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.\;u  1  tuatro  aftos  y  unos  meses despiies 
del  incendio  de  los  conventos  de  Catíilu- 
fta,  perpetiadn  en  los  postreros  dias  de 
jiilio  do  Is.r»  En  mi  niftez,  y  aun  mocedad, 
pudc  por  mis  (ijds  ver  los  muchos  cdilicios 
moiiacales  que  aquel  crimen  dejó  en  pie, 
y  las  ruinas  de  los  que  maltrató.  Pude 
conocer.y  conooinumerosisimosexclaus• 
trados  procedonles  de  elles.  De  su  boca, 
de  la  de  mis  padres  y  de  la  de  los  ancia- 
nes, oi  la  historia  lamentable  de  aquella 
interesantisima  tragèdia;  y  conoci,  }•  aun 
senti,  los  afectes  de  piedad,  de  histima  y 
de  justa  indignación  que  bullian  en  el 
corazón  de  todos  ellos. 
Deslizilbanse  los  aftos,  y  con  ellos  cre- 
:.i  mi  edad,  al  paso  que  iban  cayendo  los 
edilicios  religiosos;  però  sobre  todo  decre- 
eia  espantosamente  el  número  de  los  que 
conocian  aquellas  casas  y  sus  comuni- 
dades  y  el  de  los  testigos  del  sacrilego 
crimen  que  acubó  con  ellas.  Dolíame  en 
el  alma  quc  para  siempre  pereciese  la  me- 
mòria de  los  dichos  edilicios,  mui  hos  de 
los  cuales  mciecieron  el  dictado  de  mo- 
numentales;  y  que  la  acción  irresistible 
del  tiempo  borrase  el  recuerdo  circuns- 
tanciado  de  las  terribles  escenas  de  1SM5. 
Doliame  en  el  alma  que  el  olvido  procu- 
rase  ante  el  fallo  publico  a  los  criminales 
la  misma  impunidad  que  les  dieron  sus 
còmplices,  las  autoridades  de  su  tiempo. 
Ansiaba  yo  que  alguna  bien  cortada  y 


verídica  pluma  escribicse  la  descripciOn 
de  los  conventos  y  de  sus  cosas  y  la  his- 
toria verdadera  de  su  destrucción.  Cruzó 
por  lo  mismo  por  mi  mente  el  proyecto 
de  emprenderla  yo,  mas  veia  mi  imperi- 
cia  y,  en  parte,  la  inmensa  magnitud  de 
la  obra,  y  me  arredraba. 

Ante  el  temor  de  emprenderla,  y  para 
acallar  el  grito  de  mi  conciencia,  decia 
yo  a  mi  propio  espíritu:  «que  la  escriban 
«ellos,  los  exclaustrados:  les  sobran  ha- 
>bilidad  y  talento.  Pere  los  aftos  vola- 
ban,  y  los  exclaustrados  solo  corrían  a 
sus  trabajos  sacerdotales  y  evangélicos, 
y  muy  luego  al  sepukro. 

Trataba  también  de  tranquilizarmecon- 
siderando  que  muchos  de  los  hechos  de 
los  dias  de  persecución  consiaban  ya  es- 
cntos  en  las  historias,  y  que  así  mi  relato 
holgaría.  Mas,  registrando  estàs  historias. 
las  hallaba  todas  mancas  y  mentirosas. 
Mancas,  tanto  porque  ninguna  describe, 
todos  los  edilicios  conventuales  y  sus 
joyas,  cuanto  porque  todas  se  limitan  a 
noticias  generales  muy  lejos  de  las  cir- 
cunstanciadas,  que  son  las  que  animan 
los  cuadros  y  dan  su  valor  propio  a  cada 
acto.  V  mentirosas,  porque  todas  fueron 
empoUadas  bajo  el  calor  liberal  o  mas6- 
nico,  que  son  la  misma  cos;i  y  proceden 
del  mismo  padre  de  la  mentirà. 

De  tal  modo  después  del  1835  domint'i, 
tanto  en  los  documentos  oficiales  cuanto 


en  los  autores  particulares,  este  maligne 
espíritu,  que  nadie  entonces  se  atrevia  a 
escribir  abiertamente  en  contra.  Los  au- 
tores liberales  insertaban  en  sus  historias 
las  acusaciones  y  calumnias  mas  absur- 
das;  y  el  pueblo  liberal  las  trag;aba  sin 
vomito,  y  aun  gustoso,  prueba  evidente 
del  pésimo  estado  de  la  pública  opinión 
del  partido,  y  del  temor  de  los  buenos 
(que  eran  los  m;'is)  ante  las  persecuciones 
del  furor  revolucionario. 

Para  probar  esta  verdad  basta  aducir, 
como  muestra,  la  calumnia  absurdísima 
inventada  para  cohonestar  el  repugnan- 
tísimo  atropello  y  crimen  de  Reus.  Se 
dijo,  y  escribió,  que  éste  fué  ocasionado 
por  el  hecho  de  que  una  partida  carlista, 
mandada  por  un  fraile,  había  derrotado 
a  otra  de  nacionales  de  Reus;  que  había 
muerto  a  varios  de  estos,  y  que  el  fraile 
había  mandado  crucificar  a  uno  de  ellos, 
padre  de  numerosísima  prole.  La  derro- 
ta era  verdadera;  las  circunstancias  del 
fraile-jef e  y  demàs,  completamente  falsas, 
como  en  esta  obra  probaré  con  eviden- 
cia. Y  tal  absurdo  del  fraile-tigre  fué 
insertado  en  todos  los  papeles,  y  el  pue- 
blo liberal  lo  admitió  como  cierto.  Lo  ha- 
Uo  en  el  foUeto  del  revolucionario  don 
Francisco  RauU  (1),  y  D.  Víctor.  Bala- 
guer escribe  que  lo  encuentra  en  todos 
los  impresos  de  la  època  (2).  Y  efectiva- 
mente,  no  solo  insertaron  la  calumnia  las 
hojas  sueltas,  periódicos  y  foUetos  del 
tiempo,  sinó  autores  que  quieren  pasar 
por  seriós,  como  el  mismo  Balaguer  y 
otros  que  lo  son,  como  D.  Antonio  Pira- 
la  (3)  y  D.  Ildefonso  A,  Bermejo  (4)  éste 
con  pertenecer  a  días  muy  posteriores  al 


( 1 )  llisloria  de  la  conmociòn  de  Harcelona  en 
la  iioclie  del  2?  al  :j6  de  Jiilio  de  iS)^.  Segunda 
ediciún.  Barcelona,  /(Vjf.  P;'ifí.  :;c). 

(2)  Las  calles  de  Harcelona.  Itarcclona.  iH6^. 
Pígs.  3.|H  y  3.10. 

Í3)  llisloria  de  la  guerra  civil.  Madrid,  186H. 
Tomo  II,  pi'l;,'.  1  ji.  Dii  la  noticia  milÍH'iindola  coii: 
se  dice. 

(-1)  La  cslafeta  de  palacia.  Madrid,  iSyj.  'l'n- 
1110  I.  piifí.   I «17. 


hecho.  Sin  embargo,  Bermejo  no  cree  màs 
que  la  mitad  de  la  calumnia,  o  sea  que  el 
fraile  mandaba  la  partida  y  que  los  pri- 
sioneros  dichos  fueron  fusilados.  No  co- 
nozco  ni  un  autor  del  tiempo  que  abierta- 
mente lo  niegue.  Tal  era  la  esclavitud  en 
el  escribir. 

El  liberal  se  imponía  y  dominaba  por 
la  palabra  oral  y  escrita  y  por  la  violèn- 
cia material.  El  bueno  debía  escoger  en- 
tre el  martirio  y  el  silencio,  cuando  no  la 
aprobación.  Un  escritor  de  Reus,  después 
muy  conocido  por  sus  obras  históricas, 
coetàneo  del  crimen  de  su  entonces  villa, 
sintió  en  su  pecho  joven  todo  el  horror 
que  aquél  producía.  Quiso  condenarlo,  y 
escribió  en  contra  de  él  un  relato  histó- 
rico-novelesco,  titulado  La  manclia  del 
siglo  (5).  Hasta  en  él  mismo,  en  su  pro- 
logo, vera  el  curioso  la  timidez  con  que 
habla  de  la  quema  quien  desea  escribir  en 
contra  de  ella. 

Jamàs  olvidaré  los  consejos  que  en  mi 
mocedad  me  prodigaban  ancianos  que 
bien  me  querían:  «Calla,  calla,  me  decían, 
»nunca  manifiestes  tus  ideas,  tu  habili- 
»lidad  ha  de  cifrarse  en  ocultar  tu  modo 
»de  pensar  si  quieres  verte  libre  de  per- 
«secución.  Por  poco  que  hables  en  mate- 
»ria  política,  conoceràn  tus  sentimientos^ 
»y  te  comprometés.  Vendran  días  de  des- 
»orden,  y  entonces  jay  de  los  tenidos  por 
>  sospechosos!  Acuérdate  de  la  guillotina 
»de  Francia,  y  de  la  tartana  de  Rotten  de 
«Barcelona,  del  período  constitucional,  y 
»de  tantos  y  tantes  que  en  días  de  albo- 
»roto  popular  han  sido  víctimas  de  un 
«atropello  de  autor  desconocido.  jAy  de 
»ti  si  en  las  logias  se  decreta  tu  muerte!» 

Hoy,  en  el  mar  de  tolerància  y  de  indi- 
ferentismo  en  que  vivimos  sumergidos, 
no  comprenden  los  jóvenes  aquella  in- 
tolerància y  despotisme  de  los  que  por 
sarcasme  se  titulaban  partidàries  de  la  li- 

(=;)  i''.l  íiutor  L-s  I).  Antdiíii.  de  Bolarull  y  Bro- 
cà,  quIcMi  SL'  ociíU.i  liajo  cl  soudi'inimo  do  l-'Tay 
Anaslasid  'l'iinoi-.i.  pcro  tcng'o  de  su  prupia  hoca 
que  el  lilii-d  es  uhra  suya.  Publicósc  en  Gracia  en 
iH;o. 


hcHiid  Si  ihiil.iii  ile  l.i  vi•ii•l.ia  ilc  mi  ;»M-r 
to,  ii^mense  la  pena  de  i  egisirai  la  prensa 
periòdica  del  \Sjo  al  IS4ii,  y  n<i  hallar;in 
ni  un  Solo  peiiúdico  react  iunario  publi- 
'  .11  país  donde  no  dominai  au  los  rea- 
■  carlistas  Todossoii  lilH-iaies;  pro- 
;;!  visi.ts  o  exat;eradi>s  uiios,  moderados 
otros;  pcro  todos  malos,  todos  peores; 
que  los  moderados  de  entomes  nierecen 
fon  justiiia  estrií  la  el  lalilicativo  de  im- 
pios  veidaderos  y  relinados.  La  intole- 
rància liberal  no  permitiera  la  publicaciòn 
de  un  diarií^  contrario.  Duranie  las  gue- 
rras,  en  las  poblaciones  liberales  se  obli- 
üubii  a  los  homhres  de  opiniíin  contraria 
a  empuftar  el  fu^il,  y  lue;ío  estos  buen 
cuidado  se  daban  al  primer  toque  de  alar- 
ma de  acudir  a  la  muralla  para  hacer 
tuego  contra  los  de  su  bando,  pues  per- 
fectamenle  sabian  cuAnto  les  ibaen  proce- 
der  de  otro  modo.  Por  opuesta  parte  y 
natural  consecuencia  tampoco  lo  pasaban 
bien  los  liberales  que  vivían  en  poblacio- 
nes realisias. 

1  Pobre  escritor  el  que  para  relatar  la 
historia  de  aquel  periodo  intente  arran- 
caria de  la  lectura  de  los  escritos,  va  ofi- 
ciales, va  particulares,  deentoncesl  Como 
no  los  hubo  de  uno  y  otro  partido,  de  uno 
y  otro  lado,  su  resefla  consistir;l  en  una 
sarta  de  falsedades. 

L'no  de  los  primeros  libros  que  en  favor 
de  los  conventos  apareció  fué  Las  Ruiíias 
de  mi  comento,  relato  histórico  noveles- 
co  del  crimen  de  Barcelona;  novela  de 
valor  artistico  y  literario  de  primer  or- 
den.  però  en  la  que  trasuda  la  timidez  de 
su  autor  al  presentar  el  hecho  mezclado 
con  la  parte  novelesca,  y  por  lo  mismo 
trocados  por  nombres  falsos  los  verdade- 
ros  de  los  actores  de  la  sacrílega  tragè- 
dia. Apareció  en  Barcelona  en  1851  y  por 
lo  mismo  diez  y  seis  aflos  después  del  1835. 
Su  segunda  parte  vió  la  luz  al  íinalizar 
de  1856 

Otro  tanto  aparece  en  el  libro  de  don 
Mariano  Riera  y  Comas  Misteriós  de  las 
sect<i>  o  el  f ram  tita.<ón  proscrita.  La  pri- 
mera edición  de  este  su  libro  vió  la  luz  en 
Barcelona  en  los  aflos  de  1847  a  1851,  y 


en  ella  ap.irev  e  tamlMét)    la    tiu. 

temor  a  la  tirania,  en  el  het  ' 

como /-«>  A'«///(i>, novelesca  I-.!)  n   i,      .i 

la  veidad,  debò  sin  embaitc"  1  onfesat  ^\kw 

Riera  no  estuvo  falto  de    valor,   pues  J.i 

los  nombres  propios  de  los  revolucion-i- 

rios  y  sus  fei  liorias.  yporcont' "      ■ 

cunstanciado   relato  de   la  oi . 

de  las  sectas  secretas.  Tantu  : i 

valor  relativo,  que  un  seftor  gravisimo, 
después  dignisimo  Obispo,  al  cual  Riera 
comuniíaba  sus  trabajos,  le  amnnesiaÍM 
frecuentemente  para  que  se  guardase. 
recordando  el  peligro  a  que  se  exponia. 
N'arias  veces  lo  tengo  oido  de  boca  del 
mismo  venerable  prelado.  Y  estàs  cir- 
cunstancias,  si  bien  muestran  que  la 
regla  general  úe  que  nada  se  publiv  aba 
en  favor  de  la  buena  causa  tiene  alguna 
exigua  excepción,  conlirman  plenamente 
la  tirania  liberal  de  enionces,  que  moti- 
vaba  las  caritativas  amonestaciones  del 
Obispo. 

Fué  preciso  que  pasaran  veinte  o  trein- 
ta  aflos  para  que  la  nube  de  tirania  que 
pesaba  sobre  el  escribir  aclarara  un  tan- 
to; y  entonces  los  autores  liberales  conti- 
nuaron  basandose  en  las  calumnias  como 
lo  haran  siempre,  però  algunos  empeza- 
ron  a  dudar  de  su  certeza.  Después  la 
verdad  se  ha  abierto  paso  entre  los  hom- 
bres  ilustrados;  y  asi  vemos  a  liberales, 
como  D.  Eduardo  ïoda,  que  calitican  de 
falsos  los  rumores  que  entonces  corrieron 
contra  los  frailes  (1).  N'o  es  que  cesen  en 
su  guerra  contra  los  conventos;  cambian 
los  medios  de  ataque;  però  de  todos  mo- 
dos,  al  arrinconar  aquellas  calumnias  y 
falsedades,  reflejan  el  sentir  de  la  opinión 
general.  Hoy  hasta  entro  en  moda  doler- 
se  de  la  quema  de  los  conventos  y  de  su 
destrucción;  però  no  por  el  motivo  de  la 
inmoralidad  sxicrilega  del  crimen,  no  por 
la  profunda  herida  que  la  supresión  de 
sus  comunidades  intïrió  al  servicio  reli- 
gioso,  y  por  lo  mismo  a  la  Religiòn.  sinó 
por  un  sentimentalismo  de  orden  pura- 
mcnte  natural,  o  por  la  irremediable  F>ér- 

.  1 1     PoHel.  Barcelona.  i88j.  Pàg.  i.». 


dida  de  infinites  monumentos  y  objetos 
artísticos  y  arqueológicos. 

De  todos  modos  resulta,  de  lo  expuesto, 
que  en  muchos  de  los  lustres  que  siguie- 
ron  al  nefasto  1835  casi  nada  se  escribió 
en  descripción  de  los  conventQS,  ni  en 
relato  circunstanciado  del  crimen.  Fué 
necesario  que  transcurriera  medio  siglo 
para  que  los  autores  católicos  profirieran 
la  verdad. 

Mas  entonces  descansaban  ya  en  el 
silencio  de  los  sepulcros  muchos  de  los 
testig'os,  y  con  ellos  yacían  en  el  olvido 
interesantes  datos  .  En  tal  ocasión  revol- 
vía  yo  en  mi  mente  la  idea  de  este  libro 
descriptivo  de  los  conventos,  y  del  segun- 
do,  histórico  del  crimen.  En  esta  època, 
viendo  que  todavia  vivían  algunos  de  los 
hombres  de  aquel  tiempo,  sentí  veliemen- 
tes  deseos  de  interrogaries  y  de  escribir 
luego  sus  relatos.  Mas  el  temor  causado 
por  la  magnitud  extraordinària  de  la 
obra,  y  el  convencimiento  de  que  supe- 
raba  a  mi  talento  y  fuerzas,  me  sugería 
excusas  basadas  principalmente  en  que 
muchas  noticias  estaban  escritas.  Paro  a 
conciencia  me  daba  tres  respuestas:  I."" 
Que  faltan  por  completo  descripciones  de 
los  edificios  y  cosas;  2.^  Que,  según  lo  arri- 
ba apuntado,  en  los  documentes  oficiales 
y  en  las  historias  de  aquel  tiempo  abun- 
dan  las  falsedades;  y  3.•'^  Que  los  mismos 
relatos  de  los  hechos  no  son  mas  que  rela- 
ciones generales,  sin  expresión  de  las  cir- 
cunstancias  màs  interesantes,  es  decir, 
sin  su  vida,  sin  su  interès  propio.  A  la 
postre  de  mil  cavilaciones  y  dudas,  gano- 
so  de  prestar  un  servicio  a  la  verdad,  y 
por  lo  mismo  a  mi  Dios  y  Senor,  lo  mis- 
mo  que  a  la  Santa  Iglesia  y  al  Arte,  me 
incliné  a  escribir  la  descripción  de  las 
casas  religiosas  de  varones,  no  de  hem- 
bras,  de  Catalufia,  o  sea  la  obra  anterior, 
y  la  historia  verídica  de  las  persecucio- 
nes  por  ellas  sufridas  en  mi  siglo  xix,  que 
es  la  presente. 

En  cumplimiento  de  reglas  de  prudèn- 
cia consulto  el  caso  a  personas  graves, 
que  aprobaron  mi  intento;  però  sobre 
todas  escribí  a  mi  Mecenas  de  siempre,  cl 


entonces  Obispo  de  Céramo,  in  partibus, 
Administrador  Apostólico  de  Urgel,  des- 
puésEmmo.  y  Rdmo.  Sr  CardenalObispo 
de  Barcelona,  y  por  lo  tanto  prelado  mío, 
Dr.  D.  Salvador  Casafïas  y  Pagès,  quien 
contesto  a  mi  consulta  con  las  siguientes 
líneas:  «Escriba  V.  la  historia  de  los  frai- 
»les  de  que  me  habla,  y  deje  para  otros, 
»o  a  lo  menos  para  otro  tiempo,  otra 
»clase  de  trabajos.— Urgel  5  de  abril  de 
»1880.»  El  problema  quedaba  resuelto;  y 
así,  ya  decidido  yo  a  emprender  la  obra, 
debía  trazar,  y  tracé,  el  plan  del  trabajo. 

Convenia  ante  todo  recoger  aquelles 
datos  que  por  momentos  se  escurrían 
de  entre  los  hombres  por  estar  guardados 
únicamente  en  la  memòria  de  ancianos 
testigos;  y  así  acudí  a  interrogar  a  los 
viejos  que  intervinieron  en  las  cosas  y 
en  los  hechos,  ya  fueran  religiosos,  ya 
sus  enemigos,  o  ya  simples  expectadores. 
Al  principiar  de  1880  comenzaba  yo  esta 
pesquisa,  es  decir,  cuarenta  y  cinco  afios 
después  del  criminoso  hecho.  En  segundo 
lugar  acudí  a  los  archivos  y  bibliotecas 
públicos  y  privados.  En  tercero,  a  los 
libros,  y  en  todo  tiempo  aproveché  los 
días  libres  de  las  precisas  obligaciones  de 
mis  cargos,  los  aproveché,  digo,  para  vi- 
sitar los  monumentos  monacales  que  aún 
subsistían.  Sin  criterio  preconcebido,  o 
preocupación,  apuntaba  cuantas  noticias 
me  venían  a  la  mano,  tanto  favorables 
como  adversas  a  los  frailes,  dejando  para 
su  dia  el  trabajo  de  pesarlas  y  aquilatar- 
las  con  sana  crítica. 

Para  los  datos  orales  audazmente  me 
presentaba  a  los  ancianos,  y  si  eran  ex- 
claustrados  o  seglares  antiliberales,  les 
exponía  franca  y  abiertamente  mi  fin  y 
objeto;  y  luego  les  pedía  se  sirvieran  ex- 
plicarme  cuantas  noticias,  ya  de  ciència 
pròpia,  ya  de  oídas,  recordaran  respecto 
de  las  cosas  y  de  los  hechos,  distinguien- 
do,  emperò,  entre  las  vistas  y  las  solo 
oídas  contar.  Si  por  el  contrario  forma- 
ban  en  el  bando  liberal,  o  quiz.'i  pertene- 
cían  al  número  de  los  adores  o  factores 
del  crimen,  me  introducía  dicièndoles 
{y  era  pura  exactitud)  que  en  mi  obra  de- 
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duo  en  el  atio  de  una  autòpsia,  quien 
pura  hallar  el  origen  del  mal  >oiia  y 
revuelvc  lo  limpio  y  lo  sucio,  y  aun  muy 
6uri<>;  y  h:»ri;i  losfro  a  la  repugnància 
1  das  llt-yan  a  cen- 

u  o  en  daries  desde 

c-  -  liN  in.i>  sincerar  yracias, 

p,  salvas  muy  contadas  excep- 

cii•iics,  iv  kias  tuvieron  la  bt)ndad  de  cscu- 
chHrme    y   lurgamente    responderme,    y 
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icio,  no  pequeflo.  me  coslabu 
...  ,  ..)„....  de  los  datos  oralcs,  y  era  la 
pOidida  de  largo  ticmpo  y  lus  muliiplica- 
di^imos  viajes.  Ante  todo  tenia  que  averi- 
gu.ir  el  paradero  de  las  personas,  y  luego 
estudiar  cu;U  fuera  la  hora  propicia  en 
que  las  ocupaciones,  o  el  mal  humor,  o  el 
suefto,  o  quizAs  el  capricho.  no  obligaran 
al  testigo  a  ser  corto  en  su  relato,  o  a  des 
pedirme  sin  uirme.  En  segundo  lugar  suce- 
dia  que  no  siempre  acertaba  la  ocasión,  y 
veiame  obligado  a  repetir  una  y  dos  y  tres 
veces  la  visita.  En  muchas  ocasiones, 
aun  uprovechada  la  primera  visita,  la 
repetia  para  ver  si  el  testigo  contaba  los 
mismos  conceptos,  y  si  concordaba  con- 
siq  ■•  ■  ■■■  .tirmando  lo  de  antes.  iCuàn- 
t.i  ^  idas  y  venidas  inütiles  me 

cc  ....    ..s  pesquisas! 

En  el  acto  de  la  lelación,  provisto  yo 
de  abundantes  cuartillas  de  papel  y.  no 
de  uno,  sim»  de  varios  Upices,  ràpida- 
mente  apuniaba  cuanto  se  me  decia,  ejer- 
cicio  en  que  hi  prolongada  prAclica  de 
cuando  estudiante  me  dió  gran  veloci- 
dad.  Al  llegar  a  mi  casa  dedicaba  el  pri- 
mer rato  libre  a  trasladar  con  tinta  y  lar- 
gameoteal  papel  la  relación,  la  que  solia 
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ciudades  lejanas.  i'.i;  ten- 

dia el  viaje  a  su  re^ivi  ueru 

que  «^sia  se  hallara,  |>ut  cuya  i.i^wn,  y  la 
de  visitar  los  edilicios  de  los  convenlos, 
he  iccorrido  en  todasdireccionei>  cl  Prin- 
cipado  DeiJe  Castellón  de  .Ampuriab. 
Peralada  y  l'uigceidà,  qu.  i  con 

Francia,  ha^ta  Torto-a,  I  Es- 

cai  pe.  aledaftos  de  \'.ilen>  i.i 
trazgo;  desde  toda  la  playa  J' 
rràneo,  hasia  Lérida  y  Sco  üc  v  .^ci, 
próximos  a  Aragón,  todo  lo  he  cruzado. 
V  no  pocos  de  los  pueblos,  villas  y  ciuda- 
des los  he  visiíado.  no  una  vez,  sinó  mu- 
chas, de  aigunas  hasta  perder  la  memòria 
del  número,  tales  como  (Jerona  y  Man- 
resa. Algunos  de  los  relatos,  bien  que 
muy  pocos,  si  su  número  se  compara  con 
los  orales,  los  pedi  y  reiibi  por  cana, 
sistema  que  si  exige  mcnores  dispendius 
y  penalidades,  en  cambio  rediíúa  muy 
menores  réditos  que  la  conversaciún  ha- 
blada,  en  la  que  el  que  inquiere  hace  mil 
preguntas.  pide  aclaraciones  y  araplia- 
ciones,  y  el  inierrogado  mas  fàcilmente 
comprende  a  su  interlocutor  y  se  explica 
y  explana.  Ademàs,  luuchas  noticias  se 
suelian  en  una  conversación  que  no  se 
estampaii  en  un  escrito,  pues  no  se  ha 
olvidado  aun  aquel  antiguo  refràn  que 
recuerda  que  stripíu  mauiití  al  paso  que 
vtrbti  Volant.  Por  otra  parie,  una  carta, 
si  halla  de  mal  talante  a  quien  va  diri- 
gida, se  deja  sin  contestación,  mientras 
que  en  una  visita  el  que  inquiere  templa 
las  condiciones  recias  y  caracteres  reha- 
cios,  y  al  tin  arranca  lo  que  desea. 

A  las  relaciones  orales  siguiò  el  estudio 
de  los  archivos.  Previos  los  permisos  del 
jefe  competente,  examiné  un  abuUado 
legajo  de  el  de  la  Capitania  General  de 


Cataluna,  titulado:  «Expedïeiites  de  las 
ocurreiicias  desde  el  23  de  julio  liasta 
el  Real  decreto  dr.  amnistia  de'  25  de 
septiembre  de  1835  »  Con  posterioridad 
a  rai  dicho  estudio  se  ha  cambiado  el 
titulo  al  legajo,  llamandose  hoy:  Que- 
ma  de  los  conventos  y  expiílsi&ii  de  los 
frailes  en  el  mes  de  julio  de  1835.  Para 
copiar  algunos  de  los  documentos  de  este 
archivo  y  publicaries  se  me  exigió  estar 
autorizado  por  Real  Orden.  La  pedí,  y 
obtuve  en  11  de  enero  de  1908,  comunica- 
da a  mi  en  25  del  mismo  mes. 

Durante  anos  enteres,  autorizado  por 
el  Alcakle,  empleé  en  el  Archivo  Munici- 
pal de  Barcelona  los  ratos  libres  del  dia. 
Registre  allí  varios  tomos  de  actas,  o 
acuerdos,  de  las  sesiones  del  Ayunta- 
miento  y  otros  de  expedientes,  docu- 
mentos de  los  cuales  las  noticias  y  la 
luz  sobre  los  acontecimientos  de  aquellos 
tiempos  brotan  con  la  abundància  de  un 
raudal.  Favoreciéronme  mucho  en  este  es- 
tudio los  buenos  servicios  y  extremada 
bondad  del  primer  jefe  del  Archivo,  aho- 
ra  difunto,  D. Luis  Gaspar,  y  delentonces 
oficial,  ahora  Jefe,  D.  Alfonso  Damians. 

Después  todos  los  papeles  y  pergami- 
nos,  clasificados  unos  y  catalogades,  y  a 
la  sazón  sin  clasificar  ni  catalogar  otros, 
de  la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Provincial -Universitària,  todos,  digo, 
pasaron  por  ante  mis  ojos,  gracias  a  la 
exquisita  bondad  del  primer  jefe  de  en- 
tonces,  el  distinguido  literato  D.  Mariano 
Aguiló,  y  mas  especialmente  de  su  her- 
mano  el  obsequiosísimo  D.  Placido. 

Màs  tarde  empleé  meses  y  màs  meses 
en  registrar  los  manuscritos  procedentes 
de  monasterios  y  conventos,  custodiades 
aquelles  en  la  sala  de  Monacales  del  Real 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  donde 
mucho  me  favereció  la  benevolència  del 
primer  jefe  Sr.  D.  Francisco  de  BofaruU 
y  Sans,  y  la  de  sus  bondadoses  subor- 
dinades. 

No  les  fuú  en  zaga  el  seflor  Archivero 
dellacienda,  D.  Carles  Palemares,  quien 
con  inusitada  bondad  me  abrió  las  puer- 
tas  de  su  archivo,  y  por  mucho  tiempo 


me  tolero  en  un  lado  de  su  pròpia  mesa- 
despacho  mientras  registraba  yo  los  nú- 
meros manuscritos  de  conventos,  que  per 
razón  de  la  llamada  desamortización  pa- 
raren en  las  eíicinas  de  Hacienda.  Des- 
pués, anos  adelante,  fui  Uamade  comó 
sacerdote  a  su  lecho  de  muerte.  Allj  mez- 
clé  mis  lagrimas  con  las  suyas,  y  despedí 
para  la  mansión  de  los  justes  aquel  muy. 
henrade  espiritu. 

En  el  Archivo  Notarial  su  jefe  el  senor 
D.  Jaime  Alegret  me  permitió  pasar  tam- 
bién  muchos  meses  examinando  los  pro- 
tocolos  delNotario  de  Hacienda,  o  sea  de 
la  desamortización ,  donde  se  resenan 
numeroses  conventos,  las  mas  de  sus  fin- 
cas  y  dereches,  y  este  con  la,  para  mi 
intento,  preciosa  expresión  de  las  circuns- 
tancias  de  elles.  Coadyuvó  mucho  a  las 
benevolencias  del  primer  jefe  el  segundo, 
mi  estimado  3'  antiguo  amigo  D.  Ignacio 
Tuní.  Con  posterioridad  a  la  publicación 
de  mi  primera  obra  pedi  al  Jefe  del 
Archivo  Notarial  de  Gerena,  sener  den 
Buenaventura  Roqueta  y  Riera,  que  tam- 
bién  con  dispensa  de  derechos  me  per- 
mitiera  examinar  los  protocolos  de  les 
notaries  de  Hacienda  del  tiempo  de  la  des- 
amortización ;  y  bondadosisimo  me  lo  con- 
cedió.  Otre  tanto  me  sucedió  con  el  de 
Tarragona  senor  D.  Simón  Gramunt  y 
Joer;  y  asi  he  podido  recientemente  cone- 
cer  las  propiedades  de  les  cenebies  de  las 
indicadas  previncias.  A  los  Archiveros 
quedo  muy  recenecido. 

No  olvidé  el  Archivo  Episcopal,  ni  me 
elvidó  su  buen  archivero,  mi  amigo,  senor 
D.  José  de  Peray;  asi  como  no  emití  ver 
les  documentes  que  por  milagro  quedaron 
en  manes  de  los  religiosos,  siempre  pocos 
y  truncades. 

Mas  tarde,  comprendiendo  que  mi  tra- 
bajo  resultaria  manco  y  obscuro  si  se 
limitaba  a  solas  descripciones  y  relacio- 
nes escritas,  y  asi  que  debían  acompanar 
a  éstas  las  gralicas,  acudí  para  pianos 
nuevamenie  al  Archivo  Municipal  de  Bar- 
celona, donde  se  me  facilito  cuanto  pedí 
y  cuanto  les  arriba  mentados  jefes  y  em- 
pleades de  él  atinaron  a  encentiar.  Igual 


K-.,.'.,  ..1..    .-.^.v..'....  I  .^i^nto    hnllé   en    rl  i 

i.liiiu'ía  (ieiinal  üe 

Je  CutaluAa  y  cl  de 

i  loiwr  l'ievio  pei mÍMJ  del 

pt-i  miso  que  se  i time- 

I  memorial,  !t»s  yc 

y  e>pei  ialmcnle  el 

l-M  iii«>.í>r.  L)  hduaivloDi•iiis,  memiislia 

ii'ii  I  uanto  neccsitc\  ayiul.tiulume  muiiio 

'«el  Secietaiio  de    la  Comandància 

■   1    I  al,  mi  qnerido  amit;o,  el  eni>>nces 

tcniciue  toKiuI  n    lv:un.in  de  Ros  y  de 

i  Aner    A  li  >.i/<'n  u-i  i  en  intfenieios  la 

pl.i/.i  mi  i-tim.ido  |>i  inio  el  coronel  don 

I  M^iim  I'.. II I  .i.|iier  y  de  l'uitj.  quien,  pre- 

n  del  indicado  permisodel 

'  il,  quiso,   lon    urhanidad 

-^ .  virme;  y  asi   llami)  a  un 

idinado  suyo  y,  entre^-^ndole 

Jel  archivo,  le  mandò  ponerse 

a  mis  ordenes 

E\  identemente  Dios  me  abria  todus  las 
puerias  y  me  explanaba  los  caminos  de 
todos  los  archivos  y  olicinas.  En  todus  ha- 
Uaba  el  mismo  favor.  Solo  en  dos  no  pude 
pe n errar,  a  saber:  el  notarial  de  Lérida, 
porque,  cuando  mi  visita  de  ISMS.estando 
uusente  el  primer  archivero,  su  suplente 
me  dijo  no  poder  autorizarme  para  efec- 
tuar el  estudio  de  las  escrituras,  y  el  de 
Administración  Militar  de  Barcelona,  don- 
de  se  me  nego  el  permiso.  En  1911  he  ] 
practicado  nuevas  gestiones  para  lograr 
el  estudio  de  los  protocolos  de  llacienda 
del  Archivo  de  Lérida;  mas  el  seflor 
Archivero  se  ha  negado  a  concederme  las 
facilidades  que  graciosamente  me  otor 
garon  sus  compafleros  de  las  tres  otras 
provincias.  Omito  afladir  que  a  mi  sabor 
me  fué  licito  registrar  los  archivos  ecle 
sii\sticos  de  mi  diòcesis. 

Apurada  la  pesquisa  de  datos  orales  y 
manuscritos,  dediqué  mi  atención  a  los  1 
periódicos  antiguos,  examinando  el  Dia- 
río  de  Barciloiia,  del  periodo  constitu- 
cional, y  todos  los  diarios  de  la  misma 
Ciudad,  desde  183-1  hasla  1836,  cuyas 
colecciones  hallé  principalmente  en  el 
Archivo  Municipal  de  Barcelona. 
A  los  periódicos  siguieron  los  autores  | 
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mano  del  dibujo,  encargando  >..,  , 

a  l•'^  rails  acreditadosartistas,  talcs c>>mo 
D  Jaime  l'ahíssa  D.  Juan  V'ehil.  D  l'a 
ciano  Ross,  D.  rranciico  Brunet  y  Rcta 
sensy  D.  Alberto  Hahissa. 

De  tantas  y  tan  abundantes  fuentes 
como  las  hasta  aqui  reseftadas,  mano  un 
ciimulo  innicnso  de  datos,  que  llenaba 
mi  les  y  miles  de  piginas.  Conlies<.i  que 
muchos  de  ellos  estiin  repetidos,  que  otros 
son  inútiles  para  publicados,  però  todos 
convienen  al  escritor  para  formar  con 
acierto  su  juicio.  ;Cómo  manejarlus? 
;Cómo  ordenarlüs!-  Agrupélos  y  los  lié 
por  Ordenes  rdi^íiosas -.  y  lueyo  redacté 
el  indice  total  alfabético  detodas  lasnoti- 
cias,  para  así  tcnerlas  con  prontitud  en  la 
mano.  El  irabajo  del  indice  no  peco  de 
breve,  sinó  de  harto  largo,  y  aun  de  lar- 
guisimo.  En  esto  llego  el  dia  ^51  dediciem- 
bre  de  lf>%,  y  entoncesempecé  a  redactar 
o  escribir 

El  trabajo  de  redactar,  entre  las  mil 
ocupaciones  de  mis  cargos,  resultaba  pc- 
sado:  però  mucha  mayor  pesadez  impor- 
taba  la  pesquisa  de  datos  hasta  aqui 
apuntada,  l'ara  dicha  pesquisa  no  perdo- 
né  sacrifici»)  de  linaje  alguno  Robé  el 
tiempo  a  mis  horas  de  descanso,  em; 
di  viajes  en  los  rigores  de  todas  l.i~ 
ciones,  utilicc  cuantos  mediosde  lonin  • 


ción  se  ofrecieron  a  mis  manos,  desde  el 
pedestre  al  de  las  vias  férreas,  sufrí  can- 
sancios,  fatig'as,  hambre  y  enfermedades, 
y  hasta  peligros  graves. 

Un  aíio,  en  6  de  enero,  dia  de  Reyes, 
solo,  a  ple  y  de  noche,  crucé  los  siete 
kiloraetros  que  separan  de  la  estàción  de 
Cerdailola  el ,  Monasterio  de  San  Cugat 
del  Vallés,  región  entonces  frecuentada 
de  ladrones.  Otro  dia  en  Figueras,  al 
preguntar  por  el  convento  capuchino,  se 
me  indico  la  calla  o  lugar  donde  se  halla, 
però  a  seguida  el  interrogado  me  acon- 
sejó  que  no  penetrarà  en  su  templo,  por- 
que  el  Municipio  lo  tenia  utilizado  para 
depósito  de  las  camas  y  demús  objetos  de 
las  personas  que  morian  de  enfermedades 
contagiosas.  No  por  esto  habia  de  dejar 
infructuosa  la  visita,  y  apartando  por  mis 
manos  las  camas  y  utensilios,  tomé  las 
medidas  y  vistas  que  habia  menester.  No 
son  para  omitidos  los  peligros  provenien- 
tes  del  estado  ruinoso  de  los  edificios 
recorridos.  Convento  liubo,  como  el  de 
Bellpuig,  donde  caminar  por  los  techos 
quepisé.y  pasar,  como  pasé,  por  debajo 
de  las  bóvedas  cuarteadas,  importaba 
peligro  de  la  vida.  Pocos  días  antes  un 
hombre  que  allí  caminaba  por  un  piso,  de 
repente,  sin  necesidad  de  escaleras,  se 
halló  en  el  inferior;  y  los  colonos,  que 
tenían  alli  su  habitación,  se  trasladaron 
al  pueblo,  témer osos  de  defraudar  sus 
derechos  al  sepulturero. 

No  me  fatigaba  poco  lo  infructuoso  del 
trabajo;  que  después  de  mil  diligencias, 
privaciones  y  fatigas,  hallarse  con  el 
vacío  en  las  manos,  abaté  y  aplasta.  Supe 
que  el  concejal  de  1835,  hombre  cristia- 
no,  D.  Tomàs  Illa  y  Balaguer,  persona 
curiosísima;  de  recta  conciencia,  diaria- 
mente  apunto,  durante  su  vida,  la  relación 
de  los  acontecimientos  de  aquel  dia.  In- 
mediatamente  corri  en  busca  de  personas 
relacionadas  con  sus  herederos,  y  al  fin 
logré  hallar  una.  Acompaflado  de  ella, 
vislló  al  hijo  de  Illa.  l•lalléme  con  un  po- 
bre apoplélico  que  habitaba  un  pisito  de 
la  calle  de  la  Fruta.  Pedíle  los  cuadernos 
de  su  padre.   Leíios,  y  tomú  notas  del 


tiempo  de  los  constitucionales  del  1820  al 
23;  però  al  llegar  al  ano  del  crimen  los 
cuadernos  faltaban.  «iCómo!,  dije  al  hijo, 
»idónde  estan  los  demús?— No  tengo  màs, 
»me  contesto;  los  que  faltan  serían  unes 
»que  fueron  quemados  porque  dijeron  que 
»podían  comprometer.»  iVirgen  santa!... 
He  aqui  la  mejor  comprobación  de  mis 
afirmaciones  de  arriba  referentes  a  la 
tirania  liberal  de  aquellos  tiempos  y  a  la 
cobardia  de  los  buenos;  y  he  aqui  también 
para  mis  pesquisas  un  recio  desengano. 
El  muy  venerable  consultor  de  D.  Ma- 
riano  Riera  y  Comas,  arriba  mentado, 
me  dijo  que  éste  tenia  en  su  poder  los 
papeles  de  las  logias  masónicas  del  tiem- 
po del  incendio  de  los  conventos.  Inme- 
diatamente  de  oïda  tal  nueva,  puse  en 
movimiento,  para  dar  con  los  herederos 
de  Riera,  cuantos  mediosme  ocurrieron. 
Al  fin  encontre  su  única  hermana  sobre- 
viviente,  senora  ya  anosa.  Le  indiqué 
mis  deseos,  y  me  contesto  indignada  que 
no  solamente  no  poseía,  ni  tenia  noticia 
de  tales  papeles,  sinó  que  ni  siquiera  tenia 
un  ejemplar  completo  de  la  primera  edi-  ■ 
ción  del  libro,  que  es  la  màs  rica  en  datos 
y  màs  franca.  De  sus  diez  tomitos,  solo 
poseía  uno  o  dos.  Èfectivamente,  la  pri- 
mera edición,  según  escribí  arriba,  narra 
los  acontecimientos,  dando  los  nombres 
y  apellidos  de  los  personajes,  y  aüade  una 
historia  de  la  secta  masónica.  La  segim- 
da,  publicada  después  de  la  muerte  de 
Riera,  oculta  los  nombres  propiosy  omite 
esta  historia.  Un  pariente  del  autor  re- 
formo la  obra,  ocultando  bajo  apellidos 
fingidos  los  verdaderos,  y  suprimiendo 
dicha  resefía  de  la  organización  de  las 
sociedades  secretas.  Hecha  la  deplorable 
reforma  y  lanzada  al  publico  la  edición 
segunda,  desapareció  como  por  ensalmo 
la  primera.  A  pesar  de  mis  multiplicadí- 
simas  pesquisas  practicadas  en  bibliotecas 
públicas  y  particulares,  y  entre  los  libre- 
ros  de  màs  tràiico,  solo  conozco  en  Cata- 
lufla  dos  ejemplares  de  ella.  íQuién  obro 
elmilagro?  Qtiis  fccit?  Cui prodcst,  dice 
el  refràn  latino,  En  romance:  «íQuién  lo 
hizo?  Aquel  al  cual  aprovecha.»  Un  primo 


Jc  él.  L'ualquicr;i  ^. 

l•lllll       V     llt-M-.     s  I    ),     . 


\  úctiU-  dl 


-   y    muv    mulesias 
1^,  hiilhirmc  cun  cl 


K.iu.i 


que  intcrvinu  en    •. 
f  uquellos  aflos,  U    i 
\  a  lii   vcidad  Icí   mucli- 

■«tik-»;  i|ll»-  ilf  !•■-    ;|r-,  ;..~     :■ 


!-.s     I;.u 


:ja  pesqui&ji  de  noticius,  he 

lón  las 

...   ..brar  en 

■  mismo  a  los 

lue  a  los  ase- 

I"  mi-mu  a  l<l^  it-aLiio- 

';'    -   r--   i   1  >  revi.lucii>na- 

1)  olvidaba  a 

c-ntes.  fueran 

cinbi  as.  A  todos  acudi, 

!•-'    :t  todos  escut-hé,   a 

■  Adenrïiis..  al  pre- 
ira  interrogaries, 

iUiuaba  vo  dar  al  pú- 

con  lo  que  les  avisaba 

actü.   Lues^o  toda 

.1  importància  ha 

■  li  .1:  ul\i.  raiiticada  por 

ica  en  ellos  me  contenté  con 

Ml   in   m-nr  .     \:f^   y^a  sola 

-   '  precipitar- 

,  -.    -    arrastrar  de 

evitarlo  o  a  corregir   los 

.1-  fuL-ntc>  de  errores  venia 

■  leia  yoel  relato 
i  las  correcciones 

quc  xusUb.i.  uiias  veces,  si  el  testigo  se 
hallaba  fuera  de  mi  oiudsJ  le  m:tm!:iba 
la  relai  !  ,i. 

te  lale>  ir  j 

en  esta  mi  p.'Prc  ni.-t.sja  el  rclatu  de  un 


f! 

sinos  y  tauiorcs, 
oari'  í  V  i  :it   ;;, 
r: 

1. 


5U  pasion. 

efe.-tn?  Jc 

Ui 

al  . 


■muly.il•aii  cu  Liï  I-t'as 


la 


'       .^1  fil    la   pesquisa  de   .! 
I  verdad,  no  intcniL-  mcii'  es- 

cribir.  DedicaJ-)  com<»  In-  i.-i,ia  >  por 
razón  de  mi  càtedra  desde  muchisímos 
aflusa  los  estudií >s  hi^'  ' '  ■  -  \  •  "  •  i.  os- 
tumbrado  al  cuito  i:  i-  la 

Verdad.  Gracias  al  ^^L  ^i 

no  se  basa  en  déhiles  tun, 
conio  la  autoridad  de  un  .; 
estimada  mujer,  o  el  sentimiento  patno- 
tico  de  la  llamada  /f  de  iiuestro^  iir.ivo- 
res;  sinó  en  los  niotivos  de  ci 
de  la  Iglesia  y  en  el  auxilio  de 
gràcia.  Asi  es  que  sé  con  evideiK.u  v,uc 
nunca  se  ballarà  un  hecho  que  contradiga 
al  derecho,  es  Je^ir,  a  la  fe.  Por  lo  mismo 
estudio  con  libertad  completa  loshechos, 
porque  no   lus  temo.   Sé  i  .-me 

que.  prestando  cuito  en  t<  i  la 

verdad,  lo  prestoa  Dios,\'ci  u.ui  i:  -  mta. 
Sé  que  la  verdad  y  Dios  sun  una  misma 
cosa.  Soy  hombre,  y  muy  miserable,  y 
hombres  eran  miserables  los  que  me  pro- 
porcionaron  datos;  y  |X)r  lo  mismo  es 
posible  que  hayamos  suírido  equivoca- 
ciones,  que  lioimiiií  «■>/  erraré;  però  una 
y  mil  veces  atirmo  que  en  todo  quise  decir 
la  verdad.  \o,  nunca,  nunat,  nunca  en 
este  libro  he  mentido,  y  ni  aun  tei^iver- 
sado  la  verdad.  Y  en  esta  parte  anduve 
tan  escrupuloso.  que  llevo  omitidas  todas 
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aquellas  noticias  que  me  parecieron  inve- 
rosímiles  por  màs  que  las  afirman  mil 
veces  los  que  las  proferian.  Ni  siquiera 
he  tratado  de  vestir  con  detalles  natura- 
les  y  verosímiles  hijos  de  la  imaginación 
las  descripciones  de  edificios  y  de  suce- 
sos,  detalles  que  de  seguro  no  faltaronen 
ellos;  sinó  que  en  toda  palabra  he  buscado 
el  apoyo  en  un  testigo  o  en  varios.  Por 
esto  la  redacción  de  la  obra  me  ha  con- 
sumido  larguísimos  anos,  porque  para 
escribir  una  palabra  costabame  a  las  ve- 
ces horas  de  pesquisa  entre  mis  cartapa- 
cios.  Repito,  pues,  que  ni  he  mentido,  ni 
tergiversado  los  hechos,  y  ni  aun  ador- 
nàdolos;  sinó  que  los  he  dejado  en  toda 
su  ingenuidad. 

Ni  necesito  para  nada  la  mentirà  ni  la 
tergiversación,  pues  para  mi  fin  basta  el 
relato  verídico  de  los  hechos.  Me  propon- 
go  que  por  ellos  conozca  el  lector  quién 
fué  la  víctima  y  quién  el  verdugo  en  la 
guerra  que  la  revolución  ha  hecho  en  mi 
siglo  XIX  contra  las  Ordenes  religiosas. 
Mi  desautorizada  palabra  no  ha  de  preve- 
nir juicios  ni  opiniones.  Mi  pluma  ha  de 
limitarse  a  describir  y  narrar  con  ver- 
dad;  y  sobre  esta  descripción  y  relato  el 
lector  honrado  formularà  categòrica  la 
sentencia.  Es  hora  ya  de  que  el  varón 
prudente  pueda  fallar  quiénes  fueron  los 
fomentadores  de  la  ilustración,  si  los  que 
edificaren  y  construyeron  mil  obras  de 
arte,  o  los  que  con  el  pico  y  la  tea  las 
destruyeron.  Hora  es  ya  de  que  toda  per- 
sona de  bien  pueda  fallar  entre  los  reli- 
giosos que  llevaban  vida  ascètica  y  por 
doquier  difundían  la  moralidad,  o  los  re- 
volucionarios  fautores  y  predicadores  de 
todo  error  y  asesinos  de  aquéllos.  Llego 
el  dia  en  que  se  arrollen  y  arrinconen  los 
cartelones  y  se  quemen  los  libelos  que 
con  mentirà  presentan  a  religiosos  ma- 
tando  inocentes,  y  se  vea  con  verdad  a  los 
revolucionaiios  asesinando  f ralles  libres 
de  culpa.  Es  hora  de  llamar  ilustración 
a  la  ilusti'ación,  ignorància  a  la  ignoràn- 
cia, iniquidad  a  la  iniquidad.  Guarde, 
pues,   cl  lector  estos    calilicalivos  para 


pronunciaries  según  su  recto  sentir  al 
leer  los  relatos. 

Por  lo  hasta  aquí  escrito  se  comprende 
que  mi  trabajo  ha  de  constar  de  dos  par- 
tes  intrínsecamente  distintas:  la  primera 
descriptiva,  la  segunda  narrativa;  o  sea 
descripción  de  cosas,  narración  de  he- 
chos. Por  lo  mismo  ha  sido  dividida  en 
dos  obras.  La  primera  contiene  la  des- 
cripción de  los  monasterios  y  conventos, 
abarcando  el  edificio  y  sus  cosas,  tales 
como  bibliotecas,  archivos,  bienes;  y  asi- 
mismo  el  número  de  sus  religiosos,  los 
servicios  qne  prestaban,  el  estado  de  su 
disciplina,  etc. 

La  segunda,  o  sea  la  presente,  narra 
las  persecuciones  sufridas  por  las  Orde- 
nes religiosas  en  Cataluna  durante  la 
primera  mitad  de  mi  siglo  xix. 

Comprendo  perfectamente  que  el  se- 
gundo  líbro,  y  especialmente  en  la  resefía 
del  atentado  de  1835,  por  razón  de  su  ma- 
tèria ha  de  llamar  la  atención  del  lector, 
quien  ha  de  seguir  con  interès,  y  aun  con 
ansiedad,  las  peripeciasde  aquel  nefando 
crimen;  però  que  el  primero  ha  de  hacer- 
se  por  su  monotonia  en  muchos  articulos 
llegible,  porque  la  descripción  de  edificios 
de  segundo  orden,  muchos  de  ellos  iguales 
entre  sí,  ha  de  causar  fastidio.  Mas,  aun 
así,  juzgo  inconveniente  la  omisión  del 
tal  libro.  En  primer  lugar,  porque  es  im- 
posible  graduar  ni  estimar  en  lo  justo  la 
pérdida  de  un  objeto  si  se  carece  de  su 
conocimiento;  de  modo  que  este  libro  pe- 
sado  y  monótono  constituye  la  base  y 
fundamento  del  segundo.  En  segundo  lu- 
gar. es  necesario  tener  en  cuenta  que  el 
dia  en  que  los  edificios  de  los  cenobios 
hayan  desaparecido,  desgracia  que  para 
muchos  de  ellos  ya  llego,  la  descripción 
de  lo  que  fueron  cobrarà  inmenso  interès. 
En  tercer  lugar,  conoce  perfectamente  el 
hombre  de  letras  que  no  todos  los  libros 
se  escriben  para  que  sus  pi'iginas  sean  leí- 
das  en  su  totalidad,  a  continuación  unas  de 
otras  y  arreo,  sinó  algunos  para  consulta. 
íQuién  leyó  nunca  a  V'illanueva  ni  a  Fló- 
rez  seguidamente  como  se  leeuna  novela 
o  una  historia?  Y,   sin   embargo,   estos 
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Acepte  Dios  la  obra  como  de  su  servicio; 
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tem|>oriineos.  en  cuyo  «.bscquio  la  publico 

El   Autor. 


EJ  fcrabado  de  etia  pi^ina  proccdc  de  un  cúdioc  de  Ripull,  $;uardado  en  cl  Archivo  de  la  Coron.i 
de  Ara^n. 
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bien,  se  comprometen  a  la  practica  hasta 
de  lo  solo  aconsejado  por  el  Seftor  de 
todo  bien;  y  a  este  rin  se  aunan  en  vida 
común  y  edilicante.  Por  opue-' 
del  ejército  ruín  vivcn  una- 
unión,  otras  también  aunados  paia  •  nai 
el  mal,  y  aun  para  combaiir  a  los  que 
ubran  el  bien. 

La  santa  vida  del  justo  es  la  mAs  elo- 
cuente  reprensión  de  la  depravada  del 
ruín;  y  lacomuniJad  Je  los  buenos  para  la 
pràctica  de  la  viriud,  y  sobre  todo  para 
combatir  las  obras  del  mal,  son  el  arma 
màs  poderosa  contra  el  ejército  de  la 
maldad  y  contra  sus  campaflas.  He  aquí 
la  razón  fundamental  de  la  guerra  de  la 
Revolución  contra  las  Ordenes  regulares. 

Però  no  solo  éstas  se  hacen  temibles 
al  mal  por  la  ensenanza  pràctica  del  ejer- 
cicio  de  todas  las  virtudes.  sinó  porque 
estàs  mismas  virtudes  las  proveen  de 
toda  arma  defensiva  3-  ofensiva  para  la 
lucha  contra  la  inmoralidad.  La  castidad 
libra  al  religioso  de  las  ataduras  m^rales 
y  materiales  de  la  familia;  la  pobreza 
individual,  deia  codicia,  de  los  trabajos 
para  atesorar.  y  de  los  no  menores  para 
aumentar  y  guardar  los  tesoros;  la  obe- 
diència le  libra  de  los  errores  que  todo 
hombre  profesa  respecto  de  sí  mismo, 
)'  aprovechando  todas  sus  fuerzas  le  pro- 
porciona grandes  victorias.  V  ademàs  Li 
unión  de  unos  con  otros  les  da  fuerza, 
que  17 s  utiita  fortior. 

Repito,  pues  :  he  aquí  las  razones  fun- 
damentales  de  la  guerra  de  las  sociedades 
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del  mal  contra  las  Ordenes  regulares,  la 
lucha  del  mal  contra  el  bien. 

En  esta  lucha  no  siempre  la  victorià 
material  se  ha  inclinado  del  mismo  lado. 
En  los  siglos  anteriores  a  la  Redención, 
depravada,  y  no  rehabilitada,  la  naturale- 
za  humana,  por  doquiera  triunfó  el  mal;  y 
la  virtud  quedo  casi  circunscrita  a  losbue- 
nos  de  un  pueblo,  pueblo  que  sin  embargo 
se  distinguió  por  sus  continuas  e  increï- 
bles caídas.  Obrada  la  Redención,  el  mal 
antiguo  quiso  ahogar  en  sangre  la  reha- 
bilitación  del  hombre,  però  no  triunfó, 
y  la  Cruz  substituyó  a  las  àguilas  paga- 
nas  de  toda  Europa.  Las  naciones  se 
organizaron  sobre  constituciones  cris- 
tianas.  Lucha  no  podia  faltar,  que  el  espí- 
ritu  del  mal  continuaba  azuzando  a  la 
guerra  contra  el  bien.  En  los  primeros 
siglos  cristianes  valióse  especialmente  de 
herejías  sobre  puntos  concretos;  y  así  la 
lucha  se  limitaba  o  a  doctrinas  particu- 
lares,  o  al  solo  orden  moral,  o  a  tiempos 
determinados  singulares.  Nunca  se  diri- 
gia a  la  destrucción  completa  de  la  Reli- 
gión. 

Mas  en  el  siglo  xvi  arreció  la  lucha, 
y  la  mal  llamada  Reforma,  inspirada  del 
espíritu  infernal,  combatió  el  dogma  y  la 
Moral  católicos  y  la  organización  de 
la  Iglesia;  y  por  legítima  consecuencia, 
doquiera  pasó,  arraso  conventos  y  ex- 
pulso o  asesinó  a  sus  moradores.  Quiso 
acabar  con  la  Religión  catòlica,  debía 
aniquilar  a  sus  mejores  defensores. 

Del  protestantisme  nació  el  Enciclope- 
dismo  y  la  Revolución  liberal;  y  el  hijo 
aventajó  al  padre,  que  el  mal  es  una  pen- 
diente,  de  la  tierra,  hacia  el  infierno. 
La  Revolución,  la  impiedad  moderna,  no 
trata  ya  de  reformar  la  Religión :  pretende 
vivir  sin  ella;  es  màs,  quiere  que  al  cuito 
de  Dios  se  subslituya  el  de  las  propias 
pasiones.  Su  negación  abarca,  pues,  toda 
revelaci,ón,  cuito  y  jerarquia;  su  guerra 
es  interminíible,  y  se  transmite  de  gene- 
ración  en  generación;  su  mafía  diabòlica, 
su  odio  implacable,  sus  armas,  todos  los 
sofismas,  todas  las  pasiones,  toda  men- 
tirà, toda  calumnia,  toda  indecència,  toda 


inmoralidad.  No  parece  sinó  que  todo  el 
infierno  formado  en  perfecta  batalla  libra 
la  postrera  y  decisiva  contra  Dios  y  su 
Cristo.  Dispútase,  pues,  si  el  hombre 
y  el  mundo  en  definitiva  seran  del  Senor 
o  de  Satanàs. 

El  alma  de  esta  guerra  reside  en  las 
sectas  secretas.  Constituyen  la  agrupa- 
ción  del  mas  alto  grado  de  la  impiedad, 
como  las  Ordenes  regulares  lo  constituyen 
de  la  piedad.  Y  como  el  alma  informa, 
vivifica  y  mueve  el  cuerpo,  así  las  sec- 
tas informan,  vivifican  y  mueven  la 
Revolución.  De  ellas  procede  la  lucha 
contra  la  Religión.  En  la  primera  mitad 
del  siglo  xviii  formó  su  complot  Fran- 
cisco  Arouet  (1),  conocido  por  el  sobre- 
nombre  de  Voltaire,  cuyos  primeros  com- 
pafieros  se  llamaron  D'Alambert,  Fede- 
rico  II  rey  de  Prusia,  y  Diderot.  Las 
armas  de  este  complot  fueron  la  burla, 
la  mentirà,  el  sofisma,  la  calumnia,  todo 
lujosa  y  manosamente  engalanado  con 
extensa  y  variada  erudición;  y  su  con- 
signa, y  su  satànico  fin,  repugna  escri- 
birlo,  aplastar  al  infame,  es  decir,  a 
Nuestro  Senor  Jesucristo,  nuestro  muy 
amado  y  venerado  Redentor  (2). 

Y  adelantando  los  tiempos  la  semilla 
germino;  y  las  pasiones  de  la  corrompida 
Sociedad  francesa  y  de  una  parte  de  su 
clero  prestaron  abonado  terreno  al  vene- 
noso  arbusto,  que  pronto,  por  lo  mismo, 
creció  en  frondoso  àrbol,  cuyo  detestable 
fruto  fué  el  espantoso  vendaval,  que 
arraso  en  Francia  todo  templo,  toda 
Religión  y,  por  natural  consecuencia, 
todo  legitimo  poder.  Y  de  Francia  las 
venenosas  raíces  y  ramas  se  extendieron 
a  las  naciones  vecinas,  y  por  doquiera 
cayeron  tronos  y  altares. 

Muy  claro  y  aun  patente  al  terminar 
del  siglo  XVIII  el  Abaté  Barruel,  y  des- 
pués  en  el  xix  otros  autores,  rasgaron  los 


(i)  Meiiion'as  para  servir  a  la  liislorici  del 
Jacohinísiíio,  f>or  cl  ahale  liarnicl.  \'uh.  i8jo. 
'l'nind  I.  pàfA-s.  iíii  y  SI . 

(j)  I']!  .\hiUc  Bari•Liel.  Obra  cilada.  Tomo  I. 
pàg.  J. 
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cuanilo  tan  N.ihKlat>li-'<  li'ii;:uas  cullaraii 
las  obras.  Iimv  va  lanuil•les  y  mani- 
iit*s(a><  i\•'>  •  ri  (itii  iiitaii  de  ello  lun  la 
maN''!  -'  :  1-  1  I  .  iiciii  las,  los  hcchos. 
A:  M  de  s;innre,  los 

m  ruinas  dieron  en 

su  si;;l(i  lustimero  testimonio  de  la  exis 
IcHi  la  df  Aula,  de  su  plan  de  i-amparta 
y  ^1  iio  obrar;  asi  !  le 

ca.  s   limerx'i  dt-  .   s 

e-  .-.  ma- 

ll tencia, 

el  iiii  y  plain.^  vlc  Ull  i^".ici  .i>  tual  de 
tinieblas  y  destrucción.  CompAiese  si  no 

la  .1  de   1700  con   la 

dl  ~  tninsitosy  cumi- 

n<.•>  !••  1  1.  >  >  .i.iii>  de  unas  pasó  a 
otras;  y  de  e^ta  comparaciòn  y  esiiiJio 
todo  hombie  de  sana  mente  no  poJiA 
menos  que  dediu  ir  la  mano  de  sjibio, 
aunque  infernal,  poder,  pues  la  tinalidad, 
el  orden  y  el  plan  en  el  obrar  suponen 
indeíectivamente  una  inteligencia  que  ra- 
ciocina y  ordena.  Lii  casuulidad  ante  la 
razón  no  existió  jamAs. 

La  Iglesia  en  IT"»»  gozaba  de  completa 
estabilidaJ  y  lirmeza  como  foriisima  ciu- 
dadela  armada  de  cuantas  defensas  in- 
vento el  arte  militar.  AsentAbase  sobre 
anchuroso  monte,  esto  es.  la  sòlida  base 
de  la  inquebrantable  fe  de  pueblos  que 
con  la  leche  mamaron  las  creencias,  y 
nunca  las  oyeron  impugnar  ni  menos  es- 
carnecer. 

Reg^iala  como  entendido  y  experto  ca- 
pit ,•,  ,1.-^,1..  >.ii  .-i.-v  ,  )•(  torre  central, 
b:  la  de  los  estades 

P'  ■  ■ sucesor  de  Pedró. 

Formaban  el  cinto  de  sus  murallas  el  cle- 
ro  secular  gobernado  en  cada  robusto 
baluarte  por  un  su*  esor  de  un  apòstol, 
atenlo  siempre  a  las  ordenes  del  general- 
Mil  cuerpos  de  tropas  ligeras,  las  Orde- 
nes moniisticas.  y  siempre  dispuestas  al 
sacrificio,  y  a  córrer  adonde  pidiese  la 
necesidad,  completaban  la  guarnición. 
Vigilantisimo  cuerpo  y  tribunal  de  poli- 


taba  las  a^ei  han/a»  ^'■ 

gu    l.us  bif ■     '■  ' 

ron  las  y^A 
sostenian  .1. 

bres  de  la  i  '>re 

en  » a•íO  de  en- 

hii    \'  linalmeiiic,  los  ;  re- 

culares, lirnu-menie  .1  isa. 

tormaban  sus  aliado^  .iiciies  a 

su  ve/,  hallab.m  en  tal  >    u  mejor 

lelugio  y  sostéii  contia  los  (ícliyros  del 
mundo.  MagníliLO  espectiUulo  a  lus  ojos 
del  Cielo,  y  de  los  hombres  de  juicio  y  de 
buena  voluntad;  però  atenador  para  los 
que,  embriagados  de  satànico  odio  al  que 
quebrantt)  la  i.  abe/a  de  la  infernal  ser 
piente.  atrevianse,  osidtis.  a  desear  mi 
destrucción  Atentameiite  r'>dear..n.  ins- 
peicionaron  y  e.\aminar<.n  la  ciudadel.i, 
cuyo  ataque  habian  Jurado;  meditaron.  a 
lo  que  resulta  de  su  obrar,  y  sabiamente 
combinaren  y  dispusieron  su  plan  de 
campafta.  Reunir  nuestras  débiles  liues 
les,  dijeron.  y  con  solas  ellas  intentar  a 
pecho  descubierto  un  asalto  es  obra  teme- 
rària, pues  aun  vencido  uno  de  sus  ejér- 
citos.  o  de  linea  o  auxiliares,  quedan  al 
CapitAn  innumerables  legiones  de  bien 
apercibidos  guerreros.  y  sobre  todo  mu- 
ros.  y  torres,  y  aliados  y  abundantes 
apresios. 

Dirigir  directamente  nuestras  mas  o 
menos  envenenadas  baierias  contra  la 
torre  central  resultarà  contraprouucenie, 
que  todos  los  combatientes  harAn  con- 
vergir sobre  nuestras  piezas  sus  dispa- 
res, y  los  aliados  nos  aniquilarien  y  hasia 
el  mismo  suelo  de  la  pública  opiniòn  nos 
scpultarii  entre  escombros  \o,  no.  dijo 
el  espiritu  del  mal,  cumplam^s  el  prin- 
cipi.» militar  de  «divide  y  vencerAs».  ata- 
quemos  por  panes,  y  veamos  si  logramos 
apoderarnos  de  algunos  de  estos  elemen- 
los  de  defensa  para  poder  utilizarlos  en 
contra  de  los  demAs. 

rQuién  trazó  tan  hAbil  plan?  Los  hechos 
dicen  que  la  masoneria:  Voltaire  y  sus 
socios  empezaron  su  ejecucion  auxiliados 
y  servides  en   parciales   combatés    por 
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jansenistas,  galicanos  y  regalistas.  Los 
masones  asiduamente  la  prosiguieron  y 
prosiguen  aún. 

«Nuestro  objeto  final  es  el  de  Voltaire», 
(dice  la  instrucción  permanente  del  car- 
bonarismo  italiano  de  principios  de  esta 
siglo),  «nuestro  objeto  final  es-,  el  de  Vol- 
»taire,  y  el  de  la  revolución  francesa, 
»esto  es,  el  anonadamiento  del  catolicis- 
»mo  y  de  toda  idea  cristiana,  la  que  si 
»permaneciera  viva  entre  las  ruínas  de 
»Roma,  debería  después  difundirlo  otra 
»vez  3^  perpetuarlo»  (1).  El  director  su- 
premo  de  las  ventas  carbonarias  escribe 
a  un  afiliado  en  3  abril  de  1824:  «tócanos 
»ir  formando  la  educación  inmoral  de  la 
»Iglesia,  y  llegar,  valiéndonos  de  limita- 
»dos  elementos  tan  bien  graduados  como 
»mal  definides,  al  triunfo  de  la  idea  revo- 
»lucionaria  por  medio  de  un  Papa»  (2). 
Propone  luego  medios  para  ganar  cléri- 
gos  y  termina:  «La  tierra  fermenta,  el 
»germen  se  desenvuelve;  però  el  tiempo 
»de  la  cosecha  està  muy  lejano»  (3). 

Ante  todo  quisieron  socavar  la  solidez 
del  terreno  arrancando  del  corazón  de 
los  pueblos  la  fe  y  el  respeto  a  la  Reli- 
gión.  Con  tan  malvado  fin  escribieron 
desde  un  principio  mil  libros  y  foUetos 
dispuestos  en  tal  forma  que  fàcilmente 
pudiesen  córrer  por  entre  todo  linaje  de 
gentes,  altas  y  bajas,  pobres  y  ricas,  sa- 
bias  e  ignorantes.  Escribieron  unos  pape- 
les  revestides  de  importància  de  erudites 
y  pensados  tratados  científicos,  otros  con 
caràcter  de  amenos  juegos  literàries; 
estos  para  solaz  de  las  familias;  aquelles 
para  tranquilo  esparcimiento  del  teatro; 
tales  para  personas  morigeradas  donde 
en  nada  a  primera  vista  se  lastimaran  las 
heredadas  creencias  ni  las  costumbres 
cristlanas;  cuàles  llenos  de  toda  desver- 
güenza  para  completar  la  desmeraliza- 
ción  de  los  libertinos;  y  todos,  si  en  el 
fondo  saturades   de  veneno  contra  íos 

(i)     j.   OfL-llnc•.•nj-Joly.    l.a   [n/csia    linmaim  y 
la  KcvtihicUiii.  Ilavcelniia,  iH6j.  'I  orno  II.  pàg,  i;  i. 
(-■)     (>L•tinL•iiu-.)iily.  Obra  cil.,  piífí.  7r), 
(i)     Crítcncuu-Joly.  Ohra  cil.,  piig-.  8(j. 


altares  y  sus  ministres,  en  la  forma  gala- 
nes, lujoses,  vestides  con  los  atavíes  de 
pretensienes  literarias .  Pusieren  tales 
papeles  al  alcance  de  todo  bolsillo,  y  de 
elles  se  inundaren  primero  las  ciudades, 
después  los  campes;  y  para  colme  del  mal 
aquella  serpiente  maligna  creo  el  mismo 
la  prensa  periòdica,  que  a  diario,  y  sazo- 
nade  con  el  apetitivo  del  interès  del  dia, 
propino  a  todo  paladar  el  ponzonoso  ali- 
mento. 

Es  verdad  que  contra  tales  minas  la 
fortaleza  y  ejército  del  gran  Capitàn  po- 
seía  defensas  y  centraminas,  especial- 
mente  en  la  Inquisición;  pere  per  este 
precisamente,  y  siguiendo  el  principio 
arriba  indicado  de  buen  militar  de  batir 
por  partes,  empezó  la  secta  por  guerrear 
crudamente  centra  tan  saludable  tribu- 
nal, logrando  enflaquecerlo,  y  a  la  postre 
aniquilarlo. 

Por  este  precisamente,  es  decir,  para 
socavar  al  Gran  Capitàn  y  a  su  fortaleza 
la  solidez  del  terreno  de  la  firme  fe  de 
las  masas  pepulares,  el  segundo  empeiïo 
de  la  impiedad,  e  quizà  el  primero,  va  que 
la  abelición  del  Santo  Oficio  no  es  mas 
que  consecuencia  del  presente,  consistió 
en  proclamar  muy  alto  la  libertad  de  im- 
prenta,  cual  si  la  naturaleza  humana  co- 
rrompida  por  el  pecado  de  Adàn  gezara 
de  una  excepción  en  parte  de  su  ser,  es 
decir,  en  el  pensamiento  y  en  la  lengua; 
cual  si  el  hombre  no  naciese  hijo  de  ira  y 
sujeto  a  extravio  en  toda  su  alma  y  cuer- 
po;  cual  si  con  el  pensamiento  y  lengua 
fuera  celestial,  resultando  así  un  ente 
monstruose,  en  parte  demenio  y  en  parte 
àngel.  Y  también  en  este  empeílo  la  ma- 
senería  triunfó. 

Ganada  tan  ventajosa  pesición,  no  se 
ataco  de  frente  aún;  sinó  que  se  trató  de 
destruir  de  los  cuerpos  francès  el  enton- 
ces  màs  temido,  la  Compafiía  de  Jesús; 
a  cuyo  fin  concitóse  centra  ella  a  les  po- 
deres  civiles,  y  en  efecto  se  la  destruyó. 
«Las  causas  no  son  las  que  han  publica- 
»do  los  manifiestos  de  los  reyes  (decía 
«D'Alambcrt)...;  les  hechos  alegados  por 
»el  gobierno  de  Portugal  son  tan  ridícu- 
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.  aidos  K»»  jcï.uiias,  iri\n  cayendo  los  de- 

mrts  regulares,  no  con   violència,  sinó 

Uiii.imcnte    y   por    invencible  consun- 
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ulos,  así 
lo  luego 
.tc*i  i.i»-  .1  i.i-  iK-iii.i-  iiii;;uines,  a 
II,  amén  de  las  clianzas,  burlas  y 
V  .i•i..iinias  ijue  la  pluma  y  la  prensa  con 
ira  los  tràiler  abortaban  ya  desde  los  tiem- 
pos  protestantes,  y  que  en  el  pasado  si- 
glo  xvMi  muciu"  arreciaron;  amén  de  las 
chanzas,  burí. is  y  calumnias  que  los 
adeptos  maftusamenie  de  viva  voz  circu- 
laren enire  las  genies  populares,  plan- 
teóse  la  cuestión  de  reforma  de  reculares, 
con  la  que,  sin  alarmar  el  sincero  afecto 
y  devociún  que  a  tales  luerpos  el  pueblo 
profesaba,  se  oprimiesen  y  de  tal  modo 
cercenasen  sus  miembros  y  medios  de 
subsistència  que  a  la  poslre  aquéllos  vi- 
niesen  a  morir  astixiados.  En  Francia  al 
hn  la  revoluciOn  completo  el  golpe  biír- 
baramente  s;icrilicando  a  los  frailes  en 
mil  lutfares. 

!  ^•--•"'vazados    de    estos    poderosos 
i  :  *>s,  atisbaron  desde  sus  an- 

ti  -     .  -    ...idores  si  habia  llegado  ya  la 
ocasiOn  de  atacar  al  grueso  del  ejército 
regular  contrario  y  estimaron  no  ser  aún 
ropicia  ocasión.  «No,  dirian,   no;   gran 
parle  del  pueblo  conserva  aún  la  fe  que 
.iprendió  en  la  infància,  y  cuando  menos, 
1 1  tijar  su  vida  por  el  matrimonio,  y  so- 
bre lodo  al  aproximarse  al  sepulcre,  pide 
il  sacerdote,  y  no  sabé  morir  sin  su  au- 
>xilio:   antes  de  suprimir  tedo  culte  y 
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SUS  mmi- 

tigio  y  h  ;.  . 
mn  SUS  bienes,  medidadr 
la  de  apagar  el  ;Wiim<i  <i- 
nada  t.inio  amilana  i  orno  ht  pobre/a,  y 
1 1  de  sujetarle  a  sueldo,  y  por  tal  camino 
uncirle  al  yugo  gubernamental,  que  los 
ctinjurados  regian  Así,  por  oiraparte,  la 
carrera  y  estado  eclesiastico  parabu,  en 
carrera  y  estado  de  misèria,  de  la  que 
huyen  hasta  los  irracionales,  y  por  otrn 
se  imposibilitaban  las  numerosas  y  pro- 
vechosisimas  obras  de  caridad  y  propa- 
ganda cristiana  a  que  destinaba  gran 
parte  de  estos  bienes  o  la  voluoiad  de  los 
fundadores  o  la  picdad  de  sus  usuf ructuu- 
rios.  Es  verdad  que  tal  usurpaciún  daba 
en  rostro  a  toda  doi  trina  de  derei  ho  y 
de  justicia;  es  verd.td  que  debia  repug- 
nar y  repugnaba  a  tedo  sentiuiiento  y 
corazón  rectos;  però  para  obviar  tales  en- 
cuentros  buena  mafta  se  dieron  los  con- 
jurades  en  inventar  leerías  y  aun  cien 
cias,  que  Uamaron  eoonómicas,  en  las 
que  en  nombre  de  pretendida  utilidad 
general  enseftàbase,  y  se  ensefla,  ser  con- 
veniente  vulnerar  la  Justicia  y  el  Dere- 
che.  No  vieron  los  insensates  que  la  Jus 
ticia  y  el  Dereche  son  al  cabo  las  supre- 
mas  utilidades  de  las  sociedades,  sin  las 
cuales  éstas  no  vi  ven. 

Con  tal  medida  la  conjuración  sat;lnica 
volaba  de  una  plumada  los  almacenes 
del  enemige,  dejiíndole  falto  de  provisió- 
nes  de  todas  clases.  Pere  ;cómo.  se  dirà, 
y  los  aliades,  esto  es  los  poderes  secula- 
res.  encargados  por  la  naturaleza  de  con- 
servar la  Justicia  y  celar  la  conservación 
del  Dereche.  cómo  permitieron  tan  es- 
candaloso  desafuero?  .:Ellos  que  en  su 
diestra  blanden  la  espada  de  la  ley  para 
impener  la  paz,  hija  de  dar  y  conservar 
a  cada  uno  lo  suyo,  elles  qué  hicieren? 
iAh,  es  grande  la  sabiduria  y  mafta  del 
director  de  tan  malvada  conspiración! 
Con  aliento  infernal  sopli)  al  oido  de  les 
principes;  levantó  en  el  ceraztm  de  elles 
la  ambición,  los  celes,  la  codicia:  «aqui 
»lienes,  lesdijo,  en  tus  manes  estA  la  ri^  » 
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»manzana  de  oro;  tóraala,  y  nadie  te  con- 
»tr arrestarà.»  Y  practicando  la  astuta 
màxima  del  «divide  y  venceràs,»  lanzó 
los  mismos  aliados  contra  la  fortaleza, 
màs  que  para  ello  fuera  menester  resuci- 
tar  en  nombre  de  la  libertad  política  el 
màs  torpe  cesarismo,  que  proclama  al 
Estado  dueno  y  seilor  de  haciendas  aje- 
nas.  En  confirmación  de  estos  conceptos, 
léase  aquí  lo  que  Federico  de  Prusia  en 
24  de  marzo  de  1767  escribía  a  Voltaire: 
»No  està  reservado  a  las  armas  destruir 
»al  infame:  perecerà  por  el  brazo  de  la 
»verdad  y  por  la  seducción  del  interès. 
»Si  queréis  que  desenvuelva  esta  idea, 
»he  aquí  lo  que  pienso.  He  reparado,  y 
»otros  como  yo,  que  en  los  lugares  en 
xdonde  hay  màs  conventos  està  el  pue- 
»blo  màs  ciegamente  adicto  a  la  supers- 
»tición.  Ello  es  cierto,  que  si  se  logra 
»destruir  estos  asilos  del  fanatismo,  el 
»pueblo  se  volverà  indiferente  y  tibio 
»por  lo  relati vo  a  estos  objetos,  que 
»en  el  dia  son  de  su  veneración.  Se  debe 
»tratar  de  destruir  los  conventos,  a  lo 
»menos  de  minorar  su  número.  Este  mo- 
»mento  ha  Uegado  ya,  porque  el  gobier- 
»no  francès  y  el  de  Àustria  estan  adéu- 
ydados,  y  en  tal  modo,  que  habiendo 
«agotado  los  manantiales  de  la  indústria 
»para  pagar  las  deudas,  aun  no  han  po- 
»dido  conseguirlo.  El  cebo  de  las  abadías 
»ricas  y  de  los  conventos  de  muchas 
»rentas  es  un  poderoso  atractivo.  Repre- 
»sentando  el  daiio  que  los  cenobitas  ha- 
»cen  a  la  población  de  sus  estados;  el 
»abuso  del  gran  número  de  encapillados 
»que  Uenan  las  provincias,  y  al  mismo 
»tiempo  la  facilidad  de  pagar  en  parte 
»sus  deudas,  aplicando  los  tesoros  de 
»las  comunidades,  que  no  tienen  suceso- 
»res,  creo  que  harà  se  resuelvan  a  empe- 
»zar  la  reforma;  y  es  de  presumir  que, 
»después  de  haber  disfrutado  de  la  secu- 
»larización  de  algunos  conventos,  su  co- 
»dicia  tragarà  lo  restante.  Todo  gobierno 
»que  se  resuelva  a  esta  obra  serà  amigo 
»de  los  íilósofos  y  participarà  de  todos 
»los  libros,  que  impugnaran  las  súpers- 
«liciones  populares,  y  el  falso  celo  que 


»se  le  quería  oponer.  He  aquí  un  peque- 
»fio  proyecto,  que  sujeto  al  examen  del 
«patriarca  de  Ferney.  A  él  toca,  como 
»padre  de  los  fieles,  rectificarlo  y  ejecu- 
>;tarlo.  El  patriarca  tal  vez  me  objetarà: 
»iQué  se  ha  de  hacer  de  los  Obispos? 
«Respondo,  que  aún  no  es  hora  de  tocar 
xeste  asunto.  Es  preciso  empezar  por  la 
»destrucción  de  los  que  atizan  el  fuego 
»del  fanatismo  en  el  corazón  del  pueblo. 
»Cuando  éste  se  haya  enfriado,  los  Obis- 
»pos  se  transformaran  en  nifios,  de  los 
»cuales,  con  el  tiempo,  dispondràn  los 
»soberanos  a  su  voluntad»  (1).  La  per- 
versa tàctica  fué  practicada,  y  los  go- 
biernos  seculares  tragaron  los  bienes 
monacales,  y  tras  ellos,  por  identidad  de 
principios  y  razones.los  del  clero  secu- 
lar, los  de  pias  fundaciones,  y  hasta  los 
de  los  pobres. 

Extinguidas  las  tropas  ligeras  o  sea 
los  frailes,  reducidas  a  pobreza  y  en  par- 
te  subyugadas  las  de  línea,  o  sea  el  clero 
secular,  exhaustos  los  almacenes,  y  en 
sentido  mundano  envilecido  el  ejército; 
solo  el  General,  el  Papa,  quedaba  en  la 
plenitud  de  su  particular  defensa  en  la 
torre  central  blindada  por  el  principado 
civil  de  los  Estados  pontificios,  en  Roma. 
Era  preciso  dominarle;  para  lo  cual  ya 
de  antiguo,  y  cumpliendo  la  tantas  veces 
mentada  màxima  del  «divide  y  vence- 
ràs,» se  habían  inventado  mil  descabella- 
dos  principios  y  reglas  jurídicos,  llama- 
dos  en  la  historia  catòlica  repugnante 
regalismo.  Mas,  anticuada  tan  desmana- 
da  artilleria,  urgia,  si  no  despreciarla, 
adicionarla  al  menos  con  nuevas  y  màs 
potentes  piezas  y  procedimientos.  A  este 
íin  se  forjaron  falsas  acusaciones  de  teo- 
cracias,  opresiones,  gobiernos  feudales 
de  Roma;  se  encareció  la  mentida  necesi- 
dad  de  dar  libertad  a  aquel  pueblo,  antes 
rey  del  mundo  civilizado,  y  hoy  hijo 
querido,  mejor  que  súbdito,  de  suamantí- 
simo  soberano;  se  concitó  contra  el  poder 
temporal  del  Papa  a  todos  los  perdidos  y 


(i)      l'ü  líbalf  BiU-rucl.    Ohra  cil..   Uimci  1.  pà.ui- 
na.s  iM  y  i).|. 


ic\  1  iofc  de  Eun>|M.  M- .11 111"  l'.ii" 

cl  un  improvii».»di>  t.cnciíil   dr 

lutH-Ki.t  luiiMctoSJtM  puitid.ts  ilc  rsiratiihi- 
rius»,  y  hc  rumiMonó  ii  la  aml^u  lon  de  In 
nMi'iOn  vciiiia  paia  que  tuvoici  lese.  y  en 

10  mcnesicr  i  i-mj^leiase,   el   ataque   que 

de''' •'    ■     icsiu  General;  y  mien- 

(I  leniiasmiraiian  impa- 

Ml-  ,  ü  lo  apoyai  lan,  lermi- 

nando  la  maKlad  con  el  rei onocimiento 
por  purie  de  todas.  Y  el  suprcmo  jete  de 
Im  Uclesin  quedo  encarceludo  en  ^u  prupia 
casa.  Tunto  y  tul  i-timino  se  ar.duvo  de 
1700  u  IMCM).  El  plun  masònico  ha  sido 
p«rfecio,  hjjo  de  profundo  estudio  del 
campo  enemiíío  y  de  observaciòn  dcteni 
da  de  sus  actoü  y  fuerzas;  guiudo  por 
diiilxMica  prudència  que,  huyendo  i;olpes 
«n  ful&o.  lu  subido  siempre  por  escalona 
dl  '  ;;uido  con  ardor  di^no 

dl  i  on  constància  pròpia 

dcv^uniiii•  n-uic  morir.  Así  lo  procla- 
man  los  heclios,  y  ciego  debe  estar  quien 
df  1.-  ..ím  IS  de  tanto  talento.  de  tan 
ti  la,  ardor,  odio  y  constància 

11  .uir  la  acción  deun  ser  supe- 
rior Su  nombre  no  me  toca  investigarlo; 
però  no  he  de  ocultar  que  tras  las  socie- 
dades  secreias  masOnicas,  agenies  de 
esta  guerra  y  como  supremo  director  y 
jete  de  ellas,  creo  ver  al  mismo  SatanAs. 

No  en  todas  las  naciones  la  conspira- 
ción  y  sus  fechorias  siguieron  materaà- 
ticamente  el  orden  y  curso  que  acabo 
de      -»    '  'irectores  no  se  hallaron 

i  tino  y  tAciica  que  no 

i>i  ,,.,,. i   según  las  circunstan 

c  l'ero  sí  es  necesíirio    reco- 

n'  . -.  ., ..-  lI  plan  descrito  aquí  ha  sido 
el  general;  que  en  toilo  el  munJo  se  libró 
este  combaté,  y  que  esta  batalla  moral,  y 
en  ocasiones  hastu  material,  ubarca  to- 
das las  naciones;  en  los  pueblos  viejos, 
en  nuestras  tierras,  donde  mayores  fun- 
damentos  y  raices  fijara  el  gran  àrbol  de 
la  Religión,  la  lucha  tuvo  que  ser,  y  fué, 
mAs  ruda  que  en  otras  mAs  bisoAas  en 
la  fe.  Aqui  en  EspaAa  cuenta  la  batalla 
niiis  de  un  siglo,  y  si  Dios  no  interpone  su 
bondadosa  mano.   otro.    o   quizi\  otros, 


diii  .11  .1  S;  -u  MV  ili^;ii  ' 
UI  m.»«>  V  su  ni'Hl•i  dr  I 
pai  Ics  los  misafs,  l> 
parciales,  participan  •■ 
local.  L'iio  de  i'"-  " 
mils  decisiva  ^i, 
pura  nuettlru  lgl< 


Ici 
de 

idus 
lUl- 


mente  catalana,  tuc  iiidud.il'lcmc-ntc  lu 
ciuda  gucira  que  en  el  sií;!'*  cii  que  naci- 
mo8  be  ha  hccho  u  los  insiitutos  nioniU 
ticos,  y  sobre  todo  su  sangrienia  extinción 
de  IKÍ5;  golpe  trascendenlal,  carboiiuado 
mojon  levuntado  sobre  un  h<jrnbleiimero 
de  ruinus,  que  marca  el  limite  entre  la 
Espafla  catòlica  y  espuflola  y  la  Espufla 
liberal  y  gabacha.  entre  una  EspaAa  que 
fuO  grande  y  una  EspaAa  que  niuy  pronto 
nada  serrt  inlcresit  conoccr  csie  combaté; 
conviene  involigar  los  pasos  de  esta 
guerra;  hay  que  estudiar  detenidamente 
cuiintos  y  cuàles  monasterios  y  conventos 
ornaban  nuestru  Principado;cuAnto  erael 
valo!  de  sus  joyas  religiosas,  cicntilicas 
y  artisiicas;  cudles  los  servicios  que  estos 
cuerpos  u  la  Religión  y  a  la  Pàtria  pres- 
taban;  cómo  fueron  atacados,  por  qué 
y  por  quiénes,  y  tinalmente,  en  qué  para 
ron  lantas  y  tan  preciadas  riquezus  de 
todo  linaje.  En  atención  a  la  importància 

j  que  tales  elementos  luvieron  en  la  civili- 
zación  e  historia  de  esta  tierra,  y  a  la  que 

I  tuvieron  su  persecucióny  ruïna  en  la  mar- 

I  chade  la  revolución,  he  creidoaltamente 
con  veniente  dedicar  estetrabajoalesiudiü 

j  de  la  suerte  de  las  casas  mon;isticas  cata- 
lanas  duranle  las  revueltas  del  siglo  xix; 
y  como  esta  peisecuciOn  y  ruina  forma, 
segün  arriba  indiqué,  una  de  las  etapas, 
o  pasos  parciales,  de  la  gran  guerra  de 
la  impiedaJ  masónica  contr.i  la  Iglesia 
catòlica,  de  aqui  que  antes  de  comenzar 
el  relato  haya  trazadoa  gr;uides  rasgos  el 

I  cuadro,  o  siquier  boceto,  de  tal  gran  gue- 
rra, con  lo  que  pueda  el  lector  colocur 

I  en  su  debido  lugar  el  terrible  combaté 
parcial  de  la  destrucción  de  losconventos 

i  catalanes,  al  modo  que  para  bien  com- 
prender   y   estudiar    la   historia  de  una 

I  provincià    o    ciudad,   el    esiudioso  abre 

I  untes  el  mapa  de  su  nación  para  ente- 
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rarse  de  su  situación  y  circunstancias  de 
vecindad  de  ella. 

Mas,  antes  de  entrar  en  el  minucioso 
relato  de  la  lucha  sostenida  por  la  revo- 
lución  en  el  indicado  siglo  contra  las 
casas  monàsticas  de  Catalufia,  ocurre  pre- 
guntar: icómo  en  tan  cristiana  tierra  se 
vino  a  tanta  maldad?  íSiguió  en  Espana  el 
trastorno  iguales  pasos  y  tortuosos  sen- 
deros  que  los  arriba  indicados  para  la 
Revolución  universal?  iPor  qué  hechos 
se  llego  al  desastroso  fin?  En  Espana 
siempre  la  Fe  gozó  de  mucha  mayor  so- 
lidez  y  firmeza  que  en  la  vecina  nación, 
foco  del  movimiento  europeo,  y  mucho 
mayor  que  en  otras  de  allende  los  mares 
o  el  Rin.  Ya  en  la  monarquia  goda,  desde 
su  conversión,  reyes  y  vasallos  vivierón 
sumisos  a  la  voz  de  sus  maestros  en  lo 
divino  y  humano,  los  prelados.  En  los 
siglos  de  la  Reconquista  toda  la  vida  del 
peninsular  se  resumia  en  la  fe,  por  la 
que  el  espanol  se  alimentaba,  respiraba, 
trabajaba  y  luchaba.  En  ella  fijaba  todo 
su  honor,  solo  ella  domefiaba  su  brazo 
férreo,  y  por  ella  gustoso  daba  en  los 
Campos  de  batalla  su  sangre.  Terminada 
la  guerra  religiosa  de  los  siete  siglos,  y 
en  tiempo  del  primer  Carlos  y  del  queri- 
do  rey  de  los  espaíïoles  Felipe  el  Pruden- 
te,  por  la  Religión  gustoso  el  pueblo  ba- 
talló en  Flandes,  Francia  y  Alemania 
contra  el  Protestantismo,  y  en  las  vastas 
tierras  aportadas  recientemente  por  Co- 
lón, contra  la  infidelidad.  Y  si  en  éstas 
las  paslones  humanas,  inseparable  ciza- 
na  del  campo  del  padre  de  familias,  acu- 
dieron  a  danar,  la  Espana  dió  miles  y 
miles  de  misioneros  que,  en  guerra  de 
morir  y  de  no  matar,  denodadamente  tra- 
bajaron  por  la  Fe.  En  los  dos  siguientes 
siglos  continuo  fructiíicando  aquí  la  he- 
redada  Religión,  pura,  limpia  de  herètica 
pravedad,  potentemente  en  sus  creencias 
defendida  por  el  Santo  tribunal  de  la  In- 
quisición.;Cómo,  pues,  la  hidra  masónica, 
cómo  y  cuàndo  pudo  insidiar  contra  tan 
robusta  fe  y  tan  firme  cerco  de  protec- 
ción? 

La  hidra  volteriana  logró  mafiosa  y 


ocultamente  inficionar  de  su  veneno  las 
màs  altas  esferas  de  nuestra  Sociedad,  a 
los  gobernantes,  salvos  emperò  los  reyes. 
Està  hoy  fuera  de  toda  duda  y  claro  a  la 
luz  del  sol  que  los  ministres  de  Carlos  III, 
desde  el  funesto  Don  Pedró  Abarca  de 
Bolea,  conde  de  Aranda,  fueron  enciclo- 
pedistas,  y  estuvieron  en  directa  relación 
con  los  de  allende  los  Pirineos;  y  emponzo- 
nados  los  gobernantes,  -iqué  se  podia  espe- 
rar de  las  leyes  protectoras  de  nuestra 
fe?  íCómo  se  había  de  celar  su  cumpli- 
miento  estricto?  Y  aun  màs,  estando 
aquéllos  alistados  en  las  filas  del  ejército 
que  pugnaba  por  la  impiedad,  icuàn  pode- 
rosos y  funestos  no  habían  de  parar  sus 
ataques  asestados  desde  altura  tal?  iCuàl 
no  había  de  resultar  el  efecto  de  su  ba- 
tallar? 

Y  siguiendo  la  consigna  general  de  la 
conjuración,  los  primeres  dardos  se  diri- 
gieron  contra  la  benemèrita  Companía 
de  Jesús.  Abrió  la  marcha  el  dèspota 
portuguès  Pombal,  Espana  le  siguió  . 
Mas,  se  dirà,  Espana  no  podia  olvidar 
que  el  fundador  de  esta  orden  era  un  es- 
paíïol,  y  que  en  Espafia  vieron  la  prime- 
ra luz  la  mayor  parte  de  los  compafieros 
de  San  Ignacio;  no  podia  olvidar  los 
grandes  servicios  a  ella  prestados  en  las 
colonias  americanas,  y  en  el  cultivo  de 
toda  liberal  disciplina,  y  en  la  educación 
de  la  juventud;  no  podia  olvidar  que  en 
Trento,  ante  la  Iglesia  universal,  los  teó- 
logos  jesuitas  hispanos  hicieron  brillar 
como  sol  entre  estrellas  la  sabiduría 
sagrada  de  nuestras  escuelas:  no  po- 
dia olvidar No,  todo  se  desconoció. 

»iQué  causa  movió,  pues  (escribe  el  me- 
»jor  libro  que  en  este  xix  siglo  salió  de 
»plumas  espanolas)  (1),  què  causa  movió 
»a  nuestros  gobernantes  a  hacerse  soli- 


( I )  llisloria  de  los  Heterodoxos  espanoles,  to- 
mi) 111.  piig.  1.'!.  Nadic  como  D.  Marcclino  A\c- 
iicndez  PL•laj'o  en  la  Historia  citada  ha  explicadn 
mcjor  la  genealogia  de  nuestra  revolución,  do 
modo  que  solo  porquc  quiero  que  quicn  Ica  hallc 
aquí  completo  cl  proceso  de  mi  asunto,  nci  (.niiln 
cKle  cpisodio  para  remitirle  al  citado  libro. 
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•  duiíus  de  las  vcngan/as  de  IVu•KDyal.• 
»L'na  sola:  el  eiu  ii-lo|H?dÍ!>mo  que  «nulta 
m>  i.ie  Kciminaba   en   las  legiuncs   oli- 
IS,  y  que  para  descatoli/ar  u  las  na- 
■s   laiinas  queria  aiue  lodo  exter- 
•  1    estil    lectOii    sagrada,    en    cuvus 
.'!>  estaba    la   enseAan/a,   que    era 
,    >  >  iM)  arramarles  a  toda  cosla,  para 
miiliiar  el  espiritu  laiio  en  las  ycnera- 
(.  iones  nuevas.  El  pretexto  nu  importa- 
l\i:  pol  tütil  que  pareciese  era  hueno;  si 
>1  >  piulM..^  no  querian  ni  soliíitaban  tal 
<  \!  ,;Si   11.  para  eso  tenian    los  leyes  la 
!  poder  absoluto,  y  la  lentfua 
i  de  escritores  sin  tonciencia, 
v^ui:  v.tlumniasen  a  las  viitimas  y  enton- 
teciesen  al   vultjo    espectador.    Enton- 
.  es  salieron  a  la  arena  todas  las  multi- 
lormes  y   portentusas  invenciones  que 
!i  -  Ic  Scioppio  hasta  Pascal  habia  en- 
.:      1  ado  la  malignidad,  el  favor  de  la 
uiiii  oversia.   el  espiritu  sectario  y  la 
mal  regida  safla.>'  Si.  pusiéronse  en  jue- 
K»  mil  farsas,  y  acusaciones.  y  calum- 
nias,   sin  reparar  ni  en  su  injusticia,  ni 
aun  en  su  patente  ridiculez.  Con  ellas  se 
asedió  al  Monarca,  que  no  brillaba  ni  por 
la   perspicàcia   ni    por  el   talento,   y  se 
logró  que  el  cèsar  espaftol  decretarà  la 
nipida  y.  en  el  modo,  brutal  expulsión 
de  estos  religiosos,  a  los  que  el  conjura- 
d'>  Federico  de  Prusia  calificaba  de  guar- 
títa>  itf  corps  del  Papa.  V  aiin  màs,  tanto 
y  tanlo  era  el  odio.  tanto  y  tanto  se  in- 
sistió,  que  nuestros  ministros  obligaren 
al  dèbil  taríicter  del  sumo  Pontilice  Cle- 
mente Xl\'  a  disponer  la  extinción  de  la 
orden.  triste  hazafla,  cuya  miis  triste  glò- 
ria, si  en  alguna  parte  se  reparte  tam- 
bién  con  Francia,  es  en  su  mayor  porción 
de  nuesira  infortunada  pàtria. 

Però  no,  se  dirà,  el  enciclopedismo  no 
podia  penetrar  en  Espafla,  defendidas  las 
fronteras  de  su  fe  por  la  màs  decidida  y 
fuertemente  organizada  Inquisición.  pro- 
tegida esta  por  el  brazo  del  Rey,  arma- 
da, reverenciada  y  secundada  por  todo 
el  país.  Asi  lo  comprendieron  los  prime- 
res que  tragaron  la  ponzoAa  volteriana, 
que  por  profunda  desgracia  fueron,  como 


ari  iba  dije.  nada  menos  que  l'- 
del nií  smo  M)l>erano  Cnrlos  lli 
»mucci.  escnbc  .Menèndez  (I,,  hub.ci.» 
«esiado  en  Espafla.  quizAs,  según  eraii 
»hus  impetuusidades  urdínarias.  habna 
«comenzado  con  dar  ui  traste  con  la  In 
vquisición.  Però  Carlos  III  no  se  airevi.J 
»a  tanto.  Lus  f•>/)</»ï(//f.s  /«i  quifrcH  \  a 
>ml  HO  Mif  tsturfui,  (  uentan  que  toniesiò 
>a  Roda.  Però  sus  ministros  la  humilla- 
Mon  de  tal  modo,  que  a  lines  de  aquel 
■  reinado  no  íué  ya  ni  sombru  de  lo  que 
t'habia  sido.» 

El  ministro  Wall  desterro  al  monaste- 
rio  de  SopetiAn  al  Inquisidor  general, 
y  esio  porque,  en  cumplimiento  de  su 
sagrado  deber,  dejaba  circular  por  Ma- 
drid el  decreto  de  la  sagrada  Congre- 
gación  del  Indice  Romano  de  l-J  de  junio 
de  l7ol  referente  a  la  prohibición  de  un 
libro  teológico  de  autor  extranjero,  y 
porque  habiendo  Carlos  III  gratuita  y 
arbitrariamcnte  prohibido  la  circulación 
de  dicho  decreto,  el  inquisidor  contesto 
que  el  mandato  regió  era  irregular,  con- 
trario al  honor  del  Santo  Oíicio  y  a  la 
obediència  debida  a  la  Cabeza  suprema 
de  la  Iglesia  l'J).  El  inquisidor,  en  lugar 
de  sostener  consiante  esta  verdad  y  de- 
recho,  cedió  y  dió  satisfacción. 

El  mismo  V'oltaire  en  prosa  y  en  verso 
celebro  y  envio  paiabienes  al  de  Aranda 
escribiendo  que  este  «ha  comenzado  a 
ïcortar  las  cabezas  de  la  hidra  de  la 
Inquisición.  Justo  era  que  un  espaflol 
librase  la  tierra  de  este  monstruo,  ya 
»que  otro  espaflol  le  ha  hecho  nacer(San- 
'to  Domingo)... 

»En  Espafla  encontraras  un  nuevo 
'Alcides,  debelador  de  una  hidra  m;ís 
'fatal:  él  ha  rasgado  la  venda  de  las  su- 
>  persticiones  y  sepultado  en  la  noche  del 
»sepulcro  el  infernal  poder  de  la  Inqui- 
*sición...j>  (3)  De  donde  resulta  que,  si  cae 
el  benemérito  tribunal,  cae  a  las  estoca- 
das  de  la  masoneria  y  de  la  conspira - 

•  I  libra  cil..  lomo  III.  pig.  i  j.'. 
!jj  Ubra  cil..  tomo  III.  pi({.  155. 
(?)     Ubr»  cit.,  tomo  III.  pig.  n>u. 
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ción.  Y  no  sin  motivo,  que  en  Espana 
la  Inquisición  por  tres  siglos  continuos 
recliazó  de  los  confines  patrios  el  error, 
cuya  cerviz  nunca  pudiera  ante  ella  le- 
vantarse. 

Así  muy  bien  lo  comprendieron  las 
primeras  Cortes  revolucionarias  que  en 
los  albores  de  mi  siglo  xix  sufrió  nuestra 
pàtria;  en  las  que  la  masonería  y  la  impie- 
dad  denodadamente  lucharon,  no  para  de- 
bilitar al  tribunal,  sinó  para  exterminar- 
lo,  logràndolo  al  fin.  Y  si  después  el  rey 
Fernando,  comprendiendo  sus  intereses  y 
los  de  sus  gobernados,  resucitó  el  Santo 
Oficio,  el  primer  paso  de  la  masonería 
triunfante  en  1820  fué  repetir  su  aboli- 
ción.  Y  con  tanta  y  tanta  profusión  sem- 
braron  y  esparramaron  las  acusaciones, 
desprecios  y  calumnias  los  urdidores  de 
la  voz  y  opinión  públicas;  y  con  tanta  y 
tanta  saiïa  susurrarony  peroraron  contra 
este  tribunal,  que,  restituido  después  el 
Rey  a  su  antiguo  poder,  no  se  creyó  con 
alientos  para  de  nuevo  darle  vida. 

Sí,  en  las  altasesferas  gubernamentales 
y  en  los  círculos  literàries  desde  mitad  del 
siglo  XVIII  en  adelante  impero  en  muchas 
ocasiones  la  masonería  y  el  volterianis- 
mo;  y,  ya  fuera  que  las  autoridades  tuvie- 
ran  de  ello  conocimiento,  ya  ignorandolo, 
funesta  lluvia  de  libros  enciclopedistas 
cayó  desde  el  Pirineo  sobre  Espana,  y  la 
inficionó.  También  penetro  aquí  la  que 
Gregorio  XVI  califica  dedelirio,  la  liber- 
tad  de  imprenta,  ti^aída  como  en  todas 
partes  por  la  impiedad:  libertad  para 
escribir  y  predicar  todo  error  y  maldad, 
ya  que  para  ensenar  la  ciència  sòlida,  la 
sana  doctrina  y  exhortar  a  la  virtud  siem- 
pre  existió,  aun  en  aquellos  tiempos  que 
la  revolución  injustamente  moteja  de  bàr- 
bares y  tiranos.  Así  las  dichas  primeras 
Cortes  apresuríironse  a  decretar  esta  li- 
bertad; y  si  bien,  temiendo  chocar  con  la 
buena  conciencia  de  la  nación  catòlica, 
aparentaren  excluir  de  tal  libertad  las 
materias  rcligiosas,  sus  palabras,  però 
sobre  todo  sus  elocuentísimas  obras  (tes- 
ligo  el  escandaloso  diccionario  crítico- 
burlesco  del    secrelario   de   las  mismas 


Cortes),  muyclaramente  demostraren  que 
a  todo  se  extendia  tan  funesta  licencia  de 
delirar.  Las  Cortes  subsiguientes,  lejos 
de  cercenar  tal  facultad,  todos  los  días 
soltàronla  màs  de  justas  trabas,  hasta 
dejarla  completamente  desbocada,  como 
hoy  està. 

Y  en  esto  obran  lógicamente  la  masone- 
ría y  la  impiedad,  pues  nada  tan  natural 
que  pida,  y  en  su  dia  decrete,  la  supresiòn 
de  reglas,  vallas  y  leyes  en  determinado 
terreno,  quien  desde  él  pretende  danar; 
como  nada  tan  natural  que  ciame  por  la 
supresiòn  de  todo  còdigo  penal,  policia  y 
tribunales,  el  malhechor.  Si,  como  deli- 
ran los  defensores  de  aquel  abuso,  con 
libertad  se  curan  los  males  de  la  libertad 
de  imprenta,  también  con  la  libertad  de 
la  defensa  y  de  la  venganza  podrían, 
según  su  lògica,  curar  los  del  obrar. 

Por  la  libertad  de  imprenta  ha  luchado 
en  aquellas  primeras  Cortes,  en  las  demàs 
y  en  mil  motines  pepulares  y  pronuncia- 
mientos  militares,  la  masonería  espanola, 
y  lo  ha  hecho  con  decidido  empefío  y  cons- 
tància, harto  conocedora  de  que  aquí 
estaba  el  punto  cardinal  de  batalla,  aquí 
la  clave  de  la  cuestiòn,  aquí  el  màs  emi- 
nente  baluarte.  Con  la  libertad  de  impren- 
ta no  es  humanamente  posible  ni  Religión 
ni  autoridad;  sin  ella  todo  se  salva  y  per- 
manece,  no  porqué  estàs  grandes  institu- 
ciones  no  puedan  resistir  el  examen  de  la 
razòn  sensata,  sinó  porque,  dado  el  peca- 
do  de  Adàn,  que  desde  la  cuna  nos  anu- 
bla  la  razòn  y  nos  lleva  al  mal,  soltado 
por  la  libertad  el  freno  a  las  mentiràs, 
falsedades,  sofismas  y  calumnias,  el  impe- 
tuoso  torrente  de  humanas  pasiones  anie- 
ga  y  arrastra  la  por  aquella  primera  cul- 
pa ofuscada  razòn. 

Los  Gobiernos  espaíïoles  tampoco  deja- 
ron  de  mirar  con  vista  codiciosa  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  un  paso  tras  otro 
fueron  clavando  en  ellos  su  garra.  Desde 
la  primera  mitad  del  siglo  xviii  se  supri- 
mió  aquí  la  inmunidad  real,  o  sea  la  exen- 
ción  de  contribuciones  en  los  bienes  ya 
entonces  eclesiàsticos,  y  en  las  nucvas 
adquisiciones  se  les  doblò  la  alcabala,  o 
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si,  i  el  papado.   Data 

del  licmpo  dci  icicet  Carlos..  es  dei  ir.  de 
la  époCH  de  los  minisirr.s  enrirlupcdistas, 
la  mAs  absurda  ixagoi ai  ion  Jel  regalis- 
mo,  el  cual  miraba  imm  icLi•lwMMma  vis- 
ta, y  aun  con  enemi;;;i  manitiesta,  cuanto 
procedia  del  IComaiio  rontilue.  De  enten- 
ies pi  lla  extensiOn  sin  limiíe 
del  r  riiiíur  que  ha  lle;;ado 
hasta  ei  i-.\.iniLii  •  n  de  las  prohi- 
hicioncs  de  latt  la  doctrina 
c!-"  ■•■  ■  '  ■'-  '\  .,1-  11.  i,..,.iiicas;  y  para 
t                               daria  de  loda  la  grave- 

V  idversión  y  enfermedad, 

t  ;,ir  queen  tiempodeCarloslV, 

>  .|ui.io  su  ministro,  aflode  1799, 

se  publico  un  decreto  en  el  que,  con  moti- 
vo de  1:í  muerte  de  Pio  VI,  se  mandaba  a 
-  espaAoles  que  duranie    la 
veyeran  en  asuntos  que  son 
V  Ui  del  Papa.   y   decidia   que  en 
.1  consagración  de  ObisposyArzo- 
l^Lï  el  Rey  determinaria  loconvenienie. 

1)     Pr.  t'tanciíMM  Alvarad".  i>  sc«  cl  Filosofo 
^'J<•c•a.  Carta  44     rji.i  <ii  de  Barcctuna  de  l^4<l. 
I.BK.  VI.  pi^- 
<íi    Fr  Fr.i  ido.  Obra  cit..  (umuN'l. 
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fre- 
ses y  iies  de  lo^  .on 
los  ni  -  y  convent  que 
eii  unos  puiít.js  recibier..!!  .i^uil,.-.  las 
lierras,  en  otros  los  medi.s  de  tiabujar, 
en  estos  la  instrucción,  en  aquéllos  la 
copiosa  limosna  para  sus  necesitados,  y 
en  todos  la  paz.  la  armonia,  en  tin  la  Reli- 
gión  y  tras  ella  el  Cielo;  también  en  esta 
pàtria  de  mil  fundadores  de  ordenes 
monàsticas,  la  masoneria  y  la  impiedad 
aientaron  desde  sus  primeros  tiempos 
contra  los  írailes,  echando  mano  de  los 
mismos  medios  queen  la  lucha  universal 
Floridablanca,  en  su  IiiítrmciÓH  rescr- 
l'atla  de  17s7,  propone  ya  medios  suaves 
y  lentos  para  la  llamada  des;imortizaciòn 
y  la  reforma  de  los  regulares  (4,.  Para 
conocer  cuàn  pestilente  para  estos  resul- 
taria el  reinado  de  Carlos  I\',  basta  recor- 
dar que  en  él  fué  ministro  el  ignorante  e 
impio  francès  conde  de  Cabarriis,  el  cual 
profesó  tanta  enemiga  contra  los  frailes 
como  contra  las  universidades  oj  «Ello 
»fué  que  durante  los  dos  últimos  reinados 
(el  de  Carlo>  III  y  el  de  Carlo>  IV  nun- 
»ca  nos  dejaron  sosegar.^  escri'  ^  * 
le  al  terminar  la  guerra  del  frau 
»dia  habia  una  novedad  contra  1.-  n  .iiiL- 


t^j     Mencnde/  PcU\».  t'bra  cit..  tomo  III.  p»- 
^na  170. 

(^)    Mcnéodef  Ki-v..    iihr.,;i 
ipnas  j  JO  y  j  jo.  * 
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»cada  dia  se  propagaba  màs  y  mas  su 
«aversión  y  desprecio»  (1).  De  modo  que 
desde  la  expulsión  de  los  jesuitas  los  frai- 
les  sufrieron  persecución. 

Ya  a  fines  del  siglo  xviii  abundaba  aquí 
la  filosofia  sensualista,  como  lo  manifies- 
tan  los  muchos  textos  espaíloles  aducidos 
por  Menéndez  (2),  y  menudeaban,  y  forma- 
ban  predilecta  comidilla  de  los  espanoles 
contagiados,  las  burlasy  chistes  obscenos 
dirigidos  contra  los  fi  ailes.  «La  condesa 
»de  Montijo  fué  cèlebre  por  su  odio  a  los 
«institutos  religiosos  y  por  los  epígramas 
«burlescos  contra  los  frailes,  de  que  se  le 
»supone  autora,  y  que  andan  en  boca  de 
»todos  los  que  se  educaron  en  los  cinco 
»primeros  lustros  de  esta  siglo...  Estos 
«obscenos  e  impios  epigramas  eran  recita- 
»dos  de  sobremesa  en  los  convites  y  fran- 
»cachelas  aunque  convidaba  Godoy  tam- 
»bién  a  la  autora,  y  que  se  dice  eran  màs 
»bien  de  otro  poeta  afrancesado-  En  aque- 
«llos  epigramas  Jiace  sienipre  el  gasto  un 
«capuchino,  algun  confesor  de  monjas,  o 
»por  lo  menos  alguna  beata.  Lo  malo  que 
»se  publica  ahora  apenas  alcanza  al  cinis- 
»mo  de  aquello.  Ya  veremos  luego  que  en 
»1820  el  conde  de  Montijo  era  el  jefe  de 
»la  masonería  espafiola  (3).»  Samaniego, 


(i)  .Menéndez  Pelayo.  Obra  cil.,  tomo  lli.  pà- 
ginas  245.  246  y  -'47. 

(2)  P.  Francisco  Alvarado.  Obra  citada.  Car- 
ta XXV,  tomo  IV,  púg.  57. 

(?)  D.  Vicente  de  Laiuentc.  Hisíoria  de  las 
sociedadas  sacrdas.  Edici/jn  de  1^*74.  Tomo  I. 
pàg.  105. 


el  de  los  hermosos  apólogos,  por  su  parte 
también  escribió  «una  hermosa  colección 
»de  cuentos  verdes,  que  algunos  de  sus 
»amigos  màs  graves  (mentirà  pareciera 
»si  no  conociésemos  aquel  siglo)  le  excita- 
»ban  a  publicar...  En  ellos  suelen  hacer 
»e\  gasto  frailes,  curas  y  monjas,  como 
»era  entonces  de  rigor  (4).» 

Inmensamente  sufrieron  las  ordenes 
monàsticas  en  tiempo  de  Godoy;  y  si 
pronto  no  se  hundieran  los  decretes  de 
Càdiz,  no  queda  en  Espana  un  convento. 
Posteriormente,  cuantas  veces  ha  triun- 
fado  la  revolución  han  desaparecido  en 
nombre  de  la  libertad  de  asociación  las 
comunidades  religiosas,  de  modo  que  los 
que  nacimos  en  la  tercera  decena  de  este 
siglo  XIX,  ni  idea  tuvimos  hasta  hace  poco 
de  lo  que  fuera  un  fraile,  cuya  pintura  se 
nos  hacía  igualàndolo  a  muy  perniciosa 
alimana.  Però  no  adelantemos  ideas  que 
por  su  orden  vendran  después  en  su  lugar; 
no  entremos  en  el  terreno  que  formarà  el 
centro  de  mi  plan.  Dejemos,  sin  embargo, 
sentado  aquí  que  las  maquinaciones  de  la 
revolución  espafiola,  sus  pasos,  enganos 
y  crueldades  guardaron  correspondència 
y  casi  igualdad  con  los  de  la  universal: 
dejemos  sentado  y  descrito,  como  antece- 
dente  del  principio  de  mi  relato,  el  funesto 
estado  moral  de  las  altas  esferas  de  la 
Sociedad  espafiola  al  cruzar  del  xviii  al 
XIX  siglo;  y  entremos  ya  en  él. 


(4)     Menéndez  Pelayo.   Obra  clt.,  tomo  lli,  pà 
ïinas  2(11)  V  2111 . 


CAPITULO   PRIMFRO 
Los  Franceses  y  los  Conventos  en   general 


ARTÍCL'LO   PRIMER*  > 
LOS  FRANCESES  OESOE  MADRID 


poro 
altas, 
gión. 


oseJLMciíos 
franceses, 
que  al  fe- 
necer  ile 
IbO"  cru- 
ziiroii  con 
f  a  1  a  c  e  s 
pretextos 
el  Pirineo. 
llcvabaii  eu  sus  cartu- 
cheras  el  masonismo, 
la  enciclopèdia  y  la 
Revolución;y  por  esto,  mien- 
tras  el  gobierno  de  Godoy. 
hijo  de  la  estupidez  de  los 
delsiglo  precedente.seesfor- 
zaba  en  contentar  y  hasta 
obsequiar  al  invasor,  el  pue 
blo  espaflol,  movido  de  buen 
sentir,  erçuiase  intrépido  al 
triple  grito  de  Dics,  Pàtria  y 
Rey.  No  es  que  antes  no  hu- 
biese  ya  entrado  en  Espafla 
el  espiritu  de  la  Revolucií^n; 
se  mantenia  circunscrito  a  esferas 
,  y  el  pueblo,  educado  por  la  Reli- 
lo  desconocia  en  buena  parte.  Des- 
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mai  las  con 

emperador,    i  .  i 

ridícula    curuna    de    su    het 

dicló  por  hi  mismo  vari.i<  ^ 

como  jete  superior.  En  s 

de  diciembrc  de  18Ü8.  v.  i. 

por  un<>  de  estos  de<  rci.  ■,  ..  ^ 

individuos  del  .Supremo  t  mi, 

tilla.   por  otro  suprimiO  la    lii^uiM«.i.jn. 

mientras  por  un  tercero  redu<  la  a  una  ter- 
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ilecreto  de   l 

suprimir  tod.  >  i-  .  i  u.  .  n- 
tegras  sus  palabras; 

«En  nuestio  palacio  de  Madrid  a  !8  de 
xagosto  de  1)<»9. 

>Don  Josef  Napoleón  por  la  gràcia  de 
>Dios  y  por  la  constituciLin  del  Estado 
»REI  de  las  Espaftas  y  de  las  Indias. 

)»No  habiendo  bastado  todos  los  mira- 
ümientos  que  hemos  tenido  hasta  ahora 
xcon  los  regulares  de  las  diferentes  Orde 
>nes,   ni   las   promesas  sinceras  que  les 

I  «^habiamos  hecho  de  dispensaries  nuestra 

I  >protecciòn  y  favor  en  cuanto  la  equidad 
»y  el  interès  general  del  reino  lo  permi 
>tiesen,  evitando  todo  perjuicio  indivi- 
>dual,  para  que  ellos  hayan  permanecido 
«tranquilos,  sin  tomar  parce,  según  lo 
»exige  su  estado,  en  las  turbulencias  y 
í  discordias  que  afligen  actualmente  a  la 
>  Espafla;  habiendo  el  espiritu  de  cuerpo 
íimpedido  que  hayan  confiado  en  nues- 
>tros  ofrecimientos.    y    arrastrAdoles  a 

I  >disposiciones  hostiles  contra  nuestro 
ígobierno,  lo  que  de  un  instante  a  otro 

'  '  habria  acarreado  su  perdición  indivi- 
>dual  en  perjuicio  de  las  leyes,  de  la 
«religión  y  de  la  justicia:  y  queriendo 
•  reservarnos  los  medios  de  recompensar 
x-los  religiosos  que  seconduzcanbien.  ele- 


NoTA.  —  La  inicial  de  eslc  capitulo  ha  sido  co- 
piada de  un  ini$al  de  San  Cuí;at  del  X'allés.  que 
-c  halla  en  el  .Archivo  de  la  Conma  de  Arag^c'in. 


( I )  Kl  conde  d.-  l'oren».  Hislon'j  iel  /et'jafj- 
mienlo,  f;urrra  y  re^•oluciÓH  de  Kst^ÜJ.  EdiciÀn 
de  Madrid  de  iSj^.  tomo  II.  p.  17S. 
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»vàndolos  a  todos  los  empleos  y  dignida- 
»des  eclesiasticas  como  a  los  individuos 
»del  clero  secular:  oído  nuestro  consejo 
»de  Estado,  hemos  decretado  y  decreta- 
»mos  lo  siguiente: 

»Artículo  i.  Todas  las  Ordenes  regu- 
»lares,  monacales,  mendicantes  y  cleri- 
»cales  existentes  en  los  dominios  de  Es- 
»pana  quedan  suprimidas;  y  los  indivi- 
»duos  de  ellas,  en  el  termino  de  15  días, 
»contados  desde  el  de  la  publicación  del 
»presente  decreto,  deberàn  salir  de  sus 
»conventos  y  claustros,  y  vestir  hàbitos 
»clericales  seculares- 

»Art.  II.  Los  regulares  secularizados 
»deberàn  establecerse  en  los  pueblos  de 
^su  naturaleza,  donde  recibirà  cada  uno 
»de  la  tesorería  de  rentas  de  la  provincià 
»la  pensión  que  està  seflalada  por  el  de- 
»creto  de  27  de  abril  de  este  ano. 

»Art.  III.  Los  que  tuviesen  motivos 
»para  no  ti^asladarse  a  los  pueblos  de  su 
»naturaleza,  lo  haràn  presente  al  minis- 
»terio  deNegocios  eclesiàsticos,  y  hallàn- 
»dolos  éste  justos,  les  senalarA  los  para- 
»jes  donde  podran  permanecer,  y  les  serà 
»pagada  su  pensión. 

»Art.  IV.  Con  arreglo  al  decreto  de 
»20  de  febrero  ultimo,  los  ministres  de 
xNegocios  eclesiàsticos,  de  lo  Interior  y 
»de  Hacienda  dispondràn  que  se  pongan 
»en  cobro  los  bienes  que  pertenecen  a 
»los  conventos,  y  que  quedan  aplicados  a 
»la  nación  con  los  destinos  que  han  decla- 
»rado  nuestras  resoluciones  anteriores. 

»Art.  V.  Los  prelados  actuales  de  los 
»monasterios  y  conventos,  y  todos  los 
«individuos  de  las  comunidades,  seran 
» mancomunadamente  responsables  de 
»toda  extracción  u  ocultación  de  los  bie- 
»nes,  así  muebles,  como  raíces,  pertene- 
»cientes  a  sus  respecti  vas  casas. 

»Art.  VI.  Se  prohibe  a  todos  los 
»arrendatarios,  eníiteutas,  censualistas  y 
»demàs  que  por  cualquier  titulo  estaban 
»obligados  a  pagar  rentas  a  conventos 
»de  regulares,  que  continuen  satisfacién- 
»dolas  a  estos;  y  se  les  obliga  a  retener- 
>A'dH  en  su  poder  hasta  tanto  que  se  deter- 
»mine   lo   que   por   su    naturaleza  deba 


»adjudicarse  al  tesoro  publico,  y  lo  que 
»pueda  quedar  a  beneficio  de  los  mismos 
»deudores. 

»Art.  VII.  Los  religiosos  de  todas  las 
«Ordenes  seran  empleades,  como  los  indi- 
«viduos  del  clero  secular,  en  curatos,  dig- 
«nidades,  y  todo  genero  de  piezas  ecle- 
»siàsticas,  según  su  aptitud,  mérito  y  con- 
>-ducta. 

»Art.  VIII.  Nuestros  ministres,  cada 
»uno  en  la  parte  que  le  teca,  quedan  en- 
Acargados  del  cumplimiento  de  este  de- 
»creto.=  Firmado  =YO  EL  REI.  =Por 
»S.  M.  su  ministro  secretario  de  Estado, 
»Mariano  Luis  de  Urquijo»  (1). 

De  este  documento  notable  acepto  el 
incontestable  testimonio  que  da  del  pro- 
bado  e  inquebrantable  patriotisme  de  los 
religiosos,  alegàndolo  como  fundamente 
del  decreto:  y  noto  la  safla  de  la  disposi- 
ción,  la  que  no  se  limita  a  determinado 
número  de  conventos  ni  de  Ordenes  mo- 
nàsticas,  sinó  que  las  abarca  a  todas,  sor- 
biéndose  de  una  plumada  sus  rentas  y 
bienes.  Y  aunque  para  salvar  las  apa- 
riencias  de  justícia  seiïala  a  cada  religio- 
so  una  pensión,  el  mismo  papel  oficial, 
bien  que  en  tono  oficioso,  se  apresura  a 
certificar  a  los  interesados  de  que  el  tal 
socorro  no  se  pagarà.  Ademas  Alvarado, 
fraile  contemporàneo  del  hecho,  nos  cer- 
tifica de  que  nunca  se  pago  (2). 

Retratan  de  una  pincelada  el  estraga- 
do  espiritu  del  Conde  de  Toreno  las  si- 
guientes  líneas  con  que  da  cuenta  de  este 
decreto:  «Aplaudieron  algunos  un  decre- 
»to  que  dió  José  el  18  de  agosto  para  la 
»supresión  de  todas  las  Ordenes  monaca- 
»les,  mendicantes  y  clericales.  Napoleón, 
»en  diciembre,  liabía  solo  reducido  los 
»con ventós  a  una  tercera  parte:  su  her- 
»mano  ampliaba  ahora  aquella  primera 
»resolución,  ya  por  no  ser  afecto  a  dichas 
»corporaciones,  ya  también  por  la  nece- 
»sidad  de  mejorar  la  Hacienda»  (3). 

(i)  GaL-cla.  de  MaJíiJ  cli•l  luncs  jv  do  A/i-osln 
de  I  Si  II).   Pi\fis.   inm  y  104.^. 

(-■)     /■'/  Filosofo  Rancio,  tomo  lli,  púfí'.  294. 
(  5)     I  llira  cit.,  tomo  III,  p%.  78. 


í^>uien«-ï>  '■  ^   i^uc  .ipl.iudicii'U 

1    Ui  aiM-   r:  '..I    tic    l•is^,    liailo 

.  :  vjue   cl 

tii  mrntií 

i!  \    víUe  diif 

.1  iclo)  cl  de  l.t 

,.  ...   ...  .,..,.,,..  .i.,  cl   de  l;i  re 

.  n  de    lonvciuos    ii    un;i   tericra 

\'.ifi.  ^,    de    c>toti    dctTCtus,    l'e 

lUcmcíite  pcir  U>s  cspii 

M  .  ili-jaron  de  (.autiviu 

11(1  iutru<>o  fjerios 

11  K)!.  ptimeros  pa- 

-  >!>  de  U  i.ciiii.il,d.tiido  .loiros  plausible 

prciexti»  para  haierse  tornaduns    (I). 

l'ara  Tureno.  puc»,  los  que  reolamuban 

la  guerra  ionira  los  convcntos  merecMi 

el  titulo  de  itHi:traiio>.  y  su  odio  a  los  re- 

crularcs    era    prflextu   plan>il>lf    para 

itf  '    ■        «-«m    los    liberales: 

:i:  .  lo  católico  que  el 

aiii'M  .1  n'.ii  >  1  ■>  Ull- caros  intereses  de 

la  puiria. 

|'..|..      .l,•,,.nl.^^       .   ..rw..l..l    ..    ;..n^.;         y      nO 

ii;  1    Cum- 

pl.  _  ,  :   .  ii.mceses 

la  tir.•^nua  dispc^u  icn,  v  en  todas  partes. 
menos  por  incomprensible  anomalia  en 
Barcelona,  los  (railes  abandonaron  sus 
clausiros  y ,  disfruzad>>s  con  el  ropaje  que 
tu\  ieron  a  mano,  debieron  refugiarsedon- 
de  pudieran  vivir.  Sus  bienes  se  sjicaron 
a  pública  venta,  como  muy  claro  lo  de- 
clara el  indicado  Toreno  al  dar  cuenta 
Ji  ■  li-l  Estado,  llamado  Ci'ilulas 

/..  -   creado  por  José  en  decreto 

de  •  ..«.  iiiiu  '  '  -  Asi  íué,  dice,  que 
*si  bien  al    ,  i!;íunos  coriesanos 

y    — •^-  '!'  .....cron   compras    de 

ifias.  con  que  adquirie- 

■  ■•  i' ntes  a  contiscos  y 

i>,  padeció  en  bre 

•'       .        .    i       ^    ^1   quebranto,    que- 

dando   casi    reducido    a    valor    nomi- 

naU  (2'. 

Però,  si  hemos  de  ser  veridicos,  el 
decreto  de  José  arriba  transcrito  poco 


pudo  dal•l. 
tes.   V  pi • 


I  i)    Obracit..  lomo  II.  pig«.  17^  y  i7<>. 
(j)    Obrmcil.,  tumo  lli.  pà(í.  ^i. 


la  il 

no!>  1 ..^ 

dor  bariclonc-N  l'adi' 
\.i  t-s.  I  ihe   que    la   »■ 

t-s  en  Harccloí; 

I  mirant  al  que 


!  ler. 
por 
leli- 

T 


>':>cpa  la  aclividad  de  nueslius  opresurcb 
"•en  llevar  a  cfect<»  cuanio  tcnga  rchuiún 
con  el  aniquilamiento  de  institucione» 
•rcliniosas  {'.i  ,  ya,  al  contestar  en  julio 
de  1810  que  los  soldados  de  la  guarni 
ciún  de  esta  ciipiíal  a  la  s.uón  no  losul• 
tun  u  los  írailes,  extrafla  cl  contrastc  de 
tal  conducta  «con  la  ràbia  que  lienen  a 
»cuantos  puedcn  coger  en  las  correrias 
*militares>  (4;;  ya,  al  extender  sus  mira- 
das  hasia  las  evpediciones  del  terrible 
general  Sutchet,  le  retrata  llamÀndole 
bàrbaro,  irreligioso,  brutal  y  como  el 
mrts  notable  por  ssus  exctsos  contra  los 
eclesiiisticos,  que  ni  un  Iraile  ni  una  mon- 
ja tolera  en  los  lugares  que  llega  a  suje- 
tai  (3);  ya,  cuando  lameniando  la  impru- 
dència de  algun  religioso  de  Barcelona, 
repite  que  aquí  tienen  libertad,  mientras 
«en  lo  restante  de  Espafta,  en  los  punios 
j^donde  ellos  Oos  franceses)  han  domina- 
>do,  los  han  extinguido  sobre  la  marcba, 
^y  mandados  vestir  de  seglar»  (o);  y  ya, 

( ))  tíarceloHj  cjutir-j...  Ujríelomj,  181^-1^10, 
tomo  del  prim. T  -.m.-tr.  de  i^'i-•  pi^.  5^7.  Kl 
Padrc  l-Vir.  del   cauli- 

vcriodcBai.  .mpodcia 


I  vcrMlana   >- 

i  .   an  íi  c»  del  : 

(4)     Obra  cit.,  tomo  del  segundo  t>cmc«ire  de 

-it..    Limo   l\'  dtl  nianurv-rit.'.  cii  cl 
ido  iJea  Je  i•ijxu  Je  iSii. 
(ü)     «.'bra  cil.,   (umo  \'l  del  manuNcniu.  en  la 
rclación  del    \o  de  abril  de  iMi.>;  lomo  V'III   del 
manuscritú,  en  la  IJtJ  Jt  «mtro  it  iSi  t- 
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finalmente,  al  terminar  sus  notas  diarias, 
escribe  categóricamente  que  «en  todas 
»las  demàs  ciudades  y  villas  de  la  Penín- 
xsula  habían  sido,  o  deportados,  o  expul- 
»sos,  o  a  lo  menosmandadossecularizar» 
los  religiosos  (1). 

Y  puesto  que  nombre  a  Sutchet.  ;quién 
ignora  su  ferocidad 
con  los  frailes  de  Va- 
lencià? Ganada  por  él 
esta  plaza,  «por  orden 
«especial  despachada 
»de  Paris,  todos  los 
>.frailes  que  pudieron 
»haberse,  que  ascen- 
>)dieron  a  15U0,  fueron 
»conducidos  a  Fran- 
»cia.  Hubo  m;ls:  a  cin- 
>;co  de  ellos,  los  Padres 
»Rubert,  Lledó,  Pichó, 
»Igual  3^  Jérica,  arca- 
»buceàronles  junto  a 
»Murviedro,  a  otros 
»dos  en  Castellón  de  la 
»Plana»  (2).  Sí,  la  per- 
secución  fué  general, 
de  modo  que  «lo  que 
»màs  exaspero  contra 
>;el  gobierno  intruso 
»los  animós  de  los  ca- 
»tólicos{esdecir,de  to- 
»da  la  nación,  porque 
»losnocatólicosdeella 
»apenas  hacen  bulto)  fué  ver  tanto  tem- 
»plo  cambiado  en  pajar,  caballeriza  y 
»aun  letrina;  tantos  monasterios  trans- 
>/formados  en  cuarteles  y  lupanares,  y 


»tantGS  frailes,  cuya  honradez  y  servi- 
xcios-conocía  mejor  que  todos  los  filóso- 
»fos,  reducidos  a  la  misèria,  envilecidos 
»y  dedicades  para  subsistir  a  cosas  su- 
»mamente  disonantes  a  su  mérito,  estado 
»y  caràcter»  (3). 
De  sus  bienes  que  escaparen  a  la  venta 
no  hay  que  hablar  que 
quedaren  « consumi- 
»dos  y  distraídos  tedos 
»los  ganados,  reduci- 
>^dos  a  cenizas  muchos 
«de  les  predies  rústi- 
«cos  que  consistían  en 
xarboledas,  sin  cultivo 
«los  que  no  ardieron, 
«arruinadas  en  parte 
»y  en  parte  ruinosas 
»todas  las  posesiones 
«urbanas , »  como  de 
mano  maestra  lo  pinta 
el  Padre  Alvarado  (4). 

ARTÍCULO  II 

LOS  FRANCESES  EN 
BARCELONA 


R. 


PROVINCIAL 


P.  Pedró  Pascual  Rubert, 

LOS     MEKCEDARIOS    DE    VALENCIÀ 


(i)  Obra  cit..  lomn  X  del  manuscrito.  Idea 
de  marzo  de  1814. 

(-•)  Torcno.  Obra  cit.,  tomo  IV,  pag.  32S.  Un 
precioso  í^rabado  ;lc  la  època  del  succso,  que  ho 
visU)  en  la  colección  de  D.  Ramon  Servat,  tieno 
esta  inscripción;  «Los  RR.  PP.  Fr.  Pedró  Pas- 
Dcual  Kubert,  Provincial  de  la  Merced,  Fr.  José  de 
«Xèrica,  Guardian  de  Capuchinos,  y  los  lectores 
»Fr.  Gabriel  Pichó,  M.  de  novlcios,  Fr.  Faustino 
«Igual  y  Fr.  Vicente  Bonet,  Dominicns.  fusila- 
«dos  por  los  franceses  en  iMurxiedi-n  el  dia  iSde 
«cnero  du  18)  ï.» 


Basta  ya  de  noticias 
referentes  a  la  perse- 
cución  emanada  de 
Madrid,  que  en  Es- 
pana  sufrió  el  esta- 
do regular,  y  fijémonos  ya  en  nuestra 
Ciudad  Condal.  Apoderados  de  ella  los 
franceses  por  inicua  traición,  inmediata- 
mente  merecieron  el  odio  de  tedo  el  vecin- 
dario,  desde  entonces  atento  censtante- 
rnente  a  encontrar  el  momento  en  que, 


(?)  P..  Francisco  .Mvarado,  El  Filosofo  Rància. 
Carta  2-^.  Edición  de  Barcelona  do  1881.  tomo  111, 
pi\g.  203.  Tomo  VI,  pàg.  39.  En  1010  oi  P.  Pro- 
vincial de  los  Capuchinos  Ambrosio  de  Valoncina 
publico  un  precioso  libro  titulado  Los  Capuchi- 
nos de  Andalucici  diiranlc  la  guerra  de  la  Inde- 
pendència, en  cl  que  se  rolatan  las  persecuclonos 
que  iiquéllos  sufrieron  y  su  patriolismo.  ConMr- 
ma  mis  asortos. 

(-1)     Obra  cit.,  tomo  V,  pAa.  i  58. 


en  i  .•ml•m.uioii  ci•i»  luj»  Icalc»  del  camp». 
pudlc•^e  rcvolcar  al  opresvor  y  saiuJii  fcu 
d  ■  ■    liaiu'és,   pol    ..puesío   lado. 

ii  un  tí^lpc.  \i;;iKi  iitubc  y  dia, 

y  >  ii'.  1.  iiao  cl  Icvantadu  y  patii«">Ui<' 
e&piriiu  del  traile.  k«>n(ra  él  dirigit)  piin 
1. 1.-  .11^  .>..-\  .11.  i..iirs,  y  a  él  pi»> 


Cl! 


d. 

i>' 

lo  de  II 

ültim<' 

Koltei  iiatlui  . 

•nudo 
klas  Cl 


y  «  pretexio 

■^  armasy  muiiu  umcs.  moles 

i•iu  ■■»  i.iMt     .'.(  v-iionescuan- 

;^istros,  cuyu 

.     ;i   diiieru.   El 

*Uii    Uitbai>^  comú   vil.  ., 

no  comento  con  haber  tra•íi••i- 


lil-       t'Il.IT- 


mío  lo  ;  varios  inocenles  paisji- 

»nos.    ,  ..V.,...  ..  y   de  poner  el  sellu  a  su 
•perüdiav  (|\  escribe  ca  los  comienzosde 
agosto  de   lf*>i    el    l'adre    Ferrer.    Los 
registrus  se  repiten  en  diciembie,  en  los 
dias  10  y  11.  unotandu  cl  mismo  autor  en 
el  postrero  lo  siguiente   <  Esta  noche  pas;i- 
»da      nr.ranti-  li  misma  noche  ha  pasado 
irar  vaiios  Convenies 
Bernardo  de  las  Casas, 
UI  y  Leopoldo  Pi  obedecian 
-  ordenes  que  sobre  el  parli 
icui.ii  lc•>  Jaba  Ramon  Casanova,  Comi- 
«cario  General   de   Policia.   En  algunos 
"<"  '    entos  el   saludo  al   Religioso  que 
.  u  abrirles  la  pueria,  ha  sido  atro- 
;  le  Entrados  dentro,  han  hecho  el 
tscrupuloso  escruiinio,  no  perdo- 
;..;i.Jj  ni  aun  a  los  muertos  de  las  sepul- 
tuias,  ni  a  los  que  estaban  en  sus  nichos. 
lïn  lodos  los  rmcones  sueftan  nuestros 
viles  renegados  ^ayudados  de  la  tropa) 
.trmas  y  conspiradores;  però,  si  los  hay, 
no  pueden  atinar  con  ellos*  (2). 
Tan  malos  tratos  de  parte  de  los  domi- 
nadores, el  justo  odio  que  a  su  coniacto 
sentia  todo  corozón  católico  y  espaflol,  y 

'  'bra  cil..  tomo  I  dd  impreco,  pig.  rjt. 
I  >bra  cti..  tomo  I  del  imp..  pig.  S74. 


-:>a 


la  Ull-  oli  ell"' 

dad.  >  :i(c  en    Li   ' 

qucu  ijut-  ii-  |ii«ic|oll  ' 
Piiilc  pai  a  pi  oduí  ir  i! 

i  ión   de   idijíiohosi,   11 

srglaic!»    oEMo  JiI   ttu>€H  . 

»!io  poco  a  que  de  los  Com  • 

«soh  se  hayan  maichado  o  tut;ado  mu>.  ho^ 
^l•iailcs.  veritictlndulo  algunos  di!>lia/a 
•■dos,  por  no  pcrmiíir  su  salida  cl  Gobicr 
^no  intiniso,  sinó  a  tucr/a  de  1; randes 
«sumas  de  dmeroi»  (3).  Por  decreto  de 
14  de  noviembre  de  ISÜ8  el  General 
Duhesme.GobernadordeUarccIona.autü- 
ríza  la  salida  de  ludos  los  rcligio&os. 
piuados  seis  u  ocho  de  cada  conven- 
ira  la  celcbración  de  los  Divinos 
<  'iKios"  (4].  Mas  este  que  en  la  íorma 
parccia  permisa  y  sola  tacultad.  en  la 
priUtica  convirtióse  en  orden  de  expul- 
siòn,  y  el  Ib  del  mismo  mes  ^se  h.t  inti- 
>^mado  hoy  a  los  Superiores  de  los  Con 
>  ventós  Religiosos  de  esta  Ciudad,  que 
«despidan  a  sus  siibditos  de  ella.  sin  poder- 
"se  quedar  mAs  que  seis  u  ocho  en  cada 
i-conventoi  (5).  V  aunque  Lechi.  goberna- 
doi  militar,  en  el  Diario,  a  los  tres  dtas 
de  esta  iniimaciOn,  achaca  el  cambio  a 
türcida  interpretación  dada  al  decreto  de 
Duhesme  por  los  írailes  (01,  el  Comisario 
general  de  Policia,  renegado  Casanova, 
contesta  a  un  Prelado  que  acudió  a  con 
suliarle:  «déjese  \'md  de  Díarios,  y  pro- 
»cure  que  sus  frailesmarchen  pronto»(7), 
y  en  'J9  del  mismo  noviembre  v-se  ha  pasa- 
*do  terminaute  orden  a  todas  las  Comuni- 
»idades  de  Religiosos  para  que  s;ilgan 
'todos  los  individuos,  a  excejxión  de  cua- 
>tro  Sacerdotes  úncluso  el  Prel.ui'   v  di.> 


(-))  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tumo  i,  impr.,  piHfi- 
na  uo. 

(^)  H.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  11.  del  impr. 
piK.  LMII. 

(<l  P.  Ferrer.  Obra  oic,  tomo  1  del  impr.  pa^;. 
sot». 

(6)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  I  del  impr.  pa- 
KÍna  SIS. 

(7)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  lomu  I  dd  impr.  pi- 
gina  sio. 
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CAPITULO     PRIÍlHUr 


»Legos»  (1).  Y  si  esto  no  bastarà,  en  11  de 
diciembre:  «Se  ha  renovado  hoy  con  todo 
«imperio  la  orden  de  salir  de  todos  los 
«Conventos  y  Casas  Relig-iosas  todos  sus 
Mndividuos,  no  quedando  màs  que  cuatro 
»Sacerdotes  y  dos  Legos»  (2),  prosiguien- 
do  en  14  del  mismo  mes  «la  forzosa  salida 
»de  los  Frailes  de  la  Ciudad,  cuya  vista 
»no  deja  de  consternar  a  los  Barcelone- 
»ses,  pues  ven  salir  a  pie,  y  con  su  alfor- 
»ja  o  fardillo,  y  con  el  breviario  en  la 
»mano,  a  sus  amigos  o  parientes.  No  ha 
»habido  forma  para  revocar  el  Decreto 
>.de  salida.  Ahora  se  conoce  bien  que 
»Duhesme,  Lechi  y  Casanova  estan  man- 
>  comunados  contra  los  Frailes,  y  especial- 
»mente  este  ultimo»  (3).  Así  lo  resena  el 
ingenuo  y  transparente  Padre  Raimundo 
Ferrer,  cuyo  precioso  diario  puntualmen- 
te  sigo  en  el  presente  capitulo. 

En  el  curso  de  1808  no  deja  de  apuntar 
las  noticias  de  las  continuas  y  fervorosas 
rogativas  que  por  la  libertad  de  la  pàtria 
se  hacían  en  los  templos  de  la  misma  Ciu- 
dad oprimida.  «Quiera  el  Cielo»  (dice  al 
abrir  el  diario  de  1809)  «que  asi  prosiga 
»siempre,  como  también  el  no  ocupar  los 
«franceses  mas  Conventos  que  los  pocos 
»que  actualmente  tienen,  pues  en  todos 
»hay  sus  religiosos»  (es  decir,  los  que  que- 
daran) «y  con  sus  propios  liàbitos,  en  lo 
»que  por  ahora  no  se  ha  innovado  nada, 
»aunque  se  temé  mucho,  y  con  funda- 
»mento,  que  en  adelante  no  serà  asi.  Los 
«colegios  de  que  enteramente  se  han  apo- 
»derado  los  franceses  son  el  de  la  Merced, 
»el  del  Carmen  y  el  de  San  Francisco  de 
»Asís,  los  cuales  sirven  o  de  cuarteles,  o 
>:de  almacenes»  (4). 

El  Comisario  de  Policia  Casanova,  con 
fecha  del  14  de  febrero  de  1809,  «concede 
»permiso   para    que    los    templos    estén 

(i)     V.   [''uiTur.  01ir;i  cil.,  lonin  1  del  Impr.  pd- 

(j)  V.  [''crrcr.  Obi-a  clt.,  timm  I  clul  Impr.  pà- 
«ina  576. 

(•))  V .  l•'ci•rcr.  Obra  cil.,  imiin  I  cIl•I  impr,  pà- 
KÍna.  5B5  y  5S6. 

(^)     P.  pL-rrcr.  Ob.  cit.,  t.  111  dfl  Imp.,  pú^.  5H. 


»abiertos  de  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
»üana  hasta  las  seis  de  la  tarde...  Solo 
»quien  haya  conocido  y  pesado  lo  sensi- 
»ble  que  era  a  los  fieles  Barceloneses  el 
«estar  abiertos  los  templos  del  Senor  solo 
»desde  las  8  de  la  manana  hasta  las  4  de 
»la  tarde,  podrà  calcular  la  dulce  sen- 
»sación  que  les  ha  infundido  tal  aviso...» 
«Se  ha  pasado  hoy  {15  de  febrero)  un  ofi- 
»cio  por  el  Comisario  General  de  Policia 
»à  todas  las  Casas  Religiosas  de  esta  capi- 
»tal,  para  que  den  una  nota  exacta  de  la 
»ropa  blanca  que  tengan,  como  igual- 
»mente  de  todo  el  ajuar  de  los  Religiosos 
>:ausentes»  (5).  «Van  entrando»  {dia  17 
del  mismo  mes)  «franceses  heridos  y  en- 
»fermos,  y  a  fin  de  poner  luego  corriente 
»para  Hospital  el  Seminario  o  Casa  de  la 
>-Misión  (paúles),  han  pedido  los  franceses 
»600  camas  completas,  a  màs  de  las  que 
«exigen  en  los  Conventos,  de  los  Religio- 
»sos  ausentes»  (6). 

Al  principiar  de  marzo  «causa  la  mayor 
»admiración  al  ver  la  multitud  de  gentes 
»que  acuden  diariamente  a  las  Rogativas 
»que  se  hacen  en  muchísimas  Iglesias  a  la 
»vez,  y  en  algunas  estando  el  Senor  de 
»manifiesto,  y  lo  màs  particular  es  que  en 
»ellas  se  canta  con  calor  y  entusiasmo  una 
»deprecación  a  la  Santísima  Trinidad  en 
>  forma  de  la  Letanía  Mayor,  en  la  que  se 
»dice:  De  los  enemigos  de  la  fe  catòlica. 
»R.  Líbranos,  triíto  Senor.  De  imestros 
»enemigos  y  de  sus  maquinaciones.  R.  Li- 
»branos,  triíio  Senor»  (7). 

A  seguida  de  estàs  líneas,  que  con  cla- 
ridad  meridiana  muestran  el  espiritu 
principalmente  religioso  que  obro  los  pro- 
digiós de  aquella  guerra,  sírvanse  los 
autores  liberales  que  lo  niegan,  sírvanse, 
repito,  leer  el  siguiente  oíicio  que  el  Vica- 
rio  General  pasó  a  las  iglesias  de  Barce- 
lona: «El  Senor  Don  Ramon  Casanova, 
»Comisario  General  de  Policia,  con  fecha 


(S)     P.  Ferrer.   Ob.  cil..   1.  111.  imp..  p;i^-.  1  jo. 

(o)  P.  Ferrer.  (_1bra  cil.,  Inmt)  IIL  imp..  pàni- 
nas  12;  y  i2.|. 

(7)  P.  Ferrer.  Obra  cil,,  Inmn  111,  imp,,  pàfii- 
na  1  j4. 
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...    .  í.i.r/      .cUtra/)  ..  Dius.eti.  Barceló- 

•na  II  mar/o  de  iSl».  — Krancisio  Sans  y 
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el  mismo  Padre 
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te:  «Como  l.i  i  ignorància  abu- 

■^■^nn  ea  su&  ím.;.......^..^^.-^  de  lo  mAs  justo. 
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1  mismo  mes  repite  el  gran 
poli/uiite  el  olicio  insisiiendo  por  orden 
del  Cieneral  en  la  prohibición  de  las  roga- 
tivas.  y  aAadiendú  que  solo  podnin  cele- 
brarse  mediante  permiso  de  la  potestad 
secular  (4). 

Todo  barcelonès  conoce  los  esfuerzos 
efectuades  por  sus  abuelos  en  el  tiempo 
que  trato,  y  especiaimente  la  tristemenie 
frustrada  conspiracií^n  del  dia  de  la  As- 
censión,  II  de  mayo  de  In.W;  todo  hijo  de 
esta  Ciudad  respetuosamente  pronuncia 
los  venerades  nombres  de  Juan  Massana. 
empleado;  Salvador  Aulet,  corredor;  Joa- 
quin  Pou.  piirroco;  Juan  Ciallifa,  sacer- 
dote  de  San  Cayetano  y  José  Navarro 
sargento.  viclimas  preciïsas  de  su  reli- 
gión  y  pairiotismo.  A  tan  nobles  cuanto 
arriesgadas  tentativas  responde  el  si 
guiente  decreto,  cuya  lectura  pueden 
meditar  los  que  niegan  el  espiritu  reli- 
gioso  y  frailuno  de  la  heroica  defens;tijel 
tiempo  de  los  franceses. 

iDon  Guillermo  Filiberto  Duhesme, 
íGran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  Ge- 
vneral  de  Division,  Comandante  de  la 
«Provincià  de  Calalufla.  ,  etc 

*Considerando  que  diferentes  Iglesias 
v   Conventos  de  esta    ciudad  de    Bar- 


I  (     P.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  III.  del  impr.,   i       {  \i     i',  h'errer.  ».»bra  til..  lomo  III.  impr..  pa^i 
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»celona,  han  servido  ya  de  punto  de  re- 
»unión  a  los  conspiradores,  y  que  la  ma- 
»yor  parte  de  estàs  reuniones  han  tenido 
»Curas  y  Frailes  por  Gefes,  y  por  objeto 
»el  asesinato  de  los  Franceses,  Magnstra- 
»dos... 

»Considerando  que  si  estos  Ministres 
»del  Sehor,  que  han  sido  un  verdadero 
«modelo  de  dulzura,  de  humanidad  y  de 
»sumisión  a  las  Potestades  superiores, 
»continúan  sus  manejos  criminales,  la 
»Justicia  se  apoderarà  de  ellos  sin  ningú- 
»na  consideración,  y  los  castigarà  con 
»tanta  mas  severidad,  cuanta  es  su  in- 
«fluencia  a  extraviar  el  pueblo,  y  sus  de- 
»beres  de  mantener  el  buen  orden  y  la 
»tranquilidad;  decreta  lo  que  sigue: 

»Artículo  i,  Todas  las  Iglesias  y  Con- 
»ventos  de  uno  y  otro  sexo  de  Barcelona 
xdeberàn  ser  cerrados  a  las  seis  de  la 
»tarde,  y  no  podran  abrirse  antes  de  las 
»cinco  y  media  de  la  maiïana. 

»II.  Todo  individuo  que  después  de 
»las  seis  de  la  tarde  hasta  las  cinco  y  me- 
»dia  de  la  manana  fuere  hallado  dentro 
>:de  una  Iglesia  o  en  un  campanario, 
»como  también  todo  particular  secular 
»que  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  se 
«hallara  dentro  de  un  Convento,  del  cual 
>'no  serà  dependiente,  se  considerarà 
»como  mal  intencionado  y  criminal,  y  en 
»consecuencia  se  conducirà  ante  una  co- 
»'misión  militar  para  ser  Juzgado  como 
«conspirador  contra  la  seguridad  pública. 

»III.  Habrà  cerca  de  la  Catedral,  de 
»cada  Parròquia,  y  de  los  principales 
>'Conventos  de  esta  ciudad,  una  persona 
«oculta  encargada  por  el  Comisario  ge- 
>;neral  de  Policia  de  zelar  que  las  dispo- 
«siciones  de  este  Decreto  sean  puntual- 
»mente  executadas,  y  de  denunciar  en  se- 
>^guida  las  infraccionesa  la  Policia.  Estàs 
«personas  seran  a  expensas  de  las  referi- 
»das  Iglesias. 

>ÀV.  Los  Vicaries  Generales,  como 
»también  los  Pàrrocos,  Vicarios  y  Obre- 
«ros  de  cada  Parròquia  y  los  tres  princi- 
«pales  superiores  de  cada  Comunidad 
>^regular,  quedan  personalmente  respon- 
/^sables,   no  solo  de  la  observancia  del 


«presente  Decreto,  cada  uno  en  la  parte 
»que  le  toca,  si  también  de  todo  lo  que 
«podria  tramarse  durante  el  dia,  dentro 
«de  sus  Iglesias  y  Conventos,  contra  el 
«Gobierno  y  el  Exercito  Francés. 

»V 

»Hecho  y  decretado  en  Barcelona  a  27 
»de  Mayo  1809.— G.  Duhesme >;  (1). 

A  este  decreto,  que  sujetaba  los  tem 
plos  y  conventos  a  un  vil  y  terrible  es- 
pionaje,  había  precedido  un  informe  se- 
creto  del  comisario  de  Policia,  Casanova, 
fechado  en  16  del  mismo  mes  y  pasado  a 
Duhesme,  en  el  que  se  leian  las  siguien- 
tes  líneas  que  son  el  mayor  elogio  del 
espíritu  del  clero:  «Estos  antecedentes, 
»que  expongo  a  V.  E.,  los  que  anterior- 
«mente  le  había  comunicado,  los  engan- 
«chadores  que  he  tnandado  prender,  y 
»lo  que  hemos  descubierto  en  la  visita  de 
»los  campanarios  de  las  Iglesias  para 
«tocar  a  rebato,  no  obstante  las  precau- 
«ciones  que  habíamos  tornado,  producen 
«en  mi  espíritu  observaciones  que  de 
«obligación  he  de  hacer  presentes  a  V.  E. 
«El  fanatisme  es  y  ha  sido  el  resorte  del 
«publico  modo  de  pensar:  el  tanatismo, 
«vuelvo  a  decir,  se  ha  unido  con  el  egois- 
»mo  de  los  Eclesiàsticos  seculares  y  re- 
«gulares,  que  temen  haber  ya  Uegado  la 
«hora  en  que  se  veràn  obligados  a  cum- 
«plir  con  los  verdaderos  deberes  de  su 
«ministerio:  irritados  de  observar  que  se 
«acaba  ya  su  influencia  sobre  los  hom- 
«bres,  han  puesto  en  movimiento  todas 
«las  intrigas  y  medios  que  sostienen  su 
«cetro.  La  conducta  del  individuo  y  cuer- 
»po  Eclesiàstico  nos  cercioran  de  estàs 
«verdades,  probadas  por  las  varias  expe- 
«riencias  que  hemos  hecho  hasta  el  punto 

«de  evidencia —Los  Conventos,  com- 

«puestos  de  teólogos  casi  todos  ignoran- 
«tes  y  maquinadores,  parecen  no  sola- 
«mente  el  centro  de  las  reuniones,  si  tam- 
«bién  la  escuela  de  la  predicación  }•  ense- 
«fíanza  revolucionaria...»  (2). 

(i)     P.  Ferrci-.  Ohra  clt.,  loiiin  lli.  iiiipr..  pà^;!- 
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1)    P.  Ferrer.  Obra  cit..  tumo  l\'.  impr.,  ; 
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»res,  la  nota  de  lu  plata  no  necesaria  para 
sus  l)ílesias   para..."  (4) 

lïn  is  de  agosto  de  este  ufto  de  ll*>*  el 
Rey  intruso  expedia  el  cèlebre  decreto 
de  e\iinci<'>n  de  comuni Jades  arriba  en 
este  mismo  capitulo  copiado. 

Con  no  poca  extrafteza  de  cuantos  co- 
nocen   el  espuiíu   de    los    franceses   de 
aquella  època  enciclopedista,  no  vemos 
que    al    pronto   produzca   en   Barcelona 
efecto  alguno  el  radical  decreto,   hasta 
que  'al  amanecer  del  dia  lo  de  octubre 
se  han  cieriumente  sorprendido  los  Bar- 
celoneses viendo  fijados   en  casi  todas 
ilas  esquinas  (cosa  bastante  e.vtraftal  y 
*parajes    principales    de    la   Ciudad   un 
'.-Decreto  del  (ieneral  Duhesme,  por  el 
cual  manda  tomar  inventario  de  cuanto 
»hay  en  los  Convenios  de  Religiosos  de 
»la  presente  Ciudad,  interin  se  espera  cl 
Decreto  que  el   Rey   Joseph   .\ap<.>león 
»expidió  en  Madrid  el   li>  de  agosto  üiti- 

>'mo suprimiendo  los    Religiosos    de 

vtodo  el  dominio  de  Espafia.  Las  de- 
•mostraciones  generales  de  jiibilo  que 
í^manitïestan  los  franceses  y  aírancesa- 
■  dos  son  un  testimonio  liel  de  cuanto  abo- 
srrecen  semejantes  corporaciones;  al  paso 
'que  la  consternaciòn  y  tristeza  que  se 
>-ve  escrita  en  el  rostro  de  los  Barceló- 
>neses  denota  lo  sensible  que  les  es  ha- 
»ber  de  presenciar  semejantes  providen- 
cias.  Altora  <i,  exclam.in,  que  fstd  lit•ii• 
>^di(ia  la  >Ut'rte  tie  h>>  Fraile>»  (5'. 
Quien,  como  el  que  copia  estàs  lineas. 

I'.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  l\',  impr.,  pÀf-'i- 

(\\  P.  Ferrer.  Obr»  cil.,  tom.»  I\'.  impr.  pd;;:- 
na  3-, i.  Se  Icc  inte^o  el  decrci»  cn  U-  pa*;-  Xll 
y  XIII  del  apéndicc  del  miÀrao  i' 


ha  vivido  en  los  afios  próximamente  sub-  ' 
siguientes  a  la  quema  de  1835,  al  leeiias 
duda  si  fueron  escritas  en  tiempo  de 
franceses  y  afrancesados  o  en  el  de  libe- 
rales  de  estos  últimos  anos;  però  al  fin 
acaba  por  exclamar  lo  ya  tantas  veces 
apuntado,  esto  es^  que  unos  y  otros  sos- 
tienen  la  misma  causa. 

Y  es  muy  digno  de  notarse  que  en  este 
decreto  Duhesme  establece  para  la  toma 
de  inventario  la  misma  distinción  de  bie- 
nes  que  se  practico  en  1835,  es  a  saber, 
bienes  de  la  Comunidad,  que  por  ente- 
ro  pasaban  al  Estado,  y  bienes  del  fraile 
o  su  ajuar ,  que  quedaban  del  religioso. 

En  virtud  del  mismo  decreto,  en  los 
siguientes  días  una  comisión  pasó  por  los 
conventos  de  varones;  però  continuando 
la  misma  anomalia  del  incumplimiento 
de  los  decretos,  si  bien  cierra  y  sella  las 
bibliotecas  3^  archivos,  no  formaliza  los 
prescritos  inventarios  (1),  '<de  modo  que 
>;el  no  tomarse  por  el  presente  nota  algu- 
»na  de  las  alhajas  y  demàs  enseres  do- 
»mésticos  de  los  Conventos,  ofrece  la 
>^mayor  proporción  para  sustraer  al  iu- 
»ventario  lo  que  cada  casa  juzgue  opor- 
»tuno  ocultar»  (2). 

Y  en  esto  lleva  razón  el  Padre  Ferrer, 
cuyas  son  las  transcritas  palabras;  però 
el  obrar  de  los  franceses  indicà  una  in- 
tención  que  el  Padre,  poco  avezado  al 
trato  de  liberales,  no  adivinó,  a  saber,  la 
de  despreciar  por  el  pronto  los  rauebles, 
para  apoderarse,  con  los  archivos,  de  los 
bienes  y  dereclios  reales  o  inmuebles. 
Mas  andando  los  días  el  mismo  Padre  la 
comprendió,  pues  en  4  de  noviembre  del 
mismo  1809  escribe  que  «se  ha  pasado  un 
'/Oficio...  a  los  Superiores  de  los  Padres 
»Agustinos  y  Trinitarios  Descalzos  para 
»que  entreguen  una  lista  exacta  y  cir- 
>.cunstanciada  del  número  de  Religiosos 
»que  hay  en  dichos  Conventos,  como 
^/igualmente  de  su  pàtria  y  edad.  (Se  pre- 

(1)  1^.  l•'c•n•L•i•.  Obra  cil.,  l.nnn  IV.  liiipr,.  p:\- 
«inas  J77.  .'K..  .>Hj  y  jH^. 

(2)  1'.  I•'i.•nx•r.  Obra  cil.,  tuino  IV,  impi-,.  p.i- 
KinajN,. 


vsume  ser  esta  una  medida  adelantada 
»igual  a  la  de  sellar  los  Archivos  y  Bi- 
»bliotecas)  para  cuando  venga  directa- 
//mente  de  Madrid  la  orden  de  la  supre- 
»sión  de  Conventos  y  Corporaciones, 
»pues  así  como  con  aquella  queda  expe- 
»dito  todo  lo  perteneciente  a  fincas  y  ré- 
»ditos,  del  mismo  modo  con  esta  se  tiene 
»ya  un  estado  exacto  de  los  Religio- 
»sos...»  (3). 

En  los  días  sucesivos  recibían  otros 
conventos  el  mismo  oficio,  exigiendo  la 
circunstanciada  lista  de  los  religiosos  (4); 
y  a  poco  cesària  por  completo  la  admira- 
ción  del  Padre  Ferrer  viendo  empezar  en 
8  de  noviembre  el  formal  inventario  «de 
todo»  en  el  convento  de  la  Merced  (5),  el 
cual  inventario,  «según  noticias,  se  hace 
con  mucha  individualización»  (6). 

Però  crecería  la  extraneza  en  el  honra- 
do  Filipense,  como  la  sentirà  el  menos 
experto  en  achaques  legislatives,  al  leer  el 
siguiente  tristemente  notable  decreto  del 
General  de  Barcelona,  que  vienea  modifi- 
car profundamente  el  de  su  intruso  Re}'. 

«D.  Guillermo  Filiberto  Duhesme,  etc  . . 

»En  consideración  a  que  los  conventos 
»de  Barcelona  dejan  ya  de  pagar  las  con- 
xtribuciones  que  se  les  han  impuesto  para 
»el  mantenimiento  del  Exercito  (falso, 
dice  aquí  el  Padre  Ferrer,  pues  todos 
estdn  corríeu  tes  en  sus  pa  gas,  y  a  costa 
de  grandes  sacrificios): 

»En  consideración  a  que  podria  resultar 
»de  ello  un  aumento  de  carga  para  los 
»moradores  de  Barcelona,  lo  que  ha  de 
»precaver  el  Gobierno  por  todos  los  me- 
»dios  posibles: 

»En  consideración  también  a  que  la 
»mayor  parte  de  las  Iglesias  de  Barcelona 
»no  tienen  su  niímero  suficiente  de  Reli- 


(?)  P.  l•'orrcr.  Obra  cil..   tnmo  \\\  Inipr..  p;i- 

fíina  í-'d. 

(.|)  V.  l•'L•rrur.  Obra   cil..   Innid  l\',  inipr..  p;!- 

gina  ?-'(!  y  í^lnf^- 

(1;)  W  b'crrcr.  (íbra  cit..  liinvi  l\',   Inipr..   \y\- 

gina  ju- 

(ii)  V.  {''crrcr.  Obra  ell.,  lomo  1\',    inipr..    p:';- 

giiia  !!,|. 


.  Vil  vil  l.»^  V  l'mi'    I  .1  ! 

tii  /tí»  <•(7í.i>/í  i/«  lli 

.1  I'l. lla.  y   oin>>  c•tctl••v   m<     iii  i 
Ic   Lis  mif  se  li.ill.iii   cii   i-su*  i  .i!»' 
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»Los  t'üiiveir 
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San 

.Irl 


.IriíiM  >Mpri- 

iiiprc  i^iéalf). 

;'ticnüu  pol    iilia   j'aile  empc/ar  a 

.  i;    a  ffcito   rl   I^ecrelo  de  S   M.  de 

.■    -■  \:\: 

\  ile  Marcelnnn 


.ki  su  pi.a.i,  ni  Mi>  rici- 

'    !:is  destinadas 

:i-  las  Iglesias 

I   II.     La  plata  de  las  Iglesias  de  la 

da  y  ten  »-!  I   .  i  i-.-v  ^|uedarA  con- 

la  a  la    1  1  Ejército  en 

id  de  dep  .  o,  para  con- 

la  en   moneda   a   medída    que  lo 

i  ncrc^id.id,  para  el  curso  del  ser- 

■.■>.  y  para  que  no  falte 

>a  Ciudad. 

-All.  UI.     Los  adomos  y  las  ropas  de 

1^  «itadas  Iglesias  seriin  también  de- 

i-M  un  almacén.  que  IndícarA 

le  de  la  Provincià.  ElGobier- 

rA  de  ellos  para  el  Servicio 

n  .    Los  Superiores,   Priores  y 
iradores  de  dichas  Iglesias,   o  los 

"•..>!  ......   .juedan  obligades  a 

:  de  sus  respectivas 

;n;dad  al  inventario 

tomo  en  virtud  de  nuestra  orden 

le  Junio  de  lííCW. 

Art.  V.     Las  Iglesias  de  la  segunda 

lase  conservaran  para  el  servicio  divi- 

o  una  custodia,  dos  càlices  y  dos  copo- 

les  como  también  todos  sus  adornos  y 

■  sia. 

i.is  de  la  tercera  clase  queda- 
in  cerradas. 


I  'segunda  i  lase 

»Tudas  lar>  demAs  Iglesias  o  Capillas 
t-son  de  la  tercera  clase 
■^.^rt   \'II,    Los  Conventos  de  Munjas 
n  en  el  estado  en  que  se  iiallan 
UI  orden    i^ro  >,u   plata,  a  ex 
.   11  de  la  .  s  càlices  y  dos 

lles,  sei  A 
Art.  \'lll      l-.i  < ,    I  UI  i!     '  '     lo  su 

^especial  proteccidn    la^  ■  la 

•primera  clase.  LosMini>ti•-  ^w.-  viveii 
en  ellas  serAn  siempre  el  objcio  de  sus 
'cuídados.  [La  enemiga  contra  el  Jraih  . 
El  ^rilo  de  1835  era  este:  cnras  si, /rai- 
li>  no.) 

íArt.  IX.  El  seftor  Intendente  Gene- 
isral  de  la  Provincià,  y  el  Comisario  Ge- 
ineral  de  Policia,  quedan  encargadosde 
»la  ejecución  del  presente  Decreto,  cada 
>uno  en  la  parte  que  le  loque.  Barcelona 
»27  deNoviembre  de  18i».  =  G.  Duhesme. 
>,  =  Por  el  General  Comandante  de  la  Pro- 

>vincia etc.    (1). 

La  ejecución  de  este  ucase  no  se  hizo 

esperar,  y  en  la  maftana  del  '30  -ha  sido 

>el  saqueo  sacrilego  en  las  Iglesias   de 

iSan  Franciscí)  de  Asis,  Merced.  Trinita- 

ïrios  calzados,  Carmelitas  y  Agusiin-'S 

«también    calzados...;    por    la   tarde  ha 

sido  el  saqueo  en  las  Iglesias  de  Santa 

i  Mònica  v  Trinitarios  descalz.is,  dejando 

en  ambas  un  c;Uiz  para  celebrar  a  puei  • 

ta  cerrada,  pues  lodas  las  Iglesias  com 

prendidas  en   la  tercera  clase.  no  pue 

>den  abrirse  verificado  ya  el  robo  de  la 

ü'plata•  (2). 


(i>     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  |\',  impr 
j;inas  X\'ll  y  W'III  de  lo«  apil•ndtceí 

(i)     P.  Ferrer.  Obra  cil..  tomo  IV.  . 
tfiaas  jss  y  m. 
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CAPITULO    PRIMERO 


■  El  dia  1 .°  de  diciembre,  de  la  casa  de  los 
paules  la  comisión  francesa  extrajo  doce 
càlices,  muchas  làmparas  y  varios  ador- 
nes de  plata,  y  así  fué  siguiendo  ei  sacrí- 
lego  despojo  en  las  demàs  (1),  empezàn- 
dose  en  21  del  mismo  mes  el  transporte 
de  esta  plata  a  la  casa  de  rqoneda  (2). 
Los  dos  días  siguientes,  22  y  23,  otra  co- 
misión francesa  apoderóse  de  los  mejores 
lienzos  al  óleo  de  la  casa  de  San  Felipe 
Neri,  cuya  circunstanciada  narración  es 
justo  dejar  para  cuando  se  trate  de  este 
convento  en  particular. 

De  la  resena  al  por  menor  del  estado 
de  las  Iglesias  regulares  al  comenzar  de 
1810,  tejida  en  esta  fecha  por  el  Padre 
Ferrer,  aparece  que  por  regla  general  no 
queda  convento  alguno  sin  desmembrar; 
porque  a  los  que  el  ucase  coloca  en  ter- 
cera clase  la  misma  disposición  les  cierra 
el  templo,  y  a  los  que,  por  ser  de  segun- 
da,  se  lodeja  abierto.la  autoridad intrusa 
les  arrebata  la  casa,  o  gran  parte  de  ella, 
destinandola  a  usos  de  guerra  (3).  He 
aquí  el  estado  detallado  de  la  plata  que 
en  esta  ocasión  el  francès  robo  a  nues- 
tras  Iglesias  regulares  de  la  capital. 

Iglesias  Onzas        Adarmes 

San  Francisco  de  Asís.  912 
Nuestra    Senora    de   la 

Merced 375 

San  Sebastiín  ....  206  4 

Santa  Catalina.     .     .     .  828  6 

Agonizantes 81 

San  Francisco  de  Paula.  256  4 

Nuestra  Senora  del  Car- 

men 451 

SanAgustín 3-10 

Santa  Mònica   ....  851 

Trinitarios  descalzos    .  557  4 

Capuchmos 26 

Trinitarios  calzados .     .  500         14 


(i)  P.  l'^Ti-cr.  Obva  cit.,  tomo  IV,  impr.,  p;!- 
ginas  420  y  421. 

(i)  P.  Fcri'cr.  Obra  cit.,  lomo  IV.  impr..  pà- 
ffina  420. 

(3)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  lumo  1\'.  impj',.  p.'i- 
ginas  2f),  30  y  31. 


San  Felipe  Neri    .     .     .  258           4 

San  Cayetano  ....  514 

San  José 151 

Buen  suceso 83 

Casa  de  San  Vicente  de 

Paül 1250         12 

Total 7642    onzas  (4), 

equivalentes  a  218  kilógramos,  561  gra- 
mos  de  plata.  i218  kilos!  jY  cuAntos  obje- 
tos  habria  exquisitos  por  su  antigüedad 
o  formal 

En  el  curso  de  enero  del  mismo  1810 
las  casas  de  religiosos  continuaron  su- 
friendo  la  mortificación  de  las  tomas  de 
inventario,  comenzadas  en  el  mes  ante- 
rior (5),  por  mas  que  lasautoridades  fran- 
cesas  y  afrancesadas,  queriendo  aparecer 
católicas,  concurren  en  cuerpo  el  dia  de 
San  Raimundo  a  la  función  religiosa 
de  Santa  Catalina  (6). 

A  la  pena  de  los  inventarios  agregóse 
otra,  quizà  mas  sensible,  de  caràcter  mo- 
ral. Ya  antes  la  tirania  francesa  habiase 
empenado,  no  perdonando  violencias,  en 
que  todo  funcionario  publico  prestase 
juramento  de  fidelidad  al  gobierno  in- 
truso:  disposición  que  si  en  unos,  muy 
pocos,  produjo  los  efectos  deseados  por 
quien  la  dicto,  ocasiono  el  encarcela- 
miento  de  un  gran  número  y  la  buida  de 
la  ciudad  de  muçhos,  resueltos  antes  a 
arrostrar  la  pérdida  de  susempleos  y  car- 
gos  que  a  manchar  su  patriotismo. 

Dia  24,  llega  el  Mariscal  Augereau  a 
Barcelona  y  muy  en  breve  dicta  el  si- 
guiente  oficio  para  el  Vicario  General : 
«S.  E.  el  sefior  Mariscal  del  Imperio,  Au- 
»gereau,  me  manda  decir  a  V.  S  que 
»dentro  de  una  hora  quiere  saber  si  V.  S. 
»y  demí'is  clero  prestaran  manana  por  la 
»manana  el  juramento  de  fidelidad  y  obe- 
«diencia  a  S.   M.  el  Senor  Don  Joseph 

(,|)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  ^^  impr..  piiiii- 
na  íJ. 

(í)  1-".  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \',  impr..  p:i,ui- 
nas  5.|  y  ço. 

(o)  V.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  \',  impr..  p-À'/i- 
n:\  çs. 


-i»ertor  Uon  hran- 

(n. 

Jiii  el  íW 

\  iiidu  las  i.i. 

1  \    ^      ,  iCiuia  que  lxcuí.iu 

.       v!.  n  del  alv.rrei•ible 

cl"  cu  vuno,  que   nada 

\  luror  del  dominador 

ik-   la  nüche  del    mísiiu>  _'•» 

Viairio    lleiieral.    asoi  iado 

'       •      .le    la    l'ulicia   que 

a  la  del  Comisa- 

i.,:<  ..    .,.iv.ia.    Kamón  Ciisií- 

\  1    .   .    :;!  -hiiamente  a  la  del  Jcfe  de 

!     '..i.li'    in.iVL'i    fiancés    Esie.    Ileno  de 

.     eia   por    las    contestaciones  que  se 

:    iti   ^l.ido  ayer   tarde  al    oficio  del 

e;eneral  de  Policia,  sin  que- 

ibr.i,  mandó  llevar  al  citudo 

\  General   a   la    casa  de 

..     .     ..ic  poco  antes  habia  sa- 

....  '    Fucrun  llegando  después,  calados 

Ac  .mua.  varios  de  los  individuos  del 

M  :^  llustre  Cabildo,  a  los  cuales  habia 

.    .1  llamar  a  sus  casas  respectivas  la 

'l    la  tropa  francesa. 

--  que  pudieron  en- 

V    lli  i.ii  I  pues  aluunos  Canó- 

nitjos  y    ^  se  babian    pasado 

a  otras),   >.    ..      .....mó  por   el   Jeie  de 

Estado   mayor   la   presiaiión  del  jura- 

uu-fit..  Jt-  lijeiidad  y  obediència.  ■  Repro- 

I»  vivez;i  y  lesòn  las  razones 

lli  alegado  en  las  contestació- 

ms  ai  indicado  olicio,  però  lodo  fué  en 

•  vano,  pues  furiosos  el  Jeíe  de  Estado 
■Mayor  y  el  Comisario  General  de  Poli- 

•  cia.  volvian  a  amenazar  con  la  depor- 
»tación  al  que  se  resistiere.— Pesados  en 
*la  balan/a  de  la  ciència  y  probidad  que 

•  ríT  Obra  cit.,  tomo  V.  impr..  pAgi- 

-C. 

I  la  cinflle»lación  en  la  pi{^na 

-ii.-uii.Mn  .1  1.1  .11  ivinT  citada. 
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'bles  qur  ; 

quedarse  li.it  i  ciona  mh  i 
>lic»>  paia  dai  cl  par>tn  .. 
dierun,  aunque  violent. 4Ü 
'ción    del  cttado  juranicnio 
la  sus  respectivas   ias.is   cii    r 
•uguacero  que  todavia  >  ontitu. 

Levant 
clero  Sot-! 
mento,  d.iiKi<> 
tado.  que  miu  ! 
permanciian   i ;.    ......  ..,■....    . 

olros  muy  coiuadns,   mal  de 

prestascii   >-l    i  .i  l'ii.-nt..     v    -. 

creyenJo 

ducta  reu! 

ni   quisieron  jurar,  encerrados   prtmero 

«con  mucha  estreche/  y  rigor >  en  .M<>nt- 

juich.  saiiemn  después  deportados  el  I'* 

del  siguiente  niarzo  de  IHIO  v4i.  Al  comen- 

zar  de  este  mes  cl  niimero  total  de  reli 

giosos  que  quedaban  en  la  ciudad  pr^oe 

dentes  de  los  diez  y  sieie  coi 

ella,  ascendia  solo  a  61  saceí 

legos  (5).  De  la  empeíïada  dis. 

tarAn  abonado  testimonio  las  y 

un  carmelita  calzado  que  coi•liíc  en  i-i 

capitulo  7°  de  este  mismo  lib  I,  y  las  del 

íranciscano  Padre  Aragonès  que  copiaré 

en  el  8." 

En  mayo  los  pocos  religiosos  que  vivian 
dentro  las  murallas  vesiian  sus  h.ibitos  y 
habitaban  sus  conventos,  cosst  exirafta  en 
país  dominado  por  franceses  A'enere 
i^mos  en  ello,  dice  el  Padre  Ferrer,  la 
l'Oculta  mano  del  Seftor,  como  igualmen- 
»te  en  verse  renovar  en  esta  Capital  las 

(  !)  P.  Ferrer.  t>bra  cit..  tomo  \'.  imor  .  r  ;.::- 
na«  K7  y  W. 

(4)     P.  Kerrcr.  Hbra  cil..  tomiiV 
nas  10 1  y  .•.•7. 

{%)     P.  Ferrer.  Cbra  cil..  tom..  \ 
na  I  ^^í.  y  suplement.,  dtl  mi-m.i  lí-iii...  ]■.-    . 


40 


:Ai>rrLi.o   puimí-: 


«funciones  de  novenarios,  etc...  En  los 
»Conventos  de  Monjas,  aunque  aprieta 
»mucho  la  calamidad,  però  a  pesar  de  esto 
»reina  la  resignación  y  alegria...»  (1). 

Esperàbales  emperò  a  los  religiosos  otra 
pena,  la  de  ver  en  sus  dominadores  el 
proyecto  de  apoderarse  de  sus  bibliote- 
cas,  hasta  entonces  selladas  en  sus  loca- 
les,  y  con  ellas  formar  otra  pública,  ven- 
diéndose  los  duplicades,  proyecto  que  si 
los  franceses  no  lo  realizaron  de  modo 
estable,  lo  han  puesto  en  obra  sus  conti- 
nuadores los  liberales.  Es  tal  la  identidad 
del  proyecto  con  lo  acaecido  después  del 
1835,  que  no  sé,  ni  quiero,  prescindir  de 
copiarlo  aquí.  Dice  así  en  catalàn,  que  los 
franceses  insultaron  nuestro  idioma  publi- 
cando  en  él  sus  arbitrariedades: 

<iLacombe  St  Michel,  etc. 

>->Per  los  poders  que  Sa  Excclencia  lo 
'„Seuyor  Mariscal  del  Imperi,  Duch  de 
fiCastiglione,  y  Gobernador  General  de 
^Catalunya  nos  ha  donat.  Desitjant  con- 
í•correr  en  quant  las  circunstancias  ho 
^permeten,  al  succe's  de  la  instrucció 
xpííblica,  y  a  la  extensió  de  las  llums  en 
»lo  Gobern  que  se  nos  ha  confiat,  Decre- 
■»tam: 

>•>Art.  I.  Se  formarà  en  Barcelona  una 
^Comissió  de  Ciencias  y  Arts,  encarre- 
»gada  de  recullir  y  clasi ficar  tots  los  lli- 
xbres  procedents  dels  Convents,  y  altres 
restabliments  suprimits,  com  també  de 
y>las  casas  dels  propietaris,  de  las  quals 
»son  considerats  com  emigrats. 

»//.  Dita  Comissió  procurarà  inda- 
y>gar  los  llibres  y  altres  obras  de  litera- 
y>tura  que  existian  quan  los  propietaris 
t>desapareguereH  de  sas  casas,  o  quan 
»los  Regulars  foren  despatxats:  practi- 
y>carà  diligencias  per  saber  lo  que  se  ha 
r>fet  dels  que  faltan,  y  han  estat  sostrets 
»en  los  temps  de  confusió;  y  podran  fer 
^comparèixer  los  despulladors  devant  los 
^tribunals. 

»III.    La  Comissió  nos  proposarà  uii 


(  I)      !'■  l•L-rrcr.  ( >hi-u.  cil.,  t.  V,  inipr..  pà;;'.   ;  17 


ydlocli  convenient  entre  los  que  existeixen 
y>en  los  Cotwents  ahont  hi  habia  llibres , 
y,y  farà  transportar  allí  tots  los  llibres, 
»manuscrits,  mapas,  dibuixos,  etc,  que 
wecullirà,  y  dels  quals  farà  un  catalogo 
Mrcunstanciat,  que  subjectarà  a  nostra 
y>aprobació. 

y>Las  màquinas ,  y  en  general  tot  lo  que 
^pertany  al  estudi  y  ensenyansa  de  las 
■»ciencias  exactas,  naturals,  etc,  seran 
f>del  ram  de  dita  Comissió,  que  igualment 
»las  farà  transportar  al  lloch  per  est  fi 
^destinat. 

»IV.  La  Comissió  se  emplearà  en  la 
»formació  de  una  llibreria  pt'tblica,  com- 
^ponentla  de  un  exemplar  de  cada  una 
y>de  las  obras  que  haurà  trobat,  clasifi- 
f-cantlos  segons  lo  orde  de  estudis:  també 
■>funtarà  en  ella  las  màquinas  e  instru- 
■hments  de  Matemàticas,  Phísica,  Qui  mi - 
»ca,etc.  Los  mapas  topogràfichs,  plans 
»v  memorias  militars  se  clasificaràn  a 
y>part,  per  ser  depositats  en  los  arxius 
hdel  Estat  Major  del  Gobern. 

»Los  exemplars  duplicats,  igualment 
•oposats  V  classificats  a  part ,  formaran 
»un  altra  llibreria;  lo  que  quedarà  se 
y>vendrà  de  orde  nostre,  y  lo  producto  se 
y>guardarà  per  subvenció  dels  gastos  de 
»est  establiment. 

»V.... 

»F/.,.. 

»  VIL  La  Comissió  tindrà  un  Presi- 
'odent,  un  tresorer,  que  serà  un  dels 
>miembres  de  la  m 'teixa  Comissió,  un 
^Secretari  Relator,  y  Guarda  Arxiu  o 
» Arxiver,  y  un  Secretari  adjunt. 

»Los  membres  de  la  Comissió  son:  Los 
xScnyors:  Fabre,  Coronel  de  Artilleria, 
y>P  resident.  =  Lo  Pare  Mar  cobai.  Religiós 
»Agustino.=Lo  Pare  Sopena,  Religiós 
»Dominico.  =  Comes,  Canonge  de  la  Cathe- 
í.dral.=Lo  Doctor  Godayol,  Prebere.— 
>•> Ignasi  Ametller,  Doctor  cu  Medicina.  = 
» Antón  Campa,  President  de  la  Cort 
>->criminal.= Maria  no  Ubacli,  Jutge  de  la 
yimateixa  Cort.=Durand,  Inspector  de 
»Viures  del  Excércit,  Secretari  Relator 
»  V  Arxiver. =Josepli  las  tu  fill ,  Imprcsor 
>\\  Llibreter,  Secretari  adjunt . 
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iiamente  en  la  CiuJad, 

1   II  il>  llir  y  ayudar  a 

mió  su  santa 

.  io   haciendo 

que  los  resl•>etai  an  dentru  los  muros  los 

mismos  enemigos  que  en  sus  correrlas 

fueru  de  ellos  m<>strabaa  extraordiaria 

r:\b\:i  ( v^ntra  l^s  (iailes(3).  La  cordura  de 

]\ie  habitaban  la  ciudad 

de  lu  guerra  trajeron 

Ull  la  de  parte  de  los  opreso- 

que  si  bien  «1  principio  de  la 

•iiplos  de  tercera  clase  no 

en  ellos,  ni  aun  a  puer- 

■  mmile lanto la  misa 

I  i,  con  tal  que  los 

IK..      , ...   <,.  >s   por  los    claus- 

iros  V:  y  en  el  curso  de  este  segundo 
semestre  de  1810,  por  obra  de  los  buenos 
oficiós  del  sertor  \'icario  General  Sans  y 
de  Sala.  se  abren  nuevamenie  muchas  de 
-tas  iglesias.  tales  como  las  de  la  Procu- 
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'  veiilos  de  liui  i  ver. 

•  que  lueron  coi.  .ifta- 
diendo  solo  qiii                     |>ct  ■MJii.ilmen 

'te  el  intruso  S..  ^níiltid  tnnntn 

■  cul!  .Mr.  \'oisin  ^v^uií^viJ.i  vulgarmenttr 

por  el  Capeil.kn  dr    \in,'uereau}.   quieii 

l•is  a  convidar 

'Ki•iiiik;  ■•<    cl  intruso  Inten- 

«dente,  U-  ^ue  el  lin  de  su  i on- 

ïvocatori.i  iLiH.i  II  i-í  objeios:  el  primero. 
ique  presentasen  todos  los  Superiores  un 
eslado  exacto  de  las  renias  de  los  res- 
ipeclivos  Con  ventós;  el  segundo,  que 
>dijesen  a  sus  súbdites  Religiosos  que 
»puJian  libremente  salirse  de  sus  Conven 

•  tos  para  marcharse  a  íuera,  o  habitar  en 
•donde  quisiesen.  y  si  no  tenian  propor- 
jción  para  ellu,  el  Gobierno  seflalaba  el 
•Convento  de  Santa  Mònica  de  AguMinos 
«Descalzos  para  recibir  a  todos  los  que  lo 
•ejecutasen;  tercero,  que  los  que  lo  veri- 
»íicarian,  debian  vestirse  en  hAbito  de 
*Presbitero  Seglar,  pudiendo  hacer  oiro 
»tanto  los  demàs  Keli:;iosus,  aunque  no  se 
imoviesen  de  sus  Cc'n ventós. 

«En  orden  a  lo  primero,  respondieron 
«los  Superiores  Religiosos  que  no  podian 
»de  ningún  modo  presentar  el  estado  de 
^las  rentas  de  sus  Conventos,  teniendo, 
'como  en  la  actualidad  tienen,  sellados 
»todos  los  Archivos  por  el  Gobierno  fran- 
»cés.  Contesto  el  Intendente  que  lo  igno 
»raba  (o  aíectaba  ignorarlo),  y  entonces 
tencargó  le  diesen  una  lista  de  las  prínct- 
«pales  rentas. 

»A  la  segunda  y  tercera  proposición 
•respondieron  que  lo  participarian  a  sus 

(<)  P.  Ferrer. Obr»  cii..  i.  \'l.  impr..  pé|nna> 
ju6.  jq6.  171.  t8o  y  4411. 
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CAPITULO    PRI.IIIÍKO 


»súbditos  del  mismo  modo  que  lo  habían 
»oído»  (1). 

Al  projecto  de  reunir  en  una  pública 
todas  las  bibliotecas  monacales  los  indi- 
viduos  eclesiàsticos  de  la  comisión  daban 
intencionadamente  largas,  so  color  de 
adquirir  antes  todas  las  noticias  convé- 
nientes.  A  este  fin  procuraron  ganar  la 
voluntad  de  los  vocales  seglares,  y  que 
las  llaves  de  la  de  San  Agustín  pasasen  a 
manos  del  vocal  ag-ustino,  las  de  la  de 
Santa  Catalina  a  las  del  dominico,  y  las 
del  Colegio  episcopal  a  poder  del  canóni- 
go  (2).  «Duenos  ya  los  eclesiàsticos,» 
escribe  a  principios  de  septiembre  de  1810 
el  Padre  Ferrer,  «de  las  llaves  de  las 
«Bibliotecas  de  Barcelona,  van  procedien- 
»do  con  raucha  lentitud  en  tomar  las  notas, 
»y  estados  de  los  libros  selectos  que  debe- 
»rían  formar  la  ideada  Biblioteca  gene- 
»ral.  He  dicho  lentitud,  pues  su  anhelo  es 
»dar  tiempo  al  tiempo  para  esperar  así 
»que  los  tiempos  se  mejoren,  y  caso  que 
»esto  se  tardase  mucho,  tienen  3'a  preme- 
»ditados  los  planes  y  proyectos  que  pue- 
»den  proponerse  a  la  Comisión,  los  cuales 
>^son  tan  grandiosos,  que  en  la  mucha 
»extensión  y  coste  que  entrailan,  equiva- 
»len  a  lo  mismo  que  a  ser  impractica- 
->Mesy>  (3). 

Con  fecha  del  5  de  octubre  el  General 
Gobernador  de  la  ciudad  expideunnuevo 
decreto  permitiendo  el  regreso  a  ella  de 
los  religiosos  ausentados,  però  a  condi- 
ción  de  que  no  vivan  en  su  convento, 
dejen  el  habito  y  declaren  ante  la  Policia 
los  medios  de  su  subsistència  (4).  Al  fene- 
cer  del  ano  1810  continuaban  cerradas 
aún  algunas  Iglesias,  però  el  Vicario 
(jeneral,  Don  Francisco  Sans,  trabajaba 
con  sus  buenos  informes  y  promovia  soli- 
citudes  de  los  vecinos  de  ellas,  para  que 


d)     P.  l'crrci-.  Obracit.,  t.  VI.  Impi-.,  pú^ís.  i  i-' 
y  133. 

(2)  P.  Ferrer.  Obra  ell.,  l.  \'l.  impr..  p:ij;-.  jixi. 

(3)  P.  Ferrer.  Obracil..  l.  V'l.  Iinpr..  pí'ijj;-.  jui. 
(.|)     1-".  l'Y-rrcr.  Obracil.,  1.  \'l.  iinpr,.  piifit;.  .'oi 

y  XIX  de  los  apíndiccK. 


todas  abriesen  al  pueblo  sus  puertas  (5), 
logrando  la  apertura  de  algunas. 

Con  la  publicación  de  las  primeras 
entregas  de  1811  acabo  el  benemérito 
Padre  Raimundo  Ferrer  la  de  su  diario 
de  la  guerra,  sorprendiéndole  en  aquel 
punto  los  acontecimientos  de  1820,  y  en 
el  ano  siguiente  la  muerte,  hija  de  su  celo 
por  el  auxilio  de  los  apestados.  Però  no 
por  esto  interrumpiré  la  presente  crònica 
de  la  suerte  de  los  religiosos  de  Barcelo- 
na durante  la  cautividad  napoleònica, 
porque  en  la  biblioteca  provincial  univer- 
sitària hallé,  aunque  con  falta  del  volu- 
men  del  segundo  semestre  de  1811  y  con 
algunas  lagunas  en  otros  puntos,  hallé, 
digo,  sus  manuscritos,  los  cuales  contie- 
nen  la  continuación  del  diario.  El  primer 
tomo  de  estos  manuscritos  lleva  el  núme- 
ro IV,  y  una  de  las  noticias  que  escribe 
en  los  comienzos  de  enero  de  1811,  aun- 
que no  pertenece  a  los  religiosos,  por  lo 
curiosa  aquí  la  copio:  Dice  que  dos  meses 
atràs  el  Comisario  General  de  Policia 
Blondel,  acompanado  de  un  General,  visi- 
to la  Inquisición  de  Barcelona,  «y  después 
»de  haber  seguido  las  anchurosas  piezas 
»de  aquella  majestuosa  casa,  entraron 
»en  conversación  difusa  sobre  la  misma 
»con  Don  Andrez  (sic),  presbítero,  que 
»vive  en  ella.  Explicóles  lo  que  se  hacía 
ven  la  misma  con  los  reos;  lo  preocupa- 
»dos  que  estaban  los  extranjeros  con  mil 
»ideas  falsísimas  y  absurdas  relativas  al 
»Santo  Tribunal,  y  fué  tal  la  copia  de 
vnoticias  que  les  dió  sobre  la  matèria,  que 
vel  mismo  Blondel  dijo:  Iiigcniíamente 
>>coiificso  que  yo  tanibién  era  uiio  de  los 
»prcocupados.y>  Y  acaba  Ferrer  este  apar- 
te  observando  que  a  pesar  de  laabolición 
de  la  Inquisición  por  el  Emperador  fran- 
cès, a  pesar  de  las  varias  visitas  y  revis- 
tas  que  se  habían  girado  a  sus  edificios,  y 
a  pesar  del  odio  y  prevenciones  contra 
ella,  nada  han  publicado  ni  desacreditún- 
dola  ni  aun  ridiculizc'mdola. 

Otras  curiosísimas   e  importanlísimas 

(s)  P.  l•\'rrci•.  Obracil..  1.  \'l,  Inipr.,  pà^^. -H-' 
y  CLXXII  del  apcndicc. 


.1    !>u   paït  ull 


t.in,Miii><>Ht'>.   vU-   quicnfs    hay    vaiias 

l>  l•;i.i•<  no  ptii  o  numcíoMis.  Juseph  esi.k 

I  li  ..il'i/.i  de  lodas  cll.ts  loino  ^jfrtM 

''/;    ».'.'       \    ut!:<    tií*   !:»>;    pictiuntas   que 

se  le  pi  esca- 

■  iian  ile  líaiei' 


en  los  n. 

iinan  m  alu  ■  i.i  i  v  •  i  u-i.    !■  ...■• 

y  obra  Jc  la  masonena.  Al 

,  . .,  .1.-  !>>!  1   escribe,  lespt-i  i.. 

•lU'S  que  las  l<  :^ 

■Mguen  eon  ai  i 

d. ui  seis  en  esta  capital.  En 

1.'^  1  >^->quina  de  la  calle  N'ue- 

va  de  >aii  li  iikíï•io;  en  la  bajada  de  San 

Miguel.  Casa  Centellas;  frente  al  mismo 

(.emenierio,  Casa  l'inús;  y  dos  en  la  lalle 

del  Conde  del  Asalio,  en  la  Rambla;  y  la 

sexta  en  otra  pai  te    En  la  Harceloneta 

me  han  asegurado  hay  dos  màs    (2).  La 

Ic  aquí  una  aclaración:  no  se 

>  dueAos  de  estàs  casas  asien 

.    ;~    tueran    còmplices    de    la 

.  .;    i      -    me  consta  que  el  seftor 

i.Jc  de  Solterra  y  Marqués  de 

:ia.  huyendo  del  contacte  de 

<.-s,  abandono  su  palacio,  salió 

.1,  y  pasólosartos  corriendode 

l^ueblo,  01  y  sus  hijos  a  pie,  y 

sulo  su  esposií  ta  Condesií  montada  sobre 

un  asinlK»,  a  guisií  de  pobre  el  hombre 

que  poseia  uno  de  los  mAs  pingües  patri- 

monios  de  Catalufta  y  llevaba  el  glorioso 

nombre  de  uno  de  los  siete  varones  de  la 

fama  (3).  Y  lo  que  me  consta  de  Pinós 

'  ''    I  Ai.,  I.  \'l,  impr.,  f>itst.  **  y  «t. 
I  •::•  W.  manuscriíü  Idea   de   cnero  de 

Me  lo  oontò  «u  hijo  el  Sr.  D.  KamiVn  de 
>•t riera  y  de  Pinóc,  en  S.  Ililario,  en  iH\H. 


des  al>iigatan  un  dia  a  lo- 
revolucioni  mas  el  de  l'in 
Ocupaha  é>ie  el  gran  si'l.i' 
lu  callede  Fernando  \'!l  ' 
(itucion  y  plaza  de 
.*Mn  «'•mienía  el  cem 
1  de  este  ii 
ly  parte  >. 
le  el    l'adle    l•i-iii•i   ;il  M'niri-ii 
l'inós  diga     frente  el  mismu 

En  íebrero  de  este  afto  de  1811,  y  por 
'  "    n    de  la  paz.  aunque  iriste.  que  >.e 
ha  en  la  ciudad,  hablaban  l-s  prcdi- 
res  con  libertad.  y  regroabati  al;:u- 
nos  religiosos,  però  los  mismos  prelad'"», 
íaltos  de  recursos  con  que  mantenerK-^, 
no  los  admitian  en  sus  claustros  v4     Sin 
embargo,  en  1 ."  demarzo  repitió  laautoi  i- 
dad  la  prohibición  de  la  entrada  de  reli- 
giosos (5).   Si  los  frailes  sufrian  escasez, 
mucha  mayor  la  experimcntaban  la>  m  n 
jas,  privadas  como  se  hallan  de  los  nu  . 
de  procurar  recursos  de  que  gozan  l's 
varones,  escasez  que  va  indiqui  al  rcse- 
ftar  los  aflos  anteriores;   per.»   ahora  la 
misèria  tocaba  a  su  colmo    He  aqui  la 
carta  que  original  en  su  manuscrito  cose 
el    Padre   Ferrer     En    el    sobre    se    lee: 
.41  .»/.  /e.  P.  J^iiiiioii  Ftrer  isic)  Dtit  lo 
»Gníirdt•  m.'  u.'  p.  Texto:  «  I  Via  /«. •>!/'>. — 
Biinlií.   20    Ftbr^r   ISIl—MoU    R'    v 
Duifío:  Pii>o  asupliciír  a  V  ■*  s-i pot  fer- 
nos  vtia  limosiia,  pirqiif  >io<  írobatn  « « 
lo  tuajur  apuro,  que  pol  ptii>ar,  v  crtii- 
rf  que  no  deuní  tardar  la  J/.'  Priora 
en  aberuos  de  dir  que  no  pot  dunariio> 
(usa  alguna,  pues  per  demà  no  tenim 

(4I     !*.  Ferrer.  Obracit..  t.  IV,  m*  .  fe' 
iWii. 

UI     P.  Ferrer.  Obra  cit..  t.  IV.  ; 
de  iSfi 
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■iyres,  y  ahtii  ano  ser  que  vna  persona  nos 
y,acionat  un  pa  no  ne  auriam  tingut,  y 
y>pot  pensar  que  vn  pa  repartit  per  33, 
»quant  ne  haurà  tocat  per  cada  vna, 
«Fy  pot  perdonar  la  llibertat,  que  ano 
»ser  la  necesitat  no  lo  cansaria.  Mani 
»ala  sua  Sro.''^K—Sor  M."-.  Ventura 
hMateu  »  Y  aquí  no  debemos  olvidar  que 
las  monjas  de  entonces  vivían  todas  en 
clausura.  En  26  de  mayo  hallàbanse  las 
Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  monjas  de 
Santa  Isabel,  y  en  su  puerta  veíase  un 
cepillo  con  este  rótulo:  «Limosna  para 
«alimentar  a  las  pobres  monjas»  (1). 

Repito  que  en  el  primer  semestre  de 
este  ano  de  1811  gozó  la  Religión  de  liber- 
lad  en  Barcelona,  però  no  sus  tesoros,  que 
en  5  de  junio  el  Vicario  General,  sin  duda 
oblig'ado  por  el  enemigo,  pasa  un  oficio  a 
las  Iglesias  exigiendo  con  urgència  una 
lista  de  la  plata  que  a  la  sazón  posean;  a 
lo  que  anade  el  cronista  que,  como  los 
francesesUevaronal  tiempo  de  la  clausura 
de  muchos  templos  cuanta  estos  tenían, 
ambicionan  ahora  la  proporcionada  por 
la  piedad  de  los  fieles  cuando  la  reaper- 
tura  (2). 

Però  ni  aun  para  el  mismo  cuito  debía 
durar  mucho  tiempo  aquella  libertad,  pues 
en  7  de  junio  varios  conventos  reciben  la 
muy  agria  intimación  de  que  desocupen 
sus  Iglesias  para  ser  convertidas  en  alma- 
cenes  de  paja,  y  esto  se  mandaa  pesar  de 
sobrar  en  la  ciudad  los  locales  aptos  (3). 

A  los  dos  días  de  orden  tan  draconia- 
na, celebríibase  en  la  Trinidad  de  frailes 
calzados  su  fiesta  titular  con  Misa  can- 
tada y  sermón  pronunciado  por  el  Padre 
Juan  Monter,  religioso  de  la  misma  casa, 
y  joh  baldón  que  prueba  las  raiserias  de 
ciertos  corazones!, en  la  súplica  final  osó 
pedir  favores  al  Cielo  para  Napoleón. 
«Es  la  primera  /ez  que  en  los  tres  anos  y 


(i)  P.  T'crrcr.  Obra  ciu,  t.  IV,  ms.,  2G  de 
mayo  de  181  1 . 

(2)  P.  I•'crrc•i•.  Ohrn  cil..  1.  I\',  ms..  =;  de  ju- 
nio de  i8i  I . 

í?)  I-".  I•'fi•rc•i•.  Obra  cil..  1.  IV,  ms.,  7  de  ju 
nio  de  iSi I. 


»meüio  de  nuestro  cautiverio  se  ha  oído 
»en  la  càtedra  de  la  verdad  hablar  en 
»favor  del  actual  Gobierno...  En  lo 
xdemAs  del  clero  no  se  ha  jamàs  notado 
»en  sus  públicas  funciones  la  menor  adhe- 
»sión  al  nuevo  sistema»  (4).  En  los  famu- 
los  de  la  Misa  se  suprimia  todo  lo  refe- 
rente  a  la  Real  familia,  como  igualmente 
se  omitia  el  nombre  del  Rey  en  las  ora- 
ciones  del  viernes  y  síibado  santos  (5). 

La  mas  elocuente  prueba  del  corto 
número  de  religiosos  que  en  este  tiempo 
habitaba  los  conventos  de  la  ciudad  està 
en  el  exiguo  de  cuarenta  que  concurrió  a 
la  procesión  del  Corpus;  tan  corto  que 
en  las  Iglesias  regulares  tuvieron  que 
echarmano  de  escolanes  de  canto  para  el 
cuito  (6).  Paulatinamente  creció  de  modo 
que  al  principiar  de  1812  habíase  elevado 
a  107(7).  Mas,  a  pesar  de  estàs  tolerancias 
del  opresor,  su  espíritu  tendia  al  mal,  y  a 
fines  de  marzo,  o  comienzosde  abril,  se 
prohibió  a  frailes  y  monjas  la  enajenación 
y  empeilo  de  bienes,  y  «ya  por  enero  del 
»corriente  ano  {1812),  en  que  estaba  ya 
»para  salir  decretada  la  total  extinción  de 
»los  Religiosos,  (el  Vicario  General  Sans) 
»la  hizo  suspender,  representando  al 
»Gobernador»  (8). 

Continuaba  en  el  primer  semestre  de 
1812  la  misèria  espantosa  de  los  conven- 
tos de  religiosas,  talquealgunasdeéstas, 
para  ganar  el  diario  pan  dedicàbanse,  en 
sus  claustros  al  fatigoso  oficio  de  lavan- 
deras  (9);  y  tal  que  Uegó  a  mover  a  com- 
pasión  a  los  mismos  dominadores,  quie- 


(-|)  P.  Ferrer.  Übra  cit..  t.  IV,  m,s.,  9  de  ju- 
nio de  181 1 . 

(ï)  P.  Ferrer.  Obra  eit..  t.  I\^  ms,.  o  de  junio 
de  i8n. 

(o)  P.  Ferrer.  Übra  cil.,  1.  1\'.  nis..  1;  y 
iS  de  junio  de  1811.  Se  perdió  el  tomo  V  de 
eslos  manuscrilos  o  sea  el  rcferenle  al  sefí'undo 
semestre  de  181  1 . 

(7)  P.  T'errer.  Obra  cil.,  t.  VI.  ms.,  lde:i  de 
encro  de  181  j. 

(8)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  t.  VI.  ms.,  rj  de  abril 
de  1S12. 

(o)  P.  l'errer.  Obra  cil..  1.  \'l.  ms.,  Idea  de 
mavo  de  181  j. 


nei>  cu  t(>  dr  iimvo  lituuiuii  SM.«u  |iaiK«•b 

rar!i  sustrnlo  de  elLu»  (I),  y  el  Gcneïul 

■!.  por  dciMeto  del  18,  seflalií  «pen- 

de  '*.*■>  y  uKi  (luncos  ii  los  religió* 

mt)n)a^  ijue  se  tuillcn  fueru  de  sus 

iilos  V  re^idaii  en  p.ilses  ocupiutos 

-  l'eio  cumo  una  de  las 
i  el  citadu  iitbro  es  la 
iianu-nto  de  lidelidad  al 

>,  es  lo  mismo  que  no 

,,..>...     -    l-impcro.  a  mi  pobre  ver. 

I    harto    purquo  en  la  an^usiio:»;! 

11  .li-  l.is  1  i•ligiosas,  y  aun  de  los  re- 

\  celtalulre'imieniu  una 

n    para    abandonar   el 

.tiistro,  trntaciOii  que,  u  juicío  del  cro» 

:  ista.  teütÍKo  bien  enlerado,  venia  vicio- 

iiosisimamente  superada  por  el  patrioiis- 

mo  de  los  (cntados,  va  que  la  calilica  de 

ida.   o  de  que   equivalia  a     no  decir 

iKida  . 

Mas  si  los  franceses  ton  tales  trazas 
i\orecen  a  las  monjas  que  huyen  de  sus 
i  iaustros,  por  otro  lado  patrocinan  y  auto- 
rizan,  re;;lamen(àndolas,  a  las  prostitutas 
que  moran  en  los  lupanares.  Siempre  los 
revolucionarios  ispafloles  han  servilmen- 
'■•  I"'!'  .1  .  '  '.  -  ■.pre^ores  franceses.  La 
i  en  Barcelona  autori- 

-  lo  ha  hecho  la  liberal, 
lu  prosuiucion,  según  muy  categórico  lo 
est  ribe  el  PíiUre  Ferrer  en  noviembre  de 

~>1'J.  Logró,  dice,  »el  V'icario  General  que 
ii  /lis  tucriírüfs)  se  les  quitaran  las 
.  t  Jiilas  de  abono  que  se  les  daban,  però 
-.lli.-  prosiííuió  la  protección  de  aquel 
.ibuminable  ramo  con  el  mayor  descaro, 
.lunque  desde  mayii  ultimo  o  junio  no 
I  .i-:tn  nada  .  Aftade  que  cada  semana 

v.iii  clLis  a  la  policia  a  registrar:  como 
-L'U  t  inias.  SC  las  ve  irabandadasacom- 
p.ir;.iJas  por  algun  alguacil.  y  si  resul- 
i.d)  L-nfermas  se  mandan  al  hospital  con 
certillcado,    donde  son  cuidadosamente 

iratadas y  aliment n).'-     t  ii  is  i-i  ,  iii.lado 


II)     P.  Ferrer.  Uòi .1  ..  1  .  i    .  •.  i.i- 
"  de  iHij. 

I'    r..rrcr.  Obra  oit.,  t.  \'l,  m*. 


Ki  de  ma- 


quc   el    gobierno    Irancéií    tiene      o^u 

ellat>(:i). 

Tambic^n  la  misma  autoiidad  uprcvota. 
como  lo  cífctuú  después  la  libctal.  per 
quiria  i  rii 
dentes  dl- 

que  la  aui"iui.ui  n-l•iiuni.i  itii..i  M•n-y.iu'.•» 
al  olvido  i4) 

A  pesar  del  empantamicnto  que  los 
\oiales  eclesiíVsticos  de  la  comisi«')n  de 
bibliotecas  procuraron  dar  al  priivecto 
ai  I  iba  en  1810  mentado.  a  lines  del  prc- 
sente  afto  de  iNllí  hallAbanse  ya  reunidas 
en  el  convento  de  San  José  las  de  Carme 
litas  calzados,  descalzos.  benitos.  francis- 
canos  y  dominicos;  formando  un  total  de 
volúmenes  de  iM.OCiO  a  I'>.<ò0  >  0). 

Durante  el  1812  continuaban  en  los  tem- 
plos  de  la  ciudad  las  funciones  y  muy 
concurridas.  No  presenta  Barcelona  otra 
notable  variedad  en  el  orden  eclesiiistico 
a  los  primeros  del  corriente  Ulititnibre 
de  IN  12)  que  la  sepai ación  de  los  frailes 
moviJa  por  el  Padre  Sopena.  Como  este 
hecho  ha  sido  tan  publico,  y  tiene  tanta 
trascendencia,  serAdel  caso  dar  una  tal 
cual  noticia  de  lo  que  ha  motivado  esta 
separación  . 

■  Tiempo  habia  que  el  Vicario  General 
Don    Francisco    Sans    habia    altercado 
sobre  alguna  función  de  la  iglesia  de  San- 
ta Catalina.  con  el  Fadre  Sopena,  Presi- 
dente  de  dicho  Convento  e  iglesia.  Sose- 
góse  este  ultimo  (que  es  de  genio  bastante 
recio),    però    renoviindose    la    querella 
sobre  no  sé  qué  función,  Sans  dió  aviso 
'al  General  Gobernador  de  la  insubordi- 
■  nación  de  Sopena.  Éste,  irrilado  delchas- 
í-co  acudió  al  mismo  Gobernadoi  Mathieu 
•  con  una  larguisima  representación  con- 
tra el  V'icario  General  Sans.  Mathieu  lo 
elevo  a  Decaen,  y   éste,   sin  duda  ^ro 
'òoMO  pacis,  separo  los  frailes  del  \i.  nio 


(j)  Obra.  cil..  1.  N'M.  m?.  Idcdd.l  üa-  .. 
nnviemhrc  de  iSij. 

(4)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  t.  VII.  m*.  Idea  de 
»epiiembrc  de  ii^u. 

(^»  P.  I•irrer.  Obra  cil..  1.  VII.  m>.  l)i«  -- 
de  nuviembre  de  iNij. 
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«General,  sujettlndolos  a  la  junta  nueva- 
»mente  instalada,  de  la  que  el  Padre 
>>Sopena  es  presidente,  con  voto  decisivo: 
»Los  vocales  (elegidos  por  una  junta  de 
«superiores  en  30  de  noviembre)  son: 
»Sopena,  presidente;  Padre  Maestro  Mata- 
»bosch,  mercenario;  Padre  Lector  Alarco- 
»bal,  agustino  calzado;  {Fnvn  i^ca  Mar- 
y>cobal  y  Capellas,  baralmu^.  profeso 
yxiesde  el  5  de  octubre  de  1796.)  Padre 
»Ministro  de  trinitarios  descalzos,  Don 
i>ígnacio  Ribot,  benedictino,  de  San  Pa- 
»blo,  y  el  Lector  del  colegio  de  domini- 
»cos  secretario. 

»Veremos  a  lo  que  atendera  esta  junta, 
vpero  se  cree  no  harà  otro  que  inspeccio- 
vnar  sobre  las  Iglesias  y  conventos  de 
xfrailes,  y  oir  las  reclamaciones  o  necesi- 
>-dades  de  estos.  Quizà  sacaran  mas  buen 
>>partido  en  los  apuros,  pues  el  presidente 
»Sopena  es  tenido  por  adicto  al  Gobierno 
>'francés,  y  de  consiguiente  buen  media- 
>'dor.  Otros  opinan  que  serà  para  acelerar 
>4a  reunión  general  de  los  mismos  enuno 
»o  màs  conventos,  dàndoles  el  Gobierno 
»un  tanto  diario,  e  incorporarse  de  todas 
»las  rentas. 

»Según  me  consta  de  los  planes  íorma- 
»dos  al  intento,  resulta  que  con  sola  la 
>'cuarta  parte  de  lo  que  producirían  las 
»fincas  que  poseen  los  conventos  de  Bar- 
);celona  a  las  inmediaciones  de  esta  capi- 
>/tal  (y  por  consiguiente  cobrable  aunque 
»dominen  los  franceses)  sobra  para  dar  a 
»los  frailes  actuales  medio  duro  diario,  y 
>^a  los  presbíteros  seculares  dos  pesetas, 
>vquedàndoles  a  estos  el  adventicio...;  lo 
vcierto  es  que  por  ahora  ya  vemos  que 
y/los  franceses)  no  solo  cobran  lo  de  los 
>/jesuítas,  sinó  también  lo  tocante  a  la 
>4nquisición,  y  lo  mils  extrano  al  conven- 
vto  de  San  José,  instando  con  el  mayor 
vrigor  a  cuantos  debían  censos  o  censales 
»a  dicho  convento:  lo  mismo  se  verifica- 
»rà  con  los  demds»  (1). 

En  19  del  mismo  diciembre  del  1812, 
capturado  en  la  puerta  de  la  ciudad  un 


(i)     P.  Ferrer.    ( Jbr.i  cit..  l.    \'ll.    ms.    Idea   de 
diciembre  de  iKi  j. 


lego  carmelita  descalzo,  es  después  decla- 
rado  inocente  en  la  policia  "por  los  bue- 
»nos  oficiós  que  le  hizo  el  Protector  de  los 
"frailes  Padre  Sopenav  (2). 

Con  esto  llegamos  al  comenzar  de  1813, 
y  en  él  la  Religión  continuaba  con  su 
cuito  libre  y  esplendoroso  en  Barcelona, 
bajo  el  solo  mando  del  Vicario  General 
D.  Francisco  Sansy  de  Sala,  bien  que  los 
templos  desde  el  ano  anterior  de  1812 
venían  sujetos  al  pago  de  la  contribución 
llamada  entonces  catastro,  y  hoy  territo- 
rial (3).  '<En  orden  a  los  frailes  nada  ten- 
>  go  que  anadir  a  los  anos  anteriores,  pues 
i'Como  en  dichos  viven  tranquilamente  en 
"sus  conventos,  vistiendo  cada  uno  sus 

propios  hàbitos,  lo  que  es  el  pasmo  de 
•  cuantos  extranjeros  y  forasteros  llegan 
■■■s.  esta  capital...   Las  varias  veces  que  se 

■ha  liabladü  de  secularizarlos  (y  que  ha 
-sido  con  bastante  fundamento)  y  el  no 
«haberse  jamàs  verificado,  pruebade  que 
>'Una  mano  superior  detiene  los  planes 
^^generales  para  que  no  se  realicen  en  esta 
»capital.  Bien  es  verdad  que  ha}'  tres  o 
vcuatro  frailes  que  visten  secularmente, 
>pero  de  estos  solo  uno  (que  es  el  Padre 
^Francisco  Munter  de  la  Trinidad),  es  de 
'los  que  siempre  han  habitado  en  Barce- 
vlona,  pues  los  demàs  han  entrado  de  nue- 

.'vo,  y  como  una  de  las  condiciones  para 
\>la  permanència  era  el  que  dejasen  los 
vhàbitos,  lo  practicaron  algunos  poquitos. 
»A  los  que  quieren  entrar  por  algunos 
»dias  se  lo  permite  la  Policia  conservan- 
vdo  sus  respectivos  hàbitos»  (4).  Lo  ente- 
ramente  prohibido  desde  1808  era  el  toque 
de  campanas  (5). 

Con  esta  tolerància  de  los  franceses  de 
Barcelona  chocaba  el  antipatriótico  fu- 
ror liberal  de  Càdiz,  pues  «ciertamente 


(->)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  t.  \11.  ms.  Dia  lO  de 
diciembre  de  iSi  j. 

(5)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  1.  N'Ill.ms.  idea  de 
enerii  de  iSi  ;. 

(-1)  IM^errer.  Obra  eil..l.\'ÍII.  ms.  Idea  de 
enero  de  u^i  ;. 

(S)  F.  Ferrer.  Obra  eil..  1.  \lll.  ms.  Idea  de 
ener.i  de  iSi  ,. 


«U)    los 
i-ndo    tMl 
1    de   lilh   L  lli  Ic»  V  d" 

'.s  vii'i  timos  en  Hai  • 

de  micsli.  :» 

,  in  fs  cl  que 

j.ulilu.41  ■.ciiK•james  libclus 

.  do   hi    IniíuiMi  ii'•n,  de  los 


l'M     l.is 

'..IS  han 
>  i.i  Inquisi- 
n   lKi:>.  cuan- 

i  aün  en  sus 

.1  iiios  el  Un  delsiulo, 

t-n  que  no  produje- 

-  frutos  esta  maldi- 

.iltan  experiencias 

\  a  tal  luior  liberal  K>  gra- 

itrif^iico,  pornue  ^nadie  duda 

írailf>)  son  los  enemi- 

Je  los  franceses»  (2);  y 

el   clemenio    reliRioso 

.L'r  el  priniipal   funda- 

imnt  ■  .l(.-l  u  ipir  lema,  hnjo  el  ciial  derra- 

maban  los  espaftoles  sus  riquezas  y  su 

'    \-se  en  el  Diario  {df  Ban  do- 

-  fil  piMÍer  de  los  /ríitnrses) 

invectiva  contra  los  frailes  y 

s.  especialmente  por  ser  este 

'  "HO  abunda  en  las  elecció- 

-  en  las  curtes  generales 

i  nación,  inexperta  en- 

nces  en  achaque  de  Cortes  parlamenta- 

i.is,  creyó  ver  en  la  reunión  de  ellas  un 

gilfantesco  paso  hacia  la  liberaciòn  del 

yugo   extranjero;    y   para    componerlas 

busco  y  aombró  a  los  hombres  que  con- 

siüeraba  dotades  de  m:\s  acendrado  pa- 

triotismo.  a  muchos  eclesiAsticos;  de  don- 

de  resulta  que  tanto  por  el  voto  de  los 

t•>pafloles  del  liempo.  cuanto  por  el  odio 


de  l•is  enemiti' 

.  -s    i•l    m:i-^    II 


U>!>  dial  !<•:>  de  Ckl•l    > 

Aliculiiuir  a  los  ít\ 
ktanio  deliran  los  i 
>CAdi/  y  Mallorca  il" 

df  Ajh  t'tllil^  fi 

u-ntaran  en  dh 


<i)    H.  l'crrcf.  Obr«ci(..i.  Mil.  m*.  Dia  ai 
L  m•r/•>  de  iHi  j. 

•cr.  Obr»  cíl.,  C.  VIII,  m*.    Idea  de 

,      .     .  ..icr.  OKr,     ,.      1    \  III    .n.    li,..     ... 
)o4e  abhl  de  i^i 


1  en 
Jtii  A  ri- 
■   fn  que 

^    de 

I  se 
no 


tra  los  frailes  ^  por  los   pri- 

>ineio«.  fomeni.i  .  la    revolucion 

cspartiil.i  </  /<  vaMtamiettIo'  debia.hacer 
icoger  a  nuc^iros  escritores  el  pariido 
•contrario;  peto  no,  se  ridiculi/an  y  afean 
«sus  acciones,  y  lU^gase  a  tenerlos  |H)r 

enemigos  del  Estado  [Santo  Dios!  Los 
mismos  franceses  no  llegan  a  lo  que  los 
liberales  espaftoles,  pues    hasta  aqui   no 

he  visto  publicar  en  liarcelona   ningún 

papel  ni  libro  que  tirarà  a  infamaria 

Keligión  o  a  sus  Minisiros,  solo  asuntos 
•relativosal  (iobierno.    '  (4)    Va  lo  cono- 

cen  los  mismos  franceses  establecidos 
'en  esta  capital,  a  quienes  tanto  se  ha  ta- 

■  chado  de  irreligionarios;  y  aun  el  mis- 
mo  Diario  nos  da  por  exordio  de  seme- 
jante  papelón  infamatorio  esa  advertèn- 
cia: Por  l'I  dfbfrd  íOHtMfr<f  fi  dfioro  y 
digni dad  cull  qiif  >f  truta  ciitre  los  in- 
surfifnles  (los  espaftoles)  a  los  miiiis• 

'tros  dl'  /</  Rfligióii ..  13).  Y  esto  se  es- 
cribia  en  Barcelona  bajo  un  Gobernador 
que  acababa  de  negar  el  ptermiso  para  la 
entrada  de  un  fraile  de  la  .Merced,  y  de- 
cia:     Esas  gfiitfs   qui  fre  ii   qiif    fiilrfH 

■  frailes,  y  yo  qui  si  era  sacar  I  os  a  to- 
uiOS"  (0). 

A  todo  esto  el  astro  naf>oleónico  caia 
para  su  ocaso,  y  ya  al   fenecer  de  julio 

(^1  P.  I-Vrrer.  Obraci»..  l.  \"lll.  m».  Idea  de 
iuni»  de  iHi  \. 

(s)  P.  Kcrrcr.  Obra  cil.,  t.  \'\\l.  m*.  ^  de  iuni» 
de  tXi  V 

(b)  P.  Ferrrr  iihi.i.ii  I  \  lli  ms  Ide*  de 
lunio  de  ibii 
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el  terrible  e  irreligioso  Sutchet  pasaba 
por  Barcelona  de  retirada  de  Valencià 
para  Francia.  El  Padre  Sopena  acudió  a 
cumplimentarle.  Preguntóle  Sutchet  que 
iquién  era?,  <y  respondiéndole  que  el  Vi- 
vcario  General  de  los  regulares,  dijo  (el 
militar): '>Yo  no  conozco  oíro  Vicario 
«General  que  el  del  Cabildo,  y  cogiéndo- 
vle  y  tiràndole  del  habito^  dijo:  Esto  debe 
y^quitarse,  esto  no  se  permite;  y  le  volvió 
»las  espaldas*-  (i). 

Al  empezar  el  Padre  Ferrer  la  resena 
de  septienibre  de  este  ano  de  1813,  vuelve 
al  punto  de  la  pública  moralidad  francesa, 
y  refiriéndose  a  las  rameras  de  esta  ciu- 
dad  escribe  las  siguientes  palabras,  que 
parecen  robadas  a  alguna  pastoral  de 
tiempos  de  gobiernos  liberales  como  los 
nuestros.  «Cuànta  juventud  se  ha  echado 
va  perder  con  tan  infernales  tropiezos,  los 
>ícuales  como  estan  distribuídos  por  ba- 
»rrios  con  la  protección  del  Gobierno  («/ 
y>escribir  Gobierno  no  se  refiere  al  de 
hMadrid),  no  hay  forma  de  barrerlas 
vlos  pàrrocos  de  las  respectivas  parro- 
'^■quias.  Como  ellas  y  sus  alcahuetas  pa- 
>/gan  el  tanto  mensual  de  contribución, 
>^tampoco  se  puede  reclamar  por  el  des- 
vvío  que  a  veces  ejecutan  las  últimas  con 
vmuchachitas  tiernas  y  delicadas  que 
»nada  sabrían  de  este  mundo  falaz  y  tram- 
»poso  si  estàs  infames  mujeres  no  las  lle- 
vvaran  al  precipiciov  (2).  -<En  el  hospital 
>.civil  solo  reina  la  abundància  en  la  cua- 
>;dra  de  las  prostitutas>^  (3).  Con  fecha  del 
2  de  noviembre  del  mismo  1813  recibe  el 
hospital  un  oficio  del  siguiente  tenor: 
y/Atendiendo  al  excesivo  gasto  que  aca- 
wrea  al  erario  la  curación  de  las  mti- 
y^jeres  ptlblicas  en  el  hospital  civil,  ha 
hresiielto  el  Gobierno  que  las  que  actual- 
hUiente  estén  enfermas  pasen  en  igual 
»clase  del  mismo  hospital  y  juntaniente 


(i)     P.  Fcrrci-,  C)br;i  clt.,    1.    IX,   ms.   jo   y    50 
de  julio  de  1813. 

(2)  Obra  cil.,   t.    IX,   ms.  Idea   de  sepliembre 
de  181  3. 

(3)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  t.  IX,  ms.  Idea  de  no- 
viembre de  181 3. 


,iCon  la  ración  ordinària  de  pan  y  carne, 
y>en  lugar  de  las  15  onsas  de  pan  blanca 
y  (sic)  onsas  de  carne  que  se  les  sumi- 
y^nistraba  a  cuenta  del  Gobierno»  (4).  Ya 
que  de  hospitales  tratamos^  y  en  prueba 
de  la  irreligiosidad  francesa,  diré  que 
atestigua  el  Padre  Ferrer,  constaute  con- 
currente  a  la  asistencia  de  hospitales, 
que  «los  franceses  no  estilan  ni  el  confe- 
vsar,  ni  el  viaticar,  ni  el  olear  a  nadie  de 
>4os  suyos  en  los  hospitales^/  (5). 

Triste  nace  para  los  barceloneses  el 
ano  de  1814  en  lo  que  de  cerca  les  rodea, 
però  muy  risueho  por  lo  que  ven  allende 
las  murallas  y  lo  que  de  próximo  espe- 
ran.  Cada  dia  las  armas  francesas  son 
pisoteadas  en  el  Norte  de  la  Penínsu- 
la por  las  anglo-espanolas,  así  como  en 
el  de  Europa  las  de  Napoleón,  sepultadas 
bajo  las  nieves.  José  el  intruso  abandono 
ya  en  el  anterior  el  suelo  hispano,  y  mu- 
chos  de  sus  soldados  cruzaron  ya  la  cor- 
dillera  pirenaica.  Però  por  la  misma  ra- 
zón  que  el  francès  se  halla  en  Barcelona 
en  situación  comprometida,  rodeado  de 
enemigos  exteriores  y  de  casa,  y  blo- 
queado,  vive  despechado,  multiplica  las 
prevenciones,  aprieta  a  los  que  temé.  Por 
decreto  de  1.°  defebrero  declara  la  ciudad 
en  estado  de  sitio,  y  luego  expulsa  de  ella 
a  cuantos  consumidores  de  viveres  puede. 
■Quienes  temen  mas,  y  se  habla  màs  de 
^^ellos  es  de  los  regulares  y  monjas,  de 
^quienes  y  no  se  duda  que  van  a  dismi- 
»nuirse,  y  algunos  afiaden  a  exterminar- 
»se  unos  y  otros»  (6).  Acertaban  los  últi- 
mes, pues  a  principios  del  mismo  febrero 
son  expelidos  de  la  ciudad  todos  los  reli- 
giosos y  todas  aquellas  monjas  que  no 
poseían  medios  de  manutención,  siguien- 
do  a  poco  la  misma  suerte  los  albergados 
en  las  casas  de  beneficència. 

El  mismo  Padre  Raimundo  Ferrer,  con 
desempenar  un  destino  parroquial,  es  ex- 

(4)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  1.  IX.  ms.  Idea  de  no- 
viembre de  181  í,. 

(5)  Ob.  cil.,  1.  IX.  ms.  Idea  de  ..olubrede  iSi  i. 
(d)      P.  l'Yu-rer.  Obra  cil.,  t.  .\,  ms.  Idea  deciiero 

de  181. |. 
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mI>.:uIo,  y  snie  de  la  ciudnil  dia  7,  dejàn- 
isi  ptiv;uh>s  de  Mis  precioMis  noti- 
icti  i^iie  üe  (lira  munü  (1),  y  que 
|v>i  ili-t;]  .H  i.i  esi•iil>e  ton  letra   inintcli• 
yiMf,  •>(•  i  iPiiiinuu  <•!  diario.  Con  tal  me- 
lula  de  expuUión  general    de  lelijíidsos 
:u)  hay  que  lonlar  sobre  uno  siquiera, 
pues  los  pocos  que  quedaron  inuíados  de 
ulhesiòn  a  los  Iranceses  van  vestidosde 
ocular,  sin  que  para  ello  ^epamos  tuvie- 
-en  orden   expresa  del  tiohierno.  antes 
«•l^ien    vemos  que   el  1'    Sopena     en  las 
funciones  de  su  lemplo  viste   liAbitos:  tal 
vez   tiene   permiso   para    usarlos  en   su 
claustro  iJ  .   Número  de   religiosos  que 
han  quedado  en  la  ciudad  en  primeres  de 
mar/o,  y     que  en  el  coniün  del  pueblo 
pasaban  por  agabachados:    1  sacerdote 
y  I  legü  dominicos,  1  agustino  descalzo, 
s;icerdote,  1  sacerdote  de  la  Misión,  y  I 
sacerdote  y  1  lego  agonizantes.  A  los  que 
agregando  el  Padre  Esteban  mercedario, 
y  a  la  sazún  canòni^o  intr  jso  de  la  Cate- 
dral,  dan  un  total  de  7   presentes  en  la 
ciudad,  que  conelPadre  Francisco  Mun- 
ter  trinitario  culzado,  huido  hace  tiempo 
íi-  Barcelona,  formanti agabachados  (3). 
'  >uien  haga  reHexión  sobre  el  niimero 
"itanie  de  Religiosos  que  habia  en 
l'>na  no  solo  al  ingreso  de  los  fran- 
i  -<--,  sinó  en  la  època  media  del  cauti- 
verio,  y  vea  este  cortísimo  número  que 
-  ■  han  declarado  a  favor  de  ellos,  no 
1  menos  de  fallar  que  no  habia  en 
^  (  nvcntos  tantos    picarones  como 
icareaban  los  tilúsofos  modernes.  Cier- 
imente  que  este  tiempo  revuelto  era  el 
mils  apto  para  manifestarse,  como  se  ha 
\  isto  en   otras  ciudades  ocupadas  por 
i'is  mismos  franceses.  Cotéjense  los  Re- 
ligiosos que  en  ellas  se  han  quitado  el 


»velo  con  los  mencionadoi»  en  el  pre••riiK• 
kEstado:  Lo  que  puedo  de»  ir  es  qiir  .    m 
»la   venida  de  Sutchet  llegaron  muili<.-. 
»y  aun  tenia  uno  (aunque  lego)  pur  uyu 
'da  de  cilmara>   (4:.  HI  único  convento 
que  permaneció  abierto  en  este  tiempo 
'  del  bloqueo  tué  Santa  Catalina.    sin  duda 
!     por  recaer  con  ser  \'icario  (ieneral  St»- 
I  ^penaunode  sushijos.obien  porquccomo 
I  Kservía  de  depúsito  delos  dem<is  religio- 
sos achucosos  y  decrépitos  que  no  pudíe- 
I  »ron  ser  de|X)rtados.  No  nbstante  algunos 
'   »^se  quedaron  en  casas  particularcs-   (5). 
Hn  lodetebrero  «salen  las  religiosas  de 
I  «íHarcelona  exceptuando  unas  t*)  que  se 
I  iquedan   en  la  EnseAanza,  1*»  de  éstas  y 
»3U  de  las  demAs... 

Se  erige  una  comisión   para  !a  ocu- 
j   '  pación  de  los  bienes  muebles  de  regula- 
j     res  de  ambos  sexos,  y  se  obliga  al  Vica 
I     rio  General  a  que  elija  un  cura  ,  que 
asista  a  ella...  (6).  En  primeros  de  marzo 
I  escribe  aún  el  l'adre  Ferrer:    Continua 
■  la  exiracción  de  los  efectos  y  muebles 
de  todos  los  conventos  de  frailes  y  mon- 
>  jas  reuniéndolo  o  almaceniindolo  (a  ex- 
cepción  de  lo  que  se  roba)  en  el  conven- 
to e  iglesia  de  Monte-Sion  en  la  plaza 
de  Santa  Ana.  Los  eclesi;lsticos  que  han 
presidido  estos  sacrilegos  traslados  son 
el   P.   X'icente  Sopena,  dominico,   y   el 
Rdo.  Pedró  Feliu,  Ecónomo  de  la  Parro- 
quial del  Pino  (nombrtulo  >in  dm/a  por 
t'l  Victirio  Geiural).  Dejo  a  la   censura 
del  publico  lo  que  opina  de  este  ultimo, 
pues  del  primero  va  es  mas  clara  que  la 
misma  luz  su  adhesión  a  los  franceses. 
El  anhelo  del  Prefecto  que  presenciaba 
y  autorizaba  estos  saqueos,  especialmen- 
te  de  las  sacristías,  se  veia  que  no  era 
otro  que  el  hallar  plata...  L•o  primero 
que    procuraba  al  llegar  a  las  iglesias 


Hrcn»  de  iKi^. 

ij)     F.  Kerrcr.    Obra    cit..   t.   X.   ms.    Idea  de 
.irzo  de  l^'l^.    Los   capitul•is.    Ilamados    Idka, 
.  Icbrcro  y  mar/o  l•idavia   si.n  de  Iclra  del    P. 
^rrer. 
\)     P.  I  t-mr     uSi.i    ,u  ,    i     X,   ms.   Idea   de 


(4)  P.  Perrer.  Obra  cit..  t.  X.  m».  Idea  de  mar- 
xo de  iSi.{. 

(5)  P.  Ferrer.    Obra  cit.,   t.    X,   ms.    Idea  de 
marzo  de  iHi^. 

('■)     P.  F'errer.  Obra  cit..   t.  X,  ms.  Dia  m  de 
febrcrt)  de  iSi^. 
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»era  mandar  abrir  las  sacristías  (1). 
»Para  redimir  de  la  vejación  los  monas- 
»terios  e  Iglesias  son  alquilados  por  per- 
»sonas  piadosas.  Se  ponen  en  subasta  los 
»tesoros  arrebatados  y  los  bienes  mue- 
»bles  de  los  monasterios.  Solo  compran 
»policianos  o  gente  soez.»  No  sé  como 
estàs  últimas  líneas  del  continuador  del 
Diario  del  Padre  Ferrer  se  compadecen 
con  las  siguientes  del  mismo  escritas  a 
poco  de  aquéllas,  o  sea  en  15  de  marzo: 
»E1  monasterio  de  Montesión  sirve  de 
»almacén,  y  Luchini  el  encargado  por 
»los  Dominios  {seria  el  Erario  o  Real 
patrimonio),  «lo  recibe  todo  a  beneficio  de 
«inventario  para  que  cada  monasterio 
»sepa  lo  que  hay.  >^ 

Finalmente  en  mayo  fírmase  el  armis- 
ticio  por  lo  que  a  Barcelona  concierne,  y 
gozosísimo  sale  el  pueblo  a  ver  el  ejérci- 
to  espanol  de  las  afueras;  però  los  fran- 
ceses «no  han  dejado  salir  ningún  pres- 
»bítero.  Digo  presbítero,  pues  fraile  ni 
»uno  hay  ea  hàbitos  de  tal,  auiique  de 
»renegados  hay  4,  o  6,  que  no  les  faltarà 
>:•su  turno»  (2). 

Entran  las  tropas  espanolas  en  la  ciu- 
dad,  y,  rara  coincidència,  manda  las  que 


fi)     F.  Ferrer.   Obra    clt.,   t.   X, 


marzo  de  1814. 

(2)     P.   Ferrer.   Obre 
mayo  de  1814. 


oit.,   t.  X. 


Idea    de 


Idea    de 


suben  a  ocupar  el  castillo  de  Montjuich 
el  entonces  coronel  Don  ManuelLlauder, 
después  Capitàn  General  del  Principado 
en  el  nefasto  julio  de  1835.  La  alegria  re- 
bosa  por  todos  ladosen  lapoblación,  y  en 
las  calles  se  persigue,  y  prende,  a  los  em- 
pleades de  los  franceses.  "Ejecutaban  las 
:•.capturas  varias  patrullas...  eran  Ueva- 
>.dos  presos  un  lego  agustino  (pues  al 
»Lector  Marcobal  todavía  lo  buscaban) 
^^uno  o  dos  paisanos  màs  y  el  verdugo.-^ 
iQué  junta,  y  qué  contraste!  (3). 

Dia  29  de  mayo  de  1814  escribe  otra 
vez  de  su  pufio,  como  todo  lo  referente  a 
este  mes,  el  Padre  Ferrer:  «Hafranquea- 
ído  el  Gobierno  las  Uaves  de  los  Conven- 
"tos  e  iglesias  a  varios  frailes,  los  cuales 
"han  logrado  ya  algunos  entrar  en  la  po- 
vsesión  de  sus  Conventos.  Los  han  halla- 
>-do  algunos  tan  devastados  que  costaria 
»muchos  millares  la  recomposición.  En 
«varias  iglesias  ya  se  ha  dicho  hoy  Misa.» 

Con  esto  termina  la  resefla  de  los  acon- 
tecimientos  generales  relacionados  con  la 
suerte  de  los  regulares  de  la  ciudad  con- 
dal  durante  el  triste  periodo  de  la  domi- 
nación  francesa;  entremos  ya  ert  la  na- 
rración  de  las  persecuciones  napoleóni- 
cas  de  cada  cenobio  en  particular. 


(:;)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,    t.    X.   ms.     Idea    de 

mayo  de  1S14.  Parece  que  dice  que  a  estos  los  lle- 

vaban  presos;  bien  que  la  mala  letra  no  da  certe- 

j    za.  Las  nolieias  de  mayo  otra  vez  son  de  Ferrer. 


Capitel  del  clauslro  de  San  (^u^'at  del  Vallés. 


CAPITULO  SECUNDO. -BENITOS 


ARTÍCULO  PRIMERO 
SANTA    MARlA    DE   RIPOLL 


Nota.  —  tl  csouclo  superior  es  cl  general  de  la  Orden   benil»;  cl  cual  se  encuentra  en  los  muros 
-riores  de  los  templo>  de  ella  y  en  sus  medallas. 
El  inferior  es  del  inonaslcrio  de  Ripoll.  Prooedc  del  libro  de  la  noblesa  del  K.  D.  Jaime  R.  Vila, 
«jue  se  guardaha  en  la  .Murta.  Tomo  III,  l'ol.  m. 
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tSI-HCTO  U 

los  que- 
bram  us 
y  sucrte 
que  cupó 
a  e  s  l  f 
monaste- 
riu  du- 
rante  la 
guerra 
de  Xapo- 
león,  em- 
;^^^  pecemos 
por  las 
iieas  del  historia- 
d'M  del  monasierio,  dnn  José 
M.m.i  l'elluer:  «El  Francés 
tres  veces  la  villa 
V  I  i  i  -  1.  lodeseisaftos:  una 
en  1  v»'^  para  destruir  la  Real 
t;lbrica  de  armas,  huyendo  los 
vecinos  a  las  montaftas:  otra 
en  '22  de  mayo  de  líSl'J,  en  que  se  presen- 
i>  Decaen,  La  Marque  y  Petit  con  5,0(X> 
!!•  llibres  No  hicieron  otra  cosa  que  exi- 
Kir  una  crecida  contribuciòn  y  celebra- 
run  con  toda  pompa  la  festividad  del 
i  irpus  Christi  Por  la  tarde,  en  la  pro- 
ci^un.  asistieron  los  generales  de  gran 
iinii  iime,  haciendo  la  artilleria  las  sal- 
'.  i- de  uidenanza,  y  cubriendo  los  re- 
^uiicntos  todo  el  curso,  con  un  gran 
;  .  .iicte  de  caballería  a  retaguardia. 
K<.:;icsjiron  el  siguiente  dia  a  Olot.  Por 
tercera  vez  los  franceses  entraron  en  la 
villa  en  2s  de  febrero  de  1SI3;  mas  esta 
vez  comet ieron  toda  clase  de  excesos, 
>aquearon  las  casas  y  destruyeron  va- 
ries establecimientos  ^   (1).  Los  panteó- 


i 


Noia. — La   inicial  de  c»tc  capitulo  pi-isTcdc  de 
1  lihni  anti^uu  de  cdnto  llano  di•l  .Mona>tcrit•  de 
i•il. 
•-jmlj    Maria   del   MoHjslerio  de   Rifoll. 


nesreMlc«infundit-i"n  i.nu  .  h-^dci..  .i  I.»» 
invitMMO,  qut- 
cl  clauslio,  apt-i. 
gloriosu  destino  del  monumento,  nu  aúio 
permanecieron    desiubiertos    todo    cl 
tiempo    que  duro    su    visita,   sinu    que 
prohibieron  a  sus  trupas  que  cometicbcn 
■vn  el  dausiro  el  menor  desmitn^^  (li) 

Esto  dice  el  benemérito  Sr.  D.  José 
Mana  Pellicer;  jMiro,  a  lo  que  se  ve,  ignora 
notícias  que  un  ripollés  contemixjr.tneo  y 
lestigo  de  los  liechos  escnbió  en  un 
papel  aÜD  hoy  inédito,  el  cual,  traducido 
del  cataltln,  se  expres:i  asi: 
«Guerra  de  los  franceses— 1808.  = 

»La  cèlebre  acciOn  de  Ribas  empezó  en 

»la  Corba.  Hajaban  los  Iram  t-^e>- deaque 

illa  Villa  por  ambos  costados  del  puente, 

en  ocasión  que  los  nuestros  venían  de 

>Ridaura.  Al  llegar  estos  a  Ripoll  encon- 

itraron  en  la  plaza  cacerolas  de  vino,  las 

»que  losanimaron  para  llegar  al  indicado 

■punto.  en  donde  se  encontraron.  No  se 

salvo  ni  un  francès,  quedando  unos  pre- 

»sos,  otros  muertos  y  otros  ahogados  en 

el  río.  Esta  cèlebre  acción  es  debida  a 

D.  Juan  Rimbau  (a)  Simonet.  militar. 

El  que  escribe  estàs  lineas  vió  a  los 
afranceses  arrancando  los  pendientes  a 
)  su  madre  en  la  puerta  de  entrada  y  a  los 
•  mismos  acuchillando  con  sus  bayonetas, 
ya  a  su  padre,  ya  a  su  madre,  en  la  coci- 
>na,  con  el  fin  de  que  les  entregasen  lo 
>poco  que  poseian.  Recuerda  que  en  otra 
ocasión  luvo  que  huir  con  todos  los  veci- 
>nos  de  Ripoll,  cargado  cada  uno  con  su 
'  fardo,  habiendo  tenido  que  pasar  el  cami- 
»noen  la  obscuridad  de  la  noche  y  pernoc- 
»tar  en  Tarradellas. 

'  En  otra  de  sus  excursiones  los  france- 
»ses  entraron  en  Ripoll,  derribaron  las 
antiguas  sepulturas  de  los  Condes  en  el 
'  Monasterio  y  robaron  las  cajas  de  plata 
«que  existian  en  el  interior  de  los  ataiides. 
>  Despuès  de  la  guerra  los  monjes  las  res- 
itablecieron;  y  entonces  muchos  pudieron 
ver  una  vez,  en  muchos  siglos,  entre 
»oiros  cadíiveres  embalsamados,  el  del 


(.•)     Sr.  Pellicer.  OKia  cil  .  pA*:    i--.: 


LIBRO    PKIMEUO. 


-CAPITULO    SEGUNDO 


»Conde  Estopa,  muy  entero  y  conserva- 
»do,  cual  si  en  aquel  moraento  acabase  de 
»morir,  teniendo  a  sus  pies  una  botella 
»conteniendo  papeles»  (1).  Equivoca  el 
nombre;  no  era  Estopes,  sinó  uno  de  los 
Berengueres,  III  o  IV. 

Las  depredaciones  de  los  franceses  vul- 
neraron  notablemente  las  rentas  monaca- 
les,  y  el  trastorno  que  trajeron  alcanzó 
sobradamente  al  monasterio.  El  entonces 
abad  (mayo  de  1813),  D.  Andrés  Casaus  y 
Torres  no  residia  en  su  claustro,  habitan- 
do  varios  pueblos  de  la  montana,  y  nega- 
ba  el  pago  de  sus  porciones  a  los  nionjes; 
siendo  consecuencia  de  lo  primero  la  fal- 
ta de  vigilància  y  mal  ejemplo  para  su 
cabildo,  y  de  lo  segundo,  que,  exhaustos 
de  recursos  los  monjes,  muchos  abando- 
nasen  el  cenobio  en  busca  de  medios 
de  subsistència  (2).  El  Sagrado  Definito- 
rio  de  la  Congregación,  reunido  en  Man- 
resa en  mayo  de  1813,  trató  detenidamen- 
te  de  estos  asuntos,  reprendiendo  ademàs 
a  dicho  abad  Casaus,  allí  presente,  por 
tener  mujeres  a  su  servicio  y  haber  llega- 
do  su  insensatez,  estando  en  Ripoll,  a 
>'dar  un  baile  publico  por  la  tarde  en  la 
»plaza  del  monasterio  y  otro  por  la  noche 
»en  su  mismo  palacio,  y  esto  en  el  mismo 
»día  que  por  la  manana  había  celebrado 
>:>pontifical»(3).  Defendióse  Casaus  dicien- 
do  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  le  ser- 
vían  mujeres,  que  no  entro  en  la  sala  del 
baile,  y  que  aquella  fiesta  fué  patriòtica 
por  la  toma  del  castillo  de  San  Fernando 
de  Figueras;  defensas  que  mejor  deben 
calificarse  de  confesiones  con  atenuantes, 

(i)  P.  d.  Domiíií^o  Portusach.  Origen  v  ge- 
nealogia, de  ta  casa  de  Portusach  de  la  vila  de 
Ripoll,  corregimienlo  de  Vich,  desde  lo  an  i }$-■ 
arreglat  segons  nolicias  adquiridas  de  alguns 
■papers  antichs  y  tradició  dels  Pares.  —  Per  lo 
P.  I..ector  Fr.  Domingo  Portusach,  Agustina, 
/8j9.  — Incdito.— Piígs.  66  y  67. 

(.')  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. — Mona- 
cales.  —  Libro  de  las  rcsoluciones  del  Sagrado  De- 
finitòria de  la  Congregación  benedictina.  Tomo 
de  1806 II  iHi.|,  púfçs.  222,  250  y  sig,s. 

{\)  Libro  de  las  rcsoluciones  del  Sagrado  Hc- 
finitorio.  Tomo  de  1806  a  1814,  piifí.  J5.|. 


que  de  tales  (4).  El  Definitorio  desestimo 
los  descargos  del  Abad  y  tomo  providen- 
cias  para  que  residiera  éste  y  sus  súbdi- 
tes (5),  logràndose  mAs  tarde  en  el  asunto 
del  pago  de  las  porciones  una  concòrdia 
entre  los  acongojados  monjes  y  el  turbu- 
lento  abad  (6). 

Mas  si  el  furor  de  los  enemigos  respe- 
tó  algunos  de  los  tesoros  artísticos  del 
monasterio,  el  amor  patrio  de  sus  mora- 
dores  en  parte  los  sacrifico,  entregando 
al  gobierno  continues  y  abundantes  sub- 
sidios  y  las  màs  ricas  joyas  de  su  cuito, 
entre  ellas  una  preciosa  custodia  gòtica  y 
una  cruz  de  plata  (7),  y  otras  muchas, 
según  resulta  de  la  triste  comparación 
entre  el  inventario  de  la  visita  de  1805  y 
el  de  la  de  1815. 

Dicen  así  los  visitadores  en  18  y  19  de 
septiembre  de  1815:  «Seguimos  la  Sacris- 
>  tia  en  la  que  se  ven  guardadas  con  el 
»mayor  aseo  y  limpieza  sus  muchas  y  pre- 
>/CÍosas  ropas,  y  todos  los  vestidos  que  el 
»singular  cuidado  y  diligència  de  este 
»M.  I-  S.  Abad  y  Cabildo  supo  preservar 
»en  tantos  afios  de  turbulència  que  feliz- 
»mente  acabamos.  Comprobando  el  inven- 
»tario  entendimos  que  solamente  faltan 
»Ias  preciosas  alhajas  que  a  impulsos  de 
»su  acendrado  patriotismo,  y  santó  celo 
»de  nuestra  Catòlica  Religión,  graciosa- 
»mente  para  defenderla  presento  al  Go- 
»bierno  el  citado  M.  I.  Abad  y  Cabildo  ..^> 

Inventario:  '<Armari  de  la  plata:  Un 
>>platct  de  plata  ab  un  pectoral,  y  aiicll 
hde  Diamants:  Una  creu  gran:  A  Itre  de 
ypetita  per  lo  altar:  Una  vera  creu:  Una 
»nriia  espatllada:  Una  custodia:  Una  co- 
y/rona,  y  los  set  dolors  de  la  Mare  de  Deu: 
»Dos  pinas  de  bordons:  Tres  vacinas:  Un 
y>platet  de  canadellas ,  y  campana:  Una 


(4)  Libro  de  las  rcsoluciones.  cil..  piig.  J>v 

(5)  Libro  de  las  rcsoluciones^  cit..  pi^g.  -'SO. 
(ó)     Libra  de  las  resoluciones  del  Sagrada  De- 
finitòria. Tomo  de  1814  a  1815,  pdg.  46. 

■(7)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. — .Mona- 
calcs.  —  Libro  de  Visilas  y  Capitulos  Generales 
desde  el  aiio  180^  hasla  el  de  i8j8. — No  puedcn 
cilarse  las  píginas  porque  cl  libro  estA  sin  loliar. 
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1   lomu  n<i  scan    4 

que  no  dii  c  sean 

'!va<;  p-'f  el   triunío    de    lus 

:  t  inuo  t  esnnahan  en 

.  el  ahad  y  l><s  mon- 

. \>«  su  piopio  bruAO.con 

II»  ponian  en  el  cumpu 

i  que    u  con* 

Jiscuiso  del 


11   de  momeiilo   a 

>.v ,   ^...crno  mil   fut.iles  y 

iite  se  construian  300    (3). 

.  '  los  monjes  todo  tralo  con 

1  -,  siempre  que  »>stos  se  acer- 

.  Villa,  ellos  huian.   «En  3  de 

:      \.i  de  liSiL'  el  abad  Casaus  hizo  el 

.  itivo  voluntario  de  AX*JO  reales  de 

II    ;     f   '    !!i>n  de  San   Fernando.. 

ü..!'.  .  ;  iJa  diiha  cantidad..    En 

cl  misniu  mes  y  arto  despreció  y  desechó 

lon  indienaciún  los  olrecimientosquese 

ü  Je  paí  te  del  General  del  ejér- 

41  situado  en  la  villa  de  Olot... 

^ui  làad  en  su  persona  y  haberes.  y 

.  \  olverle  una  gran  parte  de  rentas 

le   tenian   ocupadas    desde   el   afto 

:  lor,  con  tal  que  no  se  retirase  y 

....  ciuase  de  dicha  villa  de  Ripoll,  su 

-eje.   cuandü   pasaria  a  ella  el  citado 

c incito,  con  el   fin  de  que  presiase  e 

hu  iese  prestar  a  todo  el  Clero  secular  y 

ic^ular  de  su  Abadiado  el  juramento  de 

obediència»  (4). 

A  pesar  de  tanio  patriotisme  de  los 
monjes,  los  liberales  de  Ciidiz,  al  abolir 
las  jurisdicciones  sefloriales.  dieron  a  este 
benemérito  monasterio  ingrato  revés;  y 

I  1       /  .*!  '  Je  Visiljs  y  Capitulat...  cit. 
1:       IVI'     ^r    OltrA  oit      p<^    J4»  y  Kigs, 

i<t  Sagrada  De- 


U  Villa,    hM'^"l'    m^M...    ....r-nl  ..,..,.   .1^ 

su  nuevo  1 

tor  el  moii.i  :     

que  por  du  ha  este  supo  11.  /    ^ 

no  creo  aquí  pecar  de  tenir:  njc- 

turar  que  los  ripolleses  guiuü  y  autinn»  üe 
esta  indignKlad  perienecerian  ya  al  na- 
ciente  parlido  liberal. 

El  ayuntamiento  de  Ripoll,  enl•ldejulio 
de  IS13.  alentado  sin  duda  por  la  atmos- 
fera antimoii.lstica  y  antirieligi'.sa  que 
reinaba  en  Crtdi/,  y  deseando  apr•'M•char• 
la,  dirigió  a  la  Regència  del  remo  uii  via- 
-imo  y  destemplado  memuiiul  en 
a  de  quecesaia  la  juristlicción  ecle- 
-i.i^íica  del  monasterio.  exenta,  y  fuese 
incorporada  a  la  episcopal  ordinària  A 
vueltas  de  argumentos  de  orden  canóni- 
co,  el  espiritu  Jel  que  escribe  el  memo- 
rial, fuertemenie  hostil  al  monasterio, 
vomita  contra  cl  muy  acres  acusaciones 
extraflas  a  su  demanda  e  impertinentes, 
motejando  de  opresor  y  despótico  al 
gobierno  del  monasterio,  y  diciendo  que 
»no  puede  ser  litil  ni  equitativo  que  doce 

o  quince  monjes  consuman  y  absorban 
«todas  las  décimas  y  primicias  de  un 
»territorio  que  su  valor  asciende  a  unos 

trescientos  veinte  mil  reales  vellón,  sin 
>que  absolutamente  sirvan  al  Estado  de 

provecho  ni  utilídad  alguna,  y  si  sola- 
»mente  de  estorbo  a  la  agricultura,  de 

trabas  al  comercio  y  de  endormccimiento 
*a  la  indústria  nacional  Escribe  que  los 
monjes  han  dejado  de  sostener  su  antigua 
escuela  pública,  y  aftade  otras  acusacio- 
nes '()).  ;CuAn  antiguo  es  el  engafloso 
vocabulario  liberal,  y  cuAntos  artos  cuen- 
ta  el  infernal  sistema  de  contraponer  los 
intereses  materiales  a  los  de  la  Religión  y 
de  la  justicia.  fuente  y  origen  de  la  paz 
moral  de  los  pueblos!  Siempre  el  liberalis- 
mo  fué  naturalismo.  Brilla  por  muchos 
conceptos  el  largo  informe  contestación 
a  este  libelo  que  el  monasterio.  en  13  de 
septiembre  de  lf>l3,  dirige  al  Presidente 


(s)     Pcllicir.  l" 

(«•)     Libro  de  I.. 

fimilorio. — Tomu  >i>. 
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de  la  Congreg-ación,  pedido  por  éste  para 
contrarrestar  ante  los  poderes  públicos  al 
injusto  documento  del  ayuntamiento.  No 
dudo  que  placerà  al  lector  recórrer  aquí 
por  sus  propios  ojos  algunos  de  sus  pà- 
rrafos,  y  por  lo  mismo  los  inserto  lite- 
ralmente: 

«Siguiendo  el  hilo  de  las  equivocacio- 
»nes  que  se  hallan  en  el  recurso,  no  puedo 
»menos  de  Uamar  la  atención  de  V.  S. 
»sobre  las  siguientes  expresiones:  «que 
»no  puede  ser  útil  y  nada  equitativo  que 
»doce  o  quince  Monjes  consuman  y  se 
»absorban  todas  las  décimas  y  primicias 
»de  un  territorio  que  su  valor  asciende  a 
»algunos  trescientos  veinte  mil  reales, 
»sin  que  absolutamente  sirvan  al  Estado 
»de  provecho  ni  utilidad  alguna,  y  sí  so- 
»lamente  de  estorbo  a  la  agricultura,  de 
»trabas  al  comercio  y  de  endormecimien- 
>'to  a  la  indústria  nacional. >'  Separando 
»de  esta  baturrillo  de  espècies  incondu- 
»centes  el  hecho  de  la  opmión,  no  puede 
»ser  mas  obvia  su  falsedad  y  la  volun- 
«taria  alucinación  del  Ayuntamiento. = 
»Las  plazas  Regulares  de  este  Monaste- 
»rio  son  veinte  y  cuatro  contando  el  Abad 
»y  dos  Conversos,  y  habiendo  en  el  dia 
»seis  vacantes,  queda  el  número  de  los 
»actuales  individuos  de  este  Claustro  re- 
»ducido  a  diez  y  ocho.  Esto  no  necesita 
»de  mayor  explicación.  El  verdadero  va- 
»lor  de  las  rentas  que  el  Ayuntamiento 
>'Supone,  contra  verdad,  ser  todas  del  te- 
^rritorio  dista  mucho  de  la  cantidad  refe- 
»rida;  y  nadie  ignora  que  una  parte  muy 
«considerable  no  sirve  para  el  Monaste- 
»rio  sinó  en  beneficio  de  la  misma  Villa 
>'Según  las  cargas  a  que  estan  afectas. 
>'cY  qué  proporción  tienen  nuestras  ren- 
»tas  con  las  de  otros  muchos  Monaste- 
>'rios  y  Cabildos?  íQué  otras  rentas  con- 
"tribuían  màs  al  Estado  ya  antes  de  la 
»revolución  (pues  en  cl  dia  apenas  sufra- 
>'gan  para  una  dccente  sustentación), 
>'atendida  particularmente  su  división  en 
>^dignidades  y  oficiós  todos  del  Real  Pa- 
»tronato?  ^iPor  qué  no  calcula  el  Ayunta- 
>^miento  todas  las  cargas  y  obligaciones 
"intrínsccas  de  unas  rentas  que  sin  con- 


»tar  las  limosnas  puede  decirse  con  ver- 
»dad  que  el  Monasterio  administra  para 
»otros?=Si  estàs  rentas  sirven  o  no  de 
»utilidad,  nada  tiene  que  ver  con  el  Con- 
»cordato  o  la  jurisdicción  eclesiàstica, 
»que  es  el  objeto  de  su  recurso,  si  bien  no 
»puede  omitirse  por  extraordinària  la  ex- 
»presión  de  que  son  «de  estorbo  a  la  agri- 
»cultura,  de  trabas  al  comercio,  y  de  en- 
>'dormecimiento  ala  indústria  nacional. >' 
>•No  hay  razón  ni  motivo  particular  para 
»atribuir  estos  figurades  perjuicios  a  las 
»rentas  de  este  Monasterio  que  no  sea 
»igualmente  aplicable  a  las  de  todos  los 
»Cabildos  y  demàs  Corporaciones  ecle- 
»siàstica£.  iQué  atraso  pueden  sufrir  la 
«agricultura,  comercio  e  indústria  por 
»causa  de  unas  rentas  que  consisten  casi 
»únicamente  en  diezmos  y  demàs  dere- 
»clios  dominicales,  de  modo  que  solo  la 
»Pabordía  de  Aja  y  el  Oficio  de  Limos- 
»nero  poseen  cada  imo  una  finca?  Habràn 
»leído  u  oído  decir  algunos  individuos 
>;del  Ayuntamiento  cuàn  perjudicial  es  a 
»la  agricultura  que  las  manos  muertas 
»posean  bienes  raíces,  y  sin  examen  ni 
»discerniraiento  alguno,  ni  examinar  la 
»calidad  de  las  rentas  y  aun  raenos  su 
»destino,  ha  querido  cargarnos  toda  la 
»odiosidad  de  semejantes  danos.  Però 
»ipor  qué,  al  contrario,  no  considera,  que 
vtodos  los  bienes  raíces  de  este  territorio 
»han  salido  del  Monasterio,  poseyéndolos 
^sus  duefios  en  virtud  de  contratos  enfi- 
^■téuticos  a  los  que  se  debe  toda  la  pobla- 
"Ción  y  riqueza  de  este  país?  iPor  qué  no 
»examina  los  títulos  primordiales  de  casi 
»todos  los  hacendados,  y  veria  que  una 
>^verdadera  propiedad,  una  finca  del  Mo- 
«nasterio,  ha  pasado  a  sus  manos  con  la 
>:•obligación  de  un  módico  censo,  y  que 
»así  se  ha  promovido  la  población  y  agri- 
»cultura?  íQuién  sinó  el  Monje  ha   pro- 

>  porcionado  la  riqueza  y  abundància  a 

>  esta  Villa?  íQuién  ha  fomentado  m:';s  su 
^indústria  y  comercio?  iQuién  la  ha  pro- 
»curado  mayores  ni  tan  considerables 
»ventajas  para  la  común  prosperidad? 
»Sólo  las  dos  acequias  construídas  y  con- 
"servadas  de  tierapo  inmemorial  por  el 


'    ii.iti  ('I  ■  'viiu  la*  •    l't-iii- 

>  piomoMcnilo  la  in 

...V . .  ,  -  y  a^i  i*  ultura  en  tan- 

ii  que  !>in  cllas  lial>iiun  tuliado  cl 

N  in.liii.is    m.ulineles,  liibrica^ 

^,  que  han   foimadu  y 

u>da  la  indubtria  y  li 

'^ucxu  y  en  algun   moJi)  el  ser  de  este 

•pucbl  1    Son  muy  recientes  muchos  de 

»l'  niienius  que  en  una  y  ütra 

XI  in  luncedulo,  ynadiepodrA 

«■•^  que    cl    Mona«.icrio    haya 

»l'  Je  me/iniindad   y  egoismo. 

'I-  i>s  y  bien   lonoci 

hJ  \   endurmeiimien- 

■  a  la  agrieultura, 

.   nacional   l'ero  asi 

'•s,  que  los  titulos 

il  iier«>s  por  el  bien 

p .    .  —  .^,...i  en  pretextos  de 

ingratitud  y  maledicendu.  y  acaso  los 

nii.>nv>s  o.K    lÍv  l•i  II  -IS  foriunas  y  pro- 

Jesean  su  aboli 

.    usurpar  lalitíera 

riubul•ión    que   se   les  impuso.=  Tam- 

,  oco  tiene  relución  ninguna  con  la  juris- 

-Uicciòn  eclesiiistiia  la   pretendida  usur- 

»pacidn  de  primicias  ni  aun  la  parroquia- 

vlidad.  del  Monasterio.  l'odrian  muy  bien 

Kiisput.trsele  sus  primicias  y  parroquia- 

>li  ■  la  jurisdiciiòn  que  es  cierta 

^>  los  recurrentes,  asi  como 

V  .11  :a  todos  sus  derechüs  parro- 

lun  cuando  no  gozase  de  jurisdic- 

ii  iunguna. 

Si  el  Ayuntamienlo  u  otro  cualesquie- 

:  a  considcran   usurpadas  las  primicias 

w^ue  ha  percibido  el  Monasterio  desde  el 

"Siglo  nono.  citen  un  solo  vestigiu  Je  hu- 

»berlas  percibido  los  Domeros,  y  eniien- 

dan  que  nuestros  derechos  no  se  fundan 

niica  ni  principalmente  en  los  cartula- 

I  lOS  por  màs  auioridad  que  estos  tengan 

-y  que  en  distintas  ocasiones  hayan  sido 

Hleclarados  auténticos.sino  en  oiros  títu- 

>»los  mAs  poderosos  y  originules.  Aunque 

»«s  también  equivocada  la  supuesia   de 

>claración  de  los  dos  Escribanos  de  ser 

•apócrifos    dichos  cartularios,    para    la 

presente  cuesiión  poco  importaria  que 


•    .luii  lllcluo  ^^iic  ili'  "  ru     .       III 

i-f  a  un  Monje  de   Ki|'<>ll    |V(i 

1 Ul  cuyo  hecho   U"  <■■ •■■.ti 

eia/,    pues  en   todas  las  -  iian 

Ndbr.ido  los  malos,  lli  se   h ido 

jam;is  el  enemijju  de  sembrar  la  cuafla 
en  el  campo  del  .Seftor.  l'arece  ijue  les 
causa  no  poca  extrafte/a  a  los  Kecu 
rrentes  que  el  Monasterio  quiera  tencr 
fueros  de  l'arroquia  cuando  sus  Mon 
jes  ni  enseAan.  ni  predican,  ni  bauti/an, 
ni  asisten  a  l•is  enlermos,  ni  les  submi- 
nistran  los  sacramentos,  ni  entierran. 
que  es  lo  que  podria  caracterizurlos  de 
l'iirroc.is  Aqui  hay  dos  sentidos:  o  que 
l•is  Mon  jes  son  omisos  en  el  cumpli- 
miento  de  sus  deberes,  o  que  no  gozan 
de  ninguno  de  los  reíeridos  derechos. 
Ell  el  primero  seria  un  cargo,  y  en  el 

•segundo  es  otra  de  las  muchas  falseda- 
des  que  se  observan  en  su  recurso.— 
Son  muchos  los  actos  de  parroquialidad 
que  se  ejercen  en  la  Iglesia  Monasterial. 
como  son  la  bendición  de  fuentes  bau- 

■tismales,  el  bautismo  de  todos  los  adul- 
tos  e  hijos  de  padres  no  christianos.  la 
obligación  de  los  Domeros  de  adminis- 
trar el  bautismo  indistintamente  a  to- 

^dos  en  dicha  Iglesia  de  Fascua  a  Pas- 
cua,  el  cumplimiento  del  precepte  pas- 
cual  cumulative  con  la  Iglesia  de  San 
Pedró,  el  derecho  de  enterrar  a  todos 
los  que  eligen  sepultura  sin  dependència 
y  asociación  de  los  Domeros,  ni  que  es- 
tos perciban  derechos  parrocales,  y 
otros  muchos  con  varias  servidumbres 
que  deben  prestar  los  Domeros  y  Pres- 
biteros,  que  son  prueba  cierta  no  solo  de 
la  indisputable  superioridad  del  Monas- 
terio, sinó  también  de  su  parroquiali- 
dad o  unión  plenària  de  la  Iglesia  de 
San  Pedró.  Si  todos  estos  actos  no  bas- 
tan  para  fundar  la  parroquialidad,  ape- 
nas  habrA  Iglesia  alguna  que  pueda  11a- 
marse  Matriz,  ni  Dignidad  ni  Cabildo 
que  pueda  gloriarse  de  la  cura  habitual 
de  otra  Iglesia.  Però  no  debò  detener- 
me  mAs  en  un  punto  que  no  perte- 
nece  al  objeto   principal  del    recurso. 
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»De  igual  naturaleza  es  el  otro  de  ha- 
»ber  cesado  el  Monasterio,  de  cincuenta 
»anos  a  esta  parte,  de  pagar  el  salario  al 
»Maestro  de  Gramàtica,  cuando  debería 
»echar  la  culpa  a  sus  antecesores.  La 
»porción  que  antes  percibía  estaba  úni- 
»camente  consignada  para  la  -educación 
>/de  los  Monjes  jó venes  y  monacillos, 
»sino  que  después  en  beneficio  y  utilidad 
»común,  por  pura  gràcia  y  no  por  cesión 
»ninguna  consintió  el  Monasterio  a  que 
>/SÍrviese  igualmente  para  la  ensefíanza 
»de  todos  los  de  la  Villa.  Quiso  el  Ayun- 
»tamiento  arrogarse  el  derecho  de  nom- 
»brar  el  Maestro,  y  aunque  hubiera  podi- 
»do  el  Monasterio  suspender  inmediata- 
^mente  la  expresada  porción,  para  dar 
»no  obstante  una  prueba  de  lo  mucho  que 
»deseaba  contribuir  a  la  pública  instruc- 
>;ción,  por  acuerdo  de  10  de  abril  de  1768 
»ofreció  continuaria  manteniéndose  como 
»hasta  entonces  el  Abad  y  Cabildo  en  la 
»libre  nominación  del  Maestro  de  Gramà- 
X'tica.  Este  fué  el  verdadero  motivo  de  ha- 
vberse  suspendido  el  referido  salario, 
y>lj  qué  hombre  sensato  puede  calificar- 
»lo  àe  frívola  excuso'?=No  penso  por 
»esto  el  Abad  apropiarse  dicha  porción, 
»sino  que  en  1776  la  ofreció,  entre  otros 
»arbitrios,  para  el  Seminario  Conciliar; 
»pero  no  habiéndose  verificado  su  erec- 
»ción,  parte  ha  servido  siempre  para  ob- 
»jetos  de  conocida  utilidad,  y  la  restante 
»se  ha  destinado  últimamente  para  con- 
»ducta  de  un  segundo  Medico  en  notorio 
»beneficio  de  la  Villa.  Si  el  Monasterio 
»quisiera  usar  del  derecho  de  represalias 
»haciendo  cargos  impertinentes,  podria 
>/preguntar  ide  qué  sirve  el  salario  que 
'>paga  la  Villa  al  actual  Maestro  de  Gra- 
>>matica,  que  es  otro  de  los  recurrentes, 
>vuna  vez  que  no  enseíla,  y  tienen  por  con- 
^.-siguiente,  los  i'adres  que  enviar  sus  hi- 
»}os  a  otros  Maestros  satisfaciéndoles  su 
>^justo  trabajo?  Però  siendo  este  un  asun- 
;•/to  que  està  fuera  del  alcance  de  mis  fa- 
»cultades,  ni  aun  para  justificarme  de 
>/los  cargos  que  tan  maliciosa  e  infunda- 
»damente  se  me  hacen,  quiero  ni  debò 
^/entrar  en  reconvenciones  que  por  màs 


>^fundadas  que  parezcan  según  la  voz  y 
>^opinión  pública,  podrían  muy  bien  ser 
>4njustas 

>^Nada  temé  el  Monasterio  en  razón  y 
«justícia,  aunque  todo  puede  temerlo  de 
»un  Ayuntamiento  o  bien  sean  algunos 
»o  los  màs  de  sus  individuos  que  no  han 
»reparado  en  calumniarle  tan  grosera- 
»mente,  y  que  para  ofender  màs  a  su  sal- 
»vo  su  honor  y  reputación  y  lograr  la 
«abolición  de  unos  derechos  los  màs  legí- 
vtimos,  toman  el  nombre  y  representa- 
»ción  del  pueblo  fingiendo  clamores  e 
í'instancias  que  estan  bien  lejos  de  hacer, 
va  lo  menos  su  parte  màs  sana,  pues  no 
«deben  ni  pueden  honrarse  con  el  nom- 
>,bre  siempre  respetable  del  pueblo  unos 
»cuantos  particulares  preocupados  y  se- 
«ducidos,  unos  con  planes  imaginarios 
»de  ascensos  y  mejores  acomodos,  otros 
»con  ideas  de  insubordinación  y  aumento 
vde  rentas,  algunos  con  vanas  esperan- 
»zas  de  eximirse  de  las  prestaciones  de 
>'censos  y  otras  retribuciones,  y  los  màs 
»por  no  conocer  el  verdadero  fin  a  que 
»se  encaminan  las  invectivas,  declama- 
«ciones  y  solapados  discursos  de  los  que 
»han  manipulado  en  este  asunto. 

»De  esta  clase  seran  sin  duda  todos 
«aquellos  que  tal  vez  se  prestaran  a  fir- 
»mar  el  nuevo  recurso  que,  según  me  han 
»informado,  se  està  trabajando  con  inten- 
»ción  de  circularlo  en  busca  y  solicitud 
»de  íirmas  por  todos  los  pueblos  del  Aba- 
vdiado.  Así  se  van  fraguando  los  medios 
»de  minar  sordamente  y  asegurar  la  rui- 
»na  de  este  insigne  Monasterio:  así  se 
»quiere  sorprender  la  candidez  y  buena 
»fe  de  la  gente  sencilla  e  incapaz  de  co- 
»nocer  las  consecuencias  de  semejantes 
xrecursos  ni  aun  de  entender  lo  mismo 
>íque  firma,  como  tal  vez  no  lo  entendie- 
»ron  algunos  de  los  recurrentes;  así,  por 
»fin,  se  abusa  del  nombre  y  representa- 
»ción  popular»...  (1). 

(0  Lihro  íie  las  rcsoliicioiics  lic/  Sí1l:i\!IiÍo  Dc- 
Jinilorio  de  la  Congregación  beiicdiclina.  Tumo 
de  iHo()  i\  i8i.|,  p;\gs.  de  .|()0  a  5011. 
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l'I  II  »u  re- 

1 1:  '  et  del 

Ayuntamirnto,  anaiU-  te*: 

.     rl'ur  vcniuiii  la  r  te  de  lu* 

icii(ai>  dfl  Munablerío  iiu  Mivm  y  M  in 
\  irricn  en  fuvur  de  la  mismu  N'illa  y  6Uk 
>  II.  is?  No  tendre^  que  acudir  para  evi- 
..< :,  i.irlo  u  las  limosnas  privaJas  y  coti- 
dianus,  ni  a  las  piibliías  y  seAuladas  en 
oiertos  dias  del  an<>,  ni  tampoc  <>  a  las 
i-uani  '      ïis  en  el  soco- 

rro lli  y  en  el  seno 

de  mu' ii.i^   ;.imiu.i•~   -■■  >  "i  i  iJas  con  el 
secret'»  ile  que  ellas  s<ilas  M«n  depusita- 
rias;  me  valdré  ünicamt-nte  de  hechos 
que  no  necesitan  de  prueba  ix>rque  son 
bien  públicos  y  notorit>s  a  t<'d"S  los   Ri- 
.  polleses.  Asl  es,  Excmo   Seftor,  que  son 
niAs  las  portiones  monacales  que  dia- 
riamenie  se  consumen  fuera  que  dentro 
del  Monaslerio,  pues  que  la  perciben  los 
ires  Domeros  y  casi  todos  los  Beneficia- 
!     Jos.  y  que  la  tienen  consignada  en  parte 
•     los  Médicos,  el  campanero,  el  sastre,  el 
i     hospiíalero  del  santó  hospital  de  pere- 
grinos  y  expósitos.  el  sepulturero.  los 
\     monacillos  y  otros  individuos  y  vecinos 
de  la  Villa.  Así  es  que  el  mismo  Monas 
]     terio  fundo  cl  dicho  santó  hospital  de 
pobres  enfcrmos  transeuntes  y  expòsi- 
tes, establecimiento  el  mas   piadoso  y 
'     cuya   íAbrica  no  solo  debe  conservar, 
sinó  también  cargar  con  la  manuiención 
V  cuidado  de  los  referides  enfermos  en 
I     todo  el  tiempo  que  estuvierenen  el  mis- 
mo, y  con  su  conducciòn  a  los  hospitales 
generales  hallàndose  en  estado  de  poder 
'     veriticarse.  Asi  es  que  la  convalecencia 
del  otro  santó  hospital  de  caridad  exis- 
tente  en  la  misma   Villa  no  liene  otra 
renta  que  la  que  debe  satisíacerle  anual- 
•  mente  el  Monasterio.  Asi  es  que  el  mis- 
mo Monasterio  debe  contribuir  con  un 
tanto  anual  para  dotes  de  pobres  donce- 
Uas  que  entran  en  sorteo    Asi  es  que 
corre  a  su  cargo  parte  del  salario  con- 
signado  al  Maestro  de  primeras  letras  y 
todo  el  seftalado  al  Capellàn  del  referí- 
,     do  santó  hospital  de  caridad;  y  a>i  es. 
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»finalmente,  que  no  hay  necesidad  públi- 
»ca  0  privada  en  la  Villa  que  no  experi- 
»mente  los  mas  abundantes  socorros  del 
»Monasterio....»  (1).  Tan  enojoso  asunto 
no  Uegó  a  resolución,  porque  derogados 
en  1814  por  una  parte  los  decretos  de 
Càdiz,  y  por  otra  ahuyentado^l  invasor, 
el  Monasterio  entro  de  nuevo  en  su  vida 
regular,  bien  que  mermado  por  el  tiem- 
po  el  número  de  sus  monjes. 


ARTICULO   SECUNDO 

SAN  PEORO  DE  CAMPRODON 

Como  si  el  genio  de  la  revolución  fran- 
cesa creyese  c;ue  con  el  incendio  y  des- 
trucción  de  1793  habia  ya  cobrado  de  este 


d)     Lilv.,Jcl.i>    ,csnl,ic„„u-s  cicl  Sai^rado  I)c- 
fiitilririn.    'l'omci   clc    iSdd    .n    iSi..|.     \y\'^»     de    s  ?.| 

Nota.  —  l£l  escudo  licrdldico  de  csla  pAgina  pro- 
ccdc  de  la  citada  tibni  de  Vila. 'l'nmo  III,  fol.   58. 


monasterio  el  inicuo  tributo  de  tribulacio- 
nes  que  en  la  de  1808  acostumbró  arran- 
car de  otros,  en  esta  no  le  molesto  tanto 
como  a  los  demàs.  Así  viene  a  indicarlo 
el  silencio  que  respecto  de  tales  tribula- 
ciones  del  monasterio  guardan  los  escu- 
drinadores  de  la  historia  de  Camprodon, 
senores  Morer  y  Galí,  al  resenar  las  sufri- 
das  en  los  mismos  días  por  la  villa.  Dicen 
que  la  postración  en  que  la  guerra  ante- 
rior la  dejó  la  privaron  de  las  necesarias 
fuerzas  para  tomar  parte  activa  notable 
en  la  presente,  limitàndose  la  población  a 
formar  una  compaiïía  de  voluntarios  del 
batallón  de  migueletes  de  Olot.  Sin  embar- 
go que  «en  tanto  que  los  nuestros  seguían 
»aquel  tercio  de  no  escaso  nombre  en 
»estas  tierras,  cayó  (1810)  sobre  este  pue- 
»blo  la  pandilla  del  feroz  Pujol (Boquica), 
»que  lo  trató  poco  mAs  o  menos  como  una 
«columna  de  franceses,  que  cometió  mil 
»desmanes  durante  la  obscuridad  de  la 
»noche  del  20  de  febrero  de  1813  en  que 
•-nos  habia  sorprendido»  (2).  Según  este 
texto,  los  afrancesados  cayeron  sobre 
Camprodon  en  1810.  Entonces  el  Abad  y 
los  monjes,  en  cumplimiento  de  las  orde- 
nes del  gobierno  espanol,  se  ausentarían 
momentàneamente  de  su  claustro;  però, 
alejados  los  enemigos,  regresaron  los 
monjes  y  continuaron  su  residència  y  el 
cuito  (3). 

La  columna  francesa  que  en  la  noche 
del  20  de  febrero  de  1813  invadió  de  nue 
vo  la  villa  y  cometió  en  ella  mil  excesos 
es  sin  duda  la  que,  según  otros  documen 
tos,  se  Uevó  veinte  personas  de  la  villa 
y  entre  ellas  tres  monjes,  lo  que  natural 
mente  ocasiono  una  nueva,  però  solo 
momentànea  (4),  dispersión  de  la  comuni- 
dad(5).  En  28  de  septiembre  del  mismo 


(j)  D.  Josó  Morcr  y  D.  F.  de  A.  Galí.  Histo- 
ria de  Camprodon...  Barcelona,  rSyç,  pàgs.  lA^ 
y  I  íi>. 

(  í)  IJIini  de  las  resolucioncs  del  Sagrado  De- 
Jiiiilorio...   l'oniii  clc  1800  a  1814,  pilfi'.  jo?. 

(.-1)  Lilvo  de  las  resoluciones  del  Sai^rado... 
Tomo  de  iMud  a   1814,  pà^-.  -542. 

(5)  Lilvo  de  las  resoluciones  del  Saffrado... 
Tomo  de  1811(1  a  i8i.|.  pilp;'.  (i-'.|. 
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centro  de  impas  liaiin•s.i•'  Ac  t  Mot  unn 
divisiíMi  vi•lante  dcJu•aJ.i  a  i^tas  i-urre- 
rlas  '  P  El  Abad.  buscado  p.>r  li>s  írun- 
ceses  pjira  incluirie  en  la  apreheuNÍÓn, 
huyo,  però  continuii  por  intçimediarios 
dirÍK>endo  la  comunidad  y  viviò  siem- 
pre,  durante  suausen^ia,  en  mona&terios 
V  ti^n ventós  (2) 

iiación  del  inventario  de  la 
con  el  de  la  de  ISl'>  da  en 
cslc  S..151  lus  mism  1  aquél, 

excepto  los  nuevt  .|ue  en 

el  ;  '  -I  11  es,  dos 

dt  f  el  ple. 

..^  u  >  iiiiicntos  de  los 
q;  meridiana  el  patriotis- 

ni-  "-  ..V,—  '"'^  V  el  respcto  y  obe- 

diència con  los  eran  miradas 

las  ordenes  .1  idad    A  lo  que  se 

ve.  la  Junta  correRfimenial  espaflola  en 
180>  pidió  al  monasterio  de  Camprodon, 
y  lo  haria  segün  disposicií^n  vigrente,  la 
plata  que  uqtuM  poseyera.  El  cabildo  de 
monjes.  en  vista  de  esta  orden  de  entrega, 
consulta  por  escrito  al  Abad,  a  la  sazón 
ausente,  sobre  qué  objetos  ha  de  entregar. 
La  (.onsulta  del  Cabildo  al  Abad  dice  asi: 

M.  I.  S— Muy  Sr.  míoy  DueíSo:  Se  me  ha 
«avisado  por  orden  deia  Superioridad  que 
»dentro  eltt>rmino  tijo  de  10  dias  habia  de 
•presentar  la  plata  a  la  Junta  Corrige- 
•mental,  no  solo  la  que  pertenece  al  cuito 

i  )ivino,  si  que  tambión  la  mitad  de  la  de 
•s  particulares  del  Monasterio.  Por  tan- 
■,  debò  decir  a  V.  S.  que,  si  le  parece 

i  ien  podrA  comoa  superior  deesteCuer- 
»po  hacer  evidencia  a  dicha Junta  de  la  que 
»se  halla  actualmente,  o  en  efectivo  en 
»este  Monasterio,  principalmente  4a  com- 


I  ihm  .1f  fif  Tc<nhtci'^ne^  iel  Sj-toJo  Üe- 


•  aJo  iJe- 


wndividualmeate:  — !•  Una  vera  Cru/  — 
t'J."  Calderilla  e  hisupu,  I— 3'*  Turife- 
l'rarius  y  naveta,  1.— 4."  Sucras,  I.— 5." 
^Custodia,  1.  -0."  Búculo,  1  — 7  "  CAlices, 
k5.— 8."  Plalico  de  vinageias  coo  campa - 
>nilla.  2.-y."  Globo.  l-lO.  San  Palla- 
dio— Pues  con  esto  parece  que  se  lum 
ipla  con  la  orden.  esperando  despucs  la 
>resolución  de  tal  Junta  pata  salx-r  la  que 
vquedara  excepta  (t-xn-pimidaj  en  virtud 
«•de  la  misma  orden  recibida  —  Es  lo  que 
itengo  que  comunicar  a  V.  S.  mientras 
•aguardo  su  resoluciòn  en  lo  insinuado  — 
iDios...  Dr.  Fr  .Miguel  de  Parrella.  Mon- 
»ge  Prior.  Camprodon  2o  de  Febrero  de 
»1809.  —  Por  disposición  del  mismo  e 
»I.  Cabildo  —Fr  D.  Domingo  Serradell. 
vSecretario  Capitular  — M.  1.  Sr.  D  Fr. 
kl•'rancisco  de  Portella  etc  ,  Abad  de 
^Camprodon.» 

Borrador  de  la  contestación: 

«Muy  llustre  Seflor:  Muy  Seflor  raío: 
»En  virtud  de  la  orden  que  rige  para  la 
•entrega  de  la  plata  de  las  Iglesias,  y  de 
•los  particulares.  y  vista  la  nota  que 
»V.  S.  me  pasa  con  fecha  de  "Jó  de  los 
vcorrientes,  en  quanto  me  compete  como 
i^Prelado  de  este  Monasterio  digo:  Que  de 
ilas  alhajas  que  V.  S.  me  maniüesta  son 
»exentas  la  Vera  Cruz,  Custodia,  Globo  y 
•San  Paladio,  por  ser  en  propiedad  Reli- 
•carios;  ítem  de  los  cinco  ciilices  los  tres 
Kson  absoluiamente  necesarios  para  el 
»culio  y  celebración,  los  otros  dos  pue- 
)'den  considerarse  como  sobrantes:  lo  mis- 
>  mo  de  los  dos  platicos  de  vinageras  con 
icampanilla,  el  uno  es  necesario,  el  otro 
xes  sobrante;  las  Saira>,  si  son  de  plata 
•maciza,  deben  presentarse,  a  no  ser  que 
«tengan  piedras  engastadas.  y  de  los  turi- 
•ferarios  el  uno  también  es  necesario.  el 
»otro  es  sobrante;  de  lodo  lo  cual  resulta 
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»que  de  lo  expresado  en  la  nota  de 
»V.  S.  debe  presentarse  para  cumplircon 
;jla  orden  la  calderilla,  un  turiferario  y 
«naveta,  las  sacras  si  son  de  plata  maci- 
»za,  el  bàculo,  dos  càlices,  y  un  platico 
»de  vinageras  con  campanill-a.  La  plata 
»de  todos  S.  S.  monjes,  incluso  Mosén 
»Josef  Roger,  organista  del  Monasterio, 
»a  quien  el  Cabildo  pasarA  el  oficio 
»correspondiente  para  que  cumpla,  en  la 
»parte  que  le  toca,  debe  entregarla  cada 
»uno  toda  la  que  tenga  sin  reserva  algu- 
»na,  la  mitad  a  disposición  de  la  Comi- 
»sión  para  ello  establecida  en  Vique,  y 
»la  otra  mitad  para  la  remarca,  como 
»manda  rigurosamente  dicha  orden  en  su 
»art.°  2.°,  y  yo  en  la  parte  que  me  toca 
»directamente  lo  mando  a  todos  y  a  cada 
»uno  de  los  individuosdeese  Cabildo,  con 
»inclusión  de  M.  Josef  Roger,  en  los  mis- 
»mos  términos  que  expresa  dicho  artícu- 
»lo,  como  también  impongo  la  pena  de 
»confiscación,  perdición  y  multa  al  que  no 
»la  presentaré  toda  como  se  manda  en  el 
»artículo  4°  de  dicha  Real  orden,  advir- 
»tiendo  que  no  van  comprehendidas  las 
»piezas  que  lleven  piedras  preciosas.  YO;, 
»deseoso  de  ser  el  primero,  manana  mis- 
»mo,  1.°  de  Marzo,  presentaré  a  dicha 
»Comisión  toda  la  plata  labrada  de  mi 
«Servicio  comprehendida  en  dicha  orden 
»sin  reserva  alguna,  y  bien  persuadido  de 
»la  religiosidad,  desprendimiento  volun- 
»tario  y  patriotismo  de  todos  y  de  cada 
»uno  de  mis  amados  monjes,  espero  tener 
»la  satisfacción  de  saber  que  dentro  del 
»término  que  lija  dicha  orden  han  cumpli- 
»do  exactamente  como  ella  expresa,  y  va 
»expecificado  en  esta  carta»  (1). 


d^  Archivodc-  la  Dclcííiición  de  Macicnda  de 
Gcruna.  —  Copiadci  por  D.  I^'i-anciscn  A\(in,^alvalie 
en  HU.s  Nolicias  /lislón'cas,   lomo  XIX,   pà^s.  jsi 

y  I?-!. 


ARTICULO  TERCERO 
SAN  PEDRÓ  DE  BESALÚ 

«El  dia  15  de  octubre  del  ano  179S  Don 
»Fr.  Melchor  de  Rocabruna  y  de  Taber- 
»ner  tomo  posesión  de  la  abadia  de  Besa- 
»lú,  y  con  incansable  celo  gobernaba 
»dicha  casa  religiosa,  conservando  escru- 
»pulosamente  la  observancia  monàstica, 
»cuando  estalló  la  guerra  de  la  Indepen- 
»dencia»  (2). 

También  este  monasterio,  como  el  de 
Camprodon  y  los  demtls,  hizo  en  aras  de 
la  pàtria  grandes  ofrecimientos  al  Rey, 
según  se  desprende  del  documento  que  a 
seguida  copio,  y  que  es  la  «Relación  de 
»las  fincas  y  bienes  de  la  arca  o  caja 

(-■)  1).  iM-ancisco  A\onsalvalic.— Obra  ell.,  m- 
mii  11.  pàg.  (K). 

Noia.  — ICl  escudo  heraldleo  de  Besalú,  procedc 
del  cilado  lihro  de  1).  jaiiiie  K.  \'ila.  l'orno  lli, 
fol.  sfi. 


t>3 


..iiuiii  del  monasterio  de  Besalú,  ofre 

ulus  .(I  Rey  y  iunlas  sinuientes: 


'1        El  deicihi'  y  seftorio  de  unas 

hucrtas  inmediaCts   u   un  I 

río.  cuyo  ptil•llucto,  .     .     .  178 
l'na  paitedediezmo  enell'ue 

hlü  y   l'ari  ochia  de  Hatet,  I 

su  valor '♦'-**J  I 

Otra  purte  de  diezmo  en  el  | 

Pueblo   y   Pnrrochiu    del  I 

Torn,  valor 32C  j 

» Estàs  tres  fíncus  de  \a  ca  ja  común  del 
»M         •  '    <us  productos,  si  bien  j 

»ij  11  libres  y  que  no  estrtn 

»«ili.  i..- ..  .IÍ..V..- lunes  paí  tifulares,  con  I 
»todos  sus  productos  anuales,  se  aplican  y  ', 
'nvierten  para  Obras  Pias  y  del  Cuito  ! 
'ivmo,  para  reparos  de  la  Ijjlesia  y  Oli- 
:l.l^  públiías  del  Monasierio,  X'estua- 
i^radosdela  Sacristia,  recomposi- 
de   vasos  Saerauos.    gaslos    de 
,iie  es  grande)  que  se  invierte  para 

-  Monumento.  Corpus,  y  la  intini- 
-Uad  de  liestas  solemnes  de  entrearto, 
»lim<>«!nas  de   Missas    para  los  Difuntos 

mos   de    Nuestra    Congregación; 

i-nte  de  esias    rentas  dichas   se 

'        ón  de  Medico  v  Ciruja- 

>i:  es  Monges  y  Criados; 

kV  lli  :iii  UI  iKi^  estos  productos  expres- 

»sados  se  pagan  todos  los  gastos  comú- 

Hies  del  Monasterio.  De  aqui  se  refiere. 

Kque  todas  las    dichas    obligaciones    se 

pagan  del  íondo  de  estos  productos,  y  tal 

iz  habr.1  aAos  que  no  sufragarà,  se- 

.  in  y  cómo  vayun  las  cosechas 

Las  tincas  ofrecidas  al  Rey,  cuyo  pro- 
.ucto  se  debe  aplicar  para  pios  sufra- 
.  lus  de  Missas,  Oficiós  solemnes,  y  Ani- 
.  crsai  ios,  son  los  siguientes: 

1 ."    Una  heredad  llamada  el    Manso 

Vmetller;  los  productos  de  esta  linca, 

para  la  celebración  de  muchas 

-  solemnes,  y  otras  Missas  reza- 
i>  ^ue  dejó  un  difunto  en  sufragio  de 

u  alma,  31 ,31X1. 
_V  "     L'na  huerta  grande  de  regadio, 


■  i-MVi»  iir•i.lii•-tii    sr    .il)lii  .1  n<<l    l.i  liuillrrO- 

c  la 
ilma  del  mi^mo  tundador  que  queda 
Jicho  en  el  número  primero,  270. 

"3."  L'n  campo:  El  produ<  to  de  ^ne 
se  aplica  para  la  celebración  anual  de 
algunas  Miss;is  cantadas  co  Aniversa- 
rios  en  sutragio  de  la  alma  de  e»ie  lun- 
dador.  M.-JÜO. 

Alhajas  oprbcioas 

■J  Paltnatorius  pesan.     .     .      2'J  oH:as 
4  Plats  de  Canadiilaa  v  «« 

■  Pliitft  fi'•  Plfila   .     .  f.fi  ou> 
2  Cunipaii  '  '    II >■ 
t  Flal  \  "-. 
/  ferri)  \  ;                   /■  ">• 

1  Plata  rmiomt  pe> i_^  t»M>'. 

/  Plat  í/c  la>  Aníntas  pes.  .       :Jit  ous. 

I  Pau  (If  adorar  pes i  oms. 

/  Creu   ah   Sant    Chri>to  v 

peu  de  plata  pes.     .     .  22  ou>. 
"I  Creu  de  evauo   ab  Sant 
Christo  \  peu  de  plata 

pe.<. t  J  <•>!>. 

J  Relíquia  de  Saut  Est  eia.  S  oms. 

I  Bdiul  vell  pes 52  oms. 

1  fídiul  nou  pes 6S  oms. 

»3  Sacras  se  judica  pesaM.  .  35  oms. 

2  Caudeleros  de  bras  .     .     .  140  oms. 
6  Catidderos  pes 120 -ais. 

■  6  Caudeleros  pes 75  oms 

4  Caudeleros  pes 45  ous. 

2  Cauadellas  pes JO  ous. 

2  Reliquias  de  Santa  Espi- 
na pes 15  OMS. 

I  Reliquiari   ab   diferents 

Reliquias 55  oms 

I  Mit.v  cos  de  Sant  Patró 
Sídrtir  que  ti'  la  Relí- 
quia al  pit 40  ous. 

"I  Aíitx  cos  de  Saut  Evidi 
A/drtir  que  té  la  Relí- 
quia al  pit 40  OMS. 

•7  Aíitx  cos  de   Sant    Marí 

■  Bisbe  que  tt'  Id  Reli 

quia  al  pit ''0  nus. 

>l  Mit.v  cos  de  ^aut  Concor- 
di Mdrtir  que  te  la 
Relíquia  al  pit  ■!'>  ous.  {{) 

II)  D.  IVancison  M-ns-iK  .t  ..•  -  <  >biM  cil  .  t.>- 
mii  XIX.  pà«s.  m  y  ;<«.  donde  dice  que  cl  d>vu- 
mcnt»  i>bra  en  su  O'•lec.•ii•n. 
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J.IBRO    PRIJIERO. — CAPITL•LO    STCGUNDO 


Hasta  el  punto  de  tal  ofrenda  llegaba 
el  patriotismo  monacal. 

Besalú  no  se  vió  libre  de  la  visita  de  los 
invasores,  quienes  destruyeron  el  monas- 
terio,  como  van  a  decírnoslo  los  docu- 
mentos. 

«Al  apoderarse  los  franceses?  de  la  villa 
»de  Besalú,  destruyeron  el  monasterio, 
»menos  la  casa  abacial...  >  (1).  El  Prior 
D.  Javier  de  Bordons,  desde  Olot,  en  13 
de  marzo  de  1814  escribe  el  siguiente  ofi- 
cio al  Presidenta  de  la  Cong^regación  (2): 
«Muy  litre.  Sr.  — Muy  Sr.  mío  y  de  toda 
»mi  veneración:  con  motivo  de  haber 
xabandonado  los  enemigos  la  Villa  de 
Besalú  pasé  inmediatamente  a  apode- 
^rarme  de  aquel  Monas.°  en  cumpli- 
miento  de  lo  dispuesto  por  el  Sagrado 
>Definitorio;  però  lo  hallé  tal  que  no 
podrà  jamàs  habitarse  por  ser  todo  él 
->una  deplorable  ruina.  La  Iglesia  y  la 
v.Abadía,  aunque  no  estan  en  el  infeliz 
»estado  que  el  claustro,  todavía  habrà 
«mucho  que  hacer  y  gastar  en  ellas,  por- 
»que  habiendo  sido  aquella  almacén  y 
»ésta  cuartel,  dejo  a  la  consideración  de 
»V.  S.  cuàles  estaran.  Lo  participo  a 
»V.  S.  en  cumplimiento  de  mi  obligación 
»y....»  El  claustro  desde  entonces  no  ha 
obtenido  reedificación. 

Asi  dejaron  el  monasterio  las  garras 
de  los  franceses,  y  en  el  momento  que  en 
él  ponen  las  mànos  sus  dueíïos,  los  mon- 
jes,  se  presentan  los  corchetes  de  los 
liberales  espanoles.  El  delegado  de  Ha- 
cienda,  desde  Figueras,  con  fecha  de 
4  de  Mayo  del  mismo  afïo  1814,  para  cum- 
plimentar  el  decreto  de  Càdiz  que  man- 
daba  incautarse  de  los  monasterios  y 
conventos  destruídos  y  abandonados, 
pide  al  ayuntamiento  de  Besalú  relación 
de  las  casas  religiosas  de  su  termino;  y 
dando  por  motivo  que  en  la  nueva  toma 
de  posesión  no  se  han  cumplido  las  orde- 
nes vigentes,  manda  a  dicha  autoridad 


Cl)  D.  Fi•iinciscd  Monlsalvatjc,  Noiicias  In's 
li'iricas.  lomo  II,  píljí.  Gq. 

íj)  Lihro  de  las  rcso/iiciojies  del  Sagrado  De 
jiiiitorin...  Tomo  de  iHi^|a  1815,  piifí.  78. 


que  se  apodera  de  las  llaves  del  monaste- 
rio (3).  El  municipio  en  10  del  mismo  mes 
contesta  diciendo  que  allí  no  hay  màs 
cenobio  que  <'el  de  Benitos  claustrales, 
"constante  de  un  Abad  bendito  (sic)  de 
«Patronato  Real,  doce  monjes  y  un 
>;Sochantre  o  cabiscol  secular:  estA  habi- 
>^table  y  corriente  ya  su  Iglesia;  se  apode- 
»ró  de  uno  y  otra  el  Prior  Monasterial 
«inmediatamente  que  lo  desocuparen  los 
«Franceses  a  consecuenciadelas  ordenes 
»que  le  tenia  dadas  el  Abad  sin  mas  for- 
»malidad  que  esta  y  la  urgente  necesidad 
>;y  utilidad  de  la  Iglesia  y  de  la  Villa  que 
sanhelaba  este  restablecimiento  para  el 
»cual  se  van  reuniendo;  y  según  las  noti- 
»cias  que  se  han  exigido  del  Prior  Don 
»Fr .  Francisco  Bordons  se  verificaríi  pron- 
»to  de  todos....  El  común  del  Monas.°  no 
»tiene  posesión  alguna,  solo  el  S  °''  Abad 
»tiene  un  campo  en  las  cercanías  de  la 
»Villa,  consistiendo  el  totai  de  rentasque 
»cobra  cste  para  sí  y  los  monjes  en  diez- 
»mos  y  censos.— Con  lo  que  contesto  al 
»oficio  de  Vd.  de  4  del  corriente....  Besalú 
»10  de  Mayo  de  1814.— Dr.  D  Antonio 
«Sabater,  Alcalde  Constitucional.— Don 
»Juan  Llaudes,  Regidor  decano....»  (4). 

Con  todo  y  este  informe,  tan  favorable 
al  monasterio,  el  Intendente  en  14  del  mis- 
mo mayo,  y  por  la  fuerza,  se  apodero  del 
monasterio  a  pesar  de  las  protestas  del 
citado  Prior  y  algun  otro  monje  que  lo 
ocupaban,  según  así  lo  manifiesta  al  mis- 
Presidente  el  mismo  condolido  Prior  en 
carta  de  Besalú  de  16  siguiente  (5).  Empe- 
rò el  20  del  mismo  mayo  el  Rey  firmaba 
el  decreto  de  devolución  de  monasterios 
y  conventos  a  los  religiosos,  y  quedaban 
retirados  de  Besalú  los  corchetes  libera- 
les. El  Abad  de  este  monasterio,  a  la  vez 
Presidente  de  la  Congregación,  D.  Mel- 


( i)  Sl' Iccj  copia  de  cstc  olicio  L•ii  el  /.//to  de 
las  rcsoliiciones  del  Sagrado  Defiíiílond...  runni 
de  iHi  j  ii  I  Si -I,  púg.  i(i(). 

(..|)  Lihro  de  las  resnliiciones  del  Sagrada  De- 
finí torio...  Tomo  do  1814  H  181  s,  piig.  Tsw. 

(ï)  l.ihra  de  las  resolucioncs  del  Sagrada  De- 
jiiiititria...  Tomo  de  i8i.|ri  iSií,  piv^.  x',-. 
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loi  deKoiahruim.cn  L'^'de  junic  sinuien- 
i  .  o  seu  de  |S14.  rscribe  dcsde  Besjilú  a 
ikU  compaftei  ti  de  presidència  D    Henito 
de  Olmeia,  Ahad  de  Gerri,  que  anles  de 
^  liú  diUN  (eiidrA  reunidos  allí  su^  mon 
■s(l).  y  en  A  de  julm  si^iiiente  le  repite 
1.1  laita  anunciílndole  que  la  comunidad 
queda  reunida  en  la  ca^a  ahicial  (-}■ 
Kntre  tanlo  esu*  celuso  abad  emprende 
1  reedilicación  de  las  casas  monaiales, 
.-1  i  I  ■•!!.>  en   el   mismo  afto   IS|4  al 
las  reliquius  de  los  s;intos 
i.in  salvado  escondidas  en  el 
M.tnasterio  de  San  Lorenzo  del  Monc, 
.lependienie  del  de  Besalii    (i).  Comple- 
larA  el  relato  de  los  sucesos  de  este  perio- 
do  el  siiíuientepArraío  del  acta  de  la  visi- 
ta de  la  orden  parida  a  este  monasterio 
en  11  y  12  de  Septietnbre  de  18!'>:     Reco- 
rimos  los  altares....  admirando  en  este 
cmplo  la  buena  colocación  del  órgano  y 
i  ancel  que  nuevamente  se  han  construí- 
Jo,  y  dan  un  nuevo  realce  al  mismo, 
!iermoseAndole  no  poco  el  esquisidisimo 
usto  con   que  se  hallan   trabajados... 
Ivecorrimos  después  la  casa  abacial,  que 
i  s  la  única  que  ha  quedado  de  resultas 
Je  las  terribles  circunsiancias  pasadas, 
lunque  bastante  arruinada,  y  en  la  que, 
i    impulsos    de  su  religiosidad,    vi  ven 
cunidos  el  M.  I.  S.  Abad  y  seftores  Mon- 
ges. \'imos  también  el  nuevo  Monasterio 
»empezado....»  Y  manihesta  que  el  inven- 
tario de  la  sacristia  està   en   alhajas  y 
pas  muy  disminuido  por  razón  de  la 
pacidad  de  los  enemigos,  de  tal  modo 
que  en  la  plata  enumera  solo  seis  CíUices, 
un  incensario  con  su  naveta  y  cucharita, 
la  cajita  de  los  santos  óleos  y  el  Globo 
para  la  comunión  (4). 
A  la  sazón,  aflade,   la  comunidad  se 


1 1     Lihro  de  las  rctoluiiomci  del  Sagrada  iJe- 
iilorio...  Tomo  de  i^n  s  i8is.  pàg-  kk*. 
(-•)     Lihro  Je   /js   raoIuíioHes  del  Sa'^rjdo... 
I  "ino  de  iHi^  a  in'i  ;.  pA^.  .nuí. 

'  ;)      MnntsaKalK-    <  "Kra  .■ "     ■      •    ■-). 

|J     l.ibm  (Ic  \i~lla-  de  ,r- 

!;_'U-lana,--  \i\hi\o  de    I  .   .11. 

Al.  n.u.i.- 


iomponia  del  Abad  y  seis  iii' 
dos  novicios  que  se  hallaban  eii 
de  San  l'ablo  de  Barcelona. 

A  lli  que  resulta  del  documento  que 
siijue,  el  celoso  Abad  ai  udió  al  Rey  pidien- 
do  permiso  para  dejar  vacante  el  l'iiorato 
de  í'alera,  la  <  tbreria  y  la  lïnlermeria  del 
monasterio,  y  dedicar  las  rentas  de  estos 
benelicios  monacales  a  la  restíiuraciún  del 
monasterio.  Dice  asi  el  documento:     En 

la  l'arroquia  de  Santa  Maria  de  l'alera. 
>a  los  seis  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
»mil  üchocientos  diez  y  seis  aftos.  El  llus- 
Jtre  y  muy  Keverendo  Sr.  D.  Fr.  Melchor 
»de  Rocabruna  y  de  Taberner,  por  la  gra- 
»cia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostúli- 
>ca  Abad  del  Real  Monasterio  de  San  l'e- 

dro  de  la  N'illa  de  Besalú,  en  su  nombre 
•propio  como  Abad  predicho,  como,  y  en 

el  de  comisionado  de  su  Il•lustre  Cabildo 
■de  Monges  del  dicho  Real  Monasterio, 

asistido  de  mi  el  Escribano  Infrascrito. 
í>y  de  los  bajo  nombraderos  testigos   y 

para  cumplimentar  y  dar  principio  a  la 

Real   Gracia   hecha   por   la  Càmara   a 

dicho  Real  Monasterio  en  consulta  de 
judiez  y  seis  de  Octubre  ultimo...  con  Real 

>  carta  dada  en  Madrid  a  los  dos  dias  del 
»mes  de  Noviembre  del  corriente  aflo  mil 
•ochocientos  diez  y  seis,  que  copiada  a 
»la  letra  dice  así:  Con  esta  fecha  comú- 
«nico  a  los  í'residentes  de  la  Congrega- 
>ción  Benedictina  Claustral  Tarraconense 

>  la  Real  orden  que  sigue:  Por  resolución 
-a  consulta  de  la  CAmara  de  diez  y  seis 
>'de  Octubre  ultimo,  publicada  en  la  de 

veinte  y  tres  del  mismo,  se  ha  servido  Su 
Majestad  mandar  que  se  suspenda  por 
diez  artos  la  Provisión  del  Priorato  de 
Palera,  Obreria  y  Enfermeria  del  .Monas- 
terio de  Besalú  con  preciso  destino  de 
sus  rentas  a  la  reparación  de  la  FAbrica 
■material  de  dicho  Monasterio,  bajo  de 
cuenta  y  razón  formal  que  deberA  llevar- 
se  de  su  inversión,  y  calidad  que  por  los 
individuos  de  aquella  comunidad  se  des- 
«mpeflen  las  cargas  y  obligaciones  ane- 
xas  a  los  referidos  ofíicios  y  que  con- 
>cluhidos  los  diez  aflos  se  provean  en  la 
■  forma  ordinària:  Declarando  Su  Majes- 
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»tad  que  el  Priorato  de  Palera  pertenece 
»al  Monasterio  de  Besalú  como  uno  de 
»los  officios  regulares  de  su  anexión,  de- 
»biendo  por  lo  mismo  quedar  perpetua- 
»mente  unido  y  agregado  a  él  con  obliga- 
>;ción  de  residir  personalmente  en  dicho 
»Monasterio  todos  los  individuos  que  por 
»tiempo  lo  obtubieron,  ya  pertenezcan  al 
»mismo,  o  a  cualquiera  otro  de  los  de  la 
»Congregación  a  quien  Su  Majestad  tu- 
»biere  a  bien  conferirle.  Y  de  acuerdo  de 
»la  Càmara  comunico  a  V.  S.  esta  Real 
»resolución  para...  Dios...  Madrid  dos 
»de  Noviembre  de  mil  ochocientos  diez  y 
»seis.— Cristóbal  Antonio  de  Itàn.» 

En  fuerza  de  esta  orden  por  la  presen- 
te  escritura  se  da  posesión  del  Priorato 
del  Santo  Sepulcro  de  Palera,  de  sus  cen- 
sos, diezmos  y  derechos  y  tierras  al  nom- 
brado  Abad  de  Besalú. 

De  esta  toma  de  posesión  resulta  que 
el  Priorato  poseía  «una  pieza  de  tierra 
»cultiva,  la  mayor  parte  plantada  de  oli- 
»vos,  que  circuye  las  mismas  Iglesia 
»y  casa  del  Priorato,  y  habiéndose  que- 
»dado...»  (1). 

En  honor  de  esta  casa  de  Besalú  no 
puedo  omitir  que  uno  de  sus  monjes,  el 
arriba  citado  Prior  Don  Fr.  Francisco  de 
Bordons,  durante  la  presente  guerra  de 
la  Independència  fué  director  de  los  hos- 
pitales  militares  llamados  de  San  Narciso 
y  del  Seminario  establecidos  en  Reus  (2), 
y  que  también  el  arriba  alabado  Abad 
Rocabruna  fué  Director  General  de  «La 
j.'Junta  de  los  Reales  hospitales  del  Ejér- 
>:'CÍto  de  Cataluna  a  cargo  del  clero  Secu- 
»lar  y  Regular»  (3);  y  que  estaba  «conde- 
»corado  con  la  cruz  de  distinción  como 
»individuo  de  la  Junta  Superior  del  Prin- 
»cipado  de  Cataluna  en  la  guerra  de  la 
»Independenc!a;»  habiendo  ademàs  mere- 
cido  del  Capitulo   General  ser  por  dos 


distintas  veces  nombrado  uno  de  los  pre- 
sidentes de  toda  la  Congregación  (4). 
Gobernó  esta  casa  desde  1798  hasta  la 
postrera  exclaustración  de  1835. 


(i)  I).  I•'raiicl.sco  .IWíinlsiílvaic.  Obra  cit.,  to- 
mo XIX,  pi'ifçs.   ^H-j  y  sifí.  Cila  su  coltcciún. 

(j)  Lihrii  o  lic•iyisíro  de  las  rcsolucioiics  de/ 
Siif/rado  DaJiiiiLorio...  Ijc  iSjja    iSfi,   pà;;-.  lod. 

(j)  Piisco  dus  ccTlilicaclDs  (irÍKlnalcs  (irmaclcis 
pur  L•l  ciMTiu  lal  iJn•c•clui•. 


ARTICULO  CUARTO 

SAN  ESTEBAN  DE  BANOLAS 

Al  comenzar  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendència, y  aun  en  sus  dos  primeros 
anos,  regia  esta  casa  el  abad  D.  Fray 
Jaime  de  Guanter  y  de  Bassols,  quien 
experimento  la  recia  pena  de  ver  inva- 
dido  y  saqueado  por  los  franceses  su  mo- 
nasterio, y  sus  monjes  fugitivos  y  disper- 
sos. Pudo  templar  algo  tanta  amargura 
el  honor  de  contemplar    convertido    en 


(.|)  IJhro  o  lici;isli()  de  /.is  icsoliicioiics,  cila- 
clas  aqui.  pAíí-    5711. 

NuTA.  — I'!!l  escudo  liL•iíildico  dl'l  monasterio  du 
Banolas  proccdc  del  cilado  IÍImo  del  Sr.  N'ila. 
tom..  III.  lol.  ío. 


>  i.il  nii•ii.  1 

I•l^^lU-l.ls 
tl  ,IIU  l-^.l   li 


tu  I .  I-   .!(  iciidi   d«-l  cucmit;" 

im   MiiM  ;.  :  •  de  mi  templo.  el 

iv<'t  ita    Muv  ullo  narra 

liaz-uAus    de    tan    novel 

i.  ,:>  militar,  liatiendo   espc- 

11  i!r   la  loma  del   C  astiilo  de 

i-a\u>  de  la   fortificada  phua 

I'l  ,r.-~  >:<    M    !:■,   y  de  la  irre- 

M'•tihU•  y    \  ull'l  ii'-.i    u    tiietida  dada  en 

el  Ampurdiin  a  un  convoy   Iramés  man 

.:.».!..  p  .r  <1  (".rnornl  Lecchi  en   18LN.  El 

ir  esta  su  rota;  y, 

cl  >.itio  de  Gerona, 

iVlas  en   lunio  del  mis- 

1  (urrte  i  iiliimna,  la  que. 

1  sus  ha- 

-  V  enfer- 

!  i,  e 


I  'UI  .iiiii- 


III  1  I  uidad 


inmoiM: 

de  su  ni 

pren  '  mi     i..  u. 

esi  .>s,  en   lo- 

.il•sl... '-- 

»  aer  en  manos  de  1  , 

V     li.  1  vi  .1    111 II,    li. IS      VCv  '. 

.li  rampo  envi! 
mAs  de  la  e\i  : 
cada.  <itra>  ete»  tuó  >ulMe  M.tl^ 
migu,  experimentando  esta  en 
nuevüs  incendio^  y  devastacione».  i 
que  participo  harto  el  cemibio  Ca  ui  - 
ronn.  el  ejéri  ito  invasor  ocupo  mihiai 
mente  el  pais,  tof.mJole  a   Hartolas  un 
fuerte    dt-stacanu-nio,    que     por    mucho 
tiem|>o  la  d<>mino   J 

Kn    los   papclfs    de    l.i    C  i  . 
hallo  que  a  mediad'is  de   lt>l 
comunidad  estah.i  disgregada    > 

(.•I    l>.  I- 
d»    Ut 


r 


I.^PIDA   DEL    CLAL'STRO   DE   lU.SOL.^S 


!  XPLAXACIÓN.-ANXO  ABN  (ab  in)  CARNACIONE  DNI  (DomÏHÏj  M.CV.  OBIIT 
DON^  (DomniM>)  PEJRUS  BENEDICí'  (Benedictu>)  BONE  ME 

MORIE  \STV-  (i.<tiu<j  ECCLESIE  ABBAS  VIR  MORIRL'S  VITA  LAl'DANDL  S 
III I  (Cuarto)  X  (dccimo) 

KAL  (KaUl•ldaí:)  FBRII  (/íbruarti)  GL'ILLML'S  (Guillelmus)  DE  GARRIC.AMS 
MEFECIT 

TRADUccióx.  — £■/  (lilo  dl'  la  EticarnaciÓM  del  Setlor  1105  nmnó  cl  Seilor  Pedró  B< 
nediíto  de  huena  memòria,  Abad  de  eítta  ii;le>ia,de  laudable  vida,  el  dia  dt'cimo 
iuartn  de  las  kaleiidas  de  febrero.—Guillermo  de  Garrigatiis  me  hiso. 

r  que  c-n  I.-I  original  de  c«u  làpida  la^i  dos  lincas  primcras  forman  una  sola.  y  lu«i;o 
t  tical  la  tercera  (•). 


*  t    E«te  jtraKado  pr<wdc  de  un  etten»»  trahaío  puhlioadü  p»r  D.  Ramon  Arahia  y  S••lana 
.l•iujri  ie  la  À$focUciò  J'excursioms  Calalama.  —  i8S3.~Pi(S.  ■;■•. 
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.IHRO     l'RIMF.RO 


■  CAPI  riji.o  SEO L'xni 


Los  quebrantos  del  monasterio  sufri- 
dos  en  tan  calamitosa  època,  vienen  miiy 
por  menudo  detallados  en  una  carta  del 
Prior  de  Banolas  al  presidente  de  la  Con- 
gregación,  la  que  dice  así:  «Pongo  en  no- 
»ticia  de  V.  S.  mi  llegada  en  esta  Villa  y 
»Monasterio  al  13,  después  de  haberse 
»desocupado  de  enemigos  al  9  corrientes. 
»Así  mismo  quedo  enterado  de  cuanto  me 
»previene  en  su  muy  favorecida  del  2, 
»que  procuraré  cumplir  y  se  cumpla  reli- 
»giosamente  en  toda  su  extensión.   Espe- 


»ediíicios  sin  cerradura  alguna.  No  obs- 
»tante,  se  debe  mucho  a  los  Sres.  Monges 
»que  han  permanecido  en  la  esclavitud 
»de  esta,  pues  a  pesar  de  tantas  diíiculta- 
»des,  con  su  moderación  y  prudència  han 
»preservado  el  Monasterio  de  una  entera 
»ruína,  conservando  sus  derechos  y  efec- 
»tos  cuanto  han  podido,  y  en  todo  el  tiem- 
»po  no  han  faltado  a  la  debida  sugeción, 
»pidiéndome  el  parecer  en  todas  las  difi- 
»cultades  han  ocurrido.  Entre  tanto,  es- 
»pero  de  V.  S.  me  continuarà  su  benigna 


LÀPIDA   DEL   CLAUSTRO   DE   BANOLAS 


EXPLANACióN.— VI  fSexto)  ID^  (ïdtis)  SPBR  (septembris)  OBT  (obíit)  DÒNí' 
(Dominus)  UGO  ABBS  (Abbas)  ISTP  (isttus)  LOCI  VIR  MORIB? 
(moribns)  AC  VITA 

LAUDAN5'  (laudandus)  ANNO  ANATIVITATE  '^l(Cristi)  jàcLXXII  (1172) 

TRADuccióN. — El  sexto  de  los  idus  de  septieiiibre  mur  ió  el  Seiior  Ugo,  Abad 
de  este  lugar,  varón  laudable  por  sus  costiunbres  y  vida,  ano  de  la 
Eiicarnación  de  Cristo  1112  (*). 

En  cl  orininal  las  dos  lineas  lorman  una  sola. 


(*)     Estc  grabado  proccdc  del  citadn  trabajo  de  D.  Ramon  Aràbia  y  Solona? 


»ro  por  instantes  ver  reunidos  a  todos  los 
»Sres.  Monges  que  componen  este  Claus- 
»tro,  precaver  otras  ruinas,  componer  ha- 
»bitaciones  para  todos,  y  a  no  tardar  po- 
>/nernos  dentro. 

»Penetrados  estos  senores  de  unos  mis- 
»mos  sentimientos  y  de  un  objeto  tan 
»interesante,  no  aspiran  a  otra  cosa  mas. 
"Tenemos  la  Iglesia  bastante  corriente  y 
>/luego  se  podrà  cumplir  con  todo  nues- 
>/tro  santó  Instituto;  el  palacio  abacial 
>/ha  padecido  muchas  ruinas;  la  camare- 
»ría  alguníis;  la  enfermería  màs;  las  ca- 
»sas  de  los  .sefíores  Monges  simples  jf 
>X'laustro  del  todo  destruído;  y  todos  los 


»protección  con  las  sabias  ordenes  que 
ysean  del  agrado  de  V.  S...  Dios  guar- 
»de.  .  Banolas  14  Marzo  de  1814.— Muy 
»Iltre.  S»'-.— B.  L.  M.  de  V.  S.— Su  màs 
»af°.  y  seg.  sub.°— Fr.  Domingo  Coro- 
»mina,  Prior.— M.  I.  S.  D.  Benito  de  01- 
»mera,  Abad  Presidente»  (1). 

Tan  preciosas  noticias  vienen  confir- 
madas  y  ampliadas  por  el  acta  de  la  vi- 
sita girada  a  este  monasterio  por  los  vi- 
sitadores de  la  Congregación  en  los  días 
16  y  17  de  octubre  de  1815.  De  ella  se 


(i)    \.ih 
liiiiiiiiii)... 


de  /js  icüohicioiies  del  Sagrada  De- 
(jiiKi  de  i.Si.|  a  1S15.  pAg-s.  79  y  80. 


Jísprí'nil»' qi!<>  fi  celo  d«  los  monje«  :... 

V"  I  11  li!'.       .  !  ullis  |ncfiuM>s  puili»  sitcar 

..  ;  -au-  il   íiiii.r  y  lapiiiidiid 

l.os  visitado 

cl  inventiirii), 

iiJunu^  üc  lit  mAs  piirli- 

n  el  celo  y  ruiJuJo  con 

rs  Nl•inges,  en  medit»  de 

.1  llis  ^■i^l■u^stan^.■i;l^  pusu- 

w.i^.  de  1.1  Luutiniia   OI  upación  del  ene- 

miuo,   y  de   la  mas  desastrosa  guerra, 


. ...   ^...    en  1"-^ 
comün  del   rii 

IMI.t      ll-P.II.II 


lu    leedillt  ai  |i<li    dr 

tAn,  limosnero    y    i.. 
rluustrus  «estiln  cusi  cDlcianicitic  .tiiui 
inudos   y  que  hay  [quf    liaitr,    mu.  h.is 
•obras  necesarias  en   la  abadia,  camare- 
»ria  V  enfermería."  En  cambio,  el  inven 


1  Al•lUA    Dlil.    tLAlMK")    1)1;    hANiil.A> 


EXPLAXACiÓK  — HI  {Hif)   REQIESC   (rtquiescií)  RICARD'    (Rkardoj   BONE 

MEMORIE  ABBAS 

ISTl       (/>//m5)    LOCI    QI     (qui)    OBIT    {obiit)  VI    (sexto)    IDL'S     MAI 

ANO  {aHMO)  AB  INCARXÀC  (liicarualioMe)  X  (Cristi)  M  C  L  líli  (1154) 

TKADLCCió.v. — Aqui  ilffííaHsa  Ricardo  de  biicua  tnctnoria  Abad  de  e>te  lugar , 
qHÍeii  mnrió  el  sexío  de  los  ídus  de  inayo  del  aiio  de  la  Eneariiaeióii  de 
Crislo  1154. 

.  A  ori^nnal  csla  Uudc  furma  una  sola  linea.  (*) 
(*)  Del  trahaio  ciudo  de  D.  Kam•'•n  Aràbia  y  Solanas. 


han    conservado    las    cosas  correspon- 
dientes  al  servicio  de  Dios  y  decoro  de 
su  sanio  templo.   Visilamos  también  el 
santó  hospital  y  su  Capilla...»  Escriben 
que  a  la  sazón  acababa  de  ser  nombrado 
Ab.id  de  esta  cas;i  el  de  Geiri,  Don  Fray 
Hcniío  de  < Jlmera  y  de  Desprat,  quíen,  y 
ilicho  sea  de  paso.  en  el  documento  ante- 
rior ticura  como  Presidente  de  loda  la 
('  11-:^-  i.  iún.  y  tuvo  la  honra  de  serio 
...  I  nombramiento  del  Capitulo 

(.ciicuii  de  Ifvll  il).  Los  visitadores  reco- 
rren las  construcciones  monacales  y  di- 

(i)     Lihro  de  las  rcsotuciomtt  del  Sigríio  De- 

ttmtloríif.  .    I.in"iodc  iSjï  a  iS;i.  n.i:.'.  ^í;. 


itario  de  la  plata  resulta  igual  al  anterior 
»ii  la  guerra.  He  aquí  el  de  ahora: 

'Plata:  L'Ma  creu  major  de  plata  dora- 
ida:  Una  veracreu  ab  >ou  peu  dotada: 
iUii  reliquïarï  ab  diferent. <  Relíquia^  ab 
hsoti  peu:  Una  Cu>todia  \  \  'ericle  molt 
»bo,  V  tüt  durat:  I  ti  mïtg  eo.<  ab  la  testa 
tde  St.  Martírid:  L'u  Hiit^  cos  de  S/a 
DElísabet:  l'uas  sacras  graus  v  «//  Saut 
»Cristo  per  posar  al  situ  de  la  mes 
i^grau...  Quatre  burdous,  dos  de  estos 
adorats:  Dos  nueu  sets  ab  dos  uaietas.  v 
ículleretas:  L'u  parolet  v  Salpaser:  l'ua 
íbaciua  grau  per  los  Asperges:  Quali , 
iCaudeleros  graus  de  bras:  l'tta  caixa 
*t;rau  dorada    \    de  tuoltas   niaus  eu   la 


70 


y>que  se  posa  el  cos  de  St.  Martiriú:  Dos 
»coronas,  una  de  gran  y  altre  de  petita, 
y>per  la  Mare  de  Deu:  Tres  palrnatorias  y 
»un  Indice:  Set  cdlsers,  tres  dels  cuals 
•hsoiit  molt  bons  y  dorats:  Tres  globos  ab 
»dos  pixis  de  plata:  Unas  crismeras  per 
»los  Sants  olis:  Una  colleretq  per  la 
yyaigua  del  St.  Batisme:...  Un  reliquiari 
»ab  son  peu  ab  la  insigne  Reliquia  de 
»St.  Tirs:  Cinc  plats  per  posar  canade- 
»llas,  y  tres  campanetas  y  dos  cnlleretas 
y>de  Plata:  Un  St.  Cristo  de  plata  ab  una 
»creu  de  Ebano.y>  Hasta  aquí  la  plata. 
<!.Una  caixcta  ah  molt  as  Reliqiiiasy>  (1). 


ARTICULO  QUINTO 

SAN  PEDRÓ  DE  RODAS 

Por  decreto  de  24  de  septiembre  de  1798 
mandó  el  Rey  que  el  monasterio  de  Ro- 


(i)     Ai•iiliivii  clc  la  (enruna  di;  Ai-afAi'm 

Nota.  —  l'II   escudo  de   Kndas   piTiCL-di,' 
tada  obra  dtl  Sr.  Vila.   Temo  III.  Ini.  i,. 


\Ahro  de 


das  se  trasladase  a  Vilasacra,  lugar  pro- 
pio  del  monasterio,  y  situado  en  la  llanu- 
ra  del  Ampurdàn  a  una  legua  al  E.  de 
Figueras.  Trasladóse  efectivamente  el 
Cabildo  monacal,  dia  10  de  diciembre  del 
mismo  ano,  a  la  casa  Abadia  de  dicho 
lugar,  mientras  en  sus  inmediaciones  se 
zanjaba  el  nuevo  edificio.  La  guerra  ac- 
tual aquí,  en  Vilasacra,  halló  la  comuni- 
dad.  El  Ayuntamiento  de  Figueras  soli- 
citó  del  Rey  que  el  monasterio  se  trasla- 
dase a  su  villa,  y  obtuvo  una  orden  Real 
de  19  de  junio  de  1805,  por  la  que  se  man- 
daba  el  nuevo  traslado.  De  presto  no 
pudo  efectuarse  éste,  impedido  por  la  fal- 
ta de  casa  en  Figueras.  En  los  aíios  que 
desde  el  postrer  citado  de  1805  al  primero 
de  la  guerra  mediaron,  se  fué  constru- 
yendo  en  Figueras  el  monasterio,  al  cual 
la  dicha  luclia  halló,  y  dejó  construido 
solo  el  piso  bajo.  Lo  que  sufrió  la  casa 
de  Vilasacra  en  la  guerra  auténticamen- 
te  nos  lo  dirà  el  siguiente  documento, 
contestación  que  el  Prior  de  Rodas,  desde 
Baiioias  a  7  de  mayo  de  1814,  da  a  la  cir- 
cular que  el  Sagrado  Definitorio  pasó  a 
los  monasterios  mandando  después  de  la 
guerra  la  nueva  reunión  de  los  monjes. 

«Consecuente  al  oficio  de  V.  S.  de  29 
«del  pasado  Abril,  he  practicado  las  mas 
»vivas  diligencias  para  el  apeo  de  lo  que 
»V.  S.  se  sirve  con  aquél  encargarme, 
»que  no  me  ha  sido  dable  como  me  pro- 
»metía  por  hallarse  la  puerta  principal 
»de  aquel  castillo  abacial  de  Vilasacra 
»cerrada.  Sin  embargo,  he  sabido  de  fijo 
»que  el  edificio  de  dicho  Castillo,  en  cuan- 
»to  a  sus  paredes,  sostres,  bóvedas  y 
»tejado,  se  conserva  aún  sin  dano,  a  ex- 
»cepción  que  con  ocasión  que  de  poco 
»acA  se  alojaron  en  dicho  Castillo  una 
vpartidade  tropas  francesas,  figurAndose 
»hallar  dinero,  creídos  que  era  una  gran- 
»de  y  rica  casa,  después  de  haber  desla- 
»drillado  alguna  porción  de  sus  aposen- 
*;tos  pegaron  fuego  en  una  biga  del  teja- 
vdo,  que  a  no  haber  acudido  prontamente 
>'los  vecinos  de  dicha  población  que  con- 
»siguieron  apagarlo,  hubiera  sido  la  total 
>/ruina  de  gran  parte  de  aquel  tejado,   y 


h\  queil:n!n  nhorn  t-nn  algun  pclig^ro  si 
•  dafto  se  tulculu 
Jurn^    J'Ófi  fH•yf• 

i..->Mserv»n  todas  las 

lles   V    balconcs.   y   so 

íaltan,  con 

Icra.   A  mAs 

M.i\    n<Uu  l'iN.  I  qUe    los    VCCI- 

<  lla  p^blaiiOn  otíin  con  el 

v.v  .VI»  Jï  que  SC  lestiiuyan  allí 

Dges  para  su  consuelo.  Diosguar- 

n. 

\  !\»d  en  I')  del  mism<>  mayo  de  IS|4 

>    al   Presidenlc  de  la   Congrega 

cion  que  no  pueüen  reunirse  los  monjes 

hasta  haber  recogido  la  cosecha,  o  a  lo 

menos  hasta    queilar  seguros  en  nuestras 

Tentas.  ;  la  i•ic-rt  df  V'ilasjura  estA  en- 

viamente  i.  y  para  una  pe- 

uefta  ic.  ■  ^tf  necesitaii  a  lo 

i -,.«1  liMas,  todos  los  alta- 

s  y  pane  de  los  tejados:  no 

I). IV   .  iviDi.is  ni   albas  porque  todo  se 

i'perdií'»  en  (ierona;  -Je  d<'»nde  sacaremos 

-  •■  '•■•  ■  '      '   •■  '  ■       \vo  que  esiu- 

•  para  los  que 

-,...  ,  ...Jcn  contar  con 

Ic  la  Misa  cuando  la   tienen? 

-  ir  en  arriendos  anticipados 

i.ir  en  el  aire,  porque  creen  que 

quitaron  todo  cuando  ven  los  car- 

Mcle?.  en  las  esquinas  para  arrendar  las 

'hiienas  de  los  Franciscanos  y  Capuchi- 

-  Figueras. 

>  son  los  apuros  de  un  monaste- 

'    que  desde  principios  de    julio  del 

.^o  ocho  quedo  todo  en  poder  de  los 

;-  r  estar  todas  sus  rentas  de 

vlel  FluviA.  y  esto  hace  que 

!i  -t-i>  .iiiuM  no  se  ha  cobrado  un  cuarto. 

Però.  sin  embargo  de  todas  estàs  difi- 

•''  '  !es.  he  resuelio  pasar  a  la  casa  de 

.^ra   .  colocàndome  en  el  cuarto 

ibitaba  (però  no  en  la  alcoba  por- 

jue  atneniui  ruinaj,  poniendo  en  medio 

in  catrecicii  que  es  el  único  mueble  que 

le  Salvadó,  y  esperar  por  si  vienen  a 


I )     Lihro  de  l*s  reutluciomes  del  SagraJo  De- 
ilorio...  Tomo  dc  iHi^a  I^•n.  pi|;«.  iiH  y  ■■•). 


■-ocupiirlo,  que  venn  que  ii' 
n»dú.  .-  u'). 
V  ^quiéneü  soné^tos  que  debJan  hull.n 
lo  ucupado    '  -  li 

Iwrales  de  >  les 

to  qu»  '  !  los 

ai  ruii  nii 

nar  df  i-u  ■..■.■.,    i.  !■■.    ...>..■ mos. 

ton  la  guc-rra  se  rettasi^  en  gran  ma- 
nera el  cumplimiento  de  las  tundacionei». 
y  se  extraviaran  muchos  papi-K-í  y  i-scri- 
turas  del  archivo,  asi  eom<<  el  lil•i..  que 
contenia  los  decretos  de  visita  \.i)- 

La  plata  del   monasteiio  suírió    gran 
merma.  tan  grande  que  casi  puede  lla- 
marse  total  pérdida,  pues  el  inventario 
de  la  visita  de  I-Mü  solo  enumera  cuatro 
cAlices  y  un  portapaz.  habit^ndose  por  lo 
tanto  perdido  los  demiis  objetos  reseftados 
en  el  inventario  de  ISOÍ).  que  eran  muchi 
simos. 
Helo  aquí:  «Inventario.  .  l'lata— 5  tdl- 
>irs:  12  catttielcros:  I  creu:   I  sacra> 
1  iHCíUser:  .9  .<a/(itii>:  I  plat  ub  caiiadi- 
1  //<!>  y  campaneta:  5  rfliguiari^:  1  lift- 
i:ii>n  irucis:  I  globo:  1  tericle:  I  custo- 
dia: 4  coronas:  I  creufta  de  or:  /  imat- 
ge de  plata:  2  bordotií^:  1  bdi  iilo:  I  cris- 
meras:  1  pahnatoria  y  1  portat  reu     (4!' 
En  14  de  agosto  de  IS14  cl  mismo  AbaJ 
Don  Joaquin  de  Clavera,  en  carta  al  Prc 
sidente  de  la  Congregación  escrita  desde 
\'ilasacra,  le  pide  la  traslación  del  mo- 
nasterio  a  Figueras,  y  le  aAade  que   para 
obedecer  las  disposiciones  del   Sagrado 
Definitorio  y  de  V.  S..  hicimos  el  s:icri- 
ficio  de  colocarnos  todos  en  este  Castillo 
imientras  que  aún  se  iban  componiendo 
las  principales  puertas,  ventanas  y  te- 
jado...    (5). 
Eniosdias  13.   14  y   15  de  octubre  de 
181.'),  los  visitadores  de  la  Congregación 
visitan  esta  cas;i  Alaban  el  aseo  v  lim- 


l.il>ro  Je  /ji  resoluciomes  del  Sagr^Jo  he- 

flHlli'rio...    ï ••»■>••  de   |S'|^    a   iSi;.  p.i;;< " 

(5)      l.tl•io  Jf.iuljy     \l-lta  J.    1-1  ; 

(4)      l.ihro  Je  T  isi/js,  ..iladi>. 

(«)     l.ihro  Je  hs  resoíuciomes...,  ctt-aào.    l>'r   < 

de  181..1  a  iHi(.  pig.  j^s- 
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pieza  de  ella,  y  escriben  que:  «Nos  consto 
>>jgualmente  con  plena  satisfacción  que 
vse  trabaja  en  el  escrupuloso  y  debido 
>^arreglo  de  la  celebración,  en  orden  a 
>las  Fundaciones  atrasadas  en  las  últi- 
>^mas  extraordinarias  circunstancias;  y 
»que  durante  las  mismas  se  habían  ex- 
."traviado  muchos  papeles  e  inétrumentos 
vrelativos  a  las  rentas  correspondientes 
»al  común  del  Monasterio  y  a  sus  Oficiós 
»y  Dignidades,  y  atendiendo  a  que  lama- 
»yor  parte  de  elles  se  hallan  producidos 
>;en  los  varios  expedientes  que  ha  tenido 
»que  seguir  el  Monasterio,  encargamos 
»al  M.  I.  S.  Abad  y  Cabildo  que  procura 
»inandarlos  sacar  desde  luego  por  copia 
«concordada,  poniéndose  igualmente  es- 
»tos  que  todos  los  demas  en  la  pieza 
»destinada  interinamente  para  archi- 
»vo  ..>'(!). 

El  Abad  Clavera  murió  en  7  de  enero 
de  1816.  Su  sucesor  D.  José  Viladecans 
tomo  posesión  de  la  Abadia  en  26  de  julio 
de  1817,  y  en  25  de  marzo  de  1818  escribe 
al  Abad  Presidente  deia  Congregación: 
«Tengo  la  singular  satisfacción  de  poder 
«noticiar  a  V.  S.  de  que  tenemos  ya  en 
«Figueras  una  iglesia  y  cinco  casas  con 
«disposición  de  residirse  decentemente  en 
«aquella,  y  habitar  en  éstas,  y  aunque 
«todo  no  es  màs  que  provisional,  pues 
«deberà  aún  perfeccionarse,  espero  mere- 
«cerà  la  aprobación  de  V.  S.  y  de  nuestro 
«Sagrado  Definitorio  cuando  tengan  a 
«bien  visitarlo«  (2). 

Efectuóse  finalmente  el  traslado  de  Vi- 
lasacra  a  Figueras  en  11  de  octubre  de 
1818  (3). 


(i)     Libro  de  visitas,  citado. 

(2)  Libro  de  las  resoluciones...,  cilado.  Tomo 
clc  1817  a  1823,  pdg.  174. 

(3)  l^ihro  de  /as  reso/jíCíOíïes...,  citado.  l'orno 
de  1K17  a  1823,  púg.  258. 


Nota.  —  El  escudo  hcnildico  de  Galligan.s  pro- 
ctdc  del  cilado  libro  de  Vila.  Tomo  lil,  lol.  64. 


ARTÍCULO  SEXTO 

SAN  PEDRÓ  DE  GALLIGANS 

La  comunidad  de  Galligans  mucho  '  se 
«distinguió  durante  el  sitio  (de  1809). 
>-Donativos  gratuitos,  sacrificios  patrióti- 
«cos,  la  entrega  de  toda  la  plata  de  su 
viglesia,  y  servicios  personales,  forman 
«la  divisa  de  los  individuos  que  lo  inte- 
«graban.  Todos  concurrían  a  la  manuten- 
»ción  y  asistencia  de  la  guarnición,  todos 
«operaban  para  la  defensa  de  la  plaza,  3'- 
»el  camarero  Don  Fr.  Joaquin  de  Llau- 
»der,  a  los  principios  de  dicho  sitio,  salió 
»de  la  Ciudad  arrostrando  toda  espècie  de 
»peligros  para  evacuar  una  interesantí- 
»sima  comisión  de  la  Junta  de  la  mis- 
»ma»  (4). 


(..|)  Informe  que  el  Presidente  de  la  Congrega- 
ción da  al  Inlcndcnte  de  la  Provincià  en  enero  de 
1S14.— Lt'Aro  de  las  rcíinliicioncs  del  Sagvado  De- 
finitorio...  Tomo  de  iSi  |  a  iNi,.  pàg.  o--. 


I  (I  los  redós  muros  del  templo  Ihs 
rtcubilladiïs  piedrus  por  Ins  balas  I  ritme 
sas,  aün  huy  rrrtitican  los  sulrimienio<« 
de  uijut'l  situ»  !amost>  de  \t*ft  En  iM  «se 
k habilito  el  monasterio  para  huspilal  de 
cubrieiido  su  entrada  i<>n  un 
..  Hn  el  cruceio  se  eleva  el 
■  «.imiv  iio  de  la  torre  del  campanario. 
»cuya  parte  su(>ei  lor  tuvu  que  construir 

»se  ;' '    desputS  de  lsl4     a  lauv» 

"Ui  ;. 

•d.  1 

1.1 

«m„  ll- 

ei mencionado 
>sitio»  (I). 

Rendida  la 
plaza,  sus  ha- 
bitantes  fueron 
muy  vejados 
poreleneniiK'^. 
«V  el   Abad    v 


CAPILLA  DE  SAN  NICOLAS 


S 


No  hahiendo  encontrado  ticlmcntc  hccho  en  nin- 
iiún  autor,  ni  aun  en  mi  primera  obra,  el  plano  de  la 
Capilla  de  San  Nioilis,  acudi  a  tomar'yo  mi«m<i  l»s 
datos.  y  1»  dibuié  con  ttida  exactitud,  oimu  aqui  \a 
^r.ihadii. 


í /('      i  .1  1  IC  i    ic- 

k-ron  a    fuerza 
»de   los  traba- 

Jos  quesufrie- 
«ron  tiurante  el 
«sitio  y  de  las 
•tropeiias   que 

siguieron  n  la 

rendición  de 
-la  plaza...;  a 
■los  que  sobre- 
"^Tivieron  a  ta- 

ales  desgracias  se  les  exigia  a  cada  paso 
•juramentos  impertinentes.  se  les  arran- 
»caban  exorbitantes  contribuciones,  se 
*les  hacian  las  màs  crueles  amenazas; 
lo  que  en  alas  del  patriotisme  obli;;ó  a 
los  monjes  a  huir  a  sus  casas,  qued;indo- 
se  solo  Don  Francisco  Massot,  Sacristàn, 
«quien,  venciendo  todas  las  diticultades 

que  se  le  ofrecian.  por  razón  de  este  su 

einpleo  v  para  Servicio  de  su   ielcsia  y 


1 1     Ü.  Narci~<>  blanch  e  Illa.  IjCtoh^  kislorU'o- 
lumtmtil.—GciuHi.  lli;  I.  piff.  iiti. 


iTonsuelo  de  lo^  feligreses,»  se  quedo  coa 
al;:un<  -I 

Del  t  .  parte  materitti  del  Mo- 

nasterio,    j  ::c.í  JeI  edilicio,  nos  da  viva 
pintura  la  siguicnte  carta: 

En  cumplimií !  '      •     ■       •    ■  j^, 

•V.  S..  luego  de  i:  id 

»me  vine  a  ella  p  .is 

•  y  prudentes  dis|  .  la 

\'    S   darmc    Au:.., ,.     v  ...iba 

lUU•-•lIO       Mo- 
ll,IsU-ilO     des- 

\\  "/.iJu,  creia 
qui-  lon  algu- 
^nos    reparos 
podria   habili• 
tarse  alguna 
p.irte  de  61  pa- 
ra nuestra  ha- 
bitación    inte- 
rina.   No    ha 
sucedido  así, 
a n t e s    lo    he 
hallado    tan 
en  teramente 
«arruinado  y 
t  a  n   cascadas 
las    pocas    o 
trozos  de  pa- 
»red   que   que- 
dan    en    pie. 
que  no  admíte 
reparo  alguno 
y  que  es  nece- 
sario    hacerle 
nuevo. 
aSola  la  Iglesia  es  la  que  queda   menos 
Jbdestruida,  con  todo  que  los  solos  reparos 
>de  cubrirse,   pila    bautismal,   limpia   y 
»otras  obras  necesarias  para  ponerla  co- 
srriente  en  lo  material,  costaran  quinien- 
»tos  duros.  Cuente  V.  S.  después  que  no 
tenemos    retablo    alguno,   quemado    el 
»coro,  sacrisiia,   y  todo  el  maderaje  de 
-ella:  sin  órgano,  sin  libros  de  coro,  sin 
«copón  y  con  solo  dos  cAlices  que  de  ca- 
ksualidad  se  salvaron:  sin  campanas,  y 
'sinuncuarto  a  que  acudir  para  tanto 


^    .Hctr 


(j)     Del  mismo  infurme  de  la   noia  peniiltima. 
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»gasto.  Esta  última  circunstancia  de  no 
»tener  caudal  alguno  de  que  dar  mano  ni 
»esperanza  de  tenerlo,  como  también  de 


«tiempo  orden  para  que  se  presentasen; 
»y  no  lo  haré  sin  que  primero  sepa  de 
»qué  alimentaries.  Luego  que  se  nos  dé 


LÀPIOA   DEL   CLAUSTRO   DE   GALLIGANS 

4fe  C¥3fA  (E30  tf  WiakoiDPKI  HV\K 


[mmAmmmmwïi 

Abb's»M;VeHa^bl^^ARCHIt^ 

cwAPvem&0:Fri?R-P?wiM 


EXPLANACIÓN   DE    ESTA    LAUDE 

QUAM  CITO  MUTATUR  QUICQUIT  AMATUR 
EXITUS    OSTENDIT   QUO    MUNDI    GLÒRIA 

TENDIT 
OSSA  VENDA  {veneraiida)  PATRU   (Patriim) 

FEC    (fecit)   RÈVENA   {reverentia)   FRUM 

(fratrtitii) 
ABBAS    RODLANDUS     VENERABILIS    AR- 

CHILA  {archüevita) 
CUM^PATRE.  BNARDO  [Bernardo)  FRUITUR 

PRPE  iperpetue)  VITA 

TRADUccióN. — Quan  proiito  se  muda  lo   aniado. 
El  fill  niHcstra  a  doiide  se  dirige   la  glòria  del 

inundo. 
La  revenda  de  los  liermanos  liiso  que  fuesen 

venerados  los  despojos  de  los  Padres. 
El  Abad  Rolando,  venerable  archüevita,  con  el 

padre,  Bernardo,  gosa  perpetnalmente   de 

vida. 

Escala  de  ]  por  5 


>/no  haberla  de  poder  pagarse  las  porcio- 
>/nes  monacales  de  mucho  tiempo  por  los 
>^motivos  que  V.  S.  no  ignoraril,  me  ha 
»heclio  suspender  el  dar  aviso  a  mis  Com- 
»pafleros  los  Sres.  Monges  de  este  Monas- 
»terio  de  que  estaba  yo  aquí,  y  al  mismo 


»con  qué  vivir,  los  convocaré,  y  juntos 
»en  una  casa  de  alquiler  en  los  barrios  de 
»nuestro  destruído  Monasterio,  les  pro- 
xpondré  hacer  vida  común  hasta  que,  se- 
»renado  el  tiempo,  podamos  repetir  nues- 
»tro  modo  de  vivir. 


,  .^.v i«rrieme,  dt 

•II'..  iiítn  de  i  letido  ifubti»,  idmo 

V  .  l'Ml  lu  mi>mu  im|H>bihle  bi 

nuian  alcün  aibitriu 

;   li.ilMlitai    un    par  de 

:c  cspeii»  podcilo 

iiaiias,  lomo  tam- 

■bicn  la  piU  bauiiMii.tl  para  lu  hcndioión 

l•lle  ag^ua  eii  la  \  icitia  de  l'entecostt^s,  si 

"üo  se  nt»s  p<ine  impcdimento.  Dios  no  lo 

«permita  y  nos  dcje  disli  utar  de  una  san- 

»ta  tt  anquilidad  en  el  reposo  de  nuestro 

•pnifesado  retiro,  como  se   lo  pido  con 

'iii-  jueuuarde  la  vida  de  \'.  S 

;n  ^    (.ieiona,  3ú  de  Abril  de 

litre.  Sr.  B.  L.  M.  de  V.   S. 

rnie    Suhto.=Fr.     joaquin 

M  1.  S.  Abad  Presidentes  (1). 

A  peï.ar  de  los  muy  graves  obstúculos 
para  la  reunión  de  la  comunidad,  efec- 
luóse  esta  en  2'»  de  agosto  de  IS14  (2). 

Respecto  del  archivo,  el  procurador 
del  Abaddesde  La  Bisbal,  en  17  de  abril 
de  lï»14,  escribe  al  Presidente  que  insi- 
i'iruíendo  las  «irdenes  del  gobierno  intruso 
»de  17  de  marzo  y  líO  de  mayo  de  1810,  di- 
i>rígidas  al  baile  de  ésla  a  tin  de  que  man- 
ixlase  a  mi  dicho  seflor  padre  [tanihicn 
i-Procurador  del  Abad)  entregase  dichos 
•papeles  y  cabreos  a  dicho  tlubierno,  tué 
^preciso  verificarlo,  teniendo  que  llevar- 
»los  en  dicha  ciudad  al  Director  de  los  bie 
*nes  nacionales,  ylia^ta  tii  el  iioinòre  los 
»l/berali•.•:  imitaii  a  los  invasores).  Luego 
»que  los  enemigos  hubieron  evacuado 
vdicha  ciudad  me  informe  si  paraban  to- 
Hlavía  en  ella  dichos  papeles.  y  supe  que 
■en  dos  casas  dejaron  muchos  pertene- 
>cieates  a  varios  interesados,  entre  los 
i^ruales  eb  regular  se  encuentren  los  de 
■^dicha  abadia...    (3). 

Los  visitadores  de  1815  hallan  todavia 


l.ihro  de  las  rcsolucionei  del  Sa^rado  iJe- 

i'>  .     l'Miiii  dc   iSi^   a    iNi;,    pà(;inas    1117 


»»  rrsn/ttcíoní•s  del  Sjj,'r4j<>  l)e- 
-I  4  a  iSk.  pAg.  j»iS. 
■lucioHes  del   Sai:rjJi>  he- 
■jL  i^i^ja  iSi^.  pÀ)i.  III. 


en  GiillÍKans  un   ■  montdn  d«  ür«echot»  y 
»CM  umbros    en  lusar   dc    un  monaste- 

rio   4 1 

HI  continuador  ile  l•'l•'ire/,  al  e\i  us;irse 
|>or  no  podeí    estudiar  la  antigUedad  de 
este  monasterio.  alega  como  causa  el  «es- 
tar (éste)  casi  reducidu  a  escombros  eu 
el  aflo  de  1S17..  ,   pues  esiando  ruinoso 
por  muchas  partes,  se  cuidó  de  cerrar- 
■  le    (5).  ruina  que  continuaba  en  lh'J4  lO), 
y  también  en  182.'),  puesto  que  en  8  de  no- 
viembre  de  este  afto  el  Abad     suplica   al 
•  Presidente  pidiendo  le  preste  su  autori 
dad  para  imponer  sobre  las  rentas  de  su 
ïabadia  un  censal  de  Ü.IMJ  libras  sobre 
poco  miis  o  mentis  para  habilitar  la  casa 
abacial  y   hacerla   habitable     (7  ;  bien 
que,  a  decir  verdad.  a  la  tenaz  duraciún  de 
tal  estadu  de  ruina   pudieran  haber  ron- 
tribuido,  como  veremos  en  su  lugar,  los 
contratiempos  del  irienio  constitucional 
.Mas  halliibase  abierto  al  cuito  este  tem- 
plo  en  la  visita  de  1830  (8).  Però  sigamos 
escuchando  a  los  visitadores  de  1815.  Les 
reciben     el   Doctor  Don   Fr.   Francisco 
Massot,  sacristiin  y  Prior  sede  vacante, 
'-acompaflado  de  tres  seflores  monjes,  del 
xecònomo  y  un  beneliciado,  con  los  que 
rezando  el  salmó  Miscrere..   nos  enca- 
mínamos  a  la  Capilla  de  San  Nicolao. 
pròpia  del  niismo  monasterio,  e  interi- 
namente  habilitada  asi  para  el  servicio 
'de  la  parròquia  anexa  al   mismo  como 
«para  la  celebración  de  los  divinos  Ofi- 
»cios  y  horas  canónicas...  V'isitamos  lue- 
»go  el   Ssmo.   Sacramento   exponiéndo- 
>lo  a  la  piiblica  veneración,  y  recorrimos 
los  otros  dos  Altares  y  Sacristia,  com- 
vprobando  el   inventario,  y  observando 
»con  admiración  que,  a  pesar  de  las  apu- 


(4)  Libro  de  visiljs.  va  citadx. 

(5)  Tomi.  Xí-lll.  púíf!^.  s-M  y  s--;. 

(<>)  l.ihii)  a  lic^iilro  de  Ijs  reiolut:íomes  del 
Sj<;radu  Uejinilorio...  lomudc  iSjj  a  i8ji.  pa- 
gina in», 

(7)  Libro  o  reftiilro  de  las  resoluciones.  cila- 
do.  Tomo  dc  \Xs%  a  iiSti.  'pi^.  ^70. 

(H)  Libro  de  visitis  de  iSju.  .\rchi\-u  dc  la 
Corona  dc  .Vrajfòn. 
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'  radas  y  no  vistas  ocurrencias  que  han 

precedido,  se  han   conservado  muchos 

ornamentos  y  alhajas  pertenecientes  a 

la  dicha  Sacristía.-  Shi  embargo,  leyen- 

do  el  inventario  de  esta  misma  acta,  no 

se  halla  en  él  ni  una  sola  alhaja  de  plata, 

empleadas  las  que  figuraban  en  el  de  1805 

en  el  heroico  sostenimiento  de  la  ciudad 

durante  el  sitio  (1). 

A  la  sazón  coniinuaba  vacante    una 

monjía,  la  que  no  se  proveía  por  lo  apu- 

rado  de  las  rentas  del  monasterio.  Los 

monjes  habitaban  una  pobre  casa:  «se- 

•  guimos  después  la  casa  (hablan  nueva- 

mente  los  visitadores  de  1815)  en  que  in- 

terinamente  se  han  reunido  los  mismos 

senores  Monjes  en  debido  cumplimiento 

..de  las  terminantes  ordenes  de  S.  M.  y 

providencias  expedidas  por  la  Presiden- 

vcia;  y  a  su  vista  nos  conmovimos  nue- 

vvamente  conociendo  con  toda  evidencia 

»que  tan  solo  pueden  hacerles  tolerables 

vy  Uevaderas  la  suma  estrechez  e  indeci- 

»bles  incomodidades  a  que  se  ven  reduci- 

»dos,  su  acendrada  religiosidad,  su  reco- 

»gimiento  y  su  amor  al  retiro,   y  al  esta- 

»do    que    tienen    profesado,    singulares 

virtudes  que  forman  su  divisa,   y  los 

constituyen  dignos  de  todo  el  aprecio 

»y  alta  consideración  de  la  Congrega- 

»ción...>' 

Respecto  de  los  gironès  del  archivo  así 
continiían:  "Entendimos  por  las  mismas 
(deposiciones  de  los  Monjes)  que  los  ins- 
trumentes, Cabreos  y  papeles  pertene- 
'  cientes  a  la  Abadia  se  conservan  fuera 
del  Monasterio  y  en  poder  de  algun  clé- 
'-rigo  secular,  y  atendiendo  por  una  parte 
a  que  en  breve  se  posesionaría  de  su 
'  Dignidad  el  M.  I.  S.  Abad  electo,  y  por 
»otra  a  que  en  la  casa  en  que  se  hallan 
"interinamente  reunidos  los  Senores  Mon- 
jes no  tienen  ningún  lugar  cómodo  para 
-custodiarlos,  les  encargamos  estrechísi- 
'  mamente  que  luego  de  estar  en  posesión 
«Su  Sefioría  acuerden  lo  conveniente  so- 
'^bre  tan  importante  asunto,  destinando 
*paraje  seguro  para  poner  no  solo  los 

(i)     Libro  de  l'isilas  ya  Innlas  veces  clladd. 


»tocantes  a  la  misma  Abadia,  si  que  tam- 
»bién  los  pertenecientes  al  Monasterio  y 
»sus  Oficiós.» 

Si  licet  exeinplis  in  parvo  grandibus  uíi: 
Haecfacies  Trojae,  ciun  caperetur,  erat  (2). 

Jugo  buen  papel  en  aquella  titànica 
lucha  la  iglesia  del  Priorato  de  San  Mi- 
guel de  Fluvià,  dependiente  de  Galligans. 
Oigamos  al  principal  actor: 

«Un  modesto  fraile  capuchino,  Fr.  Ma- 
»nuel  de  Vich,  que  para  mendigar  había 
»salido  de  su  convento  de  Gerona,  orga- 
»nizó  un  pequeno  núcleo  de  resistència  en 
»el  campanario  de  la  iglesia  de  San  Mi- 
>:'guel  de  Fluvià.  De  este  suceso  por  demàs 
»curioso  dió,  con  fecha  del  dia  15  (de 
»noviembre  de  1808),  el  nombrado  religio- 
>jSO  el  siguiente  parte  al  prelado  de  su 
»orden»: 

«Concluída  mi  llega,  trataba  de  resti- 
»tuirme  al  convento,  però  la  irrupción  de 
»los  gabachos  por  este  indefenso  país,  el 
»trastorno  de  todos  estos  habitantes  que 
»abandonaban  sus  hogares,  los  lamentes, 
»gritería  y  desorden,  inseparables  en  tan 
»funestas  circunstancias,  conmovieron 
»mi  corazón  y  excitaron  mi  animo  en 
»términos  que  creí  necesario  no  abandó- 
»nar  a  tanto  miserable,  antes  bien  resolví 
»tomar  parte  en  sus  desgracia s.  Desde 
»luego  pasé  a  San  Miguel  de  Fluvià  a 
«rescatar  las  alhajas  de  la  iglesia,  en  caso 
»que  las  hubiesen  desamparado;  pues  de 
xcontado  me  dijeron  que  el  pàrroco  ya 
»estaba  ausente.  En  dicho  pueblo  hallé 
»disposición  en  4  hombres  que  allí  encon- 
»tré,  para  defenderse  en  la  torre  de 
«dicha  iglesia,  bastante  buena  para  el 
«intento,  y  que  ya  en  otras  ocasiones 
ssemejantes  ha  servido  de  asilo.  No  me 
«pareció  conveniente  despreciar  el  valor 
»de  estos  paisanos,  cuyas  expresiones 
»electrizaron  de  tal  manera  mi  espíritu, 
»que,  cediendo  a  sus  instancias  determi- 
»né  acompafiarles  y  dirigiries. 
»Mandó  desde  luego  que  entrasen  pro- 

(j)     l'iihlio  Ovldin.  I•llcfila  ï.".  vci-s.  j>;  y  _■(«. 
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EXPLANACIÓN  DE   ESTA   LALTIE 

AB  r6«.sv  ...E  BONITATIS  HIC   BN  (Beniardus)  AQUILUS 
Tl'ML'LATL'R    QI    (qui)    BEATfS    DOTTUR   (dotatiir)  VIRTL' 

TIBL'S 
ZL'FFRGAMEN   (iuffragamen)    PAUFTTIS  (paupertatis)    CAS- 

TL'S  RECTfS  ET  PIl'S 
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NOCTIBL'S 
LAMPAS    MATRI    l'IETATlS     ASTAT     P  (per)    HL'NC   NOC- 

TIBUS 
FT  ALTARE  SANCTITATIS  DITAT  LIBAMIXIBUS 
lACOBI  CUM    QO  /'íMo>    IN    ALTIS    REQIESCIT    (requiescit) 

SEDIBUS  ...C  lUNlI     ANNO  DM    M  CC  LXX   III 

TRADUcció.s. —^<•r«arrfü  Aquilu<  aquí estd  eiiterratlo,  quicii  c^lmo 
tl•itado  de  bienhadadaf•  lirtmles;  fiu'  apoyo  de  la  pobreza,  ca<to 
y  píado.<o.  Dtó  vela  para  la>  víspera>  feriada<  y  las  itotlus. 
Por  este  hay  una  Idmpara  durante  las  Moclies  ante  In  Madre  de 
la  Picdad;  y  dota  con  ojrendas  el  altar  de  la  Santídad  de  Jaime. 
Con  el  mal  en  /«<  altas  sedes  descoMsa.  Murió  ....  de  juiíto  de 
IJ73. 
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>wisiones  en  la  torre  mientras  yo  pasaba 
»a  los  pueblos  inmediatos  a  buscar  màs 
»gente.  Volví  con  20  de  ellos,  y  màs  me 
»acompanarían,  si  la  disposición  de  pro- 
»visiones  me  hubiera  permitido  admitir- 
>-les.  Los  vecinos  de  este  pueblo,  aunque 
»ausentes,  me  han  dado  libertad  para  que 
»use  de  cuanto  hay  en  él,  dAndolo  por 
»bien  empleado  en  tan  justa  causa:  con 
»cuj^o  motivo  hay  muy  buena  provisión. 
jiPor  lo  que  toca  a  municiones,  hay  aquí 
»200  cartuchos,  y  con  las  providencias 
»que  he  tornado  he  adquirido  hasta  2,000. 
»E1  doming-o  1 3  del  corriente,  fiesta  del  Pa- 
»trocinio  de  Maria,  celebramos  su  fiesta. 
»Hice  una  plàtica  con  esta  ocasión  a  mis 
vvalientes  soldados,  que  produjo  en  ellos 
»el  fervor  que  me  prometí:  formé  de  los 
»20  una  lista  con  sus  nombres,  apellidos 
»y  naturaleza,  prometiendo  todos  con 
»entusiasmo  sacrificar  sus  vidas  por  la 
>'Religión,  la  Pàtria  y  Fernando  VIL  Con 
»estas  disposiciones  y  algunos  ardides 
»de  que  usamos,  hemos  ya  logrado  deté-' 
»ner  al  enemigo,  que  nos  observa  de  lejos, 
»sin  atreverse  a  entrar  en  el  pueblo:  y 
*para  mas  imponerles,  les  retamos  por 
»medio  de  algunas  gentes  que  van  y  vie- 
»nen,  y  aun  los  tratamos  de  cobardes. 
»Hasta  ahora  se  contentan  con  amenazar- 
»nosque  han  de  abrasar  el  pueblo  y  lato- 
»rre,  però  no  les  tememos,  porque  todo  lo 
»tengo  bien  acordado  y  dispuesto.  Pido  a 
»V.  P.  su  beneplacito  y  bendición  para 
»proseguir  en  mi  empresa;  advirtiendo 
^que  no  tenga  cuidado  ni  recelo  alguno, 
»porque  espero,  con  la  ayuda  de  Dios, 
''Confundir  la  perfídia  de  nuestros  enemi- 
■■gos»(l). 

Segundo  parte  del  capuchino  a  su  pre- 
lado  de  Gerona: 

•:'Dos  horas  después  de  haber  entregado 
»mi  anterior,  f ulmos  atacades  por  los  ena- 
/-migos  en  número  de  200  poco  mús;  duro 
»el  fuego  hora  y  media,  y  al  ver  nuestra 


Cl)     D.  ICmillii  (  ii•iilill  cii  la  Revista  de  Lx  Aan- 
Lxcióii   arli)ilico-ai\]uc()lò•^ica  harcelniicua.    Ano 
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«constància,  empezaron  a  retirarse,  Ue- 
>.vàndose  consigo  un  muerto  y  cuatro 
»heridos  que  nosotros  vimos,  habiendo 
»sido  sin  duda  mayor  su  pérdida,  pues 
»como  ciegos,  se  ponían  a  medio  tiro  de 
»fusil,  y  nuestro  fuego  fué  bien  dirigido. 
»Ayer,  una  hora  antes  del  dia,  volvieron 
»los  enemigos,  y  como  estaba  muy  obscu- 
»ro,  entraron  en  el  pueblo  sin  ser  vistos 
>;de  nadie,  ni  aun  de  las  patrullas  que 
»tengo  destinadas.  Pusieron  fuego  a  algu- 
»nos  pajares,  y  poniéndonos  al  momento 
»sobre  las  armas,  les  confundimos  a 
»balazos,  sirviendo  para  utilidad  nuestra 
>^la  luz  que  daban  de  sí  las  llamas  del 
«incendio.  Su  número  se  juzgó  de  400  de 
«infanteria  y  25  de  caballería.  La  acción 
»duró  como  una  hora,  en  cuyo  pequeno 
xespacio  de  tiempo  parecía  que  todo  iba 
»a  reducirse  a  cenizas,  por  el  vivo  fuego 
»de  ambas  partes.  Tuvimos  un  muerto, 
»y  éste  por  su  culpa,  pues  a  pesar  de 
»nuestros  avisos  se  puso  en  descubierto, 
»confiado  en  su  valor;  però,  gracias  a 
»Dios,  hubo  lugar  a  administrarle  los 
«Santos  Sacramentos.  No  podemos  cal- 
»cular  la  pérdida  del  enemigo,  porque 
»se  llevan  los  muertos  y  heridos;  però  no 
»dejó  de  ser  grande,  porque estaban  mu}' 
»amontonados  y  nuestros  tiros  iban  bien 
»dirigidos.  En  medio  de  la  plaza  encon- 
«tramos  un  sargento  muerto,  en  otra 
»parte  un  fusil,  y  por  todo  mucha  sangre. 
»Pensàbamos  que  volverían  esta  maflana 
»llenos  de  furor,  però  no  han  compare- 
»cido. 

»De  todo  voy  dando  parte  al  Coman- 
«dante  general  de  la  vanguardia,  quien 
«estil  enterado  de  nuestra  situación  y 
«muy  agradecido  de  nuestro  valor  y  celo 
»por  la  pàtria:  según  noticias,  me  enviarà 
»hoy  refuerzo  con  ciertas  instrucciones 
«para  mi  gobierno.  Todos  los  días  he 
«ayunado,  excepto  ayer;  si  en  esto  puede 
«haber  alguna  indulgència,  estimaré  me 
»la  comunique  V.  P.,  no  precisamente 
»por  comer,  sinó  porque  las  circunstan- 
«cias  así  lo  pideny  por  conformai  me  con 
»mis  compafieros. 

«Torre  de  San  Miguel  en  la  orilla  del 
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•l'Iuvia,  17  Novicml•ic  lli-  lNi>.  l•i  M.i- 
•nuel  Jc  N'uh,  t'apuiliiiiv    A 

Tercn    parte  iKI  i'.i|nii  liino,  (ei  ho  en 
Sttn  Míuu«?l  •»  I  "  ^'«^"  l>u  icmbic  ile  IHOS: 

«Con  sOlo   l'J  hombit-s  me  hurU^  ayei 

Kiel     campament»"    encmigo;    habianu>s 

■  ni•las  no  estabaii 

ulola"»  nueslia^ 

.,,  >  V -i.M  .1  woicrto:  p.isamos 

«ui!  -  lUanio  noi  poilia  sei  uiil, 
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•reserva,  por  si  hahia  emboscada,  y  uno 

Ji-  los  nuestros  pego  fueyo  a  las  barra- 

~  que  habia.   Hsta  nochc  han  estailo 

enemiyos  a  la  vista  y  a  tiro  de  fusil, 

il  descubrirse  el  alba  se  acercaron 

,   como  deierminaJos  a  entrar  en  el 

pueblo;  però  no  lo  han  podido  verilicar, 

•porque  nuesiras  patrullas  avan^adas  y 

de  la  torre  les  han  obligado  a 

c.  A  peco  rato  han  dado  seftal 

•  oc  p. 11  lamento  con  su  trompeta  y  ban- 
»dera  blanca.  He  salido  yo  con  cuatro 
»de  los  mios  hasta  la  distancia  de  un  tiro 
»de  fusil,  y  habit-nJonos  juntado,  preten- 
«dian  que  no  hiciéramos  fuet;o,  que  no  se 
«meterían  con  nosotros,  ni  harian  dafto 
»aIguno.  como  asi  lo  practicaban  con  los 
Klemils  pueblos  que  no  les  resistian:  "las 
»yo  les  contesté  con  entereza,  manues- 
«tando  que  no  les  temia,  que  aunque  no 
ífuésemos  mAs  que  lí'X•,  defenderiamos 
»«l  fuerte  hasta  morir.  Prosegui  pregun- 
»tando  a  dos  de  ellos  de  qué  nación  eran: 
•respondieron  que  italianes,  y  valiéndo 
»mc  yo  de  esta  circunstancia  les  exhorto 
*a  que  abandonasen  las  banderas  de 
•Bonaparte,  porque  era  un  ladrón,  un 
•traidor  y  un  hijo  del  diablo:  el  fervor 
»de  mi  predicata  parecia  hacer  algun 
*e(ecto  en  uno  de  ellos,  però  repugnando 

•  el  ütro  réprobo,  no  sxiqué  truto  alguno. 
i  Intentaren  en  seguida  que  pasase  a  con- 
»ferenciar  con  su  comandante:  yo  con- 
itesté  que  no  queria  ir  alld,  porque  todos 

los  eran  falsos  y   embusteros  y  que 

'  I    RevifJ•»  citada,  lu^ar  ciudu.  pití-  <  ^''■ 


^Ic-.  t-s|>erana  en  aqucl  i 
«no  nirts,  con  lo  que  n' 

\'  aquí  lerminan  cstoï,  am  iim•-iit•  -    .i< 
jiUidonos  con   rl    anhelo  de    conotet    la 
suerie   ulterior  de   Fr.  Manuel,    de    sus 
héroesy  su  lastillo  sjitjrado;  y  lon  la  pro- 
funda pena  de  no  poder  a|>earl.i 


ARTÍCULO  SF.I'TIMO 

SANTA  MARIA  DE  AMER 

Lnas  Cort. IS  paial•l.l^  úcï  ai  ta  Ul-  i. i  \  i- 
sita  de  1S15  nos  dan  luz  para  conocer 
que  los  invasores  de  los  af\os  aiiteriores 
Uegaron  hasta  el  monasterio  de  Amer. 
'Nos  complacimos,  dicen  los  visitado- 
res, al  ver  recompuesta  la  iglesia  de  los 
•perjuicios  consiguientes  a  unos  ticmpos 


(-•)     fíiri•i'í/j  citada,  lupsr  citiid.     ,,.. 

Niir.». —  VA  ot-udi'  del  mona-tcií"  dc 
pruccdc  del  lihro  citado  del  ."^r  \  lU  l•i 
lot.  <«>. 
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»como  los  pasados,  a  la  ocupación  de  los 
«irreligiosos  enemigos.  .»  De  donde  apa- 
rece  que  la  destructora  garra  francesa 
dejó  en  el  monasterio  huella  que  necesi- 
tó  reparación.  Ni,  dada  la  situación  de 
esta  casa  y  su  proximidad  a  la  inmortal 
Gerona,  podia  dejar  de  sentir  los  maléfi- 
cos  efectos  del  sitio  de  1809. 

Insigne  torpeza  fuera  del  general  sitia- 
dor  abandonar  al  enemigo,  durante  las 
operaciones;  las  próximas  y  elevadas 
montanas  de  la  cuenca  del  Ter,  y  la  fèr- 
til vega,  abundante  mina  y  almacén  de 
víveres-  Por  otro  lado,  los  ancianos  del 
lugar  explican  que  los  franceses  derriba- 
ron  la  iglesia  parroquial,  por  cu^'o  moti- 
vo el  cura  secular  trasladó  sus  funciones 
a  la  capilla  de  los  Dolores  del  monas- 
terio. 

La  comunidad  vióse  precisada  a  huir 
de  su  asiento  habitual,  y  cèsar  en  sus 
funciones;  però,  por  una  parte  el  celo  de 
conservar  el  monasterio  y  la  piedad  cris- 
tiana del  pueblo,  y  por  otra  los  peligros 
de  los  caminos  retuvieron  en  la  vilIa  al 
Prior  y  algunos  otros  monjes.  Esta  su 
presencia  produjo  sus  buenos  resultados, 
de  modo  que  aquél,  en  18  de  junio  de  1813, 
pudo  escribir  al  Presidente  de  la  Congre- 
gación  que  el  monasterio  «por  ahora  no 
»ha  perdido  nada  de  sus  fueros  y  dere- 
»chos,  manteniéndose  la  fàbrica  exterior 
y>[del  templd)  en  tal  cual  buen  estado,  lo 
»que  tal  vez  no  se  verificaria  si  lo  hubié- 
»semos  abandonado.  Mi  empeiïo  no  serà 
»reunir  mis  Monges  por  no  poder  deter- 
>^minar  si  es  o  no  este  país  de  los  invadi- 
>dos,  bien  que  siempre  estamosen  la  con- 
«minatoria  del  Senor  Decaen,  General 
«Francés,  prohibiéndonos  no  poder  for- 
>>mar  Claustro,  y  como  y  también  porque 
>/las  cosas  presentan  un  mal  aspecto  para 
«poderse  realizar  loscobros  »(1). 

En  12  de  abril  de  1814  el  mismo  Prior 
Don  líaltasar  Tura  escribía  al  mismo 
Presidente  lo  que  sigue:  «ïenga  la  bon- 
»dad  de  disimular  el  no  haber  antes  con- 

(i)  lAhro  de  /as  resnlticioiics  del  Sai.'riído  l)c- 
finilorio...   llimo  df  iHoii  a  iNi.|.  |)ii;,r,   ^  |,,, 


»testado  a  su  apreciada  de  2  de  Marzo 
>'en  la  que  se  servia  exponernos  su  vo- 
»luntad  para  la  reunión  al  Claustro,  la 
»cual  le  participamos  con  la  satisfacción 
»de  haber  merecido  el  aplauso  de  la  Dipu- 
»tación  de  la  Provincià,  verifiícada  el  17 
»con  el  Monge  MatUo  en  la  casa  de  la  Ca- 
»marería  de  Rosas,  por  ser  la  que  menos 
»se  ha  sentido  de  los  males  de  la  guerra, 
»y  ser  a  propósito  para  hacer  comuna 
»(vicia  comtíiij  con  el  Monge  Sayol,  por 
»ser  contigua  su  casa  como  a  Prior  del 
»Campo,  vino  después  Fontcuberta  y  el 
^>Prior  del  Campo,  y  en  esta  semana  san- 
»ta  estàbamos  todos  reunidos  al  Monaste- 
»rio.  Espero  pondremos  la  observancia  al 
«Monasterio,  bien  que  no  podrà  ser  tan 
»pronto  respecto  de  estar  algo  maltrata- 
»dos  los  portales  del  Monasterio  y  morar 
»dentro  del  Claustro  el  Ecónomo,  quien 
»no  ha  dejado  con  su  presencia  de  hacer 
>^algún  bien  al  Monasterio,  y  por  esto  no 
»es  regular  despedirle  sin  darle  el  'empo 
»correspondiente  para  encontra'  casa. 
»Puede  también  retardar  un  tanto  la  de- 
»seada  reunión  el  no  estar  corrientes  las 
»rentas  del  Monasterio...»  (2).  Otra  car- 
ta del  mismo  al  mismo,  de  26  de  abril  de 
1814,  da  muestra  de  los  efectos  de  los 
arriba  insinuados  decretos  de  Càdiz,  de 
los  que  abajo  trataré  de  propósito.  Dice 
así:  «...  Don  Fr.  Lorenzo  Matilo  y  su 
»màs  atento  súbdito,  que  componemos  el 
»Cabildo  de  este  Real  Monasterio,  par- 
» ticipamos  a  V.  S.  que  en  24  del 
xactual  se  presento  en  este  Monasterio 
»Don  Francisco  Renart  y  Azuz,  arquitec- 
»to,  como  a  comisionado  del  M.  L  S.  In- 
»tendente  general  del  primer  Ejército  y 
»Principado  de  Catalana,  para  inspeccio- 
»nar  el  Monasterio  a  fin  de  formar  un  es- 
»tado  del  coste  de  las  obras  deben  hacerse 
»para  quedar  habitable,  siendo  muy  se- 
»guro  quedar  habitables  a  lo  menos  cinco 
»casas  de  él  y  lo  hubieran  sido  todas  a  no 
»haber  sufrido  por  la  División  Espafíola 
»que  estuvo  en  esta  màs  de  un  mes.  Tam- 


(-•)     lAl•i-o  de   Lis  icsotucwncíí  del  Sa;^i\xdo  De 
Jliiittiiiii...  Tiiniii  clc  iSi.|  a   iSi:;,  pM^-.  oi. 
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»úa  i  .  "^■''•   '"'»  ^""^  '*í" 

«nornmos,  peto  cstoy  muy  persiiadido  no 
khurAn  enticíiar  liis  lluves  del  Monaste 
»rio  por  la  rai^òn  insinunda  y  nu  haberlo 
kjamAs  abandonudi».  como  se  oírece  el 
•^Ayuntamientu  librar  de  cllo  certilica- 
acidn »(l)- 

Todos  los  temores  de  negación  de  en- 
tregu  de  lluves  y  todas  his  redes  de  expe- 
dientes  gubernaiivos  vino  a  disipar  el 
deirelo  de  Di'H  l-ernand')  Vil,  de  IHJ  de 
mavo;  y  asi  el  cabildo  de  Amer  en  S  de 
junio  del  mismo  afto  pudo  escribir  tran- 
quílo  y  {{ozoso  al  l'residente  que  quedan 
•viviendo  en  el  Monasterio  lodos  los  se- 
«ftores  .Mon;;es,  y  se  hacen  las  funciones 
»con  el  decoro  que  corresponde...»  (2). 

Buen  cuidado  se  dieron  los  Monjes  de 
poner  a  salvo,  a  la  proximidad  del  raptor 
cnemig;o,  los  objetos  preciosos  del  monas- 
terio, como  claramente  lo  demuestra  el 
inventario  de  la  visita  de  IS15,  cuya  dis- 
minuciún  reconoce  por  única  causa  el  pa- 
trioiismo  de  aquéllos.  «Comprobamos, 
>dicen  los  visitadores,  el  inventario,  que 
•encontramos  en  parte  disminuido  en 
tcuanto  a  ale:unas  alhajas  de  plata,  con 
»las  que  la  piedad  de  este  religiosoCabil- 

'''•'»  if  las  rfíoluciomes  del  Sj-^'rjjo  Ih-- 

■  Jc  iKi^n  iNiA.  pífí.  I.*",  l'arivc 

cl  concvplo  de  nu  entrenar   \a* 

..^  -     ■..<(■  cll'i  aducc.   y  csto 

lUf  huhioc  invulun- 

l>»r  nos.  Sin  cmh<ir- 

.tra  carta  del  mismo 

ut-nto.  V  escrihe  «si- 

.1 


(eseiv  ulades  de  tu  patt  i.i 

■  y  reli^. 

He  aqui   el   inveniurio,  de   lhl\dela 

platu: 

Ul•lit  iM>t(nííii  urati  dl'  piula  ^olirtilora- 
ila  :  Una  df  pflila  lauiln'  </c  plata  fi 
lald r<,  un  dr  oi  ta  i  upa  \  patina.  4  <«• 
lirrdorals  v  tri-^  >li-  plata  Altri-  <  rtu 
dt-  plata   sitliitdorada       I  na    Xiiaireii 

» fi  ran  d»-  plata  sofindorcda  :  l 'nas  cana- 
dílla-i  ati  .<on  platrt  v  campaneta  de 
plata  l'na  piilniatoria  lli  plata  lk)!i 
jllobori,  nn  de  plata,   v  altri  ^o'iridorat 

>■)■  <li><  nii'<  de  petit -i.  In  poitapau  de 
plata  :  L•is  pian<  del  tdieni   de  plal•i 

Siyuen  enumeradtjs  los  multiplicador  y 

ricos  indumentos  de  las  cómodas,  descri 

tos  cajòn  ti  as  cajón 


.  ri«i  por    no    h.iherle 
.  ccriilicarà el  Ayun- 

ic-í  JeI  SjijrjJo  he- 
■  "•S.  p^.  17Í. 


ARTfcrLO  OCTAVO 

SAN  SALVADOR  DE  BREDA 

A  mediados  de  enero  de  lolo  pusieron 
los  extranjeros  sitio  formal  al  castillo  de 

(;)     /.l'^ro  iif  i'isi/jt,  cilado. 
N..1  \.  — El  c*oudo  del  mona^lcrio  de  Brcd.»  e-!.t 
opiado  del  citado   lihro  del   Sr.  Vila.    Tonu.  III. 

í.l.t.,. 
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LÀPIDA    DE    LA    CAPILLA    DEL    SANTÍSIMO 
DEL   MONASTERIO   DE   BREDA 


EXPLANACióN.  -  ANNIS    CONTENTS    GENTOS 

TRANH(d?)  i  MILLE  TRECENTIS  i  IDIBUS 
OCTAVIS    MARXIS  ;  UT     OSPES     AVIS  i  AD 

CELOS  GRADITUR  ■;  CURPUS  TAMEN 
HIC    SEPELITUR  i  DALMACIUS    DICTUS    DE 

VILARDIDA  ;  VIR  BENEDICTUS 
IPSE  PIOR  (Prior)  MAGNUS  DE  BREDA  ;  MI- 

TIS  UT  AGNUS  ;  VT....  MARTA 
..ORANS  ;•  PORTALIA    CLAUSTRA    DECO- 

RANS  1  ORNATUS   MILLE 
PRIOR  ECCLE  DEDIT  ILLE  \  SCS  SALVATOR 

AÍE  FIAT  MISATOR  i  AM 

TRADuccióN.— Annis  contenis  gentos  tran  (i?)  Dalma- 
cio  llamado  de  Vilardida,  cotno  ave  forastera 
o  liuèspeda,  camina  a  los  cielos  cl  dia  octava 
de  los  idus  de  mar.so  del  ano  mil  trescientos:  el 
cuerpo  sin  embargo  aquí  es  sepultado.  Fué  va- 
rón  beudito  y  el  gran  Prior  de  Breda.  Era 
niauso  como  un  cordero;  como  Marta...  Decoro 
los  port  ales  del  claustro.  Estc  Prior  d  ió  a  la 
iglesia  mil  adornos.  El  santa  salvador  lidgase 
del  alma  misei-ador.  Amén.  Osea,  tenga  miseri- 
còrdia de  sjí.  alma. 

líscnla  do  la  li'ipida;  1  por  5. 


l.imr.iu-    '.1-    .1      1  f,    •■llll.ii  '   11     lllL     >  .llll|'.i 

mento  ell  *  ..ivi•i  ,111-.,  luciíicjo  aseniildo  a 
mi!  ■  '  '•  '  ■üiiiii•  del  uni>  ítl  Mtio  de  li)"» 
cit  .  --  tl '    AüM  hoy  (IW'7)  líi  yen- 

ir  .  desijjn.i»  con  el  numl•iedel 

tf.  ■  iin  síiio   Ihtno  en  la   ruesia 

de  ..IS.  en  el  que  olavò  sus  tien- 

das  uua  Uivibiún.  Comú  sOlodüs  u  tres 
kilómetros  separan  de  Hreda  este  punio. 
los  invasores  desde  su  campamento  con 
harta  (recuencia  se  llegahan  hasia  esta 
^poblaciòny,  se^ún  costumbic.  cometían 
todo  exceso,  lo  que  obligo  a  los  habitan- 
les  y  monjes  a  huir,  com<>  en  efecto  lo 
realÍ2iiron.  dejando  completamente  des- 
habitado  el  lugar  por  espacio  de  medio 
afto.  V  si  bien  en  su  partida  Uevaroncun 
siKo  cuanto  pudieron.  ocultando  lo  posi- 
ble  de  lo  demAs,  el  enemigo  arrebaio 
cuanto  hubo  a  mano,  robando  y  destínan- 
do  a  la  tabiicación  de  caftones  diecisieie 
camp;inas,  de  éstas  las  màs  del  monaste- 
rio,  y  estropeando  el  órgano.  del  mismo 
templo  monacal  .vsi  lu  alirman  de  con- 
suno  los  ancianos  de  Breda  y  el  acta  de 
la  visita  pasada  por  la  Congregación  al 
monasterio  en  octubre  de  1«15. 

Proyectan  harta  luz  sobre  el  estado 
del  monasterio  y  del  país  en  los  aflos  de 
ISIO  al  1S14  las  dos  siguientes  cartas,  que 
iniegras  inserto.  Para  su  perfecta  inteli- 
gencia  conviene  antes  saber  que  el  Deli- 
nitorio  de  la  Congregación,  por  primera 
vez  reunido  después  de  la  guerra  en  Man- 
resa en  22  de  mayo  de  181:^,  ocupóse  con 
preferente  atención  y  empefto  en  la  pron- 
ta  reuniòn  de  todos  los  Abades  y  monjes 
en  sus  respectives  monasterios,  a  cuyo 
tin  circulo  oficiós  a  todos  los  prelados 
benitos  y  cabildos  Las  dos  cartas  siguien- 
tes son  contestaciones  a  estàs  circulares. 

Dicen  asi: 

«Muy  litres.  Sres.— He  recíbido  con  el 

■  \'c4-c  1.1  rclaciún  del  üitin  de  llosulrich, 
<ic  Boíarull.— //is/orij  cri'íKJ  Je 
!•iJe(xiiJemi:ij  em  Cj/j/uitj.  Hjr- 

•ij     ;.^.^-     Uimo  II.  pif:.   |«  y  >ií{. 


;   1  ICbl'cto  ei  <  'II.  ic.  ilc     \        "^       -^       uc 

I   pasado   .Mayo.  muy  atra^do.  y 

■  iru  ciiterado  de  todo  su  contenido,  debò 

»decir  a  \'    S   S.  que  mi  muy   avau/ada 

t^edad,   mis  habituiiles  achaques,  la  poca 

«distant  ia  de  mi  Monasterio  de  la  lorta- 

"le/a   de   liosialridi   y  del  camino   real 

ique  va  de  esta  a  Barcelona   y   la  oiupa- 

»ciòn  por  el  enemigo  de  las  rentas  de  mi 

i^Abadia.  me  imposibilitan  a  restituirmea 

mi  Claustio  sin  evidentisimo  [>eligro  de 

"mi  persona,  pues  la  primera  causa   pro- 

|K)rcíona  al  enemigo  el   preseniarse   a 

'Breda  en  todas  ocasiones  y  horas.  como 

'  lo  ha  verilicadu  varias  veces  de  ooche 

<  sin  la  menor  noticia  de  aquellos  habitan- 

tes,   lausAndoles  los   mayores  sustos  y 

"disgustos.   La  poca  distancia  de  Breda 

l'del  relerido  camino  real  facilita  al  ene- 

>  migo  cl  presentarse  a  dicha  Villa  y  Mo- 

»nasterio  en  las  ocasiones  en  que  condu- 

ce  convoyes  y  hace  sus  correrias  por 

aquella  parte,  y  es  muy  a  menudo  sin 

■  que  puedan  saberse  sus  ideas  e  intenció- 
'-nes  para  apartarSe  antes  y  huir  el  peli- 
«-gro.  En  este  mismo  mes  se  presento 
"muy  impensadamente  y  en  ocasión  que 
ikllovia  mucho  el  General  Bormaun,  con 
»una  división  de  3,(XW  hombres,  y  se  He- 
»vó  muchas  personas  de  aquella  Villa. 
*para  asegurar    el    cobro  de   una  muy 

enorme  contribuciún,  quedando  aquéllas 
'  arrestadas  en  el  Castillo  de  Hostalrich 
ihasta  que  se  verilicó  el  pago  de  la  refe- 
rida contribución.   No  dudo  que  si   me 
hubiese  encontrado  en   mi  Monasterio 
se  me  hubieran   llevado  para  asegurar 
>mejor  dicha  contribución     La   gota   y 
demàs  achaques  pueden  imposibilitarme 
a  retirarme  del  Monasterio  aun  en  la 

■  suposición  de  tener  noticia  positiva  de 
»la  venida  del  Enemigo.  ^Deseo  con  lo- 
»das  mis  veras  retirarme  a  mi  Claustro. 
vy  lo  verificaré  luego  que  las  circunstan- 
»cias  lo  permitan.  Viven  en  él  hace  ccr- 
»ca  tres  aflos  mi  N'icario  general  y  algu- 
»nos  otros  desempeftando  las  funciones 
»de  la  Iglesia  con  el  posible  decoro.  Pro- 
•curaré  que  se  cumplan  las  disposiciones 

4el  Sagrado   Delinitorio  luego  que  se 
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»haya  recibido  el  otro  Oficio  de  V.  S.  S., 
»que  todavía  no  ha  Uegado.^Si  V.  S.  S. 
»consideran  necesaria,  para  permanecer 
>/yo  en  esta  o  en  otra  parte  segura,  la  li- 
>.cencia  en  escrito  de  V.  S.  S.,  suplico  se 
»dignen  remitírmela  junto  con  los  demàs 
«preceptes  que  consideren  convenientes. 
»Dios  o-uarde  a  S.  S.  muchos  anos.  Ca- 
rnet de  Mar,  27  de  lunio  de  1813.=Muy 
«litres.  Sres-  B.  S.  M.  de  V.  S.  S  =Su 
mas  atento  S.  S.=Fr.  Gaspar^  Abad  de 
>Breda.=M.  litres.  Sres.  Abades  Presi- 
vdentes  de  la  Congregación  Benedictina 
>-Claustral.» 

Secundo  documento 

«Muy  litres.  Sres. =Muy  Sres.  nuestros: 
»Hasta  ayer  no  nos  Uegaron  los  Oficiós  de 
»V.  S.  S.  de  4  y  31  de  Mayo  ultimo,  y 
>;bien  enterados  de  sus  contenidos,  deci- 
»mos  que  se  acerca  a  tres  anos  que,  Ueva- 
»dos  algunos  de  un  zelo  màs  que  regular, 
»vivimos  reunides  en  este  Real  Monaste 
»rio  desempenando  con  el  mas  posible 
xdecoro  las  funciones  de  nuestro  Sagrado 
xinstituto.  Si  las  resultas  no  han  entera- 
»mente  correspondido  a  nuestros  deseos 

>  y  esperanzas,no  han  alo  menosquedado 
"éstas  del  todo  f  rustradas.  Hemos  sí  pade- 
>cido  mucho  y  hecho  nopocossacrificios; 
>^pero  hemos,  por  la  misericòrdia  del 
vSefior,  subsistido  y  salvado  hasta  ahora 
>/el  Monasterio.=En  1810  no  cobramos 
«casi  nada;  en  1811  alguna  cosa;  y  en 
«1812  y  en  el  corriente  aiïo  el  enemigo  ha 

>  tenido  y  tiene  ocupadas  todas  las  rentas 
'-de  la  Abadia  que,  como  V.  S.  S.  saben, 
/està  obligada a  darnos  las  porciones.  En 

>  el  afio  ultimo,  a  fuerza  del  buen  manejo, 
nos  ha  quedado  algo  de  que  comer;  però 

'^en  el  corriente,  mas  advertido  el  Ene- 
/  migo,  tememos  que  nada  nos  quedarà,  sí 
'Solamente  el  consuelo  de  que  los  docu- 
/.mentos  relatives  a  rentas  no  han  llega- 
«do  hasta  ahora  a  las  manos  del  Enemigo. 
«=De  los  Oficiós  del  Priorato,  Camarería 
«y  Pabordía  queda  sí  alguna  cosa  que 
«no  està  ocupada  por  el  Enemigo,  però 
/-muy  insuficiente  para  la  manutenciónde 


»sus  Obtentores,  si  estos  no  pueden  lograr 
el  auxilio  de  las  porciones.  =Todos  que- 
«damos  bien  penetrades  de  los  mismes 
«deseos  que  animan  a  V.  S.  S.,  y  para 
«que  tengan  el  deseado  resultado  hare- 
«mos  tedoel  sacrificie  quepodamos.espe- 
«rando  de  la  prudència  de  V.  S.  S.  que, 
«haciéndose  cargo  de  nuestras  apuradas 
»circunstancias,  disimularàn  en  lo  demàs. 
»=Dios  guarda  a  V.  S-  S.  muchos  aftos. 
»San  Salvador  de  Breda,  Junie  29  de  1813. 
»=M.  litres.  Sres.=B.  L.  M.  de  V.  S.  S. 
«=Sus  mas  atentes  segures  servidores, 
«El  Vicario  general  y  Cabildo  de  Breda.==. 
«De  orden  del  M.  I.  Sr.  Vicario  general  y 
«Cabildo  de  Breda. =D.  Fr.  Gaspar  de 
vRobira,  Monge  Secre.''  =  Muy  llustres 
«Senores  Abades  Presidentes  de  la  Con- 
«gregación  Benedictina  Claustral  Tarra- 
«conense»  (1). 

Y  tales  fueron  los  efectes  de  la  fijación 
del  campameiito  francès  en  Gaseràns, 
que  el  molino,  casa  y  tierras  allí  peseídes 
per  el  monasterie  fueron  destruïdes, 
«habiendo  quedado  solo  algunas  pare- 
»des»;  per  cuya  razón  el  Abad,  en  escri- 
tura  de  9  de  junie  de  1815,  le  da  a  cense 
por  el  anual  de  80  libras,  iguales  a  42 
duros  3  pesetas  y  33  céntimes  (2). 

Las  siguientes  palabras  del  inventario 
de  la  visita  de  1815  nos  certifican  de  los 
sacrificies  realizados  en  esta  guerra  por  el 
monasterie  en  pro  de  la  causa  nacional. 
«Comprebamos  en  seguida,  dice,  el  In- 
«ventarie,  que  hallames  disminuíde  con 
«referència  a  las  alhajas  y  jocalias  de 
»plata  a  motivo  de  las  terminantes  órde- 
»nes  que  comunico  al  Monasterie  el  Go- 
«bernador  de  Hostalrich  para  entregarlas 
»a  fin  de  acudir  a  la  defensa  de  aquella 
»fortaleza  antes  de  su  desgraciada  caí- 
»da...«  Efectivamente,  cotejando  este  in- 
ventario de  la  plata  con  el  anterior,  o  sea 
con  el  de  1805,  échanse  a  menes  cinco 


(i)  l.il•i-n  de  hxs  resnliicinncs  del  S,ií:i\ido  Dc- 
/iiiiloiiii  ,/f  Id  Coiv^-re^^ación  hciicdicliiui...  Tuiiki 
de  iSijii  ;i  iSi.|.  pii^'s.  do  í7''  "  579- 

(j)  l.ihro  de  las  lesnliicioiivs  del  Sai^r.ido  Dc- 
fiíiilon'o...  'l'cimcíclc  1S15  ,1  iSi7,pilg.  loj. 
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ucií,   cuatio   palinatoiiuií,  uii   l•iUiilo, 

cetrus  litúi Kicob.  un  tiui•ilijo,  ocho 

.  v.s.otiah  pitvasmeiuncí..  y.  subre 

.:  I  au  urna  de  plaïa  de  las  i  cliquias 

av  1   -  1  .luunus.  Uuiercu.sin  cmbaiKü.los 

unt.lalu>^  üel  lut;ar  que  cu   la   prcsciue 

icmpcsiad  la  urna  se  salvo,  pcreiicndo, 

l>or  hal•i•i  sido  escundida  hajoiieira,  solo 

los  dus  angeks  que  la  aduinaban  en  su 

parte  superior,    mas,  contcsandu  como 

conlies;tn  que  después  de  lu  ^ueria  luvú 

(urma  disiinta   del   tiempo  anterior,  me 

inclino  u  creer   que   peteciò   ahoru,   no 

disipando  emperò  la  duda  de  si  se  perdió 

en  el  periodo  consiiiucionul,  como  ellos 

preienden  recordar.  Sigue  ahora  el  dicho 

inventario  de  1815:  *Plata.  L'nu  lustíxiía 

.'  son  verigU  dur  al:  tres  palmatorias: 

-  tnilg  coios:   Una  eren  grtin:  L'nas 

>íi(  ras  grans:  L'nu  bucinu:  L'n  reliquiari 

^■df  cristall  Jiixat  de  plata  ab  la  Cannsa 

'■■    Santa    Margarida:    L'na   sa/attta; 

'/,!>   irisniíras;  L'na  iriH  pttita;  Lina 

:u;   L'ns  incensers  ab   sa  barqnilla  y 

.U'rfta;  Qitatrc  calstrs  sobrtdorats; 

II  calscr  de  plata;  Quatrtiolhrttas...' 

Mucha  pena  causo  a  la  Congregación, 

en  el  periodo  que  sucedió  a  la  guerra,  el 

mal  cumportamiento  del  monje  profeso 

de  este  monasierio,  aunque  no  ordenado 

in  sairis,  D.   José  de  Alemany',  quien, 

dejudo   por  razón  de  las  circunsiancias 

el  cenobio,   anduvo    por    varias    partes 

hasta  en  1815  o  lo  pedir  al  Papa  el  boleto 

de  exclaustraciún,  que  creemos  no  obtu- 

vo,  pues  raàs  tarde  lo  vemos,  arrepen- 

lido,  regresar  a  su  monasterio(l;. 


^■rio  Jc  Ij  Comgrcg•iíióml•eHcJiílina...  lomos 

a  1817,  pigi.    lui   >    ?oj. — üc    1817  a   it<.M, 
'5- 


Nota.  — El  csuudo  del  monasierio  de  Serrateix 
l'uc  ct>piadodel  citadu  libro  del  Sr.  N'ila.  l'omo  III. 


ARTÍCULO  NOVENO 
SANTA  MARJA  DE  SERRATEIX 

Situado  este  Monasterio  en  despoblades 
}•  ocultes  mentes,  apartado  de  piiblicas 
vías,  parece  que  nunca  recibió  la  muy 
importuna  visita  de  los  saqueadores  de 
allende  les  Pirinees.  sufriende  así  solo 
quebrantos  que  le  impuse  su  prepio  celo 
por  la  causa  de  la  pàtria,  y  el  desierto 
iugar.  Así  se  desprende  de  las  siguientes 
paiabras  de  los  visitadores  de  la  Congre- 
gación  en  el  acta  de  25  de  Abril  de  18! 5, 
quienes  al  examinar  el  inventario  dicen 
hallarlo  muy  disminuido  en  erden  a  la 
»plata,  ne  solo  por  lasmuchas  alhajasque 
dió  el  M.  litre.  Cabildo  para  los  gastes 
de  la  guerra,  sinó  también  por  haber  sido 
>Hlescerrajada  y  robada  en  la  noche  del 
x-siete  al  ocho  de  Octubre  ultimo  la  Igle- 
»sia,  afladiendo  que.  sin  embargo,  el 
Abad  y  Cabildo  han  nuevamente  cem- 
prado  incensarios.  naveta,  globo  e  hisope. 

He  aqui  el  inventario  de  la  plata  de 
esta  visita:  -Plata.  2  calsers:  1  Globo:  I 
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y,Veracreu:  1  incensers  ab  naveta:  Una 
y,capsa  de  hostias:  1  Creu  gran:  2  bur- 
»dons:  Un  baailo:  2  Palmaiorias:  1  Indi- 
%ce:  1  Plat  de  Canadellas:  1  Plat  per  lo 
•>>Pectoral:  Sis  candeleros:  1  Campaneta: 
y,Un  Salpasscr:  La  Urna  de  St.  Urbi- 
»«■»  (!).■ 

Abundan  en  este  inventario  las  vesti- 
duras  sagradas,  y  en  la  plata,  comparan- 
dolo  con  el  anterior,  se  echan  a  menos 
cinco  càlices,  seis  candeleros  y  otros 
utensilios.  Sin  embargo,  los  visitadores 
anotan  en  él  la  urna  de  las  reliquias  de 
San  Urbicio,  que  no  sé  por  qué  causas 
omitieron  en  el  de  1805.  Antes  los  cuerpos 
de  dicho  Santo,  de  San  Zenón  y  San 
Víctor  y  el  de  Santa  Felícula  guardàban- 
se  en  tres  grandes  urnas  de  plata,  que,  al 
decir  de  los  ancianos  del  lugar,  fueron 
robadas,  y  esto  debía  de  ser  antes  del 
1816,  ya  que  en  este  aiïo,  para  evitar  la 
repetición  del  atentado,  se  colocó  la  puer- 
ta  nueva  de  la  iglesia,  forrada  con  plíin- 
chas  de  hierro. 


ARTÍCULO  DÉCIMO 

PRIORATO  DE  SAN  SALVADOR  DE  LA 
BADELLA 


El  solitario  y  apartado  lugar,  la  muy 
quebrada  y  àspera  tierra,  unido  al  silen- 
cio de  los  documentos  e  historias  refe- 
rente  a  los  contratiempos  de  este  priora- 
to  sufridos  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dència, obligan  a  creer  que  las  rapaces 
àguilas  napoleónicas  no  llegaren  hasta 
sus  pefías  y  mur  os. 


(i)     Lihro  de  visilas,  citado. 


Nota,  — EI  escudo  de  la  Portella  ha  sido  copiad( 
de  la  citada  obra  del  Sr.  Vila.  Tomo  III,   fol.  6(i 


ARTÍCULO  UNDÉCIMO 
SAN  PEDRÓ  DE  LA  PORTELLA 

Ni  en  libros  ni  en  manuscritos  docu- 
mentos he  hallado  noticia  alguna  refe- 
rente  a  la  historia  de  este  monasterio 
durante  la  guerra  de  la  Independència. 

El  inventario  de  la  visita  de  1815  enu- 
mera, a  corta  diferencia,  las  mismas  al- 
hajas  que  el  de  1805;  datos  que  fundada- 
mente  me  inducen  a  creer  que  en  aquella 
terrible  y  larga  guerra,  ni  las  bayonetas 
napoleónicas,  ni  las  exigencias  de  los  go- 
bernantes  espanoles,  llegaron  hasta  el 
solitario  y  quebrado  valle  de  la  Portella, 
tan  apartado  asi  de  cenlros  de  población 
como  de  públicas  vias. 

Sin  embargo,  en  honor  del  que  a  la  sa- 
zón  era  su  Abad,  bien  que  solo  electo, 
debe  decirse  que  en  obsequio  de  la  pàtria 
hizo  grandes  donativos  al  erario  y  tra- 
bajó  harto  en  pro  de  la  causa  nacio- 
nal (2). 

(j)  Libro  0  Reghlro  de  las  resolucioncs...  cita- 
d(i.  tomo  de  18.'?  a  18^1,  pAg.  A^'l- 


ARTICULO  DL'ODEClMtt 

SANTA    MARIA    DE    GERRI 

El  apariado  y  escabiuso  luyar  donde 
este  monasterio  se  hallaba  siiuado  le 
libró  de  los  furores  de  los  invasores.  Di- 
ficilmente  Uegarian  hasta  él  las  Aguilas 
imperiales;  y  si  algun  dia  pusieron  en 
aquella  tierra  su  garra,  seria  solo  por 
cortos  momentos.  Por  esto  sin  duda  en 
ninguna  parte  hallo  noticia  de  quebran- 
tos  de  esta  casa  producidos  durante  tan 
larga  lucha-  Y  si  bien  el  inventario  de  la 
visita  de  Ifiló,  al  tratar  de  los  utensilios 
de  este  templo,  halla  la  plata  algo  dis- 
minuida    por    r;i/ón    de   la    ijuerra      (1), 


it  cl  aio  de  iHuy   j/  Jc  líi'.-.S'.  —  Archivo  de   la 


eiia  b.ija  piu-iU-  t-xpli. 

cios  que  (anto  los  puií  s 

corporal  ioncs  hicieron  «m  ^:  i 

hi  deíensa  nacional    l'or  cl  ni 

documento   íchacit-nte    y   aunnnv'     hos 
certilica   de  que  siempre  la  comunidad 
hubitú  su  monasterio,  y  que  en  él  mutó 
el  Abad,  a  la  sa/ón  presidente  de  toda  la 
congregución;  y,  por  lo  mismo  de  que  allí 
estuvo  durante  la  guerra  el  gobierno  mo- 
nacal, que  en  tiempos  ordinarios  residia 
en   Barcelona,   lle    aquí    el    documento: 
Certifico  que  en  el  dia  *>  de  Junio  del 
reíerido  aflo  18ÍW.  por   haberse  declara- 
do    la    périida    traición    francesa.,     se 
separo  de  la  misma  {de  /ianflumi)  cl 
Tribunal  de  la  l'residència,  habiéndose 
retirado  los  M.  litres.  Sres.  Abades  Pre- 
sidentes y  yo  el  inírascrito  secretario  a 
-nuestros  respecti  vos  monasterios:  y  que 
■  todo  lo  que  se  resol viú  y  determino  por 
la  Pre.Mdencia  hasta  el  dia  14  de  marzo 
del  corriente  afio  1813,  en  el  que...   se 
>procuraron  exiraer  de  la  Capital,  donde 
>  habian  quedado  escondidos,  los  registros 
>de  esta  secretaria  general  de  la  Congre- 
gación,  se  obro  en  el  Monasterio  de  Ge- 
rri.  del  que  se  hallaba  Abad  el  M.  I.  S. 
Presidente   antiquior,   sobre  lo  que  se 
formó   un   nuevo  registro...  de  lo  que 
certifico  a  los  'Jó  del   referido  mes  de 
Marzo    de    1S13.— Fr.    Pablo  de   Fran- 
colí. (2). 

Làstima  grande  que,  a  pesar  de  todas 
mis  pesquisas  y  empeflos,  no  he  podido 
dar  con  este  nuevo  registro,  donde  halla- 
ra  las  cartas  y  noticias  de  aquel  intere- 
santisimo  periodo. 

Antes  del  nefasto  1835,  no  solo  depen- 
dian  del  Presidente,  o  Presidentes,  de  la 
Congregación  benedictina  claustral  los 
mAs  de  los  monasterios  benitos  de  varo- 
nes,  o  sea  de  moiijes,  sinó  lambiín  los  de 
monjas,  tales  como  el  de  San  Daniel  de 
Cierona,  el  de  Santa  Clara  de  Barcelona, 
etc.  Asi  se  explica  que  estàs  seftoras  en 


de  unos 

iUú«   del 


(j)      Lihro  Jí  /j.í  ri-so/uiionc-N 
fil•lilorio  de   la  <,'oii},•rc;,'j,.iui« 
ilMia  1814,  pà(;.  i>»i. 
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los  asuntos  del  régimen  de  sus  casas  y  en 
los  apuros  acudiesen  a  los  nombrados 
presidentes,  y  que  estos  les  contestasen 
resolviéndolos.  En  estos  últimos  tiempos 
se  hanpublicado  tres  cartas  del  Abad  de 
Gerri  dirigidas  a  la  Abadesa  de  Santa 
Clara,  curiosísimas,  que  dan  mucha  luz 
sobre  el  estado  de  los  monasterios  beni- 
tos  y  aun  sobre  el  de  las  cosas  públicas 
de  Cataluna  durante  la  guerra  de  los 
franceses,  y  vienen  a  confirmar  plena- 
mente  mis  aserciones  de  arriba.  Me  pla- 
ca insertarlas  aquí  íntegras,  y  creo  pla- 
cerà  a  los  que  leyeren  (1). 


I 


«M.  I.  Sra.— Muy  Sra.  mía  de  todo  mi 
«aprecio:  Me  ha  penetrado  de  dolor  y 
»amargura  la  tristísima  situación  en  que 
»se  halla  ese  Monasterio  de  V.  S.  y  el 
»vivo  sentimiento  y  pena  que  oprime  su 
»amoroso  corazón  a  manera  del  de  una 
»tierna  madre  que  ama  a  sus  hijas,  y  las 
»ve  que  estan  para  perecer  sin  poderlas 
«consolar,  ni  aliviar,  según  se  sirve  V.  S. 
»de  exponerme  con  su  respetuoso  escrito 
»de  16  del  corriente.  Es  cierto  que  la  Con- 
»gregación,  este  noble  y  distinguido  cuer- 
»po,  del  qual,  aunque  indigno,  tengo  el 
»honor  de  ser  su  cabeza,  y  madre  común 
»y  affectuosa  de  todos  los  monasterios,  y 
»de  los  individuos  que  los  componen,  que 
ya.  todos  los  abraza,  y  comunica  su  bene- 
»ficencia,  y  que  se  compadece  de  sus  tra- 
»bajos  y  desgracias;  però  también  lo  es 
»que  las  públicas  calamidades  de  estos 
>ànfelices  tiempos  la  han  tocado,  y  tocan 
»tan  de  cerca,  que  aquel  hermoso  y  bri- 
»llante  cuerpo  estil  casi  desfigurado,  y  en 
»gran  parte  destrozado.  Muchos  son  los 
»monasierios  así  de  Aragón  como  de  Ca- 
»talufia  saqusados,  robades  e  incendia- 


(i)  l.iih  publico  pur  vcv,  primcr:i  mi  hucn  ami- 
gi),  cclii.sisiïno  cscuclriftador  de  ai-chivus,  histo- 
riador y  cxcuraionistií  D.  l•'rancisco  Çarrcnis  y 
Candi  en  cl  llutllcti  del  Cenlie  [ixcursioiiisla  de 
Catalunya,  vol.  VII.  o  neu  de  iHoy,  pú^^s.  de  i  )5  a 
I  Vh  !.)(-■  allí  las  loino. 


»dos,  y  dispersades  sus  abades  y  monjes, 
>'Subsistiendo  a  la  merced  de  sus  parien- 
>/tes  y  amigos;  y  los  pocos  que  han  que- 
>dado  libres  han  de  hacer  todos  los  sacri- 
>ficios  y  esfuerzos  posibles  en  beneficio 
vde  la  causa  común.  En  este  supuesto, 
»me  veo  en  la  sensible  imposibilidad  de 
»poder  proporcionar  a  ese  monasterio  de 
>'V.  S.  y  a  sus  afligidas  hijas  auxilies,  y 
>>socorros  prontes,  suficientes  y  durade- 
»ros  para  poder  vivir  y  continuar  en  su 
>/amado  claustre.  Ne  puedo  hechar  mano 
»de  los  fondes  del  común  de  la  Cengre- 
»gación  porque  en  elles  ne  existe  un  dine- 
»ro;  ni  puede  recurrir  a  la  generosidad  y 
»liberalidad  de  los  monasterios,  y  de  sus 
»S.  S-  Abades  y  monjes,  por  les  motives 
»que  acabo  de  indicar;  que  son  los  únicos 
>,>medies  de  que  podia  valerme  en  ecasión 
>^màs  favorable.  Per  mi  parte  he  heche  lo 
»que  he  podide,  y  con  el  favor  de  Dies 
«continuaré  en  hacerle:  però  sí  veo  que 
xesto  es  muy  poce,  y  muy  tènue  auxilio 
vpara  una  necesidad  tan  grave.— En  estes 
»apures,  ya  que  recenece  V.  S.  hallarse  su 
«monasterio  en  el  caso  muy  anàlege,  y  aun 
«tal  vez  muy  urgente,  que  el  que  està  pre- 
«venido  en  el  capit. °  2°  de  las  constit.'^^ 
«creyende  bajo  la  palabra  de  V.  S.  ser 
«cierto  cuante  me  expone  en  su  recurso, 
«no  tengo  reparo  en  dar  a  V.  S.  el  permiso 
«y  en  cencederle  todas  las  facultades  que 
»me  cempeten,  y  que  puedo  cencederle 
«como  Presidenta  de  la  Cengregación, 
«ceme  con  la  presente  le  cencedo,  para 
«que  permita  V.  S.  a  sus  súbditas  salir 
«de  la  clausura,  y  transferirse  a  las  casas 
«de  sus  padres,  parientesy  bienhechores, 
«ya  sea  de  dentro,  ya  sea  de  fuera  de  la 
«Ciudad,  a  imitación  de  lo  que  han  heche 
>'Ias  Sras.  de  San  Daniel,  por  todo  el 
«tiempo  que  le  exijan  las  presentes  cir- 
«cunstancias,  a  fin  de  poderse  propor- 
«cienar  la  necesaria  subsistència,  dejan- 
«de  a  la  prudència  de  V.  S.  y  a  los  conse- 
«jos  de  sus  sabies  directores  el  mode  y 
«precaucienes  con  que  deba  ejecuturse 
«la  salida,  y  dando  a  V.  S.  a  cada  una 
«licencia  en  escrites  para  salirse  de  la 
«clausura,  y  vivir  en  casas  de  seculares. 
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,Fninet>hi  dl  D    lainit  Olivnat,  Pbto.) 
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de-  que  l.i  lla  \'.  S   cou 

i)(imien(u    y    bencpUcito 

df  lit  Congrcgaiión  —  Nu 

Uime  scra  muv  seiibible  y 

\'.  S    y   pura  lodas  es;is 

as,  pei  o  i  onf  lu  que  sabran 

i•iiitarsc  con  la  vüiumad  del 

íL-  asi  lo  pei  mite  por  sus  divinos 

y  peibuadidas    que    viviendo 

ineiite,  en  loda?»  parles  h.illar.in 

., ,  mo  Esposo,  esperen  lirmeniente 

Kle  él  los  consuelos  y  auxílios,  que  no 
^Ics  pueden  dar  los  hombres:  asi  se  lo  su- 
>plicurL^  yo  en  mis  tibias  oruciones  y  que 
»con  especialidad  derrame  sobre  V.  S 
^sus  bendicioncs  y  le  dé  fuerzas  para  lle 
■^var  con  resignacitJn  y  paciència  tan  pe 
l.i  carga,  y  la  que  los  m"  as  de  mi 
co  — Gerri,  24  de  Noviembre  de  1B09 
-  M  1.  Sra.  B  l..  M.  de  V  S— Su  mas 
afí."  S.  S.  y  capellAn,  Fr.  Benito,  abad 
■^e  üerri,  presidente— De  orden  del 
"M.  I.  Sr.  abad  presidente.  Fr.  Jusef  Jor- 
'dana  de  Areny,  pbro.,  secretario  gene- 
»ral  de  la  Congregaciòn.— F.  D.  SeAora: 
•íinimese  V.  S  ,  confie  en  Dios,  que  no  la 
'Uesamparurà,  pues  no  envia  los  traba- 
'jos  sinó  para  probar.  y  acrisolar  a  sus 
«e&cogidos.  Vo  ofreicü  a  V.  S  y  a  todas 
•esas  Sras.  esta  mi  casa  monasterio.  Si 
•  hay  algunas  que  no  teman  lo  largo  y  pe- 
>noso  del  camino,  y  lengan  fuerzas  para 
'SoiMrtarlo,  vénganse,  que  yo  las  recibi- 
»ré  y  consolaré  corao  a  verdadero  Padre. 
►  M.  Iltma.  Sra.  D  '  Maria  Franciscà  de 
•^Sentmanat,  abadesa  del  Real  Monaste- 
•rio  de  San  Antonio  y  Santa  Clara  de 
•^  Barcelona. 

li 
M.  1.  Sra.  — Muy  Sra.  mia  de  todo  mi 
'aprecio  y  respeto:  Recibo  por  expreso 
«la  muy  estimable  de  V.  S.  de  14  del  co- 
^rriente,  sintiendo  en  el  alma  los  graves 
>apuros  en  que  se  halla  \'.  S.  con  sus  re- 
«'ligiosas,  habiendo  Uegado  el  caso  de  ha- 
ber  de  dejar  la  clausura  para  buscarse 
i-su  preciso  sustento  fuera  de  ella,  por  no 
»tener  ya  raedio  ni  arbitrio  de  lograrlo, 
' manteniéndose  en  la  misma.— Insiguien- 


do.  pues,  lo  que  y.i  dije   a   \'     S 
anterior  de  L'4  de   Noviembre  úU 
atendiendo  a  la   i.  . 

en  que  se  han  V  c 

ley,  y  a   lo  que   les  i•i-imiu-  «i  ucn.  iio 
natural  en  este  caso,  no  duden.  ni  |>on 
gan  el  menor  reparo  V.  S.  y  sus  relitjio- 
sas  de  silir  del  Monasterio,  y  trasladai- 
se  y  habitar  en  la  casíi  de  sus  padre^ 
pat  ientes  o  amigos,   ya   sea  de  deniro, 
ya  de  tuera  ta  ciudad,  para  procurarse 
su  subsistència,  sin  soliíitar  otra  licen 
eia,  la  que  por  ningún  termino   conside- 
ro precisa,  ya  jwr  las  razones  que  llevo 
*dichas,  ya  por  exigirlo  asi,  a  mi  parecer, 
"las  críiicas  circunsianciasde  esai  iudad, 
■  por  las  que  juzgo  necesario  que  se  verili- 
ique  la  s^ilida  de  las  Sras.  con  el  mayor 
idisimulo,  y  no  juntas,  sinó  cuando  mAs 
jide  dos  en  dos,  y  si  es  dable,  en  distintos 
idías,  vistiendo  sobre  el  habito  o  escapu- 
lario  otro  traje  diferente  para  no  ser  co- 
nocidas  como  monjas;  asi  lo  han  practi- 
cado  las  Sras.  religiosas  de  San  Daniel  y 
otras.— üfrezco  a  V.  S.  de  nuevo.  ya 
todas  las  seftoras  este  mi  monasterio,  si 
es  que  algunas  tengan  espiritu  de  hacer 
esle  viaje.  a  las  que  recibiré  con  la  ma- 
yor caridad  y  agrado,  repartiendo  gus- 
tosameiite  con  ellas  las  rentas  que  Dios 
>se  digna  de  conservarme.   Vo  quisiera 
poder  dar  a  V.  S.  mayores  consuelos  y 
proporcionaria  otros  alivios  en  medio  de 
tan  grande  atlicción  y  apuro;  però  la  fa- 
lalidad  del  tiempo  no  me  permite  màs; 
quediindome  el  solo  recurso  de    tener 
muy  presente  a  V.  S.  y  a  sus  alligidas 
hijas  en  el  santó  sacrificio  de  la  Misa,  y 
en  mis  pobres  oraciones,  rogando  al  Se- 
Aor  que  las  ampare,  alivie  y  consuele  a 
todas,  especialmente  a  V   S.  a  cuya  dis- 
«posición  me  renuevo.  y  cuya  vida  guar- 
•de  el  mismo  Seftor  mil  aflos.— Santa  Ma- 
ria de  Gerri,  21  de  Febrero  de  lt>10  — 
»M.  I.  Sra.-B.  L.  M.  de  V.  S  -Su  mas 
aff."  Seg.°  servidor  y  cap.*"  ,  Fr.  Benito, 
-abad  de  Gerri,  presidente.— M.  i.  Sefto- 
ra  D."  Maria  F-fancisca  de  Sentmanat, 
abadesa  del  Real  monasterio  de  Santa 
Clara. 
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III 

«Gerri  4  de  Majo  de  1810.— M.  I.  Sra.— 
»Muy  Sra.  de  todo  mi  aprecio  y  respeto: 
»Hasta  ahora  liace  pocos  días  no  ha  llega- 
»do  a  mis  manos  la  muy  estimable  de  V.  S. 
»de  11  de  marzo  ultimo,  con4a  que  se  ser- 
»vía  V.  S.  de  participarme  la  precisa  sali- 
»da  de  las  siete  Senoras  de  ese  monasterio 
»en  virtud  de  la  licencia  que  concedí  yo 
»a  V.  S.  fundada  en  los  justísimos  y  muy 
xrelevantes  motivos  que  había  para  ello, 
>;con  todo  lo  demàs  que  ocurrió  en  su 
»consecuencia,  sé  muy  bien  lo  que  puedo 
»hacer,  y  dejar  de  hacer,  sin  que  me 
»haga  fuerza  lo  que  dijo  ese  Sor.  que  di- 
»cen  que  gobierna  por  el  Ordinario,  y  sin 
»que  me  importe  la  menor  cosa  lo  que 
»practicó  con  respeto  a  mi  licencia.  Solo 
»siento  que  tuviese  V.  S.  que  sentir  con 
»las  g-estiones  que  ejecutó  o  mandó  ejecu- 
>vtar  dicho  Sr.  muy  impropias  ciertamen- 
»te  del  caràcter  que  pretende  represen- 
»tar:  disgusto  y  sentimiento  que  a  mi  vez 
»se  hubiera  aiiorrado  V.  S.  si  sus  directo- 
»res  se  hubiesen  conf ormado  con  mi  modo 
»de  pensar.  Es  muy  loable  la  resolución 
»que  ha  tornado  V.  S.  con  las  demAs  Se- 
»noras  que  han  quedado  en  el  monasterio 
»de  no  desampararle  aunque  hayan  de 
»vivir  con  escasez,  y  mientraslas  quede 
«algun  recurso  para  subsistir;  paro  si  lle- 
»gase  a  faltarlas  éste  o  las  amenazase 
»otra  igual  o  mayor  desgracia,  me  con- 
>.firmo  en  lo  que  tengo  ya  escrito,  que 
»pueden  dejar  el  Claustre  en  el  modo  y 
»forma  expresados  sin  reparo  ni  escrú- 
»pulo,  pues  la  ley  natural,  y  las  extraor- 
'dinarias  circunstancias  del  dia  eximen 
»a.  V.  S.  S.  de  toda  otra  atención. — Luego 
»que  las  Sefíoras  Menas  me  avisaron  su 
»arribo  a  Cervera  con  las  Seiïoras  Nui- 
»xas,  y  que  c.uedandose  éstas  en  casa  de 
vsu  madre,  tenían  ellas  resuelto  venirsea 
>>eí'ta  de  Gerri,  dí  providencia  para  en- 
>/VÍarlas  a  buscar;  lo  que  verifiqué  pasa- 
/  dos  algunos  días,  enviando  a  Cervera  a 
/'Un  monje  con  mozos  y  caballerías,  todo 
"de  la  mayor  coníianza,  para  conducirlas 
>>y  acompaflarlas  con  la  decència  y  como- 


>ídidad  posible,  en  que  no  perdoné  gasto, 
en  las  dos  paradas  de  camino  malo  y  es- 

•  cabroso  que  habían  de  hacer.  Però,  por 
no   estar  aquellas  Senoras  versadas  a 

>^viajar  a  caballo,  por  su  poco  espíritu,  y 
»por  falta  de  agilidad,  tuvo  mi  Seíïora 
»D.^  Gertrudis  la  desgracia  de  caer,  y  de 
»hacerse  algun  daflo;  por  lo  que  fué  pre- 
>-ciso  volverse  a  Cervera,  de  donde  no 
vdistaban  màs  que  hora  y  media,  y  visto 
V'por  la  experiència  que  era  del  todo  im- 
'•posible  que  dichas  Senoras  hiciesen  este 
y-viaje  ni  a  pie,  ni  a  caballo,  regresó  el 
»monje  a  esta.  Informado  yo  por  él  de  la 
^M'eferida  imposibilidad,  y  considerando 
«que  no  podían  permanecer  màs  en  casa 

•  Sabater  por  no  poder  su  primo  soportar 
v.tanto  gasto,  ni  ser  posible  hallar  lugar 
»donde  colocarlas,  les  escribi  aconsejàn- 
^dolas  que  se  volviesen  al  monasterio,  a 
xque  se  manifestaban  yn  ellas  inclinadas, 
^■y,  según  noticia,  creo  que  lo  han  verifica- 
v>do  ya.  Yo  las  hubiera  admitido,  y  man- 
^■•tenido  en  casa  con  el  mayor  gusto  y  ca- 
sridad,  igualmente  que  a  cualquier  otra 
»Seflora  que  tenga  màs  espíritu,  valor  y 
>  agilidad  para  hacer  un  viaje  tan  largo, 
»como  ya  ofrecí  a  V.  S.  S.  De  mi  Seíïora 
i^íuana  Garro  y  Senoras  Graus  nada  he 
í>sabido,  e  ignoro  su  paradero.— Deseo 
»que  se  mantenga  V.  S.  con  salud  y  ro- 
»bustez  en  medio  de  tantos  trabajos  y 
»aflicciones,  y  que  no  me  excuse  V.  S.  en 
»cuanto  me  reconozca  útil  para  lo  que 
»pueda  serviria  de  alivio  y  consuelo,  no 
ï^cesando  de  rogar  a  Dios  guarde  la  im- 
«portante  vida  de  V.  S.  muchos  aiios.— 
»M  I.  Sra.— B.  L.  M.  de  V.  S.— Su  m;'is 
»aff.°  seg.°  servidor  y  capellàn.— Fr.  Be- 
»nito,  Abad  de  Gerri,  Presidente.— M.  I. 
»Sra.  D.''  Maria  Franciscà  deSentmanat, 
>/Abadesa.» 


^-  V?^>..íí^  ^.fL•JJ^^. 
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ARTÍCULO  DÉCIMOTERCERO 
SAN  CUGAT  DEL  VALLÉS 

Don  José  Gregorio  de  Montero  y  de 
Alós  UamAbase  el  pobre  prelado  de  los 
tiempos  de  las  amarguras  de  la  guerra 
de  Napoleón.  En  tan  angustiosa  època 
muchas  y  muy  (recuentes  experimento 
las  el  cenobio.  Colocado  al  mismo  pie  de 
la  muralla  natural  que  al  liano  de  Bar- 
celona, entonces  gran  fortaleza  francesa, 
forma  la  cordillera  del  Tibidabo,  veiase 
hoy  ocupado  por  los  espaftoles,  maftana 
por  los  extranjeros;  y  asi  íuertemente 
combatido,  ni  m&s  ni  menos  que  pulido 
guijarro  en  la  ribera  del  mar,  barrido  por 
el  continuo  vaivén  de  las  olas. 

No  muchas  noticias  nos  quedan  de  es- 
tos contratiempos,  però  hartoelocuentes. 
En   unas  Lelra-^   cuuiiiftidutitia,  o  sea 


.do  de  San  Cuffal.   aqui  puc«t<i, 
lado  lihro  del   Sr.   \'ila.    l'unKi 


111.  !., 


CCItllU  .id"  dc  hPI  VK  lis    y     ni' 

dido  aftos  adelante  a  (avor  >''  >* 

este  cenobit»  Don  h         ■     - 
en  su  elogio  «que  !■ 
klado    duranie   \.t>   minn 
>cias  de  la  guerra  de  la   indi 
tia  menor  adhesion  al  intru 
ïacredilrt  su  amor  y  acendr;i  il 

«Rey  (q    D.  g)  y  a  la  nai .  !*» 

tabandonando  cuanto  tenia  asi  en  la  im- 
•prevista  ocupación  de  esta  capital,  y  en 
><las  muchns  invasiones  que  sufrió  su 
•monasterjo  de  San  Cugat,  como  tam- 
ibién...»  (1).  De  donde  claramente  resul- 
tan  dos  noticias,  a  saber,  que  el  monaste- 
rio  sufrió  muchas  invasiones.  y  que  en 
ellas  el  monje  Zafont.  y,  racionalmente 
discurriendo.  los  demAs,  huyó. 

Antes  de  ausentarse  los  monjes  pon- 
drian  a  salvo  sus  preciosidades  en  reli- 
quias,  antigUedades  y  metales.  según  sin 
rèplica  nos  lo  certilica  el  hecho  de  haber- 
se  muchas  salvado  Sin  embargo,  atén- 
díendo  al  furor  de  nuestros  invasores  y  a 
su  insaciable  sed  de  oro  y  plata  por  un 
lado.  y  por  otro  a  la  imposibilidad  de  re- 
tirar cuanto  atesora  un  gran  monasterio. 
es  racional  calcular  que  el  saqueo  y  el 
destrozo  no  faltarian.  l'ero  oigamos  al 
certificado.  que  sigue  en  su  elocuencia 
con  las  siguientes  palabras.  Dice  que  Don 
|uan  de  Zafont.  'sorprendido  una  noche 
»de  1811  en  su  monasterio.  se  lo  llevaren 
> presó  a  esta  ciudad  {Barcelona',  ence- 
»rr;\ndole  en  la  prisión  de  la  Ciudadela.» 
Lo  que  perfectamente  concuerda  con  el 
Padre  Don  Haimundo  Ferrer  en  su  pre- 
ciosa 5flr<"í7o'/<i  «íi/zZ/ivi,  donde  a  dia  lo 
de  mayo  de  isil   escribe:     Hoy  han  en- 

trado  los  franceses  en  Barcelona  y  pues- 
>  to  en  la  Ciudadela  varias  personas  de 
»San  Cugat  del  \'allés,  entre  ellos  dos 

monjes.  Se  cree  que  por  asunto  de  con- 
'  tribuciones.  A  dia  17:  í^Se  sabé  que  a  los 
itraidos  de  San  Cugat  les  piden  8.0<»  du- 
»ros  de  contribución.    V  a  dia  22  nos  dice 


(i)     Lihro,  o  regitiro  de  Us  resoluciones  iti 
yítl-raJo  Defimilorio.  De  iKji  a  i8ii.  Pig.  ^». 


LIBRO     PRIMIÍRO 
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que  salen  libres  estos  presos,  però  pagada 
una  cantidad  y  ofrecidas  otras  (1). 

Asimismo  en  el  dia  25  de  septiembre 
de  1812  escribe  que  los  franceses  entran 
presos  en  Barcelona  cinco  paisanos  de 
San  Cugat  del  Vallés,  con  un  monje  de 
su  monasterio,  y  los  colocan"-  en  la  càrcel 
«del  Rey»  o  sea  pública. 

Mas  si,  a  pesar  de  estos  testimonios  y 
sólidos  fundamentos  para  deducir  los  des- 
trozos  y  saqueos,  alguien  todavía  dudara 
de  ellos,  aquí  vienen  dos  documentes 
categóricos,  que 
taxativamente 
nos  los  denun- 
cian.  El  prime- 
ro,  redactado  en 
septiembre  de 
1815,  se  refiere  al 
mismo  Don  Juan 
Zafont,  del  cual 
mucho  hablé  y 
hablaré  en  el 
curso  de  esta  his- 
toria, testifica 
que,  acabada  la 
guerra,  arreglo 
y  puso  en  orden 
«todos  los  pape- 
»les  e  instrumen- 
»tos  antiguos  y 
>/preciosos  códi- 

»ces  del  indicado  archivo  y  biblioteca  [de 
hSan  Cugat),  desordenados  por  causa  de 
»la  guerra)^  (2). 

Y  el  segundo  es  una  súplica  del  Abad 
Casaus,  de  Ripoll,  electo  para  suceder  al 
difunto  de  San  Cugat;  dirigida   al  Presi- 


M'IIF.L    DE     LOS     PRLMEROS    TIE.MPOS   DEL     ARTE     RO 
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(i;  lislos  tcxlos  son  de  la  parlc  no  publicada 
du  dicha  obra,  y  por  lo  lanlo  sacado.s  del  manus- 
crilo  aul(')gi-aro,  que  se  balla  en  la  Biblioleca  Pro- 
vincial Universitària.  í^or  lamentable  desgracia  la 
obra  eslii  truncada,  según  dije  arriba. 

(2)  Libro  de  las  rcsolucioncs  del  Sairrado  l)c- 
Jinilorio  de  la  (lonnregaciún  benedictina.  De 
1K15  a  1N17,  piig.  HI).  Con  casi  iguales  palabras 
.SC  cxprcsa  otro  certilicado  de  30  de  Septiembre  de 
1H18,  cuya  copia  autentica  cstií  en  el  lÀhro  de  Lxs 
resoluciones,  ctc.  I)c  1^(17  a  iHjj,  pdg.   j^|S. 


dente  de  la  Congregación,  pidiéndole  li- 
cencia  para  continuar  ausente  de  aquel 
monasterio. 

En  este  memorial  alega  la  causa  de 
que  «no  pudiendo  regresar  a  Ripoll  en  el 
»invierno  por  mi  estado  de  salud,  y  de- 
»biendo  entonces  trabajar  lo  mucho  que 
>'serà  menester  para  tener  preparada  una 
»cabrevación  de  lasrentas  deia  abadia  de 
»San  Cugat  en  el  momento  de  posesio- 
xnarrne,  para  suplir  en  lo  posible  y  con 
»algún  disimulo  la  pérdida  de  las  ante- 
»riores  cabreva- 
»ciones  que  en  la 
»opinión  màs 
«fundada  se  han 
vsustraído  y 
»ocultado  por  al- 
»guno...»  (3).  De 
donde  el  menos 
perspicaz  dedu- 
cirà  que  los  fran- 
ceses revolvie- 
ron  y  barajaron 
el  valioso  archi- 
vo- biblioteca, 
que  huidos  los 
monjes  no  falta- 
ren espanoles 
que  completaren 
la  fechoría  de 
aquéllos,  y  final- 
mente,  que  a  unos  y  a  otros  no  había  de 
impediries  la  conciencia  echar  codiciosa 
mano  a  cuanto  precioso  llegase  a  su 
alcance. 

Todos  estos  mis  asertos  obtienen  com- 
pleta comprobación  con  las  autorizadas 
palabras  del  acta  de  la  visita  pasada  a 
este  cenobio  por  los  visitadores  de  la  Con- 
gregación en  los  días  23  y  24  de  noviem- 
bre  de  1815,  los  cuales  son  como  siguen: 
«Recorrimos  los  Altares  y  la  Sacristia 
»observando  con  particular  complacen- 
»cia  que  por  la  solicitud  y  cuidado  de  es- 
»tos  Seflores  Monjes,  en  las  extraordina- 
»rias  ocurrencias  pasadas,  se  conserva- 

( i)     Lil'ro  de  las  resoluciones  del  Sagrado   l>c 
Jiniloíin,  ya  cil.  De  iHis  u  1817,  pilg.  71. 


-.V  n  no  s<Mo  \» 

ll.tll.i  ilnu.;:, 


""Tiiblfs  e  insiernes 
.iito!»,  lon  qac  !»f 
.inti»   Tcmplo:  si 
sus  rii'os    urnamcnius  y 
los.  todo  lo  que  luidiin  en 


Rl  corejo  tlf'  •■■ 

Isil',  i.iM    fi 

Ull. I   •  I  n.'      I  ,      ..;...„     :. 

li'  ma.   tres 

«>i  -  de  men<)> 


1  Al'll»A    ÜEI.    CLAl'STRt)    DE   SAN    Cl'UAT, 

<  .  )LOCADA   Al.  LADO  DE  LA    PIOl^RA  DEL 

ESCILTOR   QVE    LO   TRABAJO 


haesKMLLï 

SHmMSiLU: 

OylW»TflI£•: 


EXPLAXACióN.-HEC    EST    ARN'ALLI; 
SCL'LPTORIS  FORMA  CATELLI ; 
QUI   CLALSTRLM  TALE: 
CONSTRL'Xrr  PPEÏUALE  {perpittial,) 

TRADUCCIÓX— f  5/rt  £"5  la  foi  Hia  liti  fSlMltor 

Arnaldo    í  atcll,    que    cou>lrn\ó    tal 
rlan^íro  pirpiliial. 


»el  modú  Jebido  y  corresponJienie,  en- 
»contrando  tan  solo  alg:iin  tant<>  dismi 
«nuido  el  Inventario  en  orden  a  la  plata 
iJe  result;m  de  las  expresadas  apuradas 
»cii.  IS  que  tanto  agitaren  este 

'C!  iiite  la  ocupaciún  de  la  Ca 

»pitai  «Ji-i  I  iincipado»  (1  . 


.  l'•ila».  mil  \ccv-  cii•iU' 


que  en  el  inventario  de  1815  no  se  mente 
el  cAliz  llamado  la  Taza  de  Carlomagno. 
notabilisimo  segün  Villanueva,  no  estaba 
perJido.  pues  se  escribe  en  el  otro  inven- 
tario de  isil. 

L"n  manuscrito  de  un   monje  de  esta 

casa,  de  IKi").  al  reseflar  el  gobierno  del 

Abad  Montero,  escribe  que     por  motivo 

Je  la  truerra  de  Napoleòn  I  sufriò  mu- 
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LÀPIDA  DEL  MURO  EXTERIOR  DEL  TEMPLO  DE  SAN  CUGAT 


i^ec-  Qye(D•i)YM•i)ffle6•:X»M«i)i 


wmmiy-M  iORDomi-  iDOMChM; 


^wiic•DraiM•BonjMltGiçiHMmj 


Lece•«H•PEPVj:íiewfl(•íioce•,veRffi 


F£Cl5:CLmMm61ilII0I?6£e5•Siní)DHE; 


cn{iDin/i:üiiRafim:i!rni!oyioW:iiioDVLirg 
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irMeSt-OBITO-lÜLll-  BIíMyORJMí  i 


fimincfWqoM•íïïïïHixciM:  i: 


EXPLANACIÓN —  HEC"     QVEM-    TUMBA-    TENET;    XPS  (C/líS 

tus)  ■  svpBR  AST  (astraj  ■  serenev  (ÓTJ 

TÀRREGA-    NATALIS  ■    FUIT  i    ORDO  •    SIBI  •    MONACHALIS  i 
HUNC  •    DIVINA   :    BONIS  •    DITAVIT  ■    GRACIA  •    DONIS  • 

LEGE    •     SACRA     •     PLENUS    •     VERBIS    •     AC    ■     VOCE    • 

SERENUS 
FECIT  :  CLAUSTRALES  •    SERMONES   •    ET  SINODALES  i 
CARMINA    ;    TRACTATUS  :  RITMOS    :    PROSAS    i    MODULATUS 
EST  •    LIBER-    HIC-    TESTIS   •    PREBENS-    SOLACIA  •    MESTÍS; 
VIXIT  •    MENTE   •    PIA  ;    VERA  ■    PRESTANTE    SOPHIA  {    : 
EST  •    PETRUS  •    DICTUS  •    FERRERUS  •    SIT  •    BENEDICTUS 

IPSIUS  •    EST  •    OBITUS  •    lULII  •    BIS  •    QUATÜOR  ■    IDUS.- 

—        o         o  o         o 

ANNO  :  INCARNACIONIS  •  DNI  :  M  !  CC  ";  XXX  :  I  : 
TUADVcciún— Al  qiiu  csla  liiinha  ^iiarila  serdnelc  Cristo  Súhrc  los  asiros. 
Fitó  ttatuyal  de  Tàrrega,  y  de  orden  monacal.  A  c'ste,  la  divina  gràcia 
doto  de  hitenos  dones.  Estiivi)  lleno  de  la  ley  sagrada  y  fui'  sereno  en 
las palabras  y  la  vosi.  lliao  serntanes  ctaiistrales  y  sinodales.  Modulà 
versos,  trataitos,  rilinos  y  prosas.  Hay  aquí  un  libro  tcstigo,  que  dú 
consiieto  a  tos  tristes.  Vivia  con  inente  pla,  y  con  verdailcra  exce- 
lente  sabidnriu.  Es  Pedró  diclio  Ferrer:  seu  hendito.  Sn  inuertc  cl 
iiilio  de  las  idus  dl-  jiitio  .1/7.)  dr  hi  F.n,  ,inui.  i.'ii  <lrl  Srítur.  1231. 
'.scala  ilt   I   por  ") 


I      I  .illlii   Cl   Mli•ll-lMCI  I'  I, 

■  ,    lü   mismu    que    sus 

.1  .i..-và.wiise  pam  lil•iaiNe  de  la 

A    de    los    iiivasmes      [1).    Mas 

i•'ll  V  IM'J  vemos  que  los   cne- 


lli.iV'>  lli'  1^1  I,  m.iiia.iuu  >  1.1  ii-MniiiLi, 
el  hcnemèi  Ho  Ah.id  Montero,  a  pesar  de 
sus  oclienia  y  dos  aAos  y  de  liallai  se  casi 
lullido,  coiuesta  re);resando  iiimediata• 
meiile  a  su  monasteiio  desdf  lí.o  .  i•i.iii  i 


I  K'AUMfViTI»    I>P    CN'A    IM-IIIA    t1AIIAI>\    PN    SAN    O'UAT 


EXPLANACiÓK  — KALENDAS  X   I. 

REX    ERA  

DCCCC 

EGO  SALAM.. 
...R   lUS. 

I.,    1,  „liK-.l,.n  n,,,-  l.h.i  a.-  I,,  in.ixnr  nirt.- 


mixtos  prenden  monjes  en  la  villa,  debe- 
mos  suponer  que  la  ausencia  duraba  solo 
los  momentos  de  peligro. 
A  la  circular  del  Definitorio,  de  31  de 


folUr.  AhjJ  77.   Hoy  en  poder  de   un  par- 


donde  se  hallaba  por  motivo  de  su  lamen- 
table estado  de  salud  (2).  En  26  de  marzo 
de  ISIf)  murió. 

De  las  anteriores  noticias  resulta  que 
durante  la  guerra  el  cabildo  de  San  Cu- 


(j)     Lihro  Je  /as  resoluciomes  del  SagrjJo  Üi 
fimilorio.  De  iSXi  a  iSi^.  pig.    }uo. 
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gat  ocupo  su  claustro,  abandonàndolo  en 
los  momentos  de  invadir  los  franceses  el 
lugar  y  cuando  se  hizo  insoportable  la 
permanència  en  61;  y  escondiendo  y  sal- 
vando  cuantas  joyas  pudo. 

Al  grave  Montero  en  1816  le  sucedió  el 
antes  Abad  de  Camprodon,  y  de  Ripoll, 
el  literato,  el  travieso,  el  batallador,  el 
finalmente  iluso  constitucional,  Don  An- 
drés de  Casaus  y  Torres  (1). 

El  que  en  Ripoll  habíase  peleado  con 
su  cabildo,  a  las  pocas  semanas  de  pose- 
sionado  de  la  abadia  de  San  Cugat  se 
pone  en  pugna  con  el  de  este  lugar.  Em- 
pénase  en  que  se  corten  los  àrboles  de  la 
plaza  de  Octaviano  que  precede  al  mo- 
nasterio  y  especialmente  al  palacio  aba- 
cial;  el  cabildo,  en  13  de  agosto  de  1816, 
recurre  en  queja  a  la  Presidència  de  la 
Congregación;  e  instruido  el  competente 
expediente,  el  Superior,  por  decreto  defi- 
nitivo  de  11  de  septiembre  siguiente,  re- 
suelve  que  no  ha  lugar  a  la  corta  de  los 
àrboles  por  pertenecer  estos  al  común 
del  monasterio  (2).  A  este  incidente  se 
sucedieron  nuevos  recursos,  no  del  cabil- 
do, sinó  del  revoltoso  Abad  contra  aquél, 
uno  de  ellos  sobre  el  toque  de  campa- 
nas  (3),  prueba  evidente  del  travieso  pro- 
ceder  de  este  sefior.  El  cual,  después  de 
haber  en  el  período  revolucionario  de 
1820  a  1823  dado  la  escandalosa  y  pública 
campanada  de  manifestarse  constitucio- 
nal, murió  en.  10  de  enero  de  1830  (4).  Su- 
cedióle  el  postrero  de  la  larga  y  honrosa 
sèrie  de  prelados  vallenses,  Don  Lino 
Matías  Picado  Franco  de  Jaqué,  que  so- 
bre vivió  al  triste  1833  (5).  De  Casaus  y  de 


(i)  Nutas  del  lin  de  un  manuscrito  anóninid 
procodcnlc  de  cstc  Mnnastci-i(i. 

(2)  Lihrc)  de  lax  resoliici-oiies  del  Sagi-iído  De- 
/iitilnri».  iJc  1H15  a  iHjy,  piigs.  361  y  3H1. 

(0  IJhro  de  las  rcsnlucinnes  del  Sagrada.... 
Oc  1H15  a  ]Ki7,  pajís.  3K5  y  38(1'. 

,(^)  K\  manuscrito  anónimo  ell.  Nòtas  afiadi- 
dns  ui  lin. 

(5)  Kclación  del  monie  IJ.  T'elipe  de  Alemany. 
Lil•io  o  regislrn  de  las  resnliicioncs  del  Sagrada 
llvfiíiiloiin.  De  iNj3  a  iK^i.  piif^.  5.|0. 


Picado  trataré  nuevamente  en  su  díay 
lugar  al  resenar  los  hechos  de  1820  y  si- 
guientes  afios. 

Antes  de  terminar  este  articulo  no  debò 
omitir  dos  noticias  importantes,  a  saber, 
que  en  el  período  en  él  historiado,  el  dia 
de  Jueves  Santo  de  1816.  se  encontró 
muerto  en  su  lecho,  en  Salta  del  Perú,  el 
ilustradísimo  Arzobispo  de  Charcas  Don 
Benito  de  Moxó  y  de  Francolí,  monje  y 
honra  del  monasterio  de  San  Cugat  (6); 
y  que  éste  franqueaba  gustoso  las  delica- 
das  puertas  de  su  archivo-biblioteca  a 
todo  ilustrado  investigador,  como  lo  prue- 
ba la  exquisita  bondad  en  tal  punto  usa- 
da con  Villanueva,  y  por  él  mismo  calu- 
rosamente  manifestada  al  terminar  de  su 
capitulo  de  San  Cugat  (7). 


ARTÍCULO  DECIMOCUARTO 
SAN  PABLO  DEL  CAMPO  DE  BARCELONA 

Durante  el  cautiverio  de  Barcelona,  u 
ocupación  por  las  tropas  francesas,  su- 
frió  grandes  contratiempos  este  monaste- 
rio-colegio. 

En  17  de  abril  de  1808  los  Presidentes 
de  la  Congregación  dictan  una  instruc- 


((.)       Kl.    iJr    IS,,   ;,    1S17.   pà-.    _|.|,|. 

(7)     Vúr/f //VcT.rc/d.   l'nm.i  XI.V,  pilfí'.    |o. 

Nota.  — No  haliientlo,  en  parle  alfj'una.  IkiII.kIo 
el  escudo  lier;\ldico  (le  Síin  l'alilo.  lo  su]iln  aqui 
por  uno  que  se  vela  in  un  nioililliui    tlel   ehiu>lro. 


L.VI•IDA   ivl'i:    St    MALLA    EN    LA    TESTUKA    DKL    UKA/< '    Slil'TKN  TNIi  iVAl. 
DEL  CRl'CERC)  DE  SAN   PABLO 


jr•''^iuviirhtAL7:i^BH7íH[cF 


HXPLANAciós:  +PALODIIS  i    DMIB 
(,lomib$is)    ATQUE    AVERIS  ; 
(,)L•E  HUIC 
CENOBIO  EGC)  PETRUS  PINCER- 
NA  TRADOi  (JIDÀ  iqiadam)  .M( » 
N ACU  -^  (motiii($4>j 
AL'GEATR  (auKfaturjX (iti)\\  (hoc) 
CEN\»B1< )  i  Q\  (qui)  P.NÏET  (pro 
me  et)  PRO  DEFÜCTI  dtfnncli<it 
FIDELIB      fiiii•libu>)    !N   MOC  AL- 

TARl  BEATl  NICHO 
LAli  MISSAS  COTIDIE  CELF.BRET 
Q'D  (quod)   SI   ALITER  ACVT  (ac 
tuin)  FUERIR  :  MOSPITA 
LARIIS  ;  ET    BARCHNNENSIB9  (bartÏHOneii,<tbus).  CÍV^  (civtbusj. 
l.lCiTÜ  ERIT  :  Q  D  TRADITC  fquid  traditum)  EST  HUIC 
AD  ALiC  :alium)  ERELIGIOSV  freligiostnn)  LOCC   (lociwi)  TRANSFER 
RE  :.  P  (per)  LX  (Scxagiíila)  DIES  MONACHIS  ISTIS  PRIL'S 
ID  EMENDARE  AMONITIS  + 

hMLA.NAciúN.—  l'alodiis  diimibus  atque  averis  que  huic  cenobio  ego  Petrus 
Pincerna  trado  quidam  monachus  augeteatur  in  hoc  cenobio.  qui  pro 
me,  et  pro  defuuctis  tiJelibus  in  hoc  altari  beati  Nicolai  missas  quoii- 
die  celebret,  quoJ  si  aliter  actum  fuerit  hospitalariis,  et  barchinonen- 
sibus  civibus  licitum  erit  quid  traditum  est  huic  ad  alium  religiosum 
locum  transferre  per  ó  post  sexaginta  dies  monachis  istis  prius  id 
emendare  amonitis.« 

TRADUccióx.— Com  las  ia>a.<  palodias  d?)  y  avcre^d?)  que  yo  Pedró  Copero 
CMtrego  a  este  ceiiobïo  autueiitese  el  convento  en  un  moHJe,  et  ciuil  cada 
dia  cèlebre  mi>a  para  tuf  y  para  los  fieles  di/uutos  en  este  altar  de 
saH  ytcolds;  pera  sinó  se  hícíere  así,  serd  lícito  a  los  hospitalarios  y 
barceloneses  pasar  a  otro  tugar  relígioso,  lo  que  se  liaya  eutregado  a 
e'ste  desput's  de  ses  en  ta  d  fas,  ai'ísados  estos  nionjes  para  que  st  corn  jan. 


K-.-il«  de  1  p«r  S 
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ción  sobre  la  conducta  que  los  jóvenes 
deben  seguir  en  la  casa  particular  a  la 
que  se  habían  trasladado  por  haber  sido 
destinado  a  hospital  de  las  tropas  invaso- 
ras  el  colegio,  excepción  hecha  del  tem- 
plo  (1).  Però  tales  se  pusieron  las  circuns- 
tancias,  que  los  monjes  de  este  colegio 
acabaron  por  retirarse  a  sus  respectivos 
monasterios  (2).  «Con  todo,  [el  ediftcio)  no 
»quedó  corriente  para  hospital  hasta  el 
»próximo  pasado  mes  {de  agosto  de  1808), 
»aunque  ya  antes  había  algunos  herídos. 
»iQué  danos  tan  incalculables  causaron 
>;en  dicho  colegio!,»  escribe  el  Padre  Rai- 
mundo  Ferrer  (3).  A  primeros  de  junio 
del  1809  los  enfermos  de  este  hospital  son 
trasladados  al  instalado  en  Atarazanas  (4) 
quedando  cerrado  San  Pablo  (5).  Però  al 
principiar  de  enero  de  1811  lo  hallamos 
enteramente  ocupado,  incluso  el  templo, 
por  las  tropas  italianas  (6).  '<Hoy,  conti- 
»núa  escribiendo  el  P.  Ferrer,  en  25  de 
>;enero  de  1812,  a  pesar  de  ser  la  conver- 
>:•sión  de  San  Pablo,  no  se  ha  abierto  su 
»iglesia...,  pues  todo  està  convertido  en 
»cuartel»  (7),  trista  y  lamentable  destino 
que  continuaba  en  junio  de  1813  (8),  y  que 
sin  duda  se  prolongó"hasta  la  retirada  de 
los  invasores.  Los  franceses  destinaron, 
pues,  a  cuartel  el  colegio  de  San  Pablo; 
cuartel  lo  hicieron,  expulsados  los  mon- 
jes, mas  tarde  los  liberales.  No  parece 
sinó  que  ponen  estos  los  pies  sobre  las 


(i)  Lihio  de  las  resnlncioDcx  del  Sai^rado  I)c- 
finilorio  da  la  ('onfíregación  benedictina.  Du 
iK)6  a  iHi.(,  píi/,'.  165. 

f  j)  Lilvo  de  las  rcsoliicioiieit  del  Sa;.^'rada  l)c- 
finilorio...  Do  1806  íi  iHi^,  p:'ifí.  (15:!. 

fj)     Itarcclnna  cauliva.  'l'nmn  I,   imprc.  pi'in'. 

'■'"■ 
(,))     liarcelona  cauliva.  Tnmo  III,  piig.  .|í!. 

Í5)  liarcelona  cauliva.  Tomo  IV,  piifr.  3^<^. — 
Tnmo  V.  piifí.  ^o. 

(<))  liarcelona  cauliva.  immi  IV  ck-l  ms.  Idea 
de  Enern  do  iHi  1 . 

(7)  Tomo  VI  dol  mnntiHcrit".  — DÍM  jiiclooin'io 
do  iNíj. 

(H)  lil  ml»mo  manuHcrilo  dol  I'.  l'oiTor.  l'nmn 
VIII.-  Din  -M  do  iiini.i  do  iNi,. 


huellas  de  aquéllos:  reflexión  que  mil  ve- 
ces asaltara  la  mente  del  que  leyere  en  el 
curso  de  esta  historia;  y  nada  tiene  por 
cierto  de  extrano,  que  la  identidad  de 
frutos  certifica  de  la  de  los  arboles. 

No  se  ocultaran  al  menos  lince  las 
profundas  senales  que  en  el  edificio  y 
sus  posesiones  habían  de  dejar  el  hospi- 
tal, el  cuartel,  y  el  paso  de  tropas  enemi- 
gas  y  crueles.  Pocas  palabras  hemos  oído 
sobre  este  punto  por  lo  que  dice  al  edifi- 
cio, però  harto  elocuentes:  «jQué  danos 
»tan  incalculables  causaron  en  dicho  co- 
»legio!,»  escribía  el  Padre  Ferrer,  testigo 
de  vista.  Ni  serían  menores  en  aquellas 
posesiones  o  prioratos  adonde  llegaron 
los  enemigos.  Del  de  Cervià  escribe  su 
Prior  Don  Fr.  Luciano  de  Regas,  en  4  de 
febrero  de  1815,  al  renunciarlo:  «que  es- 
>;taba  sumamente  destruído  por  la  ocupa- 
»ción  de  los  franceses  en  este  país»  (9). 

Respecto  de  los  utensilios  y  objetos  in- 
muebles  de  la  casa,  la  razón  induce  a 
pensar  que,  dado  el  modo  no  material- 
mente  violento  como  los  monjes  fueron 
de  él  arrojados,  estos  los  retirarían  a  lu- 
gar  amigo;  y  tan  racional  conjetura  que- 
da plenamente  verificada  al  oir  de  boca 
de  los  visitadores  de  1815  «que  a  impul- 
»sos  del  acreditado  celo  del  expresado 
»M.  litre.  S.  Abad  y  Prior  por  el  bien  del 
»colegio,  se  había  casi  increiblemente 
»conservado  todo  y  guardado  de  la  rapa- 
«cidad  del  enemigo»  (10).  Sin  embargo, 
caerían  en  mano  enemiga  los  objetos  de  di- 
ficultoso  traslado,  tales  como  la  biblioteca, 
y  sufrirían  deterioro  los  descubiertos  en 
escondrijos  por  investigadores  quedispu- 
sieron  del  largo  plazo  de  seis  aíïos.  Así 
por  la  pretensión  de  los  franceses  de  for- 
mar con  las  bibliotccas  de  los  conventos 
una  general,  la  de  San  Pablo  paro  cu 
1812  en  el  convento  de  San  José,  y  por 
cierto  «bastante  truncada  por  la  negli- 
»gencia  en  celar  sobre  el  transporte  en 


(w)     /.í/to  de  las  rcsnl•icioiics   del  ,S\i ,-/,,,/,.  /»,■ 
/iiiilorií).  Do  iHK|a  iHií.  p;'if{.  ..|H,|, 

(nO     I.ilii•ii  do  visilns.  mil  vocos  ciliuli'. 


I.APIOA   CYHíH'AUA   HOV   KV   lA    IMPRTA   líl     I.A   lAIMI  I.A   Dfl     i^ASTlSIMO,  DE  SAN  PABLO 

ïjkSVBACTWSV 

IITCORFVSCOND 

[)1COW¥1iVVÍD?M1lMo(°»oMTs  . 
rÈMEf  BÍATflA%iV  ?ÍIVI^I1Í!  SVB 

ERDCCCCUI.-AÍSIDNIDCCCCXIII 


oii-nDilU0'i' 


EXPLAXAcióx. -SUB  AC  TRIBL  .  . 

CIT  CORPUS    CONDA  (quoiidaw)   . 

DICCMITI  FII.ILS  WIFREDI  Sl.MILl  Mi JDO  CONDAM  COMTIS  domitis)... 

XA    'bona)   MEMORIAE   DIMITAT  EI    DNS   fDoHiï,n4s.j   ANÏN  fatntuj  Qf 

(qui)  OBIIT  VI  KL  (Kohiidas)  MDII  (madi)  SLH 
ER  [tra)  DCCCCLII:  AXNI  DXT  (Dímiiui)  DCCCCXIII 

XIIII     RÉG  (rcgtiaMle)  KARL'LO  RELE  (í'/'>  POST  ODONI 

TKKDVCCïós.—Bajo  tie  e>ta  tribuna  disiiiii>a  cl  cucrpo  del  eii  otro  tícmpo  ... 
Conde,  hi  jo  de  W'ifredo  de  igual  uiodo  eu  otro  tiempo  Conde  de  buena 
memòria.  Perdónele  el  Stfíor.  Amen  Murió  el  sexto  de  las  caleudan  de 
M(i\o  de  la  era  952,  afío  d^l  Srílor  913..  Reinando  Carlo.<  Rey  dt<- 
put's  de  Otón. 
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»1809»  (1).  Iguales  pretensiones,  iguales 
medios  los  franceses  y  los  liberales. 

Las  insignes  reliquias  de  San  Gualde- 
rico  fueron  depositadas  en  un  escondrijo 
de  casa  Don  Francisco  Rodés;  mas  los 
liurones  de  la  policia  francesa  Uegaron 
hasta  ellas,  y  en  busca  de  metal  precioso, 
el  renegado  espanol,  agente  de  la  dicha 
policia,  Bernardo  Casas,  descerrajó  la 
cajita,  y  la  escudrifló,  bien  que  sin  des- 
liar  el  pano  de  seda  que  contenia  el  sa- 
grado  tesoro.  Desde  aquel  dia  la  familia 
Rodés  colocó  estàs  reliquias  en  su  orato- 
rio,  y  les  tributo  cuito.  El  tribunal  deia 
Congregación,  alejados  definitivamente 
los  codiciosos  franceses,  formó  expedien- 
te  sobre  la  identidad  de  ellas,  el  que  ter- 
mino por  decreto  de  27  de  febrero  de 
1S15,  declaràndolas  idénticas,  y  por  lo 
mismo  auténticas,  cerrando  nuevamente 
el  arca,  y  mandando  sean  otra  vez  ex- 
puestas  a  la  pública  veneración  en  su 
altar  (2). 

En  15  de  mayo  de  1814  el  Prior  de  este 
colegio  oficia  al  Presidente  de  la  Congre- 
gación diciéndüle  que  el  dia  siguiente 
partirà  de  San  Cugat  para  Barcelona  con 
el  fin  de  gestionar  de  las  autoridades  la 
entrega  de  las  llaves  de  aquél  (3),  las  que 
sin  duda  obtuvo,  pues  el  Presidente  01- 
mera  en  6  de  octubre  del  mismo  ano  1814 
abre  allí  el  curso  académico  (4). 

El  acta  de  la  visita  de  1815,  al  encomiar 
el  celo  de  los  superiores  de  este  colegio, 
dice  que  «con  la  actividad  y  diligència 
»que  le  son  propias,  había  también  reno- 
»vado  casi  todo  el  colegio,  restituyéndole 
»inmediatamente  después  de  la  última  tan 


(0     P.  l••c•n-L•i•.-Übi-ii   cil.    l'omu  Vil    clul 
nuscrilo.  Dia  20  de  novicmbrc  de  181  _•. 

(2)  En  cl  archivo  parroquial  de  S.  Pahld 
orijíinal  este  cxpedienle.  y  se  lec  una  copia  au 
lica  de  cl  en  cl  Lihro  du   las  rcsolucioncs  del 
^'tado    Dcjiiiilnrio...    De    i8i.|    a    iHis,   pàfís. 
500  a  íij. 

(3)  IJhyo  de  las  rcsoliicioiics  del  Saiiradii 
flnilorio...  De  i8i;|  a  181!;,  pàf,'.  ij.|. 

f-))     Lihro  de  las  resnliiciniies  del  Sa^^o-adn 
finilni-io.  De  pH|_|  (i  181 1;,  pi'ijjf.  jj(i  y  sif^s. 
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»desastrosa  guerra  en  su  antiguo  orden 
vy  estado,..)'  (5).  A  la  sazón  era  el  Prior 
el  Abad  electo  de  Amer,  Don  Jaime  de 
Llanza;  catedràtico  de  Filosofia,  elsecre- 
tario  general  de  la  Congregación  Don  Pa- 
blo de  Francolí,  y  de  Teologia  Don  Roque 
de  Olzinellas  y  Don  Felipe  de  Baldrich  (6). 
Mermadísimos  de  personal  como  por  la 
guerra  habian  quedado  los  monasterios, 
y  espantosamente  diezmada  la  juventud, 
solo  tres  colegiales  monjes  se  hallaban 
entonces  en  San  Pablo;  però  a  medida 
que  fueron  entrando  novicios,  se  repoblo 
el  noviciado,  al  mismo  tiempo  que  los  ce- 
nobios  iban  por  su  lado  enviando  sus  jó- 
venes  al  colegio,  y  asi  volvieron  las  cosas 
a  su  pristino  ser  y  estado.  El  después  cè- 
lebre Abad  electo  de  San  Pablo,  y  hom- 
bre  entonces  de  mucha  reputación  cientí- 
fica (que  hoy  seria  poca),  Don  Juan  de 
Zafont,  f ué  nombrado  catedràtico  de  Teo- 
logia de  este  colegio  en  7  de  octubre  de 
1816. 

Los  franceses  pasaron  por  el  Priorato 
de  San  Lorenzo  del  Munt,  propio  de  este 
colegio,  y  allí  cometieron  barbaridades  y 
destrucción;  parece  que  fué  en  30  de  mar- 
zode  1809(7). 

Los  Presidentes  de  la  Congregación, 
su  tribunal,  y  altos  empleades,  en  vista 
de  lo  azaroso  de  las  circunstancias  de  la 
capital,  se  dispersaron  en  9  de  junio  de 
1808,  retiràndose  todos  los  que  de  entre 
ellos  eran  monjes  a  sus  respectivos  mo- 
nasterios. Asi,  según  apunté  arriba,  cuan- 
tos  asuntos  durante  la  guerra  hasta  1813 
ocurrieron,  se  trataron  y  resolvieron  en 
Santa  iVIaria  de  Gerri,  monasterio  cuyo 
Abad,  Don  Benito  de  Olmera,  era  el  Pre- 
sidente antiquior ,  y  donde  residia  su  se- 
cretario.  De  los  actos  allí  realizados  for- 
móse  un  registro  separado  del  general, 
que  por  desgracia  se  ha  perdido,  o  mejor 
creo  que  ha  sido  robado  del  Archivo  en 


(s)     l.ihro  de  visiias,  citado. 

(d)  l.ihrii  de  lax  resolucioiies  del  Sai;radii  l)c- 
Jbiilorio...  Tdin.i  de  i8[e;  a  1817,  pag.  .190. 

(7)  Dr.  D,  Aniiiiil()  Bcrfí'cs  y  Mirassó. — San 
Llorens  del  Miiiil.  Harcelniia.  iSyr,  p:\g.    ud. 
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que  después  del  1835  se  f^uarduba,  pri» 
ViknJonos  asi  de  lonocer  iil  por  moniidu 
kkIos  los  acridentes  de  las  pei  seruciones 
suliidas  en  aquella  terrible  temporada  en 
los  monasterios.  Iin  14  de  marzo  de  1S|;> 
>!.•  procuri^  extraer  de  Barcelona    donde 
liabian  quedado  escondidos  los  registros 
le  esta  seiretaria  general  de  la  Congre- 
gacions y  desde  entonces  las  resolució 
iies  y  actes  de  su  gobierno  pudieron  cons- 
tar en  ellos  (1). 

Deseosos  los  presidentes  de  atender 
niiis  de  cerca  y  con  niayi)r  energia  a  los 
apremiantes  asuntos  de  sus  cenobios.  asi 
que  la  improbidad  de  los  tiempos  lo  per- 
míten  un  poco,  se  reúnen  en  el  convento 
del  Carmen.  de  Manresa,  en  los  primeros 
dias  de  mayo  de  1813  y  establecen  allí  su 
gobierno  y  olicinas  ;_'i.  En  la  celda  prioral, 
a  los  22  de  mayo  del  mismo  aflo,  celebran 
Definitorio,  tratando  y  resolviendo  en  él 
los  asuntos  graves  traidos  por  las  no  me- 
nos  graves  circunstancias  (3). 

En  lo  de  marzo  de  1814  el  secretario  de 
la  Congregación  participa  a  los  monaste- 
rios que  su  tribunal  va  a  trasladarse  en 
abril  a  Mataró  (4),  lugar  màscercano  que 
Manresa  a  Barcelona.  En  mayo  del  mis- 
mo ai^o  vemos  que  el  Presidente  firma  en 
aquella  ciudad  de  Mataró,  y  finalmente, 
de  1")  de  junio  en  adelante,  en  Barcelona, 
restituidaslascosasa  su  antiguolugar  (5). 
En  San  Pablo,  en  la  sala  prioral,  se  cele- 
bran en  los  aflos  siguientes  varios  defini- 
tòries para  la  resolución  de  los  asuntos 
graves  de  la  Congregación,  y  en  este 
monasterio  liene  lugar,  en  mayo  de  ISl•», 
un  solemne  Capitulo  general. 


1 1 )  Lihru  de  las  rcsoluciones  del  Sj^'rjdo  iJc- 
Jinilorio.  De  iHrKi  a  iSi^,  pàf;-  ''*'.  Cerlificadi. 
del  «ecrclario. 

(J)  Llhro  de  hs  icsotuíiones  del  ^J^rjdo  Üe- 
nitorio.  Ul-  iS.k.  ;i  i><i  (.  pü^js.  .•<n|  y  sifís. 

'  ?)  l.ihro  de  /js  resoluciones  del  Sj-^rado  l)e- 
'lilorio.  De  iSiOa  iS'i.^.  pAfís.  j^j  y  si(;s. 

'  ^)     l.ihro  de  las  resoluciones  del  Sa-^irado  l)e- 

lilorio.  De  iNi^  .1  iKií,  piijí.  77. 

I  s)  Lihro  de  las  resoluciones  del  Saí;rjdu  l)e- 
'litorio.  De  iSi^  a  iSií.  pàj;.  --. 


ARTÍCri  O  Df^ClMOQriNTO 

SANTA  MARIA  DE  MEYÀ 

De  las  obras  practicadas  en  este  prio- 
rato  y  los  sucesos  que  le  vejaron  durante 
la  guerra  de  la  Independència  nos  da  de- 
tallada noticia  el  acta  de  la  visita  de  los 
dias  4  y  5  de  mayo  de  isif).  Dice  que 
reciben  al  visitador  el  prior  Don  Antonio 
de  Valparda  y  de  Pascalí  con  tres  canó- 
nigos  y  dos  beneliciados;  que  aquél  ha 
restaurado  la  iglesia,  que  a  la  sazón  se 
trabajaba  el  coro,  que  el  mismo  siilor 
Valparda  ha  empleado  gran  suma  en 
^recomponer,  dorar  y  alhajar  de  nuevoy 
con  preciosos  y  exquisitos  adornos  los 
altares  de  los  gloriosos  San  Antonio  y 
vSan    SebastiAn...    No    pudiendo    menos 

•  de  admirar  que  en  las  citadas  obras  y 
>reparos,  asi  de  la  Iglesia  còmode  la  casa 

■  prioral,  haya  el  Pr/or actual)  expendido 
mi\s  de  cien  mil  reales  vellón  en  el  solo 
afío  que  ha  mediado  desde  que  esta  Pro- 
vincià consigui'i  fclizmente  quedar  libre 
de  los  ejércitos  del  usurpador,  sin  em- 
bargo de  que  asi  en  donativos  como  en 
empréstitos  y  suministros  a  favor  de  los 
defensores  de  la  Religión,  del  Rey  y  de 

•  la  Pàtria  empleó  en  las  terribles  circuns- 
tancias que  nos  han  agitado  y  combatido 

»igual  caniidad  de  cien  mil  reales  vellón, 
como  evidentemente  resulta  de  las  cuen- 

>  tas  y  estados  que  nos  ha  manifestado. 

>  No  f  ué  menor  el  gozo  que  nos  cupó  de  ver 
^que,  a  pesar  de  las  continuas  invasiones 
)  y  alarmas  que  suf  rió  este  Priorato  des- 
pués de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Léri- 
da  en  cuyo  corregimiento  se  halla.  ha 

■  salvado  el  mismo  seflor  Prior  de  la  rapa- 
cidad  de  los  enemigos  todas  las  precio- 
sisimas  ropas  y  alhajas  de  la  Iglesia, 
sacristia  y  casa  Prioral.  no  menos  que 
los  papeles  del  archivo  de  esta  dignidad. 
habiendo  tenido  que  trasladarlo  todo  re- 

>  petidas  veces  y  a  sus  expensas  de  unas 
'Cuevas  a  otras  con  mucho  riesgo  y  pe- 
>ligro...  al  paso  que  se  vió,  en  medio  de 

susnotorios  males  y  achaques,  precisado 

>  a  andar  prófugo,  y  errante  de  pueblo  en 
pueblo  y  demonteen  monte,  por  espacio 

ide  cuairo  aflos,  a  motivo  de  verse  per- 
seguido  por  los  enemig<is  que  le  habian 
declarado  por  su  acendrada  lealtad  y 
'  patriotisme,  en  varios  de  sus  decretes, 
•agctile  tte  rtbrlíón  \  /««  ilc  muirtr. 
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Sigue  después  el  iaventario  de  la  bien 
provista  sacristía,  que  copiado  dice  así: 

iiVii  verigle  de  plata  doraí:  dos  gloòos, 
y>un  de  petit  y  iin  de  gran:  Una  Veracreu 
>yde  plata:  Dos  cdlsers  de  plata  dorats  y 
y>cuatre  de  metall  ab  los  vasos  de  plata: 
y>Un  incenser  ab  bar  quilla  de  plata:  Dos 
palniatorias  de  plata:  Una  pau  de  plata: 
y>6  crismeras  de  plata  grans y  petitas...» 

Siguen  ropas  o  sea  indumentos  y  utensi- 
lios  (1). 


ARTÍCULO  DÉCIMOSEXTO 

SANTA  MARfA  DE  MONTSERRAT 

Abrira  aquí  la  marcha  en  la  rcsefía  de 
los  sucesos  de  Montserrat  durantc  la  gue- 

(i)     Arcliivo   de    la    Con.na   clc   Ai•iiK'''n.--A'ln- 
nucíilcs.  — Lihro  du  visiUis,  ya  mil  vccch  ciladn. 
Noia.  —  Kl   CHCudi)   de    cslu    arlículd    ttc    vu   en 

lodo-   l..«   .■rlili.l,,,   fir    MnlllM-rral, 


rra  de  la  Independència  un  documento 
que  al  vivo  nos  certifica  del  espíritu  de 
aquella  santa  Casa.  Es  un  oficio  dirigido 
a  la  Junta  gubernativa  de  Igualada  por  el 
Abad,  y  dice  así; 

'<Muy  111.  Junta  Guvernativa  de  Igua- 
»Iada. 

>>Con  esta  fecha  escribo  a  la  de  Lérida 
»lo  siguiente:— La  confianza  general,  que 
»el  zelo  y  las  acertadas  providencias  de 
>  V.  S.  llima,  a  favor  de  la  Religión  y  de 
>4a  Pàtria,  inspiran  a  todos  los  habitantes 
»de  este  Principado,  me  anima  a  mi  }•  a 
»toda  mi  Comunidad  muy  particularmen- 
»te,  a  ofrecer  a  V.  S.  llima.,  y  bajo  su 
xdirección  a  las  Juntas  particulares  de 
»Manresa,  e  Igualada,  todos  los  arbitrios 
»màs  faciles  de  adoptar  sobre  lasPosesio- 
»nes  y  Bienes  de  este  Monast.°  para  sub- 
»venir  las  necesidades  públicas.  No  solo 
»yo,  sinó  todos  los  Padres  del  Consejo  de 
»mi  Monast.°  y  todos  sus  Religiosos,  y 
»aun  Nines  Escolares,  desean  vivamente 
»que  la  Casa  contribüia  al  bien  común, 
»quanto  permita  su  estado  y  sus  menes- 
»teres  indispensables:  todos  con  este  fin 
»se  estrecharon  voluntariamente  en  sus 
»asistencias  diarias.  Però  todos  sentimos 
«que  aun  con  nuestra  estrechez  económi- 
»ca  la  màs  circunspecta,  no  podamos  en 
»las  actuales  urgencias  ofrecer,  y  pre- 
»sentar,  numerario  effectivo,  sinó  sola- 
»mente  arbitrios  para  hacerlo.  Expondré 
»la  causa  de  esto  mui  en  general  con  seu- 
»cillez,  y  franqueza,  y  V.  S.  llima,  me 
»harc'i  la  gràcia,  y  la  justícia  de  creerla. 
»Los  atrasos  antiguos  de  esta  Casa  pro- 
»venientes  de  varias  causas  por  la  maior 
»parte  inevitables  en  el  orden  regular  de 

su  larga  beneficència  caritativa,  han 
»conlinuado  hasta  ahora  por  la  grande 
-•■'revaja  de  los  arriendos,  resultante  de  la 
>falta  de  comercio;  por  el  dèficit  mui con- 

'Siderable  en  varios  ramos  de  ingrcsos 
vantes  corrientes,  y  quantiosos;  por  la 
^^Sübrecarga  de  los  réditos  de  un  grande 
»capilal  tornado  anles  a  censo:  y  por  el 
»atraso,  y  disminución  de  casi  todas  las 
•cobranzas.  En  el  dia  van  mui  en  aumen- 
»to  estos  atrasos,   y  sus  causas  por  la 
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..,..,..ihi.,v;i  muliiiud  de  Pobres.de  fugi- 

\i:.  iites,  y  de  Somatenes  tran- 

*!,(.-  ■  a  ludas  horas  no  contenta 

t^izus  con  puco;  y  poi  l.i  leiia/  l'esistencia 

kde  los  Ai  rendutarios  en  pagar  sus  tercias 

»mordtdas,  y  deotrosDeiidores;  resultan 

do  de  esio  que  varios  paí  ticulares,   y 

■raunes  esi;\n  debiendo  a  esta  Casa  la 

iiuidad  de  sescnta  mil  libras  largus  sin 

ic  el  estado  actual  de  las  Justicias,  y 

.cm;is  cos;is  del  dia  permiía  apurarlos, 

y  menos  ejecutarlos.   l'or  manera  que 

»nos  vemos  en  los  mayores  tiavajos  para 

niprar,  y  vuscar  las  provisiones  iiece- 

iiias  de  comestibles  para  alimentar  a 

i.tnta  multitud  concurrente,  y  multipli- 

K'unda  de  dia  en  dia.   En  medio  de  todo 

*esto   los  arbitrios   menos  dificiles,  que 

vdesde  el  principio  de  mi  govierno  se  han 

>proyeclado  adelantando  lodas  las  íor- 

•^malidades  de  üerecho  municipal,  y  que 

hasta  el  piesente  no  se  pudieron  realizar 

■  r  talla  de  compradores,  y  por  la  priva- 

.on  de  la  lacultad  expedita  en  los  Ecle- 

-sidsticos  para  vender  sus  propias  lincas, 

vfueron,  y  son  eaagenar  vendiendo  dos 

vcasas  grandes  en  la  Ciudad  de  Manresa, 

*una  en  la  de  Valencià,  otra  en  la  \'illa 

Ic  Monistrol,  y  otra  en  la  de  Olesa;  esta- 

ccer,  y  aun  vender  en  caso  necesario, 

:i  excelente  terreno  inculto,  y  despo- 

.ido  de  algunos  quatrocientos  o  màs 

jornales.  llamado  las  Garriíjas  de  Mira- 

i-ball  Ireteniendo  el  Monast."  el  Seftorio 

«alodial;  en  el  que  qualquieraacaudalado 

•  podria  asegurar  la  mas  honrrosa,  y  com- 

moda  subsistència  de  su  Familia;  y  esta- 

ccer  asimismo  dos  terrenos  montuosos 

;1  pie  de  esta  MontaAa  acia  la  parte  de 

"Marganell,  llamado  el  uno  J/a/  .\V«  de 

•algunos  doscientos  jornales  y   el  otro 

fj/as  (/e*/.-.-    Vallí,  o  Manso  Casot  de  unos 

Kioscientos  y  cincuenta. 

Losmismosarbitrios  propone,  y  ofrece 
-ta  Casa  a  \'.  S.  llima,  y  por  su  medio 
ias  Juntas  de  Manresa  e  Igualada  a  pro- 
*rrata,  para  que  Je  común  acuerdo.  dípu- 
"tando  cada  una  algun  Comisionado  de 
«su  satisfacción,  traten  los  tres  vuscar 
H'^mpradores  de  dichas  fincas,  y  cuíden 


^de  Ih  tusarión,  y  venta  con  ubisiencia  de 

un  l'eiito,  pueslo  por  cl  Mayoi  Jmiuo  del 
Monast.",  y  de  separar  alguna  p.nie  del 
kimporte  para  satisfacer  el  aKame,  y 
atraso  de  esta  Casa  tan  venerada  de  todo 
el  Principado.  Todo  él  tendria  satisfac- 
ción viendo,  o  sabiendo,  la  buena  inteli- 
gencia  del  Monasi."  con  las  tres  juntas 
y  la   tendria  mui   particularmente  esta 

■  religio&ít  Comunidad  ya  que  no  se  halla 
con  caudal  effectivo  que  ofrecer. 

l'Però  por  si  acaso  los  tres  Diputados 

de  las  Juntas  no  pueden  realizar  dichos 

'aibitrios,  se  ha  prevenido,  y  acordado 

■  en  el  Consejo  de  mi  Monasterio  tenido 

■  de  mi  orden  el  dia  23  del  corriente,  que 
yo  ofreciese  a  \'.  S  llima,  toda  la  plata 
sobrante  de  esta  Casa,  y  Saniuario,  no 

•necesaria  para  la  precisa  solemnidad  del 
cuito  Divino,  por  ju^gar•^e  de  uingúii 
»ralor  en  las  actuaUs  tinperiosas  tir- 
tciiiistancias  de  la  »ids  grair  ticcesídad 
pública  qualesqnúra  priiacione.-^  Canó- 
>  fiu  as  de  Dereiho  coiinin  v  Muitnipal, 
pai  a  eiiagiiiarla;  lo  que  igualmenie  se 
ventiende  de  las  Alhajas  del  thesoro,  y 
LAmparas  no  necesarias,  y  no  clausula- 
das  expresamente  en  su  primitiva  dona- 
■ción  para  que  se  conserven  existentes 
)'en  todo  evento.  Esta  oferta  hecha  con  la 
mayor  sinceridad,  se  eífectuara  de  un 
modo  màs  acertado,  seguro  y  s;itisfac- 
i-iorio  si  \^  S.  llima,  tiene  a  bien  disponer 
»que  los  Diputados  de  las  tres  Juntas  para 
los  arbitrios  expresados.   se  junten  en 
este  Monast."*,  y  de  acuerdo  con  dos  co- 
misionados  Monges  nombrados  por  mi 
-en  Consejo  pleno,  segreguen,  y  ulilicen 
ïdicha  Plata,  y  Alhajas,  teniendo  con- 
sideración  a  separar  de  su  producto  la 
parte  correspondiente  al  alcance  actual 
de  esta  Casa,  segiin  conste  de  las  liltimas 
cuentas  aprobadas  solemnemente.   por 
ser  también  de  gravíssima  e  imperiosa 
necesidad  satisfacerle  sin  dilación  para 
prevenir  o  evitar  el  peligro  de  que  que- 
den defraudados  gravemente  los  acree- 
dores  no  sin  responsabilidad  mia,  y  de 
los  dem;is  constituentes  de  este  Monas- 
»terio. 
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»Si  todo  lo  dicho,  y  la  oferta  de  los  es- 
»presados  arbitrios  merece  especial  aten- 
»ción  de  V.  S.  llima,  en  médio  de  sus 
»ocupaciones  tan  importantes,  y  tan  no- 
»torias,  yo  esperaré  confiadamente  que 
»providenciarà  con  efíicacia  quanto  juz- 
»gue  oportuno  para  ocurrir  a  sus  urgen- 
>^cias,  y  a  las  de  las  dos  Juntas  por  medio 
»de  dichos  arbitrios,  a  falta  de  otros, 
»realizàndolos,  y  disponiendo  de  ellos,  y 
>:de  mi  persona,  y  voluntad  como  fuere  de 
»su  mayor  agrado;  en  la  inteligencia  de 
»que  traslado  copia  de  esta  carta  a  las 
»otras  dos  expresadas  Juntas.  Dios  guar- 
>^de  etc— llimo.  Senor,  y  Real  Junta  Pro- 
»vincial  guvernativa  de  Lérida. 

»Lo  comunico  a  V.  S.  para  su  govierno, 
»e  inteligencia  con  aquella  superior  Junta, 
»a  la  que  principalmente  debía  yo  dirigir 
»esta  Oferta,  por  haver  sido  siempre 
»aquel  llimo,  y  venerable  Prelado  como 
»Padre,  Protector,  e  intimo  amigo  de  todo 
»este  mi  Monasterio.— Dios  guarde  a  V.  S. 
»muchos  anos.  —  Monserrate  Junio  26 
»de  1808. 

»Fr.  Domingo  Filgueira, 

Abad  de  Monserrate. 


qL•. 


>^P.  D.— Se  servirà  V.  S.  disimular  las 
»equivocaciones  del  copiante,  que  tenia 
»bastante    distracción   con    otros  nego- 

>'CÍOS"  (1). 

Sobre  los  acontecimientos  de  Montse- 
rrat durante  la  guerra  existe  otro  docu- 
mento de  irrecusable  autoridad  y  sin 
igual  riqueza  de  pormenores,  una  relación 
escrita  por  el  Reverendo  D.  Zoilo  Gi- 
bert, l'resbítero,  beneíiciadode  Monistrol, 
quien  con  gran  viveza  e  ingcnuidad  na- 


(i;     Diarin  de  liaicelona  del  s  de  iidin  du  njnii, 
píÍK».  70^15.  r)A(>  y  T'MV- 


rra  lo  que  por  si  mismo  vió  y  toco.  Sobre 
esta  relación  el  Padre  Crusellas  redacto 
la  suya,  quea  seguida  copio,  advirtiendo, 
emperò,  antes,  para  su  mas  fàcil  inteli- 
gencia, que  en  aquella  època  conducía 
al  Monasterio,  ademàs  de  estrechas  sen- 
das,  un  solo  camino  Carretero,  el  que  par- 
tiendo  de  casa  Massana,  o  sea  del  lado 
N.O.  de  la  montana,  la  rodeaba  por  su 
Oriente  pasando  por  Santa  Cecilia. 

iEl  P.  Domingo  Filgueira,  abad  en 
»aquellos  días,  en  un  manuscrito  suyo 
vdice:  «Los  pueblos,  sabedores  de  lo  que 
»pasaba  en  la  capital  (Barcelona),  empe- 
»zaban  a  conmoverse,  y  muchos  centena- 
»res  y  aun  millares  de  vecinos  aptos  para 
>4as  armas,  acudieron  a  este  Santuario 
.»en  busca  de  dirección.  jCompromiso 
>ígrande  en  tales  circunstancias,  però 
»que  era  imposible  evitar!  Necesario  ha 
vsido  tener  por  mucho  tiempo  la  mesa 
vparada  todo  el  dia  para  tanta  multitud, 
»destinando  monjes  de  trato  de  gentes 
»para  asistirles.  No  seria  fàcil  aqui  cal- 
cular lo  mucho  que  en  ello  gasto  el 
>  Monasterio.  Mas,  dejando  aparte  lo  gas- 
»tado  entre  tantos  soldados  y  somatenes, 
»que  es  incalculable,  después  de  bien  des- 
«cansados  y  alimentados,  se  les  dirigia  a 
»la  naciente  Junta  de  Manresa,  Igualada 
»y  otros  puntos  en  que  hubiesen  armas  y 
»jefes.  Era  ademàs  preciso  sostener  un 
»número  considerable  de  gente  armada, 
«mantenida  y  pagada  por  el  Monasterio, 
«para  vigilar  y  cubrir  los  puntos  màs  ele- 
»vados  de  la  montana,  a  íin  de  evitar 
»cualquiera  sorpresa  por  parte  de  los 
»enemigos. 

»Desde  este  Santuario  se  activo  la  for- 
»mación  de  la  primera  Junta  corregimen- 
»tal  de  Manresa.  De  aquí  se  envio  la 
»madera  seca  para  hacer  las  primeras 
»cureflas  en  Igualada.  De  aquí  salían 
«víveres  y  dinero  a  todas  horas  para 
«aprovisionar  los  diferentes  cuerposcata- 
»lanes  que  se  estahan  formando  y  arman- 
>ído  para  aquella  tan  desigual  lucha.  De 
«aquí  salían  dos  Religiosos  con  el  estan- 
»darte  de  Nuestra  Sefíora,  recorriendo 
«todos  los  puntos  de  la  Montafla  en  que 
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»habian  fuerzas  de  somatenes  ocupando 
»las  alturas,  para  animaries  y  fortalecer- 
»les  en  tan  santa  empresa.  De  aquí  eran 
»los  Padres  que  todos  los  días  festivos 
»iban  a  casa  Massana  para  celebrar  la 
»Misa  y  predicar  a  los  valientes  guerri- 
»lleros.  Cedió  también  el  Monasterio  los 
»diezmos  que  en  varias  parroquias  perci- 
»bía  en  favor  de  una  guerra  tan  justa. 

»Desde  el  principio  de  la  lucha,  abrió 
^Montserrat  sus  Hospederías  a  todos  los 
>/heridos,  convirtiéndolas  en  hospital  de 
»sang"re,  que  era  servido  por  los  mismos 
»monjes;  y  al  que  para  igual  objeto  se 
xformó  en  el  Bruch  mas  tarde,  envio  de 
>^una  sola  vez  mas  de  cincuenta  camas 
>^enteramente  aparejadas.  Al  dispersarse 
Aa  Junta  de  Manresa,  fué  auxiliada  con  la 
>ícantidad  de  treiiita  mil  reales,  que  se  ha- 
»bían  recibido  deMéjico  en  el  mismo  dia. 

»No  satisfecho  el  Convento  con  estos 
>^sacrificios,  quiso  acudir  a  otro  recurso, 
>^doloroso  por  cierto,  però  de  necesidad 
»en  aquellos  supremos  momentos.  Previo 
»permiso  del  Arzobispo  de  Tarragona, 
»General  de  la  Congregación  y  Nuncio 
«de  Su  Santidad,  se  dispuso  de  la  plata  y 
>:'alhajas  de  la  iglesia  a  favor  de  la  gue- 
»rra,  menos  de  algunas  que  f  ueron  excep- 
»tuadas.  Hizose  su  entrega  en  tres  distin- 
»tas  ocasiones.  La  primera  al  Capitàn 
»general,  Marqués  del  Palacio;  la  segun- 
>>da,  mas  copiosa,  siéndolo  el  Marqués  de 
'/Compigni;  y  la  última  a  D.  Enrique 
/O'Donell,  por  manos  del  Barón  de  Ero- 
Aes.  De  modo  que  ni  el  mismo  trono  de 
>^plata,  que  pesaba  catorce  arrobas,  ni  las 
»puertas  del  Camarín,  que  también  eran 
^'de  plata,  ni  las  cèlebres  setenta  y  cuatro 
'Camparàs  que  ardían,  siempre  ante  la 
//Santa  Imagen,  se  salvaron:  tanto  fué  el 
>/desprendimiento  y  espíritu  de  sacrificio 
>/de  este  Convento  a  favor  de  las  necesi- 
>/dades  de  la  pàtria.  Digo  mal:  aun  hicie- 
>/ron  màs  los  generosos  monjes.  Cuando 
>/acababan  de  agotar  casi  todos  sus  recur- 
>/Sos,  y  de  entregar  lo  que  tenían  en 
vmayor  estima,  que  eran  las  alhajas  del 
>/templo,  encontraron  sesenta  y  cinco 
>/Cubiertos,  una  rica  salvilla  y  escupide- 


>/ras,  todo  de  plata,  y  fué  todo  entregado 
»para  la  redención  de  Espana.  íPuede 
>/desearse  màs  desprendimiento  y  gene- 
//rosidad? 

vNo  se  ocultaria  sin  duda  al  General 
-francès,  que  residia  en  Barcelona,  lo  que 
•pasaba  en  esta  santa  Montana,  centro 
»de  reunión  de  los  catalanes  que  se  levan- 
»taban  a  favor  de  la  madre  pàtria.  He 
>^aquí  porque  a  1.°  de  Enero  de  1809  salió 
vde  diclia  ciudad  hacia  este  punto  una 
»fuerza  respetable  de  tropa  francesa.  No 
>/fueron  pocas  las  dificultades  que  tuvo 
>/que  vèncer  antes  de  lograr  su  intento. 
»A1  fin,  una  partida  de  mil  quinientos 
»hombres,  mandados  por  el  general 
>/Duvaix,  resolvió  subir  al  Monte.  Antes 
»que  llegase  al  Monasterio,  lúvose  noticia 
»de  que  los  franceses  estaban  cerca.  Reti- 
»ràronse  en  seguida  los  monjes  con  su 
»Abad,  quedando  solo  algunos  viejos  y 
>/enfermos  que  no  podían  moverse.  Desde 
»lo  màs  alto  de  la  Montafla  contemplaron 
»los  monjes  la  entrada  de  los  franceses. 
vPernoctaron  en  el  Monasterio  la  noche 
»del  12  al  13  de  dicho  mes  de  Enero,  y  el 
>^día  siguiente  se  marcharon,  sin  causar 
»otro  dano  que  el  llevarse  todas  las  pro- 
»visiones  de  boca  que  había  en  el  Con- 
»vento  y  seis  caballerias  que  no  hubo 
»tienipo  para  retirar. 

»Antes  de  conduir  este  pàrrafo  quere- 
>/mos  consignar  un  iiecho  curioso  y  digno 
»de  eterna  memòria.  El  P.  Torralba,  que 
»fué  el  liltimo  en  salir  del  Convento,  se 
»topó  con  los  enemigos  sin  pensarlo.  Sin 
«preocuparse  poco  ni  mucho  de  lo  que 
»debia  hacer  en  aquel  critico  momento, 
»dejó  la  vara  y  el  sombreró,  y  pregun- 
vtando  por  el  jefe  de  la  fuerza,  díjole: 
»Que  salía  a  recibirles  para  ofrecerles  el 
»Convento  y  cuanto  hubiesen  menester.» 
»Como  hablaba  lalengua  francesa  y  supo 
«representar  tan  bien  su  papel,  se  lo 
»creyó  el  General,  y  quedóle  tan  agrade- 
»cido,  que  dió  orden  a  los  soldados  de  no 
»maltratar  ni  hacer  dano  alguno. 

>/En  el  Apéndice  núm.  10  pondremos  la 
»resefía  de  la  primera  venida  de  los  fran- 
»ceses  a  Montserrat,  escrita    de  mano 
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itiaestra,  y  en  idiomu  cataldn,  por  el 
*Dr.  D.  Zoilo  (.iibert,  beneüciado  que  fué 
»de  la  parròquia  de  Monistrol. 

Toüo  se    haciu    regularmenle    habta 
tqui,  y  no  hubieran  sido  desasirosas  las 
xnsecuencias,   a   no    haberse    tornado 
uego   por   la    Superioridad   Militar   de 
CataluAa  el  malhadado  acuerdo  de  decia- 
•rar  punto  estrait^gico  a  Montserrat,   y 
cumo  tal  foriilicarlo  y  ponerle  Ruarni- 
lòn.   .\o  íaltaron    hombres  previsores 
-que  hicieron  observar  lo  desacertado  de 
»tal  providencia,  aun  considenindola  bajo 
»el  punto  de  vista  militar.  Dice  el  Abad 
«Filguena  en  su  manuscriío:  «Con  liem- 
>»po  habia  advertido  que  Montserrat   no 
»podia  defenderse  militarmenle  sin  unos 
>doce  mil  hombres  de  tropas  bien  disci 
plinadas  y  bien  comandadas,  y  que  este 
número  no  podia  sustenlarse  en  él  mu- 
chos  meses  por  falta  de  ajíuas,  las  que, 
siendo  de  cisternas,  se  agotarian  luego, 
y  de  lejos  a  tanta  altura  no  serian  con- 
Jucibles  otras  para  tanta  multitud.  >  No 
lejíaban  esto  el  Capitc-ln  general   y  el 
il.irin  de  Eroles,  mas  en  la  Junta  pro- 
vincial prevaleció  la  opinión  de  que  se 
tortilicase  esta    MontaAa    para   alguna 
:  etirada,  sin  que  valiesen  retlexiones  en 
-ontrario.  L'no  de  los  que  sostuvieron 
^oa  m.ís  energia   la  inoportunidad  de 
t-bta  fortilicación,  dice  el  abad  Muntadas 
en  una  nota,  fué  D.  José  Manso,  guerri- 
llero,  y   màs  tarde  general,   conde  de 
Llobregat  y  vizconde  de  Montserrat;  y 
il  ver  que  sus  razones  no  eran  atendi- 
Jas,  dijo:    Que  se  fortilique,  pues,  que  se 
pongan  doce  mil  hombres,  y  yo  me  com- 
prometo a  desdlojarlos  en  el  espacio  de 
'cho  dias  con  mis  solos  soldados.    Y  ni 
lun  asi  fué  aiendido   Y,  sin  embargo,  la 
■bediencia  militar   le  hizo  respetar   lo 
iesuelto  por  la  Junta,  si  bien  Uoró  al 
ver  los  resultados.  Reclamaren  en  vano 
el  Abad  y  toda  la  Comunidad,  sin  que 
luesen   mejor    atendidos  ni   respetados 
^ue  el  valiente  D.  |osé  Manso. 


Prevaleció,  pues,  el  funestisimo  pen- 
samiento,  y  se  decreto  la  fortificación  de 


junueütra  Montana  y  cooslguiente  ocupa- 
•  ción  militar.  O  Donell  era  CapitAn  gene 
■ral   de  CataluAa   en   aquellos  dias.   Al 
■retirarse    éste  de   la    ciudad  de   \'ich, 
reconociò  los  apuros  en  que  se  hallaba 
la  provincià,  lanto  por  lalia  de  tropas 
<  como  de  víveres.  üecretó  una  rigurosa 
^quinta,  declarando  a  Montserrat  Plaza 
de  arntas,  como  si  con  tal  disposición 
>'fuese  salvada  la   pàtria.   Como  conse- 
•cuenciade  estàs  disposiciones,  a  l.'j  de 
Mayo  de   1810  llcgó   una  compartia  de 
zapadores  y  empezo  desde  luego  los  tra- 
)  bajos  de  íoriiticación.  lïntre  la  vispera 
y  maflana  del  dia  17,  tiesia  de  la  Santí- 
ssima Trinidad,  derribaron  la  anliquisi- 
^  ma  y  famosa  capilla  de  San  Miguel  y  la 
>.ermita  de  Santa  Cruz,  sin  respetar  la 

■  festividad  del  dia  ni  escuchar  las  siipli- 
»cas  de  los  monjes.  Emprendieron  el 
j-emplazamiento  de  reductos  y  baterias 
>en  los  puntos  avanzados,  todo,  según 
>'decian,  como  medidas  de  precaución 
»Desde  este  momento  ya  no  hubo  seguri- 
ïdad  en  el  Convento.  Cortaron  muchos 

àrboles  y  abrieron  zanjas  en  los  cami- 
»nos,  de  suerte  que  lo  que  antes  era  obje- 
»to  de  admiración  para  los  peregrinos, 
>^causa  làstima  y  compasión  a  toda  clase 
>^de  personas.  Seftalaron  con  una  cruz 
>'blanca  varias  rocas  para  ser  cortadas, 
»de  las  cuales  se  veian  todavia  algunas 
>después  de  la  guerra.» 

Aun  a  costa  de  interrumpir  el  precioso 
relato  de   Crusellas,   y   para   que  quien 
leyere  se  forme  màs  clara  idea  de  la  for- 
tilicación de  Montserrat,  inserto  ahora  las 
cortas,  però  claras,  palabras  con  que  lo 
describe  D.  Antonio  de  Bofarull.  «Yacun 
tiempo  se  habia  fortiticado,  dice,  la  cèle- 
bre moHtai\a  en  susavenidas,  colocando 
dos  baterias  con  cortaduras  en  la  roca 
hacia  la  parte  de  Cierzo,  fabricando  un 

■  atrincheramiento  a  la  em  rada  del  Monas 
•terio,  habilitando  las  paredes  de  éste 
>  para  defensa,  y  plantando,  por  lin,  otra 

bateria   en  el  sendero  que  conduce  a 
Collbató    (1). 
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Sigue  Crusellas  ahora  su  resena: 
«Así  las  cosas,  quedo  fortificació  elSan- 
«tuario,  flanqueado  de  trincheras  el  Mon- 
»te,  y  convertido  todo  en  una  verdadera 
»foi•taleza,  guarnecida  por  una  tropa  re- 
»gular,  aunque  en  disposición  de  alber- 
»gar  mayor  fuerza  en  cualquier  inminen- 
»te  peligro.  Sobre  el  lugar  llamado  Hos- 
y>pitalet^  allí  donde  pasa  el  camino  que 
»conduce  a  la  ermita  de  la  Trinidad,  for- 
>:>maron  una  bateria  de  dos  canones,  però 
>4an  mal  dispuesta,  que  los  parapetos 
»eran  de  tierra,  como  también  las  trone- 
»ras;  así  es  que,  al  llegar  los  franceses,  las 
»lluvias  se  habían  ya  encargado  de  inuti- 
»]izarlas  completamente.  En  Sant  Jaume 
»7  hlancli  construyeron  otra,  trabajando 
»en  ella  durante  todo  un  afío;  e  hicieron 
»las  paredes  de  piedra  seca,  o  sea,  sin 
»cal  ni  arena,  que  se  cayó  en  seguida. 
»Frente  la  capilla  de  Sant  Acisclo  otra, 
»también  pared  seca,  con  barro  por  ar- 
»gamasa.  Hicieron  también  varios  para- 
»petos  y  troneras,  y  pusieron  un  canón 
»de  dieciséis  y  otro  mas  pequeiio.  Desde 
>:•la  bajada  del  Hospitalet  basta  el  Con- 
»vento  cortaron  la  carretera  por  diferen- 
>^tes  puntos  y  pusieron  unos  rastrillos; 
»pero  tan  mal  dispuesto  todo,  que  de  un 
»salto  pasaba  cualquier  liombre  de  un 
»punto  a  otro.  Hiciéronse  varias  estaca- 
»das  y  parapetos  en  la  carretera,  Dego- 
y>talls,  y  al  rededor  del  pozo  llamado  del 
y>Glas. 

'/Mientras  la  Autoridad  militar  conver- 
»tía  en  plasa  de  annas  este  .Santuario  y 
»su  Montana,  y  pro  veia  de  vi  veres  los 
»puntos  fortiticados  por  ocho  días,  la  Co- 
>/munidad  resolvió  retirar  los  libros  del 
»Archivo  y  Biblioteca  y  los  mejorcs  or- 
»namentos  de  la  sacristía,  a  fin  de  poder 
>/salvarlo  en  caso  de  un  desastre.  Costosa 
»había  de  ser  operación  semejante.  Lo 
»mas  principal  del  Archivo  fué  traslada- 
»do  a  Villanueva  y  Geltrú  y  colocado  en 
»casa  D.  Francisco  de  Papiol;  y  las  alha- 
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»jas  y  ornamentes  fueron  escondidos  en 
>/0tras  casas  de  toda  confianza.  Apenas 
>-se  hubo  apercibido  la  Junta  de  este  des- 
>/ahucio,  cuando  con  harta  imprevisión  y 
»mucho  imperio  mandó  fuese  todo  vuelto 
»al  Santuario,  para  que  el  pueblo  no  se 
"desanimase. 

>^He  aquí  ahora  como  cayó  todo  en  ma- 
'  nos  del  enemigo,  cuando  con  fuerza  su- 
■  perior  se  apodero  del  Santuario  y  su 
«Montana,  sin  resistir  apenas  la  guarni- 
»ción,  el  infausto  dia  25  de  Julio  de  1811, 
>  sin  poder  salvar  otra  cosa  que  la  Santa 
»Imagen,  que  estaba  oculta,  y  las  alhajas 
»exceptuadas,  que  lo  fueron  del  modo 
»siguiente:  El  monje  D.  IgnacioBas,  bien 
»conocido  de  toda  la  comarca  por  haber 
«ejercido  de  Mayordomo  muchos  aflos,  y 
»también  de  Procurador  en  Barcelona, 
»dotado  de  una  gran  fe  y  confianza  en 
>Nuestra  Senora,  trajo  a  Tarragona  to- 
»das  las  alhajas  exceptuadas,  y  se  las 
»llevó  a  Mallorca,  teniendo  antes  que 
xvencer  no  pocos  obstàculos  por  medio 
"del  general  inglés  D.  Enrique  Doila, 
>>obstàculos  que  le  oponían  el  Capitàn 
vGeneral,  y  aun  mas  la  Junta  de  este 
»Principado,  pretextando  querer  conser- 
»varlo  dentro  de  la  citada  ciudad  de  Ta- 
»rragona,  sin  calcular  los  inevitables  pe- 
»ligros  a  que  se  exponia  de  caer  todo  en 
»poder  de  los  invasores,  como  así  hubie- 
>:'ra  sucedido.  Allí  estuvo  el  P.  Bas  hasta 
»el  afio  1814,  que  de  Mallorca  se  embarco 
»para  Barcelona,  en  cuya  ciudad  hizo 
»entrega  para  el  Monasterio  de  las  alha- 
»jas  milagrosamente  salvadas.  Eran  és- 
»tas  las  dos  riquísimas  coronas  de  oro 
»con  esmeraldas  la  una,  que  el  P.  Pefía- 
>4osa  trajo  de  Méjico,  y  la  otra  también 
»de  oro  y  diamantes,  trabajada  en  Mont- 
»serrat  por  un  Padre  ermitafío,  en  cuya 
»confección  empleó  treinta  aflos;  los  dos 
»sin  igual  viriles  de  oro  y  diamantes,  el 
»caliz  también  de  oro,  cruces  y  joyas  de 
>la  Santa  Imagen.  Esto  fué  lo  exceplua- 
»do:  lo  restante  en  oro,  plata  y  piedras 
)>preciosas,  fué  vendido,  y  su  valor  em- 
«pleado  para  gastos  de  la  guerra. 


A  nu-dMilosilc  M.iv..  ae  1811    llepo   a 

L>«te  Monasterio  la  junta   Superior  del 

l'rint-ipadu.   Kl   Conde    de   Fonollar  se 

ilojò  en  la  Oimara  del  l'adre  Abad,  el 

^•    I   irrA  en  la  lelda  del  l'adre  Maestro 

iies,  otros  seftores  en  las  celdas 

iMe  las  capillas,  y  el  Harón  de  Cas 

tellet  en  los  aposentos  de  la  Plaza.  Te- 

nian  sus  sesiones  en  la  c;\maru  Abacial, 

V  inarcharon  el  M  de  Junio,  luego  que 

L-  tuvo  noticia  de  la  entrada  de  los  fran- 

eses  en  Tarragona.    Vino  también  el 

r.ill,  o  Sastreria,   que  se  colocó  en  la 

galeria   alta,   y  los  oficiales  habitaban 

on  sus  mujeres  en  las  celdas  que  miran 

i  la  MontaAa.  Otrat;  mujeres  costureras 

ntraban  también  en  la  clausura  por  la 

iiuerta.   Luego   llegaron  los  coraceros, 

(ue  se  colocaron  en  la  galeria.  Desde  el 

verano  de  ISIO  estaba  también  retirado 

en  este  Convento  el  abad  de  Camprodon 

D.   Francisco    de    la    Portella,    que  se 

marchó  con  la  Junta,  y  regalo  su  peclo- 

ral  a  la  Santisima  Virgen. 

■Caida  Tarragona,  después  de  una  he- 
•ica  defensa,  en  poder  del  ejército  del 
general  Suchet,  hubo  alguiende  indicar- 
e  que  en  Montserrat  estaba  funcionan- 
lo  la  Junta  Provisional  de  Catalufla, 
.|ue  hasta  entonces  habia  residido  en 
.iquella  ciudad.  Por  lo  cual  resolvió  el 
vencedor  dirigirse  a  esta  guarida  de  los 
que  él  Uamaba  brigaiitcs  catalanes;  y 
-lespués  de  demoler  algunas  obras  exte- 
:  lores  de  Tarragona,  püsose  en  marcha 
p.ira  este  Santuario,  no  sin  cometer  en 
las  poblaciones  y  caserios  del  transito 
?oda  dase  de  atropellos  y  barbaridades. 
Mandaba  la  fuerza  que  guarnecia  esta 
Montaíia  el  Harón  de  Eroles,  y  Manso 
era  su  segundo.  Consistia  toda  ella  en 
unos  tres  mil  hombres,  la  mayor  parte 
4uerrilleros  y  somatenes  del  pais.  Al 
.icercarse  la  división  de  Suchet  a  las  pri- 
-meras  estribaciones  del  Monte,  sufrió  un 
•nutrido  íuego  del  paisanaje  apostado  en 
Mdos  los  rtancos  y  frentes  de  él;  batalla 
le  nuevo  genero  a  que  no  estaban  acos- 
lumbrados  los   soldados   de  Napoleón. 


l^csde    las    Sicli-     li.i-i.i     i.i~.    liui   ^i     ..<      ;.i 

maftanu  del  25  de  Julio  de  Ibll   ur.nii 
las  baterías.  I.a  de  San  Jaime.  diii;;i'.i 
j^pur    un    sargento    mullorquin,    diiigi  ■ 
perfectamente   sus    tiros    de    granad.ii 
contra   los  enemigos    que    estaban    en 
iSanta  Cecilia.  La  bateria  alta  s;ibia  tam- 
bién cumplir  con  su  deber;  de  suerte  que 
)el  mismo  Suchet  con  su  ejército  tuvo 
que  vol  ver  atrAs    Los  conti  arios  eran 
numerosos  y  valienies.  Dispuso  el  Cie- 
neral  que  sus  segundos  Abbe  y  Mathieu 
»rüdearan  el  monte  con  sus  fuerzas,  mas 
los  bizarros  catalanes   resistíanse    por 
todas  partes  con  indomable  valor,  y  sus 
»escopetas  y  arcabuces  diezmaban  horri- 
■blemente  al  invasor  en  aquella  su  teme- 
»raria  subida.   Desalent;lbase  éste  ya  al 
>ver  sus  enormes  pérdidas,  cuando   una 
partida  de  tiradores  franceses,  que  guió 
un  traidor  al  centro  de  la  Moniai\a  por 
un  atajo  solo  conocido  por  los  pràcticos 
del  pals,  apareció  de  repente  a  espaldas 
ïde  los  heroicos  defensores,  que,  cogidos 
entre  dos  fuegos,  no  tuvieron  mas  reme- 

■  dic  que  rendirse  o  morir.  Desde  entonces, 
dueflo  del  monte  el  ejército  francès,  era 

»ya  inútil  toda  resistència  en  el  Santua- 
rio. El  ataque  habia  principiado  en  la 
"madrugada  del  25  por  la  parte  de  Coll- 
obató.  La  resistència  mAs  tenaz  fué  en 
"casa  Massana,  convertida  en  fuerte  por 
el  Barón  de  Eroles  en  persona.  Ganada 
lesta  posición,  y  evacuada  luego  por  los 

>  nuestros  la  de  Santa  Cecilia,  las  fuerzas 
enemigas  ca\eron  inmediatamente  so- 
bre el  Santuario. 

»Era  ya  caida  la  tarde  cuando  Uegó  a 

él  la  vanguardia  del  ejército  francès. 
íOraban  en  el  coro  los  pocos  monjes  que 

habian  quedado  en  el  Monasterio,  mien- 
)  tras  los  somatenes  quemaban  los  últimes 

cartuchos.  En  esto  llego  el  grueso  del 
«ejército  invasor.  Emprendióse  entonces 

el  ataque  simultAneo  del  Santuario  por 

■  cuatro  lados,  entrando  en  él  sin  resis- 
xtencia  el  ejército  enemigo,  mientras  el 
•Barón  de  Eroles  y  Manso  con  sus  tro- 

>  pas  efectuaban  la  retirada  por  el  torren- 
te  de  Santa  Maria,  dejando  en  poder  del 
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»enemigomuchísimosvíveres,municiones 
»de  todo  genero,  y,  lo  que  es  mas  sensi- 
*ble,  la  suerte  del  Santuario.  Fué  conce- 
>;dido  el  saqueo,  y  se  verifico  con  tal  im- 
»piedad,  que  todo  desapareció.  Lo  que  no 
»pudo  sacarse  fué  robado  o  destruído. 
»Algunos  monjes  y  escolanes  pudieron 
»escaparse  por  la  parte  de  la  Montana  y 
»esconderse  en  cuevas,  donde  fueron  en- 
»contrados  después  medio  muertos  de 
»hambre  y  de  terror.  Otros  lograron  jun- 
»tarse  en  casa  Tobella;  varios  fueron  en- 
»contrados  por  el  enemigo  e  inhumana- 
»mente  asesinados.  Al  P.  (Benito)  Morei- 
»ras,  que  por  delicado  quedo  atràs,  le 
»mataron  hacia  el  olmo  del  camino  de  la 
«Cueva-  A  esta  llegaron  los  enemigos  y 
«derribaron  las.puertas.  Los  PP.  Carre- 
»ras,  Batlle  y  Ribas,  que  se  habían  que- 
»dado  por  no  poder  seguir,  quedaron  pre- 
»sos  y  en  poder  del  enemigo;  los  demàs 
»monjes  y  legos  pudieron  escaparse.  De- 
«gollaron  a  los  ermitanos  Fr.  Bernardo 
»Crospis  y  Fr.  Mauro  Picanol  debajo  de 
»la  ermita  de  San  Salvador.  Los  Padres 
y>(Tomds)  Carreras  y  Batlle  murieron  de 
»trabajos  y  misèria  en  poder  de  los  fran- 
»ceses.  Los  PP.  Mingalvaro  y  Ribas,  des- 
>:'pués  de  haber  sido  muy  maltratados, 
«fueron  conducidos  presos  a  Igualada.  El 
>:'ermitaiïo  José  Broch  quedo  también  en 
»su  poder,  y  se  le  encontró  muerto  cerca 
»del  lugar  denominado  las  Paparras.  El 
»P.  Pedrosa,  huyendo  con  otros  monjes 
»y  algunos  escolanes,  fué  herido  en  la 
»espalda.  Y  el  ermitano  Benito  Pastrana, 
»el  dia  del  ataque  en  el  Bruch,  bajaba  él 
»del  monte,  y  al  ver  a  los  soldados  fran- 
>^ceses  sin  reparar  que  era  muy  corto  de 
»vista  y  que  se  ponia  en  gran  peligro, 
>  lleno  de  celo  por  la  Rcligión  y  de  amor 
»a  la  pàtria,  hizo  un  grito  y  dijo  estàs  pa- 
vlabras:  Darle  contra  es/os  licrcjes;  un 
Uiro  y  et  la  bayonela;  y  al  momento  cayó 
»en  tierra,  muerto  de  un  balazo. 

//Otros  quedaron  en  la  Moníaflay  sesal- 
x-varon  gracias  a  la  ob.scuridad  de  la  no- 
vche,  como  el  P.  Mauro  Ametller,  primer 
wantor  y  cèlebre  naturalista;  Fr.  Jaime 
i-Sambola  y  Fr.  Matías  Calvo,  el  primero 


«ermitafio  de  la  Trinidad,  y  el  ultimo  de 
»Santa  Catalina.  Este  fué  acometido  por 
»un  granadero  francès,  a  quien  al  tiempo 
»de  rendirse  y  quererle  robar  le  echó 
»mano  al  fusil,  se  lo  quitó,  y  à  patadas  y 
»punadas  iba  a  matarle;  mas  viéndose  el 
«francès  en  lance  tan  apurado,  le  suplico 
xque  le  perdonase  la  vida  por  Dios;  pues 
»también  era  católico.  El  ermitano  le 
»perdonó.  Al  cabo  de  pocos  días,  le  co- 
»gieron  los  enemigos  en  una  riera  próxi- 
»ma  a  Pierola,  le  golpearon,  despojaron 
vy  robaron.  Mas  él,  que  nada  tenia  de 
»tonto  ni  cobarde,  esperando  que  aque- 
»llos  soldados  se  marchasen,  se  arreglo 
»como  pudo  y  recogió  una  bolsa  de  dine- 
>'ro  que  antes  había  echado  en  unas 
»matas.  Supo  ei  general  Lacy  esta  esce- 
»na,  y  otro  dia  que  vino  a  Montserrat, 
»quiso  que  se  io  contarà  el  mismo  ermi- 
xtano,  alabando  grandemente  su  valor  y 
»el  acto  de  piedad  que  habia  ejercido  con 
vsu  enemigo. 

i-Durante  la  revolución  del  ano  1790  se 
«refugiaron  en  este  Monasterio  algunos 
>Obispos  franceses  con  otros  sacerdotes 
»familiares  suyos.  Fueron  estos  el  Arzo- 
»bispo  de  Tarbes,  que  se  retiro  y  vivió 
»en  la  ermita  de  San  Onofre.  El  Obispo 
»de  Aux,  que  regresó  a  su  pais  a  8  de 
>:>Mayo  de  1802;  y  el  Obispo  de  Rius,  el 
»cual  se  hallaba  aquí  al  entrar  por  se- 
»gunda  vez  las  tropas  de  Napoleón,  y 
>ítuvo  que  escaparse  con  los  monjes  en 
»el  aciago  dia  25  de  Julio  de  181 1.  Retira 
>:>do  en  el  Monasterio  de  Bages,  con  nues- 
>,'tra  Comunidad,  acabo  alli  sus  dias. 

>^E1  dia  siguiente  al  de  la  entrada  de 
»los  franceses  en  Montserrat,  se  marchó 
xel  general  Suchet  hacia  Cervera,  donde 
>llegó  el  dia  27  de  Julio,  llevando  tres 
>/mil  infantes,  cuatrocientos  caballos  y 
»doscientos  sesenta  heridos  que  liabíii, 
>tenido  al  atacar  esta  plaza.  Dejó  de 
•guarnición  a  Palombini  con  su  brigada 
>y  artilleria.  Frcre  pasó  a  Igualada.  Du- 
>•rante  la  permanència  de  los  franceses 
>en  este  Santuario  cometieron  toda  ela- 
»se  de  atrocidades:  nada  perdonaron,  por 
>/respetablc  y  sagrado  que  fuera.  Los  pre- 


»L.íl>    I  r.  i.(iM.i-. .    '      n    ^u•^    Mil'--    iciii.iii''- 

»yii  no  t-Mstiiti   \  iiuliiMon  luanto  puiiie 

»ron;  li>  k^ue  no  luo  |><>sib|e  venJer  lo  inu- 

«tiliziiron    llasta  los  libros  del  covo  hioie- 

»ron  pxr Ja/os.  y  de  sus  hojas  de  perga 

>inino   hicieron  techos   para   cubrir  sus 

>tiendas  de  oampafla.  Los  otiadros.  que 

>los  habia  de  g^ran  mérito  y  muy  abun- 

«dantes,    de&aparecieron    todos.    Ni   las 

termitas  pudieron  librarse  de  la  voraci- 

(dad  de  esa  mala  gente.    Acabaron  de 

•consumar  su  destrucción,  robaron  los 

•ornamentes  sagrades  y  cuanto  en  ellas 

\istia. 

Priste.  muy  triste  es  lo  <|ue  acabamos 

'  Je  referir;  però  esto  es  nada  en  compara- 

»ción  de  lo  que  vamos  a   historiar.    La 

»noche  del  10  al  II  de  Octubre  del  mismo 

vaflo  resol  vieron  abandonar  su  presa  los 

'franceses,  no  sin  realizar  antes  de  su 

■  partida  un  acto  de  la  mAs  refinada  bar- 

Sir.H     Desmontarou  antes  los  aliares, 

•n  todo  el  maderaje  del  temple 

Jel  cimborio,  sobre  el  rual  habian 

»ellos  colocado  los  vi  veres  sobrantes,  y  al 

emprender  su  marcha    pegaren   fuego 

r  sus  cuatro  costados,  convirtiende  el 

L-mplo  en  una  inmensa  heguera.  Seria 

-neoesaria  otra  pluma  mejor  que  la  nues- 

"tra  para  describir  un  cuadro  tan  horro- 

•iSO. 

Salía  por  todos  los  ventanales  de  la 

tglesia  una  densa  humareda,  acompafia- 

•da  de  rojiz.is  llamas  de  f  uego,  que  causa- 

'"  panto  a   los   pueblos   vecinos   que 

1  i"ontemplarlo.  Tampeco  pudo  re 

-11.  .1  la  acción  de  aquel  fuego  abrasa- 

!   r  la  clegante  cúpula,  que  se  desplomo 

n  estruendo  espantoso,  y  echando  por 

I  boca  inmensas  llamaradas  que  llega- 

m  hasta  1  is  niibes.  \o  hay  quien  pueda 

cscribir   exactamente  un    es|>ectAculo 

n  triste  y  des^onsolador. 

i  siguiente.  a  primera  hora  de  la 

t.  acudieron  los  monjes  y  ermita- 

^ftos  i^ue  estaban  m;ls  cerca;  perc  ya  por- 

»que  el  fuego  dominaba  todo  el  temple. 

va  por  falta  de  utensilios  para  llevar  el 


tuvieroii  .-   a   ton- 

!  ir  aquel   .  vrie  do 

■llim. II.  l'oco  a  p"i  1)   iiu    .  njo 

gi-nte,   y  exponiéndose  u   .  li 

gros,   acabaron  por  domii,..;    v.       Cijo 
k.Mas,  ;cuAntas  lAgrimas  se  dcsh/aion  de 
'los  ojos  df  los  que  se  hallaban  picscntes, 
al  contemplar   el   triste   csiaJo   en   que 
habia  quedado  aquel  tempto  antes   tun 
hermoso!    Aquellas    paredes  y  aquella 
bcUeda  tan  ricamente  duradas,  daba  l.ls- 
tima  verlas  ennegrecidas  por  el  humo. 
i Aquel   altar  mayor,  aquella  magnítïca 
>reja,  aquel  sin  igual  úrgano  con  sus  mil 
>ciento  irece  llautas,  que  era  la  admira- 
'  ción  de  todo  el  munde.  aquella  iglesia 
»tan  decorada  y  magnifica    .  iah!,  ya  no 
«existia.  Todo  habia  sido  devorado  por 
las  llamas,  y  lo  poco  quequeJaba,  tosta- 
»úo  y  calcinado  por  cl  fuego.  Aquel  rico 
coro  con  su  soberbia  silleria  e  imairenes 
y  esculturas  de  gran  valor,  también  ha- 
bia desaparecido.  La  bóveda  amenazaba 
desplomarse.  En  una  palabra.   Era  un 
peligro  constante  entrar  en  el  temple 

'Nunca  ser;\  bastante  llorado  el  mal 
inmense  e  irreparable  que  caus;iron  a 
este  Santuario  las  tropas  francesas  en 
este  dia  de  tristisima  memòria.  De  mode. 
«que  a  las  pérdidasdel  temple  y  Monaste- 
irio  deben  afladirse  las  de  la  rica  y  abun- 
danie  Biblioteca  y  Archivo  de  les  mon- 
jes; la  de  música,  en  el  local  de  la  Es- 
colania. mAs  preciosa  que  ninguna  otra 
de  Espafta,  y  quizas  del  extranjero  Solo 
quedaren,  para  hacerderramarliigrimas. 
las  paredes  descarnada*,  porque  basta 
el  reveque  se  les  cayó.  Iam;\s,  dice  un 
testigo  presencial,  se  borrarà  aqueilo  de 
mi  memòria.  Parecia  el  Santuario  de  la 
Virgen  un  volciln,  un  infierno  donde 
bailaban  los  demonios;  las  llamas  con  su 
Moji/e  resplandor  iluminaban  la  Mon- 
'  tafla,  pareciende  sus  picos  gigantcs  en- 
sangrentados  que  presenciaban  mudos 
de  estupor  aquella  horrible  escena  En 
medio  del  silencio  de  la  noche.  oianse 
de&de  lejos  les  gritos  de  angustia  de  las 
viciimas  entre  los  toques  de  cornetas. 
las  descargas  de  fusileria  y  el  horrísc>no 
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»desplome  de  los  techos.  Nuestros  corazo- 
»nes  palpitaban  de  terror;  y  yo  contem- 
»plaba  con  làgrimas  en  los  ojos  cuanto 
»pasaba,  como  si  fuese  una  horrible  pesa- 
»dilla...  >  Véase  como  describe  esta  catàs- 
»trofe  el  beneficiado  de  Monistrol,  en  el 
»Apéndice  n.°  12. 

»Quedó,  pues,  justificada  la  previsión 
»de  los  que  se  opusieron  siempre  a  la  for- 
»tificación  de  esta  Montana.  Demasiada 
»razón  tuvo  ei  general  Manso  en  resistirse 
»con  todas  sus  fuerzas  a  un  pensamiento 
»de  tan  fatales  consecuencias.  Cónstanos 
»que  el  principal  autor  de  esta  obra  se 
»arrepintió  cuando  no  era  ya  tiempo  de 
»detener  la  mano  de  Dios,  y  que  tuvo  que 
»llorar  muchos  anos  en  el  destierro  su 
»inmensa  culpa. 

wQuién  creyera  que,  después  de  todo 
»lo  ocurrido,  liabía  de  insistirse  de  nuevo 
»en  que  este  Santuario  debía  servir  de 
»punto  estratégico  para  nuestras  fuerzas? 
»Pues  se  insistió  y  pasó  a  vías  de  hecho 
»tan  estrambótico  pensamiento.  Al  ver 
»reducido  a  cenizas  este  antes  tansuntuo- 
»so  y  magnifico  templo;  al  recordar  el 
»modo  con  que  f ueron  sorprendidas  nues- 
»tras  tropas  en  todos  los  puntos  de  esta 
>:'Montaíïa,  a  pesar  de  su  amor  a  la  pàtria 
»e  indomable  valor;  al  considerar  que 
»habían  desaparecido  los  elementos  con 
»que  contaban  los  bravos  defensores  de 
«Montserrat...,  iquién  podia figurarse  que 
>/el  desventurado  proyecto  de  defensa,  en 
>/mal  hora  sostenido  contra  la  respetable 
»opinión  de  valientes  y  entendidos  milita- 
>/res,  cuyas  fatalísimas  consecuencias 
»lloraban  sin  remedio,  así  los  monjes 
>/Como  Catalufía  entera,  había  de  realizar- 
.•/se  de  nuevo?  Desgraciadamente  así  fué, 

vMon  Eduardo  Creen,  coronel  inglés, 
>^se  empefíó  en  que,  como  Gobernador  que 
>/era  de  esta  plaza,  quería  fortificarse  en 
Aa  ermita  de  .San  Dimas,  creyéndose  in- 
>/vencible  colocado  en  aquel  castillo  o 
-fortaleza.  Empezó  por  cortar  el  camino, 
"ponicndo  en  su  iugar  un  pucntc  levadizo 
''de  madcra,  que  su  levantaba  de  noche. 
"Levuntó  también  muchas  paredes,  y 
/'Cuando  se  considrró  baslanle  asegurado, 


vcolocó  un  retén  de  veinticinco  hombres 
í'ilamados  anglo-catalanes,  y  allí  se  me- 
A'tió.  iRidiculezasombrosa,  si  no  fuera  por 
>4as  consecuencias  que  debía  traer  una 
»idea  tan  desacertada!  Llego  esto  a  noti- 
>'Cia  de  los  franceses,  los  cuales  no  se 
xhicieron  esperar.  Al  momento  destaca- 
vron  fuerzas  numerosas,  bajo  el  mando 
>'del  general  Mathieu,  que,  salidas  de  Bar- 
»celona  el  dia  28  de  Julio  de  1812,  pernoc- 
»taron  en  Martorell.  Llegaron  luego  los 
>'partes  de  que  los  franceses  habían  pasa- 
»do  ya  el  puente  del  Diablo;  però,  ciego  el 
>'Gobernador  quiso  encerrarse  dentro  de 
vese  simulacro  de  fortaleza.  Tanto  el  Ba- 
»rón  de  Eroles  como  Don  José  Manso  le 

>  advirtieron  muchas  veces  del  peligro  que 
»corría  de  caer  en  manos  de  los  enemi- 
»gos;  mas  Green  despreció  todos  los  avi- 
»sos  que  se  le  daban.  Manso  llego  a  decir- 
>,'le  que  él  con  cuatro  mil  hombres  no  se 
xquedaría  en  aquel  lugar,  anadiendo  que 
>'Montserrat  tiene  muchas  entradas  y  po- 
>'cas  salidas.  Los  monjes,  de  rodillas  en 
»tierra  y  con  los  ojos  arrasados  en  lagri- 
>mas,  le  pedían  y  suplicaban  que  por 
»amor  de  Dios  y  bien  del  Santuario  re- 
»nunciase  a  su  proyecto.  El  inglés  des- 
preció los  consejos  de  los  amigos  y  las 

>4àgrimas  de  los  Religiosos,  y  se  encerró 
xen  San  Dimas,  esperando  al  enemigo. 

»Aiin  tuvo  el  atrevimiento  de  bajar  al 
vConvento  aquella  noche  y  cenar  con  la 

'Comunidad.  Ninguno  de  los  monjes  co- 
»mió  ni  se  acosto.  A  cada  instante  se  oía 

pasar  gente  y  animales  que  marchaban. 
:  A  las  dos  de  la  madrugada  del  dia  30 
»empezaron  a  salir  lòs  màs  débiles  y 
xancianos,  y  a  las  cuatro  siguieron  los 
■restantes,    llevando    consigo    la   Santa 

>  Imagen  dentro  de  una  cajita  de  madcra, 
xque  un  solo  hombre  podia  llevar. 

xNo  estaban  muy  lejos  del  Convento, 
>'Cuando  ya  cmiu'zaron  a  oir  tirosde  fusil 
>;y  gran  movimicnto  de  gente  armada,  y 
X'cra  el  fuego  que  hacian  nuestros  soma- 
»tcnes  a  los  franceses,  sin  daries  momeii- 
>•t()  de  reposo  Manso  les  esjicraba  en  cl 
>lugar  ilcnominado  las  J'a/^drrtis,  sito  en 
xesla  misma  MonlaHa,  para  impediries  el 
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IS.,    p^ro  con  sJHe  mil  hnmbres  que 

in  los  ciitniiKos  y  buenos  guias. 

■    !i  sienipif  avaiuanüo,  no  ohstante 

is    innimu'iablcs    hajas    que    suliian. 

\  lendo  Manso  que  no  era  posihie  deté- 

cilos,  manJò  a  sus  valientes  embestir- 

■i  de  fiente  a  la  bayoneta.  oblit;Andules 

i  retroteder  por  algunos  momentos  y 

lusitndolesgrandes  pérdidas. 

Eiurcianio,  el  conliado  Ciobernador  de 

-la  piaza  scdeíendía  lon  valentia  desde 

.1  fortaleza  de  San  Dimas,  hasta  que, 

'  'locado  un  caftón  por  los  franceses  en  • 

na   pequefla   altura    que  domina  esta 

miia,  tuvo  que  capitular  y  rendirse. 

Iiichos  de  los  sitiados  se  escurrieroii 

■r  aquellos  barrancos  que  caen  sobre 

;  Síi/rr/íf  fírnu.  y  se  salvaron,  cosa  que 

lo  pensaria  espanta  y  da  grima.  Ren- 

iJo  Creen  y  parte  de  su  guarnición, 

luciííronles  bajar  al  Monasterio,  trat;ln- 

Jules  como  prisioneros  de  guerra:  acción 

que  reprobó  y  llevo  muy  a  mal  un  alfé- 

rt'z  inglés  que  formaba  parte  de  los  pri- 

•ineros.    Desde    luego    los    franceses  ; 


pegai..!.     iwit;...!      i.i     ITIIUI.I       \        i    .     vj.lct-l 

tiiet;o  no  pudo  consumir  fué  dciiil•ado. 
llasta  el  punto  que  nadie  pudiera  habitar 
>»mAs  alli.  Ile  aquí  cl  tin  que  tuvo  la 
segunda  y  ultima  lortilicaciún  de  esta 
mal  llamada  Pla^n  de  arnuí-  Mas.  si 
en  esto  solo  se  hubiesen  contentado  los 
franceses,  menos  mal.  No  tendriamos 
que  Uorar  mucho.  Losresultados,  empe- 
rò, de  esta  tercera  venida  no  podían  ser 
mAs  terribles  y  funestos  de  lo  que  f ueron 
\'e.1moslo. 

Gran  fortuna  fué  haberse  Uevado  con- 
sigo  los  monjcs  la  Santa  Imagen;  del 
contrario  esta  ve/  no  hubiera  escapado 
del  furor  de  la  tropa  francesa.  Al  bajar 
de  San  Dimas,  achacaron  la  culpa  de 
todo  a  los  monjes,  siempre  victimas  ino- 
centes  de  los  desaciertos  de  los  demAs. 
Durante  la  noche.  fueron  amontonando 
todo  el  combustible  que  encontraron  en 
los  edilicios.  l'usieron  tambicn  algunas 
materias  inflamables  que  ellos  mismos 
llevaban,  y  abrieron  boquetes  en  las 
'  paredes  y  escalera  de  la  obra  nueva,  en 
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»los  cuales  pusieron  barriles  de  pólvora. 
»Preparado  todo  de  manera  que  no  que- 
»dara  rastro  ni  memòria  de  Montserrat,  a 
»la  primera  hora  de  la  mafiana  del  31  de 
»Julio  pegaron  fuego  por  todos  los  edifi- 
»cios  y  dependencias  de  esta  Monasterio, 
»y  se  marcharon.  Pasado  que  hubieron  el 
y>pou  del  glas,  se  paro  el  ejército  enemigo 
»hasta  que  hubo  explotado  la  pólvora, 
>)que  en  mucha  abundància  liabían  colo- 
»cado.  Fué  tal  el  ruido  de  la  explosión, 
»que  se  oyó  de  siete  leguas  a  la  redonda. 
>^Quemàronse  las  puertas  de  la  entrada 
«principal  del  Monasterio,  la  casa  de  los 
>.peregrinos  y  de  los  pobres,  la  herrería, 
»carnicería,  mayordomía,  enfermeria, 
»casa  de  los  albafiiles,  del  medico,  los 
vaposentos  de  la  plaza  y  los  de  D.  Gui- 
»llén,  cuya  entrada  era  por  los  claustros 
»viejos,  las  oficinas  de  la  botica,  tienda, 
»cocina  y  todos  los  edificios  viejos  que 
»estaban  sobre  diclias  oficinas.  El  refec- 
»torio  de  los  legos,  la  librería,  el  claustro 
»llamado  de  la  campmia,  el  nuevo  y  el 
»viejo,  todo  ardió  y  desapareció,  no  que- 
»dando  mas  que  informes  montones  de 
vruinas.  No  se  salvo  ni  un  techo,  ni  bóve- 
»das,  ni  tejados;  todo  cayó,  quedando  no 
»màs  que  las  paredes  amenazando  ruina. 
»Antes  que  pusiesen  fuego  a  la  obra  nue- 
»va,  destrozaron  primero  los  balcones  a 
»golpesdemartillo.  Aquella  tan  magnífica 
«obra  nueva  con  su  soberbia  escalera  que 
»daba  a  la  cclmara  Abacial,  fué  volada  de 
»arriba  abajo,  abiertos  los  panteones  de 
»màrmol  que  había  al  entrar  en  el  segun- 
»do  claustro,  siendo  profanados  sus  hue- 
»sos,  Los  Apóstoles,  estatuas  de  múrmol 
»que  se  habian  puesto  en  la  fachada  de  la 
>^iglesia,  fueron  derribadas  y  mutiladas 
»por  aquella  soldadesca  impía.  Este  mag- 
>^nifico  templo,  colocado  en  el  centro  de 
>^una  Montafla,  que  infundia  antes  tanta 
>^devoción  y  respeto,  y  cuya  anligüedad 
»demostraban  los  udornos  de  sus  paredes, 
>/infundia  despuús  de  esta  cati'istrofc  solo 
>/terror  melancólico,  mezclado  de  indigna- 
>/CÍón,  denegrido  por  el  humo,  cubicrto  de 
>^escombros  y  quemados  casi  todos  los 
«altures,  llacinados  estos  en  el  medio  para 


»que  la  violència  del  fuego  reventase 
»seguramente  la  bóveda,  pudieron  ex- 
»halarse  las  llamas  por  la  cúpula,  que 
»quedó  descubierta.  Aquella  famosa  Ima- 
»gen  de  Jesús  crucificado,  que  habló  a  un 
»tierno  nino  manifestàndole  su  vocación, 
»y  aquel  Nino  Jesús  tan  tierno  y  amo- 
»roso,  que  mediante  una  màquina  gesticu- 
»laba  y  movia  los  labios...  nada  pudo 
»salvarse.  Todo  fué  reducido  a  cenizas  al 
»impulso  destructor  de  aquellos  bàrbaros 
»del  siglo  XIX.» 

Sin  embargo,  un  monje  de  esta  casa  me 
dijo  que  quedaron  en  pie  el  edificio  11a- 
mado  hoy  «Aposentos  de  Fr.  José  de  San 
Benito»  y  otro. 

«Salieron  batiendo  los  tambores  con 
»marcha  regular,  y  no  contentos  de  haber 
>'hecho  casi  desaparecer  este  tan  con- 
»currido  Santuario,  acabaron  de  arrasar 
»también  todas  las  ermitas  y  la  Santa 
»Cueva.  Al  llegar  a  Santa  Cecília  hicieron 
»otro  tanto;  lo  mísmo  en  Collbató,  Espa- 
«rraguera  y  por  todas  partes  donde  pusie- 
»ron  el  pie.  Ni  las  estatuas  de  piedra  que 
»hay  al  rededor  del  safreig  grau  perdona- 
»ron,  haciéndolas  caer  abajo,  camino  dcL• 
y>Degotalls,  y  cebàndose  en  algunas  que 
»hicieron  anicos.  También  derribaron  e 
»hicieron  pedazos  las  estatuas  de  piedra 
»de  San  Benito  y  Santa  Escolàstica,  que 
»estaban  sobre  columnas  de  màrmol  en 
»frente  de  la  puerta  del  Monasterio  llama- 
»da  de  la  Reina,  que  hoy  da  entrada  alos 
»aposentos  de  San  José.  Para  comple- 
>/mento  de  este  cuadrotan  aterrador,  solo 
»faltó  una  cosa,  y  es:  que  dejaran  una 
«làpida  conmemorando  el  hecho  con  esta 
xinscripción:  jAquí  fué  Montserrat!»  (1). 

Cuando  los  franceses  incendiaron  el 
monasterio,  pegaron  fuego  también  a  la 
iglesia  y  casa  rectoral  de  Santa  Cecília 
en  dos  ocasiones,  a  sabci"  en  1 1  de  octubre 
de  1811  y  en  31  de  julio  de  1812  (2). 

La  santa  y  venerada  Imagen  de  la  Vir- 

(i)  r.  f.  Cni.si•ll.•is.  Xiicva  liislmid  Jc/ S,vi- 
luariú  y  Mtnuislcrio  Jc  Niicsiiu  Sci'ioiii  de  Moiit- 
!ícn\il.  ItarccloiM.  i8()6. — Filgs,  cie  20^  ii  íi>!~!. 

(-•)     V.  Cruscllus.  übrn  cil.,  piíg.  i8.|. 
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tten  m;  »alvo  Jc  1.»^  icii•iKla>  i  .niistrofes 
poi  cl  iimor  y  tuidadn  de  los  monjcs, 
quiencs  la  llcvaban  lotíMKo,  u  oiuluiban, 
siemprc  que  los  (vh^ios  les  oblÍKaban  a 
dejai  cl  «.enohio  Así  >ali>'>  de  su  palacio 
en  14  de  luiiu»  de  IS».»^  i  uando  los  lian- 
ceses  rompjeion  cl  coidon  de  sotnaicncs 
(ormado  en  cl  Llobregat;  en  I."  de  encro 
de  iHft  por  lialliirse  ceicano  el  cnemiKo; 
a  la  aproximaciòn  del  furioso  Suihet.  el 
ermituAu  Mauro  Piiaftol,  en  23  de  julio 
de  ISIl,  la  escondiò,  adornada  de  sus  mc- 
jorcs  galas,  en  una  cueva  de  la  hucrla  de 
la  ermiía  de  San  Dimas;  en  '-*'  de  julio 
de  ISIL»,  cuando  la  última  y  mAs  tuncsla 
entrada  de  los  franceses,  los  monjcs  la 
llevaren  hacia  Castellet;  y  linalmente.  por 
ra/ún  de  una  alarma,  en  l!S  de  octubre 
delSlJfué  trasladada  por  dos  dias  a  la 
casa  monasterial  de  Monistrol.  No  pro- 
dujo  cl  deseado  resultado  el  escondrijo 
de  la  cueva  de  la  ermita  de  San  Uimas, 
donde  dije  que  depositó  la  Imagcn  el  ermi- 
taflo  Picartol:  però  el  roismo  cielo  vino  en 
auxilio  de  la  Virgen.  Dos  soldados  fran- 
ceses dieron  alli  con  ella,  «la  desnudaron 
»de  sus  vestidos  y  alhajas  con  que  estaba 
>adornada,  concibiendo  luego  el  sacnlego 
»proyecto  de  ahorcarlu.  Como  lo  con- 
»cibieron  lo  pusieron  en  obra.  Al  pie  del 
'-camino  que  sube  a  la  ermita  habia  una 
«secular  encina,  de  la  cual  se  conserva 
*todavia  hoy  una  parte,  echaron  una 
»soga  al  cuello  de  la  Santa  Imagen,  y  uno 
Mie  los  dos  se  subió  al  àrbol  para  tirar  de 
»la  sotía,  quedando  el  otro  al  pie  de  él 
•  para  ayudar  a  levantarla;  cuando  he 
»aqui  que  el  de  arriba  se  cayó  muerto. 
kAterrorizado  el  otro,  tomo  la  Santa 
•Imagen.  y  la  devolvió,  anegado  en  llanto, 
»al  mismo  sitio.  Este  soldudo  fué  mtls 
•adelanie  a  Tarragona;  confesó  su  delito, 
»y  faculto  a  su  coníesor  para  publicarlo 
>o  manifestarlo  a  los  Padres  de  Mont- 
•serrat,  y  estos  nos  lo  han  coniado  mil 
•veces,  però  especialmente  cuando  en 
•nuestra  mocedad  pasabamos  junto  a  la 
•dicha  encina  V  (1).  Después  de  este  suceso 

^Vi(JUcl  .Muntad:i».    .\had,   lliilona   Ac 


In  imacfcn  quedo  cai 


Iemen- 


eia  del  ticmpo  y  a  las  iluvias  que  cii  aque- 
llus  dias  no  escascaron,  enconirAnJolu 
luego  los  monjcs  en  el  suelo  entre  las 
ruinas  de  la  dicha  ermita  de  San  Di* 
mas  K-). 

justos  jutcios  de  Dios:  al  retirar  a  Frao 
eia,  terminada  la  guerra,  una  columna 
tranccsií,  pernocto  en  Tuxén,  lugarcito 
de  contrabandistas  de  la  frontera  cspafto- 
la,  los  cuales  en  aquella  noche  acabaron 
con  la  columna,  o  poco  mcnos,  apoderiin- 
dose  de  un  caAòn  y  de  varios  ornamentos 
de  Montserrat  que  los  franceses  llcvaban 
robados,  y  que  posteriorraente  han  sido 
restituidos  al  monasterio  {'i) 

«Veamos  ahura  en  qué  se  ocupaban  los 
«monjcs  durante  el  liempo  critico  de  esta 

guerra,  llasta  el  dia  25  de  Julio  de  ISll 
■  todos  permanecieron  en  su  lugar,  ocu- 
•pAndose  en  el  cuito  de  Maria  y  en  la 
líobservancia  de  la  santa  Regla.  Mas  al 

llegar  el  dia,  de  iriste  memòria,  en  que 

•  el  general  Suchet  con  un  ejército  de  siete 
»mil  hombres  se  dirigió  a  este  Santuario 

e  incendio  su  lemplo,  desde  este  momen- 
»to  debicron  buscar  en  otra  parte  la  se- 
jcguridad  que  para  sus  personas  y  vidas 
»no   tenian  en  esta  Moniafla.  Todos  los 
•/monjcs  y  ermitaflos,  a  excepción  de  unos 
>  pocos  que  permanecieron  a  poca  distan- 
icia  del  Convento,  se  dirigieron  al  Mo- 
•nasterio  de  Bages,  que  era  una  hijuela 
de  Montserrat.  Cuando  las  tropas  tran- 
icesas  abandonaron  el  Santuario,  dejan- 
do  el  templo  convertido  en  uu  volcàn  de 
fuego,  las  disposiciones.  que  debian  ser 
•prontas  para  atacar  el  incendio,  fueron 
vtardias  e  ineficaces,  tanto  por  falta  de 
•personal  como  de  utensilios  para  trasla- 
dar  el  agua.  Los  primeres  que  se  pre- 
sentaren fueron  algunes  ermitaflos,  però 
»<no  se  atrevieron  con  el  fuego  a  caus;i  de 
su  desarroUe  e  intensidad.  El  ermitaflo 

•  de  Castellet  y  el  mozo  de  la  Procura  de 


Momtserríl.    il*>|.  pig.  Jit.—P.  Crusella^.    Obra 
cil..  pAg.  uo- 

{j)    P.  Cru$«llas.  Obra  cit.,  pig.  )ii. 

(  t)     Rclactón  de  un  hiju  de  Tuxéa. 
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X'Manresa  fueron  los  màs  valientes,  que 
v^se  metían  por  todas  partes  sin  temor  al 
»fuego  ni  al  peligro  de  la  vida.  Otros  se- 
»glares  con  el  escolan  de  la  Cueva  pasa- 
»ron  casi  toda  la  noche  en  medio  de  las 
■'llamas.  Luego  comparecieron  los  mon- 
»jes,  y  juntos  fueron  extinguiendo  aquel 
»inmenso  brasero  con  gran  riesgo. 

»Hablando  de  la  tristísima  situación  en 
»que  quedaron  los  Padres  después  de  esta 
«desgracia,  diceunmonje,  que  ha  oculta- 
»do  su  nombre,  en  un  pequeno  manus- 
>crito  que  tenemos  a  la  vista:  «Aunque 
»hallamos  el  Santuario  derrotado,  des- 
»provisto  y  falto  de  todo,  nos  conforma- 
»mos  comiendo  parcísimamente.  La  armo- 
»nía  era  nuestro  consuelo,  de  suerte  que, 
»instados  por  el  P.  Schilinch,  los  monjes 
»se  pusieron  a  limpiar  el  safreig,  que  de 
>.treinta  anos  no  se  había  hecho.  Meren- 
>/daron  con  gozo  en  él  con  unos  doce  o 
»catorce  peces  que  se  hallaron,  pues  los 
>^enemigos  habían  soltado  el  agua.  A  me- 
>^diados  de  Noviembre  ya  estabamos  re- 
»unidos  en  el  Monasterio.  Todo  quedo 
hecho  una  inmundicia,  excepto  la  parte 
»que  da  a  la  carretera.  Diéronse  luego 
>  disposiciones  para  cubrir  el  tejado  de  la 
»parte  de  Poniente  y  de  la  Montana.  Cor- 
»tàronse  las  vigas  un  poco  mAs  acà  de  la 
»fuente  dels  Monjos,  que  las  había  muy 
>•>buenas.  Nos  ocupàbamos  también  en 
>4impiar  canas,  con  las  que  se  formó  el 
>/tejado,  atàndolas  y  arreglàndolas  arriba 
»los  míís  jóvenes,  de  modo  que  en  un  mes 
>>quedaron  corrientes  los  tejados,  y  a  últi- 
»mos  del  mismo  aflo  1811  se  concluyó  esta 
>'empresa.  jTal  era  el  anhelo  y  entusiasmo 
»con  que  se  trabajaba!» 

>/En  otro  manuscrito  de  igual  fecha, 
vque  tampoco  lleva  nombre  de  autor, 
>4eemos  lo  siguiente:  «En  este  tiempo  se 
.■^ocupaban  los  monjes  en  abrirse  paso 
>'entre  aqueilas  grandes  ruinas,  buscando 
>/cada  uno  un  lugar  donde  habitar  para 
>/librarKe  de  la  lluvia.  Había  algunes  tan 
"incómodns,  que  el  que  los  habitaba, 
»podía  contemplar  el  cielo  desde  su  Iccho. 
>/A  lo  mejor  caía  un  terho,  un  tabiquc,  un 
»trozo  de  pared.  A  un  monjc  le  siiccdió 


«estarse  un  rato  bajo  un  techo,  y  luego 
»de  haberse  apartado,  venirse  al  suelo. 
»Sin  embargo,  no  hubo  ninguna  desgracia 
«personal.  Los  monjes  estaban  pobres, 
»mal  vestidos,  habiendo  alguno  que  ni 
»siquiera  podia  vestir  el  santó  habito, 
»yendo  cubierto  con  un  mal  capote.  Los 
»alimentos  eran  también  escasos,  con- 
»tentàndose  con  un  solo  plató.  Trabaja- 
»ban  todos  según  sus  respectivas  fuerzas, 
^arreglando  tejados,  quitando  escombros 
»en  aquellos  lugares'  donde  veían  algun 
»pequeno  aposento,  perdonado  por  la 
»casualidad,  paraalbergarse.  Es  increïble 
»la  suciedad  que  dejaron  los  franceses. 
»Era  tanta,  que  màs  adelante,  cuando  se 
»reparaba  el  Monasterio,  y  tenia  que  su- 
»birse  la  arena  del  rio  Llobregat,  por 
»cada  arroba  de  arena  se  daba  en  pago 
»otra  de  estiércol,  y  esto  duro  mucho 
»tiempo.  De  tanta  suciedad  provino  otro 
»trabajo,  y  fué  una  enorme  multitud  de 
»insectos  que  mortificaban  notablemente 
»a  los  monjes.  Estos,  no  obstante,  vivían 
»tranquilos,  alegres  y  sanos.» 

»La  primera  dominica  del  mes  de  Sep- 
»tiembre  formalizóse  una  pequena  Comu- 
»nidad  compuesta  de  los  P.  P.  Novell, 
»Millàn,  Hermosilla,  Bujons,  Marsal  y 
«Martínez.  Algunos  tuvieron  queirse  con 
»sus  familias  o  parientes,  otros  al  Monas- 
»terio  de  Bages  y  otros  a  la  Vína  iiiicva, 
»porque  no  había  lugar  para  todos.  Los 
»que  se  quedaron  dormían  sobre  paja. 
»No  había  quedado  nada,  ni  bancos,  ni 
»sillas,  ni  camas...,  nada,  absolutamente 
»nada.  Los  mismos  monjes  tuvieron  que 
»plantar  las  coles  para  comer,  y  a  f e  que 
»nunca  fueron  tan  buenas,  como  refiere 
»uno  de  los  manuscritos  citados.  iQué 
»trabajos  y  qué  sacrilicios  hicieron  aque- 
»llos  buenos  monjes,  dignos  de  eterna 
«memòria! 

»En  1S14  acabo  la  guerra  de  la  índe- 
»pendoncia,  durante  la  cual  tuvo  que  su- 
>>frir  tanto  cste  Monasterio  y  vSantuario. 
»Mas  no  acabaron  las  penas  y  trabajos 
»para  los  i^jlires  monjes.  Era  j^i'cc-iso 
«hacerlo  y  rcconstruiílo  todo  de  nuevo. 
>.1';'^tn  no  SP  Jiace  sin  dinero,  y  ésteidóndo 
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•lo!»:  «1£1  l'adre   Ahad  Ciuurdiula.  varón 

•de  virtud  piohada,  y  Ueno  de  te  en  Dius 

►y  la  \' II gen,  Ini-iaray  hallaiA  recursos.» 

ípi'is.^e   manu  a  la  obra.  que  durú  lasi 

aAos.    l.a   Casa   mantenia   a  lus 

cs  y  |>eones.   Se  cortarun   pinós 

.c  habta  cerca  de  Santa  Cecilia  y  sir- 

.c-ron  para  los  lechos  y  tejado.  Mas,  por 

«estar  cl  Convento  falto  de  recursos,  tuvo 

kque  acudirse  a  un  empréstito.  El  dinero 

■   traïa  el   mozu   que  hacia  de  correo 

ida  semana,  de  cinco  en  cinco  onzas, 

'.  >  dentro  de  la  balija.  El  P.  V'ere- 

Mulet,    como   mayordomo.    iba 

nrviiicndo  las  {ifranjas  del  .Monasterio 

»para  alleg^ar  fondos,  .\luchas  veces  vol- 

via  tan  dcsanimudo,  que  infundia  des- 

lento  a  los  demils.  No  era  asi  el  Padre 

\l\id.   quien,  arrodillado  deiante  de  la 

^.inta  Imagen,  daba  seftal  de  su  gran 

"ntKinza  en  la   Santisima   Virgen.  Se 

»iomaron  a  censal  diez  mil  libras  caiala- 

■-nas  en  Villanueva,  seis  mil  en  el  Monas- 

»terio  de  Cartujos  de  St  <i/íí  Dtí,  y  cuatro 

'mil  de  una  persona  conocida  tan  solo 

icl  P.  Abad.  Poco  a  poco  se  fué  adelan- 

mdo  la  obra».  (I);  y  se  llego  al  Itüi»,  afto 

i.ital,  fecundo  en  nuevos  quebrantos. 

El  mentado  Abad  Don  Simón  Guar- 
diola, después  dignisimo  Obispo  de  Ur- 
gel,  bahia  sído  nombrado  para  esta  abadia 
por  el  Capitulo  General  de  la  Congre^ía- 
ción  vallisolitana  reunido  en  Valladolid, 
una  vez  hecha  la  p;iz.  en  \6\A. 


CruselU*.  Obracit..  pig«.  de  ^u  tk  $14. 


jsicrio  de  San  Benito 
Jcl   citadu   libru   del 


\  lU.    loiii.'  III.  I'l 


ARTÍCULO  DÉCIMOSÉPÏIMO 
SAN  BENITO  OE  BAGES 

Pocas  noticias  pude  adquirir  sobre  los 
reveses  suíridos  por  esta  casa  durante  la 
guerra  de  Napoleón.  Su  proximidad  a 
Manresa  y  al  camino  que  a  \"ich  une 
esta  Ciudad  no  dejarian  de  ocasionarie 
molestas  visitas  de  los  saqueadores  de 
allende  los  Pirineos.  sobre  todo  acostum 
brando  estos,  como  acostumbraban,  des 
parramarse  en  columnas  en  busca  de  vi- 
tuallas  por  las  cercanias  de  los  lugares 
de  su  asiento  o  paso.  La  Comunidad,  sin 
embargo,  a  lo  menos  en  los  mús  de  aque- 
llos  lamentables  aflos,  se  sosiuvo  valeros;i 
en  su  claustro.  Prueba  este  aserto  un  ma 
nuscrito  de  su  archivo  que  pude  leer,  el 
llamado  Libro  de  CoH>ejo  de  t•<te  JJfnas- 
lerio  ite  San  Bciiilu  de  Bages  qne  cin- 
pieza  a  13  de  sepiiembre  de  1798,  en 
que  se  cotiíÏH$ian  las  JíesoiMcíones  y  de- 
tertninacíones  por  el  Sr.  Abad  y  Padres 
del  Cotisejo.  Asi  en  el  acta  del  Consejo  o 
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reunión  de  23  de  julio  de  1808  se  leyó  «un 
«Memorial  de  los  de  Castellfollit  en  que 
»piden  al  Monasterio  les  ayude  con  algun 
»don  en  los  gastos  que  han  tenido  en  los 
»somatenes,  el  qual  leído  por  mi  el  infras- 
»crito  secretario,  dixo  Su  Pd.  {Paterni- 
y>dad)  que  lo  mismo  pedían  los  demàs 
»lugares  en  donde  el  Monasterio  percibe 
»Diezmos,  sobre  lo  cual  se  resolvió  que 
»a  cada  lugar  se  les  ayudase  según  el 
»Monasterio   percibe,   y  según  pague  la 


»y  con  los  Pobres,  y  sustento  de  la  Co- 
vmunidad,  ya  por  no  ballar  en  el  dia 
»quien  le  preste  dinero,  aunque  sea  a 
»censo  redimible,  ni  quien  le  compre  fin- 
»ca  alguna,  a  que  se  ofrece  elMonast."  si 
»hay  quien  le  dexe  el  dinero,  o  le  compre, 
»o  empefie  afin  de  contribuir  en  quanto 
»pueda  a  las  urgencias  del  dia,  y  para 
»subenir  a  las  necesidades  del  Monast."; 
»y  por  ultimo,  que  en  atención  a  todo 
^>la  Junta  se  servirà  disminuir  y  rebaxar 


INSCRIPCION  QUE  SE  LEE  SOBRE  UN  CAPITEL 
DEL  CLAUSTRO  DE  BAGES 


fieft# 


i     ' 

EXPLANACióN.— CONDITOR  OPTS  Qoperis  ïstius?) 
VOCABAT  [vocabatur)  BN  (Bernardus  o  Be- 
nedictus)   AB  (Abbas) 

TRADUCCióN. — Quien  edifico  esta  obra  se  llamaba  Ber- 
nardo  (o  Benedicto)  Abad. 

Escala  de  1  por  5 


:fcasa  màs  ascendada  del  lugar  respec- 
»tive»  (1). 

En  el  Consejo  de  14  de  agosto  de  1808 
se  lee:  «Mandó  su  Pd.  a  mi  el  infrascrito 
»Secretario  leyese  una  carta  de  la  Junta 
»Gobernativa  de  Manresa,  en  la  que  pi- 
>/den  al  Monasterio  por  via  de  empréstito 
xpara  los  gastos  de  la  actual  guerra 
>/2,000  libras  sueldos,  y  leida  mandó  su 
>/Pd.  se  leyese  la  respuesta,  que  pensaba 
»dar  a  dicha  Junta,  en  la  que  hace  pre- 
»sente  la  imposibilidad  en  que  se  halla  el 
x>Monastcrio  para  pagar  dicha  suma,  ya 
»por  hallarse  atrasado  por  los  excesivos 
»gastos  que  ha  tenido  con  los  Somatenes 


(i)     Liftí-o  cilado,  pi'i^ç.  7i. — Arcliivo   ncluiíl  clc 
MontHcrrnl. 


»de  dicha  suma,  j  senalarà  una  cantidad 
»correspondiente  respective  a  lo  que  el 
«Monast."  percibe  en  el  Corregimiento  de 
»Manresa.  Todo  lo  que  aprobaron  todos 
»unànimes»  (2). 

La  Junta  Corregimental  espafíola  diri- 
ge  desde  Manresa  en  6  de  septiembre  de 
aquel  mismo  aflo  de  1808  al  Abad  otro 
oficio,  en  el  cual  se  lee:  «La  taza  del  em- 
»préstito  que  debe  realizar  ese  monaste- 
»rio  en  calidad  de  reintegro»  ha  sido 
aprobada  por  la  Suprema.  Reitera  en  con- 
secuencia  la  petición  de  que  el  monaste- 
rio apronte  la  cantidad  (3). 


(j)     l.ibrn  del  (^niiscjo.  pAfí.  7  |. 
(i)      Hibliotccn  pi•ovinciiil-imlvri•sil,•ii•|:i.  S:i 
iiLimiscrilos.  Anniíi•lo  lli. 


A  M  de  ov  tiiiMi-  de  Ift08  el  Conscf  i> 
cribe:  «hem:  dixo  su  f'd.  que  en  líomhn- 
»<le  Monust/'  hiivia  oírecido,  y  cntie- 
•ipiilo,  oomo  «.oHNtií  del  rcc-iho  del  Sr.  Se- 
•cretario  de  Kstado  del  despmho  de 
"Hncienda,  ii  la  Suprema  Juiua  de  estc 
kPrini'ipudo  'J«>7  on/as,  y  un  ari;cn  de 
•plata  para  las  ursencias  aotuaies  ..»  (1). 
Son  del  C'onsejo  de  14  de  dioiemhre  del 
mismo  nflo  de  1S08  las  siguientes  pala- 
brus:  «Mandó  Su  Pd.  se  leyese  una  caria 
vde  la  junta  de  Manresa,  en  la  que  vuel 
»ve  instar  para  que  el  Monasi."  apronte 
n  la  mayor  brevedad  las  mil  y  dos- 
mtas  libras  que  taltan  paia  completar 
-  dos  mil  que  le  seflaiaran  anteriormen- 
que  debia  dar  por  modo  de  emprésti- 
i(<>  para  ocurrir  a  los  jíastos  de  la  actual 
vg^uerra,  la  qual  leida,  dixo  Su  Pd.  que 
•hallilndose  el  Monast."  sin  nunierario 
k^seria  preciso  que  lomase  algun  censal  o 
•vender  las  casas  que  tiene  en  San  Kruc- 
»tuoso  y  Navarcles,  o  bien  vender  o  em- 
i^peftar  alguna  finca:  però  que  lo  menos 
»mal  para  el  Monast  °,  y  menos  gravoso 
^y  el  m.is  útil  medio  que  le  ha  parecido 
"•es  el  dar  a  rabasa  morta,  o  acensar  el 
'pequefto  pedazo  de  tierra  yerma  de  per- 
•linencias  de  la  casa  de  la  Carrera  que 
»se  halla  en  el  camino  que  va  a  San 
kFnictuoso  juntamenie  con  el  Olivar  y 
•aquella  pequefta  viAa  contigua: 

A  lo  que  no  hubo  contradicción,  sinó 

:e  estaba  prohibido  por  Real  Orden  el 

vender  y  empeflar:  a  lo  que  se  respon- 

tdió  que  si  era  necesario  se  sacaria  licen- 

»cia,  a  cuyo  Im  se  consultaria... 

ítem:  mandó  Su  Pd.  leer  una  carta  de 
»los  Sres.  Directores  del  Hospital  del 
•Exercito  en  la  que  piden  si  hay  alguno 
de  la  Comunidad  que  se  ofrezca  a  ir  a 
^emplearse  en  él  para  consuelo  y  alivio 
i<le  los  enfermos:  a  cuya  carta  dixo  Su 
»Pd.  tenia  escrito  se  habia  ofrecido  el 
»P.  Fr.  Leandro  Arco  >  (2'. 
Tenemos  un  testimonio  autentico  de  los 


I  i)     Libro  Jet  CoHsejc...,  citado.  pé^.  7^. 
1.)     Libro  del  Comsejo....  cilado.  p4{;.  •}(>. 


iiumhramienti  x  >  s 

\  asallos  del  i  eni'l  '■:• 

///  lU  S,  Ih-Hit  //.   .  —  s ■      /''■ 

i>ttnf)rt•  tle  /.SJU»  por  el  «JA»//  /Hri-  .s,  - 
iiyor  D.  F.  Jo^t-ph  Gerani  Llampin^ , 
Abnd  del  h'cil  MoMaslir»  \i). 

Ademrts  prueba  la  |>ermaneocia  de  la 
Comunidad  en  su  Claustro  el  hecho  de 
que  durante  los  estragos  sufridos  por  el 
de  Montserrat  algunos  de  los  monjes  de 
éste  acudieron  a  relugiarse  en  el  de  Ba- 
ges. Cuando  la  entrada  de  los  franceses 
en  aquel  monasterio  en  25  de  Julio  de 
1811,  los  mils  de  sus  monjes  pasaron  a 
éste  (4). 

A  IS  de  febrero  de  IS12  muere  en  Ba- 
ges el  monje  Fr.  Benito  Borràs,  y  a  15 
de  abril  del  mismo  arto  Fr  Antonio 
Obiols  >")). 

Sin  embargo,  en  el  Libro  del  Cotisejo 
se  observa  una  laguna  que  indica  cesa- 
ción  de  la  vida  claustral.  Desde  el  acta 
del  Consejo  de  9  de  octubre  de  IS12  a  la 
de  10  de  septiembre  de  1814  no  media 
ninguna  otra,  siendo  asi  que  en  tiempos 
normales  se  contaban  muchas  en  cada 
aflo.  En  este  tiempo  sin  duda  la  Comuni- 
dad tendria  que  huir  (6). 

Después  de  la  guerra  se  disiinguió  por 
su  saber  un  Padre  Mauro  Amatller,  de 
esta  casa.  En  el  Consejo  celebrado  a  5  de 
agosto  de  1816  pidió.  y  obtuvo,  licencia 
para  pasar  a  Barcelona  para  presentar  a 
los  Directores  de  la  Lonja  un  instrumen- 
to musico  de  su  invención;  y  en  el  Conse- 
jo de  8  de  abril  de  lsl7  pidió  dos  meses 
de  licencia  para  venir  a  Barcelona  a  to- 
mar posesión  del  cargo  de  socio  de  la 
Acadèmia  con  que  esta  le  habia  agra- 
ciado  (7). 


(0  Biblioteca  pro\in.;ial.  í^ala  de  manu-.rril.'•s. 
Armario  II. 

(4)  P.  Cru*ella<:.  Xuena  hitiorij  Je  Moulse- 
rral.  pigs-   !i-"  V   ü-l- 

(s)     Wft'i'síj  Slontiemiima.  i»)ii..   pi^'    -|i=  ^ 

■«•«• 
(6)     Libro  del  Comsejo...,tit*do.  pi^- 
( 7 1     Libro  del  Comstjo....  pégt.  9í  y  01  • 
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VPITLLO     bI£GLNI.)i 


ARTÍCULO  DÉCIMOOCTAVO 
SAN  FELIU  DE  GUÍXOLS 

Que  los  franceses  visitaren  a  San  Fe- 
liu me  consta  por  conductos  harto  respe- 
tables  y  verídicos.  Contàbame  mi  padre 
que,  hallàndose  el  suyo  con  las  armas  en 
la  mano  en  las  montanas,  y  cuatro  desús 
hermanos  con  igual  ocupación  en  Gero- 
na,  Zaragoza  y  otras  partes;  él  y  otro 
hermano,  ambosniiios  todavía,  su  madre, 
hermanas,  y  tio  sacerdote  se  embarcaren 
en  San  Feliu,  su  pàtria,  para  huir  de  las 
bayonetas  francesas.  Varias  veces  la 
villa  fué  tomada  por  los  invasores  (1). 

Una  de  ellas  nos  la  reíieren  las  siguien- 
tes  palabras  recogidas  por  el  Padre  Fe- 
rrer: «El  dia  21  de  junio  de  1809  entraron 
»de  improviso  en  esta  Villa  despuús  de 


(i)  IJ.  ICmilio  Grahil.  Mcinoriíis  y  noiicias 
ftara  la  historia  de  la  Villa  de  San  Feliu  de  Ciii- 
xols.  (ïeroiia,  1^7  1^  |>àK.  l'ií. 

Noi/S. — \í\  escudo  de  iirrilia  priiccdu  tli•l  lilirn 
del  Si-,  V'ilií.    Icmn  lli.  iol.  71. 


valgún  fuego,  y  fué  entrada  a  saco  sin 
>/respeto  alguno  como  premio  de  aquellos 
»foragidos  soldados»  (2). 

He  cuidadosamente  registrado  el  Libro 
del  Coiisejo  de  este  monasterio,  o  sea  el 
libro  de  las  actas  de  las  sesiones  celebra- 
das  por  el  Abad  y  consejeros;  y  hallo 
que  11  de  febrero  de  1809  (3)  se  tuvo  con- 
sejo,  però  que  ya  no  se  aunó  nuevamente 
hasta  8  de  agosto  de  1814  (4);  senal  muy 
clara  de  que  no  existia  la  Comunidad,  ya 
que  cuando  estaba  reunida,  los  consejos 
eran  frecuentes.  En  el  de  1809  firma  como 
Abad  Fr.  Cayetano  Riera  y  en  el  de  1814 
Fr.  José  Paradeda. 


CciA/çia 


En  el  libro  14  de  los  de  bautismos  de  la 
parroquia-monasterio,  a  pàg.  47,  selee  la 
siguiente  nota  curiosa,  que  lo  dice  todo: 

«Nota 

nDespués  que  la  Ciutat  de  Gerona  hi 
yJingués  sostingut  lo  rigorós  sitt  de  set 
>>mesos,  jtiefoH  desde  12  Maig  a  12  de 
y>Desembre  del  any  1809,  vingué  a  esla 
»  Vila  lo  Gl.  de  Divisió  Verdier  Conde 
y>del  Imperi  Francés,  Governador  dels 
»Corrcgimcnts  de  Gerona y  Figueras,  y 
y>fou  lo  dia  23  de  Janer  de  1810.  Dit 
»Sr.  nos  convocà  lo  dia  següent  24  en 
»la  sua  habitació,  que  era  la  casa  de  dou 
y-Narcls  Domènech ,  a  tots  los  Capellans 
■»que  nos  cncontrabnm  en  esla  que  eram 
>>los  J^.  A'.  foaquim  Ar.ver  Pbre.,  Rt .  Mi- 
hguel  Cabanas  Pbre.,  Benet  Geli  Pbre., 
yFelíu  A  ndren  Pbre.  ,Juan  Pat.xot  Pbre., 

(-■)  l'apck»  do  Calaliii'ía,  ciudos,  piig.  ISi.- 
Baiceloiia  caiiliva,   tiimo  IV,  impr.,  pi\g.  ;.'7. 

(^)  Lil•iu  del  Coiiitejo...,  pilg.  .p?.  l'^slc  libi-o 
M.'  guarda  Iviy  cii  cl  Arcliivo  de  MonisurriU. 

(,|)     IJl'io  del  Loiisejo...,  pi\g.  -li!^- 


V^50' 


O 
z 


San  Blmto  dï  Bxots.  -  ikna  he  san  VALtsiIs.—  1^04 

(Fotofnlu  dci  Miart. 


I 


J       .\,/;l/^     Milti  lllili  II   i 'llit    .    \     Ull- 

,Ht  int4iht  tiHi  tots  li»   mtutioMiits.ti 

V     '^•  IÓ  li ^1  A't.  Feliu  Andreu,  per  iio 

nhut .  íom  liixi  lui  ilifiui'  ell  tmi- 

.  ,    ..<  rtcailo.  ttunitu<)>  tu  >ii  />»»•>»«- 

.1»,    //<»    pri\Kunti\,    («(/>//>  Cii/)c7/</;/s 

mm  tutre  tots,  y  lic  estos  euiiuts  te- 

!ittu  eurit  (OU  lltseucias  per  oliír  cau- 

<sïoHS,  y  satís/et  tu  sas  prefíuutus 

•s  ilifiue:  que  debiani  eucnrreiiuruos 

.  /  n'tiiiMen  de  estii  Parròquia  eu  lloeli 

■Is  Monjos   que    la   adiuiuistraluiu  y 

iviau  desemparat .  y  diniiiut  eusegui- 

.  I  la  paraula  a  mi  dii^ue  que  me  elegia 

r  FdrrtHO  de  ella.  \  als  demt's  que 

>sabau  de  dit  as  lliseuciasper  Virar  is; 

.  lo  que  li  respouiiui,   que  se   servis  a 

.t^ir  altre  mt's  benemèrit  dels  que  es- 

ihan  allí  presents. perquè  lo  cdrrecli 

ne  volia  confiarme  era  molt   superior 

.  mas  Jorsas,  a  lo  que  contestd  ab  estàs 

tranlas:  Això  Ja  ho  resoldrà  lo  Seiior 

■  Khe  ii  qui  vaifi  a  donar  part  luego: 
iiailint  que  interin  vingut's  sa  resolu- 
ruuidd-^  Jo  de  la  Parròquia;  y  així 

■  'S  despedí.  Vist  que  no  podia  ja  des- 
inbarasarme  del  nou  cdrrech,  pues  se 
•tf  precisaba  a  desempenarlo,  se  me 
'jec ta  la  dificultad  de  que  no  podria 
veeutar  sas  funcions  que  no  fos  autho- 
I  <at  per  lo  II me.  Sr.  Bisbe,  per  lo  que 
ne  resolgui  tornar  a  dir  al  Sr.  Gené- 

il  Verdier,  y  li  exposi  una  nova  difi- 
nltat ,   manifvstantli  que  sens  autori- 
ació  del  Prelat    no  podia  jo  posar  en 
xecusió  lo  nou  cdrrech.  a  lo  que  me 
I  ispongue:   Ser  ve  se  a  proi'isionalment , 
■ne  luego  lindrd  la  autorisació  de  dit 
■'•enyor.  Poch  satisfet  me  dei.va  en  verí- 
:.tt  esta  resposta  per  lo  que  niiraha  a  ma 
Itjicultat.    mes   com   vegi  tant   termi- 
nant sempre  sa  resolució,  vegi  al  ma- 
teÍA-  temps  que  no  admetia  dilació  lo 
.xersici  de  dit  cdrrech ,  ni  me  era  posi- 
'  le  tampoch  enviar  al  Ilm.  per  cousul- 
irlo,  y  vehenl  per  últim  que  lo  P.  Fray 
Fernando  Ponplana,  que  cncontrí  en  un 
arrer  després  de  haber  tot  això  passat, 
\  era  el  que  regent aba  la  Parròquia, 
na  me  feu  oposició  alguna  en  que   jo 


be  librement  me  eutregd  lo'•  l•iií,l~  tn 
que  estaban  los  .S/s.  Ulis  del  Hapti^ine. 
ab  lo  que  podia  tonsiderarme  com  un 
etuarregat  o  Substitut   •»««,  o  que  a  lo 

•  menos  annuhia  en  que  exercís  jo  dit 
ofici;  en  atenció  a  tot  ai.vó  me  determi- 
ni a  e.vercir  aquells  actes  parroquials 
que  no  demanan  expresa  llisencia  del 
Ilme.  o  del  Pàrroco.  com  es  lo  M.itri ma- 
ni, y  havent  això  durat  sis  dias,  des- 
pui's  des  cuals  tingui  carta  del  Ilme.  Se- 

Hor  Bisbe  mon  Prelat ,  ab  que  me  avisa 

■  ba  cóm  quedaba  per  ell  autorisat  per 

■  desempeiiar  dit  cdrrech,  v  constituhit 
en  Ecónomo  de  esta  Parròquia ,  per 
acertar  acerca  del  títol  que  devia  jo 
usar  en  las  partidas  dels  <>  baptismes 
■que  se  oferí  haver  de  administrar  en 
dits  sis  dias.  que  son   los  6   primers 

■  aquí  nutiits,  ho  consultí  al  dit  Sr.  Bis 
be,  manifest antli  tot  lo  ocorregut  en 
el    modo  que  ho  acabo  de  exposar,  y 

>dit    Sr.  me  context  d   ab  la   carta   que 

■  original  queda  aquí  inseria,  conjorme 
':a  lo  per  dit  Sr.  ordenat ,  de  tot  lo  que  fas 

•  fé  lo  infrascrH  =  Xarcís  Marcillach, 
•Pbre.,  Ecónomo. 

i.Muy  Sr.  mio:  Contesto  :i  la  de  V'md. 

>de    18    del    corriente,     diciéndole    que 

apruebo  su  conducta  en  orden  a  cuanto 

iha  practicado  en  esa  Parròquia  desde 

»que  la   regenta  como  Ecónomo,  y  que 

por  lo  que  hace  a  los  dias,  que  la  sirvió 

>sin  titulo  y  con  anuencia  del  P.  Poupla- 

>na,    podrA   Vmd.    usar  en  las   Partidas 

'-esta  expresión  de  substituto  del  Pdrro 

t>co  o  de  la  que  administro  los  Santos 

'  Sínramentos  con  anuencia  del  mismo. 

uniendo  al  libro  esta  carta,   para  que 

siempre  conste  que  los  Bauiismos,  que 

\'md.  expresa  hal-ier  conferido,  lo  íue- 

ron  con  legitima  autoridad. 

>  Dios  guarde  a  Vmd.  muchos  aflos.— 
-Gerona,  Mayo  17  de  lïSlO. 

ïB.  L.  M.  de  V'md. 
t  Su  màs  afftmo.  Seg.''  Ser.<* 
t  JuAíi,  Obpo.  de  Geroua. 
*Rdo.  Ecónomo  de  San  Feliu  deGuixols.» 
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Nota  que  se  encuentra  en  la  pagina 
291  del  citado  libro.  14: 

«En  12  Marzo  de  1814,  se  iacorporó  de 
»la  Parròquia  de  esta  Villa  el  Rdo.  Padre 
»D.  Fr.  Fernando  Pouplana,  ex  Abad  del 
»Monasterio  Benedictino  de  San  Feliu  de 
»Guíxols,  actual  Prior  y  Presidente  del 
»mismo  en  virtud  de  oficio  del  litre.  Se- 
»nor  D.  José  Pérez  de  Tobía,  Vicario  Ge- 
»neral  y  Gobernador  del  Obispado  de 
»Gerona,  cuyo  oficio  a  la  letra  es  como 
»sigue:=Muy  Sr.  mío:  Haviendo  cesado 
»las  fatales  circunstancias  que  han  impe- 
»dido  la  continuación  de  esa  cura  de 
»Almas  correspondiente  a  esta  Monaste- 
»rio,  puede  Vm.  desde  luego  reasumirla, 
»a  cuyo  fin  he  dado  la  orden  correspon- 
»diente  al  actual  Ecónomo  interino,  para 
»que  desde  luego  cese  en  este  encargo,  y 
»entregue  los  libros  parroquiales  y  todo 
>cuanto  sea  propio  de  la  Cura. — Dios 
»guarde  a  V.  muchos  anos.=Gerona  12 
»de  marzo  de  1814.— B.  L.  M.  de  Vm.  Su 
»màs  atto.  Seg.°  Ser. °'=  José  Pérez  de 
»Tobía.=Rdo.  P.  Fr.  Fernando  Pouplana, 
»Presidente  del  Monasterio  de  San  Feliu 
»de  Guíxols.» 

El  Prior  que  fué  mas  tarde  de  este  mo- 
nasterio, Padre  Isidoro  Gil  Dalmau,  des- 
pues  de  exclaustrado  en  1835,  tratando 
de  si  antes  de  salir  del  monasterio,  y  en 
vista  del  peligro,  había  convenido  depo- 
sitar  en  manos  amigas  las  alhajas,  es- 
cribe:  «Si  hacemos  atención  a  la  suerte 
»que  tuvo  la  bella  imagen  de  plata  de 
>^N.  P.  S.  Benito,  regalada  a  nuestro  mo- 
»nasterio  por  el  Ilmo.  Paíïeller,  tan  per- 
»fecta  y  admirable,  que  era  un  modelo  de 
»escultura,  y  la  alhaja  màs  preciosa  que 
>'tenia  nuestra  casa,  y  había  costado  en 
vaquel  tiempo  4,746  libras;  este  tesoro  fué 
«perdido  con  varios  candeleros,  bordo- 
»nes,  bíiculo,  custodia  y  otras  alhajas  del 
»mismo  metal  en  la  ciudad  de  Palma, 
>'donde  haiiía  sido  enviada  para  ponerla 
»a  salvo  en  1809,  con  motivo  de  la  guerra 
»de  la  Independència.  En  la  misma  època 
"■y  por  el  mismo  motivo  fué  pcrdido  en 
'/rarragona  un  baiil  de  papelcs  los  mAs 
>'interesantes  del  archi  vo,  con  otras  cosas: 


»otros  varios  objetos  enviados  a  diferen- 
»tes  partes,  todo  ha  desaparecido»  (1). 

En  el  consejo  celebrado  por  el  Abad  y 
Padres-graves  el  dia  4  de  agosto  de  1815, 
se  lee:  «Propuso  también  Su  Pd.  {Pater- 
■  nidad)  que  el  Rmo.  P.  Gen'-  había  diri- 
»gido  una  circular  en  la  que  hacía  pre- 
»sente  a  todos  los  Abades  que  el  Rey 
»Ntro.  Sr.  pedía  por  via  de  donación  gra- 
»tuita  la  dècima  parte  de  nuestras  rentas 
>^anuales  consideradas  en  el  estado  que 
»se  hallan  al  presente  y  por  una  vez  para 
»poder  socórrer  parte  de  las  grandes  ur- 
»gencias  y  necesidades  en  que  se  halla  el 
»Estado...,  a  lo  que  respondieron  los  PP. 
xque  era  mu}'  justo  que  reconociésemos 
»el  amor  que  debemos  a  nuestro  soberano 
»y  lo  agradecidos  que  debemos  manifes- 
»tarrios  a  tantas  gracias  y  favores  que 
»continuamente  dispensa  a  todos  los  Re- 
»gulares,  y  así  que  teniendo  no  obstante 
»consideración  al  triste  estado  en  que  se 
»halla  este  Monasterio  al  presente,  se  con- 
»tribuyese  a  Su  Majestad  con  todo  lo  po- 
»sible,  lo  que  se  dejó  a  la  discreción  de 
»Ntro.  Abad  y  P.  Mayordomo»  (2). 

A  los  que  nieguen  que  los  regulares 
contribuyan,  y  no  en  corta  parte,  al 
levantamiento  y  sostén  de  las  cargas 
del  Estado,  se  les  debe  leer  el  siguiente 
acuerdo  tomado  en  el  consejo  de  24  de 
octubre  de  1817: 

«Propuso  S.  Pd.  que  la  Junta  Eccla.  de 
»Gerona  nombrada  para  el  arreglo  de  la 
»contribución  de  los  tremta  millones  pe- 
»día  una  relación  estensa  de  todos  los 
»bienes  de  este  Monasterio;  se  determino 
»que  pasase  un  monje  a  Gerona  a  versa 
»con  dichos  seíïores  de  la  Junta  para  po- 
»der  quedar  acordes  sobre  el  modo  da 
«verificaria...»  (3).  De  donde  claramente 
resulta  que  los  monasterios  pagaban  a  lo 
menos  (que  otras  también  pagaban)  la 
contribución  Uamada  de  los  treinta  mi- 


(i)  Manu.scrilii  tiin.'  hoy  ,sc  fíuardii  cii  cl  archl- 
Vil  de  un  convcnlci. 

{•)  I.il•in  de/  doiiscjo.  Alín  775?.  pAííí'.  H-' 
y   Hi. 

(i)     l.ihra  íic/  (A)iifcjn...,  citiido,  pitg.  .17". 


d«  Kueri 
En  mi  I'l  T  I 


n>>  SC  [i  .ti.i  ilf  ano.s 
poia  de  pleiiii  paz. 
ri  i.M  .  titulada  7  íi<   cu- 
iijuivoqué  al  iiatar  ile 


este  monasii•iio.  la  icsofta  de  sus  Abades 
del  siglo  xix;  pn^r  esto  uqui  a  seguida  es- 
cribo  la  verdudera. 

De  17^7  a  1801  fu*  Abad  Fr.  Ferniindo 
Pouplana. 

De  ISül  a  1^06.  Fr.  Buenaventura  Sans. 

De  18115  a  18(W.  Fr.  Cayeiano  Riera. 

De  1S14  a  ISIS.  Fr.  Josó  Paradeda. 

De  1818  a  IKi»,  Fr.  Cayetano  Riera 

De  1S24  a  Ihl'S.  Fr.  Mauro  Cras. 

De  l{<28a  1S32.  Fr.  Fkmifacio  Bertrana. 

De  1832  a  la  exclaustración,  Fr.  José 
Paradeda  (1). 


ARTICULO  DÉCI.MONONO 

CONCLUSIÓN 

La  natural  e  imprescindible  del  presen- 
te  capitulo  la  consiituye  la  siguiente  ex- 
posición.  que  los  visitadores  de  la  Con- 
gregacit^n  Benedictina  Claustral  Tarra- 
conense y  Cesaraugustana  dirigieron  al 
Capitulo  General  celebrado  en  1816,  ex- 
posición  que  expresa  el  concepto  formado 
por  dichos  visitadores  en  la  visita  de 
1815,  respecto  alestado  de  sus  monaste- 
rios.  no  del  de  los  de  la  Congregación 
Vallisolitana.  que  eran  Montserrat,  Ba- 
ges y  San  Feliu. 

-A  los  Ilmos.  y  Revmos.  Seflores  Pre- 
»sidentes  Abades.  y  Monges  Síndicos  de 
»la  Ilma.  Sagrada  Congregación  Bene- 
'dictina  T.irraconense  y  CésarAugusta- 
»na  congregados  en  Cap."  General  en  la 
^insigne  Iglesia  Colegiata  de  Santa  Maria 
Kiel  Romeral  de  la  Villa  de  Monzón  en  el 
»Reyno  de  Aragón  el  dia  3  de  Maio  del 
'afto  1816.— Ilmo.  y  Revmo.  Sr.— No  es 
:esiro  animo  recordar  improvisamente 

Lihro  del  Consejo...,  citado.   Por  las  actas 
*  constjoti  SC  sacan  los  nomhres  de  los  .\ha- 


a    \      íi.    I.   los  ^i' 
i-dias  pasadoB,    y 


^principio  el  lastiiiK-' >  u.iui  •  ur  c-.  m- 
»br<>s.  desetlu'S  y   ruinas   que  oiret  it•r•ii 

•  a  nuestra  viMa  muihos  de  nuesiros  Mo- 
nasterios  en  su  tAbrica.  después  de  una 

> guerra  la  mAs  sacrílega,  la  m.is  cruel  y 
*ruinosa.  Este,  que  no  pudimos  mirar  sinó 
fccon  los  ojos  bafladús  en  lAgrimas,  lo  vera 

•  V  S.  I.  en  las  respectivas  visitas  cuya 
•lectura  va  a  empezarse.  Solo  si  diremos 
«a  V.  S.  I.  que,  obligados  por  nuestro  mi- 
»nisterio  a  emprenderlas,  las  criticas  y 
ano  vistas  ocurrencias  que  han  agitado 
»y  combatido  a  todo  el  Reino  y  causado 
»a  todas  las  clases  y  estados  un  general 
«trastorno,  nos  amedrantaban  V  en  efec- 
»to:  ({CuAles  debían  de  ser,  Ilmo.  SeAor, 
•nuestros  temores  al  considerar  a  la  ma- 
vior  parte  de  nuestros  Monges  por  espa- 
»cio  de  seis  aflos  prúfugos,  dispersos, 
»errantes,  separados  de  sus  Claustros  y 
^•puestos  en  medio  del  mundo  en  unos 
•tiempos  en  que  por  desgracia  han  cun- 
>dido  tantas  mà.ximas  y  doctrinas  contra 
>  la  Religión  y  el  estado;  méximas  y  doc- 
trinas perniciosas  que  todo  lo  arrebatan, 

»todo  lo  envuelven,   todo  lo  confunden? 
>;Cu!il  nuestra  confusion  y  desasosiego 
al  reconocernos,  por  otra  parte,  faltos 
<le  fortaleza,  de  prudència  y  de  consejo 
para  aplicar  el  remedio  debido,  y  conse- 
iguir  los  grandes  e  importantes  tines  que 
»los  Sumos  Pontifices  y  sagrados  Conci- 
kIíos  se  propusieron  en  estàs  Santas  \'isi- 
i•las?— Però  por  fortuna  han  sido  vanes 
jnuestros  temores,    y  errados    nuestros 
conceptos,  pues  que  por  las  sabias  dis- 
xposiciones  aoordadas    por    el    Sagrado 
.  Delinitorio.  y  sosienidas   y  executadas 
'  por    el  Ilmo.  Sr.   Presidente    antiquior 
hemos  visto  nuestros  Monasterios  en  es- 
tado mAs  floreciente  del  que  debíamos 
vpresumirnos.  Asi  es  Ilmo.  Sr.,  quedóci- 
les  los  individuos  que  los  integran  a  las 
'  providencias  insinuadas,  y  convencidos 
ide  que  para  instruirse  bien  en  lo  que 
•conviene  a  la  salud  y  dicha  verdadera 
»de  sus  almas  es  preciso  huir  del  mundo 
>iV  buscar  en  la  soledad  el  retiro  que  les 
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«sirva  de  perfecta  escuela,  se  reunieron 

»casi  todos  en  sus  claustres  desde  el  mis- 

»mo  instante  en  que  desocuparen  los  ene- 

»migos  nuestra  aflijida  y  benemèrita  Pro- 

»vincia.  En  elles,  Ilmo.  Sr.,  estan  atrin- 

r-cherados  con  las  armas  en  las  manos 

»para  resistir  a  los  ataques  del  común 

»enemigo:  En  elles  se  ocupan  en  las  divi- 

»nas  alabanzas:  En  elles  se  emplean  en 

»el  exercicie  de  les  actes,  y  virtudes  pro- 

»pias  de  nuestro  es- 

»tade:    y    en    elles 

»estàn  confundiendo 

»cen  sus  obras  a  esos 

»crítices    infames  y 

»declamaderes  im- 

»portunes    que    han 

»tomado  a  su  cargo 

«censurar  los  estatu- 

»tes    religioses,    los 

«Ministres  eclesiasti- 

»cos,  y  la  misma  Re- 

»ligión  de  Jesucristo. 

»  —  Seamos     inge- 

»nues,   Ilme.  Senor, 

»ne    se    hallan    en 

«nuestres    Monaste- 

»rios  ni  la  austeridad 

»de  una  Trapa,  ni  la 

»abstracción  de  una 

>Cartuja,  ni  la  mor- 

»tiíicación    de  etras 

»Religienes,    perquè 

»tampoce  las  hemos 

»prefesado;   però   la 

»selemnidad  en  la  celebración  de  los  di- 

»vines  oficies,  la  caridad  fraternal,  y  la 

»observancia  de  nuestras  sagradas  cons- 

>/titucienes  forman  sin  duda  la  divisa  de 

»los  individues  que  los  componen.— Ta- 

>4es  circunstancias  después  de  unes  tiem- 

«pos  los  màs  revoltosos  nos  han  llenado 

«de  satisíacción,   y   nos  han  obligado   a 

«tributaries  les  elogies  debidos,  al  paso 

«que  tampoco  hemos  omitido  diligència 

»ni  exhorto  para  solidar  mús  y  mas  estàs 

»virtudes  que  le  caracterizan.  V.  S.  I.  lo 

»ver{i  todo  por  la  lectura  de  los  decretes 

«de  Nuestra  Visita  que  tenemos  el  honor 

«de  presentar  hoy  a  V.  S.  1.,  y  si  V.  S.  I, 


lisle  escudo  heraldico  es  el  de  la  Con- 
gregación  benedictina  Casinense 
moderna.  Procede  del  libro  de 
Mr.  Alberto  Banandier  Anniíaire 
Pontifical. — Paris. — Année  lí^go. 


«se  digna  dar  a  nuestros  exhortes  aquella 
«eficàcia  y  unción  prepias  del  acendrado 
»zelo  de  V.  S.  I.  y  acordar  al  mismo 
«tiempe  las  providencias  generales  ca- 
«racterísticas  de  la  consumada  prudència 
»de  V.  S.  I.  para  fomentar  el  estudio,  el 
«crabajo  y  la  ocupación  en  nuestros  Claus- 
»tres  y  para  hacer  a  sus  individues  útiles 
»a  las  peblaciones  en  que  existen,  legrara 
«la  Cengregación  les  mas  saludables  efec- 
«tes  y  llegaran  sus 
«dichos  Monasteries 
»a  un  estado  de  per- 
«fección  que  les  con- 
«cilie  ne  solo  la  ala- 
«banza  sine  la  con- 
«sideración  mas  dis- 
«tinguida»  (1). 

Efectivament  e , 
muy  pronto  y  obe- 
dientemente,  se  reu- 
nieron en  sus  claus- 
tres les  Benitos,  y 
allí  vivieron  en  paz 
y  edificante  armènia, 
cemo  atestiguan  los 
visitadores  en  este 
preinserto  documen- 
to; però  no  puede  ne- 
garse  que  en  lo  ma- 
terial la  guerra  re- 
sulto desastrosa  para 

la  Cengregación.  En 

el  personal  dejó  nu- 
mereses  clares,  que 
no  en  vano  cerrieron  seis  anos  sin  entra- 
das.  Las  mismas  actas  de  la  visita  de 
1815  resenan  las  vacantes  existentes  el 
dia  de  dicha  visita.  En  Serrateix  éstas 
eran  des;  en  Gerri  una;  en  Besalti  des; 
en  Ripoll  cinco;  en  la  reducida  Portella 
una;  en  Amer  dos;  en  Breda  una;  en  Ge- 
rena  una  y  la  Abadia;  en  Rodas  dos;  en 
JBaflolas  tres  y  la  Abadia;  y  en  San  Cugat 
del  Vallés  siete.  Y  a  éstas  hay  que  afíadir 


(i)  Archivo  de  la  Corona  de  .Vm^ón.— IWonii 
cales. — lAbro  de  Visitas  y  Capitul•is  Ccnoalc 
de  la  Congregació»  Benedictina... 


|a>  i:  viiucion   fii    l' is 

M{>u  .  liijaN  sia  duüa 

mutíi.i>  UI- I 's  u  .isi..|  ii,.s  y  azures  pas.»- 
dos 

Las  ruinas  üe  los  eUilu-ios  las  hemt>s 
visio  al  reseftar  los  su!rimieiiti>s  de  i  ada 
cas;»,  lo  mism'>  m»'-  i. is  ihiJíJ.is  Jc  alli.i- 
jas  y  muebles 


A   l"ú'i  l'>  que 
quilmados  los  pui  ic 

insubuidinación  .iI^uü.t.  ul  ^ví-  |.  . h- 
ddies,  be  hi/o  muy  diliril  al  piuiUo  cl 
cobro  de  las  rentas.  y  así  !■-  .•..!,,., 
se  hallai'on  con  sobra  de  ii-  v 

talla   de  dinero.   v.   cii  liltiii 
apurados. 


Este  capilcl  c»  del  v.■Iau^^r.> 
de  S.  Cuirat  del  \  alU*. 


CAPITULO   TERCERO.-CARTUJOS 


ARTICULO   l'RlMEKO 
CARTUJA    OE    SCALA    OEI 


Noia. — El  escudo  de  la  Cartuja  proccdc  del  libru  de  Mr.  Alberto  Battandier,  AnHuair»  Pon/t/iVj/ 
-  holique.—Al•lHie  i8</ç.  Pig.  jtí*. 
1^1  escudo  de  Sk-j/j  Dti  (\xé  lumadu  de  un  sello  de  oblea,  pue^sto  al  pic  de  un  documcniú  expedida 
A  mona»tcriu  en  iS'i. 


LTr-v-rf 


jffc?" 


MONTALKORE.  —  ALA   N.    DE   UNO   DE  SUS   CLAUSTRO- 


.  -  1892 


>^ 


BRDIDO    el 

archivo 
de  Siola 
Dei,  o  ig- 
n  o  r  a  d  o 
por    mi 

w    I Jcro,    y   por 

•tro  lado.desapareci- 
Jos  de    la  faz  de  la 
üerra  los  hombres  de 
iSCes,  ignoro  los  sacri- 
ticios  que  esta  pode- 
rosa   casa  regular 
efectUL),    según    cos- 
lumbre  de  las  demàs 
en  pro  de  la  causa  nacional 
tan  idolatrada  de  los  religió 
sos.   Por  igual  razón  desco 
nozco  los  sufrimientos   que 
como  sus  hermanas,  tuvo  qui 
zA  que  devorar;  bien  que  el 
incendio  sufrido  en  aquella 
guerra  por   la  pròxima  pa- 
rròquia de  la  Morera  ^1/  nos 
V      da  solido  pie  para  pensar  que 
J     el  codiciado  monasterio  no 
escaparia  sin  lamentable  detrimento. 


L  ExcursiomisU.    lioHeli    memsujl    ie   la 
ciació  catalanitti.  Ahu  XIII.  pà^;  m^. 
Nota.— 1^  inicial  de  e«(a  péipna  està  copiada 
d*  un  HKro  de  cro  oel   munasterio  de  San  l-'eliu 


y 


ARTICULO  SECUNDO 
CARTUJA    DE    MONTALEGRE 

No  faltaron  ni  sufrimientos  ni  quebran- 
tos  a  la  Cartuja  de  Montalegre  en  la  glo- 
riosa guerra  de  nuestra  Independència. 
Desde    sus    principies,    apoderado    con 
perrtdia  de  la  capital  catalana  el  francès, 
vióse   luego   rodeado   de   enjambres  de 
enemigos  ganosos  de  recuperaria;  y  asi 
los  contornes  de  la  ciudad  se  convirtieron 
durante  aftos  en   arena  de  continuos  y 
sangrientos  combatés,  y  los  monasterios 
allí  situados  en  víctimas  de  tan  deletéreo 
oleaje.  El    de  Montalegre  de  monjes  car- 
■  tujos,  escribia  el  P.  Ferrer  en  1  .^'  de  enero 
»de  ISCW,  se  ha  visto  en  las  épocas  ante- 
■riores  (.-v  refiere  a  I  SOS  tan  molestado 
>jf>or  los  franceses,  y  han  sufrido  tales 
vejaciones,  que  se  vieron  obligades  sus 
venerables  Monjes  a  abandonarlo,  que- 
dAndose  solo  en  él  un  lego  y  dos  mozos 
para  guardar  lo  que  habia  quedado  en 
el  Monasterio,  después  de  haber  escon- 
adido   lo  mAs  precioso.   Entraron  en  él 
avarias  veces  los  soldados  franceses,  y  a 
«pesar  de  que  se  les  dió  de  comer.  robaren 
•cuanto  pudieron,  y  destruyeron  no  peco 

Nota.— El  escudo  de  cstc  articulo  cslà  O'piado 
de  el  del  Seminario  Conciliar  de  BarcvK>na.  cl 
cual  Seminario  en  siglo>  pa«ad<>s  adopto  cl  <rl!o 
del  Monasterio. 
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»de  su  ajuar;  mas  nada  hicieron  de  par- 
»ticular  en  la  iglesia»  (1). 

En  la  segunda  mitad  del  ano  siguiente, 
o  sea  del  1809,  el  Monasterio  y  su  tierra 
fué  nuevamente  teatro  de  continuas  lu- 
chas.  El  Diario  de  Barcelona,  entonces 
en  poder  de  los  enemigos,  escribía  que  en 
la  noche  del  10  de  agosto  salió  de  Barce- 
lona una  columna  con  artilleria  al  mando 
del  coronel  Aussenac,  la  que  después  de 
pernoctar  en  San  Andrés,  se  dirigió  a 
Montalegre  «donde  tenían  su  campamento 
»los  insurgentes»  {léase  los  leales),  defen- 
dido  por  900  hombres;  que  los  imperiales 
lo  tomaron,  però  que  los  espanoles  '<hicie- 
»ron  todo  el  dia  reiterados  esf  uerzos  para 
»volver  a  tomar  sus  posiciones,  y  ataca- 
»ron  muchas  veces  encarnizadamente, 
»pero  fueron  firmementerechazados»  (2). 

En  los  días  siguientes  aquellos  montes 
vieron  nuevos  combatés,  y  los  partes 
franceses  hablan  otra  vez  del  campa- 
mento de  Montalegre.  Sea  lo  que  fuere 
de  la  existència  del  tal  campamento  y  del 
éxito  de  tales  combatés,  que  los  menda- 
ces  partes  franceses  siempre  suponen  a 
ellos  favorable,  es  lo  cierto  que  Montale- 
gre fué  teatro  y  víctima  de  las  fechorías 
de  las  crueles  àguilas  imperiales  (3);  de 
tal  modo  que  el  citado  Padre  Ferrer  pudo 
escribir,  en  octubre  de  1810,  las  siguientes 
líneas:  «El  monasterio  de  Montealegre 
»quedó  enteramente  robado  y  malvarata- 
»do  desde  el  dia  11  al  17  de  setiembre,  en 
»el  que  ocupando  las  tropas  las  inmedia- 


(i)  Barcelona  caut iva.  Imprcso.  tomo  111.  p;i- 
ííina  28. 

(2)  D.  Antonio  de  Bofarull  y  Broca.  Jlisloria 
critica  de  la  guerra  de  la  Independència  en  Cata- 
lufía.  Barcelona,  1886.  Tomo  I,  pag.  5^8. 

(3)  RoCarull.  Obra  cil.,  pa^vs.  ,sif,'uicnU•s  a  la 
mcnlacla. 


»ciones  de  Mongat,  subían  fàcilmente  a 
'dicho  monasterio.  Llevàronse  todo  lo 
»màs  precioso  que  había  quedado:  pegan- 
»do  fuego  al  edificio,  del  cual  solo  se  des- 
»truyó  una  pequena  parte  por  ser  todo  lo 
»demàs  bóveda  de  ladrillo.  La  pérdida 
»màs  sensible  fué  la  de  una  colección  de 
»hermosísimos  cuadros  que  robaron,  es- 
»pecialmente  nueve,  que  representaban 
»la  vida  de  S.  Bruno,  obra  la  mayor  parte 
»del  cèlebre  Viladomat  y  del  acreditado 
»Fr.  Joaquín  Juncosa,  monje  del  mismo 
»monasterio»  (4).  (Se  equivoca,  pues  Jun- 
cosa lo  era  de  Scala  Dei)  El  octogenario 
cartujo  de  esta  casa,  Don  Mariano  Miret, 
me  especifico  que  los  lienzos  robados  por 
los  franceses  eran  realmente  los  de  San 
Bruno  de  Viladomat,  que  embellecían  la 
capilla  de  este  santó,  y  los  de  Juncosa 
que  adornaban  la  del  Santísimo,  o  sagra- 
rio.  La  misma  preciosísima  imagen  del 
fundador  de  la  orden,  el  San  Bruno  de 
Campeny,  salvóse  por  milagro,  ignoro  si 
en  esta  u  otra  incursión  enemiga.  Uno  de 
los  procuradores  de  la  casa,  colono  del 
mas  Rara,  casi  presencio  la  escena,  cuya 
relación  oi  de  boca  de  un  hijo  suyo.  Un 
grupo  de  soldados  franceses  al  entrar  en 
la  capilla  quedo  admirado  de  la  hermosura 
del  santó,  y  luego,  viendo  la  imposibilidad 
de  cargar  con  la  estàtua  entera,  quiso  cor- 
tarle  la  cabeza  y  llevaria;  mas  el  jefe, 
prendado  de  tal  preciosidad,  no  consintió 
que  fuese  estropeada,  y  así  quedo  intac- 
ta (5).  Pasado  el  peligro,  la  comunidad 
regresó  a  su  amada  soledad,  y  reanudó 
allí  su  acostumbrada  y  edificante  vida. 


(4)     Obra  cit.  Tomo  Vi  del  impreso,  pàíç.  2S1). 

(í)  Me  lo  dijo  D.  Andrós  Roca,  hijo  de  dichr 
procurador,  en  Barcelona  a  i  ï  de  noviembre  de 
1881. 


«U^ 
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ARTÍCULO    PRIMERO 
POBLET 


Noi»». — El  c»cudu  de  la   Orden  proccde  del  AttmuAire  de  Batiandier,   citado.  Pàif.   aSj.  El  de 
Pobírt,  del  libro  del  Sr.  N'ila.  tomo  III.  Fol.  74. 


IKANTlí     llt 

I  e  r  r  i  b  1  e 
;i  I  par  que 
ü loriosa 
;;  u  e  r  r  u 
ilc  la  in 
il  c  p  e  n  - 
d  e  n  i"  i  a 
l'spaAola 

._,^  Vv"- ^  *  ontra  la 

l^.         ^'""^-^^^l    ''  anibiciòn 

napoleò- 
nica, cl  ninn asiei  lo  de  l'oblei  fué  uno  de 
los  focus  del  levantamiento  nacional.  En 
su  uula  capitular  se  convucaron  las  jun- 
tas  corregimentales,  y  parte  del  edilicio 
ocuparon  los  cadetes.  formando  allí  su 
colegio.  La  comunidad  abalanzóse  decidi- 
damente  por  la  causa  nacional,  auxiliiïn- 
dola.  según  el  autorizado  testimonio  del 
Padre  Raimundo  Ferrer,  con  <cuantiosos 
»donativos  de  plata  labrada  y  dinero  que 
ksu  generosidad  franqueó  a  la  Junta  Su- 
»prema  del  Principado^  ^l);  y  según  el 
del  historiador  de  Reus  Don  Andrés  de 
BofaruU,  con  sumas  crecidas  y  muclia 
plata  labrada  para  la  acuflación  de  mo- 
neda, «adem;\s  de  las  cantidades  que  par- 
»licularmente  cedieron  los  monjes  de  sus 
»ahorros  a  favor  de  la  causa  común  de 
kla  nación»  (2). 

A  principios  de  1809  SaintCir,  triun- 
fante  de  nuestras  tropas  en  las  Uanuras 
de  Valls,  y  p)or  ende  dueflo  del  Campo  de 
Tarragona,  envio  varias  veces  el  general 
Mazzuchelli  en  busca  de  vituallas  a  los 
contomos  de  Prades  (3).  Al  comenzar  de 


Barcelona  cjulivj.   Tomo  UI  del  imprcso, 
-  -.  1^  y  HI. 

-)    PohUt.   Reus.  1870.  segundaediciòn,  pà(;i- 
>?. 
( \)     ü.  Anionio  de  Bofarull  y  Brocà.  — //l'sforíj 
critica  de  la  guerra  de  la  Indef^ndemcia.  lomo  1, 

Nota.  —  La  inicial  de  estc  capitulo  procedc  de 
un  libro  de  cíjfo  del  oonvcnto  de  Trinitarios  cal- 
■xlos  de  Barcelona. 


tel•icri»  llegú  este  itali.iiio  a  I'./!'!'.,  .il 
que  halló  sin  monjes.  quieneb,  si;:uit-iid<• 
la  conducta  de  los  patriotas  de  entoni  es. 
rehuyeron  todo  irato  con  el  enemíK<j  '4^ 
Solo  había  quedado  uno.  impedido  de 
huir.  l£n  esta  primera  visita  limitose  el 
enemigo  a  Uevarse  del  monasteno  alguna 
res  lanar. 

Durante  el  mismo  mes  volviú  lacolum 
na  Mazzuchelli  a  Poblet.  Este  jefe  con 
sus  oficiales  recorriò  la  casa,  sin  causar 
le  daAo,  lamentando  que  los  monjes  se 
hubiesen  ausentado;  y  aunque  el  país 
fuertemente  le  combatiu,  deseoso  quizà 
de  atraerle,  no  le  causo  daAos  de  consi- 
deración  (5j.  Luego  de  salido  el  invasor, 
los  monjes  regresaron  a  su  cenobio  y 
«acabaren  de  esconder  lo  que  no  |X>dia 
trasladarse  por  su  grande  volumen  a 
la  isla  de  Mallorca.— AWa.—Quedaron 
»>escondidas  y  bien  custodiadas  en  los 
1  inmensos  escondrijosdeaquel  vasto  Mo 
«nasterio  todas  las  cajitas  (todas  de  éba- 
»no)  de  las  reliquias  del  famoso  santua- 
«rio...  Estaban  igualmente  escondidos  los 
»30  preciosos  armarios  de  la  misma  ma- 
»dera,  cerrados  con  linísimos  cristales. 
>llenos  de  escogidos  libros  encuaderna- 
»dos  todos  en  tafilete.  Esta  biblioteca  lla- 
mada  de  Don  Pedró  de  Aragón...  y  la 
'que  le  estA  contigua,  que  es  la  del  mo- 
Jinasterio,  recuerdan  a  los  erudites  cuàn 
•sensible  hubiera  sido  que,  puestos  de 
«asiento  los  franceses  en  dicho  Real  Mo- 
«nasterio,  hubiesen  descubierto  tal  depó- 
»sito...>  (6).  iPobre  Padre  Ferrer!,  cuy as 
son  estàs  palabras,  ';qué  sentirias  hoy 
viendo  tal  tesoro  destrozado  por  manos 
espaflolas? 

A  mediados  del  citado  aflo  de  1S09  el 
monasterio  gozó  la  honra  de  albergar 
bajo  sus  bóvedas  la  Junta  Superior  de 
gobierno  del  Principado.  la  que.  arrojada 

(^)  P.  Ferrer.  Obra  cil.  lomo  III  del  iniproo, 
pàgs.  i^<.>  y  Ml. 

(ç)  P.  Ferrer.  Obra  cit.  Tomo  lli  del  impre><i. 
pétfs.  i^o.  Ml  y  joo. 

(o)     P.  Ferrer.  Obra  cit.  Tomo  lli  del  iropreso. 
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de  Tarragona  por  la  peste,  celebro  en 
Poblet  la  primera  sesión en  8  de  mayo(l), 
continuando  allí  hasta  su  traslación  a 
Manresa  en  los  últimos  días  de  octubre 
del  mismo  ano  (2).  En  Poblet,  por  lo  tanto, 
celebro  suntuosos  funerales  por  el  alma 
del  Capitàn  General  de  Cataluna  Don 
Teodoro  Reding,  en  los  que  dijo  la  ora- 
ción  fúnebre  el  Padre  Don  Fr.  Joaquín 
Casanovas,  ex  abad  del  mismo  monaste- 
rio  (3);  y  desde  Poblet  la  vemos  llamar 
levas  y  tomar  acertadas  medidas  duran- 
te  el  sitio  de  Gerona  (4).  En  los  anos  de 
guerra  posteriores  no  ballo  en  escrito 
alguno  el  nombre  de  Poblet. 

Según  palabra  de  Don  Andrés  de  Bo- 
faruU,  los  generales  franceses,  respetuo- 
sos  ante  aquel  cúmulo  de  preciosidades 
históricas  y  artísticas,  se  abstuvieron  de 
todo  acto  de  hostilidad,  a  pesar  de  estar 
certificados  del  animo  contrario  de  sus 
monjes,  y  hasta  al  aproximarse  al  mo- 
nasterio  destacaban  alguna  fuerza  que  lo 
custodiarà  (5).  íQué  causa  pudo  asi  cal- 
mar las  pasiones  bàrbaras  del  invasor? 
;Qué  numen  propicio  de  tal  mode  velo 
por  la  incolumidad  de  Poblet?  Quién  trata 
de  explicar  el  enigma  por  el  nombre 
italiano  de  Mazzuchelli,  el  cual  militar, 
como  todos  los  de  su  tierra,  sentiria  por 
el  arte  avasalladora  pasión.  Quién  por  un 
plan  o  política  de  atraer  a  los  pueblos,  ya 
que  este  General,  a  pesar  de  ser  muy  com- 
batido  en  la  comarca  de  Poblet,  se  abstie- 
ne  de  hostilizar  no  solo  al  monasterio,  sinó 
a  alguna  parte  de  aquel  país.  Quién,  final- 
mente,  y  no  refiriéndose  en  concreto  a 
Mazzuchelli ,  sinó  en  general  a  las  fuer- 
zas  francesas  que  pasaron   por  Poblet, 


(i)  Bofarull  y  Brocà.  Obra  cit.  Tomo  I.  pà;;'! 
nas  353  y  s8i. 

(j)  Bofarull.  Obra  cit.  Tomo  I,  pàg.  509.  Il•i 
bla  en  presencio  de  las  actas  de  la  misma  Junt 
superior. 

(3)     H.    Perrcr.   Obra   cit.    roinn    lli    Imprc^ 

{4)  y.  Ferrer.  Obra  cit.  l'omo  IV  iinpicM 
piíg.  310. 

(S)     Obra  cil.,  piig.  55. 


sostiene  que  los  monjes,  aunque  todos 
de  animo  espanol  y  hostil  al  francès,  se 
partieron  en  dos  bandos,  amigos  unos  de 
rehuir  todo  trato  con  él,  partidarios  otros 
de  redimir  con  dinero,  y  en  efecto  redi- 
mieron,  toda  injusta  vejación  del  inva- 
sor, considerando  que  su  primer  deber 
estaba  en  la  conservación  del  cenobio  y 
sus  tesoros  de  todo  linaje.  Però,  aun  ad- 
mitida  esta  última  explicación,  queda  en 
buen  lugar  el  patriotisme  de  la  comuni- 
dad,  de  la  que  solo  una  parte  obra  de  tal 
modo,  y  aun  forzada  por  la  necesidad. 
Verdad  es  esta  que  me  veo  obligado  a 
escribir  para  contrarrestar  en  este  pun- 
to  a  las  frases  de  un  apuesto  escritor, 
querido  amigo  mío,  hostiles  aquí,  como 
en  otras  partes  de  su  libro,  a  los  monjes. 

Ignora  las  dàdivas  y  sacrificios  de  Po- 
blet y  de  sus  monjes  en  pro  de  la  causa 
nacional,  limítase  a  hacer  mención  de 
las  reuniones  allí  celebradas  por  las  jun- 
tas  corregimen tales,  y  luego  cuenta  que 
«las  divisiones  francesas  hallaron  en  el 
»convento  franca  acogida»  y  sus  genera- 
les palios  en  que  cobijarse  y  festejos  (6). 
En  ningún  autor  de  los  varios  que  sobre 
el  monasterio  y  sobre  la  guerra  leí,  ni  en 
ninguna  de  las  muchas  relaciones  que 
respecto  de  este  cenobio  varios  ancianos 
me  hicieron,  hallé  ni  rastro  de  tal  indig- 
nidad;  cuya  aserción  no  apoya  dicho 
escritor  en  cita  alguna'. 

Ademàs.lasnoticiasciertas,  que,  proce- 
dentes  del  Padre  Ferrer  y  de  Don  Andrés 
de  Bofarull,  arriba  cité,  excluyen  tal 
error:  que  no  es  posible  reciba  bajo  palio 
y  tribute  regios  obsequios  a  determi- 
nades jefes,  quien  contra  ellos  emplea 
los  propios  capitales  y  cuya  presencia 
huye  como  de  mortífera  alimafía.  Y  aun 
admitiendo  que  el  cenobio  comprarà 
con  dinero  una  paz  que  no  gozó  él  solo, 
sinó  todo  aquel  país,  media  un  abismo 
desde  este  oculto  acto  de  equivocada  pru- 
dència, y  el  afrancesamiento  de  Poblet. 
Oigamos  las  palabras  de  un  autor  nada 
sospechoso,   Don  Víctor  Balaguer,    con 

(d)      Ptil•lct.   Iliircclúihl,  nS'.S'j,    piíps.   1  30  y    ijn 


Iai>  i\\xc  (Cl  mino  esta  cuesiión.  «Finalnicii 
»ie.  en  tiempos  mrts  modernos,  a  lumien 
«zos  del  NÍglo  que  «.urre,  cuando  nuestra 
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kenlusiastno  por  el  pais.  Tudo  en  acci- 
kdenlales  ocasiones  verseobligadou  reci 
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ARTICULO  SEGUND'» 

LA    SANTJSIMA    TRINIDAD 
DE  SANTAS  CREUS 

Cuando  en  elinviernode  18C^Saint-Cyr 
recorrió  gran  parte  de  Catalufia,  a  media- 
dos  de  febrero  su  subalterno,  general 
Souham,  se  enderezó  a  Saniíis  Creus,  de 


cuyab  ceicas  be   liab:  ckií  >u 

columna  el  brigadier  i  n  Mi;:uel 

Iranzo.  üe  donde  a  pocu,  al  Jc».ir  de  To 
reno  y  Üon  Antonio  de  Kofarull,  r»e  retiro 
ei  tranccS  después  de  haber  en  vano  in- 
tentado  apoderarse  del  monasterio  CJ). 
Mereciendo.a  mi  ver.  mAscrédito  que  los 
nombrados  historiadores  una  crònica  con- 
tempori\nea  de  los  sucesos  y  escrita  muy 
cerca  del  lugar  de  ellos.  creo  que  Toreno 
y  Hofarull  se  equivocan,  y  que  lo  que 
pasó  fué  lo  in- 
dicado  en  las 
siguientespala- 
bras  de  la  crò- 
nica del  con- 
vent© de  San 
Magin  de  Bru- 
Mgafla:  Mar- 
lurfH  ileS' 
put'S  (úllhnos 
de  Jebreru) 
los  gabatxos 
cap  a  Santos 
Creus  (aliOH 
robaren,  y  fe- 
ren uns  liatls 
1  n  considera- 
'I es)  y  se  reu- 
ui  tol  lo  exér- 
Kit  francès,  y 
entraren  al 
camp  de  Ta- 
rragona... {2) 


i)     Z-jí  ruinai  de  Poblet...  ShJríJ.   i88(.  pi- 


(.•)    BoTarull.— 
Hislorii  ie  la  g  te- 
li j   Jc  li  lmJependeH•:ia.    va  eh.   Tomo  I.  pà^pns 
.H(}. — Tiifcnti.  Hiitoria  del  Icijmtjmienlo.  guem 
V  m<í>/««."i<>«  de  Esf^üj.  Madrid.  iSfi.  Tomo  II, 

W  ??'• 

( \t  Rclación  de  los  acontecimienios  de  la  (;ue- 
rra.  escrita  por  cl  H.  Prior  de  S.  Maicin.  La  pu- 
blio'i  D.  Juan  Set^ura.  Pbro..  en  el  Certjmem  ca- 
lalamiila  de  la  Juventud  catòlica  de  barcelona, 
iSSy.  pàgina  J07. 

Nota.  — De  ló«  dos  escudos  de  este  articulo  cl 
de  la  cru/  (tric^a  fué  copiado  del  citado  Itbro  del 
Sr.  Vila,  fi)l.  -^■.  cl  de  la  cruí  ar/ohi5f>al.  dellibro 
del  Sr.  Fonl  y  Gumà,  Rajolai  t  alenctamas. . .  Bar- 
celona tt^s.  pàg.  .'n- 
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LÀPIDA   DE   SANTAS   CREUS. 


©CRSTL-CTotl^DVSTMÇVIOGÍGOll 


tCToKElTxpOTMtO®UMlSVbíSTO 


iDííBÍTMBÜ'DSP;^CHTSbl  DR 


IlllI'07;iU6VSTI:'BnD0'0ni 


0):CCL^.Obin.•bTFjlï} 


OVSOac/íXTeiLGTO 


EXPLANACióN.-DE    CASTELLTO    BTRADÜ 

{Bertraudum)  STARE  VIDETO 
LCTOR   (lector)   ET  1   (in)   XPO  (Oiristo) 

TUMLO  (túnmlo)  DORMIRÉ  SUB  ISTO 
DICO  (dicito)   PAT  (Pater)  NR  (noster)  UT 

DS  (Deus)  PARCAT  SIBI  NR  (Noster) 
IIII  IDU  (idiis)  AUGUSTI :  ANNO  DNI  (Do- 

miiii) 
M:CCLV.  OBIIT  BTRAN 
DUS  (Bertraudiis)  DE  CAZTELLETO. 

TRADuccióN.  —  O  lector,  ve  que  Bertran  de 
Castellet  duerme  en  Cristo  bajo  este  íít- 
mulo.  Di  un  Padre  nuestro  para  que 
Dios  nuestro  le  perdone.  Murió  el  dia 
cuarto  de  los  idus  de  agosto  de  aüo  del 
Senor  1255. 

lï.scalu  de  I  por  5. 

Iloy  fsUi  hipidii  csUÍ  en  cl  Musco  Arqucológico  do 'l':\i•|•a- 
(,'()na.  en  cl  que  ticne  cl  número  31 3^  y  se  dcscrihc 
en  el  ChImIoíío  pr\-.  ^tJ. 


I 


Cunhima  cbta  vetd.id  D  Huciíuvenluiu 
llerndnJc/ cuandü  esii ibe  que  la sacristia 
ten  I(4Ú8  hi  saqucaron  los  tranceses^  (1). 
Don  Teodoro  Creus  dice.  hablando  de  vi- 
sitas  siempre  importunas  del  framés: 
«Tuvicron  que  abandonurlo  (tl  mnHastc- 
frio)  los  monjes  que  lo  ocupaban;  y  si  bien 
»Ias  tropas  enemi(;us  no  deierioiaron  en 
»lo  mi\s  minimo  el  edilicio  (esta  tarea  se 
•halluba  reservada,  por  lo  visto,  para  las 
»ilustracJones  nacionales),  se  apoderaren 
Kle  alg^unos  ornamentos  y  vestiduras  sa- 
•g^radas,  de  las  que  s;icaron  el  oro  y  de- 
i-màs  objetos  de  valor,  quemandoel  resto 
»frente  de  la  misma  iglesia>  (2). 

Los  enemigos  en  IsO)  se  llevaron  la 
espada  de  Don  Pedró  III,  custodiada  en 
la  sacristía  (3),  y  el  original  de  una  bula 
de  Clemente  XI  fué  quemado  en  tiempo 
"de  la  guerra  llamada  de  la  ludcpen- 
i'dtmta.• 

En  1Í7  de  enero  de  1811  el  Barón  de 
Eroles,  ante  la  superioridad  de  las  f  uerzas 
enemigas,  al  dispersar  en  Altafulla  sus 
hombres.  les  seftala  por  punto  de  reunión 
este  cenobio  (4):  heiho  que,  unido  a  la 
elección  de  abad,  efectuada  en  ISl'J.  prue- 
ba  que  a  la  sazón  la  casa  estaba  libre  de 
enemigos. 

De  todos  estos  datosclaramente  resulta 
que  los  napoleónicos  nunca  poseyeron  en 
manera  permanente  este  monasterio, 
ocupi^ndolo  siempre  su  comunidad,  menos 
en  los  momentos  de  las  aborrecibles  visi- 
tas  de  aquéllos,  en  las  cuales  los  monjes 
huian,  dejando  emperò  allí  un  o  unos  en- 
cargados.  según  me  dijo  un  anciano 
sobrino  del  abad  Barba  (5). 

El  gran  Almirante  Roger  de  Lauria 
yace  al  pie  de  la  urna  que  contiene  el 


Historií   del   Real  monaslerio   de    Sjiitjí 
iis...  Tarragona,  i8S6.  pà^.  jo. 

Sanliis    Creus...     \'illaiiuex\t    v    Geltrú. 
- 1.  pig.  .M. 

<  i)     Herniindcz.  Obra  cit..  pàg.  ^>i. 
(4)    D.  .\ntonio  de  Bofarull.  Obra  cit.  Tomo  tl. 

-)     D.  Féli\  Barba. 


cad.lver  del  Key  Dun  l'edru  lil,  pci  1  ciuo 
azote  de  franceses  Como  en  la  l.iu  Ic  de 
la  tumbade  Ruger  (alie  la  segunda  linea. 
que  precisamente  es  la  que  contenia  el 
nombre  del  marino,  algunos  autores  han 
opinado  que  la  borraron  en  esta  ocasión 
los  franceses,  ganosos  de  que  desaparecie- 
se  la  memòria  de  quien  tantas  veces  les 
abatiò.  Mi  amor  a  la  verdad  me  obliga  a 
negar  tal  felonia,  puesya  en  I7J0,  cuando 
un  cronista,  de  nombre  Pedret,  escribió 
sobre  Sanlas  Creus,  estaba  borrada  aque- 
lla linea  ((>,i,  y  por  lo  mismo  no  la  des- 
truyeron  los  franceses 


ARTÍCULO  TERCFRO 

SANTA   MARIA  DE   LAVAIX   Y   SANTA 
MARlA  DE   ESCARPE 

Carezco  de  noticias  referentes  a  las 
pruebas  por  que  pasara  la  primera  de 
estàs  casas  duranie  la  guerra  de  Napo- 
leòn.  La  enorme  distancia  a  que  se  halla 
de  todo  notable  centro  de  población,  la 
completa  falla  decaminos  pararuedas,  el 
muy  quebrado  y  Aspero  terreno  que  la  cir- 
cuye,  los  salvajes  bosques  que  la  rodea- 
ban,  en  los  cuales,  dice  Villanueva  (7), 
anidan  los  lobos  y  osos,  y  el  glacial  frio 
que  la  biela  durinte  die/  meses  del  aflo, 
habían  de  ser  parte  para  impedir  el  acceso 
de  las  tropas  invasoras  hastaella.  Acentiia 
esta  suposición  la  inmunidad  que  de  tal 
desgraciada  visita  gozaron  las  comarcas 
vecinas. 

Ignoro  por  completo  los  sinsabores  y 
quebrantos  que  sufriera  el  monasterio  de 
Escarpe  durante  la  guerra  deia  Indepen- 
dència; però  su  situación  en  la  confluèn- 
cia de  los  dos  caudalosos  rios,  el  Cinca  y 
el  Segre,  y  por  lo  mismo  su  estratègica 
posición;  la  muy  moderna  construcción; 


(i>)     BulUeti  de  la  Associació  d'excursions 
taljHa.  .\A<>  N'ill,  o  sea  |MJ«,  paj;  i  )j. 
(7)     Visje  titerario.  Tomo  XII.  pi^.  48. 
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de  su  edificio,  junto  con  las  continuas  co-  |  fundado  para  pensar  que  los  tales  que- 
rrerías  de  Aragón  a  Valencià  y  Tortosa  I  brantos  y  sinsabores  no  pecarían  ni  de 
efectuadas  por  el  invasor,  dan  pie  harto  |  pocos,  ni  de  ligeros. 


Capitel  del  claustro  de 
S.  Cufçat  del  Vnllés 


CAPÍTULO  QUINTO 
PREMONSTRATENSES 


-t r- -i_ 


p    w-i 


ARTÍCULO   L'NICO 
SANTA  MARIA  OE  BELLPUIG  OE  LAS  AVELLANAS 


Nota. — Fil  escudo  de  la  Orden  procede  del  Atinuaire  de  Battandier.  citado.  p4g.  270.  Et  de  la  ca; 
ac  copio  del  Sr.  \'ila.  citado.  Fol.  kí|. 


8  los  tra 
los  que 
r!  injus- 
t..  Marte 
iipoleó- 
luo  die- 
1 .1  A  este 
mo  n  a  s  ■ 
terio  po 
co  siibemos  De  entre  los  libros 
de  cuentas  del  cenobio,  recogi- 
dos  y  archivados  por  el  vecino 
pàrroco  de  \'ilanova  de  1S35.  fal- 
ta precisamente  el  tomo  de  \~92 
a  1814.  L'na  seftora,  domiciliada 
en  Balaguer,  abuela  del  actual 
p;\rroco  de  X'ilanova  (189^",  al 
anuncio  de  que  un  cuerpo  de 
cjcilUu  enemigo  se  dirigia  a  su  ciudad, 
huyo  a  Avellanes,  donde  permaneció 
tranquila  hasta  pasada  la  tormenta.  Mas 
contra  este  dato  que  indicaria  completa 
inmunídad  de  atropellos  allí,  tenemos  el 

\oTA.  —  La  inicial  de  cslc  capilulu  ha  sido  co- 
piada de  un  Mi&al  gótico  de  San  Cut^rat-  guardado 
hi>y  c-n  el  Archivo  de  la  Coruna  de  Aragón. 


dicho  de  un  anciano  nacidw  en  Ir^lc,  quicu 
si  no  viú  a  los  invasores,  trató  con  los 
héroes  que  los  batieron,  y  cuya  palabra, 
por  lo  mismo.  mercce  auloridad.  líl  cuul 
me  aseguró  que  en  el  extremo  del  termi- 
no de  su  dicho  pueblo,  Vilanova  de  Ave- 
llanes o  de  la  .Sal,  los  franceses  mataron 
a  un  liombre  que  conducia  una  carga  de 
libros  del  monasteiio;  y  aun  este  anciano 
creia  que  durante  aquella  guerra  los 
monjescanónigos  tuvieron  que  huir  de 
su  cenobio.  V  a  la  verdad  su  opinión  no 
se  presenta  destituida  de  iundamento.  ha- 
bida  ra/ón  de  la  corta  distancia  del  foco 
de  enemigos.  Lérida  una  vez  conquistada, 
de  la  llana  tierra  que  la  separa  de  Ave- 
llanes, y  de  la  constante  practica  de 
aquel  insidioso  enemigo  de  lanzar  expe- 
diciones  por  la  redonda  de  sus  plazas  para 
proveerse  de  vituallas  y  botin. 
Iin  el  libro  de  la  comunidaJ  intitulado 
Llibre  de  Arca  del  C:irrecli  y  Descà- 
rrech.  .  se  lee  Dit  dia  -/</«• /«•^rtro  </f 
»lòi25j  5  jornals  del  Fuster  pera  adobar 
>lo  sairari  petit  del  Altar  ttiajur  ,que  ha- 
'■biati  espatllat  los  Francesos  en  la  lilti- 
íina  líuerra  (1).  Mas  como  en  la  guerra 
de  1823  también  los  franceses  entraron  en 
Catalufta,  bien  que  como  amigos,  queda 
en  pie  la  duda,  pues  la  palabra  última 
guerra  indica  la  del  23,  al  paso  que  la 
calidad  de  amigos  indica  la  anterior. 


(I)     P4g.  ii8. 


\1^  (  rh 

te 

t^apitil  i.       .  i  . ,,  il. 

S.  Cugat  del  \'allés 


CAPÍTULO  SEXTO 


TRINITARIOS   CALZADOS 


ARTÍCULO  PRIMERO 
LA  SANTÍSiMA   TRINIOAD  OE  BARCELONA 


Nota.— El   Mcudo  de   la   Úrden   proccde  del  libro  del  Sr.  Vila.  Torao  lli.  Fol.  180  y  adcmàs 
se  V*  en  todos  los  objcios  de  ella. 


OK    los 

aAo  s 

de 
I  808 
al8l4, 
o  sea 
lus  de 
la  ocu- 
pación 

de 
Barce- 
lona por  los  franceses,  tris- 
ta   suerte    cupó  a  este  con- 
vento  el  cual  siguió   las  mis- 
mas  vias  que   los  demAs  de 
la  Ciudad,   pues    salvas    pe- 
•lueflas   particularidades,    la 
conducta  y  disposiciones  de 
los  opresores  fueron  genera- 
les para  todas  las  casas  reli- 
giosas.    Así    resulta    de    las 
siguientes    notas   del    cro- 
nista barcelonès  Padre  Rai- 
mundo  Ferrer.  «A  las  7  de 
»esta  tarde 
«^í/Za  13  de 
fjulio    tie 
1808)    se 
>  embarca- 
»ban  en  la  marina  dos  religiosos  trinita- 
'^rios  calzados,  el  Padre  Fr.  Lorenzo  Fe- 
I  rer  y  Fr.  Tomàs  Roca,  ambos  con  li- 


NoTA. — La  inicial  de  e«te  capitulo  proccdc  del 
tado  Misal  de  San  Cucst- 


<•encia  de  su  Superior:  !os  vílitc   ..  -  u.iu 
dftenidu  y   llevado  al  (jeneral  l.ci  hi.  y 
>a  las  lude  lu  noche  los  han  conduciUo 
'a  Atarazanas'-  (I). 

Al  dia  siguiente,  a  las  5  de  la  maflana, 
una  compaflia  de  granaderos  franceses 
se  melió  de  presto  en  el  convento  por  el 
templo,  diciendo  que  debi;in  prender  al 
Padre  Provincial  y  al  Padre  Ministre, 
recs  de  haber  dado  licencia  para  ausentar- 
se  a  los  dos  religiosos  del  dia  anterior. 
Mas  su  consigna  debia  de  gozar  de  mu- 
cha  elasticidad  cuando  ofrecieron  cèsar 
en  el  empeflo  si  se  les  daba  80  onzas  de 
oro,  o  sea  1280  duros.  El  convento  no 
pudo  acceder  a  tal  demanda,  y  comisionó 
al  eminente  Lector  Padre  Canellas  para 
que  acudiese  al  Coronel  en  demauda  de 
justícia;  però  todo  resulto  en  vano,  y  el 
Padre  Ministro,  no  el  Provincial,  fué 
presó  a  Montjuich  (2).  Al  lin  triunfó  la 
codicia  francesa,  y  el  dia  20  del  mismo 
mes  de  julio,  mediante  onzas  de  oro.  se 
logró  la  libertad  del  Ministro  y  de  los 
frailes  presos  (3). 

La  salida  forzosa  de  la  ciudad.quetu 
vieron  que  efectuar  en  diciembre  de  1808 
los  religiosos  de  los  demàs  conventos,  no 
gozó  excepción  para  los  trinitarios,  que 
también  salieron  casi  todos 

El  cèlebre  y  tirànico  decreto  de  Duhes- 
me  de  27  de  noviembre  de  18C»9,  por  el  que 
se  distribuían  en  tres  grupos  las  iglesias 
de  Barcelona,  se  mandaban  cerrar  las  de 
tercera  clase  y  se  disponía  la  incautación 
de  lu  plata  de  casi  todas.  tuvo  completo 
efecto  en  la  presente:  y  por  lo  mismo  fuè 
cerrada,  y  el  jueves  iíO  del  mismo  mes 
por  la  maflana  se  le  quitó  su  plata  (4) 

La  cantidad  de  este  metal  robado  a  la 
Trinidad  hasta  fin   de  IS^jO  montaba  óíX) 


(i)      Bjr^eloHJ    tJUiiTj.    i. .111.1    1    uci    lII1()n■^.. 

P*«.  -'-15. 

(.•)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  I.   imp..  pàgina 

-■-'•<• 
({)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomol.  imp.,  pégina 

(4)     P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  IV.  imp..  piíii- 
na  !Ç5. 
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onzas  14  adarmes  (1)  (14  kilogramos,  700 
y  pico  gramos),  y  el  número  de  los  f  ralles 
que  en  los  comienzos  de  1810  habitaban 
este  convento  solo  Uegaba  a  4  sacerdotes 
con  1  leg-o  (2). 

En  19  de  febrero  del  mismo  afio  de  1810 
fué  presó  y  conducido  a  Montjuich  un 
trinitario  calzado,  que  huía  de  la  ciudad 
para  no  jurar  fidelidad  al  Rey  intruso  (3). 
Asimismo  en  19  de  marzo  fué  deportado 
a  Francia  con  otros  frailes  el  Lector 
trinitario  Padre  Casas  (4);  bien  que  en  la 
tarde  del  21  de  octubre  de  aquel  ano  de 
1810  regresó  libre  a  Barcelona  (5). 

A  mediados  de  1810,  interpuestas  las 
súplicas  de  piadosas  personas  y  favora- 
bles informes  del  Vicario  General,  se  abre 
de  nuevo  al  cuito  el  templo  (6). 

El  convento  en  alguno  de  estos  tiempos 
fué  depósilo  de  prisioneros  espafioles; 
però  al  entrar  del  ano  1811,  tanto  él  cuan- 
to  el  templo,  hallAbanse  libres  de  gentes 
a  ellos  extranas  (7). 

Durante  el  ano  1811  continuo  la  corte- 
dad  del  número  de  frailes,  de  modo  que 
en  los  comienzos  de  1812  la  Trinidad  no 
tenia  màs  que  los  4  sacerdotes  y  el  lego; 
y  así  seguia  con  relativa  tranquilidad 
esta  casa,  cuando  de  repente,  en  30  de 
abril  del  mismo  1812,  los  franceses  con- 
virtieron  el  templo  en  almacén  de  vino  del 
ejército  (8),  lo  que  causo  profunda  pena 

(i)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  tomn  Y.  imp.,  pàgi- 
na  -^2. 

(2)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomn  V.  imp..  pàgi- 
na 158. 

(3)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  lomo  \',  imp.,  pàgi- 
na i.]8. 

(;|)     P.  l'"crrer.    Obra  cit.,   tnmd  V.  imp.,  pàgi- 

(5)  P.  Fcn'er.  Obra  cit.,  tinno  V,  imp.,  p;igi- 
na   299. 

(6)  P.  l'Y-rrcr.  Obra  eit..  lomo  \'l,  imp..  p;igi- 
na  23^.  IIall(j  aqui  que  eniHde  .sc|3tiembre  clc 
1810  se  celebra  en  la  iglosia  la  fiesta  del  B.  Simón 
de  Kojas,  de  donde  deduzco  la  aperlura  del  tem- 
plo a  mediados. 

(7)  P.  Ferrer.  Obi-a  cit.,  tom^  1\'  ikl  inanu- 
crito.  Idea  de  enero  de  iHi  i, 

(H)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  Tomn  \1  <lrl  maiuis- 
crilo.  Dia  30  de  abril  de  iHu. 


a  la  exigua  comunidad.  En  este  triste 
destino  continuo  el  templo  hasta  el  fin  de 
la  guerra  (9). 

A  la  profunda  pena  causada  por  los 
extranjeros  juntóse  en  la  comunidad  otra 
proviniente  del  interior,  pues  el  citado 
cronista,  a  dia  22  de  mayo  de  1812,  escri- 
be  que  el  Senor  Vicario  General  quitó  el 
manejo  del  convento  y  la  superioridad, 
«que  con  mil  intrigas  se  había  abrogado,>/ 
al  Padre  Francisco  Munté,  y  queda  pues- 
to  en  su  lugar  «el  oprimido  Maestro  Rei- 
»xach.~Creiase  aquel  Padre  que  siendo 
«tan  a  la  descarada  del  partido  francès 
>  saldría  bien  en  todos  sus  proyectos»  (10). 

Privados  del  templo,  los  frailes  conti- 
nuaren el  cuito  en  el  claustre,  adonde 
acudían  los  fieles  (11),  y  en  donde  aquéllos 
celebraban  por  lo  tanto  el  Santo  Sacrifi- 
cio,  la  fiesta  del  Remedio  y  otras.  «En  los 
xclaustros  de  la  Trinidad,  escribe  a  dia 
»13  de  junio  de  1813  el  Padre  Ferrer,  en 
»el  àngulo  que  sirve  de  iglesia  ha  habido 
»función  al  raisterio  del  dia  (la  Trinidad) 
»y  plàtica  al  ofertorio  al  pie  del  altar, 
»que  hizo  el  Padre  Mariano  Reixach:  por 
la  tarde  trisagio»  (12). 

Los  franceses  impusieron  contribución 
territorial  al  convento,  y  11  de  noviem- 
bre  de  1813  prendieron  al  Padre  Ministro 
por  razón  de  atraso  en  el  pago  (13). 

En  marzo  de  1814  no  quedaba  en  Bar- 
celona un  solo  trinitario,  pues  hasta  el 
agabachado  Padre  Francisco  Munté  ha- 
cía  tiempo  que  se  hallaba  fuera,  en  Ge- 
rona  (14). 


(o)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  vario.s  lomos  postc- 
riores  y  nunierosos  lugares. 

(10)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tnmn  \'l  .del  mamis- 
crito.  ->.'  de  mayo  de  1812. 

(1  0  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  inmo  \'ll  dil  nKinus 
d'ito.  Idea  de  octubre  de  1812.  lonid  N'illilil  ma- 
nuscrito.  Idea  de  enero  de  i8i  j. 

(12)  P.  l•'errer.  Obra  cit.,  tc.mn  \\\\.  mm-.. 
1  )ia   1  )  de  junio  tie  181  í. 

(I  i)  P.  l•'eircr.  Obra  cil..  Innin  l.\,  mms.  Dia 
I  1  de  noviembre  de  181  ;. 

(1.1)  P.  Ferrer.  Obra  ell.,  Inmn  \ .  mms,  Id.;! 
de  marzo  de  181  |. 


IMIMITA•IO•   CAL•lJítXM 


Los  rievtos  Jcl  lonvcuio  cxpci tmeniii 
ban  los  mi>mi>!>  tratamicntos  de  lus  de 
los  demiki»  t.riu>l•ios,  siendu  triins|)orlados 
y  almuienadus  en  Munlesioii  (T. 

Si  cl  Padre  l•iaiuisco  Munto  era  ad- 
l•lliti&iino  al  sistema  francès,"  si  e^te  pa- 
drt-  :  '  i  a  los  buenos  vistiendo  de 
«|v  en  cambio  el  res>lo  de  la 

ci•ii•u••<^..>^•  ^  !.taba  ardientemente  adheri- 
da a  la  causa  nacional,  y  por  ella  liacia 
mil  sacriticios,  como  lo  veremos  al  iratar 
del  colecio  de  oia  orden,  y  como  lo  de- 
mostraron  todos  sus  actes,  tales  como  la 
fuga  de  la  ciudad  y  otros.  He  aqui  pala- 
brus  escritas  por  el  sabio  y  eminente 
Padre  Lector  Agustin  Canellas:  ^^Entera- 
-do  el  gobierno  intruso  de  mis  circunstan- 
IS  y  publica  opinión,  procuro  atraerme 

.  bU  partido,  a  cuyo  fin  me  ofrecia  todas 
ilas  ventajas  que  yo  poJia  desear;  y  des- 
v«ngaflado  tinalmente  de  cuAn  vana  era 

.1  pretensiòn,  y  asegurado  de  que  mi 
luntad  solo  aspiraba  a  reunirme  a  los 
ueíensores  del  Rey,  empezò  a  tralarme 
•con  aspereza.  y  a  invit;ilar  mi  conducta, 
»no  omiticndo  diligència  para  precaver 
»mi  salida  de  la  ciuJad.  Burlo  no  obs 
Manté,  mi  celo  su  vigilància,  logrando 
^fugarme  disfrazado,  bien  que  a  costa  de 
»la  mayor  exposición,  en  diciembre  de 
IdOS  i3).  Hasta  aquí  él  misnio;  sigue  asi 
un  su  biógraío:  'Empuflando  la  espada 
•Canellas  se  puso  al  lado  del  Brigadier 
•Rovira,  llabiendo  llegado  a  noticia  del 
•General  Odonell  las  brillantes  operació- 
•nes  de  las  tropas  de  este  jefe,  y  enterado 
•que  se  debian  a  los  consejos  del  nuevo 
•militar,  le  Uamó  a  su  campo,  nombriin- 
•dolo  ayudante  de  su  cuartel  general,  y 
•encargado  de  todos  los  trabajos  de  topo- 
•grafia  y  obras  de  campafla.  Hasta  octu- 
^■bre  de  1614  sirvió  Canellas  este  destmo 


i)  P.  Ferrer.  Obr»  cit.,  tomo  X  dd  manu«- 
crito.  Idea  de  tntrio  de  1814. 

(j)  P.  Ferrer.  Ubrt  cil.,  tomo  \  lli  del  ma- 
Boacritú.  II  de  íchrcri>  de  161 ;. 

<^)  D.  Kamon  .Muns  y  Scrinyí.  Elogio  del 
H.  P.   hr.  D.    .\.^uiltn   CameíUs...   Barcelomj. 


■con    el    modeblo    grado   de   «.apiíaii    de 

guias,  demostrandoser  vuliente  hasta  la 

temeiidad,  levantando  pianos  entre  lab 
■  balasenemigas,  y  drjando  trabajos  topo- 
•  grrtlicos  de  reconocido  mérito,  como  lo» 

pianos  de  Tarragona,  San  Feliu  de  Co- 
t^dínes,  \'ich,  y  sobre  todo  el  del  campa- 

mento  de  Buza. 

Recogió  un  inmenso  arsenal  de  datos 
'  para  algun  dia  poder   llevar  a  cima  su 

idea  de  formar  la  carta  general  deCata- 
l•lufta,  trazando  itinerarios,  tomando  des- 
«cripciones  geològicas  e  hidrogràticas  de 
'las  cordillera>.  llanus,  gargantas,  reco- 

giendo  datt)S  estadisticos,  ctc  ;  però  lo 
i  que  miis  celebridad  dió  a  Canellas  hasta 

lograrle  la  admiraciòn  de  los  enemigos, 
•fué  la  construcción  de  una  plaza  fuerte 

>  imponente  en   la  elevada  y  escarpada 
'  montafla  de   Buza,   que  le  encargó   el 

(ieneral  en  jefe  y  Real  Junta  para  que 
'  sirviese  de  capital,  o  centro  de  operacio- 

>  nes.  por  estar  en  manos  enemigas  todas 
•las  ciudades  y  villas. 

Las  acciones  de  guerra  de  Vich,  Mar- 
ígalef.  La  Bisbal.  San  Martí  y  la  Salut 
«probaron  que  lo  mismo  sabia  guiar  los 
isoldados  a  la  victorià  que  los  alumnos  a 
'la  cíUedra;  y  el  sitio  de  Tarragona  probó 
^•que  el  temple  de  su  alma  estaba  a  toda 
•prueba»  (3). 

ARTÍCL'LO  SECUNDO 

COLEGIO    DE    LA    TRINIDAO 
DE  BARCELONA 

Cortas  notKias  hallc  de  este  colegio 
reíerentes  a  los  padecimientos  de  los  lar- 
gos  af\os  de  la  guerra  de  Napoleón,  però 
elocuentes  Al  entrar  de  enero  de  ISIO,  el 
colegio.  por  pequeflo  y  apartado  de  los 
centros  de  fortiticaciòn,  se  hallaba  libre 
de  ocupación  enemiga  (5);  y  como  ya  des- 

(^)     D.   Jofte   Ricart   y   r  -      '        '  :    '     -ni- 

xemíj    Am\  Xl.  N.'  11.   ?■•  -^1. 

(í)  P.  Ferrer.  Obra  c'n  -o, 
P•K•n•  ío- 
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pues  de  esta  fecha  no  hallo  en  el  cronista 
barcelonès  de  aquelles  anos  màs  noticias 
de  él,  y  por  otra  parte  las  razones  de 
pequenez  y  apartamiento  subsistian  y  de- 
bian  subsistir  durante  toda  la  guerra, 
juzgo  fundadamente  que  estuvo  libre 
hasta  el  dia  de  la  deseada  libertad.  Sus 
frailes  emperò  experimentarían  la  suerte 
de  los  demàs  de  la  ciudad. 

Otra  de  las  noticias  del  coleg'io  la  en- 
contre en  el  largo  pàrrafo  que  el  Padre 
Ferrer  dedica  a  la  heroica  conspiración 
barcelonesa  de  ma}^o  de  1809,  dirigida  a 
sacudir  el  yugo  francès.  Al  resenar  los 
preparativos  para  la  empesa  escribe  así: 
«íColegio  de  PP.  Trinitarios  calzados. 
»Este  colegio  que  todos  saben  hallarse... 
»en  la  calle  que  da  del  Hospital  a  la  iglesia 
»de  los  Angeles  està  erigido  en  hospital 
»de  sangre.  Hàllase  allí  todo  cuanto  indica 
»su  objeto...  El  P.  Segismundo  Casas, 
»Lector  en  Sagrada  Teologia  y  Vice- 
»rector  del  referido  colegio,  es  el  que  ha 
»franqueado  gustoso  la  casa,  conociendo 
»el  noble  fin  a  que  lo  destinaba  la  junta,  y 
»ha  cooperado  personal  y  efectivamente 
»a  que  nada  falte  en  lo  espiritual  y  tem- 
»poral»  (1).  iCuànto  patriotisme  y  olvido 
del  propio  interès!  [Ah!  jCuàn  fuerte  y 
hermoso  es  un  pueblo  cuando  en  la  de- 
fensa de  sus  sagrades  amores  e  intereses 
marcha  unido  con  el  sacerdocio!  jCuàn 
repugnante  y  dèbil  cuando  lucha  contra 
Dios!  Y  cuenta  que  apartado  de  Dios  se 
aparta  de  la  Pàtria,  y  cuando  se  reniega 
de  Dios  se  reniega  de  la  Pàtria,  como  con 
harta  claridad  lo  vemos  en  nuestros  des- 
graciades días. 

ARTÍCULO   TERCERO 

LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD 
DE  VILLAFRANCA  DEL  PANADÉS 

En  su  propio  capitulo  ycürrcspondicntc 
pàrrafo  explicaré  los  suslos  y  atropelLos 
devorades  por  los  frailes  franciscunos  de 

(i)     P.  l-'crrcr.  'l'orno  lil  rJcl  impr.,  pil^.  ni- 


Villafranca  durante  la  guerra  de  los  fran- 
ceses, cuyas  visitas  a  esta  villa  tanto 
abundaren  y  con  tanta  variedad  de  suer- 
tes.  No  existe  motivo  para  creer  que  el 
convento  trinitario  debiera  gozar  privi- 
legio especial  sobre  el  francisco  para 
librarse  de  aquelles  quebrantos;  y  así  en 
buena  lògica  debemos  daries  por  extendi- 
dos  a  él.  Emperò  respecto  de  la  Trinidad 
constan  un  saquee  y  los  dos  hechos  si- 
guientes. 

La  plata  de  esta  casa,  sin  embargo  de 
la  pertinacia  de  la  indicada  lucha  y  de 
la  sed  de  aquella  que  aguijaba  a  los  in- 
vasores, fuè  salvada.  Al  acercarse  estos, 
los  frailes  la  depositaban  en  un  muy  disi- 
mulado  escendrijo,  que  inmediatamente 
tapiaban.  Tenian,  sin  embargo,  noticia 
de  èl  un  hombre  y  el  monacillo,  nifie  de 
unes  13  afles,  de  nombre  Juan  Mascaró  y 
Sariel,  hermano  uterino  del  fraile  de  este 
convento  que  me  lo  refirió.  Los  franceses, 
airades  por  el  chasco  de  ne  encontrar 
plata  en  un  temple  de  numereso  clero, 
comprendieron  que  estaba  escendida,  y 
hasta  que  el  mentado  nino  sabia  el  lugar. 
Centando  con  la  debilidad  moral  de  la 
nifiez,  prendiéronle,  exigiéndole  que  de- 
clarase  el  lugar.  El  nifle  siempre  nego 
que  tuviese  noticia  de  él.  A  las  preguntas 
y  ruegos  siguieron  las  amenazas;  mas  en 
el  niiïo  siguieron  las  negativas.  El  bàrba- 
ro  francès  puse  en  capilla  al  niíle,  y  en 
capilla  el  nifie  continuo  negande.  Próxi- 
mo  ya  el  fusilamiente,  una  buena  y  san- 
tamente  atrevida  persona  se  presento  al 
General  francès,  y  le  observo  que  una 
tal  negación  de  un  nifío,  sostenida  aun 
ante  la  boca  de  los  lusiles,  constituïa  un.i 
prueba  de  la  veracidad  del  infante,  y  que 
no  era  presumible  que  así  minticse  ante 
la  misma  muerte.  El  francès  oyó  esta 
ra/.(')n  y  soltó  al  monacillo.  Sin  embargo, 
cl  terrible  susto  produjo  funesto  efeclo 
sobre  el  tierno  infante,  quien  por  razón 
de  él  murió  a  peco  de  acabada  la  guc-n'a. 
Los  frailes,  no  tenicudo  oti^o  medio  jiara 
dcmestrai"  al  nifio  su  giatitui.1,  le  colebra- 
ron  gratis  un  funeral  de  la  mayor  solem- 
nidad,  o  sea  como  para  uno  de  ellos. 


IM•MIrA•lO•    CAt-tAlM» 


I"  ■>  ■■  -^n  In  que  ciia  iaies  niAos!  In- 

anioi    pati  io  levclií  en  los 

.  tíin  Urmc  cui>!>iiiiu  ia  de  los 

Cl  1,111  los  rubles  y  rncinas  de 

iiaiido  lan  rcciah  se  mustia- 

de  la  niAez.'  Es  que  a  hom 

-  y  niftoN  les  alentuha  el  amm 

.1   puiua,  però  mAs  aün  ela  la   Kcli- 

1)  (l).  Esta  era  la  EspaAa  trailuna. 

1  1  secundo  heiho  a  que  me  referí  prue- 

lamlMt^n  la  perpeiración  del  saqueo,  y 

■A  nos  da  su  iecha;  consiste  en  el  hallaz- 

del   cadAver    imorrupto    del    l'adre 

me  Alcover.  ïuvo  lugar  por  primera 

.  en  '.IMe  diciemlire  de  11*18  lon  motivo 

v.i>-  este  sitqueo;  pues  en  él,  no  perdonando 

los  invasores  ni  aun  cl  reposo  de  los  di- 

(untos,  abrieron  la  tumba  y  niího  donde 

dicho  relitjioso  descunsabu,  y  todos  que- 

daron   maravillados   al   encontrarle   tal 

cual  estaba  al  morir  (2).  Riguroso  debió 

de  ser  el  saqueo  y  por  lo  mismo  cuan- 

tiosas  las   pérdidas.  Sobre  él  y  sobre  la 

suerte  que  el  cadiiver  del  Padre  Alcover 

experimento  de  mano  de  dichos  s;íquea• 

dores,  da  buenos  pormenores  la  siguiente 

retación  que  cuidadosumente  iraduzco  de 

mi  idioma  catahkn. 

Relación  que  en  18U  dió  el  Rdo.  PaJre 
José  Alcover,  Religioso   trinitario, 
icspecto  del  cadAver  del  Rdo.  Fr.  Jaime 
•Alcover,  también  Reliyioso  trinitario. 

"El  dia  L'J  de  diciembre  de  ISCW  entro 
»en  Villafranca  el  ejército  francès  bajo 
»el  General  Onotre  Saincir.  Al  cabo  de 
«algunos  dias  de  su  entrada  alojaron  tro- 
»pas  en  el  convento  de  PP.  Trinitarios;  y 
•corno  éstas,  ausentes  como  estaban  los 
•religiosos,  saquearon  el  convento,  agu- 
•learon  dos  nichos.  L'no  era  del  ex- 
!  ovincial  Padre  Maestro  Crifell.que  se 
•tuillaal  lado  del  altar  de  San   Buena- 


Kctación    del    P.  .\ntonia  Font,  Subprior. 

-t^uiiJ'   clc  del  i^onvenio  en  i8|«,  hermano 

Me  lü  coatú  en  N'ilUfranca  a  i» 

la  Trínidad   Dr.  don 
escrita  dc»dc  \'illa- 


■  veniur».  en  el  tercer  ord»-"  i- 

mino  >e  vc  por  el  Ictrcru  < 
tiene  Practicat  on  en  él  ui 
el  que  se  veta  la  mano  del  dituniu.  lam- 
bién  agujeiearon  cl  nicho  primero  del 
seuundo  oïdcn.  inmcdiaio  a  l.i  p.ncd  de 
la  calle,  abnendo  un  b-iquctc  de  uii..>do» 
palmos  en  cuadru.  Sacaron  el  cadàver, 
y  lo  pusieron  de  pie  arrimado  al  muro 

•  cerca  del  nkho. 

Como  el  Padre  PV.  José  Alcover  se 
quedo  en  Villafranca  en  dicha  entrada 
de  los  franceses,  parando  en  casa  de 
Alcover,  oe  presento  al  licneral  Saincir, 
el  cual  le  dono  una  capilla  de  re(;imien- 

■  to,  en  la  que  se  contenia  lodo  lo  necesa- 
rio  para  la  Misi».  Alcover  dcspucs  la 
•entregó  al  (Jeneral  espafïol  Kadin.  Como 
Fr.  JostJ  Alcover  todos  los  dias  acudia  a 
celebrar  la  Misa  en  el  dicho  convento,  al 
entrar  en  la  capilla  u  oratorio  de  San 
Buenaventura  vió  al  meniado  difunto  de 
pie.  mas  ingnoraba  qué  religioso  íuera. 
Como  la  gente  de  la  villa  comenzaban  a 
regresar  a  sus  viviendas  {se  ir  que  al 
acerairse  los  f^rameses  liuiaii),  circulo 

■la  vozde  haberse  hallado  un  Santo ente- 
-ro,  y  muchos  corrieron  a  verle,  y  se  lle- 
vaban  pedazos  de  sus  ropas  estimàndo- 
>los  reliquias,  pues  el  difunto  estaba  lan 
entero  como  el  dia  en  que  muiiò.  La 
carne  tierna  y  Hoja,  el  cabello  fuerie 
y  flexible  en  todo.  X'iendo  que  las  gentes 
se  llevaban  la  ropa  hastael  punto  de  que 

•  ya  se  mostraban  las  cames,  después  de 
haberlo  visitado  el  edecAn  de  Saincir.  y 
de  haber  Fr.   José  Alcover  s;icado  del 

■  cadàver  una  botcllita  de  vidrio  que 
aquél  tenia  en  la  manga,  determino 
p-r.  losé  Alcover  mandar  fabricarle  un 
aiaiid.  y  lo  restituyó  a  su  nicho.  Mas 
como  la  nueva  ca  ja,  o  ataiid,  no  cupó  en 

■  éste,  se  le  dejò  sin  la  tapa,  y  se  tapio 
-el  nicbo.  Transcurridos  los  tres  meses  en 
tque  los  franceses  esiuvieron  en  X'jlla- 
"-franca,  regrcs;iron  los  religiosos,  y  el 

Rdo.  Padre  Ministro,  Fr.  José  Sala.  a 
'instància  de  algunos  de  la  villa,  entre 
"ellos  el  Gobernador  Don  José  de  Olcine- 

lla,   que  quisieron    vn    rl   ..«.iivci     lo 
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»mandó  nuevamente  sacar  del  nicho.  Se 
»le  mudo  el  habito,  y  quedo  por  mucho 
»tiempo  en  la  capilla  de  la  sacristía  sobre 
»la  mesa,  restituyéndolo  después  al  nicho. 

»Ya  he  dicho  que  dentro  de  la  manga 
»se  le  halló  una  botellita,  y  dentro  de  ella 
»había  un  papel.  Como  yo  estaba  agobia- 
»do,  el  Padre  Francisco  Calsina,  sin  yo 
»notarlo,  la  tomo  y  al  sacar  el  papel  éste 
»se  hizo  pedazossin  poder  copiarlo.  Atiné 
»a  que  la  noticia  se  ballaria  en  el  libro  de 
»los  óbitos  de  los  religiosos,  y  efectiva- 
»mente  la  hallé.  Dia  10  de  mayo  de  1769  a 
»las  tres  horas  de  la  tarde  y  en  la  casa 
»rectoral  de  San  Jaime  dels  Domells, 
»murió  el  quondam  Padre  Fr.  Jaime  Al- 
»cover,  después  de  recibidos  los  Santos 
»Sacramentos.  Elmismo  dia  fuétraídosu 
«cadàver...  (narra  el  entierro  y  el  lugar 
0  nicho  arriba  indicado  de  sii  sepultura, 
y  otros  heclios). 

»Mientras  yo  estaba  allí  vino  un  solda- 
»do  romano,  y  me  dijo  que  aquella  noche 
»había  tenido  un  gran  susto,  porque  se 
»le  había  aparecido  un  fraile  vestido  como 
»yo,  que  estaba  con  el  habito.  Però  al  ex- 
»plicarme  el  caso  vino  un  sargento  y  le 
»mandó  retirarse,  y  no  pudo  acabar  de 
»explicarme  el  caso. 

»Cuando  entraron  los  constitucionales 
»en  el  con  vento,  (de  1820  a  1823)  vol- 
»vieron  a  sacar  el  dicho  difunto  y  con  él 
«hacían  una  procesión  por  laiglesia.  Juan 
«Alcover,  padre  del  actual  duefio  de  casa 
)^Alcover,  lo  mandó  recoger  y  colocar  en 
»el  pasadizo  de  la  capilla  del  Remedio  del 
»lado  de  San  Salvador,  en  una  caja  de  dos 
«cerrajas,  y  lo  mostraba.  Después  de  al- 
»gún  tiempo  fué  el  cadàver  restituído  al 
»nichode  San  Buenaventura. 

>.En  1844  el  Rdo.  Padre  Manuel  Mestre, 
>vreligioso  de  este  convento,  nnctoritale 
hpropria  lo  abrió  para  saber  cómo  esta- 
^>ba  el  cadí'iver.  Luego  el  templo  se  llenó 
»de  gente.  La  cosa  llego  a  noticia  de  la 
»autoridad,  que  la  ejercía  Don  Domingo 
»Saió,  y  por  poco  le  dan  un  disgusto. 
«Mandó  restituir  el  cadàver  al  nicho. i- 
Quizí'i  lo  redartado  por  l-'r.  José  Alcover 
no  lloga  mí'is  que  hasta  aquí,  bien  queia 


relación  no  lo  expresa.  Luego  sigue  lo 
que  voy  a  copiar,  firmado  por  otro, 

>^En  1875,  siendo  pàrroco  de  la  iglesia 
»de  la  Santísima  Trinidad  el  Rdo.  Don 
i'Alejandro  Pi,  se  hicieron  obras  en  la 
«sacristía,  y  al  clavar  una  ménsula  en  el 
>'muro  hallaron  el  nicho,  y  descubrieron 
«el  cadàver,  que  se  conserva  entero. 
»Corrió  la  voz  de  que  se  habia  encontra- 
»do  un  fraile  muerto,  la  gente  se  agrupo, 
~'-y  fué  menester- volverlo  a  tapiar. 

»Por  tradición  se  sabé  que  al  venir  de 
>San  Jaime  dels  Domells  cayó  de  caba- 
»llo,  dió  de  cabezaen  tierra,  y  que  por 
xefecto  de  esto  murió.  Es  lo  cierto  que  se 
>4e  ve  en  la  cabeza  la  herida,  que  yo  he 
>  visto.  Manuel  Mestre,  Religioso  Trini- 
»tario»  (1). 

En  la  restauración  del  templo  òbrada 
en  1892  este  cadàver  fué  visitado  por  in- 
mensa  multitud.  '<La  família  de  Don  Juan 
«Alcover  y  Milà  le  ha  dedicado  en  1893 
»un  sarcófago,  situado  en  la  pared  del 
«presbiterio  y  lado  de  la  Epístola,  con  la 
»ínscripción  siguiente: 

t  Hi  c  jac  et  Fr.  Jacobus  Alcover  et  Miró 
y-Or dinis  Ssmac  Tr initati s.  —  Obiit  anno 
y>Domini  MDCCLXIX.  Amios  natus 
y>LXIII,  cuJHS  corpus  incorruptum  pcrse- 
»verat.—Anno  MDCCCXCIJI»  (2).  Harto 
me  consta  que  el  sarcófago  tiene  este 
laude,  pues  lo  redacto  quien  estàs  líneas 
escribe.  Aunque  la  relación  de  los  even- 
tos  del  cadàver  de  Alcover  traspasa  el 
período  de  la  guerra  de  la  Independència 
en  que  ahora  vamos,  la  heinsertado  toda 
para  no  truncaria. 

De  todos  modos  resulta  que,  desconta- 
das  las  fugas  transitorias  de  los  religiosos 
practicadas  a  la  aproximación  del  enemi- 
go,  el  convento  Trinitario  fué  tal  duiante 
toda  la  guerra.  En  el  libro  del  Kccibo  del 
Convento  de  Villafranca  se  leen  las  cuen- 
tas  de  1808,  1809,  1810, 1811, 1812y  1813  (3). 

(i)  1).  Agustin  Coy  y  C.ciUmat.  Viilapanca 
del  Penades.,,  liarcclona,    kjoç,  piígs.  suo  y  "^T"- 

(j)     Sr.  Coy.  Olii•ii  cil..  pAfí.  sy!. 

(0  Archivn  .U'  IL•icinidii  (\v  h  pn.xinciii  ilu 
li.-irccl.iri,',. 


AKIK  I  I.U  i  L  AK  l<  ' 
LA  SANTlSIMA  TRtNIOAD  DE  PIERA 

IjilU'lM    i«'>    Mill  lllllt•nli•r.    Ji-1    (R-Mip»   de 

s  tiamescs  refercntes  a  esta  casa;  los 
v^uc.  sin  embargo,  no  seriaii  poios  dada  I» 
importaiuía  relativa  de  la  villa  y  su  pioxi- 
midad  a  la  carretera  real  de  Madrid,  cir- 

instancias  que   le  proporcionarían  de 

nte  de  los  invasores   visitas  tan  fre- 

lentes  cuanto  in^^ratas. 


ARTÍCUIA)  QUINTO 

LA    SANTlSIMA    TRINIDAO 
DE   TARRAGONA 

El  historiador  Uon  Antonio  de  Bofarull, 

mAndolo  de  un  testigo  ocular  de  los  ho- 

!.>res  de  Tarragona,  escribc  que  en  la 

iitrada  de  los  franceses  «fueron  asesina- 

Jos  cinco  dominicos.   cinco    trinitarios 

i  alzados,  tres  carmelitas  descalzos,  seis 

»mortjas,  diez  clérigos  .»  (IV  Esdecir  que 

loda  la  comunidad.  o  casi  toda,  sufrió  la 

muerte,  y  esto  venia  después  de  lossacri- 

ticios,  sustos  y  padecimienios  de  los  tiem- 

pes  anteiiores,  especialmente  del  sitio. 

Respecto  del  templo  y  convento,  el  Pa- 

dre  Ferrer  escribió  en  mayo  de  1813,  ha- 

hlando  de  las  Iglesias  de  Tarragona,  que 

en  ninguna  hay  siquiera  una  imagen»,  y 

lue  el  amigo  que  se  lo  cuenta  «compro  a 

peso  de  lefta  un  hermoso  y  grandecruci- 

•     ^lueera  lo  ultimo  que  quedaba  de  una 

-     -Ki  de  regulares,  y  habían  destinado 

;  .11.1  el  rancho'  (2).  El  mismo  cronista, 

li-spués  de  anotar  la  terrible  retirada  de 

;  's  franceses  de  Tarragona,  en   la   que 

volando  las  murallas  causaron  gran  des- 

trozo  en  la  ciudad    3  .  da  cuenta  de  la 


1  .rrjJel-x   InJe- 

f<-«Jc  ■  pàfj,  .'«(I. 

\  lli  del  manut'- 
inayo  de  ici  \. 
.,•»»  cautiwi.  Túmu  l\  del  manu»» 
'  :!<'.  Dm  .'^  de  •üottú  de  it<i  \. 


ciiti.iila   en  ella  Jc  1 

Iv  que  la  tropa  se  al- 

y  que  en  las  iglesias  toU"  i-^ia   i-mi  .l'r.i- 

do.   quedando  sulo  una  o  dos   corrien 

tes  (4j. 

La  tropa,  u  pesar  de  pertenecer  u  la 
pròpia  nación.  causa  daftos  en  los  edi- 
ticios;  de  donde  podrA  el  mcnos  lisio  de- 
ducir  ciiniii  quedari:L  t-l  ci•iivcnto  trini- 
tario 


ARTÍCl'LO  SEXTO 
SAN  BLAS  OE  TORTOSA 

Para  las  noticias  del  tiempo  de  la  gue- 
rra de  Napoleón  hay  <|ue  referirse  a  lo 
queesciibiré  respecto  de  los  conventos 
de  franciscos  y  de  dominicos  de  la  misma 
Ciudad  de  Tortosa,  pues  muchos  de  los 
trabajos  de  aquellos  religiosos  fueron 
comunes  con  los  de  las  demiis  ordenes, 
i'or  efecto  de  la  derrota  y  consiguiente 
dispersiòn  de  Valls,  acudieron  en  retira- 
da a  Tortosa  40,Ü(X>  soldados  y  'Ji^Cm;»  en- 
fermos .  Aquellos  experimentaron  la 
generosidad  de  los  vecinos.  y  estos  la 
"caridad  de  los  religiosos,  infatigables 
•  ya  en  animar  a  los  convalescientes,  ya 
»en  auxiliar  a  los  moribundos.  que  en 
>  cierta  ocasión  lo  fueron  en  gran  núme- 
)ro  por  una  pestilència  que  ensiete  sema- 
»nas  acabo  con  500  personas  en  Tortosa 
>'>'  sus  arrabales  •  (51  Sutchet  sitió  a  Tor- 
tosa en  la  segunda  mitad  de  1810  y  la 
entro  en  J  de  enero  siguiente.  La  ciudad 
sutrió  un  horroroso  s:»queo,  y  por  lo  mis- 
mo seria  temerario  pensar  que  el  con- 
vento de  San  Blas  quedase  inmune.  l'ero, 
ademàs  de  este  dato  negalivo.  exisie  el 
positivo  dado  por  el  Padre  Raimundo 
Ferrer  al  escribir  en  septiembre  de  1S13 
que  en  Barcelona  se  temia  que  el  bArba- 
ro  General  diese  aqui    un  golpe  de  mano 


{^)  Barcelona  iJM/ítvi.  Tomo  IX  del  manus- 
criío.  Idea  de  octubre  de  iHi  |. 

(^)  P.  Mariano  Kal«  y  P.  Luis  Navarr».  Ilis- 
torij  Je  h  provil•l^-íj  de  Aragón,  pig.  |3(<. 
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>4mprevisto  contra  los  frailes,  cotno  en 
»Reus  y  Tortosa  lo  dió>>  (1). 


ARTÍCULO  SEPTIMO 

LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  DE  LÉRIDA 

Y  NUESTRA  SENDRA  DE  LOS  ÀNGELES 

DE  AVINGANA 

De  los  sufrimientos  de  los  largos  afios 
de  la  guerra  de  los  franceses  referentes 
al  convento  de  Lérida,  poco,  però  aun  así 
harto  nos  ha  dicho  el  historiador  de  la 
Ciudad:  «Sufrió  este  (convento)  mucho 
»también  en  la  guen-a  de  la  Independen- 
»cia»  (2).  Ni  podia  ser  menos  tratàndose 
de  la  infeliz  Lérida,  cuyo  sitio,  entrada  y 
saqueo  son  recordados  con  horror  por 
todo  espanol. 

El  siguiente  documento  procedente  del 
archivo  del  mismo  cenobio  nos  ampliarà 
las  cortas  noticias  del  historiador. 

«M.  I.  S.  Fr.  Juan  Serrat  L•^  Jub.°  y 
>>Ministro  del  Convento  de  la  presente 
»Ciudad  con  el  debido  respeto  expone: 
»Que  a  principios  del  ano  ISIO  y  quando 
»se  temió  que  los  Franceses  asediaran 
»esta  Ciudad,  dispuso  el  Gobierno  derruir 
»su  convento  antiguo,  que  lo  tenían  ex- 
»tramuros  de  la  misma  por  los  recelós 
»fundados  de  que  guaridos  aquellos  por 
»el  ediflcio  asestarían  con  mas  faciUdad 
»los  tiros  contra  la  Plaza 

»Viniendo  el  tiempo,  y  superada  la  Co- 
»losal  guerra  del  injusto  Invasor  a  impul- 
»sos  de  sacrificios,  sufrimientos,  perdidas 
»y  constància  inaudita  de  nuestros  com- 
»patricios,  se  restituyeron  a  las  Comuni- 
»dades  Ecckis  Seculares  y  Reguhires  con 
»expreso  diploma  de  Nro.  piadoso  Monar- 
»ca  todas  las  fincas,  reditos  y  emulumen- 
»tos  que  la  avarícia  del  Intruso  había  con- 
»fiscado,  y  de  queies  privaron  las  extin- 

(i)  Barcelona  cauliva.  Tomn  IX  (kl  in;inu,s- 
crito.  Idcii  du  wcpticnilirc  de  iHi  j. 

(2)  L).  Josc  Pleynn  de  Porlii,  Apimlcs  de  his- 
toria de  Lérida.  Lérida,  iSyj,  pAg.  ^|iji). 


»guidas  Cortes:  Mas  no  pudiendo  verifi- 
»carse  con  respecto  al  Expon'^'^  con  su 
»Habitación  o  Convento  a  causa  de  su 
»total  exterminio,  se  vió  precisado  con 
»los  Individuos  de  su  Comunidad  a  alqui- 
»lar  una  casa  particular  en  donde  todavía 
»moran. 

»Deseosa  e  interesada  la  orden  Religio- 
ïsa  de  esta  Provincià  en  procurar  un 
»Convento,  para  que,  al  paso  que  aumen- 
»te  en  numero  de  religiosos,  se  observe  la 
«disciplina  regular  de  su  instituto,  y  pue- 
»dan  sus  individuos  ser  utiles  al  publico 
»en  sus  necesidades  espirituales,  ha  crei- 
»do  despues  de  un  meditado  examen,  que 
»en  ningun  local  podrian  llenar  con  ma- 
»yores  ventajas  aquellos  objetos,  que  en 
»el  Meson  derruido  llamado  del  Garrut, 
»desde  el  cual  no  solo  podrian  acudir  a 
»las  necesidades  espirituales  diurnas  y 
»nocturnas  de  los  habitantes 

»A.  V.  S.  rendidamente  suplica  se  dig- 
»ne  aprobar  tan  justo  proyecto  darle  per- 
»miso  para  edificar  en  el  referido  lugar, 
»e  interponer  su  poderoso  influxo  para 
»con  el  Ordinario,  que  unido  a  las  supli- 
»cas  del  Expt«,  se  prometé  su  feliz  resul- 
»tado,  para  lo  qual  implora  la  protección 
»de  V.  S.,  y  en  ello  recibiríl  merced. 

»Lerida  22  Agosto  de  1817— Fr.  Juan 
«Serrat  Ministro  »  Rúbrica. 

En  el  margen  se  lee:  «Hizo  comisión  el 
»Ayun'°  a  D.  Antonio  Gomà  yaD.  Anto- 
»nio  Bufahl  para  tratar  con  el  Min"  el  ne- 
«gocio,  y  adelantar  el  proyecto,  como 
»consta  en  uno  de  los  libros  del  Acuer- 
do.  (3) 

i  Llego  a  construirse  el  proyectado  con- 
vento? No  lo  sé.  Vi  una  carta  de  enero  de 
1818  en  la  que  se  instaba  a  una  persona 
pudicnte  jiara  que  agcnciase  la  obtención 
del  iiermiso  del  Rey  fiarà  la  proyectada 
edilicación.  El  cronista  de  la  Ciudad  es- 
cribe  que  en  1820  el  convento  trinitario 
«quedo  arruinado  del  todo:x.  Es  imposible 


(l)     Archlv.i   dl-    lliícicMul.i   .K'   liaicrl.ma.      Un 
Ifgiido  du  papuics  del  olrí^in  tiinilaiid  du   liaicc- 


lu  completa  i  11  !><'i|u  (Jos  iiAu», 

y  aüi  cu:>u  üi  '..I  rmpe/aJd  acu- 

barin  sus  üias  ait(c:>  Jc  la  ttrrminai  íòn  •  I  <. 
Caiezco  de  nuíicius  de  este  ticmpu  de 
la  Kuerru  que  se  retiet  un  al  cenobiu  de 
Avtnt;:aAa. 

AKTÍCl'LO  OCTAVO 
LA  VIR6EN  OE  LES  SOGUES 

Los  padetimientub  del  liempo  de  la 
g;ueiTU  de  la  Independència  no  c|uedaron 
conos  para  Lc.<  So^ut  s.  l'rimero  el  con- 
vento  sufrió  de  jíarras  enemigas  un  sa- 
queo  y  el  asesinato  de  un  fraile  let;o  en 
su  sacrislla.  V  luego  el  temor  producido 
por  estos  atropelles  ocasiono  la  huida  de 
ïacomunidad.  que  llevando  consigo  la 
imai^en  de  Maria  se  trasladó  a  un  con- 
venio  de  su  orden  de  Mallorca  (2).  Finida 
la  guerra,  la  comunidad  regresó  asu  con- 
vento.  y  después  de  algunos  altercados 
del  pueblo  de  Bellvis  con  el  Provincial  de 
los  trinitarios  sobre  el  patronato  de  la 
iglesia  de  /.*>  Soguts  y  sobre  el  modo  de 
hacer  la  restitución  de  la  imagen,  c'Sta 
en  1814  ocupo  nuevamentc  su  secular 
trono  (3). 

Mas  antes  de  terminar  este  pArrafo  no 
quiero  omitir  la  copia  de  un  memorial 
que  durante  la  permanència  de  la  Santa 
imagen  y  la  comunidad  en  la  Gran  Ba- 
lear, los  pàrrocos  de  varios  pueblos  veci- 
nos  y  los  ayuntamientos  de  Bellvis,  Tér- 
mens, Vallfogona,  Liftola,  Poal  y  Palau 
dirigieron  al  Padre  Provincial  de  los  tri- 
nitarios pidiéndole  les  mande  la  Virgen 
de  Z.f  s  Siifiues. 

Su  detestable  redacción  y  ortografia 
formariin  aqui  un  donaire,  muyopurtuno 
entre  tantas  lamentables  noticias  como 
se  van  sucediendo.  Dice  así:  -jMuv  Rdo. 


1 1    Archivo  de  Hacienda— Leifado  citado. 


V  de  9)  a  v». 


'P    Provincial— Loh  infrito*.  lepic^ciua- 

mos  a  V.  S.:  <^>ue  quando  los  l•ianceces 

intruron  a  invadir  estos  Pahises  tos  Pa 

»dres  del  Con  vento  de   las  Sogas,  se  He- 

vvaron  a  aquella  adorable  Joyu  la  Virgen 

de  las  Sogas,  a  Im  de  no  estar  expuesta 

■a  ser  víctima  del  furor    Se  nos  ha  indi- 

»cado  por  medio  del  Seftor  P-  Polch,  q.* 

\'.  S.  la  tiene  en   su  poder,  y  q.'  estA 

>  pronto  para  remiíirla  a  Bellvís  a  la 
primera  oportunidad. 

'La  ocasión  de  venir  a  e>sa  de  Mallor- 
ca para  ordenarse  el  Keverendo   Maria- 
ino  Guitart,  q  "^  es  natural  y  Vecino  de 
iBellvis,  es  muy  conforme  p.'  q.*  V.  S. 
por  tal  medio  la  remita  como  solissita- 
»>Por  lo  q."^  suplicamos  a  V.  S.  q'  no  pon- 
ga  reparo  en  eniregarla  mediante  reci- 
bo  del  mismo  q."^  la  reciba,  q.'  la  lendre- 
■  mos  todos  por  recibida.  No  es  posi  ble 
•decir  a  V.  S.  el  desconsuelo  a  lodo  este 
Campo  de  Vrgel  viéndose  privado  de 

•  essa  adorable  prenda  q  '  el  Cielo  tantos 
aflos  la  regalo  a  essos  pueblos,  para  el 

>  consuelo  de  todas  atlicciones.  Luego  de 

•  recivida,  ser;\  collocada  en  su  Trono: 
aunque  esté  aiiuel  Convento  demolido, 

-  y  profanado  aquel  Santo  templo,  la  de- 
kvoción  de  estàs  gentes  es  tan  poderosa, 
»q.'  sin  tardansa,  estar;i  restiiuhida  la 
*devoción  en  su  antiguo  esplendor.  Ass> 

lo  deseyamos  todos  y  vivimos  persua- 

•  didos  q  '  y .  S.  nos  consederà  el  Consue- 
i^lo,  q.'  rendidos  le  pedimos  los  suplican- 

tes  q.'  todos  nuestros  desvelos  se  dirijen 

-  a  cumplir  la  voluntad  de  la  misma  Vir- 
gen Maiia.  qual  nos  facilitarA  todos  los 
medios  mas  eticasses  según  son  nuestros 

I  deseos;  a  tin  de  ponerse  todo  en  la  dispo- 
vsissión  mas  conforme  para  q.'^  aquella 

Venerable  Comunidad  de  PP.  Trinita- 
"Hos,  q  "=  siempre  han  sido  los  of>erarios 

de  la  siilud  de  nuestras  almas.  puedan 
kser  resiituidos  en  aquel  S'^.   Convento 

y    perseverar   enel   Santamente,    hasia 

•satisfacer    los    designios  de    la    divina 

"Providencia,  y  llenar  de  consuelo  nues- 

"tros  Corazones. 

»Somos  rendidos  los  q.'  suplicamos  y 

B.  L.  Pies  de  V.  S.  El  Cura  Parro  y 
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»Ayuntam  '°  de  Bellvís  y  demàs  pueblos 
»firmados. 

»Jaime  Tolosa,  p.^^°  y  Reg."  de  la  Par.' 
de  Bellvís.  , 

»Jph.  Sabaté,  Batlle  de  Bellvís. 

»Fran.™  Escolà,  Regido  Bellvís. 

»Por  ausencia  de  Antonio  Esquer,  Re- 
»gidor,  yjph.  Escolà,  Sindico  Pror.,  firmo 
»Jiian  Sàlvia  Secretario. 

»Por  los  S.''^  Ayunt.'°  de  Térmens  y  de 
»sus  voluntades  Esteban  Serra  Se.''°. 

»Por  los  S."'^  del  Ayuntamiento  de  Vall- 
»fogona  de  voluntades  Par  Teixidó  Batlle. 

»Visto  Agustín  Jordana  Cura  Parroco 
»de  Lliniola. 

»Por  los  S.•'^'del  Ayuntam.f°  de  Linyo- 
»la  y  de  su  orden  D.''  Fran."^»  Gispert  Se- 
»cretario. 

»Visto:  Juan  Sala  Parroco  de  Poal. 

»Por  los  S."=  del  Ayuntam.t°  del  Poal 
»y  de  su  orden  y  Sup  Secretario,  por  su 
»ausencia  Puig. 

vVisto.  Por  los  S.'"  del  Ayuntam.'°  de 
»Palau  y  de  su  orden  Ramon  Vilaorassa. 

>/Visto:RamónSegarra  RegentelaCura 
»de  Almas  de  la  Parròquia  del  Palau»  (1). 

De  entre  tantos  errores  de  forma  bro- 
tan,  sin  embargo,  noticias  inapreciables 
referentes  a  la  devoción  del  país  a  la 
Virgen  de  las  Sogas,  al  amor  de  la  tierra 
a  la  Comunidad  trinitaria,  y  a  otros  san- 
tos  intereses. 

ARTICULO  NOVENO 

LA  VIRGEN  DE  LAS  PARRELLAS 
DE  BALAGUER 

A  los  principios  de  la  guerra  de  la  In- 
dependència ics  trinitarios  de  Balaguer 


Cl )     Ijibliíilcca  priivintl.il-iinivLT-silari:!,  —  Sala 
clc  manuHcrilos. — .\rmaiio  IV. 


huyeron  de  su  convento,  situado  en 
una  soledad,  y  se  trasladaron  a  Balaguer. 
De  ellos  cuatro  o  cinco  residieron  en  esta 
Ciudad  durante  unos  meses,  partiendo 
los  demàs  adonde  les  llamó  la  obedièn- 
cia. El  edificio  en  la  guerra  experimento 
grandes  desperfectes  y,  al  decir  de  algu- 
nes, la  ruína. 

Después  de  aventado  de  Espana  el  ene- 
migo,  comprendiendo  quizà  la  comuni- 
dad que  en  un  poblado  podria  prestar 
mejores  servicios  a  la  Iglesia  que  en  la 
soledad,  compro  una  casa  en  Balaguer,  y 
a  ella  se  trasladó  (2). 


ARTICULO  DECIMO 

LA    SANTÍSIMA    TRINIDAD 
DE  ANGLESOLA 

Los  ancianos  del  lugar  dicen  que  en  la 
guerra  de  la  Independència  nada  de  par- 
ticular acaeció  en  el  convento,  Sin  em- 
bargo, su  situación  hubo  de  causarle  cuan- 
do  menos  huídas  de  los  frailes  y  tremen- 
des sustos.  Anglesola  se  halla  en  terreno 
completamente  llano,  a  dos  kilómetrosde 
la  carretera  real  que  de  Francia  conduce 
a  Madrid,  y  el  convento  a  extramuros  de 
la  población.  Es  imposible,  pues,  que 
cuando  menos  los  franqueos  de  los  innu- 
merables cuerpos  de  tropas  francesas 
que  pasaron  pot;  la  dicha  gran  via,  y  las 
terribles  correrías  del  enemigo  en  busca 
de  provisiones,  no  llegaran  hasta  esta 
casa.  Es  imposible  admitir  que  cuando 
menos  no  experimentarà  molestas  visitas 
y  contribuciones. 


(j)     lÍL•lacioncs  dt;  ancianos  do  Bal;\niicr. 


CAPÍTULO  SÉPTIMO 
CARMELITAS   CALZADOS 


ARTÍCULO  PRl.MERO 


EL    CARMEN    DE    BARCELONA 


\oTA,  —  El  escudo  de  Id  Ordcn  prooedc  del  libro  del  Sr.  \'ila.  l.'Uio  III.  í.l.  187.  y  lo  vemos  en 
lodús  los  objetos  carmelita». 
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OKVEKIEN 
TE    jUZgO 

recordar 
al  lector, 
antes  de 
proseguir 
en  la  na- 
rraciòn  de 
los  suf ri- 
mi e  n  t  o  s 
del  liem- 
pu  de  la  fjuei  ''^•  ^u^  ^"  fil  capitulo  pri- 
mero  hice  notar  la  perfecta  igualdad  de 
la  conducta  de  los  revolucionarios  espa- 
ftoles  para  con  los  frailes  con  la  de  los 
franceses;  de  tal  modo  que,  siendo  aqué- 
Uos  posieriores  a  estos,  no  parece  sinó 
que  los  franceses  ejercieron  de  maestros, 
y  los  de  aquí  de  dóciles  discipulos;  o  qui- 
íA  mejor,  que  uno  mismo  fué  el  director 
y  el  plan  ocultos  de  ambos.  Y  lo  recuerdo 
para  que  quien  leyere  vaya  en  el  curso 
de  esie  libro  certificAndose  de  la  verdad 
de  mi  aserto. 

Para  explicar  la  suerte  que  cupó  al 
con  vento  carmelitano  de  Barcelona,  de 
frailes  calzados.  durante  la  guerra,  nada 
tan  natural  como  copiar  liieralmente, 
bien  que  tielmente  traducidademi  idioma 
catalAn,  la  circunstanciada  relación  que 
de  los  hechos  de  aquellos  dias  referentes 


Nota.— La  inicial  de  este  capitulo  procede  de 
un  d'idicc  de  Ripoll,  guardado  huy  en  el  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón. 


.il  convento  cscrlbló  el  Arr'••••-•  \ 
mismo  ccnobio  Padre  <'.erv;i 
lla  en  el  llibre  de  Resolució::  ...  .  t 
M.  Rt.  Comunitat  de  Relifiiosos  tl, 
A',"  S."  llei  Carme  Calsat  de  Bar  na  ,  la 
cual  dice  asl: 

>  Entrada  de  los  franceses  en  esta  ciu 
"dad  de  Barcelona,  tal  como  ocurrid  en 
»la  tarde  del  dia  13  de  íebrero  de  IHiX  (l\ 

>  Apoderados  de  las  fortalezas  (los  frau 
'^■eses),  y  dueflos  va  de  esta  Capital, 
«empezaron  a  gobernar  por  medio  de  los 

>  jefes  espafloles,  a  los  cuales  hacian  ex- 
-pedir  las  ordenes  que  les  acomodaban; 

>  luego  sacaron  nuestras  tropas  de  Mont- 
jnich   y  empezaron   a   aposentarlas  en 

»este  convento.  en  nuestro  coleaio  y  en 
«otros  conventos.  Nosotros,  para  evitar 
>.la  comunicacirtn  con  las  tropas.  pro- 
'■curamos  que  se  hicieran  tabiques  que 
>mos  separaran  de  ellas.  Aposentàronse, 
•pues,  las  tropas  que  vinieron,  en  los  pri- 
'  meros  y  segundos  claustros,  en  el  Capí- 

>  tulo,  en  la  porteria,  en  la  escalera  Ne 
>gra,  en  el  corredor  y  los  aposentos  de  la 

Farmàcia  y  la  Cof radia ,  en  el  corredor  de 
>.Ia  Níuerte.  en  el  espacio  que  conduce  al 
•corredor  Nuevo  y  en  el  mismo  corredor 

>  Nuevo,  todo  lo  que  estaba  dividido  con 
•tabiques,  a  fin  de  que  pudiésemos  estar 
ítotalmente  separados  de  ellos  (de  la  trch- 
>pa)\  la  puerta  de  ingreso  de  los  claustros 
»a  la  sacristía  estaba  tapiada.  Comenza- 
)  ron,  pues.  las  tropelias:  a  primeros  de 
'■mayo  del  mismo  afto,  los  espafloles  (que 
•ejecutaban  cuanto  querían  los  franceses) 

>  vinieron  con  la  intimación  de  que  des- 
»ocupàramos  el  Convento  para  destinarlo 
»a  hospital.  De  gran  tribulación  fué  para 
itnosotros  aquel  dia:  però  Nuestra  Madre 
inos  abrió  un  camino,  pues,  valiéndonos 
v-de  una  persona  entregada  totalmeme  a 

los  franceses  y  mediante  1."ïOO  duros,  nos 

>  libramos  de  aquella  perturbación. 

)  La  segunda  fué  que  ocho  dias  antes 
)^de  la  fiesta  de  Nuestra  Madre  se  nos 
"-presentaren  en  el  coro  50  soldados  fran- 


(I)     Fol.  Ji  j  recto. 
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»ceses  y  un  oficial,  y,  sin  dejar  que  ter- 
»minàse-(l)  mos  el  rezo  de  completas, 
»nos  sacaron  del  coro  y  nos  obligaren  a 
»permanecer  en  el  De  profundis,  adonde 
»mandaron  que  comparecieran  cuantos 
>se  hallaban  en  sus  respecti  vas  celdas, 
»fuesen  o  no  convalecientes,  amenazàn- 
»doles  de  continuo  con  fusilarles,  si  no 
«obedecían.  Congregades  allí  todos  y 
»rodeados  de  centinelas,  nos  hacían  en- 
»tregar  las  llaves  de  las  celdas,  e  iban 
»registrando  éstas,  acompanados  del  Pa- 
»dre  Prior  y  otro  religioso  que  hablaba  el 
»francés;  però,  gracias  a  Dics  y  a  Nues- 
»tra  Madre,  en  las  celdas  donde  fueron, 
»no  encontraron  cosa  alguna  de  armas  ni 
»municiones  de  guerra;  con  todo,  nos 
»obligaron  a  permanecer  en  dicho  De 
>•>proftindis  tres  horas  y  media,  sin  per- 
»mitirnos  salir  a  desahogarnos.  Después, 
»a  ruego  del  P.  Prior,  nos  dejaron  salir  a 
»los  claustros,  siempre  rodeados  de  cen- 
»tinelas,  y  allí  hubimosde  estar  por  espa- 
»cio  de  dos  horas.  A  las  nueve  de  la  noche, 
»dejaron  que  fuésemos  a  cenar;  con  todo 
»de  puro  asustados,  casi  ninguno  de  nos- 
»otros  pudo  hacerlo,  pues  los  franceses 
»pusieron  un  centinela  en  las  puertas  del 
»refectorio  y  metían  un  ruído  semejante 
»al  de  cadenas. 

»Terminada  la  cena,  nos  mandaron 
»quedar  presos  en  el  refectorio  porque  ha- 
»bían  encontrado  muclias  armas  en  la  par- 
»te  que  ocupaban  las  tropas  espanolas;  por 
»fin,  a  las  once  y  media  nos  permitieron 
»que  fuésemos  a  acostarnos,  quedando  allí 
»muchos  centinelas  para  guardar  las  ar- 
»mas  que  habían  encontrado,  y  por  tal 
»motivo  (aun  cuando  nosotros  no  tenía- 
»mos  culpa  alguna  en  cUo)  nos  hicieron 
>^pagar  500  duros. 

/J^uego  comenzaron  a  imponernos  con- 
>/tri buciones, al  principio,  de 300 libras(/f5(? 
hcluros)  al  mes;  mas  tarde  redujeron  esta 
»cantidad  a  100 duros,  (•omo;iparececn  los 
»Líhros  de  Gnslo  coiiiím  de  Sacristíay  de 
•hTorre^;  tan  exorbitantes  cantidades  nos 
»hicieron  pagar,  que  nos  fué  preciso  ven- 


(i)     limpiczií  cl  IVjIco  2 i. i  rcclo. 


»der  mucha  de  la  plata  de  la  Sacristía  y 
»del  Convento.  Entre  otros  pagos  que  tu- 
»vimos  que  hacer  efectivos,  cuéntase  la 
»entrega  de  1 ,000  duros  para  redimir  la 
»plata  que  nos  quedaba,  bajo  promesa  de 
»que  no  volverían  a  hablarnos  de  plata  ni 
»por  asomo.  Però  como  los  tales  france- 
»ses  no  tenían  palabra,  al  poco  tiempo 
»nos  mandaron  el  Sr.  Vicario  General 
»con  dos  comisionados  de  ellos,  haciéndo- 
vnos  declarar  bajo  juramento  la  plata  que 
»nos  quedaba,  y  a  los  pocos  días  ya  (2) 
»vinieron  por  ella,  y  nos  dejaron  tan  solo 
»dos  càlices,  un  globo,  unos  incensarios, 
»el  vaso  de  la  Exti^emaunción  y  la  corona 
»de  la  Virgen  del  altar  mayor.  Ademàs 
»de  esto,  ya  nos  habían  hecho  entregar 
»20  camas  con  20  colchones,  60  jergonci- 
»tos  (traspontíns),  30  mantas  o  colchas 
»y  40  sàbanas,  todos  los  toneles  de  7  car- 
»gas  de  la  despensa. 

»Item,  nos  obligaron  a  mantener  duran- 
»te  mucho  tiempo  a  4  oficiales,  a  cada  uno 
»de  los  cuales  teníamos  que  dar  diaria- 
>;mente  una  peseta,  una  libra  de  pan  y 
»una  initadella  de  vino  mientras  estuvo 
»la  partida  de  franceses  aposentada  en  el 
>:convento.  Los  tales  estropearon  y  lleva- 
»ronse  casi  todas  las  puertas  y  ventanas 
»de  los  corredores  que  habitaban;  asimis- 
»mo  derribaron  algunos  tabiques  y  bóve- 
»das,  y  hundieron  algunos  techos,  pues, 
»de  continuo  estaban  agujereando,  gol- 
»peando  y  partiendo  lefla.  Y  el  caso  fué 
»que  abrieron  un  boquete  al  extremo  del 
«corredor,  desde  el  cual  pasaron  sobre  la 
»bóveda  que  desde  los  claustros  va  al 
»órgano;  y,  habiendo  encontrado  una  ven- 
»tana  que  dctri'is  del  órgano  miraba  a  la 
xiglesia,  por  ella  pasaron  a  la  cornisa  del 
>;altar,  y  entraronse  en  el  cuarto  que  hay 
»detriis  del  curidro  de  Santa  Marta  (a  don- 
»de,  para  mayor  seguridad,  hablarnos 
»puesto  todas  las  actas  y  todos  los  papeles 
»y  libios  del  Archivo);  Uevi'ironse  los  sa- 
»cos  de  escrituras,  censos  y  censales  y 
»otroslibros,y  vendiúronlosalostocinci•os 
»y  jaboneros  de  la  Boqueria  y  del  Borne  a 


(ï)     Em|)iczM  fi  fiMci)  jf.|  viicllo. 


uaiiu  dinci '>>  t.i  libi.t.  Nad.i  bupimoM  de 

i-.le    rolH»    h.i>i.»   que,    piibjtüos  algunub 

i'>  unii  iiita  de  ien 

^|ue  las  niesaüdon- 

i  i«H  in  >  \  lahdn  esCaban  He- 

■>crituias  y  los  libros  dii  hos, 

I  ..•>  11.  ..■■•.■^  las  mAs   vivas  dilÍK<^ncias 

l>ara  euiontrur  aijuellos  libros  y  papeles, 


de  los  not.uius    I ). 

!urar»  pusiéronsceii  c 

1  imfHii  sutrimos  una  iiucvm  ir    i  • 

pues  una  vez,  a  media  noihe.  l•.^  d<- l.i 

'  policia  hundieron  la  pueria  del  lriif(i  del 

huertu,  y  subier<>n  a  ret^istrar  las  celdas 

'de  iilgunus  religiosos,  cun  gran  susto  de 

>^stos  que  los  veian  ulli  en  tan  avan/ada 


■^í. 


\ 


V 


l>>s  carmelita^  calzados  de  Uaroclo- 
n«.  Hoy  oli  en  el  Muic<>  Provin- 
cial de  aotig^úedades.  donde  licnc 
i-l  número  iojH.   v  en  su  catàlo«:o 


dondc  Icnia  cl  í;rcmio  de  a<4Uell<>s 
~u  tumba.   En  cl  .Mu*co  Pro\inci.•il 
està  inarcadú  con  el  número  i<'i 
\  en  el  catalogo  »e  halla  en  Ij   ; 


-    ;iiJo  encontrar  al;;unos  de  ellos  en 

ires  ca&us  y  otros  en  las  mesas  de 

i  r>  >queria;  y  aún  tuvimos  que  valernos 

Icl  mismo  ladrón  (un  cabo  de  los  que 

>tuvierún  en   el  convento)   para   que, 

nediante  algun   regalo,  nos  trajese  lo 

,ue  habia  vendido  en  la  Ciudadela.  En 

:in.  se  encontró  lo  que  se  pudo  J/;  però, 

■mi .  va  los  jaboneros  y  tocineros  habian 

1»  algunos  de  dichos  papeles,  estos 

1  en  el  archivo.  y.  andando  el  tiem- 

po.  se  podran  extraer  en  copia  de  los 

(i)     Empiexa  cl  fulc<>  ii>  re^lo. 


hora  de  la  noche.  Bajaron  a  l;i  ij;lesia, 
»fueron  a  la  despensa,  donde  se  atracaren 

de  pan  y  vino,  llevAndose  alguna  canti- 

dad  de  pan. 

'  En  vista  de  lo  referido.  huian  de  Bar- 
•  celona  muchos  religiosos:   despu«>s,   el 

Gobierno  francès  mandó  que  quedasen 
■en  cada  convento  seis  de  ellos,  esto  es, 
•cuatro  de  mis;»  y  dos  legos;  con  lodo, 

mediame  íntiuericias,  lograron  que  que- 

dase  algun  mayor  número,  ademAs  de 
«cuatro  imposibilítados  que  teniamos. 
•En  el  afto  ISCW,  cuando  la  Provincià 

estaba  ya  muy  alborotada  y  habia  pre- 
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»cedido  el  sitio  que  duro  dos  o  tres  meses 
»y  se  temia  en  esta  ciudad  algun  alboroto, 
»nos  hicieron  pasar  rigurosas  ordenes  de 
»que  las  Iglesias  y  sus  conventos  estu- 
»viesen  cerrados  desde  las  cuatro  de  la 
»tarde  a  las  ocho  de  la  mafiana  siguiente, 
»y  que  todos  los  religiosos  estuviesen  re- 
»cogidos  en  sus  conventos,  imponiéndo- 
»nos  pena  de  la  vida  en  caso  de  que  en- 
»contraran  algiín  seglar  dentro  de  la 
»iglesia  o  del  convento  durante  las  horas 
»en  que  uno  y  otra  debían  estar  cerrados. 
»Anàdase  a  esto  que  los  franceses  no  que- 
»rían  responsabilidad  alguna  ni  aun  en  el 
»caso  de  que  se  nos  infiriese  insulto  por  las 
»calles.  En  semejante  penúria  estuvimos 
»por  espacio  de  muchos  meses.  Asimismo 
»durante  algun  tiempo  nos  vedaron  la 
»predicación,  y  luego  tuvo  que  predicarse 
»con  gran  cautela,  pues,  por  la  cosa  mas 
»minima  que  se  dijera  y  no  cuadrara  a 
»los  franceses,  hacían  que  se  prohibiera 
»al  sacerdote  seguir  predicando,  o  le 
»mandaban  a  Francia. 

»En  cuanto  a  las  contribuciones,  fueron 
»muchas  y  por  muchos  conceptos:  ya 
»haciéndonos  pagar  por  el  terreno  del 
»huerto  y  del  convento;  ya  por  las  puer- 
»tas  y  ventanas  exteriores;  ya  catastro 
»por  los  censos  y  censales;  ya  por  el  sitio 
»que  ocupa  el  convento,  duplicàndolo  y 
»triplicàndolo;  ya  pagando  Personal  y  ya 
»otras  contribuciones.  De  suerte  (1)  que, 
»como  puede  verse  en  los  libros  de  gas 
»tos  de  dichos  afios,  tuvimos  que  pagar 
»muchos  miles  de  libras,  y,  los  religio- 
»sos  que  habíamos  quedado  en  Barcelona 
»(fuera  del  huerto  del  convento,  lo  poco 
»que  entraba  de  la  sacristía  y  de  censos  y 
»censales)  no  teníamos  con  que  vivir  y 
>/hacer  los  pagos  sinó  la  heredad  del  Hos- 
»pitalet.  Como  esta  por  razón  de  estar 
»próxima  a  esta  ciudad,  y  por  otros  moti- 
>'Vos,  y  por  los  pagos  que  se  tenían  que 
>/hacer  a  los  franceses -los  cuales  en  un 
>'aflo  nos  pusieron  la  contribución  de  cien 
»cuarteras  de  trigo,  sin  otras,— y  losdife- 
>/renlcs  impueslos  que  nos  hacían  pagar. 


(i)     Empicxn  cl  fólco  31;  mioIu 


»a  su  vez,  los  espanoles,  y  por  lo  que 
>>robaban  no  daba  rendimientos;  y  así 
xresultaba  que  no  podíamos  soportar  las 
»contribuciones  y  los  gastos,  y  por  esto 
»fué  preciso  vender  la  plata  de  la  sacris- 
»tía.  También  en  dicho  tiempo  los  espa- 
»noles  privaron  a  los  religiosos  que  vi- 
»vían  en  Barcelona  de  usufructuar  los 
»frutos  de  las  torres  de  Rubí,  San  Cugat 
»y  Agell;  sin  embargo,  los  religiosos  de 
»este  convento  que  vivían  fuera  de  Bar- 
>-celona  pudieron  alcanzar  que  se  les  de- 
»jara  aprovecharse  de  los  frutos  de  di- 
»chas  tierras,  y  nuestro  Padre  Provincial, 
»el  Padre  Maestro  Fray  José  de  Deu, 
»nombró  un  Vicario-Prior  para  gobernar 
»a  los  religiosos  que  vivían  fuera  de  Bar- 
»celona,  y  este  fué  el  Padre  Maestro 
»Fr.  Pablo  Prats,  para  así  aparentar  que 
»esta  Comunidad  vivia,  en  su  mayor  par- 
»te,  fuera  de  Barcelona. 

»Nota:  En  el  ano  de  1809,  a  primeros 
»de  junio,  los  franceses  condenaron  a 
»garrote  al  Pàrroco  de  la  Ciudadela,  a 
»un  religioso  y  a  tres  seglares,  porque 
»intentaban  levantarse  contra  los  fran- 
»ceses,  pues  los  ciudadanos  de  Barcelona 
»ansiaban  sacudirse  el  yugo  de  dicha 
»gente,  que  tanto  oprimia  a  esta  ciudad. 
»La  cosa  estaba  tan  bien  preparada  que 
»si  los  de  afuera  hubiesen  cordialmente 
»ayudado,  por  ventura  se  alcanzara  el 
»propósito;  mas  tal  vez  no  convenia. 

»En  enero  del  ano  1810  la  policia  echó 
»de  nuestro  colegio  algunos  religiosos  que 
»se  habían  quedado  en  él,  y  se  apodero 
»de  cuanto  allí  pertenecía  al  comiin  de  la 
»Comunidad.  Los  dichos  religiosos  se  re- 
>'fugiaron  en  este  Convento. 

»Vino  después  la  exigència  de  que  to- 
»das  las  potestades  de  Barcelona,  los 
>eclesiAsticos  y  otras  personas,  debían 
>prestar  juramcnto  de  lidelidad  a  dichos 
>iranceses,  con  lo  (2)  que  se  manifestaron 
»tantas  opiniones  sobre  si  esto  podia  ha- 
»cerse  o  no,  que  unos  prestaron  dicho 
)  juramenlo  y  otros  dejaron  de  prestarlo. 
»À  algunos  que  se  negaren  los  llevaron 


(.')     ICnipic/ii  (.'I  l'cl.  2i(), 


-^   c 
a 

--■   fe 
<    < 


»(s$ipOMf;i>  i/Mc-  it  Framiai:  però  otios 
•se  escaparen  de  Harielona.  Otros,  con- 
•siderundo  licito  el  jmamento.  lo  pres- 
"taron,  guedAndose  por  í.us  justos  moti 

•S  ! ^Mfi/ilM/sC   per  sos  JMStOS  motÏHS). 

iba    llamanJo    n    los   ouerpos   por 

!«?    orden:    la    Audiència,    Militares, 

vuntamicnto.    Cabildo    Catedral,    si- 

;;uiendo  u  estos  cl  dero  secular   y   el 

fresrular:  a  todos  se  amena/aba  con  He- 

kvarlos  a   Francia   si  no  obedecian  y  a 

>al(!:unos  que  no  lo  hicieron,  los  manda- 

iron  a  Montjuich,  y  a  Francia  desde  allí 

'El  dia  en  que  llamaron  a  los  re^^ulares 

^a\  despacho  del  IVefecto.  les  fui?  U-ida  la 

> fórmula  del  juramento,  que  consistia  en 

klo  siguiente;  1°  Si  prometian  tiJelidadal 

bierno  de  Catalufla    2."  Si  prometian 

11  irdar  la  religiòn  ciítólica.  3."  Si  pro- 

■  metian  no  tomar  partido  {/ir  parli  con 

>los  insurgentes.  V  4. "  Si  prometian  de- 

'  irar  cualquier  conspiración  diri<rida 

ntra  la  tranquilidad  publica.  No  pro- 

isieron    jurar  otra  cosa.   De  haberse 

/cho  tales  juramenlos  (que  se  arranca- 

n  por  violència  y  no  espontAneamen- 

pues  íueron  liechos  bajo  la  presi«in 

la  amenaza  de  mandar  a  Francia  a 

nen  se  negase).  originàronse  muclias 

iniones,  especialmente  entre  aquelles 

le  vivian  fuera  de  Barcelona.  Miraban 

•  >sque  habian  Jurado  en  modopeor  que 
^e  tratase  de  herejes,  no  faltando  al- 
inos  que  llegaren  a  decir  que  los  Sacra- 
cntos  que  se  administraban  en  Barce- 
na  no  eran  vAlidos  en  nada,  y  que 
.ilas  eran  también  las  absoluciones 
ih,  en  qut?  preocupaciones  caen  muchos 

dar  pàbulo  a  sus  pasiones!  Querian, 

les,  obligaries  a  que  fuesen  absuelti  s 

dicho  juramento,  y  a  hacerse  purificar 

•  él  ante  algun  jefe  politico;  però  ni  el 
rívy.  ni  los  prelados  eclesiAsticos  sensa- 
tes, ni  nadie  que  reliexionasecomodebia, 
■ntentò  una  tal  cosa,  y  todo  se  desvane- 

0,  no  hablAndose  mils  de  tal  asunto  (1). 
Con  motivo  de  lo  que  acaba  de  decir- 
•,  huyeron  algunos  religiosos  de  este 

I)    Fol.  ai6  vuelto. 


»Con vento  y  del  Coleeio.  la 

'hora  en  .t,!' l.inte.   s^l•i   ij  iio 

reliui  in 

las  luí  <-  a 

>^los  ticlcb  de   lí.ii  .  ü'^ii  t'tliü'li 

y,  linalmente,  pi  ion»ervareI 

cuito  de  Xuestru  bcftjr  y  de  M.iría  San 

■'tíj'ima,  nuestra  Madre,  de  la  me)<<r  ma- 

>nera  posible.  Asimismo  i  ■■  <n- 

«servar  el  Con  vento  y  sus  ■  jor 

■que  se  pudo.  Kn  el  arto  Isil  iutiii•^i•  una 

capilla  de  monaguillos  en  este  Conven- 

to,  que,  junto  con  los  religiosos,  cania- 

ban  las  divinas  alaban/as  y  daban  luci- 

miento  a  nuestra  igiesia 

vLos  religiosos  pasaron  mucho  tiempo 

i-sin  poder  salir  de  las  puertas  de  Harce- 

>  lona,  a  no  ser  con  expresa  licencia  de  los 

•  de  la  policia,  la  que,  al  principio,  costa- 
»ba  doce  pesetas  y  duraba  tan  súlo  un 
i^mes.  Después,  lo  mismo  a  eclesiiisticos 

que  a  seglares  se  hacia  pagar  cuatru 
pesetas  al  afto  por  licencia  de  entrar  y 

)  salir  de  Barcelona,  cosa  que  era  grande 
esclavitud.  En  los  aflos  1812  y  lS13no 

>ocurrió  en  estos  Convento  y  Ciudad  cosa 

■  especial  digna  de  notarse 
Aquí  escribe  una  nota  marginal  lo  si- 

guiente: 

Murió  en  V^ich  a  1   de  Abril  Xuestro 

xl'adre  Maestro  fray  Josep  de  Deu,  Pro- 
vincial actual,  y  quedo  para  gobernar 
la  Provincià  el  R.  Padre  Maestro  Fray 

«Ignacio  CassA,  único  Definidor  que  ha- 

■bia,  pues    los    demàs    habian    muerto, 

•  el  cual  se  hallaba  a  la  sazón  en  Ma- 
llorca. Confirmóle  después  en  su  go- 
bierno  el  Visitador  Apostólico,  que  era 

vel   Arzobispo  de  Toledo,  y  mAs  tarde, 
nuestro  V'icario  General,  -jue  vivia  en 
«Pamplona,   le  nombró  \'icario  Prov in- 
icial 
Continiia  el  texto. 

En  el  afto  isN,  habiéndose  acercado 
nuestras  tropas  para  estrechar  a  Barce- 
'lona,  los  franceses  declararen  la  ciudad 
en  estado  de  sitio  el  2  de  Febrero;  y  el 
3,  o  sea  el  siguienle  a  la  fiesta  de  la  Pu- 
«•rificación  de  Nuestra  Seftora,  por  la  no- 
che,  pasaron  por  todos  los  conventos 
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«arrancando  de  ellos  a  los  religiosos  y 
»llevàndolos  con  guardias  de  vista  a  la 
«Policia,  de  donde  a  las  ocho  de  la  mana- 
»na  se  les  saco,  habiéndoles  iatimado  en 
»la  puerta  de  Santa  Madrona  que  se  les 
»echaba  de  Barcelona  y  que  si  volvían 
»a  entrar  en  ella  se  les  trataría  como  a 
»espías. 

»Tal  es  la  política  francesa:  tratar 
»así  a  los  pobres  religiosos,  que  ningún 
«mal  liabían  heclio  a  los  franceses,  de 
»quienes  nada  malo  podían  contar  y  quie- 
»nes  habían  pagado  todas  las  contribu- 
'Ciones  que  se  les  habían  impuesto.  En 
«fín  a  las  ocho  de  la  mailana  (1)  los  echa- 
»ron  de  Barcelona,  lo  que  causo  grande 
»consternación  en  la  ciudad,  especial- 
»mente,  por  verse  que  muchos  de  dicbos 
«religiosos  eran  ancianes  achacosos,  apo- 
»pléticos  algunes,  tal  cual  de  ellos  ciego 
»y  dos  o  tres  faltes  de  razón.  Y  todos 
»tenían  que  andar  a  pie  con  su  lío  cada 
»uno  y  muchos  sin  dinero  alguno  ni  saber 
»a  donde  ir.  Cuando  vinieron  por  los  re- 
»ligioses  de  este  Convento,  eran  las  tres 
»y  media  de  la  madrugada:  les  hicieron 
»dejar  las  celdas  y  camas  a  toda  prisa  y 
>  dàndeles  tiempo  de  media  hora  no  màs, 
>^sin  permitirles  sumir  elS.  S.  Sacramento 
>-(que  sumió  dos  o  tres  días  después  un 
»sacerdote  a  quien  los  religioses  lo  encar- 
»garon),  los  echaron  de  este  Convento 
»sin  que  quedase  uno  solo.  Y  esto  que  no 
hse  les  dió  motivo  alguno,  ni  el  mas  mí- 
>vnimo,  y  poseyendo  la  Cemunidad  el 
^:•Con\^ento  desde  el  ano  1291,  siempre 
»había  albergado  religiosos  por  màs  que 
vhubiesen  ocurrido  otras  guerras.  Tal  fué 
»la  precipitación,  que  algunos  se  dejaron 
í^olvidado  e!  dinero  y  las  cosas  de  valor, 
^en  íin,  todo  lo  de  las  celdas,  excepte  un 
/'halillo  que  se  llevaba  cada  religioso: 
»lodo,  digo,  con  todo  lo  de  la  Sacristía  y 
/.Convento,  quedo  a  disposición  de  les 
//franceses.'- 

"Noia:  En  Diciembre  de  1808  quitaron 
//los  franceses  las  cucrdas  de  las  carn  pa- 
;/nas  di;  Barcelona  y  los  badajos,  quedi'm- 


ipIfZil 


L•l   f. 


JI7. 


»dose  con  las  llaves  de  les  campanarios; 
»y  así  fué  imposible  dar  toque  de  campa- 
»na  alguno  llasta  la  salida  de  ellos,  que 
»fué  el  dia  28  de  Mayo  de  1814.  Durante 
»este  espacio  de  tiempo  sóle  se  eyó  tocar 
»a  sematén  e  a  rebato  cuando  sentencia- 
»ren  a  muerte  al  cura  de  la  Ciudadela  y 
»otros  arriba  expresados;  pere  a  los  que 
»tal  hicieron  (esto  sucedió  en  la  Cate- 
»dral)  los  sitiaren  por  hambre  allí  den- 
»tre,  y  cuando,  muertes  de  necesidad, 
»salieron  de  su  escondite,  les  ahorcaron. 
»Era,  pues,  muy  sensible  que  no  se  eye- 
»sen  campanas  en  tanto  tiempo,  espe- 
»cialmente  en  la  Pascua  y  demàs  festi- 
»vidades. 

»También  en  Octubre  de  1809  vinieron 
»a  sellar  el  Archive  y  libres  de  este  Con- 
» vento,  con  cuyo  motivo  los  ratones  echa- 
»ron  a  perder  algunes  papeles,  y  cuan- 
»do  volvimos  al  Convento  nosotros  (2), 
»que  fué  el  28  de  Mayo  de  1814,  nos 
»hallamos  con  la  Librería  y  el  Archive 
»violentades  3^  abiertos,  a  merced  de  te- 
»dob  los  que  en  el  Convento  habían  entra- 
»do,  por  cuyo  motivo  y  per  el  robo  de 
«papeles  del  Archive  que  los  soldados 
»hicieran,  nos  faltan  diferentes  escritu- 
»ras  de  allí,  de  censos  y  censales. 

»Después  de  habérsenos  echado  de 
>/Barcelena,  que,  como  se  ha  dicho  ya, 
»fué  por  la  mafiana  del  3  de  Febrere  de 
»1814,  marcharon  les  8  religiosos  que  ha- 
»bía  en  Barcelona  a  la  torre  del  Hespita- 
»let,  lo  que  se  participo  a  Nuestro  Padre 
»Vicario  Provincial  el  Padre  Maestro 
»Fr.  Ignacio  Cassà  (pues  Nuestro  Padre 
»Maestro  Fr.  José  de  Deu,  Provincial, 
»había  muerto  en  primero  de  Abril  de 
»18r2);  y  aguardamos,  pues,  allí  su  reso- 
»lución. 

>^A  los  tres  días  de  haber  salido  los  re- 
»ligiosos,  obligaron,  también,  los  france- 
>'Ses  a  salir  de  40  a  50  sacerdotes  secula- 
»res,  y  el  dia  10  de  Febrero  del  mismo 
■"afio  obligaron  así  mismo  a  marchaise  de 
•Barcelona  a  todas  lasreügiosas  de  todos 
aIos  convcntos,  excepte  las  do  la  Ense- 
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,   en  luy.i  iiisa  qucdaron  alguiias. 

>  li  rumuniiliíüdc  iiuesiriis  monjas 

I,  en  numero  de  "JH  o  "Jl.  se 

I e  voinid.i  y  cenu.  y ,  a  la  ma- 

:ite,  mai\  h'>  diilia  iomuiiidad 

üventii  de  nuesuas  m<>njas  de 

.lli.-.   Uai.iiuela  noilje  en  que  esluvie 

>n  las  munjas  en  nuestra  torre,  una  de 


Kerse  ni  qui^n  leü  pruporcionarlu  la  tkub- 

biNienria 

•  Dcspué»  hicimos  mart-har  a  otrosdos 
•-reliKiosus,  uno  de  ellus  a  Kuhl,  dunde 

muriii,  y  (uí  allí  enterrado,  y  e&te  era 

Fray  }>>sé  Kibas,  de  la  Obediència  (1). 

l'Ué  el  otro  destinado  a  la  torre  de  .Vjíell. 
«quedando  asi  en  la  torre  del  Hospitalet 


Procvdc  de  la  capilla  de  S.ini 
\i .  ,  j   I j  .1  í ' i     li 


Ln  il  \'ui-co  Fruvincial  inui.-»ii 
cl   nuíiui  '   iiM»;  y   noi^.  PíÍ(í1ii 


Procedc  de  la  capilla  de  Sa 
Eloy.  del  Carmcn  de  Barcx-I<>n.i. 
en  la  que  tenia  íU  tuniha  el  f;re- 
mio  de  herreru?  y  cerraicr.».  Lln 
cl  Museo  Provincial  e»lA  marcadu 
con  el  número  iim».  En  cl  oatn- 
li>;;ii  se  !e  describe  en  la  |'   - 


perdió  el  juicio,  por  lo  que 
1  que  permaneciese  en  la  torre 

'U  dub  de  sus  compafleras  que  la  cela- 
on  y  cuidasen.  A  las  tres  semanas  murió  j 
V  fué  enterrada  en  la  iglesia  del  llospita-  , 
ft.  Asi  que  hubo  muerlo,  las  ot ras  dos  | 
is  que  con  ella  quedaran  fueron  a 
>e  con  las  de  Valls,   marchando  ' 
ira  acompaftarlas 
«n.  Otras  munjas 
i  torre;  en   térmi-  ' 
ima  ver  tomo  las  I 

,    ;..,  _.  ,. ,    .oan  vagando  p>or 

i  mundo  sin  saber  üónde  podrían  aco-  I 


»cuatro  religiosos,  hasta  que  volvimos  a 
'Barcelona. 

En  Marzo  de  dicho  aflo  tuvimos  la 
•alegria  de  ver  a  nuestro  Rey  Fernando 
»VII  de  vuelta  de  su  destierro  de  Fran- 
«eia:  vino  de  Geruna,  pasó  por  el  Uano 
'de  Barcelona,  marchando  hacia  Valen- 

•eia.  Con  esie  motivo,  tuvimos  el  gusto 
■  de  verie  y  muctia  gente  el  de  besar  su 

mano. 

'  A  los  pocos  dias,   se   publicaron   las 
•paces,  y  los  franceses  que  habia  en  Bar- 


(i)    Empieca  el  l'ul.  ji8. 
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»celona  y  en  los  fuertes  marcharon  con 
»gran  quietud  durante  la  noche  del  27  al 
»28  de  Mayo,  a  las  dos  horas  de  la  men- 
»cionada  noche,  noche  dichosa•'para  nos- 
»otros  y  mala  para  ellos,  que  tuvieron  que 
»dejar  esta  ciudad  que  era  su  tesoro,  de 
»donde  habían  arrancado  muchas  rique- 
»zas.  Y  como  aquella  noche  había  gran 
«temporal  de  lluvia,  sufrieron  mucho  al 
»partn-.  En  la  manana,  pues,  del  mencio- 
»nado  dia  28  de  Mayo  de  1814,  regresamos 
»a  Barcelona  y  volvimos  a  tomar  pose- 
»sión  de  este  Convento;  però  lo  hallamos 
»totalmente  desmantelado:  la  Sacristía 
«enteramente  robada,  sin  que  nada  hu- 
»biese  quedado  en  ella:  la  cocina  y  la  des- 
»pensa,  lo  mismo:  las  celdas,  abiertas,  de 
»donde  los  que  entraron  en  ellas  se  ha- 
»bían  llevado  lo  que  les  plugo,  si  bien 
»algunas  personas  benévolas  nos  salva- 
»ron  y  guardaron  algunas  cosas.  Dimos 
»luego  las  posibles  providencias  para 
>.componer  el  altar  mayor,  y  aquella  tar- 
»de  misma  del  expresado  dia  28  canta- 
»mos  la  Salve  los  pocos  que  habiamos  en- 
»trado,  y  al  dia  siguiente,  fiesta  de  la 
»Pascua  del  Espíritu  Santo,  cantamos  un 
»Oficio  y  solemne  Te  Dcuni  en  acción  de 
»gracias  a  Dios  Nuestro  Senor  y  a  Nues- 
»tra  Madre  Santísima  por  habernos  per- 
»mitido  volver  a  este  Convento. 

>^Fueron  compareciendo  los  religiosos 
»que  se  hallaban  dispersos  fuera  de  Bar- 
»celona,  y  volvió  a  formarse  la  Comuni- 
»dad.  En  el  tiempo  que  estuvimos  fuera, 
>:.se  llevaron  {los  franceses)  toda  la  plata: 
»los  càlices,  el  globo  (habiendo  sumido 
'/las  hostias  un  sacerdote  secular),  los 
//incensarios,  la  corona  de  plata  de  Nues- 
>;tra  Madre  del  altar  mayor;  en  (in,  todo  (1) 
»cuanto  les  plugo.  Llevàronse,  asi  mismo, 
>/todas  las  làmparas  de  la  iglesia  y  toda 
>/la  ropa  y  damascos  que  había  en  la  Sa- 
>>cristía.  Rompieron,  tambicn,  el  cristal 
»de  un  relicarif)  grande  que  había  en  el 
«altar  de  San  Alberto,  del  cual  extraje- 
>/ron  un  Lif^iiHiii  rrtirts  y  la  plata  de  que 
«estaba  guarnecido,  e  iban  ya  a  eslropear 


»todüS  los  altares  y  el  órgano;  però,  gra- 
»cias  a  Dios  y  a  nuestra  Madre,  el  dia  en 
»que  pensaban  ejecutarlo  vino  la  noticia 
»de  la  paz. 

»Nos  contaron  también  muchos  segla- 
»res  que  cuando  se  trató  de  quitar  a 
»Nuestra  Madre  del  trono  en  que  se  halla, 
»con  ser  muchos  para  hacerlo,  no  pudie- 
»ron  lograrlo,  y,  temerosos  de  que  no 
»les  sucediese  alguna  desgracia,  lo  deja- 
»ron  sin  intentar  siquiera  quitarle  el  ves- 
»tido  que  la  imagen  llevaba  puesto,  que 
»era  el  mejor  que  poseia. 

»Con  todo  y  haber  quitado  de  sus  tro- 
»nos  respectives  las  imagenes  de  la  Vir- 
>•>gen  de  la  Merced,  los  Dolores  y  otras, 
»no  consiguieron  lo  mismo  con  la  de 
»Nuestra  Madre  de  esta  iglesia  y  altar, 
»lo  que  atribuyó  todo  el  mundo  a  favor 
»y  portento  especiales,  asi  como  la  cir- 
»cunstancia  de  que  estuviese  abierta 
»nuestra  iglesia  hasta  que  echaron  a  los 
»religiosos  del  Convento,  con  todo  y  ha- 
>;ber  tornado  los  franceses,  para  conver- 
»tirlas  en  almacenes,  las  de  los  Trinita- 
»rios  calzados  y  descalzos,  San  Pablo, 
»Santa  Mònica,  San  Francisco  de  Asís, 
«Mínimos,  San  Sebastiàn ,  Agustinos , 
vjunqueras. 

»En  esto  fué  nuestra  iglesia  privilegia- 
>  da,  pues  en  los  cuatro  meses  que  dejó  de 
»estar  abierta  en  ausencia  de  los  religió- 
»sos,  no  se  cometió  en  ella  profanación 
«alguna.  Después  de  nuestra  llegada,  ha- 
»llamos  los  damascos  y  mtichas  ropas  de 
»la  Sacristía  en  la  iglesia  de  las  monjas 
»de  Montesión,  donde  habían  sido  lleva- 
»das  todas  las  cosas  de  las  iglesias. 

»Nola:  Cuando  los  religiosos  de  este 
»Convento,  y  también  algunos  de  fuera 
»de  él,  divagaban  por  la  Provincià  hu- 
»yendo  de  la  invasión  de  los  franceses, 
»algunos  se  fueron  a  Mallorca,  donde  no 
»fueron  muy  bien  acogidos,  y  hasta  algú 
»nos  fueron  despedidos  de  aqucl  conven- 
»to  ((/e  los  llrffdilos):  portandosc,  asi, 
>>muy  mal  los  religiosos  de  aquel  con- 
»vento  con  los  de  la  Provincià  (2). 


(i)      P'iI.  aiH  VUcUn. 


(.')     iCmpicza  i•l  fill.  jii 


1 


»l'ui  cl  conti arii',  K's  que  m;  dtiiyiciun 

A  M.ihou  lufiun  inuy  iMeii  acucidos  poi 

'.   -    ii".  Ac    aqiicl    convcnto,    de 

i>>n  buei)  tiato,  del  i^uc 

iiui>    lonieiKos.  Al(;unu  bubu 

Sicilià  y  a   Ccrdefta.    y   alU 

i iK-onuó  bucn  tral•i  y  caridad. 

I  >  ^!.v  lio  !>e  advierte,  a  liii  de  que,  si 
-  :  .  .  UI  ise  otiü  caso  semejaiiie  y  los 
vle  esie  Cunvento  se  ven  pre- 
.  lluir  lueia  de  la  Pruvinciu, 
>epan  eu  Junde  se  les  acü^jerA  bien  y  ca- 
liiativamente.  De  todo  lo  dicho  doy  fe 
\\>  el  infiascrito 

F.  (Jei  vasio  Mintjuella,   Archivero  de 
esie  Conveniu.» 


It. 


J^fe 


^Xt/<x>/ 


/^/> 


//a 


A  todas  eslas  nuticias,  que  vienen  con 
lumudas  |X)r  las  escritas  por  el  Padre 
Raimundo  Ferrer,  hay  que  aftadir  dos, 
procedenies  de  ésie,  omiíidab  por  el  Ar- 
chivero carmelita,  a  saber,  que  la  plata 
rul-.iJ.i  .11  L'armen  pur  los  franceses  hasta 
:->ceadia  a  451  onzas^l)  (13kilos 
,  y  que  la  contribuciòn  llama- 
...i  caiasiio,  osea  territorial,  pagada  por 
cl  convento  en  ISlJ  y  1S13  montaba  733 
Irancos,  cantidad  enionces  inaudita  (líj. 

La  Comunidad  carmelitana,  reunida  de 
nuevo  en  su  araado  convento  después  de 
la  paz,  trabajó  en  reparar  los  quebrantos 
.ibi  materiales  como  de  inCereses;   però 
c^pecialmenie  en  restablecer  la  vida  re- 
de   religiún.    En   octubre  de   1814 
-^•  capitulo  provincial  aqui.    ^En  los 
-  l!>13,  Iblo,  1817  y  parte  de  1818,  se 
ii.>  icron  en  el  convento  diferentes  obras, 
pucb  SC  construyó  el  camarin  de  Nuestra 
Madre,secompusoy  enladrillOgran  par- 
te  Je  los  claustros..,  sederribaron  losta- 
•biques  y  techosdel  Noviciado  \'iejo,  y  se 
líi/o  el  Noviciado  en  la  mitad  del  corre- 
dor nuevo  del  piso  segundo;  se  arregla- 


I  ull  l.ls  I  .lllci  H.l^  J. 

'Iflorieta  de  la  liunt  i 

para  cl  cultivo  de  \  i•i . 
>dose  asi  el  precio  del  ai 
•  teluno,  y  se  hicieron  oii 
^En  diciembre  de  1818  > 
••terna  de  los  setjundos 
■^Dia  lo  de  julio  de  1818.  Nuí-stia  Santisi 
«•ma  Madre  estremí  la  corona  de  plata 
j^que  lleva,  pagada  por  diíeicntes  dcvo- 
vtos>  (j).  «Dia  8  de  septiembre  de  1819. 
vNuestra  Santisima  Madre  entreno  el  ce 

tro  de  plata  pa>;ado  |x>r   un  devoto    (,o  . 

En    diciembre    de    181H  se    bendijo  una 

nueva    campana    mayor   para    la    loire 

campanario  7,;  y  en  los  mÍNmos  aftos  se 

termino  el  re- 

.  -;f^  p;»l  *>  En  9 
de  mayo  de 
I  1818  se  celebro  en  Barcelona  capitulo 
provincial  presidido  por  el  Padre  Ge- 
neral F'r.  Manuel  Regidor;  y  en  él  se 
tomaron  numerosas  y  provechosas  reso- 
luciones  disciplinares  (9;.  Y  asi,  restable- 
cida  en  su  buen  estado  la  casa,  y,  va  des- 
de  los  primeros  tiempos  de  la  reunión  de 
la  Comunidad,  la  vida  regular,  continuo 
aquella  su  acostumbrada  marcha  hasta 
los  nuevos  disturbios  de  18*20. 


ARTÍCULU  bEüLNUO 

COLEGIO  DE  SAN  ANGELO 

Dos  distinta;»  luciues  ii">  v.tii  .i  dar  no- 
ticia de  los  sufrimientos  de  esta  casa  du- 
rante  la  cautividad  de  Barcelona,  a  saber: 


'  I       UarceloHa  caulix'j.  lom»  \'  imp.  pi^.   )J. 
'..     Obra  cit.    lomo   \lll   del    mms.    Idc«  de 
tncru  de  í^i  \. 


iU 

Llibre  de  HciuluciuHi 

i<  /j  .\/.  Rl.   Comn- 

iiil.il  Je..:  ciudo.  l-ol.  jji  \uelto. 

(-1) 

Llibre  Je   lieiolucioHí. 

...  citado 

Fui.  j.i 

reclo. 

(0 

Llibre  Je  Resolucions. 

..  citado. 

Fol.   JJT- 

(6) 

Llibre  Je  Reíolucions. 

.,  citado. 

Fol.  j..;. 

(7) 

Llibre  Je  Resoluíioms 

...  citado. 

Fol.  jj^ 

vuelto 

(H) 

Citt>  lo»  d••cumcnto- 

^n  mi 

primera  obra  L•is  Cjsjí...  1  i•i 

.    noia. 

('»' 

Llibre  Je  Reíoluciomí. 

..  >iijd 

1    .1     .'.-.•. 
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LIBRO     PRI.MIIRO. 


;apiti'lo   siïpti-MO 


el  Llibre  de  iiotas  del  Collfgi  de  Sant 
Àngel  de  Barfía.  y  el  Diario  del  Padre 
Ferrer.  El  primero,  después  de  haber 
indicado  la  irrupción  de  Napojeón  sobre 
Espana,  escribe:  «EI  dia  13  de  febrero  del 
»mismo  ano  (1808)  por  la  tarde  entraron 
»en  esta  ciudad  como  amigos  (los  france- 
»ses),  y  el  dia  15  con  la  misma  capa  de 
»amistad  se  apoderaron  de  las  fortalezas 
»y  puertas  de  la  ciudad.  El  Gobernador 
»interino  de  Montjuich,  que  era  el  Briga- 
»dier  Don  Mariano  Alvarez,  se  resistió 
»toda  la  tarde. 

«Hicieron  entrar  en  la  ciudad  las  tro- 
»pas  espafiolas  que  había  en  aquéllas,  y 
»a  este  colegio  trajeron  300  suizos,  que 
»estaban  al  ser  vicio  de  nuestro  Rey;  però 
»sin  que  para  esto  ningún  religioso  deja- 
»se  su  celda,  bien  que  harto  se  deja  com- 
»prender  que  unes  y  otros  estàbamos  muy 
»inc(5modos. 

»A  los  principies  de  junio  del  mismo 
»ano,  resentido  el  pueblo  espanol  de  lo 
»que  en  Bayona  hizo  Napoleón  con  nues- 
»tros  monarcas,  y  convencido  de  las  ma- 
»las  intenciones  de  su  ejército,  se  levantó 
»en  contra  de  ellos  y  a  favor  de  la  Reli- 
»gión  y  del  Rey,  habiendo  sido  los  prime- 
»ros  en  este  Principado  los  manresanos... 

»Luego  de  haberse  alzado  el  pueblo 
»contra  el  ejército  de  Bonaparte,  empezó 
»a  declarar  éstelas  mas  depravadas  in- 
«tenciones,  y  a  desplegar  su  ràbia  y  furor 
«contra  la  Iglesia  recorriendo  el  Princi- 
»pado  para  perseguir  a  los  Brigaiits,  que 
»eran  los  buenos  espanoles  fieles  al  Rey 
»y  a  la  Religión.  Perseguían  los  franceses 
»a  los  Ministres  del  Santuario;  destroza- 
)^an  las  imàgenes,  profanaban  los  tem- 
'>plos,  y  comttían  robos,  asesinatos  y 
^>otras  barbaridades,  sin  perdonar  a  la 
>/donceUa,  ni  a  la  viuda  y  ni  a  la  casada. 

"De  esta  ciudad  luego  fueron  desertan- 
"do  laslropas  espafiolas  para  unirse  alos 
r>Brigants;  y  ausenlados  los  suizos  que 
»los  franceses  no  pudieron  desarmar,  no 
>/obstante  de  haberlo  intentado,  alojaron 
vésto-s  en  el  colegio  tropas  francesas. 
«Ocupaban  éstas  el  segundo  piso,  entran- 
/vdo  en  la  casa  ullos  por  la  Rambla  y  por 


»la  escalera  principal;  y  nosotros  por  la 
»huerta  y  subiendo  por  la  cocina  y  celda 
»del  mozo;  interpuestos  tabiques  que  pro- 
»porcionaban  entera  separación. 

»Desde  luego  el  Gobierno  francès  de 
»esta  ciudad  comenzó  a  expelir  de  ella  a 
«religiosos,  y  a  principios  de  1809  acaba- 
»ron  de  arrojar  del  colegio  los  pocos  que 
»habían  quedado,  apoderàndose  de  él  el 
»mismo  Gobierno»  (1). 

Noto  aquí  una  contradicción  con  el 
cronista  carmelitano  que  tan  ricos  datos 
nos  dió  en  el  articulo  anterior,  quien  es- 
cribe: «En  enero  del  ano  1810  la  Policia 
»quitó  de  nuestro  Collegio  a  algunos  Re- 
»ligiosos  que  allí  habían  quedado,  y  se 
»apoderaron  de  todo  lo  que  era  del  Co- 
»mún.  Los  dichos  religiosos  se  refugiaren 
»en  este  cenvento»  del  Carmen.  La  dejo 
sin  resolver. 

El  misme  mes  se  vieron  instaladas  en 
el  colegio  varias  oficinas  francesas  (2). 

En  1.°  de  marzo  del  propio  1810  se  ><ha 
»abierto  para  fonda  con  el  nombre  de 
»Hotel  de  la  paix  (jsangrienta  burla  en 
tboca  de  los  autores  de  guerra  fer  os!) 
»el  colegio  de  Carmelitas  calzados.»  En 
agosto  de  1810  la  iglesia  se  había  conver- 
tido  en  caballeriza,  continuando  en  el 
resto  del  edificio  el  mencionade  Hotel  (3). 
Seguia  el  colegio  en  el  mismo  estado  en 
enero  de  1811  (4). 

Su  biblioteca,  en  noviembre  de  1812,  se 
hallaba  en  el  convento  de  San  José  (5). 
La  última  nota  que  de  este  colegio  nos 
dejó  escrita  el  Padre  Ferrer  dice  así: 
«7  de  marzo  de  1813.  Léese  en  el  diario 
»el  aviso  que  desde  maflana  8  la  casa  de 
»los  Deminios  que  estaba  en  la  calle  de 


(i)  Llibre...,  citado.  V^^.  73.— Arcliivn  de  1  hi- 
cicMida  de  csUi  provincià. —  Traducción  del  calahin. 

(-■)  P.  l•\•n•cr.  Obra  cit.,  lomo  V  del  impreso, 
p;if,'.  ?"• 

(i)  P.  l'errer.  Obra  cil.,  iniiio  VI  del  impreso. 
pAff.   119. 

Oi)  P.  h'errer.  Ohra  ell..  Idiiio  W  del  niiiiuis- 
crito.  Idea  de  enero  de  iSi  r. 

(s)  P.  I•'ei•rcr.  Ohra  eil..  tnmo  \'ll  de!  ni.nius- 
erilc).  Dia  .-o  de  noviemlire  de  if^ij. 


S.||',l>Mi|l.t  ,    I,l,/t4l     /IJ/Í.Í 

.  I  .  .ili-Kio  de  los  larmclitas 
han  quitaJo  la  imat;en  üe 
'  i|ue  hasta  ahora  habia  esta- 
pucMta  de  la  ialesiai  (1). 
rl  Rey  l'ci  nandt)  en  su  irono, 
;ios  nuorporamtis  nuevamente.    conti- 
■Ai.i  i•l  IJihrt ,  íde  las  casas  y  Cole^io,  no 
ti  i'  :.  ndo  hallado  en  t^ste  nada  absoluta- 
■Ml-,    ni   una   pequerta    madera...   (fi 
f>,iptl  tifiu-  la  guilli  yi)...  fannda,  se 
:uili.^  con  expresa  licencia...  cuit 
un    altar  en   el  coro...   >e  comenzó  el 
retablo  del  altar...  las  mesas  y  pudien- 
.:   ~r  liace  celebrar,  se  paro  la  obra  por 
s  y  fundades  motivos. 
I  )ios  sííbe   lo  que  pasanios   en  estos 
seis  aftos  de  invasión,  y  nuls  desde  el 
afto  ISI'J,  en  que  las  Cortes,  habiendo 
hecho  y  publicado.  sin  poder  ni  comisión 
aljjuna  para  ello,  una  Constitución  de  la 
Monarquia  (la  que  no  quiso  jurar  el  Rey 
Fernando  cuando  regresó.  antes  bien  la 
;^boli(^  con  contento  general  del  pueblo 
que  públicamente  la  arrastró  y  quemó), 
tomenzaron  a  perseguirnos»  (2).  Ya  màs 
nriba  respecto  de  las  dichas  Cortes  es- 
ribiò  «que  con  intriga  formaron  las  Cor- 
tes muchos  hombres  desmoralizados  e 
irreligiosos.» 
Después  de  la  guerra  siguió    la   vida 
regular  del  colegio.  En  el  capitulo  pro- 
vincial celebrado  en  el  convento  en  octu- 
^^e  de  1SI4.  fué  nombrado  Rector  de  este 
dlegio  el  Padre  Maestro  Francisco  Cels; 
y  en  el  celebrado  en  1818  se  nombró  Rec 
tor  al  Padre  Ramon  Pruenca  (3). 

-XRTÍCULO  TERCERO 

EL    CARMEN    OE    MANRESA 

Ninguno  de  los  muchos  libros  de  his- 
toria de  Manresu  que  llevo  registrados 


(i)     P.  ri-rrcr.  Obra  cil.,  tomü  \'lll  del  mar 
í-  mar/o  de  i8i|. 
-    .,  oiudo.  pàg.  7.|. 
1.1  !i>i>mo  Llibre,  pigs.  7^  y  7c. 


brantos  de  esi' 
la  guerra  napol^...!!.  .11..  .•! 
antiguos,  pí)r  no  alcanzarla,   v 
modernos,  por  n.  I' ■!  11    ■  .1  n 

lares;  y  como,  1  mel 

paradero  del    .u  rnto, 

de  aqui  que  igualmente  resulten  ignora 
das  sus  peripecias  de  aquella  aciaga  tem- 
porada. Sin  embargo,  de  los  acontecimien 
tos  generales  de  la  cíudad,  de  los  datos 
hallados  en  un  manuscrito  contemporA- 
neo  de  la  guerra,  y  de  los  apuntados  res- 
pecto de  los  dominicos  \•>*^r  sus  historia- 
dores Padres  Mariano  Rais  y  Luis  Nava- 
rro, conjeturo  los  sufrimientos  del  Car- 
men.  En  estos  últimos  autores  hallamos 
los  tres  datos  concretos  siguientes; 
»Los  franceses  fueron  derrotados  en  el 
Bruch  en  las  acciones  del  6  y  13  del 
tmismo  mes  (jiitiio  de  ISOS);  cuyo  feliz 
»éxito  se  debió  en  gran  parte  a  los  reli- 
)  giosos,  quienes  acompaflaron  a  los  soma- 
«tenes,  aprontaron  las  municiones,  hicie- 
»ron  los  ranchos,  y  cuidaron  de  los  heri- 
»dos.  etc...  (4).  Luego  que  comenzó  la 
«guerra  se  erigió  en  esta  ciudad  'Manre- 
'sa)  un  hospital,  que  corric)  siempre  por 
'  cuenta  de  los  regulares»  (.ó). 

...  los  religiosos  de  Manresa,  y  mu- 
chos otros  del  principado,  aunque  deja- 
)  ban  sus  conventos  a  la  entrada  de  los 
-enemigos,  y  corrian  a  guarecerse  a 
los  montes,  volvían  con  igual  ligereza 
>al  claustro,  apenas  aquéllos  marcha- 
.ban...x•  (6). 

Cuando  al  principio  de  la  guerra  Du- 
hesme  envia  a  Swars  a  Manresa  para 
que  destruya  las  f;lbricas  de  pólvora,  el 
pueblo  lo  sabé,  se  anima  y  se  prepara,  y 
entonces  los  sacerdotes  y  religiosos  de 
4os  conventos,  los  ciudadanos,  las  muje- 


(4)     Hislorij  Je  /j  ^rut><ai<.-ij  de  Aragón,  orJen 

de  predü'j.i  '     '     ^  t  aHo   itit>li  hasla  el  de 

1S18.  /ati  .ifT.  :?. 

(s)  PP  '■'  :-  y  Luis  Navarro.  Obra 
cil..  pAg.  7^. 

(f.)  PP.  Rais  y  Navarro.  Obra  cit..  pég.  7S  en 
una  nota. 
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»res  mismas  emplean  toda  la  noche  y 
»parte  del  dia  siguiente  en  hacer  cartu- 
«chos»  (1). 

En  general  sabemos  que  los  franceses 
entraron  seis  veces  en  Manresa,  y  por  lo 
mismo,  aplicando  a  los  carmelitas  pala- 
bras  que  dichos  autores  Rais  y  Navarro 
escriben  de  los  dominicos,  «no  es  fàcil 
»calcular  cuanto  perdió  el  con  vento  en 
»los  días  que  lo  abandonaren  los  religio- 
»sos»  (2). 

Uno  de  estos  saqueos  efectuólo  Auge- 
reau  en  16  de  Marzo  de  1810  (3).  En  30  de 
Marzo  de  ISll  iMacdonald  llego  frente  de 
Manresa  y  la  incendio.  «Habíale  puesto 
»fuego  el  enemigo,  incomodado  por  el 
>/Somatén,  o  mas  biendeseoso  del  pillaje, 
»que  disculpaba  la  ausencia  de  los  veci- 
»nos.  Macdonald,  situado  en  las  alturas 
>:de  la  Culla  a  un  cuarto  de  legua,  pre- 
»senció  el  desastre,  3^  dejó  que  ardiese  la 
»rica  y  antes  afortunada  Manresa,  sin 
»poner  remedio.  700  a  SOU  casas  redujé- 
»ronse  a  pavesas,  o  poco  menos,  incluso 
»el  edificio  de  las  huérfanas,  varios  tem- 
>-plos..  >^  (4).  De  absurdo  debiera  graduar- 
se  el  suponer  que  el  del  Carmen  y  su 
casaescapasen  a  larapacidad  delsaqueo, 
y  hasta  ha  de  presumirse  que,  situados 
como  estan  en  el  lugar  mas  eminente  de 
la  población,  habian  de  llamar  con  prefe- 
rència la  atención  de  la  soldadesca,  la 
cual  sabia  harto  que  en  los  templos  abun- 
dan  los  objetos  ricos,  muchos  de  ellos  de 
difícil  y  hasta  imposibleocultación  súbita. 


(1)  l'itpclcíi  de  (JaUiíiina  íic  /811S  a  iSi}.  \'ó- 
leo  15.1.  A\;inusc?•il<j  de  la  BibliutccM  pniv  inelal- 
univcrsiuiria.— Sulíi  clt  mms. 

(1)     (Jl•i-a  cil..  pi'iK.  75. 

(f)  IJ.  Cuyclanu  Otirncl.  (ïiiíii  i/i7  TÍa/cio  en 
Manresa y  (^ardo/hi.  JUirccIniiii,    iSOii.  pàg.  jo.|. 

(.|)  l£l  Conde  df  ÍDrcnci.  //l'.s/or/.j  del  /cvaiila- 
mii•itlo,  jfuvna  y  rcvhluciòn  de  /•.'.<: />ii /Li.  Midiid, 
iHjf.  'romi)  IV',  piig.  I  v-  librti  iç. 


ARTICULO  CUARTO 
EL  CARMEN  DE  VICH 

Durante  la  guerra  de  los  franceses 
siguió  el  convento  la  suerte  de  la  ciudad, 
la  que  varias  veces  fué  ocupada,  y  por  lo 
mismo  vejada,  por  las  arpías  napoleó- 
nicas.  En  la  vez  primera,  o  sea  la  de 
Abril  de  1809,  «los  conventos  e  iglesias 
»del  Remedio  y  del  Carmen  estaban  Ue- 
»nas  de  enfermos  y  de  heridos»  (5). 

Un  papel  de  la  època  escribe  respecto 
de  Vich  las  siguientes  líneas:  «Losfran- 
»cesos  en  esta  pujaren  la  primera  vega- 
»da  lo  dilluns  de  Pasquetas.  Quedà  molt 
y>poca  gent  a  la.  ciutat,  ni  monjas  ni  fra- 
y>res;  estigueren  7  semanas,  destruireu 
»tots  los  mobles  de  las  casas  y  convents; 
>>entre  sempre  vingueren  7  vegadas; 
»al  tíltim  la  gent  se  anaban  quedant 
f>farts  »de  patir  y  de  perdre  tot  que  feya 
»dol...»  (6). 

De  otro  manuscrito  de  aquella  època 
copio  y  traduzco:  «La  primera  vez  que 
»los  franceses  entraron  en  Vich  fué  en  17 
);de  Abril  de  1809...  Los  habitantes  de  la 
»ciudad,  que  Uegarían  a  unos  15.000,  la 
»abandonaron,  y  lo  mismo  hicieron  los 
»de  la  comarca,  quedando  en  la  ciudad 
»sólo  unas  120  personas  entre  Obispo, 
»pàrrocos,  enfermos  y  algunos  eclesiàs 
»ticos  que  se  quedaron  para  la  asistencia 
»de  estos  y  salvar  la  ciudad...  Ni  en  la 
«primera  ni  en  las  otras  invasiones  del 
»enemigo  en  esta  ciudad  hubo  alboroto 
»ni  asesinatos  ni  incendies,  como  sucedió 
»en  otras  poblaciones...  Solamente  en  la 
»primera  algunas  casas  fueron  saquea- 
»das,  y  algun  convento  algo  destro- 
»zado»  (7) 


(s)     l->.  Jonquin  Salarlch.  \'ich.  l'iVg.  (18. 

(d)  Manuscrito  anónimo  que  casualmcíUe  \í 
L•ii  ^'ich  011  i()OS.  Me  lo  presló  la  hondad  del  l'exe- 
rendo  D.  Pedró  Holill.  l'hi-o.,  eapellàn  de  la  Casa 
do  (yaridnd. 

(7)  A-piiiiles  del  un';j;ei!  de  Lr  devoció  de  lua  ./i> 
lioras  en  csla  ciiidiíd  de  ]'icli.  Manuscrito  que  me 
presló  un  amigo  saccrdole  de  \'ieli.  \'.sU\  escrilo 
por  un  eontemporilnco  de  los  heehos. 


\s  Calzadíïs  de  Vini 


iFatacrah*  &n  «ant^ 


AKIÍCLLÜ  QllNTo 
EL    CARMEN    DE    GERONA 

1  i'>s  y  |>;un<'ii>n>a  de  los  i  ar 

ni.  iite  el  cèlebre  siliu  de  18tW 

quciíii  .111  iiidiciídos  .ibaju  al  leseftiir  los 
de  tudos  los  reculares  gei  iiiidenses.  y 
tampocü  hay  que  indiviJuali/ai  sussuírí 
mientos,  que  fueron  los  de  los  demiis 
heioicus  vetinos  Solo  debò  indicar  que 
esta  iglesia  del  Carmen  fu«>  la  única  de 
entre  las  de  regulares  que  durunte  el 
tiempo  de  la  dominacioii  del  enemino  ren- 
dida  la   Ciudad,   {jo/i^   del   privilegio   de 

lUinuar  abierta  al  publico  cuito  (1). 

ARTÍCL'I.O  SEXTO 

EL  CARMEN  DE  PERALADA 

'  arezco  de  notícias  referentes  a  los 

l'.idecimientos  de  esta  casa  durante  la 

guerra  de  la  Independència:  però,  atén- 

diendo  a  su  proximidad  a  Krancia  y  a  la 

carretera  real  que  une  esta  nación  con  la 

nucitra,  a  lo  llano  del  terreno,  al  no  in- 

I  umpido  rio  de  convoyes  militares  que 

;  aquella  gran  via  discurrió  en  los  seis 

ijos  afilis,  al  continuo  transito  de  ejér- 

.  s  de  mayor  o  menor  número  de  solda- 

Jos  y  pertrechos,  y  al  perpetuo  batallar 

de  los  nuestros  en  aquella  tierra,  juzgo 

que  no  acierta  quien  deje  de  suponer  que 

las  l<1grimas,  rapirtas,  desgracias  v  muer- 

tes  abundaron  harto,  y  aun  sobreabunda- 

ron.  Ademiis  debe  aftadirse  a  todas  estàs 

causas  la  de  la  proximidad  del  castillo  de 

Figueras,  el  cual,  una  vez  en  poder  del 

-■lemigo,  fué  un  centro  de  sus  fechorias 

Mietidas  en  aquellos  contornos- 


1 )    P.  Fr.  MarÍAno  Rai«  y  P.  Fr.  Luts  N«va- 
llittorít  i<  /j  frovimcia  Je   .Arjj•óit,    Or  Jeu 
predicador tt.  Z*ragoza.  lüitf,  pij;.  )■•> 


AKTÍCULO  SÉPÏIMU 

EL  CARMEN  DE  OLOT 

Los   Mill  iniicnií's  de  l^v  j^ 

Olot   durante  la  guerra  n  no 

debieion  ser  cortos  en  iui'i:<!"  >  u.tndo 
tantosapuró  la  villa.  debídus  en  l»s  prin- 
cipios  a  una  turba  exaltada  del  mtsmo 
lugar,  y  después  a  las  ocupaciones  Iran- 
cesas.  Levantada  aquella  en  forma  de 
verdadero  motin.  empeftóse  repeiidas  ve- 
1  es  en  matar  al  alcalde  mayor  D.  Kamón 
Lomafla,  hombre  imprudente.  que  habia 
dado  indicios  deaírancesado.  En  momen- 
tos  de  popular  efervescència  refugiòse  el 
alcalde  en  el  liospicio,  y  como  aquella  por 
los  azares  de  la  guerra  creciese,  las  co- 
vmunidades  de  presbiteros  y  de  los  con- 

>  ventós  del  Carmen  y  Capuchinos  salie- 

>  ron  a  recórrer  la  villa  con  el  Crucifijo 
«en  forma  de  plegaria,  laudable  acto 
hijo  de  la  caridad  y  seso  de  los  religio- 
sos ("Ji. 

Atendiendo  a  los  sacrificios  hechos  por 
la  villa  a  la  defensa  nacional,  es  justo 
juzgar  que  las  comunidades,  a  ejemplo  e 
imitación  de  otras  cuyos  donativos  cono- 
cemos,  contribuirian  a  ellos  en  notable 
manera. 

.Tres  veces  fué  invadida  la  población 

>  por  los  enemigos,  sufriendo  en  ellus  los 
'  iiabitantes  toda  clase  de  tropeli  is  y  ex- 
/cesos  por  la  soldadesca.  y  enormes  im- 
>'POSÍciones  por  los  generales,  asi  en  me- 
■tAlico  como  en  espècie.  En  cada  invasión 
>se  hacian  mils  temibles  y  eran  màs 
vexigentes  a  causa  de  los  tristes  recuer- 

dos  que  guardab;ui  de  los  olotenses, 
quienes  les  raataban  cuantos  soldados 
vpodian  cuando  se  retiraban  de  la  vi- 
lla  (3). 

(Fué  la  total  desgracia  de  la  villa  de 
>01oc  en  la  última  invasión  enemiga 
"acontecida  el  dia  9  de  abril  de  18l_'.    En 

(.-)     D.    L•Istchan    Paluiié.    Ulol ...   Ujr^rlvmj. 

íí>'6l•.    pi{j.     1>IIA. 

(0     L>.  l>icban   Pisiu/ié.   Ubra  cit..  pag».    ii.•!^ 

\    Umj. 
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ella  los  «bandidos»  se  fortificaron  con 
parapetos  en  las  bocacalles,  y  en  San 
Francisco  convertido  en  fuerte;  y  resi- 
dieron  en  Olot  hasta  el  dia  9  d,e  marzo  de 
1814,  es  decir,  23  meses  (1).  Al  fenecer 
de  mayo  de  1812  la  soldadesca  fran- 
cesa mató  a  cuantos  encontró  por  las 
calles,  y  saqueó  la  villa  (2).  Durante  los 
indicados  meses  de  la  ocupación  la  villa 
sufrió  indecibles  vejaciones;  y  «ni  de  los 
»sacerdotes  regulares  y  seculares  escapa- 
»ron  algunos  de  versa  en  las  cArceles  pú- 
»blicas»  (3).  «En  9  de  marzo  de  1814  el 
»General  Mascalop,  después  de  liaber 
»exigido  una  enorme  contribución  a  los 
>'màs  pudientes,  volo  el  fuerte  y  marcha- 
>^ron  los  franceses  de  Olot  dejando  alg'u- 
»nas  casas  quemadas  para  que  perma- 
»neciera  indeleble  el  recuerdo  de  su 
»dominación»  (4).  El  odio  de  los  invasores 
a  los  religiosos  proporcionaria  a  estos 
harta  porción  en  los  sufrimientos. 


ARTICULO  OCTAVO 

LA  PURÍSIMA  DE  CAMPRODON 

«La  postración  en  que  nos  dejó,»  dicen 
los  historiadores  de  Camprodon,  «la  pasa- 
»da  guerra  era  tan  grande  que  ni  fuerzas 
»nos  quedaron  para  tomar  parte  en  la  tan 
»gloriosa  que  siguió  después,  llamada  del 
»afio  ocho»  (5).  Esto  no  obstante,  «cayó 
>4t810)  sobre  este  pueblo  la  pandilla  del 
>;feroz  Pujol  (Boquica),  que  lo  trató  poco 
>^màs  o  menos  como  una  columna  de  tran- 
^.ceses,  que  cometió  mil  desmanes  durante 
»la  obscuridad  de  la  noche  del  20  de  febre- 


(i)  Pa-pcla;  de  (Jalaliiíía  de  iSoS  a  i8i ^.  Rc- 
copilados  por  cl  P.  Kaimundo  l'^crrcr.  Fol.  130. 
Saln  de  mm«.  de  la  Bibliotccn  provincial-universi- 
larin. 

(j)     IJ.  I^tclian  l'aluzlé.  Obra  cit.,  p:lg.  io(|. 

(j)     /'(i/if/fs  de  Calaliifía.  l'ol.  i  5.'. 

(4)  L).  KMltban  l'aluzií.  Obra  cit.,  pilg.  1  lo. 

(5)  IJ.  JoHc  Alrircr  y  IJ.  [''ranciscn  (iail,  prcs- 
hltcro.  Iltsloria  de  (^a>iif>rndi'iii.  liarcclona,  if^yi). 
piig.    \2<). 


uYo  de  1813  en  que  nos  habia  sorprendi- 
»do»  (6).  A  esta  invasión,  segiin  escribí  ya 
al  tratar  en  el  capitulo  2.°  del  monasterio 
benito  de  este  pueblo,  siguió  la  de  28  de 
septiembre  del  mismo  afio;  y  los  invaso- 
res, que  en  nada  ciertamente  respetaban 
el  habito  religioso,  vejarían  a  los  carme- 
litas  al  modo  que  lo  efectuaron  con  los 
seglares  de  la  población. 


ARTÍCULO  NOVENO 

EL  CARMEN  DE  VALLS 

Aunque  carezco  de  noticias  concretas 
referentes  a  los  sufrimientos  de  esta  casa 
en  los  largos  anos  de  la  guerra  de  Napo- 
león,  sin  embargo,  apoyado  en  las  gene- 
rales que  da  el  historiador  de  la  ciudad, 
bien  puedo  calcular  que  no  fueron  pocas 
las  penas.  Dice  así:  «Era  el  dia  22  de  fe- 
»brero  dedicho  ano  (1809),  cuando  el  ge- 
»neral  francès  Saint  Cir,  con  la  división 
>ASouham,  al  frente  de  16,000  hombres, 
^invadió  esta  comarca,  entrando  en  la 
vVilla,  matando  muchas  personas  y  hasta 
)  animales,  destruyendo  los  l'rutos  de  las 
vcosechas  contenidos  en  lagares  y  grane- 
»ros,  robando  y  saqueando  las  casas  par- 
xticulares,  y  hasta  los  templos.  La  her- 
»mosa  y  riquísima  làmpara  de  plata  de 
vSan  Juan,  de  que  hemos  hecho  mención, 
»fué  con  todos  los  tesoros  de  la  Virgen 
»del  Lladó  y  de  otras  iglesias  robado  sa- 
»crílegamente.  Muchas  casas  fueron  que- 
»madas...»  (7).  Seria  absurdo  suponer  que 
el  rico  templo  y  convento  del  Carmen 
formase  una  excepción  entre  las  iglesias 
y  viviendas  de  la  ciudad.  El  mismo  histo- 
riador describe  mas  abajo  la  horrorosa 
carestia  de  viveres  y  hambre  que  padeció 
Catalufia,  y  Valls  en  especial,  en  1812,  y 
escribe:  «El  pan  que  amasaban  las  casas 
»particulares  tenia  que  ser  custodiado 
»por  fuerza  armada  al  ser  llevado  y  traí 

(0)     Scrim-cs  .\\(ircT  y  Cali.  Obra  ell.,  pà^.   i  ii>. 
(7)     I).    l•'rnncisco    Puigiaiu-r,    llisl•iii.i    de    /.i 
Villa  de  Valh.,  pi\g.  .'So. 


lilo  Je  li>>  hoinus  de  la  \'lll.i.  a  Im  ^.W 
aeritai'  J«?  cstc  mojo  el  que  tuese  robado 
»por  In  hambrirnta  mui  li<•>^Iuníbii•.  Adc- 
»mAs   de    la    sopa  dr    l"^    l.n ventós,   el 

»Av' •  ;.>  tu%'i>  lambièn  que  dar  un 

ora'  -  (I).  De  donde  resulta  hi 

lim  V-....   ..  ..'lante  y  diana    de  K<s  lon- 

ventós  de  Valls,  que  im  i  t•>aba  ni  en  los 
dias  de  mayor  penúria  de  tudos,  y  por  lo 
mismo  también  de  los  cenobios. 


ARTÍCUr.O  Dl^Cl^!0 
EL  CARMEN   0£  LÉRIOA 

N.tdie  que  haya  a  lo  menes  somera- 
mente  leído  la  historia  pàtria,  o  siquiera 
oido  en  su  niflez  de  boca  de  sus  abuelos 
las  siempre  interesantes  escenas  de  las 
roocedades  de  ellos,  ignora  el  terrible 
sitio  que  sufri«^  Lérida  en  abril  y  mayo 
de  ISIU.  Después  de  tenaz  lucha  en  fuer- 
tes  y  murallas,  logró  el  feroz  enemipo 
penetrar  en  las  calles.  «Pronlo  lletró  la 
»noche  y  con  ella  las  màs  tristes  escenas 
»que  pueden  describirse.  Era  aquello  un 
•cuadro  espantoso,  dice  un  cronista  na- 
•rrador  de  estos  acontecimientos.  El  te- 
•rror  se  habia  difundido  por  la  ciudad; 
>los  que  no  podian  huir  eran  asesinados 
>inhumanamente  por  los  enemigos;  an 
•cianos,  mujeres  y  niflos,  eclesiíisticos  y 
•seglares,  todos  los  habitantes  en  tin, 
«■huyendo  el  furor  del  francès  corrian 
»hacia  el  castillo  cuyos  fosos  se  llenaron 
»«n  breve  de  seis  o  siete  mil  personas. 

vEl  enemigo,  entre  tanto,  entregAbase 
»al  saqueo  y  a  cuantos  excesos  pueden 
»imaginarse  ..  Un  horroroso  saqueo  si- 
»guió  a  la  entrada  de  los  franceses,  y  no 
»fué  la  Santa  Iglesia  a  quien  menos  parte 
•alcanzó  de  esta  lamentable  desgracia. 
»Ni  un  solo  caliz  quedo  con  que  ofrecer 
»a1  dia  siguiente  el  sacrificio  de  nuestra 
»reconciliación  ..  Des;»parecieron  todas 
Mas  reliquias,  porque  engastadas  en  pla- 

')     D.  Francicco  Puigianer.  Obra  cit..   pi^- 


rl 

■  \  fil,  1  ;  r.  UI  S'  •>  (';ii  .1  vi 

»ciar  s.i  la 

í .  .  1.1  -  ,  ...  .  w.  ,  .  .  ./«•  mnyu  lli-  IS/O) 
ofreció  a  los  leridenses  un<»  de  aquellos 

■  aterradores  esp»-.  i  ■■  ui.  ^    v   i,,    se 

•  ven  rara  ve/.  El  le 

'devoraba  la  ciuil.c     ,  ^u 

»los;  los  esfuerzos  del  veundario  para 
■•ganar  el  castillo;  la  intimación  de  Su- 
•chet   amenazundo   no  dar  cuartel  a  la 

■  Ciudad  si  no  se  rendia:  las  imprecacio- 
nes  de  los  que  veian   des.iparecer   sus 

•hogares  después  de  saquead'-s.  y  los 
wayes  y  lamentos  de  los  que  íaliecian  sin 
i-socorro  alguno;  las  calles  rebosando  en 
>/cadA veres;  el  continuo  fuego  de  los  ene- 
«migos;  la  Iluvia  de  bombas  que  iaia  so- 
bre la  multitud  hacinada  en  los  fosos... 
itodo  era  extraordinario  y  espanto- 
"SO...- (2). 

Però  con  el  terrible  sitio  no  acabaren 
los  sufrimientos,  que,  caida  Lérida  en 
garras  francesas,  tuvo  que  sufrir  de  los 
l'franceses  toda  suerte  de  arbitrariedades 
>iy  concusiones.  en  especial  bajo  el  man- 
»do  del  gobernador  Enriot,  de  quien  se 
»dice  que  durante  su  incalificable  domi- 
>nación  hizo  arcabucear  800  paisanos  y 
«deporto  a  Francia  mAs  de  4,t«X)'  (3). 

Vino  a  coronar  la  sèrie  de  tieras  penas 
recibidas  de  manos  enemigas  la  espanta- 
ble  voladura  del  polvorin  de  15  de  julio  de 
1812,  debida  a  mal  aconsejadas  espafiolas 
(4),  laquecuarteó  y  derribó  muchos  edi- 
ficios  de  la  ciudad  y  puntos  ccrcanos.  He 
aqui  la  verídica  pintura  de  los  inaudites 
padecimientos  de  Lérida  durante  la  gue- 
rra de  Napoleón.  de  loscualeses  lògicoy 
justo  adjudicar  su  parte  a  los  religiosos  y 
cenventes  de  allende  sus  murallas,  segtin 


(.•)  D.  iosé  Plcy«n  de  Porta.  Apumles  Je  Aii- 
lorí»  Je  LériJj 

(?)     Plc>an  pàg.  itlfi. 

(4)     Sr.  PU>  ^    .-.iH.— D.  Anio- 

de  Bofarull.  Htsloria  ..-ririv  j  jV  /j  ;;«^rrj  de  I* 
IndtpeiJencia  en  CjUIuíj.  fíjr,:eloHj,  1887.  To- 
I    mo  II.  pitc-  yít^- 
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veremos  tristemente  confirmado  abajo 
con  las  noticias  que  apuntaré  al  tratar 
de  franciscos,  carmelitas  descalzos  y 
mercedarios. 


ARTÍCULO  DÉCIMOPRIMERO 
EL  CARMEN  DE  TÀRREGA 

Sabemos  que  durante  la  guerra  *pade- 
>^ció  Tàrrega  toda  clase  de  vejaciones  por 
»parte  de  los  invasores.  >j  En  27  de  Diciem- 
bre  de  1810  entraron  en  su  recinto  y  en 
breve  tiempo  fusilaron  allí  a  veintisiete 
hombres,  «siendo  los  mas  de  ellos  inocen- 
»tes,  como  el  farmacéutico  y  el  prior  de 
«Ciutadilla.»  Como  en  2  de  enero  de  1811 
los  armados  de  Tàrrega  derrotasen  glo- 
riosamente  una  columna  enemiga  en  el 
puente  de  Vilagrasa,  al  llegar  después  a 
la  villa  los  opresores,  huyeron  los  veci- 
nos,  sin  emperò  poder  evitar  que,  al  mar- 
char  aquelles,  «sacaran  fuertes  contribu- 
»ciones,  y  Uevàronse  el  botin  en  un  carro 
»lleno  de  sacos  de  moneda,  con  las  cam- 
»panas  del  Carmen,  de  la  Merced  y  de 
»San  Agustín.)^ 

Durante  esta  guerra  los  napoleónicos 
entraron  en  Tàrrega  treinta  y  una  veces, 
«cometiendo  siempre  toda  clase  de  trope- 


»lías»  (1),  de  las  que,  como  se  ve  por  el 
fusilamiento  del  prior  de  Ciutadilla  y  el 
robo  de  las  campanas,  y  naturalmente  se 
supone  de  las  demàs  exacciones  y  tira- 
nías,  distaron  mucho  de  estar  exentos  los 
regulares . 

ARTÍCULO  DÉCIMOSEGUNDO 

EL  CARMEN   DE  SALGÀ   Y   EL  CARMEN 
DE  LAS  BORJAS  DE  URGEL 

Ni  en  documentos,  ni  en  libros  hallé 
noticia,  ni  en  el  país  queda  memòria  de 
que  las  rapaces  àguilas  francesas  asen- 
taran  sus  garras  en  las  penas  y  cuevas 
de  Salgà. 

Tampoco  poseo  datos  referentes  al 
convento  de  Borjas  de  Urgel;  però  el  muy 
Uano  terreno  y  los  solos  veintitrés  ki- 
lómetros  que  le  separa  de  Lérida,  da  pie 
para  creer  que  las  correrías  que  los  fran- 
ceses, una  vez  posesionados  de  esta  ciu- 
dad,  extendían  en  busca  de  vituallas  por 
aquellas  comarcas  vecinas,  Uegarían  bas- 
ta Borjas,  y  la  vejarían  según  la  costum- 
bre  de  ellos. 


(i)  d.  Josó  Ployan  de  Porta.  Albiaii  lilílurich 
pintoresch  y  monumental  de  Lleyda  y  sa  provin- 
cià. Tomo  I,  púg'.  i8y.  Todas  las  noticias  de  csU" 
aparte  procedcn  de  csla  pagina. 


Capiu-I  del   el.iii>lrndc 
Sun  Cii-al  del   N'aliés. 
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AUA  rese- 
ftar    en 
es te    su 
-^r     lugarlós 
■^'-x      s  u  f  r  i  • 
mien  tos 
i  A(  1 1  uiicntados  por 
la    comunidad    fran- 
ciscana de  Barcelona 
durante  la  «utrra  de 
la  Independència,  es- 
timo   que    el    mejor 
medio  ha  de  consistir 
en    apuntar    por    su 
propio  orden  crono- 
logico  aquellas  notasdel  Dia- 
rio  del  Padre  Raimundo  Fe- 
rrer que  se  refieran  a  San 
Francisco  de  Asis,   mezcla- 
las  con  las  noticias  del  cro- 
nista de  la  orden  Padre  Fran- 
cisco Aragont-s,  que  no  pecan 
ni  de  cortas  ni  de  l.lnguidas. 
Al  comenzar  de   la    gue- 
rra,  -en  el  convento  grande 
!i  .hi;i    ...m'»    unos   ciento 
.    noviciado.   y 
:    :      ~   :ia  y  de  moral. 
Los   Religiosos  vivian   muy  ocupados. 
va  en  sus  funciones  conveniuales,  que 
lentes  y  muy  solemnes,  ya  en 
i  iiin  de  Misas  por  varias  igle- 
-       y  uraiorios  deia  Ciudad,  ya  en  au- 
>:  a  los  moribundos,  ya  confesando, 
ya  predicando"  (1).  Desde  los  primeres 

P.   Kranciftoi  Aríguncs.  Ij)s  JrjtUs  /ram- 
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.V s  re- 

que   en  Junio 

^.    -        - 1^  1*1  ""<"  tam- 

biOn  el  templo  tuc  ,uia 

castrense  de  los  inva-  min- 

>'go  dia  L'I  de  mayo  de  Iw.»''— Ha   liabido, 

kescribe  el  Padre  Ferrer,  en  la  I^Usia  de 

l'San  Francisco  de  Asis  (que,  bcgiin   dixi- 

»mos,  sirve  de  Parròquia  a  los  trance- 

»ses),  una  Misa  con  música  militar,  y  uun 

«•los  cantores  eran  <  Uiciales  aticiunados. 

lantaron  después  de  la   Misa  el  verso: 

Ihiitiiiie  sulvtts  fai  Imptitilornu   Xapo- 

Ituiniiin  <•/   rifiím  mxtrHtn  Ju^eplmm. 

Scgun  se  dixo,  la  función  dcbia  ser  muy 

«lúcida,  pues  al  intento   h.ibian   convida- 

udo  a  difercntes  músicos  y  cantores;  però 

todos  se  han  fuy:ado,  no  queriendo  asis- 

»tir  a  dicha  función.  El   celcbrantc  era 

vuno  de  los  pocos  clérigos  afrancesados 

•  que  hay  en  esta  Capital-  (3) 

Al  describir  la  gran  conspiración  de 
los  nuestros  que  debia  estallar  el  dia  II 
del  mismo  mayo  de  1nC>9,  estampa:  «San 
•Francisco  de   Asis— En  este  (Jonvento 

>  hay  reunidos  mAs  de  '1:^  hombres  bien 

•  armados,  los  quales,  luego  que  rebic-nte 
»la  conspiración,  deben  hacer  íuego  no 
Mnterrumpido,  desde  los  altos  del  mismo 
"Convento.  contra  el  reducto  de  Atara- 
>zanas,  que  cae  a  la  vista  del  mismo,  sin 

•  dar  tiempo  para  poner  corrientes  los 
caflones  que  míran  al  mar.  y  que  los 

■  asesten  contra  la  Ciudad...  Nada  se  dice 
>'(en  elogio)  de  los  Religiosos  auxiliado- 
i-res.  pues  todos  los  del  expresiido  Con- 

>  vento  estan  poseidos  del  mismo  celo  a 
favor  de  la  Religiún,  del  Rey  y  de  la 
Pàtria...  los  que  ticnen  valor  y  pruden- 

'ci-a  para  esconder  dentr«>  desuconvento 
'{donde  estiin  al« 'judos  los  VcMites).  200 
l'paisanos  armados.   Esta  sola  rellexión 

ciwos  de   (lililuAa.   Har>:elui: 

(j)     l'.l•'erTer.  tíjrceloHj  ...1  loci 

impr..  pég.  ^. 
(l)     Obra  cit.,  tomo  lil  del  imp:   .  (m^-    .|i  i 
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xforma  el  panegírico  del  patriotismo  de 
»los  Superiores  de  dicho  Convento,  y  de 
>.>la  unión  que  reyna  entre  los  Religiosos, 
»a  los  quales  puede  confiar  ^su  prelado 
»tan  vidrioso  sigilo»  (1). 

El  domingo  21  del  mismo  mayo  fueron 
«arrestados  en  su  Convento  todos  los  Re- 
»ligiosos  franciscanos:  no  sabemos  el  por- 
»qué»  (2). 

Viernes  20  de  Octubre  de  1809  una  co- 
misión  francesa  sella  la  biblioteca  del 
convento  (3). 

Dia  30  de  noviembre  del  mismo  afio 
1809  los  franceses  despojan  al  templo  de 
San  Francisco  de  la  plata;  però,  como 
por  el  decreto  de  Duhesme  de  27  de  no- 
viembre de  1809  sobre  supresión  de  Igle- 
sias, copiado  arriba  en  el  capitulo  I,  la 
presente  debía  subsistir,  se  le  dejan  dos 
càlices,  dos  cupones  y  una  custodia;  y 
ademàs  por  un  favor  especial,  debido  sin 
duda  a  su  calidad  de  parròquia  castrense, 
una  cruz  y  un  incensario  (4).  La  cantidad 
total  de  la  plata  arrebatada  a  este  con- 
vento llasta  el  fin  del  ano  1809  ascendia  a 
912  onzas  (5)  o  sea  26  kilogramos  con  764 
gramos. 

A  todo  esto  los  religiosos  que  queda- 
ban  habitando  el  convento  habían  lenido 
'<que  retirarse  en  algunosàngulos»  de  él, 
«escogiendo  los  enem.igos  para  sí  las  habi- 
>4aciones  que  mejor  les  parecieron  para 
>^su  comodidad,  y  principalmente  para 
»sus  fines  de  destruir  y  hacer  mal,  que 
>/nunca  perdian  de  vista.  No  tardaren 
r>{desc1e  el  principio  de  In  ocnpacióu)  en 
«manifestar  el  odio  que  tenian  a  los  frai- 
>4es,  con  quienes  habian  consentido  habi- 
»tar,  y  desde  luego  empezaron  a  mortifi- 


l'Y-rrci-.  Ohra  cil..  Uinin  lli  clcl  imprcs 
l'ci-rer.  Obra  cil.,  tomo  lli  del  imprcs 
Ferrer.  Ohra  cil.,  Uiinn  l\'  clcl  imprcs 
l'Y-rrcr,  Obrn  cil.,  Iimii.i  1\'  del  irnp/cs 
Pcrrcr.  Obrn  cil..  Idiim   \'  del  imprcs 
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«caries  de  mil  modos  indignos»  (6),  ya 
con  el  continuo  y  extraordinario  ruído, 
ya  con  su  inmundicia,  ya  con  sus  vi- 
ciós (7).  Los  frailes  «eran  continuamente 
»expiados,  por  lo  que  todas  sus  palabras 
»y  acciones,  aun  las  mas  indiferentes,  les 
»ocasionaban  incesantes  sustos...  El  Go- 
sbierno  suspicaz  nada  despreciaba,  ni 
vaun  el  chisme  mas  infundado,  como  fue- 
>ise  relati vo  a  los  desventurados  frailes  .. 
»Se  les  molestaba  con  pagosextraordina- 
*>rios,  se  les  pedia  cuenta  de  cuanto  te- 
»nian,  se  les  registraban  los  libros  de 
»gastos  y  entradas,  como  también  los 
^>aranceles  de  los  muebles  y  de  las  alha- 
»jas...  A  estàs  molestias  se  anadía  otra,  y 
»era  que  cada  dia  se  hallaban  mús  redu- 
»cidos  en  la  habitación  que  se  les  habia 
»senalado.  Ora  se  les  exigia  que  desocu- 
»pasen  tantas  celdas,  ora  tal  oficina,  etc; 
»de  modo  que  llegaron  a  verse  en  una 
»suma  estrechez.  Cansados,  pues,  de  tan- 
»to  padecer,  y  por  evitar  males  mucho 
»peores. ..,  huyeron  los  mas,  aunque  su- 
«cesivamente  por  no  llamar  tanto  la  atén- 
»ción»  (8).  Llegada  la  època  de  la  exigèn- 
cia del  jurafnento  de  fidelidad  al  intruso 
o  sea  enero  de  1810,  abominando  de  tal 
acto  los  franciscos,  huyeron  los  restantes, 
quedando  aquí  solo  algunos  viejos  inva- 
lides y  enfermos  (9). 

El  lunes  14  de  mayo  de  1810  se  vió  que 
del  sagrario  liabia  sido  robado  el  viril 
sin  su  pie.  «Se  congetura  seran  los  auto- 
»res  alguno  o  algunos  de  los  soldados 
>  franceses  que  estí'm  alojados  en  dicho 
»espacioso  Convento,  que  hace  m;ls  de 
»dos  afíos  sirve  de.  quartel  a  nuestros 
»enemigos,  causando  en  él  los  mayores 
«destrozos.  Gi'acias  a  la  previsión  con 
»que  se  sacaron  de  su  primer  claustro,  la 
»hermosa  colección  de  Quadros  del  céle- 
»bre  catalan  Viladomat  ..»  (10). 
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l£n  enero  de  ISl  1  I»  ÍKlesi;»  de  Sim  l•i  an 
ci&co  de  Asii>  roniinuaKi  iibiei  ui  al  cuIid, 
però  el  convento,  iiisi  todo  ucupado  |v>r 
tropus  iilemunas  (!)■  En  iuual  mes  del 
sie^uienie  aAo  la  comunidad  se  «.umpunia 
de  solos   14  presbiíeios  y  3  legos.  .  I£n 

I)     P.  Ferrer.  Obr»  cil.,  tomo  l\'  del  manu»- 

•  .    I.4,M  <(í  mero. 


m.tyo  ilc  IhlJ  ^cjjui.i  aU'jiid'i  en  cl  icn-j- 
bio  el  retjimiento  alemAn,  y     a  pcí>;ir  de 

quedií'ho  conveni»  es  capa/  pai.tniu 
vchos  mAs    s<)/í/<i</o>).   se  han  apoderado 

hoy  [It))  del  espaciosí)  rcfecturio.  c<»nvir 

•liéndi'lo  en  cuadra»  (2). 

(j)     P.  Kcrrer.  Obra  cii.,   tomo  N'l  del  maQu»- 

,-rii..    I>i-ï   («.Hr  miv..  lic  iSij. 


LÀPIDA    DE    LA    CAPILLA    DE    SAN     ANTONIO    DEL    TEMPLO    Dr. 
SAN    FRANCISCO    DE    ASlS,    DP    HARrPLONA 

DiG.•itíiBiíí•.oeiB'iaiitRiiSfCiais 

BiRrT^biàiHiBiiniïiioiDríiiiPHL•Ln; 
oijioniihiiiniaeüiHiiFHijOiFei! 

l«aPaL4:fll)•:hOI)()í^e:Be50ei 
:lÍ):aiRC)lI)ISitíD:il)ULD^iMr: 

')nei)D^n:i^.^iai)^(iir):• 

ExPLANACiÓN.  —  HIC  :  lACET  ;  R  ( Rainmmitts)  \  DE 

BAGNERIIS    :    CIVÍS 
HARCllE  (BarcInnoHae)  ]  Q  (qui)  ;  OBUT  ';  ANO  (aiiiio 

_  o  o 

;  DNI  (Domini)  }  M  (milWsimo)   \  CC  (duccutc<imnj 
LXS.  (septuaMt'i^itnoJl 
MI   (<i'ptitMo)  \  \'ÍII    (Qclavo)  •  KÏ.     kalcnda>    ■  XOVEB 

(novembris)  \  ET  i  FECIT  ;  FlERl 
ISTAM    :  CAPELI.À   (capellani)  \  AD  ■  HONORE  [hoim. 

rem,  .  BEATE  (Beutat) 

:  M'Manae)  I  VIRGINIS  :  ET  i  ML'LTA  ;  BONA; 

JVENTVI  ( Convent $ii;  \  ASSkiNAVIT  ; 

TRADL'cciÓN— .-Ií^m;  Víïrí'  Raimundo  de  Bailerti>,  ciudadaiiu 
de  Barcelona ,  el  cnal  mur  ió  el  aiio  del  Stiior  JL'77  el 
dia  octava  de  la.<  kaleiida<  de  innienibre.  M'indó  cons- 
truir eíta  capi  lla  en  honor  de  la  Beata  Maria  Vi  r  gen. 
\  aí^iiíHÓ  niuc/io>  biene<  al  Convento. 

Ewala  de  I  por  '. 
Ksti  en  cl   Mu-c<>  provincial  de  Barcelona,  donde  tienc  el  nijn<. 

pi-  del  (:.i..i..«o  ,ft. 
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Hasta  el  4  de  noviembre  de  1812  la 
iglesia  fué  parròquia  castrense  de  los 
franceses,  mas  en  este  dia  «a  las  8  de  la 
»manana  se  ha  intimado  a  los  religiosos 
»de  San  Francisco  de  Asís  el  que  dentro 
»24  horas  desocupen  el  convento  e  igle- 
»sia.  El  Vicario  General,  sorprendido  de 
»tal  novedad,  ha  acudido  allà  para  pro- 
»porcionar  a  los  frailes  otro  asilo  con 
»anuencia  del  Gobierno. 

»Los  frailes  querían  sacar  lo  que  te- 
»nían  en  las  celdas,  però  no  se  ha  permi- 
»tido,  de  manera  que  en  las  puertas  les 
»reconocían  y  palpaban  con  el  mayor 
»descaro.  El  mismo  Coronel  de  los  ale- 
»manes  que  estaban  aposentados  en  dicho 
»convento,  tuvo  la  bajeza  de  reconocer 
»por  sí  mismo  al  Padre  Antonio  Tagell, 
»y  meterle  las  manos  dentro  de  las  man- 
»gas,  por  ver  si  llevaba  algun  tesoro  es- 
»condido.»  Esto  «en  un  gefe  que  al  alo- 
»jar  su  tropa  en  el  convento  aseguró  su 
»protección  a  los  frailesv  (1). 

Dia  5  de  noviembre,  o  sea  dia  siguiente: 
«continua  el  tràfago  y  trastorno  en  la 
»iglesia  y  convento...,  aunque  se  les  ha 
»prolongado  hasta  manana  la  orden  para 
»desembarazarlo  todo,  lo  que  empezó  a 
»verificarse  ayer  tarde  por  haber  sus- 
»pendido  la  extrana  providencia  de  no 
»dejar  sacar  nada  ni  por  los  frailes. 

>'Hoy  se  observa  todo  al  contrario,  pues 
»por  motivo  de  aprovechar  el  poco  tiem- 
>^po  concedido  se  malbaratan  mil  cosas  de 
>^gusto.  Los  frailes  entregan  a  cuantos 
>/amigos  o  conocidos  alli  acuden  las  imà- 
»genes,  reliquias,  ornamentos,  cuadros, 
»etc.,  todo  sin  distinción,  y  como  la  con- 
»fusión  es  tanta,  no  pocos  se  han  aprove- 
>.'Chado  de  este  tiempo  revuelto  para  pillar 
vropas  de  la  sacristía  y  otras  cosas  de 
>'valor. 

>^Los  soldados  alemanes  que  por  alli 
>/rodaban,  viendo  la  barahunda,  aprove- 
>/Charon  la  coyuntura,  y  robaron  no  pocas 
>/Cosas  de  enlidad,  de  lo  que  avisado  el 
>'Comandante  del   cuerpo  de  guardià,   a 


(i)     I'.  I•'crrcr.   Ührii  cit.,  lomu  Vil  inms.,  ii  .) 
de-  noviembre  de  iHia. 


>^sablazos  lo  hizo  devolver  todo,  o  a  lo 
»menos  gran  parte. 

»La  Virgen  de  la  Concepción  del  cama- 
»rin  y  San  Antonio  de  Padua  los  Uevaron 
»en  casa  del  sefior  Magin  Demestre,  donde 
»tuve  la  triste  complacencia  de  venerar- 
»los.  Vi  alli  un  sin  número  de  casuUas, 
»albas,  etc.  Llevaron  igualmente  allí  el 
«venerable  cadàver  de  la  Reina  de  Chipre 
»que  falleció  en  olor  de  santidad  màs  de 
»300  anos  hace,  y  se  conserva  entera:  y 
»aún  100  anos  atràs  le  mudaron  el  habito 
»manteniéndose  en  pie. 

»Todo  el  principal  armatoste  de  santos 
»y  cuadros  lo  Uevan  a  un  gran  almacén 
x-que  hay  en  la  cochería  de  casa  Santa 
»Coloma  en  la  misma  plaza  de  San  Fran- 
»cisco.  Quien  sepa  lo  bien  adornada  que 
»estaba  la  iglesia  y  la  magnitud  del 
»convento,  en  el  que  en  tiempos  feli- 
»ces  habitaban  cerca  200  Religiosos,  no 
»extranarà  sea  tanto  el  tropel  para  des- 
»ocupar  con  la  prontitud  que  pide  el  Go- 
»bierno. 

«Retardaba  no  poco  el  que  no  había 
>\abierta  ninguna  de  las  puertas  de  la 
»iglesia,  sinó  que  todo  había  de  pasar 
»desde  la  porteria  a  la  puerta  Uamada  del 
ytragí. 

»La  consternación  que  ha  causado  en  el 
>;pueblo  barcelonès  esta  impensada  nove- 
»dad  ha  sido  mucha,  la  que  se  manifiesta 
»en  el  ahinco  y  ternura  con  quetodos  los 
»devotos  y  conocidos  acuden  alli  para 
»que  los  empleen  en  alguna  maniobra,  o 
»bien  les  encarguen  la  conducción  de  al- 
>:'gunas  imàgenes  a  las  casas  particulares, 
»lo  que  ejecutaban  con  tan  buen  afecto 
>  como  dolor.  jQué  exclamaciones  se  oian 
V'del  pueblo  que  concurría  a  tan  tierno 
»espectàculo,  y  no  podia  por  otra  par- 
»te  contener  los  sentimientos  de  cóle- 
»Yí\  contra  los  autores  de  semejante  tras- 
»torno!» 

Dia  6  de  noviembre,  o  sea  dia  siguien- 
te: «Esta  mafíana  han  abierto  una  de  las 
»puertas  grandes  de  la  iglesia  de  San 
»Francisco  a  íïn  de  que  se  pudiese  con 
■mayor  faciiidad  y  prontitud  desembara- 
xzar  aquella.  Sacan  los  armarios,  Santos 


1 


.  lanJes,  etc  :  quitanselas  barandillas  y 

ojas  de  hierro,  en  lin  lodo  lo  de  valor, 

*pues  t»e  re pula  por  perdido  todo  cuanto 

Kju^liírA      Kl  (iempo  de  las  24  hor&s  se 

ista  las  12  ',,  de  hoy.  jQu* 

para  los  (railes! 

l'i•i"  11'  lué  menor  el  que  sufrieron 

/or  lu  larde  cunndo  les  vino  la  orden  de 

'    ;  corrientes  los  aliares  para  que  no 

re  tanto  a  la  vista;  però  como  las 

au.i;cnesde  mAs  arusio  estaban  va  dis- 


^ti  ibuidas  eiitie  los  devolus,   vulv  k  i  >'Um; 

las  mrts  comunes  que  esiaban  en  cl  alma- 
'  cén  inmedtuto  a  la  muralla  del  nuti .  però 
>sin  guardar  proporción  tolotarun  uo 
'Santo  a  cada  altar  luere  el  que  lucre  A 
vlas  dos  de  la  tarde  se  entregaron  las  lla- 
i  ves  de  todo  el  convento  c  iglesia  a  los 
« Dominios.> 
Dia  1:í  de  noviembre  del  mismo  aflo. 

Esta  tarde  han  tornado  posesión  de  la 
'iulcsia  y  convento  de  San  Jos<J  los  írai- 
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ExPLANACiÓN    -  HIC  ;  EST  :   SEPULTA      DXA     Domina)  \ 

BEATRIX  i  SOKOR 
NOBlL    (Moàílísj  ;  DNE    (Dominae)  \   SIBILIE    ;    D    (de)  ; 

SAGA  :  CLIUS  ;  AlA  ^diihtuí) 
REQIESCAT    (regmescatj   [   IN  ;   PACE       QL'E    (quae)   ] 

OBIIT  ;  XII   (diwdt'cimo)   \  KLS  (A'<iltiiiia>> 
IL'LII  .  ANN(»  ;  DNI  (Domini)  ]  M  (milU'>imo)  ■  CC  duceut.'- 

simo)  .  LXXX  (octogésimo)  \  II  (secundo) 

TRADUCCióN.  —  Aquí  fitií  Si-pulíiidii  la  >tHura  Btolri:,  hermatia 
de  la  noble  seflora  Sibila  de  Saga;  cnya  al  ma  descanse  en 
pas  Mur  ió  el  dia  12  de  la>  Kalenda>  de  jitlio  del  aflo  del 
SeUor  1282. 

Ewala  dC  I  por  !. 
EtU  en  cl  Mu>e<>  provincial  de  Barceloní,  donde  (icne  el  númcrü  voi.    pkg.  del 
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»les  franciscanos,»  donde  empezaron  la 
celebración  de  la  Santa  Misa  el  dia  16. 

Dia  20  del  propio  mes.  «Esta  mariana 
»han  acabado  de  trasladar  al  convento 
y/de  San  José  los  libros  de  la  biblioteca 
»de  San  Francisco  (hasta  ei  armazón  de 
v.los  estantes),  cuyo  número  ascendia  a 
»S000  según  acaba  de  decirme  el  Padre 
»Sopena,  por  cuyas  manos  han  pasado 
»todos  como  a  miembro  de  la  comisión 
»de  bibliotecas,  creada  en  1810.» 

La  iglesia  y  convento  franciscano  al  fin 
del  ano  estaba  todo  en  poder  de  los  fran- 
ceses (1). 

En  enero  del  1813  el  templo  segm'a 
cerrado,  desocupado  y  tabicadas  sus  co- 
municaciones  con  el  convento,  éste  toda- 
via  cuartel  de  alemanes.  xLos  cuadrosde 
»Viladomat,  que  los  tenían  depositados 
»en  una  de  las  piezas  de  la  tercera  Regla, 
»se  han  trasladado  por  orden  del  Gobier- 
»no  en  la  acadèmia  de  dibujo  en  la  Lon- 
»ja»  (2).  iVirgen  Santa!  iQuéidentidad  de 
caminos  los  de  1812  con  los  de  1835! 

En  25  de  mayo  de  1813  el  Padre  Guar- 
dian Jaime  Subirana  recibe  orden  de  des- 
tierro  (3),  y  en  su  consecuencia  a  pocos 
dfas  el  Padre  Sopena,  dominico,  como  su- 
perior de  los  regulares  nombrado  por  los 
franceses,  elige  para  sucederle  en  el  man- 
do  al  Padre  Antonio  Tagell;  mas  como 
para  el  cargo  a  éste  le  sobraran  anos,  el 
mismo  Sopena  le  da  un  vicario  coadjutor 
joven  (4). 

Al  finalizar  del  aflo  1813  los  franciscos 
continuaban  en  San  José,  pues  en  los  días 
8  de  diciembre  y  siguientes  allí  celebran 
con  gran  solemnidad  la  fiesta  y  novenario 
de  la  Purísima  (5).  Però  aun  en  esta  nue- 


(i)  P.  l-'crrcr.  Obríi  cit.,  li)mn\'ll  iniiis..  en 
los  dins  inciiciido.s. 

(2)  P.  l'crrcr.  Obi-a  cit.,  tnmn  VIU  inins.  lclc:i 
df  encTo,  de  1H13. 

(■3)  i-*,  l'crrcr.  Obni  cit.,  liinin  \'lli  inms.  i'ji 
cslc  díii. 

í^)  \\  l•'ci•i•i•i-.  Obfí,  cit..  li. 111..  \'lll  llims,  l•li•ii 
de  junio  df  iKi  ^, 

(5)  P.  l-'crrcr.  Obra  cit,.  tomn  IX.  I'".n  cslos 
dlfiH. 


va  habitación  experimentan  los  efectos 
de  los  tirànicos  decretos  mentados  en  el 
capitulo  I,  y  asi  en  6  de  febrero  siguiente, 
o  sea  de  1814,  sufren  la  toma  de  inventa- 
rio y  luego  la  extracción  de  sus  cosas  y 
traslado  al  convento  de  Montesión,  a  don- 
de llega  lo  que  escapa  de  manos  amigas 
de  lo  ajeno  (6).  Los  individuos  al  propio 
tiempo  son  expulsados  de  la  ciudad,  y 
de  este  modo  se  llega  al  próximo  y  alegre 
dia  en  que,  retirados  ya  de  Barcelona  los 
franceses,  la  comunidad  recobra  su  tem- 
plo, casa  y  asiento. 

Mas  los  perjuicios  de  tales  trastornes 
no  fueron  para  despreciados,  pues  «en 
»los  reparos  de  los  destrozos  del  convento 
»grande  se  emplearon  de  diez  y  seis  a 
»diez  y  ocho  mil  libras  (de  8533  a  9599 
>>duros),  a  màs  de  lo  que  costaron  varias 
»celdas,  cuya  reedificación  corrió  a  cuen- 
»ta  o  a  diligencias  de  Religiosos  particu- 
«lares»  (7).  Del  altar  de  San  Luis  Obispo 
nos  dice  el  continuador  de  Comes  que  a 
causa  de  esta  guerra  se  estropeó,  de  modo 
que  su  patrono.  Marqués  de  Villel,  des- 
pués  lo  fabrico  de  nuevo  (8).  De  los  que- 
brantos  de  la  biblioteca  nos  dan  testimo- 
nio varios  documentes  del  mismo  con- 
vento existentes  hoy  en  la  Biblioteca 
provincial,  a  saber:  1.°  Un  memorial  del 
Padre  Guardian,  fecho  en  Barcelona  en 
octubre  de  1814,  en  el  que  se  lee  «haber 
»padecido  mucho  la  Biblioteca  que  tenia 
>;el  Convento,  por  haber  sido  entrada  por 
>>el  Gobierno  Francés,  y  haber  sido  tras- 
»ladada  a  otro  puesto  fuera  del  Conven- 
»to,  sin  orden  nimiramiento  alguno»  (9). 
—2.°  Un  cuaderno,  cuyo  titulo  reza  asi: 
«Libros  truncados  después  de  la  guerra 
>'de  la  independència»  (10). — Y  3."  Un  pa- 


(())  I'.  l'Y-rrcr.  Obra  cit..  tomd  X.  Dia  (>  tlo 
l'cbrci•ii  de  1814.  —  Idea  de  mar/n  de  iSi.|. 

(7)     P.  Arap'onc^s.  Obra  ell.,   tumo  1,  \ii\y:.  isi. 

(S)     P.  B.  Comes.  Llibre  vci!,  Ini  ..,. 

(9)  Biblioteca  pi'oN  iiulal  uni\i.'|•sil.•iri.M,  Sal.M 
de  mills.  —  .\rmario  \'. 

(ui)  l'iblliilec.'i  provincial  universitària. — Sala 
de  llims.  —  Aiinai'iii  \'. 


IM 


|H:1   tjiaiidc,    que    mucsti.t    habci    cstado 

IHrgaüo  cii  al^uiiit  tahia,  Ucslinailu  ii  re- 

ittfAur   las  mcjurus  ilc   lii  biblíuteca  del 

tiempu  del  l'rovincial  Lalaiia,  o  seu  in- 

mediatamcntc    dcspucü   de    In    mentuda 

Kueria.  en  el  cual  se  lee:  «Se  arreylaion 

V  urdenaron    todas  las  facultades  que 

(uevlaion  cuntundidas  pur  la  ínvHsiOn  de 

ios  Franceses    ^1 V 

Kesiablecida  la  comunidad  en  su  claus- 
iio.  bien  que  ameui^uada  por  las  naiuia 
les  h.iias  de  seis  aftos,  y  de  seis  aflos  pre- 
flados  de  sustüs  y  pei  secuciones,  empren- 
diO  ia  restauraci<)n  del  editicio  y  de  la 
disciplina  bajo  la  dirección  de  su  Ciuar- 
dijlnelPadre  jaimeSubiïnna  {_' ,  mientras 
los  íranciscos  de  (.'aialufta  empleaban  su 
celo  en  misionar  la  tierra  y  curar  las 
heridas  nioralcs  producídas  por  la  gue 
rra  [3). 

En  1807  la  provincià  regular  había  cele- 
braido  su  debido  capitulo:  en  ISll,  aun  en 
medio  de    las  turbulcncias  de    aquelles 
aflos,  aunó  como  pudo  la  congregación 
intermèdia  (4j;  però  luego  que  aclaró  la 
tempesiad  reunió  en  1815  nuevo  capitulo, 
el  cual  dió  sucesor  al  Provincial  anterior, 
Padre  Antonio  Alabau,  en  la  persona  del 
Padre  Narciso  Lalana,  nombró  Guardia- 
nes para  todos  los  con  ventós.  Lectores  hA- 
biles  para  las  clases,  pro  vey  ó  todos  los  ofi- 
ciós, y  atendió  a  todas  las  necesidades(5). 
No  faltaron  a  este  Capitulo,  aunque  tan 
lumediato  a  la  tempestad  asoladora.  las 
funciones  literarias  acostumbradas,  esto 
es,  las  conclusiones  generales...  Se  to- 
maron  también  varias  providencias  para 
.isej;urar  la  observancia  regular»  (6). 
En   1617  tuvo   lugar  la  congregación 


(I)     Biblioteca    provincial-universilaria.  — Sala 
de  Inra^. — Armariu  \'. 

(-•I     1'    Ar.ij   :u-.  Obra  cil.,  tomo  I .  p4<{.  jji. 

'r     1'    Xi.i^-   1!^-    Obracit.,  tomo  I.  pài;.    jJi- 

{41     Lthro  i(  cuíttits  de  Santa  Maria  de  Jesús 

'<■   Gracia.   Ar^huM    de    la    Conma    de    Aragón. 

=       H.  Ara^un».  Obra  ctt.,  tomo  I.  pàg».    tIJ 

1'.  Arai;oné<>,  Obra  cii..  tomo  l.pàtts.  t)j 


intermèdia  (').   «Cuando  (  .'   y 

lücho  se  volviíl  u  celebrai  >  u  cl 

^que  suliO  Provincial  el  M.  l<d<>  i'   lelix 

•Fuster....  ya  la  provincià  se  halluba  muy 

corriente.   En    el  convento  grande  de 

iBarcelona  habia  mAs  de  cien  írailes... 

lEn  todos  los  conventos  se  abrian  escue- 

klas  de  ninus.  En  los  colegios  y  demAs 

casas  de  estudiós  mayores  se  admitia 

tambiOn  a  los  cursantes    seglarcí».   Se 

■confesaba,  se  predicaba,  se  asistiu  a  los 

enfermos,   se  ayudaba  a   los    pílrrocos 

como  se  hacia  antes  de  la  guerra    (8). 

Sin  embargo,  los  tiempostrajeron  gran 

escasez  de  eniradas  de  jóvcnes  desde  la 

guerra  de  la   Independència  hasta  lt>27; 

mas  a  partir  de  este  afto  abundaron  las 

entradas,  brillando  los  jóvenes  no  solo  por 

el  niimero,  sinó  por  sus  relevanles  cuali- 

dades. 

En  octubre  de  1818  honro  a  esta  pro- 
vincià regular  la  visita  del  General  de  la 
Orden  (9).  En  el  lamentable  tnenio  de 
I.S1>0  a  1823  los  sucesos  impidieron  los 
capítulos;  mas  luego  de  cambiadas  las 
cosas,  se  celebro  el  provincial  en  1824,  y 
asi  siguieron  con  toda  regularidad  tanto 
ellos  cuanto  las  congregaciones  interme- 
dias  hasta  el  postrero  convocado  para  e*. 
4  de  abril  de  1835  en  el  convento  grande  de 
Barcelona,  donde  sin  duda  se  celebro  (10). 


ARTÍCL'LO  SECUNDO 

COLEGIO  DE  SAN  BUENAVENTURA 

De  los  quebrantos  sufridos  por  el  cole- 
gio  de  San  Buenaventura  durante  la 
cautividad  napoleònica  no  íaltan  datos. 


(7)  Lihro  de  cuenlas  de  Santa  Maria  de  Jesús 
de  Barcelona,  ya  cit. 

(8)  P.  .\ragoni.».  Obra  cit..  tomo  I,  pig».  nj 

y  1M- 

(Q)  Llibre  de  las  liesolucions  del  Carmen  cal- 
zado.  Fol.  JJ^.  Kn  la  Biblioteca  provincial-univer- 
sitaria. — Sala  de  mm». 

(10)  Lihro  de  cuentas  de  Santa  Maria  de  Jesús, 
va  citado. 
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Apenas  duenos  de  la  ciudad  y  sus  forta- 
lezas,  los  franceses  se  apoderaron  del 
colegio,  destinàndolo  a  usos  militares;  y 
si  en  los  principies  consintieron  en  que 
continuaran  allí  juntamente  con  ellos  los 
religiosos,  luego  las  vejaciones  de  aque- 
lles ahuyentaron  a  estos.  «Losquehabían 

»quedado  en  el  Colegio que  hasta  en- 

»tonces  habían  sufrido  varias  vejaciones 
»y  maltrato  de  parte  de  los  tiranos,  y  sin 
»embargo  aguardaban  por  temor  de  mal 
»peor;  luego  que  se  les  intimo  que  debían 
»jurar,  huyeron  disf razados  por  mar  y  de 
»noche,  exponiéndose  a  ser  descubiertos, 
»fiíndose  de  la  palabra  de  los  que  era 
«necesario  que  concurriesen  a  tan  crítica 
»maniobra,  y  exponiéndose  finalmente  a 
»los  inminentes  riesgos  de  una  sorpresa, 
»que  para  ellos  hubiera  sido  la  mas  fatal, 
»pues  peligraba  nada  menes  que  su  vida. 
»Tede  se  le?  hacía  sufrible  a  estos  animo- 
»sos  frailes,  excepte  prestar  el  execrable 
»juramento...  Las  trazas  les  salieren 
»bien...  Sus  nombres  merecen  expresar- 
»se:  El  P.  Fr.  José  Dulcet,  lector  de  Teo- 
»logía...  EI  P.  Fr.  Luis  Garriga,  ex-lecter 
»y  maestre  de  estudiantes.  Fr.  José  Casa- 
»font,  lego,  Hermano  Jaime  Domènech 
»donade»  (1). 

En  enero  de  1810  el  colegio  servia  para 
almacén  de  los  cereales,  producte  de  las 
centribucienes  (2). 

Terminada  la  guerra,  «para  remediar 
»los  dafíos  y  levantar  las  ruinas  del  Cele- 
»gio  de  San  Buenaventura  se  gastaren 
»de  siete  a  oche  mil  libras  catalanas  (de 
y>3,733  duros  a  4,266),  sin  comprender 
»en  esta  cuenta  lo  que  costo  su  hermosa 
^biblioteca,  que  quedo  casi  enteramente 
»disipada,  ni  pudo  rehacerse  tan  fàcil- 
Jímente»  (3). 

Apresuríironse  les  frailes  en  esta  obra 
derestauración:«se  volvieren  a  construir 
>/desde  luego  las  celdas  derribadas;   se 


»repusieron  en  estadò  conveniente  las 
»aulas;  se  restauro,  come  se  podia  por  de 
»pronto,  la  biblioteca,  se  recempuso  y  se 
»amueblaron  las  oficinas;  todo,  en  fin,  se 
»reparó  y  aun  se  hermoseó,  y  quedo 
»corriente...  el  colegio.  En  esto  se  esmeró 
»mucho  el  Rde.  P.  Fr.  Antenio  Boxó, 
»lector  jubilado,  ex-definidor  y  regente 
»de  estudies,  quien  se  hallaba  entonces 
»presidente  de  la  casa»  (4). 


ARTICULO  TERCERO 
SANTA  MARÍA  DE  JESÚS  DE  GRACIA 

Este  convente  hallAbase  desde  antiguo 
en  el  Uano  de  Barcelona,  en  el  lugar  por 
donde  pasa  hoy  la  zanja  del  ferrocarril 
de  Tarragona  frente  al  de  monjas  de  la 
Ensefïanza  en  la  calle  de  Aragón;  de  mo- 
de que  parte  de  su  huerta  la  ocupa  ahora 
este  cenobie  de  monjas.  Junto  al  edificio 
del  temple  y  convente  tenia  un  hermoso 
y  dilatado  cementerie  publico  propio  de 
la  misma  comunidad.  Les  franceses  no 
trataron  de  derribar  estos  edificios  mien- 
tras  fueron  duenos  de  la  ciudad  y  del 
llane,  però  lo  perpetraren  cuando  en  la 
terminación  de  la  guerra  se  vieren  ame- 
nazados  de  ser  encerrados  dentro  de  les 
muros,  y  rodeadosde  enemigos.  Mediante 
estos  antecedentes  se  facilita  la  compren- 
sión  de  las  noticias  y  textos  que  sigueu, 

Terriblemente  experimento  este  con- 
vente la  persecución  napoleònica.  Escribe 
el  Padre  Ferrer:  A  dia  22  de  julio  de  1808. 
«I loy  han  ido  les  franceses  a  registrar 
»los  conventos  de  Jesús  y  Gracia,  ambos 
»extramuros,  però  en  ninguno  han  halla- 
»de  arma  alguna.  En  entrambos  han 
»robado  bastante,  aunque  con  disimu- 
»lo»  (5).  Al  dar  idea  del  estade  de  Barce- 
lona al  principiar  de  enero  de  1809,  des- 


(i)     P.  Aragonès.  Obra  cii.,  tomo  I,  pAgs.  105 
y  H16. 

(2)  P.  Ferrer.  Obrn  cit.,  tomo  V  clcl  impreso, 
prtflr.  li. 

(3)  P.  Anigonc.s.   Obrn  cit.,  tomo  I,   piíg.  151. 


(..|)  P.  AriíBonés.  ( >l•>r:i  cit.,  loiiini,  pàf;-.  : 
y  y22. 

{%)  ItaicchiiiX  caulin\i.  l'niiici  I  di•l  inipri 
pi'ig.  2S7. 


\*Q 


'ibf  v\  sisuienie  utcntuJü  cometido  en 
i  lembre  Je  1n.»>: 

•  ;Peru  qué  optiescis  ideas  cxciíiin  lus 

crciïniasde  IfhUsHxiramurosde  liarce- 

<  no  soludcstruidas  y  lluerna- 

is,  en  las  que  cl  pt)bie  labr;i 

:.u(Uin   descansalvi  de  !«u  diario 

>,  sinó  hasta  inquielados  en  sus 

'    -  !<>s  cadAveres  de  muchisimcs 

tiermanos,  que  desiansaban 

lujrar,  en  el  que  dus  siyius 

'te  de  la  peste  hal•ia  allA  en- 

■  "  de  nuestros  antepasados. 

Hntraron  en  aquel  respetuoso  recinto, 

-iue  los  hijos  de  Francisco  habian  hecho 

■nits  delicioso,  sin  dexar  de  ser  menos 

•  linebre,  las  tropas  francesjts;  las  cuales 

lestiozando  los  emMemas  de  la  muerte. 

ibrieron  desapjaJadamente  las  sepultu- 

I  as,  no  perdonando  al  cadiU'er  de  la  que 
iKibia  sido  por  su  gallardia  y  hermosura 

I I  encanto  de  los  Barceloneses  (DoAa 
-Maria   Antònia   Ravella),  los  cuales  al 

cer   la  inscripción  de  la  fria  losa  que 

ubria  su  sepulcro,  veian  conlirmada  la 
nada  y  ranidad  de  las  cosas  de  este 
mundo...>' 

L'na  nota  dice  asi: 

«EIR.  P.  Xarciso  L•ilana  (actual  Pro- 
vincial de  Menores  Observantes)  fué  el 
^ue  con  un  zelo  tan  activo  como  religio- 
?o  adorno  dicho  Canifio  Santo  con  va- 
'  ias  tigfuras  de  barro,  que  con  simètrica 
idea  presentaban  el  busto  de  un  medio 
V'ven  y  medio  calavera,  etc— Lo  que 
miis  hermoseaba  dicho  Cementerio  era 
li  Capilla  del  Santo  Sepulcro  que  habia 
trentè  su  entrada.  Estaba  pintada  de 
hermosos  jaspes  y  primorosamente  dora- 
da.  cerrando  el  5kinto  Sepulcro  unos 
:;randes  cristales  Nada  de  esto  tocaron 
l'^s  franceses,  ni  siquiera  forzaron  la 
■«enciUa  reja  que  habia  en  la  Capilla  (y 
era  su  única  puerta),  de  modo  que  cuan- 
tos  lo  notaron  después,  reconocian  en 
»€llo  una  sing^ular  extrafleza. 

De  la  entera  destrucción  del   mismo 

Campa  Santo  por  los  franceses  y  de  la 

de  su  iglesia  y  convento  de  Jesús  conti- 

»guo  al  mismo  Campo  Santo  hablaré  des- 


puíscnlSIJ  U;.  V  clcciivurncntc-,  ui  dar 
ideu  del  estado  de  Ins  cusas  i%\  i^nn-  ipiar 
de  este    aflo,   repile    la     !•  i    de 

los  udornos  indicados.  es;  '    de 

la  capilla,  y  anoia  di-  :  j-  sia  ca- 

pilla, que  por  osteni  a  la  visia 

>dcl  menos  piad»>so,  iji;<  i;  mtcramente 
•  intacta  en  aquella  invasi 'm  ^.il>ai  ha.  y 
cuando  no  quedo  cadiWer  al^unu  dcntro 
su  nicho,  y  aun  dentro  su  caja.  esparcien- 
»do  los  tristes  despojus  de  los  diíunt<»s. 
>en  la  capilla  nadie  entro    (2) 

En  el  articulo  que  intitula  «Idea  de  mar- 
ZO'  del  aflo  de  1SI3  aflade  que  la  jji^nte 
acomodada  de  Barcelona  mandan  ser  en- 
terrados  en  el  cementerio  de  Jesús  por 
huir  del  de  Climent  (hoy  llamado  del 
Este,',  donde  ei  an  sepultados  los  france- 
ses procedentes  de  los  hospitales,  y  esto 
que  para  enterrar  en  el  de  Jesús  se  nece- 
sitaba  permiso  de  la  policia  francesa  [3). 
;0h  patrií'tismo  del  tiempo  de  los  frailes! 
-;Dúnde  paras  en  tiempo  de  liberalismo? 
Al  mismo  tiempo,  escribe,  se  van  recom- 
poniendo  los  nichos,  cuya  propiedad  ven- 
de  cl  convento  por  cuatro  duros  cada  uno. 
El  General  (iobernador  de  Barcelona 
francé?,  temiendo  ser  sitiado,  por  decreto 
de  24  de  agosto  de  1813  dispuso  la  demoli- 
ción  de  todos  los  edificiossituados  dentro 
las  500  toesas  de  la  ciudad.  afladiendo  que 
si  pasados  seis  dias  no  los  derriban  sus 
dueflos,  los  dernbarA  la  guarnición  (4). 
Como  era  muy  natural,  aquéllos  no  los 
derribaron,  y  asi  el  l."de  septiembre  co- 
menzó  a  perpetrar  esta  el  derribo.  Empezó 
por  los  editicios  màs  cercanos  a  la  ciudad, 
y  mientras  la  piqueta  no  llegaba  al  con- 
vento, los  frailes  iban  desocupando  su 
iglesia  y  casa,  desocupo  que  quedaba 
efectuado  el  dia  10  del  propio  mes  (3). 


(i)     Obra  cil..  tuinü  III  del  imp.,  pàtt-  X3. 

(j)  Obra  cit.,  lomo  \'lll  del  mm«.  Idea  de 
cnero  de  iHi  j. 

())    Obra  cit.,  tomu  V'III  del  min«. 

(4)  Archivode  llactenda  de  B«r..-«lona.  lAtbre 
x>eTl  del  íOHwml  Jtje^s. — Fol.  >»i. 

(<)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  lomo  IX  del  manus- 
crito.  En  los  rcspectivo»  dia$. 
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«Todo  el  dia  10  le  pasaroti  los  Religio- 
»sos  en  campo  abierto,  mirando,  penetra- 
»dos  de  dolor,  la  destrucción  de  su  san- 
»tuario  y  con  vento,  y  recogiendo  para 
»ponerlas  en  cobro  las  imàgenes  y  otros 
»muebles  que  les  perniitían  llevarse  aque- 
»llas  arpías  crueles,  en  cuyo  trabajo,  las 
«gentes  del  campo,  como  muy  agradeci- 
»das  a  sus  servicios,  les  ayudaban  a  com- 
»petencia,  distinguiéndose  particuiarmen- 
»te  Antonio  Mariner,  Ramon  Pasqual  y 
»Jorge  Cuxart,  vecinos  del  convento...  En 
via  noche  del  10  al  11  les  sirvió  de  abrigo 
»a  estos  Religiosos  una  parte  de  establo 
»que  habia  quedado  todavia  en  pié...  (1) 

>'Las  tropas  demoledoras  en  el  cemen- 
>;terio  de  Jesús  (omitiendo  la  iglesia)  han 
»cometido  las  mayores  burlas  con  los 
»despojos  de  los  difuntos  que  encontra- 
>:'ban  en  los  nichos.  Ni  los  que  estaban 
»bajo  las  sepulturas  estaban  seguros,  pues 
>:'destrozaron  las  làpidas  de  màrmol  (ha- 
»bíalas  mu3^  curiosas),  y  bajando  a  las 
»tumbas  abrían  las  cajas  para  ver  si  en- 
»contraban  algo  para  saciar  su  codicia.» 
(iCuànta  igualdad  de  proceder  con  los  de 
1835!)  «Muchos  de  los  que  tenian  sus  deu- 
»dos  y  amigos  allí  enterrados  los  han 
»mandado  trasladar  al  convento  de  Gra- 
»cia  (Jtisepets)...  Tal  es  el  fin  doloroso 
»que  ha  tenido  un  convento  y  cementerio 
»tan  cèlebres  por  su  estilo,  aquél  por  los 
«varones  de  santidad  que  en  él  habían 
»sido  sus  conventuales  (entre  otros  el 
»Bto.  Salvador  de  Horta),  y  por  los  capí- 
»tulos  generales  que  la  Religión  seràfica 
»habia  celebrado  allà»  (2).  La  demolición 
fué  completa  (3). 

La  primera  noche  después  del  derribo 
los  religiosos  la  pasaron  f<sin  mas  abrigo, 
»en  aquella  primera  noche  del  10  al  1 1 ,  que 
»una  parte  del  establo  que  habia  quedado 
»en  pie.  A  la  mafianita  del  11   el  P.  Fray 


(i)  Epitoinc  de  mcmoriaa  del  (a)hvciiIo  de  SiVi- 
ta  Maria  de  Jesús,  liatcelona,  iHiy,  pjig.s.  -59  y  411. 

(j)     \'.  I•'cri•cr.  Obra  cil.,  tomo  IX  del  mms. 

(í)  Lo  hi:  Icido  en  \a\U)ji  piipclcs  del  IchüJo  yii 
cimdo,  tilulado  Conveiilodejesi'isde  Ihircclnna. 
í'apalcs  varios. 


«Matheo  Riera  celebro  el  Santo  Sacrificio 
»de  la  Misa  en  la  Capilla  de  Nuestra  Se- 
»nora  llamada  del  Hort ,  la  que  estaba 
»situada  en  una  de  las  esquinas  de  la  mis- 
»ma  huerta  del  Convento  la  mas  inme- 
»diata  al  Campo  Santo,  y  esta  fué  la  últi- 
»ma  que  se  celebro  en  aquel  sitio  santifi- 
»cado  por  tantos  varones  santos»  (4). 

Las  alhajas,  puestas  en  una  caja,  fueron 
trasladadas  a  Pedralbes;  así  como  colo- 
cados  en  una  arca  los  restos  del  Venera- 
ble Fr.  Pedró  del  Campo.  En  una  casa 
particular  fué  depositado  el  Santo  Sepul- 
cro  y  «la  imagen  admirable  de  la  Virgen 
»del  Campo.  Las  preciosas  pinturasde  la 
»historia  de  la  peste,  con  otros  cuadros  y 
»demàs  que  es  por  demàs  referir  por  me- 
»nor,  se  salvaron...,  habiéndoseperdido  la 
«biblioteca,  que  segiin  el  índice  constaba 
»de  1761  volúmenes,  de  los  que  apenas  se 
»salvaron  como  100.  Las  mas  de  estàs 
»alhajas  se  trasladaron  al  Convento  de 
«Gracia  (Carmelüas  ciescalsos),  cuyo 
»P.  Prior  se  manifesto  tan  cortès,  atento 
»y  compasivo,  que  a  màs  de  senalar  pues- 
»to  para  guardar  estàs  alhajas,  ofreció 
»generoso  a  los  religiosos  de  Jesús  su 
>^convento  para  refugiarse»  (5),  generosi- 
dad  que  no  fué  aceptada. 

Privada  de  albergue  la  Comunidad, 
hallóse  ademàs  con  el  también  generoso 
y  espontàneo  ofrecimiento  que  el  Doctor 
Don  Antonio  Trilla  y  Blanch  les  hizo  de 
su  grandiosa  torre,  de  su  apellido  llamada 
Casa  Trilla,  aún  hoy  en  pie,  situada  en 
la  calle  Mayor  de  Gracia,  número  177, 
frente  de  la  plazuela  de  su  nombre  y  de 
la  calle  de  Santa  Magdalena.  Tenia  nu- 
merosas  habitaciones,  capilla  pública, 
buena  huerta,  creo  hoy  edificada.  Pertene- 
cía  a  la  parròquia  de  San  Justo.  Trasla- 
dóse  allí'l  la  Comunidad,  y  allí  moro  cinco 
afíos,  siete  meses  y  quince  días  desde  el 
11  de  sepliembre  de  1813  (6). 

Ni  allí  gozaron  de  paz  los  frailes,  pues 
por    motivos    de    guerra    los    franceses 

(..|)  L•lil•ie  verí...,  citado.  Vu).  83. 
(5)  Llibre veil...,  ciuido.  Kol.  8j. 
(0)     Llibre  vcrl...,  ciludo.  Fol.  84. 
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pienilieron  de  ellos  al  l'adre  losí  Miiri- 
ncr.  l'adic  Mateo  Kiera,  Pudie  D;imuso 
Teli,  Fr.  l'edro  l'rat  y  l•i  Uidro  Mir.  y 
los  encerrai on  en  San  Fi unciüo  de  l'au- 
lu  de  Hurcclona;  de  donde  salieron  libi  es 
a  las  tres  seminas  mediante  el  pago  cada 
uiiv"  dc  ilic/  duros  \\  I. 

A\cm.idus  de  EspaAa  los  franceses,  el 
l'adre  l'rovini.•ial  Fr.  Narciso  Laiana,  el 
mismo    precisamenie  que,  Guardian    de 
Jcï.us.  habia  ames  adornado  el  cemente- 
no,  tratò  de  la  reedilicación  delconvenio, 
però  en  punto  colocado  fuera  de  la  zona 
de  la   tortiticaciOn  de  la  plaza;  a  cuyo 
etccio  compro  un  terreno  conocido  por  el 
Campo  de  las   lligueras,  situado  en  el 
lugar  Uamado  aniiguamenie  lo  estret  de 
I   fíaUtstera  (2).  «Vencidas  lodas  las 
.iitïcultades,   que    no  fueron   pocas,   se 
i ralli  de  dar  principio  a  la  editicaciOin,  y 
poner  la  primera  piedra»  (3),  ceremonia 
que  con  gran  solemnidad  se  celebro  el 
dominfjo   19    de    enero    de   1817,  siendo 
■  .uardiAn  el  Padre  Magin  Benet,  y  Pro- 
Hcial  el  nombrado  Laiana,  y  se  celebro, 
^.^Jn  asistencia  de  los  Obispos  de  Barce- 
lona celebrante,  de  Vich  Fr.  Raimundo 
Sirauch,  consagrado  el  domingo  anterior, 
de  L'rgel  y  de  Solsona,  del  Capitàn  Gene- 
ral Castaflos  y   demAs  autoriJadts    (4). 
Dcbde  entonces  se  fué  irabajando  asidua- 
mente  en  la  obra  de  la  edificación  y  ha- 
bilitación  del  nuevo  con  vento,  como  clara- 
mente  se  desprende  de  las  cuentas  de 
entradas  y  gastos  que  en  1S24  dió  el  Pa- 
dre  Guardian  al  capitulo  (5). 
He  visto  ademàs  el     Llibre  de  noías 
tant  del  recibo  cum  del  gasto,  per  la 
reedificació  del  Cometií  de  S'•'  Maria 


(i)     Llibre  vert....  ciudo.  Fol.  S(>. 
(j)     P.  Bcrnardo  Comes.  Libro  Je  ttrijJfs  so- 
'J*$.  Fol.  iTQ  V. — Eücritura  dc  compra  del  lerre- 
antc  cl  noi.  D.  .Wanucl  .Maíponü.  utor^adas  en 
'.cru  de  1817. 

i'.  Bcrnardo  Comes.  Libro  de  \erJaJes  só- 
'     ■  -  ..  V. 

.  Je  memorias.  cit..  pi(;>.  dc  44  a  S7. 
i(  cueml-ís  Je  Sjh/j  .\/jrij  Je  Jcsúí. 


'de  JesHS,  extra-muru:,  </»    lu  pií^eml 
hCiHtat    de  BareeluHa,   sent   Proial  tl 
M  A'.  1'  F'  .S'arei-i  Laiana. >- 

En  primera  piigina  empieza  el  «Reci 
bo  con  la  letha  dc  enero  de  1817,  y  va 
contando  las  entradas  por  semanas.  En 
tre  las  de  la  primera  se  lec  la  limosna  del 
Capitàn  General  Lastaftos.  que  fui-  de 
;hJ  libras.  o  sea  lo  duros,  o  una  un/a  de 
oro;  la  del  Seftor  Obispo  de  Scgorbe,  29 
libras  17  sueldos  7  dineros,  o  sea  lo  duros 
mcnos  Xi  céntimos  En  la  segunda  la  del 
Marques  de  .Monistrol.  3K)  libras,  y  asi  van 
siguiendo  limosnas  y  otras  entradas, 
basta  la  semana  de  23  a  31  de  enero  de 
l!SL*0.  La  suma  de  la  cabeza  de  esta  pitgi 
na  que  es  la  de  la  anterior  sube  a  7420 
libras  8  sueldos  9  dineros,  cantidad  que 
unida  a  las  entradas  de  esta  pàgina  dan 
un  total  de  90%  libras  14  sueldos  10  dine- 
ros iguales  a  4800  duros  2'90  pesetas  (6). 

Las  partidas  de  gasto  empiezan  a  29  de 
diciembre  de  ISIO,  y  terminan  en  la  sema- 
na de  23  a  31  de  enero  de  lb'20,  arrojando 
un  total  gastado  de  9094  libras  14  sueldos 
lu  dineros. 

En  12  de  enero  de  1819  el  Guardian  Pa- 
dre  .Martin  Oms  bendijo  la  capilla  del 
cemenierio,  la  que  Jesde  entonces  sirvió 
a  la  Comunidad  para  el  cuito.  Esta  per- 
maneció  en  casa  Trilla  hasta  el  28  de 
marzo  de  1S19,  y  estando  ya  conduïda 
>^la  parte  meridional  del  convento  con  sus 
•oticinas,  el  dia  28  de  marzo  sobredicho 
>la  Comunidad  comenzó  a  comer  en  el 
»nuevo  reíectorio,  y  sus  religiosos  a  per- 
»noctar  en  sus  respectivas  celdas»  (7}. 
Però,  mientras  se  construïa  la  parte  oc- 
cidental, publicóse  la  Constitución.  y  por 
lo  mismo  los  tralles  suspendieron  la 
editicación  SV  A  poco,  como  diré  en  su 
dia,  sobrevino  un  nuevo  y  total  derribo. 

Quedo  ahora  en  1813  de  propiedad  del 
convento  el  terreno  del  anterior,  o  sea 
del  entonces  derribado.  terreno  que,  se- 


(O)     .krchivo  de  Hacienda  dc  la  provincià  dc 
Barcelona. 
(7;     Llibre  vert....  citado.  Fol.  no. 
Cè)     Llibre  \>ert....  ciudo,  Fol,  iio. 
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gún  parece,  la  Orden  lo  destino  a  lugar 
de  solaz  y  honesta  distracción  de  los  f  ral- 
les. En  el  lugar  de  su  huerta  quedo  como 
un  jardín,  llamado  La  Fuente  de  Jesús, 
que  continuo  hasta  los  aflos  aproximada- 
mente  de  1862,  siendo  por  el  publico  «muy 
»concurrido  por  su  fresca  y  excelente 
»agua,  la  mejor  del  Uano  deia  capital»  (1). 


ARTÍCULO  CUARTO 

SAN   FRANCISCO  DE  ASÍS 
DE   VILLAFRANCA    DEL   PANADÉS 

Pocas  palabras,  però  harto  elocuentes  y 
ciertas,  dedica  el  Padre  Aragonès  a  las 
desgracias  experimentadas  por  esta  casa 
durante  la  invasión  francesa,  pues  dice 
que  los  conventos  de  «Alcover  y  Riudoms 
»sufrieron  grandes  desperfectes.  Mayo- 
»res  los  padeció  el  de  Villafranca  del  Pa- 
»nadés  por  estar  contiguo  a  la  gran  ca- 
»rretera  de  Barcelona,  y  por  consiguiente 
»siempre  expuesto  a  las  continuas  inva- 
»siones  de  los  enemigos.»  Por  docenas 
deben  numerarse  las  veces  que  las  des- 
apiadadas  columnas  napoleónicas  pusie- 
ron  sus  inmundas  plantasen  Villafranca. 
«En  casi  todos  los  trànsitos,  a  mas  de  los 
»surainistros  que  exigían,  mataban  siem- 
^pre  algunos  vecinos,  y  saqueaban  algú- 
»nas  casas,  porque  siempre  los  grandes 
»propietarios  las  abandonaban  al  acer- 
»carse  los  enemigos.  Però  uno  de  los  mAs 
«horribles  saqueos  fué  en  22  de  Enero  de 
»1812,  que  por  no  haber  comparecidonin- 
»gún  vecino  a  proporcionaries  una  por- 
»ción  de  vino  que  pedían,  permitió  el  Ge- 
»neral  Mathieu  a  los  soldades  que  ellos 
vmismos  se  lo  buscaran,  y  con  este  pre- 
>'texto  se  cometió  el  saqueo,  que  duro  toda 
»la  noche,  con  muerte  de  algunos  infelices 
■»y  otros  excesos  de  la  soldadesca  desen- 


(i)  d.  Anlonio  Ayniiir  y  Pul),',  lii  cl  Cnncn 
Calalàti  del  la  de  nii< mlo  de  1H97,  cdiciún  de  la 
tnrde.  pAg.  6. 


«frenada»  (2).  «No  perdonando  hasta  el 
»convento  de  las  Vírgenes  consagradas 
»al  Senor»  (3). 

Ya  en  la  visita  de  los  franceses  ante- 
rior de  20  de  agosto  de  1811  una  división 
al  mando  del  General  Abbé  «atropello 
»así  al  eclesiàstico  como  al  noble  y  al 
»plebeyo»  (4). 

Los  acaudalados  a  la  aproximación  del 
enemigo  huían,  y  los  dem  As  también  lo 
efectuaren  muchas  veces,  especialmente 
a  los  principies  de  la  guerra.  Los  màs  de 
los  frailes,  en  vista  del  odio  directe  de 
los  invasores  hacia  elles,  igualmente  se 
ausentaban.  Sin  embargo,  veremos  en  su 
correspendiente  lugar  que  un  capuchino 
fué  muerte  a  bayonetazes. 

Para  evitar  el  furor  francès  formóse  en 
la  villa  una  junta  a  la  que  pertenecian  el 
pàrroco  y  un  religioso  capuchino  de 
agradabilísimo  aspecte,  la  cual  a  la  apro- 
ximación de  los  enemigos  salía  a  espe- 
raries, y,  enterada  de  las  exigencias  del 
General  en  punto  a  vituallas,  procuraba 
satisfacerlas,  con  lo  que  evitaba  en  bue- 
na  parte  les  excesos  (5).  De  todos  modes 
seria  temerarie  conjeturar  que  de  les  va- 
ries saqueos,  parciales  o  totales,  sufrides 
por  la  villa  quedasen  inmunes  los  con- 
venies, y  del  de  trinitarios  he  relatade  un 
saqueo. 

Ni  tampeco  debieren  aquelles  de  ser  los 
postreros  en  contribuir  a  los  gastes  de  la 
pàtria,  per  la  que  Villafranca  hizo  gran- 
des sacrificios.  «Imposible  nos  parece  que 
>'nuestra  Villa,  al  igual  que  otras  pobla- 
»ciones,  pudiesen  sufrir  las  vejacienesdel 
»francés,  pues  ya  cran  muy  fuertes  los 
«impuestes  que  en  sangre  y  dinero  se  sa- 
»tisfacían  a  la  Junta  Superior  del  Princi- 


(j)  Apuntes  históricos  de  Villafranca  del  Pa- 
nadés...  por  D.  Q.  G.  Villafranca,  i88y.  Píg.  iíd. 

( ■>,)  Papeles  de  Cataltiila  de  1808  a  rSi  ? .  Ma- 
nuscrilo  de  la  Bibliolcca  provincial-univcrsitaria. 
lis  una  coiccciún  de  reiaoinnes  cdlecoionadas  por 
cl  P.  Knimundo  Fen-cr.  IMpt.  í|i. 

(.|)     Papeles  de  Calaliiiía.  c\[..  p:\ix.  i|i- 

(ç)  líclación  dl-  I).  l'ï-lix  li.nh.i,  de  liaraloiia, 
n  IS  de  mnyo  de  iS(ji . 


LAíMDA   UEL   CLAI-STRO   DE   LOS   FRANClScOS,   l)K   VILLAFRANCA 
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ExPLANAcioN.  —  •:  SECTANS  P  r/""./  .M'JUL  L<  '      r»_hK    , .-,  . 

VESTIGIA  .  GESTL'S  i 
HOC  :  lACET  [  \  (iii)  TL'MLO  (tiimulo)  \  B\  fBernar,ii4>)  MARTINI  : 

VI  (vír)  :  HONESTL'S  : 
QI  :qMi)  ;  OBIIT      ANNO  ]  DOMINI  .  MILLESIMO  :   DL'CETESIMO 

(diicenté>imo)  \ 
LXXX     oclogésimo)   \   VII  (>éplimo)   .111  (tercio)   \  NNS  [moi/iS)  -. 

FEBROARII  (Jcbruarií)  ■. 
T  í/»íi  TALI  :•  SPECLO    (spi'culo)  [   SPECLET   {fptcuUtur)  ;   HOMO.  ; 

MORITL'RUS  : 
eORDE      FERES  f/ertMSJ  :  TRESM.O  flrt'mulo    ]  DÜ  (rfw»w    :  VIVIT 

0  içMo)  ;  SIT  ;  ITUR  iíturus)  ] 
MORTIS  ;  ï(/>»)   {  ARTICLO   UirtUuln       CAVFAT       NE      SIT  : 

PITURUS  (periturus)  \ 

rRADLccióv  —  Sit:nï,»<i(i  pur  nifdida  ..  {^  ?)  los  :  =  .-Z/^;...-  \  .lil•i.-  itiuoro 
dt-  qiiiiu;  qui'ii  </(/■  <><■']  yace  en  fí^tc  túmulo  Bfrnardo  Miirtïuï,  luitòii 
hoii,-t'i,  quitti  niurtú  tl  atio  del  Sedor  I2S~ ,  ftt  tl  dia  Icrccro  di  Ln 
MOU, I-  dl-  fi-òrcro. 

En  tiil  t  >pi  JO  mire  fi  hombre  que  ha  de  morir,  llevando  trémulo  el  cora- 
zón  mitMtra>  fiía  re•^peclo  a  donde  ha  de  ir  Vigile  para  exitar  que 
en  el  articulo  de  la  niturte  pere-ca. 
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>^pado:  basta  decir  que  tan  solo  por  el 
»impuesto  ordinaiio  recargado  sobre  el 
»oro  y  la  plata,  Villafranca  entregó  922 
»onzas,  12  adarmes  de  plata»  '^1),  entre  las 
cuales  íïguraban  de  seguro  utensilios  del 
cuito  de  los  conventos. 

Y  no  solo  los  franceses  cometieron  tro- 
pelías,  sinó  también  los  nuestros,  en  una 
de  las  cuales  brillo  el  verdadero  patrio- 
tisme y  sensatez  de  los  frailes.  En  marzo 
de  1810  quedo  la  villa  desguarnecida. 
«Este  total  desamparo  de  la  villa  dió  mo- 
»tivo  a  que  algunes  somatenes  entraran 
»en  la  misma  para  recoger  la  pólvora  y 
»municiones  que  habían  dejado  los  solda- 
»dos  espanoles,  y  a  pretexto  de  ello,  y  de 
»querer  evitar  que  los  franceses  ballaran 
»papeles  y  libros  en  las  casas  consisto- 
»riales,  echaron  por  tierra  los  armarios,  y 
«hacinando  los  papeles  custodiades  en 
»ellos,  les  pegaren  fuego,  a  lo  que  se  opu- 
»sieron  de  firme  dos  Religiosos  Francis- 
»canos»  (2). 


ARTÍCULO  QUINTO 

SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS  DE  BERGA  Y 
NUESTRA  SENDRA  DEL  REMEDIO  DE 
VICH. 

No  escapo  ilesa  de  las  garras  napoleó- 
nicas  la  casa  de  Berga,  la  que  aun  des- 
pués  de  diez  y  ocho  anos,  cuando  escri- 
bía  el  Padre  Aragonès,  «tenia  a  la  vista 
»tristes  y  dolorosos  recuerdos  de  los 
»grandes  estragos  que  hicieron  y  que 
»ocasionaron  aquelles  caribes  modernes,» 
los  soldados  de  Benaparte  (3). 

Siendo  tantas  las  veces  que  las  mismas 
hordas  napolcónicas  llegaren  a  Vich,  y 
tanta  su  irreligiosa  barbàrie,  muy  natu- 
ral resulta  el  testimonio  del  mismo  escri- 
tor,  quien  asegura  que  el  cenvento  del 

(0     Apuntes  Instàricos,  cit.,  púg.  içs. 
(2)     A  púnica  históricos,  cit.,  piíg.  isj. 
ÍO     1. os  frailes  franciscos  de  (.alcilmla.   loinu 
1,  piig.  2.J7. 


Remedio  «tuvo  que  sufrir  mucho»  en  tal 
ocasión(4).  Recuérdese,  si  no,  lo  apuntado 
al  tratar  del  cenvento  de  carmelitas  de 
frailes  calzades  del  mismo  Vich,  y  se 
cemprenderà  la  verdad  de  las  palabras 
del  Padre  Aragonès. 


ARTICULO  SEXTO 

SAN  DIEGD  DE  CARDONA 
Y  SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS  DE  CALAF 

«En  1812  el  Gobierne  (espanol)  dió  la 
»orden,  que  Lacy  mandó  cumplir,  para 
»que  se  derribase  dicho  cenvento  (de  Car- 
>>doiia)  y  el  hospital  de  San  Jaime,  monu- 
»mentos  ambos  que  hacian  honor  y  coro- 
»naban  la  villa  de  Cardona»  (5).  «Aquel 
«cenvento  de  francisces  fué,  pues,  ente- 
»ramente  arrasado  en  esta  guerra  asola- 
»dera,  de  mode  que  no  quedo  piedra  so- 
»bre  piedra  de  un  ediflcie  tan  hermese. 

»Ye  sé  muy  bien  que  tan  grande  ruína 
»no  fué  inmediatamente  obra  de  los  ene- 
»miges.  Fué  nuestro  General  Lacy  quien 
»lo  mandó  demoler.  Si  con  necesidad  o 
»sin  ella,  ne  me  toca  a  mi  juzgarlo:  oi  de- 
»cir  que  ne  había  tanta  precisión,  y  que 
»en  tede  caso,  lo  que  podia  temerse  se 
»pude  prevenir  con  mucho  menes  coste  y 
»sin  aquellas  ruínas  lamentables»  (6).  La 
causa  alegada  para  esta  demolición  con- 
sistió  en  impedir  que  les  franceses  se  abri- 
gasen  del  convento  para  cembatir  el  Cas- 
tillo. 

Respecto  del  convento  de  Calaf  escriba 
el  Padre  Aragonès  que  «los  conventos  de 
»Terà  y  Calaf,  por  mas  retirados  que  es- 
»tén  hacia  el  interior  de  la  provincià,  no 
»pudieren  quedar  inmunes»  (7). 


(.|)     Ohni  ell.,  Icimi.  i.  pii^-.  j.ly. 
{5)     D.  Cuyctiuio  Gorncl  y  Miís.   C,ui<x  del  via- 
jcro  en  Manresa y  Cardona.  Piíg.  57;. 

(d)     !'.    Ar;i;,^onC•s.    Olini   ciu,  Umio  I,    pàfiinas 


(7)     I'.  Ai-iiH-onOs.    Ohi•ii  L-il.,  IdiiK 


J.|0, 


ARTÍCULO  SÉI'TIMO 

SAN  FRANCISCO  DE  ASIS  OE  SAMPE- 
DOR  Y  SAN  FRANCISCO  OE  ASIS  OE 
TARRASA 

l 'ocàs  noticias  (>oseo  referentes  a  los 
Nutrimientos  de  la  primera  de  estàs  casas 
durante  la  guerra  napoleònica,  però  las 
muy  bastantes  para  conocer  que  aquéllos 
no  quedaron  corios.  Como  en  marzo  de 
lS!(.i  los  enemigos  lojfrasen  entrar  en  el  co- 
rregimiento  de  Manresa,  y  aun  en  esta  ciu- 
dad  los  soraatenes  del  contorno  les  sitiaron 
en  ella.  estableciendo  un  campamento.  y 
«forman  provisionalmente  en  el  convento 
»de  PP.  Franciscanos  de  la  villa  de  San- 
•pedor  un  hospital  militar-  (1). 
El  Padre  Aragonès  hablando  de  este 

mento  y  de  otros  escribe:  También 
kiuvieron  que  sufrir,  a  todos  llego  el  azo- 
»te;  y  ni  uno  tan  solo  hay  que  después  de 

Jiez  y  ocho  aftos  no  tenga  a  la  vista  tris- 
ts y  dolorosos  recuerdos  delosgrandes 

vbtragos  que  hicieron  y  que  ocasionaren 
•aquéllos  caribes  modernos  (2).  Y  estàs 
mismas  palabras  se  aplican  al  convento 
de  Tarrasa. 


ARTÍCULO  OCTAVO 

SANTO  TOMÀS  OE  RIUOEPERAS 

Motivos  le  sobran  para  acordarse  de 

iquella  guerra  a  este  colegio,    "que  tuvo 

.1  desgracia  de  servir  de  albergue,  a  lo 

-  dos  veces,  a  una  porciòn  de  tro- 

iiemigas.  La  vez  primera-   (3)  oca- 

M  "u  i.i  la  estani  ia  en  Vich  durante  abril 

y  mayo  de  In"'  del  ejército  de  SaintCyr. 

del  cual  se  desiacaron  quinientos  hom 

bres  que  lo  habiíaron  (4)     Semostraron 


I)     Pafeies  Je  Tj/j/uiIj  Je  i8o8  a  l8ij.  Pí- 

'. .,  tomo  I.  pA({.  J47. 
-'■nés.  Obra  ci(..  tomn  I.  p«{;.  n-. 
i      1       \     \n\hi,\y  (Baylin»).  Mms.  titulado 


«como  otras  tuntah  arpias.  sc^uu  lu  que 
•devoraron.  piUaron.   cmponaron.   des- 

trozaron  y  echaron  a  perder  Como  este 
icolegio...   tiene  sus  po&esiones  por  ex- 

I  ii-^i  concesión  del  Papa,  lo  hallaron 
II  províbto  de  todo.  ilabia  un  buen 
•.u  iipio  de  trigo  y  de  otras  semillas,  pur 
"la  abundante  cosecha  de  aquel  afio;  mas 
*ni  un  grano  dejaron  las  arpias  Tam- 
•bién  gastaron  todo  el  vino.  Se  llevaron 
•todos  los  muebles  de  las  oticinas  con 
>todos  los  utensilios,  como  también  toda 

la  ropa  y  alliajas  de  los  Religiosos.  Hi- 
«cieron  un  notable  destrozo  en  la  biblio- 
»teca,  que  era  muy  apreciable  por  el  ntà- 
•mero  de  volúmenes  y  por  su  calidad. 
«Todas  estàs  cosas  las  habian  escondido 

los  Religiosos,  però  las  furias  hallaron 
»el  secreto,  y  todo  se  perdió 

Después  de  devorar  y  de  embalar  se 
•dieron  a  destruir.  Quemaron  mesas,  ban- 

■cos,  tablas  de  las  camas,  puertas,  venta- 
»nas,  etc,  y  arruinaron  casi  la  mitad  de 
»un  bosque  considerable  de  robles,  con 

>  tiguo  al  colegio.  En  la  ijrlesia  cometie- 
>^ron  mil  desacatos  horriblemente  sacri- 

■  legos.  Hallaron  las  sagradas  aras,  que 
'también  estaban  es^^-ondidas,  y  las  hicie- 
>ron  trozos.  Sacaron  de  sus  lugares  a  va- 

>  rias  imAgenes,  y  se  entretuvieron  en  po- 
'•ner  a  cada  una  alguna  cosa  ridícula  en 
>las  manos,  dejandolas  asi  en  el  suelo, 
■'Con  tal  disposición  que  excitasen  a  la 
■burla  y  al  desprecio.   Las  pintadas  en 

■  lienzo  las  taladraron  o  las  hicieron  pe- 
»dazos  con  los  sables. 

A  una  estàtua  de  San  Antonio  le  qui- 
xtaron  el  NiAo  jesiis  de  los  brazos.  el 
■cual  desapareció.  ni  pudo  hallarse  ja- 
mAs  Se  deja  bien  entender  lo  que  del 
iNifto  harian  aquéllos  hombres  impíos, 
>según  el  odio  que  manif estaban  tener  a 
>.su  Dios  y  Redentor.  Finalmente,  para 

■  poner  el  sello  a  su  extrema  impicJad,  se 
■entretuvieron  en  ensuciar  y  emporcar 
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»las  paredes  de  aquel  lugar  santó.  Todo 
»esto  sucedió  la  primera  vez  que  ocupa- 
»ron  el  colegio»  (1). 

Cuando,  caída  Gerona,  el  cuerpo  de 
ejército  de  Suham  en  12  de  enero  de  1810 
entro  en  Vich,  parte  de  las  tropas  de  éste 
ocupo  nuevamente  el  colegio  (2)  y  enton- 
ces  «fueron  todavía  raayores  los  estragos. 
»En  el  espacio  de  ocho  meses,  que  pasa- 
»ron  desde  la  primera  devastación,  habían 
»reparado  los  frailes  mucho  de  lo  des- 
»truído,  y  se  habían  vuelto  a  proveer  de 
»lo  necesario  en  muebles,  en  ropa  y  en 
»víveres. 

»A1  cabo,  pues,  de  este  tiempo,  volvie- 
»ron  los  insaciables  caribes  a  devorar,  al 
»piliaje  y  a  destruir  de  nuevo,  como,  en 
»efecto,  lo  consumieron  y  nada  dejaron. 
»En  esta  mansión  no  quisieron  fatigarse 
»para  mantener  la  lumbre  en  cortar  lena 
»del  bosque,  que  tenían  alli  inmediato, 
»sino  que  asieron  para  el  efecto  de  toda 
»la  madera  que  había  en  casa,  y  cuando 
»no  hubo  ya  mas  puertas,  ni  ventanas,  ni 
»tablas,  etc,  con  que  mantener  el  fuego, 
«fueron  ala  iglesia,  derribaron  los  alta- 
»res,  que  eran  de  madera,  los  hicieron 
»astillas,  y  así  tuvieron  bastante  y  aun 
«sobrada  lena  para  todo  el  tiempo  que 
»estuvieron  allí. 

»Con  esta  abundància,  quedaba  toda- 
»vía  un  altar,  que  no  les  era  menester 
»para  aquel  servicio.  Y  iqué  malícia, 
»Dios  mío!,  le  pegaron  fuego,  así  como 
»estaba  colocado  en  la  misma  iglesia,  a 
»fin  de  que  nada  en  este  genero  quedase 
»por  destruir.  Ardió,  en  efecto,  el  altar, 
»y  (me  es  imposible  callarlo)  la  imagen 
>'grande  de  jesucristo  cruciíicado,  que 
»estaba  en  niedio  del  altar  mismo,  quedo 
'àlesa  en  su  lugar,  y  sin  el  mAs  leve 
»tizne. 

>^Esto,  ya  se  ve,  es  un  prodigio,  del 
>^cual  aterrados,  sin  duda,  los  impíos  de- 
j/jaron  la  imagen  intacta  en  cl  lugar  mis- 
«mo,  lo  que  es  otro  prodigio  todavía  ma- 

(0  !'•  Anignnc'si.  Obra  cit.,  tomi)  I,  piiginas 
a^Hy  239. 

(j)     i-*.  A.  Anilmly,  Mms.  cil.,  piig.   .|.|:;. 


»yor...  Cuento  un  hecho  cierto  y  bien 
>averiguado...  Yo  mismo  vi  después  la 
»imagen  entera  e  intacta,  sin  la  màs  leve 
»lesión,  ni  sombra  del  humo,  tanto  en  sí 
»misma  como  en  su  cruz,  siendo  todo  de 
»madera. 

»Pero  en  recompensa  desfogaren  su 
»rabia  los  malignos  en  los  restos  de  la 
«preciosa  biblioteca,  quemando  casi  to- 
»dos  los  libros,  dejando  muy  pocos,  y  aun 
»éstos  truncados,  mutilados  y  emporca- 
»dos.  Con  esto  perdió  el  colegio  un  teso- 
»ro  que  le  es  casi  imposible  volver  a  po- 
»seer...  Aun  tuvo  que  sufrir  en  otras 
»ocasiones  por  las  correrías  siempre  in- 
»faustas  de  tan  implacables  enemigos. 
>;Pero,  o  porque  las  otras  veces  se  detu- 
»vieron  allí  poco  tiempo,  o  mAs  bien  por- 
»que  no  había  ya  gran  cosa  que  robar,  no 
»me  detengo  en  referir  los  danos...  Mis 
«lectores  daran  por  supuesto  que  losflai- 
»les  desamparaban  la  casa  cuando  se 
»acercaba  la  tempestad,  a  fin  de  salvar 
»sus  vidas  ya  que  no  podían  salvar  sus 
»haberes.  El  colegio  de  Santo  Tomàs  de 
»Vich  llorarà  siglos  enteros  los  estragos 
»de  esta  guerra  asoladora»  (3).  Así  termi- 
na el  Padre  Aragonès  su  elegíaca  narra- 
ción  de  los  quebrantos  del  colegio  causa- 
dos  por  las  garras  napoleónicas:  iqué 
dijera  si  presenciarà  los  peores,  obrados 
por  manos  que,  con  ser  espanolas,  se  pasa- 
ron  al  campo  de  las  ideas  de  los  franceses! 

Y  todavía  olvida  Aragonès  otro  ramo 
de  vejaciones  que  cuenta  el  Padre  Guar- 
dian de  entonces,  titulAndolo:  «Contribu- 
>:ciones  extraordinarias.»  «Seria  infinito, 
»dice  al  comenzar  este  capitulo,  si  qui- 
»siese  relacionar  cuanto  ocurrió  sobre 
»este  articulo  desde  el  afío  1807  hasta  el 
»de  1814.  No  haré,  pues,  màs  que  dar  una 
»idea  sucinta,  però  exacta,  de  cuanto 
»pasó  en  estos  ticmpos  revoluciona- 
»rios»  (4).  Yo  emperò,  temeroso,  no  sin 
razón,  de  fatigar  al  lector,  me  abstendré 
de  seguirlc  en  tal  resefía. 

(l)  P.  Ai•iifj-oiiL•s.  Ol•iaril..  tomn  1,  pn^.s.  ilc 
2J9  a  J.|.>. 

(.|)     P.  A.  Aiulialv.  A\ins.  .'It.,  pàK  .|  1'^. 


raAMCíkcu* 


ARTÍCULO  NOVENO 

SAN  FRANCISCO  DE  ASiS  OE  GERONA 

I.iniohi'  Mill"  ilc  l.i•iiiiia  de 

)  >  illdtviduus  de  esta  lumuiu 

>.     i   IÍI.I1..I1  Lun  tiinto  emperto  la  de- 

-iiímI  de  la  ciiidad.  .,  que  tuerun  el  ejcm 

,>lo  y  juntamente  la  adminu  iún  de  uque 

kllus  intr«?pidi>s  vecinus  ...  de  mt>do  que 

•lucierun  entre  héroes  No  huK»  trabaju, 

i»por  penuso  que  (uese,  a  que  lus  Francis- 

»cús  no  se  prestusen  con  prontilud  y  aun 

>n  alegria   Hacer  la  ronda  por  la  ciu- 

:.td,  tanto  de  noche  como  de  dia,  visitar 

.is  centinelas  y   hacer  centinela  ellos 

nísmos,  trasladar  urmas,  municiones  y 

:irmAs    aparejos    marciales..,    montar 

.iftones,  ayudar  a  cargar  obuses  y  mor- 

:^•ros.  manejar  toda  espècie  de  armas, 

-istir  prontos  a  la  muralla  ya  los  lu- 

^  ires  mAs  peligrosos  en  las  repetidas  y 

luy  frecuentes  alarmas  ..  Los  sitiados 

m  ellos  lo  admiraban  y  lo  celebraban; 

'S  bítiadores  lo  sabian  y  lo  temian...  El 

:uerte  \,baluarlt )  de  la  Merced  se  encar- 

»gó  particularmente  al   cuidado  de   los 

k Regulares  «/t'  tudüs  los  conveniu^).  De 

■.  idos  era  comandante  el  cèlebre  iran 

isio,  P.  Manuel  Cúndaro,  cuyo cuidado 

>  vigilància  Uenaba  plenamente  la  con- 

ü.inza  que  en  él  habian   puesto  los  jeies 

rincipales.    Cuanias    veces    probó    el 

riiemigo  atacar  y  asaltar   por  aquella 

;\irte,  otras  tantas  tué  rechazado  con  el 

:iiayor  acierto  y  con  un  valor  increible. 

En  todos  los  fuertes  de  la  inmortal  Gero- 

»na ...  peleaban  los  sitiados  como  héroes, 

»rero  yo  no  temeré  en  decir  que  ninguno 

-e  defendia  mejor,  ni  con  mayor  intre- 

,  idez,  que  éste  de  la  Merced  ..  Però  no 

~c  circunscribia  el  valor  f  ranciscano  a 

-ste  fuerte  solo,  sinó  que  se  veia  brillar 

en  vaiias  otras  partes.  . 

No  debò  callar  aqui  que  el  mérito  de 

:  in   valientes  írailes  fué  reconocido,  y 

■  an  premiado  por  los  superiores  de  su 

»rden  y  tambit-n  fwr  el  Gobierno  públi- 

).    Actualmente  el   convento    tlS33)... 

:ecibe  de   la  agradecida    pàtria   y   del 


kGobierno  una  retribución  diutia  p 'i  via 
"de  limosna,  pues  no  lu  pucdr  rciibir  de 
ïotro  modo»  OJ- 

Sabiendu  que  en  la  inmortal  ciudad 
lodas  las  comunídades  obi»ervaron  una 
mi!>ma  conducta,  escriblen  cl  pàrralo  del 
Carmen  de  Gerona  que  cl  pati  ioiismo  y 
sulrimienios  de  los  carmelita-^  quedaria 
explicado  al  reseAar  losdeotius  ii-gula- 
res  de  ella  El  l'adre  Aragonès  en  cl  texto 
liltimamente  copiado  reierentc  al  patrio 
tismo,  y  en  el  que  voy  a  insertar  reíeren- 
te  a  los  suírimientos  de  los  iranciscos, 
viene  a  cumplir  aquella  mi  promesa,  asi 
como  los  lladres  Rais  y  Navarro  com- 
pletaran el  diseAo  al  contarnos  en  su 
lugar  lo  acaecido  a  los  dominicos.  Dice 
asi  el  primero:  No  me  detendré  en  reierir 
upor  menudo  los  trabajos  y  calamidades, 
»que  iueron  comunes  a  cuantus  se  en- 

•  contraron  dentro  de  unos  muros  de  una 
'■plaza,  en  cuya  rendición  puso  su  mayor 
«empeflo  el  màs  inbumano  de  todos  los 
itiranos  Los  continuos  e  imponderables 
■  sustos  y  sobresaltos,  que  causaba  una 
í/Uuvia  de  balas,  de  bombas  y  de  grana 
»das,  que  caian  en  las  plazas  y  calles. 
»que  asolaban  los  editicios,  y  que  veian 
»continuamente  sobre  sus  cabezas  los 
■sitiados;  los  repentinos  incendtos  en  un 
■hospital,  en  una  iglesia,  en  una  casa;  el 
>'triste  sonido  de  una  campana,  que  anun- 
»ciaba  a  cada  uno  que  venia  la  muerte 
«volando,  con  la  incertitud  de  a  quién  o  a 
■quiénes  arrebataría  . 

»Por  otra  parte,  ver  las  brechas  abier- 
»tas,  y  al  enemigo  dispuesto  para  dar  el 
j^asalto;  las  continuas  iatigas  a  hn  de 
«-ocurrir  a  tantos  peligros  sin  tener  un  mo- 

•  mento  de  descanso;  la  hambre  cruel,  que 
"^Uegó  a  tal  extremo  que  por  un  ratón  o 
«-por  un  piijaro  se  pagaban  ocho  reales, 
opor  un  gato  veinte  y  aun  cuarenta,  por 
•una  gallina  doscientos  ochenta,  y  aun 

■trescientos,  y  asi  a  proporción  por  los 
t-demAs  viveres;  la  debilidad  de  los  cuer 
"pos,  y  el  riesgo  inmineme  de  contraer 


(i)     P.  .\ra((onéa.  Obra  ctl. 
(Ic  04  a  70. 


lotRO  I,   pi^in*) 


192 


LIBRO    PRIMERO. — CAPITULO    OCTAVO 


»las  enfermedades  mortíferas  consiguien- 
»tes  a  los  sustos  y  a  tan  grande  misèria, 
»etc.;  estos  trabajos  y  calamidades,  digo, 
«fueron  comunes  a  todos  los.encerrados 
»dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  en  el 
»sitio  {de  1809)  de  que  voy  hablando... 

»Con  todo  eso,  hay  datos  y  pruebas 
«incontestables  de  que  los  frailes  fran- 
»ciscos  tuvieron  una  parte  muy  principal 
»en  tan  horribles  padecimientos.  He  aquí 
»estos  datos:  durante  el  formidable  sitio 
»fueron  diez  y  oclio  los  franciscos  que 
»murieron  víctimas  de  las  sobredichas 
«calamidades  que  sufrieron  con  valor  y 
«constància  hasta  sus  últimos  alientos... 
»Pongo  sus  nombres:  El  P.  Fr.  Antonio 
«Balaguer,  Lector  de  Teologia  y  Guar- 
«diàn  del  Convento. 

«El  P.  Fr.  Antonio  Bàrbara,  Predica- 
«dor  general. 

«El  P.  Fr.  Juan  Sivilla,  Predicador  ge- 
«neral. 

«El  P.  Fr.  José  Cabirol,  Predicador 
«conventual. 

«El  P.  Fr.  Ignacio  Cornet,  Lector  de 
«Teologia. 

»E1  P.  Fr.  Juan  Pujals,  Lector  de  Filo- 
«sofía. 

»E1P.  Fr.  Juan  Solà.Predicadorexento. 

«El  P.  Fr.  José  Soler,  Predicador. 

»E1  P.  Fr.  Lorenzo  Font,  Predicador. 

«El  P.  Fr.  Narciso  Calvet,  Sacristàn. 

«Fr.  José  Masramón,  Lego 

«Fr.  José  Ferrer,  Lego 

«Fr.  Andrés  Cardoneda,  Lego 

«Fr.  Juan  Companyó,  Lego 

«Fr.  Pedró  Lliura,  Lego 

«Fr.  Pio  Barrera,  Lego 

«Fr.  Salvador  Bayó,  Lego 

«11.°  Anton' 0  N.,  Donado. 

«Consta  que  de  los  setenta  frailes  que 
«componían  aquella  Comunidad,  algunos 
«se  hallaban  ausentes,  y  quedaron  íinal- 
7/mentc  como  unos  sesenta,  inclusos  al- 
«gunos  fugados  de  otros  conventos,  que 
»se  refugiuron  allí.  Tenemos,  pues,  que  de 
»los  sesenta  Franciscos,  que  se  hallaban 
«presentes,  en  los  pocos  meses  que  duro 
«lo  m;'is  aprclado  del  sitio  murieron  diez 
«y  ocho... 


«Apoderado  de  la  ciudad  y  de  todos  sus 
«fuertes  el  enemigo...,  una  de  sus  prime- 
«ras  diligencias  fué  ocupar  el  convento 
«de  San  Francisco,  reduciendo  a  los  frai- 
«les  que  habían  quedado  (eran  cuarenta 
»y  cuatro)  a  un  lugar  tan  estrecho  que  no 
«podia  serviries  sinó  de  tormento...  Una 
«noche  los  bajaron  a  la  iglesia  con  fuerza 
«armada...  Allí  se  vieron  presos  los  tris- 
«tes,  y  rodeados  de  guardias  enemigas 
«con  una  vigilància  y  unas  prevenciones 
«terribles;  y  mientras  cada  uno  imagina- 
»ba  sobre  la  fatal  suerte  que  le  tocaria, 
«he  aquí  que  vieron  entrar  a  los  indivi- 
«duos  de  las  demàs  Comunidades  religio- 
>:-sas  de  Gerona,  presos  también.  A  todos 
«sirvió  de  càrcel  la  iglesia  de  los  Fran- 
«ciscos. 

«Esta  maniobra  de  la  tirania,  contraria 
»a  la  palabra  dada,  a  los  tratados  solem- 
«nes,  y  a  la  capitulación,  se  concluyó  el 
«21  de  Diciembre  del  ano  nueve,  habién- 
xdose  entregado  la  plaza  el  11  del  mismo 
«mes.  Por  la  noche  de  aquel  dia  se  les 
«obligo  a  los  míseros  a  ponerse  en  cami- 
>>no  para  Francia,  todos  a  pie,  excepto 
«los  enfermos,  que  en  algunos  lugares 
«hacian  bajar  también  de  los  carros  en 
«que  iban  hacinados,  para  hacer  hilera 
«con  los  demàs,  y  así  burlarse  de  todos... 

«Cuànto  padecieron  los  míseros  por  los 
«caminos,  cuànto  tuvieron  que  sufrir  en 
«las  càrceles  (y  no  casas  ni  cuarteles) 
«donde  los  hospedaban,  cuànto  tuvieron 
«que  sufrir  de  frío,  de  cansancio,  de  ham- 
«bre,  de  inmundicia,  de  insultos  y  otros 
«tratamientos  peores,  no  se  puede  expli- 
«car.  Diré  tan  solo  que  los  capataces  que 
«los  conducían,  o  màs  bien  los  arrastra- 
«ban,  tenían  orden  del  architirano  para 
«que  en  ningün  lugar  dejasen  a  ninguno 
«de  aquellos  presos,  aunque  estuviese 
«moribundo,  sinó  que  los  llevascn  siem- 
«pre  adelante,  hasta  colocarlos  en  los 
«depósitos  sefíalados,  que  eran  teatros  de 
«nuevos  tormentos.  Esto  era  evidente- 
«mente  quererlos  matar. 

«En  efecto,  no  pudiendo  rcsistií"  a  la 
«violència  de  tanto  padecer,  murieron 
«varios  de  las  diferentes  Ordenes.  De  los 


À 


imirieron  nueve.  cu  vos  nom- 
HI   I*.   I•i     l'edr'o  Molas. 

I  '    '  .iJul 

I  :  r   Kr.  namiAn  Sufter,  Organista. 
'      i '   Fr.  Juan  Boxó,  Lector  de  Teo- 

lli'  Fr  Cavetano  Achaus. 
vEI  I*.  Fr.  Minucl  líoigas. 
El  P.  Fr.  Itenito  Roca. 
Fr.  X'iccnte  Kuilrí(;uez,  Corista. 
Fr.  Antoniü  t>riiz,  Legro. 
■  iCon  cuAnto  gtislo  iwndr ja  tambi»>n  el 
k-  los  otros,  si  tuv'iese  noticia  de  elles! 
...Aftadidos  estos  nueve  Franciscos  u 
1"S  diez  y  ocho  que  fallecieron...  mien- 
•lasel  sitio.  y  componiendo  entre  unes 
.    otros  el   numero  de   veinte   y   siete, 
>nsia  que  casi  la  mitad  de  los  que  con- 
urrieron  a  aquella  memorable  defensa 
l^ues  eran  entre  todos,  como  queda  di- 
lu>,  unos  sesenta)  murieron  a  la  violen- 
ta de  los  trabajos  y  calamidades,  que 
vir  tan  justa  causa  padecieron    (I). 
Todo    esto  me  confirmo  un   religioso 
de  este  convento,   dicicndome    que    los 
frailes  en  el  sitio  formaron  compaftias  de 
defensores,  que  los  jóvenes  brillaban  por 
su  atrevimiento,  de  tal  modo  que  salian 
de  la  Ciudad,  y  eran  la  pesadilla  de  las 
avanzadas  francesas;    y  que    al    entrar 
en  Gerona  los  invasores  destrozaron  los 
conventos  (2). 

Sin  embargo,  hay  que  decir  en  honor 
de  la  verdad,  en  elogio  del  pueblo  fran- 
cès, y  en  oprobio  del  tirano,  que  aquél. 
y  especialmente  el  clero,  lejos  de  coadyu- 
var  a  la  ferocidad  oficial,  esmeróse  en 
obsequiar  a  los  religiosos  presos  en  Ge- 
'' 'na.  como  muy  pronto  escribiré  al  tra- 
ir de  los  dominicos  y  como  lo  contirman 
itnas  lineas  del  Padre  Ferrer  que  copio. 
En  lusaftos  anteriores,  entonces  recien- 
tes,  del  Terror,  muchos  eclesi;\sticos  y 
buer.iïs  personas  de  Francia  habían  cru- 
zado el  Pirineo  y  se  habían  abrigado  de 
.1  hospitalidad  catalana.  Ahora  la  grati- 

(i)     P.  .Xragonéü.  Obra  cit..    lomo  I.  pii^inas 
•'em  ■  lój. 

Ketación  del  P.  Pablo  Ru»<alleda. 


tud  dc  unos  y  el  buen  sriuu  dr  i•ii.- 
rrespondla  a  la  buena  obra  pasad.i 

Escribe  el  Padre  Ferrer:  LééiC  en  c! 
•Diario  bajo  el  capitulo  de  Pari»,  con  Ic- 
»cha  de  17  de  Octubre  (I8I0\  losiguientc: 
ii'i:  nHÍfuar  ilf  Fniylf>  E•'fmflulf•i  ha 
>pa.«iit(>  f>or  Ltóii  para  ir  a  Stfiiay  Ha- 
yib(a  de  loda^  órdetifi,  A,t:ii•>tiiio<,  Domi- 
I  «/<"<'.»",  Capiu liÏHos.  Miuiíiio-,  Ftaiicis- 
><•<»«(».<.  Estos  Kf guiares  han  snio  aloja- 
<i(>s  eii  cl  Setmiiarío  tie  I  eóii  Esta  es  la 
literal  noticia  que  insertan  los  franceses 
<en  el  Diario,  però  es  lAstima  que  callen 
»lo  demiis.  Por  cartas  de  varios  Oíiciales 
•Espafíoles  prisioneros  de  guerra  en 
»aquellas  partes  sabemos  que  en  todos 
ílos  lugares  por  donde  pasan  aquellos 
Religiosos  (que  cabalmente  eran  los  que 
»cayeron  prisioneros  en  Gerona  i  fueron 
>obsequiados  y  asistidos  de  los  particula- 
»res  con  e.xtraordinario  afecto,  distribu- 
yc^ndoles  largas  limosnas,  vestidos.  cal- 
•  zado,  etc'  (3) 

No  debò  terminar  este  pArrafo  sin  ha- 
cer  mención  especial  del  ya  nombrado 
Padre  .Manuel  Cúndaro,  cèlebre  por  mu- 
chos titulos  en  la  Orden  franciscana,  y 
Comandante  que  fué  del  baluarte  de  la 
Merced;  quien  no  solo  defendió  la  plaza 
con  la  espada,  sinó  que  luego  testigo.  ac- 
tor y  víctima,  escribió  la  circunstaciada 
historia  del  memorable  sitio.  Era  a  la 
sazón  lector  de  Sagrada  Teologia,  des- 
»pués  jubilado  y  definidor  de  la  provin- 
cià, religioso  de  mucha  virtud,  de  un 
^talento  extraordinario...  En  varias  con- 
)sultas.  en  los  piilpitos  en  el  confesona- 
»rio,  era  atendido  como  a  un  orAcu- 
•>lo...>  (4).  Iguales  apreciaciones  a  las 
transcritas  bebi  en  mi  mocedad  de  la 
amada  boca  de  mi  padre,  hijo  de  la  pro- 
vincià de  Gerona. 


(j)     I'    K.iimund'•   Icrrcr    tihra  cit.  i"!!»"  \  I 
irap..  pAíj.  vr;. 
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ARTICULO  DECIMO 
SANTA  MARÍA  DE  JESÚS   DE  FIGUERAS 

Parece  que  Carlos  III,  o  quizà  su  hijo, 
cuando  abrió  la  carretera  real  de  Madrid 
a  Francia  expropio  ei  convento  de  Fran- 
ciscos  de  Fig-ueras.  Entonces  la  comuni- 
dad  compro  una  gran  casa,  que  habilito 
para  convento,  en  el  Carrer  Nou.  En  los 
comienzos  de  la  guerra  el  enemigo  con 
negra  felonía  se  apodero  del  castillo  de 
esta  villa.  «Fué  esta  una  desgracia  para 
»toda  la  nación;  però  muy  particular  para 
»el  dicho  convento,  que  desde  entonces  es- 
»tuvo  permanentemente  expuesto  a  toda 
»la  malignidad  de  los  déspotas  feroces... 
»Les  Uamó  desde  luego  la  atención,  y 
»le  hicieron  servir,  a  sus  antojos,  de  hos- 
»pital,  de  almacén,  de  abrigo  de  sus  im- 
»piedades,  y  también  fué  el  blanco  de  sus 
»furias.  Finalmente  quedo  tan  mal  para- 
»do,  tan  deshecho  y  en  tan  mal  estado, 
»que  se  debe  contar  en  el  niimero  de  los 
»enteramente  arruinados.  No  se  juzgó 
»por  conveniente  que  se  restaurase  de  sus 
»ruínas,  sinó  que  se  edifico  en  otro  lugar 
»denuevo»  (1),  levantàndose  el  actual,  en 
el  dintel  de  cuya  puerta  se  ve  esculpido 
el  ano  «1819.>. 


ARTICULO  UNDÉCIMO 

SAN  FRANCISCO  DE  CASTELLÓN 
DE  AMPURIAS 

De  los  quebrantos  sufridos  duranle  la 
guerra  del  Corso,  escribe  el  Padre  Ara- 
gonès que  este  convento  no  los  Uorara 
menos  que  otros  de  su  orden.  «Como  no 
«estA  muy  distante  de  Gerona,  tuvo  que 
>'Sufrir  mu(  ho  de  la  fúria  de  aquellos  ge- 
»nios  exterminadores.  Y  esto  no  una  vez 
J^sola,  sinó  muchas,  ya  antes  del  sitio,  ya 


(i)     H.  ArngonÚH.    Übrn  cil..  limi 


pi^KÍiliis 


»durante  el  sitio,  ya  después  de  la  rendi- 
»ción  de  aquella  cèlebre  ciudad.  Varios 
»saqueos,  muchos  y  muy  considerables 
»destrozos  en  la  iglesia,  en  las  celdas,  en 
»lo  restante  del  convento»  (2). 

La  luz  natural  indica  que  a  estos  que- 
brantos, no  menos  que  la  proximidad  de 
Gerona,  debía  de  contribuir  la  de  la  ca- 
rretera de  Francia  y  sobre  todo  la  del 
Castillo  de  Figueras,  madriguera  perenne 
de  aquellos  lobos,  que,  acosadosunas  ve- 
ces por  la  necesidad,  otras  por  malos 
instintos,  devastarían  los  poblados  de  su 
redonda. 


ARTICULO  DUODÉCIMO 

SAN  SEBASTIÀN  DE  LA  BISBAL  Y  NUES- 
IRA  SENORA  DE  BELLVER  DE  SANTA 
COLOWIA  DE  FARNÉS 

Del  convento  de  La  Bisbal  escribe  el 
Padre  Aragonès  que  no  le  faltaron  que- 
brantos, y  «que  despuès  de  diez  y  ocho 
»aiïos»  tenia  atin  «a  la  vista  tristes  y  do- 
»lorosos  recuerdos  de  los  grandes  estra- 
>;gos  que  hicieron  y  ocasionaron»  los  sol- 
dados  de  Napoleón  (3). 

«Tampoco  se  escapo  del  pillaje,  ni  de 
»varios  estragos,  el  pequeno  convento,  o 
V'sea  hospicio,  que  tienen  los  franciscos 
»en  Santa  Coloma  de  Farnés»  (4),  pues  su 
Presidente  P.  Joaquín  Giralt,  en  13  de 
octubre  de  1816,  dirigia  desde  su  cenobio 
al  Seiïor  Duque  de  l•lijar  una  carta  en  sú- 
plica de  alguna  limosna  para  la  repara- 
ción  de  la  iglesia  y  convento  «destruído 
»en  gran  parte  por  la  barbaridad  tie  nues- 
»tros  feroces  enemigos»  (5). 


{2)     übra  cit.,  Uimo  I,  púg-.  a^j. 
(5)     übrn  cit.,  tomo  1,  piíg.  2i\i. 
(.|)     P.  Ai'afçonús.  Obrn  cit.,   tomo  i,   pà{<.  j.|7 
(s)     Lli  Ici  en  cl  arcbivo  de  los  PP.  Agustino 
de  Gíilelln,  en  scptiembre  de  i8oò. 
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AKríCL•LO  DÉCIMOTEKCERO 

SAN  SALVIO  OE   CLAOELLS 

;  '  ■.  .iiue  iu  gutfira  de  N.i|H)leon  «el  con 

:  ■  ■    .   sufriò  de  los  cnemi){os   daftos 

iilab!es.  Fu«í    s»uqueado    repelidas 

V  en  c:u!a  una  no  quedarun  mAs 

V  lo  que  eia  absolutu- 

V     llevurse     las     íurúu». 

Lbic  cunvenlo  estji  situado  en  un 

desierto,  separado  de  toda  pobla 

V  no  muy  disianie  de  üerona,   se 

I   mAs  exiniesiu  u  las  coniinuas 

uis.  y  A  la  rapacidad   de  aquellas 

^  tropas    Adcm;\s,   éstas    habian 

.  '  a  mirarle  con  ojenza  particular, 

>  1  seftor   Obispo   de  Gerona  se  lo 

.....     .1  los  frniles,  los  cuales,  por  consi- 

>>íuiente,  vivian  en  un  continuo  sobre- 
>saltú. 

Cuando  veian.  pues,  el  peligro  próxi- 

■no,  y  que  se  acercaban   los  enemigos, 

•buian  los  pobres  UevAndose  lo  que   po- 

*<Hnn,  por  no  perderlo  todo;  y  se  apresu- 

;  i  esconderse  en  aquellos  bosques, 

.Jo  sus  vidas  entre  matorrales,  y 

ibici  los  de  zarzas.  Cuando  saliendo  de 

IS  tristes  guaridas  volvían  después  al 

:Uo,  liallaban  los  estragos  recien- 

;■-  procuraban  reparar  en  cuanto  a 

i<>  lli  ib  necesario  solamente,    pues  siem- 

»pre  qued.tban  en  peligro  inmínente  de 

'->"-•  imentar  otros  nuevos 

ma  de  estàs  irrupciones.  siempre 

-  p.ira  aqucl  con  vento,  mataron   a 

un  pobre   Reli^íioso,   que,  como  los  de- 

mAs,  se  hahja  esoondido  en  el  bosque. 

'  n  perro    demasiadamente    fiel.    como 

«ueriendo  avisarle  del  peligro.  lo  deseu- 

ibrid.  y  por  este  accidenta  fué  viciima  de 

Ma  crc^dvl  de  1  >s  h:írbaros.  los  cuales, 

después  de  va- 

uun.  Era  éste  un 

■  •' Kiiie  al  colegio  de 

»'  \'ich,  en  donde  servia 

*-  el  cual  en  uno  de  los  peli 

*K  1  ió  su  Comunidad.  por  cau- 

'^  .  v-^  ,  .-  .ii.->inos  enemigos,  se  habia  re- 

igiado  en  este  convento  de  San  Salvio; 


"y  CH  dondc  pt-nsò  ballar  -^  ilió 

k^l  mlsero  una  mm  1 1<  .  1    .     !  .   in- 

>^brc  Im    H.utol  i 

Subieron  un  uc  mAs  furiosos 

«que  nunca,  con  ta  deie»mmación.  segun 
■SC  vi<i,  de  no  dejar  alli  ni  un  sulu  fraile 
con  vida,  sorprendit'ndolos  a  IoJms  I.os 
kfruiles,  que  nunca  vivian  descuidados, 
■lo  entendieron,  y  como  las  otras  veces, 
•se  escaparon.  Cuando  llegaron  los  mons- 
truós sedientos  de  sangre,  y  no  hallaron 
de  quien  derramarla,  como  se  habian 
proinelido,  rabiando  de  despecho  hicie- 
»run  los  ma y ores  estragos. 

Parece  que  en  despique  se  propusie- 
>ron  demolcr  cl  convento,  porque  des- 
»pués  de  hal>er  destruido  cuanto  por  el 
'pronto  pudicron,  le  pegar.. n  fueg.»  por 
»diferentes  partes,  y  quedo  ardiendo. 
Mcontinuando  el  íuego  por  algunos  días. 
».Asi  quedo  inhabitable  aqucl  editicio. 
'^cuya  mayor  y  mcjor  parte  hundiéndose, 
>no  presento  va  mAs  que  un  montón  de 
»ruinas,  de  confusos  escombros,  y  de  pie- 
idras  calcinadas.  He  aquí  lo  que  padeció 
i»el  convento  de  San  Salvio-  (1). 

Y  no  acabaron  aqui  por  completo  los 
quebrantos  producidos  por  aquella  gue- 
rra, sinó  que  de  la  misèria  legada  a  la 
tierra  por  ella,  no  poco  participo  el  ceno- 
bio,  como  muy  e.xpresivamente  lo  mani- 
fiesta  en  carta  de  30  de  septiembre  de  IS15 
alapoderaJ..  del  Seftor  Duque  trl  presi- 
denle  de  San  Salvio  P.  Isidro  Masferrer, 
tratando  de  la  limosna  anual  que  daba 
el  nombradt)  Duque. 

En  esta  carta  se  leen  las  siguientes  li- 
neas:  Los  efectos  de  la  guerra  nos  han 
»disminuido  y  empeorado  la  llega  del 
"pan,  pues  le  aseguio.  D.  José,  que  mu- 
•chos  dias  no  lo  podemos  comer,  ni  los 
«perros  lo  quieren"  (2). 


(I)    P.  .Kr•goné*.  Obra  cit..  tomo  I.  piif*-  m- 

(.')     .\rchivo  del  cunvcntu,  exiciente  «hora  en 

el  de  aj;u»tin•>t.  de  Calella. 
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ARTICULO  DÉCIMOCUARTO 

SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS  DE  TARRAGONA 

Oigamos  también  aquí,  como  en  los 
artículos  precedentes,  al  Padre  Francis- 
co  Aragonès,  que  no  hay  para  qué  repe- 
tir el  trabajo  cuando  éste  ha  sido  hecho 
y  tan  bien  y  con  tantos  fundamento  y 
datos  como  lo  hizo  dicho  fraile. 

«Pocas  ciudadesganadaspor  asalto  ex- 
»perimentaron  tanta  ferocidad  del  ene- 
»migo  victorioso;  y  tal  vez  en  ninguna,  a 
»proporción  de  sus  habitantes,  se  habia 
»derramado  tanta  sangre  de  inermes,  de 
«indefensos  y  de  inocentes.  íQué  liabían 
»hecho  a  Suchet  las  Religiosas,  encerra- 
»das  por  profesión  entre  cuatro  parades? 
»iQué  le  habían  liecho  los  ninos,  que  por 
»razón  de  su  edad  no  eran  todavía  àrbi- 
»tros  de  sí  mismos?  íY  qué  le  habían  po- 
»dido  hacer  los  encerrados  en  las  entra- 
»nas  de  sus  madres,  pues  no  había  llegado 
»su  tiempo  de  nacer? 

»iOh  dia  aciago  para  la  antigua  y  cele- 
»brada  Tarraco,  el  28  de  Junio  del  aiio 
»once!  Cuando  el  sol  para  ella  se  iba  a 
»poner,  iban  a  acabarse  miserablemente 
»las  vidas  de  millares  de  sus  habitantes. 
»En  aquella  noche  joh  funesta  noche!  vió 
»correr  Tarragona  dentro  de  sus  muros 
\>ríos  de  sangre  de  sus  ciudadanos,  vícti- 
»mas  de  la  mas  horrible  crueldad.  Asesi- 
»nados  muchos  en  sus  propias  casas,  eran 
»echados  por  los  balcones  y  ventanas  a 
»las  calles,  y  eran  tantos,  que  impedían 
»el  paso  a  los  que  huían  de  las  furias,  que 
viban  también  a  asesinarlos. 

>/En  un  declive  de  cerca  de  cien  pasos 
»de  largo  y  cuarénta  de  ancho,  se  veían 
/'treinta,  cuarénta  y  mt'is  cadAveres  des- 
»rigurados;  y  no  se  podia  pasar  por  alli 
>/SÍno  pisando  sangre.  En  el  llano  de  la 
«Catedral,  delante  de  la  puerta  mayor,  se 
»veía  a  una  mujer  con  su  nifío  apretado 
»en  el  pecho,  huycndo  de  un  soldado  bru- 
>/tal,  que  la  iba  persiguiendo  con  sable  en 
»mano.  l,a  infc•lizmadre,  temicndo  mcnos 
>'Por  su  vida  que  por  la  del  hijo  lierno, 
«cntrcgandnln  ;i  nno  ipic  si-   h;ill;iba  allí 


»cerca,  volvía  el  rostro  al  perseguidor 
»furioso,  diciéndole  que  le  quitase  la  vida 
»antes  que  el  honor;  y  el  monstruo,  carn- 
»biando  su  pasión  brutal  en  ràbia  ferina, 
»la  traspasaba  con  el  sable  y  la  dejaba 
»tendida  en  el  suelo. 

»En  otra  casa  se  veia  a  otra  mujer,  ten- 
»dida  también,  en  cuyo  vientre,  rasgado 
»quizà  por  el  cruel  cuchillo,  se  divisaba 
»el  fruto  de  las  entrafias,  que  aún  no  ha- 
»bía  nacido,  però  cuyo  natural  movimien- 
»to  se  percibía  muy  claramente;  se  veia 
«también  al  infehz  padre  (autor  de  aquel 
»fruto,  que  se  hallaba  presente  a  tan 
«horrorosa  escena),  como  iba  apresurado 
«para  bautizar,  y  dar  la  vida  espiritual  al 
«que  había  dado  la  corporal,  que  ya  no 
«podia  salvar;  y  se  veia  a  un  bàrbaro 
«feroz,  que  descargaba  el  fatal  golpe  so- 
»bre  el  padre  piadoso,  y  lo  dejaba  por 
«muerto,  aunque  en  efecto  no  murió,  para 
»que  pudiese  contar,  y  no  quedase  oculto 
»un  hecho  tan  horrible,  que,  en  todas  sus 
«circunstancias,  tal  vez  no  tiene  seme- 
«jante. 

»En  el  claustro  de  la  Catedral  se  veia  a 
«un  respetable  canónigo  regàndolo  con 
«su  sangre,  y  por  màs  que  hacía  para 
«amansar  a  la  fiera  que  lo  traía  entre  sus 
«garras,  se  veia  por  fin  caer  muerto  y 
«acribillado  de  heridas. 

»A  los  pies  de  otra  fiera  se  veia  degolla- 
«do  a  un  clérigo,  venerable  nomenos  por 
«su  virtud  que  por  sus  canas;  fué  sacado 
«de  la  Catedral  y  arrastrado  a  su  casa,  y 
«aquí  le  asesinaba  el  salteador  impío, 
»porque  no  le  hallaba  oro  ni  plata  con  que 
«redimir  su  vida.  iOh  varón  digno  de  me- 
«jor  suerte!  Con  renovar  su  memòria  se 
«me  renueva  el  dolor.,.  Le  pago  lo  que  le 
«debò...  había  sido  mi  maestro. 

»E1  clérigo  asesinado  era  D.  José  Gui- 
«tart,  catedratico  de  gramàtica  y  de  retó- 
»rica,  jubilado,  que  contaba  innumerables 
«discípulos  de  todas  clases  y  estados,  va- 
»rón  respetable  por  su  saber  y  por  su  mu- 
«cha  virtud.  Aunque  no  portenccc  a  los 
«Franciscos,  fué  mi  maestro;  le  pago, 
^  pues,  estc  tributo  debido,  e.Kprc.sando 
«aquí  su  nombre. 


í  Vi  .■!!  .1.^1  mm ..    n.ir  la  parte  del  m:ii , 

I,  que  iiriiibtiaban 

mJu  la  niibcra   los 

i  «.itflu  cncumcndundo  a  Jesucristo 

.1    mieniias  que  cl  cuerpo  íba  de- 

t  s;uigi  c  que  salia  de  las  mur- 

.  is.  íjMis  I  alia  Jtintlo...  ít-tn- 

r.til  u  i.ur\mi.>.^  Vo  contieso  que  no 

,  aedu    conteiier    las    mias,   tanto    mAs 

uaiiio  estc  ulumo  caso  toca  a  las  cosas 

..c  los  Fi  auiisLos,  como 

pagar 

tsií-  II  iLuií'  .1  i.i  iiiíoriu 

«nada    Tarragona ,    que 

imr  h.  'spedó  cuando  huia 

-US,  y  de  la  cual 

:  ^alidü  pocos  dias 

mes  de  su  horrorosa 

.ttïlstrofe,  huyendo  por 

..ar,  y  exponiíndome  a 

viandes  peligros   por 

Vilar    otros    mayores, 

iue  uo  era  diticil  pre- 

.  cr,  segúD  iban  aquellus 

asas.  Después  de  esio 

ipaso  a  reterir  directa 

>mente  la  parte  notable 

Ic  tan  horribles  es- 

-  ioc(i  a  los  frailes 

......discos,    los  cuales 

»son  el  objeto  de  mi  his- 
toria. 

Va  durante  las  hosti- 
.  Jades  y  las  operacio- 
:ies  del  siiio  se  vió  bien 
laramente  el   particu- 
..ir  odio  de  los  enemigos  centra  estos 
lailes,  como    en    parie  lo    manifesta- 
on  en  los  que  se  quedaron  en  Reus 
i'ero  lo  manifestaban  en  todo  y  por  todo 
I  as    obraban    contra    Tarragona, 
<  udo  muchos  tiros  particularmente 
-nua  aquel  su  convento.  Esto  se  obser- 
•  ti    constantemente.   Però   los  mejores 
estigos,  que  nu  dejan  lugar  a  ninguna 
iuda,  son  las  mayures  y  m.is  considera- 
bles ruinas  que  padeció   aquel  editicio 
^on  respecto  a  los  demàs  de  la  ciudad. 
»Je  lo  que  hablaré  después 


.Ali'  S.il-i.»  .su.lit.1 
'ternos  que  en  aquel  >  el 

•paique  de  urtillcna.    ..   , ^uc 

^alli  se  tenian,  y  aun  los  que  concurnan 
a  cllas,  pues  por  desgracia  entodas  par 
tes  tenia  el  enemiga  sus  emisarios,  y  al* 
gunos  tautores.  TambiOii  tenia  noticia 
'  de  los  frailes  de  Keus  y  de  Léi  i  Ja  re- 
fugiados  allí,  y  de  1<)  que  d-stos  habian 
hecho  contra  sus  miras  tirdnicas.  Consta 


MlRO  TKASEKO  del  CO.WhNTO  KKANClsCO  ÜE  TAKKAOONA, 
EL  CUAL  MIRABA  A  LA  BRECHA  ABIERTA  POR  LOS  FRAS- 
CESES  EN  LA  MCKALLA  MERIDIONAL  DE  LA  CIUDAD.  E.N 
ÉL  SE  VEN'  LOS  NIJMEROSOS  BALAZOS  ENEMIGOS. 


»que  Enriot  lo  avisaba  todo  desde  Lérida, 
'  nombrando  expre^amente  a  alguno  de 
>esos  mismos  frailes,  al  cual  aquel  hora- 
»bre  feroz  tenia  proscrito.  La  prevención, 
pues,  y  la  particular  ojeriza  de  los  ene- 
i-migos  contra  los  Franciscos  de  Tarra- 
gona, aun  durante  el  sitio,  son  mani- 
tiestas. 

>  Però  se  declararen  mAs  todavia  en  el 
«terrible  asalto,  y  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad. Entraron,  como  se  sabé,  por  la  bre- 
cha  abierta  en  la  muralla  contigua  al 
convento  Je  Jichos  frailes.  el  cual  por 
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«aquella  parte  no  presentaba  ya  màs  que 
»un  montón  de  ruínas,  causadas  por  las 
»balas  de  grueso  calibre,  que  por  mucho 
»tiempo  y  sin  interrupción,  le  habían 
»directamente  disparado.  Entraren  furio- 
»sos  y  sedientos  de  sangre,  que  por  tres 
»días  hicieron  córrer  en  arroyos  por  toda 
»la  Ciudad.  Ya  dejo  insinuada  la  inhuma- 
»nidad,  la  crueldad  y  fiereza  con  que  en 
»algunos  casos  particulares  la  derrama- 
»ron.  Però,  por  mAs  en  abundància  queia 
»viesen  córrer,  no  se  saciaban  aquellas 
»fieras  con  la  común  de  los  ciudadanos. 

»Rabiaban  los  monstruós  por  hartarse 
»de  sangre  de  frailes.  Hacían  las  màs  vi- 
»vas  diiigencias  para  encontrarlos.  Po- 
»nían  talla  contra  sus  cabezas.  Había 
»quien  ofrecia  una  onza  de  oro  (es  nece- 
»sario  hacerse  cargo  de  la  codicia  insa- 
»ciable,  en  especial  de  oro,  de  aquellos 
»monstruos)  a  cualquiera  que  le  mostrase 
»uno,  por  el  grande  gusto  que  ballaria, 
»según  decía,  en  degollar  a  un  fraile. 

»Para  poder  experimentar  este  gusto 
»registraron  en  San  Francisco  todos  los 
«escondrijos,  y  basta  los  escombros  de 
»las  grandes  ruínas.  Los  pocos  Religio- 
Asos,  que  se  habían  mantenido  allí  basta 
>.el  asalto,  casi  todos  habían  corrido  a 
»esconderse  disfrazados  en  algunas  casas 
»de  la  Ciudad.  Però  hallaron  tres,  por 
«desgracia,  en  quienes  las  furias  cum- 
>;plieron  aquel  su  gusto  execrable,  desfo- 
»gando  un  tanto  la  ràbia  que  tenían  con- 
»tra  todos. 

»A  uno  de  edad  ya  avanzada,  y  casi 
»ciego  del  todo,  P.  Fr.  José  Sufié,  orga- 
»nista  (que  encontraron  tropezando  el 
>:•pobre,  ya  por  su  falta  de  vista,  ya  por 
»la  precipitación  con  que  huía),  le  asesi- 
»naron  al  primer  abordaje,  dejíndole 
»tendido  en  el  suelo,  y  cubierto  de  mor- 
»tales  heridas.  Con  otro  de  una  edad  casi 
«dccrópila,  P.  Fr.  Antonio  Faulí,  a  quien 
>^hallarf)n  en  el  convento,  imposibilitado 
"para  escaparse,  fueron  màs  crueles  to- 
»davía.  Suspiraba  el  trisle,  y  se  lamcnta- 
»ba  mienlras  que  le  iban  acribillando  a 
»cuchilladas;  y  así  se  hartaban  los  mons- 
»truos,  no  solo  de  las  pcnas  y  de  la  san- 


»gre,  sinó  también  de  los  lamentos  del 
»mísero  paciente.  Expiro  en  fin  entre 
»acerbos  dolores. 

»Pero  el  genero  de  crueldad  de  que  usa- 
»ron  con  el  tercero  excede  a  toda  ponde- 
»ración.  Era  también  un  viejo  (lo  que 
»noto,  porque  la  vejez,  que  es  un  motivo 
»de  respeto  entre  los  hombres,  excitaba 
»mas  la  ràbia  de  aquellas  fieras),  de  nom- 
»bre  P.  Fr.  Francisco  Dordal.  No  le  qui- 
»taron  desde  luego  la  vida,  sinó  que  poco 
»a  poco  le  hacían  sufrir  tormentos  incom- 
V'parablemente  mas  dolorosos  que  la 
xmuerte.  Primeramente  le  llenaron  de  in- 
»jurias  y  de  afrentas  de  palabra  y  tam- 
»bién  de  obra,  dàndole  golpes  en  todo  su 
scuerpo,  que  la  misma  crueldad  hacía 
»que  no  fuesen  mortales.  Luego  le  arras- 
»traron  y  le  empujaron  sobre  montones 
xdecadàveres  desfigurados,  para  aterrar- 
»le  con  la  idea  de  que  prontamente  seria 
»del  número  de  ellos.  Todavía  viven  per- 
«sonas  muy  fidedignas  que  fueron  testi- 
»gos  oculares  de  esta  infernal  maniobra. 

»Después  arrastraron  al  pobre  y  le  pu- 
»sieron  en  pie  delante  de  una  espantosa 
»hoguera,  haciendo  que  la  mirase  muy 
«despacio,  y  significíndole  que  aquel  de- 
»bía  ser  su  ultimo  paradero,  todavía  màs 
»desgraciado  que  el  de  los  muertos  que 
»acababa  de  ver...  jDios  mío!,  icómo  ten- 
»go  alientos  para  escribirlo!  Però  ya  con- 
»clu3'•o.  Por  ultimo,  empujado  y  punzado 
»con  las  bayonetas,  y  derramando  ya 
»arroyos  de  sangre,  santiguúndose  pri- 
»mero  y  levantando  los  ojos  al  cielo,  se 
»avanzaba  forzado  el  triste  hacia  la  ho- 
»guera,  caia  entre  las  llamas,  y  se  consu- 
»maba  tan  horrible  sacrificio.  Horrible, 
»digo,  cuando  miro  a  los  tiranos;  pues 
»considerando  al  paciente  lo  tengo  por 
»muy  heroico. 

»Así  desahogaban  en  Tarragona  la  r;ibia 
»que  contra  los  Franoiscos  habían  conce- 
»bido  los  satélites  de  Napoleón,  tan  crue- 
»les  como  su  amo.  Y  jojalí'i  que  hubicsen 
»quedado  satisfechos,  y  se  hubiese  con- 
»cluído  la  triste  escena  con  el  funesto 
ync.io  que  li()rioiiz;ul()  acabo  de  contar! 
»Pero... 


1 


>i.  iio  va  que  no 

hy  ...   iios  de  esotim- 

>)'  los    tejados,    los 

»j?..  ,  ajvnas  se  cono 

Hria  en  duc  rstado  las  « eldas; 

•la  igle&ia  y  i  eran  otros  tan- 

MOS  pedrega  les  de  sus  mi  smas  ruiniis;  l<> 

Hnismo  era  de  la  cocina  y  del  reíectorio; 

•las  paredes  maestras  desmoronadas.  y 

*hast!i  tos  fundamentos  se  hahiati  rescn- 

I  '>do  era  eíecto  de  la  multitud  de 

bombas  y  g^ranadas  que  contra 

estc  cdificio  se  dispararen  directamente 

•durante  el  sitio,  y  de  la  ràbia  con  que 

i-'s  del  asalto  lo  acabaron  de  des- 

los  enemigos. 

'•  'is  pórdidas  mís  considerables 

-  destrozos  fué  la  de  la  gran- 

i    >   v>v    .;ida  biblioteca,  de  la  que  el 

ibio    arcediano    de    aauella  Catedral, 

U    Raimundo  Foguet.  habia  hecho  do- 

>nación     al    convento.    Desaparecieron 

para  siempre  millares  de  volúmenes,  y 

tros  monumenios  preciosos,   que  eran 

in   muy  principal   adorno    de    aquella 

isa  religiosa...»  (1). 

Aun  hoy.  como  testimonio  irrecusable 
de  la  anterior  relación  del  Padre  Arago- 
nès, el  revocado  de  la  pared  meridional 
del  convento  presenta  los  agujeros  de  las 
balas  írancesas,  seflales  que  con  mucha 
cordarà  ninguna  restauración  de  la  casa 
ha  osado  tapar  (2). 

ARTfCL'L*  •  DÉCI.M"  'OL'INTO 

SANTA  MARJA  DE  JESÚS  DE  REUS 

De  gravisimos  deben  con  justicia  gra- 
duarse  los  quebrantos  que  padeció  de 
los  satélites  napoleónicos  esta  casa.  El 
Padre  Francisco  Aragonès,  que  al  co- 
menzar  de  la  tragèdia  residia  en  ella,  nos 

ti)  P.  Aragón^.  Obr»  cit.,  tomo  I.  piginas 
dr  jio  ■  jy,. 

ií)  Yo  mismo  lo  vi  en  dicietnbre  de  1605,  y  ra 
'  ,11  Ut  folo^afié,  y  van  rn  prabado. 


■òn;  y  asi  de  sus  palabi;i>  pro- 
i  i-u.  .  lu  ...s  mías, 

■  El  dia  1."  de  Mayo  del  aflo  once.  enlió 
»con  su  ejt^rcito  en  Reus  rl  i•i ni•i  il  Su- 
achet.  en  donde   puso  su  >  ral 

w  .111  l.i  miia  de  sitiar  a  T.r  !  ii  el 

i,  y  aun  ames,  v.irios  traile* 
t  -   habían   abandonad<.>  el  con- 

vento de  aquella  villa.  temeros'>s  princi- 
ipalmente  del  primer  imivítu  de  semejan- 
'te  enemigo.  El  (iuardiítn,  que  tenia  mu- 
x.cho  que  témer,  con  algunos,»  entre  ellos 
Aragonès,  se  fueron  a  Tarragona,  otros  a 
otras  parles,  quedando  en  el  convento 
solo  unos  "3)    «I.uego  de  haber  entrado, 
>  uno  de  los  primeros  cuidados  de  Suchel 
"fué  ocupar  el   convento,   aunque   dejó 
lunar  paia  los  Religiosos,  a  quienes  no 
trató   mal  al   principio;   antes    les    diú 
muestras  de  que   los  dejaría  en   paz, 
de  modo  que  hasta  regresó  a  su  claustro 
alguno  de  los  escapados.     Desde  luego 
pudieron  conocerse  las  malas  intencio- 
»nes  del  enemigo  cuando  por  su  respeto. 
íV  sin  duda  a  instigación  suya,  se  notifico 
>a  los  Religiosos  que  de  ningún  modo  se 
«atreviesen  a  manifestarse  en  publico  con 
V'Sus  propios  hílbitos...' 

«En  una  noche  se  vieron  presos  todos 
1  los  frailes  del  convento,  y  circuidos  de 
'soldados  armados.»-  Pronto  se  supo  en 
Tarragona.  ^Vo  sé  los  pasos  que  se  hi- 
cieron,  y  las  muchas  diligencias  que  se 
ípracticaron  para  que  el  General  Campo- 
verde  reclamase  del  General  enemigo 
«semejantes  presos;  mas  todo  en  vano. 
«El  dia  siguiente  a  la  noche  de  la  infame 
'  prisiún,  que  fué  el  8  de  Mayo,  sacaron 
»de  Reus  a  unos  veinte  y  dos  franciscos 
n-presos  en  aquel  convento.  y  también  a 
^los  carmelitas  descalzos  de  la  misma 
*villa.  que  por  ser  frailes  corrieron  la 
»misma  suerte.  Iban  juntos  los  míseros, 
>en  fila,  a  pie,  inciertos  de  su  paradero, 
•escoltados  de  una  tropa  que  por  su  ca- 
*rActer.  por  sus  principies,  por  su  reli- 
»gión,  que  era  ninguna,  y  por  su  educa- 
>ción,  era  implacable  enemiga  de  los 
•frailes.' 
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«Llevaron,  o  mejor,  arrastraron,  a  los 
»pobres  hacia  el  Coll  de  Balaguer,  des- 
»pués  hacia  Tortosa,  a  Zaragoza,  a  Hues- 
»ca,  a  Jaca,  y  por  ultimo  a  aquelles  de- 
»pósitos  de  Francia...  En  tan  largo  viaje 
»experimentaron  toda  la  crueldad  de  sus 
«conductores  feroces.  Mientras  camina- 
>>ban  (a  pie  siempre,  excepto  algun  enfer- 
>  mo),  las  burlas,  los  vituperios,  los  atro- 
»pellos  violentos  nunca  cesaban,»  no 
dàndose  descanso  ni  al  cuerpo  ni  al  espí- 
ritu. 

«No  se  les  suministraba  ningún  soco- 
»rro  por  parte  del  Gobierno  tirànico;  de 
»modo  que,  a  no  liaberles  asistido  la  pie- 
»dad  y  la  caridad  de  los  fieles  de  los  lu- 
»gares  en  donde  se  detenían,  hubieran 
»muerto  de  hambre...  Al  entrar  en  Ara- 
»gón,  y  hasta  llegar  a  Francia,  la  barba- 
»rie  y  la  crueldad  de  los  conductores  su- 
»bió  de  punto...  Fuese  por  temor  que 
»tenían  de  las  tropas  y  somatenes  espa- 
»noles,  o  fuese  por  otro  motivo,  obliga- 
»ban  frecuentemente  a  los  pobres  a  que 
»apresurasen  el  paso,  aunque  no  pudie- 
»sen  andar  de  debilitados  y  fatigados.  En 
»estos  casos  les  arreaban  como  a  las  bes- 
»tias,  aguijoneàndoles  y  apaleàndoles 
»como  se  hace  con  los  bueyes  y  con  los 
»asnos.  Si  alguno  se  rezagaba,  aunque 
»fuese  muy  poco,  o  bien  se  detenia  por 
»alguna  necesidad,  aunque  no  fuese  màs 
»que  un  momento,  se  sentia  al  instante  el 
»aguijón  en  las  espaldas,  o  el  palo  en  la 
»cabeza...  Si  algun  enfermo  no  podia  o 
»no  sabia  arrear  el  bruto  en  que  iba  mon- 
»tado,  pronto  llegaba  uno  de  aquellos 
»bàrbaros  para  remediarlo.  Però,  en  vez 
»de  herir  al  animal,  daba  con  el  palo  a 
»las  espaldas  del  doliente  que  iba  en- 
»cima... 

»E1  tratamiento  que  experimentaron 
»en  Francia  fué  gcncralmente  moderado 
»y  aun  benigno,  a  lo  menos  comparado 
»con  los  iralamientos  atroces  del  viaje... 
»Alli  ya  se  les  suministró  con  que  subsis- 
Hir;  y  aun  algunos  fueron  colocados  con 
»ventaja  en  algunas  parroquias,  sirvien- 
»do  de  auxiliares  a  los  parrocos...  Por  lo 
>4emíís,  no  faliaron  algunos  de  los  pobres 


«presos,  que  padecieron  allí  trabajos  y 
«calamidades...)'  Murió  el  lego,  Fr.  Pedró 
Rius.  El  Padre  Raimundo  Peres,  Vicario 
del  convento,  y  el  Padre  Baudilio  Capde- 
vila, predicador  apostólico,  misionero  que 
habia  sido  de  Escornalbou,  trataron  de 
evadirse  del  destierro,  y  por  no  frecuen- 
tadas  sendas  y  atajos  regresar  a  la  Pà- 
tria; mas  cogidos  en  el  acto  de  la  eva- 
sión,  y  formada  causa  criminal,  fueron 
condenados  «a  obras  públicas  (o  sea  tra- 
»bajos  forsados),  vestidos,  amarrados, 
»custodiados  y  tratados  como  los  màs 
»viles  esclaves.  Esta  sentencia  inicua... 
»fué  en  efecto  fallada,  publicada  e  intima- 
»da  a  los  dos  Franciscos,  ambos  sacerdo- 
>>tes.  Aun  màs;  se  les  hizo  recibir  a  cada 
»uno  su  vestido  de  ignomínia  correspon- 
»diente  a  su  pena,  y  se  liubo  de  firmar  el 
»recibo...;  però,  escandalizadas  algunas 
»personas  honradas  del  lugar  de  un  fallo 
»tan  horrible  entre  cristianos  católicos, 
»escribieron  al  Ministre  de  Estade,  y  así 
»se  suspendió  su  efecto...  Este  suceso 
»extraordinario...  ye  se  lo  he  oido  referir, 
»no  una  vez  sola,  a  los  dos  pacientes 
»sacer  dotes.» 

«En  cuanto  al  convento  o  casa,  sufrió 
»le  que  era  necesario,  albergàndose  allí 
»semejantes  huéspedes.  Celdas  arruina- 
»das,  puertas  hechas  astillas,  muebles  y 
»utensilios,  ropa,  libros,  papeles,  todo  fué 
»objeto  del  pillaje.  jOjalà  se  hubiesen 
»podido  salvar  algunas  cosas  pertene- 
»cientes  a  esta  última  clase!...  Se  resintie- 
»ron  (de  la  casa)  hasta  los  tejados  y  al- 
»gunas  de  las  paredes  maestras.  También 
(los  enemigos)  dejaron  allí  una  corrup- 
»ción  y  heder  pestilente  que  parecia  ha- 
»berse  identificado  con  la  misma  fàbri- 
»ca...»  (1). 
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ARTICULO  DUclMOSl£\Tü 

SAN  JUAN  DE  RIUDOMS.  SANTA  ANA  DE 
ALCOVER  Y  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS 
DE   MONTBLANCH 

Respecio  de  los  dos  piimeros  conven- 
los  el  Padre  Aragonès  se  limita  ii  escribir 
que  en  lu  guei  ru  del  Corso  sus  desper- 
fectos  fueron  grundes  (1). 
^e  exiiende  miis  en  lo  tocante  al  lerce- 
del  cual  dice  que  le  costo  cura  la  visita 
dl?  una  columna  tiancesu,  pues  los  canes 
napoleònicüs.    llevados  de    su    enemiga 
contra  los  (railes,  cometieron  en  ól  todo 
linaje  de  excesos.  v  Desput-s  de  saqueado 
v   desmanielado  enteramente,   desput^s 
Ic- arruinadas  muchas  celdas,  airanca- 
J.is  las  puertas  y  venlanas,   y  hechas 
»astillas.  y  echadas  al  lue^o;  después  de 
íbaber  hecho  lo  mismo  en  la  iglesia,  derri- 
»bados  los  altares  y  hechos  pedazos;  des- 
»pués  que  ya  no  quedaba  en  lo  interior  del 
i>con vento  mueble,  ni  adorno,  ni  cosa  algú- 
ína  que  se  pudiesen  llevar,  o  que  les  fue- 
-L-  fàcil  destruir;  pegaron  fuego  al  edifi- 
10,  para  que  las  llamas  hiciesen  pronto 
•  que  con  las  manos,  sin  gastar  mucho 
.empo,  era  imposible  hacer.  Hecha  esta 
peración,  se  fueron  los  inicuos,  llevando 
1  botin  de  su  iniquidad,  y  dejando  ar- 
liendo  el  convento,  que  acabuban  de  de- 
-lar     (2).  Alejados  de  Montblanch  los 
aanceses,  los  vecinos  acudieron  presuro- 
Sos  al  incendio,  logrando  soíocar  las  lla- 
mas, sin  emperò  ser  parte  para  impedir 
los  grandes  daflos  que  éstas  habian  ya 
caus;idoen  el  edificio.  >Y  toda  la  obra  se 
:  csintió  tanto,  que  fué  necesjirio  mucho 
.lempo  y  mucho  gasto  para  volverla  a 
"SU  antiguo  estado,  ou  lo  menos  para  que 
xlos  frailes  pudiesen  morar  allí  sin  mucha 
incomodidad»  (3). 


(i;     Obra  cit..  tomo  I.  pig.  i^-j. 

(3)     P.  Aragonès.  Obra  cit..  tomu  I,  pic.  j^. 

())     P.  Aragonès.  Obra  cit.,   tomo  1,  pip'.  .'17. 


AKllLLLU  U1-.  l.\l•»^hrnM•  • 

JESÚS  DE  TORTOSA 

De  los  pel  i  aiices  sulndos  por  esta  casa 
en  los  aciagos  dius  de  la  guerra  de  Napo 
león,  cuyus  tropus  tanto  odio  musiraron 
contra  las  ordenes  mon.isticas,  nos  trans- 
miten  noticia  dos  autores.  El  l'adre  Rai- 
mundo  l-'errer  dice  que  en  septicmbre  de 
1.S13  la  ciudad  de  Barcelona  temia  de  Su- 
chet  un  imprevisió  golpe  de  mano  contra 
los  frailes,  cual  óstc  lo  habia  dudo    en 
Reus  y  Tortosa»  (4);  y  el  Isidre  Aragonès 
escribe  lassíguientes  lineas:  «El  convento 
de  Padres  Recoletos  de  Tortosa  ya  desde 
el  principio  fué  hospital  de  las  tropas 
'espartolas,  para  cuyo  objeto  lo  cedieron 
ide  buena  voluntad  aquellos  Religiosos, 
■  como  muy  amantes  del  bien  de  la  pàtria, 
inseparable  entonces  de  un  modo  muy 
'particular  del  bien  de  la  Religión.  Des- 
pués lo  ocuparon  los  enemigos,  y  sirvió 
xa  su  impiedad,  a  su  rapacidad,  a  su  bru- 
'  lalidad,  a  su  ràbia  y  a  su  furor.  Cuando 
lo  dejaron  quedo  exhausto  de  todo,  del 
'^todü  desmantelado,  y  en  tal  estado  que 
•fué    necesario  no  solo    amueblarlo    de 
nuevo  enteramente,  sinó  en  cuanto  al 
»interior   reediticarlo  casi  todo  de  nue- 
♦vo-'  (5). 


ARTÍCL'LO  DECIMOCTAVO 

SAN  ANTONIO  OE   PAOUA  DE  MORA 
DE  EBRO 

La  posición  estratègica  del  convento  j' 
su  muy  sòlida  construcción  daflAronle  no 
poco  durante  la  guerra  de  nuestra  Inde- 
pendència, pues  los  franceses,  por  razón 
deaquellas  circunstancias,  convirtiéronle 


{4)    Üjrtv/oifj  «TJu/iTM.   Tumu  IX  del  manu»- 
critú.  Idea  de  sepliembre  de  181 ;. 
(^)    F.    .\ragoné».    Obra  cit.,  tomo  I.   pàgina» 
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en  fuerte  (1),  muy  bien  fortificado  y  pro- 
visto  de  no  corta  guarnición;  a  la  que  en 
abril  de  1812  vanamente  intento  sitiar 
nuestro  guerrillero  Narciso  Gay  (2).  Y  los 
estragos  allí  causados  por  tan  ingratos 
huéspedes  fueron  tan  grandesque  elPadre 
Aragonès  asegura  que  eu  sutiempo,  osea 
dieciocho  anos  después  de  la  ocupación 
francesa,  tenia  aún  a  la  vista  el  convento 
«tristes  y  dolorosos  recuerdos  de  ella»  (3). 
Y  no  sin  razón,  pues  sabemos  que  una  de 
las  fechorias  francesas  consistió  en  que- 
mar  el  órgano  (4),  y  que  fué  necesario  que 
el  Guardian  que,  ausentadosaquéllos,  en- 
tro en  el  gobierno  de  la  casa,  Padre  Pedró 
Poch,  y  el  que  le  sucedió,  Padre  Cristóbal 
Pegueroles,  se  dedicasen  ahincadamente 
a  reparar  aquellos  danos(5).  A  los  cuales 
en  el  período  de  1820  a  23  sucedieron  otros 
nuevos,  de  los  que  fué  igualmente  dolo- 
roso  testigo  el  nombrado  ultimo  Prelado, 
según  en  su  lugar  veremos. 


ARTÍCULO  DÉCIMONONO 

SANTA  WIARÍA  DE  LOS  ÀNGELES 
DE  HORTA 

Oigamos  también  aquí,  como  en  los  ar- 
ticules de  los  demàs  conventos  Francis- 
cos,  al  Padre  Aragonès. 

«Este  convento  de  la  Santa  Recolec- 
»ción,  perteneciente  a  los  Franciscos  de 
»Catalufia,  es  cèlebre  especialmente  por 
via  larga  morada  que  en  él  hizo  el  gran  ■ 
»de  siervo  de  Dios,  aquel  taumaturgo  ca- 
vtalàn,  que  hacía  los  milagros  a  vista  de 
»todo  el  mundo  como  jugando;  que  habla- 
>'ba  con  su  Dios  y  Redentor,  a  semejanza 


(i)  Caria  del  Hdo.  D.  Jacinlo  Amorós,  oclo- 
gcnario,  piirroco  de  Morn.  De  noviembrcdc  1893. 

(2)  D.  Antonio  de  Bofnrull  y  BrncA.  Historia 
critica  de  la  f/iicrra  de  la  Iiídefiendencia  en  Ca- 
laluíla.  narcctona  i8Hy.  Tomo  II,  pi'ig.  367,  col  i. 

(3)  P.  AriiKonÍH.   i)hrn  cit.,   tomo  I,  pc-lg,  ^17. 

(4)  Cnrtii  cil.  del  Kdo.  .Sr.  Amorós, 
(ç)     Cnrtn  cit.  del  Kdo.  Sr.  Amorós. 


»de  Moisès,  como  suele  hablar  un  amigo 
»con  su  amigo;  que  siendo  un  pobre  fraile 
»Francisco  lego,  se  atrajo  las  atenciones 
»de  los  magnates  y  de  los  reyes,  y  que 
»llegó  a  ser,  y  es,  uno  de  los  mayores 
»ornamentos  del  Principado,  que  le  hace 
»mucho  honor.  Hablo  del  Beato  Salvador 
»de  Horta,  apellido  que  le  dió  el  conven- 
»to,  del  cual  voy  a  tratar  por  lo  relativo 
»a  lo  mucho  que  tuvo  que  sufrir  de  las 
»furias  enemigas,  en  esa  guerra  cruel, 
»que  hubo  de  sostener  Catalufia  contra  el 
»tirano  Napoleón.» 

-<E1  dia  10  de  Febrero  del  ano  diez, 
»llegó  el  general  Musnier  con  su  banda 
»de  asesinos.  El  terror  que  concebirían 
«aquellos  pobres  frailes  por  semejante 
»visita  (tan  diferente  de  las  que  acostum- 
«braban  hacer  los  fieles  a  aquel  santuario 
»por  causa  de  devoción)  no  hay  que  pon- 
»derarlo.  Ellos  tenían  que  témer,  como 
«catalanes  levantados  contra  la  tirania, 
»como  frailes,  como  Franciscos,  y  tam- 
»bién  por  razón  de  la  localidad  de  su  mo- 
»rada,  situada  en  una  soledad  y  en  un 
»desierto.  Cada  uno  se  ocupaba,  como 
»era  natural,  en  el  pensamiento  de  cómo 
«salvar  su  vida,  huyendo  quièn  a  una 
»parte,  quièn  a  otra,  retirandose  algunos 
»por  las  desigualdades  del  monte  vecino, 
»o  escondièndose  en  alguna  caverna. 

«Mientras  tanto,  aquellas  tropas  inhu- 
«manas  se  apoderaron  del  convento,  y, 
»haciendo  los  destrozos  acostumbrados.lo 
»saquearon  todo,  no  dejando  sinó  lo  que 
»no  se  pudieron  llevar,  o  lo  que  juzgaban 
»que  les  había  de  servir  de  embarazo  para 
»las  otras  correrías  que  tenían  proyecta- 
»das.  También  saquearon  la  iglesia,  lle- 
»vàndose  todo  lo  que  excito  su  codicia, 
»que  era  insaciable.  Lo  dem.'is  lo  maltra- 
»taron  todo,  haciendo  unos  daflos  irrepa- 
»rables, 

«Convirtieron  su  furor  contra  las  ima- 
»genes  de  aquel  devoto  templo.  A  unas 
»les  cortaron  los  brazos,  a  otras  las  ma- 
»nos,  a  otras  acribillaron  el  rostro,  y  a 
»otras,  en  fin,  las  desfiguraron  de  otros 
»varios  modos.  No  parecía  sinó  que  había 
»ido  allí'l  algun  ejército  de  aquellos  anli- 


I 


tiiis   u.'ii.>i1.is(iis;  però  estos  lo  eran 
1  mal 

V  Joloroso  entre  Ics 

«n  '  ■^<>  ^ue  i|tiemaron 

kI  simas  y   muy  ve- 

tiii  .<-  .kii.ti.tu  i-n  RDin  manem  la 

ixÍK  .  .   los  lieles   l.a    una  era  ile  la 

»Virj;cn  M.uia,  bajo  el  titulo  de  Nuestra 

»SeAora  de  los  Anceles,  que  es  la  titular 

!el  convento:  imagen   p"ilent<>s;i.  ante 

.1  cual  se  pos;raban  Irei  ui•iilt-niente  las 

»^  !  pedir  (jratias  a  la  Madre  de 

»I '  ilMan  habia  obrado   allí   mu 

li>-  ..!■.. .i,i.s    l.a  otra   era  la  de  Jesu- 

I  isto  cruiilioado,  muy  apreciada  por  la 

-.ircunstancia  de  ser  la  misma  ^sej;ün  la 

•antigua    y    nunca    interrumpida    tradi 

ei   n    ante  la  cual   desahoRaba  el  Heato 

l'>r  sus  sencillos  y  fervorosos  sen 

;tos.  hablando  en  ella  al  Rey   de 

■ciclub  y  tierra,  cuando,  como  estrechíin- 

«dole  por  sus  promesas,  le  decia:   Siilor. 

Ititnirlopromelif^ti-.  I  li  me  lo  liii>  Uf 

iitnplir. 

Estns  dos  Imilfíenes,  pues,  de  un   pre- 

io  inestimable  por   tan  relevanles  cir- 

iiicias,  fueron  quemadas  por  aquel 

•'>  de  impíos.  Estos  son  daftos  ver- 

imente  irreparables,  por  los  cua- 

convento  de  Horta  perdió  unas 

.^^,  ï-idades,  que  no  puede  tener  espe- 

anzas  de  vol  ver  a  recobrar... 

\    UI  iMbre  fraile  (de  nombre  Fran- 

que  no  habia  querido.  o  no 

!■>  huir,  lo  asesinaron  bàrba- 

.imente  en  su  pròpia  celda.  A  otro  (lla- 

:Tiad.>  Bautista  Escarcellé,  lego),  que  se 

h.ibia  retirado  a  una  casa  de  campo,  a 

res  cuartos  de   hora  del  convento.  lo 

mataron  del  mismo  modo. 

>Ciertamente.  que  dos  Religiosos  iner- 
mes, de  los  cuales  el  uno  se  fiaba  de 
.tquellos  bArbaros  entregAndose  en   sus 
n-,       ^,  y  el  otro  no  hacia  mAs  que  reti- 
para  evitar   sus  furiosos  ímpetus. 
-  Iiabian  hecho.  ni  les  habian   podi- 
uer  ninguna  hostilidad.  Però  eran 
-    V  l^..|•  esta  sola  razón  ya  no  te- 
II  derecho  a  la  vida.  según 
■s  de  aquellos  monstruós,  los 


•^cuBles  pensaban  que  podinn  nu.',  n-i  i.i 
sin    ninguna  respon&nbilídnd    : 
pulo. 

«Este  odio,  (I  m&i  bien.  esta  ral•ia   it-n 

^na  Ilegó  a  tal  extremo  contra  los  dji  hus 

vfiailes.  que  sOlo  abrigarse  í-ntn-  elios.  o 

■^hallarse  en  algtin  lugar  a  rll'S  pcitene- 

iciente,  se  reputrt  como  un  «Jtlito  capital. 

■  En  el  porticó  del  convento  m.itarnn  a 

sangre  fria  a  un  pobre  hombre  (Carlos 

l•lluguetX  que  por  casualidad.  o  por  sus 

'i>  ias  privadas,  -.    '    "   '      por 

iria.  sin  duda,  .  ^ar 

— ..Ml     ,    v.i  ia  servirie  de  'ien 

que  oiro.  ;Misero.   que  n  ela 

snl;i  circunstancia  de  ser  i ..  ,.   ,,^    ,  j  an- 

i  i^i us  era  un  titulo  entre  aquellas  (ïeras 

para  quitarlc  la  vida!  .. 

>•Sin  otro  motivo  mataron  también  a 
'Otro  hombre  (Uamado  José  Antonio  Ri- 
'fatcrra)  que  hallaron  en  el  monte  de 
íSanta  B;lrbara.  contiguo  al  convento... 
>En  lin,  los  desapiadados  enemigos  de- 
ïjaron  el  convento  en  un  estado  deplora- 
»ble,  sin  adornos.  sin  alhajas.  sin  víveres. 
"y  sin  ninguna  de  las  cosas  müs  necesa- 
»rias;  la  iglesia  saqueada  y  deslustrada 
»de  un  modo  horrible,  los  aliares  profa- 
1  nados,  las  ImAgenes  mutiladas;  y  dos.  es 
>a  saber,  la  de  la  Virgen.  y  la  de  su  Hi  jo. 
»que  eran  el  decoro  de  aquella  santa 
>casa.  y  que  se  apreciaban  mAs  que  un 
«tesoro,  quemadas... 

»En   cuanto  a  la  fabrica  del  convento. 

vfueron  creciendo  mAs  y  mAs  todavia  los 

>  estragos,  especialmente  cuando  fué  con- 

vvertido   en   hospital.    Entonces    fueron 

vdestruivlas  las  celdas.  cuyos    pisos    se 

>convirtieron    en    cuadras.  los    muebles 

disipados.  las  oticinas  comunes,  y  todo 

lo  demAs,  tan  trastornado  y  tan  mal  pa- 

>rado,  que  desapareció  hasta  la  forma  y 

figura  de  habitación  de  una   Comunidad 

religiosa.  Cuiinto  costo  de  reparar  des 

pues  aquello  que  podia  repararse  (por- 

'que  algunos  daflos.  como  queda  dicho, 

eran  absolutamenie  irreparables^  yo  lo 

ignoro:   aunque  bien   se   puede  colegir 

'por  mayor,  atendiendo  a  la  calidad  y  a 

lla  gravedad  de  las  ruinas 
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»Si  con  el  tiempo  se  volvió  a  poner  co- 
»rriente,  y  se  habilito  en  lo  posible  para 
>^podei'  liabitai'se  según  estilo,  todo  se 
»debió  a  los  grandes  desvelos,^e  incesan- 
»tes  diligencias  de  aquellos  pobres  frai- 
^les,  y  especialmente  de  su  guardiàn, 
»que  lo  era  entonces  el  P.  Fr.  José  Rel, 
»que  después  fué  definidor  por  la  Santa 
»Recolección,  habiendo  pasado  por  todos 
»aquellos  sustos  y  sobresaltes,  que  fué 
»testig"o  ocular  de  los  sobredichos  estra- 
»gos  y  ruínas,  y  que,  finalmente,  hizo 
»por  su  parte  lo  que  pudo  para  reparar- 
»las»  (1). 


ARTICULO  VIGESIMO 
SAN  MIGUEL  DE  ESCORNALBOU 

Los  sufrimientos  de  esta  comunidad  en 
los  tiempos  de  la  guerra  napoleònica  no 
quedaron  cortos. 

Así  los  relata  Aragonès: 

«Esle  convento,  cèlebre  por  tantos  tí- 
»tulos,  no  pudo  dejar  de  llamar  la  aten- 
»ción  de  los  emisarios  de  un  tirano  de  las 
»cualidades  de  Napoleón.  Y  en  efecto, 
»desde  luego  la  llamó. 

>^Es  verdad  que  sus  frailes,  como  ver- 
»daderos  Franciscos,  no  pudieron  menos 
»de  irritar  a  semejantes  enemigos.  Predi- 
»caban  en  todas  partes,  no  cesaban  de 
«inculcar,  aun  en  las  conversaciones  pri- 
»vadas,  el  celo  de  la  Religión  catòlica  ro- 
»mana,  el  amor  a  la  pàtria,  y  la  fidelidad 
»al  legitimo  rey  D.  Fernando  VII.  En 
>'estos  sentimientos  fueron  tan  constàn- 
cies, como  ya  liemos  visio  en  otro  lugar, 
»segiin  la  resolución  que  liicieron  en  co- 
»mún  de  nunca  jurar  obediència  ni  fide- 
»lidad  al  Gobienio  intruso,  aunque  por 
>^no  hacerlo  se  hubiese  de  perder  cl  Semi- 
»nario,  ni  aunque  a  cada  uno  le  hubiese 
x•de  costar  la  vida. 

>'Lu  raiz  de  unos  sentimientos  tan  gene- 
»rosos  no  pudo  ocultarse,   aun  desde  el 


(i)     Ohrti  cit.,    Inmo  I,  pilfÇH.  de  lír-,  ii  \-j, 


«principio  de  las  hostilidades,  a  unos 
>^enemigos  suspicaces,  que  todo  lo  inda- 
»gaban,  y  por  todas  partes  tenían  sus 
>; emisarios.  En  efecto,  irritados  por  las 
»noticias  que  adquirieron,  estuvieron  va- 
»rias  veces  para  subir  al  convento.  Però 
»los  pueblos  vecinos  (que  entonces  esti- 
»maban  mucho  a  los  Religiosos)  les  di- 
»suadían  su  determinaciòn,  diciéndoles 
»que  se  fatigarian  sin  mucho  provecho, 
»pues  que  no  hallarían  allí  sinó  unos 
»cuantos  frailes  muy  pobres,  los  cuales 
^•no  cuidaban  de  otra  cosa,  sinó  de  enco- 
»mendarse  a  Dios. 

»Los  sustos  y  sobresaltes  de  estos  po- 
»bres,  que  nada  ignoraban  de  aquellos 
»proyectos  de  la  tirania,  se  dejan  enten- 
»der  fàcilmente.  íY  qué  sucedería  cuan- 
>~'do  desde  sus  celdas  veian  a  los  caribes, 
»que  hacían  varios  movimientos  por  las 
»faldas  del  monte,  y  cuando  veian  relum- 
»brar  sus  armas  por  los  reflejos  del  sol? 
»Nadie  me  negarà  que  todo  esto  eran 
»tragos  de  muerte.  Tomaban  los  tristes 
»todas  las  precauciones  que  les  dictaba 
»la  prudència.  Escondían  lo  que  podian 
»de  sus  alhajas.  Tenían  puestos  centine- 
»las  a  ciertas  distancias  para  que  les  avi- 
»sasen  de  todo.  También  ellos  mismos 
»hacían  centinela,  especialmente  de  no- 
»che.  Se  abstenían  de  tocar  las  campa- 
»nas,  hasta  hacer  parar  el  reloj  de  la 
»torre,  a  íin  de  que  el  sonido  de  las 
»horas  no  alarmase.  iCuan  amarga  situa- 
»ción! 

»Por  lo  demcls,  no  dejaban  por  esto  de 
»cumplir  con  sus  actos  de  Comunidad 
»acostumbrados.  Los  Maitines  a  media 
»noche,  las  demàs  partes  del  Oficio  ecle- 
»siíistico,  las  horas  de  oración,  las  confe- 
»rencias,  etc,  cada  cosa  a  su  tiempo. 
>:•Con  qué  congoja,  con  qué  sobresalto 
>^harían  todo  esto  los  pobres,  es  nii'is  fi\cil 
»concebirlo  que  explicarlo,  Este  vivir 
»agitado,  en  un  continuo  pavor,  a  veces 
«mas  penoso  que  lo  mismo  que  se  tema, 
«duro  por  mucho  tiempo  antes  y  después 
»de  lo  que  voy  a  contar. 

»E1  10  de  Enero  del  aflo  oncc,  sin  em- 
«bargo  de  las  precauciones  de  los  frailes, 


-.  subieron  los  encmÍK•^•ï•  »' 
1111'  iiii-,  Ull  it'ii'njose  al  Seminai  io.  líiaii 
»iilniin;is  par(Kla>  del  cjóii  ito  de  MauJo- 
*oh1,  que  llevabu  el  Jenotei o  hacia  Ta- 
•rragona.  en  dos  columnas;  la  una  por  el 
41amado  Coll  de  las  liias,  y  la  otia  por 
>  1  lugai  Uamado  Argentera,  di^tante 
tomo  media  le;;ua  del  con  vento,  aunque 
*se  necesita  m;\s  tiempo  para  ir,  por  ser 
"la  subida  muy  penos;i). 

Cuando  los  angustiados  Religiosos 
t-ntendieron,  pues,  que  la  lempestad  iba 
Miialmente  a  descargar  sobre  elles,  y 
lue  ya  la  tenian  muy  cerca,  tomaren 
lesde  luego  las  medidas,  que  les  sugirió 
,1  misma  urgència  del  peligro.  Consu- 
mieron  al  instante  el  Sanlisimo  Sacra- 
mento,  por  no  dejarlo  cxpuesto  a  ser 
Jevorado  de  los  perros,  u  hollado  de  los 
puercos,  que  vcnian  furiosos,  y  que  ya 
:io  esiaban  lejos:  retiraron  el  copón,  los 
iUices,  y  lo  demAs  que  pudieron,  según 
! a  ocasiòn  i^erentoria  en  que  se  lialla- 
ban.  Después  de  lo  cual,  huyeron  pre- 
-urosos,  al  abrigo  del  bosque  contiguo, 
V  se  escondieron  entre  aquellas  pertas, 
en  sus  concavidades,  y  en  las  lúgubres 
.  uevas  que  forman.  Por  la  precipita- 
i.i»in  necesaria,  unos  se  estropearon,  a 
utros  se  les  rasgaron  los  hiibitos  por 
entre  aquella  maleza,  otros  perdieron 
los  mantos. 

El  convento,  con  todo,  no  fué  abandó- 
nadó;  pues  quedaron  todavia  en  él  ocho 
sacerdotes  y  dos  legos,  de  los  cuales  al- 
;;unos.  cuando  vieron  los  enemigos  allí 
muy  cerca,  salieron  a  recibirlos  hasia  el 
ixjrtal,  que  llaman  del  Bon.  por  ver  si  así 
podrian  amansarlos.  Però  no  eran  hom- 
bres  aquelles  de  los  que  se  dejan  aman- 
sar por  frailes.  Antes  bien,  luego  que 
los  vieron,  aunque  rendidos  y  humildes, 
s  n  senas  de  suplicantes,  amartillaron 
k  -  i.irbaros  sus  fusiles,  y  desenvaina- 
ron  sus  sables.  Se  les  acercaron,  sin 
embargo,  los  míseros  Religiosos,  y  aun- 
que tcmblando,  les  ofrecieron  corteses 
'SUS  serviciüs  en  todo  cuanto  pudiesen; 
•  però  fueron  recibidos,  no  solamente  con 


■  una  grosei  la  siempie    viiupn  .iiMr,    Miia 
con   la  tiere/a  pròpia  sdlo   de  uquellMS 

■  monstruós. 

Hntrarun  por   lin  al  convento.  seme 

>  jantes  en  el  truje  y  en  lodos  sus  ademn- 
•nes  a  unas  arpias.  Fueron  con  precipita 
'Ciiin  a  la  cocina  y  al  relectorio,  y  carga- 

ron  sucesivamente  con  todo  cuanto 
khabia,  no  solamente  con  todo  el  pan  y 
demrts  alimentos  (era  cerca  del  medio 
•dia),  sinó  tambión  con  todos  los  utensi- 
»lios  de  ambas  oticinas.  No  dejaron  ni 
■una  servillela.  ni  un  solo  trapo,  todo  se 
•4o  llevaron. 

"Fueron  con  la  misma  fúria  a  la  igle- 
isia  y  sacrisiia,  y  on  amb«)S  lugares  s;in• 
ütos  fué  también  completo  cl  saqueo. 
•Vestiduras  sjigradas,  ornamentos  de 
'los  altares,  cera,  etc,  todo  fué  presí» 
'de  aquella  descomunal  rapandad,  con 
>todo  cargaron;  en  tanto  que,  para  cele- 
brar la  maftana  siguiente,  tuvieron  los 
itpobres  Religiosos  que  enviar  al  lugar 
iíde  Dos-ayguas...  distante  unos  tres 
»cuartos  de  hora,  para  que  les  prestasen 
»velas  y  ornamentos. 

kSubieron  después  las  furias  a  las  cel- 
»das,  haciendo  estragos  a  cada  paso  que 
"daban  Desquiciaron  y  derribaron  puer- 
•  tas,  de  algunas  hicieron  astillas.  pillaron 
»cuanto  movió  su  insaciable  apetito.  des- 

>  perdiciaron  o  emporcaron  lo  que  no  se 
vllevaron,  asemej;indose  aun  en  esto  a 
»las  sobredichas  aves  monstruosas,  que 
>/fingieron  los  poetas,  sucias,  crueles  y 
•rapaces  Mas  no  hallaron  lo  que  con  ma- 
yor  ahinco  buscaron,  que  era  l'argfiit , 

ipues  no  le  habia  en  aquel  convento  de 
Franciscós  Però.  juzgAndolo  por  impo- 
sible  unos  salieadores  de  aquella  raza, 

■  y  ligurAndose  que  los  frailes  lo  tendrian 
-o  lo  llevarian  escondido,  aquí  fué  de  la 

»tiranía,  aqui  de  la  crueldad  que  ejercie- 

>ron  contra  los  miseros. 
Va  he  dicho  que,  huyendo  los  dem:ks 

»al  monte  y  al  bosque.  se  quedaron  en  el 

•<;onvento  ocho  sacerdotes  y  dos  legos. 

'  iPobres!  Pagaron  bien  cara  la  conlianza 
■y  el  buen  celo,  que  les  moviO  a  quedar- 
se.  pues  en  vez  de  amansar  aquellas  lie- 
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»ras,  excitaron  mas  su  ràbia,  la  cualcon- 
»virtieron  finalmente  contra  ellos  mis- 
»mos,  y  se  vieron  los  tristes  metidos 
»entre  tales  angustias,  que  era'preferible 
»acabar  la  vida,  como  fuese  de  un  modo 
»regular  y  natural. 

«Amenazados  de  muerte,  y  de  una 
»muerte  cruel;  que  en  varios  momentos 
«terribles  de  los  accesos  frenéiicos  de 
»aquellos  energúmenos,  no  distaba  de 
»ellos  màs  que  un  solo  grado,  tenían  que 
»sufrir  una  Uuvia  de  golpes  que  con  los 
»sables  y  bayonetas  les  daban  en  la  cabe- 
»za  y  espaldas,  diciéndoles  a  cada  golpe: 
«Saca  l'argent.'ò  Hicieron  arrodillar  a  al- 
»gunos,  obligàndoles  a  desnudarse  del 
»hàbito  para  registrarlos,  teniendo  los 
»sables  levantados,  y  vibràndolos  con 
»furia  sobre  sus  cabezas,  aunque  repri- 
»mían  el  golpe.  iNo  era  esto  casi  tan 
»amargo  como  el  morir? 

»A  un  sacerdote  anciano,  puesto  así  de 
»rodillas,  le  repitieron  muchas  veces  que 
»sacase  Vargent,  de  lo  contrario  moriria. 
»Y  como  respondiese  siempre  que  no  lo 
»tenia,  uno  de  aquellos  verdugos  le  apun- 
»tó  el  fusil  amartillado  a  la  cabeza,  que 
»tenía  inclinada  hacia  el  suelo,  y  dicién- 
»dole  que  iba  a  morir,  hizo  el  bàrbaro  el 
«ultimo  ademàn  de  dispararle.  El  mismo 
»paciente  me  lo  conto  después  a  mi.  íY 
»no  era  esto  màs  amargo  aún  que  la  mis- 
»ma  muerte? 

»A  otro,  joven  y  robusto,  iba  otro  ver- 
»dugo  a  traspasarle  de  veras  con  la  ba- 
»yoneta,  però  el  fraile  previno  el  golpe, 
»agarrando  la  bayoneta,  que  se  quebró 
»entre  sus  maiios,  y  como  por  fortuna  se 
»liallase  cerca  de  una  escalera  secreta,  la 
»tomó  pronto,  y  pudo  escaparse. 

"Otro  anciano  recibió  tres  heridas  en 
>'Un  brazo.  A  otro  le  dieron  una  cruel  bo- 
sfetada,  y  casi  lo  derribaron  con  un  íiero 
«cuiatazo  do  fusil.  A  otro  le  echaron  de 
»una  escalera  abajo,  con  tanta  violència 
«quese  quebró  el  pobre,  y  se  quedo  que- 
»brado  toda  su  vida. 

»E1  P.  Fr.  Juan  Colomer,  misionero 
x-anciano,  scncilio  y  muy  virtuoso.  Este 
»es  el  que,  poslrado,  estaba  aguaidaiulo 


»el  fatal  plomo  con  que  el  bàrbaro  le  ame- 
»nazaba  diciendo:  «Vas  a  morir. 

»E1P.  Fr.  Domingo  Falgàs,  misionero 
»joven.  Este  es  aquel  en  cuyas  manos 
>;se  rompió  la  bayoneta  que  iba  a  traspa- 
»sarle. 

»E1  P.  Fr.  Agustín  Peres,  misionero 
»anciano,  hàbil  teólogo.  Este  es  el  que 
»recibió  tres  heridas  en  el  brazo. 

»E1  P.  Fr.  Juan  Anglada,  misionero, 
»anciano  venerable,  ex  guardiàn  del  Se- 
»minario.  A  éste  dieron  la  gran  bofetada, 
»y  el  f uerte  culatazo  de  fusil. 

»E1  P.  Fr.  Antonio  Pascual,  misione- 
»ro  anciano,  hàbil  orador,  que  habia  he- 
»cho  mucho  fruto  con  sus  sermones.  A 
véste  echaron  escalera  abajo,  de  cuyas 
»resultas  quedo  para  siempre  quebrado. 

«Aquella  terrible  tragèdia  duro  desde 
»el  medio  dia  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
»hora  en  que,  finalmente,  se  retiraron  los 
»enemigos  inhumanos,  cargados  con  su 
apresa  y  botin,  dejando  el  convento  ex- 
»hausto,  descalabrados  y  metidos  entre 
«terribles  angustias  a  los  pobres  frailes. 
»Por  la  noche  volvieron  los  que  habían 
»huído  al  bosque,  y  refugiàdose  en  las 
«Cuevas  del  monte,  estropeados  y  rasga- 
»dos,  como  queda  dicho. 

«Hallàndose  ya  juntos,  haciendo  mil 
«reflexiones  tristes  sobre  lo  que  les  aca- 
«baba  de  suceder,  contàndose  mutuamen- 
»te  lo  que  cada  uno  había  padecido,  debi- 
«litados  del  susto  y  del  hambre,  porque 
»los  màs  apenas  se  habían  desayunado 
«en  todo  el  dia;  lo  primero  que  hicieron 
«fué  cumplir  con  la  parte  del  divino  Ofi- 
«cio,  que  de  aquel  dia  les  faltaba,  y  reza- 
«ron  Vísperas  y  Completas.  Después  tra- 
«taron  de  tomar  alguna  refección,  de  que 
«tanto  nccesitaban.  Però  no  hallaron  los 
«pobres  de  quó  echar  mano,  ni  aun  para 
«hacer  una  trista  colación;  poi-que  las 
«furias  todo  lo  habían  consumido  o  se 
«lo  habían  llevado.  En  todo  cl  convento 
»no  se  halló  el  màs  pcqueflo  mendrugo 
»de  pan;  y  como  era  de  noche,  las  pobla- 
«cionc's  distantes,  y  los  caminos  difíciles, 
«no  inidieron  tomar  ninguna  providen 
M-n.  Conqiie,  dcspuús  de  tantes  traba 
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I  (.uutru  uveltanas  y  un  tru- 

.^..  wi    >iii..,   lo  qur  pudo  esraparsc  de 

•liïs  uflub  y  dcr  la  rapacidad  de  lus  enenii 

;•  -     'lui/ík    pul    pailaular   piüvidcncia 

iu. 

lli  i:iacius  u  Dios  lus  pobres,  con- 
*>  !c  nüe,  &i   habiau   pudccidu 

í-t.i  i-  y  irubajüs,  si   habian  per 

•Uidu  lu»  aitiajus,  y  si  no  teniun  qué  cú- 
•mer,  habian  con  todo  salvudo  las  vidus, 
•lo  que  no  era  de  esperar  del  furor  (rené- 
»tico  con  que  los  traiaron  uquellos  bàr- 
kbaros  iuhumanos  Sin  embargo,  se  ulli- 
•etan  mucho  por  no  lener  al  pronto  con 
•que  rcmcdiar  la  necesidad  de  un  Reli- 
•gíoso  enícrmo.  que  por  la  grande  tribu- 
•lación  no  había  tornado  alimento  en 
•todu  aquel  dia.  V  ;por  qué  he  de  dejar 
Hle  referir  aquí  un  suceso.  que,  si  no  es 
•milagroso,  es  cieriamente  admirable  en 
t,.J.(-  sus  circunstancias? 

.1  en  el  Seminario   un   cachorro 

:i  extremadamente  voraz.  aun  por 

cr  perro  de  aquella  casta;   nuncu  se 

ia  harto,  y  cualquiera  cosa  de  comer 

-;.iba  al   momento    A  la   maflana 

ate,  pues,  anics  que  pudiese  lletjar 

.  su>.orro  de  las  poblaciones  vecinas, 

•mpareció  el  bruto  con  medio  pan  muy 

ucno  en  la  boca,  se  dirigiò  a  la  cocina 

soltó   inmcdiatamente  el  pan  de  los 

>.  en  medio  de  los  frailes,  que  esta- 

liciíos  de  cómo  remedianan   la 

'   '.A  enfermo.  Cogieron  el  pan, 

*'  a  Jesucristo  por  su  admira 

»t.,  ,  .    ,,.v;icia.   Inmediatamente   liicie- 

•ron  una  sopa,  que  llevarou  al  doliente. 

*»rl  L  u.il  durante  veinte  y  cuatro  horas  no 

tornado   alimento  alguno,  y  con 

Kvl..  muy  consolado. 

'  cs  cierto,  y  lo  lesiilican  mu- 

-  IV   ^l'sos  graves  y  virtuosos,  que 

*ï»c  h.illaban  presentes  cuando  el  perro 

»soUl>  el  pan   La  circunstancia  de  no  po- 

•der  atmar  de  dónde   lo  sacti,  la  necesi- 

»<lad  urgente  del  enfermo,  el  apuro  de 

'■'S  Religiosos,   y  sobre  todo  la   vora- 

Jad  de  la  bèstia,  que  no  estaba  habi- 

Jada  a  soltar  para  olros  lo  que  ella  se 


en  la  clase  de  admirable^  (1). 


AK-  líi  ri  « )  \  K  ;ísIM(  >i•Kl.MFIí( » 
SAN  FRANCISCO  OE  ASI8  DE  LERIOA 

En  los  padecimientos  venidos  de  garrus 
francesas  este  cunvenlo  fué  digno  her- 
mano  del  tarraconense.  I£l  10  de  Mayo 
"de  dicho  aflo  (ISIUI,  a  las  scis  de  la  tar- 
•de,  abandonaron  nuestros  soldados... 
'•el  fortin  del  Carmen.  retiràndose  con 
í-los  canones.  Los  c-nemigos  se  valieron 
x-de  la  ocasión.  y  tuvieron  la  oportuni- 
)'dad  de  abrir  brecha  a  su  salvo.  Entra- 
'  I  on  a  f  uego  y  a  sangre  en  la  ciudad 
'aquella  misma  nOche.  ;Nochc  funesta 
para  Lérida!.  .  Caian  desjingiados  los 
hijos  delante  de  sus  padres,  que  no  po- 
>  dian  socurrerlos.  Se  hacia  fuerza  a  las 
kinujeres  a  vista  de  sus  maridos,  y  de  sus 
'miis  allegados,  los  cuales  ni  aun  podian 
'suspirar. 

jtLos  sacerdotes  y  los  religiosos  eran 
•asesinados  con  la  mayor  tiereza  en  las 
ícalles,  en  las  casas,  y  aun  en  los  sagra- 
kdos  templos,  abrasados  con  los  altares. 
>'Las  tristes  religiosas  cogidas  en  sus  con- 
«ventos  clamaban  al  cielo.  que  no  dudo 
>.las  oyó,  y  aunque  maltratadas  con  gol- 
»pes  crueles,  no  permitió  Jesucristo  que 
»aquellos  monstruós  pasa>en  màsadelan- 
te:  de  muchas  lo  sé  Los  alaridos  de  las 
miseras  se  oian  de  muy  lejos... 

La  sangre  humana  corria  por  las  ca 
>'lles  en  arrovos.  .  Miichos  cadsi veres  en 
sangrentados  llcvados  por  la  corriente 
•SC  hallaron  después  desparramados  por 
l•las  orillas  (í/f/  Stgri)  a  mucha  distan- 
kcia.  -M-J  En  el  con  vento  de  franciscos 
•  los  ministros  del  tirano  Napoleón  se  su- 
peraron  a  si  mismos  en  ràbia,  en  cruel- 
'dad,  en  tiereza.  Los  frailes,  que  sabian 
»bien  la  suerte  que  les  aguardaba,  que- 


(I)     H.  Aragoné».   Obra  cit..  lomo  I,   pi^^ina^ 
de  la  i8s  a  i<ib. 
(.•)     P.  Arat(»acs.  Obra  cit..  lomo  I.  pi^.   i7>. 
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»dàndose  en  el  convento»  (1),  disfrazados 
del  mejor  modo  posible,  huyeron  de  él, 
escondiéndose  unos  en  lacares,  otros  en 
subterràneos,  estos  fingiéndose  criados, 
aquéllos  mendigos...  El  Padre  Guardian 
Fr.  Tomàs  Homs  «corrió  presuroso  y 
»perturbado  a  la  iglesia  para  sacar  del 
»sagrario  el  cupón:  ni  halló  la  Uave,  ni 
»pudo  ver  al  Sacristàn,  que  ya  estaba 
»fuera.  Dió  gritos  a  los  Religiosos  que 
»estaban  en  casa,  y  él  se  pasó  a  la  casa 
»inmediata,  en  la  que,  disfrazàndose,  se 
»metió  con  los  demàs  dentro  de  una  sub- 
«terrànea  gruta  que  en  ella  había,  prepa- 
»ràndose  todos  para  la  pròxima  muerte, 
»que  consideraban  inevitable.  El  ruido 
»espantoso  que  resultaba  del  derribo  a 
«hachazos  de  las  bien  fortificadas  puer- 
»tas,  acabo  de  poner  en  agonia  a  aquellas 
»tristes  víctimas. 

»Entraron,  pues,  una  partida  de  furio- 
»sos  soldades,  los  cuales  apuntando  sus 
»fusiles,  mandaron  a  todos  sacar  el  dine- 
»ro,  y  como  dicho  Religioso  dijese  que 
»no  tenia,  uno  de  los  soldades  le  registro 
»sus  faltriqueras,  y  de  un  zarpazo  le  qui- 
»tó  el  panuelo  de  la  cabeza.  Entonces 
»dijo  el  soldado,  bramando  de  coraje:  Eh! 
»F...  vos  estar  frare;  vosaltres  cansar 
•í>la  guerra  con  los  paisans.  Temió  en- 
»tonces  ser  traspasado  con  la  bayoneta, 
»pero  dàndole  un  horrendo  bofetón,  le 
»dijo:  varnos  al  General, 

»A  las  seis  y  media  de  la  manana  fué 
»conducido  ante  el  feroz  General  Habert, 
»que  con  otros  oficiales  franceses  estaban 
»delante  del  puente.  Allí  encontró  a  otros 
»paisanos  presos,  y  después  de  mil  burlas 
hy  dicterios,  fueron  remitidos  todos  a  las 
>/zanjas,  contra  las  que  disparando  toda- 
>/Vía  el  Castillo...  ponían  en  peligro  a  los 
»presos  a  ser  víctimas  de  la  artilleria.  Si 
>/esto  no  se  verifico,  emperò  lo  l'ueron  de  la 
>/barbaridad  francesa,  pues  descargaban 
»los  soldados  contra  los  presos  crueles 
»culatazos  de  fusil,  bofetones,  puntapiés, 
hy  otras  mil  pesadas  burlas,  especialmen- 
»te  contra  el  citado  P.  Guardit'm,  divir- 


»tiéndose  un  brutal  soldado  en  aranarle 
»la  cabeza  arrancàndole  con  fúria  los 
»cabellos  de  la  corona.  Esta  terrible  es- 
»cena  se  representaba  interín  Uovía  a 
»càntaros,  y  de  consiguiente  calàndose 
»todos  de  agua,  y  emporcàndose  con  el 
»lodo  que  besaban  siempre  que  a  la  vio- 
»lencia  de  los  golpes  caían  en  el  suelo. 
»Hicieron  levantar  al  mismo  P.  Guardian 
»a  garrotazos  de  un  lodazal  en  que  se  ha- 
»bía  caído...»  (2). 

Respecto  del  convento  entraren  en  él 
los  enemigos  «con  precipitación  rabio- 
>^sa,  derribando  puertas,  y  echando  por 
»el  suelo  cuanto  pudiese  series  del  me- 
»nor  embarazo...  Por  desgracia  habían 
»quedado  allí  tres  frailes...  A  los  dos 
»!os  mataron  al  primer  ímpetu,  acri- 
»billàndoles  a  bayonetazos  y  sablazos, 
»dejàndoles  nadando  en  su  pròpia  san- 
»gre»(3).  Llamabanse  Fr.  Antonio  Casa- 
sas,  lego,  y  Hermano  Francisco  Moix, 
donado  y  hortelano  del  convento  (4).  «Al 
*otro  lo  llevaren  para  presentarlo  a  un 
^-•general  subalterne,  que  se  hallaba  allí 
V'cerca  delante  de  una  casa  inmediata  al 
»puente  del  Segre...  Mas  el  jefe  inhuma- 
»no,  mas  cruel  todavia  que  avaro,  luego 
»que  vió  un  fraile  francisco  mandó  tras- 
»pasarle  con  las  bayonetas,  lo  que  in- 
»mediatamente  se  ejecutó...,  y  aun  che- 
«rreaba  la  sangre  por  las  heridas  cuando 
»lo  echaren  al  rio  acorapanando  a  los 
»otros  cadàveres  que  ya  llevaban  las 
»aguas»  (5),  Su  nombre  Fr.  Andrés  Pà- 
mies, lego  (6).  «Hallaron  en  el  mismo  con- 
»vento  a  un  hombre  seglar  [de  nombre 
■f>Jaime)  que  servia  de  mozo  en  la  cocina, 
»y  también  lo  mataron,  Hallaron  a  un 
»mancebo  de  quince  ailos,  y  a  un  mucha- 


íi)     P.  ArngonÍB.  Olira  cii.,  Uimn  I,  pii^ç.  17Ó. 


(j)      1-*.  K'aiimindn   [''ltici'.    l^awcloua  ctiili 
romi)  \'  [kl  im|i.  SuplrnU'iUii   i•IUl-  l'sI; 
irc  cl  Icxlo  y  l-1  indicf,  pdg's.  0  y  7. 

(3)  P.  Artift-onós.  Obra  cil:.,   tomn 
17(1  y  177. 

(4)  P.   Arngonés.  Ohra  cil.,    lomn 
i8n  y  181. 

(5)  P,  Aragoniis.  Olira  cil..   Inino  1,   pàg.  177. 
(í))     P.  Ai-ngoncs.   (Miia  cil,.  Imno  I,  pi\g.  iHo, 


il  (i  11  cn- 
pai;inas 
p:ii;•in.'\.'< 
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•cho  de  uiu'c.  los  I  u.ilch  SCI  vi.in  ilc  niuii.i 
•cilloii.  V  iiimbiéii  K>b  miii.iiuti.  Una  (i  istc 
»n\í  i-  habiii  iduciadu  en  la  iulc- 

hsi.  la  pol•ic  estar  alli  setíiira, 

>be  II. lli  III  UI  ta  s>ihre  l.i  mesa  Uel  altai 
•niayot  que  at.al•aban  Je  pi otanai  aque 
kilus  impios  l£n  tin,  no  mataion  inAsen  el 
«conventu  Je  los  framisios  poique  m» 
ohallai'on  mrts  para  poUer  matar...  V 
K-uandu  ya  no  hallaron  niAs  vivosa  quie- 
>^aes  quiíar  la  vida,  ubrterun  las  sepuliu- 
>ras  de  la  iglesm  ..  para  insultar  a  los 
»muertos...> 

Del  oon vento  en  su  parte  material  »fué 
»>lo  que  era  cunsiguiente  a  lo  referido. 
»Lüs  primeros  que  entraron  en  él.  des- 
«pues  que  lo  dejaron  las  furias,  no  halla- 
iTon  mils  que  cadAveres  acuchillados  y 
«desligurados  nadando  en  su  pròpia  san- 
igre.  muebles  destrozados  y  esparcidos 
*profus;imente  por  el  pavimento,  puertas 
«derribadas  y  hechas  pedazns,  nada  de 
kviveres,  nada  de  ropa,  nada  de  utensi- 
Mios.  nin^runos  libros,  ninj;ün  manuscrito, 
«todo,  todo  se  lo  llevo  tan  liorriblc  tem- 
«pestad.  Por  todo  el  tiempo  de  mi  vidu 
»me  serA  muy  sensible  la  pérdida...  de 
i•los  manuscritos,  de  varies  impresos  y  de 
»los  libros.  tambi(.^n  de  varies  instrumen- 
tes matemàticos. 

fambién  saquearon  la  iglesia,  y  lle- 
iiídose  lo  que  les  pareció  mAs  precioso, 
icumo  los  vasos  sagrades,  etc,  la  prefa- 
«naron  con  un  furor  increible.  A  les  pri- 
kmeros  que  entraron...  se  les  presento 
»este  espectAculo  liigubre:  losas  de  los 
k-sepulcros  levantadas,  altares  derriba- 
kIos,  imAgenes  tronchadas  sobre  la  mesa 
>de  un  altar,  una  mujer  asesinada,  abier- 
»los  los  sagrarios,  esparcidas  por  el  suelo 
•las  Hostias  consagradas  ..  lOh  Dios  de 
•intinita  paciència!    (1). 

Nodebii  poner  términe  a  este  pArrafo 
sin  echar  en  rostre  al  Conde  de  Toreno  y 
demAs  enemigos  de  la  Religión  y  de  k  s 
frailes  el  elocuente  diche  del  furioso 
francès  que  atropella,  segiin  escribí  arri- 

.Vra^n6«.  Obra  cit.,  tomo  I.  piif^inas 


ba,  .il  l'adre  Cjuardian.  C"<<nira  l.i  ujíil^h 
de  este  Conde,  presidenie  de  minisin's  en 
juliode  iKil.').  que  niega  la  decisiva  inltuen- 
cia  que  los  íiailes  ejei»  ieron  en  la  epo- 
peya  espaflola  de  \HLH,  prorlania  cl  sol- 
dado  Irancés  de  Lírida.  que  ve  y  toca  lo» 
hechos.  que  i'o>tii/res,lo>  /rarfs,  miiaar 
ta  ^utrra  cou  los  puisiiii>;  y  aun  con 
mayor  elocuencia  pregonan  la  misma 
veidad  la  safla  y  el  partit  ular  furor  con 
que  el  enemigo  persígue  a  les  religiosos 
y  a  sus  cenventos. 


AKTÍCL'LO  VIGÉSIMOSEGUNDO 

SAN  BARTOLOMÉ  DE  BELLPUIG 

Duranie  la  guerra  de  la  Independència 
esta  casa.     aunque  se   salvo   por   algun 
'  tiempo  con  las  trazas  y  diligencias  de  su 
>  piadüso   sindico,    cayó   tambit^n   en    las 
ufiasde  las  arpias   Fueron  allà.  robaren, 
>destruyeron,  tambicn  profanaren,  tam- 
bién   emporcarun.  Notables  fueron   los 
destrezos  en  la  habitación  de  los  Reli- 
giosos y  en  la  iglesia.  Pere  los  que  su- 
'frió  el  famoso  mauselee  del  Duque  ... 
fundador  del  cenvento,   son    irrepara- 
bles...   Mutilaren    algunas    de  aquellas 
i-estatuas  de  mArmol  linisimo  y  de  un  pri- 
»mor  singular.  Descubrieionel  sarcófago 
del  cadAver  del  Duque,   levantando  la 
»ígi"an    piedra    primoros;imenie    labrada 
que  lo  cubre;  ballaren  el  cuerpo  entero, 
)  todo  lo  registraren,  y  también  lo  roba- 
>'ron,  pues  movió  su  codicia  la  preciosi- 
dad  del   pufto  del  espadin,  que  tenia  el 
cadAver  al  lado,  y  se  lo  llevaren»'    (2). 
liqüi  vócase  el  Padre  Aragonès,  cuyas  son 
las  anieriores  lineas.  al  calificar  de  espa- 
din el  arma  del  cadàver,  pues  no  era  etra 
que  la  espada     que  el    pontitice  Julio  II 
» regalo  a  Don  Kamón  cuando  se  le  eligió 
General  de  la  Liga  Santisima.  que  asi 
llamaron  a  la  verificada  entre  el  Papa. 
EspaAa  y  Venècia  contra  las  luerzas  del 
iimperio  y  de  la  Francia;  però  hoy  estarà 


(j)     I*.  .Vra(;on<Í8.  Obra  cit.,  lomo  I,  pig.  -■-!>. 
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»sin  duda  adornando  con  otras  preciosi- 
»dades  robadas  a  la  Espana  algun  museo 
»o  armeria  de  París,  pues  se  la  Uevaron 
»los  franceses  cuando  la  guerra  de  la  In- 
»dependencia»  (1).  Igualmente,  al  decir 
de  un  ilustrado  hijo  de  Bellpuig,  se  lleva- 
ren el  precioso  mantó  de  Virrey  de  Nà- 
poles;  noticia,  sin  embargo,  que  dejo  en 
duda,  dado  el  silencio  que  sobre  este  robo 
guardan  tanto  el  Padre  Aragonès  como 
el  autor  de  las  últimas  líneas  transcritas, 
que  no  es  otro  que  Don  Pablo  Piferrer.' 
Resulta  de  todos  modos  cierto  que  en  los 
modernos  tiempos  el  mantó  no  aparece,  y 
así  quedamos  en  la  incertidumbre  de  si  lo 
llevaron  o  no  manos  francesas. 

El  Llibre  vert  del  convento  relata  los 
dichos  hechos  en  la  siguiente  «Nota  dels 
^) francesos  y  del  mal  que  fertii  en  est 
y>Convetit. 

y>En  lo  any  1809  vingueren  a  Bell- 
y>piiig,  y  se  aposentaren  a  est  Convent 
y>ahont  estigueren  cerca  4  mesos  ab  di- 
•»ferents  anadas  y  vingudas.  Lo  mal 
y>que  feren  no  se  pot  ponderar  perquè 
yycremaren  tots  los  altars  e  Imatges  de 
»csta  Iglesia,  lo  orga,  las  cadiras  del 
>ycor,  totas  las  portas  y  finestras  del  Con- 
ywent,  y  feren  molt  mal  a  las  parets  y 
>celdas.  Per  això  no  es  de  admirar  que 
»moltas  cosas  que  van  notadas  aquí  dalt 
>^no  se  trobian  com  eran  antes  de  venir 
y>los  francesos  perquè  ells  ho  desbarata- 
y>ren  tot.  Després  los  Espanols  posaren 
»sitt  a  Lleyda  quant  ja  era  dels  france- 
»sos  y  assenyalaren  per  hospital  militar 
»a  est  Convent,  y  feren  caure  las  9  cel- 
»das  del  pis  de  dalt  per  fer  quadras  de 
■^enfermerta.  De  moda  que  tan  mal  feren 
}>los  espanyols  com  los  francesos  y  no 
»crech  que  lo  Convent  sia  ja  may  més 
yJant  hermós  como  era  antes.  Això  se 
■»nota  perquè  los  curiosos  sapian  lo  que 
hha  passat  en  est  Convent. 

y/Salvador  Sors 
__  _  ^■y Guardià.»  (2). 

(i)     d.  l'iiblo  l-'il'i.•n•t•r.  Rcciiados y  hvllczcis.... 
lomii  I,  pilginn  33";,  noia. 
(-•)     IÍhIc  libro  ms.  del  convcnlo  cslri  en  putlL•i 


«En  los  pocos  afios  restantes  que  los 
«religiosos  de  San  Francisco  habitaren 
»el  convento,  en  vano  emplearon  su  acti- 
»vidad  para  restituirlo  al  primitivo  buen 
»estado  y  perfecta  organización;  y  así, 
»por  més  que  el  Padre  Ignacio  Thomasi- 
»no  mandó  hacer  en  1816  la  perspectiva 
»del  retablo  mayor,  por  màs  que  poblase 
»de  imàgenes  el  altar;  por  mas  que  em- 
»baldosara  el  presbiterio  y  construyese 
»las  gradas  para  bajar  al  templo;  por 
»mas  que  el  Padre  José  Gaspar  bendijese 
»en  21  de  agosto  de  1825  una  nueva  cam- 
Kpana,  y  que  el  2  de  agosto  de  1829  deja- 
»se  concluída  la  sillería  del  coro;  no  por 
»esto,  con  ser  tales  obras  de  bastante  cos- 
»te,  no  por  esto,  digo,  lograban  rehacer 
»por  completo  los  desperfectes  causados 
»por  la  soldadesca,  que  nos  ha  narrado  cl 
»Padre  Sors»  (3). 


ARTÍCULO  VIGÉSIMOTERCERO 

SANTA  KIARÍA  DE  JESÚS  DE  BALAGUER, 
SAN  BUENAVENTURA  DE  AGRAMUNT 
Y  SANTA  MARÍA  DE  JESÚS  DE  CER- 
VERA Y  SAN  ANTONIO  DE  PADUA  DE 
TORÀ. 

Durante  el  triste  curso  de  la  guerra 
napoleònica  el  convento  «de  Balaguer, 
»como  cerca  de  Lérida,  y  casi  a  la  vista 
»del  tirano  Henriot,  también  padeció  mu- 
»cho;  esto  es,  lo  acostumbrado  del  pilla- 
»je,  de  las  profanaciones,  de  los  destro- 
»zos,  etc.»  (4). 

El  Padre  Aragonès  solo  dice  de  las 
casas  de  Agramunt  y  de  Cervera  que  los 
conventos  «de  Cervera  y  Agramunt  su- 


dc  una  ramilia  de  Bellpuig-  Me  obluvo  y  mandó 
copia  de  eslc  asienlo  mi  amifío  cl  conocido  escri- 
lor  D.  Valei-io  Serra  y  Holdi'i,  favur  ^ine  le  iif;ra- 
dezcn. 

(?)  I).  X'aleiio  Serra  li..l(lii.  I .o  conveni  A' 
/.'(•///>((/-...  I,t'n\i,i.   /(yd.S.  I'.-ií;-   !S. 

(D     I'.  Araf^onés.   (Uira  ell.,  lonid  1,   pÀp.  j,|.|. 


rKANCItCOI 


•.Ml 


»(iieron  \ns  trop^lias  luoKiumbrndas  de  ' 
«•quellaü  tropus  cxterminadi>ras>  (I). 

Se  ruentií  en  el  puehio  de  T<>rA  que  en 
la  guerra  de  Ids  (riinieses  los  íruiles  de 
su  convento  a  la  aproximai  it'in  del  ene 
migo  arremangaban  su  liAhito.  empufta 
ban  el  fusil  v  rorrian  a  su  oiuui•iuin  (-' 


De  1h$  vejnciones  sufridns  por  In  catut  de 
TorA  estTibe  Aratjonés  l<i  coputdo  en  <>tro 
pArraío,  es  detir.  que  los  convenlos  «de 
*TorA  y  de  Calaf,  por  mAs  reürados  que 
'  estt^n  hai  ia  el  interior  de  la  provincià,  no 
"pudieron  quedar  inmunes»  (J) 


conveniu  me 

.,.,,1.1   nurhl,. 


(  thrn  cil.     li,ii)o  I.  |>. 


Capitcl  del  Claustro  de 
S.  Cu^:at  del  \'allés 


CAPITULO    NOVENO.-DOMINICOS 


ARTÍCULO  PRIMERO 
SANTA  CATALINA  DE  BARCELONA 


P*ir 


Nota— El  e»cudo  de  la  Orden  fuc  Lopiado  del  .4if<iujir«'  Pontifical  de  Alberl  Batlandier.  — iS<>9. 


IMIMINICO* 


Jic  Kaimundo  Ferrer  como  cronista  de 
la  Ciudad  durante  la  guerra  de  los  fran- 
ceses, y  K'S  dominicos  Padres  Mariano 
Rais  y  Luis  Navarro  como  cronistas  de 
la  Orden,  haiidado  cuantas  noticias  se 
puedan  desear.  Limitaréme,  pues,  a  re- 
producirlas,  no  sin  poner  en  alguna  mis 
justos  reparos. 

Asi,pues,el  indicado  filipense,  hablando 
del  Gobernador  de  Montjuich  Don  Maria- 
no Alvarez  de  Castro,  desposeido  de  su 
fuerie  por  la  pertidia  francesa  y  la  estul- 
tícia de  los  gobernantes  espafloles,  escri- 
be  con  referència  a  primeros  de  mayo  de 
líj|>>:   «Obsérvase  que  este  Caballero  se 
vretira  dias  hace  la  mayor  parte  de  las 
'tardes  al  espacioso  y  hermoso  salón  que 
los  PP.  Dominicos  tienen  en  su  conven- 
to  de  Santa  Catalina,  y  allí   se  pasea 
-olo  y  meditabundo»  (1). 
Domingo  _*■_*  de  mayo  de  1808:  «El  Gene- 
:  al  Duhesme  ha  pasado  una  orden  muy 
-cria  al  P.  Prior  de  los  Dominicos,   re- 
onviniéndole  de  tenerse  en  su  Conven- 

N'iiA.  l.a  iiii.i.il  de  esla  pigina  ha  üidu  co- 
piída  de  un  v.kJkc  del  síkIu  \i  o  ïii,  propiú  del 
■""""'  ■"  '  ustodiado  en  cl 

I  del  imp..  pi- 


'to  juntas  revolucionarias,  por  cuya  cuu- 

L&u  dicho  P.  ha  tornado  la  sensible  y  pru- 

dente    providencia    de    no   permítir   la 

entrada  en  dicho  Convento  u  los  hcglu- 

"-res  sinó  por  asuntos  argentes >-  ('i). 

Viernes  "J"  de  mayo  de  IHOH.  Las  tropas 
francesas  registran  el  convento  en  busca 
de  armas  para  los  Bri^atiti  (3j. 

Cantando  las  completas  en  la  tarde 
«del  lU  de  Julio  de  liAW,  los  religiosos  se 
vieron  rodeados  de  enemigos,  que  les 
tuvieron  arresiados   miis  de  una  hora 
•  en  la  misma  iglesia;  míentras  otros  re- 
gistraban  detenidamenie  todo  el  conven- 
to, con  el  objfto,  según  después  sesupo, 
»de    ver    si     había    armas   escondidas. 
'  Però  como  los  religiosos  ignoraban  la 
l'Causa  de  esta   inesperada   novedad,   y 
oían  desaforados  golpes,  y  no  tenían  por 
otra  parte  a  los  soldados   franceses  en 
)-mejor  concepto  que  a  los  tàrtares,  cre- 
'  yeron  era  llegada  su  última  hora.  V'arias 
»veces  renovaren  estos  registres;  y  en 
algunes  de  elles  abrieron  basta  las  se- 
pulturas  de  la  iglesia.  >- 

"Mas  quien  sufrió  de  lleno  la  dureza  de 
>4os  tiranos  de  Barcelona  fué  el  sabio  y 
i  digno  Prior  de  aquella  casa,  el  P.  Mtro 
-.Fr.  Antonio  N'ilarasau,  que  per  espacio 
de  tres  semanas  estuve  presó  en  la  Ciu- 
'dadela,  con  otras  honradas  gentes  de  la 
»ciudad,  para  ebligarlas  al  pago  de  una 

>  enorme  centribución.  Costo  al  convento 

>  40,000  reales  la  libertad  de  su  prelado. 
kPer  tales  procedimientos  era  continua 

la  zozebra  de  aquella  respetable  comuni- 
.  >dad,  que  se  aumentó  con  la  prisión  del 

>  P.  PresentadD  Fr.  Juan  Tapias.  Pues  aun- 
j^que  era  una  calumnia  lo  que  se  le  imputa- 
iba,  alarmo  a  sus  hermanes,  que  casi  to- 

des  estaban  implicades  en  los  preyectos 
de  los  vecinos  de  aquella  ciudad  para  sa- 
>^udir  el  yugo  de  les  usurpadores^  (4). 


(i)  P.  Ferrer.  Dbra  cii.,  tomo  I  del  imp.,  pà- 
gina lüi. 

(?)  P.  Ferrer.  Obra  cii.,  tomo  I  del  imp..  pà- 
(pnas  107  y  i<.•8. 

(4)  PP.  Mariano  Rais  y  I-ui»  Naxarro.  //«/>>- 
>ij  de  la  ^rofiütrú  de  Aragom,  orjem  Je  PredU'J- 
dores.  Xaragoza  i8itf.  Pà^. 07. 
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Así  habla  una  crònica  de  la  Orden,  y 
al  escribir  que  casi  todos  los  dominicos 
estaban  implicades  en  las  conspiraciones 
escribe  la  verdad,  però  se  calFa  muy  bo- 
nitamente  la  política  oportunista  del  Pa- 
dre  Vicente  Sopena,  de  la  cual  nos  darà 
paladina  cuenta  el  Padre  Ferrer. 

En  julio  de  1809  el  convento  tenia  alo- 
jado  bajo  sus  bóvedas  el  regimiento  de  re- 
negados,  oficialmente  llamado  de  José  I, 
y  vulg'armente  úejiisepets,  o  caragirats, 
o  de  la  agonia  (1). 

Por  el  decreto  de  Duhesme  de  27  de 
noviembre  de  1809  Santa  Catalina  era 
calificado  de  convento  de  segunda  clase, 
y  por  lo  mismo  quedaba  abierto,  però 
debía  recibir  en  su  seno  las  comunidades 
de  parte  de  los  suprimidos,  cosa  que  nun- 
ca  se  efectuo. 

Indiqué  ya  en  el  capitulo  I  la  emigra- 
ción  de  frailes  de  Barcelona  efectuada  en 
estos  tiempos.  En  Santa  Catalina,  al  co- 
menzar  de  marzo  de  1810,  quedaban  solo 
seis  presbíteros  y  cuatro  legos  (2). 

La  plata  robada  por  los  franceses  al 
convento  hasta  fin  de  1809  subía  a  828  on- 
zas  6  adarmes  (3)  (83  kilos  y  iinos  200 
gramos). 

En  26  de  abril  de  1810  murió  el  Prior 
Fr.  Antonio  Vilarasau,  opinando  muchos 
que  la  enfermedad  procedia  del  susto  de 
haber  sido  llamado  el  fraile  a  declarar  en 
la  causa  seguida  contra  el  Comisario  de 
policia  Ramon  Casanova  (4). 

En  los  primeros  dias  de  enero  de  1811 
la  iglesia  continuaba  en  buen  estado; 
però  los  guardias  walones  y  los  suizos^ 
ocupaban  casi  todo  el  convento  (5). 

Al  comenzar  de    1812    la    comunidad 


(0  P.  Fi/rrcT.  Ohra  cil.,  Inmn  IV  iinp..  p:i- 
fíina  i,H. 

(-•)  P.  l'crrcr.  (Ibríi  cil..  Idiiki  I\'  cIcI  Iniprcso, 
píg.  158. 

(1)  P.  I•'crrci•.  Ohi-íicil.,  tomo  V  del  Imprcsd, 
pdg.  32. 

(.()  P.  l•'crrL•r.  Obni  cil..  Idino  V  ímp.,  pn- 
Kina  110. 

(5)      P.  l'Y-l-ror.  Ohi•ii  cil.,  liiiiid  IV  ms.  Idcii  dr 

CIICTO. 


dominica  se  componia  de  cinco  presbíte- 
ros y  seis  legos  (6). 

Dia  6  de  febrero  de  1812:  «Notaré  en  la 
»iglesia  de  Santa  Catalina  la  mayor  ex- 
»traíïeza  dictada  por  el  P.  Sopena  (que 
»hace  de  superior  en  la  misma  casa),  quien 
>^ha  mandado  derribar  las  dos  espaciosas 
»tribunas  que  Uenaban  el  presbiterio. 
»Aiïaden  también  que  quiere  simplificar 
»de  tanto  armatoste  el  agigantado  altar 
»mayor,  y  hacer  otras  variedades  en  la 
»iglesia,  como  lo  hizo  el  ano  1810  quitan- 
>^do  de  los  lados  de  la  puerta  mayor  los 
>^dos  altares,  que  ha  colocado  en  la  capi- 
»na  de  San  Raimundo»  (7). 

Dia  24  de  mayo  de  1812:  «Ha  salido..... 
»una  partida  de  tropa  para  inspeccionar 
»la  altura  de  S.  Pedró  Màrtir...  El  P.  So- 
ypena,  dominico,  junto  con  el  Sr.  Closas, 
»ambos  adictos  al  nuevo  Gobierno,  fueron 
»hasta  la  torre  dicha  de  Santa  Catalina, 
»en  donde  habrà  una  comilona»  (8). 

Dia  4  de  agosto  de  1812:  *Hoy  dia  de 

vSanto  Domingo la  iglesia  estaba  bas- 

»tante  iluminada,  pues  ademàs  de  los  del 
«altar  mayor  (que  estaba  muy  adornado, 
»los  damascos  cubrían  el  lugar  que  ocupa- 
)>ban  las  tribunas)  había  en  cada  columna 
»tres  cirios. 

>>Entré  dentro  los  claustros,  en  cuyo 
»pozo  bebia  la  gente  del  agua  bendita,  y 
>^dando  la  vuelta  por  aquéllos  vi  que  se 
»conservaban  todavía  las  tablillas  de  los 
»reos  que  en  el  siglo  anterior  y  antes  fue- 
»ron  condenados  por  el  Santo  Tribunal 
»de  la  Inquisición...  Se  han  dichos  claus- 
»tros  y  la  mayor  parte  del  convento  (vi 
>  el  gran  salón  que  servia  de  cuadra)  con- 
»vertido  en  cuartel  para  los  cívicos,  vul- 
y>go  Juscpc1s...>y  (9). 

Dia  30  de  noviembre  de  1812.  Reunidos 


(li)  I>.  l•'t•rn•r.  (Mira  cil.,  tcmi.i  \'l  ms.  Idea  de 
üiicr-i). 

(7)  I'.  l•i'iiTr,  Ohra  cil.,  Ininn  \'l  ms.  Dia 
dicho. 

(S)  l>.  rViTcr.  Ohra  cil.,  Iiuiin  \'\  ms.  Dia 
dichn. 

(.1)  I'.  T'crrcr.  Ohra  cil..  tonm  \'ll  ms.  Diu 
dich... 


Cl)  cl  aula  vapiuihu  Jc  Santa  Lal•ilina 
(tHlus  los  su|>crioics  ictiuhtresdc  Banc- 
lona.  cl  l'adre  Supcna  iMComunim  la  or- 
dcn  de  Dciacn.  (rans- 
mitíüu  por  Mathieu. 
por  la  ijue.  con  mo 
tivo  lie  la  querella 
suscitada  entre  dit  ho 
Sopena  y  cl  N'icario 
General  de  h»  diòce- 
sis, se  pone  a  todos  los 
(rniles  bajo  la  inspec- 
ción  de  Sopena  y  de 
la  comisiòii  que  al  in- 
tento debia  allí  ele- 
girse,  y  se  eligiú  1 1 1, 
segün  mAs  largamen- 
te  narré  en  el  capitulo 
I  de  este  libro. 

Dia  W  de  diciembre 
de  ISl'J.  En  la  puerta 
de  la  ciuJad  es  presó 
un  lego  carmelita  des- 
calzo,  y  luego  decla- 
radoinocente  por  los 
«•buenos  oficiós  que  le 
»hizo  el  protector  de 
'los  frailes  el  P.  So- 

ena»  (2). 

Dia  L'M  de  abril  de 
1«I3:  >Siendohoy  San 
•Pedró  Màrtir,  ningu- 
»na  función  particular 
i-se  hace  en  Sta.  Cata- 
»lina.  ni  sabemos  se 
»haga  en  la  montafta 
•vecina.  No  obstante, 
»en  la  casa  donde  tie- 
»nen  la  imagen  que 
*anies  esiaba  en  la  er- 
»mita,  y  que  en  ISÜS 
»arrojaron  los  france- 
ses por  entre  las  pe- 


1»     P.     Ferrer.  Obra 

.  tomo  Vil  ms.  En  di- 
•.no  dia. 

(J)     P.     Ferrer.  Obra 

cit..  tomo  Vil  ms.  En  di- 
>   'du. 


ft.i!>,  y  la  comprar  un  {io."  </<•  /a  <a^J.  por 

algunos  porrones  de  vino,  se  hacc  todos 

k-los  uAos  al  Siinto  su  iluminación.  Es  di- 
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»cha  casa  de  la  parròquia  de  San  Just 
-»Desvern»  (1). 

Dia  8  de  junio  de  1813.  Decreto  de  las 
Cortes  espanolas  de  Càdiz  suprimiendo  la 
Inquisición,  y  mandando  quitar  de  las 
Iglesias  y  claustres  los  cuadros  y  pinturas 
de  los  castigados  por  aquel  tribunal  (2). 
«Ya  lo  conocen  los  mismos  franceses  es- 
»tab!ecidos  en  esta  capital,  observa  aqui 
»el  Padre  Ferrer,  a  quienes  tanto  se  ha 
»tachado  de  irreligionarios:  y  aun  el  mis- 
»mo  Diario  {afrancesado)  nos  da  por 
«exordio  de  semejante  papelón  infamato- 
»rio  esa  advertència:  Por  él  deberd  coiio- 
»cerse  el  decoro  y  dignidad  con  que  se 
»trata  entre  los  insurgentes  {los  espafio- 
»les)  a  los  miiiistros  de  la  Religión>>  (3). 

Dia  5  de  diciembre  de  1813.  En  la  fun- 
ción  del  Rosario  en  Santa  Catalina  se  ha 
visto  la  imagen  de  la  Virgen,  «en  su  pro- 
»pio  y  magnifico  altar  y  camarin,  desnuda 
»de  los  vestides  que  llevaba,  y  dejada  en 
»la  forma  que  la  dejó  el  estatuario  que  la 
»trabajó  en  Itàlia  màs  de  100  ailos  hace.» 
Esta  novedad  obróla  el  Padre  Sopena, 
quien  bajo  pretexto  de  mostrar  la  hermo- 
sura  de  los  esculturados  ropajes,«quitan- 
»do  los  pomposos  vestidos  que  cubrían  la 
»imagen  41  anos  hace»  (4),  quiso  ocultar 
los  riquísimos  vestidos  tachonados  de 
perlas  y  otras  preciosidades,  y  así  librar- 
los  de  la  rapacidad  gabacha  (5).  Igual- 
mente  al  principiar  de  la  guerra,  para  sal- 
var el  gran  león  y  grande  àguila  de 
bronce  de  los  lados  del  presbiterio,  los 
trasladó  al  palacio  del  General,  colocàn- 
dolos  como  adorno  a  uno  y  otro  costado 
del  pie  de  la  escalarà  principal  (6). 


(i)     P.   Ferrer.   Obra  cit.,   tomo  VIII   ms.    lin 
dicho  diu. 

(2)  P.  Ferrer.    Obra   cit.,   tomo  VIII    ms.    I•ln 
dicho  dia. 

(3)  l^  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  Vlll  ms.  V.n  di- 
cho dia. 

(4;     I'.   P'errer.  Obrii  cit.,    lomo  IX  ms.   V.n  di- 
cho dia. 

(5)  Kcliiciòn   de   D.    Simcón    Tiiyet  de   jo  de 
ICncro  de  |HH(), 

(6)  Relación  cil.  de  D.  Simeún  'l'uyel. 


Así  se  comprende  que  «dicho  P.  Sope- 
»na  es  tenido  por  el  común  del  pueblo  por 

«bastante   afrancesado iDesgraciado 

»P.  si  cayese  en  manos  del  citado  pueblo 
»barcelonés,  o  en  las  de  los  frailes!  No 
y>temo  yo  tanto  a  los  espanoles,  decía  el 
»otro  dia  Sopena,  como  a  los  frailes:  con 
y>aquéllos  podria  justificarme,  però  con 

»éstos Dios    nos   libre»   (7).    Prueba 

evidente  de  que  los  frailes  eran  los  ene- 
migos  irreconciliables  de  los  franceses  y 
el  nervio  de  la  guerra. 

Ya  en  el  capitulo  I  de  este  libro  es- 
cribí  que  al  principiar  de  febrero  de  1814 
fueron  arrojados  de  la  ciudad  todos  los 
religiosos;  y  que  los  pocos  que,  califica- 
dos  de  afrancesados,  quedaren  en  ella, 
vestían  de  seglar,  excepción  heclia  del 
Padre  Sopena,  que  en  su  iglesia  usaba 
habites,  y  que  él  y  un  lego  eran  los  úni- 
cos  dominicos  de  Barcelona.  Asimismo 
el  línico  cenvento  que  permaneció  abierto 
en  el  tiempe  del  bloqueo,  que  es  el  que 
ahora  historio,  fué  Santa  Catalina,  «sin 
»duda  por  recaer  con  ser  el  Vicarie  Gene- 
»ral  Sopena  uno  de  sus  hijos,  o  bien  por- 
»que  como  servia  de  depósito  de  les  de- 
»màs  religiosos  achacosos  y  decrèpites 
»que  no  pudieron  ser  deportades»  (8). 

Dia  10  de  febrero  de  1814:  «Se  erige  una 
»comisión  para  la  ecupación  de  les  bienes 
»muebles  de  regulares  de  ambos  sexes,  y 
»se  obliga  al  Vicarie  General  a  que  elija 
»un  cura»  que  asista  a  ella...  (9).  «Los 
»eclesiàsticos  que  han  presidido  estos  sa- 
»crilegos»  traslados  «son  el  P.  Vicente 

»Sopena,  dominice,  y  el  Rdo Dejo  a  la 

«censura  del  publico  lo  que  opina  de  este 
vúltimo,  pues  del  primero  ya  es  nvAs  clara 
»que  la  misma  luz  su  adhesión  a  los  fran- 
»ceses»  (10). 


(7)  F.  Ferrer.  Obra  cit.,  lomo  IX  ms.  \'.i\  di- 
cho dia. 

(8)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  X  ms.  Idea  de 
marzo  de  181^. 

(0)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  lomo  X  ms.  Dia  10 
de  l'ebrero  de  iNi.|. 

(lo)  P.  Ferrer.  (  Il•ia  cil.,  lomo  X  ms.  Idea  de 
marzo  de  iHi.|. 
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Palabras  tan  categóricas  y  graves  del 
grave  Padre  Ferrer  referentes  al  Padre 
Vicente  Sopena  piden  un  pàrrafo  sobre 
esta  religioso.  Ciertamente  cjue  ningún 
espanol  castizo  le  envidiarà  el  papel  que 
desempenó  en  estos  aflos  de  la  lucha;  però, 
a  mi  ver,  tampoco  la  fria  crítica  debe 
motejarle  con  el  dictado  de  afrancesado, 
limitàndose  a  llamarle  feo  oportunista. 
Del  favor  que  gozó  ante  las  autoridades 
francesas  no  se  aprovectió  para  perse- 
guir con  sana  de  renegado  a  los  espano- 
íes;  sinó,  al  contrario,  para  protegerles  ya 
librando  de  càrceles  y  prisiones  sus  per- 
sonas,  ya  salvando  sus  cosas,  tales  como 
las  bibliotecas  de  los  conventos  y  otros 
mtereses.  Aventados  de  Barcelona  y  de 
Espana  los  invasores,  y  duenos  de  la  situa- 
ción  los  espanoles,  no  le  vemos  persegui- 
do  como  a  otros  realmente  afrancesados, 
sinó,  por  opuesta  parte,  condecoradocon 
los  puestos  de  mayor  confianza  de  la  Or- 
den.  Léase,  si  no,  el  siguiente  encabeza- 
miento  de  un  memorial  suscrito  por  el 
mismo  Sopena,  en  8  de  marzo  de  1826: 
«Fr.  Vicente  Sopena,  Maestro  en  Sagrada 
»Teología,  Procurador  general  de  la  Or- 
»den  de  predicadores  por  Espana  e  In- 
»dias,  comisionado  exclusivamente  por  el 
»Excmo.  y  Rmo.  P.  Maestro  General  de 
»la  misma  Orden  Fr,  Joaquín  Briz  para 
»la  reedificación  de  lo  que  fué  derribado 
»por  disposición  del  llamado  Ayunta- 
»miento  constitucional  de  esta  ciudad  de 
»Barcelona  en  el  convento  de  Santa  Ca- 
>'talina>;...  (1). 

Por  otra  parte,  no  vemos  en  Sopena  ni 
los  resabios  liberales  del  afrancesado,  ni 
los  segundos  fines  y  deseos  de  seculariza- 
ción  o  libertad  de  otros  f railes  que  aprovc- 
charonladominación  extranjeraparasol- 
tar  el  habito;  sinó  que,  muy  al  contraiio, 
utiliza  su  inlluencia  para  retenerlo  hasta 
el  ultimo  inslante.  Aquellos  mismos  frai- 
les,  cuya  venganza  tanto  temió   para  el 


(i)  Copiado  del  horrudoi•  de  esle  memoi•lal 
cxiütcntccn  Ioh  reNloH  del  ai'chivn  del  convento. 
Cuando  rcdaclé  csle  nrllculo  el  resto  del  nichivo 
CMtnba  en  poder  de  Ioh  exciaustrudo.M. 


dia  de  la  victorià,  tranquilos  le  consultan, 
y  humildes  reciben  sus  ordenes  en  1826  y 
anos  posteriores,  y  aun  sus  reprensiones. 
En  carta  de  Madrid,  de  25  de  julio  de  1827, 
contestando  a  las  preguntas  del  Prior  de 
Barcelona  sobre  los  planes  que  deban 
seguirse  en  el  aprovechamiento  del  terre- 
no  que  media  entre  la  prolongación  meri- 
dional de  la  calle  de  Freixuras  y  la  de 
Tragí,  aconseja  la  enajenación  y  le  dice: 
«No  estem  en  temps  de  Maria  Castana,  y 
yes  precís  no  tenir  ulls,  ni  tenir  mes 
y>mon  que  las  cuatre  parets  del  qiiarto, 
y>pera  no  venrer  aliont  se  encaminan  las 
i>cosas...  Y  mana  a  qui  te  amay>  (2).  En 
castellano:  «No  estamos  en  los  tiempos 
»de  Maricastafia,  y  es  preciso  no  tener 
»ojos  ni  màs  mundo  que  las  cuatro  pare- 
»des  del  cuarto  para  no  ver  adonde  se 
«encaminan  las  cosas...  Ymanda  a  quien 
»te  ama.v  Asimismo  y  en  el  mismo  sen- 
tido  verbalmente  reprendió  a  los  frailes 
de  Santa  Catalina  cuando  por  los  aíios  de 
1828  a  1830  edificaron  sólidamente  con 
bien  labrada  piedra  el  porticó  de  su  tem- 
plo.  No  merece,  pues,  Sopena  el  deni 
grante  mote  de  afrancesado;  però  sí  el  de 
oportunista  decidido  y,  por  este  motivo, 
el  desamor  de  los  buenos.  Entiendo  por 
oportunista  el  que  en  lugar  de  clamar  y 
combatir  contra  el  enemigo,  se  doblega a 
sus  exigencias,  y  aun  se  finge  su  amigo, 
para  sacar  ventajas  en  favor  de  la  causa 
buena.  Cuando  el  oportunismo  es  exigido 
por  altísimos  intereses  que  a  toda  costa 
conviene  dejar  incòlumes,  tales  como  la 
salvación  de  las  almas;  y,  por  otra  parte, 
no  existe  medio  para  derribar  el  mal  en- 
tronizado,  puede  ser  hasta  laudable.  Però 
cuando  no  le  acompafian  tan  excepciona- 
les  circunstancias,  como  no  le  acompafia- 
ban  en  el  caso  del  Padre  Sopena,  su  faz 
resulta  allamente  rcpugnante  e  inconve- 
niente.  Kepugnante,  pues  prcsupone  ca- 
rència de  corazón;inconveniente,  porque 
desanima  a  los  buenos  y  dafia  a  la  causa 


(j)     I,ii    li•l   ori^íinal   on   i•l   ollado   rosidiio    cU'l 
ivhiNo. 


llei  tMen;  ii'ii!.titiiyc  Ull  vt•iJ.i'It•n•  i-siaii- 
du)o 


I 


4    ■■    , 


^ijearux 


AJemAs   del    Padic    Vil•iiiis^iu    y    de 

•tros  frailes  de  Sanuí  Cmalina.íallecidos 

de  muerte  natural,   ncabarun   sus    dias 

otroü  por  cau&^is   vtolentas    diirunte    la 

guerra,  iaies  como  ••/■>.  l'au  Notiucra  de 

^la  OfftiiÚMCÍa,   que  lUiiiiit  de  Sahall  a 

\'ilii/ruHia  los  FniH(c.<os  lo  tnalaren 

w  MM  iiiMip  cerca  la  igle>ia  de  S.  Se- 

i .  >u/raiitinea  de  la  parròquia  de 

.   net:   fon    enterrat   en  lo   mateix 

.iinp,  V  despue>  de  cerca  ilos  anys,  fi- 

itHt  molls  Religiosos  en  Saball,  seana- 

t-ren   a  desenterrar  alguns  asos    que's 

UroòareH»  (I).  Murió  en  ?_*  de  diciembre 

de  1908. 

En  1*0  de  octubre  de  1S14  murió  Fr.  Ma- 
nuel GomA,  del  mismoconvento,  por  efec- 
te de  una  enfermedad     provin guda  de 
*UHS  forts  sustos  del>  Francesos    (2);  y 
mAs  adelante  aftude  la   partida  de  obito 
Je  este   fraile    las    siguientes   palabras: 
4  un  quart  de  non  de  la   nit  ab  gran 
prtiaució  fou  eut errat  per  los  Fossers 
de  Sia.  Maria  del  Mar  perquè  lo  Gobern 
110 permi tia  fossen  enterrats  los  difunts 
teu  las  Iglesias     [3).  De  donde  resulta 
que  no  se  le  enterro  en  el  templo  de  San- 
'.i  Catalina. 

Cean  Bermúdez,  que  visito  Santa  Ca 
i.tlina  poco  antes  de  la  g^uerra,  da  cuenta 
de  cuatrü  licnzisde  V'iladomat  colocados 
en  la  capilla  del  Rosario;  y  como  ningú- 
no  de  los  autores  de  los  liltimos  tiempos 
del  i  on  vento  los  menciona,  sospecho  si 
los  franceses  los  robarian. 
«Los  grandes  servicios  a  la  pàtria  de 
esta  comunidad  son  tanto  m<is  recomen 

lli  Hi  hi  1  .tec»  provincial-univcrAÍtaria. — Sala 
de  m^•..  l.lihrf  Je  óbils  Jets  KV/n'irtios  Je  Sanlj 
■  Jlkjrimj.   '."omc-ii,  jw/  j/s  t  k  Jc  Feher  Je  17}}. 

U)     Llihre  Je  uhils  dels  Kr/ii'ioMjs  ..  cil. 

í  !t     Llihrc  Je  ol•ils  Jeis  Reli•'ioiot...  cil. 


que  lus  de  las  • 

i.i,  j>or  rcoibos,  que  en  el 
.11  ejjó  por  entei  II  la  cose- 
fch»  de  trigo  de  las  tierrus  del  i  onvenlo 
'•en  el  termino  de  l'rat,  cerca  de  Mont- 
juich;  a  mAs  de  IoL'  cuarteras  que  se 
•dieron  de  otras  heredades.  A  otro  tanto 
»y  mAs  sube  el  trigo  que  se  dió  en  los 
>^aftos  siguientes.  Es  incalculable  lo  que 
vse  suministró  en  cebada,  mai/,  judías  y 
lotros  granos.  Lo  entregado  en  dinero 
tefectivo  no  puede  lijarse  porque  no  pa- 

■  recen  todos  los  recibos.  Por  losqueque- 

•  dan  consta  haberse  pagado  en  varias 
>'Jatas  y  por  varios  titulos  3,600  libras 
>.(9,60Ò  pesetas). 

»Los  servicios  de  los  particulares  no 

»son  inferiores   El  P.  Buenaventura   Ma- 

> negat,  Vicario  en  el  santuario  de  Bellu- 

Ua  en  el  Vallés,  fué  de  los  primeros  que 

>en   18CkS  levantaron   los  somaienes    de 

i^aquel   partido,  a  quienes  suministró  lo 

necesano  y  capitaneó  en  los  primeros 

choques    Otros  hijos  de  este  convento 

'siguieron    los    ejércitos,    Ilevando    las 

xcuentas    y    ayudando    a    los    jeies    en 

»cuanto  era  menester.  Cuatro  religiosos 

)SÍrvieron  en  el  suministró  de  raciones 

>para  las  tropas;   y  m.1s  de   veinte  en 

)'Íos  hospitales:  en  cuyo  loable  ejercicio 

•murieion  dos  en  los  de  Cervera  y  cuatro 

»en  los  de  Tarragona.  En  el  asalto  de 

^  esta  plaza  algunos  de  sus  compafleros 

fueron  golpeados  y  tratados  inhumana- 

mente  por  los  franceses.  Fusilaron  estos 

aldiiicono  Fr.  Juan  Rius  en  Castellón 

■  de  la  Plana.. 

»Pero  quien  harà  màs  ilustre  la  memo- 
»ria  de  los  hijos  de  esta  casa  es  sin  duda 
vninguna  el  P.  M.  Fr.  Domingo  Comer- 
ma..  ,  socio  de  la  Real  Acadèmia  de  Bue- 
»nas  Letras  de  Barcelona  .  ,  prior  hoy  dia 
i-de  su  convento,  el  cual  presto  grandes 
servicios  de  orden  politico. 

'De  este  modo  cooperaron  esta  comú- 

•  nidad  y  sus  individuos  a  la  defensa  de  l.i 
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»patria,  hasta  el  28  de  mayo  de  1814,  en 
»que  algunos  religiosos  dispersos  pudie- 
»ron  entrar  en  la  ciudad,  que  acababa  de 
»quedar  libre  de  franceses.  Hallaron  el 
»convento  hàbil  para  efectuar  su  reunión, 
»pero  que  sin  cuantiosas  sumas  no  podia 
»volverse  a  su  antiguo  estado.  Seis  afios 
»habitado  por  las  tropas  municipales, 
»llamadas  del  Rey  José,  había  desmere- 
»cido  mucho.  En  la  iglesia  faltaban  todas 
»las  alhajas,  que  eran  muchas  y  muy  pre 
»ciosas;  y  de  mas  de  30  arrobas  de  plata 
«quedaba  muy  poca.  Nada  de  esto  detu- 
»vo  a  aquellos  religiosos  que  después  de 
»tan  largo  destierro  f ueron  los  primeros 


"Jíiu/a  c>cíj  %l\\§\o?Qs  fiAfi  profr5>  At  en  eíT  (bmiení- 
acS^i  CAt-fin-rifiA  i/a2í7r9e5?>nfnci.  9eLin2^  1  d^f^ 


A'casc  ia  nota  número 


»de  Barcelona  que  se  reunieron;  y  con 
»las  funciones  públicas  de  su  iglesia  lle- 
»naron  de  consuelo  a  los  piadosos  ciuda- 
»danos»  (1). 

De  la  suerte  de  la  gran  biblioteca  de 
esta  casa  durante  la  dominación  france- 
sa escribió  después  el  Padre  Tomàs  Bou 
en  1830:  «Los  franceses  en  la  guerra  de 
»Bonaparte  la  respetaron,  la  custodiaren 
»sellada  para  que  no  se  extraviase  nin- 
»gún  volumen»  (2). 

Da  algunas  noticias  sobre  esta  casa  en 
los  tiempos  que  historio  el  siguiente  do- 
cumento: 

"Dic  21  Oc t obris  anni  1808  circa  ho- 
»ram  iionarn  matutinam  in  oratòria  do- 
y>mus  Noviliortim  hujus  Conventus   S  '"' 


(i)  PP.  Mariano  Rnis  y  Luis  NiivAi-rn.  Obr 
cit.,  pii^H-  '»M,  ')0,  70  y  71. 

(2)  Quatre  comicrsas...  Harcelnna,  iSp),  pil 
gino  iç), 


»Catarinae  V.^  et  M.^  Barchinon.^  in 
mnambus  R.  ard.  P.  M.  Frs.  Antonini 
»  Vilarasau  Prioris  ejusdem ,  solemiiem 
^^emisserunt  Professionem  Fr.  Joseplms 
y>Serradell  etatis  24  annorum,  Fr.  .;  uti 
y'filii  hujus  Conventus:  existente  Vica- 
»rio  Gli  pro  omnibus  Regnis  Hispaniae 
y,Rmo.  P.  Mgro.  Fr.JosepJio  Dias,  Pro- 
y>vinciali  veró  liujus  Provae.  Aragoniae 
yR.  ad.  P.  M.  Fr.  Vincentio  Lleonart 
» Valentino=In  quòrum  fidem  hic  me 
•»subscribo  die  28  Mensis  Mayi  ann. 
y>1814  [die  in  qua  Exercitus  Hispano- 
»rum  ingressus  est  Civitateni  pacifice 
ypostquam  Exercitus  Francorum  egres- 
»sus  est,  qtit 
>->dolo  ocupa- 
y>vit  eam  die 
»13  mensis 
>•>Februarii 
>->anni  1808 , 
»ob  quarn 
»  Cau  s  am 
y>omnes  libri 
y>et  scriptu- 
y>rae  hujus 

»  a r chiv i 

»propter  pe- 
yyricula  occurrentia  in  obsedione  recon- 
y>ditae  sunt  in  loco  tuto  et  endem  de 
»catisa  non  potuit  scribi  haec  et  sequcns 
ypnrtita  eadem  die  Prof.  ^)  ob  mortem 
yyR.  dicti  Prioris.  —  Fr.  Raymuitdus 
yypontanals  Praestus  tunc  Magistcr  No- 
yyviciorum.  —  Fr.  Segismundus  Riera 
yy Praesesyy  (3). 

ARTÍCULO  SECUNDO 

COLEGIO  DE  SAN  VICENTE 
Y   SAN   RAIMUNDO   DE    BARCELONA 

Los  sufrimientos  de  esta  casa  religiosa 
experimentados  durante  la  dominación 
francesa  no  fucron  muchos,  segün  nos 


( i)  l'aula  dels  /v't'/i';,' /'«.SI 
Conveni  de  Sania  Calharina 
any  16H1;  fins...  Kol.  8j. 


s  liau  /'líi/í•s.s•.r/  en  rsl 
Miiiii  Jc  lluii.i.  drl 


IMMtINIÚ)» 
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cuentan  los  Padres  Rais  y  Narniro  en  su 
crònica  de  iiqucl  pfiiodo,  la  que  due  usi 
«Cuando  In  ot.-upaciOn  de  hi  cíudad.  rstabii 
»«u&ente  el  I*  Rector  y  iuntinuo  de  pic- 
•sidente  el  I'  Lr.  l-'r.  Antonio  Manen,  u 
kquien  otro  substiiuyú  al(;ün  ticmpu  an 
•tes  de  retinirse  los  franceses.  (Lufno  tio> 
dirà  el  Padre  Ftrrcr  tüíio  sobrf  c/  por 
çw/.)  >Los  mAs  de  los  relie:iosos  salieron 
»de  Ilrticelonii.  y  refugiados  en  ciiidades 
»y  pueblos  libres,  se  consaKiaron  al  ser- 
•ricio  de  hi  pàtria.  El  lego  trabajó  en  los 
•masijos  de  munición;  los  siicerdotes  y 
•is  en  los  hospitales  militares. 
iiite  la  dominación  francesa  las 
remas  del  colegio,  que  consisten  princi- 
•palmente  en  cosechas  de  vino.  trigo,  ce 
>badu.  panizo  y  otros  g:ranos,  parte  sirvió 
vpara  nuestra  tropa,  y  parie  fué  tornado 
»por  los  enemigos.  Al  reunirse  los  reli- 
»giosos  en  lfSl4  hallaron  la  fAbrica  del 
•colegio  sin  dafto  considerable;  que  le 
•habian  tenido  grande  la  biblioteca,  sa- 
»cristia  y  demAs  olïcinas.  Sus  rentas  se 
»han  disminuido;  porque  el  llamado  cole- 
ygio  aiiíí^HO,  una  de  sus  mAs  útiles  pro- 
'piedades,  no  rinde  la  cuarta  parte  de  lo 
»que  antes  por  estar  casi  inhabitable.  Lo 
kpoco  que  ha  podido  de  él  alquilarse  ha 
>sido  después  de  gastadas  grandes  sumas 
»en  su  reparación    (1). 

Oigamos  ahora  al  benemérito  Padre 
Ferrer,  quien  nos  entera  de  que  el  cole- 
gio en  los  aflos  1S12  y  1813  pagaba  de 
calastro  (con  este  nombre  se  designaba 
la  contribución  territorial)  207'óO  fran- 
cos (2^ 

Dia  6  de  septiembre  de  líSl3:  Esta  ma- 
t'fiana  ha  sido  llamado  a  la  policia  el  Lec- 
»tor  dominico  Manent.  que  con  un  lego 
•estaba  tranquilo  guardando  el  colegio 
»de  su  orden  en  la  calle  de  S  Pablo.  Inti- 
Hnósele  que  se  despachara  pronto  de  co- 
»mer,  arreglarà  sus  cosas.  pues  que  a  las 
»2  de  la  tarde  pasaria  a  su  colegio  un 


1*     Hi^tnríj  ie  Ij  f>r<n•ÍHCÍit  ie  AragÒH.  orJem 

Zarjgozj,  i8iç.   Pijí*.  7'  y  "J. 

'IJ  cjM/itM.  Tomo  \'lll  del  manut- 

■    1  u  j    A  cncro  de  ifi  ?. 


sngente  (osen  algunni)  de  la  polidn,  que 
>le  at  ompaftaria  hasla  las  pucrtas  Jc  la 
i^iiudad  con  prohibu  ión  de  vol  ver  las  en- 
ktrar." 

Esi-ribe  Ferrer  que  eíectivamente  salió 
Manent  por  la  tarde;  y  que  parccc  que  el 
caso  fué  obra  del  Padre  Sopena,  por  no 
haber  querido  .Manent  admitir  en  su  cole- 
gio un  Iraile  agabachado,  lector  arago- 
nès, venido  a  Barcelona  con  Suchet,  al 
cual  lector  pretendia  .Sopena  colocar  en 
dicho  colegio.  Aftade  Ferrer  que  Sopena 
se  fué  a  la  policia,  que  no  se  siibe  lo  que 
alli  diria,  però  que  es  cierta  la  expulsión 
de  Manent  (3). 

En  febrero  de  18(W  murieron  en  Tarra- 
gona, de  enfermedad  coniraida  en  el  Ser- 
vicio del  hospital.  Fr.  Kcli.v  Pascual,  co- 
rista, y  Fr.  José  Camprodon.  Lector  de 
Teologia  del  colegio,  ambos  hijos  de  hA- 
bito  de  Santa  Catalina  (4). 


ARTÍCL'L»  >  TERCERO 

SANTO    DOMINGO    DE    VICH 

Tienen   la    palabra    los    historiadores 
Padres  Rais  y  Navarro,  quienes  escriben 
asi:  >Por  ser  abierta  y  hallarse  despre- 
>venida  la  ciudad  de  V'ich,  no  dejó  de 
«seguir  el  partido  de  las  demAs  ciudades 
«y  pueblos  de  Espafla;  ni  los  domiciliados 
de  este  convento  de  avivar  y  mantener 
)-el  entusiasmo  de  sus  conciudadanos.  El 
P.  Pdo.   Fr.  Gonzalo  Pou  fué  vocal  de 
aquella  primera  junta.  Desde  el  princi- 
pio de  la  revolución  (li'ase  tevaMtamteH- 
ito  de  E.<pafia  contra  los  franceses)  que- 
>daron  los  religiosos    reducidos  a    una 
'  pequefla  parte  del  convento:  lo  restante 
de  él  fué  destinado  para  almacén  de  pól- 
vora y  pertrechos  de  guerra.  Sirvió  en 
muchas  ocasiones  de  cuartel:  y  última- 


d)    Obra  cit..  tomo  IX  ms.  En  dicho  dia. 

(4)  Biblioteca  provincial-iiniversitaria.— Sala 
de  mss.  Llibre  de  óhits  dels  Religiosoi  d<  &aaf  j 
Cj/Ajrinj.  Comens-til  ■tis   i  i  de  Febter  de  t^Jf- 
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»mente,  en  Marzo  del  13,  de  hospital  de 
»convalecencia. 

»Invitados  los  religiosos  en  1809  por  el 
»Ilmo.  Sr.  Obispo  para  ayudar  a  los 
»pàrrocos,  que  no  bastaban  a  los  muchos 
»enfermos  dedentro  y  fuera  de  la  ciudad, 
»acudieron  inmediatamente  a  confesar- 
»los  y  auxiliarlos;  y  algunos  de  ellos, 
»para  mejor  ejercitar  su  caridad,  fijaron 
»su  residència  en  el  santó  hospital.  Los 
»que  no  asistían  a  los  hospitales,  salían 
»de  capellanes  del  somatén:  en  cuyo  em- 
»pleo  fueron  continuos  cuatro  religio- 
»sos.« 

«Esta  comunidad  contribuyó  para  los 
»gastos  de  la  guerra  con  dos  làmparas  de 
»plata,  dos  palmatorias,  algunos  càlices, 
»y  cuatro  alhajas,  quepesaban,  todo,  356 
»onzas  (10  kilos  470  gramos).  Dió  tam- 
»bién  en  varios  donativos  1443  libras  19 
»sueldos  catalanes  ("770  duros  0'34pe- 
y>setas);  y  sin  esto,  muchas  partidas  de 
»grano,  paja  y  otros  utensilios. 

»Cinco  (fueroH  a  lo  menos  sets)  veces 
»fué  ocupada  la  ciudad  por  los  franceses, 
»los  cuales  se  alojaron  siempre  en  el 
»convento.  A  su  entrada,  salían  los  reli- 
»giosos  a  guarecerse  a  los  montes,  donde 
»se  vieron  mas  de  una  vez  en  grandes 
»apuros,  por  falta  de  subsistencias,  de  que 
»no  daban  tiempo  para  proveerse  sus  fu- 
»gas  precipitadas  No  obstante,  preferían 
»el  hambre  cruel  a  la  companía  con  los 
»enemigos.  Retirados  estos,  se  restituían 
>.al  instante  al  convento.  Sus  pérdidas  en 
>'estos  lances  fueron  de  consideración.  De 
»los  efectos  y  alhajas  religiosas,  con  que 
>:'tenian  amuebladas  decentemente  19  cel- 
>'das,  no  ha  quedado  la  quinta  parte.  Se 
>>han  perdido  míis  de  la  mitad  de  los 
>^enseres  de  la  cocina,  y  ropa  de  comuni- 
>/dad.  Lo  màs  sensible  ha  sido  perder  todo 
»elarchivo,  las  mejores  ropas  de  la  sa- 
>.crislía,  muchos  libros  de  la  biblioteca, 
>/dos  candeleros,  una  custodia,  un  copón 
>'y  una  cruz,  todo  ello  de  plata.» 

"Lli  fúbricH  de  la  iglesia  y  convento  y 
»de  algunas  casas  propias  del  mismo, 
»quedaron  tan  arruinadas,  que  su  reposi- 
»ción   ha  costado    nii'is  de  3,000  duros: 


X'fortuna  que  pudo  cortarse  a  tiempo  el 
xfuego,  que  por  dos  veces  pusieron  al 
>;marcharse   las  tropas  acuarteladas  en 

»él»  (1). 


ARTICULO  CUARTO 
SAN  PEDRÓ  MÀRTIR  DE  MANRESA 

También  aquí  hemos  de  ceder  la  pala- 
bra  a  los  Padres  Rais  y  Navarro,  quienes 
escriben  así:  «A  continuación  de  los  con- 
»ventos  de  Barcelona  trataremos  del  de 
»Manresa,  ya...  ya  porque  en  él  se  reunió 
«en  1810  un  número  considerable  de  reli- 
»giosos  de  Santa  Catalina,  bajo  un  presi- 
»dente  que  les  nombró  el  provincial  desde 
»Mallorca... 

»La  primera  Junta  de  esta  ciudad 
y>{Manresa),  instalada  en  2  de  Junio,  tuvo 
»entre  sus  vocales  al  P.  Prior  de  esta 
»comunidad.  Sus  religiosos  fueron  de  los 
»primeros  que  con  escarapela  encarnada 
»publicaron  su  patriotismo.  Però  enton- 
«ces  principalmente  conoció  Manresa  lo 
»que  podia  esperar  de  los  dominicos 
i>cuando  se  vió  amenazada  por  una  grue- 
xsa  división  de  franceses  que  el  4  de 
»Junioapareció  en  Martorell... Una  copio- 
»sa  lluvia  les  detuvo  todo  el  dia  5.  Los 
»religiosos  aprovecharon  este  incidente 
»para  inflamar  màs  y  m;'is  al  pueblo  en  la 
»defensa  de  la  pàtria... 

»Los  franceses  fueron  deirotados  en  el 
»Bruch  en  las  acciones  del  6  y  13  del 
»mismo  mes;  cuyo  feliz  éxito  se  debió  en 
»gran  parte  a  los  religiosos,  quienes 
»acompartaron  a  los  somatenes,  apronta- 
»ron  las  municiones,  hicieron  losranchos, 
»y  cuidaron  de  los  heridos,  etc.  Esta  con- 
»ducta  les  dió  tanto  inílujo  en  todas  las 
»clases  del  pueblo,  que  solos  ellos  pudie- 
»ron  calmar  el  alboroto  que  hubo  en  la 
>H'iudad  el  dia  3  de  Julio  Algunos  pertur- 
xbadores  habían  penctrado  en  las  carce- 


(i)      P.  Mariaim  Uals  y  I',  l.uis  Niwarni.  Oh 
cit.  pilgs.  K'l,  lli  I  y  Kii. 


I 


.<  .,  *  vomenrado  un«  cr\\f\  matnnza.  en 
K]ue  el  m•n.i•iiu•  pi•ir.  i.i  ,i  l.i  p.n  Jcl  i  ui 
•pado  Inutilcrs  t-i  >n  '  .^luci/os  del 
•Kobieino  y  de  |.  is  miks  dis- 

•tinguidos.  Tres  u  i  csia  romu- 

>nidad  con  varios  ci  Icmhsiuus  (uvieïun 
^lirmeza  para  arrostiar  liasta  donde  ar 
«dian  con  IíhIo su  vijjor  la  na  y  el  cm ono, 
»J  restituyeion  la  tranquilidad  públua, 
•con  SU!»  exhortaciones  y  con  una  devota 
•procesií^n,  que  liicieron  siilir  por  las 
IS  donde estaban  agrrupados» 

i-ut-;;!»  que  comenzó  la  guerra  se  erigü^ 
»cn  esta  ciudad  un  hospital,  que  corrió 

"■■■  "  "  ■  i  uenta  de  los  reg^ulares,  y 

m  los  siicerdütes  del  con- 

>>  les  toraba  su  vez,  y  fre- 

nente  sin  ser  llamados,  a  conso- 
-  cnfermos;  cuya  asistencia  por  el 
tramo  de  cocina  tomaren  a  su  cartró  por 
•algun  tienipo  nuestros  frailes  de  la  obe 
«diencia.  En  el  levantamiento  general  del 
«Principado  para  socórrer  a  Clerona  en 
•Diciembre  de  18Ü9,  salieron  por  disposi- 
Hrión  de  la  junta,  cinco  sacerdotes  de 
»esie  convento,  cada  uno  con  su  respec- 
»liva  división.  haciendo  las  veces  de 
i^rapellanes...»  Siguen  comando  otros 
servicios.  incluso  el  de  empuftar  algunes 
frailes  las  armas,  y  salir  al  campo,  y 
aftade:  La  comunid.id  puso    a  disposición 

del  gobierno  todos  i-us  almacenes>^  y  dió  i 
'en  metiUic.  1371  libras  2  sueldos^  (73/  | 
íini    -  !  h,  -,.'.,    V,  ■r'ittnnos. 

mto  patriotisme.  Dos 
ida   Manresa:  la  pri- 
»mera  en  6  de  U^tubre  Je  ISIO.  en  que 
'íueron  pasto  de  las  llamas  40  casas;  la  i 
'>seKunda  en  30  y  31  de  marzo  de  181 1 ,  en  I 
-que  màs  de  713  tuvieron  la  mismn  suer-  | 
»le:  y  aunque  esta  liltíma  pusieron  fuego 
»al  convento.  no  prendió  en  él  ni  hizo  el 
Hnenor  dal•lo.  No  obstante.  como  la  ciudad 
»fué  ocupada  seis  veces  por  los  france    ' 
*se-  iKular  cuànto   perdió 

•*'  Jias  que   le  abando- 

-na:    i,  .   -     >  .  i.     -""s.  El  órgano  íu' 
stilt/ado.    l.;i  ni,i\..r  parte  de  la  i 
'miifb!.^    ,   1  ,  ^omunidad  no  han  p.nnju 


ircttilM.iisc    y    mui  ii.i>    .  c-Ma^    quciJuifi 
K'on  sola!>  las  parcdes    (1; 


\K'  I  í(  11.  )  oriNT*» 
SAN  RAIMUNDO  DEL  PANAOES 

En  mi  obra  anterior,  al  describir  el  reta- 
blo  mayor  del  templo  de  este  convento. 
noté  que  paieciacompuestode  dos  partes 
heteromJneas.  sin  que  al  pronto  pueda 
el  curiuso  expectador  explicarse  la  causa. 
Las  preciosas  narraciones  de  los  Padres 
Rais  y  Navarro  disiparAn  el  enigma  al 
narrarnos  los  sufrimíentos  de  esta  casa 
del  tiempo  de  la  guerra  de  los  franceses, 
pues  nos  dicen  que  el  reiablu  mavor  fué 
destruido  Despucs  de  la  guerra  se  puso 
otro  compuesto  de  fragmentos  proceden- 
tes  de  otros  temples.  Ileaqui  las  palabras 
de  los  meniados  Padrcs:  Como  este 
i>convento  estA  solitario,  aunque  no  lejos 
'•del  camino  que  va  de  Barcelona  a  Tarra- 
'gona,  por  donde  eran  tan  frecuentes  las 
'marchas  y  correrias  de  los  enemigos, 
fué  asaltado  muchas  veces,  y  robaJo 
cuanto  no  estaba  bien  escondido,  y  des- 
•truidos  muchos  muebles.  y  todos  los 
•altares  de  la  iglesia,  except.i  el  de  Santo 
•Tomíís.  La  pérdida  principal  ha  sido  la 
>'del  famoso  lien/o  de  su  patròn  y  titular 
San  Raimundo.  que  formaba  todo  el 
Jtaltar  mayor,  pintado  en  Roma  a  expen- 
sas  del  Rm<>.  Mtro  General  Ripoll,  que 
lo  regalo  al  convento.  Mirase  como  un 

>  prodigio  la  conservacitin  de  los  huesos 
del  V.  Fundador  de  la  casíi  el  H.  Mtro. 

•Fr.  Pedró  Juan  Guasch,  en  cuyo  sepul- 
iKcro  se  cebó  la  impiedad  de  los  devasta- 
><lores  con  loda  espècie  de  insultos.  No 
obstante.  ha  podido  componerse  la  mis- 
ima  caja,  y  depositarse  oira  vez  en  ella 
■^las  venerables  reliquias  de  este  varón 
'-apostólico,  que  existen  como  antes  ele- 

>  vadas  en  el  presbiterio  a  la  parte  del 
Evangèlic. 

R*ir  y  P.  Navarro.  Obra  cit..  p^.  de 

7  -  .*  7  ^  ■ 

IS 
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»Los  religiosos  vendieron  en  1811  toda 
»la  plata  que  habían  podido  conservar, 
»cuyo  producte  se  repartieron  para  sub- 
»sistir  en  sus  dispersiones:  pasadas  las 
>^cuales,  volvieron  al  convento  la  mayor 
»parte  de  lo  repartido.  La  persecución 
»que  sufrían  la  Religión  y  la  Pàtria,  tan- 
»tos  saqueos  de  convento  e  iglesia,  y  la 
»suma  misèria  a  que  se  veían  reducidos, 
»hirieron  tan  vivamente  el  corazón  de 
«algunos  religiosos  de  la  obediència 
»{legos),  y  de  otros  que  se  les  agregaren, 
»que  resolvieron  vengar  tantos  agravios. 
»Salían  del  convento  a  sorprender  a  los 
«franceses,  que  para  robar  aquí  y  allà  se 
»extraviaban  en  pequeiïo  número.  Siguie- 
»ron  en  esto  el  sistema  adoptado  general- 
»mente  en  Cataluíïa  por  cuantos  vivian 
»en  lieredades  y  despoblades,  sistema 
»asoludor,  del  cual  se  planían  les  jefes 
«franceses  que  a  cada  revista  echaban  a 
»menos  muchos  seldados.  Este  modo  de 
»guerra  desconocido  antes  de  ahora,  sir- 
»vió  como  de  freno  a  los  enemigos,  que  en 
»sus  marchas  ya  no  se  atrevían  a  sepa- 
»rarse  del  grueso  de  las  tropas  para 
»robar  y  cometer  los  excesos  que  en  otras 
»provincias»  (1). 


ARTICULO  SEXTO 

NUESTRA  SENDRA  DE  LA  ANUNCIACIÓN, 
DE    GERONA 

Muy  largas  son  las  pàginas  que  los  pa- 
dres  Rais  y  Navarro  dedican  a  la  narra- 
ción  de  los  sucesos  de  este  convento  del 
tiempo  de  la  guerra  napoleònica,  y  por 
esto,  temien.lo  cansar  al  lector,  dudé  en 
insertarlas  en  este  escrito;  mas  al  fm,  con- 
siderando  que  para  ningún  hijo  de  esta 
tierra  son  demasiadas  las  noticias  de  la 
inmorial  Gerona,  me  decidí  a  copiarlas, 
si  no  en  todo,  en  lo  principal;  y  así  aquí 
van.  Empiezan  por  el  siguiente  certifica- 
ció: «Nos  la  junta,  qiic  fucj  de  gobierno  de 

(i)  1^.  Kni.M  y  1'.  Naviii•i-o.  ( )l•)i•n  ell..  p;'iKÍM:is 
I  lo  y  III. 


»esta  Ciudad  ycorregimiento  de  Gerona... 
»Certificamos  que  el  R.  P.  Prior  y  Reli- 
»gieses  que  en  el  ano  1808,  y  en  la  època 
«en  que  esta  ciudad  se  decidió  a  la  de- 
»fensa  de  la  Religión  y  de  los  augustos 
»derechos  de  nuestro  legitimo  soberano, 
»componían  el  Convento  de  Ste.  Domin- 
»go...,  permanecieron  constantemente  en 
»ella,  hasta  que  capitulo;  y  así  en  el  ata- 
«que  del  dia  20  de  junio  y  agosto  del  diche 
»ano,  y  en  el  ultimo  memorable  de  mas 
»de  siete  meses  de  1809,  dieren  pruebas 
»de  su  noble  patriotisme,  y  de  su  celo  y 
«propensión  a  la  defensa  de  nuestra  cau- 
»sa:  habiende  cooperado  a  ella,  no  solo 
»por  medio  de  donatives  en  grano  y  dine- 
»ro,  sine  también  con  lasarmas,  acudien- 
»do  parte  de  sus  individues  a  la  muralla 
»y  demàs  puntos  a  que  se  les  destinaba, 
»ya  de  dia,  ya  de  neche;  y  siempre  que 
»fué  necesario,  o  se  toco  la  generala; 
xparte  haciende  las  rondas  y  cuidande 
»de  la  vigilància  de  los  castillos,  fuertes 
»y  otros  puntes  en  que  eran  empleades; 
«trabajando  incesantemente  en  la  fàbrica 
«de  balas  y  cartuchos,  y  corriendo  a  su 
«cargo  el  depósito  de  lienzos,  vendas  e 
»liilas  que  se  recogían,  cu3'a  distribución 
«practicaban  cuando  era  conveniente... 
«que  cuando  en  setiembre  de  1808  se 
«erigió  en  el  expresado  convento  el  pri- 
»mer  hospital  militar  provisional,  se  con- 
»(irió  la  dirección  del  mismo  al  citade 
-"P.  Prior,  destinando  éste  cuatre  de  sus 
«religiosos  para  servir  de  capellanes  en 
«el  propio  hospital,  mediante  el  corres- 
«pondiente  nombramiento  que  hizo  a  su 
«favor  el  Sr.  Vicario  general  castrense; 
»al  paso  que  también  destino  a  otros  tres 
«religiosos  para  ejercer  los  oficies  de  coci- 
«nero,  dispensero  y  enfermero  mayor  del 
xindicado  hospital,  y  unes  y  otros  oum- 
«plieron  exactamcnte  con  sus  respectives 
«encargos  sin  el  menor  estipendio  ni  inte- 
»rés.«  Que  trasladado  el  hospital  a  otras 
casas,  continuaren  dichos  l'railes  sirvien- 
do  los  mismos  cargos.  «Que  cuando  a,  prin- 
«cipios  de  Junio  de  1809...  se  levant(')  la 
>•cruzada  gerundense,  losindividuos  li;'ihi- 
»les  del  sobredicho  convento  se  alistaron 


•«  ella,  y  coliH-ados  en  lu  íotnpufkia  que 
»se  íormó  compuesta  de  eclesiAstioos  re- 
■íffulures,  de  la  que  (ué  teniente  el  K  I' 
>Lr.  Fr  Joseí  Tomils  l*i,  hijo  del  citadíi 
acoovento.  sitviei  on  exactumente  en  ella, 
••cudiendo  a  los  puntos  a  que  la  pròpia 
>>coinpaflia  fuc^  destinada;  ooupAnduse  los 
•restantes  que  no  podían  tomar  las  armas. 
»en  auxiliar  a  los  pArrocos,  que  por  la 
vmuttitud  de  enfermos  no  podían  sumi- 
»nistrar  a  todos  el  pasto  espiritual;  prac- 
KicAndolo  a  todas  horas  en  medio  de  los 
«peligros  de  tan  terrible  bombardeo. 
•Finalmente,  que  llegado  el  amargo  dia 
»de  la  capitulación.quedaron  el  expresado 
»P.  Prior  y  religiosos  del  citaJo  convento 
»prisioneros  de  guerra,  como  lambién  los 
»r«ligiosos  de  los  demAs  conventos,  y 
•como  tales  fueron  conducidos  todos  a 

»Francia Gerona  a  los  2S  del  mes  de 

>mayo  del  aflo  ISlò.x  Siguen  las  tirmas. 

«V  en  primer  lugar,  por  lo  que  mira  a 
»los  donativos  de  que  habla  en  general  el 
»anlerior  documento,  la  pérdida  de  libros 
»y  papeles  hace  ignorar  la  suma  de  las 
•crecidas  cantidades  en  metàlico.  S.lbese 
»con  certeza  que  entregó  la  comunidad 
*en  el  afto  ISO^'  para  las  tropas  y  hospita- 
lles  186  cuarteras  de  trigo,  252  de  panizo 

!l  de  cebada. 

Dió  también  m^lsde  l3l4onzas  de  pla- 
nta labrada  38  kílos  647  granio>).  Fué 
Hal  la  generosidad  de  estos  religiosos 
•que,  esiando  bien  abastecidos  de  víveres 
•para  mAs  de  un  aflo,  a  los  tres  meses  de 
•sitio  no  les  quedaba  otro  para  comer 
«•que  un  pan  basiisimo  y  unes  fideos.» 

Aunque  ..  todos  los  religiosos  de  esta 

munidad  se  portaron  bien,  sobre- 
^tlieron  algunos.  Fué  el  primero  el 
»P.  Pdo.  Fr.  Juan  Costabella.  Prior...  En 
•una  de  las  primeras  sesiones  de  la  junta 
►a  que  fu«J  llamado  para  tratar  de  la  de- 
•fensa  de  la  plaza;  Sfi\ore>.  dijo..  ,  <•.< 
*precisii  imitar  el  ejemploríe  Xumaiicia: 
*sepMlti'tnoMO^  bajo  laí^  ruinan,  auli> 
*qiie  entregarnos  a  la  discreción  de  hh 
Uiratio 


Kcndida  por  Itn  la  ciudud,  y  m..::J.t 
«dos  comparecer  ante  Augereau  tod'^s  los 

prelados;  el  Prior  Costabella  fué  el  üniío 

contra  quien  se  dirigiò  el  mariscal... 

I.levado  u  Francia  y  agrcgado  a  los 
ireligiosos    prisioneros  de    (jcruna.    eo 

atención  a  su  literatura  y  perfecta  inte- 
l•ligència del  idioma  francès,  fué  clegido 
>.por  todcs  los  prelados  de  las  comunida- 
'  des  presidcnte  general  del  dc|>ósito  de 

Embrún,  y  después  del  de  Mont  medy... 

A  su  actividad  se  debió  el  permiso  del 
•gobierno  para  erigir  oratorios  en  las 
naseriias,  y  celebrar  en  ellos  misa;  y  las 
«muchas  limosnas  y  celebración  que  en- 
>.traban   continuamente,  y  que  repartia 

entre  los  compafleros  con  toda  equidad. 
•Represento  muchas  veces  al  ministro  de 
*la  guerra  la  dureza  y  mal  trato  de  Mont- 

medy;  y  delante  de  generales  comisio- 
>  nados  para  tomar  conocimiento  de  estàs 
'  quejas,  echó  en  cara  al  comandante  su 

inhumanidad  y  despotismo. 

kCuando  se  levanló  la  cruzada  gerun- 
dense para  resistir  a  mAs  de  ;4J,000  fran- 
ceses que  sitiaban  la  ciudad,  una  de  sus 
siete  compaflias  era  toda  de  regulares. 
j'Los  dominicos  alistados  en  ella  eran  los 
'  PP...'  Cuenta  U  de  coro  y  4  legos.  «Sin 
»éstos,   los    religiosos  de   la   obediència 
»Fr.  Clemente  Casademunt,  Fr.  Domingo 
xX'allbona,  y  Fr.  .Miguel  Gassol,  se  pre- 
sentaren voluntariamente  sobre  las  rau- 
rallas  cuando  lo  pedian  las  circunstan- 
»cias.  El  dia  sí  de  julio,   en  que  fué  el 
kasalto  de  Montjuich.  asalto  terrible,  ya 
'.por  la  obstinación  de  los  enemigos  que 
acometieron  por  tres  veces,  ya  por  el 
'  vivisimo  fuego  que  les  hacian  los  casti- 
llos;  los  dominicos  volaron  a  la  defensa 
desu  punto,  que  era  el  baluarte  de  la 
«-Merced,  y  se  mantuvieron  firmes  hasta 
'  que  cesó  el  peligro. . .  Entre  todos  los  cru- 
■  zados  se  distinguió  por  su  valor  Fr.  Igna- 
cio  Barnoya   En  el  porfiado  as;ilto  que 
•  dieron  los  franceses  el  19  de  setiembre 
•por  las  brechas  de  los  Alemanes,  S.  Cris- 
tóbal  y  Sta.  Lucia,  parecia  que  Gerona 
se  habia  convertido  en  una  grande  ho- 
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»guera,  encendida  por  200  piezas  de  arti- 
»llería  que  no  cesaban  un  solo  punto. 
»Acudió  Barnoya  a  la  brecha  de  los  Ale- 
»manes,  que  era  el  lugar  mas  peligroso;  y 
»a  cuerpo  descubierto,  y  vestido  con  sus 
«hàbitos,  hizo  un  fuego  tan  vivo  a  los 
»enemigos,  que  fué  la  admiración  de  los 
«oficiales  mas  valientes.  Al  verle  exclamo 
»el  mayor  general  de  la  plaza:  Con  60 
y>/!ombres  eomo  ese  fraile,  me  atrevo  a 
yxiefencier  toda  la  extensión  de  la  bre- 
>->cha.  Tres  veces  mandó  el  general  Alva- 
»rez  que  se  retirarà;  mas  él  siguió  matan- 
»do  a  muchos,  entre  otros  al  tambor  que 
»dirigía  el  asalto;  y  concluída  la  acción 
»se  retiro  tan  afeado  y  denegrido  que 
»apenas  le  conocían,  però  tan  sereno  como 
»si  nada  hubiera  pasado.» 

«El  religioso  lego  Fr.  Francisco  Pagès 
»dirigió  y  trabajó  en  las  obras,  que  los 
»albaniles  hacían  en  las  brechas,  y  en  el 
»desempeno  de  su  çomisión  fué  herido...» 

«Las  puertas  del  convento  estuvieron 
»abiertas  en  ambos  sitios  a  cuantos  acu- 
»dían  a  él  para  su  mayor  seguridad.  Hom- 
»bres  y  mujeres,  ricos  y  pobres,  ninos  y 
»ancianos,  sanos  y  enfermos  y  la  comuni- 
»dad  entera  de  las  religiosas  de  Sta.  Clara, 
»encontraron  allí  un  asilo.  Bombas  y  ba- 
»las  caían  espesas  como  Uuvia  sobre  el 
»edificio;  mas  los  religiosos,  sin  hacer 
»caso  del  destrozo,  consolaban  y  alenta- 
»ban  a  todos. 

>^Entretanto  el  enemigo  estrechaba  mt'is 

»el  sitio »  Al  fin,  falta  de  todo,  Gerona 

se  rindió. 

«Procedieron  desde  luego  los  enemigos 
»a  dar  cumplimiento  a  la  amenaza  que 
»Augereau  había  fulminado  en  una  pro- 
»clama  contra  los  religiosos.  Desde  que 
>>tomó  posesión  de  las  ruinas  de  Gerona, 
»los  tuvo  encerrados  en  un  rincón  de  su 
»convento,  cercados  de  centinelas,  y  exi- 
»giendo  de  ellos  nuevos  y  costosos  sacri- 
x•íicios,  no  obslante  que  sus  pcrsonas  y  bie- 
»nes  debían  ser  respetados  como  los  de  los 
y^demAs  vccinos  comprendidos  en  la  capi- 
>4ula(:ión.  Los  días  que  diiró  cste  arresto 
«estuvieron  los  religiosos  en  una  mortal 


»agonía,  sin  saber  qué  seria  de  ellos.  En 
»la  noche  del  19  al  20  de  Diciembre,  entre 
»una  y  dos  de  la  mariana,  grandes  patru- 
»llas  ocuparon  todos  los  conventos  de  la 
»ciudad  despertando  a  los  religiosos  con 
»gritos  y  amenazas,  para  que,  sobrecogi- 
»dos  del  terror,  no  pensasen  en  llevarse 
»nada  consigo,  y  cayese  todo  bajo  su 
»poder.  Hiciéronles  salir  inmediatamente 
»a  la  calle,  donde  les  escoltaren  dos  gran- 
»des  filas  de  soldados  con  la  misma  pre- 
»caución  y  rigor  que  si  condujeran  una 
»cuadrilla  de  malhechores.  El  silencio  de 
»la  noche,  el  ruido  de  las  armas,  los  gemi- 
»dos  y  paso  lento  de  los  ancianos,  la  in- 
»certidumbre  de  su  suerte,  la  alegria 
»feroz  de  los  enemigos,  y  su  odio  contra 
»la  religión  y  sus  ministres,  todo  con- 
»curría  a  afligir  màs  a  los  llustres  prisio- 
»neros.  Reunidos  todos  los  religiosos  de 
»las  comunidades  de  Gerona  en  la  iglesia 
»de  S.  Francisco,  rezaron  el  rosario  en 
»voz  alta,  y  recibieron  por  medio  de  la 
»oración  una  tranquilidad  de  espiritu  que 
»les  hizo  superiores  a  todos  los  peligros. 
»Los  franceses  asestaron  caüones  a  las 
»puertas,  o  para  aterrar  al  pueblo,  o  para 
«consternar  a  los  religiosos.  Pasóse  el 
»día,  y  era  ya  ànochecido  cuando  les  en- 
»traron  agua  y  medio  pan  de  munición. 
»Esta  noche  separaron  los  prelados  y 
«procuradores,  no  para  daries  libertad, 
»sino  para  pedirles  razón  de  los  papeles 
»de  sus  conventos  y  cuanto  pudiera  haber 
«quedado  en  efectos  y  dinero.  Habiendo 
»rendido  sus  cuentas,  fueron  después  de 
«algunos  días  conducidos  a  Francia  y 
«reunidos  a  los  demas  que  marcharon  la 
«misma  noche  del  20  con  una  escolta  de 
»500  soldados. 

»Los  dominicos  que  salieron  de  Gerona 
»prisioneros  son  los  siguientes:  el  P.  Pdo. 
«Fr.  Juan  Costaliella,  Prior:  los  PP.  MM, 
«Fr.  Francisco  Vigas,  y  Fr.  Francisco 
«Roger;  el  P.  Fr.  Pedró  Milrtir  Piguillém, 
«subprior;  los  PP.  presentados  Fr.  Pedró 
«Saderra,  Fr.  Miguel  Hardi,  y  Fr.  Fran- 
«cisco  Rigat;  los  PP.  lectores  Vw  josef 
«Martí,  Fr.  Vicente  Pagès,  y  Fr.  Antonio 
«.Sendil;  el  P.  Fr,  Isidro  Lacasa,  el  diii- 


LAPIOA   I»F.   SANTO  I>OMIN(in  l>R  ORRONA 

li  lí^OG'G  PítííSílÒOOS  OLIÍÍÍ 

Recr)OR  eccíe  sce  íd  dosceb 
RicoQ-íRro*^  8onfiTuií>fl  et)  T 
m\m  mm  mm  Poioííüorib9 

OSCRU^IC  061/5  WÚT)  f^Oie    ^09 

ocemcy^ao  omú)  cg•líwúí• 

i.M-i..ANA«.,u^  -:1  (liiij  lACET  VRífratcr)  ■  G  «Gtroldus)     SACDOS 

(saccrdoíi)  OLIM 
RECTOR  ECCLÉ(fff/<•-ÇiVir>SCE{SnMr/<i<•)     Mr.v/rtr/Vjív  ■  D' OSTEI, 
RICO    <Ho!.talhch)     Q  (qní)   MLTA    (niult,i)    BOXA  1  (///)    XITA 

ET  ï  fíuj 
MORTE  FECIT  ERFeí»  (/ra/r/6«5)  PDICATORIB    (praedicatoribus 
ET  SPTaLIT  r-^pí-í•/rt/i/fr;  Q*  (qtwii    MAGNA  (niaf^tiani)  PTE    /)«r- 

tiMi)  CLAUST  (claustri) 
DSTRUXIT   [coiisIruMt)  OBIIT   AUT  [antetn)  PDIE  {priíiie)   VD 

DCEMB  (decttnbris)  •    ANO  (a;///o)   DNI  (Dominí)      NI   {nhlU'^imo 

•  O  O 

CC  {ducenií'simo)  ■  LXXN'l  (^eptuagésimo  Sfxto)  ■ 

iRAOfcciÓN.  —  yl^w/ vatt"  /^r.  Gtraldo,  sacerdote,  en  otro  tivmpo  Rec- 
tor de  la  iglesía  de  Santa  Maria  de  Hostalrich:  el  cual  laiito  en 
vida,  cuanto  en  la  mnerlc,  niuchos  favor  e>  hizo  a  los  f rail  es  pre- 
dicadores, V  especialniente  qne  cansí  ruyó  gran  par  te  del  clausiro 
Juurió  el  dia  anles  de  los  idus  de  diciemòre  del  aiio  del  Seilor  I27t> 

B-'Cala  de  I  por  V 
'  -ta  làpida  mU  hoy  en  el  Mu&eo  de  anti^üedades  de  Grrona. 
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»cono  Fr.  Jerónimo  Coderch;  y  los  reli- 
»giosos  de  la  obediència  Fr.  Pedró  Lli- 
»nàs,  Fr.  Vicente  Quintana,  Fr.  Clemente 
»y  Fr.  Sixto  Casademunt,  Fr  Francisco 
»Pagés  y  Fr.  Cayetano  Moret,  que  sirvió 
«después  en  calidad  de  cirujano  en  los 
»hospitales  de  Nancy  y  Rouen:  y  salvo  la 
»vida  a  muchos  oficiales  y  soldades  es- 
»pafioles... 

»Marcha  de  los  religiosos  prisioneros 
»de  Gerona  hasta  el  castillo  de  Embrún 
»en  el  Piamonte.  Por  el  camino  se  les 
»socorrió  al  principio  con  el  sueldo  de 
»subtenientes;  però  dentro  de  pocos  días 
»no  se  les  pasó  ya  sinó  medio  pan  de  mu- 
»nición  y  el  miserable  prest,  que  se  les 
»daba  a  los  prisioneros  màs  ínfimos.  Ha- 
»bíaseles  mandado  no  apartarse  tres  pa- 
»sos  de  la  fila,  só  pena  de  ser  fusilados  al 
»instante.  Las  necesidades  corporales  ha- 
»bían  de  hacerse  a  presencia  de  los  sol- 
»dados:  y  estos,  para  màs  atemorizarles, 
»y  que  ninguno  se  escapase,  cargaban 
»los  fusiles  a  su  pròpia  vista.  Su  aloja- 
»miento  era  en  las  càrceles  y  calabozos, 
»y,  a  falta  de  estos,  en  los  establos.  En  la 
»càrcel  del  castillo  de  Perpinàn  las  pri- 
»meras  26  horas  no  se  les  dió  un  bocado. 
»En  ella  estuvieron  detenidos  14  días  so- 
»bre  una  paja  hedionda  y  llena  de  insec- 
»tos.  La  sed  y  el  hedor  eran  insoporta- 
>íbles.  El  calor  tan  grande  por  la  estre- 
»chez  del  sitio,  que  pasaban  las  noches 
»sudando  (y  esto  a  primeros  de  enero)  y 
»sin  pegar  sus  ojos;  y  tenían  por  sumo 
»consuelo  el  acercarse  por  su  turno  a  las 
»rejas  de  la  càrcel  para  respirar  un  tanto 
»el  aire  libre.  Allí  enfermaron  muchos. 
»Hicieron  una  representación  al  gobierno 
>/pidiendo  les  permitiese  un  medico;  des- 
»puús  el  entrar  medicinas;  y  liltimamente 
»el  ViAtico  para  un  moribundo:  todo  se 
>4es  nego... 

''Casi  todos  cayeron  malos.  El  frío  y  el 
»cansancio,  la  debilidad  y  la  misèria,  y 
»todos  los  males,  se  habían  conjurado 
x.contra  elios,  y  no  les  faltaba  sinó  la 
j/tnuerte,  que  no  tard't  en  llegar.  Sisterón, 
>/Dapays,  .Sausas,  Gap,  Sor  ja  y  Embrún 
>'VÍeron  morir  on  los  carros  o  sobre  paja 


»a  muchos  religiosos  sin  ninguna  asisten- 
>'CÍa  corporal,  y  sin  que  se  les  permitiera 
»recibir  los  Sacramentos.  Solo  de  los  do- 
»minicos  en  menos  de  tres  meses  murieron 
)'Seis.  {jEl  tercio!)  Tales  fueron:  Fr.  Ge- 
»rónimc  Coderch,  diàcono,  el  P.  Lr.  Fr. 
«Vicente  Pagès,  los  PP.  Rdos.  Fr.  Miguel 
»Bardi  y  Fr.  Pedró  Saderra,  Fr.  Pedró 
«Llinàs,  de  la  obediència,  y  el  P.  M.  Fr. 
»Francisco  Bigas.  Tenia  72  anos  de  edad, 
»y  conservo  siempre,  en  medio  de  tantas 
»aflicciones,  aquella  serenidad  y  dulzura 
yque  habia  adquirido  con  la  pràctica  de 
xla  virtud  y  la  lectura  continua  de  las 
»obras  de  S.  Francisco  de  Sales.  En  la 
»càrcel  de  Perpinàn,  comido  de  misèria, 
»y  sin  poder  dormir  un  momento,  pasaba 
»los  días  y  las  noches  sin  abrir  su  boca, 
»y  solo  hablaba  para  inspirar  a  otros  la 
»conformidad  que  él  mismo  tenia.  Pro- 
»curemos,  decía  a  sus  companeros,  no 
»ofender  a  Dicis,  y  pensemos  lo  que  pasó 
«aCristoen  el  monteCalvario.>iMuriópor 
»el  camino,  atravesando  los  Alpes,  en  un 
»mesón,  a  la  entrada  de  un  establo,  y  a 
»poca  distancia  de  los  pies  de  los  caba- 
llos. 

»Si  la  paciència  de  los  religiosos  dejó 
«edificada  la  Francia,  también  la  caridad 
»de  las  almas  virtuosas  de  esta  nación 
»dejó  vencida  la  crueldad  del  tirano  y  de 
>'sus  parciales.  La  impiedad  y  el  despo- 
»tismo  no  habían  podido  arrancar  la  vii- 
»tud  del  corazón  de  muchos  fieles,  que,  a 
«despecho  de  la  tirania,  salían  a  los  cami- 
>  nos  a  recibir  a  los  religiosos,  y  les  en- 
»traban  en  las  ciudades  como  en  triunfo. 
»Les  socorrían  con  dinero,  alimento  y 
«vestidos,  y  les  manifestaban  vivísimos 
»deseos  de  hospedarles  en  sus  casas: 
xpero  las  duras  ordenes  del  gobierno 
«ejecutadas  a  la  letra  por  los  vtaircs  y 
«gendarmes,  no  les  permitían  desahogar 
«toda  su  beneficència, 

«En  Narbona  rccibieron  los  religiosos 
«una  limosna  enviada  de  Perpifíàn  de  833 
«francos  y  algunas  camisas,  con  una  car- 
«ta  llena  de  las  màs  tiernas  expresiones. 
»En  la  càrcel  de  l^essieres  los  oficiales  de 
»la  guardià  nacional  se  hicieron  un  honor 
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ija  una  de  su  cucnia  cl  alimentar  a 

vJic/  relÍKit•sos.  l£n  Nimes.  a  mrts  de  oti  a 

*cena  semejante,  dieron  a  lada  rcliuioso 

»un  eí>i  udu,  y  en  un  /ui  rontito  una  ca- 

*mÍ!>a.  un  K<^*iro,  un  par  de  quantes,  un 

par  de  medias  y  un  paftuelu.  Al  salir  de 

^  culabo/os  de  su  ciudadela,  hallaron 

;  cparado  un  extelente  desayuno,  va 

-<  primeras  personas  de  la  ciudad,  que 

-  s  aKa!>ajaron  sobre  manera,  y  coslea- 

i^iun  para  todos  coches  ycuriuajes.   Su 

««alida  de  esta  ciudad  mAs  parecia  acom- 

kpaAamientú  de  un  principe  que  conduc- 

«ión  deprtsioneros.  Los  vivas  que  falla- 

'  m  los  suplian  las  lAgrimas  y  lastiernas 

\piesiones  con  que   les  manifestuban 

■sü  amor  y  compasiím. 

»Muohos  les  llamaban  lon/f sures  de  la 
*Fif;  y  alg^uno  dijo  a  voz  en  jrrito:  tnds 
tfílices  sots  i-osolros  que  tl  timuo  que 
^s  persii•iie•:  però  lo  m<ls  admirable  era 
'■\a  prontitud  y  destre/a  con  que  las  gen- 
»tes  echaban  sus  limosnas  dentro  de  los 
icochesporque  las  bayonetas  impedian  el 
«acercarse.  Al  pasar  los  religiosos  mu- 
^has  sefloras  de  la  màs  ulta  jerarquia 
»se  arrodillaban  y  presentaban  a  sus 
•liernos  hijos,  y  para  si  y  para  ellas  pe- 
Hlian  su  bendiciòn... 

Aunque  parece  que  en  estàs  liltimus 

-idades  se  habia  templado  algo  el  rigor 

ücl  gubietno,  no  fué  en  verdad  asi.   Los 

tComandantes  recibian  frecuentcs  orde- 

>nes  para  no  disminuirie,  y  llevar  a  los 

•religiosos  vivos  o  muertos  a  su  destino. 

"Los  hospitales  estuvieron  siempre  cerra- 

»dos  para  ellos;  y  los  enfermos  agoniza- 

Kin  V  morian  en  los  mismos  carruajes. 

1.  el  inmundo  pajuz  de  las  ciirceles 

:    iilerizas.   Asi  llegaron  a  entrar  en 

-*1  Piamonte  el  1 .°  de  Febrero  de  1810,  en 

>cuya  forialeza  quedaron  encerrados  sin 

•comunicación,  en  un  pais  (rio  y  destem- 

•plado,  sito  al  piede  los  altisimos  montes 

••Alpes..   y  rodeado  de  nieve,  alguna  de 

•ella  tan  antigua  tal  vez  como  el  mundo. 

MU  meva  todos  los  meses  del  afto:  has- 


t.i   en   Agosto   la    vieron    Ioh  relijji'  sos 
laer    (I). 

A  la  sazón  e!  ctero  francès  trnia  muy 
presente  la  cordial  acogida  y  caritativo 
auxilio  que  le  presto  el  espaflol  cuando 
aquél,  huyendo  del  furoi  de  In  terrtiir,  he 
abrigt»  del  amparo  de  nuestro  suelo  y  reli- 
gión;  y  asi  procuro  corresponder  a  tanta 
y  tan   reciente    bondad.   l'or  mediación 
del  Obispo  del  territorio,  el  gobicrno  per- 
mitiò  que  los  frailes  celebrasen  en  los 
cuarteles,  y  los  s;icerdotes  les  mandaban 
limosnas  de  Misa,  pues  el  miserable  prest 
no  alcanzaba  a  nada  ('2).  El  clerode  Lyon 
les  envio  ót*)  francos  con   la   siguiente 
carta,  aqui  tielmente  traducida  del  latin: 
Muy  reverendos  padres:  Mando  Nues- 
tro Sefior  Jesucristo  consolar  a  los  afh- 
gidos,  y  socórrer  a  los  hermanos  a  quie- 
'  nes  la  Divina  Providencia  guia  por  el 
camino  de  la  cruz  al  Cielo.  ;Cuanto  miis 
"debe  ejercerse  este  sagrado  oficio  tra- 
^títndose  de  sacerdotes.  y  sacerdotes  que 
por  Cristo  sufren  todo  linaje  de  perse- 
cución!    Acordandonos,   pues,   de    este 
»^precepto,  y  de  la  suma  caridad  que  no 
'hace  mucho  tiempo  la  ilustre  gente  es- 
>^partola  noblemente  exhibió  a  los  sacer- 
dotes   desterrados    de    su    pàtria,    nos 
»atrevemos  a  mandar  a  vuestras  pater- 
inidades  la  adjunta  cantidad.  Por  lo  que, 
■  si  os  dignàis  benignamente  aceptar  este 
'dííbil  testimonio  de  nuestra  veneración 
y  gratitud,  y  nos  hacéis  ante  Dios  parti- 
cipes de  vuestros  trabajos,   creeremos 
vhaber  recibido  una  retribuciòn  muy  ma- 
yor  que  nuestro  regalito.  Lyon  dia  14  de 
«Marzo  de  1810  » 

Al  cabo  de  8  meses  recibieron  orden 
>/para  otro  destino.  Dejaron  a  Embrün 
el  "Jo  de  setiembre  de  1810.  Fueron  escol- 
<lados  por  un  oticial  y  25  soldados,  y 
»muy  bien  recibidos  de  los  pueblos  del 
triinsito.  El  hAbito,  de  que  nunca  se  des- 
ipojaron,  les  daba    tal  recomendación, 

(i)  PP.  Rais  y  Navarro.  Obra  cit..  pics.  de 
la  Hj  a  la  <i«. 

(j)  PP.  Rais  y  Navarro.  Obra  cii..  piinnas 
•IS  V  </•. 
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»que  muchos  franceses  les  aconsejaban 
»que  nunca  lo  dejasen... 

»En  Grenoble  recibieron  favores  muy 
»distinguidos,»  tanto  en  limosíias  como  en 
obsequios,  de  las  personas  màs  altas  y 
distinguidas,  siendo  alojados  en  el  semi- 
nario. 

«En  Lyon  f ueron  asimismo  alojados  en 
»el  seminario:  y  el  comercio  costeó  los 
»coches  para  todos  hasta  Macón.  Llega- 
»ron  a  Mont-medy  el  27  de  octubre  1810. 
»Los  eclesiasticos  de  las  ciudades  y  pue- 
»blos  circunvecinos  se  declararon  sus 
»protectores,  y  lo  fueron  por  todo  el 
»tiempo  que  estuvo  allí  el  depósito...  (1). 

»Es  Mont-medy  una  pequena,  però 
»fuerte  ciudad  de  Francia,  sobre  el  Chier 
»en  el  Luxemburgo.  Dividese  en  alta  y 
»baja:  en  la  alta  està  el  castillo,  y  en  él 
»la  caserna  que  fué  habitación,  o  màs 
»bien  cArcel  de  los  religiosos  prisioneros; 
»pues  fuera  de  una  hora  por  la  manana 
»y  otra  por  la  tarde  que  salían  bien  es- 
»coltados  de  tropa  a  subir  agua  de  una 
»fuente  distante  como  un  tiro  de  fusil,  el 
»demàs  tiempo  era  reclusión  perpetua- 
»E1  Comandante  tenia  severas  instruc- 
»ciones  para  tratarles  con  rigor,  y  su 
»avaricia  se  las  hacia  exceder.  Por  su 
»antojo  había  rodeado  la  caserna  de  em- 
«palizadas,  y  aumentado  las  centinelas 
»incomodaba  continuamente  a  los  reli- 
»giosos,  y  dabales  cuantos  disgustos  po- 
»día;  y  todo  para  que  se  aburriesen  de 
»él,  y  escribiesen  a  Espafïa  por  dinero,  y 
»le  comprasen  por  crecidas  sumas  la 
»licencia  para  salir  a  depósitos  de  oficia- 
»les,  u  otros  destinos,  cosa  que  le  era 
>/muy  fàcil  por  los  agentes  que  tenia  en 
>/la  corte.  Si  a  todo  esto  se  junta  la  tris- 
>'te/,a,  esterilidad  y  destemplanza  de 
vaquel  país,  y  la  poca  cristiandad  de 
»aquelias  gentes,  ya  està  hecha  mucha 
»parte  de  la  pintura  del  castillo  de  Mont- 
»medy./• 

Al  cabo  de  un  liempo  de  estar  allí  los 


(i)    PP.  Kai»  y  Nuvui•i•ii.  ObiM  cil.,  pi'ifís.  (/>, 
97  y  9*^- 


religiosos  de  Gerona,  llegaron  al  castillo 
los  de  Valencià.  Aquéllos  favorecieron 
a  estos.  «Les  instruyeron  muy  pormenor 
»en  la  economia,  que  habían  apurado, 
»para  subsistir  con  el  escaso  prest  de  tres 
f,sols  (15  céntimos)  diarios,  y  medio  pan 
>^de  munición,  que  no  pasaba  mas  el  go- 
>ibierno.  Les  buscaron... 

>^Pero  lo  que  conforto  mas  poderosa- 
>>mente  el  espíritu  de  los  religiosos  de 
«Valencià  fué  el  ver  se  vivia  en  aquel 
vcastillo  del  mismo  modo  que  en  los  mo- 
»nasterios  de  la.  Orden.  Mas  de  300  reli- 
»giosos  serían  entre  valencianos  y  cata- 
"lanes,  de  varias  ordenes;  y  la  discòrdia 
>-•jamàs  llego  a  turbar  aquel  recinto.  Por 
»lo  que  toca  al  gobierno  exterior,  todos 
>:'parecían  formar  una  sola  comunidad. 
»Había  un  presidente  general  nombrado 
»por  el  comandante,  el  Sr.  Cura  de  la 
»villa,  y  representantes  de  la  caserna... 

»Nada  faltaba  para  que  pudiera  lla- 
»marse  convento  de  la  orden  aquella 
>'Càrcel.  Tenia  sus  prelados  inmediatos: 
»se  comía  de  comunidad:  veneraban  y 
»cumplían  las  ordenes  que  les  enviaba  el 
»P.  Provincial:  vestían  públicamente  los 
»hàbitos  de  la  orden,  a  excepción  de 
»pocos  que  los  perdieron  por  el  camino; 
»y  algunos  se  hicieron  allí  nuevos.  Reza- 
»ban  y  decian  Misa  en  breviarios  y  misa- 
»les  dominicanos,  que  de  varias  partes 
»les  remitieron.  Obtenian  licencias  para 
»confesar  dentro  la  orden,  previos  exú- 
»menes  en  la  forma  prescrita  en  las  ins- 
»trucciones  del  P.  Provincial.  Ilabia  aca- 
»demias  de  Sagrada  Escritura,  Moral, 
»Aritmética,  lengua  francesa,  etc  Tenían 
»aulas  de  Filosofia  y  de  Teologia...  De 
»tiempo  en  tiempo  había  públicas  conclu- 
>;SÍones,  en  las  que  solían  argüir  los  PP. 
«Lectores  de  otras  ordenes.  Todos  los  dias 
»se  tocaba  a  la  oración  y  al  rosario,  y  se 
»hacían  rogativaspor  la  libertaddel  Rey, 
»del  Pontílice  y  de  la  Pàtria... 

>'Rotos  junto  al  Rhin  los  ejcrcilos  de 
xHonaparte,  y  accrcàndose  tropas  de  los 
»aliadus  del  Norte  a  Mont-niL-dy,  salieron 
>>los  religiosos  de  aquel  encierro  el  17  üo 
»enero  de  1814  con  dirección  a  la  Nor- 
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i•aL•  .  ,  ^ 

"Esiurieron  icrci  Ue  dus    semanus  en 

•ArgenUn  ■.  La  tfenie  de  aquel  país,  pia- 

Klosa  y  caiiiativu  como  la  que  inAs.  les 

•favorecitJ   mucho;  però  cl  cum.indanie 

»no  les  iratti  muy  bien:  y  lus  oticiules  y 

vsoldl•ldos  espaftxles    jurada^    ilcl    Rty 

»yu>«'.  que  allí  habia,  les  desacrediturun 

«sobre  manera,  (it/riiuct>iit/<»,ltbt•ralt:<J, 

l•lliciendu   a  las  ;:enies  del   pueblo  que 

*eran  insurgentes  y  revulucionariüs.  NIas 

»el  noble  proceder  de  los  religiosos  des- 

>mintió  las  calumnias,  y  dejó  avergon- 

'  tJos  a  los  impostores. 

1  )e  Arsentíln  salieron  para  Thoriuni, 

parlamento  de  la  Maiicliv,  en  la  Haja 

imandia.  Lle^aron  a  liltimus  de  te- 

cro.   Sus  habitantes,  realistas  y  muy 

tólicos  les  colmamn  de  fa  vores  por 

Jo  termino.  .  Ciento  cuarenta  fueron 

-  ley;uas  andadas  en  estàs  marchas... 

despidieron  los  religiosos  a  primeros 

mayo  de  dicho  afto  para  restituirse  a 

-pafla,  a  la  cual  volvieron  libremente 

por  el  camino  que  cada  uno  qutso  to 

>mar'  d). 

Los  pocos  religiosos,  que  i.q»niando 
Girona  al  salïr  los  dttiidi)  pudieron 
-^abstraerse  de  la  esclavitud,  pasaban  su 
»triste  vida  agregades  a  sus  íamilias,  o 
»Kle  sus  bienhechores,  }'  alentados  con  la 
>esperanza  de  que  algun  dia  evacuanan 
>los  franceses  a  Gerona  (2).  Vestian  de 
seglares  (oj.  Cumplióse  su  deseo  el  1." 
»Ue  marzo  de  16N;  y  al  siguiente  el  P. 
»Pdo.  Fr.  Josef  TomAs  Pi,  presidente 
Mle  la  Comunidad,  entro  a  tomar  pose- 
n  del  convento.  Però  no  bien  habia 


PP.  Kais  y  Nivarro.  Obr»  cit..   pà^inas 

■  \  Navarro.  Obrs  oii.,  pi^;.  <>y. 
^iido  l-'errcr.  Barcelona  cauliva. 
■  i\   jci  ;-.!~  —  Idea  de  cncro  de  iCii. 


virtud  de  estàs   «^í  ■  ii- 

tos />///<*''//«<»/»•>  n     ,    ,     los 

por  sub  «.umunidades     Par.i  que  lon  mds 
«-verdad  pudicra  decirse  que  el  >  onventu 
l'Csiaba  inhabitable,  tué  luego  destruido 
>  por  lob  malos  espaAoIes  lo  poco  que  de 
»^los  franceses    habia   escapadu    entero. 
nl.as  bombas,  granadas  y  balas  habian 
■^causado  durante  el  siiio  una  ruina  es- 
pantosa: los  tianceses  en  su  permanèn- 
cia en  la  ciudad  habian  continuado  la 
desirucción;  mas  no  (.>b.-.tante.  se  habia 
«conservado  el  coro  casi  intacto,  la  esca- 
lera  y  una  estàtua  de   piedra  de  figura 
humana,  que  estaba  al  pie  de  ella  y  sos- 
vtcnia  el  escudo  de  armas  de  la  orden 
[gnardaita  Jtoy,  tu  il  Mu>to   dt-  Gero 
na],   todas   las   columnas    del    clausiro 
•  pequefto   y  algunas  ortcinas  cuya  repa- 
oraciòn   no   hubiera    sido    muy   costosa; 
■  todo  ello  fué  inutilizado  por  los  espafto- 
«les  1^1  iber  ales)  en  pocos  dias.i. 

«Cuando  a  ültimos  de  junio  de  1614 
ientraron  los  religiosos  a  ocupar  el  con- 
vento, solo  hallaron  en  él  ruinas  y  mon- 
òtones de  escombres.  La  iglesia  estaba 
»casi  toda  descubierta,  y  sin  aliares,  rejas 
»ni  vidrieras;  abierias  las  sepulturas,  y 
toda  Uena  de  inmundicia.  luts heredades 
>/perdidas  enteramente..'  iJ).  Però  por 
fortuna  los  relitjiosos  eligieron  para 
prior  al  inieligenie  y  muy  activo  Padre 
Mtro.  Fr.  Juan  Marondo,  hombre  que 
durante  la  guerra  habia  prestado  gran- 
des  ser  viciós  a  la  Pàtria  (o). 

Luego  que  entro  en  el  gobierno  de  su 
Comunidad,  hizo  formar  un  computo 
delus  daflos  ocasionades  en  la  fàbrica 
de  la  iglesia  y  convento,  y  otro  de  la 
pé-rdida  en  alhajas  de  la  sacristia,  ense- 
j^res  de  las  ohcinas,  y  en  libros  de  la 
biblioteca;  y  se  halló  que  ascendia  el 

(4)     PP.  Uais  y  Navarro.  Obra  cil..  pàg.  >t<. 
(<;)     PP.  Kais  y  Navarro.  Obra  ci(..  pé^piiaí 
./*y»<. 

(o)     PP.  I<aiï  y  Navarro.  Obra  cil..  pig.  <»>. 
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»total  a  mas  de  200,000  duros.  Hízose 
«igualmente  otro  calculo  sobre  las  hacien- 
»das  del  convento,  y  en  solas  dos  hereda- 
»des  llamadas  una  de  la  Torre  del  Plú, 
»y  otra  del  Mas  Bertran,  declararon  los 
»peritos  que  importaban  los  danos  8.622 
»libras  moneda  catalana  [4.598  duros 
y>4  pesetas)  (1). 

»Pérdidas  y  ruinas  tan  considerables 
»no  desalentaron  al  P.  Prior,  el  cual  se 
»aplicó  desde  luego  a  repararlas  en  lo 
»posible.  En  el  6  de  diciembre  de  1814  ya 
»pudo  bendecirse  la  iglesia,  y  celebrarse 
»en  ella  los  divinos  oficiós.  Continuaren 
>'el  P.  Prior  y  los  religiosos  hasta  princi- 
»pios  de  junio  de  1815  en  ponerla  en  el 
»estado  de  decència  que  se  requeria  para 
Hrasladarse  a  ella  las  preciosas  reliquias 
»de  su  patrono  San  Dalmacio,  que  el 
»piadoso  Sr.  D.  Francisco  de  Delàs,  regi- 
»dor  decano,  habia  retirado  al  oratorio 
»de  su  casa  el  15  de  enero  de  1810,  y  colo- 
»cado  después  en  10  de  marzo  del  mismo 
»ano  en  la  iglesia  de  PP.  Carmelitas  cal- 
»zados...;  fué  esta  la  única  de  regulares 
»que  estuvo  abierta  en  tiempo  deia  domi- 
»nación  enemiga»  (2).  De  donde  en  solem- 
nísima  procesión  el  24  de  junio  de  1815 
fueron  estàs  reliquias  trasladadas  a  su 
pròpia  capilla  de  la  iglesia  dominica,  y 
allí,  tanto  en  dicho  dia  como  en  el  si- 
guiente,  se  celebro  lucidísimas  funciones. 
El  pueblo  acudió  presuroso  a  estos 
cultes,  visitando  tanto  las  reliquias 
cuanto  la  cueva  donde  el  Santo  ejercitó 
asperísima  penitencia,  la  que  se  hallaba 
en  un  extremo  del  convento  (3). 

«Esta  cueva  se  ha  conservado  intacta; 
>^ien  que  no  el  altar...  También  perma- 
>/nece  el  sepulcro  del  V.  siervo  de  Dios 
>>Fr.  Dalmacio  Siurana,  de  la  obedien- 
>'CÍa...  Igualmente  se  ha  preservado  la 
>^lApida  y  cenizas  del  cúlebre  Eymerich. 
>.'No  han  sido  tan  felices  las  del  V.  Domé- 
'^nech,  que  estaban  depositadas  en  una 

(i)  I-'l-'.  Uai»  y  Nuviin-o.  Ol-iia  cit.,  piift.  i)i). 

(2)  W.  KiiÍm  y  Nuvuriíi.  Ohi'a  cil.,   pi'in.    khi. 

(1)  HP.  Rais  y  Navarro.  Ohracil.,  pi'igs.  loo 
y  loi. 


»arca  cubierta  de  terciopelo  al  lado  de  la 
»epístola  de  la  capilla  de  N.  P.  Santo 
^Domingo...  No  ha  quedado  rastro  ni  del 
»arca  ni  de  los  huesos.  Olros  muchos 
»sepulcros  han  sido  arruinados...  La  sa- 
»cristía  està  corriente;  y  tiene  por  ahora 
»6  càlices,  y  lo  suficiente  para  el  cuito 
»divino  aun  en  los  días  solemnes...»  (4). 

En  mayo  de  1816  estaban  reparadas  las 
heredades  '<que  tienen  a  la  vista  de  esta 
»ciudad  {de  Gerona) ,  llamadas  Torre  del 
»Pld  en  el  termino  de  Palau  Sacosta,  y 
y>Mas  Bertran  en  el  de  Vilablareix»  (5), 
cuyas  tierras  muy  cercanas  a  la  ciudad 
dejó  yermas  la  guerra  y  derribadas  sus 
casas. 

«Y  por  lo  que  hace  a  la  fàbrica  del 
»convento  los  religiosos  en  su  reunión  no 
»pudieron  cubrir  de  pronto  sinó  el  refec- 
»torio  (cuyas  paredes  y  las  de  la  sacris- 
»tía  y  capitulo  eran  las  únicas  que  que- 
»daban),  y  en  donde  a  la  vez  guisaban, 
»comían,  dormían  y  habitaban»  (6).  Se 
fueron  reparando  las  oficinas  y  dependen- 
cias.  «Casi  toda  la  parte  que  mira  hacia 
»la  ciudad  puede  llamarse  nueva»  (7). 

En  muchos  anos  no  era  posible  tuviese 
su  estado  antiguo  la  biblioteca,  «que  era 
»muy  copiosa  y  escogida.  Las  pocas 
»obras  que  han  parecido  estan  trunca- 
»das.  .  Una  de  las  pérdidas  màs  sensi- 
»bles  en  esta  parte  son  los  apreciables 
»manuscritos  del  docto  y  virtuoso  hijo 
»de  este  convento  el  P.  Pdo.  Fr.  Benito 
»Llobresols,  sobre  la  Biblia,  según  la 
«doctrina  de  Santo  Tomàs,  bajo  el  titulo 
»de  Cormnentariíis  litteralis  in  Scriptu- 
y>rain  Sacrani,  jiixta  mentciíi  Sancti 
y>Tliomae  et  SS.  PP.  Se  han  hallado  va- 
»rios  manuscritos  del  sabio  Eymerich, 
»entre  los  cuales  hay  algunos  tratados 
y,conlra  Lnllistas  y  el  libro  de  vitis  fra- 
»triiiii  ordïnis  pracdicatorHniy>  (8). 

(1)  l'P.  Rais  y  Navarro.  Ohracil.,    pàg.   loJ. 

(=;)  l'P.  Rais  y  Navarro.  Ohra  cit.,  pàfí's.  loi 
y  lo-'. 

(o)  PI'.  Rais  y  Navarro.  Obra  cil.,  pà;;.    loj. 

(7)  Pi',  i'íai.s  y  Navarro.  Ohra  cil.,  pàK-    lo-'. 

(S)  i'l'.  Rais  y  Nasarro.  Obra  cil.,  pàni^.  loJ 
y   lo). 
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SANTO    DOMINGO    DE    CASTELLÓN 

DE   AMPURIAS 

«Auni^uc  en  cl  principio  de  la  rcvolu- 
«ción  ^^^f^  alstiMitnlo)  ocupuban  lus  iran- 
•ceses  el  castillo  de  S.  Fernando  de  l-i- 
'Ifueras.dohleKuasdistantes  del  con  vento 
«de  Cabtellón...  los  siete  sacerdotcs  y 
Hres  de  la  obediència  que  lo  habitaban, 
•permanecieron  en  él.  y  cuntribuyeron 
>con  viveres  y  dinero  a  la  buena  caus;i, 
'basta  prinoipios  de  noviembre  de  1n(W, 
'■en  que  habiendo  recibido  los  enemitjos 
►crecidos  retuerzos.  se  apoderaren  de  la 
»villa.  En  su  dispersión  buscaron  (los 
»frailes)  ocasión  de  liacerse  ütiles  a  la 
»Patria.  Los  PP.  Isidoro  La-casa,  Miguel 
•Corominas  y  el  H"  Domingo  Vallbona 
»se  retiraren  a  Gerona,  y  en  su  ultimo 
»sitio  salieron...  [aliítados  tii  la)...  cru- 
»zada...  Corominas  y  X'allbona  se  fuga- 
»ron  en  la  entrada  de  los  enemigos;  y 
»este  ultimo  murió  asistiendo  a  los  enfer- 
»mos  en  los  hospitales  de...  OrgaflA.  F.l 
»P.  La-casa  siguió  la  suerte  de  los  lleva 
mIos  a  Fr ancià. 

»E1  Prior.  .  P.  Fr.  Buena  ventura  Gres 
•  tuvo  una  parte  muy  principal  en  la  toma 
*del  Castillo  de  S.  Fernando.  Entabló 
>'intima  amistad  con  los  patriotas,  llama- 
»dos  Pons,  Seràs,  Jufler,  Floreta,  MalAn 
»y  Marqués:  y  entraron  todos  en  el  pro- 
•yeclo  de  reconquistar  el  castillo  intro- 
tduciendo  secretamente  nuestras  tropas 
»por  las  puertas  de  sus  almacenes.  Pro- 
•■curaron  para  esto  Pons  y  lufler  ganar 
>a  un  criado  del  guarda  almacén  trancés, 
"^de  quien  recabaron  los  moldes  de  las 
Mlaves,  que  a  fuerza  de  persuasiones  y 
»por  la  conüanza  que  el  P.  Gres  se  mere- 
»cía,  hizo  Francisco  Mirambell  y  Lladó, 

crrajero  de  Olot.  Probadas  y  halladas 

.  propósito,  hubo  aün  muchas  diticulta- 
des  basta  la  ejecución  del  plan.  Desde 
»que  lo  concibieron  se  habia  puesto  de 
•acuerdo  el  P.  Gres  con  los  generales  del 
xjército;  però  como  estos  se  mudaban 
'<t)n    frecuencia.   fué  preciso  comenzar 


>lliui  tl.f<    sci  fs    de    iiucv'i  M 

ya  para  conduirsc     Tcnein  ta 

kun  laigo  y  exacto  diario  Iiií......í  >  ,1  el 

'scrtor  Rovira  ^saitrilolt  jeff  mililur  de 
.littin  Jíitna  y  Mutuhlts  proi.as  en  el 
Aiiifiuiiiti»),  en  que  se  expresan  los  mu- 

■  chos  viaj«-s,  gastus  y  peligr<<s  que  arroü- 
*tró  el  P.  Gres  por  espacio  de  un  afto 
•para    conferenciar    personalraente    con 

los  generales  <  >-d<>nell  y  Campovcrde  y 
sus  subalternos  Martínez.  Llovera  y 
Rovira  Sobraria  el  decir  abora  que 
para  esto  babia  de  pasar  necesariamen- 

■  te  por  entre  sus  enemigos,  y  liar  a  otros 
•un  secreto  que,  descubierto,  bacia  inevi- 
table su  muerte.  Mas  nunca  desistió  de 
su  meditada  sorpresu.  basta  que  tuvo  la 
satisfacciún  de  verla  gloriosamente  rea- 
lizada  por  las  tropas  del  seAor  Rovira 
el  10  de  abril  de  Isl  1 .   Reconquistado  el 

jtcastillo  por  los  franceses,  fueron  en  él 
•  ahorcados  Floreta  y  Jufter  con  el  criado 
vdel  guarda-almacén;  y  la  misma  senten- 
cia tenia  el  P.  Gres  si  caia  en  sus  ma- 
nos:  però  él  pudo  evitaria,  quebr;indose 
»una  pierna  entre  los  peligros  de  su 
j^fuga:  los  hermanos  Pons  fueron  pre- 
^miados  con  el  grado  de  capitanes  de 
«caballeria  {!). 

ARTÍCULO  OCTAV«  > 

NUESTRA   SENORA   DEL    ROSARIO 
DE  PERALADA 

Del  liempo  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dència escriben  respecto  de  este  Conven- 
to  los  Padres  Rais  y  Navarro:  «No  babia 
»en  él  m;'is  que  dos  religiosos,  que  lo 
abandonaren  el  4  de  juliu  de  I8i-<!s  a  cau- 
isa  de  baberse  derramado  les  franceses 
»por  aquella  comarca.  En  el  corto  tiempo 
xque  medió  entre  el  levantamiento  y  dis- 
*persion.  el  P.  Prior  Fr  Dalmacio  Oliva 
vfué  vocal  de  la  Junta  de  aquella  vílla, 
kconsoló  a  los  beles,  v  salvo  la  vida  al 


(1)    P.  Raiti  V  P.  Navarro.  Obra  cit..  pà^gt. 
X  80. 
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>  gobernadoi"  espanol  de  Figueras,  retira- 
»do  con  su  família  a  Peralada,  contra 
»quien  se  amotino  el  pueblo  para  mataria 
»el  13  de  junio»  (1).  i 


ARTÍCULO  NOVENO 
SANTO  DOMINGO  DE  PUIGCERDÀ 

Las  siguientes  líneas  de  los  Padres 
Rais  y  Navarro  explican  los  apuros  del 
tiempo  de  la  guerra:  «Las  recientes  rae- 
»morias  de  la  catàstrofe  pasada(/«  guerra 
•iicon  Francia  de  1793)  y  su  situación  en 
»un  país  abierto  y  pegado  a  Francia,  no 
»les  retrajeron  [a  los  frailes)  de  decidirse 
»por  la  justa  causa,  que  sostuvieron  con 
»el  mismo  tesón  que  si  habitaran  en  una 
»de  las  plazas  mas  seguras  del  interior 
»de  la  península.  Varias  veces  fué  el 
»convento  asilo  de  las  autoridades  cons- 
»tituidas;  principalmente  lo  fué  el  domin- 
»go  1.°  de  julio  de  1808,  en  que  de  resultas 
»de  una  reiïída  conti  enda  entre  los  mozos 
»de  la  Cerdaiïa  francesa  y  espanola,  co- 
»rrían  riesgo  los  magistrados:  però  los 
«religiosos  paciírcaron  el  alboroto,  y  sir- 
»vieron  de  escudo  a  los  padres  de  família. 

>;No  cesaron  en  estos  buenos  oficiós 
»hasta  la  primavera  del  ano  11,  en  que 
»por  las  repetidas  invasiones  que  hacía 
»en  Puigcerdà  la  guarnición  de  Montluis, 
>/trasladaron,  de  acuerdo  con  el  gobier- 
>^no,  su  domicilio  a  Lillet.  Al  cabo  de  dos 
>:'meses  volvieron  al  convento,  despre- 
»ciando  los  peligros:  de  donde  no  salie- 
»ron  sinó  a  la  fuerza.  El  convento  fué 
»alternativamente  ocupado  por  tropas 
»francesas  y  por  los  espafioles  que  esta- 
>^ban  al  mando  del  Barón  de  Eroles,  Mi- 
'^iàns  y  Sarsíield.  Por  ultimo,  se  estable- 
>^cieron  los  enemigos  en  la  villa,  y  en  el 
»convenlo  en  12  de  febrero  de  1812,  donde 
>'Permanecieron  bin  interrupción  hasta 
»su  última  salida,  que  fué  el  12  de  marzo 
»de  1814. 


(i)     l-'P.  kttia  y  Niiviirro.  Obra  cil.,    pn'^-i.   Hd 
yH,. 


»Vivieron  los  religiosos  muy  incomo- 
>  dados  con  la  companía  de  los  franceses, 
»que  poco  a  poco  les  iban  desalojando  de 
»su  pròpia  casa,  y  que  les  privaron  de  la 
«iglesia  para  transformaria  en  almacén 
»de  paja.  Hicieron  en  el  refectorio  una 
»iglesia  provisional;  y  solo  pudieron  ce- 
»lebrar  en  ella  los  divinos  oficiós  desde 
»el  16  de  agosto  hasta  el  5  de  diciembre 
>;del  mismo  ano,  en  que  fueron  arrojados 
»del  convento,  y  confiscados  todos  sus 
»bienes. 

»Aunque  fueron  tan  continues  los  so- 
»bresaltos  de  esta  comunidad  desde  el 
^principio  de  la  revolución  {del  levanta- 
»iniento  espanol),  entregó  en  el  ano  1808 
»a  la  junta  provincial  una  calderilla  de 
»plata  de  48  onzas,  y  ofreció  pagar  anual- 
»mente  mientras  la  guerra  20  cuarteras 
»de  centeno.  En  1809  dió  150  duros  para 
»el  socorro  de  Gerona,  y  franqueó  sus 
>>almacenes  para  los  granos  del  ejército. 
»Y  sin  esto  ascienden  los  donativos  ex- 
»traordinarios  de  todo  este  tiempo  a  tinos 
>:>2,000  duros. 

»Los  religiosos  partículares  hicieron  a 
»la  pàtria  muchos  y  muy  senalados  ser- 
»vicíos.  El  P.  M.  Fr.  Francisco  Floren- 
»za...  El  P.  Fr.  Tomàs  Junoy  {cèlebre 
>y/'raíle,  Prior  que  fué  del  convento,  res- 
taurador de  su  templo,  profesor  de  Mo- 
rral, eruditísimo,  autor  de  varias  obras 
y->sobre  Historia)  sirvió  de  capellàn  a  los 
»migueletes  de  la  Cerdana,  al  tercio  de 
»Puigcerdà,  y  al  somatén  general  para 
»el  socorro  de  Gerona.  Siguió  siempre 
»las  marchas  del  ejército  a  pie  3'  viviendo 
»de  limosna... 

»Pero  el  que  màs  llamó  la  atención  de 
»los  pueblos  fué  el  P.  Lr.  Fr.  Josef  Vidal, 
»a  quien  por  sus  virtudes  llamaban  co- 
»múnmente  e\fraile  santó.  Varias  veces 
»acompafló  a  los  soldados  y  somatenes; 
»y  con  un  Crucifijo  en  la  mano  producía 
»efectos  maravillosos^).  jEpopeyas  como 
la  de  la  Independència  son  las  obradas 
por  pueblos  a  los  cuales  guia  un  fraile 
con  un  Crucifijo  en  la  manol  Signen  los 
Padres  Rais  y  Navarro  contando  las 
proezas  de  Vidal,  y  afladen:  «Durante  el 


•«illo  de     l;«iiat;ona    pei  manrun    v<//// 
■«nimando,  y  preJirunJo  a  l«s  sidadus; 
*y  en  cl  dÍJi  del  aNiiho,  que  lut*  el  lís  de 
•junio  de  ISll.  Ic  mataron  los  franceses 
'■en  la  iglesia  del  convento... 

Sus  lifimanos  de  l'uisirerdii,   que  le 

«■han  sobíev  i\  ido,  continüitn  en  reparar 

•los  daAus  de  su  convento  causados  poi 

«esta  ultima  guerra,  y  cak-ulados  en  :\XK*) 

'urosv  (1). 


AKTÍCl'LO  DI^XIMo 
SANTO  DOMINGO  DE  TARRAGONA 

lin  la  guerra  de  la  Independència  "los 
'religiosos  de  este  convento  fueron  los 
*primeros  de  aquella  ciudad  que  lomaron 
«parte  en  la  justa  causa,  y  que  inspiraren 
»al  pueblo  sus  sentimientos  patriòticos  y 
•religiosos.  Quien  mas  se  distinguió  fué 
•el  P.  Lr.  Fr.  Mariano  Roquer...  Por  me- 
•dio  de  los  estudiantes  comunico  el  sagra- 
»do  fuego  a  los  vecinos...')  (2).  Contuvo 
al  pueblo  que  queria  asesinar  a  500  fran- 
ceses prisioneros  encerrados  en  el  con- 
vento; però  con  la  misma  decisión  y  elo- 
cuencia  al  dia  siguiente  acudió  a  las 
baterias  y  murallas  para  inHamar  a  los 
combatientes  que  tenian  a  la  vista  las 
huestes  de  Saint-Cyr.  Lcvantò  unsoma- 
•tén  para  auxiliar  a  Gerona  y  otro  para 
•Tortosa,  sin  faltar  por  esto  a  los  encar- 
•gos  de  la  junta  de  que  era  micmbro... 
•Destinado  para  tratar  con  los  espias  y 
•confidentes,  y  zelar  a  los  propagadores 
>de  noticias  malignas,  dió  cabal  salida  a 
•-todas  estàs  comisiones.  Sus  afanes  por 

.1  pàtria  no  cesaron  hasta  la  paz. 
El  P.  Prior  y  comunidad  hacían  otro 
into  por  diferenies  maneras.  Sus  dona- 
ves para  ocurrir  a  los  gastes  de  la  gue- 

ra  desde  l.i  revolución  hasta  la  toma  de 

!  trragona  ascienden  a  6000  libras  cata- 
iluros).  El  convento  fué  des- 
'  el  afto  8  un  albergue  para 


lus  I  rngioMiíi  rmitii.ui'^  ui  pi  us  1 1' ui•i 
«y   de   Ara;:ón,   a   quiencs   «edin.ni    un 

•  plató  de  su  alimento;  y  estu  iio  hasian- 
i^do.  algunos  partuulares  de  la  comuni- 
idad  pusienn  en  manos  del  P.  Prior  sus 

peculu»  para  el  mismo  efecto.  Mas  co- 
•■m»  todos  estos  ai  bitrios  no  fuesen  suli- 
•cientes    para   tanto  gasto,   rewjlvió    la 

comunidad  vender  algunas  de  sus  lincas; 
x-y  no  hallando  quién  las  comprase,  tomo 
«•un  prèsiamo... 

■  En  ago.-,to  de  ISOti  se  formó  en  el  con- 
'vento  el  plan  para  establecimiento  de 

li   -pitales  militares  al  cargo  de  los  ecle- 
,   -iK-os  .  ,  plan  queaprobaron  las  Cor - 

its  generales  del  reino.  mandando  que 
»se  observase  en  todas  las  provincias»  (3). 
En  dicicmbre  de  ISÒH,  arrollado  nues- 
tro  ejérciío  por  Saint-Cyr,  se  replego 
sobre  Tarragona,  entre  cuyas  reducidas 
murallas  se  acogieron  ^O.tiOO  hombres  de 
tropas.    Ull  inmenso  paisanaje  de  los  lu- 

gares  invadidos,  y  un  sin  niimero  de  en- 
>ferinos,  que,  faltos  de  todo,  yacian  por 
>los  rellanos  de  las  escaleras,»  convir- 
tiéndose  asi  Içi  ciudad  en  un  hormiguero, 
>y  el  convento  en  un  hospital  de  agoni- 

zantes.  Los  religiosos  se  encargaron  de 
via  dirección  y  asistencia  de  este  hospital 

militar,  elúnice.  puededecirse,  entonces 
>en  la  Calalufia.  Apiftados  unes  sobre 
i-otros,  sanes  y  enfermos  y  enfermeros, 
»>es  fAcil  colegir  la  infecciún  de  la  atmós- 
>fera,  y  la   mortandad   que  de  nqui   se 

>  ocasionaba.  Los   sacramentos  se  admi- 

•  nistraban  a  los  moribundos  por  entre  los 
■  muertos;  que  por  ser  tantes  diariamente, 

fué  preciso  destinar  un  sitio  para  su  se- 

>  pultura  en  el  bajo  claustre:  pues  no  bas- 
taban  va  los  sepultureros,  ni  dos  o  tres 

>'Carros  fiinebres  para  llevaries. 

•Asistiendo  a  los  enfermos  murieron  el 
»P.  Fr.  Jesef  Camprodon  y  Fr.  Felipe 
»Pascual.  La  multitud  de  enfermos  indico 
•la  necesidad  de  otro  hospital:  erigióse 
■éste  en  Sta.  Tecla,  y  murió  en  él  con  el 
«empleo  de  director  el  P.  Fr.  Domingo 


'  'bra  cil.,  pàg».  de  -tO  a  70. 
l 'I*.  Rais  y  Navarro.  Obi 


ra  cit.,   p.!);.  1 17. 


(5)     PP 
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«Feliu.  Todos  los  religiosos  de  la  comuni- 
»dad,  a  excepción  de  tres,  sufrieron  la 
«pestilència,  y  algunos  murieron.  Los 
»que  sanaron  volvieron  con  igual  fervor 
»a  la  asistencia  corporal  y  espiritual  de 
»los  enfermos,  en  cuyo  ejercicio  lahabían 
»contraído. 

»Crecía  el  número  de  los  enfermos,  y 
»sus  camas  ocupaban  hasta  las  cuadras 
»destinadas  para  caballerizas.  La  estre- 
»chez  del  sitio  y  la  falta  de  auxilios  (pues 
»todo  se  había  perdido  con  las  reliradas 
»del  ejército)  aumentaban  la  misèria  de 
»día  en  dia,  y  daban  mayor  fuerza  al 
«contagio.  No  había  bastantes  camas  para 
»tantos,  ni  con  qué  cubrirles  y  alimentar- 
»les»  (1).  Salió  el  Padre  Antonio  Estaper 
y  recorrió  los  pueblos  de  la  redonda,  y  el 
Padre  Tomàs  Güell,  director  general  de 
los  hospitales,  la  isla  de  Mallorca,  y  re- 
cogieron  las  necesarias  provisiones  para 
los  hospitales,  y  la  epidèmia  tué  cesando 
por  grados. 

>>No  creyeron  los  religiosos  haber  lle- 
»nado  con  esto  sus  deberes  si  no  procu- 
»raban  al  mismo  tiempo  desarmar  el  bra- 
»zo  de  la  divina  justicia.  Era  de  presumir, 
»a  principios  del  ano  1811,  que  el  enemigo 
«dirigiria  sus  hostilidades  contra  Tarra- 
»gona.  Para  evitar  las  calamidades  que 
»amenazaban,  se  reunieron  todos  los  re- 
»gulares  por  espacio  de  diez  días  en  nues- 
»tra  iglesia  y  con  el  Senor  expueslo. 
»Empefaban  sus  ejercicios  rezando...  los 
«salmos  penitenciales,  a  los  que  seguia 
«una  solemne  misa  de  Sacramento.  Por 
«la  tarde  salían  en  procesión  de  la  misma 
«iglesia,  con  un  devoto  crucifijo  que  lle- 
«vaban  por  turno  los  prelados,  y  se  diri- 
«gían  al  convento  de  San  Francisco,  en 
«cuya  iglesia,  a  puertas  cerradas,  se  tenia 
«media  hora  de  oración  mental,  y  des- 
«pud'S  el  sabio  Obispo  de  la  .Seo  de  Urgel 
»les  hacía  una  platica  anàloga  a  las  cir- 
»cunstancias.  Tras  esta  se  cantaba  semi- 
»tonado  el  salmó  Misercre  con  las  ora- 
»ciones  correspondientes.   Todo  lo  cual 

(i)     PI^.  kiiil•l  y  Naviiii•ii.  Obi-íi  cil.,pàgH.    i  ki 


«hecho,  volvía  la  procesión  a  nuestra 
«iglesia»  (2). 

Mas,  a  lo  que  se  ve,  el  Senor  estaba 
indignado  contra  Tarragona,  y  así  no  le 
plugo  oir  estàs  oraciones.  «No  era  el  Se- 
nor el  que  guardaba  la  ciudad,»  dicen 
Raisy  Navarro,  indicando  quizà  la  causa 
de  esta  indignación;  y  «el  3  de  mayo 
«de  1811  se  vió  Tarragona  cercada  por  el 
«enemigo.  Los  mas  de  los  religiosos  refu- 
«giados  buscaron  por  mar  otro  asilo.  Los 
vque  quedaron  concurrieron  todos  perso- 
«nalmente  al  trabajo  para  conduir  las 
«fortificaciones  avanzadas  a  la  vista  y  a 
«tiro  de  íusil  de  los  franceses...  Durante 
«el  sitio  el  hermano  Fr.  Cristóbal  Bover 
v>salió  varias  veces  con  nuestras  descu- 
«biertas  a  tirotearse  con  los  enemigos. 
»En  una  de  éstas  mató  un  oficial  y  dos 
«soldados.  Imposibilitadas  ya  las  salidas, 
«asistió  al  baluarte  de  N.  P.  Sto.  Domin- 
»go,  inmediato  al  convento,  y  disparando 
»al  mismo  tiempo  dos  caflones  de  a  24 
>:mató  19  franceses... 

«Serían  las  seis  y  media  de  la  tarde  del 
«28  de  junio  de  dicho  ano  cuando  el  ene- 
«migo  ocupo  repentinamente  la  ciudad. 
»E1  saqueo  y  la  matanza  duraron  por 
«tres  días.  En  ellos  y  en  los  56  de  sitio,  y 
«los  últimos  de  un  bombardeo  difícil  de 
«pintar,  quedo  reducida  Tarragona  poco 
«menes  que  a  un  montón  de  cenizas  y  de 
«cadàveres.  Fueron  asesinados  cinco  re- 
«ligiosos  (domiuicos);  a  saber,  el  P.  sub- 
«prior  Fr.Mariano  Bertran  y  el  P.  Lr.Fr. 
«Salvador  Vidal,  los  hermanos  de  la  obe- 
«diencia  Fr.  Buenaventura  Aragonès,  y 
«Fr.  Manuel  Montó,  y  el  virtuoso  y  ejem- 
»plar  P.  Lr.  Fr.  Josef  Vidal, «  del  conven- 
to de  Puigcerdri.  «Los  demàs  religiosos, 
«unos  salvaron  sus  vidas  en  lugares  re- 
«cónditos,  y  otros  fueron  atropellados  y 
»gol]ieados  bili^baramente»  (3).  Del  autor 
anónimo  de  Tnrrai^oun  s(i(  r/'/icada  co- 
pia don  Antonio  de  Hofarull  las  siguien- 
tcs  líncas  conlií'mación  de  las  anteriores: 

(j)     P.  l^iis  y  V.  Niïviirrci.  Ohvn  cit.,  piin'.  ui. 
(ï)     PI'.  Kais  y  Niíviin-o.   Ohi•i\  cil.,   pans.  uj 
y  !-•!. 


•Jï> 


I..  .i-,^..  .1^1  ^..i.i,,,jo  frnncés,  queA 
de  ,vivii  el  uran 

-iieral!.  se  i-ebiíhít 

»ri  :  loila  cliise  de  lormentos  a 

»!.-  is.  que  eran  «unus  eihados 

•por  las  ventanas  y  lejados;  oiros  arro- 
••jados  n  las  llamas;  i^stos  arrastrados  y 
•cosidos  a  bayonciazos;  aquiMlos  martiri- 
fezadi>s  l'on  lentitud,  aplicAndoles  antoi  ■ 
•chas  enicndidas  que  llevaban,  u  otros 
•combustibles,  a  la  boca  u  otras  partes 
»del  cuerpo  ..  Los  eclesiAsticos,  especial- 
ktnente  Religiosos,  íueron  el  principal 
»objeto  de  su  safta,  y  era  suliciente  ser 
»uno  descubierto  y  conocido  lal  para  le- 
»ner  segura  la  muerie  después  del  cruel 
•marlirio.  En  contirmacittn  de  estos  aser 
»los,  aftade  Bofarull,  consigna  dicho  au- 
»lor  t\ue  fueron  asesinados  cinco  domini- 
itcos,  cinco  trinitarios  calzados,  tres  car- 
kmelitasdescalzos.  seis  monjas,  diez  cléri- 
»gos...  de  la  catedral,  algunos  capellanes 
Kle  reeimiento,  y  otros  que  se  hallaban 
ven  Tarragona  refugiados,  y  que  el  reli- 
kgioso  P.  Krancisco  Dordal  fué  paseado 
>«ntre  filas  por  la  Rambla,  y  después  de 
•darle  martirio,  y  de  prolongadasburlas, 
»con  otras  circunstancias  que  la  decen- 
»cia  no  permite  trasladar  al  papel.  le 
•mandaron  encender  una  grande  hogue- 
»ra,  y  echarse  por  sí  mismo  a  las  llamas, 
»lo  que  hizo  con  resignació'm  y  después 
»de  haberse  saniiguado  (I).  Precioso  e 
irrebatible  testimonio  de  que  los  france- 
ses consideraban  como  causa  y  nervio 
principal  de  la  desesperada  resistència 
espaflola  a  los  eclesiAsticos,  y  especial- 
mente  a  los  frailes.  Però  no  adelantemos 
conceptos,  pues  abajo  habrA  lugar  para 
probar  la  verdad  de  esta  creencia  del 
enemigo  negada  ahora  solo  por  los  libe- 
•les. 

Llegado  a  Mallorca  el  P.  Prior,  halló 
»muy  poco  de  lo  mucho  y  bueno  (del cuu- 
»iYHtnj  que  habia  enviado  en  dos  bar- 


.ol.iruil    \   bi•.s.-a.    Hiitorit 
U  liJet>fmJeHi:Í4  em   Ca- 


»coB..,  VolTJó  luíifo  a  Tarnifona;  però 
'fui  descubierto,  y  amena/.id'*   |>or    los 

íranceses.  cuyo  fiero  comandanie  llego 

wi  decir,     que  si  podia  coger  al  Iraile,  l.i 

'  mandaba  ahorcar  cabeza  abajo  en   la 

'torre  de  la  catedral*. 

«Cuando  íué  conocido,  ya  habia  salva 

do  buena   parte  de  la  librería  y  otros 

papeles  importantes  que  i^rdonO  el  in- 
>cendío,  y  hallado  medio  para  clavar  las 

puertas  de  los  otros  con  ventós,  autoriza- 

■  do  al  efecto  por  el  mismo  gobierno  fran- 
cès.  Declarados  nacionales   los  bienes 

<dcl  convento,  el  Prior  arrendo  la  mejor 
posesiòn,  quedAndose  bajo  el  nombre 
d>-l  mismo  que  hasta  ent<jnces  la  habia 
cultivado,  por  el   intimo  precio  de  125 

ilibras  catalanas    l^or  tal  arbitrio  cuidó 

ide  la  subsistència  de  sus  religiosos  mien- 
tras  la  cautividad  de  Tarragona,  y  con- 

»servó    para  su   comunidad    esta    pose- 

■>si()n... 

Ketiràronse    los  franceses  el    l'i    de 

>  agosto  de  1(S13,  volando  a  la  salida  sus 

•  fuertes,  murallas  y  dos  editicios  roma- 

■  nos,  que  habian  vencido  los  siglos,  y 
'poniendo  fuego  a  la  iglesia  de  nuestro 
«-convento,  que  estaba  llena  de  viveres. 

>  El  P  Prior,  que  a  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad  habia  observado  los  movimientos 

»del  enemigo,  y  visto  el  incendio,  madru- 
»gó  el  dia  siguiente  para  entcrarse.  Ha- 
)  llóla  toda  desolación  y  escombros,  y  a 

nuestra  hermosa  y  bien  alhajada  iglesia, 

que  h.ista  entonces  se  habia  conservado 
«-intacta,  convertida  en  una  inmensa  ho- 
ïguera.  También  el  convento  ardia  por 
»dos  lados,  y  no  habia  quien  atajase  el 
•incendio.   Fr.  Francisco  BertrAn  y  unos 

pocos  pais;tnos.  que  pudo  vèncer  el  P. 
'Prior  a  peso  de  plata,   le  nyudaron  a 

cortar  el  fuego  del  convento.   El  de  la 

•  iglesia  duro  ocho  dias,  sin  que  hubiese 
-medio  de  sofocarie,  y  sin  que  de  su 
'inmenso  maderaje  quedase  mAsque  una 

media  puerta. 

En  la  maflana  del  mismo  dia  20  entro 
•el  general  Sarstiel  con  unos  30  soldados. 
'•y  tres  dias  después  el  Sr.  Gobernador; 
"el  cual  animo  al  1*.  Prior  a  restablecer 
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»presto  el  convento  y  poner  competente 
«número  de  religiosos;  cosa  que  le  sirvió 
»de  mucho  consuelo  por  las  desagrada- 
»bles  veces  que  ya  corrían  de  los  decre- 
»tos  de  las  Cortes.  Acudieron  los  religio- 
»sos,  y  volvieron  a  ocupar  el  convento... 

»Tomaron  después  las  tropas  cuarteles 
»de  invierno  dentro  de  Tarragona,  y  toco 
»el  convento  a  un  batallón  inglés.  El  hu- 
»manísimo  general  Clinton,  que  lo  era  en 
»jefe  de  su  ejército,  mandó  reedificar 
»prontamente  el  tejado  de  la  iglesia,  y 
»apuntalar  los  corredores.  Al  vivo  inte- 
»rés  que  se  tomaba  este  senor  por  los 
«religiosos,  y  a  su  bondadoso  trato,  debie- 
»ron  seguramente  la  consideración  con 
»que  les  miraba  la  oficialidad  y  tropa 
»acuartelada.  Fuera  del  bullicio  indis- 
»pensable  para  tanta  gente  reunida,  en 
»nada  les  incomodaren. 

»Entre  ellos  había  algunos  cuyas  aten- 
»ciones  tenían  un  origen  mfís  alto  que  las 
»de  su  general  en  jefe  y  subalternes. 
»Tales  eran  una  companía  de  católicos 
«irlandeses.  Se  recogían  todas  las  noches 
»para  sus  devociones  en  el  oratorio  que 
«servia  de  iglesia  a  los  religiosos.  Se  les 
«encendían  dos  velas;  y  entre  el  rezo  y 
«meditación  empleaban  a  lo  menos  tres 
«cuartos  de  hora.  Muchos  de  ellos  mani- 
«festaron  la  cèdula  de  haber  cumplido 
»con  el  precepto  de  la  Iglesia  en  Palermo 
«en  1813.  Otros  deseaban  confesarse,  lo 
«que  no  les  fué  posible  por  no  saber  otro 
«idioma  que  el  nativo.  Verles  en  el  tem- 
«plo  era  ver  el  respeto  y  compunción  de 
«los  primeros  cristianes  en  el  lugar  san- 
»to.  Algunas  veces  entraban  cuando  la 
«comunidad  rezaba  los  maitines,  y  se 
«conformaban  con  todas  nuestras  inclina- 
«ciones. 

«Però  así  como  las  tropas  del  ejército 
«inglés  contribuycren  tante  al  alivio  y 
^/Cdificación  de  los  religiosos,  así  también 
«el  caudillo  y  dem;ís  jefes  les  sirvicron 
»mucho  para  empronder  y  adelantar  la 
;'^repararión  de  la  iglesia  y  convento...» 
Los  priores  «han  recdificado  cl  temple,  y 
«puosto  el  buen  orden  de  aquella  comu- 
«nidud,  cuyas  pérdidas,  según  calculo  de 


«aproximación,  no  bajan  de  45,300  libras 
«catalanas»  (1)  (24,160  dures). 


ARTICULO   UNDECIMO 

SAN  MAGÍN  DE  BRUFAGANA 

Respecto  a  los  acontecimientos  de  la 
guerra  de  los  franceses  referentes  a  este 
convento  disponemes  afortunadamente 
de  dos  fuentes  de  noticias  fidedignísimas, 
procedentes  ambas  del  mismo  claustre. 
Una  el  libro  de  los  Padres  Rais  y  Nava- 
rro; otra  la  relación  que  de  elles  escri- 
bieron  los  priores  de  entonces  de  la  casa. 
Helas  aquí.  Hablando  de  enero  de  1809 
escribe  el  Prior  Jaime  Batlle:  «En  este 
«Convento  y  demàs  casas  de  la  parre- 
«quia  se  reunieron  muchos  somatenes  y 
«migueletes  y  después  tropa  de  línea... 
«sirviendo  de  cuartel  general  el  conven- 
»to,  pues  estuvo  aquí  el  General  de  Divi- 
«sión  Don  Juan  Bautista  de  Castro,  y 
«después  Iranzo,  los  cuales  somatenes  y 
«tropa  causaren  muchos  daíios  en  los  ro- 
«bles  y  demas  úrboles,  etc,  y  otros  dafios 
»y  molestias,  como  se  deja  considerar; 
«pere  lo  mas  sensible  fué  que  fueron  unes 
«generalesytropasmuy  cobardes,pues...» 
De  allí  (de  Igualada)  «marcliaron  los 
«franceses  al  cabo  de  algunos  dias,  y  el 
«dia  18  de  febrero  vine  una  división  hacia 
«este  convento,  y  no  ubstante  de  haber  en 
«aquella  en  el  convento  como  unes  tres 
«mil  soldades,  entraren  les  gabaches  en 
«este  santuarie  después  de  muy  peca  re- 
«sistencia  de  las  tropas,  pues  todas  huye- 
«ron  por  estàs  montafías...  como  gallinas. 
«Permanecieron  en  este  convento  y  de- 
>  mAs  parròquia  les  gabachos  tres  días. 
«Los  que  entraren  (y  íué  en  dos  partidas) 
«sumaban   como   unes  cinco  mil,  segün 


(i)  PF.  Mari:mii  Kiiis  y  Lui.•í  Navarro.  Ohvn 
cit.,  pi'iginas  de  i  j?  a  ud.  (lonlinna  varia.s  cli'  las 
noticin.s  H'anscritas  sohrc  este  convenlo  duranlo 
la  fíuen-a  una  caria  de  su  prlnr.  dirl/A-ida  al  l'a- 
drc  P'rnncisco  Alvaradi),  pul•lirada  en  l'.l  l-'ilò- 
xofo  rancin.  Caria  .n. 


^  ilo  lt:u.il.ida    .No  In 

uliír  en  el  convento  y 

kinfiio!.  lli  i.i  i^irMu  ..;  mi\s  ii'hiiion  los 

•somutenes  (semm   voces  cumunes)  que 

'•'•-■ -iK-Jialiitnente  ile  lii  saliJu  de 

Todo  lo  ttiAs  preiios»  o  de 

...., i  eslal•ii  yii  rcuiiido,  y  nada 

hallaron   tíii>i'ii>^  'i  Dics»  (I). 

Continua  la  rehuión  de  esios  aconieci- 

mientos  el  prior,  siuesor  de  Hatlle,  l'adre 

Domingo  janer,  (en  ISX»  vútima  de  la 

revolución)  ele^ido  tal  en  "JS  de  abril  de 

líO>,  y  dicc:    En  el  presente  afto  de  180*' 

»no  sucedió  lo&ii  memoralMe  en  este  con- 

»vento...  -  Lo  mismo  escribe  del  ISIO. 

\fto  ISll.— «Sitiada   en  IHll   Tarragó- 

i,   pasaron  a  este  convento  (conside- 

rando  que  podiían  ejercer  con  niAs  li- 
•bertad  su  cargo)  el  X'icario  General  y 
kGobernador  del  Arzohispado,  Doctor 
i-Don  Ignacio  \'idal,  y  después  su  suce- 
>sor  Doctor  Don  Buenaventura  Mares, 
kcanóni^o  doctoral...  Por  igual  causa 
xpasó  también  a  este  convento  la  Comi 
ïsión  militar  del  Corregimientode  Tarra 
>gona  y  el  Gobernador  interino  del  mis- 
»mo  corregimiento  ..  Eran  muchas  las 
l'familias  expatriadas  de  Cervera,  Igua 
>Iada,  Panadés  y  otros  puntos,  que  se  ha- 
>-bian  refugiado  en  esta  casa,  y  a  todas 
»se  asistió  del  mejor  modo  posible... 
«Aquella  comisión  militar  permaneció  en 
»«ste  convento  hasta  el  2S  de  junio  en 
Kjue  Tarragona  cayó  horrorosamente  en 
ipoder  del  enemigo.  Describe  aquí  el 
cronista  los  horrores  de  Tarragona,  y 
luego  reliere  la  marcha  de  Caialufta  del 
ejército  espaflol;  y  aftade:  Desiimpara- 
míos  casi  de  todo  auxilio  humano.  llenos 
»de  angustias  y  rodeados  de  sustos,  tuvi- 

nv  >  i-n  este  convento  otra  amargura 

■  en  la  madrugada  del  dia  iHde 

nos  dieron  la  fatal  noticia  de  que 

•lo»  franceses  esiaban  en  el  vecino  pue- 

»blo  de  Carol.    Enviamos   vigilantes,   y 

I  i  PuMi,'.  c«u«  relaciones  el  K.  D.  Juan  Se- 
I  Cerijmcn  cjIjIjhísIj  de  la  Ju- 
Ic  Itjrcel••nj.  ilif<j.   l'ají».  *'•  V 


'llli-^'i    Mipim<'S    qUf  I  *^iiil.i 

Perpetua  por  Segué    I  ta  vigi 

>lancia  a  medida  que  •km.ui    ios  temo 

res   A  medio  dia  tuvimos  notu  ia  cíeria 

fcde  que  estaban  ya  en  Santa  Per|>etua: 

desde  este  pueblo  parecia  iban  a  diri- 

«girse  a  Pontils;  per»»  a  poco  rato  tuvi- 

imos  aviso  de  que  se  dirigian  a  este  con- 

'  vento.    Sumidas  las   Sagradas  K<irma6. 

ocultado  lo  mAs  prciinso,    lus    ri•ll;;i.>S0S 

"se  rctiraron  hacia  el  ca^iiilo  de  Uucrall, 
exceptuados  dos  que,  a  lin  de   evitar  el 
>latrocinio  de  mal  inten«  ionados,  se  que- 
«daron  en  el  convento  hasta  que  todo  el 
imundo  estuviera  ausente.  Los  franceses 
•biijaban  por  el  camino  de  .Santa   Perpe- 
tua sobre  la  casa  nueva  de  la  Fuente. 
Entoiices  se  reiiraron  también  a  la  mon- 
lafta,  cuando  luego  llegti  el  somatén  de 
l'ontils  tambor  batiente.  A  éste  se  juntó 
el  de  las  Pilas,  Buire  y  Guialmons,  que 
juntos  liarian   unos  cincuenta  hombres. 
l'udieron  estos  tomar  la  altura  de  sobre 
la  íuente,  dirigiéndose  sobre  la  cueva 
Jel  Santo.  Desde  aquella   montafta  fo- 
guearon.  molestaron  e  hirieron  a  algú 
nos  franceses,  que  en  niimero  de  dos- 
>.'Cienios  estaban  en  la  casa  nueva  de  la 
•Fuente.  Continuaron  los  somatenes  el 
fuego  con  valor  y  actividad,  invocando 
•  a  San  Magin.  Se  dirigieron  los  france- 
ses dispersos    por  esta  falda  de  mon- 
>-tafla  al  Coll  del  Camp.  llevando  siempre 
>'la  delantera  los  somatenes.  y  continuan- 
do  el  luego...  Luego  de  haber  pasado  los 
jsfranceses.   los  religiosos  regresaron  al 
)Convento...  Xo   obstante  que  unos  die- 
iciocho  franceses  entraron  en  el  conven- 
'toeiglesia.  cuando  temiamos  que  ra- 
kbiosos   ponJrian   fuego    a    todo.   huye- 
•ron   prontamente  sin  causar  el  menor 
dafto... 

Aflo  1812.— En  este  aflo  fué  tan  gran- 
de  la  falta  de  comestibles  que  el  trigo  se 
vendió  en  Santa  Coloma  de  Queralt  a 
x>22  duros  de  plata  la  cuartera.  .  La  mise- 
»ria  fué  extrema  y  general  Esteconven- 
<to  se  esmerò  en  hacer  limosna;  pues  no 
»solamente  gasto  para  los  pobres  el  tri- 
vgo  que  tenia,  sinó   que  también  compro 
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>:'Otro  para  asistirles.  No  dudo  que  la  li- 
>>mosna  que  en  todos  tiempos  se  ha  hecho 
»aquí,  ha  conservado  y  prosperado  este 
»convento...» 

«El  dia  de  San  Juan  Bautista  pasó  de 
«retirada  el  mariscal  Sarsfield...  La  divi- 
»sión  francesa  que  en  ntimero  de  unos  4000 
»hombres  (Sarsfield  llevaba  2000)  la  perse- 
»guía  pasó  por  la  Casa  Blanca,  y  duro  el 
»pasar  franceses  desdelas  dos  de  la  tarde 
»hasta  media  noche.  No  llego,  gracias  al 
»Senor,  a  San  Magin  francès  alguno... 
»Sin  embargo,  todos  los  religiosos,  des- 
»pués  de  haber  cenado,  se  fueron  a  pasar 
»la  noche  en  el  bosque  de  Rocamora,  re- 
«cogiéndose  en  una  celda  compuesta  de 
»haces  de  lena,  que  nos  guardó  algun 
»tanto  de  las  incomodidades  de  la  lluvia 
»que  cayó  aquella  noche»  (1). 

Hasta  aquí,  fielmente  traducida  del  ca- 
talàn,  la  relación  del  Padre  Prior,  al 
cual  su  profunda  humildad,  elocuente- 
mente  atestiguada  después  en  el  dia  te- 
rrible de  la  prueba  de  1835,  le  impidió  re- 
senar  a  seguida  un  acto  suyo  propio  que 
mucho  le  honra,  però  que  los  citados  Pa- 
dres  Rais  y  Navarro  cuentan  con  las  pa- 
labras  siguientes:  «Confióse  al  Presiden- 
»te  de  la  comunidad  conducir  y  entregar 
»una  partida  de  somatenes  a  su  respectivo 
»jefe.  En  su  transito  por  una  población, 
»se  les  antojó,  sin  mús  ni  màs,  a  unos  ato- 
»londrados  de  la  partida,  que  eran  es- 
»pías  dos  buenos  hombres  que  por  aUí 
»pasaban;  y  aprisionados  los  llevaron  a 
»la  càrcel.  Tomando  incremento  la  falsa 
»voz,  se  amotino  el  pueblo  pidiendo  sus 
«Cabezas.  Los  sensatos,  que  veían  la  sin 
»razón,  no  osaban  contradecir;  però  el 
»religioso  penetro  por  entre  los  peloto- 
»nes  de  los  tumultuados;  y  con  la  autori- 
>^dad,  que  le  daban  su  habito  y  honradez, 
»les  echó  en  cara  con  su  ligereza  y  enor- 
»me  injustícia  que  iban  a  cometer.  Todos 
«cedieron  a  su  voz;  y  calmado  el  furor, 
»dejaron  en  paz  a  los  inocentes,  que  si- 
»/íuieron  libremente  su  camino»  (2).  Diga 

(i)     l<cloci(')n  cil,  pAfç».,  de  2i>H  n  275. 

(a)     P.  Knil•l  y  P.  Nnvnrrn.  Obrn  cil,.  pau-  um. 


aquí  el  màs  preocupado,  diga  el  Conde 
de  Toreno,  diga  Don  Antonio  de  Bofa- 
ruU,  digan  los  demàs  que  niegan  que  el 
alma  del  heroísmo  de  1808  fueron  los 
frailes  y  fué  la  Rellgión,  digan  si  las  en- 
furecidas  masas  hubieran  cedido  ante  un 
solo  hombre  inerme  y  dèbil  si  no  vieran 
en  él  al  verdadero  autor  y  arbitro  de 
aquella  guerra;  digan  si  la  enbravecida 
multitud  hubiera  dejado  de  clamar  /traï- 
ció//], a  no  ver  en  el  religioso  al  amigo  in- 
quebrantable,  al  primer  interesado  en  el 
triunfo.  La  Religión  principalmente  en- 
gendro el  heroísmo  del  comenzar  del 
siglo  xix;  la  irreligión,  el  liberalismo  y 
la  masonería  procrearon  las  deshonras  y 
vergüenzas  de  sus  postrimerias.  Ope/'i- 
hus  credite,  y  atras  charlatanes- 

«Las  pérdidas  de  este  convento  han 
»consistido  en  algunos  muebles,  dos  càli- 
»ces,  algunos  galones  arrancados  de  las 
«casullas,  y  en  varios  utensilios,  que  te- 
»nía  para  el  hospedaje  de  las  muchas 
»gentes,  que  todos  los  aflos  van  a  aquel 
»desierto  a  cumplir  sus  votos  a  su  protec- 
»tor  San  Magín.  La  fàbrica  del  convento 
»ha  quedado  intacta»  (3). 


ARTICULO  DUODECIMO 

NUESTRA  SENORA  DEL  ROSARIO 
DE  TORTOSA 

En  Tortosa,  como  en  los  demas  lugares 
del  reino,  durante  la  guerra  de  Napoleón 
brillo  por  todos  lados  la  fidelidad  de  los 
religiosos.  «El  P.  Fr.  Josef  Domingo  Mar- 
»tín  fué  elegido  vocal  de  la  Junta  de  go- 
»bierno;  el  P.  LuisCamps,  delade  vigilan- 
»cia.  Dos  religiosos  de  la  misma  comu- 
^nidad  alternaban  con  dos  canónigos  en 
>4as  rondas  de  dia  y  noche  y  guarda  de  las 
»puertas...  La  comunidad  entrcgú  al  go- 
»bierno  una  porciún  de  plata  de  su  igle- 
»sia;  dió  de  una  vez  nii'is  de  cien  pesos 
»para  las  obras  de  fortilicación;  y  conlri- 


(3) 

nii  I  K 
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'IV.  11  illC/    illllOS  ui 

»ni'  i  scmana.  Mcudi) 

»nv.. 

^lij; ^■•  M , ...' "  ■ ' 

»rio.    En  aquclU»  pi  iintrios  dias  en  quir, 
i-por  sospethas   y   des»-onlianza  del  pue- 
»blo,  muchos  vocales  de  uquell.i  junta  de- 
iaron  de  serio,  los  reliKÍu!»os  conserva- 
;i  siempre  su  liigur  y   reputaiiún'  (I) 
ino  no  si  el  pueMo,  que  presenciaba  y 
lovaba  los  hechos.  veia  que  los  írailes  y 
religiosos  eran  los  autores  del   heroismo 
de  aquella  defensa?  De  no  ser  asi,  la  sus- 
piatcia  de  la  lynoranic  y  apasionada  ple- 
be  lo  mismo  dest.-onliara  de  los  religio- 
sos que  de  los  se;;lares,  e  igualmente  ca- 
lumniarà a  unos  que  a  otros.    Ot>trihu> 
creititi-,  repetiré.  A  continuaciòn  de  las 
anteriores  noticias,  los  PP.  Rais  y  Nava 
rro  reseflan  los  notables  servicios  presia- 
dos  a  la  causa  espafiola  por  el  va  nom- 
bradi>  Padre  Martin,  y  los  de  los  demàs 
relit;i.>sos  de  Tortos;i  a  los  numerosisimos 
eníermos    producidos   por   la  guerra,   y 
aAuden:   «El  celo  de  los  írailes   de  este 
H-onvento  llego  a  lo  sumo  después  de  la 
>inalograda  acción  del  puente  de  Goy  y 
•cercanias  de  Valls...  Dispersado  el  ejér- 
Mrito.  se  retiraren  a  Tortosa  mAs  de  4000 
IJados  y  JiXiO  eníermos.  Aquéllos  ex- 
!  imentaron  la  generosidad  de  los  ve- 
V  cstos  la  carida  J  de  los  religiosos. 
ibles  ya  en  animar  a  los  conva- 
.^^  iLucs,  ya  en  auxiliar  a  los  moribun- 
»dos,  que  en  cierta  ocasión  lo  íueron  en 
»gran  número  por  una  pestilència,   que 
'«n  siete  semanas  acabo  con  500  perso- 
nas  en  Tortosa  y  sus  arrabales... 
^ucliet  se  presento  delante  de  Tortosíi 
4  de  julio  de   ISlO;  y  bloqueóla  el  mis- 
»mú  dia  por  la  parte  de  Valencià  y  Ara- 
»gón.  Marcharon  algunos  religiosos  por 
»la  CataluAa.  La  sitió  corapletamente  en 
»2l  de  diciembre  de  dicho  afto,  v  entro  en 
>elU  el  2  de  enero  de  181 1 .  Los'  PP.  Sub- 
"prior.  Camps  y  Navarro,  presenciaron 


>   I'.   >.>V4rr.>.  «  'nra  cil.,  p^íf.   IJ7. 


^el  horroroKo  saqueo  de  la         '    '   '^d 

convcnto  se  llcvaron   los  s 

i-ornamentos,    plata  de   la   i;;i. -i.i     l'.pa 

•  blanca,  enseres  de  ccina.    t<>J<>s  los  li- 

'bros  y  algunas  pi    s  - -     '  i  .  ..i.v-n- 

to  lué  deslinadti  ;  i- 

»nos.  con  lo  cual  ^Li  ,  ,  lu- 

»cho.  Lii  iglesia  tué  almacen  de  trigo  y 

harina.  Perdiu  el  úigauo  v  algunes   al 

•tares...'.  ('J'. 

AKTÍCLLO  DÉCIMOTERCERO 

COLEGIO  OE  SANTO  DOMINGO  Y  SAN 
JORGE  DE  TORTOSA 

En  liempo    de    la    y uei  1  a  de  Napulcón, 
el  Colegio  de  Santo  Domingo  y  San   Jor- 
ge  «dejò  de  existir  mucho  antes  de  la  lle- 
*gada  de  los  íranceses.   Porque    en    los 
primeros  de  marzo  de  Iíí*»  ya  fué  des- 
»ocupado  por  orden  de  la  junta,  que   lo 
destino  para  cuartel,  y  después  sucesi- 
vamente  para  hospital  y  parque  de  ar- 
itilleria.   A  consecuencia  los  colegiales 
xseculares  se  volvieron  a  sus  casas  y  los 
«lectores  y  colegiales  de  la  orden  adon- 
«de  les  dieron   acogida.   V  aunque  con 
esto  no  tuvieron  largo  tiempo  para  ejer- 
citar  su  celo  en  aquella  ciudad,  mientras 
existió  el  colegio  hicieron  un  cuerpo  con 
■  los  del  convento  del  Ros;irio,  en  cuanto 
a  los  turnos  de  rondas,  guardias  y  oiros 
servicios;  y  contribuyeron  en  junio  de 
j.ltj08  con  un  donativo  de  150  duros,  y  pa- 
garen en  adelante  siete  mensuales. 

■  La  ÍAbrica  del  colegio  ha  suírido  mu- 
cho por  espafloles  y  íranceses.  Hubo 
muchas  diticultades  para  recobrarle. 
L'itimamente  volviò  a  la  orden  por  de- 
x-creto  de  S  M  de  18  de  julio  de  1815,  y 
los  religiosos  entraren  en  él  en  18  de 
octubre  del  mismo  aAo.  y  continúan  la 
ensertanza  pública  y  íormución  de  los 
>seminaristas'  (i). 


{i) 

(i) 
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ARTICULO  DECIMOCUARTO 

NUESTRA  SENORA  DEL  ROSARIO 
DE  ULLDECONA 

«El  convento  de  Nuestra  Senora  del 
»Rosario...  de  Ulldecona  tenia  siete  reli- 
»gio=os  el  ano  S.  Eran  cortas  sus  rentas. 
»Sin  embargo,  para  acudir  en  lo  posible  a 
»la  defensa  de  la  pàtria,  vendieron  un 
»huerto  y  un  olivar,  de  cuyo  producto 
»entregaron  400  libras  (213  duros  1  peseta 
»66  céntimos)  primero  como  préstamo,  y 
»después  como  donativo  gracioso.  Esta 
»generosidad  no  les  impidió  hospedar  ca- 
»ritativamente  a  cuantos  religiosos  y  reli- 
»giosas  Uegaban  huyendo  de  los  france- 
»ses.  Hubo  ocasión  en  que  dejaron  el  con- 
»vento  a  disposición  de  sus  hermanas  de 
»Zaragoza;  y  ellos  se  salieron  a  las  casas 
»de  los  vecinos,  desde  donde  iban  a  la  igle- 
»sia  a  los  divinos  oficiós.» 

«A  mediados  de  mayo  del  ano  9  les 
»mandó  el  general  Blake  desocupar  el 
»convento  para  hospital  militar;  lo  que 
»ejecutaron  prontamente,  sin  reservarse 
»màs  que  el  granero  y  una  celda,  donde 
»depositaron  los  principales  muebles  de 
»la  casa.  Aunque  vivían  fuera  del  claus- 
»tro,  comían  juntos  en  una  casa  particu- 
»lar,  y  no  interrumpieron  el  orden  de  los 
»divinos  oficiós,  reuniéndose  a  las  horas 
»correspondientes  en  laiglesia,  quehabía 
»quedado  libre.  Tal  fué  su  método  de 
»vida  hasta  principios  de  julio  del  ano  10, 
»en  que,  a  la  voz  de  que  los  franceses  se 
»acercaban  a  toda  prisa,  no  hubo  mí'is  lu- 
»gar  que  para  salvar  la  plata  y  ropa  de 
»la  sacristía,  y  escapar  cada  cual  por  su 
»parte.  Los  enemigos  se  apoderaren  del 
»convento  y  sus  rentas.  La  iglesia  fué 
Kleslinada  para  almacén  de  vino,  lana, 
>.paja  y  otros  utensilios.  También  fué  al- 
>/ternativamentc  caserna  de  prisionerosy 
>^eslab]os  para  ganado  mayor,  carros  y 
"bagajes.  Con  esto  quedo  destruído  todo 
>/SU  pavimento.  Los  patronos  de  los  alta- 
>.res  se  los  llevaron  a  sus  casas.  El  altar 
>'mayor  fué  dcstrozado;  igual  suertc  cupó 
.wi  las  vcnl;mas  y  puertas  de  las  ccldas,  y 


»oficinas  del  convento,  que  sirvió  de  cuar- 
>  tel  a  los  franceses  mientras  permanecie- 
»ron  en  la  villa.>/ 

«A  esto  quedo  reducido  el  convento 
»hasta  últimos  de  junio  de  1814,  en  que 
»volvieron  a  poseerie  los  religiosos,  y  co- 
»menzaron  a  repararle»  (1). 


ARTICULO  DÉCIMOQUINTO 
SANTO  DOMINGO  DE  LÉRIDA 

Al  principiar  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendència '<fueron  convertidos  en  escue- 
»la  militar  los  espaciosos  claustros  de 
»este...  convento,  adonde  acudían  los 
»soldados  y  paisanos  a  aprender  el  ejer- 
»cicio.  Aprovecharon  esta  oportunidad 
»los  religiosos  para  instruiries  en  la  doc- 
»trina  cristiana...  El  P...  Prior  F.  Tomàs 
»Puig  fué  vocal  de  la  junta  de  Lérida;  el 
»hermano  Fr.  Josef  Pellicer  sirvió  en  los 
»hospitales  de  Tortosa  y  Reus,  y  los  de- 
»màs  trabajaron  incesantemente  en  aconi- 
»panar  las  rondas,  hacer  cartuchos,  avi- 
»var  el  entusiasmo  y  calmar  las  conmo- 
»ciones  del  pueblo.  En  el  alboroto  susci- 
»tado  el  primer  dia  del  ano  1809  contra 
»varias  personas,  hubieran  todas  pereci- 
»do  a  manos  de  los  amotinados,  si  los  re- 
»ligiosos,  ya  hablando  a  unos  con  dulzu- 
»ra,  ya  reprendiendo  a  otros  con  fortale- 
»za,  ya  saliendo  en  procesión  cantando  el 
»rosario,  no  hubiesen  restablecido  el  buen 
»orden . 

»Esta  comunidad  entregó  crecidas  su- 
»mas  al  gobierno  a  favor  de  la  pàtria. 
»Cedió  la  mayor  parte  de  su  habitación 
»para  muchos  oficiales  espafíoles,  y  suce- 
»sivamente  para  alojamiento  de  los  ter- 
»cios  de  migueletes  de  D  Pablo  Lago,  de 
»la  división  de  D.  Felipe  Perena,  y  del 
»regimicnto  suizo  Rivdalcr. ..■>-' 

«Acerci'indose  el  enemigo  hacin  l.óiida 
-»el  4  de  abril  de  1810  con  sefiaios  \<\v\\ 
»claras  de  que  so  dirigííi  a  sitiarlii,  inar- 


(i) 
•y  I  \". 
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><lel  convcnti'  i mi  pot-as  pruvisiunes,  sin 

liliíi.  nu  halMrilc,  y  con  un 

»aii.,  .    liUitlanas  (41*0    du 

\ro>  J  .;..'  />c  >(/.<>.     Alt:unu!>  quisieion 

fugursr.  p<ro  va  tuú  tarde  .     Dui.uite  el 

■m.  el  I*   l-'i .  Joscf  Hlanch,  Lector  Fr. 

vadoi  K<>dt•>  y  cl  consta  \"i/carri,  se 

'iicjaiüii   ver  íiecucntementc    sobre   los 

«muros  antmanJo  a  los  delensores.   Los 

'— nAs  consolaban   a   una    multitud  de 

les  de  todas  clases  lelu^iadas  en  el 

-    uvcnto,  y  usistian  a  los  heiidos  y  mo- 

kiibundús... 

•  En  lu  noche  del  13  de  mayo  entraion 

encmijos  en  la  ctudad.-.  A  la  noticia 

las  horribles  atrocidades  que  come- 

:i  y  de  haber  asesinado  a  cuatro  «iran- 

^os,    cada  cual  procuro  escapar  y  es- 

vonderse   por  donde  pudo,   menos    Fr. 

«RamóD  Gallard,  que  por  enfermo  no  se 

»atrevió  a  s;ilir  del  con  vento.  Fuc  herido 

•notablemente  en  una  mano;  però  un  ene- 

^migo  menos  cruel  que  los  demiis,  le  libró 

>de  la  muerte,  y  dió  escape  envuelto  en 

*una  sabana.   Son  increïbles  los  susios 

vpusados  en  esta  entiada  y  en  los  tres 

idias  que  siguieron  de  horroroso  saqueo.fc 

L;i  comunidad  se  disperso. 


«Los  franceses  destinaren  el  convento 
«para  seminario  conciliar;  su  huerio  le 
i^'edieron  a  la  ensertanza;  pusieron  Uis 
*huciendas  en  arriendo,  y  convirlieron  la 
«iglesia  en  almacén  de  granos.  Los  PP. 
*Fr.  Antonio  Puig  y  Fr.  Josef  Blanch, 
>ünicos  que  habian  vuelto  a  la  ciudad.. 
»Por  estàs  religiosas  lareas  y  su  pairio- 
uismo  demasiadamenie  conocido,  fué 
*preso  por  k-s  franceses  el  P.  Fr.  Josef 
•Blanch,  el  Xi  de  abiil  de  Ibll,  y  conduci- 
•do  a  Francia,  de  donde  no  volvió  hasta 
»24de  junio  de  lf>14...» 

«Lérida  quedo  libre  el  13  de  íebrero  de 
»1814.  Al  dia  siguienie  el  P.  Puig  tomo 
•posesiún  del  convento,  que.  exceptas  al- 
*guaas  oticinas,  no  estaba  muy  deteriora- 
•do  en  la  fàbrica  material:  però  le  falta- 
»ban  todos  los  muebles,  libros  del  coro  y 
»de  la  biblioteca  y  todos  los  papeles  del 


'.iiihivo.  F^n  la  iglesia  laltaba  cl 
|x>r  entero;  y  no  quedaba  un  t>ol 

'^vn  toda  ella,  ni  en  la  sacristia  va^os   ^a- 

^grudos  ni  ornamentos  >^ 

■Han  podido  recobiarse  las   escriluras 

^locantes  a  las  lentas  de  la  comunidad,  y 

'los  libi  os  de  gasto  y  recibo...   De  la   sa- 

>cristia  sc'ilo  se  han  recogido  dos  o  tres 
albas,  algunas  casullas,  un  càliz.  uo  cu- 

•  pòn.  una  cru/.  pequef»a,  y  la  custodia 
del  Sacramento.  .    (I ;. 


ARTÍCULO  DÉCiMOSEXTO 

SANTO   DOMINGO   DE   BALAGUER 

«Utra  de  las  pruebas  dtl  patrioiismo 
"de  este  convento  durant í  lu  gutrra  </«- 
>la  iMilt-pemitucta)  fuc  el  haber  cedido  al 
'gobierno  de  una  sola  vez  I  j"  libras  (SO 
iiurasj  de  481  (250  duros  2  pe.^etas  06 
(t'fitinios),  que  eran  todos  sus  fondos,  y 
>^destinado  un  religioso  de  la  obediència 
^•a  servir  sin  esiipendio  en  los  hospitales 

•  del  ejército.  Se  mantuvieron  reunidos, 
no  sin  zozobra,  los  seis  religiosos  que 

•eran  de  comunidad,  hasta  el  4  de  abril 
Je  IsilU,  en  que  escaparon  al  entrar  los 
enemigos  LlevAronse  consigo  las  reli- 

•  quias,  las  mejores  ropas  de  V.i  sacrisiia. 
>y  papeles  mAs  importantes  del  archivo... 
>Conservaron  siempre  el  dominio  de  al- 

>  gunas  de  sus  propiedades,  cuyas  rentas 
'  cobraren  en  cuanto  aquellascircunstan- 
'cias  lo  permitian.   Si  el  enemigo  se  au- 

sentaba  de  la  ciudad,  luego  volvian  para 

impedir  con  su  presencia  la  destrucciòn 

de  la  iglesia  y  convento.  Bloqueada  Lé- 

'  rida  por   nuestras  iropas,  se  reunieron 

>'en  20  de  septiembie  1813  en  una  casa  de 

via  ciudad,  porque  convento  e  iglesia  es 

•  taban  de  la  manera  que  va  a  decirse. 
«Esta  habia  quedado  sin  altares,  y  sin 
■-lejado,  y  la  parte  menos  arruinada  ha- 

>  bia  servido  de  caballeriza.  Solo  habian 
"podido  algunos  devotos  salvar  del  fuego 


(1)     P.   Kdis  V  P.  Navarro.  Obra  cit*  pigs.  de 
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»las  imàgenes  de  Nuestra  Senora  del  Ro- 
»sario  y  del  Nino  Jesús.  El  convento  nada 
»inàs  tenia  que  las  paredes  maestras.  El 
»huerto  había  servido  de  fof tificación  al 
»enemigo;  y  estaba  sin  cercas,  ni  àrbo- 
»les,  lleno  todo  de  fosos  y  montones  de 
»tierra.» 

«Nada  de  esto  detuvo  a  los  religiosos. 
»Desde  luego  comenzaron  a  tomar  dispo 
»siciones  para  la  reparación  de  ambos 
»edificios. 

»Su  previsión  y  política  les  valieron 
»mucho  en  aquella  coyuntura.  Porque 
»habiendo  mandado  las  Cortes  no  se 
»diese  a  los  frailes  conventos  de  pueblos 
»y  ciudades  evacuadas  por  los  enemigos 
xsin  que  el  gobierno  los  declarase  hàbi- 
»les  por  un  reconocimiento  legal,  los 
«religiosos  del  de  Balaguer,  aunque  es- 
»taba  cual  se  ha  dicho,  pudieron  justifi- 
»car  por  un  informe  del  ayuntamiento 
»que  habían  conservado  siempre  sus 
»propiedades,  y  no  ausentàndose,  sinó 
»en  los  peligros,  como  lo  tenia  prevenido 
»la  superioridad:  y  por  tanto  no  era  ne- 
»cesario  reintegrar  en  la  posesión  a  los 
»que  nunca  la  habían  perdido.» 

«No  comprendido,  según  esto,  el  con- 
»vento  en  los  decretos  de  las  Cortes,  acu- 
»dieron  inmediatamente  sus  religiosos  al 
»P.  Provincial,  y  obtuvieron  su  licencia, 
»fecha  en  Mallorca  a  16  de  octubre  de 
»1813,  para  habilitar  con  el  dinero  de  al- 
»gunas  fincas  la  iglesia  y  parte  del  con- 
»vento,  pudo  ya  el  12  de  diciembre  cele- 
jibrarse  en  la  iglesia  el  santó  sacrificiode 
»la  misa...  Dos  cofradías  les  presentaren 
>/sus  altares.  Los  devotos  del  Smo.  Rosa- 
>'rio  costearon  un  altar  para  la  Virgen;  y 
»D.  Josef  Vegas  el  de  la  capi  lla  de  que 
»es  patrón.  El  ayuntamiento  les  presto 
>ó,000  tejas,  y  algunos  particulares  lo 
;•^demíís  que  les  faltaba  para  acabar  sus 
»habitaciones,  y  poder  mudarse  al  con- 
>^vento.  Aunque  el  atraso  (en  1818)  es 
'/mucho.conliniían  sin  embargo  las  obras. 
»La  recomcnUable  conducta  de  estos  re- 
'ligiosos  se  ha  ganado  tantf)  la  voluntad 
"do  aquellas  gcntes,  que,  con  el  auxilio 
"de  Üios  y  de  sus  bienhcchores,  csperan 


»ver  en  breve  vueltas  todas  las  cosas  a 
»su  antiguo  estado...»  (1). 


ARTICULO  DECIMOSEPTIMO 

SAN    PEDRÓ  MÀRTIR   DE    CERVERA 

He  aquí  las  màs  autorizadas  noticias 
del  tiempo  de  la  guerra  que  historio:  «La 
»comunidad...  constaba  de  8  religiosos  en 
»el  ano  1808;  de  los  cuales  el  P.  Rdo.  Fr. 
»Tomàs  Camps  fué  vocal  de  aquella  jun- 
»ta,  y  otros  dos  tomaron  de  su  caigo  el 
«cuidado  del  pan  para  el  ejército.  Contri- 
»bu3'ó  en  1809  con  cuantiosos  donativos; 
»los  màs  principales  fueron  cuatro  làm- 
»paras,  dos  cruces,  algunos  candeleros, 
»vinajeras  y  cubiertos  y  una  calderilla  e 
»hisopo,  todo  de  plata.  Y  no  hubiera  pa- 
»rado  ahí  su  generosidad,  a  no  haber 
»perdido  cuanto  le  quedaba  en  los  28 
»días  continuos  de  saqueo,  que  sufrió  el 
»convento  en  el  aflo  1810.  Entonces  se 
»apoderaron  los  franceses  de  todos  los 
»vasos  sagrades,  custodia  y  arquilla  del 
»sacramento,  incensarios,  veracruz  y  re- 
»licarios,  inclusa  una  caja  asimismo  de 
»plata,  donde  éstaba  depositado  el  cuer- 
»po  de  S.  Felipe  Mr.  del  reino  de  Cerde- 
»na.  Cayeron  también  en  manos  de  los 
»enemigos  las  mejores  ropas  de  la  sacris- 
»tía,  la  mayor  parte  de  las  escrituras  del 
»archivo,  muchos  libros  y  camas,  toda  la 
»ropa  de  !a  comunidad,  todas  las  alhajas 
»de  la  Virgen  del  Rosario,  que  eran  mu- 
»chas  y  muy  preciosas;  cuya  imagen, 
«despues  de  despojada,  fué  arrojada  al 
»fuego,  donde  hubiera  perecido  a  no  sa- 
»carla  inmediatamente  la  piedad  de  los 
»devotos.  En  1811  fué  presó  por  los  fran- 
»ceses  el  hermano  Fr.  Narciso  Godayól, 
»y  conducido  a  Zaragoza,  donde  fué  fusi- 
»lado,  sin  que  se  haya  podido  saber  la 
«causa,  Desde  el  afio  10  hasta  después  de 
»la  mitad  del  13,  que  fué  todo  el  tiempo 
»de  las  correrias  del  enemigo  en  aquel 


(i)     \>.  Ka!s   y  P.  Niívnn-o.  (  >l-ra  cit.,  pà^s.  tic 
I  i  I  M  ]  I  ;. 


p;iis,  I'  '    |H-i  inaiu•iMii   (Jf  ili.i 

i«n  cl  >  iH>r  la  iK'i  lic  se  rcliía- 

'  ■  .;ii,i  .  i-.i  .  n  iiia  por  temor  de  una 
t.  Ariiiu  uiiadns  los  (liiiueses  en 

illa   deMic   diilia  ójvjim,   se  eslii- 

•blecieroii  los  liailes  de  asieiKo  en  el 
«conveniu  que  nuncu  hultjan  des;kmparii• 
kdok  (I).  A  la  ante<edente  relaiidn  de 
joyas  perdidas  durante  el  saqueu  hay 
que  aAadír  un  mediocuerpo  de  plata,  que 
representaba  al  nombrado  Sun  Felipe 
mArtir  (2). 


AKTÍCULO  DÉCIMOCTAVO 

SANTO  DOMINGO  OE  SEC  DE  URGEL 

l'oco  hay  que  escribir  de  este  convento 
.cterente  al  tiempo  de  la  guerra  deia 
Independència.  Súlo  diré  que  estos  reli- 
>giosos  influyeron  mut  ho  en  el  entusias- 
■"mo  de  la  ciudad.  A  presencia  de  todo  el 
A•pueblo  promeiieron  trabajar  en  cuanto 
»les  desiinase  la  pàtria,  y  contribuir  con 
•cuantus  auxilios  fuesen  compatibles  con 

su  pobreza.  No  pudiendo  cubrir  con  nu- 
'merario  las  contnbuciones  impuestas 
•^por  el  Kobierno  superior,  juntas  de  par- 
"■lido  y  comandantes  de  armas,  enirega- 

:  "n  20  cuarteras  de  centeno  de  sus  pro- 

>iones  y  como  unas  100  onzas  de  plata 

itios  3  kïlos)  de  la  iglesia  y  sAbanas  y 

L ros  efectos  para  loshospitales.»  Varios 

li  .Illes  de  esta  casa  prestaron  otros  sefta- 

lados  scrvicios  a  la  pàtria. 

E^te  convento  fué  asilo  de  algunos 

religiosos  de  los  pueblos  invadidos:  al 

macén  miUtar;  y  cuartel  de  las  tropas 
•espaflolas  que  por  allí  pasaban.  La  igle 
•sia  sirvió  de  parròquia  a  los  militares 
»y  los  religiosos  se  esmeraron  en  su  asis 
Xencia  espiritual.  Segün  parece  inferirse 
hIc  las  notas  históricas,  el  convento  en 


•  )    P.  Rii»  y  P.  Nmvarro.  Obrm  cit.,  pis*.  107 
..i8. 

{j)     D.  Antonio  de  Bufarull  v  Broci.  Hisloria 
critica  ie  la  nuerra  ie  la   iHJcPcmJemcia.    Fumo 


tou. I  i-Mií  ;;uriia  |.lIIl.l^  i  ik-    .iimiui•  ni.!'» 

^poï  los  tralles   ni  ocupadu  pur  lut»  íran- 

kceses    I 3 


ARTÍCL'LO  DÉCIMONOVENO 

SAN  JAIME  DEL  PALLÀS  DE  TREMP 

Duiaute  la  gucrta  de  la  Independència 

la  (ama  de  muy  rico  que  tenia  el  con- 

•vento...   diò  margen   para  que  la  junta 

>'Corregimental  de  Talarn  Ie  hiciese  iMídi- 

l'dus,  que  pasaban  mAs  allii  de  sus  retitas. 

f*or  este  motivo,  mientras  los  religiosos 

»se  ocupaban  en  sostener  el  entusiasmo 

'-publico,  y  desempeftar  sus  obligaciones, 

.  hubo  de  pasar  personalmente  el  P.  Prior 

»a  la  Junta  superior   del   principado  en 

Tarragona,  que,  oida  su  justi*  ia,  mandò 

se  Ie  tratase  en  adelante  con  equidad. 

»De  este  modo  pudieron  permanecer  los 

religiosos  en  el  convento,  quc  fué  asilo 

>de  muchos.  Entre  otros,  nuestras  monjas 

de  Benavarre  serien   testigos  muy  abo- 

■nados  de  la  generosidad  de  estos  religió- 

"Sos;  quienes  las  cedieron  una  parte  de 

i-su  convento.   separando  su  habitación 

•  con  tabiques,  y  las  asistieron  en  lo  tem- 
poral y  espiritual  en  los  8  meses  de  su 

>  estada. 

Las  pérdídas  del  convento  son  esias. 
En  las  tres  veces  que  Ie  ocuparen  los 

•  enemigos  quemaron  dos  altares  de  la 
'iglesia,  algunas  puertas  de  lus  celdas.  y 
'robart)n  casi  toda  la  ropa  de  mesa  y  ca- 
»ma.  Repuesto  todo  con  facilidad,  y  eva- 
cuada la  Cotini  df  Tremp  por  los  france- 
ses, establecieron  nuestros  ejércitos  un 
hospital  en  el  convento,  y  los  religiosos 
reconcentraron  su  habitación  en  el  mis- 

>mo    (4). 


(j)    P.  Rais  y  P.  Navarro.  Obr»  cit.,  pàffs.  ^1 
vHj. 
(4)     P.  Rais  y  P.  Navarro.  Obra  eii.,  p*^.  1  'j 
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ARTICULO   VIGESIMO 

NUESTRA  SENORA   DEL    ROSARIO 
DE  CIUTADILLA  ^ 

Durante  la  guerra  de  Napoleón  «no 
»abandonaron  jamàs  su  convento,  sinó 
»por  breves  intervalos,  los  religiosos  del 
»Santísimo  Rosario  de  Ciutadilla,  y  cuan- 
»do  lo  hicieron  tuvieron  la  precaución  de 
»poner  en  salvo  los  papeles  de  su  archi- 
»vo,  los  sagrados  ornamentos,  las  pocas 
«alhajas  de  plata  y  efectos  de  algun 
«valor.  Según  sus  notas  históricas,  fuera 
>^del  pago  puntual  de  las  contribuciones, 
»no  les  ha  ocurrido  cosa  particular,  sinó 
»la  desgraciada  muerte  del  P.  Fr.  Buena- 
» ventura  Gran,  hijo  y  prior  actual  del 
»convento.  Sorprendido  por  los  franceses 
»a  tiempo  que  liuía  de  su  barbàrie  en  las 
»inmediaciones  de  Ciutadilla,  fué  condu- 
»cido  con  cuatro  honrados  vecinos  a  la 
«càrcel  pública  de  Tàrrega.  En  ella  hizo 
»brillar  las  virtudes,  que  hasta  entonces 
»le  habían  hecho  tan  amado  de  todos;  y 
»animaba  a  sus  compaiïeros  a  sufrir  por 
»Dios  y  por  la  pàtria  tan  pesados  traba- 
»jos,  y  a  disponerse  para  la  otra  vida. 
»Y  aunque  el  cruel  y  sanguinario  Hen- 
»riot,  comandante  de  Lérida,  que  le  con- 
>^denó  al  ultimo  suplicio,  nunca  le  oyó  en 
»justicia,  ni  le  concedió  defensas,  al  noti- 
»ficarle  la  sentencia  la  recibió  con  la  mis- 
»ma  resignación  que  había  siempre  mos- 
»trado.  Cuando  le  llevaban  al  lugar  de  la 
»ejecución  iba  confortando  a  sus  compa- 
»fieros,  y  les  ayudó  a  bien  morir  hasta  el 
»postrer  aliento.  Murió  arcabuceado  con 
»otros  palriotas  fuera  de  los  muros  de  la 
»vil!a  de  Tàrrega  el  dia  26  de  agosto 
»de  1811.  Su  muerte  fué  generalmente 
»llorada'>  (1). 

(i)     P.  Riiis  y  P.  Navarro.  Ohracil,,  pàf^s.  nuS 


ARTICULO  VIGESIMOPRIMERO 

.SAN    MIGUEL   Y   SAN    GABRIEL 
DE    SOLSONA 

Del  tiempo  de  la  guerra  de  los  france- 
ses sabemos  que  un  padre  de  este  colegio 
formó  parte  de  la  junta  gubernativa  es- 
panola.  «La  comunidad  hizo  por  la  pàtria 
»unos  esfuerzos  mucho  raayores  que  su 
»limitada  posibilidad.  Con  menos  de  1,000 
»duros  (que  es  toda  su  renta)  mantuvo 
»los  15  individuos  que  la  componían  (eii- 
y>toiices),  y  varios  emigrados,  que  jamàs 
»bajaron  de  cuatro  o  seis.  Dió  sàbanas  y 
votros  efectos  para  los  hospitales,  y  toci- 
»no,  pan,  vino  y  legumbres  para  las  tro- 
»pas  y  somatenes.  Pago  todas  sus  contri- 
X'buciones,  y  entregó  graciosamente  por 
»una  vez  al  Marqués  de  Palacio  640  rea- 
»les  vellón,  ofreciéndole  320  anuales. 

»En  toda  esta  guerra  solo  interrumpió 
»el  colegio  la  seguida  de  sus  tareas  lite- 
»rarias,  desde  el  19  de  octubre  de  1810, 
»en  que  se  ausentaron  los  religiosos  de  la 
»ciudad  por  la  entrada  del  ejército  fran- 
»cés  al  mando  del  mariscal  Macdonal, 
»hasta  el  3  de  noviembre  de  dicho  ano, 
»en  que  acabaron  de  reunirse,  después 
»que  evacuaron  los  enemigos  a  Solsona 
»en  25  de  octubre.  Todos  los  religiosos 
»del  colegio  se  alistaron  para  servir  a  los 
»hospitales  y  ejércitos  en  lo  que  quisie- 
»sen  destinaries  las  juntas  gubernativas; 
»y  alternaron  con  los  demàs  eclesiàsticos 
»en  las  rondas  y  guardias  ..»  (2).  En  la 
estancia  de  los  franceses  en  Solsona  no 
quedaron  en  la  ciudad  màs  que  23  espa- 
fíoles.  Toda  fué  saqueada,  paro  solo  la 
Catedral  sufrió  incendio  (3). 

(j)  P.  Uais  y  P.  Navarro.  Obra  cil.,  paf's,  ioí 
y  io6. 

(?)  Nolicias  rocogida.s  por  M.  1.  Sr.  13.  C^clcs- 
lino  Uibcrn,  solsonís,  canóniH'o. 
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CAPITULO   DÉCIMO.-MERCEDARIOS 


ARTÍCULO  PRIMERO 
NUESTRA  SEfiORA  DE  LA  MERCED  DE  BARCELONA 


N.TA. — El  escudo  de  cslc  capitulo  pr^vcdc  del  libro  del  Sr.  \'ila.  li-mo  III,  fui.  'S71. 


lOUTL'NAUO 

V  feliz  liCRó 

cl  lon vento 

.le  la    Mer 

i  eil    lli  si 

glo  \IX.  del 

fual   trato; 

mas  va  en 

los   prind- 

pios  de  él 

sintió  acer- 

bos  dolures 

i  nÜigidos 

poi  lo!»  invasores  Iranceses.   El  dia  9  de 

julio  de  1808,  'a  eso  de  las  4  de  la  tarde, 

>una  compania  de  granaderos  italianos 

•  se  ha  presentado  en  el  con  vento  de  la 

'Merced   con  el  íalso  pretexto  de  hacer 

»un  reconocimiento  a  lin  de  encontrar  las 

«armas  que  se  suponian  escondidas  en  el 

«mismo  Elcapit;\n  Comandante,  después 

l•lle  haber  dado  la  urden  de  poner  centi- 

1  nelas  en  todas  las  boçat  alies  para  im- 

'^edir  el  paso,  ha  preguntado  al  portero 

r  el  P.  Prior,  que  lo  es  el  P.  Maestro 

I    Gabriel  Miró.  y  al  contestarle  aquél 

>que  había  salido,  ha   mandado  que  lo 

»buscasen  prontamente.  Esta  diligència 

'HO  ha  sido  necesaria.  porque  luego  que 

>el  P.  Prior  ha  tenido  noticia  de  lo  que 

isaba,  se  ha  marchado  al  Convento,  y 

:  entrar  por  la  porteria  ha  observado  a 

Jos  sus  súbditos  reunides  en  el  claus- 

I,  rodeados  de  soldados.  sin  permitir- 

les  hablar  palabra,  y  teniendo  que  escu- 

kchar  muchas  injuriosas.  Entre  tanto  que 

»los  oficiales  pedian  a  los  religiosos  las 

»llaves  de  sus  respectivas  ceKlas,  algú- 

>nos  de  los  soldados  iban  forcejando  las 

»ceriajas  para  abrirlas.  El  P.  Prior,  que 

era  el  único  que  no  sufria  el  arresto, 

onociendo  que  todo  el  objeto  era  el  ro- 

NoTA.— La  iaici•l  de  c«tc  capitulo  pr<>crde  de 
un  libro  de  coro  de  los  iVancÍMOs  de  Geruna.  lilu- 
!■>  Aati/onjt  i<  Ij  Virgem  y  Aorjs  mcmores. 


»bai ,  ha  dichü  al  Cumaiiduntr  sci  inii-»- 
l•&ible  con  tan  gran  manojo  de  tlaxr^ 
»<lar  con  la  de  cada  celda  para  rruli/ar 
»el  regititro,  y  por  lu  mismu  que  dirsc 
«permiso  para  que  subiesen  los  Kcligio- 
•sos  a  ahrir  cada  uno  la  suya  Cumo  el 
«lin  del  Comandante  era  no  tener  guar- 
idasde  vista,  no  ha  queridu  au  cder  a  la 

solicitud  del  I',  l'rior.  y  ha  condescendi- 

»do  en  que  Siilieran  del  arresto   tres  o 

>'cuati(i  Religiosos  para  acompaAarles.» 

■  Han  registrado  las  celdab.  oticinas  y 

todos  los  puestos  mús  oiultos  del  Con- 
wento  y  de  la  Iglesia,  i>ero  las  armas  no 
>han  parecido,  al  paso  que  desaparecian 

mui  has  alhajas  y  ropa  de  las  celdas  de 

•  los  Rcliuiosos,  que,  siendo  poci>s,  no  po- 
dian  impedir  semejante  rapina.  El  Co- 
mandante,  fatigado  de  buscar  alhajas 

-en  vez  de  armas  (pues  ha  durado  el 
«registro  mAs  de  cuatro  horas),  y  sin  que 
t'aquéllas  bastaran  para  saciar  su  codi- 
)cia,  estaba  abochornado  por  no  haber 
'  podido  salir  con  la  suya,  y  desde  luego 

ha  querido  entrar  en  composición  con 
>el  P.  Prior,  diciéndole  separadamente: 
>  Sí*  tie  cierto  que  tetn'i>  armaí  en  el 
'Convento,  però  ei  refíi^^tro  cegarà  con 
>t<il  que  vos  me  tieis  uno  lautidad  de 

díuiro  para  regalar  a  la  tropa  y  al 
ïsefíor  Cotuauitaute  de  armas  de  la 
*Pla3a.  El  P.  Prior  ha  afeado  mucho  al 
'  CapitAn  italiano  semejante  propuesia.  y 

•  despu<?s  de  muchas  retlexiones  con  que 
le  ha  hecho  ver  que  su  insinuación  era 

icontraria  al  honor  militar,  le  ha  dicho 
i^con  iinimo  sereno:  Una  ve:  que  estdïs 
»taH  cierto  que  aquí  existen  armas,  bus- 
re  ad  las,  y  evacuart'is  la  comisión  Esta 
respuesta  ha  incomodado  tanto  al  Co- 
mandante, que,  lleno  de  còlera,  ha  arres- 
>tado  al  P.  Prior  y  Religiosos  en  la  Sa- 
■  cristià,  e  inmediatamente  ha  mandado 

•  un  parte  al  Comandante  de  armas.  de 
>resultasdel  cual  vinieron  al  Convento 
)dos  paisanos  con  sombreros  redondos 
»(</<•  copa,  (sin  haberse  podido  averiguar 
iquiénes  eran  por  el  cuidado  que  tenian 
»en  cubrirse  los  roslros^  Han  empezado 

i  »otra  vez  el  registro,  o  por  mejor  decir 
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>^e\  saqueo,  y  previendo  el  P.  Prior,  que 
»aquellos  paisanes  podrían  llevar  armas 
»escondidas  3'  dejarlas  en  un  rincón...  ha 
»levantado  la  voz  de  entre  los  soldados 
»diciendo  al  Comandante:  Protesto  delan- 
»/(?  de  mis  stíbditos  y  demds  de  mantó 
y>halléis,  pues  f^qniéu  me  asegura  que 
testos  dos  Sefiores  no  traigan  armas? 
»Sin  hacer  alto  en  cuanto  decía  el  Padre 
»Prior,  continuaban  el  registro,  y  a  poco 
»rato  se  ha  oido  una  terrible  algazara, 
»que  ha  consternado  en  extremo  al  Padre 
»Prior  y  demàs  Religiosos,  creyendo  no 
»haber  salido  frustradas  las  sospechas  en 
xorden  a  aquellos  dos  paisanos.  Però  el 
»hallazgo  ha  sido  el  parto  de  los  montes; 
»a  saber,  una  escopeta  de  cana  con  su 
»cartuchera  de  cartón,  que  era  de  uno  de 
»los  monacillos  de  canto,  la  que  han  pre- 
>^sentado  al  P.  Prior  como  cuerpo  del 
»delito:  però  ha  sido  tal  la  risa  del  dicho 
»Padre,  que,  a  pesar  de  hallarse  molido 
»y  trastornado,  no  ha  podido  contestar  a 
»los  cargos  que  se  le  hacían.  El  Capitàn, 
»enfurecido,  le  ha  amenazado  de  Uevarle 
»al  Castillo  de  Montjuich,  y  respondién- 
»dole  el  P.  Prior:  Vamos.—f^Que'  dirdn  de 
y>Vos,  ha  aiïadido  el  Comandante,  vién- 
»doos  presó  por  las  calles  como  un  mal- 
»hechorP—De  mi,  ha  dicho  el  P.  Prior, 
y^dirdn  que  sufro  un  golpe  irresistible 
•>>de  la  fuersa,y  de  Vos  que  llevdis  presó 
yícomo  criminal  a  un  inocente,  e  inferird 
ydodo  el  mundo  lo  que  deben  esperar  los 
y>Barceloncses  de  vosotros  y  de  vucstro 
»Gobierno.  Ha  sido  muy  larga  y  acalora- 
»da  la  conversación,  y  muy  repetidas  las 
»amenazas  de  Uevarle  presó  a  Montjuich, 
»si  no  se  alargaban  dos  o  tres  mil  duros. 
»Llegada  la  noche,  y  diciendo  el  Coman- 
»dante  al  P.  Prior,  que,  si  por  fin  no  se 
>.'resolvia  a  darle  algo,  acuartelaria  sus 
vtropas  en  las  celdas  de  los  Religiosos,  y 
>^que  pasarían  allí  la  noche,  temiendo  el 
>'P.  Prior  las  fatales  consecuencias,  que 
»neccsariamenle  debian  seguirse,  haman- 
>'dado  a  un  Rcligioso  que  viese  de  recoger 
x/cntre  los  dem^'is  unos  60  o  70  duros,  y 
»habiéndose  veridcado,  los  ha  rocibido  el 
»codicíüSo  Oficial,  y  se  ha  marchado  con 


»su  companía  de  ladrones.»  Però  a  todo 
esto  es  digno  de  notarse  que  el  camarín 
pasó  olvidado  a  los  franceses,  y  así  libre 
de  registro  (1). 

De  las  fechas  en  que  aquí  estamos 
hallo  en  el  libro  del  convento  llamado 
Obits  y  Scpulturas  de  Seculars  el  si- 
guiente,  digno  de  su  inserción:  «Anna 
»Justina  Negrini  Manucci  de  Mantua  en 
»Italia,  mujer  de  Emilio  Manucci,  Mayor 
»del  cuarto  regimiento  de  italianos...  En- 
»terrada  en  nuestra  iglesia,  en  la  sepul- 
»tura  de  las  Esclavas  de  número  16.— 
»A  los  17  de  octubre  de  1808. 

»Nota:  Dicha  sefiora  murió  en  nuestro 
»Colegio  ocupado  por  tropas  francesas  e 
»italianas.  Fueron  por  ella  doce  religio- 
»sos  de  este  convento,  con  su  Preste,  la 
»tarde  del  presente,  Uevando  cada  uno 
»una  hacha,  sin  otro  acompanamiento. 
«Había  estado  mucho  tiempo  enferma  en 
»Atarazanas,  y  la  confesó  el  R.  P.  M.  Er. 
»Juan  Novellas,  Ex-prior.  Le  llevo  el  Via- 
»tico  de  nuestra  iglesia  el  P.  Fr.  Ramon 
«Casanovas,  Sacristàn  Mayor,  acompa- 
»nado  de  seis  religiosos  con  hachas,  asis- 
»tiéndola  y  exhortàndola  el  P.  Maestro 
»Novellas»  (2).  Dejemos  a  la  difunta,  y  a 
los  que  la  asistieron,  y  volvamos  a  los 
sucesos  públicos  de!  convento. 

En  noviembre  de  1808  Duhesme  dió  el 
mandato  de  salida  de  la  ciudad  de  casi 
todos  los  frailes.  «En  la  Merced  había 
»orden  para  no  quedarse  màs  que  uno, 
»de  modo  que  se  había  ya  tratado  con  el 
»Muy  llustre  Ayuntamiento  de  ir  a  sacar 
»por  la  noche  la  Sagrada  Imagen  de  la 
»Virgen,  y  llevaria  a  la  Catedral:  mas  se 
»ha  suspendido  por  quedarse  algunos  po- 
»cos  religiosos,  los  cuales  pasarAn  a  la 
»habitación  de  los  Monacillos,  dejando 
«desocupado  todo  el  Convento»  (3). 

Por  esta  època  los  fi-anceses  se  apode- 


(i)  I'.  Uiilmundo  l•'cTi•L•r.  Ihiiwlmm  r.ríí//i'.r. 
Tomo  I,  impr.  Prigs.  de  jji)  n  j-)2, 

(-•)  P'ol.  rs^  — Este  libro  mms.  si'  li;ill,i  rn  rl 
Ai-cliivo  de  IJucicilda  de  eslii  picninci.i. 

(0  1'.  l•'errer.  Ohni  ell.,  1. .111.1  I  del  impi-i's... 
pilfí-.  Si.|. 


raron  de  pai  ic  Jcl  Convent»',  v  lo  luiivii 
tieron  en  depOsito  de  prUioneros  eNpart»»- 
les    Los  relijji<'M>s  se  refuj;iaron  en  l>>s 
conventos  de  las  p<iblaci<>nes  del  campo 
libi.      ■  1). 

I  I  uno  l^«)'»  la  HoUciH. 

H  niii.ivi  UI  i.i  II  ■>  he.  se  present<i  en  el 
convento,  reunu^  en  la  celda  prioral  a 
tcxlos  los  religiosos,  y  no  sin  mediar  ame- 
na/as. prendiò  al  lego  Fr.  Serapio  RattS 
por  dcMifeoio  a  los  franceses,  v  lo  ence- 
rró  en  los  calahozos  de  la  Ciudadela 
Pasndo  por  Consejo  de  (ruerra,  resulto 
tan  evidente  su  inocencia,  que  fué  ab- 
suelto.  y  soltado  en  27  de  junio  del  mis 
mo  aflo  (2). 

En  julio  de  180*>  los  franceses  desocu- 
paron  el  Convento,  pasando  los  prisione- 
ros  espaftoles  al  de  San  Agustin  (3). 

A  2  de  aposto  de  ISO»,  aunque  hoy  es 
•uno  de  los  dias  mAs  solemnes,  en  que  el 
•Ayuntamiento  jamAs  faltaba  a  la  fun- 
Krión  que  se  hacia  en  la  líílesia  de  la 
•Merced  en  memòria  del  íilorioso  descen- 
»so  que  veritïct^  la  \'irgen  en  esta  Ciu- 
»dad.  no  ha  habido  en  este  aflo  función 
•alguna    (4\ 

El  lunes  dia  23  de  octubre  del  mismo 
aflo  ISi»,  lla  Comisiòn  del  intruso  Go- 
kbierno  ha  pasíjdo  al  Convento  de  la... 
»Merced,  en  el  que  hasellado  su  precioso 
•archivo  y  libreria>'  (5). 

Dia  25  de  noviembre  de  I8(»:    >Habien- 

»do  tornado  la  Comisiòn  francesa  inven- 

irio  de  cuanto  había  en  el  Convento  e 

lesia  de  Nuestra  Seflora  de  la  Merced, 

L•iación  estuvieron  desde  el 

m  ayer  cerrar  la  Comisiòn 

I  i. 111  li  i.imbién  inventario  de  cuanto 


!S.  del  P.  Josc  .\atonio  (jiri.  crünisls, 
II  •  ser  U  cn'ioica  conteroporànea  de  la 

.1     Mm*,  cit.  del  P    liarl.— P.  Kerrer.  Obra 

'  >mo  IVdcl  imprei><>, 
l'crrcr.  t  >hra  tit..  lomo  IV  del  impreso. 


P-e 


hahia   en   el    Camai  in  de  la  Viiücn     Al 

intento  el  I'.  Subprior.  por  disposuióu 
>Je  los  que  lo  tomaban,  mandó  un  rei  .id<, 
val  P.  Ignacio  Prat.  que  es  el  KcligioM. 
»que  cuida  del  Camarin,  para  que,  con 
t'Cluidos  los  maitines,  estuviese  en  la  stt- 
'cristia.  Cumplió  el  Kcligioso.  y  a  poco 

rato  compareció  doíi  Anionio  Ferrater 
•  y  demils  socios,  acompaflados  del  mismo 

Prelado  y  del  P.  Naniso  (;orgot,  Prot  u- 
vrador  del  Convento.  Dijo  el  Sub  prior  al 

>  P.  Ignacio:  Esíos  ScHon-s  viirturM  a  ha- 
■Hfrlf  lí  Vm.  Htm  visita. —^Dr  dómif  les 
>/ia  Vt-nitlo  a  fSto>  Srfíorf< ,  contesto  el 
>P.  Ignacio,  tal  limnorada.'—\u  v^uitMos 
>por  Vttt  ,  replico  Ferrater.  sinó  por 
'Hins(ra  Mailrf.—iAh!.  contesto  el  Reli- 
vgioso.  nuestra  Motlrr  Santí>inia  estima 
t>p(Ho  esta  ïisita,  y   tniicho   iiietios  el  fiu 

por  que  vieueu  l'tus.;  y  con  esto  se  par- 

>  tieron  hacia  el  Camarin. 

»A1  llegar  al  piimer  descanso  de  la  es- 
«calera.  dijo  Ferrater  al  mismo  Religioso: 
*Padre,  si  nuestra  Maiire  im  qiiiere.  na- 
da Itaremos.  —  Setlor  Doti  Aiilotiio,  le 
contesto  el  P.  Ignacio,  uiuchas  cosas  iio 
*quiere  la  Viríiitt  que  los  hotiibres  ha- 
teti;  y  diciendo  esto  le  puso  la  mano 
•sobre  el  hombro  izquierdo,  y  exclamo 
>con  la  mayor  energia:  /Ycótiio  pagaran 
kl  w/s.  tatnatlo  atentado.'    Subieron   sin 

>  embargo  al  Camarin  en  el  cual  habiendo 
»entrado  precipitadamente.  tïjaron  luego 

la  vista  en  los  armarios  con  cristales, 
»en   los  cuales  estaban  patentes  muchas 

aihajas  de  la  Virgen. 

>  Pusieron  papel  y  tintero  sobre  la  me- 
'S i.  dando  principio  al   inventario  por  el 

retablo  de  mArmolesexquisitos.  siguien- 
ido  inmediatamente  los  damascos...  En 
»iel  interin  se  volvió  Ferrater  al  P.  Igna- 
»cio,  y  le  dijo:  Deseariaitios  hesar  la 
^tttatiode  nuestra  Santisitna  Madre. — \o 
»tent(o  iiiconveuiente,  replico  el  Religió- 
»so;  y  con  esto  se  adelanf«s  Ferrater. 
loquien  al  entrar  en  el  Camarin  interior. 
«>exclamó:  Soherana  Stilora,  si  es  de 
»t<uestro  agrado,  llegaretnos  a  besaràs 
%la  mano:  a  lo  que  contesto  dicho  Reli- 
vgioso:    Va  puediu   \'tn<.   acercarse  sin 


254 


L•IERO    PRIMERO. — CAPITULO    DICCIMO 


^recelo  alguno,  porque  la  Sefiora,  como 
»Ma(ire  de  amor  y  de  misericòrdia,  nada 
i>màs  quiere  que  almas  para  el  Cielo; 
»y  con  esto  se  encamino  Ferrater  a  la 
»grada:  Vos,  Seilora...  (sic),  dijoalsubir- 
»la,  no  habiendo  podido  continuar  su  de- 
»precación;  y  deshaciéndose  en  làgrimas, 
»se  vió  precisado  a  salirse  del  Camarín 
»sin  cumplir  su  deseo. 

»Subió  inmediatamente  el  Escribano 
»Ubach,  y  experimento  igual  conmoción 
»y  afecto:  dijo:  Ciertamente  infuude  res- 
y>peto  esta  Imageit;  retiróse  llorando, 
»como  Ferrater;  però  sin  salir  del  Cama- 
»rín  dijo  al  P.  Narciso  Gorgot:  Esta  sa- 
»grada  Imageii  roba  los  corasones;  yo 
»le  prometo  que  liaré  cuanto  pueda 
»para  que  Vms.  puedan  continuar  en  su 
■>•>obsequio  Como  esto  lo  dijo  enternecido 
»y  Uoroso,  hizo  llorar  también  al  dicho 
»Padre  Narciso. 

»Acercóse  el  Comisario  francès,  ex- 
»clamando: /Q/ít' íí?;/eo;'  y  respeto  causa 
»esta  Imagcn!;  y  llenàndose  de  una  es- 
»pecie  de  temblor,  se  retiro  preocu- 
»pado. 

»Llegó  el  Alguacil  Roca  (àlias  Foriiii- 
»ga),  però  al  querer  besar  la  mano  de  la 
»Virgen,  salióse  llorando:  y  como  que  le 
»hubiese  sucedido  algun  terrible  fracaso, 
>:'estaba  tan  enajenado  y  asustado,  que 
»saliéndose  afuera,  marchóse  hasta  los 
«claustres  para  tomar  el  aire:  fué  preci- 
»so  darle  un  poco  de  vino,  y  hacerle  oler 
«vinagre  por  estar  casi  desmayado.  A 
«Ferrater  le  encontaron  en  la  escalera 
«del  Camarín  leyendo  en  un  libro,  y  al 
«Escribano  Ubach  pasedndose  lloroso 
«(aunque  hacía  del  valiente)  por  uno  de 
«los  corredores  altos  del  convento.  Don 
«Antonio  Cerdà  y  otro  Procurador  que 
«asislía,  al  observar  tan  extraordinario 
«trastorno  en  sus  compafleros,  se  mar- 
«charon,  dejando  solo  al  P.  Ignacio 
»Prat,  quien  despuós  de  haber  colocado 
»cada  cosa  en  su  lugar,  y  cerrado  la  Ima- 
»gen,  hizo  pedazos  cl  inventarií)  princi- 
»piado  por  Ubach. 

»Considérense  ahora.  pues,  los  pormo 
*nores  que  acompafiaron  a  este  suceso, 


»y  se  vera  ser  dignos  de  toda  atención, 
»y  que  solo  una  fuerza  sobrenatural  po- 
«día  causar  tanta  uniformidad  de  senti- 
«mientos... 

«EUos  mismos,  que  en  lo  demàs  del 
«Convento  eran  tan  exactos  y  nimios..., 
»ni  siquiera  mandaron  abrir  ninguno  de 
«los  ricos  armarios  que  hay  en  el  Cama- 
«rín...»  (1). 

Según  en  su  lugar  expliqué,  Duhesme, 
por  decreto  de  27  de  noviembre  de  1809, 
dividió  las  Iglesias  de  la  ciudad  en  tres 
clases,  disponiendo  que  permaneciesen 
intactas  en  sus  edificios  y  objetos  las  de 
la  primera,  mermadas  en  los  objetos  las 
de  segunda,  y  suprimidas  las  de  tercera. 
La  Merced  fué  colocada  en  la  clase  nie- 
dia,  y  así  sufrió  en  30  del  mismo  noviem- 
bre el  saqueo  de  parte  de  sus  cosas, 
exceptuados  dos  càlices,  dos  copones  y 
un  ostensorio  o  custodia  (2). 

Cayeron  en  manos  de  los  enemigos  (3) 
làmparas,  candeleros,  vasos  sagrados, 
etc;  però  no  el  gran  trono  de  plata  de  la 
Virgen,  ni  las  joyas  y  demàs  objetos  del 
Camarín,  salvados  por  no  estar  inscritos 
en  los  inventarios  por  efectodel  portento 
del  25  de  noviembre. 

En  los  comienzos  de  1810  tanto  la  igle- 
sia  cuanto  el  convento  estaban  libres  de 
extranoshabitantes(4);perola  plata  roba- 
da a  la  primera  ascendia  a  375  onzas  (5) 
(11  kilos  29  gramos).  En  15  de  marzo  de 
1810  los  frailes  recibieron  orden  de  deso- 
cupar el  convento  para  que  en  él  se  aloja- 
sen  tropas.  En  enero  de  1811  el  templo 
continuaba  abierto:    los   religiosos,    sin 


(i)  P.  Ferrer.  Übra  cit..  lomn  W  del  imprcscí, 
pàgs.  347,  -548  y  340. 

(2)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  tom,.  IN'  cL•l  impn•.-o, 
pMl•í.  ííí. 

(ï)  i",  jiísé  A.  (  iari..  nmis.  y:i  cil.  ^luo  Inriu:!  la 
L-n'iiiicM. 

(.|)  I',  l•'crn•r.  Obra  l'ÍI..  tomo  \'  tlcl  i  mprt'so. 
pàK-  2'). 

(=;)  P.  Kcrrer.  Obra  cil..  Inm,,  N'  dd  Imprcs... 
p;ÍK.  ?-.  Dicc  qm-  esta  rra  la  plata  robail•i  a  ulli 
mos  de  iHio;  però  creo  qiir  por  ei.]iii\  oeaeii'm  ile 
pliimii  escribe  1810  ]3or  iSmi, 


i 


I  .iiK-irpo,  entmhnn  en  su  conTtnto  por  l.i 
pucrta   ilrl  (r.ií;:     It;  bien  que  tanto  en 

cstf  "^ "      ■     " '"•  MMiir  Jcl  siguicntc 

S4M  Iotes  y  dos  le^os 

lo  I  i-  cl  aAo  IM-  se 

cel>  :  tu  Merced  lucidas  y  solem- 

ne>  ,3). 

En  .k>  Uc  novi^mbre  de  IKH'  escribe 
el  Pudre  Ferrer  que  en  la  puertu  de  San 
Antonio  de  la  ciudad  fué  presó  un  lei;o 
mercedario  vestido  de  seglar,  ai  cual 
otro  lego  del  convenlo  de  Barcelona  ha- 
bia  ido  a  esperar  allende  la  dicha  puerta 
Que  al  primero  se  le  halló  una  carta  para 
el  superior  de  Barcelona,  en  la  que  se  le 
hablaba  de  cierta  plata  iabrada,  que  es- 
taba  oculta.  Que  los  franceses  corrieron 
en  busca  de  ella.  Que  hallaron  el  lugar 
del  escondrijo  y  el  envase  donde  estuvo 
la  plata;  però  t^ste  vacio,  pues  persona 
previsora  habiala  s.u  ado.  V  tinalmence. 
que  el  lego  quedo  presó,  bien  que  a  los 
pocos  dias  fué  puesto  en  libertad  (4). 

A  principios  del  ISI3  el  templo  conti- 
ouaba  libre.  però  el  convento  alojaba 
Iropas  alemanas,  aunque  alg^uaos  frailes 
también  habitaban  en  él  (5). 

Dia  II  de  febrero  de  1813.    ^Ha  salido 

»hoy  vestido  de  clérigo  secular  el  P.  Este- 

*ban  V'inyals,   sacerdote   mercenario,  y 

Sanista  de  dicha  iglesia  (de  la  Merced) 

cmpo  habia  que  softaba  llegarà  este 

ui.t,  lo  que  la  gente  han   notado,  y  él  se 

»ha  acabado  de  declarar  a  favor  de  los 

•franceses.  No  puede  alegar  que  estos  se 

»lo  hayan  mandado,  pues  es  cierto  que 

'todos  los  frailes  van  en   sus  propios  h<i- 


I     F.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  l\'  mms.  Enero 

1 .  Obra  cii.,   tomo  1\'  mms.  Dia 
"11  e  idea  de  enero  de  i8i  j. 
I     1  mer.  Obra  dl.,  tomo  N'II  del  manus- 
'  iaédito.  )i   de  a^tosto  e  idea  de  octubre  de 

(4)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \'ll  del  mm». 
uWdito.  Diai>  )o  de  aoviembre  y  4  de  diciemhre 
d«  iKij. 

(<)    P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \'lll  del  mm». 

I(í,-.   rl.-  .-o-r..  .),.    .«i.  . 


.  .1  -,  ni  obItÇHii  ..  w.  i. -    -Oi.  .,  1,-, 

religiosos  que  entian  de  alui-ia.  y  quir 
ren  i^ermaneier  en  la  »apital.  Amh.»^ 
(el  Padre  Fratui^eo  Muiiter,  IriMilurin, 
V  el  Padre  Vniyats)  son  aJuiisimos  ui 
«sistema  francès,  y  el  P  l•lstiban  da  li- 
>ciones  de  piano  y  clave  a  mucluts  seflo- 
»ritas  f rancesas  y  af rancesadas  6;  En 
l.°  de  octubre  del  mismo  aflo  islJ  lle^a 
a  Barcelona  una  orden  de  Paris  manJan- 
do  dar  posesión  de  un  canonií  ato  al  indi- 
cadn  Padre  \'inyals.  cuyos  conocimien- 
tes  cientíticos  se  reducen  a  la  miisicu  (7). 
Contra  esta  orden  el  X'icario  Cieneral  y 
el  cabildo  protestan  alegandc»  la  justa  ra- 
zon  de  que  no  puede  un  fraile  profeso 
uhtener  piezas  eclesiiisiicas;  però  como 
ante  la  fuerza  o  la  violència  moral  no 
hay  resistència,  se  acaba  por  dar  pose- 
sión del  canonicato  al  Padre  Vinyals, 
bien  que  acompaflada  de  la  irrisión  ge- 
neral de  la  ciudad  (8). 

En  23  de  diciembre  del  mismo  1613 
habia  en  el  convento  la  caja  y  vestuario 
de  los  arriba  nombrados  alemanes  con 
alguna  fuerza  de  ellos  que  los  custodia- 
ban  l9). 

Llegamos  al  aflo  1814,  postrimerías  de 
la  dominación  extranjera.  y  por  lo  mis- 
mo època  de  e.xtremos  de  rigor  y  opre- 
sión.  La  iglesia  de  la  Merced  sufre  la 
suerte  de  muchas  otias,  siendo  cerrada. 
«Habiéndose  compuesto  las  etiquetas  en 
>  tre  la  Policia  y  lus  Dominios  sobre  quién 
debe  tomar  inventario  de  lo  que  habia 
>en  los  conventos  cerrados.  quedo  a  car- 
>go  de  los  últimos,  y  empezaron  por  la 
•  Iglesia  de  la  .Merced. 

■Serian  como  las  10  y  '/a  de  la  maílana: 
»al  tiempo  que  cantaba  la  misa  .Maj'or 
(«•5  el  Padre  Rainmtido  Ferrer  a  la  sa- 


(fi)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  X'III  del  mms. 
En  dicho  dia. 

(7)  P.  Ferrer.  Dbra  cit.,  tomo  IX  del  mms. 
Idea  de  octubre  de  iHt  \. 

(H)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  IX  del  mm». 
Dia  1  de  Octubre  de  i>^l  x. 

(<»)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  I.X  del  mm^. 
En  dicho  dia. 
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són  cura  de  Sau  Justo,  el  que  escribe) 
»me  avisaron  que  luego  pasara  a  dicha 
«Iglesia  con  un  copón  vacío  para  recoger 
»las  Sagradas  Formas  y  Uevarlas  a  la  Pa- 
»i•roquia.  Inmediatamente  de  concluída 
»la  Misa,  pasé  allà  con  manteo,  llevando 
»el  Escolàn  mayor  (que  iba  con  sobrepe- 
»lliz  y  los  Monacillos  con  antorchas  apa- 
»gadas)  los  ornamentos  como  para  el 
»Viàtico.  Llegamos  alM  entrando  por  la 
-»Portería,  y  bajando  a  la  sacristía,  en  la 
»que  había  una  turba  magna,  entre  ellos 
»el  prefecto  3'  los  PP.  Sopena  y  Vinyals, 
»éste  intruso  canónigo,  y  aquél  (también 
»de  secular)  Vicario  General  de  los  frai- 
»les.  Desocupàronse  todos  del  destrozo 
»que  hacían  de  varios  armarios  que  no 
»podían  abrir,  e  yo  revestido  me  dirigí  al 
»altar  mayor,  donde  purifiqué  el  pequeni- 
»to  globo  para  la  comunión,  dejandolo 
»sobre  la  mesa  a  disposición  de  los  ladro- 
»nes.»  Otro  tanto  practico  con  el  copón 
del  altar  del  Santísimo,  y  en  seguida  llevo 
el  Senor  a  San  Justo. 

«Procuré,  aiïade  él  mismo,  por  la  tarde 
»agenciar  el  que  a  lo  menos  la  Milagrosa 
»imagen  de...  la  Virgen  de  las  Mercedes, 
»dado  que  la  Iglesia  debía  cerrarse,  se 
»concediera  llevaria  a  la  parròquia,  que 
»era  la  mía  de  San  Justo.  No  omití  dili- 
»gencia.  .  encontre  finalmente  al  Com.° 
»(Comtsario)  Bernat  de  las  Casas  en  la 
»policía,  y  como  sabia  que  él  eslaba  ya 
»iniciado  de  la  pretensión,  se  la  avivé, 
»habiendo  primero  hablado  con  el  minis- 
»tro  de  cultos  Leopoldo  Pi.  Díjome  Ber- 
»nat  que  nada  moviera  sobre  el  particu- 
»lar,  pues  él  estaba  empefiado  para  lograr 
»la  aberlura  de  la  Iglesia. 

>/Supe  la  misma  tarde  que  sacaron  a  la 
»Sag."  Imagen  de  su  Trono,  y  como  este 
>'era  de  plata  (hecho  por  la  ciudad  y  lle- 
»vaba  sus  armas)  a  martillazos  la  sacaron 
»toda,  (Desdc  aqticl  clfa  110  cxiste  cl  tro- 
»iio).  Igualmente  se  llevaron  cuantas  al- 
>/hajas  y  tesoro  había  en  el  Camarín,  que 
,»no  era  poco,  y  se  había  conservado 
»(aunque  no  lodo)  en  los  armarios  que  allí 
•  »había.  LlevAronse  las  h'imparas  y  escla- 
x^vos  de  platíi. 


»Había  ya  en  la  porteria  la  carreta  des- 
»tinada  para  llevarse  el  equipaje  de  los 
«religiosos  que  a  deshora  de  noche  saca- 
»ron,  y  a  pesar  de  que  formalmente  se  lo 
»habian  prometido,  no  dejaron  cargar  ni 
»un  f^rdito»  (1). 

En  esta  azarosa  època  del  bloqueo  de 
Barcelona  por  los  espanoles  no  quedo  en 
la  ciudad  màs  f raile  mercedario  que  el  ya 
nombrado  fraile  seudocanónigo  Padre 
Esteban  Vinyals  (2),  a  menos  que  algu- 
no  permaneciese  oculto  en  casas  amigas. 

En  2  de  marzo  del  mismo  ano  1814  se 
vió  la  imagen  de  la  Merced  colocada  sin 
vestidos  en  la  sacristía  (3).  Aderaàs,  antes 
del  25  del  mismo  mes  de  marzo,  hombres 
audazmente  criminales  penetraren  vio- 
lentamente  en  la  iglesia  de  la  Merced, 
sin  duda  en  busca  de  objetos  de  valor  (4). 
Y  en  31  del  indicado  marzo  algunos  de- 
votes trasladaron  a  la  Catedral  la  vene- 
rada imagen  de  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced (5). 

Todo  curioso  desea  aquí  saber  la  cuan- 
tía  de  las  riquezas  de  este  Camarín  que 
cayeron  en  manos  de  los  franceses,  y  si 
se  perdieron. 

Ignoro  cuàles  pasaron  por  tales  ga- 
rras  y  cuàles  se  escaparon;  però  si  co- 
piaré aquí  la  reseiia  que  de  las  existentes 
allí  tejen  los  inventarios  de  principies  del 
siglo  anteriores  al  1808;  y  respecto  al  se- 
gundo  punto,  o  sea  si  entonces  se  perdie- 
ron, contestaré  que  las  mds  de  las  que 
figuran  en  dichos  inventarios  hüllanse 
también  en  el  de  1818,  no  todas.  Falta 
especialmente  en  éste  el  trono  de  plata, 
de  inmenso  valor  material,  y  probable- 
mente  de  no  escaso  valor  artístico.  He 


(1)  F.  l-'cn-er.  Ohra  cil.,  loiim  X  dol  111111.^, 
13ia  6  du  fcbrero  de  181  _|. 

{2)  P.  Fon-cr.  Ohra  cit.,  lomo  X  ck-l  nuns. 
Idea  de  marzo  de  uSi.|. 

(i)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  tonm  X  del  niiiis. 
■Uia  2  de  mar/o  de  iSi.|. 

{..|)  P.  l'Y-rrer.  Obrn  cil.,  Icm..  X  del  mms. 
Dia  J5  de  marzo  do  1814. 

(:;)  P.  Jiisé  A.  ('i.Mrí.  (Irònica  mms.  ya  cil. 
Fil  esle  afid. 


MkdOrKAIII 


...,».,  ...  icsii...  v,v  lo«  Inventaries,  com- 
presivii  (imtú  de  lus  juyus  cuanto  de  los 
vfsndüs  ^1 ). 

ImrMtari  li^l  CotmiriH  di-  A/arfa  S."" 
»é€  ia  Mtrct'dit  CoiiXtiit  dt-  fíarctloiia 
»fet  pir  ordre  dfl  A'< dt  rtnt  P.  Prior  lo 
^R.  P.  M.  Fr.  Ptr(  Xolusto  Mora  en 
<.loJaiter  dt  1777 ,  estMt  dt-posilarís  lo 
"P.  Prfüi'ulat  Fr.  /o$i/>fi  l'all,  v  lo  P. 
'PnrseMtat  Fr.  Frau.'"  Ca>adtt'(ill,  y  es 
^<OHi  sc"  seftuei.w 

kVBSTITS 

PritHo:  MM  vestit  enter  de  gra  de  fur 

tt. 

]."•  L'm  vestit  enter  de  Muer  blanch. 
»/."•  Cm  vestit  enter  de  idcm  ab  cinta 
<blava. 

/.-  L'm  vestit  de  set  i  blanch  ab  /los. 

/."•  L'm  vestit  cMter  de  llama  blanca 
MU>flos  de  or  y  pichs  blanchs  de  seda. 
"/."'  I'm  vestit  tnler  de  seda  culor  de 
la  brodat  de  plata. 

!  '"  L'n  vestit  enter  de  llama  blanca. 

1.'"  L'm  vestit  enter  de  gra  de  tur  ber- 
»Miell  brodat  de  or. 

I  •"   Un  vestit  enter  de  tapissaria  ab 

nip  blau  y  flors  de  plata ,  y  seda. 

i  ">  L'n  vestit  enter  de  tela  de  seda  ab 

rs  de  or. 

I  •-  Un  vestit  enter  de  cetí  blanch  ab 

rs  de  or  y  se.ia. 

/  ■'"  [m  vestit  enter  de  seda  ab  flors 

■>r  y  plata. 

I  m  I,,  xestit  enter  de  tapissaria  lo 
■  iiip  blau  de  llama. 

1  '"  i'n  vestit  enter  de  seda  color  de 

' ,  ra  ab  flors  de  plata. 

I  '"  t'w  vestit  enter  de  seda  color  de 

~a  seca  abflurs  de  or  y  plata. 

/.«  l'n  l'estil  enter  de  llama  blanca 

idat  de  or  ab  relleu:  conW  en  lo  esca- 


S«  hallan  e*t09  inventarios  c-n  cl  libr»  pe- 
.  invcnuríu»,  en  cl  archixo  de  la  Mcr- 
iS  a   m- — Archivo  de  la  Ckirona  de 


"pMtari  lo  étstMüoile  Maria , 

»CiMtat. 

»/."•  I'm  vestit  CMter  de  Muer  grocli  ab 
i»aiguas. 

"/•"  I'm  vestit  eMter  de  seda  colur  de 
»rosa  seca  ab  flors  de  or,  plata  y  seda. 

»/."•  L'm  l'estit  enter  de  tela  de  seda  lo 
••camp  bert  ab  flors  de  or  y  plata 

I.'"  I'm  vestit  enter  de  Mntr  blanch 
itguarnit  ab  punta  de  or  ab  lo  nom  de 
r  Maria  cm  Iu  Escapulari  y  lo  nom  de 
»Jesús  en  lo  vestit  de  \itlo. 

>/.">   I'm  vestit  enter   guiceta   blanca 
i>moll  usat. 

/."'  I'm  vestit  sens  capa  de  gra  de  tur 
'blau. 

/.'"  l'n  vestit  enter  de  tela  de  seda  ab 
•fons  de  or  y  plata. 

I.'"  L'm  vestit  enter  de  seda,  lo  fondo 
»  Morat 

k/."'   l'n  vestit  enter  de  Domds  grocit 
^>ab  p:iiitas  de  plata. 

»/."•  / '//  vestit  de  tela  de  seda  color  de 
»rosa  seca  punta  de  plata. 

•I."'  Un  vestit  enter  de  roba  de  seda  lo 
>camp  blanch  ab  flos  de  Plata. 

I.'"  L'm  vestit  enter  de  tapissaria  ve- 
>4la  lo  camp  blanch  ab  flos  de  seda. 

>  /.'"  i  'n  vestit  enter  de  domds  encarnat 
i/ab  punta  de  Plata  en  lo  escapulari. 

I."*  L'n  vestit  de  seda  y  Plata  color 
>.de  palla  ab  punt  illa  de  Plata:  cottinas 
de  seda  del  mateix  color,  y  uns  llassos 
'brodats  ab  aiitiquelas. 

>J  ••'  Un  vestit  de  seti  ab  llistas  veruie- 
i  Has,  blancas,  y  verdas 

I.'"  Un  vestit  enter  de  Muer  blanch 
>  brodat  de  seda  y  or. 

> /.""  Un  vestit  de  tela  de  seda,  camp 
íblanch  ab  flors  de  color. 

*/.'"  í'm  vestit  de  tapissaria,  lo  fondo 
jtMorat  ab  flors  de  seda  y  plata. 

'/.'"  Un  vestit  de  tisso  de  Plata  en- 
"Carnal. 

íj.'"  Um  vestit  de  tisso  camp  groch. 

>  1  >"  Um  vestit  de  Muer  blanch  guarnit 
»de  punta  de  Plata. 

i'l."'  Un  vestit  encarnat  ab  flors  de 
nplata. 

'I.'"  L'n  Vcslil  de  tapissaria  camp  vert 
n 
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»CORTINAS   DEL    CAMARIN 

>yP)'imo  unas  cortinas  de  llama  qne  no 
»poden  servir  per  curt  as. 

i>I."'  Cortinas  de  tapissaria  codi  lo 
y>camp  initg  morat  ab  flors. 

»/.'"  Cortinas  de  tafetà  lo  camp  color 
y^de  palla  ab  flors  brodadas. 

»/.'"  Cortinas  de  Mtier  blancas. 

»/.'"  Cortinas  blancas  de  tafetà  ab 
>flors,  y  serrell  de  seda. 

»/.'"  Cortinas  de  tisso  de  or  camp  bert 
y>del  mateix  corte  del  vestit. 

»/.'"  Cortinas  blancas  ab  flors  de  seda, 
y>y  or. 

»/.'"  Cortinas  de  tisso  de  plata  camp 
y>blau. 

»JOYAS    DE    DIT    CAMARIN 

»PrÍ7no  un  trono  de  Plata  en  qne  esta 
y>Collocada  la  Santa  Imatge  de  Ntra. 
^Santissima  Mare  que  donà  la  lli."" 
y>Ciutat  en  acció  de  gracias  per  la  extin- 
y>ció  de  la  Llagosta. 

»/.'"  Una  corona  de  plata  sobredorada 
»ab  diferents  pedras. 

»/.'"  Una  paloma  de  plata  q.<^  esta  so- 
»bre  la  corona. 

»/.'"  Un  Cetro  de  plata  sobredorat  que 
>'>porta  la  S.'"  Imatge  en  la  ma. 

»/.'"  Dos  coronas  de  plata  per  lo  Ninyo 
y>sobredoradaSy  guarnidas  ab  pedras 
y>verdas,  y  moradas. 

»/.'"  Un  Mon  de  plata  dorat  ab  una 
■hcreu. 

'i/I."'  quatre  Angelets  de  plata  en  lo 
y>Mateix  trono. 

•>'!."'  dos  cadenas  de  Plata  (?.<  baxan 
ule  las  mans  de  la  Imatge. 

>//.'«  quatre  Àngels  de  Plata,  y  dos 
»Esclaus  que  estan  devant  de  la  Santa 
s>Imalgc. 

»/.'"  dos  candeleros  petits  de  plata  per 
Mlir  missa  en  lo  Allarct. 

»/.'"  un  quadro  de  la  Santa  Fas  guar- 
imil  de  Plata. 

»/.'"  altre  quadro  ttrl  lYa.vauK  ni  de 
■iiCrisli)  y  adoració  ,dels  A'eys  giiarnil 
hde  plata. 


»/.'"  Dos  candeleros  grans  de  plata 
»devant  la  Santa  Imatge. 

»/."'  un  calser  de  plata  llis  ab  culla- 
»reta. 

yj.">  unas  canadellas  de  plata  ab  pla- 
•-4  et. 

»/.'"  una  palmatoria  de  plata  ab  ase- 
»nyalado. 

»/."'  ?í«  joch  de  sacras  guarnidas  de 
>>plata. 

»/.'"  quatre  idrias  de  plata. 

»J."'  una  creu  a  modo  de  pectoral  guar- 
»nida  de  pedras  blancas. 

»/.'«  un  escut  de  or  guarnit  ab  corona 
»y  soguilla  per  lo  pit  de  la  S.'"  Imatge. 

»/.'"  7/ws  rosaris  de  or  que  porta  al  coll 
>~>la  Santa  Imatge. 

»I.>"  una  soguilla  de  or  que  porta  al 
tcoll  lo  Ninyo. 

»/.'"  altre  soguilla  de  or. 

»/.'"  un  adres  de  cullaret,y  arrecadas 
»de  perlas. 

»!."'  un  adres,  y  arrecadas  de  pedras 
hvioladas. 

»J."'  una  cadena  de  plata  de  fil,y  gra- 
>yna  ab  dos  grillons  de  plata. 

»/."'  una  Imatge  del  Eccehomo  de 
yplata. 

>•>!.'"  Una  soguilla  de  or  ab  esmalt. 

>■>!.'"  un  adres,  y  arrecadas  ab  una 
y>ametlla  de  diamans. 

»/.'"  tma  sirena  de  esmalt  ab  cadeue- 
y/tas  de  or. 

í>I '"  un  quadro  de  rcliquias  guarnit 
»rf<?  Plata. 

»J.'"  altre  relíquia  guarnida  de  plata 
>•>al  fil  y  grana. 

»/.'"  un  bagulet ,  y  plalel  de  fil,  y 
»  grana. 

»/.'"  un  Has  de  pedras  blancas  y  ver- 
hdas  falsas  guarnit  de  Plata. 

»/.'"  altre  Has  de  diamans  de  Bohèmia 
»ó  falsos. 

»/.'"  una  joya  de  pit  de  pedras  viola- 
^das. 

»i."'  u//  lli/s  dr  pedras  falsas  ah  un 
"hrobí  al  milg. 

»/.'"  unas  arrecadas  de  perlas  .vicas. 

>'/.'"  quatre  llasseís  de  or  ab  porsella- 
>  na. 


-  ,-,,.-  .4.   ,.#,, f>etitas 

nas  «/<•  Viiris  f  l'/iTs  itr  or,  \  plaïa, 
una  (  rf-M  (/f  larfuií  a  </i  plata. 
/."•  «»/  <  /*/«//  .í/'  t.i-t/u,  f'.lls  (/í-  plata. 
./,"•  NMii  JtnatK'  '!<  J'I•it.i  dt  .\'."'  Sr- 
•Aoni  i/c  .-l/o/.iv 
»/."•  KM  íi»/**//  rtft  mH'I  tsinaialda,  y  dos 
lamaH•i 

/."•  UH  au  fil  ah  una  e.fmaralda  y  sís 
liitnans 

/."•  «M  lïM»"//  <j  wKx/o  rff  l'or  de  pedra 
.\itna  ab  /rrs  robins 
/."*  M»i  (*/#<•//  ab  tres  diamaiis. 
./."•  M//ii  ma<>tta  ab  nt>H  esmaral•las. 
/.•"  ini  aiitll  all  >/»/<//  diamant 
/."•  Ull  aii•ll  ab  Ull  topaeio. 
I."  Ull  anell  ab  una  pedra  violada. 
*/."•  MM  anell  dt  una  esmaralda  ab  dos 
diatl•latts 

»/  "•  UH  anell  de  una  pedra  blanca. 
I '"  una  in.isseta  de  verinellt/a> 
I '"  un  anell  de  un  dianian. 
I '"   un  anell  ile  un  lUMet  ab  dos  dia- 
uins. 

I  -  un  anell  de  set  pedras  violadas. 
/.'"  un  anell  de  set  esniaraldas. 
■  /."•  un  anell  de  un  dianian  ab  una  es- 
^ineralda 
i/.*"  tres  tonibagii.<  de  or. 

I.'"  quatre  tonibagas  falsas  de  poch 
llur. 

I.'"  un  anell  a   tnodo  de  estrella  de 
'  .int. 

I  "•  un  anell  de  or  ab  un  granet,  un 
imaii  y  dos  pedras  nioladas 
I  "•  un  anell  de  or  ab  una  esinaralda, 
los  dianians. 

/.'"  un  auell  ab  tres  pedras  bermellas. 
AddiciuHS  al  sobre  dit  Cainarin  fetas 
temps  del  P.  P.'  Fr.  foseph  Coll. 
PriHio:  L'h  vestit  de  tisso  de  or,  carn 
íinurat. 

»/•"  Uh  vestit  de  tisso  de  plata  carn 
'  morat. 

»/."•  L'm  vestit  de  ttsso  de  or,  ó  tela 
»de  or. 

»/."•  I/h  vestit  de  tisso  de  or  ab  flors 
hgraus  de  or  y  cortiuas  del  matei.v. 

»/."•  investit  de  seda,  caní  color  de 
"oroma. 


plata. 

'  /  •"  f'n  vestit  de  •iatf  color  de  r <<<<». 
•broilxit  ab  bnllaus,  ab  un  nianto  de  pun- 
»la  de  plata. 
l.•"  i'n  vestit  blau  ab  punta  </••  pita 
»/  •"  l 'n  vestit  de  tela  de  or  ab  brillams, 
cortiuas  del  mateix,  y  Adr^s  de  llassos 
>  correspoueus . 

•i.*"  Uu  vestit  de  tisso  de  or  y  plata, 
^color  de  rosa  seca. 

■  I'-  Uh  vestit  de  tisso  de  or ,caiii  nut- 
rat. 

»/.•"  Uh  vestit  de  tisso  de  plata,  carn 
^encarnat. 
>/.-  Un  vestit  de  tela  de  plata  ab  fi  us. 
I'"  Un  vestit  de  tela  de  plata,  color 
de  perla  brodat  ab  esmalt 

/.'»  Un  vestit  de  tela  de  plata  ab  .sas 
guarnicions,  flos  brillans  \  llistas  de 
>or. 

>!.">  Uh  vestit  de  tisso  de  plata  y  or, 
cam  morat  ab  xicas  guarnicions,  corti- 
uas,  se ne/a  y 11 asos. 

»/.'"  Un  vestit  de  tela  de  plata  ab  llis- 
v/as  de  or,  guarnició  de  11  asos  y  mauto. 
>/."•  Un  vestit  de  tapiseria  ordinari. 
>-/."•  Un  vestit  de  seda  molt  ben  bro- 
xlat  de  caní  morat. 

>  I.'"  Unas  cortiuas  de  tela  de  or  q.'  se 
feran  de  las  sobras  de  un  vestit  molt  bo. 
>/.'"    Unas  cortiuas  de  tisso  de  or  y 
»plata  cam  morat 

/.'"  Unas  cortiuas  de  seda  ab  flos  de 
plata  correspoueus  d  son  l'estit. 

I '"  Uu.is  cortiuas  eucaruadas  ab  flos 
*de  plata. 

•  /."•  Un  anell  de  or  ab  7  pedras  viola- 
"das. 

»/.'-  Uu  auell  de  plata  q.'  te  una  i  mat' 
^ge  de  \  S.  del  Pila. 
»/."•  Un  auell  ab  un  diamant. 
»/.•"  L 'n  auell  de  or  guarnit  ab  un  safir. 
/.•"  Uu  auell  guarnit  ab  7  puutas  de 
•^tiamans. 
»/.'"  Uu  anell  guarnit  ab  4  robins. 
»/."•  Un  anell  de  or  ab  una  pedra  vio- 
lada. 

/."•  Un  auell  de  or  ab  un  robi. 
»/.'"  Cu  auell  de  or  ab  una  esmaralda. 
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«7.'"  Un  anell  de  7  pedras  violadas. 

»/.'"  4  anells  de  poc  valor  ab  2  tomba- 
y>gas . 

»  /.'"  Un  anell  ab  un  robí.  , 

»A  los  once  días  del  mes  de  Mayo 
»de  1803  Visitamos  este  libro  de  inventa- 
»rios  del  Camarín  de  N.  S.  S.  Madre 
»desde  la  visita  última  que  hizo  de  este 
»libro  a  los  19  dias  del  mes  de  Diciembre 
»de  1772  el  Muy  R.'í°  P.  M.  Fr.  Vicente 
»Esteva  Provincial;  y  lo  hallamos  todo 
»efectivo  y  conforme  a  lo  que  en  el  pre- 
»cedente  inventario  y  sus  adiciones  se 
»contiene:  A  excepcion  de  Algunos  Vesti- 
»dos  viejos  que  se  han  aplicado  a  la  Sa- 
»cristía,  y  de  algunas  pocas  alajas  que 
»con  el  tiempo  se  han  extraido  para  gas- 
»tos  precisos  y  corrientes  del  mismo  Ca- 
»marin.  Y  por  ser  la  verdad  lo  firmamos 
»y  sellamos  dicho  dia,  Mes  y  Ano  en  este 
»nuestro  Real  Convento  de  Barna. 

»Fr.  Ignacio  Munoz.=  Serrano  Prov.^i 
»Por  mandado  de  N.  M.  R.  P.  Prov.^> 
»Fr.   Pedró    Maria  Navarro    Pres/'  y 
»Sec."° 

^Continua  lo  Inventari  del  Camaril 
■}>en  temps  del  P.  P.*  Font  que  mori  lo 
•Dany  1805. 

y>Un  vestit  de  tapisaria  blancli.  —  Sc 
>>pintd  lo  Camaril  q.^  cost  d  900 'ü•.— Un 
y>anell  guarnit  ab  punt  as  de  diamans,  y 
Minrubi.—  Un  vestit  de  panyo  de  seda 
>•>blau  turqui,  brodat  de  plata. —  Un  anell 
y>de  or  guarnit  ab  una  esmaralda.—  Un 
>•>vestit  color  de  rosa  flos  de  plata.  Qua- 
■sdre  vias  granats  fins.— De  casa  canet 
■>>un  vestit  morat  flors  de  or  y  plata. — 
»£/«  mantó  d  N.  SS.<""  Mare,  punta  de 
r>plala.—  Un  anell  ab  pedra  violada  y 
>^punlas  de  diamans. —  Vestit  de  tapissa- 
wia  fondo  blancli.— Altre  vestit  de  setí 
hbrodat  de  or.—D.»Fran.''>Scgui  regalà 
r,un  vestit,  vellut  carmesí^  brodat  de  or. 
r>—La  Marquesa  de  la  quadra  regalà  un 
)t>vestit  morat  fios  de  or.— La  mateixa 
y,una  venera  de  Sanliago.—  Uns  rosaris 
y,de  quinac  onsas.~Dos  rams  de  /los  de 
>,scda.— Una  devota  regalà  una  Sor  tija 


y>petita. —  Theresa  Calvet  regalà  una  Sor- 
Uija  petita.— D."  Alexandro  Larrà,  re- 
»galà  un  vestit  de  llama  de  plata. 

y>Continua  lo  Inventari  del  Camaril 
y>des  del  any  1805 ,  al  1808  servint  Fr. 
yjoan  Giralt. 

y>Magi  Creus  regalà  un  vestit  tapisaria 
y>Jlos  de  or.  —  Una  Devota  regalà  un  ves- 
y>tit  glassat  ó  de  punt.— La  Pui gener 
i>regalà  un  vestit  recli  brodat.— Un  anell 
y>de  un  rubí.— Altre  anell  de  un  sol  dia- 
y>mant.  En  est  temps  se  han  anyadit  à 
»dit  carn.'-  6  tamberet illos .  —  Se  ha  millo- 
y>rat  la  escala  gran  donantli  capacíssi- 
yymas  llums.  D.'^  Mundeta  de  Molinas 
yyregalà  un  vestit  de  tapissaria  de  or  y 
y>plata.—En  lo  mes  de  Maig  1806 ,  se 
yycolocà  lo  Altaret,  de  màrmols  y  jaspes. 
yy  —  Se  colocaren  quatre  palmatorias,  ben 
yydoradas  dintre  lo  ninxo  de  N.  i//'  — 
y>La  S.''"  D.^  Susana  La  Costa,  regalà 
yyVestit y  Cortinas.  —  Un  anell  de  llautó, 
y>ab  una  pedra  blanca.  —  Un  vestit  encar- 
y>nat  flos  de  plata.— Un  vestit  color  M a- 
yJion,  0  de  languins.  —  Un  vestit  llistat, 
-"Color  blanch.yy 

Cuando,  aventados  de  Barcelona  los 
invasores,  se  trató  de  restituir  las  cosas 
a  su  primitivo  estado  y  ser,  una  de  las 
primeras  medidas  fué  trasladar  de  la  Ca- 
tedral a  su  trono  la  Santa  Imagen  de  la 
Merced;  y  de  allí  mismo  a  su  altar  el 
cuerpo  de  Santa  Maria  del  Socós.  Con 
gran  pompa  la  Catedral  despidió  estàs 
imagen  y  reliquias,  acompailandolas  en 
procesión  el  dia  5  de  julio  de  1814,  y  vol- 
viendo  en  procesión  para  honrarlas  en  la 
Merced  el  siguiente.  Todo  nos  lo  referirà 
con  la  viveza  del  testigo  ocular,  y  aun 
del  actor,  el  libro  de  las  <iRcsolucions 
Capitulars^)  del  Cabildo  Catedral  en  las 
palabras  que  siguen,  bien  que  del  cata- 
lí'm  traducidas  al  castellano. 
Scsión  del  '27  de  junio  de  1S14. 
«El  Sefior  Avelli'i:— I  lace  pi^esente  que 
»mafiana  estaran  concluidas  las  diligcMi- 
»cias  de  la  informacirtn  de  idcntidad  e 
>àntegridad  de  Santa  Maria  del  Socós,  y  co- 
«rriente  todo  para  podcrse  liacer  la  Iras- 
»lación  de  Maria  Santísima  de  la  Merced 


7bl 


>Af  f,!;!  Ii•lc-sia  ;i  l.i  IM  .il>i.i  ilr  ios  mer- 


»|v  lUi  icse  In  tHrüe  del  A(h>Mü1 

»S  que  si  n  \'.  S.  |V/  Caliildu) 

urrirAn  a  ellii  Uü»  kíRíiiH^í^. 
-  y  las  ciuces  y  lu  Comuni 
.s.inta  Maria  del  Mar,  que  llevarA 
u  ho  gusto  el   taheiniUulo  de  lus 
.  Santa  Maria  del 
.t  i^lesia  de>>eun 
ncvai  i.i  m.iii"  .íc  i. i  \  irgen  y  recKger  el 
«memorial    que  le    entre^aron  en    I8Ü8 
iiando  le  supliruron   se  encargase  de 
i.irJai    esta   liuJad  y   sus  liabitantes. 
'.le  si   recogido  el    memorial   cantarà 
S.  (fi   Cadildof  un    /V  Dtuni;  y   si 
Jo  lo  tocante  a  esta  procesión  se  arre- 
irA  segiin  el  ejemplar  que  existe  en  el 
Vn-hivo  díí  \'   S.  de  cuando  se  trasladó 
•lu  misma  Santa  Imagen  desde  esta  Igle- 
-sia  a  la   suya  pròpia.   Si   V.  S.  con  el 
ire.  Ayuntamiento  al  otro  dia  de  la  pro- 
esiòn  '\v\  a  cantar  una  Misa  a  la  Mer- 
L'J.   Si  la  procesión  seguin*  el  mismo 
urso  que  la  de  Corpus  con  la  diferencia 
L-  que  rodearii  el  palacio  por  la  X'idrie- 
.1,  delanie  de  palacio  del  General   (era 
.  palaiio  Rtal),  Calle  de  Baix,  Cam- 
ós,  Calle   Ancha.  y  rectamente  a  la 
lerced.  V  si  se  invitarà  al  General  para 
tvar  el  pendón.» 

lii  Cabildo  resolvió:  —  «Que  la  trasla- 
■  >n,  o  mejor  la  restitución,  de  la  Santi- 
nia  Virgen  de  la  Merced  a  su  Iglesia, 

•  efectúe  al  otro  dia  de  las  cuarenta 
■ras  (el  4  de  julio),  ya  que  ni  estos 

.1  IS  ni  en  el  de  San  Pedró  podria  hacer- 

•  \:\  función  como  V.  S.   desea.  No  es 

■  que  V   S    se  despida  de  aquella 

-      :.i  Alhaja  sin  maniíestarle  su  res- 

peiuusa  gratitud  en  esta  misma  iglesia, 

xlonde  espera  \'.  S.  agasajarla  con  una 

Misa   y    Te  Deum    solemnes   antes   de 

ompaAarla  al  trono  de  su  iglesia,  cosas 

•  qje  ciertamente  no  podrian  efectuarse 

»ni  en  el  dia  de  San  Pedró,  ni  en  los  de 

»las  cuarenta  horas.  Que  si  el   Ayunta- 

•miento  desea  que  esta  función  se  cele- 

»bre  en  dia  ftstivo,  que  se  haga  el  prime- 


»ro  festivo  no  impedido  dcM<uc'>  Je  las 
' cuarenta   horas.  Que  la   i  ca 

'  iuli  $ÍMii (I  <  /M( c,  y  stn  nin^  >  o- 

>munídad  que  lu  de  la  Meiccd,  que  hayu 
jLsermón,  y  que  cl  Ayuniumíento  invuc 
>si  ({usia  al  (ieneral  Barón  de  Eroleb 

para  que  lleve  el  [Míndón."- 
Sesión,  llamada  Purlamenlo,  del  28  de 
junio  de  1814. 
«El  Seflor  PresidenleM^WA//  pregunta 

si  llevaran  el  tabernàculo  de  Nuestra 
ii^Seftora  de  lu  Merced  cuatro  o  seis  hom- 

bres  vestidos  de  esclavus.  como  lu  hicie- 

run  al  trasladar  la  misma  Santa  Imagen 
>desde  la  Iglesia  de  \'.  S.  a  la  de  la  Mer- 
>ced.  —  Resol vióse    que    ya    que    existe 

ejemplar  que  se  haga  asi. 
El  mismo  Seflor  Presidente  hace  pre- 

sente  si  el  dia  que  \'.  S.  harA  la  llesta  en 
»su  Iglesia  con  .Misa  y  Te  Deum  y  müsi 
xca  antes  de  la  traslación,  se  admitirà  en 
>el  coro  a  los  Pl^  Mercedarios  colocàn- 
•dolos  alternados  con  \'.  S.  como  se  hizo 
>en   las  fiestas  deia  antigua  traslación. 

>  Resuelve  que  se  haga  como  se  propone, 
ya  que  asi  mi?-mo  se  hizo  antiguamente. 

)E1  Seflor  Flinch  hace  presente  si  el 
'dia  que  V.  S.  harA  la  riesta  en  su  Iglesia 

habni  sermón,  y  a  quién  nombra  V.  S. 

para  predicar  aquel  dia.  — Se  resolvió 
■  que  haya  sermón  comisionando  al  Seflor 
l'A  vella  para  que  nombre  predicador  para 

>  aquel  dia  al  Padre  Prior  de  la  Merced, 
con  la  facultad  emperò  expresa  de  que 
el  mismo  Prior  pueda  encargar  el  ser- 
món a  otro  en  el  caso  de  que  su  Reve- 
rencia no  esté  para  predicar. 

■El  Seflor  Presidente  hace  presente  que 
n-los  mercedarios  para  evitar  etiquetas  y 

resentimientos  desearian  que  asistiesen 
■a  la  procesión  todas  las  comunidades 
í'Seculares  y  regulares.  Se  resuelve  que 
•si  no  ha  de  haber  etiquetas  de  preferen- 
>'cia  y  antigUedad  se  admitan  todas  las 
vcomunidades  seculares  y  regulares  pre- 
!  via  la  inteligencia  y  aprobación  de  su 

ilustrisima  (el  Obispoi;  però  que  si  no 
•se  convienen  entre  si  sobre  estos  puntos, 
>que  no  se  admíta  ninguna  otra  comuni- 
>Jad  que  la  de  la  Merced. * 
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Parlamento  del  2  de  julio  de  1814. 

«Se  ha  pensado,  juntamente  con  los  co- 
»misionados  de  la  Ciudad,  que  la  proce- 
»sión  comience  a  salir  de  la  Iglesia  de 
»V.  S.  a  las  4  de  la  tarde  y  siga  el  mismo 
«curso  que  la  de  Corpus  con  la  diferen- 
»cia  de  que  así  como  esta  pasa  por  bajo 
»el  puente  del  Palacio...  aquella  al  llegar 
»al  Borne  se  dirija  a  la  V^ldrien'a  delante 
J.del  Palacio,  calle  de  Baix,  Cambios, 
«calle  Ancha...»  El  Cabildo  aprueba  lo 
propuesto,  entre  lo  que  se  halla  todo  el 
orden  de  ceremonias  practicaderas  en  la 
Merced  y  en  el  regreso  a  la  Catedral. 

En  el  Parlamento  del  3  de  julio  se  re- 
suelve,  de  acuerdo  con  los  comisionados 
del  Ayuntamiento,  que  no  asista  a  la  pro- 
cesión  mas  comunidad  que  la  de  la 
Merced. 

En  este  Parlamento  al  íin  de  él  se  lee: 
«Nótese  que  los  PP.  Mercedarios  alterna- 
»ron  con  V.  S.  después  del  Capitular  mils 
»antiguo  de  cada  lado  del  coro,  es  decir, 
»que  después  del  capitular  antiquior  se 
»colocó  el  Padre  mercedario  de  mas 
»preeminencias,  y  luego  los  demàs  por 
»su  orden.  Adviértese  también  que  los 
«mercedarios  no  alternaron  con  las  Dig- 
»nidades  (del  Capitulo)  porque  estos  no 

»forman  cuerpo  con  V.  S La  mila- 

»grosa  imagen  de  la  Merced  estuvo  colo- 
»cada  en  las  gradas  del  altar  mayor  de 
»la  Santa  Iglesia  Catedral  durante  la 
»función,  y  aun  desde  la  víspera  de  esta 
»hasta  poco  antes  deia  procesión,  mo- 
»mento  en  que  se  colocó  en  el  tabernaculo 
»que  le  estaba  preparado.  Iba  también  en 
»esta  procesión  el  cuerpo  de  Santa  Maria 
>;de  Cervelló. 

»La  portentosa  imagen  de  Nuestra  Se- 
»fíora  de  la  Merced  y  las  reliquias  de  la 
»gloriosa  Virgen  Santa  Maria  del  Socós 
>/fueron  traidas  con  disimulo  y  sigilo,  des- 
>/de  la  iglesia  de  la  Merced  a  esta  Santa 
«Catedral  el  31  de  marzo  de  1814,  pudién- 
>/dose  así  salvar  de  la  rapacidad  y  furor 
>^de  los  franceses,  que  olvidados  de  lo 
»mAs  sagrado  de  nuestra  adorable  Reli- 
>'gión  y  sedientos  de  oro  y  riquezas,  des- 
>.tronaron  con  sacrílegas  manos  a  Maria 


»de  la  Merced,  y  forzaron  con  furor  las 
»Sagradas  Arcas,  donde  desde  algunos 
»siglos  estaba  guardado  el  cuerpo  de  la 
«gloriosa  Virgen  Santa  Maria  de  Cerve- 

»lló en  la  Catedral,  donde  han  per- 

»manecido  hasta  el  dia  5  de  junio  (debe 
y>decii'  julio)  del  mismo  aíio,  a  saber, 
»Nuestra  Senora  de  la  Merced  en  el  altar 
»dedicado  a  este  nombre,  y  Santa  Maria 
»del  Socós  en  la  Sacristía  interior  de  la 
»misma  Iglesia»  (1). 

El  arriba  citado  libro  de  la  casa,  ti- 
tulado  <iObits  y  Sepulturas  dels  Secu- 
lar s,y>  nos  certifica  con  la  continuación  de 
sus  asientos  que  durante  los  anos  1808, 
1809,  1810,  1811  y  1812  siguieron  las  men- 
tadas  sepulturas;  mas  al  llegar  al  «dia... 
(sic)  de  julio  de  1812,»  cesan  los  asientos. 
A  seguida  pasa  a  1815,  y  el  primero  de 
estos  reza  asi:  «D.•''  Maria  Dolores  de 
«Gironella  de  Agulló,  Pinós,  Rocabruna 
»y  Ardena,  hija  de  D."  Carlos  y  D.**  Jose- 
»fa  de  Rocabruna.  Desde  la  ciudad  de 
»Vich,  donde  había  muerto,  fué  traslada- 
»da  a  nuestra  iglesia  y  colocada  en  la 
«sepultura  de  casa  Mora  (parece  dice 
tMora),  sita  en  la  Capilla  del  Santo  Cris- 
»to  (seria  la  de  la  Comitnión)...,  habién- 
«dosele  cantado  un  oficio  solemne  el  dia 
«22  de  abril  de  1815»  (2). 

El  cronista  de  la  orden  Padre  José  An- 
tonio  Gari  en  su  crònica  inèdita,  al  ter- 
minar la  relación  de  los  sufrlmientos  ex- 
perimentados  por  su  orden  durante  la 
guerra  de  la  Independència,  escribe  una 
lista  de  los  mercedarios  de  la  provincià 
de  Aragón  muertos  durante  ella  y  por 
causa  de  ella.  De  esta  curiosa  resefia,  que 
contiene  frailes  aragoneses,  valencianos 
y  catalanes,  extraeré  los  de  Catalufla, 
sirviéndome  de  criterio  para  conocer  cuà- 
les  sean,  o  de  la  clara  indicación  del 
autor  que  en  algunos  dice  cataldn,  o  don- 
de no,  de  la  fisonomia  catalana  del  npelli- 

(i)  Aj-cIuvo  calcdiMl  de  líarcelima.  '\\n\w  liüi- 
líido  Resolucions  capitulars  licsilc  ;  j  Jimv  Jc 
iHr.f  fins  a  2  Maig  tic  iHjy. 

(j)  lúil.  í^iS  vilclUi.  Termina  c\  lihro  i•ii  ..■7  do 
iicluhri;  do  iSm. 


i 


..,1    I  iK  iMCíliïnoS,  pues  ^ioo  Ix-^  Mt' tiii-iKcs; 

I  I,  Fi     i  : 

I      ;  fi  CtMlVl•lU  I», 

lo  mils  allA  de  I  ai  leKii. 
Kr.  Fr.miisio  (.iiillón,  fusihidu. 
Fr.  Estebiin  Martí,  muerto  en  el 
Ctrona. 

li ,  \osó  Pons,  ICRo,  muerto  como  el 
anterior. 

l'adre  l'r.  Amistin  Viftus,  muerto  en  un 
hospital  de  li  .iiK  ia. 

PaJíe  l•i-.  Serapio  Hohic^as,  muerto 
lainhiin  en  un  hospital  Jc  l'rancia. 

l 'adit- l'r .  Pedró  Armengol  muriò  en 
un  depósito  de  Francia. 

Padre  Fr.  Antonio  Pnrcllada.  huyendo 
de  los  franceses  por  mar  murió  ahogado 
üelante  de  Castelldefels. 

Padre  Maestro  Fr.  Pedró  Comas,  Se- 
cretario  tieneral.  murió  por  efecte  de  las 
persecuciones  y  sustos. 

Padre  Maestro  Roca,  por  iguales  cau- 
sas. 

Padre  Maestro  Fr.  Ramon  Macià,  igua- 
les motivos. 

Padre  Presentado  Fr.  Joaquin  Oliver, 
idem. 

Padre  Presentado  Fr.  Antonio  Mario, 
idem. 

Padre  Presentado  Fr.  Pablo  Vilallonga, 
'  ■  >mendador  de  Cerona,  idem. 

i'adre  Fr   Ramon  Andreu,  idem. 

l'adre  l-r.  Ramon  Riera,  idem. 

Padre  Fr.  Pablo  Boquer,  Comendador 
de  Castellón  de  Ampurias,  idem. 

Padre  Fr.  Juan  .Mataló,  idem. 

Fr.  Benito  Arrufat,  novicio. 

Fr.  Aniceto  Armengol,  novicio. 

l'r.  José  Terra,  lego. 

Una  vez  ahuycntados  de  la  ciudad  sus 
opresores,  y  reincorporados  de  su  con- 
venio  los  frailes  mercedarios,  procuraron 
estos  curar  las  heridas  y  quebrantos  pasa- 
dos,  restituyendo,  como  se  ha  visto  res- 
pecto de  la  Santa  Imagen  y  el  cuerpo  de 
Santa  .Maria  del  Sdcós,  cada  cosa  en  su 
lugar,  la  comunídad  en  su  habitación,  la 
disciplina  en  su  impcrio,  y  la  devoción  en 
el  corazón  de  todos  En  11  de  agosto  de 
Isl*»  leoibieron  la  visita  de  su  Maestro 


General    (I),  quien   irabaiaba   para  eMOU 
mismos  lïnes. 


ARTÍCL'LO  SEGL'NIX) 

COLEGIO  DE  SAN  PEDRÓ  NOLASCO 

.Mucho  tuvo  que  suírir  de  manos  iran- 
cesus  este  colegio.  Va  en  l'^'  !  ra- 

ron  de  cM.  y  lo  destinaron  a  ^  es, 

a  cuyo  Servicio  continuo  lia-i,i  i"«,  piin- 
cipitis  del  siguienie  afto  ÜK  Del  viernes 
'_M  de  marzo  de  ItüX  leemos     Queda  des- 
de  hoy  habilitado  el  Colegio  de  S   Pedró 
iNolasco  de  PP.  deia  .Merced,  en  la  Ram- 
bla al  lado  del  leatro,  para  comisariato 
general  de  policia,  a  cuyo  intento  han 
mudado  en  gran  parte  la  distribución  de 
dicho  Colegio.  Se  ha  quitado  la  imagen 
de  S.  Pedró  Nolasco  que  estaba  colocada 
sobre  la  puerta  principal.  Se  va  tra- 
>bajando  una  vistosa  tribuna,  o  mirador, 
en  el  cuarto    principal,    casi   sobre  la 
puerta    (.3  . 

Abril   del   mismo   ai^o   1809.   '<Con  las 
grandes  variaciones  que  ha  mandado 
hacer  el  Comisario  General  Casanova 
^n  el  Colegio  de  la  Merced,  apenas  se 
'>conocen  las  antiguas  celdas.  La  capilla 
»ha  sido  convertida  en  cuerpo  de  guar- 
dià, y  las  aulas  en   pieza  de  despacho 
para  los  pases     (4\  En  los  aftos  1810  y 
ItSll  el  colegio  continuabaempleadoen  el 
mismo  triste  destino  (..">),  y  en  él  creo  si- 
guió  hasta  el  tin;  bien  que  la  capilla  se 
conservo  en  su  ser  (o). 

( i>  Llibre  Je  las  Resolucions  de  la  R.'  Com.', 
c'n.  Afto  i8i<),  n.   S. 

(j)  P.  Raimundo  Ferrer.  fí»rc«lom*  cauliv»^ 
l'omo  III  del  impreso,  pig.  s»*. 

( X)  P.  Ferrer.  « 'bra  cit..  tomo  III  del  impreso, 
pa;;.   I.»-'. 

(4)  P.  Ferrer.  <.»bra  cit..  lomo  III  del  impreso. 
pig.  -MS- 

(5)  P.  Ferrer.  Obra  oit.,  tomo  V  del  impreso, 
pi((.  %\. — Tomo  l\'  del  mros.   Idea  de  encro  de 

(O)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  IV  del  mms., 
inèdit».  Idea  de  enero  de  iSi  1. 
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En  ISIO  los  franceses,  para  convertir 
en  dinero  las  casas  del  colegio,  quisieron 
enajenarlas  por  medio  de  una  loteria 
que  se  anuncio  en  19  de  septiembre,  se- 
nalando  seis  días  para  el  reJDarto  de  los 
36,000  billetes  de  cinco  pesetas  de  valor 
cada  uno  (1).  Mas  como  por  una  parte  la 
Religión  y  el  amor  patrio  reinaban  entre 
los  barceloneses,  y  por  otra  el  Gobierno 
espafíol  del  Principado  se  había  apresura- 
do  a  declarar  nulas  tales  enajenacio- 
nes  (2),  nadie,  a  lo  que  parece,  tomaba 
billetes.  Así  los  franceses,  o  sea  el  Ayun- 
tamiento  afraucesado,  por  edicto  de  20  de 
octubre  del  mismo  1810  manda  lo  siguien- 
te:  «Art  I.  La  Rifa  de  las  sobre  expresa- 
»das  casas  que  se  anuncio  en  el  Diario  de 
»19  de  setiembre  ultimo,  en  vez  de  ser 
»libre  y  A^oluntaria,  como  se  proyectaba 
»de  principio,  queda  convertida  en  Rifa 
»forzada,  de  manera  que  la  toma  de  sus 
»cédulas  0  billetes  no  pende  yasolamente 
»del  libre  alvedrio  de  los  jugadores,  si 
»que  seran  aquéllas  repartidas  entre  los 
»vecinos  de  esta  Ciudad,  a  conocimiento 
»y  dirección  de  una  Junta  de  individuos 
»nombrados  por  el  Gobierno  a  este  in- 
»tento»  (3). 

En  1.°  de  diciembre  del  mismo  ano  es- 
criba el  Padre  Ferrer:  «Nadie  admira  que 
>^las  cédulas  (tomadas)  para  el  sorteo  su- 
»ban  ya  a  31.000,  pues  todos  vemos  el 
»rigor  con  que  se  apremia  con  un  solda- 
»do  de  discreción  en  casa  (a  quien  se  le 
»ha  de  mantener  y  pagarle  medio  duro 
»diario)  al  que  se  manifiesta  moroso  en 
>:'tomar  los  billetes  que  le  han  senalado. 
>:'I-Iacen  las  gentes  tal  aprecio  de  ellos, 
»que  con  ser  así  que  todos  son  a  duro,  se 
>Aos  venden  por  cuatro  reales  vellón,  y 
>'aun   por  dos,    entregàndolos    otros    al 


(0     P.  Fci•rci•.  Ohvi\  cil.,   lomf)   \'l   cL•l   impr., 

(st)  I'.  I•'crrc•i•.  Ohni  cil.,  Inniíp  \'l  ciri  inipi-., 
pí'iK.  -•••S. 

(3)  P.  l-'crrc-r.  Obrii  cil.,  loim.  VI  lUl  Impr., 
Apéndicc  <).",  n."  lo. 


»Hospital  General  para  que  se  utilice  de 
»la  suerte»  (4). 

Anuncióse  al  publico  el  dia  y  hora  del 
sorteo,  incluyéndose  en  el  anuncio  el  pro- 
grama de  la  solemnidad;  la  que  debía  re- 
vestirse  de  tales  procesiones  cívicas  y 
ceremonias,  que  entra  de  lleno  en  el  mas 
absurdo  ridículo  (5).  Efectuóse  en  31  de 
diciembre  de  dicho  ano  1810  el  sorteo, 
cayendo  las  suertes  en  los  senores  si- 
guientes:  SS^  Sargelet,  Sagnier  y  com- 
panía,  Don  Ignacio  de  Gayolà,  Senor 
Molins,  por  sí,  y  la  Pubilla  Negre,  Don 
Francisco  Franquesa,  Don  Rafael  de  Du- 
ran, y  Don  Francisco  de  Gomis  (6).  Del 
número  de  estos  agraciados  resulta  que 
las  casas  sorteadas  no  son  las  siete  que 
poseía  el  colegio,  sinó  seis.  Ignoro  la 
causa  de  esta  disminución,  aunque  no 
conceptuo  temerario  juzgar  que  podria 
residir  en  la  falta  de  expendición  de  bi- 
lletes, o  sea  que  no  se  llegarà  a  despa- 
charlos  todos.  Los  senores  favorecidos 
con  estàs  injustas  suertes,  una  vez  aven- 
tados  de  la  tierra  los  invasores,  restituye- 
ron  espontàneamente  al  colegio  mercè - 
dario  sus  casas  (7). 


ARTICULO  TERCERO 

LA   MERCED   DE   VICH  Y  LA   DE   BERGA 

Nada  en  concreto  me  consta  de  los  su- 
frimientos  de  la  Merced  de  Vich  durante 
la  guerra  napoleònica;  mas  como  no 
existe  razón  para  creerla  privilegiada 
sobre  los  demas  conventos  de  la  ciudad, 
debò  pensar  que  en  tan  azarosa  època 
siguió  la  triste  suerte  de  ellos;  y  así,  según 
recte  juicio,  ha  de  aplicarse  al  presenta 


(4)     P.  F01TCM-.  (.)hr,i  cil..    loiiii)   \'i  del  linpi-., 

(s)  I'.  làTrcr.  Ohra  cil.,  loiiid  \'l  del  impr., 
pà;;.  .[("'■ 

(ii)  !'.  l•'c•rrcr.  ( )hra  cil..  loiim  \1  dd  impr.. 
p.•'l•;-   I";. 

(7)  1'.  JdsO  A.  ( iaii  en  su  ci'ónica  mms.  l|UC 
me  prcsln. 
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api     V  n  del  encmij;'),  y  al  rcgresar 

cuunilu  cbte  se  ausentuba  hallahan  el  con 
vemo  cun  gi  andes  mei  mas  en  los  mue- 
bles.  El  anónimo  copiudo  al  tratar  del 
convento  de  carmeliías  cal/ados  de  V'ich 
ftiiribe  que  fueron  destruidos  los  muebles 
de  todos  losconventos. 

De  los  suirimientos  y  quebrantos  del 
de  Berga  solo  apuntaré  que  si  los  trancis- 
cos  de  la  misma  villa.  aun  después  de 
muchos  afios,  y  aun  lustros,  tenian  a  la 
•■••■  trisies  y  dolorosos  recucrdos  de 
iiides  estraijos  de  aquella  ^íuerra, 
..-,..;.  ell  su  lugar  escribi,  no  hay  motivo 
para  pensjir  que  los  mercedarios  pudiesen 
escapar  mejor  librados. 

ARTÍ  CU  LO  Cl'  \RT<) 
LA  MERCED  DE  GERONA 

l)e  altamente  patriótico  debe  g:raduarse 
el  comportamiento  de  los  mercedarios  de 
Gerona  durante  el  sitio.  trabajando  per- 
sonalmente  en  la  fubricaciún  de  municio- 
nes.  asistencia  y  sostenimiento  de  hos- 
pilales,  y  en  diferentes  servicios  de  la 
defensa.  Cooperaron  con  sus  rentas  a 
los  gastos  de  la  guerra,  y  como  los  de- 
màs  religiosos  ni  aun  repugnaron  em- 
puftar  las  armas,  y  acudir  al  baluarte  del 
nombre  de  su  con  vento,  encargado  a  los 
frailes  (1). 

Sus  sufrimientos  quedan  narrados  en 
capitulos  anteriores  donde  se  cuentan  los 
de  lüs  franciscos  y  dominicos  de  la  mis- 
ma Ciudad  inmortal,  pues  en  ellos,  y  es- 
pecialmente  al  hablar  del  cautiverio,  se 
dice  que  todos  los  religiosos  prisioneros 
formaron  un  solo  grupo,  siempre  uno, 
compacto  y  sujeto  a  los  mismos  azares. 

i>  I.8«  historia»  toda»  del  »ilio  de  iSm»  na- 
•  pre^larnn  e»ti>8  servicios. 
cllos.  sinó  que  los  indican 


Adem<*•'  vi  •iuimi.-  ..h  ,.1  .  .imi,, 
m»'  p.i  isa 

Padu-  i  nb 

murieion  en  el  sitio,-!  .;  a& 

tin  \iftas  y  .Serapio  1 .  1  on 

en  hospitales  de  Fraiuia,  que  cl  l'adre 
Pedró  Armengol  acalv)  sus  días  en  un  de- 
pósiío  de  la  misma  naciòn.  y  que  el  Padre 
Presentado  Comendador  de  e»te  conven- 
to,  l'ablo  Vilallonga,  pereció  por  efeelo 
de  las  persecuciones  y  sustos. 

El  estilo  moderno  de  la  mayor  parte  de 
la  heterogénea  bóveda  del  templo  me  io- 
duce  a  creer  que  en  el  memorable  sitio 
cayó  la  antigua  al  impulso  de  lasinfinitas 
bombas  írancesas. 

En  aquellas  azarosas  circunstancías 
floreció  el  religioso,  que  cre<>  perteneció 
a  esta  casa,  PaJre  Vicente  tliralt,  quien 
<ensefló  artes  y  teologia  y  fué  examina- 
>'dor  sinodal  de  Gerona,  y  socio  de  la 
»Academia  de  Buenas  Letras.»  en  la  que 
leyó  varias  memorias  Publico  unas 
DConclusioHfs  tíOÍógna>  sobre- la  tlicitiid 
idfl  jiiramento  de  üdelidad  a  los  fran- 
ceses,  impreso  en  el  establecimiento  tipo- 

gràtico  de  la  Junta  Superior  deCatalufta 
>'en  1811,  y  la  Oracióti  túiiebre  en  las 
^'Solemnes  exequias  tie  los  que  fueron 
>,ajuslictailos  ïnjustaniente  por  los  fra»' 
)iieses  eu  Barcelona  que  se  celebraron  en 
»Berga  en  los  dias  '1  y  3  de  agosto  de 

líSC»*)»  (2),  circunstancias  todas  que  cer- 
tilican  de  que  este  religioso  huyó  de  los 
puntos  dominados  por  el  extranjero  y  co- 
rrió  al  lado  de  las  autoridades  espaflolas. 

ARTÍCL'LO  QL'INTO 

LA  I^ERCED  DE  CASTELLÓN 
DE    AMPURÍAS   Y    LA   DE   MONTBLANCH 

En  el  articulo  de  los  franciscos  de  la 
villa  de  Castellón  copié  de  la  crònica  del 
Padre  Francisco  Aragonès  la  noticia  de 
los  «  varios  saqueos.  de  los  muchos  y  muy 
'■considerables  destrozos  en  la  iglesia.  en 


(j)     0.  Antonio  Elías  de  .Molins.  DieciomrtM 
hiogriüco  y  híHiogrifíco.  Tomo  I.  pig.  <>^>*. 
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»las  celdas,  en  lo  restante  del  convento,» 
que  sufrió  el  de  aquéllos  durante  la  gue- 
rra de  la  Independència.  No  existe  razón 
para  juzgar  màs  afortunado  al  de  los 
mercedarios,  ni  los  motivos  de  la  proximi- 
dad  del  castillo  de  Figueras  y  del  pro- 
longado  sitio  de  Gerona  han  de  valer 
menos  para  los  mercedarios  de  lo  que 
valieron  para  los  franciscos;  y  así  debe- 
mos  en  sana  lògica  pensar  que  no  fueron 
cortos  los  sufrimientos  y  quebrantos. 

Carezco  de  noticias  sobre  los  padeci ' 
mientüs  que  sufrió  el  convento  de  Mont- 
blanch  durante  la  guerra  napoleònica; 
però  de  los  apurados  por  los  franciscos 
de  la  misma  villa,  del  robo,  destrozo  e 
incendio  que  aquéllos  sufrieron,  debe 
lógicamente  deducirse  que  los  merceda- 
rios no  quedarían  cortos  en  el  padecer, 
sobre  todo  hallandose  como  se  hallaban 
junto  a  una  gran  via  y  separados  de  la 
población  cosa  de  dos  tiros  de  perdigones. 


ARTICULO  SEXTO 

LA  MERCED  DE  SANTA  COLOMA  DE 
QUERALT,  0  SEA  NUESTRA  SENORA 
DE  BELLLLOCH. 

Copiàndolo  de  un  manuscrito  del  con- 
vento el  historiador  de  esta  villa  Don 
Juan  Segura,  nos  da  de  las  ingratas  visi- 
tas  de  los  franceses  al  cenobiolossiguien- 
tes  datos:  «El  dia  5  de  septiembre  de  181 1 , 
»en  que  el  Padre  Pablo  Viladomiu  había 
»partido  a  iíerga  quedando  presidente  el 
»Padre  Domènech,  a  mediodía  llego  una 
»división  de  franceses.  Todos  los  religio- 
»sos  huyeron.  Un  batallón  de  enemigos 
»ocupó  el  convento  hasta  la  maiiana  del 
>^siguiente  dia  en  que  se  fueron  por  la 
»carretera  de  Montl•)lanch.  llabían  vcnido 
>^del  hido  de  Igualada  por  Tous.  El  dia  7 
>>del  indicado  mes  regresaron  los  religio- 
»sos,  y  vivieron  casi  todos  vestidos  de 
>^secular  en  la  villa  hasta  mediados  de 
»octubre  del  mismo  afío,  època  en  que 
>/pernortaron  de  nuevo  en  el  convento. 

''En  lodo  estc  ticmpo  se  celebro  Misa, 


»no  obstante,  en  el  cenobio,  porque  los 
»enemigos  habían  respetado  el  templo, 
ypor  màs  que  dejaron  puerco  lo  demàs, 
»como  son  los  franceses.  Y  no  solo  en- 
»suciado,  sinó  que  habían  estropeado  al- 
»gunas  cosas  de  las  pocas  que  habían  allí 
»quedado,  pues  lo  mas  precioso  había 
»sido  retirado  para  salvarlo  de  manos  tan 
»raptoras  y  sacrílegas.  De  la  sacristía 
»perdiéronse,  no  obstante,  algunas  alha- 
»jas  de  plata  y  algunos  indumentos,  como 
X'también  algunas  ropas  y  alhajas  del 
»camarín,  las  cuales  habían  sido  retira- 
»das  por  orden  del  Padre  Comendador 
»Fr.  Pablo  Viladomiu.  Fueron  robadas 
>;por  los  ladrones,  los  franceses,  cuando 
»éstos  llegaron  a  la  parròquia  de  Santa 
»Perpetua  en  donde  estaban  escondidas. 

»Día  24  de  junio  de  1812,  a  las  cuatro 
»de  la  tarde  vino  una  división  francesa, 
»y  los  religiosos  dejaron  el  convento,  que 
»fué  ocupado  por  los  enemigos  hasta  el 
»día  siguiente  por  la  manana,  que  par- 
j.tieron  para  Cervera.  Habían  venido  del 
»lado  de  Villafranca  por  la  Llacuna  al 
»perseguir  a  la  división  espafiola  de 
»Sarsfield.  La  comunidad  estuvo  unos 
vquince  días  en  la  villa,  que  fué  durante 
»la  permanència  de  dicha  división  fran- 
»cesa  en  Cervera.  Dejaron  el  convento 
»sucio  como  ellos  mismos;  y  ocuparon  la 
»iglesia  y  la  sacristía,  donde  estropearon 
»los  pocos  ornamentos  que  allí  había.  El 
»templo  se  limpió  luego,  y  en  él  se  cele- 
»bró  el  Santo  Sacriíicio  por  màs  que  se 
»vivía  en  la  villa. 

»Por  los  arriba  dichos  motivos  se  había 
>M-etirado  casi  todo  lo  del  convento,  y  la 
>  imagen  de  Nuestra  Senora  del  camarín 
del  altar  mayor  fué  colocada,  dia  S  de 
»septiembre  de  1811,  en  la  pieza  principal 
»dc  casa  Sanahuja,  donde  estuvo  hasta  el 
»1  de  mayo  de  1814,  que  fué  restituïda  al 
»con  vento  con  toda  solemnidad  y  alegria. 
»Entre  nueve  y  diez  de  la  mafíana  de 
»dicho  dia  se  saco  de  casa  Sanahuja 
»puesta  en  el  taberni'iculo,  precedido  de 
»un  baile  llamado  de  Serrallonga,  de  los 
»gonfaloncs  y  banderas  de  la  villa  o  pa- 
»rroquia,  de  la  miísica  y  de  algunas  ino- 
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ciiics  viiL'fiifs  l'ifii  aüornttüu&  y  con 
►p.i  1  a  lu  ompaftahan 

»y  .  habitantes  de  la 

•vilhi  lon  haihas.  y  cl  KeverenJo  l'adre 
•Vicurio  l'rovincial  Fr.  Juan  Giillò,  cl 
>'Padre  Francisco  Foix  y  Fr.  Hipi•liío 
•FonWeca.  .,— Fr.  Francisco  Domènech, 
»Prfl6Ídente. 

»Nota.— A  la  susodichn  ciim  de  Sana- 
»hujn  también  se  llevo  la  biblioteca  del 
•convento  y  casi  todos  los  muebles  pre- 
•ciosos  y  no  preciosos;  por  lo  que  me 
•parece  que  dicha  casa  ^iempre  dcbe  ser 
>-mirada  con  particular  atención;  pues 
»«ran  tiempos  en  que  muchos  se  negaran 
»a  lener  este  cuidado  por  razOn  del  odio 
ï•que  los  franceses  profesaban  a  los  Re- 
•Srulares  y  a  sus  cosas.— Fr.  Francisco 
'Domènech,  Comendador»  (1). 

ARTÍCL'LO  SÉPTIMO 

LA    MERCED  DE  LÉRIDA 

Los  apuntes  o  crònica  manusciita  que 
de  los  acontecimientos  notables  del  con- 
vento  se  g^uardan  aiin  hoy  en  él,  dice,  res 
pecto  a  los  sufrimientos  del  tiempo  de  la 
puerra  napoleònica,  lo  siguiente:  Que  en 
13  de  mayo  de  ISIO  los  franceses,  por  una 
brecha  del  lado  de  la  Magdalena,  entraron 
en  la  ciudad,  pasiindola  a  sangre  y  a  fue- 
go  durante  tres  dias.  Que  el  Padre  Co- 
mendador Presentado  José  Dalmau  fué 
apaleado,  y  que  huyó  a  Alcarraz,  donde 
a  poco  muriò  por  efecto  de  los  tormen- 
tos.  El  manuscrito  no  especifica  estos 
tormentos,  però  noticias  orales  aftaden 
que  los  franceses  al  entrar  prendieron  al 
Comendador  y  le  mandaron  subir  al  Casti- 
llo para  incitar  a  sus  defensores  a  rendir- 
se;  a  lo  que  el  religioso  resueltamente  se 
nego.  Que  le  pidieron  el  convento  para 
instalar  en  él  un  hospital  de  sangre,  y  que 
también  a  esto  respondiò  con  un  no.  Que 
"ntonces  los  enemigos  tomaron  por  la 


la.    Pbro.  — //is/orij    Je    la 
j  Jt  Outratl...   Barcelona 


fuer/ii  el  editicio.   Apalearon  al  Cumen* 

dadoi ,  quien  disdazado  de  uldeano.como 
dtce  el  manuscrito,  huyó  (.'_').  jTal  utdiu 
el  patriotismo  del  fraile,  que  ni  aun  pte 
so  en  las  garras  enemigas,  entre  rios  de 
sangre  y  llamas,  perdió  su  fuer/a  y  su 
vigor!  V  los  mismos  franceses,  al  escó- 
ger  para  predicador  de  la  rendií  ión  a  un 
fraile,  vienen  a  confesar  que  los  frailes 
gozaban  el  primer  prestigio  en  aquella 
guerra,  cuyo  nervio  constituían. 

V  sigue  el  manuscrito,  diciendo  que  los 
demrts  religiosus  de  la  casa  escaparon 
i  omo  pudieron.  Que  el  convento  e  iglesia 
sufriò  el  saqueo,  y  todo  se  perdiò.  Que 
esta  fué  convertida  en  alm.i' •  »  '!■•  ''';ija, 
y  aquél  en  cArcel  de  los  <  jue 

no  podian  pagar  las  cantiu  .i  las 

por  el  invasor,  quien  en  este  lugar  les 
iniligia  los  tormentos  que  a  él  placfan. 
Que  los  tabíques  de  la  cas:i  fueron  derri- 
bados,  y  todo  quedo  malparado. 

En  14  de  febrero  de  I  si  4  los  franceses 
evacuaron  a  Lérida,  y  luego  el  Padre  Fr. 
Miguel  -Soler,  por  orden  del  Vicario  Ge- 
neral de  la  .\ler»  ed  Fr.  Juan  Grillo,  se 
posesionò  del  convento.  Después  pudo 
lograr  el  desocupo  de  la  paja,  y  luego 
volvieron  a  su  morada  los  frailes  (3). 

Los  franceses  estuvieron  en  Lérida 
hasta  el  indicado  dia  14  de  febrero  de 
1814,  y  en  esta  ciudad  entro  Eroles  luego 
de  salidos  los  enemigos 

No  debò  terminar  este  articulo  sin  re- 
ferir el  siguiente  editicante  caso,  que 
tengo  de  boca  del  padre  Superior  de  los 
mercedarios  actuales  Fr.  Pascual  Tomàs, 
quien  a  su  vez  lo  tenia  de  la  de  don  José 
Maria  Puig,  nieto  del  padre  de  família 
que  fué  salvado  por  el  heroico  acto  de 
caridad  que  voy  a  relatar.   Durante  los 

(.■)  Noticias  urale«  que  en  »  de  junio  de  i(<g8 
me  dii'i  en  L<^rida  el  cntoncct»  Comendador  del 
con%'ento  P.  Pascual  Tomis. 

ix)  llc  aquí  cl  titulo  del  manuscrito:  Libro 
racional  mayor  Je  toJaí  las  f'umjaciomfs.  remias 
V  tierras  ,/uí  poíe<  este  Colegio  de  Sjif  J  Eulàlia 
de  fíjrceloMj  de  la  orden  de  .\ueslra  Seiora  de 
la  Merced  de  la  Ciudad  de   Lérida.   />or  el  Padre 

Ff       MjHUíI   (?J>jJc-t  j//. 
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angustiosos  días  de  la  ocupación  france- 
sa, en  casa  Puig'  se  habian  refugiado  dos 
frailes,  de  ellos  uno  francisco,  otro  mer- 
cedario.  Los  franceses  iban  por  la  ciudad 
recogiendo  colchones.  Entran  en  la  casa 
fronteriza  a  la  de  Puig,  y  a  la  primera 
persona  que  hallan,  de  un  tiro  la  matan. 
Luego  llaman  a  casa  Puig.  Al  ver  esto 
el  raercedario  corre,  y  dice  al  jefe  de  la 
família  que  no  baje  a  abrir,  que  pues  es 
padre  de  familia ,  que  ya  bajarà  él.  El  f rai- 
le  se  arrodilla,  reza  el  acto  de  contrición,  y 
baja  a  abrir.  Abre,  y  pregunta  a  los  fran- 
ceses iqué  quieren?  Le  contestan  que  col- 
chones. Se  los  dan,  y  los  enemigos  se 
marchan.  Sale  el  fraile  con  la  vida,  y  esta 
coronada  por  el  heroismo  del  mayor  de 
los  actosdecaridad  (1),  que  ■niajorem  cha- 
ritatem  nento  hahet  iit  animmn  ponat 
quis  pro  amicis  sins. 


ARTICULO  OCTAVO 

LA  MERCED  DE  TÀRREGA.  SAN  RAMON 

DEL  PORTELL  Y   LA  MERCED 

DE  AGRAMUNT 

De  los  recios  sufrimientos  de  la  villa 
de  Tàrrega,  de  los  robos  inmensos,  fusi- 
lamientos  y  demas  tropelías  cometidas 
por  los  soldados  de  Napoleón,  escribí  ya 
lo  bastante  en  el  capitulo  VII  al  tratar 
del  convento  carmelita  de  la  misma  villa. 
Para  evitar  enojosas  repeticiones  me 
limitaré  aquí  a  calificar  de  absurdo  el 
pensamiento  de  que  el  convento  de  la 
Merced  quedarà  inmune  de  tales  vejacio- 
nes.  Consta  que  los  franceses  le  robaron 
sus  campanas,  y  de  aquí  deducirà  el  me- 
nos  listo  que  si  aquellas  prendas  de  situa- 
ción  tan  elevada  no  escaparen  a  su  rapa- 
cidad,  mucho  menos  escaparen  las  del 
templo  y  convento.  Entraron  los  invaso- 
res en  Tàrrega  treinta  y  una  veces,  y 
siempre  cometieron  todo  linaje  de  tro- 
pelías. 


(i)     líl  P.  J'omiis  me   lo  conló  un   B.Ti-cclnna  a 
I-?  de  mayo  de  1902. 


El  convento  de  San  Ramon,  a  pesar  de 
hallarse  situado  en  tierra  poco  producti- 
va, y  lejano  de  toda  gran  via  de  circula- 
ción,  no  dejó  de  verse  molestado  por  los 
enemigos  de  Espana  y  de  la  Religión  du- 
rante  la  guerra  de  la  Independència. 
El  padre  Crehuet,  a  la  sazón  religioso  de 
esta  casa,  contaba  que  al  principio  de  la 
guerra,  y  cuando  todavía  no  todos  los 
frailes  conocían  la  enemiga  de  los  fran- 
ceses, pasó  por  San  Ramon  una  columna 
extranjera,  en  la  que  iba  un  herido.  Que 
los  religiosos,  atraidos  de  la  novedad, 
bajaron  como  ninos  a  la  porteria  para 
ver  desfilar  la  tropa;  y  que  entonces  el 
General,  indicando  al  herido,  dijo  con 
acento  y  pronunciación  francesa  a  los 
frailes:  «Curabitis  Ininc  militem,  et  sic 
y>adiiiiplebitis  legem  charitatisf)  (2).  En 
este  convento  fué  presó  por  los  invaso- 
res el  Padre  Lector  Francisco  Cavalleria, 
hijo  de  Ripoll,  y  mas  allà  de  Tàrrega 
fusilado  (3). 

Tampoco  poseo  noticias  concretas  de 
los  sufrimientos  del  convento  de  Agra- 
munt, però  sé  que  los  franceses,  bajo  el 
sanguinario  Suchet,  en  1810,  después  de 
tomada  Lérida,  entraron  en  esta  villa  (4). 
Así,  atendiendo  al  común  proceder  de 
tales  tropas,  juzgo  racional  pensar  que 
no  dejarían  inmune  al  convento.  Confir- 
ma esta  presunción  lo  que  del  francisco 
de  la  misma  villa  nos  dice  el  Padre  Ara- 
gonès, a  saber:  «que  los  conventos  de 
»Cervera  y  Agramunt  sufrieron  las  tro- 
»pelías  acostumbradas  de  aquellas  tropas 
»exterminadoras»  (5).  Si,  pues,  los  fran- 
ceses de  tal  modo  trataron  a  los  F'rancis- 
cos  de  Agramunt,  es  de  suponer  que  no 
tratarían  mejor  a  los  Mercedarios  de  la 
misma  población. 

(j)  Me  lo  conto  cl  mercodai-io  y  cronista  Pa- 
dre José  Antonio  Garí  en  Barcelona  a  17  do 
mayo  de  líi^g^. 

(i)     P.  José  A.  Garl.  En  su  i•i'i'iniL'a  manusci-ita. 

{í\)  D.  Fedcrico  Renyé  y  Viladuí  en  el  All•iini 
histórich,  piiitoresch  y  moniimenlal  de  IJfvJ,!  v 
sa  f>rovi>tcia...  Llcyda,  i8Sn,  pi\fx.  jo. 

(s)  P.  l'^rancisco  Arafiunés.  l,os  JimUcs  fiaii- 
ciscos  lití  Catalnlía.   Tiinin  I.  p:\ii.  j.|ii. 


CAPITULO  UNDÉCIMO.-SERVITAS 


ARTÍCULO  PRIMERO 


EL  BUENSUCESO  DE  BARCELONA 
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>uerte  de  los  UemHb  de 
l^aiLelona.  Asi  experimento  la  fuga 
y  dis|>ersion  de  los  írailes  efectuada 
en  lïíi.•K;  de  modo  que  en  marzo  de 
islu,  después  de  la  exigència  del  ju- 
ramenio  de  tïdelidad  al  usurpador, 
v,^!  quedaban  en  el  Buensuceso  solo  tres 
.  ^^    sacerdotes  y  dos  legos  (1). 

En  el  Llibre  tie  Gasto  del  con- 

vcntose  lee  en  la  cuenta  de  octubre 

del  mismo  aflo  de  ItiOS:  «Por  una 

kcontribución  extraordinària  de  j<J 

duros  que  ha  exigido  el  Gobierno  fran- 

>  és^  (con  el  nombre  de  Gob  ieruo  nues- 

:ro>  abnelos  eutenditin,  no  el  de  la  Xa' 

lÓM.  síiio  la  Aiitortdad  aiiu  local),    «en 

I  eemplazo  de  las  alhajas  de  oro  y  plata 

de  la  iglesia,  para  cuyo  pago  las  dos 

congregaciones.  de  caballeros  y  seflo- 

ras    (seriat!  /<j>  congregaciones  de  lo> 

Dolores),  "ix  solícitud  del  Padre  Prior  han 

acordado  ayudar  a  la   Rda.  Comunidad 

por  Iguales  partes,  por  lo  que  este  con- 

*vento  ha  pagado  por  la  tercera  parte  31 


—  I^  inicial  de  este  capitulu  procedc  de 
.c  de  Kipoll  custodtado  hoy  en  cl  Archivu 


hbi.is    .  sucldoft»  fJ6  ékro> 
lasj  ("_'). 

Las  cuentas  de  (ebreru  de  I80V  dúcn 
en  unu  de  sus  capitulos:  -Pur  cualro 
mantas  que  se  han  cumprudu  para  dar- 
>las  al  hospital  militar,  juntu  con  die/ 
culchones,  diez  camas  de  tablas  y  bun- 
»quillus,  veinte  sAbanas.  die/  almohadas 
»y  los  jergones  pequeAos  (tra>ponlin>)  o 
igrandes  (nidrfegas)  correspondientes, 
vque  se  han  sacadodc  la  ri>pcria,  y  entre- 
<Lgado  de  orden  delCiobierno  Irancés'  {'S). 
El  arliiulo  5."  del  decreto  de  Duhesme 
de  '21  de  noviembre  de  \>*f>  colocò  esta 
iglesia  entre  las  de  tercera  clase.  y  asi 
debió  cerrarse.  y  efectivamente  lué  ce- 
rrada  (4);  però  como  se  alegara,  sin  ver- 
dad,  que  la  gran  capilla  de  los  Dolores 
no  pertcnecia  a  los  religiosos,  sinó  a  un 
seglar,  la  Congregación  continuo  cele- 
biando  allí  públicamente  sus  funcio- 
nes (5).  El  templu  siguió  cerrado  basta 
diciembre  de  1810  en  que  se  permitió  la 
reaperiura  (o). 

Leo  en  las  cuentas  de  enero  de  ISIO: 
«Se  han  pagado  cien  duros  a  un  sujeto 
que  los  presto  graciosamente  para  efec- 
tuar el  segundo  pago  en  rescate  de  la 
plata  de  la  iglesia    [por  snpuesto,  antes 
del  robo  de  la  plata  se  pagaba  el  rescate), 
«que  a  23  de  noviembre  de  1S"S  exigió  la 
Junta  del  clero  de  orden  del  Gobierno 
•  francès.  Y  ademàs  se  ha  saiisfecho  al 
'PadrePrior  31  libras5sueldos*^/í>  duros 
3' 34  pesetasj     que  a  31  de  octubre  del 
•mismo  aflo  habia  adelantado  pagando 
>'Por  cuenta  de  la  Congregación  de  caba- 
»lleros,  según  que  los  comisionados  de 
>'ésta  prometieron   satisfacer   la  tercera 


(-•)  /./irrc-  .re  I  .Jv!.'  l.im.i  ac  i-vM  a  i-i••  — 
Sin  fúliar.  — Archivo  de  Hacienda  de  e»ta  provin- 
cià. 

( \)     Llihre  ie  C,àtío,  ciudo. 

(\)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  lomo  V,  impr..  pa- 
gina Yi. 

(s)     P.  Kerrcr.   Obra  cit..  lomo  \'l.  impre»o. 

?*«•  •»>7• 

(o)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  lomo  l\'  del  mms. 
L)ia  1 1  de  mar^o  de  iSi  i. 


272 


^lERO    PRIMERO.  —  CAPITULO    UNDECIiMO 


»parte  del  mentado  pago,  y  aun  hoy  no 
»lo  han  cumplido.» 

Sufrió  también  esta  iglesia  el  escanda- 
loso  robo  de  la  plata,  cuya  cantidad 
arrebatada  a  fines  de  1809  subía  a  83 
onzas  (2  kilos  441  cei/tígrainos)  (1). 

En  1810  las  cuentas  raensuales  del  gas- 
to del  convento  van  espantosamente  ba- 
jando,  indicio  claro  de  lo  reducido  de  la 
comunidad,  y  siguen  bajísimas  hasta  el 
dia  de  la  libertad;  de  tal  modo  que  el 
gasto  de  todo  el  mes  de  mayo  de  1813 
sube  solo  a  39  libras,  17  sueldos  y  1  dine- 
ro,  o  sea  21  duros  V2Q  peseta.  Otro  dato 
indica  allí  la  menguada  comunidad,  y  es 
el  pago  de  sacerdotes  seculares  que  ayu- 
den  a  esta  en  la  celebración  de  las  misas 
cantadas,  llamadas  aniversarios  funda- 
des; pago  que  figura  en  las  cuentas  de 
1812  y  1813. 

El  convento  fué  convertido  en  cuartel 
(note  aquí  el  lector  lo  que  ya  he  notado 
en  otros  puntos  de  la  exactitud  con  que 
los  liberales  han  seguido  las  huellas  de 
los  franceses,  enemigos  de  la  patria\ 
pueshallo  que  al  coraenzar  de  1811  alber- 
gaba  ya  tropas  (2);  que  en  la  tarde  del  20 
de  julio  de  1812  «han  pasado  desde  su 
»cuartel  de  los  Servitas  a  la  Ciudadela  los 
»de  la  Briballa.  Puestos  en  ella  los  han 
»desarmadd»  (3);  y  que  en  enero  de  1813 
seguia  destinado  a  cuartel  (4).  Sin  embar- 
go, los  pocos  servitas  que  permanecieron 
en  la  ciudad  habitaren  su  convento  con 
la  molestísima  companía  de  sus  hués- 
pedes  (5).  Así  los  muebles  y  efectos  de 
esta  iglesia  y  casa  serían  en  los  postre- 


(i)  P.  l•'errc•r.  Obra  cil.,  tomo  V  del  improso, 
p;ifí.  -^2. 

(j)  V.  l'crrcr.  Obra  cit.,  lomo  1\^  mms.  Idea 
df  cncro  du  iHi i. 

Í3)  P.  l-'crrcT.  Obra  cit.,  tomo  \ll  dul  niins. 
iJia  2o  de  julio  de  181  j. 

(.))  F.  l'crrcr.  Obra  cit.,  tomoMIl  del  mms. 
Idea  de  enero  de  181^. 

(ç)  P.  T'crrer,  Obra  cit.,  tomo  VIU  dol  mms. 
Idea  de  cricro  de  iHi  5.  — I.jbro  de  gasto  del  con- 
vento, custodiddo  liny  en  cl  ,\rcliivo  de  llaeienda 
de  In  Provincià. 


ros  momentos  de  ocupación  transportades 
a  Montesión  con  los  de  los  otros  cenobios. 
En  noviembre  de  1812  estaba  encar- 
celado  un  servita,  Padre  Isidoro,  que 
tiempo  antes  fué  entrado  en  la  ciudad 
presó  con  paisanos  por  razón  de  contri- 
buciones  (6);  en  24  de  julio  del  afio  1813 
«se  da  libertad  al  fraile  servita  (que  no 
»era  Isidoro)  presó  en  San  Francisco  de 
»Paula,  amenazàndole  para  el  caso  de 
»volver  a  juntarse  en  las  casas  donde  hay 
»juntas  o  tertulias  antifrancesas»  (7);  y 
por  atraso  de  contribuciones  en  18  de 
noviembre  fué  presó  el  Padre  Maestro 
Hipólito  Espina,  Prior  de  los  servitas  (8). 


T'/^x- 


Si  de  esta  noticia,  procedente  de  la 
pluma  del  Padre  Ferrer,  quedase  alguna 
duda,  aquí  vaunanota  del  Z.//6rí•r/í?  Gas- 
to, puesta  en  la  cuenta  de  noviembre  de 
1813:  «Por  lo  que  ha  gastado  el  R.  P.  Prior 
»en  9  días  de  reclusión,  o  arresto  en  el 
>'Convento  de  San  Francisco  de  Paula,  a 
xsaber,  por  su  manutención,  ademàs  de 
»lo  que  se  le  mandaba  del  convento,  3  li- 
»bras  15  sueldos  {2duros).—Vox  el  encar- 
«celamiento  (encarcellatgé)  y  regalo  al 
»Portero,  2  libras  5  sueldos  (1  duro  1  pc- 
y>seta).  Por  la  traducción  de  un  memorial 
xal  Prefecte  (que  ne  se  presento)»... 

Dice  la  cuenta  de  febrero  de  1814  del 
misme  libro:  «Por  cuanto  a  las  tres  horas 
»de  esta  mariana  el  Gobierno  francès 
«prendió  al  R.  lladre  Prior  y  tres  otros 
«religiosos,  los  únicos  que  permanecían 
»en  el  convento,  y  después  de  pocas  horas 
»fueron  expulsades  de  l;i  ciudad,  y  pasa- 
»ron  a  residir  en  la  torre  de  San   Pablo, 


(o)     I',  ferrer.  Obra  eil,,    tomo    WX    del  mms 
idea  de  noviembre  de  iSij. 

(7)  P.  l'•crrer,  Obr.a   cit.,   l..mo    IX   del    lun.s 
2.1  dc  julio  do  1813. 

(8)  P.  j•'crrer.'Obra    eil..    n.inn    IX    del  mms 
18  de  noviembre  ile  iNi  5, 


-     i 
&      I 
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*hastn  el  regresti  al  miümo  convento  que 
'►se  efectuo  n  >>  Jc  mayo  del  presenie 

I'  vainente del  lonvcnto 

los  !  ii..n  liifj{i>  «?n  la  reposi- 

ción  de  laa  co^íi»  a  su  cstadu  y  iu^ar.  Pur 
esto  en  el  mentado  Llibre  dt-  fiastu 
hAlluse  en  la  luenta  de  junio  de  1K14  la 
del  cerrajero  por  la  fahricación  de  varias 
llaves  de  las  puertas  Por  e&to  allí  se  lee: 
«Por  traer  al  ronvento    las  llauias  del 

•órgano Por  traer  los  trastos  del  Mos 

«pital...  Por  2i.  jornales  que  ha  lieilio 
•Cayetano  Griera  con  dos  liombrcs  en 
kblanquear  algunas  celdas,  barier   lim 

ipiar  y  tnier  muebles  al  convento Por 

'el  recobro  de  los  libros  de  coro.  Y  asi 
van  siguiendo  cuentas  o  partidas  de  obras 
necesarias  de  la  casa  en  las  cuentas  ulte- 
riores. 

Si  la  disminución  de  la  Comunidad  ex- 
plica la  de  las  partidas  ilel  gasto,  como 
hemos  visto  arriba,  no  puede  explicar  la 
del  ingreso.  Examino  muy  por  menudo  el 
libro  de  la  cas;i  titulado  í  Recibu  tlf  /ò05 , 
el  cual  llega  a  los  aflos  muy  posicriores 
al  1S14;  y  me  llamó  fuertemente  la  aten- 
ción   la   enorme    baja   de    las    entradas 
durante  la  guerra.  Comprendía   que  se 
atrasiïsen   en   los   pagos  algunos  censa- 
listas;  comprendia  que  disminuyesen  las 
limosnas;  però  no  que  no  entrasen  muchos 
de  los  alquileres  de  las  casas  prt)pias  del 
cenobio   De  tal  modomenguaban,  que  en 
mill  hos  meses  desde  los  postrerosde  Iíjí.os 
^apitulos  de  entradas  se  reducian  a 
-  II  cuatro-  Crecieron  un  tanto  en  junio 
de  1812,  y  en  febrero  de  1814  vuelven  a  la 
normalidad.   Mas  siguiendo  mi   lectura, 
por  el  indicado  libro  de  Rtcibo  llego  a  la 
curiosa  explicación,  contenida  en  el  cer- 
tilicado  siguiente  allí  mismo  inserto: 
"Dia  I  de  Maio  de  Ibló.  Fueron  visita- 
>  los  Libros  de  dasto  y  Recibode  este 
nvento  de  la  Virgen  del  Muen  suceso 
ue  Barcelona  por  el  M.  R   P.  Mtro.  Fr. 
»Domingo  Daniel,  Rector  Prov.',  y  seha- 
lh.s  haver  sido  el  gasto  desde  el  ultimo 
i   del  mes  de  setiembre  del  afto  1806 
-i.i  tl   ultimo  del  mes  de  Marzo  del 


«-pretiente  nAo.  \n  .i.nfi.i..i    i..  .._,..,,  y 
'nueve  mil,   sei<  ;^ 

"-libras,  die/  y  m>  t-. 

í^ros,  digo  ;n.7.S(>  libras  17  y 

•^1  recibo  en  dicho  tiempo,  I..  Je 

^-treinta   y   cinco  mil  quatiocientat»  no- 
•venta  y  siete  libras.  die^  y  nueve  suel- 
»dos  y  un  dinero,  digo  lt>,4"'7  libras,   19 
i'sueldos  1 ;  però  en  atención  a  que  por  las 
criticas  circunstancias  que  ocurrieron 
'Con  motivo  de  la  invasión  y  ocupación 
»de  los  enemigos  de  esta  Ciudad,  se  pu- 
sieron  de  indústria  como  gastadas  algu- 
nas  partidas  sin  serio  efectivamenie;  y 
asimismu  se  omitió  la  entrada  de  otras 
partidas  realmente  cobradas,  como  es  de 
ver  en  el  Recibo  del  mes  de  l'ebrero  de 
1S14,  suprimidas  por  ser  supuestas  unas 
■y  otras  partidas  en  la  presente  detïni- 
'ción,    resulta   haber  sido   el    verdadero 
>gasto  en  el  mencionado  tiempo,  la  canii- 
dad  de  treinta  y   ocho  mil  setecientas 
cinquenta    y    tres   libras  doze  sueldos 
y    seis    dineros,    digo  38,753  libras   12 
sueldos  ò,   y   el    verdadero   Recibo  en 
el  mismo  tiempo,  la  cantidad  de  trein- 
ta y  quatro  mil  quatrocientas  sesenta 
"y  seis  libras  catorce  sueldos  y  un  di- 
nero,   digo  34,4oo  libras    14   sueldos    1. 
»Por  lo  que  fué  visto  alcanzar  el  Gasto  al 
•Recibo  en  quatro  mil  doscientas  ochen 
Jíta  y  seis  libras  diez  y  ocho  sueldos  y 
•cinco  dineros,  digo  4,'28o  libras,  IS  suel- 
idos  5,  y  por  quanto  en  la  delinición  de 
»la  tiltima  Santa  X'isita  alcanzaba  el  Reci- 
»bo  al  Gasto  en  tres  mil  setecientas  vein- 
»te  y  ocho  libras  quince  sueldos  y  ocho 
dineros,  digo  3,728  libras  15  sueldos  8,  al 
iprnte  ajustadas  todas  cuentas alcanz:»  el 
Gasto  al  Recibo  en  quinientas  cinquenta 
■  y  ocho  Ubras  y  un  dinero,  digo  558  libras 
■^0  sueldos  1    Y  por  ser  la  verdad  lo  lirmó 
isu  Paternidad  M.  Rda.  dicho  dia  Mes  y 
•  Aflo.— Fr.  Domingo  Daniel  R.'  Prov.'  — 
■^Por    mandato    de  su  Pat  >•    muy  Rda. 
■-Fr.  Salvador  PIA.  Secretario     (I).  Las 
rúbricas  y  un  sello  de  oblea. 

I '      \r,:hivo  de  Hacienda  de  la  provincià  dr 

aji.cl.na.-Alli  est»  <--    •■►-.■  <     '•'-  •'•  ■ 
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c^^Z"  !^5^^/^^*^>/%^•4: 


Las  558  libras  equivalen  a  297  duros  3 
pesetas. 

De  las  noticias  hasta  aquí  apuntadas 
trasuda  abiertamente  el  espíritu  alta- 
mente  patriótico  de  los  servitas,  y  si  estos 
testimonies  no  bastaran,  sigue  otro  que 
vale  por  mil.  De  resultas  del  aviso  dado 
por  el  Comandante  de  la  línea  espanola 
del  Llobregat  para  que  en  11  de  mayo  de 
1809  estallara  la  heroica  conspiración  que 
debía  libertar  la  capital  catalana,  «se  ha 
»tenido  junta  patriòtica  en  el  convento 
»de  PP.  Servitas  en  la  celda  del  P.  Pre- 
»sentado  Fr.  Martín  Estaper»  (1).  Esto 
escribe  el  Padre  Raimundo  Ferrer  all 
de  mayo  de  1809;  y  el  escribirlo  y  guar- 
darlo  escrito  para  la  posteridad,  però 
sobre  todo  el  hacerlo,  es  decir,  el  recibir 
avisos,  y  reunirse,  y  tomar  parte  en  la 
famosa  conspiración,  importaba  irremisi- 
blemente  pena  capital.  Y  para  merecerla 
ante  los  invasores  no  eran  menester  prue- 
bas  irrefragables;  bastaban  sospechas. 
iTan  poco  precio  daban  los  frailes  a  la 
viJa  cuando  se  trataba  de  salvar  la  pa 
tria! 


ARTICULO  .SECUNDO 

NUESTRA   SENORA    DE    LA    VISITACIÓN 
DE  SAN  BAUDILIO  DE  LLOBREGAT 

Acerbamente  sintió  este  convento  los 
efcctos  de  la  guerra.  Poseída  desde  el 
principio  de  ella  por  los  invasores  la  ca- 
pital catalana,  los  nuestros  trataron  de 
contenerles  aquí,  y  aun  de  recobrar  la 
Ciudad.  Para  ello  establccicron  una  linea 


(T)    P.  FciTcr. 
pi'iK.  3')9. 


Obin  cil..   inmií   III 


de  defensa  en  el  curso  del  Llobre- 
gat, de  donde  provino  que  sus  màr- 
genes  se  convirtiesen  en  continuo 
teatro,  o  arena,  de  mil  combatés, 
en  los  cuales  un  dia  unos  avanzaban, 
y  en  otro  adelantaban  los  contra- 
ries. En  10  de  junio  de  1808  los  ene- 
migos  arrollaron  a  los  espanoles  y 
penetraren  en  San  Baudilio,  cu3^os  ci- 
mientos  lame  el  Llobregat;  y  entonces  sa- 
quearen  la  iglesia  de  los  servitas  y  quema- 
ron  casi  todo  el  convento  (2).  Carezco  de 
noticias  referentes  al  restante  tiempo  de 
la  guerra,  però  las  continuas  correrías  de 
los  invasores  en  busca  de  víveres,  la  pro- 
ximidad  de  San  Baudilio  con  la  capital, 
guarida  de  franceses,  y  los  no  interrum- 
pidos  reencuentros  de  estos  con  los  nues- 
tros en  el  lado  del  Llobregat,  prestan  pie 
para  creer  que  los  sufrimientos  y  los  des- 
trezos  abundarían  en  el  convento. 


ARTICULO  TERCERO 

NUESTRA  SENORA  DE  LOS  DOLORES  DE 
VILARRODONA,  CONVENTO  DE  BANO- 
LAS,  NUESTRA  SENORA  DE  GRACIA  DE 
AMPURIAS  Y  SAN  MARCIAL  DE  MARSÀ 

Ignoro  los  quebrantos  que  experimen- 
tarà el  primero  de  estos  conventos  en  la 
guerra  del  Emperador  de  los  franceses. 
Los  viejos  del  pueblo,  interrogades  sobre 
este  punto  en  1894  por  un  mi  queride  ami- 
go, opinaren  que  no  existieron,  o  sea  que 
el  convento  y  comunidad  no  sufrieron;  3^ 
basaren  su  opinión  en  que  nunca  habian 
oíde  noticia  alguna  referente  a  tales  desa- 
fueros  (3).  Sin  embargo,  habido  en  consi- 

(-')  I'.  Ualniuiido  Ferrer.  Obra  cil..  lomo  I, 
iinpr.,  |)ií,l;-.  iim,  -Un  olicio  pasiulo  en  jo  cK:  :i pis- 
tó de  i8jí  por  el  pdrroco  de  S.  Baudilio  al  ühispo 
de  Barcelona  dice  categòricamenlc  que  los  france- 
ses saquearon  csle  lemplo. — .\rcliivo  del  p.ilacti- 
episcopal. 

(3)     (^arla  que  me  escribió  sobro  esU-  l•ihv 
el  R.  .S.  I).  Joaqufn   l'islrada,   l'bro.,    Vieinio  (k' 
]3Ucblo.  Vilarrodona,  k|  de  l'ebrero  de  iS(k|. 


■  tMvir«t 


ih  iiniii  dunilc  SC  h.ill.i  V'ilurro- 

d  f  dudar  Je  que  vi  enemigu 

intos  del  convento  de  Kaflo• 

1  JiewJos  en  el  «apitulo  I  de 

e-  leiir  que  en   \"s  lümien/os 

dl  ■-t.i  i.is.i   üii    .irrasiïda  por 

l<  -os  de  eviíar 

q.  II  para  íuer- 

ti  i  Villa,  va  que  su  eleva 

i.'  r  el  pobladu  la  disponta 

lüiioiKes  los  frailes  debieron  dis- 

c,  y  cada  unu  tomar  la  vuelta  que 

Jciuró  la  Providencia 


Iftnoro  por  ci>ir  lo* 

del  convento  de  .  «- 

la.  durante  la  i>uci  I  1  .izA 

le  lihrara  al^o  su  a;  du 

gran  via,  y  su  pròxim ~de 

dunde  podian  protegerle  I  de 

los  buques  in^leses,  de  los  uva- 

sor  solia  huir. 

Itrualmente  desconozco  los  contrutiem- 
pos  sufridos  por  este  convento  de  Marsà 
durante  la  i;uerra;  però  atendiendo  a  su 
situución,  arrinconado  con  su  pueblo  tie- 
rra  adentro,  entre  montaftas,  y  lejos 
de  carreteras,  opino  que  serían  pocos. 


Capitcl  del  CIjujUu  de 
S.  Cugat  del  N'aliés 


CAPITULO   DUODÉCIMO 


AGUSTINOS 


ARTÍCULO  PRIMERO 


SAN   AGUSTiN   OE   BARCELONA 


^ATA.— El  Mcudo  de  la  Orden  ha  sido  copiado  de  unü  esculpido  en  el  cUustro  del  convento  de 
•'-  '-  V  otro  del  de  Torruella 


B    los    SU- 

frimien 
tos    de 
estti  casa 
dur  ante 
el  cauti- 
verio  de 
la  Ciudad 
c  onda  1 
quedan  abundantísimas  noticias 
procedentes  de  los  mAs  autoriza- 
dos  conductes,  o  sea  de  los  manus- 
critos  del  mismo  convento,  redac- 
tados  por  las  victinrjas  de  la  tragè- 
dia, lielas  aquí. 
Cuando  por  la  mas  ruin  de  las  felonias 
los  franceses  se  apoderaron  de  la  Ciuda- 
dela.arrojarondeellaalbatallón  deGuar- 
dias  Walonas,  fuerte  de  mil  pla/.as.  En- 
tonces  fuééste  aiojado  en  el  convento  de 
San  Afíustin;  <esto  es  en  los  corredores, 
però  no  en  las  celdas,  pues  los  Religio- 
sos no  se  movieron  de  ellas:  al  Coman- 
Mlante  solo  con  un  oficial  se  le  dió  celda 
•que  era  la  del  Rmo.  P.  V'icario  General 


Nota. — L«  inicial  de  esle  capitulo  ha  sido  co- 
piada de  un  .Mi&al  gúlico  de  San  Cugat  del  \'a- 
llc».  c\ir,icnte  hoy  en  el  .\rchivo  de  la  Corona  de 


I•i    jorge  RfV.  1.1  .  u.il  l-^taba  vucante 
por  enconi  icnte  en  Ma- 

vdrid»  (I).  .S  1  l'udre  Joa- 

quin  Noguerul,  .tuitivcitj  del  convento. 
En  el  Llihrt  de  Gasto  del  CnHtfMt  df 
67.  Amii<IÍ  A'.  P...  J7'J<J  Ic.i  ir 

u  los  dias  de  que  ahora  traí  is- 

>-tos  de  oHciu  en  la  celda  pri'iil  en  los 
"dichos   ocho    meses  (df   diciembrr   de 
y>lH07  a  julio  de  I80S),  en  la  que  por 
'  unos  cinco  meses  tomaron  chocolate  con 
pastas  todos  los  dias  con  el  Padre  Prior, 
los  SS.  Mayor,  Ayud.mte  y  CapitAn  del 
•batallón  de  Rcales  Walonas,  que  con  di- 
chos seftores  y  el  L  omandante  se  coloca- 
ron  en  el  Convento  t  on  mucho  yusto  del 
i>P.  Prior  y  Comunidad,  por  obsequio  al 
'>dicho  batallón  y  a  nuestro  Gobierno  es- 
«paAol:  dia  I  marzo  I8<IH  (y  perseveraren 
>ien  él  cosa  de  dos  aflos)y  en  los  dos  me- 
ses largos  que  estuvo  el  Sr.  Comandan- 

>  te  en  el  convento  se  digno  también  ob- 
'sequiar  al  convento  de  desayunarse  to- 
dos los  dias  junto  con  los  dichos  seflores 

>de  la  celda  prioral...  6**  libras  2  sueldos 
>5  dineros  (3o  duros  -l'SIí  pes.)^-  (2). 

Cuando  el  terrible  gobernador  de  Bar- 
celona Lechi  supo  que  el  Keverendisimo 
Obispo  Don  Pablo  de  .Sichar,  el  Alcalde 
mayor  y  otras  elevadas  personas  de  la 
ciudad  habian  ■'destrtado  v  pasado  ni 
itictnigo  (son  palabras  del  decreto  de 
Lechi),  prendió  a  los  tres  vicaries  gene- 
rales y  muchas  otras  per;;onas  de  las 
màs  notables  de  Barcelona  y  los  encerró 
en  la  Ciudadela  para  que  (Sfgiiu  el  w/s- 
ttio  decreto)    <algiin  garantes  de  la  se- 

>  guridad  (/i-  lu.<  /lospiíales  franceses,  de 
la  traiujuilidad  interior  de  Barcelona, 


(i)      l.ihro  en  ^uc    íí   mvIjii    />'  íi- 

fuHlos  J<f  lojj  tità  proviucij  Je  -..m 

de  .V.  /'.  i>.  Agustin;  empiezjí  de:-.: o6. 

fol.  iSj.  — Archivii  de  llacienda  de  la  província 
de  Barcelona.  El  lihro  calia  el  nombre  del  fraile 
que  escribe  la  narracicin  del  liempo  de  la  guerra, 
però  dicc  que  era  uno  que  vivia  alli;  era  el  Padre 
Joaquin  \o(;uerol. 

(.')  Hi|í.  !7S.  Este  L/i'íre  eslé  en  el  .\rchi\.' 
de  llacienda  de  esta  pr..\in»M 
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y>del  dtnero  para  las  contribuciones  exi- 
y^gidas,  y  de  todu  traición.»  La  captura 
se  efectuo  en  1.°  de  agosto  de  1808,  y  uno 
de  los  presos  fué  el  Padre  maestro  Nico- 
làs  Mayet,  Prior  de  San  Agustín^(l). 

Oigamos  sobre  esto  nuevamente  al  Ar- 
chivero  Padre  Joaquin  Noguerol,  el  cual 


por  razón  de  su  indicado  cargo  liévaba 
los  libros,  y  en  el  de  los  difuntos  escri- 
bió  una  relación  de  los  sucesos  de  escos 
tiempos  hasta  que  en  1812  enfermó  gra- 
vemente,  quedando  privado  de  la  razón. 
He  aquí  sus  palabras,  las  que  en  las  pri- 
meras  líneas  van  de  su  propio  puíïo: 


/cy  a^L•itt^M  2e-eUo£  fe-h^i:^^ '^uxtiritarr^n*^'  Q^Uia.  r.JA/íçs^rtv•Je/^Aa^nJo  i^è.  viru>  a- 

fzfnn.en*e^  Un  Zi^^x^r»  à:-to2(r> Ji».y%.ttn  civ-n^  SaloL•  9e  o,r^  ^e--ZJ>  S-u^'^^tules  9ari!ès^f^yy<-~ 
U3*^^Oj<SelASJteiL•rrU.tUn.^ali'!L  wn-  TLairo  B-la,  A»x3í-/"'»>*»'  y C^rn- ^^^^ün^loj poic^ l^:,^- f^íurd-T 

JHSienia  aZ  ftiot.  ScS^  ^OrrUnpo ,ya.lS£-S.  Jbou^tir^  ^<n  ynit^uxen  ZcJ^  vnoffUadé^ 
CeJrx^niçmj  yà'  Im  yfeí^  dujcUUf^  voti^  uv  TlaL•Leza--  2es  ctntsivn-  air\í-TLCLÍ  ^ttfoxrrut-  <Tt<  «t^-- 

'■à.  encerrar  que  cuidado  hablasen  nada  de  eso  jamas.  El  nuestro  Prior,  que  era  el  Padre  Maes- 
''tro  Fr.  NicolAs  Mayet,  algo  falto  de  salud,  padeció  mucho  en  su  encierro,  y  habiendo  salido  de 
»él  y  convalecido,  pidió  licencia  al  Gobierno  francès  para  salir  de  la  ciudad  e  ir  ii  La  Espluga  a 
»tomar  las  aguas  unos  15  días,»  però  no  ha  vuelto  (2).., 


(i)  P.  Kaimundn  V cvvkv .-  liarcdona  caiiliva, 
lomo  I.  piin^.  ^7-',  27)  y  jor  cld  iinpr. — Libio 
en  que  se  noiaii,  ya  cil.,  (ui.  iH,|. 

ía)     Uhro  en  que  se  iiolaii,  fnl.  iN.|. 


iJxj.  \AuxrfoJb  (AtCLu&/-  y  ^e^í 


imremetamio  ^i i.  «^   .,  . 

;;iu•iol  la  si)ïuicn(e  nota   del   Llibre  tle 

I  !ie  Prior  para  lograr  salir 

!i  i;  esioes.en  gratilÍL-aciOn 

ibonasque  aK^nciaron  su 

■  contar  otra  i:ralilk-ai.-ión, 

->  ^ik^^  cxicMVo  al  que  fueron  oblinados 

»por  cl  ladronazo  {Lltulrúintst>)iXe\  licne- 

tal  I.echi,  Gabacho.  losdosPriores.de 

vmio  Domingii  y  de  nnestro  convenlo) 

.  i  del  (.loherna 

inarchur  de  la 

:   >  "11  titulo  de  ir  a 

notivos  de  salud,  la 

1.1  |iaii.  para  no  exponer  su 

id  a  un  íucrte  trastorno,  como 

-'"'  itlo  atendiendo  a  la  malva- 

los  enemijíos  franceses  si 

■  de  incògnito...  24u  libras 

>>. 

L-ciso  al  Padre  Prior,  dia  1^  de 

ii;<•>io  de  isOS,  cuando  mai\hó  de  Bar- 

cl"na.  dar  o  duros  al   piquete  de  ene- 

iiiiijos  de  la  Cruz  Cubierta  para  dejarle 

»l'a>ar»  vD- 

ilablando  de  la  captura  de  dicho  Prior, 

escribe  el  mismo  Llibre  de  Gasto:    Es  de 

.ulveriir  que  dicho  P.  Prior,  el  mismo 

.::.i  1   por  la  maflana  había   salido  del 

.    nventi»  a  cierta  diligència,  y  fué  avi- 

ï-ado  Uf  que  le  esperaba  en  el  convenlo 

>iui  oiicial  franc<?s  para  conducirle  a  la 

c  ludadela.  y  pudiéndose  ocultar,  no  lo 

liiza  para  no  comprometer  a  la  comuni- 

xdad.  y  se  presentú»  en  el  con  vento  >-  (2). 

Hasta  aqui  el  Llibre  de  Gasto.  Sigue 

otra  vez  Noguerol:  «La  tropa  espaflola, 

tviéndose  sofocada  aqui,  comenzó  a  de- 

'sertar,  y  desertaron  mu<.  hisimos. 

■En  cuanto  a  los  walones,  como  mu- 
íchos  eran  franceses,  no  sucedió  asi:  de- 
"Sertaron  muchos,  però  quedaron  bastan- 
»tes,  y  a  estos  les  quisieron  obligar  a  in- 
«corporarse  con  los  franceses  y  jurar; 
»pero,  ya  fuese  por  movimiento  propio  de 
»los  soldados,  o  va  de  los  oficiales  suvos 


1 1 )    Llibre  Je  G^ulo. 

t.M     Hac    ;-  = 


cit..  pA«.  i8i.. 


4\A  ., 

H.i:     . 
•Comaii 

mente,   .   .  ,1 

>dicho  afto  lf>u.-»  viiu)  a  este  nuestru  i.on 
«vento  (dimde  t'staba  cl  Haialiòn  el<.c 
ineral  Lechi  con  una  partida  de  frani  e- 
iscs  de  Caballeria  e  Infanteria  para  He- 
ivArselos,  peio  los  oficiales  walones  se 
'Tcsistieron   terriblemente,  pues  hi»  icr"!! 

formar  en  batalla  la  tropa  y  car;j 
•f  usi  les:  a  estu  se  aAadió  que  el  p. 

i;e  de  la  Ciudad  tomo  partc  a  fav  .r  úv 
'los  walones  concurriendo  muchtsimos 
*en  la  calle  del  Hospital  y  Rambla,  lo 
»que  costo  bastante  de  apaciguar;  por 
>último,  se  compuso.  K»s  franceses    i--'- 

>  tieron  y  se  volvieron  a  sus  cuarii 
»este  lance  no  se  encontraba  el  C    ; 

•  dante,  y  se  sospechó  con  fundamento  en 
que  en  todo  convenia  él;  vinodespués,  y 

"halló  aiin  a  los  walones  formados  y  con 
tsus  oficiales,  a  los  que  dió  amargas  re- 
xprensiones  por  lo  que  habian  ejecutado. 

>  però  ellos  defendieron  su  honor  tenaz 
mente;  por  liltimo,  el  Comandante  man 

»dó  descargar  los  fusiles  a  los  soldados  y 
''que  se  reiirasen;  todo  esto  sucedió  en  la 
maflana  del  dicho  dia  2  de  Agosto  de  8 
va  10;  a  las  II,  estando  el  Comandante  en 
í'Ia  celda  o  habitación  donde  tenia  las 
•Banderas  del  Batallòn.  vino  una  compa- 
rtia de  franceses  ien  cuya  ocasiCm  no 
■  habia  algun  oficial  walón)  y  se  las  He- 
«varon  sin  la  menor  oposición,  no  obstan- 
He  que  toda  la  tropa  walona  estaba  en  el 
tconvento;  este  hecho  irrito  mucho  a  los 

•  oficiales  walones,  de  modo  que  no  se  la- 
»deaban  con  él.  No  es  ponderable  el  susto 
ji-que  tuvo  toda  esta  Comunidad  Religio- 
'sa,  pues  nos  contemplAbamos  inmedia- 
»tos  a  estar  entre  dos  f  uegos  sin  remedio 
'•y  a  una  atroz  carniceria.  pues  a  no  ha- 
>'berse  compuesto  el  asunto,  los  paisanes 
»se  hubieran  unido  con  los  walones,  y  no 
•hubiera  habido  fuerzas  humanas  para 

apagar  el  fuego;  el  Convento  e  Iglesia 
hubieran  padecido  muchisimo,  porque 
trataban  los  franceses  de  traer  caftones 
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»para  rendir  a  los  walones;  la  consterna- 
»ción  de  la  Comunidad  no  podia  ser  ma- 
»yor,  por  lo  que  desampararon  el  Con- 
»vento  (excepto  el  P,  Subprior  y  dos  mas 
»que  quedaren  escondidos),  y  nàdie  com- 
»pareció  hasta  la  noche;  nuestra  salva- 
»ción  la  atribuímos  a  la  Virgen  Santísi- 
»ma  de  la  Piedad  y  a  N.  P.  S.  Agustín  .. 
»Pero  como  los  franceses  nunca  cesan 
»en  sus  empresas,  volvieron  otra  vez  a 
»este  Convento  la  manana  del  dia  8  de 
»noviembre  del  mismo  ano,  y  desarma- 
»ron  a  los  walones,  quitàndoles  los  fusi- 
»les,  bayonetas  y  sables,  los  que  queda- 
>--ron  muy  desconsolados,  però  toda  esta 
ïoperación  se  hizo  con  mucha  quie- 
»tud...»  (1). 

«En  16  de  noviembre  de  1808  el  Gene- 
»ra.\  en  jefe  Duhém»  (Im  de  decir  Dn- 
liesme)  «expidió  un  decreto  mandando 
>:'que  en  ningún  Convento  de  esta  ciudad 
»pudiese  haber  mas  del  número  de  seis 
«Religiosos;  que  los  restantes  saliesen 
»fuera,  y  se  distribuyesen  por  los  restan- 
»tes  Conventos,  o  estuviesen  donde  pu- 
»diesen  o  quisiesen;  este  decreto fuécomu- 
»nicado  a  los  Conventos  de  esta  Ciudad 
xpor  medio  del  Comisario  de  Policia;  lo 
vmas  que  se  pudo  lograr  de  suavidad  fué 
»que  en  este  número  no  fuesen  compre- 
>^hendidos  los  decrèpites, y  viejos,  y  por 
»esto  aquí  quedamos  nosotros  ocho,  y  lo 
>/mismo  sucedió  en  las  demàs  Comunida- 
>;des.  Ya  se  deja  considerar  el  descon- 
>suelo  de  los  Religiosos  habiendo  de  ir 
>^prófugos;  siendo  lo  mAs  doloroso  la 
«multitud  de  jóvenes  coristas  de  todas 
»religiones  que  quedaban  abandonades  a 
>/todas  las  inclemencias.  Por  fin  el  dia  9 
»del  expresado  mes  de  Noviembre  el  Sub- 
>/prior  hizo  una  lista  y  repartió  por  los 
'^Conventos  algunos  coristas  y  sacerdo- 
'4es,  yéndose  otros  a  sus  casas  o  a  las  de 
'^sus  parientcs,  y  partieron  de  aquí  dicho 
»dia.  Quedaren  aquí  otros  en  este  Con- 
i-vento  discurriendo  a  donde  ir  y  vivir;  al 
'ícabo  fué  preciso  partir,  y  salieron  de 


(i)     l.ihrri  VII  jiic  se   iinlaii,  yn    cil.,  IVjIs.   iS;  y 
IH.,. 


»aquí  el  dia  12  de  diciembre  del  mismo 
»ano  1808:  con  eso  quedamos  solos  los 
yocho  expresados,  a  saber,  cinco  sacerdo- 
»tes  y  tres  legos.  Y  se  advierte  que  esta 
»pequena  Comunidad  se  retiro  a  ocupar 
»las  celdas  de  la  parte  de  la  celda  prioral, 
»y  las  del  lado  de  la  Librería,  pues  las 
»restantes  del  Convento,  luego  que  salie- 
»ron  de  él  los  walones,  fueren  ecupadas 
»por  los  prisioneros  espanoles  que  hacían 
»los  franceses,  y  cuando  estes  se  cangea- 
»ban  venían  regimientos  franceses,  italia- 
»nos,  etc,  de  ferma  que  las  oficinas  del 
»refitorio,  cocina,  bodega  y  almacenes 
»quedó  todo  a  disposición  de  elles;  con 
»eso  nos  servia  de  cocina  y  refitorio  la 
»celda  grande  que  habia  sido  del  Maestro 
«Izquierdo.  Sóle  nos  quedo  libre  el  coro, 
»sacristía  e  iglesia»  (2). 

Demos  aquí  unes  momentos  de  descan- 
so al  Padre  Noguerol,  y  oigamos  etras 
voces  que  vienen  a  comprebar  sus  aser- 
tos  y  ampliaries.  Nos  acaba  de  decir  que 
por  voluntad  de  Duhesme  los  màs  de  les 
frailes  de  Barcelona  tuvieron  que  salir 
de  la  Ciudad,  y  que  el  Superior  los  distri- 
buyó  por  varios  conventos.  El  Llibre  de 
Gasto  desde  entonces  y  en  los  afies  suce- 
sives  anota  las  cantidades  que  el  Conven- 
to de  Barcelona  manda  a  varios  Conven- 
tos para  la  manutención  de  aquelles 
religiosos  allà  enviades.  Algunos  con  el 
Prior  se  refugiaren  en  la  heredad  del 
mismo  cenobio  llamada  Soles,  sita  en  el 
Municipio  de  Ribas  cerca  de  Villanueva, 
otros  en  diferentes  conventos,  hasta  pa- 
rece  que  los  hubo  en  les  de  las  Baleares, 
y  otros  en  casas  particulares  (3). 

Leemos  en  el  mismo  Llibre:  «Por  los 
«gastes  ferzosos  que  tuvo  que  hacer  dicho 
»Prior ,  nombrado  Vicarie  Provincial» 
(tenia,  pues,  las  dos  dignidades)  «en  2  de 
»marzo  de  1809,  para  huir  de  los  enemi- 
»gos  en  diferentes  viajes,  para  salvar 
»papeles  y  caitas  necesarias  a  les  dos 


(j)     Lil•i-o  cii  .pic  SC  iiolaii,    ya   cil..   lols.  iS.)  y 

(j)      Dichi)  IJil•ic   lli    imichisinias    piifiinus   cU' 
cslc  licmpn. 


jm 


•-ontinuar  la  corretponUenciíi,  I  »>j»i 
sutfldo&*  (1)  (40  liitros  0'o7 


II vc-iiii II  lli-  Ri- 


hii  .'I   ilcl  mes  de  ortubre  de  In»  \u 
.uit.ii.liul    intrusa   víj.ilò   cl    cenobio.    y 
iTcria  y  el  arrhivo, 
lón  u  lli  rcKia   del 
uhc  M.icbiro  Fr.  Juan  I/quicr 
viiiciali   (sf  !•<•  i^Hf  tl   Cull' 
lés  de  la  mtitrlf  de  Izquierdo 
\  (oiisrrxaba  .-«  cclda  y  losas 
'    han  halludu  el 
Liario  que  te 
1Í..I    luui"  >'■;.  i. I  i"ii.-.i  >  sclei•la  lil•ie- 
•  na.  con  otras  precii>>>id.ides  muy  apre 
'ciadas  de  los  anticuarics.    El  monetai  io 
que  valia  muihos  miles  de  duros)   ha 
Mill  >  h.ul.>  corao  igualmente  124  cuadros 
V  muchisimos  libros  selectos.>' 
1  monetario  se  ha  vuelto  a  re- 
doblar, però  faltando  las  monedas  de 
òro  y  plata.  Los  cuadros  han  desapare- 
cido,  y  se  vieron  vender  algunos  por  los 
lopavcjeios  en  la  Rambla  a  un  vilisimo 
precio.    Los  libros  tampoco  ban   vuel- 
lo    L'I.  Algunos,  Lomo  veremos  después. 
>.e  lecobraron 
Habhi  nuevamente  Noguerol:    vEn   14 
de  diciembre  de  ISC»*)  ftti  27  de  iioviíni- 
hrt    el  General  Duhém  (DhIic^hu)  ex- 
pidiú  un   decreto  en   que    mandaba  se 
cerrasen  todas   las  iglesias  excepto...; 
■con  esu  vinieron  aqui  el  dia  15  del  mis- 
-rac  los  comibionados,  y  cerraron  el  palio 
"y  puertas  de  la  iglesia,  y  al  mismo  tiem- 
po  pusieron  sellos  a  todas  ellas;   solo 
•nos  dejaron   la  entrada  de  la  sacristia 
»libre  para  decir   misa  en   la  iglesia  a 
kpuertas  cerradas,  bien  que  duro  poco  el 
'decir  misa  de  tal  modo,  pues  adornamos 
»el  altar  del  coro,   y  allí   las  deciamos 
•■todas,  y  cantAbamos  los  oficiós  funda- 
«dos  y  adventicios. 

»EI  mismo  decreto  ya  mencionado  or- 
•denaba  que  de  todas  las  iglesias  y  sacris- 
"•lias,  taoto  de   la  catedral  como  parro- 


(I)     Pà«.   ;(<... 

(i)    P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  l\',  pigs.   -'77 
y  J78  del  impr. 


•nguroso  inventario  de 

«ellas,  eíectüs,  ropas  di 

»dros,  etc.  Tumbién  tom 

»de  los  arcbivos  de  los  . 

>las  libreiias,  todo  lo   cu.il 

"seliaroii    (ir.   Mas  como  por 

del  mismo  decreto  debiu  pilla: 

de  todas  las  iglesias,  salvas  c>  : 

exceiK'iones,   el  dia  iJt»  de  novit-ni 

iNf*  San  -Agusiin  sufrió  el   robí) 

suya   (4).   Al   tinali/ar  del  aflo  la  |>i.ii.i 

T' bada  a  esta  casit  pesaba  34C'  onzas  (5) 

{10  kilo>) 

El  templ.i  continu""»  cerrad»»  todo  el 
aflo  islO,  de  tal  modo  que  en  el  patio. 
que  le  precede,  libre.  però  triste,  crecie- 
ron  las  hierbas.  Al  cabo  de  algunos  me- 
ses del  anterior  cierre  de  las  iglesias  se 
*empezó  a  abrir  algunas  de  las  Iglesias 
»de  los  con  ventós  a  peticion  del  vecinda- 
»>rio  de  cada  respectivo  convento,  y  a 
»ejemplo  de  los  primeros  siguieron  los 
idemàs,  y  se  abrieron  todas;  nuestro  ve- 
ïcindario  de  la  calle  del  Hospital  presen- 
>/tó  tamblén  memorial  lirmAndose  muchi- 
>simos,  y  se  abrió  la  iglesia  el  dia  4  de 
•  diciembre  de  ISlO»  (ó),  contínuando  em- 
però el  convento  ocupado,  cuando  por 
espafloles  prisioneros,  cuAndo  por  tropas 
enemigas  (7). 

Mas  la  satisfacción  y  gozo  de  la  nueva 
apertura  del  templo  duro  poco  tiempo. 
porque  en  7  de  junio  del  siguiente  aflo 
de  1811  los  franceses  intimaron  al  sefl^r 
Vicario  General  del  Obispado  que  man- 
dara  desocuparlo  para  convertirlo  en 
depósito  de  paja  del  ejército  invasor  (8). 

( ;)     Lihro  CH  que  se  Hotam...,  ya  cit..  fol.  it$;. 

{^)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  l\'.  pà^.  iss 
del  itnpr. 

(s)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  V,  pig.  ja  del 
i m presó. 

(6)  Libro  em  que  se  mo/jk....  cil.,  fol.  i8«. 

(7)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  lomo  l\' del  mms. 
Idea  de  encro  de  1611. 

(8)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  lomo  IN"  del  mm*. 

I),.t    -  ,).-   i.jni,,  .ic    .s,,. 
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«Ya  se  deja  considerar  el  fatal  trastorno 
»y  gasto.  Al  instante  discurrimos  lo  que 
»posiblemente  se  podia  desocupar,  pues 
»no  era  dable  sacar  los  altares  y  muclias 
»imàgenes  por  su  enorme  peso;  y  asi 
»dispusimos  deshacer  toda  la  flautoría 
»del  órgano,  cual  se  colocó  en  un  cuarto; 
»se  sacaron  de  los  altares  las  imàgenes 
»mas  manuales,  y  se  llevaron  a  la  sacris- 
»tia,  capilla  del  Buen  Consejo  y  sepultu- 
»ras;  principalmente  se  custodiaron  en  la 
»sacristía  la  Santísima  imagen  de  Nues- 
»tra  Seiïora  de  la  Piedad,  de  la  Correa, 
»Santa  Rita  y  Desamparados,  con  la  ad- 
»vertencia  que  en  cuanto  a  esta  última  el 
»senor  Ignacio  Alegret,  corredor  de  cam- 
»bios...  cuyo  sujeto  y  familia  son  devotí- 
»simos  ab  antiquo  de  esta  Santa  Imagen, 
»y  pagaban  también  ab  antiquo  la  fiesta 
«que  se  hace  todos  los  aiïos  en  este  con- 
»vento  el  segundo  Domingo  de  julio...» 
la  llevaron  al  oratorio  de  su  casa  «hacien- 
»do  y  firmando  escritura  de  volverla 
»siempre  que  quisiésemos....  Y  se  nota 
»que  el  Gobierno  francès  cuidó  de  tapiar 
»con  ladrillos  las  puertas  que  entran  o 
»dan  a  la  iglesia  por  la  parte  de  la  sacris- 
»tía,  capilla  del  Santísimo  o  del  Buen 
»Consejo  y  la  del  detras  del  altar  de  San- 
»ta  Rita,  dejàndonos  solo  a  nosotros  la 
«sacristía  y  cuartos  de  allí,  capilla  del 
»Santísimo  y  las  sepulturas  con  la  puerta 
«principal  (de  ellas)  que  sale  al  callejón 
y>(del  Arco  de  San  Agtistin)  para  entrar 
»a  todo  lo  dicho,  de  modo  que  todo  el 
»cuerpo  de  la  iglesia  quedo  a  disposición 
»de  los  franceses  para  llenarlo  de  paja, 
>'Como  efectivamente  lo  hicieron  Uegando 
>^hasta  lo  alto  de  las  tribunas  y  capillas. 
>/rambién  tapiaron  las  puertas  de  una  y 
>'0tra  parte  por  donde  se  entra  en  las 
>Aribunas  y  coro.  Con  esto  nos  quedamos 
»sin  habitación  dentro  del  convento,  pues 
»unas  temporadas  estaba  ocupado  por 
>4ropas  que  qucmaban  puertas  y  venta- 
»nas,  y  otras  veces  servia  para  poner 
>4rastos  de  emigrados  espafioles  de  esta 
»ciudad;  y  asimismo  nos  quedamos  sin 
Mglesia,  ni  donde  decir  misa,  pues  aun- 
>^quc  nos  dejaron  libre  la  sacristía,  capi- 


»lla  del  Sacramento  y  sepulturas,  todo 
»esto  estaba  ocupado  de  santos  de  los 
»altares  y  otros  trastos,  por  cuyo  motivo 
»no  se  podia  decir  misa  con  decència,  ni 
»menos  estar  la  gente;  y  asi  nos  vimos 
»obligados  a  formar  un  altar  en  un  cuar- 
»to  de  la  casa  donde  nos  refugiamos,  que 
»es  la  casa  que  da  al  patio  de  la  iglesia  a 
»línea  recta  del  campanario  de  ella»  (1), 
o  sea  la  de  la  cara  oriental  del  dicho 
patio  que  antecede  al  templo  y  los  frailes 
entraban  en  ella  por  la  calle  de  Santa 
Rita,  hoy  del  Arco  de  San  Agustin  (2). 
En  este  bajo  destino  de  almacén  de  paja 
continuo  este  espacioso  templo  hasta  el 
fin  de  la  guerra  (3). 

A  este  hecho  responde  sin  duda  el 
siguiente  apunte  del  Llibre  de  Gasto 
puesto  en  la  cuenta  de  agosto  de  1812: 
«Por  los  trabajos  de  unos  carpinteros 
»para  arrancar  y  trasladar  las  celosias 
»del  coro  y  tribunas  por  orden  del  seüor 
«Guardalmacén  de  la  plaza...  3  libras 
»3  sueldos»  (4). 

El  genero  de  matèria  almacenada  oca- 
siono a  los  frailes  un  susto  terrible,  y 
ciertamente  no  infundado,  por  m;\s  que 
no  tuvo  las  fatales  consecuencias  temi- 
bles; pues  el  dia  24  de  agosto  de  1813  se 
pego  fuego  a  los  objetos  de  los  claustros, 
fuego  emperò  que  se  pudo  extinguir, 
limitàndolo  a  un  carro.  «iQue  fatalidad 
»si  se  hubiese  comunicado  a  la  iglesia 
»(que  estel  llena  también  de  paja),  si  a  la 
«biblioteca,  que  se  conserva  intacta  como 
»las  demas  públicas»  (5). 

El  19  de  septiembre  de  1813  «los  fran- 
»ceses  han  mandado  salir  de  la  ciudad,  y 
»salieron  esta  mafiana  cuatro  agustinos 
»calzados,  a  saber  el  Padre  Subprior,  el 


(i)  Iji'l•)ú  en  i/i/c  SC  iiol>.iii....  ya  cit.,  Col.s.  iSs 
y  .So. 

(j)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  tomo  1\'  del  iiinih. 
Idea  de  cnero  de  i8i i. 

(3)  P.  Ferrer.  Olira  ell.  .Muchos  asicnlus  de 
llis  liimos  manuscrilos  de  iSii  a  iSi-|. 

(-1)     PiíS.   ÏS-l. 

(s)  P.  P'errer.  Obra  eil.,  lomn  l.\  del  nims. 
Dia  j.|  de  agosto  de  iSi  5. 


i  '  V   !re  Bosch  y  el  Pndre 

la  urden  «.on  t(>d<» 

,,..>...,.  ,•.,>..»  y  tropa,  l.a  causa 

1  mcUida  serA  el  ser  ellos  buenos 

.    ,  .iiV'U-s-  (I). 

.\  l'S  I  iiu-o  dias,  o  sea  en  L'-l  del  mismo 
nu-.     Mindo  linü  espaftol,   y   temicndo 
:  ,;  ■   huye  de  la  ciudad  el  lego  agustino 
l•i    i.  ristul-'al  N.'  (2). 
Con  eslo  quedo  el  convento  sin  un  reli- 
^loso.  y  pudo  muy  hien  escribir  en  marzo 
vle  1^14  el  Padie  Ferrer  que     de  religio- 
sos no  hay  que  lontar  sobre  uno  siquie- 
ra.  pues  los  poios  que  quedaron  inicia- 
Jos  de  adhesión  a   los    franceses   van 
vestidos  de  seglar»  (3). 
Hemos  visiü  arriba,  en  el  primer  capi- 
tulo de  este  libro,  que  en  los  postreros 
dias  de   la  dominación   napoleònica    en 
Barcelona  se  mandó  reunir  en  un  con- 
vento los  frailes  ai  hacosos  de  los  dcm;\s, 
V   en  otro  los  muebles    Aqui    vienen  a 
i'barlo   unos  textos  del   llibre  de 
de  San  Agustin,  los  cuales  rezan 
asi: 
Cuentas  de  febrero  de  1.S14. — ^Por  tras- 
'i.:  ii  los  muebles  y  demAs  al  convento 
wi  --.into  Domingo— Ifi  libras  (<S'  duros). 
Componer  las   vidrieras  de  los  apo- 
■  senios  del  Padre  Presentado  Nogueroly 
Padre  Marcoval  [oi  fer  mos)  en  el  con- 
•  vento  de  Santo  Domingo— 15  sueldos  (2 
pesttasjv  (4). 

Cuentas  de  marzo  de  1814.— «Para  lle- 
'  var  los  libros  de  coro  y  ternos  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  a  la  iglesia  del 
» Pino,  y  casulhis  a  varios  puntos— 6  libras 
;'.  sueldús   .V  duros  140  pesetajy  (5). 
Tiieni  iv  de  abril  de  1814. — (Pagadoa 
-tración  de  Dominios  (seria  la 
.    por  el  alquilcr  de  un  mes  del 


'■ra  cit-,   l•'in•>   l.\  del  mnis. 

.  de  i8m. 

'hra   cil.,  lomo  IX  del  mins. 

cde  it^n. 

'Hia   cit..   tomo  X   del  mms. 


1)  ,  , 

Idcj  d 

UI 

P*«    571 

•  priïner  piM'  ui-  i.ii.i^.i  mimi 
calle  del  Hospital,  registro  y    , 
llado— 3  libras  l'>  sueldos  ,J  </«/.-  -^   •■. 
pe  se  ta)  ■  (oj. 

De  donde  nos  certifuamos  que  los  p<j- 
bres  agustinos  que  habia  en  la  ciudad, 
privados  de  su  convento,  habitaban  un 
piso  de  la  casa  pròpia  del  mismo  cenobio. 
però  sorbiendo  el  agrio  bcber  de  tener 
que  pagar  por  el  piso  suyo  alquiler  al 
opresor 

Cuentas  de  mayo  de  1814.— 'Pitanza 
-extraordinària  de  este  mes  en  que  se  ha 
>hospedado  un  seflor  comisario  de  Gue- 
•rra  con  su  criado  y  criada  por  espacio 
^de  quince  dias— 57  libras  15  sueldos  (30 
'duros  4  pe  set  as)'  Ç). 

Una  de  las  grandes  vejaciones  de  los 
franceses  sobre  los  con  ventós  y  la  ciudad 
consistió  en  las  excesivas  contribuciones. 
El  Llibre  de  Gasto  nos  daril  sobre  este 
punto  harta  luz.  He  aqui  uno  de  sus  ca- 
pitulos  de  este  periodo  que  historio. 

Se  ha  pagado  al  dicho  ejército  pur 
)/Contribuciòn  ordinària  del  mes  de  se- 
A/tiembre  de  ISOS,  tasada  por  la  junta  del 
)Clero  secular  y  regular,  la  caniidad  de 
)198  libras  10  sueldos  [105  duros  4-33 
hpesetas). 

>'Se  ha  pagado  al  dicho  ejército  por 
"contribución  ordinària  del  mes  de  octu- 
»bre  de  1808,  tasada  por  la  misma  Junta, 
»!%  libras  10  sueldos. 

»Se  ha  pagado  al  mismo  ejército  por  la 

•  contribución  ordinària  del  mes  de  no- 
>viembre  de  18i.»8,  tasada  por  la  sobredi- 

cha  Junta,  198  libras  10  sueldos. 

vSe  ha  pagado  por  la  contribución  or- 
»dinaria  del  mes  de  diciembre  de  l^.^í,  ta- 
sada por  la  Junta  mencionada,  '^  libras 
>ó  sueldos  [52  duros  4'66  pesetas). 

»Se  ha  pagado  al  sobredicho  ejército 
«por  la  contribución  ordinària  del  mes  de 
»enero  de  1S09.  9^>  libras  5  sueldos. 

»Se  ha  pagado  por  la  primera  contribu- 
»ción  extraordinària  perteneciente  al 
»mes  de  octubre  de  1808,  pedida  por  el 


(o) 

(7) 


Pàg. 
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«General  francès  Duhesme,  en  reempla- 
»zo  del  oro  y  plata  de  la  iglesia,  tasada 
»por  la  Junta  del  clero  secular  y  regular, 
>>300  duros... 

»Se  ha  pagado  por  la  segunda  contri- 
»bución  extraordinària,  perteneciente  al 
»mes  de  noviembre  de  1808,  pedida  por 
»el  mismo  General  en  reemplazo  tam- 
»bién  del  oro  y  plata  de  las  iglesias,  y 
»tasada  por  la  misma  Junta,  600  duros. 

»Se  ha  pagado  por  la  tercera  contribu- 
»ción  extraordinària,  perteneciente  al 
»mes  de  diciembre  de  1808,  pedida  por  el 
»misnio  General,  en  reemplazo  del  oro  y 
»plata  de  las  iglesias,  y  tasada  por  la  so- 
»bredicha  Junta,  300  duros»  (1). 

En  la  cuenta  de  6  de  febrero  de  1809  se 
lee:  «Para  pagar  la  contribución  ordinària 
»y  extraordinària  de  oro  y  plata  de  las 
»iglesias  correspondientes  a  nuestrocole- 
»gio,  11  libras  5  sueldos  {5  duros  4' 98 
i/pesetas)-!)  (2). 

Cuenta  de  20  de  febrero  de  1809. -«Se 
»ha  pagado  la  contribución  del  mes  de 
»febrero,  tasada  por  la  Junta  del  Clero 
»secular  y  regular,  para  el  ejército  fran- 
»cés,  99  libras  5  sueldos->  (3). 

Cuenta  de 27  de  febrero  de  1809.— «Gas- 
»to  de  vino  para  los  oficiales  de  la  guar- 
»dia  francesa,  16  sueldos  [2' 12  pcse- 
»tas) »  (4) . 

En  la  cuenta  de  20  de  marzo  de  1809 
figuran  también  las  99  libras  5  sueldos 
para  la  manutención  del  ejército  francès, 
correspondiente  al  propio  mes.  En  la 
cuenta  de  10  de  abril  la  misma  contribu- 
ción de  las  99  libras  5  sueldos  por  dicho 
mes.  En  las  de  29  de  mayo  de  1809  se 
paga  igualmente  la  correspondiente  a 
dicho  mes,  Así  en  las  cuentas  de  19  de 
junio  de  1809  la  correspondiente  a  junio. 
Las  cuentas  de  agosto  dia  7  de  1809  pre- 
sentan  una  variación:  dicen:  «Se  ha  pa- 
»gado  al  Gobierno  francès  la  tasade  con- 

(i)  Llihrc  de  Casio,  cit.,  pàg.i.  31  d  y  ^17. 

(2)  IJihre  de  (',asln,  cil.,  p/ig.  Jiy. 

(3)  Llibre  de  Casio,  cil.,  p:lf,'.  ^iS. 

(4)  Llibre  de  Casio,  cit.,  piití.  ^iH. 


»tribución  hecha  por  la  Junta  del  clero 
»secular  y  regular  correspondiente  a  los 
»meses  de  julio  y  agosto,  consta  de  reci- 
»bo    62    libras    [33    duros    0'33    pese- 

»ífl5)»  (5). 

Leemos  en  la  cuenta  de  21  de  agosto 
de  1809:  — «Se  ha  pagado  para  la  manu- 
»tención  del  ejército  francès  cuatro  ba- 
»rras,  o  lingotes,  de  plata  del  peso  de  283 
»onzas  10  dineros  y  14  granos  de  ley;  las 
»que  arregladas  al  precio  de  18  reales  de 
>'ardites  por  cada  onza,  deducidos  2  libras 
»15  sueldos  6  dineros  catalanes  por  el 
»gasto  de  la  fundición  de  las  piezas  a  ra-' 
»zón  de  10  reales  vellón  por  cada  100  on- 
»zas,  importan  506  libras  2  sueldos  6  di- 
»neros  (269  duros  4'66  pesetas)y>  (6). 

En  las  cuentas  de  18  de  septiembre  y 
23  de  octubre  de  1809  figura  en  cada  una 
de  ellas  el  pago  «al  ejército  francès»  de 
75  libras  (-/(?  duros)  (7). 

Desde  esta  fecha  no  encontramos  ya 
en  el  Llibre  de  Gasto  mas  partidas  refe- 
rentes  a  la  contribución  para  el  sostén 
del  ejército  financés. 

Debe  aquí  recordarse  el  decreto  de  Du 
hesme  de  27  de  noviembre  del  mismo 
1809,  que  insertè  arriba  en  el  capitulo 
primero  de  este  libro,  y  cuyas  primeras 
palabras  rezan  asi:  «En  consideración  a 
»que  los  conventos  de  Barcelona  dejan 
»ya  de  pagar  las  contribuciones  que  se  le 
»han  impuesto  para  el  mantenimiento  del 
«Exercito.»  A  esto  el  Padre  Ferrer  ano- 
ta: «Falso  [que  1:0  pagueu),  pues  todos  es- 
»tan  corrientes  en  sus  pagas,  y  a  costa 
»de  grandes  sacrificios.» 

Y  le  sobra  la  razón  al  Padre  Ferrer  a 
juzgar  por  el  convento  agustiniano. 

Por  el  mismo  decreto  de  Duhesme  se 
suprimen  muchas  iglesias  de  regulares,  y 
así  ha  de  acabar  y  acaba  aquella  contri- 
bución. 

En  las  cuentas  de  febrero  de  181!  se 
lee:  «Para  pagar  la  mitad  de  la  contribu- 
»ción  de  cien  i^esetas  que  a  este  convento 

(S)  /-///'/r  .Ve  í.'.is/n,  cit,,  púfí.  uA- 
(())  Llibre  de  Casio,  cit,.  piig,  33c. 
(7)     Llibre  de  Casio,  cit,,  piga,  337  y  ?jS, 


imiiih  i|\»li>J;i>i  loii  «iiKiu 
de  isn  ..   18  lihias  K') 
1  ■.. 
pai^adu  en  lu  cuen- 

sobre   los  templos  cargaron 

-   "'?a  conti  ihuciòn     Asi   en 

^te  convento  de   afíoslo 

"Poi   un  memorial  en 

1,  papel  sellado  y  alar- 

—  I  libra  4  sueldos  4  di- 

•^  J  J4  pr>tta>)t  (3). 

•  otro  id.  id.  dirif^ido  (como  el  an- 

a  suplicar  al  Gobierno  nos 

Je  la  coniribución  del  local 

.1—3  libras  15  sueldos  ^2  «/m- 

I    !  i^  '.    i•l  Padre  Ferrer  escribe  al  tra 

t.ir  del  p.i>.)  de  1812  a  181 !!  y  de  esta  con- 

:    '  S.  Ajustin,  Calle  de  S.  Pa- 

incos  40céniinK>s— Convento 

'1  iiancos»  (.3).  \'  en  el  Llibre  de 

en  la  cuenta  de  diciembrc  del  mis- 

-;3:    ^Pagado    por   contribución   de 

tro  correspondiente  a  la  casa  nú- 

2<~i  bis  en  la  calle  del  Hospital  (es 

(sic)  por  el    afio   ISll— 708 

1  anibicii  sobre  las  personas  pusieron 

I  >s  invasores  un  subsidio,  del  cual  nos 

(.rtilican  las  cuentas  de  esta  casa  de  oc- 

:  ibre  de  I8ll  al  escribir:  "Pagado  la  con- 

:;  i!  ución  del  personal  por  los  meses  de 

;     ■    agosto  y  septiembre  de   ISll— 5 

.-  o  sueldos  {2  iiiiro>    4' 14  pese- 

7).  Y  la  vejación  continuo,  ya  que 

1 1;    I-  cuentas  de  1812  la  mentan,  lo  pro 

pio  que  las  de  lsl3(S). 

umito  mencionar  la  contribución  ordi- 
nària de  las  fincas  del  convento,  llamada 


l.Hl•rr  ie  Casto.  eh.,  pi;:.  140. 

-.      .,JNf...     .U..     p,.-.      1^5. 

t.,  tomo  VIU  del   mms.   Idea  de 


.  Je  Gaslo,  cit.,  pà^.  \^- 
tiif^'t  Jc  Gjtto.  cit.,  pà«*.   ts'i.  Vji  y  V-H. 


intastro,  e  i;;ualmcii 

ordinario  que  a  ella 

en  las  mentadas  cu.  r\ 

traorduiario,    y  omi  «on- 

tribuciòn  que  los  miMi.   -  .. ....  -   -  ■  .inpu- 

sieron  sobie  pueitas  y  \'entana^  \'  la-s 
omito  purquc  estos  pagos  no  ateclaban  u 
los  conventus  en  razón  de  tuleü,  kino 
como  propietarios. 

A  estos  pagos  hay  que  afladir  los  cre- 
cidos  hechos  a  tavor  de  la  causa  nacio- 
nal. Asi  en  una  cuenta  que  va  sin  lei  ha 
leemos:  <l*or  la  suscrición  voluntària 
»para  el  fondo  de  medio  millón  de  duros 
•  acordada  por  el  Congreso  Provincial 
vpara  la  manutención  del  ejOrcito  |iagado 
)a  nombie  del  Prior  y  Comunidad  de 
»agustinos  emigrados— 46  libras  17  suel- 
»dos  (3  dineros  {25  duros)  (9). 

»Por  la  suscrición  patriòtica  seflalada 
ï>por  el  Gobierno  a  favor  de  Manresa,  56 
«libras  5  sueldos  (3U  duro<)  ^10). 

í-Para  ayuda  de  la  defensa  del  casti- 
»llo  de  S.  Fernando  pajjado  lo  seflalado 
»a  Soles  (Jiiica  del  convento)  por  el 
»Ayuntamiento  de  Ribas— 15  libras  (*'  du- 
yros)  (11). 

"Por  el  reparto  de  dinero  puesto  por  el 
»Gobierno  espaflol  a  los  poseedores  de 
>las  tierras  del  llano  de  Barcelona,  toca 
>^a  nuestra  heredad— 50  duros  (12). 

>  Pagado  al  omún  de  Ribas  de  orden 
»del  Gobierno  espaftol  para  la  manuten- 
»ción  de  nuestro  ejcrcito— 172  libras  10 
) sueldos  {92  duros).»  Esta  partida  se  lee 
en  las  cuentas  de  1812  (13). 

Pagado  por  préstamos  al  Gobierno  es- 
paflol por  la  heredad  de  Tiana  para  el 
ejército,  12u  duros.  AdemAs  eran  muchos 
los  pagos  de  las  lincas  rústicas  para  el 
sostén  de  somatenes,  amén  de  los  robos 
de  frutos  perpetrados  por  los  franceses, 
robos  que  muy  bien  menta  el  Utbre  de 
Gasto  en  varios  puntos. 

(0)  Llihre  de  GjsIo,  cit..  p  1- 

(10)  Llihre  Je  Gaslo.  cil..  p-t- 

(11)  Llihre  ie  Gasto.  cit..  p  .  - 
(ij)  Llihre  Je  GjsIo.  cit.,  p... 

(I  lí     Llibre  Je  GjsIo,  cit.,  p^.  .{u;. 
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Así  en  este  mismo  Llibre  leemos:  «Por 
»varios  y  diferentes  pagos  que  ha  hecho 
»Agustín  Colomer  de  orden  de  los  Comu- 
»nes  {Aynntamientos)  de  Tiana^  y  Marto- 
»rellas,  correspondientes  a  la  parte  do- 
xminical:  para  manutención  y  gastos  de 
»nuestro  Ejérclto  Espanol,  y  por  los  ro- 
»batorios  que  hicieron  los  enemigos,  for- 
»tificados  en  Mongat— 237  libras  2  suel- 
»dos,  2.»  (126  duros  2' 30  pesetas)  (1). 

También  para  la  cercana  Cartuja  de 
Montalegre  seria  mal  vecindaje  la  forti- 
ficación  de  Mongat. 

Entre  otros  de  los  robos  aquí  va  uno 
notable,  cuya  noticia  està  sacada  de  la 
cuenta  de  septiembre  de  1814:  «Por  el  re- 
»cobro  de  dos  acciones  reales  de  cuatro 
»mil  reales  cada  una  de  1  de  julio  de  1807, 
»de  número...  propias  del  convento,  las 
»que  los  franceses  las  robaron  junto  con 
»muchos  vales  reales  cuando  se  apode- 
»raron  de  los  cofres  del  Presentado  No- 
»guerol...  (2). 

>:>Pagado  a  la  Auditoria  de  Guerra  los 
»decretos  [los  derechos)  que  acreditaba  en 
»las  diligencias  practicadas  por  aquel 
«Tribunal  en  el  recobro  de  varios  efectos 
»del  convento  que  estaban  en  casas  de 
»policianos...»  Así  se  lee  en  las  cuentas  de 
noviembre  de  1814  (3). 

Y  a  este  tenor  van  siguiendo  pérdidas 
y  pagos  cuya  resena  pecaria  de  enojosa. 

Ocurre  aqui  preguntar:  ide  qué  fondo, 
de  qué  mèdics  dispuso  el  convento  para 
atender  a  tanto  pago  especialmente  en 
los  primeros  anos  de  la  cautividad?  Va  a 
decírnoslo  el  Llibre  de  JRccibo  del  Con- 
vent de  Sant  AgítsiiN.  P...  1799...,  al 
apuntar  las  cantidades  que  de  la  venta 
de  sus  joyas  recibia,  y  que  luego  entre- 
gaba  en  las  exacciones.  He  aquí  sus 
asientos: 

«Plata  vendida  y  alienada  para  pagos 
>/del  Ejército  francès  y  urgencias  del  Con- 
»vento,  conforme  se  explica  en  el  Llibre 
v,de  Gasto  {1808). 


(i)    Piig.  .no. 

(j)     Llibre  de  (laslo,  cit..  pi'i/,'.  4.|(i. 

(j)     Llibre  de  (laslo,  cil.,  piíg,  .||^. 


»Cuatro  Mmparas  de  plata,  que  se  han 
»entregado  a  la  casa  de  la  moneda  por 
»orden  superior  comunicada  en  7  de 
»agosto  de  1808  para  entregar  la  plata 
»sobrante  y  que  no  sea  necesaria  a  la 
»iglesia.  Las  cuales  cuatro  làmparas  se 
»sacaron  de  las  diez  que  había  en  la  ca- 
»pilla  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Piedad. 
»E1  recibo  de  su  valor  que  nos  entregó  el 
»Sr.  Recaudador  de  la  Casa  de  Moneda 
»està  en  poder  del  litre.  Capitulo  de  esta 
«Catedral  para  reintegrar  a  su  tiempo  el 
»valor  correspondiente.  {iCuúndo! /Cudn- 
do  reintegro!) 

»Las  seis  làmparas  restantes  de  la  di- 
»cha  capilla  de  Nuestra  Senora  de  la  Pie- 
»dad  se  mandaron  fundir  el  dia  4  de  sep- 
»tiembre  de  1808,  y  pesaron  392  onzas: 
»el  trabajo  de  fundirlas  costo  7  libras  9 
»dineros.  Se  hicieron  cuatro  barras  de 
»ellas,  de  las  que  una  peso  110  onzas  y 
»fué  vendida  por  medio  de  un  corredor, 
»y  pagaron  a  32  sueldos  la  onza.  Son  176 
»libras  12  sueldos,  al  corredor  se  le  pago 
»por  su  trabajo  2  libras  19  sueldos,  y  por 
»lo  tanto  restan  173  libras  13  sueldos  [92 
duros  3' 08  pesetas). 

»La  otra  barra  de  peso  105  onzas,  A^en- 
»dida  a  28  sueldos  la  onza,  vale  147  libras 
(78  duros  2  pesetas). 

»La  otra  o  tercera  barra,  de  peso  de  99 
»onzas  vendidas  a  28  sueldos  vale  139  11- 
»bras  12  sueldos  [74  duros  2' 28  pese- 
tas). 

>:>La  cuarta  barra  peso  78  onzas.  Se 
vvendió  a  32  sueldos  la  onza,  y  valió 
»128  libras  1  sueldo  {68  duros  4' 46  pese- 
tas). 

»22  cubiertos  de  plata  y  2  cucharas 
»grandes  y  1  bandeja  grande  (que  había 
«regalado  a  este  Convento  el  Ilmo.  Eura) 
»pesaron  198  onzas,  las  que  vendidas  a 
»33  sueldos  9  la  onza,  suman  334  libras 
»19  sueldos  y  4.;  però  detraídas  7  libras 
»14  sueldos  y  4  dineros  para  los  trabajos 
»del  corredor,  y  7  libras  10  sueldos  para 
»la  fundición,  restan  319  libras  15  sueldos 
(170  duros  2' 67  pesetas). 

»Un  càliz,  un  pontilical  pequeflo,  esto 
»es  6  candeleros  y  Crucilijo  de  plata,  una 


anucfen  pequefia  de  Nuestrn  Seftora  de 
*l«  l'iedad  \que  es  la  nue  se  ilevaha  lus 
f!U\baüos  en  hi  prorcsiòn  de  In  Salve), 
ktodo  lo  ijue  sf  h,i  m.iiidado  tundir  |x>r  el 
«pll•ltero.  y  ha  pc>adu  M>  on/as  y  L'Üudar• 
tfnes,  lo  que  se  ha  venJido  a  3-'>  sueldos 
"4  In  onza,  y  asi  suma»  òTil  libras  0  huel- 
•dos  5.;  peru  detraidas  12  libius  15  suel- 
"dos  por  el  irabujo  de  fusión,  restan  038 
*libras  5  sueldos  5.  (340  tluros,  2  pese- 
las). 

vSe  ha  entregado  u  la  Casn  de  Moneda 
*en  el  mes  de  noviembre  de  isi.ts  varias 
kpiezas  de  plata  a  saber:  1."  Los  àngeles 
«del  labernAiulo  de  Ntra.  Sra.  de  la  Co- 
»rrea.  2  "  El  pabellón.  montantes  y  paite 
»de  la  peana  del  miï.mo  labernAculo.  3" 
•Una  lAmpara  que  era  del  liuen  Consejo 
•(y  al  presente  la  habian  puesto  en  el  al- 
»tar  de  Santa  Rita),  la  que  pagc'S  de  su 
>peculio  N.  R.  V.  M.  Ex  asistente  Fr.  \i- 
iCoUs  SerdA.  Esias  cuatro  piezas  juntas 
»pes;»ron  771  onzas  í>  adarmes,  y  estima- 
idas  a  diferentes  preciós  y  quilates,  qui- 
«■tadas  las  dismínuciones,  trabajos  de  fun- 
«■dir,  etc,  como  es  de  ver  en  la  nota  que 
•quedo  eu  la  Casa  de  Moneda,  resulto  el 
«importe  en  moneda  efectiva   13J0  libras 

"  -ueldos  [704  duros  2" 27  pisetas). 
-e  entregfó  a  la  Casa  de  la  Moneda  en 
Jiciembre  de  ISl•is  diferentes  piezas  de 
•plata,  a  saber:  la  imagen  de  Ntra.  Sra. 
►de  la  Correa,  el  Nifto  de  la  misma,  y  el 
» resto  de  la  peana.  Ítem  '2  bandejas  pe- 
«quefias.  a  modo  de  platitos  de  vinajeras, 
klas  cuales  piezas  juntas  pesaren  413  on- 
xzas  4  adarmes,  y  detraidas  las  disminu- 
Kriones,  trabajos  de  fundi r  y  demiis  gas- 
Otos  de  la  Casa  de  la  Moneda,  fué  su 
»valor,  que  nos  entregaron.  714  libras  7 
vsueldos  2  (3S0  duros  4  98  pesetas)»  (I). 

«Plata  vendida  en  el  mes  de  raarzo  para 
•pagos  del  ejí-rcito  francès  y  urgencias 
•del  Convenio  en  el  aflo  1S09. 

•Las  dos  cruces  grandes  que  servian 
•para  las  procesiones,  sacras  grandes, 
*un  globo  grandc.  una  palmatoria  y  cam 

•" milla,  una  cruz  de  Liauum   Cnicis,  y 


»un  crucifïji.,  ;■  v. 

•en  junto  lué  de  .» 

«IS  reales  y  12  diiiL;    .'I 

"libras  7  sueldos  6  üineros  {240  durn^ 
0-34  pfsfta) 

•  Se  ha  vendido  una  imagen  de  S."  Ni- 
icolAs  pequefla.  una  de  S.'"  Rita  peque- 
«•fla,  dos  candeleros,  todo  de  pl.iia,  peso 
"total  l.V»  onzas  4  adarmes,  a  Ih  rcales  y 
»7  dineros  onza,  vale  28**  libtas  M  sueldos 
•  1  dinero  (154  duros,  /'6  V  pesrtas). 

'Se  ha  vendido  el  pie  de  la  custodia 
"grande,  la  custodia  pequefta,  dos  relica- 
»rios,  una  calderilla  e  hisopo,  y  una  es- 
•trella  de  la  bandera,  todo  de  plata,  l'eso 
>  total  JCXj  onzas.  A  17  reales  la  onza,  vale 
>.3r)0  libras  4  sueldos  (186  duros  3' 86 
pesflas). 

Se  han  vendido  cuatro  cAlices  y  un 
i-pontilical,  es  a  saber,  6  candeleros  y  un 
)crucifijo,  todo  de  plata:  peso  total  166 
'onzas  a  18  re."  y  8  din."  la  onza,  vale 
•304  hbras  6  sueldos  8.  (162  duros  l'57 
pesetas). 

•  Se  ha  vendido  una  làmpara,  3  sacras, 
>2  portapaces  y  0  perillas  del  palio,  todo 
»de  plata:  peso  total  140  onzas  11  argen- 
)  sos,  a  18  reales  5  din.*  la  onza  vale  256 
)>libras  3  sueldos  1.  (136  duros  3' 08  pe- 
setas)  (2). 

Cuenta  a  los  3  de  octubre  de  1809  has- 
ita  I  de  noviembre  del  mismo  afio. 

)  Recibido  por  un  ciUiz  que  estaba  en 
^el  inventario  tornado  por  el  gobierno 
"francès),  cl  cual  ha  sido  llevado  a  la  casa 

de  moneda  por  decreto  del  S.'  Vicario 
^General  D.°  Fran.^"  Sans,  al  efecto  de 
» pagar  la  contribución  del  mes  de  sep- 

tiembre  de  18';»9,  43  libras  14  sueldos 
.1.   (23  duros  106  pesttas)^  (3). 

Arriba  hemos  dejado  al  Hadre  Prior  y 
Vicario  Provincial  Fr.  Nicolas  Mayet  y" 
Perelló  huyendo  de  Barcelona  en  l'í  de 
agosto  de  18118:  debemos  ver  qué  fué  de 
su  venerable  persona.  De  presto  se  fué  a 
la  heredad  del  convento  llamada  Soles, 
donde  habito  un  tiempo,   y  en  donde  a 


Pig».  iQf  y  Kf' 

Pi?   i«i:. 
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poco  se  vió  acompanado  de  otros  Padres 
de  su  casa.  Desde  allí  continuo  atendien- 
do  y  gobernando  su  querida  grey  regu- 
lar, y  sin  duda  por  este  fin,le  vemos 
viajar  pasando  por  Cervera  y  Tàrrega. 
Luego  le  encontramos  en  Tarragona,  de 
donde  corre  a  Vilanova  y  el  dia  9  de 
junio  de  1811  se  embarca  para  Palma 
de  Mallorca,  adonde,  joh  celeridad  de 
las  comunicaciones  de  entonces!,  llega 
mediante  siete  días  de  navegación  (1). 
Sufrió  allí  quebrantos  en  su  salud  según 
nos  testifica  un  asiento  del  Llibre  de 
Gasto,  cuyas  palabras  dicen  así:  «Por  la 
»manutención  del  Padre  Prior  Yicario 
«Provincial  en  Mallorca  desde  16  de  junio 
»inclusive  de  1811....  no  habiendo  cele- 
»brado  en  las  cinco  semanas  por  las 
»indisposiciones  de  su  salud,  purgado 
»varias  veces  y  dos  sangrado...,  a  causa 
»de  estar  los  alimentos  en  Palma  en  pre- 
»cio  excesivo»....  (2). 

Los  franceses  evacuaron  nuestra  Ciu- 
dad en  la  madrugada  del  28  de  mayo 
de  1814.  El  Prior  agustino  salió  de  Palma 
de  regreso  a  la  Península  en  la  del  7  del 
mismo  mes  y  ano,  empleando  cinco  días 
en  la  travesía.  De  pronto  estuvo  en  Ma- 
taró y  la  heredad  de  Tiana,  y  el  29  del 
mismo  mes  entro  en  Barcelona,  es  decir, 
al  otro  dia  de  la  libertad  de  la  Ciudad  (3) 

Ni  aun  en  Mallorca  el  Prior  pudo  des- 
cansadamente  respirar .  El  Llibre  de 
Gasto  nos  explica  cómo  se  le  turbó. 

«Por  papel  sellado  y  sacar  dos  copias 
»necesarias,  y  legalizarlas  en  Palma  del 
»abono  y  certificación  que  mandó  el  Ca- 
>'pitan  General  de  la  Isla  de  Mallorca 
vDuque  de  Conpigní  al  M.  litre.  Sefior 
>'Gobernador  de  la  plaza  de  Palma  que 
»hiciese  a  favor  del  honrado  patriotismo 
>'y  buena  conducta  personal  del  P.  Prior 
»Fr.  Nicolas  Mayet  y  Perelló,  los  que  se 
»manifestaron  en  la  lectura  de  todos  sus 
>^papeles  oficiales  y  personales,  de  los 
»cuales  repentinamente  y  por  sorpresa 

(i)     Llihra  de  Gasto,  cil.,  pàf,'.  392. 

(.)     Póg,  4r7. 

(•})     Llibre  He  Gasto,  cit.,  pAg.  ^jt}. 


»se  apoderaron  de  orden  y  especial  comi- 
>sión  del  Senor  Gobernador  de  dicha 
»plaza  junto  con  el  Sr.  Secretario  de  la 
»Capitanía  General  de  la  Isla,  acompa- 
»nados  de  tropa  en  la  noche  del  23  de 
»agosto  de  1812,  a  causa  de  una  malicio- 
»sa  y  la  mas  calumniosa  acusación  que 
»llegó  en  la  tarde  de  dicho  dia  (como 
»posteriormente  se  manifesto  así  al  P. 
»Prior  en  debida  forma)  por  el  correo 
»que  vino  de  Vilanova  contra  el  patrio- 
»tismo  y  conducta  del  P.  Prior  Vic. 
»Prov.^i,  dos  libras,  dos  sueldos  y  once. 

»Por  una  copia  y  legalización  de  otro 
»abono  del  patriotismo  de  Fr.  José  Sere- 
»nana,  contra  del  cual  se  dirigió  también 
^aquella  acusación  como  a  socio  de  las 
»providencias  del  dicho  P.  Prior  para 
»ejecutarlas  hallàndose  entonces  dicho 
vhermano  en  Palma,  de  cuyos  papeles  se 
»apoderó  también  en  la  mentada  noche 
*dicho  Gobierno.  Se  dió  el  abono  tam- 
»bién  de  orden  de  Su  Excelencia.  Una 
»]ibra  tres  dineros»  (4). 

Evacuada  la  ciudad  de  Barcelona  por 
el  invasor,  los  religiosos  agustinos  no  se 
hicieron  esperar,  y  el  mismo  dia  de  la 
evacuación  al  caer  de  la  tarde  los  halla- 
mos,  supongo  que  no  todos,  reunidos  en 
dos  casas  del  convento  según  el  siguiente 
asiento  del  Llibre  de  Gasto:  «El  Padre 
»Lector  Jubilado  Gutiérrez  cuidó  del  gas- 
»to  de  manutención  de  los  Religiosos 
»conventuales,  regresados  a  Barcelona, 
»y  reunidos  en  las  dos  casas  contiguas  al 
»Convento  que  dan  al  patio  de  la  iglesia, 
»desde  la  noche  del  dia  28  de  mayo  hasta 
»el  17  de  junio  ambos  inclusive  de  1814,  y 
vdel  gasto  de  la  manutención  de  seis 
»hombres  que  trabajaron  luego  en  la 
»iglesia»  (,5). 

Otra  de  las  aflicciones  padecidas  por 
estos  frailes  durantc  la  presente  gucria 
fué  en  el  afio  de  1811  ver  convcrtido  en 
teatro  uno  de  los  almacenes  del  conven- 
to,  en  el  cual  teatro  se  representaban 


IJihic  lic  C\i,s/ii.  cit.,  pilfí.  .|J7. 
Pàfí'.  -ni. 


i 


públuamcuto  n'uuiliis,  luya  canuda 
co&taba  meilia  ivmI.i    IV 

\  .'.ulos  li>s  fiamcbcs,  nucMio 

en  .tblu  SC  lan/i^  cnlurcoido   a 

la  pii  -i•i  11.  ii'ii  de  los  alraiiiesados.  <  >it{a• 
mos  UI)  usient»  de  jj•'í'i**'»  d'ï'  libro  de 
estos  del  presente  cenobio,  el  cual  lo  dice 
todo. 

Cuentas  de  la  semuna  de  3  de  julio 
de  1814. 

Se  ha  pagado  a  Fr.  SereAana  =  1."  Lo 
»que  diò  de  propina  para  que  en  el  albo- 
•roto  del  L's  de  mayo  de  1814  contra  los 
»malos  patriotas  y  su  captura .  no  se 
*prendiese  entonces  al  P.  Lr  Marcoval, 
»y  se  hizo  no  para  ocultarle.  sinó  para 
•tener  ocasión  de  manifestar  donde  esta- 
»ban  los  efectos  de  Iglesia  y  Convenio 
»2  libras  1  sueldo  3  dineros  (/  duro  0'J9 
pesftii). 

"2.°  Por  gasto  de  medicinas  en  el  tras- 
»torno  ocasionado  por  dicho  alboroio  11 
•sueldos  3  dineros  J'JO  pt'Stta^). 

13.°  Al  Sr.  Maestro  de  Capilla  de  la 
•Catedral  para  cantar  la  misa  a  voces, 
»dia  3  de  julio  en  que  fué  la  bendición  de 
»la  iglesia,  1  libra  8  sueldos  9  dineros 
{3'S3  pestrtns. 

4.»  

5.°  Por  un  duro  de  gratitïcación  a  los 
vsoldados  y  dos  pesetas  para  refrescar 
•que  fueron  menester  en  la  noche  de  la 
•octava  de  Corpus»  (2). 

Nótese  en  primer  lugar  la  gravedad  e 
importància  del  tumulto  que  de  tal  modo 
asusta  a  los  frailes  hasta  tener  que  tomar 
medicinas:  y  en  segunJo  lugar  se  ve  que 
imperaba  de  tal  guis;i  el  palriotismo,  que 
el  Convento  se  sacude  vivamente  la  acu- 
sación  que  puJiera  dirigirsele  de  oculta- 
dor  de  un  afrancesado,  y  rnanifiesta  que 
libra  a  Marcobal  pur  interès  de  la  casa. 

i\'  Marcobal  realmente  habia  bebido  el 
veneno  del  afrancesamiento?  Muy  clara 
y  categóricamente  nos  lo  dijo  en  el  capi- 
tulo 1."  de  este  libro  el  Padre  Ferrer.  El 

(0  F.  Ferrer.  Obr»  cit.,  tomo  IV  del  mms. 
Id«•  de  iuniu  de  1811. 

'  -•)     Llihre  Je  Gtílo.  cit..  piíÇ.  ms. 


</<  <»rf>/o  del  convirnto,  a  piiyma  4.'l.  k- 
calilica  de  afiavatiuil ,  v  las  mcdtdai»  que 
lueg<»  de  salidos  los  íi  .1  tomui  on 

cun    él    igualmente   I  m    harto. 

Però  registremos  al«o  ni.i-,  i  1   inentado 
Llihrf  de   G<i>tu,   y   hallaremos    en    los 
asientos  de  los  postreros  tiempos  de  la 
guerra  este:  -Pagado  a  los   Sert^ires  Ke- 
"gidores  de  Tiana  (ilvnde  fi  tontinto  te- 
^MÍa  utid  fíraiidf  licredadj  el  gasto  que 
'hicieron  cuando  el  Lector  Marcoval   les 
'  hizo  prender  por  los  enemigos  para  obli- 
>;arles  a  que  el  colono  Agusttn  Colomer 
entregase  al  dicho  P.  Marcoval  el  resul- 
tante  de  los  frutos  de  dicha  heredad... 
»30  libras  18  sueldos  y  9  dineros  ■  (3). 

Otro  iisíento  asi  reza:  «Pagado  a  Agus- 

>tin   Colomer  la   manutención   de  cínco 

meses  largos  de  su  padre  Pablo  Colo- 

"mer,  presó  en  dicho  liempo  en  la  Ciuda- 

'idela  de  Barcelona  por  los  franceses  a 

instancias  del  agaviuhado  Padre  Marco- 

»val   V  dicho  Pablo  Colomer  fué  asi  veja- 

do  y  atlijido  por  negarse  a  reconocer  a 

vdicho    Padre    Francisco    Marcoval    en 

»cosa  alguna,  conforme  se  lo  tenia  man- 

»dado  el  Padre  Prior  que  no  reconociese 

«a  aquél.  Corresponde  a  medio  duro  dia- 

-rio...  140  libras  12  sueldos  ó  dineros  (75 

■duros)»  (4). 

Finalmente.   el   siguiente  asiento    nos 
certifica  del  castigo  de  dicho  afrancesa- 
do: vPara  alquiler  de  mozo  y  bèstia  para 
•conducir  al  Padre  Marcoval.  echado  de 
'Barcelona  de  orden  del  Gobierno  ecle- 
siAstico  dia  23  de  junio  de  1814.  y  desti- 
'  nadó  por  el  Prior  Vicario  Provincial  al 
Convento  de  l'alamós.  con  las  debidas 
responsabilidades  encargadas  al  Prior 
<le  dicho  convento  .. 

>  Para  alquiler  de  mozo  y  bèstia  para 

conducir  Fr.  .Miguel  Puigventós,  echado 

igualmente  de  Barcelona  por  el  expre- 

vsado  Gobierno.  dia  23,  y  destinado  del 


())  Pitf.  ^.s.  MarcohaI  y  Capcllaü.  hijo  de 
Barcelona,  habU  profesadu  en  s  de  octubre  de 
1791J. 

(4>     P4g.  mo. 
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»mismo  modo  y  forma  al  convento  de 
«Miralles...»  (1). 

Duefios  nuevamente,  pues,  del  templo  y 
casa  los  frailes,  entro  lo  que  explican  los 
siguientes  asientos: 

«Gasto  de  recomposición  de  la  iglesia  y 
»del  convento,  los  cuales  edificios  han 
»sufrido  muchas  y  grandísimas  pérdidas 
»en  el  tiempo  de  la  barbàrie  e  irreligión 
»de  los  enemigos  que  dominaron  ala  pre- 
»sente  Ciudad  en  estos  últimos  seis  anos 
»de  guerra,  de  la  que  Dios  nuestro  Sefior 
»por  su  infinita  y  tan  miraculosa  miseri- 
»cordia  nos  ha  finalmente  hbrado.  Estuvo 
»la  iglesia  destinada  a  almacén  de  paja, 
»la  que  varias  veces  Uegó  hasta  la  cúspi  Je 
»del  altar  mayor  (fins  dalt  del  Altar  Ma- 
y>jor)\  y  el  convento  a  cuartel  de  nuestros 
»honrados  prisioneros;  los  cuales,  apura- 
»dos  y  faltos  de  auxilios,  y  privados  mu- 
»chas  veces  hasta  de  lena  para  el  rancho 
»(el  cual  preparaban  en  celdas,  corredo- 
»res  y  donde  bien  les  venia),  hicieron  as- 
»tillas  puertas,  ventanales  y  balconeras, 
»y  vendieron  los  hierros. 

»De  devolución  y  transporte  de  varios 
»y  muchos  efectos  pertenecientes  a  la 
»iglesia  y  convento.  Y  de  compra  de  mu- 
»chos  otros  necesarios  y  precisos  tanto 
»para  el  cuito  divino,  habiéndose  perdido 
»su  principal  tesoro  por  varias  desgracia- 
»das  y  forzosas  causas,  como  para  el 
»convento,  habiéndose  perdido  casi  todo, 
»lo  de  las  oficinas  respectivas  y  lo  de  va- 
»rios  particulares  individuos  Religiosos. 
»Falta  aún  a  recomponer  un  púlpito  de 
»la  iglesia:  se  ha  de  hacer  de  nuevo  la  ba- 
»randilla  del  altar  mayor,  y  faltan  mu- 
j^chas  cosas  en  la  iglesia  y  sacristía. 

>^Del  convento  se  ha  de  recomponer 
>'mucha  y  notable  parte  de  tres  corredo- 
>/res,  que  son  Noviciado  viejo  y  nuevo  y  el 
>41amado  de  PP.  Sacerdotes;  y  todas  las 
«celdas  de  dichos  tres  corredores;  dos  o 
»tres  otras  celdas,  el  aula  de  Filosofia  y 
>'las  mesas  del  refectorio,  però  hay  made- 
»ra  Cortada  y  aserrada  en  Tiana  de  Avho- 
>4es  propios  de  nuestra  heredad,  la  cual 

(i)    Piík.  -n^. 


»bastarà  para  todo  lo  sobredicho  que  fal- 
»ta,  y  en  caso  negativo  serà  poca  la  que 
»se  tenga  de  comprar»  (2).  Y  van  siguien- 
do  las  partidas  del  por  menor.  Así: 

«Por  un  jornal  de  un  albanil  y  un  peón 
»para  derribar  tabiques,  y  abrir  las  co- 
»municaciones  del  convento  e  iglesia  en 
»28demayo  de  1814... 

»Por  dos  mujeres  que  trabajaron  en  la 
»casa  que  habitaban  los  religiosos  en  di- 
>>cho  dia,  y  llevar  las  camas  a  San  Fran- 
»cisco  de  Paula,  càrcel  de  los  agavacha- 
»dos»  (3).  Serían  Marcoval  y  Puigventós. 

«Por  los  transportes  de  varios  objetos 
»del  convento,  biblioteca,  coro  e  iglesia, 
»libros,  armario  del  monetario  con  mucha 
»parte  de  monedas  y  cuadros  del  difunto 
»N.  P.  Izquierdo,  que  se  encuentran  en 
»diferentes  casas,  y  gratificación  a  algu- 
»nos.  52  libras  15  sueldos  11  dineros  (28 
duros,  0'79  peseta). 

»Para  recobrar  39  tomos  de  Viajes 
»Imaginarios  e  historia  de  los  naufragios, 
»de  la  biblioteca  de  N.  P.  Izquierdo,  a  fin 
»de  evitar  disputas  y  mayores  gastos.  22 
»libras  10  sueldos  (12  duros). 

Siguen  los  pagos  a  albaniles,  peones, 
blanqueadores,  organero,  cerrajero,  car- 
pintero...,  etc,  para  la  recomposición  del 
templo  y  convento.  La  cuenta  de  albani- 
les y  blanqueadores  sube  a  la  cantidad 
de  989  libras  3  sueldos  10  dineros,  iguales 
a  527  duros  2'85  pesetas.  La  del  cerrajero 
dice:  «Pagado  al  cerrajero  Agustín  Co- 
»rominas,  cerrajas  y  llaves  de  todas 
»las  celdas  y  toda  espècie  de  herra- 
»mienta  que  se  ha  necesitado  para  el 
«convento  e  iglesia»  (4). 

La  del  carpintero  Felipe  Miró  sube  a  la 
muy  respetable  cantidad  de  1143  libras  7 
sueldos  11  dineros,  o  sea  609  duros  4'06 
pesetas  (5).  A  otro  carpintero  se  le  pagan 
320  libras  I  sueldo  3  dineros,  o  sea  170  du- 
ros 3'49  pesetas  (6).  También  a  otro  ce- 


(-•)  IJihrc  de  Gaslo,  cit.,  piigs.  ^lio  y  ^70. 

(f)  Llibre  de  Gasto,  cit.,  piig.  .470. 

(  1)  Llibre  da  Gaslo,  cil.,  p&g.  471. 

(s)  Llibre  de  Gaslo,  cil.,  píg.  .17.'. 

(li)  Llibre  de  Gasin,  ci[.,  \y\íí.   17-'. 


1 1  ujero,  o  herrero  de  nombre  Jucinto  Ta 

iiM  •, -14  li^M.^^  4  sueldos  (1).  ifi^uitles  a 

I  1  >  viu:  ..s  "  .•"  ;'r-ctll. 

I  ,1  .!i :   \.:  ;ri.)  |''elipe  Koure  en  "vi 

\  ■     :.  ..isen  vidrieiiiü  de  corre- 

ui.ib  del  cünventu...  yo  libras 

'  dineros,  o  seu  51   duros  l'^l 

l'.i-.ul  >  a  D.  l'rancisco  Roca,  jHjr 
nan!>iv'nar  tibros  de  la  biblioteca.  1 
Hbra  17  sueldos  ó  dinerus,  que  es  I 
duro  (3). 

iPagado  al  mismo  por  los  irabajos  de 
transportar  el  archivo,   I  libra  17  suel- 
dos 0  dineros '  (4). 
Figuran  también  en  estàs  cuentas.  como 
es  natural,  los  gastos  para  la  compra  de 
uiensilios  perdidos.  De  estos  me  limitaré 
i  los  referentes  al  cuito.  Asi: 
iPor  un  copón  nuevo  de  plata,   bien 
irabajado,  para  el  Santisimo,  y  un  in- 
tensario  nuevo  de  plata,  grueso..,  2t>5 
librus,  o  sea  13J  duros- 
•Por  navecilla  de  plata   para  el  incien- 
so,  descontada  la  paloma  de  plata  que 
se  dió  al   platero  para  fundirla  y  valió 
24  libras  10  sueldos,  pagado  al  dicho, 
44  libras  15  sueldos,  o  sea  23  duros  4'33 
pesetas  (5). 

Por  un  plató  grande  de  plata  para  las 
vinajeras  y  campanilla,  bÒ  libras,  o  sea 
3'2  duros. 

Por  una  palmatoria  de  plata  y  despa- 
biladeras,  21  libras  o  sea  11  duros  1  pe- 
^eta»  (6). 
Y  aquí  en  las  cuentas  de  abril  de  1815 
:  .iro  mi  pesquisa,  temeroso  de  molestar 
;1  lector  si  la  contiiiuase. 

Por  natural  y  sabido  se  hace  iniitil 
.ipuntar  que  durante  la  guerra  ni  se  ad- 
mitieron  novicios,  ni  se  emitieron  profe- 
s.ones,  ni  se  celebraron  capitulos  como 
-e  dijo  arriba.  Las  religionesno  pudieron 


1 1 )  Llibre  de  Casio,  cit.,  pig,  ^-3. 
tJ)  Llibre  Je  (i7^>.  \,  ,,.._.  ^^j. 
(?)     Llibre  Jf  (,j  4-j. 

'i'     Llihit  Je  (,j  .     47J. 

Je  Ijjsiu.  cil.,  p^M.  47?. 

le  tjasto,  cit.,  piK.  474- 


continuar  su  vida  recular,  mucho  mcnot 

crecer  y  mejorar;  sinó,  por  el  .    

debieron  dcscendcr  y   perder    ■ 

con  tal  presumión,  el  lihrodepi.  í^  , 

de  San  Agustin  presenta  una  intcrrup- 
ciòn  completa  destle  |.Mj7,  en  que  se  cmi- 
tió  la  postrera,  hasta  iHlo,  en  que  se  efec- 
tuo la  primera  del  tiempo  de  la  pa/.. 

V  si  este  hecho  no  bastarà,  aqui  cupio 
unas  lineas  del  "  h'ffítslro  Mjyor  de  la 
>  Província  de  la  Corona  de  A  ra^óii  del 
>ürdeM  de  N.  P.  S.  Atiu>tÍH  de  la  R>nu- 
ílar  Observamia ,»  que  dice  asi:  «Memo- 
»ria— A  tiempo  de  convocarse  el  Capítu 

lo  l'rovincial  que  debia  celebrarse  el 
«sAbado  antes  de  la  tercera  Dominica  de 

Pascua  del  afto  IfSób  recibió  N.  P.  Pro- 
»vincial  una  orden  del  Emo.  Sr.  Cardenal 
ide  Borbón,  comunicada  por  el  Rmo.  P. 
«Vicario  General,  que  lo  era  a  la  sazón 
>N.  P.  M.  Fr.  Jorge  Rey,  para  que  diti- 
>riese  la  convocación  de  dicho  Capitulo 
»hasta  nueva  providencia.  Perohabiendo 
>'Sobrevenido  las  guerras  que  causaron 
>en  la  provincià  y  en  toda  Espafta  la 
'desgraciada  catAstrofe  que  Uoran  atin  y 
>41oraràn  todos  los  buenos  espafloles,  no 
«ha  sido  posible  efectuar  la  reunión  de 
»los  Religiosos  en  sus  respectives  Con 

■  ventós,  y  mucho  menos  juntarse  en  Ca- 
»pitulo  para  hacer  nuevas  elecciones  se- 
»giín  ley,  uso  y  costumbre  hasta  el  pre- 
»sente  (13  de  tnayu  de  IS  15),  en  que  con 
í^el  feliz  regreso  del  Rey.,  se  ha  serena- 
>'do  la  furiosa  tempestad  que  experimen- 
»taron  todas  las  Ordenes  religiosas.  y  a 
>'pesar  de  la  escasez  y  embargo  temporal 
>^de  rentas  que  sufren  todos  los  con  ven 
j^tos  y  especialmenie  los  del  Reyno  de 
«Valencià  se  ha  podido  celebrar  felizmen- 
'  te  este  Capitulo»'  (7).  (El  de  13  mayo  de 

■  16J5.) 

En  los  asuntos  importantes  de  cada 
convento  el  Prior  reunia  a  los  Padres 
graves  en  lo  que  se  Uamaba  Consulta;  y 
en  esta  junta  se  trataban  y  resolvian  los 
negocios.  En  la  celebrada  en  S.  Agustin, 

(7)  Libru  mini.,  dicho.  Fui.  1  \3  vuettu.  .\r- 
chivo  del  conveniu  a(;u»linu  de  Calella. 
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de  Barcelona,  el  4  de  enero  de  1815,  el 
Prior,  Padre  Nicolàs  Mayet,  propuso  que 
«en  atención  a  los  tan  extraordinarios 
»gastos  que  el  convento  acaba  de  costear 
»para  la  recomposición  precisíi  del  mis- 
»mo  y  de  su  Iglesia,  y  para  la  compra  de 
»cosas  necesarias  en  sus  respectivas  ofi- 
»cinas,  dailos  ocasionados  de  la  tirànica 
»dominación  enemig'a  que  han  ejercitado 
»los  Franceses  en  esta  Ciudad  y  su  plaza 
»durante  los  seis  anos  de  la  misma»  se 
hag:a  uso  para  los  futuros  asuntos  del 
peculio  del  Padre  Presentado  Noguerol, 
que  a  la  razón  estaba  «alelado»  (1). 

Como  poco  ha  nos  dijo  el  libro  Regis- 
tro Mayor  de  la  Provincià,  renovóse  la 
vida  ordinària  de  las  casas  agustinianas 
de  Cataluna.  En  las  actas  del  mentado 
capitulo  de  Zaragoza  de  13  de  mayo  de 
1815,  presidido  por  el  M.  R.  P.  Maestro 
Fr.  Pedró  Fandos,  se  lee  en  la  disposi- 
ción  4.^:  «En  justo  obsequio  y  reconoci- 
»miento  del  imponderable  beneficio  que 
»debemos  a  la  piedad  del  Rey  Ntro.  Se- 
»nor  D.  Fernando  VII,  de  haber  restau- 
»rado  en  su  remo  en  Espana  las  ordenes 
»Regulares  extinguidas  y  vilipendiadas 
»por  las  que  se  Uamaban  Cortes,  durante 
»su  sacrílego  cautiverio,  ordenamos:  que 
»en  los  Conventos  de  Cataluna  se  cante 
»una  Misa  solemne  con  Te  Deum  en  ac- 
»ción  de  gracias  por  la  salud  de  Su  Ma- 
»jestad  el  dia  aniversario  de  su  arribo  a 
»Gerona;  que  la  misma  función  se  haga 
»en  los  Conventos  de  Aragón  el  dia  ani- 
»versario  de  su  llegada  a  Zaragoza;  en 
»los  del  Reino  de  Valencià  el  dia  aniver- 
»sario  de  su  entrada  en  aquella  Capital, 
»y  en  los  Conventos  de  las  Islas  de  Ma- 
>41orca  y  Menorca  el  dia  aniversario  de 
»haber  llegado  felizmente  a  su  Real  Cor- 
»te  y  Villa  de  JVIadrid,  continuandose  di- 
»cha  solemnidad  por  todo  eltriennio»  (2). 

En  el  mismo  aflo  de  1815  el  Rey  pide  a 


(i)  Lihro  de  Consullas  del  Convenia  de  N. 
P.  S.  Aguslin  de  Barcelona,  comenzado  en  y  de 
mayo  de  ly^fi.  Fol.  83  vuelto. 

(2)  Re'^ialro  maynr  de  la  Província...,  citado, 
fol.    1.)). 


las  Ordenes  religiosas  que  le  den  la  «Dé- 
»cima  del  producto  anual  de  sus  actuales 
»bienes  y  rentas»  para  atender  a  los  gas- 
tes de  la  nueva  guerra  que  se  prepara  con- 
tra de  Napoleón,  «el  perturbador  del  mun- 
»do»,  que«osatodavía  amenazar  al  Trono 
»y  al  Altar  y  envolver  en  su  ruina  a  las 
»Clases  y  Condiciones  que  en  el  manteni- 
»miento  de  estos  libran  su  conservación 
»y  existència  política.» 

El  Prior  Vicario  General,  Padre  Fr. 
Fèlix  Meave,  transmite  la  voluntad  regia 
a  sus  siibditos  agustinianos;  y  después  de 
reconocer  que  se  hallan  «en  la  mayor 
»penuria  y  reducidos  por  lascalamidades 
»precedentes  a  las  màs  estrechas  priva- 
»ciones,»  les  estimula  a  complacer  al  Rey 
recordàndoles  que  N.  S.  Jesucristo  saco 
de  la  boca  de  un  pez  moneda  para  pagar 
al  César  (3). 

Todos  los  conventos,  cual  màs,  cual  me- 
nos,  respondieron  noblemente  a  esta  de- 
manda. El  de  Barcelona  hízolo  con  gene- 
rosidad  y  desprendimiento  que  merece 
ser  mentado.  El  Prior  encargó  al  Archi- 
vero  Padre  Juan  Pla  examinase  en  los 
libros  del  Convento  la  cantidad  a  que  as- 
cendia la  demandada  dècima  de  los  pro- 
ductos  de  los  bienes.  El  Archivero  contes- 
to con  una  nota  en  la  que  decía  que  el  pro- 
ducto total  era  de  6324  libras,  6  sueldos,  11 
dineros  (3372  duros  4'90  pesetas);  de  donde 
la  dècima  quedaba  en337duros.  «Conside- 
«rando  el  dicho  R.  P.  Mtro.  Prior  y  todos 
»los  demàs  RR.  PP.  de  la  Consulta  que 
»la  dècima  de  esta  cantidad  (los  337  du- 
>->ros)  no  Uegaba  a  satisfacer  los  deseos 
»de  que  se  halla  animada  toda  la  Comu- 
»nidad,  no  solamente  de  llenar  las  in- 
»tenciones  de  Su  Majestad,  sinó  también 
»de  sacrificar  sus  bienes  3'  rentas,  y  aun, 
»si  es  necesario,  sus  mismas  personas 
»para  la  defensa  de  la  Religión,  la  con- 
»servación  del  màs  digno  de  los  Monar- 
»cas,  y  libertad  de  la  Pàtria,  resolvieron 
»unànimemente  que  sin  detenerse  en  lo 
«preciso   de   la  dècima,  se  hiciese  a  Su 


(l)     Rc^'islro  iiuivor  de  la  Província...,  cllacin, 


M«)<*st!u!  el  donalivo  de  nueve  mil  seis- 

ln-nia  reales,  vcinte  y  il«>s  mura 

vcllón.  lo  que  lii  mai  on  en  el 

.   '     lU-  Ajíosio  de  islfi  ..  — Fr.  I•'ran- 

Llui-.l'rior.— Fr.  Kamòn  Franca.— 

I•i    calixto  L'iart  — 1m'    Juan  Torras.— 

l'Y.  Ajustin  llener.  — l-r    Kam»\n  Koca, 

^Subprior  — Fr.    Salvador    .\ef;re.  —  l-r. 

.Magin  Kosell»(l). 


Por  decreto    de  30  de  noviembre    de 
ISIJ  el  Rey  dispuso  que  en  todos  los  con 
ventós  de  religiosos  y  religiosas  del   rei- 
::o  se  estableciesen  clases  gratuitas  para 
pobres,  con  m:is  que  el  cenobio  alimenta- 
tase  y  vistiese  a  algunos.  El  dia  9  de  di- 
>  iembre  el  Vicario  General  de  la  Orden 
I  .insmite  el  precepte  a  sus  subordinados, 
y  en  uno  de  los  considerandos  de  sii  decre- 
to escribe:  ^Yo  bien  sé  que  apenas  tene- 
mos  lo  necesario,  y  que  sufrimos  mil  pri- 
vaciones,  y  que  las  calamidades  pasadas 
.ipenas  nos  han  dejado  lo  miis  preciso  y 
necesario  para  nuestra  pobre  y  religiosa 
subsistència;  però  también  sé  que  la  ca- 
1  idad  es  ingeniosa,  y  que  sabé  encontrar 
medios  v  arbitrios  cuando  es  verdade- 
=  raM2).  ' 

El  afto  siguiente,  o  sea  de  1816,  se  pasó 

visita  a  los  conventos,  y  en  las  actas  de 

ella  se  lee:  ^iColegio  de  Tarragona— En 

el  Colegio  de  la  Ciudad  de  Tarragona 

ascienden  a  unos  ciento  y  diez  los  niflos 

ique  se  instruyen-  No  se  da  de  comer  y 

vestir  mAs  que  a  tres,  porque  los  demüs 

no  lo  necesitan,  y  el    Colegio  apenas 


(i)  Líbro  Je  Comsullas  del  CoHX•emlo.  citado. 
foL  87.— Archivo  del  convenio  de  Calella. 

(j)  Registro  ma\i>r  de  la  Provincià,  citado. 
fol.  101  vucitu. 


kpuede  mantener  a  loi>  Kelieloso!»,  por- 

•que  los  daf)osque  lia  ucasionado  la  iiopu 
que  desde  los  prinripius  de  la  pasada 
guerra  ha  ocupad<i  y  ocupa  todavia  el 

"dicho  Colegio  son  considerables  . 
\  así  va  diciendo  de  otros  ronventos, 

como  apuntaré  al  tratar  en  particular  de 

ellos. 


ARTÍCULO  SECUNDO 

COLEGIO  DE  SAN  GUILLERMO 

Del  libro  del  gasto  de  esta  casa  brota 
alguna  iuz  para  conocer  su  suerte  duran- 
te  la  guerra  de  Napoleón.  Después  de  las 
cuentas  de  28  de  mar/o  de  lb<>>  hAllase 
un  gran  blanco,  y  a  él  sigue  esta  nota: 
«Desde  el  27  de  abril  de  IhOsen  que  fué 

>  visitado     (la  visita  df  la  Ordeii    -este 
»Colegio  hasta  fines  de  diciembre  del  mis- 
»mo  afio,  época  en  que  murió  en  Castell- 
bisbal el  R.  P.  l.r  Jubilado  Rector  L'r- 

igell,  y  desde  la  muerte  de  dicho  l'adre 

>  Rector  hasta  12  de  junio  de  1814  en  que 
fué  elegido  N'icario  Rector  el  M  R  P.  M. 

»Fr.  Francisco  Noguer,  no  se  han  podido 
•  pasar  cuentas  del  gasto  y  recibo  por  no 
ohaberse  podido  averiguar  las  entradas 
»y  salidas,  y  por  haber  estado  fugitivos 
los  colegiales  por  la  invasión  de  los 
franceses;  y  aunque  alguno  se  quedo  en 
»esta  Ciudad,  habiíaba  en  casa  de  sus 
»padres>  i3). 

Contirma  estàs  noticias  otro  manuscri- 

to  de  la  casa.  titulado:    ■Memorial  itf  los 

Ri'ítori'í  que  ha  hahido  en  e>te  Colegio 

de  S.  (7  ui  He  nua  de  la  Ordeu  de  A'.  P.S- 

"Agustiu  desde  4  de  Octubre  de  1587 

( \)     Kl   librii  SC   lilula   Llibre  major  en  que  ie 
conté  tot  genero  de  Casio  del  present  Collegi  de 
.V.  P.  S.  Agustí  de  S.i  Cuillém  de  Bar."*,  v  a>- 
men^-à  en  los  /;  Maii;  i-^j,  en  que  entrà   /v\ .  • 
lo  moll  li.'  I'.  Mr  l'r.  Joan  Pere  Pagès.  >. 
liar.  Està  en  la  sala  de  manu&crilus  de  la  Hi-  ..■ 
leca  provincial-universitaria.   Armario  XIX.  Es- 
tanies  i.'  v  3.'. 
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•>•>en  que  se  fundo  .■>•>  Escribe:  «En  el  ano 
»1808  entraron  en  Barcelona  las  tropas 
»francesas  de  Napoleón,  y  por  este  moti- 
»vo  no  se  celebro  capitulo,  y  continuo  el 
i>P.  Rector  Urg'ell  hasta  diciembre  de 
»dicho  ano  en  que  murió  hallàndose  ex- 
»patriado  en  Castell  Bisbal.  En  mayo  de 
»1814  regresaron  a  Barcelona  los  religio- 
»sos  que  se  habían  expatriado,  y  a  12  de 
»junio  de  1814  fué  elegido  Vicario-Rector 
»de  este  Colegio  el  Padre  Mtro-  Fr.  Fran- 
»cisco  Noguer»  (1). 

Y  muy  luego  hallamos  al  Convento 
pagando  al  Colegio  ia  sólita  pensión 
anual,  según  reza  el  Llibre  de  Gasto, 
pensión  correspondiente  al  principio  de 
1815  (2). 

En  el  articulo  anterior  hemos  leido  en 
la  cuenta  del  Convento  de  6  de  febrero 
de  1809:  «Para  pagar  la  contribución  or- 
»dinaria  y  extraordinària  de  oro  y  plata 
»de  las  iglesias  correspondientes  a  nues- 
»tro  Colegio  —  1 1  libras  5  sueldos»  (5  du- 
ros 4' 98  pesetas).  De  donde  resulta  que 
el  Convento  paga  lo  que  al  Colegio 
correspondía  pagar. 

El  cuidadoso  cronista  Padre  Ferrer  nos 
transmite  de  esta  casa  dos  noticias  agra- 
dables: la  primera  por  certificarnos  del 
acendrado  patriotismo  de  los  que  la  re- 
gían  o  cuidaban,  y  la  segunda  de  su  exen- 
ción  de  grandes  males. 

Todo  barcelonès  conoce  la  heroica 
conspiración  que  para  sacudir  el  yugo 
francès  tramaron  en  1809  nuestros  abue- 
los,  la  que  lamentableraente  abortada, 
trajo  como  última  consecuencia  el  nefan- 
do  fusilamiento  de  varios  renombradísi- 
mos  patriotas.  En  las  notas  del  11  de 
mayo,  dia  en  que  debía  aquella  explotar, 
Ferrer,  al  referir  el  plan  del  complot,  es- 
cribe: «Colegio  de  PP.  agustinos  calza- 
>:'dos.  En  este  colegio,  que  estA  al  lado  de 
»la  puerta  principal  de  la  casa  de  Miseri- 
»cordia,  se  deben  reunir  los  SS.  que  com- 
»ponen  la  junta  que  entiende  en  la  vidrio- 


(i)     Archivo  del  .iclual  convento  de  Calel 


»sa  empresa  de  esta  noche.  Desde  aquí 
«dirigiran  los  partes  a  los  diferentes  pun- 
»tos,  y  alli  se  dirigiran  todos»  (3).  Estaba, 
pues,  destinado  a  ser  el  centro  directivo 
del  movimiento. 

La  segunda  la  hallamos  en  las  notas  de 
enero  de  1810,  en  las  que  al  resenar  el 
estado  de  las  iglesias  y  casas  religiosas, 
dice  que  este  Colegio,  a  la  sazón,  se  ha- 
llaba  libre  de  ocupación  extranjera,  y 
esto  por  efecto  de  su  pequenez  y  aparta- 
miento  del  centro  (4),  y  mas  no  reza  de  él. 


ARTICULO  TERCERO 

<CASA    DE    DIOS»    DE    MIRALLES 
Y  SAN  AGUSTÍN  DE  IGUALADA 

Carezco  de  datos  para  resenar  los  su- 
frimientos  del  cenobio  de  Miralles  en  los 
largos  anos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dència; però  su  proximidad  a  Martorell 
y  a  la  carretera  real  de  Madrid,  la  ame- 
nidad  de  su  campo  y  la  fertilidad  de  su 
suelo,  no  dejarian  de  ser  parte  para  que 
los  ejércitos  invasores,  àvidos  de  provi- 
siones  de  boca  y  de  pillaje,  le  visitaran 
mil  veces,  y  cometieran  contra  de  él  y  de 
sus  moradores  todo  linaje  de  iniquidades, 
según  acostumbraban  al  tratarse  de  f  ral- 
les. Sin  embargo,  la  casa  no  fué  abando- 
nada de  sus  moradores  los  f ralles  (5). 

No  quedo  inmune  de  males  el  convento 
de  Igualada  durante  esta  guerra.  Ocupa- 
da mil  veces  la  ciudad  por  la  inmunda 
planta  invasora,  el  cenobio  debió  sin 
duda  servir  de  cuartel  a  los  franceses,  ya 
que  el  Padre  Ferrer  en  los  primeros  días 
de  1809  escribe  que  dicha  casa  sufre  mu- 
cha  suciedad  y  sus  altares  muy  notable 
descalabro  (6). 


(?)  P.  [''eiTcr.  Ohra  cil.,  tomo  III  del  Inipi-, 
púg-.  ■y,iJ^. 

(4)     Tomo  V  del  impr.,  pAg.  30. 

(s)  Papeles  de  la  Orden,  lioy  en  poder  de  lo 
Afíuslinos  de  Calella. 

(0)     Obra  cil..  t.uiin  III  dfl  inipreso,  piig.  80. 


•J97 


Y  efectivnmente,  en  la  visit»  pasuda 

por  los  superioies  a  los  lon ventós  en  IHlo 

se  let*:  «En  cl  Con  vento  de  Igualada  se 

va  trabajando  en  la  recomposición  de  la 

\nein  que  ha   de  servir   para   escuda, 

i-Nl'i»  t  ■  .1111- ii.>  liene  el  Convento  otro 

;ut;.ii    .1   pip  -no  sinó  este,  que  en  la 

1-  ul.i  Ki'eiia  servia  de  almacén  para 

1       'visiòn  Real,  y  desputS  de  Cocina 

>  li  .iK-a  para  el  hospital  militan»  (1). 


ARTÍCULO  CUARTO 
SAN  AGUSTlN  DE  GERONA 

Por  lo  que  toca  a  los  sufrimientos  de 
L  -te  convento,  del  liempode  la  puerra  de 
Napoleón.  solo  debò  decir  que  el  editicio 
no  trozó  privilegio  especial  que  le  dejara 
inmune  de  balas,  granadas  y  bombas;  que 
su  proximidad  a  dos  cuarteles  y  a  un 
baluarte  hubo  de  proporcionarle  mayor 
abundància  de  tales  proyectiles  que  a 
otros  cenobios.  Y  de  tal  modo  los  hechos 
confirmaron  este  raciocinio,  que  el  Padre 
!  isé  de  la  Canal  escribe:  En  todas  las 
^uerras  ha  padecido  (estf  convento)  mu- 

ho,  y  en  la  de  la  Independència  quedo 
.;isi  enteramente  arruinado.  Son  bien 
pocos  los  papeles  que  conserva  en  su 
uchivo,  y  carece  enteramente  de  códi- 

es  y  libros  antiguos)  (2). 

La  comunidad  durante  el  sitio  inmortal 
debio  de  mostrar  el  patriotismo  de  las 
restantes,  y  al  fin  agregada  a  las  demAs 
de  la  Ciudad  capitulada  en  diciembre  de 
1809,  siguió  la  triste  suerte  de  todas  las 
gerundenses,  suerte  y  quebrantos  que  ya 
llevo  extensamente  descritos  en  los  capi- 
tules de  los  franciscos  y  dominicos. 

El  libro  Registro  Mayor  de  Froviucia 
escribe  en  l>Sló,  al  tratar  de  las  escuelas 
abiertas  de  Real  Orden  en  los  conventos, 
que  en  el  de  Gerona  se  instruyen  gratui- 


'I)     Rfgisoi.  ....iit..     ic    li  Prox•iHCia.   cilad>', 

I    170. 

'  Ji    £í^j4j  Sji;raJa,  tomo  XL\',  pkg.  >>7. 


tamente  16;  però  que  solo  uno  et»  alimen 
tado  y  vestido  por  elcenobio,  p«rqucc^^c 
«no  tiene  utras  rentas  que  algunas  pits 
•fundactones,  cuyos  réditos  lueron  enajc- 
snados,>  los  que  por  los  apurosen  que  se 
halla  el  Crédito  publico  hace  muchos 
aflos  que  no  se  cobran  (3). 


ARTÍt  LL«'  <JL  INTn 

NUESTRA  SENORA  DE  GRACIA 
DE   PALAMÓS 

Durante  el  tercer  sitio  de  Gerona,  que 
fué  el  postrero,  cuando  los  franceses 
>'adoptaron  el  plan  de  hacer  una  segunda 
)'linea  de  circunvalación  que  cubriese 
»toda  la  Marina  corriendo  de  Llagostera 
»hacia  S.  Feliu. 

vEl  21  de  junio  de  1809  entraron  de  im- 
•  proviso  en  esta  liltima  Villa  después  de 
ialgiin  fuego,  y  íué  entregada  a  saco  sin 
)respeto  alguno  como  premio  de  aquellos 
>'foragidos  soldados  siempre  que  entra- 
>ban  en  un  pueblo  por  mas  que  inde- 
>'fenso...)' 

En  5  de  julio  de  1809  los  enemigos.  bajo 
el  General  Tontana,  atacan  y  entran  en 
Palamós;  la  que,  como  habia  opuesto 
resistència  a  la  entrada,  sufre  todo  linaje 
de  excesos,  saqueo  y  ase-inatos. 

En  1810  el  interior  de  la  villa  es  arena 
de  dos  distintos  combatés.  El  primero  en 
14  de  septiembre,  y  en  él  llevan  la  victorià 
sobre  los  franceses  300  voluntàries  tarra- 
conenses. El  segundo  en  Kí  de  diciembre 
con  motivo  de  un  desembarco  de  ingle- 
ses,  quienes  arremeten  contra  los  fran- 
ceses, y  al  principio  los  vencen;  però 
rehechos  luego  estos,  derrotan  a  los  in- 
gleses;  y  en  consecuencia  Palamós  duran- 
te toda  la  noche  sufre  otro  saqueo  ^4). 


(})    Kül.  17.1. 

(4)  l'udas  las  anicriores  itúiicias  de  Palamós 
durante  la  jfuerra  proccdcn  de  un  manuscrito  co- 
leiTjionado  por  cl  I'.  Kaunundo  Ferrer,  titulado 
Patates  Jí  CaUtuHi  Je  itiuS  j   iHij.  I»  relc- 
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El  convento,  hallandose  en  la  villa,  no 
quedaria  inmune  de  tales  atropelles. 

Estàs  noticias  procedentes  de  la  misma 
población  quedan  completadas  con  las 
siguientes,  sacadas  del  <).Librú  del  gasto 
•»del  Convento  de  N."  S."  de  Gracia  de 
y>Palamós,y>  de  1771  a  1834.  En  1809estuvo 
el  convento  ocupado  por  tropas  italianas, 
durante  cuya  ocupación  los  frailes  salva- 
ron  sus  muebles  embarcàndolos;  y  el  Pa- 
dre  Prior  Fr.  Francisco  Pruenca  y  Fray 
Guillermo  se  refugiaron  en  casa  Riera 
de  Palafrugell.  Ausentados  el  mismo  ano 
los  italianos,  los  religiosos  repararen  los 
desperfectes  causades  por  aquelles,  im- 
portando  les  gastos  de  la  reparación  mas 
de  20  duros. 

En  las  cuentas  de  26  de  febrere  de  1810 
se  anota  que  el  Padre  Prior  llevo  a  Ta- 
rragona <~dos  papers  del  convent,  robas 
y>de  sagristia  y  tots  los  vasos  sagrats 
y>ab  las  demés  alajas  del  convent .^^  A  ren- 
glón  seguide  dice  el  documento  que  todo 
lo  dicho  fué  trasladado  de  Tarragona  a 
Mahón.  Con  estàs  cuentas  de  Febrere 
terminan  en  el  libro  las  de  1810. 

La  primera  partida  de  gastos  poste- 
rior a  la  guerra,  que  se  lee  en  este  libro 
es  de  2  de  mayo  de  1814,  y  en  ella  se  dice 
que  «son  los  primers  comptes  desptiés 
y>de  haber  quedat  libres  dels  francesos.-/} 
De  los  grandes  estragos  sufridos  por  la 
casa  nos  certifica  el  Prior  Padre  José 
Capdevila  al  comenzar  de  sus  cuentas  en 
abril  de  1815,  diciendo:  nLos  falsos  y  pér- 
y>fidos  Francesos  deixaren  lo  convent 
y>molt  destruït  e  inhabitable. >•>  Las  repa- 
raciones  de  tales  desperfectes  importa- 
ren 1350  libras,  o  sea  720  duros  de  gasto. 
Estàs  noticias  vienen  a  indicar  que  les 
franceses  ocuparen  de  asiento  el  cenobio. 

También  sufrieron  las  haciendas,  pues 
las  reparaciones  de  la  casa  del  Mas  Boix, 
o  de  Baix,  costo  al  convento  1076  libras, 
o  sea  573   duros,  4'33  pesetas;  y  las  del 


renlc  ;i  Palamós  \ii  firma  Carlo!^  Cicroniís,  Curn- 
piirroco.  I•'oIh.  dt  8:;  n  rq.  Se  halln  cii  la  sala  de 
mms.  de  la  Bibliolcca  provincial. 


Mas  Alou,  o  del  Ou,  521,  o  sea  277  duros, 
4'33  pesetas. 

El  mobiliario,  como  vajilla  y  demas 
del  convento,  en  su  mayor  parte  se  hubo 
de  comprar  nuevo  (1). 


ARTICULO  SEXTO 

SAN  AGUSTÍN  DE  TORRUELLA  DE  MONT- 
GRÍ, SANTA  MAGDALENA  DE  CASTE- 
LLÓN  DE  AMPURIAS  Y  SAN  FRANCIS- 
CO DE  PUIGCERDÀ. 

Durante  la  guerra  napoleònica  las  tro- 
pas invasoras  cruzaron  muchas  veces 
por  Torruella;  y  aunque  los  ancianes  no 
recuerdan  que  en  tan  antipàticas  visitas 
el  convento  de  esta  villa  sufriera,  estimo 
temerarie  creer  que  aquéllas,  en  su  ene- 
miga contra  les  frailes,  a  los  cuales  juz- 
gaban  nervio  principal  de  la  espanola 
resistència,  y  en  su  sed  de  oro  y  rapina, 
dejaran  inmune  el  cenobio,  sus  vasos  sa- 
grades y  sus  habitantes.  Una  relación 
escrita  en  1835  por  el  Prior  de  esta  casa 
viene  a  confirmar  plenamente  mi  supesi- 
ción,  pues  si  bien  califica  el  edificio  de 
entences  de  «estable  y  perfectamente  aca- 
bado,»  anade  que  tiene  seis  celdas,  «las 
mejores,»  sin  pavimento  per  haber  side 
derruidas  por  las  trepas  francesas  (2). 

Al  resenar  les  sufrimientes  del  Con- 
vento Francisco  de  Castellón  de  Ampu- 
rias,  escribí  sus  varies  saqueos  y  sus 
«muchos  y  muy  considerables  destrozes 
»en  la  iglesia,  en  las  celdas  y  en  lo  res- 
»tante  del  Convento»  (3),  hijos  de  las  vi- 
sitas de  invasores  proporcionadas  por  su 

(i)  lndii;ado  Liòio  lie  Gaslo,  hoy  en  poder  de 
los  PP.  Agustinos  de  Calella. 

(-')  Esta  relación  se  guarda  on  el  actual  con- 
vento agustino  de  Calella,  y  debò  su  conocimicnto, 
i  unto  con  el  de  otros  papeles  de  la  Orden,  a  la 
Hondad  del  P.  Prior  D.  Saturnlno  López,  persona 
muy  entenclid.i  en  lllstoria,  e  Investigador  de 
archivos. 

(í)  P.  i''rancisco  Aragonès.  Los  /'ciiVcs-  /ia»- 
cí.sco.'!  de  (^atalufla,  tomo  1,  pi\g.  2^-'. 


t'l  oximiíinil  n  FiRneras,  n  Geronii  y  »  I« 
carrcieia  ile  Fiaiuia.  C»>m<'  talcs  lausas 
lo  mismo  afeiiaii  al  lenobio  aciistinu  de 
esta  villa  que  al  liamisio,  ilcln-inos  tam- 
bién  fonsidciar  lomuiies  a  ambos  los 
efecios,  o  sea  los  atropellos  y  que- 
brnntos. 

El  Lidro  de  Cotisultna  del  Conveniu  de 
Barcelona  nos  certiliía  de  que  duiante 
la  dominacií'•n  francesa  tan  pobre  se 
halló  este  Con  vento  de  Ampurias,  que 
el  Padre  Prior  de  Barcelona  desde  l'alma 
le  mandó  .XKt  libras  (1),  o  sea  lOo  duros 
v:n  pesetas. 

Al  comenzar  de  mi  siglo  el  Convento 

.iijustino  de   Puigcerdà   conservaba    re- 

cuerdt  s  harto  lamentables  de  anteriores 

invasiones   francesas.    «  La    fAbrica   del 

wConvento  que  antes  de  1793  estaba  en 

»pie  y  era  magnifica  y  grandiosa,  mani- 

•festando  lo  que  habia  sido  el  convento 

»y  la  Villa  en  los  tiempos  antiguos,  fué 

»de  tal  manera  echada  a  perder  por  los 

«Franceses  que  ocuparon  por  espacio  de 

Jos  aflos  la  Villa  de  Puigcerdà,  que  en 

1793.  al  vol  ver  los  Religiosos,  les  fu(J  im- 

;i"sible  el  reparar  lan  grande  fàbrica,  y 

lí-i  se  tiro  una  nueva  planta  de  modo 

que  la  Iglesia,  de  mAs  de  160  pies  de  lar- 

»go  y  de  unos  60  pies  de  ancho,  se  destino 

»para  fabricarse  el  Convento  en  que  pu- 

Kliesen  habitar  de  15  a  18  Religiosos  y 

»una  Iglesia  bastante  capaz  para  la  ac- 

»tual  población  de  dicha  Villa  y  sus  con- 

»fines.  En  1812  estaba  va  muy  adelantada 

»la  obra  del  Convento  e  Iglesia,  cuando 

i-fue  destruido  de  nuevo  por  los  mismos 

'Franceses  que  estuvieron  en  Puigcerdà 

hasta  1814>.  (2). 

El  Convento  poseia  una  heredad  que 

■nstaba  de   «sesenta  y  dos  jornales  de 

itierra  de  campo  o  de  labranza  y  de  ca 

»torce  jornales  de  prado  en  varias  pie- 

/.as»  (3). 


(i)     Lihro  de  Consultas.  dicho.  Pol.  Kj  vucllo. 

(j)  ReUción  del  Prior  de  Puigcerdà,  escrita 
en  iS•jç.  — Archivii  del  convento  actual  de  Calella. 

(;)  Carta  del  c\-vicario  provincial  H.  Calixto 
I  can  al  Prior  de  Puigcerdà,  escrita  en  Barcelona 


l^s  franceses  desiruyerun  1.»  .  .- 
esta  lieiedad,  bien  que  nu  saqué  en  cimo 
si  en  la  presente  ocasión  o  en  otra  pohie- 
rior. 

En  documento  incompleta,  sin  lirma, 
però  al  paiecer  escrito  por  el  Padre 
Francisco  Molas,  poco  despuós  de  lu  gue 
rra  de  Napoleón,  se  lee  que  «en  1812  y  13 
'•los  franceses  se  apodeí  aron  de  las  pro- 
'  pitdades  y  rentas  del  Convento,  y  se 
usurparon  las  dos  cosechas  y  mucha 
»parte  de  los  censales-  (4). 

El  Rt\t(i>lro  Miiyur  de  Provincià  de  la 
agustinianadeaqui  escribe  en  iHlo:    Con- 
vento de  Puigcerdà.— Tan  destruido  que 
los  Religiosos  tieiien  que  habitar  en  una 
casa  separada  eniretanto  que  van  reco- 
>gicndo  algo  para  su  recditu  .i<  i•ii«•   ">i 

ARTÍCL'LO  SÉPïlM') 

COLEGIO  DE  LOS  SANTOS  REYES 
DE  TARRAGONA 

Las  noticias  generales  de  los  sufrimien- 
tos  de  Tarragona  son  elocuentes  para  cer- 
tificarnos  de  que  los  agustinos  no  queda- 
ron  cortüs  en  cl  sufrir.  Todo  catalàn,  por 
poco  leido  que  sea  en  historia  pàtria,  co- 
noce,  y  aun  recuerda  con  horror,  los  tres 
dias  de  suqueo  y  asesinato  concedides  por 
Suchet  a  las  tropas  invasoras  al  penetrar 
en  la  ciudad  a  fines  de  junio  de  1811. 

Nadie  aquí  ha  olviJado  los  ríos  de  san- 
gre  y  de  fuego  que  alli  corrieron.  De 
ellos  hablé  ya  al  tratar  de  los  Franciscos  y 
de  los  Dominicos  de  la  misma  ciudad.  Los 
agustinos  no  habian  de  gozar  de  privile- 
gio especial  sobre  los  demàs  frailes,  pri- 
vilegio que  les  guardase  inmunes  de  atro- 
pellos; y  por  lo  mismo  debemos  creer  que 
padecieron  como  sus  hermanos. 

Por  lo  que  dice  a  su  templo,  algo  nos 


\3  de  mano  de  iSj;.  — .Archivo  del  actual  con- 
vento de  Calella. 

(^)     .\rchivo  del  actual  convento  de  Calella. 

;s)  .\rchivo  del  actual  convento  de  Calella, 
I..I.  i-i.  del  libro. 
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ensenan  las  palabras  si,çuientes  del  Pa- 
dre  Ferrer,  al  escribir  en  mayo  de  1813 
que  las  Iglesias  de  Tarragona  estan  todas 
o  quemadas  o  arruinadas,  y  que  «en  nin- 
»guna  hay  siquiera  una  imagen.  El  apre- 
»ciado  amigo  relator  [que  le  relata  a  cl 
y>el  hecho)  compro  a  peso  de  lena  un  her- 
»moso  y  grande  crucifijo,  que  era  lo  últi- 
»timo  que  quedaba  en  una  iglesia  de  re- 
«guiares,  y  habían  (los  franceses)  desti- 
»nado  para  el  rancho»  (1).  Y  en  octubre 
del  mismo  ano  1813  escribe  que,  entrados 
los  espanoles  en  Tarragona,  las  tropas 
sealojaron  en  los  conventos.  Repite  que 
en  las  Iglesias  de  la  ciudad  todo  està  es- 
tropeado,  y  que  solo  una  o  dos  quedan 
corrientes  (2). 

En  1814  el  convento  o  colegio  agustino 
de  Tarragona  alojaba  el  regimiento  del 
Príncipe,  compuesto  de  1500  hombres.  El 
Padre  Rector  pidió  el  desocupo  de  las 
tropas  para  habitar  allí  en  todo  él  los  re- 
ligiosos; mas  el  Gobernador  militar  Don 
Timoteo  Roch  contesto  que  «como  Go- 
»bernador,  como  cristiano  y  como  obe- 
»diente  a  su  soberano,  deseaba  llenar 
»todos  sus  deberes,»  però  que  le  era  impo- 
sible  acceder  a  lo  pedido  (3). 

En  1816  el  colegio  de  Tarragona  «ape- 
»nas  puede  mantener  a  los  Religiosos 
»porque  los  daiïos  que  ha  ocasionado  la 
»tropa  que  desde  los  principios  de  la  pa- 
»sada  guerra  ha  ocupado,  y  ocupa  toda- 
»vía,  el  dicho  colegio,  son  incalcula- 
»bles»  (4). 

En  un  manuscrito  de  la  orden  agusti- 
niana  se  anota  la  rendición  de  Tarrago- 
na y  la  matanza  allí  perpetrada,  y  luego 
se  afíade:  «Los  Religiosos  de  los  Conven- 
»tos  pudieron  escaparse  antes  que  entra- 


(\)     Harcclona  cauliva.    l'umo   Vlll    dul  mms. 
Idea  du  mayo  de  i8i  j. 

(2)  Obra  cit.,  lonid  IX  dt-l  mms.  Idea  de  octu- 
bre de  iKl  ;. 

(3)  Noliciaa  procedenles  de  pupelcs  del   ai-clii- 
vo  del  aclual  convento  de  Calella. 

(i\)     Rcj^istro  mayor  de  Província  de  la   Or- 
den, fol.  170.  — Areliivo  del  convento  de  Calella. 


»sen  los  franceses»  (5).  Aunque  tal  noti- 
cia fuese  verdadera,  no  niega  los  sufri- 
mientos  del  sitio;  però  la  creo  completa- 
mente  equivocada,  ya  que  consta,  como 
vimos  en  otros  capítulos,  especialmente 
en  el  de  Dominicos,  que  varios  frailes 
fueron  asesinados.  Sabemos  hasta  todos 
sus  nombres  y  circunstancias. 

Y  aun  respecto  de  los  mismos  Agusti- 
nos  de  Tarragona  sabemos  que,  «pasan- 
»do  por  Prades  una  división  francesa,  fu- 
»siló  al  Hermano  de  la  obediència  Fr. 
»Magín  Nolles,  natural  de  la  Selva  del 
»Campo,  y  conventual  que  era  de  Tarra- 
»gona  fes  decir,  del  convento  agustino  de 
y> Tarragona),  que  al  tiempo  del  sitio  pudo 
»huir  de  aquella  ciudad»  (6). 

Ademàs,  por  la  palabra  de  historiado- 
res seglares  nos  consta  el  asesinato  de 
varios  rehgiosos  de  otras  ordenes,  tales 
como  Trinitarios  y  Carmelitas  descalzos, 
perpetrados  en  la  entrada  de  los  inva- 
sores. 


ARTICULO  OCTAVO 

SAN  AGUSTÍN  DE  LA  SELVA 
DEL  CAMPO 

Durante  la  guerra  de  Napoleón,  este 
cenobio  no  anduvocorto  en  sufrimientos, 
que  no  permitió  otra  cosa  su  proximidad 
a  Reus  y  Tarragona  y  las  muchas  corre- 
rías  y  tropelías  que  por  aquel  país  per- 
petraren los  invasores.  En  las  hermosas 
líneas,  que  íielmente  voy  aquí  a  copiar, 
bien  que  traducidas  del  catalAn,  nos  las 
contarà  un  testigo  ocular,  o  mejor,  una 
de  sus  principales  victimas,  el  Prior  del 
mismo  convento  Padre  Tomàs  Clara.  Así 


(5)  Ubio  en  c/tic  SC  cíiioUrii  loa  iclii^iosos  y 
hennanos  admilidos  dijiiiilos  de  loda  csla  fioviíi- 
eia  de  Aragón  Orden  de  N.  1'.  S.  Agiïslin. 
fol.  i88.  — .\rcliivü  de  Ilacicnda  de  Barcelona. 

(ü)  F.  TomAs  Clnró,  agustino.  Crònica  que 
compuso  el  R.  P.  Toinds  Clara.  Inèdita,  piig.  71. 


lial•l.i  rii  l.i  l'I  11  l'isiK  L•r•'>nii"a  dc-l  it-tjohi.i, 
que  .Iri-'.  f-i  1  it.i    1 

IJ*.»-»  -  I  •  iiivasión  de  la  villa.— A  U>s 

'  de  fcbrero  invadf   Saint  Cir,   desde 

Mtatulla,  todo  cl  campo  de  Tarragona 

pane  de  Salina.  N'iitorioso  despuiS 

i-   hab«r  di>pcrsado  todo  nuestro  ejOi  • 

:to,  entra  en  esta  villa  el  dia  J6  de  fe- 

'lero,  donde  permanecio  hasta  el  1^)  de 

»marzo.  dominando  todo  el  campo  tarra- 

•conense.  Los  habitantes  de  esta  villa. 

•exceptuados  unos  pocos,  huyeron  a  los 

•montes:  y  esta  nuestra  Comunidad  pusó 

»a  nuestro  convento  de  Lérida,  dejando 

•abandonudo  el  convenio,  y  perdieiulo  en 

«esta  ocasiòn  todo  lo  que  habí.i  en  él  asi 

>de  los  indi viduos  particuhi res  como  del 

•1  excepto  los  libros  de  pasto  y  re- 

rrientes,  iinica  cosa  que  en  la  ur- 

■  Kciu  i.i  pudimos   llevarnos.    Esta  íuó  la 

»segunda  entrada  del  ejcrcito  enemigo  en 

»este  Campo,  y  la  primera  en  esta  villa, 

»la  que  nos  redujo  a  misèria  suma.  Por 

kfortuna  pude  salvar   los  originales  de 

»*sta  historial   Colección,   pues    por    la 

»pérdida  de  todo  el  archivo  era  imposi- 

»ble  poderla  continuar  y  ponerla  en  lim- 

pio.  Regrest'i  SaintCir  a  Barcelona,  y 

-ta  Comunidad  volvió  a  reunirse  en  el 

•n  vento  en  27  de  marzo,  dia  de  martes 

'  (2). 

—2*  Invasión  —  A  principies  de 
agubio  volvió  el  General  francès  Mag- 
»donal  a  este  Campo,  pasó  por  esta  villa,  ; 
»y  '  tra  vez  que  huir  a  las  mon-  I 

'i  tines  del  mismo  mes,  en  que  ' 

uuM>  al  convento...    (3). 
— En  21  de  enero  de  1811,  hallín-  I 
>ia  casa  religiosa  en  suma  pobre- 


.)uc  compuso  cl  Rdo.  P.  Fr.  To- 

-ttnti   V   Prl'T     F.scr\h'íò\í   ^ctzún 


/a  por  I  I/on  d'  !c 

'Sastrosa..  .con  '  ■  o*. 

•incendioü  y  ascvin.n..-  i.i-  imiu-  ui- In* 
kenemigos,  y  con  mu>  has  rontnhuiiones 
'de  parte  de  nuestro  (.obierno;  despué;» 
'de  habernos  ubligado  a  dar  toda  la  pla- 
*ta  del  cuito,  se  ve  precisada,  para  poder 
'Subsistir,  a  vender  perpetuamente  el 
«Avellanar,  que  poseiamos  en  la  loma 
>por  el  precio  de  sfy  libras  ^453  duros  i '60 
jpesetaj  en  dinero  sonuntev  (4). 

«Desde  Lérida  vino  Suchet  con  un  nu- 

vmeroso  ejército  y  tren   de  artilleria  a 

poner  sitio  a  Tarragona;  y  era  tanta  la 

infanteria  y  caballeria.   tan  crecido  el 

'  número  de  carros  de  provisiones  de  boca 

■  y  guerra,   tantes  los  rebaflos  de  ganado 

lanar  y  vacuno,  uue  desde  el  dia  prime- 

•  ro  de  mayo  por  la  maflana  que  comen- 
>zaron  a  deslilar  por  frente  de  este  con- 
>vento  hacia  Reus,  hasta  el  dia  3  no  pa- 
>raron  En  esta  ocasión  no  molestaron  ni 
ial  convento  ni  a  la  villa>  (5). 

«Colocado    Suchet    en    Constantí,   co- 

>  menzó  el  cartoneo  desde  la  ciudad  y  des- 
»de  las  fragatas  inglesas  aliadas;  y  en 
xeste  dia  decreto  Suchet  la  extinción  de 

>  todos  los  conventos,  mandando  publicar 
que  todos  los  religiosos  se  reiirasen  a 

»las  casas  de  sus  padres  o  parientes,  y 
»que  las  rentas  quedasen  agregadas  al 
gobierno  francès.  En  los  dias5y6del 

•  mismo  mayo  continuo  el  fuego  con  mu- 
'  cho  ardor;  però  viendo  Suchet  frustra- 
ràs sus  esperanzas...,  marchó  de  Cons- 
tantí a  Reus  muy  irritado,  donde  mandó 

>  circuir  de  tropa  toda  la  villa.  no  permi- 
tiendü  la  salida  dealma  viviente;  y  por 
la  noche  capturo  por  sorpresa  a  lodos 

»los  religiosos  de  franciscanos  y  carme- 
litas  descalzos...  y  custodiados  de  tropa 
■los  mandó  a  Francia  la  misma  no- 
>che.  Esta  comunidad  continuaba  quieta 
ven  el  convento.  bien  que  algo  temero- 
isií,  cuando  el  dia  10,  avisada  delBailey 
Rt-fiidor  fu  Cap  de  que  Suchet  igual- 


lif  '>^  de  dicha  Crònica. 


(4)     Pàg.  07. 
(<)     Pàg.  67. 
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»mente  queriasorprendernos  y  pillarnos, 
»determinamos  dejar  el  convento  y  huir. 
»A  este  fin  repartimos  el  poco  peculio  que 
»teníamos  entre  todos,  y  cada  uno  mar- 
»chó  adonde  creyó  poder  subsistir.  Los 
»individuos  que  componían  esta  Co- 
»munidad  eran  el  Padre  Tomàs  Clara, 
»Prior...»  (1). 

«Continuo  el  sitio  de  Tarragona  con 
»màs  vigor,  y  cada  dia  crecieron  los 
»atropellos  y  sustos  de  esta  villa,  pasan- 
»do  por  ella  diariamente  guerrillas  de 
»infantería  y  caballería,  las  que  siempre 
»pedían  provisiones  de  pan,  vino,  etc. 
»Pero  el  mayor  susto  tuvo  lugar  el  25  del 
»mismo  mayo.  Vino  una  crecida  guerrilla 
»de  pie  y  de  a  caballo,  la  que  situada 
»frente  del  convento,  hizo  comparecer 
»bajo  pena  de  la  vida  a  todos  los  carpin- 
»teros  y  albaniles  de  la  villa,  a  los  que 
»junto  con  ella  hizo  subir  a  la  ermita  de 
»San  Pedró.  Allí  abrieronaspilleras  en  el 
»circuito  de  la  ermita,  y  obligaron  a  la 
»villa  a  llevaries  allà  170  raciones  de  pan 
»y  vino,  camas  con  sus  colchones  y  otros 
»artículos.  Dia  26  siguiente  los  enemigos 
»se  posesionaron  de  este  convento,  y  lue- 
»go  subieron  un  canón  a  San  Pedró,  don- 
»de  quedaron  30  franceses  de  guarnición. 
»E1  Comandante  del  convento  no  era  de 
»los  màs  irreligiosos,  pues  luego  dispuso 
»que  se  sacase  del  templo  todo  lo  que  se 
»pudiese,  para  así  evitar  que  la  soldadesca 
»lo  estropeara.  A  este  fin  acudieron  mu- 
>^chas  piadosas  mujeres,  hombres  y  ninos, 
»quienes  sacaron  las  imàgenes  de  los 
»retablos,  las  cruces,  contesonarios  y 
>^demàs  objetos  movibles,  y  lo  trasladaron 
»a  la  iglesia  parroquial.  Quiso  el  dicho 
»comandante  gozar  allí  de  toda  comodi- 
»dad,  a  cuyo  lin  obligo  la  villa  a  Uevarle 
»camas  y  colchones;  y  para  mayor  segu- 
iridad  tapio  las  puertas  del  templo  y 
>'portería,  abrió  aspilleras  por  todos  la- 
»dos,  hasta  en  el  coro,  y  colocó  una  pieza 
>'úe  artilleria  en  la  iglesia.  Convirtió  en 
>^fuerle  cl  convento,  al  cual  apellidó  fuer- 
hlc  de  San  Agnslíii. 


(i)     IMk.  (M. 


»Desde  luego  dicho  comandante  por 
xcarteles  y  pregones  mandó  que  todo  el 
»mundo  declarase  las  rentas  y  censales 
»del  convento,  y  que  se  pagasen  a  la  junta 
»de  bienes  nacionales  que  habia  creado, 
»junta  que  se  componia  de  algunos  afran- 
»cesados  de  La  Selva.  Però,  no  obstante 
»las  amenazas  y'  repetidos  pregones,  ni 
»uno  de  los  censalistas  del  convento  con- 
»sintió  en  pagar»  (2). 

Cuenta  aquí  esta  Crònica,  y  por  cierto 
con  muy  vivos  colores,  el  sitio  y  horrible 
entrada  de  los  franceses  en  Tarragona,  y 
sigue  después  diciendo: 

«1812.— Así  se  continuo  con  el  mayor 
»ardor  y  patriotismo  nuestra  justa  de- 
»fensa  en  todo  el  ano  1812,  sin  hacernos 
»desmayar  jamàs  ni  desistir  de  ella  las 
>;apuradas  circunstancias  que  nos  rodea- 
»ban  faltades  de  todo.  Llego  a  tal  extre- 
»mo  nuestra  misèria  y  la  encasez  de  co- 
»mestibles,  que  la  cuartera  de  trigo  se 
»pagaba  a  20  duros,  y  no  pocos  murieron 
»desfallecidos  por  falta  de  pan»  (3). 

«1813. — En  enero  de  1813  empufló  el 
>;bastón  de  General  en  Gefe  Don  Fran- 
»cisco  Copons  Navía,  quien  con  los  nom- 
»brados  Comandantes  catalanes  persiguió 
»y  aniquilo  a  los  enemigos  en  diferentes 
«combatés  por  todos  lados  de  la  provin- 
»cia.  En  medio  de  tan  enormes  trabajos 
»que  por  todos  lados  nos  circuían,  esperà- 
»bamos  en  Dios  un  consuelo  pleno;  y  este 
»vino  en  realidad  en  18  de  agosto,  dia  en 
»que  Suchet,  después  de  haber  volado  las 
«murallas  y  fuertes  de  Tarragona  e  in- 
»cendiado  parte  de  la  ciudad,  se  retiro 
»con  toda  la  guarnición  gabachina  al 
»llano  de  Barcelona,  quedando  limpio 
»de  tan  mala  cizafia  todo  el  campo  de 
«Tarragona.  jOh  qué  dia  de  jubilo  fuc 
»aquel  para  Catalufia,  y  especialmente 
»para  este  Campo!  íQuó  gozo,  qué  placer 
«manifostaban  los  scmblantes  de  todos 
«(exceptuades  algunos  afrancesados)  al 
«verse  libres  de  enemigos,  y  enemigos 
»tan  cruelesl   iQué  contento  en  un  nio- 

(->)     l•iig.  6,). 
(!)     PAtx.  71. 


iii•i  ui. I  ile  CN- 

iiliados! 

^■^u^-  i-^.i-  lu.t  .iiui  iiiiii.iiiKis  ie(íresai' 

.1  mil  vento,  en  el  que  la  icuniòn  do  to- 

.  s  se  eli•i  tuò  a  ültimos  de  septiembre. 

.  'e  aquí  va  piiede  inferit  se  en  qué  esta- 

.lü  lo  emontrai  lamus  de^put's  de  liahei 

»servido  por  espacio  de  dos  aftos  de  f  uer- 

ne  y  cuartel  de  iropas  írancesas  y  es- 

■«paflolus.  l.o  hallamos  ilel  (odo  inhabita 

•ble,  sucio,  asqueroso,  faltado  de  puertas 

»y  ventunas,  y  de  tal  modo  que  paia  (.on- 

•vertirlo  en  alguna  manera  habitable  nos 

•costiS  gran  suma  de  dinero,  como  consta 

»cn  las  ruentas    i,l). 

Hasta  aqui  lo  que  del  convenio  de  La 
Selva  nos  dice  el  Padre  ClarA;  veamos 
ahora  lo  que  el  J^fgistro  tnayor  de  Pro- 
vincià nos  dice  de  su  persona.  En  121  de 
septiembre  de  181*'  el  Reverendisimo  l'a- 
dre  Fèlix  Meave,  X'icario  General  de  la 
Orden.  otorgó  el  titulo  de  Presentado  de 
Púlpito  al  Padre  Predicador  Fr  Tom;\s 
ClarA.  residente  en  el  convento  de  N.  P. 
San  Agustin  de  La  Selva,  en  atención  a 
que  después  de  concluida  con  notorio 
•aprovechamiento.  honor  y  lucimiento  de 
•nuestro  santó  hiibito  su  carrera  literària. 
vha  desempeAado  exactamente  los  car- 
»gos,  oficiós  y  prelacias  que  la  Provincià 
»le  ha  confiado  y  se  ha  ejercitado  loable- 
»mente  por  muchos  afíos,  y  mientras  se  lo 
«han  permitido  sus  íuerzas  y  saiud,  en  el 
••ministerio  de  la  predicación,  con  edifica- 
»ción  y  utilidad  de  los  lieles,  manifestan- 
»do  al  mismo  tiempo  un  ardiente  y  fer- 
•voroso  zelo,  acompaftado  de  innumera- 
»bles  trabajos  y  faiigas  para  alentar, 
>animar  y  sosiener  los  Somatenes  en  de- 
»fensa  de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la 
»Patria.  en  l.i  última  eiu-n  .i  luti  la  l-ian- 


0    Pà«.  71. 

-•)     Dicho  libro  Kegisl'O    I- oi, 


AUlh  I  l.<  t  N<»\  KN'  > 

NUESTRA  SENORA  DE  GRACIA  DE  LERIDA 
Y  SAN  AGUSTIN  DE  CERVERA 

Los  sufrimienlos  del  convento  de  Léii- 
da  del  tiem|V)  de  la  guerra  no  vienen 
especilicadüs  por  las  historias;  perofiUil- 
mente  se  calculan  al  recordar  el  mar 
de  desdichas  que  invadiú  aquella  ciudad 
cuando  el  asaltode  ella  por  los  franceses 
en  mayo  de  ISIO.  Kn  aquella  inundación 
de  robos,  crueldades  y  sangre.  la  casií 
agustiniana  no  debia  formar  un  elevado 
peflòn  inaccesible  a  las  embravecidas 
aguas,  y  así  sufrió. 

Mas  SI  las  historias  callan  respecto  de 
esta  casa,  por  dicha  en  el  archivo  del  ac- 
tual convento  agusiino  de  Calella  se 
guarda  un  escrito  titulado:  Rilaiióti  de 
ilíis  ít>>a>  mti>  uol•iblt>  qite  han  pti>ado 

ih   mi  Fr.  Judti   Pla   eii   la    Religión 

Ai;i4.<tiniana  dfsdf  que  loiiié  el  S .'"  Hdbi- 
\to  de  N.  P.  S.  Agilitin  en  el  Conv.'"  de 

la  Seo  de  Urgel  en  el  Atio  de  1775.^  En 
el  texto  se  dice  que  fué  escrita  en  lt>l7. 
El  Padre  Pla  fué  nombrado  Prior  de  Lé- 
rida  en  17^3,  y  desempeftó  este  cargo 
hasta  noviembre  de  1814  en  que  renuncio 
el  priorato.  En  1815  fué  elegido  Procura- 
dor ad  lites,  archivero  y  sacristAn  de  la 
Virgen  de  la  Piedad  de  Barcelona,  cargo 
el  de  Archivero  vacante  por  la  enferme- 
dad  del  Padre  Noguerol,  que  tan  abun- 
dantes  noticias  arriba  nos  dió.  Al  empe- 
zar  su  priorato  de  Lérida  la  hacienda  de 
su  convento  estaba  mal,  y  la  casa  sufria 
estrechez.  El  Padre  Pla.  con  decisión  y 
constància  admirables  e  imponiéndose 
enormes  trabajos.  consiguió  levantarla. 
Al  comenzar  a  recoger  el  legitimo  fruto 
de  sus  esfuerzos  vino  la  guerra  francesa; 
y  él  mismo  nos  dirà  lo  que  ocurrió. 

<!  Ya  en  los  dos  o  tres  aflos  de  venir  los 
»Gavachos  cogiamos  cada  aflo  mAs  de 
i"trescientas  quarteras  entre  trigo,  ordio 
»y  habones  V  preguntando  a  algunos  en 
■  aquel  inlermedio  quAnto  sacariamos  por 

jornal  de  aquella  tierra— la  de  (Jrafiena 
'  —cada  aflo,  me  decían  que  si  quisiése- 
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»mos  arrendaria  sacaríamos  a  lo  menos 
»diez  y  ocho  libras  una  con  otra,  que 
»toda  junta  habría  subido  a  unas  mil 
»libras;  con  que  no  sacàndose  antes 
»màs  que  trescientas  ochenta  y'tantas,  y 
»quando  yo  entre  a  cuydarla  aún  no  se 
»podía  sacar  trescientas,  como  tengo  di- 
»cho  se  ve  claramente  que  la  Hacienda 
»valía  ya  entonces  màs  de  seiscientas 
»libras  anuales  màs  de  lo  que  se  sacaba 
»antes,  y  esto  por  razón  de  las  mejoras 
»que  se  habían  hecho,  pues  los  preciós  de 
»los  arriendos  de  tierras  no  eran  màs  su- 
»bidos  entonces  que  al  principio  quando 
»entré  a  cuydar  !as  nuestras,  y  que  por 
»consiguiente  habíamos  ganado  ya  de 
»capital  mas  de  veinte  mil  libras.  Aun 
»después  se  hicieron  algunas  otras  mejo- 
»ras  de  la  misma  naturaleza  que  las  pri- 
»meras;  se  plantaron  doscientos  y  tantes 
»olivos  y  mas  de  ciento  y  cinquenta  hi- 
»gueras,  blen  que  en  tiempo  de  los  Gava- 
»chos  se  perdió  casi  todo  porque  nadie 
»cuydó  de  regar  y  cultivar  aquellas  nue- 
»vas  plantas. 

»La  sembrada  que  teníamos  por  cuenta 
»del  Convento,  en  el  ano  en  que  entraron 
»los  Enemigos  consistia  en  23  quarteras 
>'de  Trigo;  25  de  Ordio;  y  8  de  habones^ 
vTodo  era  en  tierra  buena,  y  bien  culti- 
»vada,  y  todo  a  excepcion  de  alguna 
»parte  del  ordio  que  se  perjudico  luego 
»de  sembrado...  todo  lo  demas  era  muy 
»bueno,  de  suerte  que  todos  los  que  veían 
»el  sembrado  que  ya  empezaba  a  sacar 
»espiga,  decían  que  cogeríamos  a  lo  me- 
»nos  quatrocientas  quarteras  de  grano 
»entre  una  y  otra  espècie.  De  todo  se  apo- 
»deraron  los  Franceses;  todo  lo  perdimos: 
»gastos  de  preparar  la  tierra,  gastes  de 
»sembrar,  semilla  y  otros  gastos,  que 
>;entre  todo  importaban  muchos  centena- 
hves  de  duros;  un  par  de  mulas;  una  bu- 
>^rra  muy  buena,  dos  carros  y  una  escala 
>'de  otro  carro  que  costo  quarenta  libras; 
)^dosyugos  de  mulas,  aladros,  rejas,  cuer- 
»das,  ramales,  ligella,  y  otras  niuchas 
>/alajasde  labranza,  que  todo  junto  impor- 

>4aba  tambiún  centenares  de    duros 

»iodo  se  pci'dió... 


»No  hablo  de  los  muchos  sustos  y  tra- 
»gedias  que  tuve  que  sufrir  en  aquellos 
»catorce  meses  y  días  inmediatos  antes 
»de  entrar  los  franceses  a  Lérida,  de  que 
»podría  formarse  una  larga  historia;  y 
»sólo  digo  que  (gracias  a  Dios)  tuve  la 
»dicha  de  poderme  escapar  dos  horas  an- 
»tes  de  quedar  sitiada  la  ciudad  y  no 
»quedar  víctima  del  furor  de  los  tiranos 
»como  quedaren  muchos  otros  que  per- 
»dieron  sus  vidas.  Cerca  cuatro  anés  que 
»mediaren  hasta  que  les  franceses  mar- 
»charon  de  Lérida,  estuve  siempre  en 
»Catalufla  rodeado  de  enemigos  y  ladro- 
»nes;  però  Dios  me  hizo  tanta  gràcia,  a 
»la  que  no  sé  corresponder  como  debò, 
»que  en  todo  el  dicho  tiempo  no  vi  jamàs 
»ningún  francès,  ni  otro  enemigo,  ni 
»ellos  me  vieron  a  mi;  y  no  dexé  de  estar 
*empleado  mucha  parte  de  este  tiempo 
»en  cosas  que  creo  y  confio  fueron  de  al- 
»gún  prevecho  y  utilidad,  ya  ensenando 
»y  ya  ocupandome  en  el  confesonario  y 
»en  etras  cosas  del  sagrado  ministerio. 

»Luego  que  tuve  noticia  cierta  de  estar 
»la  ciudad  de  Lérida  desocupada  de  les 
«franceses,  fui  alia  andando  màs  de  qua- 
»renta  horas  siempre  a  pie,  y  encontre  el 
»Convento  hecho  un  asco  de  inmundicia, 
»cen  un  fetor  insufrible;  tan  derruído 
»que  no  se  cenecia  una  sola  senal  de 
»celdas,  ni  de  Refitorio,  ni  de  Sacristía, 
»en  una  palabra  estaba  abselutamente 
«inhabitable  y  sin  puertas  ni  ventanas, 
»habiéndome  visto  precisade  a  habitar  y 
»cemer  en  una  casa  de  Seglares  per  el 
»espacio  de  cinco  meses.  jQué  discursos! 
»iQué  cí'ilculos  no  tuve  que  hacer  en 
»aquel  tiempo!  No  tenia  un  dinero:  era 
«preciso  reedificar  el  Convento.  La  Ha- 
»cienda  hacía  tres  afíos  que  no  se  había 
»cultivado;  toda  era  un  bosque,  la  vifía 
»perdida  absolutamente,  habiendo  las 
«gentes  cortado  mucha  parte  de  las  co- 
»pas  para  lefía;  y  asimismo  mucha  parte 
»de  los  olives;  y  la  casa  y  los  corrales 
»que  antes  me  habían  costado  mucho  di- 
»nero  el  i)oncrlo  todo  bien  corriente,  todo 
»estaba  enteiamente  dcrruide.  El  l•Iucito 
»qii(í  antes  estaba  liien  cei'rado  con  ta- 


Mits  y  pareJes.  y  hubia  en  é\  unn  caKM 

nuy  liiul.i,  li.ibuiulome  lostüdo  lambií'n 

;ui>  ho  iliiHi  >>  p.ira  poiícrlo  tixlo  cii  bucn 

todo  ijueüt^  riiso,  sin  liaber  que 

ni  una  ntHileïu.  ni  unu  picdia,  ni 

.na   icja,   y  los  iU'holes  trulales  toüus 
.«rtados»- 

Tomo  presiudos  sobre  el  huerto  ir><>it 
libras,  o  seu  N."'  duros,  y  «con  esie  dine- 

í.•emperé  la  obra  del  Convento.  toda 
iri^ida   por  mi   mismo,    y   trabajando 

ituu'has  veces  com<>  si  fuese  un  jorna- 
»lero.  limpiando,  sacando  enrrunas  (sícj, 
•buscando  materiales,  etc,  etc.  V  con  la 
■»dilii;encia  y  paciència  y  con  toda  la  eco- 
knomía  posible,  se  hicieron  todas  las  cel- 
»das  necesarias  muy  buenas,  quedando 
•puesto  para    fabricar    con    poco  g^asto 

hasta  diez  y  ocho  y  aún  mAs,  todas  bue- 
»nas:  se  hizo  la  cocina  muy  decente:  e! 
•Retitorio  con  sus  mesas  nuevas;  la  Sa 
•cristià  también  muy  decente:  en  la  Igle 
»sia  se  pusieron  corrientes  dos  Altares 
tque  habian  quedado  enieramente  devas- 
»tados;  y  otro  que  estaba  tal  cual  mal- 
*tratado  se  remendó,  y  entre  el  Mayor  y 
»otro  que  habian  quedado  ilesos,  ahora 
«està  la  dicha  i};lesia  con  cinco  altares 
»muy  curiosos  ..  Se  hicieron  varias  puer- 
i•las  y  ventanas  nuevas;  dos  armarios 
«grandes  con  sus  puertas  nuevas,  uno  en 
»el  Refitorio  y  otro  delanle  de  la  cocina. 
►Se hizo  la  guarnición  para  la  Luna  gran- 
»de  de  la  Iglesia,  junto  con  ocho  màs  para 
•las  ocho  ventanas  de  la  media  naranja 
»y  todo  bien  tapado  y  guarnecido  con 
•tela  blanca  que  costo  mucho  dinero.  • 

El  mismo  Padre  en  1."  de  julio  de  1815 
esoribe  al  Prior  de  Lérida.  y  le  insta  para 
que  trabaje  con  el  alcalde,  y  manifes- 
•  tAndole  los  apuros  en  que  se  halla  el 
*Convento  por  motivo  de  haber  sufrido 

unas  pérdidas  tan  considerables--  (1). 
En  otro  manuscrito  de  la  orden  se  lee: 
■El  dia  14  de  mayo  de  ISlu  capitulo,  y  se 

rindió  la  ciudad  v  castillos  de  Lérida 


(i)     Archivo  del  actual  o»nvento  agustin»  de 
Calella. 


>C(in    Itida    yu    iíii.it  11 


oiapaiNc  iintcï»  lic  ■  va- 

4ieron  de  la  Ciudad  d.  ntre 

j-estos  fueron  los  Arií  Itc  don 

de  sacamos  que  esr  .il   i^ual 

que  su  i'rior.  al  menus:».ilvaiun  la  vida  y 
la  libertad. 

I.a  casa  quedo  sin  sus  n  ..ibi- 

tantes,  los  fi  ailes,  durantc  ; 

Carezco  de  datus  positiv  »  j  .u.i  lese- 
Aar  los  suírimientos  de  la  comunidad  de 
Cervera  durante  la  tjuerra;  però  si  lt»!>  de 
los  franciscos  y  dominicos  de  la  mi!>ma 
población  fueron  tan  acerbos.  secün  en 
sus  lugares  expliquc;  si  el  suqueo  de  es- 
tos duro  veinte  y  ocho  dias  continuos;  si 
los  mismos  dominicos  perdieron  fusilado 
un  fraile,  no  permite  la  lògica  pensar 
que  los  agusiinos,  cuyo  convento  estaba 
en  la  Calle  Mayor,  padecieran  poco.  Asi 
pues,  no  les  faltarían  sustos,  atropellos  y 
siqueos. 

L'n  libro  de  la  (^rden  nos  proporciona 
un  rayo  de  luz,  aunque  dèbil,  al  escribir 
que  el  Padre  Prior  de  B;ircelona  durante 
la  dominaciíin  francesa  e^iuvo  en  Palma 
de  Mallorca,  y  que  desde  alli  socorria  a 
los  Conventos  de  Cervera  y  de  Castellón 
de  Ampurias,  ipor  ser  ambos  muy  pobres, 
«enviando  doscientas  libras  (HMj  duros 
■  3'33  pesetas)  a  cada  uno  del  peculio  del 
•P.  Agustin  Riera,  CatedrAtico  de  la  L'ni- 
xversidad  de  Cervera,  difunto»  (3). 


(j)  Libro  en  .fue  se  hoIjh  los  religiosos  y  her- 
mamos  ajmilijos  Jilumlos  em  toJa  esta  prm•imn.M 
Je  AratfOH.  (hJemJeW  P.  S.  Af•ustim.  —  FoUo 
1H7.  — Archivo  de  llacicnda  de  Barcelona. 

(^1  Lihro  de  Oinsulta  del  c«>nvenlo  de  Baroe- 
lona.  fol.  S),  vucllo. 
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ARTÍCULO  DECIMO 

SAN  AGUSTÍN  DE  TÀRREGA.  NUESTRA 
SENORA  DEL  PLA  DE  SANAHUJA  Y 
SANTA  MAGDALENA  DE  SEO  DE 
URGEL. 

Para  la  relación  de  los  quebrantos  de 
la  guerra  de  Napoleón,  sufridos  por  el 
convento  de  Tàrrega,  repetiré  aquí  las 
líneas  siguientes  va  alegadas  en  otro  ca- 
pitulo. «Durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
»dencia  padeció  Tàrrega  toda  clase  de 
«vejaciones  por  parte  de  los  invasores.» 
Entraron  estos  en  la  villa  en  27  de  di- 
ciembre  de  ISIO  Fusilaron  en  breve 
tiempo  27  hombres,  «siendo  los  màs  de 
»ellos  inooentes,  como  el  farmacéutico  y 
»el  Prior  de  Ciutadilla.»  En  2  de  enero  de 
1811  los  hombres  de  Tàrrega  derrotaron 
a  una  columna  enemiga  en  el  puente  de 
Vilagrasa.  A  poco  Uegaron  los  franceses 
a  Tàrrega,  però  pronto  la  dejaron;  mas 
al  irse  «sacaron  fuertes  contribuciones,  y 
»llevaron  el  botin  en  un  carro  lleno  de 
»sacos  de  moneda,  con  las  campanas  de 
»los  conventos  del  Carriïen,  de  la  Merced 
y  de  San  Agustín.» 

Durante  dicha  guerra  entraron  los 
franceses  en  Tàrrega  treinta  y  una  veces, 
«cometiendo  siempre  toda  clase  de  trope- 
»lías»  (1). 

El  convento  de  Sanahuja  no  sufrió, 
pues  si  bien  pasó  por  el  pueblo  una  divi- 
sión  enemiga,  que  de  Solsona  se  endere- 
zaba  a  Lérida,  y  era  precisamente  la  que 


(i)  D.  José  Pleydn  Porta.  Àlbum  hislòrich 
finlorcsch  monumental  de  L•leyday  sa  provincià. 
Tomo  I.  pàg.  iHij. 


en  esta  ocasión  quemó  la  catedral  de 
Solsona,  sin  embargo  solo  pasó,  y  en 
nada  molesto  al  cenobio  (2). 

El  convento  de  Seo  de  Urgel  logró  es- 
capar sin  quebrantos  de  manos  francesas. 
«En  9  de  abril  (de  1811)  vinieron  losfran- 
»ceses  hasta  cerca  la  ciudad  de  la  Seo  de 
»Urgel,  y  viendo  el  heroico  esf  uerzo  de  los 
^urgelitanos,  y  lo  bien  provista  que  esta- 
»ba  la  plaza,  y  bien  defendida  su  Ciuda- 
»dela  y  castillo,  como  no  menos  las  estre- 
»chas  veredas  que  cual  otras  Termópilas 
«tendrían  que  pasar  en  caso  de  pérdida 
»perseguidos  por  los  somatenes  de  estos 
»pueblos,  asi  fué  que  la  manana  siguien- 
»te,  o  sea  dia  10  de  abril  a  media  noche, 
»se  volvieron»  (3).  Nunca  el  enemigo  pe- 
netro en  la  ciudad. 

Emperò,  si  las  garras  enemigas  no  es- 
trujaron  el  convento,  no  lo  dejaron  incò- 
lume las  espanolas.  En  el  «Estado  que  en 
■»la  visita  de  13  de  marso  de  1815  se  cu- 
»vió  a  ntro  Padre  ProviuciaH  se  lee: 
('Recomposición  de  Edificios:  dosàngulos 
»del  convento  arruinados  por  las  tropas 
»que  estuvieron  aposentadas  en  ellos 
«durante  seis  anos  Recomposición:  5500 
»libras  (2933  duros  V66  peseta).  — 
»Priorato  de  Cercada,  quemado  por  los 
»enemigos.  Recomposición:  2300  Ubras 
»(1226  duros  3' 33  pesetas).  Suma  total: 
>.'7800  libras  (4160  duros)»  (4). 


(j)     Relación  de  D.  Carlos  de  Pastor. 

(l)  D.  .\ndi•és  Casanovas,  canonigo  de  la  ca- 
tedral de  Seo  de  Urgel,  en  la  Historia  de  Urocl 
inèdita,  la  que  cuando  yo  la  vi  cstaba  en  poder 
dol  Dr.  D.  Salvador  Mir,  calcdratico  del  Semina- 
rio  de  Barcelona.  Casanovas  en  iiSj?  era  pArroco 
de  Sans. 

(4)  Este  documento  se  halla  ell  cl  archisuclcl 
actual  convento  de  Calella. 


CAPITULO   DÉCIMOTERCERO 


JERÓNIMOS 


ARTÍCULO   PRIMERO 
SAN  JERÓNIMO  OE  VALL  DE  HEBRON 


Idico  superior  e«  el  de  la  Orden  Jerònima.  Procede  del  Ammmire  de 

.  1  ni.. nasterio.  V  ?•■"-■■•*'■'"''"'■•'"'■'' "^■'•  '^'•'  '^'"    ^'''    '••"-HI    i,.!,-, 


\   c  o  r  t  a 
listancia 
que   de 
Harcelo- 
11  a  sepa- 
ra b  a    el 
mona  s- 
terio  de 
\all   de 
llcbiv.;.,  .   ,.,  >.i,,miiKinte  posi- 
ción  de  éste.  habían  de  colo- 
carle  en  situaciones  compro- 
metidas    durante    la    guerra. 
Ocupada  por  traición  desde  un 
principio    la     ciudad   condal, 
convirtióse  en  centro  de  ope- 
raciones  enemigas,  al  paso  que 
los  leales  de  la  tierra  acudian 
de  todos  lados  a  cercaria   v 


Nota.  — La  inicial  de  esta  pà(;ina 
lué  copiada  de  la  famosa  Bihiia  que. 
proccdente  de  Scaia  Dci.  «c  j^uarda 
hoy  en  cl  Seniinario  conciliar  de 
larrsfjona. 


apirtarln  para  obtenerla  de  nucv..  . 
llevo  csciiii)  ya  varius  veces  IX-  .  . 
que  l<»«,  (eniíorios  próximos  a  la  .  .u 
dad,  lonu)  la  sierra  de  Hehrún,  t>e  li.iU.i 
^en  de  continuo  bajo  cl  Hujo  y  rclluj. 
de  las  encontradas  hucstes.  Mas  el  ac  en- 
drado  patriotisme)  de  los  jerónimos,  tanto 
del•lebrón  com<>  de  la  Murtra  qucambos 
vi vian  bajo  este  rertujo),  se  subrepuso  a  to- 
do  otro  sentimiento.  y  asi.  olvidando  que 
al  despuntar  del  alba  de  cualquier  dia  po- 
dian  hallarse  entre  las  garras  írancesas. 
y  desecliando  todo  temor,  favurecieron 
siempre  a  los  leales  y  sobre  todo  presta- 
ren el  sertalado  Servicio  de  acoger  a  los 
barceloneses  que,  huyendo  de  la  opre- 
sión  extranjera,  corrian  a  aumentar  las 
huestes  nacionales,  y  a  los  desertores  del 
ejérciío  francès  que,  compuesto  de  forza- 
dos  de  todos  los  paises  conquistades,  se 
contaban  por  miles.  Uigamos  sobre  este 
punto  la  relación  del  testigo  iniachable 
Padre  Kaimundo  Ferrer,  quien  al  rese- 
flar  los  acontecimientos  del  3  de  junio  de 
1808  escribe:  Han  entradü  ftn  Barceló 
^iiaj  al  anochecer  una  partida  de  infante- 
•ria  y  caballeria  francesa,  viniendo  con 
»ellos  un  monje  lego  del  Monasterio  de 
>  \'al  de  Hebrón,  para  donde  habian  subi- 
»do  por  la  noche  creyendo  coger  allí  sol- 
idados  franceses  o  italianos  fugados  de 
•Barcelona,  lo  que  si  se  hubiese  veritica- 
»do.  habrian  castigado  exemplarmenle  a 
los  Monges  y  Monasterio. 
•Sabemos,  no  obstante,  que  esta  misma 
>noche  pasada  habia  ido  alhl  la  guardià 
»entera  Espafiola  fugada  de  la  puerta 
•del  Àngel  y  dos  soldados  franceses; 
'  però  como  estaban  adverlidos  los  Mon- 
ges, que  estaban  próximos  a  subir  los 
"franceses,  por  esto  portàbanse  del  me- 
•  jor  modo  que  podian  con  los  muchisi- 
■  mos  soldados,  ya  de  los  nuesiros.  ya  de 
>los  franceses,  que  pasaban  por  allà,  y  pe- 
idian  pan,  vino  y  alojamiento.  Lo  prime- 
»íro  se  lo  daban,  però  no  consentian  con 
vlo  ultimo,  por  temor  de  una  sorpres;i, 
«como  lo  ha  sido  la  que  han  ejecutado 
»esta  maflana,  pues  mientras  dos  alas  de 
l•iropa  francesií   por  caminos  apartaJos 
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»iban  para  cenir  el  convento,  subian  por 
»el  camino  Carretero  muchos  soldades 
»jugueteando  como  si  realmente  fuesen 
»fugados  de  Barcelona.  La  retaguardia, 
»que  se  componia  de  unos  300  liombres, 
»se  había  quedado  en  San  Ginés. 

»Llegados  al  Monasterio  a  eso  de  las 
»cuatro  y  media  de  la  mafiana,  el  saludo 
»fué  derribar  y  romper  las  puertas  de  la 
>>bodega  y  despensas,  con  la  misma  fúria 
*que  las  de  la  porteria  e  Iglesia,  aunque 
»éstas  ya  las  abrieron  luego  los  Monges, 
»los  cuales  estaban  en  el  coro  disponién- 
»dose  para  morir.  Entrades  dentro  como 
«furias,  maltrataban  a  cuantos  encontra- 
»ban,  pidiendo  en  tono  colérico  dónde 
»estaba  el  P.  Prior.  Salido  el  P.  Picaflol, 
»que  hacía  sus  veces  por  estar  aquél  au- 
»sente,  mandó  el  comandante  pasasen  a 
»un  lugar  separado,  lo  que  verificaron  en 
»la  celda  del  mismo  P.  Vicario,  quien  se 
»vió  entre  tres  coléricos  oficiales,  dos  el 
»sable  desnudo  y  el  tercero  con  una  pis- 
;>tola  asestada  al  pecho,  y  con  su  gatillo 
»levantado.  Preguntado  el  Vicario  si  sa- 
»bía  el  francès,  respondió  que  no;  recon- 
»vínole  agriamente  en  latín  porque  aco- 
»gía  a  los  soldados  franceses  e  italianos 
»fugados  de  Barcelona  Qiiiero  que  al  iiis- 
^>tante  me  entreguéis  los  que  tengdis  es- 
xcondidos  en  el  Monasterio ,  y  ctiando  no, 
»os  mandaré  degollar  a  todos,  pues  esta 
»es  la  ordeu-  que  traigo  de  mi  General 
y>Duhesme.  A  estàs  sanguinarias  amena- 
»zas  contesto  el  P.  Vicario,  que  si  bien 
»era  cierto  que  habían  pasado  muchos 
«soldados  fugados  de  Barcelona,  a  los 
»cuales  habia  dado  algo  de  comer,  però 
»no  dinero  ni  vestidos. 

»Preguntando  el  Comandante  francès 
»por  el  Prior  del  Monasterio,  y  respon- 
»diéndole  el  P.  Vicario  que  estaba  en  Va- 
»lencia,  fué  tal  la  fúria  de  todos  los  oíi- 
»ciales,  que  levantando  sus  sables  y  el 
»otro  la  pistola,  bramando  como  toros, 
«dijeron:  Descuhicrto  està  lodo.  F.n  Va- 
Dlencia  csld  el  Prior  para  recibir  los 
lidescrlores  que  vos  le  envidis,  y  reum'r- 
j>los  nlld  con  los  dcmús  rebcldes  para 
harmarse  contra  nosotros.   Creia  el  P. 


«Vicario  que  iban  a  pasarle,  cuando  el 
«Comandante  le  intimo  que  fuese  a  bus- 
»car  a  los  demàs  religiosos  y  los  reuniese 
»todos  en  una  pieza  capaz;  lo  que  verifi- 
»cado  en  la  librería,  se  empezó  segundo 
»juicio,  y  fueron  reproducidas  las  mismas 
«espècies  de  la  cooperación  en  la  fuga  de 
«los  soldados. 

«Mientras  esto  se  verificaba  en  la  libre- 
«ría,  oíase  por  el  convento  gran  ruido  de 
«puertas,  por  entregarse  muchos  solda- 
«dos  al  saqueo,  lo  que  desaprobado  por  el 
«Comandante,  hubo  una  reyerta  entre  él 
»y  otro  oficial  que  permitía  aquella  licen- 
«cia,  que  luego  tuvo  fin;  però  causaron 
«bastante  dano,  aunqué  no  entraron  en 
«la  Sacristía. 

«Salidos  de  la  librería,  dejaron  con  li- 
«bertad  a  los  Monges,  los  cuales  se  fue- 
»ron  al  coro  a  rezar  May  tines  y  horas, 
«teniendo  a  ratos  un  centinela  frente  del 
»f  acistol . 

«En  lo  restante  del  dia  mantúvose  la 
«tropa  en  el  Convento  robando  cuanto 
«podia  de  comer  y  beber,  lo  que  ocasiono 
«no  poco  trabajo  al  P.  Vicario  cuando 
«tuvo  que  disponer  comida  para  la  tropa, 
«según  el  recado  que  recibió  del  Coman- 
«dante  francès;  però  acudiendo  los  Mon- 
«ges  a  las  casas  y  lugares  vecinos,  logra- 
«ron  menestra  para  saciarlos. 

«Subian  y  bajaban  en  este  intermedio 
«partes  de  Barcelona,  lo  que  tenia  en  zo- 
«zobra  a  los  Religiosos,  però  últimamen- 
»te  se  acordo  que  bajara  uno  a  Barcelona 
«para  hablar  al  General  Duhesme,  a  lo 
«que  se  envio  a  Fr.  Francisco  Almirall, 
«lego,  que  poseía  algun  tanto  el  idioma 
«francès,  quien  entro  con  la  tropa  en  Bar- 
«celona. 

«Despidiéronse  el  Comandante  y  Olï- 
«ciales  del  Prior  y  Religiosos  con  mil  de- 
«mostrnciones  de  cumplimiento,  paraiido 
«toda  la  escena  en  habci-  dado  un  dia 
«malísimo  a  aquella  Comunidad,  que  es- 
«peraba  ya  su  úitimií  hora,  y  en  habei- 
«robado  al  Monasterio  poi-  valor  de  nii\s 
»de  7000  reales  vellón. 

«Fugóse  de  Barcelona  al  dia  siguiente 
«el  Religioso  lego  que  vinc  para  hablar 


I    de  que  piot  uro 

'  loumigo  de  Jirhú 

impedir   que  itrrojase 

il  RcIíríoso.   dicic^ndole 

*«4Uc  (odv>b  l.-s  M.in;:i>  debiiïn  ser  asesi 

Tiidos  y  quemadu  el  Monasterio. 

>       timenteque  se   habria  verituado 
I  tal  vez  la  l'rovideiuia  n<>   bubie- 
■  que    las  impas   (laiuosas 
•1  iil  Monastei  ii>,  eria-t-n  el 
lamiii•i,  l'iifS  habiciiJo  salid.>  Jc  ituce- 
slonn  a  las   11   de  la  ikh  he,  lli-^-n  <>n  al 
•Monasterio  a  las  À  de  lu  maAaiia  h  ibicn- 
•do  andado  sin  cesiír   en   loda   aquella; 
•siendo  asi  que  por  el  camino  re- 
•iOilar,  fHir  mús  obscura  que  hu- 
^ie^e  sido  la  noche,  podian  veriti- 
1  la  una;  y  entonces  habrian 
.;>  a    la    guardià   Espartola 
iigaila  de  la  puerta  del  Àngel,  y 
i  dos  soldados  franceses.   Todos 
■s  cuales  habian  pernoctado  en  la  casa 
le  los  mo/os  del  Monasterio,  y  tuvieron 
i  iries  corriendo  al  subir  los 
D- 
e  iii-ct  lu-ncia  sin  duda  de  tan poco agra- 
dable visita  de  los  enemigos  serA  el  si- 
guiente  acuerdo  de  la  Comunidad,  tornado 
diez  y  seis  dias  desputh;:  'Als  20  de  /uiiy 
*de  I  SOS.    Cütiimats   y  coHgrtga/íi  los 
*PP.  Capitulars  en  la  Ctlda  Prioral  per 
firde  del  P.  Vicari  Fr.  Miquel  Picaiiol 
n  auseiiciíi  de  X.  P.  Prior),  proposà  lo 
/'.   Vicari  que  tnogut  per  las  repelidas 
nslaucias  que  molls  o  casi  tots  los  in 
.'i  liduos  de  la  Comunitat  li  feyan  per 
.itsentarse  del  Monaslir  durant  los  im- 
'tinents  perills  en  que  estaban  per  cau- 
I  de  los  Francesos,  veyent  la  veritat 
ííls  motius,  V  Mo  perdent  de  vista  la 
gravíssima  obligació  de  conservar  en  lo 


^\/,iu,4<lir  ta  (tbier^'amtia   A'. /. 

■  irtixia  >>í  donar  p,  i  '/<•/ 

(.  la  Comunitat  per  .//.  tu 

I     rant  ditas  tinunstamia!»,  dfi.vuul  la 
j   Lelecció  de  quedarse  o  ausentar^ir  a  la 
HHiluntat  de  cada  Mm  comentant  per  los 
»mes  aiiinhs  /in<  a  completar  lo  numero 
,     de  los  que  podian   ausentarse:    v  que 
laquell.y  que  segons  dit  orde  se  aiiseu- 
tasrn  no  poguesen  durant  sa  au>tncia 
(Vigir  de    la    Comunitat  co>a   alguna 
tant  de   aliments  com  de    ve<lnari   ni 
'■medicinas,  quedant  per  dita>  to^as  la 
íCumunilat  iiilerament  desoblifiad'i    .4 
tot  lo  qual  l•i>  PP.  Capitulars  unànime- 
\   '■ment  convingueriH-  Fr    Miquel  Pica- 
iiol, Vicari*-  (2). 


>\)  P.  Raimundd  l-'crrrr.  Rarcelonj  ciuliwi. 
I  "ino  de  ApitmJictf.  luplemenlo  c  imJice  al  Dià- 
ria de  Harcelom»  cautit\j.  tomo  II.  liarceloma 
l8l$.  —  V^^^.  s,  6,  7  yf  de  números  arihijfos. 
I  "mo  imprc-n 


Muchu  impeiabu  ea  esia  casa  la  disci- 
plina, cuanJo  a  pesar  de  los  apurados 
trances  nadie  se  atreve  a  ausentarse  sin 
el  superior  pcrmiso. 

Mas  demos  de  nuevo  la  palabra  al  Pa- 
dre  Ferrer,  porque  contínua  la  tragèdia: 

•  Sàbado  dia  13  de  agosto  de  Ií?OS.— Subie- 
>  ron  los  franceses,  con  el  General  Lechi 

a  su  frente,  al  Monasterio  de  \'al  de  He- 
)  brón  a  eso  de  la  una  de  la  tarde  de  ayer. 

habiéndose  tu^ado  casi  al  mismo  tiempo 
'de  llegar  aIUi  el  Padre  Miguel  Picaflol, 
>;Vicario  de  dicho  Monasterio,  y  un  Reli- 
vgiíiso  lego.  Nv>  pudo  ejecutarlo  el  P.  Jo- 

seph  Soler  sin  ser  visto  de  los  franceses, 
>>los  cuales  le  llamaron  a  gritos,  dicién- 
vdole  no  tuviese  miedo  ni  temiese,  a  lo 

•  que  accedió  por  considerar  inútil  la  fuga 
ikteniéndolos  tan  cerca.  Al  primer  saludo 

le  rasgaron  el  escapulario  y  capilla,  re- 
'gistrando  sus  faltriqueras  y  pillAndole 
»el  reloj:  però  tuvo  valor  para  decirles; 
'icEs  esto  lo  promet ido.^  Mas  la  contesta- 


(j)     Libro  de  acuerdiK  capiluUres  dd  ronna< 
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»ción  fué  una  lluvia  de  dicterios  mezcla- 
»da  con  algunos  sablazos,  acompanàndo- 
»le  así  al  General  Lechi.  Este,  furioso, 
>ipreguntando  por  el  P.  Miguel  Picanol, 
»y  diciéndole  Soler  que  se  había  mar- 
>;chado,  dijo:  Vamos,  pues,  a  deiitro  a  la 
»Sacrtstía.  Llegados  allà,  mandó  abrirlo 
»todo,  y  al  ver  Lechi,  que  en  el  armario 
>-de  la  plata  nada  había,  vuelto  al  Reli- 
«g'ioso  con  rostro  sanudo,  le  dijo:  ^Aquí 
y>estd  la  plata?...  Aquí  est aba,  repuso  el 
»Monge,  però  donde  ahora  esta  no  lo  sé. 
»Lechi,  irritado,  anadió:  Olo  diréis,  o  mo 
■t'rtréis;  y  al  punto  uno  de  sus  soldades  le 
»puso  el  sable  en  el  pescuezo  en  ademàn 
»de  cortarle  la  cabeza;  però  el  buen  sa- 
»cerdote  dijo  al  General:  Vos  me  podéis 
Miiatar,  però  yo  no  puedo  descubrir  lo 
»qHe  no  sé.  Yo  ignoraba  aún  que  se  lui- 
^hiese  quitado  de  aquí  la  plata,  y  cuaudo 
•»he  vista  que  no  estaba  he  quedado  mds 
^parado  que  vos. 

»Estas  sencillas  razones  hicieron  mella 
»en  el  bàrbaro  corazón  de  Lechi,  quien 
»se  tranquilizó  algun  tanto,  però  quiso 
»seguir  la  pesquisa.  Mandó  al  Monge  le 
»acompafíara  a  la  arca  donde  la  comuni- 
»dad  tenia  el  dinero:  fueron  allíi  y  solo 
«encontraron  como  unas  ocho  pesetas. 
»Enojado  Lechi  con  esta  nadería,  y  con 
»lo  poco  que  halló  en  el  depósito  común 
>;de  los  Monges,  dijo:  Vamos  a  la  celda 
Mtel  Superior,  allí  estarà  el  dinero.  En- 
»traron  en  ella,  y  solo  se  llevaron  seis 
»duros  y  una  porción  de  ropa,  que  fué  lo 
>'que  encontraron. 

>/Ofreció  el  mismo  P.  Soler  a  Lechi 
»que  si  quería  descansar  pasase  a  su  cel- 
>^da,  lo  que  aceptó:  y  presentiindole  biz- 
>'Cocho  y  vino,  no  quiso  probarlo  hasta 
>'que  lo  verifico  primero  el  Religioso,  te- 
»miendo  sin  duda  no  estuviera  envenena- 
>/do.  Registro  por  sí  mismo  jqué  finura 
>^de  General!  la  celda,  y  tomando  lo  que 
»le  gusló,  mandó  llevaran  a  líarcelona 
>'Un  hcrmoso  Jorlc-piano,  dicicndo  en 
>/paga  al  Monge,  que  marchase  a  ]3arce- 
>4ona  con  C-l,  y  lo  colocaría  en  el  Conven- 
»to  de  San  Francisco  de  Asís,  o  en  el  de 
«Santa  Caialina,  donde  estaria  con  tran- 


»quilidad;  a  lo  que  contestando  que  ya 
«estaba  bien  en  su  Monasterio  de  Val  de 
>>Hebrón,  dijo  Lechi:  No,  pues  va  a  ser 
'hqueniado  por  ser  abrigo  de  los  Bri- 
>•>gants.  Replicóle  que  si  a  los  principios 
»de  la  revolución  habían  acudido  allà  mu- 
>;chos,  ahora  no,  y  que  a  la  fuerza  había 
»sido  preciso  ceder,  y  daries  lo  que  pedían, 
»y  Lechi  nada  màs  le  dijo,  sinó:  Seguid, 
»pues  el  Monasterio  va  a  ser  quemado.— 
y>Si  ha  de  serio,  repuso  el  Monje,  me  iré  d 
y>casa  de  mis  padres;  lo  que  oído  por  los 
«Oficiales  satélites  de  Lechi,  dijeron: 
»  Ya  esta  cntendido,  queréis  iros  con  los 
»6r/'^rt«^s;  y  entonces  Lechi  le  dijo  con 
»mucha  tranquilidad:  Idos  a  vuestra 
y>celda. 

»Creía  el  P.  Soler  quedar  desvanecida 
»la  quema  amenazada,  però  al  ver  el 
»negro  humo  que  salía  de  varias  partes 
»del  Monasterio,  le  indico  lo  contrario. 
>Salióse  al  patio  para  ver  el  resultado,  3' 
«esperar  a  Lechi,  el  cual  sin  decirlepala- 
»bra  se  marchó  con  los  suyos  abandonan- 
«do  el  Monasterio  a  las  llamas. 

»Enagenado  el  Religioso  a  la  vista  del 
«horror  con  que  éstas  iban  tomando 
«cuerpo,  y  aterrado  por  la  fuerza  de  los 
»sustos  e  insultos  sufridos  en  aquellas  ho- 
»ras  de  agonia,  salióse  al  bosque  inme- 
»diato,  pues  veia  que  por  sí  solo  no  podia 
»atajar  el  progreso  de  las  llamas.  (Nota= 
»A  màs  de  los  sustos  continuades,  sufrió 
»otro  no  indiferente,  cuando  uno  de  los 
»ratos  que  estuvo  separado  del  General 
»Lechi,  le  agarró  un  soldado,  y  hacién- 
»dole  subir  al  campanario,  le  puso  una 
«pistola  en  el  pecho,  diciéndole  que  0 
»había  de  morir  o  darle  dinero,  y  respon- 
»diéndole  lo  mismo  que  había  dicho  a  su 
»Gefe,  tan  villano  como  él,  le  dió  un  fuer- 
»te  porrazo  con  la  pistola  en  el  pecho, 
»que  creyó  se  lo  había  abierto.) 

«Marchado  aquél,  llego  el  P.  Picanol 
»(que  hacía  de  Superior)  con  algunos  es- 
»forzados  paisanos,  que  desde  las  veci' 
»nas  colinas  contcmplaban  el  incendio. 
»lntentó  penetrar  poi-  la  porteria,  però  el 
>  denso  humo  le  sofocaba,  pues  el  claus- 
»tro  parecia  un  horno.   Probó  entrar  en 


«i.i  i^it^-i•i  V  .1  I  r-.ii  c!c  estar  üena  de 
•bumo,  que  la  obsvuiei  la  iumo  !>i  lueia 
■de  noche,  u  (itriiia;»  puil•i  \\e^íAí  hasta  la 
•puerta  Jrl  «.lausdo,  de  donde  iuvi>  que 
•reiírursc  lueg«>  por  no  poder  a^uantar 
»el  urdor.  Fortuna  que  alK:uno!>  hombres 
orubustos    y   valeiusos    liahían    entiadu 

-lentro  del  cluustro  antes  de  arder  todo; 

ilMieron  por  dos  paries  el  tejado  del 
*i:laustro,  haciendu  it<:uales  aberturus  en 
»su  pisu,  pues  con  estàs  diligencias  se 
xletuvú  el  rrtpido  curso  del  tuego,  y  logrò 
«salvarse  lo  demAs  que  quedaba.  No  tu- 

\  ieron  tal  fortuna  la  Sacrisiia.  Libreria 
\ue  era  bastante  capaz,  y  reunia   volú 

-  muy  apreciables\  enfeimeria  y 

-  del  corredor  de  abajo,   lodo   lo 
V  u.i.  cstaba  tan  encendido,  que  no   hubo 

•forma  de  maniobrar  para  apagar  el  íue- 
•go.  La  casa  de  los  mozos,  la  carpinteria 
»y  la  cocina  de  su  lado  han  tenido  la  mis- 
vraa  suerte:  de  lo  de  fuera  del  Monasie- 
io,  solo  pudo  salvarse  la  casa  llamada 
üailia»  (1).  La  iglesia  se  libró  del  voraz 
clemenio.  El  monje  Soler,  después  de  ha- 
ber  andado  errante  por  los  bosques  fué 
recogido  en  casa  Don  Jaime  Fatjó.  del 
Ciprés  (2). 

En  enero  del  siguiente  aflo  de  1809  el 

monasterio    cominuaba  huérfano  de  su 

:iidad  (3)  por  efecto  de  la  dispersión 

nada  por  los  franceses  en  el  mes  de 

lu  ■  de  IsOs.y  completada  en  12deatíos- 

'  del  mismo  afto,  en  cual  dia  pegaron  f ue- 

jío  al  Monasterio  los  franceses  capitanea- 

«dos  por  el  incendiario  General  Lechi. 

»El  odio  que  aquelles  liberiinos  profesan  a 

»todo  lo  que  ticne  relación  con  la  verdade- 

»ra  cristiana  Keligión,  y  especialmente  al 

i>estado  regular,  podria  también  ser  con- 

i^tado  entre  las  causas  y  motivos  que  tu- 

'.  ieron    para  entregar  a   las  llamas  el 

presenie  Monasterio.  A  pesar  de  la  per- 


(i)    P.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  I   del  imprcso. 

j)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  I   del  impreco, 
'íí.  117- 
>  0    P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  III  del  impreso. 


■fidia     ,     1.  ....  .U...Í     ii.  .  ,  v,i,..      .-n  ,..  .,   ^ri 

'habitado   por   tres  monjfN  fi  di.i  2i  de 

Icbrero  de  Isil.   lon  otro  que  se  aftadiO 

el  l.'i  de  niiviembre  del  mismo  aftu,   y  || 

nalmenie  por  todos   los  que  quedaron 

kvivos,  el  aAo  IkN    (4J.  Asl  se  cxpresa  un 

manuscrito  del  mismo  cenobio. 

La  primera  sesión  capitular  después 
de  la  repoblaciún  del  cenobio  se  celebro 
en  L'I  de  julio  de  liSt4  (fj;;  y  a  pesar  de  que 
la  Comunidad  continuo  su  vida  regular 
hasta  1820,  sabemos  por  el  anuncio  de  la 
subasta  de  la  desamortización  de  1822, 
que  en  este  aflo  aiin  estaban  en  ruinas 
algunos  de  l<is  edilicios  del  monasterio 
incendiades  por  los  franceses (o  ,  lo  que 
prucba  la  magnitud  de  aquel  incendio  y 
la  estiechez  ile  recursos  de  esta  casa, 
estrechez  a  la  sazón  agravada  por  las 
rebajas  que  en  el  cobro  de  censos  y  cen- 
sales  tuvieron  que  otorgar  las  comuni- 
dades  por  razón  de  los  efectos  de  la  pro- 
longada guerra  (7). 

V  el  argumento  en  prueba  de  la  estre- 
chez redobla  su  f  uerza  si  se  atiende  a  que 
la  Comunidad  nu  pudo  atender  a  la  res- 
tauracióo  de  esta  parte  de  ediíicio  a  pe- 
sar de  no  haber  empleado  capitales  prò- 
pies en  la  del  resto,  ya  que  esta  corrió  a 
cargo  de  un  devoto  de  la  casa.  el  presbí- 
tero  Don  Ignacio  FoxA. 

En  1814  el  priorato  de  este  cenobio  va- 
caba  y  la  regia  el  benemérito  Padre  Vi- 
cario  ya  nombrado  Fr.  Miguel  Picaflol(8), 


(.|i  l.hfií  .ihfiil  SC-  iuiilinujrJM  loi  noms  Jcli 
relif;ioiiis   /■r.i/t-5s..>    Jet   present   lieaí  Momjslir 

Je  Sjnt  Gerum  Je  la  l'j//  Je  H-.'-    i»tiVj»i 

morint  JesJe  /j  Jisf<ersió  Je  la  '  .  jsio- 

naJa  per  los  Jrjn,:esos...   I£n   ui  .c  don 

Joi><^  Kitcr  c  ln^U'^  inseriu  en  el  .Anojx  de  Ij 
Associació  J'e.wursions  CJfj/j«J.  Amy  primer. 
Barcelona  iS/\Íj.  l'a^.  .-i;.  Nota  de  la  pig-  J-*»- 

(<)     Libru  de  acucrdo?.  lÍi..  pàg.  1^4. 

(o)  Anuncio  in-i''!-  li' trio  de  Barcelona 
del  17  de  mar/o  d<.  ~;. 

(7)     N'canse  las  tularcs  sucesiv•^ 

al  181.4.— Libru  de  dcu..iiius  capitulares,  pig.  )S4 
y  8ig. 

(H)     Libro  de  acuerdos  capitulares,  pAg.  J5.|. 
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quien  en  24  de  septiembre  del  mismo 
afio  fué  justamente  elevado  al  cargo  de 
Prior  (1). 


ARTICULO   SEGUNDO 

SAN  JERÓNIMO  DE  LA  MURTRA 

Si  los  moiiasterios  de  San  Cugat  y  de 
Vall  de  Hebrón  se  hallaron  durante  la 
guerra  de  la  Independència  bajo  el  vai- 
vén  de  las  olas  militares,  es  decir,  a  cada 
momento  ocupados  y  desocupades  por 
los  avances  y  retiradas  de  uno  y  otro 
ejércitos,  el  presente  de  la  Murtra  tuvo  la 
mAs  adversa  suerte  de  encontrarse  en  la 
misma  rompiente  de  las  olas,  o  sea  en  el 
campamento  de  unos  y  lugar  de  muchos 
y  renidos  combatés  entre  ambos.  Para 
resenar  estos  sucesos  dejemos  la  palabra 
a  los  documentos  contemporàneos,  que 
nadie  como  ellos  puede  reflejar  la  verdad 
de  los  hechos  y  el  sentimiento  que  produ- 
jeron.  Escribe  el  Padre  Ferrer  a  jueves 
'22  de  septiembre  de  1808:  «Ha  salido  esta 
>'mafíana  el  General  Chabràn  con  bastan- 
vte  fuerza  y  alguna  artilleria  hacia  Besòs 
>^para  coger  y  arcabucear  (según  había 

Nota.  — Rl  escudo  hcriilclico  de  csla  piigina  lo 
copié  del  c|uc  viviendo  en  cl  mismo  monnsterio 
pinió  o  tcnid  pinlndo  d  Sr.  D.  Jnimc  Viln  un  su 
olirn  de  In  Nohieza,  lomo  III.  fof.  171. 

(1)     Libro  de  acucrdoM  ciipiluliitcs,  pii^;.   ii;(i. 


»jurado)  al  valiente  Don  Francisco  Mi- 
»làns  del  Bosch,  que  tan  malos  ratos  ha 
»dado  a  los  franceses  por  la  parte  de  Le- 
»vante,  cuyo  campamento  tiene  en  las 
»alturas  de  San  Jerónimo  de  la  Murta 
»màs  allà  de  Besòs.  Ha  regresado  antes 
»de  mediodía,  calado  de  agua,  y  perdida 
»alguna  pieza  de  artilleria,  pues  en  poco 
»ha  estado  que  el  ratón  no  cogiese  al 
»gato  (2). 

Lunes  dia  10  de  octubre  del  mismo  ano 
de  1808:  «A  las  8  de  esta  manana  se  han 
xoido  fuertes  tiros  en  las  inmediaciones 
»de  Besòs,  y  a  poco  rato  hemos  visto  ar- 
»der  muchas  casas  de  Santa  Coloma,  San 
»Martín  y  otras  en  el  interior  de  la  Mon- 
»tana,  con  dirección  a  San  Jerónimo.  A 
»la  1  y  media  de  la  tarde  han  entrado 
»como  unos  100  prisioneros  espanoles, 
»yendo  los  57  vestidos  de  Migueletes,  y 
»los  demàs  eran  paisanos,  viejos,  ninos  y 
»mujeres  de  las  casas  inmediatas  a  su  f u- 
»rioso  transito.  Los  primeros  se  cree  ser 
»una  avanzada  de  Milàns  que  ha  sido 
»sorprendida,  pues  lo  restante  de  su  Di- 
»visión  se  ha  retirado  viendo  las  cuadri- 
»plicadas  fuerzas  del  enemigo,  quien  ra- 
»bioso  ha  pegado  fuego  a  las  barracas  o 
»campamento  de  Milàns  cerca  del  dicho 
«Monasterio  de  la  Murta...  A  las  6  de  la 
»tarde  han  entrado  por  la  puerta  Nueva  a 
»dos  monjes  jerónimos  del  Monasterio  de 
»la  Murta.  Iban  sobre  una  carreta  en  la 
«que  había  también  un  caíïón  violento. 
»Los  han  presentado  al  General  Duhesme, 
»quien  ha  reconocido  su  inocencia.  Bas- 
»tantes  insultos  (hasta  bofetadas)  han  teni- 
»do  que  sufrir  en  el  camino  desde  su  Mo- 
«nasterio  hasta  esta  Capital.»  Luego, 
pues,  el  monasterio  fué  invadido.  «Los 
»dos  monjes  jerónimos  han  quedado  li- 
»bres  de  pena  mayor,  però  arrestados  en 
»el  Convento  de  Santa  Catalina»  (3). 

A  primeros  de  enero  de  1809  escribe: 
«Mi'is  feliz  (giíc  cl  Monasterio  de  Moiitalc- 
y.'grc)  ha  sido  el  Monasterio  de  la  Murta.., 


(-•)     Ohvn  cil.,   tomn    I    (li•l    iniliix'Sd,  pàfí. 
(?)     P.  Ferrer.  Obrn  clt..  lunin  I   ili•l   iiiipn 
pdgs.  -n-l  y  435- 


•  l'urs,  .1  l'r••.i 

»IUV<>   Mil.tns 


UI-  i.im.is  rcfriçg»> 
iMii   los  tiiiiucNcs  en 


sus 


ü.tS 

iflo 


li'  iicbrantos  en  este 

dl  iiite  el  curso  de  su  mi- 

tad  senumla  los  combatés  en  las  atluras 
de  s'ibre  Badalona  se  contaren  casi  por 
los  dias  {'2). 

Este  terrible  malestar  rettéjase  visible- 
mente  en  las  acias  capitulares,  en  cuvas 
sesiones  los  porós  monjes  asistentes  no 
se  aireven  a   tomar  resolui  iòn  alguna;  y 
es  tanto  el  temor  que  les  domina  que  ni 
aun  osan  en  ellas  particularizar  los  asun 
tos  de  que  tratan,  ni  nombrar  a  los  fran 
ceses.  evidente   prueba   de  que  a   cada 
raio  recibian   su  muy  ing:rata  visita.  He 
aqui  las  de  este  periodo:  «Fr.  Isidro  Boa- 
•delia,  \'icario  Presidente  por  ausencia 
de  \.  P  Prior  Fr  Franciscode  Sta.  The- 
esií:  haviendo  en  el  mes  de   Noviembre 
le  I8tw  llamado  a  los  PP.  V'ocales  que 
»se  hallaron  en  el  Monasterio,   a  saber 
»Fr.  Josef  Bruses,  Fr.  Miguel  Carbonell 
V  Fr.  Mieuel  Marsal,  y  pedido  consejo 
sobre  algunos  asuntos  de  importància 
ky  gravedad  concernientes  a  los  intere- 
sses del  Monasterio (sic),  respondieron 

•que  por  su  gravedad  y  grandes  dificul- 
tades merecian  meditarse  algunos  dias... 
»Y  habiendo  en  el  dia  14  de  Enero  de 
»18I0  el  dicho  Vicario  llamado  a  los  mis- 
>mos  PP.    Vocales,  y  propuesto  las  mis 
»mas  dificultades,  contextaron  que,  aten- 
>dldas    las    criticas    circunstancias    del 
»tíempo  en  que  no  era  fiicil  acertar,  eran 
de  parecer  que  dicho  Vicario  pasase  a 
li  Ciudad  de  Vich  y  demAs  lugares  don- 
Je  pudiese  encontrar  los  Monjes  disper- 
»sos  y  exigiese  de  ell•)s  el  voto  a  fin  de 
»que  fuese  màs  acertada  la  determinación 
resultado  de  la  pluralidad. 

II)     F'.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  lli  del  impreso, 

'  .i)  d.  Antonio  de  Bofarull.  Historia  crilica 
i*  /<!  f^uerra  de  la  Independència  en  Calaíuüa. 
Tomo  I.  psiís.  5^7  y  sig.  hasla  acahar  el  capi- 
tulo XV. 


♦NohaHr--' i:  .  .  ..    -  ^„. 

tima  deti  ;.- 

'(sicl.   se  i ..  .     - M  de 

".Mayo  de  IKIU,  en  cuyo  dia,  a  miis  de  los 
>PP.  referidos,  pudieron  ci.iumc  :  u^t-  en 
^\  Monasterio  los  PP.  l'r  i•ll. 

>Fr.   Lrtzaro  Marinello  y   i  imo 

"Rovira,  a  quicnes  propuso  el  dicho  Vica- 
vrio  las  mismas  dihcultades,  y  resp^jn- 
vdieron  que  en  tiempos  tan  variables 
"tampoco  se  atrevian  a  responder,  y  asi 
»que  su  voto  era  que  el  P.  Vicario  con 
■  los  que  quedusen  en  casa  obrase  segiin 
>su  prudeni  i  i  y  las  circunstancias,  no 
»sólo  en  las  cosas  propuestas,  sinó  tam- 
•-bién  en  matèria  de  arriendos  en  llegan- 
»do  a  San  Juan,  y  demàs  cosas  que  ocu- 
'Tran  .  (3).  Luego  las  graves  cuestiones 
propuestas  no  se  reíerian  a  arriendos  ni 
probablemente  a  asuntos  de  administra- 
ción  de  los  hienes. 

•■Fr.  Isidro  Boadella,  Vicario  Presiden- 
x.te  por  ausencia  de  N.  P.  Prior  Fr  Fran- 

>  cisco  de  Santa  Theresa:   habiendo  con- 
gregado  en  Capitulo  a  los  Monjes  \'oca- 

>les  bajo  firmados,  que  se  encuentran  en 
i  nuestro  Monasterio  de  la  Murta  en  el 
> dia  primero  de  Enero  de  ISII,  ha  pro- 
•puesto  las  cosas  siguientes: 

H'l."    Si  era  líiil  o  no  quedar  en  el  Mo- 
xnasterio   todos   los  Monjes  o  parte  de 

>  ellos,  y  cuAles  de  ellos:  a  lo  que  unAni- 
)mes  han  votado  en  alta  voz.  diciendo 

>  que,  atendidas  las  circunstancias  del 
tiempo.  era   mAs  conveniente  que  solo 

>  quedasen  los  mas  precisos;  y  los  demAs 
» se  marchasen  a  Tous,  y  ser  mantenidos 
»alli  a  costas  de  la  Comunidad,  o  bien  que 
'  se  marchasen  a  otra  parte,  y  se  les  die- 
»se  a  cada  individuo  setenta  y  cinco  li- 
»bras  catalanas,  o  ciento  en  caso  de  po- 

derlo  la  Comunidad  soportar;  corriendo 
»esto  a  discreción  del  Vicario...  Que 
ïconferian  los  poderes  correspondientes 
«•al  Vicario  para  el  arreglo  de  los  que  vi- 
>virían  en  Tous  en  todo  y  por  todo  (mere- 
ix) IMhre  dels  actes  capitulars  del  monaste- 
rio de  la  .Murtra,  pi;;,  ^•i.v  Esta  en  poder  de  un 
particular  de  Badalona. 
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■>Kia  confiansa)...  Así  lo  han  acordado 
>4os  PP.  Vocales  consecutivamente  fir- 
»mados,  los  que  componen  la  mayor  par- 
»te  de  la  Comunidad,  y  son  los  siguien- 
»tes:  P.  Fr.  Carlos  Casamada,-ex-prior, 
»P.  Fr.  Fèlix  Bi-ichfeus,  P.  Fr.  Josef 
»Brusés,  P.  Fr.  Juan  Trias,  P.  Fr.  Miguel 
»Posas,  P.  Fr.  Miguel  Carbonell,  P.  Fr. 
»Miguel  Marsal,  P.  Fr.  Josef  Borrell,  P. 
»Fr.  Jerónimo  Rovira,  a  lo  que  se  firma- 
»ron  los  ausentes  P.  Llovera,  P.  Raset, 
»P.  Mas,  P.  Ubach,  y  P.  ex-prior  To- 
»rrents»  (1). 


Confirma  estàs  noticias  una  «Nota»  que 
se  lee  en  el  manuscrito  de  esta  casa  titu- 
lado  Llihrt  de  Gasto  de  1805  a  1831,  de 
la  que  tomo  las  noticias  siguientes. 

Escribe  que  entrados  los  franceses  en 
Barcelona  el  dia  6  de  junio  de  1 808,  co- 
menzaron  las  hostilidades,  «por  cuyo  mo- 
»tivo  fué  preciso  que  el  Padre  Fr.  Fèlix 
»Ubach,  Procuradoi-  en  Barcelona,  des- 
»amparase  la  casa  Procura,  quedando  en 
»ella  interinamente  el  P.  Fr.  Antonio 
«Fontanals,  que  curaba  su  enfermedad 
»de  la  que  después  murió  en  Mataró.  Es- 
»tos  dos  monjes  no  pudieron  sacar  de 
«Barcelona  los  papeles  de  cargo  y  data 
»para  arreglar  las  cuentas,  ni  tampoco  el 
»Padre  Fr.  Miguel  Carbonell,  Procurador 
»en  el  Monasterio,  podia  arreglar  las  su- 
»yas  sin  precedencia  de  las  otras.  Por 
«cuyo  motivo,  habiéndose  recogido  (aho- 
y>ra)  los  papeles  que  se  ignoraba  su  para- 
«dero,  .se  dan  las  presentes  cuentas,  que 
«abrazan  desde  el  principio  del  trienio  de 
»1808hasta  el  ultimo  dia  de  1814...  Esta 
«Comunidad  dispersa  por  la  provincià,  y 
«fuera  de  ella,  huyendo  de  los  enemigos. 


(i)     Libl-fj  y  lul•liu-  cÍIikI( 


»se  juntó  en  el  monasterio  por  Navidad 
>'de  1811,  y  luego  se  volvió  a  separar  por 
«temor  de  los  mismos  enemigos,  dejando 
»en  el  Monasterio  al  Padre  Vicario  Fr. 
«Isidro  Boadella,  el  Procurador  Fr.  Mi- 
»guel  Carbonell  y  el  Padre  Fr.  Miguel 
«Marsal,  con  todas  las  facultades  deia 
»Comunidad  para  obrar  según  Dios  y 
»sus  conciencias  y  las  criticas  circuns- 
«tancias  del  tiempo...,  conforme  lo habían 
»practicado  dichos  padres  desde  el  in- 
«greso  de  los  franceses  hasta  el  dia  de 
»Navidad.  Advirtiendo  emperò  que  las 
«cuentas  de  los  Monjes  que  se  retiraron 
«a  Tous  van  separadas  en  cuaderno  por 
«haberse  mantenido  allí  en  el  modo  y 
«forma  de  cuando  en  otro  tiempo  los  ha- 
)  bia  habido  allí  en  dicho  pueblo  y  cas- 
»tillo. 

«Ningún  monje  venidero  deberà  extra- 
uïar  que  las  cobranzas  se  hayan  hecho  a 
'>menos  precio  de  lo  senalado  en  las  es- 
»crituras  de  arriendo,  censos,  etc,  por- 
»que  las  desgracias  de  la  guerra  no  per- 
«mitían  otro  recurso.  Lo  mismo  debe  de- 
«cirse  de  los  gastos  y  sacrificios  hechos 
»no  solo  para  salvar  el  Monasterio,  que 
«nunca  fué  desamparado,  sinó  también 
»para  poder  continuar  en  la  administra- 
«ción  de  las  haciendas  sin  contradicción 
«del  gobierno  intruso,  pues  de  no  hacer- 
«lo  así  todo  se  perdiera  sin  podernos  sub- 
«venir  de  lo  nuestro,  que  nos  lo  habrian 
>^robado...«  (2). 

Que  tales  acontecimientos  dejaron  la- 
mentables huellas  en  el  Monasterio  nos 
lo  atestiguan  dos  quebrantos  que  nos 
constan,  pudiendo  de  ellos  deducir  los 
que  ignoramos.  Las  dos  ermitas  de  San 
Onofre  y  de  San  Clemente,  luUlanse  pri- 
vadas  de  cuito  desde  aquella  guerra  (3); 
y  la  biblioteca  que  Vila  legó  ai  Monaste- 
rio dice  Torres  Amat,  que  «quedo  des- 


(j)  l.iliro  lituludo  Gasto  de  iSv;  a  i8ji,  fòloo 
_' i  1 .     Archlvn  de  I  lücicnclii  de  esUi  provincin. 

(?)  Kelaeii'm  de  un  \  l'ciím  de  Sunlii  (^iloiiui, 
de  nombi-e  D.  Ju.in  ('i(irdi.  Iii•lIim  en  liareelima  n 
2  de  nüviembrc  de  iB8j. 


JüSuMMU* 


(rtiúl'i  en  las  turbulencias  de  los  mAos  de 

;-     .  isJ-i'  (i). 

I  >.  l.i!>  actiis  tran&iTÍUs  aparere  el  se- 
reno  valoí  del  N'icitrio  PaJíe  l^ijro  Bou- 
dellu,  que  tirme  moro  en  el  .M»nastorit> 
durunte  toda  lli  guerra,  y  la  omnímoJa 
ronlian/a  que  en  él  ponia  la  cumuniJad 
"".ipo  hermanai  el  patriotismucon  el  lin<> 

1 1 )     Mfmorm  /urj  jtyyJar  a  formjr  um  Jiccio- 
l'i'o  crilüa  it  hi  ticriloret  iJiUUitti...    tíarce- 


y  prudència  tales  qui  .^  >.iu>i.m  ■  i  .  n- 
servaoiOn  del  edilU'iu;  rníenii  .IS  pm  <>(i<i 
lado  la  dispiisicíón.  en  mi  obra  aniciioi 
«.itaJa,  de  dilundir  la  instruirión  entre 
lus  monjcs  pruelta  su  talento  y  el  conoci- 
miento  de  las  necesidades  de  su  tiempo. 
Hoadella,  en  IHIfj,  íué  elegido  Prior  del 
Monasterio,  però  cesó  sin  terminar  el 
trienio  en  l«17.  sin  que  sepamus  la  rausíi 
de  esta  prematura  terminación.  En  JO  de 
mayo  de  IM''  fui  elegido  el  Prior  Padre 
Jerónimo  Rovira. 


•y 


Capitel  del  Claustru  de 
S.  Cugat  del  N'aliés 


CAPITULO   DÉCIMOCUARTO 


MINIMOS 


ARTÍCULO   l'RIMERO 
SAN  FRANCISCO  DE  PAULA  DE  BARCELONA 


Nota.  —  l•II  ci>cudo  de  la  Ordcn  Mínima  de  esla  pàgina  proocde  del  meniadu  Ammujire  de  Battan- 
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AR\   la  lesefta  de 
los  sulrimienlos 
experimentados 
por  este  conven- 
to    d u r a n t e    la 
dominación  fran- 
cesa, el  Padre 
Kaimundo  l'errer  con  su  precioso 
Dinrio,  y  el  Lihro  de  C•a.<to  del 
mismo  oonvento,  nos  facilitaran  va- 
liososdatos.  Sigi^mosles,  pues. 

En  17  de  julio  de  ISCtS  se  presenta 
t.n  el  convento  un  oficial  francès,  y 
amenazando  con  un  registro  gene- 
ral y  la  formación  de  inventario  de 
la  plata,  pide  que  se  le  den  veinti- 
cinco  o  treinta  onzas  de  oro  (2000  o 
'J4(;)0  pesetasV  El  Padre  Corrector 
contesta  que  reunirà  la  Comunidad 
y  la  junta  de  Obra,  y  juntos  tratarAn 
el  asunto  (lï. 

Con  esto  el  francésnosaldria  con- 
tcnto  pues  a  los  seis  días,  o  sea,  en 
_'3  del  mismo  julio  de  1808,  el  con- 
vento  sufre  el  amenazado  registro,  y 
el  Padre  Provincial  ConstAns  y  el  Padre 
Corrector  son  presos  y  Uevados  al  Cas- 
tillo de  Montjuich  (2).  Inmediatamente  el 
\yuntamiento  elevo  al  General  Ezpeleta, 
■  eneral  espaiíol  que  aún  parecía  mandar 
lunto  con  los  franceses,  en  Barcelona  un 
memorial  pidiendo  la  liberación   de  los 


Nota.— 1^  inicial  de  csia  pii^inu  fuc  copiada 
de  un  o')dicc  del  monasicri.i  de  Ripoll,  hoy  guar- 
dado  en  cl  Archivo  de  la  Corona  de  .\ra(;cin. 

(i)  P.  Raimundo  l'errcr.  Rarctlona  caulivj, 
tomo  I.  pif!.  j^o  del  impr. 

(.)     P.  l'ciTcr.  t  «hia  cit..  (orno  I.  pifs.    j;;  del 


dos  presos  i'A),  quienes,  por  intluencia  de 
Ezpeleta,  en  2»)  del  mism<>  mes  eslabun  en 
libertad  (4). 

En  la  general  expulsión  üe  frailes  y 
fluida  de  la  ciudad  de  noviembre  de  180K. 
lamblt-n  los  minimos,  como  es  natural, 
lueron  aventados  de  Harielona,  yéndose 
algunos  al  convento  de  Manresa  (.5)  y 
quedando  en  el  de  Barielona  siete  (6). 

A  dia  ?J  de  marzo  de  I80f>  «se  ha  man 
dado  hoy  imperiosamcnte  a  los  PP.  Mi- 
nimos que  desocupen  su  convento.  . 
»para  servir  de  hospital  militar^  (7).  Y  a 
24  siguiente,  o  sea  dos  dias  despuós.  ya 
se  trabajaba  «con  actividad  en  el  nuevo 
x^hospital  militar  de  San  Francisco  de 
'Paula,  cuyo  convento  han  tenido  que 
•desocupar  los  siete  religiosos  que  lo  ha- 
'bitaban,  los  cuales  han  pasado  a  casa 
i>del  Marqués  de  Alós,  que  caealli  cerca. >- 
Però  la  iglesia  conlinuaba  en  poder  de 
los  frailes  (8).  La  casa  del  Marqués  de 
Alós  subsiste  aün  hoy  (U<(ï2)  tal  como  en 
el  dia  que  se  nombi  a  Es  la  màs  meridio- 
nal del  lado  occidental  de  la  calle  de  los 
Arços  de  Junqueras,  o  sea  la  número  1. 

Asi  lo  escribi  cuando  redacié  este  ar- 
ticulo; però  al  publicarlo  ahora  debò  aAa- 
dir  que  la  casa  del  sertor  Marqués  serA 
tragada  por  la  via  A  de  la  reforma  inte- 
rior de  Barcelona. 

Los  muebles  y  ropas  del  convento  los 
frailes  los  depositaron  en  un  piso  que  al 
objeto  alquilaron  ('>)  Mas.  a  lo  que  apare- 
ce,  los  invasores  pronto  desistieron  de 

(?)  P.  Kerrer.  DKra  cil..  tomo  II.  pàg.  XCIII 
del  impr. 

(4)  P.  Ferrer.  Ohra  cit..  tomo  I.  pàn.  3<•^  del 
impreso. 

(?)  l.ihro  de  tlaslo  del  convento.  No  tiene  fo- 
liación.  Està  en  el  .\rchivo  de  llacienda  de  Bar- 
celona. 

(6)  P.  Pcrrcr.  Ohra  cit..  tomo  III.  pifï.  lOi 
del  impr. 

(7)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  III.  pap.  iSi) 
del  impr. 

(M)  P.  l-'errer.  Obra  cit..  tomn  III,  piy.  ^;i 
del  impr. 

(o)  El  Lihro  de  C,aslo  anota  la  partida  del 
^a^lo  del  alcjuiler. 

21 
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tener  el  hospital  en  San  Francisco,  pues 
corriendo  mayo  siguiente  trasladaron  sus 
enfermos  a  Atarazanas,  donde  estuvo 
desde  entonces  el  hospital  militar  (1).  El 
convento  quedo  cerrado,  y  sus  llaves  en 
manos  de  los  enemigos  (2). 

A  15  de  junio  del  mismo  1809  un  comisa- 
rio  de  guerra  y  un  escribano  toman  razón 
de  la  plata  del  convento,  o  mejor  del  tem- 
plo  (3);  de  modo  que  al  fenecer  del  ano  de 
1809  la  plata  robada  a  esta  casa  subía  a 
256  onzas  4  adarmes  (4)  (7  kilógramos 
322  gramos). 

Por  natural  consecuencia  del  draconia- 
no  decreto  de  Duhesme  de  27  de  noviem- 
bre  de  1809  sobre  clasiíïcación  de  los  tem- 
plos,  el  de  San  Francisco,  incluído  en  la 
tercera  clase,  fué  cerrado;  y  asi  quedaban 
cerrados  iglesia  y  convento  (5). 

En  2  de  febrero  de  1810  «fué  preciso  al 
«Corrector  ausentarse  de  Barcelona»  y 
dejar  su  reducida  Comunidad  (ó). 

Mediaron  stíplicas  al  Gobernador  para 
la  reapertura  del  templo.  Este  pasó  el 
memorial  a  informe  del  Vicario  General, 
quien  contesto  en  los  siguientes  términos: 
«Devuelvo  a  V.  S.  la  súplica  del  Presi- 
»dente  y  vecinos  de  San  Francisco  de 
»Paula,  que  piden  al  Gobierno  el  permiso 
»para  abrir  aquella  iglesia.— Todo  cuanto 
»exponen  es  cierto,  y  considero  útil  y  ne- 
»cesario  que  se  les  conceda  la  gràcia  que 
»solicitan,  con  tal  que  procuren  celebrar 
»las  Misas  y  Oficiós  a  las  horas  regulares 
»para  el  mayor  bien  y  provecho,  no  solo 
»de  algunos  particulares,  sinó  también  de 
»toda  la  Ciudad,  rezar  el  Rosario  todas 
»las  tardes  a  la  Virgen,  como  se  practica 


(i)  P.  r•'errc•r.  Obra  ell..  Imno  111,  pii.i;-.  .153 
del  impr. 

(2)  P.  l•'t.•n-c•i•.  Obra  ell.,  tomo  V,  pà^.  ^o; 
tomo  IV,  pA'^.  25Í  del  impr. 

(f)  \'.  I'"errer.  Obi-a  eit..  tomn  111,  pàf^.  _|b'j 
del  impr. 

(-1)  I'.  T'errer.  Obra  ell.,  Inim,  V.  pàg.  ;_•  del 
impreho. 

(5)  P.  P'errer.  Obra  ell.,  iniim  \' .  p:\f;.  30  del 
imprcsii. 

(I,)       l.ihln  dr  (u,Kl„. 


»casi  en  todas  las  Iglesias  de  esta  ciudad, 
»y  arreglàndose  igualmente  en  el  abrir  y 
»cerrar  la  Iglesia,  como  y  también  en 
«procurar  siempre  y  todos  los  días  que 
»no  suceda  la  màs  mínima  irreverència, 
»según  lo  mandado  por  la  Cabeza  de  todo 
»el  Clero  superior  Eclesiàstico,  que  està 
«velando  y  ejerciendo  las  funciones  ecle- 
»siàsticas  propias  de  su  ministerio,  que 
»tiene  encargadas  tan  estrechamente  de 
»su  amado  Prelado. — Dics  guarde  a  V.  S. 
»muchos  anos.— Barcelona  y  Octubre  10 
»de  1810.  — Saws,  Vicario  General  y  Ofi- 
»cial»  (7).  A  consecuencia  de  tales  súplica 
e  informe  en  16  del  mismo  octubre  se 
abrió  de  nuevo  al  cuito  la  iglesia  (8).  Però 
la  comunidad  ya  en  marzo  de  este  aiio 
1810  quedaba  reducida  a  tres  frailes  (9). 

Poco  duro  a  los  mínimos  de  la  cautiva 
capital  su  satisfacción,  pues  en  7  de  junio 
del  1811  se  les  intimo  que  desocupasen  el 
templo  para  convertirlo  en  almacén  de 
paja  (10).  Y  efectivamente,  el  dia  siguiente 
8  ya  se  quitaban  de  los  aliares  las  imàge- 
nes,  v  a  carretadas  eran  trasladadas  al 
palacio  episcopal,  «que,  según  dicen,  ser- 
»virà  de  almacén  al  intento.»  La  imagen 
del  titular,  el  Crucifijo  y  una  Virgen  que- 
dan  en  casa  Alós,  «frente  el  colegio  de 
»tejedores  de  velos  en  los  Arços  de  Jun- 
»queras,  en  donde  posan  los  dos  frailes 
«mínimos,  únicos  en  Barcelona»  (11).  Y  en 
22  del  mismo  junio  empezaron  a  entrar 
los  carros  de  paja  en  la  iglesia,  produ- 
ciendo  siniestro  son  sobre  las  losas  del 
pavimento  (12). 

Entre  tanto,  en  6  de  diciembre  de  1811 
el  patrimonio  de  este  convento  entregaba 


(7)  P.  Ferrer.   Obra  cil.    .Vpéndiccs  del   lomo 
VI,  pag.  CXXI  del  impr. 

(8)  P.    Ferrer.   Obra   ell.,    tomo   VI,  pdg.  joo 
del  impr. 

(o)     P.  l'Y-rrcr.  Obr.i  cil..  lomo  \',  pà-.  1  v'^  del 
impreso. 

(10)  P.  b'errer.  Obra   cil..    lomo  l\'  del  mms. 
Fn  e.sle  dia. 

(11)  P.  l•'crrer.   Obra  cil.,   lomo   1\    del  mms. 
En  este  dia. 

(12)  P.  l-'errer.    Obra  ell.,  lomo    \\    del  mms. 
I",n  esle  dia. 


míniiio• 


sa 


al  Cunectoi  de  Manresa  wt  libras(lt>Ü  pe 
seiiïs)   por  ru/On  Je  la   manutención  de 
lus  tralles  de   liarcelona  rcluKíadus  en 
aqu^l  (I). 
iilaflo  ISUiglesia  y  ionvciiiuoontinuu- 
'II  en  el  misnio  esiado,  bien  que  en  los 
pnmeros  dias  de  ISLÍ  dice  el  l'adre  Ferrer 
que  la    Itili^sia  estA  lerrada.  y  lonverlulo 
•el  couvenio  en  carcel    .,  cl  relei  toi  íl., 
oocina,  eic  .  estrt  todo  malbaratadn  des- 
de  que  sirvíò  para  hospital:  l•is  cuadros 
va  esiaban  fuera'  (2). 
La   i^lesía   sii^uiò  lerrada.    y   conver- 
tida en  almacén  de  p.ija  hasta  la  retirada 
de  los  enemigos;  de  modo  que  en  junio  de 
1813  el  trecenario  de  San   Francisco  de 
l'aula  se  celebro  en  la  capiliita  de  San 
Cristóbal  existente  aún  lioy ,  es  decir  antes 
de  la  reforma  de  la  ciudad,  entre  San  Fran- 
cisco y  los  Arços  de  Junqueras  (3).  Tara- 
bién  el  convento  continuo  siendo  càrcel. 
Però    al    fin    amaneció   el    venturoso 
dia  de  la  libertad,  y  entonces  sucedió  lo 
que  narra  la  si;;uiente  Advertiiuia  del 
Lihro  lit-  ga>to  t\i\  convento:     Los  fran- 
iceses  al  dia  28  de  Mayo  de  1814  dejaron 
•Monijuich  y  la  Ciudad  de  Barcelona;  y 
'  por  lo  tanto  entraron  luego  algunos  Re- 
igiosos  en  la  Ciudad;   y  vieron  que  la 
,>ílesiaera  almacén  de  pa  ja,  y  que  asi 
omo  los  franceses  babian  convertido  el 
.  onvento  en  càrcel  para  los  espaftoles. 
-tos  lo  habian   hecho  cArcel   para  los 
,  oli/.ontes,  o  para  los  que  habian  segui- 
1)  el  partido  francès.  Practicaren  las 
i^osibles  diligencias  para  que  se  quitase 
»la  paja  del  templo,  y   habiéndose  des- 
»ocupado,  se  restituyeron  allà  las  imige- 
nes  desde  el  palacio  del  seflor  Obispo  a 
:)nde  babian  antes  sido  llevadas.  Para 
cbta  restitución  se  organizó  una  solemne 
■  procesión  de  Nuestro  Glorioso  Patriarca 
»San  Francisco  de  Paula  con  gran  con- 
»curso  de  gentes  y  jubilo  de  la  Ciudad. 


( I )     Lihro  Je  Gasto,  cit. 

<j)     Obra  cit.,  tomo  V'III  del   mm».    Idea    de 
L-ro  de  i8i  j. 

'  i)     \*.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \'lll  del   rams. 
Idea  de  junio  de  iNi ;. 


»L•i  imai;en  no  pudo  por  íultu  de  licm|x* 
kcolocarse  en  el  relablo  muyor,  y  aki  fce 
»puso  en  el  de  la  bai  ribtia. 

»A  medida  que  se  iban  sacundu  de  las 
■celdas  los  presos  poli/onles,  la»  iban 
kocupando  los  religiosos,  y  habiéndo&e 
■reunido  diez  o  doce  religiosos,  romenza- 
»ron  a  comer  en  el  convento  y  a  cuenta 
fde  la  Comunidad  el  dia  II  de  junio  del 
•'mismo  aflo  1814    <> 


ARTÍCL'LO  SEGL'XDO 

SAN    FRANCISCO    DE    PAULA 
DE  GRANOLLERS 

Cortos  son  los  d.ttos  que  poseo  respec- 
to a  los  sufrimientos  de  esta  casa  durante 
la  guerra  francesa,  però  bastante  elo- 
cuentes  L'ua  nota  de  puAo  del  pArroco  de 
Granollers  de  aquella  època  dice  asi: 
Fatal  Nota.  Dia  4  Julio  del  corriente 
v-afto  de  18".>8  entraron  la  primera  vez  los 

Franceses  en  número  de  4  mil;  huyeron 
*todos  los  babitantes,  no  quedando  sinó 
>tres  o  cuatro  personas;  los  enemigos 
'permanecieron  aqui  4  dias.  saquearon 
>'las  casas  sobremanera.  En  la  Parroquial 
>'no  bicieron  daftos  de  consideraciún,  pe- 
»ro  si  en  la  Iglesia  de  San  F^ranci^co  des- 
>4ruyeron   las  imàgenes   y   un   tanto   la 

Iglesia...»  (4j.  Si  esto  perpetraren  la 
primera  vez,  'iqué  barian  en  las  mil 
siguientes  que  entraron  en  la  villa? 

El  libro  de  salidas,  o  sea  del  gasto,  del 
Convento  de  Barcelona  da  luz  para  co- 
nocer  que  este  de  Granollers  tuvo  que 
ser  abandonado,  o  casi  abandonado,  de 
sus  religiosos.  Dice  asi:  iPorel  aniver 
tsario  general  de  rcducción  {i\irïo>  auï- 
•  l'íTSíír/tís  /uiuliuio>  habian  sit/o  redu- 
icidOA  a  uHo  gititral)  que  debia  cantar 
«el  Convento  de  Barcelona  el  aflo  1812. 
»el  cual  por  falta  de  dalm<Uicas  y  de 
•individuos  no  se  pudo  cantar  en  Grano- 
»llers  el  dia  10  Xov.'"'*,  conforme  està  dis- 


(.|)     Libro  parroquial  de  òbilos  de  i7t>)  a  iS^c. 
Fol.  104- 
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»puesto;  por  cuyo  motivo  lo  celebro  el 
»mismo  P.  Corrector  Gual  en  Valls  el 
»día  23  diciembre  del  mismo  afio»  (1). 


ARTICULO  TERCERO 

SAN    FRANCISCO    DE    PAULA 
DE  MANRESA 

Los  servicios  y  sufrimientos  de  los  re- 
ligiosos de  esta  comunidad  durante  la 
guerra  de  Napoleón  fueron  comunes  con 
los  de  los  dominicos  y  demàs  frailes  de 
la  Ciudad.  En  los  servicios  alternaban 
con  los  otros,  y  por  lo  mismo,  explicades 
en  su  articulo  correspondiente  los  de  los 
dominicos,  lo  quedan  los  de  los  mínimos. 
Así,  pues,  exhortaron  al  pueblo  a  la  de- 
fensa de  la  pàtria, le  preparaban  para  el 
combaté,  les  acompanaban  en  él,  cura- 
ban  los  heridos,  etc.  «Luego  que  comen- 
»zó  la  guerra,  se  erigió  en  esta  ciudad 
y,(de  Manresa)  un  hospital,  que  corrió 
»siempre  por  cuenta  de  los  regulares... 
»Después  que  el  General  O'Donell  dió  la 
»batalla  de  Vich  en  1810,  tres  religiosos 
»dominicos  con  algunos  capuchinos  y  mí- 
»nimos  erigieron  un  nuevo  hospital»  (2). 

La  Ciudad  fué  ocupada  por  el  enemigo 
seis  veces,  en  una  de  las  cuales  sufrió  el 
incendio  de  700  a  800  edificios,  inclusos 
varios  templos  (3).  Es  lógico  pensar  que 
en  tanta  devastación,  la  iglesia  y  casa 
de  los  mínimos  no  dejan'a  de  sufrir;  y 
creo  muy  lícito  aplicaries  las  siguientes 
palabras  que  el  historiador  dominico  de- 
dica a  su  Con  vento  de  Manresa:  «No  es 
»fàcil  calcular  cuúnto  perdió  elConvento 
»en  los  días  qoe  lo  abandonaron  los  reli- 
»giosDS»  (4),  que  era  cuando  se  acercaban 


(i)  Libio  de  Casio,  cit.  —  .\rchivi)  de  Ilacicnda 
de  Barcelona. 

(2)  P.  l'V.  Mariano  Rals  y  I''!-.  Luis  Na\arrii. 
Jli.tloria  de  la  j^roviíicia  de  A  ra'^òii,  ordcii  de 
predicadores...  iHiÇ).  Piifí.  ■j.\. 

(3)  D.  CayeUino  Cornet,  (liila  del  viajern  cii 
Cardona  y  Manresa,  pi'iff.  207. 

(.|)     l•l-*.  Uail•l  y  Navarro.  Olira  ell..  |)af;.  7Í. 


los  franceses.  Sin  embargo,  como  la  ocu- 
pación  enemiga  no  persevero  en  modo 
duradero  sobre  Manresa,  sinó  que  solo 
fué  transitòria,  de  aquí  que  esta  ciudad 
gozase  largas  temporadas  de  libertad 
completa  y  paz  Por  esta  causa  en  el  con- 
vento  mínimo  se  refugiaren  muchos 
frailes  de  la  misma  orden  pertenecientes 
al  de  Barcelona,  y  allí  pudieron  vivir 
según  las  reglas  de  su  instituto,  y  sin 
próximo  peligro.  Como  escribí  ya  en  el 
articulo  primero,  en  6  de  diciembre  de 
1811  el  con  vento  de  la  capital,  entonces 
casi  completamente  privado  de  sus  ren- 
tas  y  demàs  entradas,  entrega  sin  embar- 
go al  de  Manresa  60  libras  (32  duros) 
para  la  manutención  de  los  frailes  expa- 
triados  de  Barcelona  refugiados  en  él. 
A  la  sazón  el  Padre  Corrector  de  Manre- 
sa se  llamaba  Esteban  Respau  (5). 


ARTÍCULO  CUARTO 
SANTA  MAGDALENA  DE  GERONA 

Respecto  de  este  Convento  en  los  días 
de  la  guerra  nada  debò  aquí  escribir.  En 
los  pàrrafos  de  este  libro  referentes  al 
Convento  de  Franciscos  y  al  de  Domini- 
cos de  Gerona  se  dice  todo.  Allí  la  pro- 
lija  resena  de  los  heroicos  actos  de  pa- 
triotismo  de  los  religiosos,  de  sus  pade- 
cimientos  morales  y  materiales,  de  su 
acerbo  cautiverio  y  demàs  penas,  no  se 
limito  ni  a  los  franciscos  ni  a  los  domini- 
cos; los  abarcaba  a  todos,  pues  todos 
vivieron  dentro  del  mismo  cinto  de  niu 
rallas  durante  el  cerco,  y  todos  trabaja- 
ron  igualmente,  y  luego,  rendida  la  pla- 
za,  todos  tuvieron  la  misma  adversa 
suerte.' 

7\sí,  pues,  al  resefiar  las  hazafías  y  pa- 
decimicntos  de  los  franciscos  y  domini- 
cos de  Gerona,  se  resefiaron  también  los 


(s)     l.il•iii  de  (uTsl•i  dfl   Conveiilo  de   S.   l•'r^iii- 
ciseo  de  l'jiiLi  de  li,x,celoiui . 


de  los  miiiimos    IIuIk.ii.i   alioi.i   .iqui   lii 
re}>eiii•iiin  Je  lal  re>erta 


\Ulli  ll.i»  QriNTO 

SAN    FRANCISCO    DE    PAULA 
OE   HOSTALRICH 

Muy   iiceibos   tucioii   Ik;.  suíiimicnlos 
I  le  este  convento  cümparlió  con  sii  villa 

Cl»  la  guerra  de  Napoleiin.  debidos  a  la 

piuximidad  de  su  casiíllu.  ^Convenia  por 
vai  ios  conceptes  a  los  franceses  posesio- 
luirse  de  este  Castillo,  però  sobre  todo 
para  no  tener  que  pasar  por  la  costa, 
ionde  la  escuadraint;lesalos  diezmaba... 
\si  es  que  procuraren  por  todos  los 
■nedios  tomarlo*  (1). 

El  dia  7  de  noviembre  de  ltsU9,  època 
vn  que  el  ejcrcito  francès  apuraba  todos 
: "S  recursos  para  rendir  la  plaza  de 
'  .erona,  siilió  del  campo  sitiador  una 
división  compuesta  de  unos  A.'jQO  hom- 

»bres  con  su  correspondiente  artilleria  al 
mando  del  General  l'ino,  dirigièndose  a 
;.i  villa  y  Castillo  de  Hostalrich...  Serian 
IS  dos  de  la  tarde  del  expresado  dia 
uando  una  alarma  g^eneral  anuncio  la 
ipariciòn  del  enemigo,  a  cu  va  aproxi- 
iiación  las  fuerzas  espafiolas  se  retira- 
'n... Seguro  de  la  retirada,  el  enemigo 
iprovechó  la  ocasión  para  penetrar  en 
i.i  villa  valiéndose  de  la  confusión  que 
ocasiono  aquel  movimiento  precipitado 
y  de  la  consternación  que  se  apodero  de 
los  paisanos,  que  de  momento,  viéndose 

•perdidos,  se  entregaban  a  la  niAs  preci- 
pitada fuga  (■_'). 

En  esta  disposición  el  enemigo  se  apo- 
Jei  '  de  la  población  pasAndola  a  fuego 
\  Siingre,  de  manera  que  quedaron  in- 
endiadas  unas  setenta  casas  y  vilmente 
isesinadas  varias  personas  de  las  pocas 
^ue  no  pudieron    escapar;   y   ademús, 

I)  D.  .Manuel  IV^cllc».  Hostalrich...  Harce- 
•14.  iHSS   Vif!.  U4. 

I)    Manuel  rrgellc!..  Obra  cit..  pàf;.  7". 


.  l  oniK  t•llll•  ^U|'"lll-|   .  I  l•i•.Hl'•-i    >    UVTíl 

muclios  frutob,  joyas  y  dinero  {'.i). 


«Esta  escena  de  duclo  y  de  ruma  durO 

"husia  las  uncede  la  noi  he  delexprei»ado 

dia  7  de  noviembre,  hora  en  que.  reple- 

gAndose  la  brigada  enemiga,  abandono 

fiu  población,  regresando  al  sitio  de  Ge- 

»rona  (4). 

vDel  incendio  del  dia  7  de  noviembre  de 
■  I80í  no  pudo  tampoco  escapar  el  con- 
"vento,  quedando  los  claustros  de  la  ma- 
'neraquehoy  (ISSK)  se  encuentran»  (5), 
es  decir.  dcstechados  y  en  ruinas 

El  francès  no  abandono  su  plan  de 
ap>deraise  del  castillo  de  Hostalrich,  y 
en  li  de  enero  del  siguiente  afio  de  IblO 
se  presentaion  frente  del  termino  las 
avanzadas  de  la  columna  o  cuerpo  de 
ejèrcito,  que,  procedente  de  Gerona,  iba 
a  sitiarlo  (oi.  En  IS  del  mismo  mes.  reuni- 
da la  divisiòn  pr<jcedente  de  Gerona  bajo 
el  General  Kelly  con  la  de  Souham.  pro- 
cedente de  Vich,  los  franceses  se  apode- 
raron  de  la  villa,  y  «acabaron  de  reducir 
•  a  cenizas  tres  o  cuatro  casas  de  la  pobla- 
wciún  de  las  pocas  que  se  habían  salvado 
del  primer  incendio*  i7i.  Entablóse  la 
lucha  entre  los  franceses  del  pueblo  y  el 
Castillo,  el  cual  al  cabo  de  cuatro  meses 
de  sitio,  falto  de  viveres  y  agua,  y  redu- 
cido  por  las  bombas  enemigas  a  ruinas, 
fuè  evacuado  por  la  heroica  guarnición, 
la  que,  dando  muestras  de  intrepidez  sin 
i^ual,  salió  una  noche,  y,  atravesando  el 
campo  enemigo,  se  salvo  huyendo. 

cQuè  fuè  del  con  vento-  El  edificiosufrió 
el  incendio;  però  de  los  frailes  ignoro  el 
paradero.  bien  que  de  uno  de  ellos,  del 
Padre  Lector  Juan  X'ilademunt.sabemos. 
con  haita  honra  y  glòria  para  su  nombre, 
que  durante  el  sitio  del  castillo  estuvo  en 
èl,  presiando  los  servicios  de  capellAn 
castrense  interino;  y  que  en  el  dia  de  la 

(  i)  L).  Manuel  I  incllc!..  Obra  al.,  pa»;    7! 

{^)  Ü    Manuel  Ir^-elies.  Obra  cit.,  pig.  77. 

(;)  1).  .Manuel  I  r^cllcs.  Obra   cit..   piK-    >OS. 

(I.)  D.  .Manuel  Lr^ellés.  Obr»  cit.,  péts   70. 

(71  L).  Manuel  L'rgelli^í.  Ubra  cit..  pé(;«.  («% 
V  m.. 
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audaz  fugfa  de  la  guarnición  se  quedo  allí 
al  lado  de  susheridos  y  enfermos,  expues- 
to  a  que  las  furias  napoleónicas  le  paga- 
sen  con  un  bayonetazo  tanta  caridad  (1). 
Por  suerte  le  respetaron;  y  en  los  últimes 
tiempos  de  los  conventos  le  encontramos 
en  Barcelona  asiduamente  dedicado  al 
púlpito,  y  ademàs  en  el  aciago  dia  del  25 
de  julio  de  1835  en  peligro  de  que  sus 
conciudadanos  le  paguen  en  las  calles  de 
la  Ciudad  su  patriotisme  con  la  muerte 
que  no  se  atrevieron  a  darle  los  france- 
ses. Los  demàs  religiosos  de  Hostalrich 
en  el  dfa  del  incendio,  o  imitarían  al  Lec- 
tor Casademunt,  metiéndose  en  el  castillo, 
o  huirían,  como  es  mas  probable. 

De  las  alhajas  del  Convento  es  natural 
pensar  que  en  esta  guerra  se  perdiesen, 
unas  entregadas  a  los  espanoles  para 
atender  a  los  gastos  de  la  defensa,  y  otras 
robadas  por  los  enemigos  en  el  saco  su- 
frido  por  la  villa,  ya  que  no  es  de  presu- 
mir que  en  el  asombro  y  panico  de  la 
huída  del  7  de  noviembre  tuviesen  los 
religiosos  ni  serenidad  ni  tiempo  para 
esconderlas. 


ARTICULO  SEXTO 

SANTA  REPARADA  DE  BAGUR 

Carezco  de  noticias  ciertas  sobre  los 
sufrimientos  del  convento  de  Bagur  du- 
rante  la  guerra  francesa;  però  las  proba- 
bilidades  por  un  lado  y  los  vagos  recuer- 
dos  de  un  hijo  de  Bagur  por  otro  me 
inclinan  decididamente  a  creer  que  exis- 
tieron.  Porque  consta  que  los  enemigos 
dominaren  aquella  tierra  teniendo  guar- 
nirión  en  San  Feliu,  Palamós  y  también 
Bagur,  en  donde  censtruyeren  una  bate- 
ria cerca  del  mar.  De  Bagur,  perseguido 
por  su  patriotisme,  tuvo  que  huir  Don 
José  Elías  y  Busquets  (2).  En  el  otofio  de 

(i)  13.  jMíiniicl  Ui-Kcllés.  Obra  cil.,  pilRs.  1 2n 
y  lai . 

(2)  D.  Antnnio  Elíns  de  Molins.  Diccionario 
hiogrdfico  y  hihliof^rdfcn...  Barcelona,  rSSç.  To- 
mo I.  piiK,  ç^n- 


1810  O'Donell  trató  de  arrojar  de  teda  la 
región  a  les  franceses;  y  sus  fuerzas,  en 
cembinación  con  las  marítimas  inglesas, 
le  alcanzaron  por  completo,  haciendo 
numeresos  prisioneres  y  tomando  muchos 
canones.  Se  apoderaren  de  Bagur  en  10  de 
septiembre  y  de  Palamós  en  14  del  mis- 
mo  mes,  ambos  de  1810  (3).  Dominan- 
do,  pues,  los  napoleónicos  en  la  pobla- 
ción,  y  teniendo  una  bateria  cerca  del 
mar,  frecuentarían  el  camino,  y  aun  ca- 
mines, que  desde  Bagur  descienden  a  la 
playa.  El  convento,  situado  al  paso  de 
uno  de  elles  y  en  liigar  despoblade,  es 
imposible  que  escaparà  a  las  rapinas  y 
crueldades,  ya  de  los  jefes,  ya  a  lo  menos 
de  la  descreída  soldadesca.  Temeraria- 
mente  juzgara  quien  creyera  lo  contrario. 
Estafuerte  probabilidad,  unida,  comodije 
arriba,  al  vago  recordar  de  un  ilustrado 
hijo  de  Bagur  (4),  engendra  una  como 
seguridad  de  que  el  convento  de  Santa 
Reparada  no  escapo  de  la  guerra  ileso  ni 
mucho  menos. 

ARTICULO  SÉPTIMO 

SAN   FRANCISCO   DE   PAULA  DE  VALLS 

Per  lo  tocante  a  la  persecución  fran- 
cesa de  los  cemienzes  del  sigle  xix  refe- 
rente  al  convento  mínimo  de  Valls,  carez- 
co de  noticias  concretas,  bien  que,  como 
escribí  al  tratar  del  cenobio  carmelita  de 
la  misma  población,  las  generales  son 
harte  elecuentes  para  creer  que  éste  no 
dejó  de  sufrir.  Allí  copié  del  historiador 
de  Valls  estàs  palabras  que  igualmente 
cuadran  aquí:  «Era  el  dia  22  de  febrero 
»de  dicho  aílo  (1809),  cuando  el  General 
»francés  Saint  Gir  con  la  división  Sou- 


(3)  D.  Antonio  clc  Rol'aruU.  ílisloriíi  ciilica 
de  la  guerra  de  la  Independència  en  (Jatahina. 
Jiarcelona,  /S87.  Tomo  II,  piigs.  iS7ysÍHS.-  Don 
JosL'l"  Salal.  'íratado  de  las  monedas  lahradas  en 
el  Princii'ado  de  Calaluna.  Barcelona,  iSrS.  To- 
mo I,  pAg.  ^o^). 

(/.))  D,  Josí  Pclla  y  l•'or;••as.  Me  lo  tliio  i•ii  Hai- 
cclon.i  a  1  ilc  (licicmhrc  clc  iSoo. 


li  lii•iitc  ..If    li.  ""■  11  iintMcs,  invii- 
t.»  i«>m;in  ;i,  f  nti  .iiulo  «tu  la  N'illii, 
>mai.indo  nuíi  has   jvi  sunas  y  hasCí  aní 
•mnlcü,    ilcMiuvi•nJo    Kis   Irutos  tle    las 

'•   -       •  ' '   '  •••  ires  y  jíiunc 

is  lasas  l'ar 

:.,  .  -   La  hermo 

-:  \  1  ,  :  ina  liimpara  Ue  plata  de  San 
|ii,iii  .!.  jiu-  hcmos  hecho  memií^n.  fu<J 
•con  toüos  los  tesoros  de  la  Virgen  del 
■Lladó  y  de  otras  ielesias  rubado  saori- 
lesrameme»  (I).  Es  de  suponer  que  la  de 
minimos  no  gozó  de  privilegio  que  lu 
guardase  del  saqueo,  ni  tampoco  su  ron- 
vento 

El  mismo  historiador  pondera  mAs 
ahajo  el  terrible  grado  a  que  llego  el  ham- 
bre  en  Catalufta  en  1S12,  y  escribe  que 
en  Valls  los  convenies,  a  pesar  de  la 
carestia,  repartian  la  sopa  diària  (J); 
de  donde  no  solo  resulta  atestiguada  la 
caridad  de  los  írailes,  sinó  también  que 
en  este  afto  volvian  a  ocupar  sus  daus- 
tr.)S  vle  Valls 

ARTÍCri  <>  «>rT\v<> 

SAN  FRANCISCO  DE  PAULA  DE  CERVERA 
Y  SAN  FRANCISCO  DE  PAULA  DE  PONS 

l'ara  dar  idea  de  las  peisecuciones  su 
tridas  por  el  claustro  mínimo  de  Cervera 
durante  la  guerra  de  Napoleón  no  queda 
a  mano  nii^s  medio  que  acudir  a  las  noti- 
cias,  no  particutares  de  esta  casií,  sinó 
generales  de  la  ciudad,  citadas  ya  en 
otros  capitulos  de  este  libro.  En  septiem- 
bre  de  1810.  situado  Macdonald  en  Lérida, 
destacaba  columnas  a  los  pueblos  del  Ur- 
gcl  en  busca  de  vi  veres  destinados  al 
abastecimiento  del  ejército  que  sitiaba  a 
Tortosa.  En  estàs  expediciones  las  tropas 
espaflolas.  secundadas  admirablemente 
por  el  paisanaje,  hostigaban  en  modo 
terrible  a  las  columnas.  v  mAs  de  una  vez 


l  11    \  fi  li.lllri  I  I-»  UCM   .ll.lIM  '    ^      l     llu 

txperimento  en  el  *  amino  la 
ii<-.iiMiw.i   tl  mismo  mes  a   llegat    hasta 
Cervera.  Furioso  por  el  ihasco,    penetro 
Macdonald  personalment»-  •  "  '  ■   p-bla* 
•ci.'iii,  esiudaJo  mn  las  lU'  en- 

tès que  le  acompuflaron,  1  .  por 

obra  su   vengativo   intento,   o  aprove- 
chando  la  razón  de  la  venganz;!.  para 
"sacar  mayor  provecho.  atendida  la  mira 
que  llevaba  el  acaparador  de  subsisten- 
»cias   Por  de  pronto  basta  decir  que  en- 
tregó  la  ciudad  a  un  continuo  saqueo, 
itanto  que  duro  por  espacio  de  26  di  is  el 
vengativo  efecto  del  burlado  mariscal, 
"espectàculo  repugnantc  por  cuanto  la 
desenfrenada   soldadesca  cometiò   toda 
suerte  de   iniquidades.  entreteniéndose 
'■en    destro/ar    los   editicios.    templos  e 
imiigenes  sagradas.  arrojando  al  suelo 
»las  reliquias  de  .^an  Felipe  Miirtir  para 
quedarse  i  on  la  prenda  de  plata  que  las 
'■contenia,    la   urna  y  el   medio  cuerpo. 
«también  del  mismo  metal.  sacando  de 
>.los  mAs  ignorados  escondrijos   cuanto 
j  t'tenia  valor,   y  apoderAndose  de  jiJ.OOO 
cuarteras  de  trigo  y  3.000  colchones  que 
lenviaron  a  Lérida    (3).  De  tal  destrozo 
de  objetos  del  cuito,  y  de  tal  saqueo  de 
viveres  y  valores,  tocaria  indudablemen- 
te  su  parte  al  convento  mínimo. 

A  estàs  noticias  generales  de  los  sufri- 
mientos  de  Cervera  podemos  sin  embargo 
afiadir  una  particular  del  convento.  y  es 
que  en  ISII  éste  se  hallaba  invadido  por 
los  enemigos,  y  el  superior  se  habia  re- 
fugiado  en  Horta,  supongo  en  la  torre 
que  ahi  tenia  la  cas;i  de  liarcelona  (4). 

Hoy  la  iglesia  continua  abieria  al  cuito, 
y  el  convento  es  colegio  de  L*  y  2."  en- 
seflanza. 

Ignoro  por  completo  la  suerte  que  cupó 
al  convento  de  Pons  y  a  sus  habitantes 
en  los  largos  aflos  de  la  guerra  de  Napo- 
león. 


(i)     d.  Francisco  Puigjaner.  Hiitoria  de  Valls. 
Valls.  i88i.PAg   .-80. 
(j)     D.    Francisco    Puigjaner.    Obra    cit..   pi- 


(1)  D.  Aniüni»  de  Bofarull  y  Brocé.  OKra 
cit..  tomo  II,  pÀg.  m 

(4)  Libro  ie  GjsIo  del  convento  de  Barcelona. 
— En  el  Archivo  de  ilacienda  de  Barcelona. 


CAPITULO   DÉCIMOQUINTO 
TEATINOS 


ARTÍCULO   ÚNICO 
LA  EXPECTACIÓN  DE  NUESTRA  SENORA  DE  BARCELONA 


NúT*. — Kl  escudo  de  los  teatinos  se  ve  aún  hoy  subre  la  puerta  del  edilicio  que  lu«  su  casa  y  en  cl 
iibro  citada  de  Battandier,  pàg.  1 1  {. 


itniíua  \  .1  en  junio  de  1808,  por 
una  conti  ibución  manünda  por  los 
' A'icarios  Generales  (del  otti-ipado) 
»...en  favor  de  los  franceses,  tuvo 
que  pagar  46  libras  17  sueldos  6  di- 
ner os  (25  duros)  (I). 

El  dia  13  de  julio  de  ISü8.  como 
el  Padre  Juan  Sauri  de  esia  casa 
hubiese  ido  a  despedir  unos  amigos 
que  se  embarcaban  en  la  playa  co- 
nocida  por  la  iíar  villa,  n  sea  de 
la  Barceloneia.  fué  presó  por  tres 
soldados  vélites;  quienes,  diciendo 
que  lo  habian  visto  en  las  murallas 
ile  Gerona.  corao  el  león  de  la  fA- 
'"uia  habia  visto  al  corderillo  enturbiàn 
Jnle  las  aguas.  le  prendieron  abofeteAn- 
Jole  y  aun  golpeAndole  con  los  sables. 
Luego,  sin  oirie.  fué  encerrado  en  el  Cas- 
tillo de  Montjuich  '2). 

El  dia  siguiente,  14,  se  presento  en  el 
convento  una  comisión  enemiga,  la  que 
registro  la  casa,  tomo  inventario  de  su 


Nota.  — La  inicial  proccde  de  un  roi&al  del  m<>- 
natterio  de  San  Cu^at  del  N'aliés,  guardado  aho- 
ra  en  el  Archivo  de  la  Curuna  de  Aragón. 

( I )  Lihro  del  cirgo  y  desi:argft  Je  esta  i  jíj  de 
Sjn/j  Mj'ij  de  la  Exp<ctJi:iom  de  CIèrigos  Re- 
gutarei  Itiejlimoi  ..  .Krchiyo  cp\sci>pa\  de  Barce- 
lona.— Salidat  de  luliü  de  i6ú8. 

(j)  P.  Raimundo  Ferrer.  Barcelomj  íjulix'a. 
U'tno  I  del  impr..  pif;    j.) ! 


pi.ll.l   V   piUlO  II 

niendocritretuí 

su    rUllI  I"        'I  II  e|M,,i,.. 

Esta  tom  a  Iüh  l'a 

dreti  de   !......    ,     •>  urado    la 

pirtendtda  fti^a  ilrl  l'udreSuu- 
rí.  quien  continuaba  en  .Nh>iitjuhh    i  . 

Durante  la  visita  de  tan  repugnanies 
seflores.  la  casa  sirvióles  pan  y  vmo.  que 
costo  10  sueldos  6  dineros.  o  sea  I  "40  pe 
seln.  V  al  irse  les  eniregó  V  libras  7  suel- 
dos t>  dineros,  equivalentes  a  5  duros  (4). 
Lits  siguientes  actas  de  sesiones  capi- 
tulares de  la  c  asa  nos  darAn  ciertas  y  au- 
ténticus  noticias  de  otros  tantos  sufri- 
mientos. 

•En  el  dia  S  setiembre  de  1808:  Juotó  el 
■  M.  R.  IV  Pi  epi'isito  el  Capitulo,  en  el  que 
'leyó  un  <.ftiii()  del  litre.  Sr.  N'icario  íie- 
'neral  D  Franoi  de  Sans  en  el  que  man- 
'>da  a  esta  Comunidad  se  lleve  a  la  Casa 

>  .Moneda  de  esta  Ciudad  en  el  dia  nueve 
idel  presente  mes,  a  las  tres  de  la  tarde. 
f|a   Plata   que  no  sea   necessària  en   la 

Iglesia:  Se  propuso  entregar  la  l.Ampara 
)de  Plata  de  la  Capilla  de  la  Virgendel 
«Pilar,  y  el  Plató  y  vinajeras  de  Plata, 
•para  cuya  entrega  se  comisionó  al  Pro- 
vcurador  P.  D.  Juan  Gallifa.    *  (5). 

En  el  dia  JS  octubre  de  1808.  Juntó 
««Capitulo  el  M.  R.  P,  Prep«^sito,  en  el  que 

>  leyó  una  Esquela  de  27  del  corriente.  de 

>  parte  de  la  junta  del  Clero  Secular  j 
» Regular,  con  la  que  pedia  treinta  duros, 
■^*iue  era  lo  que  havian  seftalado  losseflo- 
»res  de  dicha  Junta  a  esta  Comunidad 
i^para  veriticai  la  contribucit'•ndecien  mil 
apesetas  que  el  Sr  General  Duhesmeexi- 
»ge  por  contribuciún  e.xtraordinaria  en  re- 
•  emplazo  del  oro   y  plata  de  las  Iglesias: 

>  Se  propuso  si  la  Comunidad  se  oonfor- 
amaria  con  este  pago  como  las  demàs 


(í)     P.  Ferrer.  Clbra  cit..  tomo  I,  pAg.  34^. 

(4)  Lihro  del  cargo,  cil.  Salidas  de  iuliú  de 
1808. 

(^)  .\cta  del  capitulo.  Libro  de  Capitulos  ^u* 
emfiezj  en  el  ato  de  ijçf...  Fol.  jW  v.  — .\rchivo 
episcopal  de  Barcelona. 
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-CAPITULO    DliCl.\ 


»Comunidades  respective,  y  se  voto  y  sa- 
»lió  el  Capitulo  afirmativo»  (1). 

«En  el  dia  24  noviembre  de  1808.  Juntó 
»el  M.  R.  P.  Prepósito  el  Capitulo,  en  el 
»que  se  leyó  otra  Esquela  de  la  Junta  del 
»Clero  de  esta  Ciudad  fecha  23  del  co- 
»rriente;  en  la  que  dicha  Junta  pide  a 
»esta  Comunidad  sesenta  duros  para  com- 
»pletar  la  contribución  de  las  cien  mil 
»pesetas  que  exigia  el  General  Duhesme 
»en  reemplazo  del  oro  y  plata  de  todas 
»las  Iglesias:  Resolvió  el  Capitulo  por 
»falta  de  dinero  entregar  las  Lamparas 
»de  las  dos  Capillas,  una  de  la  Virgen 
»del  Rosario,  y  otra  del  Sto.  Sepulcro,  las 
»que  juntas  pesaron  noventa  y  cinco  on- 
»zas;  se  voto  y  salió  el  Capitulo  afirma- 
»tivo»  (2). 

Acta  de  la  sesión  de  la  Comunidad  de 
11  de  diciembre  de  1808.  «Juntó  Capitulo 
»el  M.  R.  P.  Prepósito  en  el  que  propuso: 
»Que  atendtendo  a  las  actuales  circuns- 
»tancias,  necesitarà  esta  Comunidad  de 
»algún  subsidio,  ya  para  las  contribucio- 
»nes,  ya  para  comer:  Propone  el  Prepósito 
»valerse  en  lo  que  sea  necesario  para  lo 
»Sübredicho,  del  depósito  que  resulta  del 
»cobrado  de  los  alquileres...»  (3).  No  se 
utilizó  este  dinero  afecto  a  cargas,  sinó 
otro  de  una  fundación.  De  aqui  resulta 
claramente  que  en  aqueilos  tristes  días 
la  Comunidad  por  un  lado  carecia  de 
entradas  suficientes  para  su  manuten- 
ción,  y  por  otro,  que  el  enemigo  la  vejaba 
con  pagos. 

Si  el  asiento  copiado  no  bastarà  para 
probar  estos  mis  asertos,  lo  evidenciaria 
el  hecho  de  que  la  casa,  en  lugar  de  mo- 
neda, entrega  a  los  franceses  en  las  exi- 
gencias  de  éstus  plata  labrada:  luego  ca- 
recia de  dinero  (4). 

Desde  el  anterior  capitulo  de  1 1  diciem- 
bre de  1808  al  de  11  octubre  de  1814  no 
se  escrlbe  acta  alguna  de  tales  sesiones: 


(i)     Libro  de  (.api I II los,  cil..  Ini.  31J  \. 
(j)     Lihru  de  (.aplhilos,  cit..  Ini.  .|i,. 
(•))     Lihio  de  (Japlliilns,  cil.    .Sin  ioliai 
parlc, — Ijia  arrihíi  diclio. 
(4)     Lihro  de  Caplliilos,  cil..  Ini.  ,|n. 


prueba  de  que  aquéllos  no  se  reunían. 
Sabidas  son  las  esforzadas  tentativas 
que  para  sacudir  el  yugo  francès  hizo 
Barcelona  durante  su  cautividad.  La  màs 
notable  fué  la  que  debía  explotar  el  dia 
de  la  Ascensión  del  Seflor  del  afio  1809,  o 
sea  en  la  noche  del  11  al  12  de  mayo. 
tQué  barcelonès  no  conoce  las  tramas, 
sacrificios,  preparativos  y  popularidad  de 
aquel  proyecto  heroico?  Pues  bien;  uno 
de  sus  principales  autores  y  ejecutores 
vestia  la  sotana  teatina  en  la  casa  de  que 
trato,  y  era  su  procurador.  Su  nombre  lo 
dice  todo:  se  llamaba  Padre  Juan  Gallifa. 
Era  natural  de  San  Baudilio  de  Llusanés, 
y  a  la  sazón  contaba  36  afios  de  edad. 
Tristemente  abortada  la  conspiración, 
Gallifa  en  16  de  mayo  fué  presó,  y  Uevado 
ante  el  Regente  deia  Audiència  el  afran- 
cesado  Medinabeytia.  <.<Cómo  se  llama 
»V.?»,  pregunta  el  ministro  iniruso.— El 
teatino  da  sus  nombres  -  Medinabeytia  le 
replica:  «  V.  no  se  llama  Padre  Gallifa, 
>ysino  Padre  asesino.  ,^Qué  ha  estudiado 
»  F..?"»— Gallifa  contesta:  «.Filosofia,  Teo- 
y>logía  y  Moral.— Esta  es  la  carrera  de 
»/05rt5é'5///05,»diceel  juez.  En  seguida  vo 
»mitó  éste  tan  negrascalumnias  contra  el 
»estado  eclesiAstico,  y  especialmente  re- 
vgular,  que  no  cedia  a  los  màs  protervosy 
»enconados  herejes  modernos,  tanto  que 
'  obligo  al  mismo  Padre  Gallifa  (después 
»de  habeiie  rebatido  sus  imposturas)  a 
»decirle  clara  y  redondamente:  «  F.  S.  es 
y>iíii  irreligioi/ario...»  Continuo  el  alter- 
cado.  «Levantó  aqui  la  voz  el  Regente... 
»y  con  tono  severo  le  dijo:  Ahora  levaii- 
f>ta  V.  la  vos,  pera  ya  maiidaré  llevarlc 
y>preso  a  la  Ciudadela,y  eiilotuesya  carn- 
y>biarú  V.  de  estilo.— Pucde  ser  que  ho, 
»respondió  Gallifa:  y  entonces,  en  tono  de 
>íburla,  afiadió  Medinabeytia:  ('-.Conquc  V. 
y>teiidrd  la  fortalesa  y  screiiidad  de  tiit 
■>,Sócraícs?—A  lo  meiios  pieiiso  teiier  la 
»de  Ull  màrtir,  contesto  Gallifa»  (5). 


(=;)  I'.  K.iiinuniln  l•Vncr.  U'cl.uióii  dr  lo  oc  11 
m'do  cii  Li  j^itoriosa  iniicitc  qiic  cu  cl  dia  Ires  de 
jiiiiio  del  afio  iSocj  sufrieroii  en  liaiceloiia...  los 
ciiicn  In'roes...  llaicelona,  iHi.i.  Fi'if{.  Ui  noia. 


A  li'^  ;  Ac  cslr    ii>li>miii',   cl    .' 

dejuni  c  Cïiillilií  y  suscuiilto 

compartí  I  •>  1,1  iiiK  iia  scntrmia  de  pena 
capital  en  uaritiie  vil  l'omuniíaila  el  3 
p<»r  la  maftana,  se  llamarun  saierJoies 
que  usJstieran  u  la  capilla.  L'rio  Je  ellos 
fué  el  l>enemíriti>  l'adre  Kaimunüo  l-'e 
rrer,  quien  acudtó  pie>uiusn,  y  no  dejó 
u  los  condenadus  llasta  que  iioexistieron 
De  su  pluma  tenemos  cuanto  allí  ocunió, 
con  la  nai  raiiòn  de  los  menores  detalles. 


t'.ii.li  r  C  •.illil.i  rrilMii.i  cl  /•  t'iHm  •  <,n 
^toJa  solemnídad  y  ürmc/u  de  vot.  como 
t podi. I  en  lu  mAs  plausil•le  liesta  ^  Keznn 
luei»!).  tienen  medituii'iM.  hierven  en  só 
lul.t  picdad,  plaliían  pl;i>-idamenle.  co- 
men  desput^s.  però  como  al  K-ndenr  Ih 
mesa  el  sai-erdote  pronum  iase  l.t  bendi- 
riOn  de  la  lomida,  Gallifa  le  alaja  dicién- 
dole  que  use  lu  de  Ih  cena,  indicando  que 
pura  ellos  aquella  comidu  era  la  pos- 
trera 


Al'TÒQRAFO   DEL   PAÜRE   UALLIFA 


que  ciertamente  todos  atesoran  no  co 
mún  importància.  Brillaren  como  sol  de 
mediodia  la  fe,  el  patriotismo  y  el  valor 
de  todos,  però  en  modo  especial  los  del 
Padre  Gallifa.  La  narración  circunstan- 
ciuda  constituye  una  tragèdia  sublime. 
Repetiria  aquí,  ni  se  avendriacon  la  con- 
diciún  de  este  mi  pobre  libro,  ni  creo  que 
el  torrente  de  làgrimas  que  me  arranco 
su  lectura  me  Jiera  lusar,  ahora  repetido, 
para  copiaria.  Léala,  léala,  por  Dios. 
quien  ame  la  Religión  y  la  Pàtria.  iQué 
fe,  repito,  qué  decisión,  qué  serenidad  la 
de  todos,  però  especialmente  la  del  tea- 
tino!  Se  confiesíin,  comulgan,  y  luego  el 


«iPuedc  tíin/urse,  decia  uno  de  los  sa- 
>  cerdotes  asistentes.  g$4i/ne>  >■<>«  los  asis- 
>tiilu>,  V  giéít•'m•s  /os  ast  atentes...  Pere 
'  sobre  todos  quien  descolló  en  esta  serè 
nidad  y  presencia  de  espíritu  fué  el  Pa- 
dre Gallifa    ..    Preguntòme  Gallifa    en 
seguida  si  mi  sombrero  era  bueno  o  es- 
vtropeado,  y  viendo  que  era  muy  inferior 
al  suyo,  dijome:  L'no  >t•  ha  </»•  ptrder  em 
»lii  E>planaí/ii,  V  a>i  lambitmof,  pues 
»valf  md>  quf  >»•  qniilt-  fi  ttid>  ruin*  (1). 
Lleg(i  la  hora  fatal,  bajaron  de  la  Torre 


UcIJ^i 
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a  la  Esplanada  de  la  Ciudadela,  entraron 
en  el  cuadro,  se  reconciliaron.  Gallifa 
exclamo:  «.Muei-o  por  la  ciuisa  mas  justa 
y>que  pueda  dar  se;  lo  aconsejaría  a  todos; 
y>muero  por  defender  la  pàtria,  la  reli- 
y>gion  y  a  Fernando  VII.  ^^  Acabadas  de 
«decir  estàs  palabras  se  levantó,  pidién- 
»dome  que  le  reconciliarà,  lo  que  ejecu- 
»tado,  nos  levantamos  los  dos,  me  dió  un 
»tierno  abrazo  de  despedida,  diciendo: 
y>Padre  Ferrer ,  liasta  la  eternidad.  Subió 
»al  cadalso  con  toda  serenidad  como  si 
»subiera  al  púlpito.  Se  quitó  por  si  mismo 
»el  manteo,  con  el  que  cubrió  a  su  com- 
»panero  Pou,  que  yacía  cadàver;  le  rezó 
»un  responso,  y  fué  a  sentarse  en  el  fúne- 
»bre  asiento.  Se  desbotono  por  si  mismo 
»el  collarín  de  la  sotana...,  diciendo  al 
»verdugo  que  quería  hacerlo:  Deja,  deja, 
»ti}  no  sabes  como  va  eso.  Y  ajustado  el 
«horroroso  hierro...,  dió  su  espíritu  al 
»Creador»(l).  Barcelona  entera,  en  senal 
de  profundo  luto,  aquel  dia  permaneció 
sin  transeuntes  en  las  calles  y  con  las 
puertas  cerradas. 

En  el  Libro  del  Cargo  y  descargo  de 
la  casa  hallo  en  las  salidas  de  mayo  las 
sig^uientes:  «Al  que  entro  una  camisa  y 
»otra  ropa  en  la  ciudadela  para  el  P.  D. 
»Juan  Gallifa...  7  sueldos  6  dineros  (1  pe- 
tíSeta). 

»A1  escribiente  del  Dr.  Bassons  por  los 
«trabajos  hechos  en  la  defensa  del  P.  Ga- 
»llifa  6  libras  6  sueldos  10  dineros  (3  du- 
■>'>ros  2  pesetas).y> 

En  octubre  de  1809  la  casa  tenia  «un 
»oficial  francès  destinado  a  comer  en 
»esta  casa»  (2). 

En  22  de  octubre  del  mismo  ano  1809 
la  casa  teatina  recibió  la  visita  de  la  co- 
misión  enemig-a  de  bibliotecas  y  archi- 
vos,  la  que  en  el  acto  sella  los  de  ella. 
A  la  sazón  solo  habitaban  este  Convento 
dos  sacerdotes  y  un  leiG^'o. 

Por  el  tristemente  cèlebre  decreto  de 


(i)     V.  i•'ci•rc•i•.  liclacinn,  ell.,  p:i;,'.   ;... 
{i)     Lihin  del  card'l),   cil.   .Salidas   de  McUibrc' 
clc  iHoii, 


Duhesme  de  27  de  noviembre  de  1809, 
colocada  la  iglesia  de  San  Cayetano  en 
el  rango  de  tercera  clase,  es  cerrada,  y 
su  plata  pasaría  a  manos  de  los  france- 
ses (3).  Así  se  explica  que  la  plata  roba- 
da por  estos  a  ella  hasta  fines  del  mismo 
ano  1809  sumarà  514  onzas  {14'700  kiló- 
gramos). 

«Desde  este  mes  de  Diziembre  de  1809 
»hasta  Junio  de  1814  estuvo  la  Comuni- 
»dad  dispersa  por  causa  de  los  France- 
»ses»  (4).  Así  se  explica  que  en  marzo 
siguiente  los  habitantes  de  esta  casa  que- 
den reducidos  a  un  lego  guardiàn  (5).  De 
este  modo  continuo  San  Cayetano,  es 
decir,  el  templo  cerrado,  y  la  casa  libre 
de  enemigos,  però  solo  habitada  de  un 
lego,  hasta  que  al  final  de  enero  de  1811 
hallamos  la  iglesia  nuevamente  abierta 
al  cuito  (6).  El  dia  del  Santo  fundador  de 
la  orden,  7  de  agosto  de  1812,  se  hace  la 
función,  mas  por  medio  de  una  escolania 
instruïda  por  un  sacerdote  secular;  y  de 
esta  manera  se  efectúan  las  demàs  fun- 
ciones del  cuito  (7). 

En  los  últimos  momentos  de  la  ocupa- 
ción  francesa  hasta  el  lego  guardiàn 
tendría  que  salir  de  la  ciudad  forzado,  y 
los  objetos  del  convento  irían  a  Monte- 
sión,  como  los  de  las  demàs  casas  reli- 
giosas  (8). 

«Nota:  el  dia  10  de  Junio  de  1814  empe- 
»zaron  a  juntarse  los  Padres,  y  por  ser 
»pocos  (dice  el  Libro  del  Cargo  y  descar- 
\^oj,  la  entrada  y  gasto  del  Junio  està 


(?)  V.  Ferrer.  Barcelona  caiiliva.  tomo  l\' 
cL•l  impr.,  pàg.  353. 

(.))  Libro  del  Cargo  y  descargo,  clt.  Diclcm- 
Uru  de  iSod. 

(5)  I'.  Tcri-LT.  líarce/oiia...,  ell.,  tomo  \', 
linpr.,  pa/j.   i  si^. 

(d)  I',  l'urrcr.  Ilarccioiia....  clt.,  lomo  IV, 
llims.  iJia  jc)  de  cncro  de  iSi  1. 

(7)  P.  l'errer.  Darceloiia...,  ell..  Iumo  \  II, 
nims.  Dia  7  de  agusin  de  iSi  j. 

(S)  P,  T'errer.  Uarcelniia....  clt.,  li•iim  .\ . 
mms.  idea  de  mar/o  de  iSu|. 
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nu  luso  cu  cl  Mtiuienic  mes  de  Julio-  (|). 
Al  registrai  cl  citado  Libro  dri  Car((o 
y  discarfio  li.Ulanse  muy  ritros  cobros  de 
penüioncs  durante  los  tíempos  de  la  Kue- 
rru:  citcunsianriu  que  iodíca  dos  cüsas. 
a  saber,  1u  penúria  del  pueblo,  y  las  mer 
mas  de  entrad.is  ijue  esto  ocasiunaria  a 
la  cas.»  pur  mAs  que  despuós  las  losas 
puhlicas  se  normali^asen. 

Kn  an*»sto  de  1SI4  se  lee  en  dicho  libro 
el  stguiente  asiento:  '  G astos  precisos 
'para  ro-o^ier  la  AUombra  grande  que 

estaba  en  el  R.'  l'alaciu  de  esiaciudad... 

"  líbrus  15  sueldos  o  dineros  (3  duro.< 
>'  6  pestlas).!^ 


(i)     Libro  M  Cargo    \  JeiC^rgo, 
bre  de  iKog. 


cit.   Oiciein- 


En  febrero  de  IMl  >  la  Cumunidad  mun- 
dabu  liacer  una  custodia  u  ostensorio  (2), 
lo  que  seria  efct  to  de  la  p^rdidu  de  la 
anterior  en  la  guerra 

Asfmismo,  i>i  la  casa  tenia  damattc-os, 
los  perderia,  cuando  en  las  s;ilidas  del 
dicho  Libro  del  Cargo  del  mes  de  abril 
de  ISIK  leo:  »Por  15  canas  ue  tela  para 
'torrar  los  damascos  amarillos  que  nos 
rejfalaron  por  S;in  Cayetano... 

»AI  carpintero  .  |)or  quatro  vestimen- 
»tos  y  cincu  barras  de  madera  para  colo- 
'•car  dichos  damascos     i. 

Asi  la  casa  se  iba  paulatinamente  repo 
niendo  de  los  quebrantos  de  la  g^uerra. 


(j) 

d.    iS 


l.ihro  Jet  Cargo  y  Jttcargo,   cil.    Kebrcr. 


Capilcl  del  Clau>trú  de 
S.  Cugat  del  \'allé:> 


CAPÍTULO  DÉCIMOSEXTO 
CAPUCHINOS 


ARTÍCULO   PRIMERO 
CONVENTO    DE   BARCELONA 


Nota.  — El  escudo  herildico  de  los  capuchinos  se  ve  en  loda^  la?  >.a-a-  de  cllo- 


c*ri)CHiNOt 


f» 


.s'  las  notas  de  junio 
de  18<;>8  publica  Fe- 
rrer la  nueva  de 
que  el  Padre  capu- 
chino  que  asistió  a 
la  primera  acción 
del    Bruih   era  el 
Padre  X'icente  Ma- 
ria de  Barcelona  (1). 
En  julio  de  1S08  ya  estaba  con- 
vertido  en   parque  con    carros  de 
guerra  y  carromateros  el  huerto  de 
capuchinos,  actual  Plaza  Real  ('_*). 
V  en  tan  triste  destino  continuaria 
probablemente  durante  todo  el  tiem- 
po  de  la  ocupación  militar  de  Bar- 
celona, ya  que  en  enero  de  1811  es- 
cribe  aquel  analista  que  parte  del 
convento  se   halla  ocupado  por  el  ramo 
de  carruajes  del  ejército,  y  que  «el  capa 
isimo  huerto.  en  otros  tiempos  tan  fér- 
il  y  vistoso,  ha  perdido  uno  y  otro»  (3). 
Corria  noviembre  del   mismo   aflo  de 
iNiScuando  la  policia  prohibió  a  los  ca- 
puchinos salir  de  su  claustro  para  otra 
cosa  que  no  fuera  el  ejercicio  de  los  mi- 
nisterios  saçrados;  y  se  mandó  reducir  la 


NorA.  -Ijh  inicial  de  cste  articulo  priKcdc  de  un 
ro  antiguo  de  coro  de  Montserrat. 
i)     BarccIoHa     cju/it<j.     Barcelona     /*';;     j 
^ig.  Tomo  II.  impr..  pi^f-  <i  del  suplement-» 

V   Ferrer.  Obra  cit..  tomo  I   del  imprc»", 

■  .,.,  y„      ..„n,.l\    A.-\  ,„„,.    I,!,.,  decncro 


comunidad  tt  üuIo   seis  u  ocbu    religio- 
sos (4).  l'or  otra  parte,  llevo  ya  escritoen 
utros  capitulos  que  en  1H(W  razones  fun- 
dadisimas  obligaron  a  muchos  frailes  de 
Barcelona  a  íugarse;  que  ademàs  en  di 
ciembre  del  mismo  aAo  un  decreto  del 
t;obernador  francès  exigid  la   salida  de 
casi  todos  los  que  quedaban;  y  asi  la  co 
munidad  capuchma.  que  no  t;oz.iba  pri 
vilegio  alguno  sobre  sus  hermanas,  que 
dò  reducida  casi  a  la  nulidad. 

A  pesar  de  tal  cortedad  de  niàmero,  en 
lo  de  mayo  de  1809  íueron  presos  en  su 
convento  los  Padres  Miquel  de  Figueras 
y  Mariano  de  Montblamh,  y  de  allí  lleva- 
dos  y  recluidos  en  la  Ciudadela  (5).  Co- 
noció  de  su  pretendido  delito  tina  comi- 
sión  militar,  ante  la  cual  les  defendió  el 
abogado  Sr.  Coroleu  (6),  cuyo  nieto, 
condiscipulo  mio,  abogado  también  y  pu- 
blicista liberal,  todos  hemos  conocido,  y 
de  cuyos  escritos  lucirAn  en  este  mi  po- 
bre libro  provechosisimos  datos  Al  fin  la 
evidente  inocencia  de  los  acusados  y  la 
destreza  del  abogado  pusieron  en  libertad 
en  3  de  junio  del  mismo  afio  a  los  dos  po- 
bres presos  (7). 

A  12  de  noviembre  de  1809  escriba  el 

Padre  Ferrer  las  siguientes  lineas:  «Ha 

»pasado  la  Comisión  (la  tte  bibliotecas  y 

an/ih'os)  al  convento  de  Capuchinos, 

>del  cual   se  ha   Uevado   todo  el    sayal 

-que  tenian   los  frailcs   para   hAbitos  y 

»a  mAs  el  que  se  iba  trabajando  en  la  fA- 

«brica  que  tienen   aquí,  de   la  cual   en 

tiempos  felices  se   proveian   todos    los 

con  ventós  de  Catalufta.  Lo  peor  ha  sido 

»el  haberse  Uevado  también  no  solo  al- 

>gunas  mAquinas,  sinó  también  diferen- 

>tes  piezas  de  otra  grande  de    cardar. 

»Justipreciado  lo  que  han  robado,  ascen- 


{^)     P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo   I   del  imprcso. 
pàg.  çoi). 
(0     P,  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  III  del  impreso, 

(o)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  III  del  imprc»o, 

pis-  4^ 

(7)      P.  Ferrrr    (  th,..  .,l       t,.m,.  III  ,lrl  ininrr-.. 

p4g.  ^S**- 
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»día  su  valor  a  cerca  4,000  duros,  pues 
»han  extraido  màs  de  80  sacas  de  lana, 
»su  valor  1,200  duros;  cuatro  piezas  de 
»sayal  bastanadas  ya,  ydoceisin  basta- 
»nar,  su  valor  juntas  2,000  duros;  diferen- 
»tes  piezas  de  la  màquina  grande  de  car- 
»dar,  dano  mas  de  300  duros;  un  telar 
»grande  y  dos  màquinas  pequenas,  valor 
»150  duros.  Como  en  estos  pobrecitos 
»descalzos  no  pueden  los  franceses  asirse 
»del  archivo  ni  de  sus  rentas,  lo  verifican 
»con  su  único  caudal,  que  era  el  sayal  y 
»la  fàbrica»  (1).  Sin  embargo,  el  capuchi- 
no  Padre  José  Antonio  Catà,  o  de  Cale- 
lla, persona  muy  entendida  en  bibliote- 
cas,  me  dijo  que  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendència el  convento  de  Barcelona  per- 
dió  la  suya  (2). 

Por  el  draconiano  decreto  de  Duhesme 
de  27  de  noviembre  de  1809  la  iglesia 
de  Capuchinos  debía  quedar  abierta  al 
cuito  (3).  Però  a  4  de  febrero  de  1810,  con 
extraneza  general,  se  noto  que  estaba 
cerrada,  y  se  supo  que  se  habían  fugado 
»los  religiosos,  no  quedando  mas  que  dos 
»o  tres»  (4).  La  fuga  se  hizo  mediante  dis- 
fraces.  A  pesar  de  ella,  el  10  del  mismo 
mes  estaba  la  iglesia  otra  vez  abierta  al 
cuito;  y  celebràndose  allí  la  función  de 
las  Cuarenta  Horas,  ejercían  los  ministe- 
rios  en  ella  sacerdotes  seculares  (5). 

En  los  comienzos  de  1810  el  convento  e 
iglesia  estaban  libres,  y  en  marzo  del 
mismo  aiïo  la  comunidad  capuchina  de 
Barcelona  se  componia  solo  de  cuatro 
sacerdotes  con  un  lego  (6),  Però  la  plata 
a  esta  casa  robada  montaba  26  onzas  (7), 


íi)     Obra  cit..  tomo  IV,  impr.,  púg.  338. 

(2)  Relación  de  6  de  febrero  de  1882. 

(3)  P.  T'errcr.  Obra  ell.,  tomo  I V  del  imprcso. 
P•'K•  353- 

(.()  I-",  l'errei'.  Obra  cit..  lomn  V  dc-1  Impresii, 
pàg.  i3-•. 

(5)  1'.  l'errcr.  Obra  cil..  Inmo  \'  del  imprcso. 
pàg.  1  v>- 

(h)  P.  l'errer.  Obra  cit.,  lomo  \'  del  iinpreso, 
paKS.  30  y  I  çH. 

(7)  P.  I-'crrer.  Obra  cit..  tomo  V  del  impreso, 
piÍK.  3-'- 


cantidad  tan  exigua  que  da  pie  para  pen- 
sar que  los  capuchinos  fueron  tan  ladinos 
que  supieron  esconder  o  sacar  la  res- 
tante. 

«Miércoles  8  de  agosto  de  1810.»  Muere 
el  Padre  Miguel  de  Sarrià  en  el  convento 
de  Barcelona  en  opinión  general  de  san- 
tó, y  se  han  de  colocar  guardias  para 
impedir  el  tropel  de  pueblo  que  con  el 
fin  de  besarle  la  mano  al  cadàver,  o 
arrancarle  una  relíquia,  se  le  echan  enci- 
ma.  Se  distinguía  el  difunto  por  su  ar- 
diente  celo  por  la  salvación  de  los  peca- 
dores (8).  Estàs  mismas  noticias  confirma 
el  Llibre  dels  óbits  en  los  términos  si- 
guientes,  en  parte  ya  copiados:  «Padre 
»Miguel  de  Sarrià  ex  Gr.,  vestido  a  2 
»setiembre  de  1756.  Murió  en  opinión  de 
»Sto.  Fué  su  líltima  enfermedad  en  oca- 
»sión  de  estar  los  franceses  en  Barcelona 
»y  que  oprimían  ellos  y  los  espanoles 
»afrancesados  mucho  laciudad.  En  aquel 
»entonces  tuvieron  que  abandonar  los 
»religiosos  a  la  fuerza  el  Convento,  que- 
»dando  el  enfermo  en  su  celda  de  enfer 
»mería,  y  cuidado  por  seglares.  Muerto 
»que  fué,  fué  su  cadàver  muy  respetado 
»hasta  de  los  enem'igos.  Tres  dias  lo 
»tuvieron  sin  darle  sepultura,  estando 
»guardado  siempre  en  la  Iglesia  por  las 
»tropas  francesas  para  librarlo  del  tro- 
»pel  de  las  gentes.  Murió  a  8  de  Agosto 
»de  1810»  (9). 

A  la  procesión  del  Corpus  de  1811  solo 
concurrieron  dos  capuchinos  (10),  que  for- 
marían  toda  la  comunidad  de  aquella 
fecha,  ya  que  al  fenecer  del  mismo  aflo 
no  contaba  esta  con  màs  que  con  dos 
presbíteros  y  dos  legos(ll).  Però  todavía 


(H)  P.  l'Y-rrer.  Obra  cit..  tomo  \\  del  imprès, i 
pà{4'.  III. 

(0)  Llibre  de  óhils  licls  religiosos  capiiixiíis 
\'o\.  35.  —  Este  preeioso  llbro  eslaba,  euando  lo  vi 
en  poder  del  cxelaustrado  P.  José  ,\ntonli)  (>at.'i 
suponj^o  que  hoy  lo  tendn\n  los  relifí'io.sos. 

(10)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  lomo  IV  del  mms 
Di.'i  I  !  fle  iiiiiio  de  iSi  I . 

(i  1)  I',  l'errer.  Obra  eil.,  tom..  \\  del  niiiK^ 
Idea  <le  eiier..  de  i.^u. 


l^Ml  .   MIN.  .■;    DF    BARCELiI.NA 

(Aciurria  <ie  Mixirvnn  propií  dí  D  Ffhpr  Cimp») 


dcbia  diMïiiiuiii .  pues  en  I  >  de  mai/oiU- 

lsi:<     ilov,  dia  de  Siini.i  Madrun»,  ni  ha 

.  e!>ii)n,  ni  funci()n  alguna  en 

fKir   parte  de  la  liudad   ni 

'  un  oficio  lantado  \m)i    los 

en  el  que  oliii<^  el  I*  Mi;;uel, 

..i,., ..idotede  aquel  convenlo    ,\:. 

üe  los  lesios  del   lonvento  de   Santa 
Madrona  de   la    montaAa  de    Monijuiíli 
el  l'uUrc  Ferrer,  en  oitubre  de  1813,  ai 
dar  noticia  de  que  los  ingenieros  france 
ses,  aprest.indose  a  la  defensa  de  la  ciu- 
dad,  demuelen  lodos  los  edificios  que  la 
Jean,  escribe   lo  siguiente:    •Aly:unas 
uinas  que  todavía  habia  perdonado  el 
lempo  del  aniiquisimo  y  primilivo  con- 
i-nto  que  los  PI*.  Capuchinos  tenian  en 
.licha  montafla  con  el  nombre  de  Santa 
M.idrona  han  desijparecidoenteramente, 
iu>  quedando  rastro  de  la  casa  y  capilla 
que  se  conservaban  aún.  Estaba  situado 
Jichoco vento  cerca  la  fuente  llamada 
vle  la  Satalíii:  desde  Barcelona  se  divi- 
-^.iba  a  la  parte  de  poniente,  casi  a  la 
niitad  de  la  montafla >-  (2). 
En   los  principios  de  marzo  de   1814, 
Kindo  los  franceses  opresores  se  vieron 
Mtiados  por  los  espafloles,  mandaronsalir 
de  la  Ciudad  a  todos  los  pocos  religiosos 
que  en  ella  quedaban,  según  apunté  en 
I  lugar  y  capitulo;  y  asi  el  convento  de 
ipuchinos  vióse  sin  ni  uno  de  sus  natu- 
rales  habitantes    (3),   y    custodiado   por 
guardas  tan   fieles  que    perpetraren  el 
liecho   siguiente:    vDía  23  de   marzo   de 
l•^U   Esta  maflana  Mr.  Luchini  ha  avi- 
-ado  al  P.  Sopena,  como  encargado  de 
l')S  conventos  de  regulares,  que  las  tro- 
pas  que  estan  de  guardià  a  los  capuchi- 
nos habian  íorzado  laspuertasintenores 
de  la  iglesia,  y  reconociendo  si  encon- 
iraban  cosa  de  valor,  dieron  con  la  caja 


(I)  P.  Kcrrci .  l'pia  ..ii  .  li-mo  VI  del  mms. 
I)ia  IS  de  mar/»  de  i8i  {. 

I  j)     Obra  cit.,  tomo  IX  del  mm».  Idea  de  mrtu- 

cde  i8i{. 

I })  P.  Ferrer.  Obrt  cit..  tomu  X  del  mms. 
>  Ua  de  marzo  de  1H14. 


en  que  eslahaii  >  U'-t  "  <■■ 

"de  Santa  Madioiia.  .1  .  1  Ui  • 

■tuost)  Ar/.">bispo  de    1 .1' ■ 
dos  díAconos  .Xugurio  y  I 

>Ue  uiios  i  l•>rp<irales  en  qui-    .   

'sanguis  df  un  cAli/  Kcli4Ui.ts  también 
Je  la  columna  en  <|ue  lué  a/<itad«>  Jesu- 

'cristo  y  del  sepulcro  de  .\!ai  i.i  Santisima, 
que  todo  estab;i  cerrado  con  si-i>.  llaves 
que  guardaban  los  seis  Regidores  màs 
ancianos.  Asi  consta  del  .,  y  rompieron 
la   primera    caja.  dijercm    creidos  que 

■  adentro  habia  dinero,  y  dando  con  otra 

•  la  íorzaron,  y  como  hallaron  dichoshue 
■^sos.  los  echaron  por  tietra,  los  pisaron, 

rompieron,  mezclaron  de  lorma  que 
»estaba  entera  la  calavera  de  la  cabeza 
vde   Santa  Madruna,  y   la   dejaron  tiula 

•  que  no  tema  tigura.  En  este  estado  lo 
halló  el  P.  .Sopena  y  ecónomo  del  Pino. 
quienes  por  la  tarde  a  la  primera  hora 
(lo  rtcofiúriíi:  .  lo  admitió  R.  Manuel 
Comas  en   clase  de  depi'isito  en  la  sa- 

»cristia>^  (4).  D  Manuel  Comas  era  canó 
■nigo. 

Luego  se  formaron  diligencias  para 
autenticar  de  nuevo  las  dichas  reliquias; 
buscàronse  testigos;  però,  ausentes  los 
capuchinos,  no  se  hallaba  mAs  prueba 
que  el  intenso  olor  que  aquel'.os  huesos 
despedian  perceptible  no  solo  en  la  sa- 
cristía  donde  estaban,  sinó  desde  el  tem- 
plo;  olor  que  comunicado  a  las  manos 
que  los  tocaban  no  se  extinguia  por  màs 
que  éstas  fueran  lavadas  (5). 

Cuando  en  estos  postreros  dias  de  la 
ocupación  francesa  los  objetos  muebles 
de  los  conventos  eran  trasladados  al 
Monasterio  de  Montesión,  se  hace  natural 
creer  que  también  los  de  Capuchinos 
pasarian  a  este  lugar  (61. 


(4)  Continuadur  del  P.  Ferrer.  Obra  cit.  del 
P.  Ferrer,  tumo  X  del  mms.  Dia  Jt  de  .Marzo  de 
.8m. 

(í)  CÀ^ntinuador  del  P.  Ferrer.  Obra  cit.  de 
dicho  P.  Ferrer,  tomo  X  del  mms.  Oia  n  de 
marzo  de  1814. 

(o)  P.  Ferrer.  Obra  cii..  tomo  X  del  mms. 
Idea  de  mar/o  de  1814. 
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Aventados  de  esta  ciudad  los  franceses, 
el  Padre  Sopena  continuo  sus  diligencias 
para  autenticar  las  preciosas  reliquias  de 
Santa  Madrona,  como  claramente  resulta 
del  siguiente  acuerdo  del  Capíiulo  Cate- 
dral tornado  en  la  sesión  del  22  de  agosto 
de  1814,  el  cual  dice  así:  «El  Senor  Presi- 
»dente  (£>.  Pedró  Avellà)  presenta  a 
»V.  S.  [al  cabildo)  un  memorial  pidiendo 
»tenga  V.  S.  la  bondad  de  entregarle  ori- 
»ginal  la  nota  que  el  P.  Vicente  Sopena 
»dominico  dió  a  V.  S.  (al  tiempo  de  traer 
»las  reliquias  que  se  dice  eran  de  la  glo- 
»riosa  Santa  Madrona)  explicando  el  modo 
»como  halló  dichas  reliquias  en  laiglesia 
»de  los  PP.  Capuchinos.la  cual  nota  nece- 
ssita para  practicar  las  posibles  diligen- 
»cias  a  fin  de  probar,  si  es  posible,  la  iden- 
»tidad  de  las  mencionadas  reliquias.  Pide 
»también  que  V.  S.  le  permita  llevar  a 
»su  casa  la  caja  en  que  estan  colocadas 
»las  reliquias  a  fin  de  poder  trabajar  mas 
»ratos  en  la  formación  de  diligencias 
»sobre  este  asunto,  el  que  no  podria  ade- 
«lantarse  tanto  si  quedaba  en  la  iglesia, 
»a  la  que  no  puede  venir  sinó  en  horas 
»libres  del  coro.— El  Cabildo  resolvióque 
»el  Senor  Secretario  le  dé  la  nota  origi- 
»nal,  y  que  le  concede  permiso  para  lle- 
»varse  a  casa  la  caja  en  que  estan  las 
«reliquias  que  se  dicen  de  Santa  Ma- 
»drona.» 

Otro  acuerdo  capitular  nos  certifica  de 
que  este  expediente  de  identificación  de 
las  reliquias  de  Santa  Madrona  tuvo  feliz 
resultado,  y  del  dia  de  la  traslación  de 
ellas  a  su  convento.  Dice  así:  Sesión  del 
17  de  abril  de  1815.  «El  Senor  Presidenta 
vpropone  que  el  Ayuntamiento  desea  que 
»V.  S.  devuelva  a  los  Capuchinos,  mejor 
»a  la  iglesia  de  estos,  las  reliquias  de 
»Santa  Madrona  que  est;'in  en  esta  Cate- 
»dral  y  pide  determine  V.  S.  como  se 
»harA  esta  función.>^  El  Capitulo  «resuel 
»ve  que  el  Sefíor  Antiquior  comunique  al 
«Ayuntamiento  que  el  miércoles  (d(a  19) 
>>por  la  mafíana  se  devolverún  las  reli- 
»quias,  haciendo  la  función  como  de  cos- 
..tumbre,  y  no  variando  la  entrada  al 
-coro  a  lioras.  Y  que  el  Seflor  Vicario 


»General  de  V.  S.  lo  avise  al  Ilustrísimo 
»por  si  gusta  asistir  al  acto»  (1). 

ARTÍCUl-O  SECUNDO 
SANTA    EULÀLIA  DE  SARRIÀ 

Comparada  esta  casa  con  las  demàs  de 
religiosos  de  toda  orden,  puede,  al  tratar- 
se  de  los  anos  de  la  guerra  de  los  france- 
ses, llamarse  afortunada.  En  la  expedi- 
ción  o  llegada  de  Saint-Cyr  de  fines 
de  1808,  el  enemigo  subió  al  Desierto; 
però  unos  cuantos  frailes,  que  se  habian 
quedado  en  él,  lograron  librarla  de  que- 
branto.  En  los  anos  pòster iores  gozó 
igual  fortuna;  y  hasta  los  mismos  Gene- 
rales franceses  solian  visitaria  no  sin 
temor,  emperò,  de  una  sorpresa  de  los 
nuestros  (2).  Así  la  comunidad  pudo  con- 
tinuar en  su  convento,  donde  el  dia  de 
Santa  Eulàlia  (12  de  febrero)  de  1812, 
habiéndose  permitido  a  los  barceloneses 
la  entrada  y  salida  libre  de  la  ciudad, 
«muchos  han  ido  a  Sarrià,  volviéndose 
»a  esta  ciudad  después  de  haber  entrado 
»muchos  en  el  hermoso  y  elegante  De- 
fíSicrto  de  capuchinos,  que  se  conserva 
«integro  a  pesar  de  las  turbulencias  ac- 
»tuales.  No  se  permitió  a  ninguna  de 
»tantas  Senoritas  o...  (sic)...  como  acom- 
»panaban  los  oficiales  franceses  entrar 
»en  dicha  clausura,  en  cuya  puerta  esta- 
»ban  los  frailes  de  prevención,  y  los  fran- 
»ceses  pusieron  su  centinela  a  fin  de  evi- 
»tar  alguna  contienda»  (3). 

En  16  de  octubre  de  1813  el  enemigo  de 
los  frailes.  General  Suchet,  visita  el 
Desierto,  y  le  place  mucho;  tanto,  que 
llama  al  anciano  lego,  autor  de  las  esla- 
tuas.  El  Francés  le  pregunta  «qué  es  lo 


(i)  ,'\rchivo  catedral  de  Barccluna.  Idino  llui- 
Indt)  Resolucions  capitulars  dcsde  i  j  j'iiiy  de 
iSi ./  fins  a  2  maig  de  tSij. 

(-')  !'.  Kaimundo  Ferrer,  Obracit.,  Idinn  III 
del  impr.,  pií^-   !'• 

(3)  P.  Ferrer.  Olira  ell.,  (omn  VI  cii•l  iiuns. 
ICn  dicho  dia. 


CAnXHI»'» 


^uedmenba  .  ..  ..■  v,uc  el  rírtuoso  Irgo 
contesta  «k^uc  iiadu  .  mas  lomu  cl  (icnr 
ml  insius«.  el  fiaik  se  limita  a  pedíilf 
chotolate  lÏDtuiK'rs  Siuhet  Jiie  al  l*a 
dre  t'Uarüittn  que  rl  dia  si(;uientc  maiuic 
a  Hanclona.  dunde  él  entrcgaiA  veinte 
libias  de  ihucoliite  para  el  leuü.  En  esta 
visita  el  Cuardiítn  y  Comunidad,  taiito  en 
la  entrada  del  Jefe  francès  cuanto  u  sti 
marchu,  salieron  u  ucumpaftarie  (1). 

A  lus  dus  dias  de  esta   visita  el  Padre 

Guardian,   de  numbre  Antonino  de  liar 

colona,   ucompafladu   de    otro  íraile,   la 

devuelven  al  General  en  Barcelona,  cum- 

pliendo   adem.'\s  con   esto   la    orden   del 

francès  de  mandar  por  el  chocolate.  l'ue- 

ron  muy  bien  recihidos  y  se  les  entregó 

el   indicado   rej;alito.    Va  en   tiempo  de 

Duhesme  el  Padre  Antonino  habia  logra- 

do  privar  con  este  Jefe,  y   'asi   salvar, 

»y    aun    favorecer  a  su    Convento    de 

Sarrià»  (2). 

A  19  de  enero  de  1814:     Ha  venido  a 

visitarà  dicho  mariscal  'Sm/ulj  el  P. 

«Antoninode  Barcelona,  GuardiAn  de  PP. 

•Capuchinos  de  Sarrià,  segün  el  aviso  u 

»orden  que  el  mismo  Suchet  le  dió  ayer 

»cuando  fué  con  su  esposa  a  ver  el  De- 

»sierto  tan  celebrado.   Gustóles  mucho, 

»por  lo  mismo  desea  demostrarlo  al  P. 

tíuardiàn.  Maiidóle  dar  luefro  de  comer 

,1  sopa,  la  que  se  le  sirvió  con  toda  opu 

iencia  y  abundància.  No  le  habrA  falta 

»do  una  crecida  limosna,   aunque  no  lo 

»dice  como  lo  de  la  mesa    (3). 

Salvóse,  pues,  ileso  este  Convento,  gra- 
cias  a  su  bosque,  y  a  la  Jiplomai  ia  de 
su  GuardiAn. 


(i)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  lomo  IX  del  mms. 
En  dicho  dia. 

(j)  P.  Ferrer.  Obra  cil..  tomo  IX  del  mms. 
\  i8  de  octubre  de  i8i ). 

'  ()  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  X  del  mm>.  En 
vj.,.ho  dia 


\l\  I  II   I   M  »    I  \.Hi  IK'  ' 

CONVENTOS  OE  MATARÓ  Y  OE  ARENYS 

Kei  ibió  Mataró  mu(  has  visitas  de  los 
enemigos,  tan  frecuenies  cuanto  funes- 
tas  Sólu  hasta  junio  de  ISIO  se  cuntaron 
siete  De  éstas  la  màs  iristemente  nota- 
ble es  la  de  lo  de  junio  de  \tnjti  l.us  fran» 
ceses,  procedenies  de  Barcelona,  bajo 
Lechi.  venian  furiosos  por  la  resistència 
hallada  en  Mongat,  y  acrecentó  su  enojo 
la  experimentada  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad  «BntrO  la  tropa  en  las  casas,  sai|ueó, 
-mató,  y  cometió  todo  genero  de  abomi- 

naciones  sin  perdonar  lasSagradas  par- 

ticulas,  ni  los  conventos  de  Religiosos  y 
'  Religiosas,  de  suerte  que  sin  exagera- 
»ción  se  contaron  unas  trescientas  perso- 

nas  muertas  a  mAs  de  las  que  mueren 
'diariamenie  de  resultas  de  aquellos  so- 
"bresaliüs.  A  ruegos  del  buen  patricio 
D.  Fèlix  Guarro  cesò  el  saqueo  y  el 
incendio.  Dispuso  el  mismo  General 
^(Leihi)  en  el  dia  siguiente  que  parte  de 
lla   tropa  quedase  acampada,    y   parte 

aquartelada  en  lus  quartele«:  de  la  Ciu- 
>dad,  en  algunos  almacenes,  en  el  Cole- 

gio  de  PP.'  de  las  E!>cuelas  pias,  y  Con- 

•  ventós  de  PP.»  Carmelitas  descalsos  y 
vCaputchinos;  aunque  en  el  dia  siguiente 

se  cometieron  algunos  desordenes;  fué 
impedido  el  saqueo,  y  por  haber  llegado 
el  Gen.'  en  Gefe  Duhcsme  partió  la  Di- 
visiOn  para  cierona  en  el  sAbado  si- 
guiente dia  IS  de  Junio'  (4). 
He  aqui  como  resefïa  esta  agresión  de 

los  franceses  el  Padre  Raimundo  Ferrer: 
■Dia  lo  de  junio  de  1808 —En  el  saqueo 

ique  en  este  dia  !:ufrió  Mataró  de  manos 
de  la  división  de  Lechi,  los  que  màs  pa- 

•  decieron  fueron  los  PP.  Escolapios,  en 
scuyas  escuelas  se  acordo  que  se  fabri- 
»caran  las  balas  y  cartuchos.  Esto,  y  el 


(4)  Anónimo  de  Biblioirca  provincial-uniNcr- 
sitaria,  mms.—  lilulado  Papeles  Je  Caljluia  ie 
i8oH  a  l8lj.  Son  relaciones  enviadas  desde  lo« 
pueblo»  al  P.  Kaimundo  Ferrer,  y  pur  i\  colec- 
cionadas.  pig*.  lo.  ii  y  u. 
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»saber  igualmente  los  franceses  que  el 
«Rector  del  mismo  colegio  (el  P.  Jaime 
»Vada)  era  uno  de  los  que  nombró  la 
»Junta  de  Mataró...  para  que  cooperase 
»con  sus  luces  al  buen  éxito  de  la  defèn- 
»sa  de  la  Ciudad,  motivo  a  que  dicho  Co- 
»legio  y  su  hermosa  iglesia  fuesen  los 
»dos  lugares  piadosos  en  donde  se  des- 
»ahogó  la  ràbia  de  la  soldadesca.  En 
»aquella  cometieron  los  mayores  excesos 
»contra  las  Imàgenes  de  los  Santos,  y  el 
»mismo  Santo  de  los  Santos,  el  adorable 
»Cuerpo  del  Seiïor,  que  arrojaron  por 
»tierra,  y  se  halló  después  entre  las  plu- 
»mas  de  las  gallinas  que  mataron  y  co- 
»cieron  dentro  de  la  misma  Iglesia,  y  aun 
»entre  los  excrementos  de  la  soldadesca. 

»Toda  la  ropa  de  la  Sacristia  y  del  Co- 
»legio  fué  robada  (pues  nada  liabían  sa- 
»cado  confiados  en  Mongat),  y  arrojado 
»por  las  ventanas  al  camino  real  todo  el 
»ajuar  de  los  aposentos,  y  todos  los  libros 
»de  la  librería.  En  esta  se  halló  después 
»muerto  a  bayonetazos  el  P.  Francisco 
«Capdevila,  sacerdote  recomendable  y 
»apreciadísimo  por  su  retiro,  aplicación 
»y  particular  habilidad  en  la  elaboración 
»de  termómetros  y  barómetros.  Se  calcu- 
»la  pasan  de  3,000  libras  catalanas,  o  sean 
»320.000  reales  vellón  efectivos,  los  danos 
»causados  por  los  franceses  en  dicho  Co- 
»legio  de  la  Escuela  Pia,  contra  cuyos 
»Padres  tenían  decretada  la  muerte,  que 
»sólo  pudieron  vengar  en  uno  de  ellos»  (1). 

En  esta  ocasión  y  en  muchas  de  las 
consecutivas  visitas  los  enemigos  exigían 
fuertes  contribuciones,  ya  en  metíllico, 
ya  en  víveres  (2). 

Los  conventos  no  quedarían  exentos  de 
contribuir  a  su  pago. 

En  29  de  diciembre  de  1810  los  france- 
ses sorprenden  en  la  madrugada  a  Mata- 
ró, y  entran  en  ella,  roban  y  saquean  al- 
gunos  puntos,  però  no  maltratan  a  las 
personas.  «Ni  aun  los  PP.  de  la  Escuela 


(i)  I',  l'crrcr.  Olir.-i  cit..  tomo  I.  del  liiipr.. 
piga.  176  y  177. 

(2)  (■'iliido  iinónimij.  pii^^s.  sig-uicnlcs  Imslií 
lu  18. 


»Pía,  cuyo  Colegio  era  el  blanco  de  la 
»indignación  francesa,  por  haberse  en  él 
*fabricado  los  cartuchos  y  balas  en  junio 
>:'de  1808,  sufrió  ninguna  molèstia,  aun- 
»que  solo  habrían  podido  desahogarla 
»contra  lo  material  del  edificio,  porque 
»los  PP  ,  no  fiàndose  de  la  tranquihdad  en 
»que  reposaban  los  demàs  habitantes  de 
»la  Ciudad,  no  dormian  en  sus  cuartos, 
»sino  en  casas  particulares,  acudiendo 
»muy  de  mafiana  a  las  obligaciones  de  la 
»Iglesia  y  estudiós  respectives,  los  cua- 
»les  frecuentaba  un  número  exorbitnnte 
»de  muchachos  naturales  y  forasteros, 
»comiendo  y  cenando  los  PP.  en  el  mis- 
»mo  Colegio»  (3). 

Ignoro  los  sufrimientos  de  Mataró  des- 
de  la  anterior  fecha  al  1812;  bien  que 
debò  pensar  que  continuaron  las  impor- 
tunas  visitas  y  las  exacciones. 

Desde  los  comienzos  de  1812  los  ene- 
migos ya  no  se  limitaren  a  pasar  por  Ma- 
taró; quisieron  dominaria  constantemen- 
te;  y  debiendo  para  ello  fortificarse  en 
una  buena  posición,  escogieron  la  emi- 
nente  del convento;  el  cual  quedo  trocado 
en  fortaleza  con  fosos  3^  estacadas,  y  en 
cuartel  de  la  guarnición  (4).  Los  frailes  se 
trasladaron  a  una  casa  particular,  donde 
habitaron  hasta  la  terminación  de  la  gue- 
rra (5).  «Los  capuchinos  interinamente 
»hacen  convento  e  iglesia  de  una  casa 
»gTande  quehay  al  pie  de  las  Escaletas 
»en  el  Camino  Real  de  la  misma  ciudad. 
»Son  en  número  de  22»  (6). 

En  mayo  del  mismo  ano  12,  Lacy,  espa- 
nol,  ataco  con  sus  fuerzas  y  artilleria  el 
fuerte-convento  de  capuchinos,  però  la 
aproximación  de  tropas  francesas  supe- 


(0  P.  I•Vti•í.•i•.  Ohni  ell.,  tomo  \'l,  del  impr., 
pà-.  .|jS. 

(-|)  I'.  Uíiimundo  Ferrer.  Obrii  e'l.,  Lonio  VI 
del  mms.,  ;i  dia  i.|  de   mar/o  e   Ideii  de  alirll  de 

(=;)  Kelaeii'm  escrita  que  con  muy  intcre.sanles 
iii)lieia,s  me  dió  el  matai-oné-s  Sr.  D.  Manuel  Bo- 
rr.ís  en  Hareelona  a  (i  de  mayo  de  iHo?. 

(o)  1',  N'errer,  Olira  ell.,  Inin.i  \'l  dil  mms. 
Idea  ile  jiiiiin  de   iSi  2. 


M', 


nu  ijucJai  lait  l'oi  tos  Ijs  J.iftos  l'iiUMidus 

pif  la  aitilleiia  en  oi  eJilKio. 

Los  clK•ml^^  .>>  alMiulonuí un  cl  oonven- 

fueiie  en  >  do  lelHiMO  Uc   IS14  (2).   In- 

i-diaunientt*  el  puelMo  mataronés  entro 

:i  él,  y  viò  los  tosos,  cuntrafosus  y  de- 

nuksobias  de  íoiiilicai.-ii'in,  tales  que  le 

hacian  inexpugnable  o  puctt  menos.  ^-Si 

hien  (al  rttírtirsr  los  f ram  f ses)  volaron 

V  dcsiruycron  todns  las  obiíis  de  fui tili 

.uión.  peio  nada  malbarataron  del  con 

vento  e  ifilesia.   En  aquel  habian  citns- 

'.  I  uídu  lindas  piezas  y  bien  piniadas  pnra 

.1  «.oinandanie"  (3). 

Mas  a  estàs  hasta  cierto  punto  halagUe- 

is  notiiias  del  mes  de  tehrero  situen  en 

c;  Padre  Keiici  las  de  marzo,  que  a  con- 

tinuaciíin  copio:  el  convento  de  Mataró 

es  un  esqueleio  de  convento.  Los  espaflo- 

Us  no  solo  han  derribado  las  fortilicacio- 

nes.  sinó  ;;ran  parie  de  los  claustros  por 

tcmur  al  regreso  de  los  franceses,  y  tie- 

nen  minadu  la  iglesia.  Esta  hàllase  enne- 

grecidu  por  el   liumo  (síti  </u<ia  de  los 

franceses) ,  però  conserva  el   lienzo  del 

ictablo  mayor  (4). 

En  elogio  del  comportamiento  de  los 
c;ipuchinos  debò  citar  aqui  unas  palabras 
pronunciadas  en   Mataró  mismo   por  el 
Presidente  de  lus  benitos  de  la  congrega- 
1 1  on  Cesaraugustana  en  3»  de  mayo  de 
l>14:    «Manifesto   (ei    presideiile)   igual- 
inente  que  las  demàs  Religiones  nos  da- 
ban  ejemplo  de  lo  que  debiamos  hacer 
t-n  esta  parte.  pues  que  aquí  mismo  te- 
niamos  los  padres  capuchinos,  que  ha- 
l•iendo  quedado  destruido   su  convento. 
>e  habian  reunido  en  una  casa  particu- 
lar poniendo  la  correspondiente   clau- 
sura» (5). 


I  i)  P.  Terrcr.  Obra  cil..  lomi»  \'l  del  mms. 
Uiís  s.  6  y  7  de  Mavü  de  iSu. 

(j)     Citada  rclación  de  D.  Manuel  Hurrús. 

I  \)     P.   Ferrer.   Obra  cit..   tomi>   X   del  mm>. 

i^-a  de  febrero  de  1814. 

1^)  P.  l-'errcr.  Obra  cit.,  tomo  X  del  mms. 
IJoa  de  mar/o  de  1814. 

(5)  Libro  de  l»s  raoluciomcs  Jet  Si^rjJo  Ue- 
tinitorio  ie  la  Con'•reí•Ji.'ióii  lifneJL'tiiij    í.Vji/s- 


I )».  spués  de  repHfado  el  convento  lo-- 
íruiles  regresaron  a  sus  muros 

Carezco  de  noticias  cuncretuk  reíeren- 
tes  II  lus  quebrantos  del  cunvcntu  d'- 
Arenys durante  la  guerrti  de  Napoleón. 
pero  de  los  numeru&isimus  de  la  villa  de 
bemos  deducir  los  del  cenobio,  que  no 
había  de  go/ar  privilegio  sobre  lasdemA^ 
i  asas  En  lo  de  julio  de  lN»s.  1  egicsando 
Duhesme  del  para  ól  malogrado  sitiu  de 
(ierona,  halló  la  villa  abandonada  de  sus 
habitantes.  y  la  entregó  al  saqueo.  cuyos 
daftos  esdilícil  calcular  Sulrió  nuevu  sa- 
quen en  el  veiano  de  IKI'J;  y  como  la  ca- 
rretera real  de  Francia  atraviesa  la  villa. 
los  enemigos  pasaron  por  Arenys  mil 
veces,  y  le  arrancaron  mu<  hisimas  con- 
tribuciones  de  guerra  (.(>).  De  lodo  debían 
de  participar  los  capuchinos. 

ARTÍCl'LO  Ct'ARTO 

CONVENTO  DE  CALELLA,  0  SEA  DE  LAS 
DOS  VILLAS 

AbunJan  las  noticias  reíerentes  a  los 
sufrimientos  de  esta  casa  durante  la  pre- 
sente  guerra.  Duhesme  a  mediados  de 
junio  de  IS08,  caminando  para  Üerona 
con  objelo  de  sitiarla.  llego  a  Calella  en 
18  del  mismo  mes.  «En  este  dia  la  pulida 
«iglesia  de  PP.  Capuchinos  die  Calella^ 
»se  vió  convertida  en  establo,  sus  altares 
«sirvieron  para  cortar  en  ellos  tajadas 
>de  carne.  y  los  adornos  y  utensilios  fue 
»ron  robados  o  destruidos.  Igual  suerte 
>cupo  al  convento.  Los  religiosos  se 
vhabian  íugado  con  lo  restante  de  la 
«villa»  (7).  El  porqué  de  esta  agresión,  o 

Ini  Tarraconeiiíc  y  <Jeíjrauf;uïtJHj...  t:m(><zjJo 
en  íu  Je  el•líro  Je  iHi^....  pàfj.  1  ;<j.  — .\r»;hivo  de 
la  Corona  de  .\raj;i'n. 

«.)  Paftles  Je  Cj/j/uíj.  mms.,  cit.,  p%s.  de 
'"•^  a  77. 

(7;  P.  Uaimundii  l-'crrer.  Obra  oit.,  lomo  II 
del  impr..  pà>{.  1  ?  del  suplemcnto.  Los  dalt>s  pri»- 
eedentes  del  archivn  municipal  de  Calella  pro- 
porctonados  por  mi  ami^it  el  Sr.  D.  .Mberto  Giol 
di.-•cn  que  cl  s.iqud  lué  en  la  tarde  y  n  oc  he  del  17 
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su  historia,  la  narran  las  siguientes  pala- 
bras:  «Calella,  queriendo  imitar  sin  duda 
»a  los  héroes  del  Panadés,  se  había  pre- 
»venido  para  la  defensa,  había  enviado 
»numerosos  trabajadores  a  abrir  zanjaso 
»cortaduras  por  los  caminos,  lo  que,  di- 
»cen,  irrito  sobremanera  a  los  extranje- 


»quias,  mientras  que  algunos  oficiales  de 
»Ultonia,  enviados  desde  Gerona,  lleva- 
»ban  el  encargo  de  reunir  los  somatenes, 
»que  ya  debían  asomar  de  nuevo  por 
»aquellas  inmediaciones»  (1). 

En  una  palabra,  que  allí  los  nuestros 
briosamente  se  defendieron,   però  no  lo- 


LOS  FRANCESES  EN  EL  CONVENTO  CAPUCHINO  DE  CALELLA 


»ros,  como  que  ante  tales  entorpecimien- 
>/tos  no  hacían  mAs  que  gritar  de  continuo 
»los  generales  a  las  tropas.  Retiverserj, 
y>brule.z•,  et  tues  tout  le  monde;  .puesta  de 
»acuerdo  con  los  pueblos  de  la  Selva  y 
»de  la  marina,  de  ellos  acudían,  para 
>^prestarle  socorro,  multitudes  armadas 
>^que  capitaneaban  sus  propios  p;'irrocos 
n(dehc  dccir:  que  cran  capit aitcadas  por 
hsus  propioí^  púrrocos),  y  enaibolando 
»los  pendones  de  sus  respectivas  parro- 


graron  detener  al  enemigo,  quien,  «cual 
»torrente  desbordado,  se  precipitaba  por 
»las  calles,  gritando  muerte  y  venganza, 
«cuando  a  poco  se  ven  arder  cien  casas, 
»otras  quedan  arruinadas,  el  saquco  se 
«efectua  en  todas  partes,  sin  eximir  de 
«ello  el  templo  de  los  PP.  Capuchinos, 

(i)  I).  Antiiiiic.  íW-  tíol•.wwW.  Ilisloiia  crítica 
de  la  guerra  de  la  Independència  en  (Aititlidia. 
Harcelona,  1816,  lonio  1,  pàft.  77. 


l..iiJi-  >v  ,,.iiuiiii  ..I-,  mnyores  profaii.i 
loncs,  como  que  lo  hit  iciL>n  servir  de 
II 1, li  I  niüi  la  t'iiballciia.  y  para  mrts 
;Mi>lai)ad(irrs,  haMa  pasearoii 
1.  l'Seat  nií)  el  SS.  Sacramcnto 
» por  laü  calles  (IV  De  bot-u  de  una  an 
nana  nonagenària,  però  de  memòria  tf  • 
na/  y  clara  inteliuencia.  he  oldo  relates 
de  escenas  de  aquel  saqueo.  Deciame  que 
ella.  muy  niAa  todavlu  a  la  sazón.  vivia 
lon  &u  lamilia  en  la  calle  de  Juvara,  u 
sea  la  carretera,  frente  la  casa  de  Quiri- 
co  Placias,  hoy  colegio  de  Kscolapios 
Que  entro  vn  su  vivienda  una  turba  de 
soldados  franceses,  rodearon  al  padre  de 
ella.  exigitMonle  la  entrega  del  dinero;  y 
como  t\  humbre  no  lo  tuviese.  le  mataron 
:illi  mismo  en  la  entrada  de  la  casa.  sal- 
tandu  los  scsos  por  varios  lados-  Duran 
te  los  principios  de  esta  horrorosa  esce- 
na la  nifta  fué  sacada  de  casa;  y  al  salir 
vió  que  la  de  Placias...  ya  ardia.  LlamA- 
base  la  anciana  Dofla  Isabel  Pla  y  Vivó, 
generalmente  conocida  por  la  seflora 
Padrosa.  En  casa  de  Saleta  he  visto,  y 
aun  hoy  se  conservan,  en  la  puerta  de  la 
bodega  los  agujeros  de  tres  balas  dis 
paradas  al  jefe  de  la  casa  que  iba  hu- 
yendo  de  tres  franceses  que  le  pedian  el 
tirgení  que  otros  franceses  ya  le  habian 
lobado. 

Duhesme  regresó  de  su  desgraciado 
primer  sitio  Je  Geronallegandoa  Calella 
el  '2A  del  mismo  junio.  Los  franceses  al 
partir  pegaron  íuego  a  la  iglesia  de  capu- 
chinos,  la  que  siendo  prontamente  so- 
»corrida,  se  libró  de  ser  reducida  a  ceni- 
•zas,  quedando  solo  los  tres  altares  del 
»Santo  Cristo,  Divina  Pastora  y  Sagrada 
F='amilia»'(2). 

Cuando  Duhesme  se  dirigió  segunda 
vez  a  üerona  pasó  en  20  de  julio  del  mis 
mo  aflo  por  Calella,  y  esta  vez  tampoco 
falto  saqueo,   bien   que  parcial.   Enton- 


(i)     D.  Anlonio  de  Bofarull.  (.>bra  y  lucrar  cil. 

(a)  P-  Ferrer.  Obra  cil..  tomo  II  del  imprcM». 
pig.  14  del  suplemcnto.  — El  Sr.  Üiol  pone  cste 
hecho  el  dia  jj  de  junio.  y  comú  !>e  ba>a  en  datos 
del  archivo,  merecc  fe. 


i  r>    'llis    li,il•il.ilitc->  ilr  i.i    |'i)i'i.i<  luii      i•iii- 

>ttistados  por  lo  que  habian  suírtdo,  y 
tcmerosos  de  lo  que  podia  sobrevenir 
■segün  las  amenazas  que  habian  oido  y 
las  nuevas  de  tudos  los  dias.  at  ordaron 
-en  previas  reuniones  prestar  obediència 
■al  francOs  encubriéndole  sus  proyectos 
l'de  venganza,  y  asi  salvar  loquelesque- 
»daba. 

Durante  la  noche  del  16  al  17  de  agos- 
'to  abandonaron  los  Iranceses  el  sitio  de 
i^Gerona,  retirAndose  Reille  sobre  l-'igue- 
»ras,  y  cmprendiendu  Duhesme  el  camino 
»de  Barcelona,  quien  a  las  4  de  la  tarde 
l•llel  dia  18  entraba  con  sus  tropas  en  el 
'téiminode  Calella.  L'na  comisión  com- 
■  puesta  del  Baile,  dos  regidores,  y  dos 
«-particulares  los  mAs  caracterizados  sa- 
'lieron  para  saludar  al  General.  Delante 
»de  la  Granja  encontraron  al  (ieneral 
■Lechi.  que  les  hizo  acompafiar  al  i  on- 
vento  a  la  presencia  del  General  Duhes- 
>me,  y  alii  presentaron  sus  excusas,  die- 
^ron  muestra  de  adhesión  v  entregaron 
..3.U00  1ibras'/,6  6>C»rfMro5).  ' 

>Muy  pronto  se  convencieron  de  la  im- 
xportancia  de  su  paso  al  ver  todo  el  con- 
«vento  revuelto  y  saqueado.  La  previsión 
vde  los  frailes  habia  puesto  a  salvo  las 
^reliquias,  tesoros  y  todo  lo  que  m<is  es- 
"timaban  enterrAndolo,  colocado  en  ca- 
»jas,  cerca  del  Rierany  o  sea  torrente 
próximo;  però  no  hubieran  podido  evitar 
la  destrucción  del  con  vento,  cuyo  incen- 
»dio  habia  ya  principiado;  el  cual,  segiin 
Dse  dijo,  era  la  seflal  dada  a  la  villa  de 
'Calella  de  la  triste  suerte  que  la  espera- 
>ba  a  no  haberse  adherido  al  enemigo. 
>Entonces  los  franceses  en  paz  con  la 
>^villa  no  quisieron  perder  tiempo,  y  mar- 
>chan  hacia  Barcelona;  mas  al  llegar  al 
>  puenle  </<*/  Bori  (liïsta  t/f  la  villa 
uiios  íio>  kilóinelrofí)  no  pudieron  se- 
»»guir  por  la  carretera  porque  alli  la  halla- 
»ron  rota  (3^.  En  este  punto  no  podia 
aquella  via  ser  fiicilmente  recompuesta 
porque  pasa  allí  cavada  en  un  acantilla- 
do  despefladero  sobre  el  mar,  teniendo 

(1)     D.  .Mbcrto  C.iul.  Daii.s  cu 
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a  un  lado  la  pena  viva  y  al  otro  el  preci- 
picio. 

Hasta  aquí  las  memorias,  o  datos  que 
otrece  el  archivo  municipal  de  Calella;  y 
nada  mils  relatan  de  aquella  'guerra  re- 
ferente  al  convento;  lo  que  nos  da  funda- 
do  pie  para  creer  que  desde  aquel  dfa  ni 
la  villa  ni  el  cenobio  sufrieron  nuevos 
quebrantos.  Para  salvar  el  inconvenien- 
te  de  los  cortès  de  la  carretera,  y  al  propio 
tiempo  huir  de  la  proximidad  del  mar, 
donde  campeaban  los  buques  ingleses,  los 
enemig-os  desviaron  allí  la  carretera  ha- 
ciéndola  pasar  tierra  adentro  por  el  mon- 
te  y  lugar  llamado  Mas  Pousich.  De  su 
nuevo  ramal  de  carretera  quedan  aún  hoy 
vestigios  que  Uevan  el  nombre  de  Cniní 
fondo,  por  el  que  he  pasado  mil  veces. 


ARTICULO  QUINTO 

CONVENTOS  DE  SABADELL.  DE  VICH  Y 
DE  SAN  CELONI  0  DE  LA  VIRGEN  DE 
BELLVER. 

Ignoro  los  sufrimientos  del  convento  de 
Sabadell  producidos  por  la  enemiga  na- 
poleònica; però  su  proximidad  a  Barcelo- 
na, y  las  frecuentes  excursiones  de  los 
franceses  al  Vallés,  engendran  la  conjetu- 
ra  de  que  no  escaparia  ileso.  Sin  embar- 
go, referente  a  lo  acaecido  en  la  expedi- 
ción  de  enero  de  1809,  escribe  el  Padre 
Ferrer  que  los  franceses  se  alojaron  en 
este  convento,  que  no  le  infirieron  dano 
alguno,  però  que  después  querían  incen- 
diarlo  por  haber  visto  allí,  entre  los  so 
matenes  de  la  otra  parte  del  riachuelo 
Ripoll,  tres  capuchinos  que  animaban  a 
la  gente  (1). 

Igualmente  carezco  de  noticias  concre- 
tas  referentes  a  los  sufrimientos  del  con- 
vento de  Vich  durante  la  guerra,  però  de 
lo  dicho  en  este  libro  respecto  a  los  Padres 
Carmelitas  calzados,  dominicos  y  fran- 
ciscos  de  la  misma  ciudad  se  deduce  na- 

(i)  P.  l'L-rrci-,  Ohi•ii  cil.,  lomo  III  clcl  Imprc-so. 
PiiK.  77- 


turalmente  la  suerte  que  cabria  a  los 
capuchinos;  y  por  lo  mismo  que  al  apro- 
ximarse  los  franceses  ellos  huirían,  y  re- 
gresarían  al  ausentarse  aquéllos,  y  que  los 
muebles  del  convento  sutrirían  no  poco. 

Anadiré  dos  noticias  procedentes  de 
sendos  manuscrit  s  anónimos,  escritos 
emperò  por  contemporàneos  de  lo  que  na- 
rran.  Dice  uno  que  en  la  primera  estancia 
de  los  franceses  en  Vich  «algunas  casas 
»fueron  saqueadas,  y  algun  convento 
»algo  destrozado)^  (2). 

Escribe  el  otro  que  los  franceses  «su- 
»bieron  (a  Vich)  la  vez  primera  el  lunes 
»de  Pasciietas.  Quedo  muy  poca  gente 
»en  la  ciudad,  ni  monjas,  ni  frailes.  Estu- 
»vieron  aquí  los  enemigos  siete  semanas, 
»y  destruyeron  todos  los  muebles  de  las 
»casas  y  conventos.  En  total  vinieron 
»siete  veces,  y  al  ultimo  la  gente  se  iban 
»quedando  en  la  población  hartos  de  su- 
»frir  y  de  perder  todas  sus  cosas,  que 
»condolía  el  corazón.  Se  formaren  gran- 
»des  ejércitos  espanoles.  El  trigo  llego  al 
»precio  de  30  libras  (16  duros)  la  cuar- 
>:tera  porque  los  franceses  lo  reunían  en 
»las  fortalezas.  A  tal  punto  llego  la  mise- 
»ria  que  se  hizo  pan  de  huesos  de  aceitu- 
»na,  remolacha,  mazorca  del  maíz  sin 
>^el  grano  (espígols  de  blat  de  moro),  y  de 
>otras  cosas  semejantes.  Los  capuchinos 
«daban  una  sopa  al  pueblo,  una  ración 
»para  cada  individuo  de  lasfamilias  para 
«que  no  muriesen  de  hambre.  Y  no  digo 
»mas  porque  seria  un  no  acabar.  Esto 
«pasaba  allà  como  el  aflo  1S10>'>  (3). 

ARTÍCULO  SEXTO 

CONVENTOS  DE   GRANOLLERS 
Y  DE  MARTORELL 

El  cenobio  de  Granollers  hallabase  en 
ISOO  asontado  sobre  una  humilde  colina 
que  se  Icvanta  al  Oriente  de  su  villa,  y  aun 


(-')  A  t'unies  del  origen  de  la  de•x•ociò  de  las  .fn 
hoias  eii  esla  ciutat  de  Vich,  pàg.  .|. 

( ï)  Un  cuuclci'no  anónimo  antiguo,  i•iia-  me 
prcsló  en  Vich  cl  R.  S.  D.  Pcdm  Bolill.  phi... 


y    il.Ul  tr-l 
--  de  I  I  p.it  . 
NU   lligar    l'i•i  '<  '  ■ 
miciKto  las  Auloí 
lus  cncmiyos  se  a| 


I  su>  i  imuniMS  y 

guecontinuaii  rn 

iia.  le 

^  que  M 

1  .  .1  M.  I  >  "iivenio, 


éste  se  tiiu  atia  en   liieile  opresor  Je  la 
villa,  maiiilikronlo  deiiibai . 

Innoio  qui*  sueite  rnp»i  entomes  a  la 
atritnilaJa  Comuniüad,  mas  veu  que  en 
1813,  y  p«i-  lo  mismo  cuanü»  la  guerra 
dichosamente  se  imiïnaba  a  su  ocaso,  el 
Marqués  de  BarharA  y  de  l'inós  le  lon 
oede  habitar  en  sucasa  de  la  calle  de  San 
Roque. 

Por  ante  el  notaria  de  Granollers  don 
Huenaventura  Llobet  y  Baixeras  en  2Ü 
de  julio  de  iNIó.  el  sindico  del  convento 
D.  Juan  Parera,  droguero,  compra  para 
los  frailes  a  D  Luis  Maria  de  PerpiftA 
una  pic/a  de  tierra  de  cabida  de  -1  cuar- 
teras,  'J  cuartanes  y  17  canas,  situada  en 
el  lua;ar  o  campo  llamado  Llacuna,  y 
pagti  por  ella  Is84  libias  Ió  sueldos  (1003 
duros  1  peseta'.  l'avoreciò  la  compra  el 
Ayuntamiento,  cuyo  Baile  era  Don  Este- 
ban Caftellas,  deseoso  este  cuerpo  de  que 
se  editicase  el  convento.  Asi  se  hizo,  le- 
vantAndose  el  editicio,  que  hoy  es  hospi- 
tal, y  quecomo  vetodo  el  que  pasaba  por 
Granollers.  estA  al  NE  de  la  villa  del 
■"■>  lado  de  la  estación  del  ferrocarril. 

I.as  penas  sufridas  por  el  cenobio  de 
Martorell  llegaion  a  elevado  número. 
tDurante  los  seis  aftos  de  guerra  jam;4s 
»los  jefes  franceses  con  mando  de  tropas 
»en  sus  frecuentes  entradas  en  esta  villa 
•olvidaron  poner  un  destacamenio  en  el 
•Convento,  que  considerando  ser  aquel 
*sitio  cumplida  atalaya,  creianse  asi  se- 
j-guros  detoda  sorpresa.  De  aquí  los  sen- 
«sibles  destrozos  en  todo  lo  de  aquel 
»local  por  la  soldadesca  alli  vaguean- 
»do»  (1). 

«El  dia  13  de  junio  de  1806  a  las  dos  de 


I  i)  ReUinòn  escrita  por  cl  larmacculii.t>  de 
.Martorell.  D.  Trancisco  Santacana.  uctogcnarin. 
humhrc  curioso,  arquct'ilo^o  y  di^no  de  crcdito. 
Me  la  cícribió  en  iX").-. 


la  tai  de  eiitrú  en  eNia  \illa  un   ejérLitu 
Je  'i.UKi  hombres  ba)u  el  í  General  Chu- 
*bran   djri;;  .  ;;unda   vez  al 

'Biuih    1  i.  ,  en  el  llano.  y 

*el   (.enei.ii    -u  .vento,    donde 

h-ilh"*  solo  dos  L'u,,  j^  cbtos 

»era  el  Padre  Su......  ...    v  ,ih.  de  mils  de 

»70  aftos  de  edad,    y  el   General   se   lo 

'lK\.i   V  ilt-^putS  a  Barcelona,  y  no  re 

'  .1  después  üe  pasados  algunus 

hn  la  nu(  he  del  'J9  al  itO  de  junio  de 
1811  los  enemigos  sorprendieron  a  la 
villa.  y  saquearon  todas  las  casas  (3  . 

«El  "Jo  de  julio  (U,-  isil)  entro  muy  de 
'maftana  una  fuerte  división  bajoSuchet, 
de  regreso  de  la  toma  de  la  fortiticarión 
t-de  Montserrat.  Sorprendieron  a  la  Villa 
>y  al  convent!)  sin  que  nadie  pudiese  es- 
capar.  Por  la  tarde  de  dicho  dia  mar- 
charon  para  Barcelona,   lleviindose  pri- 
•sioneros  siete  capuchinos.  a  saber,  tres 

•  sacerdotes,  dos  coristas  y  dos  legos. 
L'no  de  los  sacerJotes  era  el  Padre  Se- 
rafin  de  \'ich;  los  otros  seis  religiosos, 
despues  de  haberles  tenido  por  mucho 

>iiempo  en  la  Ciudadcla.  los  embarcaren 
»para  Francia,  y  regresaron  cunndo  se 
>ajustaron  las  paces  Dicho  Padre  Serà- 
»fin  siempre  esiuvo  en  Barcelona  presó 
>'hasta  acabada  la  guerra  >  (4). 

En  'J  de  octubre  del  mismo  aflo  1811 
una  partida  de  franceses  procedentes  de 
Igualada  se  acercaba  de  noche  a  la  villa, 
y  como  al  entrar  se  disparase  contra 
ellos  un  tiro  desde  el  puente  del  Diablo, 
multrató  y  saqueó.  <Luego  la  mayor  par- 
ite  de  ellos  marcharon  la  misma  noche 
para  Barcelona,   y  dejaron  en  el   Con- 

•  vento  y  en  las  dos  torrecitas  una  partida 
^l•lle  franceses.'   Al  dia  siguiente  volvie- 


(j)     .Vpunteü  de  L).   Jairoc  Santacana.    padre 

del  fita;'     i>    t       -   -  -    '-  tos.   puc», 

por  un 

(O      \  ■:     .Je  CjU- 

luiji  de  iliíiò  a  iiòf.  pa|;.  J^7. 

(4)  .\puatc»  del  padre  del  Sr.  Santacana.  va 
citado. 
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ron  los  que  en  el  anterior   partieron,  y 
juntos  se  marcharon  (1). 

En  16  de  diciembre  sufre  Martorell 
nuevos  atropellos.  En  fin,  situada  esta 
villa  al  paso  de  la  carretera  real,  muchí- 
simas  veces  tuvo  la  visita  del  enemigo,  y 
en  algunas  no  faltaron  incendios  sa- 
queos  y  atropellos.  «Fué  grande  el  dano 
»hecho  al  Convento  durante  aquellos 
»seis  anos  de  tribulaciones.  En  la  Iglesia 
»los  enemigos  quemaron  las  imàgenes 
»dentro  de  la  misma  iglesia  y  todas  las 
»mesas  y  verjas  de  las  capillas;  però  no 
»quemaron  los  cuadros  que  hay  en  los 
»retablos.  En  el  Convento  fué  destruido 
»todo  lo  que  era  madera,  solamente  que- 
»daron  las  bóvedas  y  paredes.  De  desde 
»26  de  julio  de  1811  en  que  los  franceses 
»se  Uevaron  siete  Religiosos  prisioneros, 
»quedaron  pocos,  y  aun  estos  tenían  la 
»pena  de  pernoctar  fuera  de  la  villa  y 
»luego  venir  a  decir  la  Misa  y  a  asistir  a 
»los  del  pueblo  cuantolesera  posible»  (2). 


ARTÍCULO  SÉPTIMO 

CONVENTOS    DE    IGUALADA 
Y  DE  MANRESA 

En  la  guerra  de  Napoleón  el  convento 
de  Igualada  tuvo  que  sufrir  no  pocas  des- 
gracias.  Del  1  al  11  de  enero  de  1809  los 
franceses  estuvieron  en  Igualada,  y  alo- 
jàndose  en  este  edificio,  «lo  emporcaron 


(i)  Anónimo.  cil.  Pape/es  de  Cataluna,  p:isi- 
nas  288  y  280- 

(-')  Apuntes  dc-i  padrc  del  Sr.  D.  l'Vancisco 
Santacana.  La  idcnlidad  de  muclias  l'rases  y  de 
parte  de  la  ortografia,  que  se  nota  entre  los  di- 
chos  apuntes  y  el  anónimo,  certifican  de  que  pro- 
ccdcn  de  una  misma  mano.  El  anónimo  no  es 
miis  que  una  rcuni/m  de  relaciones  enviadas  desde 
distintos  punto.s  al  P.  Ferrer,  y  por  éste  coleccio- 
nadas  y  cncuadernadas.  .Se  ve  que  cl  martorellés 
que  Ic  escrihió  la  de  A\ai•lorell  fué  Santacana,  el 
padrc,  o  jtea  \).  jaime. 


»de  modo  que  causa  nàuseas,  y  causaron 
»gran  descalabro  en  los  altares»  (3). 

A  principios  de  octubre  de  1811  (ignoro 
desde  cuàndo)  «el  General  francès  La- 
»tour  hacía  servir  de  ciudadela  para  gua- 
«recerse  él  y  los  suyos  el  convento  de 
«Capuchinos  convenientemente  fortifica- 
»do,  y  defendido  con  dos  canones,  dos 
»obuses  y  700  infantes»  (4).  El  menos  avi- 
sado  conocerà  las  huellas  lamentables 
que  en  una  casa  deja  la  habitación  de 
tropas,  y  mucho  màs  si  éstas,  como  en 
el  presente  caso,  son  enemigas.  Ademàs 
la  transformación  en  fuerte  equivaldria 
casi  a  una  ruina.  Terminada  la  guerra  y 
ajustadas  las  paces,  los  frailes  reedifica- 
ron  allí  mismo  su  convento,  que  muy 
pronto,  en  la  època  constitucional,  sufrió 
nuevo  derribo  (5). 

Ignoro  la  suerte  que  durante  la  ocupa- 
ción  enemiga  cupó  a  la  comunidad. 

He  aquí  las  noticias  del  convento  de 
Manresa. 

En  2  de  junio  de  1808,  Manresa  nom- 
bró  una  junta  de  defensa  compuesta  de 
«varios  ciudadanos  de  distinción,  de  los 
«prelados  de  los  conventos,  de  los  do- 
»meros  y  otros  eclesiàsticos  y  de  los 
»representantes  de  los  gremios».  Otros 
importantes  servicios  prestaron  los  frai- 
les a  la  Pàtria  en  Manresa  durante  aque- 
llos tristes  anos  de  la  guerra;  però 
como  tanto  estos,  cuanto  sus  sufrimien- 
tos  y  los  de  la  ciudad,  fueron  ya  en  este 
libro  relatados  al  tratar  de  los  demàs 
conventos  de  esta  población,  debò  aquí 
abstenerme  de  repetirlos,  remitiendo  el 
lector  a  los  capítulos  que  tratan  de  car- 
melitas,  dominicos  y  mínimos. 


(3)  F.  Uainnindo  l•'ciicr.  Ohra  cil.,  lonio  111 
del  impr.,  piig.  t>ii. 

(^)  D.  Antonlode  lioíanill  V  Hro.M.  ///.s/,)m\i 
critica  de  la  guerra  de  la  liidepeiideiieia .  Tunio 
II,  \iAg.  -523. 

(1;)  1).  jaime  ("lomls  v  ('i.ilus.  I.a  Sai^rada 
iinaneii  del  Sanin  drislnde  lí;iialada...  Ii;iialada, 
;.Síj.  pàg.  7S. 


IM 


AKiíCL'LO  OCT/Wo 

CONVENTOS  DE  VILLAFRANCA  DEL 
PANADES  Y  DE  VILLANUEVA  Y  GEL- 
TRÚ 

l•xplii'.nJos  ya  cii  iMpituiíis   .intri  loi  es, 

espeiiulmeiitc  en  el  pikrrafo  lefeientea 

los  framisios  de  esta  vill•i  de    N'illaíian 

ca,  lo>  suíi  imienlos  de  ella,  ímlusos  los 

desús  peisonas  erle*ijlstiras.  dutante  la 

guerra  de  Napoleón.  no  deho  extenderme 

aqui  en  i epcticiones.   Limitai«>me  a   re- 

rdai  que  los  padeiimientos  íueron  mu- 

lios   y  graves,  peio  el  i  on  vento  lapu- 

liino  experimento  una  pérJida  especial, 

:  aes    el  P  Fernando  de  Barcelona,  l're 

Jicador,  tnurió  en  10  de  enero  a  hayone 

lazos  por  los  franceses  cuando  venia  de 

vonfesar  un  enfermo  I80M<.  (1). 

Ademrts,  cuanJo  para  evitar   el   furor 

tranci^s  se  formO  una  junta  que  tratara 

con  los  jefes  enemigos,  un  capuchino  fué 

parte  de  ella,  y  quien  l•i  recordaba  me 

lo  describia  diciéndome  que  era  hombre 

alto   y    guapo.  Su  cometido  le  causiina 

honda  pena.  però  necesaria. 

El  Padre  José  Antonio  (Jarl,  historia- 
:  >r  de  \'illanueva.  escribequedurante  la 
^iierra.  como\'illanueva  >no  era  plaza  de 
irmas.   no  fué  constantemente  ocupada 
por    tropas  ni  espaflolas  ni   francesas, 
però  no  fué  poco  lo  que  sufrió  Villanue- 
va en  estos  seis  aflos»  (2).  «I,a  exacción 
de  dinero  y  vi  veres  por  parte  de  los  fran- 
ceses er:i  grande.  y  por  mAs  abrumada 
y  apurada    que    estuviera    X'illanueva. 
nuestro  gobierno  sacaba  de  ella  grandes 
antidades.   Fueron  varias  y  dolorosas 
l.is  visitas  que  los  franceses  nos  hicieron 
lurante  los  seis  aflos...,  pues  si  en  nues- 
;ra  villa  no  se  derramó  sangre,  se  de- 
I  ramó  oro.»  Un  dia  el  (leneral  espaflol 
t^ontreras  saco  de  Villanueva  aU,(X»0  du 
I  os,  y  aquella  tarde  Suchet  pidióle  dos 


iinva.  cil..  fi'l.  N<. 
1  j  Je  Ij  viltj  Je  l'i7/j- 
urtM  V  IjWfrtt...  \  iHjnun>a,  i86o.  pip.  .'.ii. 


cientos  mil  V  m  bien  hubo  en  ést<<s  reba- 
ja,  «en  solos  siele  meses  li»s  franceses  ex 
xtrajeron  de  N'illanueva  en  efeclivo  y 
■-raciones  miks  de  ll.'iUOJ  duros»  (.i).  To 
dos  estos  d.itos  no  se  relieren  en  concre- 
to al  con  vento;  però.  lacionalmente  pen- 
sando,  no  cabé  dudar  que  de  las  pérdídus, 
ya  en  plata  labrada  ya  en  viveres.  ya 
en  dinero,  no  le  tocaria  a  él  menguada 
parte 

AKTÍCL•LO  NínnNO 
CONVENTOS  DE  GERONA  Y  DE  FIGUERAS 

En  el  pairiutismo  y  en  los  sufrimientos 
del  tiempo  de  la  guerra  de  Napoleón  los 
capuchinos  de  (lerona  caminaron  al  paso 
de  los  dtrm.is  religiosos  de  la  ciudad  En 
capitulos  anterioies,  especialmentcen  los 
de  los  franciscos  y  dominicos  de  ella, 
llevo  reseflado  el  heroico  comportamien 
to  y  padecimientos  de  todos.  viniendo 
por  lo  mismo  comprendidos  en  aquella 
narracií'in  los  capuchinos.  Sin  embargo, 
en  el  libro  de  óbitos  de  la  orden  leo  los 
asientos  siguientes:  -  P.  Querubín  de  Gra- 
nollers, Guardian.— P.  Domingo  de  San 
itSaturnino  ex  (iuardian— P.  Pablo  de 
«San  Juan  de  las  Abadesas,  ex  Guardian. 
>;— Fr.  Diego  de  Barcelona,  lego.— Fr.  Be- 
«■nito  de  Barcelona,  lego.— Estos  cinco  re- 
'■ligiosiis  fueron  hechos  prisioneros  en  el 
»sitio  de  Gerona,  y  murieron  en  p-rancia 
>'en  el  afto  ISIO.— Fr.  Bernardino  de  Cur- 
isíi,  lego  Murió  prisionero  en  Francia 
jshecho  en  la  rendición  de  Gerona,  tras 
«portado  iiWA  con  los  demiis.  murió  aSde 
V'Octubre  de  1813- (4). 

Carezco  de  noticias  concretas  referen- 
les  a  los  sufrimientos  del  con  vento  capu- 
chino de  Figueras  durante  la  guerra  na- 
poleònica;  però  por  los  de  su  hermano  de 
la  misma  población.  o  sea  del  francisco. 
SC  deben  calcular  los  de  éste.  Aquél,  se- 
gún  indiqué  en  su  lugar.  sufrió  tales  que- 

(  ;i     P.  Gari.  Obra  cit.,  pàg.  jn. 
I  V     Llibre  Je  óhils.  cit..  íol.  iiiH. 
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brantos  que  se  pudo  graduar  de  arruina- 
do:  y  los  frailes,  terminada  latempestad, 
lo  edificaren  de  nuevo  en  otro  solar.  El 
capuchino  no  había  de  g-ozar  ,privilegio 
para  permanecer  inmune  de  males.  En 
Figueras  dominaren  durante  anos  los 
opresores;  el  convento  capuchino  està 
bajo  los  fuegos  del  castillo,  y  cerca  de  él: 
luego  debió  de  sutrir  mucho. 

Y  cuando  escampaba  después  del  largo 
chaparrón  de  la  guerra,  sintió  esta  casa 
el  pedrisco  de  los  liberales  de  Càdiz,  pues 
en  mayo  de  1814  en  las  esquinas  de  la 
villa  se  veían  los  carteles  anunciando  el 
arriendo  de  los  huertos  de  los  franciscos 
y  de  los  capuchinos  por  el  Estado  (1). 

Siempre  los  franceses  y  los  revolucio- 
narios  espanoles  anduvieron  a  una,  se- 
gún  hemos  visto  ya. 


ARTI'CULO  DÉCIMO 
CONVENTOS  DE  BLANES  Y  DE  OLOT 

Noticias  concretas  refeientes  a  los  su- 
f  rimientos  de  la  casa  de  Blanes  durante  la 
guerra  no  lasposeo;  peroconstando,  como 
consta,  que  aquella  villa  se  vió  vejada 
por  los  franceses  con  fusilamientos,  re- 
encuentros  y  contribuciones  (2),  no  cabé 
dudar  que  en  el  pagar  y  en  el  padecer 
alcanzaría  su  parte  el  convento. 

Al  tratar  del  otro  convento  de  Olot,  o 
sea  del  Carmelita,  expliqué  los  padeci- 
mientos  del  tiempo  de  la  guerra,  no  limi- 
tandome  a  solo  él,  sinó  extendiendo  las 
noticias  también  al  presente  capuchino. 
ílolgara  ahora  aquí  la  repetición. 


f  I )  Lihrn  de  las  rcsolncioncs  del  Saarado  Dc- 
jtnilnrio  de  la  Congregación  benedictina,  lomo 
de  iSi.)  11  1815,  pi'ifç.  156.  — Archivd  de  l.i  C^diMnii 
de  Anigón. 

(2)  IJ.  Josí  Corlils  y  Vielii.  Anntiari  de  /.r 
Associació  d'excursions  catalana,   lomu    11.    pil 


ARTICULO  UNDÉCIMO 
CONVENTO   DE  TARRAGONA 

Al  mirar  esta  casa  en  los  días  de  la 
gloriosa  guerra,  descuella  por  sobre  del 
común  de  los  hombres  la  figura  de  su 
Guardian  el  Padre  Baudilio  de  San  Boy. 
No  le  sufrió  el  corazón  aguardar,  para 
combatir  al  invasor,  que  éste  se  aproxi- 
mase;  sinó  que  ya  al  principio  volo  a  su 
encuentro.  Viernes  30  de  septiembre  de 
1808  una  corta  columna  francesa,  que 
de  Barcelona  se  llego  al  Llobregat,  tra- 
jo  presó  a  esta  ciudad  al  Padre  Baudilio, 
«el  cual,  según  unos,  era  comandante 
»de  una  partida  de  migueletes,  y  según 
»otros,  procuraba  víveres  para  las  tro- 
»pas  espafiolas».  Fué  encerrado  en  la 
Ciudadela  (3).  El  Padre  Baudilio  «ha  sido 
»presentado  a  Lechi,  ante  quien  ha  pero- 
»rado  enérgicamente  a  favor  de.  .  Espa- 
»na;  y  a  esto  sin  duda  alude  lo  que  dice 
»Duhesme  en  su  carta  (de  4  de  octubre 
»de  1808  al  General  espanol  Marqués  de 
>>Palacio,  Primer  Gefe),  donde  hablando 
»del  dicho  fraile,  dice  de  él:  vanaglo- 
y>riúudose  de  ser  uno  de  los  Gefes  de  los 
y>iiisurgentes ,  vuestro  consejero  mrís 
»allegado,  y  el  administrador  de  vuestro 
y>ejército'ii  (4). 

«Este  mismo  capuchino...  es  el  que 
»desde  su  encierro  en  Montjuich»  (adoude 
pasó  dcsde  la  Ciitdadcla)  «trabajó  tanto 
»en  las  conspiraciones  que  se  tramaren 
■■■para  su  entrega  en  1809»  (5). 

En  26  de  marzo  del  mismo  ano  de  1809 
Saint  Cyr  concedió  al  Padre  Baudilio  la 
salida  de  Montjuich,  permitiéndole  pasar 
a  su  convento  de  Barcelona,  donde  que- 
daba  presó  (6);  mas  a  18  de  abril  siguien- 


(^)  P.  Raimundo  Verwv.  Olira  cil.,  I.nii.)  I  ckl 
Inipr..  xrXiX.  .|oi. 

(.|)  1'.  l•'cn•cr.  ()l-ir:\  cil.,  lonm  11.  inipr..  pii- 
^inii  j;  del  suplcmenlci. 

(5)  P.  Ken-ei-.  Ohi';!  cil.,  l•ium  11,  inipi..  p;i- 
(iinn  J3  del  suplemcíiln.  Nolií. 

(0)  P.  Ferrei-.  OhiM  cil..  l.inii.  111,  Inipr.,  pa- 
1   bÍhíi  lOS. 
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te  el  incrépiilii  (iu.tuluui  en  trujc  de  pes 
i.iJor,  huy<°i  Je  la  nudad  (I). 

Hr«  csie  I"   un   verdadero  militar,  un 

.  t-nio  en  lo  tocnnle  a  estiategia  ;:uérri- 
'llerA.  por  lo  que  estimo  el  eneniim>  tanto 
nu  prisión.  que  no  quiso  lan^earlo  por 
ííun  general  traiutS  cuandi>  le  propuso 
*el  cunje  el  Marqués  de  Palaiio,  Capitan 
«General  del  Principado.  El  francès  irató 
•de  atraerso  al  I*.  Baudílto  y  afrancesar 
»lo.  por  la  estima  en  que  lo  tenia;  y  para 
Hfllo  le  ofreció  el  mando  de  un  redimien- 
»lo  con  grado  de  Coronel;  después  una 
•francesa  noble  y  hermosií  con  -K^AlX)  pe- 
vsos  si  se  casaba  con  ella;  y.  por  ultimo, 
»el  i>bispado  de  Barcelona,  si  no  quería 
»cas;irse.  Però  aquel  corazón  verdadera 
»»mente  grande  despreció  con  magnani- 
»midad  heroica  los  placeres,  las  riquezas, 
»los  honores,  la  liberiad  y  la  misma  vida 
»por  ser  tiel  u  Dios  y  a  los  votos  que  ha- 
»bía  hecho;  y  asi  permaneció  prisionero, 
vhasta  que  halló  ocasión  de  fugarse  ves- 
»tido  de  raarinero,  y  emprender  de  nuevo 
»sus  ataques  al  enemigo  Se  portaba  en 
•ellos  con  tal  destreza,  que  el  General 
»Blake,  Marqués  de  Conpigny,  encarga- 
jhIo  del  ejército  de  Catalufla.  temeroso  de 
><que  el   P.   Sanboy  lo  eclipsarà  con  sus 

hizaflas,  o  de  que  con  sus  arranques 
iierreros  frustrarà  su  plan  de  operació 
.s,   lo    hizo   prender  en   Tortosa,    de 

:  nde  se  escapo,  también  disfrazado,  y 
c  vino  a  Sevilla  para  dar  cuenta  a  la 

Uinta  de  lo  que  pasaba  y  de  los  des- 

.  iertos  de  Blake  en  Catalufla,  el  cual 
itl*  relevado  de  su  mando  por  la  Junta 
L-ntral,  la  que  aprobó  el  heroico  com- 

portamiento  del  P.  Sanboy  en  el  siguien- 

te  decreto  real... 

La  Suprema  Junta  de  gobierno  del 
'  Reyno  se  ha  enterado  con  el  mayor  inte- 
»rés  de  las  representaciones  de  V.  de  12 
>y  28  de  Junio,  2t)  y  31  de  Julio.  y  10  y  26 
»de  Septiembre  liltimo,  quejAndose  de  los 
•procedimientos  del  Comandante  Gené- 


i)     P.  Ferrer.  ( >Kra  «t..  t^mn  III.   impr..   pà- 


>ral  del  ejército  del  piincipadode  Cata- 
lufla, Marqués  de  Conpigny.  y  pidiendo 

>el  desagravio  de  su  honor  olendido,  por 
el  arresto  que  sufrid  V  en  Tortosa  en 
coMsecuenciu  de  la  orden  del  referido 
general,  y  en  vista  de  los  informes  que 

tS  M  ha  tomado,  que  acreditan  los  con- 
tinuos  e   ímportantes  servicios  que  ha 

'hecho  \'  desde  los  principies  de  nuestra 
heroica  revolución,   proporcionand»)  al 

lejército  considerables  sumas  de  viveres 

»y  dinero,  lomando  una  parte  activa  en 
las  operaciones  de  guerra,  e  inilamando 
el  patrioiismo  de  los  pueblos  para  la  de- 
fensa de  la  Keligiòn,  del  Rey    y  de  la 

'Pàtria;  se  ha  servido  acordar  que  yo 
manitieste  a   \'.  cuAn  satisfecho  estA  de 

»todos  sus  serviciüs  y  acendrado  patrio- 
tismo,  y  la  contianza  que  tiene  de  que 
continuar;'!  adquiriendo  nuevos  titulos  a 

•  la  gratitud  nacional;  y  que  para  dar  a 

>'V'.   una   prueba  del   aprecio    que  hace 

i'S.  M.  desu  persona,  vuelva  a  su  Guar- 

'dianato,  y  se  entere  de  esta  soberana 
resoluciòn  al  CapitAn  general  de  aquel 

>ejército  y  provincià  D.  Joaquín  Blake, 
como  lo  hago  en  esta  misma  fecha.  De 

■real  Orden  ..  Dios...   Real   AlcAzar  de 

>  Sevilla,  5  de  Octubre  de  I80í.— Martin  de 
Garay.— P'r.  Baudilio  de  Sanboy,  Guar- 

>di;\n  de  capuchinos  de  Tarragona.»  Re- 
gresó  el  P.  GuardiAn  a  su  claustro,  desde 
donde  continuo  sus  proezas  patrióticas(2). 
Durante  el  sitio  de  Tarragona  «el  clero 
*trabajó  mucho  en  hacer  cartuchos,  y  ha- 
>cía  también  la  ronda  de  noche  por  la 

>  Ciudad  y   fuertes,  acompafiado  de  los 
>'militares'  (3\ 

AdemAs  al  servjcio  del  hospital  militar 
de  Tarragona  en  1.')  de  febrero  de  1809 
muere  el  Padre  Andrés  de  Mallorca;  en 
31»  de  marzo  siguiente  el  Padre  Joaquin 
de  Cornudella;  v  al  mismo  servicio  en 


I*.  .\inbr•i»iii  de  \'•lcnciaa.  Loscapuckimos 
Je  .Inij/uci'j  rit  /j  t;uerrj  Je  /j  Indefoidemci*... 
Síi•i//j,  <y/<».  p^->.  de 'lii  a  iM.'. 

(\)     (n  papvl  suellú  halladi)  entre  Us  hoia«  de 
I..S  l'apeUi  Je  Calilutj.  del  F.  Ferrer,  ctl. 
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1811  los  legos  Fr.  Cipriano  de  Barcelona 
y  Fr.  Ramon  de  San  Quintin  (1). 

Esta  f  ué  el  espíritu  de  ambos  clares  en 
aquella  epopeya:  y  dudo  qué  cosa  sea 
mas  digna  da  loa,  si  su  dasprandimianto 
y  valor,  o  su  sagacidad  en  conocar  al  es- 
piritu  liberal  del  enemigo. 

Por  lo  demàs,  los  terribles  cuanto  inau- 
dites sufrimientos  de  Tarragona,  sufri- 
mientos  que  no  perdonarían  al  convento 
capuchino,  ya  han  sido  relatados  al  tratar 
de  los  otros  convantos  de  la  ciudad.  De 
los  de  la  entrada  de  Suchet  en  1811  escri- 
ba un  su  contamporàneo:  «mortandad,  ho- 
»rrores  y  estragos  de  aquellos  tres  días, 
»que  los  venideros  learàn  con  horror,  y 
»casi  sin  poderlo  crear. 

»E1  2  de  Julio  en  la  ordan  del  dia  se  im- 
»puso  pana  da  la  vida  al  que  maltratase 
»ningún  habitante;  però  el  robo  y  saqueo 
»duró  tanto  como  la  ocupación,  que  fué 
»hasta  el  19  de  agosto  de  1813»  (2). 

Paro  la  situación  del  convento  capu- 
chino le  ponia  an  mayores  peligros  que  a 
los  damí'is;  porque,  colocado  allenda  las 
murallas  y  cerca  de  ellas,  debió  sin  duda 
sufrir  el  fuego  de  sitiadores  y  sitiados, 
después  de  haber  sido  ocupado  primero 
por  estos  y  después  por  aquellos. 

ARTÍCULO  DUODÉCIMO 
CONVENTOS  DE  VALLS  Y  DE  TORTOSA 

De  los  percances  del  convento  de  Valls 
no  debò  aquí  hablar  habiendo  ya  an  los 
pàrrafos  da  los  otros  convantos  de  dicha 
villa  indicado  los  sufrimientos  de  esta  po- 
blaciún.  .Solo  recordaré  las  siguiantes  lí- 
neas  arrancadas  del  Llibre  de  Ohits  de 
los  capuchinos  puestas  en  el  capitulo  de 
Valls. 

"P.  Fidel  da  Verdú,  e.x  Guarditín,  vesti- 
»do  en  15  de  Abril  de  1776,  murió  de  un 
»fusillaso  por  los  Franceses  en  22  Febre- 
»ro  de  1809.» 


(i)     ÍAihrc  de  óhils,  cil.,  fols.  loS  y  uu). 
(j)     I'.  Kiiimundii  l'crrcr.  Papclcs  dv  Caljlu^ 
fia  de  iHiiH  a  i8/ ),  cil.,  piígs.  j^j  y  25;. 


«Fr.  Agustín  de  Tarragona,  Lego,  vas- 
»tido  an  10  Mayo  da  1805.  Murió  a  22  Fa- 
»braro  por  los  Franceses.  Estaba  aste 
»Religioso  enfermo,  y  huyendo  del  Con- 
V'vento  con  los  demàs  en  una  invasión  del 
»enemigo,  lo  cogiaron  por  su  flaqueza  y 
»fué  hallado  después  con  la  cabeza  cor- 

»tada,    y    puesta    entre   sus    muslos 

»1809»  (3). 

Durante  la  guerra  todos  los  frailes  de 
Tortosa  trabajaron  ahincadamante  an 
pro  de  la  pàtria,  ocupàndose  los  capuchi- 
nos en  la  fabricación  de  cartuchos  en  el 
palacio  episcopal.  Però  llego  el  para  Tor- 
tosa nefasto  1810,  y  el  francès  la  sitió. 
Entonces  por  decreto  de  la  autoridad  es- 
pafiola  de  23  de  julio  el  convento  capu- 
chino y  otros  edificios,  que  se  hallaban 
cerca  de  él,  fuaron  arrasades  para  evitar 
que  sirvieran  de  amparo  a  los  ataques 
del  enemigo  contra  la  fortiticación  de  la 
ciudad  (4).  Ignoro  lo  que  entonces  hizo  su 
comunidad;  paro  es  natural  cenjeturar 
que,  o  en  el  mifmo  acto,  o  en  la  caída  de 
la  ciudad  en  manes  del  francès  en  2  de 
enero  de  1811,  sa  diselvaría.  Ya  dije  que 
Suchet  mostro  enemiga  contra  los  reli- 
giosos, y  que  en  los  puntes  donde  dominó 
exceptuada  Barcelona,  prohibió  el  habito 
regular. 


ARTICULO  DECIMOTERCERO 

CONVENTOS  DE  LÉRIDA  Y  DE  CERVERA 

Los  espantosos  sucesos  de  la  entrada 
de  tos  franceses  en  Lérida,  y  la  persecu- 
ción  que  sufrieren  los  religiosos  allí,  ya 
se  han  escrito  en  los  capitules  de  los  de- 
màs con  ventes  de  esta  ciudad.  Holgara 
repetiries.  Sin  embargo,  el  libro  da  defun- 
cienes  de  la  Orden  capuchina  apunta  en 
el  registro  del  convento  de  Lérida  el  dato 
siguiente:  «P.  llermenegildo  de  Olot 


( í)      l''(il.  so  viiolln. 

í  |)  Nolicias  que  me  tmiismllló  011  L-niia  tlol  2 
cIl- nctuhi'c  de  nioo  dcsde 'rmios.•i  cl  miiy  L•iudllo 
L-scvhn,-  1).  i•Vdi•i•icd  Pash.r  l.hils. 
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l•i    Hurnii ventura  Jc  I.éríJii  .  ..  P.   An- 
toni» de  Cervera.  Prediíudor.  Fr  A^us 
iin  ile   Keus,  Corista    lïstos  luatro  reli- 
giosos murícrnn  violentamente  por  los 
t>rtrbaros  franceses  a  la  entrada  deaque 
lla  iiudad  de  l.érida.  Los  dos  primeros 
^{uedaron  ya  muertos  en  las  manos  de 
los  enemigos  a  Udemayo  de  IKIO-   (I) 
De  las  atrocidades  de  los  franceses  i-o- 
metidas  contra  lo  relinioso  y  lo  civil  de 
c  ervera  llevo  escnto  ya  harto  al  tratar 
de  los  otros  conventos  de  esta  ciudad,  es- 
pecialmente  del  Krancisco. 

Los  capuchinos  no  gozartan  de  una 
<  xcepción  en  el  sufrir.  Però  respecto  de 
ilos  encuentro  ademAs  que  Fr.  PrAspe- 
lo  de  Martorell,  lego.  ,  muriò  muerte 
violenta  por  los  franceses  a  su  entrada 
enCervera.  SdeSeptiembre  de  IS10>  (2). 


ARTÍCULO  DÉCIMOCUARTO 

CONVENTOS  DE  SOLSONA  Y  DE  TREMP 

\  a  en  el  articulo  relerente  al  convenio 
l-minico  de  esta  ciudad  de  Solsona  es- 
1 1  ibi  que  los  enemigos  no  estuvieron  en 


( I )     Llibre  de  óNls,  cit.,  íol. 

(-•I        l/,h,^     ir    ..h,t<      .;<        r..l 


ella  mAs  que  ocho  dlas;  que  durantr  cllos 
lodn  la  población.  indusos  los  relmn-sos. 
abandono  rl  pueblo,  no  quedando  rn  él 
mrts  que  veintitrés  personas,  que  los  ene- 
migos  lo  saquearon  lodo,  però  no  incen 
diaron  mAs  que  la  catedral 

No  ronozco  en  c»»ncrel<j  Ií>s  quebrantos 
de  la  casa  de  Tremp  durante  la  guerra; 
però  los  de  la  villa,  los  del  oiro  con  vento 
de  ella  y  los  de  la  colet;iata  dan  harto  pie 
para  comprender  que  no  quedaron  cor- 
tos.  Tres  veces  entraron  en  Tremp  los 
enemigos,  en  una  de  ellas  encendidos  en 
ira  y  enojo.  Entonces  seria  cuando  que- 
maron  el  archivo  de  la  Coleyiala,  v  se 
ï-apoderaron  de  las  alhajas  preciosas  des- 
»tinadas  al  cuito  t  Los  habitante;^  huye- 
ron  a  los  montes,  mientras  los  suizos  al 
Servicio  de  Espafta  morían,  por  poco  co- 
nocedores  del  terreno,  a  manos  de  los 
franceses  (3;.  Va  escribi  en  el  articulo  de 
los  dominicos  de  esta  villa  que  las  visitas 
de  los  invasores  produjeron  el  incendio 
de  dos  retablos  del  convenio  de  aquéllos 
y  el  robo  de  casi  toda  su  ropa  de  mesa  y 
cama.  El  con  vento  capuchino  no  gozaria 
de  especial  privilegio  para  evitar  suerte 
parecida. 


(0  1)  \nt.>ni.>  \lir  y  C^a>a«>c-.  en  cl  All•iiK 
hisióruh  piniorísch  momumemljl  Je  Lltyda... 
tomi)  I.  pàf;.  jiif<. 


Capitel  del  Clausiru  de 
S.  Cugat  del  XMéi, 


CAPÍTULO    DÉCIMOSÉPTIMO 


LA  COMPANÍA  DE  JESÚS 


ARTÍCULO  PRIMERO 
COLEGIO  OE  SAN  IGNACIO  Y  LA  CUEVA  OE  MANRESA 


Nota. — El  eacudo  de  la  Compafti»  >■•  v.- 
dier.  Obrm  cit.,  pàg.  iio. 


■n  i.,ti.,^  Nii^  liSríi-^  V  cnsas,  y  ademis  1>>  ^-opia  Batun- 


I  A     <  <iHP«KU     D*     Jt*!» 
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o  pudo  ve- 
jar  en  Es- 
pana    la 
guerra  na- 
poleònica 
a  ninguna 
c-  o  ni  u  n  i  - 
dad   de  la 
Compartia 
de  Jesús 
*'      porque, 
i^  \puIsados  de  esta  nación  sus  religiosos 
cii    17ti7,    y   no    restituidos    hasui    1K13, 
ninguna  hallò  en  nuestro  suelo.  No  puede 
decirse  otro  tanto  de  los  editicios    El  del 
colegio  de  San  Ignacio  de  Manresa  siguió 
i  suerte  de  los  demAs  de  su  ciudad,  suer- 
-  que  viene  explicada  al  tratar  de  los 
iros  con  ventós  de  Manresa,  y,   por  lo 
■íismo.  que  no  debò  aqui  repetir. 

La  Cueva,  ademUs  de  los  quebrantos 
:;cnerales,   los  tuvo   particulares.      Los 
íranceses,  después  de  la  toma  de  Torto- 
sa y  pérdida  de  Tarragona,  acantonjín- 
dose  en  Manresa,  convirticron   el  edifi 
»cio  de  la  Santa  Cueva  en  cuartel,  y  el 
»templo  en  particular  lo  destinaron  para 
caballeriza.   Por  los  cuatro  Angulos  de 
!a  Ciudad  hizo  aplicar  la  mecha  incen- 
diaria el  sanguinario  Macdonald,  duque 
de  Tarento,  al  anochecer  del  dia  30  de 
Marzo  de  ISll    (1);  però  sin  embargo  la 
ueva  fué  respetada  (2). 
Cuando  la  expulsión  de  1767    alguaas 

Noia.  — La  inicial  de  e»U-  capilulu  ha  txAo  cu- 
piada  de  un  lihro  de  coru  antij^uo  de  .Muntscrrat. 

(ij  P.  F'idcl  F'ita.  Í.J  Sdn/J  Cuítj  Je  Stanre- 
-j    ytamreia.   iHjj.  p4f{.   l'iK. 

I  ■,     1-    !  ,,l,!  l-.n    I  iK.i,  cit..  pig.   1'.; 


de  lai  ulhaja&  (lU  la  Cmeva)  fuernn  « 
tparar  al  monasterio  de  monjab  de  Santa 
iClara;  peru  la  mayor  partede  las  de  oro 

y  plata  notables  por  su  trabajo  urtibtico, 
khimparas,  càlices,  ctc.  perecieron  con 
t'motivo  de  la  contribuci^n  que  sobre  la& 
'iglesias  impuso  algunos  aflus  después  la 
>' Junta  Suprema  del  Principado  para  sub- 
•venir  a  los  gastos  de  la  guerra  de  la  In- 
•dependència   l'or  fortuna  se  ha  conser- 

vado  el  ciUiz  históricd  regalado  por  Fe- 

lipe  \'  y  el  relicario  del  dedo  de  S.  Ig- 
'nació»  (3). 

No  trato  del  colegio  de  Cordelles  de 
Barcelona  porque,  entregado  en  1771  al 
Obispo.  y  convertido  en  Seminario  con- 
ciliar, no  volvió  ya  mrts  su  total  al  |>oder 
de  los  jesuitas. 


ARTICULO  SECUNDO 

COLEGIO  DE  TORTOSA 

Al  hablar  de  este  colegio  en  mi  libro 
tilulado  Las  Caso^  líe  Religiosos:,  viene 
ya  indicado  cuanto  pueda  decirse  en  el 
presente.  Al  sorprender  a  Espafla  la  in- 
vasión  francesa,  el  edificio  era  seminario 
episcopal.  En  lsC(8  por  las  turbulencias 
vdel  Reyno  ocasionadas  por  los  franceses, 
>se  dedico  para  Quartel  y  Hospital  de 
nuestras  tropas,  y  la  Iglesia  para  alma- 
cén  de  vi  veres,  en  cuyo  servicio  continuo 
vdurante  la  dominación  Francesa,  y  des- 
>  pues  de  ella  ha  seguido  en  ser  Quartel 
ide  tropa»  '4)  Asi  estuvo  basta  que.  res- 
tituidos a  la  pàtria  los  restos  de  la  Com- 
partia, ocuparon  estos  de  nuevo  la  casa 
en  ISlb.  Los  individuos  con  esto  nada  su- 
fririan,  pues  no  se  hallaban  en  Espafta; 
però  al  edificio  no  le  faltarian  lamenta- 
bles recuerdos  de  su  nuevo  destino  de 
cuartel. 


(j)  Sa»  /j/njii'o  en  Sharesa.  Rjrcelomjt.  iSi)-. 
Número  jo. 

(4)  Memorial  clcvado  al  Rey  en  M  de  iulio  de 
i>*m  p«>r  cl  ayuntamicnto  de  Tortosa  pidiendo  el 

rt-nrr-.  .11.  Hr  I..-  ..-..,..., 
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Antes  de  la  expulsión  de  1767  poseía 
ademàs  el  colegio  una  quinta  en  Bitem 
Uamada  Torre  del  Mercadé.  «Cuando  en 
»1811  las  tropas  francesas  sitiaron  a  Tor- 
»tosa  establecieron  en  (esta)  finca...  un 


»hospital  de  sangre,  y  al  retir arse  de  ella 
»saquearon  la  casa»  (1). 


(i)     d.  Federico  Pastor  y  Lluis.   Narraciones 
Tortosinas.  Tortosa,  igoi,  pàg.  58. 


Ménsula  del  claustro  de  San 
Jerónimo  de  la  Murtra 


LOMI'ASIA    . 


(PMograh*  d(l  lator) 
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CARMELITAS   DESCALZOS 


ARTÍCULO   PRIMERO 
SAN    JOSÉ    DE    BARCELONA 


NfiA.  —  El  escudo  ncraidun  oc  k•>  i^.irnunij^  UL■^,.Jl.■"^  >c  \  c  en  todas  sus  obras. 


tristes 

hechus  de 

1S08.  1809 

y  enero  de 

IMO,    vie- 

nen   inge- 

nuamente 

resefiados 

por  el  mis- 

mu   Superior   de    la 

casa  en  el  Dirtitorium 

DoHiuí    Ba  rcïnonen- 

y  por  lo  mismo  a  con- 

(inuación  copio  su  relato: 

Dia  13  de  febrero  del  mis- 
mo aflo  (JòOòj.  Entraron 
12,000  franceses  en  esta  Ciu- 
dad. 

>'Dia  '29  del  mismo  se  apo- 
ideraron  de  las  forlalezas;  y 
se  logró  con  muchas  diligen- 
»cias  que  no  se  alborotasen 
sus  moradores.  En  este  aflo 
»no  se  hicieron  las  procesio- 
»ncs  de  la  Semana  Santa:  y  el  Cabildo 
^pasó  orden  a  todas  las  comunidades 
«para  que  el  jueves  santó  se  cerrasen  to- 


I )     .Manu!>crito  que  »e  halla   en   la  i>ala  de  ma- 
.-criíos  de  la  Biblioteca  pruvincial-universita- 


•das  las  ielrM.i!>.  y  n«>  se  ai^iirscu  tiasi.t 
icl  virrncM  a  la&o  de  lu  maflana  En  e»tc 
l'uflo  nu  M?  hicieron  las  pruceMones  del 
'Corpus 

'Dia  lli  de  julio  del  mismo  aflo  ílHÜfi), 
*enire  las  i  y  4  de  la  taide  vinieron  cumo 
»unüs  ciento  soldados  franceses  a  regift- 
»trar  el  Convenlo,  la  Iglesia,  sepulturas, 
»>etc.;  y  pocos  dias  antes  ya  habian  veni- 
"do  con  el  mismo  intento  y  a  la  mit>ma 
ihora;  però  entonces  no  tenian  orden; 
i  però  iii  que  la  tenian  de  ir  a  los  Trinita- 
vrios  Descalzos,  y  se  marcharon  a  regis- 
«•trar  dicho  convento. 

'Dia  I  "  de  Agosto,  entre  las  ♦'  y  10  de 
«la  maflana,  llevaron  a  la  Ciutadela  el 
•A'icario  General  y  otras  personas  visi- 
»bles  de  esta,  y  algunos  Prelados  de  las 
«Religiones. 

'Dia  12  de  Agosto  quemaron  el  Con- 
)  vento  de  S.  Gerónimo. 

>Dia  24  al  ponerse  el  Sol  se  sintió  un 
'gran  Caftoneo,  y  el  dia  15  se  sintió  el 
-i^mismo  todo  el  dia. 

»Dia  20  volvieron  de  Gerona;  Dia  31 
>se  empezó  a  hacer  moneda  de  Plata. 

»En  estos  dias  apenas  se  tocaban  cam- 

apanas.  En  uno  de  estos  dias  llevaron  el 

General  Espeleta  a  la  Ciutadeli:  fueron 

privados  los  eclesiAsticos  de  ir  por  la 

«Ciudad,   y   de  andar  por  los  murosde 

ella 

Dia  ''  Sbre.  se  apoderaron  de  la  Cate- 
xdral.  porque  no  tocasen  campanas,  ni 
>.aun  las  Ave  Marias. 

■  Dia  27  no  se  tocaron  Ave  Marias,  ni 
'la  Parròquia  del  Pino  tocrt  a  muertos, 
•habiendo  muerto  el  Cura.  El  mismo  dia 
)>se  privo  hablar  por  los  lejados,  bajo 
'  pena  de  ser  fusilado 

'Dia  2js  a  la  parte  de  Gracia  casi  todo 
'•el  dia  huvo  gran  tiroteo,  y  quemaron  la 
»calle  de  Jesús. 

1  En  este  dia  se  tocaron  las  Ave  Marias 
j^y  no  se  tocaron  màs. 

vDia  29  se  apoderaron  de  las  llaves  de 
'todos  los  campanarios.  se  quitaron  las 
>H.-uerdas  de  las  campanas  y  los  bada- 
»jos. 

Dia  "}  de  Dicbre.  de  l.'SOt>  se  mandó  no 
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»se  abriesen  las  Iglesias  hasta  las  7  horas 
»de  la  manana,  y  que  se  cerrassen  a  las  7 
»del  anochecer. 

»Día  9  se  mandó  no  se  abriesen  hasta 
»las  8  de  la  manana,  y  se  cerrasen  a  las 
»4  de  la  tarde  (1). 

»Día  10  a  la  media  noche,  vino  un  Ca- 
»pitàn  con  12  soldados  con  armas,  dos 
»sepultureros  y  tres  hombres  para  regis- 
»trar  las  sepulturas:  me  preguntaren  si 
»había  provisiones  en  el  Convento  y  res- 
»pondí  que  no  había;  y  que  esto  era  la 
»verdad. 

»E1  mismo,  dia  entre  5  y  6  de  la  tarde, 
^>me  intimaren  que  se  fuesen  los  Religio- 
»sos,  exceptuades  6,  cual  orden  se  eje- 
»cutó  dia  12,  a  las  8  de  la  manana;  Y 
»quedaraos  en  el  Convento  el  P.  Prior,  tal 
»P.  Juan  de  S.  Ignacio,  el  P.  Juan  de  la 
»Cruz,  para  confesar  a  los  fieles;  el  P. 
»Joseph  de  la  Visitación,  Sacristàn  y  Por- 
»tero:  El  H.°  Rafael,  para  Cocinero,  Des- 
»pensero  y  Refitolero,  y  el  H.°  Francisco 
»de  S.  Sigismundo,  Enfermero  y  Com- 
»prador.  El  P.  Pablo  de  S.  Miguel,  hin- 
»chado  que  no  se  podia  mover  de  la 
»celda,  otro  paralítico,  que  bajaron  de 
»Gracia,  y  el  H.°  Magín,  que  estaba 
»ciego. 

»Dia  17  a  la  una  y  media  de  la  tarde 
»hubo  salva  General  en  toda  la  Plasa, 
»CastiIlos  y  Fortalezas  por  haber  Uegado 
»un  General  Francés,  que  venia,  dijeron, 
»con  20,000  hombres.  Los  Espafïoles  de- 
»jaron  todos  los  puntos,  San  Feliu,  Sarrià, 
»Gracia,  S.  Andrés,  y  acudieron  a  impe- 
»dir  la  entrada. 

»Dia  21  a  la  noche  trajeron  del  Con- 
»vento  de  Gracia  el  P.  Ignasio  de  San 
»Joseph  herido  con  una  bala  de  fusil  por 
»los  franceses,  que  le  entro  por  la  boca  y 
»le  salió  por  las  espaldas. 

^'El  dia  16  de  febrero  murió  dicho  P.  y 
>'fué  enterrado  en  nuestra  sepultura.  En 
»esle  mismo  dia  me  pidicron  los  de  la 
>/Policia  las  mantas,  sàbanas,  almohadas 
»y  tarimas,  y  se  entregó  todo  lo  dicho. 

>'E1  dia  6  de  marzo  u  las  ')  y  media  de 

(i)     Mnsln  aquí  .se  hulla  n  Inlio  ^i  ruclo. 


»la  noche,  vino  el  Juez  de  la  Policia, 
»acompanado  de  dos  alguaciles,  a  regis- 
»trar  la  Iglesia. 

»Día  11  del  mismo  se  prohibió  a  todo 
»Eclesiàstico  asi  Secular  como  Regular 
»salir  de  sus  casas  y  Conventos,  sinó 
»para  las  funciones  que  les  eran  indis- 
»pensables,  ni  admitir  otros  sujetos  en 
»sus  casas  o  Conventos. 

»Dia  23  del  mismo  llevaron  presó  al 
«Castillo  de  Montjuich  al  P.  Francisco  de 
»Cristo,  conventual  que  era  y  Superior  de 
»Ia  Selva. 

»Dia  14  de  ma3^o  del  mismo  afio,  corrió 
»la  voz  que  a  la  noche  se  habia  de  tomar 
»la  Ciudad.  El  dia  15  se  registraren  los 
»campanarios  de  la  Catedral  y  Pino,  se 
»llevaron  los  badajes  de  las  campanas,  se 
«registraren  también  algunes  conventos, 
»y  se  dije  habian  sido  llevades  preses 
»algunos  Eclesiàsticos  asi  Seculares  come 
«Regulares  en  la  Ciutadela  y  Càrcel  Real, 
»porque  se  entrometian  en  los  asuntos 
»que  no  son  pròpies  de  su  estado. 

»Dia  24  se  prohibieron  las  rogativas. 

»Día  29  se  prohibió  admitir  seculares 
»en  los  Conventos. 

»Dia  17  de  Junio  se  hize  inventario  de 
»toda  la  plata. 

»Dia  18  se  cantó  el  Te-Deum  en  San 
«Francisco  por  la  victorià  de  Viena. 

»Dia  23  vinieron  a  medir  el  Convento. 

»Dia  14  de  octubre  partieron  del  Con- 
»vente  losPP.  Pablo,  Jaime  y  Fr.  Magin. 

»Día  20  del  mismo:  el  Cemisario  de  la 
«Intendència,  acompanado  del  Sr.  Nota- 
«rio  Ilubach,  su  escribiente,  y  2  hombres 
«con  5  soldados,  vinieron  al  Convento  y 
«sellaron  el  Archivo,  Biblioteca  y  Fabri- 
»ca  de  la  letra. 

«Dia  11  de  noviembre  tomaren  inven- 
«tario  de  los  habites,  capas,  mantas,  y  de 
«todos  les  haberes  del  Convento,  asi  de 
«común,  como  del  particular  (2). 

«Dia  28  del  mismo  se  puso  en  el  Diario 
»la  extinción  de  todos  los  Conventos. 

»Dia  1.^)  de  diciembre  vinieron  los.sefio- 
«res  Comisario  Don    Cayetano    Font  y 


(j)        lIllSlll  iKlui   l•l   loi.    .|J 


1^'lusiis,  Doti  Kamoii  IXifurt,  un  |ilatfio, 
•un  C'umisionado  Jc  lu  I.onja,  ucompuna 
hIos  (le  un  Notai  io  y  de  iil^unos  Alguti- 
Kcile*.  y  otros  sujetos,  y  s«  Ilevurun  del 
•Convento  '2  CtUices  con  sus  patenas,  dos 
»Glohos,  el  N'asü  ton  los  Santos  iMeos,  y 
»!«  Cru7  procesional.  Los  de  l.t  I. on  ja  se 
MIevaron  algunos  iuadros  de  difcrentes 
►pjiries  del  Convento,  y  ceiraron  y  sella 
»ron  la  Iglesia 

»Dia  17  y  18 del  mismo  enviaron  lecado 
»a  tüdas  las  Iglesias  que  esinhan  abiertas, 
»quc  no  admitiesen  nm^ún  Sacerdote 
«para  confesjir:  este  reiado  lo  envio  Don 
•Francisco  Sjins.  N'ioario  lieneral. 

»I)ia  1**  los  de  la  Lonja  volvieron,  y  se 
«llevaron  otros  muchos  luadros  del  Con- 
vento. 

Dia  9  de  enero  de  1810:  vinieron  el 
»Sr.  Comisario  de  hi  Contaduria.  el  Nota- 
•rio  con  Alguacil.  y  se  llevaron  todas  las 
•fnnntas  del  Comün,  y  de  los  Keligiosos 
Miusentes.  almuhadas,  y  demiis  utensilios 
»de  las  tarimas.  Muchas  veces  vinieron 
»los  de  la  Policia  con  un  Comisario  de 
•Guerra  a  pedir  la  catifa  para  el  Palacio 
•del  General  Augeró,  y  siempre  se  ex- 
cuso el  Convento  que  ignoraba  su  para- 
Ic-ro. 

Dia  24  del  mismo  mes  y  aflo  que  llego 
iKho  General  Augeró,  a  la  1   y  media 
.\e  la  tarde    I )  demana  al  P.  Prior  lo 
tComisari  demanantli  la  catifa.  Aquest 
•se  excusa,  però  ab  veritat  que  asó  era 
.  .isa  del  Sacristà.  y  que  no  sabia  donde 
;  araba.  Llamó  el  P.  Prior  al  Sacristün; 
»y  com  lo  dit  Comisario  le  pidiese  la  cati- 
»fa,   le  respondió  le  diese  tiempo   para 
buscaria  hasta  las  4  de  la  tarde.  Enton- 
is dijo  el  Comisario  que  si  en   dicha 
hora  no  comparecía  la  catifa,  que   lo 
lle  ària  presó  a  Montjuich.  El  P.  Sacns- 
i.\n  oyendo  esto  temió,  y  sin  decir  nada 
il  P.  Prior  marchó  de  Barcelona  vestido 
ie  seglar. 

>Alas  3  y  '/-i  de  la  tarde  vino  dicho 
l'omisario  con  una  carreta  para  llevar 
la  catifa;  però  halhindose  fuera  el  Pddre 

(i)     Aqui  !>c  Ic  csoipan  unas  I  raso-  cn  oataUn. 


•  SiiiMstAii,  llumó  al  Prior,  y  leptdio  utia 
ve/  la  catifa,  y  el  Prior  dijn  que  no  la 
sabia,  y  con  esto  y  varias  contii-ndas 
»que  luvieron  entre  los  dos.  dijo  cl  Comi- 
'sario  al  Prior  que  se  burlaba  del  (ïene 
ral.  (y  como  «>ste  ya  llcgaba)  se  volvió 
dicho  Comis;irio  amena/and<>  al  P.  Prior 
que  deniro  un  cuarto  de  hora  le  haria 
llevar  presó  a  Montjuich.  Temiendo  esto, 
el  Prior  se   estuvo  escondido  tres  dlas. 
kDIa  '.'«)  del  mismo;  vino  el  Fisco  de 
parte  del  \'icario  Cleneral  D    l-'rancisco 
>Sans  para  que  el  P  Prior,  el  dia  siguien- 
te  a  las  8  de  la  maflana  compareciese  a 
isu  cas;i,  en  donde  habian   de  juntarse 
■  todos  los  Prelados  Regulares,  però  el 
«Fisco  dice  bajo  secreto  al  dicho  Prior 
•que  esta   junta   era   para    obligarlos  a 
)ihaccr  el  juramento  a  Napoleón.  y  al  Rey 
'  Jitseph  Hunaparte  No  queriendo  hacerlo 
«dicho  Prior,  y  temiendn  que  lo  llevasen 
presó  a  .Montjuich  o  a  Francia  (pues  en 
>cl  mismo  dia   por  la  maflana  se  havian 
llevado  los  Juezes.  Regidores  y  demàs 
'sujetos.  que  noquisieron  jurar),  se  oculto 
V  en  su  lugar  se  sacrifico  el  P.  Joaquin 
'>de  Santa  Ana.  Este  cuando  volvió  dijo 
>que  el  juramento  que  se  pedía  no  era 
«cosa  de  mucha  importància.  El  P.  Juan 
>de  S.  Ignasio  se  fué  a  encontrar  al  R.  P. 
>Ministrode  la  Trinidad  Descalza  para 
preguntarle  en  qué  consistia  dicho  jura- 
mento. y  cl  .Ministro  dijo  lo  mismo  que 
el  P.  Joaquin.  y  que  lodos  lo  habian  de 
)  hacer.  aunque  en  la  última  junta  se  vió 
ílo  contrario;   pues    entonces  la  mayor 
)  parte  resolvió  no  jurar,   y   marcharon 
)>Je  Barcelona,  diciendo  que  a  las  3  de  la 
'4arde  se  resolveria  lo  que  se  havia  de 
hacer.  El  11°  P.  Juan  íué  a  buscar  al 
)  Prior  en  donde  estaba   oculto,  y  le  dijo 
que  se  volviese  sin  temor  al  Convento. 
»A  las  3  de  la  tarde  de  sobredicho  dia  se 
>  juntaron   algunos  Prelados  en  el  Con- 
vento de  la  Trinidad  Descalza  y  se  dis- 
puto sobre  la  licitud  o  illicitud  e  incon- 
iveniencias  del  juramento.  Algunos  Pre- 
k'iados,  Clara  ft  publica  vocf,  dijeron  que 
>no  podian  jurar,   y  determinaron   por 
>última  resolución.  Però  el  dia  siguiente. 
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»temeroso  el  Prior  envio  un  recado  a  la 
»junta,  por  el  Padre  Juan  de  la  ^,  dicien- 
»do  que  él  según  conciencia  no  podia 
»jurar,  y  se  volvió  a  esconder  (1). 

^>Día  1.°  de  febrero  de  dicho  ano  (1810): 
»llevaron  un  recado  al  Prior  que  conve- 
»nia  asistir  a  la  junta  de  Regulares,  que 
»se  había  de  tener  a  las  8  de  la  manana 
»en  el  Convento  de  la  Casa  de  las  Monjas 
»de  Jerusalén  adonde  reside  el  Confesor. 
»Juntos  allí  los  Prelados  o  sus  Comisio- 
»nados,  pues  algunos  Prelados  ya  se 
»habían  escondido  (después  de  algunas 
»disputas),  dijo  uno  Prelado  regular  que 
»él  estaba  determinado  a  jurar.  El  Prior 
»Descalzo  dijo  que  él  no;  y  el  otro  repu- 
»so,  que  pues  la  conciencia  le  dictaba  lo 
»conlrario,  que  no  podia  jurar.  4  o  5  Pre- 
»lados  o  Presidentes  juraron,  y  los  demàs 
»se  escaparon.  El  Prior  Descalzo  con  su 
»Companero  el  P.  Juan  de  S.  Ignasio 
»(pues  también  pedian  el  juramento  a 
»todos  los  Religiosos  que  entonces  había, 
»bajo  la  pena  de  llevarlos  presos  a  Mont- 
»juich),  entre  las  5y  6  de  la  tarde,  vestidos 
»de  seglares  pasaron  la  püerta  del  Mar. 
»Aquella  noche  durmieron  en  Barcelo- 
»neta,  y  el  dia  2  a  las  5  de  la  manana  se 
«embarcar on,  y  desembarcaren  delante 
»del  Prat,  en  donde  se  encontraron  màs 
»de  430  Sacerdotes  sin  saberlo  unos  de 
»otros,  y  fueron  todos  a  pie  liasta  Vila- 
»decàns;  y  como  antes  había  llovido 
»como  3  horas,  pasaron  muchos  pantanos 
»en  ayunas;  y  de  todos,  dos  solos  dijeron 
»Misa  para  poder  oirla  los  dernAs. 

»Toda  esta  relación  esta  sacada  de  una 
»que  hizo  después  el  R.  P.  Prior  que  era 
«entonces. 

«Barcelona.  Verum.  Fr.  Manuel  de 
»Santa  Teresa,  Superior.» 


Vexuyr,^Motnue]2e  «/^  f^^^M  Jytjo 


y^•lSOS  entrà  en  esta  ciutat  de  Barna.  lo 
íiExsercit  Francés  al  matidodel  General 
•í>Duesme,  qual  Exserctt  pennanesqué 
y>en  dita  ciutat  fins  lo  dia  28  del  mes  de 
y>Maitg  del  any  1814,  y  entre  altres 
■>->robos  que  cometeren  en  est  Convent,  lo 
Mtn  fou  de  portarsen  tots  los  papers 
»y  Llibres  del  arxiu,  y  de  sas  resultas, 
y>ha  estat  precís  fer  lo  present  Lleva- 
»rfo;'...»  (2). 

Para  las  noticias  de  los  tiempos  poste- 
riores  a  febrero  de  1810  acudo  al  benemé- 
rito  Padre  Raimundo  Ferrer,  del  Oratorio 
de  San  Felipe. 

Por  la  tarde  del  18  del  mismo  febrero 
de  1810  fueron  encerrados  en  el  castillo 
de  Montjuich,  por  habersenegado  a  pres- 
tar el  juramento,  los  cuatro  carmelitas 
descalzos  que  habian  quedado  en  el  con- 
vento de  Barcelona.  Luego  de  salidos 
ellos  de  su  claustro,  entraron  en  la  casa 
la  policia,  muchas  gentes,  mujeres  de  los 
franceses  y  empleados,  quienes  carga- 
ron  con  cuanta  verdura,  limones  y  naran- 
jas  había  en  la  huerta  (3). 

Sàbado  17  de  marzo  de  1810,  se  lee  en 
el  Diario  de  Barcelona,  a  la  sazón  en 
manos  de  los  franceses:  «Se  avisa  al  pú- 
»blico  que  se  ha  ofrecido  peseta  y  media 
»diaria  por  el  alquiler  del  huerto  y  para 
»hacer  las  coladas  del  convento  de  PP, 
«Carmelitas  descalzos,  para  que  el  que 
«quiera  mejorarla  acuda  a  hacer  su  pro- 
«posición  a  la  secretaria  del  Senor  inten- 
«dente  dentro  de  ochodías.— Barcelona  16 
«de  marzo  de  1810.— Por  el  Sr.  Intendente, 
«— Granés«(4).Elconventoquedaba,pues, 
sin  religiosos,  y  el  templo  cerrado  por 
razón  de  estar  calificado  de  tercera  clase 


Otro  rrailc  de  la  Casa  en  I8ir),  termina- 
da la  guerra,  inicia  el  libro  Llevador  con 
estàs  palabríis:  "Dia  II  Febrer  del  any 

(i)     Ilnftta  iit|ui  cl  rnl.  ,|j  recU). 


Archivo  de  Ihicicada.  —  Número    ;  de  con- 
vcntos. — Titulo  del  libro;  uLlcva•.ior 
X^        de  ta  renda  de  Ci^nsos  y  Ceitsah  i/iif 
r'^  lo  Convent  de  S."   Ipli   ./<•    lijiiui. 

deu  cobrar  de  esta  Ciutat  /<•/   cu  lo 
anv  iSi  f.» 


(i)  1'.  Kaimiindo 
lonii)  V  del  impr.,  p;i 

(  |)  P.  Uaiinundi) 
del  impr.,  pii^'.  --'4 


/;,r 


rto. 


auliva, 


Obni  eil. 
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en  el  ciMebrc  detreio  de  Duhesme  de  '27 
de  noviemhre  de  I*»*». 

La  plata  robadu  por  los  Ininceses  u 
esie  ctnobio  husia  lin  de  IHIW  sumaba 
151  onzas  equivalentes  a  4  kilogrnmos  441 
srramos(l). 

•  Lunesdia  l'»de  marío  de  1810.  A  las 
■>  ',',  de  esta  maftana  han  salido  algunas 
^tropas  francesas,  y  con  ellas  los  Reli- 
»giosos  que  dias  hace  estaban  presos  en 
•Montjuic'h.  Son  en  número  de  siete,  a  sa- 
»ber:  cuatro  Carmelitusdesialzos  (uno  de 
■ellos  legoU  dos  sacerdotes  de  la   Misión 

Manieses),  y  un  fraile  Francisiano,  los 
cuales  han  salido  con  sus  propios  hAbi- 
»tos...  En  el  poco  rato  que  se  han  deteni- 
»do  en  la  Explanada  han  excitado  la  com- 
•pasión  de  los  barceloneses,  que  se  han 
•agolpado  íüli,  viendo  marchar  a  pie  seis 
»de  los  referides  sacerdotes,  pues  el  P. 
•Franciscano,  un  Carmelita  descalzo  y 
»otro  sacerdote  vestido  de  seglar,  iban 
•sobre  una  incòmoda  carreta    (2). 

En  la  tarde  del  domingo  21  de  octubre 
de  ISIO  regresaron  de  Francia  libres  los 
Padres  Juan  de  la  Cruz  y  Joaquin  de 
Santa  Ana,  procedentes  de  PerpiftAn. 
donde  estuvieron  presos  desde  N  de  mar- 
zo  prOximo  anterior.  El  General  gober 
nador  de  Barcelona  Mathieu  les  recibió 
bondadosamente.  Queda  presó  en  la  nom- 
brada  ciudad  de  Perpifliin  el  Padre  José 
de  Santa  Maria  (3). 

F.l  viernes  16  de  noviembre  del  mismo 
aflo  de  ISIO  se  abrió  nuevamente  al  cuito 
la  iglesia  de  San  José,  però  no  por  esto 
se  permitió  a  sus  frailes  volver  al  con- 
vento  4K  Mas  la  alegria  de  la  apertura 
debía  durar  poco,  porque  el  sàbado  24 
del  mismo  mes  se  registra  el  editicio,  y  se 
cierra  otra  vez  la  iglesia.  Ademàs  se  saca 


(i)     P.   Ferrer.   Obra   c'n.,   tomo  \' del   impr.. 

(j)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \' del  impr., 
piRs.  J37  y  jj8. 

(j)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \'l  del  impr.. 
P«g•  JOQ. 

(^)  P.  Ferrer.  Ohra  cii..  tomo  \'l  del  impr., 
p4g.  ï«o. 


a  subnsta  el  huerto.  ignorando  yo  si  su 
arriendo.  como  asi  lo  creo,  o  &u  propie- 
dad  l.')).  Em|>ero  vuelve  a  abiirse  el  tem- 
plo  el  domingo  2  de  dicicmbre  wguien 

ie(í.). 

Al  principiar  enero  de  IHll  la  iglesia 
continuaba  abieria  con  la  sacristía.  però 
los  di>s  únicos  padres  que  moraban  en 
BarceU-im  habitaban  íuera  del  conven- 
to  (7)  Al  comenzar  del  afto  siguiente  1HI2 
ya  los  dos  linicos  padres  estaban  en  su 
convento  (S), 

En  13  de  noviembre  del  mismo  1812 
-esta  tarde  han  tomado  posesión  de  la 
•  iglesia  y  convento  de  San  José  los  frai- 
-les  franciscanos«  (9),  según  expliqué  al 
traiar  de  estos  religiosos  en  su  corres- 
pondiente  capitulo.  —  Dia  lo  del  mismo 
mes  los  franciscos  daban  al  linico  fraile 
i-carmelita  descalzo  que  lo  habitaba  (fi 
vicouveiilti)  un  tanto  cada  dia  para  su  ma- 
«nutención.  que  hace  separado  de  ellos. 
Contiesa  y  dice  Misa  en  la  misma  igle- 
vsia»(10). 

En  20  de  noviembre  de  1812  estaban  en 
este  convento  las  bibliotecas  de  San 
Francisco  de  Asis,  del  Carmen  calzado, 
de  Benitos  de  San  Pablo,  y  la  de  la  casa. 
sumando  todas  de  18,000  a  19,000  volúme- 
nes(ll). 

El  dia  ')  de  diciembre  de  1812  Decaen  y 
otros  Generales  visitaren  la  fàbrica  de  la 
letra.  «Han  encentrado  solos  los  cajones 
Uenosde  letras  para  remitir  a  las  Indias 
»y  a  otros  parajcs  de  Espafla...  Aunque 
''dichos  cajones  son  de  mucho  valor,  però 


{f.)     P.  Ferrer.  Obra  cit..   tomo   \'l   del  impr,, 
pag.  ?t*<, 
(o)     P,  Ferrer.  Obra  cit.,   tomo  \'l   del  impr,, 

P^g-  417-  .,,    ,  , 

(-)  P.  Ferrer,  Obra  cit,,  tomo  I\  del  mm». 
Idea  de  enero  de  iSi  i , 

(8)  P,  Ferrer,  Obra  cit.,  tomo  VI  del  mms. 
Idea  de  enero  de  181 .:, 

(i>)  P,  Ferrer,  Obra  cit.,  tomo  VII  del  mms. 
Eln  esic  dia  1  \. 

(10»  P.  Ferrer,  Obra  cit.,  tomo  Vil  del  mms. 
En  dicho  dia  16, 

(II)  P.  Ferrer,  Obra  cit,,  tomo  VII  dd  mm*, 
Kn  dicho  dia  xi. 
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»no  hallaron  las  matrices  y  punzones 
»para  hacer  la  letra,  todo  lo  que  lo  había 
»ya  retirado  el  fraile  que  dirigia  la  fàbri- 
»ca,  y  actualmente  està  en  Mallorca.»  El 
Padre  Ferrer  anade  aquí  un  caluroso  elo- 
gio de  la  letra  que  en  esta  fàbrica  se  ha- 
cía  (1). 

En  19  del  mismo  diciembre  en  la  puerta 
de  la  Ciudad  es  presó  un  lego  que  entraba 
para  negocios  suyos  particulares,  però 
declarado  inocente  por  los  buenos  oficiós 
del  Padre  Sopena,  queda  libre(2). 

El  convento  de  Barcelona  en  los  anos 
1812  y  1813pagaba  de  catastro,  o  sea  de 
contribución,  513'60  francos  (3). 

A  dia  21  de  mayo  de  1813:  «En  casa  del 
»Intendente  repàrase  también  trafico,  y 
»se  ha  notado  que  hoy  mismo  ha  sacado 
de  S.  José  su  coche  lleno  de  libros»  (4). 

Los  hechos  del  tiempo  del  bloqueo  de 
Barcelona  por  los  espanoles  en  los  prin- 
cipios  de  1814  ya  los  he  narrado  en  los  de- 
màs  conventos  de  la  ciudad,  escribiendo 
que  de  los  frailes  no  quedo  ni  uno,  excep- 
tuados  cuatro  o  cinco  tenidos  por  afran- 
cesados,  ninguno  de  los  cuales  pertene- 
cía  al  Carmen,  y  que  los  muebles  de  los 
conventos  fueron  trasladados  al  monas- 
terio  de  Montesión.  A  poco  sono  la  hora 
feliz  de  la  libertad,  y  los  carmelitas  des- 
calzos  regresaron  a  su  casa,  y  siguieron 
su  vida  regular. 


ARTICULO  SECUNDO 

NUESTRA  SENORA  DE  GRACIA 

Colocado  el  convento  de  carmelitas  de 
Gracia,  al  modo  del  francisco  del  mismo 
barri 0,  en  la  arena  de  las  luchas  y  corre- 


(i)  1-".  I-'crrcr.  Obra  cil.,  lomo  Vil  del  mms. 
l'^n  dicho  dia  9. 

(2)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  lomo  \'ll  del  mms. 
En  dicho  dia  19. 

(•?)  P.  I-'crrcr.  Obra  cil.,  lomo  \l  II  ikl  iiinis. 
Idcn  de  encro  de  1H13. 

(.|)  H.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  VIII  cK  I  inins. 
En  dicho  dia  21. 


rías  de  espafioles  y  franceses,  no  dejó  de 
sufrir  mucho  de  mano  de  estos  en  la  pro- 
longada guerra  napoleònica.  El  cronista 
del  convento  de  Barcelona  de  la  misma 
orden  dije  ya  que  escribe  lo  siguiente: 
«Dia  21  [de  diciembre  de  1808)  ala  noche 
»trajeron  [a  Barcelona)  del  convento  de 
»Cracia  el  P.  Ignacio  de  S.  Joseph,  heri- 
»do  con  una  bala  de  fusil  por  los  france- 
»ses  que  le  entro  por  la  boca  y  le  salió 
»por  las  espaldas.  El  dia  16  de  febrero 
»murió  dicho  P.  y  fué  enterrado  en  nues- 
»tra  sepultura»  (5). 

El  Padre  Raimundo  Ferrer  nos  darà 
los  datos  restantes,  que  son  como  sigue: 
A  1.°  de  enero  de  1809  «el  convento  de 
»Gracia,  en  el  cual  meses  hace  solo habia 
»dos  sacerdotes  (el  P.  Hemeterio  de  la 
«Asunción  y  el  P.  Ignacio  de  S-  José)  y 
»un  lego,  habiéndose  fugado  los  demàs, 
»fué  enteramente  robado,  arrojadas  por 
»tierra  las  Sagradas  Formas,  y  arranca- 
»dos  de  sus  nichos  los  cadàveres  de  los 
«religiosos  y  otros  sujetos  recomenda- 
»bles...todo  con  el  objeto  de  ver  si  en- 
»contrarían  alhajas  o  dinero.  Al  P.  Igna- 
»cio  (que  al  ver  tanta  profanación  arre- 
Mnetió  contra  la  turba)  le  hirieron  mor- 
»talmente  de  un  balazo  en  el  pescuezo  (de 
«cuyas  resultas  ha  muerto  después  en 
»esta  capital),  y  al  Padre  Hemeterio,  que 
»estaba  auxiliando  un  enfermo  en  casa 
»Sampere,  fué  con  furor  despojado  de  sus 
»hàbitos,  dejàndole  solo  la  túnica»  (6). 
Mas  el  Padre  Manuel  de  Santo  Tomàs, 
cronista  de  la  Orden,  cree  que  «le  desnu- 
»daron  de  todas  sus  vestiduras,  y  entre 
»carcajadas  frenéticas,  le  traían  y  lleva- 
»ban  de  un  lugar  aotro.  Unabuenamujer 
»que  supo  lo  que  pasaba,  salió  al  encuen- 
»tro  de  los  desalmados  soldados,  y  a 
»trueco  de  unas  cuantas  pesetas,  arranco 
»la  víctima  de  sus  manos.  Desde  tan  tris- 
»te  suceso,  este  religioso,  que  era  de 
»mucho  valer,  no  tuvo  dia  bueno,  y  la 
»muerte  hubiera  sido  preferible  a  los 
«sufrimientos  de  alma  y  do  cuerpo  que 


(5)     Vidcel  .irliciil..  .uili•i 
(d)     Obra  L-il.,   lom.i    III 
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Mitlecho  del  enlc-rmu  pur  el  iiMsudu,  mas 
*un  oliciul  Irauoés,  mcnos  íeruz  que  la 
•pròpia  soldudesca  que  tenia  a  sus  Orde- 
»nes.  reprimio  lus  insultus  y  pesaidas  bur- 
»l«s  que  aquiMIa  le  dirigia,  e  induduble- 
•mente  el  hiblimoso  asil•l-clo  del  reíerido 
•sacerdoie conmuviò  el  coiazOn  del  men- 
•cionudo  oficial  >  (2). 

Eneru  de  1810.  El  convento  de  Gracia 
sólú  ulber;ia  dos  sacerdoles  y  un  legu- 
Aquéllus  ejercen  los  olicios  de  pArroco 
en  el  terreno  que  tenia  alli  la  parròquia 
de  los  Santos  Jusio  y  Pastor  de  Barce- 
lona ^3). 

Octubre  de  1613.  Un  soldado  de  caba- 
lleria  francès,  apuntando  el  sable  contra 
el  pecho  del  Prior  de  Liracia,  le  hace  en- 
tregar  una  cantidad  en  su  propio  con- 
vento. Siibido  por  los  jeies,  el  soldado  es 
castigado;  mas  el  fraile,  temiendo  la  ven- 
ganza,  pasií  el  dia  en  Harcelona  y  solo  la 
noche  en  Gracia,  ^en  donde  se  ha  que- 
^ado  el  P.  Hemeierio  de  la  Asunción, 
cligioso  verdaderamente  tal,  quien  ya 
.11   los  tiempos  de  Duliesme  se   vió  a 
ipunto  de  perder  la  vida  por  los  insultos 
»de  la  soldadesca,  y  desde  aquella  c-poca 
esio  es  desde  1808)  jamAs  ha  abandona- 
:  >  su   convento,  siendo  el   padre  y  el 
.istor  y  el   único  consuelo  de  tantas 
^L-ntes  como  hay  en  esta  llanura>  (4). 
14  de  octubre  de  1813     Los  franceses 
renden   a   dieciocho    labradores,   tres 


'  /  Slomle  Catmelu.   Rn'ista   religioíj   di- 

r  los  PP.  CjfmeliU-.  Jfi.j/:os...   Dur- 

i.  de  n  de  duicmhi  i- dl    i-,!..     pag.   ►'yo. 

*-•   nio  Aym.»!'  en  tl   (Jonru  Cj/j/íw 

de  iK->S. 

cr.  Obra  cit.,   tomo  \'.   imprcso. 

-'.  4<. 

()     P.  Ferrer.   Obra  cit.,   lomo  IX  del  mms 
V  j  de  octubre  de  i>'i  j. 


.    .í     1  I  III. I    .  :.--|Í. 

i  »it\•>cT  el  I  '  ic- 

I .  .  .  wii..  ,...  1 II,  y  los  cnti....   I  •  ■      .en 

>  Harcelona     La  causa  de   ta  pii^uMi   eti 

n, ,,.,,,.■  1,  ,h,.  i>,i.,  M..I.S,,  l•.ii.iJ..  .il  llano. 

<n  aviso 

I  tcnerlos 

en  la  carccl  de  Ixin  hram  isco  de  Paula 

hasta  que  los  presos  paguen  el  valur  del 

dicho  ganadok  (5) 

Dia  8  de  noviembre  de  1813.  Medianie 
el  pago  de  IL'  duros  por  cada  uno  salen 
en  litxMiad  los  dos  carmelitas  de  la  ano- 
tación  anterior  (6). 

Del  resto  de  los  sufrimientos  de  esie 
convento  durante  los  seis  largos  atlos  de 
la  guerra,  aunque  el  Padre  Ferrer  calle, 
harto  lo  cunjetura  el  juicio  bien  sentado 
de  toda  persona  medianamente  enterada 
deia  historia  local  de  aquellos  tiempos- 


ARTÍCULO  TERCERO 

SAN    JUAN    DE    MATARÓ 

Para  relatar  los  sutrimientos  de  esla 
casa  debò  copiar  las  lineas  de  un  manus- 
crito  de  su  tiempo,  que  ya  transcribi  en 
el  capitulo  de  los  capuchinos  de  la  misma 
Ciudad.  Dice  que  el  dia  16  de  junio  de 
1808  los  enemigos  se  aproximaron,  vi- 
niendo  de  Barcelona,  a  la  ciudad  de 
Mataró;  que  esta,  levantadas  barricadas, 
valerosa  y  tenazmente  se  resistió;  que 
vencidos  los  nuesMos,  el  extranjero  co- 
meti•.'i  todo  linaje  de  excesos.  'Entro  la 
"tropa  en  las  casas,  s;iqueO,  mató  y  come- 
"tió  todo  genero  de  abominaciones  sin 
perdonar  las  Sagradas  Particulas,  ni  los 
conventos  de  Religiosos  ni  Religiosas, 
de  suerte  que  sin  exageración  se  conta- 
»ron   unas  300    personas    muertasv  (7). 


(í)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  IX  del  roms. 
Dia  i.|  de  octubre  de  ii^i  {. 

(f>)  P.  Ferrer.  C>hra  cit.,  tomo  IX  del  mma. 
Fn  dicho  dia. 

<7l  Pj/w/e»  Jf  Cjfj/uiia  ie  ifiofi  «  f8i ?.  Re- 
laciones recofíidas  por  cl  P.  Raimundo  Ferrer.— 

il 
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Mandaba  al  enemigo  el  General  Lechy. 
Por  intermediación  de  un  celoso  mataro- 
nés,  e  interpuestos  multiplicados  ruegos, 
cesó  el  incendio  y  el  saqueo.  «Dispuso  el 
»mismo  General  en  el  dia  siguiente  que 
»parte  de  la  tropa  quedase  acampada,  y 
»parte  acuartelada  en  los  cuarteles  de  la 
«Ciudad,  en  algunos  almacenes,  en  el 
»colegio  de  PP.  de  las  Escuelas  Pías  y 
»conventos  de  PP.  Carmelitas  Descalzos 
»y  Capuchinos;  aunque  el  dia  siguiente  se 
»cometieron  algunos  desordenes,  fué  im- 
»pedido  el  saqueo,  y  por  haber  llegado  el 
»General  en  Gefe  Duliesme  partió  la 
»División  para  Gerona  en  el  sàbado  si- 
»guiente  dia  18  Junio»  (1). 

Sin  embargo,  «a  pesar  del  horror oso 
»saqueo  de  junio  de  1808»,  dicen  los  pape- 
les  de  la  Orden,  «a  pesar  de  entrar  y 
»salir  tantas  veces  los  franceses  en  ella 
^{Mataró)  como  camino  obligado  de  Ge- 
»rona...,  con  todo  la  casa  de  Mataró  ni 
»fué  saqueada,  ni  incendiada,  ni  profa- 
»nada,  y  la  iglesia  estuvo  siempre  abier- 
»ta  al  cuito  divino.  El  dia  del  saqueo  .. 
»penetraron  también  tumultuariamente 
»en  el  convento  de  carmelitas  descalzos, 
»donde  hallaron  a  cuatro  religiosos  viejos 
»y  achacosos.  Intimàronles  la  orden  de 
»que  les  diesen  cuantos  bienes  poseian  en 
»metal  y  en  ornamentos  y  cosas  de  igle- 
»sia,  y  apoderàndose  de  algunos  de  estos 
»objetos,  muy  satisfechos  por  convertir 
»gran  pedazo  del  convento  en  cuartel, 
»dejaron  vivir  en  paz  a  los  religiosos»  (2). 

Como  se  ha  dicho,  menudearon  las 
entradas  del  enemigo  en  la  ciudad  y  las 
exacciones  de  contribución;  y  esto  nos  da 
pie  para  pensar  que  en  algo  deberían 
contribuir  a  su  pago  !os  carmelitas. 


Salíi  cIl-  iii.njuscí  ih.s  fk-  la  Hibliulfca  pi-rn  inci.-il- 
univcisil.iria. 

(i)     l'apelca  de  Cahiliifíii,  u\[. 

(2)  l•ll  Miiiilc  Carmelo...,  cit.  Ano  clc  niio,  pii- 
gina  8()-'. 


ARTICULO  CUARTO 

NUESTRA  SENDRA  DE  LOS  DOLDRES 
DE  VILLANUEVA  Y  GELTRÚ 

Lo  que  en  este  libro  escribí  referente 
al  convento  capuchino  de  Villanueva 
debò  aqui  repetirlo  para  el  carmelita,  es 
decir,  que  tanto  los  espanoles  cuanto  los 
franceses  sacaron  de  esta  población  un 
rio  de  oro.  «En  solos  siete  meses  los  fran- 
»ceses  extrajeron  de  Villanueva  en  efec- 
»tivo  y  raciones  !  15,000  duros»  (3).  Y  aun- 
que este  y  otros  datos  referentes  a  exac- 
ciones no  hablan  directamente  del  con- 
vento, racionalmente  pensando  no  cabé 
dudar  que  de  las  pérdidas  de  la  población, 
ya  fuera  en  plata  labrada,  ya  en  víveres, 
ya  en  metàlico,  no  le  alcanzaría  poca 
parte.  Vino  a  mis  manos  en  un  archivo, 
donde  lo  examiné,  el  LlihreperlGS  comp- 
tes del  Convent  de  Vilanova  de  Carmeli- 
tas descalsos,  y  en  él  hallé  que  la  última 
cuenta  de  antes  de  la  guerra  es  de  8  de 
abril  de  1808;  que  la  siguiente  dice:  «Gas- 
»to  desde  8  de  abril  de  1808»;  que  esta 
tiene  pocos  renglones;  y  que  la  que  inme- 
diatamente  sigue  escribe  «Desde  29  de 
«juliol  de  1814»  (4).  De  consiguiente  re- 
sulta que,  salvos  los  cortísimos  renglo- 
nes de  gastos  puestos  en  el  «Gasto  desde 
»8  de  abril  de  1808,»  desde  esta  fecha 
hasta  julio  de  1814  no  se  llevaron  cuentas 
en  el  convento,  o  se  llevaron  aparte.  iQué 
significa  esto?  íQue  la  comunidad  huyó? 
iQué  significa?  Lo  ignoro. 

Esto  tenia  yo  escrito  cuando  ha  veni- 
do  a  mis  manos  un  precioso  articulo  de  la 
Revista  moderna  de  los  Carmelitas  des- 
calzos, en  el  que  leo: 

«Al  principio  de  la  invasión,  cuando  los 
«franceses  recorrían  nuestra  pàtria  y  se 
»apoderaban  de  las  mejores  plazas  so  capa 
»de  amigos  y  aliados,  se  les  cedió  esta  casa 
»para  hospital  con  las  condiciones  de  de- 


(,)      r.  JiiM'  A.  ('..iii.  Dc•^Liit'ción  c  hislorla  df 
Li    iiillci    de    V!llaiiiiv':'a    v   (Iclln'i.    ]'ill,uiiici\i. 

(.|)     Arcliivn  ck'  llacií•iuL•i  de  BiirL-i•liina. 


UI'    HI  "U    1>^     •  .11  llltlll.|->     l'ol 

üipulso,  y  muolio  menos  n>n 

.>vi..  la.   bin>>  a  pciinón  del  ayun 

Mio,  a  qiurii  la  i  uinuiiiJail  era  Jru 

'■-    Mnj{ulait->    l•i•iiclii.iKs.     Uesdc 

i•l  conventu  de    N'illanuexa 

::pie  de  hospital,  primero  para 

1*  eiicmitJO!»,  despuch  pura  nuestros  oti- 

iaies»,  V  aUernativamente  yu  pura  unos. 

\a  pura  otrus.  Los  carmelitas  vivieron 

II  él  l'uidandu  de  los  eníermos  y  llevan 

1  <  l.i  adniinistración  hasia  abril  de  1811, 

n  que  intimidados  por  lo  que  Suchei  acu- 

'.(ba  de  hacer  en  Reus,  untes  que  llegase 

i   Villunuevu,  abandonuron  la  cus;i,  y 

iueduron  tres  religiosos  en  iruje  de 

<.:>,  cuidando  de  ella.  y  utendiendo 

:  1»  eníermos  que  teniun.   Los   france 

-Ls  pagaron  las  buenas  obrus  y  merce- 

vles  que  recibieran  en  uquellu  moradu 

~  iqueilnd<^>la  y  robundo  cuantus  rique- 


AKIÍCÜLU  (^LINTO 

SAN    JERÓNIMO    DE    VICH 

Ucbcn   aplicarse   a   este  con  vento    de 

\  ich  las  noticias  que  en  general  respecto 

Kjs  de  su  ciudud  lengo  escritas  en  cupi- 

los  anteriores.  Recordaré  que  lu  ciudad 

liO  invadida  seis  veces,    y  otra  en  que 

1  enemigo  llego  al  Coll  de  Malla.  ,  que 

li  en  la  primera,  ni  en  las  otias  invasió- 

:ies  del  enemigo,   ni   untes,  ni  durante 

•Has,  en  esta  ciudad  (tif  Vicli)  no   hubo 

ilburoto,    ni   usesinutos,    ni    incendios, 

^omo  sucedió  en  otrus  poblaciones  de 

k  atalufta  y  del  Reino.  Solamente  en  lu 

primera  algunus  casas  íueron  suqueadus, 

V  algun  convento  algo  destrozado»  (2). 

I )  P.  l-'r.  Eduardo  de  Santa  Teresa  en  £/ 
'  /  mle  Carmclo.  Afto  de  loi  i,  pijís.  s?  y  s^. 

J)  Apuntes  del  origen  Je  la  Jei'oció  de  Ijí 
■  koras  en  estj  Ciutat  de  Vich.  Manuscrito  iné- 
duo.  p4g.  ^. 


Avi.  ■  ■  -ii 

to  qU'  iile. 

se  d^^('I  iiiui    v(ui-  uui  .inii.'  i"ii.i    i.i    mícrfU 

los  Irat  les  ocuparon  su  cenobio,  el  que 

sin  embargo  ubic  ' "  en  las  cortus 

tcmporadas  de  |  i  allí  del  ene 

mig<i  N'  digo  quL  .  ,  ■  iide  de  dichos 
documenit»,  pues  en  uno  de  los  libros 
hallo  los  lei  ibiis  unuales  de  los  honora- 
rios  del  medico  y  del  cirujanobarbero 
correspondientes  a  todos  los  uftos  de  la 
guerra,  h*>norarios  que  no  se  hubieran 
pagado  a  no  subsistir  la  comunidad. 

Asimismo  en  el  Liibrf  </f  //i.>  sepultu 
ras  df  llis  pcrsuMas  </«<'  st-   eMttrniii  en 
lo  Cuiívtnl  df  Síiiil  Jost-pli.  .  se  anotan 
entierros  frecuentisimos  en  todos  los  ci- 
tades aftos  \'-\'\. 

En  uquct  libro  de  los  intereses  del  con- 
vento, ciiaJo  uqui  untes  del  tiltimo,  leí  en 
las  cuentas  de  lu  causapía  fundada  por 
Don  Juan  Castany  las  siguientes  pala 
bras:  «El  dia  l_'  de  octubre  de  IslO  se  ex- 
ïtrujo  de  e•-te  depósito  25  duros  para  la 
•subscripciún  del  Depósiío  General  de 
>'trigo  mandad")  formar  por  el  Gobierno: 
>dicha    cuntidad    prometé    el    Gobierno 

>  reiniegrarlu  el  seiiembre  del  aflo  próxi- 
>mo.«  En  3  de  junio  de  Ibi  I  se  hizo  olra 
extracción  (4). 

Asi  pues.  de  este  convento  lo  que  sufrió 
fué  sus  intereses  y  probablemente  sus 
muebles.  segiin  lo  testilicudo  por  un  ma- 
nuscrito  de  un  anciano  copiado  en  parte 
en  el  articulo  de  los  curmelitas  calzudos 
de  la  misma  ciudad. 

Sus  trailes  presiuron  relevantes  servi- 
cios  a  lu  cuusa  de  lu  Putriu.  El  Padre 
Lector  Fr.  l'edro  de  Sunta  Tecla  asistió 
u  lu  jornuda  del  Bruch,  en  la  que  fué  he- 
rido,  habiendo  tomado  iguulmente  parte 
en  ellu  Fr.  Agustin  de  Sun  Carles  con 
otros  colegiules  y  legos  de  la  casa-   >Hijo 

>  y  conventual  de  \'ich  fué  el  Padre  Jaime 
»de  Santa  Maria,  varón  de  tan  extraor- 


\l)  Tanto  e«te  libro  cumo  cl  de  los  intereses 
anies  cilado.  cl  cual  carcce  de  tilulo.  se  hallan,  y 
los  vi,  en  la  Biblioteca  del  Scminario  de A'ich. 

(4)     Pj;:.  i•i|.  liay  la»  dos  entraixiones. 


372 


LIBRO     PRIMERO.  CAPITULO     OJÏCIMOCTA  VO 


»dinaria  caridad,  que  los  soldados  france- 
»ses  y  espanoles  que  Uenaban  los  hospita- 
»les  le  llamaban  su  padre.»  Del  conven- 
to  de  Vich  procedieron  tres  religiosos, 
que,  presurosos,  acudieron  a  los  nume- 
rosos  enfermos  de  Manresa,  dos  de  los 
cuales  frailes  allí  se  contagiarony  murie- 
ron.  Con  la  misma  caridad  los  de  esta 
convento  que  continuaron  en  Vich  acu- 
dían  a  socórrer  y  auxiliar  a  los  muchísi- 
mos  pobres  y  enfermos  de  la  ciudad. 
«Carmelita  descalzo  hubo  que  durante 
»los  cuatro  meses  de  las  enfermedades 
»tenía  a  su  cargo  cincuenta  enfermos»  (1). 


ARTICULO  SEXTO 
SAN   JOSÉ   DE   GERONA 

No  poseo  noticias  concretas  referentes 
al  patriotismo,  sacrificios  y  sufrimientos 
de  los  carmelitas  descalzos  de  Gerona 
durante  la  guerra  de  la  Independència; 
però  en  los  artículos  que  en  pàginas  muy 
anteriores  llevo  dedicados  a  los  francis- 
cos  y  dominicos  de  la  misma  ciudad,  no 
se  concreta  la  narración  a  estàs  dos  or- 
denes, sinó  que  abarca  a  todas,  y  por  lo 
mismo  ya  allí  vienen  a  explicarse  el  pro- 
ceder  de  los  descalzos  y  sus  penas. 

Sin  embargo,  como  una  moderna  revis- 
ta de  la  Orden  dedica  a  este  convento 
unas  líneas,  juzgo  conveniente  copiarlas 
a  seguida.  Dicen  así:  «Los  carmelitas 
«descalzos,  que  tenían  el  convento  en  lu- 
»gar  muy  resguardado  de  las  bombas,  lo 
»abandonaron  (durante  el  tercer  sitio) 
»y  lo  dejaron  a  disposición  de  los  enfer- 
»mos  y  de  la  gente  que  no  peleaba,  y,  ya 
»se  les  veia  hacer  de  guardià  cuando  les 
»tocaba  el  turno,  y  un  momento  después 
»colgaba  de  su  cuello  la  estola  morada 
»para  administrar  los  sacramentos;  quié- 
»nes  pasaban  las  noches  y  los  días  en 
>;fundir    balas,   o  en  cerrar  las  brechas 


»abiertas  en  el  muro,  quiénes  en  animar 
»para  la  defensa  y  en  socórrer  a  los  en- 
»fermüs... 

»Vino  la  capitulación,  dió  orden  el  gene- 
»ral  francès  de  que  cada  cual  podia  emi- 
»grar  de  la  ciudad,  y  cuando  los  carmeli- 
»tas  sobrevivientes  se  disponían  a  mar- 
»char,  un  gendarme  les  anuncio,  con  mal 
»talante  y  voz  desacompasada,  que  la  li- 
»bertad  era  para  todos  menos  para  los  re- 
»ligiosos,  y  una  vez  arrestados  los  destie- 
»rran  a  Francia,  obligàndoles  a  andar  su 
«penosa  jornada  a  marchas  forzadas  y 
»con  increïbles  trabajos.  Cuatro  hijos  de 
»Santa  Teresa  murieron  antes  de  pisar 
»suelo  extranjero;  los  demàs  fueron  con- 
»ducidos  primero  al  Castillo  de  Embrún, 
»después  recorrieron  la  nación  vecina 
»presos...,  hasta  que,  pasados  cuatro 
»anos,  extenuados  y  astrosos,  volvieron 
»a  su  amada  pàtria»  (2). 


ARTICULO  SEPTIMO 

SAN  LORENZO  DE  TARRAGONA 

Terminada  la  guerra  de  la  Independèn- 
cia, la  Oïden  trató  de  reunir  las  noticias 
referentes  a  los  acontecimientos  de  cada 
convento,  y  así  pidió  a  los  superiores  de 
cada  uno  de  ellos  las  del  suyo  respectivo. 
He  aquí  íntegras,  y  copiadas  a  la  letra, 
las  transmitidas  por  el  de  Tarragona. 
Empieza  por  decir  que  en  esta  ciudad 
habíanse  refugiado  muchas  familias  de  la 
de  Barcelona,  enemigas  de  vivir  bajo  el 
yugo  francès  que  fraudulentamente  ha- 
bíase  establecido  en  la  capital  catalana;  y 
luego  aflade:  «En  tal  sazón  guarnecia 
»esta  ciudad  de  Tarragona  el  rcgimiento 
»de  Wimffen,  y  era,  gobernador  de  la 
»plaza  el  general  Smith.  El  amor  de  estos 
«naturales  a  su  rey  y  el  implacable  odio 
»a  los  franceses,  ya  declarados  cncmigos 
»de  la  nación  por  la  mala  fe  con  que  se 


(i)     Ei  Monia  Cannclo,  cit.   Afic 
gina  S(|r. 


(j)     /■:/  M(»ilc  Cannclo 

51  y  íJ. 


L'il.  Ai'^o  Ulli.  piifiinas 


Jc  lii  ciuJ-idcla  y  l..l^llllo  ilir 
'blitfO  a  l<>!»  HaluiaU-MJc  cbtn 
.1  .1  -ti  los  piimeioseniliïliiiKuitM- 
aaluAu  i'ini  un  luzo  de  color  prii- 

los  franceses  et>tc  movi- 
v.i  . ... ,  .lífon»,  truturon  lut^o  de 
iilü.  A  eslc  liii  vino  u  la  tiudad 
ivisi.ii  .ompueslii  de  (i.l•lXJ  hoin- 
l'oi  el  j-eneral  LhabrAn 
ii\i  complciamenle  des 
cuat  necida,  se  juxgó  una  icmeridad  pro 
hihirles  la  entrada.  Se  les  recibiò,  pues, 
.on  rortesia  oikíal,  se  alojaron  los  sol- 
.lados  en  las  casas  reliüiosas.  cumpli 
inentaron  las  autoridades  por  mera  cere- 
inonia  al  jefe  militar,  y  éste,  en  tono 
.lUtoritario,  les  dijo  que  era  necesario  el 
orden  y  la  paz,  y  en  caso  de  turbarse, 
cllos  saldrian  responsables.  Al  dia  si- 
;íuiente  se  supo  aqui  el  famoso  combaté 
del  Bruch.  y  Chabràn  recibió  orden  de 
partir,  y  tan  pronto  como  volvió  la  es- 
palda  el  ejército  francès,  el  grito  de 
independència  resonò  en  toda  la  provin- 
i  ia,  los  hijos  de  esta  ciudad  se  lanzaron 
.1  las  calles  para  trabajaren  lortilicarla, 
nuestros  frailes  arrastraban  las  cure(\as 
de  los  caftones  y  cargaban  con  los  de- 
m;ís  pertrechos  de  guerra,  y  en  breve 
quedo  Tarragona  en  tan  buenas  condi- 
ciones que,  aunque  retrocediese  Cha- 
bràn,  no  le  temiamos.  Para  completar  la 
obra,  envióse  a  Mahón  un  barco  con  el 
objeto  de  traer  a  estàs  playas  al  general 
Traggia,  Marqués  de  Palacios,  el  cual 
habia  de  organizar  y  dirigir  este  movi- 
miento  del  pueblo  catalAn.  Efectivamen- 
le  este  acreditado  jefe  militar  fué  cons- 
tituido  Capitàn  General  de  Calalufia,  y 
con  sus  luces  y  talento  maravillosos 
organizó  un  ejército  en  esta  provincià, 
y  obligo  al  enemigo  a  encerrarse  dentro 
de  Barcelona,  estableciendo  él  su  cuar- 
uel  en  \'illafranca  La  intriga  y  la  envi- 
dia  nos  privaron  del  magnànimo  Pala- 
cios, idolo  del  pueblo,  y  sustituyóle  con 
el  desgraciado  Vives,  cuyo  peco  talento 
militar  fué  de  funestos  efectos  para  la 
pàtria.  Su  retirada  desordenada  y  pési- 


ma  caus.i  una  epidèmia  ««-nci.ii  qui 
■  conviriio  tt  ebla  ciudad  y  pueblo*  co 
^marcanos  en  un  liobpilal. 

I)esde  luego  iiuesiro  convcnto  lué  el 

"punlo  de  reunión  de  lo>!  t^ ^   i-^'tri- 

»cios,  el  lugar  destinado   ;  itas 

'de  donde  salian  loil  *•  i  '  .  jnes 

contra  cl  gobierno    i  «  orBull"» 

»en  deiii  que  en  nuc-  iito  se  e* 

'tablecií•i  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 

ción,  lugado  de  Barcelona,  y  que  tué  el 
'potcnte  loco  de  p;itriotibmo.  Desarrolla- 
>da  y  extendida  la  epidèmia,  nuèfetros 
i-religiosos,  despreciando  sus  vidas,  asis- 
'tiana  los  enfermos.  no  tenían  un  mo- 
'  mento  de  descanso,  de  dia  y  de  noche  se 
»les  hallaba  a  la  cabecera  de  los  pobres 

dolientes,  prestilndoles  todos  los  auxi- 
fclios.  Estàs  obras  prodigiosas  movieron  a 
)la  Junta  Suprema  a  nombrar  a  nuestro 
»P.  Provincial,  Albcrto  de  Santa  Teresií, 
>>  Visitador  general  de  los  I  lospitales,  però 
•muy  en  breve  la  pesie  acabo  con  su  pre- 
'ciosa  existència,  sustituyéndole  el  que 
xentonces  era  prior  de  este  convento,  el 
Dcual  tuvo  el  mismo  tin  que  su  antecesor. 
iNueve  religiosos  de  esta  casa  perecieron 
j^en  corto  espacio  de  tiempo  victimas  de 
>  la  caridad  para  con  los  infelices  apes- 
vtados. 

•Mientras  tanto  en  el  convento  vivia- 
umos  estrechisimos.  Ademàs  de  tener 
«asiento  en  sus  principales  salas  los  per- 
isonajes  y  juntas  va  dichas,  se  convirtió 
«una  de  las  alas  en  depósito  para  los  fran- 
»ceses  que  se  pasaban  a  nuestras  bande- 
«ras;  en  refugio  de  nuestras  religiosas,  las 
icuales  vivieron  alli  separadas  hasta  que 
jtcomenzó  el  riguroso  sitio,  y  emigraron 
»a  Palma  de  Mallorca;  y  por  otra  parte, 
»era  puerto  de  refugio  de  los  Carmelitas 
vde  toda  Catalufta;  con  todo  y  a  pesar  de 

tanto  barullo,  la  observancia  en  lo  prin- 
«cipal  siempre  se  siguió.  Comenzó  el  blo- 
»queo,  y  nosotros  nos  decidimos  a  seguir 
>'la  misma  suerte  de  los  ciudadanos.  En 
'efecto,  a  todo  se  acudia.  Tan  pronto  se 
iveia  a  los  Carmelitas  en  las  murallas 
i^alentando  a  los  valientes,  como  auxi- 
vliando  a  los  moribundos;  alli  recogian  a 


374 


LIBRO     PRIAIERO. CAPITULO     DECIMOCTAVO 


»los  heridos  y,  cargàndolos  sobre  sus 
»hombros,  los  llevaban  al  hospital;  aquí 
»los  consolaban  con  carino  y  amor  de 
»madre. 

»Llegó  finalmente  aquella  noche,  noche 
»de  horrores  y  de  carnicería,  noche  terri- 
»ble  y  pavorosa  en  que  el  sanguinario 
»Suchet  dió  rienda  suelta  a  toda  su 
«desesperación  rabiosa...  Las  tinieblas 
»que  envolvieron  la  noche  del  28  de  julio 
»de  1811  no  fueron  tan  espesas  y  cerradas 
»que  no  dejasen  percibir  y  comprender 
»la  magnitud  de  la  hecatombe.  Sangre 
»por  todas  partes,  relàmpagos  de  fuego 
»en  todas  direcciones,  alaridos  de  las 
»madres  que  ven  morir  a  sus  hijos,  gritos 
»de  heridos  que  desgarran  el  alma,  la 
»inocencia  prostituida,  las  calles  llenas 
»de  cadàveres,  y  de  los  carmelitas  des- 
»calzos,  el  P.  Superior  Jaime  de  Santa 
»Rosa,  degollado;  el  P.  Lector  José  de  la 
«Asunción,  partida  por  medio  toda  la 
»cabeza  de  un  sablazo;  el  hermano  Nar- 
»ciso,  soldado  valiente,  descuartizado;  el 
»hermano  Antonio,  lleno  de  heridas  en 
»todo  el  cuerpo,  y  muchos  salvando  la 
»vida  metiéndose  en  las  camas  de  los  en- 
»fermos  del  hospital...  es  un  cuadro  tal 
»de  horrores,  que  solo  el  recordarlo  en 
»términos  generales  me  pone  enfermo,  y 
»me  obliga  a  tirar  la  pluma. 

»Desde  luego  la  iglesia  f  ué  prostituida 
»3-  destinada  a  caballerizas.  Nada  puedo 
»decir  del  tiempo  que  la  ocuparen  los 
«franceses;  solo  que  fué  un  lugar  de  abo- 
»minación,  y  en  la  misma  aula  en  que 
»estuvo  instalada  la  Inquisición,  estable- 
»cieron  ellos  su  lògia  masónica.  Arroja- 
»dos  de  aquí  los  enemigos,  poco  a  poco 
»nuestros  religiosos  se  han  ido  colocando 
»en  sus  caldas,  permanecieiido  aún  arrui- 
»nada  parte  por  falta  de  recursos.— /o«- 
•oqidii  de  San  Alberto,  prior».  (1). 

Ademàs  de  estàs  noticias  tenemos  que 
en  el  Lihro  del  Defiuitorio  de  la  provín- 
cia regular  se  leen  las  siguientes  pala- 

(i)  I-".  I''!-.  I•lciu.'irdn  de  Santa  l'crcsa  cii  la 
rcvil•lta  de  la  Ordcn,  titulada  Kl  Monie  Carmelo. 
Ariodc  l'dl,  pa(ís.  íí,  í'l  y  57. 


bras:  «Notum  sit  omnibus.— Que  por  mo- 
»tivo  de  la  presente  guerra  de  la  Francía 
»contra  nuestra  Espafia,  en  la  violenta  e 
«imprevista  presa  qtie  hizo  el  General 
«Francés  Sutchet  de  la  Comunidad  del 
«Colegío  de  Reus,  y  por  la  rendición  y 
«entrada  sanguinària  que  hizo  en  esta 
«ciudad  (Tarragona),  se  perdieron,  des- 
«trozaron  y  quemaron  los  libros  Mayores 
«de  los  Capítulos  provincíales  de  los  defi- 
«nitorios  de  Provincià  y  los  de  la  funda- 
«ción  de  esta  nuestra  Província...  y 
«demàs  papeles  interesantes  que  habia 
«en  el  Archivo  de  la  Provincià,  que  habia 
«en  dicho  nuestro  Colegio  de  Reus,  y  los 
»que  se  habían  recogido  y  resguardado 
«en  este  Convento»  (2). 


ARTICULO  OCTAVO 

SAN  JUAN  BAUTISTA  DE  REUS 

«Desde  el  9  de  junio  (de  1808),  dia  en 
»que  reventó  el  odio  que  el  pueblo  cata- 
«làn  tenia  a  los  franceses...  nuestros  des- 
«calzos  de  Reus  fueron  los  prímeros  en 
»ofrecerse  como  míirtires  de  la  pàtria  a 
«todos  los  sacríficios  que  les  imponían 
«circunstancías  tan  excepcíonales.  Por 
«de  pronto  el  convento  se  cedió  genero- 
«samente  al  gobierno,  que  lo  transformo 
«en  hospital  de  sangre,  donde  se  acogían 
«los  labriegos  y  somatenes,  que  atacando 
«a  los  franceses  en  partidas  sueltas,  eran 
«heridos  por  el  enemígo.  Ademtis  esta- 
«blecíéronse  en  él  las  oficínas  necesarías 
«para  proveer  al  hospital  de  toda  clase 
«de  alimentes,  como  hornos,  matadero, 
«etc;  trabajando  y  dírígiendo  estàs  obras 
«entendídos  legos  nuestros.  Para  la  di- 
»rección  espiritual...  quedaren  todos  los 
«Padres  de  la  comunidad,  quienes  no  se 
«contentaban  con  estar  en  su  casa  espe- 
«rando  a  los  heridos,  sine  que  algunes 
>:-... acompailaban  a  los  guerrilleres,  los 
«animaban  a  la  lucha,  y  los  recogían  en 

(j)  Sala  de  manuscrilo.s  de  la  líiiilidk•ca  pni- 
vincial  universitària  de  Barcelona. 


>  aso  de  salir  malpiir.ul<i>  ^li-l  i  l'inh.ni• 

l>e    orilinaiio   n<>    bajuh.tn    üe    luatio 

I  o  de  enleimcsque  al 

>  onvento  ilc  Kcus,  y  ;» 

Iia  lut»  landad  y  gene 

les. 

.  ,  >.  ...V...     i.>mo  hospital,  subsistia 

li'sde    la    primavera   de    INW   basta   cl 

nes  de  abril  de   IMI.  excepción  heiha 

!e  los  dias  que  estuvieron  en   Reus   los 

:i  anoeses  por  el  mes  de  febrero  de  lUlW, 

en  que  hubo  que  cerrarlo   y  trasladnr 

los  heridüs  a  lugares  mAs  ocultos  y  des- 

«.onocidos;  però  en  1811,  al  entrar  en  la 

villa  los  enemi^os  en  son  de  triunfo  y 

de  i-onquista,  se    hicieron   dueftos    del 

onvento  húspicio.  colocaron  sus  bata- 

I  las  en  la  Huerta,  la  iglesia  se  transfor- 

•nò  parte  en  almacén   y   parte  en  asilo 

le  sus  corceles,  robaren  cuanto  habia, 

que  era  mucho  y  bueno,  en  vasos  sagra- 

Jos  y  cuadros  de  mérito    artistico,    y 

iiuestros  religiosos,  tal   vez  demasiado 

.onfiados  en  que  por  tantas  obras  de  ca- 

ridad  que  habian  hecho  y  se  hallaban 

dispuestos  a  hacer  a  sus  enemigos,  los 

habian   de  respetar,  quedaron  arresta- 

Jos  y  conducidos  aquella  misma  noche 

.il  Castillo  de  Coll  de  Balaguer >'  (1).  iA 

los  pocos  dias,  escoliados  siempre,  escri- 

be  uno  de  ellos,   llegamos  a   Zaragoza, 

en  donde  fuimos  encerrados  en  las  cAr- 

i-eles  piiblicas,  llamadas  cdnel  de  Corte, 

sin  otro  alimento  que  pan  y  agua.  Du- 

rante  el  camino  nada   nos  dieron   los 

tranceses,  debiendo  la  subsistència  a  la 

^aridad  de  los  vecinos  de   las  poblacio- 

nes  del  transito»  (2).  Si  los  franceses  en 

las  marchas  negaban  a  los  carmelitas,  lo 

mismo  que  a  los  franciscos,  los  necesa- 

rios  alimentos,  en  cambio  no  les  propi- 


1 1 )     El  MoHle  Cjrmclo.  AAo  ii)!  i.  pa|($.  \3  y  s  t- 
(i)     AmjUs  hisióricoí  Je  Reus  por  D.   Andrés 

k-  Bolarull    \   i"  -  inas 

-■■•.    5 ji    \  '  en 

~íi  Bjr^el,,iij    ,_    _    ^_ »  de 

l<>u~  ;  I  •  Ien  de  ï>uchcl  son  presos,  y  cnviados 
a  loit  ■-.!  \cstidos  de  seriar.  Tomo  IV  del  mm*.. 
'i:a  ji  de  mavo  de  iHi  i. 


iialnm  poios  itisullm,    (mmh'  i  ro- 

tazos.  Kl  camino  luista  Fr.i'  •  go, 

el  vchiiulo  los  pie*»,  el  alK-inur  iiaiur• 
no  lascArceles,  y  el  trato  de  los  conduc- 
tores la  parbaridad  \'.i}. 

'Segiin  asegura  el  compilador  de  las 
memunas  que  a  ml  me  sirven  de  guiu 
en  este  asunto,  est  ribe  el  l'adre  Hduardo 
de  Santa  Teresa,  t*l  oyó  decir  a  per.so- 
•  nas  que  tenian  motivo  para  estar  muy 
tenterudas,  que  los  culpables  del  destic- 
'  rro  de  estos  religiosos,  los  que  impuls;i- 
'  ron  a  los  generales  franceses  a  tomar 
una  determinación  gravosa  para  ellos  j 
•para  nosotros.  fueron  los  a/ramesa• 
miost,  (4). 

De  la  pérdida  del  archivo  de  esta  casa 
nos  lo  dijo  todo  ya  el  final  del  pArraío  de- 
dicado  al  con  vento  de  Tarragona 

Internados  en  tierra  francesa  los  frai- 
les,  sufrieron  el  cautiverio  hasta  la  caida 
de  Napoleon;  regresando  a  Espafla  des- 
pues  y  repoblando  su  convento  en  1814. 

.VRTÍCL'LO  NOVEXO 

SAN  RAFAEL  DE  LA  SELVA  DEL  CAMPO 
OE  TARRAGONA 

En  el  articulo  de  este  libro.  donde  tra- 
té  del  convento  agustino  de  la  misma 
Villa  de  L:»  Selva  del  Campo  de  Tarrago- 
na, copié  luminosos  pArrafos  de  la  cròni- 
ca de  dicho  convento,  en  los  cuales  no 
solo  se  reseftan  los  sufrimientos  del  liem- 
po  de  la  guerra  napoleònica  referentes  a 
él,  sinó  en  general  los  de  la  villa.  De 
ellos  no  podia  dejar  de  participar  en  la 
cuantia  correspondiente  el  presente  con- 
vento de  carmelitas.  V  no  solo  habia  de 
participar  de  los  generales  del  pueblo, 
sinó  que  por  igualdad  de  razón  habia  de 
sufrirlos  parecidos  a  los  del  agusimiano. 

El  convento  carmelita  se  convirtió  en 
l'hospital  por  indicación  de  nuestros  je- 


( ?)  P.  Francisco  .Kragoncs.  Los  J'railes  fram- 
cis<os.  Kdiciòn  de  iS^j.  Cuademo  v",  pàg.  ig.— 
Edición  de  it<>>i.  tomo  I,  pifii.  de  í>rj  a  ju». 

(4)     FI  Momle  Cirmelo.  Afto  de  io«i.   pàg    <  í- 
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»fes  y  generosa  donación  de  los  carmeli- 
»tas  descalzos.  Algunos  religiosos,  a  la 
»par  que  custodios  y  guardianes  de  la 
»casa,  servían  de  àngeles  tutelares  y  de 
»enfermeros  a  los  valientes  soldades. 
»Llegaron  a  La  Selva  los  franceses  el  26 
»de  febrero  de  1809,  y  penetraren  en 
»nuestra  casa-hospital,  robaron  cuanto 
»encontraron  de  servicio  de  iglesia.  Bien 
»fuese  porque,  no  satisfechos  con  lo  ha- 
»llado,  sospechasen  que  había  tesoros 
»ocultos,  bien  por  el  patriotisme  y  celo  de 
»nuestros  padres,  es  lo  cierto  que  a  los 
»dos  principales  religiosos  que  se  halla- 
»ban  al  frente  del  hospital,  uno  de  ellos 
»el  P.  Superior  Francisco  de  Cristo,  y 
»otro  cuyo  nombre  no  indican  las  memo- 
»rias,  les  apresaron  vilmente,  y  cargado 
»el  segundo  (la  crònica  del  coiiveiito  de 
^Barcelona  escrita  por  iin  contempora- 
>meo  de  los  hechos,  arriba  enparte  copia- 
•»da  dice  que  el  primero)  de  grillos  y  ca- 
»denas,  le  obligaren  a  ir  de  tribunal  en 
»tribunal,  de  la  càrcel  de  Valls  a  la  de 
«Villafranca,  y  de  aquí  aune  de  los  cala- 
»bezos  màs  tétricos  de  Montjuich,  donde 
»pasó  nueve  meses  sufriendo  horrores 
»inauditos.  Salió  de  allí  màs  muerte  que 
»vivo,  alelado  e  inútil  para  tode  noble 
»ejercicio»  (1). 

Dije  arriba,  y  repite  aquí,  que  de  las 
calamidades  y  desgracias  que  la  crònica 
de  los  agustinos  de  dicha  villa  narra, 
debe  darse  su  participación  a  los  carme- 
litas  descalzos.  Así  la  misèria  y  la  necesi- 
dad  que  luego  de  la  entrada  de  Saint  Cyr 
en  el  Campo  (1809)  mienta,  la  nueva  huída 
de  agosto  de  1810,  la  entrega  de  la  plata 
del  cuito  al  gobierno  espaflol,  los  conti- 
nues sustos  por  el  paso  de  tropas  enemi- 
gas  durante  el  sitio  de  Tarragona,  la  ter- 
cera fuga  de  mayo  de  1811,  y  todos  los 
demas  quebrantos  que  menciona  para  los 
agustinos,  cuerdamente  pensando  toca- 
rian  igualmente  a  los  carmelitas. 

En  26  de  mayo  del  misme  1811,  Josiran- 
ceses  se  posesionaron  del  convento  agus- 


(i)     El  Motlle   (Pannell),    cil.    Ahu   i()ii 
nus  Hiiii  V  ^<<ii . 


tino,  y  luego  le  convirtieron  en  fuerte:  la 
situación  alge  elevada  y  mucho  màs  ven- 
tajosa  del  carmelita  haría  sin  duda  que 
también  éste  se  viera  molestado  per  la 
permanente  estancia  en  él  de  fuerza  ene- 
miga. Y  finalmente,  así  como  les  de  San 
Agustín,  limpio  de  enemiges  el  Campo, 
repoblaren  su  casa  a  últimes  de  septiem- 
bre  de  1813,  hallàndela  devastada;  así 
por  les  mismes  días  la  repeblarían  los 
del  Carmen,  y  del  propie  medo  la  encon- 
trarían:  que  ante  el  feroz  enemigo  no  ha- 
bían  estes  de  gezar  privilegio  sobre 
aquelles. 

ARTÍCULO  DÉCIMO 

LA  VIRGEN  DEL  MILAGRO  DE  TORTOSA 
Y  SAN  HILARIÓN  DE  CARDO 

Los  franceses  bajo  el  feroz  Suchet  en- 
traren a  Tortosa  en  enero  de  1811.  «Su 
«entrada  fué  seguida  de  todes  les  atrepe- 
»llos  brutales  que  acestumbraba  cometer 
»aquel  huracàn  de  fuego  y  hierre  en  las 
»ciudades  y  villas  que  saqueaba...  Sin 
«embargo,  el  botin  que  la  soldadesca  pes- 
»có  en  nuestra  casa...  debió  ser  muy  par- 
»co,  porque  es  de  saber  que  durante  el 
«prolongade  sitio,  el  P.  Prior  de  la  comu- 
«nidad,  seguide  de  casi  todos  sus  súbdites, 
«acogióse  a  Las  Palmas,  llevando  consigo 
«todo  el  tesero  de  casa  y  de  la  iglesia,  de 
»modo  que  al  invadirlo  los  franceses,  lo 
«encentraron  solitario  y  desierto...  De  la 
«fàbrica,  sí,  se  aprevecharen  mucho  a  su 
«placer,  haciende  en  la  iglesia  echo  hor- 
«nes,  que  surtían  de  pan  a  su  numereso 
«ejórcito,  y  de  la  sacristia,  refectorio  y 
«claustre  principal  los  almacenes.  El  res- 
»te  del  ediíicio  era  inhabitable  por  los 
»destrozes  que  causo  la  artilleria;  però 
«con  todo,  cuando  en  1814...  volvieron 
>4os  carmelitas  a  su  antigua  morada,  y 
y.venciende  dilicullades  y  obstàculos  que 
>.paiecían  insupciables,  lograron  reedili- 
«carla  en  parte,  y  vivir  en  ella...»  (2). 

(j)  P.  lïduui•clo  de  Sanla  'l'crcsií.  /•.'/  Maiilc 
Carmclo.  Afio  ii)ii,  piígs.  S|  >'  S'ï- 


(_\KMt  LlIA-^    DrS•lAL/••S    Dl  1     LARDi")  ^Is    WONTANAS 

tPMoírttit  de  f>.  N    Mjiiira.  folói^ifo  it  Torlou) 
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CARMKLITAH    I" 


l•l  apart. itniriito  y  stdetlud  de  la  comnr- 
i  Jtnidc  M-  c-i  tnidia  el  convenm  de  San 
llilaiiún  del  LaidO.  la  laUa  de  poblaiii*»!! 
y  de  i  amiiios,  y  la  s«>bra  de  lH)sque  y  de 
escabiioidad.  fueron  parte  decisiva  para 
que  no  llecarun  a  tM  las  rapaces  a^uilas 
napoleOniías,  y  asi  aquel  cenobio  se  vió 
libre  de  la  siempre  molesta  y  daftina  visi- 
ta de  los  invasores  de  los  primeros  aftus 
del  siglo  xn.  Llegaron  allrt  solo  pequeftos 
grupos,  los  que  no  cometieron  tropelia 
alguna,  contentAndose  con  que  el  Herma- 
no  portero  les  diese  comida  y  bebida  de 
lasdelosfrailes.  «Estefué,  porlo  tanto,  el 
«únií'o  convenio  de  la  Provincià  descalza 
»de  San  José  al  que  no  alcanzaron  ni  las 
»bombas  ni  granadas  de  la  guerra,  ni  los 
•decretos  imperiales  de  la  Gaceta»  (1). 

ARTÍCULO  UNDÉCIMO 

SAN  JOSÉ  DE  LÉRIOA   Y  SANTA 
TERESA  OE  BALAGUER 

Ya  en  los  ariiculos  de  los  dominicos, 
franciscos  y  dem;\s  convenies  de  Lérida 
llevo  raentaJü  el  terrible  sitio  que  en 
abril  y  mayo  de  I81U  sufrió  dicha  ciudad; 
asi  como  el  muy  peor  saqueo  y  brutali- 
dades  cometidas  por  los  franceses  en  la 
toma  y  entrada  de  la  plaza.  Ya  expliqué 
allí  que  los  frailes  gozaron  el  triste  pri- 
vilegio de  ser  preferidos  en  la  persecu- 
ción.  Los  carmelitas  descalzos  no  queda- 
ren sin  su  parte  en  la  desgracia.  Réstame 
solo  copiar  unas  lineas  del  Padre  Rai- 
mundo  Ferrer  que  en  parte  tocan  a  ellos 

I      directamente:  Dia  13  de  mayo.  Entrados 

'  ya  los  franceses  en  la  ciudad,  pasaron  a 
»diferentes    casas  a  robar,    mataron  a 

I      »paisanos,  a  un  canónigo  (Norsagaray), 

'  V  subiendo  ciudad  arriba,  entraron  en 

1  Con  vento  de  Carmelitas  Descalzos,  y 

mataron  de  siete  a  diez  Religiosos:  en 

»      »esie  Con  vento  estaban   prisioneros  de 

^guerra  unos  2b  franceses,  hechos  tales 

en  la  brillante  acción  de  Mollet,  y  entre 

(i)     El  Moitie  Car  meló.  \no  de  mil.   pa^.    ^;. 


esios  cstaba  el  membrudo  Curuncl  Jc 

C  oracerosk..  (2). 

Publicóse  el  dia  14  un  bando  para  que 

pudiescn  salir  cuantos  no  tueren  deia 
l'Ciudad,  pi-!  '   "    •  ;;cr 

-a  los  que  <  ,ve- 

»ron  en  i.t  i  i-u  >•nu.iu•>^.  i  luj^i••^'•s  y 
«varios  clérigos.  Todos  fuerun  llcvados 
»a  la  PrtvfHiiàn,  la  cual  estando  llena, 
»fueron  trasiadados  al  templo  de  San 
k•Juan,  en  donde  habia  otros,  EclesiAsti- 
«•cos  la  mayor  parte». 
•>La  vista  del  templo  del  Se(\or  con  ver- 

tido  en  lugar  profano,  en  caballeriza  y 

teatre  de  brutalidades,  por  las  muieres 
»que  habían  allí  conducido  los  franceses, 
-estàs  tristes  imàgenes  herían  vivamente 
»el  corazòn...  El  General,  después  de 
•haberlos  hecho  pasar  tres  dias  de  ago- 
»nia,  les  concedió  el  dia  19  siguiente  la 
«libertad...'  (3). 

>Los  Carmelitas  descalzos  de  Balaguer, 
"al  tener  noticia  de  la  llegada  de  los  fran- 
«'ceses,des;impararon  el  convento,  Uevàn- 
>dose  consigü,  o  sepultando  bajo  tierra, 
■  cuanto  era  de  mérito  y  valor,  como  las 
>'alliajas  de  iglesia,  de  suerte  que  cuando 

el  ejército  del  General  Suchet  penetro 
»en  nuestro  convento.  no  pudo  saciar  su 

lapacidad  y   solo    encontró  la   fàbrica 

limpia  y  escueta.  Este  contratiempo  les 

>  llego  al  alma,  y  desahogaron  su  odio  y 
•  venganza  prendiendo  íuego  al  convento, 
•del  que  no  quedaren  màs  que  las  pare- 
»des  maestras.  Al  restaurarse  en  1814  las 
«comunidades,  se  presentaren  en  Bala- 
»guer  el  Prior  y  otros  religiosos  con  el 
»íin  de  reedificar  parte  del  edificio  des- 
l•truido.  Generoso  el  Ayuntamiento  con 
»los  carmelitas,  les  cedió  una  casií  conti- 
«•gua  al  hospital,  interin   llevasen  a  cabo 

>  las  obras  de  reparación  necesarias  Por 
*fin,  a  fuerza  de  no  pequeíios  sacriticios, 
opudieron  habiliíarse  siete  celdas^'  (4). 

(í)  P.  Kaimundo  Ferrer.  Obrm  cil..  tomo  V 
del  impr.  Suplementu  del  fio,  pigs.  s  yb. 

())  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  y  lugmr  cit., 
pàg.tt. 

(4)     El  Slonte  Larmelo,  cit.  .\Ao  hmo.  pàg.  89^. 


CAPITULO    DÉCIMONOVENO 
AGUSTINOS   DESCALZOS 


ARTÍCULO  f  NICO 
SANTA  MÒNICA  DE  BARCELONA  Y  CONVENTO  OE  GUISSONA 


Nota.— EU  escudo  de  esta  pA(;>n*  ^^  cl  de  los  a^uslinos  calzados.  porque  ignoro  que  los  detcmltos 
tuvieran  distinto  del  de  aqucllos. 


AOliímu»    UCX^KUt 


3BI 


ia  cíudiíd,  pocu  rcbli»  que  aftadii  lespecto 
del  de  AtJ^ustinos  descalzos,  el  que  si^uió 
l;i  regla  general.  Cuando.  en  el  posirer 
mes  de  ISOS,  el  francès  se  empel•lò  en  la 
expulsiòn  de  los  frailes  de  esta  capital, 
los  de  Santa  Mònica  no  tuvieron  m;is  re- 
medio  que  salir.  exceptuados  los  pocos 
que  permitia  el  ükase  enemigo. 

Por  el  cèlebre  y   tirúnico  decreto  de 

Duhesme  de  L'7  de  noviembre  de  ISCW,  la 

iglesia  de  Santa  Mònica  quedaba  coloca- 

da  entre  las  de  tercera  clase,  y  por  lo 

tanto  debia  cerrarse,  y  realmente  se  ce- 

rró  (1).   También  en   cumplimiento    del 

mismo  decreto,  por  la  tarde  del  jueves 

del  mismo  mes  ^ha  sido  el  saqueo  en 

..IS  iglesias  de  Santa  Mònica  y  Trinita- 

•rios  descalzüs,  dejando  en  ambas  un  cà- 

-liz  para  celebrar  a  puerta  cerrada,  pues 

•  'das  las  iglesias  coraprendidas  en   la 

.  rcera  clase  no  pueden  abrirse,    verili- 

.ido  ya  el  robo  de  la  plata >>  (!').  La  ro- 

iJa  a  esta  iglesia  por  los  enemigos  al 

nnalizar  de   1S(»   montaba  851  onzas  o 

sea  23  kilos  29  gramos  ^3). 


Nota.  — 1-*  inicial  de  este  capitulo  procede  de 

>:<Sdice  de  Ripoll,  guardado  en  el  Archivu  de  la 

rona  de  .Xragón. 

i)     P.  Raimundo  l-'orrcr.    Barcelona   canfitM. 
MO  l\'  del  impr..  p.-ij.'.   ;^^. 

-•)     P.  Ferrer.   Obra   cit.,   tomo  1\'  del  impr., 

,1     P.   Ferrer.  Obra  cit..   tomo  \' del  impr.. 


Hn  lí)s  comienzosdel  siguienteaflo  IHIO 
cl  templi»  coniinuaha  » crrado.  peru  libre 
el  con  vento  (4),  y  la  comunidad  reducidu 
a  cuatro  sucerdotes  con  un  lego  <^i 

En  enero  de   IHll     .  rado  el 

tempto,  y  todo  el  seu  •'••*>  ^l*' 

convento  y  li)S  clausti'i>  rvi,ii..iii  ocupa- 
dos  |Mjr  las  tropas  íran<.e>as  L<»>  buenus 
abrigaban  esperanzas  de  lugrar  la  rea- 
periura  de  la  iglesia  (0).  Mas  muy  pronio 
se  desvanecieron  tales  esperanzas,  por- 
que  en  7  de  junio  del  mismo  ISll  se  inti- 
mo a  los  Irailes  la  desocupasen,  para  ser 
convertida  en  almacén  de  paja  (7V  Eíec- 
tivamente,  antes  de  terminar  el  mes  fue- 
ron  quitadas  de  alli  las  iniiigenes  (8),  j 
pronto  entro  la  paja;  continuando  con 
tan  bajo  destino  el  templo  probablemen- 
te  hasta  la  evacuaciòn  francesa,  ya  que 
en  enero  de  1813  seguia  siendo  almacén 
de  paja  (9;. 

La  comunidad  en  el  afto  1812  en  su  exi- 
guo  númci  1)  de  frailes.  estaba  como  antes 
reducida  a  luairo  sacerdotes  y  dos  le- 
gos  (10).  Privades  de  la  iglesia,  celebraban 
aquéllos  la  Misií  en  la  sacristia,  y  alli  acu 
dian  los  espaftoles  a  oirla.  enirando  tanto 
los  religiosos  cuanto  los  seculares  por  la 
portezuela  del  lado  de  Santa  Madrona;  y 
asi  continuaba  en  líS13  ;ll). 

En  octubre  del  mismo  1SI3  el  con  vento 
albergaba  la  jíend.irmería  francesa  (12). 


{^)  P.  l•i-riir.  ( 'nr.i  ^n  ,  ii•iii'i  >  uci  iinpr., 
p4g.  JO. 

(S)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  V  del  impr., 
pàg.  isH. 

(f>)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  IV,  roms.  Idea 
de  enero  de  it^i  i. 

(7)  P.  t'errer.  Obra  cit.,  tomo  IV,  mm>.  Dia 
7  de  iu  -       ' -  ■^• ■ 

(N)  '>ra  cit.,  tomo  l\',   mms.  Dia 

J2<ic     . 

(<i)  P.  l-errcr.  Obra  cit.,  tomo  \'lll.  mms. 
Idea  de  enero  de  1)^1  <. 

(10)  P.  F'errer.  Obra  cit.,  tomo  VI,  mms.  Idea 
de  enero  de  iSu. 

(lO  P.  l-'errer.  Obra  cit..  tomo  \'lll,  mms. 
Idea  de  enero  de  i^ii  {. 

(i.-)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  IX.  mm«.  Dia 
i•i  de  octubre  de  iSi  {. 
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En  las  últimas  boqueadas  de  la  domi- 
nación  francesa,  marzo  de  1814,  duiante 
el  bloqueo  por  los  espanoles,  el  convento 
estaba  cerrado,  y  no  quedaba  en  la  Ciu- 
dad mas  que  un  fraile  de  él  y  aun  tenido 
por  agabachado  (1). 

La  última  consulta,  o  sesión  del  Prior 
con  los  Padres  consultores  del  convento, 
anterior  a  la  dispersión  de  la  comunidad, 
se  tuvo  en  5  de  enero  de  1808,  aprobada 
por  el  Visitador  General  en  9  del  mismo 
mes.  No  consta  ninguna  durante  la  gue- 
rra. Después  de  la  reunión  de  los  frailes 
celebróse  la  primera  en  24  de  junio  de 
1814.  En  ella  se  dice  que  el  espíritu  pu- 
blico por  lo  que  se  refiere  a  frailes  ha 
perdido  mucho  con  la  ocupación  extranje- 
ra  (2).  Siempre  el  contacto  con  los  apes- 
tados  apesta  en  mayor  o  menor  grado. 

Durante  la  guerra  salvo  el  archivo  de 
Santa  iMónica  el  presbitero  Doctor  Don 
José  Goyadol,  archivero  de  los  caballe- 
ros  de  San  Juan  de  Malta;  y  la  comuni- 
dad en  20  de  enero  de  1819  acuerda 
enviarle  un  escrito  de  expresivas  gra- 
cias  (3).  En  este  oficio,  después  de  mani- 
festada la  gratitud,  se  pintan  los  males 
producidos  a  la  casa  por  la  guerra,  y  re- 
firiéndose  al  archivo  se  dice:  «No  les  cau- 
»só  (a  los  frailes)  tanta   pena  ver   (el 


(i)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo   X,    mras.   Idea 
de  marzo  de  1814. 

(2)  Libro  segundo  de   LoiisulLxs.    Archivo  de 
Hacienda  de  esta  provincià.  C^onsultas  ..|(jo  y  401. 

(3)  Libro  segundo  de  Coi:sii//as.  ell.  C2onsulta 
411. 


y>afio  1814)  el  convento  descalabrado,  la 
«Iglesia  profanada,  el  coro  cuasi  destrui- 
»do,  los  altares  arruinados,  su  preciosa 
»sacristía  saqueada,  perdidos  muchos  or- 
i  »namentos  y  otras  prendas  de  valor... 
»(sic)...  como  el  considerarse  privados  de 
»aquellos  libros  y  papeles...»  (4). 

A  todo  esto  la  comunidad  en  1819  sen- 
tia, sin  duda  por  afecto  de  la  pasada  gue- 
rra, escasez  de  recursos;  y,  como  escribí 
en  otro  lugar,  penso  o  en  dar  a  censo  par- 
te  de  la  huerta,  o  en  tomar  dinero  pres- 
tado,  decidiéndose  al  fin  por  lo  postrero 
(5).  De  los  efectos  producidos  en  el  espí- 
ritu de  algunos  frailes  ya  dije  harto  en 
mi  obra  anterior. 

Hallàndose  Guissona  solo  a  14  kilóme- 
tros  de  Cervera,  en  terreno  llano  y  fèr- 
til, hàcese  imposible  que  las  tropas  fran- 
cesas,  cuando  no  fuera  mas  que  para 
abastecerse,  dejaran  de  visitaria.  Y  la 
presunción  crece  al  considerar  que  el 
enemigo,  al  sitiar  a  Lérida  y  al  poseerla, 
recorrió  en  todas  direcciones  la  tieira 
para  procurarse  vituallas.  Guissona, 
pues,  villa  episcopal  con  palacio  del 
Obispo,  y  villa  de  relativa  importància 
en  la  comarca,  sentiria  el  peso  férreo  de 
la  garra  francesa,  y  con  ella  la  sentiria 
la  Comunidad  agustiniana  de  la  villa.  Ca- 
rezco  de  datos  positivos  y  detallados  de 
estos  sufrimientos. 


(-l)     ÍJbro  segundo  de  Consullas.  cit.  Al  fin. 
(S)     IJhro  segundo  de  Cunsultas,  cit.  Cíonsulla 
.|ij. 


«U^ 
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CAPÍTULO    VIGÉSIMO.-CAMILOS 


ARTÍCULO  ÜNICO 


CASA    DE    BARCELONA 


Nota.  — El  c»cudo  de  U  Orden  se  halU  en  Baitandicr.  Obra  cit.,  pAg.  107. 


nuaria  probablemente  Sayol  al  frente  de 
ella  durante  la  dominación  francesa,  ya 
que  la  acerbidad  de  los  tiempos  no  daba 
lue:ar  a  nombramientos,  capitules  y  de- 
m;ts  actos  de  la  vida  regular.  V  tanto 
eslo  es  asi,  que  en  el  libro  de  acuerdos 
de  la  Comunidad  en  este  periodo  híiUase 
unasiento  de  13de  enero  de  ISíiH,  reteren- 
te  a  la  vesticiòn  de  hiibito  de  un  oblato,  y 
ya  después  no  se  encuentra  otro  asiento 
hasta  ^  de  noviembre  de  1S14,  el  que  pre- 
cisnmente  se  refiere  a  la  vesticiòn  de  otro 
oblato  (1). 

Es  de  suponer  que  de  la  forzosa  salida 
de  Barcelona  que  tuvieron  que  efectuar 
los  frailes  en  ISOS  no  estarian  exceptua- 
des los  Agonizantes,  y  asi  desde  tines  de 
aquel  infausto  arto  la  casa  quedaria  en 
cuadro.  El  patriotismo  de  sus  habítantes 
quedú  bien  probado  con  la  parte  que,  se- 
gún  cl  pi  in  dt'  lii-i  conspiradores,  la  mis- 

N'UA.      La  iiii^ial  ha  sidi'  copiada  de  un  ciKÜce 

'  >iglo  XII  de  San  Cugat  del  V'alléà.  custodisdo 

I   \ .   1.  y^,  jjj.  I,  Corona  de  Ara^xòn. 

.1    Archivo  de   esta   casa   sin  màs 

.Por  ordcn  de  N.  M.  K.  P.  Gcrò- 

«niïnu  i'cica.  Consultor  y  X'isitador  General,  dada 

•en  fin  de  la  visita...,   se  deben  cscribir  en  c>te 

liSro  lo»  acuerdos...* 


ma  I  a^a  debla  jugar  en  la  i  onspii  n  iMi 
de  mayo  de  l(*J*'  lin  ella  debian  reunirse, 
en  aquella  memorable  noche  del  dia  de 
la  Asiensit^n.  huen  número  de  paisan^>s 
armadds  para  en  el  momento  del  goipe 
general  arrojarse  sobre  el  vecino  Corre 
giditr  (ram  iS  de  la  ciudad,  empresa  que 
para  evitar  excesos  debía  dirigir  el  Pa- 
dre  de  la  mi>ma  casji  Kamón  \'ila  y  Ca- 
rrera (2). 

Por  el  célebremente  triste  decreto  de 
Duhesme  de  27  de  noviembre  de  IWOM.  la 
iglesia  de  Agoni/.antes  quedú  induida  en- 
tre las  de  tercera  clase,  y  por  lo  mismo 
fué  cerrada  al  pueblo;  la  casa.  emperò. 
continuo  libre.  Al  tïnalizar  de  este  aflo  la 
plata  robada  por  los  franceses  a  este 
templo  pesaba  Kl  onzas  o  sea  2  kilogra- 
mos  :tN2  giamos  (3). 

En  marzo  de  1810  la  Comunidad  resi- 
dente  en  Barcelona  se  componia  de  tres 
sitcerdotes  con  un  lego  (4). 

El  lunes  .'j  de  noviembre  de  ISIO  abrió- 
se  de  nuevi)  el  templo  (5).  Para  lograrlo 
medió  súplica  escrita  de  la  menguada 
Comunidad  al  Gobernador  francès,  y  fa- 
vorabilísimo  informe  del  Vicario  Gene- 
ral Don  Francisco  Sans  y  de  Sala  (6). 
Però  se  ve  que  no  por  esto  aumentó  la 
Comunidad,  la  que  a!  principiar  de  1812 
se  componia  de  dos  sacerdotes  y  un  le- 
go (7).  y  en  marzo  de  1814  solo  de  un  pres- 
bítero  y  un  lego,  y  aun  tenidos  por  afran- 
cesados.  Por  esta  causa  sin  duda  perma- 
necieron  en  Barcelona  durante  el  bloqueo 


(j)  P.  líaimuno'  I  crrer  fíjrcr/onj  ^'jutt\j. 
tomo  III  del  impr..  pa;;.   5S11. 

(j)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  \\  impr.,  p4- 
ffina  i-'. 

(^)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  V,  impr.,  pà- 
gina I  «8. 

(S)     P.  Ferrer.  Obra  cil..  tomo   \'l  del   impr.. 

(<i)  El  informe  lo  copia  inteirro  el  P.  Ferrer. 
Obra  cu.,  tomo  VI  del  impr.,  pig.  C.\ XVIII  del 
suplemento. 

(7 1  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  VI  del  mms. 
Idea  de  enero  de  iHij. 
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de  la  Ciudad  en  los  últimos  días  de  la  do- 
minación  extranjera  (1). 

Ademàs,  aun  terminada  la  guerra,  y 
aventados  de  la  tierra  espanola  los  inva- 
sores, la  congregación  sintió  los  efectos 
de  aquella;  pues  no  habiéndose  celebra- 
do  los  capítulos,  imposibles  entre  balas  y 
bayonetas,  la  corporación  estaba  sinbue- 
na  parte  de  sus  magistrados  cuyo  nom- 
bramiento  pende  de  aquellas  reuniones. 
Por  esto  en  1816  de  los  cinco  consultores 
generales  faltaban  tres,  y  ademàs  las 
casas  de  Amèrica  carecían  de  Prepósitos 


(i;     P.   Ferrer.   Obra   cit.,    tomo   X   del  mms. 
Idea  de  marzo  de  1814. 


que  pudieran  venir  al  capitulo  para  el 
nombramiento  de  dichos  tres.  Por  esto  el 
Vicario  General  Sebastiàn  Escobar  acu- 
dió  al  Nuncio  en  súplica  de  que  él  hiciera 
los  nombramientos.  El  Nuncio  accedió, 
nombrando  en  8  de  marzo  de  1816  el  Pro- 
curador General,  un  consultor  y  el  secre- 
tario,  o  sea  los  tres  de  la  Consulta  Gene- 
ral que  faltaban,  confirraando  a  los  dos 
existentes  y  autorizando  al  Vicario  Ge- 
neral para  que  junto  con  los  cinco  nom- 
bre los  Prepósitos  de  las  casas  que  no  lo 
tengan  (2). 

(2)     Existe  en  el  archivo  de  la  casa   copia  auto- 
rizada  del  decreto  del  Nuncio. 


Alúiisiila  del  claustro  de  San 
jcrónlmo  de  la  Murtra 


CAPÍTULO   VIGÉSIMOPRIMERO 

CLÉRIGOS  REGULARES 
DE   SAN    FRANCISCO    CARACCIOLO 


ARTÍCL'LO    L'XICO 


CASA  DE  BARCELONA  0  DE  SAN  SEBASTIAN 


Nota.— El  escudo  de  la  Orden  fué  copiadn  del  Aitiiujire  cit.  de  Battandicr. 


IN     rllANCIM  •>    I    4HA' 


«9 


IHANTH  el 

cauiive 
rio  de  hi 
c  i  u  ü  u  d 
c  ti  n  d  a  1 
los  sufi  i- 
mientos 
de  esia 
casa  reli- 
giosa se 
leducen 
a  cor  ta 

vlifereneia  a  los  do  las  demAs  de  la  misma 
ludad.  En  I  °  de  mai  zu  de  ISlK)  los  domi- 
lí.idores  alojaron  en  San  SebastiAn  67 
i>tiiiales  espaAoles  hechos  prisioneros  en 
la  desgraciada  batalla  de  X'alls  (1). 

El  domingo  l.*S  de  mayo  del  mismo  180' 
los  franceses  «han  registrado  esta  marta- 
na  la  iglesia  y  casa  de  San  SebastiAn... 
por  saber  que  liabid  liculro  niuchos  mi' 
llares df/usilts.^  No  hallaron  ni uno  (2). 
En  11  de  septiembre  de  L'SO*    se  ha   in- 
timado  por  los  franceses  a  los  PP,  Cléri- 
gos  menores  de  San  SebastiAn  que  des- 
embaracen     inmediatamente    su    casa, 
pues  ha  de  servir  para  estanco  real  de 
tabacos.  A  los  inquilinos  de  las  tiendas 
y  habitaciones  de  los  bajos    de  dicha 
•  casa,  que  miran  a  la  parte  de  los  encan- 
ti es  (Ca/Zt' rfe7  Cotiíulado  hoy).  se  les  ha 
intimado  también   que  se    fueran>    (3). 
Mas  los  Padres,  por  un  lado  acudiendo 
con  súplicas  a  Duhesme,  y  por  otro  auxi- 
liados  por  el  buen  espailol  Serra,  arqui- 
tecto  encargado  de  la  obra,  logran  que 
>e  desista  del  proyeclo.  Serra,  abultando 
las  dificultades  de  la  conversión  del  con- 


NorA. — La  inicial  de  cüta  pàgina  procedc  de  un 
tibro  de  coro  de  los  trinitarios  calzadus  de  Barce- 
lona. 

(i)  P.  Raimundo  Ferrer.  Barcelona  cautix•a, 
tomo  lli  del  impr.,  pàg.  i^{. 

(J)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  III  del  impr.. 
pég.  4». 

(j)     P.  Ferrer.  Obra  cit..   tomo  l\'  del  impr.. 


vento  en  depósito  de  tabacos,  coadyuvó 
al  descado  desistimiento  (4). 

L'omo  era  muy  natural,  en  la  expulsión 
de  los  Irailes  de  1S1.XÍ  los  cléi  ijjos  de  San 
SebastiAn  no  quedaron  en  zaga,  y  asi  en 
mar/o  de  1810  solo  I  sacerdote  y  I  Icgo 
intecraban  la  Comunidad  (5). 

El  likase  de  'J?  de  novierabrc  de  \t*JH 
colocó  esta  iglesia  entre  las  de  tercera 
clase.  y  por  lo  mismo  quedo  cerrada  al 
cuito  (ó)  y  ya  no  volvió  a  abrirse  hasta  el 
dia  de  la  libertad. 

Al  terminar  de  aquel  afto  de  1809,  la 
plata  de  este  convento  caida  en  manos 
francesas  pesaba  'J<X>  onzas  4  adarmes  (7) 
io  kilogramos  5^>  gramos). 

Sin  saber  desde  cuando,  al  comenzar 
de  enero  de  iHll  hallamos  el  convento 
ocupado  por  tropa  enemiga  (H:\  y  en  ene- 
ro de  ISIJ  todavia  la  Comunidad  consta- 
ba  solo  de  1  presbitero  y  1  lego  (9). 

En  15  de  julio  de  1812  >esta  maflana  se 
»ha  observado  estar  abierta  la  puertecita 
fcque  hay  en  la  iglesia  de  San  Sebastidn, 
■  que  da  a  la  parte  de  muralla.  Entraroa 
en  la  iglesia,  y  repararon  la  hecha,  un 
«destrozo  en  imàgenes,  cuadros,  cruces, 
i>etc  Del  cuerpo  de  San  Adaucto  màrtir, 
«por  tierra  las  reliquias.  y  aun  una  sepul- 
'•tura  abierta  y  sacados  los  baules,  sin 
'  duda  porque  pensaban  encontrar  dinero 
o  alhajas.  El  órgano  todo  destrozado. 
»Como  en  dicha  casa  estan  alojados  los 
»soldados  que  salen  a  la  descubierta,» 
nadie  duda  que  el  destrozo  lo  han  perpe- 


(4)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  l\'  del  impr. 
Suplemento,  pàg.  i. 

(í)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  \'  del  impr., 
pég.  içS. 

(o)     P.  Ferrer.   Obra  cit.,   tomo  V  del  impr.. 

pig-  U' 

(7)  P.  Ferrer.   Obra  cit..   tomo   V  del  impr.. 

(8)  P.  Ferrer.  Obra  «t..  tomo  IV  del  mm». 
Idea  de  enero  de  181 1 . 

(.()  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  \'l  del  mms 
Idea  de  enero  de  l8i  j. 
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trado  estos.  El  único  Padre  que  allí  que- 
da està  ciego  y  el  lego  anciano  (1). 

En  enero  de  1813  estaba  «la  iglesia  ce- 
«rrada,  y  la  casa  ocupada  toda  por  los 
»migueletes  del  Rosellón,  y  otras  partidas 
»sueltas.  El  único  padre,  y  aun  ciego,  y 
»el  Hermano  estan  en  un  piso  de  la  mis- 
»ma  casa,  que  tiene  la  subida  por  el  calle- 
»jón  que  va  a  tras  la  muralla»  (2)  {calle 
de  Capmany  hoy). 

En  noviembre  del  mismo  ano  de  1813. 
«Ahora  se  ha  mandado  abrir  por  orden 
»del  Gobierno  (del  Gobierno  de  Barcelo- 
yyna),  y,  dada  facultad  a  los  vecinos  para 


(i)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  VII  del  mms. 
Dia  IS  de  julio  de  1812. 

(2)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  VIII  del  mms. 
Idea  de  enero  de  1813. 


»que  se  llevasen  los  santos  que  quisiesen. 
»condujeron  (los  franceses)  los  demàs, 
»junto  con  los  bancos,  confesonarios,  et- 
»cétera,  al  almacén  que  tiene  el  Gobier- 
»no  en  la  Inquisición.  Con  esto  se  ve  que 
>:•la  mira  es  poner  disponible  dicha  iglesia 
»para  paja,  granos,  u  otro.  Han  vuelto, 
»pues,  a  cerrarla,  llevàndose  los  comisa- 
»rios  las  Uaves»  (3).  Con  esto  no  tendría 
que  vaciarse  esta  iglesia  cuando  el  des- 
ocupo general  de  marzo  de  1814.  El  pa- 
dre y  el  lego  desaparecerían  también  por 
este  tiempo,  que  por  suerte  duro  pocos 
días,  pues  muy  luego  brillo  para:  Barce- 
lona el  sol  de  la  verdadera  libertad,  no 
de  la  tirànica  liberal. 


(3)     P.  Ferrer.  Obra   cit..    tomo   IX   del  mms. 
i    Idea  de  noviembre  de  181^. 


Ménsula  del  clauslro  de  San 
Jcrónimo  de  la  A\urtra 
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TRINITARIOS  DESCALZOS 


ARTÍCULO    L'NICO 

NUESTRA  SEflORA  DE  LA  BUENANUEVA  DE  BARCELONA  Y  LA  SANTÍSIMA 
TRINIDAO  DE  VICH 


Nota.— l•II  escudu  de  este  capitulo  fué  copiado  de  la  citada  obra  de  Don  Ramon   \'ila.  Tomo  III. 


u.l.   I., I 


\    guerra 
napoleò- 
nica tra- 
tó  a  este 
L  on  ven- 
to como 
a los  de- 
mAs   de 
lacíudad 
'>ndai.  bub  padccimientos  co- 
nienzaron    por    un    registro 
practicado  en   él  por  las  tro- 
pas  francesas  en  9  de  julio  de 
ISCkS  (i).  En  la  madrugada  del 
siguiente  dia  fueron  presos  el 
l'adre  Minisiro  Pedró  de  San 
Miguel,  y  en  lugar  del  Padre 
Vicario    el  Padre  Manuel  de 
Santa  Teresa,  llevados  a  Ata- 
/.anas,  y  de  allí  al  castillo  de 
Montjuich.   Al  acto  de  pren- 

(i I  P.  Haimundo  l-'crrer.  Barce- 
lona cautiva,  lomu  I  del  impr.,  pi- 
.'i na  jjv- 


dci  Ics  ai  iimpart"  cl  de  lol'.ii  ir-     .      i.i.. 
(an  sin  lulpa  dcbiú  de  ballat  ^c    il  Padit- 
Ministiu,  que  cl  Jo  del  niiMno  m-  '       ^    ' 
tudo,  nu  !>in  hnbrr  hido  tiaia>: 
mente  daranie  los  días  de  su  ):. 

Hn  la  expulsión  general  de  Irailcs,  per- 
petrada a  lines  de  IWLih,  tamhién,  lomo 
cosa  natural,  cupó  su  parte  a  los  trinitu- 
rios  descalzos,  de  modo  que  ya  en  los 
aftos  sucesivos  solo  dos  y  después  tres 
integraban  lu  comunidad  (4). 

En  el  likase  de  Duhesme  de  27  de  no 
viembre  de  It*.»*'.  esta  iglcsia  quedo  colo- 
cada  entre  las  de  tercera  clase.  y  por  lo 
tantu  cerrada,  y  en  la  tarde  del  30  de! 
mismo  mes  <ha  sido  el  saqueo  en  las  igle- 
)  sias  de  Santa  Mònica  y  Triniíarios  des- 
«calzos,  dejando  en  ambas  un  caliz  para 
^celebrar  a  puerta  cerrada,  pues  tüda> 
*las  iglesias  ct^imprendidas  en  la  tercera 
«clase  no  pueden  abrirse,  verilicado  ya  el 
írobo  de  la  plata  ^  [b).  El  con  vento  empe- 
rò quedo  libre  La  plata  arrebatada  por 
los  franceses  a  este  convento  basta  tin 
de  18(J4  pesaba  .'ú7  onzas  4  adarmes  (b). 
iguales  a  lo  kilogramos.  3811  gramos. 

«Noviembrede  leitiy.— Nuta— Yaeneste 
>mes  cesó  la  aplicación  de  las  misas  fun- 
»dadas,  lo  uno  por  ser  muy  pocos  Sacer- 
»dotes,  lo  otro  y  principalmente  porque 
en  él  nos  Uevaron  los  franceses  todos  los 
»càlices,  los  dos  globos  de  los  Sagrarios 
■y  demAs  plata  de  Iglesia  y  Sacristia. 
■nos  cerraron  la  Iglesia  y  sellaron  todas 
klas  puertas  de  ella,  y  solamente  nos  de- 
xjaron  abierta,  a  instancias  y  súplica  del 
>  P  Ministre,  la  puerta  del  l'resbiterio  in- 
'mediaia  al  Relicario,  y  aunque  después 
los  mismos  franceses  la  mandarin  abrir. 


(j)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,  tomo  I  dd  impr.. 
pi«.  JJS. 

(\\  P.  Pcrrcr.  Obra  cit.,  tomo  I  del  impr.. 
pàg.  jo^. 

(^)     P.  Ferrer.   Obra  cit.   Diferentes  tomos  y 

(si     P.  Ferrer.  Obra  cic,   tomo   l\'  del  impr., 
(6)     P.  Ferrer.   Obra  cit..   tomo  \'  del  impr.. 
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»fué  en  tiempo  en  que  ya  no  habia  dentro 
»de  Barcelona  sinó  dos  Religiosos  sacer- 
»dotes,  es  a  saber,  el  P.  Fr.  Josef  de  la 
»Santísima  Trinidad  y  el  P.  Fr.  Bartolo- 
»mé  de  S.  Pedró»  (1).  «Cuando  vinieron  los 
»soldados  de  Napoleón,  entre  otras  cosas 
»robaron  las  alhajas  de  Jesús  Nazare- 
»no»  (2). 

Conforme  con  la  nota  copiada,  y  acre- 
centando  sus  noticias,  encuentro  otra  en 
el  <í.Libro  de  las  Missas  que  se  celebran 
y>en  este  nuestro  Convenfo  de  Descalsos 
y>de  la  Santistma  Trinidad  de  la  ciudad 
y,de  Barcelona,  assi  Cantadas.y  resadas 
y>de  obligación...y>  En  él  se  hallan  ano- 
tadas,  mes  por  mes,  las  cuentas  de  las 
dichas  misas  desde  fines  de  1788  a  fin  de 
noviembre  de  1818.  Después  de  las  cuen- 
tas de  enero  de  1810  la  mentada  nota  reza 
así:  «Nota.— El  dia  ultimo  de  enero  de 
»1810  a  las  dos  de  la  tarde  tubo  q.'^  ausen- 
Harse  del  Conv.'°  N.  P.  Ministro  Fr. 
»Pedro  de  S."  Miguel  y  el  P.  Predicador 
»Fr.  Gregorio  de  la  Ascensión  p.''  causa 
»de  q.'=  el  General  francès  y  el  Comisario 
»General  de  Policia  pasaron  una  orden  la 
»màs  estrecha  p.^  q."^  a  las  quatro  de  la 
»misma  tarde  se  presentase  d.^»  nuestro 
»P.  Ministro  a  prestar  en  nombre  de  la 
»Comunidad  el  juram.'°  de  obediència  y 
»  fidelidad  a  Napoleón,  y  su  herm.°  intru- 
»so  Josef.  A  los  tres  dias  se  ausentaron 
»también  los  PP.Fr.  Juan  de  S."  Anton. ° 
«Procurador,  Fr.  Juan  de  3.'=^  Mar.'^  y 
»Fr.  Manuel  de  S.'-'•  Teresa  conventuales 
»en  esta,  quedando  solam.^'=  en  este  Con- 
»v."  los  PP.  Fr.  Josef  de  la  Sma.  Trini- 
»dad  Presidente,  el  P.  Sacristín  y  Fr. 
«Bartolomé  de  S."  Pedró,  y  el  herm.° 
»Lego  Fr.  Man.'  de  la  Virgen  del  Pilar, 
»y  el  dia  tres  de  Junio  de  1814  llego  N.  P. 
»Ministro  con  su  companero  al  Conv.'°, 


(i)  lAhro  de  fiindaciones  pias,  Misas  y  Lcga- 
dos  perj>cluamcntcfundados  en  este  convcnlo  de 
l•P.  Trinilarios  Descalzos  de  Barcelona.  Archi- 
vc)  dc  Ill•lcicnda  de  lii  provincià. 

(2)  IJ.  l'Viincisco  C.TpclIa.  Kn  cl  Corrco  (lata- 
làn  del  H  dc  abril  dc  iHH.|;  y  en  Leyendas  y  l'ra- 
diciones,  lomo  II.  \y\ii.  \-j\. 


»quatro  días  después  de  salir  los  france- 
»ses  de  Barcelona.»  Siguen  las  cuentas 
de  Misas  de  junio  de  1814  (3). 

Mediante  ruegos  de  unos,  y  favorables 
informes  del  Vicario  General,  en  los  pos- 
treros  tiempos  del  ano  de  1810  de  nuevo 
se  abrió  al  cuito  el  templo  de  los  Descal- 
zos de  la  Trinidad  (4).  El  convento  conti- 
nuaba  libre  de  ocupación  enemiga.  Así 
ambos  edificios,  templo  y  convento,  hasta 
agosto  de  1813. 

A  8  de  dicho  mes  y  afio  «esta  mafiana 
»han  intimado  a  los  PP.  Trinitarios  des- 
»calzos  que  desocupen  su  convento  e 
»iglesia  de  la  Rambla,  y  que  se  acomoden 
»como  puedan  en  la  casa  que  tienen  a  la 
»esquina  de  las  Arrepentidas.  Por  la 
»tarde  ya  desembarazaban  la  iglesia  tras- 
»ladando  los  santos  (no  había  muchos  de 
»bulto)  a  una  casa  grande  y  vecina.  Dí- 
»cese  que  es  para  Uenar  la  iglesia  de 
»paja  y  el  convento  de  cebada»  (5). 

El  dia  siguiente,  9  de  agosto  de  1813, 
ya  los  religiosos,  que  el  cronista,  Padre 
Ferrer,  «cree  son  tres»,  pasan  a  habitar 
la  indicada  casa.  Celebraban  la  Santa 
Misa  en  el  convento  de  monjas  Arrepen- 
tidas. Su  templo  de  ellos  sirvió  de  alma- 
cén  de  paja  y  su  convento  de  cebada  (6). 
Però,  vencidos  los  franceses,  y  aun  cer- 
cados  en  la  ciudad  condal  por  los  espa- 
iioles,  no  quedaba  en  marzo  de  1814  ni 
un  solo  fraile  de  esta  casa  (7). 

Ignoro  qué  suerte  cupó  a  los  frailes  de 
ella  durante  su  dispersión,  bien  que  leo 
en  un  diccionario  de  escritores  que  el 
Padre  «Don  Mariano  Font  y  Bajons,  tri- 
»nitario  descalzo,  murió  asesinado  por 
»los  franceses  en  Lérida  en  1810.  Escri- 


(5)  lïstc  iibro  SC  halla  en  clArcliixn  de  11a- 
elenda  dc  esta  provincià. 

(_))  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tiinid  \'l  del  inipr.. 
púg.  A.\o. 

(5)  P.  l•'crrcr.  Obra  cil..  Umio  IX  del  mni.s. 
En  dicho  dia. 

(6)  P.  l-'crrer.  0U:\  ell.,  tnnio  1\  del  mnis. 
lin  dicho  dia, 

(7)  P.  Ferrer.  Obra  eit.,  l•iiin)  .\  del  innis. 
Idea  dc  marzo  de  iNi  1. 


l•IMIkmOk    Ut.HAiJO» 


J» 


ell  di>N  tomo»  «n  4  "  tituIaJíi: 

II  i.it,'  I'  .  iiiiilriíHtií  iiti  fit' 

orro  dt  I.  iióm  Jr  t^tiiiio^ 

M      '     ■        ^  .'     .  ungrcgin  lón  que 

c-  .  en  cMe  icmplo.  indica 

la  ""■'  intcs  llei  cuito  de 

l;i  II  él  SC  ve  que  l•'^ 

So.  ..   ^, in  su  cuola  llasta 

iMih;  però  al   llefifar   1809  cesa  la  paga 

hasta  1814  l'A 

Nos  proporciona  noticias  sobre  la  suer- 

de  lc>s  intercses  de  la  casa  el  manuscri- 

lu  del  convento  litulado:  iLidro  //«*  Casio 

•que  (otntfHsa  dia  seis  de  Jmuío  df  1814.  ^ 

Rn  tM  leemos: 

Advertència  preliminar 

Ocupada   esta   Ciudad  de   Harcelona 

los  Franceses  en  el  mes  de  Febrero 

•del  aflo  de  ISl>S,  previendo  p/  una  parte 

»Niro.  P   Ministro  Fr   Pedró  de  S  "  Mi- 

•enel.  que  tarde  o  temprano  llegaria  el 

»dia  en  que  se  apoderarian  los  enemigos 

•-Je  todos  los  efectos.  y  principalm"^  de 

»los  Libros  de  cuentas  de  esta  Comuni- 

Klad;  y  deseando  por  ««tra  salbar  el  dine 

wo  q.'  por  los  Libros  de  Ingreso,   y  Gas- 

»to  resultava  existente  en  la  Arca  de  tres 

ives:  De  acuerdo  con  los  Padres  Con- 

liarios  Fr.  Josef  de  la  Sma.  Trinidad. 

Fr.  Fran>''  deia  Concep. ",  determi 

alterar  dichos  Libros,  para  cuyo  tin 

se  fueron  minorando  con    sutileza    en 

»todos  los  meses  las  partidas  de  ingreso. 

-  del  gasto  hasta  dexar- 

de  hacer  ver  p.'  ellos. 

H     i.i  «."immKi.'.a  lejos  de  tener  dinero 

»existente.    cstaba    deviendo  cinco   mil 

•reales,  q  '  havia  pedido   prestados;   ha- 

»>biéndose  prevenido  antes  dicho  n."°  P.' 

^Ministro  con  el  recivo,  y  contra  Recivo 

»de  esta  supuesta    deuda.    Efectivam." 

«llego  el  dia  en  que  de  repente  se  apode- 

.iron  los  franceses  del  Archivo,   de  los 

it     0.  Anionio  bllias  de  .Molins.  Dicciomario 
cícrttores  V  arlisUs  calalames  del  siglo  XIX. 
fcelona.  i88g.  tomo  1.  pig.  oij. 
.')     Archivo  de  la  Comunidad  de  presbiter<>i> 
S.  Jaime  de  Barcelona. 


«Libros  d«  la  Prucuia.  y  il<  "    -re- 

i^ibo.   V  Gastu.   y  aunque  (  lué 

n  '■  '■•muniu. ij    MM   cm 

.  un  luntu  el  s«nti- 

.iiin..i•' 1  1  <->i.ii    .u-iu.b,    y    -    ■. q  • 

•por   lo^  Libros  no  nos  p  la 

existència   niaundcuni-  Al 

ímismoticmpo  q  '  se  tomo  .  i-n- 

•cia,   quedo  ac.irdado   cnti'.  ^lies 

■  Ministro  y  Consiliarius  que  las  cuentas 

\  cul.ulri  .1-.     \    Icgitimas  que  se  daban 

Ic  ingreso.  y  gasto,  se 

toda  puntualidad  en  el 

'^(^)uadci  iio ,    >iue     vulgarm  "    llamamus 

Borrador,  y  es  el  en  que  al  fín  de  cada 

imes  se  escriben  dhas,  partidas  por  uno 

»de  los  Conciliarios  el  dia  de  las  cuentas 

»y  de  donde  se  copian,   y  se  escriben  en 

»los  Libros  de  N'isita.    Vuelto   Ntro.   P. 

'Ministro  de  su  emigracion,    originada 

«por  no  prestar  en  nombre  de  esta   Co- 

«■munidad  el   juram  »">    de    obediència  y 

tidelidad  al  Rey  iniruso.  y  conservados 

^p.'  una  particular  Providencia   de   Dios 

»ianto  dichos  Hui  radorcs,  como  los  Reci- 

i•bos  de  la  Casa  de  la  moneda,  que  acre- 

>ditan   la   quantidad   de    dinero  que  se 

»recibió  de  las  dos  porciones  de  plata  de 

J/la  Sacristia   que   se    vendieron .    entre 

«Has  los  candeleros  grandes  del  Altar 

mayor.  el  Acetre,  dos  candeleros  peque- 

flos,  y  otras  dilerentes  alajas,  cuyo  total 

importe  ascendia  a  ocho  mil  ciento  cin- 

cuenta  y  seis  reales  y  diez  y  ocho  dine- 

ros  moneda  catalana,  como  consta  de 

■dichos  recibos  que  presenta  Ntro.  P  ' 

.Ministro,  y  se  puede  ver  en  el  Libro  de 

Caxa  de  la  dha    Casa  de  la  Moneda  en 

Meinte  y   cinco   de    Noviemb.'  de   1808 

■vajo  el   Num  *  ;íi>3o  la   una,  y  la  otra 

>  partida  en  veinte  y  nucbe  de  dho.  Nov.' 

>'vajo  el  num  "  3'_'07:   Arreglandose  en  un 

itodo  a  estos  documentes  como  unicos  y 

verdadcros   instrumentos,    ha  formado 

las  cuentas  generales  de  cargo,  y  data, 

»las  q.•' vistas,  y   bíen  reílexionadas  p.' 

vlos  abajo  tirmados,  hallamos  ser  tieles, 

kexactas,   y  dignas  de  nuestra   aprova- 

»cion:  ítem  màs:  haviendodho.N   P  '  Mi- 

*nistro  libertado  de  los  franceses,  v  ven- 
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»dido  secretam.t^  otra  porcion  de  plata 
»(los  rayos  de  Jesús)  quando  nos  hallaba- 
»mos  mas  atosigados  y  perseguides  de 
»los  franceses,  que  fue  en  principios  del 
»mes  de  Enero  del  ano  de  1810,  y  havien- 
*dose  ausentado  el  ultimo  dia  de  dho. 
»mes  sin  dar  cuenta  de  la  quanlidad  reci- 
»vida  p."^  dhos.  Rayos,  la  ha  dado  acto 
«continuo  de  las  cuentas  anteriores,  pre- 
»sentando  los  recivos  autenticos  de  la 
»Ceca,  o  Casa  de  la  moneda,  justificati- 
»vos  de  su  importe,  del  que  revajado  el 
»de  un  Caliz,  q.'^  importo  treinta  y  tres 
»libras  y  quince  sueldos,  y  el  de  un  Co- 
»pon,  que  importo  quarenta  libras,  resul- 
»tó  ser  alcanzado  dho.  N.  P.«  Ministro  en 
>^quinientas  quar.":^  libras,  seis  sueldos,  y 
»quatro  dineros  moneda  Catalana,  las 
»que  ha  presentado  de  contado  y  hemos 
»recivido,  y  como  pertenecientes  a  esta 
»Comunidad,  se  han  puesto  en  el  Arca 
»de  tres  Uaves.  Por  todo  lo  qual,  y  en 
»atencion  a  la  claridad,  exactitud  y  pure- 
»za  con  que  dho.  N.  P.  Ministro  ha  pre- 
»sentado  estàs  quentas  generales,  debe 
»mos  confesar,  y  confesamos  en  obsequio 
»de  la  verdad,  y  del  buen  nombre  de  dho. 
»N.  P.  Ministro,  que  ha  sido  un  fiel  Ad- 
»ministrador  de  los  vienès  de  esta  Comu- 
»nidad-  Así  lo  sentimos  3^  firmamos  en 
»este  ntro.  Conv.'°  de  Trinitarios  Descal- 
»zos  de  Barcelona  a  27  del  mes  de  Junio 
»del  ano  de  1814. 

»Fr.  Pedró  deS."  Miguel,  Ministro.— Fr. 
»Josef  de  la  SSma.  Trinidad,  Consiliario. 
»— Fr.  Gregorio  de  la  Ascención,  Consi- 
»liario»  (1). 


J^A,. 


En   1814,  pues,  se  reunió  de  nuevo  la 
Comunidad,  y  volvió  a  sus  ministerios. 


(i)     I^ibro   dicho,    folios    i    y   2.— Aicliivo   de 
Ilucicndu  de  estu  provincià. 


«Pero  reunidos, — dice  otro  manuscrito  del 
»Convento,— ya  en  el  mes  de  Octubre  de 
»1814  los  Religiosos  Sacerdotes  suficien- 
»tes  para  desempefiar  las  cargas  de  fun- 
»dacion,  se  comenzaron  a  cumplir  desde 
»dicho  mes  inclusive,  como  consta  de  los 
»asientos  siguientes...»  (2). 

Los  religiosos  del  Con  vento  de  Vich, 
siguiendo  el  proceder  de  los  frailes  de  las 
otras  casas  de  la  ciudad,  huirían  de  ella 
a  la  proximidad  del  enemigo,  pero  regre- 
saban  luego  de  la  salida  de  éste.  El  ma- 
nuscrito anónimo,  citado  ya  en  los  ar- 
tículos  de  los  otros  conventos  de  Vich, 
escribe  que  los  franceses  en  su  primera 
visita  destruyeron  los  muebles  de  los 
Conventos;  y  si  no  todos,  no  pocos  des- 
truirían.  La  partida  de  óbito  de  uno  de 
sus  frailes,  Fr.  Juan  de  la  Virgen,  viene 
a  confirmar  esta  noticia.  «Pero,  dice,  en 
»lo  que  màs  desplego  nuestro  hermano 
»su  celo  infatigable  fué  en  la  conserva- 
»ción  de  los  efectos  de  esta  Comunidad, 
»especialmente  de  Iglesia  y  Sacristía,  pa- 
»deciendo  por  esta  causa  muchos  traba- 
»jos  e  insultos  con  el  motivo  de  los  tras- 
»tornos  de  las  dos  revoluciones  pasa- 
»das»,  (3),  es  decir,  la  de  los  franceses 
de  1808  a  1814,  y  la  de  los  constituciona- 
les  de  1820  a  1823. 

Del  ano  de  1810  hallo  otra  fe  de  óbito, 
la  del  corista  diàcono  Fr,  Ramon  del  Bea- 
to  Miguel  de  los  Santos,  de  24  anos  de 
edad,  en  la  que  se  lee:  «Vino  a  este  Con- 
» vento  por  haber  los  franceses  dado  or- 
»den  para  que  todos  los  frailes  se  secula- 
»rizasen  en  todas  las  Castillas,  Llego 
»nuestro  Hermano  a  este  nuestro  Con- 
»vento  en  donde  no  se  había  publicado 
>'dicha  orden»  (4).  Venia  de  Salamanca, 
donde  tenia  sin  duda  su  residència. 


(-')     Lihro  de  JiDuiíicioiivs  fií-^s,  cit. 

(3)  Libro  de  la  fundación  y  estado  del  Con- 
vcnlo  de  la  orden  de  Descalzos  de  la  Saniisima 
Trinidad  de  redención  de  caulivos  de  esla  ciudad 
de  Vich.  fol.  542. — Es  un  notiibic  mms.  del  con- 

VL•l•llO. 

(  |)     l.ihro  dl-  hi  J'iindación    y    eslado...    eh., 

Ini.    S,|l. 
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FILIPENSES 


ARTICULO   UNICO 


FILIPENSES  DE  BARCELONA   Y   OE  VICH 


NoT*.  — El  escudo  de  esta  Cont^rcgaciún  hallélo  en  un  documento  y  varios  luj^ares  de  la   cd»i  de 
'Tcelona. 


I  pam  noticins 
de  todas  las 
casjts  religió- 
sas  de  Barce- 
lona he  acudi- 
do  a  la  autori- 
zada  palabra 
del  l'.idre  Dün 
Raimundo  Fe- 
:  i-r,  mucho  mAs  debò  hacerlo  en  la 
;  ic-sente,  de  cuya  Comunidad  dicho 
l'adre  formaba  parte.  De  esta  res- 
petable  fuente  manan,  pues,  las  si- 
guientes  noticias. 

En  JO  de  julio  de  l)SU8  present  ■ 
se  en  San  Felipe  un  capitAn  francès 
diciendo  que  debia  tomar  inventa- 
rio de  la  plata,  y  afiadiendo  que  si 
los  Padres  querian  evitarlo  le  entre- 
gasen  diez  o  doce  onzas  de  oro. 
Estos  comprendieron  fíicilmente  el 
juego,  y  se  negaron  a  ambas  co- 
sas  (I). 

En  15  de  mayo  del  aflo  siguienCe 
de  1S09  son  arrestades  en  su  propio 
convento  los  lilipenses  y  queJan 
custodiados  pur  dos  centine- 
las  que  guardan  la  puerta. 
Solo  al  cocinero  se  le  permi  • 
te  el  paso  (2)     La   rigurosa 


Ni•i  ».      l-a  iiunjl   pio^cdcdc  la 
nomhrada  Bíblia  de  Scala  Dci. 
1)     P.  Raimundo  Ferrer.   Hjrcelomj  cauliva. 
lomo  I  del  impr.,  pAg.  J^i- 

(a)     P.  Ferrer.  Obr»  cit..    lomo   III   del  impr.. 
!»«•  IV) 


I  medida  es  mn-vi-i  uem  la  dr:  r- 

mudo  con  motivo  de  la  >'  \yi' 

raciòn  que  debia  haiwr  ex(>i•i.iu..  .  i  dia 
de  la  Asi-ensión  de  aquel  aAu  IMÚM  En 
ITj  del  mismo  mes  de  mayo  la  policia 
manda  que  dos  lilipenses  se  preMjnten 
ante  el  Tribunal  para  prestar  declara- 
ción  IH). 

El  l'aJre  Prepósito  designa  para  este 
delicado  asunto  a  los  Padres  Carlos  Ca- 
lafell y  Francisco  Deop.  Van  los  num- 
brados,  y  son  encerradus  en  la  Ciudade- 
la  (4).  Aqui  son  juzgados  por  una  comi- 
sión  militar  (5;.  «llasta  hoy  ('J*>demayo 
kde  IN<.Wi  no  se  n<»s  ha  levantado  el  arres- 
>  to  que  hemos  sutrido  desde  el  13  de  este 

•  mes  to),  mas  continúan  encarcelados  Ca- 
lafell y  Deop.  l'ert»  debió  brillar  su  ino- 
cencia.  que  al  tin  la  comisiòn  la  reconoció 
y  los  soltó   7;. 

En  -'3  de  octubre  de  180**,  una  Comisión 
de  los  franceses  sella  la  biblioteca  y  el 
archivo  de  esta  i  asa  (S). 

El  Gobierno  francès  de  Barcelona  en  7 
de  novienibre  tlel  mismo  IS'CW  pasa  a 
>nuestra  Conuretíación  del  Oratorio  la 
«misma  orden  que  a  las  demAs  casas  re- 

•  liyiosiis  relaiivamente  a  dar  las  lisias» 
circunstanciadas  de  sus  indivíduos  (^). 

El  draconiano  decreto  de  Duhesme  de 
27  de  noviembre  de  ItiO')  coloca  esta  igle- 
sia  en  la  clase  tercera,  y  por  lo  mismo 
manda  su  clausura.  En  vista  de  esto  el 
piirroco  de  San  Jaime,  Don  José  Isíirt, 
cuya  parròquia  lindaba  entonces  con  San 
Felipe,  intercediu  para  evitar  el  cierre; 


(i)     P.  Ferrer.  Obra  cit..   lomo  III  del  impr.. 
pàff.  40^. 

(4)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,   tomo  III  del  impr.. 

(5)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,   lomo   III   del  impr.. 
patt.  4*8. 

(O)     P.  Ferrer.  Obra  cil..   tomo   111  del  impr.. 
pifí.  ^lt. 

(7)  P.  Ferrer.  Obra  cil.,   tomo  III   del  impr.. 

(8)  P.  Ferrer.  Obra  cil..   lomo  l\'  del  impr.. 
pig.  j8j. 

(O)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo   l\'  del   impr.. 

pAs-  n"- 
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pero,  a  lo  que  se  ve,  sin  lograr  su  objeto. 

El  11  de  diciembre  sig'uiente,  y  como 
consecuencia  de  dicho  decreto,  la  Comi- 
sión  que  pasa  por  las  Iglesias  así  regula- 
res como  no  regulares,  y  arrebata  la 
plata,  llega  a  San  Felipe.  La  componen 
Don  Cayetano  Font  y  Closas,  comisiona- 
do  por  el  Intendente;  Dufour,  comisario 
de  policia;  Don  Mariano  Ubach,  escriba- 
no,  dos  alguaciles  y  un  platero  forzado. 
Pesada  la  plata,  resultaren  258  onzas  4 
adarmes  (7  kilogramos  590  gramos)  de 
toda  la  que  la  Comisión  se  apodero,  «de- 
»jílndonos  solo  un  càliz  de  metal  con  sola 
»la  copa  de  plata,  para  decir  misa  el  dia 
»siguiente,  y  sumir  las  formas  sagradas 
»que  habia  en  el  copón,  que  también  se 
»manda  desocupar.»  Ademàs  la  Comi- 
sión cierra  y  sella  las  puertas  del  templo 
que  dan  a  la  calle  (1). 

Y  no  para  aquí  el  atropello  y  el  latro- 
cinio,  sinó  que  el  22  del  mismo  diciem- 
bre de  1809,  otra  Comisión,  compuesta  de 
un  delegado  del  Intendente,  «del  nuevo 
»Director  de  la  Acadèmia  de  Nobles  Ar- 
»tes  Don  Joseph  Flaugier>\  de  otro  pintor 
y  de  un  alguacil,  visitan  la  casa.  «Regis- 
»trados  uno  por  uno  los  cuadros  de  la 
»sacristía,  iglesia,  capilla  del  oratorio 
»parvo,  etc,  han  senalado  los  que  a  Flau- 
»gier  (que  es  un  buen  pintor)  le  han  pare- 
»cido  de  gusto.  Han  preguntado  por  el  de 
»San  Bernardo,  que  habia  en  la  sacristía, 
»que  junto  con  otros  tres  iguales  se  ha- 
»bian  de  antemano  escondido,  sin  saber 
»a  donde...»  Como  el  Padre  y  su  compa- 
nero  Padre  Colldelram  dijeran  que  no 
sabían  el  lugar,  «han  vomitado  luego 
»contra  nosotros  tan  negras  y  sacrílegas 
>iexpresiones,  amenazilndonos  con  las  ba- 
»yonetas.»  .Se  llevaron  cuatro  grandes 
lienzos  del  oratorio  parvo  y  uno  de  la 
sacristía,  y  dijeron  que  al  otro  dia  vol- 
verían  por  los  otros  cuatro  de  esta  última 
pieza  (2). 

(i)  P.  I•'cn•c•i•.  Obra  cil.,  Uim.i  IV  del  iinpr., 
piÍK,  .loç. 

(2)  I-*.  l'Y-iTcT,  Obrn  cit..  loinn  IV  íIl•I  iin])!-., 
piífí.  ,pi. 


En  los  comienzos  de  1810  la  Comuni- 
dad  filipense  sehallaba  reducida  a  cuatro 
presbíteros  y  un  lego.  Así  lo  leo  de 
marzo  (3). 

En  5  de  enero  anterior,  o  sea  de  1810, 
la  Comisión  francesa  encargada  de  tomar 
inventario  de  las  Iglesias  cerradas  pasa 
a  formalizar  el  de  San  Felipe.  De  la  bi- 
blioteca, ya  anteriormente  sellada  por 
otra  comisión,  apunta  el  número  de  vo- 
lúmenes,  y  se  lleva  la  llave.  La  Comuni- 
dad  antes  de  este  nuevo  atropello  habia 
sacado  de  la  sacristía  y  de  la  casa  las 
cosas  de  m<\s  valor  (4). 

Por  fin,  en  4  de  Marzo  de  1810,  los  Pa- 
dres  filipenses  (que  siempre  tuvieron 
libre  el  Convento)  logran  abrir  nueva- 
mente  su  amado  templo  (5).  Y  así  conti- 
nua hasta  llegar  al  bloqueo  de  los  últi- 
mos  momentos  de  la  ocupación  de  Bar- 
celona. Entonces  sin  duda  se  cerró 
templo  y  casa,  ya  que  los  Padres  se 
reunieron  en  su  granja  de  Gracia,  o  sea 
del  Puiget  (6). 

A  estàs  noticias  del  Padre  Ferrer  hay 
que  agregar  la  siguiente  nota  del  archivo 
de  esta  casa:  «Las  arcas  o  urnas,  que 
»contenían  reliquias  de  Santos,  fueron 
»rotas  y  abiertas  en  tiempo  de  la  guerra 
»de  la  Independència  (180S1814).  Es  muy 
»verosímil  lo  hiciera  la  policia  francesa 
»a  culatazos,  según  se  cuenta,  al  recono- 
»cer  y  registrar  la  Casa  de  la  Congrega- 
»cion.  Los  Padres  recogieron  y  custodia- 
»ron  con  toda  precaución  las  reliquias 
»después  de  rotas  las  urnas.  Eran  reli- 
»quias  de  San  Clemente,  San  Jacinto, 
»San  Plf'icido  (nidrtires)  y  de  los  Santos 
»Liberato,  Marino,  Octavino  y  Victorio.» 
Y  después  la  autoridad  eclesiàstica  vol- 
vió  a  autenticarlas. 


(3)  P.  Ferrer.  Olirii  cit.,  temin  \'  del  impr., 
pMíí.  1  sH. 

(..|)  P.  Ferrer.  Ohra  eit.,  tonin  \'  del  impr., 
p;iH-.  íd. 

(?)  P.  I^'errer.  Obra  cil.,  tomn  \'  (l•l  impr., 
\r\iX.  -''lli. 

(ii)  P.  l•'errcr.  Obra  eit.,  tniiKi  X  del  mnis. 
Idea  de  inar/.o  de  iSi.|. 


En  li»  11.11  i.nioii  ilc  li's  suii  imitMítos  Jç 
los  lilipiHM's  que  cl  l'adie  l•'ciier  nos 
acabo  de  tcjei  qucdti  un  raho  sucltn,  que 
aquí  detv>  iilar,  a  salvi  que  tui^  JeI  l'adie 
Prepó!«iti)  al  cual  al  prituipio  se  tnent<'> 
l.lamitbase  Anlonio  Colis,  y  he  aquí  lo 
que  de  su  proceder  esii  ihe  un  l'adie  nio- 
derno  de  I»  misma  i.isa.  «l£l  K.l'adie 
•Antonio  Coris  (l7oo  IfvMi,  feivienie  pa- 
•iricio.  al  ver  a  Barcelona  esriava  de  l..s 
•Iranceses  trabajò  secretamente  para  li- 
•brarla  de  sus  carceleros,  hasta  que  des- 
•cubierta  su  correspondència  con  el  Mar- 
»qués  de  Villel.  tuvo  que  escaparse  dis- 
"frazado  a  Tarragona:  donde  propuso  al 
eneral  Marqués  de  Palacio  un  proyec- 
para  librar  la  ciudad  Condal.  ofre- 
ciendo  para  tal  objeto  su  persona,  y 
•respondiendo  del  éxito  con  su  cabeza. 
•Convencido  el  Capitiin  General  aceptó 
>8[ustoso  el  proyecto;  però  mientras  am- 
»bos,  alentos,  buscaban  la  ocasión  opor- 
»tuna  para  realiziirlo,  el  General  fué  re- 
•lerado  del  mando,  quedando  asi  fallides 
Mos  buenos  intenlos. 

>»La  Junta  Superior  del  Principado 
•nombró  eniretanto  al  Padre  Coris  Di- 
>^rector  General  interino  de  los  liospita- 
»les  Militares,  los  que  nuestro  compatri- 
»cio  con  increïble  actividad  organizó. 
»Fué  Director  particular  del  de  Villafran- 
»ca,  y  fundador  del  de  Reus;  donde  en 
HTorto  tiempo  admitió  y  auxilio  a  mil  de 
•nuestros  bravos  soldados. 

Con  su  ardiente  palabra  animo  a  los 
Linoveses  a  resistir  al  ejército  de  Saint 
Lvr,  y  atizó  el  fuego  del  amor  patrio 
»por  todo  el  Priorato  y  Campo  de  Tarra- 
»Sfona.  Durante  el  sitio  de  esta  ciudad 
•corrió  a  la  muralla,  y  hallAndola  rota 
»por  los  gabachos,  corrió  al  Parque  de 
►Artilleria;  y.  ayudado  de  algunos,  que 
>pasaban,  con  sus  propias  manos  arras 
>tró  un  obús  hasta  la  brecha. 

sFué  individuode  la  Junta  de  Vigilan- 
Kria,  y  tal  era  su  ascendiente  sobre  los 
•pueblos  que  fué  comisionado,  junto  con 
'■el  coronel  inglés  Green  para  promover 
>un  somatén  general.  Sirvió  a  la   pàtria 

'>n  pérdida  de  su  saiud,  y  con  tal  des- 


•  mteiiS  que  no  solo  (lalMj•- 1;' ;«' miimcn- 
vle,  sinó  que  le  üucriiit  ó  su  patt  imonio- 
'I  a  Junta  Superior  del  Principado  le  ex- 
lendio  un  honroso  certilicadode  méritos 
isembratio  de  elogios  del  estilo  siguirnte. 
i     AV  /'    (oris  no  >ólo  st  lut  linín  jiiu  al 
'  socorri)  \  alifio  lif  lus  i-n/trmus  dt/tn- 
■sorrs  ílf  la   /'ui na  sin  haber  mibido 
'<aiilidad  aluittia  pura  los  tiajfs  v  gas- 
li>a  de  SMS  comisíoMes,  símo  que  ha  lo- 
ttuido  sienipre  el  tna\or  ititer/s  en  su 
>ile/tnsa,  dandi»  asi  pruehas  de  sm  firau 
patriulismo  v  de  adhesióti  a  la  justa 
causa  que  dt  ficnde  la  Xacióu  ttttera>\ 

Honro  el  Padre  Coris  durante  4ó  aflos 

i'ix  la  Congregacirtn  del  Oratorio  de  San 

ipelipe  Neri  de  Barcelona,  de  la  que  era 

Superior  por  segunda    vez    cuanJo  la 

muerte   le  libró  de  tal  carga   y  digni 

dad    a). 

Pasado  el  temporal  de  la  g^uerra,  los 
filipenses  regresaron  a  su  casa  y  conti- 
nuaron  su  vida  reglada. 

Durante  la  guerra,  según  escribi  en  mi 
primera  obra,  el  Padre  Raimundo  Ferrer, 
del  Oratorio,  fué  nombrado  V'icario  Per- 
petuo de  la  parròquia  de  los  Santos  Justo 
y  Pastor,  merced  a  cuyo  cargo  parro- 
quial tuvo  libre  entrada  en  los  hospitales 
donde  yacian  los  pobres  heridos  espaflo- 
les,  a  los  que  acudia  con  gran  esmero.  A 
la  sazón  la  dicha  parròquia  abarcaba 
unos  limites  increïbles,  pues  llegaba  hasta 
el  enionces  barrio  de  Gracia  inclusive; 
mientras  por  otro  lado  se  extendia  por  la 
ribera  del  mar  hacia  Poniente,  compren- 
diendo  la  montafla  de  Montjuich.  Asi 
Atarazanas  caia  dentro  de  su  demarca- 
ción,  y  por  lo  mismo  el  hospital  militar 
allí  establecido.  Igualmente  el  Padre  Fe- 
rrer con  su  encendido  celo  atendió  a  los 
ahorcados  patricios  Padre  Gallifa  y  com- 
parteros,  a  los  cuales  por  medio  de  una 
influencia  pudo  llegar,  acompaflar  y  au- 
xiliar, como  en  su  lugar  dije.  Cuando, 
alejada   la   tempestad.  se  celebraren  so- 


(II     P.  l>    I.uis  Maria  de  Valls.  Pbro.  del  Ora- 
tori.!. (>ij  j  Arenys  Je  SUr...    Harceloma,  iSç4. 
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lemnes  honras  en  sufragio  de  dichas 
víctimas  en  la  iglesia  de  la  Ciudade- 
la  a  los  '1  de  junio  de  1815,  pronuncio  la 
oración  fúnebre  el  mismo  Padre  Ferrer; 
la  que  se  imprimió  (If,  y  de  ella  poseo  un 
ejemplar.  Nunca  pude  conduir  su  lectu- 
ra: las  làgrimas  ciegan  mis  ojos.  íY  cómo 
no  si  es  la  palabra  del  testigo  ocular,  del 
que  se  identifico  con  las  víctimas,  del  que 
arde  en  los  sentimientos  patrióticos  de 
ellas  y  en  su  amor?  Y,  por  otra  parte,  es 


(i)  Se  titula:  Z)Íiï  granrfe  de  Barcelona  el  ^ 
de  junio  de  i8og...  Barcelona:  En  la  imprenta 
de  Jvan  Ignacio  Jordi.  Aiïo  i8i^. 
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palabra  de  quien  saba  manejaria.  Des- 
pués  de  conocido,  el  Padre  Ferrer  resulta 
uno  de  los  hombres  mas  simpàticos  de 
nuestra  Cataluna  del  siglo  xix  (2). 

No  quedan  noticias  concretas  referen- 
tes  a  los  sufrimientos  de  la  casa  de  Vich 
durante  la  guerra  de  Napoleón.  Debemos 
contentarnos  con  las  relativas  a  los  de- 
màs  conventos  de  aquella  ciudad,  en  las 
que  se  nota  que  los  franceses  destruye- 
ron  muchos  de  los  muebles  de  las  casas 
religiosas. 

(2)  El  Padre  Ferrer  regalo  a  Don  Manuel 
Campà  un  ejemplar  de  su  foUeto  titulado:  Idea 
de  la  fidelidad  de  Barcelona  du- 
rante su  cautiverio  d  su  adorada 
Rev  el  S.''  D."  Fernando  VII, 
tamhién  cautivo...  Barcelona. 
181.^.  En  la  primera  pàgina  es- 
cribió  de  su  puno  estàs  dos  dé- 
cimas; 


^V 


0 


^x>/iyítA> 


r/z%^/•^^>5.^  ^ 


'.U.é.    /íIOL•t'     í^e^^ífP(£ij>f 


7^f^/3L•  ^t<.r'  /^ 


Xqui  tú  Senvor  Campà 
i  na  peli/a  nienioi  ia 
De  la  nostra  pàtria  historia 
En  tems  del  Corso  Tirà; 
Ja  que  vaix  poder  campà 
Y  treurer  las  pallas  netas 
D'en  mitg  de  las  bayonetas 
Del  Gobern  y  Policia, 
Era  del  cas  que  algun  dia 
Exisen  quatre  notetas. 

Ja  que  Wilcncla  l•lasona 
Sos  mèrits  y  Ilealtat, 
^Deurd  qtcedar  olvidat 
Tot  quant  ha  Jet  Barcelona? 
No,  no;  y  ja  que  cap  persona 
De  rango  y  pliima  sulil 
lla  volgut Jormar  la  hislorici 
De.xard  esta  Memòria 
I  'n  Ferrer  tosco  \•  humil. 


I  (isec  cslc  e)cnipl:\r  cl  conoci- 
do poeta  y  liicrnto  catahín  don 
Anlonio  Garcia  v  Vidal. 
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NOTA  REFERENTE  A  LOS  ESCOLAPIOS 

Dijtf  arriba  en  el  primer  capiíulu  de 
este  libro  que  el  Rey  intruso,  por  decreto 
de  18  de  agosto  de  I8(.i'>,  suprimió  en  Es- 
paAa  las  ordenes  relisiosas.  rLos  escola- 
pios  vinieron  comprendidos  en  esta  su- 
presión? 

La  Gaceta  de  Madrid  inmediatamenle 
antes  de  dicho  decreto  escribe:  >.\o  de 
"biendo  interrumpirse  la  ensertanza  de 
»las  escuelas  que  estaban  a  carjjo  de   los 

p  tdres  es(.ulapios,  se  previene  al  públi- 
.1  tin  de  que  continuen  los  nifios  asis 

:.cndo  a  ellas,  y  se  restituyan  inmedia- 
•tamenle  a  los  colegios  los  que  hubieren 
xsalido.  El  Gobierno  ha  tornado  las  dispo- 
»siciones  necesarias  para  que  siga  la  en- 
»seflanza...>  (1).  De  este  texto  parece 
deducirse  que  cesaron  los  escolapios  en 
la  dirección  de  sus  clases,  pues  habla  de 
que  fslabaii  a  su  cargo,  y  no  de  que  fs- 
t^H,  y  que  lo  que  continuarà  serà  la  ense- 
Aanza. 

(!)  Gtíelj  del  Ji  de  ngoslo  de  iHo).  pàgina 
1044. 


IVro  el  Ditinude  títtnelona,  a  la  ^\íúi\ 
en  manos  de  los»  írancet»eii,  inseria  dcb- 
pués  del  dicliu  decreto  e^tub  liiieas:  l^<t 
"Escuelas  pias  se  cunservan,  y  cl  Gobier- 
wno  se  ocupa  en  los  medios  de  mejorar 
»estas  benéiicas  in&tituciones»  ('.').  De 
tales  palabras  parece  deducirse  que  lot» 
religiosos  coniinuaiAn  al  trentè  de  sus 
aulas;  mas  no  resulta  claro 

Por  lo  que  respecta  a  Barcelona,  ciudad 
donde  no  parei  ian  imperar  las  leyes  del 
intruso  de  Madrid,  y  si  solo  disposiciones 
de  sus  gobernadores;  |>or  lo  que  respecta 
a  Barcelona,  repito,  a  pesiír  de  mi  empe- 
fto  en  ballar  datos  referentes  a  los  Esco- 
lapios, nínguno  be  ballado.  Cuidadosa- 
mente  registre  los  indices  de  materias 
de  la  minuciosa  lUineluiia  cautiia  en  la 
parte  impresa  del  l'adre  Ferrer;  y  nunca 
y  en  ninguna  parte  hallé  noticia  tocante 
a  estos  religiosos,  si  solo  se  exceptüan 
los  de  Mataró  (véase  el  articulo  3."  del 
capitulo  X\'  de  este  libro).  Ni  al  reseftar 
Iglesias  de  Barcelona  nombra  la  de  ellos, 
ni  cuando  teje  la  lista  de  los  pocos  reli- 
giosos que  quedan  en  cada  convento  se 
acuerda  de  ésios. 

Asi  en  la  pAgina  158  del  tomo  V  escri- 
be una  lista  de  todos  los  conventos  mar- 
cando  los  poquisimos  religiosos  que  que- 
dan en  cada  unu  de  ellos:  en  ésia  ni  el 
nombre  de  dichas  Escuelas  pias  se  lee.  Y 
tal  omiiión  no  puede  proceder  de  averso 
animo,  ya  que  al  referir  los  atropellos  de 
Mataró,  segün  copié  arriba  en  el  articulo 
3."  del  capitulo  X\'  de  este  libro,  exhibe 
el  cariflo  que  les  profesa.  cQué  pasó, 
pues,  en  Barcelona  y  en  Catalufla  con 
los  religiosos  escolapios?  Lo  ignoro. 


(j)     Número  del  10  de  oolubre  de  180Q.  p«^na 
I J17. 


CAPÍTULO    VIGÉSIMOCUARTO 

MISIONISTAS 
DE  SAN  VICENTE  DE  PAÜL 


ARTÍCULO   ÚNICO 

CASA-MISIÓN  DE  BARCELONA,  0  DE  SAN  SEVERO  Y  SAN  CARLOS.  Y  CASA 
DE  GUISSONA.  0  DE  LA  ASUNCIÓN  DE  LA  VIRGEN  Y  SAN  MIGUEL 


Nota.  —  El  escudo  de  esta  institución  priK-cdc  del  scito  que  ella  usa. 


I»    »AM    VlCükl 
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>a,    pues 
Jesdelos 

comienzos  de  la  ocupaiión  enemiga  de 
esta  Ciudad,  hasia  su  liberación,  la  suerte 
de  ella  muy  poco  vaiió. 

En  la  tarde  del  12  de  febiero  de  1S09 
los  franceses  se  apoderaron  por  sorpresa 
de  ella.  pusieron  centinelas  en  la  puerta. 
los  que  registraban  a  cuantos  salian;  y 
luego  la  convirtieron  en  hospital  militar. 
A  la  sazón  tenian  uno  en  Atarazanas, 
però  éste  sin  duda  no  alcanzaba  a  conte- 
ner  todos  sus  enfermos,  y  asi,  con  el  de- 
recho  del  león  de  la  fAbula.  moniaron 
otro  en  la  casa  Misión;  cosa  que  hubo  de 
costaries  poco,  va  que  probablemente 
utilizaron  las  muchas  camas  que  poseia 
la  casa  destinada  a  los  ejercitanies  (1). 
Privada  de  su  casa.  la  Comunidad  se 
tr;isladó  a  otra  cercana.  llamada  de  Ma- 
latMoros  (2).  antigua  casa  de  corrección, 
situada  entre  la  casa  Paül  y  el  huerto  de 
la  de  Misericòrdia,  muy  cerca  y  al  S.  de 
la  primera. 

Los  padres  misionistas  sin  duda  conti- 
nuaban  ejerciendo  sus  sagrados  ministe- 


Nota.— La  inicial  de  esta  pagina  procede  de  un 
libro  de  coro  de  lot^  trinilarios  calzados  de  Bar- 

'...na. 
I)     P.  Raimundo  Ferrer.    Barcelona  cjutiva, 
l«mo  III  del  impr..  pi^.  i  lo. 

(i)     P.  Ferrer.  Obracit..  loir»'   l\'  del  impr.. 


ríos  en  ku  »*inplo.  puM  el  <•r..iii^t  .  i*  .dre 
Ferrer  iipuntM  que    en  jui  in<i 

'  iHC'se  lla  innovadd  que  a  I  tes 

de  ella  no  se  les  permite  ni  decir  Mis;i. 
>ni  confesar  en  su  iglesia,  sinó  en  casa 
k^Matamoros.  donde  habitan,  pues  les 
han  quitado  su  iglesia  u<  Resulta  que 
desde  junio  los  misionistas  se  vierun  pri- 
vados  de  su  templo.  bien  que  ésle  conti- 
nu(^  abierto  al  cuito. 

l'na  misma  suerte  cupó  durante  toda 
la  guerra  a  cada  una  de  las  tres  entida- 
des.  templo.  convento  y  comunidad. 
Siempre  el  primero  tuvo  cult<>.  siempi  e  el 
segundo  fuc^  hospital  militar,  y  siempre 
la  comunidad  habito  en  casa  Matamo- 
ros  Las  variaciones  resultaron  acciden- 
tales,  pues  unas  veces  el  hospital  guare- 
ció  enfermos,  otras  quedo  sin  ellos;  però, 
con  o  sin  ellos,  fué  siempre  hospital  mili- 
tar. Asi  tambicn  el  templo,  en  un  princi- 
pio, o  sea  hasta  junio  de  iw/i,  estuvo  ser- 
vido  por  sus  misionistas;  en  esta  fecha  los 
perdió;  m;is  tarde  volvió  a  tenerlos,  pues 
sabemos  que  al  principiar  de  ISII  los 
saccrdotes  de  la  Misión  iban  desde  casa 
Matamoros  allA  a  ejercer  sus  ministerios; 
y  linalmente  quedo  otra  vez  sin  ellos 
cuaiido  el  bloqueo  de  la  ciudad  de  1814. 

El  terrible  decreto  de  Duhesme  de  27 
de  noviembre  de  IfAW  colocó  este  templo 
entre  los  de  segunda  clase,  y  por  esto  no 
sufrió  la  clausura. 

.Sufrió  si  su  tesoro,  pues  por  efecto  del 
mismo  decreto,  en  1. 'dediciembrede  1S09 
<ha  ido  la  comisión  francesa  a  la  iglesia 
*de  sacerdotes  de  la  Misión,  en  la  que  ha 
"hallado  15  cAlices,  muchas  lAmparas,  y 
»varios  adornos  de  plata;  todo  se  lo  lle- 
i-varon  a  excepción  de  3  càlices,  copón  y 
«custodia»  i4\  La  plata  robada  a  este 
templo  hasta  (in  de  \8C9  pesaba  1250 
onzas  12  adarmes  (5),  o  sea  3ó  kílogra- 
mos  con  770  gramos. 


(^)     Clhra  L'it..  lomo  l\'  del  impr.,  pig.  ^. 

i^)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  W  del  impr., 
pàg.  iqt». 

(<)  P.  Ferrer.  Obra  cit..  tomo  \'  del  impr., 
pAg    1-'. 
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De  la  comunidad,  en  16  de  febrero  de 
1810,  dos  sacerdotes  fueron  presos,  y  en- 
cenados  en  el  Castillo  de  Montjuich,  por 
haberse  negado  a  prestar  juramento  de 
fidelidad  al  Rey  intruso  (1).  Y  sin  duda  a 
la  sazón  habian  ya  huído  muchos  de  sus 
religiosos,  pues  en  el  siguiente  marzo 
solo  contaba  con  16,  mitad  sacerdotes, 
mitad  legos.  Al  comenzar  de  1812  conti- 
nuaba  el  descenso  del  número,  reducido 
el  de  presbíteros  a  6,  y  el  de  legos  a  7  (2). 
Y  al  llegar  al  bloqueo  de  la  ciudad  por  los 
espanoles  y  la  expulsión  de  los  frailes 
ordenada  por  los  franceses  en  1814,  los 
religiosos  seminaristas,  o  sea  misionistas, 
se  reunieron  a  su  casa  de  campo  de  San 
Martín  de  Provensals  (3). 

Mas,  aunque  desde  la  salida  de  los  fran- 


(i)     P.  Ferrer.  Obra  cit.,    tomo  V  del   impr., 
pàg.  144. 

(2)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,    tomo   VI   del   mms. 
Idea  de  enero  de  1812. 

(3)  P.   Ferrer.  Obra  cit.,    tomo   X    del    mms. 
Idea  de  marzo  de  1814. 


ceses  pudieron  los  misionistas  entrar  en 
la  Ciudad,  no  por  esto  recobraron  su  casa, 
que  continuo  siendo  hospital  militar  bas- 
ta 1816,  «en  que  habiendo  sido  trasladado 
»el  Hospital  militar  al  convento  de  Jun- 
»queras,  volvieron  a  ocuparlo  los  sacer- 
»dotes  de  la  Misión»  (4).  Uno  de  los  Pa- 
dres,  de  nombre  Víctor  Llosada,  fué  pre- 
só por  los  espanoles  por  acusado  de 
afrancesado  (5). 

Careciendo  de  dates  positives  y  deta- 
llades de  los  padecimientos  de  la  casa 
de  Guissona  hijos  de  la  invasión  france- 
sa, debe  limitarme  a  las  muy  fundadas 
suposiciones  que  respecto  al  convento  de 
agustinos  descalzos  de  la  misma  villa 
expuse  en  el  articulo  correspondiente  a 
dicho  convento;  y  por  le  misme  me  remi- 
to  a  lo  dicho  allí. 


(4)  D.  Andrés  Pi  y  Arimón.  Obra  y  lugar 
citados. 

(=;)  P.  Ferrer.  Obra  cit.,  tomo  X  del  mms. 
Dia  20  de  marzo  de  1814. 


Ménsula  del  clnustro  de  San 
Jerónimo  de  la  Murtra 


CAPITULO    VIGÉSIMOQUINTO 

EL  CLERO   ESPANOL   Y    LA   GUERRA 
DE   LA   INDEPENDÈNCIA 


ARTICULO   PRIMERO 
EL  CLERO   FUÉ  EL  ALMA  DE  LA  DEFENSA 


1.  t'onJc  ilc  To' 
reno,  ai  ildado, 
però  impio,  his- 
toriaÜDr  de  l:i 
Kueria  de  la  In 
depeiidenria  y 
de  la  levoliK'ión 
gaditana,  des- 
pues  de  huber 
destrií o  el  le- 
iiitamiento  general  de  Hspana  contra 
los  franceses,  entra  en  el  estudio  de  sus 
causas,  y  lo  haie  bajo  el  pretexto  de  re- 
futar lus  equivcKaiiones  sobrado  grose- 
»ras  en  que  varios  han  incurrido' .  Dice 
asi: 
«Entre  esias  se  ha  presentado  con  mAs 
<<^quito  la  de  atribuir  las  conmociones 
le  Espafta  al  liego  fanatismo,  y  a  los 
•nanejos  e  influjo  del  clero.  Lejos  de  ser 
isi,  hemos  visto  como  en  muchas  pro- 
vincias  el  alzamiento  fué  espontAneo, 
-in  que  hubiera  habído  mòvil  secreto;  y 
^ue  si  en  otras  hubo  personas  que  apro- 
vechAndose  del  espiritu  general  trataron 
Je  dirigirle,  no  fueron  clérigos  ni  clase 
deierminadas,  sinó  indistintamente  indi- 
viduos  tie  todas  ellas.  El  estado  ecle- 
>iastico  cierto  que  no  se  opuso  a  la  insu- 
irección,  però  tampoco  fué  su  autor. 
Entro  en  ella  como  toda  la  nación. 
arrastrado  por  un  honroso  sentimienio 
patrio.  y  no  impelido  por  el  inmediato 
temor  de  que  se  le  despojase  de  sus 
hienes.  Hasta  entonces  los  franceses  no 
habian  en  esta  parte  dado  ocasión  a  sos- 
(^chas,  y  según  se  adviriió  en  el  libro 
!>et;undo,  el  clero  espaflol,  antes  de  los 
ïucesos  de  Bayona,  màs  bien  era  partí- 
dario  de  Napoleón  que  enemigo  suyo, 
considerAnJole  como  el  hombre  que  en 
Francia  habia  restablecido  con  solemni- 
dad  el  cuito.  Por  tanto,  la  resistència  de 
Espafla  nació  de  odio  contra  la  domina- 
liòn  extrangera:  y  el  ciérigo   como   el 

Nota. — La  inicial  de  este  capitulo  proccdc  de 
un  mi<ial  impreso  del  monasterio  de  .Munti-errat. 


iiM'-Miio,  n    iiiiiit.ii     ii'iii'i    rj     )ii-.iii   '      I'l 

■  noble  como  el  plebcyo  se  mova-ron  poi 
lel  mismo  impulso,  al  mi!<m<i  tiempo  y 
isin  consultar  gencralmente  otr<i  interès 
'■que  el  de  la  dignida.l  <•  iiiJ«  i  i-uJi-ncia 

iiai  ional    lodos   {(•<  pre- 

'seni  iaron  aquellos  U  en 

ktusiasmo,   y    muchos    son   los   que  aiin 

kviven,  atestiguarAn  la  verdad  del  aserto. 

>No  menos  infundudo,  aunque  no  tan 

general,  ha  sido  achacar  la  insurreccion 
ia  conciertos  de  los  ingleses  con  agentes 

secretos.  ... 

Mas  aun  careciendo  de  la  copia  de 
vdatos  que  muestran  lo  contrario,  el  hom- 
»bre  meditahundo  e  imparcial  fAcilmente 

penetra  ni  que  no  era  dado  ni  a  clérigos 

■  ni  a  ingleses.  ni  a  ninguna  otra  persona, 
kclase  ni  potencia,  por  p<3derosa  que  fue- 
*se,  provocar  con  agentes  y  ocultos  mane- 
>jos  en  una  nacion  entera  un  tan  enérgi- 
'co,  unAnime y  simultAneo levantamiento. 
'  BuscarA  su  origen  en  causas  mAs  natu- 
«rales.  y  su  atento  juicio  le  descubrirA  sin 

esfuerzo  en  el  desorden  del  anterior 
)igobierno,  en  los  vaivenes  que  precedie- 
iron,  y  en  el  ciimulo  de  engaflos  y  alevo- 
>  sías  con  que  Napoleón  y  lus  suyos  ofèn- 
»dieron  el  orgullo  espartol    (1). 

Don  Antonio  de  BofaruU  y  BrocA, 
historiador  de  la  misma  guerra,  bien  que 
circunscrito  en  su  narración  a  sola  Cata- 
lurta.  opina  en  lo  reterente  al  clero  de 
igual  modo  que  Toreno  (2). 

Para  en  punto  tan  delicado  cuanto  con- 
trovertido,  formar  con  mi  acostumbrada 
imparcialidad  juicio  acertado.  heme  abs- 
teniílo  de  leer  otros  autores  mAs  que  los 
citados,  cieriamente  adversos  en  esta 
cuestión  al  clero.  Quise  limitarme  a  ob- 
servar los  hechos,  y  de  solos  ellosdeducir 
mis  consideraciones  y  opinión.  Creo  que 
varios  móviles  produjeron  el  espiritu  de 

( I )  Historií  del  /rt'jD/jmifMfú,  guerra  v  'C- 
l'oll•lcióm  de  Esp*ia...  Madrid,  i8)$,  iúidú  t, 
p4(js.  ^7<(.  .«Ku  y  J<<i. 

(j)  Hislorij  critica  de  la  guerra  de  la  ImJe- 
pemdeHcia  en  ('ataluta...  fíarceloma,  i886.  tomo 
I.  pij;.  JO. 
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Espana  de  aquella  ocasión,  però  especial- 
mente,  y  mas  que  los  demàs,  el  religioso; 
y  por  lo  mismo  la  influencia  del  clero. 

Para  proceder  a  la  prueba  de  este  mi 
aserto  estimo  conveniente  exarliinar  ante 
todo  las  palabras  del  mismo  Toreno  arri- 
ba copiadas.  Dice  que  no  se  debió  el  alza- 
miento  «a  los  manejos  e  influjo  del  clero. 
»Lejos  de  ser  así,  hemos  visto  como  en 
»muchas  provincias  el  alzamiento  fué 
«espontàneo,  sin  que  hubiera  habido  mó- 
»vil  secreto.  El  estado  eclesiAstico  cierto 
»que  no  se  opuso  a  la  insurrección;  però 
»tampoco  fué  su  autor.»  Efectivamente, 
el  alzamiento  de  1808  fué  simultàneo  y 
repentino  en  todas  las  provincias  de  Es- 
pana, e  inesperado.  Hacese  imposible 
admitir  anteriores  manejos,  o  conspira- 
ciones,  preparatorias  de  é1,  las  que,  como 
todas,  requieren  tiempo  no  corto  y  abun- 
dantes  medios.  Salto  un  cliispazo  eléctrico 
y  toda  la  Península  ardió.  Però  tal  fenó- 
meno  indica  que,  si  no  pudo  preceder  una 
conspiración,  dirigida  por  el  clero  o  por 
otros,  hubo  un  espiritu  general,  unànime, 
enérgico,  ardiente,  una  dinamita  general 
que  exploto  al  contacto  de  la  chispa.  Este 
espíritu,  esta  excelente  dinamita,  era  el 
genuinamente  espanol,  compuesto  del 
amor  a  la  Religión  catòlica,  a  la  tierra  y 
al  Rey.  Sí,  aquel  espíritu  que  al  explotar 
y  romper  entonces  mismo  los  hierros  ofi- 
ciales y  los  franceses  que  le  comprimian, 
sono  potente  y  unànime  con  la  voz  de: 
Dios,  Pàtria  y  Rey.  íA  qué,  pues,  buscar 
razones  y  distingos  y  sofismas  si  el  mis- 
mo espíritu  habla,  y  liabla  con  voz  de 
gigante? 

tY  este  espíritu  quién  lo  formó?  Cierto 
que  no  se  elaboro  en  1808  en  los  momen- 
tos  que  precedieron  inmedialamente  al 
levantamiento  Cierto  que  no  pudo  haber, 
ni  hubo,  conspiraciones,  con  juntas,  con- 
veniículos,  emisarios,  consignas,  etc; 
però  certísimo  también  que  este  espíritu 
católico  y  patriótico  procedióde  laeduca- 
ción  dada  al  pueblo  espafíol  por  el  ele- 
mento  que  le  educaba,  que  le  ensefíaba  y 
sostenia,  la  Igicsia,  iOli,  qué  lògica  llenç 
la  Kcvolución!  iQué  consecuencia!  Cuan- 


do  se  trata  de  los  males  de  aquelles  siglos 
de  fe  (que  donde  hay  hombres  habita  el 
mal),  el  clero,  que  gozaba  entonces  de 
influencia,  es  el  culpable;  emperò,  si  en 
los  mismos  tiempos  se  produce  algun 
bien,  este  bien  no  proviene  del  influjo  de 
la  Iglesia.  Y  aunque  este  bien  resida  en 
el  terreno  moral,  o  del  espíritu,  terreno 
propio  de  la  acción  del  clero,  no  se  debe 
al  sacerdocio:  se  debe  a  otras  causas  por 
exóticas  que  sean.  Lògica  genuinamente 
sectària. 

El  grito  de  Dios.,  Pàtria  y  Rey  es  el 
propio  del  alma  cristiana,  del  alma  catò- 
lica, del  alma  sacerdotal.  El  sacerdote,  y 
especialmente  el  fraile,  libre  como  se  ha- 
Ua  de  las  ligaduras  de  la  família,  de  las 
propiedades,  de  los  bienes  terrenos,  sobre 
todos  sus  intereses  pone  a  Dios;  al  cual 
por  razones  de  justícia,  de  conveniència, 
de  gratitud  y  de  amor  dedica  todo  su  ser. 
La  caridad  y  la  naturaleza  le  exigen  lue- 
go  la  afición  a  la  tierra  que  le  vió  nacer; 
a  la  que  ama  tanto  màs  cuanto  son  menos 
los  otros  amores  que  le  atraigan  el  cora- 
zòn.  La  moral  que  profesa,  y  a  todas 
ensena,  le  obligan  a  reverenciar  y  amar 
al  Rey,  a  cuya  autoridad  la  Historia  en- 
sena que  ha  sido  siempre  adictísimo  el 
clero.  La  primera  vez,  pues,  que  este  tri- 
ple grito  se  pronuncio,  debiò  proceder  de 
labios  sagrados. 

Y  sinó,  díganos  quien  puesta  la  mano 
sobre  el  pecho  quiera  usarimparcialidad, 
díganos  iqué  calificativo  da  hoy  el  revo- 
lucionario  a  este  grito,  o  lema?  Le  llama 
clerical,  aún  mas,  le  gradua  de  ultracle- 
rical.  Luego,  pues,  el  grito,  expresión 
genuina  del  espíritu  de  los  hombres  de  la 
guerra  de  la  Independència,  es  un  grito 
clerical.  Luego,  pues,  aquella  epopeya  se 
debiò  piimaiiamente  al  clero,  si  no  en 
modo  inmediato,  mediatamente. 

Sí,  aquella  epopeya  procede  de  un 
espíritu  levantado,  de  un  principio  pu- 
ramente  espiritual.  Las  ideas  de  la  Reli- 
gión, de  la  Pàtria  y  de  la  Autoridad  mo- 
ran  en  el  terieno  del  puro  espíiitu,  dol 
espíritu  que  se  levanta  por  sobre  de  todo 
lo  material,  lloy  en  muchos  pueblos  este 
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El  espiritualismu  hasta  en  Don  Quijute 
estimn  su  nubleza,  hien  que  riéndose  de 
sus  extravunaniia»  y  cx^  i-sks  I£I  noble. 
el  siinio,  el  sensato  quij<>tiMno  de  ItüX  no 
puede  proceder  del  muterialismo,  o  me- 
jor.  y  mil  perdones  por  la  palabru,  del 
crrdi>tMO  de  nuestros  dius.  Y  ;quién  for- 
ma este  espiritualismo?  El  sacerdote. 
^CuiU  es  la  primera  base  del  espiritu  le- 
vantado?  La  Religión.  Sin  ella.  sin  este 
primer  fundamento.  todo  espiritualismo 
se  derrumba.   y   sola  la  matèria  impera. 

La  admirable  unión  de  los  espaAoles 
durante  los  interminables  seis  aflos  de 
puerra  no  podia  proceder  mAs  que  de  un 
agente,  uno,  y  este  agente  residia  en  la 
unidad  de  la  creencia  y  de  la  moral,  en 
la  unidad  del  cuito. 

Però  dejemos  por  ahora  nuevas  reflexio- 
nes, y  volvamos  a  las  palabras  de  Tore 
no;  quien  continua  su  discurso  escribien- 
do  que  el  clero  entro  en  el  levantamiento 
•arrastrado  por  un  honroso  sentimiento 
•patrio,  y  no  impelido  por  el  inmediato 
>temor  de  que  se  le  despojase  de  sus  bie- 
»nes.»  Acepto  gustosisimo  la  confesiòn, 
y  como  a  confesiòn  de  parte  procede  re- 
velaciòn  de  prueba.  puedo  prescindir  de 
ísta.  Sin  embargo,  séame  licito  notar  que 
nunca  pudo  el  clero  obrar  en  esto  por 
temor  de  perder  sus  bienes,  va  que  el 
mejor  medio  para  salvarlos  consistia  en 
doblegarse  al  vencedor  y  halagarle.  El 
íntruso  puso  en  juego  mil  manejos  para 
atraerse  el  clero,  y  sin  duda  alguna  le 
otorgara  la  indemnidad  completa  de  los 
bienes  por  precio  de  su  adhesión,  si  se  la 
prestarà.  El  clero  despreció  los  engaflo- 
sos  cantos  de  las  sirenas  francesas,  y 
abandono  al  capricho  del  usurpador  sus 
intereses  materiales;  y  aun  de  los  que 
quedaren  entre  sus  manos  hizo  grandes 
presentes  y  regalos  a  la  caus;t  nacional. 
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>dole  como  ei  hombre  que  en  Francia 
'  habia  restablecido  con  solemnidad  el 
'culto.'  No  podia,  pues,  el  clero  tcmer 
que  el  francès  le  quitara  los  bienes,  y 
por  lo  mismo  tal  temor  no  podia  lanzarie 
a  promuvcr  el  levantamiento.  El  móvil 
residia  en  esferas  mucho  mAs  elevadas 
que  las  del  bajo  temor  de  pérdidas  de  in- 
tereses. 

Continua  Toreno:  «El  hombre  medita- 
«bundo  e  imparcial...  buscaria  su  origen 
tfdfl  LianitimitHlo)  en  causas  mAs  na- 
»tui  ales.  y  su  atento  juicio  le  descubrirA 
»sin  esfuer^o  en  el  desorden  del  anterior 
»gobierno,  en  los  vaivenes  que  precedie- 
»ron  y  en  el  ciimulo  de  engaflos  y  alevo- 
»sias  con  que  Napoleón  y  los  suyos  oíen- 
>  dieron  el  orgullo  espaftol  >  Ciertamente, 
no  niego  que  existiera  la  indignación  pro- 
ducida  por  las  causas  aqui  reseAadas  por 
Toreno;  però  la  principal  no  se  encuen- 
tra  en  ninguna  de  ellas.  La  primordial 
brota  en  el  triple  grito  arriba  recordado. 

Por  otra  parte.  la  indignacit\n  produci- 
da  por  aquellas  causas  fuera  efímera  y  de 
corta  duración,  al  paso  que  el  magnAni- 
mo  espiritu  espaftol  vibro  intensamente 
seis  eternos  aflos. 

La  justa  enemiga  contra  el  gobierno 
de  Godoy  debió  terminar  con  su  domina- 
ción,  y  Godoy  cayó  hundido  para  siem- 
pre  a  poco  de  entrados  los  franceses.  De 
los  vaivenes  atïrma  el  mismo  Toreno  ^que 
precedieron.  luego  no  pudieron  obrar 
durante  la  ocupación  e.xtranjera.  Y  los 
engaflos  y  alevosias  de  Napoleón,  por 
desgracia  harto  reales,  no  avivan  un 
fuego  durante  tantos  aflos.  La  caus;i  ha 
de  proceder  de  capas  mAs  hondas  del 
corazón  y  de  vida  perpetua  No  prohije- 
mos  el  absurdo  de  atribuir  a  causas  men- 
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guadas  y  transitorias,  efectos  grandes  y 
duraderos.  Miremos  loshechos  sin  pasión 
ni  preocupación,  3'  confesemos  que  epo- 
peyas  como  la  presente  proceden  de  pro- 
fundos,  potentes  y  eternos  sentimientos. 

Estàs  ideas  me  llevan  a  pasar  del  estu- 
dio del  alzamiento  espanol  al  de  la  conti- 
nuación  de  la  guerra.  Y  aquí  debò  repetir 
que  tan  pertinaz  continuación  se  debió 
principalmente  al  influjo  del  clero. 

Confiesan  todos  los  autores,  amigos 
del  clero  y  enemigos,  que  gozaba  éste 
entouces  de  gran  influjo  en  lo?  pueblos. 
Si,  pues,  gozaba  de  poderoso  influjo  y  la 
guerra  continuo,  y  muy  brava,  evidente- 
mente  se  deduce  que  este  influjo  se  ejer- 
ció  a  favor  de  la  resistència  desesperada. 

No  se  comprende  que  una  locomotora 
lleve  gran  velocidad,  que  arroUe  cuanto 
le  haga  rostro,  que  venza  mil  obstàculos, 
y  esto  al  tiempo  que  su  caldera  carezca 
de  vapor  o  esté  ya  casi  fria.  Así  no  se 
comprende  que  el  pueblo  espaíiol  hiciera 
gustoso  por  seis  largos  anos  inmensos 
sacrificios,  que  diera  un  rio  de  oro  de  sus 
bolsillos,  y  otro  màs  precioso  de  la  san- 
gre  de  sus  venas  a  despecho  o  a  lo  menos 
a  pesar  de  la  frialdad  del  màs  influyente 
de  sus  elementos.  Una  de  dos:  o  la  por 
todos  confesada  influencia  del  clero  de 
aquella  edad  es  un  mito,  o  esta  influen- 
cia fué  el  principal  agente  de  la  epopeya, 
sin  por  esto  negar  los  otros  agentes. 

Sí,  sí,  quisieron  y  animaron  la  guerra 
el  clero  regular  y  la  mayor  y  mejor  par- 
te  del  secular,  y  todo  el  pueblo  católico, 
«que  aun  era  en  Espafia  eminentemente 
>•>frailuno,>'>  dice  Menéndez  Pelayo  (1). 
Cuando,  terminando  la  guerra,  los  libera- 
les  se  negaron  a  eatregar  los  conventos 
asusfrailes,  «fué  menester  que  el  pue- 
»blo,  apasionadísimo  de  los  frailes,  inva- 
»diera  los  conventos  y  arrojara  de  ellos 
»a  viva  fuerza  a  los  empleados  del  go- 
»bierno,  dando  posesión  a  las  comunida- 


(i)  d.  jMnrccIino  Mcncndez  l'cl.iyo.  Historia 
de  Ins  hcleiodoxn.i  cspannles.  Madrid,  iHHi ,  innid 
III,  p/tK.  .|(ri. 


»des  religiosas»  (2).  Así  el  pueblo  amaba 
a  los  religiosos. 

El  mismo  Toreno,  describiendo  un  he- 
cho  del  Padre  Rico  en  Valencià,  dice:  «Se 
«presento  el  P.  Juan  Rico,  religioso  fran- 
»ciscano,  el  cual  resuelto,  fervoroso,  pe- 
»rito  en  la  popular  elocuencia  y  resguar- 
»dado  con  el  habito  que  le  santificaba  a 
»los  ojos  de  la  muchedumbre...»  (3).  Veà- 
se,  pues,  si  los  religiosos  gozaban  o  no  de 
completa  influencia. 

El  clero  por  varios  medios  animo  e  in- 
dujo  el  pueblo  a  la  lucha,  y  entre  estos 
medios  debe  contarse  el  ejemplo  como 
primero.  Dejo  a  un  lado  las  fervientes 
plegarias  privadas  y  públicas  que  de 
continuo  dirigia  al  cielo  para  el  triunfo 
de  nuestras  armas.  Pongo  también  a 
parte  la  dirección  y  administración  gra- 
tuïta de  los  hospitales  militares,  las  que 
corriernn  a  cargo  del  clero,  siendo  ade- 
màs  Director  General  de  los  de  Cataluna 
el  Arcediano  Barón  de  Horts.  En  varios 
capitules  de  este  libro  I  llevo  resefiados 
los  donativos  que  en  dinero  y  en  alhajas 
de  metales  preciosos  hicieron  los  monas- 
terios  y  conventos.  Donde,  como  en  los 
benitos,  pude  ver  losinventarios,  compa- 
re los  anteriores  a  la  guerra  con  los  pos- 
teriores,  y  con  las  diferencias  resultaren 
probadas  estàs  dAdivas.  En  otros  nos  las 
manifestaron  sus  historiadores  regulares, 
como  vimos  en  los  dominicos.  Distintos 
conductos  nos  dieron  cuenta  de  los  de 
otros  cenobios;  y  donde  no  poseemos  da- 
tos  concretes  pide  la  lògica  que  de  nues- 
tra  falta  de  noticias  no  se  quiera  deducir 
la  falta  de  la  cosa,  sobre  todo  cuando  se 
ve  que  las  ofrendas  fueron  generales, 
unas  voluntarias,  y  otras,  si  bien  exigidas 
por  los  gobernantes  espafloles,  gustosa- 
mente  prestadas  por  los  conventos. 

Asimismo  los  superiores  de  las  casas 
religiosas  autorizaron  y  promovieron  por 
medio  de  su  apoyo  moral   el  alzamiento 


(.■)        MCMIL•IUIO/    IVlMyn.    OhlM   Cil.,    llHlKl     lli,    |1i\- 
ílllil    .171]. 

( i)     Ohra  cil.,  l.iiiin  I,  {liv^.  JS-'. 
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V  la  lucha    Kc^istieiise  las  li>(a!>  de   lo!> 
vmales  de  las  juntas  de  jjueria  de  Ins 

lisiintas  «.íudadfs  y  ptieblos,  y  en  todas 
-t*  h  illat'An  los  nombres  de  los  Priores 
<  lUardianes  o  Superiores  de  los  respecti 
vos  conventos  de  la  localidad.  l.eAnse 
SI  no.  las  historias  loiales,  y  especialmeii 
te  las  partiiulares  de  las  ordenes  religió 
sas,  tales  lomo  la  de  los  l'adres  Mariano 
Kais  y  Luis  Navarro,  frailes  predirado- 
res,  y  en  cada  capitulo  se  hallant  que  de 
las  juntas  de  los  pueblos  donde  había 
convento  dominiío  el  Prior  íuv  al  menos 
vocal  de  aquella  junta  de  defensa. 

Però  no  se  limitaron  los  religiosos  a 
este  apoyo  moral:  pasaron  al  mAs  direc- 
to,  al  material  Son  de  oro  las  siguientes 
palabras  que  el  Superior  (leneral  espa- 
ftol  de  los  Hgustinos  Fr.  Facundo  Sidro 
X'ilarroig:  en  1812  dirigió  a  las  Cortes 
reclamando  contra  los  ataques  en  ellas 
proferidas  contra  los  frailes.  Después  de 
recordar  los  cuantiosos  donativos  de  los 
regulares  en  favor  de  la  defensa  nacional 
aflade:  «Esto  no  quita  que  los  frailes  de 
«todas  las  Ordenes  hayan  llevado/)o//</M.s• 
w//V/  rt  <Jí5/M>  fabricando  cartuchos,  cul- 
>dando  de  las  puertas,  asistiendo  a  los 

hospitales,  haciendo  las  guardias,  tra- 
'  bajando  como  peones  y  abriendo  fosos, 
«mientras  que  los  sertores  que  ahora  les 
»motejan  iban  a  divertirse  viéndolos  tra- 

bajar,  como  es  piiblico»  (I)  Y  esto  lo  es- 
>  ribia  el  fraile  en  los  mismos  dias  de  los 
hechos  y  ante  los  testigos  presenciales  y 
los  reos  y  víctimas 

En  Tortosa  los  capuchinos  fabricaban 
cartuchos  en  el  palacio  episcopal;  y  en 
Tarragona  sabemos  que  lo  efectuaba  el 
clero.  El  teniente  de  cura  de  Sallent  Don 
Ramon  Mas  levantó  un  somatén  general 
de  su  comarca  (2).  El  Padre  Francisco 
Piquer,  al  frente  del  Somatén  del  Coll  de 

(i)  El  JraUe  en  las,  Cortes,  liesenlimientos 
■  ■hre  la  stsiÒH  Je  las  Cortes  de  iS  ie  sef•liemhre 
ic  iBii.  AlicjHle,  I  fil),  piff.  .'"). 

(.•)  D.  Adolf..  Blanch.  Historia  Je  la  -guerra 
de  la  lnJef>eHJen,:ia  en  el  antii;uo  l•rincif'ado. 
Barcelona,  pà^.   >'•; 


Altoija,  icih.i/0  a  los  tian<t 
somatén  de  la  Palma  lo  diiigi" 
su  pArrocí)  D»>n  AdriAn  Ochando  ;4,.  i.ii 
el  Hruí  h  los  religiosos  coudyuvan  y  ani- 
man  al  combaté  (5)  Cuando  Duhe&me 
endereza  sus  tropas  hacia  (ïerona  para 
ponerie  el  sitio.  que  fué  el  piimero.  topa 
enl8dejunio  con  «multitudes  aimadas 
que  capitaneaban  (QHf  tupiíuuitnliis 
»/>(»r>  sus  propios  pArrocos,  y  enarbolan- 
ido  los  pendones  de  sus  respectivas  pa- 
'■rroquias...»  (0)  Ie  disputan  el  paso  en 
tierra  de  Calella.  En  el  tercer  y  ultimo 
sitio  de  aquella  ciudad  inmortal  los  reli- 
giosos formaron  un  cucrpo  armado,  o 
compaflia,  que  prestaba  los  mismos  servi- 
cios  de  guerra  que  las  demAs  compaflias, 
el  cual  ademils  estuvo  encargado  de  la  de- 
fensa del  baluarte  de  la  Merced  Su  jcfe 
fué  el  Padre  Manuel  Cúndaro,  francisca- 
no,  grave  y  muy  estimado;  quien  luego 
escribió  la  resefia  de  aquel  memorable 
sitio.  En  el  asalto  de  la  brecha  de  Alema- 
nes,  «que  era  el  lugar  mas  peligroso,  Fray 
«Ignacio  Bayona,  dominico,  a  cuerpo  des- 
•cubierto,  y  vestido  con  sus  h;ibitos,  hizo 
í-un  fuego  tan  vivo  a  los  enemigos,  que 
»fué  la  admiración  de  los  oticiales  mAs 
'  valientes»  (7).  Los  frailes  jóvenes  en  el 
mismo  sitio  brilhiban  por  el  sobresaliente 
valor  y  aun  audàcia,  de  modo  que  salian 
de  la  Ciudad,  y  eran  la  pesadilla  de  las 
avanzadas  francesas  (.8). 

Es  de  todos  conocido  el  nombre  del 
terrible  guerrillero,  presbitero,  beneficia- 
do  de  Bafiolas,  Doctor  Rovira,  quien, 
gracias  a  su  valor  y  sagacidad  y  a  los 
prolongades  y  peligrosisimos  manejos 
del  dominico  Padre  Gres,  tomo  en  10  de 
abril  de  1811    el  Castillo  de  Figueras,  y 


(?)     Bofarull.  Obrd  cit..  lomo  II.  piíi.  i^;. 

(4)  Bofarull.  Obra  cil.,  lomo  II,  pà^.  147. 

(5)  Wase  arriba  en  este  libro,  capitulo  IX,  ar- 
ticulo 4- 

(d)     Bofarull.  Obra  cit.,  tomo  I,  pig.  77. 

(7)  P.  Mariano  Rais  y  P.  I.uis  Navarro.  Wíí- 
toria  Je  la  f>rovÍHi:ia  Je  .Arj^ò»i.  pàf,'.  t»). 

(^i)  Kclación  del  P.  Pablo  Ku^ralleda.  Barc*- 
lona.  >>  de  marzo  de  iStto. 
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al  terminar  de  la  guerra  había  Uegado  a 
General.  Los  franciscos  de  Torà  a  la 
aproximación  del  enemigo  empunaban  el 
fusil.  Las  juntas  preparatorias  de  la  gran 
conspiración  barcelonesa  de  mayo  de 
1809,  que  produjo  la  muerte  lamentable 
del  Padre  Gallifa,  Massana  y  compane- 
ros,  se  tuvieron  en  conventos  (1),  en  lo 
que  sus  habitantes  se  exponían  a  una 
muerte  segura.  Y  así  obran  muchos  otros, 
la  resena  de  cuyos  hechos  en  gràcia  a  la 
brevedad  debò  omitir.  Baste  solo  recor- 
dar, y  esto  requeria  màs  valor  que  atacar 
una  bateria,  que  el  Padre  Baudilio  de 
San  Boy  peroro  enérgicamente  ante  el 
terrible  General  Lechi  en  favor  de  Espa- 
na,  «vanagloriàndose  de  ser  uno  de  los 
»Gefes  de  los  insurgentes,»  consejero  del 
General  espanol  y  administrador  de  su 
ejército  (2). 

Que  los  autores  católicos  espanoles  re- 
conocen  que  el  clero  fué  el  nervio  de 
aquella  heroica  resistència  lo  supongo,  y 
me  debò  limitar  a  suponerlo  porque,  se- 
gún  arriba  escribo,  no  los  leí.  Sin  embar- 
go, aquellos  que  debí  leer  para  de  ellos 
adquirir  datos,  lo  afirman  muy  resueltos. 
El  Padre  Francisco  Aragonès,  en  su  pre- 
cioso  libro  en  el  presente  mil  veces  cita- 
do,  se  esfuerza  en  numerosisimos  luga- 
res  para  probar  que  los  franciscos  se 
distinguieron  de  modo  especial  en  la  obra 
de  avivar  y  sostener  el  espíritu  de  la 
guerra.  Los  Padres  Rais  y  Navarro  pon- 
deran  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  sus 
dominicos.  No  debò  emperò  seguir  en 
este  camino  citando  autores  católicos  que 
serían  tildados  de  parciales.  Mas  no  pue- 
do  prescindir  de  tres  textos  harto  elo- 
cuentes.  El  General  en  jefe  del  ejército 
de  Catalufla  Campoverde,  al  dirigirse  al 
Congreso  CataLIn  en  el  dia  de  su  apertu- 
ra,  le  dice:  «iOjalA  vea  este  digno  pueblo 
»cumplidos  sus  ardientes  votos,  mientras 
»que,  por  mi  parte,  renuevo  el  juramcnto 
»de  sacrificar  mi    vida   en  defensa  de  la 


(i)     P.  Kiiiniundo  l'on-cr.   Ilaiccloiia  íciuliva, 
tomo  lli  del  impr.,  pJÍp,  '}io. 

(2)     Véiisc  cl  urt.  II  del  cap.    id  de  csU'  liliici. 


»Santa  Religión  y  de  la  Pàtria!»  (3)  Lue- 
go  los  hombres  de  entonces  se  alzaban 
y  se  batían  principalmente  por  la  Re- 
ligión. 

El  diputado  de  las  Cortes  de  Càdiz  se- 
fior  Gutiérrez  de  la  Huerta,  en  la  sesión 
del  18  de  septiembre  de  1812,  dice  al 
Congreso:  «Es  mi  voto  que  se  conteste  a 
»la  Regència  en  los  términos  precisos  que 
»requiere  la  duda  consultada,  evitando 
»toda  resolución  violenta  que  pueda  ha- 
»cer  dudar  a  las  naciones  que  nos  obser- 
»van  de  si  las  Cortes  espanolas  se  han 
»reunido  para  sostener  y  confirmar  los 
»decretos  subversivos  y  escandalosos  del 
»impío  y  tirano  Bonaparte,  que  singulari- 
»zó  en  el  ano  de  8  su  aproximación  a  la  ca- 
»pital  del  reino,  entre  otros,  con  el  de  la 
»extinción  de  los  regulares  y  ocupación 
»de  sus  temporalidades;  dirigiendo  des- 
»pués  a  este  mismo  fin  las  persecuciones 
«sangrientas  suscitadas  con  los  hombres 
»màs  respetables  de  estàs  corporaciones, 
»las  cuales  tienen  tanto  mayor  derecho  a 
»la  protección  y  amparo  de  V.  M.  (las 
»  Cortes  de  Cddis  se  arrogaran  el  titulo  de 
>•>Majestad)  cuanto  han  sido  mayores  sus 
»suf  rimientos,  y  son  por  notoriedad  apre- 
»ciables  los  servicios  que  han  hecho  en 
»todos  tiempos,  y  especialmente  para 
»promover,  sostener  y  fomentar  nuestra 
»santa  insurrección,  debida  en  gran  parte 
»a  su  influencia  y  veneración  en  los  pue- 
»blos,  y  a  la  magnanimidad  con  que  han 
»arrostrado  los  trabajos  de  toda  espècie, 
»sin  que  la  apostasía  5^  malignidad  de  al- 
»gunos  pocos  individuos  sea  capaz  de 
»obscurecer  la  glòria  y  merecimientos  de 
»los  cuerpos,  ni  menos  de  justificar  el 
»castigo  de  estos  por  aquellos»  (4).  Esto 
se  dijo  y  escribió  durante  la  guerra,  y 
por  lo  mismo  ante  los  hombres  que  esta- 
ban  presenciando  los  hechos. 

El  tercer  texto  me  lo  presta  Menéndez 
Pelayo,  y  dice  así:  «La  resistència  (ton- 
•htra  los  franceses)  se  organizó,  pues,  de- 
«mocn'iticamente  y  a   la  espafíola,   con 


(0     Bofni'ull.  Ohn  cil.,  Imnci  II,  p.'ifí.  107. 
(.|)     Scsioncs  de  tan  Coiics,  lomi)  .\V,  piln'. 


■>e  lc-Jci.ih>m»  iiistiniiM)  y  (i.iJuioii.tl. 

|iif  suigt'  aquí  en  Iut>  grunües  pelÍKr«)s 

V  en  los  gi  anJes  reveses,  y  lué,  como 

UI  iJe  esperar,  avivuJii  y  enfervorizudu 

<>r  el  cüpiíitu  rcliuioso.  que  vivia  inte- 

.10.  u  lo  menos  eii  los  huniilJes  y  pe 

'    s,    y   aiaudillaJa     y   diti;:iJa    en 

i-arte  por  los  liuiles.   De  ello  dan 

UMiiiionío  lu  dictadura  del  1'    Kico   en 

«Valencià,  la  del  V  Cïil  en  Sevilla    la  de 

»Fr.  Mariano  de  Sevilla  en  CAdi/,  la  del 

•P.   Puebla  en  Granada,    la   del   Obispo 

•Menénde/.    de    Luarca    en    Santander 

•Alentó  la  X'irgen  del  Pilar  el  brazo  de 

•los  zaragoziinos:   pusiéronse  los  gerun- 

•denses  bajo  la  protecciòn  de  San  Narci- 

*so;  y  en  la  mente  de  todos  esiuvo  (si  se 

iuita  el  escaso  niimero  de  los  llamados 

..^rra/i-s  que  por  loable  inconsecuencia 

idejaron   de   aframt•>arsí<•)  que  aquella 

•guerra,  tanto  como  espaflola  y  de  inde- 

•pendencia.  era  guerra  de  religión  contra 

•las  ideas  del  siglo  xviii  difundidas  por 

•las  legiones  napoleónicas.   iCu;4n  cierto 

•es  que  en  aquella  guerra  cupó  el  lauro 

m;is  alto  a  lo  que  su  cultísimo  historia 

lor,  el  conde  de  Toreno,  llama,  con  su 

ifistocràtico  desdén  de  proliombre  doc 

rinario,  siuf;ulíir  dtmu^vfíia,  pordío- 

tta  y  afrailatiti,  supt•r:>ticiosa  y  nmy 

nrfpugtiaiitt!  jLiistima  que  sin  esta  </«■- 

»magogia  tan  mal  oliente,  y  que  tanto 

•atacaba  los  nerviós  del   ilustre  conde, 

'no  sean  posibles  Zaragozas  ni  Geronas! 

■Sin  duda  por   no   mezclarse  con  esa 

/ttnagoiiia  ponHoscra,  los  cortesanos 

le  Carlos  IV,  los  clérigos  tln<tra(ios  y 

./<    luces,  los  abatés,   los  literatos,   los 

L-conomistas  y  los  lihintropos.  tomaron 

muy  desde  el  principio  el  partido  de  los 

■tranceses,  y   constituyeron   aquella   le- 

»gión  de  traidores,  de  eterno  vilipendio 

"^n  los  anales  del  mundo,  que  nuestros 

•mayores  llamaron   ajraiue^ados.   Des 

»pués  de  todo,  no  ha  de  negarse  que  pro- 

•cedieron   con   lògica:   si   ellos  no  eran 

•cristianos  ni  espafloles,  ni  tenian  nada 

»de  común  con  la  antigua  Espafla  sinó  el 

»haber  nacido  en  su  suelo,  si  ademAs  los 

invasores  traian  escrites  en  su  bandera 


-lodoh    los    piincipiu!^    de     g(>t>lellttj    que 

ellos  enaltecian,  si  paru  ctlob  el  ii/riW 
'(como  ahora  diceni  era  un  disputa  ilus- 
tirado,  un  CVsar  impío  que  regeneru!>e 
a  los  pueblos  por  fuer/a  y  atasc  corto  al 
'  Papa  y  a  los  frailes,  si  adem.is  este  Cé- 
sar traia  consigo  el  podeí  y  el  prestigio 
•militar  mas  formidables  que  han  visto 
las  edades,  en  términus  que  parecia 
iloca  temeridad  toda  resistència,  .cúmo 
no  habian  de  recibirle  con  palmas.  y 
•  sembrar  de  Hores  y  agasajos  su  cami- 
n..:-  J) 
La  voz  del  pueblo,  voz  franca,  espon- 
tànea  y  leal,  da  elocuente  testimonio  de 
dos  cosas.  a  saber,  del  gran  prestigio  de 
que  entonces  gozaban  los  frailes,  y  de 
que  se  les  consideraba  como  el  mAs  in- 
quebrantable  fundamento  y  nervio  de 
aquella  resistència  V  ;dónde  sono  esta 
voz,  y  con  qué  palabras  habló'  Sono  no 
con  sonidos  articulades;  sono  con  hechos, 
siempre  mas  elocuentes  y  dignos  de  cré- 
dito  que  aquéllos.  En  todo  alzamiento 
popular  las  masas  se  dividen  en  dos  gru- 
pos  principales,  el  de  los  moderados  y  el 
de  los  exaltades.  Estos  suelen  excederse 
y  cometer  excesos  punibles.  Entonces 
pretenden  justificar  y  aun  beatificar  sus 
crimenes,  es  decir,  per  el  fin  santificar 
los  medies.  Ebrios  de  su  furor,  no  acos- 
tumbran  respetar  ni  vallas  legales  ni  au- 
toridades;  y  si  alguna  de  éstas,  o  algiín 
varón  sensato,  trata  de  atajarles  en  su 
vertiginosa  carrera,  al  momento  claman 
jlraníón!  le  gradúan  de  traidor,  y  final- 
mente  le  hacen  víctima  de  su  exaltación. 
Para  que  respeten  a  quien  se  les  epone 
es  menester  que  goce  éste  de  una  autori- 
dad  inmensa  sobre  elles,  y  que  su  lealtad 
esté  por  encima  de  toda  sospecha  aun  in- 
fundada. 

Puesbien,  los  frailes,  durante  la  efer- 
vescència de  los  alzamíentos  espafloles, 
atajaron  los  movimientos  de  los  exalta- 
des, y  los  dominaren;  y  esto  sin  oir  ni 
una  voz  que  les  motejarà  de  traidores: 


(1)     D.  .Marcelino  .Menéndc/  Ptlavo.  Obra  c'n., 
tomo  III,  pAgs.  4M  y  41  < 

•n 
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itan  probada  estaba  su  lealtad!,  itan  con- 
vencido  estaba  el  pueblo  de  que  eran 
ellos  el  màs  solido  fundamento  de  aquella 
resistència!,  itanto  montaba  el  influjo  del 
f  raile  sobre  el  pueblo! 

Desde  San  Magín  de  Brufagana  «con- 
»fióse  al  presidente  de  la  comunidad  con- 
»ducir  y  entregar  una  partida  de  somate- 
»nes  a  su  respectivo  gefe.  En  su  transito 
»por  una  población  se  les  antojó  sin  màs 
»ni  màs  a  unos  acolondrados  de  la  parti- 
»da,  que  eran  espías  dos  buenos  hombres 
»que  por  allí  pasaban;  y  aprisionados 
»los  Uevaron  a  la  càrcel,  Tomando  in 
»creniento  la  falsa  voz,  se  amotino  el 
»pueblo  pidiendo  sus  cabezas.  Los  sensa- 
»tos,  que  veían  la  sinrazón,  no  osaban 
»contradecir:  però  el  religioso  penetro 
»por  entre  los  pelotones  de  los  tumultua- 
»dos,  y  con  la  autoridad  que  le  daban  su 
»hàbito  y  honradez  les  echó  en  cara  con 
»su  ligereza  y  enorme  injustícia  que 
»iban  a  cometer.  Todos  cedieron  a  su  voz, 
»y  calmado  el  furor,  dejaron  en  paz  a  los 
»inocentes,  que  siguieron  libremente  su 
»camino»  (1). 

Los  dominicos  de  Puigcerdà  obraron 
del  mismo  modo.  «Varias  veces  fué  el 
»convento  asilo  de  las  autoridadesconsti- 
»tuídas;  principalmente  lo  fué  el  domingo 
»1 .°  de  julio  de  ISOS,  en  que  de  resultas  de 
»una  renida  contienda  entre  los  mozos 
»de  las  Cerdanas  Francesa  y  Espaiïola 
»corrían  riesgo  los  magistrados:  però  los 
»religiosos  pacificaron  el  alboroto,  y  sir- 
»vieron  de  escudo  a  los  padres  de  la  pa- 
»tria»  (2). 

De  los  dominicos  de  Lérida  escriben 
los  cronistas  de  la  Orden:  «En  el  alboro- 
»to  suscitado  el  primer  dia  del  ano  1809 
»contra  varias  personas,  hubieran  todas 
»perecido  a  manos  de  los  amotinados,  si 
>Aos  religiosos,  ya  hablando  a  unos  con 
»dulzura,  ya  reprendiendo  a  otros  con 
»íortaleza,  ya  salicndo  en  proccsión  can- 
»tando  el  rosario,  no  iiubiesen  restable- 


(i)     i-*.  MariíiiKj  KiiÍm  y  1'.  Luls  Niiviírn).  übni 
ell.,  p&ii,  loy. 
(2)     F.  KaÍM  y  P.  Navarro.  Obra  cil.,   pii^,'.  7I1 


»cido  el  buen  orden»  (3).  Y  a  este  tenor 
podrían  citarse  otros  hechos  harto  elo- 
cuentes. 

Y  cuenta  que  en  mis  pruebas  me  limi- 
to a  hechos  acaecidos  en  Cataluna,  pues 
de  extenderme  a  otras  regiones  podria 
citar  numerosos  casos.  Leàse,  si  no,  el  de 
Càdiz,  narrado  modernamente  por  el  Pa- 
dre  Ambrosip  de  Valencina,  donde  tanta 
confianza  merecieron  de  los  revoltosos 
los  capuchinos  que  a  la  voz  del  Guardiàa 
cesaron  en  el  tumulto,  y  aun  entregaron 
sus  armas  a  los  capuchinos  (4). 

A  la  voz  de  los  hechos  del  pueblo  espa- 
nol  se  une  muy  concorde  la  del  ejército 
enemigo,  el  cual  tanto  con  sus  palabras 
cuanto  con  sus  obras  clama  diciendo  que 
el  nervio  principal  de  la  resistència  espa- 
nola  es  el  clero. 

Los  religiosos  asesinados  por  los  fran- 
ceses suman  un  gran  número,  que  omito 
contar. 

Los  franceses  hicieron  grandes  esfuer- 
zos  para  conquistar  el  animo  de  los  reli- 
giosos, luego  los  consideraban  como  la 
Uave  del  corazón  de  los  espanoles.  «El 
»màs  precioso  de  cuantos  bienes  ha  teni- 
»do  hasta  aquí  (el  estació  regular),»  escri- 
bía  durante  la  guerra,  o  poco  después, 
el  Padre  Alvarado,  «consiste  en  el  buen 
»nombre  que  ha  gozado  entre  los  espano- 
»les,  y  la  buena  reputación  en  que  el 
«pueblo  cristiano  lo  tiene;  la  que  ha  con- 
»firmado  màs  y  màs  con  su  persecución 
»el  tirano,  y  han  acreditado  sus  agentes 
»por  sus  repetidos  esfuerzos  a  fiïn  de  ga- 
»narse  por  todos  medios  a  cuantos  frailes 
»de  mérito  descubrían»  (5).  Y  así  mismo  se 
expresa  diclio  autor  en  otras  pàginas  (6). 

Al  entrar  el  enemigo  en  algunas  ciuda- 
des,  al  paso  que  dejaba  en  libertad  a  los 
seculares,  enviaba  prisioneros  a  Francia 


( j)     P.  Uuis  y  P.  Navarro.  Obra  cit.,  pilg.  ii  j. 

(l)  Los  Capuchinos  de  Andalucia  en  la  gue- 
rra de  la  Independència.  Sevilla,  iijiti.  pi'ifí'liias 
.|,S  y  .,,,. 

(s)  P.  franciscí)  Alvarado.  El  jilòsojo  rancio. 
Barcelona,  i88i,  Uuno  IV,  pAg.  v- 

(())     Obra  cit.,  tomo  IV,  pilg.  .|.|. 


u  loik  Iruilcb  Abl  del  mjIu  icinu  ilc  N'alcn- 
eia  salii-iMii  piihioiicro!»  mil  scím  lenloü 
fe!  !,us  lapuihiiioh  Jc  Maito- 

rrli  !i  i^ual  kainino,  c>>inu  uim- 

bieii  loiKis  Í1.IN  ii•li^jicM.s  de  llei  ona.  «Por 
\\üi  no  dcbicroii  l•^l^■^  entrar  en  la  capi 
(uluciòn  iromo  cniraron  hu^ta  los.  mili- 
urcsr 

•Las  i;accta!>  trani-cs;is  decian  cl  mcri 
•Co  contraido  por  los  recularem  en  la  de- 
»fcnsit  de  su  Rey  y  de  su  KelÍKi«in"  CJ). 

l'or  decreto  de  IS  de  a^josio  de  1809 
José  suprime  todos  los  con  ventós  de  Es- 
paAtt. 

El  Diiirio  df  BarctIuMa,  a  la  sazón  en 
manos  de  los  fi  anceses  que  se  apodera- 
ron  de  él,  esvribe  al  pie  del  decreto  el 
siguienie  comentario:  Con  todo.  loscuer- 
»pos  mismos  (ilc  regulans)  que  hubieran 
•debido  prevalecer  para  dirinir  la  opi- 
>nión  del  ministerio  de  paz  de  que  esta- 
»ban  revestidos.  se  han  complacido  en 
•propagar  mAximas  de  rebeldia;  y  esto 
»con  tanta  mils  seguridad.  cuanio  ejer- 
»cian  sus  funciones  en  el  secrelo,  y  a  la 
>sombra  de  los  altarcs-  A  no  ser  el  indu- 
»jo  de  los  frailes  la  destrucción  casi  lotal 
»de  Zaragoza  no  hubiera  sido  el  fruto  de 
»una  resistència  tan  inconsíderada  como 
>inütil,  y  Gerona,  de  la  que  han  querido 
•hacer  oira  Zaragoza,  declararà  como 
fila  contra  la  barbàrie  de  estos  fanàii- 

..Si>(3). 

l'or  las  palabras  del  decreto,  copiadas 
integras  en  el  capitulo  I  de  este  libro,  el 
rey  intrusu  paladinamente  dice  que  ha 
teiiido  todo  miramiento  a  los  regulares; 
però  que  esto  no  obstante.  no  han  confia- 
do  en  sus  promesas,  y  que  el  «espiritu  de 
•cuerpo  . .  les  ha  arrastrado  a  disposicio- 
nes  hostiles  contra  nuestro  Gobierno.» 

A  lines  de  1808  Duhesme,  después  de 
haber  antes  aburrido  a  ios  religiosos  de 
Barcelona  con  mil  registres  y  vejaciones, 

'  i)     P.  Alvarado.  Obra  eh.,  lum»  III.  pig.  -hís. 

-•)  P.  Kaíacl  de  \'élc/.  Apologia  del  aliar  y 
'■  Iromo.  MaJriJ.  1818.  tomo  I.  pig.   ;0^. 

Ú  Se  lev  en  el  dicho  Diario,  número  del  mar- 
-  17  de  uclubre  de  i8ug.  pà^.  1  ^.-5. 


luü  arrojii  todos  de  la  ciudad,  salv..?.  mu\ 
pocos  Cuundo  en  1H|4  la  guainuíúii 
francesa  de  esta  misma  ciudad,  eslando 
ya  Caialufta  en  manos  cspaftolas.  se  vió 
como  siiiada  dentro  de  los  murob,  hc 
puso  en  situaciòn  de  defcnderse;  y  lo  pri- 
mero  que  dispuso  fui  la  cxpulsión  de  la 
mayor  parte  del  cicro.  De  eslas  dos  ex- 
pulsiones  deducirA  el  IOrícü  que  cl  Iram  és 
consideraba  al  clero  como  su  mAs  temible 
enemigo. 

El  Comisario  General  de  Policia  \>or 

los  franceses  en  Barcelona  escribe  al  Se 

ftor  \'icario  General  en  marzo  de   \t*fi: 

Informado  el  Seftor  General  Cumandan 

.le  de  la  Provincià  de  que  muchisimos 

>EclesiAsiicos   \mico   discreius.    propalan 

'  mAximas  contrarias  al  actual  Gobierno. 

inllamando  los  Animós  de  estos  habitan 

tes,  que  sin  tales  seducciones  permane- 

•cerian   tranquilos  en  sus  casas,  en  el 

»seno  de  sus  familias:  Manda  que  V.  S. 

-expida   las  ordenes  convenientes  y  dé 

»las  providencias  que  considere  necesa- 

»rias  a  todos  sus  súbditos,  incluso  los  indi- 

>viduos  de  todos  los  conventos  y  de  las 

vcasas  de  Regulares,  para  que  no  f  recuen- 

vten  las  de  particulares,  ni  salgan  de  las 

»suyas...,  no  admitiendo  tamp<->co  en  sus 

mismas  casas  otros  sujet os  .  >  (4). 

El  decreto  tirAnico  de  Dubesme  de  27 
de  mayo  de  XSJ-)  dice  estàs  textuales  pa- 
labras:    «Considerando    que    diferentes 
>  Iglesias  y  Conventos  de  esta  ciudad  de 
Barcelona  han  servido  ya  de  punto  de 
reuniòn  a  los  conspiradores,  y  que  la 
mayor  parte  de  estàs  reuniones  han  te- 
).nido  Curasy  Frailes  por  Gefes.    »  l5 

A  este  decreto  precedió  un  informe  se- 
creto  del  Comisario  de  Policia,  en  el  que 
leo  estàs  palabras.  'El  fanatismo  es  y  ha 
»sido  el  resorte  del  publico  modo  de  pen- 
»sar:  el  fanatismo,  vuelvo  a  decir,  se  ha 
vunido  con  el  egoismo  de  los  EclesiAsti- 
í'Cos  seculares  y  regulares,  que  temen 
vhaber  ya  llegadu  la  hora  en  que  se  ve- 
»ràn  obligados  a  cumplir  con  los  verda- 

(^)     Wase  el  cap    I  de  eslc  libio. 
( t,  I     \'éa»c  cl  oap.  I  de  este  libro. 
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»deros  deberes  de  su  ministerio:  irritados 
*de  observar  que  se  acaba  ya  su  influencia 
«sobre  los  hombres,  han  puesto  en  movi- 
»miento  todas  las  intrigas  y  medios  que 
»sostienen  su  cetro»  (1). 

Llevo  referidas  en  el  cap.  VIII  de  este 
libro  unas  palabras  notables  de  un  simple 
soldado  francès,  que  prueban  que  la  ver- 
dad  que  aquí  defiendo  era  durante  la 
guerra  tan  palmaria,  que  la  proclama- 
ban  basta  los  màs  ignorantes.  En  la  te- 
rrible entrada  y  saco  de  Lérida  «entra- 
»ron,  pues,  una  partida  de  furiosos  sol- 
»dados  (cu  una  casa  en  la  que  se  habían 
•^refugiada  vari  as  personas) ,  los  cuales 
»apuntando  sus  fusiles,  mandaron  a  todos 
»sacar  el  dinero,  y  como  dicho  Religioso 
»dijese  que  no  tenia,  uno  de  los  soldados 
»le  registro  sus  faltriqueras,  y  de  un  zar- 
»pazo  le  quitó  el  panuefo  de  la  cabeza. 
»Entonces  dijo  el  soldado,  bramando  de 
»coraje:  Eh!  F...  vos  estar  frare;  vosal- 
ytres  causar  la  guerra  con  los  pai- 
>•>sans>•>  (2). 

En  Lérida  también,  cuando  los  france- 
ses quieren  alcanzar  que  los  defensores 
de  su  Castillo  se  rindan,  empénanse  en 
mandar  allà  a  exhortaries  no  un  gober- 
nador  o  un  mil•ltar  espanol,  sinó  un  frai- 
le,  el  Comendador  mercedario  (3). 

El  afrancesado  Regente  de  la  Audièn- 
cia de  Barcelona  Medinabeytia,  al  interro- 
gar al  Padre  Gallifa,  no  declama  contra 
el  patriotismo  de  los  catalanes  ni  de  los 
barceloneses  en  particular  que  habían 
tramado  la  conspiración  de  mayo  de  1809, 
sinó  contra  el  clero.  «En  seguida  vomito 
»éste  tan  negras  calumnias  contra  el  es- 
»tado  eclesiàstico,  y  espccialmente  regu- 
»lar,  que  no  cedia  a  los  màs  protervos  y 
»enconados  herejes  modernos...»  (4). 

El  odio  particular  del  francès  contra 
los  regulares  nos  lo  testifica  igualmente 


(í)     Véasc  cl  cap.  i  clc  csle  libio. 
(a)     Vóase  cl  cap.  VIII  de  este  libro. 

(3)  Vénsc  en  cRlc  mismo  lihro  cl  arliciiln  7  cli•l 
capitulo  X. 

(4)  Véanc  en  csle   libro  cl   iirllciilo   iinicn   rlcl 
caplliilo  XV. 


el  pàrrafo  copiado  en  el  cap.  X  también 
de  este  libro,  en  el  que  el  cronista  del 
convento  mercedario  de  .Santa  Coloma 
de  Queralt  celebra  como  triunfo  haberse 
Salvadó  de  la  destrucción  la  biblioteca 
del  cenobio,  y  el  muy  benévolo  animo 
del  vecino  que  la  guardó,  anadiendo  que 
»en  aquel  tiempo  muchosno  habrían  que- 
»rido  tener  tal  cuidado  por  razóndel  odio 
»que  tenían  los  franceses  a  los  regulares 
»y  a  sus  cosas.» 

Es  bien  sabido  que  seis  anos  después 
de  la  terminación  de  esta  guerra  se  en- 
tronizaron  en  Espana  los  revolucionaries 
con  el  nombre  de  constitucionales.  En 
1823  las  potencias  de  la  Santa  Alianza 
entraron  un  ejército  en  Espafla  para  aca- 
bar con  aquel  fuego  masónico.  Las  Cor- 
tes liberales  creyeron  que  los  mismos 
que  desde  1808  hasta  1814  pugnaron  con- 
tra los  franceses  pugnarían  ahora  tam- 
bién haciendo  rostro  al  extranjero.  Mas 
el  diputado,  a  lo  que  se  ve  constitucional. 
Falcó  les  dijo:  «Me  guardaré  muy  bien 
»de  tomar  la  guerra  de  la  Independència 
»por  termino  de  comparación  con  la  ac- 
»tual;  porque  iy  quisiera  equivocarmel 
»los  elementos  que  fomentaron  aquella, 
»y  formaron  el  grande  tesón  con  que  se 
»llevó  a  cabo,  estan  desgraciadamente  en 
»contra  de  esta»  (5).  No  se  ha  de  rayar 
en  lince  para  adivinar  cuàles  sean  los 
elementos  aludidos. 

En  fin,  y  para  terminar,  el  mismo  Don 
Antonio  de  BofaruU  confiasa  paladina- 
mente  el  odio  de  los  invasores  especial- 
mente  contra  el  clero  en  las  líneas  arriba 
en  el  articulo  10.°,  del  capitulo  IX  de  este 
libro,  copiadas.  Escribe  al  pintar  la  entra- 
da de  aquellos  en  Tarragona:  «Los  ecle- 
»siàsticos,  especialmente  Religiosos,  fue- 
»ron  el  principal  objeto  de  su  safia,  y  era 
«suficiente  ser  uno  descubierto  y  cono- 
»cido  tal  para  tener  segura  la  muerte  des- 
»pues  de  cruel  martirio.» 


(s)  D.  Vicenlc  clc  La  Kiicnlc.  lUaloí  ia  de  las 
Soctcdadc's  secretas.  Mixdriti,  '^'7/.  lonin  I,  pd- 
(íina  i-'l- 


n.  cuwo  sarAtui.  f  U4  «íumib*  oc  la  mnmift' 
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AK  rieu  LO  SECUNDO 

SE  SUELTAN  LAS  OBJECIONES 

K.isla   y;i  de  nJucií  pi  ucbas  y  te>ti|;os 
de  la  verdad  de  mi  proposi-iitn,  que  hur 
t  .   iinos   a  dos  de  las 

I':  |»üi    la   primera 

ini>  V  •Ull  .ioi>  ti•i  (■>  .uiiu  irrtii  el  juramenlo 
de  lidelidad  a  José  preblado  por  los  sui>e- 
riores  de  las  cortais  comunidades  de  Har 
relona  en  ISIO.  A  ella  contesto  que  la  in 
mensji  mayoria  de  los  religiosos  a  la  sa 
zon  estaba  ausente  de  la  ciudad;  de  don- 
de  muchos  liabian  huido  precisiímente 
para  evitar  la  emisión  de  tal  juramento; 
y  tinalmente,  que  los  pocos  en  relati vo 
número  que  lo  prestaren  lo  hiiieron  for- 
zados  por  el  dominador  y  para  evitar 
muy  mayores  males  que  veian  amena- 
çar a  sus  casas  i  eligiosas,  de  no  prestarlo. 
Ninguno  puesto  en  liberiad  juro. 

l'or  la  segunda  me  echarAn  en  rostro 
el  hecho  de  que  al^unos  frailes  se  afran 
cesaron   Es  verdad    Però  iq\ié  corpora- 

i  in  no  conto  siempre  con  alg:ún  desleal? 

^  esto  mancha,  acaso,  el  nombre  de  la 
..tsi  totalidud  leal?  En  la  ciuJad  de  Bar- 
celona, donde  los  fruiles  se  contabi'.n  por 
cer.tenares,  solo  cuatro  o  cinco  se  dieron 
al  francès.  Asi  pasó  en  toda  Catalui\a, 
sin  que  por  esto  niegfue  que  en  otras  pro- 
vincias  de  fuera  del  Principado  las  defec- 
cjones,  uunque  siempre  en  exigua  mino- 

■t,  subíeron  a  número  algo  mayor  (1). 
IVoncha  esta  objeción  y  la  mata  por 
completo  el  dicho  del  Padre  Sopena  co- 
piado  en  el  capitulo  IX  de  este  libro  I. 
Este  Padre,  como  expliqué  allí,  aunque 
en  rigor  no  merece  el  apodo  de  afrance- 
sado.  fué  tenido  por  tal  a  causii  de  las 
muchas  y  muchisimas  complacencias  que 
para  salvar  su  cunvento  tuvo,  llevado 
de  su  feo  opoi  tunismo.  con  los  franceses 
Pues  bien,  escribia  de  él  el  Padre  Ferrer 

r!    lin    del   capitulo  I  de    i.>li.•   lihro. 
A  nundi»  Kcrrcr.    IJea  d<   h  fiJeli- 

■i-"   ■■  'ij   Juiamie  su  cjulir.<eiio.  fíarce- 

'>*.  tHi4,  pa».  7«>. 


en  1813:  «iDesgiacitido  P  si  i.isr-Mr  en 
kmunos  del  citudo  pueblo  haicelon^a,  o 
ven  lus  de  los  fruiles!  A'w  Irtno  yo  tatilv  a 
»lus  espaUulfs,  deciu  el  oiro  dia  Sopena. 
>Homo  a  los  friules:  íuh  aqut'llus  podrta 
-JHülifiatrmc ,  prro  com  ifsl<ia.  Uios  nos 
t-tibri-  (L'j. 

<CuAntas  voces  màs  se  pueden  pedir 
para  probar  mi  proposición?  I.a  pr'K-la- 
man  los  tiailes  con  sus  palabras  y  sus  ha- 
zaftas,  los  autores  catiilicos  en  sus  apolo- 
gias,  el  pueblo  i  on  sus  elocuentes  bechos, 
los  franceses  en  sus  leyes.  decretos  y 
obras,  atgunos  de  los  enemigos  de  su 
causa  la  contiesan,  la  razOn  la  deduce  y 
la  palpa  al  leer  las  historias.  A  ella  debe- 
mos  inclinarnos  y  adlierirnos.  despre- 
cian  lo  preocupacionts  de  hombres  de 
partido.  Se  quiere  arrebatar  a  los  regu- 
lares este  titulo  de  glòria  porque  son 
regulares,  que  a  ser  masones  se  coreara  y 
exagerarà  con  todo  linaje  de  ditirambes 
y  aun  de  falsedades. 

Asi  obraron  los  frailes.  ;Y  los  liberales 
qué  hicieron?  Oigamos  a  un  autor,  que 
por  su  nacionalidad,  francès,  queda  fue- 
ra de  toda  sospecha   de  pan  i.ilidad    Es- 
cribió  Chausel  de  Consserges,   diputado 
a  Cortes  de  Paris,  en  su  libro  sobre  la 
revolución   de   Espafla.   pAgina   18:    jLa 
•Filosofia  de  Rousseau  y  de  Diderot  pene- 
>'tró  en  Espafla  después  del  funesto  tra- 
'■tado  de  alianza  entre  esta  y  Francia, 
'por  la  que  se  entablaron  relaciones  con- 
•  tinuas  entre  los  dos  paises;  y  al  modo 
que  en  el  siglo  xvi   las  novedades  de 
Alemania,  introducidas  en  Francia,muy 
luego  sedujeron  A  la  juventud  que  fre- 
>'cuentaba  la  universidad  de  Paris;  asi  la 
)filosoíia  y  novedades  francesíís  se  pro- 
)pagaron  en  la  universidad  de  Salaman- 
ííca,  y  en  seguida  a  las  demAs.  Los  libros 
■  de  nuestros  lilósofos  se  esparcieron.  y 
fueron  leidos  con  anhelo  en  toda  la  Pe- 
ninsula    Estos  nuevos  materialistas  no 
testuvieron  en  disposición  de  renunciar 
•los  placeres  de  esta  vida,   ni  de  expo- 


(.•)     BarceloM  ctuliva.  lomu  IX  del  mini».  Dia 
>  de  dioicoibrc  de  i8i  {. 
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»nerla  como  los  zaragozanos  y  otros  en 
«defensa  de  la  Religión;  y  asi  los  que  po- 
»dían  se  escapaban  a  otras  provincias  a 
»las  que  aún  no  había  llegado  el  enemi- 
»go;  y  de  esta  manera  huyendo  de  uno  a 
»oti"o  lugar,  la  turba  filosòfica,  reunida 
»de  toda  Espana,  no  paro  hasta  estable- 
»cerse  en  Càdiz.  Allí,  unidos  con  los  ame- 
»ricanos  y  extranjeros  de  todos  lospaíses 
»que  abundan  en  dicha  Ciudad,  Uegaron 
»a  formar  una  fuerza  imponente,  y  mien- 
»tras  los  rancios  y  buenos  cristianos  de 
»Espana  combatían  en  defensa  de  la  Re- 
»ligión,  del  Rey,  de  la  Pàtria,  aquellos 
^discípulos  de  Rousseau  arreglaban  su 
»pacto  social  para  Espana,  y  acabaron 
»por  proclamarlo  bajo  el  titulo  de  Cons- 
»titución  espanola»  (1). 

Demos  un  paso  mas.  Así  obraron  los 
frailes.  -íY  los  masones  qué  hicieron? 
Dividiéronse  en  dos  ramas:  unos  desde 
los  comienzos  de  la  invasión,  como  hijos 
aprovechados  y  muy  legítimos  de  los 
judíos,  sempiternos  enemigos  de  la  pàtria 
cristiana,  corrieron  a  ponerse  al  lado 
del  invasor,  formando  el  grupo  de  los 
Uamados  afrancesados.  Otros  no  quisie- 
ron  pasar  por  enemigos  de  Espana,  y 
continuaron  en  sus  lugares  hasta  que, 
abiertas  las  Cortes  de  Càdiz,  presurosos 
acudieron  a  ellas.  En  esta  Ciudad  esta- 
blecieron  sus  logias,  propagaron  sus  per- 
versas  mAximas,  y  sobre  todo  se  entre- 
tuvieron  en  combatir  el  espíritu  religioso 
y  a  los  frailes.  Y  mientras  estos  y  sus 
gentes,  los  verdaderos  espanoles,  apura- 
ban  mil  privaciones  y  pugnaban  en  los 
Campos  de  batalla,  en  los  cerros  y  en  las 
tapias  de  sus  propias  casas,  y  allí  entre 
pobreza  y  hambre  derramaban  su  san- 
gre;  los  masones  en  Càdiz  gozaban  de 
todo  placer  y  abundància.  He  aquí  pa- 
liibras  de  Toreno ,  testigo  intachable: 
«En  Cíidiz...  (en  tienipo  en  que  continua- 
y>ha  la  guerra)  gozAbase  allí  de  libertad, 


())  Se  Icc  en  catiihíii  en  tl  lilirn  (^)iuxlrc  coii- 
vcrsas  cnlrc  dox  pcvsonal<;cs...  Autor  In  l\.  I'. 
Lr.  /■>,  l'oinds  Hoii.  Umninicn.  Barcelona.  iS/n, 


»reinaba  la  alegria,  arribaban  a  su  puer- 
»to  rnercaderías  de  ambos  mundos,  abas- 
»tàbanle  víveres  de  todas  clases,  hasta  de 
»los  màs  regalados;  de  suerte  que  ni  la 
»nieve  faltaba  traída  por  mar  de  monta- 
»nas  distantes  para  hacer  sorbetes  y 
»aguas  heladas.  Sucedíanse  sin  interrup- 
»ción  las  fiestas  y  diversiones,  y  no  se 
»suspendieron  ni  los  toros  ni  las  come- 
»dias;  construyéndose  al  intento  del  lado 
»del  mar  una  nueva  plaza  de  toros  y  un 
»teatro  fuera  del  alcance  de  las  bombas, 
»para  que  se  entregasen  los  habitantes 
»con  entero  sosiego  al  entretenimiento  y 
»holganza»  (2).  Y  en  otra  pàgina  el  mis- 
mo  Toreno  escribe  que  las  sociedades 
secretas  «no  soplaron  el  fuego  para  el 
»levantamiento»  (3). 

A  Càdiz  acudieron  los  cobardes  mazo- 
nizantes  huyendo  del  olor  de  la  pólvora, 
pidiendo  y  obteniendo  empleos. 

En  Càdiz,  pues,  los  masones,  sin  lucha 
inmediata,  entre  paz  y  placeres,  se  ocu- 
paban  en  destrozar  los  fundamentos  de 
la  sòlida  sociedad  espanola,  y  especial- 
mente  el  religioso,  y  en  destruir  el  nervio 
principal  de  nuestra  fuerza  en  aquella 
guerra,  que  era  las  ordenes  monàsticas. 
iCuàndo  los  hombres  honrados  se  con- 
venceràn  de  que  en  el  mundo  no  existen 
màs  que  dos  partidos,  a  saber:  el  católi- 
co,  que  clama:  Díos,  Pàtria  y  Rey,  o  sea 
Autor idad  civil?  y  el  masónico,  que  ruge 
diciendo:  ;//'  Dios,  ni  Pàtria,  ni  Autori- 
dad  civil.  No  se  dejen  ai'rastrar  de  gala- 
nas  palabras;  crean  a  los  hechos,  que 
siempre  los  hechos  dicen  la  verdad. 

Para  conocer  el  pensamiento  y  cora- 
zón  de  los  enemigos  de  los  frailes  en  lo 
referente  al  tiempo  de  la  guerra  que 
ahora  trato,  nada  tan  elocuente  como 
leer  y  meditar  unos  pàrrafos  de  uno  de 
los  libelos  que  contra  ellos  vomito  el 
infierno  luego  de  extinguidos  en  1835. 
Escribiólo  don  Joaquín  del  Castillo  y 
Mayone  en  1836.  Titulóio  Frailisnionia; 
y  con  esto  ya  indico  su  odio  perverso.  El 


(.')     Olini  cit.,  icimo  \',  piíg.  >i5. 
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libru  resulto  m;iliKiu>,  pcio  archilonto. 

Uno  de  mis  mavoics  toi  menti);»,  iil  leoo- 

i;er  notíciais  paia  ^hie.  lué  sin  dudit  le«r 

los  tres  lomitos   de  Castillu,    lus  que  a 

despciho  de  mi   loiio   voUimen  lesultan 

|vsadiNÍmos  sm  iviulciaiiOn    Üiie,  pues, 

ttsi:   «Intenta  eii  lNt>i  el  i-apitAn  de   nues- 

•tro  siglo,   el   iuvicto  Napoleón,   acallar 

«los  males  que  aquejaban  a  la  desgracia 

>da  Espafla.  que  lloiaba,   i-omo  lodas  las 

vnai  iones  lanAtiias,  con  lit^rimasde  san- 

:4re   los  tristes  eíecios   producidos  du- 

'  mte  muchos  siglos  por  la  ignorància,  In 

-iiperstición  y  el  desputismo.  Los  siibios, 

.leseosos  de  la  prosperidad  de  su  pàtria, 

'Se  hacea  sin  vacilar  del  partido  del  rege- 

»nerador;    nunque  otros  tambión   reco- 

inendables  en  virtud  y   letras  creen,  y 

■n  fundamento,  poder  darie  un  dia  ven- 

ituro&o   corrigiendo   los   abusos    que   la 

»agovian,  y  volviéndola  lo  que  la  tirania 

»le  usurparà. 

t  Llego  por  lin  el  tan  suspirado  dia  24 
Mle  setiembre  de  1810.  reúnense  las  Cor- 
tes, y  en  torno  de  ellas  todos  los  espa- 
floles;  rftígase  de  una  vez  el  velo  que 
ubria  la  hipocresia,   la  malicia  y  una 
ilsa  política.  Todos  miraban  en  aquella 
lustre  Asamblea  nacional  el  apoyo  y 
onsuelo  de  la  Pàtria.  Entonces  la  Con.<• 
itucióu  que  acabarà  de  publicarse  era 
iitila,  era  vcHida  del  litio,  era  dictada 
-por  el  E>piritu  Santo;  ó  A  lo  menos  mi- 
«llares  de  veces  se  oía  este  duice  eco 
fsonar  en  las  bóvedas  de  los  mages 
•  aosos  templos.     Ningún    ministro   del 
santuario  se  opuso   ni   aun   de    pensa- 
»miento  A  nuestra  regeneración    política; 
•todos  la  abrazaron  con  gusto,  se  daban 
•mil  parabienes,  porque  veian  en   aquel 
«istema  el  baluarte  de  la  ley  y  el  sosién 
Ae  la  religión. 

La  mira  de  cuasi  todos  los  sacerdotes 
era  sublevar  los  pueblos  contra  lasenor- 
•mes  masas  francesas;  para  mejor  con- 
•seguirlo  exhortaban  A  los  fanilticos  A 
•que  fuesen  A  pelear  contra  los  enemigos 
•de  la  fé.  de  quienes  contaban  mil  absur- 
•dos,  haciendo  de  ellos  ridículas  invecti- 
•vas.    Aquel  mismo   Napoleón   de  cuyo 


t•Htedio,   en    sentir    del  nusm»    p-niilu  e 
«.<*•  valió  Dios  para  que  xi/irtc  de  Mitrt  <■ 
w/  brillar  entre  los  /ramese<i  la  relinión 
íialólúa.  es  tenido  en  boiH  de  los  sarer 
vdotes  espiiAoles  por  impio.  por   herege, 
y  hasia  por  una  íuria  atm/  escapada  de 
lo   pmfundii  del   Averno     Las   huestes 
•napoleonistas  eian    legi<ines   de  lulera 
■  nos,  calvinistas,  francmasones.  e>  esiua- 
drenes  de  demonios  que  venian  A  derro- 
car la  religirtn  de  Cristo.  y  A  sustituiren 
isu  lugar  el  judaismo,  el  mahometismo  6 
las  mAs  atroces  heregias.  Asi  se  logr6 
alarmar  al   incauto    jóven,  al   sencillo 
wildeano,  y  hasta  al  se.xo  dèbil,  contra  el 

>  Anti-Cristo:  de  este  modo  se  transformo 
icada  espaftol  en  un  adalid,  en  un  mArtir 

de  la  pàtria  y  de  la  religión.  No  se  des- 
•dertaban  los  mmistros  de  un  Dios  de  paz 
ien  lavar  sus  impuras  manos  con  la  san- 

gre  de  los  hijos  de  San  Luis:  ellos  acau- 
»dillaban,dirigian,  y  llevaban  alcombate. 
i^ó  mejor  al  sacriticio,  enormes  masas  de 
•  paisanos   mal    armados.    asegurAndoles 

que  estaba  de  su  parie  la  victorià.  Para 
»mejor  obcecarlos  y  mantenerlos  sumi 
)Sos  ridiculi/aban  hasta  la  misma  reli- 
»gión:  repartían  estampas  de  nuestra 
>'Seflora  del  Pilar,  de  la  de  los  Desampa- 
»rados:  tocaban  algodon  con  el cuerpo 
»de  San  Narciso  li  de  otros  santos,  que 
Klistribuían  A  sus  obedientes  soldados, 
»afirmAndoles  que  si  tenian  fé  nada  po- 
'>drian  para  con  ellos  las  balas  enemigas, 

>  pues  que  aquella  reliquia  las  hacia  va- 
xriar  de  dirección   Si  por  desgracia. como 

>  muchas  veces  solia  acontecer,  quedaban 
'  los  Campos  llenos  de  cadAveres  espafio- 
)|es.  lo  atribuian  A  la  poca  fé  ó  ninguna 
vcreencia  que  habían  tenido  aquellas  vic- 
>timas,  por  lo  cual  irritado  el  Altisimo 
i-habia  dado  la  victorià  A  los  hereges. 

«QuerrAse  atribuir  la  conducta  de  mu- 
chos eclesiAsiicos  asi  seculares  como 
«regulares  en  la  lucha  de  la  independen- 
«eia  A  un  excesivo  zelo  pAtrio;  però  nada 
»de  eso.  Veian  que  en  los  paises  ocupa- 
kIos  por  los  franceses  se  habian  introdu- 
icido  varias  reformas  s;iludables.  y  entre 
>ellas,  como  una  de  las  mAs  esenciales 
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»medidas,  la  supresión  de  los  conventos: 
»y  esta  era  la  herida  profunda  que  tala- 
»draba  hasta  lo  intimo  de  sus  corazones, 
»y  que  procuraban  à  toda  costa  cicatri- 
»zar.  El  pueblo  espanol,  sin  luces  y  sin 
»esperiencia,  miraba  en  cada  sacerdote 
»un  oràculo  infalible,  un  bienaventurado, 
»en  fin,  una  viva  imàgen  del  Redentor. 
»Bastaba  que  un  fraile  de  misa  y  olla, 
»que  un  lego,  un  donado,  un  hermiíano  ó 
»un  peregrino  que  cargado  de  conchas  y 
»de  relicarios,  con  su  bàculo  en  la  mano, 
»fingía  venir  de  Jerusalén,  ó  à  lo  menos 
»de  Roma,  les  dijese  que  una  cosa  era 
»buena,  loable  y  santa,  para  que  à  pies 
«juntillas  la  abrazasen  sin  examinaria, 
»ni  meditaria,  y  al  contrario.  Así  aconte- 
»cía  que  de  entre  los  sacerdotes,  unos  tan 
»ignorantes  como  el  vulgo  mismo  A  quien 
»predicaban,  otros  llevados  de  buena  fé, 
»y  otros  en  fin,  que  eran  los  màs,  por  sus 
«intereses  y  fines  particulares,  tenian 
«embaucados  a  los  infelices  que  arròs- 
»traban  con  singular  resignación  todos 
»los  trabajos,  fatigas  y  penalidades  de 
»una  guerra  asoladora.  i  Ah!,  jpor  desgra- 
»cia  hemos  aventajado  muy  poco  en  la 


»ilustración,  y  esta  es  la  causa  de  soste- 
»nerse  todavía  la  lucha  fratricida  que 
»nos  devora!»  (1) 

Para  el  revolucionario,  la  venida  de 
Napoleón,  «del  invicto  capitàn  de  nuestro 
siglo,»  significa  la  venida  de  un  redentor; 
mientras  que  la  Religión  perseguida,  la 
Pàtria  destrozada  y  envilecida  por  el 
invasor,  la  autoridad  legítima  arrastra- 
da  por  el  fango,  y  el  pueblo  esclavizado 
ante  las  plantas  extranjeras,  nada  valen 
ni  significan.  El  revolucionario  es  el 
hombre  sin  entranas  ni  honor,  cuyo  úni- 
co  ideal  es  su  locura  destructora.  Vive 
animado  de  un  como  espíritu  diabólico, 
que  a  semejanza  del  de  Lucifer  no  ansía, 
llevado  de  amor,  edificar  y  construir, 
sinó,  arrebatado  del  odio,  destruir.  En 
fin,  quedan  patentes  y  desplegadas  al 
viento  las  dos  banderas:  la  de  Espana 
con  los  lemas:  Dios,  Pàtria  y  Autori- 
dad; la  masónica  y  francesa  con:  ni 
Dios,  ni  Pàtria,  ni  Autoridad  civil. 


(i)  d.  Joaquín  del  Castillo  y  Mayone.  Fraili. 
inonia.  Barcelona,  18^6,  tomo  II,  pàgs.  de  jc 
a  209. 


Ménsula  del  cluuslro  de  San 
Jerónimo  de  la  Murtra 


CAPITULO   VIGÉSIMOSEXTO 

LAS  CORTES   DE  CÀDIZ 
Y    LAS    ORDENES    REGULARES 


ARTÍCULO  PRIMERO 
LAS    DISCUSIONES    DE   ESTÀS    CORTES 


w  coKru  i>». 


Nuígufi  ya 
en  las 
p  r  i  ni  e  • 
ras  pAgi- 
nas  de 
c  s  t  e  1  i  • 
bro  I.  la 
hostili- 
Jad  de 
las  dis- 
posició- 
nes  del 
tiobierno 
intruso 
>  o  n  t  r  a 
las  órde- 
iiis  regulares.  Hn  los  lapitulos  siguien- 
ics  he  reseftado  por  partes,  o  sea  menú- 
damente,  las  persecuciones  de  que  los 
satélites  de  aquel  poder  hicieron  viotimas 
a  los  frailes  de  Catalufla;  y  en  el  próximo 
anterior  al  presente  adiije  pruebas  del 
odio  especial  que  les  profesaban.  Napo- 
león.  al  fenecer  de  ISi)8,  estando  en  Cha- 
martin.  quiso  reducir  a  la  tercera  parte 
los  conventos  de  Espafta;  y  estimo  con- 
veniente  reproducir  aqui  literalmente  su 
decreto  para  que  pueda  el  que  leyere  co- 
rejar después  sus  ideas,  deseos  y  palabras 
>n  las  de  los  legisladores  liberales  de 
;ldiz;  y  asi  comprobar  el  intimo  paren- 
lesco,  la  uoidad  de  alma  y  familia  que 
unia  a  estos  con  los  invasores.  Muchas 
de  las  lineas  del  decreto  vienen  como  co- 
piadas  en  los  que  las  Cortes  llamaron  de 
reforma  de  regulares.  Por  lo  demiis.  a 
primera  vista  aparece  ya  la  malignidad 
del  presente.  pues  en  él  no  se  destruyen 
todos  los  conventos.  sinó  los  dos  tercios; 
se  favorece  y  autoriza  la  secularizaciòn 
de  los  religiosos;  se  prometé  una  pensión 
a  los  asi  secularizados;  se  halaga  a  los 
pàrrocos  prometiéndoles    aumentar   sus 

Nota.  — [^  inicial  de  esu-  capitulo  fué  copiada 
ic  un  libro  de  coro  de  los  franciAcanns  de  Gen- 
la.  hoy  en  poder  de  los  del  Urmcdio  de  \'ich. 


enií.idas  t. un  cl  pit^a! 

bienes  de  lo-i  ••(inveir. 

los  mism<  >li^p.  lli 

n  los  tent  lles  y  a  I 

cados  pol  1. 1  ^•lu•ii.i,  prucurand'>  .i^i  mtc 

resiules   en   pro  del  mism<>  decreto.  He. 

pues,  aqui  sus  palabras: 

«En  Nuestr»!  campo  Imperial  de  kta- 
vdrid  a  4  de  Diciembre  de  IMK 

NAPOLEÓN,  Emperador  de  los  l-ran- 
iceses,  Rei  de  Itàlia,  y  Protector  de  la 
•  ConfederaciOn  del  Rin 

'Considerando  que  los  Religiosos  de 
vlas  diversas  Ordenes  MonAstioas  en  Es- 
«pana  se  han  multiplicado  con  exceso; 
»que  si  un  cierto  número  es  útil  para 
•ayudar  a  los  Ministros  del  Altar  en  la 
vadministración  de  los  Sacramentos.  la 
>'existencia  de  un  número  demasiado  con- 
siderable es  perjudicial  a  la  prosperidad 
'del  Estado: 

>  Hemos  decretado  y  decretamos  lo  si- 
•guiente: 

»Art  I.**  El  número  de  Conventos  ac- 
>iualmenie  e.xistentes  en  EspaAa  se  redu 
»cirA  a  una  tercera  parie. 

»Esta  reducción  se  ejecutarA  reuniendo 
los  Religiosos  de  muchos  conventos  de 
»una  misma  Orden  en  una  sola  casa. 

»Art.  2.°  Desde  el  dia  de  la  publica- 
>ción  del  presente  decreto  no  se  admitirA 
j^ningún  novicio.  ni  permitir;i  que  proíe 
>se  ninguno  hasta  que  el  número  de  Re- 
'ligiosos  de  uno  y  otro  sexo  se  reduzca  a 
)  la  tercera  parte  del  número  de  los  exis- 
»tentes.  En  consecuencia.  y  en  el  termino 
i>de  15  dias.  todos  los  novicios  saldrAn  de 
>  los  Conventos  en  que  hayan  sido  admi 
»tidos. 

>  Art.  3."    Los  Eclesiàsticos  Regulares 
kque  quieran  renunciar  a  la  vida  común 
'y   vivir   como   Eclesidsticos    seculares 
'quedan  en  libertad  de  s;»lir  de  sus  Con 
»ventos. 

>  Art.  4."  Los  Religiosos  que  renun 
»cien  a  la  vida  común  con  arreglo  al  ar 
xticulo  precedente,  gozír.ln  de  una  pen 
vsión.  que  se  fijarA  en  razún  de  su  edad 
>y  que  no  podrA  ser  menos  de  tres  mil 
•-reales,  ni  exceder  a  lo  mAs  de  cuatro  mil 
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»Art.  5."  Del  fondo  de  los  bienes  de  los 
»Conventos  que  se  supriman,  con  arre- 
»glo  al  art.  primero  de  este  decreto,  se 
»tomarà  la  suma  necesaria  para  aumen- 
»tar  la  congrua  de  los  Curas,  que  a  lo 
»menos  deberà  fijarse  a  dos  mil  cuatro- 
»cientos  reales. 

»Art.  6.°  Los  bienes  de  los  Conventos 
«suprimides  de  que  después  de  la  evalua- 
»ción  ordenada  en  el  articulo  precedente 
»se  vea  que  se  puede  disponer,  quedaran 
»incorporados  al  dominio  de  Espana,  y 
»empleados,  a  saber:  primero,  la  mitad  de 
»dichos  bienes  a  la  garantia  de  los  vales 
»y  otros  efectos  de  la  deuda  pública:  se- 
»gundo,  la  otra  mitad  a  reembolsar  a  las 
»Provincias  y  Ciudades  de  los  gastos 
»ocasionados  por  el  mantenimiento  de 
»los  Ejércitos  Franceses  y  de  los  insu- 
»rreccionales,  y  a  indemnizar  a  las  Ciu- 
»dades  y  Lugares  de  los  danos,  pérdidas 
»de  casas  y  demàs  ocasionados  por  la 
«guerra. 

«Art.  7."  El  presente  Decreto  serà  pu- 
»blicado,  y  de  élse  harà  registro  en  todos 
»los  Consejos,  Audiencias  y  demàs  tribu- 
»nales,  para  que  se  cumpla  como  ley  del 
»Estado .  =  Firmado= NAPOLEÓN  =  Por 
»el  Emperador,  el  Ministro  Secretario  de 
»Estado,  Hugues  B.  Maret»  (1). 

José  Bonaparte,  mas  radical  que  su 
hermano,  y  menos  politico,  en  18  de 
agosto  de  1809,  viendo  que  todas  sus  ma- 
fias  y  halagos  para  atraer  a  su  partido  a 
los  regulares  y  quebrantar  el  inquebran- 
table  patriotismo  de  elles,  nada  podían 
ni  lograban,  trata  de  extinguirlos  y  dicta 
el  otro  decreto,  que  integro  insertéen  las 
primeras  líneas  del  capitulo  primero  de 
estelibro.  Tales  suenan  sus  palabras  que, 
aun  cayend  )  en  el  feo  vicio  de  las  repe- 
ticiones,  me  placa  copiar  aquí  algunas. 
Dice: 

'<En  nuestro  palacio  de  Madrid  a  18  de 
»agosto  de  1809. 

"Don  Josef  Napoleón  por  la  gràcia  de 


(i)     Oazcla  cxlraordinaria  da  Madrid  del  Do- 
mingo II  de  Dicicinhrc  dtí  iHnS,  pí^'.  içiiS, 


»Dios  y  por  la  Constitución  del  Estado 
»REI  de  las  Espanas  y  de  las  Indias. 

»No  habiendo  bastado  todos  los  mira- 
»mientos  que  hemos  tenido  hasta  ahora 
»con  los  regulares...  ni  las  promesas  sin- 
»ceras  que  les  habiamos  hecho...  para 
»que  ellos  hayan  permanecido  tranquilos, 
»sin  tomar  parte  en  las  turbulencias  y 
«discordias  que  aflijen  actualmente  a  la 
«Espana;  habiendo  el  espíritu  de  cuerpo 
«impedido  que  hayan  conflado  en  nues- 
»tros  ofrecimientos,  y  arrastràndoles  a 
«disposiciones  hostiles  contra  nuestro 
«gobierno...,  decretamos  lo  siguiente: 

«Art.  1.°  Todas  las  ordenes  regulares, 
«monacales,  mendicantes  y  clericales 
«existentes  en  los  dominics  de  Espana, 
«quedan  suprimidas...  y  sus  individuos 
«deberàn  vestir  hàbitos  clericales  secula- 
»res  y  salir  de  los  conventos. 

«Art.  2°  Los  regulares  secularizados 
«deberàn  establecerse  en  los  pueblos  de 
»su  naturaleza,  donde  recibirà  cada  uno 
«de  la  tesoreria  de  rentas  de  la  provincià 
»la  pensión  que  està  senalada  por  el  de- 
«creto  de  27  de  abril  de  este  ano. 

«Art.  3.°... 

«Art.  4.°  Con  arreglo  al  decreto  de 
«20  de  febrero  tiltimo  los  ministros  de 
«Negocios  eclesiàsticos,  de  lo  Interior  y  de 
«Hacienda  dispondràn  que  se  pongan  en 
«cobro  los  bienes  que  pertenecen  a  los 
«conventos,  que  quedan  aplicades  a  la 
«nación  con  los  destinos  que  han  declara- 
«do  nuestras  resoluciones  anteriores. 

»Art.  5.°... 

«Art.  6.°... 

«Art.  7."  Los  religiosos  de  todas  las 
«ordenes  seran  empleades,  como  les  indi- 
«viduos  del  clero  secular,  en  curates, 
«dignidades  y  todo  genero  de  piezas  ecle- 
«siàsticas,  según  su  aptitud,  mérite  y 
«conducta.» 

La  medida  brilla  por  lo  radical:  supri- 
me  todos  los  conventos  y  monasterios, 
convicrte  en  clero  secular  todo  el  regu- 
lar, y  aplica  al  erario  publico  todos  sus 
bienes.  Y  si  bien  en  cl  articulo  2.°  prometé 
una  pensión  a  los  religioses  por  cl  decre- 
to secularizados,  es  lo  cierto  que  los  con- 


^  t-ntos  ürsapuici  iciuii  üo^iiicia  rl  mvu 
r  srntò  Ml  Kiirra.  cxtcpiiiadi»  Haii  do- 
na y  al(:un  trrritoiiu  ralalAn.  peio  que 
In  jynM  ■•»  nunm  se  pam^  Asi  en  14  de 
oclubie  ile  \H\'2  csirihe  el  henemt'•rit" 
Patiré  Alvarudo:  «Los  liherales  Jel  ;;o- 
Merno  intruso  A/anza,  Soielo,  Montar 
«>.  y  demjts  siitélites  del  tirano,    para 

iquielar    al    piieblo    espanol    sobre    lu 
ueite  de  los  frailes,  seflalaron  a  tada 

ino  de  ellos  una  pensirtn.  que  ni  paga- 

ron,  ni  |>ensaron  pagar»  (1). 

I.a  conducta  de  los  dos  hermanos  Bo- 

naparte  hostil  a  los  frailes,  y   la  muy  pa- 

;       triótica  de  estos,  parecia  debian  ser  paí  te 

t       para  que  toda  la  nación  creciese  en  amor 

'       V  devoción  hacia  estos  y  les  favoreciese 

.  fomentase:  y  en  efecto.sepún  demostré 

11  el  capitulo  anterior,  e  irA  resaltando 
niits  y  mils  en  el  presente,  frailuna  era  la 
Espafla  anterior  al  USI'N,  espiritu  frailu- 
no  la  aniïnó  en  la  heroica  epopeya  de  la 
guerra,  y  muy  frailuna  quedo  en  todos 
aquellos  pechos  que  no  se  dejaron  vèncer 
ni  de  las  bayonetas  ni  de  las  doctrinas  de 
los  invasores.  Emperò  los  liberales  o  ma- 
sónicos  bebieron  la  pócima,  y,  mAs  ami- 
gos  de  sus  errores  que  de  su  religión  y 
de  su  pàtria,  declararon  guerra  con  las 
bayonetas  al  francès;  però  le  estaban  uni- 
dos  en  su  alma  y  corazón,  y  lucharon 
contra  los  regulares,  nervio  principal  de 
nuestra  resistència,  siendo  asi  traidores 
a  su  Dios.  a  su  pàtria  y  a  sus  tradiciones 
He  aquí  un  testimonio  de  un  autor  im- 
parcial, de  Lord  Caslereagh.  ministro  del 
Rey  de  Inglaterra.  el  cual  en  1SI6  en  la 
Càmara  de  los  Comunes,  hablando  de 
Fspafta,  dijo:  «Los  liberales,  aunquecon- 

Mderados  desde  el  punto  de  vista  militar, 
ran  un   partido    antifrancés,    política- 

mente  formaban  un  partido  francès  de 

I  i  peor  descripción...  Los  liberales  en 

-us  principios  eran  un  partido  |>erfecta- 

rrtente  jacobino'^  (2). 


(i)     Cir/js   cri'fic<ts  fut  eicrihió   el   Filosofo 
Ramcio.  Barcelona.  t88i.  lomo  lli,  pip.  ki4- 
(j)     Parliamenlary  Debats,  vol.  XXXII,  pa^ïi- 


Al  tiataiNc  lli  la^  iCnt-s  dt    ■ 
abolir  la  InquisticiOn  rii  IhIJ    rl 
católico  Don  l-ramisco  Kk 
es  absurd»!   que  ahora   \ 

■  '■  ...  Illls- 

I.  y 
,1   .1.   i.i   .  ^-vrr- 

\  amente,  I  que 

^t .  ..     ..Ji/  ic.ntra  I..        ..  ...  -,  re- 

li^iosas  venían  copiados  de  los  daJus  an- 
tes  por  los  rcvolucionarios  franceses  Y 
tal  era  el  afectuoso  parentesco  de  los 
liberales  con  los  afrancesados,  que.  termi- 
nada la  guerra,  aquellos  se  interesan 
ahincadamente  a  favor  de  estos  para  que 
sean  perdonados. 

rl'ero  databa  solamente  de  la  època  de 
la  invasión  el  espiritu  masónico  de  algu- 
nos  e>pafloles?  Procedia  de  mediados  del 
siglo  anterior;     que  en  Cldiz  existia  una 

>  lògia  masònica  desde  mediados  del  siglo 
vpasado,  por  lo  menos,  es  cosa  inconcusa .  . 
tEsia  lògia  siempre  ha  sido  de  las  prime- 
■ras  y  mds  importantes  de  Espafla,  no  • 
>sólo  por  su  antigüedad,  smo  por  la  ri- 
>queza  de  sus  atiliados  ,.  .Su  importància 
'llego  a  lo  sumo  desde  \Sii9  a  I  SI.',  en 
vque  fuè  el  centro  de  la  maçoneria  espa- 

)  ftola.  en  contraposición  al  Oriente  afran- 
icesado  de  Madrid.  La  lògia  de  Oidiz, 
>-que  contaba  ya  quinientos  atiliados  des- 
»de  el  aflo  1753.  y  cuyo  número  no  era 

>  menor  a  principios  de  este  siglo  (xix), 
«se  reforzó  en  180S  con  la  multitud  de 
vmasones  que  allí  se  acogieron  en  busca 
»de  refugio...  (4). 

)  Desde  luego.  la  francmasonería  de 
vC<idiz  principio  a  seguir  los  pasos  de  la 
vafrancesada,  resultando  asi  regida  Es- 
opafla  en  los  dos  campos  por  dos  pode- 
'res  rivales,  però  idènticos.  pues  en  el 
•  fondo  tenian  iguales  principios,  los  mis- 


na  6oj.— Se  lee  en  el  libro  de  D.  .\KUctin  de  Ar- 
gúclle».  De  iSju  j  iSj^.  MaJriJ,   1864,  pig.  50. 

(l)  D.  .N\arL-clino  .Menénde/  Pclayo.  Historia 
Je  los  heterodoxos....  tomo  III,  pàg.  ^7». 

(^)  D.  \'icentc  de  L*  Fuente.  Historia  Je  las 
soíieJades  secretas  amtiguas  y  modermas  em  Es- 
f^Ma.  Madrid,  18^4,  tomo  I,  p*^.  113. 
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»mos  fines,  y  se  valían  de  los  mismos 
»medios,  discrepando  únicamente  en  las 
»cuestiones  personales  y  de  intereses 
»pai-ticulai"es;  porque  la  masonería  espa- 
>-nola  de  Càdiz  hacía  y  quería  lo  mismo 
»que  la  afrancesada  de  Madrid,  paro  no 
»quería  que  lo  hiciese  la  de  Madrid,  ni  que 
»los  provechos  f  ueran  para  esta.  Mas  siem- 
»pre  resultaba  que  la  espanola  iba  a  re- 
»molque  de  la  francesa»  (1).  Todo  decreto 
o  medida  masónica  de  Madrid  tenia  su 
eco  o  imitación  en  Càdiz. 

He  aquí  palabras  de  Toreno:  «Fué  Cà- 
»diz  uno  de  los  sitios  en  que  mas  paro  la 
«consideración  el  gobierno  intruso  para 
«propagar  la  francmasonería.  Dos  eran 
»las  logias  principales:  y  una  sobre  todo  se 
»mostraba  aviesa  a  la  causa  nacional  y 
«afecta  a  la  de  José»  (2). 

A  los  empenos  de  los  masones,  hechura 
y  brazo  del  filosofismo  del  siglo  xviii,  vi- 
nieron  a  coadjuvar  los  jansenistas,  y  el 
embate  de  unos  y  otros  en  la  època  que 
tratamos  dió  contra  las  ordenes  monàsti- 
cas.  Dignas  estimo  aquí  de  ser  oídas  las 
palabras  del  eminente  apologista  Padre 
Rafael  de  Vélez,  Obispo  de  Ceuta,  testigo 
ocular  y  víctima  de  los  sucesos,  y  por  lo 
mismo  testigo  abonado;  quien  escribía  en 
1818  así: 

«Apoyada  la  conjuración  de  los  filóso- 
»fos  (del  siglo  xviii^  con  las  doctrinas  de 
»los  teólogos  jansenistas,  iqué  príncipes 
»católicos  podrían  oponerse  a  la  destruc- 
»ción  de  algunas  de  estàs  corporaciones 
f>(de  los  regulares)  contra  quienes  se  al- 
»zaban  los  politicos  y  los  teólogos?... 

»Confesemosla  verdad:  nuestra  Espana 
»entró  sin  advertirlo  en  el  plan dereformar 
»los  regulares,  dando  principio  alaextin- 
»ción  de  los  jesuítas...  El  Conde  (de  Aran- 
•hda),  honrado  con  la  confianza  de  su  amo, 
»era  un  acalorado  partidariodola  filosofia, 
»de  la  que  Voltaire  le  llamaba  el  favori- 
»to.  Verosímilmente  fué  poi"  sus  consejos 
»por  los  que  Carlos  III  dió  el   edicto  que 

(0      D.    Viccnlc    cli;    La     l•'uciUc.     Obra     cil., 
tomo  I,  piíg».  125  y  126. 
(2)     lidición  de  183Ç-1817,  tomo  V,  pàg.  .|H. 


»ordenaba  a  todos  los  jesuitas  saliesen  de 
»sus  estados,  confiscaba  sus  bienes...  En 
»seguida  a  este  hecho  comenzaron  a  diri- 
»girse  planes  contra  los  demàs  cuerpos 
«religiosos.  Unos  tiraban  a  la  profesión 
«religiosa  como  opuesta  a  los  estados; 
»otros  ponderaban  el  excesivo  número  de 
»sus  individuos;  ahora  se  exageraban  sus 
«bienes;  luego  se  abultaban  sus  relajacio- 
»nes  envejecidas:  todos  convinieron  en 
«reformarlos.  Esta  reforma  era  general 
«en  toda  la  Europa  catòlica,  y  nosotros 
«la  seguimos... 

»Los  proyectos  de  reforma  se  han  mul- 
«tiplicado,  y  no  ha  habido  una  conversa- 
«ción  màs  sostenida  en  la  Espana  desde 
«aquella  època,  en  que  no  se  haya  dado 
«por  supuesta,  ó  la  reforma,  ó  la  necesi- 
»dad  de  haceiia.  La  guerra  de  la  Fran- 
»cia  (de  fines  del  siglo  XVIII)  mitigo 
«estos  planes:  la  paz  los  recibió;  y  de  he- 
»cho  en  10  de  setiembre  de  1802  se  impe- 
«tró  una  bula  de  Pío  VII,  cometiendo  las 
»facultades  de  Visitador  de  todos  los  re- 
«gulares  de  Espana  al  Emmo.  y  Excmo. 
»Senor  Cardenal  de  Borbón. 

»Las  preces  dirigidas  para  esta  visita 
»eran  haberse  iittroditcido  en  los  claus- 
-fitros  de  Espana  males  y  abusos  que 
^anteriormente  fueron  corregidos ,  y 
y>opiniones  suscitadas  de  resultas  de  las 
»pertuybaciones  de  la  Europa,  y  propà- 
»gadas  por  aquellos  que  no  profesan  el 
y>Evangelio...  En  virtud  de  esta  exposi- 
«ción  el  Sumo  Pontífice  dijo:  «Llevada 
yydel  ardiente  amor  que  profesarnos  d 
y>las  ordenes  regulares,  accedemos  &  su- 
«ministrar  los  remedios  oportunos,  à  fin 
«de  que  se  ahuyenten  los  males  que  se 
«nos  han  noticiado,  y  esto  por  los  mis- 
«mos  mediosy  modos  que  por  las  mismas 
«leyes  de  la  Iglesia  se  hallan  estableci- 
»dos,  para  que  asi  puedan  extinguirse  y 
»desvanecerse  todas  aqucllas  cosas  que 
»sc  ascgura  cxisten  contra  el  derecho,  y 
«las  leyes  en  las  insinuadas  ordenes,  ;l 
»íin  de  que  éstas,  ;í  efecto  de  una  salu- 
y>dablc  reforma,  sean  repuestas  en  la 
»obscrvancia  de  sus  santísimas  institu- 
«ciones. 
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■  V  por  i-Uiïnlo  cl  plavJl>^>lMmlt  icy  laló- 
lico  e«i  de  seniir  que  A  C!>(i>!>  mules,  que 
.1-.  ^uru  /i•iHiirsf  im  los  tlunstros  de 
:  i-  .  idcues  rej-ulures,  du  motivo  /d 
<  .1 1  ><i  lóti  lli  ifMf  fiociiM  los  rtnulares 
lli-  lli  jHiisilnción  </«•  los  ol>tspo>,  la 
>  Ulli  es  1.1  cuusii  porque  nos  pi  opone  el 
iiucrdo.  ò  dictamen  de  que  sean  IiK 
iOMHHiiliiil^s  rili\;iosa>  somitidiis,  ó 
-Mjfliis  íi  s$is  i>òis/><>s:  A  pes;ir  de  que 
Nos  estamos  persuadidus  de  que  la  ver- 
ladcra  causií  de  los  pmilt  s  v  nbnsos  que 
lian  podido  introducirse  en  aquellas  fa- 
initias  religiosiïs,  debve  atribuirse  A  la 
iclujaciún  de  la  disciplina,  y  no  d  la 
i  xtUtïoM  dt-  lli  Aulondad  df  los  Obis- 
^('>,lacual  exencion  se  lialla  notòria- 
inente  establecida  por  la  mAs  anti^ua 
disciplina  de  la  iglesia  griega  y  latina, 
V  contirmada  por  el  Concilio  de  Trentc. 
Nos,  mo\ido  de  la  consideracion  de  que 
Miiso  put  de  sincdir,  hemos  determina- 
lo  proveer  tambien  de  este  remedio.  en 
>.  uanio  íuere  necesario  A  los  males  que 
-e  asi  i{uriiii  ..  Por  (auto...,  etc. 

Su  Santidad  dfjiire  A  los  ruegos  que 
se  le  hacen;  però  niega  que  la  causa  de 
los  males  expuestos  sea  la  exfMciÓM  de 
tos  rif(ulures...  A  esto  se  dirigia  la 
^  umplicada  reforma.  Se  ditamaba  <\  los 
I  egulares,  y  en  el  hecho  solo  de  la  visita 
>e  abrian  sus  archivos  a  una  mano  ex- 
iiafla.  .  Con  su  conocimiento  se  pasaria 
.1  disminuir  religiones  con  apariencia  de 
• ;  tíforma,  A  reunir  conventos  con  el  pre- 
t-xto  de  mayor  bien,  à  alterar  la  disci- 
plina regular  con  el  íin  de  reformaria... 
"El  Emmo.  y  Exmo.  Cardenal  A  quien 
era  cumetida  la  visita,  y  los  respetables 
sujeios  que  estaban  al  frente  de  su  eje- 
cución,  ditirieron  la  visita,  contestaron 
con  promesas;  dijeron  que  til  instutile, 
i/Mt*  biett;  però  no  pasaron  A  emprender 
cl  plan  de  nuestra  reforma. 

«No  quedo  con  esto  el  proyecto.  Se  pa- 

!xi  A  impetrar  otras  bulas,  para  remover 

en  lo  posible  A  los  regulares  de  la  de- 

•pendencia  de  generales  extrangeros.  En 

»1?304  se  expuso  de  nuevo  los  males  que 

resultaban  de  estar  sujetos  los  institutos 


"reliijit'Sl•is  ile  I•.sp.tfta  A  generales  que  no 

^eran  de  la   nación,   y  en  hu   virtud  üc 

«ptdió  que  se  pusiesen  A  (Oilos  I 

ires  unos   vicarios  generales  • 

"que  inmediatamenie  por  si,    y  -m  n-mi 

'SO  al   gener;il  en   Koma,  gobernasc  lo» 

•cuerpos  I  egulares  de  Espafta. 

>Efei  tivameiite  así  s«  concedió  por  la 
•bula  iMltr  ^raviores  del  1.')  de  mayo 
»de   l(iU4.   l'ero   S.  S    decreto  «que  si  se 

>  trataba  en  los  capítulos  generales  de  las 
re/ormas,  i^\ie  pareciesen   contrarias  ó 

'útiles  de  los  cucr|>os  regulares,  no  se 
"llevascn  A  efccto  sin  su  aprobacion.  (La 
«misma  restriccion  puso  S.  S.  en  la  bula 
•anterior  de  Visita-)  De  este  modo  impe- 
>'dia  la  alteración  de  la  disciplina,  y  los 

•  funestos  efectos  que  pudiera  ocasionar 
■  el  nuevo  método,  que  se  acababa  de  es- 
•tablecer,  y  cuyos  funestos  tines  eran 
"ya  bien  conocidos... 

>La  invasión  los  arrojó  de  sus  claustros 
»(a  los  JraiUs,  en  el  aflo  IbUM.  El  rei  in- 
>truso  por  su  decreto  de  IS  de  agosto  de 

•  ItíOM  los  mando  extinguir,  seflalUndoles 
"una  pensión.  Este  hecho  solo  hubiera 
•bastado  para  que  nuestras  Cortes  no  tra- 
nasen  de  realizar  el  plan   conocido   de 

>  nuestra  extinción  Las  gacetas  france- 
»sas  decian  el  mérito  contraido  por  los 
«regulares  en  la  defensa  de  su  rei  y  de  su 

religión.  Nuestros  servicios  nos  ponian 

•  a  cubierto  de  toda  tentación  contra  nues- 
tra existència.  .  -CuAl  deberiaserel  sen- 
tifniento  de  todo  buen  espaftol  al  ver 
que  aun  se  insistió  por  el  gobierno  en 

«nuestro  exterminio..  .'  ...Se  nV)s  hizo  la 
guerra  mas  cruel   Demos  las  pruebas. 

Desde  los  pri  meros  dias  de  córtes  se 
i-principió  A  deprimir  A  los  regulares  con 
»la  mayor  injusiicia  y  con  el  mayor  calor 
»por  los  papeles  públicos.  De  hecho  se  nos 
vprivó  la  asistencia  A  las  córtes,  y  se 
i^mandó  que  no  se  nos  pudiese  elegir,  ni 
«aun  para  electores  de  partido,  ni  de  pa- 

•  rroquia.  El  R.  P.  Tragia  presento  A  las 
vcórtes  una  memòria  manifestando  la  in- 

>  justícia  de  este  pvoceder:  ni  aun  se  quiso 
tomar  en  consideracion,   ni   leer,  ni  vol- 

>  verla  A   su  autor,  reclamada  por  él.  El 
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»R.  P.  Fr.  Francisco  Solchaga  publico... 
»A1  R.  P.  Provincial  de  los  observantes 
»de  Extremadura  no  se  le  quiso  oir  una 
»representación  humilde  à  favor  de  un 
»súbdito;  y  el  Conciso  (periòdica  miiy  li- 
»beral)  y  papeles  públicos  comenzaron 
»con  esta  motivo  à  preparar  los  ànimes 
»para  combatirlos  (a  los  religiosos).  La 
«guerra  se  principio,  y  Uegó  à  su  mayor 
»extremo  por  los  mismos  tramites  que  los 
«filósofos  Voltaire,  Federico  y  D'Alam- 
»bert  senalaron  con  sus  corresponden- 
»cias  para  el  exterminio.  Ridiculizar- 
»los,  ponderar  sus  relajaciones,  publicar 
»sus  inutilidades,  exagerar  su  número, 
»clamar  contra  sus  riquezas,  y  poner  sus 
»faltas  à  la  vista  de  la  publicidad...  estos 
»son  los  medios  adoptados  por  la  filosofia 
»para  destruir  los  regulares,  y  después 
»embestir  à  los  obispos,  al  clero,  à  toda 
»la  Iglesia  de  Dios. 

>>D'Alambert  se  congratulaba  de  los  fe- 
»lices  resultados  de  este  plan  en  26  de 
»octubre  del  ano  1767  escribiendo  à  Fede- 
»rico,  y  este  monarca  pasa  à  contestar  en 
»10  de  novienibre  inmediato,  adelantando 
»màs  sus  càlculos.  Es  general  el  plan  de 
»la  destrucción  de  los  regulares,  públicos 
»los  medios  adoptados,  y  solo  me  debò 
»detener  en  su  ejecución  en  nosotros 
(a  los  comiensos  del  siglo  xix). 

»El  Conciso,  el  Redactor,  el  Setnana- 
y>rio,  el  Diario  mercantil,  el  Tribuna, 
»todo  papel  reformador,  principalmente 
»el  Duende  de  los  canventos,  todos  hide- 
»ron  la  guerra  por  espacio  de  cuatro  anos 
»à  los  institutos  religiosos.  Los  infama- 
»ron  à  la  faz  de  todo  el  mundo  el  Dic- 
y>cionaria  critico-burlesca ,  la  Frailada 
y>del  fraile,  la  Vanderilla  de  ftiego  con- 
•»tra  el  filosofo  rància,  la  Bateria  contra 
>•>los  frailes.  Les  levantaron  que  tenían 
»juntas  secretas,  que  conspiraban  contra 
»el  gobierno.  Los  Redactores  y  Duendes 
»pasaron  A  proponer  al  publico  los  per- 
»julcios  de  los  institutos  religiosos.  El 
%Celibatisno,  Sevilla  libre,  ^Dc  qué  sir- 
T>ven  los  frailes?,  dieron  al  publico  los 
«planes  para  nuestro  exterminio.  En  el 
nproyecto  de  extinción  de  la  deuda  na 


y>cional,  en  el  juicio  històrica,  canònica, 
y>palítica  de  la  autoridad  de  las  nacianes 
f>en  los  bienes  eclesidsticos,  en  la  re  far  ■ 
»ma  de  los  regulares,  y  en  tanto  papel 
»como  se  ha  impreso  contra  unas  órde- 
»nes  aprobadas  por  la  Iglesia,  se  ha  re- 
»petido  el  proyecto  de  extinguirlos. 

«Allanado  el  camino  por  tantos  foUetos 
»para  su  extinción,  las  cortès  pudieron 
»ya  pasar  à  reformaries  sin  témer  mucho 
»à  los  pueblos.  Desde  que  las  cortès  se 
«instalaron  principiaren  à  intervenir  en 
»asuntos  de  religión,  supusieron  en  los 
«primeres  días  que  iban  a  reformaries, 
»llegaba  el  tiempo  de  hacerlo,  y  dieron 
»sus  ordenes  para  que  de  ningún  modo 
»entrasen  en  les  claustres  luego  que  se 
«evacuasen  las  previncias»  (1). 

Hasta  aquí  el  Padre  Vélez:  dejemes  sus 
pàginas,  y  para  decretes  }'•  heches  acuda- 
mos  à  los  originales  y  fuentes.  En  17  de 
junio  de  1812  se  publico  por  las  Cortes  un 
decreto  reglamento  sobre  confisces  y  se- 
cuestros,  cuyos  articules  séptimo  y  octa- 
vo  decían  así:  «Art.  7.°  También  tendra 
»el  secuestro  y  la  aplicación  de  frutos  a 
»beneficio  del  Estado,  cuando  les  bienes 
»de  cualquiera  clase  que  sean,  pertenez- 
»can  à  establecimientos  públicos,  cuer- 
»pes  seculares,  eclesiàsticos,  ó  religioses 
»de  ambes  sexes,  disueltos,  extinguidos, 
»o  reformades  per  resultas  de  invasión 
«enemiga,  ó  por  previdencias  del  Gobier- 
»no  intruso;  entendiéndose  lo  dicho  con 
»calidad  de  reintegraries  en  la  posesión 
»de  las  fincas  y  capitales  que  les  ocupen, 
»siempre  que  llegue  el  caso  de  su  resta- 
«blecimiento:  y  con  calidad  de  senalar 
«sobre  el  producto  de  sus  rentas  los  alis- 
«tamientos  precisos  A  aquelles  individuos 
»de  dichas  corporaciones,  que  debiendo 
«ser  mantenidos  por  las  mismas,  se  hayan 
«refugiado  A  las  provincias  libres,  profe- 
«sen  en  ellas  su  instituto,  y  carezcan  de 
«otros  medios  de  subsistència- 

»Art.  8."    Las  rentas  6  intereses  que 

(0  I'.  I'"!'.  Rafael  de  VcMc/.  Apologia  dtl  altar 
V  del  trono.  Madrid,  i8r8,  tomo  I,  pAps.   do    jóo 


T»-  — —  «tn  n  i-ufrpos,  r&iuhlet  imíen 

iiivlaJcs  que  existun  vn  pai» 

.     ,  .1    K'S  enemiKi'-     \     ii- 

1  su  insiitulo,  se  le^M.  i•l 

1  ni»,  y  entriiritn  en  la  is 

!«•  ia  liaiiciula  pühliía;  y  si  al  C.obierno 

■nsiiise  que  ali;unu  üe  los  iiutividucis 

Ic  dichos  lueriHis  subsiste  en  ia  miscriu 

es  ai•ieedi>r  |vir  su  conJuila  a  que  seu 

luxílíaju,  le  proporcionarík  los  socorros 

ue  crea  oportunos  por  los  medios  que 

ii/Rue  mAs  propios;  cuiJanJo   también 

aie  de  las  rcntas  que  recaude  pettene- 

•fporaciones  subsisteiues  en 

•  ',  se  provea  a  la  manuten- 

.  Ml  íiv  .u|ii(.-llos  individuos,  que  siendo 

'.irticH^es  de  las  rentas  de  las  mismas 

• '^   '  '    '   !ies,   y  habiendo  abandiinado 

-  por  no  estar  bajo  la  domina- 

:..^.i,  vivan  en  país  libre  según 

-uestado,  y  carezcan  de  otros  medios 

Je  subsistència >'  (I). 

Estos  articulos  no  alarmaron  a  los  cató- 
licos  y  ni  aun  a  los  mismos  frailes.  En  el 
7  '  se  trataba  de  cuerpos  que  liabian  sido 
disueltos  p>or  los  enemigfos,  y  cuyos  indi- 
viduos andaban  por  lo  mismo  o  huidos  o 
prisioneros  AdemAs  se  les  prometian 
l'dios  de  subsistència  si  por  otro  lado 
;recian  de  ellos,  y  sobre  todo  se  estable- 
i  la  el  principio  de  la  restitución  luego  de 
llegado  el  caso  del  lestablecimiento  de  la 
comunidad.  La  meJida  parecia  que  cons- 
tituïa un  como  dep 'sito  en  manos  del 
gobierno  y  en  benetïcio  de  los  mismos 
íi  ailes.  El  art.  8*.  sin  olvidar  lampoco  la 
manutención  de  los  individuos  pobres  del 
cuerpo.  parecia  dirigirse  a  evitar  que  el 
enemigo  se  aprovechase  de  bienes  de  las 
munidades.  y  quizA  a  castigar  a  aque- 
..is  que  se  uquietaron  a  vivir  bajo  el 
yugo  francès,  y  por  lo  mismo  a  recono- 
cerle.  Sin  embargo,  cuAI  fuera  el  verda- 
dero  móvil  que  dicto  estàs  medidas,  cuyo 
valor  canónico  no  debò  ahora  discutir,  lo 
\:aoro  En  todo  caso  era  el  primer  acto 

f  Je  los  decretos  y  ordena  ^ue 
jj  Cortes...  CiJiz.  Tomn  III.   pi- 


de  h'  iiMi  I  ^  (  Cl . . .  1 

pueM  lO 

M..-  .-K     ^  ' ' 

enemiu<i  tuvo  que  ii 
tras  pi  •  \  Mil  i.i>     VI 

del  1 1  ()  menos 

merni  :  ii•i  titnkc• 

cuencia  natural,  picvistn  expre-amente 
en  el  arriba  copiado  art  7  ".  rl  ■■:■>■  Je  la 
restitución  a  ellas  de  sus  -•»  y 

frutos-  Entonces,  con  estili  .1  de 

frailes  y  católicos,  el  Mmisiiu  Jl  ll.it.ien- 
da.  en  Jl  de  agosto  del  mismo  afto  1S12, 
circula  a  los  intendentes,  y  publica,  una 
circular,  cuyo  articulo  21  reza  como  voy 
a  copiar:— 'Instrucción  para  los  inten- 
» dentes  de  las  provincias  que  fueren  que- 
■dando  libres.  con  arreglo  a  los  decretos 
»de  S.  M.  las  Cortes  generales  y  extraor- 

dinarias  y  a  las  resoluciones  de  S.  A   la 

Regència  del  Reim». 

Articulo  21.     AsegurarAn  y  cerraràn 

todos  los  conventos  que  hayan  sido 
uiisueltos,  extinguidos  o  reformados  por 
'el  gobierno  intruso,  inventariando  del 
apropio  modo  los  efectos  que  se  hallen  en 

>  ellos;  tomando  razòn  de  todas  las  tincas, 

>  rentas,  bienes  o  frutos  pertenecientes  a 
los  mismos,  conformàndose  puntualmen- 
te  al  citado  decreto  de  las  Cortes  de  17 

«•de  junio  en  el  articulo  7."... 

•  CAdiz  21  de  igosto  de  1812»  (2). 

La  masoneria  gaditana  por  este  decreto 
queria  extinguir.  o  a  lo  menos  mermar 
en  gran  modo,  el  número  de  los  conven- 
tos de  Espafta.  L'>s  hechos  posteriores  lo 
irAn  deniostrando.  Sigamossu  resefla.  Al 
grato  anuncio  de  la  libertad  de  los  luga- 
res  y  ciudades,  los  religiosos,  que  por  no 
cohabitar  con  los  tiranos  habian  huido  de 
sus  conventos,  regres;iban  gozosos  a 
ellos  Los  pueblos  les  recibian  con  ale- 
gria inmensa.  A  su  paso  unos  corrian  a 
besaries  las  manos,  otros  los  hAbitos, 
otros  no  podian  contener  las  lAgrimas 
Vivisimamente,  según  costumbre  suya, 
pinia  estàs  tiernas  escenasel  Padre  Alva- 

(j)    Gjictta  ie  U  RegemcU  de  l*s  Esf>t»js 

del  ijhjdo  JQ  de  agosto  de  iHi  2.  pà^í.  ctxet. 
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rado,  dominico  de  San  Pablo  de  Sevilla, 
testigo  y  objeto  de  tales  demostraciones 
del  afecto  popular.  «Nuestra  figura  y  as- 
»pecto  eran  màs  a  propósito  para  intere- 
»sar  la  risa,  que  la  admiración  y  la  ale- 
»gría:  mas  no  sabré  explicar  lo  mucho 
»que  excito  estàs  últimas  nuestra  presen- 
»cia.  Hubiera  V.  visto  convocarse  las 
«gentes  para  vernos  pasar  por  las  calles, 
»como  pudiera  para  el  paso  de  la  cosa 
»màsdeseada:  los  hubiera  visto  arrojarse 
»a  besar  nuestros  humildes  hàbitos,  po- 
»nerse  de  rodillas  no  pocos  para  hacerlo, 
«derramar  làgrimas  que  màs  de  cuatro 
»veces  provocaron  las  nuestras,  y  hacer 
»otras  demostraciones  de  afecto  y  de  ter- 
»nura...»  (1)  Los  mismos  partidarios  de  la 
reducción  de  los  conventos  temen  la  odio- 
sidad  general  que  atraerà  esta  medida, 
como  lo  indica  Villanueva  en  una  comi- 
sión  de  las  Cortes  (2),  y  lo  indican  otros. 

Los  frailes,  rotos  y  estropeados  en  sus 
hàbitos,  y  f altos  de  dinero,  corren  presu- 
rosos  a  sus  albergues,  tanto  para  eni- 
prender  nuevamente  el  método  de  vida 
propio  de  su  vocación,  como  para  (o  con 
el  producto  de  sus  bienes  o  el  de  sus  mi- 
nisterios  y  de  sus  cuestaciones)  adquirir 
los  medios  legitimos  de  subsistència.  Però, 
con  lionda  amargura,  en  la  puerta  de  sus 
casas  topan  con  la  mano  férrea  de  los 
intendentes  que  o  les  repelen  si  todavía 
no  entraron,  o  los  arroja  de  su  claustro 
si  llegaron  a  penetrar  en  él.  Pobres  y 
hambrientos,  tienen  que,  o  molestar  a  los 
vecinos,  o  viviry  pernoctar  en  las  calles. 

Entre  tanto,  dificilmente  cobran  la  pen- 
sión  prometida  en  el  decreto  de  17  de 
junio  (3),  y  sus  casas  y  bienes  sufren 
destrozos  (4).  «No  se  descuidaban  sus 
»desafectos  en  aprovecharse  de  la  raade- 


(i)     el  Filosofo  Rancio,  lomo  III,  caria  XXllI, 
píg.  267. 

(2)  D.  Joaquín  I^orcnzo  Villanueva.    Mi  viajc 
a  las  Corles.  Madrid,  1H60,  piv^.  .\u.\. 

(3)  I'.  Alvarado.  Obra  ell.,  lomo  IV,    p.'ijílnas 
274  y  275. 

(4)  P.  Alvarado.  Olira  cil.,  lomo  IV,    pà^lnas 
28  y  29. 


»ra,  ventanas  y  hierro  que  habían  perdo- 
»nado  los  franceses.  Los  soldados  que 
»estaban  allí  acuartelados,  gente  por  lo 
»común  joven,  libre  y  poco  reflexiva, 
»también  destruían  por  su  parte,  y  entre 
»unos  y  otros  dejaban  en  poco  tiempo  in- 
»habitable  un  convento  que  a  la  salida  de 
»los  enemigos  estaba  aún  en  buen  esta- 
»do»  (5). 

Esta  situación  angustiosa  de  los  religio- 
sos produjo  disgusto  general  en  la  catòli- 
ca nación  y  reclamaciones  por  parte  de 
aquéllos  (6);  de  tal  modo  que  el  Gobierno 
creyó  prudente  consultar  a  las  Cortes 
sobre  la  inteligencia  que  debiera  dar  a 
los  artículos  7.°  y8.°  del  decreto  de  17  de 
junio  y  a  la  circular  de  21  de  agosto;  es 
decir,  sobre  si  se  debi'a  o  no  se  debía  res- 
tituir los  conventos  a  los  regulares.  Las 
Cortes  pasaron  la  consulta  del  Gobierno 
a  una  comisión  de  su  seno  para  que  dic- 
taminarà. 

Esta  en  la  sesión  del  18  de  septiembre 
de  1812  emitió  su  sentir  en  los  siguientes 
términos: 

«Sefior:  El  encargado  del  ministerio  de 
»Hacienda  manifesto  en  oficio  del  4  de 
»este  mes  que  en  los  artículos  7  y  8  del 
«decreto  de  17  de  junio  ultimo  decreto 
»V.  M.  (las  Cortes)  el  secuestro  de  todos 
»los  bienes  pertenecientes  a  estableci- 
»mientos  públicos,  cuerpos  seculares  ecle- 
»siàsticos  o  religiosos  extinguidos,  disuel- 
»tos  o  reformados  por  resultas  de  la 
»insurrección,  o  por  providencias  del  go- 
»bierno  intruso,  con  calidad  de  reinte- 
»grarlos  en  la  posesión  de  las  fincas 
»siempre  que  llegue  el  caso  de  su  resta- 
»blecimiento.  Que  la  Regència  al  tiempo 
»de  cumplir  esta  soberana  disposición 
»creyó  que  ínterin  llegaba  este  caso,  y 
»para  que  los  conventos  y  casas  religio- 
»sas  desamparadas  ya  de  los  franceses 


(S)  l'I'.  Marlano  Rais  y  Liiís  Navarro,  llislo- 
rici  de  la  pimiincia  de  Aragón,  (hdcii  de  predi- 
cadores. Zaragoza,  18 ig,  piifç.  .|.'. 

(())  Se  lec  en  el  mismo  diclamcn  de  la  eonii- 
.sii'm,  y  lo  diee  'l'oreno  en  el  discurso  que  abajo  so 
copia. 
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lui  [ict  miinM'icsen  expueslns  m  los  daAos 
-•  que   puJicT;(    .«liisionar   la 
;  '  1  Je  NUS  itulividuos,  y  cl  drsttnu 

ilf  almacenc•s  y   luaiicles    que  hablan 
^laJo  los  trnemígos  a   niuchas  de  elliis, 
ilel•ia  en  benelií'io  de  las  lomunidades 
mismas  y  del  estadu  mandar  cerrar  los 
i  onventos,  y  asi  lo  dispuso  en  el  artiru- 
lo  Jl  de  la  instruccK\n  dada  a  los  inten- 
dentes de  las  proviíK  ias  en  21  de  agosto 
iltimo;  però  que  hahiendo  lUxado  a  en- 
'tender  que  esta  providemia,  que  pare- 
>i  ii*»  tan  necesaria  en  las  i-ircunstaniias 
en  que  se  comunico,   se  ha  interpi  etado 
por  algunos  religiosos  equivocadamente 
>>omo   perjudicial    a    los   regulares,    ha 

V  reido  propio  hacerlo  presente  a  las  Cor- 
tes para  que  se  sirvan  manifestar  en  cl 
particular  sus  soberanas  intenciones. 

La  comisión,  después  de  meditar  el 
.isunto  con  el  debido  detenimiento,  cree 
que  esfando  en  las  facultades  y  obliga- 
.  iones  del  Gobierno  el  asegurarse  por 
:nedio  de  sus  agentes  del  estado  en  que 
hayan  quedado  los  conventos  y  bienes 
ie  los  regulares  al  tiempo  de  la  salida 
-le  los  franceses  de  cualquier  pueblo  o 
provincià  anles  ocupada  por  ellos,  y 
dictar  o  proponer  a  las  Cortes  las  pro- 
\  idencias  que  estime  necesarias  al  bien 
Jt-'l  estado,  lo  que  no  puede  conseguirse 
mejor  en  concepto  de  la  comisión  que  en 
L•l  tiempo  y  modo  que  dispone  el  articu- 
lo Jl  de  la  instrucción  de  21  de  agosto 
.irculada  a  los  intendentes,  especial- 
niente  no  conteniendo,  como  no  contie- 
ne,  ninguna  resolución  delinitiva,  sinó 
-òlo  una  prudente  medida  precautoria 

V  provisional,  se  conteste  a  la  Regència 
que  continúe  Ilevando  a  efecto  lo  pre- 
venido  en  dicho  articulo,  y  que  tan  luego 
i  omo  reciba  de  los  intendentes  de  cada 
provincià  las  noticias  oficiales  y  docu- 
mentadas  de  lo  que  en  su  consecuencia 
■<e  hubiese  practicado  y  resulte  en  cada 

-una,  informe  y  proponga  a  las  Cortes 

>cuanto  conceptúe  conveniente  a  la  utili- 

»dad  pública  y  al  verdadero  interès  de 

b'S  mismos  regulares,  sin  perjuicio  de 

adoptar  desde  luego  todas  las  providen- 


»cl«t  oportunHS  que  «itén  en  In*  inculta* 
l•lles  de  S.  A    CAdi/,  etc  <  1 1 

Leido  el  di«-|amen,  abrtr<se  el  punto  n 
discusiún  llahia  llegado  el  mumentu  de 
cisivo.  l.os  dipuludos  que  uprohasen  el 
dictimen  de  la  comisión  querian  que  lut 
conventos  y  sus  bienes  continuaren  en 
manos  de  los  intendentes,  y  por  lo  mismo, 
que,  a  lo  menos  por  entonces,  y  muchos 
de  ellos  para  siempre  jamAs,  cesaran 
de  ser  conventos  l.os  que  lo  desapro- 
basen  deseaban  que  volviesen  a  manoà 
de  los  religiosos,  y  por  lo  tanto  que  con- 
tinuasen  siendo  casas  de  religióu.  Libera- 
les  y  católicos  comprendieron  perfecta- 
mente  el  alcance  priictico  de  la  cuestión 
V  ambos  se  aprestaron  a  librar  reAida  ba- 
talla. 

Los  primeros  emperò  manifestaren 
desusado  empefio.  Multiplicaron  sus  dis- 
cursos hastael  punto  que  la  mayor  parte 
de  los  liltimamente  pronunciados  no  con- 
tenian  mAs  que  repeticiones  de  los  ar- 
gumentos  de  los  anteriores.  En  asunto 
para  ellos  de  tanto  empefio  y  odio  no 
les  sufria  el  corazón  dejar  pasar  el  dia 
sin  arrimar  el  hombro  El  acta  de  esta 
sesión  llena  treinta  kilométricas  pAgi- 
nas  de  metidisima  y  casi  microscòpica 
letra.  iTanta  ira  acumulaba  el  masonismo 
contra  la  vida  regular!  Defendieron  el 
dictamen  de  la  comisión  el  Conde  de  To- 
reno,  .Xrgüelles,  Calatrava,  Caneja  y 
Polo.  Impugnàronlo  Dou,  el  Obispo  de 
Calahorra.  López  Don  .Simón,  Creus  y 
Gutiérrez  de  la  Huerta.  Navego  entre  dos 
aguas  el  sacerdote  liberal  Don  Joaquin 
L  Villanueva,  resultando  en  final  balance 
un  mal  voto.  Para  dar  aqui  a  conocer  por 
completo  y  con  toda  imparcialidad  la  dis- 
cusión,  estimo  medio  acertadisimotrasla- 
dar  a  estàs  piigínas  el  discurso  m&s  fun- 
damental  y  serio  de  cada  uno  de  los 
bandos.  Leidos  detenidamente  y  estudia* 
dos  todos,  de  entre  los  del  primeroescojo 
el  de  Toreno,  que  los  moderados  fueron 


(i)  Diario  ie  la  iiicuiiont%  v  icta  i<  ías 
Cortes,  tümo  X\'.  ç)\gi.  J»i  y  >>4.  Scsií'in  del  iX 
de  scplícmbrc  òe  iSi.», 
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los  de  màs  talento  y  los  peores;  y  de  en- 
tre los  del  segundo  el  de  Don  Simón  Ló- 
pez, a  lo  que  se  ve,  canonísta  elocuente. 
Iran  copiades  escrupulosamente,  supri- 
midas  solo,  en  gràcia  a  la  brevedad,  las 
repeticiones  oratorias  de  ideas  ya  antes 
expresadas.  No  sé,  ni  quiero,  resistir  a  la 
tentación  de  intercalar  al  primero,  en 
letra  bastardilla  y  entre  parèntesis,  algu- 
na contestación  mía  que  me  asalle  al  co- 
piarlo.  El  titulo  de  Majestad  que  aparece 
en  estos  discursos  se  dirige  a  las  Cortes, 
que  humüdemente  se  habían  declarado 
soberanas  y  arrogado  el  tratamiento 
Real. 

«El  Sr.  Conde  de  Toreito:  No  puedo 
»menos  de  insistir  en  lo  que  dijo  al  prin- 
cipio el  Sr.  Arg'üelles,  que  es  extrano 
»haya  venido  el  Gobierno  pidiendo  acla- 
»ración  de  una  ley  dada  por  el  Congreso, 
»y  la  cual  habiéndola  mandado  cumplir 
»del  modo  que  se  ha  leído  en  uno  de  los 
»artículos  de  las  instrucciones  dadas  a 
»los  intendentes,  parecía  que  ya  no  nece- 
»sitaba  explicación  alguna.»  (iCudl  seria 
esta  ley  y  estàs  instrucciones  ciiando  el 
Gobierno  cree  del  caso  consultar!  ^Cree- 
ria  impertinente  la  consulta  el  senor 
Conde  si  la  ley  y  las  instrucciones  estu- 
vieran  en  senttdo  contrario  al  que  tie- 
nen?)  «Conque  no  depende  el  acudir  aho- 
»ra  aquí  de  no  haberla  entendido,  sinó  de 
»haberse  opuesto  algunos  individuos  o 
»corporaciones  interesadas,  y  bueno  serà 
»que  porque  se  haga  oposición  a  cumplir 
»una  ley  venga  el  Gobierno  a  solicitar 
»aclaraciones...  Ha  dicho  el  Sr.  Villanue- 
»va  que  el  espíritu  del  decreto  no  era 
»como  el  Gobierno  lo  había  entendido, 
»pero  es  duro  que  nos  queramos  valer 
»del  espíritu  de  las  cosas  y  no  de  su  letra: 
»al  ejecutor  solo  toca  obrar,  según  la 
»letra  de  los  decretos,  pues  si  no  cada  uno, 
»se  los  interpretaria  a  su  manera,  y  nada 
»conseguiríamos...  El  decreto  dice  que 
»todos  los  bienes  de  corpoiTiciones  reli- 
»giosas  o  no  religiosas  extinguidas  por  el 
«gobierno  intruso  queden  secuestrados 
»en  calidad  de  reintegro  siempre  que  se 
vreslablezcan.El  Sr.  Villanueva,  querien- 


»do  sin  duda  que  todos  los  conventos  se 
»repueblen,  desea  persuadirnos  que  aque- 
»lla  providencia  fué  temporal,  como  es  la 
»que  se  tomo  para  con  los  particulares; 
»pero  no  sé  para  qué  se  em  pena  en  esto 
»cuando  nadie  de  nosotros  lo  contradice. 
»La  cuestión  es  de  si  es  llegado  el  tiempo 
»de  que  se  levante  o  derogue,  y  mi  opi- 
»nión  es  de  que  no.  Este  senor  preopi 
»nante  pide  reforma,  y  mal  podria  haber- 
»la  si  de  golpe  se  Uenasen  las  casas 
»religiosas.  Ahora  hay  tantas  dificulta- 
»des,  iqué  seria  entonces?  Se  encarece 
»el  respeto  a  la  propiedad  para  que  se 
»vuelvan  a  ocupar  estàs  casas,  y  al  mis- 
»mo  tiempo  se  propone  reforma,  dismi- 
»nución  en  el  número  de  conventos,  en 
»sus  rentas,  en  sus  individuos,  etc.  íY 
»cómo  se  componc  esto?  Por  una  parte 
»se  nos  niega  la  facultad  de  no  permitir 
»su  ocupación  y  el  secuestro  de  sus  bie- 
»nes,  y  por  otra  se  nos  concede  la  de 
»menguar  su  número  y  propiedades.  Si 
»podemos  disminuir  una  parte,  iquién  nos 
»disputarà  la  facultad  de  hacer  lo  demàs, 
»si  es  que  de  ello  se  tratara?»  ( Tiene  rasón 
Torcno.  Si  las  Cortes  pudiesen  lo  uno, 
podrían  hacer  lo  otro,  de  donde  emperò 
resulta  que  no  pueden  ni  lo  uno  ni  lo 
otro.)  «Desenganémonos,  lo  que  se  quiere 
»es  que  so  color  de  que  se  han  de  refor- 
»mar  en  adelante  no  se  haga  ahora  nada. 
»E1  sefíor  que  me  ha  precedido  en  la  pa- 
»labra  ha  comparado  las  propiedades  de 
»los  particulares  con  las  de  estàs  corpo- 
»raciones.  Las  corporaciones  todas  han 
»sido  instituidas  por  beneficio  de  la  so- 
»ciedad.»  (El  derecho  de  asociación  es 
de  Derecho  natural,  y  la  vida  de  las 
corporaciones  religiosas  pende  solo  de 
la  autor idad  de  la  Iglesia),  «y  si  esta 
«conceptua  que  ya  le  son  perjudiciales, 
»o  a  lo  menos  que  no  le  son  útiles,  tiene 
»el  derecho  de  destruirlas»  (solo  la  Iglesia 
las  religiosas);  «y  por  consiguiente,  apo- 
»derarse  de  sus  bienes  siempre  que  le  con- 
»venga,  puesto  que  dejaron  de  existir* 
(Error.  Al  exíinguirse  la  sociedad,  sca 
por  la  causa  que  sea,  sus  bienes  han  de 
ser  aplicados  o  distribuidos  en  la  forma 


:  tsoi:  «no  «si  lon  los  puitiiulu- 

^  m»  puede  destruti  los.  Ln  so 

«omponc  üe  inütviüuos,  y  In 

•>i•ria  la  de  ella  mis- 

unte  le  es  dadn  ^ui- 

i>  n'•^  i•ii•iii->  i  iiatido  cometen  al(;ún 

\  '  debemos  equivocarnos.  Kn  lispafta 

:     !    >  sabenios  U>ï.  ilaftos  que  lla  lausadi) 

i•l   -Cl    tan   numcrosas  estàs  corpoiacio- 

nes:  y  aunque  no  se  hubiera  dado  anie- 

I  iormenie  por  el  C'ongiesu  de*.Teto  algú- 

nu,  este  era  el  momento  de  pensar  en  su 

reforma-  (Qiiitrf  duir  tu  >u  t.vlimiÓH 

('  Hitriuti)    para  no  a(>otar  las  fueutes  de 

la   lique/a   nacional,   y    no   detener    su 

pi.'speridad.  que  tanto  ha  padecido  por 

i :;.!-.      (Lo>   ttiOHaralfS  loniïríitruH  la 

/■  -pnfla  ytrnm  <m  lultivuda.  Los  frailfs 

tslni•tt•ron  y  atnpuraroii  \ foiniHtaron 

■  i<  tïiiicias   V  Jas  artts.  Sostuvíi ron  y 

rtarou  tntl  coit'ftios,  eti.,  etc.,1  «Todos 

los  amantes  del  bien  han  clamaJo  en  to- 

»das    ocasiones   contra   estos    males.    El 

«digno  Jovellanos,  declurado  benemérito 

le  la  pàtria  por   las  Cortes,  se  quejaba 

en  el  informe  dado  sobre  el  expediente 

Je  ley  Agrària  de  lo  perjudicial  de  estos 

t*>tablecimientos  a  pesitr  de  que  escribia 

en  tiempos  muchos  màs  felices,  y  decia, 

hablando  de  Castilla:  cQ'"^  ''•"•"  'o  V"*"  *'* 

ijutitado  tic  su  íiníigiia  floria  sinó  los 

I  >qu€letos  de  sus  liudadcs,  autes  popu- 

lostis  V  Uf  Mas  df  Jdbricas  y  taller  es,  de 

tilmacenes  y  tietidas,  y  hoy  solo  pobla- 

././-  c/c  I  i:li•sías,  coHventos  y  hospilales 

•/■■I:  -    '  í ,  :  I  l'en  a  la  ttiísena  que  han  cau- 

^iidu/     (El  informe  este  de  Jovellanos 

-Id  prohibida  por  el  Jndice  roniano,  aun 

/itiv.  tM  que  el  índice  ha  sido  expurgado. 

Jí^  fabulosa  esta  plenitud  de  publaciÓH, 

liilirnas,    lalhres,    etc,    antigua,    que 

"lienta  /oieltunos;  y  las  catisas  de  la  de- 

iidenciu  de  EspaUaJueron  otras y  varia- 

litis,  especialment e  la  política,  las  lonti- 

nuas  guerras,  y  muy  particularmente  la 

emigració»   iumensa    a    America.    Los 

f  ralles  nos  dieron  la  unidad  y  energia 

./(•  dnimos  que  produjerun  la  cpopeya  de 


ISU>>  a  JSN  .\o-  di.run  In  »» 
religiÓH  que  mos  huierou  li  ■ 
felices  por  muclms  aHns.j  I 
"antiuuas  frecuentemcíite  qi. 
»ner  cotó  a  la  muliipluancn  ^i<  imun 
vcJDncs  de  convenios.  (Aqui  ii<>  m  Irala 
de  nneias  /nndatioMcs,  >ino  de  no  dt  >■ 
trnir  los  existentes.  Ademdslj-  tiiinpas 
cambian,  y  las  circHMstaMcia>  dt  lo^  >#- 
glos  en  que  las  Curtes  reclamahan  erau 
muy  di>tiHtas  de  las  del  siglo  X/X.  for 
otro  lado,  aquellas  Cortes  reclamariau 
por  motí  vos  mds  o  me  nos  fundados  Vos- 
otros  clamàis  por  odio  sectario.)  «l'or 
«•deplorables  que  fucranaquellos  tiempos. 
«(ipodriin  de  modoalgunocompararsecon 
•estos?  Si  ama  mos  de  corazún  el  bien  de 
»los  pueblos,  debemos  sosiener  nuestro 
Klecreto,  y  la  providencia  que  con  arre- 
--glo  a  él  tomo  la  Regència.  Si  no  lo  ha- 
>cemos  asi,  acabemos  de  una  vez,  con 
v^virtàmonos  todos  en  frailes,  sea  ésia 
■una  nación  frailesca,  y  no  estaran  en 
"contradicción  estàs  corporaciones  con 
»su  prosperidad.>  ;j Bravo.' .anticlerical.' 
«Quisiérase  que  los  bienes  de  estos 
»cuerpos  se  volviesen  a  sus  dueflos"  ((Y 
por  qne  no.^J  «y  que  solo  pudiesen  servir 
»al  Gobierno  para  hipoteca. '•  (.Vt>//av  de- 
rec  ho  ni  aun  para  esto.)  Pero;qué  crédilo 
üpodria  darle  una  hipoteca  semejante?  Y 
»sin  un  gran  crédito,  que  solo  puede  pro- 
"porcionar  esta  masa  de  bienes,  .{podrA 
'continuiírse  la  guerta,  y  convalecer  la 
"nación  de  sus  males?  Però  supongamos 
«que  hubiera  crédito,  y  que  el  Gobierno 
»no  necesitase  acudir  a  este  medio:  ;estA 
via  nación  en  estado  de  sufrir  una  carga 
'«de  esta  espècie?  Cuanta  menos  utilidad 
saque  el  erario  de  estos  establecimienios 
»para  los  gastos  piiblicos,  lanto  màs  debe 
>'f>esar  sobre  el  pueblo;  sobre  él  cargaràn 
'todas  las  contribuciones  en  un  tiempo 
'en  que  la  guerra  y  las  desgracias  lo  han 
«reducido  al  ultimo  punto  de  misèria,  y 
»sobre  él  la  manutención  de  los  conven- 
»tos.  rQuién  sostiene,  si  no,  las  ordenes 
vmendicantes?  \o  se  me  diga  que  viven 
'■de  limosna  que  se  les  da  voluntariamen 
i»te.  El  vecino  de  cualquier  pueblo  se  veia 
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»obligado  a  pagar  o  dar  la  limosna  al 
»fraile  antes  que  las  conti  ibuciones  pú- 
»blicas.  Los  nombres  de  irreligioso  o  im- 
»pío  abundaban,  si  alguno  se  atrevia  en 
»un  pueblo  corto  a  negaries  la  limosna; 
»ty  cómo  no  si  en  el  dia  vemos  que  prodi- 
»gan  tales  expresiones  con  menos  moti- 
»vo,  y  quizà  con  màs  riesgo?...  Nos  la- 
»mentamos  de  la  suerte  de  los  frailes,  y  no 
»paramos  la  atención  en  la  de  los  pueblos. 
»iAh!  No  procuremos  su  ruina»  (La  èpo- 
ca era  frailuna,  ^y  los  pueblos  sostenían 
a  los  frailes  solo  por  compromiso?  No 
pueden  taiito  por  regla  general  los  dic- 
terios  de  irreligioso  o  inipío.  Esto  piie- 
de  pasar  en  casos  nmy  contados.  Toreno 
viene  a  confesar  que  los  pueblos  soste- 
nían volnntariamente  a  los  frailes  men- 
dicantes,  de  tal  modo  que  antes  querian 
los  pueblos  dar  al  fraile  mendicante  que 
al  Estado.  Y  cuenta  que  los  frailes  que 
vivían  de  niendigar  eran  muy  pocòs. 
MucJios  de  los  conventos  teníanbienes; 
y  aun  los  que  mendigaban  vivían  prin- 
cipalniente  de  los  productos  de  sus  mi- 
nisterios,  tales  como  Misas,  sermones, 
etcètera.) 

«Dice  el  Sr.  Villanueva  que  solo  volve- 
»ràn  los  que  no  hayan  servido  a  los  fran- 
»ceses.  No  faltaba  mas  que  también  en 
»esto  los  protegiésemos  y  les  diéramos 
»un  privilegio  mas,  una  excepción  que 
»no  se  ha  dado  a  los  ciudadanos.  Afiade 
»también,  si  no  me  equivoco,  que  sean 
»admitidos  los  que  se  presenten.  Estos 
«seran  casi  todos,  pues  no  asegurtindoles 
»otra  manera  de  subsistir,  se  veràn  preci- 
»sados  a  ocupar  de  nuevo  sus  conventos. 
»Sefi;i]eseles  una  renta,  porque  yo  no 
»quiero  que  nadie  perezca:  quizíl  enton- 
»ces  habría  muchos  que  prefiriesen  ser 
»útiles  a  su  país  fuera  del  claustro,  que 
»inútiles  dentro  de  61.»  (dDe  ntodo  que  el 
fraile  es  títil  fuera  del  claustro  e  inútil 
en  él?  La  experiència  muestra  lo  con- 
trario.) «Quisiera  el  Sr.  Villanueva,  para 
»aprobar  el  dictamen  de  la  comisión,  que 
»se  le  afiadiera:  restahlcciéndolos  en  el 
•hmomento  en  que  se  presenten  sus  supe- 
hriores,  etc.  Farcce  que  no  es  nada.  Es  un 


»modo  no  encubierto  de  echar  abajo  to- 
»das  las  providencias  que  se  han  tornado. 
»E1  Gobierno  entonces,  en  vez  de  ser  un 
»depositario  de  los  intereses  de  lanación, 
»no  habría  sido  mas  que  un  mayordomo 
»de  los  frailes,  encargado  de  conservar 
»íntegros  sus  bienes  para  que  no  pade- 
»ciesen  menoscabo  ni  desmejora  alguna 
»en  medio  del  desorden  que  podria  ongi- 
»narse  después  de  evacuar  los  franceses 
»los  püeh\os.»(jQué  crimen  el  del  Gobierno 
conservar  los  bienes  de  los  conventos!) 
«Por  lo  demàs,  todos  ellos  seapresuran  a 
«volver  a  sus  conventos,  y  hasta  han 
»osado  valerse  de  la  fuerza  contra  las 
»autoridades  que  lo  han  resistido  en  cum- 
«plimiento  de  las  ordenes  del  Gobierno, 
»y  han  pasado  a  proceder  contra  la  vo- 
»luntad  de  algunos  pueblos  que  no  los 
«querian.  (dQué  pueblos?  Dígalos.)  Los 
»prelados  en  vez  de  procurar  la  quietud 
»y  tranquilidad,  los  f  omentan  y  f  avorecen , 
»Reverendo  Obispo  hay  en  Càdiz  que  en 
»vez  de  estar  en  su  diòcesis  dando  pasto 
»a  sus  ovejas,  no  hace  màs  que  dar  aquí 
»pàbulo  a  las  intrigas.  Si,  sefior,  es  un 
»hecho:  contraviniendo  a  las  disposicio- 
»nes  del  Gobierno,  està  para  dar  ordenes 
»a  una  porción  de  frailes.  De  manera  que 
»este  sefior  obispo,  a  pesar  de  estar  pro- 
»hibido  dar  ordenes,  se  empena  en  que- 
»brantar  lo  que  a  él  no  le  acomoda,  y  no 
»por  esto  es  màs  exacto  en  cumplir  con 
»su  obligación,  en  ir  a  cuidar  de  su  reba- 
»no,  que  hace  tiempo  lo  tiene  abandona- 
»do...  (iQué  respetuoso  con  el  obispo!) 
»Ahora  nos  achacan  impiedad  e  irreli- 
»gión,  no  Uevados  del  celo,  sinó  confiados 
»en  nuestra  debilidad.  Porque  ^qué  celo 
»puede  animaries  para  apellidarnos  de 
»esta  manera  cuando  en  otras  épocas  ha 
»habido  reformas,  extinciones  completas 
»de  algunas  ordenes  religiosas,  y  no  han 
»desplegado  sus  \a.hios}»(Porque  entonces 
se  iiacía  por  celo  de  religión  y  por  la 
legítima  autoridad;  y  ahora  se  quicre 
haccr  por  impiedad  y  por  gente  incnm- 
petente.)  «iQué  di jeron  cuando  el  Sr.  Car- 
»los  III,  este  piísimo  monarca,  extrafló 
»del  reino  y  se  apodero  de  las  temporali- 
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Jailes  de  los  Jesuitas?  Todos  cBlIaron» 
f.W  i>  vfrdiíd,  puts  iilfiuHos  híil•liiroH  fil 
laivr  tif  los  ji•SHÍIii>:  otros  >«•  pusirroH 
li'  paitf  liti  nioiitiriii.  />io>  lis  pcrdotte 
,  ■iti•  piiiiiio  ijuf  «7  imiMil•i  ctilólno  HO 
:  s  ha  iiÚH  ptnioiiiiUo) «V  estos  ce- 

losisimos  del  Jiii  que  tnnto  se  ens;iflan 

V  ontia  nosotros",  ((•racms  por  la  con/e- 
-lÓH  df  quf  los  obtspos  os  <  onifiatrn  /lur- 
t.Mitiitt),   "jfhan   le 

vautado  el   síiito 

lontra   los  france- 
ses? Se    dirA:    allí 

no    podian,    habia 

luerza,  habia  bayo- 

netas;  però  esta  es 

la  prueba  m;4s  con- 

vincente,  que  no  la 

religiòn,  no  el  cel<> 

por  ella  es  lo  que 

les  impele,  sinó  el 

amor  a  sus  bienes, 

a  sus  comodidades. 
■  El  celo  verdadera- 

mente   religioso 

desprecia  las  bayo- 

netas;    la    religión 
>no  se  intimida  de 

ellas.  ni  se  espanta: 
»ellas  proporcionan 

la  corona  del  m.ir- 

tirio,  que  debía  ser 

el  sumo  bien  a  que 
>aspirasen    si   estu 

viesen    animados 

del  espiritu  que  nos 

dicen.  >    (Torcuo 
quit-rf  qut-  los  crístiaitos  scan  unir  li  res 
> ni  qiif  tiadie les  obligue  a  abjurar  su  fe.) 

V  vergüenza  es  que  los  frailes  muestren 
tanto  apego  a  sus  intereses  cuando  mu- 
chos  particulares  dan  pruebas  de  des 

>  prendimiento,  siendo  asi  que  viven  en 
el  mundo,  y  parecia  regular  que  tuvie- 
sen  TCiks,  diticultad  en  separar^e  de  sus 
'  atractives,  h  (Los  lOMi'eiitos  y  sus  bienes 
HO  son  de  los  frailes,  sinó  de  la  Jglesia. 
y  harlo  dieron  los  frailes  para  la  na- 
ción.)  Asi  que,  debemos  sostener  la  me- 
•dida  que  en  consecuencia  del  decreto  ha 
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»<oinndo  el  Gohierno.  sin  queesto  impida 
tque  en  adelante  se  hagan  las  reformas 
'nccesarias.  y  se  restablezcan  los  con- 
"ventos  que  sean  compatibles  con  el  esta- 
»do  de  la  nación.  Intentar  otra  cosa  es 
>.oponerse  a  la  prosperidad  de  la  nación, 
)>y  ser  un  enemigo  de  ella.  l'or  consi- 
»fifuíente  apoyo  en  un  todo  el  dictamen  de 
»la  comisiónMl). 

Discurso  de  Don 
Simún  López.  "Se- 
iflor:    Las    muchas 

•  espècies  que  acabo 
»dc  oir  meoblit;,in  a 

•  no  poder  sujetarme 
al  objeto  principal 

'de  la  cuestión  sin 
^decir  antes  alguna 
kcosa  sobre  cada 
»una  de  ellas.  Se  ha 

•  dicho  que  hay  de- 

•  masiados  religio- 
sos, y  que  no  son 

xnecesarios,  y  por 
consiguiente  que 
>debe  llevar  se  a 
efecto  el  decreto 
de  la  Regència,  y 
el  dictamen  de  la 
■comisión.  Seftor, 
yque  son  niiuiíos  los 

í•religiosos i  Y 

qué  facultad  tene- 

mos  nosotros  para 

utisminuirlos  en  el 

«dia,  ni  para  secu- 

>  larizarlos?  Ellos  se 

ihan  consagrado  a  Dios  y  a  su  cuito  con 

»votos  solemnes,  hechos  con  autoridad  y 

xaprobación  de  la  Iglesia,  y  bajo  la  siil- 

vaguardia   de   las   leyes.   Solamente  la 


(I)  llljtio  Jc  Ij-  Jü^líMixirS  V  Ji/JS  J<  Us 
Cortes.  CdJiz:  en  U  imprenU  rejl.  iHtj,  lomo 
X\'.  ptífii.  de  xi  a  .'<•).—  l'ambién  se  lc*n  estos 
documenlos  en  el  Diario  de  Ijs  sesiomes  dt  Ijs 
Cortes  f;eHeralei  \  extrjordimarias,  pA^.  4<>JO  y 
siguienies.  Comú  partt  !•  copia  me  vali  del  texto 
en  primer  \\ifiir  cicado,  a  i\  continuaré  retiricn- 
dome  ú  oiiando. 


440 


LIBRO    t>RIMERC. — CAPITULO    VIGüSlMOSEXTO 


»Iglesia,  o  màs  bien  el  Romano  Ponlífice, 
»puede  dispensaries  los  votos  y  la  obser- 
»vancia  de  las  reglas  que  profesaron. 
»iLos  absolverà  V.  M.  de  estaobligación, 
»y  los  sujetarà  a  otros  superiores?  Esto 
»sólo  puede  hacerlo  Napoleón  y  sus  saté- 
»lites,  que  no  respetan  la  religión  y  ha- 
»cen  alarde  de  acabar  con  todas  las  pràc- 
»ticas  y  las  instituciones  de  la  santa 
»Iglesia. 

y>Qne  no  son  necesarios  hahiendo  como 
y>liay  en  la  Iglesia  curas  y  clérigos  secii- 
>->lares  que  les  ayuden.  Este  juicio  tam- 
»poco  pertenece  a  V.  M.;  es  propio  de  los 
»R.  obispos,  a  quienes  por  Jesucristo  està 
»encargado  el  cuidado  y  gobierno  de  la 
»Iglesia  y  de  las  almas.  EUos  veràn  si 
»tienen  o  no  falta  de  operaries^  y  si  los 
»servicios  que  los  religiosos  hacen  a  sus 
»iglesias  son  útiles  o  perjudiciales.  Los 
»obispos,  que  son  los  que  ordenan  a  los 
«religiosos,  y  los  que  los  autorizan  para 
»los  ministerios  sagrades  de  predicar, 
»confesar  y  aun  celebrar,  tendràn  buen 
»cuidado  de  ver  a  quién  encomiendan 
»estos  sagrados  ministerios,  y  de  velar 
»sobre  el  modo  con  que  los  desempenan. 
»Pero  iquién  ignora  los  servicios  de  los 
«regulares?  Siempre  prontos  para  el  púl- 
»pito  y  confesonario,  prestàndose  a  cual- 
»quiera  que  los  llama,  y  a  cualquier  hora 
»del  dia  o  de  la  noche  a  consolar  a  los 
»afligidos,  confesar  el  enfermo,  asistir  al 
»moribundo,  enterrar  al  muerto,  visitar 
»al  encarcelado,  dar  de  comer  al  ham- 
«briento.  cQué  poderoso,  qué  adinerado 
»mantiene  tantos  hambrientos  como  un 
»con  vento,  aun  los  que  vi  ven  de  pura 
»limosna,  como  los  franciscanos?  {Y  se 
«dirà  que  sor.  gravosos  a  los  pueblos? 
«íQue  son  mal  empleadas  las  limosnas  que 
«se  les  hacen?  Que  debieran  destinar  se  a 
•>>objelos  màs  títilcs  al  Eslado.  ïQue  no 
«son  al  Estado  de  suma  importància  los 
«sacriíicios,  las  preces,  las  oraciones,  los 
«salmos  que  continuamenle  olrecen  a 
»Dios  los  religiosos?  íHay  estado  sin  re- 
»ligión?  ílíay  religión  sin  ministres?  íHay 
»minislros  que  puedan  vivir  ni  servir  sin 
«vestidü,   comida   y    alojamiento?    illay 


«quién  vista  y  coma  con  mayor  pobreza 
»y  moderación  que  un  religioso?  Unhàbi- 
»to  de  tosca  estamefia,  una  ración  ordi- 
«naria,  una  celda  estrecha  y  algun  otro 
«raueble  preciso  y  muy  basto  es  todo  su 
«menaje  y  su  lujo.  ;Quién  hay  que  haga 
«al  Estado  tantos,  tan  altos,  necesarios  y 
«continues  servicios  a  tan  poca  costa?  Y 
«ties  costea  el  erario?  El  debería  en  todo 
»caso  costearle;  porque  a  los  que  nos  dan 
»le  espiritual,  iqué  muche  que  les  demos 
«lo  temporal,  decía  San  Pablo?  Però  no, 
»Sener,  el  erario  no  es  gravado  por  los 
«religiosos,  la  piedad  de  los  fieles  hace  el 
«gasto.  Los  religiosos  renunciaren  sus 
«bienes  habidos  y  per  haber  para  mejor 
«servir  a  Dies  y  a  los  prójimos,  penién- 
«dose  voluntariamente  en  la  dura  y  hu- 
«millante  necesidad  de  mendigar  el  pre- 
«cise  sustento.  ïY  serà  juste  quitar  al 
«pueble  cristiano  este  peso  voluntarie? 
«rPrivarle  del  mérite  de  hacer  limesna  a 
«los  pobres  de  Jesucristo?  iSeràn  de  peor 
«condición  los  rehgiosos  que  los  etros 
«pobres?  iNo  es  cada  uno  libre  para  dar- 
«la  e  negaria?  Si  una  puertaseles  cierra, 
«Uamaràn  a  otra,  como  hacen  los  mendi- 
«gantes.  A  nadie  fuerzan. 

«Tocante  a  los  bienes  peces  o  muches 
«que  tengan  los  regulares,  tampoco  per- 
«tenece  a  V.  M.  el  dispener  de  elles.  Sean 
«muebles  o  raíces,  Iglesias,  casas,  son 
«bienes  eclesiàsticos,  dedicades  al  cuito, 
«consagrades  aDies,  y  hablando  con  pre- 
«piedad,  ne  son  de  les  frailes,  ni  de  los 
xclérigos,  elles  ne  tienen  màs  que  la  ad- 
«ministración  y  el  usufrute,  son  bienes  de 
«Dies.  Sí,  sener,  no  hay  que  reirse,  ni 
«mever  ruido»  {El  arma  favorita  de 
los  incrèdules^  el  ridicnlo.  Buen  argu- 
mento), «que  parece  que  en  hablando  de 
«religión  o  de  Iglesia,  que  había  de  oirse 
«con  màs  atención,  se  incomoda  el  públi 
»co:  debe  hablar  como  cristiano,  a  eso  he 
«venido.  Digo  y  afirmo  que  los  bienes 
«eclesiàsticos,  o  dedicades  al  cuito,  son 
«de  Dies.  La  Iglesia  y  sus  ministres  no 
«son  màs  que  mayordemos  o  administra- 
«dores  sujetes  a  cuenta  que  les  pediíà 
«Dies  muy  estrecha, si  no  los  administian 
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l.iiJ  y  n>mo  prevlencn  i.l^  ic- 
luuM.  .  Si  seria  unit  impíeilud 
1.  ..  ull  l'obre  la  limosna    ;■'        ' 
iJo,  -i  uiínto  muyor  lo  sei  . 

■  '        1  .  .Hu.  ,,„  .    V.  .'-.•   I-  lia  >4i. 

'  '/  tiffoyu  de  la 

.:  >/</>//(  OS    SOU 

i  'e  uqui  viene  lu  inmunidad  üe 

eclesiilsticHS,   pofi^ue  son  de 

i '    ■>.  .  l'oi  esto  (amos  anatemus  contra 

■  -  que  usurpan  losbienesedesiAsticos... 
>lil  Concilio  de  Trento  fulmina  excomu- 

nión  reservada  al  l'apa  contra  cualquie- 
la  eclesiAstico  o  secular  de  cualquiera 
dii;nidad,  aunquesea  imperial  o  real,  que 
por  SI  o  jH>r  oiros,   por  fuerzu,  o  ate- 
morizando,   con   cualquier   pretexto  se 
atreva  a  tomar  los  hienes,  jurisdiccio- 
iies.  censos,  derechos.  aunque  sean  feu- 
dales,  o  entitéuticos,  trutus,  emolumen- 
ti.>s,   o  cualesquiera   otras  obvenciones 
ivt  tenecientes  a  algruna  iglesia,  o  benefi- 
ci, «.ularo  regular,  montesde  piedad  y 
.1  -  lugares  piadosos,  y  lo  mismo  con- 
tra los  que  impidieron  que  los  perciban 
aquellas   |)ersonas  a  quienes  pertenez- 
>.an;  afiadiendo  que  el  eclesíAstico  que 
coopere,  o  consinliere  en  este  despojo, 
quede  suspenso,   y  el  patrono  privado 
del  derecho  de  patronaz^o.  Esta  ley  es 
Je  la  Iglesia  universal:  obliga  a  lodos 
í-us  hijús.  El  que  no  obedece  a  la  Iglesia 
J.  1  c  reputarse  como  gentil  o  pecador 
..    uo.  V.  M.  es  católico,  y  estii  obliga- 
Uu  ,1  guardaria  y  hacerla  guardar.  Se- 
flor,  demos  ejemplo.  ;Córao,  pues,  titu- 
bear  un  punto  en  desaprobar  el  despojo 
y  ocupaciún  de  los  conventos  que  ocu- 
paren y  despojaron  los  franceses,  y  han 
::Jonado  con   su  fuga!'  Reclamo   la 
>  K-ia  y  la  piedad  de  V.  M.:  no  se  diga 
lamàsque  pone  la  mano  en  mies  ajena, 
o  que  la  extiende  al   incensario...  Los 
^obiernos  que  ponen  las  manos  en  los 
bienes  de  la  Iglesia  no  tardan  en  experi- 
'  mentar  su  ruina...  Por  las  injusticias  se 
k>trastornan  y  arruinan  los  imperiós.  ;Y 
•  quérnayor  injustícia  que  quitar  a  Dios 
1"  que  es  suyo,  y  m;is  si  se  hace  esto  por 
«autoridad  del  Gobierno,  cuya  primera 


i      olMlg.it  lOii  rs  que 
I   'guarde   a   cada   ui 

'     *S$iMl     CafSariS     LlU^nn        /nu,     "Um     /  '.  < 
v/V»/. 

I  ítjut  MfcesitaM  dir  rijortnn  <.i.  .^ti^.. 
►en  ello,  ("dos  la  necesilani"- 
»facultades  tenenios  nos<>ir'•>  ; 
i-marlos?  Es»te  negocio  tambien  c^  propio 
»de  la  Iglesia  y  de  sus  pastores  l.us  mis- 
■mos  prelados  reguL•ires  pueden  y  deben 
>hacer  lu  reforma,  reduciéndosc  a  la  ob- 
iservancia  de  sus  reglas  Lus  obíspos 
también  est;ln  autorizados  por  el  Tri- 
dentino  para  celar  y  corregir  a  los  reü- 
»giosos  que  viven  fuera  del  claustro,  y 
>  para  visitar  los  conventos  pequeflos  que 
«no  guardan  la  disciplina  ic^ular.  o  no 
»cumplen  las  cargas  de  los  li  '  '  - 
>En  !in,  suplir  las  fallas  de  !< 
•'regulares,  en  orden  a  la  di.-v .,  .m..  y 
«observancia  de  los  monasterios  de  su 
)»diócesis.  Finalmente,  Seflor.  el  Concilio 
>'nacional  o  general,  el  Papa.  Estos  son 
klosjueces  competentes.  DemAs  que  la 
«Iglesia  todo  lo  tiene  ya  prevenido  y 
)•mandado.  Guàrdese  lo  que  previene  el 
>»Tridentino,  y  estiin  reformados  los  re- 
•guiares.  Todo  lo  que  a  V.  M.  toca  es 
•proteger  los  cAnones,  excitar  el  celo  de 
»los  prelados  regulares,  y  de  los  sefiores 
«obispos,  ofrecerles  su  protección,  y  au- 
vxiliarlos  con  su  poder  siempre  que  lo 
«reclamen.  Nosotros  no  podemos  otra 
>»cosa.  Mi  provincià  no  me  ha  enviado  a 
■  retormar  religiones,  sinó  a  defender  la 
«religiOn,  la  pàtria  y  el  rey:  esta  es  mi 
•misión.  este  el  principal  encargo:  mi  re 
i'i'md.  por  lli  rcligióu,  me  decian  mis 
í-comitenies  al  marcharme. 

»Ademàs,  ;se  reformaran  los  religiosos 
»obligàndoles  a  andar  errantes,  dísfraza- 
"dos,  sin  hAbito  religioso,  sin  sujeción  al 
>'legitimo  prelado,  sin  asilo  fijo.  sin  clau- 
»sura,  sin  regla  ni  medio  de  guardaria? 
xEsia  es  la  reforma  francesíi.  iNo  permi- 
«tirlos  que  entren  en  sus  conventos,  y 
»vean  siquiera  la  desolación  que  les  ha 
i-causado  el  enemigo,  y  recojan  y  apro- 
»vechen  el  mueble  quebrado,  o  el  escom- 
>'bro  de  sus  arruinados  edificiosl  ^i A  quién 
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»se  le  prohibe  entrar  en  su  casa  invadida 
»o  robada?  Al  fraile  solamente,  Senor: 
»la  humanidad  se  estremece.  íY  qué  asi- 
»lo  o  hospedaje  se  les  designa  a  estos  infe- 
»lices?  Ninguno.  íQué  alimentes?  Tam- 
»poco.  tConque  habràn  de  quedarse  en 
»la  calle,  o  arrimarse  a  una  pared,  o  irse 
»a  los  desiertos  con  las  fieras?...  íAsí  tra- 
»ta  la  pàtria  a  unos  hijos  que  se  hicieron 
«pobres  para  mejor  serviria,  y  que  por 
»serle  fieles  han  sido  despojados  hasta  de 
»lo  que  la  caridad  cristiana  les  había  dado 
»para  sustentarse?  íQuién  los  recogerà 
»ya?  cQuién  los  vestirà  y  alimentarà? 
»Nadie,  porque  son  un  peso  inútil  y  gra- 
»voso,  según  las  nuevas  màximas.  iQué 
»delitos  han  cometido  para  un  tratamien- 
»to  semejante?  iEs  haber  predicado  con- 
»tra  el  usurpador,  y  haber  animado  a  los 
»pueblos  a  tomar  las  armas,  y  aun  haber- 
»los  acaudillado  en  la  defensa?  Hablo, 
»Senor,  de  los  buenos.  No  defiendo  a  los 
»que  hayan  sido  traïdores,  que  los  habrà 
»habido  como  en  todas  clases.  A  estos 
»ajústeles  la  cuenta,  castígueseles,  arró- 
»jeseles  del  suelo  espanol;  però  no  se 
»confundan  los  buenos  con  los  malos. 
»iSería  justo  por  un  mal  diputado  desha- 
»cer  el  congreso;  o  quitar  el  Consejo  de 
»Estado  porque  hubiera  en  él  un  conseje- 
»ro  traidor;  o  disolver  la  Regència  por- 
»que  un  regente  faltase  a  su  deber?  Lo 
»mismo  que  quitar  las  religiones  porque 
»haya  en  ellas  algtín  fraile  traidor  o 
»relajado. 

»Que  no  se  trata  de  quitar  las  religio- 
»nes,  sinó  de  reformarlas.  iPero  puede 
»haber  medio  màs  eficaz  para  relajarlas 
»y  para  quitarlas  del  todo  que  el  que  se 
»propone?  Se  dice  también  que  conviene 
«aprovechar  la  ocasión  de  la  ocupación  y 
»despojo  de  los  conventos  que  han  hecho 
»los  franceses  para  disminuir  el  número 
»excesivo  de  conventos  y  de  religiosos, 
»impidiendo  la  reedificación  de  aquéllos 
»y  la  reunión  de  estos.  iEs  esta  pràctica 
»cristiana?  Porque  Napoleón  usurpo,  ocu- 
»pó,  robo,  arruinó  los  conventos  y  sus 
»iglesias,  no  dejemos  que  las  recobren  y 
''reparen  sus  duefios...;  porque  Napoleón 


»arrojó  de  sus  conventos  a  los  frailes,  no 
«dejemos  que  vuelvan  a  entrar  en  ellos; 
»porque  Napoleón  los  disperso,  y  obligo 
»a  dejar  el  habito  religioso,  no  permita- 
»mos  que  se  reunan,  ni  que  se  pongan  el 
»hàbito  (sé  que  a  algunos  se  les  ha  man- 
»dado  por  los  nuevos  encargados  de  la 
»ejecución  del  decreto  de  la  Regència 
»que  se  quiten,  o  que  no  se  pongan  el  hà- 
>jbito).  ;Es  justo,  es  político,  es  cristiano 
»este  procedimiento?  Lo  mismo  que  seria 
»el  no  restituir  al  dueflo  el  bolsillo  o 
»alhaja  robada  que  dejó  el  ladrón  por 
»olvido  o  por  la  fuga.  Reclamo,  Senor,  el 
»derecho  sagrado  de  la  propiedad  y  deia 
»libertad  individual  sancionado  por  V.  M. 
>;Que  algunas  corporaciones  religiosas 
»tienen  rentas  pingues.  Por  esto  pagaran 
»pingües  contribuciones  a  proporción  de 
»sus  haberes,  como  todo  espanol.  La  pa- 
»tria  y  la  justícia  no  pueden  exigir  otra 
»cosa;  y  esto  es  lo  que  se  establece  en  la 
»constitución.  iO  serà  menester  ajustar 
»las  cuentas  a  todos  los  propietarios  de 
»la  monarquia,  senalarles  los  alimentos, 
»y  lo  sobrante  confiscarlo  para  la  nación 
»o  para  el  erario?  íEstà  esto  en  el  orden? 
»iO  son  de  peor  condición  las  corpora- 
»ciones  eclesiàsticas  y  las  comunidades 
»que  los  legos?  iO  tiene  el  Gobierno  mas 
»alto  dominio  en  aquelles  bienes  que  en 
»estos  otros?  Sefior,  que  no  se  oigan  en 
»este  Congreso  católico  tales  màximas. 
»Que  la  justícia  y  la  religión  sea  siempre 
»el  norte  de  V.  M.  en  todas  sus  delibera- 
>^ciones.  Yo  opino  que  a  los  religiosos  se 
»les  vuelvan  sus  conventos,  Iglesias  y 
»íincas,  tales  como  las  hayan  dejado  los 
»franceses:  que  luego  que  se  presente 
»uno,  dos,  o  tres  con  su  habito,  y  con 
»patente  de  su  legitimo  prelado  (si  éste 
»no  fuere  en  persona,  que  serà  lo  mejor), 
»se  entreguen  de  lo  que  haya  quedado 
»suyo,  y  recojan  lo  que  puedan,  y  lo  cui- 
»den  como  propio.  íQuión  harà  mejor  la 
»hacienda  que  su  amo?  Si  se'mezclan 
»otras  manos,  iquién  saba  las  ocultacio- 
»nes  y  extravíos  que  podrà  haber  de  lo 
»poco  que  haya  quedado?  Esto  no  quita 
»que  para  la  mayor  formalidad  interven- 


*Ka  ii  la  eiitrrKii  f'   i  uia   y  la  jiiNiuia  ilt-1 

vpucblü,  conio   inici  csjidi)  i|ue  es.    Des- 

•pucS  se  poJrA  hiuer,  si  fiiere  neresjiria. 

»ltt  rrloiiDa,  u  lii  incoí  puiación,  n  supic 

"siiin  de  al^unos  de  estos  estahletimien- 

los  lon  la  autoridad   de  tos  obispos,  que 

-iün  los  jueies  de  obi  as  pias.  y  del>en  sa- 

»ber  si  se  cumplen  las  curtjas  piadt»sas 

•por  quién,  còmo  y  adi'inde.  líl  Ciobierno 

»tendri\  lambién  no  poca  parie  en  este 

►negocio,  mas  no  como  ahora  se  «luiere 

•Lo  demAs  no  lleva  camino.  V  asi  pido 

»a  V.  M.  que  se  desapruebe  et  dictamen 

!e  la  comisión.  y  que  se  revoque  el  de- 

>  reto  de  la  Regència:  y  asi   darA  V.  M. 

un  testimonio  publico  de  su  justicia  y  de 

-u  religions  (1). 

El  seflor  Obispo  de  Calahorra,  conles- 
tando  a  Toreno,  dijo  entre  otras  cosas: 
Fxtender  la  reforma  mAs  allA  de  estàs 
màrgenes  (las  canúnicas),  y  en  los  lér- 
•  minos  que  indica  la  orden  de  la  Regen- 
»cia,  y  apoya   la   comisiòn,   seria    poco 
«menos  que  una  extinción  de  los  conven- 
»tos  de  todos  los  pueblos  espafloles,  cuya 
vreligión  y  piedad  se  resentiria  infalible 
y  notablemente,  exponiéndose  a  experi- 
mentar esciindalos  y  disturbios  doloro- 
sos, aun  en  medio  de  la  dòcil  obediència 
V  sumisión  con  que  se  prestan  al  cum- 
plimiento  de  las  ordenes  de  su   legitimo 
•^obierno,  pareciéndoles  tal  vez   que  se 
adoptaban,  seguian  y  cumplian  las  mA- 
ximas  impias  y  crueles  decretes  de  Na- 
poleón,  quien  con  la  mAs  sacrilega  bar- 
bàrie extinguió  de  un  golpe  todas  las 
religiones)/  (2). 

Villanueva,  como   escribi,   amasa    un 
t^ostel  o  mezcla,  que  él  mismo  al  fin  de 
su  perorata  formula  asi:  -Xo  tengo  repa- 
»ro  en  aprobar  el  dictamen  de  la  comi- 
siòn, con  tal  que  se  aftada  /iii.«7«  que  los 
religiosos  se  presenten  formando  comu- 
nidad,  y   no  haya  sospechas  fundadas 


(i)    Di<*no  Je  /js  Jiícusiones    v  jctas  Je  las 
<. orles,  tomo  XV,  pàgs.  desdc  jjo  •  jjs. 
(2)    Diario  de  /ji  Jiicusioites,   cit.,   tomo  XV, 


•con  su  conduí  i.i  poiuii  .1  ;.  .m  hm  >  ,«1 
fallo  la  compostura  resulta  mala,  porque 
segün  ella  el  Estado  debla  en  todo  cas^j 
apoderaise  de  los  conventos  y  bienes, 
quedandii  dudusas  y  de  muy  elA&ticu  in- 
terpreiación  las  circunstancias  de  la  res- 
tituciòn  a  los  frailes. 

Discutido  hasta  la  hartura  el  punto, 
se  procedió  a  votación  nominal,  iquedan- 
xdo  desiíprobado  el  dictamen  de  la  comi- 
>siòn  por  t>.i  votos  contra  i'y.i  (4) 

Esta  votación  viene  a  dejar  sin  fuerza 
y  completamente  convertido  en  letra 
muerta  el  articulo  LM  de  la  circular  a  los 
intendentes  de'Jl  de  agosto  de  IM2;  y  de 
consiguiente  declaran  implicitamente  las 
Cortes  que  al  evacuar  los  franceses  las 
pi  ovincias  no  deben  los  intendentes  ocu- 
par los  conventos  y  sus  cosas,  y  como 
consecuencia,  que  los  frailes  han  de  en- 
trar a  poseerlos.  En  esto  ultimo  se  cum- 
plia  el  articulo  7."  del  decreto  de  17  de 
junio  de  1812,  que  si  mandaba  el  secues- 
tro  de  los  conventos  y  bienes  ocupados 
por  los  franceses,  afladia,  como  notamos 
arriba,  <con  calidad  de  reintegrarlos  (a 
»los  religiosos)  en  la  posesión  de  las  tin- 
»cas  siempre  que  llegue  el  caso  de  su 
orestablecimiento.'  Llegaba  el  caso  del 
restablecimiento.y  de  consiguiente. quita- 
da  la  circular  de  21  de  agosto,  debian  los 
frailes  ser  reintcgrados. 

Mas  el  liberal  sacerdote  Villanueva  no 
pudo  sufrir  que  se  escaparà  la  oiasión  de 
llevar  adelante  algunos  de  los  planes  de 
la  secta,  y  asi  antes  de  terminar  la  mis- 
ma  sesión  del  18  de  septiembre  hizo  a  las 
Cortes  las  siguientes  proposiciones,  que, 
aunque  admitidas,  no  se  discutieron: 

V'l."  Que  luegü  que  los  intendentes  se 
xhayan  enierado  del  estado  de  los  con- 
»ventos  suprimidos  o  extinguidos  por  el 
»Gobierno  intruso,  para  el  restableci- 
>miento  de  los  que  se  mantienen  de  li- 


(f)     Diario  Je  Ijs  JiiCuiioHes,   lomo  X\',  pi- 
fdna  juti. 

(4)     Diario  Je  Ijs  Jiscusiomes,   lomo  W,   pà- 
I  ({in»  jj.". 
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»mosna,  se  cuente  antes  con  la  expresa 
»voluntad  de  los  ayuntamientos  constitu- 
»cionales  de  los  respectivos  pueblos. 

»2.'''  Que  las  comunidades  que  tuviesen 
»rentas,  luego  que  éstas  consten  al  Go- 
»bierno  por  el  inventario  de  los  intenden- 
»tes,  se  reserve  por  aliora  lo  necesario 
»para  su  subsistència  y  la  de  sus  indivi- 
»duos  bajo  el  pie  de  perfecta  vida  común, 
»destinando  lo  restante  mientras  duré  la 
»guerra  para  socorro  de  las  necesidades 
»de  la  pàtria. 

»3.^  Que  no  se  restablezca  ninguna 
»comunidad  religiosa  que  no  conste  a  lo 
»menos  de  doce  individuos  profesos  con 
»su  prelado,  los  cuales  deberan  justificar 
»que  no  han  seguido  el  partido  del  Go- 
»bierno  intruso. 

»4.^  Digase  a  la  Regència  que  a  la 
»mayor  brevedad  proponga  las  medidas 
»oportunas  para  que  se  reduzcan  los  con- 
»ventos  al  número  que  exija  la  necesidad 
>'-de  los  pueblos,  y  se  establezcan  bajo  el 
»pie  de  observancia  que  reclama  estre- 
»chamente  el  santó  concilio  de  Trento»  (1 ). 

Habiendo  en  consideración  el  principal 
papel,  que  no  solo  en  estàs  Cortes  al 
tratar  de  los  religiosos,  sinó,  y  especial- 
mente,  en  las  del  tiempo  constitucional 
de  1820  a  1823,  jugo  el  tal  Villanueva,  es- 
timo oportuno  copiar  aquí  el  juicio  y  re- 
trato que  de  él  escribe  el  entonces  franc- 
masón  y  muy  elocuente  orador  Don  An- 
tonio  Alcalà  Galiano.  «Don  Joaquín 
>'Lorenzo  Villanueva.  Este  varón  erudito, 
»contra  la  general  esperanza,  entrando 
»en  las  Cortes  primeras  de  la  isla  de  León 
*con  apariencias  de  anti-reformista,  se 
»había  pronto  seiïalado  como  de  los  pri- 
»meros  campeones  del  bando  apellidado 
»liberal,  y  granjeàdose  el  odio  acerbo 
»del  bando  opueslo,  por  lo  cual,  en  la  per- 
»secución  padecida  por  los  liberales  en 
»1814,  había  salido  de  los  peor  librados. 
»Si  bien  sustentaba  Villanueva  con  tesón 
»y  aun  con  ardor  las  doctrinas  con  poco 
»motivo  aunque  generalmentecalificadas 


(i)     iJiaiio  de   las  discusiones,   tuiuíi  XV,  p;i- 

ginU   2^2. 


»de  jansenistas  en  la  parte  de  resistència 
»a  los  principios  conocidos  por  ultramon- 
»tanos...,  en  sus  modos  excesivamente 
»suaves  representaba  lo  que  la  preocupa- 
»ción  vulgar  tiene  por  propio  de  un  jesuí- 
»ta  consumado.  Solia  clavar  los  ojos  en 
»el  cielo  cuando  hablaba,  e  inclinando 
»también  un  tanto  la  cabeza,  parecia  como 
»que  trataba  de  reducir  a  menos  su  alta 
»estatura.  Siendo  escritor  notable  por  la 
»pureza  de  su  dicción  castellana  y  por  lo 
»correcto  de  su  estilo,  si  bien  difuso  y  pe- 
»sado  y  de  corto  juicio,  en  sus  discursos 
»dejaba  ver  bastante  de  la  calidad  de  sus 
»escritos»  (2).  En  la  ocasión  presente  de 
las  Cortes  de  Càdiz  muy  mal  correspon- 
dia  ciertamente  este  sacerdotc  a  la  bon- 
dad  con  que  los  monasterios  y  conventos 
pocos  anos  antes  le  habían  franqueado 
las  puertas  de  sus  archivos  y  bibliotecas 
para  estudiar  los  códices  y  libros  raros, 
estudio  que  publico  luego  con  el  titulo  de 
Vïaje  literària  a  las  Iglesias  de  Espana. 
Empezado  por  él,  fué  después  terminado 
por  su  hermano  Don  Jaime. 

Aunque  balidos  en  esta  sesión  los  libe- 
rales, no  cejaron  en  su  empeno,  y  busca- 
ron  nuevo  medio  para  volver  a  poner 
sobre  el  tapete  la  cuestión  de  los  regula- 
res. La  derrota  la  sufrieron  en  la  sesión 
del  18  de  septiembre,  y  en  la  del  30  del 
mismo  mes,  a  pesar  de  que  los  pueblos  pe- 
dían  a  voz  en  grito  la  vuelta  de  los  frailes, 
el  ministre  de  Gracia  y  Justícia,  Sefior 
Cano  Manuel,  presenta  al  Congreso  un 
proyecto  de  decreto  sobre  restablecimien- 
to  de  conventos  y  reforma  de  regulares, 
proyecto  tan  parecido  y  hermano  de  las 
cuatro  proposiciones  de  Villanueva,  que 
éste  en  la  misma  sesión  las  retira  por  inú- 
liles  (3). 

El  Congreso  mandó  que  el  proyecto 
pasase,  no  a  una  simple  comisión,  sinó  a 
una  formada  de  tres,  a  saber,  de  la  de 
asuntos  eclesiasticos,  de  la  de  Hacienda 


(-■)     Rccucrdos  de  un  .^iiciaiio...  Madiid,   iSijo, 
(;)     Diavio  de  íus  discusiones,   loiiio  .W,  pti- 


I  A*    COHTC»    PK    •  4MU    t     I  A»    OKI»  HI 
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»  ile  In  de  «rcuestros  y  coniiscos.  Compo- 
nían  hi  pnnu-ni  U>s  nenuirs  i'iisrual.  Ko 
vira,  (n>ulill.>.  Serrii   y  X'illaiiucvi»     I,a 
segunda  1<>> -i-í^'ii-s  Travcr.  Dou,  Intan- 
lòa.  W^a.  Mi•iKi  y  l'olo    V  la  «enera  los 
scflmcü   ViIl•itaAe.    Maniau,    l.leiena    y 
Koculull.  Fu(í  presidenle,  ii  ymsnr  de  ni> 
comulgar  en  el  partido  liheral,  el  seflor 
de  Dou  y  secrciario  cl  seftor  Traver  (I) 
El  proyerto  formaba  un  folleto,  pues 
\cnia  precedido  de  extensa  exposuiòn  de 
motivos,    y   leni»    diecinueve    articulos. 
L•is  Corles  no  lo  insertai  on  en  sus  sesio- 
nes,  però  mandaron  imprimirlo  aparte. 
Para  calitioar  el.  fondo  de!  proyecio.  o 
sea  sus  doctrinas  y  disposiciones.  basta 
un  solo  dato,  a  saber,  que  el  mal  y  muy 
mal  periódico  £t  Conci^o  lo  llama  txie- 
It-Hte.  Pasó  realmente  a  las  diclias  comi- 
siones.  las  que  larjíamente  lo  discutieron, 
y  en  algo  moditicaion,  en  treinta  y  dos 
largas  sesiones,  que  Villanueva  describe 
minuciosamente    como    redactando    sus 
actas,  en  su  librotitulado  Mi  viaje  a  las 
Cortes  (li)  De  su  detenida  lectura  se  de- 
duce,  y  aparece  visible:  1."  El  empeflo  de 
las  comisiones  en  disminuir  en  gran  ma- 
nera el  número  de  casas  regulares.  2.** 
El  emperto  en  subir  la  edad  de  la  vesti- 
ción  de  haibitos  y  profesión  religiosa.  3." 
EI  empeflo  en  establecer  en  todos  los  ce 
nobios  la  vida  común.  4."  El  empeflo  en 
que  los  frailes  vivan  de  sus  bienes  sin 
percibir  nada  del  pueblo,  salvo  losextric- 
tamente  mendicantes.  5."  El  emperto  en 
impedir  a  toda  costa  la  entrada  de  bienes 
a  poder  de  los  conventos.  6.**  El  empeflo 
en  secularizar  los  bienes  no  necesarios  a 
los  conventos  y  monasterios.  1  ■°  El  espiri- 
tu  regalista  y  tirAnico  para  entrarse  a 
legislar  sobre  cosas  eclesiAsticas. 

Irrita  el  Animo  justo  del  católico  leer 
en  dicbas  actas  las  injusticias  que  se  pro- 
ponen  y  acuerdan.  al  paso  que  por  otro 
lado  excita  risa  el  prurito  de  aquellos  se- 


D.  Jiiaquín  Lorcn/o  Villanueva.   .\/i  fi  j/í 
■tes.  SÍjJriJ.  t86o,  pi^.  40-. 
IjJriJ,  1860.  Se  hallan  e!>ta«  actas  de  la 


cuinres  de  meter^^  ^:.  ....i-glar  el  inte- 
rior de  los  conventos  y  de  la  viilaiegu- 
lar  Pecaria  yo  cierlamente  de  no  loita 
dilu!^i(^n  >i  recorriera  ahora  aqui  todas 
las  indicadas  sesiones  o  actas;  y  asl  me 
limitaré  a  tocar  algunos  de  los  punios 
mAs  salientes 

El  minibtro  en  el  preAmbulo  pretende 
cohonestar  su  intrusión  en  asuntos  ecle- 
siAsticos  diciendo  que  lo  efectua  por  ra- 
zón  del  iilta  política  ecli•<iii>tica  y  la  tu- 
tela regular:  alta  política  eclesiàstica 
que  como  cos:»  eclesiAstica  nunca  perte- 
neció  a!  Estado.  sinó  a  la  Iglesia  o  sea  a 
sus  gobernantes;  y  tutela  nueva  e  inaudi- 
ta, ya  que  Cristo,  Seflor  nuestro,  no  fun- 
do una  Sociedad  que  perpetuamenteestu- 
viera  en  menor  edad,  >>ino  que  la  dejó 
completa  e  independiente.  El  gran  debe- 
lador  de  los  liberales  de  esta  època  que 
estudiamos,  Padre  Francisco  Alvarado, 
con  su  lògica  irresistible,  però  mAs  con 
su  gracejo  enteramente  suyo,  destruye 
por  completo  este  fundamento  del  obrar 
del  minibtro,  y  le  demuestra  que  esta  tu- 
tela consistió  en  robar  y  matar  por  ham- 
bre  a  los  frailes  (3). 

El  Papa  en  la  bula  de  reforma  citada 
arriba  dejó  el  asunto,  y  las  medidas  que 
debieran  tomarse,  al  prudente  criterio 
del  Cardenal  Visitador:  la  Comisión 
quiere  dar,  y  da.  al  Prelado  las  bases  de 
la  llamada  reforma  (4). 

Ni  el  caso  reviste  extrafleza  alguna 
para  los  seflores  comisionados,  ya  que  se 
creen  con  todo  derecho  sobre  lo  espiri- 
tual. Dice  Villanueva:  «Vo  dije.  .  no  por- 
»que  crea  que  el  soberanonotenga  autori- 
»dad  para  no  dejar  restablecer  conventos 
«que  juzgue  estar  de  mAs  con  el  respeto 
al  pasto  espiritual  de  los  pueblos»  (3).  De 
modo  que  el  Rey  puede  juzgar  del  pasto 
espiritual. 

El  ministro  o  el  secretario  del  Despa- 
cho.  que  asi  se  llamaba  entoncesa  los  mi- 

(^)    El  FUúsofo  Ramcio.   tomo  IV,  pi(r>.  >>  y 
>i|{«.  Carta  XXI\'. 
(4I     X'illanucva.  Obra  dt.,  pi«.  4\3- 
(O     N'illanueva.  Dbra  dt..  p4g.  m? 
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nistros,  pretende  nombrar  las  personas 
de  las  que  deba  valerse  el  Cardenal  Visi- 
tador para  ayudarle  en  su  cometido,  al 
paso  que  el  Pontifice  las  deja  a  elección 
libre  de  éste.  «Como  el  Secretario  del 
»Despacho  dice  que  éstas  deben  ser  ele- 
»g-idas  por  la  Regència  a  propuesta  del 
«Cardenal,  y  la  bula  dice  que  deben  ser 
»elegidas  por  su  Eminència...»  (1)  son 
palabras  de  Villanueva. 

Se  acuerda  en  la  comisión  que  no  se  re- 
edifiquen  los  conventos  arruinados,«que- 
»dando  por  lo  mismo  prohibida  la  cuesta- 
»ción  para  este  objeto»  (2). 

El  articulo  1 .°  del  proyecto  del  ministre 
propone  que  mientras  se  realiza  la  visita, 
o  sea  la  reforma,  los  intendentes  conti- 
nuen ocupando  los  bienes  de  los  monas- 
terios;  y  como  la  reforma  había  de  durar 
larguísimo  tiempo,  tanto  que  aún  hoy  no 
ha  tenido  lugar,  los  monjes  habían  de 
perder  sus  bienes.  La  Comisión  determi- 
na secularizar  los  bienes  de  conventos  y 
monasterios  en  la  parte  no  necesaria 
para  el  sustento  de  la  casa,  y  que  las 
Cortes  los  vendan  (3);  en  cuyo  caso  las 
Cortes  vendieran  lo  que  no  era  suyo, 
sine  de  la  Iglesia.  De  aquí  resulta  ade- 
mAs  probado  que  en  realidad  los  inten- 
dentes a  la  sazón  ocupaban  los  dichos 
bienes,  en  los  que  ademas,  al  decir  del 
Padre  Alvarado,  se  cometían  grandes 
destrozos  (4). 

Anade  el  ministro  en  el  articulo  2."  que 
«Los  intendentes...  no  permitiràn  que  los 
»religiosos  ocupen  sus  conventos...  sin 
»que  acrediten  haber  observado  una  con- 
»ducta  patriòtica  y  correspondiente  a  su 
»vocación...  y  sin  que  preceda  el  decreto 
»del  gobierno  para  el  rcstablecimiento 
»del  convento»  (5).  Disposición  deshon- 
rosísima,  e  inmerecida  por  los  fruiles, 
los  que  dejaba  a  merced  del  gobierno 


(i)     Villanueva.  Obra  cil.,  pilf^.  í|.|o. 

(2)  Villanuí-'^'a.  ÜHra  cil.,  piig.  42^. 

(3)  Villanueva.  Ohra  cit.,  pi;,'.  469. 

(4)  /i7   l-'itòsofo   Itancio,    tomo   IV,  piig.  211. 
sea  carta  XXIV. 

(5)  El  l'ilàsn/n  Rancio,  inmn  III.  pàg.  22H. 


que  los  habia  de  juzgar,  y  por  otra  parte 
de  imposible  cumplimiento.  Reza  el  pro- 
var bio  que  nemo  censendus  est  malus 
iiisi  probetur ,  mientras  que  el  ministro 
al  tratar  de  religiosos  viene  a  establecer 
que  no  debe  considerarse  buenos  màs 
que  a  los  que  prueben  serio.  Tan  injusta 
resultaba  la  medida,  que  la  comisión  la 
templó. 

El  articulo  4.°  del  proyecto  escribeque 
«mientras  no  se  verifique  el  restableci- 
»miento,  se  darà  una  pensión  diària  a  los 
«religiosos  que  se  presenten,  justificada 
»la  conducta,  arreglada  a  las  rentas  que 
«rindan  las  posesiones  de  los  mismos 
vconventos»  (6).  Aquí  no  sé,  ni  quiero, 
resistir  a  la  tentación  de  copiar  el  comen- 
tario  que  pone  Alvarado  al  cobro  de  una 
pensión  que  en  octubre  se  mandó  dar  a 
los  frailes.  De  lo  que  entonces  sucedió 
puede  deducirse  lo  que  pasara  después. 
«Pues  vengamos  alas  pensiones...  Supon- 
»ga  V.  en  primer  lugar  que  empiezan  a 
»contarse  desde  el  23  de  octubre:  a  la 
»cuenta  porque  los  dos  meses  casi  ente- 
»ros  que  pasaron  desde  la  retirada  de  los 
«franceses,  hubieron  de  ser  de  siipervi- 
>wencia.  Suponga  en  segundo  que  hasta 
»fines  de  diciembre  o  principios  de  enero 
»no  hubo  de  llegar  aquí  la  orden  de  octu- 
»bre...  Pareció  por  fin;  y  aquí  fué  ella.  Las 
»oficinas  donde  se  esperaba  que  diesen  la 
»boleta  para  la  cobranza  se  llenaron  de 
^pobres  hambrientos.  No  tengo  para  qué 
«referir  las  innumerables  idas  y  venidas, 
«las  prolongaciones  de  diligencias,  tras- 
«laciones  de  plazos  y  demàs  que  son  de 
«cajón  cuando  hay  que  entenderse  con 
«personas  que  tienen  el  Rey  en  el  cuerpo, 
«0  a  la  nación,  como  ahora  se  dice...  Por 
«fin  se  empezó  a  pagar:  hoy  uno:  mafia- 
»na  cuatro:  la  semana  siguiente  tres:  la 
«otra  algunos;  y  así  poco  a  poco  los  van 
«citando»  (7).  Molestias  y  faltas  de  pago 
tanto  m/is  injustas  e  irritantes,  cuanto  el 


(ii)  líl  l•'ilósofo  Rancio,  lonio  lli,  piSg.  2020 
sea  carta  XXIII.' 

(7)  El  Filosofo  Rancio,  icimn  IV,  pàgs.  274  y 
275.  Caria  XXX. 
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liinero  no  procede  d«  una  generi>&idad  o 
limoMui  del  donitnie,  sinó  de  rigurusa 
ju!>tii-iu;  pues  quicn  lo  paga  de(cn(a  los 
hienes  propios  del  pohre  que.  siendo  due- 
fto,  «.obra  como  mendico  Se  reali/a  el 
raso  del  dueAo  recibiendo  limosna  Je 
inanu  de  s'u  ludri^n. 

lil  artirulu  7."  del  proyecto  del  minis- 
tro  propone  que  «no  se  csiablezca  lon- 
vento  o  oas;i  alguna...  sin  que  se  com 
ponga  u  lo  menos  de  doce  religiosos 
•lon  su  Prelado;»  y  el  S."  que  se  supri- 
vman  los  que  (engun  menos  número  de 
»individuos»  (11.  Es  harlo  clara  la  incom- 
petència del  Estado  y  de  los  segiares 
para  entrar  a  legislar  sobre  el  número  de 
religiosos  de  cada  convento;  y  aunque  se 
dijo  y  repitió  en  estos  debatés  que  cl  nú- 
mero de  doce  viene  tïjado  por  una  bula 
pontilkia,  el  Seflor  Obispo  de  Calahorra 
en  el  discurso  arriba  mentadu  dice  que 
oiras  bulas  se  contentan  con  pedirseis  re- 
ligiosos por  convento.  Por  lo  demAs,  me- 
diante  la  exigència  de  los  doce  con  el 
prelado.  dada  la  inmensa  disminución 
que  por  los  azares  de  la  guerra  y  otras 
circunstancias  experimentaron  las  comú- 
nidadcs,  bien  puede  compienderse  que  el 
articulo  daba  al  traste  con  los  miis  de  los 
conventos.  Tan  lejos  de  justicia  andaba, 
que  el  mismo  SeAor  Cano  Manuel,  en  la 
sesiòn  que  la  comisión  celebro  en  25  de 
diciembre  de  ISI'J,  indico  que  «sean  res- 
»taurados  de  pronto  todos  los  conventos 
«aunque  no  tengan  doce  individuos>  (JK 
La  comisión  acuerda  «que  en  los  pue- 
blos  donde  no  haya  sinó  un  convento  se 
>resiablecerà  este,  aun  cuando  no  tenga 
»doce  religiosos,  quedando  obligado  el 
•prelado  superior  a  completar  este  nú- 
•mero»  (3). 

El  empeflo  injusto  en  impedir  la  adqui- 
sición  de  bienes  por  los  conventos  y  mo- 
nasterios  aparece  del  otro  articulo  del 
proyecto.  queescribe  que:  <í1os  religiosos 


(i)     Et  Filóiofo  Rjutcio.  tomo  111,  pi^;.  .><)s. 

ii)     Villanueva.  .\li  víjje.  pig.  484. 

•  1)     N'illanucva.    .Wi    xijje    J    Us    Cortes,    pi- 

na  ^8^. 


>de  ambos  scxo«  no  podrAn  ad'ti•if  n  ,  ,.v^ 
^alguna,  ni  heredar  a  sus  p.> 
Mientes  asi  «-v  teslahiruto  c«m  . 
>ltito.  y  de  la  prevención  de  que  (Hulran 
testar  de  lo  que  tuvicren  antes  de  profe- 
sjir.  |>ero  no  a  favor  del  ccnobio  (4;  Los 
religiosos  quedaban  asi  de  muy  |>eor  con- 
dición  que  los  seglares. 

Al  mismo  empeflo  obedece  el  articulo 
'^°,  que  propone  que  el  religioso  deba  ser 
mantenído  por  el  convento  sin  auxilio  de 
fuera.  y  que  las  monjas  no  deban  llevar 
dote  5).  Estos  articulos  vienen  a  estable 
cer  un  bloqueo  lan  riguroso  al  rededor 
del  patrimonio  monacal,  que  acabaran  por 
aslixiarlo.  Sin  embargo,  se  hace  alguna 
concesión  a  Ics  mendicanies. 

Però  uno  de  l<>s  articulos  mAs  irritantes 
es  el  15,  el  cual  dice:  Mientras  que  duren 
«las  tristes  circunstancias  en  que  se  halla 
via  pàtria,  cuya  salración  debe  llamar 
»toda  la  atenciòn,  no  se  podrAn  admitir 
«noviciosde  uno  ni  otro  sexo-  (,(>;.  Esta 
disposición  dejaba  la  existència  o  aboli 
ción  de  las  comunidades  en  mano  del  go- 
bierno,  a  cuyo  criterio  quedaba  decidir  si 
duraban  aún  o  habian  cambiado  las  «tris 
■tes  circunstancias.»  La  comisión,  lejos 
de  templar  este  articulo,  lo  exagero,  pues 
acordo  que  <^<no  se  vistan  hàbitos  basta 
>que  en  los  conventos  y  monasterios...  se 
vhaya  restaurado  la  observancia  de  su 
'primitivo  instituto  y  la  perfecta  vida 
común,  y  se  haya  veriticado  la  reíor- 
»ma>-  (7);  reforma  que  aún  en  1835  no  se 
habia  efectuado. 

En  otro  articulo  se  autoriza  a  los  obis- 
pos  para  que  mientras  llega  el  restable- 
cimiento  de  los  conventos  empleen  los 
regulares  en  el  servicio  de  sus  iglesias. 
El  articulo  queda  incompleto.  pues  debe- 
ria  indicar  a  los  obispos  los  ministerios 
en  que  debe  emplearlos,  las  facultades 


(.{)     \'illanue\a.  Obra  cit.,  pig.  464. 

(s)  El  Filosofo  Ramcio,  tomo  III.  pi^s.  jgt>  y 
j<)7.  Carta  .X.VIll. 

(o)  El  Filosofo  Ramcio,  tomo  III.  pà^;.  x)?. 
Carta  X.XIII. 
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que  deba  daries,  la  hora  de  la  Misa,  el 
rito  de  la  fiesta  y  las  oraciones  de  cada 
una.  iSacristanes! 

En  otro  punto  los  muy  sacristanes  se- 
nores  de  la  comisión  siguen  metiendo  en 
modo  irritante  su  hoz  en  mies  ajena,  que- 
riendo  fijar  la  edad  para  la  toma  de  habi- 
to y  la  profesión  religiosa.  Respecto  de 
este  punto  escribe  Villanueva:  «Anadí 
y>(en  la  sesíón  de  la  Conusióii)  que  aun- 
»que  a  mi  juicio  puede  el  Soberano  tomar 
»la  mano  en  esto  respecto  de  sus  domi- 
»nios,  por  cuanto  conviene  no  chocar  de 
»improviso  con  la  falta  de  ilustración  que 
»por  desgracia  es  demasiado  general  en 
»Espana,  aun  cuando  se  juzgue  conve- 
»niente  poner  tasa  en  ello,  serà  prudència 
»dejarlo  a  juicio  del  Cardenal  Arzobis- 
»po...»(l)  Regalismo  exagerado,  lengua- 
je  liberal  y  no  poca  gazmonería  relucen 
en  tales  palabras.  Però,  a  pesar  de  ellas, 
la  comisión  acordo:  «Para  que  la  reforma 
»pueda  conseguirse  de  un  modo  perma- 
»nente  y  notoriamente  útil  así  al  estado 
»eclesiastico  como  a  la  nación  en  general, 
»cuidarà  muy  particularmente  el  M.  R. 
«Cardenal  Arzobispo,  que  los  religiosos 
»de  ambos  sexos,  al  tiempo  de  tomar  el 
»hàbito  y  de  profesar,  lo  hagan  con  todo 
»el  conocimiento  y  madura  reflexión  que 
»requiere  la  exacta  observancia  de  las 
»reglas  de  sus  respectivos  institutos;  a 
»cuyo  fin  las  Cortes  excitan  su  celo  para 
»que  disponga  que  no  se  pueda  dar  hàbi- 
»to  a  ninguna  persona  menos  de  23  afios, 
»ni  la  profesión  hasta  los  24  cumplidos, 
»sobre  lo  cual  no  pueden  las  Cortes  dejar 
»de  hacerle  el  màs  estrecho  encargo  por 
»considerarlo  de  la  mayor  importan- 
»cia»  (2).  El  bueno  y  Cc'mdido  senor  Dou 
en  una  sesión  siguiente,  «renovando  lo 
»que  se  había  dicho  de  la  profesión,  indi- 
»có  que  D'Alambert  decía:  "Fíjese  la 
»profesión  en  los  25  afios,  y  se  acabaron 
»los  frailes»  (3);  però  no  fué  escuchado. 
Los  sefíores  de  la  comisión  sabían  ;;/«- 


(i)  Mi  viajc  a  las  Cortes,  p;'ig.  .;|6i. 
(ï)  Villnnucvü,  Obra  cit.,  piíg.  ^\(l■^. 
(-))     Villanucvn.  Obra  cit.,  piíg.  ^167. 


cho  més  que  el  Concilio  de  Trento  que 
permite  las  profesiones  a  los  16  aiios: 
con  cuya  permisión  el  que  profesa  joven 
entra  en  el  combaté  de  las  violentas  pa- 
siones  de  la  juventud,  entra,  digo,  forta- 
lecido  con  las  pràcticas  religiosas  y  vigi- 
lado  por  sus  superiores.  El  mismo  com- 
baté es  mucho  màs  dèbil  porque  el  retiro 
del  claustro  evita  los  peligros.  En  fin  dijo 
quien  no  pudo  errar:  Bonum  est  viro 
cum  portaverit  jugum  ab  adolescentia 
sua  (4):  «Bueno  es  para  el  hombre  el  ha- 
»ber  Uevado  el  yugo  desde  su  mocedad.» 
La  experiència  de  todas  las  religiones 
està  completamente  conforme  con  esta 
verdad,  pues  por  regla  general  son  mejo- 
res  religiosos  los  que  ingresaron  en  tier- 
na  edad  que  los  que  en  adelantada. 

Los  tiranos  de  la  comisión  convienen 
en  que  «se  exprese  que  las  comunidades 
»no  podran  adquirir  en  adelante  bienes 
»raíces  o  inmuebles».  (5)  Y  es  tal  el  em- 
peilo  en  disminuir  los  monasterios,  que 
hasta  se  intenta  fijar  su  número  mà- 
ximo  (6). 

Finalmente  la  hostilidad  de  la  comisión 
contra  los  regulares  queda  evidente  al 
leer  los  dos  acuerdos  siguientes.  «Los 
»prelados,  al  tiempo  del  restablecimiento 
»y  antes  de  tomar  posesión  de  los  con- 
»ventos,  manifestaran  qué  disposición 
»dieron  para  asegurar  sus  alhajas,  cau- 
»dales  o  efectos  al  tiempo  de  su  emigra- 
>-•ción;  si  llevaren  consigo  algunas  canti- 
»dades,  y  si  dispusieron  también  de  las 
»alhajas,  o  si  adoptaron  el  medio  de  re- 
»partir  entre  los  religiosos,  para  su  soco- 
)>rro,  los  caudales  del  depósito  o  algunos 
«efectos  o  alhajas.  El  prelado  que  resul- 
»tare  de  cualquier  modo  culpado  en  esto, 
»seríi  castigado  irremisiblemente,  según 
»las  leyes  de  su  orden,  por  su  inmediato 
»superior.  El  Gobierno  celarà  la  obser- 
vvancia  de  esta  resolución... 

»Presenté  (yo  Villanueva)  también  la 
»proposicíón  anunciada  en  la  sesión  ante- 

(.|)      Tronos  tic  Jcrcmías,  cup.  111,  ver.  j-. 

(s)     Villanueva.  Obra  cit.,  pdg.  .|im. 

(0)     Villanueva.  Obra  cit.,  piig.  .1711  y  otras. 


iir  ft    ur   t  APif    1    1. ' 


1  u>i  m>Im  e  niif  los  prebidos  no  recauJen 
:ii  lulmini^lieii  los  hieufs.y  seaprohòn,!). 
L'ItímiíJo  cl  ilií  (amen  ilc  la  lomisiún, 
fu«?  presentado  ni  fonuieso.  y  en  la  se* 
siòn  del  I .'  de  lebrcio  de  IHIH  oonienzó  su 
leotuia;  la  i^ue  continuo  en  las  del  (>  y  10 
del  mísmo  mes,  y  nland^^se  en  la  del  17 
que  íuese  impreMi  {'J).  Però  pasan  sesio 
nes  y  mAs  se>ii>nes  y  el  proyecto  no  se 
disiute.  En  la  de  5  de  mayo  del  mi^mo 
ano  un  diputado  incita  a  que  se  entable 
esta  discusión,  però  se  atravies^i  el  otio 
diputado,  seflor  Inca,  diciendo  que  tiene 
preferència  el  reglamento  del  cuerpo  de 
Guardias  de  Corps,  y  vencen  los  yuardias 
a  los  regulares  (3).  CerrAronse  las  Cortes 
extraordinarias  sin  que  se  efectuase  la 
discusión.  rCómo  se  explica  tal  fenóme- 
no?  ^Es  que  las  Cortes  liberales  renuncia 
ron  a  su  proyecto  de  reformar,  es  dccir, 
de  aplastar,  a  los  regulares? 

Para  contestar  es  necesario  distinguir 
como  en  la  escuela.  La  verdadera  refor- 
ma, o  sea.  la  que  quita  los  abusos  que 
hayan  podido  introducirse  en  los  claus- 
tros  en  contra  de  las  leyes  y  constitucio- 
nes  regulares,  no  importaba  a  las  Cortes, 
y  por  lo  mismo  ni  la  proyectaron  ni  por 
lo  mismo  renunciaron  a  ella-  La  reforma 
que  intentaban,  que  consistia  en  reducir 
a  número  mezquino  los  cenobios,  y  em- 
pobrecerlos,  la  procuraren  por  otro  ca- 
mino que  el  de  la  aprobación  de  este  dic- 
tamen, por  el  del  decreto  de  18  de  febre 
ro  de  \S\A.  motivado  por  un  suceso  cuya 
resefla  seguirà  ahora.  El  hecho  de  la  pu" 
blicación  de  este  decreto  prueba  mi  aser- 
lo  sobre  la  clase  de  reforma  que  se  propo- 
nian  las  Cortes  liberales.  La  Iglesia  con 
prudència  y  cariAo  reforma  los  abusillos 
que  los  tiempos  crean  y  sostienen.  y  así 
reslituye  fAcilmente  a  pureza  lo  algo  im- 
puro:  la  revolución,  el  masonismo  para 
purificar  la  casa,  pretendia  ponerle  fuego. 

I  i)     Villanueva.  Obra  cit..  pà;;.  4f*\. 

j)  Diario  de  las  discusionet,  citado,  loroo 
\\\,  pégs.  o|.  ISJ.  Jo8  y  JS3. 

0  Diario  de  las  discusiomes,  cit.,  tumo  \IX, 
-    H 


I.a  omisiún  de  la   disi  um  ii  d< 

de  reforma  pudo  piuvenir  de  d- 

de  que  con  este  decteto  de   IK  dt-  ici•ici• 

los  liberales  quedaban  en  paitc  satUfe 

chos;   y  de  que  los  catòluos  trabajuron 

para  impediria,  como   nos  lo  dirA  abajo 

una  carta  del  abad  de  l^salú. 

.Mientras  lascomisiones  se  entretenian 
en  las  bizantinas  discusiones  sobre  los 
poco  editicantes  articulos  del  restableci- 
micnto  de  conventos  y  reforma  de  regu 
lares,  el  pueblo  a  voz  en  griío  pedía  la 
apeitura  de  aquéllos  (4)  y  motejaba  de 
impios  e  irreligiosos  a  los  que  la  retarda- 
Ixin;  los  frailes,  rotos  y  necesitados,  an- 
daban  hasta  a  bandadas  por  los  lugares; 
y  la  misma  conciencia  del  Gobierno,  que 
detentaba  los  cenobios  y  sus  bienes,  se 
rebelaba  contra  tantas  dilaciones.  En  vis- 
ta de  estü  el  ministro  de  Hacienda,  por 
orden  de  la  Regència,  entregó  varios 
conventos  a  los  frailes,  cuyos  eran.  Los 
liberales  vieron  en  esto  f rustradus  sus  pla- 
nes. De  la  supresión  de  casas  religiosas 
obrada  por  los  franceses  querian  aprove- 
charse  para  continuaria  ellos  en  gran  par- 
te  (5);  y  asi,  al  saber  que  los  conventos  se 
abrían  denuevo,pusieron  elgritoenelcie- 
lo,  o  mejor,  en  el  iníierno.  En  la  sesión  del 
congreso  de  L'  de  febrero  se  levanta  el 
seíior  Zorraquin,  y  dice:  Seflor,  por  lo 
vque  pueda  contribuir  a  la  ilustración  del 

>  Congreso  para  el  acierto  en  esta  mate- 
»ria,  debò  manifestar  a  V.  M.  que  he  te- 
>nido  noticia  de  haber  el  Gobiemo,  sin 

>  contar  con  \'.  M  ,  ni  esperar  su  resolu- 
vción,  dado  Ordenes  para  que  se  resta- 
»blezcan  varios  conventos  en  Sevilla»  (6), 
y  presenta  la  siguicnte  proposición:  «Que 

>  se  pidan  a  la  Regència  del  Reino  copias 
»de  todas  las  ordenes  que  haya  comuni- 

cado   para   el  restablecimiento  de  con- 
ventos, con  posterioridad  a  la  exposición 


{^)  D.  .Marcciino  Mcniíndc/  Pclayo.  Hittoria 
de  los  heterodoxos  esf^aHoles.  Madrid.  iSSi,  to- 
mo I,  pap.  ^77- 

(^)     \si  resulta  de  sus  discursos. 

(o)  Diario  de  las  discusiomes  y  actas.  citado. 
tiimuWII.  pAg.  luo. 
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»del  secretario  de  Gracia  y  Justícia»  (1). 
Las  Cortes  aprueban  la  proposición,  y  se- 
nalan  la  sesión  del  4  de  febrero  para  su 
discusión  (2).  En  este  dia  se  libra  la  se- 
gunda  y  reíiida  batalla.  El  mismo  diputa- 
do  Zorraquin  repite  su  ;  roposición,  a  la 
que  el  ministro  de  Hacienda  contesta: 
«La  orden  de  V.  M.  no  me  previene  que 
»traig-a  las  ordenes  originales  (de  resta- 
»blecmuentos),  sinó  copias.  Las  traigo 
»para  presentarlas  a  V.  M.  Sobre  este 
«particular  solo  puedo  decir  que  la  Re- 
»gencia  me  entregó  un  memorial  del  con- 
»vento  de  capuchinos  de  Sevilla  mandàn- 
»dome  previniese  el  intendente  entregase 
»a  dichos  religiosos  el  convento,  la  igle- 
»sia  y  la  huerta  o  huerto  contiguo  a  ella. 
»Para  esto  tuvo  presente  la  Regència  que 
»andaban  los  religiosos  a  bandadas  por 
«Sevilla  sin  tener  quien  los  recogiese,  y 
»pedían  que  el  Gobierno  los  favoreciese, 
»en  el  coiicepto  de  que  así  no  podían  sub- 
*sistir.  La  Regència  tuvo  las  considera- 
»ciones  que  creyó  oportunas  y  me  pre- 
»vino  diera  estàs  ordenes.  ..  Ninguna 
«providencia  de  esta  clase  (para  otros 
>->conventos)  se  ha  dado  sin  que  haya  pre- 
»cedido  reclamación;  con  la  circunstan- 
»cia  de  que  los  pueblos  han  pedido  el  res- 
»tablecimiento  de  los  conventos.» 

A  estàs  palabras  francas  y  sencillas  del 
ministro  contesta  el  diputado  García  He- 
rreros  recordando  el  largo  expediente  y 
consultas  que  se  requieren  para  la  funda- 
ción  de  convento,  y  diciendo  írónicamen- 
te  que  supone  que  el  ministro  los  habrà 
instruído  y  evacuado,  y  afíade:  «però  lo 
»que  ha  dado  motivo  a  que  S,  M.  haya 
»hecho  venir  a  los  secretarios  del  despa- 
»cho»  (los  ministros  asistieroii  llama- 
flos)  «ha  sido  el  que  estando  pendiente 
^este  asunto  en  el  Congreso,  habiéndose 
«remitido  aquí  por  el  Gobierno,  y  habien- 
«do  dicho  úste  al  Congreso  que  esperaba 
«su  resolución  para  tomar  providencias 

(i)  Diariti  de  /as  dimensiones  v  actas,  lomo 
XVII,  paK.   I.»,. 

(2)  Uiarin  du  las  discusiniits  y  actas.  ciliulo, 
tomi)  XV'II,  piífí.  101. 


«sobre  esto,  conociendo  las  dificultades 
»que  ofrecía,  pues  así  lo  hízo  presente 
«por  el  secretario  de  Gracia  y  Justícia, 
«haya  ahora  salido  por  el  de  Hacienda 
»esta  resolución.» 

La  contestación  del  ministro  merece 
ser  escrupulosamente  copiada;  dice  así: 
«El  senor  diputado  que  acaba  de  hablar 
«confunde  el  caso  del  dia  con  el  de  la  fun- 
«dación  de  un  convento.  Ha  hablado  sa- 
«biamente  acerca  de  lo  que  debe  hacerse 
«en  este  ultimo  caso;  però  no  se  trata  de 
«esto;  es  cosa  distinta.  El  Gobierno  para 
»el  caso  actual  no  necesitaba  de  estàs 
»noticias.  Se  trata  de  unos  conventos 
»cuyos  índíviduos,  como  ya  se  sabé  noto- 
«riamente,  eran  corto  número  y  se  halla- 
«ban  en  la  mayor  misèria  sin  tener  quien 
»les  asistiese.  Lo  han  representado  al  Go- 
«bierno,  y  yo,  autorízado  por  él,  voy  a 
»explanar  mis  ideas  sobre  el  particular, 
»y  las  razones  que  ha  tenido  para  tomar 
»las  providencias  y  expedir  las  ordenes 
«en  cuestión. 

«La  caridad,  la  justícia  y  sobre  todo  la 
«política  exigían  que  el  Gobierno  tomase 
«estàs  medídas  con  relación  a  unos  hom- 
«bres  a  quienes  asiste  la  cualidad  de  no 
»haber  perdido  la  posesíón  de  sus  bienes; 
«mucho  màs  cuando  solo  se  trata  de  dar- 
»les  la  casa  y  su  iglesia  (porque  ya  en  la 
«representación  dicen  los  capuchinos  que 
»no  tienen  dónde  recogerse  ni  con  qué 
«alimentarse).  Este  es  el  estado  en  que 
«.se  hallaban  aquellos  religiosos.  iLa  jus- 
»ticia  no  exigia  se  tratase  de  recogerlos, 
»y  la  caridad  que  se  tomase  esta  medida? 
«iPara  qué?  Para  socorreries  de  la  ma- 
»nera  posible,  y  esto  también  lo  exigia  la 
«política.  V.  M.  sabé  que  la  primera  obli- 
«gación  de  un  Gobierno  ha  de  ser  el  no 
«peider  de  vista  la  moral  de  los  pueblos 
»y  de  los  índíviduos  de  semejantes  corpo- 
«raciones. 

«Este  es  el  caso  en  que  se  ha  visto  la 
«Regència,  y  ha  tenido  toda  la  circuns- 
«pección  correspondiente  pai"a  trat.ar  de 
»esle  punto.  Por  otra  parto,  no  había  ar- 
»lículo  alguno  de  la  constituciòn  que  la 
»privase  de  esta  facullaJ,  ni  un  decreto 


\*  cttMtaa  PK  luiuK  T  iKw 


\e  V    M    kjue  se  !.•  impiJirrn   La  Rcgen- 

m  toin.mdo  esu  icsuluiión  que  lieiic 

'conexión  ti>n  el  pumo  en  que  lonoce 

»V.  M   ^dcl  que  :i:>cgui<>  im  he  tenivlo  no 

«liciíi  hiistii  i•iKMs  dwis  hiue).  nu  se  exce- 

mIÍO  Je  las  l.u  iili.tdes  que  lenia.  Lii  ilebió 

Momur,  y  AUiUiüor  V'.  M   sabc  cómo  se 

•hallubií  Sevilla  en  aquellos  dias,  y  cutU 

»eru  el  intlojo  que  los  religiosos  teniun 

*en  nquel  pueblo.  (Y  qué  pai  lido  liabla 

de  tomur  el  Gobierno  sinó  el  que  exigiu 

.1  jusiiciu.y  reclama  ban  lunecesidad.ca- 

idad  y  política?  Però  con  respecto  a  los 

iue  tenian  bienes  iquó  hizo  el  tiobierno? 

\o  se  los  enircgó,  sinó  solo  la  iglesia  y 

monasterio  y  algun  huerio,  porqueya  se 

»sabe  que.  según  el  derecho  canónico,  les 

•penenccen  los  bienes  nnuebles,  y  esto  es 

»Ío  que  les  entregó  el  Gobierno.   Però 

>{acaso  esta  providencia,  dictada  por  la 

»razón,  la  política  y  la  situación  de  esos 

•relifiriosos,  impide  que  \'.  M.  expidaotro 

»decreto?  De  niut;una  manera,  l'or  otra 

•parte,  en  los  pueblos  que  han  ido  que- 

•dando  libres  de  enemigos  ino  se  ha  visto 

'que  sm  necesidad  de  autoridad  alguna 

-c-  han  metido  en  sus  conventos?  i^ues 

•'•r  qué  unos  si  y  otros  no?  Nadie  se  lo 

i.i  impedido,  y  su  situación  asi  loexigia. 

.1  Regència  està  pronta  a  cumplir  los 

iecietos  de  \'.  M.  Mande  \'.  M.  si  quiere 

iue  estos  religiosos  se   pongan   en  la 

.lUe,  y  se  harA'  (1). 

i£sta  apretada  haz  de  razones  claras, 
contundentes,  irresistibles,  desbarato  por 
completo  a  los  liberales,  quienes  desde 
esie  primer  momento  pierden  la  sereni- 
dad,  y  hablan  muchos.  y  se  acaloran  y 
asen  de  razones  fúiiles,  míentras  el  mi- 
nistro.  tranquilo  e  imperturbable,  a  todos 
victoriosiímente  contesta  Tanto  le  ata- 
can  y  tantos,  que  el  diputado  Don  Ber- 
nardo  Martínez  exclama:  <Pero,  seflor. 
•tes  posible  que  un  ministro  solo  ha  de 
»responder  a  tantos?  Ihigansele  cargos, 
V  fórmesele  causa,  si  se  quiere;  però 
ómo  ha  de  contestar  a  tantos  uno  solo? 


<  i)    Diarto  Je  hi  iitcuiUnut.  cii..  lorao  XVII, 


»E»o  no  me  parece  reji:uUir.  Todoi»  na»  m 

"^cargos  11'). 

»tl  Sr  Calalraiít  —\o  no  hago  car- 
>gos,  pidt)  que  sean  (IríUasí  luií  órdeiick 

»El  Conde  de  I oriHü  —\  ,quién  quita 
»al  Sr.  Marimez  que,  en  caso  de  tuic^r&e- 
»los,  tome  la  defensa  y  eonteste? 

'El  Sr.  Marlittej!. —Vero  esto  es  eiiiar 
«molestundo  al  seflor  ministro. 

-El  í^ecretario  de  HacieMda—So  no  me 
•molesto:  estoy  pronto  n  contestar  a  todo 
>'lo  que  se  me  pregunte.  Esta  es  mi  obli- 
«gación-'  (3). 

Emprende  la  rèplica  el  seflor  Garcia 
llerreros,  y  en  total  dice:  'He  oido  las 
•  i  ontestaciones  que  ha  dad«>  el  secretario 
*de  Hacietida  como  òrgano  del  Gobierno; 
><sólo  ha  faltado  contestar  a  un  cargo 
*(bueHu  iotife>ió»i,  que  es:  ;por  qué  se 
»ha  sacado  este  asunto  del  mini>terio  de 
<Gracia  y  Justícia  donde  estaba  radi- 
"cado,  para  comunicar  Us  ordenes  por  el 
»de  Hacienda?..  .  Ha  dicho  que  hasta  po- 
>^os  dias  hace  no  supo  lo  que  acerca  de 
vesto  pasaba  en  Gracia  y  Justícia.  Esto 
«resulta  de  no  haber  entre  los  ministros 
'la  comunicacióij  que  V.  M.  quiere  que 
>haya...>•  (4).  Cargo  tiitil,  baladí,  de  régi- 
men  interior  de  la  casa,  que  en  nada  toca 
al  fondo  del  asunto. 

Garcia  Herreros  hace  adem;is  el  cargo 
envuelto  en  estàs  palabras:  -^Qué motivo 
>'ha  tenido  el  Gobierno  para  comunicar 
•esiïs  ordenes  por  el  ministerio  de  Ha- 
>cienda  estando  arraigado  el  asunto  en 
el  de  Gracia  y  Justícia,  y  màs  sabiendo 
i-que  se  habia  remitido  a  las  Cortes,  y  que 
»se esperaba  su  resolución?...«(5).  Contes- 
ta victoriosamente  el  secretario  o  minis- 
tro diciendo:  «Es  menester  tener  presente 
^que  el  entender  en  este  negocio  oiro  mi- 


;.•)  Uijrio  Je  Ijí  Jisi:usiomes,  cit.,  tomo  X\'ll. 
pig.  I  IÓ. 

())  ni*rio  Je  Ijs  JiscusioHts,  tomo  X\'ll,  pé- 
^i^a  1 10. 

(.4)  Diario  Je  las  Jiscusiomes.  cil..  tomo  XVII, 
p«^.  I  ij  y  II]. 

(<)  úi•rio  d*  la*  Jtutui•Mts,  cit..  tomo  XVII. 
p4(j.  iij. 
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^nisterio  no  impedia  que  la  orden  se  diese 
»por  el  de  mi  cargo  en  lo  relativo  a  la 
»entrega  del  convento,  pues  esto  me  toca- 
»ba  a  mi  respecto  que  por  el  ministerio 
»de  mi  cargo  estaba  mandada  la  recau- 
»dación  y  administración  de  los  bienes  y 
»casas  de  los  regulares.  Considerando, 
»pues,  que  no  habia  decreto  alguno  de 
»V.  M.  que  me  lo  impidiese,  y  que  el  in- 
»tendente  era  el  que  habia  de  hacer  la 
»entrega  del  convento,  di  la  orden  para 
»que  la  hiciese»  (1).  Y  efectivamente, 
estando  los  conventos  en  manos  de  la 
Hacienda,  el  ministro  de  Hacienda  era 
quien  debia  darlos  o  entregarlos.  ?Y  qué 
ley  impedia  esta  entrega?  No  digo  que 
la  ley  divnna  ni  canònica,  sinó  iqué  de- 
creto de  las  Cortes?  Ninguno:  Lo  único 
que  tenia  viso  de  poder  citarse  era  el 
articulo  21  de  la  asendereada  circular  de 
Hacienda  de  21  de  agosto.  Discutido  éste 
detenidamente  en  la  sesión  de  18  de  sep- 
tiembre,  quedo  en  la  votación  desecliado 
y  desaprobado,  es  decir,  quedo  desechada 
la  idea  de  que  la  Hacienda  poseyera  los 
conventos;  luego,  lejos  de  existir  decreto 
que  impidiese  la  restitución  de  los  con- 
ventos a  sus  frailes,  existia  una  votación 
que  venia  a  autorizarla. 

Se  dirà,  y  se  dijo,  que  por  la  presenta- 
ción  del  proyecto  de  restablecimiento  y 
reforma  hecho  por  el  ministro  de  Gracia 
y  Justícia  se  volvia  a  poner  el  asunto 
sobre  el  tapete;  a  lo  que  podia  el  de  Ha- 
cienda contestar  que  esta  presentación 
no  anulaba  la  votación  de  18  de  septiem- 
bre.  Solo  una  votación  contraria  la  hu- 
biera  contrarrestado. 

Se  insiste  en  que  un  ministerio  no  mar- 
cha  concorde  con  el  otro,  y  que  esto  en- 
vuelve  un  desorden  y  una  infracción  del 
reglamento  de  losministerios;  razón  tam- 
bién  fútil  que  para  nada  llega  ni  de  lejos 
al  fondo  del  asunto;  razón  que  a  lo  màs 
podria  probar  cierto  desorden  en  el  modo 
de  obrar,  però  nunca  falta  de  razón  en  la 
disposición  tomada.  Però,  a  falta  de  mejo- 


(i)     Diaiio  de  lax  disctisioneíi,  cil.,  tomo  W'II. 


res  argumentos,  a  este  se  asen,  y  lo  anun- 
cia un  orador,  y  otro  lo  i^epite,  y  otro  lo 
explana. 

Toreno  quiere  contestar  las  razones  en 
que  se  apoyó  el  ministro,  però  sobre  todo 
mostrar  que  el  Gobierno  antes  en  este 
punto  de  los  regulares  pensaba  como  las 
Cortes,  y  ahora  ha  cambiado  su  opinión, 
intentando  en  esto  el  orador  poner  al  Go- 
bierno en  contradicción  consigo  mismo. 
Argumento  también  vano,  porque  aun 
concediendo  elcambio,  esbien  sabido  que 
prudentts  est  mutare  consüiuni.  Mas 
considero  del  caso  copiar  aquí  dos  datos 
o  noticias  que  en  boca  de  Toreno  resultan 
de  mucho  precio:  «Vemos  el  desorden  que 
»por  algunos  regulares  indiscretos  se  va 
»difundiendo  en  algunas  provincias  de  la 
«monarquia,  sobre  todo  en  Galicia,  en 
»donde  públicamente  se  habia  y  predica 
»contra  el  Congreso  y  diputades;  y  a  al- 
»guno  se  le  califica  con  los  epitetos  mas 

»feos La  preponderància  de  los  regu- 

»lares  sobre  los  pueblos  la  tenian  al  prin- 
»cipio  lo  mismo  que  después»  (2).  Queda 
por  Toreno  testificado  el  buen  tino  de  los 
regulares  y  perspicàcia  en  conocer  la  ma- 
lignidad  del  congreso  liberal;  y  que  los 
pueblos  estaban  por  aquéllos. 

Argüelles  acusa  al  Gobierno  de  que  no 
marcha  acorde  con  las  Cortes  (3),  argu- 
mento falso  y  que  tampoco  toca  al  fondo 
del  asunto.  Digo  falso,  pues  las  Cortes  no 
son  la  fracción  liberal  de  ellas,  vencida 
en  la  votación  del  18  de  septiembre,  sinó 
la  mayoria  que  la  venció,  y  con  la  cual 
concuerda  el  hecho  actual  del  Gobierno. 
El  diputado  Villagómez  dice  en  verda- 
dera  defensa  del  Gobierno:  «Si  V.  M.  hu- 
»biera  aprobado  el  dictamen  de  la  comi- 
»sión  acerca  del  secuestro  de  los  bienes 
»de  los  regulares,  y  no  hubiera  dejado 
»las  cosas  en  el  estado  en  que  se  halla- 
»ban,  cualquiera  orden  que  en  contrario 
»se  hubiese  dado  seria  contravenir  a  las 


(j)     Dian'n  de  />is  disciisioïies,    tomo  W'fl,  pa- 

(0     Diari»  de  /.rs  dixciísioiies,    tomo  X\ll,  pà- 
kIiiu  ijj. 


■    \    M   ii-M.  \    M  ai->  ..11..  H"«- 1"  mis- 

lan  los  bitfiies  de  l<»>  idiuiosos  que 

.Ic   l'UiílquitriK    otro    p:it  tii  iilar,   pu- 

.   i.li)   ynn   coDsi^utciítr  los  iclit;iovis 

"  l'or  otii.!.  iuiilcsquieia,  lomar 

.1-  sus  casas   .  lïsio  de  bienes 

.   liacienda..  y  si  nu,  ditían  los 

->  ü'ic»  diputades  i-a  qut^  decreto  se  ha 

l.til.ldo?...»  (I). 

L'alairava  llevnba  tan  alU\  su  idea  con 
na  los  conventos  que  pedia  la  levocación 
.le  las  Ordenes  de  restahiecimiento    de 
■  •nventos  dada  por  el  Gobierno  (2). 
Porcel  acaba  su  d.scurso  con  estàs  pa- 
labras:  jConcluyo,  Seftor.  oponiéndome  a 
que  se  repongan  (aiMÓmmo  de  rtvocur) 
I.is   providencias  del  Gobierno  en  este 
particular,  como  ha  pedido  el  Sr.  Cala- 
trava; porque  el  Contírcso  se  cargaria 
con  ti>da  la  odiosidad  de  los  regulares  si 
los  cchase  otra  vez  fuera  de  sus  con- 
ventos. Me  opondrt^  eternamente  a  esta 
determinación.   Lo  mAs  a  que  yo  me  ex- 
tenderé   serà  a   que,    sosteniéndose   las 
providencias  dadas  basta  aliora  para  el 
I  cstablecimiento  de  los  conventos  de  Se- 
villa, no  se  den  con  respecto  a  otros  con- 
ventos.. »  (3). 

Como  el  ministro  en  apoyo  de  su  orden 
habia  alegado  la  misèria  de  los  regulares, 
ilgunos  diputades  intentaren  negaria  re- 
irdando   la   disposición  de  las    Certes 
mandando  socorreries  con  una   pensión 
diana.  A  ellos  contesta  el  seAor  Jiménez 
Meyo  con    las  siguientes  palabras:  ^Me 
voy  a  limitar  a  la  inculpación  hecha  a 
la  Regència  sobre  la  circular  del  sumi- 
riistro  de  cierta  cueta  seflalala  \  los  re- 
gulares. Esta  inculpación  me  parece  in- 
tundada   Es  menester  tener  en  conside- 
ración  el  estado  de  las  haciendas  de  estes 
regulares.   En  su  principio  apenas  bas- 
taban  para  la  subsistència  pròpia:  des- 


tí) Dijrio  de  Ijs  Jiicusiomes.  cit..  lomo  .Wll. 
P*»-  ^J^• 

(2)  Diari'o  Je  ijí  JiuusioHes,  cit..  tomo  XV'II. 
pig.  íjtb. 

(i)  liiario  de  Iji  diauiiOHti.  lumo  Wll.pa- 
-  ■  1  n    I  .  - 


«PUé^        >!.-         U.llll•l.. 

»esto  es  un  hecho:   I 

»de  los  franceses   pe: 

pues  que  entraren  en   mano 

•  meneNlcr  lambién  no  olvidai 

«estos  religiosos  no  habian  perdido  el 
»derecho  a  los  bienes  de  sus  conventos;  y 
»dcbe  V.  M.  considerar  que  mandando 
»que  se  apodere  de  ellos  el  Gobiern<». 
aunque  a  los  religiosos  se  les  seftale  la 
•cueta  correspondiente  caeriamos  en  un 
•grave  inconveniente.  y  es  que  ni  esta  s** 
>'les  pagaria,  porque  no  habria  de  qué  su- 
»ministrrtrsela.  ni  seria  posiblt  el  cumpli- 

•  miento  deia  orden  de  la  Regència-  No 
extraflo    que   anduviesen    a   handadas, 

«'Como  se  ha  dicho,  en  Sevilla,  pues  lo 
«misme  sucede  en  mi  provincià  Córdoba, 
>'y  suceder;\  en  las  demAs,  en  razón  de 
»que  en  tedas  ellas  han  estado  los  religió- 
«sos  sin  poder  obtener  sus  bienes,  ni  lo 

que  se  les  prometió Ademàs  ;quién 

■'duda  que  reunides  les  religiosos  en  sus 

•  conventos.  ademàs  del  corto  íruto  que 
>pueda  suministrarles  su  hacienda,  ten 
>^ran  otros  medios  que  no  tendri^n  estan- 
>de  separades?  Las  cargas  eventuales. 
»que  se  cumplen  per  las  comunidades 
»reunidas,  son  un  auxilio  cuantiose;  tales 
'•son,  por  ejemplo,  los  sermones,  tiestas, 
»misas,  etc.  El  frute  de  estos  emolumen- 
"tos  no  los  recogeriin  estando  separades; 
-y  he  aquí  como  se  encuentran  medios 
»para  subsistir  reunides  sin  apelar,  sinó 
■en  muy  peco,  a  la  caridad  cristiana  y 

•  piedad  de  les  tieles.  Aunque  se  dice  que 
'•ya  e^tén  reunidos,  va  separades,  sicm- 
«pre  gravan  a  les  tieles,  es  muy  diferente 
•el  que  sea  de  esta  e  de  la  otra  manera... 
»Digase  le  que  se  quiera,  nos  compro- 
>  meteriamos  si  reformAsemos  la  pro viden- 
"cia  del  Gobierno,  y  recaeria  sobre  el 
«Congreso  toda  la  odiosidad.  Asi  que, 
«sosteniendo  en  esta  otra  parie  lo  hecho, 
vse  sostiene  V.  M  ,  a  lo  menes  no  se  ex- 
»pone  a  la  odiosidad  de  les  pueblos  y  de 
»la  cemunidad     ^4).  Consta  ademiis  por 


(4)     Diario  de  /j>  discusiomef,  cit..  tümo  XV'II, 
p4^5.  ijX  y  1.1». 
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actos  de  las  mismas  Cortes,  que  abajo  se 
resenaràn,  que  la  cuota  o  pensión  no  se 
pagaba.  Así  se  lee  en  la  sesión  de  25  de 
agosto  del  propio  ano  de  1813. 

El  Cardenal  Inguanzo  defiende  la  pro- 
videncia del  Gobierno  apelando  a  la  jus- 
tícia de  esta  ante  la  ley  natural  y  religio- 
sa y  la  constitución;  y  deshace  nueva- 
mente  alguno  de  los  pretextos  frívolos 
alegados  por  los  liberales  (1). 

El  senor  Giraldo  presenta  al  íin  de  la 
sesión  esta  proposición:  «Que  pasen  a  las 
»comisiones  que  han  entendido  en  el  res- 
»tablecimiento  de  conventos  (las  del  res- 
>•>tablccinnento  y  reforma)  las  copias  de 
»las  ordenes  comunicadas  por  la  secreta 
»ría  de  Hacienda,  para  que  en  su  vista,  y 
»de  lo  que  se  ha  dicho  en  la  discusión, 
»informen  lo  que  les  parezca»  (2).  Es  de- 
cir,  que  el  asunto  presente  pasase  a  las 
comisiones  que  formaron  el  proyecto  de 
restablecimiento  y  reforma  de  conventos. 
«Se  procedió  a  votar,  y  la  proposición  de 
»Giraldo  quedo  aprobada»  (3).  Però  antes 
de  la  votación  el  miiiistro  de  Gracia  y 
Justícia  emitió  preciosas  confesiones,  que 
a  seguida  copio:  «Para  rectificar  un  he- 
»cho  en  que  mi  compafiero  me  ha  citado 
»debo  hablar  a  V.  M.  El  Gobernador  de 
»Sevilla  envio  una  representación,  in- 
»cluyendo  un  memorial  de  los  capuchinos 
»de  aquella  ciudad.  Hacía  una  pintura 
»tan  triste  y  melancólica  del  estado  de 
»estos  religiosos,  y  ponderaba  tanto  la 
»necesidad  de  esta  medida,  que  determino 

»la  Regència  tomaria Para   tomaria 

»tuvo  la  Regència  motivos,  que  niàs  eran 
«políticos  que  de  justícia;  porque,  según 
»la  exposición  del  Gobernador,  había  ne- 
»cesidad  urgentísima  de  entregarles  el 
»convento  y  huerta.  Una  de  las  expresio- 
»nes  que  usaba  era  que  los  religiosos  se 
>/veían  precisades  a  dormir  de  noche  en 


(i)     Diària  de  las  discusiones,  cil.,  loino  Wll, 
pàgs.  I-J2  y  133. 

(2)  Diario  de  las  discusiones,  cil.,  lomo  -Wll, 
piifç.  i^A- 

(3)  Diario  de  las  discusiones.  ca.,  imiKi  .\  Vil. 
p&lf.  135. 


»las  calles  y  portales  porque  no  tenían 

»quien  les  recogiese La  comunico  (la 

»o>-«?í?«)  por  Hacienda,  porquela  inmediata 
»intervención  de  los  conventos  y  sus  bie- 
»nes  corria  a  cargo  de  los  intendentes. 
»Esta  medida  era  de  absoluta  necesidad, 
»mayormente  si  no  sehanhecho  efectivas 
»ias  asignaciones  hechas  por  el  Gobier- 
»no,  y  mandadas  por  el  conducto  de  la 
»secretaría  de  mi  cargo  en  favor  de  los 
«religiosos;  lo  que  no  serà  extrano  aten- 
»didas  las  urgencias  del  estado  y  escasez 
»de  fondos  en  la  tesorería...»(4). 

Resumamos.  La  medida  de  la  devolu- 
ción  de  los  mentados  conventos  la  pedían 
la  justícia,  la  caridad  y  la  política;  no 
había  decreto  ni  ley  alguna  en  contra  que 
la  prohibiese;  correspondía  al  ministerio 
de  Hacienda  el  tomaria;  el  ministro  o  se- 
cretario,  de  este  ramo  no  obraba  sin  co- 
nocimiento  del  de  Gracia  y  Justícia;  y  la 
disposicíón  no  estaba  en  desacuerdo  con 
la  voluntad  de  las  Cortes.  Los  argumen- 
tos  contraries  son  fútiles  e  ímpertínentes: 
se  multíplícan  los  discursos,  pretendién- 
dose  que  su  número  y  la  repetición  de 
unas  mismas  aparentes  razones  suplan 
la  falta  de  solidez.  La  sesión  Uena  veinti- 
cuatro  kílométrícas  pàginas  del  Diario 
de  sesioiies  o  discusiones.  Del  lado  de 
los  liberales  hablan  siete  oradores  (itanto 
era  el  empeno!),  a  saber,  García  Herreros, 
Traver,  Toreno,  Argüelles,  Calatrava, 
Porcel,  y  Zorraquín.  De  los  católícos 
cuatro,.y  aun  con  palabrascortas,  dejado 
a  parte  el  ministro.  rPor  qué  tan  pocos,  y 
tan  poco?  Abajo,  antes  de  la  terminación 
de  este  capitulo  daré  la  muy  probable 
contestación. 

Para  que  el  lector  imparcial  se  certifi- 
que  del  modo  como  la  pasión  politico- 
religiosa  ciega  a  los  escrítores,  aun  aque- 
lles que  gozan  fama  de  literates,  y  per  lo 
mismo,  para  que  aprenda  el  lierror  con 
que  el  católico  debe  míi^ar  los  escrites  de 
los  liberales,  estimo  cenveniente  copiar 
aquí  el  muy  crróneo  juicio  que  de  esta 

(.|)     Diario  de  las  discusiones.  cil.,  Imhk.  .Wll, 
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ai  ribe  Dtm  Modesto  Lafuente:  I 

\.  l.istr  iiuii   |>oiidiciUc  este  ni.i- 

M     ,^ (citi' I  tliihimrH  i/f  las  tu- 

tMi-1'Hfi  sotire  /»!  rt/ormn/.  «süpose  ron 
bt^'i  l'I  rSj(  y  i'on  disgusto,  al  nirni>s  pur  I» 

«mavoiiii  ilc  las  L'oKes,  que  pm  el  mims 
terio  de  Huiiendu  se  hahiiiii  maiidadu 
ifuiíir  viirias  comunidades,  y  restablc 
ido  vHrius  lonventos,  comú  el  de  capu- 
liinos  de  Sevilla  y  olros.   Interptlado 
->>hie  esto  el  minisiru  interino  de  Ha- 
.  lenda  en  la  sesiòn  del  4  de  (ebrern  de 
:SI3.  iiUeïUó  dar  explicuciones,  que  lejus 
vle  satislaier  ni  en  el  fondu  ni  en  la  íoi- 
Mïn,  prudujeron  tjrande  initación  en  los 
iiiimos  (de  los  lihiralfs  ,  y  dieron   lu- 
;;ar  n   una  discusión  empeftada  y  viva, 
en  que  se  hicieron  fuei les  largos  al  mi- 
nistiii  y  a  la  Regència  misma;  tanlo  mAs 
V  uanto  que  aquellas  medidas,  sobre  ha- 
bcr  sidu  lomadas  \wr  un   ministerio  in- 
i.úmpeiente,  no  eran  coníoi  mes  al  dicta- 
men   de    la    tres    comisiones    reunidus 
picsentado  ya  en  enerc  Tampoco  satis- 
tu«>  la  razón  que  la  Re>íencia  y  el  minis- 
tre alegaron  de  liaberlo  heclïo  porque 
tndaban  los  religiosos  por  los  pueblos, 
t-n  la  mi^>eria,  sin  auxilio  y  desbandados, 
y  porque  habian  pedido  también  su  res- 
tablecimiento    algunos   ayuntamientos. 
Estàs  causas    fueron    vehementemente 
combatidas;  però  lo  hecho  tenia  ya  difí- 
cil remedio,  y  resolvióse  queia  comisión 
mixta  presentarà  nuevo  dictamen»  (1). 
Mas  vohamos  al  relato  del  curso  de  los 
II.  ontecimientos.  Las  comisiones,  o  comi- 
Mòn  triple.  inspirAndose  en  su  antiguo 
espiritu  liberal,  emitió  su  dictamen  con- 
densado  en  seis  articules,  que  no  trans- 
ribo  aquí  para  evitar  repeliciones.  pues 
lorman.    literalmente    copiados,   los  ar- 
ticulos  L  -.  -i.  4,  5  y  7  del  decreto  de  18 
Je  febrero,  que  muy  luego  vamos  a  ver  y 
i  copiar  en  su  lugar.  Las  comisiones  pre- 
-cntaron  este  dictamen  a  las  Cortes  en  la 


(I)  Uuloria  Je  EspaUa.  Parte  {.*.  lib.  ly, 
.«p.  js.  Tomo  X\"ll,  pig.  ?«>  de  la  cdicitSn  do 
Barcelona  de  il^). 


sesidn  del  H de  febrer" 'l'•  ini  t  r*  i-'n  la 
del  l'J  del  mismo  me-  oei 

articulo;  en  la  del  I  J,  ;  ni'-b 

debatés,  V  [oh  cuatro  siguienies.  en  la  del 
15  el  séptimo;  y  en  lu  misma  del  15  i»e  leb 
anadiò,  a  propuestu  del  diputadu  Traver, 
un  sexio,  que  explica  el  modo  de  hacer  la 
entrega  de  los  con  ventós  (3j.  i'ublicóse  el 
decreto  en  la  torma  siguiente: 

«Las  Cortes  ycnerales  y  extraordina- 
>^rias,  con  presencia  de  las  ordenes  expe- 
^l•llidas  por  la  Kegenca  del  remo  en  li.5  de 
"diciembi  e.  4,  14,  Jo  y  IN  de  enero  liliimos 
•  para  el  restablecimienio  de  varias  co- 
munidades  religiosas:  penetradas  del 
*celo  piadoso  y  del  mismo  espiritu  que 
impulso  a  S-  A.  a  tomar  eiias  resolució- 
'  nes,  para  que  su  determiíiaciún  sea  tan 
'útil  como  conveniente  a  los  Regulares  y 
■  u  toda  la  Nacion,  y  sin  perjuicio  de  las 
aiedidas  generales  que  se  sirvan  adoptar 
*cuando  llegue  el  caso  de  resol  verse  el 
»expediente  general  sobre  reforma  de 
«iéstos,  han  tenido  a  bien  decretar  y  de- 
•cretan: 

»1.°  Que  la  reunióD,  acordada  por  la 
i'Regencia,  de  las  comunidades  de  Capu- 
'chinos  y  de  San  Antonio  de  Sevilla,  de 
vObservantes  Franciscanos,  de  Mercena- 
trios  descalzos,  y  de  Carmelitas  descal- 
izos  de  Andalucia.  de  Dominicos  de  An- 
'dalucia,  Extremadura,  Mancha  y  parte 
»de  Múrcia,  de  Carmelitas  descalzos  de 
»la  provmcia  titulada  de  San  Juan  de  la 
>Cruz.  y  de  menores  descjilzos  de  la  de 
'San  Diego,  se  ileve  a  eíecto  con  tal  que 
-no  estt'n  arruinados  los  conventos,  y  sin 
vpermitirse  por  ahora  que  se  pida  limosna 
>'para  reedihcar  estos  edüicios  o  sus  igle- 
ksias. 

v2."  Que  no  se  restablezcan.  ni  subsis- 
*tan  restablecidos.  conventos  que  no  ten- 
>gan  doce  individuos  profesos.  a  excep- 
'ción  del  que  fuere  único  en  un  pueblo, 
>»en  el  cual  deber.í  completar  este  niimero 

( j)  Díjrio  de  Ijs  JitíUfiomes,  tomo  XVII,  pà- 
inna  XHi. 

n)  üiario  de  Ijí  dis<¥$ÍQiut,  cil.,  lomu  W'II. 
pAjjs.  .-1  ?.  .•.<8  y  Jïo. 
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»el  prelado  superior  con  religiosos  de  la 
»misma  Orden. 

»3.°  Que  en  los  pueblos  donde  hubiese 
«muchos  conventos  de  un  instituto,  se 
»restablezca  uno  solo,  donde  deban  re- 
»unirse  todoslos  de  aquel  pueblo. 

»4.°  Los  individuos  pertenecientes  a 
»las  casas  suprimidas  seran  agregados  a 
»las  de  su  Orden  que  se  han  restablecido 
»orestablezcan. 

»5.°  La  Regència  se  abstendrà  de  ex- 
»pedir  nuevas  ordenes  sobre  restableci 
«miento  de  conventos,  y  los  prelados  de 
»dar  liàbitos  hasta  la  resolución  del  expe- 
»diente  general. 

»6.°  La  entrega  de  los  conventos  e 
«Iglesias  y  de  los  muebles  de  su  uso  se 
»harà,  así  en  las  capitales  como  en  los 
»pueblos  subalternos,  por  el  intendente  o 
»sus  comisionados,  por  medio  de  escritu- 
»ra  que  autorizarà  un  escribano  publico, 
»y  deberAn  firmaria  todos  los  Regula- 
»res  que  se  reunen  en  su  respectiva  co- 
»munidad;  de  cuyo  documento  se  libraran 
»dos  copias,  una  para  la  Regència,  y  otra 
»para  las  Cortes. 

»7.°  Y  finalmente,  si  al  recibo  de  este 
«decreto  se  hubiese  ya  verificado  el  res- 
»tablecimiento  de  alguna  casa  religiosa 
»en  virtud  de  las  providencias  del  Gobier- 
»no,  y  le  faltase  alguna  de  las  circunstan- 
»cias  en  él  prescritas,  quedarà  sin  efecto, 
«debiendo  arreglarse  inmediatamente  al 
»tenor  de  estos  artículos. 

»Lo  tendra  entendido  la  Regència  del 
»Reino  para  su  cumplimiento,  haciéndolo 
«imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en 
»Càdiz  a  18  de  febrero  de  1813.— Miguel 
»Antonio  de  Zumalacarregui,  Presidente. 
»— Florencio  Castillo,  Diputado  Secreta- 
»rio.— Juan  Maria  Herrera,  Diputado  Se- 
»cretario...>.  (1). 

La  malignidad  de  este  decreto  aparece 
principalmente  en  el  articulo  5.",  donde 
se  prohibe  dar  hàbitos  mientras  no  se 
halle  resuelto  el  expediente  general  de 

(i)  (lolccciòn  de  los  dccrclos  y  órdciics  que 
han  expedida  las  Cortes  'generales  y  exlraordi- 
narias...  Cddiz,  loino  lli,  pig.  195  y  n)t). 


reforma.  Esta  había  de  tardar  muchísi- 
mo,  y  las  mismas  Cortes  ni  siquiera  tra- 
taron  mas  de  ella.  Este  solo  articulo  aca- 
barà un  dia  con  los  conventos.  Omito  el 
comentario  de  los  demàs,  de  sí  harto 
claros. 

Y  aqui  ocurre  nuevamente  preguntar: 
ipor  qué  en  las  Cortes  tales  artículos  pa- 
saron  sin  apenas  discusión?  íDónde  esta- 
ban  las  elocuentes  y  esforzadas  voces  de 
los  diputados  católicos  que  en  la  primera 
batalla,  o  sea  en  la  sesión  del  18  de  sep- 
tiembre  de  1812,  tan  brillantemente  de- 
fendieron  a  los  regulares,  y  Uevaron  la 
victorià?  iCómo  la  ceden  sin  disputa?  Se- 
parado  de  aquellos  beneméritos  oradores 
casi  por  un  siglo,  no  puedo  con  certeza 
fijar  la  causa,  però  creo  que  reside  en  la 
marcha  de  la  guerra.  Veían  que  los  fran- 
ceses apresuradamente  repasaban  la  fron- 
tera, que  el  hado  venturoso  de  Napoleón 
le  había  abandonado,  que  dentro  de  solos 
meses  el  legitimo  y  católico  soberano  re- 
cobraria su  trono,  y  que  barrería  a  los  li- 
berales,  que  se  habían  titulado  soberanos. 
En  la  misma  sesión  del  15  de  febrero,  en 
la  que  se  ultima  la  aprobación  del  malig- 
no  decreto,  el  congreso  acuerda  cantar 
un  Te  Deiim  por  los  triunfos  obtenidos 
por  Rusia  sobre  Napoleón.  Consideraban, 
pues  la  batalla  ganada  por  otro  y  mas 
seguro  lado,  y  así  repugnaron  cruzar 
nuevamente  sus  armas  en  aquel  apestado 
palenque  de  pasiones  malsanas. 

Però  del  18  de  febrero  de  1813,  en  que 
se  publico  el  famoso  decreto,  al  22  de 
marzo  de  1814,  en  que  el  Rey  pisó  el  te- 
rritorioespanol,  debíanmediarhartosdías 
para  que  la  tirtinica  disposición  liberal  no 
se  desacreditarà  por  sí,  y  para  que  los 
mismos  que  la  dictaron  no  tuvieran  que 
revocaria  siquiera  en  parte,  y  conceder 
que  sus  contradictores  llevaban  razón. 

En  la  sesión  del  25  de  agosto  se  leyó  el 
siguiente  dictamen  al  que  siguió  su  apro- 
bación por  las  Cortes: 

«Dictamen  y  proposición  de  las  comi- 
»siones  cncargadas  del  proyecto  de  resta- 
»blccimiento  y  reforma  de  regulares. — 
»Sonor,  la  concurrència  de  los  proyectos 
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!.•  IL>.  i.-n.l•i  V  «iros  de  ure«nte  necesi- 

«que  lah  Colles  tomen 

11  el  dicdinien  de  his  tres 

^uines  leuniJus  üobre  cl  restahleci 

•  V  re(orm;i  de   lus  casíis  religió- 

lítt  considerable  el  dafto  de 

iiiza  si  todos  los  religiosos  de 

los  luiivcuios  y  moiiasterios  destruidos 

tiiviesen  albergue  donde   lefugiaise,   y 

II.' leniéndolo  (uescn  puntualmente 

1  idos  por  los  intendentes lon  la  pen 

>sioii  interina  que  se  sirvió  \'.  M.  consiK- 

•oarles  para  su  sustento.  Mas  parte  por 

'^un  efet.to  de  las  necesidades  públi.as,  y 

1  arte  por  no  habeise  cobrado  todas  las 

-•"  !-  de  los  conventos  suprimidos,  se 

I  la  mayor  parte  de  los  regulares 

Je  este  auxilio  en  personas  que  se 

•babian  separado  de  él  por  su  profesión. 

fSii.  Híilini  ai  filin  error  de  imprettla  e» 

i  N  úllinia>  palabra>) . 

kLas  comisiones,  que  en  los  beneméri- 

.   s  individuos  del  estado  regular  desean 

tvitar  el  estrago  de  la  indigència  y  el 

de  la  libertad  contraria  a  su  vo- 

:i  se  creen  obligados  a  proponer  a 

:,i>  Cortes  que  por  ahora  y   hasta  tanto 

.(ue  se  resuelva  lo  mas  conveniente  so- 

l're  el  expediente  general  de  regulares, 

~e  sir%'an  adoptar  la  medid:»  interina  que 

-e  indica  en  la  siguiente  proposición- 

Mientras  llega  el  caso  de  que  las  Cor- 
»tcs  acuerden  sobre  el  plan  general,   pre- 
»sentado  a  las  mismas  para  el  restableci- 
•miento  y  reforma   de  los  conventos  y 
^monasterios,  dispondrà  la  Regència  que 
«>con  arreglo  al  decreto  de  18  de  febrero 
Je  este  aflo,  se  entreguen  a  los  prelados 
legulares  atgunas  casas  de  sus  respec- 
ti vos  institutos  de  las  que  bayan  quedado 
habitables  y  exisian  en  poblaciones,  en 
las  que  conforme  al  reíerido  plan  pue- 
Jan  restablecerse,  a  lin   de  que  en  ellos 
^e  recojan  desde  luego  los  individuos  de 
>u  respectiva  orden  que  no  estuviesen 
iegitimamente  empleados  por  los  prela- 
mIos  eclesiàsticos,  o  por  el  Gobierno,  cui- 
»dando  éste  muy  particularmente  de  que 
»del  producto  de  las  lincas,  rentas  y  ob- 
•venciones  de  sus  comunidades    se    les 


«acudn  con  todo  lo  nec«»arío  para  %\x  de- 
^cente  subsistència 

A'.  M  ,  bin  embargo,  resol verA  Ió  m^s 
i^justo.  CAdi/  14  de  agosto  de  Ibi 3 

"Aprobuda  c*ta  proposición  a  que  se 
'opusoelSr.  ArgU«lle!>.  y  a|>oyó  cl  Sr. 
"Nlexia,  hi/.o  ..»  (1).  Se  publico  coroo  de- 
creto en  Jo  de  agosto 

De  estàs  solemnes  palabras  pronuncia- 
das  nada  menos  que  por  la  comisiún,  o 
comisiones,  que  en  febrero  del  1M3  ideo 
el  decreto  contra  los  regulares,  ahora  en 
14  de  agosto  del  mismo  aflo  se  confiesa 
que  los  religiosos  no  cobraron  nunca  sus 
pensiones,  que  carecen  de  albergue  Jonde 
refugiarse,  y  que  sus  fincas  continuan  en 
manos  del  Gobierno;  y  se  cree  necesario 
encargar  al  propio  Gobierno  un  cuidado 
particular  en  el  socorro  de  los  dichos  re- 
ligjosos.  V  el  Congreso  aprueba  este 
sentir. 

En  vista  de  este  decreto  la  Regència 
en  8  de  septiembre  pasó  a  los  Jeies  politi- 
cos,  hoy  llamados  gobernadores  civiles. 
la  siguiente  circular:  iPara  la  ejecución 
»del  decreto  de  las  Cortes  generales  y 
'•extraordinarias  de  2o  de  agosto  ultimo 
>'en  que  se  manda  que  con  arreglo  al  de 
>  18  de  febrero  de  este  afio  se  entreguen  a 
vlos  prelados  regulares  algunas  casas  de 
«las  que  hayan  quedaJo  habitables  en  po- 
«blación,  interin  se  acuerda  lo  conve- 
'>niente  acerca  del  plan  de  restableci- 
miento  y  reforma  de  conventos  y  mo- 
'  nasterios,  y  que  del  producto  de  las  fincas 
•rentas  y  obvenciones  de  estos  se  les 
«asista  con  lo  necesario  para  su  decente 
) subsistència:  se  ha  servido  acordar  la 
'Regència  del  Reino,  entre  oiras cosas.  lo 
que  sigue: 

•Art.  1.°  Los  M.  Rv.•^»  Arzobispos  y 
*Rv /*' Obispos,  los  Gefes  politicos  y  los 
•Intendentes  han  de  comunicar  al  Gobier- 
»no  inmediatamente  las  noticias  relativas 
•a  los  puntos  de  que  se  trata  en  el  Deere 


(i  I  Üurio  Je  /js  Jii^ustofes.  cit  .  U-mo  X^  II 
p«t;s.  jji  y  jj.'.  — tn  cl  ÜUrio  Je  Iju  íestom*t 
cslc  diciamcn  c>l«  en  la  pàgina  ''o^J. 
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»to  de  18  de  febrero  de  esta  afio  al  que  se 
»refiere  el  expedido  últimamente. 

»Art.  2."  Los  Gefes  políticos  formaran 
»y  remitiràn  inmediatamente  estados  de 
»los  Religiosos  que  haya  en  sus  respecti- 
»vas  provincias,  con  expresión  de  sus 
»nombres,  apellidos,  estados,  religión, 
»provincia  y  convento  a  que  antes  perte- 
»necían  o  pertenezcan  en  el  dia,  si  se 
»halla  restablecido. 

«Art.S."  Estos  estados  los  formaran 
»con  la  correspondiente  distinción  de  re- 
»ligiones  y  provincias,  valiéndose  de  las 
»razones  que  deben  dar  los  respectivos 
»Ayuntamientos  constitucionales  de  los 
»pueblos  a  los  quales  se  presentaran  in- 
»mediatamente  los  religiosos,  y  harà  re- 
»lación  de  todos  los  extremos  expre- 
»sados. 

»Art.  4.°  Los  Prelados  de  los  conven- 
»tos  restablecidos  pasarSn  a  los  Ayunta- 
»mientos  una  nota  firmada  por  todos  los 
«religiosos,  expresando  ademàs  si  la  en- 
»trega  del  convento  se  hizo  conforme  al 
«articulo  6."  del  Decreto  de  18  de  Febre 
»ro,  o  si  se  verifico  el  restablecimiento 
»sin  este  requisito,  y  los  demús  que  se 
»exigen  por  aquél. 

»Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  a 
»V.  S.  acompafíando  el  referido  Decreto 
»de  26  de  Agosto  ultimo  para  su  inteli- 
»gencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
»le  toca,  a  la  mayor  brevedad  posible,  y 
»que  lo  circule  todo  para  los  mismos  fi- 
»nes  a  los  Ayuntamientos  de  esa  pro- 
»vincia.» 

Tan  al  filo  de  la  espada  quiso  el  Go- 
bierno  llevar  estàs  disposiciones,  y  tanto 
era  la  idea  contra  los  conventos,  que  a 
esta  circular  siguió  en  23  de  febrero  de 
1814  la  que  copiada  dice  así:  «Siendo  de- 
«masiado  frecuentes  los  casos  que  com- 
«prueban  la  poca  exactitud  con  que  se 
«procede  en  la  ejecución  de  los  decretos 
»de  las  Cortes  de  18  de  febrero  de  1813, 
»que  tratan  del  restablecimiento  de  con- 
>'Ventos,  y  deseando  la  Regència  del  Rei- 
»no  establecer  una  regla  fija,  que  ai  paso 
»que  ocurra  a  esle  mal,  proporcione  el 
»mAs  exacto  cumplimiento  de  lo  mandado 


»por  las  Cortes,  se  ha  servido  resolver 
»que  por  punto  general  se  prevenga  a 
»todos  los  intendentes  que  en  el  recono- 
»cimiento  de  los  conventos  para  la  gra- 
«duación  de  si  estan  o  no  habitables,  se 
»exprese  no  solo  el  estado  material  de  las 
»paredes,  sinó  el  de  todos  los  demàs  efec- 
»tos  que  deben  estar  corrientes  para  Ua- 
»marse  habitable  un  convento,  de  mode 
»que  desde  el  mismo  dia,  y  sin  necesidad 
»de  obras,  puedan  habitarlo  el  número  de 
«religiosos  que  designan  los  decretos;  y 
»en  caso  de  ser  necesaria  alguna  obra,  la 
«que  en  su  concepto  no  destruya  el  de 
xhallarse  habitables,  expresen  la  canti- 
»dad  aque  ascenderà:  Que  no  entreguen 
«convento  alguno  hasta  que  S.  A.,  con 
«vista  de  las  escrituras  que  se  le  deben 
«remitir  acompanando  el  expediente  de 
«reconocimiento  en  la  forma  dicha,  los 
«declare  en  estado  de  habitables:  que  nin- 
«gún  Intendente  omita  lo  prevenido  por 
»S.  A.  en  la  instrucción  que  al  efecto  les 
«dirigió  con  fecha  3  de  septiembre  ultimo: 
«que  el  número  de  religiosos  que  firmen 
«la  escritura  de  entrega  han  de  estar 
»prontos  a  entrar  en  el  convento  y  a  con- 
«tinuar  habitando  en  él  sin  intermisión 
»desde  que  se  les  haga  saber  haber  sido 
«hecha  por  S.  A.  la  declaración  de  estar 
»habitable  como  queda  dicho  y  haber  en 
«su  consecuencia  aprobado  la  insinuada 
«escritura:  y  por  ultimo,  que  todos  los  In- 
«tendentes  den  cuenta  a  S.  A.  de  la  omi- 
«sión  que  adviertan  en  este  punto  por 
«parte  de  los  religiosos,  entendiéndose 
»directamente  para  todo  lo  dicho  con 
«este  Ministerio.  Lo  que  de  orden  de 
«S.  A.  comunico  a  V.  S.  para  su  inteli- 
»gencia  y  cumplimiento...  Madrid  23  de 
«febrero  de  1814.— Manuel  García  Herre- 
>ros»  (1). 

íY  qué  otro  sentir  podia  esperarse  de 
unas  Cortes  cuya  alma  era  la  masonería, 
y  masones  sus  prohombres?  Tengo  pala- 


(i)  l.ihio  de  las  rcsoliicioncs  del  Sagríido  üe- 
fiíii/orio  de  la  Coíioíí'oiïi'mí»  fíciícdiclina...  de 
i^i.f  a  /8/y,  Fol.  i  ^  |.  Imi  cl  .ucliivd  do  lii  t-nro- 
na  de  .'Xrngón. 


I**   CABIIOt    IMÍ   i:*»!*    V    LA*   AMMCMIU    HU.IIAIiI» 


hrns  de  un  mnsdn  rstnmpadns  rn  un  lihro 
que  c^^•Iibi^^  en  ih-ífiïsa  ilr  la  nKiM>nt*iiu. 
Dice  íiM  "A  f--t  .-  i  .n»-s  luriüii  muilius 
hJc  Mqucll»'^  pertenetientes  ii 

Ins  Lojiias  \l  que  un  ilíii  y  i•iid 

'<n  su  VHÏei    e  mtiucniia,  habian  trabii 
i.idi»  por  1h  ieuni»\n  df  la  C'Amat a  rons- 
iituyenle,  y  una   ve/   en  ella  .    prepara 
lon.  discuticron.   y  n   nombre  del   rcy 
>proinulg:aron  aquel   Código   y   aquellas 
•leyes..   (1).  Janirtscorpiiraiión  alguna  de 
.  aràcter  esencialmente  purtitular  se  vió 
•ronada  de  tan  saiistactorio  éxito.  Exi- 
■  '  que  las  suiesivas  reacriones  no  pu 
lifron  oscurecer  ni  aho^ur  jamAs.  pues- 
■  que,   siendo  en    Espafla   la    libertad 
l>ra   de  la  franomasonería,  lleva  siem 
re  su  suerie  unida  a   la  de  aquella,  y 
ida  vez  que  el  espiritu  de  libertad   res 
plandece  en  nuestia  pàtria,  con  tM  tam 
■bién   resplandece  el   de  la    francmaso- 
nena»  (2). 

Mas  al  tin  pasaron  por  entonces  las  ti- 
lanias  liberales  y  masónicas  enmascara- 
das  con  el  nombre  de  libertad,  llego  paia 
la  reliçión  y  para  el  pais  el  dia  de  la  en- 
trada del  monarca,  y  todos  sabemos  que 
en  'J<Jt  de  mayo  de  1814  éste  dió  un  decre- 
t-n  el  que  se  leian  estàs  palabras:    -In 
'    rmado  de  que  la  misèria  y  abandono 
en  que  han  que<iado  los  reculares  por  el 
•injusto  des(X)jo  que  han  suírido  de  todos 
»sus  hienes,  los  tiene  errantes  y  fuera  de 
»sus  claustres  con  esc;4ndalo  del  pueblo, 
'  V  sin  poder  llenar  los  deberes  de  su  ins- 
ituto,  y  no  pudiendo  por  otra  parte  des- 
ntenderse  de  las  ventajas  que  resulta- 
in  al  Estado  y  a  la  Iglesia  de  que  se 
eunan  en  sus  respectivas  comunidades, 
>ha  resuelto   S.  M.  que  se  les  entrepuen 
•todos  los  conventos  con  sus  propiedades 
»y  cuanto  les  corresponda  para  atender  a 
»su  subsistència  y  cumplir   las  cargas  y 
'bligaciones  a  que  estAn  afectas,  hacién- 
loles  dicha  entrega  con  iniervención  de 

(i)    NiooUs  Diai  y  Pérc/.   La  JraH•.mjioitcrij 
tittoU.  MaJriJ,  i8g^,  pàg.  j^t. 
.')     I).  NicoUs  Üiar  y  Pérei.  Obra  cil  .   p^i 


Mos  M.  RR.  ArïoNspos  y  RK  ..,-,„, 
Mespei  tivos,  quirnes  inturmai  An  .1  S  M 
de  l.ts  dilKulladeb  e  ini  onv .  tn.  t.. -.  ,^uc 
'se  presenten"  (J'.  V  otru  ca- 

da en  '.' í  llei   mismo  mes  ■      ,  ;  «on 

estàs  palabras:  Informado  >>  M  de  que 
»la  escandalosa  persecuí  lOn  que  han  su- 
'Irido  las  Ordenes  religiosa»...'-  (4). 

En  los  dias  de  la  dominarión  liberal 
mui  hos  erroies  esparcieron  sobre  las  or- 
denes regulares  los  periddicos  y  (olleios. 
muchas  vejaciones  sufrieron  los  Irailes 
ya  de  mano  de  las  Cortes,  ya  de  emplea- 
dos  sectarios  que  excedían  a  las  disposi- 
ciones  de  aquéllas.  A  éstas  las  pintan,  y 
refutan  a  aquéllos  varios,  autores  del 
tiempo;  però  especialment e  el  obispo  de 
Ceuta.  Padre  Rafael  X'c'lez,  en  su  precioso 
libro  tituiado  Apologia  t/el  Altar  \  del 
Trono,  y  el  Padre  Fr.  Francisco  Alvara- 
do,  dominico  de  San  Pablo  de  Sevilla,  en 
sus  inmortales  Cartas  critiias•  qu-:  escri- 
bió  cl  filosofo  RaMiio.  Brilla  en  este  lilti- 
mo  libro  el  fondo  de  la  teologia  tomistica, 
la  vasta  erudición,  la  destreza  especial 
en  el  argumentar,  y  un  incomparable 
gracejo  andaluz,  capaz  de  aplastar  al 
mris  formal  enemigo.  Allí  se  tratan  todas 
las  cuestiones  de  la  època,  y  todas  se  re- 
suelven  en  ijltima  instància.  Al  él  debe 
acudir  quien  desee  conocer  todas  las 
que  aijn  hoy  se  debaten  sobre  religiosos  o 
frailes  y  monjas.  y  de  alli  saldrà  satisfe- 
cho  con  la  verdad 


ARÏÍCLLO  SECIUNDO 

LAS  DICHAS  CORTES 
Y  LOS  MONASTERIOS  DE  CATALUÍÍA 

1-os  decretos  hostiles  a  los  regulares  y 
los  odiós  masónicos  de  las  primeras  Cor- 
tes liberales  de  EspaAa  llegaron  también 
hasta  Catalufla,  bien  que  en  menor  grado 

(?)     P.  Rafael  Vélr/.   Obra  cil..    tomo  I.  pA^- 

na  t8...  — PP.  Rai«  y  Navarro.  Obra  cil..  pig.  .^8. 

(4)     P.  Kafael  Wlc/    Obra  cil..   (omn  I.   pi^i- 

na   }K.i. 
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que  en  otras  partes,  y  siempre  retrasados. 
Así  vemos  a  los  Presidentes  de  la  Con- 
gregación  claustral  benedictina,  ignoran- 
tes  en  buena  parte  de  la  enemiga  que  en 
Càdiz  pululaba  en  contra  de  los  regula- 
res, y  solo  conociéndola  en  parte,  redac- 
tar una  larga  y  razonada  exposición  a 
las  Cortes  en  favor  de  su  cuerpo  religioso. 
En  ella  recuerdan  los  servicios  prestados 
a  la  tierra  por  los  monasterios  benitos, 
tales  como  la  roturación  del  terreno,  la 
conservación  de  la  Religión  y  las  ciencias 
en  los  tiempos  de  barbàrie,  las  limosnas 
a  los  indigentes,  los  auxilios  prestados  al 
Rey,  los  sacrificios  heclios  siempre  en 
bien  de  la  Pàtria,  però  especialmente  en 
la  presente  guerra;  recuerdan  que  sus 
abadias  son  de  patronato  real,  que  gozan 
de  jurisdicción  casi  episcopal,  y  otras  cir- 
cunstancias,  y  acaban  diciendo  que  «los 
«Presidentes  de  la  referida  Congregación 
«Benedictina  Claustral  Tarragonense  y 
»Cesaraugustana  rendidamente  suplican 
»se  digne  V.  M.  de  tener  para  con  las 
«Iglesias  de  la  misma  y  sus  individuos  la 
»consideración  que  ha  tenido  por  las  Igle- 
»sias  seculares  y  su  Clero,  y  recibir  bajo 
»V.  R.  protección  a  toda  la  dicha  Con- 
»gregación  y  sus  monasterios  así  como 
»lo  han  hasta  ahora  logrado  no  menos  de 
>^las  anteriores  Cortes  de  nuestros  Sobe 
»ranos. — Gracia...  Santa  Maria  de  Gerri 
»12  de  abril  de  1813.— Senor.— A.  L.  R.  P 
»de  V.  M.  Fr.  Benito,  Abad  de  Gerri 
«Presídente.  Fr.  Melchor,  AbaddeBesalú 
«Presidente.  Fr.  Pablo  de  Francolí,  Secre 
»tario  general...»  (1).  Los  inocentes  Pa- 
dres  aducen  las  distinciones  y  afecto  que 
a  la  Congi^egación  dispensaron  los  mo- 
narcas,  y  las  que  mereció  de  lasantiguas 
Cortes,  no  comprendiendo  que  las  de  Cà- 
diz  en  màs  o  menos  renegaban  de  sus 
reyes,  se  declaraban  soberanas,  y  esta- 
ban  diametralmente  opuestas  al  espíritu 
de  las  anteriores.  Mas  ya  pronto  iran 
conociendü  la  triste  verdad. 
En  la  junta  del  definitorio,  celebrada 


(0     Libro  de  las  rcsolucioiias  del  Sanrado  De- 
finitorio..,, de  i8o6  a  iHi.i.  l'ol.  ii)y. 


en  Manresa  a  22  de  mayo  de  1813,  el  Pre- 
sídente manifiesta  que  el  primer  motivo 
de  la  reunión  en  tan  tristes  circunstancias 
consiste  en  pensar  qué  se  ha  de  hacer 
ante  el  peligro  de  la  llamada  reforma  que 
intentan  las  Cortes,  «que  los  escrites  libe- 
»rales  estan  Uenos  de  estàs  melancólicas 
«espècies»  de  la  extinción  y  supresión  de 
monacales,  «que  era  innegable  que  en  el 
«congreso  nacional  se  había  ventilado,  y 
«ventilaba  este  asunto;  que  cuando  no  se 
«realizase  dicha  supresión,  se  determina- 
»ría,  según  las  noticias  que  privada  y 
«confidencialmente  tenían  de  algunes  di- 
«putados  en  Cortes,  una  reforma;»  que 
si  esta  fuera  para  cumplir  exactamente 
las  constituciones  deberían  ellos  mismos 
desearla,  però  que  de  lo  que  se  trataba 
era  de  una  como  extinción,  pues  se  supri- 
mirían  la  mayor  parte  de  los  monasterios, 
ya  que  uno  de  los  capitules  de  la  dicha 
reforma  prevenia  la  supresión  de  todos 
los  que  no  llegaran  a  doce  monjes.  Luego 
da  cuenta  de  las  gestiones  hechas,  y  el 
definitorio  resuelve  enviar  a  Càdiz  un 
comisionado,  y  se  nombra  para  este  car- 
go  al  Abad  de  Besalú,  uno  de  los  dos  pre- 
sidentes de  la  Congregación,  Don  Mel- 
chor de  Rocabruna  (2). 

He  aquí  las  elocuentes  cartas  del  agen- 
te  que  la  Congregación  tenia  en  Cadiz  y 
del  comisionado  enviado.  Elías  lo  diran 
todo.  «Senor  Don  Pablo  de  Francolí.— 
«Cadiz  3  de  agosto  de  1813.— Muy  Sr.  mio 
«y  duefio:  sirve  el  mérito  de  la  presente 
»para  decir  a  Vd.  que  la  representación 
«que  para  las  Cortes  se  me  ha  remitido 
«por  Vd.,  firmada  delosSrs.  Presidentes, 
«para  que  a  sus  monasterios  se  tuviese 
«la  misma  consideración  que  se  tiene  al 
«clero  secular  de  las  Iglesias  del  Reino, 
«la  he  retirado  de  la  secretaria  de  Cortes 
«por  dictamen  de  varios  diputados  cala- 
«lanes  (de  los  que  entregué  las  cartas  que 
«Vd.  también  me  remitió)  y  del  Sr.  Abad 
«de  Besalú,  que  poco  ha  llego,  pues  no 
«conviene  instarse  ahora  el  particular,  y 

(2)  Libro  de  las  rcsoliuloiics,  cit.,  umin  de 
i8()()  a  i8i^.  Fol.  2.:|j. 


tol 


M  ti.  if.ia  mAs  ínvombli-,  ^^u^  >.  ..»  .n 
la»  piAtximas  Cortes  (,>iie  rMUanlo  oiu 
iica  su  aítmu  sfi  v  O  li  S.  M  l.o- 
lenzo  címicios  y  Toledo. k 

El  prfsidente  Abad  de  Resjilü  en  I;i 
irta  de  Crtdi/  a  I"  de  u^osto  de  181  ;H  al 
!i"o  presidenie,  después  de  haberle  dado 
iienia  de  su  arribo  a  Crtdi/  y  de  su  pen»)- 
i-imo  viaje  heiho  en  un  laiid,  dice:  a 
l>esiir  de  que  yo  he  tenido  la  desgracia 
le  ser  víctima  de  tan  penosa  coniisión 
«orno  la  que  t^ravita  sobre  mis  débiles 
hombros,  no  puedo  dejar  de  confesar 
que  no  |M>dia  prescindir  de  ella,  porque 
he  llegado  tan  a  tiempo  que  he  podido 
Jetencr  y  parar  el  golpe  que  iba  a  darse 
hoy  o  mahuna  con  tal  desprecio  de  la 
I  cpresentacit^n  que  nosotros  hicimos,  y 
aprobó  el  detinitorio,  la  cual  tengo  deté- 
nida  en  la  comisión  de  memoriales  de 
las  Cortes  hasta  que  viendo  mejor  dis- 
puestas  las  cosas  aproveche  la  opoiiu- 
iiidad  de  un  momento  mAs  feliz  — En- 
(iendo  que  las  ideas  son  muy  opuestas  a 
todo  lo  que  nosotros  creiamos  nos  ser- 
viria de  apoyo,  pues  la  cualidad  del  Real 
l'atronato  y  deitiAs  consideraciones  que 
debemos  a  los  Reyes  son  el  mayor  óbice 
para  la  consecución  de  nuestros  desig 

nios Algunos  (íliputmlos)  bien  inten- 

cionados,  y  deseosos  de  la  conservación 

JelosRegulares.seocupan  en  sofocar  las 

ndeas  y  planes  de  reforma,  a  los  cuales 

»por  ahora  intento  unirme  por  ver  si  con 

•el  manejo  lograremos  que  en  1  is  actua- 

les  Cortes    no  se  trate    de    semejante 

asunto.   pues  en   las    venideras    habrà 

tvariación  de  algunos  principios  que  nos 

"perjudicaran  menos-  (I  . 

El  Abad  comisionado  se  hacia  ilusío- 
nes:  el  goipe  de  desprecio  se  dió  al  me- 
morial, pues  caliíicAndolo  de  contrario  a 
la  constitución  se  le  decreto  Dtiu<'lva.<e 
.1  los  iulerrsat/os.y  m Decreto  que  nos  fué 
sensible  no  poder  evitar,»  escribe  desde 


(i)     Lihro  de   las  resolucioties. 
idoti  a  1814.  Fols.  ^J4  y  «m. 


tomi)  de 


V  ..w./  ..  .  UI    ,.t;   -i..  de  1813  el  diputado 
l>>n  Kamòn  l.lados  (J) 

Hn  JS  de  septiembre  de  I  HI  3  dei>de 
Sevill.i  escribe  el  Abad  de  Mesalú  a  bu 
compaftero  de  presidència:  Dr^pués  de 
halwrse  iníormado  (tl  Ar•nbi•^po i/f  L•io 
dicea)  «muy  detenidamenie  de  nuestra 
iCongregacitJn.  iratamus  del  asunto  que 
"comprende  tambicn  la  carta  ai ompafla- 
»toria  subre  la  representación  que  habia* 
<mos  dirigido  a  las  Curtes.  Dicho  Sr.. 
»deseoso  de  la  conservación  de  nuestro 
»Cuerpo,  me  dijo  que  dominando  el  par- 
»tido  antirregular  con  tanto  ardor  como 
en  el  dia.  contemplaba  inasequible  la 
«providencia  que  solicitAbamos  y  suma- 
'mente  expuesta  toda  gestiún  directa  en 
>que  se  ^raslucieran  ideas  de  singulari- 
ïzarnos  entre  losdemAs  monacales.  *(3). 

Para  prevenir  toda  reforma  inconve- 
niente  de  su  Congregación  los  cAndidos 
presidentes  trataron  de  redactar  unas 
bases  de  reforma  que  presentadas  a  unas 
futuras  Cortes  pudiesen  impedir  aque- 
lla (4).  no  comprendiendo  aun  con  per- 
fecta claridad  de  qué  clase  de  reforma  se 
trataba.  No  debemos  olvidar  que  enton- 
ces  apenas  se  publicaban  periódicos.  y 
asi  poco  se  conocian  los  hechos  y  discu- 
siones. 

El  Jefe  polilico,  Valentin  Llozer,  en 
oficio  fecho  en  \'ich  a  20  de  noviembre 
de  1813,  en  cumplimiento  del  decreto  de 
26  de  agosto  anterior  pide  al  Presidente 
de  la  Congregación  un  estado  de  todos 
los  monasteriíis  Je  Catalufta  (5)  A  él  con- 
testa el  Presidente  desde  Manresa  a  '_'  de 
enero  de  1814  dando  la  relación  pedida,  y 
afladiendo  en  favor  de  sus  monasierios 
que  unos  tienen  la  jurisdicción  eclesiíis- 
tica  plena  en  su  territorio  vcrr  mhIIím^, 


1800  a  1H14.  Fol.  mo. 

(;)  Lihro  ie  hi  resoluciomes.  cil.,  tomo  de 
i8»ii>  a  ilSi4.   Fol.  Ull. 

(4)  Lihro  d«  las  resoluciomet,  dl.,  tomo  de 
iHoO  a  1814.  Fol.  ^',1,  <70  y  otros. 

(«>  /.i7>ro  dt  las  resolnciomcs,  ci(.,  tomo  de 
1800  a  i8m    i     '    '-  ■ 
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y  otros  la  parroquial,  y  que  ninguno  ha 
quedado  enteramente  destruído,  solo  in- 
habitado  el  de  Galligans,  mientras  los 
demas  únicamente  perdían  sus  monjes  en 
los  momentos  del  paso  de  los  france- 
ses (1).  El  intendente  pide  en  oficio  de 
15  de  enero  de  1814  nuevas  y  numerosas 
noticias  de  los  monasterios  de  Galligans 
y  de  Banolas,  y  entre  ellas  la  de  sus  ren- 
tas  (2).  El  Presidente  contesta  en  térmi- 
nos  tan  favorables  de  modo  que  aparece 
su  temor  del  cierre,  y  se  calla  el  valor 
de  las  rentas. 

En  el  definitorio  de  20  de  mayo  de  1814 
el  Presidente  expone  a  la  junta  que  el 
primer  objeto  de  que  debía  tratarse  era 
«la  conservación  de  nuestros  monaste- 
»rios;»  y  así  resena  las  gestiones  que  al 
objeto  ha  efectuado.  Recuerda  que  el 
Jefe  político  le  había  pedido  noticias 
acerca  de  todos,  y  el  modo  como  él  había 
contestado,  y  dice:  «y  si  el  Sr.  Intendente 
»se  las  había  pedido  sobre  tantos  puntos 
»que  no  era  fàcil  conciliar  en  todos  ellos 
y>(el•i  la  coiitestacíóii)  la  verdad  con  la 
»utilidad  de  la  Congregación  y  sus  mo- 
»nasterios,  había  sin  embargo  procurado 
»dàrselas  de  un  modo  que  al  paso  que  no 
»nos  perjudicasen,  presentasen  a  estos 
»con  el  mas  brillante  aspecto.  Anadió  que 
»se  había  visto  en  el  mayor  apuro,  que 
»había  tenido  que  disirnular  el  corto  nú- 
»mero  de  individuos  que  integran  nues- 
»tros  monasterios,  y  se  había  visto  obli- 
»gado  a  hacer  ver  que  aquéllos  ni  se 
»quedaban  en  los  mismos  en  las  invasió- 
»nes  de  los  enemigos,  ni  los  abandonaban 
del todo — 

>:'Que  otras  noticias  privadas  le  asegu- 
»raban  haberse  también  pasado  por  el 
>>mismo  Sr.  Intendente  al  arriendo  de 
»algunas  posesiones  y  a  la  ocupación  de 
»varias  rentas;  y  que  en  casi  lodas  las 
»referidas  contestaciones»  [daiias  a  élpor 
los  monaslcrios)  «se  le  presentaba  màs 


(í)     Libro   de   las   i-asnliicio)ics. 
ltJo6  a  iHi.).  l'"ol.  (i^i. 

(a)     IJhro  de  las  icsniticioucs,   clt..    inni 
i8o0  a  if<i.|.  l'ol.  (ji•ii. 


lomo   de 
de 


»presto  un  cuadro  de  ruinas  que  unos 
«monasterios  habitables....»  (3).  La  fecha 
de  este  documento  y  reunión  maniíiesta 
que  habían  de  durar  poco  las  angustias. 

Recordemos  ahora  algunas  de  las  su- 
fridas  por  casas  religiosas  de  Catalufia 
en  particular,  tales  como  los  monasterios 
de  Figueras,  Besalú  y  Amer,  y  los  con- 
ventos  de  dominicos  de  Gerona  y  fran- 
ciscos  de  Figueras,  resenadas  ya  en  los 
respectivos  capitulos  de  este  libro  I. 

Los  monjes  de  Figueras,  los  cuales  an- 
tes  de  la  guerra  habitaban  en  Vilasacra, 
finida  esta,  tienen  que  córrer  a  ocupar  su 
casa  de  este  pueblo  para  que  el  gobierno 
no  se  incaute  de  ella,  y  lo  hacen  a  pesar 
de  hallarse  inhabitable  (4). 

Respecto  al  monasterio  de  Besalú  el 
Prior  del  mismo  cenobio  desde  Olot  en 
13  de  marzo  de  1814  escribe  al  Presidente 
de  la  Orden,  o  Congregación,  diciéndole 
que  inmediatamente  de  haber  los  france- 
ses abandonado  la  villa,  pasó  a  apode- 
rarse  del  monasterio,  y  que  lo  halló  hecho 
todo  una  lamentable  ruina.  El  delegado 
de  Hacienda  desde  Figueras  en  4  de  mayo 
del  mismo  afio,  para  ^cumplimentar  el 
decreto  de  incautación  de  arriba,  pide  al 
Ayuntamiento  de  Besalú  relación  de  las 
casas  religiosas  de  su  termino;  y  dando 
por  motivo  que  en  la  nueva  toma  de  po- 
sesión  no  se  han  cumplido  las  ordenes 
vigentes,  manda  al  Alcalde  que  se  apo- 
dere  de  las  llaves  del  monasterio.  EI 
Alcalde  contesta  que  el  edificio  està  co- 
rriente,  y  que  ya  està  en  posesión  del 
Prior;  però  era  tal  la  tirania  del  liberal 
que,  a  pesar  de  informe  tan  favorable, 
el  intendente  en  14  del  mismo  mayo,  me- 
diante  la  fuerza,  se  apodero  del  monaste- 
rio. Solo  al  favorable  decreto  del  Rey  de 
20  del  mismo  mes  debió  éste  su  liber- 
tad  (5). 

Una  carta  del  Abad  del  monasterio  de 


(})     Lil•io   de   laf.   resoliicioneí!.    ell.,    lomn   de 

(.|)     lAhio  de  las  resoluciones,    cil.    rmiio  de 
i8i.|  a  1H15.  l'"(ils,  150  y  i?7. 
(■;)     (Capitulo  II  de  este  libro,  articulo  j." 
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hciiu.s  .ic  l•ij;uri:i>,  feoha  allí  en  15  de 
m.iv"  de  IS14,  duc  al  superior  ijuc  en  las 
es^juiD.is  dr  la  villa  se  liallan  (ijiidos  lu^ 
enteles  aiiiincutndo  el  arriend»  p<>r  el 
E:»laJo  de  la  huerta  de  los  (ranciscos,  y 
la  de  los  capuchinos  de  la  misma  pobla- 
ción  [\). 

Del  lonvento  dommico  de  Gerona  lee- 
mos:  l<)&  franceses  evacuarun  la  ciudad 
en  1°  de  marzo  de  ISI4.  y  al  si^uienle  dia 
el  I*.  «Rdo.  Fr.  Josef  TomAs  Pi.  presi 
.lenie  de  la  Comunidad  ,</<•  li>>  pocos 
'ruiliS  que  liabiaii  guiiiiiJo  itqui),  entro 
.1  tomar  posesiOn  del  convent"»,  l'ero  no 
bien  habia  íijado  el  pie  en  aqucllas  rui- 
nas,  cuando  fué  ariojado  de  ellas  en 
viitiid  de  los  llamados  decretes  de  las 
aUrtes  Para  que  con  mils  verdad  pu 
diera  decirse  que  el  convento  estaha 
inhabitable,  íué  luego  destruido  por  los 
malos  espafloles  lo  poco  que  de  los  fran- 
ceses habia  escapado  entero  Las  bom- 
bas,  }>;ranadas  y  balas  babian  causado 
Jurante  el  sitio  una  ruina  espantosa:  los 
trancesesen  su  permanència  en  la  ciu- 
dad habian  continuado  la  desirucción; 
mas  no  obstante  se  habia  conservado 
casi  intucto,  la  escalera,  y  una  estàtua 
de  piedra  de  tití'ira  humana,  que  estaba 
al  pie  de  ella,  y  sostenia  el  escudo  de 
armas  de  la  orden.  todas  las  columnas 
del  claustro  pequeflo,  y  algunasolicinas, 
uv.i  reparación  no  hubiera  sido  niuy 
'.  sa;  todoello  fué  inutilizado  por  los 
i->p.ii^oles  en  pocos  días  Cuando  a  lilti- 
nios  de  junio  de  1814  entraren  los  reli- 
giosos a  ocupar  el  convento,  solo  halla- 
I  on  en  él  ruinas  y  montones  de  escom- 
bros...»  CJV 

El  raonasterio  de  benitos  de  Amer  en 
-4  de  abril  de  1814  fué  visitado  por  el  ar 
iuitecto  comisionado  del  Intendente  para 
iispeccionar  el  edificio  y  formar  el  estado 
Jel  coste  de  las  obras  necesarias  para 


quedar  habitable,  y  cl  m 
i  ipa  el  hecho  al  superioi 
aftade:  ^>lla  supuesto  si  p;i 
'-dell.icjenda  para  oirasdi 

►que  ignoramos,  per(»  est...  ; ,  . ,  —i 

kdiJu  nu  liariln  entrenar  las  lla\es  del 
•monastei  lo  por  la  lazón  insiiiuada,  y  no 
•haberlo  jamAs  abandonado  .  >■  ['i). 

l.legaron  aquí  las  absurdas  ordenes  y 
papeluchos  de  Lildi/  que  los  mismos  bar 
celoneses,  acostumbrados a  la dominación 
de  los  francese^,  y  aun  estos  mismos.  las 
encontraban  detestables  tCierlamente. 
v^escribe  el  padre  Ferrer,  que  no  pueden 
kleerse  sin  esciindalo  los  papeles  que  cada 
«>dia  van  saliendo  en  Càdiz  a  la  vista  de 
Klas  Cortes  y  de  la  Regència,  que  si  los 
oviéramoS  en  Barcelona  dinamos  que  el 
»furor  de  nuestros  enemigos  contra  la 
)Religión  es  que  los  excita  a  publicar 
semejantes  libelos  infamatorios  de  la 
'Inquisici»*>n.  de  los  frailes  y  de  todo  el 
vestado  eclesiàstico.  ;Quc  fatales  conse- 
'cuencias  producela  libertad  deimprenta 
^sancionada  por  las  Cortes!  (4). 


II)  Lihro  Je  Iji  reioluíioHes  Jtl  SjgrjJo  De- 
litilorio  dt  la  Congregaciàn  htnedi>:IÍHa.  Tomo 
de  i8i4  ■  i8n.  Pà^.  i^o. 

(j)     PP    Rais   y  Navtrro.  Obra  cil..   pa^ins'• 


vYa  lo  conocen  los  mismos  franceses 
>establecídos  en  esta  capital  a  quienes 
'tanto  se  ha  tachado  de  irreligionarios;  y 
»aun  el  mism'i  Diario  (íifraucesado}  nos 
»da  por  exordio  de  semejante  papelón 
«infamatorio  \uiio  de  los  de  Cddïs)  esa 
•advertència:  l'orél  deberAn  conocerse 
xel  decoro  y  dignidad  con  que  se  trata 
»entre  los  insurgentes  (lo>  espafloles)  a 

I  >'los  ministros  de  la  Religión...v  (3).  Aun- 
que  este  texto  lo  copié  ya  en  el  capitulo 

I  7."  de  este  libro,  su  importància  me  lo  ha 

I  traido  aqui  segunda  vez  a  la  memòria. 
Sin  embargo  de  todo  esto,  hay  que  con 

I  fesar  que  las  injustasprovidencias  libera- 
les  de  las  Cortes  en  CataluAa  fueron  poco 
sentidas  ni  aplicadas.  El  linico  convento 
dominico  que  topú  con  ellas  fué  el  reia- 

( ))     Capitulo  II  de  Mte  mismo  libro.  articulo  7  ' 
(^)     P.  Raimundi    Ferrer.  Barcelom.»  camtityM. 

tomo  N'III  del  mrot.  Dia  t»  de  mar<o  de  181  {. 
(S)     P.  Kcrrcr.  Obra  dl.  Tomo  Vlll  del  mm». 

Dia  S  de  lunin  de  iBi  ]. 
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tado  de  Gerona  (1),  y  en  la  misma  propor- 
ción  pasaría  con  las  otras  ordenes  de 
frailes  según  el  silencio  que  de  tales  atro- 
pellos  venidos  de  manos  espaiïolas  guar- 
dan  las  crónicas  y  relates.  Y  no  se  hace 
dificil  adivinar  las  causas.  «Como  los 
«franceses  no  tuvieron  tropas  suficientes 
»para  cubrir  toda  la  Cataluna,  y  eran 
»siempre  hostigados  en  todas  direcciones, 
»no  pudieron  jamàs  fíjarse  sinó  en  los 
»puntos  fuertes,  y  hacer  en  lo  restante 
>'del  país  incursiones  momentàneas.  Por 
»esta  causa  los  religiosos  de  iVIanresa  v 
*muclios  otros  del  Principado,  aunque 
»dejaban  sus  conventos  a  la  entrada  de 
»los  enemigos,  y  corrían  a  guarecerse  a 
»los  montes,  volvían  con  igual  ligereza 
»al  claustre  apenas  aquéllos  marchaban. 
»A  esta  constància  se  debe  la  existència 
»de  aquelles  conventos  y  el  cobro  de  sus 
»rentas  para  partir  con  la  Nación,  y  el 


(i)     PP.  Rais  y  Navarro.  Obra  cit.,  pàg.  08,  en 
]a  nota. 


»grande  censuelo  que  recibían  los  pue- 
»blos  con  su  asistencia;  cosa  muy  de 
»apreciar,  y  màs  en  aquelles  días.  Con 
»esto  ni  perdieron  Jamàs  su  posesión,  ni 
»tuvieron  después  que  ver  con  ellos  los 
»decretos  de  las  Cortes  sobre  restauración 
»de  conventos»  (2).  F"railes  hubo,  cemo 
algunes  de  Villafranca,  de  los  últimes 
tiempes  de  la  guerra,  queamaron  tanto  a 
sus  claustres  que,  ni  aun  presentes  los 
franceses,  los  abandonaban,  precurando 
atraer  a  estos  o  ganar  su  benevolència. 
Ademàs  de  la  indicada  causa  de  la 
escasa  influencia  que  aqui  tuvieron  los 
decretes  de  Càdiz,  debió  también  contri- 
buir la  muy  tardia  retirada  de  les  inva- 
sores, p-ué  Cataluna  el  ultimo  país  que 
evacuaren.  Su  salida  casi  ceincidió  con 
la  entrada  del  Rey,  y  per  lo  mismo  ya  los 
liberales  daban  por  entonces  sus  postra- 
ràs boqueadas. 


(2)     PP.  Rais  y  Navarro.  Obra  cit.,  pàg.  75,  en 
la  nota. 


Ménsula  ck'l  clauslro  de  San 
Jeróiiimn  de  la  Murtra 


CAlM'TLaO    X'IGESIMOSÉPTIMO 


LAS    SECULARIZACIONES 

DE    REGULARES 

DEL  TIEMPO  DE   LA  GUERRA 


l'huAs    üe    las 

tiiuninsmiisó 

niías     contra 

los  conventos 

ejerciílas   por 

las    Cortes, 

otro     asutUo 

re fercnie  a  re- 

fiulares  vinoa 

turbai lasron- 

i  ieïui.is  dl-  los  liaik--   y  la  quietud  de  los 

uistros  durante  la  guerra  napoleònica: 

de  las  secularizaiiones.  LlAmase  secu- 

iiizaciòn  el  aclo  de  salirse  un  fraile  de 

i  'irden  en  que  prolesó,  y  pasarse  a  clé- 

;;o  secular.  Como  por  la  profesión  se 

:Migó  con   votos  a   la  obediència  a  los 

l'relados  de  lu  orden  y  a  una  pobreza  y 

sujeción  que  no  son  posibles  en  el  siglo, 

el  aclo  reviste  extremada  gravedaJ.  y 

por  lo  mismo  ni   puede  licitamente  efec 

■•-larse  por  autoridad   pròpia,    y  ni  aiin 

r  la  de  los  Preladus  regulares,  ni  por 

de  los  diocesanos;  sinó  únicamente  por 

Suprema  del  Papa,   y   aun   mediando 

ivt--  causas  que  la  legitimen,  tales  co- 

I  de  salud.  necesidad  de  auxiliar 

idrts  ancianos  y  pobres,  etc.   Si 

en  es  verdad  que  al  Pontilice  Rumano 

■  I  responde  la  concesiòn  de  esta  y  oiras 

gracias.  sin  embargo,  en  casos  de  verda 

dera  necesidad.  urgència,  e  imposibilidad 

de  acudir  a  01,  tumbién  los  Obispos  pue- 

den  concederla,  però  solo  en  las  apre 

-  indicadas.   Durante  el 

;(  de  la  Independència, 

III  .la.i    iv-pafta   con    el    R<jmano 

e.   algunos   Prelados  diocesanos, 

,    .    c.octo  de  una   circular  del  L<>nsejo 

de  12  de  Mayo  de  IfSlO,  creyeron  llegado 

fi  V. I-,,  de  poder  conceder.  ellos  por  si, 

i-  gracias     Aprovechíironse  de  tal 

t  .iliiunos  íiailes,   y  acudieron   a 

in  que  existiesen.enmuchos, 

Miís  de  gravedad  y  urgència 

-La  inicial  de  estc  capitulo  proccde  de 
1  antigun  de  .M<inl>err3t. 


nci  (.-<>. II  lub,  piJicKin  la  tteculuiiAt'  K'H.  y 
c^t<>s  se  la  concedieron.  A  todas  luio 
resulto  invAlidu.  y  {vtr  lo  mismo  el  heclio 
trajo  iui'<'<ulenciaii  de  conriencia 

En  IS'.*",  bajo  el  impeii  ■  de  los  consti 
tucionales,  ganosos  estos  de  despoblar 
losclauslros  y  acabar  con  eljos,  quitie- 
ron  lesucitar  y  dar  vida  a  las  seculurizu- 
ciones  del  tiempo  de  la  guerra,  y  con 
este  motivo  se  produjeron  preguntas  y 
respuestas.  y  discusiones  con  los  Obis- 
pos. F.n  '_"»  de  Mayo  del  mismo  afto  IHJO 
el  Ciobierno  pidiò  informe  sobre  el  asunto 
al  venerabi.ísimo  Arzobispo  de  Valencià 
don  \'eremund->  Arias  Tejeiro,  quien  al 
contestar  explica  toda  la  historia;  y  asi 
juzgo  que-  la  mejor  fuente  de  noticias 
hemos  de  ballaria  en  esta  contestución. 
Ames,  emperò,  de  entrar  en  matèria,  pro- 
cede  la  siguiente  advertència  respecto 
del  niimero  de  los  frailes  que  se  desen- 
frailaron  en  dicha  època  de  la  gueria. 

El  informe  del  Arzobispo  trata  de  lo 
acontecido  en  el  ArzobispadodeX'alencia, 
dunde  en  la  època  de  la  incomunicación 
con  Roma  gobernó  con  utros  el  caniinigo 
Don  José  Ribero,  tan  desgraciadamente 
cèlebre  en  esta  segunda  època  (Ui  IS20 
a  1823)  por  haber  consagrado  (I  i  el  cis- 
•-ma  en  aquella  Santa  I^lesia*  (2),  hom- 
bre.  por  lo  mismo,  que  no  pecaria  de 
escrupuloso. 

Ademfts  fuè  muy  distinto  el  niímero  de 
sccularizados  de  dicbo  Arzobispado  del 
de  otros  obispados;  Jigo  mal,  íué  exorbi- 
tantemente  mayur  en  èl  que  en    otros 
obispados;  de  modo  que  el  editor  de  la 
CoiiitiÓH  »(7(>/ (/>//( a  t^fiatloitt,  publica- 
da en  l!S2;5  y  l-S-M.  dice  que     lo  que  po- 
dremos  tal   vez  afirmar  es  que  casi  a 
estàs  fSí•íw/íír/'at/oMis  í/t'  l'nIrMtïaj   se 
reducirian  las  secularizaciones  de  Espa- 
fia  en  aquella  època  (</<•  /<i  guerra  f  ran- 
y<esa),   o   bien   porque   se    reunirian  en 
aquell. i  diòcesis  muctios  Regulares  con 


prcnt.i 

iSjf.  Tuuiu  UI.  p.i. 


■••r  error  de  im- 
.ii»«/j.  .  SljJriJ. 
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»motivo  de  la  guerra,  o  por  hallar  tan 
»benévolo  receptor  en  el  senor  Ribero,  o 
»por  otras  causas.  En  las  demàs  diòcesis 
»fueron  raros  los  secularizados;  de  algú- 
»na  no  nos  consta  ni  una  sola»  (1).  Efec- 
tivamente,  en  Cataluna  no  hallo  noticia 
de  ninguna.  Herevuelto  cuantos  papeles, 
así  impresos  como  manuscritos,  de  aque- 
lla època  pude  haber  a  mano,  y  sobi'e 
todo  los  del  interior  de  las  comunidades. 
He  revuelto  los  impresos  del  Padre  Fe- 
rrer, seguido  pàgina  tras  pàgina  la  parte 
de  los  manuscritos  del  mismo  Padre  no 
impresos,  y  no  recuerdo  haber  hallado  en 
ningún  lado  noticia  de  mas  hecho  que 
del  de  un  benito  de  Breda,  quien  pidió  al 
Papa  su  secularización.  De  esto  y  de  la 
sensatez  de  nuestros  religiosos  y  de  nues 
tros  prelados  diocesanos  deduzco  que  en 
Cataluna  las  dichas  secularizaciones  no 
existieron.  Podria,  por  lo  mismo,  pres- 
cindir de  narrar  los  acontecimientos  de 
este  asunto;  però  tanto  para  que  este  po- 
bre libro  contenga  todas  las  noticias  refe- 
rentes  a  frailes  de  las  épocas  que  historio, 
cuanto  porque  los  heclios  de  ahora  halla- 
ron  después  tristes  consecuencias  en  el 
período  constitucional,  creo  conveniente 
narrarlos. 

Realmente,  por  efecto  de  una  circular 
del  Consejo  de  12  de  Mayo  de  1810,  cuyo 
texto  no  hallé  en  ninguna  parte,  algunos 
ordinarios  concedieron  a  regulares  secu- 
larizaciones y  habilitaciones  para  obte- 
ner  beneficiós  (2).  A  la  sazón  se  hallaba 
vacante  la  sede  valenciana,  y  los  gober- 
nadores  de  ella,  o  a  lo  menos  uno,  el  nom- 
brado  don  José  Ribero,  se  atrevieron  a 
concederlas.  Estàs  secularizaciones  lle- 
garon  allí  a  gran  número,  es  decir,  a 
como  quinientas;  ya  porque  allí,  por  ra- 
zón  de  la  guerra,  se  hubiesen  reunido 
gran  multitud  de  frailes;  ya  porque,  sa- 
biendo  la  facilidad  con  que  en  aquella 
cúria  se  obtenían  tales  gracias,  acudie- 
sen  a  ella  los  que  las  deseaban  de  otras 

(i)     (lulccciún  cclasidslica.   Tcimo  III,  pa/j;.  1115. 
(2)     El  Arzobispo  dü  Vnlcncia.   Colccción  ccle- 
Hidslica  citiicla.   Tomn  lli,  piífj;.  (iN. 


diòcesis;  ya  porque  en  sus  claustros  no 
reinase  el  buen  espíritu  de  los  de  los  de- 
màs  obispados.  Por  otro  lado,  estos  ex- 
pedientes  se  instruyeron  con  mil  infor- 
malidades. 

Uno  de  los  Gobernadores  eclesiàsticos, 
màs  tarde,  en  1814,  dudando  de  la  vali- 
dez  de  dichas  gracias,  suspendió  dar  co- 
lación  de  una  vicaria  a  uno  de  estos 
secularizados;  y,  sobre  el  asunto,  elevo 
consulta  al  Consejo  de  Castilla,  el  cual, 
en  distintas  ordenes,  mandò  que  se  le  en- 
viasen  los  expedientes  de  secularización 
y  habilitación  y  ademàs  una  lista  de  los 
expedientes  extraviados  y  otra  de  los 
rescriptos  de  secularización  y  habilita- 
ción expedidos  por  dicha  cúria  de  Va- 
lencià (3). 

Así  las  cosas,  el  citado  senor  Arzobis- 
po Arias  tomo  posesión  de  su  diòcesis,  y 
entro  en  su  gobierno;  y  «en  cumplimien- 
»to  de  esta  Real  Orden,  dice  él  mismo, 
»remití  al  Consejo  en  1.°  de  Julio  de  1815, 
»acomodados  en  cuatro  grandes  paque- 
»tes,  los  expedientes  que  se  encontraron 
»en  mi  Secretaria  en  número  de  doscien- 
»tos  setenta  y  ocho,  originales  según  se 
»hallaban,  y  en  26  de  agosto  del  mismo 
»aho  acahé  de  dar  cumplimiento  a  dicha 
»Real  Orden,  remitiendo  la  nota  que  se 
»pedía  de  los  rescriptos  de  secularizacio- 
»nes  y  habilitaciones  expedidos  en  el 
»tiempo  de  la  incomunicación  por  esta 
»Curia  eclesiàstica.  El  Consejo  tuvo  en 
»su  poder  estos  expedientes  cerca  de  dos 
>^ahos,  desde  el  1.°  de  julio  de  1815  hasta 
»21  de  marzo  de  1817  en  que  se  me  devol- 
>.vieron;  en  cuyo  tiempo  se  habrà  ente- 
>n-ado  sin  duda  de  las  muchas  informali- 
»dades  de  que  abunda  gran  parte  de 
»ellos.  A  primera  vista  no  podia  ocultar- 
»se  al  Consejo  la  falta  de  firma  del  Juez 
»en  unos,  en  otros  la  del  Secretario,  y  en 
»algunos  la  de  ambos.  Un  expedienle  se 
»halla  formalizado  hasta  la  mitad,  otros 
»só1g  incoatlos,  de  muchos  no  hay  mas 
»que  un  simple  memorial  y  decreto  al 


(3)     l''l  Ar/dlilspo.   ("o/ci-cií'iii  í'L•/t'SM.s/iV.i  til•i 
a.  'romn  lli.  pa^'.  117. 


^uid  de  fcu  rondi.  I. 


iK'iiïs  pti'x  las 

II   las   It-yt-s 

Ull  as  y  civilch. 

I  M   puiíiu  II  los  patrimunius  liulvi  cl 

iiuMiiu  u  mayor  desoiden:  habrii  pinos 

qiif  si   se  examinan   no    adolc/A-aii  de 

I!  viiio  de  nulidad  . 

M  penetrado  el    Supienio  Consejo 

.  Ae  tantas  nulidades  lomo  se 

11  diclios  expedientes  ci  itjina- 

( >    lli  \  i-ia  de  lo  que  expuso  su  l•iscal. 

V  teiiiendu  en  consideraiión   una  lepre 

-r;!;u  iiin  hecha  pui  los  secular  izadus  en 

.  '  de  su  deiecho,  deiiarò  sin  embar- 

.las,  de  ningün  valor  ni  efccto,  las 

nizaciones   y    hal•ilitaciones  coni- 

.lidas  en  diihos  expedienies,  y  las 

JemAs  concedidas  en  este  Arzobispado 

altes  del  feliz  regreso  de  S.  M     que  se 

liallasen  en  igual  caso;  y  quc  \us  regula 

1  es  que  las  habian  obtenido  se  resiituye- 

-cn   a  sus  respectivos  conventos,  desde 

Jonde  podrian  estos,  si   les  convenia, 

-olicitar  de  nuevo    su    seculaiización, 

nreglílndose  para  ello  a  las  ordenes  y 

irculare>  de  la  matèria*  (1).  Estedecre- 

se  comunico  al    Arzobispo  en  21   de 

laarzo  de  1817 

Este  fallo  del  Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla venia  bien  ajustado  a  las  declaració- 
nes  de  la  legitima  autoridad  eclesiàstica, 
o  sea  la  de  Roma.  L'no  de  los  Guberna- 
dores  eclesi;isticos  de  N'alencia  que  du- 
lante  la  guerra  en  este  asunto  se  habian 
xcedido,  precisamente  D    José  Kibero, 
ecurrió  a  Su  Santidad,  cuando  se  halla- 
a  en  Roma  en  el  ai^o  de  1S14,  confesan- 
lo  que  asi  él  t  orno  los  demàs  que  la> 
habian  dispensado  (lu^  sfiuluricticioiit  > 
\  otras  f(raciti>)  habian  exitdido  t'mon 
-iítiradatiuHlf   .n«s  faculladeí•,   y  con 
luye  sus   preccs    pidiendo    perdón,  y 
-uplicando  a  Su  Santidad  se  digne  con 
irmar,  absolver  y  revalidar  dichas  gra 


II)    Colecciin   etlesidstúj 


L'itada      I  om»    III. 


l'eniít  ii«  i. II  i.i.   '  <'ii    i-i  ■ 

I  lal  V   expresa  aut' 

soh  ió   al   orador,    n 

•■niteni  ia  saludable  de  ir/.u  iir>  \ricb  ei 
'Salmo  J/iSerífc',  y    sano   v   if-v:ilidú  lu 

raditf  las  graiias  que   '  n   \i%> 

iprece>,  dejando   a  los   ii  ii  la 

buenu  fe  en  que  esiuvic-cii.  pti  ■■  todu 
>e>to  sólu  para  el  fucro  de  la  conciencia 
>coni  *  !i  1  Rescripto  de  ! 

•  l'ell  lo  1."  de  ociut-: 
■queiiiM.i  OI  i^iiial  en  esta  mi  .-'i' i  h.h  n 

•  Je  CAmara  > 

l'or  razi^n  de  ciertas  dudas  >la  sagrada 
•Penitenciaria,  después  de  dar  parte  a 
»Su  Santidad.  expijiò  un  segundo  Res- 
•cripto  en  o  de  juliu  de  lí>l  j,  que  me  diri 
»gió  el  mi>mo  seAor  Nuncio,  en  el  que 
■declaro  que  el  anterior  Kescripio,  según 
Jl•la  pràctica  deia  IVnijenciaria,  «sóIo  su- 

>  fraga  o  favorece  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, però  que  no  tiene  fuerza  alguna 

■en  el  fuero  externo;  y  asi  que  el  Arzo- 
í-bispo  de  N'alencia  podia  determinar  so- 
»bre  dichas  gracias  y  concesiones...  en  el 
fcfuero  externo  lo  que  la  prudència  le 
»dictase  ser  mas  oportuno  en  el  Seflor;  y 
■que  podia  mandar  que  todos  lus  Regu- 
«lares  secularizados  se  rcsiituye;>en  a  sus 
>daustros>.  (2).  Marchaban.  pueb,en  con- 
formidad  perfecta  las  dos  autoridades 
Mipremas;  y  asi  procedia  el  regreso  de 
los  secularizados  a  sus  conventos. 

Asi  lo  mandò  la  citada  Real  orden  de 
21  de  marzo  de  1817,  y  asi  lo  repitió  la 
circular,  del  Supremo  Consejo  de  b  de 
octubre  de  1818;  ■^•por  la  que  S-  M  se  ser 
■via  mandar  en  vista  de  lo  expuesto  p>or 
los  Generales  y  Vicarios  generales  de 
I  las  ordenes  reliyiosas,  que  los  seculari- 
zados por  los  diocesanos  fuesen  irasla- 
>dados  inmediatamente  a  sus  conventos, 
>-y  los  que  se  hallasen  en  la  corte  con 

>  Bulas  (dtl  Papa,  put•>.  de  secularización 
saliesen  al  momento  de  ella.  v  fuesen 


lún   tcUiiiilica   ciuda.    !< 
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»a  residir  precisamente  en  las  diòcesis 
»o  territorio  de  sus  benévolos  recepto- 
»res»  (1). 


(i)     Colección    eclesiàstica    citada.    Tomo   III, 
pàg.  74. 


Nuevas  ordenes  procuraren  el  pronto 
cumplimiento  de  las  anteriores,  y  así  mu- 
chos  secularizados  fueron  regresando  a 
sus  claustres.  Mas  muy  pronto  Uegó  la 
revolución  de  1820,  la  que  resucitó  la 
cuestión  y  le  dió  mayores  vuelos,  como 
veremos  en  su  lugar. 


Capilel  del  claustro  de  San 
Cugat  del  Vallés 


APÉNDICE   A   ESTE   LIBRO    PKIMFKO 


SAN   CUGAT   DEL  VALLÉS 


Ui->.  voiununcs  manuscritos,  que 

Je  las  actas  capitulares  del  monas 

.  •  ue  San  Cu8:at  del  \  aliés  desde  1802 

ISIM   Abaica  el  pi  imero  las  de  31  de  di- 

■  miv  e  de  l!*»l  hasta  las  de  lin  de  l!Sl3.  el 

■>  las  de  1S14  con  dus  de  1615,  y  e' 

I  ü  las  restantes  desde  enerode  1815 

tsta  la  de  20  de  marzo  de  1619.  Es  inútil 

«.-jr  que  estimé  conio  de  un  tesoro  el  tal 

illazgo,  pues  en  lassesioncs  capitulares 

ibia  detiasudar.y  trasudò,  toda  aletjria, 

Ja  |>ena.  lodo  apuro,  todo  esfuerzo  del 

I  nasterío,   de  los    aciagos  dias  de   la 

lerra.  Para  que  el  lector  pueda  escu 

:iar  por  sus  propios  oidos  los  acentos  de 

.   comunidad,   traslado  a  se}:uido  todos 

luellos  pàrrafos  de  las  si-si.ne.-.  que  se 

tieren  a  la  guerra  y  a  sus  resultados, 

uiiiendo  los  referentes  a  otros  puntos 

'•1  tercer  volumen  aquí   daré  solo  las 

tas  del  primer  semestre  de  1815,  porque 

,  -ir  el  asunto  principal  de  que  traian  las 

restantes,  esto  es,  de  los  hechos  del  nuevo 

Abad  Casaus,  sentaríin  mejor  en  el  libro 

^^undo  de  esta  obra,  y  allí  se  mentaràn 

extractarien 

l-as  actas  de  estos  tres  volúmenes  van 

~critas  en  catalikn.  però  tan  sin  retòrica 

ni  a  veces  gramàtica,  quesu  estilo  resul 

ta  obscuro,  y  por  ende  a  ratos  de  difícil 

■  .iducción.    Harto    el    entendido   lectoi 


notai.i  tn  mt  vcrstún  ï'>k  muv li 
que  deia  lalia  de  luz  del  uri;; 
situen 

N'   placerA   iguulmente    ui   gue  leyeie 
vcrili        '  '  '    ' 

del. 

del  l'.i .,.v,    ,   ...   .M.^    .. 

aducidus  por  mi  en  el   urlicul*' 

pitulo  2  "  de   eh!'-    ll"..    v^im^^.        ..;.... 

de  cunocer  los  , 

La  Comunid.i  :  '  ugat  al  coroen- 

zar  de  180H  se  componia  de  los  monjes 
si(;uientes: 

«Per  li*  O   D.  Fr   Josc|  rius 

>de  Montero  et  de  Alós,  ^nis 

simus. 

>D.  D.  l'V.  Caetanus  de  X.itmar  ei  de 

>  Copons,  Camerarius,  Prior  claustralis  et 
'•Decanus 

>.D.  D  Fr.  Fortunatus  de  Casanova  et 
•de  Parrella,  Infirmarius. 

)  D.  D  F'r.  Franciscus  de  Oriola  et  de 
'Mir,  l'raeposilus  de  Palatio  et  Beneficia 
xtus  S.  Antonii 

>.D.  D.  F'r.  Kaimundus  de  Oriola  et  de 
»Mir,  Praepositus  Maior  et  Vicarius  Ge 
•neralis. 

>'D.  D.  Fr.  Faustus  de  Prat  et  de  Moret, 
>Praeposilus  Penitentiae. 

y'D.  D.  1-r    Marianus  de  Siscar  et  de 
•Rocabruna,  Dispensarius  Maior  et  Rec- 
tor Omnium  Sanctorum. 

»D.  D.  Fr.  Joannes  de  Martin  et  de 
'Martinez,  Prioi  et  S;icrista  Maior. 

vD.  D.  F'r.  jacobus  de  Llanza  et  de 
1^ Valls.  Prior  S.'*'  Marie  de  la  Oliva  et 

>  Beneficiatus  S.'*"^  Fidei- 


(I  I       i:     "  ■                                             .    .•.^■■ 

dcll.>  :  de 

m";  X  ■         ..  •'dl*» 

cun  per(;ammo. 

.Xproxcchii   csu  l'^'jM••n    p«ra    raanil'rsur   mi 

prolunda    graiilud  al    búndadoMs•imo   Archivr- 

To  Sr.    I).    Joa^^uín  ndcilu.  quicn.  para  la  pe»- 


Atiora.    micntra-   imprimia  ya  cl  primer  lihr,-.  I 
tu-    c\aminadi>   .aM   K^do  en   I»   rrlercntc   a   ■.>><. 
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»D.  D.  Fr.  Aloisius  de  Fluviít  et  de  Be- 
»van,  Operarius,  Beneficiatus  S.'^»'^  Cruci. 
«Dispensator  minor,  et  Secretarius  Capi- 
ïtularis. 

»1).  D.  Fr.  Franciscus  de  Bojóns  et  de 
»Casteríís,  Refectorarius  ac  Beneficiatus 
»S.'a'^  Mariae. 

»D.  D.  Fr.  Ignatius  Desvilar  et  de 
»Tria,  Praepositus  de  Lupricato. 

»D.  D.  Fr.  Antonius  de  F^luvià  et  de 
»Berart. 

»D.  D.  Fr.  Raimundus  de  Mena  et  de 
>->Ferrí\n. 

»D.  D .  Fr.  Paulus  de  Martí  et  de  Asprer . 

»D.  D  Fr.  Raimundus  de  Marlés  et  de 
»Saleta. 

»D.  D.  Fr.  Ignatius  de  Zafont  et  de 
«Ferrer. 

»D.  D.  Fr.  Josefus  Desvilar  et  de  Tria. 

»D.  D.  Fr.  Joannes  de  Zafont  et  de  Fe- 
»rrer. 

»D.  D.  Fr.  Michael  de  Boions  et  de 
»Casteràs,  Novitius. 

»Et  Fr.  Placidus  Ràfols  et  Vilaseca, 
»Conversus  et  Sacrista  minor»  (1). 

Sesión  del  22  de  abril  de  1808.  Por  or- 
den  del  Rey  Fernando  VII  se  acuerda 
liacer  solemnes  rogativas  «per  lo  felis 
acerf,»  o  sea  para  el  feliz  acierto,  sin 
expresar  en  qué  negocio  o  asunto  (2). 

Sesión  del  30  del  mismo  abril.  Se  da 
cuenta  de  otra  carta  del  Re}^  Fernando 
pidiendo  rogativas  nuevas  «per  lo  acerí 
en  lo  gobern  del  Regne. •>■>  Se  acuerda 
complacerle  (3). 

Sesión  del  29  de  Mayo  de  1808:  «Se  leyó 
»la  cèdula  de  renuncia  de  Fernando  Sép- 
»timo  en  favor  de  su  padre.  La  elección 
»por  Carlos  Cuarto  de  Joaquín  Murat, 
»Gran  Duque  de  Berg,  para  Lugartenien- 
»te  General  del  Reino.  La  renuncia  de 
»Car]os  Cuarto  a  favor  de  Napoleón  Bo- 
»naparte  Emperador  de  Francia,  y  la  re- 
»nuncia  de  los  Infantes  al  Derecho  de  la 
»Corona»  (4). 

(i)  F0I.60. 

(2)  l''oi.  62  rocln. 

(3)  l'"ol.  62  vuclln. 
(^)  ImiI.  62  vuclln. 


Después  inmediatamente  del  acta  del 
13  de  Junio  de  1808  sigue:  '•<Nota.  —  Por 
»motivo  de  las  repetidas  invasiones  que 
»hicieron  las  tropas  francesas  que  desde 
»el  dia  13  de  febrero  de  1808  ocupaban  la 
»plaza  de  Baicelona,  y  demàs  del  Princi- 
»pado  de  Cataluna,  en  este  Monasterio  y 
»Vil]a,  desde  el  dia  13  de  Julio  de  dicho 
»ano  que  fué  el  de  la  primera  vez  que 
»vinieron,  y  robaron  mucha  plata,  sa- 
»quearon  las  casas,  robaron  el  dinero  del 
»archivo,  y  otrasbarbaridades  que  come- 
»tierori,  como  mas  por  lo  largo  constarà 
»en  la  relación  que  en  la  sesión  capitular 
»del  dia         del  mes  de  del  afio 

»18  (sïc);  se  comisionaron  a  los  seiïores 
»Don  Fr.  Juan  de  Martín  y  Don  Fr.  Juan 
»de  Zafont  para  que  escribiesen  una 
»exacta  y  cabal  relación  de  todo  lo  ocu- 
»rrido  en  la  pasada  guerra,  y  consta  en 
»este  libro,   pàgina  (síc).»  Y  como 

en  una  de  dichas  invasiones  se  «hallase 
»estropeado  el  Llibre  de  gestis,  de  aquí 
»que  desde  el  dia  13  de  Junio  hasta  el 
»presente  no  van  continuadas  las  resolu- 
»ciones  capitulares;  y,  en  vista  de  lo 
»dicho,  se  acordo  que  en  adelante  el  Se- 
»cretario  siempre  que  desemparase  el 
»Monasterio  por  motivo  de  alguna  inva- 
»sión  de  tropas  enemigas,  como  igual- 
>:mente  practicaban  los  demàs  monjes, 
»llevase  consigo  dicho  libro  de  resolu- 
»ciones»  (5). 

El  acta  siguiente  inmediata  es  la  de  25 
de  noviembre  de  1809,  en  cuya  època  el 
Abad  estaba  ausente. 

En  9  de  Abril  de  1809  muere  en  Agra- 
munt el  monje  Siscar  (6). 

«Nota.  13ia  23  de  noviembre  de  1809. 
)  El  Sefior  Don  Fortunato  de  Casanova 
»Antiquior,  recibió  el  desapropio  3"  dió 
»la  absolución  al  enfermo  Don  Fr.  Ra- 
»món  de  Oriola  y  de  Mir,  Paborde  mayor 
»y  Vicario  General.  Se  le  administro  el 
»SS.'""  Viàtico,  y  como  dicho  seiTor  habi- 
»taba  en  una  de  las  casas  de  la  villa,  se 
»le  llevo  de  la  iglesia  de  la  villa.  Por  la 
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ImiI.  !>:!  rcclo. 
\•n\.   I>i   Vlicll, 


v|iic  i•li  t-i  i.i  cl  nuïnaslc 
Jiil>a    lii    ríTM-rxa   en  su 


liabilab.iii 

vill.l.     V   -  i-  fi  -1 1.1 

iiian  dl  (-1 

u  del   >i   ...      > >    Je  Iht/'. 

i    D    Fr    l•\>itunaii>  Je  lasanova, 
II  i.lcmAs  cuatio  nicnji--. 

na   al   monje    lioions   pam 

\lunrv:iA  *ptr  ni/nruKirse  ilrl 

.  '  que  stria  (mejoit  <i/  Moini<tir  per 

:».'  I  tir  la  piula  de  la  Jt-ltsia  ah  tlinir 

■   :iu  ptr  iiotorrt'r  ala  íiiilhpcM^ahle^ 

í.  .1-1, ><  dfl  Jít.x  y  calla  cuAI  sea  el  dit  o 

K  hi>  V-)-  Opino  que  en  lucar  de  liit  debió 

-iTÍbirse  dia.  Error  de  pluma. 

*>esiòn  del  ;'>  de  Diciembre  de  I8l>'.  IVe- 

Je  D   Fr.  Fortunato  de  Casanova,  però 

1  acta  se  calla  los  nombres  de  los  concu- 

I  cntes,  y  su  numero. 

El  seftor  Bojons  vdic^  cuenta  de  su  comi- 

^ión,  diciendo:  Que  seyún  informes  que 

liabia  tomado  de  varios  sujeios  instrui- 

Jos  en  el  asunto.   no  era  conveniente  al 

M•ma.-ti•M..  nianiff^tar  que  queria   des- 

;  Je  la  iglesia,  por- 

,  ;.    i  ,  ;  ,1  según  una  orden 

expedida  |x>r  la   junta  Suprema.   Paro 

que  reducida  a  barras.  y  no  constando 

que  fuera  del  oomún,  se  tendria  que  dar 

la  mitad  a  la  casa  de  moneda,  y  la  otra 

■mitad  se  podria  cambiar  en  dinero.  Y 

para  este  asunto  de  fundir  en  barras  la 

plata  dicha  se  comisionó  a  Desvilar  para 

que  se  informe  si  seria   muy  difícil  el 

lundirla.   Dicho  Sor.  Bojons  entregó  un 

.'licio  diri^iilo  al  tesorero  de  la  casa  de 

m  neda   de  Reus  para     acompafiar   la 

.1    i.  i  plata  en  el  caso  insinuado.  olicio 

(uc  le  entregó  un  indi\  iduo  de  la  junta 

superior»  (3). 

A.'^JO  DE  1810 
La  Comunidad  se  componc  de  los  mis- 
mos  monjes  de  1808,  menos  los  dos  difun- 


<0       Fol.  O}   XUcItc. 

(2)     F'ol.  tu  rccto. 
'  ;  •      Kol.  (1^  \  uclto. 


!  m'*!»  Je  Ullojil   y    ú<'t\    ,%l.il..i!i  i 

«'.    . 

^.  M  I.  JeI  L^dcEnerodeimO  -Pres. 
Je  don   Foriunato  de  C'atúinova,   Ami 

quior,  V  asisten  cuatt ■•■       ~.  -     1     - 

lestantes  e-taban   :u 

se  tomo  el  uiucrJo  ...     , 

»de  estar  expuesto  el  dmi 

'tes  que  no  tienen  sujeto  1 

>el  cobro  a  causit  de  las  a<.  tuales  circuns- 

>  tancias.  se  acuerda  eniei  rarlo  en  lugur 
>seKuro  hasia  que  lo  piJan  lus  intere- 

sados»   (5V 
En  la  sesiò»  del  21  de  Entro  de  Isl0  se 
Ja  cuenta  de  que  la  monja  Jer'•'nima  de 
Barcelona,   Josefa   Farriols.    1 
>de  gran  /lecesidad    pide   al  1; 
'  las  pensiones  que  éste  di '  • » 

'libras  cada   aflo.>    V  se  tites- 

tarle  que  por  entt)nces  el  .«i•in-•u-i  10  no 
pueJe  pagarle  (0). 

>Sesión  Jel  10  Je  enero  de  ISIO.— Don 
'^FortunatusdeCasanovaAatiquiorCong 
»Cap.  in  quo  adf.  D.  Fran""'  de  Oriola. 
■D  Fran  '^'"  de  Bojons  et  D.  Josephus 
'Desvilar.  Se  leyó  una  carta  del  M.  I.  S. 

>  Abad  de  Serrateix  en  la  que  éste  avisaba 
»la  poca  seguridad  en  que  estaba  la  plata 
>><</<*  San  Cugat)  en  dicho  monasterio  por 
•causa  de  la  proximidad  de  los  enemigos; 

y  que  por  lo  tanto  se  destinase  otro 
Jugar  para  su  mayor  seguridad.  Se 
tacordó  comisi«inar  a  Don  Juan  de  Mar- 
tin para  que  pasase  a  Serrateix  a  incor- 
'porarse  de  la  plata,  y  juntamente  que 
lentregasede  partedel  M.  I  Capitulo  (;>), 
»danJo  las  gracias  al  dicho  Sr.  Abad  de 
>aquel  Monasterio  por  babernos  custo- 
diado  por  tan  largo  tiem'•'  ■  '  >  -•■'■>redi- 
cha  plata.  Que  juntanu  .on- 

rsultasen  lo  que  seria  ni  .lente 

>para  el  honor  del  Monasterio.  y  que 
•  según  su  resolución  dicho  Sr  Martin 
«pase  a  la  Junta  Superior  residente  en 
>^Slanresa  ofreciendo  en  nombre  del  Mo- 
•nasterio  la  expresiïda  plata,  reservando 

i(.     I  .1   '<.  \ucUo  y '»7  rceto. 
(<.|     Fol.  <>■  recio 


476 


»empero  lo  no  comprendido  en  la  orden 
»expedida  para  la  entrega  de  toda  la 
»plata  de  las  Iglesias»  (1). 

«Sesión  del  4  de  febrero  de  181ÍL— Se 
«resolyió  mandar  un  propio  a  Don  Juan 
»de  Martín  a  Balsereny  para  que  pase  a 
«Serrateix  a  consultar  el  modo  mds  segu- 
»ro  para  guardar  los  efectos  que  se  cus- 
»todian  allí»  (2). 

Sesión  del  13  de  febrero  de  1810.  Pre- 
sidència de  Don  Fortunato  de  Casanova, 
asistencia  de  tres  monjes  mas.— «Se  leyó 
»una  carta  de  Martín  en  la  que  avisaba 
»que  había  consultado  con  el  M.  I.  Sr. 
»Abad  de  Serrateix  sobre  los  efectos  cus- 
»todiados  en  aquel  Monasterio,  y  en  vista 
»de  su  relación  se  acordo  volver  a  escri- 
»bir  a  dicho  sefior  para  que  viese  de 
»ocultarlos  en  algun  lugar  seguro»  (3). 

Después  de  la  Sesión  del  13  de  febrero 
de  1810  se  lee: 

«Nota  —Por  causa  de  que  el  libro  que 
«contenia  las  resoluciones  capitulares  del 
»aíio  de  1809  se  ha  extraviado  por  las 
»varias  invasiones  de  las  tropas  france- 
»sas  en  este  Monasterio  se  nota  lo  siguien- 
>te  para  gobierno  de  los  venideros»  (4). 

«Sesión  del  10  de  marzo  de  1810.— Don 
«Fortunato  de  Casanova,  Antiquior,  ma- 
»nifestó  que  por  la  gran  misèria  en  que 
»estaba  el  Sr.  D.  Domingo  Casals,  Caba- 
>  llero  francès,  emigrado  desde  la  revo- 
»lución  de  Francia,  y  retirado  en  esta 
»villa  por  motivo  de  las  presentes  cir- 
»cunstancias,  si  se  le  querría  hacer  algu- 
»na  limosna.  Y  se  acordo  darle  3  sueldos 
»9  dineros»  (5).  (i0'50  peselas!)  jTan  ma- 
los  andaban  los  tiempos! 

Sesión  del  17  de  marzo  de  1810.  Pre- 
side  el  Sr.  de  Casanova,  y  asisten  ade- 
míís  cinco  monjes.  «El  Sr.  Martin  dió 
»cuenta  de  la  Comisión  que  le  hizo  el 
»M.  I.  Capitulo  sobre  la  plata,  y  en  vista 
»de   lo  que  dijo  se  resolvió   que  por   el 

(i;  l•'ol.  O7  viiL•llu  y  I18  rccUi. 

(j)  l''ol.  OH  rcctri. 

(-;)  \-\\\.  OH  vufUt)  y  On  i-cx-lo. 

(4;  l'ol.  60  rccto. 

(ç)  i''i.l.  oij  i-ccl». 


«presente    se    custodiase    en    el    mismo 
»lugar»  (6). 

Sesión  del  23  de  marzo  de  1810.  Asiste 
el  presidente  Casanova  y  siete  monjes. 
»Igualmente  se  acordo  sacar  alguna  alba 
»de  las  escondidas,  y  también  corporales 
»a  fin  de  poder  lavar  las  que  cotidiana- 
»mente  sirven...»  (7). 

Sesión  del  8  de  abril  de  1810.  Preside 
y  asisten  los  mismos  de  la  sesión  ante- 
rior. «Se  acordo  admitir  en  la  mesa  del 
»común  al  Padre  José  de  Jesús  Maria, 
»religioso  Trinitario  descalzo;  y  que  ade- 
»màs  delaobligación,  que  tiene,de  recon- 
»ciliar  a  los  individuos  del  Monasterio,  se 
»le  aíiada  otra»  (8). 

Sesión  del  18  de  abril  de  1810.  Preside 
el  Sr.  Casanova  y  asisten  ademàs  siete 
monjes.  ^<Martín  hizo  presente  que  tenia 
»carta  del  M.  I.  Sr.  Abad  de  Serrateix  en 
»la  que  prevenia  que  el  Monasterio  (de 
»Sa}/  Cugat)  mandase  a  buscar  los  efec- 
»tos  que  se  custodian  en  aquel  monaste- 
»rio,  y  se  acordo  que  el  mismo  senor 
y>(Martíu)  cuidase  de  avisar  al  dicho 
»M.  I.  S.  Abad  que  al  presente  se  suspen- 
»de  la  diligència  hasta  ver  en  qué  paran 
»las  novedades  del  dia»  (9). 

En  2  de  mayo  de  1810  profesó  Don  Fr. 
Miguel  de  Bojons  (10). 

En  la  sesión  del  6  de  mayo  de  1810,  bajo 
la  presidència  del  Sr.  de  Casanova,  se 
acuerda  hacer  ocho  días  de  rogativas 
para  el  triunfo  de  los  espanoles  sitiados 
en  Hostalrich  (11). 

Sesión  del  8  de  junio  de  1810.  Preside 
el  Sr.  de  Casanova  y  asisten  cuatro  mon- 
jes. «El  Senor  Martin  hizo  presente  que 
»el  M.  I.  S.  Abad  de  Serrateix  tenia  es- 
»condidos  sus  efectos  de  plata,  y  se  acor- 
»dó  que  dicho  senor  escondiese  también 
»los  que  tiene  de  este  monasterio  (de  Sau 
i>  Cugat)  y  que  se  vaya  a  recog'er  los  pa- 
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.  II»  a  S.  (.'uciíti  (.1 1. 

,.   ..n  ilrl  ir.i,-   Minin  de  ISIO   Prt'side 

H    Sr    ilc    '  V   asiscen    i•iiairo 

moiijis     ^  .  quf  se  hagan  las 

1  pus,  y  que  para  la  pi o- 

nm)  se  dita  a  los  pjiii»!- 

>>!>quecsic  i«A<>  no  se  ilarAn  mosquea- 

lores  ftYHtulls),  y  que  si  los  administra- 

lores  de   los  Santos  quieren   asistir   a 

iv-ompaftar  el  Santisimo  se  les  estimarA 

inuchot  CJ). 

Sesi.Sn  del  27  de  junio  de  1^10.  Preside 
!  Sr  de  Casanova  y  asisten  scis  nionjes- 
^e  leyò  una  carta  del  M.  I.  S  Alvul  de 
">errateix  en  que  pide  que  se  le  saquen 
le  su  mnnasterio  los  efeotos  que  nos 
.;iiarda.  Se  acordrt  acusar  el  recibo»;  (3). 
A  la  sesión  del  12  de  julio  de  1810  asis- 
:cn  ocho  monjes. 

Sesión  del  lo  de  julio  de   ISIO.  Preside 

el  Sr.  de  Casanova  y  asi.sten  siete  monjes. 

Dijo  el  presideiite  que  si  a  \'.  S.  les  pare- 

i  ía  bien  que  se  trasladase  a  este  monas- 

crio  la  plata  y  papeles  que  tenemos  en 

Serrateix.  Se  resolvió  que  por  r;»zón  de 

I  suma  exposición  que  ofrecia  el  tras- 

.ido  de  la  plata  desde  Serrateix  a  esta, 

iue  no  se  trajesen  miis  que  los  papeles; 

\  que  en  cuantoa  la  plata,  que  el  Sr.  Don 

Uian  Martin  fuese  a  dicho  monasterio  y 

ratase  con  el  Sr.  Abad  de  allí  del  modo 

nàs  seffuro  como  pudiese  quedar  ocul 

:;iv    4\ 

Sesión  del  29  de  julio  de  IslO.  Preside 

el  Sr.  de  Cas;inova  y  asisten  seis  monjes. 

Se  leyó  un  oficio  de  la  Junta  Suprema 

lel  Principado,  en  el  que  esta  pide  al 

nonasterio  sOO  duros  en  plata  para  so- 

orro  del   Estado.  para   ievantamiento 

Jel  somatén  general.  En  atención  a  que 

•1  monasterio  no  se  encuentra  en  situa 

ión  de  poder  hacer  lo  que  se  le  pide,  se 

1  esolvió  entregar  30')  libras  (160  duros) 


(i)  FoI.  -,i  recto. 
(j)  FoI.  7J  vuclUi 
(j)     FoI.  7J  vucll< 
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"la   Junia   C  «n  leuinít-nl.il  ■ 

•  luertcs  molivos  qu«-  "■  "■ 
'para  no  poder  cun>, 
"Se  Kimisionó  u  D    I;; 

'  presentar  esta  represenincion  y  entregar 
•las;«j('  libras»  ['S). 

Sesión  del.'}  de  ago&tu  de  1810.  l'resi- 
dència del  Se.  de  Casanova  v  .-tvivfencia 
de  cinco  monjes.  >Con  m»  ■  i^iir- 

'se  los  habitantes  de  San  N:  _  ir  la 

•  primícia  porque  no  estal\in  Lbi;iitual- 
»mente  socorridos  cnn  la  Misa  de  los  dias 
'festives  como  se  debia,  se  encargó  al 
»Sr.  Antiquior  que  adviriiese  a  los  Sres. 

Domeros  sobre  esta  obligación;  y  que 
'para  que  el  que  fuese  de  ell<is  a  esta  su- 
>fragjinea  estuviïse  i  on  sosie^o  respecto 
»a  invasión  deenemigos,  dijo  se  ofrecian 
••los  mismos  feligreses  a  poner  un  hom- 
>bre  avanxado>i  (ó). 

Sesión  del  23  de  agosto  de  1810.  Preside 
el  Sr.  de  Casanova  y  asisten  cinco  mon- 
jes. Se  leyó  un  oficio  del  DeAn  del  Va- 
fcllés  incluyendo  una  orden  de  la  Junta 
ïSuperior  del  Principado  para  que  se  en- 
•tregue  toda  la  plata  de  las  Iglesias;  y  en 
svista  de  esta  orden  se  resolvió  daria,  y 
)  que  Bojons  pase  a  Sabadell  para  infor- 
»marse  del  modo  como  se  ha  de  hacer 
>esta  entrega»  (7>. 

Sesión  del  27  de  Agosto  de  1810.  Pre- 
side el  Sr.  de  Casanova  y  asisten  cinco 
monjes.  «Se  acordo  que  D.  Ignacio  Za- 
nfont  pase  a  avistarse  con  el  Sr.  Dean 
»del  Vallés  para  consultarle  varios  pun- 
»tos  referentes  a  la  entrega  de  la  pla- 
»ta...»  (8). 

Sesión  del  2  de  Septiembre  de  1810. 
l'reside  el  Sr.  de  Casanova,  y  asisten 
seis  monjes  .  «.Manifesto  que  el  Sr.  De<in 
»del  \'allés  habia  dicho  que  en  cuanto  a 
'la  última  orden  pasada  para  la  entrega 
Mde  la  plata,  que  por  ahora  nada  se  ha 


('>)     l-'ol.  74  rcoto. 

(7)     l-'ol.  74  »uclto  y  7S  reclo. 
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»ble,  la  cual  opinión  fué  aprobada  por 
»los  mas  de  los  votantes- 

xlgualmente  hizo  presente  que  el  Sr. 
»Deàn  se  encuentra  con  una  orden  termi- 
xnante  de  la  Junta  corregimeatal  de  Gra- 
»nollers  mandandole  que  se  paguen  inme- 
»diatamente  todos  los  préstamos  puestos 
»a  los  eclesiàsticos  del  Vallés,  3^  que  del 
«contrario  se  procederà  como  manda  el 
»Congreso  provincial:  qiw  andito,  se  co- 
»misionó  al  mismo  Sr.  Bojons  y  Sr.  Des- 
»vilar  para  trabajar  los  puntos  de  la 
»representación,  }•  que  por  expreso  se 
»remita  esta  a  Fluvià  para  que,  como  de 
»procura  general,  pase  a  Tarragona  para 
»cuidar  de  darle  curso  y  de  que  surta  el 
»efecto  deseado».  (1). 

Sesión  del  11  de  septiembre  de  181ü. 
Preside  el  Sr.  Casanova,  y  asisten  cinco 
monjes  ademàs  de  aquél.  «Se  leyó  el  ofi- 
»cio  que  pasó  el  Sefior  Dean  del  Vallés 
»junto  con  la  orden  del  Excmo.  Sr.  Capi- 
»tàn  General  y  Congreso  Provincial  por 
»la  que  se  manda  que  se  paguen  con  bre- 
»vedad  los  préstamos  senalados  y  demàs 
»pagos  Reales.  Se  hizo  presente  la  Comi- 
»sión  del  Sr.  Fluvià,  y  se  leyó  el  recuerdo 
»que  se  debe  presentar  a  la  Junta  Corre- 
>'gimental  de  Granollers  para  que  la 
»acompane  a  la  de  Provincià;  y  para  esta 
«diligència  se  comisionó  a  D.  Miguel  Bo- 
»jons»  (2). 

Sesión  del  21  de  septiembre  de  1810. 
Preside  el  Sr.  Casanova,  Antiquior,  y 
asisten  ademàs  tres  monjes.  «D.  Fran- 
»cisco  de  Bojons  hizo  relato  de  la  Comi- 
>;sión  que  se  dió  a  Don  Miguel  sobre  la 
«representación  del  préstamo  de  los  800 
>/duros,  y  dijo  que  las  200  libras  de  la  ter- 
»cera  parte  del  préstamo  estaban  aün  en 
>-Granollers,  por  hallarse  la  Junta  en  Ma- 
>4aró;  y  se  determino  que  dicho  seíïor 
»pase  a  la  mentada  villa  a  recoger  las 
«200  libras  y  la  representación  que  tiene 
Àcl  Pàrroco  de  la  villa;  y  que  todo  lo  re- 
»mita  a  don  Jaime  Llanza  en  Mataró 
»para  que  dé  curso  al  asunto,  y  complete 


(t)     Fol.  75  rccU)  y  vuclto. 
(2)     Fol.  7í  vuclln. 


»el  pago  de  la  tercera  parte  del  pres- 
«tamo»  (3  . 

Sesión' del  5  de  octubre  de  1810.  Presi- 
de el  senor  Casanova,  y  asisten  ademàs 
cuatro  monjes.  «Se  leyó  una  carta  de 
»Don  Juan  de  Martín  avisando  que  con 
»el  M.  I.  S.  Abad  de  Serrateix  habían 
»pensado  enterrar  en  dicho  monasterio 
»los  efectes  que  se  custodiaban  de  este 
>;de  San  Cugat,  formando  una  nota  del 
«paraje,  etc;  y  se  resol vió  escribirle  que 
»se  había  aprobado  su  pensamiento»  (4). 

Sesión  del  14  de  diciembre  de  1810.  Pre- 
side Casanova,  y  asisten  ademàs  dos  mon- 
jes. «Se  nombra  a  D.  Jaime  Llanza  para 
»comisionado  del  monasterio  en  la  Junta 
»de  Eclesiàsticos  que  se  celebrarà  en  Ta- 
»rragona»  (5). 

Sesión  del  16  de  diciembre  de  1810.  Pre- 
side D.  Jaime  de  Llanza,  Vicario  Gene- 
ral, y  asisten  nueve  monjes  màs.  «El  Se- 
»nor  Llanza  renuncia  la  comisión  que  se 
»le  encargó  en  la  sesión  anterior,  y  en  su 
«lugar  se  nombra  a  D.  Luis  de  Fluvià»  (6>. 

Sesión  del  21  de  diciembre  de  1810.  Pre- 
side el  senor  de  Llanza,  y  ademàs  asisten 
seis  monjes.  «Se  acordo  poner  reserva  en 
»la  igiesia,  y  se  dió  comisión  a  Bojons 
«para  que  cuando  vaya  a  Vich  cuide  de 
«hacer  trabajar  un  globo  pequeno  de  pla- 
»ta  para  el  Santísimo  Sacramento»  (7). 

Sesión  del  28  de  diciembre  de  1810.  Pre- 
side el  senor  de  Llanza  y  asisten  cinco 
monjes  màs.  «Se  leyó  una  carta  de  S.  E.  el 
«Congreso  provincial  en  la  que  manda- 
«ba  que  se  eligiere  un  comisionado  del 
«monasterio  para  asistir  a  la  Junta  que 
«debe  comenzarse  el  dia  primero  del  ano 
«próximo  venidero»  (8). 

Sesión  del  10  de  enero  de  1811.  Preside 
D.  Jaime  de  Llanza  y  asisten  cinco  mon- 
jes. «Se  leyó  una  carta  del  Congreso  pro- 
«vincial  en  la  que  se  manifiesta  la  gran 


(") 
(7) 


l'nl.   75  vuclto. 
\'\^\.  70  reclo. 
I'"!)!.  7-  vuelto. 
l'"ol.  77  vuulto. 
l 'oi.  78  reclo. 
Fol.  78  vucllo. 
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•<•♦•  •-^Míul  II. llospitN- 

^|Uf|>aia  ii-iufdi.ii  !«>!>  era  preiUa 

lui  ihui  ii)n  cxtrtK'i  Jmmia  pur  una 

\  c£,  up.ii  iiJ.i  cinre  los  bi-a/«.s  serular  y 

rKul.ii    .!<    1   .1.1  esta  provimia,  y  que 

pi:  i  fi  Ci>iij{rcso  hahia  tasa 

>  1.1  l^teril»  Tiü  duro»»  teparli 

IMcN  y  rtiictjlados  por  esquelas  que  jun- 

tamenu"    n«>s    ha    pasaJo    Se    resohió 

i  conti  ihución,  y  para  hacerse 

!  se  cnmisionó  u  los  seftores 

'     l•i.iii>isco  de  Oliola   y  D.    Juan   de 

Martin  para  que  formen  el  plan  de  la 

;.  ion    (I). 

m  de  ejecucíón  fué  aprobado  en 

-lli  del  112  del  mismo  mes  y  aflo.  Pre- 

-liò  la  sesión  el  Sr.  de  l.lanz;i  y  asistie- 

"  ^'-i^  monjes  (2). 

II  del  II  de  tebrero  de  1811.  Presi- 
di, de  Llanza,  y  asisien  once  mon- 
>.  Dijo  el  Presidente  que  en  atenciòn  a 
.|ue  se  estA  debiendo  al  Sr.  Abad  y  a 
-liferenies  individuos;  y  que  las  cobran- 
/.IS  actuales  no  bastan  a  cubrir  los  pa- 
^os  necesarios;  que  para  meditar  el 
iiodo  mi\s  conveniente  que  sea  dable,  se 
JC"  comisión  a  fos  Seflores  Don  Fran- 
.  isco  de  C'riola,  Don  Luis  de  Fluvià, 
Uon  Pablo  de  Martin  y  Don  José  Des- 
vilar  para  que  formen  un  plan  de  arre 
4I0.  Todos  aprobaron  la  idea. 

Kluvirt,  comisionado    para    asistir  al 

*.ongres()  de  eelesiàstioos  en  Tarragona, 

Aió  cuenta  de  su  comisión.  diciendo  que 

n    .!.-■.   .-.n  a  que  los  eclesiilsticos  que 

lon  eran  pocos  respecto  de 

i.m  asistir,  se  habia  resuelio 

.|uc  para  seflalar  la  capitaciòn  se  atu- 

\  icsen  a  la  orden  de  la  Regència  de  19 

le  julio  de  ISIO;  y  que  diclioseAor  habia 

^'imado  la  nota  que  ha  hecho  presente 

•I  M.  I    S.  Vicario  General  (el  prtsi 

icutf  Llaiisa);  y  se  acordo  que  para 

^l.ir  dicha  capitaciòn  el  Secretario 

ertificaciíin  del  valor  de  los  oli- 

los,  beneticios  v  monjiasdel  monasterio 


•con  intervención  d<->  •<>' !>'■  "»' 
Quedan.  pues.  pl.init-  pe 

cuniurios:  el  del  ari<^  idas 

y  salidas,  y  el  de  la  cupitacion  u  conti  1 
bución. 

•  Se  leyó  ta  circular  e  impreso  de  ta 

vSuprema  Junta  relativa  a  la  entiegu  de 

ta  plata,  y  se  dió  comisi<)n  a  Don  Juan 

"Martin  y  Dun  litnaciu  Dcsvilar  para  que 

>cuiden  de  este  asunto     i). 

Sesión  del  18  de  febrero  de  1811.  Pre- 
sidència de  Don  Jaime  de  Llan/a,  Vicario 
t  itiicral  y  asistencia  de  d»>ce  monjes. 
Dijoel  presidente  Si  parecc  bien  a  V.  S  : 
»los  Seftoie>>  D'H»  l-raïu  Ími-  Oriola,  Don 
'Luis  de  Fluvià,  Dun  l'.tb'  '  ^!  •tin  y 
'Don   José   Desvilar,  Cun  por 

•V'S   para  hacer  el  plan   ..^lude 

las  porciones,  dar;in  cuenta  de  su  comi 
sión.  V  habiendu  respundido  plactt. 
idijeron  que,  según  lo  que  tenian  calcu- 
»lado,  si  sigue  el  actual  plan  el  monaste 
»i  io,  quedaria  todos  los  aflos  con  una  deu- 
»da  de  674  libras  1  sueldo  lOdineros,  y  se 
oaumentaria  mucho  el  atraso  en  que  se 
«encuenira  de  ;í,<>A»  libras  (1600  durosl 
^•Y  para  evitar  este  atraso  presentaban 
«el  plan  de  las  entradas  que  tiene  el  mo- 
«nasterio,  el  de  las  salidas  y  el  de  las  re- 
>  bajas  que  se  deben  hacer.  plan  que  se 
'.copia  a  seguida: 

KNTRAUAS 

Pabordia  Mayur.     .          .  3.400   libras 

Pabordia  de  Palau.     .     .  3.000 

Pabordia  de  Panadés.      .  3.000      ► 

■iPabordia  de  Llobregat    .  300 

^'Primicia t/iO 

'Despensa  Mayor.     ... 

vPriorato  y   Beneficio  de 

Santa  Maria  Jio 

"Almoyiia.  4'>(>      >■ 

Enfermeria.  .  1   ' 

^Torre  Negra. 

12.150      ^ 


4S0 


l.lIiRO    PRIMERO. APJ•:NBICl•: 


»SAL1DAS 

»Por  21  poi'ciones  mo- 

»nacales  a  ISsueldos 

»  cada  una  (2  pes.)  5,666  li.    5  su. 

»Por  la  porción  de  12 

» Trotons  a  3  suel- 

»dos  9 810  » 

*Por   5  escuders   a  5 

»sueldos  7 506  »    5  su. 

»Por   el   aumento    del 

y>Coch  del  Sr.  Enfer- 

»mero 34  »  4  su.  4 

»Por   el   aumento   del 

»Sr.  Refitolero.    .     .  50  » 

»Porción   del  Notario 

»sin  el  vino.     .     .      .         100  » 
»Dotaciones    de    tres 

»paboi"dias  4  oficiós 

»de 270  »     (sic) 

»Pabordía    de  Llobre- 

»gaty  Refitolería      .      2930  lib. 
»Dotación  y  porción  de 

»los  dos  domeros  sin 

»el  vino 716  » 

»Vicario 100  » 

xOrganista  primero.     .        100  » 
>  Organista  segundo.    .        210  » 

>.Médico 270  » 

»Cirujano 150  » 

fcReligioso 205  »  10  su. 

»Monaguillos 136  »  17  su.   6 

»Fr.  Placido 51  » 

«Pregonero.     .....  90  » 

»Conventuales.     .     .     .        216  » 

>-Cera,  aceite  y  hostias.        230  » 

»Medicinas 75  » 

»Gastos    extraordina- 

»rios 150  » 

12797  »  1  »  10(1) 
»Entradas.     .     .     .      12150  »<-) 

»Déficit 647    »  1  »  10(3) 


(i)     (úHj^  duros,  o')(j  pes.) 

(j)    (64S0  duros). 

(3)     (hIS  duros  o'jS  pes.J 


»REBAJAS 

»Pabordía  Mayor.     .     . 

»Doce  Trotóns.    .     .     . 

»Religioso 

»E1  quinto  de  las  Pabor- 
»días  de  Palau  y  Pa- 
»nadés 

xEl  sexto  de  la  Enferme- 
»ría,  Despensa  Mayor, 
»Priorato  y  Obreria.  . 

»Suman  las  rebajas.  .     . 

»E1  dèficit  era 

»En  favor  del  monaste- 
»rio 


600  lib. 
810  » 
68   »8su. 


200   » 


180   » 


1858  »  4  »  9  'J) 
647  »  1  »  10  (■'^> 

1211  »6  »ll"''í 


xQueda  también  a  favor  del  monasterio 
»todos  los  laudemios,  tahona  y  horno, 
»censos  de  casa  Bellet,  de  la  Torre  Ne- 
^?gra  y  rentas  de  la  Caja  común. 

»Dicho  plan  fué  aprobado  en  todas  sus 
»partes  substanciales,  solo  con  la  dife- 
>^rencia  de  que  en  otra  junta  se  trataría 
»de  algunas  rebajas  que  se  indiquen  úti- 
»les»  (7). 

Sesión  del  22  de  febrero  de  1811.  Presi- 
dència el  Sr.  de  Llanza',  V^icario  General, 
con  asistencia  de  diez  monjes  mAs.  «Los 
»comisionados  para  la  plata  dijeron  que 
»según  los  informes  que  tenian  tomados, 
»sobre  este  asunto,  aquellas  alhajas  de 
»plata  cuya  labor  fuese  de  mayor  valor 
»que  el  intrínseco  de  la  pieza  no  debían 
»entregarse;  y  se  resol  vió  que  los  mismos 
»seiiores  continuasen  en  la  comisión  lias- 
>;ta  la  entrega  de  dicha  plata.  Se  anadió 
»que  el  Sr.  Vicario  General  dirija  un 
»oficio  al  Secretario  de  la  Junta  Superior 
»aviSclndole  que  esttln  ya  aprontadas  tan- 
»tas  alhajas:  y  que,  segün  sea  la  resolu- 
»ción  de  dicho  senor  pase  uno  de  los  se- 
»iïores  que  estar;\n  en  Villafranca  a 
«Tarragona  a  efectuar  la  entrega  de  la 
«mentada  plata»  (8). 


(-1)  ^99'  duros  o'^o  pes.) 

(5)  (J4^  duroso'^S  pes.) 

(6)  (6.16  duros  o'jú  pes.) 

(7)  Fols.  Si  rccld.  Si  \  iii•llo  y  H.-  t\\ 
(H)  l•'oj.  8j  vufll•i. 


m 


^"|  <1*«  12  tl*  mnrïo  d*  1811.  Presid*n>  ... 

de   I.laiizii  y  asistrncia  ilc   dic/ 

.'^i•  .11  uei da   'in  ih<>r<>:     »(^>ue  en 

>iuc  fi  oomün  y  pavesesde  la 

Maii  aialayas  i  ei  cu  de  Harce- 

loiiu  a  lin  de  evitur  que  alguna  noclie 

los  enemigos  si)rprendiesen  a  los  habi- 

tantes  de  esta  villa,  pedian  aqutMK's  si  el 

Monasterio  contribuiria  por  su  patte  lon 

1         •  1  diariu;  y  se  acordo  acceder  a 

n»(l). 

^tM'ii  JeI  30  de  marzo  de  1811    Preside 

1  Sr.  de  Llan/a  y  asisten  nueve  monjes 

in. IS.    Se  acordo  manJar  a  buscar  la  plata 

Je  Serrateix   y  qiu-  i•l  .\I.  I.  Capitulo  es- 

•criba  al  M.  I.  S.   Ahad  de  aquel  monus- 

•terio. 

«Se  determin<^  que  los  Comisionados 

i>para   formar    la  Capitación    la   lengan 

larrcerlada  para   poderla  poner  en  ejecu- 

•J). 

-     !  n  del  26  de  Abril  de  1811.   Preside 

:    Vicario    General    Sr.   de    Llanza.   y 

-isten,  ademAs,  once  monjes.  «Los  sefto- 

cs  Comisionados  para  la  formaciòn  del 

lan  de  capitación,  Sr.  FluviA  y  Sr.  Bo- 

;  ins,  lo  presentaron,  y  quedo  aprobado 

.  'D  la  sola  excepción  de  que  los  sefiores 

laustrales  que  cstiin  ordenados    cele-  | 

íMen  dos  Misas  mensuales  A  la  intención  | 

)ue  aplicarA  ei  SeAor  Administrador  de 

Misas;  y  que  los   Sefiores  que  no  estan 

"idenados  dejen  una  peseta  del  Manual, 

V  que  la  otra  la  pague  el  Monasierio, 
-ntendiéndose  siempre  que  residen  en  el 
Manasterio.  Que  Fr.  Plilcido  solo  pague 

■s  pesetas  por  razón  de  la  Monjia. 
\demAs  que  el  Secretario  dé  una  certi- 
■u  aciòn  al  litre.  Sr.  Vicario  General  del 

V  ilor  de  los  oficiós  para  formar  el  de- 
reto.  Se  acordo  también  que  los  Clava- 

:  los  todos  los  meses  cuiden  de  recoger 
:e  todos  los  individuos  lo  que  de  Capi- 
tación corresponda  &  cada  uno. 

Se  dió  comisión  A  los  Seftores  Don 
l.uis  Fiu V lli.  Don  Ignacio  y  Don  José 
l>esvilar,   Dun    Miguel   Bojons  y   Don 


i)     Fot.  8}  vuelto. 
-■I     Fol.  ítj  reclo. 


ktivo  de  las  repetidas  in^ 
•enemigos,  y  los  coloquet. 
vtivos  cajones 

»Copia  de  la  Certifïcación  que  se  pasò 
»al  M.  I.  S.  \'icario  General  |X)r  el  Secre- 
'tario    Capitular    y   decret»»   que    dicho 

M.  I.  S."'  dió  para  el  pago  correspon- 
idiente  A  cada  Individuo  para  la  Capità- 
ición  ó  Subsidio  extraordinario  de  (iue- 
>rra,  y  que  se  manda  se  continue  en  este 
"Libro  de  Gestis,  los  que  li  la  letra  son 

como  sigue:  (\'a  en  castellano  en  el  ori- 
ginal.) 

»D.  Fr.  F/^anc^-*  de  Bojons  y  de  Caste* 
»ríJs.  Monje  Retitolero  y  Secretario  del 
»R.'  Monasterio  de  S  Cugat  del  Vallés  de 
»la  Congregaciún  Benedictina  Claustral 
»ïarraci>nense.  etc.  =  Certifico  que  de  la 
•relación  que  se  hizo  por  los  Sefiores 
«•Comisionados  del  Cabildo  en  la  sesiún 
'Capitular  celebrada  el  dia  2«i  de  Abri! 
»del  corriente  afio  para  formar  el  plan 
»de  Capitación  ó  Subsidio  extraordinario 
»de  Guerra  que  c^rresponde  al  Monaste- 
»rio  de  S."  Cugat  del  Valies,  consta  que 
l'Cl  valor  anual  de  la  Dignidad  Abacial, 
»de  los  obtentores  de  los  Oficiós  de  las 
tMonjias  y  demAs  sirvientes  del  Monas- 
terio es  del  tenor  siguiente: 


■Conos 

OCBO« 


•Abadia 3300 

»S.°'  Camareru.  ,112 

sS."  Paborde  Maior  ;40 

«S."' Paborde  de  Panadés  112 

»S.»'  Paborde  de  Palau  .  U2 

»S."  Prior 232 

»S.""^  Despensero  Maior  .  .'32 

»S."  Obrero.  .'32 

•S."»'^  Infermero  .  2ó0 

»S.»f  Prior  de  S.'»  Oliva.              .  290 

»S.<"  Retitolero 220 

íS."'  Paborde  de  Llobregat     .     .  220 

'S."'  Beneficiado  de  todoslos S." '^  220 

«Beneficio  de  S  Antón  ...  40 


482 
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»Despensa  menor  y  Beneficio  de 

S.^-'^  Cruz 

»S.°''  D.  Ramon  de  Mena,  Monge 
»S  °''  D.  Pablo  de  Martín,  Monge 
»S.°^'  D.IgnaciodeZafont.Monge 
»S-°^'  D.  Josef  Desvilar,  Monge 
»D.  D.  Miguel  de  Bojons,  Monge 
»S.°'^  D.  Juan  de  Zafont,  Monge 
»S.°''  D.  Ramon  de  Marlés,  Monge, 
xS.°''  Sacristàn  menor     ... 
«Organista 


42 
140 
140 
140 
140 
140 
140 
140 
140 
190 
8064 


»Y  paraq'^  conste  doi  el  presente  firma- 
»do  de  mi  mano  y  sellado  con  el  sello 
»maior  del  Monasterio:  en  S.  Cugat  y 
»Abril  27  de  1SU.  =  D.  Fr.  Fran.<^o  de  Bo- 
»jons  y  de  Casteras,  Secretario  del  pre- 
»dicho.  =  Lligar  del  sel  +  lo»  (1). 

«Nos  D.  Fr.  Jaime  de  Llanza  y  de  Valls, 
»Prior  de  S.^-'^  Maria  de  la  Oliva  y  Vica- 
»rio  Genera]  y  Off.  por  el  M.  I.  S-  D.  Fr. 
»José  Gregorio  de  Montero  y  de  Alòs, 
»Abad  del  R.  Monasterio  de  S.  Cugat 
»del  Vallés  de  la  Congregacion  Benedic- 
»tina  Claustral  Tarraconense  Caesarau- 
»gustana.  =  En  cumplimiento  de  las  orde- 
»nes  que  ha  expedido  nuestro  Gobierno, 
»paraque  el  Clero  Secular  y  Regular  se 
»imponga  la  Capitación  correspondiente 
»en  substitución  à  la  del  medio  diezmo  de 
»los  frutos  que  tuvo  à  bien  revocar  su 
»Magestad  (que  Dios  g.^'=)  con  decreto  de 
»17  Julio  de  1810,  con  el  fin  de  facilitar 
»recursos  con  que  sostener  la  mas  justa 
»causa  A  que  està  empenada  con  Santa 
»gloria  nuestra  Nación,  y  precedido  an- 
»tes  el  devido  examen  del  estado  actual 
»de  las  rentas  que  cada  uno  percibe  de 
»los  Individuos  de  este  R.'  Monasterio 
>;percibe  (sic)  de  que  nos  hemos  infor- 
»mado  por  la  certificación  que  de  ellas 
»nos  ha  presentado  en  debida  forma  el 
hR.'^°  .Secretario  Capitulai-  del  mismo,he- 
>'mos  venido  en  disj^oncr  y  sefialar  la 
>/Capit•ación  anual  y  mensual  que  corres- 
>^ponde  i'l  la  Dignidad  Abacial,  à  los  Se- 
>:•flores  Monges  Oficiales  y  Claustrales  à 


(i)     l'ol.  Sç  rccl..  ■    vuclli 


»los  Oficiós  Vacantes  y  à  los  demas  em- 
«pleados  en  la  Iglesia,  y  serà  del  tenor 
«siguiente: 

CONTRIBUCidN 

Anual     Mensual 
Rs.vellon  Rs.vellón 

»A  la  Abadia 5760      480 

»A1  S."^  Camarero  ....  672  56 
»A  la  Pabordía  Maior  Va- 

cante 768        64 

»AlS.°-^PabordedePanadés.  672  56 
»A1  S.°'-  Paborde  de  Palau  .  672  56 
>A1  S."'"  Prior    y  Sacristàn 

Maior 384        32 

«Dispensa  Maior.  Vacante  .     384        32 

»A1  S."--  Obrero 384        32 

»A1  S.°'-  Infermero  ....  480  40 
»A1  S.o'-  Prior  de  S.'^  Oliva.  576  48 
»A1  S.o'-  Refitolero  ....  288  24 
»A1  S.^''  Paborde  de  Llobre- 
gat      288        24 

>,>A1  Beneficiado  de  todos  los 

Santos 288        24 

»A1  Beneficiado  de  S.  Anton.       48  4 

»A1  Dispensero  menor  y  Be- 
neficiado de  S-"^  Cruz.  .  48  4 
>A1  S.°''  D.   Ramon   Mena, 

Monge   . 96  8 

»A1  S.°i-  D.   Pablo    Martín, 

Monge 96  8 

»A1  S.°'' D.  Ignacio   Zafont, 

Monge 96         8 

«Al  S.»''  D.   José  Desvitar, 

Monge 96  8 

»A1  S.°''  D.  Miguel  Bojons, 

Monge 96         8 

»A1   S.°'-   D.     Juan    Zafont, 

Monge 96  8 

»A1  S.°''  D.   Ramon  Marles, 

Monge 96  8 

»A1  Sacristàn  menor  ...  96  8 
»A1  R.''°  D.  Pablo  Marsal  y 

Organista %         8 

»Y  para  su  puntual  cumplimiento  da- 
»mos  oi  presente  decreto  firmado  de 
»nuestra  mano,  sellado  con  el  sello  del 
«Monasterio  y  refrendado  por  el  Secreta- 
»rio  Capitular,  à  quien  mandamos  lo  re- 


i•ii  l>'>  lilMKS  de  la^  .u  i.i>   i^  .ipmi 

D.ulo  en  el   R'  Moiiaüterio  de  S. 

>  ,  .    i  del  ValliS  oy  27  Ahril  de  IKM  — 

li     liinie  de  l.liin/a  >'  de  Valls,  N'ioario 

■il,  de  oïden  del  M.  I   S.  Viiario 

il  de  S    Cugat— Fr    l-'ian"  de 

^  V  de  Casteias.  Secreturio.  —  Lu- 

.l'sel+lü.  (I). 

•n  del  II  de  muyo  de  IHIl.— l'iesi- 
luu»  de  1^   Jaime  de  Llanza  y  asisten- 
.1  udemAs  de  iiueve  monjes  Entre  otras 
Mis  be  ucueida  dar  comisiím  al  N'icario 
t-Deral  pura  que     repaiia  alguna  par- 
ida de  dinero  a  los  pohres  de  la  villa 
)iic  tienen  que  ir  al  somaténi^  {'2)- 
Sesión  del  IS  de  mayo  de  1711.— Presi- 
iiciu  del  seftor  de  Llanza.   «Se  acuerda 
I  cr  a  los  dos  seftores   Monges  de 
M')nasterio  Don  Juan  de  Zatont  y 
,  'Ml  Miguel  de  Bojons,  queestún  dcteni- 
l•is  en  la   Ciudadela  de  Barcelona  por 
■s  enemigos   que    la   ocupan,  pagando 
■do  el  gasto  que  causariin    ademàs  de 
IS  dos   |>esetas   diarias  que   tienen   de 
,  arte  del  Monasterio  duranie  cl  presente 
nolivo.  Se  úiò  comisión  a  Martin  y  Des- 
\  llar  para  que  escogiten  medios  con  que 
"jdría  el  Monasterio  contar  jJaraapron- 
.ir  la  partida  de  dinero  que  se  tendria  y 
abril  menester   para   cubrir  los  indis- 
.^cnsables  gastos  necesarios  que  se  ofre- 
cràn  en   las  actuales  y  apuradas  cir- 
.  unstancias'   (.i).   Esta  cantidad  y  estos 
puros  no  son  otros  que  el  rescate  que 
>  franceses  exigieron  por  los  dos  presos, 
■  mo  nos  lo  explico  el  Padre   Ferrer  en 
'  '  '  tr  del  articulo   13  del  capitulo  de 

utos,  o  sea  el  li."  de  este  libro  1. 
-  ..  n  del  L'J  de  mayo  de  1811.— Presi- 
,  ncia  del  Sr.  de  Llanza.  y  asi^tencia  de 
iieve  monjes.  Dijo  el  Presidente:  -sV.  S. 
ibe  la  estrecha  obligación  que  tienen 
'.  >dos  los  monjes  de  hacer  el  dcsapropio 
por  escrito  y  entregarlo  en  la  segunda 
iiesta  de  Pascua  de  Pentecostes;...  por 
lener  los  individuos  los  eíecios  extravia- 

\  ucliu  y  tíb  rcciú. 
\  uelio. 

(  !)      lol.  S/,  kUcIlO. 


il"N,  M  a  \     >>    l'.ii  c>  <-  i•ii-i 
irrtn  en  díchu  diu,  y  cl 

con  los  clavurios  cuidai.i:.  .. 

resguardadoN  en  el  lugar  que  eí>timaiAn 
iseguro:  la  cuul  propobitión  tuc  aprobada 
'por  todos... 

■Martin  y  Desvilar  dicron  cuenla  de  lu 
"ComisiOn  que  se  les  encarg'**  el  dia  \H  del 
Korriente,  y  dijeron  que  los  medios  que 

ju/gabjin  mAs  a  propósito  para  aproniar 
•  alguna  partida  de  dinero  era  alguna 
^corta  de  lefta  en  la  torre,  o  que  el  Mo- 

■  nasterio  tomase  algun  pr«^stumo  con  los 

>  pactos  que  se  puedan  hacer  en  esias  ori- 
'  ticas  circunstancias  Dicho  lo  que,  que- 
»daron  aprobados  estos  proyectos,  y  a  los 
'  meniados  seftores  se  les  continuo  esta 
» comisión  para  que  se  informen  si  se 
'podrii  ballar  algun   préstamo,  y  que  por 

>  lo  referente  a  los  intereses  y  no  agravar 
>al  monasterio.  cuando  el  Seftor  Admi 
ji•nistrador  de  Misas    mandarà  celebrar 

algunas,    que   se    hagan     pólices    para 

■  todos  los  seftores  Monjes.  habida  razón 
i-de  los  presentes  y  ausentes,  y  que  de  la 
■limosna  de  ellas  se  paguen  los  intere 
)ses•  (4). 

Sesión  del  9  de  junio  de  1811. -Presi- 
dència del  Vicario  General  Sr  Llanza.  y 
asibtencia  de  seis monjes  m;\s.  Seda  cuen- 
ta  de  la  noticia  de  que  ha  muerto  el  mon- 
je  Don  Francisco  de  Oriola  y  de  Mir. 
Paborde  de  Palau  y  Benericiado  de  San 
Antón.  Que  cuando  llegue  el  cadàver  se 
coloque  en  la  pabordia  de  Palau.     ,3i. 

Sesión  del  j.)  de  junio  de   1811.  — Presi 
dencia  del  Sr.  de  Llanzii  y  asistencia  de 
cinco   monjes     'En  atención  a  que  los 
'franceses  se  han  apoderado  de  muchos 
tiapónns  pertenecientes  al  Monasterio, 

se  dió  comisión  a  Don  Kamón  de  Mena 
'  para  que   vigile  sobre  si  se  pasabu  a 

vender  dichos  papeles.  y  que  en  este 
xasunto  se  entienda  con  Don  Juan  Mar- 
»tin  •  (o). 
Sesión  del  29  de  junio  de  1811.— «In 
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»choro:  Con  motivo  de  haceise  pregarias 
»en  todos  los  pueblos  circunvecinos  se 
«determino  comenzaiias  también  en  el 
»Monasterio  el  dia  29  por  tres  dias"eonse- 
»cutivos,  y  con  exposición  del  Santísi- 
»mo»  (1). 

Sesión  del  13  de  julio  de  1811.— Presi- 
dència del  Sr.  de  Llanza  y  asistencia  de 
cinco  monjes.  «Se  leyó  una  carta  de 
»S.  Ex.''  la  Junta  Superior  del  Principado 
»con  la  que  exhortaba  y  suplicaba  al 
»M.  I.  Capitulo  a  que  hiciese  rogativas 
»por  tres  dias  consecutivos  por  razón  de 
»las  circunstancias  presentes»  (2). 

Sesión  del  30  de  julio  de  1811.— Presi- 
dència del  Sr.  de  Llanza  y  asistencia  de 
tres  monjes-  «Se  hizo  presente,  y  deter- 
»minó,  que  pudiendo  temerse  que  el  lugar 
»donde  estAn  escondidos  los  papeles  y 
«plata  del  Monasterio  fuese  conocido  ya 
»de  alg'unos  extranos  al  Monasterio,  se 
»cambiasen  aquéllos  de  lugar,  poniéndo- 
»los  en  uno  que  por  su  mayor  ocultación 
»dejase  burlada  toda  tentativa  si  se  tra 
»maba  por  algiín  malintencionado ,  que  no 
»falta  en  la  època  presente.  Para  poner 
»en  ejecución  esta  diligència  se  comisionó 
»alos  senoresDonJuan  Martín  yDonLuis 
»de  Fluvià,  para  que  con  toda  reserva 
»junto  con  los  Obiols,  padre  e  hijo  (gente 
»bien  intencionada  y  afecta  al  Monaste- 
»rio),  prontamente  se  trasladasen  las  refe- 
»ridas  cosas  contodo  sigilo  y  disimulo»(3). 

Sesión  del  dia  3  de  agosto  de  1811.— 
Presidència  de  Don  Jaime  Llanza  y  asis- 
tencia de  tres  monjes.  «Se  leyó  un  oficio 
»de  S.  Ex.^  la  Junta  Superior  del  Princi- 
»pado  con  el  que  pedía  esta  al  Monasterio 
»un  préstamo  de  500  duros  para  detener 
»la  deserción,  el  que  seria  reintegrado 
»con  las  Capitaciones  y  Catastros  que 
»irían  venciendo.  Se  encargó  a  Don  Jai- 
«me  Llanza  que  dentro  ocho  días  pasara 
»a  la  Ciudad  de  Mataró  para  que  en  nom- 
«bre  del  Monasterio  dé  la  respuesta,  a 


(i)      Kn).  89  VUL•lUí 

(2)  F''ül.  K'l  vuelUí 

(3)  Fol.  91  viickd 


«saber,  que  en  las  presentes  circunstan- 
«cias  en  que  se  halla  el  Monasterio  de 
«encontrarse  cuasi  faltado  del  producte 
«de  sus  rentas  por  los  embargos  de  frutos 
«en  algunos  pueblos  de  su  jurisdicción, 
«no  podia  satisfacer  la  demanda  de  dicho 
«préstamo;  y  que  tan  solo  mediante  toda 
«clase  de  sacrificio  procuraria  hacer  de 
«su  parte  de  las  Capitaciones  y  Catastros 
«vencidos  y  adelantados  la  cantidad  de 
«200  duros,  que  eran  los  únicos  que  en  la 
«ocasión  presente  podia  aprontar. 

«Por  otra  parte  y  para  dar  un  verda- 
«dero  testimonio  del  deseo  del  Monaste- 
«rio  de  complacer  totalmente  las  ordenes 
«del  Gobierno,  se  resol vió  que  en  la  res- 
«puesta  se  anadiese  que  siempre  y  cuando 
«se  devolviesen  los  frutos  vencidos  y  em- 
«bargados  en  Masquefa  y  Capellades  por 
«una  división  que  a  viva  fuerza  habia 
«ejecutado  tal  hecho,  estaba  el  Monaste- 
«rio  pronto  a  cumplir  dicha  partida,  sin 
«cuyo  auxilio  no  le  quedaba  otra  posibi- 
«lidad  que  la  sobredicha,  la  cual  debe 
«entregar  el  Senor  Llanza  al  pasar  a 
«Mataró. 

»Se  leyó  carta  del  colector  de  Masquefa 
«acompanando  el  oficio  del  comandante 
«de  la  referida  división,  que  habia  ven- 
«dido  y  embargado  siete  toneles  de  vino 
«y  embargado  otros  frutos,  noticiando  los 
«apuros  en  que  se  encontró  para  cumpli- 
«mentar  esta  ejecución;  y  otra  del  Ajam- 
«tamiento  de  Capellades  diciendo  que 
«igualmente  se  habia  apoderado  de  los 
«diezmos,  lo  que  lo  comunicaba  para  el 
•■'gobierno  del  Monasterio.  Se  determino 
»que  en  estos  casos  de  nada  sirve  una 
«representación  para  lograr  el  desembar- 
«go  de  unos  frutos  de  que  se  habia  incau- 
«tado  la  necesidad  misma,  y  por  lo  tanto 
«que  el  único  medio  que  habia  era  el 
«colocar  dicho  embargo  como  pago  del 
«préstamo  arriba  explicado,  y  de  este 
«modo  es  màs  fiicil  el  recobro  por  las 
«Capitaciones  y  Catastros  venideros, 
«como  lo  prometé  dicha  Junta  Superior. 

«Se  hizo  presente  que  la  absoluta  resis- 
«tencia  de  los  pueblos  del  secucstro  de  la 
«Abadia  a  pagai'  los  diezmos  de  esta  co- 


II    .ICl     1     '    ., 

Jc   D    1 


Mtn.i  no  1--KLU1  ti 


Ic  S.  liX  *  la  Junta 

,   kIh  lon  la  que  nian 

uciòn  de  la  miiail  «Jcl  ilu/mu 

,y  con  la  mism.i  .i-i%;iii  .il•i 

•  por  las  com  I 

.   las,  y  quetodo  qu 

^.ido  a  la  Junta  dicha  pai  i  oqui.il,  a  la 

l'ií'  se  iicordó  que  aM>.iH*ra   un   monje 

•  verdaderos  jíjkrrocos  (sic)  de  San 

l-.n  viütu  de  los  muchos  apuros  y  poco 

•lumerario  con  que  se  encuentra  el  Mo- 

;  Jò  escribir  a  lodos  los 

-  para  que  vengan  a  esta 

i  •  i-i  ui.i  .ïi  del  actual  para  poder 
con  niiis  conocimienio  del  modo 
-'-"!   de  todos  los  individuos  del 

iiio  •>';_'). 

I  M  deag:osto  de  isll— Presi- 
dència de  D.  Fortunato  de  Casanova, 
Antiquior,  y  asistencia  de  tres  monjes 

'•..IS. 

Djjo  el  presidente:   'M.  I.  Sr.  En  aten- 

lún  a  que  los  SS-  Monjes  ausentes  no 

lan  comparecido  por  todo  el  dia  para  el 

ual  se  les  emplazò  por  medio  del  seflor 

^ecretario,  y  siendo  cada  dia  mayores 

'urosdel  Monasterio.esenteramen- 

iso  tratar  de  un  plan  de  econo- 

1  >  hasia  que  nuevamente  avi- 

"^.  Ausentes  apruehen  con  su 

-.-u  in  1,.  i.i  reforma  que  se  resuclva,  y 

i^i,   si  a  V.  S-   le  parece   bien.  podria 

I  "I.)  trse  lo  que  crea  miis  útil  parasahr 

mento  del  apuro    Hi.>  tiuditif  se 

:  '  adoptar  el  plan  interino  de  co- 

iienzar  el  dia  'J  de  septiembre  próximo 

.na  Comuna  (mtsa  couiúm),  de  todos  los 

nJividuos  del  Monasterio  en  la  casa  de 

'  i  l'abordia  del  Panadés  por  ser  la  màs 

.ipaz,  y  no  poderse  servir  de  las  demAs, 

U)e  quedan  ocupadas  por  algunas  fami- 

I  ui.  9j  reclo. 
t  jr)    Kol.  OJ  vuelto. 


nas 
tllH- 

>ua.  \\A   de   s<i:  un 

iiui    i  les:  y  a  i  "■  i   "je*. 

iites  no  t>e  les  pas;iril  mas  que  7  Miel 

■     /  pfseta     diarios,  y   al  M-  I    S- 

Aliad    l.'>  sueldos  ^U    f>i•>itas';.    A   Don 

•^ Ramon   Mena.    habiendo    expuesto  siu» 

'justos  motivos  y  la  uraii   iietcsidad  en 

"que  se  hallaba  se  k-  >L•rtal.ir.>n  1 ')  sueldos 

díarios  por  todo  el  tiempo  de  su  auben- 

»cia  y  durable  la  actual  t-ntcrmedad'. 

»Se  acordo  volver  a  convocar  a  los  se- 
)»ftores  vocales  ausentes  por  todo  cl  dia  4 
■de  octubre. 

'Don  Miguel  Bojons  dió  relación  de 
»que  de  la  plata  que  se  habia  hecho  fun- 
A•dir  habian  resuliado  47  libras. 

'Don  Juan  Martin  hi/o  presente  que  los 
'regidores  de  San  Cugat  habian  ya  pedi- 
■do  al  Sr.  José  Forns,  Colector  del  Mo- 
nasterio, la  mitad  de  los  diezmos,  y  por 
fclo  mismo  que  era  necesario  tratar  seria- 

■  mente  el  modo  com<<  debia  C'^uestarse;  y 
"se  rcsolviíi  que  no  se  entrey;ue  hasia  que 
»se  haya  creaJo  la  junta  parroquial  como 
vprevjene  la  misma  orJen  de  S.  Ex''  la 
'Junta  Superior  del  Principado.  y  a  la 
'cual  junta  parroquial  queda  encargada 

1  del  e.xpresado  medio  diezmo. 

-ecuencia  se  comisionò  al  Sr. 

UI-  ^i.u  ull  que  como  substitut©  del  Sr.  Vi- 

'  cario  Cieneral  asista  a  esta  junta  parro- 

-quial,  pues  entre  otros  debe  asistir  el 

propio  pàrroco,  lo  que  como  a  lal  toca  al 

»Sr.  Vicario  General'  (3>. 

Sesión  del  14  de  septiembre  de  1911. 
Presidència  del  Sr.  de  Casanova  y  asis- 
tencia de  cinco  monjes.  Se  acordo  hacer 
»una  representaciOn  al  M.  1.  S    Abad  de 

■  Besalú  (a  la  socón  Dïrtctor  General  de 
la  Junta  í/f  los  hospílales  militares^ 

«baciéndole  presente  que  las  rentas  de  la 

{})     Kol.  94  vuclio  y  9)  recto. 
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»Pabord{a  May  or  y  de  Panadés  estan  des- 
»tinadas  a  los  hospitales,  lo  que  no  se 
»cumpliría  si  se  entregase  a  las  juntas  el 
»raedio  diezmo;  y  para  dar  curso  a"  esta 
«representación  se  nombró  a  los  Sres.  Don 
»Luis  de  Fluvià  y  Don  Ignacio  de  Za- 
»font»  (1). 

Sesión  del  23  de  septiembre  de  1811. 
Presidència  del  Sr.  de  Casanova  y  asis- 
tencia  de  cuatro  monjes.  «Martín  presen- 
»tó  el  oficio  que  tuvo  de  la  Comisión  pa- 
»rroquial  de  esta  villa,  por  el  que  pide  la 
»mitad  del  diezmo,  y  se  acordo  comisio- 
»nar  a  los  senores  Martín,  Fluvià,  Bojons 
»y  Zafont  para  que  cuiden  en  todo  de 
»este  asunto  hasta  el  fin»  (2). 

Sesión  del  28  de  octubre  de  1811.  Pre- 
sidència del  senor  de  Casanova  y  asis- 
tencia  de  seis  monjes.  «Se  leyó  una  carta 
»del  comisionado  de  la  Junta  Corregi- 
»mental  de  Mataró,  D.  Jerónimo  Rodil, 
»en  la  que  pedía  los  300  duros  que  està 
»debiendo  el  Monasterio  delpréstamo.  En 
»vista  de  ello  se  resolvió  comisionar  a 
»D.  Ignacio  Zafont  para  que  pase  a  Ta- 
»rrasa  para  tratar  con  dicho  senor,  y  ver 
»si  puede  sacar  algun  partido  ventajoso 
»al  Monasterio»  (3). 

Sesión  del  5  de  noviembre  de  1811.  Pre- 
sidència del  sefíor  de  Casanova  y  asis- 
tencia  de  seis  monjes.  «Se  leyó  un  oficio 
»de]  comisionado  de  Tarrasa,  Rodil,  en 
»que  reclamaba  los  300  duros  que  se  de- 
»ben  del  préstamo;  o  a  lo  menos  la  reso- 
»lución  que  haya  tornado  la  Junta  corre- 
»gimental:  y  se  acordo  responderle  que 
»no  se  le  ha  contestado  antes  por  estar 
»aún  pendiente  el  recurso  de  parte  del 
»Monasterio  a  la  Corregimental  de  Ma- 
»taró»  (4). 

Sesión  del  9  de  noviembre  de  1811.  Pre- 
sidència del  sefíor  de  Casanova  y  asisten- 
cia  de  los  seis  monjes.  «Se  leyó  un  oficio 
»del  comisionado  de  Mataró  en  Tarrasa 
»diciendo  que  por  todo  el  dia  ]5resente  se 

(i)  FoI.  93  vuc-llo. 

(2)  FoI.  93  vuelto. 

(3)  FoI.  rj^  rcclo. 
í,|)  l•'íil,  (I, I  vutllo. 


»deben  entregar  los  300  duros  del  présta- 
»mo...  y  en  vista  de  esta  orden  terminan- 
»te  se  acordo  que  Bojons  pase  a  Tarrasa 
»a  entregar  el  dinero  al  pronto»  (5). 

«Dia  16  de  diciembre  de  1811.»  (sïc). 
»Se  comisionaron  a  D.  Juan  Martin  y 
»D.  Ignacio  Desvilar  para  formar  el  plan 
«económico  de  la  casa  de  la  Comunay>  (6). 

Sesión  del  29  de  diciembre  de  1811.  Pre- 
sidència de  D.  Jaime  de  Llanza,  Vicario 
General,  y  asistencia  de  ocho  monjes. 
«Fluvià  y  Bojons  presentaren  el  plan  que 
»han  formado  de  rebajas,  que  es  como 
»sigue.— Estado  de  las  rentas  que  se  con- 
»sideran  cobrables  en  el  monasterio  en 
»las  actuales  circunstancias,  rebajado  el 
»medio  diezmo. 

«Entradas.»— Omito  el  pormenor,  y  el 
total  es  de  9600  libras  [5120  duros). 

«Salidas.»— Omito  el  pormenor,  y  el  to- 
tal es  de  12452  libras  3  sueldos  9.  (6641 
duros  0  83  pes.) 

«Dèficit  2852  libras  3  sueldos  9.  {1521 
duros  0'83  pes.) 

»Rebajas  que  se  consideran  necesarias 
»para  cubrir  el  dèficit  que  resulta  cada 
»afío  de  2852  libras  3  sueldos  9.» — Suman 
2493  lib.  5  sueldos  {1329  duros  3' 6 7  pes.). 

«Dèficit.    2852  libras  18  sueldos  9. 
»Rebajas.  2493      »        5      » 
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13      »  9  (7) 


»E1  cual  plan  fué  aprobado  por  la  ma- 
»yor  parte  de  los  votantes. 

»D.  Jaime  de  Llanza,  Prior  de  Santa 
»María  de  la  Oliva,  ofreció  que  de  las  po- 
»cas  rentas  que  cobraba  de  su  oficio  tam- 
»bién  contribuiria  con  la  cuaita  pai"te  a 
»los  gastos  del  Monasterio. 

»Los  seflores  D.  Juan  Martín  y  D.  Igna- 
»cio  Desvilar  comisionados  para  formar 
»el  plan  de  economia  de  la  casa  del  co- 
»mún  que  existe  actualmente  en  el  Mo- 
»nasterio,  presentaron  dicho  plan,  que  fué 


(5)  Fol.  0-1  vuelto. 

(6)  Fol.  95  recto. 

(7)  ( '9'  duros  .f'iS  fies.) 


Ic-ido  por  el  seiictaiio  y  es  cumu  muuc 


1'    "'      l">iuri;imente  podria  darse  una 
1".  un  yuiMidit  y   |H)sires    L•i 

v.leos  i)  pan.  El  lon 

looino.  verduras  y 

,:    ,        .   iiados  ui  lienipo;  V 

1  :^uiNado  de  carne  con  cl  acompafta- 
inu  iiu>  que  deberA  vaiiarse. 

•l'or   la  noche  un    plató  de   verdura. 

V  oiida  o  cruda,  y  un  gui^ado  y  poltres. 

l'ara  i.-ada  individuo  que  concurrirA  a 

l.i  comuna  se  pondi  ;\n  sieie  ii  ocho  onzas 

de  carne. 

Nadie  tendra  lilvitadde  ha^  ei  si  >;ui- 
^ar  en  la  casi»  del  L'omün.  ni  payando, 
lli  sin  pagar,  los  condimenios  o  aliAos 
^ue  ffuste 

Las  cuales  disposiciones  fueron  apro- 
l\idas  enteramente»  (1). 

A.'ÍO  DE  KMJ 

Sesión  del  2-1  de  enero  de  líS12.  Presi- 
L-ncia  del  seflor  de  Llanza  y  asistencia 
.  seis  monjes.  «Se  leyó  una  ^arta  de 
I  )on  Kamón  de  Mena  en  que  pide  que  el 
Monasterio  se  sirva  aumentarle  la  por- 
>  ión  algo  miis  de  los  10  sueldos;  y  se  le 
aumentar<1  hasta  15  sueldos  por  via  de 
limosna,  però  este  aumento  de  5  sueldos 
serA  para  los  dias  en  que  no  cèlebre 
Misií. 

Se  dió  comision  al  seflor  Bojóns  para 
que  pase  al  pueblo  de  Mora  a  revisar  los 
i-fectos  que  el  Monasterio  tiene  en  aque- 
lla rectoria,  y  que  en  su  ocasiòn  se  tras- 
laden  al  lugar  que  indiquen  los  clava- 
rios''  (2). 

Sesión  del  11  de  febrero  de  1812.  Presi- 
dència del  seflor  de  Llanza  y  asistencia 
de  siete  monjes.  Dijo  el  presidente:  «El 
Ayuntamiento  de  .San  Cugat  ha  venido 
a  hablarme  diciendo  que  se  encontraba 


n)    FoU.  qs  recto.,  9;  vucitü.,  (»t>  rectn 
uelio. 
(j)    Fol.  97  vuelto. 


I'l-    ."  ■  '    I  .11    |i  i|U->      U' 

suplica  a  V.  .S  qu»- 

••a  estos  yastos.  Se  .1.  .  w  ,w.  1  .  <-  ... 
»ve/.  esl.i  0,  cl  dl.i  de  !»'«>,  se  Ics  de  unu 
"arroba  dl  !' 111  im  -  ! un.  n;,-  ^  -I' ixim- 
*bró  a  U    '  jotu 

'Con  el  \  1.  .-  dili- 

•gencias,  y  si  es  menester  ve.tn  al  seflor 

Manso  para  e.xpúnerle  las  razuneti  que 

asisten  al  Lapílulu  (  m. 
.Sesión  del  L'ide  lebrcio  de  1812  Presi- 
dència del  seflor  de  Llanza  y  asistencia 
de  nueve  monjes  Se  da  cuenta  de  la 
muerie  de  Dofla  l-rancisca  de  Sentmanat, 
Abades;i  de  Santa  Clara  Se  leyó  un 
>oticio  del  colector  de  vacantes  en  que 

>  pide  la  capitación  seflalada  a  este  Mo- 
«nasterio,  y  se  ai  ordó  acusiír  el  recibo,  y 
'  privadaniente  uvisarle  que  en  atención 

aque  antes  de  la  asignaciún  del  medio 
idiezmo  la  capitación  estaba  alta...  Se 
icomisionó  a  Fluvií\  y  liojóns  para  el  caso 
«necesíirio  de  tener  que  rebajar  la  capi- 
stación-  (4). 

Sesión  del  4  de  marzo  de  1812.  Presi- 
dència del  seflor  de  Llanza  y  asistencia 
de  nueve  monjes.  Se  leyó  un  oticio  del 
»colector  de  vacantes  D.  Rafael  de  Parre- 
vlla  por  la  que  pide  el  importe  de  las  ca- 
»pitaciones  vencidas  dcsde  el  10  de  marzo 
»pasado,  y  para  tormarlas  se  dió  comi- 

>  sión  a  Bojóns  para  que  se  informe  del 
modo  como  se  ha  practicado  en  los  de- 
mAs  monasterios    i5). 

Sesión  del  1,'>  de  abril  de  IS12.  Presi- 
dència del  seflor  de  Llanza  y  asistencia  de 
diez  monjes.  ^Fluviii  y  Bojóns,  comisio- 
^nados  para...  y  arreglar  la  nueva  capi- 
tación, hicieron    relación.   que...  y    en 
cuanto  a  la  capitación  se  determino  que 
el  seflor  \'icario  General  haga  el  decre- 
»to,  y  se  acordo  también  pagar  la  capita- 
kción  hasta  tines  de  díciembre  de  1811,  y 


(  ;i     l'i•l.  '17  vuclln. 
(^:     Kol.  »jí!  rccli". 
(s)    Fol.  1^  w-ehc*. 
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»que  se  mencione  la  que  entregó  el  Mo- 
»nasterio  a  la  comisión  de  Arenys»  (I)-.- 

»E1  M.  I.  S,  Vicario  General  liizo  pre- 
»sente  que  S.  A.  la  Regència  le^había 
»nombrado  (a  D.  Jaime  de  Llanza)  para 
»Abad  del  monasterio  de  Santa  Maria  de 
»Amer,  y  que  aceptarà  dicha  dignidad  en 
»el  caso  de  no  verse  comprometido  a 
»tener  que  tomar  posesión  antes  de  estar 
»las  cosas  en  su  debido  estado»  (2). 

Decreto.— En  castellano  el  original. 

«Nos  D.  Fr.  Jaime  de  Llanza  y  de  Valls, 
»Prior  de  S.'^  Maria  de  la  Oliva  y  Vic. 
»Gen.  y  Off.  por  el  M.  I.  S-  D.  Fr.  José 
»Gregorio  de  Montero  y  de  Alós,  Abad 
«del  R.'  Monasterio  de  S.  Cugat  del  Va- 
»llés  de  la  Congregación  Benedictina, 
»Claustral  Tarraconense  y  Caesar-Au- 
»gustana. 

»Habiéndose  impuesto  en  1811  A  los 
«preceptores  de  Diezmos  la  Capitación 
»en  substitución  à  la  Contribución  al  me- 
»dio  Diezmo  la  que  entonces  vino  supri- 
»mida  por  el  Govierno,  y  liecho  por  este 
»respeto  el  correspondiente  aumento  de 
»aquélla  a  los  individuos  de  este  nuestro 
»Cabildo  y  dependientes  de  esta  Iglesia 
»con  decreto  de  27  Abril  de  dicho  ano 
»por  el  maior  que  tenían  sus  congruas 
»con  la  integridad  de  los  Diezmos  que  se 
»concedía  à  sus  perceptores:  Nos,  en 
»atencion  de  liaber  tenido  à  bien  S.  Ex." 
»la  Junta  Superior  en  Agosto  del  mismo 
»ano  establecer  la  exacción  de  los  me- 
»dios  Diezmos  y  en  la  de  la  crecida  é 
«indispensable  rebaja  que  ha  sido  con- 
»secuente  hacerse  en  las  congruas  de  los 
»mencionadosindi  viduosde  nuestro  Cabil- 
vdoy dependientesde  esta  Iglesia,  despues 
»de  bien  informados  del  estado  actual  de 
»ellas  por  dos  comisionados  del  mismo, 
>;hemos  venido  en  disponer  y  seílalar  la 
."^Capitación  mensual  que  corresponde  cl 
>4a  Dignidad  Abacial,  Seiiores  Monges, 
«Oficiales  íi  los  Oficiós  vacantes  y  demAs 
»empleados  en  la  Iglesia,  como  asimismo 
>;•A  los  Domeros  curados,    Vicaries    de 


(I)    Fol. 


viiull. 


»esta  Parròquia,  y  Beneficiados  de  S•"' 
»María  del  Bosque,  sito  en  esta  de  nues- 
»tra  Jurisdiccion,  y  serà  del  tenor  si- 
>/guiente: 


Contribución 
mensual 


»A  la  Abadia 120 

»A1  S.°''  Camarero 28 

»A  la  Pabordía  Maior  Vacante.  28 

»A  la  Pabordía  Palau  Vacante  .  28 

»A1  8.°'-  Paborde  del  Panadés.     .  28 

>^A1  S.o''  Prior  y  Sacristàn  maior.  Ib 

»A1  S.»--  Prior  de  S.^  Oliva.     .     .  24 

>'A  la  Dispensa  maior.  Vacante  .  16 

>.A1  S.»-^  Obrero 16 

>^A1  S.°'  Enfermero 16 

vAl  S.<"-  Refilotero 12 

>^A1  S.^-  Paborde  Llobregat     .     .  12 
»A1  S.o""  Beneficiado  de  todos  los 

Santos 12 

»A1  Beneficio  de  S.  Antón   Va- 
cante   4 

»A1  8.°''  Dispensero  menor  y  Be- 
neficiado de  8.*  Cruz  ...  4 
»A1  8.°"^  D.  Ramon  de  Mena  .  .  6 
»A1  8.°''  D.  Pablo  de  Martin  .  .  6 
»A1  8.°''  D.  Ignacio  de  Zafont.  .  6 
»A1  8.°''  D.  José  Desvilar  ...  6 
»A1  8.°''  D.  Miguel  de  Bojons.  .  6 
»A\  S.o"'  D.  Juan  de  Zafont.  .  .  b 
»A1  8.°''  D.  Ramon  de  Marlés.     .  6 

»A1  Sacristàn  menor 8 

vAl  R.doD.  Pablo   Marsal   Orga- 
nista Presb.° 6 

»A1  R.''°D.  José  Corominas  Do- 

mero 12 

»A1  R.d°  D.  Benito  Pedrals  Do- 

.  mero 12 

»A1  R."°  D.   Fran.*;"  Gelats   Vi- 
cario   "i 

»A1  RA°  D  Pedró  PerramónPrior 

de  S."  Maria  del  Bosque  ...  4 


»Y  para  su  puntual  cumplimiento  da- 
»mos  el  prosente  decreto  (irniado  de  nues- 
»tra  mano,  sellado  con  el  sello  del  Monas- 


;  '  i  dia  1') 

A;  , ,.  w.   .    ,.      ...     , V  ...    l.ltin/u 

V  de  N'alls,  Vic."  Lien  '  del  R.'  Monasti- 

1  u>  de   S.  Cugat  del  \alltS.  — De   üidcn 

.Icl   M.   1.  S.   Vic.  Gen.  de   S   (.uj-at.— 

[)■  Fr.  Fran.'^^"»  de  Bojuns  y  de  Oistcnis. 

^ecretario  — Lupar  del  sel  +  lo.  (I). 

Fn   \:\  t:irde  del  L'O  de   Junio  de  IS12 

nje  D.  Cavetiino  de  Xaimar 

,m2). 

a  del  3  de  Julio  de  18IL'  -l^resi- 

.  del  Sr.  de  Llanza  y  asistencia  de 

li"  monjes.   Se  lee  la  carta  del  Abad 

crita  en  Barcelona  A  21  de  Junio  de 

"12,   comisionando  al   Vicario  General 

:ra  que  elija   y   nombre  Camarero  del 

"     •  -•       i  D  Juan  de  .Martín  y  Marii 

lendo     por  aora  la  canònica 

posesión   de  dicho   regular 

.|ue  se  le  darAn  A  su  debido 

n  del  3  de  Agosto  de  1812 — Presi- 

Jcl  Sr  de  Llanza   y   asistencia  de 

~   Dijo  el  Presidente  que    ^el 

•  nto  de  San  Cugat  vino  A  ha- 

.^  para  decirme  que  el  Sr.  Manso 

:1  comün  de  la  villa    1000  raciones, 

V  c  rno  este  comiin  està  tan  cargado, 
>uplica  al  monasterio  se  le  ayude.   Se 

■'i  que  por  esta   vez  se  le  dé  30  ra- 
-,  y   que  el  Sr.  Administrador  las 
,  .ii;u<.-  con  trigo  >■  (4). 
Dia  10  de  Agosto  1812.— «///  Sairis.  Se 
'  '    rresente  y  se  acordo  que  por  cau- 
tener  que  venir  mafiana  los  ene 
::..^   :3  &  cobrar  la  contribución  del  pue- 
:  lo  y  ser  el  dia  destinado  al  eniierro  del 
Xotario  Cabafteras,  que  se  haga  el  en- 
iierro del  cadAver  por  la  tarde  del  dia 
de  hoy»  (5). 

Sesión  del  22  de  Agosto  de  1812    Presi- 
di    Folü.  loo  vuelto  y  loi  rcclo. 
{i)     Fol.  IO-)  rccto. 
(í)     Fols.  ío\  vuelto  y  104  rc•t••. 
(4)     Fol.  i(n  vuelto. 
(s)     Fol.  los  reclo. 


I.ls  I 


'asunto  como  es  de  ver  en  el  Ubru  orisi- 
tnal  de  Otrí-tis  Mu)iat,  m  ''.' 

Sesión  del  27  l're 

sidencia  del  Si  acía 

de  cinc»i   monjcb.      l•iaibn-n  ac  iciol?io 

mandar  à  buscar  la  plata  Uel  monaMerio 
>.\  Serrateix;   que  se  tra!>lade  con  todo 

secreto  dentro  del  Monasieiio  para  el 
■'caso  de  que  fuese  necesario  deshacers« 
'de  ella)^  (7). 

Sesión  del  18  de  Diciembre  de  1812. 
Presidència  del  Sr.  de  Casanova  y  asis- 
tencia de  seis  monjes.  -Se  da  cuenta  de 
>que  el  Ayuntamiento  de  Ripollet  pidc 
»que  el  monasterio  le  ayude  con  dinero 

-para  pagar  la  contribución»  (8 

A.'^O  DE  1813 

Sesión  del  2  de  enero  de  1813.— Presi- 
dència de  Luis  de  FluviA  y  asistencia  de 
cuatro  monjes.  «Se  leyó  un  olicio  del 
«Sr.  DeAn  del  Vallés  en  el  queavisaba  al 
«•Monasterio  que  de  la  contribuciún  ex- 
traordinària que  ha  impuesto  la  Junta 
«Superior  de  30,31')  duros,  y  por  el  repar- 
>^to  equitat  i  vo  que  se  ha  hecho,  corres- 
x'ponden  pagar  por  el  Monasterio  195 
l'duros  y  por  la  Abadia  102  duros.  Se 
«acordo  avisar  el  recibo  y  escribir  al 
»Sr.  Sindico  que  lo  pague  de  los  dineros 
»de  Riera'  (9). 

Sesión  del  14  de  marzo  de  1813.  — tSe 
«leyó  una  carta  del  Ayuntamiento  de 
«S.  Esteban  de  Palautordera  m.iniíes- 
»tando  los  apuros  en  que  està  aquel  pue- 
»blo  por  el  continuo  paso  de  tropas,  y 
'  ademàs  que  los  franceses  piden  la  con- 


(O)  Fol.  los  rcclo. 

(7)  Fol.  luo  reclo. 

(N)  Fol.  loü  vuelto. 

((>)  Fol.  107  recto. 
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«tribución;  y  así  que  espera  que  el  Mo- 
»nasterio  le  ayudara  en  el  pago  dicho.  Se 
»acordó  responder  dàndole  alguna  con- 
»fianza,  y  al  mismo  tiempo  escribir  ari  Rdo. 
»Maneja  para  que  informe  respecto  de  la 
»contribución que  se  pide  y  de  las  intencio- 
»nes  del  pueblo  hacia  el  Monasterio»  (1). 

Sesión  del  8  de  junio  de  1813.— Presi- 
dència del  Sr.  de  Casanova  y  asistencia 
de  ocho  monjes.  «Se  leyó  una  carta  de 
»Don  Fausto  de  Prat  en  la  que  manifiesta 
»que  muchos  cuerpos  representan  ante  la 
»Diputación  para  no  pagar  elmedio  diez- 
»mo  por  ser  únicamente  ordendel  pasado 
»Intendente  S-''  Ibafiez;  y  así  que  si  el 
»monasterio  por  su  parte  quiere  unirse  a 
»los  demàs,  que  dit  S."''  entrarà  igual- 
Mncnt  una  representació  a  est  efecte  (sic 
»i?):  qua  propòsit ione  andita  resohttnni 
f>fiiit.  (sic). 

»Se  hizo  comisión  a  los  Senores  Archi- 
»veros  para  que  tomen  nota  de  todos  los 
»papeles  que  estan  escondidos>'>  (2): 

Sesión  del  26  de  junio  de  1813.— Presi- 
dència de  D.  Juan  de  Martín  y  asistencia 
de  ocho  monjes.  «Se  leyó  el  borrador  de 
»la  representación  que  ha  redactado  Don 
»Fausto  de  Prat  para  presentaria  aS.  Ex.^ 
»la  diputación  relativa  al  medio  diezmo, 
»y  oído  quedo  aprobado... 

»Se  encargó  a  los  SS.  Clavarios  que 
»cuiden  de  tener  guardados  en  parte  se- 
»gura  los  dos  ternos  de  lama  blanca  y 
«encarnada,  y  que  no  sirvan  màs  que  en 
»las  festividades  solemnes...»  (3). 

Sesión  del  23  de  julio  de  1813:— Presi- 
dència de  D.  Miguel  de  Bojons,  Vicario 
General  substituto,  y  asistencia  de  cinco 
monjes.  El  Ayuntamiento  de  S.  Esteban 
de  Palautordera  pide  que  el  monasterio 
leayude  a  pagar  la  contribución  exigida 
por  los  franceses.  Se  acordo  contestar 
que  el  Monasterio,  a  pesar  de  sus  apuros, 
deseoso  de  servirle,  escribe  al  procura- 
dor sobre  este  asunto  (4). 


(i)  1''o1.  ioo  rccln. 

(•')  í'nl.   1 1 1  i-ccto. 

(3)  Fol.  1 12  rcclü. 

i.\)  Fol.    tlï    Vllrh, 


«En  atención  a  que  los  enemigos  que 
»ocupan  Barcelona  han  presó  a  D.  Juan 
»de  Zafont  en  rehenes  para  que  el  Monas- 
>4.erio  pague  la  contribución  que  le  han 
/^seflalado,  y  ademàs  siendo  preciso  redi- 
»mirle  a  costa  de  algunossacrificios...,  se 
>:•hizo  comisión  a  los  senores  de  Fluvià  y 
»Marlés  con  intervención  del  senor  Vica- 
»rio  General  para  pensar  medios  extraor- 
»dinarios  para  pagar  dicha  contribución 
»y  también  que  no  falte  la  subsistència  a 
»los  que  estan  residentes  en  el  Monaste- 
>'rio.  De  pionto  se  acordo  que  se  pague 
>;en  espècie  la  partida  de  trigo  senalada 
»y  con  la  posible  brevedad.» 

«Estando  amenazada  toda  la  província 
«por  las  tropas  enemigas  del  General 
»Suchet,  e  ignoràndose  el  rumbo  que 
»tomaràn,  mas  corriendo  voces  de  si  se 
»dirigiràn  a  sitiar  el  Castillo  de  Cardona, 
»y  en  atención  a  que  el  Monasterio  tiene 
»custodiados  por  aquelles  contornos  al- 
»gunos  efectos  de  plata  que  peligrarían 
»de  un  saqueo  de  los  enemigos;  y  a  màs 
»estando  ya  resuelto  en  la  resolución  del 
»27  de  octubre  de  1812  de  que  se  recogan 
»y  de  que  con  todo  secreto  se  custodien 
»en  estos  vecindarios  o  en  otra  parte  que 
»se  juzgue  estar  con  toda  segur idad;  se 
»renueva  dicha  resolución...  y  para  des- 
»empenar  esta  comisión  se  nombra  a 
»D.  Francisco  Bojons  para  pasar  a  dicho 
^■■lugar.  y  que  se  le  entregue  una  carta 
«capitular»  (5). 

Sesión  del  25  de  octubre  de  1813.— Pre- 
sidència del  Vicario  General  substituto 
D.  Miguel  de  Bojons,  y  asistencia  de  cinco 
monjes.  «Se  hizo  presente  que  el  Seiïor 
»ColectorParrella  escribe  quesele  apron- 
»ten  las  capitacionesy  vacantesvencidas, 
»pues  se  ve  molesta  do  de  la  Dirección 
«general  de  Hospitales,  y  que  del  contra- 
»rio  se  vera  precisado  a  desentenderse  en 
xcuanto  al  cobro  de  este  monasterio;  y 
»que  en  el  caso  de  tener  algunos  motivos 
»para  excusarse  del  pago,  que  se  le  haga 
»una  representación  para  la  Dirección  de 
»víveres.  Y  en  vista  de  lo  que  manifiesta 


(s)    1- 


.IR•lln 


.ipioM 

>  s  vtn- 

\    qni-    i.imiM.  II    ijiii    l'iuilc  estar 
'  de  quf  p>'i   i•iiloel  prc'iximo  n>>- 

!f  harjk  cl  piiK"'  ^^'  ''•  v;u  anie 

llit  miiyor;peii>  ijiie  lorantf 

.     atrasos  nos  i•i.»    impiivil^l'- 

•der  t  umplir  a  lausa  -If  los  ti  .isi•i  n 
II  i.|ue  se  halla  i•l  Monasierio»    1 
S.si.m  del  A  de  noviemhre  de   1813.— 
I  'i  l'suk•iu'ia  de  D.  Miquel  de  Bojons  Vica- 

■  General.  Dijo  el  piesidenie:  "M.  1-  S. 
!  'isseftores  comisionados  por  V.  S.  los 
^i-ftores  D.  K.»m(\n  MarkS  y  D.  Ignaiio 

ifont  para  asistir  a  la  Junta  de  la  viMn 

ira  hacer  el  repartode  los  griïnos  des- 

nados  a  paíiar  la  contribución  de  las 

-   enemigas  de    Sahadell.    desean 

!.i  parte  que  el  M<ínasterio  piensa 

ter  lada  semana.  En  vista  de  esta 

Moión,  y  en  atención  a  que  lo  se- 

.......  a  este  .Monasterio  y  villa  son  2') 

uarteras  de  tripo  y  25  cargas  de  vino. 

■  >dria  pagarse  3  de  cada  articulo;  però 
1  pesar  de  todo  se  dejó  a  la  prudència 
It*  los  sertores  comisionados  el  prometer 
ilço  mAs  si  lo  juzgaban  conveniente-^  (21- 

Nota.  Dia  2'>  de  noviembre  de  islH. 
~^e  llevo  el  Santísimo  ViAtico  a  la  Baro- 
.esa  de  Esp<inellii  que  habitaba  en  la 
asa  de  la  Obreria  S  . 
Dia  2*^  de  noviembre  de  1813.  /»/  <a- 
.'>/.  'Se  leyó  un  oficio  del  Sr.  Can<'>nigo 
VvellA,  Gobernador  de  l.i  mitra  de  Bar- 
elona,  para  que  se  le  dé  una  relación 
li-  todos  los  individuos  que  componen 
>te  Monasterio.  con  individualizacidn 
le  su  nombre,  pàtria,  etc.  Se  acordo 
•  ii'•ir  el  recibo  y  consultar  al  Sr.  de 

"~  n  del  II  de  diciembre  de  1813  — 
Presidència  de  D.  Miguel  de  Bojoiïs  y 
asistencia  de  cuatro  monjes.  -El  Sr  Vi- 
ario  General  hizo  presente  la  contesta- 
ión  del  Sr.  de  Llanza...  y  para  respon- 
ier  con  acierto  fal  gobernador  fclt•sïds• 


t  i)      FüI.    i  l'í  VUcItK 

(j)     Fol.  us  vuclt.. 
{%)    Fol.  iio  rccto. 


.  iimi'iimu•iH• '  .11  .  'M.  p  ■        < 
Sesii•in  del  21»  de  diciembre  de   |H|3. 
l'residencia   de  D.    .NÜguel  de  Bojonü  y 
•iMsieïu  ia  de  luatro  nuxiïes    'Se  leyeron 

!  1-^   ii-siMii-st.iv  .1  l,,v  ,1,  ~  ,,ii,  1,.^    !,•  .jiiese 

:on 

1  mi- 
tad  del  c  atasiro  de  |nN  que  los  trance» 
ses  han  cobrado  en  Barcelona.  «Se  en- 
)cargò  a  D.  Miguel  que  haga  una  expre- 
<sión  al  Sr.  Comis;»rio  de  las  tropas  iran* 

cesas  de  Sabadell  como  se  le  haMa  pro- 

melido»  (f^). 

.\Í\0  DE  1814 

.NOMBRES    DE    LO.S    MOS'je's 

M.  I  D.  D.  Fr.  )os<^  Gregorio  de  Mon- 
teioy  de  Alós,  Abad 

D.  D.  Fr.  Fortunatode  Casanova  y  de 
Parrella,  Enfermero,  Decano  y  V'icario 
General. 

D.  D.  Fr.  Fausto  de  Prat  y  de  Morei. 
Paborde  de  Panadés. 

D.  D.  Fr.  Juan  de  Martin  y  de  Martí- 
nez, Prior  y  SarristAn  mayor.  y  Camare- 
ro  electo. 

D.  D.  Fr.  laime  de  Llanza  y  de  Valls, 
Prior  de  Santa  .Maria  de  la  Oliva.  Vicario 
General,  Beneticiado  de  Santa  Fe,  elesfi- 
do  Paborde  de  Palau  de  este  monasterio, 
y  electo  .Abad  de  Santa  Mana  de  Amer. 

D  D.  Fr.  Luis  de  FluviA  y  de  Berari, 
Obrero  y  Beneticiado  de  la  S:»nta  Cruz- 

D-  D.  Fr.  Francisco  de  Bojons  y  de 
Caster;\s.  Relitolero 

D.  D.  F'r.  Ignacio  Desvilar  y  de  Tria. 
Paborde  de  Llobregat 

D  D.  Fr.  Antonio  de  Fluviíi  y  de  Be- 
rart.  Rector  de  Todos  los  Santos. 

D.  D  Fr  Ramon  de  Marlés  y  de  Sa- 
leta. 

D.  D.  Fr  Raniiin  de  Mena  y  de  FerrAn. 
electo  Beneticiado  de  San  Antonio. 

D.  D   Fr   Pablo  de  Martin  y  de  Asprer. 


492 


LtERO     PRIMERO.  APKNDICE 


D.  D.  Fr.  Ignacio  de  Zafont  y  de  Fe- 
rrer. 

D.  D.  Fr.  José  Desvilar  y  de  Tria. 

D.  D.  Fr.  Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer. 

D.  D.  Fr.  Miguel  de  Bojons  y  de  Cas- 
teràs,  Prior  claustral  y  Vicario  General. 

Fr.  Plàcido  Ràfols  y  Vilaseca,  Conver- 
so y  Sacristàn  menor  (1). 

Sesión  del  13  de  enero  de  1814.— Presi- 
dència de  D.  Miguel  de  Bojons  y  asisten- 
cia  de  seis  nionjes.  Y  dijo  el  presidente: 
«M.  I.  S....  Por  lo  que  toca  a  lo  que  està 
»(sic)  de  vacantes  el  Monasterio,  dicho 
»Senor  de  Parrella  opina  que  el  monaste- 
»rio  dirija  una  representación  a  la  Direc- 
»ción  de  hospitales  motivando  la  imposi- 
»bilidad  de  pagar:  que  en  caso  de  presen- 
»tarla  dicho  sefior  la  apoyarà,  por  lo  que 
»se  resol  vi  ó  avisar  a  D.  Fausto  Prat, 
»quien  como  apoderado  del  Monasterio  3' 
»mandàndole  los  apuntamientos  redacte 
»dicha  representación,  y  la  presente.» 

«El  Sefior  Vicario  General  manifesto 
»que  tiene  presentido  que  el  Gobierno 
»intruso  de  Barcelona  había  restielto 
»poner  una  crecida  contribución  al  Corre- 
»gimiento,  y  que  ya  de  muchos  pueblos 
»había  prendido  a  la  gente  mas  acauda- 
»lada,  y  que  podria  muy  bien  ser  que  el 
«Monasterio  viniese  comprendido  en  esta 
»desgracia;  por  lo  que  se  hacía  preciso 
«pensar  en  medios  extraordinàries  para 
»el  caso  de  este  lance,  ya  que  no  se  podia 
«contar  con  los  ordinarios.  En  vista  de 
»tan  triste  exposición  se  acordo  que  por 
»primera  providencia  partiese  Don  Pablo 
»Martín  a  Serrateix  a  incorporarse  de  la 
»plata  que  el  Monasterio  tiene  allí  guar- 
»dada  para  trasladarla  acà;  y  que,  ade- 
»màs  deia  carta  que  el  M.  I.  Capitulo  le 
»entregarà  para  aquel  Sr.  Abad,  dicho 
»sefíor  le  explicarà  los  motivos  del  tras- 
»lado»  (2). 

Sesión  del  5  de  febrero  de  18N.— Presi- 
dència de  D.  Miguel  de  Bojons  y  asisten- 
cia  de  siete  monjes.  Se  acuerda  que  en 
envista  del  triunfo  de  los  espafloles,  y  así 


(1;     Foi.  1,  dol  librn  de  iHi..|. 
(2)     'l'omn  ric  if-ii,|.  I''!)!.  1   vuuhii 


no  siendo  probables  nuevas  invasiones  y 
sí  el  regreso  de  los  monjes  ausentes,  se 
suspenda  el  pago  de  los  atrasos  hasta  po- 
derlo  después  arreglar  en  paz  (3). 

Sesión  del  19  de  febrero  de  1814.— «Se 
«resolvió  por  unànime  consentimiento 
»leer  las  meditaciones  del  Padre  Croisset 
»en  la  lectura  de  la  oración  mental  que 
»segúnconstituciónsetieneen  el  coro»(4). 

Sesión  del  5  de  marzo  de  1814.— Presi- 
dència de  D.  Miguel  de  Bojons  y  asisten- 
cia  de  ocho  monjes.  «Se  lee  una  carta  de 
»los  Regidores  de  Montcada,  enquedicen 
»que  durante  la  revolución  nada  han  pe- 
»dido  al  Monasterio  a  pesar  de  las  canti- 
»dades  exorbitantes  que  exigieron  los 
»enemigos,  que  ahora  el  Gobierno  espa- 
»nol  les  pide  todos  los  atrasos  del  tiempo 
»de  la  guerra,  y  así  suplican  que  el  Mo- 
»nasterio  les  auxilie.  Se  l'esolvió  poner  el 
»asunto  en  manos  de  los  Procuradores, 
»encargàndoles  que  den  a  los  de  Mont- 
»cada  a  proporción  de  las  rentas  que  de 
»aquel  pueblo  percibe  el  Monasterio.» 

«Se  acuerda  recoger  los  damascos  y 
»papeles  en  estos  tiempos  de  guerra  cus- 
»todiados  en  el  pueblo  de  San  Lorenzo 
»Savall»  (5). 

Dia  11  de  marzo  de  1814.— El  Presiden- 
te Sr.  de  Casanova  «pidió  que  con  oca- 
»sión  de  que  por  la  quietud  se  repondràn 
»las  Reliquias  Santas  en  su  antiguo  lugar, 
»se  canten  dos  aniversarios...»  (6). 

El  dia  18  de  marzo  de  1814  se  da  al  ca- 
pitulo aviso  de  que  el  tribunal  de  la  pre- 
sidència de  la  congregación  se  ha  trasla- 
dado  a  Mataró  (7). 

Sesión  del  25  de  marzo  de  1814.- Presi- 
de  el  Sr.  de  Llanza  y  asisten  trece  mon- 
jes. Con  motivo  del  aviso  de  que  el  Rey 
pasarà  por  San  Cugat  se  nombran  unos 
comisionados  para  el  aseo  3'  limpieza  del 
templo,  otros  para  disponer  las  habita- 
ciones  donde  el  Rey  se  aloje  entendién- 


(ï) 

Fnl.  j  ri•L•lo. 

(.l) 

Fol.  J  \  ui•llo 

{■-<) 

l•'ol.  5  rcclo. 

(") 

i'"(il.  1  rcclo. 

(7) 

I''lll.   .|   VlK'llO 

."i  de  mill  /«)  ile  ISI4  — Pfffci 

]   Sr    Uc   l.lan/a.  quien  üijo: 

'■\  \.nlv>  de  retibir  un  «iliíio  del 

sor.  U"  Joscph  Mitnso  que  se  leyò,  y  a 

1,1   li'ira  es  romo  sigue-  S."  AmlrtS  de 

^  Marzo  1814-Sor    Abad  del 

l\      n;      i-ierio  de  S.    Cugiu-Mi  mAs 

\ cnciaJu  Sor.  me  hallo  con  un  oliíio  del 

•^or  :  (iefe  IVliíioo  en  que  y  mediceque 

iiuesiro  amailo  Monarca  cumerik  y  harii 

iioche  en  Molins  de  Rey,  y  que  conside 

Ml  i'  los  apuros  en  que  se  hatlaiA  el 

\      iitamiento    de    dicho    Pueblo   para 

.ipmniar  lo  que  se  necesita  para  el  obse 

.juio  de  S.  M.  y  K'  Comitiva,  me  pide  y 

■"    ■    '  ■  'vtra  que  ha;;a   pedidos  udonde 

c  puedcn  c ohopei  ar  al  justo 

S   M.  y  R'  Comitiva.  Consi- 

:.  ii.idie  mejor  que  ese  R'  Monas- 

1  hacerlo,  y  espero  que  tanto 

midas  como  para  el  aparato 

■   i  ~       V   casas  se  esmerani    V.   en 

ivudar  a  dicho  Ayuntamiento  de  Molins 

Je   Rey  para  que  pueda  el  dia  SC»  del 

rorriente  obsequiar  dignamente  a  S.  M. 

V  AA.  Por  este  favor  quedar A  a  V.  par- 
licularísimamenie  agradecido  su  af."» 
S  S.  Q.  B.  L  M.-Josepf  Manso  -P.  D. 
Acompaflo  una  copia  de  la  nota  que  me 
ncluie  el  Sor.  Gefe  Politico  de  los  ar- 

ticulos  que  se  necesilan  para  ia  mesa 
U'  —. Manso.» 

»V  para  dar  (  umplimiento  a  este  oficio 
■>e  hi/M  L..miM  n  a  D.  Luis  Fluviii  y  a 
D.  Mi^iuel  H"j'>r.s  para  que  cuiden  de 
enviar  allA  todo  lo  que  pueda  franquear 

V  pedirA  el  Ayuntamiento  de  Molins  de 
Rey»  (2). 

En  l.•'de  abril  llegia  a  S.  Cugat  el  In- 
íante  D.  Antonio  Pascual  de  Borbiin  y 
pernocta  con  su  comitiva  en  el  monaste- 


(I)     Fols.  4  vuello  y  s  rccio. 
(j)    Fol.  5  rccto  y  \utli.. 


rop.i 

,,1... 


W- 


sirvierun  para  el  Rey   y  »u 


Sesion  del  1^  de  abril  d.  Ien- 

eia  del  seftor  de  l.lanza  >  .i  de 

trece  m<*njes  mAs. 

«Disposií  iones  que  el  II  '  Sr.  Vicario 

«General  ha  dado  en  virtud  de  lo  ordena- 

>tio   piir   el    lillimu   Sagiado    Delinitorio 

en  la  ciudad  de  Manresa  a  'J2 

le  ihi:j 

I  H-  .ujl  1   de  cugu- 

»lla  en  tm!  en  atén 

>^ción a  qucci  M"ii,i^ici  1"  i.  ■    '  sen 

)él  a  todos  los  individuo^  dia- 

»riamente  la  Tercia  y  las  i .,..,,  ^ü  los 
ijominfíos  y  dias  de  pretepio  y  otros 
í-usados  X'  Siri/Vi/  iu  Cuiívt  nlnul  itli  A^i^- 
intents. 

Se  comia  en  ia  mesa  comün  a  las  doce, 
y  cenaba  a  las  nueve. 

El  Vicario  General  proponeque  se  for- 
men las  porciones  monacales,  y  a  este  tin 
se  nombra  para  idear  un  plan  a  D.  Faus- 
to  de  Prat  y  D.  Luis  de  FluviA. 

«Se  determino  sacar  todas  las  ropas, 
«papeles  y  demi\s  cosas  de  los  escondri- 

>  jos,  que  podrian  consumirse»   5i. 

Sesión  del  '11  de  abril  KS14  Presidència 
del  seflor  de  Llanza  y  asistencia  de  doce 
monjos.  El  monasterio  tiene  un  peniten- 
ciario  que  a  la  sazón  es  el  Padre  José  de 
lesiis  .Niaria,  irinitario  descalzo  del  con- 
ventt>  de  Barcelona;  y  se  le  paganin  por 
este  cargo  cuatro  duros  mensuales  (u). 

«Se  encargú  a   los  seAores  Clavaries 

>  que  díspongan  un  examen  de  los  lejados 
»de  los  claustrus,  bodega  de  la  Pabordia 
»mayor,  y  ademils  la  re.  n  de 
vlas  babitaciones de  los  st:                  -ira- 


F.l« 


1  urlto  V  *■>  rrcf 
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»les  y  que  vean  cuànto  importaria  si  se 
»hiciese  a  destajo.  Igualmente  que  cui- 
»den  de  mandar  recomponer  la  caja  del 
»giro  del  archivo. 

»Se  acordo  comprar  un  libro  grande 
»para  copiar  ad  loiigum  todas  las  reso- 
>4uciones  capitulares  tomadas  en  todo 
»este  tiempo  de  guerra  como  ya  se  hacía 
»antes  de  ella;  y  para  revisarlas  después 
»de  copiadas...  que  se  presenten  al  Supe- 
»rior  y  dos  sefiores  monjes  mas  anti- 
»guos...  para  que  en  lo  sucesivo  no  estén 
»los  venideros  privados  de  una  exacta 
»relación  de  lo  ocurrido  en  las  varias  co- 
»rrerías  y  saqueos  que  han  hecho  los 
»enemigos...  en  el  presente  monasterio  y 
»comarca;  y  se  dió  comisión  para  alargar 
-^redactar)  esta  relación  històrica  y  tras- 
»ladaria  a  los  libros  capitulares  a  los  se- 
»nores  D.  Juan  de  Martín,  D.  Juan  de 
»Zafont  y  D.  Fausto  Prat»  (1). 

Sesión  del  10  de  mayo  de  1814.  Presi- 
dència del  senor  de  Llanza,  y  asistencia 
de  doce  monjes  mas.  Se  acuerda  que  los 
Clavaries  formen  su  inventario  general 
de  todos  los  efectos  de  la  sacristía,  que 
los  bibliotecarios  lo  hagan  de  toda  la 
biblioteca,  y  se  «renueva  la  resolución  de 
»no  poder  individuo  alguno  extraer  libre- 
»mente  libro  alguno  de  la  biblioteca  sin 
»antes  firmar  un  resguardo  a  dichos  se- 
»nores»  (2). 

Dia  21  de  mayo  de  1814  «Eneste  dia  a 
»las  cinco  horas  de  la  mariana  se  pre- 
»sentaron  en  la  villa  31  oficiales  de  la  di- 
»visión  del  Mariscal  de  Campo  D.  Pedio 
»Sarfiel,  que  ocupaba  la  línea  del  Llobre- 
»gat,  y  en  presencia  del  Baile  y  del  Ayun- 
»tamiento  derribaron  la  làpida  que  està 
»fijada  en  laplaza  mayor,  con  la  inscrip- 
»ción  Plasa  de  la  Constitución,  dicicndo 
»que  el  Rey  N.  S.  (q.  D.  g.)había  decre- 
>^tado  que  estaba  abolida  y  anulada  la 
»Cünstitución.  Después  de  esta  operación 
»dichos  sefiores  pasaron  al  Monasterio, 
>^donde  fueron  recibidos  del  litre.  Sr.  Vi- 


1m,I. 


»cario  General  y  demàs  individuos  con 
»mucho  agasajo,  y  se  les  dió  un  abun- 
»dante  almuerzo. 

«Acabado  este,  pasaron  nuevamente  a 
»la  dicha  plaza,  y  públicamente  quema- 
»ron  un  ejemplar  de  la  Constitución, 
»obligando  a  presenciarlo  al  Baile  y 
>•'Ayuntamiento  y  también  a  los  senores 
>^Mon jes,  que  habiéndose  los  senores oficia- 
»les  juntado  con  ellos  les  obligaron  con 
»toda  cortesia  a  presenciar  esta  función 
»y  también  mandaron  levantar  todas  las 
»campanas  de  una  y  otra  iglesia  en  senal 
»de  alegria;  y  después  de  haberse  diver- 
»tido  y  bailado  en  varias  calles  y  plaza 
»de  la  villa,  partieron  para  sus  destinos>-. 

En  vista  de  esto  el  Vicario  General, 
D.  Miguel  de  Bojóns,  reune  capitulo,  al 
que  asisten  diez  monjes  mas;  y  se  acuer- 
da que  en  senal  de  alegria  por  aquella 
Real  disposición  se  dé  una  comida  el  dia 
siguiente  convidando  únicamente  al  Bai- 
le, algunos  Regidores,  los  oficiales  de  la 
casa  y  los  eclesiàsticos  del  monasterio  y 
villa;  y  ademàs  que  el  mismo  dia  se  haga 
un  puchero  para  los  pobres,  y  como  el 
monasterio  està  sin  fondos,  que  lo  paguen 
los  individuos  de  él  (3). 

Sesión  del  1."  de  Junio  de  1814.  Presi- 
dència del  Sr.  de  Llanza  y  asistencia  de 
seis  monjes  mas.  «El  Sr.  Vicario  Gene- 
»ral  hizo  presente  que  habiéndose  guar- 
»dado  plata  de  este  Monasterio  en  el  de 
»Serrateix,  se  debe  escribir  una  carta  al 
»M.  I.  S.  Abad  de  éste  dàndole  las  gra- 
»cias. 

^)En  atención  a  que  las  Reliquias  toda- 
»via  por  motivo  de  la  guerra  estan  en 
»paraje  indecente  y  húmido,  se  acordo 
»se  sacasen  de  tal  lugar  y  que  juntamen- 
>te  con  los  incensarios  y  cruz  pequeiïa 
»se  pongan  en  la  sacristía,  y  toda  la  de- 
»màs  plata  se  oculte  por  un  tiempo  en 
»las  bodegas  del  Capitulo  viejo»  (4). 

El  27  de  Julio  de  1814  se  habían  ya 
trasladado  las  reliquias  a  su    lugar    y 


( %)     l'iils.   I  I ,  viiL•lln  y  1  j  rcclo. 
(.|)     ImiI.   i  ^  rccln. 
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«  -Me  motivo  hecho  un»  Knin    (un- 

\      i  Jil  lli. I  1'.;  Hili.i  de  If'U    Después 

salve  al  toi4ue  de 

ic   pasO  en  cucrpo 

'  1  M.  1    C  apiiuiu   \fAUdo   con   llAbilo  de 

«ro  a  la  Sala  Capitular,  y  desde  esta 

lla   los  mismos    Scftoies  Capitulares, 

•n  eMolas  eiuainadas,  llevaron  las  la- 

■-  reliquias  prooesinnalmente, 

iion  en  el  ai  mario  de   la  sa- 

iMi  i•l  cual  lligar  esiahaii  va  Kuar- 

.mtes  de  la  guerra '  (J). 

\      1     Dia   LM  de   julio  de    I  SI  4.     En 

tia,  destinado  para  la  iunciòn  de 

^iiión  de   las   Santas  Keliquias  y 

;i  de  graiias  pt)r  los  benelicios  re- 

.;-,  se  cantaren  visperas  y  comple- 

!•>  a   las  cuatro  de  la  larde  con  toda 

Icmnidad  con  músjcas.  estando  ya  co- 

-  las  Santas  Keliquias  en  el  Altar 

1    Acabadas  las  completas  se  arre- 

/.v.  la  procesiòn  que   salió   por  toda  la 

.  illa  como  se  hace  el  domingo  de  Cor- 

us..   El  orden  de  la  procesión   era:   los 

^endones  o  gonfalones  del  Monasterio; 

^ls  banderas  de  las  coíradias  de  la 

de  San  Pedró;  la  cruz  mayor  del 

i  ■ii.i>terio;  seguian  las  hachas  de  todas 

i>  Administraciones  de  la  villa;   luego 

:espues  muchos  individuos  de  la  villa  y 

.irios  forasteros  de  los  que  duranic  la 

isida  guerra  habitaban  dentrodel  Mo- 

isterio.  quienesUevaban  hacha.  Seguia 

1  M.  1.  Capitulo  con  cuatro  capiscoks 

■n  capasde  lama  encarnada;  un  nume- 

■so  coro  de  música.  El  Cuerpo  del  Glo- 

l'iso  Màrtir    San  Cugat  (llevado  por 

uatro  religiosos  franciscanos  del  con- 

.  ento  de  Tarrasa)   bajo   palio   llevado 

)r  los  individuos  del   Ayuntamiento. 

^cguia  el  subdidcono  con   la  \'era  cruz 

el  gremial.   Cerraba   la  procesión  el 

csto  del  Magnifico  Ayuntamiento  con 

1  SeAor  Baile.  E-iaban  las  calles  enra- 

nadas  lo  mismo  que  el  domingo  de  Cor- 


«■piu.  Sa  cuniurun  p<>i 

Ictias  alusivas  al  asuniu  i 

Al  regrcso  al    lempl•i  la   i:. 

lon  toda  sokmnid.id  el  /<-  Utum,  n-io- 
"cAndose  inmcdiataitiente  el  Cucr|Ki  de 
tdicho  Santo.  —  D."  Fr-  Ant  "  FluviA, 
.Secret  .••  (3). 

Sesidn  del  31  de  Julto  de  I8N  Pretii- 
dencia  de  D  Fausto  de  Prat,  Vitario  Ge- 
neral, y  asistencia  de  los  lli  njeií 
del  dia  anterior    'Se  leyó  u:  M. 

lutendente  de  CataluAa  en  qm-  iii.imlies- 

•  ta  los  apuros  en  que  se  encuenira  lu 
•provincià   para   mantener  el  ejército.  y 

ptde  que  el  monasterio  haga  un  esluer- 
■/o  para  un  donativu  vwluntario  en  dine- 

ro  y  fruto«.    Se   acordo  que  D-  Miguel 

Bojóns  pase  à  visitar  al  Sr.  Abad  en 
«Barcelona,  lleviindose  un  olici»  para  di- 
>chü  Sr.  para  qué  se  entere  de  este  asun- 

to,  y  vea  que  cantidad  prometé  por  su 
•parte  en  dinero;  y  que  igualmente  se 
vinforme  de  lo  que  liacen  los  demAs  ecle- 
*siíisticos.  También  se  acordo  escribir  a 

•  D.  Jaime  Llanza  por  lo  que  piense  dar 
de  lo  tocantc  a  sus  rentas. 

«Exhorto  el  Sr.  X'icario  General  ii  que 
»se  procure  por  parte  de  todos  los  admi- 
>nÍ6tradores  la  economia  en  e.xcusar  gas- 
»tos.  También  dijo  que  desde  el  1  de 
«agosto  se  cerruria  la  puerta  del  Purlal 
'Major  comú  de  estilo»  {\•- 

Sesión  del  3  de  Agosto  de  1814    Presi- 
dència del  Sr.  de  Prat  y   asistencia  de 
ocho  monjes  miis.   «D.  Miguel  de  Bojóns 
avisa   que  el    Capitulo    de    Barcelona 
nada  quiere  dar  a  la    pretensión    del 

•  Intendentev  (5i. 

.Sesiíin  del  5  de  Agosto  de  1814.  Presi- 
dència del  Sr.  de  Prat,  quien  dijortM  IS. 
»Tengo  carta  de  D.  Miguel  de  Bojóns, 
>^en  la  que  me  dice  que  remite  copia  de 
via  carta  con  que  el  Capitulo  de  Barca- 
«lona  contesta  al  Sr.  Intendente;  la  que 
»se  leyO,  y  después  de  su  lectura  se  acor- 


(i)     Fol.  17  \ucl(o. 
(-•1     Fol.   iS  xucli.. 
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»dó  que  el  Secretario  extienda  la  contes- 
»tación  en  semejantes  términos»  (1). 

En  31  de  Agosto  de  1814  muere  en  el 
Monasteno  el  monje  D.  Pablo  de  Martín 
y  de  Asprer  (2). 

Sesión  del  22  de  Septiembre  de  1814. 
Presidència  del  Sr.  de  Prat  y  asistencia 
de  nueve  monjes.  «D.  Juan  Zafont,  en 
»atención  de  tener  que  pasar  al  colegio 
»de  San  Pablo  para  continuar  sus  estu- 
»dios,  hizo  presente  que  renunciaba  el 
»cargo  de  archivei•o  y  bibliotecario;  y  en 
»su  lugar  se  propuso  para  archivero  a 
»D.  Ignacio  Desvilar.  Se  voto  por  bolas, 
»y  quedo  elegido»  (3). 

Sesión  del  31  de  Octubre  de  1814.  Pre- 
sidència de  D.  Miguel  de  Bojóns,  Vicario 
General,  y  asistencia  de  cinco  monjes 
mas.  Dijo  el  Sor.  Vicario  General: 
«M  I.  S.  La  caja  del  Cuerpo  de  San 
»Cugat  està  inservible,  y  se  cae  a  peda- 
»zos;  por  lo  tanto,  si  a  V.  S  le  parece, 
»se  podria  encargar  al  Sor.  Sacristan 
»Mayor  que  la  mande  revisar  por  el 
»Carpintero  si  seria  dable  componerla 
»por  de  fuera  sin  necesidad  de  tocar  las 
»reliquias,  y  en  caso  de  tener  que  cons- 
»truir  otra  nueva,  se  efectuaria  la  trasla- 
»ción  con  las  debidas  solemnidades.  Lo 
»que  de  todos  fué  loado»  (4). 

Termina  este  libro  con  el  acta  de  la 
sesión  del  5  de  enero  de  1815. 

«ANO  1815 

«NOMBRE  DE  LOS  MONJES. 

»M.  L  y  R.  D.  D.  Fr.  José  Gregorio  de 
»Montero  y  de  Alós,  Abad  dignísimo. 

»D.  D.  Fr.  Fortunato  de  Casanova  y 
»de  Parrella,  Snfermero  y  Decano. 

»D.  D.  Fr.  Fausto  de  Prat  y  de  Moret, 
»Paborde  de  Panadés  y  Vicario  General. 

»D.  D.  Fr.  Juan  de  Martín  y  de  Martí- 
»nez,  Camarero. 

»D.  D.  Fr.  Jaime  de  Llanza  y  de  Valls, 


íi)  Fol.  t9  vufllo. 

(2)  Fol.  2.]  rccto. 

(3)  Fol.  26  vuclio. 

(4)  Fol.  29  rccU). 


»Prior  de  Santa  Maria  de  la  Oliva,  Bene- 
»ficiado  de  Santa  Fe,  Vicario  General, 
«electo  Paborde  de  Palau,  y  electo  Abad 
»de  Santa  Maria  de  Amer. 

»D.  D.  Fr.  Luis  de  Fluvià  y  de  Berart, 
»Obrero,  Beneficiado  de  la  Santa  Cruz  y 
»Despensero  menor. 

»D.  D.  Fr.  Francisco  de  Bojons  y  de 
«Casteràs,  Refitolero  y  Secretario  capi- 
»tular. 

»D.  D.  Fr.  Ignacio  Desvilar  y  de  Tria, 
»Prior  y  Sacristan  raayor. 

»D.  D.  Fr.  Antonio  de  Fluvià  y  de  Be- 
»rart.  Rector  de  Todos  los  Santos. 

»D.  D.  Fr.  Raimundo  de  Marlés  5^  de 
»Saleta. 

»D.  D.  Fr.  Raimundo  de  Mena  y  de 
«Ferran,  Paborde  de  Llobregat,  y  Bene- 
»ficiado  de  San  Antonio. 

»D.  D.  Fr.  Ignacio  de  Zafont  y  de 
»Ferrer. 

»D.  D.  Fr.  José  Desvilar  y  de  Tria. 

»D.  D.  Fr.  Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer. 

»D.  D.  Fr.  Miguel  de  Bojons  y  de  Cas- 
»teràs,  Prior  Claustral  y  Vicario  General. 

»Fr.  Plàcido  Ràfols  5'  Vilaseca,  Con- 
»verso  y  Sacristan  menor»  (5). 

Comienza  el  libro  tercero  con  el  acta 
de  la  sesión  del  10  de  Enero  del  mismo 
ano  1815. 

Sesión  del  20  de  Enero  de  1815.  Preside 
don  Fausto  de  Prat.  Se  da  cuenta  de  que 
acaba  de  morir  el  monje  don  Fortunato 
de  Casanova  y  de  Parrella  (6). 

Sesión  del  26  de  Marzo  de  1815.  En  ella 
se  noticia  que  el  mismo  dia  había  muerto 
el  Sor.  Abad,  don  José  Gregorio  de  Mon- 
tero y  de  Alós,  quien  había  gobernado 
este  monasterio  por  espacio  de  veintiséis 
aílos,  habiendo  sido  antes  Abad  de  Bano- 
las...  «Tuvo  càtedra  de  Filosofia  y  Teolo- 
»gía  por  18  afios  en  el  Colegio  comiin  de 
»la  Congregación,  fué  Secretario  General 
»de  la  Congregación.  Siendo  Abad  fué 
«Visitador  y  dos  veces  Presidente.  Son 


(5)       Fol.    35    Mlcltí.. 

(())  Fol.  K|i)  vucho.  Itiiini•ii  p(ir  i]uó  cl  primer 
folio  de  este  volumen  llcv.-i  el  númcrn  liin  :iltn  de 
i.|n. 
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■miy  lonsideniMes   lns  obias  y  ilemAs 

iUchizoen  el  tiempn  de  sii  Abadiado 

i'ParH  el   miivor   lustre  y  magnilicencia 

*de  este  Imperial  Monasterio.    Hiz<»  una 

»mn(;nilin(  urna  de  plata  para  el   Monu 

•mento;  hizo  damascos  con  fleco  de  oro 

»pnra  el   preshiterio,   y  otros  damascos 

I      »con  fi^ilones  de  oro  para  el  coro    Hizo 

)'>s  ternos,  uno  de  damasco  blanio  v 

tro  de  raso  morado,  esto  es...    Adorno 

«on   maenitii^encia     la    sala    capitular. 

>Costeó  una  nraAa  ó  salom•'in  de  cristal 

•para  el  presbiterio.  Hizo  cuatro  lAmpa- 

•      »ras  de  plata  para  el  altar  mayor.  Ador- 

!      »nó  la  Sacristia  con  iina«  hermosas  có 

[      >modas.  colocando  sobre  de  ellas  unas 

;       »preciosas  piedras  jaspes.  Adorno  igual- 

I      »inente  el  prcsbiterio  con  una  exquisita 

1      «barandilla  de  niArmol  y  pavimento  del 

;      »mismo,  colocando  en  los  lados  y  entrada 

'      »del  medio  una  magnilicamente  trabajada 

abarandilla  de  hierro.    Ha    renovado  la 

•campana  dicha  Caldera,  construyendo 

ua  en  su  lugar  de  mucho  mayor  peso 

de  armnnioso  sonido.  Hizo  un  monu- 

nento  de  exqnisito  irusto.  Hizo  una  capa 

casulla  encarnada  rica  de  particular 

■estima  por  su  trabajo.  Di(')  sumas  consi 

>       »derables  para  continuar  la  mina  de  la 

'Fuente  y  en  otros  apuros  en  que  se  en- 

•mtró  el  Monasterio.  Ha  dejado  varias 

'  mdaciones  para  el  reposo  de  su  alma. 

lla  herh<i  varias  otras  cosas...  no  olvi- 

lando  al  mismo  liempo  las  prerro^ati- 

\  as,  derechos  y  jurisdicciones  del  Mo- 

•Kisterio,  para  cuya  defensa  y  conserva- 

ión  ha  empleado  un  inmenso  trabajo  y 

-umas  considerables..."  (1) 

Sesirtn  del  1."  de  Abril  de  1815.  Queda- 

II  en  ella  elegidos  Vicarios   Generales, 

<i'í1e  vacniítc,  d-'n  Luis  de   Fluvià   (2)  y 

don  Ramrtn  de  Mena  (3). 

Sesi^^n  del  25  de  Abril  de  1815.  «Se  pre- 
-entó  una  stiplica  del  Prior  y  Comuni- 
lad  de  los  monjes  de  San  Jeri^nimo  de 
\'all  de  Hebrón  en  que  e.xponian  los 

li)  Fol.  is^  vucllo. 
(j)  Fol.  I $8  vuclto. 
(l)    Fol.  150  rcoto. 


«gastos  de  necesidad  que  tenían  que  hn- 
'oer  para  la  reparación  de  aquel  mo- 
«nisterio  y  la  falta  de  dineru  en  que  se 
khallaban  para  su  ejecución.  Por  lo  que 
'  piden  se  tenga  a  bien  socorreries  con 
>aluuna  limosna.  En  vista  de  lo  expues- 
>to  se  acordo  daries  75  libras  (40  du- 
nros)  expresAndoles  en  el  decreto  que 
el  monasterio  ni>  hace  mAs  expresión 
ipor  causa  de  los  muilios  at rasos  que 
«tiene»  (4i  iTanta  es  la  verdad  de  mis 
asertos  de  la  misèria  de  \'all  de  Hebrrtn 
finida  la  ;;uerra  de  la  Independència, 
escritos  arriba  en  el  articulo  1."  del  capi- 
tulo lli  del  libro  1! 

Sesión  del  3  de  junio  de  1815.  Presidèn- 
cia del  \'icario  General  don  Luis  de  Flu- 
vià, y  asistencia  de  seis  monjes.  « A  causa 
>de  lo  muy  deteriorada  que  estA  la  caja 
«interior  del  Cuerpo  de  San  Cujíat,  se  re- 
»solvió  componerla  haciéndola  nueva;  y 
>^para  dicha  traslación,  e  igualmente  mi- 
»rar  las  demAs  cajas  de  las  .Santas  Reli- 
^•quias,  se  dió  comisión  a  don  Francisco 
xBojons,  que  junto  con  el  sefíor  Sindico 
>se  informen  como  debe  obrarse  en  este 
«particular  '  (5). 

.Sesión  del  30  de  Junio  de  1815.  Presi- 
dència del  Sr.  D.  luis  de  Fluvià.  Se  lee 
una  carta  del  nuevo  Abad  electa  don  An- 
drés Casaus,  fecha  en  Barcelona  a  28  de 
Junio  de  1815,  participando  al  monaste- 
rio su  elección  (6). 

Sesit^n  del  13  de  Julio  de  1815.  Presi- 
dència del  Decano  don  Fauslo  Prat.  Se 
pide  permiso  al  Cabildo  para  hacer  la 
traslación  de  las  Reliquias  de  .San  Cupai 
a  la  nueva  caja.  Se  acordo  practicaria  al 
otro  dia  después  del  Oficio,  asisiiendo  los 
monjes  para  mayor  solemnidad  v"' 

Sesión  del  14  de  Julio  de  1815.  Presi- 
dència de  don  Luis  Fluvià.  Se  efectiía 
ante  notario  y  testiffos  la  traslación  de 
las  Reliquias  de  San  Cu^at  a  la  nueva 
caja.  Quedan   colocadas  dentro  de  una 

(^1  Fol.  105  vuello. 

(s)  Fol.  i6q  vuclto. 

(rii  Fol.  176  rect». 

i  - 1  Fui.  176  vuclto. 
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bolsa  nueva  de  lienzo  cerrada  por  un 
cordón  de  seda,  y  dentro  de  la  caja;  y 
luego  el  Vicario  General  cierra  la  caja, 
y  se  levanta  acta.  nLos  trosos  del'saquet 
•Dahont  estaban  custodiadas  las  Santas 
»Rcliqtuas  dins  la  Caixa  vella  y  cotó 
>•>qiie  estaba  dins  la  dita  Urna,  se  posà 
Mgualment  dins  un  drap  blancli  y  també 
Migat  ab  un  Cordó  de  Seda  se  colocà  en 
f>lo  Armari  de  las  reliquias  que  se  cus- 
y>todían  detras  lo  Altar  major»  (1). 

Dia  24  de  Julio  de  1815  se  lee  en  sesión 
una  carta  de  don  Jaime  Llanza  diciendo 
que  el  dia  15  tomo  posesión  de  la  Abadia 
de  Amer  (2)._ 

Quien  haya  atentamente  leido  las  an- 
teriores  notas  de  las  Actas  Capitulares 
de  San  Cu^at,  ha  podido  por  sus  ojos 
convencerse  de  la  verdad  de  rais  aser- 
ciones  escritas  en  mi  primera  obra  al  fin 
del  capitulo  dedicado  a  los  Benitos,  refe- 
rentes  al  estado  de  la  disciplina  de  los  de 
la  Congregación  claustral  tarraconense 
en  el  siglo  xix.  Escribí  allí  que  estos 
religiosos  no  eran  ya  verdaderos  frailes 
o  monjes,  sinó  unos  como  canónigos, 
però  canónigos  que  llevaban  vida  regla- 
da  o  regular  (3). 

Es  verdad  que  emitían  voto  de  pobre 
za;  paro  mediante  el  desapropio,  por  el 
que  una  vez  al  afio  y  al  morir  confesa- 
ban  ante  el  superior  que  las  cosas  de  su 
uso  no  les  pertenecían  a  ellos,  sinó  a  la 
Orden,  poseían  buen  ajuar  y  rentas.  Es 
verdad  que  los  jóvenes  vivian  en  comu- 
nidad,  però  los  demàs  en  casas  particu- 
lares  dentro  del  circuito  del  Monasterio, 
servidos  por  sus  criados.  Es  verdad  que 
el  Abad  era  el  Superior,  però  se  le  llama- 
ba  el  M.  I.  S.  Abad.  Es  verdad  que  for- 
maban  juntos  un  cuerpo,  però  a  éste  se 
le  llama,  uo  comunidad,  sinó  M.  I.  Capi- 
tulo, y  cuando  el  presidente  le  dirige  la 
palabra  le  trata  de  V.  S.  Es  verdad  que 
el  Abad  tenia  un  segundo,  però  no  se  le 
nombraba  Subprior,  sinó  Vicario  General. 

(i)      l•'ol.   177  rccUi. 

(ï)     l'ol.  177  vuello. 

( ^)     'Vinni,  I,  pdgs.  188  y  i8g. 


Sin  embargo  de  tales  descaecimientos 
de  la  antigua  disciplina  regular,  pide  la 
verdad  que  notemos  que  de  las  mencio- 
nadas  actas  trasuda  la  buena  vida  de  los 
monjes  de  San  Cugat.  En  ninguna  de 
ellas  aparece  ni  una  corrección,  ni  una 
queja,  ni  un  castigo  de  monje  alguno.  No 
aparece  allí  ninguna  de  las  consecuen- 
cias  de  desvíos  que  de  existir  necesaria- 
mente  brotaran  en  las  palabras  de  las 
sesiones. 

Allí  vemos  que  se  tiene  meditación  dia- 
lia,  para  la  que  se  adopta  el  libro  del  pa- 
dre  Croisset;  allí  se  hacen  con  solemni- 
dad  las  funciones;  allí  se  respeta  y 
obedece  a  los  superiores;  allí  unos  mon- 
jes socorren  a  los  otros;  y  allí,  si  por  la 
proxímidad  de  los  enemigos  algunos  mon- 
jes se  ausentan,  luego  de  calmada  la 
guerra,  ya  en  1813,  regresan  al  Monas- 
terio, y  se  restablece  prontamente  la 
acostumbrada  regla  de  vida. 

Al  través  de  estàs  Actas  hemos  visto  los 
suf rimientos  de  los  monjes  durante  la  gue- 
rra, sus  fugas,  sus  prisiones  por  los  ene- 
migos (cuyas  noticias  guardan  perfecta 
concordancia  con  las  que  en  el  articulo 
13  del  capitulo  2.°  de  arriba  nos  dió  el 
padre  Ferrer),  sus  enfermedades,  etc 

En  estàs  Actas  hemos  tocado  con  nues- 
tras  propias  manos  la  exhausta  caja  del 
Monasterio,  y  hemos  podido  contar  las 
continuas  y  exorbitantes  contribuciones 
que  de  ella  sacaron  franceses  y  espano- 
les,  hasta  el  punto  de  obligar  a  los  mon- 
jes a  reunirse  en  una  mesa  común,  y  no 
regalada. 

Estàs  Actas  nos  han  dicho  la  suerte  de 
las  preciosidades  del  Templo  durante  los 
peligros,  la  de  las  reliquias,  la  de  los  va- 
sos sagrados  y  deniAs  plata,  la  de  los 
ricos  indumentos,  la  solicitud  de  los  mon- 
jes en  salvarlos,  y  nos  han  anadido  los 
saqueos  padecidos  por  el  Monasterio. 

y  íinalmente,  de  estàs  Actas  hemos 
podido  deducir  que  el  monasterio  de 
Serrateix  vadeó  la  guerra  con  teniores  sí, 
però  sin  quebrantos,  y  muy  probable- 
mente  sin  la  enojosa  visita  de  los  extran- 
jeros. 
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por  to- 
il;i  F-p;ifiri  v  «.li  los  nacionales 
s  en  Ci'tdiz 
hres  religió- 
la  guerra  de  la 
>  ia  todo  linaje  de 
:.idcs.    En    Catulufla, 
',  según   vimos  en  el 
iM. '    anterior,    sufrieron   de 
manos  liherales  menos  que  en 
■  tras  paries  del  reino.  Però  al 
lïn  sono  para  todos  por  en- 
tomes la  hora  deia  restitu- 
ción  de  la  calma,  porque  los 
franceses 
repasaron 
en   1M4   el 
Pirineo ,    y 
al  mísni'i 

tierapo  lo  cruzaba  también,  però  en  di- 
rección  opuesta,  el  Rey  deEspafta,  uno 
de  cuyos  primeros  actos  al  llegar  a  Ma- 


cial  de  cstc  capitulo  pr<>ccdc  de 

de  San  Cu((at  del  V'all^»,  cuar- 

\rchivo  de  la  Coruna  de  Aragón. 


drid  fi.  •  ■    t: 

iintei  I 

ela    ici'ii'nii/i 

pre.scnte: 

liH.    ,  ni    ,1,, 


•  I    UVv  .1- 


'rii' '    >  .ii'c/^,1  del 
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l>or 
ias  veutajas 
u  la  Igle^ia 


«•trido  de  t. 

»les  y  fuet.i 

>del  pueblo,  y  md  poder  i: 

•  res  de  s.u  institut  >:  y  n- 
'otra  pa  I  te  desè: 
■que  resultarien 
'de   que   se   reuii.iii    en   bUS   resi^ectivas 
«ctimunidadcs,  ha  resuelto  S.  M    que  se 

•  les  entreguen  todos  los  •  >  on 
'sus  propied.ides  y  cuanto  'n- 

da,   para  atender  a  y 

»cumplir  las  cargas  v  (ue 

estiin  aíectas;  hacií-iiu.  -^ir-  ..,•  .n  <.iare- 

ga  con  intervención  de  les  M.  RR.  arzo 

»bispos  y  RR    obispos  respecti  vos,  quie 

•  nes  informar;\n  A  S.  M.  de  las  diticulta- 
»des  é  inconvenientes  que  se  presenten 
-De  real  orden  lo  participo  a  V.  E... 
"Madrid  L'I  de  mayo  de  1814— Luis  Maria 
'Salazar)  (1  . 

En  lamentable  estado  dejó  a  las  casas 
religiosas  la  terrible  y  prolongada  guerra, 
como  harto  claro  resulta  de  las  narració- 
nes  del  libro  anterior.  Si  de  tal  verdad  se 
pudiera  dudar.  desharian  nuestra  duda 
palabras  muy  tcrminantes  de  I^s  mismos 
enemigos  de  eilas  En  la  sesión  de  las 
Corte-  '  ■  •  de  IS  de  septiembre  de 
líSlL'i,  t.s:     Extinguidas  las  ór- 

»dene>  .^i,^..  -..s  jx^r  el  Gobierno  iniruso, 

•  han  sido  en  su  consecuencia  destruidos 
«■mucht-'S  conventos.  aplicados  otros  * 
'■destinos  muy  diversos  de  los  desu  insti- 
)tuto;  sus  rentas  unas  enajenadas,  otras 
*administraJas  de  cuenta  del  Gobierno 
*francés,  y  todi>  alterado  y  dc*stigura- 
«-do...»  ("J  .  Efectivamente.  unos  editicios 
fueron  arrasados;  oiros  transformades  en 


(i)  G*£ela  it  SljJriJ.  del  i^  de  inayo  de  1H14, 
pi*;-  V»)- 

(j)  Üimric  de  Us  Jítcnsiomts  \  teUs  Je  Ims 
Cortes....  CiJiz,  ittij.  tomo  W,  pàf.  m. 
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hospitales,  en  fuertes,  en  cuarteles,  es 
decir,  dejados  ineptos  para  coraunidades; 
otros  destruídos  o  en  su  distribución  in- 
terior o  en  parte  de  sus  alas;  en  una 
palabra,  semiarruinados. 

Las  comunidades  resultaron  poco  me- 
nos  que  en  cuadro.  Son  de  la  mismà 
sesión  de  Càdiz  citada  las  siguientes  pa- 
labras  de  otro  diputado,  también  hostil  a 
los  frailes,  el  sefior  Caneja:  «Sabia  igual- 
»mente  (el  Congreso)  que  en  la  presente 
»época  debía  existir  un  muy  pequefio  nú- 
»mero  de  religiosos  de  estàs  casas,  tanto 
»porque  desde  el  principio  de  la  revolu- 
»ción  no  debieron  admitirse  novicios, 
«conforme  a  lo  dispuesto  por  la  Junta 
«Central,  cuanto  porque  las  aciagas  cir- 
»cunstancias  en  que  nos  hemos  visto  han 
»precipitado  la  muerte  de  muchos...»  (1). 

En  el  Libro  de  las  resolucioiies  del 
Sagrado  Definitorio  de  la  Coitgrcgación 
Benedictina,  frecuentísimamente  citado 
en  el  libro  anterior,  però  en  el  tomo  de 
1815  a  1817,  se  topa  a  cada  paso  con  noti- 
cia de  la  muerte  de  Abades  y  Dignidades, 
lo  que  unido  a  las  bajas  sin  reemplazo  de 
los  seis  anos  de  la  guerra  había  de  redu- 
cir  a  solos  cuadros  las  comunidades  beni- 
tas;  y  lo  mismo  debe  pensarse  de  las  de 
otras  ordenes.  Todas  ahora  trabajaban 
para  debidamente  rehacerlas. 

Del  deplorable  estado  de  las  rentas  nos 
certificarà  el  siguiente  acuerdo  de  la 
Comunidad  jerónima  de  Vall  de  Hebrón; 
el  que  fielmente  traducido  del  catah'in 
dice  así:  «A  los  25  de  julio  de  1814,  convo- 
»cados  los  Padres  Capitulares  por  orden 
»y  en  la  celda  del  Padre  Vicario  Presi- 
»dente,  por  vacante  del  Prior,  Fr.  Miguel 
»Picanol,  dijo  dicho  Vicario  que  los  Re- 
»verendos  Prelados  regulares  de  Barce- 
^>lona,  congregades  al  efecto,  en  vista  de 
»los  muchos  pagos  que  los  censalistas 
»tuvieron  que  efectuar  en  los  seis  aflos  de 
»opresión  francesa;  y  de  la  dificultad  que 
»éstos  oponen  ahora  a  satisfacer  por 
»entero  las  pensiones  vencidas  en  el  men- 


(i)     Diario   de   las   discusioncs. 
XV,  piig.  319. 


cit.,    tomo 


»tado  tiempo ,  resol vieron  que  a  los  dichos 
»censalistas  se  les  haga  gràcia  de  la  ter- 
»cera  parte  de  su  deuda  si  pagaban  jun- 
»tas  las  pensiones  del  indicado  tiempo.  En 
»vista  de  esto  pregunto  a  los  Padres  Ca- 
»pitulares  si  les  parecíabien  conformarse 
»con  esta  resolución.  Los  Padres  Capitu- 
»lares,  conocida  la  dificultad  de  cobrar  y 
»la  repugnància  de  los  deudores  apoyada 
»en  los  pagos  extraordinarios  y  exorbi- 
»tantes  que  tuvieron  que  sufrir;  y  consi- 
»derando  por  otro  lado  que  todas  o  casi 
))todas  las  pensiones  vienen  destinadas  a 
»sufragios,  y  así  que  no  està  en  el  arhitrio 
»de  la  Comunidad  la  concesión  de  tal 
agracia;  resolvieron  que  se  conformaban 
»a  lo  que  practicasen  las  demàs  comuni- 
»dades  de  Barcelona  en  el  caso  de  no 
»haber  otro  medio  para  cobrar  dentro 
»breve  tiempo,  y  que  los  agraciados  tu- 
»viesen  que  pagar  por  junto  las  pensio- 
»nes  de  los  seis  anos  dichos...»  (2). 

Los  mismos  seis  largos  anos  de  bata- 
llas,  correrías,  servicio  de  hospitales, 
fabricación  de  municiones  y  cautiverios, 
no  habían  tampoco  de  favorecer  el  impe- 
rio  de  la  disciplina  en  los  religiosos.  Sin 
embargo,  la  merma  y  dano  en  esta  parte 
debió  de  montar  mucho  menos  en  Cata- 
luna  que  en  otras  regiones;  porque  al 
paso  que  en  el  resto  de  Espana  los  con- 
ventos  fueron  abolidos,  aquí,  como  hemos 
resenado  en  el  libro  I,  muchos  continua- 
ron  abrigando  a  sus  respectivas  Comu- 
nidades y  con  su  vida  regular,  dejando 
los  religiosos  sus  casas  solo  por  días  en 
los  de  la  aproximación  del  enemigo.  Y 
aun  vemos  tanto  amor  del  fraile  catalàn 
a  su  claustro,  que  religiosos  de  Barcelona 
hubo  que,  no  pudiendo  vivir  en  su  Ciu- 
dad, corrían  a  agregarse  a  otra  comuni- 
dad de  su  orden  del  campo.  De  todos 
modos,  luego  de  pasada  la  avenida  del 
torrente  avasallador  de  la  guerra  corrie- 
ron  todos  a  su  cenobio. 

Repoblàronse,  pues,  los  raonasterios  y 
conventos:  y  en  todos  se    desplcgaron 

(2)  Libro  de  l;is  rcsoluciones  de  la  Comuiii- 
d,ad.  Fol.  354.  —  Esl;'i  en  mi  poder. 
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■  que  pura  recorniviiu-i 

i  it\n  y  susKianeios.  ir;i- 

iiormíKii  por  el  meilio  lU- 

i  pasò  el  alrevidu  aradc». 

u,  y  i«'n  éxito,  los  ri•liyiosus 

.  Npués  de  la  pa/  del  ISU  y  en 

.  i  cunsecutivüs  hasta   el  netastu 

l•l  Key   Fernando  \'ll.   íiieraii  ouales 
leran  susdcfeitos,  ntinca  piolujò  en  su 
pcch.'  las   ideas  liberales;  y  asi  desde  su 
ni.imliesto  de  Valencià  de  4  de  mayo  de 
IS14  combatió  con  sus   acios  gubeina- 
mentales  la  revolución  y  la  inmuralidad, 
si  quizi\  no  siempre  con  el  debido  acierto, 
siempre  con  recto  lin.  La  inmensa  masa 
del    pueblo,   alto  y    bajo,   eclesi;istico  y 
setjlar,  estaba  de  su  lado;  però  los  libera- 
les, los  que  babian  mordido  el  anzuelo  de 
las  docirinas  de  los  invasores,  diritjidos 
p4.>r  la  masoneria,  tenianle  jurada  e:uerra 
sin  cuartel.  Esta  terrible  Sociedad  habia 
dirigido  especialmente  sus  esfuerzos  a  la 
nquista  de  militares,  y  a  no  pocos  habia 
.  inado. 
Kecuerdo  períectamente,  pues  la  noti- 
.1  me  causo  honda  impresión.  que  cuan- 
Uo  contaba  yo  solo   veinte  y  tantos  aftos 
deedad,  paseando  una  tarde  de   verano 
por  los  deliciosos  valies  de  Camproilón. 
el  muy  católico  veterano  D.  FranciscoTo- 
rrents.  hombre  que  írisaba  en  los  ochenta, 
me  narro  el  caso  sií^uiente    N'n  me  tijó  la 
època  del  acto.  però  las  circunstanciasde 
él  claramenie  indican  el  primer  tercio  de 
mi  sijjlo  XIX.  *Siendo  yo  todavia  sargen- 
!o,  me  conto,  llamóme  un  dia  el  Briga- 
Jier  (que  entonces  los  Briyadieres  o  sea 
«"•cnerales   de  brigada   mandaban  regi- 
mientos)  y  me  dijo;  Hombre.  Torrents, 
quisiera    decirle  a   V.   una  cosa,   però 
temo  sus  ideas  de  V.— Diga  V  ,  mi  Bri- 
jK!,er,lerespondiyo.— Hombre,  hiigase 
\      ..isón— i.-\h!,estono,mi  Bri-jadier. — 
-N..  íca  \'.  niflo,  déjese  \'.  de  tonterias  — 
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Kepito,  ; 

quistado  11: 

que  del  ls|4  separan  el   1~ 
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testimonio    lU-  li  m:in  •  m 

que 

en  ellov,  , 

ime- 
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en 

diferentes  l.iJ  .-.  Jc  l.i  n.ii.iun.  cu  l'am- 
plona  en  lhl4  la  de  D.  Franciscu  Espoz 
y  .Mina;  en  la  CoruAa  la  de  D  |uan  Dia/ 
Porlier  en  181'.;  en  Madrid  la  de  D  Vi- 
•  ente  Rit  hrtrd;  en  Granada  la  del  Conde 
de  Montijo-,  en  C'aUletas  la  de  D  Luis 
Lacy  y  D.  Francisco  Milans  en  1SI7;  en 
Valencià  en  ISU'  la  de  D.  joaquin  Vidal, 
y  otras  varias;  de  arte  que  mas  que  de 
distintas  conspiraciones,  dehen  éstascali- 
ficarse  de  diferentes  manilestaciones  de 
una  inmensa  trama  masònica.  El  Rey  se 
esforzaba  en  contener  la  revoluciún,  mas 
la  hidra,  cuyos  miembros  se  extendían  a 
todos  los  íingulos  de  la  monarquia,  se 
agitaba  con  audàcia  y  frenesí  para  sa- 
cudír  el  freno  y  sobreponerse  al  Rey.  A 
éste  le  faltaba  aptitud,  a  aquella  le  sobra- 
ban  malícia  y  sagacidad;  y  asi  al  fin,  a 
pesar  de  la  voluntad  del  monarca  y  de  la 
de  la  inmensa  mavoria  del  pueblo  espa- 
rtol,  entonces  muy  católico.  monàrquioo 
y  hasta  amiuo  del  absolutismo.  la  masone- 
ria por  medio  de  una  sublevacíón  militar 
tríuníó,  y  moralmente  encadeno  al  Rt-y . 

En  ISI^)  reuniase  en  Andalucia  un  nu- 
meroso  ejército,  destínado  a  embarcarse 
para  Amèrica,  donde  convenia  acabar  de 
sofocar  la  rebelíón  de  varias  y  dilatadas 
colonias.  Por  razón  de  la  liebre  amarilla, 
que  asoluba  al  litoral  de  la  provincià  de 
Càdi/,  los  cuerpos  se  hallaban  repartides 
por  los  pueblos  distantes  del  mar,  donde 
pudieron  fAcilmente  ser  trabajados  por 
las  sociedades  secretas. 

El  faníitico  lil>eral  D.  Modesto  Lafuen- 
te, refiríéndose  a  e^te  ejército,  escribe: 
«Contagiada  la  tropa  por  el  masonismo 
ïcivil,   hasta   el  punto  de  formarse  una 
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»sociedad  en  cada  regimiento...»  (!)•  En 
1.°  de  enero  de  1820  el  comandante  del 
batallón  de  Asturias,  D.  Rafael  del  Rie- 
go,  a  la  cabeza  de  su  gente  proclamo  la 
Constitución  de  1812  en  Cabezas  de  San 
Juan.  Al  dia  siguiente  el  coronel  Don 
Antonio  Quiroga,  «el  designado  por  las 
»juntas  (por  las  logias)  para  ponerse  a 
»la  cabeza  del  movimiento,  rompia  su 
»prisión  de  Alcalà  de  los  Gazules,  y  pues- 
»to  al  frente  del  batallón  de  Espafia  daba 
»también  el  grito  de  libertad»  (2).  A  estos 
muy  luego  se  juntaron  otras  fuerzas  y 
otros  jefes;  y  el  alzamiento  militar  tomo 
algun  cuerpo.  Però  como  el  pueblo  no 
lo  fomentaba,  acabarà  por  consunción 
si  no  le  hubieran  apoyado  en  otros  lados 
del  reino.  A  los  fines  de  febrero  se  levan- 
tó  un  coronel  en  la  Corona,  a  la  que 
siguieron  el  Ferrol  y  Vigo  y  mas  tarde 
Zaragoza  y  otras  ciudades.  El  gobierno, 
para  sofocar  el  alzamiento,  formaba  un 
ejército  en  la  Mancha  bajo  el  mando  del 
Conde  de  la  Bisbal;  però  éste,  en  prime- 
ros  de  marzo,  en  Ocafia,  puesto  al  frente 
del  regimiento  Imperial  Alejandro,  que 
era  mandadoporunsuhermano,  proclamo 
la  Constitución;  y  ante  tal  apuro  el  Rey, 
traicionado  de  sus  tropas,  cedió,  y  por 
Real  Orden  de  7  del  mismo  mes  declara 
que  jurarà  la  Constitución,  y  realmente 
en  su  dia,  bien  que  forzado,  la  juro  (3). 
En  tanto  que  no  se  reunian  las  Cortes,  se 
nombró  una  junta  consultiva  para  el  go- 
bierno. 

El  mismo  dia  9  de  marzo  en  que  se  ins- 
taló  la  Junta  un  Real  decreto  abolió  el 
tribunal  del  Santo  Oíicio  (4).  Restableció- 
se,  por  otro  decreto  de  11  del  mismo  mes, 
la  maldita  libertad  de  imprenta,  perversa 
caja  de  l^andora;  y  a  este  tenor  se  montó 


(r)  Ilísloria  general  de  Espana...  llaicclona, 
i88ç,  tomo  XIX,  pdg.  303. 

(2)  D.  Mocicsto  Lafuente.  Ilisíoria  geiieral  de 
Espaíta...,  cit.,  tomo  XVIll,  píg.  227. 

(?)  Gaccla  de  Madrid.  Número  e.xtraordiíiario 
de  la  (íacela.  IJia  8  de  marzo  de  1820. 

(4)  Gaccla  de  Madrid  extraordinària.  \)\\\  10 
de  marzo  de  1820. 


al  estilo  liberal  y  con  hombres  liberales 
la  màquina  gubernamental  de  Espafia. 
Por  decreto  de  22  de  marzo  se  convocaron 
para  el  9  de  julio  Cortes  parlamentarias 
«ordinarias  para  los  afios  de  1820  y 
1821»  (5). 

«También  los  desterrados  y  proscritos 
»por  haber  recibido  empleos  del  rey  José, 
»o  conservàdolos  durante  su  domina- 
»ción,  obtuvieron  al  fin  de  la  Junta  una 
»medida  reparadora...,  alzàndoles  el  des- 
»tierro,  y  mandando  que  se  les  devolvie- 
»sen  los  bienes  secuestrados»  (6). 

Si  los  irrebatibles  argumentes  en  el 
libro  precedente  alegados  para  probar  el 
espíritu  clerical  de  la  epopeya  de  la  Inde- 
pendència nada  significaran,  el  presente 
acto  decidiera,  ante  quien  goce  de  inteli- 
gencia  y  juicio,  la  cuestión.  El  triunfo  de 
la  masonería  es  el  de  los  afrancesados. 

Que  la  revolución  y  cambio  de  1820  fué 
obra  de  la  masonería,  y  que  esta  de  en- 
tonces  gobernó  como  senora,  lo  dice  cla- 
ramente  el  muy  liberal  D.  Modesto  La- 
fuente con  estàs  palabras:  «Habiendo  sido 
«impulsada  y  hecha  la  revolución  por  una 
»sociedad  secreta,  naturalmente  habia  de 
»hacer  alarde  del  triunfo,  y  aspirar  a 
»ejercer  violència  grande  en  la  marcha 
»del  nuevo  gobierno.  En  boga  con  esto  la 
»secta  masónica,  antes  tan  perseguida,  y 
»que  solo  pudo  salvarse  a  fuerza  de  en- 
»volverse  en  el  sigilo  y  el  misterio,  ahora, 
»haciendo  gala  de  cierta  publicidad,  fué 
»atrayendo  prosélitos,  por  curiosidad 
»unos,  por  imitación  otros,  y  otros  por  la 
»esperanza  de  medrar  a  su  sombra.  Se 
»aumentó,  pues,  y  organizó  el  cuerpo 
»masónJco,  cuyo  centro  y  representación 
»se  fijó  en  la  capital,  y  se  extendieron 
»también  las  logias  en  los  cuerpos  milita- 


(5)  D.  Modesto  Lulucnlc.  Obra  cit.,  tomo 
XVIIl,  pàg.  238.  Para  estàs  noticias  históricas 
del  cstado  general  del  reino  he  visto  a  D.  Víctor 
Gcbhardt,  Historia  general  de  Ksf>afía;  D.  Vi- 
cente de  Lafuente,  obra  cil.  y  D.  Alodcsto  La- 
fuente, obra  cit. 

(d)  D.  Modesto  Lafuente.  Obra  cil.,  tomo 
WUi,  piig.  2.|I. 


oiinitles  y  jeies 
in  lomo  hermii 

'  :  •■  ■■ 'Me 


•U    .....i     .    V...... ;.i 

»la  disv  iplina  ..»  (I).  l'ales  cnnceini'»  es- 
tampa cl  inuy  libeïul  Latueiiie;  y  nu  Jue 
menos  d  eiui•iues,  en  el  tiemp»»  l•iinstiui- 
Cional.  masón.  D.  Antonio  Alcalii  Gulia 
no,  aitor  en  uquellus  herhos  (li). 

Ademils  excluyen  toJa  Judu  las  lineas 

siguientes  Jel  escritor  mabón.  panc^ii  isia 

de  la   masoiiena,   Don   Nicolils    Dia/  y 

Pérez:  '^Kciinidus  una  cèlebre  nuche  los 

»grrados  màs  altos  de  lu  Orden  y  consti- 

uido  el  Gran  Orienie,  a  exciíación  de 

I  »on  Antonio  AlcalA  Galiunu,  se  acordo 

general  contra  el  poder 

ICO  del  rey   Fernando, 

lU'  >  juraron  sobre  una  es- 

Ja  en  una  mes;i  triangular, 

...    .  i.n  todos  sus   esíuerzos  a   la 

>  ión  y  derramar  su  sanaré  hasta 

^uir  dar  a  la  nacion  espaftola  su 

..i    y    bienhecliora    libertad.    Las 

-iciones  de  Alcalà  Galiano  y  Men- 

I  habian  de  ser  puestas  en  priic- 

.  i>rincipios  del  afto  1820  y  fué  ela- 

^iJm  como  jefe  para  preparar  el  movi- 

niento  y  dar  el  golpe  el  coronel  Don 

\ntonio  Quiroga,  que  reunió  los  sufra- 

^los  de   todas  las   Logias-)  (3).   Y   màs 

.ibajo.  al  reseflar  los  templos  masònicos 

de  aquella  època  con  las  íechas  de  sus 

'  ^  '  .   i'ines  respecti  vas,  aflade:  jEI  de  la 

le  Santa  Maria  (tif  Madrid),  con- 

ifíu..  a  la  casa  del  Rezado,  casa  núm.  3, 

~e  formó  uno  (fí•ti•  autor  aquí  d a  prueba 

ic  Ignorar  la  sintaxis)   en    1814.   Era 

i;rande,  estaba  en  el  piso  segundo,  y  en 


'  'bra  cit  .   tomo  W'III.   pàg.   j+|.  PueJe 

\ir>  mayor  confirmación,  d 

.,,.,..    .,,     ,,  »i    -I-    <-.i....        l,do 

RecuerJos  ic  ï> 

ï«?.  4o..y,.ir.  '.al 

de  nocicias  de  la>  l.^ias. 

())     Lm  framcmtsoHCTia     eif•^iiolj.     SÍjJitJ. 


»el  principal   vuim   .  ^ 
"Miguel    De  él  s.ili.')   rl    ii. 

»dc  1.1 


de 

.  iito 


■  I     i  r!  i.»  du- 

;  no 

uUtt 

kV  oiri»  a  las  vn  i  e» 

"airaves<>  nucsf  >  1:» 

vcrdad  cl  t' 
a  l8JJdebr 

tió   en  la  Jc   laí  sj^-K-dadca 

secretas,  «•  e  de  la  masonería, 

sobre  la   h-iaiui  .  molica  i-es 

brillaba  casi  toda  por  su    i  c  y 

amor  a   las  úrJt  •!   el 

auxilio  de  estàs  irà 

desde  luegu  cl  a^.-..  .  ■  n  ~pe- 

cial  de  a-juellos  aftos.  Sus  ;  .ic- 

teristicos  consisien  en  gui  i  tel 

a  la  Keligión,  y  de  aqui  c~  c  a 

las  ordenes  monàsticas;  y  :  lón 

de  la  libertad  para  cl  mal  y  el  desenlreno; 
ejecuuido  todo  por  los  medios  màs  dcmo- 
niacamente  prudenies,  ya  del  rigor  y  del 
terror,  ya  de  los  halagos;  però  siempre 
vestido  de  la  màs  refinada  hipocresia.  Mas 
no  adelantemos  conceptos;  no  trato  de 
preocupar  al  lector  con  los  mios;  venga- 
mos  a  los  hechos,  y  ellos  convenceràn  de 
la  verdad  de  mis  palabras  al  que  leyere. 
por  muy  obcecado  que  se  halle. 

Uno  de  los  primeros  lances  en  que  se 
vieron  enredaüos  los  conventos  de  Barce- 
lona fué  el  del  juramenio  de  la  Constitu- 
ción  Las  Cortes  de  Càdiz,  por  Decreto  de 
18  de  Marzo  de  Ihl'J,  dispusieron  que:  «Al 
trecibirse  la  Constiiución  en  los  pueblos 
•>Jel  reino,  el  jefe  o  juez  de  cada  uno.  de 
^acuerdo  con  cl  ayuntamiento,  seflalarà 
>-un  dia  para  haccr  la  publicacion  solem- 
■ne  de  la  Constitución  en  el  paraje  o  pa- 
wrajes  màs  piiblicos  y  convenientes  y  con 
»>el  decoro  correspondiente...,  leyéndose 
)»en  alta  voz  toda  la  Constitución..- 

»En  el  primer  dia  festivo  inmediato  se 


[^)     Obra  L-ilada.  pi(;ina  J71. 

(<)     ü.  Nicolàs  Dia/  y  Pércí.  Obra  ciu,  pigi- 
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»reuniràn  los  vecinos  en  su  respectiva 
«parròquia,  asistiendo  el  juez  y  el  ayun- 
»tainiento...  se  celebrarà  una  misa  so- 
»lemne  de  acción  de  gracias:  se  leerà  la 
»Constitución  antes  del  ofertorio  (en  esto 
»las  Cortes  actúan  de  maestro  de  cere- 
■f>momas  de  las  iglesias);  se  harà  por  el 
»cura  pàrroco,  ó  por  el  que  éste  designe, 
»una  breve  exhortación  correspondiente 
»al  objeto;  después  de  concluida  la  misa, 
»se  prestarà  juramento  por  todos  los  ve- 
»cinos  y  el  clero  de  guardar-  la  Constitu- 
»ción  bajo  la  fórmula  siguiente:  ^Jurdis 
y>por  Dios  y  por  los  saiitos  evangclios 
»(para  el  que  escribió  este  Decreto  la 
»Constitución  merecía  mayúscula  y  la 
»Misa  y  los  Evangèlics  no)  guardar  la 
y>Constitucióii  política  de  la  Monarquia 
y>espanola,  sancionada  por  las  Cortes  ge- 
Mierales  y  extraordinarias  de  la  Nación 
•>•>y  ser  fieles  al  Rey?  A  lo  que  responde- 
»ràn  todos  los.  concurrentes:  Sí  jtiro,  y  se 
»cantarà  el  Te  Deiim.  De  este  acto  solem- 
»ne  se  remitirà  testimonio  à  la  Regència 
»del  reino  por  conducto  del  jefe  superior 
»de  cada  provincià. 

»Los  tribunales  de  cualquiera  clase, 
»Justicia,  Virreyes,  Capitanes  genera- 
»les,  Gobernadores,  Juntas  provincia- 
»les,  Ayuntamientos,  M .  RR.  Arzobis- 
»pos,  RR.  Obispos,  Prelados,  Cabildos 
«eclesiàsticos,  Universidades,  Comunida- 
»des  religiosas  y  todas  las  demas  corpo- 
»raciones...  prestaran  el  propio  juramen- 
»to...  En  todas  las  catedrales,  colegiatas, 
»universidades  y  comunidades  religiosas 
»se  celebrarà  una  misa  de  acción  de  gra- 
»cias  con  Te  Deum,  después  de  haber  ju- 
»rado  los  respectivos  cabildos  y  comuni- 
»dades  la  Constitución.  De  todos  estos 
»actos  se  remitirà  testimonio  a  la  Regen- 
»cia  del  reino.» 

En  los  días  de  la  publicación  de  este 
decreto,  digno  del  Zar  de  Rusia  o  del 
Sultàn  de  Turquia,  jefes  ambos  así  del 
Estado  como  de  la  Religión,  algunas  co- 
munidades de  religiosos  existían  en  Cata- 
lufla,  siendo  muy  exiguas  las  de  la  capi- 
tal. Estàs  no  juraron,  porque,  dominada 
la  Ciudad  por  el  invasor,  ni  siquicra  pre- 


sencio la  publicación  del  decreto.  Las  de 
las  ciudades  subalternas  y  lugares  del 
campo  prestaren  mal  de  su  grado  el  exi- 
gido  juramento.  Cuando  en  1814  los  fran- 
ceses evacuaron  a  Barcelona,  ya  el  Rey 
Fernando  pisaba  suelo  del  corazón  del 
reino.  Ahora,  inmediatamente  que  llego 
a  esta  ciudad  la  noticia  del  triunfo  de  los 
conjurados  de  1820,  proclamóse  aquí  por 
vez  primera  la  Constitución  en  9  de  Mar- 
zo;  y  así  el  Gobernador,  resucitando  el 
decreto  de  1812,  expidió  el  siguiente 

«Aviso. — Sin  embargo  que  por  el  de- 
»creto  de  18  de  Marzo  de  1812,  dado  por 
»las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
»se  dispone  que  en  el  primer  dia  festivo 
»inmediato  de  recibirse  la  Constitución 
»en  los  pueblos  del  reino,  se  celebra  una 
»Misa  solemne  de  acción  de  gracias,  con 
»Te  Deitm,  se  lea  la  Constitución  y  se 
»proceda  al  juramento,  no  pudo  verificar- 
»se  esta  ceremonia  el  domingo  después 
»del  dia  en  que  se  publico  en  esta  ciudad, 
»por  no  mediar  tiempo  suficiente;  y  como 
»podrà  no  celebrarse  dicho  religioso  acto, 
»con  la  formalidad  prescrita,  el  domingo 
»19  de  este  mes,  por  ser  el  de  Pasión;  se 
»solemnizarà  en  el  dia  de  la  Anunciación 
»de  Nuestra  Senora,  sàbado  25.  Lo  que 
»por  disposición  del  Sr.  Jefe  político  su- 
»perior  de  la  Provincià  se  hace  saber  a 
»todos  los  vecinos  de  esta  capital  pa- 
»ra  que  asistan  a  esta  augusta  ceremo- 
»nia,  en  la  Catedral  o  en  sus  respectivas 
»parroquias,  à  las  10  de  la  manana  del 
»expresado  dia  25,  para  prestar  el  jura- 
»mento.  Barcelona  16  de  Marzo  de  1820. — 
»E1  secretario  del  Gobierno,  Aiitonio 
y>Buc]i>•>  (1). 

Ademàs,  por  decreto  de  16  de  Marzo  de 
aquel  mismo  infausto  ano  de  1820,  el  Go- 
bierno de  Madrid  mandó  la  renovación  del 
juramento  de  1812  en  toda  la  nación,  pres- 
cribiendo  que  se  efectuarà  en  la  misma 
forma  de  entonces.  Obedecieron  los  pue- 
blos, a  la  sazón  realistas,  però  del  modo 


(i)     Diario  de  n^MXelona   del    17   clc   mar/o  du 


i.i-    -ijiiiii-litr-»    iiiii.i>    in-    ull 

iieo: 

..  ..o  eM>.   aquella   fuiKÍòn  juia• 

!i:>    t.iiia,  que  hc  miinüah.i  con  tanta  yc 

lli,  y  cunio  un  ai  to  óv  la  mayor  im- 

■  iaia,   no   fué  en   muihos  pueblos 

^iue  una  tarsji  y  una  irrisíon    Itn 

I     lugar.    lomparciia    muy    poca 

sabiendu  el  lin  purquc  cran  lla- 

inavK)S.  \'  Jcsilf  luego,  cuando  cl  l'Aïro- 

i  o  les  pre^untaba  si  juraban  la  Consti- 

tiicíOn.  que  se  les  habia  o  no  leido,  los 

rnrts  se  mantenian  en  un  silencio  preme- 

Jitado;  algunos,  volviendo  las  espaldas 

V  sin  decir  nada,  se  salian  ile  la  lí>lesia, 

\    -   !,i  altrún  nifto  y  altjuna  mujer  res- 

;        :  .in:  S/,  Patiré,  sin  saber  lo  que  se 

.c-  i  ii'fïuntaba.  Con  esto  sedaba  el  acto 

por  concluido,  y  se  escribia  y  se  levan- 

taba  acta  de  como  el  pueblo  habia  cum- 

plidoi  il). 

El  clero.  asi  secular  como  re8:ular,  re- 
pugno prestar  el  juramento;  però,  cedien- 
do  a  la  necesidad,  lo  presto.  De  la  repug- 
nància   de   los   franciscos,   cuya    orden 
era  la  in<1s  numerosa  de  Cutalufla,  nosda 
Uiro  testimonio  en  las  palabras  que  ase- 
-  llida  copio,  el  Padre  Francisco  Arago- 
L-s,  actor  y  víctima  de  las  tragedias  de 
quel  periodo.  Las  demiis  ordenes  ven- 
drian  animadas  del  mismo  espiritu-  De 
las  palabras  que  voy  a  copiar,  no  scMo  re 
sultà  la  repugnància  al  juramento,  sinó 
las  muy  graves  razones  en  que  esta  se 
fundaba.  iDesde  luego  se  hicieron  cargo 
L-stos    frailes    (J'raniiíco>)    de    la   dura 
opresión  en  que  el  Rey  se  hallaba.  de  la 
violència  que  padecia  y  de  que  solo  una 
dura  necesidad  le  compelia  aabrazarun 
>istema,  que  de  su  pròpia  voluntad,  con 
cierta  ciència,  y  sin  ser  amenazado  de 
»nadie,  habia  altamente  reprobado.  Te- 
wiian,  pues,  por  cierto,  que  todo  cuanto 
>Su  NL•ijestad  hacia  en  favor  de  la  nueva 
»Constitución,  juriindola  él  mismo,  man- 
»dando  a  los  dem<ls  que  la  jurasen  y  que 


(i)     P.  Francisco  Araguncs.    Los  Jrailcs  fran- 
-ixcos  ie  Caljluüj.   Barcelona,    i8çt,   tumu  II. 


nulu  pol 

....       ....  •   ....  í!'"^  vi,i>i. 

b.iM  ..  que  tem 
«Ks  i  ii•i  t..    , 
■que  'tno 

latóii.  I    el 

alentado  de  Jos  constituí  loiiaii.-»  de  V  de 
».Marzo  del  aflo  veinte  ;V  que  hombre 
^sensato,  que  desease  el  bien  y  la  paz  de 
>la  monarquia,  podia  mirar  sin  pes^idum 
»bre,  que  tumuliuai  iameiitt-  ^e  volvicse  a 
^proclamar  un  iiuf  vo  «.Isti-ma  de  i,'"bier- 
«no,  que  seis  afi  lem- 

'nemenie  pros.  igí- 

tima,  con  genci.ii  .ipi  1.1-  ■  .<.-!  .km',  de 
'  la  noblcza  v  de  la  mayor  y  mas  sana 
i-parte  del  ejército  y  del  pueblo  cspaflol? 
«■Peio  ;y  quiéncs  ei an  los  que  lo  pro- 
•  clamaban?  l'ropiamente  hablando  eran 
»unos  rebeldes  ;Con  qué  autoridad  lo 
xproclamaban?  Con  ninguna  de  que  se 
jpudiese  mostrar  algiin  origen  legitimo; 
)a  no  ser  que  se  diga  que  pudieron  legi- 
«timar  aquel  hecho  unas  juntas  tenebro- 
>sas,  que  se  conjuraban  contra  todas  las 
k-leyes  divinas  y  humanas. 

vMas  ;y  de  qué  niedios  se  valian  para 
vproclamar  su  sistema?  De  una  fuerza 
«criminal,  que  habian  sabido  reunir  clan- 
»destinamente,  burlando  la  vigilància  de 
»los  jefes  de  la  naciún.  soi  prendiendo  con 
»ella  a  las  Autoridades  legitimas,  insul- 
"tAndolas  y  arrestàndolas  en  sus  propias 

casas,  deshaciendo  tribunales,  rompien- 
vdo  cArceles  y  dando  libertad  a  los  pre 
»sos,  pillando,  robando  de  los  estableci- 
imientos  püblicos.  y  llevando  el  terror  y 
•espanto  por  todas  partes.  íCómo,  pues, 
'no  habian  de  témer  los  buenos?  rXi  có 
■mo  podian  dejar  de  pres;igiar  funesta- 

mente  de  un  caso  tan  atroz? 

Però,  en  general,  los  que  màs  se  so- 
»bresaltaron,  viendo  esta  repentina  mu- 
udanza,  fueron  los  eclesiAsticos,  asi  se- 
>culares  como  regulares.  Se  acordaban 
»de  lo  mucho  que  habian  padecido  la  Re• 


(j)     Los /raiUs  franciscos  Je  CataluMa.  tumo 
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>Jigión  y  el  santuario  en  los  tres  anos, 
»que  había  regido  el  nuevo  sistema,  esto 
»es,  desde  el  once  hasta  el  catofce.  Se 
»acordaban  bien  de  los  grandes  menOsca- 
»bos,  que  por  aquel  tiempo  había  sufrido 
»el  patrimonio  de  la  Iglesia,  del  indigno 
»modo  con  que  fueron  atropellades  sus 
»màs  sagrados  privilegios,  y  su  inmuni- 
»dad,  no  solamente  la  real,  sinó  también 
»la  local  y  la  personal  fundada  en  el  de- 
»recho  divino.  Aún  tenían  a  la  vista  la 
»corrupción  que  se  había  introducido  en 
»la  moral  cristiana,  la  disminución  del 
»culto  relig'ioso;  y  veian  y  tocaban  cuàn- 
»to  en  muchos  se  había  amortiguado  la 
»luz  de  la  fe  catòlica,  y  que  en  otros  se 
»había  enteramente  apagado. 

»(iQué  habían  de  hacer,  pues,  los  minis- 
»tros  de  la  Religión  y  cómo  habían  de 
»permitír  que  se  resucitase  de  nuevo  y 
»que  se  Uevase  en  triunfo  el  sistema  cau- 
»sador  de  todos  aquellos  males?  Mayor- 
»mente  cuando  se  manifestaba  ahora  mu- 
»cho  mas  ominoso,  y  con  unos  síntomas 
»sin  comparación^màs  terribles  que  los 
»que  le  acompaíïaron  antes.  En  afecto, 
»todo  el  clero  se  Uenó  de  pavor  oyendo 
»la  nueva  proclamación,  especialmente 
»viendo  el  modo  con  que  se  hacía,  y  los 
«tristes  efectos  que  la  ibansiguiendo.  Por 
»de  pronto  no  se  vió  entonces  clérigo  al- 
»guno,  ni  fraile,  ni  cura,  ni  canónigo,  ni 
»mucho  menos  obispo,  que  no  manifesta- 
>'Se  como  pintada  en  surostro  la  amargu- 
»ra  del  corazón,  por  el  grande  temor  que 
»todos  concibieron  de  los  fatales  resulta- 
»dos  del  nuevo  sistema,  que  por  segunda 
»vez  se  proclamaba»  (1). 

En  resumen,  pues,  veían  en  el  cambio 
de  gobierno,  y  por  lo  mismo  en  el  jura- 
mento  de  íidelidad  al  nuevo:  1.°  Un  acto 
impuesto  por  un  decreto  real  nulo:  2°  La 
sanción  solemne  del  principio  revolucio- 
nario  de  la  soberanía  nacional:  3."  El 
cambio  de  sistema  de  gobernar  y  la  mer- 
ma  de  los  derechos  del  Rey,  todo  impues 
to  por  la  masonería  y  por  medios  revolu- 


(i)     P.  Aragonès.  Übru  cil.,  lomo 
25  y  20. 


cionarios  y  reprobables:  4.°  El  triunfo  de 
esta  tenebrosa  sociedad,  y  por  lo  mismo 
una  guerra  sin  cuartel  contra  las  buenas 
costumbres,  la  Religión  y  sus  ministres: 
5.°  Y,  finalmente,  inauditas  intiusiones 
del  poder  secular  en  actos  religiosos.  Los 
muy  contados  eclesiàsticos  que  simpati- 
zaron  con  la  revolución  pecaron,  o  de 
malvades,  o  de  apasionados,  o  de  supina- 
mente  ignorantes.  Y  no  incluyo  en  este 
número  de  los  simpatizadores  a  los  Obis- 
pos  que  escribieron  pasrorales  en  favor 
de  la  Constitución,  quienes  indudable- 
mente  se  vieron  obligados,  en  su  mayor 
parte,  a  hablar  por  exigencias  del  gobier- 
no o  para  evitar  mayores  males,  però 
males  que  ni  aun  así  lograron  alejar.  Por 
otra  parte,  para  ciertos  animós  sencillos 
todavía  las  ideas  no  se  habían  aclarado 
bastante,  ni  los  heclios  les  habían  habla- 
do  con  la  elocuencia  que  su  candidez  ne- 
cesitaba. 

Por  el  miedo  y  la  excesiva  prudència 
me  explico  la  pastoral  del  benemérito, 
apostólico  y  santó  senor  Obispo  de  Tor- 
tosa D.  Manuel  Ros  de  Medrano,  de  28 de 
Marzo  del  mismo  ano  1820,  en  la  que  se 
exhorta  a  los  fieles  a  confiar  en  los  acon- 
tecimientosy  observar  la  Constitución  (2). 
Por  miedo,  y  ciertamente  harto  fundado, 
se  explica  la  otra  del  senor  Obispo  de 
Barcelona  D.  Pablo  de  Sichar,  de  15  de 
Marzo  del  mismo  aiïo,  dada  a  instància 
del  Jefe  superior  politico,  para  calmar  las 
prevenciones  de  los  que  calificaban  de 
contraria  o  perjudicial  para  lascreencias 
y  buenas  costumbres  la  Constitución. 
El  senor  de  Sichar  profesaba  principios 
realistas,  paro  le  dominaba  tal  temor  y 
probablemente  de  tal  modo  le  angatïaba 
el  articulo  12  de  la  Constitución,  favora- 
ble a  la  Religión,  que  llegó  en  dicha  pas- 
toral a  escribir  estàs  palabras;  *Semejan- 
»tes  anuncies  (de  la  oposició//  c/zí/r  cl 
>y/incvo  código  y  las  creencias  catól/'cas) 
>;son  falsos,  son  calumnioses,  son  subver- 
»sives  del  buen  erden,  y  no  duden  que 
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•9^\o  pu«deii  fter  parto  dr  unn  mnlicin  la 

III. !>.  ictiniída.  it  Jc  una  iKnoiaiuiii  I» 
'iiiH!.  supinM  V  in  m.»b  imiwidKnabli*»  (1). 
C'omo  apun(i>  <-sta  pasioial  llcvií  lu  (e 
íha  del  l.">  de  Mar^.i  de  ISJO.  es  dccir.  de 
t  iiu.>  il•is  dcspuds  del  (umultodel  diu  10. 
nii•iixailo  por  el  cumbio  de  Gobierno  ode 
sistema.  En  esie  tumulto  las  turbus  pren- 
dicron  al  seftor  Obispo  en  el  palacio  del 
(ieneral,  «asiéndome  (lo  tutntu  l'I  mis- 
*tM0j  luertemenie  de  los  brazos  y  espai 
>das  mui'ha  ^ente.  Me  bajaron  la  esca- 
»lera  sin  loiar  en  ella.  y  me  coloiaron 
ven  mitad  dol  gentio  ó  tumulto  tan  apre- 
itado,  que  apenas  podia  respirar.  Pre- 
2unté  i\  los  mAs  inmediatos  adónJe  me 
I  cvaban;  me  lespondieron  que  no  lo  sa- 
bi.in:  A  oiro  pregunlé  por  qué  daban  tan 
vfiicrtés  pritos,  y  me  dijeron  que  porque 
í-les  pagaban  íttitisoiitríiij  En  una  pala 
»bra,  consenti  morir,  porque  no  dejé  de 
»notar  que  los  que  me  llevaban  asído.  y 
ootros  que  estab.in  muy  próximos,  lleva- 
»ban  bajo  la  ropa  pufiales  y  otras  armas.» 
Al  fin  le  dejaron.  No  pudo  por  si  solo  su- 
bir  al  coche,  y  hubo  que  ayudarle.  Otro 
dia  tuvo  que  cscaparse  porque  supo  que 
los  grupos  armaJos  iban  a  prenderle. 
viéndose  al  tin  precisado  a  retirar^íe  a  su 
pueblo  natal  Estada,  lu^ar  de  la  diòcesis 
de  I.érida  (2).  Véase  si  sus  palabras cons- 
tituí ionales  tienen  explicación  en  el  mie- 
do  y  la  candiJez. 

No  parti>  ipaba  ciertamente  ni  de  este 
miedo  ni  de  tal  candidez  el  Pontifice  Ro 
mano.  quien  al  anuncio  oficial  que  le 
mandó  el  Rey  de  haher  jurado  la  Constitu- 

;  1 :  Suplemento  al  Diario  de  ttmrcelona  del 
jueves  i6  de  marro  de  i8jo.  Allí  està  intcf^ra  la 
pastoral. 

Colecciòm   e>:lestjsluj    f-vf-i/ï. /.i     \/ii•.i' 

í  ^-  ,-,    lomo  IX.  pàtf.    -•<l.•   S     Mjlll.llli-  t\ 


prv:; . 

vie&cn  quciosas  p<ir  talla  de  pa^o  de  su-  sucido*. 
y  por  esto  el  C.ipiUn  General  temirsc  que  se 
uniesen  a  los  conspiradores  constilucionalrs,  cl 
Obispo  facilito  al  (icncral  ^.oi»  duros  para  pa^iar- 


cidn.  contesta  con  *•'  .^i".•i-"t"  n.-.-  -n 

el  que.  Icj'is  de  api 

n  la  naciAn  a  Ruai  d 

la  santidad  de  costumbi ' 

do  con  esto  la  presencia  .  ,     :  .i 

ellas. 

«A  nuestro  carlsimo  Mi  jo  en  Cristo, 
»Fernando,  Rey  Católico  de  las  Espa» 
aftas  -Pio  VII. 

«Carisimo:  Hemos  re<  !  itaque 

con  fecha  de  '2i  del  m  nos  ha 

<dirie:ido  \'uestra  Catúlu  a  M.ijcstad.  y 
"jxir  la  cual  nos  participa  que.  atendiendo 
'alasconoiid  '    '       '        s  pue- 

^blos,  y  aniu-i  -u  feli- 

»ctdad,  había  .i.  >  luiu"  .>  -u-  •■    "t- 

Jurado  la  Ci>nstitución  que  p'  :i 

»las  Cortes  {generales  y  ext:.. is 

»de  la  Naci'in,  celebradas  en  C;i  li/  el  aflo 
»del812,  durante  vuestro  cautiverio.  Rec- 
).tamente  habéis  juzg^ado  de  Nos.  Carisi 
^mo  Hijo  nuestro  en  Cristo,  dando  por 
>  supuesto  que  nos  interesamos  mucho  en 
»la  quietud  y  la  felicidad  de  los  pueblos 
»que  la  Divina  Providencia  puso  a  vues- 
»tro  carpo:  y  contiamos  estarcA  V'.  M  bien 
ipersuadido  de  que  en  medio  de  nuestros 
«cuidados  son  objetos  que  ocupan  princi- 
ipalmente  nuestra  atenci^n.  Siempre  hc- 
>imos  profesado  y  proítsamns  a  \'.  M  par- 
iticular  amor,  y  en  tod<is  tiempos  hemos 
»estimado  mucho  a  la  Nación  espaflola, 
lasi  por  sus  excelentes  dotes,  como  y 
»principalmente  por  la  antig^ua  constan- 
»cia  con  que  siempre  ha  seguido  y  con- 
»servado  la  Reliuión  catòlica,  por  lu  cual 
»ha  sido  íjeneralmente  celebrada:  asi  que, 
•nuestros  votos  por  la  tranquilidad  y 
sprosperidad  de  una  Nación  tan  gloriosa 
sno  son  menos  eficaces  ni  menos  ardien- 
»ies  que  los  que  V.  M  m:initÏH»•ta  en  su 
»carta;  y  siendo  el  pn  iclo  de 

tnuestro  corazòn  que  e-  santí- 

ssima se  conserve  y  aumiir.  "  •■> 

»dominios  de  la  Monarquia  <•-  -• 

»peramos  en  el  Padre  de  l.is  .mimi  i.  n- 
l•llias  que  la  inclita  Nación  de  las  Espa- 
»ftas.  que  tan  "   '  '  ■■  -    i  .  a  la  Religion  de 
_í>sus  padres.  .  todos  tiem|>os  y 

entoJasci: s  la  pu"-' t  >!•-  li 
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»fe,  la  santidad  de  las  costumbres  y  la 
»exacta  observancia  de  las  leyes  eclesiàs- 
»ticas,  como  herència  suya.  Y  animados 
»de  esta  esperanza,  os  damos  amorosa- 
«mente,  Carísimo  Hijo  nuestro  en  Cristo, 
»y  a  toda  vuestra  Real  Família,  nuestra 
»bendición  apostòlica.  Dada  en  Roma  a  30 
»de  Abril  de  1820  y  21  de  nuestro  pontifi- 
»cado»  (1). 

Muy  pronto  empezaron  las  intrusiones 
del  poder  civil  en  las  cosaseclesiàsticas.y 
por  lo  mismo  los  acerbos  disgustos  del 
clero.  He  aquí  la  primera  prueba: 

«Atendiendo  a  la  necesidad  que  hay  de 
«instruir  al  pueblo  por  medio  de  personas 
>^dignas  de  su  respeto  y  consideración 
»que  puedan  darle  a  conocer  sus  dere 
»chos  y  sus  obligaciones,  el  gobiernomo 
»derado  y  paternal  bajo  que  vivenahora 
»y  a  la  felicidad  que  les  prometé  la  es 
»tricta  y  completa  observancia  de  la 
»Constitución  del  reino;  a  lo  importante 
»que  es  ir  proporcionando  también  igual 
»instrucción  e  inspirar  el  amor  de  la  ley 
»fundamental  a  la  juventud  de  todas  cla- 
»ses  que  se  està  educando  en  la  actuali- 
»dad,  y  forma  la  esperanza  de  la  pàtria; 
»y  finalmente,  a  lo  justo  que  es  que  se  re- 
»paren  los  dolorosos  abusos  que  antes  de 
»ahora  se  han  experimentado,  combatién- 
»dose  las  falsas  imputaciones  dirigidas 
»contra  la  Constitución  desde  el  mismo 
»sagrado  lugar  en  que  se  han  hecho;  he 
»venido  en  resolver,  de  acuerdo  con  la 
»Junta  provisional: 

»1.°  Los  prelados  diocesanoscuidaràn 
»de  que  todos  los  curas  pàrrocos  de  la 
«Monarquia,  o  los  que  hicieren  sus  veces, 
»expliquen  a  sus  feligreses  en  los  domin- 
»gos  y  días  festivos  la  Constitución  políti- 
»ca  de  la  Nación,  como  parte  de  sus  obli- 
»gaciones,  manifestàndoles  al  mismo 
»tiempo  las  ventajas  que  acarrea  a  todas 
»las  clases  del  Estado,  y  rebatiendo  las 
»acusaciones  calumniosas  con  que  la  ig- 


(t)     ("lacela  de  Madrid  del  iR  de  mayo  de  if^jo, 
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»norancia  y  la  mahgnidad  hayan  intenta- 
»do  desacreditaria. 

»2.°  En  todas  las  escuelas  de  primeras 
»letras... 

»3.°  Con  arreglo  al  articulo  368  de  la 
«Constitución,  se  explicarà  esta  en  todas 
»las  universidades  del  reino  por  uno  de 
»los  catedràticos  de  leyes:  en  todos  los 
»seminarios  conciliares  por  el  catedràtico 
»de  filosofia  moral,  si  no  hubiese  curso  de 
»leyes;  y  en  todos  los  estudiós  públicos  y 
»privados  de  los  regulares  por  el  lector  o 
»maestro  de  filosofia. 

»4.°  En  los  colegios  de  las  Escuelas 
»pías  y  en  las  demàs  casas  de  educación 
»piíblica  ó  privada,  que  estén  al  cargo  de 
»seculares  ó  regulares,  explicarà  la  Cons- 
»titución  el  catedràtico  ó  profesor  que  se 
»halle  con  màs  disposición  para  hacerlo  à 
»juicio  del  prelado,  superior  ó  jefe  de  ca- 
»da  colegio  ó  casa  de  educación. 

»5.°  Cuando  se  principie  a  explicar  la 
«Constitución  en  estos  establecimientos, 
»en  las  universidades,  seminarios  y  con- 
«ventos  de  toda  la  Monarquia  (que  deberà 
»ser  asi  que  se  reciba  este  decreto),  los 
«superiores  respectivos  pasaràn  aviso  al 
«jefe  político  de  las  capitales  de  provincià 
»y  al  alcalde  primero  constitucional  en 
«los  demàs  pueblos,  noticiàndoles  el  dia 
«en  que  se  empiece  la  explicación,  à  fin 
«de  que  anunciàndose  en  los  periódicos,  y 
«en  su  defecto  por  carteles,  pueda  el  pú- 
«blico  enterarse  de  la  misma  e  ilustrarse 
«concurriendo  à  ella, 

«6.°  Los  ayuntamientos  constituciona- 
«les,  en  los  pliegos  mensuales  que  deben 
«dar  à  los  jefes  políticos  con  arreglo  à  la 
«instrucción  expedida  por  el  ministerio 
«de  la  Gobernación  de  la  península  en 
«l.'•  de  Julio  de  1813,  les  avisaran  del 
«cumplimiento  que  hayan  tenido  y  ten- 
«gan  estàs  medidas,  y  de  su  influencia  en 
»la  opinión  pública;  y  los  jefes  políticos 
«daran  iguales  noticias  al  ministerio  por 
«lo  respectivo  al  todo  de  las  provincias 
«en  los  pliegos  mensuales,  que  según  di- 
»cha  instrucción  debe  remitirle. 

«7."     

»8.°     


•  ruiüloto* 
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lil  s(.iv  r  Don  Miulesto  Lafuente,  ii  pe- 
-.»r  de  su  bicn  piobaJo  lil>ei;ilir»mo.  re- 
pruebii  cste  lU-ireto  ron   las  simiientes 
palabiiis:  vC'ompri^ndese  que  se  mandara 
«"^tahlecer  enseftan/a  y  dar  lecriones  de 
I   .  !iina  constitucional,   a   pesar  de  la 
I   u  .t  preparaciòn  que  para  cllo  liabla, 
L-n  todas  las  escueïas,  colegios  y  univer- 
«sidades  del  reino;  però  poncr  también 
V  Aiedras  de  Constitución  en  los  seminn- 
I  ics  conciliares  y   en  los  conventos,  y 
,-;  r>ii ibir  a  todos  los  pàrrocos  y  ecóno- 
'.   -  que  explicaran  a  sus  íeligreses  todos 
i'^  domingos  y  dias  festivos  la  Consti- 
tución política  de  la  nación.  como  par- 
te  de  sus  obligaciones.  manifestAndoles 
il  mismo  tiempo  las  ventajas  que  aca- 
I  rea  a  todas  las  clases  del  Estado,  y  re- 
baiiendo    las    acus;tciones  calumniosas 
'  con  que  la  ignorància  y  la  malignidad 
khayan  intentado  desacreditaria,  era  des- 
iconoc'er  completamente  el  corazón  hu- 
mano,  pretender  lo  que  era  casi  imposi- 
ble  de  cumplir.  forzar  a  unas  clases,  en 
1>  general  de  ideasantiliberales,  y  faltas 
de  ilustración  y  conocimientos  (los  libe- 
I  ales  siemprc  lu>  »/// .<»//<)>>  para  adoctri- 
nar de  lo  que  no  entendian,  o  entendian 
poco,  a  hacer,  dado  que  les  íuese  posi- 
Me,  lo  que  repugnaba  a  sus  convicció- 
nes  y  sentimientos,  y  era,  en  lin,  en  vez 
de  atraerlas  por  medios  politicos,  per- 
suasivos  y  suaves,  afirmarlas  en  la  anti- 
patia con  que  muchos  de  sus  individuos 
miraban  las  nuevas  instiiuciones»  (2). 
AdemAs,  el  mismo  imprudente  y  tirà- 
nico  decreto   se    encarga   de    pregonar 
paladinamente  que  le  anima  el   espiritu 
de  venganza.  y  que  busca  una  humillan- 
te  palinodia.  cuando  en   su   preiimbulo 
escribe  que  es  «justo  que  se  reparen  los 
dolorosos  abusos  que  antes  de  ahora  se 
han  experimentado,  combatiéndose  ^^or 
»obcdicMcia  al  preaeute  tltcrcto'  las  fal- 


I'     Ti:.f:•    Je   liarceloHj    del    s    de  mayo   de 
i"".      ;   1.       ;••■<■)  y  MiSi. 

>  ilrj  -it.,  tomo  W'III.  pnj;.  .•^-•. 


-.IS  imputacK'!,. ■' '-    ........    1, 

t^Conslituí  ión  desdc  »•  1  ^ 

ique  se  han  hecho  >-   Se  

retractación;  y  para  obt>  titu 

bea  en  entrar  en   el   lu,:  ilo,  y 

proíanarlo.  No  parece,  por  otro  lado, 
sinó  que  los  legisladores  de  entonces  vi- 
nieran  revestidos  de  podercs  civiles  y 
eclesíAsticos,  y  que  si  a  un  lado  llevaban 
laespada,  en  el  opuesto  pendia  urras- 
trando  el  bAculo. 

Nunca  el  gobierno  de  los  masones  dejú 
sus  usurpados  roqueie  y  mitra,  y  para 
tiranizar  a  la  Iglesia  continuo  siempre 
legislando  sobre  las  personas  y  cos;is 
sagradas.  He  aquí  otras  pruebas  en  los 
decretes  siguientes,  en  los  que  aparece 
su  decidido  empefto  de  disminuir  el  nii- 
mero  de  religiosos.  Habia  que  echar  ma- 
no de  todos  los  medios  para  acabar  con 
los  frailes. 

■<Deseando  que  en  los  concursos  de 
woposición  à  curatos  se  reunan  los  mayo- 
)>res  conocimientos  de  las  ciencias  ecle- 
«siAsticas,  y  todas  las  virtudes  religiosas, 
»i\  lin  de  que  las  iglesias  parroquiales 
>sean  servidas  por  los  mejores  y  màs 
)sabios  ministros;  conociendo.  por  otra 
>'parte,  la  escasez  de  individuos  litiles 
vpara  ellas  del  clero  secular,  y  teniendo 
»finalmente  acreditadola  experiència  que 
»>alguna  vez  los  regulares  han  sido  admí- 
«tidos  en  estos  concursos  con  utilidad  de 
»la  Iglesia,  he  venido  en  resolver,  de 
»acuerdo  con  la  junta  provisional,  que  se 
>  impetre  breve  de  nuestro  Santo  Padre 
>Pio  VII  para  que  sin  perjuicio  de  la 
•autoridad  episcopal  sean  admitidos  en 
»los  concursos  &  curatos  de  provisión 
■ordinària  los  regulares  que  lo  pretendan 
»con  licencia  y  letras  comendaticias  de 
»sus  propios  prelados,  y  que  pueda  ha- 
>•cerse  en  los  regulares  de  concurso, 
tcomo  en  los  seculares,  la  provisión  de 
olas  vacantes  conforme  A  las  propuestas 
»de  los  M.  RR  arzobispos  y  RR.  obis- 
»pos;  íormAndose.  impetrada  que  sea  la 
itbula,  expediente  con  arreglo  A  la  Cons- 
>titución  y  a  las  leyes,  que  se  dirigir A  A 
i•las  Cortes  convocadas  para  que  lo  tomen 
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»en  consideración.  Tendreislo  entendido, 
»y  dispondréis  lo  correspondiente  A  su 
»cumplimiento.=Rubricado  de  la  Real 
»mano.  =  En  Palacio  à  20  de  Abril  de 
»1820.  =  A  D.  Josef  García  de  la  To- 
»rre»  (1). 

De  paso  debò  aceptar,  y  acepto,  la 
confesión  que  este  hostil  decreto  emite 
referente  a  que  los  religiosos  poseen  «los 
»mayores  conocimientos  de  las  ciencias 
»eclesiasticas  y  todas  las  virtudes  reli- 
giosas.» 

Sigue  el  segundo  decreto,  mucho  mas 
radical  que  el  anterior. 

«Solícito  siempre  mi  paternal  corazón 
»en  procurar  todos  los  medios  que  se 
»dirijan  al  bien  general  del  Estado,  y 
»puedan  influir  en  el  aumento  de  su  po- 
»blación,  notablemente  disminuïda,  en 
»especial  desde  la  última  guerra  desola- 
»dora;  y  anhelando  también  porque  los 
»institutos  regulares  lleguen  al  grado  de 
»perfección  debida,  y  sean  los  claustros 
»el  asilo  de  la  virtud,  y  no  de  la  imprevi- 
»sión,  he  venido  en  resolver,  de  acuerdo 
»con  la  Junta  provisional,  que  se  suspen- 
»da  toda  profesión  en  las  comunidades 
»religiosas  hasta  la  reunión  de  las  Cortes 
»convocadas;  y  prohibo  al  mismo  tiempo 
»que  puedan  vender,  permutar  ni  enaje- 
»nar  de  modo  alguno  cualquier  finca  que 
»les  pertenezca,  dando,  como  doy,  por 
»nulas  las  que  se  hayan  hecho  desde  el 
»día  9  de  Marzo  ultimo,  en  que  juré  la 
»Constitución  política  de  la  Monarquia. 
»Tendréislo  entendido...  Est^i  rubricado. 
»=En  Palacio  ú  7  de  Mayo  de  1820»  (2). 

i  Oh,  y  cuanta  hipocresia!  Y  por  otro 
lado,  jcuànta  prisa!  Debían  reunirse  las 
Cortes  en  Julio,  y  en  Mayo  se  emite  este 
decreto.  No  les  sufrió  el  corazón  a  los 
masones  esperar  dos  o  tres  meses:  era 
menester  impedir  desde  luego  la  forma- 
ción  de  nuevos  frailes,  o  quizà  era  me- 
nester prevenir  el  criterio  a  las  Cortes. 

(i)  Gaceladc  Madrid  àc]  25  de  ahi-il  de  1H20, 
píig.  460. 

(2)  Gaccla  de  Madrid  del  1  i  de  iniiyo  rle  ihfjo, 
prtfC.  sto- 


La  cuestión  de  las  comunidades  forma 
siempre  para  los  masones  en  primera 
línea;  luego,  pues,  su  espíritu  debe  de  ser 
el  diametralmente  opuesto  a  ellas. 

Pretende,  a  su  decir,  el  decreto  que 
por  sus  disposiciones  «los  institutos  reli- 
>^giosos  lleguen  al  grado  de  perfección 
»debida,  y  sean  los  claustros  el  asilo  de 
»la  virtud.»  jDonosa  manera  de  elevaries 
a  la  perfección  procurando  que  desapa- 
rezcan  por  inanición!  jQue  los  claustros 
sean  asilo  de  la  virtud  substituyendo  por 
telaranas  y  vacío  sus  moradores!  Preten- 
de el  decreto  que  sean  asilo  de  la  virtud 
y  que  conserven  cuidadosamente  sus  hie- 
nes para  el  dia  próximo  en  que  el  Estado 
los  tragarà.  Y  es  tal  el  hambre  de  estos 
hienes  que  hasta  se  anulan  las  ventas 
que  conforme  a  ley  se  hayan  otorgado 
desde  el  9  de  Marzo  hasta  la  fecha;  come- 
tiéndose  así  la  insigne  injustícia  de  dar 
fuerza  retroactiva  a  un  decreto.  Por  él 
se  declara  nulo  lo  que,  según  la  ley  vigen- 
te  en  el  dia  del  contrato,  gozaba  de  indu- 
dable  validez.  Repito:  jcuànta  injustícia, 
y  cuSnta  hipocresia!  A  todo  esto  el  pue- 
blo  sensato  y  cristiano  iba  aprendiendo 
el  significado  practico  del  grito  de  /  V/va 
la  Coiistititción! ,  y  los  càndídos,  que  des- 
lumbrados  por  el  articulo  12  de  ella,  en 
el  que  se  leía  que  «la  Religión  de  la  Na- 
»cíón  espaílola  es  y  serà  perpetuamen:e 
»la  catòlica,  apostòlica,  romana,  única 
»verdadera.  La  Nación  la  protege  por 
»leyes  sabias  y  justas  y  prohibe  el  ejer- 
»cicio  de  cualquier  otra,»  los  càndídos, 
repito,  iban  abriendo  sus  ojos  y  dejando 
caer  sus  cataratas. 


ARTÍCULO  .SECUNDO 

LAS   SECULARIZACIONES 

DEL    TIEMPO    DE    LA    INCOMUNICACIÓN 

CON   EL  PAPA 

«Convcnciílo  mi  Real  j'uiimo  de  los  jus- 
»tos  motivos  que  excitaren  A  los  ordina- 
»rios  dioccsanos  en  la  Opoca  pasada  de  la 


Ki.  liomniMa  v  ut«  «lu.iciu•uc 


'il3 


inromunic-iu  ii^ii  com  Im  kíIIu  itpoHttMlru 

\  iruMiinii  i  que  Irs  com|>rtc, 

'•  iiui-  i  II  u  iiuud  de  sus  tiu  ul- 

li en  iiqucllas   (.iniins 
itiz;ir  A  muchus  indivi- 
-iui.»   drl   clciu   icuulai,    vinios  de   los 
itales  fuet  on  o|i|i);adus  dcspurs  de  mi 
ulvcnimientu  al   ttono  A   rcstiiuiïse  t\ 
■>is  convenius;  y    penetrada   al  mismo 
Mcmpo  de  que  el  mcjor  medio  de  con- 
i-rvar  los  instituros  religiosos  con   el 
ífioro  y  lespcto   que  les   corresponde 
s  el  de  que  ningúti   inJíviduo  peima- 
iíez»  a  en  ellos  lon  violem  ia,   lie    venido 
•  11   resolver,  de  acucido  con  la   Junla 
;'rovisional:  1.'"  Que  las  seiularizaciones 
incedidas  por  lus  KR.   Obispos  de  Es- 
;  afla  en  el  tiempo  de  la  incumunicaciòn 
>n  la  corte  de  Roma  tens-in  su  cumpli 
!a  efecto,  y  que  en  su  viriud   los  apra 
iados  disíruten   los   derechos   que    les 
onceden,  y  si  al^unos  de  ellos  se  halla- 
i-nexpatriados,  puedan  restituirselibre- 
üienteàsus  domicilios— li  "  Oue  todos 
;  is  regulares  que  en  dicha  època  tenian 
nco.tdos  sus  expedientes  puedan  daries 
(1  correspondiente  curso  hasta  realizar 
-lis  intenciones,  asi  como  los  que  tenien- 
lo  va  sus  breves  de  secularización  en 
1  exiinguido  Consejo  de  Castilla,  quie- 
:  an  llevarlas  al  cabo.  sin  que  sus  gestio- 
ns se  entorpezcan  en   mudo   alguno  — 
"  Que  ningün  obstàculo  se  opnnga  A 

•  'S  que  conforme  A  las   leyes  existentes 
V  formas  establecidas,  ó  que  despues  se 

stablecieren,  intenten  secularizarse;— 
\  4."  Que  A  todos  los  secularizados,  y 
:  >s  que  en  adelunte  se  secularicen,  se 
os  habilite  para  hacer  oposiciones  A 
uratos,  y  obtener  toda  clase  de  beneli- 
.  lOs  eclesiAsticos,  A  cuyo  tin  se  impetra- 

•  .1  de  la  Santidad  de  Pio  \'1I  un  bre\  e 
general  que  los  habilite  A  todos.  Ten- 

!i   entendidü...  —  Rubricado  de   la 
nano— En  Palacio  A  21    de  Abril 

u.    ,..U.  (1). 

El  decreto  lo  dice  todo:  en  la  època  de 


i)     Gjceta  de  SliJriJ  de  3S  de  abril  de  ilSxi, 


I»  incomunicHción  con  Rum-•  .i.o  ..o,.  „i 
cautiverio  de  l'io  VII.  con 
el  libro  anterior,  hubo  <  > 
atrevieron  u  conceder  la  secuí 
u  algunos  frailes.  Caid<j  el  iiiij 
liberalismo  doccaftista.  muclios  de  c\to% 
religiosos  extra viados  renunciaron  su 
seculaii/iu  iòn,  y  regresaron  a  sus  re*- 
pectivos  claustros.  Por  el  anterior  decre- 
to el  Ciobierno  les  concede  la  facullud 
de  resucitnr  la  dicha  seculariwición;  eo 
lo  que  se  ciu  itrran  dos  viciós  de  nulidad, 
a  s.iIh'i  i•l  lli-  oi  igen,  va  que  las  faculta- 
des de  los  Ubispos  de  por  si  no  alcanzan 
a  la  concesión  de  secularizacmnes;  y  el 
de  dar  niieva  vida  a  un  derei  ho  renun- 
ciado  por  d  iniciesaJo  Adcm.ls  resalta 
aquí  de  moilo  aiiamcnte  reput;nante,  la 
injusticia  de  la  iiitrusión  de  la  potestad 
secular  en  las  cosas  de  conciencia  y  ecle- 
siàsticas. 

A  decreto  tan  anticanóiiico  contesto  el 
iNuncio  de  Su  Santidad  con  la  siguiente 
carta  dirigida  al  ministro:  ^Excelentísi- 
»mo  Seftor— El  infrascripto  Nuncio  Apos- 
«tólico  ha  observadü  con  dolor  en  la  Ga- 
iceta  del  Gobierno  de  L'5  del  presente, 
x.que  por  decreto  de  S.  M  se  manJa  que 
»liis  scculíiricatioiieíi  ioiic<iiiiiii>  por  al- 
>\íí«;/os  Ohisfios  lie  Efpaila,  tu  <l  tiempo 
vrff  la  iiiíoinnuiccicïóii  cou  la  S<iti/a  Sede 
»cii  la  pasaíia  liiicrni.  ttiií^au  su  cumpli' 
do  f/ccto,  v  í //  >"«  virtiiit  los  a^raciadoí 
íidisjrulcu  los  derechos  que  les  concede»; 
jesta  medida  podria  dar  lugar  A  graves 
•  males  espirituales,  que  la  conocida  pie- 
»dad  del  Gobierno  de  S.  M.  C.  querr!\  sin 
duda  evitar,  y  jwr  lo  mismo  el  infras- 
cripto se  ve  en  la  dura  prerisit»n  de  ha- 
»cer  presente  que  la  dicha  resoluciOn  es 
»en  un  todo  contraria  A  la  declaraciÓM 
»dada  sobre  el  asunto  por  el  Santo  Padre, 
>quien  consultado  en  1SI6  por  el  V'icario 
capitular  de  Segorbe  sobre  la  validez  de 
las  seculariz.iciones  que  él  se  habia  per- 
«mitido  conceder,  rcspondiò  que  erau 
»tiulas,  y  que  por  lo  mismo  convenia  que 
»los  religiosos  que  usando  de  esta  facul- 
»tad,  y  con  ellas  se  creian  secularizados, 
»vó|viesen   de    nuevo  A   sus    conventos: 
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«consulta  y  respuesta  pontifícia  que  obra 
»auténtica  en  el  archivo  episcopal  de  Se- 
»gorbe,  y  que  fué  igualmente  comunicada 
»à  la  Nunciatura  por  el  EmineRtisimo 
«Cardenal  Secretario  de  Estado  con  fecha 
»de  15  de  marzo  de  1816. 

»No  se  crea  que  el  demasiado  deseo  de 
»extender  sus  facultades,  de  que  hoy  màs 
»que  nunca  està  ajeno  el  Soberano  Pon- 
»tífice,  ha  dictado  sus  respuestas:  las 
»heroicas  y  eminentes  virtudes  del  Santo 
»Padre  han  hecho  ver  à  todo  el  mundo 
»que  no  obra,  ni  se  raueve,  ni  guia  por 
»respetos  é  intereses  humanos:  y  era, 
»por  otra  parte,  bien  clara  y  evidente  la 
Míulidad  de  las  dichas  secularizaciones 
»para  proceder  de  otro  modo,  ó  poner  en 
»duda  sus  resoluciones. 

»En  efeclo,  sean  las  que  quieran  las 
»f ocultades  que  se  cree  pudieron  ejercer 
»los  Obispos  de  Espana  durante  el  cauti- 
»verio  del  Santo  Padre,  de  que  no  se  trata 
»ahora,  no  hay  uno  que  no  convenga  ser 
»cierto  en  cualquiera  hipòtesis,  que  solo 
»la  urgència  parecía  justificar  su  ejerci- 
»cio  en  los  casos  en  que  no  se  podia  sin 
j>grave  peligro  esperar  d  que  se  abriese 
»la  comunicación  con  Roma,  ó  con  la  Silla 
«Apostòlica.  Mas  íqué  urgència  grave 
»había  respecto  de  unos  Regulares  que 
«deseaban  secularizarse,  si  ya  vivían  en 
»el  hecho  secularizados,  y  sin  el  habito 
»fuera  de  los  conventos,  de  donde  les  ha- 
»bía  arrojado  el  enemigo?  íQué  necesidad 
»les  obligaba  à  una. secularisaciói/,  si  con 
»el  derecho  de  ella  nada  obtenían  mas 
»que  lo  que  ya  de  hecho  gozaban?  La  se- 
»culari,sacióii  no  desataba,  ó  los  eximia 
»de  sus  votos  solemnes,  de  los  que  ni  la 
«misrna  Santa  Sede  los  hubiera  tampoco 
»dispensado;  únicamente  los  habilitaba  a 
»observarlos  fuera  de  los  claustros,  y  a 
»esto  mismo  cabalmente  los  autorizaban 
»las  críticas  circunstancias  de  aquel 
Rtiempo. 

»No  la  urgència,  no,  y  si  uua  malicio- 
r>sa  prevencióii  para  lo  fuluro,  persuadió 
*íi  los  tales  religiosos  A  prevenirse  con 
»un  titulo  colorado  contra  lo  que  algun 
»día  podria  suceder,  y  sucedió  en  efecto, 


»de  que  se  les  quisiese  obligar  à  tomar 
»otra  vez  el  habito  religioso;  varios  Obis- 
»pos  de  buena  fe  condescendieron  à  sus 
»instancias,  y  se  prestaron  à  sus  miras, 
»sin  advertir  que  no  había  urgència  ni 
«necesidad  alguna  que  motivase  ni  auto- 
«rizase  semejante  dispensa,  y  así  es  que 
»algunos  reconocieron  después  su  yerro, 
»y  restituído  que  fué  à  su  silla  el  Santo 
«Padre,  recurrieron  à  él  para  que  sub- 

>  sanase  las  secularizaciones  que  ellos  ha- 
>bían  concedido. 

»Si  se   cree,  pues,   expediente  hoy   el 

>  permitir  i\  los  tales  religiosos  la  salida 
xde  sus  conventos,  es  indispensable  que 
»antes  se  procure  y  obtenga  en  los  luga- 
vres  ò  diòcesis  donde  los  Obispos  no  la  ha- 
^•yan  ya  conseguido,  una  subsanaciòn  de 
»todas  las  secularisaciones  hechas  por  los 
vordinarios:  de  lo  contrario  quedaran  su- 
>'jetos  inevitablemente  à  todo  el  rigor  de 
>'las  censuras  canònicas,  é  incapacitados 
vde  ejercer  el  ministerio  eclesiàstico. 

vV.  E.  conocerà  con  su  alta  penetraciòn 
«la  manifiesta  justícia...  En  el  ínterin  soy 
>^con  los  sentimientos  de  la  mas  distingui- 
vda  consideraciòn  de  V.  E.  Nunciatura 
»27  de  abril  de  1820.— Su  obligadisimo  Ser- 
»vidor— El  Nuncio  Apostólico.  — Excelen- 
«tisimo  Senor  D.  Juan  Jabat,  Ministro  de 
>>iVlarina,  encargado  del  ministerio  de  Es- 
>:'tado^>  (1). 

A  despecho  de  luz  tan  meridiana  siguió 
el  gobierno  en  su  empeíïo  de  desfrailar 
religiosos;  y  por  Real  Decreto  de  31  de 
mayo  del  mismo  ano  de  lS2(l  resuelve, 
que  habiendo  algunos  prelados  regulares 
suscitado  dudas  sobre  si  los  legos  profe- 
sos  venían  comprendidos  en  el  anterior 
de  secularización  de  21  de  abril,  arriba 
copiado,  debe  declarar,  y  declara,  que 
rcalmente  vienen  comprendidos;  y  así 
que  los  legos  pueden  secularizarse  (2). 

Pcro  ni  aun  tan  amplia  aclaración  bastó 
al  masonismo  gobernante,  sinó  que  en  6 


(i)     Coltcciòn  eck'sidslicLi  cs/'ii/Tn/ir...,  cil.,  to- 
mi)  I,   pAgs.   clc   J.|(i  11  -'Sil. 
(2)     Gaceta  de  Madri,i  dc\  S  íW-  imiio   de    iSjd, 

|5ilK.  6fl2. 


vK-    iiiil'i    iiiiin  >;;  U.iiiHiilc    «-i;^  iiuiilr    Uirtd 

cl  Ifrrci  ilc-.  ulli  que  t.iml•iéii   »<>pi.).  En 

'     '•  •  •  '  ■    biciiu»  dfl  eni|M?ftii  de  s<f 

■  se  rcpiíe  In   injuNtií  ia, 

Je  anular  las  renunti.is 

cs|v>nlAneas  de  la  yia»  ia  de  la  sei  ulari/ji- 
>  i   ii     xino  tambÍL^n  la  de  entremeter   la 
lad  civil  en  lusa^untusde  las  casas 
siis.  poniendo  asi  Ostas  bajo  la  plan- 
i.«  de  alcaldes  y  jíoliernadores  sectarios. 
'Con  motivo  de  la  diida  que  ha  ocurri- 
do  &  los  vicarios  generales  de  agustinos 
y  carmelitas  calzados  subre  si   en  mi 
Real  decreto  de  L'I   de  abril  ultimo,  por 
el  cual  se  manda  tengan  cumplido  efecte 
■    :  izííciones  concedidas  por  los 
-  de  Espafta  duranie  la  inco- 
iiiuiiu  ,i>  luii  con  la  corte  de  Roma,  debe 
>  omprenderse    indistiniamente  A   todos 
I  '^  religiosos  seculari/ados  en  aquella 
t )    V  a.  de  forma  que  hayan  de  ser  com- 
;  lul.is  A  dejar   su  hilbito.    y   salir   del 
l.ui-tro,  aun  los  individuos  que  cuando 
^f  il^iieron  las  puertasde  sus  conventos 
volvieron  a  ellos.  renunciando  de  buena 
V  oluntad  los  fueros  de  su  seculariz  ición, 
v  perseveran  tranquilos  y  contentos  en 
-u  primer  estado;  he  venido  en  declarar, 
vle  acuerdo  con  la  Junta  provisional,  que 
lis  religiosos  que  voluntària  y  espon- 
üiiente  quieran  permanecer  en   el 
•!o  sin  hacer  uso  de  sus  breves,  no 
crcii  ser  compelidos  A  dejar  el  hAbito  y 
.llir  de  él;  entendiéndose  esta  aclara- 
\ón  en  termines  que  no  deban  serviries 
le  estorbo,  para  gozar  de  esta  gràcia  en 
•  ^ii.  esivo  y  micntras  vivan,  las  renun- 
iue  hayan  hecho  antes,  0  que  pue- 
i.icer  en  lo  sucesivo,  las  cuales  ni 
ifben  exigir  ni  admitir  los  prelados.  V 
i  tin  de  evitar  el  que  puedan  emplearse 
nedios  indirectosdecoacción  paraimpe- 
lir  que  los  agraciados  hagan  uso  de  di- 
hos  breves,  con  lo  que  acaso  se  con- 
-''guiria  el   efecto   sobre   los  débiles  y 
s,  quiero  que  los  Gefes  polilicos 
1  por  si,  y  por  medio  de  los  alcal- 
^•>      •nstitucionales,  de  que  se  les  deje 
■n  plena  y  absoluta  libertad  para  usar 
le  aquéllos:  y  que  en  el  caso  de  que  al- 


'EfUno^  .11  uu.ill  .1    iii.iiu  !  r^i  ,11  ic 

■tn  ó  indirei  tamente  se  Ics 
■libertad,  les  cmueJaii  !  (  •■ 
la  aiitoridad  ptiblica,  ]\i 

fhtorbo  en  el  uso  de  sus  -t 

•  haciéndolü  asi  entender  A  1- 
■de  cada  una  de  las  ordenes  m  y 

mendicantes,  ó  de  cualquiera  ntnt  claiïe, 

■y  encargiindoles  que  enttren  .1  sus  co- 
munidades  de  esta  mi  Real  resolucíón, 
sm  per juicio  de  que  se  haga  publicar 
tambi(>n  en  la  gaceta.  Tendréislo...  Ru- 
bricado  de  la  Real  mano.  En  paluciu  A 
ode  Juliode  lh"J(J  (1) 
No  se  hi/o  esperar  la  reclamación  del 

Nuncio.  Hela  aqui: 

>Excelent(sim<i  Seflor. — Siendo  tan  sus- 
ceptible de  smiestras  interpretaciones  el 
Real  Decreti»  de  15  del  presente  dtbr 
dfiir  </(•  6  tlfl  pres-ntf)  sobre  los  Regu- 
lares secularizados.  el  infrascripto  Nun- 
cio ApostíMico  se  ve  obligado  à  llamar 
sobre  él  la  atención  de  \'.  E  :  en  etecto. 
su  contesto  literal  parece  indicar,  por 

■una  parte.  que  se  reconoceti  comú  viiti- 

*da.>  /íis  .<ttuliiri3aiioMes  /it'thas  por  los 

■  Obispos,  y  por  otra  se  trata  de  que  se 
■ejecult-ti  y  Ihi'CH  d  efecto  iiquélltt>,  d 
que  lo>  parles  niteresadas  espoiildiiea- 

■  menie  reiiunciiiroii. 

>  En  cuanto  A  \oprimero,  el  infrascripto 

»no  repetirà  A  \' .  E.  las  razones  que  ex- 

■puso  al  Gobierno  en  su  Nuta  de  27  de 

•abril  del  presente  aflo  para  probar   la 

nulidad  de  las    tales    secularizaciones, 

porque  no  puede  persuadirse  que  A  pesar 

de  ellas  el  Gobierno  quiera  exponer  à 

tantos  Religiosos  A  infringir  sus  votos 

•sin  una  autori/ación  legitima.  Por  lo  que 

'hace  A   lo    seguitdo.    V.   E.    fiicilmente 

•  conocerA  que  segiin  todos  los  principios 

■del  derecho  natural,  civil  y  canonico, 

una  gràcia,  cualquiera  que  sea.  y  por 

•consiguiente  la  secularización.  pierde  to- 

■>da  su  fuerza  con  la  espontAnea  renuncia 

que  de  ella  se  hace   El  infrascripto  cree 

sin  duda  que  A  S.  M  habrAn  animado  las 


(i)    Gacela  del  Gol•lemo  del   i6  de  iulio  de 
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»màs  rectas  intenciones  al  extender  el 
»precitado  decreto,  però  no  pudiendo 
»ocultàrsele  el  abuso  que  se  pudiera 
»hacer  de  él  por  el  modo  equívoct)  con 
»que  està  concebido,  se  cree  en  obliga- 
»ción  de  representar  que  para  proceder 
»con  seo'uridad  y  según  las  leyes  canóni- 
»cas  vigentes,  es  necesario,  para  que  los 
»religiosos  comprendidos  en  tales  disposi- 
»cionesgubernativas  puedan  aprovechar- 
»se  de  ellas,  el  que  sean  habilitades  con 
»un  nuevo  penniso  apostólico. 

«El  infrascripto  se  persuade  que  Su 
»Santidad  no  se  negarà  à  concederlo,  y 
»tal  vez  que  para  conciliar  con  las  for- 
»mas  y  requisitos  indispensables  en  cuan- 
»to  sea  posible  la  prontitud  en  la  expedi- 
vción,  no  hallarà  inconveniente  en  con- 
>'Ceder  un  decreto  general  de  subsanación, 
»dejando  à  la  prudència  de  los  Obispos 
>Àa  verificación  particular  de  las  diversas 
»circunstancias  de  los  secularizados.  De 
»este  modo  el  Gobierno,  sin  perjuicio  al- 
>íguno  de  la  disciplina  eclesiàstica  en  un 
»punto  tan  delicado,  cual  lo  es  la  conmu- 
»tación  de  los  votos  solemnes,  en  que  la 
»nulidad  seria  demasiado  funesta  y  de 
»consecuencias  deplorables  para  muchos, 
»conseguirà  la  ejecución  de  sus  decretos, 
>>y  darà  al  mismo  tiempo  una  nueva  prue- 
»ba  de  aquella  feliz  concòrdia  y  armonía 
»que  siempre  ha  sabido  conservar  con  la 
vsanta  Iglesia. 

>^En   el    entretanto   tiene   el  honor 

»Nunciatura  27  de  julio  de  1820.—  De 
»V.  E.  obligadísimo  servidor.— El  Nuncio 
vApostólico. — Excmo.  Sr.  D.  Evaristo  Pé- 
»rez  de  Castro,  Ministro  de  Estado.v  (1). 

Los  argumentos  del  Nuncio  brillan  con 
claridad  solar  por  su  verdad  y  .solido  fun- 
damento  canónico;  però  el  gobierno  ma- 
sónico  no  había  de  atemperarse  a  razón, 
sinó  a  su  odio  a  las  ordenes  regulares,  y 
así  intento  contestar,  y  contesto  a  las 
dichas  notas  del  Nuncio  con  palabras  de 
las  que  no  tengo  copia.  Este  a  la  contes- 
tación  del  gobierno  replica  lo  siguiente: 


(l)     Colecciún  eclesiàstica,   cit.,   tomo   I,  pà 
nus  fil'  ,'í  I  .1  .'q  í. 


'<Excelentísimo  Senor.— El  infrascripto 
»Nuncio  Apostólico  recibió  ayer  la  Nota 
»de  V.  E.  del  7  del  corriente  en  respuesta 
»à  las  que  le  dirigió  con  fecha  del  7  de 
»abril  y  27  de  julio  sobre  la  nulidad  de  las 
»secularizaciones  hechas  por  los  Obispos 
>:>durante  la  guerra  pasada. 

»E1  infrascripto  ve  con  amargura  la 
»resolución  que  le  comunica  V.  E.  del 
»Consejo  de  Estado  y  del  ministerio  de 
»Gracia  y  Justicia  sobre  un  objeto  tan 
»importante,  y  advierte  con  el  mayor 
»pesar  que  ni  uno  ni  otro  parece  haber 
»puesto  la  debida  atención  à  las  precita- 
»das  Notas,  y  que  en  una  matèria  pura- 
Muente  espiritual  han  proferido  un  jui- 
»cio  en  un  todo  contrario  al  que  ya  por 
»dos  veces  ha  pronunciado  el  Sumo  Pon- 
«tiflce,  sin  que  en  apoyo  de  su  opiniòn 
»aleguen  motivo  ni  razón  alguna,  res- 
»pondiendo  únicamente  à  una  dificultad 
»ficticia  que  por  una  grande  equivoca- 
»ción  suponen  malamente  hallarse  en 
»dichas  Notas.  En  tal  conflicto  de  senten- 
»cias  y  choque  de  opiniones  sobre  un 
»objeto  que  pertenece  exclusivamente  à 
»la  Iglesia,  V.  E.  decida  quién  entre  la 
»cabeza  de  ella  y  la  potestad  civil  debe 
»prevalecer. 

»Pero  cualquiera  que  sea  la  opinión 
»que  se  haya  querido  sostener,  el  infras- 
»cripto  ha  debido  quedar  altamente  sor- 
»prendido  al  advertir  que  erí  una  Nota 
«diplomàtica  se  pinta  a  la  Santa  Sede 
»como  una  ambiciosa  usurpadora,  que 
»ataca  los  derechos  de  los  otros;  se  la 
»pinta,  digo,  con  expresiones  nada  con- 
»formes  al  respeto  que  se  debe  à  cual- 
«quiera  corte  extrangera,  y  poco  adecua- 
»das  à  la  veneración  que  un  Estado 
«Católico  està  obligado  à  prestar  à  la 
»Iglesia  Madre,  que  tiene  en  sus  manos, 
»según  la  expresión  de  un  santó  Padre, 
»(?/  gobierno  de  las  demds  Iglesias.  El 
»Soberano  Pontífice,  revestido  por  Dios 
»de  la  mayor  potestad  espiritual  que 
»existe  sobre  la  tierra,  no  necesita  usur- 
»par  facultades,  ni  tampoco  debe  peimi- 
»tir  que  se  intente  usurparie  las  que  le 


1   simple 

:  i.i.  01  ijin-  -lli  i-tubaiK»! 

ijir  con  li>>  li^tlos  driíi- 

.  .iJa  ilia  se  pul•lji  all  lonii  .1 

I    puntiluia,    omite   aqucllas 

is  que  lli- otro  m  "!.' ^i-  v  i•i  i  ■ 

>ióii  de  dar.    > 

i   el    intimo   C"  i 

^ue  iiene  de  los  religiosos  seiuimienius 

.le  S.  M-,  del  Consejode  l•>tado,  y  del 

terio,  que   bastan   para  desmentir 

ii.Ienar  cualquiera  expre>>iOn  sinies- 

tia.  \'  renovando  u  \'.  E.  los  sentímien- 

los  de  la  m;tsaUa  consideración.  es.  etc. 

Nunoiaiura  L'i  de  octubre  de  ISJO  — 

1  \  ino.  Seftor.—ObliRadisimo  Servidor. 

I  '.  \mi.  .  '  A;     -',    "ifo'»  [1). 

\  •  .IS  del  representan- 

ic  üLi  t'.ip.i  ti'>  lia>    ^iie  aftadir  unu  tilde, 

pues  lo  dicen  todo;  y  aunque  no  haya- 

mos  a  mano  la  calendada  respuesta  del 

gí>bierno.  harto  se  ve  que  venia  empa- 

pada  de  rebeliòn  contra  la  Iglesia,  gali- 

mismo,  masonismo  y  desvergUenza. 

ARTÍCUl.O  TERCERO 

LA  SUPRESIÓN  OE  LA  COMPANÍA 
OE  JESÚS 

i  inientodesu  promesa,  el  Rey, 

de  Lli  de  marzo  de  18"J0,  con- 

v.  ,  .  i  ..ries  parlamentarias,  o  sea.  no 

segun  la  forma  y  elementos  de  las  anti- 

tfuas  y  tradicionales  de  Castilla,  Aragón 

y  t  atalufta,  sinó  al  modo  revolucionario, 

t•.•n  ,  !,,  de  las  de  la  revolución  francesa 

ido  en  Espafla  yaen  lasantenores, 

>lu   A  tenor  de  la  maner.í  de  elec- 

« 1   iR-  i-;.i     i     J.i  por  laConstituciòn  del 

I^IJ.  l.s  ulli,  i.»5  nombraron  sus  diputa- 

dos,    peru  de  tal  guisa  que   la   inmensa 

miiyoria  de  ellos  venían  embriagados  de 


(i)    Colecciim  eclesiJslií:»,  cit..   tomo  I,  pi^i- 
n»»  de  m  •  í<7. 


<-xaltndas,  i  oino  .^U'-  !i.  i 
!i    de   lab     lotiiuh   ntasói.i 
.  .IV    J.     N     .1  1.1       ■      ■     ■  i  i•ii 

cunstancia  no  l.i  u-ra- 

do>»  autores,  con  n.m.i   ■  i.u  i  i.iu  i.i  p.iten- 
ti/.in  los  actos  de  las  mi^mas  Curte«  y 
sus  palabras. 
La  primera  scsiOn  se  reunió  en    9  de 

Ulli.  I    lli-     1  '^  ''  1      1-r  I-  V  I  IV    .  II  li  f  ,  .  IM  1-0.11  .11. 1- 


despues  comunero,  ü.  Juan  Romero  Al- 
pueiite.  magístrado,  piJe  qu<  se  lumpla 
el  decreto  de  las   ani  i  tes  de  18 

de  febrero  de  lSi;{  ~  nrt  de  re- 

gulares,   que  líabla  sobic  -isia 

ningiin  cón  vento  que  n<  >•  in 

-^dividuos  proíesos,  no  sienJ'  unKj  en  el 
'  pueblo;  y  en  los  que  hubiese  muchos  de 
íun  inslituto,  se  restable/ca  uno  solo.  En 
»su  consecuencia,  contintia  Romero,  his 
•Cortes  podran  acordar  la  observancia 
»de  este  decreto  y  mandar  que  con  la 
)  posihle  preferència  se  instruya  y  resuel 
>  va  el  c.xpediente  general  de  reforma  4) 
El  corazún  no  les  sufria  el  transcurso  de 
dias  dejados  en  paz  los  religiosos. 

Asi  también  el  otro  diputado,  después 
Gobernador,  o  segiin  el  lenguaje  de  en- 
tonces,  Jefe  politico,  de  Barcelona,  Don 
Vicente  Sancho,  militar,  en  la  sesión  del 
23  de  julio  de  lïSJO  prement:»  :»  las  Cortes 
un  proyecto  de  decr^  -:lo,  hosti- 

lisimo  a  las  ordenes  :  >). 

En  la  sesión  del  L'7  .:c  julio  D  Joaquín 
Lorenzo  Villanueva,  diputado,  sacerdote 
con  el  cual  ya  hai  to  tropezamos  al  tratar 
de  las  Cortes  gadiíanas,  propone  que  se 
autorice  a  la  comi&ión  eclesiàstica,  de  la 
que  él    sin  duda    formaba   parte,    para 


{i}  D.  .Modctiü  Lafuente.  Obra  cit..  lomo 
XVlll.  pi».  JW. 

({)  D.  Nioolài  Dia«  y  Piret.  Obra  cii.,  p^i- 
na  J7S. 

{4)  Dijrio  it  Ijí  acl^s  V  Jiícusiomcs  de  Iju 
Corles.  LefiiiUtura  Jc  los  atos  it  18 jo  y  iSii. 
'J*JriJ,  1S30,  lomo  I,  pA|C.  157. 

(«I  üiario  de  Us  iiía*.  cit.,  tomo  I,  pàg*.  de 
j«jB  a  foi. 
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pedir  al  Gobierno  «un  expediente  general 
»(de  reforma  del  clero)  que  se  promovió 
»en  tiempo  de  las  Cortes  extraordinarias 
»à  consecuencia  de  muchísimas  (ducTo  del 
>->mucJiisi'mas)  reclamaciones  y  solicitu- 
»des  de  regulares,  y  que  instruyeron  las 
«comisiones  eclesiàstica,  especial  ecle- 
»siàstica  y  de  hacienda  reunidas  de  aque- 
»llas  Cortes.  El  Sor.  Giraldo  hizo  presente 
»que  las  comisiones  estaban  autorizadas 
»para  pedir  al  Gobierno  cuantas  noticias 
»y  documentos  necesitasen.  Lo  mismo 
»dijo  el  Sor.  Obispo  de  Sigüenza,  anadien- 
»do  que  no  juzgaba  oportuno  ocuparse 
»en  el  momento  del  expediente  general.» 
El  diputado  D.  Antonio  Cano  Manuel,  ma- 
gistrado,  opina,  como  el  Obispo,  porque 
no  se  toque  el  expediente  general;  però 
el  masón  D.  José  Maria  Calatrava,  tam- 
bién  magistrado,  «encareció,  no  obstante, 
»la  necesidad  de  que  se  tomase  en  consi- 
»deración  el  expediente  general  para  evi- 
»tar  los  males  que  se  originaban  de  obli- 
»gar  à  los  religiosos  à  que  permaneciesen 
»por  fuerza  en  los  conventos»  (1). 

Todo  en  esta  fatal  època  se  decreta^  con 
insigne  hipocresia,  para  evitar  males, 
males  que  no  existen;  y  sobre  todo  para 
bien  de  la  Religión  y  de  los  reg-ulares, 
acabando  con  ellos. 

Sabemos  por  la  sesión  del  31  del  mismo 
juiio,  pues  como  noté  ha  poco,  el  asunto 
de  regulares  para  los  masones  siempre 
reviste  gravedad  y  urgència,  que  el  mi- 
nistro  de  Gracia  y  Justícia  «remitió  todos 
»los  papeles  que  se  habían  podido  reunir 
»en  la  secretaria  de  su  cargo,  relativos  al 
»restablecimiento  de  los  jesuitas  (de  29 
^-íde  mayo  de  1815),  y  aplicación  de  las 
»tempora1idades  en  razrtn  de  haber  re- 
»suelto  el  Rey  que  este  asunto  se  reser- 
»vase  al  examen  y  decisión  de  las  Cor- 
»tes»  (2). 

En  la  sesión  del  3  de  agosto  de  1820  se 
toma  una  resolución  en  la  matèria  arriba 
hablada  de  las  seculfirizaciones,  una  re- 

(i)  Diario  de  las  aclas,  cil.,  tomo"!,  pdg.s.  3O1 
y  362. 

(2)     Diario  de  lax  aclas,  cil.,  lumo  I,  pAf^,  .|Sf|. 


solución,  repito,  algo  menos  extraviada 
que  las  mentadas  allí,  bien  que  dirigida 
al  torcido  fin  de  fomentarlas,  es  a  saber, 
la  de  que  «se  pida  a  Su  Santidad  un  breve 
xautorizando  à  los  sefiores  obispos  para 
»secularizar  à  las  monjas,  frailes  y  mon- 
»jes»  (3). 

En  la  del  11  de  agosto  de  1820  se  pre- 
senta el  dictamen  de  las  comisiones  de 
Hacienda  y  Legislación,  en  el  que  se  pro- 
pone  la  extinción  de  la  Companía  de  Je- 
sús en  Espana;  el  cual  vieneredactadoen 
los  mismos  términos,  salvo  pocas  pala- 
bras  referentes  a  los  bienes  de  la  orden, 
que  el  decreto  que  se  publico  después  en 
forma  de  ley,  ley  que  muy  luego  copiaré. 
El  dictamen,  apoyàndose  en  la  idea  de 
que  en  el  restablecimiento  de  la  Compa- 
nía de  1815  no  se  habían  guardado,  a  su 
decir,  los  tramites  legales  necesarios, 
propone  la  extinción  de  la  orden  en  Es- 
pana, la  entrega  de  la  iglesia  de  San  Isi- 
dro,  o  sea  del  Colegio  imperial  de  los 
jesuitas,  al  cabildo  de  ella,  y  la  de  la  casa 
noviciado  a  los  PP.  misioneros  de  San  Sal- 
vador, restituyendo  así  las  cosas  al  estado 
que  tenían  «cuando  ocuparon  sus  respec- 
»tivas  casas,  Iglesias  y  bienes  los  padres 
»jesuítas.» 

Mas  al  dictamen  de  las  comisiones 
acompaiiaba  un  voto  particular  de  uno 
de  sus  vocales  que  no  sintió  como  ellas, 
voto  digno  de  ser  conocido.  Es  del  Conde 
de  Maule,  el  cual  dice  así: 

«Reunida  à  la  comisión  de  Legislación 
»la  especial  de  Hacienda,  para  tratar  de 
»un  expediente  promovido  por  el  ayunta- 
»miento  de  esta  heroica  villa,  que  pide  la 
»reposición  de  los  canónigos  en  la  iglesia 
»de  San  Isidro,  de  donde  fueron  despoja- 
»dos  de  real  orden  para  el  restableci- 
»miento  de  los  jesuitas,  he  reservado  mi 
»voto  para  presentarlo  al  congreso,  como 
»lo  hago  en  el  acto  que  las  comisiones 
»expresadas  dan  cuenta  con  su  informe. 

»E1  hecho  se  presenta  como  infracción 
»de  las  antiguas  leyes  del  reino,  que 
»prescriben  clertas  íormalidades  en  la  in- 

(0     Diarin  de  las  aclas,  ell.,  liuiid   II,  pà^.  (">. 


vtl  iHUfHlo     klc     i  ll•ll 

»q.  •  cu  i£>pitna  Por 

>rn>  ciui.ii    111  Ulli  Mi.itoria  tan    vasl.i  y 
vian  compili a Ja.  solanienlc  üiiO  nutf  im 
-f  U'Mò  (lli  Ifi/J    Je  e^tablcicr  un  iiuc- 
>  in^lilutu,  sim»  de  ii•>tahleM•ilu  en  el 
uaO  de  sus  piopiedadcs,  llamanilo  para 
»«Mo  el  Rey  A  los  aniijíuos  regulaies  i|ue 
debíaii   reuniïse   en   eslas  sus  aniÍKU  is 
ara  formar  la  antigua  tompaftia 
lis.  enirur  en  el  uso  de  sus  fum  lo- 
IS  y  haceí se  carjjo  de  la  educación  de 
t  jiiventud  en   EspaAa,   de  la  cual  Su 
\1  ,'.  M.id  concebia  las  mejores  ventajas. 
^     -te  re^tablecimiento  no  ha  sido  en 
;  con  todas  las  formalidades  que 
el  informe  de  las  comisiones,  las 
lU-s  lo  declararan,  y  aün  pi>drAn  su- 
lir  cualquiera  informalidad.  Mas  en  el 
.iso  que  el  conjjreso  se  determinarà  a 
ue    desocupascn    los    regulares   de   la 
■"■v;ftia  su  colegio  imperial  para  colo- 
el  &  los  cani'inigos  de  San  Isidro, 
-    ,    Jiía  trasladar  íI  los  pnmeros  al 
v.Noviciado  ò  casa  profesa,  mientras  se 
>determinaba  oira  cosa. 

Las  cumisiones,  cuando  parece  que 
.cberian  concretarse  À  este  solo  punto 
*del  despojo  de  los  canónigfos,  de  que 
»truta  el  expediente  del  ayuntamíento, 
•observo  que  se  exiienden  inmensamente 
»hasta  pedir  la  absoluta  y  total  abolición 
»de  la  compaflia  de  Jesús  en  Espai^a.  Ella 
»se  halla  restablecida  en  Manresa,  en  \'a- 
klencia,  en  Sevilla,  en  Trigueros,  en  Cil- 
ídiz.  y  en  Amèrica  en  Mt^gico.  Por  hablar 
»dr'  •  •  '•  mi  domicilio,  diré  que  en 
'<-  n  i\  reunir  los  jesuitas  mAs 

'■dv- .pulos  diariamente,  i\  los  cua- 

»les  enseflaban  grutis  los  primeres  rudi- 
•menios,  y  eran  tan  ministeriales  en  la 
•asistencia  A  bien  morir,  confesionario, 
•etc,  que  manifestaban  ser  dignos  hijos 
•de  su  santó  patriarca  espartol.  Lo  cierto 
»es  que  en  dicha  ciudad  todos  los  sacer- 
•dotes  que  habia  en  el  colegio,  incluso  el 
♦rector,  por  cumplir  con  su  ministerio, 
murieron  en  la  epidèmia  del  afto  pasado 
Kle  18l»í.  En  Sevilla,  Valencià  y  demAs 
p.uses  se  observa  en  ellos  igual  fervor. 


I  k-    M  il>rll   i  oli   <  ■  K- 

»los  I  1  le  ha.e   i.i  .  de 

I  ','iino  les  llaman    y  •iiiii  lian 

'  una  suma  rn  (.  ildi/ para  el 

•  ..-..V..     u  iraslación     1"»! i  .  .^,0' 

kgo  en  la  sabia  considerat  i  or- 

'tes,    para    que    n-llcxioiu: se 

>-scntiiii,  asi  en  la  peiiiiisul.i  >  ^mo  en 
•  ultramar,  la  aboluión  que  se  projx^ne 
por  las  comisiones  reunidas.  La  mira- 
>rian  como  una  nueva  per-e.  iirÍMn  y 
tiiquién  salv  hasta  que  puir  )an 

isus  juicil•is' Sin  entrar  en  i  nes 

odiíisas.  todos  conocen  que  tala  ».o!i;;re• 
gaciún  es  una  de  las  mAs  útiles  A  la  na- 
>ciún  por  las  atenciones  que  abraza  su 
•instituto.  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo 
«civil,  sicndo  el  descanso  de  los  buenos 
ipadres  de  família  en  la  primera  educa- 
ción que  dan  A  sus  hijos.  al  paso  que 
■  pesa  poci>  ó  nada  sobre  el  estado,  pues 
j^ni  piden  limosna,  ni  solicitan  otros  edili- 
'cios  que  los  residuos  que  han  quedado 
>sin  enagcnarse  ile  sus  antiguas  tempo- 
>'ralídades. 

'En  esta  inteligencia,  y  reduciéndome 
lal  espediente  del  ayuntamíento.  mi  voto 
)es,  que  concilíando  las  Cortes  el  modo 
de  reparar  su  queja  A  los  canónigos  de 
•san  Isidro,  respecto  A  las  informalida- 
»des  con  que  parece  tomaron  posesióa 
los  padres  jesuitas,  se  les  reponga  en  el 
ulocal  que  ocupaban.  trasladando  A  di- 
«chos  padres  A  la  casa  profesa,  ó  como 
»las  Ctirtes  lo  estimen  conveniente-  (I). 

Entròse  en  la  díscusión  del  dictamen 
en  la  cercana  sesiòn  del  14  del  mismo 
mes,  o  sea  tres  dias  después  de  la  lectu- 
ra, que  para  aquellos  diputados  urgia 
acabar  con  la  Compaflia;  y  en  esta  mis- 
ma  sesión,  después  de  alegadas  algunas 
aigucías,  unos  como  escrupulós  de  lega- 
lidad  y  doctrinas  erróneas  regalisias,  se 
aprobó  el  dictamen.  Para  el  docto  juris- 
consulto  y  canonista,  los  discursos  en  su 
inmensa  mayor  parte  resultan  tisicos  y 
erróneos;  mas  brillando  por  grotesco  el 


1 1 )     Dtjtio  d*  las  jcijs,  dl.,  tomo  II.  pà^nnas 
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del  diputado  Moreno  García,  no  quiero 
privar  de  su  sabroso  conocimiento  al  que 
leyere,  y  así  lo  copio: 

«El  senor  Moreno  García:  «Me  opongo 
^al  dictamen  de  la  comisión  en  la  parte 
»de  este  articulo  (el  3.°)  que  dice»  (clice  el 
articulo  que  los  jesuitas  arrojados  por 
cste  decreto  de  sus  claustros  cobraran 
una  pensión  sacada  de  sus  hienes,  o 
temporalidades,  según  entonces  llania- 
ban)  «que  estàs  asignaciones  se  paguen 
»úe  las  temporalidades.  Soy  de  opinión 
•»(\\xe  las  paguen  los  que  hicieron  el  dano, 
>4os  que  los  Uamaron  (en  1815).  El  senor 
y>Conde  de  Maule  ha  puesto  por  grande 
»argumento  que  estos  religiosos  fueron 
»llamados  por  la  mayor  parte  de  los  pue- 
>'blos  de  Espafia.  Si  es  así,  à  poco  cabran. 
»Pero  quisiera  hacer  una  observación. 
»iQuiénes  fueron  los  que  los  Uamaron? 
»01igarcas,  que  tomando  siempre  la  voz 
»del  pueblo,  han  hecho  siempre  todo  lo 
»contrario  à  los  intereses  del  mismo  pue- 
»blo.»  (Qui en  liace  esto  son  los  diputados 
liberales.)  « Ayuntamientos  perpetues, 
»compuestos  de  regidores  perpetues,  que 
»todos  saben  que  eran  unos  estafadores 

»perpetuos (sic).  (Se  le  interrumpió.) 

»Estos  son  los  que  pidieron  que  en  todas 
vpartes  Godoy  y  Lozano  fuesen  regido- 
»res:  son  los  enemigos  de  la  Constitu- 
»ción;  los  que  la  quemaron  en  Càdiz;  é 
»hicieron  pedazos  la  medalla  que  las 
>'Cortes  regalaren  a  la  ciudad  de  Cíidiz, 

hy  la  vendieron  como  Judas  A  Cristo 

>-Si  quisiera  invocar  íi  la  divina  providen- 
>/CÍa  para  los  efectos  naturales»  (^,Que 
acaso  no  los  dispone  la  Divina  Provi- 
dencia?), «diria  que  se  les  había  opuesto, 
^■pues  que  el  ano  Pasado  se  murieron  en 
/^Càdiz  de  peste  cuantos  jesuitas  había; 
>'pero  no  soy  supersticioso  ni  hipòcrita.» 
{Así  se  portaran  los  jesuitas  de  Cadis 
en  la  peste).  «Así,  puesto  que  la  nación 
'^necesita  de  estos  fondos  para  pagar  a 
>'Sus  acreedores,  pido  que  se  les  pague 
>'Por  los  que  pidieron  su  vuelta» (1). 

(a)  Diario  de  las  aclas,  cil..  lumo  111,  p.iHJnQs 
2Ç  y  26. 


He  aquí  ahora  el  decreto,  convertido 
pur  la  firma  del  Rey  en  ley  del  reino: 

«Don  Fernando  VII  por  la  gràcia  de 
>^Dios,  y  por  la  Constitución  de  la  Mo- 
»narquía  espanola,  Rey  de  las  Espanas, 
>;à  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
»entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han 
>;decretado,  y  Nos  sancionamos,  lo  si- 
»guiente•. 

»Las  Cortes,  despues  de  haber  observa- 
»do  todas  las  f ormalidades  prescritas  por 
»la  Constitución,  han  decretado  lo  si- 
»guiente:  1.°  Se  establece  en  su  f  uerza  y 
»vigor  la  ley  4.^,  titulo  26,  libro  1  de  la 
»Novísima  Recopilación,  y  en  su  conse- 
>^cuencia  queda  suprimida  en  toda  la  Mo- 
»narquía  espanola  la  orden  conocida  con 
>:>el  nombre  de  Companía  de  Jesús. 

»2.°  Los  antigues  ex-jesuitas  espaneles 
»que  vinieron  de  Itàlia  en  virtud  de  las 
»Reales  ordenes  comunicadas  al  efecte, 
»y  que  disfrutan  la  pensión  que  se  les 
»senaló  en  el  ano  de  1767,  se  restituiran 
»à  los  puebles  que  elijan  de  la  Península, 
»con  aprobación  del  Gobierno,  donde  vi- 
»viràn  en  la  clase  de  clérigos  seculares, 
»sujetos  à  los  respectives  ordinàries,  y 
>con  prohibición  de  usar  el  traje  de  su 
»antigua  orden,  y  de  tener  relación  ni 
X'dependencia  alguna  de  los  superiores 
»de  la  Companía  que  existan  fuera  de 
»Espana. 

»3.°  En  lugar  de  la  pensión  que  les  re- 
»ferides  antigues  ex-jesuitas  espaneles 
»disfrutaban,  se  les  seilalan  300  ducados 
»al  aflo,  que  cobraran  de  los  fondos  de 
«Temporalidades,  y  perderen  si  saliesen 
»de  la  Península  con  cualquier  motivo, 
»aunque  obtengan  licencia  del  Gobierno. 

»4.°  Todos  los  que  hayan  entrado  en 
»la  Compaíïía  desde  el  afle  1815  se  resti- 
»tuiran  il  los  puebles  que  elijan  de  las 
»diócesis  de  su  naturaleza;  y  si  estuvieren 
«ordenades  ///  sacris,  viviran  sujetes  a 
»les  respectives  ordinarioSj  que  cuidarAn 
»de  su  conducta  y  celocación  segiin  sus 
»méiitos  y  suficiència. 

»5."  Los  que  se  iiayan  ordenado  /// 
»sacris  sin  congrua  alguna  despues  de 
»liaber  cnti-ado  en  la  Compaflía  desde  el 


m  de  l.i  pell 
•  ha&ta    que 
simo  que  les  piii- 


^•lla^  1.1  ivtiru  i<H  ile  la   i 
paftii.  liene  esiu  orden  i' 


l   --illVlCt  !-• 

11)  en  la  > 


Us 

inin    loü    curiesponiliL•iites   pas»* 

-  y  el  socX)rro  que  el  tn'hierno  esti- 

mcnecesrtriü  \\iTn  su  viaje. 

7  "     Se  rcstituye  el  cabilJu  de  la  igle 

!•  S.   Isidio  de  esta  curte  al  ser  y 

que  teniu  al  liempo   en  que  se 

.  1  ■>;  y  continuarA  en  el  ejercicio  de 

lechos  y  funciones  conforme  A  las 

V  Reales  ordenes  de  su  erección 

Se  entre;;ar{in  ui  citado  Cabildo 

.Ires  jesuitas  ò  juntu  de  su  res- 

ito  todi>s  los  bienes,  etecios, 

.-,   .iiiiero  y  demàs  que  recibieron 

lecientes  al  mismo  cabildo. 

I    I    niwm;i  enirega  se  liarA  a  los 

'S  del  oratorio  del  Sal- 

■  I  tanto  estos  cuanio  el 

1  >  de  S.  Isidro  en  los  mismos  tér- 

en  que  se  hallaban  cuundo  ocupa- 

-pectivas  casas,  iglesias  y  bie- 

.iitas. 

So  devolverAn  al  Crédito  publico 

.   -  los  demàs  bienes  que   anies  admi- 

luairaba  pertenecientes  A  Temporalida- 

les.  para  que  proceda  inmediatamenie  A 

.     ciiia  con  arreglo  A  lo  mandado  ülti- 

nte  por  las  Cortes;  tomando  cuen- 

l'S  padres  jesuitas,  junta  de  res- 

imiento,   ó  personas    que    liavan 

Jo  con  su  administración;   y  exi- 

^       Jo  los  alcances  y  rcspoiis.ibilidades 

.     :  i"-^!!!!.-!!    -.uti^t.ir.i  las  caryasde  jus- 

;      ;  ^osto  de  li>20. 

I'   I'    :  :        .s...  EstA  rubricado 

Je  la  Real   mano.— En    Palacio   a   6  de 

^etiembre  de  liSJO. -A  D.  ^  (1). 

Las  Cortes  se  reunieron  en  ^'  de  julio, 

■  en  17  de  agosto  estuba  decretada  por 

ijAceU  J«l  ijobiermo  de   l^   de  septicmhre 
<lc  i><jo.  pi);,  ^xi. 


sus  primeros  tirus.  Hay  odiok 
s, ^-  en- 

lle  aqui  lo  que  de  esu  extinción  ftentm 
el  l'upa: 

«A  Su  M  i  l'io  VII. 

»Cansirii  -  de  responder 

wt  la  carta  pariicuiur  de  \'  M.  del  17  de 
■  ■.\\:•-><i<<.  t-n  qnv  nos  participa  que  \d& 
la  supresiòn  de  1« 
en  csos  dominioit. 
.l'Jiuaiiiiu  Lib  uK-liJas  convcnicntes  para 
»proveer  àl  decenie  manti-nimiento  de 
isus  individuos  comprendiJos  en  dicbu 
»resolución.  Nos,  que  aunquc  sin  mérito 
>nuestro  hemos  sido  « olocados  por  la 
vüivina  misericòrdia  sobre  la  càtedra  de 
x-la  verdad,  y  hacemos  en  la  tierra  las 
»veces  de  aquel  Dios  que  es  la  verdad 
vpor  esencia,  no  podrenios  hablar  con 
>'nadie.  especialmenie  con  el  Key  Católi- 
xco,  que  siempre  nos  ha  sido  muy  curo. 
'otro  idioma  que  el  de  la  verdad.  Hablàn- 
»dole,  pues,  en  este  lentíuaje.  le  diremos 
»con  libertad  apostòlica,  que  persuadidos 
»de  las  grandes  ventajas  que  sacan  la 
>íReligión  y  la  sociedad  de  las  obras  de 
»los  Jesuitas,  no  hemos  podido  oir  sia 
«amargo  dolor  el  anuncio  que  V.  M  nos 
»ha  hecho  de  su  extinción.  El  continuo 
»ejercicio  de  las  pr.\cticas  religiosiis  que 
xelK'S  promuevcn  con  un  ccloinfati};able, 
)la  eficàcia  de  su  buen  ejemplo  para 
>andar  el  camino  Je  la  virtud,  su  cuidado 
^incansable  en  la  educaciOn  moral  y  lite- 
>raria  de  la  juvcntud,  à  que  no  han 
Lpodido  dejur  de  tributar  el  debido  home- 
*nage  sus  mismos  enemigos,  el  espiritu 
l•lle  caridad  estendido  al  socorro  de  todu 
vclase  de  personas,  que  distingue  parti- 
vcularmente  A  la  Compa<\ia  de  Jesiis.  son 
»otros  tantos  moiivos  de  nuestro  jus.to 
»dolor  i>or  verla  excluida  de  los  dommios 
fdel  Rey  Católico.  Demasiado  hemos 
»podido  ver  en  esie  hecho  uno  de  aque- 
«•ilos  golpes  tan  inesperados.  y  tan  viva- 
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»mente  dolorosos  para  nuestra  alma,  que 
»tanto  se  repiten  ahora  en  ese  Reino 
»contra  las  cosas  de  la  Iglesia. 

»Nuestro  corazón  no  puede  deja^  de 
»prorrumpir  en  profundes  suspiros  cuan- 
»do  consideramos  que  aquella  gloriosa 
»Nación,  la  cual  había  sido  hasta  ahora 
»el  objeto  de  nuestro  consuelo,  va  à  ser- 
»nos  un  manantial  de  gravísimas  solici- 
»tudes. 

»Conocemos  los  religiosos  sentimientos 
»deV.  JM.,  y  el  filial  sincerísimo  afecto 
»que  nos  profesa;  y  por  lo  mismo  senti- 
*mos  la  mayor  amargura  por  la  pena  que 
»esta  nuestra  carta  producirà  en  su  sen- 
»sible  corazón;  però  próximos  à  dar  es 
»trechisima  cuenta  al  eterno  Juez  de 
»todas  nuestras  obras,  no  queremos  ser 
»reconvenidos  y  castigades  por  haber 
»callado  A  V.  M.  los  peligros  de  que  ve- 
»mos  amenazada  esa  ínclita  Nación  en  las 
»cosas  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia. 

»Un  torrente  de  libros  perniciosísimos 
«inundan  ya  à  la  Espafia  en  dano  de  la 
»Religión  y  de  las  buenas  costumbres:  ya 
»comienzan  à  buscarse  pretestos  para  dis- 
»minuir  y  envilecer  al  clero:  los  clérigos, 
»que  forman  la  esperanza  de  la  Iglesia,  y 
»los  seculares  (s/c)  consagrades  à  Dios 
»en  los  claustres  con  votos  solemnes,  son 
«obligades  al  servicio  militar:  se  viola  la 
»sagrada  inmunidad  de  las  personas  ecle- 
»siàsticas:  se  atenta  à  la  clausura  de  las 
»vírgenes  sagradas:  se  trata  de  la  aboli- 
»ción  de  los  diezmos:  se  pretende  sus- 
»traerse  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede 
»en  objetes  dependientes  de  ella:  en  una 
»pa]abra,  se  hacen  continuas  heridas  a  la 
«disciplina  eclesií'istica  y  íi  las  maximas 
»conservadoras  de  la  unidad  catòlica, 
«profesadas  hasta  ahora  y  con  tanta  glo- 
»na  practicadas  en  los  deminios  de  V.  M. 

»Hemos  dado  orden  a  nuestro  Nuncio 
»cerca  de  V.  M.  que  hiciese  respetuosa- 
»mente,  però  con  libertad  evangèlica,  las 
»reclamacienes  de  que  no  pedemos  dis- 
»pensarnos  sin  faltar  A  nuestras  obliga- 
»ciones;  però  hasta  ahora  tenemos  el  dis- 
»gusto  de  no  hahor  visto  aquel  úxito  que 
»debíamos  esperar  de   una,   Narirtn   que 


«reconoce  y  profesa  la  religión  catòlica, 
«apostòlica,  romana,  cemo  la  única  ver- 
»dadera,  y  que  no  admite  en  su  gremio  el 
»ejercicio  de  ningún  falso  cuito. 

»Estames  bien  distantes  de  querer  atri- 
»buir  à  las  religiosísimas  intenciones  de 
»V.  M.  les  desordenes  que  le  hemos  indi- 
»cade;  y  queremos  también  persuadirnos 
»de  que  todo  le  hecho  hasta  ahora  con 
»sumo  dolor  nuestro  en  dano  de  la  Igle- 
»sia,  ha  sucedido  contra  las  intenciones 
»de  vuestro  Gobierno  y  de  los  represen- 
»tantes  mismos  de  la  Nación:  y  por  lo 
»mismo  rogamos  à  V.M.  precure  valerse 
>.>de  todos  los  medi  os  que  estíln  en  su 
»mano  para  aplicar  un  eficaz  remedio; 
ïpero  si  à.  pesar  de  nuestras  reclamacie- 
»nes  y  de  nuestros  ruegos  tuviésemos  la 
»pena  de  ver  innovaciones  peligrosas  en 
»las  cosas  eclesiàsticas,  ò  que  se  introdu- 
»cen  falsas  doctrinas  corruptoras  de  la  pu- 
»reza  de  la  fe  y  de  la  santidad  de  las  cos- 
»tumbres,  y  desorganizadorasde  la  disci- 
»phna  de  la  Iglesia,  entonces,  debiendo 
»cumplir  con  la  mas  sagrada  de  nuestras 
»obligacienes  que  nos  incumbe  come  su- 
»premo  Maestro  y  Pastor  de  la  Iglesia  de 
»Jesucristo,  no  podremos  dejar  de  clamar 
»à  V.  M.  con  celo  apestòlice,  e  invocar  la 
»Religión  de  vuestro  gobierno  y  de  una 
»Nación  tan  benemèrita  de  la  Iglesia,  a  fin 
»de  remover  les  peligros  à  que  les  enemi- 
»gos  de  Dios  y  del  orden  quisieran  espo- 
»ner  la  salud  espiritual  de  esos  pueblos. 

»Confiades  en  el  auxilio  divino,  en  la 
»piedad  de  V.  M.  Catòlica,  y  en  la  sabi- 
»duría  de  vuestro  gobierno,  depositamos 
»con  paternal  confianza  nuestras  angus- 
»tias  en  su  corazón;  y  solo  con  partici- 
»parle  nuestro  dolor  ya  nos  sentimos 
«aliviados,  y  nos  confortamos  con  la  espe- 
»ranza  de  que  í'i  favor  de  los  religiosos 
»cuidados  de  V.  M.  y  de  la  cooperación 
»de  su  gobierno,  los  intereses  de  la  Igle- 
»sia  catòlica  en  Espafia  seran  presei•va- 
»dos  de  los  males  que  les  amenazan.  Con 
»esta  conlianza  suplicamos  al  Dador  de 
»todo  bien  que  derrame  sobre  V.  IVI.  y 
»sobre  ese  su  Reino  sus  nifts  cumplidos 
«favores,   y   con    el    mi'is    tierno  afecto 
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1  Mj  I  .1  1  .  lU-  -ij-iicmbrc  de  ItüO 
\  cl  L'I  de  nucsdo  puntilliMdo.— Pío 
l'.ipa  VII    (1). 

El  l'apu  liillii  lli  (.-.-lusií  en  un  sentido  y 
lus  Ci•ites  en  el  opuesto,  ò  mejor,  el  l'apa 
fulla  en  sentido  opuestu  al  de  las  maso- 
nicus  Cortes. 


AKTÍCLLO  CL'AKlM 

NUEVAS  INTRUSIONES  DEL  PODER 
SEGLAR  EN  ASUNTOS  DE  LA  IGLESIA 

Al  recórrer  detenidamente  las  discu- 
Mones  y  decretos  de  las  Cortes  y  disposi- 
dones  de  la  Gactta.  topo  con  la  circular 
de  septiembre  de  ISJO,  dirigida  por  el  mi- 
nistro  de  Gracia  y  )u>ticia  a  los  Arzobis 
pos  y  t>bis|X)S  de  Espafta  sobre  la  prolíi- 
biciòn  de  lihros  Su  matèria  ciertamente 
oo  pertenece  a  este  pobre  libro  mio;  però, 
como  quiera  que  al  dibujar  a  grandes 
rasgos.  arriba,  la  fisonomia  del  periodo 
constitucional  en  que  estamos,  dijequese 
distinguia,  entre  otras  injusticias,  por  las 
exorbitantes  intrusiones  del  poder  secu- 
lar en  los  asuntos  de  la  iglesia,  y  esta  cir 
cular  importa  una  de  las  m;ís  insignes,  no 
sé  resistir  a  la  tentación  de  transcribirla. 
Dice  asi: 

«Circular  del   ministerio  de  Gracia   y 

Visticia. 
La  consideración  que  se  merecen  por 

-u  alta  dignidad  los  M.  RR.  arzobispos, 
>RR  obispos  y  deinAs  prelados  del  reino, 
»les  ha  hecho  ejercer  siempre  una  grande 
«influencia,  tanto  sobre  la  gran  masa  del 
>pueblo,  cuanto  sobre  el  clero  seculai  y 
«regular.  ...  (Siempre  eiilouees  la  liipo- 
cre^fa  J 

»Una  de  las  cosas  que  en  este  punto  ha 
Mlamado  m:\s  particularmente  la  atén- 
•ción  de  S.  M.  ha  sido  el  ver  que  algunos 
"de  estos  prelados  han  pas;tdo  ú  declarar 

i)  CoUccióm  eclesiJslúj  íspjHoU,  cit.,  tomo 
I    pàgi.  de  ))  •  }9. 


'halyrt  ""H 

>en  su  liii-i /.I    >     »>;;"■    '"-  '  •** 

«de  leer  y  retener  libros.  ..  •>« 

»hasta  renovar   por  si   '">-       '  cr- 

vani  iu  de  los  indi»  es  i>or  elld, 

'V  j\  mandar  que  >c  !■  in  y  en- 

treguen  todos  los  libros  y  papdes  com- 
•  prendidos  en  los  tales  indues  y  otros 
*edictos  posteriores    L'n  exccso  tan  nuto- 

rio  de  sus  facultades,  un  dvido  lan  ma- 

'l't  -lo  de  cuanto  disponen  en  esta  parte 
iiiones  y   breves  (xtntilicius,  las  le- 

ycs  recopila  las  y  el  Real  decreto  de  '»de 
■Mar/o  ultimo,  que  ha  renovado  el  de  las 

Cortes  extraordinarias  de  !*■_'  de  Fcbrero 
»de  IKi:}.  no  puede,  en  com  epto  de  Su 
».Majestad.  atribuirse   ú  üIia     ie  4 

la  falta  de  luces  en  diclios   ;  ira 

>distinguir  los  limites  de  la;> ..  ,  -  ta- 
> des  eclesiàstica  y  secular.  Ellos  habrAn 
>;creido  que  asi  como  toca  à  la  autoridad 
'l•lle  la  Iglesia  el  juz^jar  de  la  doctrina  que 
»se  ensefia  de  palabra,  ó  se  contiene  en 
•determinades  libros.  y  el  prohibir  A  los 
'tieles,  bajo  penas  espirituales,  la  lectura 
>de  aquellos  que  conten^an  doctrina  con- 

denada.  le  corresponde  del  mismo  mo- 
^o  la  facultad  de  permitir  ó  prohibir  su 
fcimpresión,  su  introducción  en  el  reino, 
)^su  circulación,  retenciOn  ü  ocupación, 
«como  también  la  de  formar  índices  de 
>4os  que  estén  prohibidos  y  fuera  de  co- 
•mercio;  siendo  asi  que  lodo  esto  es  pro- 
»pio  y  pnvativo  de  la  potestad  temivsral, 
-que  en  esta  parte  ha  dispuesto,  segiinlas 
j  circunstancias,  lo  que  ha  creido  mAscon- 

veniente,  h;iciendo  en  estos  últimos  tiem- 
»pos   las    variaciones   que   las   luces  del 

>  siglo  y  las  actuales  necesidades  de  la  Na- 
»ción  han  exigido   Para  evitar   pues.  que 

>  se  repitan  semejantes  ejemplares  y  las 
vfunestas  consecuencias  que  de  ellos  po- 
-drian  originarse,  como  también  para  que 
»se  proceda  con  la  debida  uniformidad  en 
'la  prohibición  de  libros,  entretanto  que 
»se  forme  y  publique  como  ley  del  Estado 
••el  indice  de  los  prohibidos.  ha  resuelio 
kS.  M.,  después  de  haber  oido  A  la  Junta 
^provisional  y  al  Consejo  de  Eslado,  que 
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»se  prevenga  à  todos  los  prelados  de  las 
»Espanas  que  se  arreglen  al  conte^xto  li- 
»teral  del  articulo  2°  del  citado  decreto 
»de  22  de  Febrero  de  1813,  por  el  que  se 
»abolió  la  ïnquisición,  y  de  los  que  esta- 
sblecen  la  libertad  de  imprenta. 

»Lo    que  de  Real  orden   comunico    à 

»V — Madrid (sic)  de  Septiembre 

»de  1820»  (1). 

íDe  modo,  en  primer  lugar,  que  por  ha- 
ber  desaparecido  la  ïnquisición  pierden 
su  fuerza  las  prohibiciones  de  libros  da- 
das  por  ella?  jLàstima  que  cuando  se 
abuele  un  tribunal  no  queden  anuladas  sus 
sentencias  y  no  se  pongan  en  la  calle  los 
por  él  sentenciades  a  presidio! 

En  segundo  lugar,  no  comprendo,  ni  sé, 
que  haya  cànon  ni  disposición  alguna 
eclesiàstica  que  prohiba  a  los  Obispos 
formar  índices  de  libros  prohibidos  y 
mandar  entregar  estos  escritos.  De  don- 
de  resulta  que  la  ignorància  que  la  cir- 
cular arroja  sobre  los  prelados  revuelve 
sobre  ella. 

En  tercer  lugar  debe  esta  saber  que 
en  la  proposición  24  del  Syllabits  de 
Pío  IX  se  condena  a  los  que  digan  que 
«la  Iglesia  no.tiene  la  potestad  de  em- 
»plear  la  fuerza,  ni  potestad  ninguna 
»temporal  directa  ni  indirecta,»  porque 
la  Iglesia  puede  poner  penas  espirituales 
y  temporales  a  sus  súbditos. 

Y  finalmente,  que  siendo  los  obispos 
en  sus  diòcesis  maestros  y  jueces  de  la 
doctiina,  a  ellos  compete  la  permisión, 
prohibición,  autorización  de  los  libros  }• 
escritos.  Para  abolir  la  ïnquisición  dije- 
ron  sus  enemigos  en  Càdiz  que  mermaba 
las  atribuciones  de  los  obispos,  y  que 
estos  bastaban  para  juzgar  de  las  doctri- 
nas.  Ahora  pretenden  que  este  asunto  no 
pertenece  a  los  prelados,  sinó  al  Estado. 
Su  deseo  es  autorizar  la  libertad  del 
error,  y  anular  a  las  autoridades  de  la 
Iglesia.  En  cambio  el  Papa  en  carta  al 
Cardenal  de  Toledo,  fecha  en  30  de  Agos- 
to del  mismo  afSo,  exhorta  a  este  prelado 

(i)  Gacela  dcICinhicnm  tlo  i8  de  scplic-nibrc 
clc  1830,  pilg,  3^0. 


a  que  prohiba  la  lectura  de  los  malos 
libros,  y  muestra  sus  deseos  de  que  le 
imiten  los  demàs  obispos  (2). 

Sobre  este  mismo  asunto  de  la  prohibi- 
ción de  libros  el  Obispo  de  Zamora  en  21 
de  Diciembre  del  propio  ano  1820  escri- 
bía  al  Romano  Pontifice  las  siguientes 
palabras,  que  muestran  lo  dilatado  de  la 
intrusión  del  poder  civil  en  los  asuntos 
espirituales:  «Aun  las  condenaciones  de 
«escritos  y  doctrinas  se  mandan  sujetar 
»al  examen  del  gobierno,  que  juzgarú 
»con  el  parecer  de  otras  personas  ilustra- 
»das  a  quienes  elija,  y  últimamente  con 
»la  aprobación  de  las  Cortes,  los  que  de- 
»ban  prohibirse  ó  no  según  los  mismos 
»decretos.  Y  aunque  el  ordinario  prohiba 
»un  libro,  no  se  permite  recogerle,  ni 
«prohibir  su  circulación,  y  menos  formar 
»índices  de  los  que  estén  prohibidos  y 
»fuera  de  comercio,  pues  todo  esto  se  lo 
«reserva,  como  privativo  suyo,  la  autori- 
»dad  temporal:  de  forma  que  parece  solo 
»se  comprende  un  formulario  aparente, 
»y  en  el  fondo  queda  muy  vulnerada  la 
«autoridad  de  la  Religión»  (3). 

Se  cuentan  por  docenas  los  asuntos 
eclesiàsticos  en  que  los  constitucionales 
metieron  su  incompetència.  En  la  sesión 
de  las  Cortes  de  20  de  Agosto  del  mismo 
aiïo  quieren  disponer  la  distribución  de 
los  emolumentos  eclesiàsticos  de  los  cu- 
rados  y  beneficiados,  advirtiendo  que  en- 
tonces  el  clero  no  cobraba  sueldo  del 
Estado.  Aun  de  los  mismos  diputados 
hubo  quien  paladinamente  reconoció  el 
exceso,  y  dijo  que  sf  mctía  la  Iios  en 
mies  ajcua,  o  de  la  Iglesia;  però  su  voz 
no  fué  escuchada,  y  las  Cortes  continua- 
ren ejerciendo  de  Pontifice.  Este  diputa- 
do  llamàbase  don  Gregorio  Gisvert,  sa- 
cerdote,  y  habló  en  el  caso  siguiente: 
«Don  Diego  Carrasco,  cura  pàrroco  de 
»Villahermosa  de  la  Mancha,  representa- 
xba  à  las  Cortes  acerca  de  la  necesidad 

(j)  Colcccióii  cclcsiisticci  csf^anoh.  cil.,  lomo 
I,  pilg.  .19. 

( j)  Colecciún  ccícsidslica  cxpafioLr.  cil.,  toiim 
1.  p:'i{í.  88. 
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.}r  ;lntnr  competentemtnte  il  los  prtrro- 
in   pitipoi (.ión  Uf  su  trahi»j«>,  y  de 
^lu  ikJos  los  saierdotcs  tuescn  conlcsü- 
res  pnr;i  que  liiesen  miembros  litilcs  al 
reh;irto  espiritual.»    Disrutiòse  este  pun- 
t(i  de  s(>lu  compeleniia  de  la   Iglesia.  y 
propuso  Gisvert  que  tales  asunit>s  antes 
>!e  venir  al  Congreso  pasasen  a  la  Comi- 
MÓn  et  lesiAstioa,  porque  deiio,MÍnferirian 
.iltí;unos  mak'volos.  ó  esparcirian  la  voz 
de  que  las  Cortes  usurpaban  las  facul 
lades  de  la  Iglesia,  y  metian  la  hoz  en 
mies  ajena;  de  lo  que  puJiera  resultar- 
ies desorédiío  y  desautori/ación» (I); 

mas  las  Cortes  desecharon  el  voto,  como 
Jije,  y  desoyeron  a  Gisvert. 

Por  decreto  de  2ó  de  ()ctubre  se  da  un 
luievo  golpc  contra  los  derechos  de  la 
l;;!r-ia  y  sus  personas,  ya  seculares,  yu 
I cK niares,  privando  a  éstas  del  íuero  en 
varios  casos   Helo  aqui: 

«D.  Fernando  Vil  por  la 

•Las  Cortes,  después  de  liaber  obser- 
•vado  todas  las  formalidades  prescritas 
por  la  Constitución.  han  decretado  lo 
sigruiente:  I."  Todos  los eclesi.lsiicos,  asi 
-i- niares  como  regulares,  de  cualquier 
i  l.i-e  y  dignidad  que  sean.  y  los  demiis 

•  comprendidos  en   el   fuero  eclesiiistico 

•  con  .irreglo  al  santó  Concilio  de  Trento, 
.ni'-^l.ín  desaíorados,  y  sujetos  como  los 
lli;'  sala  jurisdiiLÍón  ordinària,  por  el 
hii  ho  mismu  de  cometer  algun  delito  A 
que  las  leyes  del  rcino  impongan   pena 

'capital  ò  iorpori>  nl/hitiva,  bastando 
"para  el  caso  que  alguna  de  las  leyes  im- 
pongan  cualquiera  de  esias  penas,  aun- 
que  no  estó  en  uso  actualmente.  2."  Las 
' pcnas  corpon>  a/Jliithu  son  las  de  ex- 
«traftamiento  del  reino,  presiJio,  galeras, 
»b<imbas,  arsenales,  minas,  mutilación, 
«azotes  y  vergUenza  pública  ..  En  l'ala- 
»cio  à  2fi  de  octubre  de  ISA)..  (Ji 

El  muy  reverendo  Nuncií  de  Su  Santi- 
dad  en  la  nota  al  Gobierno  fecha  A  23  de 


(i)     Di'jrio  Je  /js  acijs,  eh.,  tumo  lli,  pti(;inas 

(j)     G»<el*  del  Ciobierno  del    .•!   de  nuviembrc 
de  iSj<».  pijj.  0Ç7. 


septlembre  de  IH30  teje  la  slguiente  rest- 
fta  de  las  dichas  inirusiunes'  «Anim.td". 
»dice,  el  Conjfresu  nacional  del  celo  de 
»lns  reíormas,  y  del  justo  desei>  de  me- 
»jorar  la  suerte  de  estos  vastos  dominios, 
vy  de  acelerar  la  destruci  ión  de  los  abu- 
>^sos  que  se  oponen  &  su  consecución,  ha 
'truspasado  los  limites  de  los  cuales  «« 
>halla  naturalmente  circunscripto  su  au- 
gusto  poder.  De  las  discusíunes  ei  viles  y 
'politícas  no  se  ha  rehusado  pasar  &  las 
«religiosas,  y  en  muy  poco  tiempo  ha  sus- 
»citado  y  sujetado  A  su  deliberación  los 
«mAs  graves  intereses  de  la  iglesia.  del 
■  mismo  niodo  que  podria  hacerlo  un  Con- 
«cilio  investido  de  la  competente  y  sagra- 
»da  autoridad.  I.a  clausura  i/f  las  mon- 
»jas  violada  por  el  decreto  relativo  à 
KSU  secularización:  la  ititnuindnd  de  los 
"ciérigos,  y  de  los  religiosos  proíesos  y 
'  legos  de  las  corporaciones  Regulares 
>quebrantada  en  la  ley  sobre  la  milícia, 
fcfueron  los  primeros  frutos  de  aquella 
Kerróuea  íraiisïiïÓH  de  la  potesta  civil  à 
)las  atribuciones  de  la  eclesiAstica...  I.a 
^>ad judicat  iótt  al  estado  de  varios /om/os 
>»eclesiAsticos  verificada  en  parte.  y  que 
"luego  se  realizarA  en  lo  restante:  la  </<'- 
x>iiaractón  que  se  ha  hecho  de sir  íinapas 
í'ia  Iglesia  Uf  pofffr.  la  destrucciOn  de 
> todas  las   capfllaiiías  y   pati  '  i 

»que  ya  se  ha  proyectado  de  1 
)la  pròxima  aboliciOn  de  los  m  u  ne-» 
*que  quiere  efectuarse;  y  la  suce^iva.  aun- 
vque  lenta,  de  los  demAs  regulares,  cuya 
«disciplina  se  pretende  variar  en  un  todo: 
«ütras  tantas  reducciones  y  reíormas  que 
vamenazan  al  clero  secular.  A  quien  ade- 
«mAs  se  va  à  despojar  de  la  inmunidad 
iypfrsonal,  y  en  tin  las  miras  que  se  lie- 
»nen  sobre  las  Re>ervas  |x>ntilicias.  son 
vias  consecuencias  ulteriores  del  mismo 
«fatal  error*  (3). 

cY  quL^  mAs  repugnante  ni  osado  que  el 
empeflo  de  algunos  gobernantes  de  esta 
època  en  que  los  eclesiAslicos  de  itpiniòn 
no  constitucional  fueran  excluidos  de  los 


( X)    Coleccióm  eclesiislin  es^tUtU,  cii.,  tomo 
I.  pi){.  114. 
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cargos  de  la  Iiçlesia?  Así  los  liberales  in- 
terpretaban  y  han  interpretació  siempre 
el  concepte  de  libertad.  He  aquí  Ig,  prue- 
ba  de  aquel  empeno.  En  27  de  julio  de 
1822  el  Vicario  General  de  Barcelona 
escribía  entre  otras  cosas  al  JefePolítico: 

«El  Gobierno  me  ciene  expresamente 
»prevenido  que  para  el  servicio  de  las 
»parroquias  destine  eclesiàsticos  eminen- 
»temente  constitucionales,  que  puedan 
«rectificar  é  ilustrar  la  opinión  de  los 
»pueblos,  y  si  à  aquelles  les  quedase  la 
«libertad  de  obedecer,  ó  de  burlarse  del 
«Gobierno,  ide  qué  servirían  todas  sus 
»disposiciones?»  (1). 

Atreviéronse  los  gfobiernos  constitucio- 
nales hasta  a  dictar  los  actos  y  forma  de 
las  oposiciones  a  parroquias.  íQué  màs? 
jSi  llegíaron  a  querer  entrometerse  en  las 
diligencias  eclesiíslicas  necesarias  para 
la  celebración  del  matrimonio!  Sigue  la 
prueba. 

«Don  Fernando  VII  por  la  gràcia  de 
»Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monar- 
»quía  espaiïola,  Rey  de  las  Espaiïas,  à 
»todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
«tendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han 
«decretado,  y  Nos  sancionamos,  lo  si- 
xguiente:  Las  Cortes,  después  de  haber 
«observado  todas  las  formalidades  pres- 
»critas  por  la  Constitución,  han  decreta- 
»do  lo  siguiente:  Se  observarà  uniforme 
»y  puntualmente  en  toda  la  Monarquia 
«espanola  lo  dispuesto  en  los  capítulos 
»1 .''  y  7°  de  la  sesión  vigésima  cuarta  del 
«Concilio  de  Trento  sobre  la  reformación 
«del  matrimonio.  En  su  virtud  los  pàrro- 
»cos  procederan  à  la  celebración  de  los 
«matrimonios  sin  licencia  del  ordinario, 
«cuando  sean  entre  feligreses  prcipios  ó 
«naturales  ó  domiciliados  en  sus  mismas 
«diòcesis,  comprendidos  los  soldados 
«licenciados  que  presenten  la  competen- 
»le  certificación  de  libertad,  expedida 
«por  su  respectivo  pArroco  castrense, 
«y  aulorizada  por  los  jefes  de  su  cuerpo. 


(i)  Arcliivn  cplscnp.il  de-  li.Mrcc•lon.i.  AvcILi. 
Corrcapnndcncia  lic  o/icio.  'Idiiki  I.  I  JOLiinuiiin 
número  ijd.j. 


«Pero  exigiran  precisamente  dicha  licen- 
«cia  cuando  los  contrayentes  sean  extran- 
«jeros,  vagos,  de  agena  diòcesis,  ó  inter- 
«venga  circunstancia  especial,  en  la  que 
«con  arreglo  à  derecho  se  necesite  la 
«intervención  del  ordinario.  JVIadrid  21 
«de  Junio  de  1822. 

«Està  rubricado  de  la  Real  mano.=En 
«Palacio  à  6  de  Marzo  de  1823.  =A  D.  Fe- 
»lipe  Benicio  Navarro»  (2). 

Después  de  la  resefia  de  tales  asuntos 
eclesiàsticos  solo  falta  poder  continuar 
en  ella  algun  decreto  de  las  Cortes  sobre 
la  matèria  o  forma  de  los  sacramentos, 
como,  p.  e.,  que  en  lugar  de  bautizar  con 
agua  se  bautice  con  Jerez.  Y  a  pesar  de 
esto  las  tiranas  Cortes  se  enfurecieron 
contra  quien  justamente  las  calificara  de 
anticatólicas. 


ARTICULO  QUINTO 

LA  LEY  DE  LA  MAL  LLAKIADA  «REFOR- 
MA DE  LOS  REGULARES.»  SU  DISCU- 
SIÓN  EN  LAS  CORTES 

Hemos  llegado  al  punto  màs  importan- 
te  del  presenta  capitulo,  el  de  la  mal 
llamada  reforma  de  los  regulares,  mejor, 
de  la  persecución  o  destroso  de. los  regu- 
lares. Ya  en  el  libro  próximo  anterior  dí 
larga  cuenta  de  la  intentada  en  las  Cortes 
gaditanas,  de  sus  efectos  en  Cataluna,  y 
de  la  temprana  muerte  que  le  proporciono 
la  entrada  del  Rey  en  Espafia.  Victorio- 
sos ahora  nuevamente  los  emisarios  de 
las  logias,  no  podían  despreciar  la  ooa- 
sión  de  resucitarla,  pero  mejorada  en 
tercio  y  quinto.  En  la  sesión  del  23  de 
julio  de  1820  el  diputado  Don  Vicente 
Sancho,  según  ariiba  indiqué,  presento 
un  proyecto  de  decreto  hostilisimo  a  los 
regulares. 

El  Congreso  en  la  sesión  dol  21  de  agos- 
to pasó  el  proyecto  a  una  comisión,  com- 

(-■)  ÍHic-c/.!  f.s•/'ar/o/.rclcl  Hi  ck'  ninyo  cJc  iS...  j, 
pas-   I?"' 
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juicsCH  del  Obispo  í'm  f>artíbus  de  Lórimu. 
auxiliar  de  T»)lcd»,  Duií  I.uis  Ll^pcz  Cas- 
trillo.  diputaJo  pur  la  Maiuha;  L)on  Nico 
Us  Ciurcia  Paye.  eclesiAstioo,  dipniado 
pur  Cuenca;  Don  Miguel  Victorica.  diA 

no,  diputado  por  llurfíos;  Don  Antonio 
iiesia,  cclesiilstito,  diputado  por  Àvila; 
Uon  NicoliVs  f.areli.  eclesiAstico  y  cate- 
drAtioo,  diputado  por  Valencià;  Don 
FiaiK  isco  Martínez  Marina,  eclesiAslito, 
di|ut;ido  por  Asturias;  el  londe  de  Iure 
no  diputado  por  Asturias;  Don  Iramisco 
de  la  Rosa,  abogado,  diputado  por  (Ira- 
nada;  y  Don  Vicente  Sancho,  militar, 
diputado  por  Valencià.  El  de  Toreno  salió 
de  la  comisión,  y  en  ella  lesustituyó  Don 
K.im  "n  Lorenzana.  eclesiAstico  y  cate 
draiKo,  diputado  por  Galicia  (1).  Suman 
un  obispo,  seis  eclesiAsticos  y  dos  segla- 
res.  Al  leer  en  esta  lista  las  profesiones 
de  los  vocales  de  la  comisión,  el  despre- 
venido  creeria  que  las  Cortes  trataron  de 
íavorecer  a  los  regulares;  y  en  esto  se 
equivocaria  grandemente.  El  dictamen 
que  la  comisión  presento  prueba  que  el 
congreso  aplico  el  adagio  vulgar,  que 
dioe:  que  mo  Imy  pfor  cuita  que  la  del 
Miïsnio  palo;  que  conocia  las  extraviadas 
ideas  de  los  eclesiAsticos  nombrados;  y 
que  tiel  a  su  sistema  de  hipocresia  en 
esto,  como  en  todo,  quiso  que  el  goipe 
contra  los  frailes  se  diese  por  mano  reli- 
giosa y  con  capa  de  religión  para  asi  des- 
lumbrar  a  los  incautos 

La  comisión  estudio  el  proyecto  del 
seflor  Sancho,  y  sobre  él,  y  reflejando  sus 
mismas  ideas,  redacto  el  suyo.  En  sustan- 
cia  viene  a  disponer:  la  supresión  de  los 
cenobios  de  monacales.  como  son  beni- 
tos,  cistercienses,  cartujos,  etc-,  el  sefla- 
lamiento  de  una  pensión,  gradual  según 
la  edad,  para  los  monjes  de  estos  monas 
tcrios  suprimides;  la  sujeción  de  los 
demds  regulares  al  Obispo  u  ordinario, 
no  tuleriindose  en  ellosm<1s  prelado  regu- 
lar que  el  local,  y  aun  elegido  por  la 
Comunidad;  la  prohibición  de  fundar  con- 
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ventós,  de  dar  «por  ahora''  bdbitob  y  de 
emltir  profesiones;  el  fomento  dei  iJido  a 
las  seculari/aciones  de  regulares;  la  pro 
hihi<  i•'in  de  la  pluralidad  de  conventos  de 
una  misma  orden  dentro  del  termino  de 
un  mismo  pueblo;  el  precepto  de  reunirse 
al  convento  de  la  misma  orden  raAs  cer- 
cano  aquellos  que  no  lengan  velnti- 
cuatro  religiosos  ordenados  i«  sacris, 
però  pudiendo  sub!>istir  los  de  doce  si  en 
el  pueblo  no  liay  otro  convento  alguno; 
la  excepciún  de  esta  medida  a  favor  de 
los  escolapios  y  misioneros  de  Àsia;  lu 
aplicaciòn  al  Crédito  publico  de  los  bienes 
de  todas  las  casas  que  se  supriman;  si 
emperò  aquella  a  la  que  se  agrega  una 
comunidad  no  posee  bienes  suticientes 
para  la  manutención  deambas.  el  gobier- 
no  podrà  seflalarle  una  pensión  a  cargo 
del  Crédito  publico;  y  tinalmente,  que  los 
edilicios  y  objetos  artísticos  de  los  con- 
ventós  suprimides  queden  a  disposición 
del  gobierno.  y  los  del  cuito  a  la  de  los 
diocesanos  (2).  ;Puede  darse  un  proyecto 
mAs  radicalmente  enemigo  de  las  ordenes 
regulares?  Scilo  le  aventajara  el  que  de 
una  plumada  las  suprimiera  todas. 

Leyóse  este  proyecto  en  la  sesión  del  9 
de  septiembre,  y  por  su  publicación  la 
catòlica  y  frailuna  Espafla.  y  sobre  todo 
los  regulares,  con  estupor  se  enteraron 
del  contenido  del  proyecto.  Presurososel 
general  de  los  capuchinos  Padre  Fran- 
cisco  de  Solchaga,  el  de  los  franciscos 
Fr.  Cirilo  Alameda,  el  Vicario  general 
en  Espafta  de  los  dominicos  Fray  Juan 
Ramon  Guerrero,  el  Maestro  general  de 
los  Mercedarios  Fray  José  Garcia  Palomo 
y  muchas  otras  personas  y  entidades  diri- 
gieron  muy  razonadas  exposiciones  a  las 
Cortes  pidicnJo  que  el  tal  proyecto  no  se 
aprobara.  Todo  en  vano:  la  masoneria 
habia  dictado  el  fallo.  En  la  sesión  del  20 
de  septiembre  se  da  cuenta  de  la  presen- 
tación  de  varias  de  estàs  reclamaciones, 
y  se  dispone  que,  tanto  ellas.  cuanto  las 
futuras,  que  acaso  vinieren,  se  pasen  a  la 
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comisión  dictaminadora.  Emperò  ya  en  el 
mismo  acto  el  senor  Victorica,  diàcono 
nada  edificante,  individuo  de  la  co^misión, 
deja  escapar  un  rugido  de  despecho  con- 
cebido  en  los  siguientes  términos: 

fíEl  senor  Victorica:  La  comisión,  à 
»quien  las  Cortes  se  sirvieron  confiar  el 
»examen  de  las  proposiciones  del  senor 
»diputado  Sancho  sobre  regfulares,  puso 
»el  mayor  cuidado,  al  extender  su  dicta- 
»men,  en  no  proponer  al  Congreso  medida 
»ning'una  que  no  estuviese  claramente 
»comprendida  dentro  de  los  limites  de  la 
»autoridad  civil.  Està  tan  segura  de  eso, 
»que  no  temé  se  le  haga  sobre  este  punto 
»la  menor  reconvención,  y  desde  luego 
«suplica  à  los  sefiores  diputados  eclesiàs- 
»ticos,  que  reunen  tantas  luces  y  conoci- 
«mientos  en  la  matèria,  que  si  por  casua- 
»lidad  imaginan  que  se  ha  presentado  k 
»la  discusión  algun  articulo,  en  cuya 
»decisión  sea  necesario  que  intervenga 
»la  autoridad  eclesiàstica,  lo  maniflesten 
»francamente  para  que  la  comisión  pueda 
»dar  sus  descargos,  y  defender  la  potes- 
»tad  legislativa  de  la  nación  espanola  con 
»las  armas  que  en  abundància  lesuminis- 
»tran  los  principios  del  derecho  publico  y 
»la  verdadera  disciplina  de  la  iglesia. 
»Este  serà  el  mejor  medio  para  que  en- 
»mudezcan  los  ignorantes  ó  maliciosos 
»que  pretenden  desacreditar  las  resolu- 
»ciones  de  las  Cortes.  Por  lo  que  hace  à 
»la  esposición  de  esos  regulares,  de  que 
»se  acaba  de  dar  cuenta,  nada  importa 
»que  se  agregue  al  espediente  à  pesar  de 
»la  doctrina  que  contiene,  perjudicial  à 
»los  derechos  de  la  nación,  y  conforme 
»sólo  à  unos  principios  erróneos,  que  por 
>4a  propagación  de  las  luces  han  desapa- 
«recido  de  la  culta  Europa,  y  apenas 
»se  conservan  ya  en  los  mismos  claus- 
»tros»  (1). 

Si  asi  piensa  un  diàcono,  tcómo  pensa- 
rian  los  seglares  de  la  comisión  y  del  con- 
greso?  Pretende  que  el  proyecto  no  tras- 
pasa  los  limites  do  la  potestad  civil,  de 
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modo  que,  según  el  donoso  sentir  de  este 
eclesiàstico,  organizar  la  vida  y  jurisdic- 
ciones  interiores  de  las  ordenes  regulares, 
alterar  el  cumplimiento  y  alcance  del 
voto  de  obediència  a  los  prelados  de  ellas, 
disponer  de  sus  bienes,  casas  y  comuni- 
dades  bajo  pena  de  extranamiento  del 
reino,  no  pertenece  a  la  autoridad  ecle- 
siàstica, sinó  a  la  civil. 

Y  pide  a  los  diputados  eclesiàsticos  que 
si  alguno  opina  lo  contrario,  claramente 
lo  manifieste.  iPara  qué?  íQuizà  para  dis- 
cutirlo  y  darle  la  razón  en  caso  de  tener- 
la?  No,  nada  de  eso:  «para  que  la  comi- 
»sión  pueda  dar  sus  descargos  y  defender 
»la  potestad  legislativa  de  la  nación  es- 
»panola,»  es  decir,  para  rebatirle;  para 
màs  y  màs  defender  los  propios  errores. 
íY  con  qué  armas?  «Con  las  que  en  abun- 
»dancia  le  suministran  los  principios  del 
«derecho  publico»  (gue  iio  puede  ser  otro 
que  el  regalistn  y  el  liberal)  «y  la  verda- 
»dera  disciplina  de  la  iglesia,»  es  decir,  la 
errónea,  la  que  huele  a  protestantismo  o 
jansenismo.  Y  aíiade  que  la  doctrina  de 
los  prelados  regulares  recurrentes,  que  al 
fin  era  la  ortodoxa  y  recta,  ha  desapare- 
cido  de  Europa  por  razón  de  la  propaga- 
ción de  las  luces.  Mejor  dijera:  por  la 
propagación  de  la  luz  que  irradia  la  es- 
trella de  cinco  puntas,  o  masónica.  En 
fin,  que  en  las  palabras  del  senor  Victo- 
rica se  ve  una  amalgama  de  espíritu  re- 
volucionario  con  cesarismo  y  regalismo 
trasnochados. 

Llega  al  fin  la  sesión  segunda,  o  ex- 
traordinària, del  21  del  mismo  septiembre 
de  1820,  y  se  entabla  en  ella  la  discusión 
del  dictamen  o  proyecto  deley,  empezan- 
do  por  el  discurso  de  un  individuo  de  la 
comisión  en  defensa  de  su  dicho  proyec- 
to. Y  iquién  es  este  individuo  que  en 
apoyo  de  tan  tirànico  y  nntirreligioso  dic- 
tamen lleva  la  delantera?  Solo  el  que 
ante  todo  busca,  como  el  que  estàs  lineas 
escribe,  la  verdad,  puede  sacarlo  otra  vez 
al  publico.  Es  el  obispo  Don  Luis  López 
Castrillo.  Al  empezar  agrupa  la  matèria 
en  tres  cabezas.  «Tres  son  los  puntos  prin- 
»cipales,  dice,  sobre  que  versa  el  dida- 
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lli  i  csis;  111  IS  t  II  cambiK  clama  cl  sentido 
cuinuM  dl.  Ull  !<•  que  con  ella  paulatina- 
mente.  mediante  las  adaraciunes  de  la 
regla  monàstica  dadas  |>or  los  obispos,  y 
medi mte  también  sus  «irdenes.  los  con- 
ventós  irian  paulatinamente  cambiaodo 
de  faz  en  cada  diòcesis  hasta  el  punto  de 
que  los  de  una,  con  ser  de  la  misma 
orden,  en  nada  se  parecerian  a  los  de 
otra.  Por  otra  pai  te,  rcòm»  oi  «anizar  los 
noviciados  y  estudiantados  o  coristados? 
-;Cómo  disponer  de  la  orden  para  uiilidad 
de  la  Iglesia,  cambianJo  la  residència  de 
los  frailes.  mandàndoles  al  punto  donde 
hicieran  falta,  y  sacitndoles  de  donde  so- 
braran? Estos  cuerpos  francos  y  ligeros 
de  que  dispone  la  Iglesia  para  mandarlos 
donde  convenga,  convertirianseen  reser- 
vas  sedentarias,  y  perderian  una  de  sus 
principales  ventajas  Ni  el  seflor  Castrillo 
caliíique  las  exenciones  de  nuevas  en  el 
mundo,  pues  en  el  mismo  estado  civil  las 
vemos  practicadas:  el  ejército  nodepende 
de  los  gobernadores  de  las  provincias, 
sinó  de  los  suyos  propios,  y  en  ultimo 
grado  del  ministri«  de  la  Guerra  o  del 
Rey  Ridiculo  seria  por  extremo,  y  alia- 
mente  inconveniente,  que  las  guarnicio- 
nes  y  cuerpos  militares  de  las  provincias 
dependiesen  de  l'-s  gobernadores  de  ellas. 
Para  a|v>yar  el  segundo  punto,  o  sea  el 
referente  a  la  reducciòn  de  conventos, 
aduce  abundantes  hech.'S  historicos  de 
Papàs,  Conciliós,  Reyes  y  Cortes,  que 
leformaron  o  redujeron  el  número  de  las 
cas;ts  I  eligiosas.  El  caràcter  de  este  mi 
libro  no  permite  que  siga  al  seAor  Caslri- 
llü  en  la  cita  y  extmen  de  tales  hechos. 
para  luego  dar  la  fAcil  explicación  de 
ellos,  y  la  ref utación  de  las  consecuencias 
que  él  saca,  explicación  y  refutación  que 
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ampliamente  yo  diera  si  el  lugar  lo  tole- 
rase. 

Anade:  «Por  de  contado  la  comisíón  ha 
»creído  no  solamente  útiles,  sinó  necesa- 
»rios  à  la  sazón  los  religiosos  por  la  falta 
»de  otros  ministros;  però  hasta  averiguar 
»el  número  que  exige  la  necesidad  y  bien 
«espiritual  de  los  pueblos,  ha  cerrado  la 
»puerta  à  nuevos  ingresos  y  nuevas  pro- 
»fesiones,  creyendo  que  el  número  de  los 
»existentes  bien  distribuidos  serà  mas  que 
xsuficiente  para  socórrer  aquéllas»  (1). 
Ante  todo  demos  gracias  al  senor  Castri- 
Ho  y  a  la  comisión  por  su  paladina  confe- 
sión  de  la  utilidad  y  hasta  necesidad  de 
los  religiosos;  però  utilidad  y  necesidad, 
según  la  comisión,  debidas  solamente  a 
la  carència  de  otros  ministros,  que  de 
tener  otros  la  comisión,  a  lo  que  parece, 
suprimia  de  una  plumada  todos  los  frai- 
les.  Però  hay  mas  aún:  el  senor  Castrillo  y 
los  suyos,  temiendo  sobre  todo  el  aumen- 
to  de  aquéllos,  cierra  herméticamente  la 
puerta  a  sus  entradas  y  profesiones  hasta 
«averiguar  el  número  que  exige  la  nece- 
»sidad  y  bien  espiritual  de  los  pueblos;» 
averiguación  que,  a  juzgar  por  el  amor 
que  a  las  ordenes  monàsticas  y  religiosas 
mostro  la  comisión,  y  por  el  celo  de  ella 
en  favor  del  bien  espiritual  de  los  pue- 
blos, había  de  durar  siglos.  Porotrolado, 
tqué  autoridad  tienen  la  comisión  ni  las 
Cortes  para  graduar  y  medir  las  necesi- 
dades  espirituales  de  los  pueblos?  La  au- 
toridad temporal  no  puede  entrar  en  el 
terreno  espiritual. 

«En  esto,  continua  el  senor  Castrillo, 
»es  decir,  en  procurar  la  disminución  de 
»las  ordenes  religiosas  y  de  sus  indivi- 
>'duos,  no  ha  hecho  otra  cosa  la  comisión 
>/míis  que  insistir  en  las  huellas  de  la  an- 
^LigUedad,  y  acceder  à  los  votos  de  la 
>'nación,  manifestades  del  modo  mús  au- 
>Héntico  y  publico  en  sus  Cortes  genera- 
>'les.»  No  recuerda  la  Historia  m&s  Cortes 
ííenerales  que  las  de  CAdiz  y  las  que  in- 
mediatamenle   le  siguieron,   pues  en  la 


(i)    Diario  dv  las  aclas,  c'n.,  ininn  \' 


Se 


antigüedad  las  Cortes  en  Espana  eran  o 
particulares  de  Castilla,  o  de  Catalana,  o 
de  Aragón,  o  de  Navarra.  Si,  pues,  el 
senor  Castrillo  al  nombrar  las  Cortes  ge- 
nerales se  refiere  a  las  gaditanas,  buena 
idea  da  de  lo  que  toma  por  «votos  de  la 
»nación;»  ya  que  en  1812  la  nación  ar- 
dientemente  amaba  a  las  ordenes  religio- 
sas, y  las  Cortes  fueron  solo  el  eco  de  las 
decisiones  de  la  masonería. 

A  argumento  tan  ridículo  aiiade  el  ora- 
dor otra  sarta  de  hechos  históricos  de 
reducciones  y  supresiones  de  ordenes  re- 
ligiosas, hechos  cuya  explicación  no  cabé 
en  este  libro,  ni  tampoco  las  erróneas 
consecuencias  que  de  ellos  pretende  el 
orador  arrancar.  Si  detenidamente  pudié- 
ramos  aquí  estudiar  los  referidos  hechos 
y  pesar  por  qué  autoridad  fueron  efec- 
tuados,  en  qué  època,  en  qué  circunstan- 
cias,  con  qué  derecho,  y  con  qué  térmi- 
nos,  sin  duda  vería  el  senor  Castrillo  que 
su  mención  no  pertenece  a  este  lugar,  5' 
por  lo  mismo,  que  en  él  nada  prueban. 
Viera  sobre  todo  que  aquéllas  reduccio- 
nes se  hicieron  por  la  legítima  autoridad 
eclesiàstica,  o  con  consentimiento  de  ella, 
y  para  bien  de  la  Iglesia,  impetrando 
cuando  menos  los  i^eyes  bulas  pontificias 
de  autorización;  y  no  por  el  espíritu  ma- 
sónico  de  las  Cortes  de  1820,  deseoso  de 
acabar  con  los  religiosos  y  la  Religión. 

Y  continua:  «La  comisión,  pues,  apoya- 
»da  en  ejemplos  tan  sehalados,  y  animada 
»de  los  mismos  sentimientos,  ha  creído 
»ser  necesaria  la  reducción  de  conventos 
»à  un  número  propoixionado  A  la  necesi- 
»dad  de  los  pueblos,  sin  permitir  que  haya 
»en  cada  población  mús  de  uno  de  una 
»misma  orden,  siguiendo  el  ejemplo  cita- 
»do  de  San  Basilio,  por  atender  i'i  la  eco- 
»nomía,  y  por  la  misma  razón  de  asegurar 
»mejor  la  observancia  de  la  disciplina 
>  monàstica.» i  Virgen  Santa!  [La  comisión 
apoyada  en  los  mismos  sentimientos  de 
los  Pontíhces,  de  los  Concilios,  de  los 
Santosl  iLa  comisión  nombrada  por  unas 
Cortes  masónicas  comparàndose  con  San 
P)asilio!  Téngase  la  pluma,  que  se  traïa 
de  im  obispo. 


Y    LO»    Ht.ll 


.1  los  moiijc»  MHHir  cl  hc- 
-aun  «.uiindo  hi  oumisiúii 
iiopti.i  \  \  i  iicru  cl  institmo  cnel  moUo  y 
nfúrma  que  lu  api  ucba  la  it^lcsia,  siii  cm 
'biirgu  no  los  lia  cicido  iiei•csarii>s,  por 
•cuanto  en  amn  partc  vivcn  scparaüos 
l•lle  los  pucblos  y  de  su  asislen^  ia,  que 
»suplcn  abunJanicniente  los  de  las  oiras 
»òrdenes  rcligiosas;  bien  que  yo  por  mi 
»partey  alyún  seftor  de  la  comisiòn  hcmos 
»sido  de  du'tamen  se  conserven  al;;unos 
«monastcrios  en  cada  provincià,  ú  donde 
>mAs  oonvenga,  los  cuales  sirvan  de  asilo 
»A  los  que  quieran  continuar  la  vida  con- 
•temptativa  que  profesaron»  (1).  Asi  la 
comisiòn  «respeta  y  venera  el  insiituto 
suprimiendo  su  prActica,  y  esto  porquc 
los  monasterios  no  estiin  enclavades  en 
los  poblados.  siendo  asi  que,  a  juzjjar  por 
los  de  Catalufla,  todos  los  de  Benitos  se 
hallaban  en  los  pueblos. 

Pasií  luego  a  la  defensa  del  tercer  pun- 
to,  o  sea,  a  la  aplicación  de  los  bienes  de 
las  corporacioncs  suprimidas  al  Esiado, 
y  en  ella  se  cuentan  tantos  errores  mani- 
tïcstos  cuanias  las  palabras.  Uigàmosle: 
..  no  creo  pueda  nefíarse  que  los 
enes  de  los  conventos  queden  à  dispo- 
•  buiòn  de  la  nación,  asi  por  el  dominio 
»€minente  que  le  concede  la  necesidad, 
>como  por  la  naturaleza  y  particular  pro- 
KecciOn  que  un  reino  católico  como  el 
•nuestro  debe  prestar  ;l  la  observancia  de 
»los  cdnones,  que  exige  la  naturaleza  de 
ktales  bienes»  ("_').  En  ningün  tratado  de 
Derecho,  ni  de  Moral,  ni  de  Oinones, 
hallc^  nunca  que  la  necesidad  cree  un 
dominio  eminente;  y  si  el  orador  se  retie- 
re  al  derecho  que  en  extrema  necesidad 
asiste  al  que  muere  de  hambre  para  apo- 
derarse  de  lo  menester  a  su  vida,  desco- 
noce  las  circun^tancias  que  la  moral  cris- 
tiana exige  para  este  derecho.  y  la  com- 
pleta disparidad  con  el  caso  presente.  íV 
qué  diremos  de  la  segunda  razún,  o  sea 

Diario  ic  las  jiciJts,  cit.  La  misma  »csitin, 

-  s  y  o. 

Diario  Je  las  aclas,  cit.,  tomo  \'l.  Scsiún 
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del  derei ho  que  duc  Ua  a  Ui  ii.i>  i  i.  i 
naturale/a  y  particular  proteci  lOn  que 
un  remo  calOlico...  debe  prestar  a  la 
'■observancia  de  los  cànoijcsr»  Tal  argu- 
mento traspas;!  los  limites  del  absurdu  y 
del  ridiculo.  ;De  modo  que  porque  la  na- 
ción debe  pri'teger  la  observancia  de  los 
cAnones.  puede  a|K)derarsc  de  los  bienes 
de  los  monasterios,  que  al  lin  sun  bienes 
de  la  Iglesia?  ;Porque  el  Estadodebe  pro- 
teger  la  observancia  de  los  cAnones  puede 
quebrantar  aquellos  que  (ulminan  terri- 
ble excomunión  contra  los  usurpadores 
de  los  bienes  eclesiàsticos? 

■Però,  continua,  sea  cual  fuere  su  ori- 
t^cn^tle  lo>  bitiits  ttioiiaiultsj,  lo  cierto 
es  que  los  monjes,  por  tales,  no  pueden 
'  poseer  nuls  de  lo  que  necesitaii  para  el 
"cullo  y  su  subsistència:  todo  lo  h.in  re- 
'nunciado  en  su  profesiún,  basta  los  de- 
•  seos  de  adquirir,  que  son  los  que  màs 
•atiende  la  reli^ión"  (ó).  .{No  sabé  el  seflor 
Castrillo  distinguir  entre  el  individuo  y 
la  corporación?  El  primero  realmente,  por 
razón  de  su  voto  de  pobreza,  ni  puede 
poseer,  ni  aun  desear  posesiones;  mas  la 
segunda,  en  muchos  casos,  puede  poseer 
sin  míis  limitaciones  que  las  que  respecto 
de  sus  cosas  tiene  un  particular,  y  la 
subordinación  al  Jefe  de  la  Iglesia.  va  que 
al  hn  estos  bienes  son  de  la  Iglesia.  Divi- 
dense  en  dos  grupos  en  la  Iglesia  respecto 
Je  este  punto  las  ordenes:  unas  puedea 
adquirir  y  poseer.  y  otras  por  su  misma 
institución  se  privaron  de  tal  derecho. 
Pertenecen  al  primero  lii  benedictina,  la 
cartuja,  la  cisterciense  y  otras;  y  al 
segundo  los  capuchinos  y  fraociscanos 
de  observancia.  La  Iglesia  santa  ha 
admitido,  aprobado  y  fortalecido  con 
severas  sanciones  la  propiedad  colectiva 
de  aquéllas,  y  ha  sancionado  igualmente 
la  privación  de  dominio  de  éstas.  Gustosa- 
mente  concederé  al  seflor  Castrillo  que 
de  los  sobrantes  deben  las  ordenes  pro- 
pietarias  dar  a  los  necesitados  y  a  L•i  Igle- 
sia,  però   le    recordaré    que,   igualadas 


( ))    Diario  ie  las  aclas,  cit.,  lomo  \'l.   Scsion 
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como  se  hallan  tales  corporaciones  en 
este  punto  a  los  particulares,  esta  obliga- 
ción  de  la  limosna  no  es  exigible".-  Cum- 
plíanla  las  ordenes  tanto  propietarias 
como  no  propietarias,  y  aún  mas  que  los 
particulares,  repartiendo  grandes  y  con- 
tinuas  limosnas  a  los  pobres,  socorriendo 
al  Estado  en  sus  apuros,  y  dotando  al 
cuito  divino  de  hermosísimos  y  numero- 
sos  monumentos  y  utensilios.  En  la  His- 
toria eclesiàstica,  monasterio  o  convento 
sin  limosnas  abundantes  y  sin  cuantiosos 
gastos  para  el  cuito  es  un  ente  descono- 
cido;  y  en  la  obra  sobre  las  casas  religio- 
sas  de  Catalufia  que  mi  tosca  pluma 
publico  antes  que  la  presente  hallara  el 
seiïor  Castrillo  la  reseila  de  aquellos  dis- 
pendios,  hechos  así  en  favor  de  los  pobres 
como  del  divino  cuito.  Mas  nunca  olvide 
dicho  senor  que  tales  dàdivas  no  son 
exigibles  por  las  autoridades  civiles. 

Continua  así  el  senor  Castrillo  su  falso 
argumento:  «No  pudiendo,  pues,  los  mon- 
»jes  poseer,  ó  por  major  decir,  usar  de  los 
»bienes  que  tienen,  sean  muchos  ó  sean 
»pocos,  mas  que  lo  que  necesitan  para 
»aquellos  fines,  el  sobrante  seguramente 
»sigue  la  naturaleza  de  todos  los  bienes 
»eclesiasticos,  es  decir  que  es  el  patrimo- 
»nio  de  los  pobres,  entre  quienes  distri- 
»buirse  debe  para  alivio  de  sus  necesida- 
»des,  sin  que  se  pueda  aplicaries  à  otro 
»objeto.»  Y  por  esto  sin  duda  la  comisión, 
y  con  ella  el  senor  Castrillo,  los  aplican 
al  Estado,  es  decir,  a  aquel  fondo  del 
cual  vivían  entonces,  no  los  pobres,  sinó 
los  liberales;  y  del  cual  los  revoluciona- 
rios  de  Cabezas  de  Sanjuan  chuparon  en 
modo  y  cantidad  escandalosa.  Donosa  ar- 
gumentación:  los  bienes  de  que  se  habla 
son  de  los  pobres,  dice  Castrillo;  lucgo 
aplíquense  al  Estado.  Mas  no  adelante- 
mos  conceptos,  y  devolvamos  la  pulabra 
al  sefíor  Castrillo,  quien  a  continuación 
de  lo  copiado  dice;  «Bajo  esta  inteligencia 
"Un  ííobierno  cristiano  católico,  porque 
^(•ree  son  perjudiciales  al  estado  los  mu- 
"(hos  monaslerios,  los  suprime  por  el 
«mismo  durcdio  que  tenia  para  conser- 
tvarlos  Í/Df  ii/oi/o  ijiic  al  dcrcchode  con- 


servar una  cosa  acompana  el  de  supri- 
miria? ^Al  derecho  de  conservar  la  vida 
acompanarà  el  de  matar  se?),  y  se  apo- 
»dera  de  los  bienes  que  poseían:  ia  qué 
»estarà  obligado  según  todas  las  razones 
»de  equidad  y  justícia?  A  no  mudar  la 
»naturaleza  de  tales  bienes,  y  daries  el 
»mismo  destino  que  les  senalala  religión; 
»à  saber,  proveer  íi  la  subsistència  de  los 
»antiguos  poseedores,  y  destinaries  al 
»socorro  de  los  indígentes.  íY  qué  otra 
»cosa  ha  hecho  la  comisión  proponiendo 
»à  las  Cortes,  es  decir,  à  la  nación  entera, 
»el  que  provea  à  la  subsistència  de  los 
»individuos,  y  proteja  por  este  medio  las 
»sabias  y  caritativas  intenciones  de  la 
»iglesia,  ya  que  se  ve  en  la  dura  necesi- 
»dad  de  suprimir  varios  monasterios?»  (1). 
De  estàs  palabras  resulta:  1."  Que  un 
Estado  católico  tiene  derecho  para  con- 
servar los  monasterios,  y  el  derecho 
mismo  le  autoriza  para  suprimiries.  2-° 
Que  los  bienes  de  los  cenobios  suprimides 
pasan  al  Estado  sin  protesta  ni  reclama- 
ción  del  orador,  sinó  al  contrario,  autori- 
zàndolo  y  proponiéndolo  él.  3.°  Que  la 
comisión  ha  obrado  acertadamente  pro- 
poniendo que  de  estos  bienes  se  sustente 
a  los  monjes,  sus  duenos,  y  del  resto  se 
auxilíe  a  los  pobres.  La  discusión  de  es- 
tàs proposíciones  nos  llevaria  muy  mas 
allende  de  los  limites  de  este  libro;  debò 
contenlarme  no  con  discutir,  sinó  con 
seíïalar  los  absurdos  que  entrafian  y  son 
los  síguientes. 

1.°  Los  monasterios  y  casas  religiosas 
son  instituciones  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
y  un  Estado  católico  no  puede  caliíicar 
de  malo  lo  que  aquella  autoriza.  La  Iglesia 
tiene  la  obligación  de  procurar  por  sus 
medios  que  el  monasterio.  continúe  sien- 
do  lo  que  debe  ser;  y  el  Estado  la  de  pro- 
teger  su  existència  y  sus  derechos  como 
el  de  los  demàs  súbditos.  De  aquí  re.suUa 
que,  siendo  los  con  ventós  entès  eclesiasti- 
cos,  no  puede  el  Estado  católico  ni  modi- 
ficarlos,  ni  mucho  menos  suprimiries,  sin 

(0     DLiiii)  lic  hix  aclas,  cit.,  Inmn   \'l.  Scsión 
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iHnri  >ii '  ii<    i.i   i;;  II— 1.1      .-'1     lii^  i.mi  I  .1 ,  (•■  'I 

ejcmplo,  de  a<  ucido  con  i•l  (^obieiiU)  es 
p;,y\..i  lli.  I  íi .»  aijui  unn  (Abiíca.  un  taller, 
UI  :  ,iaiil.»i  lase  muy  bien  el  iio- 

bii  ,  .lAa  de  moililiíailo. y  tnuiho 

mrts  de  >upi  imirK^.  sin  acuerdo  de  Albion. 
Del  mismo  modo,  en  recta  lógiía,  no  tie 
ne  dereiho  para  suprimir  inonasterios 
sin  la  autoridad  de  Ki>ma;  y  aun  muiho 
menos  que  en  el  citad»  caso  del  taller 
ingltS,  va  que  una  nación  catòlica  es  en 
lo  reli^ioso  siibdita  de  la  I^lesia,  mientras 
que  Espafla  no  lo  es  de  Inylaierra. 

2"    Que  el  orador  autoriza  la  íraMUfe- 

iicia  de  los  hienes  del  monasterio,  es 
ü'-cir,  de  la  Iglesia,  de  esta  al  Estado,  no 
hay  que  demostrarlo.  ya  que  a  la  defensa 
de  tal  medida  se  dirie:en  sus  sofisticas 
argumeniaciones  Y  ;cómo  podia  dejar 
de  hacerlo  si  el  seflor  Castrillo  brillaba 
pKjr  su  constitucionalisme?  Son  suyas  las 
siguientes  palabras  de  otra  sesión  de  las 
Cortes:  iY  que  ni  aun  dejamos  este  porti- 
»Uo  por  donde  pudiera  ser  asaltado  el 
•magestuoso  editïcio  del  réffimen  consti- 
Mucional.  y  comprometido  el  honor  del 

iiigusio  congreso»  (1). 

;  "  Carece  el  Estado  de  facultad  de 
apoderarse  de  los  bienes  de  una  entidad 
autorizada  por  su  Madre  la  Iglesia,  por 
m:\s  que  intenie  repartirlos  a  los  pobres. 
Pide  la  justícia  que  continuen  en  poder 
de  sus  dueflos.  Però  aun  dando  por  bue- 
no  el  principio  susteniado  por  el  diputa- 
do  seflor  Castrillo,  hay  que  advertir  que 
el  proyecto  no  destina  el  sobrante  de  los 
bienes  monacales  después  de  aiimentados 
los  monjes,  no  lo  destina,  digo,  a  los  ne- 
cesitados;  sinó  al  Estado,  al  crédito 
publico. 

A  esto  replica  el  seflor  Castrillo  dicien- 
do  que  el  crédito  publico  sufre  grandes 
apuros,  y  que  auxili;\ndole  a  él  se  enju- 
garAn  las  Klgrimas  de  muchos  infeli- 
ces  (2);  y  en  otra  sesión  posterior  aclara 

I)    Diario  de  las  actas,  cit'..  torni)  \'l.   Sesión 
raordinariadcl  j;dcscpticmbrcdc  iSju.  pAg.  4. 
.)     Diario  de  las  acl»s.  cil..  tomo  VI.  Sesión 
pd^*.  lo  y  II 


nuls  SU  iden,  dirjendo:     .\  v,.....,  ü,  ,-  ,,. 
ce^itado  que  una  nación  a^^obiada  lon 
,1  1  .  ..  .  ,1,-  rnAs  de  catorce  mil  míllones 
('À     Al  oir  cstu  hicrvc  de  in- 
il  ^  ;,i  sangre  en  »  uaniKS  conoce 

mos  las  dilapidaciones  de  la  tlamada 
desamorti/ación.  jA  qué  absurdos  hay 
que  bajar  para  deíender  una  mala  causa! 
iQue  la  desamorti/ación,  o  sea  el  crédito 
piiblico,  enjuga  Hgrimas!  La  desamorti- 
zación  fué  un  inmenso  latrocinio  que  de 
fraudó  sus  limosnas  a  los  pobres,  llenó  de 
bienes  a  un  centenar  de  traticantes,  mu- 
chosde  los  cualesdespués  murieron  en  una 
providencial  indigemiu.  En  este  perío- 
> do  constitucional  Argüelles  (y  lo  digo 
>sin  temor  de  equivocarme)  apropióse  se- 
ï>lecientos  veinte  niil  rcales  del  Erario; 
'e  intcrpelado  alguna  vez  por  este  motí- 
»vo,  contesto  muy  oporiunamente  que, 
>suponiendo  que  él  hubiera  sido  ministre 
>desde  que  cayó  la  Conslitución  en  1814, 
)le  hubieran  tocado  ciento  veinte  mil 
»reales  anuales  de  sueldo,  y  que,  atendi- 
>ída  esta  circunstancia,  le  parecia  muy 
'  justo  cobrarse  por  sí  propio  los  sueldos 
>atrasados.  Los  demàs  ministres...  cada 
»mÍMÍstro  se  cobro  por  si  solo  el  sueldo 
>airasado  de  setecientos  mil  reales»'  (4). 
Así  sufrieron  una  filtración  en  manos  de 
un  tal  Torres  unes  ochenta  millones  de 
reales  (5).  «Nadie  ignora  los  decretes 
»de  Cortes  en  que  à  los  caudillos  del 
»ejército  revolucionarie  se  asignaron  po 
j^sesiones  de  bienes  nacionales  que  rindie- 
>  sen  una  renta  anual  de  ochenta  mil  rea- 
»les,  con  recomendación  ademàs  al  Go- 
»bierno  para  que  se  les  diese  titulo  de 
«Castilla.  La  comisión  de  premies  propu 
*se,  y  se  aprobó  el  12  de  setiembre  de 
»1S20,  la  que  se  dió  al  Coj^  de  Màlaga 

(i)     hijii-  .11  .  umui    \i.    Scsion 

dtl  Jí  de  scpt 

(^)     D.  Nt.K  .    Comas.   Misteriós  J< 

las  sociedjJes  secreUs.  tianelona,  iS^-).  Prime* 
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»por  sus  méritos  de  vocear  en  las  gale- 
»rias,  de  una  casa  en  Màlaça  cuyo  valor 
»fuese  de  setenta  à  ochenta  mil  reales, 
»con  una  inscripción  en  su  fachada  de 
7>Recompensa  por  la  Pàtria,  con  fincas 
»ademàs  que  rindiesen  ocho  mil  reales 
»anuales»  (1).  Asi  el  capital  del  Estado 
servia  para  paniaguados  y  masones.  Asi, 
en  fin,  el  Estado  cumplia  lo  que  dice  el 
senor  Castrillo  de  aliviar  a  los  indigentes. 
Para  seguir  defendiendo  sus  errores 
este  diputado  anade:  «Ademíls  de  los 
»ejemplos  referidos  me  apoyó  el  del  se- 
»nor  don  Carlos  III  en  la  supresión  de 
»todas  las  casas  de  los  padres  jesuitas, 
»de  aquel  Carlos  III  cuya  memòria  vivirà 
»mientras  viviere  el  aprecio  de  la  reli- 
»gión.  Fuesen  estos  ó  no  culpables,  nada 
xhace  para  la  cuestión,  pues  al  fin  sus 
»temporalidades  no  eran  menos  eclesias- 
»ticas  que  las  de  los  conventos  que  en  el 
»día  se  suprimen.  Véase  la  cèdula  dada 
»en  San  Ildefonso  en  14  de  agosto  de 
»1768,  que  puede  pasar  por  una  apologia 
»del  dictamen  de  la  comisión  en  esta 
»parte»  (2).  Para  todo  buen  católico  y 
todo  hombre  imparcial  instruído  en  la 
Historia  pàtria,  con  la  cita  del  ejemplo 
del  en  este  punto  despótico  y  juguete  de 
las  sectas  Carlos  III,  ha  puesto  Castrillo 
sobre  su  parecer  y  espíritu  el  màs  negro 
y  definitivo  borrón,  y  el  asunto  queda  fa- 
llado.  Y  es  de  advertir  que  en  el  curso 
de  la  discusión  de  este  proyecto,  llamado 
de  reforma  de  los  regulares,  el  ejem- 
plo de  Carlos  III  y  su  úkase  sale  muchas 
veces  a  relucir.  iCómo  se  comprende  y 
explica  que  oradores,  a  su  decir,  tan 
amigos  de  la  libertad,  tan  constitucione- 
ros,  asi  se  entusiasmen  por  el  cesarista 
Carlos  HI,  y  asi  citen  a  cada  paso  un  su 
decreto  tirànico,  y  asi  le  alaben?  {Dónde 
estA  el  punto  de  contacto  que  de  tal  modo 
les  une  con  aquel  rey?  Lo  ignoro:  però 
no  veo  otro  punto  que  el  hecho  de  que  los 

(i)  Colección  cclcaiàslica  cafyanola,  {iiuui  III, 
pàg,  3H. 

(3)  Diario  de  lax  actax,  cil.,  u.nu.  VI.  Scsión 
cit.,  pAlf.  iri. 


constitucionales  eran  los  brazos,  cuando 
no  las  Cabezas,  de  la  masonería,  y  Carlos 
III  el  juguete  de  ella. 

Y  ya  que  en  el  presente  caso  la  Comi- 
sión cita  al  rey  Carlos,  y  ya  que  Castri- 
llo gusta  de  citas  históricas,  ipor  qué 
omite  la  de  aquellos  gobernantes  que  pa- 
ra emprender  cualquier  reforma  o  supre- 
sión en  matèria  de  conventos  empezaban 
por  acudir  a  la  Sede  Romana  en  súplica 
de  facultades,  como  lo  hicieron  Cisiieros 
y  Felipe  II  y  mil  otros? 

A  pesar  de  que  el  juicio  del  senor  Cas- 
trillo queda  fallado  con  su  cita  de  Car- 
los III,  resta  sin  embargo  en  pie  otra 
afirmación  del  desgraciado  orador,  que 
no  puedo  omitirla,  afirmación  muy  simi- 
lar a  una  arriba  copiada.  Compara  la 
propiedad,  o  derecho,  de  los  particulares 
sobre  sus  bienes  con  el  de  las  corpora- 
ciones  religiosas,  y  dice:  «La  propiedad 
»de  un  individuo  no  pende  de  la  ley:  es 
»anterior  a  ella;  mas  la  propiedad,  o  Uà- 
»mese  posesión,  de  un  cuerpo  moral  en 
»el  estado,  pende  de  la  ley  y  subsiste  por 
»ella,  y  cuando  le  admitió,  ni  abdico  ni 
»pudo  abdicar  el  derecho  de  no  garantir- 
»la  en  el  momento  que  la  reconozca  per- 
»judicial  al  interès  común»  (3). 

Esta  doctrina  ni  siquiera  es  exacta  res- 
pecto de  las  asociaciones  puramente  civi- 
les,  y  asi  mucho  menos  puede  aplicarse 
a  las  eclesiíísticas.  Estàs  deben  su  exis- 
tència a  la  Iglesia;  y  el  Estado  católico 
tiene  estrecha  obligación  de  respetarlas; 
no  puede,  pues,  éste  suprimiries  sin  con- 
sentimiento  de  la  otra  parte.  Las  ca.-ías 
religiosas  son  religiosas,  o  sea  de  la  Reli- 
gión.  Y  como  quiera  que  el  poder  civil 
carece  de  jurisdicción  sobre  lo  religioso, 
de  aquí  que  no  pueda  modificar  ni  supri- 
mir los  monasterios.  Es  verdad  que  los 
monastei'ios,  por  sus  bienes  y  por  su  con- 
vivència con  el  Estado,  ticnen  tambièn 
relaciones  con  él;  però  en  estos  casos  pro- 
cede  las  mutuas  convenciones  entre  la 


(i)     niarin  tic  Lix  aclas,  l•Ii.,  Inmn  \'l.   Scsión 

cit.,   pilfí.    lli. 


I;:U>í.ï  y  el  Et>tado.  Todo  lo  JemAs  es 
'iberiíl,  o  ilespi.tis.mo. 
en  lin.  dejcinos  subcerfug:iús  y 
v.»n«.!.  iiitíumentos.  Las  fortes  Je  IhJii 
liallan  noiivos  los  nionasterios:  Fer 
nanJo  \'ll  y  I.  ^  .  aiólicos  los  halian  pro- 
veihi)sii«..  ,i',>i  qui>  1(1  uno  v  por  qu«>  lo 
oti       i 

y  .  .  "m- 

pi  I  '    y  de 

vasi.i  VI  uuiv  i>ii    >   ■ II   -V  II  ■!  V  astrillo 

incurra  en  tan  muliipüiaUtis  y    crasos 

en-"'-       t  .Mv.   \plira   que  de  tal 

nv  .1?   Tales  hechos 

sviii  iiipefto  en  hacer  el 

mal  bajo  capa  de  bjen,  de  querer  conten- 
tar  a    SatanAs    pareciendo    apòstol    de 

sús 

IlI  discurso  del  seAor  Castrillo  inicio  la 
JiscusiOin  del  desgraciado  proyecto  de 
reforma  de  los  regulares,  la  que  se  pro- 
longo hasta  la  sesión  del  I."  de  Octubre 
del  mismo  aflo.  En  dicha  discUï-ión  toma- 
ren parte  nun  radores.  de  modo 
que  sus  pesa  ^os  llenan  15S  pA- 
'  ■  •  u:i  r.ua  de  unos  tomos  que 
timetros  de  largo  por  13  de 
...M  .1  .  .  .  .cl  lamente,  no  peco  de  corta 
la  pena  que  me  causo  la  completa  lectura 
que  por  dos  veces  hice  de  ellos.  Con  tan 
largo  número  de  discursos  contrasta  el 
corto  de  argumentos,  bien  que  concuerda 
el  muUipiicado  de  errores  y  repeticiones. 
Pluguiérame.  y  aun  me  deleitara,  copiar 
literalmente  las  pobrísimas  razones  ale- 
gadas,  y  refutarlas,  y  mostrar  toda  la 
falsedad  y  misèria  intelectual  que  entra- 
Aan;  però  va  casi  viene  efectuaJo  en  las 
sencillas  rellexiones  con  que  contesto 
arriba  a  las  del  seflor  Castrillo.  Hrevisi- 
mamente,  sin  embargo,  voy  a  reseflar 
l.is  pi  incipales,  allí  no  tocadas. 

Cnns,  como  el  canónigo  de  Segorbe, 
diputado  por  Aragón,  dun  .Miguel  Cor- 
tés, desbarran  espanti >s;imcnte,  calitican- 
do  de  perjudicial  al  Estado,  en  lo  econó- 
mico,  lo  político  y  lo  religioso,  la  abun- 
dància de  monjes  y  religiones.  En  lo 
»económico:  ellas  perjudican  A  la  agri- 


oculturn,  quittindole  los  mejon 

'robustos  bra/.os,  y  acumulando  Ia>  tt.i 
ciendas.  y  disminuyeiido  el  númei<»de 
■propietarios'.  (I).  Dilií  ilmeiite  estc  dipu- 
tado convencerA  a  nadie  que  los  quinien 
los  monjes  a  los  cuales  teni.i  que  aplicar- 
se  el  pi  itvei  to  de  lev.  que  habia  en  toda 
'■      ■    ■  ■■■re- 

de 

1  >.■  Ml    .1    Ull    Ull'l    mi'  I  ■  1^1  I  ipiO. 

!  -upiimieron  los  monacales,  y 

1....  .pi-^  ■'  ".rdar   '■  •■  '   ■••  "•■•  •:des 

los  Heniíos,  losi  i)os 

y  los  Jerónimi.s  , ien- 

samayoii.i  de  1  que  en  esta 

tierra  ve*tian  la  cl  hAbito  mo- 

nacal, hi  jos  de  nobles  y  ricas  íamilias, 
nunca  hubieran  empuftado  el  azadón  o  el 
arado.  Y  aunque  se  contaran  los  170  con- 
ventós  restantcs  de  frailes  que  había  en 
Catalufla,  poblades  por  unos  .I.!.»!  frai- 
les, ;qué  signilican  en  comparaciún  de 
los  miles  de  ciudades,  villas  y  lugares 
que  de  la  tierra  catalana? 

(Jue  algunos  monasterics,  como,  por 
ejemplo,  Montserrat  y  Poblet,  poseian 
buenas  haciendas,  lo  confïeso;  però  su- 
madas  todas  las  de  los  monasterios  cata 
lanes,  apenas  eran  visibles  en  la  exten- 
sión  de  Catalufta.  Los  monasterios,  por 
el  contrario,  repartiendo  sus  tierras  en 
censo  a  los  aldeanos,  crearon  intmito 
número  de  propietarios.  A  los  monaste- 
rios precisamente  se  debe  en  esta  tierra 
la  prolija  distribución  de  la  propiedad. 

«Privando  à  la  población  de  suscapita- 
vies  por  medio  de  un  celibato  muchas  ve- 
ces lemerario,  continua.  Que  el  celibato 
prive  a  la  población  de  sus  capitales.  no 
sé  por  dònde  cogerlo  ni  refutarlo.  Que 
prive  de  unas  docenas  de  hijos,  bien  pue- 
de  concederse;  però  de  capitales  no  se 
comprende.  Extrafta  y  espanta  a  los  re- 
volucionarios  que  la  religión  ocasione 
unos  centenares  de  célibes  en  cada  Esta- 
do, y  nada  les  impresiona  que  sus  pro- 
pias  leyes  de  reclutamiento  terrestre  y 


1 1 )    Dïjrio  ie  Us  aclas,  oii.,  tomo  VI.  Se«iún 
extraordinària  del  i\  de  scplicmbre.  pig.  i  .*. 
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marítimo  prohiban  el  matrimonio  a  cen- 
tenares  de  miles  de  jóvenes  soldades  o 
marinos.  Espàntanse  ante  el  celibato  de 
castas  vífííenes,  destinadas  a  la  alabanza 
de  Dios  y  al  auxilio  y  consuelo  del  gene- 
ro liumano,  paciente  o  desvalido;  y  regla- 
mentan  y  autor izan  enjambres  de  prosti- 
tutas  degradadas  y  degradantes.  lAh! 
No  es  el  resultado  del  celibato  lo  que  a 
los  revolucionarios  mueve:  lo  que  les 
incita  es  el  espíritu  maligno.  Los  célibes 
de  la  religión,  que  son  los  ministros  del 
Senor,  predicando  la  moralidad,  y  soste- 
niéndola,  y  haciéndola  triunfar,  contri- 
buyen  raàs  que  todas  las  medidas  políti- 
cas  o  civiles  a  la  forraación  de  farailias, 
y  por  ende  al  crecimiento  de  la  pobla- 
ción  y  del  ahorro  y  de  los  capitales. 

Y,  en  fin,  hablemos  claro;  hablemos 
del  modo  que  en  las  Cortes  de  1820  no 
supieron  hacerlo  ni  los  sacerdotes,  y  ni 
aun  los  obispos  diputados.  Aunque  el 
monacato  ocasionarà  algun  quebranto  al 
número  de  los  ciudadanos,  seria  conve- 
niente  y  justo.  Ni  el  hombre,  ni  el  Esta- 
do  deben  vivir  de  la  sola  vida  natural  o 
terrena.  Ambos  han  de  levantar  sus  ojos 
a  Dios,  reconociéndole  por  Criador  y  por 
Redentor;  y  por  lo  mlsmo  le  deben  respe- 
to  y  adoración  y  cuito,  y  así  deben  tener 
su  tribu  de  Levi,  destinada  al  servicio 
directo  de  Dios.  Y  si  el  hombre  y  el  Esta- 
do  aman  a  su  Criador  y  Redentor,  deben 
alegrarse  de  que  esta  porción  escogida 
para  levitas  no  peque  de  corta  y  mezqui- 
na,  que  el  amor  es  generoso.  AdemAs, 
hasta  para  el  orden  y  la  paz  terrenal 
conviene  y  es  necesaria  la  buena  con- 
ciencia  de  los  ciudadanos  y  su  morali- 
dad; y  nada  las  crea  y  fomenta  como  la 
religión  y  sus  ministros.  «Dígase  lo  que 
»se  qi'iera,»  escribía  en  aquellos  mismos 
días  (26  de  scpliembre  de  1820)  al  Con- 
grcso  el  sefíor  Obispo  de  Lcrida,  que  no 
era  diputado,  «dígase  lo  que  se  quiera 
>:'Contra  los  institutos  religiosos:  la  Igle- 
»siii  gobernada  por  el  Espíritu  Santo  les 
»ha  mirado  con  la  mayor  considerución 
>/por  los  grandes  servicios  que  han  hecho 
»en  ella  y  al  Eslado,   y  como  unas  escuc- 


»las  de  la  perfección  cristiana,  en  que  se 
»han  formado  muchos  y  grandes  Santos 
»que  honran  la  Religión,  y  que  con  el 
»ejemplo  y  esplendor  de  su  santidad  han 
»estimulado  à  los  buenos  à  la  virtud,  y 
»sacado  cl  muchos  del  letargo  mortal  en 
»que  los  tenían  adormecidos  sus  viciós; 
»en  fin,  porque  con  su  oración  y  peniten- 
»cia  no  solo  aplacan  la  ira  de  Dios  por 
«nuestros  pecados,  sinó  que  atraen  las 
»bendiciones  del  cielo  sobre  la  tierra»  (1). 

Però  volvamos  al  argumento  del  senor 
Cortés,  quien  califica  a  los  muchos  mon- 
jes  de  perjudiciales  en  lo  político.  Apoya 
esta  inculpación  diciendo  que  las  ordenes 
monàsticas  forman  unas  monarquías  re- 
ligiosas  metidas  en  las  políticas,  y  así  que 
«son  capaces  de  causar  grandes  danos  y 
»disgustos»  (2).  A  Dios  gracias,  nunca  las 
ordenes  monAsticas  en  Espana  causaron 
estos  disgustos;  però  quienes  se  organi- 
zaron,  y  sublevaron  y  causaron  grandes 
disgustos  fueron  los  masones  y  liberales, 
tales  como  los  de  Cabezas  de  San  Juan. 
Divididos  como  se  hallan  los  frailes  en 
multiplicadas  ordenes,  no  forman  estàs 
monarquías  soiïadas  por  el  senor  Cortés. 
Unos  son  Benitos,  otros  Franciscos,  otros 
Carmelitas,  y  así  ninguna  corporación  lle- 
ga a  cuerpo  temible. 

Y  cosa  extrana;  mientras  el  Sr.  Cortés 
con  la  masonería  moteja  de  perjudiciales 
en  lo  religioso  a  los  muchos  regulares,  la 
Iglesia,  los  Papàs,  Obispos,  los  sacerdo- 
tes, los  católicos  fervorosos,  los  creen 
provechosos,  y  los  aman  y  favorecen; 
y  por  lo  mismo  hay  que  escoger  entre 
dos  extremos:  o  el  esplendor  de  las  orde- 
nes religiosas  es  conveniente  a  la  Reli- 
gión, o  la  masonería  es  la  verdadera 
amiga  de  esta,  y  los  católicos  sinceros 
sus  contrarios.  Para  no  caer  en  tal  absur- 
do,  vale  mús  confesar  que  el  sefíor  Cortés 
y  los  suyos  se  equivocan  grandemente. 

Però  donde  el  canónigo  Cortés  se  exce- 


(i)     Coleccióii  cc/csiaslica  t's/iiiííoAi.  ell.,  tnnici 

lli,    pAg.    201. 

(-■)     Diario  de  las  actas,  cil.,  lomn  V'l.  Sesión 
fNti-aordinni-ia  del  21  de  septicmbi-c,  piig.  u. 
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de  •  si  mismo  llegando  n  1a  dr&verifUenuí 
conlru  Kuma  es  en  uiio  dr  !>>>>  p<Wiatus 
que  dei>(ínu  u  dcfcnder  que  !•>>  nculares 
debtfn  estar  »>ujetos  a  los  ohispos.  Due: 
«cV  consentiril  la  nación  por  mAs  iiem|>o 
x)ue  se  quiíeii  à  los  obisc^os  espaRoles  los 
•subditos  que  son  suyos,  para  sujetarlos 
»al  papa>  rPuede  éste  disminuir  las  atri- 
kbuciunes  esenoiales  A  los  obispos?...  No 
»fu>  al  motivo  Je  l.)s  privile^ios 

»y  <  de  los  monjcs  el  que  los 

«obi-i  ..>  uii.ipidasen  Ion  moiiasierios...; 
»la  principal  causa  íuó  que  à  los  monjes 
»les  importaba  tcner  .1  mayor  distancia  el 
•superior  que  habia  de  velar  sobre  ellos, 
»y  &  la  cúria  romana  le  importaba  mucho 
»màs  el  tener  A  su  disposiciòn  estàs  gran- 
Kles  corporaciones,  con  las  que  ha  soste- 
»nido  su  dominaciòn  en  todo  el  universo 
>hasta  el  puuto  de  hacer  estremecer  los 
»Cronosv  (1). 

Casi  todos  los  oradores  pretenden  que 
el  Estado  puede  por  si  mismo  disponer  y 
ejecutar  las  trascendentales  medidas  que 
el  dictamen  de  la  comisión  propone  y  pro- 
jecta, siendo  muy  contados  los  que  se 
atrevan  a  pedir  la  intervención  de  la  auto- 
ridad  eclesi.isiica.  Alguno  de  ellos,  para 
apoyar  sus  absurdos,  distingfue  entre  la 
disciplina  interior  y  la  exterior  de  la  Igle- 
sia,  como  si  las  funciones  y  cosas  de  la 
Religión  y  de  la  Iglesia  dejaran  de  ser 
religiosas  y  eclesiàsticas  por  ser  visibles. 
Precisamente  ensefla  el  catecismo  que  a 
la  Iglesia  corresponde  el  caliticativo  de 
Sociedad  visible;  y  hasta  los  sacramentos 
tienen  todos  sus  ceremonias  o  parte  visi- 
ble. Y  eclesiAstico  es  el  dogma,  y  las 
ceremonias,  y  el  cuito,  y  los  templos,  y 
los  ministros  todos  del  santuario,  y  los 
bienes  de  la  Iglesia.  Y  la  inmaculada  e 
infalible  l•lsposa  del  Cordero  lo  ha  ense- 
Aado  constantemente  y  sostenido,  y  ame- 
nazado  con  terribles  censuras  a  los  vio- 
ladores de  estàs  cosas.  ïanto  derecho 
■'"■i-te  al  Estado  para  disponer  y  dcsorga- 


(i)    Uurio  Je  Us  aclas,  cit..  tomo  VI.  Sesión 
•ilraordinaria  del  j<  de  septicmbrc.  pà^-  •>. 


nizur  (que  es  lo  uuc  v,r  iM«írnJ<-  li.i'cr 
las  ordenes  :  tu. 

ttl  Papa  y  al  i  v 

reoiganízur  el  bjciviio  <•  In  Aínuida  El 
error  de  los  que,  mediantecsia  distínción 
de  la  disciplina  interna  y  externa  de  la 
Iglesia,  pretenden  inmiscuir  en  ella  el  Es- 
tado. venia  solemnemcnie  cnndenado  por 
la  Bula  Auííorctnjiiiti  de  Pio  \'I. 

l*ara  que  resalte  el  espiritu  de  rebeldía 
'ontra  Roma  debò  copiar  las  siguientes 
palabras  salidas  de  lo>>  labios  del  Ministro 
de  llacienda  al  tiatar  del  punto  presente: 
•Se  arguye.  dice,  que  para  reintegrar  A 
'  la  nación  de  estàs  hncas  se  hace  precisa 
«•la  autoridad  pontíticia  Però  pregunto: 
«y  ;para  adquiriria  el  clero  A  dcs|^echode 
»la  nación  y  de  las  leyes  se  rcquiere  su 
»consentimiento?  Pues  ;por  qué  para  la 
'leivindicación  se  ha  de  e.xigir  la  inter 
>  venciónde  una  potencia  extrangera?-  (2) 
MAs  disparates  que  palabras  entraAan  las 
copiadas.  El  clero  no  adquirió  a  despecho 
de  la  nación,  sinó  dAndoselo  los  lieles. 
Tampoco  contra  las  leyes,  sinó  confir- 
mando  ellas.  EI  Papa  no  es  una  potencia 
extranjera,  sinó  la  natural  en  losasuntos 
eclesiiisticos. 

A  tan  escandalosas  palabras  del  minis- 
tro no  le  van  en  zaga  las  siguientes  del 
presbítero  D.  Antonio  Cuesta,  diputado 
por  Àvila:  «Y  -ipor  qué  se  padecen  tantos 
»males?  l*or  los  intereses  de  una  cúria  fJfo- 
ma)  que  ha  contribuido  tanto  A  desmora- 
ílizar  la  Europa,  A  encender  tantas  gue- 
»rras.  y  A  fomentar  partidos  y  opiniones 
»que  han  hecho  m;ls  funestas  las  revolu- 
j»ciones,  y  entre  ellas  la  francesa;  de  una 
icuria  que  ha  envilecido  el  episcopado 
»con  perjuicio  gravisimo  de  nuestra  reli- 
»gión^  (3). 

Otros  diputados  enscftan  que:  'Segiin 
»los  concordatos,  ningiin  breve,  rescrip- 
»to .  ni  boleto  tiene  f uerza  en  Espafia 
•mientras    la    autoridad    civil    no  se  la 


(j)  fíUrio  de  Ijtf  a<:la$,  cii..  tomo  \'l.  Sesiítn 
del  Ji  de  Hcpliembre,  pig.  ;8. 

(t'i  hiario  d<  Ijs  JcUs.  cit..  tomo  VI.  Sesión 
extraordinària  del  j;  de  septicmbre,  pig.  i8. 
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dé»  (1);  concordatos  que  no  cita  y  nadie 
citarà  porque  no  existen. 

El  ejemplo  del  tirànico  decreto  í).e  Car- 
los  III  contra  la  Companía  aparece  aquí 
en  los  labios  constitucionalisimos  de  mu- 
chos  diputades. 

Y  ningún  orador  alega  argumentes  só- 
lidos  y  firmes.  Todas  sus  razones  se  redu- 
cen  a  las  arriba  apuntadas  y  sumaria- 
mente  refutadas.  Se  baja  a  trivialidades 
y  vulgaridades  rastreras,  tal  como  la  del 
citado  diputado  Cuesta,  quien  dice  que  se 
meten  a  monjes  los  que  buscan  comer  y 
vestir  sin  trabajar  (2).  Y  por  opuesta 
parte  ninguno  entre  tantes  diputados, 
seglares  y  eclesiàsticos,  sale  tampoco  en 
franca  y  abierta,  y  ni  casi  solapada,  de- 
fensa de  las  ordenes  menàsticas  y  de  los 
sanes  principies  canónicos.  Y  a  pesar  de 
esto,  ninguno  se  atreve  a  insinuar  su 
enemiga  centra  la  religión;  sine  que,  por 
el  contrario,  tedos  alardean  de  católices, 
y  muchos  repiten  que  toman  tales  provi- 
dencias  para  mayer  bien  de  ella.  La 
asamblea  evidentemente  resulta  sectària, 
regalista,  episcopalista,  semiprotestante 
y  tirana,  però  mu}^  hipòcrita;  que  el  ma- 
senismo  cambia  de  faces  como  Proteo, 
y  no  es  constante  mas  que  en  odiar  a 
Cristo. 

Però,  se  repetirà:  iper  qué  la  redacción 
de  su  terrible  decreto  contra  las  ordenes 
religiosas  la  encarga  a  eclesiàsticos?  Y 
de  tal  modo  la  pone  en  manes  de  sacer- 
dotes  que  muchos  de  los  discursos  mejor 
parecen  de  un  concilio  (concilio  emperò 
cismàtico)  que  de  un  Congrese;  tanto 
abundan  en  elles  las  citas  de  concilies, 
de  Papàs,  de  Santos  Doctores,  de  autores 
sagrados  y  les  argumentes  teológicos.  El 
lector  de  aquellas  sesiones  abre  sus  pàgi- 
nas  creyendo  topar  con  el  màs  radical 
seglarismo  y  lenguaje  revolucionario;  y 
con  estupefacción  se  encuenti•a  con  una 
asamblea  teològica.  ;.Por  qué,  repito,  la 

(i)  Diario  de  las  actaa,  cit.,  tomo  VI,  Sesiún 
cxlrnoidiniitin  clcl  ï^  de  Scplitnibre,  pAg.  k]. 

íï)  I liarin  de  las  aclas,  eh.,  lomo  Vi.  Seíii('in 
del  31  de  Hcplicmbrc,  piifç.  33. 


secta  masónica,  duena  de  aquellas  Cor- 
tes, encargó  su  predilecte  asunto  a  tales 
manes  sagradas?  Opino  que  por  dos  moti- 
ves: para  utilizar  en  su  favor  las  emula- 
cienes,  los  despechos,  las  envidias  y  los 
errores  de  algunos  sacerdetes  contra  los 
frailes;  y  para  poder  presentar  ante  el 
pueble  fiel,  según  escribí  arriba,  su  pro- 
yecto  como  acte  catòlico,  y  aun  eclesiàs- 
tico,  y  conveniente  a  la  Religión.  La 
sagacidad  y  mana  del  àngel  caído,  inspi- 
rador de  la  secta,  conserva  su  altura 
angèlica;  y  rara  vez  la  masenería  ataca 
de  frente  y  a  cara  descubierta;  y  si  per 
medies  indirectes,  y  utilizande  cuantas 
f  uerzas  y  repares  extranos  a  su  seno  se 
le  presentan.  Ademàs,  dquién  asegurara 
que  de  los  sacerdetes  de  la  cemisión  nin- 
guno hubiese  cenido  su  sotana  con  el 
mandil  senalado  con  el  triàngulo? 

Que  el  pueblo  justamente  motejaba  ya 
de  antirreligiose  e  impíe  el  proyecte  y  al 
Congrese,  lo  dan  a  entender  en -algunos 
lugares  los  mismos  discursos  de  les  dipu- 
tades; y  de  aquí  el  empeno  que  varies 
muestran  en  repetir  protestas  de  catoli- 
cismo,  y  en  demostrar  que  su  dictamen  y 
proyecte  favorecen  a  la  Religión;  y  en 
decir  paladinamente  que  lo  hacen  para 
rechazar  tan  negres  calificativos. 


ARTICULO  SEXTO 

LA  EXPOSICIÓN  DEL  PADRE  GENERAL 
DE  LOS  CAPUCHINOS 

En  el  curso  de  esta  discusión  mezclòse 
un  incidente,  elocuentísimo  par;i  mostrar 
el  espíritu  dominador,  intolerante  y  cruel 
del  Congrese,  y  su  osadía  para  convertir 
en  argumentes  y  acusaciones  hechos  y 
palabras  inoccntes.  Diò  lugar  a  òl  la  ex- 
posiciòn  que  el  General  de  los  capuchi- 
nos,  Padrc  Francisco  de  Solchaga,  dirigió 
a  las  Cortes.  Publicado  per  los  periódicos 
el  proyecte  de  arreglo  de  los  regula- 
res que  se  leyó  en  la  sesión  del  9  de  sep- 
liembre  de    este  aflo  de  1820,  el  citado 
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yanJu  mi   [h  ti.  i   n  i  u 
men(<  >     qui-  «.Ii•i.Umii    ■ 
rcforni.iiliMo     liiitaücN  biii   úmla   c*ii>?. 
por  su  Jcii'>(a,  a  faliu  Jc  ra/.unes  cvha 
ron  majM  de  s<>ii>mas  y  sobre  imio  de 
instillos,  y  al  i.ilM  le  desterrar uii.  Cnmo 
al  buen  p  autdor  no  le  duelen  prendas,  ni 
temé. '-iii'•  ijue  busca,  la  lu/.  aquí  a  con 
tinua»  ioii   i .  ,  '      '    '   i    ex|Vj 

s^cil^n    .uiii  m<i   de 

molestar  ;il  U    .    ;       vme^    .   ii|im.,  para 
completi   iiiie!i;;riKÍa  de  un  aruiimenio 
del  capuihiii      ■  -  ■  ■■  —nio  recordar  que 
el  articulo  ('  -tituciòndcl  IblJ, 

vigente  en  1^.  iba  que  todos  los 

espafloles  lueseii  |ii>i•  s  y  benéticos. 

«El  amor  de  la  pati  i.i.  dice  el  articulo. 

>es  una  de  las  príncipales  obligaciones 

i>de  todos  los  espaftoles,  y  asiniismo  el 

er  justos  y  benéli>  ns  » 

He  aqui  \:\  expo^-ición:  «SeAores  hono- 

ifiles  de  la  nacion.  El 

linos,  el  miis  obediente 

el  m<is  amante  de 

>,  que  mejoran  la 

.^e  ^ii--  ^eiiKi.iiiies,  y  el  mas  res- 

'  A  las  disposiciones  de  la  nación 

^. .i>..ana  con   motivo  del  proyecto  de 

•decreto  sobre  reforma  de  los  regulares 

»que  la  comisíón  nombrada  al  efecto  ha 

•presentado  à  las  Cortes,  por  el  que  de- 

■bieodo  entre  ott  as  co^as  cèsar  en  su  ejer- 

u  io  los  prelados  mayores  de  las  reli- 

-lones.  se  sujetan  estos  como  los  demAs 

nJividuos  A  la  obediència  y  dirección 

le  los  ordinarios  diocesanos;  en  nombre 

Je  todos  los  religiosiis  residentes  en  los 

lominios  de  Esparta,  al  supremo  con- 

"  i  mayor  veneración  hace  la 

i  biguicnte. 

'n  de  capuchinos  es  una 

'.L-  hombres,  que  ha  prt- 

.   I........    observar  y  guardaria 

llei  S.  P.  S.  l^^rancisco  de  Asis  en 

1  rigor,   inte^ridad  y  pureza  en 

i  formó  su  mismo  auicr.en  que  fué 

,iJa  por  la  santidad  del  S  P.  Ino- 


iies     paituuiare»    aptubada:> 

•  \'lll  de  bii<  II  t  mt-m^ria  Asi 

■  en  l.t  icttl.i  como en  1  --se 

•prescijbe,  previcne  \  •  Ui 

forma  de  vida  que  I1.411  r  y 

k  gual  llar  en   comiiii   v   eii  los 

ec- 

lid 

.!■    111,1  iKi.n,  1  '  M  !■  >,;m  !■•  ^K-m.i^   |M  (.-•  IXI  y 

llei  isano  para  conservar  el  orden  entre 

un-'S  y  oiros. 

El  religioso  que  libre  y  esponninea- 
•  mente  quiso  contracr.  y  efectivamente 
■Lontraj"  las  «bligai  iunes  que  impone  la 
•pri>fe>•iòn  solemne  de  estf  i:i-tiiuto  y 
»fnrma  de  vida.  no  puede  ^  de 

ninguna  de  ellas,  sin  haceí  1  su 

"conciencia;  A  no  ser  que  el  KoniaiK.  l'on- 
ktifice,  A  quien  ante  todascosas  prometen 
vobeJiencia  especial  los  hijos  de  San 
»Francisco,  segiin  la  regla  por  causas 
«justas  In  exonere  de  su  cumplimiento,  ò 
»este  no  fueie  compatible  con  sus  necesi- 
'dades  :\  juicio  de  sus  preí.  '  *'  'e  el 
'  instante  pues  en  que  por  lU- 

^toridad  se  rompan  los  laz--  uv     .  .w.en- 
'cia  y   disciplina,  que  segun   la   mi>ma 
M  egla  deben  estrechar  entre  si  À  súMitos 
■y  prelados,  se  disiielve  esta  congrega- 
ción.sinque  nini;iinis  otros  que  se  les 
vsustituyan  <ean  capaLes  de  hacer  que  en 
nel  caso  de  permaneceí    unidos,  puedan 
■ser  ni  llamaise  congregación  de  capu- 
»chinos    observadores   de  las    reglas  y 
«-constituciones  que  han  prometido  y  Ju- 
rado   guardar.  Podriin    d;ir<eles  leyes 
■  miis  severas  y  estrechas,  mAs  modera- 
xdas  y  suaves,  de  mAs  ó  menos  perfec- 
■ición.  y  prelados  que  con  m.is  6  menos 
«prudència,    sabiduria   y    discreción   los 
>dirijan  y  gobiernen;  però  no  siendo  esto 
»lo  que  han  Jurado  guardar  ni  conforme 
.11..    i...   pueden  ni  deben  con  ello  con- 
y  estrecharlos  A  su  observan- 
ponerles  en  la  precision,  ó  de 
violar  sus  solemnes  promes:is,  ó  de  re- 
>sistir  como  ilegitimos  é  incompetentes 
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»los  mandamientos  y  disposiciones  que  à 
»estos  se  ordenaren,  por  no  series  lícito 
»obedecerlas,  siendo  contrarias  à  L^s  an- 
»teriormente  ordenadas  y  dispuestas  por 
»Dios.  El  Espíritu  Santo  mismo,  que  les 
»manda  obedecer  à  las  autoridades  legí- 
«timamenle  constituídas  y  dar  al  César 
»lo  que  es  del  César,  no  les  permite  com- 
»placer  A  este  cuando  sus  preceptos  se 
»oponen  A  los  de  su  Criador.  Este  supre- 
»mo  Seíïor  à  quien  debe  obediència  toda 
«criatura  en  el  cielo  y  en  la  tierra  y  que 
»por  medio  de  la  autoridad  suprema  de 
»la  Iglesia  aceptó  los  votos  de  obediència, 
»pobreza  y  castidad  que  hicieron  al  pié 
»de  los  altares  en  los  términos  en  que 
»estàn  contenidos  y  se  espresan  en  los  25 
»preceptos  de  la  regla,  exige  como  pro- 
»pio  tributo  el  cumplimiento  de  tan  so 
»lemnes  promesas.  Ninguna  autoridad, 
»pues,  que  no  sea  superior  ó  à  lo  menos 
«igual  à  la  que  ha  hecho  legales  y  legíti- 
»mos  estos  actos  de  promesas  juradas  y 
»aceptacion  solemne,  puede  exonerar  de 
»su  cumplimiento  à  los  que  las  han  he- 
»cho;  y  por  lo  mismo  cualquiera  que  lo 
»pretendiese  precisaria  a  los  religiosos,  ó 
»à  que  f  uesen  infieles  à  sus  promesas,  ó  à 
»que  resistiesen  las  ordenes  que  se  les 
»comunicasen  en  contra  como  nuevas  y 
»no  prometidas. 

»E1  general  no  puede  persuadirse  que 
»el  supremo  congreso  de  las  Cortes  quie- 
»ra  esponer  à  ninguno  de  estos  dos  estre- 
»mos  à  unos  religiosos  que  sin  faltar  à  la 
»observancia  edificante  de  su  instituto, 
»se  han  esmerado  siempre  en  dar  prue- 
»bas  ciertas  de  su  pronta  obediència  a  las 
«autoridades  civiles  y  de  su  celo  desinte- 
»resado  por  el  bien  de  las  almas.  Desde 
»el  aflo  1575  en  que  con  las  formalidades 
»de  derecho  fueron  admitidos  los  capu- 
«chinos  en  Espafla,  y  en  que  desde  Cata- 
»lufla  se  fueron  eslendiendo  por  las  prin- 
»cipales  provincias  de  este  gran  imperio, 
>'hHn  trabajado  en  el  púlpito,  en  el  confe- 
«sionario,  A  la  cabecera  de  los  enfermos 
»moribundos,  y  en  medio  de  los  pueblos 
»apeslados  como  actualmente  lo  cst;'in 
»haciendo  en  los  de  la  isla  de  Mallorca 


»con  la  solicitud  edificante  que  es  tan 
«notòria;  y  como  si  esto  fuese  poco  é  la 
»eficacia  de  su  celo  apostólico,  han  lleva- 
»do  sus  misiones  à  los  inmensos  paísesde 
»las  Américas,  en  donde  estableciendo 
»colegios,  segun  lo  ordenado  y  dispuesto 
»por  bulas  pontificias  y  decretos  reales, 
>;han  permanecido  y  permanecen  forman- 
»do  pueblos,  instruyendo  salvages  y  bau- 
»tizando  à  los  que  adoctrinan  en  la  fé  del 
»Crucificado,  engrandeciendo  aun  à  costa 
»de  sus  vidas  con  sus  conquistas  espiri- 
»tuales,  no  menos  los  estados  de  S.  M.  C. 
»que  el  número  de  los  prof  esores  del  San- 
»to  Evangelio.  Ellos  entraron  en  Espana 
»y  se  estendieron  por  sus  provincias  con 
»la  precisa  condicion  de  trabajar  en  la 
»santificación  de  las  almas,  siendo  coad- 
«jutores  de  los  muy  reverendes  arzobis- 
»pos,  reverendos  obispos,  y  demàs  prela- 
»dos,  sin  mas  emolumeníos  que  las  limos- 
»nas  que  por  caridad  les  dieron  los  fieles 
»por  su  precisa  subsistència. 

«Admitidos  bajo  este  pié  y  protegidos 
»por  los  reyes  católicos,  han  continuado 
«felizmente  hasta  estos  días  sucediéndose 
■■íunos  A  otros,  conservando  siempre  la 
«observancia  de  su  instituto  seríifico,  y 
»sin  que  hayan  dado  motivo  A  la  nacion, 
»para  que  pueda  quejarse  de  haber  visto 
»en  ellos  frustradas  sus  esperanzas;  antes 
»sí  los  ha  admirado  y  celebrado  por  el 
»fiel  desempeno  de  las  obligaciones  de 
»sus  sagrados  ministerios.  Però  si  el  su- 
«premo  congreso  admitiese  el  indicado 
«proyecto  de  decreto;  si  con  el  especioso 
»pretesto  de  reforma  se  destruyese  su 
«union,  disolviendo  los  lazos  que  los  es- 
«trechan  entre  sí  y  forman  su  estado  de 
«perfeccion  abrazada,inosepodrían  ellos 
«quejar  de  la  pàtria,  por  cuyo  bienestar 
«espiritual  y  temporal  se  les  convertia  en 
«cruel?  No  hay  duda  que  vicndose  preci- 
«sados  a  vivir  bajo  disciplina  opuesta  A 
»la  que  forma  lo  esencial  de  su  estado  y 
«profesion  religiosa,  ó  í'i  sufrir  el  rigor 
«de  las  penas  impuestas  il  los  que  no  obe- 
«dezcan,  .se  qucjarian  del  congreso  de  la 
«nacion,  como  Jcsucristo  de  l;i  ingrata 
«Jerusalem,  porque  les  retribuïa  horroro- 
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•jusio<>  y  Iviiiii.  N,  si  no  hubteian  ciim- 
»plid»  lli  i  uniplu'sfi)  con  las  obligaciones 
«pactaJís  con  Dius  y  con  la  narion,  y  no 
•dehtfiíun  |»r  lo  mismo  ser  tenídos,  ni 
►recunucidos,  por  hijos  de  esta  bellu  pa- 
»lria,  madre  fecunda  de  lic^rocs,  que  aca- 
»bn  de  esiiiblecer  como  ley  fundamental 
»l«  justicia  y  la  benelioenoia.  Pues  ^cònn) 
>hnde  ser  insto  ni  bcntMico  el  congi  eso 
'de  la  ii.u  I"!!  si  admite  el  proyecio  de 
l•llecreto  de  iiue  se  halMa? 

»La  nacion  n<í  puedc  ser  jusla  ni  bene- 
•fica.  sinó  observanvio  en  sus  represeii- 
»lantes  lo  que  ordena  y  manda  A  sus 
»hii'i~  1 .  viv.  t  indo  en  estos  i•t>mo  sus  pro- 
»pi.  .  libertad  religiosa  y  civil. 

»L.  -  l'S  no  han  tenido  ni  tienen 

>nada  propio  sine  su  profesion,  y  ningú- 
»na  autoridad  sinó  la  suprema  espiritual 
»de  atar  y  desatar,  de  abrir  y  cerrar  las 
•puertas  del  cielo,  puede  desobligarles 
»de  lo  que  han  prometido  y  deben  cum- 
»plir  para  ser  justos.  La  nacion  misma 
lobó  y  protegiíi  este  acto  libre  de  su 
iuntad:  pues  ;cómo  ha  de  poder  esta 
n.icion  variar  o  cuntradecir  sus  disposi- 
•ciones  benéhcas  sin  ser  injusta,  cuanilo 
sellos  no  pueden  revocar  sus  voluntades 
»sin  ser  sacrilegos"-  El  general  prescinde, 
»por  ahora,  de  si  el  congreso  de  una  na- 
Hrion  cristiana  y  catòlica  puede  oponerse 
»al  progreso  de  las  instituciones  religió- 
►sas  en  sus  pueblos,  però  se  considera 
•obllgado  íi  decir  y  sostener,  que  sin  co- 
»ineter  una  injusticia  notòria  no  puede 
•oponerse  A  que  los  religiosos  actuales 
•vivan  conforme  A  la  obedienc  ia  y  disci 
•plina  regular  que  han  prometido  y  jura- 
»do  guardar,  y  menos  obligarlos  A  admi 
•tir  otra  distinta  ;Podria  el  congreso,  sin 
•violar  los  derechos  de  la  naturaleza  y 
•de  la  religion,  decretar  que  los  ca^aJoí,, 
•dejando  A  sus  propias  esposas,  prestasen 
•sus  ohsequios,  su  amor,  su  ternura  y 
•sus  brazus  .Aotras  mugeres  aunque  mas 
»hermosas,  mas  sanas  y  robustas?  l'ues 
wi.'.m.i  ha  de  poder  obligar  A  l•is  religió- 
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•de  In  Iglebiu,  a  rcsiM?- 

*ten  y  «>bede/.cnn    i  --  dioce- 

vsunos,  tan  extraA*»?!  pai.i  cll<i»  en  lo  que 
«•no  es  conforme  alaitirt!  Jt-n-í  h"  erle- 

•  siAstico.  como  las  mut;  ■  '  a 
'clase  para  con  los  h  '-n 
^>las  suyas  propias  v  Ui                            na 

tiembla  en  la  mano  al  li- 

cHcion.  A  la  maii  -  y 

mugeres.  no  dt--  'S 

•  luitos  y  religiosos,  n"  i-uiuiii  -mi  m.i- cr- 
»se  reos  de  horrorosos  crimcnt-s  prtsiar- 
»se  los  mútuos  y  reclpr'^  ^  ..■  -.  .jii.,,s  de 
•■enirogas  corporales.  q  .li- 
•ca  y  santilica  el  saci  n; 

asi  los  mandamicntos  de  los  diocesanes 
>oi•dinarios  à  los  religiosos,  y  las  obe- 
idiencias  de  estos  A  aquellos  que  por 
•paciüs  jurados  solemnemeute  deben  à 
»sus  prelados  regulares,  serian  tan  mani 
»tiestas  injusticias,    como    escandalosos 

■adulierios  las  uniones  carnales  de  hom- 

>  bres  y  mugeres  no  despos.idos  legiíima- 
»mente.  Esto  lo  saben  los  seAores  <  >bis• 
ipos,  no  lo  ignoran  los  religiosos,  y  el 

>  congreso  es  demasiado  ilustraJo  para  no 
•conocerlo.    Mas  porque  la  multitud  de 

■  negocios  que  ocupan  la  aiencion  de  los 
dignos  representantes  de  la  nacion.  pue- 
de impedir  ó  retardar  lo  adviertan  con 

«la  prontitud  y  brevedad  que  exige  asun- 
•to  tan  importante  y  de  tanta  trascen- 
)-dencia;  el  general  de  capuchinos  se  ha 
x•creido  obligado  el  esponerlo  todo  A  su 

sublimo  consideracion,  para  que  si,  como 
'se  persuade.  juzgan  oportuna   esta  ob- 

servacion,  la  lengan  en  cuenta  pura 
>deset.har  el  proyecto  de  decreto  presen- 
'  tado  por  la  comision  sobre  la  reforma 
ide  regulares,  y  por  el  que  se  sujetan 

■  estos  A  la  obediència  de  los  ordinarios. 

>  Los  religiosos  mismos  se  quejarian  de 
su  general  si  en  circunstancias  tan  cri- 
licas  en  que  se  trata  de  lo  que  vale  mas 
que  el  oro  y  la  plata  de  este  mundo, 

>  consintiese  con  su  criminal  silencio  en 
li  ruin.i  y  destruccion  de  la  forma  debi 
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>:'da  que  han  Jurado  guardar,  y  en  cuyo 
>^fiel  cumplimiento  està  cifrada  su  verda- 
»dera  y  eterna  felicidad. 

»E1  buen  Dios  de  nuestros  padres,  de 
»quien  viene  todo  don  perfecto,  y  de 
>  quien  el  congreso  de  la  heroica  y  gran- 
>'de  nacion  espanola  ha  recibido  la  auto- 
»ridad  que  necesita  para  hacerla  feliz  y 
xdarla  leyes  justas  y  benéficas,  ilustre  à 
»sus  dignes  representantes,  para  que  pro- 
«tegiendo  la  religion  catòlica,  apostòlica, 
»romana,  y  haciendo  obedecer  y  respetar 
»las  disposiciones  canónicas  de  la  Iglesia 
»y  sus  ministres,  se  hagan  dignos  de  me- 
»moria  eterna  y  de  la  gratitud  de  todos 
»los  espafioles.  Así  lo  espera,  lo  desea,  y 
»pide  à  Dios  con  toda  su  orden  de  capu- 
«chinos,  su  ministro  general,  bien  seguro 
»de  la  bondad,  piedad  y  religiosidad  de 
»tan  nobles,  llustres  y  dignos  represen- 
»tantes.  Madrid,  convento  de  capuchinos 
»de  San  Antonio  del  Prado  à  17  de  setiem- 
»bre  de  l820.=Fray  Francisco  de  Solcha- 
»ga,  ministro  generab'  (1). 

He  aquí  ahora  como  el  diputado  ecle- 
siàstico  Don  Miguel  Martel  califica  esta 
exposición:  «que  me  ha  Uenado  de  cons- 
»ternación  y  de  espanto.  Yo  respeto  pro- 
»fundamente  A  los  religiosos  capuchinos 
»de  la  institución  de  San  Francisco  de 
»Asís:  sé  su  austeridad,  su  penitencia,  y 
»el  gran  servicio  que  hacen  en  los  pue- 
>>blos;  però  la  citada  representación  es  un 
»papel  subversivo  é  injurioso  al  gobierno 
»y  à  las  Cortes.  En  é!  se  compara  la  dis- 
»posición  de  sujetar  los  conventos  A  los 
»ordinarios,  A  la  que  dieran  las  Cortes 
»para  disolver  los  matrimonios:  en  él  se 
»amenaza  hasta  con  la  resistència  mate- 
»rial  àla  disposición  de  reforma  (2).., 

j'Tiene  este  padre  la  ligereza  de  haccr 
»una  comparación  escandalosa,  porque 
»no  merece  otro  nombre,  entre  la  disolu- 
>ición  del  matrimonio  y  j.'i  de  la  obeilien- 


íi)  Dlario  de  las  aclas,  cit,,  umm  VI,  Scsión 
del  2.\  de  NcplicMiibrc  de  iH2(),  pàg.  17  y  sigs. 

(a)  iJiarín  de  lan  aclas,  cit.,  tomo  VI.  Scsión 
del  2/|  de  Hcplicnibrc  de  iHjd,  prtjí.  17. 


»cia  de  un  religioso  capuchino  à  su  pro- 
«vincial»  (3)... 

Grita  el  diputado  sefior  Priego:  «Dice 
»el  general  capuchino  que  hay  un  matri- 
»monio  espiritual  entre  los  frailes  y  su 
«superior.  Senor,  hasta  aquí  puede  llegar 
»la  estravagancia  ó  el  delirio»  (4)...  No, 
el  General  no  dijo  que  mediara  un  matri- 
monio, sinó  que  adujo  una  comparación 
entre  el  vinculo  del  voto  de  obediència 
con  el  del  matrimonio. 

Así  mismo  tampoco  amenaza  con  la 
resistència  material,  como  pretende  Mar- 
tel, sinó  que  sencillamente  expone  el  con- 
flicto  insoluble  de  conciencia  en  que  han 
de  hallarse  los  religiosos  si  se  les  sujeta 
a  los  Obispos;  pues  una  de  dos,  o  han  de 
ser  fieles  a  su  voto  de  obediència  a  los 
prelados  regulares,  no  atemperàndose 
así  a  la  ley  en  proyecto,  o  han  de  faltar 
al  voto.  No  hay  aquí  amenaza  alguna,  y 
sí  solo  la  manifestación  o  previsión  de  un 
conflicto.  Mas  ningún  absurdo  detiene  a 
los  diputados  en  su  exaltación  contra  el 
General,  atribuyéndole  proposiciones  que 
estuvieron  muy  lejos  de  su  intención,  in- 
terpretando  siniestramente  sus  palabras 
inocentes,  echàndolo  todo  a  mala  parte, 
y  luego  llenàndole  de  insultos,  gritando, 
alborotando,  y  repitiendo  siempre  los 
mismos  conceptos.  Tal  conducta  consti- 
tuye  la  mejor  prueba  de  la  lazón  y  del 
triunfo  que  había  alcanzado  el  General. 
A  faltarle  la  razón  le  despreciaran  o  se 
rieran.  Quieren  condenarle,  y  como  las 
proposiciones  del  General  no  dan  lugar, 
las  cambian  mediante  malas  interpreta- 
ciones;  y  las  como  ahuecan  por  medio  de 
insultos.  Al  íin  se  decreta  que  el  asunto 
pase  a  una  comisión,  la  que  se  compuso 
de  los  sehores  San  Miguel,  Calatrava, 
Gascó,  Martel,  Romero  Alpuente,  Prie- 
go, Navarro  Don  Felipc,  Michelena  y  Don 
lavier  Martínez  (ó).  I  ,a  comisicHi  en  la  se- 


(  i)     l'ií^;-.  Jí  de  la  misma  scsií'm, 
(  1)     Di'ivio  de  las  actas,  cit.,  tum 
tk-l  j.|  de  scpticmlií'c,  piíg.  -'^>. 

(s)     Dian'o  de  las  aclas,  cit.,  Imn 
1    Scsión  del  J5  de  Hepticmlirc  de  iS.m 


i   VI.   Se; 
N'II,  p;\ 


Moti  iifl  .'.'  do  .11  tul•if  de  1820  dlú  Ml  llu  • 
tunu-n,  del  ruul  debi)  copiar  his  siguientes 
"alabüis: 

l.a  lomisión  se  hii  emenido  detenida- 

Ml. -ni,,  de  todas  y  cada  una  de  las  espe- 

.intenidas  en  ella  (fi  tu  í•.v/xjs/• 

'  '.    y    ha    hallado    que    la  inconse- 

.  iiencia,    la   ignorància,   y  el  atrevido 

in.ttismo  han  producido  un  gíncro  de 

injurioso  A  la  catòlica  piedad  y 

,>iiia  del   congreso,  subversión  de 

s  primeros  principios  del  urden  social. 

-i-dicioso  en  el  tnàs  alto  grado  por  el 

tiaque  que  hace  A  la  tranquiiidad  de  las 

.  onciencias  con  doctrinas  falsas  y  com- 

-.iraciones  seductoras  y   en   el   ultimo 

-^lado  criminal   por  amenazar  hasta  la 

ihertad  del  augusto  congreso  anuncian- 

.i.>  la  resistència  à  sus  mandatos,  con  el 

icrilego  pretesto  de  ser  en  su  obedien- 

ia  antes  la  voluntad  de  Dios,  que  supo- 

ne  ser  la  regla  de  San  Francisco,  que  la 

\ nluntad  de  las  Cortes,  que  reconoce  ser 

;.i  de  la  soberania  de  la  nación. 

"La  mala  fé  de  este  general  de  los  capu- 

hinos  le  hace  confundir  la  esencia  con 

'  'S  accidentes  del  voto  de  obediència; 

:  ues  consisiiendo  su  esencia  en  sujetar- 

-e  el  hombre  A  la  voluntad  de  los  supe- 

!  iores.  hasta  renunciar  ai  juicio  propio 

:\ira  seguir  el  de  ellos,   y  siendo  sus 

iccidentes  tanto  el  número  como  la  cali- 

J.id  de  los  superiores  (porque  sean  mu- 

hos  ó  pocos,  graduados  ó  no  gradua- 

Its.  A  todos  debe  la  misma  sujeción  de 

-u  juicio,  y  el  mismo  sacrilicio  de  su  vo- 

intad),  intiere  que  de  la  cesación  de  los 

;>rovmciales  y  generales  en  su  ejercicio, 

V  de  la  subrogación  en  su  lugar  de  los 

cverendos  obis|X>s  y   muy  reverendos 

irzobispos,  como  se  propone  en  el  pro- 

\  ccto  de  ley,  se  romperian  los  lazos  de  la 

bediencia  y  disciplina  entre  los  súbdi 

"S  y  prelados;  quedaria  dísuelta  la  con- 

^regación  de  capuchinos,  y  dispensado 

-u  voto  de  obediència  por  quien  no  tenia 

luioridad  para  ello,  como  reservada  al 

-umo  pontifice,  se  les  pondria  en  la  pre- 

'  isión  6  de  violar  sus  solemnes  prome- 


-..i-.,  ó  resistir  como  ilecritimos  l   -  ;...,. 
"damieiitos  rontrarios  A  ellos. 
'HI  iHnatismo  de  este  general  se  mani- 

•  íiesta.  .  La  regla  de  San  l•'rancisco  ni 
>este  orden  de  preluturas  ;cstA  por  ven- 
«tura  dictado  por  Dios  de  manera  que 
»íorme  uno  de  los  preceptos  divinos?... 
»Ni  ;c^^mo  ha  de  ser  obra  de  Dios  esie 
vorden  gerrtrquico  (dí  /os  pr<n'i tu  iaies 
»v  generales  tie  /'/s  órtiiMfS)  que  deja  a 
»los  obispos  sin  la  auturidad  que  por  ins- 
»tituci(*>n  divina  les  corresponde,  y  atri- 
>buye  al  sum<»  pontifice  derechos  que  en 
»tantos  siglos  le  fueron  desconocidos?.  ... 

'>Tal  vez  podria  el  empefto  lemerario 
>de  este  general  llevar  alyún  cólorido,  si 
*>esta  errónea  doctrina  la  hubiera  alegado 
»despucs  de  haberse  decretado  la  ley,  y 
)  nunca  hubiera  amenazado  con  la  resis- 
»tencia:  però  por  una  parte  el  cúmulo  de 
«errores  de  que  estA  llena  su  exposición, 
«cuando  à  la  potestad  temporal,  que  tiene 
»no  solo  derecho  sobre  la  vida  de  todos 
»sus  súbdites  siempre  que  la  necesidad 
>de  la  pàtria  la  reclama,  sinó  obligación 
»de  no  admitir  en  su  estado  para  ningún 
»súbdito  suyo  orden  alguna  de  oira  po- 
stestad,  aunque  sea  la  del  mismo  Ponti- 
»fice,  sin  reconocerla  antes  y  aprobarla, 
»le  niega  la  màs  preciosa  de  su  soberania, 
»como  la  de  proteger  la  religión  catòlica 
'apostòlica   romana,   reintegrando  A  los 

>  obispos  en  sus  primitivas  prerrogativas 
inde  orden  y  de  jurisdicciòn.  asegurando 
i'A  los  verdaderos  religiosos  el  puntual 
»cumplimiento  de  su  voto  de  obediència 
>'Por  medio  de  prelados  A  su  gusto  y  A  su 

>  vista,  y  desterrando  los  escAndalos  de 

•  viajes  para  los  capitules  y  las  elecciones 
)en  ellos  para  las  prelacias.  dilinitorios  y 
•provincialatos;  con  el  único  fruto  de 
idividir  los  Animós,  formar  pariidos,  y 
'•establecer  entre  los  hermanos  una  gue- 
>;rra  íeroz  y  s;inguinaria  ..» 

Dice  este  dictamen  que  las  exenciones 

«fueron  concedidas  en  parte  por  los  Pon- 

tifices  en  sus  cismas,  para  hacer  cada 

»uno  mayor  su  partido  A  proporción  del 

■  número  de  exentos  que  hacia  y  ganaba; 
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»y  en  fin  siendo  el  resultado  de  una  espe- 
»cie  de  conjuración  de  la  cúria  romana 
«contra  las  prerogativas  de  los  obispos  y 
»la  independència  de  los  monarcas  todas 
»estas  exenciones,  los  regulares  eran  tro- 
»pas  siempre  dispuestas  à  sostener  los 
»designios  de  aquella  corte  contra  el  epis- 
»copado  y  el  imperio;  y  la  corte  romana 
»que  se  hallaba  tan  bien  servida  en  sus 
>iempresas  de  despojar  de  sus  sillas  à  los 
»obispos  y  de  sus  tronos  à  los  monarcas, 
»nunca  hallaba  limitaciónàunasexencio- 
»nes  y  à  unas  libertades  que  sin  costarle 
vnada  le  valían  tanto.» 

Propone  en  final  que  o  se  llame  el  gene- 
ral a  la  barra  del  congreso,  o  que  el  asun- 
to  se  pase  al  gobierno  (1). 

Pregunto  ahora:  ipueden  darse  míís 
errores  en  menos  palabras,  ni  mas  acre 
virulència?  Llama  subversivo  al  foUe- 
to  del  General  y  dice  que  amenaza  la  li- 
bertad  del  congreso.  ïY  por  qué?  Por  la 
inocente  exposición  del  conflicto  de  con- 
ciencia  en  que  el  decreto  que  sujeta  los 
regulares  a  los  Obispos  pone  a  los  regu- 
lares; pues  aprobado  el  decreto,  o  tendràn 
de  faltar  a  su  obediència  a  los  provin- 
ciales  y  generales  de  laorden,  o  al  decre- 
to. Y  al  motivo  razonabilísimo  porque 
tendrían  que  practicar  lo  ultimo  lo  llama 
«pretexto  sacrílego.» 

Atribuye  al  General  la  proposición  de 
que  la  regla  de  San  Francisco  es  la  vo- 
luntad  de  Dios,  y  esto  lo  censura  como 
absurdo  inaudito:  y  sin  embargo,  no  tiene 
duda  que  para  los  que  han  profesado  una 
regla  religiosa  el  cumplimiento  de  la  tal 
regla,  o  sea  la  tal  regla,  es  la  voluntadde 
Dios. 

Donde  el  dictcimen  es  digno  de  risa  es 
al  explicar  la  escncia  y  los  accidentes  del 
volo  de  obediència,  sosteniendo  que  lo 
esencial  es  cumplir  la  voluntad  del  supe- 
rior, y  ]o  accidental  quién  sea  éste,  o  su 
número.  Según  cste  principio,  lo  esencial 
de  las  promesas  de  obediència  que  el  cri;- 
tiano  emite  en  el  baulismo  es  obedeí  er,  y 

(i)  Diario  Hc  las  aclas,  c\l.,  tomo  X.  Scsií'm 
del  3J  de  octubre  de  i8jo,  pilgH.  de  3(1  n  ^\,\, 


lo  accidental,  y  por  lo  mismo  mudable,  la 
persona  a  quién;  y  así  si  un  dia  debe  pres- 
tar su  obediència  a  Cristo,  otro  dia  sin 
faltar  a  sus  promesas  podrà  obedecer  a 
Belial.  Del  mismo  modo  el  que  prometió 
mil  duros  al  autor  de  este  dictamen,  sin 
mengua  de  sus  promesas  puede  darlos, 
no  a  él,  sinó  al  guardià  municipal  del 
barrio. 

Omito  toda  observación  sobre  los  últi- 
mos  pàrrafos  copiados  en  los  cuales  se 
insulta  descaradamente  a  la  Iglesia  que 
en  varias  reuniones  solemnes,  tal  como 
la  de  Trento,  ha  autorizado  las  exencio- 
nes; y  al  Pontífice  romano  que  las  sostie- 
ne.  Al  mismo  Papa  se  injuria  suponién- 
dolo  un  tirano  usurpador;  se  ofende  a  la 
verdad  històrica  que  desmiente  tales 
hechos  de  los  sucesores  de  Pedró;  y  en 
fin  se  procede  con  imprudència  inaudita. 

El  resultado  final  de  este  escàndalo 
fué  encausar  al  General  de  los  Capuchi- 
nos  por  la  publicación  de  su  exposición  y 
extranarlo  del  reino  con  pérdida  de  sus 
honores.  Salió  en  14  de  mayo  de  1812, 
estableciéndose  en  Bayona  (2).  La  sen- 
tencia fué  dictada  por  el  juez  de  primera 
instància  de  Madrid,  e  insertada  en  la 
Gaceta  del  Gobierno  del  1.°  de  febrero  de 
1821. 

En  los  primeros  días  de  octubre  con- 
cluyó  en  el  Congreso  la  discusión  y  apro- 
bación  del  proyecto  de  reforma  de  los 
regulares,  y  pasaría  luego  para  su  apro- 
bación  y  firma  al  Rey. 


ARTICULO  SÉPTIMO 

EL  PROYECTO  DE  LEY   ANTE  EL  NUNCIO 
DE  S.   S    Y  LOS  OBISPOS 

Anles  de  que  el  Rey  aprobase  el  en- 
gendro de  las  Cortes,  y  asi  lo  convirtiese 
en  Ley,  el  Nuncio  de  .Su  Santidad  en  Hs- 
pafia,  con  fecha  del  23  de  scptiembre  de 


(j)     Colcccit 


rU•siJslica  vsf^,v}oLi.  cil..  hur 
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-1^  dirijrió  al  Gobierno  In  inuy  lumino- 

1.1a  en  patto  ariil\i  in  el  ar- 

csle  mism»  »apmilv>,   en  la 

^uc  M -^iK  i.i  de  que  la   potcstaü   secular 

•»e  inmisi  uvcra    en    las    cosas    eilebwks- 

.IS,  y  lo  hiciera  cun  tanta  insistència. 

\iiimaJo  el  Congresu  nacional,    dice. 

'.>  de  las  reformas,  y  del  justo  de 

mejorai  la  suei  te  de  estos  vastos 

'S    .    ha    traspasado    los    limites 

de  los  cualcs   se  halla    natural- 

<i.i.    circunscripto  su  au^usto  poder. 

•o  las  discusiones  civiles  y  pohiu  as  no 

■  ha  rehusado  pasar  ;\  las  icli;;iosas,  y 

!i  muv  poco  tiemp  ■   ha  susiitado  y  su 

tado  i\  su  delibeiai  i(Mi  los  miis  graves 

•itereses  de  la  Iglesia,  del  mismo  modo 

■le  podria  hacerlo  un  Concilio  investido 

i-  la  competente  y   sagrada  auloridad. 

.1  claMsuru  df  las  tuoii/iis  violada  por 

1  decreto  relati vo  A  su  secularización: 

1  ífittntiiiiliiil  de  los  clérigos,  y  de  los 

-  is  y  legos  de  las  corpo- 

cs  quebrantada    en  la 

Muiuia,  fueron  los  primeros 

uella  frróiiai  Iraiis•ictóu  ile 

ivil  ;i  las  atribuciones  de  la 

La  ai/Jitdiailióii  al  estado 

.1  i.^  L•iidos  eclesiAsticos  verificada 

!i  parte,  y  que  lueyo  se  realizarà  en  lo 

i->tante;  la  ikclaracióii  que  se  ha  hecho 

c  ser  hiüipaz  ta  Iffií'sïa  i/f  poscer;  la 

:  >lriucióti  de   todas  las  capellanias   y 

itronatos,  la  que  ya  se  ha  proyectado 

L-  los  dic:mos:  la  pròxima  abolición  de 

s  monacales  que  quiere  efectuarse;  y 

1  sucesiva  aunque  lenta  de  los  demi^s 

cgulares.  cuya  disciplina  se   pretende 

.iriar  en  un  todo...  son  las  consecuen- 

i.is  ulteriores  del  mismo  fatal  error. 

legü  pasa  il  enumerar  y   refutar   los 

eiTores  arriba  reseftados  que  fueron  adu- 

cidos  para  apoyar  la  llamada  reforma  de 

regulares,  tales   como  la  distmción  de  la 

disciplina  interna  y  externa  de  la  Iglesia, 

el  derecho  de  protección  de  los  cànones, 

etcètera.  (I). 


(«)    CoUcciòn  «cUsiislica  espaüota,  cit.,  ii.m» 
pags.  de  I  n  •  i}>). 


No  contenta  ni  íatísfecha  la  concíent  ia 
del  Nuncio,  creyó  que  debia  clamar  de 
un  modo  especial  en  el  asuntu  de  los  re 
guiau-s,  y  asi  en  'A  del  mismo  mes  de 
scpticmbre  dirigió  al  Ciobierno  la  otra 
nota  siguicnte: 

«Excelentisimo  Seflor:  La  extincion 
>ÍMStantihtia   ú  sucesiva,    aunque    mas 

lenta,   de   las    Ordenes    Regulares,   las 

iHiittiatiouc^  dt-  nu  sabia  nciíial  disci- 

pi  ma,  tl  dispojo,  en  lin.  de  sus  propif' 
'iladts,  cstàii  ya  decretades  por  las  leyes 

del  Congrego  nacional.  \'.  E.  conocerà 
»sin  duda  cu;ln  culpable  seria  el  silencio 

del  infrascripto  Nuncio  apostolico  en  un 
'objeio  de  tan  grave  importància,  que 
'debe  reclamar  toda  su  atención  por  las 

gravisimas  consecuencias  que  de  él  van 

ii  seguirse  Experimenta  sin  duda  la 
j-rnayoi  pena  en  teneí    que  renovar  cada 

dia  ;i  V.  E.  estàs  largas  y  enfadosiïs 
"quejas.  però  se  vé  obligado  a  ello  por 
>/una  dura  precisión,  siendo  harto  repeti- 
idos  los  funestos  motivos  de  duelo  y 
í^afliccion  para  la  Iglesia,  al  ver  su  disci- 
)>plina  y  sus  màs  sagradas  é  inviolables 
ileyes  expuestas  ;l  repetiJas  infracciones. 
»La  precitada  lev,  emanada  de  una  asam 
•'blta  stglar,  no  puede  derogar  las  que 
j^estAn  vigenies  en  la  Iglesia,  que  no  re- 

•conocer.i  jamàs  como  itilidus  los  tr/ec- 
itos  de  dicha  ley  en  los  tres  puntos  ya 
'  mencionados  en  que  se  divide,  ii  saber: 
)  la  abolición  </<•  las  Ordi  uts ,  la  pretén- 
■  dida  rejornia  de  ali(uiias  que  por  ahora 
i'Sc  ( OHStrvaii ,  v  la  ociípación  de  sus 
vtfinporalidadts-  Aunque  para  probar  lo 
vincompetente  que  es  la  autoridad  civil 
)'para  tales  objeios,  le  bastaria  al  infras- 
i•cripto  referirse  A  sus  anteriores  Notas 
i>de  23  y  L'o  del  corriente,  que  tratan,  la 
«■una  de  la  disciplina  en  gciiiral,  y  la 

otra  de  la  propicdad  tclesidstica,  sin 
lembargo  creedeber  afladir  las  doctrinas 

y  autoridades  propias  de  esta  matèria, 
A-que  son  en  un  todo  consecuencias  nece- 
'  sarias  de  los  principies  establecidos  en 
"las  citadas  Notas. 

»Lii  abolición  de  toilos  los  monges,  de 
»los  liospitalarios  y  de  oi  ras    muckas 
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■^CGrporacioues,  es  la  primera  cosa  que 
»se  presenta.  Este  derecho  de  extinció» 
»que  se  pretende  ejercer,  jamàs  pudo  per- 
»tenecer  al  Príncipe,  y  por  el  contrario 
»compete  à  la  Ig^lesia  sola.  Bien  podrà  la 
•  potestad  civil  impedir  que  un  Orden  re- 

>  ligfioso  se  introduzca  en  el  Estado  si  no 
»lo  juzga  útil;  paro  cuando  ya  se  lialla 
»legalmente  reconocido  y  establecido; 
»cuando  se  ha  radicado  en  él  por  las  vías 
«regulares  y  canónicas,  entonces  ya  for- 
>'>ma  parte  de  la  Iglesia,  de  la  que  proce- 
»de,  de  la  que  depende,  y  para  cuyo 
»servicio  únicamente  està  establecido. 
»Una  autoridad  estrana  que  intentase 
«arrancar  por  fuerza  del  seno  de  esta 
«Iglesia,  à  que  todos  los  fieles  deben 
»sumision    y   obediència,   este    apoyo   y 

>  estàs  defensas,  que  segun  la  espresion 
»del  N'acianceiio  en  su  novena  oracion 
»à  Juliano,  los  ha  mirado  como  las  pri- 
unicias  ó  lo  mas  escogido  de  la  Reli- 
y>gion,  como  su  principal  i/ervio,  y  como 
y>las  piedras  preciosas  que  hermosean  el 
yitemplo  de  Dios,  se  haría  acreedor  à  la 
»mas  justa,  à  la  mas  severa  acriminacion 
»de  la  misma  Iglesia.  El  sabio  autor  de 
»l'  autorttc  des  deux  puissances,  que 
»à  pesar  de  su  imparcialidad  no  deja  de 
»inclinarse  sobradas  veces  à  favor  de  la 
»potestad  temporal  (tom.  3,  cap.  6.),  y  el 
»tan  decantado  Wan-Espen  (jus.  Eccl. 
»Univ.,  part.  1,  tit.  24.)  no  dudan  afirmar 
»pertenece  esta  matèria  à  la  autoridad  de 
»la  Iglesia.  Y  era  imposible  hablar  de 
»otro  modo,  si  se  considera  que  las  Orde- 
»nes  Religiosas  tienen  un  objeto  espiri- 
»tual  por  la  naturalesa  de  sus  votos,  y 
y>de  su  mondslico  instituto.  Un  Príncipe, 
»que  con  su  poder  ha  salido  garante  de 
»estas  sagradas  asociaciones,  que  ha  re- 
»conocido  sus  estatutos,  en  virtud  de  los 
»cuales  se  hallan  colocadas  bajo  la  mas 
í'inmediata  y  esencia)  dependència  de  la 
>Jglesia,  no  puedc  de  su  plena  autoridad 
í^disolverlasy  abolirlas,  sin  faltar  à  los 
X'debercs  úejusticia  y  de  religion.  A  los 
T>primeros,  porque  los  individuos  que 
»componen  dirhas  corporaciones  han 
^'Conlraído    In    perpetua    obligacion    de 


«abrazar  un  tenor  de  vida  tan  duradero 
»como  ellos  mismos,  con  la  firme  persua- 
»sion  de  que  en  lo  succesivo  no  serían 
>'turbados  en  su  goce  por  los  mismos  que 
»parecían  asegurar  la  libertad  y  dura- 
»cion  de  sus  propósitos  con  toda  su  fuer- 
»za  exterior.  El  Príncipe,  pues,  asegura- 
»dor  y  garante  de  su  religiosa  contrato, 
»hace  traicion,  ó  falta  à  la  fé  dada,  usan- 
»do  para  romperlo  de  una  violència  ilíci- 
»ta,  siendo  así  que  por  el  contrario  su 
y>obligacion  mas  estrecha  seria  asegu- 
»rarlo;  y  de  este  modo  priva  à  los  respec- 
»tivos  contratantes  de  los  derechos,  y  de 
»las  razones  que  tenían  en  virtud  del 
»mismo  contrato.  Y  he  aquí  como  falta  à 
»layM5//a'fl;  falta  tambien  à  los  deberes 
«de  religion;  y  así  él  solo  queda  verda- 
»dero  responsable  en  la  presencia  de 
»Dios  de  las  infracciones  de  todos  los 
»votos  solemnes  hechos  por  los  religió- 
»sos,  los  cuales  al  paso  que  estan  exen- 
»tos  de  toda  culpa,  porque  únicamente 
»ceden  a  la  fuerza  superior  5-  a  la  violen- 
»cia,  hacen  màs  culpables  à  los  que  la 
«emplean  contra  ellos;  y  de  este  modo  la 
»potestad  civil  rompé  de  lieclto  los  nudos 
»màs  sagrados  é  indisolubles  con  despre- 
»cio  de  la  divinidad.  La  abolición  de  un 
>->Orden  Religiosa  es  substancialmente 
»una  sccularisacióti  en  cucrpo  de  todos 
»los  individuos  de  que  se  compone;  y  esta 
»secularización,  si  no  de  derecho,  à  lo 
»menos  de  hecho,  icómo  podrà  jamàs 
»atribuírsela  la  autoridad  temporal,  si 
»reconoce  pertenecer  à  la  eclesiàstica  el 
>\secularizar  todoindividuo  en  particular? 
»Penetrados  de  la  fuerza  de  estos  in- 
»contestables  principios  todos  los  estados, 
»que  profesan  de  corazón  la  fé  catòlica, 
»no  han  cesado  de  ponerlos  en  pràctica. 
»La  crcación  y  extinción  de  las  Ordenes 
«Regulares  siempre  se  ha  hecho  exclu 
»sivamcnte  por  la  autoridad  del  Sumo 
»Ponlí(ice  y  de  los  Concilios;  y  cuando, 
»en  consecuencia  de  nuevas  y  desconoci- 
»das  doctrinas  que  salieron  à  luz,  un 
«Príncipe  de  Alemania  se  abrogó  la  auto- 
«ridad  de  reducir  y  reformar  à  su  modo 
>las  corporaciones  religiosas,  el  Gefe  do 
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>^iii  l^lcsi.i  no  dcjd  de  lcii.itii.il  1.1  lli'".!-! 
»viincia  de  «hucIId:»  lAnones,  luvií  ileiD- 
►gaciOn  rt  sola  la  Iclc^iit  iH-ilcneie.  l.o 
vmi!>nui  surcdio.  y  con  ma!<  iuciva,  eii  la 
i^ptua  JeploiiiMe  de  las  iu> vedades  reli- 
»KÍosas,  i)ue  lueion  causa  de  que  i\  los 
•horrores  de  la  l-'iancia  se  juniasen  las 
•funestisimas  consecuencias de  un  cisma. 
»Sin  duda  que  la  Catòlica  lispafla  nu 
kquerr;k  auloí  i/arse  con  semejantesejem- 
oplos,  de  los  cuales  no  puede  recordar  el 
>uno  sin  indignacicm,  habiendo  lucliado 
»tunto  contra  sus  consecuencias:  y  elotro 
»es  contrario  A  la  observancia  de  los  ert- 
*nones,  en  que  la  Espaia  se  ha  distingui- 
»do  siempre,  y  se  opone  también  A  \a 
oprActica  constante  de  los  Principes  cris- 
>iianos;  por  lo  que  no  puede  ni  debe  mi- 
»rarse  sinó  conio  uno  de  aquellos  abusos 
*dflpodtr,  que  desventuradamenle  nos 
•ofrecen  màs  de  una  vez  los  fastos  de  la 
»Iglesia. 

»La  exInuíÓH  de  los  Jrsnïliis,  sin  em- 
»barg;o,  acaecida  en  tiempo  de  CAi  los  lli, 
»eà  el  hecho  que  tanto  se  vocifera,  y  del 
í-que  se  pretende  sacar  un  argumento  vic- 
1  loso  para  probai  que  la  poiestad  civil 
1  tenido  siempre  este  derecho  en  Espa- 
i  En  cuanto  &  la  època  anterior  al 
:nado  de  CArlos  UI  se  puede  desafiar 
».i  cualquiera  que  defienda  semejante 
*absurdo  A  que  produzca  argumentos  en 
*su  defensa.  Y  por  lo  que  hace  A  los 
Hiempos  subïíiguientes,  es  no  menos  im- 
»posible  el  defenderlo;  porque  Larios  III 
i^jamàs  pretendió  exliuguir  los  Jesuitas, 
tsino  que  por  motivos  politicos(fundados 
»o  no  (undados,  y  que  dijo  quedaban  re- 
*serv&(los  à  su  prudència)  los  expulso,  y 
»extrafló  considerAndoles  como  rros  de 
»£ítado.  En  tal  hipòtesis  de  lulpa  su 
tpuesía,  ya  la  controvèrsia  no  estA  en  si 
»el  Príncipe  puede  extiuguir  un  Orden 
*Religtoso,  sinó  ünicamenie  en  m  tiene 
»Ia  facultad  de  castigar  con  el  e.xtrufla 
*mienlu  d  Itn  personas  que  luutttupla 
^culpables,  auu  cuaudo  perteiiezmn  d  un 
»Ordeu  Religioso.  Ciertamente  la  Sede 
•ApoMólica  no  reconoció  tampoco  esta 
>facuUaJ,  pues  de  dicha  expulsión  resul 


larnn  ni  Gobiernoespaflol  las  mAt>  vivas 

»quejas,  però  el  caso  aun  por  eso  no  deja 
»de  ser  lufiuilitmeule  diversa,  y  hoy  no 
>se  trata  de  castigo. 

kHien  conocia  aquel  sabio  Monarca  que 
•a  sola  la  Iglesia  pertenecia  la  exIiiieiÓH 
>de  un  Orden  Regular,  y  despuiS  que  lob 
'Jesuitas  fueron  «</í(/</t»>  de  Espafla  con 
<  la  anterior  pragmàtica  sanción,  no  fue- 
kron  abulídos  hasta  que  se  publico  como 
>^lcy  del  estado  la  Constituciòn  Pontilicia 
>de  Clemente  XI\',  que  verdaderamente 
»los  aboliu.  Sin  embargo,  si  quedase  aún 

•  alguna  duda  sobre  esta  incontestable 
•diferencia,   si  aún  hubiese  alguno  que 

pusiese  en  duda  todavia  los  religiosos 
sentimientos  de  CArlos  111  y  de  su  minis- 
' terio,  se  disipaid  hasta  la  menor  sombra 
»de  ella  solo  con  rellcxionar  comose  pro- 
»cediò  relati vamente  a  la  extinción  de 
»los  CtiiiÓHigos  A'egulaxes  de  Sau  Auto- 
i>tiio  Abad ,  que  el  mismo  tan  celebrado 
«CArlos  III  pidió  al  Sumo  PontilicePio  \'I, 
»y  efeciivamente  la  obtuvo  por  un  Breve 
"de  LM  de  agosto  de  1787,  y  sin  el  que  no 
>  se  creia  autorizado  para  proceder  A  ella. 
>  Excluido,  pues,  con  el  derecho  y  con 
>/los  lieclios  el  poder  que  pretende  atri- 
»buirse  el  augusto  Congreso  en  esta  n.„- 
>'teria,    permítasenos  por  ultimo   bacer 

•  algunas  cortas  reflexiones  sobre  lo  in- 
>'oportuno  de  las  decretadas  aboliciones. 

)'Los  monjes  son  en  virtud  de  dicbos 
>decretos  enteramente  destruidos;  -y  por 

•  qué  destruidos?  ;SerA  acaso  como  imiti- 
nies  y  ociosos:  Emperò  ccómo  se  tendrAn 
»por  tales  unos  pios  soliíarios  que,  lejos 

•  de  la  corrupción  del  siglo,  consagran 
»sus  dias  al  Dios  verdadero  para  ocupar- 
»los  continuamenle  en  cantar  sus  alaban- 
izas  y  orar  por  las  ventajas  de  la  Iglesia 
»y  del  Estado,  y  euyas  Jervorosas  ora' 

•  cioues.  segiín  la  espresión  de  uno  de  los 
vmàs  llustres  Obispos  de  la  Francia. 
ihacen  al  cielo  una  santa  violència,  y 
»atiaen  sobre  los  reinos  abundanies  y 
«continuas  bendiciones?  Nada  al  contra- 
>.rio  puede  haber  mAs  grande  y  elevado 
"para  todos  los  lieles,  que  aquel  pequeflo 

•  número  de  cristianos  que,   consagrados 
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»con  votos  solemnes  a  la  pràctica  de  la 
»perfección  evangèlica,  se  retiran  en  el 
«silencio  y  la  soledad  para  dedicarse  allí 
»totalmente,  y  lejos  de  las  disipaciones  y 
«escandalós  del  mundo,  al  ejercicio  de  las 
»màs  sublimes  virtudes.  Seria  nunca  aca- 
»bar  si  emprendiésemos  presentar  aun 
»en  compendio  los  elogios  con  que  todos 
»los  Padres  de  la  Iglesia,  y  particular- 
»mente  el  Crisóstomo,  que  compuso  tres 
»libros  contra  sus  detractores,  colman  à 
»las  Ordenes  monàsticas.  Viniendo  solo 
»à  los  tiempos  recientes,  y  después  que 
»la  pretendida  reforma  había  esparcido 
»su  veneno,  y  manifestado  el  fastidio  que 
»la  daban  estos  hijos  predilectes  de  la 
»Iglesia,  bastaria  referir  un  aviso  breve, 
»pero  muy  juicioso,  que  sobre  esto  nos  da 
•iiFletiri,  escritor  seguramente  libre  de 
y>preocupacioiies  y  de  faiiatismo,  en  el 
>.§.  22  de  su  tercer  discurso  sobre  la  his- 
»toria  eclesiàstica.  «El  lector  sensato 
»(afirma  Fleuri)  nunca  estarà  demasiado 
»precavido  contra  las  preocupaciones  de 
»los  protestantes,  y  de  los  católicos  liber- 
»tinos,  tocante  à  la  vida  monàstica.  Les 
»parece  à  esta  clase  de  personas  que  el 
»nombre  de  monge  es  un  titulo  para  des- 
»preciar  à  los  que  lo  llevan,  y  una  con- 
»testación  suficiente  contra  sus  buenas 
»cualidades.  De  este  mismo  modo  entre 
;;los  paganos  bastaba  el  nombre  de  r/Vs- 
Miano  para  deshonrar  lavirtud...  Vos- 
»otros  que  habéis  visto  en  esta  historia  la 
«conducta  y  la  doctrina  de  los  monges, 
«juzgad  sinceramente  de  la  opinión  que 
«de  ellos  ha  de  formarse;  acordaos  que 
«san  Basilio  y  san  Juan  Crisóstomo  han 
«alabado  y  practicado  la  vida  monàstica, 
>/y  ciertamente  no  eran  espíritus  débiles. 
«Yo  bien  sé  que  en  todo  tiempo  ha  habi- 
«do,  y  hay  monges  malos,  comosehallan 
'/(•ristianos  perversos;  però  esto  es  defec- 
«to  de  la  humanidad,  y  no  de  la  profe- 
"Sión,  y  en  lodos  tiempos  Dios  ha  susci- 
.'lado  hombres  muy  virtuosos  para  soste- 
-ncr  el  cslado  Monàstico.«  llasta  aquí 
l'icuri. 

'v.I'cro  qui/.As  se  exlinguiràn  los  mon- 
"(res  por  hahcrse  rclajailo,  y  haber  degc- 


«nerado  de  su  primitivo  fervor?  Verda- 
«deramente  los  monges  de  Espafia  no 
«merecen  tal  acusación,  porque  entre 
«ellos  brillan  las  màs  gran  des  virtudes. 
«Però  sin  embargo,  si  se  hubiese  relajado 
«algun  tanto  el  vigor  de  su  disciplina , 
«en  lugar  de  hacerlos  volver  succesiva- 
«mente  à  ella,  ideberàn  extinguirse?  Juan 
«de  Polemar,  respondiendo  à  las  dificulta- 
«des  que  en  el  Concilio  de  Basilea  le 
«hacia  Pedró  Reyne  contra  los  Regula- 
«res,  confiesa  la  necesidad  de  reformar 
«los  abusos,  però  sosteniendo  con  mucha 
«razón  la  grande  utilidad  que  de  los  Re- 
«gulares  resulta  à  la  Iglesia,  y  la  necesi- 
»dad,  por  tanto,  de  reformar ,  però  no  de 
í>nbolir,  dice:  «Un  hombre  que  se  halla 
«en  un  lugar  obscuro,  ^apaga  acaso  la 
«làmpara  que  le  alumbra  porque  no  le  da 
«suficiente  luz?...  tNo  cuida  màs  bien  de 
«componerla  y  atizarla?  iNo  es,  anade  el 
«mismo,  màs  conveniente  tener  una  luz, 
«aunque  dèbil,  que  quedarse  à  obscuras?« 
«Este  pensamiento  coincideperfectamen- 
«te  con  otra  idea  que  mucho  tiempo  antes 
«habia  manifestado  el  grande  Augustino 
«en  su  Epístola  93,  número  3:  icon  que  se 
•>•>deberd  abandonar,  exclamaba  el  Santo, 
«el  estudio  de  la  medicitta  porque  hay 
>•>enferniedades  gravosas  é  incurables? 

«Los  Canónigos  regulares  y  los  hospi- 
«talarios,  doblemente  benemèrites  de  la 
«Religión  y  de  la  humanidad,  eminente- 
«mente  apostólicos,  que  juntan  al  caràc- 
»ter  que  los  consagra  y  à  la  virtud  de 
«una  vida  interior,  la  caridaddeuna  vida 
«activa,  y  todos  los  oficies  aun  los  mate- 
«riales,  los  màs  útiies  à  la  humanidad 
«doliente,  iquè  delito,  qué  mancha  les  ha 
«hecho  acreedores  à  la  pronunciada  sen- 
«tencia  de  proscripción?  Però  no  pudien- 
«dose  por  un  lado  presumir  cuàl  sea  el 
«pretesto  razonable  con  que  se  pretcnde 
«cohonestar  esta,  y  por  otro  no  siendo 
«opoi^tuno  extcnderse  màs  sobre  este 
«punto  de  abolición ,  pasaremos  à  consi- . 
«derar  brevcmcnte  el  segundo  de  la  re- 
y^f orina  à  que  se  refiere  el  decreto,  la  que 
«solo  hecha  en  el  modo  debido  por  la 
«autoridad  competente,  seria,  comoahora 
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.  ha  insinuiido,  conforme  A  los  leyes.  al 
Hr!>piriiu,  A  lot»  votos  y  A  In  utilidad  de  Ih 
«IgiebKi 

»Lii  diSiiplinu  Vicente  de  la  IkIcsíu, 
»coniirm;ul.i  por  los  sumos  l'ontiliics,  y 
•por  los  cOiiiilios,  y  pariifularmcíiu*  p<>i 
»el  d'umOnuo  de  ïrenio.  mio»  a  i.nlas 
i|as  corpoia»  iones  religioüiïs  hujo  la  in 
vmediata  depondemia  y  sujeción  de  la 
»Sede  Aposiolioa,  A  la  que  por  consi 
■guiente  pertenece  exclusivameiue  el 
«hacer  lualquier  reforma,  y  el  modilicar 
>ó  mudar  las  reglas  motiAsticas. 

»C'on  la  mAs  viva  amargura,  y  no  sin 

»grande  sorpresa,  ha  debido   por  consi- 

íTuiente  oir  el  infrascripto  el  modo  duro 

!i  que  se  ha  hat>lado  contra  las  san- 

iies  canónicas,  que  cerca  de  niétif 

^los  A  esta   parie   han   puesio  A   los 

iiges  y  regulares  bajo  la  direccion  y 

lutela  del  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia, 

»y  con  la  mayor  afliccion  ha  visto  igual- 

»mente  las  disposiciones  con  que  se  pre- 

'tende  variar  enieramente  tan  saludable 

;vion  pnViíHdti  df  toilo privile- 

xt-Miio»  li  /o.s  Rtgulare.^  que  se 
/>7íM/f>,  y  aun  mudar  sus  par- 

-  inslitutos  dcroiiantlo  las  reglas 

-  establectdas  por  lo  que  toca  A 
respectiva  direccion  y  gobierno. 

>e  lamentan  las  heridas  hechas  A  la 
auuioridad  episcopal  por  la  extinioii  de 
•'los  Refíulatts,  exencion  que  tiene  su 
iffen,  sinó  no  antes,  A  lo  menos  en  la 
.idia  de  Cluni,  y  que  fué  reconocida 
como  útil  y  venta josa  A  la  Iglesia  por 
«iafinitos  Concilios  y  por  Papàs  Santisi 
»mos;  se  vitupera  y  blasfema  lo  que 
>'aquellos  alabaron  y  aprobaron,  y  se 
iquiere  y  se  pretende  que  lodas  sus  leyes, 
fcque  la  Iglesia  venera  y  respeta  hasia 
»hoy,  se  anulen  y  destruyan  por  la  sola 
>voluntad  de  una  Asamblea  ó  Congreso 
•seglar.  SerA  tan  rcspetable  cuanto  se 
*quiera  el  parecer  de  los  diputados  que 
»la  forman;  ^pero  cuAndo  se  ha  oido  ni 
»se  oirA  decir  que  en  los  intereses  de  la 
*Iglesia  debe  ser  preferido  el  dictAmen 
^de  unos  seglares  al  juicio  de  la  misma 
'Iglesia.  emanado  por  el  órganu  de  sus 


«piutorei»  congregados  en  Coactlio»  gui  i 
>do6porel  cspiritu  de  Dios,  y  tambien 
»por  el  l'ontilice  supremo  que  A  todos  l•is 
tpreside' 

l)c~>pues  del  Concilio  de  Trento.  deu- 
pii       '    ■  ,        ha 

>f  i-S 

I  l-M  I  ll    1    1'  'IH--      lH-t    ll.l>      «.•■^l'I•.  V 

el  l'apa    liicgoiiu   X\    al    ;  le 

exencion  de  los  Regulares.   .  .. ,  ,..,..^i.ie 
L*s  cosa   extrafta  se  hable  aun  de  daftos 
y  desordenes  que  se  pi•ii•iul.in  dc-iivar 
ï'de  dii  ha  exencion    \a•  r- 

'dinados  aciualmente  en 

>  todo  lo  que  pertenece  al  ejercicio  de  su 

>  santó  minjsierio,   y  A   la  clausura  que 
deben  guardar,  y  puestos  ademas  bajo 

•  su  vigilància  para  mantener  la  discipli 

>na   y   remediar  los  desordenes  que  se 

>originan   en   los  conventos,  y   que  los 

respeciivos  superiores  no  repararon,  no 

>  pueden  dejar  ningun  motivo  de  queja  A 
'  quien  esté  animado  del  celo  mas  ardien- 
rte  de  reforma. 

vAI  contrario,  la  exencion  de  los  cuer- 
>'Pos  religiosos  asi  modificada,  lejos  de 
>ser  nociva,  contribuye  al  bien  general. 
>prolegiendo  las  Ordenes  monAsticas. 
«raanteniendo  entre  ellas  la  uniformidad 
»del  gobierno,  sin  substraerlas  del  Obis- 
»po,  3*  uniendo  por  medi<i  de  una  comu- 
>nicacion  mAs  intima  con  la  .santa  Sede 
>todas  las  Iglesias  del  mundo  cristiano, 
><londe  se  hallan  esparcidas  esias  corpo- 
•raciones. 

>Es,  pues.  faltar  A  los  mas  sagrados 
»deberes,  dice  el  imparcial  autor  de  l'au 
^^torité  df  diux  puï^aiicis  (part.  3,  art.  4. 
>y  rasgar  la  unidad.  el  llamar  calumnio* 
'  samente  rtÒMío.s  los  derechos  ItRÍtimos 
de  que  esta  en  posesión  la  S;inta  Sede. 
'•en  fucrza  de  los  decretos  de  los  Conci- 
»lios  conlirmados  por  un  uso  constante. 
ky  autorizados  por  entrambas  potestades; 
»y  con  pretender  abolirlos  de  este  modo. 
isin  una  legitima  autoridad  se  corre  ries- 
»go  de  un  cisma  deplorable. 

Ademas  de  las  exeniioiies  que  se 
■iquieren  abolir,  la  disolucioH  de  Icutos 
»los  vimulos  que  e&trecban  y  reunen  en 
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»grandes  familias,  bajo  reglas  uniformes 
»y  constantes,  los  cuerpos  religiosos,  -es 
»la  que  va  A  arruinar  enteram«nte  su 
«disciplina,  de  la  que  en  breve  no  queda- 
»rà  vestigio  alguno.  Ni  el  respeto  y  vene- 
»racion  debida  à  los  santos  fundadores, 
»ni  la  que  merece  la  Sede  Apostòlica  y 
»los  mismos  Concilios  que  aprobaron  y 
«eligieroa  las  reglas  de  las  Ordenes  mas 
»célebres,  ni  su  total  subversion  que  se 
«va  a  verificar  solo  con  romper  los  vincu- 
»los  de  recíproca  union  y  dependència, 
»dejando  los  conventos  separados  y  à  su 
»propia  discrecion,  contra  la  letra  y  el 
■>•>espíritu  de  la  regla  que  cada  religioso 
»ha  profesado,  y  por  tanto  contra  los 
»votos  solemnes  que  ha  hecho,  ^no  seran 
»suficientes  motivos  para  hacer  se  desista 
»de  las  arbitrarias,  injustas  y  fatales 
»innovaciones  que  se  quieren  hacer?  rlCó- 
»mo  podrà  pretender  la  potestad  secular 
»variar  en  una  parte  tan  esencial  los 
»institutos  Regulares,  cuya  sabiduría  y 
«reforma  no  ha  sido  ni  podido  ser  jamàs 
»juzgada  sinó  por  la  Iglesia,  apoyada  en 
»los  cànones  y  la  tradicion?  Por  poco 
«que  cualquiera  persona  imparcial  ob- 
»serve  de  cerca  lo  absurdo  de  semejante 
>•>pretensioii,  vera  que  subvierte  y  turba 
»todo  el  órden  de  la  Iglesia  sabiamente 
xestablecido  por  ella  en  este  punto,  ycon 
»grave  ofensa  y  dano  suyo. 

»Ciertamente  serà  una  cosa  nunca  vis- 
»ta  en  Espana,  el  ejemplo  de  semejante 
'iprctcndida  reforma,  que  en  nada  se  pa- 
»rece  à  las  que  siempre  se  han  hecho  con 
»la  autoridad  Pontifícia,  de  las  que  nos 
»ofrece  un  llustre  ejemplo  la  delegacion 
«Apostòlica  concedida  al  propósito  en 
«tiempo  de  Fernando  el  Católico,  al  céle- 
»bre  Cardenal  Ximenez,  y  en  nuestros 
«días  la  que  durante  el  reinado  de  Càr- 
«los  I.V  se  verifico  en  el  ilustre  Púrpura- 
>•do  que  hoy  ocupa  la  principal  Silla  de 
«esta  monarquia. 

«Però  por  fin  íquién  reclama  semejan- 
«tes  reformas?,  ^quión  pidese  verifiquen?, 
«iqué  Obispos  se  quejan  de  no  tener  suli- 
«ciente  autoridad  sobre  los  Regulares?, 
«ípor  quú  órganos  se  espresa  el  voto  del 


«cuerpo  episcopal  de  Espafia?  En  medio 
«de  su  profundo  silencio,  /se  pasarà  à 
«despojar  al  Papa  de  sus  inviolables  de- 
«rechos,  despreciando  su  autoridad,  de 
»los  modos  con  que  no  se  atrevería  nadie 
»à  vilipendiar  à  cualquier  Obispo,à  quien 
»no  se  despojaría  con  tan  inaudita  vio- 
vlencia,  y  sin  oirle,  de  las  facultades  que 
«legalmente  egerciese?  El  infrascripto 
»deja  à  la  consideracion  de  este  religioso 
»Gobierno  juzgar  de  la  gravedad  del  in- 
»sulto  que  se  hace  al  Padre  Santo. 

«Viniendo  finalmente  al  despojo  de  los 
»bienes,  el  infrascripto  se  refiere  por  en- 
»tero  à  su  Nota  del  25  del  corriente, 
«sobre  las  propiedades  eclesidsttcas:  de 
«los  principios  allí  establecidos  se  colige, 
y>ç\ne  los  monges  y  regulares,  no  siendo 
«mas  que  simples  administradores  y  de- 
«positarios  de  los  bienes  que  tienen,  cuan- 
»do  faltan  dichas  Ordenes,  la  Iglesia,  ó 
«bien  la  Divinidad  que  es  sola  poseedora 
»3'  propietària  universal  de  tales  bienes, 
«tiene  un  derecho  exclusivo  para  poder 
«disponer  de  ellos  como  de  cosas  que  le 
«estan  consagradas,  que  no  pueden  ni 
«deben  emplearse  en  usos  profanos.  Bien 
«puede  cèsar  un  cuerpo  particular  en  la 
«Iglesia;  però  la  Iglesia  jamas  falta,  y 
»por  consiguiente,  en  ningun  caso  puede 
»ser  privada  de  la  herència  que  le  perte- 
«nece.  La  Espana  ha  reconocido  esta 
«inconcusa  verdad,  tanto  en  la  abolicion 
»de  los  Jesuitas  como  en  la  de  los  canó- 
»nigos  Regulares  de  san  Antonio  Abad, 
«dejando  à  la  Iglesia  la  aplicacion  y  dis- 
«posicion  ulterior  de  sus  bienes;  por  con- 
«siguiente,  no  querrà  ahora  enseíiorearse 
«ocupando  una  propiedad  que  de  ningun 
«modo  la  pertenece,  y  violar  enteramente 
«el  derecho  sagrado  que  sobre  elhi  tiene 
»y  conservarà  siempre  la  autoridad  ccle- 
«siàstica,  Y  si  los  grandes  apuros  del 
«Estado  exigen  no  menores  sacrificios  de 
»la  Iglesia,  esta  no  se  niega  ni  se  nego 
«jamàs  í'l  ellos,  con  tal  que,  como  se  ha 
«dicho  en  la  referida  Nota  de  25  del 
«corriente,  se  guarden  las  formas  canò- 
«nicas:  considérense  las  inmensas  venta- 
«jas  que  saca  el  Estado  constantemente 
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.^x  ...^  . ,.  i,.  .  >.>  los  cuerpos  RegrulHres, 
»y  por  lonfi"  alKiinus  pocos  y  niomentíl- 
»aeos  frutos.  no  se  lorte  el  itrbol  que  los 
kproduv.e,  tronchando  con  cM  los  recursos 
•que  en  lo  (uturo  sacaria  el  erario  pübli 
1.  privanilo  i\  la  l^lesia  de  la  esperan/a 
.lo  ver  ultei  lormenie  restablei  idas  unas 
•ordenes  tan  benenuMitas.  cuya  pérdida 
»debe  sin  duda  llorar  amurgumente. 

vEsios  son.   líxcelentisimo  Seftor,   li>s 

tres  objelos  sobre   los  cuales    debe  el 

\uncio  reclamar  contra  el  decreto  dado 

•r  las  Cortes  relativamente  A  los  Ke- 

.niares.   Los  motivos  que  ha  espuesto 

II  apoyo  de  sus  quejas  son  de  tal  natu- 

ileza.  y  es  tan  manitiesta  su   justícia, 

iue  no  duda   prometerse  el  mas   leliz 

;  csultado,  al  que  se  lisonjea  cooperaran 

cl  unAnime  consentimienio  de  los  dos 

|ii>deres,   sujetando  cunlquier   proyecio 

;c  reforma  al  prudente  ex;\men  y  juicio 

Jel  C.ete  de  la  Iglesia.  cuyas  eminenles 

virtudes,   é    indulgente    manscdumbre, 

pueden  ser  seguras  prendas  para  la  Na 

-  ion  del  vivo  interès  que  lomarU  en  todo 

uanto   pueda   contribuir   A    su    mayor 

:  rosperidad. 

El  infrascripto.  &.  &  =Nunciatura  28 
Ic  setiembre  de  1S20.  =  EI  Nuncio  Apos- 
ilico.  (1). 

lín  estos  dias  el  Xuncio  recibió  la  si- 

liente  carta  del  Obispo  de  V'ich:   Muy 

^eflor  mio  y  venerable  hermano.  Habrà 

\'.  E.  visto  el  proyecto  de  ley  con  que 

se  suprimen  los  Monacales.  y  se  sujetan 

los  demi'ts  Regulares  A  la  jurisdicción  de 

los  obispos.  Esioy  cierto  de  que  la  potes- 

id  civil  no  liene  facultades  para  esten- 

ler  la  jurisdicción  de  estos  A  personas 

V   territorios   exentos.    Sirvase   V.   E., 

omo  se  lo  suplico,  manifestarme  A  la 

posible  brevedad  su  modo  de  pensar  en 

»un  asunto  de  tanta  importància    Asegu- 

I  o  A  \'.  E.  que  ///  carcercm  tt  hi  mort  em 

re  parat u>  >inn  .  (Efictivanitutf  fui'  a 

I  cdrctl  V  a  la  muertc)  uantes  que  ejer- 

er  semejante  jurisdicción,  v  mientras 

I       ('.oUcciòu  eclesijílü-j  esfjAoIa.  cit..  lomo 
!     pafi--.  de  i-i  n  i""^ 


k>no  me  la  conliera  nuMtro  Suntisimo  l'a 
■•dre,  ó  \'.  E  en  su  nombre.  Dios  guaide.  . 
t V'ich  ."j  Jc  octubre  de  Ih'-M  H  1.  M  de 
»V.  E.  su  miks  afecto  capell^kn  y  seguro 
•servidor,  Fr.  Raymundo,  (Jbispo  de 
A'ich     J) 

El  Nuncio  en  L*»»  del  mismo  octubre  le 
contesta  alabando  su  espíriíu,  y  diciéndo- 
le  que  el  asuut  j  de  los  regulares  no  està 
aún  fallado,  que  espera  buen  resultado 
de  su  nota  diplomàtica  pasada  al  Gobier- 
no,  y  que  carece  aún  ile  instrucciones  de 
Su  Santidad  sobre  este  punto  (A;. 

Aquí  ocurre  muy  naturalmente  el  dcseo 
de  saber  cu;\l  fuese  el  sentir  del  episco- 
pado  espartol.  Si  se  hallaba  contaminado 
de  errores  regalistas  ó  de  los  jansenistas. 
ó  de  los  liberales.  Si  le  dominaran  bajas 
pasiones  ó  celos  de  la  iniluencia  de  los 
regulares,  se  les  presiaba  ahora  ocasiOn 
miis  que  propicia  para  dejar  ver  aquéllos, 
y  dar  satisfacción  A  estos.  Si  los  regula- 
res se  hallaban  en  general  caidos  de  su 
observancia,  si  sus  conventos  abrigaban 
un  toco  de  desmoralización.  ó  siquiera  de 
holganza,  el  acontecimiento  abria  à  los 
obispos,  sin  responsabilidad  de  su  parte, 
una  puerta  ancha  para  sofocar  dichos 
males.  Mas  nada  de  esto  existia:  los  Obis- 
pos franca  y  abieriamente  estuvieron  del 
lado  de  los  regulares,  quién  con  mayor. 
quién  con  menor  valor,  però  todos  unàni- 
mes Digo  mal:  el  auxiliar  de  Toledo, 
sefior  Castrillo,  manifesto  ya  arriba  sus 
ruines  ideas,  los  otros  dos  o  tres  Obispos 
diputados  su  cobardia,  y  el  Cardenal  de 
aquella  misma  ciudad,  sertor  de  Borbón, 
mereció  ser  reprendido  por  su  ulterior 
comportamiento  Mas  este  cortisimo  nú- 
mero no  merece  ser  habido  en  cuenta. 

El  seftcr  Arzobispo  de  Santiago  en  20 
de  septiembre  reclama  ante  el  Gobierno 
contra  este  proyecto  de  decreto  (4). 


(-•)     Co/fLtiÚK  íclesijslin  espaüola,  cit.,  lomo 
II.  pift.  !!*•. 

())     Colecciòm  ecletiiuic*  espatol-a,  cit.,  tomo 

II.  pàf!"-  ""  y  I''-'. 

<-|l     i^uleccióH  c^-iesiàttica,  cit..  lomo  IX.  pé- 

üina  -N. 
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El  sefior  Arzobispo  de  Zaragoza  con 
sus  sufragàneos,  exceptuado  por  enfermo 
el  de  Huesca,  dirigen  en  4  de  octubre  de 
1820  al  Rey  y  à  las  Cortes  una  razbnada 
exposición  contra  las  novedades  intro- 
ducidas  y  próximas  à  introducirse  en 
materias  eclesiílsticas,  y  especialmente 
sobre  los  regulares  (1).  El  Obispo  de  Léri- 
da  en  25  de  septiembre  de  1820  suplica  a 
las  Cortes  que  no  den  el  decreto  proyec- 
tado  (2).  El  de  Jaén  pide  al  Rey  en  28  del 
mismo  mes  que  niegue  su  aprobación,  o 
sanción,  al  decreto  (3).  Igual  súplica  en 
8  de  octubre  le  dirige  el  de  Orense  (4). 
El  de  Mondonedo  recurre  también  al 
Rey  (5).  El  de  Barcelona,  a  pesar  de  su 
harto  fundado  miedo  que  manifiesta  su 
arriba  mentada  pastoral,  recurrió  del 
mismo  modo  ya  desde  un  principio  al 
monarca  (6).  El  de  Lugo  reclama  igual- 
mente  ante  Su  Majestad  (7).  Però  sobre 
todos  brillo  el  Muy  Reverendo  Arzobispo 
de  Valencià,  Don  Fray  Veremundo  Arias 
Tejeiro,  antes  monje  benito  de  la  Con 
gregación  de  Valladolid,  quien  en  20  de 
octubre  de  1820  dirige  a  las  Cortes  una 
extensísima,  muy  sabia  y  razonada  expo- 
sición sobre  las  novedades  eclesiàsticas, 
de  entre  las  cuales  dedica  elocuentes  y 
numerosos  pàrrafos  a  la  mal  llamada 
reforma  de  los  regulares,  defendiendo  y 
elogiando  a  estos  (8).  Imprimió  el  prelado 


(i)  Colección  eclesidslica,  ell.,  lomo  II,  pàf^i- 
na  iS^. 

(-■)  Colección  eclesidslica,  cil.,  lomo  lli.  pàgi- 
na 197. 

(3)  Colección  eclesidslica,  cit.,  lomo  V,  pag-i- 
na  ji I . 

(-1)  Colección  eclesidslica,  cil..  lomo  IV,  pà- 
gina 219. 

(5)  Colección  eclesidslica,  cit.,  lomo  VI,  pà- 
gina I3r,. 

('>)  (Colección  eclesiàstica,  cil.,  lomo  V'l,  pà- 
gin.-i  I-J9.  lli  Obispo  clc  Barcelona  fuc  pcrscguido 
de  mucrlf,  y  csluvo  en  gravininio  peligro  cnlrc 
lüH  turbns,  acgún  vinioK  arriba. 

Í7;  Colección  eclesiàstica,  cil.,  Imnn  111,  pi- 
Kina  19), 

(H)  ('.iilección  cctcsidstica,  cil..  imno  IV,  pà- 
f{ina  10. 


su  exposición,  y  la  remitió  a  sus  herma- 
nos  en  el  episcopado.  En  la  Colección 
eclesiàstica  espaüola  se  leen,  lo  mismo 
que  las  reclamaciones  de  varios  obispos 
ha  poco  citadas,  las  numerosas  cartas  con 
que  los  obispos  de  Espana  contestaren  al 
senor  Arzobispo;  y  en  todasellasaparece 
la  conformidad  de  ideas  con  el  prelado 
valenciano,  su  adhesión  a  él,  y  no  pocas 
hasta  el  entusiasmo.  He  aquí  el  comenta- 
rio  que  por  via  de  nota  la  misma  Colec- 
ción pone  a  la  sèrie  de  estàs  cartas: 

«Tal  vez  habremos  ofendido  la  delica- 
»deza  y  humildad  del  sefior  Arzobispo  de 
»Valencia»  {esto  se  escribia  y  puhlicaha 
en  1824  viviendo  aún  el  eminentc  prela- 
do) «con  la  publicación  de  estàs  cartas, 
»que  tanto  honor  hacen  al  Episcopado  en 
»su  persona;  le  pedimos  perdón  si  le  hu- 
»biésemos  ofendido:  el  bien  deia  Religión 
»nos  ha  estimulado  à  ello,  y  à  esta  con- 
»sideración  hemos  creído  debían  callar 
»todas  las  demàs.  Ya  no  es  solo,  en  vista 
»de  estos  documentos,  el  Arzobispo  de 
»Valencia  quien  habla,  son  veinte  y  cua- 
»tro  obispos  a  la  vez;  es  la  voz  de  la 
»Iglesia  de    Espana  expresada  por  sus 

«Pastores iCuàntas    otras    cartas  se 

»interceptarían  luego  que  se  le  privo  de 
»su  libertad»  (sti  celo  costo  al  Arsobispo 
la  pérdida  de  su  libertad,  conto  diré  lue- 
go) «y  se  apoderaron  de  sus  contestacio- 
»nes?  Las  Cartas  de  Don  Roqioe  Leal, 
»que  estaba  bien  en  el  secreto  de  las  per- 
»secuciones,  nos  hacen  mención  de  algu- 
»nas  que  no  son  de  las  aquí  copiadas:  tul 
»vez  si  hubieran  podido  recogerse  todas, 
»se  oiría  en  cuerpo  A  toda  la  Iglesia  de 
«Espafia  hablar  un  mismo  lenguaje  sin 
«comunicarse  unos  obispos  con  otros:  iy 
»qué  hermoso  no  es  il  los  ojos  de  ki  Reli- 
»giún  el  ver  à  tantos  obispos  separados 
»entre  sí  expresarse  de  un  mismo  moilo! 
•La  unidad  de  la  fe  ha  hecho  aquí  la  uui- 
>^dad  en  el  lenguaje:  demos  gracias  al 
v.Sefíor  que  nos  ha  hecho  oir  su  voz  por 
>'boca  de  sus  pastores,  y  nos  ha  conserva- 
'  do  estos  documentos,  tanto  mas  precio- 
>sos,  cuanto  que  siendo  conlidenciales 
»explicai)  los  verdaderossentiniienlos  del 
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,^,,,........ .  (11     I-..-.!...!..  f.j  Nuncio  de  Su 

Sat  .(  de  las  Indias, 

fel  Valencià  (;J 

I  mismu  que  Ids 

dem  •  ím  citados,  mem>s 

ano,  los  copia  iniecrns,  como  dije,  la 
ColeciíóH  ecUsiíisliia;  mas  temien  Jo 
enojttr  al  lecior  me  ubsten8:o  de  copiar- 
los,  contentikndome  con  indicurlos.  Sin 
embarco  debò  transcribir  las  dos  si- 
guientes,  las  que  nos  certilican  de  la 
tirania  que  los  constitucionales  ejei  i  lan 
sobre  los  Obispos,  y  de  1<>  que  eiUcnJian 
por  liberiaJ  respeito  deia  lylesia  'Muy 
•seftoi  rnio  y  lu-rmano  de  mi  mayor  res- 
»peio:  Reiibi  con  la  muy  apreciada  del 
»29  del  pasado  la  Kepresentación  de 
«V.  E-  A  las  Cortes  que  lei  con  particular 
»i;us(o  y  consuelo,  y  con  solo  el  senti- 
•miento  de  no  haber  entrado  A  la  parte 
»en  ella  ..  Supony:o  que  A  todos  los  lier- 
»manos  les  sui  eder;l  lo  que  A  mi,  que  es 
>estar  atònito  y  traspasado,  y  sin  cabeza 
>para  ning^una  cosa,  por  la  opresión  y 
•torturas  que  se  sufren  con  tanto  cúmulo 
»de  cosas  que  se  amontonan  y  llaman  la 

i-ncÍL>n  A  un  tiempo  por  todas  partes. 

por  el  camino  que  va,  à  dicho  y  hecho. 
»y  sin  poder  comunicarnos,  porque  ni 
•son  cosas  para  cartas,  ni  aun  para  la 
»pluma  segiin  estAn  los  tiempos 

No  obstante,  yo  no  estuve  ocioso  en 
»Io  que  he  podido  y  puedo,  que  es  muy 
»poco.  Trat-:*  de  redondear  é  imprimir 
»mis  papeles  sobre  estàs  materias,  no 
»contando  con  tanto  atropellamiento; 
»pero  hasta  en  esto  soy  desgraciado.  por 
>no  tener  aquí  imprenca  que  valga:  dí  mil 
•vueltas,  y  al  cabo  saldrAn  tarde,  mal  y 
*nunca.  y  aun  me  estAn  dando  que  hacer. 
>No  sabé  un  hombre  A  qué  cosa  liarse. 
»Todo  serA  en  vano,  si  Dios  no  lo  reme- 


fi)     CoUcción  ecUsiàsiUa,  cit..  tomo   l\'.  pà- 
>  lob. 

-I    CoieccióM  ecUsiisliea,  cil..   tomo  l\',  pà- 
t;i"»  77- 

())     CoUccióH  ecletidslicj,  eU..  tomo  I\'.   pà- 


^in.  Veo  en  sumo  pelig^ro  l;<  '•'' 
»eia  menester  otra  tra/.a  i 

tli'ti'iis.i       V     iiiiili  >i  tn.ii      II  . 


de 


»Zamorn»•  (4) 

La  carta  que  sigue  es  del  Obispo  de 
Coria.  Va  escrita  como  en  jeroglitícos: 
>Excmo.  Seftor  — Ml  esiimudisimo  her- 
mano  y  amado  amigo:  Aplaudo  con  Uf 
idasmis  fuerzas  la  resolución,  constàn- 
cia y  vigor  de  razones  del  estampado,  y 
doy  gracias  por  la  conlianza,   amor  y 
•  ejemplo  con  que  me  anima;  y  aunque 
me  queda  poco  que  decir.  pido  la  pala- 
bra  para  cumplir  con  lo  que  desea  el 
Santisimo   Padre.   en   la   que  escribe  A 
nuestro  Cardenal  Prelado  para  que  los 
vcole}4as  con  su  vigilància  y  exhortación 
procuren  librarsusovejasde  la  ponzofta 
"viperina  de  los  escritos  serpentinos;  y 
idespués  de  los  reverendos  Tarragona, 
'^Zaragoza  y  los  que  se  sigan,  procuraré 
»entrometerme  como  rèptil,  aunque  ex- 
"perimente  la  misma  suerte  de  los  demAs 
•gefes,  porque  aventuro  poco  como  oclo- 
»genario,  y  también  lengo  poco  que  per- 
»der:  espero  que  esa  lasa  fuerte permane- 
»cerA  constante,  y  que  la  pénula  no  que- 
>  darA  colgada  hasta  que  haya  unas  rayas 
í-por  los  estudiós  y  la  instrucción  pública; 
>y  entretanto  queda  siempre  el  mismo  y 
»sin  quebranto  su  apasionadisimo  cape- 
UAn,  obligaJo  amigo  y  agradecido...— El 
V'iejo  de  las  Batuecas.  El  Decano  Cau- 
riense— Las  circunstancias  de  correos 
»no  permiten  otro  estilo;  però  Vale.— 11 
'de  noviembre  del  aflo  bisiesio»  (5).  Siem- 
pre la  palabra  libertad  ha  significado  lo 
mismo,  desenfreno  para  el  mal  y  los  ma- 
los,  opresión  para  el  bien  y  los  buenos. 

AdemAs  de  las  exposiciones  citadas 
dirigidas  por  varios  obispos  a  los  |>oderes 
públicos  para    evitar    la    promulgación 


ii)    Coleccióm  Ci:lesiJstica.  cit..  tomo  IV,  pa- 
gina >*-■ 
(>)    Coleccióm  eclesijtíica,  cit..  tomo  l\'.  pà- 
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del  decreto  sobre  regulares;  ademàs  de 
las  veinticuatro  cartas  de  adhesión  al 
Arzobispo  de  Valencià,  tenemos^  para 
conocer  el  buen  sentir  del  episcopado  es- 
panol,  otros  numerosos  documentos  pos- 
teriores,  emanados  de  otros  tantos  prela- 
dos,  escritos  con  motivo  de  la  ejecución 
del  dicho  malhadado  decreto.  Però  de- 
seando,  comodeseo,  para  mayor  claridad 
y  orden  en  la  exposición  de  los  hechos, 
seguir  el  cronológico,  estimo  conveniente 
guardar  para  mas  adelante,  o  sea  para 
su  dia,  la  resena  de  aquellos  documentos. 


ARTICULO  OCTAVO 

SANCIÓN  REAL  Y  TEXTO  DE  LA  LEY 
DE  REFORMA  DE  REGULARES 

El  Rey  ante  las  representaciones  de  los 
Generales  de  las  ordenes  y  de  otros,  ante 
las  reclamaciones  del  Nuncio  y  de  los 
Obispos,  ante  su  pròpia  conciencia,  y 
ante  el  pensamiento  de  la  grave  inconve- 
niència de  la  reforma  intentada,  deter- 
mino no  aprobar  el  decreto,  y  por  lo 
mismo  interponer  su  veto.  En  la  sesión 
de  las  Cortes  del  20  de  octubre,  presen- 
tado  un  dictílmen  para  premiar  los  servi- 
cios  prestados  a  la  libertad  por  los  suble- 
vados  de  Cabezas  de  San  Juan  y  de 
Galicia,  «algunos  senores  diputades  ma- 
vnifestaron  que  no  debía  discutirse... 
/4iasta  que  constase  A  las  Cortes  que  se 
vhabía  sancionado  por  el  Rey  el  decreto 
»de  reforma  de  regulares;  y  el  sefíor 
»Conde  de  Toreno  dijo  que  no  veia  nin- 
»guna  razón  para  que  se  suspendie.se  la 
»discusión  de  este  asunto,  y  que  la  única 
>/dificuUad  de  la  falta  de  sanción  de  aque- 
>*lla  ley  no  lo  era  para  él,  pues  no  creia 
>'dejase  de  daria  S.  IVI.  hajo  el  concepto 
"de  que  narla  se  hal^ría  adelantado  en  el 
"Sistema  de  las  nuevas  inslituciones  si  la 
)'espresada  ley  no  se  sancionase...  Decla- 
srado  el  puntn  suficientemente  discutido, 
''.se  mandó  suspcnder  la  disrusión  hasta 
»que  se  hubiese  sancionado  el  decreto  de 


«regulares»  (1).  De  estàs  palabras  resulta 
claro  que  la  Real  sanción  del  dicho  decre- 
to topaba  con  dificultades;  que  los  libera- 
les  hacian  el  asunto  cuestión  de  gabinete, 
o  sea  de  vida  o  muerte,  e  imposible  de 
transacción,  amenazando  así  al  Rey;  y 
finalmente,  que  lo  primero  y  principal 
para  los  revolucionaries  es  la  destruc- 
ción  de  los  regulares.  Para  acabar  con 
la  resistència  del  Monarca  el  ministro 
preparo  un  movimiento  popular,  y  de  este 
modo  arranco  por  el  miedo  lo  que  de 
buen  grado  no  alcanzaba.  «Violentado 
»así  el  animo  real,  cedió  Fernando  poseí- 
»do  de  despecho,  y  sanciono  la  ley»  (2). 
Confiesa  el  reprobado  medio  el  mismo 
fanàtico  historiador  liberal  D.  Modesto 
Lafuente  (3);  y  el  revolucionario  D.  Anto- 
nio  AlcalA  Galiano,  defendiendo  a  la 
Sociedad  de  la  Fontana  de  Oro,  escribe 
que  «no  fué,  por  cierto,  culpa  de  los  que 
»en  ella  figuràbamos,  que,  contra  nuestra 
»voluntad,  sirviésemos  de  instrumento 
»con  que  amenazado  el  palacio  cedió  al 
»terror  que  le  causaba  nuestro  nombre,» 
el  cual  se  había  alegado  ante  el  Monar- 
ca (4). 

He  aquí  ahora  el  texto  del  decreto  ley 
de  la  tirania  liberal: 

«Don  Fernando  VII  por  la  gràcia  de 
»Dios,  y  por  la  Constituciónde  la  Monar- 
»quía  espanola,  Rey  de  las  Espaiïas,  A 
»todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
»tendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han 
»decretado,  y  Nos  sancionamos,  lo  si- 
»guiente: 

»Las  Cortes,  después  de  haber  obser- 
»vado  todas  las  formalidades  prescritas 
»por  la  Constitución,  han  decretado  lo 
»siguiente: 

»Art.  1."    Se  suprimen  todos  los  mo- 


(i)  Diaiio  de  las  actiiü,  cit..  imiio  IX.  p:ífí.  -'O 
clü  lli  dicha  sesión. 

{2)  D.  Víctor  Cchliiii-tll.  ()hr;i  ui,.  l..ni..\l. 
p:iíí.  (")■;. 

(0  llkloria  r.ciici\jl  dr  Ks/^aih,.  Imnn  .\IN, 
IJi'ij;.    O  'y 

(,|)     Rcciiciiios  iVc    Ull  ,iiici\rii(i.  Muiíid.    iS()o 
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►dl  irt*>  dí"  S.   Hi•iiito,  de 

»|it K'  •►.-••   ••    l.iustral  Tai  laioneiise 

»y  fesar.iuiíusmna;  los  de  S  Ajustin  y 
•los  l'remot\>tratens«ís,  los  conventos  y 
►colcgios  de  las  ordenes  miliíares  de  San 
»tÍMKo,  Cl•llatruvn,  AliAntara  y  Montesa; 
»los  de  S.  Juan  de  Jerusalen;  los  de  San 
»|uande  Dios  y  de  Betlemitas;  y  todos 
»Íos  demAs  hospicalarios  de  cualquiera 
xlase. 

»2,''  Para  conservar  la  permanència 
»del  cuito  divino  en  al^^unos  santuarios 
>célebres  desde  los  tiempos  mAs  remotos. 
»el  Gohierno  podrA  seftalar  el  preciso 
»número  de  ocho  casas,  y  dejarlas  al 
►cargo  de  los  monges  que  tenga  por  con- 
•veniente;  però  cun  sujeciòn  al  ordinario 
»respectivo,  y  al  prelado  superior  local 
»que  eligieren  los  mismos,  y  con  prohihi- 
»ción  de  dar  li;kbitos  y  profesar  novicios, 
•provevendo  A  ta  subsistència  de  los  in- 
Mlividuos  por  los  mèdics  que  expresan 
»los  articules  5  "  y  6",  y  al  cuito  con  la 
Kniota  que  estime  necesaria. 

»3.°  Los  beneficiós  unidos  &  los  mo- 
vnasterios  y  conventos  que  se  suprimen 
»por  esta  ley  quedan  restituídos  i\  su  pri- 
«mitiva  libertad  y  provisión  Real  y  ordi- 
Hiaria  respectivamente;  però  losactuales 
»poseedores  de  curatos,  prebendas,  enco- 
i•miendas,  oficiós  li  ottas  cualesquiera 
•piezas  de  presentación  Real,  continua- 
»rAn  en  el  ejercicio  y  disfrute  de  ellas,  y 
»>en  el  pago  de  pensiones  alimenticias 
»con  que  se  ballen  gravadas  A  íavoi-  de 
•individuos.  depositando  en  tesoreria  las 
»de  otra  naturaleza.  prèvia  la  correspon- 
Hliente  liquidacíón  y  exAmen. 

4."  Los  méritos  contraidos  en  sus  res- 
•pectivos  institutos,  y  las  graduaciones 
Kjue  hayan  obtenido  en  ellos  los  religió- 
><os,  serAn  atendidos  muy  particular- 
xmente  por  el  Gobierno  en  la  provisión 
«de  arzobispados,  obispados,  prebendas  y 

clcmAs  beneficiós  eclesiAsticos. 
V*    A   todo   monge   ordenado  ím  sa- 

.  r/s,  que  no  pase  de  óO  aflos  al  tiempo 
»dc  la  publicación  del  presente  decreto. 
»se  abiinar;m  anualmente  300ducados:  al 


.;^,u<  <  V.  t  u,i  de  SO,  però  que  no  llecrue  A 

•  Ml,  SC  le  abonurAn  4U0.  y  «lOO  A  los  mayo- 
res  de  oÜ. 

Hi."  Los  demrts  monges  prof es4>s  perci- 
vbiii\n  anualmente  lOíi  ducados,  no  He- 
■g.indo  .\  la  eJad  de  V»  aftos,  y  "J»"  si 
■pasarcti.  (,)ued;;n  ademas  habilitados 
■para  obtener  empleos  civiles  en  todas 
»las  larreras.  asi  como  estarAn  sujelos  A 
'las cargas  de  legos. 

i/"    Los  dos   artículos  anteriores  se 

•  aplicarAn  respectivamente  en  su  caso  A 
los  íreires  de  las  Ordenes  militares,  é 
individuus  coiiventuales  de   obediència 

vd»?  la  de  S.  Juan  de  jerUNalen.  y  A  los 
c<tmendad<')res   hospitalanos.  A    los  de 

>S  |uan  de  Dios,  A  los  betlemitas  y 
demàs  liospiíalarios,  bien  sean  s;u•erdo- 
tes  ó  legos,  se  abonarAn  2<X»  ducados, 
sin  distinción  de  edad;  y  U"0  A  los  dona- 

>  dos  profesos. 

V'S."  Las  asignaciones  seflaladas  en 
•los  tres  articules  precedentes  cesarAn 

>  desde  el  momento  en  que  sus  poseedores 

>  obtengan  renta  eclesiAstica  ó  del  Estado 

>  mayor  ó  igual  A  la  pensión;  però  si  íuese 
>•menor,  continuarAn  percibiendo  la  dife- 
rencia. 

•y.*  En  cuanto  A  los  demàs  regulares 
'la  Nación  no  consiente  que  exisian  sinó 

•  sujetos  A  los  ordinàries. 

10.  N'ose  reconocerAn  mAs  prelados 
regulares  que  los  locales  de  cada  conven- 

•  to,  ek'gidos  por  las  mismas  comunidades. 

11.  Si  el  Gobierno  considerase  conve- 

•  nienie  la  concurrència  de  la  autoridad 
eclesiàstica  para  la  mAs  fAcil  ejecución 
de  los  dos  artículos  anteriores,  dictarà  al 

»efecto  las  providencias  oportunas. 

■  12.  Xo  se  permite  fundar  ningiin 
'convento,  ni  dar  por  ahora  ningiin  hA- 
»bito,  ni  profesar  A  ningün  novicio. 

•  13.     El  Gobierno  protegerA  por  todos 

los  medios  que  estén  en  sus  facultades 

»la  secularización  de  los  regulares  queia 

soliciten,    impidiendo  toda    vejación  ó 

*violencia  de  parte  de  sus  superiores;  y 

•  promoverA  que  se  les  habilite  para  ob- 
tener prebendas  y  beneficiós  con  cura 

>de  almas  ú  sin  ella. 
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»14.  La  Nacióti  darà  100  ducados  de 
»cóngrua  a  todo  religioso  ordenado  in 
y>sacris  que  se  secularice,  la  cual  djsfru- 
»tara  hasta  que  obtenga  algun  beneficio 
»ó  renta  eclesiàstica  para  subsistir. 

»15.  El  religioso  que  quiera  seculari- 
»zarse  se  presentarà  por  sí  ó  por  medio 
»de  apoderado  al  Gefe  superior  político  de 
»la  provincià  de  su  residència  para  que 
»le  acredite  la  cóngrua  de  que  habla  el 
«articulo  anterior. 

»16.  No  podrà  haber  màs  que  un  con- 
»vento  de  una  misma  orden  en  cada  pue- 
»blo  y  su  termino,  exceptuando  el  caso 
»extraordinario  de  alguna  población  agrí- 
»cola  que  haga  parte  del  vecindario  de 
»una  capital,  y  que  à  juicio  del  Gobierno 
»necesite  la  conservación  de  algun  con- 
»vento  que  hubiese  en  el  campo  hasta 
»que  se  erija  la  correspondiente  parro- 
»quia. 

»17.  La  comunidad  que  no  llegue  à 
»constar  de  24  religiosos  ordenados  in 
»sacris  se  reunirà  con  la  del  convento 
»màs  inmediato  de  la  misma  orden,  y  se 
»trasladarà  à  vivir  en  él;  però  en  el  pue- 
»blo  donde  no  haya  màs  que  un  conven- 
»to^  subsistirà  este  si  tuviere  12  religiosos 
»ordenados  in  sacris. 

»!8.  Si  la  comunidad  à  que  se  reunie- 
»re  la  màs  inmediata  no  tuviese  rentas 
»suficientes  para  mantener  à  los  indi  vi- 
»duos  de  entrambas,  deberà  el  Gobierno 
»asignarla  sobre  el  Crédito  publico  el 
»situado  que  juzgue  necesario. 

»19.  El  Gobierno  resolverà  las  dudas 
»sobre  supresión  ó  permanència  de  algu- 
»nos  conventos,  à  que  pudiesen  dar  lugar 
>.'los  dos  articules  anteriores,  consultando 
»siempre  la  conveniència  del  publico  y  Ui 
»de  los  mismos  religiosos. 

>.'20.  Por  ahora,  y  hasta  que  el  Con- 
»greso  resuelva  sobre  los  planes  de  ins- 
>4rucción  pública  y  de  misiones,los  cléri- 
»gos  reglares  de  las  Escuelas  pías,  y  el 
>'Colegio  de  misioneros  para  las  provin- 
>/CÍas  de  Àsia  que  exi.ste  en  Valladolid, 
)'quedan  exceptuades  de  lo  dispuesto  en 
ha\  articulo  17,  y  de  la  parte  del  12  que 
^'prohibe  dar  hàbitos  y  profesar  novicios. 


»Y  la  sujeción  al  ordinario,  de  que  habla 
>el  articulo  9,°,  se  entenderà  para  con  los 
»escolapios  sin  perjuicio  de  la  traslación 
>'de  maestros  de  una  casa  à  otra,  y  de- 
»màs  relativo  à  su  régimen  económico 
»literario,  segun  lo  exija  el  mejor  desem- 
>^peno  de  su  instituto,  y  juzgue  conve- 
»niente  el  Gobierno. 

»21.  Los  articules  9.°,  10,  12  y  13  se 
»extienden  también  à  los  conventos  y 
>>comunidades  de  religiosas  en  su  caso  y 
vlugar;  y  cada  una  de  las  que  se  seculari- 
»cen  disfrutarà  200  ducados  anuales  de 
«pensión. 

»22.  Los  ducados  de  que  hablan  el 
«articulo  anterior  y  los  articulos  5.°,  6.° 
^>y  14  se  entenderàn  pesos  fuertes  para 
»las  provincias  de  Ultramar. 

»23.  Todos  los  bienes  muebles  é  in- 
»muebles  de  los  monasterios,  conventos 
»y  colegios  que  se  suprimen  ahora,  ó  que 
»se  supriman  en  lo  sucesivo  en  virtud  de 
»los  articulos  16,  17,  19  y  20,  quedan  apli- 
»cados  al  Crédito  piiblico;  però  sujetos 
»como  hasta  aquí  à  las  cargas  de  justícia 
»que  tengan,  así  civiles  como  eclesíàs- 
»ticas. 

»24.  Si  alguna  de  las  comunidades  re- 
»ligiosas  de  ambos  sexos  que  deben  sub- 
»sistir  resultase  tener  rentas  superiores  à 
»las  precisas  para  su  decente  subsisten- 
»cia  y  demàs  atenciones  de  su  instituto, 
»se  aplicaran  al  Crédito  piíblico  todos  sus 
»sobrantes. 

v25.  Todo  regular  que  se  secularice,  ó 
»cuya  casa  quede  suprimida,  podrà  llevar 
»consigo  los  muebles  de  su  uso  particular. 

»26.  El  Gobierno  podrà  destinar  para 
»establecimiento  de  utilidad  pública  los 
«conventos  suprimidos  que  crea  màs  à 
»propósito. 

»27.  Los  Gefes  politicos  custodiaran 
>todos  los  archivos,  cuadros,  libros  y 
y-efectos  de  biblioteca  de  los  conventos 
«suprimides,  y  remitiràn  inventaries  al 
»Gobierno,  quien  los  pasarà  originales  à 
»las  Cortes  para  que  éstas  destinen  à  su 
>4iiblieteca  los  que  tengan  por  conducen- 
»te,  según  el  reglamcnlo  aprobado  por 
»las  ordinarias. 


>.     Serà  rnrc 


-  y  Oe 
\òn  pú 
hUcií. 
?•)     OiU'l•i  li  irbitrin  cto  Ins  respecii- 

t  de  las 
■>  de  los 
-attiaJc».    alli.ij.is,    ui  ii.tmentos,   i 
!ies,    altares.   órganos.   libi  os  de  ! 
luy  demAs  utensilios  pertenecientes 
.1  cuito. 

30     Los  ordinarios  eole^il^stil■os  po- 
lí An.  con  lu  apn>hai"i(jii  del  (iobierno. 
'  '  tarinterinamente.  y  ha>ta  la  nueva   | 

n  de  parroquias,  las  iírlesias  que 
-..lU-n  vai  ante-,  y  se  juzguen  piecisas 
ira  la  ciii:i  Je  almas.    Madrid  1."  de 
Mubie  de  IM'u 

Por  lanto  mandamos  A  lodos  los  tri- 

iinales,  justicias,  ffefes,  pobernadores 

.    demAs  autoridades,  asi  ei  viles  como 

nilitares  y  edesiAsticas.  de  cualquiera 

.ase  y  dienidad.  que  guarden  y  hagan 

.  iiardar,  cumplir  y  ejecuiar  la  presen- 

■.-  ley   en   todas  sus  parles    Tendreislo 

ntendido  para  su  cumplimiento,  y  dis 

■mdreis  se  imprima,  publique  y  tircule. 

EstA  rubriíado  de  la  Real  mano.— En 

l'.il.  io  A   25  de  Octubre  de   1820.— A 

1^   .M  muel  Garcia  Herreros)-  (1). 

Esta  es  la  ley,  si  es  que  merezca   el 

nombre  de  tal   una   disposición  injusta, 

tirAnica  y  antirreligiosa.  Por  ella  se  pre- 

tende  acabar  con  los  instiiutos  religiosos, 

pues  los  monacales  se  borran  de  un  gol 

pe,  y  los  demAs  por  medio  de  la  dcsorga- 

nización  y  del  efecte  del  tiempo,  ya  que 

prohibidos  los  ingresos  y  las  profesiones, 

l:«  muerte  dcbia  acabar  con  los  religiosos 

xistentes. 

V  esta  maligna  obra  llevada  al  cabo 
con  tanta  hipocresia  y  tanta  safla;  y  esta 
obra  llevada  a  cima  en  nombre  de  la  li- 
bertad,  marcóse  con  inseparable  sello  de 
tirania  y  de  persecuciòn.  Ya  vimos  arriba 


i)     Gat:ela  JeI  ijol•ierno  del   xi  de  octubre  de 


'•I  General 

contra   t 

i'ia 

•l'.i-i.ii    i-l  111 

'c  V 

en» 

:        PU- 

>  lachu  pagado  aparenta  un  motin  para 

«exigir   el  embarque   del  ar/obispo  don 

' A'eremundo    Arias,    cuy<»  ünico   delito 

'Consistia   en  haber  representado  a   las 

■Cortes  durante  el  mes  de  octubre dicien- 

do  que  el  congreso  carei  ia  de  íaculiades 

para  reformar  A  los  reg,.  ual 

solu  competia  A  la  autoi  i  i•-ti• 

la    (1!     Prepararen  cl   tei  i  i  ió- 

Jui>s  Ll.imandi"  contra  la  •  «Jel 

Al  zobispe  li",   y   efectivaiiK  ni<.    k.,.    uo- 

\  iembre  del  mismo  IS'JU  el  dicho  respeta- 

bilisimo  seftor  Arzobispo  fué  extradado 

del  reino.  y  privado  de  sus  rentas,  o  tem- 

poralidades. 

A    esta  tirania    respondió    el    Nuncio 
apostólico  con  la  siguiente  nota  diplomA- 
tica     E.xcelentisimo  seíior.-Por  las  mis- 
"mas  ra zones  que  motivaren  la  nota  que 
>sepasóal  gobierno  con  fecba  de  L'S  de 
"octubre  próxime  pasado  sobre  el  destie- 
'  rro  del  Obispo  de  <,>rihuela.  (tl  Obi>pod€ 
^  Orihuila  fué desterrado por  rl  Goinfrno 
por  haber  se  iustametite  Meí^iuloa  nian- 
>dar  a  los  pdrroios  que  expluarau  en  el 
»piilpíío  la  Co»/.s///«(7t)M  ,  debe  ahora  el 
j'infrascripte  Nuncio  Apostólico  reclamar 
con  la  pròpia  energia  y  franqueza  con- 
tra el  extrafiamiento  del  Arzobispo  de 
'Valencià.  A  pesar  de  que  se  cubrcn  con 
un  velo  espeso  las  tristes  y  lastimosas 
escenas  que  precedieron  A  este  acaeci- 
•  miento,  que  no   pueden  atribuirse  mAs 
que  A  una  sedicien  que  el  mismo  Gobier- 
■  no  desaprueba,  (icudntas  cosas  obliga 
>a  decir  la  diplomàcia!}  basta   la  sola 
violenta  expulsi<'>n  del  venerable  Prela- 
"do,  decretada  econóiuiiamenle  (sic)  (es 


(3)     D.  \'ictor  Gebhardt.  Obra  cit..   tomo  VI, 

'7>     Mfncinna  e*lc  cUmore»  de  loc  peritSdiots 
Jc  l.u^o  en  i>u  carta  al 
novicmbrc    de    i8jo.— 
I  .  ..  w  .V—  ,....,..,....    wi..  tomo  l\',  pAg.  vf^. 
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>)deciï ,  siii  forma  de  jiiicio)  por  el  poder 
»ejecutivo,  para  reconocer  en  esto  la  mas 
»palpable  violación  de  la  inmunidad  epis- 
»copal,  la  de  los  cànones  sagrados  que  la 
»protegen,  como  igualmente  la  de  aque- 
»llas  leyes  civiles,  que  en  cualquier  go- 
»bierno,  y  especialmente  en  el  represen- 
»tativo,  son  el  escudo  tutelar  de  la  liber- 
»tad  individual.  Se  deberà,  pues,  decir 
»que  para  los  Obispos  no  existen  en  Es- 
»pana  ni  las  prerrogativas  anejas  à  su 
«augusta  dignidad,  ni  los  dereclios  que  a 
«cualquier  ciudadano  se  competen,  si 
»basta  la  simple  voluntad  del  Gobierno 
»pard  arrancaries  de  su  iglesia,  y  con- 
»denarlos  sin  defensa,  sin  que  se  les  oiga 
»en  juicio,  y  sin  forma  legal,  à  perder 
»todos  sus  bienes  y  sufrir  un  destierro. 
»Convendrà  ademàs  declarar  à  los  Obis- 
»pos  fuera  de  la  ley,  ya  que  no  pueden 
»de  ningun  modo  valerse  del  favor  que 
»aquella  dispensa  sin  distinción  à  cual- 
»quier  otra  persona.  En  vano  se  preten- 
»dería  alegar  en  contrario  una  supuesta 
»costumbre  ya  que  quedo  victoriosamen- 
>^te  combatida  en  la  representación  hecha 
»à  favor  del  Obispo  de  Orihuela,  y  que 
»aun  cuando  por  falsa  suposicion  dejase 
»en  el  transcurso  del  tiempo  algunos  ves- 
»tigios,  ya  en  el  dia  seria  del  todo  incom- 
»patible  con  las  instituciones  liberales  que 
»reinan,  enemigas  de  toda  arbitrariedad. 
>E1  infrascripto  no  entra  en  el  examen 
»de  los  cargos  que  se  hacen  à  dicho  Arzo- 
»bispo,  porque  à  los  ojos  de  la  Iglesia,  de 
>'la  Sociedad  y  de  la  ley  no  existe  culpa 
»cuando  no  estil  legalmente  probada;  y 
»la  inipitlacióii  en  ninguna  legislación  se 
»calilica  delilo,  ni  se  la  castiga  como  tal. 
»Por  otra  parte  esta  muy  lejos  de  dar 
>^crédito  ti  voces  populares,  vagas  é  in- 
>/justas,  que  atribuyen  las  medidas  toma- 
>/das  por  el  Gobierno  k  motivos  harto 
»contrarios  íl  su  equidad  y  sabiduría. 
>/(  Vuelve  la  diplomàcia  a  decir  lo  que  iio 
)>pieiisa).  El  Gobierno,  sin  duda  por  una 
»atenta  representación  dirigida  í'i  la  su- 
»prema  autoridad,  nunca  hubiera  impues- 
^to  un  castigo,  que  la  razón  y  las  leyes 
»condenan  igualmente.  (Asl  dice  la  di- 


plomàcia que  la  causa  del  castigo  fué 
la  representación.)  «La  sòlida  Religión  y 
»piedad  de  aquel  respetable  Pastor  alejan 
»por  otra  parte  cualquier  idea  de  atenta- 
»dos,  de  los  que  no  se  producen  ni  los 
»mas  remotos  indicios,  y  que  solo  la  efer- 
»vescencia  popular  en  la  agitación  de  un 
»tumulto  ha  podido  sonar  y  suponer. 

»Confiiado,  pues,  en  la  justícia  del  Mo- 
»narca  y  del  ministerio,  el  infrascripto, 
»por  todas  las  razones  ya  expuestas  en 
»su  precitada  nota  de  28  de  octubre,  re- 
»clama  del  mismo  modo  la  conservación 
»de  los  privilegios  del  episcopado,  la  de 
»los  sagrados  cànones,  y  la  reparación 
»de  los  notables  agravios  que  ha  sufrido 
»y  sufre  el  Arzobispo  de  Valencià,  con  la 
»resignación  imperturbable  pròpia  de  los 
»inocentes  y  de  los  justos. 

»E1  infrascripto  espera  que  V.  E.  al 
»paso  que  serà  para  con  S.  M.  el  órgano 
»de  estos  sentimientos,  tomarà  también 
»una  parte  activa  en  ellos,  como  con- 
»viene  à  sus  religiosos  principios,  pro- 
»moviendo  por  cuantos  medios  pueda  el 
>éxito  fehz  de  una  causa  tan  evidente- 
»mente  justa.  Y  renovando  à  V.  E.  la 
>^seguridad  de  la  m.às  distinguida  y  alta 
»consideración,  tiene  el  honor,  etc,  etc. 

»Nunciatura  27  de  noviembre  de  1820.= 
»E1  Nuncio  Apostólicü»  (1). 

En  8  de  marzo  siguiente  reitera  el  Nun- 
cio la  reclamación  contra  el  castigo  del 
Prelado  valenciano;  y  repite  claramente 
que  no  se  le  formó  causa,  y  que  su  único 
delito  consistió  en  «dirigir  una  respetuosa 
»i  epresentación  al  congreso  sobre  mate- 
vrias  eclesiàsticas)'  (2). 

De  donde  resulta  que,  según  el  Reve- 
rendísimo  seflor  Nuncio,  el  Arzobispo  de 
Valencià  fué  castigado  por  razón  de  su 
exposición  a  los  poderes  piíblicos,  sin 
formación  de  causa,  con  maniliesta  in- 
jusiicia,  por  medio  de  un  tumullo,  y  sien- 
do  falsos  los  rumores  tie  faltas  que   le 

(i)  ('Atlvccit'iii  cctcsiAstica,  >:'\\...  loino  !,  pii^;! 
Ull  iH(|. 

{2)  (loUwiòii  cclcsiàxlica.  cil.,  lumo  11,  pii^i 
n,T  ()■;. 
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•tribuyó  el  populucho.  Y  eslo  lo  dice  el 
(jmve  irprcscniaiue  del  Papa,  en  una 
nota  sulcmnc  al  niinístio.  y  ante  los  loii 
(em|V)r:Uieos,  quieïu's  a  ser  (alsas  sus 
pioposicioncs  Ic  drjaran  en  el  mayor  de 
los  ridiculus,  y  el  mismo  minir>tt'o  Ic  hicie- 
ra  sentir  el  peso  de  sii  mano  airada. 

Pues  bien,  a  tanta  inocencia  de  parie 
del  condenado  y  tanta  tirania  de  la  del 
gobierno  el  seftor  Don  Modesto  Lafuente 
dedica  las  lineas  siguíentes,  dictadas  por 
su  malicno  espiritu  revolucionario:  "Los 
npreladus  refraciarios,  como  los  de  Va- 
>lencia,  Tarragona  y  otros.  eran  extra- 
*Aados  del  reino,  por  actos  de  resistència 
'hI  gobierno  y  A  las  córtes.  ò  de  rebelion 
imAs  6  menos  manitiestu    (I). 

Va  antes  de  esio,  al  iratar  de  las  pes- 
treras  semanas  de  ISlíÜ,  escribe:  El  alto 
»clero,  no  con  la  mesura  y  templanza 
'•propias  de  su  alta  y  sagrada  dignidad ,  si- 
^noruda  y  desconsideradamente  /<»/.•;/'.«;/- 
^mo:  quf  de  ser  ver  dati  SM/riïni  rndo>  y 
desconsiderados  castif:o>  y  atroptllo.<), 
''hacia  una  tenaz  oposición  al  sistema 
«constitucional,  valiéndose  para  ello  de 
»todo  genero  de  armas,  inclusas  las  de  la 
»fe  y  la  conciencia.  El  Nuncio  pasaba 
vnotas  contra  las  reformas  eclesiAsticas; 
»los  prelados  como  los  de  Valencià,  Har- 
fccelona  i ;!(,  l'amplona  y  Orihuela  excita- 
«•ban  con  sus  íuribundas  pastorales  A  la 
^desobediència  del  gobierno,  si  bien  A 
^algunos  les  costaba  sufrir  la  pena  de 
>extraflamiento  del  reino:  el  clero  infe- 
»rior  abusaba  del  coníesonario  para 
t'imponer  A  las  conciencias  l'J).  En  la 
Coleccióti tclfsidstïca  e:fpiitli)la,  domie  un 
anticonstitucional  en  1824  recopilo  y  co- 
pio los  documentes  opiscopales  de  este 
tiempo,  faltan  las  ln\es /uribuudus  pasto- 
rales, que  de  seguro  estuvieran  si  hubie 
sen  existido,  pues  favorecieran  mucho  su 
causa. 

Però  hay  mAs:  el  Obispo  de  Barcelona 
n"  solo  no  habló  contra  la  Constitución, 

m     llitloftj   gener il  de   /-."s/•jiíj.    Uircetona. 
t88g,  íotno  .W'III.  pag.   jii.  <>  sca  lib.  XI,  cap.  K. 
(j)     Obra  cii..  l..mo  X\lll.  p.i;;    .-s. 


sinoque  en  la  pastoral  de  15  de  marzo 
del  mismo  afto  de  1820  anaiem.iti/*'  con 
palabras  terribles  a  los  que  la  calituaren 
de  contraria  a  los  intereses  religiosos, 
palabras  que  arriba  copié.  V  en  la  circu- 
lar de  2  de  abril  siguiente  insistió  en  liis 
mismas  ideas,  y  hasla  amena/ú  con  «todo 
»el  rigor  de  la  ley  al  eclesiAstico  que 
sobre  esto  sembrarà  divisiones.  es  decir, 
excitarà  contra  la  Constitución.  Y  lanlo 
es  asi  que  la  Gateta  de  Madrid,  en  su 
número  del  2  de  mayo  siguiente,  pàginas 
4*»'»,  4o<)  y  4•í7,  inserta  integra  esta  circu 
lar,  pas;tda  por  diclio  Prelado  a  todas  las 
Comutiidades  religiosas  Asi  escribe  Don 
Modesto  Lafuente  la  Historia,  y  esta  es  la 
Historia  de  Espafla,  hoy  en  mano  de  to- 
dos,  historia  abieriamenie  revolucionaria 
y  perversa,  y  falsa  en  algunos  puntos. 
indigna  tal  modo  de  histt>riar.  iQue  el 
prelado  de  Barcelona  excitaba  con  furi- 
bundas  pastorales  A  la  desobediència  del 
«Gobierno!  iAquel  Obispo  que,  como 
copié  arriba,  enseAaba  que  los  anuncios 
de  oposición  entre  el  nuevo  código  fun- 
damental  y  la  fe  «son  falsos,  son  calum- 
'niosos,  son  subversives  del  buen  or- 
■den...  y  que  solo  pueden  ser  parto  de 
>iuna  malicia  la  mas  refinada,  ò  de  una 
■  ignorància  la  m;is  supina  y  la  m;is  im- 
perdonable*  (3);  aquel  prelado  que  por 
haber  cinco  dias  antes  de  estàs  palabras 
estado  presó  de  turbas  de  sicarios  arma- 
dos  de  puflales,  perdió  las  fuerzas  hasta 
no  poder  subir  a  su  coche;  aquel  prelado 
espantado,  atemorizado,  aterrorizado, 
perseguido,  huido.que  hasta  quiso  renun- 
ciar su  mitra;  aquel  prelado  estaba  tan 
lejos  dedar  jfuribundas  pastorales  como 
la  Historia  del  Sr.  Lafuente  lo  esta  del 
sentido  común!  V  poco  m;is  o  menos  otro 
tanto  pasíiba  a  los  demAs  Obispos;  pues 
los  furiosos  constitucionales.  que  persi- 
guieron  a  sacerdotes  y  prelados,  y  hasta 
fusilaron  a  no  pocos,  no  habian  de  per- 
mitir  a  los  Obispos,  no  digo  una  p;ístoral 


( ;)     SupUmemto  Jtl  Üiario  de  BjrceloHJ  del  lo 
de  mar/o  de  iSjo. 
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furibunda,  però  ni  siquiera  un  gesto  de 
desagrado, 

Consecuencia  de  la  ley  de  25  de  octubre 
fué  la  siguiente: 

(íCircular  del  miiüsterio  de  la  Go- 
^■bcrnación  de  la,  Penínstila.—l•ía.hien- 
X'do  tornado  el  Rey  en  consideración 
»lo  importante  que  es,  así  para  la  con- 
>:'Servación  de  los  derechos  particulares, 
»como  para  propagar  la  ilustración  pú- 
»blica,  que  los  documentos  preciosos  y 
»otros  efectos  sumamente  interesantes 
»que  existen  en  lasbibliotecas  y  archivos 
»de  los  monasterios  y  comunidades  reli- 
«giosas,  suprimidos  por  la  ley  sancionada 
»por  S.  M.  en  25  de  Octubre,  no  padezcan 
>^deterioro  ú  extra\a'o,  ya  por  descuido  ó 
»poca  inteligencia  de  lossujetos  encarga- 
>^dos  de  recogerlos,  ó  por  otras  causas; 
»ha  tenido  por  conveniente  S.  M.  mandar 
»que  los  Gefes  políticosdelas  respectivas 
»provincias,  en  que  existen  tales  corpora- 
»ciones  comprendidas  en  la  citada  ley, 
»procedan  desde  luego  à  formar  los 
»correspondientes  inventarios,  tanto  de 
»los  libros,  códices,  papeles  y  demas  de 
»sus  bibliotecas  y  archivos,  como  de  las 
»pinturas,  obras  de  escultura  y  otros  mo- 
»numentos  de  nobles  artes;  y  que  al  efec- 
»to  comisionen  personas  inteligentes  que 
»merezcan  su  confianza  para  hacer  el 
»debido  reconocimiento  de  todo,  y  que 
»quede  custodiado  como  corresponde, 
»cuidando  de  remitir  a  la  mayor  breve- 
»dad  à  esta  secretaria  de  mi  cargo  copia 
>,'de  dichos  inventarios,  concluídos  que 
>^sean. 

'>De  Real  orden...  Madrid  9  de  Diciem- 
»bre  de  1820>.  (1). 

Aquí,  entre  los  actos  de  la  presente 
tragèdia,  tan  triste  y  tan  prolongada  en 
las  Cortes,  se  me  ha  de  permitir,  por  via 
de  descanso,  un  pArrafo  de  sainete,  que 
bien  lo  parecen  las  simplezas,  improce- 
dencias  y  estulticias  de  sus  discusiones. 
Como  si  en  Espafla  no  hubiera  mús  auto- 
ritlad  que  el  Congreso,  a  61  van  los  asun- 

(i)  Ctaccla  dut  Gobicnio  clc-l  jn  do  clicií.•inhj•i.• 
de  iHjo,  piig.  709. 


tos  màs  insignificantes  y  risibles,  y  las 
Cortes  los  toman  en  consideración,  y  los 
pasan  a  sus  comisiones.  Tal  fué,  por 
ejemplo,  el  proyecto  de  un  particular  de 
aplanar  todos  los  montes  de  Espana  en 
el  termino  de  diez  anos  (2).  Tal  es  el 
examinar  y  discutir  los  servicios  de  los  pa- 
triotas  revolucionarios,  uno  tras  otro  (3). 
Tal  fué  el  memorial  de  unas  monjas  que 
piden  se  las  libre  del  pago  de  derechos  fis- 
cales  por  la  introducción  de  dos  cajas  de 
azúcar  que  han  recibido  de  limosna  de  la 
Habana  (4).  Tal  es  la  propuesta  hecha  en 
la  sesión  del  30  de  agosto  del  1820  por  el 
diputado  seíïor  Vargas  Ponce,  quien  dijo: 
«Pido  que  las  Cortes  acuerden  que  todos 
»los  diputados  desde  la  legislatura  próxi- 
»ma  usen  de  un  vestido  decoroso,  é  igual 
»en  todos,  de  generós  nacionales»  (5); 
faltando  solo  que  senalara  el  uniforme 
de  los  ayos  de  este  colegio  ú  hospicio 
parlament  avio.  Tal  fué  que  «el  Doctor 
»Don  Diego  Escandón  presento  a  las  Cór- 
»tes  una  indicación  de  las  princi pales 
»ventajas  de  unos  remos  de  nueva  inven- 
»ción  sobre  los  que  comunmente  se  usan 
»por  todas  las  naciones.  Acompanaba  la 
»descripcion  y  diseno  de  los  indicados 
»remos.  Se  mandó  pasar  todo  à  la  comi- 
»sión  de  marina»  (6).  Tales  eran  otras 
mil  cosas  fútiles  y  risibles  para  la  supre- 
ma autoridad  legislativa,  ocupada  en  los 
negocios  mtis  graves  de  la  nación.  Las 
Cortes  de  1820  muestran  en  todo  un  supi- 
no  atraso  en  punto  a  ilustración,  però  un 
muy  sefialado  adelanto  en  osadía,  malí- 
cia é  hipocresia. 

No  quiero  poner  punto  a  este  articulo 
sin  mencionar  un  incidente  de  la  discu- 
sión  de  la  cèlebre  ley  que  manifiesta  la 
malignidad  y  descaro  de  los  diputados. 


(j)  Diario  de  las  actas,  cil..  tomo  111,  pú;;.  S^. 

(3)  Diario  de  las  actas,  cil.  A  catla  p.isn. 

(4)  Diario  de  las  actas,  cic,  umio  lli,  p.•'i;^!- 
nn  -?07. 

(í)  Diario  de  las  aclas,  cil.,  loino  1\',  piif^ina 
71S. 

(0)  Diario  de  las  actas,  c'a.,  lomo  \',  p;í^inii 
Ull . 


,.,.  ...  ~.^,  n  del  12  dl-  ...  lu,  ,.•  u.-  .^-.. 
«Don  Hstih.in  Gaiiia  KoJa,  vecinu  de 
•Navatmutal  de  la  Mata,  llamaba  li  "•  ■<■ 
»ción  de  tasLortr^  hiU  la  la  preiipr 
»con  que  lus  icculaies  eslabaii  1 1  ^ 
>nando  alyunos  iK*  sus  bienes,  y  el  incd.! 
u  on  que  U>  f  jf»  uiahan  con  el  mayor  sit-i- 
vendíendd  prematniamente  los  (;>"' 
•>  li  piecids  viles.  I^ual  manifestacion 
*bueiu  1  >ntSimo  del  Pozo  Diaz,  vecino  de 
«Villafalila,  provimia  de  Zamora...» 

El seftor  Flòíez  Estrada  dijo  que,  seRÚn 
los  pei  ii^dicos.  tambit'n  pasa  lo  mismo  en 
Cataluna  y  Aragón,  y  asi  que  seui  gene- 
ral. El  seflor  RamiíezCid  se  opone  a  qm* 
se  tomen  en  i  onvideravión  estàs  denun- 
cias,  lun^.l^^n^.^'^^•  (II  que  todavia  no  se  ha 
publicado  el  dei  icto  sobre  regulares,  l'e 
ro  el  seflor  \'ictorica  contesto     que  no 
iveia  inconveniente  en  que  aquella  ins- 
otnncia  pasase  al  gobierno,  porque  éste 
ipodria  contener  los  abusos  tM.  andalosi- 
•simos  que  estaban  haciendo  los  regula- 
res,  como  que  le  constarian  por  menor, 
:i'  convenia  en  que  pudiesen   vender 
•  ;í  pa<rar  sus   legitimas  deudas,  però 
on  que  estaban  enagenan 
1  que  el   objeto  no  era  otro 
cl  dcííL•.i  de  aprovecharse  indebiJa- 
.  lUe  de  los  productos  de  las  enagena- 
nes;  por  ciiva  razon  convenia  que  el 
Merno  aJop^a^e  una   medida  por  la 
.  -  se  les  hiiiese  entender  que  se  les 
nia  de  tomar  una  estrecha  cuenta,  y 
L-  no  solo  quedarian  privados  de  las 
iisiones  que  se  les  seflalaban   en   el 
—  •  de  proceder   indebidamente,    sinó 
ic-tos  A   las   penas  que  imponian    las 
es,  debiendo  tener  entendido  que  en 
.:imas  partes  habían   vendido    hasta 
àrboles*  (1).    De  donde  deduzco  que 
vendian  las  propiedades,  sinó  las  cose- 
.^  De  modo  que  vemtis  aquí  al  ladrón 
amenazando  con  penas  al  dueflo  porque 
en  uso  de  su  derecho  vende  sus  írutos 
ames  que  se  los  roben. 


D'urio  i<  li%   j<:<js.   cit..    lufixi  \'lll.  Sc- 
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CJECUCION  DE  LA  LEY  OE  LA  MAL 
LLAMAOA  REFORMA  OE  LOS  REGU- 
LARES. 

El  tiobierno,  una  vez  arrancada  del 
Key  por  medio  del  temor  la  sanción  del 
decreto  de  Cortes,  y  asi  convertido  éste 
en  Ley,  lo  publico  en  la  Gaula  del  1*9  de 
Octubre  del  mismo  afl<»  de  IKiU.  Para 
darle  cumplimiento,  dict'í  luego  las  dos 
disposiciones  incluidas  en  la  siguiente 
Ktal  orden: 

c  ircular  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justícia  —  S.  M.   desea  llevar  «t  efecte 

•  en  todas  sus  partes  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  J'i  de  octubre  próximo  sobre  su- 

•presinn  de  monacales,  reduccion  del  nú- 
'mero  de  con  ventós  de  religiosos,  ydemas 
«que  en  ella  se  expresa.  Con  este  objetu 
>'dÍKe  en  'Is  de  Noviembre  próximo  X 
»tt)dos  los  prelados  diocesanos  de  la  pe- 
•ninsula  l«i  siguiente: 

«Para  poner  en  ejecucion  los  articulos 
»lo,  17,  18  y  1'^  del  decreto  de  las  Cortes 
"-de  25  de  Oi  tubrtr  anterior,  relativos  &  la 
>  reduccion  del  número  de  conventos  de 

religiosos,  quiere  el  Rey  saber  con  toda 
'certeza  cuantas  casas  de  estàs  hay  en 
'las  provincias,  con  expresion  de  su  ins- 
«lituto,  locaiidad  y  amplitud,  del  numero 
'de  individuos  orilenados  in  >(icri>  que 
»tenga  cada  una,  y  de  los  puntos  en  don- 
»de  serà  mas  útil  su  permanència  para 
«.ayudar  :l  la  disiribucion  del  pasio  espi- 
•ritual  A  los  tieles.   En  consecuencia  se 

ha  servido  S.  M.  mandar  que  V.  remita 
■A  la  mayor  bievedad  una  noticia  cir- 
icunslanciada   de   todo   con   respecto  al 

•  lerritorio  de  su  diòcesis,  A  fin  de  que  el 
arreglo  prevenido  en  dicho  decreto  se 

•  verilique  del  modo  miis  ventajoso  íi  los 
■pueblos,   y  con  la   menor  incomodidad 

posible  de  los  religiosos  de  una  misma 
»Orden,  que  ban  de  pasar  de  una  comuni- 
>dad  &  otra  para  completar  el  niimero 
«seflalado  a  cada  convento.  De  Real  or- 
»den  lo  ciimunico  A  V.  para  su  inteligen- 
icia  y  cumplimiento,  ditndome  avis.»  del 
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»recibo  de  esta,  à  cuyo  fin  acompano  un 
»ejemplar  del  referido  decreto. 

»E1  resultado  de  las  dilig-encias^  practi- 
»cadas  hasta  el  dia  ha  convencido'al  Rey 
»de  que  la  dificultad  de  reunir  los  datos 
»convenientes  para  llevar  al  cabo  los  di- 
»ferentes  puntos  que  comprende  la  ley, 
»lia  de  ocasionar  una  dilacion  perjudicial 
»y  contraria  à  las  miras  benéficas  que  se 
>;propusieron  las  Cortes  y  S.  M.  Y  de- 
»biendo  removerse  este  entorpecimiento 
»con  respecto  à  la  reunion  de  regulares, 
»sin  perder  de  vista  al  propio  tiempo  la 
»conveniencia  del  publico  y  la  de  los  reli- 
»giosos  que  deben  quedar  reunidos,como 
»se  recomienda  en  los  expresados  articu- 
»los  16,  17,  18  y  19,  se  ha  servido  resolver 
»S.  M.  que  los  M.  RR.  Arzobispos  y  RR. 
>:Obispos  presenten  con  toda  la  brevedad 
«imaginable  à.  los  Gefes  políticos  respec- 
»tivos  las  noticias  que  se  les  pidieron  en 
»la  circular  inserta  de  28  de  Noviembre; 
»y  se  pongan  desde  luego  de  acuerdo  con 
»los  mismos,  para  que  tomando  ademàs 
»cuantas  estimen  convenientes  à  su  ins- 
»truccion,  y  exigiéndolas  así  mismo  de 
»los  prelados  superiores  de  las  Ordenes 
»que  existiesen  en  sus  respectivos  distri- 
»tos,  y  admitiendosolo  para  el  expresado 
»fin  de  su  instruccion  las  exposiciones 
»que  se  les  presentaren  por  los  que  se 
»consideren  interesados  en  la  reunion  de 
»conventos,  procedan  à  formar  un  arie- 
»glo  de  los  que  deben  subsistir,  segun  lo 
»dispuesto  en  los  repetides  artículos  16, 
»17,  18  y  19;  debiendo  tener  presente  que 
»lo  dispuesto  en  el  17  en  las  palabras  «pe- 
»ro  en  el  pueblo  donde  no  haya  mas  que 
»un  convento,  subsistirà  este  si  tuviese 
»12  religiosos  ordenades  /';/  sacri's,»  se 
xentiende  uno  solo  y  único  convento,  y 
»de  ninguna  manera  uno  decadaórden. 
>'Quiere  taml^ien  S.  M.  que  conforme  se 
>'Vayan  re;ilizando  es-tos  arreglos,  se  re- 
>'mitan  para  la  resolucion  y  aprobacion 
>'de  S.  M.  acompaflados  de  todos  los  da- 
í-los  que  se  liayan  tenido  presentes,  y 
"proponieiido  (üianlo  se  estime  convé- 
'-nienle  para  la  mi'is  acertada  ejecucion 
Kle  las  disposiciones  de  la  ley.    Lo  comú- 


»nico  à  V.  de  órden  del  Rey  para  su  mas 
«puntual  cumplimiento;  esperando  de  su 
»zelo  y  amor  al  orden  que  se  dedicarà 
»con  toda  eficàcia  al  desempeno  de  este 
xencargo.  Madrid  1."  de  Diciembre  de 
»1820»  (1). 

Dice  que  la  reducción  se  haga  «del 
»modo  màs  ventajoso  à  los  pueblos,  y 
»con  la  menor  incomodidad  posible  de 
»los  religiosos.»  iHipócritas!  jTemen  in- 
comodar à  los  religiosos! 

La  circular  fué  dictada  en  28  de  No- 
viembre de  1820,  o  sea  un  mes  3'  tres  días 
después  de  la  ley;  y  se  refiere  à  solas  las 
ordenes  de  que  hablan  los  artículos 
16,  17,  18  y  19  de  dicha  ley,  o  sea  a  las 
que  no  se  suprimen.  De  las  restantes,  o 
sea  de  las  monacales,  se  exceptuaron  de 
la  supresión  en  toda  Espana  ocho  casas 
cèlebres,  de  entre  ellas  la  de  Montserrat, 
como  veremos  al  tratar  de  los  benitos  en 
este  mismo  libro,  y  la  de  Poblet.  iCuàndo 
se  suprimieron  las  demas  de  monacales? 
Poquísimas  noticias  quedan  de  esta  cir- 
cunstancia,  la  que  iremos  estudiando  al 
tratar  en  particular  de  cada  órden  y  nio- 
nasterio  màs  adelante.  Sin  embargo,  el 
obispo  de  Urgel,  en  una  exposición  que 
dirige  al  Rey  en  2  de  Febrero  de  1821, 
da  a  entender  que  a  la  sazón  todavía  los 
monjes  habitaban  sus  monasterios,  bien 
que  como  inquilinos  que  esperan  un  pró- 
ximo  desahucio  (2). 

De  todos  modos  quedo  antes  o  después 
el  Gobierno  incautado  de  todos  los  mo- 
nasterios de  benitos,  cistercienses,  jeró- 
nimos,  cartujos  y  premonsti"atenses  de 
Catalufia,  menos  el  de  Montserrat  y  Po- 
blet, total  25  cenobios;  e  iba  ahora  a  cam- 
biar  la  faz  de  las  demàs  casas  religiosas 
y  reducirlas;  mas  esto  exigiendo  a  los 
Obispos  su  intervención,  tanlo  para  que 
se  encargasen  del  gobierno  de  los  regu- 
lares, cuanto  para  la  aglomeración  de 
estos  en  menor  número  de  casas  de  las 

(1)  (laccla  ,ic!  (".nhicnio  (L•l  1;  ile  tlicií•iiibri- 
rk-  |S..,,.  IVi-.  V"!. 

(j)  (^nlcccióii  cclcsLisli\\i.  t-ll.,  loinn  l\'.  |l.i 
íf\nn  Un). 
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íoi  i    f(,>ué  huoer?  Si 

el  '  iilina  por  el  ilebcr.  suíriíA 

re>  luiones,    y  sobre  t»ulo  su 

dióicMs  micJ.ii  A  sin  paslor,  y  expuesta  a 
pretensiones  lismAticas.  y  husia  a  caer 
en  manos  de  uno  de  los  constiiucionales 
depeoi    ralea.  o  sea  de  un  sacerdote  o 
un  lanónigo  ronstítucional  o  masón.  Si 
se  abulan/a  hacia  el  injusto  deci  elo  per- 
turha,   y   obra    mil    actes    de    conocida 
nulidad,  y  quizA  «.ie  censuras  colesia^ii- 
cas.  iQaé  liHoerr  \o  les  queda  a  los  Obis- 
pos  ni  el  oonsuelo  y  el  auxilio  de  reunirse 
V  i  .iminiíaise  sussentimientos  y  consul- 
-  dudas;  no,  ni  aun  apenas  el  de 
-<-•,  que  harto  clam  el  de  Zamora 
de  Coria  nos  lo  manifestaren  arriba, 
c  partido  tomar?  La  inmensa  mayo- 
haiiendo  rostro  A  los  peligros,  obra- 
según  pedía  la  conciencia  instruïda 
y  I  ei  ta:  peces,  muy  contades,  fueron  dé- 
biles:  el  Pontiticesupremo  felicito  a  aque- 
lles de  los  primeres  que  le  escribieron,  y 
reprendió  con  severidad  a  los  segundes. 
Ve;tmoslo. 

El  Prelade  de  Zamora  en  19  de  diciem- 
bredel  niismo  aflo  IMJt»  acude  al  Rey  con 
una  respeiimsa  representación  contra 
estàs  medidas  y  otras  abusivas(l). 

En  ■_*■_'  del  mismo  diciembre  reclaman 
i^ualmente  contra  las  novedades  pro- 
puestas.  y  especialmente  sobre  regulares, 
ante  las  Cortes,  el  Arzebispo  de  Zarago- 
za  y  sus  sufragiineos  de  Tarazona,  de 
Teruel,  de  Albarracín,  de  Barbastre  y  de 
Jaca;  y  su  muy  extensa  expesición  repro- 
duce,  entre  muchas  auteriJades,  las  si- 
puientes  palabras,  que  Pio  VI,  en  breve 
de  10  de  marzo  de  1791,  dirigiò  a  los  pre- 

•rcciim  ecUsiàtlicí.  dt..  tomo   III,  pà- 
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un  líí^nero  de  vida  recomendatla  por  la 

•iglesia  como    conforme  A   la   doctrina 

'apostòlica;  condena  A  los  mismcs  insig- 

'iies  íiindiuleres  que  veneramos sobre  los 

'  iblecieronaquellas 

por  Dies»  (2  . 

Ln  2A  de  diLicmlMc  el  Obispo  de  Bada- 
joz escribe  al  Clobernador  civil  diciéndole 
que  no  puede  acceder  a  las  pretensiones 
del  Gobierno  que  aquél  le  transmite  (3). 

Al  Gobierno  mismo,  en  líJ  de  enero  de 
l8LM,dirige  el  Obispo  de  Jaén  una  her- 
mos;i  expesición  contra  las  pretensiones 
del  decreto  (4). 

Viendo  el  Gobierno  el  movimiento  de 
justa  protesta  de  algunes  Obispos,  el 
mode  di}íno,  bien  que  respetuoso,  como 
se  negaban  a  dar  cumplimiente  a  las 
tirAnicas  prescripciones  de  las  Cortes,  y 
que  la  chispa  de  la  negativa  iba  exten- 
diéndose  per  los  palacies  episcopales  de 
Espafia,  trató  de  extinguirla  por  medio 
de  palabras  recias,  y  asien  17  del  mismo 
enero  pasó  a  les  Obispos  la  siguiente 

«Circular  del  ministerie  de  Gracia  y 
ajusticia.  — Para  llevar  à  efecte ledispues- 
>'to  en  los  articules  9  y  10  de  la  ley  de  S 
de  Octubre  próximo,  en  lescualessedice 
»que  la  Nacien  ne  censiente  que  existan 
»los  regulares  sine  sujetos  A  les  ordina- 
»rios,  y  que  no  se  leconocerAn  mAs  pre- 
)>lados  regulares  que  los  locales  de  cada 
»cenvente,  elegides  per  las  mismas  co- 
munidades,  se  sirviò  S.  M  mandar  que 
»el  Consejo  de  Estado  infermase  acerca 
»de  la  conveniència  de  concurnr  la  auto- 
I 


(.>)  Coleccióm  eclesiàstica,  cit.,  tomo  II.  p*|{i- 
nas  Jiq  y  «i^s. 

( ()  Coleccióm  eclesijslica.  cit.,  tomo  XIII,  pi- 
gina  M>a. 

(4)    Coleccióm  eclesiJtlic»,  cit.,  tomo  \'.  pini- 
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»ridad  eclesiàstica  para  la  egecucion  .de 

»ellos,  segun  se  espresa  en  el  articulo  10 

*de  la  pròpia  ley.  En  vista  de  sa  dictà- 

»men  no  ha  podido  menos  de  reconocer 

>->S.  M-  el  incontestable  principio  de  que, 

»así  como  una  Nacion  tiene  derecho  para 

»admitir  ó  no  en  su  territorio  las  ordenes 

«religiosas,   y  cualquiera  otra  corpora- 

»cion,  bajo  las  condiciones  que  crea  con- 

»venientes,  lo  tiene  igualmente  para  ana- 

»dir   despues   las    que   exija  el    interès 

vgeneral,  sin  que  haya  potestad  que  pueda 

»disputarle  esta   autoridad    inherente   à 

xtodo  Gobierno;  y  liabiendo  decretado  las 

»Córtes  que  la  Nacion  espanola  no  con- 

»siente  los  regulares  sinó  sujetos  à  los 

»ordinarios,  ni  mas  preladosquelos  loca- 

»les    nombrados    por  las    comunidades 

»mismas,  no  hay  necesidad  de  que  inter- 

»venga  en  manera  alguna  la  autoridad 

«eclesiàstica  en  el  establecimiento  y  apro- 

»bacion    de    aquellas    condiciones.    Las 

»dilaciones  que  forzosamente  habría  de 

«ocasionar  la  intervencion  de  la  autori- 

»dad  eclesiàstica,  aunque  conforme  con 

»esos  mismos  principios,  podrían  entor- 

»pecer  la  egecucion  de  tan  saludables  y 

»justas  disposiciones  de  manera  que  ó  no 

»tuviese  todo  el  efecto  debido  una  parte 

»tan  esencial  de  la  reforma  de  regulares, 

»ó  se  retrasase  de  modo  que  los  males  se 

»aumentasen  à  un  termino  que  compro- 

»metiese  à  providencias  que  removiesen 

»de  una  vez  los  obstàculos.  Por  lo  tanto 

»se  ha  servido  resolver  S.  M.  se  comuni- 

»que  à  V.  la  conveniente  órden  para  que 

»en  vista  de  los  citados  articules  9  y  10 

»se  encargue  inmediatamente  V.  de  los 

«conventos  de  regulares  de  ambos  sexos 

»que  subsistan  en  su  distrito;  y  que  se 

>/haga  entender  esto  mismo  à  los  prelados 

^generales  y  provinciales  de  las  ordenes 

'  religiosas,  cuyas  prelacías  quedan  des- 

//de  luego  suprimidas;  en  la  inteligencia 

//de  que  solo  se  permiliràn  los  superiores 

>'locales  elegidos  por  las  mismas  comuni- 

"dades.  Lo  que  comunico  à  V.   de  orden 

/'del    Rey   para   su    cumplimiento   on    la 

'/parte  que  lecorresponde;  dàndome  avi.so 

»de  haberlo  así  cgceutado;  y  con  l;i  mi.s• 


»ma  fecha  lo  comunico  à  los  prelados 
«generales  de  las  ordenes  para  el  mismo 
»fin.  Madrid  17  de  Enero  de  1821»  (1). 

En  27  del  mismo  enero  contesta  el  Ar- 
zobispo  de  Santiago  al  Ministro  diciendo 
que  su  obediència  a  la  circular  importa- 
ria «una  manifiesta  infraccion  de  los 
»sagrados  cànones;»  però  que  obedecerà 
cttaiito  pueda ,  yse  proporcionarà  medios 
para  tranquilizar  su  conciencia;  lo  que 
practico  pidiendo  facultades  al  Nuncio  (2). 
Bien  comprendió  el  Gobierno  el  signifi- 
cado  de  las  últimas  palabras  del  Arzobis- 
po;  y,  continuando  el  ejercicio  de  su  des- 
potismo,  le  contesto,  como  màs  larga- 
mente  veremos  después,  diciéndole  que 
in  era  necesario  solicitar  la  autoridad 
del  Papa,  ui  se  le  penuitía  solicitarla  (3). 

El  mismo  dia  27  de  enero  contesta  a  la 
circular  el  Obispo  de  Lugo  negàndose 
igualmente  a  encargarse  de  los  regula- 
res (4).  Por  el  mismo  estilo  respondieron 
el  Obispo  de  Plasència  en  30  de  enero  (5); 
el  de  Àvila  en  el  propio  dia  30,  y  por  esto 
es  perseguido  (6);  el  de  Orense  en  31  de 
enero  (7);  el  de  Barbastro  en  el  mes  si- 
guiente  (8);  el  de  Urgel  en  2  de  febrero 
de  1821  (9);  el  de  Tudela  en  7  del  mismo 
mes  (10);  el  de  Lérida  en  11  siguiente(ll); 


(i)  Gacela  del  Gobierno,  del  ji  de  enero  de 
1821.  Pàg.  gó. 

(2)  Colección  eclesiàstica,  cit.,  tomo  IX,  p:i- 
gina  70. 

(i)  Colección  eclesiàstica,  cil.,  tomo  l.\',  p^i- 
gina  80. 

(-4J  Colección  eclesiàstica,  cit.,  tomo  l\',  p;i- 
gina  23^, 

(5)  Colección  eclesiàstica,  cil.,  tomo  X,  p;igi- 
na  i-i-'. 

(ó)  Colección  eclesiàstica,  eit.,  tomo  XIII.  p:i- 
gina  iS.\. 

(7)  Colección  eclesiàstica,  cil..  lonio  l\',  p.i- 
giiia  241 . 

(S)  Colección  eclesiàstica,  cit.,  tomo  \',  p;i 
gina  18. 

(0)  Colección  eclesiàstica.  c\\..,  tomo  \\\  pa- 
gina j<^(i. 

(10)  Colección  eclesiàstica,  cil.,  tomo  \  ,  p.i- 
gina7;. 

(11)  Colección  eclesiàstica,  c\l.,  lumii  \',  p.i 
gina  7. 


CalahoiT»  cu  I4ile  Icbifio    -  .  y  en  lin 
:i»i  v.iMos  oti'os;  unos  ■  ..n   in.i^  .ii ,  otros 
•r  vaItMilía  en  1  Osios 

:>>  unas  ia/oiu•~•  aquO 

llos  cxplícamlo  Jisiint>>s  ai^umentos  leli- 
giosos;  peid  todus  intran>ii;entes  en  el 
fondu  En  la  Colfuión  nli  siil<lt<<i  r>pa 
iktia  se  leen  sus  cartas  y  exposiriones. 
Mas  se  prepuniarA:  'pero  no  lontestaion 
ttxlos,  y  expresando  tudos  los  mismos 
primipios"'  Casi  lodos  los  profcsaron, 
mas  hubo  preludos  que  valientemente  los 
manifestaron  al  Gobierno.  mientrasotros 
salvaban  los  mismos  piincipios.  ai  udien- 
do  al  Nuncio,  y  recibiendo  de  l•I  las  nece- 
sarias  facultades  para  encargarse  de  los 
regulares,  como  luegodiré;  y  linalmcntc 
otros  pedian  íaiultades  a  los  superiores 
ile  las  mismas  ordenes. 

\nies  de  abandonar  este  punio  juzgo 

üveniente  insertar    aqui    la    contesta- 

cion  que  a   la   mentada   circular  de   17 

Je  enero  dió  el  nunca  bastante  alabado 

-ispo  de  Vich  Fr.  Raimund<i  Strauch: 

\cmo.  Sor.  =  Por  el  correo  que  Ilepfó  à 

-ta  el  "24.  ...  He  meditado  detenidamen- 

esta  orden  (dtl  17),  y  me  veo  en  la 

ecision  de  exponer  a  V.  E.,  para  que 

sirva  elevarlo  A  S.  M.,  que  todos  los 

m         ■  de  monjas  que  subsisten  en 

»e-  estíin  desde  tiempo  inme- 

fcni.iKii  -ui^tos  A  la  jurisdiccion  de  los 

•Obispos;  però  no  estAn  sujetos  .-I  estos 

»l.^  .),.  religiosos,   sinó  A  sus  respectives 

•^   Provincialcs  y   Generales,   y 

I  Sumo  Pontifice.  de  quien  tienen 

»la  jurisdiccion.  Como  católico  reconozco 

»en  el  Sumo  Pontifice  el  primado  de  ho- 

»nor  y  de  jurisdiccion  en  toda  la  Ig:lesia, 

»y  en  el  juramento  que  hice  en  mi  con- 

•sagracion  prometi  guardar  y  hacer  jíuar- 

»dar  los  decretos.  ordenaciones  ó  dispo- 

»siciones,    reservaciones.   provisiones    y 

«mandatos  apostólicos.  No  me  permite  la 

■UcciÒH  ecteiiitlica,   cit..   tomo   \'.   pd- 
-I    CoUfciàm  eclesiÀsIica.  cit..   tomo  \'.    pà- 


cjercer    jurisdiccion    en    los    lejjulares 
fxentos  hasta  que  el  Sumo  Puniiiice  me 
'la   haya  conferido...  Vich,  IN  de  eneru 
Je  1S_M    (;{^  . 

Donde  rcsalta  en  modo  hasta  ridiculo 
el  despotismo  ilel  masonismo  guberna- 
mental  (ué  en  In  consulta  dirigida  por  el 
minisiro  de  (jracia  y  |u•^^i^  i:t  a  las  Cor- 
tes con  motivo  de  la  <  ti  dada  a 
la  ciicular  de  17  de  eii  Maestro 
General  de  la  Merced  l-.ii  -7  d•.•l  mismo 
mes  respondió  este  l'relado,  Kr.  José 
Gall  i.»  Palomo.  obedeciendo  a  la  orden. 
Dicc  a^i:  El  deseu  que  tenia  de  la  exune- 
*racion  de  mi  ministerio,  y  el  respeto  con 
»que  siempre  he  mirado  las  ordenes  del 
Soberano  no  dejarAn  duda  A  V.  E.  de  mi 
•puntual  observancia  con  respecto  &  la 
parte  que  mi  Orden  tiene  en  la  Peninsu- 
»la,  no  pudiendo  cèsar  en  mi  ministerio 
«respecto  de  las  provincias  que  dicho  mi 
■Real  y  Militar  Orden  tiene  en  varios  rei- 
-nos  extraftos.cuyos  Monarcashan  tenido 
la  bundad  de  reconocerme  por  superior 
deellas  desde  mi  eleccion»(4)...  En  rista 
de  las  postreras  palabras  del  General  el 
ministro  consulta  a  las  Cortes  sobre  si 
dicho  Padre  podia  ser  General  de  con- 
ventós  sitos  en  otros  reinos.  A  tales  ex- 
tremes se  llego  (5). 

ïampoco  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
guardó  silencio  ahora.  y  en  vista  de  la 
tirànica  orden  del  17  de  enero,  en  una 
nueva  nota,  fecha  eii  31  del  mismo  mes, 
quéjase  de  varias  intrusiones  del  poder 
civil  en  cosits  de  la  Iglesia,  y  respecto  de 
los  regulares  dice:  -Mas  como  en  la  nota 
nde  VE.  se  deja  entender  que  las  Cortes 
no  han  preiendido  en  este  punto  declinar 
de  la  autoridad  eclesiàstica,  A  la  que 
'bien  conocen  estii  reservado  el  hacer 
«innovaciones  en  la  matèria,  el  iníras- 


(])     CoUcciÓH  ecUsi4síKt,   cit.,  tomo  iV,  pi- 

(^)    Coltcciàl•l  ei:lesijstiía.  cii.,  tomo  XI,  pà- 
(^'ina  8. 

(5)     Coltccióm  eclesijiUicií,   cit..  tomo  XI.  pé- 

«in»  g. 
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»cripto  se  aprovecha  de  esta  circunstan- 
»cia  para  reclamar  con  la  mayor  energia 
»contra  la  circular  del  ministerio  de  Gra- 
»cia  y  Justícia  de  17  de  este  mes,  que 
»sujeta  arbitrariamente  à  los  diocesanes 
»las  ordenes  regulares,  rompiendo  todos 
»los  vínculos  que  los  unían  con  sus  supe- 
»riores,  y  entre  si,  y  lo  que  es  peor  aun, 
»proclamando  en  un  punto  de  disciplina 
-^eclesiàstica  la  incompetència  de  la  Igle- 
»sia  y  la  autoridad  exclusiva  del  Gohier- 
>->no  civil  contra  el  principio  dogmàtico 
»que  atribuye  à  la  primera  el  derecho  de 
»instituir,  establecer,  variar,  ó  reformar 
»la  disciplina.  El  dicho  ministro  ha  pre- 
»tendido  y  quiere  que  asi  como  pertenece 
»à  la  potestad  temporal  el  derecho  de 
»admitir  ó  no  los  cuerpos  regulares  en  el 
»Estado,  así  tambien  à  él  toca  fijar  y  se- 
»nalar  las  condiciones  bajo  las  cuales  los 
»admite  y  permite  que  se  establezcan. 
»Pero  una  cosa  es  que  un  Príncipe  pueda 
«impedir  la  admision  de  un  orden  reli- 
»gioso  en  sus  dominios,  y  otra  que  tenga 
»facultad  de  extrailarlo  ó  desnatiiralisar- 
y>lo  despues  de  admitido,  lo  que,  segun  lo 
»expuesto  asi  en  esta  como  en  la  citada 
»nota  de  28  de  septiembre,  le  està  igual- 
»mente  prohibido>-'  (1). 

Pere  no  solo  el  Representante  del  Papa 
protesta  contra  las  tiranías  del  Gobierno 
en  matèria  de  religiosos,  sinó  que  el  mis- 
mo  Romano  Pontífice  deja  oir  su  voz  su- 
prema. Como  el  Arzobispo  de  Zaragoza 
le  dirigiese  una  consulta,  le  contesta  el 
Papa  en  31  de  marzo  de  1821.  entre  otras 
cosas,  las  palabras  siguientes:  «Recibi- 
»mos,  pues,  con  el  màs  afectuoso  é  inten- 
»so  amor  de  caridad,  la  consulta  en  que 
»con  la  sincera  fe  y  observancia  hacia 
>^Nos  y  la  .Silla  Apostòlica  que  siempre  te 
>^ha  dístinguido,  nos  preguntas  ó  inquie- 
»res  de  Nos  la  conducta  que  debeis  obser- 
»var  en  tan  críticas  y  difígilescircunstan- 
»cias;  y  Nos  queriendo  satisfacer  à  tan 
>'justos  deseos,  ante  todas  cosas  os  exhor- 


(i)     Culecciún  cclcaiàslica,   cil.,   toiiid   II. 
gina  \j(). 


»tamos  y  decimos  aumenteis,  investido 
»para  ello  de  la  virtud  de  lo  alto,  cada 
y><lvd  mas  esa  misma  solicitud  y  tierno 
»desvelo  por  la  salud  de  tu  grey  y  defensa 
»de  las  cosas  santas,  que  hasta  aquí  has 
»empleado.  A  la  vista  està  lo  que  los 
»padres  del  Santo  Concilio  de  Trento 
«decretaren  sobre  las  Ordenes  regulares, 
»conocida  te  es  bien  la  disciplina  que  la 
»Silla  Apostòlica  ha  procurado  se  obser- 
»ve  inviolablemente  en  orden  à  su  go- 
»bierno;  y  claramente  ves  cuan  lejos  està, 
»y  cuan  ajeno  de  estos  institutos  es  mu- 
»dar  à  los  ordinarios  una  autoridad  que 
»las  determinaciones  canònicas  tienen 
«reservada  à  sus  respectives  generales  y 
«superiores.  Por  lo  que  respecta  à  la  divi- 
»sion  de  parroquias  y  diòcesis  de  que  nos 
«escribes,  y  à  los  privilegies  del  Clero,  y 
«de  la  admision  ó  no  admision  à  las  órde- 
«nes  sagradas,  y  à  la  inmunidad  eclesias- 
«tica,  y  otras  muchas  cosas  de  la  misma 
«naturaleza,  conforme  à  la  ciència  segun 
y>Dios,  de  que  estàs  adornado,  ten  pre- 
«sente  que  à  la  potestad  secular  no  dcbcn 
■»estar  sonietidos  los  derechos  del  sacer- 
>•>docio;  y  por  lo  mismo  con  el  mayor  es- 
»mero  evita  cuidadesamente  el  usar  y 
«abrogarte  alguna  nueva  facultad,  6  per- 
«mitir  que  quieran  imponerte  algun  nue- 
»vo  cargo  que  no  esté  confirmado  con  la 
»auteridad  de  la  Iglesia»  (2). 

En  igual  scntido  y  en  igual  dia  dirige 
el  Papa  otra  carta  al  Obispo  de  Léri- 
da  (3). 

Pere  el  documento  notable  del  Papa  es 
la  terrible  reprensión  que  descarga  nada 
menes  que  sobre  el  Cardenal  de  Toledo, 
Primado  de  hecho  de  Espafía,  indi viduo  de 
la  família  Real,  Eminentísimo  Sefior  Don 
Luis  de  Borbón.  1  lelo  aquí  integro;  y  cl 
dirà  cuanto  se  puede  decir. 

«Al  Cardenal  de  Borbón,  Arzobispo  de 
>;ToIedo.  Pio  l»apa  VII. 


(.')  Colccciòn  cclcsUsIica,  cil.,  lomo  1.  piígi- 
IL•l  7S. 

(l)  Ci>/eccwii  i\-/c.ti\íslicíi,  c'n.,  loino  I,  piigi- 
nn  iHi. 


ives»  muleH,  6  ie  «iguii 


I  iJc-  liïN  al 

mpi^s.  qm- 


.1  los    JcrJl.l^    '  i|'l~)  ■■'■i    Jc  l.i 

>   lambit^n    luiln•    publitar 


-e  van  suicdicnilo 

.  \  .1-,  iji.f  p<-i  sua- 
•  Uian  y  im'  '  lU- 

u-t'm  ilr  !:i  >  Je 

'  /. 
>e 

pUcJc    IlI.iJ.u    la    ;i.\l•ik1.iJ    V    dl.--^  iplllia 
llit*  los  i'An«>ncs.  i  u.iiiiJu  putfjc  haceïM:  sin 


;io 

nie 


r,  el  de  prciuiar  alejar  al 

._.  ^c  común  consejo,  y  con  el 

licito  cuidado  de  los  pastos  vene 

I  que  loi)  uquelUí  con- 

i.imos  reeibid',  lo  aci- 

c^u  Ull  luayor  y  agudo  dolor  ton 

.,  p,,!-   vos   p'iblirado,  en  el  que 

por  decreto 

nen   de   los 

!cb.  !">  [■  in.u^  .1  Miestro  caríjo; 

L-cto,  en  virtud  de  él  prescribis  y 

I  eglas  para  su  gobier- 

A  la   verdad,  notado 

..!>  lartas  que  con  fecha  de 

i  nos  habiais  dirigido,  algu- 

V  .   nes  que  nos  hicieron  témer, 

que  prenunciaban   lo  que  des- 

,  ...      .-  hemos  visto  practicar,  pues  màs 

»que  conformes  à  la  doctrina  del  espiriíu, 

»p.iic.ian  dictadas  según  el  aire  y  ele- 

~  de  este  mundo. 

-<  eran  los  que  una  y  otra  vez  nos 
us  deia  prudència,  que  altamenie, 
-   persuade  à  ceder  en  parte  para 
lo  todo:  Nos  sabemos  bien 
guardar  la  prudència  cris- 
ma   .jm-   se   apoya  en    la    virtud  de 
•  'los;  mas  también  que  todos  y  pariicu- 
irmente  los  prelaJr.s  de  la  Iglesia,  de- 
en  tener  esiampadi^  en  su  corazon  que 
lo  es  liciío  comeici  cl  mAs  pequefto  mal 


:  L-n  li  la  n  de 

:.is  humaii..  .  ,  ..      ,     .  t-.    .iiii- 

buido  A  la  poiestad  civil  el  cuidado  de  lo 
•  que  elU's  llaman  puliíia  ixitrmi.  la 
>/^íi.<iii  p-jr  este  medio  >v  /i<if(a  iultra- 
tnhiilt  liinutiiia.  que  es  lo  que  tanto  de- 
juestaba  san  Cipriano. 

»De  aquí  era  el  suplicarnos  hiciésemos 

al^unas  yenerosas  concesiones  &  favor 

de  lus«  Obispos  espaftoles.  que  tranquili- 

zasen  las  conciencias  de  los  fieles,  y  las 

'  suyas  propias:  y  con  particularidad  vos 

vmismo    insinuàbais    deseàbais    esto    en 

vista  de  la  hy,  que  llamais  de  Rt  forma 

de  los  Regular c>,  que  se  habia  publi- 

ïcado.  y  que  escribiais  tra  ïrrtKxaOle  v 

>iiío  decntadu,  pur  exigiria  <i<i  la  uti- 

lidad  piibliía.sjonvi  que  s/m  fí/íi  deter- 

>minación   era   itnpvsihle  que  el  erario 

yMÚieie  de  lus  apitros  y  iirgeMcias  en  que 

se   hallaba    constiluido;    como   si  se  os 

pudiera   ocultar,    que   segiin    las  leyes 

canónicas  nu  es  licito  invertir  el  patri- 

>monio  de  la  Iglesia  en  las  necesidades 

>civiles.  sin   la  anuencia  de  la  potestad 

^legitima;  que  la  esperiencia  ensefïa,  que 

ilos  bienes  arrcbatados  al  Clero  por  las 

'poiestades  del  siglo,  por  lo  comun  han 

servido  paia  saciar  la  avarícia  de  hom- 

bresperJido!-;y  en  rm,queen  losiiempos 

dificiles   y   penosos  de  la  repiiblica,  la 

'  Iglesia  misma  generosamente  los  ha  con- 

icedido,  como  bien  p«^co  ha  Nos  mismo 

por  benignidad  é  indulgència  apostòlica 


•568 


LIERO     SEGL'NDO.  CAPITULO     PRI.\ 


»lo  hemos  hecho  en  beneficio  de  los  Espa- 
»noles. 

»En  verdad,  no  podemos  disimalar  la 
«amargura  que  nos  causo  una  ley,  por  la 
»que  vemos  tantas  heridas  hechas  à  un 
ytiempo  à  las  sanciones  canónicas,  no 
>'>sólo  por  la  extincion  total  decretada  en 
»ella  de  algunas  Ordenes  religiosas,  sine 
»también  por  las  condiciones  que  en  ella 
>>se  prescriben  à  los  que  se  conservan; 
»pues  claramente  se  deja  ver  que  todo 
»lleva  y  conspira  al  exterminio  de  todos 
»Íos  Institutos  religiosos,  los  que,  segün 
»confiesan  los  Padres  del  Santo  Concilio 
»de  Trento,  tanto  esplendor  y  utilidad 
•Síhaii  dada  d  la  Iglesia  de  Dios. 

»No  obstante,  esta  ley  es  la  que  motiva 
»vuestro  edicto,  y  la  que  aparece  como 
»aprobada  por  vuestro  voto  à  los  ojos  de 
»lasgentes:  sentimos,  amado  hijo  nuestro, 
»tener  que  recordar  à  vuestra  prudència 
»las  tan  conocidas  determinaciones  de  las 
»leyes  eclesiàsticas,  en  las  cuales,  y  por 
»las  que  estíi  reservado  el  régimen  de  los 
«Regulares  à  sus  peculiares  prelados, 
»como  mús  conforme  à  su  instituto  y  màs 
«saludable.  A  la  vista  teneis  lo  que  los 
«Padres  del  Concilio  de  Trento  decreta- 
«ron,  bien  persuadidos  que  estos  cuerpos 
«no  podrían  permanecer  ni  subsistir  en 
«observancia  mientras  no  estuviesen  su- 
«bordinados  à  un  supremo  moderador  ó 
«superior,  como  miembros  unidos  k  su 
«cabeza;  lo  que  ha  hecho  también  que  la 
«Sede  Apostòlica  aun  en  los  concordatos 
«particulares,  siempre  haya  creído  deber 
«abstenerse  de  prestar  su  consentimiento 
«à  sujetar  los  Regulares  a  la  jurisdiccion 
»de  los  ordinàries. 

«En  vista  de  todo,  no  hay  ya  para  que 
«detenernos  en  manifestar  la  amargura  y 
«tristeza  que  nos  causo  el  saber  que  vos 
widornado  no  solo  con  la  Dignidad  Archi- 
«piscopul,  sinó  aun  con  la  Cardenalicia, 
«habíais,  sin  vacilar,  porqueasí  lo  quería 
«la  polestad  civil,  habíais  traspasado  y 
«violado  tan  santas  leyes  al  tenor  de  esa 
«mencionada  ley,  sin  pararos  i\.  reílexionar 
»el  dafio  incalculable  que  se  causaba  i\  los 
>4nstitutos  religiosos,  ni  dudar  de  la  nece- 


«sidad  de  las  facultades-,  de  las  que  en  una 
«causa  reservada  à  la  Silla  Apostòlica 
«seguramente  carecíais. 

»De  vuestro  cargo  es,  amado  hijo  nues- 
»tro,  aplicar  remedio  à  tanto  mal;  y  con 
«tanto  mayor  esmeroy  diligència,  cuanto 
«que  constituído  en  lugar  màs  elevado, 
«habeis  podido  màs  fàcilmente  arrastrar 
«con  vuestro  ejemplo  à  los  demàs  en  el 
«error  y  hacerles  acaso  sospechar  que 
«Nos  os  lo  habíamos  antes  dado.  No,  Nos 
«no  faltamos  à  nuestro  ministerio,  y  en  las 
«varias  consultas  que  sobre  este  punto 
«nos  han  hecho  los  Obispos  espanoles,  les 
«manifestamos  claramente  nuestro  modo 
«de  pensar,  y  una  y  otra  vez  los  exhorta- 
«mos  no  permitiesen  jamàs  se  les  atribu- 
«yesen  facultades,  y  tomasen  à  su  cargo 
«cosa  alguna  contra  lo  que  prescriben  los 
«sagrades  cànones.  Esto  mismo  es  lo  que 
«exigimos  y  pedimos  à  vos,  amado  hijo 
«nuestro,  y  en  medio  de  tan  escabrosas 
«circunstancias  descubrimos  nuestro  co- 
«razon,  para  que  preservàndoos  de  los 
»hijos  de  difidencia,  es  decir,  de  esos  pru- 
»dentes,  según  el  siglo,  cuya  prudència 
«reprueba  Dios,  según  el  Apòstol,  os 
«apresuréis  con  todo  cuidado  à  satisfacer 
«vuestros  deberes:  lo  que  atendida  la  dig- 
«nidad  de  que  estàis  revestido,  y  vuestro 

>  verdadero  celo  por  el  bien  de  la  Religion, 
«confiamos  lo  cumpliréis  exacta  y  feliz- 
«mente.  En  el  interín  que  con  tierna  soli- 
»citud  esperamos  su  cumplimiento,  os 
«damos  afectuosamente  nuestra  bendi- 
cion  apostòlica. 

«Dado  en  Roma  en  Santa  Maria  la  Ma- 

>  yor  à  25de  abril  de  1821,  de  nuestro  pon- 
»tificado  el  22.— Pío  Papa  VII»  (1). 

íQué  dirían  a  esto  el  desdichado  auxiliar 
del  Cardenal,  Obispo  de  LòiMma,  sefior 
Castrillo  y  los  demas  eclesiasticos  de  la 
Comisiòn  del  Congreso? 

Arreciaba  la  lucha  entre  la  masoneria 
y  la  Iglesia.  De  un  lado  los  pueblos  ama- 
ban  los  conventos  y  deseaban  su  existèn- 
cia; el  clero,  el  episcopatio,  cl  Nuínio  y  cl 


(i)     Cjolecciòn  cclcsidslica  (■.'í/>,ií)ii/.t,    innin    I. 
pÚKs.  de  57  a  07, 


lli  .111      I  'Cl    •  'l'iir^i'  1 

el  I   dar  l'imit  u  la 

ol•i..  ..>  ...  V..  -wv.v.  ...  y  no  lejaba  en  su 
empefti».  lin  14  de  abril  envia  de  Kc.il 
Orden  al  C>bispo  de  Vich  nuevo  apremio 
para  que  oumpla  los  aniculos'íy  lu  de  la 
iey  de  líJ  de  octubre;  y  el  dijtno  i'relado 
en  curta  del  li,'»  del  mismo  abiil  de  is.'l 
ontesta  negrtndose  a  encarnarse  de  los 
iiventos  (1). 

In  l;i  mismu  íecha  se  comuniaiba  la 

iden   al  t)bisp<>  de  l.ugo,   quien 

i  en  1 ."  de  mavu  que  no  tiene  ju- 

iibJK>  lon   sobre  los  reg^ulares,  y  que  la 

pedint  al  Papa  ('_'). 

I^n  10  de  II  ^  ibernadores  ecle- 

>ticos  del  le  Tarazona  con- 

-lan  al  (It.l•ci  niu   i  1 1  vil  y  al  Ciobierno 

M  las  palabras  si^uientes:  «NJ.  I.  S.  Mo- 

■  '■'■>r  las  necesidades  de  los  tieles  este 

:io  eclesiàsiico,  y  teniendo  en  con- 

iL  lon  las  ventajas  espirituales  que 

isultan  A  los  pueblos  del  mayor  número 

f   in  ventós,  se  halla  en  la  estrecha 

-  u  ion  de  decir,  que  t<>das  las  casas 

_     >^is,  y  como  existen  actualmente 

li  esia  diòcesis,  son  absolutamente  nece- 

irias,  y  este  es  también  el  voto  sincero 

c  los  fieles,  que  por  disposicion  de  Dios 

-tAn  A  nuestro  cuidado.  Los  Goberna- 

que  hablan  A  la  vista  de  su  con- 

i ,  quieren  que  asi  conste.  Tengo  la 

iii-i.iccion  ..    Tarazona    10   de    mayo 

i-  iN-M.— Joaquín  Abarca,   Carlos  La- 

l'orda.Dionisio  Crespo*  (3).  A  esta  franca 

negativa  contesto  el  Ministre   manifes- 

tando  a  los  Gobernadores  por  Real  Orden 

que  su  oficio  de  ellos  habia  merecido  el 

liesagrfíiJo  del   Rey    4).    Por    utra   Real 

Orden  de  4  de  agosto,  el  Gobierno  depone 

de  su  cargo  a  los  Gobernadores  eclesiiis- 


.V^^  ii'íi  c•v"y<•s(js/KJ.   cit..    l.im..    \.    pa- 

leccióm  ecletiàstica,  cit.,  tomo  \',   pa- 

•  'lecciÓH  ecUiiiilií:»,  cit.,  lomo  N'Ill.  pà- 
■  ■í  n\. 
i)    CoUccióm  ecUiiittica.  cit.,  tomo  \°lll.  pi- 

n    II- 


l>io: 
nio 


lli'—   Uf     i  .11  .1/.  '11,1  ,     \ 

bildo,  lo  hace  en  los  : 
llmo  Sr  :  El  H\  ■•> 
de  í'siado  y  dr  .i  y 

justícia  con  fet !; . .  jue 

'siíiue:  Liin  esta  techa  d:.  i   y 

fabildo  de  Tarazona  K>    .  El 

'  jefe  ptiiitico  de  esa  província  ha  hecho 

•  presente  al  Rey  que  en  los  (iobernadores 
ide  ese  Obispado  no  concurien  las  cir- 
>cunstancias  de  ser  adictos  A  las  nuevas 
»instituciones  y  de  haber  dado  pruebas  de 

ello  (de  modo  que  pam  rigtr  utta  dió 
cesis  es  nfcesario  ser  coii>litmiiinal), 
»que  se  exigen  por  la  circular  de  3  de 
«diciembre  liltimo  en  los  sujetos  en  que 
■  han  de  retaer  tales  nombramienlos'  que 

el  de  los  Doctores  Abarca  y  Laborda  es 

•  opuesto  A  la  Real  ci^Jula  Jc  1>>  de  octubre 
»de  174«),  por  ser  el  primero  Doctoral  y  el 

segundo  Arcipreste  Cura  de  almas;  y 
»que  las  publicatas  y  despachos  de  Secre- 
»taría  se  encabezan  en  nombre  del  Obispo 
(fPuis  què/'  (Forqiii•  cl  Gobierno  deste 
rró  al  Ot>i>pu  quedaba  vacaiiíe  la  Sede.*) 
A.  S.  M.:  En  vista  de  ello  ha  tenido  à 
»bien  mandar  se  diga  à  V.  S.  1.  proceda 
salnombramiento  de  Gobernadores  (sede 
plena  uo  uviiibra  el  capitulo,  sinó  el 
Obispoi  en  sujetos  que  no  estén  impedi- 
»dos,  y  ademàs  tengan  acreditada  su  ad- 
>'hesion  al  nuevo  sistema,  cuidando  que 

los  despachos  de  Secretaria  se  hagan  & 

nombre  de  los  Gobernadores  y  no  del 
>/Obispo  cuyas  facultades  se  hallan  impe- 

didas.  Lo  que  de  Real  Orden  .  Zaragoza 
»4  de  agosto  de  Is'Jl...  llmo.  Sr.  Dean  y 

Cabiido  de  Tarazona»  i5i  El  primer  acto 
del  Gobernador  eclesiústico  nuevamente 
nombrado  fué  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Obispo  y  el  Nuncio. 

También  el  Obispo  de  Lérida  contesta 
a  la  circular  de  14  de  abril  diciendo,  en 
10  de  mayo,  al  ministro  que  no  puede 
encargarse  de  los    regulares  (b).   Igual 


(s)    CoUccióm  cclesiitlic*.  cit.,  tomo  N'III.  pji- 
f;ina  ij8. 
(<>)    CoUccióm  ecletiitlic*.  cit..  tomo  V,  pé- 

gina  JU'. 
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hace  el  de  Urgel  con  fecha  del  17  del 
mismo  mes,  y  por  cierto  en  carta  muy 
notable  (1).  El  senor  Arzobispo  de„Zara- 
soza,  a  pesar  de  estar  autorizado  por  el 
Nuncio,  retardaba  encargarse  de  regula- 
res; y  el  Gobierno  en  16  de  mayo  le  apre- 
mia  nuevamente  (2). 

El  Gobierno  para  inducir  los  Obispos  a 
cumplir  la  tirànica  disposición  de  25  de 
octubre,  en  la  Circular  de  14  de  abril,  les 
dice  que  la  mayor  parte  de  los  Obispos  y 
Vicarios  capitulares  han  dado  cumpli- 
miento  al  decreto  sin  reclamar.  Al  Prela- 
do  de  Urgel  parece  que  se  le  daba  a 
entender  que  los  Obispos  obedientes  al 
Gobierno  lo  fueron  sin  contar  con  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede  (3).  Y  esto  si 
se  dijo,  se  afirmaba  falsamente,  como 
luego  veremos. 

Del  modo  manifestado  sentían  el  Papa 
y  los  Obispos  respecto  de  la  incolumidad 
y  conservación  de  los  conventos.  Los 
pueblos  no  les  iban  en  zaga.  «De  todas 
»partes  Uovían  à  las  Cortes  Representa- 
>->ciones  de  los  pueblos  pidiendo  la  subsis- 
»tencia  de  sus  respectivos  conventos,  y 
»nunca  pudo  decirse  màs  expresa  la  vo- 
»luntad  general.  Por  solo  el  convento  de 
»dominicos  deSantillana  hemos  visto  diez 
»y  siete  Representacioiics;  los  púrrocos 
»y  ayuntamientos  de  los  del  partido  de 
>^Priego  en  la  Alcarria  hicieron  simultà- 
»neamente  otra  pidiendo  por  aquella  co- 
»munidad,  y  así  en  otras  partes;  però 
>.'Sordos  los  gobernantes  a  los  gritos  de  la 
>^Religion  y  de  la  piedad,  cuanto  màs  vi- 
>'Vos  eran  aquellos,  tanto  màs  se  esfor- 
>'Zaban  en  su  destruccion;  y  no  sabien  do 
>^como  contradecirlos,  ó  los  despreciaban, 
y.ò  con  ironia  insultante  respondian,  como 
»&vl  sesion  pública  lo  hicieron  del  conven- 
>Xq  de  Carmelilas  de  las  Baluecas:  si 
•„son  tan  buenos,  por  lo  mismo,  que  se 


(i)  Colccción  cclesldstica,  cil.,  imno  V,  pi'i- 
«ina  -•,|i. 

(.')  (Colccción  eclesiàstica,  cil.,  luinn  V,  pi'i- 
KÍnii  j-jj. 

(•))     Colccción  eclesiàstica,   cil.,   lomn   V,   pi'i- 

({inilB  22tt,   2y2,   2é.\l>,   2.\2  y  J.|7. 


»supriman;  que  ast  saldrdn  por  el  mun- 
y>do  d  d  amos  ejsmplo»  (4). 

En  lucha  tan  terrible  entre  un  poder 
opresor  y  la  conciencia  de  los  católicos, 
a  cuya  cabeza  en  Espana  marchaba  el 
Nuncio  del  Papa  y  los  Obispos,  estos 
acudieron  al  Pontífice  en  demanda  de 
luces  y  de  facultades  extraordinarias 
para  por  medio  deellas  salir  del  apretado 
paso.  El  Arzobispo  de  Zaragoza  le  escri- 
bió  en  13  de  noviembre  de  1820  (5).  El 
de  Lugo  en  7  de  diciembre  del  mismo 
ano  (6).  El  de  Zamora  en  21  del  mismo 
mes  (7).  El  de  Orense  en  15  de  enero  de 
1821  (8).  El  de  Lérida  en  14  de  febrero  del 
mismo  ano  (9).  Otros  escribían  y  se  co- 
municaban  con  el  Nuncio.  En  la  Colec- 
ción  eclesiàstica  espanola  se  leen  ínte- 
gras  tanto  las  cartas  dirigidas  al  Papa, 
cuanto  las  al  Nuncio.  Al  principio  el  Re- 
presentante  del  Pontífice  contestaba  no 
hallarse  facultado;  mas  luego  recibiria 
estàs  facultades,  ya  que  en  carta  de  8  de 
agosto  de  1821  las  subdelega  al  Obispo  de 
Segòvia  para  la  diòcesis  de  este  (10):  y 
el  Papa  mismo  en  las  respuestas  dadas 
en  29  de  agosto  de  1821  a  los  Obispos 
de  Urgel,  de  Zamora,  y  otros,  dice  que 
ha  enviado  al  Nuncio  las  convenientes 
facultades  transmisibles  a  los  diocesa- 
nos  (11).  Y,  a  decir  verdad,  en  las  cartas 
que  ya  en  31  de  marzo  había  escrito  al 
Arzobispo  de  Zaragoza  y  Obispo  de  Léri- 
da dejaba  entrever  el  envio  de  facultades 


(.|)  Colccción  eclcsiàslica,  cil.,  lomo  Xi\  . 
p-^íí.  S,  noia. 

(í)  Colccción  eclesiàstica,  cil..  lonm  111,  p:i- 
'^\n:\  10. 

(())  Colccción  eclesiàstica,  cil.,  lomo  lli.  p.i^ 
gin;i  15. 

(7)  Colccción  eclesicisticíi.  cil.,  lonm  lll,p;l- 
f;inas  90  y  91. 

(8)  Colccción  eclesiàstica,   cil..    tomo   111,  pi'i- 

fíillU    JI  . 

(ii)  Colccción  eclesiàstica,  cil.,  lomo  V,  \ii\- 
fiinii  1 . 

(10)  Colccción  eclcsiàslica.  ell.,  loni.>  11.  pà- 
KÍn;i  158. 

(11)  Colccción  eclesiàstica,  cil..  lomo  I,  p.ini- 
miH  81,  o.(,  lüo  y  ioii. 
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icde  V.  S.  1.   cuino  UiUna- 
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ubrur  y  hnrer  en  lo  tman- 

ílr 

<  V  régimen  todo  aqui•llo 

iqi) 

iiliiUHit   i^rtii  >■  ciiuí^a 

»f  i 

ilnu-ntc  .Oli In  mar  en 
^•s  i\  los   1 
lUta   el   l.  : 

»t  i . 

~    ó  que  M*  i•iiiín-Mii . 

»p,. 

pueüan  ejerceí  los  vA- 

*)ÍU.I      N 

1  ;;n  11 

..i;ni  llte. 

»En  l( 

>  Slllf 

«■iv"  iu>  pudiendo  yo,  lo  que 

•ciertaitit-ntc 

^iLlll..,   Mil-nirlea:ar  de  una 

»ve2  à  t 

iro  tt 

v.l.l>    i,l>    t.i>  ,;!l.ultrS.  sioo  Se 

*|^n  los  casi's  p.ii  lu  iilan^,  que  vayan 

»ocurriendo,    viva   V.   S.  I.    st-^uro  las 

•  til•iciuli  .1   .  u.iiit  is  vorts  las  pidiere»  (2). 

àstico   de  Tara- 

•  con  las  siguien- 

paUbiabi    «La   ai'i e>.'iable    carta   de 

S.  fecha  1X1  de  sepiiembre...  ha  pro- 

uido  en  mi  alma  la  mayor  satisíac- 

in...   Desde  luego  autoii/aria  2\  V.  S. 

■  la  jiiiisdiccion  sobre 

.   los  lérminos  que   lo 

>í,uiK:t.i-i  nu  j.  .li.ise  auiorizado  compe- 

»ientemente  Su  Santidad  desea  la  conser- 

»vacion  de  la  dibciplina  regular,  y  ;i  esie 

»tin  me  ha  faculiado  para  habiliíar  à  los 

'Prelados    Regulares  en  la   pror-ecucion 

i  sus  prela»  la^,  aunque  se  haya  pasado 

1   ticmpo    presirito   por  sus   regl.is   y 

nstituciones:  para  validar  las  elecció- 

iL-s  que  se  hayan  hecho  irregularmente. 

yendo  cómodamente  A  sus  consultores 

discretes,  y  para  nombrar  nuevos  Pre- 

ijos  con  la  mi!>ma  condicion,  y  última- 

nente  me  íaculta  para  que  delcgue  estàs 

i^     Coitccióm  eclesiitlica,  cil..  (umo  I.   pà(;i- 
■lecciom  tcUtiàsiica,  cil..  u>mo  II.  p<k- 


»pti>,  a  lin  il' 

,t, ,!,....     ,M.,  II 

J. 
y 

:ia, 

vcbpctiind»    Uc   su    jutclusu   piudciílcmu• 
'deracion  harà  de  ella  fi   ii"-'  Tiírjof,  y 
miis  conlormc  A   las  i  is- 

laiuias  y   bien  ile  la-  ue- 

gulares.-En  i•i!  ■  y 

rueyo  A  \'.  S.   p:  mo 

.:un 
.  .1- 

IMO     i.M     l.l'•    .llllOI  Kia^ics    >  n  ui-s.    .     S\a• 

■iJrid,  ()  de  octubre  de  IS2!.  — Santiago, 
\.  ,   1,  .,,    .jj.  Tiro...'  (i). 

irriba  de  fals:i  la  aserción 
q...  ,  ,  .  Jirigiò  el  Gobierno  al  Obispo 
de  I  1  ufl  stgiin  ia  cual  la  mayor  parte  de 
1.  s  «JlMspij?.  cumplicroii  el  decreto  de  'J5 
de  octubre  de  IftüO  sin  pedir  facultades  al 
Num  lo.  La  Colmióii  icltsïiiflica  publií <• 
la  li>ta  de  los  «Prelados  de  la  Iglesia  de 
'  lisparta  que  nos  consta  auiénticamente 
«pidieron  las  facultades  de  Su  Santidad 
opara  ejercer  la  jurisdiccion  sobre  los 
-regulares  cuando  las  Córti  i  on 

ique  viviesen  sujetos  à  lo.-  ■  = 

•  Ernmo.  Sr.   Cardenal  de  I  >i'a 

iit>piit's  lif  l'I  ripreu^ióii  ■   de 

»iirnl>u/.—Sv.  Patriarca  dt  ^.i:>  liici.as. — 
>Sr.  Aizobispo  de  Santiago.— V  después 
los  \'ic:irios  Capitulares  de  Santiago. — 
x/Sr.  Arzobispo  de   \'alencia  — Sr.   Arzo- 
«■bispo  de  Zaragoza.  — V  después  los  Vi- 
>»cari.)S    capitulares  —Sr.    Arzobispo  de 
Granada  —Sr.  Arzobispo  de  Burgos  — 
■  Los  N'icarios  capitulares  de  Tarragona. 
— Seflores  Obisjws  de— Albarracín.  As- 
torga. Àvila,  Barbastro.  Biidajoz,  Cala- 
'horra.  Càdiz.  Ceuta,   Ciudad  Rodrigo, 
» Sòria,  GuAdix  (que  eran  Vicarios  capi- 
tulares).  Gerona.   Huesca.    Jaca.  Jaén, 
vLeón,  Lérida.  Lugo.  MAlaga.  Menorca 
v(  Vicaries  capitulares).  Mondoftedo.Oren- 


l\)    CoUícióm  ecUsiJsiUa.  cil..   tomo  IX.  pa- 
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»se,  Orihuela  (Vicario  capitular),  Osma, 
«Oviedo,  Palència,  Pamplona,  Plasència, 
«Santander,  Salamanca,  Segòvia,  Solso- 
»na,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tudela, 
»Vich,  Urgel  y  Zamora»  (1).  Total  47  sin 
contar  los  Vicarios  capitulares  de  las 
diòcesis  donde  también  pidió  el  difunto 
prelado.  Ademàs  un  testigo  nada  sospe- 
choso,  el  senor  Sancho,  dijo  en  las  Cortes 
de  1821  que  «muchos  Obispos  de  Espana 
»habían  acudido  à  los  prelados  superiores 
»de  las  ordenes  religiosas  A  pedir  permiso 
»para  poder  gobernarlos  conforme  à  lo 
»decretado»  (2).  Y  repito:  ante  la  anterior 
espantable  lista  de  los  Prelados  de  Espa- 
na, y  ante  las  notas  del  Nuncio,  y  ante 
las  cartas  del  Sumo  Pontífice,  icómo  que- 
dan  el  Obispo  de  Lórima  senor  López  Cas- 
trillo  y  los  varios  sacerdotes  que  le  si- 
guieron  en  las  Cortes?  No  se  me  moteje 
de  irreverente  para  con  un  Obispo.  Es- 
cribo  Historia,  y  la  Historia  carece  de 
entranas,  y  para  los  hechos  públicos  en 
la  Historia  la  caridad  es  la  verdad. 

El  Gobierno  llevo  tan  al  cabo  su  tira- 
nia que  ni  aun  el  recurso  a  Roma  en 
súplica  de  facultades  consentia.  Preten- 
día  que  los  Obispos  rindieran  ante  sus 
pies  seculares  y  masónicos  no  solo  sus 
obras,  sinó  su  bàculo  y  su  mente  y  su 
conciencia.  Siguen  las  pruebas. 

Oficio  pasado  por  el  Gobierno  al  Obis- 
po de  Vich:  «Gracia  y  Justícia. =Ilustr{- 
»simo  senor.  =  Consiguiente  A  la  Real 
»órden  que  comuniqué  à  V.  I.  con  fecha 
«10  de  julio  ultimo  para  que  cumpliese 
vinmediatamente  con  la  circular  de  17  de 
»enero,  y  Real  órden  de  14  de  abril  ante- 
»riores  relativas  à  que  se  encargase  del 
»cuidado  de  los  conventos  de  Regulares 
»de  su  diócQ^is,  contexta  V.  I.  en  26  de 
«dicho  mes  de  julio  haberse  encargado 
>'de  ellos  como  Dclegado  de  la  Silla  Apos- 
>'tólica;   y  suponiendo  esta  contextacion 


»que  V.  I.  ha  sido  autorizado  al  objeto 
»por  Su  Santidad  con  algun  Rescripto  ó 
«documento,  se  ha  servido  S.  M.  resolver 
»que  à  correo  seguido  y  sin  la  mas  míni- 
»ma  dilacion  me  remita  V.  I.  el  Rescripto 
»ó  documento  en  virtud  del  cual  se  le 
»haya  cometido  tal  Delegacion;  y  que  en 
»el  caso  de  no  habérseleexpedidoalguno, 
»diga  bajo  que  concepto,  como,  ó  por 
«donde  se  considera  Delegado  de  la  San- 
»ta  Sede  para  encargarse  de  los  Regula- 
«res  de  su  diòcesis.  Todo  lo  que  participo 
»à  V.  I.  para  su  inteligencia  y  puntual 
«cumplimiento...  Madrid  7  de  agosto  de 
«1821»  (3). 

En  vista  de  este  oficio  el  Obispo  de 
Vich  pregunto  al  Nuncio  en  19  del  mismo 
mes  «si  tiene  V.  E.  ò  no  tiene  inconve- 
«niente  en  que  yo  exhiba  la  contestacion 
«de  V.  E.  del  4  del  ultimo  julio  con  que 
«me  comunico  las  facultades  para  los 
«casos  urgentes  de  los  Regulares«  (4).  El 
Nuncio  le  responde  que  no  tiene  inconve- 
niente  (5);  y  así  el  Obispo  de  Vich  sin 
duda  manifesto  al  Gobierno  cuales  y  el 
modo  de  las  facultades  apostòlicas  reci- 
bidas.  «El  Gobierno  en  realidad  se  quejó 
«de  ciertos  actos  que  habían  llegado  à  su 
«noticia  en  que  los  Obispos,  tratàndose 
«de  Regulares,  tomaban  el  titulo  de  dele- 
>\gados  apostòlicos;  mas  se  mantuvieron 
«firmes,  y  aun  que  el  senor  Obispo  de 
«Badajoz  efectivamente  enviase  con  be- 
«neplíícito  del  Nuncio,  para  escudarse,  al 
>^ministerio  de  Gracia  y  Justícia  las  car- 
»tas  de  este  Representante  Pontificio,  no 
«hubo  ninguna  resulta»  (6). 

La  ejecución  del  decreto,  o  ley,  de  25 
de  octubre  de  1820  respecto  de  los  orde- 
nes regulares  que  debían  subsistir,  exigia 
tres  distintos  pasos,  a  saber:  la  sujeción 


(i)  Colçcciún  eclesiàstica,  cil..  l•iimi  II.  p/i- 
giniiH  lOH  y  iíi(). 

(3)  Compendio  de  las  sesiones  de  Cortes  en  la 
leyinlalura  del  afío  iHji.  Ilaiceloiia,  i8ji.  i. mm 
II,  pi'iK.  Çl•l.  ScmÍóii  (JcI  ji  clf  miiyn  de  i8ai. 


( ;)     Cúlecciòii  eclesiàstica,  cil..  imiio  II,  p:i 

(.|)     Colecciòii  eclesiàstica,  cit..  loino  II.  pii 
niiiii  i(i.|. 

(O     Coleccióii   eclesiàstica,  cil..  iniiin  II.  p,-i 

(11)     Coleccióii  eclesiàstica,  cil..  iniim  II.  pii 
f;iiin   iiKi  en  iiiiíi  nolii. 


l.i  li  u-  uci  r  -  ■..i..  '    .1  ;    .  iii'^ 

(Jr  ■-     iJUO     pol       ^••^I.l     .l«l  r:^,i>  li^Il 

;nw,i.    lli  -uptimKl.l•<      tl.l^t.l  .iqill  hLllU'S 

i^lo  lo  .u.íc  ul•i,  V  i•l  i  .in  •,  Je  lo  primc- 
l•i    1.    (..líilu  ii- 1  (i.t'iirno  de  IK  de 
11:  -I  empic/.uii  u  leeise  estados 

d>  ^     .;.icioiies  de  conventos,  man- 

dudos  ejecutar  de  Real  oi  deu.   \'  asi  con- 
tinüan  en  los  números  siguientes  en  ma- 
nera lastimosu.  üiolf'ibansc  estàs  Keales 
ordenes  en  vista  de   las   notuias  que  a 
Madrid  enviaban  I—-  ;;    l^ci  nadores  civi- 
Ics  y  las  exiKKlas  de  1  ■>  «.li•  cesiïnos  (1). 
lin  el  número  de  la   o'inefa  del  '^  de 
ril  se  lee  la  agregación  de  los  conven- 
los  de  la  provincià  de  Guadalajara;  en  el 
del  I- del  mismo  mes,  la  de  la  de  Astu- 
n  el  del  17,  la  de  las  de  Cuenca   y 
ooa;  en  el  del  IS,  la  de  la  de  Valia- 
...,,..,  y  asi  van  siguiendo  respecto  de  las 
de  oiras  provincias. 

l'or  efecto  de  esta  lev  de  25  de  octubre, 
v|.A. i. 11  on  suprimides  en  Espafta  mils  de 
n  i  -.  iL-ntos  monasterios  o  casas  de  mona- 
des y  cerca  de  novecientas  de  nieudi 
intes  C2). 

CataluAa,  entonces,  formaba  una  sola 
,iovincia;   y  en    ella   la    agregación    o 
reducciún  de  con  ventós  se  dispuso   por 
la  siguiente  Real  orden: 
lExmo.  Sr.  =  El  seftor  Secretario  del 
Jespacho  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha 
ile  ayer  me  dice  lo  que  sigue:  =  He  dado 
>  uenia  al  Rey  del  arreglo  de  conventos 
le   la   provincià    de    Catalufla   que  en 
umplimiento  de  la  Lev  de  L'5  de  octubre 
llei  afto  próximo  pasado  ha  (ormado  el 
'  •eíe   politico    de    dicha    provincià    de 
.icuerdo  con  los  R  R.  Obispos  de  Barce- 
lona, Lérida,  Gerona,  Solsona,  Tortosa, 
»Vich,  Urgel  y  gobernadores  del  Arzo- 
bispado  de  Tarragona:   en  su  vista,  y 

■'  de  Gobcrnsciòn  que  s;  lee  en  la 
'■lemo  de  o  de  íchreru  de   iS.m.  pa- 
-  ii»  171. 
I  j)    Lo  dice  el  dipuudu  Sr.  Hrado  en  la»  Cor- 
^  en  U  smiòn  del  j;  de  octubre  de  ifj. 


'  lu  i.i  ik-j  t-N()cJicnU-  Ji-1  .iMiiiio 
me  renmio  con  su  oM»  lo  de  4 
'n«  1  .  01 1  lente,  SC  ha  bci  vido  sM  iisol- 
"Ver  que  subsistan  en  Haitelona  cli'ii- 
» vento  de  dominicos,  el  de  caimelita;» 
>cal/.ados,  el  de  ngustinos  cal/.udos,  el 
'de  meict-narios  calzudos,  el  de   irinilu- 

•  rios  c.il/aJ  .s.  el  de  (ranciscus,  cl  de 
»mÍnimos,  el  de  servitas,  el  de  capuchi 
»nòs,  el  de  cai  nielitas  desiulzos,  el  de 
»agustinos  descalzos.  el  de  escolapios, 
«-y  el  de  carmelitas  descal/os  de  Gracia, 
«situado  i\  media  hora  de  distancia  de 
t'Barcelona,  que  permanecerit  por  ahora, 

y  hasia  que  en  el  vecinJatio  de  Gracia, 
■  que  se  coippone  de  ü.oos  almas,  se  erija 
>la  correspondiente  parròquia;  en  Mata- 
»ró  subsistiran  el  de  carmelitas  descal- 
izos,  rcunic'ndole  la  Comunidad  del  de 
'Villanueva  de  Gelirii  de  igual  Instiluto, 

que  se  suprime;  el  de  capuihinos  y  el 

de  escolapios;  en  Tarrasa  el  de  fran- 
»ciscus:  en  Sabadell  el  de  capuchinos  y 
veldeescolapios;enSan  Boy  el  de  servitas, 
>agreg;iiidulc  los  religiosos  del  de  Villa- 

rrodona  de  la  misma  orden,  que  se  su- 
'prime;  en  Granollers  el  de  mínimes, 
ídestinAndole  la  comunidad  del  de  Gero- 
*na  de  la  pròpia  religion.  que  se  suprime; 
nen  Villanueva  de  Geltrii  el  de  capuchi- 
»nos;  en  Villafranca  del  Panadés  el  de 
«franciscos;  en  SarriA  el  de  capuchinos; 
i/en  Piera  el  de  trinitarios  calzados;  en 
»S.  Celoni  el  de  capuchinos,  pa^ando  à 
«este  los  religiosos  del  de  Granollers  de 
»la  misma  úrden,  que  se  suprime;  en 
«Martorell  el  de  capuchinos  agregàndole 
>cuatro  religiosos  del  de  X'illalranca  del 

Panadés  de  lyual  Instituto  que  se  supri- 
ime,  y  los  dem;is  se  traslaJarAn  al  de 
)>.Mataró   de   ^u   «irden;   en   Lérida  el  de 

•  carmelitas  descal/os,  el  de  Iranciscos, 
^reuniéndole  seis  religiosos  del  de  Cer- 
»vera  del  mismo  Instituto,  que  se  supri- 
»me;  y  el  de  dominicos,  al  que  se  desii- 
«narAn  las  comuiiidades  de  los  conventos 
ide  Cervera,  de  Tremp  y  de  Balaguer  de 
»la  piopia  religion,  que  se  suprimen;  en 
'•Serós  el  de  trinitarios  calzados,  agre- 
>giWidole  los  religiosos  del  de  Tortosa  de 
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»igual  Instituto,  que  se  suprime;  en  Ge- 
»rona  el  de  dominicos,  el  de  franciscos 
»y  el  de  carraelitas  calzados,  destipando 
»A  este  la  comunidad  del  de  Peralada  de 
»la  misma  órden,  que  se  suprime;  en  Fi- 
»gueras  el  de  capuchinos;  en  Banolas  el 
»de  servitas,  reuniéndole  los  individuos 
»del  de  Ampurias  de  igual  religion,  que 
»se  suprime;  en  Castellon  de  Ampurias 
»el  de  franciscos;  en  Olot  el  de  capu- 
«chinos;  en  Sta.  Coloma  de  Farnés  y  en 
»La  Bisbal  los  de  franciscos,  agregando 
»al  primero  seis  religiosos  del  de  Figue- 
»ras  del  mismo  Instituto,  que  se  suprime, 
»y  los  restantes  pasaràn  parte  al  ultimo, 
»y  parte  al  de  Gerona  de  su  órden;  en 
«Torruella  de  Mongrí  el  de  agustinos, 
»trasladàndole  la  comunidad  del  de  Cas- 
»tellón  de  Ampurias  del  propio  Instituto, 
»que  se  suprime;  en  Blanes  el  de  capu- 
»chinos;  en  Calella  el  de  escolapios;  en 
»Arenys  de  mar  el  de  capuchinos;  en  Sol- 
»sona  el  de  escolapios,  y  el  de  capuchi- 
»nos  reuniendo  à  este  seis  religiosos  del 
»de  Lérida  de  la  misma  orden,  que  se 
»suprime;  en  Berga  el  de  franciscos;  en 
«Cervera  el  de  capuchinos,  agregàndole 
»los  restantes  individuos  del  citado  de 
«Lérida,  que  queda  suprimido;  en  Angle- 
«sola  el  de  trinilarios  calzados,  destinan- 
«dole  las  comunidades  de  los  de  Balaguer 
»y  de  Las  Sogas  de  la  pròpia  religion, 
«que  se  suprimen:  en  Tírrega  el  de  mer- 
«cenarios  calzados,  reuniéndole  los  reli- 
«giosos  del  de  Berga  del  mismo  instituto, 
«que  se  suprime.  Subsistiran  ademàs  en 
«Bellpuig  el  de  franciscos,  agregandole 
«los  cinco  religiosos  restantes  del  de  Cer- 
«vera  de  su  orden,  que  queda  suprimido: 
«en  Portell  el  de  mercenarios  calzados, 
«destinàndole  la  comunidad  del  de  Gero- 
«na  de  igual  instituto,  que  se  suprime: 
«en  Tortosa  el  de  recoletos  de  estramu- 
«ros,  y  el  de  dominicos,  agregandole  los 
"religiosos  del  colegio  de  su  órden  de  la 
«misiTia  Ciudad,  y  con  tal  de  completar 
>'el  número  que  falta  conforme  í'i  la  ley: 
«en  Cardo  el  de  <armolitas  descalzos;  en 
«Mar.síï  el  de  servitas;  en  Mora  de  libro 
»el  de  ob.servanles  recoletos;  en  Ulideco- 


»na  el  de  dominicos,  destinandole  ocho 
«religiosos  del  de  Tarragona  de  igual 
«instituto,  que  se  suprime;  en  Tarragona 
«el  de  franciscos,  el  de  capuchinos  y  el 
«de  carmelitas  descalzos,  trasladando  à 
«este  la  comunidad  del  de  Selva  de  la 
«pròpia  órden,  que  se  suprime;  en  Reus 
«el  de  franciscos  y  el  de  carmelitas  des- 
«calzos;  en  Montblanch  el  de  franciscos; 
«en  Valls  el  de  carmelitas  calzados,  reu- 
«niéndole  los  religiosos  del  de  Borjas  de 
«igual  instituto,  que  se  suprime:  en  Selva 
«el  de  agustinos  calzados  destinandole 
«seis  individuos  del  de  Tarragona  de  su 
«órden,  que  se  suprime,  y  los  tres  que 
«restan  de  este,  pasaran  al  de  Barcelona 
«del  mismo  instituto:  en  Riudoms  y  Alco- 
«ber  los  de  franciscos  recoletos:  en  Es- 
«cornalbou  el  de  franciscos;  en  San  Ma- 
»gín  el  de  dominicos,  agregandole  la 
«comunidad  del  de  Ciutadilla  de  la  pròpia 
■••religion,  que  se  suprime,  y  los  cuatro 
«individuos  que  resultan  sobrantes  del 
>de  Tarragona  de  igual  instituto,  que 
«queda  suprimido;  en  Vich  el  de  capuchi- 
«nos,  el  de  franciscos  y  el  de  carmelitas 
«calzados;  destinando  A  este  los  catorce 
«religiosos  de  la  comunidad  del  de  Olot 
«de  la  misma  orden,  que  se  suprime;  en 
«Manresa  el  de  capuchinos,  agregandole 
«nueve  individuos  del  de  Valls  del  propio 
«instituto,  que  se  suprime,  y  los  demAs 
«que  sobran  de  este,  pasan'm  al  de  Sarrià; 
«y  el  de  carmelitas  calzados,  destinan- 
»dole  las  comunidades  del  de  Trlrrega  y 
«del  de  Camprodon  de  igual  órden,  que 
«se  suprimen;  en  Igualada  el  de  capuchi- 
»nos;  en  Sta.  Coloma  de  Queralt  el  de 
«mercenarios  calzados,  reuniéndole  ocho 
«religiosos  del  de  Viclidel  mismo  institu- 
»to,  que  se  suprime;  en  san  Pedoi"  y  en 
«Calaf  los  de  franciscos,  agregando  ;! 
«este  la  comunidad  del  de  S.  Julian  do 
«Vilatorta  de  la  pròpia  orden,  que  se  su- 
«primc;  en  Ui-gel  el  de  dominicos;  en 
«Tremp  el  de  capuchinos,  destiniindole 
«cuatro  religiosos  del  de  Tortosa  de  igual 
«instituto,  que  se  suprime,  y  los  oclm 
«restantes  de  esta  comunidad  pusaran  al 
«de  Igualada;  en  Balaguer  el  de  fiancis- 


li  ijr     V  iv  II    .ic    1.1   |M 

>■  suprime.  y  el  ilo  > 

,....1,1 vi ,  , , ., 

l'uiji- 

1   de  la 

i  òrden,  qu  n  Agra 

cl  de  mer.  <  •<.  a«;re 

le  los  cuatro  relijjiosos  de  igual 
model  de  Vich,  que  queda  supri- 
iiidu,  en  Oliana  el  de  escolapios:  y  el  de 
fcoleios  en  el  despublado  de  Horta 
■S    M.   se  ha  servido  resolver  que  se 
^iipriman   en    Barcelona   el   Colegio  de 
h'niinicosque  se  agregarien  al  convento 
II-  su  urden  de  la  misma  ciudad;  el  cole- 
gio de  «.arnielit.is  calzados  que  pasari\n 
il  conveiiti'  dl-  >u  instiluto  de  la  pròpia 
ludad;  el  colegio  de  agusiinos  cal/ados 
iue  se  destinan  al  convento  de  su   reli- 
jion  de  la  misma  ciiidaJ;  el  colegio  de 
iiercenarios  calzados  que  se  trasladarAn 
1  .  onvento  de  su  insiituto  Jc  la  pròpia 
d,    la   capilla   de   Sta.    Agueda   de 
viiarios  y  el  único  religioso  que  hay 
pa&arU  A  donde  los  anieriores:  el 
'>  de  trinitarios  calzados  que  se 
.m  al  convento  de  su  orden  de  la 

i  Ciudad;  el  convento  de  franciscos 

w-  Jesús  de  extramuros  y  el  colegio  de 
-u  orden,  cuvos  indi viduos  se  reuniran 
il  convento  de  igual  instituto  de  la  prò- 
pia  ciudad;   el   convento   de   trinitarios 
il/os,   que  se  trasladar.ln  al  de  su 
:.  de  la  misma  ciudad'  (rrror  niaiü- 
pues  i II  liarctloiia  solo liabia  un 
nio  df  esla  Onitiidt•sial^a.  Los  de 
■   .1     liiiia  fiasaroH  a  Valladolid);  >el  de 
•:iMS  ó  de  S.   Cayetano  que  se  desti- 
li. lli  ;tl  de  Zaragoza  de  su  órden,  segun 
•^e  ha  mandado  en  el  aireglo  de  con- 
ventós  de  la  Provincià  de  Aragón:  el  de 
lu    iii/antes  y  el  de  S.  Sebastian  de  dé- 
1^—  mcnores.  Se  suprimiran  ademàs  en 
\  .    iiranca  del  Panadés  el  de  trinitarios 
.  .  íJos.  reuniendoseisde  sus  religiosos 
il  de  Piera  y  los  dem.ls  al  de  Barcelona 
del   mísmo  instituto;  en  Miralles  el  de 
agusiinos  calzados,  agregàndoles  al  de 


C-M     >       Iv-Kll'    II 

ICO»  en  dcspo- 

'   ' :den 

itas 

del 

1  eu- 

•na; 

»et  de  agustinos  i  alzados,  que  se  de&linan 

wil  de  su  religion  de  Barcelona,  y  el  de 

trinitarios  cal/ados  que  se  trasladan  al 

de  su  instituto  de  Serós;  en  Castellon  de 

vAmpurias  el  de  dominicos;  en  (Jeronael 

»de  carmelitas  descalzos  que  se  reunirAn 

al  de  su  órden  de  Reus;  el  de  agustinos 

calzados  agregiindolos  al  de  su  instituto 

»de  Barcelona,  y   el  de  capuchinos.  que 

pasarAn   al   de  su  religion  de  <ilot;  en 

•  Peralada  el  de  dominicos,  de>^tin<indolos 

^al  de  Gerona  de  su  instituto;  i-n  Caste- 

>'lh)n  de  Ampurias  cl  de  mercenarius:  en 

>Cladels   el  de  franciscos.    reuniéndolos 

»al  de  Gerona  de  su  órden;  en  Palamós  el 

vJe  agusiinos  cal/ados  que  se  destinan  al 

>•de  su  insiiiuto  de  Barcelona;  en  Bagun 

••y  en  llostalrich  los  de  minimos:  en  Pi- 

)neda  y   Calella   el  de  capuchinos   que 

ipasar.in  al  de  Figueras  y  el  de  Blanes 

»de  su  misma  órden;  en  Solsona  el  colegio 

»de  dominicos  que  se  trasladaràn  al  con- 

»vento  de  Sto.  Domingo  de  Barcelona;  en 

•Cervera  el  de  minimos;  en  T;irrega  el 

»de  agustinos  calzados.  trasladAndolos  al 

^■de  su  instituto  de  Barcelona;  en  Torà  y 

»en  Cardona    los  de  franciscos  que  se 

«agregaran  al  de  su  órden  de  Barcelona; 

■  en  Tortosa  el  de  carmelitas  descalzos  y 
>jel  de  mercenarios  cal/ados;  en  Valls  el 

■  de  minimos;  en  Montblanch  el  de  merce- 
narios:  en  Tarragona  el  de  la  misnui 

)i.órden  y  el  de  trinitarios  calzados,  reu- 

niendo  la  comunidad  de  este  al  de  su 

instituto  de  Barcelona;  en  Vich  el  de 

itnniíarios  descalzos  y  el  de  carmelitas 

descalzos,  trasladando  los  individuos  de 

este  al  de  Reus  de  su  misma  religion;  en 

'Manresa  el  de  dominicos,  de^tinAndolos 

>al  de  su  órden  en  L'igel,  y  el  de  mínimes 

«que  pasitràn  al  de  Barcelona  de  su  insti- 

'tuto;  en  Igualada  el  de  agustinos  calza- 

'dos,    agreg;4ndolos    al   de   su   órden    de 
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«Barcelona;  en  Balaguer  el  de  Carmelitas 
»descalzos,  destinàndolos  al  de  su  insti- 
»tuto  de  Lérida;  en  Agramunt  el  de  fran- 
»ciscos,  reuniéndolos  al  de  su  religl'on  en 
«Balaguer:  en  Guisona  el  de  agustinos 
xdescalzos,  trasladàndolos  al  de  su  órden 
»de  Barcelona:  en  Pons  el  de  mínimos  y 
»en  Arenys  el  de  carmelitas  calzados. 
':y(Eu  Arenys  no  había  carmelitas.)  S.  M. 
»ha  tenido  à  bien  mandar  que  los  espre- 
»sados  diocesanes  y  el  Gefe  político  des- 
»tinen  los  religiosos  de  los  conventos  que 
»se  suprimen  y  no  tienen  agregacion  de- 
»terminada  a  los  de  la  misma  órden  en 
»la  provincià,  y  en  caso  de  no  haberlos 
»en  ella,  à  los  de  la  antigua  provincià  de 
»su  órden,  ó  à  los  que  estimen  màs  pro- 
»porcionados,  poniéndose  de  acuerdo  con 
»las  competentes  autoridades,  y  que  seíïa- 
»len  el  termino  mas  breve  posible  y  pe- 
»rentorio  para  llevar  à  efecto  este  arreglo, 
»dando  cuenta  à  S-  M.  luego  que  se  halle 
»completamente  ejecutado,  à  fin  de  po- 
»derlo  hacer  presente  à  las  Cortes  antes 
»de  concluirse  el  presente  mes.  Todo  lo 
»que  participo  à  V.  E.  de  real  órden  para 
»su  inteligencia,  y  que  se  sirva  disponer 
xsu  cumplimiento  en  la  parte  correspon- 
»diente  al  ministerio  de  su  cargo;  en  el 
»concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  comu- 
»nico  à  dichos  ordinàries  para  su  ejecu- 
»cion  en  cuanto  les  pertenece. — Palacio 
»16  de  Mayo  de  1821.— Lo  que  traslado  íl 
»V.  E.  de  real  órden  para  su  inteligencia 
«y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  co- 
»rresponda.  Dios  guarde  íi  V.  E.  muchos 
»afíos.  Madrid  17  de  mayo  de  1821.— Feliu. 
»— Sr.  Gefe  político  de  la  provincià  de 
»Cataluí1a»  íl). 

El  anterior  decreto,  o  mejor  Real 
Orden,  se  lee  en  la  Gaceta  de  Madrid  del 
23  de  juiíio  de  1821. 

En  otros  números  vienen,  como  dije, 
los  reíerentes  a  la  aglomeración  de  los 
conventos  de  otras  provincias. 

l'cro  sin  duda  en  algunas  provincias  la 
operación   suíria    retrasos,    que    el    celo 

(D  Oacela  de  Madrid  ilcl  2',  de  iunio  de  iNji, 
piig.  iiVi. 


masónico  quiso  evitar,  y  así  dicto  la 
siguiente 

«Circular  del  ministerio  de  la  Goberna- 
»cion  de  la  Península. 

»E1  Sr.  secretario  del  Despacho  de 
«Gracia  y  Justícia,  en  oficio  de  hoy  me 
»dice  lo  siguiente: 

«Habiéndose  servido  mandar  las  Cortes 
»por  resolución  de  30  de  abril  ultimo  que 
«el  Gobierno  llevase  à  ejecucion  dentro 
«de  un  mes  improrrogable  la  ley  sobre 
«reunion  de  conventos,  y  hallàndose  cum- 
«plida  esta  determinacion  por  la  secretaria 
»de  mi  cargo,  se  ha  servido  S.  M.  resolver 
«que  para  fines  del  mes  actual,  improrro- 
«gable  y  bajo  su  responsabilidad,  den 
«cuenta  al  Gobierno  los  gefes  políticos 
«de  las  provincias  de  la  Península,  y 
«dentro  de  40  días  los  de  las  islas  adya- 
«centes,  de  estar  ejecutada  enteramente 
«en  sus  respectivas  provincias  la  expre- 
«sada  resolución.  Lo  que  de  Real  orden 
«participo  à  V.  E.  para  su  inteligencia,  y 
»à  fin  de  que  se  sirva  comunicarlo  à  los 
>gefes  políticos  para  su  cumplimiento; 
«sirviéndose  remitirme  las  exposiciones 
«que  dirigieren  de  haberlo  ejecutado, 
«advirtiendo  que  con  esta  fecha  lo  tras- 
«lado  k  todos  los  diocesanes,  para  que 
«bajo  igual  responsabilidad  coad3^uven  A 
«que  tenga  cumplido  efecto. « 

»Y  de  la  misma  Real  órden  lo  traslado 
«í'l  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento 
»en  la  parte  que  le  corresponde.  Madrid 
»4de  junio  de  1821»  (2). 

Respecto  del  tercer  paso  que  debia  dar 
el  Gobierno  para  cumplimentai•  el  ükase 
de  25  de  octubre  en  lo  referente  a  las 
Ordenes  religiosas  que  de  presto  no  se 
suprimían,  los  anuncios  de  la  desamorti- 
zación,  insertos  en  los  periódicos,  lo  dicen 
todo.  Allí  se  leen  los  anuncios  de  las  su- 
bastas,  el  precio  ínfimo  o  tasación,  o 
postura  menor  que  se  admitira,  el  d(;i  y 
hora,  y  demi'is  requisitos.  Se  leen  en  los 
protocolos  del  notario  de  llacienda,  don 
Manuel  Clavillail,  numerosas  escrituras 

(j)     iWuula  dv  Midiid  M  7  dl.'   iiinin  de    iHji, 


de  venta,  o  mejui    ile  i<  iii»  Uf 

ilomiDio,  |H>r  el  Estudií, ot  ^puOs 

del  Itvl'»  para  suplir  la  taha  de  eM.iitura 
de  este  tiempo  de  I8L\)  a  ISlí!.  Kn  cllas 
dice  cl  l-sLulo,  o  mejur  mi  represeiuante, 
que  en  cl  afin  tal  de  líCU  a  IvJJ  ilon  N. 
romprO  al  Crcdito  l'ühlii.-u  la  lima;  que  a 
lli  cnlda  de  la  Cunstitu^il^n  se  le  quilú  y 
se  devolviò  al  conventn  o  monasteiio; 
que  «hora  se  restituye  al  comprador  del 
tiempo  constitucional,  y  que  para  que  el 
comprador  teng^a  un  documento  con  que 
acreditar  su  dominio,  se  le  otorga  la  pre 
sente  escritura. 

Si  lu  tratfedia  o  iniquidad  de  las  ventas 
por  el  Estado  no  pecarà  de  tan  luctuosa, 
sus  anuncies  por  lo  harto  estultos  y  ri- 
diculos  pararan  en  risibles;  y  asi  certili 
cun  de  la  condicíón  o  ciase  de  personas  de 
que  tenia  que  echar  mano  el  gobernante 
masónico  para  tal  injusticia.  Los  errores 
en  los  nombres  propios  se  cuentan  allí 
por  docenas,  resultando  de  aquellos  a  las 
veces  vocablos  dignos  de  estrepitosas 
carcajadas.  En  los  anuncios  de  las  piezas 
de  tierra  del  monasterio  de  Gerri  para 
indicar  la  cabida  de  cada  una  de  ellas  se 
apuntan  las  varas  de  la  circunfereiicia  o 
limite  de  ella  ,1),  como  si  la  longitud  del 
limite  diera  la  extensión  por  este  círcuído. 
En  el  anuncio  de  la  subasta  de  las  lincas 
del  monasterio  de  Lavaix  se  saca  a  venta 
la  huerta  diviJicndola  en  porciones,  di 
ciendo  que  una  tiene  de  cabida  82  varas 
cúbicas-  y  de  otra  que  «su  cabida  es  de 
28  varas  ciibicas  >-  (2)  Ilizo  la  revolución 
la  malícia  ayudada  de  la  ignorància. 

Cuando  en  las  Cortes  se  tramaba  el 
úkase,  el  diputado  don  Nicohis  Gareli 
decía  las  siguientes  palabras,  de  las  que 
no  quiero  privar  al  lector,  por  màs  que 
parezcan  extemporaneas: 

Y  aunque  es  cierto  que  en  los  mona- 
iles  hay  acumulada  una  inmensa  pro 


.  .1  la  (.j.elj   Jc-   Vai'iidcl  Ji 

~, ^'ilo  a  /a  Gjcela  ie  SljJiiJ  del    Ji 

uniúde  iISji.  pA^.  •/>■. 


*piedad.  si  scformu!>e  una  m.i  .'•> 

•  poseen  estos   y    algunos    ii.  <-s, 

•creo   que,   culculadu  en  solos  4  teules 
«diarios  el  situado  de  cadu  índividuo,  no 
podria  de   mucho  cubrirse  con  el  pro- 
ducto  de  diclios  bienes;  de  modo  que  esta 
medida  '^  (i/c  apotlerarse  de  lífi  bioics  y 
maMltHer  a  los  relifíiososj.  ^Icjos  de  ser 
'  productiva,  seria  muy  gravosa  al  erario. 
Contraída  la  medida  i\  los  monasterios 
de  Samos,  de  ( »ya  ú  otros,  sin  duda  ren- 
diria giandes  iiigresos    però  no  miràn- 
dola  en  su  totaiidad  Vo  me  ucuerdo  que 
el  mariscal  Suchtt  ii  su  ingreso  en  \'a- 
*lencia,   ocupadas   todas   las  temporali- 
dades  de  los  regulares,  hubo  de  rugar  ú 
las  monjas  volviesen  A  cargar  con  sus 
íincas  porquc  dii^taban  mucho  de  rendir 
"lo  bastante  para  el  situado  que  les  se- 
>.flaló.    (3) 

En  lin  el  Estado  se  apodero  de  los  bienes 
de  las  Ordenes  suprimidas.  y  de  los  de 
conventos  suprimides  de  las  que  se  con- 
servaban,  o  sca  de  las  monacales  y  de  las 
casas  suprimidas  de  los  mendicantes.  Ni 
se  crea  «lue  tan  abusiva  medida  provi- 
niese  del  deseo  de  extinguir  privilegies 
odiosos  o  exorbitantes  de  que  gezasen 
tales  bienes.  l'agaban  las  comunidades 
contribuciones  mucho  miis  subidas  que 
les  simples  ciudadanos.  En  primer  lugar 
venían  sujetas  al  entonces  llamade  ca- 
tastro,  ahora  contribución  territorial;  y 
luego  a  multiplicades  pagos,  concedides 
al  Rey,  a  su  ruego  de  él,  por  la  Iglesia  o 
sea  el  Papa.  En  comprobación  de  esta 
verdad  copio  aquí  algunas  lineas  de  un 
texto  legal,  inserto  en  el  Supitincnto  a  la 
Gaceta dtl  GobicrMO del 3 de enere de  1S21 , 
e  sea  de  la  Real  Orden  de  1 1  de  diciembre 
de  IH20,  que  dice  así;  Deseando  el  Rey 
que  aparezcan  la  debida  igualdad  y  jus- 
»tilicacien  en  losrepartimientosdel  subsi- 
"dio  extraerdinario  del  clero,  que  puedan 
reclamarse  los  agravi.'S,   y   que  todas 


( ; )    Dijrio  ie  las  ait*t  y  Jiscusi«n«t  de  Us 
Cortes,   tomo   III.   pàg.   j)i.— S«<i4n  del    ji    de 

a^.istú  de  I  («JO. 
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>->las  clases  del  mismo  clero  contribuyente 
»tengan  un  representante  en  las  juntas 
«repartidoras,  conforme  A  las  benéíicas 
»intenciones  de  las  Cortes  (jbenéficns  in- 
y>teuciones  respecto  al  clero!),  se  ha  ser- 
»vido  S.  M.  mandar  se  observe  cumplida- 
»mente  lo  siguiente:  Instruccion  para  el 
»repartiniiento  y  cobranza  del  subsidio 
»extraordinarÍG  de  15  millones  de  rs.  vn. 
»con  que  ha  de  auxiliar  el  clero  secular  y 
«regular  al  erario  publico,  con  arreglo  à 
»lo  dispuesto  por  S.  S.  Pío  VII  en  Bula 
»dada  en  Roma  à  16  de  abril  de  1817  y  à 
»lo  últimamente  decretado  por  las  Cortes 
»en  6  y  8  de  noviembre  de  este  ano.»  De 
donde  resulta  que  la  palabra  de  Pío  VII 
debía  ser  cumplida  cuando  concedia  al 
Estado  contribuciones  sobre  los  bienes  de 
la  Iglesia,  però  no  cuando  reclamaba  los 
derechos  de  la  misma  Iglesia  o  de  sus 
instituciones,  La  invocación  de  la  autori- 
dad  del  Papa  en  tales  circunstancias  pre- 
senta un  tinte  de  sarcasmo.  Sigue  la  cir- 
cular: 

«Articulo  1.°  La  comisión  apostòlica, 
»creada  por  S.  S.  para  tan  interesante 
»objeto,  repartirà  y  colectarà  en  diòcesis 
»ó  vicarías  exentas  la  suma  de  15  millo- 
>^nes,  à  que  ha  sido  reducida  por  las 
»Córtes  la  de  30  que  se  exigia  al  clero 
»por  subsidio  extraordinario.»  jGran  fa- 
vor el  de  las  Cortes!  Después  de  haber 
decretado  apoderarse  de  los  bienes  de 
todos  los  mon  acales,  de  parte  de  los  de 
los  mendicantes,  de  los  de  las  de  cape- 
llanías,  etc,  ino  faltaba  màs  sinó  que 
del  restante  cobrase  lo  que  antes  cobraba 
del  todo!  jMuchisimas  gracias  del  obse- 
quio! 

«Articulo  4.°  Asi  mismo  contribuiran 
»A  este  subsidio  las  ordenes  mendicantes 
»por  los  réditos  y  provechos  ciertos  que 
>^tengan;  y  por  los  que  procedan  de  fun- 
wlaciones,  memorias  de  misas,  dotaciones 
»de  sacristías,  enfermerías  y  cualesquiera 
>4•entas  y  frutos  de  cai'gas  que  se  cum- 
'Plan  por  sus  comunidades,  sin  cxclusion 
xde  la  órden  de  S.  Francisco... 

"Articulo  8."  Nodebert'i  incluirse  en  el 
>'repartimiento    la    propiedad    territorial 


»del  clero  secular  y  regular...  por  estar 
»sujeta  a  la  contribucion  civil.»  (1) 

Pagaban,  pues,  los  bienes  eclesiàsticos 
grandes  contribuciones.  «Los  ministros 
del  Altar,»  escribia  el  Obispo  de  Mondo- 
nedo  al  Gobierno  en  el  mismo  ano  de  1820, 
«en  manera  alguna  son  gravosos  à  sus 
»conciudadanos:  pagan  tributes  en  mucho 
«exceso  à  ellos,  pues  sin  exageracion 
»contribuyen  con  un  ochenta  por  cien- 
to»...  (2)  Estos  eran  los  grandes  detri- 
mentos  que  los  bienes  eclesiàsticos  oca- 
sionaban  al  erario  publico.  Si  en  lugarde 
tratarse  de  bienes  de  la  Iglesia  se  hubiera 
hablado  de  los  de  alguna  compania  mer- 
cantil judía,  otro  fuera  el  lenguaje,  e  in- 
mensas  las  ponderaciones  de  los  beneficiós 
por  aquellos  bienes  prestades  al  publico. 
Muy  iluso  o  mentecato  debe  de  estar 
quien  no  comprenda  el  por  qué  de  ciertas 
recriminaciones,  argumentos  y  lamentos. 

Quedaba  cumplido  en  todas  sus  pres- 
cripciones  del  momento  el  úkase  masó- 
nico  de  25  de  octubre  de  1820,  bien  que 
continuaba  la  venta  de  los  bienes.  Sin 
embargo,  queriéndose  acabar  con  el  pos- 
trer  residuo  que  coleaba,  se  dicto  la 
siguiente 

«Circular  del  ministerio  de  Gracia  y 
» Justícia.— He  dado  cuenta  al  Rey  de  un 
«oficio  del  Gefe  politico  de  la  provincià 
»de  Asturias  de  3  de  enero  ultimo,  en  que 
»manifiesta  haberle  hecho  presente  algu- 
»nos  abades  de  su  provincià  las  acalora- 
»das  disputas  que  hay  entre  sus  antiguos 
»súbditos  sobre  si  deben  ò  no  conservar  el 
»h;'tbito  monacal,  y  por  lo  tanto  seria  muy 
»conveniente  se  diese  una  declaracion 
»sobre  este  punto,  ;'i  íin  de  desterrar  todo 
»motivo  de  division  entre  los  mismos;  y  en 
»su  vista  ha  tenido  à  bien  resolver  S.  M. 
»se  diga  al  referido  Gefe  politico  y  demAs 
»de  la  Monarquia,  que  no  deben  conser- 
»var  el  hí'ibito  monacal   los  que  por  la 


(i)    Siit^lciuciíto  íi  la  Gacflci  del  (iol•iciiiu  i\ 
;  ilc  i•iK'iM  (Ir  iS.'i,  pilfç.  1-5. 
(-■)     ('.itlccciòn  cclcsidslk\r,  eh.,    lumu   \'l.    p 
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V  que  st 

-íosM   KK 

KK    obispus   del   reino  piiru  que  lii 

itíiïn  cntender  A  todos  los  religiosos 

«>  i omuniit»  A  V  de  Real  orden  pura  su 

umplimiciuo  en  la  parie  que  le  corres- 

ndu.  Madrid  21  de  íebrero  de  1821*  (I). 


ARÏÍCrLO  ni-tlMo 

OTRAS    OISPOSICIONES  VEJATORIAS 
PARA  LOS  REGULARES 

Con  tanta  vejación  para  los  regulares 

hustH  aquí  apuntada,  no  quedo  saciado  el 

empeAo  y  furor  del   Clobierno  en  legislar 

!- 'bi  r  las  cosas  y  personas  eclesiAsticas; 

lida  lo  probaràn  copiadas  otras 

lones  de  él  emanadas. 

"Liicular  del   ministerio  de  Gracia  y 

histicia  — Con  esta  fecha  digo  al  M.  R. 

rdenal-arzobispo    de    Toledo    lo    que 

_ue: 

'"  V  ino.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  de 

tasde  V.  Ema.,  fechas  de  26  de 

>  y  2"íde  Marzo  últimos,  éinstruc- 

quelas;tcompaflabau,en  quehace 

lli  1  lia  de  la  circular  de  21  de  aquel 

les,  relativa  A  que  los  monges  retirades 

.  -  los  monasierios  suprimidos  no  deben 

ivar  el  hAbito  de  su  religrion;  y  mani- 

•sta  en  consecuencia  la  necesidad  que 

ly  de  tomar  medidas  para  conservar  el 

•ooro  de  los  institutos  moni\sticos,  y 

^  itar  la  ofensa  de  la  disciplina  con  la 

.'  tjencia  que  dicta  !a  experiència,  de  que 

íuchos  monges  de  monasterios  suprimí- 

s,  no  solo  no  se  han  enumerado  ii  algu- 

■  de  los  sefialaJos  por  S.  M.,  smo  que 

impoco  han  solicitado  su  ascripcion  al 

- "       .  alguna  en  beneficio  de 

lose  como  Arbitres  de 

.1   miui-tf !  11   >agrado,   sin    prestar   el 


uelú  dtt  Gobitrna,   del   8  de  marxo  de 


.(«•biilM   ir•i'cinoi  imiento  A   la   «utoridad 

LI   visiu,   descando 

>   los  inconvcnien 

les  que  rste  método  de  indiferència   vu- 

hintarii  pi  oduce  contra  el  espirilu  de  los 

'  ha  servido  mandar,  oido  el 

listado,  y  con  preseniia  de  lo 

'que   |>i>i|)une   V.  Ema-  en  su    segunda 

instruciion,  que  se  observen  los  artlcu- 

>los  siguientes: 

«•1 ."  Todos  los  religiosos  de  convenios 
'que  se  supriman  por  no  tener  el  número 
prevenido  p«r  la  ley  se  inc^rporarAn  al 
i•coiivento  A  que  se  agreguen,  dentro  del 
'  tiírmino  de  15  dias.  contados  desde  que 
se  les  haga  saber  la  supresion  del  con- 
>'vento. 

■  2.°  Los  que  intenten  secularizarse  po- 
i^drAn  usar  de  este  beneficio,  obteniendo 
•del  nuncio  de  S.  S.  en  estos  reinos  el 
"correspondiente  breve  de  su  seculariza- 
fccion,  rccurriendo  en  el  mismo  termino 
«por  si  ó  pur  mcdio  de  apoderado  A  la  se 
»cretaria  de  CAmara  de  V.  Ema.,  solici- 
«tando  la  correspondiente  acta  de  haberse 
'Constituido  V  Ema.  su  benévolo  recep- 
tor, con  arreglo  A  lo  dispuesto  en  el 
«articulo  3.°  de  la  resolucion  de  las  Cór- 
>'tes  de  31  de  Marzo  próximo. 

>3. "  Para  la  solicitud  de  recepcion  se 
acompaflarA  el  documento  de  cóngrua 
-original  y  fé  de  bautismo,  poi  la  que  se 
acredite  el  origen  de  pueblo  de  ese  arzo- 
■bispado,  ó  certificacion  del  prelado  que 
atirme  que  el  religioso  es  morador  de 
convento  comprendido  en  el  mismo  ar- 
jzobispado. 

>4."    Dentro  del  termino  de  15  dias  to- 
»dos  los  religiosos  de  ordenes  militares, 
meramente  íreires  y  que  no  sean  caba- 
Meros,  en  ejecucion  de  la  citada  circulair 
de  21   de  Febrero,  como  tambien  todos 
•  los  individuos  de  (^rden  canonical,  cesa- 
rAn  en  el  uso  de  los  hAbitos  de  ella,  y  se 
ipreseniarAn  dentro  de  ocho  dias  en  soli- 
citud de  ascripcion  al  Servicio  de  alguna 
'iglesia. 

5."    Los  religiosos  de  ordenes  milita- 
res que  ejercen   cura  de  almas  en  ese 
'.irzobispado  continuar;in  en   t-ti-  minis- 
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»teno  sin  hacer  uso  de  habito  de  su  órden 
»a  no  ser  que  sean  caballeros. 

»6.°  Los  monges  de  instituto  d^e  que 
vqueda  monasterio  en  ese  arzobispado  se 
»anumeraràn  à  él  dentro  del  termino  de 
»ocho  días,  presentàndose  para  esta  anu- 
>/meracion  à  los  vicarios  de  V.  Ema.,  que 
»le  pasaràn  las  listas  de  los  que  se  hayan 
>anumerado,  para  con  su  vista  proceder 
»al  acuerdo  previo  con  los  superiores 
»locales,  según  està  prevenido  por  Real 
»Resolucion  de  14  de  Diciembre  ultimo. 

»7.°  Los  monges  de  estos  mismos  ins- 
»titutos  que  no  intenten  anumerarse  en 
»dichos  monasterios  se  presentaran  igual- 
»mente  en  el  mismo  termino,  solicitando 
»la  ascripcion  de  alguna  iglesia  de  ese 
»arzobispado. 

>^8.''  Igual  presentacion  haràn  los  mon- 
.»ges  de  órden  de  que  no  queda  convento 
»en  el  arzobispado,  si  desean  quedaren  él. 

»9.°  Ningun  regular  podrà  existir  fue- 
»ra  de  su  clausura  sin  licencia  de  su  pre- 
»lado  local,  dada  por  justa  causa,  por 
*mas  tiempo  que  el  de  un  mes. 

»10.  Las  licencias  de  mayor  termino 
»seràn  dadas  por  los  vicarios  de  V.  Ema., 
»con  informe  de  los  prelados  locales,  ó 
»por  V.  Ema. 

»11.  Todos  los  que  han  profesado  ins- 
»titutos  religiosos  usaran  del  habito  secu- 
»lar  clerical  si  no  son  individuos  de  alguna 
»comunidad  formada;  sin  permitirse  va- 
»gancia  en  habito  de  instituto  religioso 
»fuera  de  los  individuos  de  comunidad 
>^formada. 

>42.  Cuando  algun  regular  de  extrafla 
>^diócesis  vinie.se  à  la  de  V.  Ema.  podrà 
«existir  en  ella  por  15  días  con  permiso  de 
>:'SU  prelado  local,  no  permitiendo  por  màs 
>'tiempo  su  permanència  sin  el  de  su  R. 
j'Obispo  ó  su  provisor. 

»13.  En  ninguna  iglesia  de  ese  arzobis- 
"pado  se  permitirà  celebrar  el  santó  sacri- 
"ficio  ú  individuos  que  hayan  sido  de  las 
''ordenes  regulares,  sin  que  estén  habilita- 
»dos  con  las  licencias  correspondientes, 
«como  no  se  permile  à  los  ciérigos  secu- 
»lares. 

"S.  M.  se  ha  penetrado  al  mismo  tiempo 


»de  lo  utilísimas  y  oportunas  que  son  estàs 
»medidas  para  precaver  la  vagància  de 
»los  regulares  en  las  demàs  diòcesis  que 
»por  resultas  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
»25  de  Octubre  ultimo  sobre  supresion  de 
»monacales,  de  ordenes  militares  y  hospi- 
»talarias,  y  reforma  de  las  subsistentes,  no 
»queden  reducidos  al  claustro,  los  prime- 
xros  en  las  ocho  casas  designadas  para 
»ellos,  y  losúltimos  por  secularizarse;  y  à 
»su  consecuencia  se  ha  servido  S.  M.  re- 
>íSolver  igualmente  que  todos  los  demàs 
»diocesanos  de  la  monarquia  adapten  para 
»sus  respecti  vas  diòcesis  los  precedentes 
»artículos  aprobados,  pues  son  unas  re- 
»glas  de  policia  eclesiàstica,  tan  pruden- 
»tes,  discretas  y  benéficas,  que  puestas  en 
»egecucin  les  excusarà  una  gran  parte  del 
>^trabajo  y  vigilància  que  se  les  aumenta 
»sobreuna  porción,  no  corta,  de  súbditos, 
»que  por  su  estado  mismo  importa  al  bien- 
»de  la  Iglesia  y  del  Estado  que  no  se  extra 
»vien  ni  anden  vagantes  sin  residència 
»cierta,  con  detrimento  de  su  decoro  y 
»escàndalo  de  los  fieles,  à  quienes  deben 
»edificar  con  su  ejemplo.  Todo  lo  que  co- 
>'munico  à  V.  Ema.  de  órden  de  S.  M.  para 
»su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
»parte  que  le  corresponde,  en  el  con- 
»cepto  de  que  à  este  fin  lo  traslado  con 
»esta  fecha  à  todos  los  ordinàries  ecle- 
"siàsticos  de  la  monarquia.» 

»De  Real  órden  lo  participo  à  V.  para 
»su  conocimiento  y  ejecucion  en  la  parte 
>'queletoca.  Madrid  5deMayode  1S21»(1). 

Dice  el  Vicario  General  de  Barcelona  a 
su  clero: 

«Hacemos  saber:  Que  el  Excelentísimo 
»Sefior  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  y 
»del  despacho  de  Gracia  y  justícia  nos 
»ha  comunicado  de  Real  Orden  lo  que 
«sigue: 

«Por  la  Real  Orden  que  comuniquí  à 
»V.  S.  y  circulo  con  fecha  de  5  de  Mayo 
«próximo,  se  sirvió  S.  M.  dar  las  reglas 
xque  estimo  convenientes  para  evitar  la 
«vagància  de  los  Religiosos  pei-tenecien- 

(i)  CaccLi  .ic  M.i.in\i  ilcl  m  t\c  ina\o  iK-  iSji. 
p.V.  7 in. 
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■iS  ti  Convcnios  que  se  m.iiid.ihan  bupri- 

llir,  y  A  los  que  petmaiieiiaii,  <?  isual- 

de  los  que  se  seculai  i/usen    La 

cncia   ha  lonliímudo  el  concepto 

iitajas  que  iormo  S.  M.  y  ha  mani- 

:<>  la  necesidad  nu  solo  de  llevar  A 

■  aquelhis  recla••coi)  tuda  exactitud 

I .  sinó  la  de  hacerlas  estensivas 

n  i•i  posible  il  los  Eclesiiisticus  secula 

es  que   i^ualmenie  esliU)  sugetos  A  la 

lutoridad  de  V    S.  y  de  sus  respecti  vos 

,  lelados  diocesanos.  A  csie  liii  me  nian- 

•  ^    M.  circular  órden  para  que  niíigun 

t^lico,  secular  ó  regular,  de  cual- 

.1  clase,  condicion  ò  destini>  pueda 

, -i-rmanecer  fuera  del  en  que  debíatener 

1   I isidencia  sin  espres;t   licencia  del 

1  no,  obtenida  por  conducte  de  su 

.do,  que  deberA  manifestar  las  cau- 

.IS  o  motivos  que  pudiere  haber  para 

•ncederla.   Por  consecuencia  de   esta 

-uiòn  ha  resuelto  S.  M.  que  V.  S. 

^     -.llir  inmediatamente  del  lerriíorio 

f  ^u  jurisdiccion  A  todos  los  eclesiAs- 

;cos  que  se  ballaren  en  ella  sin  licencia 

Inenida  por  el  medio  reíeridu;  sefialàn- 

lles  à  esie  lin  el  termino  prudente  mis 

... ..   y  j^erentorio  que  V.   S.  juzgase 

iite   para   verilicarlo;  que  cercio- 

;e  de  todos  los  quedebiendo  residir 

»en  su  dióceM,  se  ballen  tuera  de  ella  sin 
vhaber  obtenido  igual  licencia.  les  haga 
V'.  S.  intimar  se  restituyan  inmediata- 
mente jí  la  misma;  y  que  para  llevar  à 
*«íecto  ahora  y  en  lo  sucesivo  estàs  dis- 
»posiciones  emplee  \'  S.  todos  los  medios 
»que  estén  ii  su  alcance  y  en  sus  faculta- 
»des.  reclamando  en  caso  necesario  el 
luxiliode  losGefes  politicos  y  demAs  au- 
•ridades  para  hacerse  obedecer,  en  in- 
'icligencia  de  que  asi  como  S.  M.  no 
•quiere  el  menor  disimulo  en  este  punto, 
«tampoco  lo  tendrA  con  los  que  no  hicie- 
"sen  ejecutar  esta  Real  resolucion.  De 
>Real  Orden  lo  comunico  A  V.  S.  para  su 
»inteligencia  y  cumplimiento  de  que  de- 
»berA  darme  aviso  para  conocimiemo 
l'de  S.  M.  ahora  y  siempre  que  ocurra  al- 
^gun-d  variedad.  =  Dios  guarde  A  V.  S. 
»muchos  aftos.  Madrid  17  de  Julio  de  1621 . 


-  \"ícente  Cano  Manuel  l'en- 

>'nador  del  Obispado  de  H.c  l ; 

fi'uede  darse  un  precepio  nia?,  diao- 
nian»»:-  .l'ucde  concebií se  una  esílavilud 
màs  rigurosa  que  la  de  los  clérigos  y  re- 
ligiosos eslablecida  |V)r  este  ukaser  Si  un 
sacerdote  de  i  ualquieia  de  los  dos  i  leros 
neiesita  tomar  iinas  aguiis  medicinales; 
si  intereses  pecuniarios  le  llaman  A  un 
punto  disiiniu  del  de  su  destino;  siaíectos 
de  família  le  piden  una  visita  algo  lejanu; 
si  un  hcimano  »>  una  madre,  en  el  tran- 
ce  de  la  muerte  claman  por  go/ar  del  ul- 
timo abrazo  del  hermano  ó  del  hijo  reli- 
gioso.  no  puede  el  presbitero  dejar  su  lu- 
gar  sin  elevar  súplica  al  (Jubierno,  lo- 
grandti  antes  que  el  prelado  de  la  diòce- 
sis la  apoye:  y  en  resultado  linal,  sialcan- 
za  el  permiso,  serA  permiso  estantio.  que 
llegarA  ó  cuando  los  intereses  se  hayan 
perJido.  ó  el  enfermo  haya  muerto,  se 
hayan  celebrado  sus  funerales,  y  hasta 
haya  pasado  su  memòria. 

El  arto  siguiente,  ó  sea  de  lííJL*.  continuo 
en  las  esferas  gubernamentales  el  furor 
contra  los  con  ventós,  para  lo  que  las  Cor- 
tes se  valieron  de  una  puerta  que  la  lev 
de  25  de  octubre  dejú  abierta.  He  aquí 
una  de  las  pruebas. 

^'La  misma  comisión  eclesiAstica.en  vis- 
ita del  olicio  del  sertor  secretario  de 
Gracia  y  Justícia  en  "Jo  de  diciembre  ul- 
timo A  la  dipuiacion  permanente,  sobre 
vlas  consultas  de  varios  gefes  politicos 
>acerca  del  modo  de  suprimirse  los  con- 
>  ventós  en  que  despues  de  su  arreglo  se 
«hubiesen  disminuido  los  religiosos  que 
«exige  la  ley  de  'J3  de  Octubre  de  K20  pa- 
'^ra  su  permanència;  era  de  dictAmen  que 
'  en  cada  af\o  los  gefes  politicos  remitan 
-al  gobierno  una  lelacion  del  estado  de 
'  conventos  que  en  sus  respectives  disiri- 
tos  existen,  espresando  cuales  se  halhtn 
en  el  caso  de  suprimirse  por  la  diminu- 
'  cion  notable  de  sus  individuos,  A  lïn  de 
que  el  mismo  gobierno,  con  arreglo  al 


ui     .\rchivo  episciipal  de  Barcelona  —A!í 2.' o 

Irum  ('umuMe.  fi>l.   I<>M  de  itf.'l. 
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«articulo  19  del  dicho  decreto,  determine 
»ejecutar  lo  que  tenga  por  conveniente.v 

Discutiéndose  este  punto  el  seíïor  Pra- 
do  dijo  «que  impugnaba  el  dictamen  de 
»la  comisión,  consideràndolo  como  poco 
»oportuno  en  las  actuales  circunstancias, 
»por  no  haberse  consultadola  opiniónge- 
»neral,  la  cual  no  se  encierra  solo  en  las 
»grandes  poblaciones,  sinó  que  es  preci- 
»so  buscaria  también  en  las  aldeas;  y  ade- 

»màs  esponía que  la  supresión  de  tan 

»gran  númei-o  de  conventos  como  se  ha- 
»bian  suprimido,  no  habia  producido  mas 
»efecto  que  el  de  recargar  el  crédito  pú- 
»blico  con  pensiones,  sin  que  los  bienes 
»de  los  monacales  hubiesen  disminuido 
»notablemente  la  deuda  nacional...»  Que- 
do aprobado  el  dictamen  de  la  comisión(l ). 

En  la  sesión  siguiente,  o  sea  del  17  de 
marzo  de  1822,  se  presento  unaenmienda 
a  este  dictamen  de  la  comisión  eclesiàsti- 
ca consistente  en  suprimir  de  dicho  dic- 
tamen las  palabras  por  diminucióu  nota- 
ble de  SHS  indtvidtios,  de  donde  el  empe- 
no  en  abolir  conventos  quedaba  màs  ma- 
nifiesto.  Esta  enmienda  se  mandó  pasar 
a  la  comisión  dictaminadora  (2).  Efecti- 
vamente,  en  la  sesión  del  21  de  marzo,  o 
sea  del  mismo  mes,  se  acordo  adoptar  la 
supresión  de  las  dichas  palabras,  y  por 
lo  mismo  la  proposición  quedo  màs  radi- 
cal que  al  principio  (3).  Con  esto  se  hacía 
mas  y  mas  clara  la  intención  de  la  maso- 
nería  reinante  de  acabar  con  los  conven- 
tos. No  podían  admitirse  novicios  ni  emi- 
tirse  profesiones,  y  se  obligaba  ahora  a 
los  gobernadores  a  estar  asechando  los 
momentos  en  que  en  cada  convento  la 
muerte  redujese  el  número  de  los  frailes 
para  así  suprimir  la  casa.  Por  esta  via 
dentro  muy  corto  plazo  todas  debían 
acabar. 


(i)  Compendio  de  las  sesiones  de  Cortes,  Uiiikí 
IV,  piígs.  -"jí  y  23J.  Sesión   del   lO  de  marzo  de 

(•')  ('.om t'c•ndio  de  las  acsiones,  c'w..,  tomo  IV, 
piiíí.  jj.j. 

(1)  Compendio  (Ic  las  sesiones,  c\l.,  Uimn  IV, 
pi'iK.  .iH(). 


El  verdadero  valor  de  las  pensiones  con 
tanta  énfasis  prometidas  por  las  Cortes 
a  los  exclaustrados  lo  dijo  el  senor  Lastre 
en  la  sesión  del  5  de  Marzo  de  1822,  con 
las  palabras  siguientes: 

«La  humanidad  se  aflige  observando 
»la  suerte  de  algunos  individuos  que  al 
»amparo  de  las  leyes  han  dejado  los  claus- 
»tros,  y  se  han  constituido  miembros  màs 
»útiles  al  Estado,  bien  persuadidos  de 
»que  el  gobierno  pondria  en  ejecucion  to- 
>>dos  los  medios  que  se  le  han  facihtado 
»para  fines  tanbenéficns;  però  la  esperien 
»cia  està  en  razon  inversa  de  tan  ape 
»tecidos  resultados.  Vemos  monacales 
»para  quienes  no  hay  crédito  publico 
»unas  veces  porque  no  hay  metàlico 
»otras  porque  no  hay  granos,  y  alguna 
»vez  porque  los  hay  corrompidos.  Vemos 
«regulares  precisados  à  mendigar  por- 
ftque  hace  màs  de  ocho  meses  que  tienen 
»puestas  sus  bulas  en  manos  de  un  mal 
>^preiado  y  peor  ciudadano....»  (4) 

Otra  fatal  consecuencia  de  la  ley  de  25 
de  octubre  de  1820  era  la  intervención  o 
intrusión  de  la  mano  del  Crédito  piiblico 
hasta  en  los  bienes  de  aquellas  comuni- 
dades  que  siquiera  por  un  tiempo  debian 
subsistir.  Mandaba  el  articulo  24  que  los 
sobrantes  de  las  rentas  de  ellos,  si  los  te- 
nían,  se  aplicasen  a  dicho  Crédito;  y  de 
aquí  la  intervención  de  los  empleados  ci- 
viles  en  dichos  bienes.  Copio  a  seguida 
una  circular  del  Gobernador  eclesiàstico 
de  Barcelona  que  prueba  mi  aserto. 

«Circular  à  las  Comunidades  religiosas. 
»=En  cumplimiento  de  lo  acordado  en 
»sesion  celebrada  conelExcmo.  Sr.  Ge- 
vfe  Político  y  con  el  encargado  principal 
»del  Crédito  publico  y  para  llevar  à  debi- 
»do  efecto  lo  prevenido  en  el  articulo  24 
»de  la  ley  de  1."  de  Noviembre  de  1S20 
>sobre  que  si  las  Comunidades  religiosas 
»de  ambos  sexos  que  deben  subsistir  tu- 
»viesen  màs  rentas  que  las  precisas  para 
»su  decente  sub.sistencia  y  demàsatencio- 
»nes  de  su  instituto,  se  apliquen  los  so- 


(4)     Compendio  de  Lis  scsloiics  de  Cmics.  Idin. 
IV,  prtgs.  71  y  7.'.  Si•si<'in  del  í  de  in;ir/"d,•  iS',., 


\  .li.-h. 


tn  tonx-enir.  Advinien 

'     '    I   hallase 

ilo  IS  de 

^  ruiui-  u.nv.    i.i:^  ifclama- 

lunas. 

^..> .  A  \'.  ms.  as.  Barcelona  J  de 

V         de  IHI". 

>    iiuUir  li  lasComunidades     (1) 

Sigue  otra  di>p<>>iii.in  voj.ii  m  ia: 

EI   Rey   ha   llcuado  a   eiucnder    con 

'    .jii-to  quesin  embargo  de  las  varias 

,'       idencias  que  han  dictado  los  Dioce 

.:    -   para  evitar   la   vagància  de  los 

K".  .   ilares,  y  de  haberse  dispuesto  opor 

:iiente  por  S.  M.  se  retirasen  à  los 

tros  los  que  se  hallaban  sirviendo 

-    !'•  :     :uios,  V'icarias  y  Procu- 

■10  se  ven  cumplidas  aun 

~  ;~    I  -  manilestadas  en  la 

.    ;..:  :.  ultimo  por  la  de 

■V.  i-      :  1  ......cncia    de    alpunos 

,    c   .  ;   -  >  y  la  siniestra  interpre- 

J..iii  otros  A  las  Rs.  Ordenes 

-  de  los  ordinarios,   prorro- 

isualmente  las  licencias  tem- 

pi>rales  con  lo  que  targiversan  el  sentido 

de  la  expresada  circular.    A   fin   pues 

Je  corregir  estos  abusos,   se  ha  servi 

do  S   M   declarar:  1  "  que  lafacultadda 

J  i  i   :     vs  Prelados  por  la  circular  de 

.11  M  ..  .  del  afio  anterior   para  conce- 

der  un  mes  de  licencia  à  los  Religiosos 

de  su  respectiva  Comunidad,  sea.  y  se 

n: ici'.l  i  ;    :       1.1  una  vez  al  afto  à  cada 

í::  le  ella  continuadamenle 

■  íuu   iiiu-i  1  upLion:  y  que  en  el  caso  en 

que  haya  de  valer  para  fuera  del  Distri- 

r,,    1.-1    1  ..„...nto,    deve  darse  por  es- 


y   n>»  el    visto  butrnu  dci  Almi- 
n'•tl   de  él   J*  que  >in  *••■!•"    requi- 
Regular  que  :  i  en 

•  (ucra  de  la  «I  tra- 

Icyes  de 
.jue  lo  to- 
ll! c  -i-  .1  '     -r  su 
falta  de  de 
»sus   debcii-      l 'i  i\                       >'iiiuni• 
Ull  &  V.  S.   para    su                      ;a.   cono 
cimt-'  '! ■•  I   -  ''--'  •                      v  su  pun- 
»tual                                                   íl  V.  S 

ms  ..    :■: -•  i-'j: 

Felipe   Benicio   Na-. 
Eotici).  de  la  Dii^ce^ 


AR  1  ÍCL•LO   L'NOI-e  IM'  ' 

LAS  SECULARIZACIONES  POR  MOTIVOS 
DE  CONCIENCIA 

No  entra  en  el  plan  de  este  rai  pobre 
libro  iratar  de  las  monjas,  y  sí  solo  de 
los  religiosos.  Sin  embargo,  por  la  estre 
cha  relación  que  en  el  asunto  del  presen- 
te  articulo  asi  como  en  el  del  2.^  guardan 
los  intereses  de  las  monjas  con  los  de  los 
frailes,  apuntaré-  aquí  brevemente  lo  que 
pasó  sobre  secularización  dt-  .i.iul'Ii!..  En 
2  y  3  de  Agosto  de  1820  el  *  .pro- 

bó  el  dictamen  de  la  com:-  .isii- 

ca,  que  opinaha  se  accediesea  la  pdición 
de  unas  monjas  de  Baeza  que  solicitaban 
secularizarse.  V  aun  mAs.  pues,  generali- 
zando  la  disposición.  resolvieron  las  Cor- 
tes:   1.°  Que  se  conceda  libre  facultad  A 
todas  las  religiosas  de  solicitar  su  pro- 
ion.  2.*  Ou*í  se  autorice  A 
os  y  A  los  alcaldes  cons- 
uuu.  1.  ii.ut-   j'.ira  sacarlas  del  claustro 
cuantas  vetes  lo  desearen  para   p<ider 
secularizarse     i»    Asi  se  abrió  la  puer- 
ta  a  la  secularizai  ion  de  las  Monjas.  Cau- 
sóme  extrafieza  profunda  la  idea  de  que 

'         "  -    'li.— Regit- 

t  >  de  iVjv.. 
Coieccion  rcV«sijs/ic>*.  tomn  1.  pag.  i  ^>. 
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hubiese  monjas  deseosas  de  abandonar 
su  siempre  bien  querida  clausura  y  claus- 
tro;  y  acudí  presuroso  a  revòlver  los 
anuncios  del  Gobierno  civil  de  Barcelona 
de  aquelles  anos,  en  los  cuales  anuncios 
por  via  de  reclamo  y  anagaza  se  publi- 
caban  los  números  de  los  religiosos  que 
pedían  el  certificado  para  la  seculariza- 
ción.  Volví  y  revolví,  y  no  hallé  ni  una 
monja  que  en  Cataluna  intentase  tal  ex- 
ceso.  Entonces  Cataluiïa  formaba  una  so- 
la provincià.  Los  anuncios  dichos  se  pu- 
blicaban  en  la  parte  oficial  del  Diario  de 
Barcelona.  De  haber  una  sola  monja  que 
pidiera  al  Gobernador  su  secularización, 
es  indudable  que  se  continuarà  la  noticia 
junto  a  la  de  los  frailes  que  la  pedían,  y 
no  se  halla  ni  una.  Revolví  luego  aque- 
Uos  documentes  del  archivo  episcopal  de 
Barcelona  en  que  podian  hallarse  noti- 
cias  de  la  secularización  de  monjas,  tales 
como  toda  la  correspondència  de  oficio 
de  los  Gobernadores  eclesiàsticos  de  los 
anos  del  1820  al  1828  y  los  tomos  del  Re- 
gistro Común  de  los  de  1820  al  1825;  uno 
tras  otro  todos,  todos  los  miles  de  docu- 
mentes de  tales  libros  pasaron  por  mis 
ojos,  y  me  enteré  del  objeto  y  asunto  de 
cada  uno;  y  no  hallé  màs  que  una  mon- 
ja que  pidiese  la  secularización,  y  esto 
por  justísimos  motivos  que  el  mismo  Go- 
bernador eclesiastico  reconoce  y  aprue- 
ba.  Ademàs  certifica  el  dicho  Gobernador 
que  la  indicada  monja  guarda  conducta 
ejemplar  (1).  Pide  ella  su  seculariza- 
ción al  Papa,  y  el  ordinario  de  Barce- 
lona la  apoya.  La  tal  secularización  no 
pertenece,  pues,  al  número  de  las  revolu- 
cionarias  y  cxtraordinarias,  sinó  a  las 
ordinarias,  y  de  todos  los  tiempos  Débe- 
se,  pues,  de  todo  conduir  que  en  Cata- 
lufía  o  ninguna  monja  se  secularizó,  o 
fueron  poquísimas. 

Però  podemos  salir  del  terreno  de  los 
argumentes  negatives,  y  aducir  palabras 
torminantcs  de  un  sesude  autor  contem- 

fi)  Archivo  episcopal  de  l3ai-cL•lcMi.i. — .\vi:Uà. 
(yorrcüpoiiciciicla  Jc  ii/líiii,  loiim  li.  iJncuiin.•iUos 
589  y  80Ç. 


poràneo  de  los  hechos,  que  escribe  ante 
sus  mismos  enemigos,  y  de  consiguiente 
que  emite  la  verdad.  Así  habla  el  Padre 
Francisco  Aragonès:  «iCuàles  fueron  los 
«resultados  de  estes  ardides»  para  legrar 
la  secularización  de  las  monjas? 

«Pudieron  seducir  à  poquísimas,  aún 
»comprendiendo  todos  los  Institutos.  Y 
»yo,  con  alta  cara  y  con  voz  de  triunfo, 
»exclamo  y  digo,  que  en  toda  Catalufia, 
»por  mas  que  lo  procuraren,  no  pudieron 
«seducir  ni  à  una  sola  monja  Francisca- 
>na,  ne  obstante  su  grande  número,  si  se 
«considera  este  Instituto  según  todos  sus 
«rames.  Le  repito,  lo  asegure,  de  tan 
«gran  número  de  Religiesas,  como  abra- 
»za  el  Instituto  Franciscano  en  tan  varies 
«ramos,  ni  una  sola  se  secularizó  en  Ca- 
«taluna,  ni  fiizo  medio  algune  para  secu- 
«larizarse,  sin  embargo  de  haber  sido  to- 
«das  convidadas,  y  muchas  en  gran  ma- 
»nera  instadas  por  los  desvergenzados 
«reformadores  à  que  abandonasen  su  vo- 
«cación.  Lo  he  dicho:  nadie  medesmenti- 
»rà,  ni  me  harà  volver  la  palabra  atras... 
«Entonces,  todos  lo  vimos  y  todos  lo 
«oímes,  se  tecó  A  desmonjar  casi  por  dos 
«anos  continues,  se  facilitaren  A  las  mon- 
«jas  todos  les  medios  para  desmonjarse, 
«se  les  insto,  se  lastentó  de  varies  modos 
«para  que  lo  hiciesen;  y  con  todo,  entre 
«muchos  centenares  que  hay  de  ellas  en 
«Cataluna,  pertenecientes  à  varios  rames 
«del  Instituto  Franciscano,  ni  una  sola  se 
>  desmenjó.  Tedas  las  Clarisas  de  Catalu- 
«íïa,  las  Urbanas,  las  Coletas,  las  Elisa- 
«betas,  las  Concepcionistas,  las  Capuchi- 
«nas  (son  etros  tantes  ramos  del  grande 
«arbol  Franciscano),  tedas,  digo,  abselu- 
«tamente  tedas,  se  mantuvieron  firmes 
«en  su  estado...  Ninguna  se  desmonjó»  (2). 

Ya  arriba  copié  palabras  del  Nuncio, 
con  las  que  reciamente  se  protestaba  de 
tan  escandalosa  infracción  de  la  clausura 
de  las  monjas,  y  per  lo  mismo  no  debò 
repctirlas  aquí. 

Conforme  expliqué  en  cl  libro  anterior, 
V^alencia  puede  tristemente  gloriarse  de 

(j)     Obni  cil.,  iniiio  II,  pil^s.  5.1(1  y  s.17. 


Hl^l  K.M» 


ri  a    VK-    1.1     1  ,KH   I'»   IK. 

este  mismo  v  .ipitul 


|Ml     llC     I.IN     SCI  U- 

I  Jiinintc  la  guf 
1  l\n  el  au.  1!  "  de 
|M'  i-l  Keal  decre- 


to de  21  de  Al•iil  de  l^.^■  pul  el  que  se 
quUo  resui  itar  lus  seculai  i/uiciunes  de 
diih  .  iii-m:.i  Ahora  ali^uiius  sevulariza 
d<  ia  dii  igen  al  Rey  las  cuatro 

IH  ^iiienteí»:    1  *  (Jue  se  prevén- 

.1  ii  los  dioiesanos  y  A  lus  generales  de 
is  ordenes  religiosas  circulen  el  expre 
ido  Real   decreto  de  LM  de  Abril;  '_'.• 
':ie  se  anule  el  acuerdo.  ó  auto  dictado 
■r  elextin^uido  Consejo  de  Castilla  en 
'de  Mar/o  de  1S17,  en  fuerza  del  cual 
-  ■  il  vol  ver  al  claustro,  y  fue- 
. los  de  los  benelicios  que  al- 
.ii>  ^  upii•iuan  con  institucion  canóni- 
.;   3'  Que  se   les  reiniejfre  en  ellos 
en  los    deniAs  dereclios    que  habian 
Iquirido  en  virtud  de  las  referidas  se- 
'  !' i.'aciones  y   habilitaciones  de   los 
:  ios;  y  4."  Que  con  respecto  A  los 
ilieron  à  los  concursos  de  curatos 
-^  IslJ  y  1S14,  y  obtuvieron   la  aproba- 
>n.  habiendo  algunos  sido  propuestos 
■  r  el  entonces  Gobernador  de  esa  Mi- 
.1,  però  cuyas  tenias  reformo  despues 
^  actual  diocesano  &  consecuencia  del 
tado  acuerdo  del  Consejo,  sean  resti- 
idos  en  igual  forma;  ó  cuando  esto  en 
sequio  de  la  paz  no  se  estimuse  con- 
cniente,  se  les  declare  con  derecho  pa- 
i  el  actual  concurso;  de  no,  quehechas 
i-stas  segundas  ternas,  se  les  c'oloque  en 
Mas  resultas  y  ulteriores  propuestas  por 
►«1  orden  gradual  de  las  censuras    (1).  A 
lan  exorbitantes   pretensiones  el  Gobier- 
no  por  Real  orden  de  2«)  de  diciembre 
de  Is20  provee  decretando,  que  respecto 
de  la  I  .*  nada  debe  hacerse  por  líaber  si- 
do ya  publicada  en  su  dia  la  Real  orden 
de  21  de  abril.  Respecto  de  la  2."  toma  la 
misma  resolución  porque  en  su  sentir  la 
dicha   Real  orden  anuló   el  decreto  de 
l-^l?.    Y  por  lo  respecti vo  A  la  3.*  y  4.".... 


'  I )    Supiememio  a  U  GiccU  del  Gobierno  de 
I  <  de  cnero  de  1831 ,  pég.  ;  1 . 


se  ha  scrvido  s  .M  Jcu-iinmai  que  i.ni 
lo  \  los  reculares  no  scculari/ados,  co- 
mu  i\  lus  que  habiéndolo  sido  ubiuvieïun 
-curatúb  y  benelicios  en  el  concurso  de 
1H12,  y  sirviéndolos  íueron  removidos 
k|X)r  la  variacion  de  circunstancias,  toü 
restituya  \  S  </  .-ír  .-'' -^  '  --'i  .•!.>- in- 
mediatanu-fitc,  y  qui  jue 

en  el  dia  lus   esii-n    ■       .  ü^í- 

deracion  A  quehicieron  su  ^. 

>fueron  aprobados  y  pro|>u•  tu 

l•  vieron  de  buena  fé,  1(js  pi  opontju  rcspcc- 
tivamente  sin  necesidad  de  nucvo  con- 
curso  para  otros  curatos  y  beneficiós 
»vacantes  que  equivalgan  A  los  en  que 
^ahora  deben  cèsar;  que  lo  mismoejecute 
t'W ■  S.  con  aquellos  que  habiéndosc  opues- 
"to  y  sido  nombrados,  y  recibido  la  cola- 
i-cion  e  institucion  canònica.  <i  no  pudie- 
ron   tomar   la  posesion  por  im|>edirselo 
nuèstras  iropas.  ó  no  tuvieroii  por  con- 
»veniente  recibirla  en   aquellas  criticas 
'circunstancias;    proponiendo    en    igual 
>4orma  ;\  los  que  en  el  dia  los  estan  sir- 
'  viendo   para  otros  equivalentes;  y  en 
cuanto  A  los  regulares  secularizados,  que 
>'en  virtud  del  edicto  de  ampliacion  del 
■  concurso  de  1S12,  ó  íijado  en  21  de  Ene- 
j/ro  de  1814  por  el  gobernador  que  enton- 
>ces  era  de  esa  Mitra,  se  opusieron  en 
'efecto,  y  venian  incluidos  en  las  ternas 
■de  Mayo  y  Julio  del  propio  aflo  de  1814; 

>  però  que  no  llego  el  caso  de  ser  nom* 
•brados  por  haberlas  devuelto  la  extin- 
>guida  CAmara  para   formar  otras  nue- 

vas,  oomo  se  hizo  en  Junio  de  1816.  por 
el  M.  R.  arzobispo  hasia  en  número  de 
>53,  sin  comprenderse  ya  ninguno  de  di- 
vchos  regulares  ó  secularizados,  ha  teni- 
>do  A  bien  mandar  S.  M.  que  se  le  admita 
ven  los  nuevos  concursos,  y  se  tenga  pre- 
■sente  el  mt^rito  que  entonces  contraje- 
'ron;  però  que  no  haga  novedad  en  ma- 
nera alguna  con  los  que  fueron  provis- 

>  tos  en  vista  de  dicbas  nuevas  ternas  de 
>'Junio  de  ISlo.  Se  ha  servido  tambieo 

>  mandar  S.  M.  que  esta  resolución  sirva 
»de  regla  general  para  los  casos  que  ocu- 
irran  de  igual  clase.  Lo  que  comunico 
>A  \'.  S.  de  Real  órden  para  su  inieligen- 
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»cia  y  exacto  cumplimiento.  Madrid  26 
»de  Diciembre  de  1820»  (1). 

De  donde  resulta  que  el  Gobie-r.no,  en- 
capillandose  de  nuevo  la  mitra,  declara 
vàlidas  secularizaciones  nulas,  quita  cu- 
ratos  y  beneficiós  à  legítimes  obtentores 
de  ellos,  y  los  da  a  quien  gusta,  y  por 
medio  de  una  disposición  gubernativa 
deroga  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  o 
mejor,  pretende  derogar  disposiciones 
legítimas  y  firmes.  Esta  es  la  legalidad  y 
distinción  de  poderes  de  los  liberales  cons- 
titucionales  de  1821.  El  Nuncio  en  nota 
del  14  del  siguiente  enero  enérgicamente 
protesto  contra  tamanos  abusos  (2). 

En  los  comienzos  del  nuevo  ano  de 
1821  pareció  que  el  escabroso  asunto  de 
las  secularizaciones  tomaba  rumbos  mas 
conformes  a  derecho  y  justícia  por  ha- 
ber  el  Gobierno  acudido  al  Papa  en  de- 
manda de  concesion  de  facultades  a  los 
Obispos  para  autorizarlas,  y  haber  el 
Pontífice  accedido  a  la  petición.  Y  sin 
embargo,  como  el  espíritu  de  los  gober- 
nantes  distaba  tanto  de  los  rectos  sende- 
ros,  aun  en  la  ejecucion  de  las  facultades 
extraordinarias,  cometió  tiranías  que  voy 
a  historiar.  Copio  a  continuación  el  do- 
cumento del  Gobierno  que  no  sin  falsedad 
explica  el  fundamento  o  primeros  pasos 
del  asunto. 

nCircular  del  Míinsterio  de  Gracia y 
»Justü:ia.  =  P'di;i  promover  S.  M.  las  se- 
»cularizaciones  de  todos  los  regulares  de 
»1h  monarquia,  ya  monacales,  ya  mendi- 
»cantes,  ya  de  cualquiera  otra  clase  ó  de- 
»nominacion,  en  vista  de  los  obstí'iculos 
>^que  experimentaban  las  justas  y  últimas 
»providencias  que  se  habíaservido  dictar 
»à  ase  fin,  tuvo  A  bien  resol  ver  en  Agos- 
>^to  de  1820  que  se  impetrase  de  S.  S.  un 
'^reve  general,  concediendo  A  los  M.  RR. 
warzobispos,  RR.  obispos  y  demíis  ordi- 
vnarios  diocesanos  amplias  facultades 
"para  que  pudicran  secularizar  A  los  ex- 


.    (i)     Sut>lemunl(}  a  la  Caccla  del  Cobicrno  clc 
1 1  íJc  cncrn  de  1821.  piig.  ?j. 
(j)     ''.olcccií'in  ccteúàülica,  Q\\...  Iniiiu  1.    \r\n\ 


»presados  regulares,  sin  exigiries  otro 
»requisito  que  el  que  justificasen  tener  la 
»cóngrua  sefíalada  por  las  sinodales  de 
»cada  obispado. 

^S.  S.  por  despacho  de  oficio  fecha  30 
»de  Setiembre  próximo  ha  tenido  k  bien 
»autorizar  A  su  M.  R.  nuncio  en  este  reino 
»para  recibir  los  recursos  de  todos  los  reli- 
»giosos  espanolesque  crean  tener  motivos 
»parasolicitar  su  perpetuasecularizacion, 
»y  que  se  le  dirijan,  ó  directamente,  ó  por 
»medio  de  sus  respectivos  ordinàries,  Le 
«concede  por  el  espacio  de  seis  meses  la 
»facultad  de  poder  dar,  como  delegado 
»suyo  y  de  la  Silla  apostòlica,  bajo  el  re- 
»curso  individual  de  cada  uno  de  los  pre- 
»tendientes,  el  indulto  de  perpetua  secu- 
»larizacion  A  dichos  religiosos,  cuyo  re- 
»curso  serà  fundado  en  motivos  conve- 
»nientes;  y  despues  que  le  hayan  hecho 
«constar  (los  que  actualmente  se  hallen 
»ya  con  alguno  de  los  sagrados  ordenes) 
»tienen  la  cóngrua  suficiente  para  su  de- 
»cente  manutencion,  y  que  cualquier  pre- 
»lado  ordinario  del  reino  està  pronto  à 
»recibirlos  y  contarlos  entre  su  clero,  que- 
»dando  siempre  à  los  regulares  que  lo- 
»gren  el  indulto  de  secularizacion  la  fir- 
»me  obligacion  de  observar  la  sustancia 
»de  sus  votos,  y  para  conservar  la  me- 
»moria  de  ellos  deberàn  llevar  bajo  del 
«vestido  alguna  senal  de  la  órden  que 
»han  profesado.  Asimismo  le  autoriza 
»por  el  tésrmino  sefialado  de  seis  meses 
»para  conceder  à  los  precitados  religio- 
»sos  indultades  con  la  perpetua  seculari- 
»zacion  la  facultad  de  poder  conseguir  y 
»retener  un  beneficio  simple  ó  cualquier 
»curato.  Y  por  ultimo,  le  autoriza  S.  S. 
»para  conceder  los  predichos  indultos  de 
«secularizacion,  ó  en  la  forma  graciosa, 
»ó  como  comision  A  los  respectivos  or- 
»dinarios,  conocido  ó  desconocido  aun 
»su  deseo,  segun  lo  tcnga  por  conve- 
»niente. 

»A1  dirigir  cl  M.  R.  nuncio  à  S.  M.  en 
»25  de  Octubre  pró.ximo  copia  de  ese  dos- 
«pacho  de  oficio,  expi'esó  que  S.  S.  le  or- 
»dcnaba  ponerse  de  acucrdo  con  el  Renl 
»Ciobierno  para  ejercitar  las  facultades 


in.  y  qucr  poi    k>  (un(o 

■>  M   determinar  el  mo- 

iue  SC  dehiu  hacer  publK.i  su  au 

.   n,  in  >i!v-i  iMSii   se  acurdarian 

;'tt)s  de  perpetua 

i.inienie,    sin  utn» 

■^i^o  que  vi  icnuc  i;asto  de  la  malei  iai 

\ten<ion    de  nula    lesi-tipto,   siempre 

-.  requisitos. 

i  1  dictiVmcn 

,   M-    ha   scrvido 

Je  la  auturidad  y 

iMv    ubispus,  la  auturi- 

i  por  S.  S.  A  su  M.  R. 

.  .....    vi   pase  correspDodiente 

-paiho   de    oficio,    sujetAiidole    al 

jniento  de  las  Cortes  en   tiempo 

;no;  mandando  que  sedevuelva  al 

'para  que  proceda  a  usar  de  sus 

icultades  en   los  tcmninos    que    tiene 

iinifesiados,  y  que  se   publique   en  la 

1  del  Gobierno,  A  fin  de  que  cons- 

-k  todos,  puedan  los  interesados 

.»  obtener  las  dispensaciones  que 

.11  oportunas. 

Lu  que   se    hace   notorio    de   orden 

.leS.  M.>-  (1) 

■■    ■  ■   '    .is  del  Papa,  trans- 

',  o  sea  proceden- 

-  ui-  ,  :~  i  I  M    .1-  iiLin'»  del  Gobierno.  re 

ilta  en  sub>t.iiuia:  l."Queo  el  Nuncií».  o 

-.  ordinarios  .lulori/ados  por  él.  podrAn 

ir  ;.ecularizaciones  en  nombre  del  i'on- 

:  Mce,  las  que  por  lo  mismo  por  parie  de 

laautoridad  de  que  proceden  sersin  vAli- 

das;  2."  Que  la  petición  de  la  seculariza- 

■n  ha  de  estar  fundada  en  tnotiios  cou- 

i  uitiites,  pues  en  la  l^lesia  de  Dios  no 

se  autorizan  sin  compeiente  y  proporció- 

nadó  motivo  las  exenciones  de  sus  leyes, 

mucho  màs  siendo  éstas  graves;  3."  Que 

si  los  recurrentes  estan  ordenados  lu-^a- 

cris,  deben  acreditar  antes  poseer  la  con- 

grua  sutií  ienle  para  su  deccnie  manuten- 

ción;  y  4"  Que  han  de  tener  en  un  obispo 

de  Espafla  su  benévolo  receptor,  o  sea  que 

rf Ig^a  obispo  de  la  nación  los  acepte  co- 

II'    Cj.er^  irl  <:.h;,..,..  t^  .  A..^ •-■•-j!. 


mo  búbdiíoi»  huyos,  nu  !>ca  que  qticJaian 
itueltos.  V  sin  superior  alguno.  lïsio  exi 
liian  la  jusliciu  y  \n  sensutez;  mas  c!»to 
mismo  era  partc,  u  lo  que  parece,  pura 
que  las  Cortes  lo  impugnasen. 

liíectivainente.  en  la  sesion  de  las  Cor* 
te^  de  II  de  mar/u  de  uquel  aAo  de  lt£?l 
leyóse  una  queja  de  algunos  regulares  de 
Múrcia  contra  el  Nuncio.  purque  habiales 
dene^ado  su  becularización.  íundando  el 
Nunciu  la  H'  u  la  (alta  de  causa  o 

motivos  all  .  los  recurrentes.  El 

ünico  motivi   .u.  ■  stos  lonsistia 

>en  exigir  su  se.  u  la  quietud  y 

sctjuridad  de  su-    .  ...  .w.       -      '    •■-«"or• 
u>.  a   pr.'pue•^ta  de  Calati  i-no 

CiUei  la,  .icoidar^n  que  la  '  >  le- 

siAstica  propusiese  las  medidas  mas  con- 
>  venieiiies  para  cortar  de  raiz  este  abu- 
"so.»  En  su  consecuencia  la  dicha  comi- 
sión  eclesiàstica,  en  la  sesiOn  del'JS  del 
mismo  mes,  dictamino  que  si  el  Reveren- 
do  Nuncio  habia  negado  el  curso  a  estos 
'.expedientes  seria  probablemente  por  fal- 
tar en  cllos  alyún  requisito  sustancial.» 
mAs  bien  que  no  tener   poi  -los 

motivos  de  la  tranquilidaU  cn- 

cias;  y  propuso  que  el  Gobuiii"  -c  iiiíor- 
mase  de  si  el  Nuncio  adem<\s  de  esta  cau- 
sa exigia  alguna  tiira,  como  eiiferme- 
dades  corporales,  asistencia  a  p.irienies 
pobres,  etc;  y  que  en  el  caso  de  ser  asi  se 
!>;  hiciese  enienJcr  que  debia  levantar  el 
rigor  de  las  antiguas  reglas,  -exigiendo 
•  únicamente  la  de  tener  justos  motivos» 
y  causas  internas  sin  expresarlas.  Asi  lo 
acordaron  las  Cortes  (2)  en  31  de  Marzo, 
como  consta  de  la  siguiente  circular  fe- 
cha  el  12  de  Abril  de  1821.  que  ya  en  5 
del  mismo  mes  se  habia  comunicado  al 
Nuncio: 

^Círiular  tiii  inil•listírto  de  Grada  v 
Jiií-títíu.  =  Con  fecha  31  de  Marzo  úlrímo 
»me  dicen  los  Sres.  secretarios  de  las 
"Ciirtes  lo  que  sigue: 

Excmo.   Sr.:    Varios  regulares  de  la 
Ciudad  de  Múrcia  ban  ocurrido  &  las 

ns-  -;  \   -  ;    n>it«. 
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»Cói"tes  con  representacion  de  24  de  Fe- 
»brero  próximo  pasado,  quejandose  del 
xentorpecimiento  que  notan  en  las  solici- 
»tudes  de  secularizacion,  procederite  à  su 
»parecer  de  que  el  M.  R.  nuncio  de  S.  S. 
»no  estima  por  causa  justa  para  concedér- 
»sela  la  quietud  ytranquilidad desús  con- 
»ciencias,  alegada  por  los  regulares  de 
»diferentes  institutos,  obligílndolos  por 
»este  medio  à  que  expresen  causas  exter- 
»nas  de  quebrantamiento  de  salud,  asis- 
»tencia  à  padres  ó  parientes  pobres  ó  des- 
»validos,  y  otras  de  igual  naturaleza,  que 
»si  bien  existen  en  algunes,  no  son  comu- 
»nes  à  los  muchos  que  desean  seculari- 
»zarse,  y  que  de  todos  modes  les  ocasio- 
»nan  extraordinàries  gastes  con  informa- 
»ciones  de  testiges  y  certificades  de  mé- 
»dices  y  cirujanos;  y  concluyen  pidiendo, 
»que  en  cenfermidad  à  lo  dispuesto  en  la 
»ley  de  25  de  Octubre  ultimo  se  reniue- 
»van  estos  obstàculos  que  detienen  y  en- 
»torpecen  su  ejecucien.  Las  Cortes,  que 
»miran  en  el  M.  R.  nuncio  un  fielejecutor 
»de  las  ordenes  y  dispesicienes  de  S.  S., 
»no  pueden  persuadirse  que  la  denega- 
»cion  de  algunas  pretensiones  de  secula- 
«rizacion  puedan  provenir  de  otra  cau- 
»sa  que  de  la  mala  expresien  de  los  me- 
»meriales,  de  la  falta  del  documento  de 
»presentacion  al  Gefe  politico  y  decreto 
»sebre  cóngrua  ú  otras  de  esta  naturale- 
»za;  però  de  ningun  mode  de  que  le  pa- 
»rezca  insuficiente  para  secularizar  à  les 
»regulares  la  causa  de  la  quietud  y  tran- 
»quilidad  de  sus  conciencias,  cuyas  cau- 
»sas  si  se  les  exigiesen  en  el  dia  con  las 
»externas,  cuando  S.  S.  por  su  despacho 
>:'de  30  de  Septiembre  del  afío  próximo  pa- 
vsado,  reconociendo  por  justas  las  de  uti- 
»lidad  del  Estado  y  iranquilidad  pública 
>/que  le  expuso  el  Rey  en  sus  preccs,  de- 
>^claró  ser  nccesario  levantar  el  rigor  de 
>4as  regUis  cstablecidas  para  seculariza- 
»ciones,  y  autorizó  t'i  su  nuncio  para  re- 
>^cibir  los  recursos  de  todos  los  religiosos 
>/que  crcycscn  icner  motivos  para  sulici- 
htarlu,  probarían  que  en  nada  se  liabía 
'/relajado  el  rigor  de  las  antiguas  reglas; 
//que  cran  insignilicanles  las  palabras  del 


»referido  despacho  en  punte  à  dicha  re- 
»lajacion;  nulas  las  de  conceder  su  secu- 
»larizacion  à  los  religioses  que  creyesen 
»tener  justos  motives  para  pretenderla; 
»y  por  ultimo  este  decreto  no  significaria 
»màs  sine  que  el  M.  R.  nuncio  hiciese 
»ahora  en  Espana  lo  que  antes  sóle  se 
»hacia  en  Rema,  però  de  un  mode  infini- 
»tamente  mas  restrictivo,  pues  en  aquella 
>;curia  se  admitía  como  legitimo  el  motivo 
»selo  de  la  tranquilidad  de  la  conciencia. 
»No  estimande,  pues,  las  Cortes  necesario, 
»segun  las  terminantes  palabras  del  des- 
»pache  de  S.  S.,  que  el  regular  que  seli- 
»cite  su  secularizacion  alegue  màs  clàu- 
»sula  que  la  ailí  expresada,  y  à  saber, 
»que  crea  tener  justos  motivos  para  salir 
»perpetuamente  del  claustre,  y  que  une 
»sus  preces  à  las  generales  expuestas  per 
»S.  M.;  y  deseos  de  remo  ver  tedes  los 
»obstàcules  que  puedan  entorpecer  la  eje- 
»cucion  de  les  justes  designies  que  les 
»movieron  à  dictar  la  ley  de  25  de  Octu- 
»bre  citada,  han  resuelte:  1."  Que  el  Go- 
»bierno  se  informe  del  muy  R.  nuncio  de 
»S.  S.  en  esta  Córte  si  exige  para  las  se- 
»cularizacienes  de  regulares  las  causas 
»de  tranquilidad  de  conciencia,  ú  otras 
»externas  de  enfermedad  corporal,  asis- 
»tencia  à  parientes  pebres,  ó  alguna  de 
»esta  naturaleza;  2°  Que  en  el  caso  de 
»exigírseles  estàs  causas,  y  de  negàrseles 
»por  su  falta  las  secularizacienes,  se  le 
»haga  entender  por  el  Gobierno  en  los 
»términos  decorosos  que  es  debido  à  su 
«caràcter,  que  segun  las  palabras  termi- 
»nantes  del  despacho  de  S.  S.  de  30  de 
«Setiembre  debe  levantar  el  rigor  de 
«las  antiguas  leyes  de  secularizacion,  y 
»exigir  sole  del  regular  pretendiente  la 
»manifestacion  de  tener  justos  motivos  y 
»causas  internas  para  solicitarla,  sin  ex- 
«presarlas;  però  uniendo  sus  preces  il  las 
«generales  expuestas  por  S.  M.;  3.°  Que 
»el  Gobierno  maniliesle  al  M.  iv.  nuncio 
»que  los  obispos  de  Espafla  son  y  se  en- 
»tienden  benévolos  receptore  nates  de 
»todos  los  regulares,  deslituidos  ya  de 
«prelados  generales  y  provinciales  por 
»la  citada  ley  de  25  de  Octubre,  y  que 


iKl.m  miKl.»i  Sil  iii>miiili«' .1  .>ti.i 
'  vie  «quel  en  que  tienen  urlual• 
mniif  nu  c<>nv«*mii!»!iil.ul,    i•ii   i  \iv<>  solo 
H'uso.  y  no  otro,   ileln-irtii   i-m;:!!  >' pre- 
«sen!    ■  '  ■  ' — .-voleni  ia  di'l  dl.'vc^.lno,  i\ 
»«ni\  ■   qiiieran  trasladar  su  Jo 

»miv...-  .  1,'ue  para  la  ejecuiion  de  lo 
•prevenido  en  los  ai túnlos  anteriores  se 
tfij«  un  ti^i  mino  perentorio:  .">. '  Oue  la 
•medida  aproliada  va  por  las  C-^ries.  de 
»que  los  reculares  de  ambos  sexos  pue- 
►dan  seRuir  las  dilieenrias  de  la  secula- 
»riaicion  desde  su  casa,  forma  parte  de 
»esta  resoluoion;  y  que  la  asitjnacion  res- 
»pectiva.  senalada  en  la  lev  de  25  de  Oc- 
«tubre  de  is•Jí•,  les  corra  desde  el  dia  en 
»que  salg:an  del  convento:  6  "  Y  que  e>^ta 
>asie:nacíon  se  tenga  por  lòngrua  suti 
v-iente  en  todas  las  diòcesis,  para  que  los 
»ordinarios  los  admitan  como  bent^volos 
•receptores.  Todo  lo  cual  comunicamos 
»A  V.  E  de  orden  de  las  Cortes,  para  que, 
»poniéndolo  en  noticia  de  S.  M..  se  sirva 
•dar  las  ordenes  convenientes  ;\  su  cum- 
•plimiento.^ 

De  orden  de  S.M.  lotrasladoiW.  para 
»su  inteligencia,  y  el  puntual  cumplimien- 
»lo  de  todo  cuanto  se  manda  en  la  prein- 
ïserta  resolucion  de  las  Cortes  y  le  perte- 
►nece,  debiendo  contestar  &  vuelta  de 
•correo  haberla  recibido  y  dispuesto  su 
•«jecucion;  en  el  concepto  de  que  con  esta 
•fecha  la  comunico  al  Sr.  secretario  del 
»Despacho  de  la  Gobernacion  de  la  Pe 
•ninsula,  &  íin  de  que  la  baga  entender  i\ 
»Ios  Gefes  politicos  de  las  provin»,  ias  pa- 
irà su  cumplimiento  en  la  parte  que  les 
»toca;  y  asimismo  se  ha  trasladado  al 
«M.  R.  nuncio  de  S.  S.  para  iguales 
«fines    (1). 

El  Nuncio  se  apresuró  a  contestar,  y  lo 
hÍ7o  con  las  siguientes  palabras:  «El  in- 
•frascripio  Nuncio  Apostólico  ha  recibi- 
kIo  en  el  dia  de  ayer  la  Nota  del  Caballé- 
»ro  seftor  Anduag^a  de  fecha  del  5  del 
•corriente,  en  la  que  de  parte  de  S.  M.  C 
»se  le  piden  algunas  aclaraciones  sobre 

.,  lla  ir  Slidrii  del  3\  de  «Kril  de   i^'.'i. 


l.i>.   i  ail>.is   que    I  'I    l'.ii.i 

■comeder    los   re-  ilari/a- 

•tion  perpetua  A  l<'^  n^u.ni:^  v,uc  la  pi- 
den, y  i»e  apresuni  A  contestaria  con 
aquella  prontitud  que  parecc  deseu  el 
('•obierno. 

Las  Cortes  han  hecho  ciertamente  ui 

t•Nuncio  la  justícia  de  creer  que  no  se  hu- 

ibrA  separado  de   las  disposiciones  del 

Santo  l'adre.   y  manifesiarse  persuadí- 

•  das  de  que  si  ha  desei  hado  las  instuncius 
de  alg^unos  relÍKÍ»>'»os,   habid  sido  por 

afaitaries  los  requisitos  esenciales  sin  los 
>•que  no  podia  condescender  con  sus  de- 
■^seos.  En  eíecto  asi  ha  sido,  ni  podia  ser 
»de  otra  manera;  y  la  indulgència  que 
>  parecian  exigir  las  circunstancias.  y  à 
•que  se  ha  inclinado  el  Animo  de  S.  S  .  se 
'ha  usado  y  practicado  siempre  con  la 
posible  amplitud. 

Però  esta  indulgència  tiene  tambien 
'ciertos  limites  insuperables,  que  la  Reli- 
>gion    misma   prescribe,  y  que  el  Sumo 

•  Pontitií  e  expresamente  ha  determinado. 
^El  despacho  de  uticio  del  seftor  Cardenal 

•  Secretario  de  Estado  de  ?tí  de  septiem- 
bie.  cuyo  extracto  puede  todo  el  mundo 
ver  en  la   Gaccta  del  G obierno  de  7  de 

•'Cnero,  autoriza  las  secularizaciones  de 
'regulares,  myo  rccur<o  sf  fiimlast  en 
^tnotivos    cotn't•iiit•titc.<.     No    se    remite 
>aquí  a  la  conciencia  de  los  que  reourran 
el  juicio  de  los  motivos  necesarios.  co- 
mo parece  haber  creido  las  Cortes,  sinó 
a  la  (conciencial  del  Nuncio,  A  quien  se 

•  fia  el  exAmen  de  las  cauràs  suficientes 
que  pueden  dar  lugar  A  las  seculariza- 

iciones.  .:Y  cómi>  podria  verificar  este 
exiimen  si  losexponentes  nomanifiestan 

ini  expresan  motivos  que  caigan  bajo  el 
juicio  de  los  hombres?  Ln>  caHsas  inttr- 

1  Mfls  que  tocan  A  la  conciencia  de  cada 
uno,  estan   reservadas   exclusivamenie 
al  de  Dios  .. 
El  Congreso  nacional   es  demasiado 

«prudente,  sabio  y  religioso  para  no  con- 
venir en  esta  verdad  y  al  mismo  tiempo 
reconocer  que  si  el  arrepentimiento  y  el 

■  remordimiento  fuesen  titulos  bastanies 

'para  disolver  ó  conmutar  los  votos  so- 
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»lemnes,  en  breve  vendrían  A  romperse 
»todos  los  vínculos  que  la  Religion  ha 
»consagrado  para  contener  la  inconstan- 
»cia  y  versatilidad  de  los  hombres>  Debe 
»por  lo  mismo  compadecerse  la  ceguedad 
»de  muchos  que  olvidados  de  los  indiso- 
»lubles  lazos  contraídos  con  la  divinidad, 
»buscan  en  el  olvido  de  ellos  aquella 
»tranquilidad  que  si  no  intervienen  otras 
»poderosas  causas  y  razones  no  podran 
»hallar  sinó  en  5U  exacta  observancia. 

»No  obstante,  aun  en  este  punto  el  Nun- 
»cio  Apostólico,  siguiendo  el  ejemplo  y 
«pràctica  de  Roma,  no  se  ha  negado  à  las 
»instancias  fundadas  en  los  motivos  de 
»conciencia  siempre  que  han  venido 
»acompanadas  de  certificaciones  de  los 
»ordinarios  que  apoyasen  con  su  autori- 
»dad  las  preces  de  los  recurrentes,  y  ase- 
»gurasen  ser  útil  y  necesaria  la  seculari- 
»zacion.  Y  aun  ha  extendido  su  condes- 
»cendencia  hasta  el  extremo  de  remitir  A 
»los  Obispos,  juntamente  con  las  faculta- 
»des  necesarias,  las  instancias  de  aque- 
»llos  que  sin  expresar  ningun  motivo,  se 
»reservan  hacerlo  à  su  respectivo  Obispo, 
»en  el  acto  de  la  ejecucion  del  rescripto 
»de  secularizacion,  y  de  este  modo  los  re- 
«cursos  desechados  se  han  limitado  al  de 
»algunos  pocos  que  no  se  podían  admitir 
»sin  violar  las  disposiciones  pontiíicias,  y 
»sin  incurrir  en  una  irreparable  nulidad. 

»Esto  supuesto,  no  parece  que  el  Go 
vbierno  tenga  motivo  alguno  de  quejarse 
»de  que  no  se  ha  mitigado  el  rigor  de  las 
»secularizaciones,  y  de  que  la  concesion 
»de  su  Santidad  haya  venido  à  ser  iluso- 
»ria.  La  mucha  mayor  brevedad  y  facili- 
»dad  de  las  correspondencias  que  hay  à 
»si  se  hublesen  de  dirigir  A  Roma;  los 
»gastos  que  se  ahorran  de  los  rescriptos 
>>de  lassecularizacionesy  habilitacion  pa- 
>/ra  obtener  beneficiós,  que  se  dan  í'i  un 
>'mismo  tiempo  y  en  un  mismo  rescripto, 
»y  /^ralís,  todos  los  dem;'is  tramites  abre- 
>'VÍados,  y  la  grandísima  condescenden- 
xcia  en  admitir  los  motivos  y  causas  que 
>'Se  alegan,  no  son  ciertamente  pocas 
»ventajas,  cuya  extension  podria  facil- 
»mente  demostrarse  comnarandn  |;is  sc- 


»cularizaciones  hechas  en  tres  meses  en 
»Madrid  con  las  concedidas  en  Roma  en 
»tres  anos. 

»Por  lo  demàs  el  inf  rascripto  que  ni  ape- 
»tece  ni  ha  deseado  semejantes  faculta- 
»des,  fecundas  únicamente  para  él  en 
»amarguras,  y  de  una  terrible  responsa- 
»bilidad,  no  podria  ver  su  termino  sinó 
»con  una  sincera  y  verdadera  alegria,  si 
»bien  por  obedecer  A  las  ordenes  del  San- 
»to  Padre,  y  complacer  al  Gobierno,  esté 
»dispuesto  A  este  y  otro  cualquier  sacri- 
»ficio. 

»En  el  entretanto  tiene  el  honor  de  ofre- 
»cerse  con  la  debida  consideracion  del 
»senor  Caballero  Anduaga.=Nunciatura 
»S  de  Abril  de  182l.=Atento  S.=E1  Nun- 
»cio  Apostólico»  (1). 

Al  pie  de  la  nota  anterior  del  Nuncio 
el  colector  de  estos  documentos  escribe 
la  siguiente:  «La  ocasion  era  tal,  y  los 
»amanos  de  nuestros  regeneradores  en  ta- 
»les  términos,  que  hubieran  seducido,  si 
»f  uera  posible,  à  los  mismos  elegidos.  Dios 
»permite  à  veces  estàs  ocasiones  para  que 
»se  descubran  los  pensamientos  de  mu- 
»chos..,.»  (2). 

La  sensata  y  acertada  contestación  del 
Nuncio  disto  mucho  de  satisfacer  al  Go- 
bierno, o  a  las  Cortes,  pues,  como  proba- 
dos  revolucionaries,  pretendían  acabar 
con  los  religiosos,  y  aun  toda  dilación  les 
cedia  en  molèstia.  «Los  secularizados 
»a'tizaban  por  su  parte  el  fuego:  el  ex- 
xfraile  Rico  pretexto  al  venir  A  las  Cortes 
»queno  había  de  quedar  uno  en  su  legisla- 
»tura.  No  es  extrafío,  en  cada  habito  veian 
»un  testimonio  de  su  inconslancia,  por  no 
»decir  mAs;  en  cada  religioso  un  fiscal  de 
»su  conducta,  y  ellos  querían  quitar  hasta 
»los  remordimientos»  (3). 

Las  Cortes,  pues,  en  supresurosoaf.in, 
en  12  del  mismo  mes,  es  decir,  cuatro  dias 


(l)      Coíccciól!  CcIcítidíliCiT,   c\l..     Inninil,    p:ii;l 

na  yj  y  sifís. 

(i')     Coleccií'iii  cclcsidstica,    cil,,    imno   II.   p;i 
fíina  76. 

fï)       (jllcccióll  eclesiàstica,    fit.,    luninll.    piinl- 
n.'i  77.  i•ii   iin:i  nolü. 


kl.  léUMIMIt. 


Ml 


.,v  de  Ih  nom  del  Numio.  reclnmnron 

ante  t4  nucvamcíite  en  el  mismo  scniiilu 
lli-  .111  r-    ,1  1  •  aiic  el  Kepiescntante  Jcl 
licnle: 

Miiu-iu  Apostòlico  con 
»cl  muyor  ilolur  ilc  su  rorazon  ve  en  la 
»Nota  del  scftor  Caballero  Anduaca  con 
kfevha  de  hoy  que  el  Gobierno  de  S  M.  C. 
»no  parece  satisfecho  de  las  ai laiaciones 
^que  se  apresurú  A  dar  sobre  el  asuiitu 
kde  las  scoiilarizaciones  de  lus  re^ulates 
»por  des^rracia  suya  cometidas  A  su  exA- 
»men  v  juiíio. 

\   '   ■^  razones  expuestas  en  su  nota 

;  del  S  del  oorrienie  debe  ahora 

u.ii>  .iiiicnte  aAadir  que  la  inierpretacion 

•natural  que  ha  dado.  y  no  puede  meiios 

■  !  11  al  despacho  del  Cardenal  Secretario 

Esiado  de  ;*)  de  sepiiembre,  estA  clara 

icrminante,  y  de  un  nriodo  inconiro- 

itible  comprobada   por   la   respuesta 

.  iJa  por  el  mismo  Cardenal  en  el  mismo 

i-dia  al  encargado  de  negocios  de  S.  M.  C. 

»en   Komu.  Tómese  el  Caballero  seflor 

^  iiduaga  la  molèstia  de  pasar  por  ella 

-  «'i'>s,  y  verd  que  el  Santo  Padre  ex- 

iK-nte  ha  declarado  que  no  podia 

cr  dispcnsas  de  tanta  entidad  co- 

-  por  solo  el 

I  repentidos 

..in-, UI'-   UI-   ^u^    \•'i>i>.    uo  qucriau 

vir  va  bajo  la  regla  que  profesaron 

iemnemente,  y  que  daba  por  lo  tanto 

N'uncio  las  facultades  oportunas  para 

!i.  fJcr  los  indultos  de  secularizacion 

ligiosos  cuyo  recurso  estuviese 

;  I  en  motivos  convenientes   Des- 

•pues  de  una  declaracion  semejante,  que 

^manitiesta  del  modo  mas  claro  la  mente 

-  Su  Santidad,  el  Gobierno  de  S.  M.  C. 
onocerii  fàcilmente  el  N'uncio  haria 

n  A  sus  deberes.  faltaria  A  su  obli- 
V  A  su  conciencia  é  incurriria  en 
i  indignacion  del  Padre  Santo  sí 
Je  otro  modo. 

'       naquerria  sin  duda  que  se 
•ím  .1  todos  los  que  tiíjfSi  ti  que 

t>tij......  ;,.  ,, .  (/s  ó  i(in>as  sii/iiïtiilis  pa- 

•ra  ella;  y  el  Santo  Padre,  por  el  contra- 
»rio.  h.i  lehii-ia.i  .1  i:    \.\  facultad  ó  au 


»(i>ii/ui     paia    rllo    \    in^    OM>l>ok.    pam 

I  en  el 

i.is  cau- 

-sas  O  motivosdelassecularí/anones  que 

»pur  lo  tanto  ha  conliado  al  Nunciocomo 

su  delegado,   porque  de  otr«i  modo  esta- 

»ria  expuesta  A  los  diversos  pare<eres  de 

■  los  « ibispos,  como  se  deduce  de  la  misma 

■  respue.^ta  de  dicho  Cardenal  Secretario 
ide  lisiado,  que  no  puede  ser  desconoci- 
vda  al  Gobierno.    ;Mas    qué   necesidad 

habia  ni  de  juiíio,  ni  de  loiivcniencia  de 
'los  /M«//t(»  ó  causas.  ni  de  Xumiu,  ni 
"-de  Obispos,  si  A  cada  uno  ó  A  todo  el 
que  pidiese  su  Secularizacion,  pt)rque 
'  creia  tener  moiivos  justos  para  ello,  sin 
niAs  exAmcn  hubiese  de  conceder  el  res- 
cripto?  üecidanlo  la  sabiduria  y  religio- 
sidad  del  Congreso.  Para  esto.  sin  nece- 
sidad de  un  inútil  recurso  individual, 
basiaba  decir  en  dos  palabras:  quedan 

■  disueltos  los  vetos  religiosos  de  todo  el 
»que  crea  que  no  puede  cumplirlos  ú  ob- 
«servarlos,  y  en  tal  suposicion  era  inútil 
í/la  extensa  y  motivada  respuesta  del  se- 
»flor  Cardenal  Secretario  de  Estado  al 
»encargado  de  negocios  de  Espafia- 

•  No  obstante  esto.  sirvase  el  seftor  Ca- 
ballero   Anduaga   reflexionar  sobre  lo 
)  mucho  que  se  ha  facilitado  el  asunto  de 

•  las  secularizaciones,  según  que  se  mani- 
festo en  la  nota  anterior,  y  verí\  queaca- 

■  so  el  infrascripto  puede  témer  haber  exe- 
>dido  sus  facultades;  y  al  mismo  tiempo 
>  no  podr;\  menos  de  observar  que  el  corto 

•  número  de  recursos  negados  prueba  la 
suma    condescendència   que  usa   y   ha 

>siempre   practicado.  Deseoso,  pues,  de 

■  manifestar  al  Ciobierno  cuàn  lejos  està 
de  hacer  m;ls  duras  y  diíiciles  las  conce- 
siones  pontilicias,  y  cu.in  ajeno  de  su 

•  caràcter  es  persistir  en  su  particular 
opinión  cuando  esta  no  està  fundada  en 
la  verdad,  no  recusarà  ó  negarà  ya  ab- 

"solutamente  las  instancias  hechas  por 
"solo  motivo  de  conciencia,  y  se  conten- 
)tarA  con  suspenderlas  hasta  que  haya 
»otra  nueva  declaracion  pontiticia.  que 
el  Ciobierno  puede  implorar  inmediata- 
mente  p<>r  si  ó  por  medio  -uvi).. 
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Repite  luego  el  Nuncio  en  esta  nota  la 
resefia  de  las  facilidades  que  ha  puesto 
en  pràctica  en  los  expedientes  de  se^cula- 
rización,  y  entre  ellosladedejar  al  juicio 
de  los  Obispos  la  valoración  de  la  causa 
alegada.  Trata  después  de  otros  asuntos, 
V  firma  en  la  Nunciatura  a  12  de  Abril  de 
1821  (1). 

El  Gobierno  a  los  dos  días  de  esta  nota, 
o  sea  en  14  de  Abril,  pasó  orden  al  senor 
Arzobispo  de  Zaragoza,  y  es  de  presumir 
que  la  circularia  a  los  demas  obispos,  ma- 
nifestàndoles  su  sentir  sobre  las  seculari- 
zaciones  (2).  A  su  vez  el  Nuncio,  en  cum- 
plimiento  de  lo  ofrecido  en  la  nota  aquí 
arriba  últimamente  transcrita,  consulto  al 
Papa.  La  contestación  que  el  Nuncio  dió 
a  una  pregunta  del  Obispo  de  Plasència 
nos  certifica  de  la  postrera  resolución  de 
Roma. 

Decía  el  obispo  de  Plasència  al  Nuncio 
en  14  de  Julio  de  1821:  «Los  religiosos 
»que  intentan  una  vez  la  exclaustracion 
yperpetua  no  dejan  de  valerse  de  todas 
»las  arterías  que  les  sujiere  su  malignidad 
»al  abrigo  de  la  le^^  que  creen  series  fa- 
»vorable  por  la  mala  inteligencia  que  de 
»ella  hacen.  Son  muchos  los  que  la  pre- 
»tenden  por  causas  extcrnas  sujetas  à 
»una  prueba  legal,  y  visto  queno  lahacen 
»tan  justa  y  canònica  como  se  expresa 
»en  el  rescripto»  (dejaba,  pties,  el  Nuncio 
en  manos  de  los  Obispos  la  prueba  de  las 
causas),  '<apelan  à  las  causas  internas 
>^injustificables;  y  por  consiguiente  fuera 
»de  lo  prevenido  en  el  dicho  rescripto. 

»Dígnese  V.  E.  decirme  cual  es  la  in- 
»tencion  del  Santo  Padre  en  este  nego- 
«cio>>  (3). 

He  aquí  la  respuesta  del  Nuncio  .  = 
"Uustrísimo  seilor  .  —  Contestando  à  la 
>'pregunta  que  V.  S.  L  se  sirve  hacerme 
»en  su  apreciable  carta  de  14  del  corrien- 


íi)  Colecciún  eclcf.iàslica,  cit.,  loinn  II,  p,!- 
ííiníiN  77  y  sigs. 

(2)  Lolecciútt  cclvsidslica,  cit.,  toiim  \'ll,  p:\- 
gina  i/)o. 

(1)  CnlcccUm  cclvaiàalica.  cil.,  Uimn  X,  pi'i- 
ginn  i;i. 


»te,  debo  decirle  que  manifestando  los 
«Regulares  las  causas  internas  en  que  se 
»fundan  para  solicitar  su  secularizacion, 
»y  hallàndolas  justas  y  suficientes,  pue- 
»den  admitirse  por  legales  y  canónicas, 
X'conforme  à  las  intenciones  del  Santo 
«Padre,  A  quien  he  recurrido  sobre  este 
>^punto.  Por  tanto  creo  que  el  espíritu  de 
»V.  S.  L  se  tranquilizarà  con  esta  medi- 
>.da... .-Madrid  20  de  julio  de  1821.— San- 
»tiago,  Arzobispo  de  Tiro»  (4). 

En  otra  contestación  del  mismo  al  mis- 
mo  de  18  de  septiembre  del  propio  aflo, 
escribe:  '<En  cuanto  à  los  motives  de  con- 
Miencia  se  podran  admitir  por  suficientes 
vde  secularizacion  siempre  que  sean  ma- 
■f>nifestados   por  los  suplicantes,  y  com- 

y>probados  en  algun  oportuno   modo 

«Motives  de  semejante  espècie,  sin  em- 
»bargo,  que  sean  verdaderamente  de 
r>conciencia,  pueden  con  certificaciones 
»secretas  por  escrito  ó  de  palabra....  ó  en 
»otra  manera  averiguarse  y  admitirse, 
»tanto  màs  si  concurren  buenos  informes 
»sobre  la  conducta  y  moralidad  de  los 
»suplicantes»  (5). 

Después  de  tanto  dar  y  tomar  en  este 
asunto,  el  Gobierno,  viéndose,  vencido 
dicta  la  si,guiente  circular  que  parece 
se  limita  a  ruegos,  no  a  mandatos. 

«Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Secretario 
)>del  Despacho  de  Estado  lo  que  sigue: 

«En  cumplimiento  de  la  resolución  de 
»las Cortes  de 31  deMarzo  de  1821  relativo, 
«entre  otras  cosas,  a  que  se  hiciese  enten- 
»der  al  M  R.  Nuncio  de  S.  S.  exijiese 
«solamente  de  los  regulares  para  conce- 
»derles  la  secularizacion,  la  manifesta- 
«cion  de  tener  justas  causas  internas  para 
«solicitarla  sin  expresarlas,  però  uniendo 
»sus  preces  à  las  generales  espucstas  por 
»el  Rey  que  produjeron  el  despacho  de 
»S.  S.''de  30  de  Setiembre  de  1820,  se  hi- 
»cieron  al  M.  R.  Nuncio  las  comunicacin- 
»ncs  convenientes  al   efecte;  y  por  las 

(.|)  Colcccióii  cck'fiàülica,  cit..  tomi)  .\',  i);'i- 
gina  !i  1. 

(5)  Colección  cc/csi\islicii,  cit..  tniiin  X.  \v\- 
ginn  f\3. 


Qoiuii  que  en  su  loiin-sUu  i«iii  li.i  p.ts.ii.K> 

en  ilifertntfs  (eohas.    ha    manilesiaili» 

>n&tantemrn(e  no  se  hallaba  autori/a 

..  i-onio  sf  prelenüiu.  para  otorgar  las 

SC.  ■  1    indií'ailascausas 

lim  II  que  en  el  mis 

ixrn>  lu•-iM»  Ull  UI-   ■"  Uf  setiemhre  Je  \sJi> 

se  exijia  que  los  recursos  ilc  los  remila- 

res  fuesen  fundados  en  motivos  mnve- 

•nientes;   intiriendo  de  aquí  que  no  debla 

•  remitirse  &  la  concienoia  de  losinteresa 

dos  el  juicio  de  los  motivos  necesaiios, 

sinó  A  la  del  K   Nuncio,  A  quien  se  liaba 

exAmen  de  las  oausjts.   AdemAs  en  l'í 

.<-  lunio  del  aflo  ultimo  pasó  copia  deia 

lieclaracion   que  t\  su  instància    había 

»dado  S.  P.  de  no  ser  admisibles  los  mo 

*tivos  internos  de  conciencia  sin  expre 

^sarlos,  cuya  respuesta  y  declaracion  fue- 

■ron  corroboradas  y  conlirmadas  por  el 

'mismo  Santo  Padre  en  la  contestacion 

-que  A  su  nombre  diú  en  24  del  referido 

mes  de  Junio  el  Cardenal  Secreiario  de 

Estado  Consalvi  à  la  nota  que  de  orden 

»de  S.  M.'^  le   dirigi<)   su   encargado  de 

I,..  .,,..,.  ,.n  Roma,  en  solicitud  de  que 

por  causa  bastante  para  la 

-  n  el  que  los  regulares  ase- 

; rasen    tener    motivos  de  conciencia 

iia  pedirlas,  sin  necesidad  de  espresar 

:.iles  fuesen  estos,  afladiéndose  en  di- 

li.i  conlirmacion  que  se  pedía  A  S.  &,<• 

una  COSÍ»  que  ni  podia  nidebia  conceder, 

porque  siendo  la  secularizacion.  como 

-    una  dispensa  de   ley,   necesita  del 

ncurso  de  una  causa  que  la  justilique 

.      me,  y  S.  S.'^como  fiel  dispensador 

administrar  esta  gràcia  sinó  con 

^ujeoiMi  A  las  kycs  canónicas.  Pasado 

«■el  espediente  al  ii.n^i-ji)  de  Estado  ha 

"i:»nifestado  en  su  consulta  de  27  de  Julio 

limo  lo  que  ha  estimado  conveniente. 

\  enterado  de  todo  el  Rey.  se  ha  servido 

i-resolver.  confiMm/irui'  -^r  .    n  el  parecer 

»del  mismo  consejo,  ^i-  h,i;;.i  presente  al 

»R.  Xuncio  que  l<>s  regulares  por  la  ma- 

»yor  parte  han  abrazado  la  profesion  re 

«liKiosa  en  una  tan  corta  edad,  que  ape- 

»nas  les  era  posible  conocer  si  la  carga 

>que  ponian  sobre  sus  hombros  era  ó  no 


supcriitr  u  sus  tuer/as;  que  no  po4.u&  han 
sido  armstradoft  ni  clauntro  ó  por  la 
violència  ó  por  In  «>educcion  de  Iok  pa 
nentes:  que  los  regulares  que  Ke  han 
atiex  ;  '  '  '  '       llir 

de  la-  It-r 

•su   full. I   m     i.     >    ■  Ull  .11  I  i-i•ilg- 

nancía  à  la  vida  cmerosos  de 

«^caer  en  manos  de    ... ,  . . ...  Jos,  A  quíene« 
«no  podrAn  menos  de  ser  odiosos,  antes 
■H^ue  vol  ver  A  los  Con  ventós  eligiràn  la 
oapostasia  y  espatriacion,  y  que  por  íin 
jque  todas  estàs  lonsideraciones  exijen 
que  respecto  de  esos  miserables  se  use 
de  cuanta  mdul(;encia  sea  posible,  que  es 
lo   que  se  espera  de  la  prudència  del 
»M.  R.  N'uncio.  Lo  que  de  real  orden  co- 
munico à  \".  E.  li  tin  de  que  por  la  Se- 
cretaria   de  su    cargo  se  disponga  lo 
conveniente   para   que  tenga  eíecto  la 
jiresolucion  de  S.  M.  sin  perjuicio  de  ha- 
»cerlo  presente  A  las  Cortes 

"De  Igual  real  orden  lo  traslado  &  V.  S. 

■para  su   inteligencia,   y   efectos  consi- 

guientes.  Dios  gde.  A  V.  S-  ms.  as.  Ma- 

■  drid   17  de  Agosto  de  1822.  =  Damian  de 

la   Santa  =Sor.   Ciobernador  del  Obis- 

»pado  de  Barcelona-  (P. 

A  lo  que  parece.  las  reglas  dadas  por  el 
Nuncio  copiadas  arriba  inmediatamente 
antes  de  esta  iiltimacircular  del  Gobierno, 
fueron  las  postreras  reglas  y  detinitivas 
normas,  por  las  cuales  desde  entonces  se 
rigiú  en  aquel  escabroso  periodo  el  asunto 
de  las  secularizaciones.  Asi  el  Nuncio  y 
los  Obispos  fueron  sorteando  los  ímpetus 
de  los  malos  frailes  y  de  sus  protectores 
del  Gobierno.  Ni  en  la  Gacfta  de  Madrid. 
ni  en  los  anuncios  oficiales  del  Diario  de 
Barcelona,  ni  en  la  Coleceióti  eilefid>tíca 
hallo  documento  alguno  que  importe  va- 
riación  en  la  matèria;  de  donde  se  debe 
lógicamente  deducir  que  no  la  tuvo.  Solo, 
si,  encuentro  en  un;i  carta-consulta  que 
el  Ubispo  de  Plasència  en  l^»  de  Septiem- 
brede  IS22  dirige  al  Nuncio,  las  siguientes 
palabras  que  indican  dos  cosas.  a  saber. 


( I )     Archivo  epixopal  de  Bar>.-elooa.  Reg^istrum 
Camuie.  Pols.  9s  y  90  de  18». 
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que  el  Gobierno  al  fin  se  aquietó  a  las 
reglas  del  ultimo,  y  que  se  limito  en  estos 
tiempos  à  suplicar  À  los  Obispos  que  en 
el  asunto  usaran  de  indulgència.  Dice  así 
el  Prelado  de  Plasència:  (En  fecha  17  de 
»Agosto,  y  en  12  del  corriente,  se  me  han 
»dirigido  dos  Reales  ordenes  por  el  Minis- 
»terio  de  Gracia  y  Justícia,  encargando 
»en  ambas  seusedela  mayor  indulgència 
»con  los  Regulares,  que  para  obtener  su 
»secularizacion  aleguen  motivos  iuternos 
y>de  coMciencia»  (1). 

La  primera  y  citada  concesión  del 
Papa  dando  facultades  para  secularizar 
llevaba  el  termino  de  seis  meses,  después 
de  los  cuales  finia.  Por  esto  el  Rey  en  6 
de  enero  de  1821  solicitó  pròrroga  del  di- 
cho  termino;  y  el  Pontífice  por  despacho 
del  3  de  abril  repitió  la  concesión  en  el 
mismo  modo  y  por  el  niism.o  plazo  de 
otros  seis  meses  (2)  En  1."  de  marzo  de 
1822  otorgó  nuava  pròrroga  por  otro  me- 
dio  ano  (3),  y  en  25  de  octubre  de  1822 
una  tercera  pròrroga,  esta  por  un  ano  (4). 

Con  estos  actos  y  reglas  parecía  que- 
daba  terminado  el  enojoso  asunto  de  los 
secularizados,  però  sin  embargo  restaba 
una  consecuencia  que  viene  explicada  en 
los  siguientes  documentos: 

«Por  la  secretaria  del  Despacho  de 
»Gracia  y  Justícia  se  ha  circulado  à  los 
»prelados  diocesanos  la  siguiente  Real 
»resolucion: 

«Diferentesreligiosassecularizadashan 
»recurrido  al  Rey,  solicitando  unas  licen- 
>/CÍas  para  testar  de  lodo  lo  que  disfrutan 
»en  propiedad,  y  otras  pidiendo  habilita- 
>.'CÍon  pai"a  adquirir  los  bienes  paternos 
vque  pudieran  corresponderles;  y  consi- 
»derando  S.  M.  indudable  el  que  las  mon- 
»jas  desde  el  momento  que  tiene  efecto 


(i)  Colccciún  eclesiàstica,  cil.,  lonm  X.  pn- 
gina  i.-)6. 

(j)  Gdceí»  aíc  A'/aiyrí'iV  del  17  de  supliL•i-iilirc  de 
iHji,  piig.  1351. 

(i)  Gaceta  de  Madrid  del  jj  do  aliril  de  iHjj, 
piiH.  60H. 

(4)  Gaccla  de  Madrid  del  ro  de  eiiL•i-o  df  iNj), 
piig.  (jH. 


»su  secularizacion  recobran  naturalmente 
»su  primitivo  estado  y  libertad,  cesando 
»el  derecho  que  antes  tenian  los  conven- 
»tos  à  heredarlas;  que  por  consiguiente 
»es  claro  que  en  el  fuero  externo  ó  en  el 
»civil  pueden  disponer  de  sus  propios 
»haberes,  y  que  abintestato  heredaràn 
»los  que  dejaren  à  su  fallecimiento  las 
»personas  à  quienes  pertenezca  por  la  ley ; 
»principios  que  estan  confirmados  abso- 
»lutamente  por  el  decreto  de  las  Cortes  de 
»26  de  Junio  de  este  ano,  en  el  cual  se  de- 
»clara  à  todos  los  secularizados  de  uno  y 
»otro  sexo  habilitados  para  adquirir  bie- 
»nes  de  cualquiera  clase,  tanto  por  titulo 
»de  legitima,  como  por  otro  de  sucesion, 
»bien  sea  ex-testamento,  ó  abintestato,  no 
»obstante  cualquiera  renuncia  hecha  en 
»favor  de  sus  comunidades  ó  familias:  ha 
»resuelto  S.  M.,  oido  el  dictamen  delcon- 
»sejo  de  Estado,  que  para  evitar  frecuen- 
»tes  solicitudes  y  ansiedades  de  parte  de 
»los  secularizados  de  ambossexos,  cortar 
»los  litigios  que  hayan  podido  ocasionar- 
»se,  y  precaver  los  que  pudieran  ocurrir, 
»manifieste  à  V.,  como  en  su  Real  nombre 
»lo  ejecuto,  que  todos  los  expresados  se- 
»cularizados  de  uno  y  otro  sexo  estíln 
«habilitados  para  disponer  libremente  de 
»su  peculio  particular,  y  de  los  demds 
»que  hubiesen  podido  adquirir  en  virtud 
»del  citado  decreto  de  26  de  Junio;  entén- 
»diéndose  dicha  habilitacion  desde  la 
»fecha  de  la  secularizacion,  y  sin  que 
»tenga  efecto  retroactivo.  De  Real  órden 
»lo  comunico  à  V.  para  su  inteligencia  y 
vefectos  oportunos.  Madrid  9  de  Diciem- 
»bre  de  1822»  (5). 

El  Nuncio  a  los  pocos  días  de  publicada 
esta  circular,  o  sea  en  19  del  mismo  mes, 
publico  una  advertència  en  la  que  decia 
que  «habiendo  sido  él  el  órgano  principal 
»por  donde  se  han  hecho  las  dichas  secu- 
»larizaciones,  se  cree  obligado  à  quitar 
>;toda  equivocacion  que  pudiera.  ocurrir 
»£obre  la  naturaleza  y  extcnsion  de  ellas. 
»Los  Rescriplos  de  secularizacion  conce- 


(5)     Gaceta  de  Madrid  di 
i8-"-',  pAg,  i8og. 


■1    IS   de  dlelemlni 


V    I.O»    MM.I. 


.'I"  el  vl.m  M  .\  1>'^  Ivi-;: lli. tirs,  ,\ 
ivor  se  htm  expedido.  Iii  taculuu! 
de  ilej.ii  d  il.iusiio..,,  |>tfro  no  Jeionan 
Jten  muiieia  alguna  a  lo  suhsianiíal  de 
»los  voios  solemnes  que  delien  siemprc 
^observar  aunque  esiiMi  reducidos  A  \u 
»vid«  secular.  V  aun  preci^am••ni••  nua 
»quenoloolviden  selesrecuí ;  i 

«mcnte  esta  obliníuion  en  los  -  s 

»rescrip(us  eon  la  si^iiienie  i  lausuln:  ita 
UamtM  Ht  substaHtiiilia  ivtorutn  suae 
•professi  Oli  is  cum  siatii  tompatibilia  ob- 

Lo  mismo  que  sucede.  pues,  con  los 
•  irtsvolos,  se  verilica  lambien  con  el 
iJe  |K)breza,  y  de  aquí  es  que  la  renuncia 
>hecha  en  la  solemne  profesion  religiosa 
»dc  lodos  los  derechos  de  propiedad.  que- 
l•lla  firme  é  inviolable  A  pes;u•  de  la  secu- 
''larizacion  subsiguienie...'  d). 

Después  de  tanto  dar  y  tomar,  de  tantas 
preguntas  y  respuestas.  de  tantas  exigen- 
cias  y  disgustos  sobre  seculari/aciones, 
ocurre  preguntar  si  fueron  muchos  los 
religiosos  que  en  esta  època  abandonaron 
cl  >  laustro  por  medio  de  la  secularización. 
indo  cl  Nuncio  estuvo  investido  de 
iiltades  de  Roma  las  peticiones  a  él 
duigidas  subieron  a  centenares,  ignoro 
cuitntos.  El  testimonio  del  Gobierno  se 
haria  sospechoso  de  poco  exacto  por  ra- 
zón  de  la  exigua  escrupulosidad  de  su 
proceder  y  su  desapoderado  afíin  de 
aventar  del  claustro  a  religiosos.  Però  en 
estepunto  poseemos  el  testimonio  respe- 
tabilisimo  del  representante  del  Papa.  y 
el  que  escribe  estàs  lineas  debe  estampar 
la  verdad  con  toda  su  pureza.  Lossecula- 
rizados  subieron  en  número  a  centenares. 
Cuando  el  Gobierno  importunaba  al  dicho 
Nuncio  para  que  facilitarà  las  seculari 
zaciones,  contesto  éste  con  la  Nota  de  12 
de  abril  delS2l  de  la  que  arriba  transcribí 
parte;  y  excusAnJose  por  la  relativa  len- 
titud en  el  despacho  de  tales  expedientes, 
aAade:  En  el  interin  el  Gobierno  debe 
Kstar  persuadidode  que  algun  ciento  de 


Colecciàm  ecUsiiilic•i.  cit. 

104  V  lò«. 


lomo  II,   pi- 


>secularizacioncs  sus|>ensabcntic  cl;;iaii 
de  numero  de  las  concedidus,  no  puedc 
iraer  en  ningun  caso  el  menor  inconvc 
nicnte,  y  al  mismo  tiempo.  .•  ('i).  El  Go- 
bierno de  .Madrid,  en  '>  del  mismo  mes, 
publicaba  que  el  total  de  religiosos  de 
•ambos  sexos  scculariziidos  en  toda  la 
>  Península  hasta  lin  de  lebiero  de  IMM  , 
en  viitud  de  la  invitacion  heclia  en  lu 
*ley  de  L'.")  de  ociubie  cle  IhJU,»  era  de 
IP'7  religiosos  y  4o  leligKisas  (3).  ,;C6mo 
sabia  el  Gobierno  estos  números!"  Sin  du- 
da  por  los  parles  de  los  Gobernadores 
civiles,  y  estos  daban  cuenta,  no  de  las 
seculariziiciones.  sino  del  número  de  los 
religiosos  que  habian  pedido  certilicación 
de  loii^rua  para  secularizarse:  y  como 
los  mAs  de  los  que  sacaban  esta  certilica- 
ción después  no  acudian  a  secularizarse. 
de  aqui  que  no  merezca  crédito  el  dicho 
del  Gobierno  de  Madrid.  El  número  indi- 
cado  signiíicaria  el  de  los  religiosos  y 
religiosi»s  que  pidieron  certiticado,  però 
no  el  de  secularizados.  Muchos  pedian  la 
dicha  certilicación  porque  esta  les  daba 
derecho  a  una  pensión  que  llamaban  la 
lOH^ma,  y  ademAs  les  servia  de  escudo 
contra  las  f  recuentes  persecuciones  que 
atligian  a  los  que  no  la  pediao;  emperò 
luego  no  acudian  ni  al  Nuncio,  ni  a  nin- 
gun IVelado,  por  la  secularización,  y  no 
se  secularizaban. 

En  Catalufla  las  peticiones  de  estos 
ceriificados  vienen  reseAadas  en  el  si- 
guiente  anuncio: 

■ít•OBlER.NO    POLITICO   SL'PERIOR 

fcXota  del  número  de  religiosos  A  quie- 
•  nes  se  ha  expedido  por  este  Gobierno 
i^politico  superior,  hasta  el  dia  de  la  fecha. 
»la  certilicación  correspondiente  para  al- 
'  canzar  su  secularización  con  arreglo  à 
la  ley  sobre  reforma  de  regulares  de  25 
wle  octubre  del  aflo  próximo  pasado. 


ij)  Colección  ecUsiiilici.  cit..  tomo  II.  pi- 
^ina  Si. 

(;)  üiario  de  Hjrcetoma  del  14  de  abril  de 
iblji.  pAK.  844. 
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»Agonizantes 1 

»Agustinos  calzados 26 

»Agustinos  descalzos 15 

»Carmelitas  calzados 7 

»Carmelitas  descalzos 34 

»Capuchinos 27 

»Clérigos    regulares    menores    de 

San  Sebastiàn 5 

»Clérigos  regulares  de  S.  Cayetano.  6 

»Dominicos 36 

»Escolapios 11 

«Franciscanes 29 

»Mercenarios 39 

»Mínimos 7 

»Servitas 12 

»Trinitarios  calzados 12 

»Trinitarios  descalzos 11 

Total.     ...      278 
»Barcelòna  5  de  julio  de  1821»  (1). 

Afíadiendo  a  esta  número  las  peticiones 
de  certificado  que  pudieran  haberse  efec- 
tuado  después  de  esta  fecha,  siempre 
serian  pocas  comparadas  con  las  anterio- 
res  hechas  en  los  días  de  la  efervescència 
de  secularización:  debemos  conjeturar 
que  el  total,  no  de  secularizaciones,  sinó 
de  peticiones  del  certificado,  subiría  a 
unas  300.  No  tengo  noticia  de  ninguna 
petición  procedente  de  monjas. 

Y  dejando  a  Catalana  y  volviendo  a  la 
totalidad  de  Espana,  comprendo  que  no 
deben  extraiïar  ni  sorprender  números 
tan  subidos  de  peticiones  y  aunque  fueran 
de  secularizaciones.  Era  esta  la  primera 
ocasión  en  que  las  secularizaciones  se 
concedían  por  quien  gozaba  de  autoridad 
para  ello.  Las  otorgadas  por  los  Obispos 
durante  la  incomunicación  con  Roma,  o 
sea  durante  la  dominación  de  los  docea- 
ftistas,  habían  sido  declaradas  nulas,  y 
así  debieron  ahora  acudir  de  nuevo  los 
quinientos  o  seiscientos  frailes  que  enton- 
ces  se  desfrailaron,  aumentados  con  los 
que  en  este  período  constitucional  lo  de- 
seaban. 

(i)     Diario  de  Ijaiceli)ttci  del  6  de  iuliodc  iK.ii, 


Pero  iy  cómo  se  explica  un  número  tan 
exorbitante  de  hombres  malavenidos  con 
la  vida  que  profesaron?  Mucho  dista  de 
nuestros  días  aquella  època  para  poder 
oir  sus  hombres,  y  escuchar  de  su  boca 
las  causas,  causas  que  pertenecen  a  aquel 
orden  de  heclios  que  nunca  se  fian  a  los 
papeles,  sinó  que  se  transmiten  de  pala- 
bra.  Debemos  juzgar,  o  mejor  opinar,  por 
las  generales.  La  guerra  de  los  franceses 
en  toda  Espana,  menos  en  algunos  puntos 
de  Cataluna,  arrojó  de  sus  claustros  a  los 
religiosos.  Estos  debieron  vivir  en  medio 
del  mundo,  y  muchos  en  los  campamen- 
tos,  cuarteles  y  hospitales;  y  así  al  cabo 
de  algunos  afios  resultan  dos  seresdistin- 
tos  por  completo  elhombredemeditación 
y  lectura  espiritual  diària,  de  ejercicios, 
rezos,  compafiía  de  varones  espirituales, 
frecuencia  de  sacramentos  y  vigilància 
de  superiores;  y  el  de  traje  secular,  armas, 
ruido  de  marchas  y  combatés,  compafiía 
de  militares,  ausencia  de  superiores  y 
presencia  de  mil  escandalós.  Y  auncuan- 
do  no  les  pongamos  en  campamentos  y 
ejércitos,  resultan  igualmente  distintas 
las  vidas  del  religioso  claustrado,  y  la  del 
pobre  que  puesto  en  el  mundo  en  època 
azarosísima  tiene  que  procurarsela  vida. 
Tal  en  el  convento  llegarà  a  santó  que 
en  el  mundo  se  pierde;  y  precisamente 
para  evitar  lo  ultimo  en  la  juventud  se 
procuro  lo  primero.  Resultan,  pues,  muy 
naturales  en  la  terminación  de  la  guerra 
los  seiscientos  secularizados. 

Podria  ser  otra  causa  culpa  de  los  su- 
periores, por  haber  quizii  en  el  período 
del  1814  al  20  abrigado  excesivo  deseo  de 
repoblar  sus  casas.  A  la  terminación  de 
la  guerra,  como  probé  al  principiar  de  es- 
te libro  II,  los  claustros  quedaban  casi 
desiertos,  pues  los  afíos  de  ella  se  habían 
cobrado  su  acostumbrada  contribución  de 
vidas  ademas  de  las  .sacriíicadas  por  las 
persecuciones.  Durante  la  misma  guerra 
no  se  emitieron  profesiones;  y  así,  como 
digo,  los  claustros  quedaban  casi  nomi- 
nales.  fAnduvicron  los  superiores  cnii 
l•)astantc  caiitcla  cu  las  admisionosy  pro- 
fcsiontís?  yXcosHnnbrados  como  ostaban  a 


dos  i'  N  m.i.. 
ilrspiii  -  ,!,-  , 

1  >>  lyiii'i «'    pi  I . '  l•icii  iniilic-i  .1 
te  puiíli)  talMi.iii  algú. 

ilHUUDShubo 
uiu.  y  de  ;»!• 
-  .ii  V  .U.1MJ...V  ~v  i^ue  iiintinuò 

h.;  lierna   i.le\  .h  imi  a  la  \'ii«en 

tu. ,         I  .'.•"  .ii  ■'•  <<  '■•■'  ■■!  ii'-iti. I,, na- 
da: pci  "  l.i  ;;'  iJ- 
mendablc  II     L         ,                       _         is, 
empeAos  y  ai  tc-i  las  de  que  se  valian  para 
obtener  su  i esii ipto,  y  de  las  cuules  arri- 
ba nos  bablaron  al^unos  Preladus;  y  si  es- 
to  no  bastarà,  aquí  va  el  retrato  que  de 
ellos  tra/a  cl  Obispo  de  L'rgel  al  Rey  en 
su   exposiíiòn  de  2  de  febrero  de  I8JI. 
l'ero  lo  que  una  constante  y  casi  no  in- 
crrumpida   experiència   ha  acreditado 
:      i  lerto  y  verdadero,  y  casi  como  un 
.1,  es  que  estos  próíugos  de  su  fa- 
'  -eriores  de  su  milicia,  turban 
'  la  quietud  del  clero  secular 
■"■ran,  editican  poco  con 
ilarmente  escandali/an, 
II,,  suclen  llevar  oira 
-jue  la  indispensa- 
.                 .                seglares,   atraen 
obre  el  Clero  una  nota  de  infàmia... 
Las  ventajas  que  alguna  rarisima  vez 
,7t»  sti  uliirt^atio.'^j  traido  A  la 
.iad  puede  asegurarse  sin  riesgo  que 
Mkicmpre  seran  inferiures  A  las  que  hubie- 
»ran  producido  en  el  claustro,  donde  la 
\  ida  uniforme  de  la  observancia  y  la 
.uieiud  de  aquellos  lugares  les  habrian 
'proporcionado   destinar   mas  horas  al 
«estudio.... A  (1).  Y  el  Obispo  de  Lérida  en 
carta  al  ministro  de  Esiado  de  14  de  enero 
de  Is.'l  lodavia  los  pinta  con  colores  m;is 
ne;;  I  us  ;j). 

l^an  mucha  luz  sobre  el  valer  y  sentir 
de  1  ^  secularizados  de  este  tiempo  unos 

'-■  -'^n  eclesiJsUca,  qíi.,  tomo  l\',  p»- 
•I  ecUsUstúj.  c'n.,  tomn  \'ll.  pa- 
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»&e  sirvc  S.  M 

1"  .!. 

maii 

sabilidad,  y  su, 
quen  en  i'^  ■  "• 
^y   piezas 
seiulariz.i 


al 

de 

ibir 

lue 

.<•  A 

ie« 

<  los 

i'i.n- 

..lo- 

,  .  .  ;.^:;i.iOS 

is  A   los   regulares 
Je  aliviar  al  erario 


del  gravAmen  que  le  ocasiouan.  y  que 

>remitun  una  nota  de  los  que  hasta  aquí 

se  hubiesen  empleado  remitiendo  otra 

igual  al  principio  y  lin  de  cada  legisla- 

i•tura 

"Así  es  que  en  esta  diòcesis  no  me  queda 
»otro  arbítrio  que  el  de  atenderles  y  pre- 
"ferirles  on  el  nombramieniodeecóoomos 
»y  vicaii•is 

Dogi  .iciad.imente  la  mayor  parte  de 
'los  regulares  secularizados  de  esta  dió- 
>'Cesi  no  Sun  sujetos  de  carrera,  y  jamiis 
iha  obtenido  ni  pedido  licencia  de  confe- 
>'S;ir,  y  en  cuaiito  ;i  estos  me  hallo  imposi- 
vbilitado  de  daries  un  destino  que  lleva 
»en  si  la  cura  de  almas  como  son  los 
xeconomatos  y  las  vicarias.  Los  demds 
.^que  se  hallan  con  idoneidad  y  con  apti- 
xiud  para  desempeftarlos  se  resisten  ge- 
'  neralmente  A  admitirlos,  y  algunos  pocos 
l'que  los  han  admitido  al  cabo  de  dos  ó 
'tres  meses  se  han  separado  voluntària- 
>mente  desusdestinos.  Los  secularizados 
ide  ilustracion  y  talento  han  buscadopor 
)  lo  regular  su  colocacion  en  las  muchas 
ocàtedras  de  enseftan/.a  piiblica  que  hay 
ien  esta  Ciudad,  ó  en  otros  encargos 
*aniUogos  A  su  inclinacion  y  A  sus  estu- 
vdios.yestosaunqueinstadosvarias  veces 
><para  servir  economatosy  vicarias  se  han 
iresistido  constantemente,  lo  que  me  ha 
«obligado  A  decirles  que  los  que  absolu- 
itamente  no  quieran  servir  aquellos  des- 
>tinos  manitïesten  las  razones  que  lengan 
lA  tin  de  ponerlo  en  conocimiento  del 
>Gobierno,  como  lo  verificaré  luego  que 
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»haya  recogido  las  exposiciones  que  me 
»han  pasado. 

»En  honor  de  la  verdad  debò  decir  à 
»V.  E.  que  no  es  extrafio  tampoco  que  se 
»resistan,  lo  primero»  porque  no  estan 
segures  de  la  paga  de  tales  destines.  «Y 
»lo  segundo  porque  en  la  generalidad  de 
»los  pueblos  rurales  los  secularizados  no 
»son  bien  quistos,  y  ellos  mismos  cono- 
»cen  que  se  expondrían  à  muchos  dis- 
»gustos....»  (1). 

Las  secularizaciones  de  este  tiempo 
eran  perpetuas,  y  por  lo  mismo  los  reli- 
giosos que  las  obtuvieron  vàlidas  no 
pudieron  ya  por  nadie  de  nuevo  ser  impe- 
lidos  a  volver  al  claustro,  ni  aun  después 
de  caido  el  imperio  de  sus  protectores  los 
constitucionales  y  masones.  No  regresa- 
rían  a  él  mas  que  de  plena  voluntad  los 
que  lo  desearan;  y  estos  serían  pocos. 
Los  revolucionarios  al  fomentar  las  secu- 
larizaciones intentaren  acabar  con  las 
ordenes  regulares  en  Espana,  però  la 
Divina  Providencia,  permitiendo  este  ex- 
ceso,  purifico  los  claustres,  arrejando  de 
ellos  a  los  frailes  sin  vocación.  Del  núme- 
ro grande  de  secularizados  no  debe  de- 
ducirse  que  la  observancia  quedarà  en 
mal  estado,  sinó  por  el  contrario  que 
pMrificados  de  la  escòria  los  conventos,  y 
mediante  el  celo  y  disposiciones  de  los 
Capitules  y  de  los  Superiores,  hubo  de 
dar  grandes  pasos  hacia  la  buena  pràcti- 
ca, y  quedar  en  buen  estado. 

Contra  este  mi  argumento  quizà  algun 
revelucionario  escudrinador  de  archivos 
se  levante  impugnando  la  premisa  de  que 
las  secularizaciones  del  periodo  constitu- 
cional f  ueran  perpetuas.  En  sus  términos, 
dirà,  eran  realmente  perpetuas,  però  en 
el  hecho  solo  parte  de  ellas,  no  todas, 
pues  allà  por  el  afío  de  1825  declaro  el 
l'apa  que  «no  cabé  la  menor  duda  que 
>'todas  las  secularizaciones  hechas  tan 
>'Sólo  por  motives  internos  de  cenciencia 
»sin  dar  ninguna  espècie  de  prueba  este- 
»rior  de  ellos,  son  entenimente  nulas,  y 

(i)  Archivo  episcopal  de  Bnrcelonn.  Avellà. 
Corresjyondcncia,  cil.,  tomo  I.  duciimcnli)  12-!';. 


»per  lo  mismo  es  preciso  obligar  à  los 
«secularizados  que  se  hallan  en  tal  caso 
»à  que  vuelvan  à  sus  claustres»  (2).  Que- 
daban,  pues,  perpetuas  y  en  pie  las  secu- 
larizaciones en  que  medió  prueba,  però 
nulas  las  que  carecieron  de  ella.  A  tal 
reparo  contestaré  que  esta  ebjeción  ten- 
dría  fuerza  si  la  copiada  declaración  hu- 
biese  gezade  de  vigor  e  efecte;  però  como 
ne  lo  produje,  queda  en  pie  mi  premisa  y 
raciocinio.  En  una  palabra:  de  los  secula- 
rizados no  regresarona  los  conventos,  ni 
aun  caida  la  Censtitución,  mas  que  los 
que  espontàneamente  quisieron .  Ya  el 
Vicarie  General  D.  Pedró  José  Avellà  se 
empenó  en  que  regresaran,  però  ni  los 
males  frailes  que  sin  motivo  justificado, 
que  es  de  les  que  ahera  trato,  se  salieren 
del  claustro,  habían  de  abrigar  muy  deci- 
dides deseos  de  velver  a  sus  cenebies,  ni 
les  superiores  de  las  ordenes  religiosas 
los  admitieron.  Avellà,  apoyado  en  la  ley, 
brego  por  introducirlos  en  los  conventos; 
mas  los  superiores  de  estes,  echando  ma- 
no de  pretextos,  se  defendieren  con  gran 
tenacidad  y  repelieron  de  sus  cuerpes 
morales  huesos  tan  dislocades.  Y  cuando 
se  vieren  acosados  por  les  empenos  de 
Avellà,  hasta  acudieren  contra  de  él  al 
Gobierno,  que  entonces  les  era  propicio. 
En  la  correspondència  oficial  de  dicho 
Sr.  Avellà  se  hallan  muy  claras  toüaslas 
anterieres  noticias.  En  un  oficio  que  diri- 
ge  al  Nuncie  en  23  de  abril  de  1825  leo: 
«El  P.  P...  no  sufre  apremio  algune,  ni 
«tampoco  les  demàs  secularizados  que  si 
»ne  estan  en  sus  conventos  es  por  haberlo 
«resistido  los  superiores  regulares,  pues 
»ne  es  justo  que  la  tenacidad  de  estes  la 
»paguen  aquelles»  (3). 

En  21  de  mayo  del  mismo  1825  escribía 
al  Ministre  de  Gracia  y  Justícia:  «Mis 
»deseos  de  obrar  con  acierto  en  las  soli- 
«citudes  que  cemo  Vicarie  General  de 


(j)  Paliibras  del  Nuncio  ni  GobemiKliu-  do  la 
dióccsi.'í  de  Bnrcelonn  copindas  por  éslc.  .\>\hr,'ú 
cfiiscnpal  de  riarcflúiux.  AvcILi.  cil..  iniiici  II.  do- 
cumento OtJ. 

(5)      /lír/Aí.  ril..  lonin  II,  d.u-nmrnl..  ( .S7. 


•i*» 


[diòcesis   me   prcM-iitilMn   .il;;uius 

irizJiilos  me  i>Mií•iiii>ii  .i  mnMilt.ii 

Exmu    Sr.  Numio  Je  Su  SantiU.id, 

las  proviJemias  que  di  para  quciílgu- 

I  se  resiituyeran  A  sus  rliíustros  han 

roducido  una  mancomunaiion  de  los 

ilares  que  no  han  rcparado  en  pr<> 

irse  en  los  términos  mAs  impropios, 

aun  en  enlablar  contra  de  mi  quejas 

IsmAsinfundadas....  Me  tonsta  que  han 

icudido  al  Supremo  Consejo  de  Castilla, 

quien  por  lo  mismo  elevo  la  exposicion 

|e  que  aLompafto  copia,  la  cual  podrA 

ínternr  i\  V.  E.  del  fundamentoy  origen 

~»<le  sus  intrigjis...  » (1). 

Repito,  pues.  que  no  creo  que  re^rresa- 

I, in  a  los  claustros  circs  que  los  que  de 

su  espontAnea  volunta<l  quisieron;  y  por 

lo  mismo  queda  en   pie   mi   argumento 

probando  que  las  dichas  seculari/aciones 

(avorecieron  a  la  buena  observancia  de 

los  convenios. 

Uj7sro  interesantes  las  siguientes  pre- 

-  elevadas  a  Roma  a  la  caida  de  la 

tución  y  sus  respuestas. 

.1  la  Satrrada  Con- 
~  y  Regulares  acer- 
lui-M'iM-i    ,11  >  i.iusiro  los  Religiosos 
que  se  hallan  en  el  siglo  con  Pontilicio 
'indulto  . 
- 1 .'    Si   pertenece  A  la  sola  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
rl    iuzgar  y  declarar  en  caso  de  duda 
>  Im  e  la  validacion  o  invalidacion  de  los 
u-i  riptcs  Apostólicos  de  seculari/aiion 
i-xpcJidos  A  los  Regulares  de  cualquiera 
ür.lt-n  con  exclusión  de  cualquiera  otro 
Superior  eclesiàstico  inferior? 
ij/    Si  de  los  Superiores  Regulares  se 
•deben  reconocer  ó  como  vAlidos  los  mis- 
m<»  rescriptos  de  secularizacion  hasta 
it.into  que  algunos  de  estos  no  hayansido 
'  '   s  invAlidos  ó  nulos  por  la  mis 

la  Congregación? 
.  en  el  caso  que  el  religioso  se- 
»cularizado  pretendiese  entrar  en  su  cr- 
iden, y  su  rescripto  de  secularizacion  es- 
»raviese  reconocido  y  Juzgado  valido  por 


Av*tl4,  cit.,  tomo  11,  documento  OQo. 


i.i  ^  ongreg  "  dchciA  ser  obli- 

iier  de  nuevo  cl  Novicjado  y 

'Piuto.ii    otra   vez   solemnemente  para 

ser  Irgltimn   y  canOnuamente  incorpo- 

M  cí)mo  verdadero  religioso 

profeso,    V   si  podrA  ser 

di^l  ■  llo  por  sus  pro- 

»pio-  •>' 

»4.  >i  Mil  lu-i..  V  i.imbién  necesario 
«prescribir  que  ninguno  de  los  Re;;ulares 
ftsecularizados  pueda  ser  admitido,  y  vol- 
'ver  A  su  respcctivo  instituto  lutindila 
i'Sacta  liiHurtuiitinHf  Episiopurum  tt 
'  Rffiularimn  >uptr  validitalf  fel  nulli- 
ítatf  rrfiript•'l•iiin  ' 

vSacra  Congregatio  Emm.  et  RRm. 
>'S.  R.  E.  Cardinalium  negotiis  et  consul- 
«tationibus  Episcoporum  et  Regularium 

>praeposita,   referente sic  responden- 

idum  censuit. 

'  .Ad  /  referèndum  SSmo.  tam  pro 
•  rescriptis  quae  a  Sacra  Congregaiione 
«Episcoporum  et  Regularium  emanarunt. 
>quam  pro  reliquis,etc. 

*Ad.  2    Aftirmative. 

•Ad.  .'>  IVofessionem  religiosam  non 
sinfirmari  per  rescripta  de  quibus  agitur, 
>ac  proinde  non  teneri  inJultariosprcfes- 
ssiones  et  novitiatum  reiteraré,  quando 
vpetunt  ad  claustra  redire:  salva  tamen 
>  consuetudine  legitime  introducta  atque 
praescripta  singulorum  ordinum  Regu- 
>lanum:  posse  tamen  per  superiores  reli 
)•giosos  e.xquiri  congrua  documenta  an- 
.teactae  vitae  et  morum,  dum  in  saeculo 
)>versabantur,  et  obligari  ad  spirituali 
•exercit  ia  peragenda. 

')Ad  -/    Negat  i  ve. 

v>Et  ad  Dnum.  Secretarium  cum  SSmo. 
Romae  3ii  Januari  1824. 

>  Et  facta  de  praemissis  reíatione  SSmo. 
>Dno.  Ntro.  per  inírascnptum  Dnum. 
«Secretarium  in  audientia  dies  15  Februa- 
■^ri  ejusdem  anni.  eadem  Sanctitas  sua 
Kpraefaias  resolutiones  sacrae  Congrega- 
>tionisad  quatuor  praedicta  dubia  in  om- 
>nibus  et  per  omnia  benigne  approbavit  et 
iconlirmavit,  voluitquerelate  ad  primum 
»dubium  indulta  ad  huc  concessa  A  qua- 
qumque   auctoritate,    vel    in   posierum 
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«concedenda,  posse  dumtaxat  reformari 
»et  revocari,  servatis  servandis,  ab  hac 
»sacra  congregatione:  in  casibus  vero 
»particularibus  sub  praemissis  dubiis  non 
»comprehensis,  suplicantes  recurrant  ad 
xeandem  sacram  Congregationem:  qui- 
xbuscumque  in  contrarium  non  obstanti- 
>^bus.  Romae,  etc.  F.  Cardinalis  Pacca 
»Archips.=E.  Archips.=Etiam  Secreta- 
»rius. 

»Concuerda  con  el  original  que  he 
»devuelto  al  P.  Rmo.  à  que  me  remito. 
»Alcalà  4  de  Diciembre  de  1824.— Antoni- 
»no  Matheo  pro.  sec°  »  (1). 


ARTICULO  DUODECIMO 

LA  GUERRA  Y  LAS  NUEVAS 
REDUCCIONES    DE   CONVENTOS 

La  Espana  de  1820,  exceptuada  una 
exigua  minoria,  se  hallaba  empapada  del 
espíritu  de  la  fe,  de  verdadero  patriotismo 
y  de  acendrado  amor  al  Rey.  Poco  màs 
de  un  lustro  habia  transcurrido  desde  la 
terminación  de  aquella  guerra  titànica, 
cuyo  grito  unànime  había  sido  Dios, 
Pàtria  y  Rey.  En  todos  los  hogares  se 
guardaban  aún  las  cintas  y  escarapelas 
donde  se  leia:  Por  Fernando  Vil  vèncer 
ó  morir;  y,  lo  que  menta  mucho  màs,  en 
todos  ellos  las  destrozadas  haciendas,  los 
cuarteados  edificios,  las  vacías  arcas,  3^ 
las  mermadas  familias  faltas  de  sus  me- 
jores  brazos  perdidos  en  los  campos  de 
batalla,  excitaban  el  odio  contra  los  ene- 
migos  de  aquellos  lemas;  y  el  verlos  con- 
sagrades por  tantos  sacrificios  los  hacía 
míis  caros.  La  f e,  defendida  por  la  muralla 
de  la  Inquisición,  conservaba  su  pureza, 
y  esta  el  respeto  y  amor  al  clero.  Por 
oira  parte,  rara  y  muy  rara  era  la  familia 
que  no  contarà  entre  sus  individuos  uno 
o  varios  eclesiàsticos;  y  por  lo  mismo, 
que  no  solo  por  .sus  creencias,  sinó  por 
su  amor  de  sangre,  no  amara  la  Religión, 


(i)     Ciipia  íiulorizada   cNislcnlc 
c  lo»  Camiliia  de  cstn  ciudad. 


;n   cl    íu•chivr 


las  Iglesias,  o  los  conventos.  Las  pràcti- 
cas  piadosas  abundaban  por  todos  lados, 
así  en  la  vida  pública  como  en  la  privada , 
así  en  el  templo  como  en  la  plaza,  así  en 
el  taller  como  en  el  domestico  hogar.  Es- 
pana vivia  de  piedad;  y  yo,  que  abrí  los 
ojos  a  la  luz  de  la  razón  en  anos  muy 
posteriores  a  dicha  fecha,  y  después  de 
pasadas  mil  revoluciones  y  escandalós, 
todavía  alcancé  días  en  que  en  medio  de 
las  calles  de  la  revolucionaria  Barcelona 
muchas  personas  altoque  de  oraciones  de 
la  mananita,  del  mediodíay  de  la  noche, 
se  descubríany  rezaban  el  Angelus.  Antes 
de  1820  raro  es  el  escrito  donde  al  nom- 
brar  al  Re}'  no  se  le  ailada  el  dictado  de 
nuestro  adorado,  de  niiestro  idolatrada, 
de  nuestro  religioso,  etc.  Como  por  dicha 
no  había  padecido  Espana  la  horrenda 
peste  de  la  libertad  de  imprenta,  conser- 
vaba para  la  Iglesia  y  para  la  autoridad 
Real  todo  el  respeto  y  amor  que  les  crean 
la  sensatez,  la  ciència  verdadera  y  la  Re- 
ligión. Y  si  en  Càdiz  de  1810  a  1814  tuvo 
el  mal  libertad  para  esparcir  sus  errores, 
fué  sofocado  con  mano  fuerte  en  1814;  y 
el  extravio  de  unos  pocos  excito  la  indig- 
nación  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo, 
al  que  escarmento  e  hizo  cauto. 

Ahora,  en  1820,  triunfa  por  la  fuerza 
y  la  traición  de  nuevo  el  mal;  y  loco  y 
desatentado,  veja  cuanto  puede  a  la  Reli- 
gión, desprecia  y  abandona  el  dominio 
que  gozaba  Espaiïa  sobre  inmensas  y  ricas 
colonias,  3'  moralmente  aprisiona  al  Rey. 
Y  tal  despotisme  lo  ejerce  una  muy  exi- 
gua minoria  sobre  la  casi  tetalidad  de  la 
nación.  Es  verdad  que  todo  atentado  con- 
tra la  iíeligión  le  viste,  mediante  repug- 
nante  hipocresia,  con  el  pretexto  de  re- 
ferma, de  mejoramiento,  y  de  respeto; 
pere  ni  al  clero  ni  al  pueblo  liel,  atentes 
mas  a  las  obras  que  a  las  palabras,  les 
engaflan  tales  embustes.  Es  verdad  que 
se  engalana  con  el  calilicalivo  de  patiió- 
tico  y  de  patriotisme;  pere  el  pueblo 
sensato  al  lado  de  estàs  voces  engafíosas 
oye  el  grito  liberal  de  sdlvciisc  los  priu- 
ci/)iosy  pit'rdanse  las  colonias,  cl  pueblo 
sensato  ve  desgajarse  del  territorio  espa- 


t\  kUb  nu-  ii.is.  luicmi.ib  |>ui 

ladu  i\  .  ,.  cl  pi  tmci  elcmcn- 

del  iimui  .1  l.t  r.tuiu  conMsic  en  el 
ptritu  rcli^K*!»!.  Aijucl  cicro  v  aquel 
leblu  liel  vm  lub  lunumcí.i'  '  uti 

airopellos  de   los  co:  les 

ïntra  las  >  .  l.i».  Ai  i  n\i.  in  i-!>lc 

ni&niuLapr  cfló  la   muy  auto- 

•^"■'■■'•••  I  en  su  nuta  de  los 

'  lonstiliiiiunal,  ü 
,  ....iilirc   de    \SJ^>.    Las 
.se  tacultadesdcl  Ponti- 
■i  \o  mas  Ulterior  de  la 
iia  eclesiàstica,  y  todo  lo  disponen 
an  a  su   plarer  masúnico.  V'íoIud 
.>ura  de  las  monjas  con  las  secula- 
•;es;  viiit.in  la  inmunidaddeclérigos 
ibligAndoles  a  empuftar 
.110,    violan  la  propicdad 
úc  .a  I^Ilm.i   ai-^oderAndo<e  de  bienes  de 
ella    V  dci  laiàndula   incapaz   de   jioseer; 
vi  de  los  fundadores  in- 
-  bienes  y  paironaios  de 
^  piivando  usi  a  las  familias 

il  y  pios  sufragios  de  sus  ma- 

;nen  los  monasierios,  y  cerca 
iitosde  mendicantes;  y  lonian 
iciones  que  en  un  plazo  no 
1  .  :  An  con  todos;  trastornan  la 

d  cj;ular  en  los  pocos  conventos 

que  quedan;  sujetan  los  clérigus  al  fuero 
criminal  comiiu;  se  ponen  en  pugna  con 
los  njils  venerables  y  queridos  Prelados 
ordinurios;  destierran  y  expolian  a  varios, 
tales  como  los  Arzobispos  de  Valencià  y 
Tarijguna.  y  los  Obispos  de  Oviedo,  Me- 
noita,  Barcelona  y  Ceuta;  se  empeüan 
en  proveerles  de  sucesores  por  modo  an- 
ticanònico  y  cismàiico ;  todos  los  días 
aparccen  en  la  Guieta  los  anuncios  de  las 
Ventis  por  el  Esiado  de  aquellos  bienes 
quc,  perteneciendo  a  las  corporaciones 
rcii;;i..^a<,  siiminibtraban  abundantes  li- 
m'siuib  ,il  1  :  I  c,  sujéiase  al  clero  à  nue- 
Vus  impucsi  b,  ic  inunda  de  libros  hete- 
rodoxos e  inmorales  el  país;  en  libros, 
foiletos,  diarios  y  discursos,  aun  de  las 
Cortes,  se  combaté,  se  ridiculizae  insulta 
al  clero  de^e  el  Papa  inclusive  hasta  el 
postrer  monaguillo;   se  despoja  de  sus 


caijiios  u    iK-nc-i! 
susiituirlos  pol 

se  saquea   la  1  i  l'i<^ 

miai  i  iinienes  •  leli 

dad  por 

doqu  >;  y 

en  liii  M-  -Ai•i-  uL-  l'ui'iii•i  >  ii•ii'j  Kí  que 
los  Arbitros  de  HspaAu  son  las  socicdadcü 
secretus. 

íY  al  Key!  iOh!  Al  Rey  se  le  obliga  a 
jurar  lo  que  mAs  detesta;  se  le  hacen  lir- 
mar  y  sancionar  todas  las  atrocidades 
que  la  secta  quiere;  se  le  rodea,  con  ca 
rActer  de  ministros,  de  los  liombres  que 
por  faltarie  la  tidelidad  son  juzgados  del 
pueblo  nierccedores  de  la  horca,  se  le  tie- 
ne  moralmente  cnjaulado  entre  lasjjarras 
de  sus  st-i  retariüs;  y  para  obligarle  a  sus 
antojus,  ;-i  no  bastan  las  palabras.  se  usan 
los  moiincs.  las  amenazas  y  la  violència. 

Y  en  el  pueblu,  para  los  constitucionales 
omnipotentes,  todo  el  que  no  està  a  su 
ladü,  o  mejor  a  su  servil  Servicio,  es  un 
hoientote,  un  irracional,  un  ser  digno  del 
raayor  desprecio.  Asi  liablan  los  piiblicos 
papeles  del  tiempo. 

Ante  tirania  tan  colosal  el  honrado  pue- 
blo espaAol  no  pudo  contenerse,  e  instinti- 
vamcnle  alargú  sus  manos,  aún  ennegre- 
cidas  por  la  pólvora  de  la  Independència, 
las  alargó.  digo,  hasta  los  rincones  y 
chimeneas  de  sus  hogares  donde  todavia 
se  guardaban,  bien  que  algo  empolvaJos, 
los  heroicos  tusiles  de  li>Oí»;  y  salió  al 
campo.  Espafla  siempre  ha  sido  nación 
militar  y  guerrera,  y  en  lüXiCataluOaera 
una  inmens;i  guerrilla  con  el  oido  atento 
al  Sittnt•ltut  de  la  campana  de  la  torre 
parroquial  del  querido  hogar.  Los  maso- 
nes  se  hahian  impuesto  por  la  íuerza;  ejer- 
cian  tirania,  y  no  se  doblegaban  a  ningu- 
na  reclamación  ni  ley;  por  la  íuerza.  dijo 
el  león  espaQol.  por  la  íuerza  los  debò 
abatir;  y  las  pariidas  armadas  dando  vi- 
vas al  Altar  y  al  Rey  empezaron  ya  en 
1821  a  pulular  llubo  alzamientos  en  Ga- 
lícia. Burgos,  Navarra,  Catalufta  y  oiras 
provincias;  mas  como  los  liberales  dispo- 
nian  del  ejército  regular,  pronto  los  soío- 
caron. 


602 


I.IBRO    SEGUNDO. — CAPITULO    PRIMERO 


Y  no  solo  en  el  terreno  de  las  armas 
obraron  con  energia  los  liberales,  sinó  en 
el  legislativo,  dictando  ordenes,  o  leyes, 
draconianas,  en  las  cuales  se  senalan  pe- 
nas  terribles  contra  eclesiàsticos  y  segla- 
res,  però  a  aquéllos  se  les  sujeta  a  una 
verdadera  ley  de  sospechosos.  Sefija  a  los 
Obisposla  matèria  de  sus  pastorales,  y  el 
corto  termino  dentro  del  cual  deben  publi- 
carlas;  todo  en  nombre  y  para  salvar  la 
libertad.  Juzgo  conveniente  copiar  lite- 
ralmente  dos  de  estos  decretos,  pues  de 
no  efectuarlo  así  podria  creerse  infiel 
todo  extracto. 

«Don  Fernando  Vil  por  la  gràcia  de 
>^Dios  y  la  Constitucion  de  la  Monarquia 
»espanola  Rey  de  las  Espanas,  à  todos  los 
»que  las  presentes  viesen  y  entendieren, 
»sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado  y 
»Nos  sancionamos  lo  siguiente: 

»Las  Cortes,  despues  de  haber  obser- 
»vado  todas  las  formalidades  prescritas 
»por  la  Constitucion,  han  decretado  lo  si- 
»guiente: 

•  »Articulo  1.°  Cualquiera  persona,  de 
»cualquiera  clase  y  condicion  que  sea, 
»que  conspire  directamente  y  de  hecho  A 
«trastornar,  ó  destruir,  ó  alterar  la  Cons- 
»titucion  política  de  la  Monarquia  espafio- 
»la,  ó  el  Gobierno  monàrquico  moderado 
»hereditario  que  la  misma  Constitucion 
»establece,  ó  à  que  se  confundan  en  una 
»persona  ó  cuerpo  las  potestades  legisla- 
»tiva,  ejecutiva  y  judicial,  ó  A  que  se 
«radiquen  en  otras  corporaciones  ó  indi- 
»viduos,  serà  perseguida  como  traidor  y 
»condenada  A  muerte. 

»2  "  El  que  conspirase  directamente  y 
»de  hecho  A  establecer  otra  religion  en 
»las  Espafías,  ó  A  que  la  Nacion  espanola 
»deje  de  profesar  la  religion  catòlica, 
>'apostólica,  romana,  serà  perseguido 
>/tambien  como  traidor  y  sufrirà  la  pena 
>/de  muerte.  Los  demàs  delitós  que  se  co- 
)f'metan  contra  la  religion  seran  castigados 
>'Con  las  penas  prescritas  ó  que  se  pres- 
»cribieren  por  las  leyes. 

"3."  Cualquiera  cspafiol,  de  cualquiera 
>^condicion  y  clase,  que  de  palalira  6  por 
s^esrrilo  nf)  imprf-so  nalarc  de  persuadir 


»que  no  debe  guardarse  en  las  Espanas 
»ó  en  algunas  de  sus  provincias  la  Cons- 
»titucion  política  de  la  Monarquia  en  todo 
>>ó  parte,  sutrirà  ocho  anos  de  confina- 
»miento  en  algun  pueblo  de  las  islas  ad- 
»yacentes,  bajo  la  inmediata  inspeccion 
»de  las  respectivas  autoridades  civiles,  y 
»perderà  todos  sus  empleos,  sueldos,  y 
»honores,  ocupàndosele  ademàs  sus  tem- 
»poralidades  si  fuere  eclesiàstico.  Si  co- 
»metiere  este  delito  un  extrangero  ha-, 
»llàndose  en  territorio  espanol,  perderà 
»tambien  los  empleos,  sueldos  y  honores 
«que  haya  obtenido  en  el  reino,  sufrirà 
»una  reclusion  de  dos  anos,  y  despues  serà 
»expelido  de  Espana  para  siempre. 

»4.°  Si  incurriese  en  el  mismo  delito 
»un  empleado  publico,  ó  un  eclesiàstico 
»secular  ó  regular,  cuando  ejerce  su  mi- 
»nisterio,  en  discurso  ó  sermon  al  pueblo, 
»carta  pastoral,  edicto  ú  otro  escrito  ofi- 
»cial,  serà  declarado  indigno  del  nombre 
»espanol,  perderà  todos  sus  empleos, 
»sueldos,  honores  y  temporalidades,  su- 
»frirà  ocho  anos  de  reclusion,  y  despues 
»serà  expulsado  para  siempre  del  territo- 
»rio  de  la  Monarquia.  El  cura  ó  prelado 
»de  la  iglesia,  que  presida,  en  que  se 
»pronuncie  el  discurso  ó  sermon  al  pue- 
»blo,  el  secretario  que  autorice  la  carta 
«pastoral,  edicto  ó  escrito  oficial,  el  Gefe 
»político,  alcalde,  juez  respectivo  que  in- 
«mediatamente  no  lo  recoja  y  proceda 
»contra  el  culpable,  sufriràn  una  multa  de 
»30  à  600  pesos  fuertes,  al  prudente  arbi- 
»trario  de  los  jueces,  segun  la  gravedad 
»del  caso  y  el  mayor  ó  menor  grado  de 
»la  culpa.  Las  cantidades  expresadas  se- 
»ràn  dobles  en  Ultramar. 

»5.°  Si  el  empleado  publico,  ó  el  ecle- 
«siàstico  con  su  sermon,  discurso,  carta 
«pastoral,  edicto  ó  escrito  oficial,  segun 
»el  articulo  precedente,  causasen  alguna 
«sedicion  ó  alboroto  popular,  sulriran  la 
«pena  de  este  crimen,  segun  la  clase  à 
«que  corresponda. 

«d."  Ademàs  de  lo  dispuesto  en  los 
«artículos  antcriores,  el  Rey,  oycndo  al 
•  consejo  de  Eslado  en  el  modo  y  l'orma 
»que  previcne  la  Constitucion  respecto  à 


ï 


'S  ctiiuiliarcs  y  buliïs  poniili- 
>  11-  i  :  i  sus|vniler  cl  lUiso,  y  rcrogcr 
las  pjisloriiles,  insiiutviones  y  edictos 
viui-  los  M  RR  :iiT  IMspds.  KK  olMspt>s 
\    '  ••  iieoes  ciit'siAstu  "•< 

>.  ;     ,:.    ,     .  .«'S  en  el  ejeu  u  lo 

Jf  hu  s;ijii.»Jii  iiiiu-u-rio,  si  se  creyesc 
V  iintener  nirtxiíiM^  i  ontrnriíis  A  lii  Cons- 
!:i.i  :.>n;   y   se   mandarA   lormar   causa 

>  mpre  que  se  hallaren   miiitos  para 

i  lio.  l-n  L'Uramar  el  Ciefe  politiio  supe- 

lior  de  cada  provimia,  lonsultando  A 

'       ...     .!;.<  j^.  i;i  iiudienoia  territorial, 

^er  la   pastoral,  cdicto  ó  ins- 

..-:  ,  remitiéndolo  al  Rey  para  los 

efeclos  indicados, 

1-7."  Todo  espaftol,  de  cualquier  dase 
y  condicion,  que  de  palabra  ó  por  escrito 
no  comprendido  en  la  lev  de  libertad  de 
imprenta  propag^ase  m;\ximas  ó  doctri- 
nas  que  tengan  una  tendemia  directa  A 
destruir  6  trastornar  la  Constitucion  po- 
lítica de  la  Monarquia,  sufrinl,  segun  la 
uravedad  de  las  circunstancias,  la  pena 
Je  uno  à  cuatro  aflos  de  continamiento 

11  .i!;;mi  piu  M)  de  las  islas  adyacentes, 

,      :\  i  :   iM  inspeccion  de  las  res- 

.\.i>  .luitn  idades  civiles.  Si  el  rec  de 

-  vk-lito  fuese  empleado  publico,  per- 
Jci  .1  ademiis  su  empleo,  sueldo  y  hono- 
I  es.  y  siendo  eclesiàstico,  se  le ocuparan 
íamhjen  las  temporalidades.  Cuando  el 
cu;  liado  publico,  ó  un  eclesiàstico  secu- 
:.ii  . '  regular,  delinquiere  contra  lo  prevé- 
nido  en  este  articulo,  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  su  ministerio, il  m.tsde  las  penas 

inu•riores,seextenderAelconlinamiento 

t  -i  :>  aflos.  El  extrangero  que  halhindose 
en  lerritorio  espaflol  incurriese  en  este 
delito,  perderA  los  honores,  empleo  y 
":>  que  obtenga  en  el  reino;  sufririi 
.  lusion  de  un  aflo,  y  pasado,  seri\ 
e\i>elido  para  siempre  de  Espafla. 

•8. '  El  que  de  palabra  ò  por  escrito  no 
lomprendido  en  la  ley  de  libertad  de 
imi  lenta  provoque  A  la  inobservancia 
de  la  Constitucion  con  sAtiras  ó  invecti- 
•vas.  pagarA  una  multa  de  10  A  jÜ  duros; 
-y  no  pudiendo  satisfacerla.  sufrirA  la 
»penade  15  diasA  cuatro  meses  de  prision. 


»Ksia  penu  sent  üuble  en  los  < 
»piiblicos:   y  si  delinquieren   t- 
' las  funciones  de  su  minisicriu,  »uiiii<iii 
adrmAs  la  de   suspensioD  de  empleo  y 
^iK-Kl''    p<'i    diis  aflus.    Las   canlidades 
fxpKv  i.l  (-  -t-iAn  dobles  en  L'Uramar 

''  ira  que  el  que  incurra  en 

«los.  artlculos  3.".  T.•'y  S."  ptJt 

■medii'  dC  Ull  p.ipel  impreso  sujct»  A  las 
>leyes  de  la  libcitad  de  imprenia.  debe 
■  ser  ju/gadu  y  casiigado  con  arreglo  A 
>>ellas  exclusivamente. 


*35.  El  tribunal  competente  de  los  M. 
•RR.  ar/  ibispos  y  RR  ubispos  en  las 
>causas  de  esta  ley  serA  el  supremo  de 
Justicia;  y  para  los  demAs  prelados  y 
•jueces  eclesiAsticos  la  Audiència  terri- 
«torial    ... 

'Madrid  17  de  Abril  de  IsJl  ^\i 
Muy  lerdo  •■  muy  revolucionario  ha  de 
ser  quien  no  vi-a  en  el  articulo  2  *  del  an- 
terior decreto  i.i  mAs  refinada  hipocresia, 
y  en  los  o. "  y  '"i.  la  mAs  terrible  tirania  por 
la  que  los  prelados  qucdan  a  merced  de 
los  caprichüs  del  Gobierno  y  los  ciudada- 
nos  a  ía  de  los  gobernantes  particulares,  y 
todo  ello  a  nombre  de  la  l!i->.-i  i  ,.i 

Circular  A  los  M   RR.  RR 

«obispos  y  gobernadores  i  'S  de 

«la  peninsula. 

»La  escandalosa  conducta  de  algunos 
leclesiAsticos,  que  desgraciadamente  abu- 
»san  de  su  sagrado  ministerio  para  sumir 
»A  la  nacion  en  una  guerra  civil  el  tan  re- 
iprensible  cuanto  temerario  arrojo  de  al- 
vgunos  pArrocüs.  que  seftaladamente  en 
'^diòcesis  de  Burgos,  Osma,  Calahorra  y 
xAvila  han  andado  en  cuadrillasde  faccio- 
sos  algun  tiempo,  y  aun  durante  la  próxi- 
ima  cuaresma,  no  han  podido  menos  de 
>llamar  aliamente  la  atencion  de  las  Cúr- 
»tes,  asi  como  la  del  Rey,  para  dictar  las 
«providencias  oportunas  para  reprimir  y 
«castigar  tales  desordenes.  Con  este  obje- 


( I )     Su(<lememh>  a  /j   GdvVf  J   Jf   A/j.í•  i  J  del  j 
de  mayo  de  iH.*!.  pàg.  <ij8. 
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»to,  teniendo  S.  M.  presente  que  todoslos 
»M.  RR.  arzobispos,  RR.  obispos  y  demàs 
»prelados  eclesiàsticos,  en  el  hecho  de 
»haber  Jurado  no  solo  guardar,  sinó  tam- 
»bien  hacer  guardar  la  Constitucion  po- 
»lítica  de  la  Monarquia,  se  han  hecho 
«responsables  de  la  inobservancia  ó  atén- 
»tados  que  cometan  contra  ella  sus  súb- 
»ditos,  particularmente  si  no  procuran  por 
»sí,  ó  interpelan  laautoridad  del  Gobierno 
»para  impedir  que  los  pastores  subalter- 
»nos  suyos  se  conviertan  en  lobos  de  las 
»ovejas  del  rebano  de  Cristo,  y  en  ene- 
»migos  públicos  del  Estado,  se  ha  servido 
»resolver: 

»1.°  Que  todos  los  M.  RR.  arzobispos, 
»RR.  obispos  ygobernadores  eclesiàsticos 
»que  remitan  precisamente  à  vuelta  de 
»correo,  y  sin  excusa  alguna,  informe 
»justificado  de  las  medidas  canónicas  y 
»públicas  que  durante  la  separacion  y 
«abandono  de  los  pàrrocos  facciosos,  si 
»los  hubiere  habido  en  sus  respectivas 
»diócesis,  hayan  tornado,  así  para  corre- 
»girlos  y  contenerlos,  como  para  reparar 
»tan  f unesto  escàndalo  en  sus  feligreses 
»y  en  los  demàs  diocesanes,  y  para  pre- 
»caverle  en  lo  sucesivo. 

»2.°  Que  este  informe  sea  tambien  ex- 
»tensivo  à  los  demàs  clérigos  que  se  hallen 
»en  el  mismo  caso,  y  aun  à  los  regulares 
»que  se  hayan  pasado  à  los  sediciosos, 
»puesto  que  se  hallan  tambien  sujetos  à 
»la  jurisdiccion  y  vigilància  de  losrespec- 
«tivos  ordinarios,  con  arreglo  à  lo  dis- 
»puesto  en  los  articulos  9  y  10  de  la  ley 
»de  25  de  Octubre  ultimo,  y  en  la  circular 
»de  17  de  Enero  de  este  aíio. 

»3.°  Que  respecto  à  constar  que  algu- 
>mos  eclesiàsticos  esparcen  espècies  con- 
»irarias  à  las  leyes  y  decisiones  de  las 
>'Córtes  y  del  Rey,  y  à  la  obediència  à  las 
>'Reales  ordenes  de  S.  M.,  dirigidas  à  su 
«cumplimiento,  poniendo  en  riesgo  de  se- 
>/duccion  à  los  lieles  scncillos;  y  siendo 
vmuy  eslrecha  obligacion  de  los  M.  RR 
wirzobispos,  RR.  obispos  y  gobernadores 
>/eclesiàslicos  cl  promovcr  en  sus  súbdiíos 
xla  obediència  à  las  Icgitimas  potestades, 
>'y  la  pública  paz  y  tranquilidad,   publi- 


»quen  y  circulen  todos  por  sus  respectivas 
«diòcesis  en  el  preciso  termino  de  ocho 
»días  un  breve  edicto  pastoral,  exhortan- 
»do  à  sus  diocesanos  à  que  las  obedezcan 
»y  cumplan,  por  estar  à  ello  obligados 
»en  conciencia;  y  que  remitan  inmediata- 
»mente  à  esta  secretaria  de  mi  cargo  una 
»copia  exacta  de  esta  exhortacion. 

»4.°  Que  siendo  tan  notorio  como  fu- 
»nesto  à  la  Monarquia  el  abuso  que  hacen 
»algunos  eclesiàsticos  de  su  sagrado  mi- 
»nisterio  para  fomentar  directa  ó  indirec- 
»tamente  la  sedicion,  se  abstengan  los 
»M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos,  bajo 
»la  màs  estrecha  responsabilidad,  de  dar 
»ó  conservar  licencias  de  confesar  y  pre- 
»dicar  à  sacerdotes  notoriamente  des- 
»afectos,  por  pruebas  que  hayan  dado  al 
»régimen  constitucional. 

»5.°  Que  se  encargue  à  los  M.  RR.  ar- 
»zobispos,  RR.  obispos  y  gobernadores 
xeclesiàsticos,  no  solamenteelmàsexacto 
«cumplimiento  de  la  resolucion  de  las 
»Córtes  de  31  de  Marzo  ultimo,  que  se  le 
«circulo  de  orden  de  S.  M.  en  14  de  Abril 
«próximo,  acerca  de  ser  los  prelados 
«ordinarios  benévolos  receptores  de  los 
»regulares,  cuyos  conventos  existan  en 
»sus  diòcesis,  sinó  que  atiendan  en  igual- 
»dad  de  circunstancias  à  los  regulares 
«secularizados  para  los  curatos  vacantes 
»en  los  meses  ordinarios,  para  los  econo- 
«matos,  y  para  los  demàs  oficiós,  así  de 
«las  catedrales  como  de  las  parroquias. 

»Lo  que  comunico  à  V.  de  Real  orden 
«para  su  inteligencia  y  el  màs  exacto 
«cumplimiento  en  todas  sus  partes.  Ma- 
«drid  3  de  Mayo  de  1821»  (1). 

iPuede  darse  una  intrusión  màs  repug- 
nante  que  la  del  articulo  3.°?  El  Gobierno 
manda  a  los  Prelados  lo  que  han  de  ense- 
fiar  en  el  terreno  de  la  conciencia,  y  les 
fija  hasta  el  corto  plazo  en  que  deben 
hacerlo.  Y  si  esto  no  bastarà,  a  renglón 
seguido  les  previene  que  deben  relirai' 
las  licencias  minisleriales  a  los  sacerdotes 


(i)     Cacela  ,ic  Mi,in\i  lM   -  de  niavu  de  iSji, 


'« 


que  havaii  .  is  Jc  n<>»fi  aic  tos 

al  sistemit  nal 

'  •    '   fia.  y  sin  UuJa 

I  1  la  «'iJfn  de 

.1,  ,.i-|.i-.    I  ..-     A-,  .,.   meni>s   vemos 

,ue   lo    pi.utii.iron    el    ile    X'iih.    senm 

-^ti  111.  u    V  m  IV  larde  el  Gobernailor  t*«  If 

.>na  y  los  de  Tarram>n.i, 

■  que  lo  efectuat  iaii  1  .s 

. -mas.  Las  palabrus  del  de  Harcelona. 

i  >on  Pedró  José  Avellit,  son  tan  plena- 

mente  constitutionales  que,  a  pesar  de 

liís    principios   y  nficiones    enteramente 

•  i-alistas  de  su  autor,  parecen  proreder 

'.•'  un  espiritu  convenoido  y  constitucional 

I     Su  exhortaoiòn   al   clero  de  la 

i>  mereció  la  triste  honra  de  ser  in- 

•  ;.i  en  la  Gacrta  de  Matin  d  del  'JO  de 
M  r    •  ile  IS^J,  piit;ina  7W)    Estàs  son  las 

nindas  pastorales     contrarias  a  la 
>  lurión  que  invento  Don   Modesto 

I  aiv.ciite.    Este  el  espiritu  y  valor  que 
iiimaba  a  sus  autores. 
Asimismo  en  la  Gaieta  del  3  de  julio 
de  IS'J•J,  pjíjjina  103S.  se  leen  respecto  de 
los  Gobernadores  eclesiAsticos  de  Tarra- 
j  ma  las  sjguientes  palabras: 
•Barcelona  22  de  Junio  (ISjJ) 
ilnsertamos  con  placer.  dice  el  Indica- 
dor, el  sifíuiente  extracto  de  la  pastoral, 
que  X  últimos  del  mes  pasado  han  publi- 
i  ado  en  Tart^agona   los  vicarios  capitu- 
-  V  gobernadores  de  aquel  arzobis- 
<ede  vacant c,  y  que  reune  A  los 
puros    sentimientos    religiosos    y 

•  -Mtucionales  el  méritodela  mAscon- 
.  I  nte  sencillez  con  respecto  A  los 
pu-i  lijs  incautos  A  quienes  se  dirige.» 

l'io^ede  del  (jobierno  eclesiAstico  de. 
■  ircelona  el  siguiente  documento: 

W  Com  and  '"^  Gen.'  .  =  Recibi  ayer  no- 

>  he  el  oficio  de  V.  S.  de  17  del  corriente 

lunto  con  los  varios  ejemplares  que  se 

sirve  remiíirme  del  edicto  esriedido  con 

l:i  misma  fecha.  V  aun.]ue  por  mi  parte 

•■..:■>   prevenido  A  los   PArrocos  tanto 

ula  como  públicamente  quanto  he 

urrir  a   lin   de  conservar  A 

-  en  la  fiel  observancia  de  la 

v^    T.^iuii   i.in,  en  la  obediència  de  lasaii- 


-    y   de  qin 
■  icslo  de  rt 
\     ">    p"i  la  ciri'ulai    ^)ii'  s  I  i 

l•lJe  .Mayo,  y  que  scijun   n  (del 

»Ex»  mo   •-•    ^.    ......  1.1  *    |us- 

•  ticia  coi:  .  mes  me- 

irt  Ió    la     .,  .  .(i-  ^    M. 

P"i   haber  pi  •  .ten- 

cMnes,    V    II.  nente 

'  sus  desf .  ile  secundar  las  rec- 

»t(is  inteii.  \  .  S   y  de  contribuir 

>por  mi  puiíc  en  i.uanto  pueda  al  bien  y 
tranquilidad  de  mi  Pàtria   con  esta  mis- 
>  ma  fechu  mando  A  todos  los  Parrocos 
de  la  Diòcesis  que  aunque  en  sus  respec- 
>tivos  pueblos  se  haya  publicadoel  bando 
de  \'.  S   vuelvan  A  publicarlo,  y  que  con 
este  motivo  liagan  los  mayores  sacrifi- 
ci, .s  para  consolidar  la  paz  y  la  tianquili- 
il.iJ  y  para  desengaflar  A  los  miserables 
>stJucidòs  como  podrA  verlo  \'.  S.  por  la 
copia  que  acompaflo  y  que  deseo  merez- 
vca  su  aprobacion. 

•Diosgde.  X  V.  S.  ms  as.  Bar.»  19  de 
^Julio  de  1822. 
>M.  1.  Sr.  Comandante  Generalv(l). 
Merece  aqui  un  pArrafo  el  Sr.  Strauch. 
Ciertamente  que  este  mi  pobre  libro  no 
trata  principalmente  de  los  Obispos,  sinó 
de  los  frailcs;  y  asi  pareciera  natural 
prescindir  de  las  noticias  de  dicho  seflor. 
Emperò,  como  por  un  lado  este  Prelado 
procedia  de  la  orden  franciscana,  y  por 
lo  mismo  fué  fraile.  y  como  por  otro  había 
defendido  acérrimamente  la  disciplina 
monacal,  según  arriba  vimos.  creoqueen 
estàs  pAginas  merece  un  lugar.  .AdemAs 
le  hace  inieresante  su  terrible  íin,  o  sea 
las  persecuciones  y  el  fusilamiento  con 
que  termino  su  gloriosa  carrera.  De  lo 
que  ahora  dijo  y  publico;  de  la  dòcil  y 
obsequiosa  conducta  que  observo  con  el 
gobiemo  masónico.  resultarà  mAs  clara 
la  brutal  injusticia  de  su  asesinato. 

\  una  circular  del  General  Don  Ramon 
Zarco  del  Valle,  fecha  en  Esparraguera 
a  30  de  septiembre  de  IsÜI,  pidiendo  a  los 


1        Axcll,. 

I JÏN,  li'l.  ^-í^ 


itipomdeucia,   cil..  documento 
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Obispos  que  recuerden  al  clero  la  necesi- 
dad  de  no  alterar  el  orden,  el  de  Vich 
contesta  publicando  su  pastoral  del  10  de 
octubre  del  mismo  ano,  fechada  en  Sa'h 
Baudilio  de  Llusanés,  en  la  que  de  tal 
modo  da  gusto  al  General  que  su  escrito 
fué  copiado  en  la  Gaceta  de  Madrid  (1). 
En  20  de  ma5'o  de  1822  repitió  al  clero  su 
ensenanza,  y  en  5  de  julio  del  mismo  ano, 
en  cumplimiento  de  ella,  despliega  la 
mayor  energia  y  el  mayor  rigor.  He  aquí 
sus  mismas  palabras,  enérgicas  y  since- 
ras: 

«Nos  D.  Fr.  Raimundo  Strauch  y  Vi- 
»dal,  por  la  gràcia  de  Dios  y  de  la  Santa 
»Sede  Apostòlica,  obispo  de  Vich,  del 
»consejo  de  S.  M.,  etc. 

»A1  venerable  clero  secular  y  regular 
»de  nuestra  diòcesis,  salud  y  paz  en  nues- 
»tro  Senor  Jesucristo. 

»En  el  edicto  que  con  fecha  de  20  del 
»último  Mayo  os  dirijimos,  manifestamos 
»a  vmds.  con  tanta  claridad  y  sencillez, 
»como  solidez  y  verdad,  la  conducta  que 
»en  todos  tiempos,  però  principalmente 
»en  las  presentes  ocurrencias,  debeis  ob- 
»servar.  La  obediència  y  sumision  à  las 
»autoridades  constituídas  que  en  el  dia 
»nos  gobiernan;  la  exacta  observancia  y 
»guarda  de  la  Constitucion,  que  tan  ex- 
»presa  y  terminantemente  sostiene  i\  la 
»religión  catòlica  apostòlica  romana , 
»única  verdadera,  y  la  paz  y  union  de  las 
»voluntades,  que  debeis  procurar  por  to- 
»dos  los  medios,  forman  la  base  de  aquel 
»edicto.  No  podíamos  pensar  que  este  no 
»bastase  para  que  todos  cumplieseis  exac- 
»tamente  vuestro  deber;  perohemos  visto 
»con  dolor  que  no  ha  bastado.  Desde  en- 
»tonces  se  han  extraviado  dos  eclcsidsti- 
»cos,  ambos  sacerdotes,  y  se  han  asocia- 
»do  A  partidas  de  facciosos,  con  el  pre- 
»texto  de  decirles  misa,  y  socorreries  en 
»sus  necesidades  espirituales.  En  vista  de 
»este  escandaloso  proceder,  y  que  la 
»ostension  que  hemos  hecho  de  nuestras 


(i)  'l'iinlo  la  circular  del  General  cuanlo  la 
pal•llonil  del  Obi.spo  se  lecn  en  la  Gaccla  del  ,|  de 
novicmbre  de  1H21.  piij^.  iíjHd. 


«obligaciones  no  ha  sido  suficiente  para 
«impedir  el  desvio  de  aquellos  dos,  nos 
»vemos  obligades  en  cumplimiento  de 
«nuestro  ministerio  à  valernos  del  rigor, 
»que  para  castigo  de  semejantes  escanda- 
»los  debemos  usar. 

»Por  tanto  declaramos  suspensos  del 
»ejercicio  de  todas  las  ordenes  a  los  dos 
»presbíteros  extraviados;  y  en  la  misma 
»suspension  incurriràn,  por  el  mismo  he- 
»cho,  todos  y  cualesquiera  eclesiàsticos 
»seculares  ò  regulares  que  con  cualquiera 
»pretexto  se  unan  ò  incorporen  con  los 
»facciosos,  contra  los  cuales  procedere- 
»mos  en  todo  lo  que  haya  lugar  en  dere- 
»cho. 

»Nos  es  sensible  en  extremo  vernos  en 
»la  precision  de  acudir  al  rigor;  però 
»exige  la  justícia  que  al  que  no  obra  bien 
»con  la  persuasion  y  el  precepto  se  le 
»castigue  por  su  mal  obrar.  La  caridad, 
»la  misma  caridad  bien  entendlda  pide 
>>que  à  un  miembro  podrido  é  infecto  se 
»le  separe  de  la  Sociedad  para  que  no 
«corrompa  é  inficione  A  los  demàs. 

»Intimamos  de  nuevo  A  los  curas  pa- 
»rrocos  lo  que  tantas  veces  les  hemos 
»mandado,  à  saber,  que  expliquen  la 
«Constitucion  política  de  la  Monarquia 
«espaüola  à  sus  feligreses;  y  à  todos  los 
»eclesiàsticos  de  ambos  cleros  que  en  sus 
«discursos  y  conversaciones  inculquen 
«oportuna  é  importunamente  la  obliga- 
«cion  de  guardaria  y  cumplirla;  les  de- 
«muestren  la  felicidad  que  deben  prome- 
«terse  de  su  exacta  observancia,  3^  les 
«manifiesten  el  gran  delito  que  cometen 
«los  que  la  infringen,  los  que  la  hacen 
>'Odiosa,  y  los  que  conspiran  contra  ella. 
«Esperamos  que  este  nuesti-o  edicto  hara 
»que  cada  cual  cumpla  lo  contenido  en 
»él,  y  ya  se  les  tenia  prevenido  y  manda- 
»do,  pues  de  lo  contrario  procederemos 
«contra  los  transgresores  con  todo  el 
«rigor  que  exige  un  asunto  de  lanla  im- 
«portancia  y  trascendencia. 

«Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  de 
«la  Ciudad  de  Vich,  íirmado  de  nuestra 
«mano  y  nombre,  sellado  con  el  escudo 
«de  nuestras  armas,  y  refredendado  por 


u»  .li-  .  aín.ti.i  .1   '  lU-   lli 

Kuimunüo,   ot>ispü  Jr 

\  iii.imJaJo  de  S     I    cl   obispu 

:ii  Dr.  FoitiiinDelRur,  presbitcro 

'\)\i<í  pel  Mv  utiones  suírió  un  Obispo 
i.in  obsequu'ho  mn  el  poder,  y  (xir  qut*- 
Ueseo  en  todo  seguir  el  oïdcn  de  lostiem 
pt»s  y  usi  debu  dejar  para  el  suyo  lu  con- 
lesiai'iòn  a  lal  pregunta,  y  ahora  con- 
tinuar respecto  de  los  írailes  y  con  ventós 
loshechüsdel  1S22. 

Las  Cortes  [mr  decreto  de  b  de  diciem- 
-le  del  mismo  1>S22  resolvieron  que  los 
i  Iíríosos  de  las  ordenes  suprimidas,  no 
-tando  secularizados  ni    ordenados    in 
li  ris,  estuviesen  sujetob  al  reemplazo 
i•l  ejército;   tirania  abiertamente    anti- 
mónica,  condenada  fxir  los  mismos  libe- 
lles  en  el  caso  de  que  el  traile  militase 
:i  contra  deellos  CJ). 
A  los  tomienzos  de  este  afto  lï>22,  es- 
pecialnieiiie  en  nuestra  tierra  catalana, 
el  alzamiento  realista  cobro  fuerzas.  y 
despué^  venciendo  al  ejército  reglaJo,  se 
hizo  dueflo  de  la  mayor  parie  del  país. 
\  larniitronse  las  Cortes,  y   trataron  de 
\tinguir  el  incendio.  Sobre  las  causas  de 
,  el  diputado  seftor  l'rado  decía  en  la 
csión  del  25  de  octubre  de  1822:    <Des- 
t-ngaftémonos.  seflor,  el  fanatismo  poli- 
lico  y  el  religioso  (li'ase  celo  religio>o) 
no  se  destruyen  con  leyes  íuerles.  ni 
con  cauterios,  ni  con  nada;  la  ilustración 
y  el  tiempo     (quierc'  litcir  la  heterodò- 
xia, la  iiitnoralitltiil  yel  tiempo)  les  lo 
unico  que  puede  curarlo,  y  apelo  al  tes- 
timonio de  lo  que  estil   pasando,    y  se 
convendrA  conmigo  en  que  las  desgra- 
»cias  que  se  sufren  ahora  son  hijas  en 
«gran  parte  de  las  reformas  prematuras. 
'  Yo  he  oido  decir  en  estos  dias  &  un 
eclesiAstico  sabio  y  escelente  patnota> 
'tOHststucioHiilj  «que  en  el  momento  en 

(i)  Ga^'tiJ  ic  MjJriJ  del  7  de  agosto  de  iSjj, 
p4g.  M«<. 

(j)  Se  da  cuenu  de  cste  decreto  en  los  Acuer- 
I  ■!  J»  t8j}  del  Avuntamiento  de  Barceloní.— 
~-c»ií>n  del  .>•  de  mar/o.  paj;.  '>!'■ 


i-  l-^l.l   llu    I' ■''•'  ■"      >  •-" 

iioiu  la  dr  -^  Je  Cuta 

I..,,..  ...>., .s  locariaii  ..   .   ;i — ;.    '!'. 

AdemAs  otro  diputado,  el  seftor  Mar- 
tí, en  la  sc-sMiii  ikl  -'''del  mismo  mes,  al 
oir  las  dis  ntra  los  conventos 

»hizo  algú  ~  reüexiones,  y  con- 

»cluyò  diciendo  que  miraba  tomo  cosa 
»muy  unti-politica  el  que  se  iratase  de 
-estos  puntos,  atendiendo  al  gran  des* 
»contento  que  habia  en  algunas  provin- 
»cias  excitado  en  gran  parte  por  esta 
>  causa»  (4). 

Las  Cortes  quisieron  tomar  medidas 
severas  para  soíocar  el  al/amicnto,  y 
nombraron  una  comisión  especial  que 
estudiarà  y  piopusicra  las  a  tal  tin  con- 
ducentes. 

Va  antes  en  I''  de  junio  de  1822  se  ha- 
bia «dado  una  ley  para  que  todo  con- 
>-vento  en  donde  se  prestase  au.xilio  à  los 
i•facciosos  quedase  suprimido,  según  lo 
dijo  el  seflor  Canga  en  la  sesión  del  '2ò  de 
octubre  del  mismo  afto  (.')/  Ahora  la  indi 
cada  cumisiún  en  la  sesión  del  '20  de  octu- 
bre de  1822  propone  hasta  dieciocho  me- 
didas para  lograr  su  objeio. 

La  primera  estaba  concebida  en  los 
siguientes  lérminos:  Las  Cortes  proce- 
>deràn  inmediaiamente  A  lijar  la  suerte 
del  clero  y  su  arreglo  detinitivo;  nom- 
•bràndose  una  comi^ion  especial  para 
»que  con  toda  la  celeridad  posible  pre- 
sente  el  correspondiente  proyecto  de 
>Hlecreto.  .»  La  medida  fué  aprobada  por 
las  Cortes  [o). 

La  tercera  decia:  PodrA  el  gobierno 
■  trasladar  de  sus  respectivas  diòcesis  à 
ji>otras  los  pilrrocus  y  demAs  eclesiilsticos 
»que  con  arreglo  al  articulo  10  del  decre- 


( ))  Compendio  Je  tai  itiiones  i<  Lorles  em  /j 
/í<;ís/jíMrj  Je...  iSjj.  Üarví/onu.  18 jo  y  »igs., 
tomo  \'l.  pàt;.  .•7». 

[4)  Comf>eitJio  ie  /js  ítuonei.  cit.,  lomo  VI, 

(5)  ComfiemJio  i<  tai  itstomes.  cit..  tomo  M, 
(o)     Comf^mJto  de  Us  tetiomei,   cit..   tomo  \  I. 
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»to  de  las  Cortes  de  29  de  junio  hubiesen 
»sido  separades  de  su  ministerio,  ó  quie- 
»nes  se  les  hayan  recogido  las  licen- 
»cias»  (1).  Esta  medida  produjo  larga 
discusión,  en  la  que,  así  como  en  otra 
anterior,  se  repitió  que  el  alma  del  alza- 
miento  era  el  clero.  Fué  aprobada  (2). 

La  medida  decimoctava  proponía  la 
supresión  de  los  conventos  situades  en 
despoblado,  y  la  de  los  de  aquelles  pue- 
blos  que  no  contasen  con  un  crecido  nú- 
mero de  vecinos,  allí  fijado.  En  la  sesión 
del  25  de  octubre  se  aprobó  la  primera 
parte  de  articulo,  o  sea  la  referente  a  los 
conventos  de  religiosos  sitos  en  despo- 
blado (3);  però  como  se  recbazara  la  se- 
gunda  parte,  en  la  sesión  del  29  del  mismo 
mes,  a  propuesta  del  sefior  Flórez  Calde- 
rón, se  aprobó  la  supresión  de  los  de  los 
lugares  que  no  pasasende  450  vecinos  (4). 
Ademàs  ya  en  la  del  25  se  había  también 
aprobado  que  la  distribución  de  los  reli- 
giosos de  los  conventos  suprimides  en  les 
que  se  conservaban  quedaba  a  cargo  del 
Gobierne,  y  que  los  caudales  de  les  su- 
primides se  aplicaran  al  erarie  (5).  Así, 
en  lugar  de  calmar  el  espíritu  del  país, 
irritació  per  la  cruda  guerra  que  desde 
las  esferas  gubernamentales  se  hacía  a 
la  Religión,  se  acabo  de  exasperar. 

En  la  sesión  del  8  de  noviembre  si- 
guiente  «se  leyó  el  dictamen  de  la  comi- 
»sion  especial  sobre  tres  adiciones  hechas 
»per  les  senores  Ferrer,  Moreno,  Prat, 
»Grases  y  Zulueta  à  la  medida  18.°,  apro- 
xbada  ya  por  las  Cortes;  las  cuales  se 
>/reducían  à  lo  siguiente:  I.*"  que  en  los 
»conventes  existentes  en  las  14  plazas 
»fronterizas,  aunque  su  vecindario  pase 


(i)  Compendio  de  las  sesioncs,  cit.,  tomn  VI, 
p%.  179. 

(2}  Compendio  de  las  sesinnes,  cil. ,  tomn  VI, 
pàfí.  188. 

(t,)  Compendio  de  las  sesiones,  cit.,  tomn  VI, 
p/.g.  J77. 

í.|)  Compendio  de  las  sesiones,  cil.,  tomo  VI, 
piífÇ-  1ï''. 

ÍV  Compendio  de  las  sesiones,  cil.,  tomn  Vi. 
P"K-  277. 


»de  450  vecinos,  no  puedan  reunirse  los 
»religiesos  de  les  demàs  conventos  su- 
>.primidos:  2.^  que  la  disposicien  dictada 
»por  las  Cortes  sobre  los  pueblos  en  que 
»pueden  existir  conventos,  en  nada  altere 
»le  dispuesto  per  las  mismas  en  la  medida 
»17  del  decreto  de  10  de  junio  de  este  ane; 
»y  3.^  que  les  bienes  pertenecientes  à  les 
»cenventos  suprimides  ne  se  apliquen  al 
»erarie  sine  alcrédito  publico,  según  està 
»mandado  por  decretes  anteriores  de  las 
«Cortes... 

»Se  aprobó  el  dictamen  de  la  cemision 
»per  lo  respectivo  à  la  l.•''  y  2.""  adi- 
»cion»  (6). 

De  tanta  discusión  resulto  el  siguiente 
decreto  o  ley: 

«Don  Fernando  VII  por  la  gràcia  de 
»Dios  y  por  la  Constitucien  de  la  Menar- 
»quía  espanola,  Rey  de  las  Espanas,  à 
»todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
»tendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han 
»decretado  y  Nossancionames  le  siguien- 
»te:  «Las  Cortes extraerdinarias,  despues 
»de  haber  observade  tedas  las  formalida- 
»des  prescritas  perla  Constitucien,  han 
»decretado  lo  siguiente:  Art.  1."  Se  ,su- 
»primen  desde  luege  tedos  los  conventos 
>^y  menasterios  que  estén  en  despoblado 
»y  en  pueblos  que  no  pasen  de  450  veci- 
»nos;  quedando  a  cargo  del  Gebierno 
»distribuir  les  religiosos  de  los  conventos 
«suprimides  en  los  que  se  conservan,  y 
«aplicar  sus  caudales  al  Crédito  publico, 
«segun  està  mandado  per  decretes  ante- 
»riores  de  las  Cortes;  però  sujetos  como 
«hasta  aquí  à  las  cargas  de  justícia  que 
»tengan,  así  civiles  como  eclesii'isticas. 
«Se  exceptua  de  esta  disposicien  el  mo- 
«nasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
«basta  que  las  Cortes  puedan  ocuparse 
»cen  el  debido  detenimiento  del  modo  de 
«conservar  este  magnifico  edificie,  y  del 
«destino  que  podrà  dàrsele  con  ulilidad 
»de  la  Nacion. 

«Art.  2.°  Sin  embargo  de  lo  preveni- 
»do    en   el   articulo    preccdente,   en   las 

((1)     Compendio  de  las  sesiones,  eh.,   Innio  \'l. 


kCatort'c    pla/as    tioiUcií/as    que    van    a 

kponcrse   en  e>taili"   df   cueria,   auiiquc 

'■-■■  .n  m.\s   veiindaii.)  de  4'M-i  Vfiin"s, 

.'  .\n  reunirsc  en  ellas  los  reliKinsus 

..   ..  .  >lemrts  ocnventos  supi  itni.i,,v    \i  i- 

liJ  15   de  N.•viemhie   de 

.ibriottdo  de  Keal  mano      I      > 

de  Dl.  iembie  de  1822. =A  L».  helipe 

f  nicio  Navarrox  (l). 

\demAs  de  las  anteriores  disposiciones 

-tites  a  la  Iglesia.  las  Cortes  »al  propio 

'  prestribian  >\  los  Ar/obispos  y 

•>  se  absiuviesen  de  expedir  dimi- 

I  las  y  conferir  ordenes  mayores  bajo 

;ngun  titulo,  hasta  que  las  Cortes,  des- 

ués  de  íormado  el  arreglo  del  clero,  y 

isto  el  número  de  minisiros  del  cuito 

.iie  resultarà,  resolviera  loconvenienie; 

s  daban  replas  para  las  oposiciones  y 

■ncursos  A  curat>>s,  y  les  mandaban 

Aie  los  que  vacasen  en  las  ciudades  ó 

ueblos  donde  exisiieran  mui  li.ií»  parro- 

iiias.  nn  se  proveyesen,  ayicgiindose 

i  feligresia  A  la  parròquia  miis  inmedia- 

1   hasta  que  aquellas  regulasen  el  mA- 

mum  de  45CO  almas  y  el  minimum  de 

se  determinarà  otra  cosa  en  el 

_  :  .  deíinitivo  del  clero».  (2). 

Esias  palabras,  cuyo  tono  indica  repro- 

Knción  de  las  medidas  tomadas  por  las 

■rtes,  proceden  del  muy  liberal   seftor 

,luente;delcualson  también  lassiguien- 

tes  reterentes  a  las  mismas  Cortes:  jNo 

><)uedó  clase  del  clero  que  no  fuese  objeto 

.!e  las  medidas  de  estàs  Cúries.  Despues 

c  los  obispos  y  pArrocos,  tocóles  à  las 

-^omunidades  religiosjis...  Tocóle  luego 

»al  Pontilii.e  con  motivo  de  un  Breve  que 

»habia  expedido  prohibiendo  varias  obras 

-paftolas;  y  en  la  sesion  de  L'5  de  no- 

.  lembre  se  presento,  discutió  y  aprobó 

'  una  proposicion  concebida  en  los  siguien- 

•  tes  lérminos:  «Pedimos  a  las  Cortes  se 

-irvan  prevenir  al  gobierno  proceda  in- 

mediatamente  A  dictar  las  providencias 


•  mu  exigrli  la>  i  ii  >  un-- 
<edir  la  lirculaciun  del 
poi  •-    ^  r  I  mes  de 


I'     Cjcela  Je  MaJriJ  del   14  ^'  diciembre  dc 
Modelin   Lafuente.    Obra   cit..    tomo 


'seiii-nibie    Ultimo. 
'1  '^  espaftola-  v   ■ 
ule  la  in\ 
1  Cultes,  p.i 


varias 

I  .   que 

na- 
„  •  os 


koncios  &  la  curia  romana  por  medio  de 
k^nuestro  encargado  de   negocios  y   del 

nuncio,  para  que  de  una  vez  eotienda 

que  por  directas  ni  indirectas  no  ha  de 
'  salir  con  las  suyas  en  una  nacion  como 
»la  espaflola,  que  conoce  sus  derechos  y 
í-que  los  sal>e  s<>stener,  y  que  dirigida  por 

un  gobierno  representativo  no  tolerarà 
ipasivamente  iguales  proiedimientos  A 
*los  que  ha  sufi  ido  el  gabinete  espaflcil 

en  c^pocas  qtie  l.i  mandaba  la  autoridad 
■real,  desprovista  de  ta  fuerza  irresistible 
*que  le  comiinican  las  Curtes;  todo  con 
>arreglo  A  lo  que  previene  la  lev  L' *, 
vtitulo  18,  libro  t>."  de  la  No\  isima  Reco- 

pilación.'  L'n  diputado  dijo:  'Pidoque 
■  se  lea  esa  bula,  ese  decreto,  ese  edicto, 
'ó  como  se  llame  ese  papelote;»-  à  lo 
>que  contesto  el  sertor  Canga,  uno  de  los 
vfirmantesdela  proposicion,  queseleeria, 
'■si  era  necesario,  el  Breve,  no  papelote, 
í/como  se  le  llamaba.  Otro  diputado  pidió 
^que  se  modificaran  aquellas  expresiones 
>de  no  salirse  con  las  suyas  en  una 
^nacion,  etc.;"  replicósele  que  era  frase 
»de  uno  de  los  reyes  mAs  catcMicos  y  mAs 
>religiosos  de  Espafla,  y  la  proposicion 
>^se  aprobó  integra  como  se  habia  presen- 
'tado''  (3). 

ComprenderA  el  menosavisado  el  terri- 
ble efecto  que  tal  proceder  y  tales  pala- 
bras debían  producir  en  el  Animo  del 
entonces  piadosisimo  pueblo  espaflol. 

iLlevadas  estàs  Cortes  (de  IS 22)  del 
•  afAn  de  promover  el  entusiasmo  p.iirió• 
'  tico,  como  si  pudiera  ser  verdadero  entu- 
vsiasmo  el  artificial,  expidieion el  decreto 
"^sobre  teatros,  por  cuyo  articulo  3.*  se 
»autoriz:iba  al  gobierno  para  que  obliga- 
»ra  A   los  empresarios  y   directores   de 


(O    D.   Modcsto   l^ruentc.   Obra   dl.,    tomo 
XIX.  pàg.  8. 
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»teatros  à  ejecutar  funciones  patrióticas 
»para  animar  el  espíritu  publico  en  los 
»días  que  se  senalaran  por  las  autorida- 
ídes,  cuidando  eficazmente  de  que  se  fo- 
»mentaran  y  auxiliaran  los  teatros,  remo- 
»viendo  los  obstàculos  que  se  opusieran  à 
>;su  progreso»  (I).  Elocuente  contraste: 
mientras  con  una  mano  se  cierran  infini- 
dad  de  templos  regulares,  se  fomentan 
los  teatros. 

Ciertamente  que  la  turba  patriotera  no 
necesitaba  de  tal  fomento,  mas  con  él 
acabo  de  enloquecer.  De  un  testigo  pre- 
sencial son  las  palabras  siguientes:  «A 
»fuerza  de  viles  delaciones  y  por  mera 
»presuncion  se  disponia  de  las  personas 
»y  bienes  de  los  mas  honrados  y  pacíticos 
»ciudadanos;  y  à  íin  de  que  los  regulares 
»se  secularizaran,  y  pudieran  ellos  apo- 
»derarse  de  sus  conventos,  quedando  su- 
»primidos  por  no  ser  el  número  prescrito 
»por  la  ley,  nunca  se  olvidaron  de  conti- 
»nuar  sus  tremendas  listas  de  proscrip- 
»cion  empezando  por  los  regulares.  A  los 
»que  no  eran  deportades  se  lesmolestaba 
»con  continuos  insultes  y  desvergüenzas 
»que  les  prodigaba  la  chusma  y  lo  mas 
»asqueroso  del  pueblo  con  mil  canciones 
»indecentes  y  tràgalas,  que  con  músicas 
»funestas  iban  à  cantaries  a  las  puertas 
»de  sus  conventos,  si  ya  no  eran  inte- 
»rrumpidos  en  su  nocturno  sueno  por  las 
»piedras  que  tiraban  à  sus  ventanas.  Las 
»autoridades  lo  sabían,  y  lo  miraban  con 
«criminal  indiferència,  y  no  pocas  veces 
»lo  fomentaban... 

»Las  producciones  mtís  mezquinas  con- 
»tra  el  clero  llenaban  las  paginas  de  los 
«periódicos..  .  Los  libros  obcenoséimpíos 
»se  multiplicaban  à  cada  paso...  Sus  ideas 
>'eran  reproducidas  en  las  tertulias  pa- 
vtrióticas...  El  oir  misa  todos  los  días,  el 
>'frecuentar  los  sacramentos,  en  una  pa- 
vlabra  el  profesar  la  religion  cristiana, 
«era  el  mayor  crimen,  era  atraeise  el 
»furor  de  los  constitucionales...  El  perió- 
»dico  en  que  los  buenos  podian  dcsahogai- 

(i)  I).  A\o'JcHt()  Lufucnlc.  Ohra  cit.,  tinnn 
XIX,  p«K,  (). 


»se  un  tanto  fué  perseguido  de  muerte.... 

»Las  diferentes  sectas  y  sociedades  ya 
»no  eran  secretas  màs  que  en  el  nombre... 
»fjiiíl  veces  me  lo  dijo  mipadre).  Era  con- 
»dicion  precisa  estar  iniciado  en  alguna 
«secta  para  obtener  algun  destino...  Solo 
»algunos  muy  pocos  que  no  eran  de  las 
»sectas  conservaren  su  destino.... 

»Las  leyes  eran  helladas  à  cada  paso 
»por  aquellos  mismos  que  debían  ser  su 
»apoyo  para  hacerlas  respetar.»  Hasta  el 
mismo  cèlebre  revelucionario  Den  Vicen- 
te Sancho  tuvo  que  dimitir  el  gobierno 
civil  de  Cataluna  por  querer  que  se  res- 
petase  la  ley. 

«El  clero,  ridiculizado  de  mil  maneras, 
»era  presentado  al  pueblo  sencillo  como  la 
»clase  màs  perjudicial  alestado,  llenando 
«de  dicterios  à  los  que  perseguides  de 
«muerte  por  las  legiones  constitucionales, 
«abandonaban  sus  casas  buscando  un  asi- 
»le  entre  los  realistas... 

«Les  teatros  no  ofrecían  al  publico  etras 
«funciones  que  las  que  podian  causar  la 
«indiferència  à  la  religion,  fomentar  el 
«escarnie  del  clero...  El  clero  ecupaba 
«siempre  en  estàs  escenas  (las  de  la  gue- 
»rra  con  los  realistas)  el  lugar  màs  vil  y 
«degradante  que  se  pudo  inventar,  la 
«moral  era  atacada  y  la  decència  se  ponia 
»de  por  medio  para  no  presenciar  unes 
«actes  de  que  el  pudor  natural  de  los  me- 
«nos  castos  Uegó  à  escandalizarse...  Las 
«tragedias  de  Roma  libre  y  otras  contra 
«los  soberanos  eran  el  prurito  de  aquel 
«tiempo,  y  sobre  todo  las  que  ridiculiza- 
>ban  Içi  religion  y  el  clero  eran  las  que 
xtenían  màs  aplauso... 

«Peco  les  importaba  el  mentir  como 
«pudiesen  lograr  el  tin  que  se  habían  pro- 
«puesto... 

«Las  tertulias  patrióticas  establecidas 
>en  Barcelona*  (cii  cl  tcmplo  de  triíiita- 
y>rios  descalços),  Vich,  Manresa,  Tarra- 
«gona,  Mataró  y  en  oiras  poblaciones 
«grandes,  seguían  la  misma  tàctica.  Sus 
«bases  principalesera  atacar  la  soberanía 
«de  los  Reyes  ...  Los  religiosos  y  clórigos, 
«principalmente  los  curas  eran  tambiOn 
»cl  übjelo  de  sus  sàtiras...  Allí  se  infa- 


Cl.  OOMSaHO  T   tOf   Mtl  I' 


6tl 


>m»t>u  A  li'S   hombres  mAs  honr:»dns,  y 

•siímpre  que  se  qucria  preparar  un  «"Ipe 

■nlra  una  lomuníJad  ó  contra  altfun 

:-.trtí(-ular,  se  anun^  laba  ya  en  la  itibunu 

:<-mano,  impiit.indo  delitós  que  no 

iii,  y  ret.  l.ini.iiulo  la  observancia 

ina  ley.  Tt•^^ig«l  soy  yo  de  lo  pri- 

pues  una  de   varias    veces  que 

.-li  .1  aquella  casa  de  proscripcion.. 

•  i\  un  necio  atolondrado  que  dijo  en  la 

ilvn  i:    Qi4f  /i»"  rr/i^/osos  lif  S.  Frau- 

Paula  lir  Harti•loMa  tlaban  co- 

i  los  rtalistas  fiarà  que  tio  les 

:  iHarati  las  balus, y  quf  <n  prucba  de 

:io  Itl•lia  t'l  MitatH SH pi.HÍir,  concluyen- 

'  de  aqui,  que  no  p<idia  consolidarse  el 

.>lema  liberal  micntras  hubiese  un  frai 

L     Bien   pronto  tuvo  este  discurso  el 

-tecto  que  se  deseaba.  pues  lu  misma 

noche  fueron  presos  y  embarcades»  ilos 

mil•limos)  «Con  las  prevencionesque  alli 

-L-  bacian  al  llamado  pueblo,  se  le  aho- 

:  .iba  el  trabajo  de  preguntar  porque  se 

..icia  esto  ó  aquello,  pues  sabit^ndolo  de 

Mteniano,  y  haciendo  que  se  extendiera 

1  v<>z,  ya  muchos  estaban  impacientes 

■r  la  ejecucion...  De  este  modo  llega- 

n  il  hacer  odioso  hasta  el  extremo  al 

-I.  Obispo  de  \'ich;   pues  un  loco,  tan 

foio  como  sanguinario,  dijo:   que  no 

titabia  qut  pensar  en  acabar  cou  los  fac- 

-Closos  tnieutras  no  se  mat  ase  al  Obispo 

'■'.-    Vich.   Me  irrité  al  oir  tal  barbàrie. 

^»ué  influjo  podia  tener  con  aquellos  es- 

lUndo  presó  en  la  Ciudadela  de  Barce- 

»lona? 

Alli  se  disputaba  con  maestríade  todo, 
por  mejur  dccir  resolvian  los  miis 
necios  de  la  plebe  lo  que  no  entendiaa 
koi  jamAs  pudieron  entender.  Aseguraba 
>uno  que  la  religion  no  necesitaba  minis- 
Hros,  otro  decia  que  tal  ó  tal  prelado  era 
»el  oprobio  del  clero  catalan,  y  que  tal  ó 
»t*l  otro  (hablando  siempre  de  los  màs 
•celosos  y  ejemplares)  debia  ser  fusilado. 
»los  unos  se  burlaban  de  los  milagros  y 
•reliquias  de  los  Santos,  al  paso  queotros 
*hacian  que  se  dudase  de  la  inmortalidad 
»del  alma.  este  trataba  de  fanAticos  à  los 
•  que  confesaban  el  dogma  del  purgatorio. 


i  jucl  el  del  intierno  La  mi<«ma 
:  de  Dius  llrgd  à  punersc  en 
'piiblt-ma... 
■  l'ara  mavor  desgracia  e«tas  màximus 

■       ■    !/.«• 

no- 
'Ul•li's    II. I  i  '  <  imuii  I  ' '11  at^uclla 

«chusma  il<  ->,   daban  motivo  à 

*los  exalt.4i.  -  .>  .,>.i  se  quejascn  de  que 
"los  demas  ei  lesiíisticos  nole>  imitaren  .. 
'No  puede  cak ularse  el  daflo  que  estos 
>^hicieron  A  la  sociedad  con  sus  discursos 
Kle  libertinaje.  . 

>^L•i  cíUedra  del  Espiritu  Santo  era 
»manchada  por  algunos  apóstatas  que, 
'  separAndose  de  sus  conventos  para  vivir 
■^con  mi\s  libertad,  adulaban  con  sus  ser- 
>'mi>nes  al  gobierno,  aprobando  sus  pro- 
»videncias  de  usurpaciòn  y  cubriéndolas 
«-con  el  falso  velo  de  reformas  útiles,  y 

>aun    necesarias iCu<1ntas  veces    se 

«exhorto  h  la  matanza  de  los  realistas 
■desde  aquel  lugar  santó!  jCuàntas  veces 
•  se  acabaron  sus  discursos  con  el  abo- 
'-minable  mote  de:  coitstítucïon  ó  nmertel 
En  Vich  un  eclesiAstico  hizo  la  vileza  de 
celebrar  misa  al   frente  de  la  lApiJa  de 

>  la  Constitucion  para  honraria  Si  alguno 
tenia  bastante  valor  para  predicar  el 
Evangelio,  alabar  la  virtud  y  reprender 

»el  vicio,  era  seftalado  con  la  terrible 
inota  de  servil,  que  queria  decir  poco 
imenos  que  deportacion  ó  muerte.  Los 
"prelados  imposibilitados  no  digo  de  cas- 

>  tigarlos,  però  ni  aun  de  corregiries  ó 
»manifestarles  su  desiígrado,  lloraban 
■  amargamente  la  dispersion  y  total  ruina 

de  su   rebaflo.  Desgraciado  del  que  lo 

hubiera    intentado      Amenazados    con- 

tinuamente  por  el  gobierno  y  por  la  in- 

isolencia  de  estos  miserables,  quizàs  su 

»celo  hubiera  causado  mAs  daAo   si  no 

«hubiese  sido  temperado  por  la  prudència 

»que  tanto  les  distinguió  en  estàs  aciagas 

»circunstancias    (1).. 

He  aqui  palabras  de  otro  testigo,  nada 


(i)  d.  J.  .M.  y  R.  SUmori^í  p^ra  It  Hiítoríj 
ie  U  úlliíKj  guerra  civil  de  EsfKtMa.  liarcelon.» 
i8i6,  como  II,  pi(f«.  de  la  Oj  ■  oj. 
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menos  que  del  Vicario  General  de  Bar- 
celona, persona  que  por  su  posición  tenia 
que  hablar  con  timidez  y  a  medias:  «Al 
»Ministro  de  Gracia  y  Justícia. =Exmo. 
»Sr.  Las  tristes  circunstancias  en  que  nos 
»hallamos  por  varias  razones  y  en  par- 
»ticular  por  las  conmociones  que  han 
»explotado  en  diversos  puntos  de  Cata- 
»luna  me  han  movido  à  pasar  al  Clero  de 
»este  Obispado  la  circular  de  que  acom- 
»pafío  algunos  ejemplares,  y  deseo  merez- 
>.ca  la  aprobacion  de  S.  M. 

»Por  ahora  no  tengo  noticia  positiva  de 
»que  ningun  eclesiàstico  de  la  diòcesis 
»haya  tenido  parte  ni  complicidad  en  el 
»levantamiento  de  los  pueblos,  y  estoy 
>'practicando  todas  las  diligencias  que 
»estàn  al  alcance  de  mis  facultades  para 
»averiguarlo  y  para  castigar  con  el 
»mayor  rigor  à  cualquiera  que  hubiere 
»faltado  à  sus  deberes:  Con  este  moti- 
»vo  no  puedo  menos  de  hacer  presen- 
»te  à  V.  E.  que  la  situacion  del  clero 
»de  esta  Ciudad  y  Obispado  es  la  mas 
»triste  y  melancólica  que  puede  darse. 
»La  desgracia  de  que  entre  los  faccio- 
»sos  se  cuenten  con  Mosen  Anton  Coll, 
»Subdiàcono,  ó  Diàcono,  y  un  militar  que 
vfué  trapense  poco  tiempo,  que  son  los 
>'únicos  de  que  se  hace  mencion  en  los 
»papeles,  y  ni  uno  ni  otro  de  esta  diòcesis, 
»no  es  motivo  para  insultar  à  un  Clero 
»que  sufre  con  resignacion  una  misèria 
»extraordinaria,  entre  el  cual  hay  mu- 
»chos  individuos  Uenos  de  saber  y  de  vir- 
>/tudes  y  que  hasta  ahora  no  ha  dado 
»motivo  de  queja,  ni  indicio  alguno  de 
»desafecto  al  sistema  Constitucional;  però 
)  sin  embargo  ha  sufrido  varios  insultos, 
»y  con  sobrada  publicidad  se  han  espar- 
>/CÍdo  las  voces  de  que  es  necesario  de- 
vgollar  A  todos  los  frayles  y  clérigos. 
>.V.  E.  puede  estar  segur o  segurísimo  de 
í^que  estàs  voces  no  son  la  espresion  de 
>/la  voluntad  de  un  pueblo  que  es  un 
^modelo  de  cordura  y  de  laboriosidad 
»que  ama  y  quiere  la  religion  y  que  res- 
)/peta  í'l  sus  ministros:  sinó  la  de  aquellos 
»que  toman  la  voz  del  pueblo  siempre 
>'que  les  acomoda;   que  han  dado   A   la 


»patria  sobrados  dias  de  aflixion  y  de 
«espanto,  y  que  harían  aborrecible  la 
>  causa  de  la  libertad  à  los  que  màs  de 
>^veras  la  aman,  sinó  llegase pronto  el  dia 
»en  que  se  les  contubiese  en  sus  excesos. 
»Pero  entretanto  el  clero  se  me  espanta 
»y  vive  en  un  sobresalto  continuo,  y  no 
»creo  que  esto  sea  justo;  ni  conveniente 
»al  bien  y  tranquilidad  pública.  Confio 
»en  el  zelo  y  en  la  prudència  del  Gefe 
»Político  de  esta  Provincià,  y  no  dudo 
»que  por  su  parte  harà  cuanto  pueda 
»para  suavizar  la  amarga  situacion  del 
»clero;  però  he  creído  necesario  indicar  à 
»V.  E.  algo  de  esto,  porque  lo  es  que  el 
»Gobierno  sepa  la  verdad,  y  la  situacion 
>^en  que  se  hallan  todas  las  clases  del 
»estado. 

»No  pretendré  jamàs  que  el  clero  tenga 
>>una  exencion  sobre  las  demàs  clases  ni 
»que  deje  de  castigarse  con  la  mayor 
»severidad  à  cualquiera  de  sus  individuos 
»que  sea  delincuente,  però  cuando  no  se 
xinsulta  ni  se  permite  insultar  à  los  de- 
»màs;  porque  tantas  invectivas,  tantas 
»calumnias  como  se  siembran  en  los  pa- 
»peles  contra  una  clase  determinada,  por- 
»que  tantos  sarcasmos  en  las  sociedades 
»patrioticas  como  en  la  de  esta  misma 
«Ciudad  en  los  días  màs  críticos  para 
»hacerla  odiosa  y  para  entregarla  al 
»furor  de  una  gente  alucinada? 

»Dígnese  V.  E.  tomaren  consideracion 

>  cuanto  acabo  de  manifestar,  y  dígnese 
»elevarlo  à  conocimiento  de  S.  M.  &  fin 
»de  que  se  sirva  acordar  las  providencias 
»que  estime  justas  y  prudentes  para  ase- 
»gurar  la  tranquilidad  del  clero  en  gene- 

>  ral  y  la  de  sus  individuos  en  particular 
»y  para  prccaver  los  insultos  ;l  que  se 
»halla  e^cpuesto  no  deia  parte  del  pueblo, 
»sino  de  aquellos  pocos  que  se  consti- 
»tuyen  y  llaman  pueblo  siempre  que 
»quieren:  pudiendo  S.  M.  estar  seguro  de 
>quc  por  mi  parte  haré  cuanto  sepa  y 
»cuanto  alcancen  mis  facultades  para 
»que  el  clero  de  esta  diòcesis  no  se  se- 
»pare  un  í'ipice  siquiera  de  sus  deberes», 

»Dios  gde.  a  V.  E.  m.''  a.'^  líiircclona  15 
»de  Mayo  de  1822. 


i 
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•Excmo.  Sor.  Secretario  de  G  rar  in  y 
iJttMiciaf  (I). 
Lji  negrunt  del  ruin   proceder  de  los 
^■nsiitucioniiles  respecto  del    clero  asl 
sei-ular  cumo  recular  uparece  mAs  subi- 
dii  ai  rei'ordar  que  i-n  aqucUos  mismos 
dias,  en  el  otoftode  isjl,  Haicelona  habia 
^utIulu   una   terrible   invasil^n    dci   lílus 
hicicrodes,  o  tiebre  amarilia;   y  que  en 
ella   ambos  liertis  se   poriaron   no  solo 
1  uiJibie.  sinu  heroiiamente,    asistiendo 
ludita  asi.luidad  a  todo  apesiado  sin 
lOn  de  banderias  politiias.  Al  ira- 
lar  de  cada  uno  de  los  conventos  especi- 
ficaré estos  ser  viciós;  aquí  me  limitaré  a 
transtribir  una  làpida  harto  elocuente, 
iras  de  cuya   lectura   huelgfa    todo   co- 
mentario.   En  el  centro  del  cementerio 
aniiguo,  o  del   E.  de  Barcelona,   en  el 
cruce  de  las  dos  calles  que  lo  atraviesan 
en  sus  dos  direcciones  opuestas,  se  levan- 
ta  una  cruz  de  piedra  blanca  y  en  uno  de 
los  lados  de  su  zócalo  se  lee  esta  inscrip- 
ci<S!v     !-n  la  mortífera  epidèmia  de  1821 
c!  (    i!i   M4t>  Gobernador  eclesiàstico,  el 
AiccJ..iiui  de  Badalona,  b  Pikrrocos  y 
V'icarios,  'J3  individuos  del  clero  secular 
y  w,l  del  regular  murieron,  y  aqui  repo- 
>an   víctimas  y   ejemplo  de  caridad  y 
constància  religiosa,  v  Solo  una  sociedad 
conjurada  contra  la  Iglesia,  como  son  las 
secretas,  pudo  desconocer  yolvidar  tales 
servicios  y  virtudes.  Debia  llevar  a  cima 
su  consigna,  aun  hoUando  por  sobre  toda 
decència  y  deber.  Mas  dejemos  a  un  lado 
este  asunto,  y  volvamos  al  estudio  de  las 
■.  ircunstancias  del  tiempo. 

El  lamentable  estado  del  orden  y  la 
justícia  en  Barcelona  queda  patentemen 
le  manifestado  por  un  hecho,  cuya  des- 
cripción  encuentro,  no  en  un  periódico 
reali>ta  (que  ninguno  consentían  enton- 
ces  las  ciudades  constitucionales),  sinó  en 
el  oticial  màs  caliticado,  la  Gaceta  lir  Ma- 
drid. \'endr;\  m;\s  largamente  narrado  en 
el  articulo  4  '  del  capitulo  2"  de  este  mis- 
mo  libro.  La  Regència  realista  de  L'rgel, 


(i)     Archivo  episcopal  de  Barcelona.  Arxltj. 
it.,  tomo  I,  documento  io-,^i. 


compueMu  del  Aivul•i^ix»  .Seftur  Lreux, 
el  Marqués  de  Matullorida  y  el  General 
Barón  de  Hroles,  *íià  un  maniüesiu  u  lu 
nacion,  y  lo  envio  u  varías  autoridudes. 
entre  ellas  al  Ayuntamiento  de  Ban-el»» 
na  Este,  con  gran  solemnidad,  lo  quemó 
por  mano  del  verdugo.  De  la  relacíón  de 
esta  solemnidad,  o  hecho  solemne,  resul- 
ta probado  que  la  seguridad  j)ersonal  es- 
taba  entonces  en  esta  ciudad  a  lu  altura 
de  la  que  tenia  en  Francia  en  lu  éi>oca 
de  la  Convención.  Keali/ada  en  la  plaza 
de  l'alacio  la  quema,  las  masas  militares, 
las  de  milícia  nacional  y  las  populares 
pidieron  el  arresto  de  varias  personas 
del  bando  anticonstitucional.  Kepugna- 
ban  las  auturidades  asentir  a  un  ac  to  tan 
ilegal,  mas  al  lin  ceJieron,  y  màs  de 
cincuenta  iranquilos  e  indefensos  fueron 
arrestados.  Ljís  feroces  masas  quisieron 
mataries,  mas  al  otro  dia  la  autoridad 
los  embarco  (2).  l'rete.vtóse,  o  se  dijo, 
que  se  habia  descubierlo  en  \'ich  una 
conspiración,  y  que  por  consecuencia  de 
ella  se  habían  arrestado  estàs  personas. 
No  se  necesita,  ciertamente,  mucha  saga- 
cidad  para  comprender  el  ningún  valor 
de  tal  noticia.  Los  que  de  tal  modo  atro- 
pellaban  la  justícia  y  la  libertad  indivi- 
dual debian  buscar  algun  prete.xto  para 
cohonestar  su  torcido  proceder- 

El  odio,  el  encono  y  la  tirania  que  por 
parte  de  los  constitucionales  se  manifes- 
taba  en  las  ciudades,  no  dominaba  menos 
en  las  excursiones  militares.  Los  partes, 
ya  oficiales,  ya  oficiosos,  que  de  las  ope- 
raciones  de  la  guerra  se  leen  en  la 
Gaceta  de  Matirid,  vienen  informades 
por  aquellas  pasiones.  Nunca  en  ellos  se 
menciona  al  enemiuo  con  nombres  decen- 
tes;  nunca  se  les  llama  los  realistas.  los 
absolutistas;  sinó  siempre  con  bochomo- 
sos  denigrativos,  tales  como  los  ladro- 
nes,  los  asesinos,  los  facinerosos,  los 
malvados,  los  viindalos,  los  esclavos,  los 
perros,  los  enemígos  de  todo  el  genero 
humano,   los  bArbaros,    los    hotentoies. 


(j)     Gaiela  Je  .Vfjirii  del  m  de  «eptiemhrr  de 

iSjJ,  pig.    I  {Sti. 
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los  caribes,  etc,  insultes  mejor  mereci- 
dos  por  los  que  los  inferían  que  por  los 
que  los  recibían. 

A  mediados  de  1822  los  realistas  po- 
seían  toda  Cataluna,  menos  algunas  ciu- 
dades  populosas.  Entonces,  precisamente 
con  motivo  de  una  sublevación  realista 
de  la  Guardia  Real,  se  exacerbaron  los 
ànimos  de  los  liberales,  cayó  el  ministe- 
rio  moderado,  y  entro  otro  masón  exal- 
tado  presidido  por  el  masón  del  grado  33 
don  Evaristo  San  Miguel.  Quisieron  las 
Cortes  y  el  Gobierno  sofocar  de  una  vez 
el  alzamiento,  y  éste  nombró  Capitàn 
General  del  Principado  al  sanguinario 
masón  (1)  don  Francisco  Espoz  y  Mina, 
quien  vino  a  Catalufia  en  septiembre  del 
mismo  afio.  De  todos  los  lados  deEspana 
el  Gobierno  envio  refuerzos  de  tropas  a 
Mina. 

Ya  antes  del  arribo  de  Mina  los  consti- 
tucionales  fusilaban  sin  compasión  a  mu- 
chos  prisioneros  y  saqueaban  pueblos  a 
pesar  de  que  los  realistas  daban  cuartel. 
De  tal  barbàrie  podria  aquí  citar  nume- 
rosos  hechos,  mas  como  este  mi  libro  no 
trata  de  la  guerra,  sinó  de  los  conventos, 
no  debò  entretenerme  en  resenarlos,  sinó 
solo  en  globo  recordar  el  modo  de  proce- 
der  y  las  crueldades  de  los  revoluciona- 
rios  para  apreciar  su  comportamiento 
con  los  regulares.  Empezó  Mina  por  do- 
minar a  Cervera;  entro  luego  en  Castell- 
follit, asesinó  a  mas  de  treinta  infelices 
que  lialló  allí,  y  arraso  el  pueblo  poniendo 
en  un  paredón  esta  inscripción:  «Aquí 
»existió  Castellfollit.  Pueblos  tomad  ejem- 
»plo:  no  abrigueis  à  los  enemigos  de  la 
»Patria»  (2). 

A  la  destrucción  de  Castellfollit  siguió 


(i)  d.  Nicolds  Díaz  y  Pérez— obra  cit.,  pàgina 
280  — Ic  llama  francmasón;  però  D.  Vicente  du  la 
Fuente — obra  cit.,  tomo  I,  píg.  269 — dice  que 
cr.-i  comunero. — D.  Antonio  Alcalíi  Galiano,  en- 
tonces uno  de  los  principules  masoncs,  dieu  i.|ue 
cr»  masón  en  los  Rccuerdos  de  un  anciana,  pagi- 
na ^19. 

(ï)  D.  ModcBto  Liifucnlc.  Obra  cil..  tdinn 
XIX,  púgs.  10  y  11. 


un  bando  digno  de  Nerón,  fechado  allí  en 
24  de  Octubre  de  1822,  Jleno  de  amenazas 
de  saqueo  y  de  incendio  (3).  Por  su  parte  el 
Gobierno,  en  orden  reservada,  dió  a  Mina 
«amplias  facultades  para  obrar  sin  nin- 
»gun  reparo»  (4).  «La  guerra  en  vez  de 
»perder  su  caràcter  rudo  y  feroz, ibase 
»haciendo  cada  dia  màs  sangrienta  y 
»horrible.»  El  mismo  Gobierno  Uegó  a 
manifestar  por  ello  su  desagrado  a  Mina, 
mas  éste  siguió  su  sistema  de  fiera.  «Es 
»lo  cierto  que  à  pesar  de  aquella  adver- 
vtencia  del  gobierno,  el  terrible  ejemplar 
»de  Castellfollit  se  repitió  luego  en  San 
»Llorens  de  Morunys  ó  dels  Piteus»  (5), 
en  modo  espeluznante. 

Doquiera  pasaban  las  armas  liberales 
dejaban  un  reguero  de  misèria  y  de  san- 
gre.  He  tenido  la  paciència  de  ir  hojean- 
do  los  partes  oficiales  y  no  oficiales  de  la 
guerfa  insertos  en  la  Gaceta  de  Madrid, 
y  en  muchos  puntos  hielan  la  sangre  en 
las  venas  del  lector.  Repugnóme  hasta  de 
ellos  tomar  apuntes,  però  entre  otros 
casos  recuerdo  uno  en  que  se  decía  que 
los  milicianos  de  tal  punto  se  dirigieron 
de  noche  a  la  casa  rectoral  de  un  lugar 
vecino,  cuyo  rector  habíasido  visto  entre 
los  realistas  en  una  acción  (lo  qitc  proba- 
bleiiiciite  era  falso);  que  Uamaron  a  la 
puerta;  que  el  pàrroco  bajó  inmediata- 
mente,  la  abrió  y  quiso  obsequiar  a  los 
armados;  però  que  estos  no  le  dieron 
lugar,  dejúndole  allí  cadàver.  Esto  se 
cuenta  como  regular  y  aun  laudable  en 
el  primer  periódico  deia  nación,  en  la 
gaceta  oficial.  Tal  espíritu  informaba  el 
campo  liberal.  De  los  asesinatos  de  este 
tiempo  se  han  tejido  largas  listas  que 
forman  cuadernos,  listas  que  nadie  ha 
desmentido,  a  pesar  de  haber  sido  publi- 
cadas  varias  veces.  Tengo  a  la  vista  dos 
de  ellas,  de  las  que  una  se  titula:  Nota  de 


(í)     D.  Modcsto    I.aluenle.    Obra    cil.,     tomo 

XIX,  pAg.  I.. 

(4)     D.  Modestn    Lafucnlc.    Obra     cil..     Uuiin 

XIX,  púg.  \2. 

(ç)     D.  Modest,)    Lalucnlc.    Obia     cil.,     Umw 

XIX,  prtg.  K|. 


/.   >  .1    ,  -;»;:.'         ./.    i/Wc-  >t   /lli    PiJiUu  Ullit 

H    ll.li.u  ir.    íltrOM  io^  lOU•'tllHllOMa 

íif    dhlKWf't,     i/.     ISJI. 

/SJJ.    Com  tiitMiin 
II. I     ni  l•i   ímfirrutii   lif   tím-i; 
'^e  lelicie  ;t  siila  Cuialuna.  Enume 
^  Ulli  por  ima  las  muertes  lon  los  iitnj»- 
•  os  de  nuu  h.is  Je  las  viciimas,  lasfeihas 
j,   -lis   iv.s'ii  I-,  •,  v  ell   il••iMKis  las  bruta 
U  .  ompaftaroii. 

L-  ,  y  i)tros  mutr 

los  sin  tormucion  dt-  sumaria   enumera 
m.4s  df  5J(V  Entre  estos  los  hay  de  toda 
Jad,  sexo,  cundición  y  estudo;  unos  ase- 
iiiados  en  el  arto,  otros  despuésde  estar 
pit•M'>,  estos  sicndo  antes  rubados,  aqué- 
llos  >uíriendo  tormentos  pr<>pios  de  los 
màrtir  ios.etc.etc  Y  lafuenie  Jetalesno- 
ticias  son  en  muchos  casos  los  mismos 
sueltos  de  los  j^riódicos  constitucionales, 
a  los  que  el  autor  cita.  Alli  se  ven  padres 
muerti»  ante  sus  hijos,  grupos  de  perso- 
n.tscí  h;ulo>  A  un  pozo.  cad;iverescomidos 
"  •    Vi>   lieras.   etc,  etc.  Los  robos,  los 
>,   los  sacrjlegios  no  les  van  en 
~,  .11  in•>'•ni,»r;ibles. 

•a  se  limita  A  los  ecle- 

sos    'asesinados  en  los 

iflos  de  l»_'2  y  lïC!     Redactóla  en  vista 

Ic   datos    íehacientes    mi   muy    querido 

mig;•>y  conocido  escritor,  Don  Francisco 

Muns  y  Castellet,  insertiindola  en  1888 en 

-11  precioso  libro  Los  tmirtírcs  del  siglo 

V/A'  Cuenta  alli  en  sola   Catalufta  màs 

lenta   victimas.  Y  de  tal   modo  los 

sticos  eran   perseguides  que  mu- 

ui  -  luvieron  que  abandonar  su  tierra  y 

p.irruquias,  de  modo  que  en  las  postrime- 

rias  de  la  guerra  casi  en  ningún  pueblo 

~e  decía  misa 

•F!   impio  Rotten  tenia  de  800  à  1000 

•.t<- liles  en  Manresjí,  de  donde  saliamuy 

nuíiudii,   peru  nunca  se  vol  via  sin  ha- 

!    I   1-1     :i.ido  i\  algun  cura  ófraile,  ó  ha- 

bti  i•iiti  L;;ado  al  saqueo  algunas  casas 

Ale  campo,  ó  pueblos  enteros»  (1). 

«Mientras  el  Obispo  de  Solsona  Don 
«Manuel  Benito  y  Tabernero  praciicaba 

(I)     L).  J.  M.  y  K.  Ubr»  cit..  lomo  I.  pég.  jx>. 


,     la  s;iit(a   \'i!>i(a  en  la  l'wl  :  ic 

I    cibió  con  t»orpie)»íi  lii  n' i  c  e\ 

«riieral  Kocten  ...  haWa  du  lli'  m    Man- 
resa:   \'o\  A   Cardona,  4  domlt  he  nitiM 
.'  •    .      i»/  prt-ao  al  /anio>o 

I  </M««  M  <  OH  s'M  mílru 
■■'  ;r  rti  la  plasa. 
lii  l-rancia.... 
.!.■•!  -I.-  lulio 
aba 

tl•l  I  nador  eclesiasiico  miruso  Ü.  José 
«Jliveras,  que,  sin  otra  autori/ación  que 
>la  del  general  Rotten.  se  atrevia  à  dar 
«•dimisorias  para  «irdenes,  publicar  pasto 
^rales,  destituir  X  los  sacerdotes  adictos 
■  al  Obispo  y  encumbrar  &  los  sospecho- 
»>sos.  Tüdo  en  menoscabo  de  los  derechos 
'del  legitimo  Gobernador  D.  José  Fages 
jDnombrado  por  el  Sr.  lienito»  (2). 

■<Los  horrorosos  asesinatos,  saqueos  y 
•  quemas  de  pueblos  enteros,  que  hizo 
xMinaestremecen-  i3).  Paracomprobar  el 
bíirbaro  proceder  de  los  constitucionales 
durante  la  guerra  basta  decir  que  el  ma- 
són  Diitz  y  l'érez.  en  un  su  libro  escrito  en 
defensa  de  la  masonería.  estampa  estàs 
palabras:  'La  historia  registra  escenas 
ide  horror  llevadas  A  cabo  por  ambos 
«•bandos»-  (4).  Acepto  la  confesión  por  lo 
que  toca  al  suyo  A  esta  època  perienece 
la  horrible  hecatombe  de  Lti>  trt>  roures. 
iTiempo  habia  que  losmas«ines  formaban 
>'OCultamente  listas  de  proscri|xión  con 
«varios  sujetos  que  su  capricho  les  dicta- 

ba...  Las  victimas  que  debian  sacrificarse 
»al  ídolo  liberal  estaban  seftaladas,  la 
Míjecucion  era  lo  que  faltaba.  Rotten  de- 
v^bía  llevaria  al  caboi  (5.  El  hccho  pasaba 
en  Manresa  ^Para  asegurar  mAslosmal- 
'  vados  la  ejecucion  del  plan  que  habian 
t^dispuesto,  el  dia  Ib  (de  neptúmbre  de 


.1     La  iióeesit  de  Soliomjt.  Batceloma.   1904. 

P4g.  00. 

(1)  D.  N'iccntc  de  la  Fuente.  Ilistori»  d«  lat 
socieJaJes  secreUs,  tomo  I,  pàg.  x>4. 

(^1     e•br•  cit..  pàj;-  ««*>• 

(SI  D  J.  .M  H.  Memoriat,  cit..  tomo  II.  pigi- 
na  lis. 
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•)>1822)  por  la  noche,  que  fué  el  anterior 
»al  del  asesinato,  Uamaron  fraudulenta- 
»mente  à  los  que  tenían  designados  con 
»el  falso  pretexto  de  que  el  monstruo 
»Rotten  los  llamaba  à  su  casa.  Las  ino- 
»centes  víctimas,  ignorando  la  maldad, 
»salieron  pacíficamente  de  sus  hogares, 
»y  sin  pensarlo  se  hallaron  rodeados  de 
í)una  numerosa  guardià  que  los  condujo 
»al  templo  de  Santo  Domingo,  convertido 
»en  cuartel  por  los  liberales.  Allí  se  ha- 
»llaron  juntos  con  los  PP.  Carmelitas  y 
»Capuchinos  que  habian  sido  enganados 
»del  mismo  modo.  Pasaron  la  noche  con 
»la  mayor  inquietud,  y  à  las  dos  de  la  ma- 
»fiana  fueron  obligades  à  marchar»  (1)  ca- 
mino de  Barcelona.  Al  cruzar  el  arroyo 
de  Rajadell  cayó  uno  de  los  capuchinos 
presos  y  se  fracturo  un  brazo.  Ala  salida 
del  sol,  entre  seis  y  siete,  al  llegar  al 
lugar  llamado  Los  tres  roures,  pretex- 
tando  la  presencia  de  fuerzas  realistas, 
se  mandó  a  las  víctimas  salir  del  camino, 
y  se  las  intimo  que  iban  a  morir.  Unos 
piden  minutos  para  confesarse,  otros 
ruegan,  otros  exhortan  a  sus  hermanos, 
todos  Uoran  y  se  extremecen;  però  no 
liay  compasión,  y  caen  enseguida  24cad;l- 
veres,  salvàndose  la  víctima  veinticinco 
gracias  a  la  agilidad  de  su  carrera.  «Tres 
»días  y  tres  noches  quedaron  expuestos 
»à  ser  pasto  de  las  fieras  hasta  que  habien  ■ 
»do  llegado  una  partida  de  voluntarios  li- 
»berales  de  Igualada,  y  haber  perpetrado 
»iniquidades  que  la  pluma  se  resiste  à  es- 
»cribir»  (Iaies  como  sentarse  sobre  los  ca- 
dàveres  y  cantaries  el  trúgala),  «fueron 
»conducidos  al  cementerio  de  S.  Pablo  de 
»la  Guardia,  donde  los  enterraren  metidos 
»en  una  profunda  zanja  mancomunada- 
>^mente»  (2),  es  decir,  sin  ataúdes,  y  re- 
vueltos.  «El  dia  10  de  diciembre  de  1823  se 
>>hizo  la  primera  exhumación  de  los  cadíl- 


(i)  D.  Ignacio  March.  Relacióit  siiciíila  ,/iíc 
coniienc  lo  que  se  ha  verificada  en  la  ciudad  de 
Manresa  eii  obsequio  de  las  veinle  y  cualro  vícti- 
mas sacriflcadas  en  el  lugar  de  los  Tres  roures... 
Manresa,  piig.  d. 

(2)     D.  Ignncio  Miirch.  Obra  cit.,  pjítí.  (). 


»veres,  los  que  con  el  mayor  pasmo  se 
»hallaron  enteros  y  flexibles»  (3).  Fueron 
depositados  en  la  iglesia  de  la  Cueva  de 
San  Ignacio,  y  màs  tarde  a  un  panteón, 
que  también  después  derribaron  los  libe- 
rales. La  crueldad  del  fusilamiento  fué 
tal  que,  según  después  contaren  los  ba- 
gajeros,  hasta  había  soldades  que,  con 
estar  acostumbrados  a  la  guerra,  llora- 
ban  (4).  De  los  veinticuatro  fusilados 
tres  pertenecían  al  clere  secular,  dos  a 
la  erden  carmelitana,  siete  a  la  capuchi- 
na,  uno  era  jesuita,  y  once  eran  secula- 
res  (5). 

Otra  de  las  víctimas  de  las  injustísimas 
crueldades  de  les  constitucionales  de  Ca- 
taluna  fué  el  Reverendo  senor  Obispo  de 
Vich,  Den  Raimundo  Strauch  y  Vidal, 
del  erden  de  San  Francisce  de  Asis.  Ya 
durante  el  primer  període  constitucional, 
a  sea  de  las  Certes  gaditanas,  siendo 
todavía  simple  religioso,  sufrió  persecu- 
ción  por  la  defensa  que  de  la  doctrina  ca- 
tòlica hizo  en  Mallorca  en  su  Semaiiario 
cristiavo-politico  contra  la  impiedad  que 
especialmente  bramaba  desde  las  colum- 
nas  del  periódico  \a.  Aurora  mallorquina. 
Per  ello  fué  encarcelado,  y  en  la  càrcel 
continuo  su  comenzada  traducción  de  la 
obra  del  Abaté  Barruel  Memorias  para 
servir  d  la  historia  del  Jacobiuismo, 
primer  libro  que  leyó  Espana  sobre  socie- 
dades  secretas,  j' tinica  clave  que  explica 
todo  el  rencor  de  los  revolucionaries  de 
1820  a  1823  contra  Strauch.  Salido  libre 
de  la  prisión,  y  cambiades  los  tiempos, 
fué  nombrado  Obispo  de  Vich.  De  lo  que 
hizo  y  de  lo  que  penso  y  del  modo  sante 
como  se  porto  respecte  a  las  novedades 
impías  del  Gobierno  constitucional  de 
1820  y  21  nos  certificaren  arriba  sus  car- 
tas  y  escrites;   pere  también  estos  nos 


(;)     I).  l;,'nacio  March.  Obrn  cit.,  pàg.  1^. 

(,|)  P.  V\-.  Silvestre  de  Barcelona.  Oraclón 
fúnebre  pronunciada  en  Manresa  cl  tercer  dia  (k' 
los  l'unerales  de  los  capuchinos  muertos  en  lo^ 
Tres  roures.  Manresa,  pM^-.  jo. 

(1;)  1).  Ignacio  Miirch.  Obra  cil.,  p;ig.  -M  y  si- 
guienles. 


fi  oumcniru  V  iot  uRuoKMot 


m  el  modo  como,  Halvaüii  üu  con- 
i  y  lil•ie  de  unia  preocupat,  idn 
iiiu  .1,  se  Uublecò  u  lus  exi^encias  de 
luellos  ij^obeinantes  que  eraii  eniunceü 
i  aucoridad  constiiuida.  Numa  esctil•ló 
iitra  la  Cunstiiuciòn  ni  el  Gohieiiix: 
^iuo  que,  por  el  contrario,  en  la  pastoral 
de  U»  de  octubre  de  ISJl  ensefta  s<ilemiie 
menie  que  debc  Kuurdarse  y  obedecerse 
la  Constà ucion  ^1). 
l'or  el  edictoalclero 
de  Üi)  de  mayo  del 
aAo  de  \i>J2  prohibe 
severameute  u  los 
siicerdotes  que  to 
men  parte  en  el  al 
z;iinicntu  realista;  y 
si  esto  no  bastarà, 
por  lu  circular  de  3 
de  julto  del  mismo 
uflo,  uirado  por  que 
dos  sacerdoies  de  su 
diòcesis  han  pasado 
al  campo  realista, 
los  suspende  de  li- 
i  t-iu  1.1^  ^1  tal  escri- 
i.  res  de 
rndo  co- 
mo era  tan  formal, 
que  en  secreto  obra- 
rà de  modo  contra- 
rio? Imposible.  Al 
leer  estos  sus  citades 
tres  escritos  se  pas- 
ma  al  lector  el  en- 
conirarse  con  un  de- 
fensor de  grado  o  por  fuerza  de  la  obser- 
vancia  de  la  Constitución,  o  mejor,  de  la 
obediència  a  dicha  Ley.  El  mismo  jefe 
constitucional  General  Milans  reconoce 
y  dice  que  el  ObispoStrauch  ha  recomen- 
dado  el  respeto  a  la  Constitución.  En  oíicio 
que  le  pasa  desde  Vich  en  IN  de  julio  de 
1822  le  escribe:  .V.  S.  I.  ha  empleado 
•tambiéu  el  consejo  en  sus  pastorales,  y 
»no  basta:  llego  el  caso  de  que  acudà 

■  )     I^  capia  la   Goi-eU  Jc  MaJriJ  del   4  de 
'viembre    de    i8ji.    pag.    1080,    se^un   apunté 
arriba. 


FRAY    R.AIMU.SDO 
OBISPO 


*V.  S.  I   à  las  armas  que  le  son  pcinmi- 
idiui,  la  viva  voz  Hs  preciwj  que  V.  S.  I. 
"se  ven|;a  con  nosotros  (ffi  Dòispo  em  ta 
íoImimmu   lli-  MiliíMx'j,   «ucompaAado  de 
eileMrt^uos  de  su  loniian/ii  y  de  nues- 
tra  cifiii.i  rstmiai  iún  íOM-lilmioMalts), 
>p.ii a  que  preduando  la  pa/  por  los  pue- 
blos,  vucivan  A  su  debcr    ^  k2j-  .Se  pre 
tende  que  el  Santo  Ubispo  lorme  en  la 
columna  pei  vers;t  de 
Milans;  y  que  mien- 
tras    la   soldadesca 
roba    y    usesina.   él 
preilique    respeto    y 
amor  a  los  ladrones 
y  asesinos  iA  tal  ex- 
tremo   llegaron    las 
prctensiones!  Aellas 
no    accedió  el    Pre- 
Indo. 

A  las  10  de  la  no- 
che  del  1 1  de  octubre 
de  Is"/-'  fué  arrestado 
en  su  propio  pala- 
cio,  y  puesto  en  in- 
comunicaciòn.  «En- 
tretanio  se  vió  S.  S. 
llma.  rodeado  desde 
luego  de  varios  cen- 
tinelas  que  se  apos- 
taren en  las  puertas 
de  su  cuarto  y  bas- 
ta en  la  alcoba  de 
'su  dormitorio>  (3). 
Después  se  mitigo 
algo  este  rigor,  con- 
tinuando  el  arresto.  Por  efecto  de  las  vi- 
vas gestiones  del  cabildo  catedral  se  le 
permitió  recórrer  su  palacio  y  recibir  al- 
gunas  visitas.  \ino  la  orden  de  trasladar 
elObispo  desde  \'ich  a  HarceUma.  MilAns 
publico  entonces  un  bando  diciendo  que  a 
la  primera  tentativa  de  los  realistas  para 
librar  al  Obispo,  éste  seria  fusilado.  El  Se- 
Dor  Strauch  estaba  en  cama  con  cilentu- 


STR.AUCH    Y    VIDAL, 
DE    VICH 


(j)     D.  J.  S\.  y  R.  Obra  cil  .  tom.i  1.  i_.^     .    . 

( ))  Nuíicias  procedcnies  de  las  acta»  del  ca- 
bildo catedral  de  X'ich.  publicada^  por  el  Corrto 
CjIjIjh  del  lo  de  mar/o  de  190S,  pig-  J- 
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ra,  y  sin  embargo,  se  le  metió  en  una  tar- 
tana el  6  de  noviembre  y  se  le  trasladó  a 
Mataró,  donde  fué  recibido  con  insultes. 
Siguieron  estos  al  continuar  el  viaje  hasta 
Barcelona,  donde  en  17  del  mismo  mes 
fué  el  Obispo  encerrado  en  la  torre  de  la 
Ciudadela.  Trabajó  con  ahinco  el  Cabildo 
de  Vich  en  favor  de  su  prelado,  hasta 
ofrecerse  en  rehenes  por  él;  però  inútil- 
mente.  Formóse  causa  al  Obispo  ante  una 
comisión  militar,  que  le  molesto  con  nu- 
merosos  interrogatorios.  En  atención  a 
la  incompetència  de  la  comisión  el  presó 
protesto,  y  acudió  al  Tribunal  Supremo; 
el  cual,  reconociendo  el  valor  de  la  recla- 


(J^ .  /TAVM-^^^?^  C^'^:/^ 


mación,  mandó  a  la  comisión  militar  la 
remisión  de  los  autos.  Esta  orden  fué 
desobedecida,  y  se  dió  una  segunda  igual. 

Cinco  meses  y  siete  díasestuvo  el  Obis- 
po presó  en  la  Ciudadela,  dando  muestras 
de  heroica  paciència  (1). 

El  16  de  Abril  de  1823  fué  mendo  en  una 
tartana,  y  a  la  madrugada  salió  camino  de 
Tarragona.  El  Obispo  en  el  trayecto  ad- 
mitía  a  su  mesa  a  los  oficiales  y  pagaba  el 
refresco  a  los  soldados.  Salidos  de  Molins 
de  Rey,  y  llegados  al  termino  de  Vallira- 
na, el  jefe  de  la  fuerza  desplego  una  gue- 
rrilla como  en  descubierta,  la  que  disparo 
algunos  tiros.  «A  la  voz  úe  fdccíosos  se 

fi)  Nucstri)  cabildo  catedral  Ic  visito  en  la 
Ciudndc-lu,  y  Ic  presto  todo  lo  ncce.sario  para  ce- 
lebrar. Consta  en  el  libro  de  nucstríj  .irchlvo 
Resolucions  capitulars.  ScsiAn  del  i  t  de  rinviunv 
bre  de  iNj2. 


»mandó  à  S.  S.  Ilma.  apearse  inmediata 
»mente  del  carruaje,  y  se  le  senaló  un  sen- 
>^dero  un  poco  separado  del  camino  real... 
>ílba  junto  al  senor  Obispo  su  inseparable 
>^companero  Fr.  Miguel  Quingles...,  lego 
»Francisco...  Apenas  habían  andado  al- 
»gunos  pasos,  el  comandante  de  la  partida 
»dió  con  el  panuelo  la  senal  convenida  de 
»mando,  à  la  que  repentinamente  corres- 
»pondieron  los  tiros  disparados  contra  el 
»senor  Obispo  y  su  companero,»  los  que 
cayeron  muertos.  «Para  cerciorarse  màs 
»de  la  sacrílega  muerte,  el  comandante 
Ade  la  partida  se  acercó  al  cadàver,  le 
«disparo  un  pistoletazo,  y  para  que  al  ase- 
»sinato  que 
»acababa  de 
»mandar  no 
»faltaselacir- 
»cunstancia 
>^del  pillaje,  le 
»quitó  y  se 
»puso  el  ani- 
»llo  de  S.  S. 
»Ilma.»(2).La 
tropa  registro 
y  cometió  tro- 
pelias  sobre  el 
difunto. 
«El  cadàver  del  Ilmo.,  y  también  el  del 
»religioso,  estuvo  insepulto  dos  dias  y 
»medio.  Para  darle  sepultura  fué  menes- 
»ter  expresa  licencia  del  Gefe  Político  de 
»Cataluiia.  Los  vecinos  de  Vallirana  hi- 
»cieron  guardià  dia  y  noche  al  cadàver 
»de  S.  Ilma.  antes  que  fuese  enterrado  en 
»el  cementerio  de  aquella  parroquial,  é 
«impidieron  con  su  caritativo  celo  que 
»una  partida  de  revolucionarios  le  ma- 
«chacasen  la  cabeza  como  lo  intentaban. 
>^Y  habiendo  el  Sr.  Mas  jiilià,  alcalde  del 
«referido  pueblo,  colocado  una  cruz  en  el 
»sitio  en  qtie  murió  S.  Ilma.,  se  le  notifico 
»que  si  no  la  quitaba,  seria  fusilado  alli 
«mismo»  (3).  En  febrero  de  1824  el  cadà- 


(i>)     Nòticias   pr 
bildo  de  Vich...,  cil. 

(3)     Oracion  fúucl•i  c  t/iic  cu   /ii.-; 
quias...  ciin  iiiolivo   de   la    //■.r.s/.ii/ 


dentes  de   la.s   acta.s   del  ea- 


tll•lIlllC 


vfi  luc  ti  .i>l.id.iilo  ii  Vuh  ID  Cun  üon 
k'.iimuiuli.  Ml. iiKh  y  Vidal  peidiO  Cutu- 
II nu  una  luiiil•i  i-i  :i  del  epUcopudu  y  de  la 

I  dcn  tl  .Ull  l^>  .ID.I. 

l.as  icni/as  dol  Scftor  Sciaiuh  de^can 

lli  hoy  en  una  (umba  junio  al  muiu  tia- 

Mio  del  coro  de  la  calcdral  de  \'uh  en  cl 

tniscuru,  y  la  lusa  sepulcral  tiene  graha 


^ 


^ 


VI 


ÜSCL'OO    DK    ABMAS   DEL    SK.    STKAUCH 

dos  su  escudo  de  armas  y  los  siguientes 
dos  versos  que  le  dedico  el  Nancio  Apos- 
tòlico  de  aquellos  tiempos  del  asesinaCo: 

Vilalis  moriens  dedit  in  pietale  cruorem 
Sit  tibi  vila,  Strauch,  qitae  sine  finc  guies 

La  traducción  al  castellano  del  libro  de 
Barruel  contra  las  sociedades  secretas, 
primero  de  este  argumento  que  en  Espa- 
fta  vió  la  luz.  explica  su  asesiaato,  y  no 
otra  causa  alguna. 

Al  Brigadier  Dun  Pedró  Munt  y  Vilaró, 
en  su  juveniud  leólogo,  «la  guerra  de  la 
•Independència  le  hizo  soldado  en  vez  de 


mt*Hterio...  de  Vd/Ziratij  a  /j  reftrijj  iglesia 
CalcJral  (Je  VichJ  lUl  CjJiwr  Jet  llmo.  Sor. 
ü.    Fr.    RaymunJo  S/rju«.-A...   Perpiàin.    1H14, 

1 1 '     OracioH  fúnebre,  cil.,  p.ig.  1 


ivUia.  pelo  cu  cl  cjcii  u<<  de  1^J^  libci  alc», 
rn  dondr  *e  Imllrt  mriidi*  mm"   (>'>r  en- 

!-l.dtt 


^de 

i\.  i.  II     'i.ii  iclUl•i    vKM    ;;. 

níli- 

i.ii  ilf  M  inti->a,  salvo  à 

er 

idi>li->.  V  !<-' '  •    ' 

.  , 

<  .11  los 

»p;>ri.ic(>v 

de 

aquel 

•  iimnstru'    , 

.  .            .     CKl 

liden 

•cialcs.  y  llegí'l  à  compi< 

imeterse 

seria- 

•  menle  para  salvar  al  Ohispo  de  Vich 
>'Ilmo.  Straucb  facilitAndoleen  B.trcelona 
»una  fuga  que  él  rehusó,  diciendu  que 
"anhelaba  cl  martirio»  (2). 

'lEn  el  mismo  dia  que  íué  asesinado  el 
»Sr.  Obispo  de  Vich.  el  de  Lérida,  que 
*estaba  arresiado  en  Barcelona.  íué  em- 
ibarcado  con  cincuenta  ó  cincuenta  y 
k-cinco  individuus  mAs  de  todas  clases.  El 
vseflor  Obispcj  y  ocho  de  aquellos  tenian 
»que  desembarcar  en  Tarragona  para 
oque  se  reno\  ase  en  sus  personas  el  sa- 
■crilego  atentado  y  horrendo  escAndalo 
*del  de  N'icli,  però  no  habiéndoselo  per- 
n•mitido  aquel  gefe  polilico,  les  salvo  la 
•vida.  El  seftor  obispo  de  Solsona  pudo 

•  huir  ii  Fi  ancià  lo  mismo  que  el  de  L'rgel. 
kSjIo  quedo  el  de  Gerona  no  sé  porque 
'prodigio....  La  silla  de  Tortos;i  estaba 
»vacante.  Creus  no  pudo  tomar  posesion 
»de  la  de  Tarragona,  y  el  seflor  Obispo 
»de  Barcelona  estaba  retirado  en  el  lugar 
»desu  naturaleza  en  Aragon>  (3). 

Cuando  cntrados  en  Catalufla  los  fran- 
ceses y  los  realistas  para  barrer  al  Go- 
bierno  constitucional,  y  ya  triunfantesen 
muclias  comarcas,  el  Gobernador  ecle- 
siàstico  de  la  diòcesis  de  Barcelona  dirigió 
desde  M.itarO.  punto  ya  dominadopor  los 
realistas,  al  General  de  estos  la  siguiente 
expobición: 

«Al  Excmo.  Sr.  Baron  de  Eroles  = 
vExcmo.  Sr.=Colocado  por  la  ausencia 
vdel  Umo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  al 


(j)  Relaoiiin  escrita  que  de  los  hcchoc  de  su 
tiu  me  dió  el  Sr.  Cura  pérrucn  del  Pino  D.  Fran- 
cisco  Pujol  y  .Munt.  sobrino  del  Brigadier. 

(1)     D.  J.  .M.  y  K.  Obra  cit.,   tomo  II.   pàgina 
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»freiite  del  Clero  de  su  diòcesis  en  calidad 
»de  Vicario  General  y  Gobernador  de  la 
>>misma,  considero  como  una  de  mis  pri- 
»meras  obligaciones  suavizar  la  triste 
■•>suerte  en  que  gimen  muchos  Sacerdotes, 
«procurar  su  conservacion,  y  librarlos  en 
»lo  posible  de  los  horrores  que  les  ame- 
»nazan  por  momentos,  y  esto  me  obliga 
»à  molestar  la  atencion  de  V.  E. 

»No  es  necesario  que  yo  recuerde  al 
»piadoso  celo  de  V.  E,  que  los  honores, 
»la  veneracion  y  el  respeto  con  nuestros 
»Católicos  Reyes  condecoraron  al  Clero, 
»y  que  les  tributaban  todos  los  pueblos 
»de  Espana,  cambiaron  tiempo  hace  en 
»odio,  en  desprecio  y  en  sefial  de  proscrip- 
>'CÍon  y  aun  de  muerte  en  los  parages 
»donde  ha  dominado  la  faccion  revolucio- 
»naria.  Las  víctimas  inocentes  sacrifica- 
»das  por  varias  autoridades  de  Barcelona, 
»sin  mas  delito  que  el  de  hallarse  revesti- 
>;das  con  el  caràcter  de  ungidosdelSeiior 
»son  infinitas ,  y  desgraciadamente  el 
»furor  en  derramar  la  sangre  de  los  Sa- 
»cerdotes  no  calma,  sinó  que  va  de  au- 
»mento.  Son  no  pocos  los  Ministros  del 
»Santuario  que  sufren  los  horrores  de  los 
xcalabozos  rnàs  obscuros  y  hediondos, 
»sin  poder  esperar  otro  termino  à  sus 
»penas  que  el  de  ser  conducidos  con  petu- 
»lante  algazara  à  un  cadalso,  ó  el  de  que 
»una  mano  asesina  y  sacrílega  acabe  sus 
>'días  ocultamente  en  el  mismo  calabozo 
»en  los  fosos  de  la  Ciudadela  y  segun  el 
»plan  y  sistema  adoptado  y  constante- 
»mente  seguido  por  las  feroces  autorida- 
»des  de  Barcelona  debemos  con  sobrado 
»fundamento  creer  que  A  proporcion  que 
»se  prolongueyestrecheel  bloqueo,  y  que 
»empiezen  a  esperimentar  los  rigores  de 
>/un  sitio,  se  multiplicaran  allí  los  asesi- 
»natos  y  que  no  pararan  hasta  exterminar 
»à  todos  los  eclesiasticos  que  aun  perma- 
»necen  allí  y  que  no  han  prostituido  su  ca- 
»rActer  alistandose  en  las  banderas  de  la 
>>rebelion,  é  inscribiendo  sus  nombres  en 
«los  catàlogos  de  las  Sociedades  desmo- 
>'ralizadoras  y  anúrquicas  origen  Jurado 
»de  las  desgracias  de  nuestra  amada 
>'Patria. 


»Yo  no  puedo  dudar  que  V.  E.  mira 
»con  el  mayor  interès  y  veneracion  à  la 
«respetable  clase  del  Clero,  y  que  por  su 
»parte  no  perdonarà  medios  ni  fatiga 
»para  endulzar  su  suerte  y  para  redemir 
»su  sangre  y  aunque  el  remedio  absoluto 
»no  dependa  solo  de  la  buena  voluntad 
»de  V.  E.  puede  sin  embargo,  si  lo  consi- 
»dera  oportuno,  contribuir  en  gran  ma- 
»nera  à  salvar  las  vidas  de  tantos  infelices 
>'Ministros  del  Senor,  intimando  à  las  au- 
»toridades  revolucionarias  de  Barcelona 
»que  se  usarà  de  represalias  por  cada  sa- 
»cerdote  que  se  condene  à  muerte,  ó  se 
«asesine  en  lo  sucesivo.  Soy  enemigo  de 
»sangre  no  solo  por  mi  caràcter  sinó 
»tambien  por  mis  principios,  y  creo  que 
»este  es  un  medio  no  para  verterla  sinó 
»para  ahorrarla,  y  esto  me  mueve  à  pro- 
«ponerlo  à  V.  E.  con  la  segura  confianza 
»de  que  si  atendidas  todas  las  circunstan- 
»cias,  que  V.  E.  conoce  mejor  que  yo,  lo 
«considera  prudente  se  servirà  tomar  las 
«disposiciones  convenientes  para  hacer 
»sin  pérdida  de  momento  à  los  revolucio- 
»narios  gefes  de  Barcelona  la  intimacion 
«indicada. 

»Dios  gde.  à  V.  E.  ms.  as.  Mataró  9  de 
«Agosto  de  1823. 

«Excmo.  Sr.  Baron  de  Eroles  Capitàn 
»G1.  del  Egto.  y  Prado,  de  Cataluna»  (1). 

En  este  período  constitucional  gozó  en 
Barcelona  terrorífica  fama  la  tartana  de 
Rotteii,  en  la  que  por  orden  de  éste  (según 
espantado  me  contaba  un  liberal  coetà- 
neo  y  amigo  de  mis  padres)  eran  sacados 
de  esta  ciudad  los  que  estorbaban,  y  fusi- 
lados  sigilosamente  en  alguno  de  los  to- 
rrentes  vecinos. 

Y  ocurre  luego  preguntar:  ési  los  que 
gobernaban  obraban  con  tan  inaudita  in- 
justícia y  crueldad,  qué  conducta  segui- 
rían  los  soldados?  Al  entrar  Rotten  en  la 
Seo,  en  3  de  febrero  de  1823,  después  de 
setanta  y  cuatro  días  de  sitio,  «màs  de 
«600  de  sus  defensores  fueron  pasados  à 


(\)     Archivo  episcopal  de  Barcelona. — Avellà, 
il..  Inmn  II,  documento  59. 


«.'.'I 


•cuchlllt»  por  las  tropa?,  vii  [^lllu^,ls  i 
dice  un  crave  historiaJur;  v  para  ijuo  iio 
quede  iluila  sohre  esta  palabia,  cl  mismu 
(•«rnrral  Mina.  al  Jar  lueiua  Jesutriunio 
al  (.•ohicrou,  cscrtl>c:  «La  tropa,  cansaüu 
>de  matar,  principio  n  dar  cuurtel''  (2). 


/^,.. 


'/"Z^/ 


El  liberal  Lafuente  contïesa  que  se  tuvie- 
ron  quedisolver  partidasconstitucionaks 
.1  causa  de  sus  aitropellos  (3V  \  el  mismu 
iiobierno  en  la  circular  de  Gobernacií^n 
de  U'  de  junio  de  182*Jconliesa  la  barbàrie 
de  sus  soldados  (4k  En  lin,  no  consiniien- 
do  la  condición  de  este  mi  pobre  libro  la 
.ontinuación  de  la  resefla  de  las  cruelda- 
desconstitucionales.  la  abandono  a  pesar 
de  los  muchisimos  casos  que  dejo  sin  re- 
latar. 

Mas  a  fuer  de  justiciero  e  imparcial  de- 
)v)  aAadir  que  también  los  realistas  las 
^ometieron,  siendo  la  mds  notable  el  fusi- 
lamiento  de  180  milicianos  de  Cerdaftu 
hechos  prisioneros  en  Sallent;  però  a  las 
i  rueldades  de  los  realistas  acompafian 
l.is  circunstancias  atenuantes  de  que  lo 
htcieron  excitados  por  las  de  sus  contra- 
rios.  que  se  contaren  en  número  intïnita- 
mente  menor,  y  que  nunca  fueron  consen- 
tidas  por  su  gobierno.  Los  historiadores 
liberales.  como  Don  Modesto  Lafuente, 
ponen  el  grito  en  el  cielo  al  tratar  de  la 
reacción  de  ISlM,  calificàndola  de  cruel. 
Yo,  por  el  contrario,  me  extraflo  sobre 


(i)    d.  Víctor  Gehh»rdt.  Obr»  cit.,   tomo  \'l, 

".j-iíj  it  MxJriJ  del  ii^  de  fcbrero  de 
1^-;.  p.i>;.  jí;.'. 

(})     t>hra  cit.,  tomo  XIX,  pig.  84. 

(4)  Gaeela  Je  SÍjtJrU  del  jo  de  iuni»  de  i8.-.'. 
pj;.'.  iA<; 


ni.inci  .1  de*  que  110  IiulMf-c  rn  rada  pucl  .  . 
una  matança  de  liberales,  y  de  qu<- 
contraiíos  pur  regla  general  hv  limiiai.in 
a  burla»  y  a  escarnios 

En  los  partc     '■  •   '      • .  -i-^   1,- 

los  con&titucií 

presencia  u. , 

entre  los  lealistas,  que  no  p.i 
sinó  que  cl  uniforme  de  sus  m.:  . 
duos  consistiera  en  la  sotana  o  el 
sayal;  y  sin  embargo  las  pruebas  his- 
toricas  deponen  en  contra  de  estàs 
.ilirmaciones.  Recuérdese  el  testimo 
nio  autc^nticti  del  \'icario  General  de 
Barcelona  dirigiéndoseen  ir>  de  mayo 
de  líl/l'al  Minístro,  enelqueniega  que 
ningün  sacerdoie  deesieobispado  tomase 
partc  en  la  insurrecci>>n.  En  la  (iantmlí 
Madrid  del  4  de  septiembre  de  \iíll  se 
lee  un  acre  articulo  contra  los  religiosos 
realistas  Hn  cl  se  lee  que  «la  espada  y  el 
»fusil  ocupan  hoy  el  lugar  de  las  disci- 
vplinas  y  cl  rosario  en  las  manos  de  mu- 
»chos  hombres  que  consagraron  su  vida 
»y  pensamieniu  al  mismo  Dios.>  l'ues  en 
el  mismo  articulo  al  lin  se  contïesa  que 
«por  fortuna  son  pocos  los  que  incurren 
»en  tan  lamentable  extravio,  originado 
ímAs  bien  de  una  crasa  ignorància  y  de 
»>un  celo  mal  entendido  que  de  perversi- 
"dad  de  corazón»  (5). 

AdemAs  en  5  de  julio  de  1822  el  Obtspo 
seftor  Strauch,  tan  acérrimo  contrario  de 
que  los  sacerdotes  tomaran  parte  en  el 
alzamieato,  castiga  a  los  que  incurren  en 
esta  falta;  y  al  hacerlo  solo  encucntra  dos: 
dos  en  el  obispado  de  V'ich  donde  tanto 
abunda  el  clero,  y  donde  la  opinión  rea- 
lista imperaba  por  doquier.  La  diòcesis 
de  \ich  era  sin  duda  la  miis  realista  de 
Catalurta.  Si  se  lia  de  juzgar  con  impar- 
cialidad,  debemos  opinar  que  muchos  sa- 
cerdotes huirian  quizà  de  los  puatos 
domi  na  Jos  por  los  constitucionales  para 
acogerse  a  los  posesionados  por  los  rea- 
listas; però  no  que  tomaran  parte  en  el 
levantamiento  y  guerra.  Al  odio  de  los 
masones  y  masonizantes  hacia  los  hom- 

(5)     l•lai;.  Ml?. 
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bres  de  Iglesia  le  convenia  presentar 
lo  contrario.  Debò  también  confesar  que 
en  Mora  de  Ebro,  como  diré  en  su  lu- 
gar,  algunos  franciscanos  tomaron  par- 
te  en  la  defensa  de  la  villa  contra  los 
constitucionales;  màs  este  fué  un  hecho 
aislado,  y  mas  de  defensa  que  de  guerra. 

Otro  religioso,  sin  embargo,  tomo  parte 
muy  principal  en  la  guerra,  y  adquirió 
famoso  nombre.  Llamàbase  Fr.  Antonio 
Maranón,  conocido  generalmente  por  el 
Trapcuse,  porque  realmente  procedia  de 
la  Trapa.  Con  esto  sentado,  queda  que  no 
pertenecía  a  los  Conventos  de  Catalana, 
ya  que  en  esta  tierra  dicha  orden  ni  siquie- 
ra  tenia  casa  alguna.  El  Trapense  con  su 
vida  arreglada,  su  santó  habito  que  no  de- 
jó  ni  en  la  guerra,  la  màgia  de  su  sinceri- 
dad  y  su  extraordinario  valor,  arrastraba 
los  pueblos  tras  sí,  y  muchas  veces  los 
condujo  a  la  victorià.  Sus  armas  consis- 
tían  en  un  crucifijo  en  una  mano  y  un 
làtigo  en  la  otra.  A  fuer  de  justiciero 
debò  empezar  por  condenar  el  hecho  an- 
ticanónico  de  que  un  religioso  se  torne 
militar;  però  por  la  misma  justícia  debò 
defender  a  Maranón  de  un  cargo  que,  en 
su  espíritu  genuinamente  liberal,  le  diri- 
ge  Don  Modesto  Lafuente.  Es  verdad  que, 
no  perteneciendo  el  Trapense  a  Cataluíïa, 
único  campo  de  mís  estudiós,  podria  yo 
prescindir  de  su  defensa;  però  como  la 
calumnia  es  muy  grave  y  el  acusado  hízo 
la  guerra  princípalmente  aquí,  estimo 
procedentes  síquiera  unas  braves  pala- 
bras  sobre  él. 

Así  escribe  Lafuente:  «Los  facciosos  se. 
»apoderaron  de  la  Seo  de  Urgel  en  Catalu- 
»na  (21  de  junio  de  1822).  Acaudillabalos  el 
»famoso  Trapense,  siendo  el  mismo  el  pri- 
»mero  que  subió  la  escala,  con  el  crucifijo 
»por  bandera  en  la  mano,  segun  costum- 
»bre,  y  sin  que  le  tocasen  las  balas,  lo  cual 
»acabó  de  fanatizar  y  enloquecer  t'i  los  ca- 
»talanes,  que  le  consideraban  invulnera- 
>^ble  por  especial  privilegio  y  providencia 
»del  cielo.  Encontraron  allí  los  rebeldes 
«sesenla  piezasde  ;iriillería,  y  ensafiaron- 
»se  tanlo  con  los  prisioneros  que  ò.  todos 
»les  quitaron  bi'irbaramente  la  vida,  go- 


»zando  en  ello  el  religioso  de  la  Trapa»  (1). 
A  estàs  calumniosas  palabras  últimas  con- 
testo que  tan  ajeno  estuvo  el  Trapense 
de  gozarse  en  la  muerte  de  los  prisione- 
ros, que  ni  síquiera  se  mató  a  uno. 

1 .°  El  historiador  y  contemporàneo  de 
aquella  guerra,  hombre  muy  sensato  y 
justiciero,  barcelonès,  enteradísimo  de  los 
hechos  tanto  por  medio  de  las  relaciones 
de  los  testigos  como  por  los  papeles  de 
los  mismos  constitucionales,  D.  J.  M.  y  R., 
al  dar  cuenta  de  la  toma  de  la  Seo  escri- 
be: «La  guarnicion  quedo  prisionera  de 
»guerra»  (2),  es  decir,  no  fué  acuchillada. 
Y  esto  lo  publico  en  Barcelona  mísmo,  en 
la  ímprenta  de  Brusi,  en  1826,  o  sea  ante 
los  mismos  que  presenciaron  los  hechos, 
y  que  los  ejecutaron.  Por  otro  lado,  el 
tono  y  modo  imparcial  respecto  a  los  he- 
chos que  usa  en  todo  su  líbro  responde 
de  su  veracidad. 

2.°  Los  realistas  por  regla  general  die- 
ron  cuartel  a  los  vencidos,  y  de  tal  modo 
que  al  leer  en  los  partes  de  aquella  època 
los  continuos  fusilamientos  de  prisioneros 
que  perpetraban  los  constitucionales,  ex- 
trafia  el  contrario  proceder  de  aquéllos. 
No  debò  negar  que  alguna  vez  fusilaron 
también  los  realistas,  però  muy  rara.  Ar- 
cabucear  ahora  a  la  guarnicion  de  Urgel 
debiera  ser  una  excepción  de  la  regla 
general,  y  las  excepciones  no  sesuponen, 
ni  admíten,  sinó  que  se  prueban,  como  no 
la  prueba  Lafuente. 

El  dia  26  del  mismo  junio,  o  sea  cinco 
dias  después  de  la  toma  de  Urgel,  los 
realistas  vencen  a  las  tropas  constitucio- 
nales en  Tremp,  hacen  allí  numerosos 
prisioneros,  los  que  son  conducidos  a 
Urgel.  Quien  dude  de  esta  verdad  lea  el 
parte  oficial  dado  al  General  de  Zara- 
goza  por  Perene,  General  vencido  (3). 
Asimismo  entraren  los  realistas  en  La 
Bisbal  en  15  de  Agosto  siguiente,  y  no 
causan  a  los  milicianos  mas  molèstia  que 


(i)     Obra  cít.,  tomo  Wlll,  \>-\^.   (O^. 
(j)      Obra  cit.,  Inmn  I.  p;'ig.   I  ;7. 
(3)     D.  J.  M.  y  K.  Obra   l•Ii.,    tomo    I,  piif^liias 
\.\3  y  sigs. 
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Ih  Uc  ücsiíim.u  I"'"-  \  viuu.ii  lis  l'S  uiiiini 
me*  (I )   V  mmo  en  i-stos  se  repUc en  lasi 

tOi|i>S    '  '- .IM»S, 

i       !  .    realisiu   Valero,  en 'JH 

—  ■'«•(  ir.  un  mes  y  sieie 

Nil»  heiliode  Maia 

i   i  iuJad  de   L'rgel, 

.   nJe  se  supone  lomeiida  la  bai  hai  idad 

cl  TraiHrnse.  escrihe  un  sentidisimuulÍL-io 

.;  Comandanie  Cïeneial  de  los  consiim- 

n.iles   qufjAnduse   de   que,  dando  los 

is  (uaitel,  los  liberales  maten  des- 

.    ..:.iinente  u  los  prisioncros.  Termina 

umcuaZiUulole  con  que,  si  continuan  ha- 

ciéndolo,   (ambién  él  negarA  cl  luartel. 

Este  oficio  se  lee  literal  e  integro  en  el 

bisioriador  de  aquella  t::uerra  iJ)  Ahora 

'Men;  -ise  comprende,  y  es  posible,  que  se 

..ribiera  este  indubitado  oficio  si  un  mes 

:ues  los  que  ahora  reclaman  contra  los 

:>ilamicntos  los   hubiesen  ellos  allí  mis- 

:i  cometido;-  Resulta  completamcnte  fal- 

í  la  noticia,  noticia  que  luej^o  con  haria 

1  'cencia  han  copiado  los  autores,  hasta 

.;unos  católicos  que  sin  consultar  docu- 

icntos  han  seguido  a  Don  Modesto. 

Mucho  podria  en   este   articulo  exten- 

vfse  mi  pobre  pluma  relatando  uno  tras 

lo  los  multiplicadisimos  fusilamieutos, 

iqueos  e  incendios  de  pueblos,  cometidos 

•r  los  constitucionales;    però    ya    dije 

:  riba  que  no  debò  tomar  de  estàs  noti- 

,is  mAs  que  las  conducentes  a  la  pintura 

f  los  sufrimientos  de  los  regulares,  y 

-i  prescindo  de  tal  resefla.  Los  constitu- 

'nales  se  reconocían  y  veian  que  esta- 

;  an  en  exigua  minoria  en  Espafta;  y  por 

esto  quisieron  lograr  por  el  terror  lo  que 

les  negaba  el  corto  número.  Ademàs  el 

espiritu    infernal  que  les  informaba  les 

arrasiraba  por  otro  lado  a  este  proceder. 

•n  solas  las  cortas  noticias  de  aquellos 

XL-esos  que  aquí  he  reseflado  compren- 

derà  fikilmente  el  lector  la  suerte  que 

debieron  experimentar  entonces  en  Cata- 

lufta  los  conventos.  Al  tratar  del  paso  del 


(0  D.  J.  M.  y  R.  Obra  cit.,  tomo  I,  pàg.  17). 
(j)  D.  J.  M.  y  R.  Obra  cit.,  tomo  1.  pig.  .•<^ 
^>g*.,  lo  copia. 


!•--.■  ai  j..  .rlla 

guerra    'I  1  en 

mada  consi-iii"  t-i  iiuMii  1  ■■  i.i-   ,  ' 

»preí»i•rito  |v>r  la  Icy,   luemn   v 

ven  lodo  el  prin-  ">  ^  I  •  ■  ■•'>■  ■  •>       - 

l'de  l'airasa,    K'  ^  de  San 

'l'rancisto  de    \  iia  íueron 

«presos  y  embari  ados  en  la  n<K  he  del  5 
»ul  b  de  noviembre  por  las  fals;ts  delucio• 
>-nes  de  Pol  Los  de  Figueras,  tjerona, 
Arenys.  Matant,  Igualada  y  demds  con- 
kventos  tueron  presos  y  llcvados  con 
•  escolta  à  Rinelona,  donde  permanecie- 
i-ron  arrestados  hasta  que  resolvian  dejar 
^el  habito  (i).  Igual  suerte  que  A  los 
^Franciïcos  de  Barcelona  cupó  &  infinitos 
"-conventos  en  las  otras  provincias»-  (4). 

Asi  se  conrïprende  como  hasta  por  razdn 
de  la  violència  algunos  religiosos  ï-e  re- 
solvieran  a  pedir  la  secularización,  espe- 
rando  renunciaria  el  dia  en  que  cayeran 
los  tiranos.  Los  preladosextraAados  diri- 
gieron,  como  diré  luego,  una  sentida 
exposición  al  Papa  en  8  de  mayo  de  ISJJ. 
En  ella,  al  reseííar  los  agravios  infligidos 
por  el  Gobierno  a  la  Religión,  hacen  hin- 
capié  en  la  ley  de  25  de  octubre  de  1820 
llamaJa  de  la  re/orma  ilí  regulares,  y 
en  cuyo  comentario  exclaman:  ^A  qué 
•^tantos  rodeos  para  decir  que  las  ordenes 
»religiosas  quedan  disueltas  por  la  auto- 
»ridad  temporal,  y  que  losindividuosque 

>  se  obstinen  a  acabar  su  vida  en  el  reti- 
>'ro,  no  deben  prometerse  otra  cos;i  que 
>'la  indigència  y  el  desprecio  piiblico,  ó 
»acasú  el  odio?  ;A  qué  Jisimular  este  ob- 
"jeto  con  palabras  vanas,  cuando  las 
"providencias  lo   ponen   tan   jí    la   vista? 

►  cCuando  el  gran   número  de  Regulares 
emigrados  es  un  testimonio  irrefragable 

>de  que  el  íraile  en  Espafla  es  seflal  de 
contradicción  para  el  Gobierno  y  sus 
'agentes?!/  Con  cuyas  palabras  venimos 
a  certificarnos  de  que  much'>s  de  los  reli- 
giosos de  esta  lierra.  huyendo  de  la  per- 


(1)     D.  J    -M.   V  H.  Obra  cit.,  tomo  11,  pi^na 

JIÓ. 

(4)     D.  N'ictor  Gcbfiardt.  Obra  cit..  tomo  \'l. 
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secución  y  la  muerte,  habían  cruzado  la 
frontera:  proceder  muy  màs  concorde  con 
el  espíritu,  hàbitos  y  condición  de  vida 
del  religioso  que  el  andar  en  guerrillas. 
Los  enemigos  de  la  Religión,  llevados  de 
su  odio,  no  paran  en  contradicciones,  y 
tragan  e  incurren  en  las  mí\s  palmarias. 
Pintan  al  fraile  como  el  comodón  por  ex- 
celencia,  gran  comedor  y  bebedor,  y 
provisto  de  exuberante  abdomen;  però 
cuando  se  levanta  una  guerra,  entonces 
de  repente  cambia  la  pintura,  y  todas  las 
partidas  estan  formadas  de  frailes  que  en 
un  momento  enflaquecieron  para  andar 
ligeros  por  el  monte,  y,  olvidados  de  sus 
comodidades,  sufren  el  hambre  y  la  sed 
propios  de  la  guerra  de  guerrillas  perse- 
guidas  por  ejércitos  regulares.  Ya  dijo  el 
refràn  que  «el  pintar  como  el  querer,»  a 
lo  que  se  debe  afladir:  «y  el  mentir  y  el 
calumniar  como  el  blasonar  de  enemigo 
de  la  Religión.» 

Otros  religiosos,  dejado  el  habito,  se 
abrigarian  de  los  techos  paternos,  o  se 
esconderian  en  los  bosques  y  montes  de 
las  tierras  dominadas  por  los  realistas, 
ademàs  de  los  que  yacían  en  los  calabozos 
y  destierros  allà  arrojados  por  los  consti- 
tucionales. 

Una  carta  del  General  de  los  franciscos 
al  Pontífice  nos  informa  del  proceder  del 
Gobierno  respecto  de  las  personas  de  los 
superiores,  y  de  los  deseos  del  Papa. 
Dice  así:  «Beatísimo  Padre.=Gozosa  y 
'  rendidamente  obedecí,  y  iiasta  el  presen- 
»te  he  podido  realizar  los  mandatos  que 
>/por  medio  del  Monsenor  Cardenal  Galef- 
»fi,  dignísimo  protector  de  la  órden  de 
»\os,  Menores,  se  había  dignado  vuestra 
'/Santidad  comunicarme  de  permanecer 
»en  Madrid,  ó  al  menos  dentro  del  terri- 
>/torio  espafiol  ínterin  no  se  me  obligase 
>^por  la  fuerza  à  abandonarle.  i'ero  obli- 
»gado  por  el  Gobierno  Constitucional  a 
>'Salir  de  él  el  5  de  diciembre  del  aflo 
»próximo  pasado,  emprendí  mi  viaje  el 
»16  del  mismo,  y  en  compaflía  de  los  Se- 
>/cretarios  de  la  Orden  tomé  el  camino 
>'para  Francia,  dondelleguúel  28de  dicho 
>'mes.  A  precaucion,  antes  de  salir  .secre- 


»tamente  delegué  à  los  Provinciales  y 
»Padres  màs  graves  de  la  Orden  las  facul- 
«tades  necesarias  para  la  tranquilidad  de 
»las  conciencias  y  subsanacion  de  todos 
»los  actos  que  pidiesen  jurisdiccion,  y  los 
»exhorté  vivamente  à  permanecer  firmes 
»y  constantes  en  las  promesas  que  hicie- 
»ron  al  Senor,  de  manera  que  se  observe 
»la  disciplina  regular  en  los  conventos,  y 
»los  religiosos  nada  atenten  contra  los 
>íSantos  Cànones,  ni  derechos  de  la  santa 
«Iglesia  Romana:  los  religiosos  todos  de 
»San  Francisco,  Beatísimo  Padre,  pro- 
»metieron  siempre  à  esta,  y  al  SumoPon- 
»tííice,  respeto,  sumision  y  obediència,  y 
»los  espafïoles  en  medio  de  tan  deshecha 
»tempestad  como  hoy  sufren  la  observan, 
»practican,  y  firmísimamente  la  defien- 
»den.  La  Espana,  Beatísimo  Padre,  no, 
»no  dobla  aun  las  rodillas  ante  los  ídolos 
»de  los  reformadores,  ó  diré  màs  bien,  de 
»los  perseguidores  y  enemigos  de  la  Igle- 
»sia...;  Bayona  de  Francia  a  2  de  enero 
»de  1823....  Fr.  Cirilo  Alameda,  Ministre 
«General  de  toda  la  Orden  de  San  Fran- 
»cisco»  (1). 

No  debò  terminar  este  articulo  sin  de- 
dicar unas  líneas  a  contestar  al  muy  libe- 
ral Don  Modesto  Lafuente.  Escribe  que 
durante  la  guerra  las  partidas  reaUstas 
aumentaban  «por  la  proteccion  que  en- 
»contraban  en  el  país,  cuyo  espíritu  anti- 
»constitucional  se  mantenia  y  fomentaba 
>^con  sermones,  pastorales,  proclamas  se- 
»cretas,  y  periódicos  3'  otras  publicaciones 
»absolutistas,  que  daban  &  luz  al  abrigo 
»de  la  libertad  legal  de  que  se  aprovecha- 
»ban,  y  que  por  otra  parte  se  proponían 
»destruir»  (2).  Ante  todo  acepto  la  confe- 
sión  de  que  el  país  protegia  a  los  realis- 
tas, y  que  vivia  animado  de  espíritu 
anticonstitucional.  Pues,  confesado  esto, 
ia  qué  acudir  a  sermones,  ni  pastorales, 
ni  otros  escrites?  Ademi'is  seamos  impar- 
ciales,  y  no  confundamos  los  aflos  de 
1822  y  23  con  los  posteriores  a  l8bS.  Los 


(i)     Colccciúii  cclesiíisllCíl.  ell.,  Idino  X.    pà;;!- 
nil  jr  í. 

(j)      Olini  cil.,  l•inin  ,WI1I,  p.in-.  315. 


*"     ^  hablilll    i  l'ii  ve/  ilr  II  iii-lii'     I!'--»;" 

poMtciiurrs  a  cs(e  iiAo  usiïn  de 

:    V  itun  muoba,  tolciaïu  la  i  un  sus 

los.  auii  lon  l<>s  del  lado  realista; 

I  el  tiempu  ronMiíiuional  que  his- 

1    intoleraniii   lle^aba   a   hi   biu- 

(Eran  p«>>.il•les  ni  sermones,  ni 

lles,  ni   mucho  menos   |>eriódiiüs 

IS,  en  una  t^poia  en  que  por  sulas 

-  embanalia  a  un  liuJadanu,  u  un 

a  un  Obis|H>,  y  aun  se  lesíusiiaba 

iJadamente? 

: :  .le  est^i  n  estàs  pastorales!'  Citelas  el 

ly  liberal  e  inexacte  Lafuente.  Siga  mi 

mplo  insertando  los  documentos     En 

mibio  le  llevo  citados,  y  aun  copiados, 

uichos  documentos  episcopales  escritos 

(jrado  o  por  f  uerza  en  favor  de  la  Cons- 

iiciòn.  Y  estos  sermones  y  estàs  pasto- 

les  que  él  dice  ;quit*n  los  hacia?  ;L<is  sa- 

rdotes  desterrados,    liuidos,  acobarda- 

s.  los  Obispos  moralmenie  aherrojados 

!  sus  Palacios,  o  escapados  de  sus  dióce- 

>.  o  extraftadosr  {Quit^n  los  hacia?  En  es- 

tiempo  en  que  no  quedaba  m<\s  que  un 

;  ispo  en  Catalufla,  y  muy  pocos  sacer- 

■tes,  ;quién  los  hacia?   Una   expresión 

>til  a  la  Constitución  era  bastante  para 

r recer  cuatro  balas  en  la  cabeza.  Que 

ituente  no  confunda  épocas.  y  que  difja 

i  verdad. 


ARTÍCULO  DÉCIMOTERCERO 

POSTRIMERJAS 
DEL  PERlOOO  CONSTITUCIONAL 

Todos  los  matices  del  partido  consiitu- 
•nal,  como  informados  y  dirigidos  por 
i>sociedadessecretas.  detestaron  y  com- 
butieron  a  la  Iglesia  y  a  sus  ministres, 
però  no  convinieron  en  los  medios  Siem- 
pre,  bien  que  cambiados  los  nombres, 
hanse  dividido  en  moderades  y  exaltades 
Los  primeres  querian  usar  de  medios 
aparentemente  legales  que  les  (jarantiza- 
sen  el  sostenimiento  del  orden  material 
de  los  pueblos.  deseaban  caminar  a  su 
nieta  lentamente,  asegurando  les  pasos  y 


reaicienes.  Luü  segundo*»,  atelmidriídok 
y  (og..-  -  ""-'mdian  atropellat  per  lo 
de,  y  |>rehlo  a  su   tin.   En  Im 

prini<  I  ,    ~  J<  I  ti  iiiiilu  iir- l.is  .  iink 

litucienaies    m.>  del 

(jobietne   l<>s   m  >,  6i 

bien  en  las  Cortes  se  sustuvieren  y  apro- 
baron  grandes  eireres  religiosos,  y  se 
desenfreno  el  mal.  sin  embargo  el  orden 
en  las  calles  y  plazas,  aunque  nu  libre  de 
metines,  tué  muyor  que  en  tiempos  pos- 
teiieres. 

Mas  muy  pronto  debian  pclearse  entre 
si  las  dos  fracciones,  que  el  espiritu  del 
mal,  cenu)  espiritu  de  baj.is  pasiunes  y 
egeismo,  engendra  por  dequiera  la  divi 
siOn.  «Però  creóse,  como  si  liii  iera  falta. 

otra  Sociedad  secreta  de  nuevaindele, 
l'destinada  à  hacer  ruide,  y  A  producir 
'  nuevas  escisiones  entre  los  liberales; 
■cenipuesta  en  un  principio  de  desconten 

tos  de  la  Sociedad  masónica,  que  era  al 

•  íin  la  mAs  numerosa  y  la  màs  infiuyente, 
>la  que  contaba  en  su  seno  hombres  de 
'  m;\s  valer,  y  en  la  que  se  habian  iniciado 
vlos  mismes  ministres  Argüelles  y  V'al- 
»dés,  aunque  con  peco  beneplàcito  y  mas 
>;disgusto  que  les  sòcies  antiguos  m;is 
^exaltades.  En  esta  sociedad,  rama  de  la 
i-masoneria,  aprovechande  una  idea  que 
'  parece  fué  debida  al  cèlebre  don  Barto- 
lomé Gallardo,  se  alistó  una  porcien  de 
jóvenes  aturdidus,  s.a  conecimienlo  del 

>  munde,  aficionades  A  les  yulpes  de  terror 
de  los  Danten  y  les  Marat,  como  acalo- 
rada su  imaginacion  con  la  lectura  de 

■  la  revolucion  francesa.  Llamóse  la  nue- 
va   Sociedad  </t'  lo>  cuniutieros,  ó  hi  jos 

ítit-  Padilla ,  por  alusien  li  las  comunida- 

»des  de  Castilla  del  tiempo  de  Carles  V, 

però  con  peco  conecimiento  de  la  Índole 

»y  espiritu  de  aquellas  cerperaciones,  an- 

■  tes  bien  adulterAndola  con  toda  la  exage- 
tracion  demagògica  de  la  època  Divi- 
'  dianse  sus  misterioses  circulos  en  /orrc-s 

y  cusi il los,  y  entr;\base  en  la  sociedad 
'  prestande  el  terroritïco  juramento.  acom 

•  paflado  de  impenentes  ceremenias,  de 
dar  la  muerte  A  cualquiera  que  la  secta 
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>.'declarase  traidor,  y  caso  de  no  hacerlo, 
»entregar  su  cuello  al  verdugo,  sus  res- 
»tos  al  fuego,  y  al  viento  sus  cenizas»  (1). 
Conesto,  ademàs  de  los  intereses  y  pasio- 
nes  individuales  que  tanto  dividen,  que- 
daban  constituidos  dos  centros  de  mútua 
guerra,  la  masonería  y  los  comuneros; 
los  que  fuertemente  se  pelearon,  especial- 
mente  por  los  destinos. 

Una  frustrada  tentativa  realista  de  la 
Guardia  Real  intentada  sobre  Madrid  en 
julio  de  1822,  dió  pie  a  un  cambio  de  mi- 
nisterio,  por  el  que  cayeron  los  modera- 
dos  y  entraron  los  exaltados,  procedentes, 
sin  embargo,  no  de  los  comuneros,  sinó 
de  la  masonería,  que  también  dentro  de  la 
masonería  se  dibujaban  distintes  matices. 
Así  tuvo  el  ministerio  en  contra  a  los 
masones  templeados  y  a  los  comuneros. 
Con  los  elementos  de  discòrdia,  desgo- 
bierno  y  anarquia  que  ya  antes  de  este 
cambio  pululaban  en  Espana  desde  el 
1820,  y  los  ahora  fomentados,  junto  ade- 
màs con  los  excesos  ya  narrados  de  la 
guerra,  la  anarquia  dominó  por  todos 
lados. 

Hablando  de  los  meses  que  precedieron 
al  cambio  de  ministerio  escribe  un  respe- 
table  historiador:  «La  licencia  ganaba 
»terreno  à  cada  paso;  inmundos  foUetos 
>^predicaban  la  sangre  y  el  exterminio 
»como  medios  de  victorià;  los  diputados 
»hacíanse  eco  de  iguales  doctrinas  en  el 
»salón  de  sus  sesiones;  en  Madrid  y  en 
>^Zaragoza  quemaron  el  proyecto  de  ley 
»de  milícia  nacional  junto  con  la  estàtua 
»del  ministre  Moscoso,  porque,  alterando 
>4a  ley  vigente,  cimentaba  este  instituto 
>^sobre  las  bases  de  la  propiedad.  En  Cà- 
»diz  formaron  causa  a  la  diputación  pro- 
vvincial  por  haber  impreso  un  maniíiesto 
»abominando  las  ant'irquicas  doctrinas;  y 
>.en  Barcelona  el  Gefe  político  (Don  Vi- 
»i:eiite)  Sancho  (el  de  la  reforma  de  los 
"regulares)  se  vió  precisado  íí  cerrar  la 
«tertúlia  patriòtica,  que  se  reunia  en  el 
»suprimido  convento  de  Trinilarios  (des- 

(t)  D.  ,M.,fJcst(i  f.nriiciUi•.  Ohi'a  cil..  l(.in<i 
XVIII,  \)í^^.  j-jíj. 


»calsos),  junio  de  1822.  Barcelona  no  go- 
»zaba  ni  im  ínstante  de  reposo»  (2). 

Refiriéndose  a  la  misma  època  escribe 
el  nada  sospechoso  de  enemigo  de  la  re- 
volución  Don  Modesto  Lafuente:  «De  este 
»modo  se  vivia,  entre  agitaciones  y  tur- 
>'bulencias,  ó  simultàneas,  ó  sucesivas, 
Aapruvechàndose  las  facciones  realistas 
»de  estàs  discordias  de  los  liberales  que 
»redundaban  en  descrédito  de  la  libertad, 
»y  en  pro  de  sus  enemigos,  trayendo 
»unos  y  otros  hondamente  perturbado  el 
»país»  (3).  Presidió  el  ministerio  que  a 
mitad  del  1822  nació  de  tantas  turbulen- 
cias,  el  masón  del  grado  33,  Don  Evaristo 
San  Miguel,  «ministerio  que  hizo  dictar 
i^iedidas  feroces  contra  el  clero»  (4);  de 
las  que  arriba  en  el  articulo  anterior  al 
presente  resené  las  principales. 

En  esta  època  en  que  la  prudència  pedía 
a  los  gobernantes  medidas  que  atrajesen 
a  los  católicos  y  al  clero,  fué  presentado  a 
las  Cortes  y  discutido  un  proyecto  de 
arreglo  del  clero,  monstruoso,  en  el  que 
por  modo  inaudito  se  trastornaba  la 
organización  de  la  Iglesia.  He  aquí  unas 
poquísimas  palabras  del  principio  de  su 
discusión,  comenzada  en  la  sesión  del 
28  de  enero  de  1823. 

«El  senor  Falcó:  Si  en  cualesquiera  cir- 
»cunstancias  el  arreglo  definitivo  del  clero 
»espanol,  cual  lo  presenta  la  comision  en 
»su  informe,  seria  arriesgado,  precipitado 
»y  en  muchos  puntos  ilegal,  todàvia  en  la 
»actualidad  puede  anadirse  que  serà  im- 
»polítíco  en  extremo,  y  tal  vez  promo- 
»vedor  de  un  cisma  religioso  que  seria  el 
>^mayor  de  los  males...  Hablar  de  todos 
»los  puntos  de  gravedad  que  abraza  esie 
»proyccto  seria  un  negocio  sumamente 
»largo  y  molesto... 

»Pero,  sefior,  casi  todos  los  articulos 
»del  capitulo  de  que  voy  hablando  parecen 
»màs  bien  pronunciamientos  de  un  con- 

(j)     D.  Vicl.ir  CclilKii-ck.  Obra   cil.,    loiiui    N'í 

(i)     Obra  cil.,  Inm,,  .Wlli,  \y\ií.   í;;. 
(.|)      D.  Viccnlo  ík'  l.ariii•nli•.  (  Hiia  cil..  lonio  I, 
pà^-.  -■n-•. 
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iisiuü  que  uiuci Ji>!>   <■>   delí 

de  unas  còrtes  polílicas.  Se 

i    lie    los    derechus   esein  iaies   del 

!i mo  pontilice...  en  conliupüsiílon  A 

-   >!(    V  -     ■    -pas  ..  Se  habla  de  las  re- 

-n  \  1  is  echandoabajo  los  con- 

U..S   m.is   Mílemnes,    v    lnhlast*  en 

üiinos  que  losioruili  .s  o  imuiii.  "s  de 

>     ;  -tanza  y  HasiU-a  di«-taroii  inuiliode 

i\    M/ir   taiui»    Se  MiiM>nc  n«  tener  la 

l;;!c  i.i  m.Vs  jiirisJicoion  esterna  que  la 

que  le  peimiten  las  leyes  tiviles..  >■  (!)• 

Si  a  estàs  poms  palabias  que  indican 

la  monstruosidad  del  pioyecto.  se  juntan 

las  de  la  exposiciòn  que  en  circunstancias 

in  i  rjiicasseatrevióel  Obispo  de  Astor- 

.  t  :i  elevar  a  las  Cortes  en  lonlra  del 

■  -to,  se  tendrA  la  evidencia  de 

ido  del  emi^flo  y  del  proyecto 

mi-ino  ,J,.  Este  era  el  furor  masónico  de 

entonces. 

Lii  revolución.  como  todo  virus  malig- 

II.  tiende  a  propau'aise,  y  las  pi incipales 

■  nes  de  Europa   miraban  como   un 

•  para  su  pa/,  la  anarquia  de  Es- 

^n,-.  1  .im.nte  Francia.dispuestaal 

Jerable  acceso  que  de  él 

1  terminar  del  siglo  ante- 

;or.  Por  esto,  y  para  tratar  oiras  cuestio- 

.es,  reuniéronseenelotoflode  lS'J2en  Ve- 

I  ona  los  Emperadoresde  Rusia  y  Àustria, 

l•>s  Reyes  de  l'rusia  y  de  Nàpoles,  Lord 

\\\  ihngfton  en  nombre  de  Iníílaterra  y  los 

\  i.'>  .ndesdeMontmorency  y  deChateau 

b;i.i!Kl  en  el  de  Francia.  Una  de  sus  de- 

u  I  Miiiuciones  consistió  en  acordar  que 

hrancia,  en  el  caso  de  cometerse  deter- 

minados  atentados  contra  Fernando  VU, 

interviniera  con  las  armas  en  Espafia. 

■l'oco  ó  nada  había  hecho  el  gfabinete 

-p  iftol  para  precaverse  contra  la  tor- 

.  ique  leamenazaba.  <-i(rando  todas 

.=  L-^peranzas  en  la  mediacion  inglesa 

y  en  los  recuerdos  de  la  gloriosa  guerra 

de  la  independència  sin  conocer  curtn 


Compendio  de  las  setiomes.  cit.,  tomo  \'ll. 


iK]iíeren(e«  ernn   las  circunstancias,   no 

t^cuído  síquiern  de  enviar  un  repreMfO- 

'  '  Té    el 

1  go- 

nira 

•-  en 

...,  ,  V ,  „  ,    .   ... .  ct>.  se 

•límitaba  -  en  injurias  contra 

^losprinu,  -     ,  i-os,   y   como  si  qui- 

'siera  intimidar  a  estos  i  on  mèdics  terro- 
>rificos.  Iiablaba  de  asesiii.n  i-ii  un  dia 
kdado  A  cuantos  presos  <  n   las 

•cArceles...»  (3).  A  lasintiii.  e  Lis 

naciones  el  Gobiemo  y  l•is  lUn-ralci.  con- 
testaron  con  íanfarronadas;  y  no  be  ciri- 
dado  las  de  este  tiempo  que  me  contaba 
mi  padre,  ni  alguno  de  los  versos  que  se 
recitaban  en  descrédito  de  las  naciones 
de  N'erona.  íantaban: 

";Qaé  es  la  lialia  so  el  yugo  de  Àustria? 
'iQué  es  la  Francia  so  el  yugo  Breton? 
"íQué  ..  f-Vo  reciicrJo  eslas  palabras  . 
"{Las  naciones  del  Xorte  que  son-,  (4) 

ilníelices!  l.lcgó  el  1823. y  el  peligro  no 
corrigió  a  los  i  onstitucionales.  «Solo  afla 
»diremos  ahora  que  los  desordenes  de  los 
»liberales  exaltados  de  aquella  època. 
)  desordenes  que  explotaban  los  enemigos 

interiores  y  exteriores  de  la  libertad 
»espafiola  para  cohonestar  la  guerra  de 
»dentro  y  las  conspiraciones  de  fuera. 
ïilejos  de  cèsar  ó  moderarse  para  quitar 
»pretextos  y  conjjrar  la  tormenta  que  se 
«venia  encima,  parecian  ir  en  aumento 
»cuanto  mAs  se  acercaba  el  peligro.  Las 
»sociedades  secretas.  foco  perenne  de 
»escAndalos  y  (>eriurbaciones,  se  bacian 
>la  guerra  basta  entre  si  mismas,  sacando 
>mutuamente   A    plaza    sus   miserias   al 

mismo  tiempo  que  sus  ridiculos  miste- 
»rios,  publicando  sus  estatutos  y  el  nom- 
'bre  de  sus  aliliados  y  denostandose  re- 
»ciprocamente  con  sAtiras  y  sjircasmos 
fcen  sus  respectivos  periódicos  El  gobier- 


(j)     D.  \'íctor  Gcbh•rdt.  Obr«  cit.,  tomo  VI, 
pig.  7JQ. 
f'olecctón  eclesidtti•.•a.  cit.,  tomo  Xlll.  pi-  i       (4)    Recuerdo  incompleto  de  lo  que  me  e«pli- 

caha  mi  dicho  padre. 
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»no  mismo,  como  si  quisiera  que  no  se 
»olvidase  haber  salido  de  ellas,  cometió 
»la  imprudència  de  permitir  la  que  se 
«formó  con  el  titulo  de  sociedad  Landa- 
y)bnriana...  Era  esta  sociedad  de  comu- 
»neros,  y  presidíala...  el  diputado  Romero 
»Alpuente,  el  pequeno  Dantón,  como  le 
«llama  un  historiador  contemporàneo, 
»que  proclamaba  frecuentementela  nece- 
»sidad  de  que  pereciesen  en  una  noche 
»catorce  o  quince  mil  habitantes  de  Ma- 
»drid  para  purificar  la  atmosfera  política; 
»al  modo  que  Morales,  el  pequeno  Marat 
»al  decir  del  mismo  escritor,  proclamaba 
»en  la  Fontana  de  Oro  que  la  guerra  civil 
»era  un  don  del  cielo.»  Hasta  aquí  son 
palabras  del  revolucionario  D.  Modesto 
Lafuente  (1). 

En  Enero  de  1823  cometió  el  Gobierno 
otra  crasa  e  injusta  imprudència:  rompió 
abiertamente  con  el  Papa  entregando  sus 
pasaportes  al  Nuncio.  Los  numerosos 
motivos  que  tenia  el  Pontifice  para  estar 
quejoso  de  los  gobiernos  espaiioles  cons- 
titucionales,  los  he  en  su  mayor  parte 
arriba  resefïado.  Cada  acto  de  sinrazón 
y  tirania  que  aquellos  dirigían  contra  la 
doctrina,  la  disciplina  o  la  jurisdicción 
de  la  Iglesia  entranaba  un  motivo;  y  cier- 
tamente  no  pecaron  de  menguados  ni  de 
escasos  en  número;  y  sin  embargo  el  Papa 
no  retiraba  su  Nuncio.  A  las  intrusiones 
y  danos  dichos  se  juntaron  las  persecu- 
ciones  de  muchísimos  obispos,  de  unos  ya 
arriba  indicadas,  de  otros,  tales  como  las 
de  los  de  Tarazona,  León  y  Oviedo,  no 
resenadas.  En  1821  el  Gobierno  se  atrevió 
a  presentar  para  la  silla  arzobispal  de 
Sevilla  al  presbítero  constitucional  don 
José  Espiga  y  Gadea,  y  para  la  episcopal 
de  Guadix  al  terrible  D.  Diego  Muüoz 
Torrero,  El  Papa  en  carta  al  Rey  de  30  de 
agosto  de  1821  le  dijo  que  no  ha  podido 
menos  de  suspender  las  bulas  de  dichos 
sacerdotes  (2).  Sin  embargo,  el  Pontílice 
usaba  de  jobina  paciència,  y  mantenia  su 


(i)     Obra  cit.,  Imno  .\'IX,  piiHs. 
(2)     ColcccU»!  cclcaidxlk-iX.   cil.. 
nii  yj. 
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Nuncio  en  Madrid.  El  descoco  del  Gobier- 
no de  ahora,  es  decir  de  1823,  llego  hasta 
nombrar  embajador  de  Espana  ante  el 
Vaticano  al  constitucional  y  en  doctrinas 
extraviado  presbítero  D.  Joaquín  Lo- 
renzo Villanueva,  al  que  harto  hemos 
conocido  en  este  capitulo  por  su  mal  pro- 
ceder  en  las  Cortes  en  matèria  de  regu- 
lares. El  Papa  no  había  aiin  admitido  a 
Villanueva  para  embajador  cuando  éste 
caminaba  ya  para  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano;  lo  que  hizo  que  la  negativa  del  Pon- 
tifice a  admitirle  le  detuviese  en  Turín. 
Entonces  el  osado  Presidente  del  minis- 
terio,  San  Miguel,  en  22  de  enero  de  1823 
mandó  sus  pasaportes  al  Nuncio. 

El  dia  siguiente  el  Nuncio  contesto  al 
Gobierno  con  una  luminosísima  nota  de 
protesta  y  demostración  de  la  injustícia 
de  tal  proceder.  He  aquí  algunas  de  sus 
palabras: 

«El  infrascripto  Nuncio  Apostólico  ha 
»recibido  en  el  dia  de  ayer  la  Nota  de 
»S.  E.  el  sefior  don  Evaristo  San  Miguel, 
»Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C,  fecha 
»el  22  del  corriente,  en  que  le  participa 
»haberse  visto  S.  M.  en  la  dura  necesidad 
«de  resolver  se  retire  de  los  estados  de  la 
«Monarquia  espanola...  En  medio  de  la 
«amargura  que  una  medida  tan  extraor- 
«dinaria  ha  debido  causar  en  el  animo  del 
«infrascripto,  tiene  doble  consuelo  en  el 
«motivo  que  se  dice  haberla  producido, 
«que  lo  es  el  haberse  negado  el  Santo 
«Padre  a  admitir  cerca  de  sí  en  Roma 
«por  ministro  de  S.  M.  C.  al  seflor  don 
»Joaquín  Lorenzo  Villanueva...  y  por 
«otra  parte  el  susodicho  motivo  evidencia 
«palpablemente  el  ningun  derecho  para 
»una  tal  determinacion,  contra  la  cual  el 
«Nuncio...  se  ve  obligado  a  reclamar  y 
«protestar. 

«El  insfrascripto  creería  ciertamenle 
«ofonder  la  ilustracion  de  S.  E.  el  sefior 
«Ministro  de  Estado  si  hubiese  de  recor- 
«darle  el  derecho  que  tiene  todo  Sobeiano 
»de  no  admitir  cerca  de  su  persona  a  un 
«Ministi'o  en  quien  ci^ea  no  puedc  poner 
vsu  conüanza...  El  Gobierno  que  elige  un 
«Ministio    que    sabé    lia   de    desagraiiar 


;>crano  ccrc»  de  quirn  m;  en  viu,  c 

u-    en    que   seu   lecibiJo.   MHt>trii 

,  i,ii  auitutt-  ql•lf  lo  i/M/«T<•  ofiíitli•r.     Miis 

-I  es  ilan»  en  general  este  dereoho  (ilf 

no  admitirU),  nu  lu  es  menús  lunocíüo 

il  clubifi  no  de  S.  M.  C  el  mudu  priiden- 

-oivadu  y  uteniisinu)  con  que  lo  ha 

lo  eu   esta    ucasii>n    el   (iobierno 

,    imiuiu  ..    A    esta    conducta   sincera. 

imi^tosií  y  llena  de  atencion  por  parte 

Ji•l  (lohiernu  puniilicio,(Còmu  se  corres- 

i'.mde  ahora  por  el  de  S.  M.  C?  Despi- 

Jiendo  al  Nuncio ... 

Hs  pues  ciertamente  supcrlluo  el  exií- 

ininar  los  tnotivos  que  han  dadot)casion 

i  no  admilir  al  sertor  Villanueva...  l'ero 

-1  se  quiere...  entrar  en  este   molesto 

oxíimen.  el  inírascripto  no  puede  menes 

Jc  advertir   y   hacer   observar   que   el 

Jicho  edesiàstico,  prescindiendo  ahora 

Je  la  calidad  de  su  doctrina,  ha  manifes- 

i.ido   constantemente,    A    lo   menos   de 

.  lerto  tiempo  A  esta  parte,  en  todos  sus 

usos,  en  todos  los  escritos  recono- 

por  i\  como  suyos,  un  hastio  y  un 

1 1  in  ..r  contra  la  Si»nta  Sede  (que  se  pre- 

lende  disfrazar  con  el  afectado  diciado 

Je  Cúria  romana)  que  el  Santo  Padre 

li.i  dcbido  creer  que  en  vez  de  enviarle 

un  ii«-gociador.  y  mucho  menos  un  con- 

J'r,  se  hubiescn  propuesto  enviarle 

1 :    ,1  de  su  persona  un  declarado  ene- 

mit»o. 

Hasando  del  estilo  usado  por  el  seflor 
Villanueva  al  exAmen  de  la  ortodòxia  de 
>u  doctrina,  todo  el  que  no  quiera  dejar- 
-e  llevar  del  espiritu  de  partido,  conven- 
JrA  fAcilmente  que  tanto  por  derecho 
como  por  conocimientos  é  inteligencia 
Jebe  ser  mejor  juez  de  ello  la  Santa 
Sede,  que  esos  pretendidos  sabios,  entre 
los  que.  y  por  os  que  se  intenta  hacer 
pasíir  al  seftor  N'illanueva  como  una 
lumbrera  de  la  Iglesia  de  Espafta.. 

llasta  aqui  el  inírascripto  ha  hablado 
*en  virtud  de  su  representacion  diplomA- 
*tica  como  embajador  de  su  soberano; 
»pero  estA  ademAs  caliticado  con  otra 
*mucho  mAs  honorifica,  y  lo  es  lo  de  Le- 
•'líado  Pontificio  en  todos  los  dominios 


'de  S  M-  C,  segun  r<>la  no  reprcbeïuu  à 
"un  PrUiiipe  extraiiurro,  sinu  A  la  ca- 
be/a  visible  de  lu  Itilesiu,  al  Padre  de 
«todos  los  lieles,  quien  ha  mirudo  con 

>  partit  ular    amor,    y   atendidu   cumo  a 
pn-dilei  tos  hijus  suyoK  A   los  sül>dito» 

"de  S.  .M.  C,  y  nu  ha  podidt>  menús  de 
>-causar  el  mAs  aierbu  dolor  al  Nuncio 

>  Apostólico  el  ver  que  mAs  de  una  vez,  y 
'aun  en  la  última  nota  que  se  le  ha  pasa- 
l'do.  se  confunda  un  titulo  con  otro,  y  que 
>se  llame  por  católicus,  y  dé  al  Komanu 
'Pontitice  el  titulo  (permitase  u  nuestro 
"dolor  el  decirlo)  escandaloso  de  Prim- 
^4  i  pe  txlrau^fro... 

>.PosT  Data.  El  Nuncio  Apostólico,  des 
upues  de  escrita  la  Nota  que  antecede,  ha 
"visto  hoy  con  dolor,  y  con  no  menor 
^sorpresa,  las  piiblicas,  calumniosas  é  in- 
xjustas  recriminaciones  hechas  en  el  dia 
vde  ayer  en  las  Cortes  por  el  seflor  Mi- 
«nistro  de  dracia  y  Justícia  en  un  discurso 
»que  redobla  y  ensangrienta  mAs  la  ofen- 
»sa  que  se  hacc  al  Santo  Padre  (en  cuyo 
>'nombre  y  por  cuyo  expreso  mandato  el 
"inírascripto  ha  hablado  siempre),  y  el 
»que  parece  dirigido  únicamente  A  exci 
>tar  contra  él  las  pasiones;  però  no  le 
)  parece  deber  descender  A  contestar  por 
>no  íaltar  A  su  pròpia  dignidad- 

/Madrid  24  de  enero  de  1823. -El  Nun- 
»cio  Apostólico>>  (1).  Después  de  estàs 
palabras  huelgan  todos  los  comentarios. 

Entre  tanto  Francia  habia  reunido  un 
íormidable  ejército  allende  del  Pirineo, 
a  su  íalda;  y  alli  mismo  reorganizado  el 
ejército  realista  espaflol  con  los  voluntà- 
ries de  esta  tierra.  Fué  nombrado  general 
en  jeíe  de  ambos  Luis  Antonio  de  Artois. 
Duque  de  Angulema,  sobrino  del  Rey  de 
Francia.  Este  ejército  aliado  se  dividió 
en  dos  cuerpos  principales:  uno  inmedia- 
lamente  bajo  el  de  Angulema,  que  entro 
por  el  Norte;  y  otro.  compuesto  de  fran- 
ceses y  espaftoles,  estos  bajo  el  liarón  de 
Eroles,  opero  en  Catalufla.   El  dia  7  de 


(i)     CoUcciòn  eíUsiJsliíi.  cit..  lomo  II.  pa»ri- 
nas  de  1 1<  a  14^. 
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abril  de  1823  los  aliados  cruzaron  la  fron- 
tera (1). 

Entonces  las  Cortes  se  trasladaron  a 
Sevilla  y  se  obligo  al  Rey  a  seguirlas;  y 
puestas  en  esta  ciudad  continuaron  sus 
sesiones. 

Los  franceses  y  realistas  por  todas  par- 
tes  eran  recibidos,  no  como  invasores, 
sinó  como  libertadores;  y  así  su  marcha, 
màs  que  guerrera,  fué  triunfal.  Acosa- 
dos  los  constitucionales,  ya  no  estimaren 
segura  Sevilla;  y  a  ellos,  a  sus  Cortes  y 
al  Rey  mismo  (al  cual  declararon  deli- 
rante,  y  le  privaron  del  gobierno  por 
unos  días)  los  trasladaron  a  Càdiz;  mas 
después  de  una  acción  en  el  Troca- 
dero,  tuvieron  que  capitular,  y  soltar 
al  Rey  (2).   El  cual  en   1.°  de  octubre, 


(i)  d.  Modesto  Lafuente.  Obra  eh.,  tomo 
XIX,  pàg.  48. 

(2)  Son  dignas  de  ser  leídas  las  siguieates 
cartas  de  un  sombrerero  francès  domiciliado  en 
Cartagena,  y  dirigidas  a  un  fabricante  de  som- 
breros  de  Barcelona,  aquél,  a  juzgar  por  los  tres 
puntos  que  en  modo  masónico  pone  tras  de  su 
nombre,  era  masón,  éste  no,  y  según  nos  revela- 
ran unas  cartas  de  un  mínimo  mas  abajo  era 
buena  persona.  Copio  de  las  primeras  los  pàrrafos 
referentes  a  política,  omitiendo  los  dedicados  al 
negocio  fabril;  y  respeto  su  misma  graciosa  orto- 
gralía: 

<(S.  Dn  Pedró  Sauri  en  Barcelona. 

«Cartagena  12  de  Abril  de  1823. 

».Mi  apble  D"  Pedró  le  remito  las  dos  adguntas 
«Reprcsentaciones  q^  se  an  hecho  en  esta  Socie- 
»dad  de  hombres  libres=hecho  por  el  ylustre 
«Villa  Nueva  Ex  diputado  à  Cortes  y  plenipoten- 
«ciario  de  Roma=hombrc  de  los  mas  Grandes  de 
))la  Espana=....  fsicj  cstas  Reprcscntaciones 
«pueden  traer  Grandes  bicnes  a  la  Espana  y  alos 
«Espanolcs,  pues  no  so  trata  mas  qe  de  q'^  cl  Go- 
«bicrno  en  virtud  desta  Representacion  de  Cretc 
»lo  consernienle  afin  q^  Nuestra  Rcligion  se  pun- 
»ga  en  cl  verdadero  punto  de  su  primacion,  y 
Bquilar  todos  los  abusos  q=  en  ella  hai  afin  qc  el 
«Rebafto  sea  Gobernado  por  hombres  ylustrados 
"(ilantropos  hombres  de  bien  y  libres  como  lo  fue 
wNucstro  Sor  Gcsucristo  y  sus  a  Poslolcs  y  qc  los 
DabuHos  de  la  Cúria  Rí)mana  se  desticrren  de 
ncnire  nosolros  p"»  Sicmprc. 

dVIIIo  Nueva  aprcscdido  la.s  Sesiones  l'iilrinil- 


libre  de  tiranuelos,  se  embarco  para  el 
Puerto  de  Santa  Maria,  y  desde  aquí, 
entre   entusiàsticas   aclamaciones  de  la 


))cas  a  Ilustrado  la  Matèria  y  cl  pasa  à  Sevilla  al. 
«Gobierno  endonde  dara  los  pasos  oportuno  a 
«lefecto. 

»ha  hora  pues  es  Nesesario  q^  todos  los  hom- 
«bres  de  bien  ylibres  de  todas  las  provincias  de 
«Espana  Imiten  a  los  Cartageneros  en  acer  Re- 
«presentaciones  a  lefecto  pa  qe  el  Gobierno  pueda 
«apoyar  las  Rasones  de  los  decretos  q^  alintanto 
«an  de  dar — y  os  le  suplico  a  V.  q^  por  su  influjo 
«la  de  àleer  a  estos  benemeritos  abitantes  afin 
»qs  se  penetren  de  la  verdad  y  se  Comueven  en 
«acer  por  su  parte  otras  Representaciones  yla 
«dirijen  al  Gobierno  ó  al  mismo  Villanueva  q^  el 

«le  dara  el  curso  correspondiente fsicJ  a   la 

«mayor  brevedad. 

«Dentro  de  unos  dias  le  Remitire  algun  dinero 

«^yle  pedire  un  Surtido disponga  como  siem- 

«pre  desu  afecto  amigo  y  Seguro  Servidor  q  e 
«S. M.  B. 

B.  Grasson 

«P.  D.  los  Negocies  de  la  libertad  van  mejor 
«de  lo  que  paresen  dentro  de  poco  vera  Grandes 
«cosas  de  parte  de  los  franceses  libres. 

»si  V.  save  algo  tendra  la  bondad  de  desirmelo 
»y  me  dirà  en  mismo  tiempo  si  es  verdad  q^  en 
»ade  de  Francia  an  sequestrados  algunos  buqucs 
«Espafioles  pues  aqui  se  dise  qe  los  an  seques- 
«trado.» 


En  carta  del  ig  de  abril  del  mismo  1823  Gras- 
son pide  al  Senor  Saur!  una  remesa  de  sombrc- 
ros,  cuyas  clases  especifica. 


«Sr  Dn  Pedró  Sauri  en  Barcelona. 

«Cartagena  13  de  mayo  de  182?. 

«.Muy  seüor  mio:  y  querido  Patriota;  he  Resc- 
»bido  en  este  Correo  su  apble  ultima  con  cl  diario 
»de....  {sicj  Y  tamblcn  Recibi  carta  el  correo 
«pasado  del  Benemerilo  D"  l'ranxo  Dias  Morales 
))en  q^  medecia  hacerca  de  los  Franceses  lo  mls- 

»mo  qfi  V (sic)  lamhien  me  dice  q<!  estavnn 

«formando  oi  Sitio  do  Figuera  però  qc  no  habia 
«cuidado  q«  aquol  Castillo  estava  bien  portrecha- 
))do  y  qc  los  franceses  se  pasavan  abandadas 
WaNucstras  banderas...  (sicJ  lo  creo  asi  acausa 
»de  qc  los  franceses  no  pelean  en  esta  ( aierra  ni 
«con  Anluciasmo  ni  cosa  Justa — y  viencn  con 
«mucho  temor— y  si  en  cucntran  (irnuv.i   v  cntu- 


<a\ 


muv    V    nuív    icalisn. 

..I    HI  iibctui  Dim  M.. 

Ï.IU  l.alutiiic  cMiibe  que  la  inaii  ha  dt- 

coite  eit»   leiHu.    y   que  estii  lenmuil 

•UI.  In)  poilriaatiibuiïse  al  placeí  pueril 

I     >li>lrutar  ilc>p.Kio  de  las  IrcntHu.iv 

ilns  p«pnftn|(^  prrsÍMmenlcdc«inavaran 
•rreo  <)•  ln«  francctcit 
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■lierra.  Sin  rnibariio  crcrc  ««ra  p*  poeo  tiempo. 
■p•rtvmo•  a  c>o>a  de  l'atria  «qui  l«  Remito  un 


uia  q*  n»  e«  de  oiici»  ticnc  prubali- 
'.  a  iT.iu-n  Hf  t|»  Kai  varia»  Caria» 

Savcr  por  el  co- 


,«•1- 
vla 


trancr!»c»   p*   ciitic^ai -cU — 


Mhucnao  cl  tcrriir 


.di- 

iiisiíuiíii.»  tic  la  i^.>ii>piid<.u>n  y  a 
i^ilar  a  muchoí  oficialo  q«  eslavan 

'.e  itiismo  Correo  hemos  Resi- 

nas   lisonjeras  q*  se   pueden 

-c-s  an  le  vantado  el  Sitio  el 

y  antomado  la  direccion  de 

Lviíi.   )    Lii'io-^a  causa  de  q*  savian  q«  de 

■  d  haian  ^  mil  infantes — y  8oo  cavallus  4.-on 

\      "-iia=inas  Balle^tcm  lambicn 

.1  ysc  dice  va  ali-rmar  un  cuar- 

^  ;>ia   lo   qe  Ic   participi»  para   su 

y  en  mismo  tiempo  lo  diga  alos 
-  abitantes  de  Barcelona. 
.  u,  de  abril  Ic  Kscribi,   y  \'  no  me  acuso  la 
.■>icion  de  aquella  carta — en  q*  Ic  pcdia  los 

i'  .orre»i  «eva  de  V.  su  afecto  amigo  q.  S.  M. 


I '    Pcdr.j  Sauri  tn  üarcciuna 

aCartacena  i  de  Junio  de  iN.-;. 

^luN  >>.r•i.ir  mio:  acavo  de  Rccibir  su  ap^'«  del 
"ij  del  p.i-.ido  Mayo  en  la  q*  veo  con  mucho  do- 
•lor  roiú  q<  estan  V*  bloqueado^  por   mar  v  por 


"alixJ  :tades.» 

I  cu.  de  la   buida 

de  Elba   d^  >   !><rma>.'iün  improvisada 

de  su  nuc\  ~u   victorià   siguicnte.   y 

aAade: 

uba  hora  pues  es  bien  claro  qe  loa  mismos 
«franceses  q*  conqui^^taron  a  F^ta-  Ni-iones  al 
»mando  del  immortal  Bonapai  qui-»- 

«tados  V  puf^t'";  en  i— iirm   o  •  '  e«te 

iihcr.  !   esle 

i>ca-  l'alta 

"llaii: 

"de  . 

"dcn  :  . 

Hunion  constància   ysu   trimicnio,   y  yo   aseguro 

i>la    victorià    o^>mo    ynevitsble — e-sts    riuerra    en 

Htani 

..qe  - 

»q«    .  .  ^,       ^Uli:  c 

«ser  1 

iihí  1  :  de  ios   he- 

ttchos  qc  yo  he  pre&encudo   ynadir   me  lo  adicbo 
a=Con  q«  animar  atodo  los  bueno$  t  a««rure- 
umosles  la  victorià  q'  es  segura  mu~ 
udria  doirle   pcro  la   premura  de   '. 

Mcorrco  me  lo  impide  lir"> •-•• 

"ticioi    es    Ne^esari.i    e 
■>aciendo  Hesonar  en  ti-.i 
I   ària  constilucion  libertad  u  niueric,  viudo»  cuom 
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»por  los  voluntados  realistas...,  todo  lo 
»que  el  fanatismo  (son  palabrns  de  un 
yyliberal),  la  lisonja  y  la  bajeza  podían 
«inventar  para  halagar  la  v^anidad  hu- 
»mana...»  (1).  «Dos  tomos  forman  las 
»exposiciones  dirigidas  à  S.  M.  y  à  la 
»Regencia  (realista)  à  la  entrada  del  ejér- 
»cito  aliado»  por  los  pueblos,  pidiendo  la 
Religión  y  el  régimen  antiguo.  Esta  era 
la  Espafia  de  1823.  Los  hechos  no  admi- 
ten  rèplica. 

El  Duque  de  Angulema,  al  entrar  en 
Espafia,  había  creado  en  9  de  abril  en 
Oyarzún  una  junta  provisional  de  gobier- 
no,  y  lueg-o  en  Madrid  en  26  de  mayo  una 
Regència  del  Reino,  las  que  gobernaban 
en  nombre  del  Rey.  La  Regència  anuló 


Hguiremos   libertad   constitucion   5-   la   vida  vida 
«agradable. 

))sin  mas  disponga  V.  de  mi  afecto   como  guste 
»su  amigo 

y>B.   Grassoi!.' .)) 


«Dn  Pedró  Sauri  en  Barcelona 

«Cartagena  21  de  Junio  de  1S23. 
B.Muy  Senor  mio:  quedo  enterado   .     .     .     . 


«de  Novedades  creo  firmente  qe  la  caveza  del 
«chato  y  toda  su  casta  esta  fuera  de  su  Cuerpo:  y 
«Rejencia  en  Cadiz;  esto  Reserbalo  pa  V.  asta 
«algunes  dias...  (sícj 

«los  franceses  estan  en  Valencià  scdice  que 
«quieren  hacernos  una  vesita;  muchos  comprome- 
«tidos  deslas  ynmediaciones  se  an  venido  y  con- 
«tinuen  vcniendo=y  líesibiremos  con  Salva  à 
«metralladas  alos  flotas  y  franceses. 

«Sin  mas  disponga  V.  de  su  afecto  amigo  qc 
«S.  M.  B. 

«B.  Grasson 

»P.  D.  en  esta  ayer  se  an  hecho  las  prisioncs 
«de  los  dcsafccto  al  Sistema  constitucional  y  en- 
«trc  ellos  asido  comprendido  D"  Luis  Arcnas=y 
«se  .siguc  (sic)  y  interin  en  todos  los  pueblos  con- 
«sientan  hombrcs  infames  tcndremos  qc  tcmer--- 
»y  enlrc  los  libres  y  los  qc  quieren  Dcspotismo 
»no  dcvc  avcr  tronsnsion.» 

(1)  D.  jModesto  l.afuenti.•.  Obra  cit.,  tomo 
XIX.  pi^,  1 19. 


desde  luego  todas  las  novedades,  resti- 
tuyendo  las  cosas  al  estado  del  7  de  marzo 
de  1820.  Mas  el  Rey,  luego  que  gozó  de  su 
natural  libertad,  se  encargó  del  gobierno, 
y  el  raismo  dia  de  su  liberación,  1.°  de  oc- 
tubre de  1823,  dicto  un  notable  decreto 
del  que  tomo  las  siguientes  líneas,  que  son 
las  principaLes:  «Bien  piiblicos  y  notorios 
>>fueron  à  todos  mis  vasallos  los  escanda- 
»losos  sucesos  que  precedieron,  acompa- 
»naron  y  siguieron  al  establecimiento  de 
»la  democràtica  Constitucion  de  Càdiz  en 
»el  mes  de  marzo  de  1820:  la  mas  criminal 
»traicion,  la  mas  vergonzosa  cobardía,  el 
»desacato  mas  horrendo  à  mi  Real  perso- 
»na  y  la  violència  mas  inevitable  fueron 
»los  elementos  empleados  para  variar 
»esencialmente  el  gobierno  paternal  de 
»mis  reinos  en  un  código  democràtico, 
»origen  fecundo  de  desastres  y  desgra- 
»cias...  El  voto  general  clamo  por  todas 
»partes  contra  la  tirànica  constitucion; 
»clamó  por  la  cesacion  de  un  código  nulo 
»en  su  origen,  ilegal  en  su  formacion, 
»injusto  en  su  contenido;  clamo  finalmente 
>por  el  sostenimiento  de  la  santa  religion 
»de  sus  mayores,  por  la  restitucionde  sus 
>>leyes  fundamentales,  y  por  la  conserva- 
»cion  de  mis  legítimos  derechos  que  here- 
»dé  de  mis  antepasados,  que  con  la  pre- 
»venida  solemnidad  habían  Jurado  mis 
»vasallos....  Sentado  ya  otra  vez  en  el 
»trono  de  San  Fernando  por  la  mano 
»sabia  y  justa  del  Omnipotente,  por  las 
»generosas  resoluciones  de  mis  poderosos 
»aliados,  y  por  los  denodados  esfuerzos 
»de  mi  primo  el  duque  de  Angulema  y  su 
»valiente  ejército;  deseando  proveer  de 
»remedio  à  las  màs  urgentes  necesidades 
»de  mis  pueblos,  y  manifestar  à  todo  el 
»mundo  mi  verdadera  voluntad  en  el 
»primer  momento  que  he  recobrado  mi 
«libertad,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
«guiente: 

»1.°  Son  nulos  y  de  ningun  valor  todos 
»los  actos  del  Gobierno  llamado  constitu- 
«cional,  de  cualquier  clase  y  condicion 
»que  sean,  que  ha,  dominado  ;'i  mis  pueblos 
^>desde  el  7  de  marzo  de  1820  liasta  hoy 
»díal.°de  octubre  de   1823,   declarando 


Jecl.iio  que  ell  loj.i  c<>m  cpiM.»  Iic 
ulu  ilc  libcilitJ.  ubli^ndu  A  kitncio- 
uti    lus  Icytí!»  y  rt  cxixídir   Uis  ordenes. 
!e*'recos  y  leul.imenius  que  contuí   mi 
i.id  se  medicibun  y  expediun   por 
;no  Kuhieino. 
\  Indo  cuanto  s«  ha  de 

ulo  por  la  juiUií  provi- 
,.'11.11  Uf  ;;.iii-i  lui  y  por  la  reKeniia  del 
c-inn,  i  readus,  aquella  en   ( »yar/un  el 
•  1    '   !e  Abril,  y  esta  en  Madrid  el  Jo  de 
del  presenie  afto.... 
I  lo  de  Santa  Maria,  1."  de  uctubre 
.Ull). 
t     ..    deiTeto  tan  natural,  y  tan  justo, 
meret-e  al  seftor  l)on   .Modesto    l,a(uente 
1' s  caliticativos  siguientes:  ATristemente 
í.tmoso  decreto,  que  estamp.imos  toda- 
.  la  con  espanto  »   El  horrible  decreto  de 
'    '  de  octubre,  >in  ejemplar  en  la  histo 
ia,  baldóndel  principe  que  lo  suscribió, 
.     •  borron  de  la  desdichada  pAt^ina 
loa  que  se  abrio  con  él»  {'2i. 
yjuc  se  persit^uió  después  a  los  culpa- 
bles es  verdad;  que  el  criminal  D.  Rafael 
'el  Riego,  reo  de  sublevación  al  frentede 
i    tropa,  fué  juztíado  y  ajusticiado,  es 
rdad;  que  en  aljíunos  puntos  de  Espa- 
1    por    los   particulares  se  cometieron 
L-nganzas  y  se  usó  rigor  por  el   poder 
publico,  lo  atestiguan   autores   católicos 
como  Don   Vicente  de  Lafuente;  que  las 
renganzas  particulares  eran  inevitables 
después  de  las  tiranias  y  crimenes  ante- 
l'^res  de  los  liberales,  es  verdad;  que  las 
itoridadescontuvieronal  populacho,  no 
puede  negar;  però  debò  francamente 
nfes;ir  que,  atendiendo  a  los   insultos, 
bos,  saqueos,  incendios,  fusilamientos, 
rmentos  y   asesinati'S,   cometidos   por 
i"s  constitucionales  en  Catalufla,  me  ex- 
trafla  que  en  cada  pueblo  de  ella  no  se 
reulizara  una  matanza  de  liberales.  Hu- 
biera  sido  un  horrendo  crimen  merecedor 


'>  ^'  desto  [^fuente.  Obr»  cit.,  u>mu 
:  ;.  114  y  11%.— G*ceta  ie  Sliirii 
te  de  iKij.  pig.  ?m. 

«.'bra  cu.,  tomi^i  XIX,  pig$.  ii ;  y  ii^- 


I  castigo.  |>ero  no  dcsutuiJu  de 

:■     Y   SUI  embargo,  registrudak 

t  ui.;.íau-.inu-nte  la»  historias  particulares 

de    l.is   ciudades   v    pueblos    de    nuefctfo 

,.  .  '  'H-ra- 

1  lah 

saii;;  I  Ulli  .^^     i  iiii"  ■  .iit;  viu.i  l'ar- 

ticular;  en  general  en  Cai  en- 

cuentro    anotadas   burlas.    ...   ^;ias, 

lyílas,  mAs  prupias  de  nirt's  que  de 
furiosos  enemigos.  Aun  el  mismo  Don 
Modesio  Laluente.  que  lon  tan  negios 
lomo  mverosimiles  colores  pinta  esios 
hechos,  no  relata  ni  uno  de  CataluAu,  a 
cuya  tierra  se  limita  mi  historia.  Mas  no 
adelantemos  noticias.  que  al  tratar  de 
cada  convento  reseftaré  lo  acaecido  en  el 
respectivo  pueblo,  y  allí  se  verA  la  verdad 
de  mi  asertü. 

Permitaseme,  sin  embargo,  copiar  la 
proclama  que  el  Barón  de  Eroles,  Capi- 
tiin  General  de  las  tropas  realistas  de 
Catalufia,  dirigió  a  sus  soldadosal  entrar 
en  Lérida  Dice  asi:  «Soldados:  No  en- 
•tramos  en  Lérida  como  enemigos,  sinó 
>^como  paciíicadores:  No  entramos  à  ejer- 
»cer  venganzas,  sinó  A  hacer  conocer  la 
•dulzura  del  gobierno  del  Rey  nuestro 
«Seflor. 

•Soldados:  vosotros  estais  encargados 
ide  este  deber,  y  es  preciso  que  lo  desem- 
ipefieis  dignamente.  Que  en  cada  ohcial, 
«que  en  cada  soldado  vea  el  pueblo  un 
«protector,  y  en  cada  individuo  de  la 
'guarniclon  un  compaflero.  Esto  os  en- 
■>carga  vuestro  general;  acreditadle  que 
;kS0Ís  tan  sumisos  como  le  habeis  acredi- 
>tado  que  sois  valientes.=£^ro/fS.' 

Nota  del  editor.    Las  obras  de  este  héroe 

>eran  conformes  en  un  todo  con  sus  pala- 

>'bras.  Sus  mismos  enemigos  se  admiraron 

de  su  moderacion,  y  se  vieron  obligados 

•  &  hacer  su  apologia  por  la  bcnignidad 
con  que  los  trató.   Asi  que  se  puso  al 

>  frente  de  los  realistas,  cl  gobierno  revo- 
»lucionario  vendiò  una  cama  de  mucho 

•  valor  y   varios  muebles  que  tenia   en 

>  Barcelona.  Cuando  entro  en  esta  ciudad 
«quiso  recobrarlos,  y  su  generosidad  He- 
Bgó  al  extremo  de  pagar  en  dinero  con- 
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»tante  à  los  compradores  lo  que  les  había 
»costado»  (1). 

Caidoslos  constitucionales,  procedia  la 
devolución  de  los  conventos  y  bienes  a 
los  frailes,  y  la  reconstitución  de  las  co- 
munidades.  Así  lo  decreta  por  lassiguien- 
tes  palabras  la  Regència  de  Madrid: 

«La  Regència  del  Reino,  ocupada  con 
»zelo  infatigable  en  el  restablecimiento 
»del  orden,  y  deseosa  de  restituir  lí  todas 
»las  clases  del  Estado  el  goce  de  sus 
»derechos  de  que  violentamente  fueron 
»despojadas  por  el  pretendido  Gobierno 
«constitucional,  ha  venido  en  reponer 
»todos  los  institutos  religiosos  al  ser  y 
»estado  que  se  hallaban  antes  del  7  de 
»Marzo  de  1820,  y  quiere  se  haga  enten- 
»der  à  los  prelados,  cabezas  de  los  mis- 
»mos,  que  declarades  nulos  todos  los  actos 
»y  decretos  del  Gobierno  constitucional 
»sobre  regulares,  queda  expedita  su  juris- 
»diccion  como  la  ejercían  antes  de  las 
»novedades  introducidas  por  él,  y  remo- 
xvidos  cuantos  óbices  opuso  A  su  ejercicio: 
»en  su  consecuencia  procedenín  desde 
»luego  por  medio  de  la  convocacion  de 
»su  capítulos  provinciales,  definitorios, 
»ó  los  que  dicten  sus  respectivas  reglas  ó 
»estatutos,  à  la  eleccion  canònica  de  pre- 
»lados  y  demàs  funcionaries,  cesando 
»todos  los  que  hubiesen  sido  elegidos  ;l 
»virtud  de  los  mencionades  decretos, 
»reemplazàndose  estos  oficiós  hasta  su 
»canónica  eleccion  por  medio  de  presiden- 
»tes,  ó  aquelles  que  estén  prevenidos  para 
»tales  casos,  conforme  A  los  propiosesta- 
»tutos.  Lo  comunico  A  V.  de  orden  de 
»S.  A.  S.  para  su  inteligencia  satisfac- 
»cion  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
»toca. 

»Diosguardeíi  V.  muchos  afíos,  Madrid 
»ll  de  Junio  de  1823. =Josef.  García  de 
•>4a  Torre»  {2). 


(i)  d.  J.  A\.  y  K.  Obrn  cit.,  lomo  II,  pAginas 
^«■\  y  40.). 

(2)  fiacula  de  Madrid  dd  17  de  iuiiio  de  iKj:;, 
píig.  52. 


Sigue  otro  decreto  de  la  misma  Regèn- 
cia: 

«El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
>'pacho  de  Gracia  y  Justícia  en  oficio  de 
»12  del  corriente  dice  al  Sr.  secretario  de 
>:'Hacienda  lo  que  sigue: 

»Diferentes  compradores  de  fincas  per- 
»tenecientes  à  los  menasteries  suprimides 
»por  las  llamadas  córtes  han  recurrido  à 
via  Regència  del  Reino  solicitando  la  re- 
»validacien  de  tales  ventasy  subsanacion 
»de  los  perjuicios  que  suponen  habérseles 
»irregado  por  el  despojo.  Asimismo  han 
"-representado  varies  prelados  de  comu- 
»nidades  religiosas,  pidiendo  se  declare 
»pertenecerles  les  f  rutes  pendientes  en  las 
»mencienadas  fincas.  Enterada  S.  A.  S., 
»ha  venido  en  resolver  que,  estande  acor- 
»dado  el  reintegro  de  los  menasteries  é 
»iglesias  de  la  quieta  posesien  de  sus  bie- 
»nes  y  rentas,  injustamente  usurpadas, 
»per  consecuencia  de  la  nulidad  ya  de- 
»clarada  de  todos  los  actos  públicos  y 
«administratives  y  tedas  las  previdencias 
»del  gobierno  erigide  por  la  rebelion,  se 
»hallan  resueltas  las  solicitudes  de  los 
«compradores  que  aspiran  A  retener  les 
»bienes  comprades;  mas  en  cuanto  A  les 
»frutos  pendientes  ha  tenido  a  bien  decla- 
»rar  S.  A.  que  deben  pertenecer  íntegra- 
»mente  à  les  mismos  compradores  ó  a  los 
»arrendatarios,  con  la  ebligacien  de  pa- 
»garse  per  estos  A  las  Iglesias  ó  menaste- 
»rios  las  cantidades  estipuladas  en  sus 
»escrituras  de  arrendamientos,  y  aquelles 
»el  arrendamiento  que  convinieren  entre 
»sí  ó  por  seíïalamiento  de  perites  nom- 
»brades  por  ambas  pnrtes;  entendicndose 
»solo  per  el  prescnte  afío,  y  con  la  cendi- 
»cion  de  dejar  en  libertad  i'i  las  iglesias  ó 
»monasteries  de  disponer  de  las  fincas  y 
»cada  una  de  ellas  A  su  arbitrio,  alzados 
»que  sean  los  frutos  pendientes,  sin  per- 
»juicio  de  que  tengan  efecto  las  transac- 
»cienes  hechas  hasta  la  fecha.  De  orden 
»de  la  Regència  lo  comunico  ;\  V.  E.  para 
»que  se  sirva  disponer  su  cumplimicnlo 
»en  la  parte  que  le  correspondo,  y  en 
»contestacion  A  su  oficio  de  22de  )ulio 
»último,  con  que  V.  E,  me  remitic')  las 
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>  iones  de  tesorero  K^nernl  é  in-  I 

.te  de  esta  provimiii"  (1) 

lui  Kcut-iu  1.1  Ac  M.tdrid.  iil  devir  de  un 

spetahle  IwMn  ladoi,  dicto  "Varmsdis- 

nes  lontra  los  írailes  seculari/u- 

iMulrt  expresumente  el  decreto  de 

-  'bre  diezm«>s.  impuso  un  sut>- 

de  diez  milhmes,   diiK-nJu 

.'.  que  el  ilcm  se   prestaria  a  pa- 

.iiterin  se  espci  aba  la  venia  de  Su 

!.id.  .  y  declaro  nula  la   venta  de 

nacionales,  y  vinculadus^  «A  los 

,,t.,i  .■-  n  ,.i..n  ii.v  ti.i  se  les  abono 

extranK^ros 

cl  precio  que 

'«nstuba  en  las  c-irituras.  precio  que 

>>mo  habia  sido  pagado  en  vales,  resulto 

-er  el  quintuplo  de  1<>  que  habian  satis- 

echo»  i2i.  Para  omitir  la  restitución  del 

I  ecio  a  los  compradores  apovOse  sin  du- 

:  i  la  Regència  en  que  los  compradores 

habian  adquirido  los  bienes  del  clero  de 

manos  evidentemente  no  dueftas  deellos, 

y  asi  que  eran  compradores  de  mala  fé. 

Fundariase  ademAs  en  que  el  gobierno 

!t.-  ella  no  era  la  continuación  del  consti- 

uional;  y  asi  opinaria  que  lo  procedente 

tia  que  losdichos compradores exigieran 

de  los  constitucionales  el  reintegro,  y  no 

de  la  Regència,  tanto  màs  cuanto  aque- 

Uas  cantidades  no  se  aplicaron  al  bien  de 

la  nación,  sinó  al  despilfarro  y  a  la  pro- 

tección  del  mal.  Fundarianse  sin  duda  en 

la  conveniència  de  escarmentar  a  los  tales 

-idores  de  mala  fe  para  que  en  oira 

II    semejante    no    volvieran    a   la 

■mpra- 

Però,  a  pesar  de  la  verdad  y  solidez  de 
estàs  riizones,  pugnaba  por  la  devolución 
del  precio  real  la  equidad,  amiga  de  huir 
•  "^ne  de  lo  que  parece  damnificaciòn; 
:n;is  la  política,  o  prudència,  la  que 
u^i  i.i  cnseftar  a  la  Regència  que,  resen- 
tidos  los  compradores  y  daftados  en  sus 


(i)     (j'j.-i-fj   de   MaJriJ  del    1%   de  agosto   de 

I"".' ;.  pa.'     .  ;;. 
'j<     b    \  ictor  Gebhardt.  Obra  cit.,  t.imo  \'l. 


duliu!>  piciiuft,dr»deen(on<  lan 

rl  m -mento  de  reudquirir  1  •itl• 

I  <•  >  «mvertiriun  cu  ciicmí;;   »  de 

I  I, IV     \Vrem<is    en    lugar   las 

pri- 
1!  .c  la 

liiv  :u.  !■  II  lli- i-si">  pieiirs  .1  CM"*  pcrli- 
il,,s  .  ..mpradores  del  tiempo  constitucio- 
nal. 

Copio  a  seguida  otra  Real  Urden  que 
completa  el  cuadro  de  la  restauración  de 
los  regulares  obrada  al  caer  el  Gobierno 
constitucional: 

«Por  el  Ministerio  de  M.icienda  se  ha 
vcomunicado  con  fecha  de  lo  del  corriente 
«A  los  Directores  generales  del  Crédito 
i-piíblico  la  Real  resoluciún  que  sigue: 

«El  Rey  cuestro  SeAor  se  ha  dignado 
•mandar  que  cesen  V'V.  SS.  y  sus  comi- 
l•sionados  en  la  administracion  y  recau- 
idacion  de  las  Temporalidades  de  la  Com- 
' paflia  de  Jesús,  y  que  se  entreguen  A 
xsus  Prelados  para  que  las  disfruten  como 
»las  demiis  religiones  disfrutan  de  sus 
"propiedades  cun  las  escrituras,  titulos 
í-y  dem;\s  ducumentos  de  pertenencia  que 
>existan  en  las  oticinas  generales  de  ese 
ïestablecimiento  y  en  cualquieraotrasde 
x-las  subalternas   (3). 

También  la  Regència  enmendó  los  ex- 
cesos  en  matèria  de  beneficiós  edesiàsti- 
cos  cometidos  por  la  arbitraricdad  cons- 
titucional, y  lo  efectuo  por  el  siguiente 
decreto: 

«Al  Secretario  de  la  Rl.  Càmara.= 
•Aci^bo  de  recibir  la  Rl  orden  de  S.  A. 
ila  Regència  de  fha.  deadejunio  que 
> V.  S-  me  comunica  por  disposicion  de 
"la  Rl.  Càmara  con  la  de  11  del  mismo 
).mes.  declarando  nulas  y  de  níngun  efecto 
»las  traslaciones  de  prebendados.  pArro- 
icos  y  otros  eclesiiisticos  de  unas  Iglesias 
.  à  otras,  hechas  por  el  Gobierno  ll.imado 
«Constitucional,  y  mandando  que  todos 
»se  restituyun  à  sus  propiosy  verdaderos 
l•llestinos;   y   con    esta   misma  fecha   la 


(l)     Cj«íj  i<  AíoJríi  del   -m  de  diciembre  de 
IS.M.  pig.  479. 
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«comunico  à  todas  las  Dignidades  y  Ca- 
»nónigos  de  Barcelona  que  fueron  tras- 
»ladados  A  otras  diòcesis,  para  que  in- 
»mediatamente  que  quede  libre  aquella 
»ciudad  de  la  faccion  revolucionaria  que 
»por  ahora  la  oprime  se  presenten  A  ser- 
»vir  sus  respectivas  prebendas. 


»Dios  gde.  à  V.  S.  ms.  as.  Mataró  Dió- 
«cesis  de  Barcelona  7  de  Agosto  de  1823. 

»Sor.  Dn.  Franco.  Tadeode  Calomarde 
>'Secro.  de  la  Rl.  Camara»  (1). 

(i)  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  tomo 
II,  documento  53. 


Capitel  del  Claustro  de 
S.  Cugat  del  Vallés. 


CAPITULO   SECUNDO 

BARCELONA 
EN   LA   hl'OCA  CONSTITUCIONAL 


í 


ARTÍCULO  PRIMERO 
LAS    AUTORIDADES    SECULARES 


I 


>«riTOCiOMAt 


<i3f» 


\KA  en- 
I  rar  en 
el  estu- 

^'  d  i  o  de 
"^A.  los  con- 
vé n  t  D  s 
...  -.iiriular,  y  para 
al  efectuarloconocer 
lascircunsiancias  de 
las  cosas  y  personas, 
juzgü  convenienie 
comenzar  por  la  pin- 
tura del  estado  de  la 
Ciudad  capital  de  Ca- 
taluna.  donde  se  ha- 
Uaban  muchos  de  los  ceno- 
bios,  y  donde  por  regla  ge- 
neral moraba  su  gobierno 
provincial  regular. 

Empecemos  por  las  auto- 
ridades  seculares,   espccial- 

y^^  I   -^     mente  el  Ayuntamiento,  en 

I  ^    cuyo  estudio  nos  sakinin  al 
\        paso  actos  harto  elocuentes 
V       de  las  demAs,  y  así,  tratando 
J      de  una,  diremos  de  las  otras. 
lisias  de  los  individuos  de  aquél, 
ilmente  de  los  tiempos  primeres, 
se  nombres  de   personas  de  tudas 
~.  asi  altas  como  bajas;  y  de  todas 
>  i  .:..v'nes,   tanto  revolucionarias  cuanto 
it-uistas.  Tal  íenòmeno  lo  explica  la  épo- 
.1,  pues  no  conociéndose  bastante  aún  en 
rlla  la  malignidad  de  los  constitucionales 
vle  eiuonces  y  de  su  sistema,  hubo  perso- 
Il.l^  llista  de  elevadas  y  aristocr.lticas  es- 
ler.ts  que  profesaron   las  ideas,  nivela- 


dorns  de  I;i  —'^•■•  — -ucl».  Tampoco  fal- 

taren  i°at<  ertus  y  cAnüidosque 

se  ij.i.i.  .  1    por    las    promesas 

de  1<  que   protcgicran  la  Keli- 

giún.  ,  leidas  nada  tnenosque  en 

la  Constituí  l'in  misma.  l'or  otra  parte,  cl 
pueblo  llamadii  a  elegir  los  ayuntamien- 
tos,  ignorante  del  fondo  de  la  i  uesiiòn,  es- 
cogió,  donde  la  presión  musònica  no 
nlcanzO,  escogio,  digo,  para  representan- 
tes  a  los  hombresque  mereclan  su  mayor 
contianza  I*or  razòn  de  aquella  presión 
lus  mayoría  de  los  Ayuntamientos  son  re- 
volucionarias; mientras  por  las  otras  ra- 
/ones  en  las  mmoiias  liguran  personas 
muy  recomendables  En  la  lista  de  los 
concejales  ile  Isi'l  se  leen  los  nombres  de 
Don  Cayetano  de  Dc^u  y  de  ïayadella, 
bisabuelo  del  actual  scftor  Marqués  de 
Dou;  de  Don  Juan  de  Ros  y  de  SoU,  de  la 
calle  de  Santa  Ana;  de  Con  Antonio  Mi- 
guel de  Desvalls  y  de  Ribas,  Marqués  de 
AllarrAs,  y  de  mi  tio  carnal  primogénito 
de  la  rama  principal  de  mi  familia,  Don 
Jo^é  AntMiii.)  de  Barraquer  y  de  Llauder, 
todos  personas  católicas  de  verdad.  Asi 
ellos  se  portaron;  y  en  la  terrible  invasiOn 
del  tifus  hicterodes  del  ls2l  no  desampa- 
raron  su  lugar  de  caridad  y  honor,  hasta 
el  punto  de  que  en  él  dejaron  su  vida  el 
Marqués  de  AlfarrAs  y  el  Seftor  de  Dou. 

Mas  ;cómo  se  explica  que  tan  buenas 
personas  aceptaran  el  cargo?  1."  Porque 
no  era  renunciable,  segün  creo.  2.**  Per- 
què, noveles  en  aquellos  lances,  quizà  no 
comprendieron  ellos  y  los  demas  hombres 
rectos  del  Ayuntamiento,  a  quién  iban  a 
servir.  3."  Me  consta  del  seflor  de  Ros  que 
cedió  a  los  ahincados  ruegos  de  los  hom- 
bres màs  signilicados  del  clero  regular, 
ganosos  de  que  la  piedad  del  elegido 
influyeseen  los  acuerdos  municipales. 

Però,  aun  a  pesar  de  tales  elementos, 
en  el  municipio  impero  cl  masonismo;  que 
la  masoneria  goza  la  traza  y  diabóhca 
habilidad  de  enredar  en  sus  mallas  hasta 
a  los  buenos,  haciéndoles  servir  a  sus  pla- 
nes. Emperò  mi  dicho  tio,  y  asi  otros, 
comprenderian  muy  pronto  la  trama  y 
su  papel  de  comparsas,  y  a  la  primera 
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coyuntura  saldrían  del  Ayuntamiento, 
pues  muy  luego  veo  que  en  las  sesiones 
y  demàs  actos  se  omite  su  nombre.  En 
los  tiempos  postreros  el  color  subido  del 
municipio  brillaba  por  su  mayor  genera- 
lidad. 

De  todos  modos,  la  fisonomia  caracte- 
rística de  los  ayuntamientos  barceloneses 
del  período  constitucional  es  la  misma  de 
la  de  los  gobiernos,  arriba,  en  el  primer 
capitulo  de  este  libro,  dibujada,  es  decir, 
la  impiedad  vestida  de  celo  por  la  Reli- 
gión,  o  en  otras  palabras,  masonismo 
hipòcrita.  La  nación  todavía  amaba  in- 
tensamente  a  la  Iglesia.  Combatirla  de 
frente  equivalia  a  que  una  exigua  minoria 
de  impíos  declarase  guerra  a  lo  que  mas 
querían  todos  los  pueblos,  y,  por  lo  mis- 
mo,  a  una  funestísima  derrota.  Por  esto  la 
masonería  escogió  el  medio  de  la  hipo- 
cresia, mediante  la  cual  pudiese  comba- 
tir  al  Castillo  enemigo  sin  despertar  a  sus 
defensores.  Los  hechos  y  las  palabras  de 
los  mismos  revolucionaries  probaràn  es- 
tos mis  asertos.  Procedamos  a  la  narra- 
ción  verídica  de  los  primeros  y  a  la  copia 
de  las  segundas,  y  ellos  responderàn 
por  mi. 

Empiezo  por  un  oficio,  que  ni  es  del 
ayuntamiento,  ni  se  refiere  a  religiosos, 
però  que  por  lo  curioso  merece  el  honor 
de  la  copia.  Lo  pasó  el  «Gefe  Superior 
»Político»  D.  José  de  Castellar  al  sefíor 
Obispo  en  4  de  abiúl  de  1820.  Dice  así: 
«Existiendo  aun  en  varias  puertas  de  las 
>Jglesias  parroquiales  y  Conventos  Edic- 
»tos  y  ordenes  del  abolido  Tribunal  del 
»Santo  Oficio,  espero  que  V.  S.  I.  se  sirva 
»prevenir  a  todos  los  parrocos  y  Prelados 
>^que  inmediatamente  y  bajo  responsabi- 
>4idad  los  quiten  para  obviar  profana- 
>>ciones,  escÉlndalos  y  disputas. — Nuestro 
>'Sefíor  guarde...»  (1).  jCu^mto  celo  por  la 
paz!  íNo  se  hubiera  manifestado  con 
major  elocuencia  dejando  de  hacer  la 
revolución? 


(i)     Archivo   episcopal    fJc    Bai•ccIcin.T.    Re^^'is- 
tram  Cnmune  de    iSiH  v  iNkj  v    /.V20,  l'ol.  ui  ric 


La  siguiente  soHcitud  que  el  Goberna- 
dor  eclesiíistico  dirige  al  Ministro  de  la 
Gobernación  explica  con  todos  sus  deta- 
lles una  arbitrariedad  del  Ayuntamiento. 
Dice  así: 

«Excmo.  Sr.  =  Esta  Capital  era  una  de 
»aquellas  en  las  cuales  con  arreglo  al  de- 
»creto  de  S.  M.  de  30  de  Mayo  de  1817  se 
»pagaba  derecho  de  puertas,  y  en  virtud 
»de  una  contrata  especial  cuydaba  de 
»su  Administracion  el  Ayuntamiento  en 
»union  con  una  Junta  compuesta  de  per- 
»sonas  de  todas  clases.  Por  una  de  aque- 
»llas  preocupaciones  que  tienen  siempre 
»un  fatal  resultado,  mas  de  un  mes  des- 
>'pues  de  haberse  publicado  gloriosamente 
»en  esta  Ciudad  la  Constitucion  política 
»de  la  Monarquia,  y  cuando  ya  S.  M.  con 
»acuerdo  de  la  Junta  provisional  de  go- 
»bierno  había  mandado  que  no  se  hiciese 
xalteracion  en  el  ramo  de  hacienda  ni  en 
»el  pago  de  contribuciones,  se  extinguie- 
»ron  los  derechos  de  puertas.  Prescindo 
»de  las  ilegalidades  cometidas  y  de  la  fal- 
»ta  de  autoridad  para  decretar  aquí  la 
»indicada  extincion,  pues  no  me  incumbe 
>:-mezclarme  en  estàs  materias,  però  no 
»puedo  menos  de  manifestar  que  para 
»cubrir  el  dèficit  que  resultaba  de  la  abo- 
»licion  del  derecho  de  puertas  el  Ayunta- 
»miento  sefíaló  una  contribucion  repartida 
»sobre  los  tres  ramos  de  territorial,  co- 
»mercio  é  indústria,  la  que  no  solo  fué 
»mal  recibida  sinó  que  llego  à  alarmar  la 
»Ciudad  como  sin  duda  habra  llegado  ya 
»a  noticias  del  Gobierno.  Esta  contribu- 
»cion  la  extendió  el  Ayuntamiento  al 
>^Estado  eclesiíistico  sin  embargo  de  que 
»gravitan  sobre  él  todas  las  contribucio- 
vnes  antiguas  que  le  ponen  en  una  des- 
»proporcion  inmensa  con  todas  las  clases, 
»aunque  la  Constitucion  en  su  art.  339 
«previene  que  las  contribuciones  se  re- 
»partan  entre  todos  los  espafloles  con 
»liroporcion  ú.  sus  facuUades  sinexeucion 
»ni  privilegio  alguno. 

>^No  dudo  que  el  estado  eclesii'istico  i'i  la 
»par  de  todos  los  deniAs  debe  pagar  las 
«contribuciones  que  detei^minen  las  Coi-- 
>'tes,  pcii)  lUulii  qui'  mientras  estil  .salis- 


.lo   cl   de  esla   Ciud.id    lodas    las 
;  is,  que  como  \'.  K     n<>   ii•iiota  v 


■.;  '  1  fi  .11  t;.ii  if  >  1  'II  Ull.  I  inu\  .1  1  "11- 

■  in.  Por  ebto  cuando  el  Avuiíia- 

con  el  oliíio  de  .!  de  Seüembre  de 

«>mpafto  lopia  ton  el  n."  1  "  me 

1.-  l^  ise  una  <.  ircular  al  rlero  para 

la  indiíada  lontribucion.  le 

II  el  oliíio  de  n."  1'  "  manites 

i-  mis  fundades  reielos  de  intrín- 

;  lonstilucion  si  yo  mandaba  al  es- 

,ido  eilesiAsticoque  pagase  una  centri- 

ucion  nueva  jxir  las  mismas  ruzones 

jueyoleexponia.  Insistiósin  embargo  el 

\yuniamiento  en  su  pretension  con  el 

ncio  de  n."  3  y  A  tin  de  evitar  altercatos 

f  propuse  que  lo  niAsacertado  seria  con- 

-  '.litar  i\  \a  Superioridad,  como  lo  demues- 

;  a  el  oficio  de  n."  4.    Creí  que  el  Ayun- 

T-    nto  no  se  apartaria  de  una  pro 

1  lan  razonable  però  al  labo  Je  11 

•n  el  olicio  de  n  "  5."  me  ha  mani- 

'  que  no  adheria  A  la  consulta  en 

...minos  que  yo  proponia  y  exigien- 

.  «  de  mi  una  respuesta  categòrica  y  ter- 

ninante  A  su  pretension    He  contestado 

n  los  términos  que  acreditan  el  oficio  de 

1  '  o  *  y  diciendo  que  A  fin  de  proceder 

'or  mi  parte  con  acierto  con  la  misma 

ha.  consultaba  A  la  SuperioiiJad  y  que 

ne  arreglaria  puntualmenteà  su  resolu- 

lon 

i      .loequivocarmeencreer  comocreo 

io  en  la  Constitucion  quemientras 

.  V  lero  de  esta  Ciudad  paga  todas  las 

«ntribuciones  aniiguas  y  que  exceden 

n  mucho  lo  que  le  corresponde,  atendido 

•  infinitam.»*  menos  que  pagan  los  de- 

^   -  no  tiene  autoridad  para  imponerie 

iieva  contribucion   y   que  en   mi 

.iia  facultad  reside  para  obligarle 

^"  de  la  misma,  y  por  lo  mismo  es- 

>)ue  V.  E.  se  sirva  hacer  presente 

t  s  M.  esta  humilde  exposicion,  esperan- 

lo  que  se  dignaria  resolver  que  el  Clero 

le  esta  ciudad  no  estA  obligado  A  pagar 

.1  nueva  contribucion  que  ha  impucsto 

■ste  Ayuntamiento;   y  espero   tambien 


kjUf  \'   li   !»e  su  va  comunn  arnu- 1.»  I  CM' 
IulIou  de  S.  M.  pura  urreglarme  pun- 
it ella. 

:<-.  i\  V.  E.  ms.  us.  Hurcelonu 
,1-  ■  >  iiii•ie  de  IKJÜ. 

1  \.  mo  Sr  Dn  Agustin  de  ArgUelles, 

Sei  reto  de  la  Ciobernacion  de  lu  i'enin- 

>sula>  (1). 

El  ayuntamiento  procediu,  pues,  urbi- 

'  irariamenie,  y  queria  imponer  al  clero 

{  su  arbitrariedad. 

I  Asomu  el  espiritu  anticlerical  en  el 
I  acuerdo  que  a  seguida  copio  reíerente  u 
I  las  limosnas  o  subvenciones: 

■  Sesion  del   10  de  Agosto  de  1830.  Con 

motivo  de  la  soliciíud  que  tiene  heiha 

al  Ayunto   la  Abadesa  y  Comunidad  de 

'  Religiosas  Capuchinas  &  que  se  les  libren 

setenta  y  tres  libras  doce  sueldos  por 

'  los  seis  meses  discurridos  de  prim"    de 

I     Eno.  A  treinta  de  Junio  del  pnte    aflo  de 

vlos  quatro   rs    de  pan  diario  para  sus 

j^enfermas:  ha  acordado  consultar  con  la 

I  «Diputacion  Provincial  sobre  sidebe  con- 

,     tinuarse  este  gastoy  el  de  otras  limosnas 

»A  varias  comunidades,  estando  el  Ayto. 

>escaso  de  fondos    (2). 

Oiro  de  los  puntos  sobre  los  cuales 
ejercieron  su  tirania  las  autoridades  cons» 
titucionales  fué  el  de  los  sermones.  He 
aqui  la  muestra: 

(GOBIERXO   POLÍTICO   SUPERIOR 
DE   CaT.^LUISa 

«El  Gefe  politico  superior  ha  dirigidod 
»todos  los  Alcaldes  constitucionales  de 
>esta  provincià  la  circular  siguiente: 

'Con  esta  f ei  ha  ditjo  a  los  RR.  Prelados 
ide  las  ordenes  religios;is  lo  que  sigue: 

Habiendo  algunes  indi  viduos  del  clero 
vregular  abu^ado  del  sagrado  ministerio 
»del   púlpito,   en   grave   perjuicio  de   la 
tranquilidad   pública    de    que  soy   res- 
ponsable ante  el  Gobierno  y  mis  conciu- 
dadanos.  dif  undiendo  de  un  modo  mís  ó 

1  Archivo  epiiM»pml  de  Barcelona.  Ax^lU. 
(  ..i•cif^mJtmcij  Je  oficio,  tomo  I.  fol.  n«. 

\rchi\o  municipal  de  Barcelona.  Acuer- 
ius.  iKjo.  p4g9.  Í07  y  lof. 

«1 
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«menos  directo,  y  con  pretestos  de  la 
»santa  Religion,  que  ultrajan,  espècies 
»contrarias  à  la  Constitucion  jurada  por 
»la  nacion  y  por  el  Monarca,  ofendiendo 
»las  leyes  fundamentales  de  ella,  y  vul- 
»nerando  la  augusta  Religion  de  la  Na- 
»cion  misma,  siendo  perjuros  en  elhecho, 
»lo  que  atrae  a  los  pueblos  y  à  los  verda- 
^)deros  espanoles  escandalós  y  disgustos; 
»en  vista  de  estàs  demasías,  me  veo  es- 
»trechado  à  adoptar  las  medidas  que 
»exijen  procedimientos  tan  poco  confor- 
»mes  al  caràcter  de  los  agresores.  Siendo 
»los  religiosos  súbditos  sujetos  à  las  leyes 
»y  que  por  su  abjuracion  de  atenciones 
»mundanas  deben  ser  el  modelo  de  leni- 
»dad  y  mansedumbre  evangèlica,  me 
»hallo  en  la  precision  de  advertir  à  vues- 
»tra  reverendísima  que  se  sirva  hacer 
»entender  à  todos  los  religiosos  compren- 
»didos  en  el  distrito  de  esta  provincià, 
»que  serà  muy  conveniente  à  la  Religion 
»y  à  ellos  mismos,  el  que  en  sus  sermones 
»y  plàticas  morales  observen  lo  prevenido 
»en  las  leyes  del  reino,  absteniéndose  de 
«entrar  en  la  esploracion  de  puntos  polí- 
»ticos  ni  de  calificar  en  la  càtedra  del 
»Espíritu  Santo  las  operaciones  del  Go- 
»bierno  y  del  Congreso,  ni  la  utilidad  y 
»perjuicios  de  las  leyes  fundamentales, 
»procurando  al  mismo  tiempo  en  otros 
»actos  y  conversaciones  familiares  usar 
»de  la  circunspeccion  y  decoro  de  su  ca- 
»ràcter,  sin  introducirse  à  perturbar  con 
«màximas  contrarias  al  orden,  el  sosiego 
»de  los  pueblos  y  de  las  familias;  en  la 
»inteligencia  de  que  procederé  contra  los 
«infractores  sin  atencion  ninguna  à  su 
»clase,  y  segun  lo  prevenido  por  las  leyes, 
»las  cuales  no  reconocen  fuero  privilegia- 
»do  en  los  atentadores  contra  el  Estado  y 
>/Contra  las  leyes  fundamentales,  sobre 
»que  descansan  la  Monarquia  y  los  dere- 
i•chos  indisputables  de  la  nacion,  del  trono 
>^y  de  los  ciudadanos.  Espero  de  vuestra 
«reverendísima  se  sirva  acusarme  el  reci- 
>vbo  de  esta  disposicion,  y  el  de  circularia 
»y  ponerla  en  ejecucion  en  todas  sus  par- 
«tes,  en  hi  inteligencia  de  que  con  esta 
>/fecha  lo  dirijo  a  lodos  los  alcaldes  cons- 


»titucionales  de  la  provincià  para  su  cono- 
»cimiento,  y  para  que  vigilen  sobre  su 
»exacto  cumplimiento. 

»Lo  que  traslado  à  V.  para  que  como 
»encargado  del  buen  órden  y  sosiego  pú- 
»blico,  y  de  la  policia  interior,  vigile  bajo 
»su  responsabilidad  sobre  el  exacto  cum- 
»plimiento  de  esta  disposicion,  sin  usar 
>.de  consideracion  alguna  que  pudiera  ser 
»funesta  à  sus  conciudadanos,  con  grave 
»perjuicio  de  la  autoridad  que  tolerase 
»atentados  públicos  de  esta  naturaleza, 
»procediendo  desde  luego  à  la  formacion 
»de  las  primeras  diligencias  y  dàndome 
»aviso  para  la  resolucion  ulterior  que 
»exija  la  naturaleza  del  esceso. 

»Dios  guarde  à  V.  muchos  anos.  Barce- 
»lona  IS  de  octubre  de  lS20-=Josef  de 
y>CasteUar. 

»De  orden  del  expresado  senor  Gefe  se 
»avisa  para  su  conocimiento.  Barcelo- 
»na  23  de  octubre  de  Í820. =Antoin'o  Buch, 
»Secretario»  (1). 

Por  efecto  de  esta  circular  los  predica- 
dores regulares  quedaban  bajo  la  inspec- 
ción  ignorante,  maliciosa  y  apasionada 
de  todo  alcalde  de  monterilla,  escogido 
para  alcalde  de  entre  sus  adeptos  por  las 
logias  para  gobernar,  o  mejor,  tiranizar  a 
los  pueblos.  Ademàs,  todo  imparcial  reco- 
nocerà  en  la  circular  un  notable  delecto, 
y  en  los  resultados  que  a  este  defecto 
debían  seguir,  un  notable  exceso.  Prohibe 
que  los  predicadores  entren  «en  la  explo- 
ración  de  puntos  políticos;»  y  aquí  falta 
anadir  «tanto  inclinàndose  en  contra, 
cuanto  en  favor  de  la  Constitucion,»  pues 
si  el  niinisterio  y  caràcter  de  ellos  es 
ajeno  a  la  política,  lo  mismo  debe  el  pre- 
dicador lluir  de  este  terreno  para  comba- 
tir  a  la  Constitucion  que  para  abogar  por 
ella.  Y  el  exceso  reside  en  el  inmenso, 
detestable  y  escandaloso  abuso  que  los 
predicadores  liberales  hicieron  del  púlpito 
para  predicar  constitucionalismo,  unos 
con  mas,  otros  con  menos  acentuación. 
En  el  capiluld  111  loparemos  con  los  sei"- 

(i)  Diario  conslitucinihil  ,1c  líarccioihi  del  -•  | 
de  octubre  de  i8ao,  piígs.  i  y   |. 


.«3 


vIeSjiii  i.  ui•iii.  y  en 

rot\  cl  dfl  Dmlor 

lli  iiuestni  c'.tinlral  el 

Icrgada  de  la  Nirarn  de 

1  i.u,  y  i-'iios  que  iriln  aparei  lendo 

mismo  libro  al  (raiiir  en  pai titular 

1 oonvenio. 

iui  el  anuncio  de  una  función  rcli- 
«i.is.  ,  onsiiiuoional.  cuyo  serml^n  debia 
por  neiesidad  respirar  el  mismo  espiriíu 
df!  a>  to. 

Ivii lelona  1  de  diciembre  de  l^lJO. 

.1      ini,.  ,'1  entusiasmo  es  general  en 

es  consiü^uiente  que  las  cla- 

-ten  en   particular  los  senti- 

•<  que  las  animan.  Así  es  que  la 

;íuida  de  sargentos  del  regimiento 

iianteria  de  Munia  ha  determinadodar 

1  dia  2  del  lorriente  un  publico  testi- 

•lonio  de  su  síiiisfaccion  y  reçocijo  por 

I   feliz  éxito  de  los  últimos  aconteci- 

iiientos  de  Madrid,  manifest.indose  en 

1  direccion  tan  catòlioos  como  consti- 

f/i.<to  <".•;  lo  gue  íiitrresaba: 

■!  I-  hípocreafa.) 

\:  t-ii.  iw  en  el  citació  dia  sAbado  a 

is  10  de  la  maftana  se  cantarA  un  solem- 

'-  Te  Deum  en  la  iglesia  dedicada  a 

lestra  Seflora  bajo  la  invocacion  de  las 

'L-Lt-Jes,  en  accion  de  gracias  por  la 

llar  merced  de  la  feliz   marcha 

basta  ahora  los  neffocios  de  la 

M,  írustrAndose todas  las  maquina- 

-   de  los    malvades    que  intentan 

Klcsunirnos,   y   predicarA  el   P.   M     Fr. 

•Eudaldo  Jaumeandreu,  de  la  orden  de 

^.  Ajustin,  catedríitico  de  Constiiucion 

economia   política  en   la  casa  de  la 

I  .  iii.i.» 

I  li  larde  tuvieron  una  comida  los 
>.ii  ^i-ntos  (I). 

Si  fi  anuncio  copiado  no  bastase,  aquí 
^•a  "'tr.i,  bien  que  se  refiere  a  una  fecha 
anterior  A  la  circular  de  arriba  de  23  de 
ottubre  de  1820 

I tiiirio  de  Barcelona  del   17  de  abril 
de  Is.M. 

i.rfj  ./<■/  Cohíemo  del   i%  de  dL•icmSre 


»LoN  tndividuos  de  la  s  mA 

»tíca  nacional  de  esie  leati  -  de 

•manifestar  de  un  mod<>  nad.>  equivoco 
>su  adlirsion  al  gubierno  Constitucional 
•queíeli/mente  n«>8  rige.  y  la  alegria  de 
que  rtrbosan  sus  cora/ones  al  verse  de 
•nuevo  rt-\  ■  '        "        uda- 

»danos  es|  >cu- 

'pai'ion  y  l.in.ni.  ■•  ..I  ;;ii..'  'i  |U^• 

lamente   despojado,    han  ■   su 

obliyacion  acudirà!--    ■  -lOo 

'V  rendiíle  humíldes  ■■  ias 

■por  tan  faustu  com^■  .:.     , nte- 

cimiento.  Animados  de  los  sentimientos 
■mAs  puros  de  Keligion,  han  Juzgado  que 

>  este  era  el  mejor  momento  de  manifestar 
"la  siitisfaccion  que  les  cabé  por  la  res- 
»tauracion  del  código  sagrado,  vn  que 
»íunda  la  Pàtria  la  grata  esperanza  de  un 

feliz  y  glorioso  porvenir.  Con  este  objeto 
'han  deierminado  celebrar  maflana  en  la 
>i;ilesia  de  santa  Mònica  de  PP.  Agusti- 
»nos  descal/.os  la  publicacion  de  la  Cons- 
>titucion  con  un  oficio  solemne,  al  que 
>asistirA  la  música  de  santa  Maria  del 
«Mar,  y  pronunciaiA  un  discurso anAlogo 
)'el  R  i'.  M.  Fray  Manuel  Casximada,  de 
i•la  orden  de  la  Merced,  Kegente  de  Estu 
>dios  en  el  Colegiti  de  la  misma,  etc.  Con* 
»cluido  el  oficio,  se  cantarA  el  Tf  Deum 
'■por  la  espresada  música.  La  funcion 
»empezarA  A  las  diez  de  la  maftana.  El 
»dia  siguiente  se  celebrarA  igualmenle 
»una  misa  de  difuntos  en  sufragio  de  las 
»almas  de  lasheróicas  victimasdel  patrio- 
«tismo,  que  con  tanta  constància  derra- 
■  maron  su  sangre  en  defensa  del  sagrado 

código,  durante  losseisaftosde  opresion 

>  que  felizmente  han  terminado  DirA  la 
»oracion  fúnebre  el  R  P  Fray  .Manuel 
•Estrada,  dominico,  director  de  la  escuela 
'de  sordo  mudos,  profesor  de  Elocuencia, 
'socio  de  la  sociedad  nacional  de  amigos 
>del  Pais,  de  la  villa  y  corte  de  Madrid,  y 

de  la  Acadèmia  nacional  de  .Medicina 
prActica  de  esta  ciudad,  etc  Conduïda 
la  misa  se  cantarAn  unos  solemnes  res 
"ponsos,  asistiendo  A  toda  la  funcion,  que 
>.principiarA  A  la  misma  hora  la  indicada 
•música.   Los  individuos  de  la  sociedad 
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«dramàtica  confian  que  el  religioso  y 
»heróico  pueblo  barcelonès  asistirà  à  tan 
»piadosos  actos,  y  reunirà  sus  votos  y  là- 
»grimas  à  los  de  unos  ciudadanos  que  se 
«glorian  mas  que  nunca  de  serio,  en  la 
»ocasion  en  que  se  miran  restablecidos  al 
»goce  de  sus  derechos,  derechos  los  mas 
»justos  y  sagrados,  derechos  que  la  natu- 
«raleza  concede  al  hombre,  y  que  injusta- 
»mente  les  usurpaba  el  tirano  despotis- 
»mo»  (1). 

Deja  fuera  de  toda  duda  la  existència  de 
los  excesos  de  la  predicación  política  por 
parte  de  los  sacerdotes  constitucionales 
el  comunicado  que  se  publico  ya  en  5  de 
mayo  de  1820  en  el  Diario  de  Barcelona, 
linico  periódico  que  en  aquella  època  de 
tirania  se  atrevió  a  defender  algo  la  ver- 
dad.  En  este  comunicado  se  nombra  pre- 
cisamente  el  sermón  del  18  de  abril,  que 
es  el  del  anuncio  próximo  anterior.  Dice 
así: 

'íDiario  de  Barcelona  del  Viernes  5  de 
»Mayo  de  1820. 

Pregunta  suelta.=Deseo  saber  si  los 
«púlpitos  de  las  iglesias  son  lo  mismoque 
»los  que  de  pocos  días  à  esta  parte  se  han 
»establecido  en  los  cafès:  es  decir  si  los 
»mismos  principios,  màximas,  ideas  y 
»cuestiones  que  se  publican  en  estos,  de- 
»ben  predicarse  en  aquelles?  Me  mueve  à 
>:'hacer  esta  pregunta  el  haber  oido  varios 
»sermones,  y  en  particular  uno  el  dia 
«diez  y  ocho  de  abril  y  otro  el  dia  dos  del 
»corriente,  en  los  cuales  no  se  habló 
)>palabra  del  evangelio,  ni  de  virtudes 
»cristianas,  ni  se  pinto  al  vicio  con  los 
»colores  que  corresponde,  ni  se  nos  ex- 
vhortó  à  llorar  nuestros  pecados,  ni  à 
»amar  à  Dios,  ni  de  la  obligacion  que 
/'tenemos  de  rogar  en  sufragio  de  los  di- 
funtes, aunque  el  uno  de  dichos  sermo- 
nes  dicen  que  ei^a  oracion  fúnebre,  ni  se 
'/siguió  el  ejemplo  de  los  Santos  Padres, 
^quedando  por  lo  mismo  reducidos,  cuan- 
"do  màs,  a  la  clase  de  discursos académi- 
/'COS,  y  en  realidad  propios  solo  de  los 

(\)     Díítiiii  clv  Ihiiccloiia  clcl    17  de   nhn\    (k' 

iHjri.    |),ÍK.   1,1.  i. 


»nuevos  piilpitos  de  cafè  por  la  imagina- 
»cion  arrebatada,  por  la  inmoderacionde 
»las  expresiones,  por  la  falta  de  caridad, 
»y  por  el  furibundo  tono  del  orador. 

»Sin  embargo  de  esto  he  oido  por  una 
»parteà  algunos  que  presumen  de  sabios, 
»(porque  esta  presuncion  ya  es  general) 
»que  han  hecho  grandes  elogios  de  tales 
»sermones:  y  por  otra  veo  que  la  autori- 
»dad  eclesiàstica,  responsable  à  Dios  y  à 
^la  Pàtria  de  los  excesos  que  se  cometen 
>'en  la  càtedra  de  la  verdad,  no  ha  tomado 
>  providencia  alguna  apesar  de  que  el  Rey 
>'SÍn  abrogarse  mas  facultades  que  las 
»que  le  corresponden  por  la  Constitucion, 
yha  mandado  espresamente,  que  en  los 
xpúlpitos  solo  se  predique  el  evangelio, 
Ay  que  no  se  permita  hablar  de  asuntos 
»politicos;  y  por  lo  mismo  deseo  saber,  si 
»para  merecer  los  aplausos  de  los  exalta- 
»dos,  puedo  predicar  lo  que  el  diablo 
»quiera,  ó  bien  si,  aunque  no  lo  merezca, 
»me  he  de  limitar  solo  à  lo  que  Dios  man- 
»da.^Fr.  Serapio.» 

iOh  pobre  Fr.  Serapio!  Debías  com- 
prender  que  la  prohibición  de  entrar  en 
política  pesaba  solo  sobre  los  que  inten- 
taran combatir  la  impía  o  liberal;  no 
sobre  los  que  trataran  de  ensalzarla.  Esto 
es,  segiin  los  hechos,  la  libertad  hberal. 

Al  anterior  comunicado  de  Fr.  Serapio, 
inserto  en  el  Diario  de  Barcelona  del  5 
de  mayo,  contesto  el  Diario  constitució- 
nal  del  7  del  mismo  mes  con  un  articulo, 
en  el  que  se  apostrofa  durísimamente  a 
Fr.  Serapio.  Pura  argumentación  consti- 
tucional: insultos  y  vaciedades. 

Y  si  quedase  duda  de  la  existència  de 
tales  excesos  de  los  predicadores  libera- 
les,  recuérdese  lo  que  arriba  en  el  capitulo 
primero  de  este  libro  copié  del  historiador 
de  este  periodo  en  lo  referente  a  Catalu- 
fia.  Resefla  allí  los  grandes  errores  reli- 
giosos que  entonces  se  propalaban, y  a 
seguida  cscribe:  «Tal  era  la  doctrina  que 
»se  ensefiaba  en  aquel  tiempo  llamado  de 
»las  luces,  siendo  en  l'oalidad  mas  obscuro 
vque  la  obscuridad  de  la  misma  noche. 
»Para  mayor  de.sgracia  estàs  màximas 
«eran  apoyadas  por  algunos  serulari/a- 


!>!..   que  iiunquc   muy    poius.   y   mejoi 

'•la  Jos,    hiii  ienJo    citus^i    lomun    ron 

.(ucllu  rliusmu  de   hiihliidoirs,   dahan 

iiiXivu  A  liisexaltado!»  A  quese  quejast*n 

u-  los  dcmitü  eclesiAsticos  no   los 

i-n,  y  A  que  con  su  au(ori/acion 

ascenso  ik  ellas  alyunos  necios  ó 

•s.  No  puede  i  aK  iilaise  el  dafto 

•  i^m  i>ios  hiiieron  A  la  so»  icdad  con  sus 

«discursos  de  libertinaje.  poi  que  cuando 

»menos  hai  ian  dudai  A  muihos  si  no  los 

iKlinahanenteiamenCe  A  la  impiedad. 

La    ciUcdia   del    Hspiriíu    Santo    era 

nanchada  por  al^unos  apóMaias  que, 

i-parAndose  de  sus  lonventos  para  vivir 

>n  mAs  libertad,  adulaban  con  sus  ser- 

iiones  al  gobierno,  aprobando  sus  pro- 

.  idencias  de  usurpacion,  y  cubriéndolas 

n  el  íalso  velo  de  reformas  útiles  y 

un  neces;»rias.   Sin  atender  A  que  los 

echos  desmentian  sus  proposiciones  se 

nipeftaban  con  desverg^Uenza  en  hacer 

.  ir  que  la  religion   no  peligraba,  y  que 

un  estaba  mAs  asegurada  que  antes, 

'.egandoen  su  favor  el  funesto  articulo 

J  de  la  constitucion.  que  decia:  la  reli' 

.  loH  dfl  Esdiiio  sfni  pi  rpiluanitiife  la 

tlóliia,  apostòlica  rutuaiia.  única  ver- 

:  idcra,  fíc,  A  pesar  de  ser  perseguides 

y  maliratados  los  que  hacian  profesion 

»de  cristianes,  burlAndosede  la  autoridad 

•>4e\  Papa   y  de   la  de    los  demAs  pre- 

'idos.... 

»I-a  libertad  precedia  en  todos  (mejor 

M.-  dirà  el  libertinaje)  y  la  impiedad  des- 

abria  su  liero  y  safiudo  rostro  A  cada 

'paso,  y  no  es  proposicion  aventurada  el 

•decir:   çsét-  eii  alguno  de  c>los  senuones 

*la  keregia  fui'  alabada.   Cuantas  veces 

»se  exhorto  A  la  matanza  de  los  realistas 

•desde  aquel  lugar  Santo!  Cuantas  veces 

»se  acabaron  sus  discursos  con  el  abomi- 

>nable  moie:  de  coii<.titucion  ó  niucrlf.  No 

»pocas  veces  se  usaban  espresiones  que 

»4  un  orador  profano  ó  gentil  le  habria 

»sido  mengua  el  proferirlas— Nota.  En 

*Vich  un  eclesiiistico  hizo  la  vileza  de 

elebrar  misa  al  f  rente  de  la  làpida  de  la 

■nstitucion  para  honraria.— Si  alguno 

t-nia  bastante   valor  para  predicar  el 


•  Uvangelio,  aliíbai  la  virtud  y  rcpiciiJi-i 
-el  vici»),  era  neAulado  con  In  terrible 
•nota  de  <rriil,  que  queria  decir  peco 
nienos  que  deporiacion  ó  muerie.  Lo» 
ptelados  im|>osibiliiudos  no  digo  de  cav 
tigarlos,  però  ni  aun  de  corrrgirlok  ó 
imanifisiarlrs    -  ,ido,    lloraban 

'amaryanuMiti•  ii  y  total  ruina 

>de  su  reban^.  1  u --^x  .i.  i.iu.>  cl  que  lo  hu- 
'  biera  inientado  Amcnazados  continua- 
mente  pur  el  gobierno  y  por  la  insolèn- 
cia de  estos  miserable^,  quiziis  su  celo 
>  habria  causado  mAs  daftu  sinó  hubiese 
>sido  temperado  por  la  prudència  que 
<  tanto  les  disiinguió  en  estàs  aciagus  cir- 
'cunstancias...»  (1). 

La  libertad  que  las  autoridades  permi- 
tían  a  los  católicos  en  Barcelona,  y  aun 
en  Catalufta,  viene  claramente  retratada 
en  la  persecución  suírida  por  el  autor  del 
folletito  publicado  en  Barcelona  a  princi- 
pios  de  1821.  titiUado  Conversa  entre 
Albert  v  Pasqual.  En  este  escrito  para 
nada  absolutamente  se  entra  en  el  terreno 
politico.  Solo  absolutamente.  sólosetrata 
de  Religión.  previniendo  a  los  hombres 
sencillos  que  no  se  dejen  engaftar  por  las 
predicaciones  impias,  y  mostrAndoles  el 
camino  que  ante  ellas  deben  seguir.  Su 
verdadero  autor  fué  el  l'adre  dominico  de 
Solsona.  Tomàs  Bou.  bien  que  ante  el  tri- 
bunal perseguidor  asumió  la  responsabili- 
dad  el  lego  Fr.  Raimundo  Claramunt. 
Siento  muchisimo  que  la  Índole  de  este  mi 
libro  me  impida  copiar  por  completo  el  fo- 
lletó  para  que  por  su  lectura  pudiese  todo 
imparcial  plenamente  convencerse  de  que 
no  entra  para  nada  en  politica.  Asi  resul- 
ta que  la  autoridad  consideraba  ataques 
contra  el  nuevo  orden  de  cosas  los  dirigi- 
des contra  la  impiedad;  y  por  lo  mismo, 
que.  por  confesión  de  parte,  el  sistema 
imperante  era  la  impiedad.  Para  relatar 
el  curso  de  este  asunto  demos  la  palabra 
al  mismo  Padre  Bou.  quien  lo  narra  ga- 
lanamente  en  el  prologo  de  la  segunda 

(I)  D.  J.  .M.  y  K.  SIemorijs  /Mrj  ia  historia 
Je  /j  úllimj  f>uerra  cifH  ie  Esf^ij.  fíarceloma, 
i>ii6,  tomo  II,  ^ég6.  de  ^4  •  t^. 
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edición,  hecha  en  Barcelona  en  1830.  Dice 
así,  traducido  del  catalàn: 

«Al  lector. 

»A  principios  del  ano  1821,  al  ver  como 
»se  iba  extendiendo  el  veneno  de  la  im- 
»piedad  en  toda  la  provincià  con  la  liber- 
»tad  constitucional  de  hablar  y  escribir 
»contra  la  Religión  y  buenas  costumbres, 
»al  paso  que  se  perseguia  a  los  predica- 
»dores  si  hablaban  contra  ella;  movido 
»sin  duda  de  una  singular  inspiración  de 
»Dios,  que  se  vale  muchas  veces  de  las 
»criaturas  mas  débiles  e  ignorantes  para 
»confundir  a  los  que  se  vanaglorian  de 
«ilustrados  y  piensan  ser  algo;  compuse 
»y  publiqué  una  conversación,  que  es  la 
«primera  que  va  en  este  cuaderno,  para 
»la  instrucción  del  pueblo  à.  fin  de  que  no 
»se  dejase  enganar  de  las  aparentes  razo- 
»nes  de  los  impíos.  Confiado  en  la  libertad 
»de  imprenta,  no  reparé  en  daria  a  luz. 
^Atendiendo  a  que  únicamente  impugnaba 
»la  impiedad  y  la  herejía  (a  cuyo  fin  es- 
»cribí  una  protesta  al  principio,  como 
»veràs  en  la  tercera  dècima)  y  que  no 
»intentaba  hablar  contra  la  Constitución, 
»lo  que  ya  veia  que  habría  sido  un  sacri- 
»legio  imperdonable  en  aquella  època,  no 
»dudé  en  publicaria.  Però  como  la  liber- 
»tad  de  imprenta  solo  estaba  concedida 
»para  publicar  impiedades  y  libertinaje, 
»pues  para  publicar  cosas  buenas,  útiles 
»y  necesarias,  antes  ya  la  gozàbamos;  y 
»como  la  Constitución  no  era  mas  que  una 
>'màscara  bajo  la  cual  se  escondía  la  in- 
»fernal  intención  de  abolir  la  Religión 
»Católica  en  el  Reino,  al  ver  los  sectarios 
>^descubierto  su  plan  en  mi  escrito  tan 
»claro,  que  podia  entenderlo  el  masigno- 
>4'ante,  y  esparramado  por  toda  la  pro- 
«vincia  antes  que  lo  adv'irtiesen,  movieron 
vtal  polvoreda,  que  seguramente  no  se  ha 
//visto  jamàs  mayor  encono,  mas  furor, 
>^ni  màs  atropellamiento  de  leyes  contra 
'la  publicación  de  un  escrito.  Fué  presó 
»inmedialamente  el  impresor  y  un  tal 
>'Sr.  Antonlo  Nogués,  tornero,  que  salió 
ícomo  lercero  que  había  cuidado  de  la 
'/impresión,  u  fin  de  que  no  sonase  el 
>'nombre  de  fi-aile,  lo  que  hubiera  busta- 


»do  para  ser  proscrita  la  conversación; 
»pero  como  luego  se  declaro  que  era  el 
»verdadero  agente  un  lego  Dominico, 
»llamado  Fr.  Ramon  Claramunt;  en  se- 
íguida  fué  arrestado  y  a  poco,  por  dis- 
»posición  del  juez  de  primera  instància, 
»llevado  a  la  càrcel  pública.  Mas  no  con- 
»tenta  la  facción  impía  con  haber  atrope- 
»llado  las  leyes  mismas  constiiucionales, 
»según  las  cuales  a  nadie  se  podia  poner 
»preso  hasta  sentencia  definitiva;  y  las  de 
»la  libertad  de  imprenta,  por  las  que  bas- 
»taba  saliese  un  responsable  de  la  cosa 
»impresa,  como  lo  eia  el  antes  citado 
>'Fr.  Claramunt;  sabido  el  nombre  del 
»autor  y  su  residència,  se  pasaron  las 
»órdenes  màs  severas  a  la  Justícia  de 
«Solsona  para  que  me  detuvieran,  toma- 
»sen  inventario  de  los  muebles  de  la  celda 
»y  me  condujesen  a  Barcelona. 

»No  falto  el  amigo  Fr.  Claramunt  a 
»avisarme  luego  de  ver  lagranfermenta- 
»tación,  acaloramiento  y  alboroto  de  los 
«conjurados  ciudadanos;  por  lo  que  pre- 
»ferí  expatriarme  del  Reino,  antes  que 
»caer  en  manos  de  unas  fieras,  que  no 
«conocían  mas  ley  que  la  pasión  que  los 
»dominaba.  Burladas  las  esperanzas  de 
»apoderarse  de  mi  persona,  y  no  conten- 
»tos  de  tener  presó  al  antedicho  respon- 
»sable,  pasaron  requisitorias  por  el  Pr:n- 
«cipado,  y  por  ultimo  me  emplazaron  por 
»bando  publicado  en  los  diarios  de  Barce- 
»lona  del  28  de  Marzo  por  primera  vez,  el 
»cual  es  a  laletra  como  sigue:  «Don  Josef 
»Mariano  Marquez  y  Aguilar,  ministro 
«ordinario  de  la  Audiència  de  Estrema- 
»dura,  y  Juez  de  primera  instància  de 
«Barcelona  y  supartido.=Por  el  presente 
»cito,  llamo  y  emplazo  por  primer  pregon 
»y  edicto  al  Rdo.  P.  Fr.  Tomús  Bou,  reli- 
»gioso  Dominico,  Lr.  del  Colegio  de  la 
«ciudad  de  Solsona  para  que  en  el  termino 
>>úc  diez  días  contaderos  de  la  fijacion  y 
«publicación  de  este  edicto  se  presente  a 
«disposicion  de  este  mi  tribunal  para  ser 
»oida  su  justícia  si  la  tuviere  en  mèritos 
«de  la  causa  que  i'i  inslancia  del  liscal  del 
«tribunal  de  censura  estoy  sulxstanciando 
/■en  virtud  de  la  denuncia  que  este  luzo 
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En  la  obr-'     "u.  >.  i^re  los  conventos  de 
Catalufta  p  cs  de  la   presenie, 

explico  lar;;    ;  tunción  que  el  Con- 

vent») de  Santa  catalma  todos  los  aflos. 
el  dia  7  de  enero,  celebraba  en  honor  del 
que  fué  fraile  de  esta  casa  S;in  Raimundo 
de  Pefkafort.  y  la  asistencia  y  modo  de 
ella  del  Cabildo  municipal.  En  1S21  el 
Prior  dominico  invito  para  ella  igualmen- 
te  al  Ayuntamiento,  y  le  pidió  pagase  sus 
gastos  como  los  demàs  aflos.  El  cuerpo 
municipal  acud'  n>  asistir  a  la  liesta,  y 
pagar  una  .  aiHuLid  i^ual  a  la  del  afto  que 
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afto  L'I  ;■■-  1  ..w.  ^  -  v.^  I..  ...V . .  ^  w  -c  presen- 
tan  ante  el  Ayuntamiento.  y  explicando 
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del  dia  'J  de  a:.  Cuerpo 
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»contestó  que  asistirà  con  mucho  gusto 
«segun  costumbre»  (1).  Ignoro  el  porqué 
de  la  diferencia  con  el  acucrdo  anterior. 

En  1822  el  convento  dominico  repite  la 
súplica  e  invitación  de  todos  anos,  y  aquí 
copio  el  acuerdo  que  esta  súplica  motivo: 

Sesión  de  5  de  Enero. 

«El  P.  Prior  del  Convento  de  Sta.  Cata- 
»lina  suplica  al  Exmo.  Ayuntamiento  se 
»sirva  concurrir  como  los  demàs  anos  à 
»la  fiesta  de  San  Raymundo  de  Penafort, 
»que  se  celebra  el  dia  siete,  satisfaciendo 
»al  propio  tiempo  los  gastos  de  diclia 
»funcion.  El  Sr.  D.  Agustín  Ortells  ha 
»propuesto  que  no  asista  el  Cuerpo  en 
»razon  de  sus  muchas  ocupaciones,  però 
»que  no  habiendo  hasta  ahora  presentado 
»sus  trabajos  la  Comision  de  reduccion 
»de  las  fiestas  de  la  Iglesia,  se  dé  à  los 
»PP.  Dominicos  la  limosna  de  cuarenta  y 
»cinco  libras  catalanas  para  el  citado  ob- 
»jeto.  El  Sr.  D.  Bruno  Petrus  ha  dicho 
»que  podrian  bastar  treinta,  però  habién- 
»dose  pasado  à  la  votacion  el  Sr.  Sindico 
»Ros  ha  dicho  que,  como  ignora  el  origen 
»tanto  de  la  concurrència  como  de  la 
»limosna,  que  por  este  ano  se  suspenda 
»en  atencion  à  las  circunstancias:  asíhan 
»opinado  los  Senores  Marqués  de  Llió, 
»Renart  y  Sentenach.  El  Sr.  Gironella  ha 
»opinado  que,  si  se  debe  se  diga  que  no 
»se  puede  y  si  no  se  debe  no  se  dé  nada 
«aunque  se  averigue  que  venga  de  buen 
«origen.  En  vista  de  lo  cualseha  resuelto 
»decretar  que  el  Escmo.  Ayuntamiento 
>:'no  puede  asistir  à  lafuncion  de  Sn.  Ray- 
»mundo  por  sus  muchas  ocupaciones,  ni 
«subministrar  cantidad  alguna  por  la  es- 
»casez  de  fondos  dimanada  de  las  ca- 
«lamidades  que  han  alligido  a  esta  Ca- 
'^pital»  (2). 

En  la  sesión  del  17  de  enero  de  1822  el 
ayuntamiento  pretende  gozar  de  las  ren- 
las  de  las  memorias  pías  de  los  cenobios. 
Ile  aquí  el  acuerdo: 


(i)     Acticidos  de  1821.  Sesión  del    K.clciulin 
df  1H31,  pAg.  I  iri,|. 

(-•)     Acuurdosdc  iHjj.  Sesión   del    -,  de  enero, 


I  «La  Comision  de  Instruccion  pública, 
»creyendo  de  necesidad  que  haya  locales 
'^à  propósito  para  las  escuelas,  aconseja 
»que  se  continue  (en  un  informe  sobre 
«estàs)  que  convendría  escitar  al  Gobier- 
»no  à  que  los  designe  indicando  el  con- 
» vento  de  Trinitarios  descalzos  el  estin- 
»guido  monasterio  de  San  Pablo,  y  el 
»edificio  de  San  Sebastian  separado  de  la 
»casa  del  capellan  por  ser  ya  propiedad 
»del  Escmo.  Ayuntamiento,  como  tam- 
»bien  el  pedir  las  rentas  de  memorias 
»pias  que  se  hallaban  agregadas  à  Monas- 
»terios  y  Conventos  suprimides,  de  las 
»que  se  ha  incorporado  el  Crédito  públi- 
»co,  por  cuanto  habiéndose  fijado  en  el 
»presupuesto  de  gastos  del  ano  veinte  la 
«cantidad  de  cincuenta  mil  reales,  la  Co- 
»mision  considera  debería  aumentarse 
»hasta  ochenta  mil  reales  à  lo  menos. 

»Tambien  ha  aprobado  S.  E.  la  segunda 
»parte  del  dictamen  de  la  Comision  que 
«consistia  en  representar  al  Gobierno, 
«espresando  que  si  bien  concedió  tres 
»edificios  para  tan  esquisito  objeto,  no  ha 
«tenido  efecto  la  cesion,  y  que  el  Ayunta- 
«miento  para  cubrir  la  cantidad  de  ochen- 
«ta  mil  reales,  que  considera  necesaria  é 
«indispensable,  espera  se  le  concedera  el 
«producte  de  las  memorias  pias  de  que  se 
«ha  hablado  anteriormente»  (3). 

En  la  sesión  del  15  de  febrero  de  1822 
se  da  cuenta  al  Cuerpo  municipal  de  que 
el  Comisionado  principal  del  Crédito  pu- 
blico no  se  opone  a  entregarle  el  colegio 
de  los  agustinos  consideràndolo  «como 
«uno  de  los  tres  edilicios  entre  los  deso- 
«cupados  en  esta  Ciudad  por  la  supresion 
»y  reforma  de  los  regulares  que  tiene 
«concedidos  S.  M.  al  Ayuntamiento  en 
«Real  orden  de  diez  y  seis  de  Abril  del 
«afío  pasado....  S.  E.  ha  dispuesto  contes- 
«tarle  que  se  le  agradece  y  admite  su 
«favor,  però  sin  perjuicio  de  la  demanda 
«que  S.  E.  tiene  elevada  a  S.  M.  para  la 
«designacion  de  los  tres  edilicios  que  se 
«sirvió  concederie»  (4).  Tal  concesión  su- 


(0    Aciieidos  de  /ò'jj,  pil^ís.  ii>9  y  1  <c 
(-1)     Al-iiciMs  de  jSjj.  púíi;.  ïyy. 
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l'if  Ml  nlilicio. 
I    .  .-   .1.,  taitisttimstHO  detestiil•le  en 
tes  ai'ueiitos  tomadob  por  el 

*  :;.Liuicipal  en  la  sesií^n  Je  la  no- 

.  :>  >lfl  17  de  eneio  de  IsJ  !  l-A  Ciudadii- 
II  '^.lla  dijo  haber  obseivado  que  cii  las 
pieces  comunes  cuundo  se  nombraha  al 
l'íey  se  omília  lit  cirounstancia  de  Cons- 
'•.tonal,  y  que  se  lo  prevendria  al 
'  •  l'cinador  de  la  Mitra.  A  S.  E.  (fi 
■ivuHíaHiii•Mto)  le  ha  pai  ecido  sumamen- 

'le  oportuno  que  mentando  al  Key  no  se 
int.i  nunca  la  palabra  Constitucional, 
;     ^  bajo  este  concepto  reina  en   las 
lispaftas. 

il'ido  que  ballAndonos  en  los  primeros 
.1:  i<  en  que  V.  E  empieza  sus  trabajos 
■-  Piirrocos  los  suyos  segun  la  nueva 
Jciuarcacion  de  Pairoquias,  se  seflale 
en  premio  la  cantidad  que  V.  E.  fuere 
bicn  vista  A  favor  del  Cura  PArroco  ó 
Ecónomo  de  las  parroquias  de  esta  Ciu- 
dad que  al  tiempo  que  V.  E.  prelijare 

'l^resente  i\  ecs;\menes  mayor  número  de 
mdividuos  de  ambos  secsos  insiruidos 
por  él  en  doctrina  cristiana  y  Constitu- 
cion  de  la  Monarquia  Espaflola...  Quedo 
ipi  obada  y  que  se  nombre  una  comision 
; m:  .1  proponer  los  premios. 
l'ido  que  en  las  puertas  de  las  Parro- 

iquias  se  manden  poner  una  ó  dos  lApidas 

con    los    Articulos   de  la   Constilucion 

pertenecientes  A  la  Religion  del  Estado. 

QueJò  aprobada    (I). 

En  la  sesión  del  17  de  enero  de  1823  se 

resolvió  «nombrar  una  comision  especial 
qiK-  proponga  lo  que  juzífueconveniente 
n  1  noIo  al  arreglo  y  decoro  de  la  Sala 
de  cienio.  sinó  tambien  de  la  reedilica- 
cion  de  las  casas  consistoriales,  peroen- 
tendiéndose  dever  proceder  inmediata- 

>mcnte  &  quitar  el  altar  de  mal  gusto  que 

'  hay  en  el  dia  (,ciKtl  seria  cl  mal  f(Hsto 
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.ttiifrjos  Je  iNjf.  ^csion  dulia. 


il..sr  |o^   it-M'i^i    l'.i:  '"     >i' 
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-Capilla  de  San  M  -n  de 

»la  comi^i""  oTir-  ,  1. 

En  la  s 
ISdeenci 

posiciúndel  iiudadanoNovellíis:»— «l^idü 
«se  derribe  el  portal  y  patio  de  frente  el 
'convento  de  San  Agustin;  però  que  se 
k<repongan  las  rejas  en  las  bueltus  (capiu 
con  Sil  propiu  ortofiriifiíi  arrimudas  2k 
>'la  Iglesias  \A)-  V  sin  duda  este  acuerdo 
se  llevo  a  electo,  ya  que  en  la  sesión  del 
l."de  febrero  se  resülvió  ^encargar  a  la 
•comision  del  alumbrado  se  pongan  faro- 
»les  en  la  nueva  plaza  de  S  Agustin»  (4). 
De  estos  acuerdti  y  asunto  precisarii  tra- 
tar  nuevamenie  al  decir  en  paí  ticular  de 
este  convento,  ya  que  con  tales  acuerdos 
se  quita  a  éste  todo  el  terreno  de  la  indi- 
cada plaza. 

En  la  misma  sesión  del  1.'  de  febrero 
de  1823  se  tomaron  por  el  Ayuntamiento 
entre  otros  acuerdos  los  siguientes: 

«Primero;  Comisionar  al  Ciudadano 
l'Alcalde  Constitucional  quinto  para  que 
ïdesde  luego  disponga  que  los  hermanos 
)de  capuchinos,  hermanos  de  casas  de 
>  benelicencia  y  demàs  que  Ucvan  el  hàbi- 
»to  sin  serio  se  vistan  como  los  parti- 
•culares. 

vSegundo:  Decir  al  Fiscal  de  la  causa 
>Militar  D.  Antonio  Gil  que  un  Monge  y 
>un  hermitafio  de  Monserrate  piden  al 
»Ayuntamienio  una  colocacion  en  la  ca- 
■  pilla  de  la  enunciada  N'irgen  al  cuidado 
'  del  Cuerpo.  y  se  le  manitïeste  por  si  tiene 
>algun  inconveniente  por  su  parte. 

>Tercero:  Oliciar  al  Ciudadano  Gefe 
>Superior  Politico  haciéndole  presentes 
'los  conventos  de  Barcelona  que  no  lic- 
»nen  el  número  prevenido  de  Religiosos 
l'para  subsistir  como  tales,  A  fin  de  que 
«>pueda  obrar  con  arreglo  à  los  decretos 
ï^de  las  Cortes. 


'  -■)     AcuerJos  de  i8j),  pig.  <•»-. 
i  ;'    AcuerJoí  ií  i8jj.  pàg.  lo^. 
{4)     .XiuerJoí  de  l8j).  pàg.  >>í. 
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»Cuarto:....  | 

»Quinto:  Pasar  a  la  comision  de  org-a-  j 
»nizacion  y  premios  de  milicias  el  oficio 
»del  Ciudadano  Gobernador  para  que  se 
»designe  uno  de  los  edificios  que  han  que- 
»dado  à  disposicion  del  crédito  publico 
»para  cuartel  del  batallon  de  milicia  acti- 
»va  de  esta  Ciudad»  (1). 

No  puede  aparecer  mas  clara  la  impie- 
dad  del  Ayuntamiento  y  su  hipocresia 
refinada  de  lo  que  resulta  del  acuerdo  de 
la  sesión  del  13  de  febrero  de  1823,  por  el 
que  se  resuelve  quitar  de  las  calles  y  pla- 
zas  las  imagenes  de  santos.  Se  acuerda 
que  «se  retiren  à  los  templos  las  imúgenes 
»de  Santos  que  se  hallan  colocadas  en  los 
»distintos  puntos  esteriores  de  la  Ciudad, 
»...cuydando  de  que  se  cumpla  esta  dis- 
»posicion  los  respectives  Alcaldes  de  los 
»cuarteles.  S.  E.  ha  acordado  ademas  que 
»se  avise  al  publico  por  edictes  diciendo 
»que  se  hace  A  imitacion  de  Càdiz,  para 
»que  los  objetos  del  cuito  sean  devida- 
»mente  colocados  donde  les  correspon- 
»de»  (2).  El  edicto  efectivamente  se  redac- 
to, y  «aprobóse  este  edicto  de  quitar  los 
»Santos  de  las  calles  y  plazas»  (3)  en  la 
sesión  del  15  del  mismo  mes.  El  espíritu 
piadoso  de  nuestros  abuelos  había  hecho 
que  muchos  propietarios  al  edificar  sus 
casas  ennoblecieran  su  fachada  con  una 
hornacina,  o  nicho,  colocando  en  ella  un 
Santo  de  su  devocion.  Aún  hoy  existe 
alguno  con  la  imagen  y  otros  con  la  hor- 
nacina tapiada. 

Escribo  que  en  estos  acuerdos  aparece 
la  impiedad  y  la  hipocresia,  pues  la  prime- 
ra quita  las  inicigenes,  y  la  segunda  con 
mafía  asquerosa  dice  que  lo  ejecuta  «para 
.-.-que  los  objetos  del  cuito  sean  devida- 
>>mente  colocados  donde  les  corresponde.X' 
Y  si  en  los  acuerdos  la  impiedad  y  la  hi- 
pocresia resultarà  poco  clara,  aquí  va 
copiado  el  edicto  dado  al  publico  en  cum- 
plimiento  del  acuerdo,  el  cual  edicto  arro- 


(2)    Acuerdos  dv  i8jj,  píijj;.  jHj. 
(i)    Acuerdos  de  /S-'y/piig.  J03. 


ja  luz  meridiana  al  par  que  produce 
nàuseas  al  hombre  de  buena  fe, 

«Ciudadanos:  No  hay  cosa  màs  confor- 
fcme  à  los  principios  constitutives  de  la 
»sociedad  que  el  hacer  que  los  objetos 
»que  para  ella  deban  ser  sagrades  se  pre- 
>;senten  siempre  à  la  consideracien  públi- 
»ca  con  todo  el  decoro  y  dignidad  posi- 
»bles.  Este  es  el  medio  cemo  la  mayor 
»parte  de  las  instituciones  así  religiosas 
»come  políticas  produzcan  à  les  hombres 
»el  bien  de  que  son  capaces. 

»Nuestros  mayores  dotades  de  teda  la 
»sensatez  3^  de  teda  la  religiosidad  ca- 
»racterística  de  los  espanoles  no  deja- 
»ron  de  conecer  la  fuerza  de  estos  prin- 
»cipies  y  de  aplicarlos  principalmente 
»à  los  objetos  del  culte  divino.  Mudaban 
»los  tiempos  y  las  costumbres;  y  nues- 
»tros  mayores  mudaban  à  la  par  algú- 
»nas  de  las  circunstancias  accidentales 
»que  acempanan  à  les  actes  religioses. 
»De  aquí  ha  resultado  en  todas  las  épecas 
»la  supresion  de  algunas  funciones,  en 
»las  que  les  abuses  habían  Uegado  à  so- 
»fecar  el  verdadero  espíritu  de  Religion, 
»à  cuye  obsequio  se  dirigian:  de  aquí  ha 
»resultado  tambien  en  tedos  tiempos  la 
»traslacion  de  imúgenes,  altares  y  san- 
»tuaries  de  lugares  menes  pròpies  a  etros 
»màs  dignes:  de  aquí  finalmente  ha  dima- 
»nado  que  à  proporcion  que  han  ido  des- 
»apareciendo  del  culte  publico  no  pocas 
»esterioridades  propias  de  edades  menes 
»civilizadas  ó  de  pueblos  agrestes,  ha  ido 
>:'aumentande  al  mismo  paso  la  noble  sen- 
»cillez,  los  adornes  decentes  de  nuestros 
»templos  y  la  magestad  de  nuestras  fun- 
»cienes  religiosas. 

»Este  ayuntamiento  constitucional  en 
»consideracion  a  tedo  lo  referido  no  puede 
»permitir  que  las  efigies  de  los  santos 
»estén  colocadas  en  las  calles  y  plazas  de 
»esta  Ciudad,  ya  en  las  paredes  de  las 
«casas  particulares,  ya  en  las  de  los  edi- 
«ficios  públicos.  Hechas  las  imagenes  de 
»los  hOroes  del  cristianisme,  cl  objeto 
»cuando  no  de  las  acciones  y  palabras 
»irreverentes,  a  lo  menos  de  la  indeleren- 
»cia  de  gran  parte  de  los  que  transitan  en 
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►  All.  2.*  Las  imAyfi•iiei.  i  elei  idas  luya 
trasliicion  no  se  hay.i  vci  iiu  .ulu  dcnuo 
i•l  U^rmino  de  ocho  dl.l^  >ei  .m  loi.»  idas 
cii  los  lemplos  nunciii.iiii-»  por  disposi- 
V  íoii  del  ciudadanu  alcalde  ;;ete  del 
uartel  respectivo. 

Art.  3."  Lo  .seriin  asimismo  inmedia- 
t.imente  todas  aquellas  que  no  pertenez- 
>  an  à  personas,  familias  0  i'or|x>rac-iones, 
. a  sean  públicas  ó  de  un  barrio  deteimi• 
in..!.. 

>    i-.is  consisioriales  14  de  lebi  ero  de 
>J       Ramon    Mana   Sida.^Francisco 
lerrer  y  Vilajoana.=Krancisco  Maria 
.ieGisperi.=AnionioRodon.=^Francisco 
KaulU(l). 
V  en  la  sesión  del  15  de  febreio  sigueel 
noclastismo  municipal  y  la  impiedad 
los  siguientes  acuerdus: 
S.  E.  ha  dispuesto  que  en  el  concepte 
Je  que  va  existirà  un  crucitijo  en  la  mesa 
li'.  1': .    !  'cnte  para  el  acto  de  recibir  los 
-.  se  coloquen  en  otro  parage 
cl  1 1  ui.iiii'«  jfrande  y  los  dos  cuadrosque 
liay  en  el  Salon  de  las  Sesiones  >. 
vi      Ciudadanu  KauU  ha  presentada  la 

^icion  sijjuiente: 
i -J  .  que  se  recojan  todas  las  campa- 
nas  de  las  Iglesias,  íi  escepcion  de  una 
ell  .^ada  Parròquia  à  lin  de  que  tundión 
-  y  haciendo  de  ellas  moneda  de  cal- 
.t;  il.i  se  destine  su  producto  al  coste  en 
lu  que  sea  posible  de  la  compra  de  los 
..^^uarenta  mil  fusiles  que  se  acordo  se 
.iproniasenjwrcuentadel  Ayuntamiento, 
y  al  efectü  se  nombre  una  comision  que 

1>.  J.  .M.  f  R.  Obra  cit.,  tumo  II.  pàginas 
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'Otro  modo  seria  inevitat^lc»  i_';. 

En  la  sesión  del  L'I  de  febrero  de  ItíZi 
leyóse  la  proposícion  üiguiente  del  Ciu- 
idadauo  Kodon: 

i^Estando  para  conduir  los  ocho  dias  de 
^tt'rmino  que  se  üjarnn  para  quitar  de  los 
"purages  publicos  las  eligies  de  los  San- 
><tos,  y  continuando  aun  en  las  dos  esquí- 
vnas  de  esta  Ca^a  Capitular  las  de  Santa 
1  Eulàlia  V  San  Ule;:ario,  como  Alcalde 
)  encargado  de  este  Cuartel  cuarto  donde 
'aquelkis  existen:  Pido  que  V.  E.  sesirva 
imanJar  qiiitarlas  antes  de  la  conclusion 
ide  dicho  termino  para  no  verme  en  la 
i^dolorosa  precision  de  tener  que  bacerlo 
i'despues  de  discurrido  el  citado  termino 
«para  dar  ejemplo  A  los  morosos.  Algú 
»nos  Concejales  han  hecho  presenie  que 
»los  Santos  de  que  se  trata  forman  parte 
»del  adorno  del  Edilicio  y  de  la  Arquitec- 
vtura  del  frontis,  como  que  estiin  pegadoü 
>;l   las  mismas  esquinas.    El  Ciudadano 

>  Llinàs  dijo  que  su  objeto  no  íué  que  se 
líquitasen  estos  Santos  ni  los  de  las  Puer- 
tas de  las  Iglesias,  sinó  aquellas  Capillas 

»delante  de  las  cuales  ardia  luit  y  atraian 
»la  salutacion  de  los  iranseuntes.  etc.  Se 
»ha  dicho  con  este  motivo  que  se  quitaban 
»los  Santos  de  un  modo  indecoroso.  y  que 
■esto  escitaba  las  hablillas  del  piiblico. 
»S.  E.  ha  dispuesto  que  se  prevenga  i\  los 
'j Alcaldes  Constitucionales  dispi  >ngan  que 

>  los  Santos  que  tengan  que  separarse  del 
>'lugar  en  que  se  hallan,  se  separen  de  un 
j/modo  decente,  y  que  en  cuanto  i\  los 
•Santos  del  frontis  de  estàs  Casas  Con- 
'  sistoriales  ae  quite  solamente  à  la  Santa 
jtEulalia  la  cruz  que  tiene  en  la  mano  y 
k^emAs  atríbutos,  como  al  propio  tiem|>o 


(.-j     A•.•uerJus  Je  iSj},  pji(;.  ^i;. 
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»las  garruchas  que  indican  haber  servido 
»antiguamente  para  que  ardiese  luz  de- 
»]ante  de  su  imagen»  (1). 

En  junta  de  revolucionaries  no  podia 
prosperar  el  acuerdo  de  conservar  las  dos 
imàgenes  del  frontis  de  la  casa  consisto- 
rial, y  así  en  la  sesión  del  11  de  marzo  el 
Ayuntamiento  mandó  pasar  oficio  a  la 
comisión  de  Obreria  para  que  llamando 
al  maestro  albaiïil  Mas,  se  quitasen  las 
dichas  de  la  fachada  (2).  Esta  fachada 
continua  hoy  ostentando  en  sus  esquinas 
dos  imàgenes,  però  no  creo  sean  las  anti- 
guas,  sinó  otras  sucesoras  de  aquéllas. 
Comprenderà  todo  barcelonès  que  el 
frontis  de  entonces  era  el  gótico,  el  que 
da  a  la  calle  de  la  Ciudad,  a  la  que  esta 
casa  presta  nombre.  El  frontis  actual,  o 
de  la  plaza,  en  1823  no  existia,  pues  por 
aquel  lado  el  edificio  daba  a  las  espaldas 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Jaime.  La 
plaza  oficialmente  llamada  de  la  Consti- 
tiición  lleva  vulgarmente  el  apellido  de 
San  Jaime  precisamente  porque  sobre  su 
àrea  se  hallaba  aquella  parròquia,  cuya 
fachada  venia  fronteriza  a  la  de  la  Dipu 
tación,  y  ei  àbside  pegado  a  la  casa  muni- 
cipal. 

Mas  la  elocuente  muestra  del  punto 
hasta  que  pueden  llegar  las  tiranias  de 
los  defensores  de  la  libertad,  se  halla  en 
las  sigiiientes  proposiciones  del  concejal 
Sr.  Urgell  y  en  los  acuerdos  que  sobre 
ellas  se  tomaron. 

Sesión  de  17  de  febrero  de  1823.  «Se 
>^han  leído  las  proposiciones  siguientes 
»del  Ciudadano  Urgell.  Atendiendo  í\  la 
»suma  iníluencia  que  asi  en  materias  re- 
»ligiosas  como  políticas  ejercen  los  Mi- 
»nistros  del  Santuario  en  el  Sacramen- 
»to  de  la  Penitencia,  se  escite  el  celo 
»del  Gobernador  de  la  Diòcesis  para 
>.que  recoja  las  licencias  de  confesar  de 
»los  Ministres  que  sean  poco  adictos  al 
»sistema  y  que  elija  para  ese  Ministerio  a 
»los  que  sean  repuiados  por  verdadera- 
»mente  conslitucionalcs  en   la  prócsima 


»cuaresma.  Asi  mismo  y  supuesto  que  es 
»muy  ridículo  ecsista  la  rutina  hija  de  la 
»ignorancia  de  ecsigir  de  los  feligreses  la 
»cédula  de  comunion,  se  oficie  al  mismo 
»Gobernador  para  que  no  se  den  en  esta 
>:cuaresma,  ya  que  es  bien  obvio  que 
»siendo  tan  pública  su  venta  es  autorizar 
»el  sacrilegio  el  ecsigirla.  La  primera  por 
>tener  relacion  intima  con  otra  que  hizo 
»el  ciudadano  Argelich  en  virtud  de  la 
>:>cual  se  pasó  oficio  a  la  Diputacion  Pro- 
»vincial  à  que  contesto  ya  aquella  corpo- 
^racion  superior,  se  ha  considerado  inútil; 
»sobre  la  segunda  se  ha  visto  que  se  iba 
xíi  chocar  horriblemente  con  la  preocupa- 
»cion,  però  sin  embargo  si  puede  conse- 
»guirse  que  salga  el  aviso  al  publico  por 
»parte  del  Gobernador  de  la  Diòcesis  en 
xtérminos  espontàneos  y  decorosos,  todos 
>;han  opinado  utilísima  esta  medida.  S.  E. 
»ha  resuelto  pues  comisionar  al  efecto  à 
»los  cinco  Alcaldes  Constitucionales  que 
»apersonàndose  con  aquella  autoridad 
«Eclesiàstica  se  vea  si  puede  conciliarse 
»el  que  se  lleve  à  efecto  lo  que  se  men- 
»ciona  en  la  proposicion  j'  al  mismo 
«tiempo  le  indiquen  cuan  peligroso  es 
»tener  à  su  lado  el  Secretario  que  tiene 
»D.  Juan  Calva»  (3). 

Indica  muy  claramente  qué  espiritu  en 
punto  a  Religión  respiraba  el  ayunta- 
miento constitucional  el  hecho  de  tener 
nombrada  una  comisión  desuseno  llama- 
da «Comisión  de  reducción  de  funciones 
»de  Iglesias.»  Así  textualmente  es  ape- 
Uidada  en  la  sesión  del  3  de  mayo  de 
1823  (4).  Y  si  bien  opino  que  la  reducción 
solo  se  referirà  a  las  funciones  en  que 
interviniera  el  Ayuntamiento,  el  nombre 
habla  con  harta  elocuencia,  y  también  el 
hecho. 

Corresponde  por  su  fccha  a  este  lugar 
la  siguiente  noticia  que  principalmente 
se  reliere  al  tirànico  general  Mina:  v<Ei  dia 
»12  de  febrero  del  aflo  1823(5)  partió  Mina 


(i)     Acueidos  4c  iS2},  pi'im's.  -346  y  5.17. 
(j)     AcueiJos  cic  182),  piíg.  s^l. 


(i)    Acuerdos  de  iSj^,  pàfís.  313  y  31.1. 
(,|)    y\.ciicrdos  de  íò'.'j,  pí\g.  037. 
(s)     ICn  mis  apunlcs  esln  fcchii  dicc   ;j  de  /c- 
hrero  de   iSjj;  pcro  considero  cííIo  un  on•oi•  de 
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■ulcimr  unit  lonti  ihucion  h  Calalufta  de 
iin  milK*»!)  V  m.  ,1.,,  .I,-  iluros.  y  apuilemi- 
»e  dl-  ii  il'  "S  hastj»  la  mayor 

pai  te  de  \  i  .    .vios.  vii  iles  ò  cupó- 

nes  y  tabeinaculus  robando  lo  que  no 
puede  reduí  irse  li  guai  ismo  y  sembi  ando 
t-n  todas  partes  la  dilapidacion  y  la 
.imargura.  l'ueblos  huboiiue  para  salvar 
las  alhajas  de  sus  templosdieron  en  me- 
i.Uií-o  el  equivalente  de  su  valor,  y  des- 
pues  se  apoderaron  lambien  de  las 
.tlhajas»  (I). 

A  medida  que  los  aliados.  franceses  y 
lealistas.  iban  avanzando  en  la  ocupación 
lel  país.  los  constitucionales  de  Barceló 
:.i,  vit^ndose  amenazados,  se  preparaban 
;Mra  su  ridícula  defensa,  y  no  reparaban 
c-n  atropellar  lo  sagrado  El  Avurnamien- 
>  en  la  sesiòn  del  lode  abril  de  I8_'3trata 
;e  una  requisií  iOn  de  paja  en  todos  los 
;  iieblos  pròximos  a  esta  ciudad  Mcom- 
'prendidos  enlie  la  linea  que  corre  desde 
Mongat   por   San   Cugat   del    N'aliés  y 
Martorell  ii  Castelldefels,  conduciéndo- 
»la..  .   y  depositílndola  en    los   grandes 
almacenes  de  esta  Ciudad  y  en  las  Igle- 
sias de  los  conventos  suprimidos»  (2). 
Copio  a  continuación  un  acuerdo  del 
>  abildo  Catedral  de  Barcelona  ante  el 
■    '  iicelonés  amigo  de  las  joyas 
is  de  su  Ciudad  experimen- 
-^•iiulrios.   Lo  dejo  en  su  mismo 
i   catalAn:     ParUiuutit  del  IS  de 
....  de  ls23.—Lo   Sor     Secrttan  fa 
;>rt<t•nt  un  ofici  dtl  Sor.  Gobcniador  de 
la  Mitra  cu  In  qiiL'  ír::.<líida  un  ofni  del 

i  i)Uc>   .\\ina   nu   sinó  a 

<  .  182J.  y  asi  debc  decir 

SIcmorijis  que 
-   por  sus  dalos 
inpu   tic   succticr    lus    hechü».    El 
c<>  de  la  pàí,'.  O.-^  del  tomo  II. 
.Kiiri  ioí  J<  181 ),  pigí.  784  y  7!^?. 


'../<■  i'i'iilitll  ,lf'  r/l/c   il.Ulililtl  /rl-  ilhljil^ 

lli  or  V  piula  de  lii>  JnU>ias 
-l.u  mateix  Sor.  /a  pre-eut  altre  opi  1 

del  '.i/i  l'olilich  ah  que  demana  la  pla- 
íta  del-  e•'lafdiment>  Que  >e  entre f;uia  la 
oEsei  iliuiiia.  I  ap•ia \  /uratori  profna>  del 
»Capilul.  y  i/ue  lu"  Sor>  Cu>tii  ^  ^''  <  '' 
i'Sian  una  rif>re>entaeió  d  la 
•Provineial  pera  obtenir  la  1 
i  la  CnstOilia  y  demt's  iili/a!i  que  pu- 
ífíuia"  (Lf).  En  castellano  paru  que  los 
íorasteros,  que  hayan  vislo  y  justamente 
admirado  aquella  preciosisima  joya  ar- 
tística y  arqueològica  llamada  custotlia, 
lo  entiendan,  y  se  espeluznen:  ^Parlamen- 
Jto  del  IS  de  abril  de  IKií.  -  El  SeAor 
'  Secretario  hace  presente  un  oficio  del 
'Sertor  Cobernador  de  la  Mitra,  en  el  que 
'traslada  un  olicio  del  Jefe  Politico  con 
lel  que  pide  las  alhajas  de  oro  y  plata  de 
'las  Iglesias. 

>E1  mismo  Seflor  hace  presente  otro 
>oíicio  del  Jele  l'olitico  con  el  que  pide 

>  la  plata  de  lus  establecimientos.  Que  se 
»entregue  la  escribania,  ca  ja  y  juratoiio 
'  propiüs  del  capitulo,  y  que  los  Seflores 
í Costa  y  .Spa  (eanónigos)  hagan  una  re- 
»presentación  A  la  Diputacion  Provincial 
•  para  obtener  la  retenci>in  de  la  Custodia 
>y  demiis  alhajas  que  puedan  il.a  Cus- 
todia dependiendo  de  una  suplica  a  la 
Diputaci<')n  en  tiempo  constitucional! 

El  municipio  en  sesión  de  .">  de  mayo  de 
18'_'3  resolvió  oficiar  al  Gobernador  deia 
)Mitra  que  se  sirva  dar  las  disposiciones 
ioportunas  paiaque  los  Conventos  de 
í-SantaCatalina,  San  Agustin,  Trinitarios 
iCalzados  y  demiis  como  los  Monasterios 
>de  Monjas  enireguen   cuanto  antes  al 

>  Mayordomo  de  estàs  Casas  Consistoria- 
les  los  colchones,  gergones.  sAbanas, 
almohadas  y  demAs  muebles  que  preci- 
samente  deben  existir  y  pertenecen  uni- 
camenteA  las  respcctivas  comunidades 

ien  general  por  estar  destinados  para  los 
'  enfermos  y  huvspedes  transeuntes,  todo 
»à  tin  de  que  sirvan  de  repuesto  para  la 


(x)     Archivo  catedral  de  Barcelona.— Rrto/u- 
ciuHs  •.•jf•iluljrs.  f^jy.  Sin  foliar.  Sesión  dicha. 
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«habilitacion  de  los  hospitales  militares 
»para  el  caso  de  que  los  enemigos  nos 
»ataquen»  (1). 

En  la  misma  sesión  del  5  de  mayo  de 
1823  se  lee:  «Habiendo  participado  la  Prio- 
»ra  de  San  Juan  que  ya  oficio  à  D.  Nico- 
»làs  Dameto  paraque  por  todo  el  dia  de 
»hoy  mande  entregar  al  Mayordomo  las 
»alajas  de  aquella  Iglesia,  y  manifestando 
»el  referido  D.  Nicolàs  que  estaba  pronto 
»à  veilficarlo  mientras  se  ordenase  lava- 
»loracion  y  entrega  de  las  libranzas  com- 
»petentes  contra  la  Tesoreria  g-eneral  de 
»la  Nacion  en  la  misma  forma  que  se 
«practica  con  las  demàs  alajas  pertene- 
»cientes  al  Crédito  Publico.  S.  E.  acordo 
»oficiar  à  la  Priora  que  el  Ayuntamiento 
»solo  debe  entenderse  con  ella  como  te- 
»nedora  de  las  alajas  y  le  previene  que 
»dentro  de  seis  horas  las  ponga  en  poder 
»del  Mayordomo  en  el  concepto  de  que 
»no  verificAndolo  se  vera  en  el  caso  de  to- 
»mar  otras  providencias»  (2).  jPobre  mon- 
ja, colocada  como  cordero  entre  dos  lo- 
bos,  el  Crédito  publico  que  ya  trag-ó  sus 
alhajas,  y  el  Ayuntamiento  que  imperio- 
samente  las  exige! 

Y  aunque  el  siguiente  acuerdo,  tornado 
en  la  sesión  del  10  del  mismo  mes  de  mayo 
de  1823,  no  se  refiere  directamente  a  reli- 
giosos, me  place  copiarlo  porque  descubre 
màs  el  estado  de  la  moralidad  del  Gobier- 
no  constitucional.  «Teniendo  presente  que 
»las  alajas  de  plata  que  se  conducen  à  la 
»casa  de  Moneda  no  todas  se  reducen  a 
»dinero,  sinó  que  se  venden  haciendo  con 
»ellas  un  comercio  lucrativo,  se  pase 
»o(icio  A  los  Ciudadanos  Alcaldes  para 
>>que  se  sirvan  ecsaminar  lo  que  haya 
»sobre  el  particular  comunicAndolo  al 
^Ayuntamiento»  (3). 

La  plata  recogida,  en  parto  pasaba  a  la 
Casa  de  moneda,  y  gran  otra  parte  se 
empleó  en  las  obras  de  la  fortificación  de 
la  Ciudad  (4). 

(i)  Acucrdnx  de  /Szj,  pAg.  9;|S. 

(2)  Aciiardoi!  de  ifÍ2y,  póg.  9.|(). 

{^)  Aciiet-dns  de  iSuy,  piíff.  (182. 

(>l)  Aciierdos  de  iHjj,  pi'igs.  07^^  y  07'i. 


Las  intrusiones  y  tiranías  del  Ayunta- 
miento en  lo  eclesiàstico  Uegan  al  ridículo 
en  el  siguiente  acuerdo  tornado  en  la  se- 
sión del  17  de  maj'o  del  mismo  1823:  «Sien- 
»do,  dice,  ya  muchos  losEclesiasticosque 
»se  declaran  contra  el  sistema  constitu- 
»cional,  se  oficie  al  Gobernador  de  la 
»Mitra  paraque  hable  directamente  y  con 
»especialidad  contra  ellos  escomulgàndo- 
»los  y  declarAndoles  indignos  de  llamarse 
»Ministros  de  un  Dios  de  paz  y  de  bon- 
>'dad»  (5).  Y  anado  yo:  al  cual  Dios  el 
Ayuntamiento  perseguia,  haciendo  gue- 
rra contra  sus  ensenanzas,  sus  ministros 
y  sus  cosas. 

Y  ni  es  menos  repugnante  y  ridícula  la 
pretensión  que  explica  el  siguiente  testi- 
monio del  acuerdo  tomado  por  el  Cabildo 
Catedral  en  la  sesión  del  27  de  mayo  de 
1823  La  dejo  para  mayor  autenticidad  en 
su  mismo  idioma.  Se  leyó  «.Altre  ofici dtl 
>•>Sor.  Gobernador  de  la  Mitra  en  lo  que 
>,traslada  lo  del  Sr.  Alcalde  1.^''  en  cl 
y>qHe  li  demana  que  desde  7  balcó  de  la 
■s>Alcaldía  inculquia  al  Poble  'Is  tresors 
»que  porta  la  Constitíició,  y  que  dispos/a 
y>que  consecutivament  ho  fasian  los  de- 
>•>inés  Sors.  Capitulars. 

»Resolt.={Resue\ve  el  Cabildo.)— Co- 
»MÍsió  als  Sors.  Orten  y  Spa  perquè 
•>'>cstenguian  una  exposició  manifestan 
y>la  imposibilitat  de  realisarlo,  y  ab  ella 
r,acudia}i  al  Alcalde  /<"'■  per  disuadirlo 
y>drl  empeno  si  es  posible.y) 

En  la  corta  sesión  llamada  Parlament 
de  31  del  mismo  mes  «Se  resolgué  c.v- 
»posar  al  Sor.  Alcalde  /.'''■  que's  trobaba 
t>en  la  Igl."  las  dificultats  que  lii  liabía 
y>en  que  los  Sors.  Capitulars  pu/aso/  al 
>'balcó  d  fer  las  exhortacions  que  ell  de- 
••nianaba.  No  se  aquietà  lo  Sor.  Alcalde  rí 
»l<is  reflexions  que  se  li  feren;  ans  be 
mnsistí  mes  fortament  en  sa  pretén- 
»sió>->  (6).  iDonosa  escena  resultarà  la  del 
Vicario  y  Gobernador  eclesiastico  predi- 

(ï)     Aciicrdos  de  182 í,  p;\tí.  inij. 

(ii)  Archivn  de  lli  Calcclnil  (lo  li.ircflona.  Rf- 
sohicioiif  Cíipiliilcirs  de  i8jj.  \'Ln  \i\  scsiím  \  ]i:\y- 
laiiiL•iild  cllclms.  —  ICI  lilirn  esti\  .sin  l'olini-. 


I  >iiii  l'U. mi  .1  .11  '  iiiii•i  fi 

iniiiiit  a  put    una  lluviu 
...I  1     . .     ,..>     ..V  iiïs  vciiluleiiiH. 

II  l'iiij'a  <•  ^uc  se  üio  en  Kis  üliimosüias 

,:.     ;  1    .!     n  11  I,  I   II    •  onstitiuiuiial   a    los 

.ifl  iiilti".  locxplaa 

úí'\    AyuntamieiUo 

'  en  la  sesjou  del  'J5  de  sepliembie 

<El  Alcalde  D.  Kamnn  de  Coria- 

i. I  dice  que  habiendo  consuliado  con  el 

\  omandante  C,\.  sí  se  entri-^ariu  A  las 

!.         IS  pobres  ó  al  dC-dito  l'üblico  los 

.nientos  que  fueron  susuaidos  furti- 

v.imente    del    extini^uido    L'onvento  de 

Sta.  Mònica,  contexlL»  aquel  que  se  pu- 

de  la  Junla   Adminis- 

-  y  caudales  püblicos,  i\ 

u\  ■>  viv,  i  >  ,i>  oiiipaAa  A  la  nuta  y  advier- 

'.f  que  las  A'2  piezas  de  plata  on  sus  tor- 

iiiUos  que  se  hallan  oontinuadas  al  prin- 

.  ipio  de  ella  íueron  exiraiJas  del  poder 

Jtí  Mayordomo  de  orden    del    Alcalde 

1).  Franco.  Raull.  S  E.  ha  dispuesto  que 

^.c  cumplu  esta  disposicion,  eniregAndo- 

»se  los  ornamentos  A  la  junta  admínistra- 

■^liva"  (I).  La  Junta  quería  venderlos  (2). 

Notable  e  interesantisimo  para  los  ar- 

lUeólogos   y  araantes    de    antigUedades 

resulta  el  acuerdo  sií^uiente  tornado  en  la 

sesión  del  3  de  octubre  de  I8l.'3.  «A  la 

Coraision  de  equipo  se  irtandó  pasar  un 

'ticio  del  Coni.•'  del  Cuerpu  de  Zapado- 

I  es  bomberos  trasladando  la  proposicion 

Je  un  Comerciante  Inglés  sobre  el  ajuste 

Je  unos  uniformes,  y  pidiendu  para  la 

'  omposicion  de  cbaquetas  y  compra  de 

botones  y  cachuchas  el  retablo  antiguc 

que  se  quitó  de  la  Sala  de  Ciento-    i3). 

-Qué  opino  la  comision?  '.Qaé  acuerdo 

detinitivo  tomo  sobre  el  asunto  el  Ayun- 

lamientor  Lo  ignoro,  però  bien  pudiera 

ser  que  en  su  ignorància  de  Arqueologia, 

y  en  su  furor  por  la  defensa  de  la  Cons- 

uiución,  hubiera  cedido  el  retablo  en  carn- 


.\,:ucrJos  Je  i8j),  pàg.  i^jo. 
.\iuerJos  Je  iSj},  pig.  |S^<. 
.XcuerJos  Je  i8jf.  pig.  iS.^. 


I     1  '-.    .1  \    UIlLtllIM'lll'  ■-      .    '  ■!. 

Harcc!«•i\a  n<>  dcjaron  lami 

su  odio  a  lo  sagrado  dern.  ....<.     < 

de  la  Iglesia,  i  orno  lo  verenios  nuislarga- 
mente  al  tratai  en  particular  de  cada 
convento.  Aquí  cmpem  debò  apuntar  que 
en  la  sesidn  del  It»  de  enero  de  \KJi  t»e 
decreto  el  derrib<j  de  los  arços  que  cru- 
/ando  la  calle  de  la  Meri  ed  facilitaban  la 
comunicación  entre  el  templo  y  el  conven- 
to (4;.  En  la  sesiOn  del'Jl  de  enero  de  1823  se 
lee:  «Elciudadano  Kull  ha  hecho  presente 
■^que  el  comísionado  principal  del  crédito 
'piiblico  había  ordenado  que  se  suspèn- 
--diese  el  derribo  de  bóveda  de  la  Merced- 
»S.  E.  ha  acordado  que  se  lleve  A  efecio 
»lo  acordado    ,')i. 

En  la  sesión  del  Cabildo  Catedral  cele- 
brada en  3  de  febrero  de  |N23  L"  Sr.  &■ 
<.crctiiri  Ja  pri>ciit  nu  ofici  ilel  Extno. 
^Ayiintiitut  'It  íjiéf  tleniaiia  </«<•  lo  I.  Capi- 
ilol /a>ui  liiiribar  lo  pont  qnc  s'iipoxa 
oen  la  pnrtti  tle  la  Jgl"  v  dil  Monaslir 
"de  Santa  Clara >■  (6). 

Leo  en  un  escrito  contemporàneo:  "jEd 
»los  meses  de  enero  y  de  febrero  (IS23)... 
l'han  derribado  los  puentes  del  convento 
>/de  la  Merced,  el  de  S.  Jaime,  el  del  Pala- 
»cio  que  va  a  Santa  Maria,  el  de  la  Cate- 
i.dral....»(7). 

El  Gobierno  cedió  al  municipio  el  con- 
vento de  capuchinos,  que  segün  larga- 
mente  expliqué  en  mi  obra  anterior  a  la 
presente,  abarcaba  entonces  gran  parte 
de  la  acera  oriental  de  la  Rambla  de  Ca- 
puchinos o  del  Centro,  abriéndose  la  puer- 
ta  de  la  Iglesia  donde  hoy  la  boca  de  la 
calle  de  Fernando,  y  teniendo  a  su  lado 
S.  E.  el  Convento.  A  fines  de  IS22  o  prin- 
cipios  de  1823  el  Ayuntamiento  derribó 
esta  iglesia  y  convento.  Derribó  igual- 
mente  el  Colegio  de  S.  Buena ventura. 


(4)     AcuerJoi  Je  /*'-•/.  pàg.  loí. 
{^í     Ai-uerJos  Je  iHjj,  pi;;.  IJ|. 
"•1     KíS•ihicii•ii•.  ,.'j/>i/u/jrí,  ci«.  Sesión  dii:hj. 
17^     All 'niiu.  Jc  la  sjtia  de  ntjnuscrilos   de  U 
Biblioteca  pro\  incial-univcrtiuria. 
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hoy  fonda  de  Oriente,  y  con  el  solar  de 
ambas  casas  religiosas  y  el  huerto  de 
Trinitarios  descalzos  proyectó  hacer  una 
gran  plaza  que  debía  apellidarse  de  los 
Itéroes  espanoles.  «Las  Cortes  de  la  Mo- 
»narquía  en  sesion  del  21  del  fenecido 
»Marzo  à  solicitud  del  Exmo.  Ayunta- 
xmiento  constitucional  de  esta  ciudad, 
»apoyado  por  S.  E.  la  Diputacion  provin- 
»cial,  tuvieron  à  bien  aprobar  el  proyectó 
»de  una  plaza  cívica  en  el  terreno  de  los 
»suprimidos  conventos  de  Capuchinos  y 
»colegio  de  S.  Buenaventura  yenelhuer- 
»to  de  Trinitarios  descalzos.  La  grandio- 
»sidad  de  esta  obra  unida  à  los  efectos 
»morales  que  deben  producir  las  esta- 
»tuas  ...»  (1).  Grandiosidad  entonces  tan 
inusitada,  abarcando  dos  conventos  y  el 
huerto  de  otro,  mejor  indica  gana  de  de- 
rribo  que  empeno  de  plaza. 

En  los  primeres  meses  de  1823  derribaba 
el  Ayuntamiento  la  parte  de  convento  de 
Santa  Catalina  que  daba  a  la  calle  de 
Tragí;  y  la  calle  de  Freixuras,  que  hasta 
entonces  al  venir  de  la  Baja  de  S.  Pedró 
terminaba  en  la  boca  de  la  de  Avellà,  la 
prolongaba  hacia  la  plazuela  de  Santa 
Catalina,  o  sea  hacia  la  de  la  Lana  (2). 

Ademàs  en  el  mismo  1823  derribó  la 
parròquia  de  S.  Jaime,  que  como  apunté 
arriba  se  hallaba  asentada  en  la  plaza  de 
su  nombre;  iglesia  gòtica,  precedida  de  un 
porticó  hermano  del  actual  de  la  iglesia 
de  S.  Antonio  Abad  de  PP.  Escolapios. 

No  consiento  en  omitir  la  publicación 
del  siguiente  oficio  que  el  Gobernador 
eclesiíistico  de  Barcelona  suscribió  en 
1822;  y  aunque  propiamente  no  pertenece 
a  este  lugar,  sinó  al  capitulo  I  de  este 
libro,  como  ignoro  si  la  R.  O.  que  contie- 
ne  se  dicto  para  toda  Espana,  o  solo  para 
Catalufia,  lo  inserto  en  este  capitulo  de 
Barcelona. 

"Con  fecha  de  20  de  julio  ultimo  el 
»Exelentísimo  Sefíor  Secretario  del  des- 


(i)  Diario  de  liarceltina  dul  ij  de  iil•iil  de 
iHjj,  piÍK.  Hi)3, 

(2)  Aciierclri't  de  1H23.  Scsión  del  6  de  maivo 
de  1823,  piig.  .ic/). 


»pacho  de  Gracia  y  Justícia  me  dice  de 
>^Real  orden  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
«V.,  S.  los  Curas  Parrocos,  Vicarios  y 
»Prelados  locales  de  los  Conventos  de  su 
>/territorio  no  permitan  en  sus  Iglesias  res- 
»pectivas,  se  predique  sermon  alguno  sin 
»su  espresa  licencia  y  conocimiento  de  sus 
«doctrinas,  quedando  responsables  del 
»abuso  que  se  cometa  en  el  desempeno  de 
»este  Ministerio  entendiéndose  lo  mismo 
xtocante  en  las  misiones  que  se  verifiquen 
>^en  los  sitios  públicos.» 

»Lo  que  comunico  a  V.  para  su  inteli- 
»gencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
»le  toca. 

»Dios  guarde  a  V.  muchos  afios.  Bar- 
»celona  21  de  setiembre  de  1822. 

»Juan  de  Atube  Gov."'  »  (3). 

Digna  coronilla  de  la  anterior  resefia 
de  los  actos  de  las  autoridades  constitu- 
cionales  de  Barcelona  son  las  siguientes 
palabras  del  historiador  de  las  socieda- 
des  secretas  de  Espana,  quien  al  hablar 
del  periodo  constitucional  escribe:  «Los 
»puntos  donde  se  presento  el  elemento 
»republicano  casi  triunfante  fueron  los 
>^mismos  en  que  la  masonería  había  esta- 
»blecido  sus  principales  logias  desde  el 
»siglo  pasado  (XVIII):  Madrid,  CAdiz, 
«Sevilla,  Múrcia,  Barcelona,  Coruna,  Bil- 
»bao  y  Zaragoza.  Ahora  contaban  allí 
»con  autoridades,  no  solamente  masóni- 
»cas,  sinó  comuneras,  y  por  tanto  repu- 
»blicanas»  (4). 

Al  leer  en  este  mi  pobre  libro  tantos 
documentos  intercalados  en  el  texto,  qui- 
zà  algun  ocupado  y  cuitado  lector,  gano- 
so  de  llegar  prestamente  al  cabo  de  los 
capítulos,  me  inculpe  de  prolijo  y  macha- 
cón,  En  verdad  que  tal  sistema  no  acorta 
el  relato,'  però  en  cambio  produce  dos 
excelentes  resuUados,  a  saber:  comprue- 
ba  en  modo  irrebatible  la  verdad  de  la 
narración,  ya  que  no  habla  el  historiador. 


(?)  Archivo  episcopal  de  Barcelona. — /\'t\^'/s- 
tniin  coinune.  fol.  mi  de  i8j2. 

(4)  D.  Viccnle  de  La  Fuente,  llisloria  de  Icis 
sociedades  secretas...  Madrid,  iK-/.  toiiio  I.  pii- 
gina  j(iN, 


<j57 


sinn  l•is  hfihos  y  ta»  aciores;  y  por  oiro 

l.i  i  cl  Iccior  it  los  nnos  y  liem- 

1  ile  moUo  que  sicnic  la  vida  y 

tiicion  de  los  homhies  de  uquellas 

y  puede  ju/giir  por  sí  mismo  del 

uino  de  cllos  y  de  sus  pasiones    Con 

le sistema  pieide.escierto,  la  brevedad. 

rioeana  la  autoridad  y  vida  del  escrito 


AKTÍCULO  SECUNDO 

LAS  AUTORIOAOES  ECLESIASTICAS 

X'istos  los  rasgos  en  punto  a  Kelig:ión 

"IS  sjilientes  de  las  tisonomias  de  las 

tcMÍdades  seculart^  de  Karcelona,  de- 

s  una  mirada  a  la>  cclesiAstiias,  para 

:  minar  despucs  con  algunas  pinceladus 

lu  ernientes  al  estado  del  pueblo  y  de  la 

i;uridad  jvrsonal.  Desde  IsO»  ocupaba 

xilia  de  esta  Condal  ciudad  y  diòcesis 

'    Pablo  de  Sichar,  ahora  en  Inlm  vene- 

!Me  anciano  (1),  de  espiritu  manso  y  de 

iniones  realístas.  Sin  embargo  de  ellas, 

instancias  del    jefe  superior  polilico, 

mo  escribi  en  el  capitulo  1  de  este  libro, 

en  15  de  marzo  de  1820  una  pastoral 

i4ue  míis  parece  salida  de  un  furibundo 

constitucional    que    de     un    mon;n\juico 

puro.    Semejantes  anuncios»  (dice  en  ella 

refiriéndose  a    los  de  existir    oposición 

f  ntre  el  nuevocódigo  politico  y  las  creen- 

is  católicas)  tson  falsos,  son  calumnio- 

■  s,  son  subversives  del  buen  orden,  y 

»no  dudeis  que  solo  pueden  ser  parto  de 

una  malícia  la  màs  refinada,   o  de  una 

jnorancia  la  mAs  supina  y  la  mAs  im- 

crdonable...A,  (2). 

A  pesar  de  tan  extremada  docilidad, 
pasóle  al  Seflor  Obispo  lo  que  nos  cuenia 
la  CoUcció»  ectesííisína  en  par  te  copia- 
do  ya  arriba  en  el  articulo  primero  del 
capitulo  también  primero  de  este  libro  i 
sacAndolo  en  pran  porción  de  la  misma 
*v>ca  del  Prelado.  'Desde  que  en  el  abril 


Je  lijrceloHj  del  lO 

:li;.TJ  f-la  Djsloral. 


»<le  IHI7  en  que  se  intento  ya  una  revolu- 

>cion  en  Barcelona,  y  el  srftor  <  »bi!»po,  il 

una   insinuacion   del    Capit. m   L^<iicral. 

que   lo  era  entonces  el   I  mo 

'scrtiir  D"n  Francisco   |a\  irtoh, 

'  Ic  o(i  et  p)  todo  cl  dincro  que  habia  en  su 
iTesoreiin    para  pajjar    las   Iropas,   que 

■descontentas  por  careccr  de  su  haiMfr  se 

>>temia   pudiescn  hacerse  del  partido  de 

:       íi  adores,  y  en  efecto  cntregú  A 

idos  de  los  cuerpos  cinco  mil 

vllll.p^  que  tenia,  se  cneendió  de  manera 

•  el  odio  de  los  revolucionarios  contra  su 
«persona,  que  por  varios  suKctos  se  le 
■aviso  A   S.   S    I.   que  se  maquinaba   su 

muerte  por  cualquier  medio  que  les  íuese 
posible  íi  los  adlieridos,  de  modo  que  le 
tué  preciso  vivir  con  continua  precau- 

'cion  y  cuidado. 

Llegado  ya  el  dia  10  de  marzo  de  1820, 

'-en   que  sucedió   el    horroroso  tumulto 

•  para  la  nueva  publicacion  de  la  Consti- 
•tucion,  hallAndi'me  «/('.«/f  aqui  fon  pa- 
i>labra>  dil  mi>mu  Prclailoj en  el  palacio 

del  mismo  seftor  Castaftos,  Capitan  fi^e- 
neral,  advertí  muy  expuesta  mi  vida,  y 

>•luego  se  apuderaron  de  mi  asiéndome 
(uertemente  de  los  dos  brazos  y  espaldas 
mucha  gente  Me  bajaron  la  escalera  de 
dicho  palacio  sin  tocar  en  ella.  y  me 
colocaron  en  mitad  del  gentio,  ó  tumulto 

«-tan  apretado,  que  apenas  podia  respirar. 

'  Pregunté  A  los  mAs  inmediatos  donde 
me  llevaban;  me  respondieron  que  no  lo 
sabian:  ;i  otros  pregunté  por  qué  daban 

»tan  fuertes  gritos,   y   me  digeron   que 

«porque  les  pagaban.  Les  pedia  de  tanio 
en  tanlo  que  me  dejasen  tomar  un  poco 

'de  aliento,  exhortiindoles  al  buen  orden. 
que  no  hubiese  efusion  de  s;íngre,  ni 
estorbasen  que  los  artistas  pudiesen 
ganar  en  los  talleres  el  pan  para  sus 
familias,  y  procurasen  que  no  se  híciera 
malA  nadie-  En  una  palabra,  consenti 
morir,  porque  no  dejé  de  notar  que  los 
que  me  llevaban  asido.  y  otros  que  esta- 
ban  muy  próximos,  llevaban  bajo  la 
ropa  pufkales  y  otrasarmas.  Paséeneste 

»esiado   mAs  de  hora  y  media.   que  no 

■podia  m;is  Fuese  por  compasion  ó  no  se 
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»por  qué,  me  volvieron  cerca  de  donde 
»había  salido  y  me  dejaron,  y  algunos  de 
»los  que  había  allí  me  ayudaron  à  subir 
»al  coche  (que  yo  no  podia),  y  me  volví  à 
»mi  casa.  En  aquella  noche  ó  dia  sigruien- 
»te  llego  de  oficio  la  noticia  de  liaberse 
»publicado  la  Constitucion  en  Madrid, 
»que  S.  M.  la  habia  Jurado,  y  mandaba 
»lo  liicieran  todos  sus  vasallos.  Con  esto 
X'Se  calmo  la  efervescència  de  los  tumul- 
»tuados  algun  tanto,  però  quedo  por  Ca- 
»pitan  general  don  Pedró  Villacampa,  à 
»quien  ellos  mísmos  habían  elegido,  y  por 
»Gefe  Político  don  José  Castellar,  à  quien 
»los  mismos  tumultuados  tenían  nombra- 
»do  de  mucho  antes,  segun  tengo  enten- 
»dido,  y  entre  estos  pasamos  con  trdga- 
»las,  y  Constitucion  ó  nmerte,  hasta  el  3 
»de  abril  de  1821.» 

«Nota  del  editor.='Esto  no  impidió  à 
»S.  I.  el  que  formase  un  tribunal  de  cen- 
y>siira,  y  enviase  un  ejemplar  de  su  regla- 
»mento  à  cada  uno  de  los  obispos  de  la 
»provincia  por  ser  el  Decano,  y  no  haber- 
»le  permitido  tomar  posesion  al  senor 
»Arzobispo  de  Tarragona,  ni  de  que  en 
»él  se  condenase  la  obra  impía  de  Z,/orew- 
'i>te,  el  cual  las  Cortes  le  mandaron  sus- 
»pender  hasta  que  ellas  formasen  uno 
«general  para  todos  los  Obispados;  como 
»tampoco  el  que  pasase  varios  Oficiós  à 
»los  Gefes  Políticos  é  Intendentes,  para 
»impedir  la  introduccion  de  libros  perni- 
>:'CÍosos  que  llegaban  en  embarcaciones  ò. 
»aquel  puerto,  elevando  algunos  à  la  su- 
»perioridad,  por  cuyo  Ministro  (don  Vi- 
»cente  Cano-Manuel)  parece  ser  se  le 
»contestó:  que  los  libros  ernn  un  articulo 
v,mercantil,  y  que  nada  tenia  que  ver  en 
y^ello.  Hasta  aquí  la  nota  del  editor»  (1). 

«Eneste  dia  al  caer  el  sol  se  celebro 
>^una  gran  junta  de  los  mas  atrevides  y 


(i)  V.n  cl  archivü  episcopal  de  Barcclünu  he 
Icido  cl  decrcU)  formando  cl  tribunal  de  censura, 
i>  el  rcglaincnlo.  Ile  Icído  el  olicin  denunciandn 
C|uc  llis  libros  llcgados  en  un  buque  dcbcn  pusar 
u  la  censurn.  {'".stc  oficio  se  lee  en  cl  libro  manu.•-- 
crilo,  litulado  Avellà.  Corresf'oihiciicia  lic  o/icio, 
lonio  I,  docuinenlo  7MS. 


»heces  del  pueblo  en  las  casas  Consisto- 
»riales  ó  de  la  ciudad,  todos  con  las  armas 
»en  la  mano,  y  avisaron  al  General  para 
»que  fuese  à  ella  como  lo  hizo,  para  la 
»ejecucion  de  lo  que  en  la  dicha  junta  se 
»resolviese,  y  en  la  misma  se  decreto  la 
»prision  y  expatriacion  de  mas  de  sesenta 
»ó  setenta  personas  de  todas  clases,  las 
»màs  honradas  y  visibles  del  pueblo,  en 
»que  estaba  yo  comprendido,  aunque  con- 
»tra  mi  algunos  dias  despues  me  asegura- 
>!ron  muchas  personas,  que  diferentes  de 
»los  que  estaban  en  la  dicha  junta  pedían 
»la  muerte,  sin  que  hasta  de  ahora  haya 
»podido  tener  el  menor  indicio  del  por 
»qué,  y  solo  algunos  me  han  asegurado 
»despues  que  he  llegado  à  este  pueblo, 
»que  solo  pedían  mi  muerte  porque  era 
»Eclesiàstico. 

»No  tuve  el  menor  antecedente  de  lo 
»que  dejo  referido,  y  solo  atribuyo  à  la 
«misericòrdia  de  Dios  el  haberme  liberta- 
»do.  El  hecho  es,  que  me  salí  a  pasear,  y 
»no  distaria  de  la  ciudad  medio  cuario, 
»cuando  se  llegaron  à  mi  dos  hombres 
»corriendo  (que  no  conoci),  y  solo  inferí 
»por  el  trage  que  serían  labradores  ú  hor- 
»telanos,  y  me  dijeron:  Senor,  por  amor 
»de  Dios  escape  V. ,  porque  habemos  vista 
MttucJia  gente  armada  que  iba  d  prender- 
üe  d  su  casa.  Me  alargué  hasta  el  pue- 
«blecito  de  San  Gervasio ,  que  distaríl 
»como  tres  cuartos  de  hora,  para  desde 
»allí  averiguar  lo  que  pudiese  de  la  ver- 
»dad;  y  à  poco  rato  llegaron  dos  labrado- 
»res  del  mismo  pueblo  a  quienes  acom- 
»panóel  Cura,  y  estos  me  dijeron,  que  me 
»alargase,  por  Dios,  porque  no  estar ia 
»alli  seguro  en  aquella  noche,  y  los  mis- 
»mos  me  acompanaron  al  momento,  que 
»ya  era  de  noche,  &  una  casita  miserable 
«situada  en  lo  alto  de  la  montaíla,  y  a  la 
»madrugada  del  dia  siguiente  supe  lo 
mlborotado  del  pueblo,  las  muchas  gen- 
»tes  que  se  habían  prendido,  y  la  gente 
»armada  que  había  en  mi  casa.  y  con  esto 
«deteiminc  maicharnie  a  la  villa  de  Es- 
»parragucra,  distanto  siete  horas  de  esla 
»capital,  por  ver  si  desde  allí  potlia  ad- 
)•quirir  algun  mayor  conocimicnto  de  lo 
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ocarrído  y  la  cansa,  lo  que  ejecuté  en  el 
•miftino  dia. 

''■•-sto  en  ella  puJe  comprendcr  que 

■  contra  mi  eia  cierto,  y  iluraba. 

iMis  i^cr^cRuidoies  no  se  iiticvian 

lanto  df  la  capital  por  tt-moi 

s  de  lits  pucbloü  de  tueia,  y 

on  esto  permaneci  en  ella,  y  i Diisa^ré 

s  s.intos  i>leos  en  la  Ijjlesia  pai  roquial 

;.i  miüma  el  dia  de  Jueves  Santo  que 

-;  i'\i  pr<"»ximo. 

inente  tuve  diferentes  avisos 

-trado  de  que  los  revolució- 

n  sorprenderme  por  la 

^  de  los  pueblos  querian 

iiiiu-,  MM  embargo  de  que  yo  les 

ulia  que  no  lo  hicieran  de  ningun 

n  'u-.  porque  los  enemigos  luego  dirian 

lueyolos  hahia  conmovido,  de  lo  que 

la  incapaz.  Di  cuenla  i\  S.  M.   de  la 

;  'lorosa  alternativa  en  que  me  hallaba, 

,ue  me  parecia  lo  mAs  prudente  el  se- 

,  .irarme  para  evitar  desgracias,  y  que 

un  su  Real  permiso  me  pasaría  al  pue- 

»blo  de  mi  nacimiento  y  casji  paterna;  A 

»màs  de  que  ni  mi  abanzada  edad,  ni  mi 

vilud  no  me  permiíian  salir  à  pernoctar 

n   otros    pueblos    para  mi  seguridad: 

jyo   permiso  se   sirviò  S.   M.    conce 

crme. 

-to  en  el  pueblo  de  mi  nacimiento, 

L*  melancolia  con  la  consideracion 

..  L.  tno  esiaba  mi  diòcesi,  y  que  quizàs 

tro  de  mejores  luces,  de  menos  edad,  y 

^ue  les  fuera  mís  grato,  podria  reme- 

Hliar  males,  que  à  mi  me  era  imposible 

iHir  1 1  fuerte  persecucion  que  sufria,  sin 

'ieto  supliqué  A  S.  M.  se  dign;\ra 

lerme  el  permiso  para  renunciar 

»«l  Ubispado,  con  aquella  pension  precisa 

»|»ara  mi  subsistència,   y   poco  despues 

Kecibi  el  oficio  del  Secretari©  del  Con- 

•«e}o  de  Estado.  Contieso  que  sospeché 

Hle  él  A  vista  de  la  cantidad  que  se  me 

•seflalaba  de  pension;  però  no  obstante 

»hice  la  renuncia   conforme  al   modelo 

Hjue  >e  me  incluia;  y  esta  es  la  hora  en 

Hjue  no  he  tenido,  por  el  Gobierno,  màs 

•noticia  alguna  de  la   tal  renuncia,  de 

•haberla  en\iado  A  Roma,  de  no  haberla 


»adinitido  el  Pap?i  "■  ■'-  ■'•ra  c\m»  ninfu- 
na,  ni  yo  haya  ;  la  menor  dili- 

rrii,  ]  1    p.iia   .lu'.      -    ..iiícra  ó  no  se 

,ae  creia   haber  cumpUdu 

>  de  mi  conciencia.  y  lo 

>di-m.i•<  lo  üispusiera  Dioh  A  su  mayor 

hom.»  y  uli•iia 

'Hn  este  eMtado  me  hallé  con  una  Caria 
l•lle  mi  Cabikio  en  que  me  avikaba  que  cl 
■-Gobierno  le  mandaba  nombrase  Gober- 
•nador  deia  diòcesi  A  don  Fèlix  Torres 
»de  Amat,  elec  to  para  el  Ubispado,  diln- 
"^ole  todas  las  facultades,  y  seAali^ndole 

pension   sobre  las  rentas;    cuya  copia 
■  incluyo. 

»Cuntesté  A  dicho  mi  Cabildo  que  yo 
I  no  juzgaba  el  Obispado  por  vacante 
ihasta  tanto  que  su  Santidad  admitiese 
»la  renuncia,  y  disoh  iese  el  vinculo  con 
-traido  con  mi  Iglesia;  però  que  no  obs- 
>  tante  si  lo  consideraban  litil,  nombrasen 
ïpor  Gobernador  il  dicho  electo don  Fèlix 
•Torres  de  Amat,  però  en  mi  nombre  y 
•en  virtud  de  las  facultades  que  yo  habia 

dejado  delegadas  al  Cabildo,  y  que  el 
-mismo  hubiese  de  ejercer  la  jurisdicción 
»en  mi  nombre,  porque  el  Cabildo  ningú- 
»na  podia  delegarle  espiritual  ni  tempo- 
»ral  por  no  estar  el  Ubispado  vacante: 
»que  este  era  un  asunto  muy  deUcado;  y 
«que  no  importaba  menos  que  el  valor  de 
»los  Sacramentos  Tengo  entendido  que 
>el  Cabildo  numbró  &  dicho  seftor  electo 
vpor  Gobernador.  y  no  vino  à  servirlo 
no  sé  por  qué,  pues  lo  ignoraba  todo,  ni 
'despues  he  hei  ho  diligència  alguna  para 
•saberlo.  cuidAndome  solo  del  cumpli- 
miento  de  mis  deberes  del  modo  posible. 

■  Pasado  algun  liempo  me  aviso  el 
>Excelenlisimo  seflor  Nuncio  actual  que 
»su  Santidad  no  habia  tenido  A  bien  ad 
»mitir  la  renuncia  Le  contesté  que  me 
'preciaba  por  uno  de  los  hijos  m;is  obe- 
idientes  A  la  Iglesia  y  A  su  Cabeza,  y  que 
todo  quedaba  A  su  disposicion,  y  à  la 
vvoluntad  de  Dios. 

>'Todo  el  tiempo  de  mi  ausencia  pro- 
icuré  tener  todas  las  noticias  posibles  de 
»las  ocurrencias  en  el  Obispado  para  re- 
imediarloque  pudiera;  y  para  lograrlo 
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»se  me  dirigian  las  cartas  por  Francia,  y 
»con  la  noticia  de  que  esta  capital  estaba 
»en  una  perfecta  anarquia,  y  que  las  tro- 
»pas  espanolas  se  acercaban  à.  ella,  de- 
»terminé  tomar  el  camino  para  la  misma 
»ó  sus  proximidades  segunlo  permitiesen 
»las  circunstancias,  y  lo  ejecuté  así  en  15 
»de  enero  del  presente  ano,  de  mi  propio 
»movimiento,  y  desde  aqui  di  cuenta  al 
»Gobierno...»  (1). 

De  la  anterior  relación  de  los  hechos, 
procedente  en  su  mayor  y  mejor  parte 
del  propio  pufio  del  Sr.  Obispo,  resulta: 

1.°  Que  dicho  sefior  fué  víctima  de 
cruel  persecución  de  parte  de  los  que  por 
ironia  se  apellidan  defensores  de  la  tole- 
rància. 

2."  Que  agobiado  bajo  el  peso  de  la 
ancianidad  y  los  achaques,  viéndose  des- 
amado  de  los  gobernantes,  presento  la 
renuncia  de  su  obispado. 

3.°  Que  el  Papa  no  se  la  admitió,  y  por 
lo  mismo  que  él  continuo  siendo  siempre 
el  legitimo  Obispo  de  Barcelona. 

4.°  Que  al  marcharse  delego  sus  facul- 
tades al  Cabildo  catedral  para  el  gobier- 
no  del  obispado,  però,  como  veremos  muy 
luego,  esto  solo  en  ausencias  y  enferme- 
dades  del  Gobernador  eclesiàstico  nom- 
brado  por  él,  el  Canónigo  D.  Pedró  José 
Avellà. 

5.°  Que  el  Gobierno  por  si  y  ante  sí 
considero  vacante  el  Obispado  de  Barce- 
lona prescindiendo  de  la  voluntad  del 
Papa,  y  en  consecuencia  oficio  al  cabildo 
mandàndole  que  nombrara  Gobernador 
eclesiAstico  como  lo  nombran  los  cabildos 
en  las  vacantes  de  la  silla.  De  aquí  hubie- 
raresultado  el  nombramiento  nulo,  y  por 
lo  mismo  nulos  todos  los  actos  del  nom- 
brado.  EsV.indo  plci/a  la  Sede,  solo  podia 
vàlidamente  gobernarla  ó  el  nombrado 
por  el  Prelado  ó  el  nombiado  por  su  de- 
legado  para  esto,  y  en  nombre  del  mismo 
Prelado.  Y  si  bien  el  cabildo  en  ausencias 
y  enfermedades  del  Sr.  Avellà  gozaba  de 
la  jurisdicción  <.|ue  Je  delego  oi  Obispo   y 

(i)     Coteccióii  ccIcsLiulica  aspLiÍKilii,    li  nuo  l.\. 


podia  nombrar  Gobernador  eclesiAstico, 
éste  entonces  no  ejercía  la  jurisdicción 
en  nombre  del  cabildo  como  cabildo,  sinó 
en  nombre  del  cabildo  como  delegado  del 
Obispo,  y  por  lo  mismo  en  nombre  del 
Prelado.  El  nombramiento  de  Goberna- 
dor emitido  por  el  cabildo  según  el  modo 
prescrito  por  el  Gobierno  resultaba,  pues, 
nulo  de  toda  nulidad. 

6."  Que  el  tirànico  Gobierno  de  Madrid 
no  solo  imperaba  el  improcedente  nom- 
bramiento, sinó  que  imponia  la  persona 
que  debía  ser  nombrada,  que  era  nada 
menos  que  el  elegido  por  él  para  Obispo 
de  Barcelona,  D.  Fèlix  Torres  Amat.  En 
esto  se  incurría  en  dos  otros  excesos  ca- 
nónicos,  pues  las  leyes  de  la  Iglesia  pro- 
hiben  severamente  que  los  propuestos 
para  sillas  episcopales  entren  en  posesión 
de  ellas,  ó  gobiernen  las  diòcesis,  antes 
deia  preconización  pontifícia;  y  ademas 
el  propuesto  era  nada  menos  que  D.  Fèlix 
Torres  Amat,  el  sobrino  y  defensor  de  su 
tío  el  heterodoxo  D.  Fèlix  Amat;  sí,  don 
Fèlix  Torres,  el  que  después  escribió  la 
Apologia  del  libro  m;ls  tarde  prohibido 
por  Roma,  obra  de  su  dicho  tío,  titulada 
Observaciones  pacíjicas...;  si,  D.  Fèlix 
Torres,  que  en  6  de  7\gosto  de  1842,  siendo 
Obispo  de  Astorga,  publico  una  pastoral 
que  fuè  puesta  en  el  índice  de  libros  pro- 
hibides de  Roma  por  decreto  de  la  Sagra- 
da Congregación  de26de  Julio  de  1843(2); 
sí,  D.  Fèlix  Torres  Amat,  del  cual  el  autor 
masónico  D.  Nicolàs  Díaz  y  Pérez  dice 
que  fué  uno  de  los  redactores  de  los  esta- 
tutos  «para  el  Gr.'.  Or.'.  Espanol»  (3),  y 
por  lo  mismo  insigne  masón,  y  si  bien  el 
dicho  de  Díaz  no  merece  fe,  deja  una  som- 
bra  de  duda  el  recuerdo  de  las  equivoca- 
das  ideas  de  Torres  Amat. 

Y  7°  Que  durante  el  liempo  de  la  au- 
sencia  del  Obispo  de  Barcelona  «estaba 
en  una  perfecta  anarquia.» 


(j)     liiJc.y    /il•iiiiinii     ^idliil'tltiniiii...     Roiii.ic, 
,SS-.  pàn-.  -'.in. 
(f)     La     /'raiicmasoiiciiii     cs/^aihi/a.      M•rdilíi. 


lic  aquí  ahoia  alciiiiu>  Ji>i  unu-i>iu^quc 
muesttiïn  cl  Animo  del  ( •l•i•^po; 

Al  lieíe  Poliiico.^Crco  que  \'.  S  hii 

:n*cho  jusiioiit  al  Clero  de  Cululufta  y 

iiuy  pailií  ularmente  iil  de  esta  Diiitcsi 

;:.•   dando  aseiiho  mino  V.  S  manilieMa 

■I  oliíio   de   l'J  del  con  lente  que  lie 

J  >  hoy.  A  las  notiiias  y  avisos  que 

.  ,■■.,■  i :  .lijern.i  l'olituo  de  que  va- 

Seculaiesy  Keyulares, 

ütuto,  pr•'iuran  inclinar 

I  animo  de  los  puehios  por  medio  de 

.  lertosindividuospaiaquenombrenelec- 

■res  piirioquiales  que   intluyan  desde 

^incipio  en  la  eleccion  de  üiputadosde 

ones  se^un  el  e^piritu  de  interès  indi- 

\  iJual.  porque  aunque  conozco  que  en- 

teiantos  eclesiAsiicos  puede  liaber  des- 

jiaciadamente  un  inconsiderado,  estoy 

r..   incnte  persuadido  de  que  la  gene- 

1.1  cumple  exactamente  con  sus  de- 

i•ic^,  pues  tengo  de  ello  repetidasprue- 

!\is    porque    &  pesar  de   haber    tenido 

"  '  '.-  quejas  contra  algunes  de  mis  súb- 

V  A  pesar  de  que  en  lodus  he  pro- 

con  la  mayor  acti\  idad  y  con   la 

!  escrupulosidad  ni  una  sola  ha  re- 

..I»  fundada,  y  lodas  han  sidocalum- 

nias  A  cual  mAs  indecenie. 

V.  S.  es  buen  testigo  de  la  tirmeza  con 
-fue  en  esta  Diòcesi  ha  procedido  la  au- 
••«ridad eclesiàstica,  y  de  la  conducta  que 
h.i  observado  sin  vacilar  un  momento, 
nculcando  y  sosieniendo,  con  el  decoro 
y  gravedad  que  es  pròpia  lasnuevas  ins- 
utuciones.  y  dando  ejemplo  A  los  demds 
'  '  i-  actuales  circunstancias,  y  por  lo 
n  .  me  considero  con  derecho  por  de- 
.ii-  asi  A  que  V.  S.  conlie  en  la  vigilàn- 
cia y  cuydado  de  la  autoridad  eclesiAs- 
tica  en  la  parte  que  le  corres|X)nde,  y 
que  cbié  seguro  de  que  ha  dado  cuantas 
providencias  pueden  apeiecerse  para 
^  uando  alguno  de  sus  súbditos  fuese  ca- 
paz  de  olvidarse  de  sus  deberes,  le  con- 
tenga  el  temor  seguro  de  un  justo  casti- 
go. Al  paso  que  la  autoridad  de  la  Igle- 
Ma  proceJe  de  un  modo  tan  conforme  al 
sistema  del  Gobierno  y  A  la  voluniad  ge- 
neral de  toda  la  Nacion;  es  justu  tambien 


'que  cl  tjobicino  dchenda  a  Iwh  icipcla- 
bles  individuos  del  Cleru  y  que  leb  pro* 
tcja  de  las  calumnias  que  |><ir  (mes  par- 
ticulares  levanlan  algunos  mal  intenció- 
■  nen  no  lu  intriga  de  los 
•i'>  su  prudència  su  »iiber. 

- .     '. ...  '  ■■■•-'■•••   •  ■■■■    I  •••   '  "1  so- 

lemnemcnte  h.r  ;;Te 

■ciudcl   puel•lu   ..    ^...  ....     ..  1-  .  .^les 

»haccn  acreedores.    l'or  mi  parte  tendre 

"una   satisladion  en  que   \'.  S.  con  su 

acoï,tumbrado   celo    practique    cuantas 

indagaiiones  sean  imaginables  para  cer- 

ciorarse  de  si  son  fundadas  las   imputa- 

icioiies  que  se  hacen  contra  eclesiíisticos 

i^porque  no  dudo  que  es  el  medio  mAs  à 

'  propósito  para  convencerse  de  su  íalse- 

>dad,   y  porque  por  mis  principies  de  ri- 

»gorosa  justícia  sentiria  que  cuando  por 

>desgraiia  alguno  de  mis  siibdiíos  sea 

»acreedoi  A  un  castigo  se  quedase  impu- 

»ne  y   espero  que  \'.  S.  no  permitirA  que 

lo  queden  aquelles  que  sin  ser  justos  ni 

benélicos  como  manda  la  Constitucion 

»no  reparan  en   valerse  de  la  falsedad  y 

x^de  la  calumnia  para  minorar  el  concepte 

juque  se  merecen   los  buenos  ciudadanos 

>^sea  de  la  clase  ó  estadoque  fueren.= 

iDies  gde.  ;'i  V.  S.  ms.  as.  Barcelona 
»25de  Abril  de  183».  ^M.  I.  S.  JefeSupor. 
il'oliíico  de  esta  Provincià*  (.1). 

Del  anterior  notable  documento  resul- 
tan  pinceladas  vivísimas  que  retratan 
los  tiempos.  En  primer  lugar  aparece 
que  los  revolucionaries  dirigían  no  pocas 
acusaciones  calumniesas  contra  el  clero. 
injustícia  que  habia  de  pener  a  éste  en 
siluación  harto  angustiesa-  De  ot res  do- 
cumentes que  en  el  curso  de  este  libro  se 
iran  alegando  resuUarA  la  misma  verdad. 
En  segunde,  que  llegaba  a  tal  punto  la 
intransigència  de  los  titulades  tolerantes, 
que  consideraban  culpable  que  el  clero 
intluyese  en  las  eleccienes;  v  esto  a  pesar 
de  que  la  doctrina  liberal  proclama  que 
todo  ciudadane  puede  asociarse  y  traba- 

<i)  Archivo  episcopal  de  Bmrcclona.  — AtWij. 
Corr«s/>oHÍriii.'í<i   de  oficio,    tumo  I,   documentu 
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jar  con  libertad  para  el  triunfo  legal  de 
sus  ideales. 

En  tercero,  que,  a  pesar  de  tan  innega- 
ble derecho  constitucional  del  clero,  ha- 
llàbase  éste  tan  atemorizado  y  tan  tirani- 
zado  que  no  se  atrevia  a  ejercerlo. 

En  cuarto  aparece  el  oportunista  cons- 
titucionalismo  del  autor  del  documento, 
mediante  el  cual  pueda  la  Iglesia  con- 
tinuar su  sagrada  misión,  y  evitar  per- 
secuciones  o  a  lo  menos  quitarles  pre- 
textos. 

En  quinto,  el  modo  hàbil  con  que  el 
Obispo,  o  el  Gobernador  eclesiàstico,  se 
queja  de  que  el  poder  civil  no  defienda  al 
clero  y  la  lección  que  le  propina  respecto 
al  deber  de  hacerlo  que  gravita  sobre 
éste. 

Y  finalmente,  la  sangrienta  chanza  que 
arroja  en  el  rostro  del  Jefe  Político  al 
decirle  que  espera  que  castigarà  a  los 
justos  y  henéficos  constitucionales  que 
no  reparan  en  valerse  de  la  falsedad  y  la 
calumnia. 

Y  leídos  estos  documentos  auténticos, 
ricómo  queda  el  apasionado  D.  Modesto 
Lafuente  al  estampar  que  el  Obispo  de 
Barcelona  y  otros«excitabíin  con  sus  furi- 
»bundas  pastorales  à  la  desobediència  del 
»Gobierno?»  (1).  Así  se  escribe  la  Histo- 
ria, y  esta  Historia  leen  los  modernos, 
dejando  olvidados  en  los  archivos  los 
documentos,  archivos  que  muy  bien  es- 
cudrifían  cuando  se  trata  de  impugnar  a 
la  Iglesia  o  a  sus  instituciones. 

OFICIO   DEL    GOBERNADOR    ECLESlASTICO 

«Al  Gefe  Político.  =  Creo  que  V.  S.  està 
»bien  persuadido  de  cuanto  deseo  compla- 
»cerle,  però  con  respeto  à  ceder  la  Capilla 
»del  Seminario  Episcopal  para  celebrar 
>^en  ella  sus  Sesiones  la  Sociedad  patrió- 
>4ica,  prescindiendo  de  que  un  lugar  de- 
>'dicado  à  Dios  sin  absoluta  necesidad  no 
»debe  emplearse  en  otros  usos;  no  puedo 
>'menos  de  hacer  pre.sente  à  V.  S.  que  el 
>'Colegio  es  una  casa  de  educacion  públi- 

ír)     llíslíiria  General  de  EspalHa,  lomo  .Wlll, 


»ca  en  la  que  à  màs  de  los  infinites  jóve- 
»nes  que  concurren  por  razon  de  sus  es 
»tudios,  hay  un  considerable  número  de 
»colegiales  que  tienen  distribuídas  todas 
»las  horas  con  el  arreglo  y  economia  que 
»corresponde  à  semejantes  casas,  y  que 
»la  Capilla  està  destinada  para  los  actos 
»de  devocion  y  piedad  de  instituto  del 
»mismo  Colegio.  Cualquiera  novedad  que 
»se  introduzca  no  puede  dejar  de  alterar 
»el  buen  orden  que  debe  haber  particular- 
«mente  con  los  Colegiales  de  cuya  edu- 
»cacion  en  todos  ramos  es  responsable 
»el  Seminario,  y  perjudicar  la  enseflanza 
«pública.  V.  S.  està  muy  distante  de  que- 
»rerlo  y  por  lo  mismo  espero  que  se  con- 
»vencerà  de  lo  que  aunque  con  sentimien- 
»to  mio  no  puedo  complacerle  con  lo  que 
»me  pide  con  oficio  de  hoy. 

»Dios  g.de  &c.=Bar.a  29  de  Abril  de 
1820.=M.  I.  S.  Gefe  Sup."''  Político  de  esta 
Provincià»  (2). 

A  tal  punto  llegaba  la  impudencia  de 
los  constitucionales  que  pretendían  esta- 
blecer  su  blasfemadero  en  la  capilla  del 
Seminario. 

Copio  a  seguida  otro  oficio  del  Go- 
bernador eclesiàstico,  en  el  que  aparece 
una  vez  màs  el  modo  como  la  autoridad 
secular  se  inmiscuía  en  los  asuntos  de  los 
eclesiàsticos: 

«Al  Juez  de  Letras  de  Mataró.  =En 
»ausencia  del  lli.™»  S.o•'  Obispo  he  reci- 
»bido  el  oficio  de  V.  de  18  del  corriente  y 
»enterado  de  su  contenido  y  de  lo  dis- 
»puesto  por  el  Cura  de  esa  Parròquia  con 
»respecto  al  P.  Fr.  Josef  Antonio  de  Ma- 
»taró  Religioso  Capuchino,  no  sé  entén- 
»der  que  el  Pàrroco  haya  impuesto  pena 
«alguna  à  dicho  Religioso  ni  que  haya 
»infringido  la  Constitucion,  porque  la  dis- 
»posicion  del  Pàrroco  està  limitada  à  que 
»no  se  permita  celebrar  el  S.'"  Sacrificio 
»dela  Misa  al  P.  Fr.  Josef  Antonio  hasta 
»tanto  que  haya  obtenido  licencias  del 
«lli.™"  S."''  Obispo,  y  en  esto  no  hay  in- 
«fraccion  alguna  de  constitucion  ni  impo- 

(-■)  Avcllà.  Co/•irs/'O/íicí/c•M  ,if  n/lcin.  1(. 11111  I, 
diicumcnli)  81  1 . 


'J 


kSKion  iJi*  pcii.i  jviiqiu'   tini.i  \  f  /  k|iii*  lif 
ihei'ho  se  h.i  st-painJoal  P.  Fr.  Josel  Aii- 

'  -    ■•  '  '•  'fu  las  liieniias  Ue  tclc- 

ileella  han  cxpiraJ",  y 

.  .,.....-    :.....:  i'<  en  1«>  succsivo  no  e> 

»regular  que  it;m>re  que  anle  todas  cusas 

Klebe  obteneí   liremins  del  ordinario  de 

l.i  Diót^esi  en  que  se  halle.  y  que  sin 

esio  no  tiene  í.tcultaJ  ni  dereiho  ali;uno 

para  celebrar;   y  pur    lonsiyuiente  el 

l'Arroco  no  ha  hecho  niiis  que  cumplir 

■  >n  su  deber. 

Fn  lo  que  sí  puede  hal>erse  infringido 

istitucion  es  en  que  una  autoridad 

.il.  cuyas  facultades  por  los  articu- 

IS  .■4">  y  ■-'74  estiln  limitadas  puraniente 

i  lo  contenciós»!,  haya  puesto  baj<>  su 

proteccion  al  citado  Religioso,  el  cual  si 

kquiere  secularizarse  tanto  por  las  Leyes 

'  '^mo  por  los  decrctos  de  S,  M.  tiene  bieh 

narcado  el  camino  que  debe  seguir,  y  si 

•r  uistos  motivos  se  vé  precisado  A  im- 

I    la   protección  debe  pedirla   A  la 

:  iJad  superior  A  quien  corresponde. 

Dios  gde.  A  V.  ms.  as.   Banelona  22 

leMayo  de  lí$}0.=Sr.  Dn  José  Mariano 

Marquez  de  Afiruilar»  (1). 

lirota  del  anterior  documento  cuAnta 

■rdad  lleva  mi  aserción  de  arriba  de  que 

;s  autoridades  seculares  protegian  mas 

menos  a  los  malos  írailes,  la  impudencia 

éstos  al  acudir  a  ellas,  y  el  tesón  de 

AvellA.V'icario  General,  cuyo  debe  de  ser 

el  anterior  documento. 

Copio  ahora  una  circular  del  Sr.  Obispo 

■1  la  que  aparece  el  modo  como  la  auto- 

Jad  eclesiàstica  de  Barcelona  interpre- 

y  llevo  a  cumplimiento,  el  tirAnico  de- 

eto  de  Cortes  que  mandaba  la  enseftan- 

i  de  la  Constitución  por  los  parrocos  en 

s  templos: 

Circular  A  los  Curas.=Deseoso  el  Rey 

!el  bien  y  de  la  felicidad  de  sus  súbditos 

■letodos  conozcan   sus  derechos  y 

uuiones  y  las  ventajas  que  la  Na- 

■-  lun  en  general  debe  reportar  de  la  fiel 

y  exacta  observancia  de  la  Constitución 


(i)     AxielU.  Corresf^nJernciJ  Je  oficio,  tomo  I, 


i  '  ill  ím     i  >ri  I  cl'l  ij<-  _  1  <.i<-  .\i  I  u  11  luiiio  hl•l 

lenido  a  bien  mandai  entic  utrab  comú 
» que /<«/«-•! /<i>  <>>•  ■'   '■  I  I  Miinartfuíit  ex- 

pIli/HHI  <l  >Mn  '  H  /<'»    lionilM- 

fil'-  y  (//,!•.  /f!.  ilylllmioll  po- 

l'Iítitii  II  tnofuirlr  df  .<«>  tiblinaiioMe^: 
t»iiini/<  -/.;»/</«/«>  rt/  mismo  lumpo  las 

Vfulujtt-  t/iit  tii  arrea  d  l(Mlas  la>  clasti 
^del  Fstadi).  v  retiatiemlo  las  amsaiiO' 
^Mes  ialuminii>as  ton  que  la  ifitioratiua 

y  la  tualiftHÏUad  liasaii  itilentado  «/<•>- 
•■acreditaria.  F&tas  palabras  copiadas  del 
«-decreto  de  S.  M  del>en  servir  de  norma 
>A  los  l'Arrocos  de  esta  Diòcesi  A  íin  de 

>  hacer  i\  sus  íeligreses  una  explicacion 
MMUilla  y  clara  de  la  Constitución  y  de 
li's  deberes  y  derechos  que  impone  y 
concede  i\  cada  uno  empe/^mdo  por  la 

íestrecha    obligacion  de    observar    hel- 

•  menie  la  Rtligion  Catòlica  Apostòlica 
'  Romana  y  A  lin  de  inculcaries  que  todos 
>'procuren  observaria  por  su  parte  que  es 

lo  que  conviene  para  conseguir  el  bien 

•  particular  y  el  general  de  todo  el  pueblo. 
"Para  hacer  estàs  explicaciones  procura- 
)rAn  los  Parrocos  ponerse  de  acuerdo 
»con  los  Ayuntamientos  ii  lin  de  seflalar 
»la  hora  y  el  lugar  que  consideren  màs 
»cómodos  y  que  proporcionen  la  mayor 
'Concurrència  de  íeligreses.  pues  esta  es- 

>  plicacion  no  debeconfundirse  con  la  pre- 
«dicacion  de  la  divina  palabra   ni  con  la 

enseflanza  de  la   doctrina  cristiana,  lo 

>  primero  por  la  confusion  y  por  las  ideas 
»equi vocadas  que  podrian  concebir  la  gen- 
>te  sencilla,  y  l>>  segundo  porque  no  es 

conforme  A  la  voluntad  del  Rey.  que  en 
»los  sermones  se  mezclen  materias  politi- 

cas  como  lo  tiene  expresamente  manda- 

do  con  orden  de  12  del  mismo  mes  de 
»Abril. 
xEncargo  pues  A  los  Parrocos  el  mayor 

esmero  en  explicar  A  los  üeles  la  Consti- 
»tucion  haciéndoles  enlender  los  bienes 

que  de  ella  pueden  prometerse  y  procu 
vrando  que  se  penetren  bien  de  sus  ideas 

y  principios,  però  que  hagan  la  diferen- 
»cia  debida  de  las  materias  que  tocan  A  la 

religion  como  por  ejemplo  la  obligacion 

de   observar  la  Constitución  en  virtud 
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»del  juramento  que  han  prestado  de  ob- 
»servarla,  y  el  deber  de  respetar  y  obede- 
»cer  las  autoridades  constituídas,  no  solo 
»por  temor  sinó  porquela  conciencia  obli- 
»ga  à  ello  como  lo  dice  el  Apòstol  Sn.  Pe- 
»dro;  de  lo  que  son  materias  puramente 
»políticas,  debiendo  inculcar  las  primeras 
»en  los  sermones,  y  tomando  las  segun- 
»das  por  objeto  de  las  explicaciones  que 
»justamente  quiere  S.  M.  que  se  hagan 
»para  que  el  pueblo  se  instruya  en  sus  de- 
»rechos  y  deberes. 

»E1  cumplimiento  de  la  orden  de  S.  M. 
«tanto  por  la  obediència  que  se  le  debe 
»como  por  el  bien  que  debe  producir  à  la 
»Nacion,  no  puedo  mirarlo  con  indiferen- 
»cia,  y  por  lo  rnismo  prevengo  à  V.  que 
»me  dé  parte  de  su  puntual  observancia, 
»y  de  la  hora  y  lugar  que  con  acuerdo  del 
»Ayuntamto.  hayan  seiïalado  para  cum- 
»plir  con  lo  mandado  por  S-  M. 

»Dios  gde.  à  V.  ms.  as.  Barcelona  30  de 
»Mayo  de  1820.=Circular  à  los  Curas»  (1). 

Siguen  otros  documentos  harto  elo- 
cuentes: 

«Al  Pàrroco  de  Esparraguera.=No  en- 
»tiendo  por  qué  motivo  no  me  dió  V.  par- 
»te  como  debía  de  que  el  Pbro.  D.  Maria- 
»no  Poch  no  quiso  prestar  el  juramento 
»de  observar  y  guardar  la  Constitucion 
»de  la  Monarquia,  y  le  advierto  que  si  en 
»lo  sucesivo  deja  V.  de  darme  aviso  de 
»semejantes  ocurrencias  y  de  qualesquie- 
»ra  otras  de  las  que  convienen  que  los  Su- 
»perioresno  ignoren,  serà  castigado  con 
»todo  rigor. 

»Prevendrà  V.  de  mi  órden  a  dicho 
»D.  Mariano  Poch  que  inmediatam.'=  se 
»me  presente  y  me  darà  V.  aviso  de  ha- 
>:'berlo  verificado. 

»Dios  gde  ;•(  V.  ms.  as.  Barcelona  15  de 
»Julio  de  1820. 

>^A1  Pàrroco  de  Esparraguera»  (2). 

El  tonodecididode  este  escrito  huele  a 
Avellà;  emperò   su  fecha  indica  días  en 

(i)  Avctlà.  Corrcspnndcncia  de  njlcio,  Imno  I, 
documento  Hjii. 

(.')  Avc/M.  C^orrcupiindviícia  de  oficio,  Imno  I, 
ducuincnlo  H.17. 


que  el  Obispo  todavía  moraría  en  Barce- 
lona. Quedamos  en  obscuridad  respecto  de 
su  autor;  però  en  mucha  claridad  respecto 
à  la  inflexible  coacción  que  los  constitu- 
cionales  ejercían  sobre  el  clero  querién- 
dolo  a  toda  costa  constitucional. 

«Al  Gefe  Político.=En  vista  de  lo 
»que  V.  S.  se  sirve  decirme  con  fecha  12 
»del  corriente  acerca  haberse  negado  el 
>;Pbro.  D."  Mariano  Poch  residente  de 
«Esparraguera,  à  prestar  el  juramento  de 
«observar  la  Constitucion  de  la  Monar- 
»quía  he  dado  las  ordenes  convenientes 
»para  que  se  me  presente  sin  demora,  y 
>no  dude  V.  S-  de  queesperimentarà  todo 
»el  rigor  de  la  ley. 

»Dios  g.'i'ï  à  V.  S.  m.^  a.^  Bar.^  15  de 
Julio  de  1820. 

»A1 1.  S.  Gefe  Sup.""-  Político»»  (3). 

El  presente  oficio  anda  enteramente 
conexo  con  el  anterior,  y  aclara  el  por- 
qué  aquél  se  dicto.  No  lo  engendro  el 
amor  del  Obispo  o  del  Vicario  general  a 
la  Constitucion,  ni  el  empeflo  espontàneo 
de  su  juramento,  sinó  acusaciones  que  de 
Esparraguera  vinieron  al  Jefe  Politico  y 
éste  transmitió  como  quejas  al  eclesiàs- 
tico.  Así  resulta  màs  probada  la  tirania 
constitucional. 

Hermano  carnal  de  los  dos  documentos 
anteriores  aparece  por  su  fisonomia  el 
siguiente: 

«Al  Pàrroco  de  Martorell.  =  Inmedia- 
»tamente  poniéndose  V.  de  acuerdo  con 
»el  Alcalde  y  Ayuntamiento  Constitucio- 
»nal  procederà  V.  junto  con  la  Comuni- 
»dad  de  esa  Villa  à  cantar  un  solemne 
Ue-Dcitni  en  accion  degracias  al  todopo- 
»deroso  por  haber  nuestro  hero3'co  Mü- 
»narca  prestado  el  juramento  en  el  seno 
»de  las  Cortes  estrechando  de  este  modo 
^Mos  vinculos  que  unen  al  Rey  con  el  pue- 
»blo  y  al  pueblo  con  su  Key,  ysalvandoà 
>4a  Espafla  de  innumerables  males;  y 
*aunque  no  es  justo  que  los  Pàrrocos  de 
>:'Su  pròpia  autoridad  se  propasen  à  lo  que 
»no  deben,  fué  cuando  no  una  rarcza  in- 

(i)     Avcüà.  Concs/^oiidciiciaàl.,  toiim  I.  ilo 


I 


1  a  1(1  meitos  Ulli  impiiKim 

•  1  SC  \'.  A  liintai    Ull  ic  Dcum 

n   iii<>iivo  (an  plausible  v  tan  inle 

(     me  pura  loda  la  Naiioti  en  el  que 

a  l•ia  \'.  U>mai  mAs  paite  que  la  que  ha 

inaiiitestadii  del•ii•iuln   .i   ni.i•>  --cr  cl  pri- 

mcioen  seiund.ii  kis   ii•li;;)^-?!!!.  deseos 

del  Ayuntamiento  lejos  de  resisiiisc  A 

rllos  y  de  pi  omover  disputas  que  solo 

-irven  para  esiandali/ur  al  pueblo. 

Dios  jfde.  A  V.   m.»  a*  Harnu.   15  de 
luliode  hs-A»'  ;1). 

Hn  el  documento  eclesíAstioo  que  pre- 

l•  de  y  en  los  dos  que  prúximamente  si- 

ien  continua  el  forzado  obsequio  de  la 

utoridad   eclesiïtsii.a   a  la  revoluciona- 

i  (riunfante  y  oprimenie.  circunstancia 

:e  si  arranca  a  todo  corazón  noble  un 

ito  de  indignación  contra  los  opresores, 

oduce  otro  de  l;\stima  hacia  los  angus 

idos  tiranizados;  però  sobre  todo  irrita 

al  hombre  justo  y  ami^o  de  la  verdad 

leer  en  D.  Modesio  Lafuente,  como  dije 

arriba,  que  el  Obispo  de  Barcelona  fué 

tio  de  los  que  con  «furibundas  pastora- 

M  incitaba  el  puebloa  la  desobediència. 

Al  Jefe  l'olitico.  =  Luefío  que  el  llus- 

■lisimoSor    obispo  tuvo  noticia  de  la 

rden  de  S  M.  para  que  los  Pàrrocos 

I.  \plicasen  !Í  sus  íeligreses  la  Constitu- 

lon  de  la  Monarquia,  expidió  una  cir- 

ular  A  todos  los  Curas  como  V.  S.  no 

'  ignora  previniéndoles  muy  estrecha- 

nente  que  cumpliesen  con  esta  obliga- 

lon,  y  A  fin  de  evitar  quejas  y  etiquetas 

es  previno  que   para   proporcionar  el 

M'J  ••    y   la   hora   mAs  còmoda   en   que 

-en  concurrir  sus  íeligreses  se  pu- 

.:i  de  acuerdo  con  los  Ayuntamien- 

."S.  Hasta  ahora  no  se  ha  recibido  noti- 

la  de  que  ningun  Pàrroco  haya  dejado 

ie  hacerlo,  y  A  tin  de  que  con  arreglo  A 

.1  ley  pueda  proceder  contra  aquellos 

^ue  hayan  faltado  A  una  disposicion  tan 

■erminante  del  Gobierno  y  del  Prelado 

■>pero  que  V.  S.  se  sirva  pasarme  una 

:i'>ta  de  los  Pàrrocos  de  esta  Diòcesi  que 


'i)     Afetlj.  CorreifiOHJeHcia  cit.,   tomi»  I. 
-i  mento  8^1. 


do 


li  ly.iii  ilej.ulo  de  »  uinplir  lon  la   iit.iJ.i 
<Mden. 

Dios  gdc  A  V.  S.  m  '  a*  Bar  •  27  de 
lulio  de  ItÜO. 
M.  1   Sor.  Gefe  Sup."'  Politico»  (2). 
Hste  documento,  como  he  ve,  procede 
del  V'icario  (ienerul- 

«Circular  A  todas  las  Comunidades.= 
^Esmuy  doloroi>o  quealgunos  predicado- 
ires  desviiindose  del  principal  y  único 
tobjeto  que  deben  tenerlos  queejercen  el 

>  ministerio  de  la  palabra  se  olviden  de  las 
»repetidas  ordenes  que  prohibvn  mezclar 

en  los  sermones  maierias  ò  asuntos  poli- 
l'ticos,  y  que  con  su  indiscrccion  compro- 
metan  el   honor  y   el  decoro  del  estado 
eclesiAstico  y  A  lin  deremediar  este  abu- 
so y  de  proL-aber  lus  incalculables  males 
»que  de  su  continuacion  podrian  seguir!»e; 
)prevendrA  V.  A  todos  los  individuus  de 
>>esa  comujiidad  i|uc  se  absiengan  deha- 
"blar  en  sus  sermones  de  materias  políti- 

>  cas  directa  ni  nulirectamente  como  se 
>iha  mandado  repetidas  veces  y  en  parti- 
»cular  por  la  R|.  Orden  de  12  de  Abril  de 
sestearto  en  la  inteligencia  de  que  A  m;ís 
»de  proceder  contra  los  transgres<>rescon 
»todo  el  rigor  de  la  ley  en  el  mismo  hecho 
>de  hablar  en  el  púlpito  de  materias  polí- 

>  ticas  quedan  suspendidos  de  todas  las 
>licencias  que  tuvieren  de  la  autoridad 
»ordinaria:  y  del  recibo  de  esta  orden  y  de 
>haber  enterado  de  ella  A  todos  los  indi- 
'viduosdesu  comunidad  me  darà  usted 
>aviso. 

'Dios  gde.  A  V.  ms.  as.  Barcelona  16de 
'Octubre  de  182<J.  (3) 

En  21  de  noviembre  del  mismo  aflo  de 
1820  el  celoso  Obispo,  mal  avenido  con  la 
libertad,  o  m<4s  exactamente  con  el  liber- 
tinaje,  de  la  prensa,  publica  una  pastoral 
lamentando  que  por  mediodeescritos  pú- 
blicos  se  esparzan  mAximas  contrarias  a 
la  Religiòn  y  la  Moral;  y  al  tin  de  ella  teje 
una  ILsta  o  indice  de  lasclases  de  libros 


(.•)  Ai<í//i.  Correspomden>::j  cit.,  tomo  I,  du- 
cumento  H^-. 

(?)  Ar•tllJ.  CorrespomJeHcij,  cii..  tomo  I. 
documento  889. 
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de  cuya  lectura  debe  abstenerse  el  cris- 
tiano.  A  seguida  de  la  pastoral  publica  la 
«Instruccion  que  han  de  observar  los  Vi- 
»carios  Generales  Jueces  ordinarios  del 
»Obispado  de  Barcelona  para  la  forma- 
»cion  y  seguimiento  de  las  causas  de  fé,  y 
»otras  de  que  corresponde  conocer  à  la 
»autoridad  diocesana  por  la  abolicion  del 
»tribunal  de  la  Inquisicion  de  la  Monar- 
»quía  Espanola»  (1).  Esta  instruccion  lle- 
va la  fecha  del  17  de  los  mismos  mes  y 
ano.  Estos  dos  documentos,  la  pastoral  y 
la  instruccion,  evidencian  la  inocencia  y 
buena  fe  del  Prelado,  quien  al  ver  la  abo- 
licion del  tribunal  del  Santo  Oficio  decre- 
tada por  las  Cortes  de  Càdiz,  y  llevada 
nuevamente  a  ejecución  ahora  en  1820,  y 
substituído  por  aquellas  Cortes  por  los 
tribunales  de  los  Obispos,  creyó  de  plano, 
a  lo  que  se  ve,  que  no  se  trataba  màs  que 
de  un  cambio  de  jueces  o  tribunales.  i  Ah, 
no,  no!  La  masonería  no  pretendía  cam- 
bio. La  masonería  no  se  contentaba  con 
menos  que  con  la  completa  libertad  del 
error  y  del  vicio.  Tal  inocencia  y  desco- 
nocimiento  del  enemigo  explica  en  buena 
parte,  junto  con  el  temor  y  la  coacción, 
el  sentido  constitucional  devarios  de  los 
documentos  emanades  de  estàs  autorida- 
des  eclesiAsticas. 

Del  dia  6  de  diciembre  de  1820  es  un 
oficio  de  la  autoridad  eclesiàstica  de 
Barcelona  dirigido  a  los  prelados  de 
todos  los  conventos  de  la  diòcesis  man- 
dandoles  que,  para  dar  cumplimiento  a 
la  R.  O.  de  28  de  noviembre  próximo 
anterior,  le  transmitan  nota  individual  de 
todos  sus  religiosos,  con  expresión  de  los 
nombres,  grados,  edad,  si  est;ln  ordena- 
des in  sacris,  y  si  son  coristas,  legos  o 
novicios  (2). 

Arroja  luz  sobre  la  situación  de  los 
Obispos  y  el  animo  de  los  malosfrailes  el 
siguiente  documento  del  Sr.  Sichar: 

'<A1  Gefe  Político.=Exmo.  Sor.=Por  el 

(i)  Archivo  episcopal  de  Biircclonn:  Rcgis- 
trum  Comunc  de  iKiH  y  iHnj  y  1H21),  l'ol.  1:27  cIl' 
iNío. 

(2)     Reí>islrum  Comunc,  cit.,  fol.  22R. 


»oficio  de  V.  E.  de  13  del  corriente  me  he 
»enterado  de  las  quejas  que  le  han  dirigi- 
»do  los  dos  Legos  Capuchinos  Fr.  Geró- 
»nimo  de  Sarrià  y  Fr.  Joaquin  de  Caste- 
»llar,  y  creo  que  no  me  equivocaria  si  ase- 
»gurase  a  V.  E.  que  no  han  alegado  una 
»palabra  de  verdad.  Cuando  Fr.  Geróni- 
»mo  de  .Sarrià  se  presento  con  el  Breve 
»del  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  à  mi  Provisor 
»este  le  dijo  que  no  tenia  inconveniente 
»en  que  permaneciese  enesta  Ciudad  para 
«practicar  las  diligenciasnecesarias  para 
>llevar  à  efecto  su  secularizacion,  però 
»que  à  tenor  de  las  leyes  vigentes  debía 
»residir  en  el  Convento  y  le  contesto  que 
»quería  estar  en  casa  de  una  hermana 
»suya  y  no  en  el  Convento.  Fr.  Joaquin 
»de  Castellar  luego  que  se  presento  fué 
»tambien  destinado  por  mi  Provisor  à  su 
»Convento  y  hasta  ahora  ni  à  mi  ni  à  mi 
»Provisornosha  dadoqueja  alguna  de  que 
»no  hayan  querido  admitirle  y  por  consi- 
»guiente  si  no  vive  en  él  es  solo  porque  no 
»quiere  y  no  por  otra  causa.  Tambien  es 
»falso  que  no  se  haya  estimado  en  nada  el 
»Breve  del  Sr.  Nuncio  y  muy  al  contrario 
»se  ha  estimado  en  mucho,  y  por  parte  de 
»la  autoridad  eclesiàstica  se  ha  tratado  y 
«procurado  Uevarlo  à  efecto  decretando 
»al  memorial  que  presento  Fr.  Joaquin 
»de  Castellar  que  justificase  causa  legiti- 
»ma  y  canònica  à  tenor  de  lo  que  el  mis- 
»mo  Breve  previene,  y  diciendo  lo  propio 
»de  palabra  à  Fr.  Gerònimo  de  Sarrià  por 
»que  este  no  se  digno  siquiera  presentar 
»un  simple  memorial  sinó  queconsobrado 
«descaro  y  con  no  pocos  insultos  preten- 
»día  que  se  le  despachase  sobre  la  mar- 
«cha.  La  autoridad  eclesiàstica  està  suge- 
»ta  à  las  leyes  y  debe  proceder  segun  ellas 
»mandan,  y  no  segun  pretenden  los  indi- 
>^cados  legos,  y  es  bien  sensible  que  haya 
»de  sacrificar  el  tiempo  que  no  le  basta 
>'para  atender  à  ncgocios  gravísimos,  en 
»discusiones  con  los  regulares  que  quie- 
»ran  secularizarse  segun  su  antojo  y  no 
»con  arieglo  :i  la  ley. 

»Los  Obispos  por  sí  notionen  facultades 
«para  secularizar  íí  ningun  regular,  y  el 
»Gobierno  lo   hareconocido  asi  en  tanto 


,iie  (Mdli)  A    Su  Siinid.  ^ue  auUnuaMr  i» 

1  Niinrio  ApuhtOlico  pum  » omedcr  se 

tcioneií,  y  A  1»  Bul.i  ^uc  vino  s«> 

'  >   s«  le  diò  el   pusc  i  «>n  aiii-t:!'»  •> 

uiiion   >■  SC  la  mundò  observar    v 

ir.   El   Sor    Nunoio  en  virtud  de 

,.i   iiuhi  loncede  seiulan/ariones.  es 

ifito.  y  las  somete  A  los  ( »bispos  però 

•dos  los  Breves  que  expide  A  este  efec 

■  son   con    la    preiisa  cinunstancia  de 

if  liava  causa   legiiiniu  y  canònica   et 

ilima  tl  mtithiini   uIh/HíI   uti>it 

y  por  consiguienteninKun  Obispo 

puede  en  virtud  de  los  Breves  que  expi- 

Ac  el  Sr.  Nuncio  proceder  A  nintfuna  se- 

ularizacion  sin  proceder  la  justificacion 

'.(.•  la  causa  que  en  los  mismos  se  previe- 

I-.  Los  frayles  no  quieren  eslo  sinó  que- 

ir   secularizados  en  el  mismo   instante 

lue  se  presentan;  y  de  aqui  se  originan 

iiolestias  incomodidades  y  hacen   des 

~  que  no  es  justo  tolerar. 

eextendido  A  manifestarA  V.  E.el 

;  u  .  como  estAn  ligados  los  Obispos  A 

roceder  en  esta  matèria  para  no  faltar 

la  lev  y  A  su  conciencia  A  tin  de  que 

.  .  E.  se  persuada  de  que  en  esta  Dióce- 

s  A   ningun  regular  que  haya  querido 

Lcularizarse  se  le  ha  faltado  en  lo  mAs 

ninimo  A  lo  que  previene  la  lev,  y  A  fin 

le  que  pueda  desestimar  todas  las  que- 

is  que  promuevan  en  la  inteligencia  de 

iue  no  habrA  jamAs  una  que  sea  justa 

orque  ni  yo  ni  mi  Provisor  nos  separa- 

emos  jamAs  de  la  ley  niusaremosde 

■nAs  facultades  que  las  que  tenemos. 

I:;noro  si  los  referides  legos  estAn  en 

ri  at\indono  y  en  la  indigència  que  ma- 

•niie?-tan,  però  si  lo  estAn  es  por  su  vo- 

untad,  y  por  su  capricho;  y  siempreque 

-e  presenten  como  corresponde  A  mi,  >'> 

i  mi  Provisor  no  tendre  reparo  en  man- 

lar  al  Guardian  de  Capuchinos  que  los 

idmita  en  su  Convento  donde  se  les  tra- 

t.irA  al  igual  de  los  demAs   religiosos 

-m  vejamiento  ni  atropellamiento  algu- 

iio  però  deben  entender  que  ellos  por  su 

*parie  han  de  guardar  la  moderacion  y 

•decoro  que  es  justo  sin  insultar  A  los 

HlemAs,  y  sin  rondar  A  todas  horas  por  la 


iiudaJ  lon  un  >!■  •■  no  put-dc  »cr 

»aplaudido  en  ni:  . 

Dics  gde  A  \     1-    m^   .is   Bar.*  15  de 
.M.iivude  IK»! 

^lixmo  Sr  D  Juun  Man.'  Munarrtz 
vGeíe  Sup  '"  Polllico»'  (I). 

Del  anterior  documento  resultii  el  vigor 
episi-opal  del  Sr  Su  har  en  n<>  transigir 
con  lo  que  le  estaba  vedado.  y  su  mode- 
racion en  el  decir;  però  sobre  todo  la  im- 
pudencia  de  los  religiosos  ruines,  quienes, 
viendo  a  las  autoridades  eclesíAsticas 
vejadas  y  tiranizad^s  por  las  seculares, 
acudian  a  é^tas  para  imponer  a  aquéllas 
sus  caprichos  Tales  eran  p<jr  regla  gene- 
ral  los  secularizados.  Varios  casos  pare- 
cidos  al  de  este  documento  he  leido  en  la 
correspondència  oficial  del  Gobernador 
eclesiAstico  de  Barcelona  durante  el  pe- 
riodo  constitucional  referentes  a  diferen» 
tes  frailes  y  diversas  autoridades,  però 
la  condición  de  este  libro  me  impide 
reseflarlos  aqui.  Las  autoridades  revolu- 
cionarias  !os  apoyaban  mAs  o  menes,  y 
asi  el  pobre  Gobernador  eclesiAstico  ha- 
llAbase  en  situación  angustiosa  y  apu- 
rada. 

Según  de  su  propio  puflo  nos  lo  escri- 
bió  arriba,  el  Sr.  Obispo  Sichar  salió 
huido  de  Barcelona  en  abril  de  1S21.  Ya 
antes  de  la  revolución  tenia  dos  Vicaries 
Generales,  el  Canónigo  Sr.  D.  Pedró  José 
AvellA  y  el  Sr.  D.  Pedró  Joaquin  Broto. 
Al  partir  el  Obispo  nombró  Gobernador 
eclesiAstico  del  Obispado  a  dicho  seflor 
AvellA,  y  dispuso  que  en  ausencias  y  en- 
fermedades  de  t^ste  el  cabildo  catedral 
ejeiciese  el  mando  por  medio  de  una  per- 
sona de  nombramiento  del  cabildo  mismo. 

La  casa  de  la  rica  familia  de  AvellA 
aun  hoy  se  halla  en  pic,  exteriormente  en 
parte  tal  como  estaba  en  ISlV,  y  en  parte 
transformada  Es  la  que  forma  la  esquina 
de  la  Rambla  con  la  fuente  y  calle  de  la 
Boqueria,  conocida  por  el  Hotel  re<lau- 
ratit  iifteruaciotial,  vulgarmente  La  fon- 
da iif  E>tebet.   El  cuerpo  de  edilicio  que 


(i)     ArtIU.  Correspol•lJencia  ie  oficio,   tomo 
1.  documento  97M. 
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da  al  recodo  de  la  fuente  y  a  la  calle  de  la 
Boquería  conserva  exteriormente  su  pri- 
mitiva forma:  el  que  da  a  espaldas  de  la 
fuente  y  al  lado  de  la  Rambla  fué  hasta 
hace  muy  pocos  afios  un  cuerpo  bajo  que  a 
nivel  del  piso  principal  tenia  un  jardín  por 
techumbre.  Las  relaciones  de  los  ancianos 
y  las  tradiciones  nos  pintan  alGobernador 
Avellà  como  hombre  de  animo  intrépido, 
de.ideas  realistas  y 
sanas;  ideas  y  animo 
que  le  valieron  mil 
persecuciones.  Como 
hijo  de  familia  rica, 
vivia  bien  acomoda- 
do  en  su  trato.  Hasta 
poseía  una  mula;  y 
montado  en  ella,  de- 
jada  para  aquel  acto 
la  sotana  y  luciendo 
el  calzón  corto  y  las 
hebillas  de  plata  de 
sus  zapatos,  y  el  alza- 
cuello  salía  a  paseo 
por  las  afueras  de  la 
Ciudad.  Muchas  ve- 
ces usaba  coche,  y 
saben  no  pocos  viejos 
que  un  dia 
alborotàn- 
dosele  en  el 
llano  de  la 
Catedral  el 
caballo  o 
los  caba- 
llos,    estos 

con  el  vehículo  y  Avelhí  dentro  bajaron, 
sin  quebranto  de  nadie,  las  gradas  de 
dicha  plaza,  parando  en  la  calle  de  la 
Corribia. 

Para  conocer  con  verdad  el  proceder 
del  Sr.  Avellíi  acudí  al  archivo  episcopal 
de  Barcelona,  y  con  sumo  placer  hallóme 
con  dos  íírandes  y  abultados  volúmenes 
manuscritos,  titulades  en  la  cubierta: 
A  vclld.  Correspondència  de  oficio.  Conúe- 
nen  copias  de  millares  de  oficiós  pasados 
por  la  autoridad  eclesiàstica  de  Barcelona 
a  las  otras  autoridades  y  particulares; 
però  casi  ninguna  de  cstus  copias  lleva  a 


su  pie  ni  la  firma  ni  el  nombre  de  quien 
emite  el  documento.  El  çontexto  indica 
que  algunos  pocos  proceden  del  sefior 
Obispo,  però  los  demàs,  hallàndose  como 
se  hallan  en  este  volumen,  y  por  otro 
lado  concordando  como  concuerdan  por 
sus  fechas  con  los  tiempos  en  que 
Avellà  estuvo  en  Barcelona  y  gfobernó 
su  Iglesia,  vienen  evidentemente  del  mis 
mo  senor  Avellà. 
Mientras  moro  en 
Barcelona  el  senor 
Obispo,  todos  los  do- 
cumentos,  aun  los 
emitidos  por  Avellà, 
deben  lógicamente 
atribuirse  al  Prelado, 
pues  al  espiritu  de 
él  se  atemperaría  en 
todo  su  segundo,  el 
Vicario  General. 
Aun  huido  el  Obispo, 
éste  no  se  separaria 
del  modo  y  manera 
de  su  superior;  però 
otra  cosa  debemos 
pensar  de  los  Gober- 
nadores  que,  aparta- 
des el  Obis- 
po y  el  se- 
Ç^TX/'  /\/  ^'^^    Ave- 

xy^^ííí^^    X  llà,  nombró 

el  Cabildo, 
quienes  se- 
guirian  su 
propio  im- 
pulso según  su  respectivo  sentir. 

Todos  los  ancianos  de  la  generación 
que  me  precedió  contaban  un  hecho  do 
Avellà  que  pinta  muy  al  vivo  su  caràcter. 
En  aquellos  días  de  1820  y  aun  en  los 
posteriores  el  lenguaje  familiar  y  chistoso 
apellidaba  Olíii/cos  a  los  realistas  y  negres 
a  los  liberales.  La  exaltación  de  pasiones 
de  entonces  aprovechaba  las  circunstan- 
cias  màs  insigniíicantes  para  armas  con 
que  los  opuestos  bandos  mutuamente  se 
zahiriesen.  Los  liberales  contaron  como 
pròpia  victorià  el  coloí-  negro  del  rostin 
de  la  Virgen  de  Montserrat,  de  la  que  en 


ltMf;W.OKA    nt 


.,>.!.  .  I ->.i^i.  .1  ^^  vfper»  un«  Imneen 
'iniiii  ile  hl•iiii  M.iipci  .1- 
.  ■>  unii  noi  he  Jc  abi  il  di- 
cs  iirilíWonsc  en  ^ran 
lUtiT  de  cntonccs,  di•ii 
de  sus  tencloncs 
i>.  lonni  quellemic 
>  <>■<  cl  gi  i(i>  de  ruhiii  que  ron 
dio  lli  levoluijón.  Dken  usi: 

'Mas  estc  pueblo  ilu&trado, 

.M:i'     •    .->!  blanqurador, 

.(.  i•l  error 

-I  I  '  ecsaltado. 

,t'«itr  .il  (ciiiplo  y  mesurado 

.Conprucba  que  blanca  estd; 

. \'  esclatna  cuaiiJo  se  va: 

.Llama  un  abiMiio  .\  otro  abismo! 

.Milagro  dtl  Unaiismo 

,del.  .  .  Avellà!.  (I).  (Callo  tl  insiillo  i 

Si  al»;una  duda  pudiera  surgir  subre  la 

^  t-i  dad  del  pre^ente  hecho  de  AvellA,  uqui 

1    traducida  del  catuhin.  copia  tiel  del 

igm-ínto  del  acta  capitular  en  que  se 

itó  el  asunto:  Sesiòii  del  L'7  de  abril  de 

-J7— Presidència    del   Sr.   AvellA:    «El 

--r.  Lleonart   hace  presente  A  V.  S.  (il 

iipítMlo)  que   con   motivo  de  que  una 

iiano  oculta  ha  transtormado  la  imafjen 

c  Nuestra   Seftora  de  Montserrat  vene- 

ida  en  nuestra  iglesia,  convirtiéndola 

le   negra  como  su  oritjinal,  en  blanca, 

-  '    ;ue  ha  causjjdo   gran  novedad    al 

•  ;    pide  que  inmedialamente  sea 

,  _,  sia  tal  como  antes,  nombr;indose  al 

ii^tante  dos  comisionados  que  lo  efec- 

uen  sin  demora.  Antes  de  discutirse  al 

i^unio  ni  dar  lugar  à  resolucion  ha  to- 

luido  la  palabra  el  Sr.  Avellà  manifes 

.indo  que  habia  sido  él,  y  no  una  mano 

culta,  la  que  había  hecho  la   variacion 

j-despues  de  haberlo  pedido  al  Sr.  Obrero 

»Estalella.  Este  Sr.  ha  contestado  que  él 

»no  habia  dado,  ni  podia  dar.  tal  licencia, 

»jr  si  soloquehabiéndoledichoel  Sr.  Ave- 

llA  que  deseaba  hacer  alguna  variacion- 

illa  en  la  expresada  imagen  le  respon- 

'45   f^licas  Je  José  Robreüo.  poesíjs 


■di'\que  p^t    ..-  7».  ..  >,.,  ,,,.  „   „.-  (,„.., 

/•p.iro,  i>cro  jamiís  habia  entendido,  ni 

lohscniído,  en  que  se  mudave,  ú  trans»- 

lormase,  en  oira  dicha   imagen.    como 

se  ha  hecho.  vuriundo  enteramente  la 

sul^st.uuia  de  lu  de  Montsctiat,  de  modu 

que  la  imagen  que  nuevamente  se  ha 

•presentado  ya  no  representa  la  imagen 

^de  Nuestra  Sra  de  Montsei  ral  conforme 

i-estA  en  su  simtuariu  y  demAs  i|;lesiui>  de 

este  obispado  Continuo  el  Sr.  AvellA. 

'^iciendo  que  sentiria  intinitamenie  que 

-V.  S  pasase  &  variar  del   modo  como 

ahora  se  halla  porque  seria  un  descré- 

■dito   contra    su   persona  y  autoridad,  de 

«^la  que  le  seria  preciso   valersc  para  de- 

klcnderse,    expresandu  que  teniendo  ya 

»de  ello  convcimiento  S.  S    I     «7  Obispo), 

mo  consentia   en  que  se   tocase   sin  su 

Mntervencion  y  conocimiento.  ni  que  se 

«tratase  en  capitulo:  y  que  A  consecuen- 

l•cia  de  esto  lo  disolvió  (lo  ItiuHlói  no 

kobstante  la  oposicion  de  sus  individuos, 

»de  los  cuales  algunos  dijeron  que  dicho 

■Sr.  no  tenia  íacultad   para  disolverlo;  y 

A  mayor  abundància  por  un   individuo 

"de  V.  S  ,  se  le  pidió    capitulo)  extraor- 

i•dinario  para  tratar  este  asunto  en  cuanto 

fuese  menester.  De  todo  lo  que  el  Seflor 

)A vella  se  desentendió  A  campanillazos 

idisolviendo  el  capitulo,  y  marchAndose 

■  inmedialamente.  A  pesar  de  todo  lo  que 

el  capitulo  quedo  reunido»  (2i 

Esla  contienda  nos  ha  separado  del  pe- 

riodo  constitucional;  volvamos  a  él,  y  pre- 

guntíl-monos: 

'iQuién  gobernóesia  diòcesis  duranle  la 
ausencia  del  Sr.  Obispo.  y  qué  espírilu 
dominaba  a  sus  gobernadores?  Consulie- 
m"s  como  siempre  los  docuraenios.y  ellos 
hablanin. 

En  la  sesión  del  Cabildo  catedral  de  ode 
abril  de  ISJl  se  lee  un  oticio  delGefe  Po- 
>lilico.  en  que  este  manitiesta,  que  estan- 
i^do  ausentes  de  Harcelona  el  Sr.  Obispo 
»y  el  Sr.  N'icario  General  Avellà  sin  pro- 


1  .•>       .1,./J$  cj/'l/ll/jf  S     J. 

..  .XhrU  Je    iSii.    Sin   \ 
vha.  — Archivú  Catedral  ^ 


i>   /ííj;  j 
'.    mcntada 
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»babilidad  de  volver  à  ejeicer  las  atribu- 
»ciones  de  sus  respectivas  dignidades,  de 
»searia  saber  que  personas  les  substituyen 
»para  poder  dirigirse  ú  ellas  cuando  en  al- 
»gun  asunto  deba  intervenir  la  autoridad 
«eclesiàstica.» El  Cabildo  acuerda  contes- 
tar que  públicamente  està  ejerciendo  el 
Sr.  D.  Joaquín  Broto  (1),  quien  probable- 
mente  ademàs  seria  siempre  Provisor.  Y 
respecto  al  motivo  de  la  salida  de  Barce- 
lona de  los  canónigos  Avellà  y  Lloser  leo 
en  el  acta  de  la  sesión  capitular  del  18  de 
Mayo  de  1821 :  «En  atenció  que  la  aiisencia 
»dels  dos  referits  senors  no  sols  es  mo- 
»tivada  per  un  odi  popular,  sinó  tam- 
thé  manada  espresament  per  lo  Go- 
bern...y>  (2) 

En  9  de  mayo  de  1821  juro  el  cargo  de 
Vicario  General  el  CanónigoDecanodon 
Jacinto  Costa  (3),  de  cuya  toma  de  pose- 
sión  el  Cabildo  en  sesión  del  6  de  julio 
acuerda  dar  noticia  el  Gefe  Político  (4). 
A  pesar  de  esto,  en  los  periódicos  leo  una 
sentencia  judicial  de  4  de  junio  del  rnismo 
ano  suscrita  por  el  Sr.  Broto  como  Vica- 
rio General,  circunstancia  que  confirma 
que  era  el  Provisor. 

Llegamos  al  otono  de  este  ano  de  1821, 
y  la  Ciudad  sufre  una  invasión  terrible  de 
la  fiebre  amarilla,  la  que  para  el  clero, 
unida  a  la  revolución  dominante,  venia  a 
formar  dos  pestes.  Entonces  los  Goberna- 
dores  eclesiàsticos  interinos  aparecen  en 
vario  número  y  pasan  como  rayos.  Asi 
en  la  sesión  del  Cabildo  catedral  de  1.°  de 
sepiiembre  figura  como  Gobernador  el 
canónigo  D.  Tomàs  Spa  (5);  y  lo  seria  jun- 
tamente  con  el  indicado  Sr.  Costa,  quien 
a  la  sazón  estaria  ausente,  pues  en  la  se- 


(i)  Archivo  de-  lu  Calcdral  de  Barcelona.— 
Resolucions  capitulars,  tomo  de  1819  a  18^5.  Sin 
foliar.  —  Sesión  arriba  indicada.  Al  "copiar  el 
texto  lo  traduzco  del  calalan. 

(-•)     Resolucions  capiliiLirs,  cit. 

(3)  Rcj^istrum  Coiiiiiiic,  iSji,  /.S'.'j,  /.Vj;, 
18 j,/,  fol.  71. 

(4)  Resolucions  capitulars.  Sesión  del  ii  de 
julio  de  iHji. 

(ç)     Resolucions  capitulars.  Senión  diclia. 


sión  del  24  siguiente  se  le  mienta  como  au- 
sente, y  como  presente  el  Gobernador 
Spa  (6). 

En  la  sesión  del  1 ."  de  octubre  el  Sr.  don 
Tirso  Moles  pide  un  certificado  en  que 
conste  su  nombramiento  por  el  Cabildo  de 
Gobernador  interino  (7).  Però  muy  enbre- 
veinvadido  por  la  fiebre,  muere  en  11  del 
mismo  octubre  (8). 

Sucedióle  en  la  gobernación  interina  el 
otro  Canónigo  D.  Mariano  Orteu  (9).  En 
la  sesión  del  5  de  noviembre  siguiente,  o 
seadelS2[,  «Se  llegí  una  carta  del  Sr. 
»Costa  en  que  manifesta  haberse  reasu- 
•>ymit  el  Gobern  interrumput  àcausadesos 
y>mals,  y  que  com  ell  tenia  la  jurisdicció 
y>inmediata  del  III'^  lo  ha  admirat  lo  que 
»  V.  S.  (el  Cabildo)  //  diu  de  la  Real  Ordre 
yique  disposia  se  entreguia  lo  Gobern  al 
y>Ill"'  electo  Sr.  Torres»  (10). 

De  tales  palabras,  y  de  ver  figurar  como 
Gobernador  interino  en  la  sesión  del  23 
del  mismo  noviembre  al  Sr.  Orteu  (11),  se 
deduce  claramente  que  a  la  sazón  había 
dos  Gobernadores,  uno  en  la  ciudad,  y 
otro  fuera.  Esto  era  hijo  de  una  disposi- 
ción  del  mismo  Cabildo,  tomada  por  razón 
de  la  incomunicación  que  por  motivo  del 
contagio  se  estableció  entre  la  ciudad  y  el 
campo. 

De  repente  e  inopinadamente  en  la  se- 
sión del  11  de  enero  de  1822  aparece  presi- 
diendo  al  Cabildo  el  Sr.  Avellà  (12);  quien 
en  la  del  26  de  marzo  siguiente  le  anuncia 
que  «ya  se  sabé  que  el  Papa  no  ha  admi- 
»tido  la  renuncia  del  Sr.  Sichar.»  Mas  los 
constitucionales  tenían  jurada  guerra  al 
Gobernador  Avellà,  y  asi  en  la  sesión  del 
Ib  de  septiembre  del  mismo  1822  se  leeuna 
carta  de  úl  escrita  desde  Palma  de  Mallor- 


(())     Resolucions  capitulars.  Sesión  dicha. 

(7)  Resolucions  capitulars.  Sesión  dicha. 

(8)  Resolucions  capitulars.   Sesión  del    u  de 
octubre  de  182 1. 

(ii)     l•lesolucions  capitulars.   Se.sión  del   j;  de 
cisUibre  ile  iS.m  . 

(111)  l\es()liici<>ns  capitulars.  Sesión  dicha. 
(11)  Rc.wliuious  capitulars.  Sesión  dicha. 
(ij)     Resohuiíin!.  íapil}ilai s.  Sesión  dicha. 
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■un  ilcl  4  de  sciuicmhre  cuyu  reia- 

.-^crturé  al  liti  de  cstr  capllulu 

Avcllil  entomes  eslaba  con  permivj  de 

1.1  Autoridad  civil  en  liorta,  y  se  hallaba 

ilcrmo  de  gravedud;  a  pesar  de  lo  que  el 

le  s<•ptiembre  lu«J  arrancadode  su  lecho 

■  (2r  A  la  sazónconiuba  48  uAusde 

i'iiembre  de  18J*_'  y  enero  de 

i  iTa   üobei  nadüi    interino  el 

>>   clianire   D.   Juan   .Mi«uel  Al- 

V  en  noviembie  de    IKÍl'  liallo 

...  liido    como    Gobeinadoi    al   arriba 

mbrado  Sr.  Hroio;  mas  llainrindosele 

.   los  documentos     Viciírio  General  y 

ovisor  ,   opino  que  gobernaria  junia- 

t-niecon  Altube  (5). 

Finalmeiite  hallo  ya  en  enero  de  I.S23  al 

1  monigo  Magistral  D.  Francisco  Pou  (6), 

quien  lué  el  postrerode  losGobernadores 

edesjjàsticos  de  Barcelona  en  este  pei  iodo 

ijo  el   yugo  constitucional;  y  si  bien  en 

■■  sesión  capitular  del  S  de  abril  se  llama 

:iador  de  la  Mitra  a  D.  Mariano  Or- 

continua  después   Pou   en  el  go- 

-■I  nu. 

A  vella,  a  pesar  de  sus  quebrantos,  no 
uividó  su  mando,  y  luego  que  los  aliades 
poseyeron  territorio  caialAn  corrió  a  él  y 


'!>     Refffttcioms  cafiilulars.  Sesión  dicha. 

um  Comumc.  cit..  fol.  lui    de  i8jj. 

.1  liarceloH». — N'úmeros  del  21  de 

c    |.jfí.  ;<>%.);    y   del    lO  del   mismu  mes, 

'.  Tomàs  Illa  y  Balaguer.   .Wemurias   ma- 

-  inédilas.  tomo  II.  pàgs.  471,  474  y  ^~■^. 

■  '1  csria  de  Roms  de  .-7  de  mavo  de   if<m 

l•In  nuo 

c  una  la- 

......lu  la  venta 

lor.  entre  ellos 

•  js  y  al^unos  de 

L>c  U' caiias  ia9j.:ui.   ids  puramente  fa- 

falus  de  intcrc»  hiaturico,  y  aprovccho 

uA.  ■%  de  i8jt. 

./....jrs.  Sesión  dicha. 


.l.-v.ii'  alli  fobernd.  A«l  en  nuyo  de  1823 

1-  ya  ordenes  desde  Geruna  (b) 
lu  el  sitiu  de  Hurcelona  por  lok  alia- 
dos.  <>  mrjor  desde  meUiadus  de  julio  de 
IfC.l,  g.il^ernal^i  desde  Mataró  C'i  I3el  11' 
al  1 4  de  n  tubre  se  trasladò  a  Sarrià  ( lU),  y 
el  5  de  ntiviembre,  al  otro dia  de  la  eotradü 
de  los  ír.inccsesen  Barcelona, entro  Ave- 
\\i\  aij  UI  llmo  Sr.  ( )bispo  escribe  tM  mifc 
mo  que  entrarà  el  L'I  de  (cbrerode  It3;24(12) 
y  opino  que  realmente  entro  en  i\. 

MAs  que  los  11'  !  '  '  '  nores  que 
gobernaion  en  l  .istra  diò- 

cesis, importa  i.'!!...  V,  -l.  ^  ,  .,  itu  en  di- 
clío  gobicrno;  el  cual  trasuda  por  sus  do- 
cumentos lla  poco  copié  algunos.  harto 
elocucntes,  del  tiempo  en  que  el  Sr.  Obis 
po  residió  en  B.ircelona  El  mismo  tenor 
de  é.stos  muesiran  l«>s  emanades  de  Ave- 
IIA  en  oirus  tiempos  de  este  período.  He 
aquí  algunes: 

«Circular  à  los  Prelados  regulares. = 
l'Para  los  tines  convenicntes  me  pasarà 
>'V.  una  neta  e.xacta  del  niiniero  de  indi- 
kviduos  de  esa  Comunidad  con  espresion 
ide  sus  nombres,  y  de  si  hay  alguno  que 
»no  resida  en  el  Con  vento,  en  dondepara 
i-y  conque  motivo  ó  destino. 

■  Dios  g.**'  à  X'-  m.'  a."  Barcelona  21  de 
•En.'-de  1S22»  (13). 

Aunque  el  anterior  documento  no  lleva 
tirma,  su  fecha  indica  que  lo  dicló  Avellà 
Al  Comisienado  del  crédito  piiblico  de 
•Villafranca.  =  En  vista  de  lo  quesesirve 
imanifestarme  con  fecha  de  17  de  este 
)-mes  he  dado  comision  al  Vicario  perpe- 
tuo de  esa  Villa  para  que  poniéndose  de 
«'Ecuerdo  con  \'.  proceda  A  incorporarse 

(8)  \\ttli.  CorTeipomdemci».  cit.,  lomo  U. 
documenti!  i. 

(.<)  Axelli.  Currcifol•lAencia.  cit..  lomo  II. 
documento»  j...  i^i  >  ..ir.'-». 

(10)  Ax-elti.  CurteifvHJíM•.-íj.  cit..  tomo  II. 
documento  ni. 

(11)  AitllJ.  Corrcsfonàcmcia,  cit..  lomo  II, 
documento  i•iu. 

(iji     ArtlU.    Lorresfomdemci*.  cit.,  tomo  II. 

..'i.    CoTTtsfotukmci*.  cit..  lomo  II. 

_     ._ l•O. 
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»de  todos  los  ornamentos  y  vasos  sagra- 
»dos  que  se  hallen  en  los  suprimidos  con- 
^ventos  de  Trinitarios  y  Capuchinos,  y 
»en  el  de  Dominicos  de  San  Ramon,  à  fin 
»de  distribuirlos  conforme  à  lo  que  pre- 
»viene  la  ley. 

»Dios  g.'^^  à  V.  m.^  a.^  Barcelona  29  de 
»En.°  de  1822. 

«Sor.  Comisionado  del  Crédito  publico 
»de  Villafranca»  (1). 

También  la  fecha  de  este  documento 
manifiesta  que  es  del  Sr.  Avellà. 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.= 
»Exmo.  Sor.=Acompano  à  V.  E.  los  esta- 
»dos  de  los  Convetitos  de  cada  orden 
»que  existían  en  este  Obispado  antes  de 
»la  publicacion  de  la  ley  de  25  de  Octu- 
»bre  de  1820,  de  los  que  se  han  suprimido 
»en  virtud  de  ordenes  posteriores,  y  de 
»los  regulares  de  ambos  sexos  que  se 
»han  secularizado  mediante  rescripto  del 
»Exmo.  Sor.  Nuncio  conforme  V.  E.  se 
»sirve  prevenirme  por  orden  de  S.  M.  con 
»fecha  de  29  de  Enero;  y  como  advierto 
»que  V.  E.  dice  que  la  misma  orden  se 
»había  pasado  ya  con  la  de  3  del  mismo 
*mes,  no  puedo  menos  de  manifestarle 
»que  acostumbrado  à  obedecer  todas  las 
»órdenes  con  la  mayor  puntualidad,  hu- 
»biera  cumplido  la  del  3  si  hubiese  llega- 
>^do  à  mis  manos  sin  necesidad  de  que  se 
»repitiese  el  29,  però  como  no  he  visto 
»otra  que  la  que  recibí  por  este  correb  no 
»era  posible  cumplirla  con  mas  prontitud. 

>.Dios  g.^^  &  V.  E.  m.s  a.^  Barcelona  6 
>vde  Febrero  de  1822. 

^/Exmo.  Sor.  Secretario  del  despacho 
»de  Gracia  y  Justícia»  (2). 

Por  razón  de  la  fecha,  este  documento 
procede  del  Sr.  Avellíi. 

«Al  Gete  Político.=Exmo.  Sor.=Me  es 
>/muy  sensible  que  el  P.  Nicolas  de  Vich 
Dpredicador  de  la  Cuaresma  en  el  Pueblo 
'^de  San  Andrés  de  Palomar  se  haya  olvi- 
>.dado  de  sus  deberes  en  el  ejercicio  de  su 


íi)  Avellà.  (yorrcsfinndaucia,  cil.,  Icmiu  II, 
documcnlo  iofi2. 

(2)  Avclld.  Corrcspoiiiieiicia,  cil.,  lonio  li, 
documento  ioo.|. 


»ministerio,  que  haya  tenido  la  grave 
»imprudencia  de  zaerir  la  conducta  de 
»personas  determinadas,  y  que  no  haya 
»sabido  imitar  el  ejemplo  de  tantos  dig- 
»nos  ministros  que  se  limitan  como  es 
»justo  y  como  està  mandado  porrepetidas 
«ordenes  à  predicar  el  evangèlic  sin  mez- 
»clarse  en  asuntos  políticos  que  no  son 
»de  su  atribucion.  Por  lo  pronto  le  he 
»mandado  retirar  à  su  Convento  como 
»V.  E.  desea,  però  no  dejaré  de  practicar 
»las  diligencias  oportunas,  y  segun  resul- 
»te  su  exceso  le  aplicaré  otras  penas  ase- 
»gurando  entre  tanto  à.  V.  E.  quesiempre 
»me  hallarà  pronto  para  castigar  à  cual- 
»quier  eclesiàstico  que  se  olvide  de  sus 
»deberes. 

»Dios  g.de  à  V.  E.  m.=  a.^  Barcelona  22 
»de  Marzo  de  1822. 

»Exmo  Sor.  Gefe  Superior  Político»  (3). 

En  esta  fecha  gobernaba  la  diòcesis  el 
Senor  AvellS. 

«Al  Regente  de  la  Audiència.  =  Cuando 
»en  el  ano  de  1822  por  las  autoridades 
»revolucionarias  de  esta  Ciudad  fué  con- 
»denado  à  muerte  el  Pbro.  D.  Pedró  Co- 
»rominola  se  hallaba  aquí  mi  Provisor  y 
»Vic.°  Gen.i  D-  Pedró  José  Avellà  y  el 
»Físcal  de  la  causa  le  dirigió  oíicio  cuan- 
»do  ya  el  infeliz,  tratado  como  reo  se  ha- 
»llaba  en  Capilla,  para  que  pasara  à 
»degradarlo  con  la  prevencion  de  que 
»aunque  no  lo  hiciese  tambien  se  ejecuta- 
>ría  la  Sentencia.  Se  nego  con  razon  mi 
»Vic."  Gen.'  A  semejante  acto  à  pesar  de 
»las  muchas  amenazas,  y  la  sentencia  se 
»ejecutó  sin  preceder  la  degradacion.  En 
»cuanto  al  P.  Trinitario  y  al  Cura  de 
>  iílanes  que  fueron  ejecutados  muy  pos- 
»teriormente  ignoro  si  antes  Uegóà  pedir- 
»se  la  degradacion,  però  es  cierto  que  no 
»fueron  degradades  porque  en  esta  Ciu- 
»dad  no  existia  autoridad  alguna  que 
»pudiera  degradaries. 

»Dios  g.''"^  à  V.  S.  m."  a.'^  P.-'  22  de 
>Nov.'^  de  1824. 


(!)     AvcíU.    Conrsf'oinü'iicia. 
diiL'imit'nln  in!i|. 


tS     I    «     t:!-' 


M     I    >    Kpjjriiic  ilf  cM.i  K  '  Audicn 

1  1. 
Al  Viniriti  IVri^eïut)  df  Villiitiancií. 
I  rn^o  noiii  iii  de  qiit*  >e  hallan  en  c&a 

V  '" I-'  -n  Triniturio  y  otro  Cii- 

i•imbres  ignoro,  sin  per 

lon  alguna  lontra  las 

Ordenes  del  Clohierno.  por 
n  caso  de  ser  cierto  me  avi- 
-.ira  \  sus  nt>mbres  y  la  tonventuali- 
dad  rt  que  pertenecen  y  les  mandarA  V. 
de  mi  orden  que  deniro  «rl  preciso  termi- 
no de  tres  dias  se  restituya  cuda  uno  A 
Ml  destino  y  me  darA  V.  aviso  de  haberlo 
veriticado 

Dics  gJ-"  A  V.  m.'  a.*  Barcelona  10  de 
Abril  de  ISL»2. 

-Sor.  Vicario  Perpetuo  de  Villafran- 
.  a.  :2). 

Tnmbién  Ja  fecha  de  este  documento 
indica  que  lo  firmo  el  Sr.  AvellA. 

>AI   Ministro  de  Gracia  y  justicia.^ 

•Exrno.  S".-^Quedocnteradodela  R  '  or- 

»den  de  8  de  este  mes  por  la  que  se  manda 

levar  A  efecto  el  decreto  de  las  Cortes 

11-  J  del   mismo  por  el  que  tuvieronA 

ien  disponer  que  en  Mayo  de  cada  aflo 

-c  remita  una  razon  de  los  estados  de 

■s  Conventos  que  deban  ser  suprimides 

.  por  mi  parte  se  darA  puntual  cumpli- 

miento  A  cuanto  S.  M.  manda 

Dics  g.J'  A  V.  E.  m."  a /•  Barna.  26  de 
\brildelS22    (3). 

Este  documento,  cuya  fecha  indica  que 
l'tocede  del  Sr.  AvellA,  evidencia  el  pro- 
pósito  del  Gobierno  de  ir  paulatinamente 
suprimiendo  los  conventos  hastano  dejar 
ni  uno  solo  El  procedimiento  no  lucía 
por  ingenioso.  Consistia  en  la  prohibi- 
ción.  en  su  lugar  mentada,  de  nuevas  ad- 
misiones  de  novicios,  en  la  supresión  de 
toda  casíi  que  no  tuviera  24  profesos;  y 
en  esperar  que  en  toJas  la  muerte  fuera 

(Zorrcsfondencia,    cit.,    tomo    II, 

0    AveltJk.    CorrespoHJencíj.    cit..    tomo   II, 

.umcnt•i  loïM 


rrlMjaiulo  cl   iui  .    .'4 

•Gobierno  de  na 

»     Cuando  por  Jf-;;!  .n  i.i  \  t•m•'''  .ip.iiccer 

en  distinlos  puntos  la  tea  de  la  dist ordiu, 

el   mínisierio  que  ejcr/o   me  obliga  A 

'dirigir   mi    vo/  A   lodos  lus  ecle^íAsticos 

ilc  este  obi>piido  y  partit  ii'  .•"<.•>ii..  :\  los 

pArrocos  A  lin  de  que  p<>i  üos 

les  diite  su  zeloy  su  prud<_;         ,        uien 

•restablecer  y  aumentar   la   tranquilidad 

"^y  la  union  entre  todus  los  hijos  de  la 

gran  familia  espaftola. 

»l'na  ponion  de  hombres  con  las  armas 

en  la  mano  se  han  declarado  enemígos 

de  la  Consiitucion  que  la  Nacion  protla- 

kmó  simultaneamente  en  el  arto  de  1820  )• 

que  el  Rey  mismo  aprobó  y  ruboró  con 

su  juramento:  y  uno  de  los  pretestos  que 

al  parecer  han  tomado  para  cubrir  sus 

miras  particulares,  y  para   seducir  A  los 

incautos,  ha  sido  el  de  defender  la  Reli- 

gion,  cuando  esta  no  necesita  tales  de- 

'tensores  ni  tales  medios  de  defensa.  Su- 

■  poner  que  la  Constitucion  política  de  la 

monarquia  espaftola  se  opone  A  la  Reli 

gion  catòlica,  apostòlica  romana,  cuando 

la  prescribe  como  única,  sola  y  verda- 

»dera,  es  el  ú'.timo  estravio  de  la  razon, 

»así  como  lo  seria  el  suponer  que  es  un 

"acérrimo  constitucional  aquel   espaftol 

»que  mirase  con  indiferència  y  con  des- 

aprecio  la  misma  Religion  que  la  Consti- 

•tucion  le  dicta  y  ordena:  y  por  lo  mismo 

i-nuestro   primer  cuidado  debe  dirigirse  A 

instruir  y  prevenir  A  los  incautos  para 

1  que  no  se  dejen  seducir  bajo  pretesio  de 

i•Religion. 

Ni  esta  peligra  porque  haya  Constitu- 
cion en  Espafta,  ni  se  defiende  con  las 
armas  en  la  mano  y  encendiendo  la  gue- 
rra civil.  Però  sin  embargo  la  ignorància 
'de  algunes  y  la  malícia  de  muchos  otros 
«movidos  no  por  amor  A  la  Religion  y  A 
i•la  pàtria,  sinó  por  fines  particulares,  se 
laprovechan  de  la  sencillez  de  los  fieles 
i-para  persuadiries  que  los  males  y  las 
>  calamidades  que  sufrimos,  y  aun  la  mis- 
«ma  epidèmia  que  ha  llenado  de  conster- 
nacion  y  de  luto  varias  poblaciones,  y 
la  falta  de  lluvías  que  ha  sembrado  la 
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»esteriUdad  en  los  campos,  son  castigos 
»del  cielo  porque  tenemos  y  queremos 
»Constitucion.  Así  se  engafia,  así  se  alu- 
»cina  y  así  se  incita  à  los  honrados  mo- 
»radores  de  las  aldeas  para  hacerles 
»odiosa  la  Constitucion,  y  así  se  les  con- 
»duce  hasta  el  estremo  de  empunar  las 
«armas  para  tenirlas  en  la  sangre  de  sus 
»mismos  hermanos. 

»Aunque  enemigo  por  principies,  por 
»conviccion  y  porque  las  leyes  lo  prohi- 
»ben,  de  que  los  eclesiàsticos  se  entrome- 
»tan  en  negociostemporales  y  en  materias 
»políticas,  cuando  se  trata  de  seducir  à 
»los  pueblos  y  de  seducirlos  bajo  pretesto 
»de  Religion,  entiendo  que  no  debemos 
»callar  y  que  es  obligacion  nuestra  per- 
»suadir  con  toda  eficàcia  a  nuestras  ove- 
»jas  que  la  Constitucion  en  nada  se  opone 
»à  la  Religion  que  fundo  y  estableció  el 
»mismo  Jesucristo,  que  interesa  à  todos 
»los  espanoles  su  fiel  y  exacta  observan- 
»cia,  y  que  mientras  se  cumpla  con  toda 
»escrupulosidad  lo  que  la  Constitucion 
»previene,  la  Religion  no  sufrirà  detri- 
»mento.  Así  mismo  debemos  inculcaries 
»que  las  calamidades  que  sufrimos  tam- 
»poco  provienen  de  la  Constitucion. 

«Castigos  son  de  Dios,  es  cierto,  porque 
»el  mismo  nos  tiene  dicho  por  sus  profe- 
»tas  que  se  valdrà  de  la  peste,  del  ham- 
»bre,  de  la  esterilidad  y  de  la  misèria,  y 
»que  con  la  vara  y  el  azote,  castigarà  las 
»iniquidades  de  su  pueblo;  però  son  casti- 
»güs  que  provocamos  con  nuestros  peca- 
»dos,  y  no  con  nuestra  Constitucion.  No 
»la  había  en  Espana  en  otras  épocas 
»en  que  ha  sido  víctima  de  iguales  y 
»mayores  infortunios.  Empecemos  por 
»ser  justos  y  benéficos  como  la  Consli- 
»tucion  nos  manda;  observemos  (ielmcn- 
>'te  la  Religion  catòlica  que  la  Constitu- 
>'CÍon  nos  prescribe,  y  veremos  como  su 
>'Divina  Magestad  no  quebranta  el  pacto 
>'que  üene  formado  con  su  pueblo,  que 
>/Sus  promesas  no  son  vanas,  y  la  abun- 
>'dancia,  la  saiud  la  felicidad  y  la  paz 
«prosperaran  à  proporcion  que  progresen 
>muestras  virtudcs.  Mas  si  por  desgracia 
>'el  fuego  devorador  de  la  discòrdia  cun- 


»diera  entre  nosotros,  quien  es  capaz  de 
»calcular  la  inmensa  multitud  de  males 
»que  se  desplomaria  sobre  nuestra  pàtria, 
»y  que  tendría  que  llorar  la  Religion!  Ene- 
«mistades,  odiós,  rencores,  venganzas,  sa- 
»queo,  sangre,  muertes,  devastaciones, 
»profanaciones  de  la  casa  del  Senor,  per- 
»secuciones  de  sus  ungidos  y  todo  genero 
»de  horrores  serían  el  amargo  fruto  de  la 
»guerra  civil  à  que  precipitadamente  nos 
»conducen  los  que  se  levantan  contra  su 
»patria.  Y  esto  puede  autorizarlo  jamàs 
»la  Religion?  No  permitamos  pues  que  se 
»la  insulte  y  arruine  bajo  el  fingido  pre- 
»testo  de  defenderla.  Instruyamos  à  los 
»sencillos,  desenganemos  à  los  preocu- 
»pados,  ensefïemos  à  los  ignorantes,  pre- 
»paremos  à  los  incautos,  quitemos  la 
»màscara  à  los  viles  seductores,  y  esfor- 
»cémonos  en  convèncer  à  los  fieles  que 
»estàn  bajo  nuestro  cuidado  y  solicitud 
«espiritual  que  la  Constitucion  no  des- 
>  truye  la  Religion  y  que  el  medio  mas 
»seguro  de  arruïnaria  es  sembrar  la  des- 
»union  y  encender  la  guerra  civil. 

»Me  prometo  del  zelo  de  los  pàrrocos  y 
»del  de  los  demàs  eclesiàsticos  de  este 
»obispado  que  cooperaran  eficazmente 
»conmigo  en  inculcar  à  los  íieles  estàs  im- 
»portantes  verdades,  y  que  en  estàs  tristes 
>'CÍrcunstancias  se  acreditaran  unos  ver- 
»daderos  àngeles  de  paz  como  deben  ser- 
»lo  por  el  ministerio  que  ejercen.  Mas  si 
»para  afrenta  de  nuestro  estado  algun 
«eclesiàstico  se  olvidase  de  sus  deberes 
»prevengo  à  todos  que  castigaré  con  el 
»mayor  rigor  cualquiera  desvio,  y  que 
«seró  inflexible  con  aquellos  que  lejos 
»de  procurar  la  conservacion  del  orden, 
»la  obediència  à  las  leyes,  el  respeto  de- 
»bido  à  las  autoridades  y  la  paz  y  union 
»entre  todos  los  cspafloles,  suscitasen 
»por  medios  directes  ó  indirectes  la  in- 
»suberdinacion  y  la  discòrdia.  Edilique- 
»mes  à  los  íieles  con  nuestras  buenas 
»obras,  como  nos  le  previene  el  Apòstol, 
»con  la  pureza  de  nuestra  doctrina,  con 
«nuestra  moderacion,  con  nuestra  pacien- 
»cia;  de  mode  que  nuestros  contraries  no 
»se  atrevan  ;i  hablar  mal  de  nosotros;  y 


IIIKA    CUKkllll't  Ki 


Jedui>;ir  nuc^tii'^  voti'»  ni 

su   pam   que  ilumine  A   Iuü 

iilc!»  de  la  Naiion,  paiaque 

\  y  à  sus  Ministrus,  y  pai  a  qui- 

.iiiMu-  subie  miestiM  pairia  el  lesuio 

imcíiso  de  sus  bcndioioiies:  y  A  tin  de 

ntnt;un    eclesiiUtico    pueda   aletíai 

iiuia  leerA  V.  en  aoto  de  lomuni- 

c->la   orden,  y  la  híu.\  entender  h 

ualquieia  que  no  hubiese  podido  usistii 

;  cl;  V  los  pArroiüs  la  publuari^n  en  sus 

IS  el  primer  dia  fesiivo  en  la  hora 

crlorio. 

Uios  Kuarde  i\  V.  muehos  aftos.   Bar- 

i•lona  1 1  de  Mayo  de  ISL^J-l'edro  joseí. 

\vellà«>(l). 

Sifjue  otro  documento  consecuencia  del 
nterior: 
A  los  Curas  de  Piera.  Olesa.  Esparra- 
Masquefa,  Orlons, Castellví.  Vall- 
Kiudevitlles,  S»  Quintin  y  tlelida. 
11  lo  que  con  esta  fecha  meomunica 
. !  S"f  Gefe  l'olitico  de  esta  Provincià  en- 
...,  1  ,  que  l^  conducta  que  se  ha  obser- 
II  esa  l'arroquia  en  lascriticascir- 
iicias  de  estos  dias  pasados  no  ha 
:  que  debia  ser,  y  por  lo  mismo  en 
■  A  V.  no  puedo  limitarme  A  lo  que 
. m  techa  de  1 1  de  este  mes  he  dicho  y 
prevenido  A  todo  el  clero  de  la  diòcesis. 
»Yo  no  pretendo  que  los  Curas  si  des- 
^raciadamente  vinieseelcaso  de  presen- 
•  ir&e  facciososen  sus  parroquias,  empu 
u-n  las  armas  para  combatir  conlosene- 
~  deia   pàtria,  però  exi  jo  y  mando 
>  curas  tent;:an  bien  instruïdes  à 
.:>  ii-ligreses  en  los  deberes  de  chiistia- 
: 'js  y  de  ciudaJanos,  que  les  hagan  co- 
ixer  las  ventajas  quedeben  prometerse 
le  ser  en  todos  casos  gobernados  por  la 
V    V  no  por  la  arbitrariedad  y  el  capri- 
le  es  lo  que  principalmente  nos 
.lla  Constitucion.   Que   la  expli- 
il  pueblo  como  estA  mandado  por 
J.is  R'»  ordenes,  y  por  las  circula- 
llimo  gor  Obispo;  quc  la  hajían  in- 
-     le  A  las  gentes  sencillas,  que  pro- 
>  uica  con  buenas  mAximas  formar  eles- 

(l)     Regitirum  ComuHt,  iHjJ,  l'ol.  mi. 


I   opirilu  publico  de  sus  ics|>c>u\a^    p.iir». 
j     qul.l^     <,>ue    les   rccuerden    que   *  "n   un 

.-,.,-  '    ---  '■'■•  iron 

I  )iOb 

..  ^  ii.i  wi  .  ii.i  -  ..vi....  ,...  .  . um- 

^plen  lo  q  I  on  en  su  nombre: 

que  Ics  lli  -li que  lleva 

•en  si  un  |  n  de  que 

■^se  hacen       ^  m  contra 

klas  mismas  aui  !c  han  recono- 

'cido  y  contra  v.  que  la  Nacion 

»entera  ha  abrazadu  juuio  con  su  Rey  y 

contra  sus  propios  hermanos;  y  por  lin 
'«xijo  que  hasta  en   las  conversaciones 

■  particulares  procuren  hacer  conocer  al 
»pueblo  sus  verdaderos  intereses,  y  las 
outilidades  que  ha  de  reportar  de  vivir 
»en  union  c»n  todos  los  demAs  pueblos  y 
"de  que  se  consolide  la  observancia  de  la 
»Constitucion  sin  admilir  mAs  ni   menos. 

»En  las  Parroquias  en  que  el  Curacum- 

>  pla  con  estos  deberes  con  diticultad  apun- 
)  tarA  el  fuego  de  la  discòrdia  y  cuando  ha 
>cundido  en  esa,  es  presumible  A  lo  me 
>'nos  en  \'.   un  gra  ve   descuydo.    Trate 

>  V.  pues  de  maniíestarme  inmediatam" 
«como  ha  procedido  en  estàs  circunstan- 
v<cias,  y  de  sincerarse  de  la  presuncion 
xque  se  ofrece  contra  V.  y  le  prevengo 
'que  en  cualquiera  caso  que  observase 

V.  indicios  dedesorden  me  de  puntual- 
'  mente  aviso  A  lin  de  que  yo  pueda  comu- 

■  nicarlo  al  S"'  Gefe  Politico.  y  que  en 
«cualquiera  lance  desgraciado  baga  V.  to- 
>idos  los  esfuerzos  para  conservar  la  tran- 
^quilidad,  y  el  respeto  y  la  obediència  A 
xlas  autoridades,  pues  de  lo  contrario  to- 

>  marc-  providencias  que  le  serAn  suma- 
vmenie  desagradables. 

'Dios  g•i•  A  V.  m.»  a.*  Bar"  15  de  Mayo 
de  lh"_>2>  (2). 

;Pueden  darse  palabras  mas  propiasde 
un  decidido constitucional-  Vsin  embargo 
el  volumen  de  donde  las  tomo  escribe  en 
su  titulo  lAirUd'  y  la  fecha  un  dia,  mes  y 
aflo  en  que  AvellA  gobernaba  el  obispa- 
do;  por  cuyas  razones,  aun  careciendo  el 


(.;)     AxxiU.    C«rrfí/><>i•Jíi«wij.    cit.,    tomo   II. 
diicumcnio  i<>7«j. 
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tal  documento  de  firma,  debò  en  recta  lò- 
gica adjudicarlo  a  Avellà.  Ni  el  hecho  en- 
trana  extraneza  para  el  que  recuerde  las 
palabras  o  documentes  arriba  copiados 
de  los  tiempos  en  que  el  Obispo  residia  en 
esta  Ciudad.  Para  los  hombres  de  hoy, 
acostumbrados  como  estamos  a  la  liber- 
tad,  el  hecho  oírece  un  verdadero  enigma. 
El  Obispo  indudablemente  aborrecía  la 
Constitución  y  comulgaba  entre  los  realis- 
tas,  según  harto  claro  lo  exhiben  el  ade- 
lanto  de  5  000  duros  hecho  en  1817  al  Ca- 
pitàn  General  precisamente  para  impedir 
el  triunfo  de  la  Constitución,  y  las  impla- 
cables persecuciones  de  que  le  hicieron 
victima  los  constitucionales.  Harto  claro 
por  otro  lado  lo  atestigua  el  empeno  del 
Gobierno  de  Madrid  al  admitir  su  dimisión 
del  obispado,  y  la  pretensión  de  colocar 
en  la  silla  de  Barcelona  el  constitucional 
Torres  Amat.  Que  igualmente  Avellà  for- 
maba  en  las  filas  realistas  nadie,  de  sana 
mente  lo  negarà. Noslodijeroniatradición 
y  la  palabra  de  sus  deudos.  Lo  adveran 
las  persecuciones  que  suf  rió  de  manos  de 
los  constitucionales;  tales  que  en  26  de  no- 
viembre  de  1823  le  permitieron  escribir 
desde  Barcelona  al  Ministro  de  Estado 
estàs  palabras:  «Mi  amor  al  Rey  atesti- 
»guado  con  tres  anos  seguides  de  perse- 
»cuciones,  de  destierros,  de  prisiones  y 
>^de  infinitos  trabajos  y  misèria...»  (1). 
Lo  manifiesta  con  claridad  meridiana  el 
hecho  atrevidisimo  de  poner  blanca  la  tez 
de  la  llamada  Morenita  de  Montserrat.  Lo 
indica  el  Te  Deum  que  desde  Gerona  en  2 
de  julio  de  1823  manda  cantar  en  todas  las 
parroquias  por  la  entrada  de  los  franceses 
en  Madrid  (2).  Lo  dicen  las  rogativas  por 
la  liberlad  del  Rey  que  manda  en  el  mis- 
mo  decreto.  Lo  evidencian  las  contínuas 
preguntas  e  informes  que  sobre  el  con- 
cepto  que  merezca  cada  hombre  publico, 
le  dirigen  las  autoridades  de  la  reacción 
de  1824,  y  las  contestaciones  que  Avellà 


(i)  Avellà.  ('oncspo)idcitcia,  cit.,  iniin)  II, 
documento  207, 

(2)  Avellà.  ('.nrrcxpiíiidcncia,  cil.,  loinu  11. 
dr)cumcnui  H, 


les  da;  de  tal  modo  que  aparece  muy  clara 
la  incondicional  confianza  que  a  tales  au- 
toridades merece  (3).  Lo  manifiestan...  no 
hay  que  insistir.  íPues  cómo  se  explican 
palabras  tan  constitucionales,  y  ordenes 
tan  del  gusto  del  Gobierno  de  la  revolu- 
ción?  A  mi  pobre  ver  se  explican  por  tres 
hechos: 

1.°  Los  Obispos  y  hombres  de  Iglesia 
estaban  entonces  por  tradición  de  siglos 
acostumbrados  a  un  respeto  y  obediència 
semiciegas  al  Rey  y  su  gobierno.  La  es- 
trecha  unión  que  por  mucho  tiempo  me- 
dió  en  Espana  entre  la  Iglesia  y  el  Estado; 
las  concesiones  y  privilegies  que  mútua- 
mente  se  otorgaron,  entre  los  cuales  no 
ocupa  el  postrer  lugar  el  Real  Patronato; 
y  la  buena  amistad  que  los  unia,  hicieron 
que  la  Iglesia  respetara  ciertasdecisiones 
del  Estado  dadas  sobre  materias  mas  o 
menos  eclesiàsticas.  Al  revòlver  yo  en  es- 
tos tiempos  en  busca  de  datos  para  estos 
capitules  los  tomes  de  oficies  y  documen- 
tes que  se cruzaren  entre  ambes  pederes, 
me  pasmé  en  mas  de  una  y  des  ocasiones 
del  mode  casi  natural  y  regular  como  los 
Obispos  y  Gobernaderes  de  las  mitras  su- 
jetan  a  la  decisión  del  Gobierno  asuntes 
de  la  competència  de  la  Iglesia.  Puesbien, 
caído  el  poder  absoluto  y  católico  del  Rey, 
y  aun  entronizado  el  masónico  de  los  go- 
biernes  constitucionales,  los  jefes  de  las 
Iglesias  ne  supieren  olvidar  antiguas  cos- 
tumbres,  e  instintivamente  continuaren 
con  la  misma  deferència  hacia  el  poder 
secular. 

2.°  La  Constitución  del  1812  no  conte- 
nia principio  o  proposición  alguna  hete- 
rodoxa. Toda  ella  se  refiere  puramente  a 
asuntes  politices.  Solo  el  articulo  12trata 
de  Religión,  y  esto  en  sentido,  no  solo  or- 
tedexo,  sine  de  acendrado  catolicisme. 
Dice  asi:  «La  Religión  de  la  Nación  espa- 
»flela  es  y  serà  perpetuamente  la  catòlica, 
«apostòlica  romana,  única  veidadera.  La 
»Naciòn  la  protege  por  leyessabias  y  jus- 
»tas  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquier 


(0     Avellà.    Correspoudcitcia,    cil.,    Iohk 
A  cada  paso  dcsputís  de  iHjj, 


II. 


l'.l  m.il  fsUiN  >'  fil  I.»  iii'i-i  i.iU  <.!«•  iin 
1  que  viito  titts  ell•i  v  ni  cl   tiiuiit» 

•    '  'ttii»)i<   l-s  \cKl.id  que  el 

que  «1^1  xilvianiii  le 
'<•  'ii  la  N.u  iòn,  y  pm  lo 
'..I  ext'lusiviimeiile 
i  T  hus leyes  tunJa- 
les  '  Peio  esie  principio,  si  hien  en 
IS  ciicunslancias  era  revului  i<•nti 
!ui  sin  embarco  admiíir  un  sentido 
>.  sobie  (udo  M^eaiendia  al  arriba 
'  articulo  11'    Asi,  pues.  creyeron 
iados<|ue  podian  en  conrienciu  apo- 
11    la  Constiiuiiún,   sobre  todo  en  los 
iMietos  de  entonces  y  la  inminencia  de 
andes  males. 

i."  La  tirania,  la  coacción,  la  intole- 
1  ancià  de  los  se  dnctttfs  tolerantes  y  de- 
fensores de  la  tolerància  llegaba  a  térmi- 
nos  increibles;  y  no  hay  que  ponderarlo, 
ni  que  iratar  de  probarlo,  va  que  todos 
los  documentos  que  hasta  aqui  he  copia- 
do,  todos  los  hechos  que  llevo  narrades 
lo  prueban  con  evidencia  completa.  Se 
nipleabala  amenaz;i,la  exacción,  elpalo, 
destierro.  el  motin  popular,  el  fusil  del 
iliciano,  y  caiga  quien  caiga,  llAmese 
•mo  se  Uame,  y  sea  quien  sea.  Por  mils 
ue  el  empeflo  del  constitucional  adole- 
lera  de  inconveniente,  de  antipatriótico, 
de  injusto,  de  absurdo,  de  supinamente 
estulto,  debia  pasar.y  pasaba,  como  carro 
de  vencedor  rodando  sobre  las  cabezasde 
quienquiera  que  seopusiera.  iOh!,  icómo 
aqui  viene  conlirmado  por  los  hechos  mi 
aserio  del  prologo  respecto  a  la  intoleràn- 
cia liberal,  contra  la  que  me  prevenian  y 
avis:»ban  en  mi  mocedad  los  ancianes! 
Siempre  la  libertad  liberal  ha  signiiicado 
de>ti  ucción  del  imperio  s;mto  de  la  ley  y 
dominio  del  de  la  masoneria  o  espíritu  de 
la  crueldad  y  del  mal.  De  aqui  resulta 
que  los  gobernantes  de  las  iglesias  no  te- 
nian  màs  remedio  que  el  martirie,  y  en 
previsión  de  éste.  condescender  con  los 
constiiucionales  hasta  el  liltimo  termino 
de  lo  admisible;  y  esto  va  para  evitar  ma- 
les propios,  ya  mayores  males  de  sus  igle- 
sias. Hoy  en  la  libertad,  o  mejor.  en  la 
atmosfera  de  indiferentismo  que   impe 


1 .1  Ulla  iiilK'iHc  I 'ini|M  riiv4cm<>-%  .ik^urlUI 
t'piKa. 

AllA  por  los  ít"-  '-  >-'■'  '  W*^  el  **:• 
ftor   A vella  fur  i.r  de  la 

Kota  romana.  ■>  , ..J»  destino 

de  l\oma,  y  a  poco  mund  luern  dr  Eft- 
pafta 

X'eamos  ahora  algiin  documento  de 
otros  l.obernaJorcs  de  la  Mitra  de  Bar- 
celona de  esie  |>eriodocunsiituciofuil: 

->Nos  Don  Jaiinto  Costa,  l're&bítero, 
«Doctor  en  Sagrada  Teologia  y  en  ambos 
tDerechos.  l'rovisor  V'icario  General, 
■tlobernador  por  el  Ilustrisimo  Seftor 
oDon  Pablo  de  SichAr  por  la  gràcia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostòlica 
'Obispo  de  Barcelona  del  Conscjo  de  S. 

»A  nuestro  muy  amado  en  jesucristo 
»el  Clero  Regular  de  esta  Diòcesi  saiud 
■en  el  Sertor. 

kA  lin  de  que  en  los  Conventes  de  este 
kObispado  tenga  debido  cumplimientu  el 
«articulo  lu  de  la  Ley  de  25  de  Octubre 
»del  afto  pasado  1^_M.  que  dice  asi:  No  >e 
srecoMOCtriin  ///<ís  Prtlailo<  RtfiMlares 
^que  los  Locales  (/<•  cada  Comento  tlcf^i• 
xios  por  las  ttüsnias  Comumdades:  he- 
»mos  acordado  lo  siguiente. 

>  En  todos  los  Conventos  de  Religiosos 
»de  este  Obispado  se  procederA  A  la  elec- 
»cion  de  IVelado  el  dia  4  del  próximo 
•  mes  de  Setiembre  de  IS21  bajo  las  re- 
'glas  que  siguen. 

xl."  En  la  vispera  del  dia  de  la  elec- 
cion  convocarà  el  Prelado  actual  A  todos 
vios  indi  viduos  de  su  Comunidad  que  sean 
'.profesos  y  ordenades  m  Sacris  à  quie- 
vnes  leerA  por  si  ò  por  el  Secretario  de 
i-la  Comunidad  estàs  nuestras  Letras:  y 
»leidas  se  pasarA  actu  lOHiiiino  ;i  la  elec- 
cion  de  Presidente  de  Capitulo  y  A  la  de 
•Secretario  del  mismo. 

*■_'.'  Estàs  elecciones  se  harAn  &  plu- 
>ralidad  de  votes:  y  la  inspeccion  de 
vestos.  en  la  eleccion  del  Presidente.  la 
vbarAn  el  Prelado  (y  serA  el  ultimo  acto 
ide  su  prelacia)  y  los  des  vocales  màs 
•antiguos  de  profesiòn;  en  la  del  Secreta- 
rio, los  mismos   vocales  mAs   antigues 
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»con  el  Presidente;  y  en  la  del  Prelado  y 
»demàs  que  ocurran  durante  el  Capitulo 
»los  mismos  con  el  Secretario  electo. 

»3.^  Al  dia  siguiente  convocarà  à  Ca- 
»pítulo  el  Presidente;  se  celebrarà  la  Misa 
»de  Spíritu  Sancto  con  asistencia  de  to- 
»dos  los  Vocales;  y  se  procederà  à  la 
»Canónica  eleccion  del  Prelado,  guai^dan- 
»do  en  todo  las  formal idades  y  ceremo 
»nias  que  prescriban  los  estatutos  de  cada 
»Orden. 

»4.^  Tendràn  voto  activo  en  esta  elec- 
»cion  todos  los  individuos  profesos  de 
»la  Comunidad  que  estén  ordenades  in 
>•>Sacrïs  y  no  tengan  impedimento  canó- 
»nico. 

»5.^  Tendràn  voto  pasivo  todos  los  in- 
»dividuos  de  la  Comunidad  que  sean  Sa- 
»cerdotes,  aunque  se  ballen  ausentes, 
»como  estén  dentro  del  Obispado  y  su 
»licencia  para  estarlo  no  exceda  de  20 
»días.  Y  en  atencion  à  que  el  Santo  Con- 
»cilio  de  Trento  concede  à  los  Religiosos 
»cinco  afios  contaderos  desde  el  dia  de  la 
»profesion  para  alegar  y  probar  la  nuli- 
»dad  de  la  suya,  à  màs  del  Sacerdocio 
»deberàn  tener  à  lo  menos  cinco  anos 
»completos  de  profesion.  Però  cargamos 
»las  conciencias  de  los  electores  y  les 
»exortamos  encarecidamente  que  entre 
>;estos  elijan  al  que  segun  Dios  y  su  con- 
sciència conozcan  ser  el  mejor  para  pro- 
»curar  el  mayor  bien  espiritual  y  tempo- 
»ral  de  la  Comunidad  y  esté  dotado  de 
»religiosidad,  prudència,  instruccion,  y 
»demàs  cualidades  tan  necesarias  para  el 
»cabal  desempeno  de  tan  delicado  Minis- 
»terio. 

»6.*  Ningun  Religioso  que  care7xa  de 
»estas  precisas  condiciones  podrà  serele- 
«gido  para  l'relado. 

>J.•''  En  atencion  à  que  por  Real  orden 
»de  3  de  May o  ultimo  los  M.  R .  Arzobispos 
»y  R.  Obispos  deben  abstenerse,  bajo  la 
»màs  estrecha  responsabiiidad,  de  dar  ó 
>^conservar  licencias  de  confesar  y  predi- 
»car  à  Sacerdotes  notoriamente  desafec- 
»tos,  por  pruebas  que  liayan  dado,  al 
^jrégimcn  constitucional,  tampoco  podn'i 
»ser  clejido  cualquicra  indiyiduo  que  lia- 


»ya  dado  públicas  y  notorias  pruebas  de 
»desafecto  à  las  nuevas  Instituciones  de 
»la  Monarquia  Espanola.  Però  para  ello 
»es  preciso  que  preceda  denuncia  formal, 
»y  que  el  denunciante  haga  al  Presidente 
»por  escrito  una  esposicion  de  dichas 
^>pruebas  firmada  de  su  mano  la  cual  se 
»leerà  en  pleno  Capitulo,  é  inmediata- 
»mente  se  pasarà  à  la  votacion  de  si  son 
»ó  no  suficientes;  y  lo  que  se  decida  à 
»pluralidad  de  votos  así  en  esta  escepcion 
»como  en  las  canónicas  tachas  que  se 
»opongan  se  ejecutarà  sin  apelacion. 

»8.*  Elegido  ya  el  Prelado  se  nos  re- 
»mitirà  una  copia  de  la  Acta  de  eleccion 
»firmada  por  el  Presidente  y  Secretario 
»del  Capitulo  para  que  en  su  vista  po- 
»damos  dar  la  correspondiente  confir- 
»macion. 

»9."-  El  Prelado  electo  en  el  mismo  dia 
«convocarà  à  Capitulo  y  se  procederà  à 
»la  eleccion  de  un  suplente  suyo  que  haga 
»sus  veces  con  el  titulo  de  Subprior,  V^i- 
»cario  ú  otro  segun  la  denominacion  de 
«estilo  en  su  Convento,  y  tendra  aquellas 
«facultades  que  el  Prelado  ó  las  constitu- 
»ciones  de  su  orden  le  concedieren:  esta 
«eleccion  y  las  siguientes  no  deben  ser 
«canónicas  sinó  à  pluralidad  de  votos. 

«lO.•'^  El  Prelado  local  y  su  suplente 
«en  esta  forma  elegidos  ejerceràn  sus 
«funciones  por  el  tiempo  que  la  costum- 
«bre  y  estatutos  particulares  tengan  se- 
«fíalado  en  el  respectivo  Convento. 

«11.*  Se  elejiràn  el  Predicador,  el  Sa- 
«cristan,  y  el  Procurador  del  convento  en 
«esta  forma:  En  los  Con  ventós  en  que 
«pertenecía  la  eleccion  de  estos  al  Pro- 
«vincial  y  Definitorio,  se  harà  la  eleccion 
»à  pluralidad  de  votos:  en  aquelles  en 
«que  era  propio  del  Prelado  tal  nombr;i- 
«miento  se  harà  por  el  mismo  à  consulta 
«de  los  PP.  del  Consejo,  el  cual  se  for- 
«marà  en  lo  sucesivo  en  cada  convento 
«conforme  à  la  costumbre  guardada  res- 
«pectivamente  basta  ahora:  y  on  los  que 
«la  eleccion  pertenecía  à  la  C^omunidad, 
«continuarà  esta  en  elegirlos. 

»12.^  Ningun  líeligioso  jíodril  ser  nom- 
>4M•ado  ó  elegido  para  Prelado,  Suplente, 


I,   ijiie    Ull    tcnnii 
■I  « )i  iliniii  io. 


nto  en    purtiiulHf    provi-amos   lo 
enic.   Dudo  en  li;ircelüna  A  U>s 
de   Agosto  de  mil  ochocientos 
.  -L  y  uno. 

Costi»  N'ionrio  (ieiieral  y  ( iMbL•inaJor. 
''or  mandado  del  M.  I   S.  \ii.mo  Clene- 
.il  (iobernador. 
>D.   D.    luan  Calva  y   Marti,  Secreta' 

\'.n  f\  anterior  decreto  el  Gobernador 

-tico  Costa  secunda  al  Ciobierno 

11  sus  ordenes  contrarias  al  Dere- 

'  ^  mónico  y  a   toda  justicia;  de  tal 

)do  que  mAs  parece  un  empleado  civil 

'  ~!ÍCO. 

I  I  a  todos  el  siguienteedicto: 

1/    1)    Francisco  l'ou  IVesbitero 

igo  Magistral  de  esta  Santa  Itjle- 

,-/  >^uiv  ..lector  de  Espolios  y  Va- 

i.idor  de  esta  Diòcesis, 

1  >  Seftor  Don   Pablo  de 

.     icia  de  Dios  y  de  la  San- 

-         \  ;.•a  Obispode  liarcelona 

!cl  Conseju  de  S.  M    etc. 

Atodasy  cualesquiera  f>ersonasi\  quie- 

•es  lo  contenido  en  este  nuestro  Edicto 

•■>qiie  ó  tocar   pueda,salud  en  el  Sertor. 

e  un  arto  ya,  que  encendi  la  i\  vivos 

-  del  genio  del  mal  por  la  malícia  y 

i  i;;norancia,  nomenos  que  por  un  falso 

i  fementido  zelo  de  la  Religion  de  Jesu- 

risto,  cuyos  elementos  fundamentales 

-on  la  caridad,  la  sumision  A  las  leyes  y 

■!t  "iJades  constituidas,   el  sufrimiento 

:!nor  a  la  paz,  la  tea  fatal  de  la  dis- 

;....t;  ha  prendidoel  fuego  consumidor 

le  tan  preciosos  dones  en  las  provincias 

Je  la  antigua  CataluAa  llevando  por  do 

^uiera  el  odio.  el  estrago,  el  horror,  la 

inuerie  y  la  profanacion  de  la  moral  so- 

.  ial  y  evangèlica  hasta  atraer  al  corazon 

de  lu  madre  Pàtria  una  agresion  estran- 

'l>     Regisirum   Cuinum<  de    iNjl.   fol».    ji•i   v 


-losM.: 

'Hos  que  l.i  cai 
patrioman  aii  r 


e)o 
.. .  .iicce 
1  la  eler- 

de 

imi- 

I  na  y  el  amor 

lo&desviados 


»al  orden  tra/ado  por  la;.  Icyes  y  lasauto- 
'  ridades  püblicas,  que  la  ley  santa  de  Dios 
«nos  manda  obedecer  y  respetar.  se  ha  te- 
'nido  que  enfrenar  i\  unos.  prevenir  A 
eotros,  y  escitar  A  los  mAs  para  conicner 
'de  todos  modos  las  demasias  A  que  se  es- 

tendiera  la  osadíade  la  inmoralidad  con- 
«siguiente  a   una  guerra  civil.   Nuestra 

vigilància  ^lastoral  ha  dictado  varias 
'  provideni  ias  en  obsequio  de  los  votos  del 
vtlobieriio,  de  nuestro  propio  deber,  y  del 

•  procomunal  de  nuestrosdiocesanos,  A  fm 
de  contcner  A  los  individuos  del  clero  se- 

«cular  y  regular  y  muy  particularmenteA 
/los  Curas  PArrocos  en  sus  respectivos 
'destinos,  desdccuya  residència  inculca- 

•  sen  con  todo  esfuerzo  A  los  pueblos  el 

•  amor  A  la  Constitucion  política  de  la  mo- 
anarquia,  obediència  A  las  leyes,  respeto 
»A  las  legiíimas  autoridades,  y  una  tirme 

adesion  con  doctrinas  y  ejemplus  de  su 
^conducta  al  orden  constitucional,  inspi- 
»rando  el  espiritu  de  union  y  concòrdia  en 

las  familias  y  sofocando  el  semillero  de 
«males  que  dos  fanatismos  encontrados 

de  Religion  é  impiedad  pudieran  traer  A 

la  Pàtria. 

Mot  i  vos  que  hasta  aquí  no  nos  constan 
■  y  debieran  constarnos.  han  alejado  es- 
•candalosamente  de  sus  feligresías  A  mu- 

chos  Curas  PArrocos  y  otros  quehacian 
'SUS  veces;  y  no  obstantequese  les  ha  lla- 

mado  por  edictos  en  Cúria  conforme  al 

Santo  Concilio  de  Trento  y  disposiciones 
»del  Gobierno  para  que  se  presentasen  A 

justitïcar  su  fuga,  ni  lo  han  veriticado,  ni 
-se  han  restituido  A  sus  parroquias  Sabi- 
*do  es  que  por  enemistades  que  sufra  un 

PArroco  por  culpa  suya  no  puede  aban- 
'  donar  susovejas,  por  cuya  sal  vacion  debe 

dar  la  vida  si  es  menester;  y  que  sola- 
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>  meate  una  persecucion  personal  però  in- 
»jasta  puede  coonestarles  el  desamparo  de 
»su  rebano.  Però  si  algunosse  ballaran  en 
»este  caso,  ipor  qué  no  acogerse  oportu- 
»namente  en  derechura  ó  por  nuestro  con- 
«ducto  à  laproteccion  del  Gobierno?  pues 
»que  ya  en  fecha  de  20  de  Mayo  del  afio 
»último  nos  aseguró  el  Senor  Secretario 
»de  Gracia  y  Justícia  liaber  S.  M.  tornado 
y>las  oportunas  providencias  en  obsequio 
y)de  la  seguridad  personal  de  la  benemé- 
■>->ritay  respetable  clase  de  los  ministros 
>-jdel  cuito,  y  de  otra  parte  fuera  hacer  un 
»agravio  à  la  justificacion  y  honor  de  las 
«autoridades  constituidas  el  llegar  siquie- 
»ra  à  dudar  de  la  interposicion  de  su  pode- 
»roso  brazo  en  favor  de  los  injustamente 
»perseguidos.  No  es  por  lo  mismo  infun- 
»dada  la  sospecha  de  que  con  la  fuga  de 
»tantos  se  ha  intentado  fascinar  à  los  in- 
>;cautos  y  hacerles  creer  que  es  perseguí- 
»da  nuestra  Religion. 

»A  fin  pues  de  atajar  estos  y  otros  ma- 
»les,  aunque  no  se  vibra  sinó  en  subsidio 
»de  penas  temporales  la  espada  espiritual 
»de  nuestra  jurisdiccion,  por  no  dejarla 
»embotada  en  perjuicio  del  bien  publico  y 
»del  particular  de  nuestros  diocesanes  he- 
»mos  acordado  y  decretamos  lo  siguiente: 

»Art.°  1.°  Todo  individuo  del  Clero 
j-secular  ó  regular  de  esta  Diòcesis,  que 
»olvidado  de  sus  màs  sagrados  deberes  to- 
»mare  ó  haya  tornado  las  armas,  capita- 
»neare  ó  haya  capitaneado  gente  armada 
»contra  el  régimen  constitucional  resta- 
>Ailecido  desde  1S20  en  Espana,  queda  de- 
»clarado  irregular, y  se  le  sujetara  ademàs 
»a  la  incursion  de  las  censuras  y  penas 
»canónicas  quesegun  derechohaya  lugar 
>/declararse. 

»Art.°  2°  El  que  en  otra  manera  y  de 
>'hecho  favorezca  y  ausilie  espontanea- 
>'mente  A  cualesquiera  fuerza  armada  in- 
>'terior  ó  esterior  dirigida  a  derribar  la 
>vConstitucion  política  de  la  monarquia  es- 
>'pafiola,  queda  suspenso  en  el  ejercicio  de 
»la  poteslad  espiritual  de  su  orden  y  oficio 
*hasta  que  arrepentido  del  atentado  ob- 
)/tenga  tal  vez  del  Gobierno  superior  su 
>'Compelente  reconciliacion. 


»Art.°  3.°  El  que  sin  nuestro  espreso 
»permiso  se  separase  por  màs  de  tres 
»dias  continues  del  lugar  de  su  destino  in- 
»curre  en  igual  suspension  interín  nos 
»acredite  el  justo  motivo  porque  tal  vez 
»haya  podido  verificarlo. 

>'An.°  4.°  Autorizamos  à  los  Reveren- 
»dos  Deanes  para  que  en  casos  urgentes 
»3^  que  no  den  lugar  à  recurrir  A  Nos,  y 
»ecsistiendo  grave  y  legítima  causa,  pue- 
»dan  conceder  dicho  permiso  por  escrito 
>>k  los  Eclesiàsticos  de  sus  respectives  dis- 
»tritos,  debiendo  inmediatamente  darnos 
'  parte  de  lo  que  concedieren  con  espre- 
Asion  de  las  causas  que  hayan  tenido  para 
»hacerlo. 

»Art.°  5.°  Siendo  Pàrroco  en  propie- 
»dad  ó  en  comision  el  que  se  ausentare  sin 
«dicho  requisito  se  le  formarà  causa  en 
«contumàcia  hasta  la  imposicion  de  censu- 
»ras  y  penas  canónicas  con  arreglo  à  de- 
»recho. 

»Art.°  6.°  Los  que  hasta  aquí  se  han 
»fugado  desús  destines  deberànimputarse 
m  sí  mismos  la  imposicion  de  censuras  y 
«penas  canónicas  que  tenga  lugar  en  la 
>'Sumaria  que  por  el  tribunal  eclesiàstico 
«se  les  sigue  f  ormando  en  rebeldía. 

»Art.°  7."  Ahora  màs  que  nunca  se 
«dedicaran  les  Curas  Pàrrocos  y  en  su 
«defecte  losque  hagansus  veces,  en  incul- 
«car  à  sus  feligreses  las  importantes  ven- 
«tajas  que  entraiia  y  fielmente  observada 
»puede  traer  à  les  puebles  la  Constitucion 
«política  de  la  monarquia,  inspirando  su 
«amor  à  les  individues  de  todas  clases, 
«combatiendo  valerosamente  las  falsas 
«imputaciones  que  la  ignorància  y  la  ma- 
«licia  dirigieran  contra  la  misma,  esfor- 
«zàndose  en  convèncer  y  persuadir  la  per- 
«fecta  armènia  desusluminososprincipios 
«con  el  cspiritu  de  la  Religion  de  Jesuciis- 
»to  en  que  se  apoya,  conforme  se  ha  man- 
«dado  y  encargado  en  varias  circulares 
»del  Gobierno  eclesiàstico  de  esta  Diòcesis 
«de  nuestro  cargo,  previniendoquc  proco- 
«dcremos  con  todo  rigor  contra  los  omi- 
»sos  y  tibios  en  este  punto. 

»Art."  8."  Finalmentemandamos  à  los 
«Curas  Pàrrocos  y  demàs  cooperadores 


I»    li. I    I  €•>!>.  'II 

.   mncs  y  sci  • 
11, 1^.1"  i•inir»"'"  •'  ï*"^  oycntf» 
.ivaUHiuia   t^  iiijustiiia  de  la  iiuic 
1.  vjuc  lian  lomeliilo  el  ilohierno  lian 
L'S  y  k'>  l-Spartoles  reheUes  lontra  la 
•vfii  ui  t  iiulc  [<i-iideiuia  de  nuestra  Na 
I  como  mat; n Anima,  in- 
.;     1.;    ,      i   -nechisimaohliumionen 
(ucse  hallan  lomi)  latóliiosy  lomo  l*s 
,  afloles  de  repelcria lon  lodu  esfuetzo  y 
1  costa  de  los  mayores  saciilicios  pata 
iimnzar  el  triunio  de  la  Constitucion  que 
lemos  Jurado  gfuurdar. 
V  i\  tin  de  que  llegue  A  noticia  de  todos 
'  dispuesto  en  el  pi  esente  Edició  y  iiadie 
,  ueda  alegar  ignorància,  mandamos que 
-f  imprima,  y  circule  A  todas  las  l'arro- 
I  nius  y  comunidudes  eclesiAsiicas  de  la 
1  >iL•cesis,  y  se  fije  en  los  parages  acos- 
umbrados. 
!^  •  io  en  Barcelona  A  27  de  Mayo  de 
líl  Gobernador. 
:  mandadoueS.  S.=NicolAsDraper 
\  Plantada.  =  Secretario.»' 
I lay  un sello de armas que dice -.i^D.D. 
'  luius  .4.  Sic/iar  D.  G.  EpíMopiis  Bar- 

ilOMfHSiS  (1). 

N'opuede  darse  un  documento  miis  enér- 
_icamenteconstitucional,m;'isinjustamen- 
le  depresivo  del  clero,  ni  mAs  desatentado. 
Su  espíritu  constitucional  brota  en  él  por 
todos  lados,  y  aparece  que  procede  no  de 
la  necesidad  de  hablar  en  constitucional, 
sinó  del  Animo  desgraciadamente  sincero. 
Y  no  solo  el  desgraciado  Gobernador  en- 
sefla  el  constitucionalisme,  sinó  que,  ha- 
ciendo  coro  con  los  empefios  del  gobierno 
masónico,  pretende  y  manda  que  también 
lo  inculquen  los  pArrocos.  precisamente 
cuando  ya  buena  parte  del  territorio  es- 
paflol  estaba  libre  del  dominio  de  la  revo- 
lución.  jCuAnta  ceguera! 

Escribo  que  el  documento  importa  la 
mAs  mjusta  depresión  del  clero,  pues  afir- 
ma que  ignora  por  qué  ulgunos  pArrocos 
han  buido  de  sus  parroquias,  y  dice  ser 
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dc  taiilos  se  ha  intentado  las<.in,ti  A  lub 
iiicaulos  y  haicrlei»  »  reer  que  e*  perwf- 
guida  nurslia  KeliRion;    csdetir.que  la 
lug.i  li '  mI'  "II  .11  Jivl  ilc  L•iierra 

,|•ii  uamiento?  Los 

pArif.  (uc  dejun  com 

prender  las  lineas  siguicntcb  de  la  Coift- 
tió»  ectesnistna   espaUola     'Solo  en  la 

•  diòcesis  de  Barcelona  (por  rrlanÓM  liel 
>ttlur  Obíapii  nonMiiuadii  <m  lurta  de  ^ 
df  mityodf  Is:j4t   tueron  muertosalevo- 

vimente,  y  sin  permiiirles  aun  confesar- 

•  se,  cincuenta  y  cuatroeclesiAsticos  secu- 
■lares  y  regulares:  presos,  robados  y 
xmaltratados  hasta  lo  sumo,  cienio  cinco: 

de|K)riad<is   y  robados  setcnta   y   ocho: 
.  obligados  A  fugai  se  de  sus  casas  y  parro- 
quias, y  muchus  de  ellos  robados  tam- 
»bien,  ciento  veinte  ydos..  -  C-^. 

V  es  ademàs  muy  desatentado  el  tal  do- 
cumento porque,  prodigando  como  prodi- 
ga las  suspensiones,  expone  a  los  pArrocos 
y  demAs  plebanos  a  mil  actos  nulos,  y 
cuando  no,  a  inlinitas  dudas  y  ansiedades 
de  conciencia  sobre  el  valor  de  los  sacra- 
mentos  que  administraron  y  otros  actos. 
Por  esto  el  Sr.  AvellA.  que  a  la  sazón, 
como  dirc-  muy  luego,  se  hallabafueradel 
terreno  dominado  por  los  liberales,  que- 
riendo  evitar  t.^n  funestas  consecuencias, 
dicta  desde  Gerona,  a  los  once  dias  del 
desatentado  edicto  de  Pou,  el  siguiente 
oficio: 
«Al  Dean  del  \'allés.  =  lla llegado  Amis 

•  manos  el  edicto  firmado  f>or  D.  Franco 
»Pou  CJobernador  eclesiAstico  imerino 
»de  Barcelona  con  fecha  27  de  Mayo  últi- 
»mo  y  aunqueatendido  el  estadodeopre 
fcsion  en  que  se  halla  aquella  desgraciada 
vcapiíal,  todas  las  providencias  de  sus- 
'  pension  y  privacion  de  oficio  y  beneficio, 
>.\  fulminacion  de  censuras  con  que  en  el 
i.mismo  edicto  se  amenaza  A  los  PArrocos 
>  y  demAs  encargados  del  pasto  espiritual, 
«pueden  y  tal  vez  deben  considerarse  no 
«como  dimanadas  de  la  hbre  y  espresji 


(j)      l..m.>  l.\.  p.íj,'    .•<)i. 
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»voluntad  de  dicho  Gobernador  interino 
»sino  como  efecto  del  estado  de  esclavi- 
»tud  en  que  se  encuentra  dentro  de  la 
»Ciudad;  con  todo  para  precaver  las  du- 
»das  y  ansiedades  de  conciencia  en  que 
»podrían  hallarse  muchos  eclesiàsticos, 
»con  grave  detiimento  de  la  asistencia 
«espiritual  de  los  fieles:  harà  V,  entender 
»de  mi  órden  à  los  Curas  y  demàs  encar- 
»gados  de  las  parroquias  de  ese  distrito 
»del  Vallés  y  del  oficialato  que  yo  como 
»Vicario  General  y  Gobernador  propie- 
»tario  de  la  diòcesi  nombrado  directa- 
»mente  por  el  mismo  llimo.  Sr.  Obispo 
»D.  Pablo  de  Sichar  levanto  las  censuras 
>^y  reabilito  para  el  ejercicio  del  ministe- 
»rio  parroquial  à  cualquiera  pàrroco, 
«vicario  ó  regente  que  tal  vez  pudiese 
^considerarse  comprendido  en  el  cita- 
»do  edicto  previniendo  à  V.  que  se 
»abstenga  de  dar  à  D.  Franco.  Pou  los 
»avisos  que  previene  el  art.  4."  y  que  en 
»todo  lo  relativo  à  ese  Deanato  se  entien- 
»da  V.  directamente  conmigo  cuydando 
»de  que  en  todo  se  siga  y  guarde  el  mis- 
xmo  estilo  y  pràctica  que  antes,  y  del 
»recibo  de  esta  orden  y  de  su  cumpli- 
»miento  me  darà  V.  puntual  aviso. 

»Dios  g.'^''  à  V.  m.s  a.s  Gerona  7  de  |u- 
»nio  de  1823. 

»A1  Dean  interino  del  Vallés»  (1). 

Y  después  de  este  documento  habla 
muy  claro  el  otro,  que  a  seguida  copio, 
procedente  del  tiempo  en  que  la  Consti- 
tución  se  había  ya  hundido: 

'<A1  Prior  de  Servitas  de  Sn.  Boy.=De 
»mi  orden  y  en  cumpllmiento  de  lo  man 
»dado  por  S.  M.  pasara  luego  a  ese  Con- 
»vento  el  Canónigo  D.  Franco.  Pou  el 
>^cual  debe  permanecer  en  él  hasta  nueva 
»orden  cuydando  V.  de  darme  parte  men- 
»sualmente  de  la  conducta  que  observe 
»en  todo  y  tambien  de  cualquiera  nove- 
>'dad  que  V.  observaré,  y  del  momento 
>'en  que  se  presente  en  cumpllmiento  de 
>'lo  que  con  esta  fha.  se  le  previene. 


(i)     Avclld.    Ciinespniidciiíia, 
(locumcnlo  ;. 


»Dios  gA''  à  V.  m.^  a.^  Bar.^27  deFeb." 
>de  1824. 

»R.  P.  Presidente  de  Servitas  de  San 
»Baudilio  de  Llobregat»  (2). 


ARTICULO  TERCERO 
EL  CLERO 

Al  tratado  de  las  autoridades  eclesiàs- 
ticas  debiera  naturalmente  seguir  aquí  el 
del  clero  colocado  bajo  de  ellas;  però 
como  los  documentos  arriba  copiades  dan 
liarta  luz  para  conocer  su  apurado  es- 
tado, me  limitaré  a  dos  cosas:  1.'^  Atrans- 
cribir  integro  un  documento,  arriba  en  el 
articulo  del  capitulo  1.°  de  este  libro  en 
parte  copiado,  el  cual  traza  un  ultimo 
perfil.  Y  2.'''  a  copiar  unas  líneas  de  un 
contemporaneo  de  los  hechos,  el  cual  pin- 
ta con  vivos  colores  la  suerte  que  a  me- 
diados  de  1823  cabia  a  los  religiosos  de 
Cataluna. 

«Al  Mmistro  de  Gracia  y  Justicia.= 
»Exmo.  Sor.=Acabo  de  recibir  la  Rl.  or- 
»den  de  10  de  este  mes  por  la  quesesirve 
»S.  M.  mandar  que  se  lleve  à  debido  efec- 
»to  la  resolucion  de  las  Cortes  de  20  de 
»Mayo  ultimo  relativa  à  que  los  ordina- 
»rios,  bajo  la  mas  estrecha  responsabili- 
»dad,  y  sin  pérdida  de  tiempo  coloquen 
»en  los  curatos  vicarías  beneficiós  y  pie- 
»zas  eclesiàsticas  à  los  regulares  secula- 
»rizados  ú  fin  de  aliviar  el  erario  del 
>gravamen  que  le  ocasionan  y  que  remi- 
»tan  una  nota  de  los  que  hasta  aquí  se 
xhubiesen  empleado  remitiendo  otra  igual 
»al  principio  y  fin  de  cada  legislatura. 

«.Sentiria  que  nadie  me  aventajase  en 
»cumplir  puntualmente  las  ordenes  de 
»S.  M.  y  las  resoluciones  de  las  Cortes,  y 
»à  fin  de  que  no  parezca  que  en  esta  dió- 
»cesis,  al  menos  en  el  tiempo  que  yo  la 
»lie  gobernado,  se  ha  desatendido  A  los 
«regulares  secularizados,   y   que  se  les 


(2)    Avclld. 
documenlo  jHi| 


f'onvsf'úihlcncií.i. 
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.,  •-    jv»ri»   quc*    teMt;.i    un    r\.i.  !• 

iK  .  •  de  lli  verd.id,  pufs  \i>  i  <'ii 

>ii  \  11  i:i  sinó  para  aliu'in.ii  > 

i-rno  y  por  mi  partc  m» 

.  ilo 

\'.  t.  no  Ignora  que  por  los  mismos 

.  vTotris  de  Cortes    eslA    prohibida   la 

■acion  de  benelicios  y  piezas  ecle- 

is,  A  lo  que  se  aftade  que  el  ordi- 

II  lu  de    Rarcelona    tient*   muy   pocos 

i-neticios  de  su  presentacion,  y  por  lo 

usmo  no  queda   aquí    arbitro  ulguno 

ira  atender  A  los  Secularizados  en  la 

Mun  de  l"»enelicios  y  otras  piczas 

^ticas.  Por  consiguiente  solo  pue- 

i  ,ui  iiJcrseles  en  la  provision  de  Cura- 

s  y  en  el  nombramiento  de  vicarios. 

n  cuanto  A  los  primeros  son  pocos  los 

,iie  vacan  en  esta  Diòcesi  y  cuando  la 

iiertc  de  los  Curas  no  puede  ser  mAs 

lecaria  ni  mAs  miserable,  pues  al  paso 

iie  la  mayor  parte  no  tienen  material- 

lente  con  que  subsistir  todos  ignoran  A 

iie  cuota  han  de  quedar  reduiidos  has- 

i  haberse  delinitivam.»'  determinado  la 

;  aacion  del  Clero  y  la  division  de  Pa- 

oquias.  no  parece  oportuno  ni  pruden- 

Uumar  A  concurso  porque  sin  duda 

•nadie  se  presentaria  para  los  pocos  cu- 

»ratos  que  estan   vacantes:   y  dcbiendo 

preceder  concursos  va  conoce  V.  E.  que 

;  '  queda  A  la  absoluta  libertad  de  los 

'r  dinaries  el  preferir  A  los  seculariza- 

:  s  sinó  en  igualdad  de  circunsiancias. 

Xsi  es  que  en  esta  Diòcesi  no  me  queda 

iro  arbitrio  que  el  de  atenderles  y  pre- 

t-rirles  en  el   nombramiento  de  ecóno- 

iios  y  vicarios. 

Desgraciadam.''  la  mayor  parte  de  los 

i-gulares  secularizados  de  esta  Diòcesi 

.o  son  sujetos  de  carrera  y  jam.ls  ha  ob- 

t-nido  ni  pedido  licencia  de  coníesar  y  en 

uanto  A  estos  me  hallo  imposibilitado 

Hle  daries  un  destino  que  lleva  en  si  la 

•cura  de  almas  como  son  los  economatos 

y  las  vicarias.  Los  demAs  que  se  hallan 
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xaunque  ínvitados  varia:»  vccc»  para  ser- 
vir economatos  y  vicarias  se  han  resis- 
lido  cunstantem  "  lo  que  nii?  ha  obligado 
kA  decirles  que  los  que  absolutam."  no 
•  quieran  servir  aquellos  vK  mi- 

'liesten  las  raz»jnes  que  !•  de 

pon^rlo  en  conocimiento  u>  i  -.in-ino 
"como  lo  verirtcarc  luego  que  haya  reco- 
gido  las  exposiciones  que  me  van  pa- 
sandú. 

1  En  honor  de  la  verdad  deb<j  decir  A 
»V.  E.  que  no  estraflo  tampoco  que  se 
»resistan  lo  primero  porque  aunque  ad- 
«mitan  el  nombramiento  de  ecónomos  ó 
»de  vicarios  no  les  queda  seguridad  algú- 
»na  de  tener  con  que  mantenerse  porque 
»aunque  antes  como  ordinario  hacia  las 
>asi;;naciones  correspon Jientes  A  cada 
»uno  de  estos  destinos.  en  el  dia  no  depèn- 
>de  de  mi  sinó  de  la  Junta  Dioces;ina.  la 
»que  como  ignora  si  recogerA  ó  no  recoge- 
»rA  parte  alguna  de  f  rutos  mayormente  en 
ï-las  actuales  circunstancias  no  sertala  ni 
ipuede  seftalar  una  dotacion  tija  ni  ase- 
>gurar  que  despues  sea  efectiva-  Y  la 
isegunda  porque  en  la  generalidad  de 
vlos  pueblos  rurales  los  secularizados  no 
)'Son  bien  quistos  y  ellos  mismos  ctmocen 
»que  se  e.xpondrian  A  muchos  disgustos- 
'Dignese  VE-  elevar  A  conocimiento 
>'de  S.  M.  cuanto  acabo  de  exponer  para 
que  en  vista  de  los  obstAculos  que  se 
presentan  en  esta  Diòcesis  para  el  pun- 
"-tual  cumplimiento  de  la  citada  R.'  orden, 
•^se  sirva  resolver  si  deberé  ó  no  obligar 
>  A  los  secularizados  (que  tienen  licencias 
ï'para  egercer  la  cura  de  almas  lA  que  va- 
»yan  A  servir  las  vicarias  y  economatos 
para  que  se  les  nombre  aunque  lo  resis- 
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»tan;  y  si  à  los  demàs  que  no  tienen  licen 
>-cias  podré  obligaries  A  presentarse  a 
»exàmenes  para  ver  si  entre  ellos  hay 
xalgunos  que  las  merezcan  à  fin  de  que 
»pueda  echarse  mano  de  ellos  para  los 
»mismos  destinos. 

»Dios  g.^^  ÉL  V.  E.  m.^  a.s  Barcelona  22 
>;de  Junio  de  1822. 

»Ex.™°  S.°''  Secretario  de  Gracia  y  Jus- 
»ticia»  (1). 

Copia  de  las  lineas  del  contemporàneo 
dicho:«Mayo  de  1823.— Tocante  àReligio- 
»sos  joh  y  cuan  perseguidos,  cuan  mofa- 
»dos  y  atropellades  estaban!  sàtiras  inju- 
>:'riosas;  papeles  infamantes;  foUetosdeni- 
»grativos;  canciones  lasmàs  impías,  tales 
»fueron  los  resortes  de  que  se  valieronsus 
»enemigos  (y  los  de  Dios)  para  fascinar  el 
»vulgo^  y  poner  en  ejecucion  sus  depra- 
»vados  intentos.  Finalmente  lograron  el 
»seducir  à  muchos  maliciosos  é  incautos, 
>'y  de  este  niodo  à  pesar  de  que  los  buenos 
»los  querían  y  veneraban  (como  es  debi- 
»do)  con  todo  seducido  el  vulgo  en  gran 
»parte,  pudieron  à  su  salvo  realizar  sus 
>;planes  de  iniquidad:  y  así  es  que  en  esta 
»época  era  una  espècie  de  prodigio,  el  ver 
»un  habito  religioso.  En  Cataluna  se  pue- 
»de  decir  en  general,  no  quedo  casi  nin- 
»gunConventodeReligiosos.  Muchos con- 
» ventós  fueron  suprimidos  à  causa  del 
«Decreto  de  Cortes  expedido  al  mes  de 
«Octubre  de  1820  con  el  pretexto  de  refor- 
»marlos  y  reducirlos:  como  si  esto  estu- 
»vieseensusatribuciones,cuando  la  potes- 
>.•tad  secular,  por  mrts  que  sea  legítima, 
»nada  tiene  que  ver  con  la  Potestad  Ecle- 
«siíistica!...  solo  sí  diré,  y  esto  me  basta: 
»que  por  lo  regular  los  hombres  m;'is  rela- 
»jados,  suelen  ser  los  que  se  meten  en  tan 
»ilegítimasreformas.Continuandoelasun- 
»to  digo  que  los  Conventos  que  escaparon 
»de  este  decreto,  ó  que  por  el  niimero  de 
»Religiosos  que  tenian,  aun  no  les  habia 
icomprendido,  fueron  sacados  de  sus  con- 
»ventos,  con  violencias  y  extorciones:  de 


»suerte  que  con  la  màs  infame  felonia, 
»procuraron  sacaries  de  sus  conventos, 
»para  acabar  de  una  vez  con  las  Ordenes 
»Religiosas,  como  estaban  plenamente 
»convencidos,quepresistiendo  estàs  ague- 
»rridas  tropas  de  la  Milícia  de  Jesucristo, 
»nunca  podran  hacer  grandes  progresos 
»en  sus  planes  de  iniquidad... 

»En  tan  apurado  lance,  qué  conflicto 
»para  los  religiosos!  unos  à  vista  de  la 
»horrible  persecucion  que  sufrieron  toma- 
»ron  el  consejo  que  dió  Jesucristo  à  sus 
»discipulos,  cuando  les  dijo:  si  os  hallais 
«perseguidos  en  una  ciudad,  huid  à  otra. 
»Asi  fué  que  muchísimos  de  ellos  se  fueron 
»al  reino  de  Francia,  en  donde  hallaron 
»tan  buena  acogida,  como  podían  desear. 
»A  otros  les  toco  la  infeliz  suerte  deir  por 
»las  prisiones,  destierros  etc.  Los  que  per- 
»manecian  en  Espana  era,  vestidos  como 
»à  clérigos,  Uenos  siempre  de  zozobras, 
>:sustos  y  temores.  En  esta  època  en  Bar- 
»celona  no  había  màs  que  tres  conven- 
»tos,  y  estos  con  poquisimos  Religiosos, 
»cuales  eran  Dominicos,  Agustinos  y 
»Escolapios...»(2). 

«Dia  28  de  Mayo  de  1823. -Este  dia  fué 
»de  dolor  para  todos  los  buenos,  pues  se 
>;intimó  A  todos  los  religiosos  y  religiosas, 
»que  dentro  el  perentorio  termino  de  tres 
»dias,  habian  de  desocupar  los  conventos, 
»y  estar  f  uera  de  la  ciudad  (de  Barcelona). 
»Contemple  el  lector  cual  seria  la  aíiixion 
»de  las  pobres  monjas  al  haber  de  salir  de 
»sus  claustros...»  (3). 

«El  30  las  monjas  y  religiosos  tuvieron 
»suspension  de  marchar,  cuando  muchas 
y>y  muchos  ya  estaban  fuera  de  sus  con- 
«ventos...»  (4). 

«Con  la  suspension  de  marchar  las  reli- 
»giosas  muchas  de  las  que  aun  no  estaban 
»fuera  de  sus  claustros  quedaron  en  ellos 
»sin  moverse.  Los  religiosos  sí  que  que- 


(0     Avcllà.   Correiifyoihiciicia,    tor 
mcnlo  1235. 


(j)  D.  Toniiïs  illa  y  BalaHUcr.  Mciiion\i^.  ell., 
tomo  II,  0  sc'ii  Mciii(in\is  de  í8jí,    piigs.   .\-   y  .|S. 

(?)  D.  'l'omiis  Illa  y  Ijalagucr.  A/oikdAí.s  ./c- 
iHjj,  png.  so. 

(4)  D.  Tomàs  Illa  y  liala-iicr.  A/i•ox.ím.s•  ./,■ 
18 Jt,  pi'ifí.  i;7. 


irun  tueia  lodos ilr  susionvcnloü,  y  lub 

i.ib  tueia  de  la  nuJad»  i.t  i. 

\  ttxia^  las  lalamidaJcs  que  (Mini  rl 

iio  rcsultaii  de  U>s  Joiumenios  hiista 
aquiaduoidos  juntósc  en  INJI  lu  de  la  terri- 
ble invasiiúo  del  titus  hiiterodes,  o  liebrc 
umunlla,  o  Vl^mit»  nejfro,  que  ullijii»'  a 
Itarn-Uma  despuc'•s  de  haber  asoludo  en 
1S;.V  a  Tortosa.  En  estàs  dos  ciudades  el 
ilero  oh  idandü  agravios  pasados  v  pre- 
sentes, lanzi>se  con  denuedo  al  peligro,  y 
con  acendrada  curidad  acudiò  a  todos  los 
necesiiados 

Comcnzaronios  síicrilicios  con  las  guar- 
dias  de  sanidad  va  en  Ifííò.  En  aquellos 
tiempos  el  mismo  pueblo  con  el  clero  al 
frente  montabi»  las  ^uardiasde  sanidad  en 
las  puertas  de  los  poblados  para  impedir 
la  entrada  de  las  personas  procedentesde 
lugares  inlestados  El  cabildo  catedral  en 
sesión  del  IJ  de  junio  de  I^Jii  acuerda  ofre 
cerse  al  liefe  í'oluico  para  estàs  guar- 
dias  2^  y  efectivamente  por  avueido 
tornado  en  la  sesión  del  17  del  mismo  mes 
el  Cabildo  con  el  clero  catedral  se  encarga 
■  i"  las  guardias  de  la  Puerta  del  Àngel  (J). 
tas  terminaren  aquel  aflo  enfin  deagos- 
4  En  otoflo  de  1.SLM .  cuando  la  invasión 
del  mal.también  el  cabildo  y  el  clero  secu- 
lar prestaron  sus  servicios.  En  todos  ellos 
el  clero  regular  arrimo  decididamente  su 
hombro,  y  trabajó  sin  repararen  peligros. 
Al  tratar  en  este  mismo  libro  de  cada  con- 
vento  en  particular  reseflaré  los  particu 
lares  servicios  y  heroicos  sacriticios  de 
individuos  suyoscuya  noticia  haya  Uega- 
do  hasta  mioido.  La  Barceloneta.  enton- 
ces  mucho  menor  que  ahora,  f ué  el  barrio 
màs  (uriosamente  atacado.  Alhi  acudie- 
ron  los  religiosos.  En  noviembre  de  ls21 
habia  cinco  con  destino  oficial  ademAs.  de 
los  sin  él  (5).  Mas  en  este  lugar  me  limita- 

(■)     D.  Tnmis  Illa   y   Balaguer.   SUmvrin  de 

i•'HS  i.-jf'ilulart,  cit.  Sesiún  dicha. 
iitus  cjfiiluljrt,  cit.  Scüiún  dicha. 
nms  capituljrs.  cit.  Sesión   del  )i 

^-       \r.;hi%o   municipal   de   Barcelona.    ICxpc- 


ré  a  ie|>ctir  un  documento  que  llev^  .iic- 
gado  ya  en  el  capitulo  I  de  este  libro.  que 
es  la  sÍKUÍenteinscrip«.iún  que  aun  hoy  se 
lee  en  la  pir.lmide  del  centro  de  nuestro 
cementeiio  aniiguo,  llamado  alioia  del 
Este  Dice  asi:  'En  lu  mortitera  epidèmia 
mI.miii  i  1  \X1  elCanónigoCiobemador 
',  el  Arcedian'j  de  iiadalona» 
(,  .  .»#<ÍM/>{oA  A'l  l'Ari  ocusy  \'ic«- 

»rio8,  XW  individuos  del  Clero  t»ecular 
wy  XClll  del  regular   murieron.  y  aquí 
ireposao  victimas  y  ejemplo  de  caridad  y 
constància  religiosa  f  (0) 

V  el  exorbitante  número  de  ^3  muertos 
es  tanto  mAs  de  notar  cuanto  en  aquellos 
dias.  tanto  por  las  secularizaciones,  cuan- 
to por  otras  causas.  las  comunidades  reli- 
giosas  iban  en  notable  disminuciòn  La 
Ciudad  de  harcelonaentoocesnocompren- 
dia  mAs  que  el  casco  antiguo,  tircuido  de 
grandes  murallas  La  edilicación  aun  en 
este  casco  no  tenia  la  densidad  de  hoy, 
porque  los  jardines  de  particulares  y  las 
huertas  de  los  conventos  de  religiosos  y 
de  religio^as  le  daban  grandes  ilmbitos 
sin  construcciún  Innumerables  familias 
abandonaren  en  isi'l  la  ciudad.  refugiàn- 
dose  en  otra  de  chozas  de  madera.  que 
provisionalmente  para  aquel  tiempo  se 
levantaron  en  los  alrededores.  V  sin  em- 
bargo mueren  «í»;?  religiosos,  lo  que  prueba 
cuando  menos  cuàn  gran  número  de  f  rai- 
les  aguantaren  firmes  en  su  lugar  y  en 
sus  ministerios  El  Gobernador  eclesiAsti- 
ce  víctima  de  su  constància  íué  D.  Tirso 
Moles,  quienejercia  interinamenteelman- 
doen  lugar  del  propietario  Sr.  Costa;  y 
el  Arcediano  de  Badalona  el  B;»rón  de 
Hort  (7). 


dicntes,  tomo  .'7,  número  f>i.  «Kelación  de  los 
empleados  cxistentes  en  la  poblaciun  de  la  Baroe- 
lonela...u 

(u)  £&U  en  el  lugar  ciiadu  y  ademés  la  copia 
Pi  y  .\rim.'«n  en  su  Bjr^-elomj  aaligua  y  modern.», 
tomo  I,  pig.  ^f^4. 

(7)  Loieccióm  ie  Ioí  í•/'Í/j/Íos  mjs  moUhIes 
yMc  exiilem  en  cl  ^cmemlefio  ^enerjl  de  Barceló- 
«j...  liarceloHj.  iS^j. — Reiolucioms  i•j/>i/ii/arí. 
«.it.  Sesión  del  u  de  i-ctubre  de  ifji. 
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Pero  ninguna  necesidad  me  obliga  a 
limitarme  a  aquel  número  total,  y  a  la 
sola  consecuencia  que  de  él  deduzco,  pues 
un  autor  contemporaneo,  al  hablar  de  esta 
peste  de  1821,  escribe  respecto  del  solo 
barri 0  de  la  Barceloneta  el  pàrrafo  si- 
guiente:  «Religiosos  que  murieron  en  la 
«Barceloneta  de  casi  todas  las  comunida- 

»des  son  16,  el  vicario  y  otro  clérigo 

»lo  cierto  es  que  de  todos  los  conventos 
»murieron  y  no  pocos,  y  en  particular  de 
»franciscanos,  agustinos  y  capuchinos 
»que  fueron  de  los  primeros  que  fueron 
»allí  À  sacrificar  sus  vidas.  De  médicos  y 
»facultativos  murieron  7,  el  rector  de  la 
»iglesia;  y  de  estos  murieron  algunos  por 
»falta  de  la  asistencla  y  caridad  que  tu- 
»vieron  ha  (sic)  los  religiosos  que  fueron 
»allí  por  compasion;  y  otros  Uenos  de 
»insultos;  es  deplorable  los  insultos  de 
»aquella  gente...»  (1).  De  modo  que  los 
revolucionarios  no  cesaron  en  sus  insul- 
tos y  persecuciones  contra  los  frailes  ni 
aun  al  verles  morir  por  salvaries  a  ellos. 
Es,  pues,  muy  natural  que  pasada  la  tem- 
pestad  continuarà  y  aun  arreciara  la 
guerra. 


ARTICULO  CUARTO 
EL  PUEBLO 

Contribuïa  a  caldear  la  atmosfera  anti- 
clerical de  Barcelona  en  estos  aiïos  el 
teatro,  y  para  probarlo,  que  nada  afirmo 
sin  la  prueba  al  margen,  copio  aquí  por 
via  de  ejemplo  algunos  anuncios  de  fun- 
ciones teatrales,  sacados  del  Diario  de 
Barcelona  de  los  afios  del  1820  al  23. 

Diario  del  15  de  mayo  de  1820.— Se 
anuncia  la  comèdia  nueva  en  dos  actos  y 
en  verso,  original  de  Martilo  Faventino, 
titulada:  La  vítlima  de  la  Iiiquisicióii,  y 
el  sainete  arreglado  y  refundido  por  el 


(0  Manunci-ito  iinniíimn  cniUi.:mpür;inc(i.  ICsUi 
en  la  Míl)lii>iccíi  pi•oviíK•iiil-univci•situi•in. — SuUi 
df  manuscriíiis. 


mismo  autor,  La  ponchada  6  la  confu- 
sioii  de  un  servil  (2). 

Diario  del  22  del  mismo  mes. — Anuncia 
la  tragèdia  en  tres  actos  La  novicia  ó  la 
víctima  del  claustro  (3). 

Diario  del  28  del  mismo  mes. — Se  re- 
presento la  comèdia  en  tres  actos  La  Mo- 
gigata  (4). 

Suplemento  del  Diario  del  3  de  Octubre 
de  1820.— El  censor  del  Teatro  D.  Tomàs 
Rey,  en  una  rèplica  dirigida  al  actor  An- 
drés Prieto,  le  inculpa  de  haber  elegido 
un  drama  titulado  Fr.  Lucas,  que  califica 
de  escandaloso. 

Diario  del  6  de  Noviembre  de  1820.— 
Se  anuncia  la  comèdia  en  cinco  actos,  de 
Molière,  El  Hipòcrita,  haciendo  resaltar 
la  circunstancia  de  «haber  sido  prohibida 
»su  representacion  en  tiempo  del  despo- 
»tismo»  (5), 

Diario  del  31  de  mayo  de  1822.— La 
función  de  este  dia  conduirà,  dice,  «con 
»un  divertido  fin  de  fiesta,  en  verso  y 
»bilingüe  castellano  catalàn,  compuesto 
»por  el  patriota  Robreiio,  titulado  "Moscn 
» Antón  en  las  montanas  de  Monseny,  en 
»el  que  dicho  Robreiio  desempeiïarà  el 
»papel  de  Mosen  Antón»  (6). 

Diario  del  26  de  junio  del  mismo  1822. 
—Se  anuncia  «una  pieza  nueva  patriòtica 
»en  un  acto,  escrita  en  idioma  bihngüe 
»catalan  y  castellano  (por  el  mismo  Ro- 
y>breno}  titulada  el  Trapense  derrotada 
y>en  Valls,  ó  sea  el  liéroe  Catalan,  en  que 
»el  seiïor  Robrefio  desempeíïarà  la  parte 
»de  Trapense»  (7). 

Diario  del  l.•'  de  julio  de  1822. —Anún- 
ciase  al  piíblico  la  comèdia  en  cinco  actos, 
titulada  Fray  Lucas,  ó  el  Monjío  deslie^ 
clio  (8). 

(-•)  Piig-.  118.4. 
(3)  PiíK.  1248. 
(.|)    Púg.  1308. 

(5)     l'i'K-•   Ml". 

(())  Piíg-,  i..|..|S  (_kl  /J/ir/'/o.  l'istc  siiinclc,  o  pii- 
■/A\,  SC  hulla  en  la  pilg.  145  del  lomo  I  de  las  (ih)-as 
de  Kohi-cno  impix'sas  en  Barcelona  en  18^5. 

(7)  Piig,  1680.  Se  lee  la  pieza  en  el  imiin  I, 
pAg.  25,  de  las  obras  de  Uohrenii. 

(8)  PiiK.  i7,(.. 


itud  de  vario».  .:  se  hate  hov 

mevlia  en  i  u.m  ■  .i.  i••>.  /<j   luqui^i- 

' T  i/tHtro..     y  |H>r  Un  de  liesta  la 

•'  "".  iU'lo  tidiliïda  Htióitit  fil /t  11 

-  y  pri>ii  tif  Mm   Ptilro^  1 1  i. 

!  lïT»  de  noviemll•le  del  mismo 

arto      Se  .imnuia  el  estreno  en  Barcelüna 

de    la  pie/a  biliu^•üe  pairiAtiia  en  un  ai- 

,0,  titulada   Kt  SM.<to  in<i>  tiraiide  df  los 

,mio>oíi  tu  lli  iindiiil  df  lialufiHfr  y 

iiiHt-  Camaleon.  ótiilnida  de  las  Tro- 

'••i-s  Miuionales,  compuesta  por  el  ciudii 

iano   Robiefto,    quien   desempeflai A   el 

■\ipel  de  /ritili-,  y  foniluir.k  diiha  pie/a 

Ae  Salchiv  hon    ú" 

:nbre  de  isJÜ.     Se 

:  i.i    l'if/.i  inKx  a,  de  las  piesento 

.^tanoias.  compuesta  por  un  atiiio- 

-■!"•>••  (Ml  esta  liudad,  titulada 

«  lli  trampa      !). 

„-._.  ,;c  enero  de  1>_'J  — Anun- 

I  de     La  comèdia  patriòtica,  nueva  en 

i  ste  teatre,  titulada  «7  Trapcuse  tii  los 

ampo>  de  Ayerbe»  (4). 

Diario  del  **  de  junio  de  ISl^S.— «La  nue- 

.  i  pieza  bilingüe  original  del  cíudadano 

viobrefto  EI  poder  de  la  siiperstiiioit  ó 

:nuerte  del  faccioso  ^Iiralle^     .'>). 

Diario  del  7  de  octubre  de  l^JJ— Se  da 

:\  &  la  funciòn  «con  la  nueva  pieza  patrió- 

ica  bilingüe,  original  del  ciudadano  Ro- 

l/tta  aventura  f  rai  I  esca  por  las 

-    iiacioiiales  ceria   el  puente  de 

En  los  anteriores  anuncies  figura  ceme 
.iutcir  D  José  Rebrefle  cinco  veces,  y 
van. IS  como  actor  encargado  del  papel 
priíuipal.  En  18Sj  se  publicaron  en  Bar- 
celona las  m;is  de  sus  obras,  las  que  ocu- 
pan  dos  temos.  Me  temé  la  molèstia  de  leer 
el  primero,  que  es  elquecontiene  las  pro- 
ducciones  dram.Uicas;y  puede  leerlo  tode 


.'   I'  >II.II  l•i.    ^  lir    iJudS 

ic  voy  a  cstribir  de 

,  i..i~    I  II  -11  1  ■iiw uüisien  en  prehcntar 

a    1>  s   « onsiiiucionales  ganando    loi>    re 

,1..    1    ,111  I  ,    V       ,,,M       li.v      II-   llistis        V      .1     l'-StOt» 

;  I  in- 

.    ,  LISOS 

a  los  ultimos,  y  al  clero  de  autor  del  levun- 
tamiento  y  guerra.  Es  inútil  aAadir  que  a 
ésie  le  ridiculiza  y  desiuredita  de  mil 
maneras;  y  no  pecarít  de  temerario  quien 
conjeture  que,  desempeftando  í-l  general- 
mente  el  papel  de  capelUn  u  de  (raile, 
acentuaria  en  la  repiesentación  el  mismo 
ridiculo.  Su  baja  estatura,  complexion 
ol'c's.i,  ti/  ni'•n.•ii.i  >  :>  ■  '  !  is  (accio- 
nes Ic  pii-sLilMn  t.i\  tud  para 
pintar  al  clci  igo  o  li  .mt-  uc  ui--  i.ilsas  cari- 
caturas  revolucionarias.  L•is  tramas  de 
sus  piezas,  dejado  a  un  lado  el  interès 
patriotero  de  sus  dias,  carecen  de  todo 
otro,  y  mejor  parecen  para  teatros  de 
niflos  que  para  de  hombres.  Y  es  que  en 
realidad  en  aquelles  liempos  les  revolu- 
cionaries en  sus  actos,  y  sobre  tode  en  sus 
documentes  y  escrites,  m;is  parecen  niftes. 
però  niflos  ruines,  que  no  hembres;  tal  es 
la  vaciedad  de  sus  discursos  y  la  estultí- 
cia de  sus  razenes,  reducidas  todas  a  que 
les  enemigos  son  serviles  esclaves  y  ellos 
libres;  y  sobre  tode  a  repetir  el  grito  de 
iViva  la  Censtitución!  El  grande  y  único 
argumento  que  aducen  cuando  preienden 
que  las  auteridadcs  edesiàsticas  predi- 
quen censtitución  y  en  otras  mil  ocasio- 
nes estriba  en  la  necesidad  de  unir  a  los 
espaftoles  y  en  la  caridad;  unión  y  caridad 
que  para  pronunciarseen  Cabezas  de  San 
Juan  y  en  mil  etros  puntes  sin  duda  no 
regia;  caridad  y  unión  que  ignoro  como  se 
habria  en  los  numerosos  robos  y  asesina- 
tos  cemetidos  per  los  censtitucionales. 
unión  y  caridad  para  con  ellos,  però  (ue- 
go,  Síingre  y  exterminio  para  sus  contra- 
ries. Mds  volviendo  al  juicio  de  las  piezas 
dramAlicas  de  Robreflo.  debò  apuntar  que 
su  valor  literarie  es  nulo,  como  con  ver- 
dadlocalilica  el  Sr.  D.  Antonio  Elias  de 
Molins  al  escribir  que  leste  autor  dram;\- 
»tice  y  poetastro  no  liene  en  nuestro  con- 
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»cepto  importància  en  el  renacimiento 
»literario  catalan;  escribió  piezas  en  un 
»acto  para  obtener  algun  beneficio  metà- 
»lico  y  halagar  las  pasiones  políticas  muy 
»excitadas  en  su  època. 

» El  tomo  segundo  de  las  obras  poé- 

»ticas  de  Robreno  contiene  muchas  de  las 
»poesías  que  compuso  en  catalan  y  caste- 
»llano,  algunas  de  circunstancias  y  en  dis- 
»tintos  metros,  escritascon  facilidad,  però 
»sin  inspiracion  y  tendencias  literarias. 
»Robreno  era  un  poeta  vulgar  y  ame- 
»nudo  callejero,  compuso  romances  de 
»ciego»...  (1). 

Copio  a  seguida  por  via  de  prueba  de 
mis  asertos  dos  textos  de  versos  de  la  pieza 
Mossèn  Anton  en  las  montanas  de  Mon- 
seny.  El  comandante  de  la  tropa  dice  a 
los  suyos: 

"Ya  veis,  libres  ciudadanos, 
„esta  pèrfida  faccion 
„cual  huye  despavorida 
„Uena  de  asombro  y  terror; 
„ya  le  veis  precipitarse 
„temiendo  nuestro  teson, 
,V  temblar  solo  à  la  vista 
„del  libre  y  firme  Espaflol. 
„Solo  con  los  indefensos, 
„cobardes  muestran  valor, 
„roban,  matan  y  asesinan, 
„é  invocan  la  Religion. 
„Sí,  la  Religion  tan  pura 
,,que  nos  dicto  el  mismo  Dios, 
nibàrbaros  que  mal  conocen 
„la  doctrina  y  el  amor 
„de  aquesta  ley  que  profanan 
„tan  solo  por  ambicion. 
„Sumidos  en  la  ignorància 
„el  despotisme  feroz 
„nos  esclavizó  tres  siglos! 
„tres  siglos!  íy  libres  hoy 
«seremos  víctimas  tristes 
„de  la  vil  supersticion?,, 
•    .      ■ (2). 

Y  mAs  abajo  aparece  un  realista  de  la 
partida  de  Mossèn  Antón,  hecho  prisione- 


íi)     üiccionar'u)   hit><^rÀfico   y    hihlio'^ràilco. 
Barcfliinn  i88(j,  tomo  11,  pilgs.  4i-i  y  .170. 
(ï)     Tomo  i  de  Iuh   dichas   obras   df  «(ihicni 


ro  por  los  soldados  del  comandante,  y 
dice: 

"Mossèn  Anton  pevqiie  deya 
„que  tots  se  liabian  de  alsar; 
Jo  no  fie  sigut  en  ma  vida 
„fl  la  guerra  aficionat, 
„perque  tinch  pa  d  las  balas; 
„pero  el  nos  diu  que  portant, 
„cera  del  muliment  sobra, 
„no  podem  rebrer  cap  dan; 
r,pero  mal  llam  lo  ferís! 
„moli  be  veitx  que  al  meu  compaü 
„lo  tocà  una  bala  al  ventre, 
,.y  ha  quedat  ben  estirat; 
„que  vagian  d  engand  moros, 
„que  allí  als  apedregaran. 

El  Comandante: 

■'Vosotros  sois  engaflados. 
„La  culpa  tan  solo  està 
„en  esos  agentes  viles, 
„que  en  vez  de  predicar  paz, 
„la  guerra  civil  encienden,,  (3). 

D.  José  Robreno  y  su  mujer  murieron 
de  hambre  en  1838  en  el  Bajo  Niievo,  don- 
de  havia  barado  el  buque  que  los  conducía 
y  a  donde  no  llegaron  a  tiempo  los  auxi- 
lios  pedidos  por  medio  de  un  bote  (4). 
ijustos  juicios  de  Dios! 

Juzgo  muy  conveniente  copiar  sobre 
este  punto  del  teatro  elocuentes  pala- 
bras  de  un  muy  sensato  autor  contem- 
poràneo,  quien  dice  así:  «Los  teatros 
»no  ofrecían  al  publico  otras  funciones 
»que  las  que  podían  causaria  indiferència 
»cl  la  religion,  fomentar  el  escarnio  del 
»clero  y  el  odio  al  tribunal  Santo.  Digalo 
»por  todas  la  comèdia  titulada  La  Iiiquisi- 
>cion  por  adenlroen  que  ií  fuerza  de  tan- 
»tas  mentiràs  como  palabraspresentaban 
»aquel  tribunal  Santo  mas  cruel  que  nin- 
»gun  tirano.  Mas  que  mucho  si  él  solo 
«ponia  un  dique  i'i  sus  ideasinmorales.  Se 
»repetían  todos  los  días  las  producciones 
»que  algunos  espafíoles  desnaturalizados 
»habian  compuesto,  pintando  al  vivo  con 

(?)     \'Atx.  is.i. 

(.|)  \).  Anlmiici  l'üiiiN.  Obra.  cil.,  Inmo  11,  pà- 
(4Ínn  .|(i.i. 
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t;.i/.«ia  V  .ipl.iuso  de  los  ütrilienluü  d© 
IS  <>  s<itpic•>.iN  en  que 
11  sidi»  piisi^  miurt•s 
Je  l;iN  itiii 

--iempre  m  i 

IS  tl  luy.ii  m.is  vil  y  dcyiad.iiiic  que  se 

uJo  inventar,  la  mural  eraataiadu  y  la 

la  se  |x>nia  de  p«>r  medio  para  m» 

lar  unos  actos  de  que  cl  pudor 

de  losmenosrasti)slleuò  il  esian 

-e       l'A  dia  3<>  de  iioviemlMe   se 

tnò  la  lomedia  titulada:  Kl  l'inti- 

'.  a  tal  su  hihriridad  que  el  publico 

...    iMr  ofendido  de  que  se  le  supusiera 

i|>az  de  aprobarla.  ()ue  indetencias::::: 

iie::;::  Poco  despues  se  represento  en 

trcelona  la  tragèdia  titulada  //«ím  r/c 

//(/,•;  Esla  era  Ih  m.'iv  lumplcta  ipuln^ia 

.1  calvinismo. 

.     .     .     Las  tra^edias  de  Roma 

Me  y  otras  contra  los  S(jberanos  eran 

pruriío  de  aquel  tiempo.  y  sobre  todo, 

-que  ridiculizaban  la  religion  yal  clero 

in  las  que  tenian  m;is  aplauso.  Las  pri- 

las  eran  para  inculcar  las  màximasde 

ertad.  puebl<>  soberano  y  odio  eterno  i\ 

-  tíraiios  cuyo  titulo  daban  A  los  Reyes 

11  desvergiienza  inaudita;  y  en  cuanto 

;  >  secundo  hable  por  todas  aquella  en 

Tie  se  ridiculizaba  el  sacramento  de  la 

ipenitcncia  el  inAs  útil  para  contener  las 

'iMsiones  ii  raya  y  para  tranquilidad  de 

>  EstadoS'  (I). 

-i  alguien  duda  de  la  verdad  del  te.xto 

anterior,  lea  en  el  Diario  Cotistítucíoiial 

H  anuncio  de  la  función  del  teatro  del  dia 

Je  mayo  de  1N23.  el  cual  dice  asi:  <Tea- 

'  —.Se  darA  principio  A  la  funcion  con 

'.  tragèdia,  en  3  actos,  La   tnucrte  de 

~ar,  original  del  cèlebre  Voltaire,  tra- 

iiucida  pur  Francisco  Altés  (el  seiretario 

*éel  Ayuiitninífnt(i),  ensayada  y  dirigida 

"  r  el  ciudaJano  Prieto,  y  en  la  que  la 


i/  d<  E%paHj.   HjrceloHj. 


kciudadana  Molinu  desempeAürA  la  pdrte 
inieresante  de  Uruto   CJ, 

lln  el  liempo  cunütituiional  se  publica- 
ban  en  Harcelona  d<>s  periòdicos,  el  Dui 
ritt  llir  JiurcfluMa  y  el  Díano  ntMSlilH• 
tiiiiiiit  lU-  JiiineloMa  El  primero  no  se 
hallaba  exenu»  de  culpas,  pues  en  él 
se  leen   nut<  iiuncios  de  las  su- 

bastas  de  :  ile   los  monacales 

hacederas  p<'i  d  i  i  edito  pilblico;  otros 
anuncios  mal  sanos  tales  como  los  in- 
dicados  de  las  funciones  teatrales.  pro- 
posiciones  malas  '.i  y  algun  c<>municado 
no  del  todo  santó;  però  .i  fuer  de  justicie- 
ro  Jebo  esi  ribir  que  por  regla  general  no 
pecaba  de  irreligioso,  y  que  aun  en  mu- 
chos  casos  liiUlanse  en  tM  defensas  de  la 
verdad  y  ile  personas  religiosas. 

El  Diíino  lOHstïtucïoMiil  era  lo  que 
muy  daramente  dice  su  titulo:  y  por  lo 
mismo  seguia  las  sendas  de  los  hombres 
de  su  partido,  es  decir,  guerra  contra  las 
cosas,  prActicas  y  personas  reli{no&us, 
però  bajo  capa  de  religión;  todo  perpe- 
trado  con  malícia,  ignorància  supina, 
antipàtica  falta  de  mafta,  e  hipocresia. 

Como  nada  alirmo  sin  pruebas,  copio  a 
seguida  un  suelto  de  dicho  Diario  consti- 
tucional que  sirva   de  ejemplo  escogido 
entre  otros.   Dice  asi:    Susurros  de  ayer 
en  Barcelona.— Raterias  y  malas  artes 
de  los  Pancistas  y  liartolos— Estos  lan- 
zaron  no  liace  muchos  diasacia  'siO  las 
liuertas  de  S.  Beltran  un  Icgu  niouigote, 
ítcon  el  encargo  de  predicar  e  inculcar  A 
»la  Tia  .Mònica,  A  la  Tia  Francisqueta,  A 
la  Tia  Tuyes  y  A  la  Comadre  Rosa  y 
A  otras  tales  imbéciles,  que  la  Religión 
estaba  para  caer;  que  el  Papa  estaba 
•  enoiadisimo  con  las  cosas  de  Espafla; 
ique  un  Santo  Cristo  de  allA  de  las  Batue- 
cas  habia  sudado  sangre;  que  la  Madre 
Martirio.<   L'rsolina   habia    tenido    una 
«larga  conversacion  con  el  .Xnsel  de  la 


(j)     D.  Antoniu  Elia«  de  .Molins.  Oüviowario 
í9. 
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»Guarda  sobre  la  Constitucion,  y  que 
»aun  el  mismo,  aunque  el  menor  de  los 
»hijos  de  San  Francisco,  habia  tenido 
»estas  noches  pasadas  como  un  èxtasis 
»en  que  se  le  habían  revelado  unas  cosa- 
»zas,  como  à  San  Pablo,  por  ejemplo. 
»Esta  última  circunstancia  no  era  muy 
»difícilhacérselas/>flpar  à  aquellas  pobres 
>.gentes,  porqué,  segun  datos  auténticos 
»el  tal  lieimaiiiico  pesa  [sic)  una  gran 
»parte  del  dia  apunt ado  y  fuera  de  sí,  6 
»como  decimos  en  catalan  té  el  gat,  ú  la 
y>piiiya.  Y  se  encarga  à  los  buenos  patrio- 
»tas,  de  que  si  topasen  por  casualidadcon 
»dicho  ganapan,  ú  otros  de  esta  jaez, 
»hagan  de  modo  de  quitarles  la  gana  de 
»embrollar,  con  tal  que  la  cosa  se  haga 
■>•>con  miichísinio  rcspcto,  como  decía  allà 
»el  Alcalde  de  Zalamea. 

»2.°  Días  pasados  no  menos  tuvo  una 
»ligera  indisposicion  un  impresor  de  esta 
»ciudad,  muy  conocido  por  su  patriotismo 
»y  que  no  nombramos,  porqiie  nos  toca 
y>muy  de  cerca.  Con  el  mismo  obgeto  que 
»el  antecedente  se  esparcen  por  el  pais 
»un  sin  número  de  Mouigotes  que  iban 
»cantando  por  el  Born  y  la  Rambla,  que 
xd/c/io  Impresor  estaba  ya  desaiiciado; 
y^qiie  no  quería  de  modo  algimo  confe- 
y>sarse;  que  moriria  como  un  perro,  y 
f>qtie  lo  mismo  que  él pensaban  y  aunfina- 
wían  todos  los  Constituciouales.  Exami- 
»nada  la  cosa  muy  detenidamente  resulta, 
»que  el  Autor  de  esta  grosera  calumnia 
»fué  un  Religioso  Franciscano,  y  que  la 
>/propaló  en  la  Sacristia  de  su  Con  vento 
»al  momento  de  revestirse  para  salir  a 
»celebrar  el  tan  tremendo  sacrificio.  Y  se 
»encarga  à  los  buenos  patriotas,  de  que 
»si  topasen  con  dicho  Iraile,  le  pregunten 
y/si  crce  en  Dios  y  en  la  Misa  y  que  lo 
»hagan  sobre  todo  con  mnclüsimo  respe- 
>'to,  como  decía  alia  el  Alcalde  de  Zala- 
»mea»  (1). 

El  mismo  periódico  en  un  articulo,  que 
ocupa  el  número  casi  por  entero,  comba- 


íi)     hiíuio   Cniislihicidiial   de    Itaicclona    di•l 
j.(  de  fcbrcro  de  1821,  piig.   |. 


tiendo  al  Administrador  de  la  Aduana 
por  haber  detenido  algun  fardo  de  libros, 
defiende  los  P ensumi ent os  de  Rousseau, 
a  quien  llama  «el  hombre  que  ha  escrito 
»de  mas  buena  fé  desde  que  hay  hom- 
»bres;v  y  transcribe  a  continuación  algu- 
nos  de  dichos  pensamientos  (2). 

Para  que  quien  leyere  pueda  certificar- 
se  por  sus  propios  ojos  de  la  estultícia  de 
esta  època  me  atrevo  a  copiarle  aquí,  por 
mas  que  no  se  refiera  al  objeto  de  mi 
libro,  el  siguiente  escrito,  que  se  lee  en 
el  periódico  mas  ílustrado  de  entonces. 

«OBSERVACIÓN 

»En  la  azotea  de  la  inquisicion  (ya  di- 
»funta  para  siempre  gracias  à  Dios)  exis- 
»te  un  màrmol  blanco,  figurando  ser  lintél 
»de  una  puerta  ó  ventana,  con  esta  ins- 
»cripcion  Paine  pour  Joif. 

»Desde  la  misma  azotea  se  ve  una  ven- 
»tana  tan  antigua  como  el  edificio.  Cons- 
»ta  de  tres  columnas,  de  cuyos  chapiteles 
»salen  unas  cintas  de  piedra  comun  para 
«formar  unos  arquitos  góticos;  y  en  cada 
»una  de  estàs  cintas  se  halla  repetida  la 
»misma  inscripcion  Paine  pour  Joif . 

»Estas  palabras  en  francès  antiguo, 
«pai^ece  significan  penas para  Judíos.  (Y 
»que  quiere  decir  esto?  inos  vendrà  à  Ca- 
»taluna  este  regalo  del  otro  lado  de  los 
»Pirineos?  íCómo  y  en  que  època  seria 
»este  acontecimiento?  Esto  si  que  no  lo 
>;sè,  senor  Editor,  però  las  seiïas  son  mor- 
»tales,  y  yo  desearia  que  Vmd.  ó  alguno 
»de  los  articulistas  de  su  ílustrado  perió- 
»dico,  manifestasen  lo  que  haya  en  el 
»asunto,  pues  siempre  seria  una  noticia 
»curiosa.  Interín  queda  de  Vmd.  su  alec- 
»tisimo.=-£'/  coniisioj/ado»  (o). 

El  coniisionado  de  fijo  leyó  mal,  e  ig- 
noraria muchas  cosas  de  la  historia  pà- 
tria, pues  la  inscripcion  diria  Peine  pour 
Jo/c,  Padccer  para  gosar,  divisa  del  Con- 


(j)  Diario  Ctiiiüliliicioihil.  cil.,  cK-l  i.'^  de 
cncrn  de  i8ji  . 

(i)  Diario  de  llaiw-liiiia  cK'l  7  de  iulin  de 
iHjii,  p&g.   i(j(](i. 


l•A•K.kt.OK*    »M    LA    érOCA   COMSTIIfCIOMAl 


6M| 


i1«*í*mble  de  Ponuiral.  quien  fué  nrlamn- 

.!■    ii-y    poi    Itis  (ntal.ines  despu^   que 

.    ■.    -  .11  i.'iaron  Jcl  lionu  u  Juan  II.  padre 

iiadi»   l'iiniipe  de  \"iana.  I-a 

I   irtiDSirita   expliia   sui   duda 

que  Uuiante  el  etimcro  gohiernu  del  ma 

liigradu    portuguès    se    coiitinuaron   las 

i>bi.is  deJ  nunca    comluido    palucio  de 

nucstros  anti^uos  reyes;  y  nada  tenia  que 

ver  lon  I»  Inquisiciòn,  ni  el  antiguo  réui- 

men.  a  los  que  los  consiitucionaiestenian 

■lempre  montaJos  sobre  sus  narices. 

Tampcl•lu  a  esta  època  leíaltòelenjam- 

le  de  hojas  suellas  y  lolletusque  puestos 

1  II  mani^is  de  lodos  oontribuyesen  en  su 

mayor  parte  a  desviar  losentendimientos 

V  exiítiu'  las  pasiones.  He  aquí  los  anun- 
•  los  de  la  venta  de  algunos  que  me  vinie- 

■n  a  la  mano  al  registrar  los  números 
Ji•l  Diario  Con>li!uiiiiiial. 

üiario  del  15  de  Abril  de  ISLV>  —  Anun- 
lo  de  venta,  en  la  olicina  del  periódico, 
;«.•  un  papel  suelto  en  catalan  que  se 
titula  sColloqui  entre  un  rector  y  un  pa- 
^1-  anomenat  Macari,  son  parroquiíi 
-  '■•<■  c  la  Constitució  y  decrets  de  Corts;í> 
;  ipcl  utilisimo  para  los  que  ig;noran  las 
\  i  üMjas  que  nos  ofrece  nuestro  sag:rado 

t.     'JigO'    1,1). 

Del  S  de  Octubre  de  lS20.—<íCuaíit•rHO. 
Kertexiones  sobre  la  observacion  ma- 
lamente  llamada  rfsptluosa  que  el  P.  ge- 
neral de  Capuchinos  ha  hecho  al  Key  y 

i  las  Cortes  acereu  del  proyecio  de  ley 
>  »bre  regulares.  Véndese  en  la  libreria 
Je  Dorca,  y  en  la  de  Sauri  y  SerdjJ  pla- 
/.i  de  la  lana  ;\  4  cuartos>  (2). 

Del  J-l  de  Octubre  de  18_\>.^  ■  Lamentes 
Je  la  iglesia  de  Espafta  dirigidos  lï  las 

V  ones  en  el  dia  11  del  corriente;  A  4 
uarios....   de   venta  en   la   libreria  de 

^.luri  y  Serda  plaza  de  la  Lana<^  (3). 

Del  1*7  de  Febrero  de  Isl'l.— «.-iMKi/r/o. 
Didlogo  en  catal:\n  para  rebatir  las  dé- 

imas  subversivas  que  se  imprimieron 


»con  el  titulo  de  conversas  entre  Albert 

y  l'ascual.  El  producto  de  esle  pa|>cl  se 

destina  A  (avor  del  cafto  que  se  cons 

truye  en  el  Santo  Hospital    Se  vende  en 

►  la  imprenia  de  Juan  üorcu  A  L'  ciwr 

»tos«.  (4) 

Del  :í5  de  Marzo  de  1821.— «Pa/>r/  .<«<•/• 
'/í*  0(ii  io  de  diluntos  para  las  honras  de 
v|os  serviles.   con   invitatorio,   l'salmos. 
'liablemus,  Secuencia  y  <  Huio  de  sepul- 
tura: se  ballant  en  la  libreria  de  LleyaA 
■talle  de  la  Dagueria.  y  en  la  de  Pedru 
>Rarral  en  la  Libreteria  A  4  cuartos»  (5). 
Del   18  de  Mayo  de  IK>\  -  Cuadrrtto 
•Conversa   verdadera  y   de  molt   profit 
entre  un  pagès  nomeneu  Isidro  y  lo  Ad- 
vocat doctor  Juiiíl.    liste  pequeflo  escri- 
no  justiticit  bien  el  titulo  que  se  le  ha 
"dado,  pues  ciertamente  su  sencillez,  ver- 
»dad  y  buena  doctrina  le  hacen  recomen- 
»dabley  muy  provechoso  A  la  clase,  sobre 
H'todo,  A  que  se  le  destina. 

«Véndese  en  la  libreria  de  Sauri  y  Ger- 
»dA,  calle  de  la  Boria,  A  9  cuartosv  (6). 

Del  1"'  de  Junio  de  1821  .—•Papel  >uelto 

KfOM /ií;///>/(j.  =  Horrorosa  escena  de  los 

"ocho  hèroes  Catalanes  sacrilicados  al 

"fanatismo,  ambicion.  y  bjirbaro  despo- 

>.tismo  del  infame  cura  Merino.  Se  vende 

)»en   la  travesia  Jen  Guardia  tienda  de 

José  Robrefto,  n. '  oi.  A  4  cuartos ■  (7). 

En   el   Dtíirio  de  üarcelotia  del  2  de 

agosto  de  1823  se  lee  en  caiahin,  del  cual 

lo  iraduzco:  «Pipel  suelto.  — Nueva  can- 

cion  patriòtica  sobre  la  entrada  de  los 

'  franceses  en  Espafla  por  seduccion  de 

'los  viles  feotas y  larga  bols;i de  la  mayor 

parte  de  los  frailes  y  dem<1s  irreligiosos 

hipócritas,  indígnosdel  nombre  espaftol. 

'La  nota  ó  canto  de  la  cancion  es  la  de 

'  la  del  aflo  I8as  que  decia  Catalunya  en 

gran  descuit  etc  Se  vende  en  la  libreria 

>de   Gorchs,  bajada  de  la  ciircel  A  dos 

«cuartos»  (8). 


UI      Pitf     i 


692 


LIBRO    SECUNDO. CAPITULO    SECUNDO 


Trabajaba  también  para  exaltar  las 
pasiones  la  tertúlia  patriòtica,  reunión 
donde  despotricaban  a  su  placer  los  ora- 
dores màs  atolondrados  eimpíos.  En  esta 
Ciudad  se  estableció  en  el  temple  del  con- 
vento  de  Trinitariosdescalzos,  y  desdesu 
púlpito  se  profirieron  enormes  errores  y 
repugnantes  inmoralidades. 

Y  era  abominación  insoportable  ver 
convertida  en  càtedra  de  maldad  la  del 
Espíritu  Santo,  y  en  lugar  de  moral  in- 
mundicia  la  casa  del  Senor.  Las  locuras 
de  aquellos  tiempos  y  de  aquellos  hom- 
bres  llegaron  a  tales  ridiculeces,  que 
hasta  una  mujer  peroro  desde  aquel  sagra- 
do  púlpito.  Y  no  una  mujer  de  la  baja  e 
ignorante  plebe,  sinolaesposade  un  senor 
Tàmaro,  ella  de  apellido  Valls;  senora 
gruesa,  buena  moza,  y  en  aquel  acto  ves- 
tia de  amazona  con  casco  y  una  lanza  en 
la  mano  (1). 

Aun  con  peligro  de  aburrir  al  lector 
quiero  reproducir  aquí  lo  que  de  esta  ter- 
túlia y  de  otras  del  Principado  escribió 
un  contemporaneo  de  ellas,  texto  ya  arri- 
ba insertado  en  el  capitulo  1  deeste  übro. 
«Las  tertulias  patrióticas,  dice,  estableci- 
»das  en  Barcelona,  Vich,  Manresa,  Tarra- 
»gona,  Mataró  y  en  otras  poblaciones 
»grandes,seguian  la  misma  tàctica.  Gene- 
»ralizaban  las  mismas  ideas  que  los  perio- 
»distas  y  fomentaban  el  partido  liberal. 
»Sus  bases  principaleseran  atacar  laSobe- 
»ranía  de  los  Reyes  y  en  particular  la  de 
»los  que  componian  la  Santa  Alianza  à 
»quienes  designaban  con  el  apodo  de  dés- 
»potas  del  Norte.  Declamaban  contra  los 
»realistas  y  los  que  tenían  opinion  de  tales, 
>4•)urlàndose  de  los  fanaticos,  que  todos 
»saben  que  bajo  este  nombre  se  entendian 
>'lns  católicos,  apostólicos  y  romanos.  Los 
'/religio.sos  y  clérigos,  principalmente  los 
»curas  eran  tamblen  el  objeto  de  sus  sàti- 


Cl)  ,^\c  lo  conto  el  niuy  lionraclo  y  conocidu 
abíigndo  D.  José  Boliigu.s  í'i  .sus  H.|  u  85  aiios  de 
cdad;  y  pur  cl  lono  y  cl  modo  de  contarlo  .se  ve 
t|uc  conlàba  lo  que  d  inismo  presencio.  I!n  Bar- 
L'C'lonn  a  a'i  de  febrero  de  iHr/i. 


»ras.  No  hubo  crímen  ni  vicio  que  no  se 

»atribuyese  à  los  esforzados  defensores 

»del  Trono  y  del  Altar.  Allise  infamaba  à 

»los  hombres  màs  honrados,  y  siempre 

»que  se  queria  preparar  un  golpe  contra 

»una  comunidad  ó  contra  algun  particu- 

»lar,  se  anunciaba  ya  en  la  tribuna  de 

»antemano,  imputando  delitosquenoexis- 

»tíanyreclamandolaobservanciadealgu- 

»na  ley.  Testigo  soy  yo  de  lo  primero,  pues 

»queuna  de  varias  veces  que  asisti  à  aque- 

»lla  casa  de  proscripcion  porque  así  me 

«convenia,  oi  à  un  necio  atolondrado  que 

»dijo  en  la  tribuna:  Que  los  religiosos  de 

>ySan  Francisco  de  Paula  de  Barcelona 

Mlahan  correas  d  los  realistas  para  que 

í>no  les  danaran  las  balas,  y  que  en  prue- 

»ba  de  ello  tenia  él  una  en  su  poder  con- 

»cluyendo  de  aquí,  que  no  podia  consoli- 

»darse  el  sistema  liberal  mientrashubiese 

»un  fraile.  Bien  pronto  tuvo  este  discurso 

»el  efecto  que  se  deseaba,  pues  la  misma 

»noclie  fueron  presos  y  embarcades.  Con 

»las  prevenciones  que  allí  se  hacian  al 

»llamado  pueblo,  se  leahorrabaeltrabajo 

»de  preguntar  porquésehacía  estoúaque- 

»llo,  pues  sabiéndolo  de  antemano  y  ha- 

»ciendo  que  se  estendiera  la  voz,  y  a  muchos 

»estaban  impacientes  por  la  ejecucion  de 

»aquellas  providenciasquese  liabían  pro- 

»puesto  tomar  los  atolondrados.  De  este 

»modo  llegaron  à  hacer  odioso  hasta  lo 

»estremo  al  S.r.  Obispo  de  Vich;  pues  un 

»loco  tan  necio  como  sanguinario  dijo: 

y>gue  no  habia  que  pensar  cii  acabar  con 

y•los  facciosos  mientras  no  se  matasc  al 

y>Obispo  de  Vich.  Me  irrité  al  oir  tal  bar- 

»barie.  iQué  influjo  podia  tener  con  aque- 

»llos  estando  presó  en  la  ciudadela  de 

«Barcelona?»  (2). 

A  tales  excesos  0  mala  influencia  llega- 
ron las  tertulias  patrióticas,  que  en  una 
ocasión  el  mismo  gobierno  revolucionario 
tuvo  que  cerrarlas. 

En  lin,  Barcelona,  y  loniismo  pasaría  en 
otras  ciudades,  llego  a  ver  días  propios  de 


(_•)     D.  J.  ^\.  V  U.  Ohrn  eil..  lonio  11,  pàfj 


^  de  la  Lünvencidn  íranct-^u  de  tines  del 

;;io  xvin 

Hn  unosapuiiu  -  t   n.  inismob 

IS  Jr  !.•>  tuvli-.s  li.  Je  esle 

Kt  sHfit    linHttr  qu^  nu  >    V  QH^  ailo 
t  ti  >-/  <;«,•  ,'>//  o  era  el  IS:*J  o  ÍS23 1 
II  Kaicelona  una  junta  llama- 
tnvia.  compucsta  de  lus  entès 
n.i^  \i;i-.  y   >an;^..  la  cual  tenia 

•ntinuanu-ntf  n  ix-i manen- 

e  en  la  cas.!  dci  Mn^m--  Moya.^  fiin: 
■    casa,  HO  la.<    /lal'itiU  tones   lifl  tiiun 
.'  ii.ii4,'>.  «Esta  junta  «.li^pcnia  i\  su  antojo 
-  vidas  y  ftirtun.is  dt-  h»  p.u  ilivos 
.Janos.  estando  cl  humbie  m.i^  hien 
-n)  espuesto  A  la  cArcel  ò  A  la  muerte 
pel  la  mera  calumnia  de  un  rival  ó  envi 
como  sucedió  A  no  pocos.  Las  pros- 
,    lunes  eran  continuas  y  muchas  de 
cüu>  eran  de  antemano  anunciadas  desde 
tar>  iribunas  patriótioas  ó  por  medio  de 
Kis  periódicos  órganos  de  lassectas»  (1). 
V  para  que  nadie  dude  de  mi  aserción 
ba  referenle  al  esiado  de  espantosa 
.  ejercida  sobre  Barcelona  por  los 
ii-utucionales  y  la  falta  de  scguridad 
■rs>onal,  doy  la  palabra  nada  menos  que 
la  Gaitla  de  Madrid  de  aquellos  mismos 
•  as;  la  que  retiere  el  hecho  siguiente,  al 
^ue  va  en  el  articulo  duodécimo  del  capi- 
tulo I  de  este  mismo  libro  me  referi.  La 
Regència  realista  de   Urgel    remitió    al 
\yuntamiento  de  Barcelona  unmanifies- 
;  1  dado  por  ella  al  pueblo  de  Espafla.  El 
Ayuntamiento  en  5  (2j  de  septiembre  de 
l^-ÍJ  lo  quemó  con  toda  solemnidad  por 
mano  del  verdugo  en  la  pla/a  de  Palacio. 
"LlegadoquefutJel  Exmo.  ayuntamien- 
to y  acompaflamiento»  (a  la  Plaza  tic 
Palacio),  siy   habiendo   respectivamente 
upado  sus  asjentos,  empezó  la  ceremo- 
^■•n  un  redoble  para  llamar  la  atén 
^iun  y  silencio  de  los  espectadores:  leyó- 
seel  acta  de  la  sesion  en  la  que  se  resol- 


L».   Kima-  iiij    >'pra,.-i[.,  lomn    II.  pA;;ina 


"4t>. 


(.'I     1.  n  ■'  d.x-umcnlii-    cscrihca    mUc    l-I    dia 


>\io  la  quemu,  y  Uamadas  comisionc»  ür 
los  (  uci  po6  de  miliciut  y  Jtl  rtíMitn.  kc 
'les»  comunico   por  un   »'•  del 

«■cuerpo  municipal  !'>  que  iili- 

•car,  rctiiadas  <    ■  íjs  pape- 

*les sotMc  una  n  >!  intento, 

kde  laque  Idst":  <-ndu 

al  tablado.  y  c-  pii- 

fnticn"  .1  cir- 

is y  la  dl  pro 

-     ■;   .lyuiii.uiiii  ii."  Ull  1(41.1   al 
iiés,  en  la  que  se  notaban 

-    -*  '1'  ' 1    '>  ot  i..tica. 

kcom  cblo 

icon  1  ,      .      c-cia. 

"y  de  quien  eran  sus  causantes,  se  oyesen 
k^inlinitas  voccs;  unasde  niueran  nuesíro-i 
ïr/ií/M/^os,  nira-í de ajuera  los  scriiles, y 
kvarias  expresiones  semejanies;  en  medio 
»de  esta  agitai  iun,  y  conservAndosesiem 
•preelmejor  úrden,  no  se  patenti/.aban 
»bien  los  desecs  de  los  hombres  libres  que 
"presenciaban  aquel  acto,  liasta  que  diri 
«giéndoseuna  porcion  de  patriotas,  acom- 
)paflada  de  varios  oficiales  del  ejército 
»que  formaban,  pidieron  A  la  autoridad 
»que  atendida  la  confusion  de  las  voces  y 
»la  generalidad  de  la  opinion,  se  consul- 
»tasen  los  cuerpos  que  se  hallaban  pre 
•sentes  para  que  manifestasen  sus  deseos: 
*llamada  una  comision  de  cada  uno  de 
xestos,  se  les  excito  ií  que  lo  veriticasen. 
«pidieron  estàs  entonces  junto  con  los 

insínuados  patriotas  y  oticiales  que  se 
'procediese  al  arresto  de  las  personasraAs 
»marcaJas  por  sus  opiniones  contrarias 
ial  sistema  constitucional,  para  que  pri- 
'  vAndolas  A  un  liempo  mismo  de  conspi- 
xrar  contra  é\,  sirviesen  tambien  derehe- 
>.nes  A  los  liberales  que  estAn  en  poder  de 
>'los  facciosos  Resistiòse  la  autoridad 
*como  era  de  esperar,  pues  por  mas  que 
«■este  proyecto  fuescdictado  con  la  mejor 
í-intencion.  era  siempre  un  paso  ilegal 
Despues  de  varios  debatés  y  repetid;»s 

instancias  de  los  patriotas,  y  vistos  los 
»progresos  de  la  agitacion  en  el  pueblo  y 
i-en  las  columnas  que  estaban  presentes, 
irhabiéndose  acudido  al  Exmo  Sr.  coman- 

dante  general  y  Sr.  gobernador  de  la 
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»plaza  que  estaban  entre  los  convidades, 
»se  acordo  el  arresto  de  las  insinuadas 
»personas,  y  al  efecto  se  formaron  listas, 
»que  presentadas  à  la  autoridad,  dispuso 
»esta  que  saliesen  piquetes  de  todos  los 
»cuerpos  del  ejército  y  de  la  milícia  para 
»su  ejecucion. 

»Pasóse  en  estàs  primeras  operaciones 
»toda  la  noche,  permaneciendo  sobre  las 
xarmas  toda  la  misma  tropa,  à  excepcion 
>>del  primer  batallon  de  milicias  que  se  le 
»mandó  pasase  de  reten  à  los  cuarteles 
»de  Sta.  Madrona:  durante  la  noche  reinó 
»el  mayor  órden  en  toda  la  plaza,  can- 
»tando  himnos  patrióticos,  en  lo  que  se 
»distinguió  especialmente  el  regimiento 
»de  Soria.  El  de  Zaragoza,  que  no  formó 
»por  tener  que  cubrir  la  ciudadela,  mani- 
»festó  el  mayor  entusiasmo  cuando  se 
»pasó  à  ella  para  arrestar  algunos  suge- 
»tos  que  había,  despues  de  cuya  salida 
»colocó  su  música  sobre  la  muralla,  la 
»que  no  paro  de  tocar  marchas  patrióti- 
»cas,  sinó  para  dar  lugar  à  los  repetidos 
»vivas  à  la  Constitucion,  (\  todos  los  libe 
»rales  y  à  la  milicia  de  B.arcelona;  con 
»•que  desahogaban  su  ardor  patrio  los  ofi- 
»ciales  y  soldados  de  aquel  exaltado  regi- 
»miento. 

«Entre  tanto  continuaban  los  arrestos; 
>;pero  empezó  à  notarse  en  gran  parte  del 
»público  un  murmullo  que  no  era  de  muy 
»buen  pronostico  para  la  seguridad  de  los 
«arrestades:  previsto  esto  por  los  patrio- 
»tas  que  estaban  presentes,  insinuaron 
»sus  rezelos,  A  la  autoridad  sobre  el  peli- 
»gro  que  corrían  las  vidas  de  aquellos 
»detenidos,  y  para  evitarlo  se  acudió  A  la 
»idea  de  embarcaries:  negóse  la  autori- 
>;dad  à  ello;  però  convencida  en  (in  que 
»no  había  otro  remedio  para  poner  segu- 
>>ras  de  todo  insulto,  aquellas  personas, 
vempezó  A  dar  disposiciones  para  que 
i^esto  se  verificase. 

»A1  rayar  el  alba,  y  formados  los  bata- 
>'llones  a  loque  de  diana,  se  retiro  el  re- 
>'KÍmiento  de  Soria,  y  empezaron  cl  desfi- 
>'lar  algunos  de  los  batallones  de  milicias; 
>'Pero  habiendo  corrido  la  voz  de  que  era 
>'Preciso  no  dejar  las  armas  de  la   mano 


»hasta  asegurar  las  personas  de  los  dete- 
»nídos  y  tranquilidad  de  la  ciudad,  que 
»hubíera  peligrado  si  algunos  mal  inten- 
»cionados,  que  nunca  faltan,  se  hubiese 
»valido  del  interès  de  la  pàtria  para  sa- 
»ciar  sus  viles  pasiones,  volvíeron  los 
»batallones  de  milicias  à  su  formacion 
»prímera,  y  formando  pabellones,  espe- 
»raron  el  resultado  de  las  comisiones  que 
»habían  salido  para  hacer  algunos  arres- 
»tos  en  los  vecínos  pueblos  de  Sarrià  y 
»Horta. 

»Se  retiro  à  cosa  de  las  seis  de  la  ma- 
»iiana  el  Exmo.  Ayuntamíento,  que  ha- 
»bía  permanecido  durante  la  noche  en  la 
»casa  Lonja,  y  posteriormente  se  retira- 
»ron  el  Exmo.  Sr.  comandante  general, 
>'Sr.  gefe  superior  político  y  gobernador 
»de la  plaza,  despues  de  haber  dado  las 
»órdenes  necesarias  para  el  embarque. 

»Los  cuerpos  de  milicias  no  desampa- 
»raron  sus  puestos  hasta  poco  antes  de 
»las  ocho  de  la  misma  manana,  hora  en 
»que  habiendo  sido  conducidos  al  puerto 
»todos  los  arrestades  de  la  ciudad,  y  al- 
»gunes  de  afuera  que  ya  habían  Uegado, 
»juzgaron  les  comandantes  que  ya  no  era 
»necesaría  su  presencia;  y  habiendo  des- 
»filado  y  conducide  las  banderas  A  las 
»casas  consistoriales,  se  retiraren  A  sus 
»casas,  quedando  solo  frente  de  la  làpida 
»un  reten  del  primer  batallon. 

»A  centinuacion  dames  una  lista  de  los 
»arrestados  que  han  llegado  A  nuestra 
»noticia,  prescíndiendo  de  la  exactitud 
»de  ella,  porque  la  perentoriedad  del 
»tíempe  no  nos  permite  comprebarla  con 
»los  dates  que  tenga  el  Gobierno. 

»En  obsequio  de  la  verdad  decimos 
»francamente  que  tal  vez  ne  tedes  los  in- 
»dicados  sugetos  son  merecedores  del 
«arresto;  jpero  quien  obra  con  serenidad 
»y  discernimiento  en  los  mementos  de 
>:>efervescencia!  Los  que  tal  vezpertenez- 
»ca  à  esta  clase  perdonen  los  efectes  dol 
»acaloramiento  per  la  libcrtad  de  la  pa- 
»tria:  sul'ran  con  resignacion  su  sucrte, 
»que  llegarà  cl  dia  en  que  rectilií'i'uulose  la 
»opinion,  ser;'m  separades  de  aquellos  con 
»quicnes  se  les  ha  confundido,  y  enlonces 


■n   cl   niayor   platcr   pul•linirenioi»  cl 
1  iunfo  ile  su  inocfiuiíi. 
•  Con  la  mayor  satislactitm  manifesta 
líos  A  niiesiros   Ici  tt•res,  que  i\  pesar  de 
mia  ai;itaii<uin<>se  haalteraüo  la  tran- 
uiliduü  Je  Marcelona:  se  ha  tiaiaüo  ;\ 
! !  eslados  itm  mAs  deron»  del  qut* 
1  prometerse  en  aquellos  crítiios 
M'im-ntos:  loda  clase  de  gentes,  y  aun 
is  delioadas  seft»>ras,  se   paseaban   pur 
!i  medio  »le  las  lilas  de  los  baiallones;  y 
s  individuos  del  ejri  i  ito  permanente  y 
i<  inilicia  se  disputaban  el  gusto  de 
■  iise  iinos  A  otros  en   los  cafès  y 
1-  inniediatas. 
No  hacemos  ninguna  observacion  acer 
-  :i  de  estos  sucesos;  los  exponemos  sen- 
illamente  com<>  lo  sxibemos;  agradece- 
t-mos  cualqiiiera  rectilicaiion  de  ellos 
jue  se  nos  insinue.  y  concluimos  hacien- 
lo  presenie  que  una  de  las  varias  causas 
.|ue  los  produjeron  fué  el  haber  llefjado 
1  noticia  del  publico  que  se  estaba  for- 
•nando  causa  A  los  frailes  oapuchinos,  y 
!  anciscos  de   esta    ciudad    p<>r    cierta 
-itacion  que  se  había  descubierto  y 
•n  el  haber  corrido  la   voz  de  ha 
V ,  -i^  averiguado  un  plan   para  propor- 
lonar  la  entrada  de  l»«s  facciosos  en  la 
uuliidela;  cuyas  ideas  de  probabilidad  se 
iitaron  al  saberse  que  estos  habian 
-    !•>  A  dos  horas  de  esta  ciudad   al 
omandante  del  segundo  batallon  de  mi- 
Iicias  Claret,  y  la  marcha  del  general 
MilAns  sobre  Mataró,  desamparando  la 
villa  de  Granollers,  que  ocupaba  para 
huir  el  cuerpo  A  un  gran  niimero  de  fac- 
ciosos que  querian  atacarie,   segun  de- 
•'  ian.  cuya  última  parte  ha  sido  falsa. 
»EI  piiblico  juzgarA  de  estàs  operacio- 
nes:  nosotros  callamos,  esperando  que 
^e  tíje  la  opinion  sobre  ellas. 
»l.ista  de  las  personas  detenidas  en  la 
noche  del  .">  al  6. 

D.  José  Rich.  gobernador  de  la  ciuda- 
Jela— D.  Antonio  Puig.  teniente  de  Rey 
deid.— D.  Ignaci'j  Pombo,  comisario  de 
C.uerra  —  D.  Silvestre  Manuel  Hlanco, 
rentador  decorreos.— D.  Juan  Guardio- 
la, íïscal  de  la  auditoria  de  Guerra.— 


li.  Mijjucl  de  CuitcIN.  m  >  ^•  U 

•audiència  —D  Andrés  Ki.  re 

"tario  del  gefe  p<>litic<»  —D  l'abl..  .Miran- 
da, briuadier  y  loronel  del  primei    regí- 

■  mienio  de  artilleria.  — P.  Mariuno  Gra- 
nados.  ( omandante  del  presidio  de  la 

niudadela-I)    larlos  ('■'  ritan 

ide  llavfs  df  idem  -  D   I"'  'as, 

■empleado  del    •     ''  '  '  i  — 

»D   Joaquin  LI.  re- 

tarla  del  geff   i ......         ..    , ida- 

na.   capellan  de  artilleria.     D    Manuel 
Blavia.  id.  — D.  Josef  I.loser,  canónigo  y 

■  ex  inquisidor  —D    Juan  Casals.  p»esbl- 
tero  de  Sta   Maria  del  Mar  —D  Narciso 

-Bas,  reitor  del  seminario  con  D   N   Es- 
>quclé,  presbjtero  beneliciado  de  la  cate- 
'dral.— P.  Jòsef  Maria  (iils  mercenario. 
«prior.-  P.  Pedró  de  S.  NicolAs.  agustino 
ttdescalzo,  id  —  P.  TomAs  I.luis,  servita, 
»id.— P.  Juan  Serrahima,  carmelita  des- 
«calzo,    id  — P.    Raimundo   l'inós.   domi- 
»nico,  id.— [V  Josef  Plana,  franciscano, 
Kguardian  — IV   Josef  de  Cervera,  capu- 
"chino.  id.  — I'    jaime  Curminas,  minimo, 
«corrector.— P   Hruno  Casals,   trinitario, 
»ministro.--P.  Juan  PIA,  agustino  calza- 
)do  — P,   Carlos   Carafell.   de  S.   Felipe 
Neri,  prep<3sito      D.  Josef  Canaleta.  co- 
ronel retirado  — D.    josef  Taberne.   te- 
niente coronel  del  primer  regimientode 
artilleria.  — D.  Ventura  Mena,  m:iyor  de 
>la  plaza.— D.  Francisco  Camprodon,  de 
>  la  mision,  subprior.  con  un  individuo  de 
dicho  convento.— D.  Josef  Maria  Santo- 
•cildes,  teniente  general— D.  Francisco 
CoUel,  rector  de  SarriA— D.  Josef  Ma- 
>ria  Ponsich,  hacendado.  — D-  Buenaven- 
tur.i    Bancells,    auditor    de    guerra.  — 
«.■D.  Josef  X'ictor  de  Oftate,  magistrado  de 
la  audiència— D  Blas  l-'ournAs.  general, 
x — D.  Joaquin  Caamaflo.  idem  —D.  Josef 
Antonio  Sans.  id.,  y  su  hijo  ex -guardià 
kde  la   Real   Persona  —D.  Matias  Masjt- 
net,  comandante  del  5."  batallon  de  mi- 
olicias  — Conde  de   Fenollar  — D.   Josef 
Mariano,  marqués  de  Aguilar,  jue/  de 
«primera  instància.— D.  N.  Puixuriçuer. 
—  D.   Francisco   Lleonart,   canónigo.— 
>D.  Narciso  Sanz  v  Rius  —D.  N  ,  rector 
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»de  Horta.— D.  Pedró  Josef  Avellà,  canó- 
»nigo  y  vicario  general.— D.  Agustín  de 
»Fivaller,  canónigo  de  la  catedral.— 
»D.  N.  Bla,  ex-secretario  de  la  inquisi- 
»cion,  y  beneficiado  de  Sta.  Maria  del 
»Mar. — Los  dos  capellanes  de  Pedralves, 
»ex-mong"es.— D.  Salvador  Vieta,  pàrro- 
»co  de  S.  Andrés.— D.  Mariano  Gassols. 
»— D.  Francisco  Boter.— P.  Juan  de  S.  Jo- 
»sef.— P.  Buenaventura  Manegat.  — P.  Ge- 
»rónimo  de  Viladecans,  capuchino. 

»Se  nos  ha  dicho  que  se  habia  descu- 
»bierto  en  Vich  una  conspiracion  para 
»dar  entrada  à  los  facciosos  en  la  ciudad, 
»y  que  à  consecuencia  se  han  arrestado 
»en  los  dias  4  y  5  algunas  de  las  personas 
»indicadas  como  còmplices  en  ella,  ha- 
»biendo  logrado  fugarse  las  restantes>/  (1). 

Tan  asqueroso  apareció  desde  luego  el 
hecho,  que  el  Gobierno  de  Madrid  se  apre- 
suró  a  anular  sus  injustos  efectos: 

«Exmo.  Sor.=S.  M.  ha  tenido  à  bien 
»mandar  que  à  las  personas  detenidas  en 
«Barcelona,  y  deportadas  A  Palma  en  esa 
»isla,  ilegal,  y  violentamente,  las  deje 
»V.  E.  al  punto  en  libertad  detrasladarse 
»à  donde  quieran  escepto  por  ahora  à 
«Barcelona,  para  evitar  el  riesgo  que  de 
»lo  contrario  correrían  sus  personas.  De 
»Real  Orden  lo  digo  à  V.  E...  Dios...— 
»Madrid  17  de  seliembre  de  lS22.=Gasco. 
»=Sor.  Gefe  Político  de  la  provincià  de 
»las  islas  Baleares.» 

Sigue  la  copia  del  oficio  que  el  Capitàn 
General  de  Catalana  dirigió  al  de  las  Ba- 
leares: «En  oficio  de  6  del  corriente  mani- 
»festé  à  V.  S.  con  el  laconismo  propio  de 
»las  circunstancias  las  causas  que  habían 
»influido  para  enviar  à  esas  islas  à  los 
»indivíduos  de  que  remití  relacion;  y  en  la 
«alternativa  de  adoptar  esta  medida  o  de 
>'que  pudiese  verificarse  la  amenaza  desu 
>'eslerminio,  ya  conocerà  V.  S.  que  no 
>'pude  ni  debí  titubear  un  momento  en  el 
''parlido  que  debia  tomar. 

>'V.  S.  me  exige  en  su  oficio  del  16  del 


(i)     (ïaceta  de  Madrid  dc-l  iç  clc  ScpUL-mbrc 


»corrienteesplicaciones  sobre  la  conducta 
»de  los  militares  que  han  sufrido  esta  de- 
«portacion,  à  fin  de  regular  la  suya  con 
«respeto  íi  ellos;  y  yo  con  la  franqueza  y 
>:'buena  fé  que  me  es  característica,  debò 
>^decir  à  V.  S.  que  conozco  à  los  mas,  y 
Aos  tengo  por  constitucionales  decidides, 
»y  que  tanto  para  con  ellos  como  para 
»con  los  demàs  no  se  han  empleado  nin- 
»guno  de  los  medios  legales  prescritos  en 
»la  ley  fundamental  del  Estado,  de  que  se 
»infiere  que  resentimientos  personales, 
vdiversidad  de  pareceres,  y  un  acalora- 
«miento  estraordinario,  son  el  origen  del 
«bochorno  que  sufren  y  de  la  desolacion 
>^de  sus  familias. 

»He  dado  cuenta  de  todo  al  Gobierno  y 
»esperabasu  resolucion  para  comunicaria 
»à  V.  S. ,  si  es  que  no  se  le  diesen  ordenes 
»directas;  para  (pcro)  latardanzaen  reci- 
>'birlay  la  excitacion  de  V.  S.  no  me  per- 
>>miten  ya  dejarle  ignorar  el  hecho  así 
»como  la  imposibilidad  en  que  un  conjunto 
»de  circunstancias  màs  bien  para  sentidas 
»que  para  esplicadas,  nos  redujo  à  los 
>-funcionariospúblicosà  laduranecesidad 
»de  presenciar  y  consentir  actos  ilegales 
»para  evitar  males  que  se  nos  presentaban 
>;tan  inevitables  como  terribles... 

»Dios...  Barcelona  20  de  setiembre  de 
»1822.-E1  Marqués  de  Castelldosrius*  (2). 

El  siguiente  documento,  escrito  por  el 
Vicario  General  Avellà  después  de  venci- 
dos  en  muchos  territorios  los  constitucio- 
nales, nos  dice  el  injusto  motivo  de  lapri- 
sión  de  uno  de  los  presos  en  esta  revolu- 
ción  de  septiembre.  De  este  caso  puede 
el  discreto  deducir  la  razón  de  varios  de 
los  demtis.  La  restauración  repugnaba, 
emplear  a  los  constitucionales,  y  para 
cerciorarse  de  quiénes  fuesen  pedia  noti- 
cias  del  proceder  de  los  que  i^retendían 
empleos. 

«Al  Sr.  D.  Fran.^'o  Aguiló. =Aunque 
»por  las  repetidas  ordenes  de  las  llamadas 
«Cortes  ydel  gobierno  i-evolucionario  de 


(-■)     Siif^lciiwiilo  iil  Diiiiic 

clr  nrlnl.iv  (Ir    iSjJ. 


dc    lúirccloii.i    ticl 


lut  piuvcci  cnipleo  iil^uiix  mmu  en  pn  bu- 
idis  que   liul•irMTii  iJaüii   piuchas   de    t>U 
11  lli  malhaJítJi•  sisicma  constitu• 
I  hay  una  lunJada  prrsumion  que 
11. >  -Mimn  muy   .iJk  i<>n  al  Rey    N    S   los 
(ue  lucron  cmpkad.'»,  en  aquell»  destra 
i,  pi>r  lo  que  he  ohvei  vaj.>  en 
,iie  he  residido  en  Min  clona, 
:i>:i..   >jiie  el    |ue/  que  se  llamaba  de 
piimeiii  jnslanoia  H    |osc  Maiiano  Mar- 
qutS  de  Aguilar  haya  demosu  adoexalia 

V  lon  en  la\ or  de  diiho  sistema,   ni  que 
!ii\.»    pertenecido   i\    nintiuna    sociedad 

t.i,  y  estoy  lirmemente  persuadido 
.ic  no  ha  sido  milioiano,  y  pur  lin  lii 
icporiacion  que  suírió  por  el  mes  de 
-L'ticmbre  del  aflo  pasadu  cuundo  por 
iiudiu  de  una  escandalosa  asonad:i  fué 
pii-i  y  condueido  A  las  Islas  Baleares 
wmio  lon  muchas  personas  de  probidad 

V  hien  adiciasal  Rey  N.  S.,  aunqiie  habia 
-     1  as  que  no  lo  eran;  es  una  recomen- 

u  en  su  favor  y  bien  notable,  por- 

.ihen  que  f  ué  proscrito  porque 

.e  la  causa  que  por  otra  escan- 

•   ;  !  t    se   formaba    contra   el 

Costa  bien  conocido  por 

:.:.:!...;. Us  revolucionarios  y  por 

IS  de  amargura  que  ha  causado  à 

:    ;     «.lona,   y   por  consiguiente  cuando 

los  revoltosos  le  deportaren  es  prueba  de 

que  no  habian  podido  sobornarle  ni  ame- 

.Irantarle  para  que  no  cumpliera  con  su 

Jeber,  y  para  que  favoreciese  al  Coronel 

(^  osta  en  vez  de  juzgarle  con  la  rectitud 

que  correspondia. 

Es  cuanto  puedo  informar  íi  V.  S.  con 
la  ingenuidad  que  me  es  pròpia,  en  con- 
u-t.uion  à  su  oficio  de  6  del  corriente 
i   r  :ccibi  ayer. 

L•ios  g."'  .1  V.  S.  m.»  a.»  Mataró  12 
de  octubre  de  1823. 

Sr    D.  Fran  "de  Aguiló  luez  int/de 
la  R.'  Audiència».  (1). 
Costa  era  un  jefe  de  paisanos  armados. 
Todo  avisado  desestima  el  ningún  va- 


\t<7/j    (.ottesf•onJfncij.    lomu  II.   d<vu- 


li•i  del  mutivu  del  atentado  de  iUi 
celona  indícadu  por  los  ullv^rotadore», 
est«»  es.  el  desiubrimieuio  de  unus  cons- 
piraciones  lealistas  para  entregar  In  Ciu 
dadela  y  la  ciudad  de  Vich;  y  yu  han 
pasado  haitos  aftos  sobre  nuestrai»  cabé 
/as   \    per  para  no 

i  iiiiti—tai  y  de  usco 

a  tales  iini 

De  los  .1  M  esta  oca&idn  unot> 

tueron  llc\..w  ..  i.tllorca.  otros  a  Ibiza, 
y  los  restantes  a  Mahón   _'). 

L"n  autor  com<-mi>•.i  nu-o  escribe  a&i: 
jA  íuerza  de  v:  íl-s  y  por  mera 

■presuncion  se  .:    .  .  las  |>ersonas  y 

»bienes  de  los  mas  hunrados  y  pacilicos 
l•ciudadanos,  y  i\  fin  de  que  los  regulares 
»se  secularizaran  y  pudieran  ellos  (los 
»ioii>íítnii('Híil^.•ij  apoderarse  de  sus  con- 
iventos,  quedando  suprimidos  por  no  ser 
•  el  número  prescrito  por  la  ley,  nunca  se 
>'Olvidaion  de  continuar  sus  tremendas 
»listas  de  proscripcion  empezando  por  los 
l'regulares  A  los  que  no  eran  deportados 
»se  les  molesiaba  con  continuos  insultosy 

>  desvergUenzas  que  les  prodigaba  la  chus- 
ima  y  lo  mas  asqueroso  del  pueblo  con 
xmil  canciones  indecentes  y  tràgalas  que 

>  con  müsicas  tunestas  iban  !i  cantaries  ;\ 
i»las  puertas  de  sus  conventos.  si  ya  no 
»eran  interrumpidos  en  su  nocturno  sueflo 
»por  las  piedras  que  tiraban  ;k  sus  venta- 
inas.  Las  autori  Jades  lo  sabian,  y  lo  mi- 
iiraban  con  criminal  indiferència  y  no 
i'pocas  veces  lo  fomentaban  por  la  pode 
i-rosa  razon  de  que  lo  hacia  el  pueblo  so- 
>bcranü,  ó  por  la  detestable  escusa  y  cri- 
^minal  pretesto  de  que  era  un  desahogo 
vpairiótico••  (d). 

Oigamos  ahora  a  otro  contempor^lneo, 
en  cuyas  palabras,  aunque  el  lector  no 
halle  nuevos  datos,  seniirA  y  aun  to- 
carü  los  latidos  de  indignación  de  los 
corazones  honrados  de  entonces.  Dicen 


(j)  Sotú-ijs  de  Itarcelona  iSif  a  iSjj.  Anò- 
nimo  de  Is  sala  de  manu&critos  de  la  Biblioteca 
pro^tn>.'ial-unt^cr^itaria. 

( \)    IJ.  J.  M    >  R.  I  >hra  cii.,  lomo  II.  pjjjs.  <•! 
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así:  «Mes  de  abril  de  1823.— Al  conduir 
»mi  tomo  primero  de  la  presente  his- 
»toría  ya  dejé  al  Ilmo.  Obispo  de  Vich 
»D.  Fr.  Raimundo  Strauch  y  Vidal  me- 
»tido  en  las  càrceles  de  Barcelona  à  la 
»fiera  disposicion  de  los  enemigos  de 
»Dios  y  de  los  hombres  de  bien.  Aquellos 
>'apuraron  cuantos  medios  les  sugerió  su 
»malicia  diabòlica  para  tener  el  infame  y 
»sacrí1ego  placer  de  verle  espirar  en  un 
»cadalso,  però  aun  atendiendo  à  sus  infa- 
»mes  fórmulas  (no  pueden  en  buen  senti- 
»do  llamarse  leyes  porque  no  las  hay  que 
»puedan  serio  oponiéndose  ala  lev  eterna 
»de  Dios)  no  se  vieron  con  animo  de  con- 
«seg•uirlo,  mas  en  ral  caso  los  doctores 
>^del  masonismo  ya  indican  muchos  me- 
»dios  para  acabar  con  los  hombres  cuya 
«existència  les  es  odiosa.  La  llustre  vícti- 
»ma  ya  de  mucho  tiempo  estaba  destina- 
»da  al  sacrificio,  y  solo  faltaba  la  consu- 
»macion  de  un  tan  atroz  atentado.  Los 
»periódicos  órg^anos  de  la  secta,  y  los 
xcharlatanes  desde  las  tribunas  dichas 
»patrióticas,  todos  clamaban  contra  su 
»triste  existència  y  el  bàrbaro  Alcalde 
»Sala  dijo  en  el  teatro,  que  el  dia  en  que 
»los  franceses  entrasen  en  Espana,  mori- 
»ría  el  Obispo  de  Vich. 

»Para  llevar  al  cabo  un  tan  iniquo 
»proyecto,  el  hombre  ó  mejor  diré,  el 
»monstruo  màs  apropósito  era  el  Robes- 
>/pierre  de  Cataluna,  el  cruel  y  sangui- 
>/nario  Rotten;  este  pues  fué  nombrado 
vsfeneral  gfobernador  de  Barcelona  A  prin- 
»cipios  de  este  mes  por  haber  sido  llamado 
>,à  Madrid  el  Marqués  de  Castelldosrius, 
»y  este  fué  el  que  ordeno  un  sacrílego 
»atentaclo. 

»Supieron  el  14  de  Abril  que  los  fran- 
»ceses  habian  entrado  en  Espafla  por 
»Irún  {se  traïa,  pues,  del  ano  1823),  y 
«aquelles  sacrílegos  fieles  k  su  juramento 
>-de  perder  al  justo,  trataron  de  completar 
'-el  mayor  de  sus  crímenes.  Roltcn  dió 
-una  orden  al  capitan  D.  isidroColl,  para 
-que  Bray,  ííobernador  de  la  ciudadela, 
-le  entrepase  al  Sr.  Obispo  con  pretesto 
-de  conducirlo  a  '["arracona,  y  con  üicha 
>'Orden,  se  presento  Coll  A  la  ciudadela  el 


»diez  y  seis  del  mismo  abril  al  amanecer, 
»y  hecho  recibo,  Bray  le  entregó  al  Ilmo. 
"Obispo,  juntamente  con  un  lego  francis- 
»cano  que  le  servia,  à  los  cuales  manda- 
»ron  subir  en  una  tartana  (que  despues 
>-fué  llamada  por  antonomàsia  la  tartana 
»de  Rotten  que  muchos  días  conducia 
»víctimas  al  matadero)  diciéndoles  que 
»iban  à  Tarragona  y  con  este  pretesto  se 
»los  llevaron  escoltados  de  una  partida 
»de  tropa,  ó  mas  bien  de  asesinos. 

>;En  medio  de  sustos  y  temores  empren- 
»dieron  los  infelices  su  marcha  hacia  Mo- 
»lins  de  Rey  y  llegados  à  aquel  pueblo, 
»los  oficiales  con  frívolos  pretestos  empe- 
»zaron  a  instarle  que  se  quitase  el  habito 
»de  franciscano  y  à  que  se  vistiera  de 
v-lego;  entonces  si  que  el  venerable  Pre- 
»lado  conoció  el  fin  tràgico  que  le  prepa- 
»raban  aquellos  caribes  A  quienes  con 
»una  generosidad  verdaderamente  cris- 
»tiana  pago  la  comida;  però  ni  este  rasgo 
»pudo  ablandar  aquellos  corazones  dia- 
»mantinos. 

»Despues  de  comidos  salieron  de  Mo- 
»lins  de  Rey  y  al  llegar  k  Vallirana  man- 
»dó  el  oficial  comandante  que  se  adelan- 
»tase  una  partida  de  soldados  por  una 
»senda,  é  instruido  el  que  lamandaba  del 
»designio  trazado,  al  llegar  à  cierto  punto 
»hizo  disparar  algunos  tiros  al  ominoso 
»grito  de  facciosos  algunas  veces  repeti- 
»do.  Entonces  el  oficial  que  estaba  con 
»S.  L  le  dijo  convenia  fuese  un  poco  íí 
»pié,  à  lo  cual  obedeció  caminando  con 
»el  lego  por  el  camino  que  el  oficial  le 
»dijo,  y  a  pocos  pasos  joh  Dios,  yo  me 
»estremezco!  oyó  el  Obispo  que  prepara- 
>.ban  los  fusiles,  quiso  volverse  de  cara  a 
»los  soldados  y  en  el  mismo  instante  cayó 
>^cadàver,  abrazadocon  el  lego  que  espiíó 
«juntamente  con  él, 

»Aquí  fué  laalgazara  de  aquellos  hom- 
»bres  poseidos  del  dcmonio,  robiíronJes 
>cuanto  llevaban,  hasta  el  pectoral,  y  de- 
xjandoles  a  la  morced  de  las  fieras,  se  lue- 
»ron  en  una  casa  de  campo  enloiiando 
»tragalas  y  proliriendo  tales  blasfomiiïs 
»que  los  mismos  demonios  se  avergonza- 
»rian  de  proferirlas. 


MAkiULtlNà    kN    I 


I>ii>  Jias  con  8US  noches  cstuvieron 

:^epultos  sus  trios  v  vertos   iuerpi>s, 

■     ■  ■    s-ísUcl 

■iin.i     l'.u  .1     ijm-     11"    >»■     u'--    ii'iiiii-scn    llis 

•animali^  carmvoros.  Nadie  se  atrcviò  i\ 
Híntfiiarlos  sin  el  permiSD  drl  «de  poli 
Mici»  Hra  un  crimen  el  ii  rt  veí  Iiís  en  el 
flueiti  JeI  sjurilit  io  y  desjihoK»''  «^1  loru- 
•zon  oprimiJo  llorando  A  lii  vista  Je  un 
«espetlAculo  lan  horiendo. 

,«">  tiempos  infelices  en  que  se  nos  que- 
1.1  obligar  A  decir  que  eramos  libres,  sin 
tener  siquiera  la  libertad  de  atirmar,  so- 
•mos  esc  la  vos! 

Sus  delitós  principales  para  con  la  sec- 
va  tenRo  dicho  al  lin  del  tomo  primero 
le  fueron  la  traduccion   del   Hanuel, 
:  impugnacion   de   la  Aurora  mallor- 
quina  y   la  tirmeza   en    su    ministerio. 
>Pues  aunque  se  le  hicieron  algunos  car- 
>S:os,  com<i     el  ser  desafeoto  A  la  consti- 
nucion:  el  no  haher  dado  cumplimiento  A 
■la-í  ordenes  del  gobierno:  el  tomeniar  la 
surreccion  de   la   montafla:  y  el  tener 
lacioncon  la  Regència  de  L'rgel;    nin- 
ino  de  ellos  le  pudieron  probar,  y  para 
■nfirmacion  puedo  aAadir:  que  pregun 
•lando  cierto  sugeto  A  uno  de  los  autoies 
»de  aquel  sacrilego  y  horrendo  atentado: 
'>'>r  qué  no  le  habían  sentenciado  publi- 
imenie  pues  que  el  pueblo  habría  teni 
»do  satisfaccion  en  ello?:'  Contesto:  («que 
»aunque  era  verdad  que  habria  sido  para 
»los  constitucionales  un  dia  de  glòria  el 
»verle  en  un  publico  cadalso,   però  como 
•del  proceso  No  Rcf^ultabau  Meritor  para 
**Uo,  y  por  otra  parte  era   nocivo  A  la 
»patria,  habia  sido  preciso  hacerlo  así.» 
•Tal  es  el  carActer  de  los  masones  que 
•tanto  cacarean  de  humanidad 

»A  la  madrugadadel  dia  ir>los  masones 
•hicieron  en  Barcelona  captura  de  los 
»Religiosos  Servitas  y  de  otros  muchos 
•eclesiAsticos  y  personas  distinguidas  en 
«número  de  50  A  ó»»  personas.  Tiempo  ha- 
»bía  que  la  calumnia  y  la  violència  tenia 
»A  dicha  Ciudad  el  llimo.  Ubispo  de  Léri- 
»da  D.  Simón  de  Renteria  y  Reyes,  jun- 
Tnmente  con   algunos  canónigos  de  la 


'  miMna  Ciudad,  y  aunque  liabia   Md<>  de 

'clarado  inocente  v  puetilo  en  lil>ert;u], 

1  '     t  on  l<rt» 

.  r<»n  de- 

(Mi  1,1.1.1-,  ii.i.  ii•miii-.r  .1  1.1  » i-i.i  .li  ama* 

neceí  del  dia  17.  Los  mas<>nei>  tcnían 
>tra/ado  el  plan  de  asesinar  al  llmo  ( >bis• 
»po  de  1-tVida  v  A  ocho  de  sus  i  ompafte- 
tros,  por  el  mismoesiiloque  al  llmo.  <  íbis- 
>p«>  de  Vich,  y  para  estohabian  dispuesio 

que  los  desembarcasen  en  Tarragona; 

mas  quiso  Dios  que  el  (lefe  Político  de 
>aquella  ciudad  no  permitiese  desembar- 
kcarlos.  y  por  este  medio  les  salvo  la 
>vida'  (1). 

•Dia  l'J  (df  mayo  de  JS23J.  El  D.  B. 
t'(serd  fi  Diario  df  Barcetona)  anuncio 

estar  disuella  la  junta  llamada  de  vigí- 
'lancia:  esto  i  reO  (sic)  fué  consiguiente 

del  asesinato  que  se  iba  A  ejecutar  el  dia 
'de  la  Ascensiím  segun  se  expelió  la  voz: 
^este  dia  sin  duda  hubiera  sidoaciago  A 
■  no  haberlo  impedido  la  Divina  Providen- 
»cia>•  (!')■ 

En  mi  nirtez  oi  de  boca  de  un  liberal  va 
machuclio  nombrar  con  horror  la  llama- 
da tartana  dr  Rottfti.  Según  él.  se  pren- 
dia  a  un  ciudadano,  en  la  tartana  se  le 
sacaba  de  la  ciudad,  y  en  algun  torrente 
de  la  redonda  de  Barcelona  se  le  mataba. 
Entre  revolucionarios  y  revoltosos  no 
puede  perseverar  la  unión.  y  rotos  los 
diques  de  la  injusticia,  caen  bajo  ella 
hasta  los  mismos  injustos.  He  aquí  la 
prueba: 

«Dia  10  de  agosto  de  1823.  —  Prendieron  . 
lA  7,  A  saber  3  alcaydes  (alcaldes)  Sala, 
xRodon  y  Raull:  despues  el  redactor  del 

Indicador  Cataldii  D.  Antonio  Gillén  de 
Masón,  Casanovas  y  otro,  despues  un 

-aguacil  de  uno  de  estos  alcaydes.  — Los 
>^  primeros  los  embarcaren  en  segruida, 
>sobre  el  destino  hubo  varias  opiniones. 
>  Su  aprendimiento  causo  grande  sensa- 

cion.  però  tristeza  muy  poca,  con  motivo 


(i)  d.  TomAs  Illa.  Obra  cit.,  tomo  II.  piginas 
de  (X)4  a  ttbè. 

(j)  D.  Tomi*  Illa.  Obra  cil.  Memtorijts  Je 
iSj}.  p<k|;-  44- 
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»de  ser  las  cabezas  de  los  Carbonarios  y 
»el  origen  de  muchas  estorciones  que  se 
»vieron  à  la  ciudad»  (1).  De  este  embarque 
trataron  harto  los  periódicosde  entonces. 


(i)     d.  Tomàs  [lla  y  Balaguer.    Obra   cit.  Blo- 
queo  de  Barcelona,  pàg.  8. 


De  RauU  quedarà  buena  ocasión  para 
hablar  en  el  libro  tercero  al  describir  el 
incendio  de  1835. 

Y  con  esto  pongo  punto  final  a  este  capi- 
tulo, en  el  que  dejo  pintados  por  sus  pro- 
pias  palabras  y  hechos  los  hombres  y  las 
cosas  de  Barcelona  durante  el  període 
constitucional. 


Capltel  del  clauslro  de 
S.   Cuí-at  del  A'allés 


CAPITULO   TERCERO.-BENITOS 


ARTÍCL•LO  PRIMERO 


EL  GOBIERNO  DE  LA  CONGREGACION  CLAUSTRAL  TARRACONENSE 
Y  CESARAUGUSTANA 


.    cl 

capi- 
tulo 
Kcne 
I  al  de 

rnavu 
de 
181W 
íue- 
ron 
clegi- 
dos 

l'iesidemes  de  la  Coogregación  el  Abad 
.    Banolas  Don  Fray  Benito  de  Oimcra 
i  I  de  Amer  Don  Fray  Jaime  de  Llan- 
a  los  i  uales  vino  a  sorprcnder  la  re- 
uiion    de    principios    de     marzo     de 
-".  La  l'residència  y  el  trihunal  de  la 
iigretfación  residian  habitualmente  en 
.icelona,  y  por  lo  tanio  se  hallaron  en- 
.cltos  en  los  acuntecimíentos  de  esta 
idad    Su  proceder   nos  lo   relatan  los 
umentos  oliciales:  a  eilos  doy,  pues,  la 
iahra.  jiEn  la  ciudad  de  Barcelona  A  los 
>  dias  del  me;>  de  marzo  del  aflo   Ibl'O 
■n  motivo  de  haberse,  A  consecuencia 
de  la  publicacion  de  la  Constitucion  po 
klitica  de  la  Monarquia  espaftola  hecha 
»por   todas  clases  (>ii}  de  esta  capital, 
^nombrado  Capican  General  del  Ejército 
»y  IVmcipado   al  Exmo.  Sor.  Don  Hedio 
•Villacampa,  y  eletjido  en  Oefe  Superior 
•PolilicodeProvincia  alM  litre.  Sur.Don 
•José de  Castellar,  paso el M.llire. Sor. Don 
»Frai  Benito  de  <>lmerayDe:sprat,  Abad... 
»y  Presidente  de  la  Congregacion  acom- 
spaAadú  de  los  Kdos.  Sores.  Don  Frai  Juan 
»de  Massot  Procurador  general  y  Don 
^Fraí  Felipe  de  Baldrich  Tesorero,  y  de 
el   infrascriío  Secretario,  à  felicitar- 
en nombre  de  la  misma  por  su  dichos 
levos  destinos.  veriticàndolo  en  el  mo- 

Iota. — 1^  inicial  de  cslc  capilulu  prmicde  de 
|B>ÍMÍ  de  San  Cu^al  del  \'allcs  )(uardado  en 
krchivo  de  la  Corona  de  Ara^ón. 


il•i  Mt;uieiilc      l.o<,   i    ,  ..i- 

tai  los  iK  upuron   un  >  ^o» 

y  pajc!»  otro  Al  apeai•'»  --  (ii-ni•ii  los 
boijt-les     I.lcy.idoN  A  l.i  picsciii  la  del  Cie- 

1X1,1        niüi.    :;  .1  iin^ii!.-   1.-    .•  .-I.:'.,    .-I    c». 

por 

■i-   •■'  j  i'  '..ido 

»4£\  voto  y  uclamaclon  univeisal  del  pue- 
»blo.  y  le  ofreció  la  <  onjjregacion  y  sus 
facultades,  asc^urandole  que  ella,  cuyu 
'divisa  habia  sido  sicmpre  la  adhe^ion  y 
tciega  oll•lrdiencia  A  las  autoridadet»  con»- 

■  tiiuidas,  observaria  la  misma  conducta 
>-en  las  actuales  circunstancias;  íi  lo  que 
«contesto  S.  E.  que  asi  lo  espcrabade  los 

buene>s  sentimientos  que  animaban  i  la 

L'oiiKreKacion.  \' despidieiidonos * 

Kt^pitcn  lue}{o  las  mismas  i  L-remonias  y 
discurso  ante  el  Jefe  Polític».»,  quien  les 
contenia  con  palabras  màs  afeciuosas  que 
el  General,  y  con  el  mismo  aparatu  de  la 
ida  re^resan  a  San  Pablo  (I).  El  respetuo- 
so  saludo,  cuyas  palabras  ignoro,  que  el 
Abad  Presidente  dirigio  a  lasauloridades 
pudiera  muy  acertadamente  substituirse 
por  el  del  gladiador;  monturí  te  saliitant; 
y  en  cambio  al  ofrecimiento  hecho  por  él 
de  la  CongregaciOn  podian  las  dos  auto- 
ridades  contestar  aceptandole,  y  aftadien- 
do  que  dentro  de  poco  los  suyos  dispon- 
drian  de  todo. 

Ademas,  a  los  dos  dias  la  Presidència 
pasó  a  lodos  susmonasterios  de  Caialufla 
el  siguiente  olicio:    M.   litre.  Sor.   Dios 

■  que  visiblemente  protcgc  la  Espafta,  ha 
hecho  que  al  declaiarse  la  voluntad  ge- 

'  nei  al  de  la  Nacion  en  tavor  de  su  Cons- 
>íiituciün  política  la  jurase  el  Rey  Nuestro 

Seftor  alejando  de  este  modo  de  entre 
vnosoiros  todo  e»piritu  de  partido  y  divi- 
»sion    Si  anteriormente  habia  entre  los 

espafloles  diversidad  de  ideas  y  opinió- 
vnes.debe  ya  desaparecer  del  todo  cuando 


(i)     ArchisK  IvcmI  .!i   la   Oiruna   de   .Vrajjtio.— 
Sala   de   .M>'i  '   Je    /js    reiviuciomei 

Jel  Sj>;rjJo  J  ■  :.    U   Com'^'ei;ji:iòm  Be 

tjiij  .    nom'ii  em/>€:jJo  en  1 1  Je  Junio  ie   iSi'. 
V  iun^luiji)  tH  I  t  J»  Jiciemhre  Je  iHj).  pig-  <<•!. 
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»el  voto  general  de  la  Monarquia  y  la 
»voluntad  del  Rey  se  han  por  fortuna  tan 
»estrechamente  unido.  Nuestra  Congre- 
»gacion  se  ha  distinguido  en  todasocasio- 
»nes  así  en  los  servicios  prestados  à.  la 
»Nacion,  como  en  el  respeto  debido  à  sus 
»Monarcas.  En  el  dia  debe  de  acreditar 
»mas  que  nunca  que  se  halla  penetrada  de 
»los  mismos  sentimientos.  La  perfecta 
»unaniniidad  en  estos  y  la  adhesion  y  obe- 
»diencia  à  las  autoridades  constltuidas 
»son  lo  que  importa  al  bien  y  felici- 
»dad  de  la  Nacion,  lo  que  clama  la  vo- 
»luntad  del  Monarca,  y  lo  que  exige 
»principalmente  de  nosotros  la  Santa  Re- 
»ligion  que  profesamos.  Espero  por  con- 
»siguiente  en  Dios  y  en  la  religiosa  pru- 
»dencia  de  V.  S.  que  arreglarà  sus  accio- 
»nes  y  conducta  à  estos  sanos  principies, 
»y  que  procurarà  inspirarlos  à  los  demàs 
»en  todas  sus  conversaciones  y  escrites. 
»Que  es  cuanto  en  desempeno  de  la  obli- 
»gacion  que  impone  mi  ministerio  é  insi- 
»guiendo  las  instrucciones  verbalesde  los 
»Sores.  Capitan  General  y  Gefe  superior 
»Político  de  este  Principado  debò  prevenir 
»à  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
»miento,  esperando  que  me  dé  V.  S.  pun- 
»tual  aviso  del  recibo  deeste.— Dios  gue.  à 
»V.  S.  m.  a. — Barcelona  17  de  marzo  de 
1820...  Fr.  Benito  Abad  de  Banolas  Presi- 
»dente.— De  órden  de  su  Senoría  el 
»M.  I.  S.  Abad  Presidenta.— Fr.  Pablo 
«Francolí  Secretario  General  de  la  Con- 
>;gregacion.=M.  litre.  Sor.  Abad  y  Cabil- 
>:'do  del  Real  Monasterio  de  S.  Cugat  del 
»Vallés»  (1). 

Los  monasterios  contestaren  diciendo 
que  cumplirían  lo  que  se  les  prescribía(2). 
Mucho  erraba  el  Presidenta  si  creia  que 
con  los  anteriores  actos  de  deferència 
hacia  el  Gobierno  constitucional  había  de 
ganarse  su  benevolència.  Lo  tínicQ  que 
lograba  era  evitar  el  futuroremordimien- 
to  de  no  haber  usado  prudència  en  mo- 
fi) l.ihro  de  Lis  rcsnlucioncs,  cil.,  Icinin  de 
1H17  (I  iKjj,  p.ig.  502. 

(i')     iÀhro  d(j  /as  rcsoluciones,   cil.,    iniiin   de 
1H17  n  1H25,  pógH,  yi()  y  sigs. 


mentos  peligrosos,  remordimiento  que 
indudablemente  asaltara  a  los  Presidentes 
a  no  haber  obrado  como  obraron.  Por 
carta,  que  desde  Madrid  les  escribió  Don 
Juan  Zafont,  supieron  que  las  Cortes 
habían  nombrado  una  comisión  para  el 
arreglo  del  clero  secular  y  regular  (3);  y 
probablemente  por  los  periódicos  verían 
el  curso  del  asunto.  Con  este  motivo  diri- 
gieron  a  las  Cortes  la  siguiente  exposi- 
ción:  «Senores. — Los  sefiores  Abades  Pre- 
»sidentes  de  la  Congregacion  Benedictina 
»Claustral  Tarraconense  y  César  Augus- 
»tana,  con  el  mayor  y  màs  debido  respeto 
>,hacen  presente  à  las  Cortes:  Que  esta  se 
»compone  de  16  monasterios,  situades  los 
»3  en  el  reino  de  Aragón  y  les  13restantes 
»en  el  Principado  de  Cataluna,  cuyasfun- 
»daciones  son  debidas  à  la  piedad  de  los 
»Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  y  à  los 
»Condes  de  Barcelona,  y  sus  reedificacio- 
»nes  de  las  ruinas  causadas  per  la  inva- 
>sion  de  los  Sarracenes  à  la  de  los  Reyes 
>^Católicos.  Dichos  Monasterios  no  estan 
»en  la  misma  clase  que  los  demàs  Mona- 
»cales  por  tener  instituciones  muy  distin- 
>;tas,  cuales  son  pertenecer  desde  el  mas 
»remoto  origen  al  Real  Patronato,  motivo 
»porque  S.  M.  provee  en  todes  los  meses 
»las  Abadías  que  resultan  vacantes  }'  en 
>;los  de  reserva  las  dignidades  de  los  Mon- 
»jes,  como  las  de  Camarero,  Obrero,  Pa- 
»borde,  Limesnero,  etc.  estando  en  este 
«concepte  en  igual  caso  que  las  Iglesias 
»catedrales  y  Celegiatas,  causa  porque 
»sus  rentas  estan  gravadas  con  el  pago 
»de  anualidades,  medias  anatas,  y  ade- 
»màs  las  Abadías  à  pensiones,  de  suerte 
»que  contribuyen  à  la  hacienda  nacional, 
»y  sufren  las  cargas  del  mismo  modo  que 
»el  clero  secular. 

»Los  Abades  de  dicha  Congregacion 
»son  perpetues,  benditos  y  condecorades 
>'Con  el  uso  de  hàbitos  de  hechura  Episco- 
»pal  aunque  de  color  negre,  cruz,  pecto- 
»ral,  bàculo  y  mitra,  con  facultad  de  dar 
»la  tonsura  y  ordenes  de  cuatro  monores 


(;)     Lihio    de   las   icsoliícioiics,    cil.    linim   (k 
iNi7  II  1N2),  pàg.  581. 
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>  &US  Monjes,  ohteniemio  tiuiiMt-M  .il^u- 

"S  de  ellos   (eiií(<iii<>    sri  '  <' 

atliii't.  l'iitu  cl  lin  de  que  1 1  -^ 

hiiva  Monjes  doiados  Uc  Ut  ii»»- 

ri  necesuriu.  cxisie  en  Haicelonii 

londe  en  la  )a\  entud  se  les 

I  n/a  en  las  taiultades  de  ('"i- 

.  y  Icologia  admiíicndóse  A  varios 

i-s  que  quieren  cumurrir  y  gozar 

u-  beneficio. 

^    .  Iican  pues  los  Exponentes  A  las 

I  ICS  se  sirvan  lener  en  tonsideracion 

^ta  exposicion.  para  que  en  el  caso  de 

-••■•vu  la  reforma  de  Henularesy  Mona- 

-c  tengan  picsenteslas  circunstan- 

..-  ;  .jiliculares  que,  lantoen  cl  número 

>rto  de  sus  Monasterios.  sus  institutos 

.    carifas  con  que  contribuyen  A  la  ha- 

icnda  pública,   como  en  la  pequefla  ex- 

cnsion   que  no  sale  de  los  limites  de 

\iagon  y  Catalufta  concurren  en  dicha 

oneregacion,  il  lin  de  que  no  se  com- 

lenda  con  los  demils  Monacales,  antes 

-:   reciba  en  su  caso  una  m(  dificacion 

rreglada,  y  conforme  à  su  insiituto  pe- 

iliar  V  estadú  en  que  se  halla:  favor  y 

m  los  Suplicantes  del 

•  corazon  dclasC<'>rtes. 

M.uiíi.i  \  .\^.'>io  l»>  de  182<X— En  vir- 

id  de  poder  de  dichos  seflores  Abades 

residentes  — Donato  Herranz'  *l). 

Cuiinta  candidez!  \\'  cuAn  craso  desco- 

;.  cimiento  de  lís  cosas  y  los  hombres 

del  tiempo!  Dicen  que  sus  monasterios 

iroceden  de  manos  reales:  razón  de  mAs, 

ntestarian  los  gobernantes,  para  poder 

"derarnos  de  ellos.  Que  pertenecen  al 

'.ronato  del  Rey:  tanto  mejor.  Que  pa- 

n  contribuciones:  todos  los  bienes  de 

Igle^-ia  las  pagaban,  y  muy  crecidas. 

.:e  los  abades  usan  distintives  episcopa- 

les:  e&to  queremos,  disminuir  mitras.  Que 

sostienen  un  colegio  en  Barcelona  donde 

se  enseAa  Filosofia  y  Teologia:   prelirie- 

ran  que  se  enseflaran  las  doctrinas  de 

V'oltaire  o  Rousseau.  Que  los  exponentes 

plican  que  se  les  separe  de  la  extínción 

i)     Lihro  ie  las  rctoluciumcs.    cil.,   tomu   dc 

^i:  a  18.' ;.  p.if     ^■^^. 


general  de  Monitcaleii:  en  el  decreto  de 
extinciòn  de  ".'5  de  ticlubre  de  líO".  de 
cuya  redacciòn  se  trata,  ^p  ti:ue  especial 
menciòndecsta  congi '  '-n- 

dola     V   linulmente,  !en 

que  en  su  laso  reciba  sU  t.oiiKicj;ai  lon 
>una  modiiiiaciun  arreglada  y  conforme 
i\  su  instituto  particuLir.  cual  si  la  ove* 
ju  pidiera  al  lolvi  que.  en  lugar  de  devo- 
raria, la  mejorara  V  !  .  '1  esi>eran 
'del  bentMico  y  piad  1  de  las 
"Cortes:  el  cora/ón  >  .mii  '  rtes 
era  la  masoneí  ia     l.osmu.  de 

los  constitucionalcs  tcnian ^..;ncn• 

teengaftadosà  algunoscaióluos.  quienes, 
por  otra  pai  te.  noveles  en  la  guerra  con 
la  masoneria.  desconocian  las  tramas  y 
ruindades  de  esta. 

Apareci<i  el  terrible  decreto,  o  ley.  de 
■jr>  de  octubre  de  I SJO,  y  por  su  articulo  I .' 
fueron  suprimidos  todos  los  monacales, 
incluso  los  de  la  Congregaciòn  benedicti- 
na, claustral,  tarraconense  ycesaraugus- 
tana,  con  especial  mención  de  ella,  como 
dije;  mención  que  quizAs  dimanó  de  la 
exposicion  aqui  arriba  mentada.  En  su 
consecueiicia  las  comunidades  de  los  mo- 
nasterios dichos.  unas  trasotrasdespués, 
se  disolvieron,  y  l^s  editicios  pasiïron  A 
manos  del  Gobierno,  según  iremos  viendo 
al  pormenor  en  los  articulos  siguienles. 
En  los  últimes  dias  del  mes  de  enero 
de  IS'JI  quedan  los  monacales  fuera  de 
>/Sus  conventos. '  escribe  un  contemporA- 
neo  (2). 

La  venta  de  las  alhajas  de  los  monas- 
terios se  lee  anunciada  en  el  Diària  de 
Barcelona  de  diciembre  de  1822  y  meses 
siguientes  de  lt>'J3  3). 

Igualmente  la  Presidència  y  el  Tribu- 
nal de  la  Congregaciòn  desapareci<i.  que 
aniquilado  el  cuerpo  no  podia  continuar 
con  \  ida  su  cabeza.  En  el  Libru  de  la.< 
revoluciones  del  Saf(radi>  Definitòria  de 
la  Congreí(ación  Benedictina,  es  decir, 
en  el  libro  aui«}ntico  de  los  actosdego- 

>  ji     Mil^u^cril••  Jc  un  let;o  dominic^''. 

(!i     VcdOsc   lodi'S   los   numeri»»   de  encro  de 
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bierno  de  la  Congregación,  libro  en  cuyo 
estudio  llevo  empleades  muchos  meses, 
en  este  libro,  digo,  se  lee  una  carta  diri- 
gida por  los  Presidentes  al  monasterio  de 
Camprodon  fecha  en  Barcelona  a  los  13 
de  septiembre  de  1820;  y  a  seguida  un  ofi- 
cio fecho  en  Santa  Maria  de  Amer  en  27 
de  noviembre  de  1823,  por  el  Presidente 
Abad  de  este  monasterio,  en  el  que  pre- 
viene  al  Secretario  General  que  se  encar- 
gue  de  la  secretaria,  porque  él  se  halla 
resuelto  «à  instalar  à  la  posible  brevedad 
»la  Presidència  de  nuestra  Congregacion 
»y  su  Tribunal,»  pues  que  los  monasterios 
estan yalibres  del yugorevolucionario  (1). 
Estàs  fechas  colocadas  en  el  dicho  libro 
tan  cerca  una  de  otra,  a  pesar  de  la  dis- 
tancia del  tiempo  que  expresan,  indican 
el  plazo  que  duro  la  supresión  del  Go- 
bierno  de  la  Congregacion. 

Efectivamente,  instalóse  la  Presidència 
y  el  Tribunal.  «En  e!  Priorato  de  Nuestra 
»Senora  de  Fontrubia,  vulgarmente  di- 
»cho  del  Coll....  à  los  11  dias  del  mes  de 
»diciembre  del  ano...  de  1823  constituido 
»el  Muy  litre.  Sor.  Don  Frai  Jaime  de 
»Llanza  y  de  Valls,  Abad  del  Real  Mo- 
»nasterio  de  Santa  Maria  de  Amer  y  Pre- 
>^sidente  de  la  misma,  junto  conmigo  el 
»infrascrito  secretario,  dijo  que  libres  ya 
»nuestros  Monasterios  y  toda  Espana  del 
»yugo  revolucionario,  à  consecuencia  de 
»las  ordenes  del  legitimo  gobierno  relati- 
»vas  à  restablecerse  las  cosas  en  el  ser  y 
»estado  que  tenían  antes  del  7  de  marzo 
>'del  ano  20  era  preciso  que  se  instalase 
>'el  tribunal  de  la  Congrecion;  però  que 
>/Si  bien  debía  residir  este  en  la  ciudad 
»de  Barcelona  segun  una  costumbre  in- 
»memorial  confirmada  despues  por  el 
»Sor.  Rey  Don  Carlos  III,  no  tenia  por 
>>conveniente  instalarlo  en  la  misma  A 
»causa  de  no  haber  entrado  todavía  en 
>^ella  las  autoridades  espaflolas,  y  que  por 
>^consiguiente  lo  instalaba....  accidental- 
>'mente  en  este  dicho  priorato»  (2). 


(i)    'l'oino  clc  1H17  !i  18.'?,  pií(jr.  51/). 
(■■1)     ÍAl•io  de   las   resol iicioiies,    cil.,    tnnio   do 
iHi•;  II   iH-Jl,  pi'lg.  çi)-;. 


A  los  dos  dias  de  esta  instalación,  o  sea 
en  13  de  diciembre  de  1823,  el  mismo  Se- 
flor  Presidente,  Abad  de  Amer,  dirige  al 
Rey  una  entusiasta  felicitación  por  la  re- 
posición  '<en  el  goce  de  los  legíiimos  de- 
»rechos  de  su  soberanía;»  y  le  dice  que 
«solo  una  faccion  inmoral  y  anàrquica 
»pudo  intentar  despojar  de  los  mismos  à 
»V.  M.  para  entronizar  de  este  modo  el 
»ateismo,  para  exterminar  la  Religion  y 
»sus  ministres...;»  y  después  de  haber 
protestado  de  la  siempre  constante  leal- 
tad  de  la  Congregacion,  firma  en  el  Coll 
en  la  dicha  fecha  de  arriba  (3). 

En  16  del  mismo  diciembre  el  Presiden- 
te de  la  Congregacion  pasa  una  circular 
a  todos  los  monasterios,  en  la  que  les  dice 
que  «Así  mismo  para  precaver  desde  su 
«origen cualesquiera  innovacion  en  el  res- 
»tablecimiento  de  nuestros  monasterios, 
»exhorto,  prevengo,  y  en  caso  necesario 
>  mando  formalmente  à  V.  S.  que  confor- 
»me  à  las  ordenes  vigentes  deben  resta - 
»blecerse  en  el  mismo  pié  y  estado  en  que 
»se  hallaban  antes  del  siete  de  Marzo  del 
»ano  veinte,nohaciéndoseninguna  novè- 
»dad  en  sus  estilos  y  consetudes  sin  pre- 
»vio  conocimiento  de  esta  Presiden- 
»cia....»  (4). 

En  16  del  siguiente  enero  de  1824  el 
mismo  Presidente  visito  con  toda  etiqueta 
y  solemnidad,  en  Sarrià,  al  Capitàn  Ge- 
neral, Barón  de  Eroles,  felicitàndole  en 
nombre  de  la  Congregacion  por  su  heroi- 
ca decisión  en  favor  del  Altar  y  del  Tro- 
no y  por  su  triunfo.  Converso  entonces 
con  él  cinco  cuartos  de  hora  (5). 

La  Presidència  se  trasladó  del  Coll  a 
Barcelona  en  3  de  febrero  siguiente  (b). 

En  el  Definitorio  de  26  de  marzo  de 
1824,  celebrado  en  San  Pablo,  entre  oiros 


(;)  IJlvo  íic  Ltí  resol iicioiics.  cil..  tomn  de 
1817  a  18^3,  púj;-.  5(|S. 

(^l)  Libro  de  las  resoliiciones,  cil.,  loum  ilc 
182;  a  1831,  piig.  .|. 

(s)  léihro  de  las  rcsoliiciones,  cil.,  loiiio  do 
1823  a  1831,  piifç.  K|. 

(ip)  Líhro  de  las  resoliu•imu•s.  cil..  lonni  de 
iS-M  n  i8!i.  pilg.  JJ. 


li.  y  SC 


lli-.  11  li'.      .        !iuin  de  la  i 

que  al  piopi.i  tiempu  tema  estii  que  aiu 

Jir  A  K>s  l'astos  ya  rausados  y  gratiliía- 

i  ionesque debian  haii-i  -c  il (.oïtiisinnado 

!e  !a  córte  y  al  ageiuc  p.ii  a  la  conserva- 

li•nuebtraspiebendas,   yqueenlon- 

i'resideutes  vendieion  objetos  de 

ivaciOn.  paiaasi    no  moles- 

vendados  de  la  Cün}íre;;at•ion 

il;   >  en  tan  apuradas  cirounstan- 

Se  propone  lomo  consecuen». ia  la 

'    nuevus  objetos  y  exigir  repar 

-  entre  los  monjes  I  ^ 

..|utulo  General,  cclebrado  en 

in  l'ablo  en  mayo  dt-  1^J">,  en  la  sesión 

-o  oye  a  losdo>  Celadores  de  las  Cons 

les  de  la   Congregat  ión    Uno  de 

i^e:  iqueno  hallamos  ningunacosa 

(uc  reformar  entre  los  individuos  que 

:.>rman  este  respetable  y  Sagrado  Capí- 

^lulo  General,  y  solo  que  se  encargue  íl 

»los  prelados  que  vigilen  la  observancia 

i-n  sus  monasterios.   El  segundo,  que  es 

1  Prior  del  colegio  aflade  que  el  Capitulo 

.  '       ;ise  de  que  esta  llma.  Corpo- 

.  que  mAs  se  ha  distinguido  en 

i>>iiii  .1-  oircunstancias  pasadas  por 

~u  firme  adhesion  al  Altar  y  al  Trono,  y 

jue  ;t  pes;ir  de  tantas  vicisitudesse  man- 

uvieron  siempre  sus  dignos  miembros 

11- la  componen  con   aquel  comporta- 

'  y  honor  que  corresponde.  A  e\• 

n  tal  vez  de  un  cortisimo  número». 

rtttius  ai  Abad  Ca>au^  de  San  Cugat), 

I  que  debe  considerarse  à  la  sazon  ente- 

•ite  convencido  por  las  sabiasamo- 

lones,  y  saludables  avisos  de  sus 

livos    ilmos.    Prelados,   como   se 

-  nde  de  los  decretos  de  las  santas 

\  iMtas;  y  si  es  caso.  lo  que  Dios  no  per- 

nita,  que  algunosde  losdichosse  hayan 


I)     Lihr»  i*  lat  resoluciomtí.   cu  .    tomu  de 


olvldndodctanoiii  >  ...i  ..blígadon.  que- 
da .k  cargo  de  \'.  S.    I     activai   >u  telo 

>'    i>     ■       1..     K  ,.|  lll.lll,.       V     IM-VIl..       ■    I,.JUS 

qUc 

iruk 
'ra- 

<-•   lOK 

ccluddics  u'j 

En  este  mismo  capitulo  de  1825  s«  dis- 
cutió  y  tomd  un  acuerdo  que  prueba  los 
graves  duAoscuusadosa  las  tentasde  Iok 
monasterios  por  la  pri^xima  pas;ida  revo 
luciòn    Dice:  'Acto  continuo  se  discutid, 

iuria 
que 

^r   11, lli. III   I'. los   los   .M    .ii.istei  lo^  c  ilidlVi- 

diius  de  la  Congregacion.  que  no  se  pa- 

tgue     <<•   <«//-■»»(/«■   a   la   CoHnrcgaciÓH) 

mAs  que  cl  tallo  ordinario  de  Religion  y 

'Novuiado       ;  . 


ARTfCl'LO  SEGUNDO 

SAN  PABLO  DEL  CAMPO.  DE  BARCELONA 

En  su  lugar.al  describir  esta  casa.expli- 
qué  que  en  ella,  ademàs  del  Gobíerno  de 
la  Congregacion,  moraban  dos  entidades 
monacales.  a  saber,  el  monasterio  y  el 
colegio-noviciado.  La  comunidad  del  pri- 


Xrrhiv.-.   rfr   h   C 


Tiina  de  .\rag4n. — Sala 

•HStttucioHfS    i«/   CJf't- 
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mero  constaba  solo  del  Abad  y  el  Sacris- 
tàn;  y  la  del  segundo,  del  Prior,  los  tres 
Catedràticos  y  los  novicios  y  alumnos. 
También  dije  en  su  dia  los  danosos  usos  a 
que  durante  la  guerra  francesa  estuvo 
destinado  el  edificio. 

En  los  17,  18  y  19  de  noviembre  de  1815 
los  Visitadores  de  la  Congregación  escri- 
ben  en  el  acta 
de  la  visita: 
«Nos  recibió 
»con  toda  afa- 
»bilidad  y  dul- 
»zura  elM.  I.  S. 
»Abad  D.  Fr. 
»Rafael  de  Pa- 
»rrella,  único 
»individuo  de 
»aquel  monas- 
»terio  por  ha- 
»llarse  vacante 
»el  Oficio  de 
»la  S  a  c  r  i  st  í  a , 
»complacién- 
»donos...»  (1)  A 
seguida  los  vi- 
sitadores to- 
mandisposicio- 
nes  paralatras- 
lación  de  la  là- 
pida célebredel 
llamado  Wifre- 
do  11;  però  omi- 
to  la  historia 
larga  de  esta 
traslación  por- 
que  en  la  obra 

descriptiva  de  los  monasterios,  que  es- 
cribi  antes  de  la  presente,  ya  la  relaté 
muy  despacio  (2). 

Examinado  el  monasterio,  los  visitado- 
res pasan  al  Colegio-Noviciado,  y  escri- 
ben:  «Nos  recibió  en  la  puerta  de  los  claus- 
tres con  su  respetuosa  urbanidad  el 
»M.  I.  S.  Abad  de  Amer  y  Prior  del  mismo 
>'Colegio  Don  Fr.  Jaime  de  Llanza  acom- 

(í)     Lil•io  de  visiUlS,  cil.,  iHit;. 
(2)     Las  casas  de  icíiniosos  de  Cal^TliiPií.  lomn 
I,  p&K.  \'jt  y  l•lig. 


»panado  de  tres  senores  catedràticos,  del 
»Sr.  Monje  Bibliotecario,  y  tres  senores 
»colegiales  profesos.»  Pasan  luego  a  la 
Capilla  del  Santo  Cristo.«Recorrimosdes- 
»pues  las  habitaciones,  claustre,  Librería, 
»Archivo,  el  Priorato  y  demàs  oficinas.» 
Atestiguan  que  en  modo  casi  increible  se 
habian  conservado  todos  los  objetos  y 
guardado  de  la 
rapacidad  del 
enemigo,  y  que 
se  había  des- 
pués  renovado 
casi  todo  el  co- 
legió  (3). 

A  la  sazón 
éste  solo  conta- 
ba  con  tres  co- 
legiales,  uno  de 
los  cuales,  don 
JuandeZafont, 
monje  de  San 
Cugat,  en  7  de 
octubre  de  1816 
fué  nombrado 
catedràtico  de 
Teologia  del 
mismo  estable- 
cimiento  (4). 
Tenia  entonces 
Zafont  veinti- 
siete  aflos  de 
edad.  En  los 
cursos  siguien- 
tes  los  monas- 
terios fueron 
enviando  sus 
jóvenes  a  San  Pablo,  y  el  Colegio  reco- 
braria su  vida  ordinària  hasta  llegar  al 
nefasto  1820. 

El  dia  18  de  marzo  de  1820,  a  las  ocho  y 
mediadelamaflana.se  procedeen  elCole- 
gio  al  juramento  de  la  Constitución.  «Por 
»disposicion  del  M.  I.  S.  D.  Benito  de 
»01mera  y  Desprat  Abad  del  K.  Monas- 
»terio  de  S,  Esteban  de  Baflolas  y  Presi- 


(0     Lil•i-ú  de  iilsilas,  iNií,  cit. 
(.|)     /,//'-•,.    ./(■    /as    lesoliicioiics    de/    S,i,í;mdo 
l)c/iililo}iii,  tdiiici  tic   iSis  :í    1S17,  p/ijí.  .|i|(i. 


LAI•IKA    ylE    HSTAlíA    KN    SAN    l'AHUJ    Ut    UAKCtí.ONA 
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!t'^H•iL^['Kl[(lllK.^l'tLL^ü^:>í:^liH;Hl.^l;l(í 

FiijKiS(i(i;ptiii(.É(iiiLrQ:5;üLii)(iHiiiii;ir 

IApuínació.n.— -(-ANNO  :  OM  ^/>oifiÍH•V  i  WfmmésimoJ  I  CC ( JucemIésimtoJ  •  XC(m»iJ- 

gétimoj  i  III  (lercioj  ;  uBirr  i  G  ;  debrlcak 

lA    :    ò  (l-^J  DLOAXMVSAKIA   fanun^naria)   i    IN    DIE  UBïï  fobilu^)   Sil    HIC 

CONSTIir 
II    ;    LNU    VIDELICET    ;    QD    (^uoJJ    DETLK    IN    PANE    PALPEKIb    ,r..,r"'  »^/ 

IHU  fjesuj 
XPI  iCArií/O  i  ALILDPKO  PIETvCIA  CoVEML  I  (cont-íit/uii  i  ^(^ui^  CELEBRES! 
ET  FACIANÏ  SüLLÈPMÏ  {soUmniiert  UKFICILM  MOU  rLOKÍJ(ifwr/i«>ru»ii      I  umi  IL 
LA   DIE  :  QUE  ANNIUSARIA   ASSIGNÀTL'R   SUP  {supcr)  OSPICIf.M 
K  :  DE  VOLPEYERES  :  LI    MAIIII  (maUi)  DE  CuLLO  i  MICHAELIS 
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TR  vDL'cciÓN.  —  El  atto  d<ct  Seüor  i  jij)  muriò  (j.  de  Uruffuerj,  quien  comsliluyó  aqui  dos  amir•^r- 
sjri'os  en  el  dia  ie  su  muerte.  i'no,  J  saber  que  se  di  en  pan  j  los  pobres  de  Jeiu.:tist,•>: 
Oiro  al  cun'iento  pjrí  Ij  pilanza  (cl  dial  que  celehren  v  Aj;jj«  solemnemenle  t.lti<io  J( 
difunios.  Aquel  dia.  Lms  cualcs  aniversarios  se  consi^nan  sohre  el  huspuiv  R.  de  Wtlpe- 
yeres  v  de  Maleu  de  Coll,  Miquel  de  Coll.  df  Uercuauer  Vanrelli.  el  cual  lodo  honoi 
[O  6ncu)  el  mismo  compro  a  Pedró  de  Capellades  y  a  lieieinjuer  Uijo  4m>x»  por  el  precto 
de  Ires  mil  sueldos.  •\• 
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»dente  antiquior  de  la...  Congregacion» 
I  reunidos)  «los  senores  D.  Juan  de  Massot 
«Procurador  General  de  la  misma,  D.  An- 
»tonio  de  Rocafiguera  Prior  del  referido 
»Colegio,  D.  Ramon  Davesa  Biblioteca- 
»rio,  D.  Felipe  de  Baldrich  Catedràtico 
»de  Filosofia,  D.  Juan  de  Safont  Catedra- 
>itico  de  Teologia,  D...  (once  jóvenes  cole- 
»gtales)  y  yo  el  infrascrito  secretario, 
«manifesto  ante  todas  cosas  dicho  M.  I.  S. 
»Abad  Presidente  con  un  enérgico  discur- 
»so  que  Dios  que  visiblemente  protege  la 
»Espana,  ha  hecho  que  al  declararse  la 
»voluntad  general  de  la  Nacion  en  favor 
»de  su  citada  Constitucion  política,  la  ju- 
»rase  el  Rey  alejando  de  este  modo  todo 
»espiritu  de  partido  y  division.»  El  Presi- 
dente repite  aqui  los  mismos  conceptes 
vertidos  en  el  oficio  de  17  de  marzo,  pasa- 
do  a  los  monasterios,  copiadoen  el  articu- 
lo 1.°  de  este  capitulo.  Inmediatamente  el 
secretario  leyó  toda  la  Constitucion  (bien 
podia  aquel  dia  la  Conmnidad  prescindir 
de  la  lectura  espiritual),  y  juro  el  Presi- 
dente guardaria  y  hacerla  guardar,  y  así 
juraron  los  demàs  asistentes  al  acto.  Lue- 
go  bajaron  todos  al  templo  y  cantaron 
una  solemne  Misa  y  el  7>  Deunt.  Se  man- 
dó  copia  del  testimonio  al  Gobernador 
civil,  por  cuyo  mandato  se  había  practi- 
cado  lo  actuado  (1). 

En  pago  de  tanta  docilidad  de  los  mon- 
jes  a  las  exigencias  del  nuevo  Gobierno, 
éste  dicto  el  decreto  de  25  de  octubre  de 
1820,  y  el  monasterio  de  San  Pablo  y  el 
adjunto  Colegionoviciado  se  disolvieron. 
En  el  templo,  en  este  período  constitucio- 
nal, se  instaló  una  parròquia,  creada  en- 
tonces  (2). 

A  ella  el  ayuntamiento  por  acuerdo 
de  21  de  enero  de  182.3  determina  trasla- 
dar  una  de  las  campanas  de  S.  Jaime  (3). 

Según  se  desprende  del  siguiente  ofi- 


(i)  Lihro  de  las  resnluciones,  cil.,  tomo  de 
1H17  a  1823.  píigs,  50/|,  505  y  506. 

(2)  Libro  ó  Rejfislro  de  las  rcsoliictniïes,  cit., 
lumo  de  1823  a  iS-ji,  p.'ig,  28. 

(j)  Acuerdos  de  iSjj,  prtg,  i^j.  Aichlvo  imi- 
nicipnl. 


cio  pasado  por  el  Vicario  General  del 
Obispado  al  Alcalde,  el  Abad  Parrella  en 
esta  època  sufrió  una  acusación  cuyo 
resultado  ignoro.  Quizà  habló  contra  el 
ídolo,  la  Constitucion. 

«Al  Alcalde  Constitucional  2. °=Bajo  el 
»supuesto  de  que  V.  S.  solo  trate  de  reci- 
»bir  una  inforraacion  de  nudo  hecho  sobre 
»las  expresiones  sumamente  subversivas 
»que  se  dicen  vertidas  por  el  S.°^  Abad 
»D."  Rafael  de  Parrella,  y  de  que  en  caso 
»de  resultar  algun  exceso  por  parte  de 
»dicho  Abad  se  remita  al  trib.i  competen- 
»te  segun  el  fuero  de  que  goza  à  tenor  de 
»la  Constitucion,  notengo  reparo  en  man- 
»dar  à  los  Religiosos  Trinitarios  P.  Fr. 
»Juan  Puig  y  P.  N.  Català  y  al  P.  Rector 
»de  Esculapios  y  P.  Miret  de  la  misma  or- 
>íden  que  se  presenten  à  V.  S.  à  declarar 
»como  lo  solicita  en  suoficio  de  hoy  à  cuyo 
»fin  he  dado  j^a  las  ordenes  convenientes. 

»Dios  g.de  à  V.  S.  m.s  a.'*  Barcelona  30 
de  Agosto  de  1820»  (4), 

El  Estado  anuncio  la  subasta  de  los  bie- 
nes  de  esta  casa  religiosa  (5),  subasta  que 
sin  duda  tuvo  lugar. 

Però  no  solo  quiso  vender  los  bienes  del 
Colegio,  sinó  el  Colegio  mismo,  que  el  Es- 
tado masónico  ni  para  mientes  en  los  inte- 
reses  de  la  Justícia,  ni  en  los  de  la  Reli- 
gión,  ni  en  los  del  Arte,  ni  en  los  de  la 
Historia,  ni  en  los  de  la  Arqueologia,  ni 
en  nada,  atento  solo  a  su  odio  a  todo  lo  de 
Dios.  Anuncióse  la  subasta  del  colegio  en 
el  Diario  de  Barcelona  del  17  de  febrero 
de  1821,  p;lg.  433.  Ignoro  lo  que  sucediera 
a  propósito  de  tal  subasta,  però  es  lo  cier- 
to  que  el  colegio  no  se  vendió,  pues  en  la 
sesión  del  Ayuntamiento  de  18  de  junio 
del  mismo  afío  1821  «se  ha  acordado  hacer 
»un  recuerdo  al  Sr.  Gefe  Político  para 
»ver  si  ser;'i  posible  ponerse  en  posesion 
»del  Monasterio  de  San  Pablo  del  Colegio 
»de  San  Buenaventura  y  del  Convento  de 


(.|)  Archivü  episcopal  do  H;ii-ci•liin;i.  AvcUà. 
Correspondència  de  oficio,  immi  1,  (IucimiumiIci 
S72. 

(0  /J/.tno  ■/<•  liarccloiu,  M  u  de  mar/,,  de 
iHji,  pà^.  1117. 


lAl•lIiA    HKl.    CIAISTHO    DK    (.flIíriíMií    l>l'.    HUi,    SAN    l'AHl-O 
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»PP.  Trinitarios  descalzos  que  designo  el 
»Exmo.  Ayuntamiento  para  casas  de  co- 
»rreccion,  beneficència  é  instruccion  pú- 
»blica,  sobre  lo  cual  media  ya  una  orden 
»de  S.  M.  y  para  lo  que  se  ha  hecho  es- 
»pecial  encargo  al  Sr.  Marqués  de  la 
»Torre...»  (1) 

En  la  sesión  del  4  de  octubre  del  mismo 
1821  el  Ají-untamiento  acuerda  habilitar 
para  matadero  este  monasterio  (2). 

En  la  sesión  de  22  de  diciembre  de  1821 
el  mismo  cuerpo  municipal  acuerda  indi- 
car al  Gobierno  de  Madrid  <que  el  Ayun- 
»tamiento  tiene  pedidos  los  (conventos)  de 
>'San  Pablo,  Trinitarios  descalzos  y  Cole- 
»gio  de  San  Buenaventura  para  casas  de 
»correccion  é  instruccion  pública»  (3). 
Però  de  la  sesión  del  17  de  enero  de  1822 
se  deduce  que  a  la  sazón  todavía  el  Go- 
bierno no  había  cedido  el  monasterio  (4). 

Caído  el  dominio  constitucional,  el  Vi- 
cario  General  de  la  diòcesis  de  Barcelona 
nombró  ecónomo  de  la  parròquia  de  San 
Pablo  al  monje  catedràtico  D.  Juan  de 
Zafont,  quien  la  rigió  hasta  la  extinción 
de  ella  (5).  Realizóse  la  extinción  por  edic- 
to  emanado  del  Vicario  General  D.  Pedró 
Avellà  en  22  de  enero  de  1824,  el  cual  res- 
tituyó  las  parroquias  de  la  ciudad  a  su 
antiguo  estado  (6). 

Por  un  papel  que  casualmente  vino  a 
mi  poder  sabemos  cuantos  y  cuales  eran 
los  altares  o  retablos  deSan  Pablo  en  1821 . 

«1.°  El  Altar mayordeesculturasobre- 
»dorado,  con  la  Imagen  de  bulto  de  San 
»Pablo  Apòstol  titular  de  la  Iglesia.  Tie- 
»ne  por  colaterales,  S.  Juan  Evangelista  y 
»S.  Juan  Bautista  tambien  de  bulto.  En  el 
«segundo  cuerpo,  esta  en  medio  el  Patriar- 
»ca  S.  Benito  pintado  al  lienzo,  y  tiene 


(i)     Archivo   municipal  de  Barcelona.   Ac\icr- 
düs  de  1821,  pi'ig.  92 j. 

(2)  Acuerdos.  de  182 1,  cit.,  piig,  2086. 

(3)  Acucrdos  de  1821,  cit.,  piig.  2031. 

(4)  Acucrdna  de  1822,  cil,,  piig.  129. 

(5)  Lihto  o  Ueffisiro  de  las  resnlucionc!.,  cil., 
torno  de  iHj-j  n  iHfi,  pàg.  -jof). 

ii>)     Archivo  cpi.scopiil    de    Barcelona.    Kc^is- 
leiim  Cniiiiiiu•,  lol.  .■  dl'  i.S,r|. 


>'Colaterales  a  5.^=»  Anna  y  S.'^  Catharina 
»martir  de  bulto. 

»2.°  El  Altar  del  Patriarca  S.  Benito, 
»que  està  en  medio,  y  à  sus  lados  S.  Mau- 
»ro  y  S.  Plàcido,  todos  de  bulto.  Es  de 
>  escultura,  pintado  y  dorado.  Al  subre 
»està  S.t'  Miguel  Arcàngel. 

»3.°  El  Altar  de  N.t>a  s.•-^'  del  Rosario 
»de  escultura  jaspeado  y  dorado,  conFigu- 
»ras  de  bulto,  y  à  sus  lados  S.  Pedró  Apos- 
»tol  y  S.'^  Ana:  al  sobre  S.  Francisco  Xa- 
»vier  en  un  Quadro  pintado. 

»4.°  El  Altar  de  S.  Gualderique  de  es- 
»cultura,  dorado,  con  reliquias  del  Santo 
»dentro  una  urna,  resguardada  con  Reja 
»de  hierro  dorado. 

»5.°  Al  frente  de  este  està,  la  Capilla 
»del  S.f°  Christo,  cuyo  altar  es  su  facha- 
»da,  pintada  sobre  lienzo  con  los  trofeos 
>'de  la  Pasion  de  Jesuchristo,  y  en  medio 
»el  S.'°  Christo  de  bulto.  Todos  los  sobre- 
»dichos  Altares,  estan  corrientes  para  la 
»celebracion,  consus  aras,sacras,cruces, 
»lienzos,  frontales,  etc.»  (7) 

En  el  edificio  colegio  o  monasterio  se 
alojaron  después  de  aventada  la  domi- 
nación  constitucional  tropas  aliadas,  es 
decir  de  realistas  y  franceses.  Para  arro- 
jarlas  de  allí  el  Presidente  de  la  Congre- 
gación  quiso  abrir  los  estudiós.  En  28  de 
febrero  de  1824  oficia  al  Capitàn  General 
pidiéndole  el  desocupo  de  parte  del  Cole- 
gio (8).  En  5  de  marzo  siguiente  contesta 
éste:  «Capitania  General  del  Ejército  y 
»Principado  de  Cataluna.— Conozco  la 
»necesidad  en  que  se  balla  la  Congrega- 
»cion  claustral  de  algun  mayor  ensanche 
»sobre  el  local  que  se  le  ha  dejado  expe- 
»dito  en  su  Colegio  de  San  Pablo  y  la  mo- 


(7)  l'apeles  del  Sr.  Avellà  en  mi  poder,  lüs  la 
noia  enviada  por  el  administrador  de  S,  Palilo 
D.  I"r.  l-'ahlo  Perelló  en  «7  de  18-M»  (sic)  al 
Sr.  .Avelhí  con  ólicio,  que  dice:  «Rcniilo  à  \  .  S. 
«copia  del  Inventario,  ó  noia  puntual  de  quanln 
«existc  en  la  Iglesin  y  Sacrislla  de  eslc  Alonaslc- 
)>rio  de  S.  Pablo,  en  eumplimienlo  &  las  ordenes 
»de  V.  S.  con  oficio  de  i."  de  esle  mes.» 

(H)  JAhi-o  (1  lic:,'islio  de  las  resoliicioiics,  cil.. 
lomo  de  iSj(  a  iK^i,  pilf^'.  41;. 


l.Al'lltA    IIKI.    flAlMKii    1.1'.    SAN    l'AUl-»»    UlíL    CAMI'O 
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SE  ;   DÜ  ERATTFIRMRS»    Umfirmariui) 

•>  >  ,  , 

FIAT  DECEFO  (ie  caetero)  ■  P  (Pro\  DNA  (ioiniHj)  MATE  (<n4/r*)  SUA  i 


\\u=c.. 


CaUUv"  P-ÍK-   -'<M   J»- 


714 


LIERO    SEGUNDO. CAPITULO    TERCF.RO 


»derada  propuesta  que  hace  V.  S.  en  su 
»oficio  del  28  del  próximopasado  mes,  En 
»su  consecuencia  mepropongotratar  este 
»negocio  con  el  Sr.  Comandante  General 
»de  las  tropas  del  Ejército  aliado,  y  cele- 
»braré  mucho  poder  convinar  con  él  el 
»modo  de  que  la  Congregacion  obtenga 
»el  alivio  que  desea,  de  cuyas  resultas 
«quedo  en  enterar  à  V.  S.  oportunamen- 
»te.  Dios...  Barcelona  5deMarzo  de  1824. 
»— Baron  de  Eroles...»  (1). 

Durante  el  mismo  marzo  se  fué  llaman- 
do  a  los  colegiales  para  que  acudiesen  a 
San  Pablo  a  continuar  sus  cursos  (21. 

Después  el  Ayuntamiento  proyectó  po- 
iier  en  San  Pablo  el  hospital  de  las  indica- 
das  tropas  aliadas;  mas  el  Presidente,  va- 
liéndose  del  mismo  pretexto,  o  mejor 
razón,  de  los  estudiós,  logró  hundir  el 
proyectó.  Es  lo  cierto.sin  embargo,  que  en 
10  de  abril  del  mismo  aiïo  había  tropas  en 
San  Pablo  (3).  Y  la  ocupación  militar  fué 
continuando,  de  modo  que  en  documentos 
de  la  casa,  de  enero  de  1826,  leo  que  en 
esta  fecha  todavía  las  tropas  francesas 
ocupaban  la  mejor  y  mayor  parte  del 
colegio  (4). 

He  aquí  uno  de  estos  elocuentes  docu- 
mentos, el  cual  va  dirigido  a  los  Presi- 
dentes de  la  Congregacion: 

«Mui  s.'''^''  mios,  y  de  toda  mi  venera- 
»cion,  y  respeto:  tengo  antecedentes  y 
»datos  positivos,  que  me  hacen  creer,  que 
»fi  no  tardar  van  A  proveerse  varias  Mon- 
»gías  de  los  Monasteriosde  nuestra  Sagra- 
»da  Congregacion  con  Animo  sin  duda  de 
»sus  s.''*'^  Ordinàries  de  enviar  los  nueva- 
»mente  provistos  A  esta  Rl.  Casa  para 
»pasar  alomenos  el  afio  de  Noviciado.  No 
»ignoran  V.  S.  S.  que  las  tropas  aliadas 


(i)  I.ihro  /."  (jue  conliene  los  oficiós,  r cspii es- 
tàs y  nlros  cscrilos,  de  ta  Conni-co-acíòn.  —  ArcUi- 
vo  de  la  Cnrona  de  Aragón,  pàgina  2^17. 

(2)  IJhro  ó  Registro  de  las  resolucioiies,  àí., 
tomo  de  1823  a  1831,  píigs.  '57  y  i;H. 

(^)  IJhrn  ó  Registro  de  las  resolucioncs,  cit.. 
I  orno  de  ifij^  a  18?  i,  pag.  H7. 

(.()     I.ihro  (1  Registro  de  las  resoluciones,  cit., 

tomo   de    IHjIM     iK,|,    prtg.    jy-. 


«ocupan  la  principal  parte  de  ella,  hallan- 
»dose  la  restante  en  el  dia  tan  reducida, 
»que  A  pesar  del  sacrificio,  que  tanto 
»D."  Juan  de  Zafont,  como  D."  Ramon  Da- 
»vira,  y  este  su  servidor  hemos  hecho, 
»no  me  queda  arbitrio  para  su  colocacion. 

»En  tan  critico  como  inesperado  apuro, 
»me  veo  en  la  sensible  precision  de  acudir 
»à  V.  S.  S.  à  fin  de  que  se  dignen  tomar 
»las  providencias  que  estimen  màs  opor- 
»tunas  paraque  los  Muy  11.®^  S.'"^-°  Abades 
»Ordinarios  se  abstengan  por  ahora  de 
»enAàar  A  este  Rl.  Colegio  los  que  vistan 
»de  nuevo,  y  que  han  cursado  ya  los  es- 
»tudios. 

»Y  al  mismo  tiempo  providenciar,  que, 
»en  el  caso  de  enviar  otros,  que  todavia 
»han  de  estudiar  la  Filosofia,  3^  Sagrada 
«Teologia,  los  que  se  hallan  a  la  sazon  en 
»esta  Casa  de  Noviciado,  y  que  han  con- 
»cluido  los  cursos  indicados,  con  anuencia 
»de  sus  Ordinarios  se  retiren  à  sus  res- 
«pectivos  Monasterios,  A  fin  de  caberme 
»la  satisfaccion  de  poder  colocar  a  los  que 
»en  mi  concepto  deben  por  todos  títulos 
»ser  preferidos. 

»Dios  gue...  Barcelona  y  S."  Pablo  7  de 
»Enero  de  1826.— M.  I.  S.  S...  Fr.  Salva- 
»dor  de  Ciurana  Prior»  (5). 

Los  Abades  Presidentes,  accediendo  a 
lo.pedido  por  el  Prior  del  colegio,  pasaron 
oficio  a  los  monasterios  en  el  sentido  so- 
licitado  (6). 

Después  de  la  ocupación  de  los  france- 
ses embargo  la  parte  del  edifïcio  el  Go- 
bierno  espanol,  de  suerte  que  la  entrega 
de  esta  parte,  y  por  lo  mismo  la  posesión 
del  total  por  los  monjes,  no  se  efectuo 
hasta  el  12  de  enero  de  1828  (7). 

En  1825  el  templo  estaba  sin  campanas, 
las  que  sin  duda  desaparecerian  en  una 
de  las  dos  convulsiones  anteriores.  Sobre 
este  punto  da  luz  el  siguiente  oficio  del 


(5)  Libro  I ."  ijiic  ciiiiliciic  los  o/icios,   cil.,  p:i- 
ginas  io8i)  y  1085. 

(6)  Libro  r.'qitecoiilieiiflas  oficiós,  cil..  pa- 
gina 1002. 

(7)  Libro  ó  Registro  de  Lis  resolucioncs,   lil., 
Inmn  de  1823  ii   iSji,  piíg.   J7.•. 


LAPil>A   Wl  E    ESTAUA   E.\   Et    Tf-MIMO  |)K    SAN   t'AIU.»)   I»E   HAl•llELONA 

FRB07'DgHOLI(IB(IPO;füKWP 

w^coíGicoittb•.flüioeBgflfiü•: 
eaFLOGosii)ODfi(ioRG•:oj•:oí!iO:• 
fiíio;Dï)Pt:(KF.iiin;siiEPK)(ifK 

•S!PflCiliRfi(iff.KfiDlQeR6flBia(D•. 


ExPLANACióx.  -  FR  (Fraler)  \  BRGT^  (BerenganH.<)  i  DE  ;  SOLICRL'PO  ] 

l'OR  (prior)  HUI-  {/mj».^) 
DOM'  (domiis)  ]  COSTITUIT  :  UI  (kíc)  \  AXIVERSARÜ  (<í»/M/t'fr>-ar;MWf)  ; 
ET  :  FLOCOS  :  MONACORÜ  {monachorum)  ;  Ql  [qui}  ( )BI1T  ; 
ANO  (rtwiío)  •:  DNI  (Dcmitii)  ;  M  ;  CC  1  XC  ;  lli  ;  Xlll      Kl,     KaUmia-     . 

OCTOB'  {Octohris)  \ 
R'  [RaiwuHdHs)  I  PAT  (paUr)  [  EI"  (ejMS)  .  STA  {stahUivit)  \  HI  (A/c)  ■ 

ANIVERSARIUM  {aíniivcríariuw.  \ 
OBIIT  ;  XII  ;  ID'  (/rfM5)  .  APILIS  (aprïlis)  [ 
ANO  iamio)  ]  DNI  (^Domini)  •  M  ;  CC  i  L\ 

TRADUccióN  — /"r.  Berenguer  de  Solicrup.  Prior  de  estu  casa,  iou>lilu\ó  aqui 
uu  auiversario  v  flocos  (una  pieza  del  h.lbito  monacal  de  entonces)  de  los 
uw»je>:  quiíu  murió  el  min  del  Sttior  1293,  el  trece  de  las  kalendas  de  oc- 
tubre. Y  Raiminido,  su  padre.  eslableció  aqui  un  auivers•trio.  Murió  el 
<t'ptimo  de  los  idus  de  abril  del  atio  del  Seilor  1260 

Etcala  de  I  por  I 
Eo  el  MuMo  de  anliçrúedades  provincUl  de  Barcelona.— Núm.  •107.  pàn.  181  del  catila|p>. 
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Abad  de  San  Pablo  al  Presidente  de  la 
Congregación : 

«M.  Ile.  Sor. 
»Por  el  Oficio  de  V.  S.  su  fecha  7  del 
ï>presente,  se  ha  enterado  este  Cabildo  de 
»los  acertados  nombramientos  hechos  por 
»V.  S.  à  favor  de  los  benemeritos  indivi- 
»duos  de  N."^^  Congregacion,  por  el  de 
«Procurador  Geni.  k  Dn.  Fr.  Pablo  de 
»Francolí,  y  de  Secret. °  Geni.  à  Dn.  Fr. 
»José  de  Jordana;  y  así  mismo  de  que  la 
»celebracion  del  próximo  Capitulo  Gene- 
»ral  se  verificarà  en  este  Monasterio  como 
»los  demàs  anos;  y  de  que  con  este  moti- 
»vo,  dice  V.  S.,  serle  indispensable  el 
»advertirlo,  lo  indecoroso  seria  al  mismo, 
»y  desagradable  al  Sagrado  Capitulo 
»General,  que  aun  entonzes  estubiese  esta 
»Iglesia  sin  Campanas  para  anunciar  al 
»Pueblo  la  celebracion  de  aquellos  actos. 
»No  ignora  la  Congregacion  entera  los 
»motivos  de  la  falta  de  campanas,  las 


»quasi  ó  ningunas  rentas  del  Cabildo,  y 
»las  cortísimas  de  sus  Individuos,  y  así 
»se  lisonjea  que  ni  serà  tildado  deindeco- 
>'roso,  y  mucho  menos  merecerà  el  des- 
»agrado  del  Sagrado  Capitulo  General, 
»quien  se  harà  cargodelas  circunstancias 
»pasadas,  y  presentes:  però  si  este,  ó  sea 
»la  Congregacion  que  tan  dignamente 
»V.  S.  preside  creia  conveniente  para  sus 
»propios  usos,  y  del  Colegio  comun  de  la 
»misma,  reponer  las  campanas,  este  Ca- 
»bildo,  que  es  el  que  menos  uso  hace  de 
»ellas,  contribuirà  gustoso  en  cuanto  pue- 
»da,  y  permitan  las  cortísimas  rentas  de 
»sus  individuos. 

»Dios  gue....  Barcelona  Marzo  10  de 
»182o. . .  Fr .  Rafael  Abad  de  San  Pablo»  (1). 

En  1825  el  Presidente  de  la  Congrega- 
cion visito  el  Priorato  del  Coll  Uamado 
en  los  documentos  oficiales  rfe  Fontrubia. 


(i)     Lihro  7."  que  conliene  los  oficiós,  cit.,   pà- 
jina  805. 


L.4P1DA    DEL    CLAUSTRO    DE    SAN    PABLO    DE    BARCELONA 


PR:D8BèOflffiD9BI 


•ÏÏG(ÏMi)lG6tíHííRI 

íi«0BiiieE; 
iRDaíffiíiiíínoo:- 
Dnr.(i);(i(ifl•: 


ExpLANACióN.  —  FR   {Frater)  \    BEREGARP 

{Beveu  gat  llis)  IDE  RI 
VO  •:  POR  {Prior)  \   HP^  (Jmjus)  \  LOCI  \   QI 

{qui) 
:  STA  {staíuit)  ]  HI  {hic)  \  ANIVERSARI  {au- 

niversari) 
UM  {iitu)  \  ET  •:  OBIIT  •:  IIII  \  KL'  {kalcudas)  ] 
lANUARII  :-  ANNO  i 
DNI  {Domini)  [  M  ;  CCC  i- 


TKADUCCióN. — Fr.  Bcreuguer  de  Rivo,  Prior  de  este  lugar ,  qnien  estableció  uu 
aniversario,  y  luurió  ei  dia  cucirto  de  Icis  kítleudas  de  euero  del  tiíio  del 
Sefior  1300. 

Escala  de  1  p,.i   U. 

Iloy  c-sla  làpidii  fslií  l•ii  l•I  Aliisun  pinNÍndal  de  Harci.•lnn.•i   duiulf   lii•iic   cl    núnuTu   <ii  i,  p;i 
),'ina  JO.!  dc-l  cat/di^t). 


v|uc   i•i   mi 
>  a  aquella 


.111 II  I  I  i< 


11  manos  de  l.i 

.111.-    s.-      li/,,       .-I. 


i•llas,  y  por  ouon  sujetos  iidcili^- 

-  oonsti\  liimbien  que  el  inUi*  aJo 

inptaJor  de  ht  It;lesiii,  casa  y  tierras 

i•l  l'riorato  del  Coll  en  tiempo  de  la 
^levolucion,  al  retinirse  de  Ui  ca&a  dicliu 
•del  Coll  en  octubre  de  1SJ3  cuando  el 

rnito  libertador  preparabi  t-t  >iu.«de 

-',a  Ciudad  se  llevi'>  i-«Mi>iy"  Jc  l.i  l^iK-sia 
•  una  Ikmpara  de  plata,  y  diterentes  joca- 
»lias  del  mismo  metal  y  vestidos  de  la 
•Virpen  Santisima.  FinalmentC"  que  el 
Itamado  duerto  hi/o  mejoras  en  la  casa  y 
hospederia  en  conveniencias  caseras.» 
Manda  lue^o  el  Presidente  visitador  que 
se  exija  del  heredero  de  dicho  compra- 
dor la  devolución  de  la  himpara  y  demAs 
l'bjetos,  y  que  se  le  entreguen  los  muebles 
todavia  tiene  allí.  La  íecha  de  este 
umento  es  30  de  abril  de  1!<Ï5  (1). 

:  II  S  de  agosto  del  mismo  arto  el  Presi- 
te  autoriza  al  Priur  del  Coll  para 
.iju>rar  una  transacción  con  el  heredero 
indicaJo  del  comprador  sobre  la  lAmpara 
y  deniiis  joyas,  de  una  parte.  y  las  mejoras 
que  el  dicho  comprador  hizo  en  el  templo. 
de  la  otra.  De  modo  que  los  monjes  ale- 
Raban  su  derecho  sobre  las  joyas.  y  el 
heredero  del  comprador  las  mejoras  J), 
cuyo  valor  decian  superar  en  mucho  al 
de  aquéllas  3)  No  dudo  que  se  llego  A  un 
arreglti  o  concòrdia. 

Al  principiar  de  1S25  era  Prior  del  Cole- 
gio  y  Maestro  de  Novicios  D.  Fr.  Salva- 
dor de  Ciurana,  monje  de  RoJas  4  ;  quicn 


'V 

:. :.; y 

Hsl  es  elegido  en  .  -"S 

el  monje  I)   Fr   I  .  .i- 

d<>  despuc■^  a  Abad  de  HaAoIui».  Sucetlióle 
en  el  IMioiato  1)  Fr  Francisco  de  Viftals, 
monje  de  San  Cugat,  quien  lo  desempe- 
flaba  cuando  la  visita  de  IsXI  (8) 


ARTÍCL'LO  TERCERO 

SAN  CUGAT  DEL  VALLÉS 

Como  vimoscn  su  lugar.al  terminar  de 
la  íTuerra  de  la  Independència  continuaba 


rfS'iíli^  ."ilfV.     CU., 

rfioluciones,   cit.. 


>  de  I0J]  a  ir>ti,  pa^.  .-«K. 

I.ihrú  I .'  ^ut  comtiene  lot  oficiós,  cit.,  pi- 

■  ro  ú  Regitiro  Í€  li*  retoluciomtt.   cit.. 


.  JS 

resolt$>. 

ioHft. 

cit. 

lorot 

d^ 

;>««:-.  J<i 

y  ï**». 

t:> 

/ 

■■•o  ie  las 

reiolui 

•iomes. 

cii 

tomi 

de 

1- 

.  ;  J 

1^ 

' .  P**.'-  -JüT- 

(»<) 

1 

ii 

Us 

ie 

las    HtiU* 

momjtltriot. 

cii 

íol,   - 

A  ^ 

uc 

to. 
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ocupando  la  silla  abacial  de  San  Cugat  el 
grave  D.  José  Gregorio  de  Montero  y 
Alós,  quien  murió  en  la  casa  abacial  alos 
26  de  marzo  de  1815.  Sucedióle  en  1816 
D.  Andrés  Casaus  y  Torres.  Mucho,  y  no 
todo  santó,  hay  que  decir  de  este  turbu- 
lento  Abad,  y  como  en  el  período  consti- 
tucional, que  historio,  dió  un  muy  campa- 
nudo  traspié,  escojo  este  lugar  para  en 
pocas  palabras  resenar  su  proceder,  aun 
repitiendo  algo  de  lo  escrito  ya  en  el 
libro  I  de  esta  obra  en 
el  articulo  de  Ripoll, 
de  cuyo  monasterio  a 
la  sazón  Casaus  era 
Abad.  Este  seíïor  no 
procedia  de  la  Con- 
gregación  benedictina 
cesaraugustana  y  ta- 
rraconense, o  de  aqui, 
sinó  del  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peiïa. 
El  Rey  le  colocó  en  la 
silla  abacial  de  Cam- 
prodon, y  después  lo 
trasladó  a  la  de  Ripoll, 
donde,  como  dejo  di- 
cho  aqui  arriba,  lo 
halló  la  guerra  del 
francès.  Negóse  Ca- 
saus a  pagar  sus  por- 
cioiies  a  sus  monjes  de 
Ripoll,  ocasionando 
con  esto  fuertes  cues- 
tiones.  Durante  la  guerra  hubo  tiempo  en 
que  no  residió  en  su  monasterio.  El  defini- 
torio  de  la  Congregación,  reunido  en  la 
celda  prioral  del  Carmen  de  Manresa  en 
22  de  mayo  de  1813,  discute  estos  asuntos. 
De  sus  deliberaciones  tomo  las  noticias 
que  siguen:  «Que  en  la  actualidad  (el 
i' Abad)  vio  pagaba  las  porciones  poniendo 
>^aquel  monasterio  (de  Ripoll)  en  la  m;'is 
»deplorable  situacion,  y  casi  en  estado  de 
>'cerrarse,  como  todo  era  de  ver  por  el 
>'recurso  que  acaba  de  presentar  el  cabil- 
>/do  à  la  Presidència,  pidiendo  el  secuestro 
>'de  SU.S  rentas:  que  no  salían  unicamente 
>;de  sus  súbdites  los  clamores  de  que  se 
>vobligasc',''i  pagar  pues  que  en  el  dia  se  ha- 


ESCUDO  DEL  ABAD  PEDRÓ 
BUSQUETS.  — 1351  A  1385. — 
ESTABA    EiN    EL    ARCHIVO 


»llaba  igualmente  la  Presidència  con  ofi- 
»cio  forrnal  de  la  M.  I.  Direccion  de  los 
»hospitales  militares  solicitando  tambien 
»el  secuestro  en  atencion  à  que  tampoco 
»paga  ni  la  capitacion,  ni  las  pensiones  ni 
?>las  vacantes:  En  fin  que  los  M.  I.  Senores 

»Abades  de  Ripoll  y  de (otro  cuyo  nom- 

»bre  por  caridad  me  callo)  no  residían  en 
»sus  monasterios,  que  estaban  continua- 
»mente  divagando  de  una  à  otra  parte, 
»que  su  irregular  é  impròpia  conducta 
»era  notòria,  y  princi- 
»palmente  la  del  se- 
*nor  Abad  de  Ripoll, 
»de  la  que  hablaban 
»todos  los  pueblos  en 
»que  había  estado;  que 
»de  aquí  se  habian 
«originado  gravísi- 
»mos  males  para  sus 

»monasterios Que 

»su  conducta  {del 
>yAbad  de  Ripoll)  era 
»piíblicamente  repro- 
»bada  así  en  Ripoll 
»como  en  todos  los  lu- 
»gares  circunvecinos, 
»pues  que  estando  en 
»Ripoll  no  habia  te- 
»nido  reparo  en  dar 
»un  baile  publico  por 
»la  tarde  en  la  plaza 
»del  Monasterio  y  otro 
»por  la  noche  en  su 
»mismo  palacio,  y  esto  en  el  mismo  dia 
»que  por  la  maiïana  habia  celebrado  pon- 

»tifical Que  cuando  se  hallaba  en  su 

«Monasterio  tenia  para  su  servicio  mu- 
»jeres  contra  lo  que  expresamente  pro- 
»hibe  la  constitucion,  y  que  no  contento 
»con  las  que  le  servían  Ilamaba  continua- 
»mente  otras  a  su  palacio,  siguiendo  del 
»mismo  modo  en  todas  las  poblaciones 
»en  que  había  rcsidido  sin  contar  otras 

»cosasque  caliaba  por  prudència Que 

»el  seflor  Obispo  de  Vich  estaba  suma- 
>>mente  resentido  por  la  conducta  que  lia- 
»bía  seguido  en   los  pueblos  de  su  dió- 
»cesis.» 
Casaus,    presente  a   la  Icrtur;!   de  tan 


,^  É.  i..»^^    tomn  Ih  pnlnbiH 

i^UC    cl    )».II.U>    de 

el  (Jc  lusia  p.Uii  ■ 

oelebro  con  mutivu  de  i 

■illo  de  l•'igueiHs  por  \oh  i- 

flute^,  que  el  no  entió  en  lit  si\\n  del  baile, 

\\\ic  híKe  mucho  (íem|Hj  que  no  le  sirven 

mujeres;  y   que  se  le  calumniii    Aftiuliu 

quí"    no  habla  proiuradu  lit  «.upresion  de 

i  piezii  del  monasleiiu  ni  la  secu 

.'>n  ni  ateutadii  contra  sus  piei  i  u 

.ii\.i>  "  lil    l'iesidenle   del   delinitorio 

iida  sulir  de  la  sal.i  a  lodos  K>s  indivi 

sdel  monasteito  de  Kí|M)1I,  permitit^n- 

(.ïi  emperò   anies   haceí  todas  las   re- 

i  i.tinacinnes    que    de>een      Al    lin    y   al 

fallo  el  deliniíoiiu  dcM-siima  las  dcfensas 

.ifi    Mm. I  .!,-  Ripoll     por  ser  dem;isiadü 

.)  y  noiuriocuanto  se  habia 

\amente  à  su  porie  y  con- 

kIuciu..  ..;>'  y    loma   providencias  para 

que  residun  el  Abad  y  sus  monjes  (1). 

\  los  principies  del  aflo  si};  uiente,  osea 

1S14,  Casaus  habia  lirmadu  una  con- 

dia  con  su  cabildo  sobre  cl   pajío  de 

porciones  (2).  y  habia  por  lo 

-mo  renacido  en  el  cenobio  la 


Sri.!.!!!  .ii•l  5  de  (K-tubre  d«  iHl  • 

i:  Luis  de  l•luvj.l,  y  asistencu 

..■njcb    «HI  M.  I.  Sol    V'iiariu 

il   dijo:  M.   I.  Sor   El  Soi     Abad 

!e  i-ti"  MonaiUeriu  me  ha  msinua 

U.<  lli  me  rt  V.  S    bi  tendria  A 

l•ien  '  cl  importc  de  las  obrai» 

iici  es. 11  i.i .  vi^  l.i  .  .iva  de  la  Abadia,  que 

lU  uul.ii  i.i  vK-   liaifi  las.  pues  quc  du  ho 

'Sui.  quieit  li.uer  uiras  juniamentc,  ifno 

audito  rexiiiiluui  /uit  se  acord'i  conce- 

»dcile   lo  que  pide.  y    juntamenle  enue- 

»;;.ii  Ic  el  cstido  de  dictias  ubras-  yA> 

Sesiúndcl  ''deoiiubiede  I6l.'j.  D  l-'aus- 
to  de  l'rat  participa  al  cabildo  su  nombra 
miento  de  Abad  de  GallÍKAns  .3). 

Sesión  del  Jl  de  octubre  de  1815.  l'resi- 
dència de  I).  LuisdeFluviA.  Sedacuenia 
de  que  el  Abad  electo  pidc  se  le  ceda  la 
huerta  común.  y  el  cabildo  resuclve  que 
siendo  Rrave  cl  asuntu  se  comisiüne.  y 
realmente  se  comisiona,  a  D.  Francisco 
de  Bujons  y  a  D.  I^oacio  Desvilar  para 
que  juntanicntc  con  el  Abad  electo  formen 
el  plan,  y  despucs  el  cabildo  resolveri*  (oj. 


!  n  1815  Casaus  es  trasladado 
:.i  Abadia  de  Ripoll  a  la  de  San 
V  ugat  Las  actas  de  las  sesiones 
desu  cabildo  monacal  y  oiros  do- 
cumentos  oticiales  de  la  Congregación 
nos  cei  tilicanin  con  plena  autoridad  del 
proceder  de  tal  seAor. 

Sesión  del  oO  de  junio  de  1615.  Presidèn- 
cia del  Vicario  General  D.  I.uis  de  Flu- 
vià. Se  lee  una  carta  del  Abad  electo  don 
Andrés  Casaus  y  Torres,  fecha  en  Bar- 
celona a  28  de  junio  de  1815,  por  la  que 
participa  al  monasterio  de  .San  Cugat  su 
elección  para  la  Abadia  de  él  (3). 


Libro  Je  Ijs  rcíoluíioHei  del  SagraJo  De- 

I',  loinu  de  iSiA  a  |M|^,  p4j;>.  de  JS"  « -'S7. 

■  o  de  I**  resoluciomtí,  cii..   tomo  de 

L'~   capitulares 
•il,  170.  — .\r- 


/X^'^  '^^    ^^   /^(T^  /<UtU<ft» 


Dia  22  de  noviembre  de  l.^lj.  Llega 
al  monasterio  la  visita  de  la  Congrega- 
ción  (7). 

Sesión  del  dia  2  de  enero  de  I8l6.  Pre- 
sidència de  D.  Luis  de  Fluvi:l,  Vicario  Ge- 
neral, y  asistencia  de  siete  monjes.  Dijo 
el  presidente:  lEl  M  1.  S.  Abad  electo  de 
•  esie  monasterio  tiene  la  pretension  de 
'  que  se  le  han  de  pas;ir  las  porciones  de 
Bla  abadia  desde  el  dia  en  que  se  le  pre- 
•conizó  en  Roma;  y  como  este  asunto  pide 
^alguna  detencion    antes  de    tomar    un 


í^>     K.1I.  i8j  vuelto  V  1R4. 
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»acuerdo  podn'an  nombrarse  comisiona- 
»dos  quienes,  junto  con  el  sindico  (es  don 
>yjnaii  Zafoiit)  recojan  las  noticias  con- 
»venientes  a  fin  de  obrar  con  acierto.  Se 
»aprueba  la  proposicion,  y  se  nombra 
»comisionados  à  Don  ígnacio  Desvilar  y 
»Don  Miguel  de  Bojons»  (1). 

Sesión  del  3  de  enero  de  1816.  Presidèn- 
cia de  D.  Luis  de  Fluvià.  Dijo  el  presi- 
dente:  «El  M.  I.  S.  Abad  electo  de  este 
»monasterio  haciéndose  cargo  de  la  anti- 
«gua  costumbre  de  este  monasterio  de  no 
»dar  las  porciones  al  nuevo  Abad  hasta 
»tener  posesion  de  la  abadia,  me  ha  pe- 
»dido  dijese  à  V.  S.  que  desiste  de  su 
»pretension,  y  que  solamente  pide  que 
»desde  el  dia  1.°  de  este  mes  se  le  adelan- 
»te  media  porcion  que  prometé  retor- 
»narla  à  V.  S.  en  iguales  términos  en  los 
»primeros  meses  en  que  haya  tomado 
»posesion  de  esta  Abadia-»  Se  accede  a  la 
petición  (2), 

Dia  10  de  enero  de  1816.  «Se  concedió 
»al  sobrino  del  Rdo.  Juan  Salvans  de  Sa- 
»badell  el  libro  para  leer  letra  antigua 
»que  està  en  el  archivo,  con  la  condicion 
»de  que  antes  de  extraerlo  firme  de  él  res- 
»guardo  à  los  SS.  Archiveros,  y  que  solo 
»pueda  tenerlo  hasta  San  Juan  de  Junio 
»de  este  afio»  (3). 

Sesión  del  4  de  abril  de  1816.  Presidència 
de  D.  Luis  de  Fluvià  y  asistencia  de  siete 
monjes.  Se  nombra  a  D.  Juan  de  Zafont, 
residente  en  Barcelona,  sindico  paraasis- 
tir  al  capitulo  general  (4). 

Sesión  del  1.°  de  mayo  de  1816.  Presi- 
dència de  D.  Luis  de  Fluvià.  Se  lee  una 
carta  de  D.  Andrés  Casaus  y  Torres,  Abad 
electo,  fecha  en  San  Cugat  a  25  de  abril 
de  1816,  dirigida  al  Cabildo  monacal,  pi- 
diendo  se  le  dé  posesion  de  la  Abadia.  Al 
procurador  de  éste,  examinadas  las  bulas 
y  documentos  presentades  por  el  mismo 
procurador  del  electo,  y  previo  juramento 
de  observar  y  defender  los  privilegios, 

(1)  I''.)!.  189  vuc-ko. 

(2)  Fr.l.  101. 
(1)  l'-l.  i.,j. 
Ui  |-u1.  in,. 


estatutosy  consuetudes  del  monasterio,  se 
le  da  posesion  de  la  abadia  (5). 

Sesión  del  2  de  mayo  de  1816.  Presi- 
dència de  D.  Juan  de  Martin.  Seda  cuen- 
ta  de  que  el  Abad  ha  nombrado  Vicarios 
generales  a  D.  Luis  de  Fluvià  y  D.  Mi- 
guel de  Bojons  (6). 

Sesión  del  9  de  junio  de  1816.  Presidèn- 
cia de  D.  Luis  de  Fluvià.  Se  da  cuentade 
que  el  Capitulo  General  ultimo,  entre 
otras  ordenes,  dió  la  de  que  se  haga  la 
cabrevación  de  las  rentas  (7). 

Sesión  del  1.°  de  julio  de  1816.  Preside 
el  Abad  y  asisten  ocho  monjes.  Se  trata 
de  la  concesión  al  Abad  de  parte  del  huer- 
to  común,  y  del  precio  que  por  ella  ha  de 
pagar  anualmente.  Se  dice  al  Abad  que 
esta  concesión  sea  solo  para  durante  su 
vida,  y  que  la  parte  cedida  se  amojone 
para  separaria  de  la  restante  (S). 

Dia  24  de  julio  de  1816.  Se  lee  una  car- 
ta del  Prior  de  Rodas  D.  José  Viladecans 
noticiando  su  nombramiento  de  Abad  del 
mismo  monasterio  (9). 

Sesión  del  13  de  agosto  de  1816.  Presi- 
dència de  D.  Luis  de  Fluvià  y  asisten- 
cia de  seis  monjes,  Dijo  el  presidente: 
«M.  L  Sor.  El  M.  I.  Sor.  Abad  ha  devuelto 
»la  sentencia  arbitral  que  V.  S.  tuvo  à 
»bien  mostrarle,  diciendo  (el  Abad)  que  no 
»le  hacía  fuerza  para  no  poder  tocar  las 
»campanas  siempreque  dichoM.  I.  S.  dis- 
»ponga.  Oido  esto,  el  cabildo  determino 
»mostrarle  el  decreto  deia  visita  extraor- 
»dinaria  del  afio  17...  (sic)  y  decirle  que 
vlas  campanas  estan  à  la  direccion  del 
»cabildo,  y  que  los  SS.  Clavarios  manden 
»al  campanero  del  Monasterio  que  no  to- 
»que  campana  alguna  sin  expresa  licencia 
»del  litre.  Cabildo»  (10). 


(■;)     l^'iil.  107  vuL-llo  V  11)8. 

(.,)      l-ol.   ,.,S. 

(7)      l'..l.  J«i. 

(S;     l•'ol.  J05  rccto  y  vin-'ho. 

(())      l''nl.  J06  VlR'llo. 

(ici)  l''nl.  jnii  vuelto.  Tamblíín  se  Iral,!  i-slo 
asuiUo  rii  t'l  /.//'lo  de  las  resoluciones  ticl  Slií:i\i- 
i/o  l)c/liiiliiiio,  tmnn  do  iSii;  ii  1S17,    piifí-s.     i.S•;  y 

,S(,.  ■ 


I  del  1  !  Jr  a(:o>(u  de?  Ihld    l'icsi 
le  D.  Luis  l•luvirt,  Vicario  Genc- 
^istcnnu  ilc  s<:i>  monjes.  . 
el  Sot     \'i»  alio  (irneral  que  el 
M    i    >    Abad  tieiif  cntendido  que  el  di 
Ullo  S"'  AKid  Monten»  >edi<)al  Monas- 
I  io  purte  de  loiial  »■>  palin  de  delaiue 
'   la  Ahadia  i\  hn  de  liei  mosear  el  M.) 
sii•i  lo.  y  por  lo  tanto  pide  que  V.  S.  le 
'/  tiimhíoj  un  tro/o  deteireno  de 
'      '  i  onlijjuo  al  huerto  que  es  del  se- 
•r  Abad.  Se  acordo  que  en  considera- 
'n i\  que  el  Nfonasterio  dii^  al  Sr.  Abad 
'■■ntero  por  la  parte  de  patio  que  cedió 
para  retirar  la  pared  la  cantidadde 
i-n   libras  (»o  ha  luifar  a  cotnpeti^a- 
'm  y  que  si  el  M.  I.  S.  Abad  conoce 
ner  derecho  rt  esia  demanda,  el  Cabil- 
'  consultarà  el  modo  coino  debe obrar; 
que  no  accede  A  ceder  el  trozo  del  te- 
eno  contiguo  al  huerto  queSu  Seftoria 
.  le. 

Despues  dijo  el  Sor.  Vicario  General 

iie  el  M.  I.  Sor.  Abad  pide  A  \'.  S.  man- 

•  cortar  los  jirboles  de  la  Era  porque 

quitan  la  vista  de  la  casa,  y  que  si 

S.  no  los  mnnda  cortar.  dicho  Sefior 

:>jirA  li  praciicarlo.  Se  resolvió  que  el 

ibildo  no  acceda  A  la  primera  parte  de 

•  proposición.  ó  sea  demandar  cortar 

^  Arboles:  y  que  en  cuantoii  la  segunda 

ule  que  el  Monasterio  acudiíA  al  tribu 

il  competenie  para    impedirlo.    Y  se 

■>rdó  que  esta  resolucion  fuese  llevada 

al  M   1    Sr.  Abad  inmediatamente,  <iue• 

Klando  congregado  el  CabilJo  hasta  que 

'Vuel van  los  sertores  comisionados.  y  para 

•dar  esta  respuesta  se  comisionó  A  los  se- 

"■■•—  n.  Ramon  de  Marlés  y  D.  Ignacio 

nt. 

.  .   ;cndo  vuelto  los  dos  comisionados, 

•dijeron  que  habían  manifestado  al  seflor 

»Abad  la  resolucion  del  Cabildo,  y  que 

«habia  dado  el  permiso  para  acudir  con 

'tra  dicho  M.  I.  Seftor;  y  que  había  dicho 

han'  lo  que  me  corre fpoiida.   Oida 

ta  relacion.  se  comisionó  al  Sor.  Don 

'Ignacio  de  Zafont  para  que  inmediata- 

'mente  pase  \  Harcelona  A  reclamar  so- 

»bre  este  asunto  ■\  la  II  ™»  l'residència.  V 


I     lainbten  se  cncargu  ,\  los  Sefli•ir^  (  l.iva 
wtos  que  pongan  un  vigilante  para  que 
no  se  atente  A  corinr  los  contubiüok  Ar- 
boles  de  la  Hra    (I). 
Si-sM^n  del  17  li-      I'     •      '     '-'•     "fsi. 
deti.  la  de  D    Mi;'  ■  n 

i  ja  de '■■■"■   •"  ..  .. ,  V .  ,,,,...cuie 

oficio  >  \|    I.S.'  =  Cone6ta 

mism.i  >  .il  M    I   s    Abad 

de  esc  Kl    ^'  l'ia 

del  recurs..  •  na- 

dó deese  M   i.  Cubildo  Ü.  Kt    Ignutiu  de 
>  Zafont  sobie  el  corte  de   Arboles  que 
iquiere  dicho  Sr.  Abad  se  verilique,  ni 
que  digo.  que  como  toda  innovacion  con- 
-tra  el  derecho  de  propiedad  se  graduede 
.  atentado  no  constando  de  justa  causa  y 
>decreto  de  In  autoridad  competente.  es- 
pero que  A  la  maior  brevedad  se  servirA 
"informarme  de  los  motivos  que  tenga 
para   cortar    los   Arboles  de  que  en  el 
»e.\presadn  recurso  se  trata,  suspendien- 
i-do  en  el  interin  toda  gestión  sobre  el 
■)indicado  corte:  lo  q'  traslado  a  \'.  S.  en 
)conte.\tacion  A  su  oficio  de   12  del  co- 
■  rriente.  — Dios  g-'^'A  V.  S.  m."  a.*  Barce- 
lona \:>  de  Agosto  de  l.sio.— Fr.  Benito 
Abad  de  Hartolas  Vice-lVesidente.— De 
íorden  de  S.  S''»  el  Ml.  S    Abad  Vice- 
"f'residente   Fr.   Raymundo  de  GayolA, 
'  Pro-Secretario. ' 

»Y  en  vista  de  este  oficio  se  acordo  que 
«el  mismo  Sr.  Comisionado  Don  Ignacio 
vde  Zafont  tomase  todas  las  noticias 
>oportunas  para  poder  probar  el  derecho 
del  monasterio  respecto  de  los  Arboles 
»expresados  en  el  caso  que  el  Sr.  Abad 
respondiese,  y  continuase  su  pretén- 
•sion. 

Sesión  del  '_>.'>  de  agosto  de  ISIo.  Presi- 
dència de  Don  Luis  de  FluviA,  y  asislen- 
cia  de  seis  monjes.  Se  lee  una  carta  del 
Seftor  Yicepresidente  de  la  Congregación 
que  acompafla  la  respuesta  que  el  Seftor 
Abad  da  al  recurso  del  monasterio  en 
que  éste  pidió  que  al  dicho  Abad  se  le  pri- 
vase  de  cortar  los  Arboles  de  la  era.  Se 

(i )  De  aqui  en  adclante  van  ln«  foliiic  «in  nu- 
merat ión. 
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acordo  que  los  comisionados  Don  Ignacio 
de  Zafont  y  Don  Ramon  de  Mena  consul- 
ten al  abogado  sobre  el  modo  de  contestar 
para  solta  r  todas  las  razones  del  Abad, 
procurando  recoger  las  razones  y  noticias 
para  defender  los  derechos  del  monaste- 
rio.  Se  comisionó  al  Senor  Archivero  para 
presentar  la  Visita  Extraordinària  al 
M.  I.  S.  Abad. 

Sesión  del  26  de  agosto  de  1816.  Se  vota 
para  una  monjía  vacante  al  Seilor  Don 
José  de  Gironella,  y  queda  elegido.  En  1 .° 
de  septiembre  Gironella  viste  la  cogulla. 

Sesión  de  14  de  septiembre  de  1816.  Pre- 
sidència de  Don  Luis  de  Fluvià,  y  asis- 
tencia  de  cuatro  monjes.  Se  lee  una  carta 
del  Vicepresidente  acompanando  el  si- 
guiente  decreto  (en  castellaiw):  «Barce- 
»lona  11  de  setiembre  de  1816.— Mediante 
»que  de  los  informes  que  he  tomado  sobre 
»los  particulares  de  que  se  trata  en  este 
»expediente  sobre  corte  de  los  Arboles 
»que  se  hallan  en  la  plaza  de  delante  del 
»Monasterio  de  S,"  Cucufate  del  Vallés 
»resulta  que  el  terreno  en  que  se  hallan 
»plantados  es  propiedad  comun  del  Mo- 
»nasterio,  no  ha  lugar  al  corte  que  de 
»ellos  pretende  el  M.  I.  S.  Abad  contra  la 
»voluntad  del  M.  I.  Cabildo  de  Monges  de 
»aquel  Monasterio»  (1). 

Sesión  del  9  de  octubre  de  1816.  Presi- 
dència del  Senor  de  Bojons  y  asistencia 
de  cuatro  monjes.  Entre  otros  asuntos  se 
da  cuenta  de  que  el  Abad  acudió  a  la 
Presidència  de  la  Congregación  pidien- 
do  que  se  pudiesen  tocar  las  campanas 
siempre  que  él  quisiese  y  que  los  indivi- 
duos  que  el  2  de  junio  de  este  ano  le 
hicieron  presente  la  novedad  de  haber 
tocado  las  campanas  a  su  arribo  del 
Abad  del  Vendrell,  le  den  una  satisfac- 
ción.  Toque  de  todas  las  campanas  no  se 
efectuaba,  como  luego  veremes,  mús  que 
en  la  primera  entrada  del  Abad,  y  como 
éste  se  realizó  en  otra  entrada,  algunos 
monjes  en  2  de  junio  le  avisaron  de  la 


(i)  'l'ambiün  se  h.-illa  cslu  cIccí-l•Ici  un  il  l.ihn 
de  lan  resol ucioites  del  Sagradn  Dc/iiiiloí  io,  tomi 
clc  iHi  ç  a  1817.  |3iÍKH.  3111  y  381 . 


novedad.  La  presidència  da  traslado  de 
esta  solicitud  al  Cabildo  con  fecha  de  3 
de  octubre  de  1816.  Se  redacta  la  contes- 
tación  y  en  la  sesión  del  28  de  octubre  el 
Cabildo  aprueba  esta  contestación  dada 
al  recurso  del  Abad. 

Sesión  del  28  de  noviembre  de  1816. 
Presidència  del  Vicario  General  Sr.  de 
Bojóns  con  asistencia  de  cinco  monjes. 
Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  Secretario 
de  la  Congregación,  acompanatorio  del 
dictamen  del  asesor  y  del  decreto  res- 
pecto el  asunto  de  las  campanas.  En  el  dic- 
tamen entre  otras  se  leen  estàs  palabras 
(eti  castellaiio).  «Constando  pues  el  dere- 
»cho  de  propiedad  de  las  Campanas  à  fa- 
»vor  del  Cabildo,  es  este  el  que  indispen- 
»sable  y  pri  vativamente  ha  de  disponer  sus 
»toques  en  casos  extraordinàries,  puesto 
»que  para  lo  relativo  à  los  que  suelen  y 
»pueden  acontecer  hay  ya  su  arreglo  ó 
»formu!ario  en  el  cuarto  del  Relox,  y  este 
«arreglo  està  mandado  guardar  y  obser- 
»var  en  la  sentencia  arbitral  de  que  se 
»hace  mérito  en  este  expediente...,  y  por 
»consiguiente  hallàndose  prevenido  que 
»solo  en  el  ingreso  del  nuevo  Abad  se 
«toquen  todas  las  Campanas  parece  que 
»toda  inovacion  en  este  particular  de 
«toques  fuera  del  primer  ingreso  que 
»haga  el  Abad  nuevo  en  el  Monasterio 
»debe  ser  acordada  y  resuelta  por  el  Ca- 
»bildo...» 

He  aquí  el  subsiguiente  decreto  del  Pre- 
sidente  de  la  Congregación:  «Barcelona 
»23  de  noviembre  de  1816. — Màndase  todo 
»como  dice  el  Sr.  Asesor  en  su  antece- 
»dente  dictamen,  al  que  nos  conforma- 
»mos;  y  para  conocimiento...  Fr.  Rafael 
»Abad  de  la  Portella  Presidente...»  (2). 

Sesión  del  12  dediciembre  de  1816.  Pre- 
sidència de  Don  Luis  Fluvià  con  asisten- 
cia de  siete  monjes.  Pormediodel  noiario 
del  monasterio  se  nolilica  al  cabildo  un 
decreto  del  Abad  i'residente  de  la  Con- 
gregación «mandando  al  monasterio  que 


(j)  Tumbicn  Libro  de  las  resoliiciniies, 
nn)  de  181  í  n  1817,  pAgs.  -^85  y  ?8(). 
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»compareciese  personalmente  ó  por  apo- 
»derado  legitimo  dentro  el  termino  de 
»diez  dias  para  responder  3'  deshacer  el 
»motivo  que  alega  el  Sor  Abad  para  soli- 
»citar  el  corte  de  los  arboles  plantados 
»en  la  ei'a  del  monasterio  delante  de  la 
»abadía.  Se  comisiona  à  los  Sefíores  Don 
xlgnacio  de  Zafont  y  à  su  hermano  Sin- 
»dico  para  responder  à  diclia  solicitud.» 

Sesión  del  27  de  diciembre  de  1816.  Se 
lee  una  carta  del  Sr.  Abad  pidiendo  que 
el  monasterio  le  entregue  una  cantidad 
procedente  de  laudemios  que  ha  cobrado 
el  Procurador  del  monasterio  Don  Maria- 
no  Llorens  de  atrasos  del  Abad  Montero. 
Se  dió  comisión  al  Sr.  Martin  y  al  Sindico 
para  que  se  informen  de  lo  que  proceda 
en  estos  casos. 

Sesión  del  28  de  diciembre  de  1816.  Pre- 
sidència del  Vicario  General  Sr.  Bojons, 
y  asistencia  de  ocho  monjes.  «Los  Seno- 
»res  Don  Juan  de  Martín,  Marí  és,  Don 
»Jose  Desvilar  y  los  dos  Zafont,  y  llevan- 
»do  la  voz  el  Senor  Martín,  dijo  que  se 
»hallaban  citados  por  la  Presidència  a 
»causa  de  las  Campanas...  y  despues 
»siendo  el  asunto  referente  à  los  dere- 
»chos  del  monasterio  se  acordo  que  esta 
»causa  corria  à  cargo  del  propio  monas- 
»terio.>:• 

Sesión  del  31  de  enero  de  1817.  Presi- 
dència de  Don  Luis  Fluvià  y  asistencia 
de  siete  monjes...  «Martín  hizo  relacion 
»de  la  comisión  que  se  le  dió  acerca  de  la 
»demanda  del  M.  L  S.  Abad  con  carta 
>/del  27  de  diciembre,  y  segim  los  docu- 
»mentos  que  ha  presentado...  resulta  que 
>vdicho  M.  L  S.  Abad  no  tiene  derecho  à 
»cobrar  los  consabidos  laudemios.» 

Sesión  del  5  de  febrero  de  1817.  El  Abad 
pide  contestación  a  su  carta  leída  en  la 
sesión  del  27  de  diciembre,  y  se  acuerda 
que  vea  el  Sr.  Martín  de  tener  mafiana 
las  noticias  conducentes,  para  poder  el 
viernes  acordar  la  contestación. 

6  febrero  de  1817.  «Los  sefiores  comi- 
»sionados  para  el  pago  de  los  laudemios 
/.que  pretende  el  Sr.  Abad  dijcron  que  el 
j/pareccr  del  abogado  Sans  era  de  que  el 
//monasterio  había  cobrado  segun  lev  y 


«justícia;  y  así  se  acordo  contestar  segun 
»lo  expresado.i' 

Dia  13  de  febrero  en  1817.  «Se  leyó  una 
X'carta  del  M.  L  S.  Abad  en  la  que  parti- 
»cipa  que  acudirà  en  justícia  en  el  asunto 
»de  los  laudemios.» 

Sesión  del  1.°  de  marzo  de  1817.  Presi- 
dència de  Don  Luis  Fluvià,  y  asistencia 
de  ocho  monjes.  Dijo  el  presidente:  «El 
»M.  L  Sr.  Abad,  deseoso  de  terminar  las 
»diferencias  que  tiene  con  el  monasterio 
«sobre  las  campanas,  los  arboles  de  la 
«era  y  los  laudemios,  està  prontoà  entrar 
»en  ima  composicion.  Que  el  asunto  de 
»las  campanas  lo  dejaría  en  todo;  que  el 
»de  los  arboles  que  el  monasterio  mande 
»expurgar  los  tres  mayores  à  fin  de  que 
»en  lo  posible  no  le  quiten  el  sol  en  in- 
«vierno;  y  por  lo  que  dice  a  los  laudemios 
»que  se  acomodarà  à  poner  peritos  por 
»las  dos  partes  ó  por  una  amistosa  com- 
»posicion.  En  vista  de  esto  se  acordo 
»acceder  à  los  dos  primeros  puntos  pro- 
»puestos;  y  en  lo  de  los  laudemios  se 
«acordo  cortar  el  asunto  dividiendo  por 
»mitad  la  partida  de  5  libras.» 

Dia  4  de  marzo  de  1817.  Congregades 
en  la  Abadia  bajo  la  presidència  del  Abad 
y  asistencia  de  nueve  monjes,  se  acordo 
que  la  presentación  de  las  renuncias  de 
los  pleitos  que  median  entre  el  Abad  y  el 
cabildo  la  haganlos  respectives  Procura- 
dores. 

Sesión  del  29  de  junio  de  1817.  Presi- 
dència del  Abad  y  asistencia  de  siete 
monjes...  «Se  resolvió  elevar  una  repre- 
«sentacion  à  la  Càmara  para  que  se  sirva 
»atender  y  confirmar  el  estatuto  y  pre- 
»rrogativa  de  este  monasterio  à  lin  de 
»que  no  ,se  pueda  admitir  en  este  claustro 
»individuo  alguno  que  no  sea  noble. 

>'Nota.--El  dia  30  de  junio  de  1817  .se 
»dió  sepultura  eclesiàstica  alSr.  D.  Fran- 
»cisco  de  Bojons  y  de  Gastaràs,  Monje 
>/sacerdote  y  obrero  de  este  monasterio.» 

Sesión  del  1.°  de  julio  de  1817.  l^rcsi- 
dencia  del  Abad.  «El  M.  I.  S.  Ab:id  en- 
»cargó  à  Don  Juan  Zafont  viese  si  podria 
«encontrar  en  el  archivo  la  bula  do 
»Paulo  ni  necesaria  para  redactar  la  re- 


jM  I  ^c-ixanúii  a  tin  de  que  nu  pucda  en- 
lli!  fil  ote  moüaitfi  i  >iuinjunÍHdiviJuo 
^iii  «('.u-  '.   ■  .  Ifs  de  lutbie/ii, 

V  m    .li  i,..:.,  .   :,.il  esuV  en  ob• 

-^■I  \  .IIKI.I.» 
1 '  .1  14  de  julio  de  ISI".  Se  leyó  el  bt»- 
I    de  lu   solicitud  que   se  eleva    .i 
para  que  contirmc  el  anliquisim<> 
!cl  monasteiio  Je  lu'  admitir  a 
i  noble;  y  lué  apiulnido. 
à.i.  >i-i  li  del  J  de  septicmbie  de  IS|7 
-c  vota  al   novioio.  para  moiije  de  esie 
•>  'I  i-teii<>,  D    Josó  Ciironella,  con  éxito 
tble  al  pusiulante. 
l(*de  septiembie  de  1817.  Se  leyó 
ma  de  D     javier  de  l'ciiamún  pi- 
..■>  una  monjia  para  su  hermano  Don 
NaiilaO. 

En  IS  de  septiembre  de   1817  protesa 

ü.  Jüsé  de  Gironella 

Dia  l'•íde  septiembre  de  1817.  «Se  leyó 

varta  de  la  Junta  diocesana  de  repario 

participandu  al    monasterio   que  tenia 

f•.•<7í•)  1381  libras  l4sueldos6 

:6  dHro:>  4'ól  ptutta^i  por  la 

..    .1  niitribucion,  de  la  cual  las  dos 

■,1. :  ^  cras  partes  se  habian  de  pagar  hasta 

cl  Jia  11  de  octubre,  y  la  liltima  basta  el 

»J1  de  enero  ' 

En  sesiòn  del  18  de  octubre  de  1817  es 
Mvorablemente  votado  para  nionje  de 
^an  Cugat  U.  Narciso  de  Perramón. 

Sesión  del  5  de  noviembre  de  1S17.  Pre- 
sidència del  Vicario  General  Fluvià,  y 
i^istencia  de  siete  monjes.     Presento  di- 
..ho  Sor    \'icario  General  unas  apunta- 
.^  lones  del  Seflor  Abad   relati  vas  <i  exi- 
mirse  de  algfunas  obligaciones  ó  cargos 
Je  la  Abadia,  (apuntaiïoHfs),  que  por 
ser  tan  largas  no  se  leyeron,  però  se 
••.    irgó  ;i  los  particulares  que  se  infor- 
ell  de  su  contenido;  y  para  respon- 
.1  ellas  se  comisionó  à  Don  Juan 
Ml! '.in  para  que,  junto  con  los  seAores 
i;.hiveros,    escudriflasen    el     archivo 
para  poder  contestar  con  equidad  y  jus- 
ticia. 

Dia  18  de  noviembre  de  1817.— D.  Nar- 
^  iso  Perramón  viste  la  cogulla  el  lo  de 
noviembre  de  1817. 


ÏMfMitn  del  IJ  de  encrodc  Ihl".  -Seleyo 
un  oliiio  del  Seftor  Prior  de  Tarrasa 
prcveniendo  al  monuüicrio  de  purte  del 
•Ilmo.  de  Haiielona  que  elija  su  comi^io 
'nadu  del  cabildu  para  asistir  cl  diu  '."< 
del  mi^mo  mes  en  Darcelonu  a  tia  de 
velegir  un  vocal  para  la  juuta  diocmuna 
•de  repaito,  o  loniirmar  al  elegido  «• 

Sesiòn  del  L"»  de  abril  de  isi.^.  Presi- 
dència del  Abad  y  asistcncia  de  nueve 
monjes.  Se  vola  (avorablemente  al  monje 
de  Amer  D-  l-rancisco  N'iAals  para  munje 
de  San  Cugat. 

Sesión  del  Jo  de  octubre  de  1818.  En 
ella  se  leyó  un  olicio  del  Abad  Presiden- 
te  de  la  Congreg.u  iún  participandu  que  la 
Real  Cikmara  se  habia  negadoala  súplica 
del  Abad  y  Cabildo  de  Galligans  en  que 
estos  pedian  la  gràcia  de  seis  litulos  de 
noble/a  para  con  su  producto  reparar  el 
templo.  Però  que  S.  M.  exhortaba  a  los 
dem;U  monasteríos  a  coropadecerse  del 
de  Gaüiyans. 

Sesión  del  is  de  noviembre  de  1818. 
Presidència  del  Abad  y  asistencia  de  ocho 
monjes.  Se  vota  favorablemente  para 
prolesar  a  D.  Narciso  de  Perramón. 
quien  profesó  en  22  de  los  mismos  mes  y 
aflo.  En  l8iJencontraremu<  a  D.  Narciso. 

La  última  sesión  del  libro  que  acabo  de 
extractar  lleva  la  tecba  de  20  de  marzo 
de  1819. 

Conocidos  los  hechos  del  Abad  Casaus 
efectuados  en  Ripoll,  y  lambién  en  San 
Cugat,  según  resulta  de  documentos  oti- 
ciales  e  irrebatibles,  puede  no  sin  harta 
razón  el  historiador  imparcial  graduarle 
de  turbulento.  Sin  embargo,  por  la  con- 
còrdia citada  de  1.'^'  de  marzo  de  1817  en 
San  Cugat  renació  la  pa^.  y  la  vida  acos- 
tumbrada  y  regular. 

Asi  las  COSSIS  Uegó  el  infausto  afio  de 
1820,  proclamóse  la  Constitución  y  juró- 
se,  y  como  en  San  Cugat  se  celebrase  en 
el  mismo  aflo  un  anivers;irio  para  las 
victimas  del  2  de  mayo  de  l.sOb,  el  Abad 
pronuncio  en  él  la  oración  fúnebre;  la 
que  mús  que  de  oración  ni  de  sermón 
del  púlpito  debe  calilicarse  de  perorata 
politica  de  un  ampuloso  tribuno  popular 
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La  tal  areng-a  se  publico  con  el  titulo  de 
«Oracion  fúnebre  que  en  el  aniversario 
»de  las  víctimas  de  la  Pàtria  del  dos  de 
»mayo  de  1808,  celebrado  en  1820  en  la 
»iglesia  monasterial  matriz  de  la  villa  de 
»San  Cugat  del  Vallés  con  asistencia  del 
«Magnifico  Alcalde  y  Ayuntamiento  cons- 
»titucional,  dijo  el  M.  I.  Sr.  Dr.  Don  An- 
»drés  Casaus  de  Torres  Abad  del  monas- 
»terio  de  la  misma.  Lo  publica  Don 
»Benito  Cortada  Alcalde  Constitucional. 
» — Barcelona.» 

Es  una  diatriba  contra  el  sistema  de 
gobierno  de  los  reyes  de  los  últimos  tres 
siglos,  al  que  llama  despotismo,  y  un 
ditirambo  en  elogio  del  Rey  constitucio- 
nal. No  falta  en  ella  un  largo  pàrrafo 
contra  Godoy,  al  cual  dirige  aceradisi- 
mos  dardos;  pàrrafo,  si  justo,  muy  im- 
portuno en  la  càtedra  religiosa.  Halla  en 
la  soberanía  nacional,  dada,  según  él,  por 
Dios  a  las  sociedades,  el  mejor  remedio 
contra  el  despotismo.  Ensalza  a  los  cori- 
feos  de  la  sublevación  y  condena  el  Santo 
Oficio.  Conviene  transcribir  aquí  copia- 
das  algunas  palabras  que  autoricen  este 
mi  juicio,  y  màs  y  mas  certifiquen  del 
extraviado  sentir  de  Casaus. 

He  aqui  su  proposición:  «La  horrenda 
»imàgen  del  despotismo  nos  mantendrà 
»en  continua  alarma  para  precaverlo  en 
»adelante;  y  la  atenta  contemplacion  de 
»la  actual  Constitucion  politica  nos  harà 
«guardaria  como  don  del  cielo  y  el  mejor 
»tesoro  de  la  tierra.  A  este  fin  voy  A 
»examinar  este  breve  rato  en  su  origen  y 
»en  sus  efectos  la  injustícia  y  maldad  del 
»gobierno  despótico,  y  la  justicia  y  bon- 
»dad  de  nuestro  gobierno  constitucio- 
«nalx- (1). 

Escriba  en  un  pàrrafo  de  la  primera 
parte:  «De  esta  manera  las  empresas  y 
>4as  adquisiciones  sobre  la  soberanía  y 
»derechos  Imprescriptibles  de  las  nacio- 
»nes  fueron  siempre  unosatenladosenor- 
>'mes,  y  unas  usurpaciones  tanto  mas 
«inícuas  cuanto  mayor  la  violència  y  tira- 
vnía  al  ejecutarlas  aquellos  grandes  la- 

(1)    Pig.  5- 


»drones,  que  así  llama  Crocio  a  los  gran- 
»des  conquistadores» (2). 

«íPorque  comparar  aquella  època»  (la 
de  la  dominación  cartaginesa,  romana, 
etcètera)  «en  que  ninguno  de  los  que  rei- 
»naron  poseyó  facultades  que  no  fuesen 
»usurpadas  en  su  origen,  con  los  últimos 
»doce  siglos  en  que  nuestros  reyes  y  prin- 
»cipes  han  gozado  por  espresa  voluntad  y 
»atribución  de  la  nación  soberana  los  de- 
»rechos  del  poder  ejecutivo,  aunque  algu- 
»nos  hayan  egercido  otros  derechos  usur- 
»pados  por  el  despotismo?...»  (3). 

Dice  en  la  segunda  parte:  «iPero  qué 
»podria  aiïadir  a  los  sentimientos  con  que 
»se  expresan  nuestros  sabios  Represen- 
»tantes  en  el  manifiesto  de  22  de  febrero 

»de  1813? Leed  católicos  con  atención 

»este  manifiesto,  gravadlo»  {la  equivoca- 
ción  de  ortografia  dice  verdad  escrihien- 
do  gravadlo  por  grabadlo)  «en  la  memo- 
»ria  para  con  él  solo  enmudecer  a  los 
«ignorantes  que  blasfeman  lo  que  no 
»conocen  y  a  los  egoistas  y  fanàticos  que 
»miran  asi  mismo  con  ojo  avieso  la  es- 
»tincion  del  tribunal  de  la  inquisicion, 
»comprometiendo  a  un  tiempo  el  sosiego 
»de  la  Sociedad  civil  y  de  la  cristiana; 
»porque  no  pueden  estar  en  paz  como 
»ciudadanos  los  que  estan  en  guerra  como 
»católicos.  Venerables  pastores  del  reba- 
»no  de  Jesucristo,  tapad  la  boca  a  los 
»blasfemos,  recobrad  los  derechos  ineren- 
»tes  (sic)  à  vuestro  caràcter  episcopal 
»para  que  la  Iglesia  vuelva  a  su  estado 
»primitivo  y  recobre  su  antigua  glo- 
»ria...»  (4).  Alude  al  pretexto  aducido  por 
los  liberales  de  que  la  Inquisicion  mer- 
maba  los  derechos  de  los  obispos.  La 
misma  potestad  plena  de  los  obispos  que 
ahora  alega  Casaus  para  combatir  a  la 
Inquisicion,  la  adujeron  las  Cortes  de 
1820  para  quitar  a  Casaus  y  a  los  tlemàs 
Abades  sus  preeminencias.  Justos  juicios 
de  Dios. 

«Pere  aquí  se  arrebata  mi  imaginacion, 
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n     >    i.u.  -    '     ■      ''  ■'■  '    lOs    .lUtSlIXlus 

lli  abanJi'i  !a  u  lii  ti  iste 

■   de   una    i   , n   anles   nin.- 

.;.irla  a  la  viiiuanza  del  dcspotis- 

ivu  Imi  I  \\Ac  -•  li.'  ili•i  rivai  im  a  no 

'  ■ilier,  Mina, 

MÍdo  hastu  el 

■■o  lo<.  deicihosdc  la   líbeitad;  to 

i>dos  estos  HOiocs  lomparefcn  a 

lu  vista  nlzados  con  magestad  sohrehu- 

liana  sobre  las  lApidas  que  guaidan  sus 

-  rontemplando  en  pro 

Arhol  dt  Villa  de  la  Pa 

.1.1  VI «n  sus  afanes  y  regado 

.fS  de  sus  venas  para  que  a 

■n  lieran  reposar  y  po/arse 

nos.  Si,  Ucroes  inmorta- 

v.^,  lii.iii..^  vi.csy  sacrilegas  destruye- 

lon  los  primeros  v.istagns  ...>■  (1). 

I "i.. mm,  ió  adcmAs  Cacaus  otra  aren- 

mcion  de  graiias  y  juramen- 

de  la  Constitucion en  la 

.1  de  5>an  Cugat.  ,  celebrado  el  dia 
. ',  llei  corriente  mes  de  marzou  \dt'  1820) 
;  111  enire  otras  oosas:  aSomos  ya  libres; 

a  Nacion  independiente  y  soberana 

La  Religion  y  la  piedad  alzan  su  frente, 

que  útro  tiempo  pusieron  contra  la  tie- 

ira  para  no  ver  el  triunfo  del  libertinage 

c  ínmoralidad  A  la  sombra  del  trono  y 

lel  mismo  santuario,   y   que  ahora  no 

-  li  .in  levantar  de  horror  a  los  sacrifi- 

-  inhumanos  que  seguia  ofreciendoles 

t        lo  amargo  en  ve/  de  dulces  conver- 

-   '••  ■  aridad.  doctrina  y  ejemplo,  y 

Je  separacion  de  la  comunion 

>;  liiiica  espada  que  el  divino 

dió  à  los  Apóstoles  y  sus 

[error  condttiiulo por  la  pro- 

p'-iiiÓM  J4  del  Syllabiis  de   Pio   IX), 

«I  uya  potestad  y  vigilància  se  miraban 


»'4«S.    H  V 


Uisi   l)|;ai.l.i-.  pot   Ull  lli 
par»  uiixiliarlut».  .»  ('.'i. 


iCuAnto  se  rcinni  l.is  masones  en  sus 
l'Uias  al  leer  I  ^  y  disparates 

del  Abad  al  cu  i.  tronar! 

Con  tal  Abad  se  comptcnde  que  el  mo- 
nasterio  de  San  Cugat,  sea  que  su  cabildo 
tratase  de  obsequiar  a  aquél.  sea  que  de- 
seasc  coiigiaciarse  con  los  enemigos 
dominantes,  se  comprende,  digo,  que 
ligure  en  la  subscripción  para  levantar  un 
monumcnto  a  Lacy  con  el  donativo  de 
40  pesetas  (3);  y  en  la  otra  para  coadyu- 
var  al  Estado  revolucionario  con  dos  de 
2ó(.t  cada  uno  (4i 

Enelaflo  l.sJO  publicada  la  Constitu- 

«cion vino  el  decreto  supiimiendo  las 

•ordenes  monai  ales  de  Espafla.  El  Abad 
üCasaus  sufrió  mn  resignacion  este  terri- 
»ble  golpe  privíindole  de  su  dignidad  aba- 

Bcial  y  se  retiro  ;\  Barcelona 5V  Asi 

habla  un  manuscrito,  obra  del  monje  que 
de  todos  sus  hermanos  de  claustro  murió 
el  postrero.  iQue  Casaus  sufrió  con  resig- 
nacion el  destierio  de  su  palacio!  ;Pudo 
sufrirlo  de  otro  modo  el  hombre  que  puso 
en  las  nubes  a  sus  verdugos? 

Lo  que  pasó  en  San  Cugat  por  efecio 
del  úkase  de  25  de  Octubre  lo  cuenta  el 
mismo  monje  del  manuscrito,  ó  sea  el 
R.  Sr.  D.  Felipe  de  Alemany,  en  otro  ma- 
nuscrito que  sus  propias  manos  me  pres- 


(.1  Ksta  exh•irlaci•Sn  l'ué  iroprcM  ■  conlinut- 
ciòn  del  «ermi'in  de  arriba,  pa^r.  .<•!. 

(0  üi'jrio  ic  Harceloma  del  fS  dc  mayo  d« 
lKj.1,  pifS.  1 1 1*». 

(4)  Üijrio  Je  fíarceloma  del  17  de  iunio  y  J  de 
iuli-'   '  i4T^  >■  •''i»• 

(t.  :./.<  .l^J/s.    Manu«crito  dc  un 

nion:i  i'  -^  «•■n  p•'der  dc  un  particu- 

lar.— Abaa  i"  el  torao,   vco  que  e*tc 

monie  no  pi.  ^ue  mi  ami^o  D-  Kclipe 

de   \lcm«n\. 
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taron,  el  cual  dice  asi:  En  1820  «se  junta- 
»ron  las  Cortes  y  uno  de  los  primeros 
»decretos  fué  el  de  la  extincion  de  todas 
»las  ordenes  monàsticas  en  todos  los  do- 
»minios  de  Espaiïa,  pasando  a  la  venta 
»de  todas  sus  propiedades,  dotando  al 
»propio  tiempo  à  cada  monje  con  300 
»ducados  al  ano.  No  quedo  exceptuado 
»de  este  decreto  el  monasterio  de  San 
»Cugat,  ni  los  demàs  de  nuestra  Congre- 
»gación,  sinó  que  sufrieron  igual  suerte 
»que  los  demas;  però  tanto  este  como 
»aquellos  se  diferenciaban  por  su  régimen 
»y  constituciones  de  los  demàs  institutos 
»monacales  como  se  ha  visto  ya  en  el 
»cap.  15  al  tratar  de  las  dignidades  del 
»monasterio,  y  que  el  sabio  monje  Don 
»Juan  de  Zafont  alcanzó  un  decreto  que 
»durante  la  vida  del  monje  dignatario 
»disfrutara  de  las  rentas  de  su  prebenda 
»durante  su  vida.  Este  fué  el  motivo  por 
»el  cual  durante  los  aiios  de  la  Constitu- 
»cion,  esto  es  del  20  al  23  el  monasterio 
»no  fué  abandonado  quedàndose  en  él 
»algunos  monjes,  però  como  partícula- 
»res,  sin  ejercer  ningun  acto  de  comuni- 
»dad,  el  monje  Don  Miguel  de  Bojons 
»hizo  de  pàrroco. 

>/Cuan  diferente  fué  la  supresion  del 
»ano  20  de  la  del  35,  aquella  por  medio 
»de  un  Real  Decreto,  dando  lugar  d  que 
»los  individuos  retiraren  todus  sus  efec- 
»tos  de  su  uso  particular,  y  esta  con  la  tea 
«incendiaria  y  el  punal  de  asesino »  (1). 

Los  bienes  del  monasterio  el  Crédito 
publico  los  saco  a  subasta,  pues  he  leído 
sus  anuncios  en  la  Gaceta  de  Madrid  (2). 
(fSerían  estos  los  del  común  del  mouaste- 


(i)  Esle  abultado  y  prccioso  manuscrito  lo 
redacto  el  indicado  monje  a  rueyo  de  un  amigo 
por  el  ano  de  1873.  Carece  de  titulo,  bicn  que  con 
vcrdad  podria  ponérsele  el  de  Mcmorias  del  iiio- 
naslcrio  de  S.  Cugal.  Tampoco  tiene  l'uliación. 
Las  lineas  transcritas  son  del  capitulo  14.  Me  lo 
presto  el  mismo  Sr.  D.  l'ellpe.  Iloy  lo  posec  en 
»u  arcliivo  el  Sr.  D.  Iriíildad  de  Alemany,  según 
creo. 

(3)  Siiplcmeiilo  rf  la  Gaccla.  de  Madrid  del  S 
de  abril  de  iMji,  piff.  4H8. 


rio  solamente,  o  al  decir  que  cada  digni- 
dad  monacal  conservo  sus  rentas  se  equi- 
voca el  Sr.  de  Alemany?  Lo  ignoro. 

La  parròquia  de  San  Cugat  al  extin- 
guirse  el  monasterio  pasó  a  la  iglesia  de 
éste.  El  siguiente  documento  lo  dice  todo. 

«llimo.  S.°^— El  Abad  de  S."  Cugat  del 
»Vallés,  el  Alcalde  y  Ayunt.°  de  la  misma 
»Villa,  y  los  obreros  de  su  Parròquia  de 
>^S."  Pedró  à  V.  S.  I.  con  el  debido  respe- 
cto exponen:  Que  la  expresada  Igl.^  Pa- 
»iT.^  de  S."  Pedró  es  absolutam.<=  insufi- 
«ciente  à  la  poblacion;  y  solo  ha  podido 
»pasar  asi  estando  avierta  la  Igl.^  Mo- 
»nast.'  muy  capaz  y  à  la  que  una  gran 
>parte  de  fieles  han  concurrido  hasta 
»ahora  à  las  Misas  y  oficiós  divinos  y  à 
»recibir  los  sacram.^  de  devocion;  de  mo- 
»do  que  habiendo  de  cerrarse  en  breve 
«estalgl.^à  conseq.^  de  la  extincion  de 
«Monast."^  decretada  por  las  Cortes  que- 
»daría  este  pueblo  sin  la  asist.^  necesaria 
»y  sin  poder  cumplir  sus  cristianos  deve- 
»res,  A  no  tomar  otra  medida,  En  cuia 
»atencion 

»A  V.  S-  I.  supUcan  rendidamente  se 
»sirva  mandar  sea  desde  luego  trasladada 
»esta  Parroq.a  à  la  citada  Igl.=»  Monaste- 
;.rial  su  matriz  para  el  mayor  cuito  y  ser- 
»vicio  del  S.°''  y  provecho  de  las  almas, 
»como  lo  esperan  de  su  esclarecido  zelo 
»y  notòria  benignidad. 

»S.  Cugat  del  Vallés  23  de  Enero  de 
»1821. 

»Illmo.  Sor.= 

»Sup.^'i"  rendidam.'^= 

«Andrés,  Abad  de  S."  Cugat.  =  José  Vi- 
»laró,  Alcalde.  =Jaime  Català,  regidor. = 
«Antonio  Obiols,  regidor. =Antonio  Cra- 
*bal;  regidor. =Thomas  Puigcarbo,  Per- 
»curador.=Jaime  Cortada,  obrero.=Do- 
»mingo  Margenat,  obrero.= 

»Exmo.  Sr.  D.  Pablo  de  Sichar,  Obispo 
»de  Barcelona.» 

«Decreto. 

«Barcelona  25  de  Enero  de  1821. 

»Por  ahora  y  sin  i^erjuicio  de  lo  que  tal 
»vez  disponga  el  Gobierno,  nombramos 
>>y  elegimos  en  Iglesia  Parroquial  do 
»S."  Cugat  del  Vallés  la  que  lo  fué  dol 


\li<t>.i»(cllu  de  >!  ic- 

i.iiiJi'  que  >c  ti.i  1  ivn  cl  dcl•i* 

lo  decoro  cl   S^  .incntu  y  i<ue 

..t  SC  Vel  1I141IC-11  tudus  lus  .K'ius 

-.,  A  cuyo  Itn  se  cxpid.in  las 

'rtuiiiis. 

\  .•        \     G.--»  (1). 

L.    .1:1.- ulo    'J4  de    la    Icy    de    J')    de 

lubic  de  ISJU  dispuuut  que     Qued.i  ui 

iiliiiio  de  los    icspeciivus    ordmanus 

icr  en  iuvor  de  lus  purroquuis  po» 

-u-  su  diòcesis,  de  los  vasos  sagra- 

ius,  Mlha)as,  ornamentos,  imAKenes,  al» 


'i)     Archito  epÍM»pal   de  Barcelona.    Regii- 
■im  Comumt.  iWji.  ifHjj.   i8j».    >HJ^.   fol.    jH  de 
^-•1.  Lihro  o  l•(e:;i\íro  dt  t*s   retoluíioHtf,  cit., 
node  iSjja  i>;i    pift.  7»i. 


-i•iics.  Oi  calius,   librus  de  coiu  y  dcmas 
utcnsilios  pcrtenecieuics  ni  culuio   HI 
1  utnplimicnio  de  e>ie  man-: 
de  piesentar  sus  dtlKuluul' 

;  ■  ■  ..ell- 

.de 

1». II  1  Cl' '11,1  .11   iui"M.ieiitv 

Al  liiiendente  — Aunquc  hatsla  ahoru 

no  he  recibidu  orden  ni  instruciíon  del 

iiobicrno  para  llevar  A  eleciu  la   ley  de 

'J'j  dr  «).  iiil•ii-  de  este  aAo   Mno  por  lo 

res|  .  .irtKuloslo.  17,  16 y  19 de 

la  n)  cndome  cargo  de  lo  que 

*V.  S.  con  olicio  de  ayer  me  maniliesta 

» haberle   expuesio  el    \'enerable    Abad 

»dc  S.»  Cucufatc  del   Vallés,  no  lendré 

><reparo  en  nombrar  persona  v4uemedian• 

«-te  inveniario  pase  A  incorporarsc  de  las 

oimàKenes,  reliquias  v  urnas  que  se  ha- 


LÀPIDA  HOY    SITL'ADA   EN    LA    SACRISTlA    DE   SAN    CLüAT   DEL   VALLÈS 

MCWCfOF/íflCeHft/Wü•'OtC 

fl!)TLfl/í/l>0fllJ3flS  SflldícJPMO 

IS-  (1)  hÀc  íwaia  e wFicitiiG^ 

00t'*i\i6  fc^oHiif'  iiï/  W  i•o\fo 

UHiy  flIM>(>  DOOiPIO  cl  A'C  ull 

CVI'"  m'q  WQl•lCSCflò  iPflCe  flf€ 

EXPLANACIÓ.N'.-HIC    :   lA 

ASCLAKINO  i    ABBAS 

IS  ;  Ql  (qui)  1  HAC  [/i 
DOTAVIT  :•  ET  OBIIT 
BRIS  i  ANNO  •  DOMIN 
gésimo)  \  ifil    [quar 
CVP  (f«>5)  i  AÏA  [au 

TK.^DUCCiÓN.  —  Aqui  yai 
quitH  tdificó  esta  Ca 
de  iiuiiemòre  del  atu 

CET  ;  FRATER  [  GERALD 
:    SCI  {Satictí)  •    CUCUPH. 

atic)  :  CAPELLA  i  EDIFIC 
i  Ull   [quarta)  ]  KL  (kaieud 

I  ■    M  [miUésimo)  \   CC  (</«< 

to) 

ma)  ]    REQVIESCAT  i  ï  [in 

i  Fr.    Geraldo  de  Casclaritio 
pilla  V  la  doto.  Y  niunàel  dia 
>  del  SeHor  JJ^-J.  Cuya  alnta  e 

[Geraldus)  J  DE  C 

\T 

AVIT  :  ET 

i.s)  :  NOVEM 

0 
euti'simo)   \   XC  (Mona- 

)  PACE  ;  \i,iE  {amen, 

Abad  de  San    Cn^at: 
cuarto  de  las  Kalendas 
lesianse  en  puj.  Amen. 

EtcaU  de  1  por  S. 
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»llan  en  aquel  Monasterio  para  destinar- 
»las  despues  con  arreglo  al  articulo  29  de 
»dLcha  ley,  però  debò  hacer  presente  à 
»V.  S.  que  el  embalage  y  conduccion  de 
»imàgenes  y  otros  adornos  de  Iglesia  que 
>,por  lo  regular  son  de  mucho  volúmen 
»deben  de  necesidad  importar  gastos  de 
»alguna  consideracion,  y  espero  que  V.  S. 
»se  sirva  decirme  si  por  su  parte  tendra 
»à  bien  dar  las  ordenes  convenientes  para 
»cubrir  los  indicados  gastos  ó  de  que  fon- 
»dos  podrà  echarse  mano  para  cubrirlos 
»pues  por  mi  parte  solo  deseo  el  mejor 
»acierto  y  evitar  toda  dificultad  que  pue- 
»da  retardar  en  lo  mas  mínimo  el  exacto 
»cumplimiento  de  las  disposiciones  del 
»Gobierno. 

»Dios  gde.  à  V.  S.  m.^  a.«  Bar."''  29  de 
»Diz.e  de  1820. 

»M.  I.  S.  Intendente  de  esta  Provin- 
»cia»  (1). 

De  paso  note  quien  leyere  la  docilidad 
del  Gobernador  eclesiàstico  para  dar 
cumplimiento  a  las  «disposiciones  del 
»Gobierno»;  y  de  aquí  comprenderà  màs 
y  mas  la  falsedadde  aquellas  «furibundas 
«pastorales»  con  que  al  decir  de  D.  Mo- 
desto  Lafuente  algunos  obispos,  entre  los 
que  cuenta  al  de  Barcelona,  encendían  la 
guerra  civil.  Si  algo  aparece  en  el  proce- 
der  de  algunos  prelados  es  la  docilidad. 

«Al  Intendente. =Penetrado  por  lo  que 
»V.  S.  se  sirvió  manifestarme  con  oficio 
»de  28  de  Diciembre  ultimo  y  por  lo  que 
»me  repite  con  el  de  3  de  este  mes  de  la 
»urgente  necesidad  de  retirar  del  Monas- 
»terio  de  S."  Cugat  del  Vallés  las  imàge- 
»nes,  urnas  y  i-eliquias  dignas  de  venera- 
»cion,  he  determinado  enviar  desde  luego 
«persona  de  mi  confianza  que  pase  à 
»incorporarse  de  ello  mediante  inventa- 
>^rio;  aunque  no  por  esto  entiendo  que 
>>deba  cargar  laautoridad  eclesii'istica  con 
>Aos  gastos  que  ocurran  de  los  cuales 
>/mandarc  llevar  e.xacta  cuenta,  para  re- 
>>clamarlos  como  es  justo,  cuando  la  ley 
J/no  impone  semejante  obligacion  ;'i  los 

(i)  Avullà.  Cnnespnndciicia  de  oficio,  tomo  I, 
documcnlo  f)2n.  Archivn  episcopal   de   Ijarcclonn. 


»ordinarios:  y  por  lo  mismo  espero  que 
»V.  S.  se  sirva  dar  las  ordenes  conve- 
»nientes  para  que  las  indicadas  imàgenes, 
>^urnas,  reliquias  y  demàs  efectos  perte- 
»necientes  al  cuito  se  entreguen  mediante 
«inventario  al  comisionado  que  se  pre- 
»sente  debidamente  autorizado  por  mi. 

»Dios  gde.  à  V.  S.  m.^  a.^  Barcelona 
»16deEnero  de  1821. 

»M.  I.  S.  Intendente  de  esta  Provin- 
»cia»  (2). 

Para  la  traslación  el  Vicario  General 
comisionó  al  monje  Zafont.  He  aquí  la 
resena  de  lo  que  se  trasladó,  el  modo  y 
fecha. 

«D."  Nicolàs  Simón  Labrós,  condeco- 
»rado  con  la  Cruz  de  Distincion  de  Fer- 
»nando  VII  ob  exilium  pro  Rege  et  Pàtria, 
»Notario  mayor  de  la  Cúria  eclesiàstica 
>de  la  Ciudad  y  Obispado  de  Barcelona 
«Certifico:  Que  en  el  expediente  de  Dili- 
«gencias  para  la  traslación  de  varias  Sa- 
«gradas  reliquias,  alajas,  y  ornamentos 
«que  pertenecieron  à  la  Iglesia  y  suprimi- 
»do  Monasterio  de  San  Cucufate  del  Vallés 
«de  la  Congregacion  Benedictina  Claus- 
»tral  Tarraconense,  consta  que  Dn.  Juan 
«Zafont  Pbro.  de  la  misma  congregacion 
»en  virtud  de  comision  que  le  hizo  el 
>>M.  I.  Sor.  Dn.  Pedró  Josef  Avellà  Vica- 
»rio  General  de  esta  Diòcesi  con  sus  Le- 
«tras  de  diez  y  nueve  de  enero  de  este 
«aiïo  hizo  trasladar  y  acompanó  desde 
«dicha  Iglesia  Monasterial  à  esta  Ciudad 
«las  Reliquias,  ornamentos  y  alajas  si- 
«guientes;  à  saber:  Las  Reliquias  de  San 
«Severo,  de  San  Càndido,  y  de  Santa  Fé, 
«colocadas  respectivamente  en  tres  urnas 
«cubiertas  de  Plata;  Las  Reliquias  de  las 
«Santas  Juliana  y  Semproniana  VV.  y 
«MM.  en  sus  respective  urnas  cubiertas 
«de  terciopelo  carmesí;  Un  relicariograii- 
»de  de  Plata  con  reliquias  de  San  Juan  y 
«San  Pablo;  Dos  relicarios  pequeilos  de 
«madera  cubicitos  de  oja  de  plata  con 
«reliquias  de  S.  ígnacio  de  Loyola  y  San 
«Luis  Gonzaga;  Otro  Relicario  de  jMaia 

(.2)     Avellà.  Coticsf•ondcitcia,  cil.,   rloL•unu•nlo 


■.lf»<  M.invi  '  IS 

i  cKi  t..ti  iiic.sl 

n  ilt?  IMatii. 

l'iii.il  ilc-  pl.ita  I)>>t.iJ.i. 

i  muy  antigues  ilc  pl.it.i 

i.i  lopa  tie  Car  lo   M.ik 

lata  paia  el  Mmumcrn 

n  . .111.1  .iluun  aJornu;  L'n  vasii»» 

■  i  para  llevar  el  viiitiio;   una  pal- 

.1  üe  plata,   una  lampanillu  y  un 

■I  io  de  plata;  Tres  ternos  de  casu- 

'  111 .1 1  icas 

•es  V 


1  einial,  i  u 
1-.   para    los 

ulpuus  y  toall.t^ 

.11  a   el   lacisu•l. 

I    uno   de    lama 

lanca,    otro   de 

ima  encarnada 
.  el  otro  de  tt-r- 

lopelo  negro; 
In  paflo  de  ter- 

lopelo  negro 
.\ira   el   feretro; 

na  casulla,  una 

.ípay  una  toall.i 
le  lama  hlaiua 
.-ara  los  Pontili- 

ales;  L'na  capa 

V  un  gremial  de    seda   encarnada  con 
tores  de  oro  y  plata  para  los  Pontili- 

ales;  Dos  mitras  y  tres  doceles  para 
rl  Altar.    Quales   Sagradas    Reliquias, 
ilajas  y  ornamentos  en  el  dia  L'J  del  cita- 
lo  mes  de  Enero  el  mismoD."  Juan  Za- 
•  int  de.xó  depdsitados  en  la   Iglesia  del 
(  onvento  de  PP.  Carmelitas  de  Gracia 
extra  muros  de  esta   Ciudad,    baxo  el 
•cargo  de  su  R.   P.  Prior,  entregando  al 
»mivm,.  tiempo  las  llaves  de  las  expresa- 
nas  al  reíerido  litre.  Sor.  Vico. 
que  se  hallaba  allí  presente,  y  en 
rl  dia  veinte  y  quatro  del  propio  mes 
uieron  conducidas  dichas  Sagradas  Re- 
liquias en  procesion,  y  separadamente 
las  alajas  y  ornamentos,  ii  esta  Sta  Igle- 
sia  Catedral.  Segun  todo  asi  es  de  ver 


CAJ'ITtL     VISH.ODO    UA1.1..\I)0 

Y    GUARD.^DO   EN    EL    TBMPLO 

DE    S.\N'    CUGAT 


•  del  itiiiba  du  h<*  expedicnte  que  ubítt  en 

•  <><>ta  relriida  Cúria  de  mi  caigo  A  que 
me  remitu.  V  A  Ioh  lines  gue  cunvengu 
al  mi•ni  iiinad»  Hn    luiin  /afont  doy  la 

mi 

.liu 

ii•ii  I ..II •  (.-ii•ii,!  .1  1  ■  UI- jiiiiti  iir  i-^.i      Ni- 

■ii>l;*s  .Simón  Labrós  Not."  -  Lugar  del 

vsel  1^  lo».  (1). 

l£l  Cabildo  Catedral  en  sesion  del  1**  de 
enero  de  1821  acordo  recibir  los  dichoo 
sanlos  cuerpoB  en  procesion  deiMle  lu 
l'uerta  del  Àngel 
e  invitar  al  Ayun- 
lamiento.  \'  en  lu 
del  LVj  del  mismo 
mes  que  asi  como 
se  halMa  resuelto 
que  estos  cuerpos 
estuviesen  tres 
dias  en  el  altar 
mayor,  se  prolon- 
gase  esta  perma- 
nència hasta  ocho 
por  razón  de  la 
mucha  devoción 
de  los  tieles  (2) 

Los  tres  acuer- 

dos    del    Ayunta- 

mienio  que  copio 

a   seguida    con- 

cuerdan  perfecta- 

mente  con  los  anieriores  documentes,  y 

muestran  la   hipocresia  de  quien  dirigia 

este  cuerpo  municipal. 

Sesión  de  2-' de  Enero  de  1821.  "Leido  un 

"oticio  del  muy  UI.""  Cabildo  eclesi<istico. 

parlicipando  al  Ex.™"'  Ayuntamiento  que 

el  miércoles  dia  veinte  y  cuatro  de  este 

mes  deben  llegar  A  esta  ciudad  varias  re- 

vliquias  insignes  y  entre  otras  el  cuerpo 

del  gloriosu  màrtir  S."Severo.  por  cuyo 

^motivo  acordo  el  mencionado   Cabildo 

»Eclesiilstico  salir  procesionalmente  à  re- 


fols. 


\  m  d* 


(i)     Registtum  Comume,  cit., 

(i)     ResoluctoHS  caf'!"/*'*'  i^/y  j  l8lf.  Kn 
las   dichas    «csiones.    .Xrchivo   catedral   de   Bar- 

ccluna. 
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»cibiiios  hasta  la  puerta  del  Àngel  el  mis- 
»mo  dia  veinte  y  cuatro  A  las  diez  de  la  ma- 
»nana  y  convida  al  Ex.™°  Ayuntamiento 
»para  que  asista  y  contribuya  con  su  po- 
»deroso  ejemplo  à  la  edificacion  de  los 
»fieles;  ha  acordado  S.  E.  asistir  con  todo 
»el  número  de  individuos,  avisàndose  al 
«S-or  Gefe  Político  y  S."s  Alcaldes  Cons- 
»titucionales  por  si  gustan  asistir  y  que  se 
»contexte  en  el  acto  al  M.  I.  Cabildo  parti- 
»cipàndole  esta  resolucion  de  S.  E.  y  que 
»la  Junta  de  Obreria  se  ponga  de  acuerdo 
»con  él.» 

Sesión  de  23  de  Enero  de  1821.  «Convo- 
»cado  S.  E.  para  tratar  acerca  de  la  pro- 
»cesion  que  ha  dispuesto  el  M.  I.  Cabildo 
»eclesiàstico  para  recibir  dignamente  las 
«insignes  reliquias  y  restes  del  glorioso 
»martir  San  Severo,  ha  nombrado  una  Co- 
»mision...  para  tratar  las  dificultades  que 
»se  habian  ofrecido  por  parte  del  Ex.i^o 
»S.°''  Gobernador  en  cuanto  a  colocar  las 
»reliquias  entre  los  dos  rastrillos  de  la 
»puerta  del  Àngel,  y  regresados  estosS. ■"'=*' 
»ha  acordado  S.  E.  minutar  un  oficio  al 
»M.  I.  Cabildo  eclesiàstico  que  se  ha  leido 
»y  aprobado.» 

Sesión  de  24  de  Enero  de  1821.  El  Jefe 
Politico  oficia  al  Ayuntamiento  diciendo 
»que  por  sus  graves  ocupaciones,  nopue- 
"ÚQ  asistir  à  la  procesion  de  las  santas  re- 
»!iquias»  (1). 

Llegaron,  pues,  las  santas  reliquias  y  los 
ornamentos  el  dia  24  de  enero  de  1821,  y 
f  ueron  depositados  en  la  sacristia  de  nues- 
tra  Catedral.  A  los  dos  días,  o  sea  con 
fecha  del  26,  el  clero  y  ayuntamiento  de 
Mataró  firmaban  un  memorial  al  Gober- 
nador eclesiàstico  pidiendo  las  reliquias  y 
urnas  de  sus  Patronas  las  Santas  Juliana,, 
y  Semproniana.  Mataró  desde  25  de  julio 
de  1772  poseia  por  concesión  del  Abad  de 
San  Cugat  parte  de  las  reliquias  de  sus 
nombradas  Patronas;  però  ahora  pedía  el 
resto  (2). 


(i)  Archivu  municipal  de  Barcelona.— Ac-'/aT- 
dos  de  i8j/.  púgs.  109,  112,  1 1  j,  uS  y  1  m. 

(3)  Kc^islrum  Comuna,  cit.,  fui.  vi  ckl  .inn 
1834. 


Accedió  el  Gobernador  eclesiàstico  se- 
nor  Costa  a  la  súplica  de  los  mataroneses, 
y  en  6  de  junio  del  mismo  ano  de  1821 ,  des- 
pués  de  abiertas  las  urnas  y  reconocidas 
las  reliquias,  les  hizo  entrega  de  ellas 
«colocadas  en  sus  respectivas  indicadas 
»urnas  cerradas  y  selladas,  lascualesson 
»de  una  igual  figura  sepulcral  ó  quadri- 
»longa,  y  dimension  de  tres  palmos  de 
»ancho  (de  largo  debe  decir),  dos  palmos 
»y  medio  de  fondo  (es  la  anchura),  y  dos 
»y  medio  de  alto,  cubiertas  de  terciopelo 
«carmesí,  con  un  galoncito  de  oro,  encima 
»de  cada  una  de  las  cuales  se  halla  el  res- 
«pectivo  busto  de  la  Santa  cuyas  reliquias 
»encierra...»  (3). 

Sobre  las  demàs  urnas  y  utensilios  de 
precioso  metal,  depositadas  en  la  Cate- 
dral, el  Crédito  publico  alargó  sus  uiïas  y 
Uevó  lo  que  explica  el  siguiente  docu- 
mento: 

«En  la  Ciudad  de  Barcelona  à  los  diez  y 
»ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
»veinte  y  dos. 

»E1  II. <=  S.°''  D."  Mariano  Quintana  Pbro. 
»Canónigo  de  esta  Sta.  Iglesia  Catedral, 
»comisionado  para  las  infrascritas  cosas 
»por  el  M.  I.  S."^  D. "Juan  Miguel  de  Altu- 
»be  Canónigo  de  dicha  Santa  Iglesia,  Go- 
»bernador  interino  de  la  Diòcesi;  Cons- 
»tituido  personalmente  en  la  Sacristia  de 
»la  misma  S.i'*  Iglesia  junto  conmigo  el 
»infrascrito  Substituto  del  Notario  mayor 
»de  esta  Cúria  eclesiàstica  y  testigos  que 
»abajo  se  nombraràn,  Mandó  traer  à  su 
«presencia  la  urna  de  madera  cubierta  de 
»plata  que  contienelas  Reliquias  del  Cuer- 
»po  de  S.  Càndido  Màrtir;  el  relicario  de 
»plata  que  contenia  reliquias  de  S.  Juan  y 
»S.  Pablo  màrtires,  quales  urna  y  relica- 
»rio  con  dichas  reliquias  l'ueron  traslada- 
»das  de  la  Iglesia  de  S.  Cucufate  del  Va- 
»llés  à  la  referida  S.^"  Iglesia  Catedral,  de 
»cuya  identidad  y  traslacion  consta  en  las 
»precedentes  diligencias;  y  una  Cruz  de 
»plata  en  que  estaba  un  pedazo  del  Lig- 
»num  Crucis  que  se  veneraba  en  el  Monas- 


(i)     Rcí^isli  inii  Iaiiiiiiiic 


Ini. 


•  UI  de  I'l'    I  ait  : 
'  d*»  »•xtr!«rr  llu  ' 

icct'-)  Jc  luu  c-i  ciilii•;;.! 

i  urnii.itílicurio  v»ru/. 

.1  pviMu  .>  inn  ai  I  cu' 

!  fS,    V    en    vitiuJ    ^'.< 

svme    n.>minüiu*/    *.  .miu-i nui.' 

il  dedi»  li'>t•>i.il•lei•imientoenesiii 

■  •...  ii.ia,  su  letlia  veintf  y  nin^ve  de 

xOctubrc  ultimo;  V  en  tonst-qneniia  ha 

nhi,'!!.!.'  .li.  h,i  11.' S"  cOniisionudo  man 

kI  I  '  ecfr    A    IVlipe    ArmenK"! 

Pi'.  ;hiso   que   este    desmuntarà 

hos  relicarios  y  urna,  y  veriticandulo 

te  se  csiraxeron  primeramente  del  re- 

.irio  las  reliquias  de  S.  Juan  y  S.  l'ablo 

•■>.  \:\  raxita  de  plata  en  que  estalvm  co- 

-    V  envolviendose  en  unos  oorpo- 

han  colocado  en  una  caxita  de 

-  ii.i  redonda  de  madera  de  i«>sa  de  un 

mo  de  alto.  y  palmó y  meJin  de  laififo; 

la  cruz  ó  reli».;!!!!»  del 

lli  relíquia  se  estraxo; 

riiii  UI.  ii'll'  S.•"' Canónisio  Sa- 

lue  tenia  A  su  cargo  las  llavesde 

"  ■    I»  abrií^  y  se  extraxerrm  de 

iiias  de  San  Ciíndido  con  el 

tctanencarnado  en  que  esta- 

!i  envueltas.  però  ya  en  parte  muy  con- 

imido;  lasquesecolocaron  en  una  caxi- 

»ta  de  madera  de  un  palmó  de   ancho. 

»palmo  y  medio  de  alto,  y  dos  y  medio  de 

•largo  poio  míis  ó  menos.  en  la  que  se 

»puso  ierualmente  el  sobredicho  Lignum 

•Crucis:  y  seguidamente  cerrada  dicha 

•caxita  y  atada  con  una  cinta  de  algfodon 

»encarnado  fué  sellada  con  el  sello  peque- 

»flo  de  armas.  del  11.™"  S.'  Obispo.  Asi- 

»mismo  la  caxita  en  que  se  coloiaron  las 

•reliquias  sobredichas  de  S.  Juan  y  S.  Pa- 

»Wo.  bien  cerrada  se  ató  y  selló  con  igua- 

•les  cinta  y  sello  que  la  primera:  A  todo 

•lo  que  fueron  presentes  por  testigos  Don 

•Antonio  Miquel  y  D."  Bernardo  Riera 

•Presbiteros.  De  todo  lo  que  el  referido 

*.M  II  '  S."'  Comisionado  mandó  formar 

•esta  Diligència  que  lirmó  de  su  mano  de 

que  doy  fe: 

Mariano    Quintana  Cang."    Comisio- 
>Jo. 


munattierio 


llcrtran   Doriu  l*bro.   Noi.- 

;,  .Irl 

].-8 

«•n  "^     i  uii-i'    '  'i^.imo» 
<-l  d<>cument<i  de  entre- 

■  I  MM 

n  el  mismo  lugar  y  dín  'L*3  dr 

■I.     I  .,     t,   .     V     .    .'...„,.,...,  „lo 


>  y.iitout  III  lü 

ni  ~m.iv   I    ,  .      ,    ..    ;  la 

\  illa.  y  depo- 

11  «  S'  Abad 

i-dos  urnas,  la  una  ile  las  quales  contiene 

'las  Reliqui:is  de  San  Cucufaie  Màrtir,  y 

la  otra  las  de  San  Medin  Màrtir,  quales 
»urnas  junto  con  las  ante  notadas  se  halla- 

ban  custodiadas  en  un  armario  de  dicha 
íSacristia.  Ven  atencion  A  quedi>  ha  Igle- 

sia  Parroquial  se  h:illa  faltada  de  las  nia- 
'jas  neiesan.is  para  lasfumiones  Parro- 
>quiales,  poique  estas  se  hacian   en  la 

Itjlesia  del  Monasterio.  ha  dexado  inte- 
>rinamente,  y  hasta  nueva  disposicion 
«superior  para  uso  de  la  I^li-sia  Parroquial 

>  y  ;t  tenor  de  las  instrucciones  que  tenia 
del  mismo  II. •■  S."'  Vicario  General,  his 
ala  jas  siguientes,  A  saber: 

*Primo.— L'na  custi  dia  de  plata  dorada. 

«•I.™  Una  cruz  de  plata  dorada,  liamada 
comunmente  Vera  Cr^M  con  una  Reliquia 
>de  I.•giio  Cruti.<. 

'I.™  L'n  incensario  con  su  barquüia  de 
'plata. 

»l.">  Lascrismeras  de  plata. 

>  I.™  L'n  copon  de  plata  dorada. 
I.™  L'n  relicariode  plata  dorada  en  lor- 
>ma  de  custodia  de  medio  palmó  ó  poco 

•  mAs  de  alto.  en  que  està  colocada  la  sa- 
virada  forma. 

I  ">  Quatro  calices  de  plata. 

iI."  Algunas  casullas.  capas,  albas  y 
'otras  ropas  de  Sacristia. 

•Quales  reliquias,  .ilajasy  ornamentos 
»dexò   depositadas    en   poder   del  dicho 

•  II.'  S.<"^  Abad  para  uso  de  la  Parroquial. 
x.y  de  que  le  lirmó  su  S.^'  y  »)breros  de 
l•llicha  Iglesia  el  correspondienteresguar- 


u 


^l'um  Comyme,  ci(..  lol.  '<>  de   1^-4. 
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»do  que  se  inserta  en  estàs  diligencias.  De 
»lo  que  certifico  y  doy  fé.= 

xlgn.o  Bertran  Doria  Pbro.»  (1) 

Ademàs  de  la  pérdida  de  las  joyas  de 
plata  de  que,  según  el  documento  de  arri- 
ba, se  apodero  el  Crédito  publico,  al  decir 
del  Catalogo  de  los  Abades«\a.  magnífica 
»urna  de  plata  para  poner  el  Santísimo 
»Sacramento  en  el  monumento  se  perdió 
»en  tierapo  de  la  Constitucion  del  ano 
»1820»  (2).  Sin  embargo,  en  los  inventaries 
de  1831  y  1833  veo  figurar  una  urna  de 
plata  para  el  monumento.  Opino  que  el 
Catalogo  conf  unde  esta  urna  con  la  arre- 
batada  por  el  Crédito. 

Al  fin  cambiaron  de  aspecto  las  cosas, 
al  esparramarse  por  la  tierra  los  ejércitos 
aliados  en  1823.  Però  no  le  falto,  a  pesar 
de  esto,  un  nuevo  disgusto  al  monasterio, 
porque  los  franceses  al  llegar  al  Vallés  y 
poner  sitio  a  Barcelona,  establecen  en  este 
cenobio  su  hospital  militar  (3). 

«En  1823  se  dió  luego  el  decreto  en  el 
»que  se  anulaba  el  de  las  Cortes»  (de  25 
de  octubre  de  1820)  «suprimiendo  a  los 
»monacales,  y  vuelve  el  abad  Casaus  en 
»el  goce  de  su  abadia.  Vuelto  al  monaste- 
»rio  junta  à  sus  monjes  y  procura  resti- 
»iuirlo  à  su  primer  estado...»  (4)  Asilo  es- 
cribe  el  monje  Alemany;  y  efectivamente 
en  3  de  febrero  de  1824  el  Abad  y  Cabildo 
de  San  Cugat  dirigen  al  Vicario  General 
de  Barcelona  un  oficio  manifestàndole 
que  para  reincorporarse  de  las  reliquias 
e  indumentos  depositados  en  la  catedral, 
comisionan  a  los  monjes  D.  Ramon  de 
Marlés  y  D.  Juan  de  Zafont;  y  pidiendo 
ademàs  que  mande  al  clero  de  Mataró  la 
restitución  de  las  reliquias  de  las  Santas 
Patronas  de  aquella  ciudad  (5). 

Entregaronse  las  reliquias  segiin  se  lee 
en  el  siguiente  testimonio: 


(i)     Rcgislniiii  Comiiiic,  c\l.,    fol.    51    clciSj.|. 

(2)     Abad  77. 

<1)     IJhrn  I .\/iic  conlioie  Iris  o/icios,  cil.,   pi'i- 

ginil    (S:;. 

í.|)     \).    l'clipe  de   Alciniiny.    CaUilo^n  df    In» 
«hadcis.  Abad  7S. 

(ç)     l<Cí;islnini  Comiiiiv.  Ini.  iiN  de  18^4. 


«En  la  CA  de  B."^  à  22  de  Feb.»  de 
»1824.=E1  11."=  S.»--  D."  Bruno  Lumerat 
»Canónigo  Sacristan  de  esta  S.^'^Iglesia 
»comisionado  à  este  efecto  por  el  M.  I.  Ca- 
»bildo  de  la  misma,  constituido  personal- 
»mente  en  la  Sacristía  de  ella,  en  virtud 
»de  lo  disp.'°  por  el  M.  I.  S."^  D.°  Pedró 
»Josef  Avellà  Vic.o  G.'  de  esta  Diòcesi  à 
»conseq.a  del  adjunto  oficio  del  M.  I.  Abad 
»y  Cabildo  del  Monasterio  de  S.  Cucufate 
»del  Vallés,  mandó  poner  de  manifiesto 
»las  urnas  en  que  estan  custodiadas  las 
»Reliquias  de  S  Severo  y  de  S.*^  Fé,  y  las 
x'caxitas  que  contienen  las  de  S.  Càndido 
»y  SS.  Juan  y  Pablo,  que  segun  consta  de 
»estas  diligencias  quedaron  allà  deposita- 
»das;  y  hallàndose  presente  D."  Fr.  Juan 
>;de  Zafont  Monge  de  dicho  Monasterio 
»como  comisionado  por  el  mismo  Abad  y 
«Cabildo  Monasterial  le  hizo  entrega  de 
»las  expresadas  urnas  y  caxitas  junto  con 
»las  llaves  de  aquellas;  y  dicho  D."  Juan 
»Zafont,  cerciorado  de  la  identidad  reco- 
»nocidas  las  mismas  urnas  ataduras  y  se- 
»llos  de  las  caxitas,  admitió  y  dixo  que 
»admitia  y  se  entregaba  de  ellas  y  de  las 
»sagradas  reliquias  en  ellas  contenidas, 
»llevandoselas  junto  las  dos  caxas  con- 
»tentivas  de  las  Reliquias  de  las  SS.''>\lu- 
»liana  y  Semproniana  que  devolvió  el 
»Ayuntam.'°  de  Mataró  y  havia  deposita- 
»do  interinam.'^'=  el  mismo  D."  Juan  de 
»Zafont  pocos  dias  antes.  A  todo  lo  que 
»fue  presente  el  D.  D.  Ign."  Doria  E.""^ 
»Subs.t°  del  inf.°  Not.°  mayor  de  esta  Cu- 
»ria  que  con  orden  de  dicho  Il.<=  Sr."' Vic" 
»G.' formó  esta  dilig.^que  firmaron  di- 
»chos  5.''=^  Comisionados.  De  lo  que  doy 
»fé»  (6). 

Aunque  la  diligència  omite  hablar  de 
los  dem;is  objetos  del  cuito  depositados 
en  la  Catedral,  no  cabé  dudar  que  igual- 
mente  serían  devueltosal  monasteiio. 

También  éste  pidió  sin  duda  al  Pi'uroco 
o  domero  de  San  Cugat  la  restitución  de 
las  escrituras  (.le  fundacioncs,  que,  según 
se  ve,  éste  guardó.  VA  domero  consull;i 


(I))     Rcgisliiiiii  i'.diiiuiic 


,S,.|. 
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al  Prelado  si  puede  entregfarlas,  quien  le 
contesta: 

«Supuesto  que  seçun  V.  me  manifiesta 
»los  Monges  cumplen  con  las  fundaciones 
»de  S."  Pedró  de  Octaviano  no  hay  in- 
«conveniente  alguno  en  que  se  les  entre- 
»guen  las  escrituras  pertenecientes  A  las 
»mismas  en  cuanto  A  las  licencias  es  re- 
»o;ular  que  el  So""  Abad  teng•a  la  atencion 
»de  oficiarme. 

»Dios  g•.'Je  à  V.  m.s  a.s  Sarrià  26  de  Oc- 
»tubre  de  1823. 

»S.  D."  Antonio  Pla  Domero  de  S."  Cu- 
>-'Ofat  del  Vallés»  (1). 

Uno  de  los  asuntos  que  trató  el  Defini- 
torio  reunido  en  San  Pablo  de  Barcelona 
el  dia  26  de  marzo  de  1824,  fué  una  expo- 
sición  de  algunos  monjes  de  San  Cugat 
en  la  que  se  leía:  «M.  I.  S.  Los  infrascri- 
»tos  monjes  del  Real  Monasterio  de... 
»exponen:  Que  cuando  en  1821  se  trasla- 
»dó  la  parròquia  de  la  iglesia  de  esta 
»villa  à  la  de  este  monasterio  fué  por  so- 
»licitud  de  algunos  individuos  con  la 
»aprobación  simple  del  Ilmo.  Sor.  Ohispo 
»de  Barcelona,  concediéndoselo  solamen- 
»te  por  a/iora  para  poner  en  abrigo  esta 
«iglesia  monasterial  de  los  males  que  la 
»revolucion  amenazaba.»  Aducen  ense- 
guida  los  recurrentes  los  graves  incon- 
venientes  que  se  siguen  de  estar  juntos 
en  un  templo  el  monasterio  y  la  parrò- 
quia, y  terminan  pidiendo  el  pronto  re- 
g^reso  de  esta  a  su  antig^uo  templo  de  San 
Pedró.  El  Abad  también  en  este  punto 
opinaba  lo  contrario  de  los  suplicantes, 
mas  el  Delinitorio  resuelve  que,  orde- 
nando  el  Gobierno  y  la  Regència  la  res- 
titución  de  las  oosas  al  estado  que  tenían 
en  7  de  marzo  de  1820,  el  Cabildo  de  San 
Cugat  dentro  del  termino  de  ocho  días 
pida  al  Sr.  Obispo  la  traslación  (2). 

El  Cabildo  cumpliría  sin  duda  esta  or- 
den;yel  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  Don 


íi)  AvvllA.  Corrcspo}idencia,  tnino  II,  clocii- 
mcntí)  15H. 

(2)  Libro  ó  Ucf^'islro  de  tan  resoliicidiics,  eil.. 
tomo  de  1H23  u  iK-ji,  pi'ig.  70. 


Pablo  Sichar,  en  30  de  abril  de  1824,  dice 
al  Presidente  de  la  Congregación  que  da 
orden  a  los  domeros  de  San  Cugat  para 
la  traslación  de  la  parròquia  a  San  Pedró 
de  Octaviano,  y  que  antes  dictarà  esta 
orden  a  haber  sabido  el  deseo  de  los 
benitos  (3). 

En  23  de  marzo  de  1824  el  Presidente  de 
la  Congregación  dirige  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justícia  un  oficio  en  el  que  le 
pide  que  pregunte  al  Rey  qué  deba  hacer 
con  el  Abad  Casaus,  quien,  al  paso  que 
todos  los  monjes  de  su  presidència  se  han 
conducido  rectamente  durante  el  período 
constitucional,  Casaus  ha  simpatizado 
con  los  revolucionaries.  «Que  en  25  de 
»marzo  del  afio  1820  cuando  la  prestacion 
»del  juramento  A  la  llamada  constitucion 
»de  la  monarquia  hizo  en  su  iglesia  mo- 
»nasterial  una  exhortacion  no  muy  pro- 
»pia  de  los  sentimientos  que  debieran 
»caracterizarle,  y  que  por  fortuna  no  han 
»manifestado  los  demís  individuos  de  mi 
»dicha  Congregación;  y  despues  con  mo- 
»tivo  del  aniversario  de  las  víctimas  del 
»2  de  mayo  de  1808  dijo  en  su  misma 
»iglesia  la  oracion  fúnebre,  que  antes  fué 
»un  oprobio  de  nuestros  pasados  monar- 
>^cas  y  en  elogio  de  la  malhadada  consti- 
»tucion  y  de  los  vasallos  rebeldes  ;i  S.  M. 
»que  en  justa  alabanza  de  las  enunciadas 
«leales  víctimas...»  Que  ademàs  consintíó 
Casaus  en  la  publícacion  de  sus  dos  di- 
chas  oraciones  y  en  que  se  insertaran  en 
los  periódicos.  Mienta  el  Presidente  en 
este  oficio  un  decreto  dado  por  el  Rej^  en 
Lebrija  a  los  6  de  octubre  de  1823  que 
manda  que  se  pongan  en  reclusión  en 
monasterios  de  mas  rígida  observancia 
aquellos  eclesíAsticos  que  hubiesen  sido 
agentes  de  la  facción  constitucional,  y 
puedan  pervertir  a  los  incautos  (4).  Ignoro 
qué  respuesta  recibiría  esta  pregunta, 
però  el  hecho  es  que  Casaus  continuo  al 


(  í)  l.l/'ni  I  .'\pic  loiiliciic  loa  oficiós,  cil.,  pA- 
f^lna  .|s  i.  Ai'cILi.  ('onfsf>oiiJciiciir  lic  oficio. 
liinii)  1 1,  docunu.•nU)  ;(ij. 

(  |)  Liliro  (i  Registro  de  las  rcso/iicioiics,  cil., 
liiinii  de  iSi'j  n  1H31,  ptlga.  58,  "ÍQ  v  '"'■ 


Ac    Nil     nioiiiisUM  lo   h.ivi.i  fi   vil. I 
'  de  su  viJa. 

iinitorio  arriba  mentado  de  L't»  de 

lel  l^^.'4  cumuni»  «•  al  Ahad   v  ia- 

.  San  fuKat  mi  resuliuií'ín  reteren- 

iStos  instuM-n  del  Oioreïiani»  la 

iin  de  la  pai  rt>ijuia  a  Siïn  Pedr<>. 

tuíllos  en  rJde  abril  siguiente  cuntes- 

ii:    Cieriamente  que  sobre  estàs  [Mafr-- 

■  .«is   lejos  de  haber  dado  lugar  el  Abad 

que  pudiera  suplir^e  su  nei•liaencia, 

luy  il  lo  contrario,  dos  meses  antes  de 

i  lill•lrrmd  de  S.  M.  y  entre  el  estruendo 

i•l  sitio  de  liiircelona  que  resonaba  en 

-ja  Villa,  y  cuando  al  derredor  de  ella 

-  •    columbraban    partidas  armadas  de 

'nstitucionales  que  inquirian   si  él   y 

;ros  monjes  se  hallaban  aquí.  reunió 

iferentes  veces  en  Cabildo  A  los  b  que 

0  encontraban,  con  los  que  entre  otras 
.>sas  deterininl•^  que  la  administracion 
e  las  rentas  volviese  i\  su  antit;uo  esta- 
:>,  proveyó  un  oficio  regular  y  un  bene- 
uio  en  1''  de  agosto,  prefijó  el   1'»  de 

tubre  para  empe/.ar  la  residència  en 

1  modo  que  permitia  la  ocupacion  de 
'..>do  el  edilicio  monasterial  para  hospi- 

al  militar  de  los  franceses,  y-  para  re- 
v>nerla  en  su  antiguo  pié  llamó  A  los 
aisentes  ;l  milad  de  noviembre  seflalan 
!•>  el  2(t  de  diciembreenquese  presumió 
-<•  habria  levantado  el  hospital;  aunque 

sto  n<i  se  verifico  en  cuanto  i\  enfermos 
i.tsta  algunos  dias  despues,  y  en  cuanto 
1  Directores  y  asistentes  hasta  últimos 
íl-  enero;  de  modo  que  cuando  se  recibió 

1  oficio  de  V.  S. nada  quedaba  que  no 

-tuviïra  hechosegun  lo  habiun  ido  per 
nitiendo  las  circunstancias»  (1 1. 

\'o  todos  los  caminos  y  obras  de  Ca- 
lus   merecen   reprensión.   También  las 

vo  buenas,  pues  <escribió  una  ref utacion 

'^ntra  Masdéu  en  defensa  de  los  privile- 
gies de  San  Juan  de  la  Pefla.  Otra  A  la 

apuesta  carta  de  Taylleran  contra  el 
l'apa.-,  y  una  obra  titulada  Observació- 


(i)     Libro  I .'  fue  comliene  los  oficiós,  cit..  pa- 


ti, ■■    p,it,i    -rf:it    íi    í,i    Hi^íiiHii    iif    i,t 
v(i<ri'«(<  i/f-  ArafiÓM,  de  la  que  solo  %k 

umpi  •■'        ' J) 

l•ii  irar  las  iví-rdi- 

<l  "•  ..  s  épocah  men- 

i-ntar  en  públu  a  vene- 

-  de  los  cuerpos  sjinioü 

^en   las  que  se  conservaban  sus  saniac 

'Keliquias,  con  el  decoro  que  merecen, 

»se  determino  hacerlas   nuevas,   menos 

las  de  .San  Cugat  y  San  Medi,  quepudie- 

ron  salvarse.  Para  evitar  la  malicia  de 

manos  sacrilegas  se  resol  vió  hacerlas  de 

-terciopelo  carmesí  de  seda,  y  ribeteadas 

tde  plata  con  adornos  del  mismu  metal.» 

Se  celebro  la  traslación  de  estàs  reliquias 

a  las  nuevas  urnas  el  silbado  santó  de 

IS'J^<3). 

Murió  Casaus  en  10  de  enero  de  1830. 
sucediéndole  el  postrero  de  losAbadesde 
San  Cugat.  Don  Lino  Matías  Picado 
Franco  de  jaqué  (4). 

Escribi  en  su  lugar  que  el  Abad  de  San 
Cugat  nombiaba  el  pArrocodeS.  \'icente 
de  Gualba,  y  este  mi  aserto  ticne  un;!  au- 
tèntica conlirmación  en  el  nombramienio 
o  presentación  hecho  por  dicho  seflor 
Abad  en  lu  de  diciembre  de  IS'J4  a  favor 
del  Rdo  D.  Buenaventura  Soler,  pbro.(5). 
La  vacante  provenia  del  asesinato  del 
cura  pjirroco  anterior  D.  José  Biiborés. 
cometido  por  los  constitucionales  en  sep- 
tiembre  de  ls2'J.  El  testimonio  autentico 
de  la  presentación  del  agraciado  al  Obispo 
escribe  que  la  vacante  ocurrió  (x>r  dicha 
defunción,  però  calla  el  modo  de  ella. 

En  este  periodo  de  que  ahora  trato.  un 
monje  de  San  Cugat,  de  nombre  Don 
Fr.  José  Gironella,  pidiò  permiso  a  la 
Presidència  para  ingresar  en  la  Cartuja 
de   Montalegre,    permiso  que  en  30  de 


(-•)    Sr.   .\lemany.  CjU/o-jo  dels  Ah*ts.   «t. 
Abad  7*!. 

(;)    Sr.   .Xlemany.  tJjljlogo   dels  Ai^U,  àt. 
\b«d  7«. 

(4l     l.il•r••  ',  Ui  resoluciomts,  cit., 

tomo  de  iiSj  >^". 

/vVí.'!»".";   ■  'u.iir.  .\fto  lHj^.  íol.  jg8. 
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agosto  de  1827  le  fué  concedido  (1).  Con 
este  acto  acredita  el  monja  sus  deseos  de 
crecer  de  virtud  en  virtud. 


ARTÍCULO  CUARTO 

SANTA  WIARÍA  DE  SERRATEIX  Y  SAN 
PEDRÓ  DE  LA  PORTELLA 

Ya  en  su  lugar  escribí  los  quebrantos 
que  la  guerra  de  la  Independència  causo 
al  tesoro  de  la  sacristía  del  monasterio  de 
Serrateix,  no  por  el  furor  y  rapifia  del 
enemigo,  sinó  por  el  patriotismo  de  la  co- 
munidad,  que  dió  valiosas  alhajas  a  la 
pàtria  para  atender  a  los  gastos  de  la  de- 
fensa. Ademas  en  la  noche  del  7  al  8  de 
octubre  de  1814  el  templo  sufrió  un  robo 
con  descerrajamiento  de  la  puerta.  En- 
tonces,  para  en   parte  substituir  lo   ro- 


(i)     Lihro  I ."  que  coiilicnc  Ins  o/icios 
ginn  1^0.2. 


bado,  el  Abad  y  cabildo  compraron  un 
incensario,  naveta,  globo  é  hisopo.  Te- 
nían  también  en  1815  la  urna  de  San 
Urbicio  (2).  En  el  inventario  de  aquel 
afio  no  figuran  otras  urnas  que  la  in- 
dicada de  San  Urbicio.  Sin  embargo  se 
cuenta  en  el  lugar  que  las  cajas  de  pla  • 
ta  antiguamente  eran  tres,  a  saber,  una 
que  contenia  las  reliquias  del  mentado, 
Santo,  otra  las  de  San  Cenón  y  San  Víc- 
tor, y  la  tercera  las  de  Santa  Felícula.  Se 
anade  que  fueron  robadas;  y  como  la 
visita  de  1815  mienta  el  terrible  robo  del 
7  al  8  de  octubre  de  1814,  de  aquí  que  no 
falte  quien  conjeture  que  las  urnas  pere- 
cieron  en  esta  ocasión.  De  todos  modos  el 
inventario,  documento  de  irrebatible  auto- 
ridad,  en  1815  nombra  la  urna  de  San  Ur- 
bicio y  ninguna  otra.  Se  dice  en  el  pueblo 
también,  però  sin  fijar  la  època  del  hecho, 
que  el  Abad  mandó  fabricar  nuevas  urnas 
de  plata  para  las  reliquias;  que  el  Gobier- 
no  se  apodero  de  ellas;  y  que  entonces  se 
construyeron  las  de  madera  dorada  que 
existen  hoy  (1894).  A  ser  cierta  esta  tra- 
dición  popular,  resultaria  que  en  1815  se 
había  ya  fabricado  la  urna  de  San  Urbi- 
cio, y  con  posterioridad,  però  probable- 
mente  antes  de  1820,  las  otras  dos;  y  que 
el  Gobierno  constitucional  precisamente 
de  1820  a  1823  se  apodero  de  ellas.  Sin 
embargo,  amigo  decidido  de  la  verdad, 
debò  advertir  que  la  noticia  se  apoya 
solo  en  tradición  popular,  que  no  fija 
època,  y  por  lo  mismo  que  solo  da  pro- 
babilidad.  La  memòria  de  las  manas  del 
Gobierno  constitucional  aumentan  la  pro- 
babilidad,  y  es  lo  cierto  que  en  el  inven- 
tario de  1833  la  urna  de  San  Urbicio,  que 
íiguraba  en  el  de  1815,  no  esta. 

Grandcs  fueron  las  mejoras  del  monas- 
terio que  pagaron  el  Abad  D.  Felipe  de 
Escof fet  y  los  monjes  poco  antes  y  des- 
pués  de  la  guerra  del  francès.  He  aquí  las 
palabras  del  acta  de  la  visita  de  1815:  Las 
reliquias  de  San  Urbicio  estaban  «en  una 
>'nueva  riquísim;i  urnatrabajada  ;\  expon- 


(j)     l.il•io  de  visilas,  cit.  Visita  de  iSií. 


.1     '  !  i•l  i>  1  lull    I  >    inill;... 

;-•  ^,  ineiios  ilr  aJmii  .u 

■  '  mn  las  cuau 

>  if  en  cl  mis- 

:iiu    /.'/■.,'.        :   ,       .,  .      .  .lo    el    dich<j 

M    I    S    AIm.I    /',»/  /,.  /.  iU  E^iolltl). 

Ml  AU. II  m.i\  i>i  y  V  "I"  ciiuiamente  iiuf 

.    -    V  dispuestos  con  un  gusto  exquisit' 

-  iii;ul•ir;  la  rooa  que  haoia  malisima  l.i 

'    ula  üe  la  Igloia.  \  luerza  üe  un  im- 

■  trabajo  rebajada;  las  pilas  de  un 

iii.»rmol,  y  toda  lalglesia  en  tin  lom 

.  •  iiiu-nte  revocada,  y  puesta  en  una 

i  Mte  magnífica  y  primorusa  arqui- 

.1  la  constituyen  una  de  las  mejores 

i>^  de   la  C  n. 

important  is 

í-  i-ti  in.i  l'or  el  M.  I   :5     \i  .ui  uni- 

1  las  de  la  Sacristia  y  Claustro  que 

>rmente  habia  construidu  y  A  las 

-  que  nos  manifesto  tener  ya  pro- 


h  Piàiií.t'At^^•y^tt 


io  en  182l>  el  gobierno  secta- 
-  y  monjes  de  Serrateix,  por 
juí•t.i  niu-d'i,  o  siquier  prudència,  se  ins 
cribieron  en  la  subscripciòn  abierta  para 
socórrer  al  Cstado  revolucionario  por  2JÓ 
pesetas  (I). 

Mas,  a  pesar  de  esto,  cayó  sobre  el  mo- 
nasterio  el  terrible  decreto  de  25  de  octu- 
bre de  IsCíO,  y  el  celoso  Abad  y  sus  mon- 
jes tuvieron  sin  duda  que  abandonar  su 
querido  cenobio.  De  no  practicarlo.  cara 
les  costarà  la  permanència  allí;  porque 
durante  la  guerra  entre  constitucionules  y 
realistas,  en  12  de  septiembre  de  lt>2J,  es- 
tos se  parapetaron  en  el  monasterio,  y  des- 
de  él  sostuvieron  muy  rudo  reencuentro 
conaquéllos.  Los  constitucionales  logra- 
ron  arrojar  del  eJificio  a  sus  contrarios 


i)    Dimrio  de  fíjrceloiij  del  «   d«   junio    de 
-<\  pig.  I  J7<. 


'ui.t  iii.i-'•iiu  .1    Ull'  <  "II   \  '  irit- 

Kotten,  que  mundaba  u  I  m. 

dcjó  un   ir'- ^ :■-• 

la  entiad.i 

dona;  y  n    ,  

Hture  que   la   tal  p<  de 

dfj.ir  triste  huella  en  '  ^"dc 

i  aido  el  ( .iibierno  i  onsiitucK^nal,  los  mon- 
jes de  Serrateix,  tan  amigos  de  su  sole- 
dad,  regresarían  «  ella  como  los  de  los 
demiis  monusterios. 

En  la  Caiftii  «/«•  J^adriíl  se  leen  los 
anunciüs  de  las  subustas  de  los  bienes  de 
este  cenobio  en  1S2I  (3). 

En  honor  del  monasterio  de  Serrateix 
debò  dejar  escriío  que  el  postrero  de  sus 
Abades.  D  José  de  Jordana,  presto  gran- 


^ 


des  servicios  a  la  pàtria  en  la  guerra  de  la 
Independència;  y  que  su  lauúable  intran- 
sigència contra  la  revoluciún  Uevólehasta 
negar  su  juramento  a  la  Constitucion  el 
aflo  1S'_\),  època  en  que  todavia  no  babía 
aparecido  el  nefasto  decreto  de  extinción 
de  los  monacales,  y  en  que  por  lo  mismo 
Jordana  estaba  al  frenie  de  su  monas- 
terio (4). 


i<  /j  ullin, j  juern  civil,  cit.,  lom.!  I,  p»tí.   ^7^. 

(;i  ^:. ,'.■....<«.',  .1  /j  r.^wfU  Jt  \í*JriJ  óet  6 
dcabr 

1-4'     '  :.  Us  rtioluciomes,   dt., 

loroo  de  I-*.- :  a  1  *• : i    p.».'.  j6j. 
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Cortísimas  noticiasdeeste  pen'odocons- 
titucional  poseo  referentes  al  monasterio 
de  la  Portella.  Caería  sobre  él  el  decreto 
de  25  de  octubre  de  1820,  y  supongo  que 
se  dispersarían  los  tres  únicos  monjes  que 
lo  poblaban;  o  quizà,  como  cada  uno  des- 
empeiïaba  cura  parroquial  en  distintas 
Iglesias,  quizà,  digo,  cada  uno  se  fué  a  su 
templo  para  continuar  allí,  si  no  como 
monje,  como  parroco.  En  este  tiempo  el 
obtentor  de  la  abadia  de  la  Portella,  aba- 
dia que,  como  escribi  en  su  lugar,  estaba 
unida  a  la  de  San  Pablo  de  Barcelona,  el 
obtentor,  digo,  era  el  Sr.  D.  Fr.  Rafael 
de  Parrella  y  de  Vivet,  a  quien  si  por  un 
lado  la  Congregación  honro  muchas  ve- 
ces con  el  nombramientode  Presidentede 
toda  ella,  el  Gobierno  constitucional  en 
1823  distinguió  con  la  deportación  a  Mà- 
laga junto  con  el  Obispo  de  Lérida  y 
otros  (1). 


f  I )     Lil•i-i)  l'i  Rcffisiro  du  /.rs  i 
lomo  de  iH.>3  n  iH^j,  piijç.  .id^. 


.•Sfiliicioitc 


ARTICULO  QUINTO 
SANTA    MARÍA    DE   RIPOLL 

En  1817  fué  nombrado  Abad  del  monas- 
terio de  Santa  Maria  de  Ripoll  Don  Fran- 
cisco  de  Portella,  que  lo  era  de  Campro- 
don. 

En  el  mismo  afio  el  sabio  y  celoso 
monje  de  esta  casa,  Don  Roque  de  Olzi- 
nellas  y  de  Miquel,  «por  su  particular 
»inteligencia  en  lasantigüedades  mereció 
»que  la  Acadèmia  de  la  Historia  informa- 
»da  de  los  conocimientosy  demrts  prendas 
«apreciables  que  concurren  en  su  perso- 
»na,  le  mandase  expedir  en  27  de  sep- 
»tiembre  de  1817  el  titulo  de  académico 
»de  la  clase  de  correspondiente»  (2). 

Y  anoto  el  nombre  de  Don  Roque,  y  su 
nombramiento  de  académico  de  la  Histo- 
ria, por  el  valioso  servicio  que  muy  luego 


(.')     Librn  de  /as  resnl•icionc 
i8j?  n  1S51 ,  pAg.  22}. 


I  i->t.l  en  Cl  piCTlUr    pe- 
nal 
.\  lluu.  lu      wi-  ISlS  cl   Abad  hosj'Kídt'* 
i^on   Ull   apai.ilo   vcridadeiamcDtc-  iruio 
,!  I  ,,.ii.i  ,1  i    .vi.irtos  ..  cl  mal  visito  ..  el 
1  Mana,  uio  ante  aqucllh 

,«\      ,       r:  i;;cil.   .,  CSCUí  llú  i  tin  CHIO- 

.  luii  prolunda  que  sus  juvhí»  hablaii  con- 
itibuídu  al  sustcninuento  del  ej^íniío 
vjuc  humilio  las  utiuilas  impciiaU-s  en 
Haik^n.  y  compaitió  con  los  monjes  el 
-entimiento  de  ver  que  los  aniiquisimos 
inuros  se  rendian  &  la  pesadumbrede  las 
l'òvedas...»  (1). 

Triuntante  al  principiar  de  IblK)  el  ban- 
jo constituciünal,  pronto  conoció  el  mo- 
nastci  io  el  amena/udor  nublaJo  que  sobre 
su  cabezii  se  cernia.  y  trató  de  alejarlo 
procurando  hacerse  grato  a  losenemigos. 
\bierta  al  piiblico  en  los  comienzos  del 
.:1  '  una  subscripción  para     eternizar  la 
memòria     del   General    revolucionario 
l.acy.  el  Abad  de  Ripoll  se  subscribe  por 
una  on/a  de  oro,  o  sea  HOpesetasi'J),  can- 
lidad  entonces  muy  crecida.  Asimismo  a 
muad  del  afto,  como  la  Junta  provisional 
-  ibernativa  de  la  provincià  de  Marcelona 
lableciera  otra  subscripción  para  reme- 
iar los  apuios  del  Estado  revoluciona- 
lo,  el  Abad  y  monasterio  se  subscribie- 
'  'n  por  JO".»  pesetas  [3) 
Mas  nada  de  esto  calmo  las  iràs  de  los 
dKses  masónicos,  y  pronto,  por  la  repro- 
duí tión  de  la  ley  contra  los  seftorios,  el 
monasterio  quedo  privado  de  su  antigua 
jurisdicción.  Sin  embargo,  esle  golpe  no 
podia  ni  de  lejos  compararse  con  el  del 
decreto  de  25  de  octubre  del  mismo  aflo, 
en  cuyo  articulo  1 ."  se  abolia  la  Congre- 
eacióD  benedictina  de  nuestra  tierra.  Por 
consecuencia  de  él  la  comunidad  se  disol- 
vió.  tCuàndo  o  en  qué  fecha?  No  la  indica 
l'ellicer,  el  historiador  moJerno  del  ceno- 


(I)     D.  Josc  M."  Hclliccr.  Sjnia  Maria  del  Mo- 
maéterio  Je  Rif>oll.  Matarà.  iHliH.  pA^f.  j^^. 

IJ)     DÍArio  de  liArcelotta  Ae\  \%   de   mayo,   pé- 
-:n•  I  1^. 

\)    Diario  ic  Harctlona  del  j  de  iuli»,  pàgina 


hio    Ne  liiniM  .1  . 

'del  gobicrno  i 

sii>n  ilel  gian  i  tii•ii  ■  ■  n 

m.iNoi  paite  de  los  m<>Mi< 

rei  UI  sos  \  cauita  de  la  gi. 
"ron  .)  sus  l.imilias  <)  i\  cu- 
kqued.tiulosc  cl  Abud  en  >  ,  , 
tel    nuevo    titulo    de    l'reíaào    Icrrilo- 
^nat»  (-I). 
A  este  texto  opondrí*  dos  razones: 
I*    (Jue  en  un  otií  io  diri^ido  por  un 
monje  de  Ripoll  al  l'iesidcnte  de  la  Con- 
giegaciún  en  1 4  de  lebrcro  de  1b24,  leo: 

que  hallAndome  en  conversacion  con  mi 
l'Veneiado  prelado  à  los  últimos  meses 
'del  aflo  IbL'l  sobre  si  podia  venir  el  caso 
vde  reunirnos.  me  diji».  »  (5).  De  aquí 
resulta  clarumenle  que  en  INL'I  los  mon- 
jes ya  estaban  dispersos,  y  no  solo  dis- 
persos, sinó  que  pensaban  en  reunirse  de 
nuevo.  {\  era  pusible  otia  cosa?  rEra  po- 
sible  que  despuís  del  terminante  decreto 
de  ItíJO  continuaseen  pie  esta  comunidad? 
2.*  No  solo  pudo  contribuir  la  guerra 
a  tornar  incobrables  las  rentas  monaca 
les,  sinó  mAs  aún,  y  antes  de  ella,  la  diso- 
lución  y  supresión  de  la  Comunidad  y 
consiguiente  incautación  de  sus  rentas 
por  el  Crédito  Publico,  la  que  sin  duda  se 
perpetraria  estando  como  estaba  manda- 
da  por  el  tantas  veces  citado  decreto. 

Hiiceseme  de  muy  difícil  crédito  que  el 

Abad  pudiese  continuar  en  su  palaciocon 

solo  el  infantil  ardid  de  cambiar  el  titulo. 

Las  grietas  abiertas  doquiera  en  el 

•  templo,  y  el  desnivel  (querrd  litcir  </es- 

ploin(i)  que  se  notaba  en  sus  muros,  evi 

«denciaban  que  muy  pronto  seguiria  el 

'Real  Santuario  la  suerte  de  sus  dignos 

"Servidores»  (t>). 

En  el  verano  de  1S22  el  Capitàn  consti- 


(^)      Pelli.er    «  " 

(s)     .\rchi\i)di.  n.— .M.H»»- 

calcs.  —  Lihro  i.   ^u f^putí- 

las  V  otros  íSíTi/os    v   ^/w/c>  ■  igi- 

Joi  J  la  Urna.   PresiJeHcia   Jc    ■  .  j.ii^ii 

hcHeJiíhHa  claustral. ..  desie  n  ic  di^umbte  de 
i8jf,  piís-  ij.(. 

(O)     PclIíL•-er.  Obra  cit..  pig.  Í411. 
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tucional  Coll  desde  Vich  hizocon  su  gen- 
te  una  expedición  hasta  Ripoll-  «Lo  que 
»(estas  ti'opas)  robaren  en  Ripoll  fué 
»mucho.  El  saqueo  fué  general,  de  modo 
»que  ni  las  iglesias  f ueron  respetadas»  (1). 

Durante  el  período  constitucional  la 
cerca  que  del  pueblo  separaba  el  patio  de 
entrada  al  monasterio,  llamada  del  Co- 
rral, fué  derribada  (2). 

Siempre  mereció  elogios  el  arriba  nom- 
brado  monje  de  Ripoll  Don  Roque  de 
Olzinellas  y  de  Miquel,  però  de  modo 
especial  en  este  período.  He  aquí  pala- 
bras  textuales  de  un  certificado  a  su  fa- 
vor librado  por  el  Presidente  de  la  Con- 
gregación  en  12  de  marzo  de  1825,  en  el 
que  al  lado  del  benemérito  comporta- 
miento  de  Don  Roque  se  explica  la  suerte 
que  en  este  tiempo  cupó  al  preciosísimo 
archivo  del  monasterio,  por  cuya  razón  lo 
copio  en  buena  parte.  Dice  que  durante  la 
guerra  de  la  Independència  fué  D.  Roque 
tesorero  habilitado  de  los  hospitales  mi- 
litares, y  esto  sin  salario;  y  que  ademàs 
hizo  muchos  sacrificios.  Que  también  en 
el  período  constitucional  se  porto  brillan- 
temente,  «habiendo  merecido  que  el  Ilmo. 
»Sefior  Obispode  dicha  diòcesis  (rfe  Vich) 
»Don  Frai  Raimundo  Strauch  le  conce- 
»diese  licencias  absolutas  de  confesar  y 
»predicar  sin  haberlas  solicitado,  y  le 
»distinguiese  con  su  confianza,  y  siendo 
»por  su  particular  erudicion  y  sobresa- 
»lientes  luces  el  apoyo  y  consuelo  de  los 
»Rdos.  Vicarios  Perpetuos  curados  de  la 
»misma  villa  {de  Igualada,  donde  r.staha 
»entoiices  retirada)  en  todos  los  casos 
»Jlrduos  y  espinosos  que  se  les  ofrecie- 
»ron  ..  Que  después  de  encendida  la  gue- 
»rra  civil  en  los  aflos  1822  y  1823  hizo  los 
>^mayores  esfuerzos  para  salvar  del  furor 
>/revülucionario  el  preciosísimo  archivo 
>/del  Real  Monasterio  de  Ripoll,  debién- 
>dose  principalmente  a  su  diligència  y 
»desvelos  y  à  los  de  su  hermano  la  con- 

(i)  D.  ,|.  M.  y  \i.  Mcmorias  para  la  hiatnria, 
cil,.  llimo  I,  pií/,'.  I  59. 

(:í)  l<flnci(')n  del  capuchino  ripollés  P.  Gabriel 
Maidcu.  Barcelona  n;  de  noviembrc  de  1881. 


»servacion  de  tan  rico  depósito  de  nues- 
»tras  antigüedades,  no  solo  por  haber 
»hecho  retirar  con  tiempo  los  documentes 
»màs  preciosos  para  que  no  cayesen  en 
»poder  de  los  revolucionarios,  y  que  son 
»los  tinicos  que  han  quedado  intactos, 
»sino  tambien  por  haber  procurado  que 
»se  trasladasen  al  Real  Archivo  de  la 
«Corona  de  Aragón  todos  los  que  no  ha- 
»bía  sido  posible  retirar  y  habían  ya  caido 
»en  manos  de  los  mismos  sufriendo  el 
»màs  lamentable  destrozo  y  abandono...» 
Así  siguen  mil  elogios  mas  (3).  Y  respec- 
to de  los  servicios  y  esfuerzos  para  sal- 
var el  archivo  se  asevera  de  Don  Pedró 
Màrtir  de  Olzinellas,  hermano  de  Don 
Roque,  en  un  certificado  a  favor  de  aquél 
lo  mismo  que  de  éste  (4). 

Ademàs,enunsegundocertificadolibra- 
do  por  el  mismo  Presidente  a  los  dos  días 
del  anterior,  o  sea  en  14  de  marzo  de  1825, 
a  favor  del  Don  Roque,  se  lee  que  este 
senor  «en  el  afio  de  1820  dió  por  comision 
»del  Ilmo.  Senor  Obispo  de  Barcelona  la 
«censura  del  Projecto  de  Constitucion 
■>yreligiosa  de  D.  Juan  Antonio  de  Lloren- 
»te,  que  entònces  corria  por  esta  ciudad 
»en  idioma  francès,  y  que  de  resultas  de 
»las  dos  acres  impugnaciones  que  dieron 
»à  ella  el  mismo  seílor  Llorente  y  Don 
»Josef  Antonio  de  Grassot  nombrado  de- 
»fensor  del  proyecto  por  la  titulada  socie- 
»dad  patriòtica  barcelonesa,  escribió  y 
»dió  à  luz  en  1821  y  1822  con  prèvia  cen- 
ísura  y  licencia  del  Ordinario  Eclesiàstico 
»dos  tomos  de  observaciones  para  de- 
»fender  la  Religion  en  los  puntos  màs 
»principales  de  nuestra  creencia,  y  res- 
»ponder  a  los  terribles  cargos  que  le  hacía 
»el  senor  Llorente..  »  (5). 

La  ruina  del  secular  temple  era  en  1823 
inminente,  mientras  sus  servidores  se 
hallaban  dispersos,  aventados  de  su  sem- 


( j)     IJbia   de   las   rciíoluciíiiii•.•i,   cil..    Inmo   ilo 
iHjj  íi  iHji,  piigs.  22J,  2j;  y  -'-'.(. 

(4)  Lihro  de  las   resoliicimicf;.   cil.,    lomii  de 
iHj-?  a  1824,  píg.  227. 

(5)  Lihro  de  las  rcMilucioiics.    lunid  ck'  iS.';;i 
1831,  pilg.  225. 


lUalll.ulilJ"     l"i•|o  i-ll  ç\ 

iJos  II  su  vet  pur  la  |us 

iiJirion 

(.omti 

mil  i•ii  ,  ,  ,-li-    es|H!C 

>  t\  su   vista.  1^1  saqueo 

,,.,,.v,..    ...  (n»lcUom    habiaii   des 

Ao  el  mona>teiii>    Natural  parcie- 

I    Ix    >t  ('('11.111    Mii    ihida    los   que 

■limaba  à  Ics 

que  apoya- 

:os  en  el  Keal  tavoi ,  p7n!>;isen  en  re»,  u- 

-erar  tesoros  perüiJos,  óen  leinteKiaise 

'S  inmenso?»  bienes  i  i•iiiisi  aJ.».   Ellos 

.  mpero  obraron  de  muy  Jisiim.i  mane' 

.1.  como   lo  declara   una   lApida  cuyo 

ontenidu    merei-e  librarse  del    olvido. 

\'iult:i  ((/f/ /<i/;'»i)  al  lavtellano  dice  asi: 

IHii  mte  el  lamentable  iiempo  de  gue- 

nes  puliticas  la  Cumuni- 

iiia  habia  sido  despoja- 

y  del  tod6  extinffuida. 

pues  de  su  feliz  restau- 

..   , ;>i  que  este  anliquisimo 

'  .     amena/aba    irremisiblemente 

i  -lerta.  se  lonstruyeri'n  de  nuevo 

i•las  bovedas  laterales  con  mejor  elegan- 

•eia  de  sus  naves.  y  solidisimos  estribos 

ira  sustentar    perfectamente    todo  el 

litk'io:  hermoscíindole  ademàs  con  gran 

>pia  de  altares,  imAgenes,  pinturas  y 

ros  objetos,  desde  el  aflo  1826  al  1830, 

cuyo  tiempo  el  M.  1.  S.  D.  Francisco 

|e    Portella  y  de    Monteagudo    Abad, 

into  con  el  Capitulo  de  Monjes  lo  res- 

luró.  adorno  y  dedico. 

•Para  el  temple,  linicamente  para  el 

jplo,  revive  el  entusiasmo  de  los  no- 

Mes  cenobitas    Careciendo  de  recursos 

ropios.  emprenden  y  concluven  Uenos 

|e  fé  una  restauracion  costosisima. .  »  1 1 ). 

Ya  en  artos  anteriores  al   pronuncia- 

liento  de  1820,  y  gobernando  el  cenobio 

1  turbulento  Abad  Casaus.  se  favoreció 

1  proyecto  de  'convertir  el  cèlebre  San- 

luaiio  en  Colegiata,  servida  por  la  Co- 

munidad  {de  presbfteros  reculares)  de 

San  Pedró  y  los  monjes;  mucho  el  ilus- 

'  1       Hellicer.  Obr»  cil..  pàg.  ^47. 


tie  (  .  ilil 

mos  'da 

tel 

.^ie 

1..,,.    -      »-.  ui.  .  ...  lla- 

dor    model  no   del    m  ndo 

que  la  Iransloimaii";!; en 

l'ulegiata  le  salvat a  de  la  deslrucción 
de  ltvC>;  però  me  atrevo  a  estimar  equi- 
vocada su  apietiacidn,  nu  en  cuunto  al 
llei. ho,  sinó  a  su  conveniència;  purque 
esta?»  translormaciones  de  cuer|xjs  mora- 
les  equivalen  a  muertes;  y  porque  ui  lin 
y  al  fallo  la  misma  suerte  cujxj  a  las  i  ule- 
giaias  que  a  los  monasteiios;  y  asi  ni  con 
la  transformacií'in  se  lograba  lo  que  al 
dicho  historiador  la  hacia  apetecible. 

Contra  ^Ic  .     .      ;^^.y. 

lar  de  la  I'  lón 

de  lodedu  i(.':n;  I  c  ae  i-.  .. .  .  |  uiu.i  <s^i  par- 
te  en  el  articulo  primero,  por  la  que  el  Pre- 
sidente  e.vhoría.  pieviene  y  tormalmen- 
te  manda  que  no  se  hagan  variaciones  en 
losmonasterios  Però  ademús  indican  los 
documemos  que  el  Gobierno  de  la  misma 
Congregaciúii  sentia  muy  en  contra  de 
tal  proyecto  de  Ripoll.  En  3  de  tebrero  de 
lh_M  el  Presidente  pasa  un  oficio  al  sesudo 
Limosnero  de  Ripoll  Don  |os«?  de  Borrell, 
al  sabio  Enfermero  Don  Roque  de  Olzi- 
nellas,  al  Obi  ero  Don  Juaquin  de  Ros  y 
al  Capiscol  Don  Juan  de  Llanza.  pidién- 
doles  encarecidamente  le  den  cuantas 
noticias  puedan  sobre  el  proyectu  de  se- 
cularización  (3'. 

Del  oticio  que  en  13  de  marzo  de  1824 
el  Presidente  diiige  al  Prior  de  Ripoll 
aparece  la  existència  de  divisiunes  en  la 
Comunidad,  y  que  el  indicadu  Presidente 
quiere  aplicaries  remedios  fuertes  y  ex- 
traordinarios  i4). 

Y  efectivamenie  en  el  Sagrado  Detini- 
torio,  celebrado  en  San  Pablo  de  B;irce• 
lona  a  los  26  de  marzo  siguiente,  se  habla 

(j)     Pellicer,  obra  cil..  pé^.  H^' 
(1)     Libru  ie  Ui  resoluciomct,  cit-,  tomo  tic 
18.')  •  1*^11.  pi({'  "' 

(4 1     Libro  de  las   retoluciomM,  dt..  tomo  de 
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de  la  división  entre  el  Prior  de  Ripoll  y 
su  Abad,  quien  había  hecho  en  su  monas- 
terio  «las  màs  inauditas  innovaciones»; 
se  trata  de  que  según  noticias  se  había 
pensado  en  secularizar  dicho  monasterio; 
se  califica  de  fatal  el  estado  del  mismo 
cenobio;  y  finalmente  por  unanimidad  se 
acuerda: 

«1.°  Que  por  la  Presidència  se  haga 
»entender  al  M.  I.  S.  Abad  de  Ripoll  el 
»sumo  desagrado  con  que  ha  visto  el  Sa- 
»grado  Definitorio  así  las  innovaciones 
»que  ha  hecho  en  su  monasterio  y  la  de- 
»presión  de  las  prerrogativas  de  este  y  su 
xcabildo,  como  su  falta  de  obediència  en 
»restablecer  los  estilos  y  consuetudes  del 
»mismo  en  el  pié  y  estado  en  que  se  ha- 
»llaban  antes  del  7  de  marzo  del  afio  20 
»segun  lo  prevenido  A  consecuencia  de 
■»las  superiores  ordenes,  por  la  misma 
«Presidència  en  su  circular  de  16  de  di- 
»ciembre  ultimo... 

»2.°  Que  si  dicho  Abad,  à  pesar  de  la 
»presente  admonicion  no  cumple  se  eche 
»mano  de  los  medios  de  rigor. 

»3.°  Que  el  mismo  Abad  reuna  el  ca- 
»bildo  cuando  procede;  y  que  de  no  ha- 
»cerlo,  se  autoriza  al  Prior  y  al  Decano 
»para  efectuarlo,  si  el  Abad  niega  la  li- 
»cencia. 

»4.°  Que  por  la  Presidència  se  proceda 
»segun  derecho,  y  con  arreglo  a  lo  dis- 
»puesto  en  el  titulo  24,  cap.  1."  de  nues- 
»tras  Constituciones  à  las  averiguaciones 
»é  inquisiciones  oportunas  sobre  los  pun- 
»los  relativos  à  la  secularización  del  mo- 
»nasterio  y  union  de  la  iglesia  monas- 
»lerial  à  la  de  San  Pedi'o»  {la  parro- 
quial) (1). 


l/?tí^tj:^r>  ■   i^PA4>c>i 


De   estos   documentos    resulta   que   cl 
Abad  de  Ripoll,  a  la  sazón  D.  Francisco 

(i)     lAbrii   de   las   resol iicioiias,    cil.,   lumo   du 
iH.-j  (I  iHji,  piig.  í)2  y  üigs. 


de  Portella,  procedia  por  sí  y  ante  sí  sin 
llamar  a  su  Cabildo,  e  introducia  nove- 
dades  en  el  monasterio;  a  lo  que  el  Prior, 
como  el  màs  calificado  de  los  monjes,  se 
oponía  con  harta  razón.  Ademàs  resulta 
igualmente  que  hubo  los  arriba  indicados 
conatos  de  secularización,  bien  que  los 
mentados  documentos  no  fijan  su  època. 

Como  consecuencia  de  lo  acordado  en 
el  citado  definitorio,  el  Abad  Presidente 
en  5  de  abril  de  1824  expidió  un  decreto, 
al  que  el  de  Ripoll  se  plego.  Así  nos  lo 
ensena  la  siguiente  carta  dirigida  por  el 
Presidente  al  Abad  de  Ripoll  en  27  del 
mismo  abril:  «Muy  Sor  mío:  recibí  su 
»carta  del  20  del  corriente,  y  me  cabé  la 
»mayor  satisfaccion  de  que  V.  S.  se  haya 
»resuelto  à  cumplir  mi  decreto  del  5  del 
»mismo... 

»La  tengo  tambien  en  que  conformàn- 
»dose  V.  S.  con  lo  estrechamente  man- 
»dado  por  el 'mismo  Sagrado  Definitorio 
»haya  ya  despedido  las  dos  criadas  que 
»tenía  para  su  servicio.  La  permanència 
>;de  su  sobrino  y  família  en  ese  su  palacio 
»no  va  comprendida  en  la  indicada  estre- 
>>cha  resolución,  que  unicamente  mira  al 
»famulato  de  mujeres... 

»Déjese,  pues,  por  Dios,  Senor  Abad, 
»de  reflexiones  sobre  su  alta  dignidad  y 
«jerarquia:  hàgase  cargo  de  que  cuanto 
«mils  elevadas  sean  estàs  màs  estrecha  es 
»su  obligación  de  cumplir  con  sus  debe- 
»res;  y  de  dar  buen  ejemplo  a  los  súbdi- 
»tos  que  el  Papa  y  el  Rey  han  confiado  à 
>su  cuidado...  Sea  por  ultimo  el  primero 
»en  la  asistencia  a  la  oracion  y  a  la  cele- 
»bracion  de  los  divinos  oficiós  y  horas 
>  canónicas,  pues  que  es  esta  una  obliga- 
»cion  personalísima,  de  la  que  ni  puede 
»V.  S.  prescindir,  ni  me  hallo  yo  con  l'a- 
»cultades  para  dispensc\rsela... 

»Fr.  Jaime  Abad  de  Amer  Presiden- 
te...» (2). 

A  todo  esto,  y  a  pesar  de  esto,  el  mo- 
nasterio, como  nos  indico  arriba  el  histo- 
riador Pellicer,  iba  laudablemente  prosi- 


(j)     IJbro   de   his   icsoliicioiic 
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.    iiriulo   la   icbt.ii.  I  II 

üe  junio  üc  1"  ulo 

'     li  C-sKll•IlU-    I'. 11  .1       I'  '111.11' 

;<Hia   rcpaiai   la  itilcsiu 
uv.   iài..i..i7.ivi  4..  ,   y   cl    l'rcsidcnte  p<>i 
decreto  de  21  Uel  miümu  me:*  Ics  autci- 
riutd). 

De  los  diK'umcnios  de  lu  casa  tiuyc  que 

dcsde  la  urribit    indicuda    sumisión   del 

N  bad  al  detinitoi  iu  en  cl  muiiastei  iu  rcinó 

r•''    '  "iTiü   asi    los    visitadores   de   lu 

n  en  el  acia  stjlcmne  de  la 

ic  juliu  de  ISiO  lo  declaran. 

Rc:>pc«.lo  de  los  adclanios  del   editicio 

-i.riben   lo  siguíente:      RecoiTimos  los 

iltaics,  que  enconti amos  casi  todos  nue- 

^  os,   y  muy  exquisitos;  y  nos  hizimos 

...  'de  las  obras  que  se  han  hecho,  y 

t.in  haciendo  en  la  Iglesia  aciual- 

:iii-iiic,    no   pudiendo    dejar   de    quedar 

inuy  admit adns  de  la  nue\ a  toima  que 

iclizmente  ha  tornado  este  templo;  que 

lunio  con  la  bellcza  y  hucn  yusto  de  sus 

.idornos  lo  constituye  en  la  clase  de  los 

*mAs    majestuosos    y    magniticos.»  En 

esto  los  visitadores  van  arrastrados  por 

el  gusto  neopagano  imperante  entonces, 

va    que  a    él   servilmente  obedecen  los 

vlornos  de   esta   restauración.   Las  dos 

..ives  laterales  de  cada  lado  seconvirtie- 

n  en  una,  resultando  el  templo  de  solas 

es  naves,  cuando  antes  de  esta  època 

ntaba  cinco. 

Mas  dejemos  que  continuen  hablando 
i'js  visitadores.  'Però  lo  que  sobre  todo 
no»  llenó  de  satisfaccion  í\ié  lagenerosi- 
-lad  con  que  el  M.  1  S.  Abad  y  todos  los 
individuos  de  este  M.  I.  Cabildo  han  con 
trihuido  al  gran  coste  de  esta  obra,  y  la 
.;:  ,  '^icion  en  que  nos  manifestaren  ha 
i.ii  -e  de  continuar  en  prestarse  gustosos 
.1  emplear  en  la  misma  los  rédiíosdesus 
dignidades  hasta  dejarla  del  todo  acaba- 
da. Asi  es  que  pas;tndo  de  32  mil  libras» 
17 ,00  7  tiurosj  el  coste  de  lo  que  se  ha 
hecho  hasta  el  dia.  solo  se  ha  gravado  el 
Comun  del  Monasterio  con  lu  mil... 

I.ih•o  de  ías  TtsolucioHts.   cit..   tomo  de 
i";.'  a  i8ji,  pé^;.  j^  s 
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no  si  ..  ■^xno 

que  .1  e  del  monasterio 

La  \  iJa  en  julio  de  lívU  repiíe 

algunos  de  los  conceptos  de  la  anterior; 
dcilara  que  reina  la  paz  en  la  casa.  «Re- 
^conocimos,  aftade,  ta  Iglesia,  camarin  de 
'la  Virgen.altares,  sacristia  con  sus  orna 
'  mentos,  lo  que  observamos  muy  hermo- 
•seado,  formiindonos  una  idea  de  la  sun- 
''luosidad  con  que  se  ha  reedilicado  la 
>^lglesia  y  poblado  de  altares  que  patenti- 
>zan  la  genvrosidad  de  los  individuos  del 

•  Monasterio...  LI  inventario  se  habia  no- 
1  tablemente  aumenlado.  Seguimos  el  l'a- 
vlacio  Abai  i.il  en  el  cual  vimos  un;ii>  muy 

•  notables  reparaciones  y  mejoras,  siendo 
tanto  mas  digno  de  elogio  ..  el  celo  del 

■M  1.  S  Abad  \Ü  fofi'iít  Bor r tH  di guio 
tu  1633)  •»poi  haberlo  hallado  en  el  esta 
»do  miis  ruinoso  pornohaber  cumplidolo 
■  que  ofreció  à  la  última  Visita  su  inme- 
>'diaio  antecesor  .  Visiíamos  tambien  las 
«•casas  de  los  sertores  Monjes.  los  claus- 
i-tros  y  Archivo.en  lo  que  vimosel  órden 
»y  limpieza  quecorresponde  Asemejanics 
vpiezas:  sobre  todo  vimos  que  sobresalia 
»en  novedad  la  Pabordia  de  Aja  por  estar 
i^ya  perfectamente  concluida...  En  el  ar- 
•chivo  tambien  admiramos  la  preciosidad 
»de  sus  manuscritos  antiquisimos*  (i). 

Respecto  de  estos,  el  Presidente  de  la 
Congregación,  D.  Jaime  de  Llanza.  en  i 
de  raarzo  de  ISLM  pidio  al  Ministro  se  orde- 
narà la  devoluciòn  de  los  deposilados  en 
el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Dicc 
asi  su  memorial  en  su  parte  expositiva: 
sPresidencia  de  la  Congregación  Claus 
vtral  Benedictina.  -Excrao.  Sor.-Extin 

(j)  .\rchi\o  de  la  Coron»  de  .Xr^tfòn.  — .Mon»- 
oles.  — Libro  \'íííIjí  ií  tos  Rettei  Xtomaicrios 
de  U  prox•iitcia  de  Cililutjí.  iKt»,  fol.  ii. 

»?)  Libr.i  Viiitti  de  los  Reates  Sloitaterioi 
cit..  tol.  <». 
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»guidos  por  el  Gobierno  revolucionario 
»los  monasterios,  y  àconsecuencia  de  sus 
»disposiciones,  se  incorporaren  los  archi- 
»vos  de  aJgunos  de  los  que  integran  esta 
»mi  Congregacion  Benedictina  Claustral 
«Tarraconense  por  lo  tocante  à  la  parte 
»histórica  y  códices  antiguos  manuscritos 
»al  de  la  Corona  de  Aragón  existente  en 
»esta  capital;  y  si  bien  por  parte  de  los 
»mismos  despues  de  su  restablecimiento 
»se  han  reclamado,  el  encargado  dedicho 
»archivo  se  deniega  a  su  entrega,  alegan- 
»do  que  no  puede  verificaria  sin  órden 

»expresa  de  S.  M »  Acaba  pidiendo  la 

expedicion  de  esta  orden  (1). 

Quizà  al  leer  este  articulo  no  falte  algun 
católico  que  me  inculpe  por  mi  franqueza 
en  resefiar  en  él,  arrancàndolode  losmàs 
intimos  papeles  de  la  Congregación,  de- 
fectes y  desavenencias  lamentables,  me- 
jor  para  ocultadas  que  para  publicadas. 
No  puedo,  ni  quiero  escribir  historia  a 
medias,  ni  aun  ocultando  la  verdad,  a  la 
que  presto  cuito  absoluto. 

No  debò  terminar  el  presente  articulo 
sin  hacerme  cargo  de  unas  palabras  del 
fanatico  liberal  historiador  D.  Modesto 
Lafuente  referentes  al  monasterio  de  Ri- 
poll y  al  levantamiento  ultrarrealista  de 
1827.  Dice:  para  este  alzamiento  «el  im- 
»pulso  lo  había  dado  evidente  y  descara- 
»damente  el  clero  Juntas  celebradas  en 
»el  monasterio  de  Ripoll,  à  que  asistieron 

»algunos  prelados  y  abades »  fueron 

unodelos  elementos  quelo  prepararen  (2). 

Creo  con  toda  sinceridad  que  las  tales 
juntas  no  existieron  mas  que  en  las  exal- 
tadas  mentes  de  los  liberales  de  entonces, 
quienes  ya  en  aquellos  tiempos  propala- 
ron  su  falsa  noticia.  Fundo  mi  opinión  en 
el  carílctery  condiciones  de  aquellos  aba- 
des benitos,  aristocraticos  y  amigos  del 
Rey  como  el  que  màs,  según  largamente 
demostrí  en  mi  obra  anterior  ala  presen- 
te, titulada  Las  casas  de  rcl/g/osos.  La 

(i)  Lihro  de  tas  rcsnhicioiics,  cit.,  lonin  dv 
il-i-'l  !i  iH-ji,  prtg.  .|8. 

(j)  líislniia  ^vneial  de  l'.apana.  IkirceUiíici, 
iNçii,  lomo  XIX.  piin.  iii.|. 


sublevación  de  1827  presento  un  color  ple- 
namente  plebeyo  y  no  aristocràtico.  Ade- 
màs,  a  la  sazón  el  abad  y  monjes  de  Ripoll 
se  hallaban  completamente  ocupados  y 
embebidos  en  la  reedificación  o  restaura- 
ción  de  su  templo,  obra  a  la  que  dedicaban 
sus  horas  y  sus  caudales.  Recuérdese,  si 
no  la  làpida  referente  a  esta  restauración, 
arriba,  pocos  apartes  atràs,  copiada.  Re- 
cuérdese lo  que  a  tal  propósito  escribe 
Pellicer:  «para  el  templo,  únicamente  pa- 
»ra  el  templo,  revive  el  entusiasmo  de  los 
«nobles  cenobitas.  Careciendo  de  recursos 
»propios,  emprenden  y  concluyen  llenos 
»defé  una  restauración  costosísima...»  (3) 
Y  finalmente,  el  Abad  de  Ripoll  a  los 
siete  anos  del  levantamiento  ultrarrea- 
lista escribe  al  Capitàn  General  de  Cata- 
lufia  unas  claras  palabras  por  las  que,  sin 
nombrar  la  calumnia,  terminantemente 
la  niega.  El  General  exigió  del  monaste- 
rio una  cantidad  para  el  sostenimiento  de 
sus  tropas  que  peleaban  contra  los  carlis- 
tas;  y  al  ofiício  del  militar  contesta  el 
Abad  concediendo  la  cantidad  pedida, 
terminando  el  oficio  contestación  con  es- 
tàs textuales  palabras:  «me  cabé  la  mayor 
»satisfaccionenpoderaseguraràV.E.  que 
»à  nadie  cedo  en  amor,  respeto  y  obedien- 
»cia  à  las  autoridadeslegítimas,  sin  temor 
»de  que  nadie  pueda  justamente  hacer 
»sospechosa  mi  inalterable  fidelidad  al 
»Gobierno  de  la  Reina  Nuestra  Seíïora, 
»ni  dudar  de  mi  franca  ysincera  coopera- 
»cion  cl  una  causa  tan  justa.  La  conducta 
»de  este  Monasterio  es,  y  ha  sido  en  todos 
«tiempos  y  circunstancias,  cual  debió  ser 
»heroicamente  leal,  moderada  y  pacífica, 
»sin  la  menor  falta,  ni  extravio  en  male- 
»ria  tan  importante»  (4).  Así  habla  el  Abad 
al  Capitan  General  en  un  documento  des- 
tinado  a  ver  la  luz  pública;  así  a  la  faz  de 
los  mismos  hombres  de  1827  dice  que  la 
conducta  del  monasterio  ha  sido  siempre 
heroicamente  leal,  moderada  y  pacifica, 
sin  el  menor  extravio  en  matèria  de  alza- 


(?)      Obiw  cit.,  p;\tí.  J.|7. 
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ARTÍCULO  SEXTO 

SAN  PEORO  DE  CAMPRODON  Y  SAN 
PEDRÓ  DE  BESALÚ 

Ni  en  las  hisiurias,  ni  en  los  numerosí- 
siroos  manuscritos  de  ki  Confíregación 
benedictina,  que  llevo  examinades,  hallé 
nuticias  conoretas  y  por  menudo  referen- 
tes  al  monasierio  de  Camprodon  en  el 
període  que  historio.  Es  de  suponer  que 
por  razón  del  decreto  de  25  de  octubre  de 
IM""  la  Comunidad  quedaria  muy  pronto 
disuelta,  v  el  monasterio  en  manos  laicas, 


En  el  libro  I  va  indiqué  que  los  france- 
ses en  la  gu^Ta  de  la  Independència  des- 
truyeron  el  monasterio  de  hesalii,  dejan- 
do  en  pie  solo  el  templo  y  la  Abadia.  En 
1825,  o  principies  de  lS2o.  cinco  monjes 
de  esta  casa  pidieron  ascensos  al  Rey;  y 
el  Procurador  (ieneral  de  ella  D  Fr.  Pa- 
blo de  Francolí,  en  2^  de  abril  de  I82t.. 
suplica  al  Abad  de  Hc^alú  que  le  informe 
sobre  la  verJad  de  los  ser  viciós  alegados 
por  los  cinco  posiulantes  El  informe  del 
dicho  Abad  explica  la  suerle  del  editicio 
después  de  la  mentada  Bfuerra,  diciendo 
asi:  ^En  contestacion  al  oficio  que  V.  se 
"Sirve  dirigirme  con  fecha  del  ■.">  de!  tilti- 
*mo  Abril,  para  que  le  diga  lo  que  me  se 

•  ofrezca.  y  parezca,  acerca  de  la  solici- 
itud  que  lian  elevado  A  S.  R.  M.  {Sm  Real 
íMají-sliíd)  (Q.  DG)  los  SS  monjes  de 
>este  Monasterio  Don  Eudaldo  Pascual, 

•  Don  José  de  Nouvilas,  Don  Ramon  de 
■  Gayolà.Don  Josí- de  Tord  y  Don  Joa- 
'  quin  Noguer,  de  que  me  acompafla  co- 
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»pia,  digo:  Que  sin  ofender  las  leyes  de 
»la  sinceridad  debida  al  informe  que 
»V.  me  pide  para  conocimient.°  de  los 
»M.  ill.=  SS.  Abades  Presidentes,  no  pue- 
»do  menos  de  certificar  la  verdad  de  los 
«extremes  que  abraza  dicha  solicitud, 
«porque  yo  mismo  he  sido  testigo  y  he 
»presenciado  los  sacrificios,  que  hicie- 
»ron  los  nombrados  SS.  monges  para  la 
«restauracion  de  este  Monas.'°  entera- 
»mente  allanado,  con  motivo  deia  guerra 
»de  Independència,  privàndose  no  solo  de 
»lo  mas  pingüe  de  sus  respectivas  porció- 
»nes  mcnacales,  sinotambien  sujetandose 
»à  las  incomodidades  de  una  reunion  co- 
»mun  en  el  limitado  espacio  que  quedo 
»habitable  dentro  el  recinto  del  Palacio 
*)Abacial;  todo  con  el  laudable  objeto  de 
»economisar  lo  posible  para  el  levanta- 
»miento  de  las  casas  que  hoy  dia  ocupan. 
»Esta  demonstracion  tan  convincente  del 
»espíritu  de  religiosidad  que  les  anima,  y 
»del  particular  interès  que  se  toman  en 
»utilidad  y  acrecentamt."  del  Monast.°  re- 
»comienda  por  sí  sola  la  justícia  de  su 
»pretension,  tanto  mas,  cuanto  està  con- 
»sabida  en  los  termines  de  respetuosidad, 
»y  salvedad  debidos  al  Patronato  de 
»S.  R.  M.  Mediante  esta  misma  protes- 
»tacion  parece  que  no  puede  resultar  per- 
»juicio,  ni  inconveniente  alguno  de  la 
»gracia  que  solicitan  los  expresados  SS... 
»Nada  màs  se  me  ofrece  informar  à  V. 
«para  conocimiento  de  los  M.  ill.^  Aba- 
>^des  Presidentes...  Dios  guarde  ..— Be- 
»salú  2  de  Mayo  de  1826.— Fr.  Melchor 
»Abad  de  Besalú»  (1). 

Estos  notables  sacrificios  de  los  monjes 
no  pudieron,  sin  embargo,  dar  completa 
cima  a  la  reedificación  del  monasterio,  la 
que  continuaren  los  monjes  a  costa  de 
sus  rentas  según  lo  atestiguan  las  actas 
de  las  visitas  de  1830  y  1833  (2). 

Otro  incidente  que  motivo  un  oficio  del 

(i)  Lihro  I ."  que  coiiliciic  los  ojicios,  rcspucs- 
las  y  otros  cscrilos  y  ■paf'clcs  originales  dirigi- 
dos  d  llustrisima  l•icsidcncia  de  la  Congrega- 
ciòii,  pdgs.  ii^Oy  11.(7. 

(-!)    Librodc  vLsita»,— Fols.   17  y  56. 


Abad  y  Cabildo  de  Besalú  al  Presidente 
de  la  Congregación  explica  la  exclaus- 
tración  del  Trienio  constitucional.  Dice 
así:  «M.  I.  S.— Muy  Sor  nuestro:  En  cum- 
»plimiento  de  lo  dispuesto  por  V.  S.  con 
»decreto  del  dia  7  de  setiembre  del  ano 
»1820  pueste  al  pié  de  las  anteriores  cuen- 
»tas  comprehensivas  de  la  administracion 
»de  los  tres  Oficies  vacantes,  adjuntas 
»acompanamos  las  que  ha  presentado  su 
«Administrador  Den  F.  Pedró  Jordà  Mon- 
»ge,  correspendientes  al  ano  23  hasta  1  de 
»Agesto  del  cerriente  ano.  En  ellas  tal 
»vez  extranarà  V.  S.  que  se  halla  centi- 
»nuada  la  partida  de  (sic)  libras  català- 
»nas,  que  se  entregó  al  Sr.  Dn.  Eudaldo 
»de  Pasqual,  y  por  lo  misme  ha  creido 
Aopertuno  este  Cabildo  deber  informar  à 
»V.  S.,  que  cuande  en  el  ano  anterior  se 
»volvieron  à  reunir  les  Individuos  al  mis- 
»mo,  no  tan  solo  encentraron  malogra- 
»das  las  Casas  é  Iglesias  del  Monasterio, 
«si  que  tambien  hallaron  especialmente 
»inutilizado  el  Organo  que  el  M.  I.  S. 
»Abad  hizo  construir  despues  de  la  última 
«guerra  con  los  Franceses,  y  careciendo 
«de  arbitrios  y  recursos,  y  con  gastos 
«urgentes,  tante  el  M.  I.  S.  Abad  como  el 
»Comun  y  Particulares  por  haber  tenido 
«que  subsistir  durante  el  sistema  constitu- 
«cional  à  merceddesus  respectives  favo- 
«recederes,  determinamesquede  los  fon- 
«dos  que  pudiesen  cobrarse  destinades  por 
»S.  R.  M.  à  la  restauracion  del  Monaste- 
»rio,  se  rehabilitase  dicho  Organo  necesa- 
«rie  para  el  decoro  de  las  funciones  de 
«la  Iglesia,  parte  la  mas  principal  de  la 
«fàbrica  del  Monasterio,  y  que  con  pre- 
«ferenciareclamabala  recomposicion.  En 
«este  concepte  para  econemisar  los  cre- 
«cidos  gastos  que  habria  acarreade  hacer 
«venir  un  Organo  dicho  S.  D.  Eudaldo 
«tuve  la  bendad  de  ofrecerse  à  desempe- 
»flar  la  parte  de  este  como  efectivamente 
«la  desempefió  à  satisfaccion  del  Cabildo, 
»y  de  cuantos  han  oido  el  Organo,  y  por 
«lo  mismo  en  demostracionde  su  gratitud 
«juzgó  el  Cabildo  no  podia  hacerle  menor 
«expresion  que  de  la  citada  partida  de  3t> 
«libras  {16  duros). 
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N   dirniro  los    tres 
-  prcvcnulos  en  dicho  detrelo,  (lu^ 
,.if  micntius  que  se  estaban  aric 
^     v.!.>  muohu  antes  de  conduiïse  estos. 
I  esta  Villa  el  S.  !>•  Antonio  Al- 
ií de  artilleria  la  vispera  de 
^.intos  con  lomision  del  Crt'di- 
i  >  l'uMii  <'  por  formar  inventar  io  de  todo 
1>>  perteneciente  al  romun  del  Monaste- 
1 1<>  quien  se  imorpt'iò  de  los  fondos  del 
inismo  y  de  los  de  las  ires  vacantes  con 
*>us  respecti  vas   N'onimas  ó  llevadores. 
»que  no  se  devolvieron  hasta  el  dia  2  de 
>  l'iliii  de  islí!  en  que  se  comienzan  las 
■II. IS  cuentas 
'     n  esta  oportunidad   nos  .  —  Besalii 
.V  de  Octubre  de  1S25..  — El  Abad  y  Ca- 
hildode  Besalú    (1). 
A   la  elocuencia  de  tales  documcntos 
Mciales  el  historiador  no  debe  afiadir  una 
ilabra.    Mas   no  puedo    terminar    este 
iticulo  sininsertar  otro  oficio  del  Abad 
Cabildo  que  depone  en  loor  de  esle 
iinasterio.  Va  dirigido  al  PresiJente  de 
i  Conarreg^ación.  y  dice  asi:   «Muy  Sr. 
•luestro:    henv«s    recibido   el    oficio   de 
\'   S.  con  el  que  se  nos  comunica  lo  re- 
-uelto  en  el  Sagrado  Definitorio  celebra- 
lo  el  dia  2ó  de  marzo  del  presente  aflo, 
Je  todo  lo  que  quedamosenterados  — En 
uanto  al  capitulo  que  habla  del  famu- 
ito  [.<friiiïo)  y  cohabitacion  de  mujeres 
cnemos  la  satisfaccion  de  no  ir  com- 
'.TendiJos  por  no  haber  ningun  individuo 
le  este  Monasterio  que  se  haya  servido 
!e  elias  desde  el  dia  que  se  resiableció  y 
[luso  corriente-Con  esta  ocasion  ..  Be- 
-alú  11  de  Abril  de  1S24...•  (2). 
Ademàs,   para  eterno  oprobio   de  los 


m.^  I  .11 1  ">    i  uii^i  11 1).  !■ 

Ab.id  V  Cabildo  m<>n 


>tl     Libro  I.'  fmt  comlieme  los  oficiós,  cil.,  pà- 
-  TOT**- 
:hro  I .   yue  contiene  tos  oficiós,  cit.,   pi- 


I  en 
-ta. 

■•er. 


|>or  lon  la  i- 

circiii  ii-donaiivo 

con  pu!>tci loiidad  de  unos  dias  al  tiranico 

de*  reto. 


ARTICn.O  SÉPTIMO 

SAN  ESTEBAN  DE  BAROLAS 

Bartolas.  como  tantas  oiras  població- 
nes  del  campo,  desde  siglos  venia  en  los 
postreros  dividida  en  bandos.  Los  mon- 
jes  benitos  eian  el  alma  del  partido  Ua- 
mado  df  los  Cairiil>,  y  sus  aJeptos  del 
brazo  secular  iban  capiíaneados  por  mi 
pariente  el  Sertor  de  Puig  de  la  Belíacasa. 
El  bando  contrario,  apellidadoi/c  lus  Jfo- 


( i)     Dítrio  Je  lijrcelom.»  del  ju  de  novietnbnc 
de  is'ai,  pijf.  \s.n. 
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dons,  se  apoyaba  en  el  clero  parroquial, 
y  sus  partidàries,  que  eran  los  industria- 
les,  marchaban  bajo  el  Senor  Ametller. 

Durante  el  siglo  xvtii  terminaren  la 
mayor  parte  de  los  pleitos- sobre  asuntos 
del  lugar,  los  que  habían  traido  encona- 
dos  los  ànimos  de  ambos  partidos;  y  en- 
trades en  el  nueve  siglo,  la  política  vine 
a  substituir  a  los  interesesde  la  localidad. 
Les  Rodons  hiciéronse  liberales  y  los 
Cairiits  retrògrades.  Sin  embargo,  mu- 
ches  de  los  primeres,  espantades  de  la 
trastienda  de  los  planes  de  les  jefes  del 
partido  liberal,  se  apartaren  de  la  política 
abandonando  la  lucha,  que  al  fin  Banelas 
era  y  es  catòlica. 

Resulto  de  aquí  que  al  caer  sobre  el 
menasterio  de  esta  villa  la  expulsión  de 
1820,  les  monjes,  apoyados  moralmente 
por  la  villa,  tranquilamente  se  retiraren 
de  su  cenobio,  Uevande  y  resguardande 
sus  alhajas  y  cosas,  mientraslos  liberales 
exaltades  ardían  en   ceraje.  No  falto   el 


canto  del  tràgala  a  los  serviles,  però  el 
menasterio  y  sus  moradores  sufrieron 
muy  peco  (2).  Luego  de  serenade  el  tiem- 
pe  les  monjes  se  reunieron  en  su  amado 
menasterio. 

En  2  de  mayo  de  1824  el  Abad  de  Bane- 
las, cemo  el  de  Besalú,  contesta  al  decre- 
to sobre  el  servicio  por  medio  de  criadas, 
que  ni  en  la  abadia  ni  en  las  habitaciones 
de  los  monjes  sirven  mujeres  (3).  Al  notar 
la  uniformidad  con  que  les  menasteries 
centestan  al  indicado  decreto,  bien  que 
no  pude  ver  las  centestaciones  de  todos, 
deduzco  que  se  centarían  en  muy  corto 
número  aquelles  en  los  que  se  introdujera 
el  abuso. 


(2)  Noticias  que  en  carta  del  lo  de  abril  de 
1892  me  hizo  el  favor  de  transmitirme  desde  Ba- 
nolas  mi  buen  amigo  el  conocido  escritor  D.  Pe- 
dró Alsius, 

(5)  Lihro  I."  que  conliene  los  oficiós,  cit.,  pà- 
gina 4^7. 


LÀPIDA   SEPULCRAL   DEL   MONASTERIO   DE   BANOLAS 


ExPLANACióN-.  — HIACET  (Hic  Jacet)   VENERAND'   [venerandus]   VIRDNS 

{Domiíins)  P.  {Pelrus)...  E  {de)  UXIO  {Oix)  MILES 
VITA   ET   1VÍ0RIB2   {moribus)   COLLAUDAND^   [collaudandus)  \    Q  {qui) 

OBIIT  ;  X  ;  KLS  :  {Kalendas)  ;•   SEPTBR  {septembris)  ; 
ANO  [aniio)  DNI  {Domini)  MCCC  !  XXX  ; 

TKADUcciÓN.  —  Aqn(  yace  el  vencrado  varón  Seuor  Pedra  de  Oix  Militar 
digno  de  alabansa  por  su  vida  y  costiimbres,  qiiien  nnirió  el  deeiiito  de 
las  Kídeudns  de  seplienihre  del  nuo  del  Sefíor  1330. 


I 


S.    DEL   CLAUSTRO    DtL    MÜNASTERIO.  —  189J 
(Fologratu  it  D  Jiun  n*<)ii«T  y  dtl  aniof) 
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ARTÍCULO  OCÏAVO 

SAN    PEDRÓ    DE    RODAS 

l£n  el  libro  La>  casas  de  religiosos  de 
líiiliiila,  que  publiquí  antes  del   pre- 
ua, explico  el  lugar  solitario  de  la  pri 
tiva  fundar ión  del  monasierio  de  San 
.Iro  de  Rodas.  su  valor  artistico,  y  la 
iblación.  primero  provisional  al  castillo 
.:c  Vilasacra,  y  después  definitiva  a  Fi- 
-leras.  Asimismo  en  el  libro  I  de  la  pre- 
!ite  obra  describi  con  palabras  de  los 
ismos  monjes  las  desgracias  y  devasta- 
.  i>nes  que  al  edilicio  causaron  los  fran- 
I. ses  en  la  k"*^''';'  de  Napoleón;  días  en 
-  que  la  comunidad  moraba  en  Vila 
u  ra.  Ausentados  los  enemigos,  recom- 
pusieron   los  monjes  su  castillo  de  este 
pueblo,  y  lo  repoblaron;  però  en  25  de 
marzo  de  181S  el  Abad  escribe  al  Presi- 
dente  de    la   Congregación:    «Tengo    la 
singular  siitisfaccion  de  poder  noticiar  A 
\'.  S.  de  que  tenemos  ya  en  Figueras 
ana  Iglesia,  y  cinco  casas  con  disposi- 


-vl.lnsf  itr-i  rl\lrmi-llll-    c-ll    .IlIUC- 


>pcrtet  cionurM,  es»|>ero  mereceii»  tu  «pro- 
ibiíiion  de  V.  S.  y  de  nuestro  Sagrado 
»13eliniloriu  cunndu  tengan  A  hicn  vím 
»tarlo  .  >  (1).  Y  eíectiviimenie  en  II  de 
octubre  del  mismo  aftu  de  1818  cíectuóse 
el  ansiado  traslado  de  Vilasacra  a  Fi- 
gueras (J). 

FI  Abad  Dun  José  Viladecans  murió  en 
17  de  juIi..  de  IKX)  (3).  En  .  •  "  i'-n 
del  moiLi-^icrio  y  de  la  aba.  t^re 

el  cenobiu  el  decreto  de  JÓ  ú»  ■  •  i^..  .  c  de 
isju.  y  la  comunidad  tuvo  que  dispersJir 
se,  y  todas  sus  cosiïs  caerian  en  poder 
del  ílamado  Crí-dito  l'úblico. 

El  cronista  de  los  franciscos,  Padrí 
Francisco  Aragonc^s,  al  relatar  los  sufri- 
mienius  y  persecuciones  padecidas  por  el 
GuardiAn  de  Castellón.  escribe  que  en 
noviembre  de  IS.•'J  le  encerraron  en  una 
>  mala  estancia  del  que  habia  sido  monas- 
Kterio  de.  .  Henedictinos  en  Figueras,  la 
»cual  le  sirvió  de  cílrcel  penosisima»  (4); 
de  donde  se  deduce  uno  de  los  destiaos 
que  los  consiitucionales  dieron  al  monas- 
terio.  o  casas  monacales. 

El  monje  de  esta  cas;i  Don  Fr.  Salva- 
dor de  Ciurana  pidiò  aflos  adelanie  un 
certificadu  de  miíritos  sin  du  Ja  para  optar 
a  algun  ascenso;  y  el  Presidente  se  lo  da 
prodigàndole  muchos  elogies,  entre  los 
cuales  se  dice  que  era  confesor  de  las 
monjas  de  Santa  Clara,  que  fué  confesor 
y  predicador  del  monasterio,  y  se  aftade: 
^  Que  en  la  guerra  de  la  Independència  se 

distinguió  muy  pariicularmente  por  su 
'tidelidad  y  patriotisme,  no  solo  sirvien- 
'  do  personalmente  en  uno  de  los  hospita 
»les  militares,  v  animando  a  la  gente  a 


( 1 1     l.ih»  àe  las  itioluciones  del  Sagrado  Dt- 
finit, Tio    .ii  .  tomo  de  1^178  i*iji,  pig.  1-4. 

{j\    Lthio  de  las  resoluciomet,  cil.,   lomo   de 
1817  ■  ll<J|.  pAfí-  -•nÍ*. 

(0     l.il>ro  de  Us  resoluciomes,  cil..   lomo  de 
I  Si  7  ,1  ■". 

I  'iicisios  de  Catalu**-  H^'- 

^  ei  lli  II.  Da-'     4''*. 
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»tomar  las  armas  en  defensa  del  Rey  y 
»de  la  nacion,  si  que  tambien  contri- 
»buyendo  con  generosidad  A  los  gastos  de 
»la  misma  defensa  y  cediendo  ademàs 
»para  la  manutencion  del  ejército  duran- 
»te  los  dos  últimos  anos  de  dicha  guerra 
»la  mitad  de  sus  rentas...»  Que  en  el  pe- 
n'odo  constitucional  profesó  las  mas  sa- 
nas  doctrinas,  «por  cuyo  motivo  se  vió 
«altamente  ultrajado  y  tan  perseguido, 
»que  el  dia  9  de  abril  de  1823  fué  sor- 
»prendido  en  la  vila  de  Breda  por  una 
«partida  de  revolucionarios  capitanea- 
»dos  por  Antonio  Obach  comisionado,  se- 
»gun  dijo,  al  efecto  por  la  llamada  di- 
»putacion  provincial  de  Catalufia,  y  vil  é 
»injuriosamente  conducido  de  pueblo  en 
»pueblo  à  la  ciudad  de  Mataró,  en  la  que 
»permaneció  presó  hasta  la  entrada  de 
»los  ejércitos  aliados...»  (1). 

En  1.°  de  febrero  de  1824  el  Prior  de 
Rodas  dirige  desde  Figueras  al  Presiden- 
te  de  la  Congregación  un  oficio  noticiàn- 
dole  que  en  el  dia  de  la  fecha  quedaba 
otra  vez  reunido  alli  el  cabildo  (2). 

En  los  principios  de  1825  éste  sujeta  a 
la  aprobación  del  Presidente  el  proyecto 
de  la  planta  del  nuevo  monasterio  (3), 
pues  entonces  moraba  en  casas  provisio- 
nales.  En  el  acta  de  la  visita  pasada  a 
esta  casa  en  los  días  17  y  18  de  julio  de 
1830  los  visitadores  escriben  que  hallan 
muy  aumentado  el  inventario  de  la  sa- 
cristia  y  el  archivo  muy  arreglado  y  que 
aún  se  trabaja  en  darle  mejor  orden. 
«Nos  alegramos,  dicen,  al  ver  muchos 
»preparativos  para  continuar  la  fàbrica 
»del  Monasterio,  y  losexhortamos  A  todos 
»A  no  perdonar  diligència  ni  sacrificio  a 
»fin  de  adelantarla  cuanto  sea  posible, 
»causàndonos  gran    pesar  el   que  haya 


(i)  JJbro  ó  Rci^islro  de  las  resoliicioiics  del 
Saf/rado  Dejinilorio,  cit.,  tomo  de  i8.'í  a  iSj], 
piiKS.  193  y  194. 

(2)  Lihto  /."  ./I/f  ccmliciie  los  nficios,  cil.,  pn- 
«ina  1 17, 

íl)  l.ihrn  / ."  ijiic  Cúiiliciic  los  nficins,  cit.,  pii- 
íi\n•\  7K1 . 


»tenido  que  sufrir  un  retardo  por  haber 
»sido  saqueada  la  teca  común/^•  (4). 

En  la  visita  de  24  y  25  de  septiembre  de 
1833  los  visitadores  hallan  aumentado  el 
caudal  de  ornamentos  sagrados,  mientan 
casas  de  los  monjes,  y  dicen  que  vieron 
que  se  había  edificado  la  casa  destinada 
a  palacio  abacial,  que  la  encuentran  ca- 
paz  y  muy  majestuosa.  Emperò  encar- 
gan  que  se  adelante  en  la  construcción 
del  cenobio.  A  estàs  manifestaciones  en 
el  acta  sigue  el  inventario  de  la  sacristía, 
el  que  realmente  resulta  abundante  en 
indumentos  sagrados  (5). 


ARTICULO  NOVENO 

SAN  PEDRÓ  DE  GALLIGANS 

Ya  en  el  libro  anterior  al  presente  es- 
cribí  que  el  sitio  de  lS09destruyó  el  monas- 
terio de  Galligans;  y  si  bien  en  los  aflos 


(4)  VisiUis  de   los   licales  Monastcrios,    cit.. 
fol.  20. 

(5)  Visilas   de    los    Rcalcs    MoihTSlcn'os,    cil., 
Tol.  ;()  vuelti). 


próximamn.ie  !>it:uientrs  I.•miíhhjcn  pn. 
ruriirun  rt•s.tiiuiai   el  anlitruo  it•mplo.  im 
"iiJieron  haccr  uiio  laniD  con  las  habiíH 
u>nc•>     Intciin    uuli/aban    para    ikIpsíu 
1  lyqueAa  mpilla  ilc  San    Niruirts.  y   vi- 
.  .m  rfuniJos  en  una  pobre  casa  (I). 
\  j>esar  ile  esia  tan  triste  si^ua^•i«^n,  y 
I»  iluda    para   eviíar    perseiiu  ii'nes,   el 
'  V  munjesiomartm  parte  en  la  siibs- 
II    para    remeiliar   los   apuros  del 

,   dandi»  40  peseias  CJi   y  otras  40 

|Mi  i  t-1  monumento  de  l.ary   (HV  Mas  a 

i    >  •  >ayó  sobre  laiorlisima  oomunidad  el 

<  .reto  de  siipresión  de  2."»  de  octubre  de 

-J";  y  para  lumplimentarle  se  separa- 

i.in  los  monjes,  volviendo  luego  en  1823. 

\-n  ls  de  abril  de  IMM  el  cabiKIo  de  Ga- 

-    al  acusar  recibo  de  las  resolució- 

Delinitorio,  dice  al  Presidente  de 

i  .n^rregación  que     la  habitación  que 

.■n  no  poco  trabajo  nos  hemos  proper- 

ionado,  permanece  aun  numeraila  co- 

no  todas  las  dem;\s  para  los  alojamien 

IOS...V  (4). 

Con  ahinco  trabajaban  los  monjes  en 

procurar  la  reparación  de  su  templo   En 

■^  de  noviembre  de  ltí?">  el  Abad,  como 

iinmté  ya  en  el  libro  anterior,  suplica  al 

esidente  de  la  C'ongregación    le  preste 

-II  autoridad  para  imponer  sobre  las  ren- 

MS  de  su  abadia  un  censal  de  '3fX**  libras 

/600  i/wros'  sobre  poco  màs  ó  menos 

ira  habilitar  la  casa  abacial  y  hacerla 

'  .ibitable     .'>).  El  Presidente  en   10  del 

•  >mo  mes  concede  el  permiso  o  autori- 

1 J  pedidos  0).  Este  asunto  el  Presidente 

:<•  la   Conçrefración  lo  elevo  a  la  Real 


al. I  dcdicadii  a  c*ie  M<>na-te- 
r. 
.■,^...-   ^,    .'.jiv'WoNj    del    (j   de    iunio  de 
....  pi,{.  157... 

:)     DtjrÍM  i<r  Barcelona  del   J7  de  abril   de 
!>•.•«»,  pà|(.  Ojo. 
1^1     l.ihro  I .' ^ue  comlieme  los  oficiós,   cil..  pa- 

í:;').i    ^.  ".. 

I.ihro  ó  Registro  de   las  resoluciomes  JeI 
^  ! .  ■  I  !■•  Defiailorio,  c'n.,  tomu  de   iNji  a  iSm. 

I.ihro  ó  Registro  Je  las  resolucioHes.   cit., 
{■  :iu>  de  i8»i  •  1^)1,  pàg.  i-;!. 


i.  .imara.  la  que  en  '  '  lem- 

bre  del  mismo  aftu  il.  .1  al 

dicho  Presidente  que.  uiJj  cl  li^^^al.  lon- 
cede  el  suplik  ado  |>ernHiko  para  rredilicHr 
una  paitr   '  ,ulo  A 

»e»le  lin  .  <  Us 

uenlas   de   »  n.i    n    .  ^I^-^   mil 

'libras   catalanas,  li  1  su  rein- 

tegro los  productes  nv  ...  iii.^ina  Digni- 
dad    (7> 
\ü  aK  an/ ii.ii  li^    .l'ii   i,Im  iv  pura  las 
obras   de  en  o  de 

mayodeh  ^msacuJió 

a  la  Real  Lamara  en  solicitud  de  que 
»se  le  concedan  otras  tres  mil  libras  cata- 
'lanas  para  conduir  las  obras  de  su  Mo- 
•nasterioen  \>'s  mismos  términos  que  se 
>le  dis(>ens"  t-n  1'»  de  diciembre  del  aflo 
próximo  pavadu  Si  Creo  que  el  Supre- 
mo  Tribunal  accedió  a  lo  pedido,  y  asi  el 
Abad  pudo  sin  duda  terminar  las  repara- 
ciones  o  reeditïcaiión  del  palacio. 

No  sucedia  ipual  con  las  casas  monaca- 
les,  las  que  por  carència  de  medios  para 
la  reconstrucción  continuaban  en  ruinas. 
I  le  aquí  luminosas  palabras  del  acta  de  la 
visita  de  los  dias  J".'  y  J3  de  julio  de  1830. 
A  la  sazón  el  Abad  .ibrumado  de  acha- 
ques,  estaba  ciego  Experimentamos 
vel  mayor  consuelo,  dicen  los  visitadores, 
al  ver  esta  antiquísima  ii^lesia  habilitada 

■  ya  para  el  culta  divino,  y  si  no  del  todo 
xrestablecida.  .i  |o  menos  en  estado  de 
•que  se  puedan  celebrar  en  ella  losdivi- 
mos  oficiós.  Però  sentimos  mucha  amar 

gura  por  ver  aun  el  claustre,  y  casas  de 
ilos  SS.  Monjes  en  estado  de  completa 
>  ruina;  y  si  bien  creemos  que  no  procede 
■de  descuido,  ni  menos  de  falta  de  deseos 
ide  dar  cumplimiento  i\  lo  prevenido  tan 
«expresamente  en  la  visita  pasada  res- 
>pecto  de  su  reediíicacion,  sinó  tan  solo 

■  de  falta  de  medios;  sin  embargo  no  pode- 
mos  dejar  de  encargar  muy  encareci- 
damente  al  M   I.  S.  Abad  y  Cabildo  que 


(7)     Lihro  /.'  fue  comtient  las  oficiat,   cit.,  pà- 
itinm  11170. 

(fi     Lihro  I.    ftte  ioitlieme  los  oficiós,  c!t..   pa- 

i;in«  i.•'^i•. 
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»se  desvelen  para  buscar  recursos  segun 
»para  ello  quedaron  autorizados  por  dicha 
«visita,  no  perdonando  à  sacrificio  ni  dili- 
»g-encia  para  impedir  la  total  ruina  de  lo 
»poco  que  queda  en  el  claustro  y  habita- 
»ciones  de  los  SS.  Monges...» 

Se  ve  que  ciertas  monjías  las  proveía 
el  monasterio. 

Sigue  el  pobre  inventario  de  la  sacris- 
tía:  nUiia  custodia  de  plata:  cuatre  cal- 
y>sers  de  id.  y  dos  de  brouse;  un  plat  per 
silas  canadellas  y  campaneta  de  plata: 

Mina  creu:  una  veracreii Fonts  bap- 

y>tisnials  ab  la  conca  de  aram:  crismera 
f>de  plata  ab  la  capsa  de  llauna  »  Enume- 
ra a  seguida  los  naturales  indumentos 
sagrades  (1). 

La  visita  de  7  a  10  de  octubre  de  1833 
encuentra  al  Abad  imposibilitado  por  sus 
enfermedades,  y  los  edificios  en  el  estado 
que  muestran  las  palabras  que  copio: 
«Los  visitadores  seguimos  los  altares... 
»sacristía  y  sala  capitular  nuevamente 
»construidas  a  expensas  del  M.  I.  S. 
»Abad.>'  Hallaron  aumentado  el  inventa- 
rio. «Seguimos  el  Palacio  Abacial  y  Casa 
»del  Seiïor  Camarero...  Supimos  que  la 
»del  Senor  Camarero  se  había  nueva- 
»mente  construido:  però  sentimos  que  en 
»cuanto  à  casas  de  los  SS.  Monges  no 
»se  haya  adelantado  ..»  Los  visitadores 
e.xhortan  al  cabildo  a  la  pronta  reedifica- 
ción  «porque  de  lo  contrario  se  acabarà 
>'de  arruïnar  lo  poco  que  ha  quedado»  (2). 
Muy  pronto  la  revolución  lo  había  de  tra- 
gar  todo  como  gavilíln  que  destruye  un 
nido  con  harta  pena  construido. 


íi)  Lihro  de  Visilas  de  los  Rcales  Moiiasic 
rii/s  de  la  l^rovincia  de  Calaluüa,   fols.   25   y   _'i 

(2)  Visilas  de  los  licales  Mnimslcrios,  clt. 
lol.  6.1. 


ARTICULO  DECIMO 

SANTA    MARÍA   DE   AMER  Y   DE   ROSAS 

Las  noticias  de  esta  monasterio  nos  las 
da  todas  un  manuscrito  de  mi  familia 
hallado  entre  los  papeles  de  un  mi  tic 
carnal  militar,  papel  que  se  titula:  «Rela- 
»cion  ó  historia  de  las  vicisitudes  del  ïe- 
»niente  Coronel  D.  Ramon  Barraquer, 
»Capitàn  de  Infanteria,  durante  el  régi- 
»men  constitucional,  arreglada  al  arti- 
»culo  7.°  de  la  Real  Cèdula  de  9  de  agosto 
»del  ano  próximo  anterior.»  Este  docti- 
mento  lleva  la  fecha  de  «GeronaMayo  de 
>/lS25».  He  aquí  el  pàrrafo  de  él  que  inte- 
resa  a  nuestro  objeto:  «No  ha  obtenido 
»fdic/to  Don  Ramon)  ascensos,  mandos  ni 
«empleos  desde  1 .°  de  Enero  de  1820  hasta 
»31  de  Diciembre  de  1823.  En  dicho  afto  de 
»1820  halhíndose  de  guarnicion  en  Barce- 
»lona,  fuó  coniisionado  por  el  Exmo.  Sor. 
»DonPedro  Villacampa,comoasimismo  lo 
»fueron  varios  Capitanes  de  su  Regimien- 
»toy  demi'is  de  la  guarnicion,  paraacom 


,  1'  !  \  vi.)  A  tol  in. II  cl  lli  vent. II  lu 

•<  Miiniíi  illes  del  l'iiiui 

t-ii  Miiu  1  de  uiKi  Kea!  Oïden,  y  el 

ticnie  lü  lué  para  cl  de   Amer,  cuya 

1  die/.  ò  doce  dius, 

.  cKinu  y  en  su  Ke- 

.    V    •,.,.., ..  luMa    •>   Si,  pues, 

el  inveniaiiu  en  cumplimien- 

. Je  jr»  de  oituhre,  aparece  que 

c-sta  tuvo  en  Amei  su  eíectu,  y  asi  los 

monjes  se  disjH?rsiirían,  y  el  monusterio  y 

is  bienes  cuyeron  en  |K>der  del  Estado. 


ARTÍCL'LO  UNDÉCIMO 

SAN   SALVADOR    DE    BREDA 

En  el  libro  precedenie,  al  iratar  del 
monasterio  de  Hreda,  indiqué  que  apenò 
a  1.»  Cungrctíación  durunte  los  liempos 
de  la  guerra  napoleònica  el  extraviado 
proieder  del  monje  de  esta  casa  Don 
Fr.  José  de  Alemany.  Efectivamente.  en 
irudoi  los  enemigos  en  Barcelona,  se  fué 
a  cas.1  de  sus  padres,  donde  permaneció 
durante  la  ocupación  enemiga.   «Con  la 


i/a 
ida 


idvnte  de 


c^pe^ani:a  de  lograr  un  Ji 
cion  no  ict  ibid  nint;una 
'^111  siquiera  la  t 
iirdcn,    pti&ò  a 
pidió  a  la  ^ 
pos  y  regí. 

En  .')  de  ..^•^i•.  .^  .  . ,  ^ . 
lu  Congregación  benedictina  cscribe  al 
Abad  de  Hreda.  y  eiuir-  ..-i  ín  .  .,^as  le 
dice  que  ignora  el  p.i  i.iny 

y  si  ha  obtenido  la  y  le 

encargu  que  averigüe  la  verdud  \.J).  i'ero 
sin  duda  el  monje  no  obtuvo  la  dicba 
gràcia  pontilicia,  o  de  m  mismo  volvió  en 
mejiir  acuerdo,  pues  en  la  visita  de  1833 
le  hallamos  lormando  parte  de  la  comuni- 
dad,  y  aun  decorado  con  cl  titulo  de  Pa- 
borde. 

V  a  propósito  de  este  enojo6o  asuoto 
no  quiero  dejar  de  copiar  aquí  unas  líneas 
que  el  Presidente  de  la  Congregación 
continuo  en  el  informe  dado  por  él  u  la 
de  ( )bispos  y  Regulares:  «...de  una  Con 
•gregacion  (l<4  títiiitn),  en  que  à  pesar 
•  de  su  remotisima  antigüedad,  contentos 
isiempre  p<>r  foituna  todossusindividuo^ 
'  con  su  estado,  serA  este  el  segundo  ejem 
>  plar  de  que  uno  de  ellos  haya  dejado  el 
»isanto  escapulario»  (3). 

Ocasiono  otro  disgusto,  bien  que  de 
muy  menor  cuerpo  que  el  anterior,  el 
genio  del  otro  monje.  Don  Fr.  José  Sa 
guer,  a  la  s;izón  Paborde.  Parece  que  este 
seflor  contesto  destempladamente  al  Baile 
del  Real  Patrimonio  que  le  pidió  unos  lau 
demios.  El  Bailc  tormuló  por  ello  queia 
ante  los  Presidentes  de  la  Congregación. 
quienes  al  trasladarla  al  Abad  de  Breda 
en  9  de  noviembre  de  1819  le  escriben: 
«Lo  trasladamos  A  V.  S.  A  fin  de  que  lo 


I       Carta  del  <*hi~p(-i  de  Car.-a'-nn  al  mnriïí 
lcri>i  pidicnd...   p..r 
de  (jHi-p..-  \  K\,:i. 

ic. — l.ihti)  .ic  tjs  rf  M'ín.  l'^'ic  V  ^11  .  i.Mii..   dC  1-1  \ 
a  i^<i7.  p.ij;     ii•i. 

(.-)     /.i>'i.>  de  laí  lesoluciones.  cit.,  tomo  de 

iNl;  a    |S..  j,  pij;.    n. 

(;l     Lthro  J<  lií  rètol uc tomes,   àt.,   tomo  de 
ií<n  a  1817,  pàg.  t'-j. 
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»comunique  al  dicho  Don  Fr.  José  Sa- 
»guer,  manifestàndole  el  desagrado  con 
xque  hemos  entendido  sus  indebidos  pro- 
>'Cedimientos,  y  que  si  serían  estos  repro- 
>bables  en  cualquiera  eclesiàstico,  lo  son 
>  mucho  mas  en  un  individuo  de  una  Con- 
xgregacion  noble  y  religiosa  que  funda 
»su  mayor  glòria  en  ser  todo  del  efectivo 
»patronato  de  S.  M.,yen  estar  bajo  su 
»Real  proteccion...»  (1). 

Saguer  contesta  a  esta  reprimenda  ne- 
gando  que 
haya  dado 
motivo  a 
las  quejas 
del  Baile, 
y  explican- 
do  los  he- 
chos  (2). 

Llego  el 
nefasto  pe- 
ríodo  cons- 
titucional, 
}-  también 
el  monas- 
t  e  r  i  o  de 
Breda,  co- 
m  o  o  t  r  o  s 
sus  herma- 
nos,  trató 
de  congra- 
ciarse  con 
el  enemigo 
t o  m  an  do 

parte  en  la  subscripción  abierta  para  aten- 
der  a  los  apuros  del  Estado,  y  asi  dando 
40  pesetas  (3).  Però  para  él:,como  para 
los  demAs,  no  se  dicto  en  vano  el  decreto 
de  25  de  octubre  de  1820.  Tuvieron  los 
monjes  que  abandonar  su  templo  y  ca- 
sa monacal  y  dispersarse.  Entonces  el 
Ayuntamiento  pidió  para  parroquial  la 
iglesia  del  monasterio.  He  aquí  el  resul- 

(i)  Lihro  de  /lï.s-  resoliicinnes,  cit.,  lomo  de 
|Wi7ii  i«23.  piíg.  .|í3. 

(-')  Lihin  de  las  rcsoluciones,  cit.,  lomo  dt 
i•~'i7  II  1H25.  píi^f.  .|í,,|. 

(í)     Diaiiti  de  Ikircciona  dt-l  2  de-  iiillo  de  iSj.i. 

pi'lg.    i(>2-i. 


ESCUDO    DE   SOBRE    LA    PUEKTA    PK  l.\CIP.•\L 
DE   LA    ABADIA    DE   BREDA 


tado  de  esta  petición:  ^Gracia  y  Justícia. 
»— El  Senor  Secretarío  del  despacho  de 
»Hacienda  con  fecha  13  del  actual  me 
»dice  lo  siguiente.  No  habiendo  reparo 
»por  parte  de  la  Junta  Nacional  del  Cré- 
»dito  Publico  ni  por  este  Ministerío  en 
»que  se  aplique  para  Iglesia  parroquial 
»de  S.  Salvador  de  Breda  segun  lo  ha 
»solicítado  su  Ayuntamiento  Constitu- 
»cional,  la  que  fué  del  monasterio  de 
»Benedictinos  de  aquella  villa,  lo  notifi- 
»co  à  V.  E. 
»deRealór- 
»den  para 
»los  efec- 
»tos  corres- 
»pondien- 
»tes,  comu- 
»nicàndolo 
»con  esta 
>>fecha  à  la 
»Junta  Na- 
»cional  del 
»C  r  é  d  i  t  o 
»Público  y 
»al  Inten- 
»dente  de 
»C  a  t  a 1 u  - 
»na.  Y  no 
»habiendo 
»t  a  m  p  o  c  o 
»reparo  al- 
»guno  por 
»parte  de 
»S.  M.  en  que  la  referida  Iglesia  de  Bene- 
»dictinos  se  destine  à  Iglesia  parroquial 
»de  S.  Salvador  de  Breda;  lo  traslado 
»íl  V.  S.  de  Real  órden  &  fin  de  que 
»pueda  habilitaria  interinamente  hasta 
»la  nueva  division  de  parroquias  si  la 
»juzga  precisa  para  la  cura  de  almas. 
»Dios  guarde...  Madrid  21  de  junio  de 
»182i.  — Vicente  Cano  Manuel.— Sor.  Go- 
»bernador  del  Obispado  de  Gerona»  (4). 
Y  efectivamente  la  parròquia  de  Santa 
Maria  de  l^reda  pasó  a  la  iglesia  monas- 


(,|)     ]Ail•i-c  :t.<!i•  de  laOl•,-a.\y\^.  l'oH,   Ar^ 
de  In  parniquiíi  do  Broda. 


Ic    S.»U    S.ilv.ulol      |•.lH(.>mc!>    fi  JM- 

i•itt  Don  l'cdio  K.tl>.i>su. 

'   s  lueïun  d;id>i!>  en 

l'uMin»  .1  Jilcini- 

,.>i.i.in-      .  i|  .tiido  una  cl  hkMii  L» 

el   taiinat  luik  ()  \1)     l.us  monjc-h 

1'^   de    ella;,   andabun    di^»|>el:>o!^. 

vu  en  la  villa,  ya  en  sus  ccr- 

\•\.u>  de  las    joyas  o  ulhajaü  del 

im  muy  despejudo  ancianu  de  Hie- 

Uii,    nonagenario.    me   dijo   que   en    este 

periodo  lonsliiucional,  por  ruzón  de  una 

I  den  general  del  Gubierno.  se  saco  de 

í  Villa  para  acuAar  moneda  la  urnu  de 

ita  de  los  Santos  <"ompatronos  Atisclo 

Victoria,  una  cru/  de  plata  y  un  incen- 

que   mrts  contes;iban,   dijo, 

in»  (3).   Ya  en  el  articulo  de 

i-Mc  ii-ii   ini  del  libro  Itralédela  pérdida 

de  la  preciosa  urna,  y  de  las  dudas  sobre 

si  se  perdio  <-■■  '  •  i-"- "a  napoleònica  oen 

la  època  c-  ;  1    Por  mucho  que 

viU-  i  la  dcp     -.L  este  anciano,  que 

ni   mucho  vale  a  pesar  de  ser  él 
imente  liberal;  per  mucho  que  val- 
i,  repito,   me  inclino  a  estimar  equivo- 
co su  dicho  en  lo  de  la  època  de  la  pér- 
Ja  de  esta  alhaja;  y  para  ello  me  fundo 
a  que  tiguranJo  ella  en  el  inventario  de 
la  visita  de  1805,  no  se  la  menciona  en  el 
de  1S15  ni  en  ninguno  posterior  (4).  No 
pasa  lo  mismo  respecto  de  la  cruz  y  del 
incen>ario  arabos  de  plata,  los  que  ti^uran 
en  cl  inventario  de  lbl5  y  no  en  el  de 

En  l&-'_'  cstuvo  en  gran  peligro  de  com- 
pleta ruma  cl  claustro  y  convento.  Llego 
h  i-i  .  r.r,  ,1.,  una  columna  de  tropa,  y  su 
K  ya  arrimar  fagma  y  lefta  a 

t  .nos  de  aqucl  para  incendiar- 


en  j<i  de 
la   sa/ón 
-. .  ...      ^^  w»,^.  , _   .  ^.  ..  „»  admira- 
Ne  dandad  de  entcndimicntu  v   memuria.   tira 

litxTïl 

'<  cil.  de  D.  Jo»c  Marlcl. 
VUrlet.  cit. 
1      i.inr..>  de  vistlas,  cit». 


lo    V  >i|  I  10    cl    a< 

Comandanle,  y  ■ 

que  no  pci  ;■  -'• 
inilit.ii  d( 
hui  la  !^ln  ^v..... 
nco,  tu  .i  de  su 
Icnlo.  bien  que  ^l 


RiS^urricb  al 
incnte  le  pidió 

...      •.      ir>   ji  cl 

(>or 

olé- 

vio- 

:  alda 


del  alcalde  Este.  a  pefcur  üe  vers*  wicu- 
dido,  no  por  e»io  cesa  de  clamar  Entre 
otras  ra/oncs  dice  al  militar;  Scftor.  la 
»villa  es  pequcfta,  maftana.  si  vicne  una 
>  oilumna  ;dónde  se  albergarà?  .Dúnde  se 
guarecerA:-»  Tanta  lirmcza  y  celo  del 
alcalde  al  (in  triunlò,  y.  deponicndo  el 
militar  su  furor,  raandó separar  del  lugar 
la  IcAa. 

.\  pebar  de  hallarse  escondidos  ya  en 
la  villa,  ya  en  los  mansos,  los  monjes  su- 
fricron  persecución  durantc  la  guerra, 
pues  las  f>uíulfua  de  los  pueblos  de  la 
mannà  llcgab.iii  hasta  tierra  adentro  y 
los  vejabau  L'na  de  Badalona,  compuesla 
de  5(J  a  on  hombres.  capitaneada  por  un 
Roig  que  habia  sido  maestro  de  Breda  y 
üdiaba  a  los  monjes,  dió  con  el  Abad.  el 
Prior  y  un  sacerdote  de  casa  Rovira  de 
Breda  apodado  to  frare;  y  los  prendió. 
El  pi  csbitero  procedia  de  Barcelona,  don- 
de  era  beneliciado  de  Santa  Niaria  del 
Mar,  y  de  donde  por  las  bullangas  y  peli- 
gro habia  huido.  A  estos,  juntocon  algiin 
olro.  los  patuleos  los  Uevaron  a  XL•iiaró. 
En  esta  ciudad  la  tropa,  y  sobre  todo  la 
milícia  de  la  misma  población.  lessalieron 
al  encuentro  con  cl  lin  de  evitar  excesos. 
El  Üobernador  militar  envio  a  Roig  y  a 
los  suyos  a  descansar,  y  asi  quedaron  los 
presos  en  poder  del  Gobernador.  Roig 
y  los  patuleos  fueron  desarmados.  El 
Prior,  hijo  de  la  Coma  de  Orist.  escribió 
a  su  hermano;  y  este.  que  gozaba  de  in- 
fluencia, pasó  a  Barcelona,  y  al  poco 
tiempo  logró  la  liberlad  de  los  monjes. 
quienes  regres;iron  a  su  comarca  (5). 

Però  al  monje  que  en  modo  particular 
perquerian  las  patuleas  era  a  Don  José 
Saguer,  por  decirse,  ignoro  si  con  razón  o 
sin  ella,  que  él.  junto  con  el  cura  de  Gual 

■    (;)     l<claci»n  cu.  de  D.  ]o>c  .Marlcl. 
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U-  la  co.  I 
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•  ilado,  un  ilia  que  Ui 

I  imi-i  .lU  -    \    miiii         li^i  c 


i  enti  J«  preii- 

un  individuo, 

1    •  ;,  .  ,  c!>  de  V\'.  cl  Sor 

'     ■  .  ista  el  de  Gualba: 

-l'ucs  de  i^rdt-n  del  capitan 

li  fuera,  tepliia  el  piimero, 

^  1  \    ,  que  le  quieie  ver.       Lexiiiitase 

<  !  >  ma.  V  al  haoer  ademan  de  arn-ular 

'   '  Mïejor  de  mudilr>el<>«,,  el 

que  no  se  mude,  pues 

.:  <ale  el  tura,  ligura 

<  ^i•i    :  •  separa  luego  un 

.....jiL-nte   el    lura    cae 

:  .;     ',  ü  c     n  ji  Breda,  y  en  una  es- 
;     iK»  de  la  plaza  dijeron  A  un  grupo  de 
•   r">  -     íque  se  dioe  de  nuevo.  niflos?*— 
-t   >  conlestaron  que  nada;  y  entonoes 
'.  -  inismos  que  renian  de  matar  al  Cura 
k  i  dijeron:— «l'ues  han  muerto  al  Rec 
t'r  de    riualba— Busca  ron    al   monje 
^   L  ler,  y  no  lo  pudieron  encontrar.  Al- 
1  vez  este  seflor  se  habia  escondido 
dentro  de  un  tonel  sin  fondo 
:  -neles  que  tenia  en  la  entra- 
.1-1  de  i-ampo  llamada  Miujolet, 
■nde  la  buena  ?ente  le  escondian 
•"'rama  delante  y  sobre  los  di- 
•^.  El  t  ura  de  Gaserans  huyó 
-     v   nunca  se   le   volvió  A 
■tro  anciano  que  para 
acudieron  los  armados 
n"  soio  la  vez  dicha.  sinó  otras  diferentes; 
peio  que.  gracias  a  la  buena   voluntad 
que  le  profesaba  el  pueblo.  nunca  le  pu- 
dieron haber  (2). 

La  Gactta  tlt-  Mmírnl  del  I ."  de  octubre 
de  1822  da  cuenta  del  fusilamiento  del 
Cura  de  (Gualba  seflor  Baborés  y  Oms; 
y  aAade:  «El  anti^uo  Abad  de  Breda,  del 

<  cit..  de  D.  José  Marlet. 

a»  Fihrcffa».  Breda,  «bril  de  i^i-. 


por  1 
diviM 

que  una  loino  lu  vuf  y  Ja 

otra  la  del  interior  I-.  ural. 

ahuyentó  de  las  tierras  de  UiLtia  a  los 
consti(u.ii>nale«    Al  "tro  dia.  o  a  l-'S  dos, 

ndo 

con 

i•i   p.iii"!"    y    ii-  1.1IJ  .        j  II    K'.ii\iss:i,  ya 

'  puedes  sacijr  de  uqui  cuanto  lengas  en 

la  i^lesia;  ó  del  contrario  no  te  dejare- 
»nv>í>  sacar  nada;  y  te  vuelves  ii  tu  caK-»- 

fta.  Tan  acre  proceder  produjo  en  el 
pueblo  natural  disgusto,  recordando  so- 
bre lodo  que  cl  municipio,  trasladando  al 
templo  del  monasterio  la  parròquia,  habia 
salvado  la  iglesia  monacal.  Llego  a  |X)ci) 
el  Abad  Santacreu  con  losdem;is  monjes, 
y  reprobó  el  proceder  de  Saguer.  caliti- 
ciindolo  de  e>f>ojiirrat  o  sea  atolondrado. 
Por  el  contrari.!  él  dijo  a  los  del  pueblo 
que  fuesen  arretilando  con  paz  su  parrò- 
quia, y  buenamente  restituyendo  a  ella 
sus  cosas,  y  que  cuando.  la  población  ten- 
dria  su  templo  montado,  el  monasterio 
continuaria  sus  funciones  como  antes  en 
el  propio  (5). 

El  Presidente  de  la  Congregación  con 
oficio  de  16  de  diciembre  de  1>23,  noticio 
el  establecimiento  deia  Presidència  y  del 
Tribunal  en  el  Coll.  A  este  oficio  el  Abad 
de  Breda  en  3<>  del  mismo  mes  contesta 
entre  otras  cos;is:  •' A  pesar  de  la  terrible 

persecucion  y  peligros  inminentes  de 
»perder  sus  vidas  de  la  mayor  parte  de 
j>los  individuos  que  componemos  este 
•claustro,  por  la    misericòrdia  de  Dios. 


(0 

II.   p 


Pi»J.   14-"' 

n   1   M 


R .   Sttimorias  fura  h  úllimj 
"jilj.  Bir,:elúma,    i8i6,   tomo 

de  D.  Joe«  Marlet. 
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»desde  mediados  del  ultimo  mayo  nos 
»hallamos  todos  reunidos  en  él,  estando 
»en  el  dia  en  el  mismo  pie  y  estado  en 
>;que  nos  hallabamos  antes  del  7  de  marzo 

»del820»  íl). 


^Ojc^iyTòóuJ  i^í.^,Ojt£^aJ^ 


ARTÍCULO  DUODÉCIMO 

SANTA  MARÍA  DE  GERRI 

No  habiendo  recibido  el  monasterio  de 
Gerri  la  importuna  visita  de  las  ^iguilas 
francesas,  terminada  la  guerra,  siguió  su 
vida  ordinària  secular.  De  cuanto  le  so- 
brevino  en  la  tempestad  constitucional 
nos  certifica  un  documento  de  la  misma 
casa,  y  por  lo  tanto  de  irrebatible  fe.  En 


(I)      Librn 

ginas  I  y  Ni. 


■llllifllf  /os  íl/icios 


L•it..  pà- 


diciembre  de  1823  el  Presidente  de  la 
Congregación  pasó,  como  dijimos,  un 
oficio  a  los  monasterios  participàndoles 
haberse  instalado  en  el  santuario  del  Coll 
la  presidència  y  el  tribunal  de  la  Congre- 
gación. En  22  del  mismo  di- 
ciembre  el  Vicario  General  de 
Gerri  sede  vacante,  D.  Fr.  Jo- 
sé Jordana,  contesta  al  dicho 
oficio  con  otro  en  el  que  dice 
al  Presidente  que  el  Abad  Don 
Fr.  Alejandro  de  Salinas  murió  en  17  de 
diciembre  de  1822  en  Arén  de  Aragón, 
pueblo  en  el  que  había  buscado  un  asilo 
contra  los  revolucionarios;  que  entonces 
no  hubo  posibilidad  de  reunir  el  cabildo 
porque  sus  individuos  estaban  dispersos  y 
casi  todos  allende  la  frontera  francesa; 
que  con  esto,  viendo  el  Prior  que  el  terri- 
torio  de  la  jurisdicción  del  monasterio 
quedaba  sin  Vicario  General,  acudió  al 
Nuncio  de  Su  Santidad  pidiéndole  autori- 
zara  a  los  monjes  para  acudir  a  las  nece- 
sidades  espirituales  del  abadiato;  que  el 
Nuncio  autorizó  al  senor  Obispo  de  Urgel 
para  nombrar  Vicario  General  de  Gerri,  \ 
entonces  el  senor  Obispo  nombró  al  mismo 
que  escribe  Don  Fr.  José  Jordana;  que  él 
ejerció  el  vicariato  general  hasta  agosto 
de  1823,  època  en  que  reunió  al  cabildo,  y 
se  nombró  según  regla  ordinària  Vicario 
General  sede  vacante  (2). 

AdemiSs  la  venta  por  el  Estado  de  los 
bienes  del  monasterio  nos  certifica  de  la 
disolución  de  éste.  En  la  Gaceta  de  Ma- 
drid se  leen  los  anuncios  de  las  subas- 
tas(3). 

Otro  documento  procedente  del  mismo 
monasterio  explica  su  excesiva  falta  de 
personal  en  los  anos  siguientes.  Helo 
aquí  textual:  «Muy  .Sor  nuestro:  en  el  dia 
»9  de  Noviembre  liltimo  este  Cabildo  (que 
»se  compone  unicamente  de  los  dos  que 
>/Suscribimos)  eligió  para  Monje  de  este... 
»Monasterio  ;'i  D.    |uaii  Guardia  natural 


Lib, 


./iic  cinticiic  /os  o/í't 


pa 


gina  1 . 

(i)     Siiplemcítlo  a  1.1  (uicchi  i/c    Ma.iil.i  del  j  ^ 
clc  juiíio  de  iSji,  pilg.  i|(M. 


I 


«•del  puclWi' ilc  Niiv  «••<  \  i  UI  .1  l'.iii".  M  Ull 
kLut^ai  df  l>iueii  Duuesi  de  l'iurl,  y  eii 
Hfl  diu  iicif  del  pteNcntc  .»  D  Juaii  «..»>• 
*!üis«  del  l.uK.n  dl?  I'l  llit  DiKcesi  de  \'iih, 
•«Studiuiile  leiieio  aAn  de  Mot  al 

fcComo  los  apuios  de  este  Moiia^t.  son 
•Krundtrs  eit  punto  A  la  residència  por  la 
»(alta  de  Indíviduos,  pues  de  tres  porcio- 
•nistas  que  debla  haver,  no  hay  mAs  que 
*uno.  y  no  pueden  lo^rarse  CI<^rÍK;os  ni 
>'uun  para  servir  las  parroquias,  al  pri- 
•inero  le  veslimos  el  Esoapulario  el  dia 
»1?7  de  los  corrienies.  y  esperamos  vestir 
»al  segundü  luego  despues  de  Reyes,  que 
»ser;t  lo  mAs  pronl»  que  pueda  presen- 
•turse. 

»Pero  por  la  ruzon  que  llevamos  indi- 

aoadu  de  lu  escase/.  de  Individuos,  y  por 

"ser  el  uno  Saccrdote,  y  el  oiio  adelan- 

vtado  en  estudiós  y  edad,  pues  cuenta  los 

»23  aftos  lumpiidos,  para  el  mejor  servi- 

»cio  de  este   Monast."   y   sus   funciones 

•EclesiAsticas,  convendria  que  V.  S.  1.  se 

'ditinase  dispensar  A  uno  y  otro  la  I.cy 

nlra  Sag.*  Consiitucion,  que  nianda 

iicurran  A  hacer  su  Noviciado  en  nues- 

»lio  Colegio  de  S"  l'ablo,   y  permitirles 

"lo  hagan  en  este  Monast",  con  lo  cual 

-de  luego  experimentaria  el  Cavildo  y 

M  Iglesia  las  ventajas  de  su  residen- 

I.  Asi  se  lo  suplicamos  A   V.  S.   1... 

-rri  L'T  de  Diciembre  de  1825.— Ilt"" 

.^eftor:  B.  L.  M   de  V'.  S.  I.  susatt.'  S.  S. 

ty  Capp.'  Fr.  Antonio  Abad   de  Gerri, 

»Fr.  Tomàs  Cendra.  =  111.""'  S.  D.  Fausto 

»Prat  Presidente  de  la  Cong."  Claus,'  Be- 

iied  °»     (li. 

\  pesar  de  estàs  men^^uas  y  quebrantos 

monasterio,  los  visitadores  de  1830  es- 

en  en  el  acta  de  la  visita  que  lian  ha- 

;  I  aumentado  el  inventario  en  dos  ter- 

-  y  mucha  ropa  blanca  de   la  sacris- 

■»» 


Lihro  I.'  ^ue  comtieme  los  oficioi,  cit..  pà- 
loKo. 

Visil*s  ie  tos  Reaiti  SlouAtttriot,  o  sca 
>  de  viüiias,  cit..  iS!i>.  fol.  ). 


ARTÍCULO   DHCl.MOTERCERU 
ISANTA   MARIA  DE  MONTSERRAT 

En  mi  pesquisa  de  daios  para  esta  his- 
toria di  en  1n8J  con  un  exclaustrado  de 
Montserrat,  al  que  para  el  caso  se  debe 
graduar  de  inapreciable  joya.  Nació  en 
ISOí.  El  circunstanciado  modo  y  tono  con 
que  me  narro  los  acuntecimientosde  ISJO 
me  certiticaron  de  que  en  aquel  aflo  habi- 
taba  ya  en  el  monasterio,  a  cuya  escola- 
nia sin  duda  pertenecia.  .\demiisel  Padre 
Crusellas,  en  su  libro,  escribe  que  este 
religiosü  vió  lo  que  cuenta.  Su  talenio 
brillaba  por  la  claridad  y  su  memòria  He- 
gaba  al  portento.  Me  rehero  al  expertisi- 
mo  organista  Padre  Rafael  Palau.  Pedile 
noticias  de  los  acontecimientos  del  mo- 
nasterio acaecidos  en  mi  siglo  xix.  y  para 
complacerme  me  escribiò  de  su  puflo  un 
cuaderno  largo  y  riquisimnen  datos;  y  en 
Granollers,  donde  a  la  sazón  habitaba,  a 
los  It)  de  octubre  de  It^L*  me  lo  entregó 
con  la  condición,  emperò,  de  que  debia 
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devolvérselo  cuando  yo  hubiera  extraído 
de  él  las  noticias  convenientes.  Copiélo 
por  entero,  y  luego  se  lo  devolví.  Como 
Palau  continuaba  en  muy  buenas  relacio- 
nes con  el  monasterio,  ya  entonces  repo- 
blado,  y  aun  pasaba  en  él  largas  tempo- 
radas,  entregó  aqiiel  su  cuaderno  a  los 
monjes;  sobre  el  que,  a  lo  que  evidente- 
mente  se  ve,  el  PadreFrancisco  Crusellas 
redacto  gran  parte  del  capitulo  tercero 
del  libro  quinto  de  su  Nueva  historia  del 
Saiitiiario  y  monasterio  de  Nuestra  Se- 
nora  de  Montserrat ,  publicada  en  Barce- 
lona en  1896.  Introdujo  sin  embargo  en  él 
el  Padre  Crusellas  ligeras  modificaciones 
y  anadiduras.  Yo  transcribiré  servilmen- 
te  el  relato  de  Palau  tal  cual  lo  copié  del 
manuscrito  autentico,  y  si  introduzco  al- 
guna anadidura, lo  indicaré. 

Antes  emperò  de  él  estimo  conveniente 
apuntar  aquí  dos  datos  que  hacen  mas 
repugnante  la  conducta  de  los  constitu- 
cionales  para  con  Montserrat,  a  saber:  1.^ 
Que  el  monasterio  en  mayo  de  1820  se 
subscribió  por  80  pesetas  a  la  subscripción 
para  elevar  un  monumento  a  Lacy;  y  2." 
Que  en  junio  del  mismo  ano  se  subscribió 
poï"  igual  cantidad  a  la  destinada  al  soco- 
rro del  Estado  (1). 
El  relato  del  Padre  Palau  dice  así: 
«Por  el  Mayo  (de  1818)  se  celebro  capí- 
»tulo  general  y  en  el  fué  nombrado  Abad 
»de  Monserrat  el  P.  Mtro.  D.  Bernardo 
»Breton.  Vino  desde  el  colegio  donde  en- 
«senaba  k  tomar  posesion  de  su  abadia. 
»En  los  dos  primeres  anos  de  su  gobierno 
»se  penso  en  hacer  el  altar  mayor,  y  k 
»este  íïn  se  levantó  un  plano  de  el  que  fué 
»ejecutado  en  miniatura:  tambien  se  pro- 
»curaron  tablas  de  madera  de  nogal  para 
»hacer  las  sillas  del  coro.  Mas  todo  esto 
»tuvo  que  aguardarse  en  proyecto  por 
»haber  .sobrevenido  en  Marzo  de  1820  un 
»cambio  de  gobierno  publicando  la  Cons- 
»titucion.  Reunidas  que  fueron  las  Cortes 
»de  reyno,  uno  de  los  primeros  decretes 

íi)     hiarin   du    llciiccloiia   ric    is   de  mnyo   de 
iHjo,  piig.   iiHo;  y  del  -■  de  iulin   de    iK.'ii,    piínina 


»que  dieron,  fué  la  estincion  de  los  insti- 
»tutos  monacales,  y  venta  de  sus  propie- 
»dades:  senalando  A  cada  individuo  una 
»pension  segun  la  edad  y  estado.  A  los 
»legos  y  coristas  se  les  sefialaron  cien 
»ducados:  à  los  sacerdotes  y  ordenados 
»/?/  sacris  hasta  la  edad  de  cincuenta 
»anos,  tres  cientos  ducados;  de  cincuenta 
»à  sesenta,  cuatro  cientos  ducados;  y  de 
»sesenta  para  arriba  seiscientos  ducados. 
»Fueron  esceptuados  de  la  estincion  ge- 
»neral  siete  monasterios,  uno  de  los  cua- 
»les  era  el  nuestro  de  Montserrat. 

»A  principies  de  Enero  del  ano  1821 
»vino  al  Monasterio  una  comision  del 
«Gobierno  que  tomo  inventario  del  tesoro 
»que  había  en  la  Sacristía,  y  se  incautó 
»de  las  fincas  de  la  Casa.  Los  monjes  en- 
»tonces  se  repartieron  los  bienes  muebles 
«entre  sí,  tomando  el  que  quería  algunos 
»de  la  librería,  para  devolverlos  cuando 
»se  repusiesen  las  instituciones  monàsti- 
»cas.  El  P.  D.  Veremundo  Mulet  fué  co- 
»misionado  por  el  Crédito  publico  para 
»recoger  los  frutos  de  las  granjas,  ven- 
»derlos,  y  despues  dar  cuentas  al  Gobier- 
»no.  Le  ausiliaron  el  P.  P.''  D.  José  Blanch 
»y  el  P.  D.  Ramiro  Torrents.  Con  esto 
»nuevo  orden  de  cosas,  algunos  de  los 
»monjes  se  salieron  del  Monasterio,  y  se 
»ocuparon  en  lo  que  bien  les  pareció;  mas 
»la  mayor  parte  se  quedaren  continuando 
»rindiendo  el  cuito  acostumbrado  a  la 
»Virgen.  Todos  desde  el  Prior  hasta  el 
»último  alternabanen  el  oficio  de  Hebdo- 
»madario.  En  cuanto  à  la  manutencion 
»cada  uno  contribuïa  con  una  cantidad 
»conven\úay>  (gue  procedia  de  sit  peitsióii, 
110  de  los  hienes  del  cetiobio),  «la  que  entre- 
»gaba  al  cillerizo  que  cuidaba  de  prepa- 
»rar  la  comida  para  los  de  su  respectiva 
•hCümniia  (2).  Había  tres:  una  para  los 
»castellanos,  otra  para  los  catalanes  y 
»otra  para  los  escolanes,  que  comían  en 
»la  misma  Escolania. 

»La  cosa  asi  iba  marchando,  però  siem- 


(.')  I.lnmíiliase  (Aínuina  en  L-onlraposioión  íi 
hospedajc  :i  un;i  leiinií'm  de  aniifi'os  eon  mesa  y 
vida  ODiíiún. 


te 

-   •..■ y 

.in   lli  iidmirkciún  de  t(MÍa  U  bu* 


Así  fs  que   cl  Jia  . 
•  aflo  ISL'I  vinicron  !• 
nailos  del  tidlMerno  y  con  cl  in 
•  >  en   la    mano   quisieron   luego 
»Ucviii>c  el  tescio:  mas  el  monje  que  la- 
»sua!mrnte  tenia  las  llaves  no  quiso  en- 
»tt.  '<  >  )k  aquel  mism<>  que  se  Ins 

»h..  -io  que  era  el  I*.  Miró,  quien 

'luvo  c.\pi tsamenie  dcvtnir  de  Bjirn- 
klona.  V  habiendo  cl  hOi  !>■  m-  targo  de  l.i 
cl  tesoro  fuf  cninuad')  A  laconu 
;  (lobierniv   l.a  loiona  de  esme- 
V  algunos  ailerc/c.s  y  joyas  que 
1  la  Sia  Imagen  fueron  porentnn- 
>  i    vNv  cptuadas,  pues  los  c<ímisionados 
»no  se  atrevieron  A  quitài  sclas,  con  este 
>tin  ^.c-  1  ishabia  puesio  el  Sacristan  luego 
vlo  el  objeto  de  su  venida.  iQué 
t-n    un  instanic  ver  ai  rebata  Jas 


,rto 

en 

»su  ermita  ile  ia   Sma-  liinid«d.  ei  crrai- 

"taflo  P.  Gaspar  Jordi    l'or  !:i  maflana 

del  dia  sijjuicnte  Jh  tut*  A   •  I*. 

i. Juan   tlali  ermitafto.    y   i  lo 

'lodo  revuelio  llamaba  en    \  aii       /'  Jor- 

»«//,  P  Jordi,  mas  nadic  como  era  de  ver 

.  responderie:  y  va  se   Jesconfiaba 

verle:  mas  al  cabo  de  ires  dias 

Ull  i  >ra.  de  Monistrol  envio  un  recado 

oiliciendo  que  le  buscasen  en  la  cisterna: 

í  asi  se  praciicA,  y  quedaron  dolosamente 

siirprendidos,  al  ver  flotar  con  el  tanteo 

lel  h.ibito  sobre  el  agua,  subieron  el  ca- 

»dàver  que  encontraron  con  las  manos 

tatadas  a  la  espalda,  y  con  una  grande 

>  lierida  en  la  frente.  Fué  llevado  al  Mo- 

nasterio  v  hechos  los  funerales  fué  cnte- 


LÀPIDA   DEL   CLAL'STRO    DE  MONTSERRAT 


ODCG'flQDO'T^Cmc 


pff^ijDayiR 


ExPLASACióx  -H'  (///<)  :  lACET  i  T  •  DE  ■  VILLA 

EO"Rl-'M  :  MILES  ;  QL'O    qui) 

OBIIT  :  ANNO  :  D  (Domini)  \  M"  [tHÍllt<itno)  }  CCC 

{trecetitesinio) 
XXX »I  (Ihgesimo  primo>  -.  ET  LNSÏITL'IT 
QUEDA  (quinidam)  \  PRE  BITATU 
M  [prtsbyltratHMi    ]  ALTARI  .  SCE  (SaHitae)  MARIE 

L»h  .  ui  AhblA  {MoMiaesiae)  \  MÒTIS  (Momíí^J  [  SE 

RRATl  :  CL'IUS  :  AIA  [atiima]  ;  REC 

ESCAT  :  IN  ;  PACE  ;  AME. 

ra.\DvccióH.— Aquí  (iestüMsa  T  de  l'illa  militar  de  a  caballo,  quien  murió  em 
el  aHo  del  ScHor.  1331 ,  e  instituyó  citrto  beneficio  o  pre<biterado  e»  el 
i)ltar  de  Santa  Maria  de  Monte>a  dl  .Wouííerrat,  cuya  alma  desiam.<e  eu 
pas.  Amen. 

Ek«U  de  1  pof  ^ 
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írrado  en  una  de  las  sepulturas  de  S.  José. 
»Pasado  un  mes  vino  el  tribunal  y  mandó 
xsacar  el  cadàver  de  la  bóveda,  y  des- 
»pues  de  inspeccionado  fué  vuelto  à  la 
»misma  sepultura.  Los  presuntos  asesi- 
»nos  fueron  habidos,  llamado  el  uno  Sa- 
»cerdot  y  el  otro  Barreter  de  Manresa  y 
»fueron  condenados  à  presidio  solamente, 
»sin  duda  por  no  ser  confesos,  ni  haber 
»ningun  testigo  ocular:  se  les  oyó  decir 
»al  subir  la  montana,  que  era  un  dia  de 
»niebla  muy  densa  de  los  que  acostumbra 
»haber  en  ella:  A  sans  y  a  minyons  nois 
,»prometis  que  nois  dons. 

»E1  gobierno  presto  cesó  de  pagar  la 
»pension  prometida,  y  esto  ponia  en 
«aprieto  à  todos  los  monjes,  y  sefialada- 
»mente  al  director  de  la  Escolania,  que 
»no  sabia  como  haberse  para  la  manu- 
»tención  de  los  trece  escolanes  que  en- 
»tonces  tenia.  (Se  ve  que  él  era  escoldn.) 
»Se  esperaba  que  el  P.  D.  Veremundo 
»Mulet,  como  colector  de  los  bienes  in- 
»cautados  traeria  algun  dinero  para  auxi- 
»liar  à  la  Escolania,  mas  un  fatal  inci- 
»dente,  ó  raejor  una  cosa  ya  premeditada, 
»lo  trastorno  todo.  Cuando  ya  dicho  P. 
»Mulet  habia  recogido  una  cantidad  res- 
»petable  de  dinero  (deciase  nueve  mil 
»libras),  fué  presó  en  Igualada,  se  le  ocu- 
»pó  todo  lo  que  tenia,  y  fué  conducido  à 
«Barcelona  y  puesto  en  la  Càrcel.  Esto 
»era  el  ano  1822.» 

Hasta  aqui  la  relación  del  Padre  Palau. 
Interrumptlmosla  un  momento  para  dar 
lugar  a  una  documental  confirmación  de 
lo  dicho  respecto  a  la  comisión  oficial 
desempeflada  por  Mulet,  y  otra  noticia 
que  procede  de  distinta  fuente. 

Lei  en  la  sala  de  manuscritos  de  la 
Biblioteca  universitària  un  documento 
original  que  reza  así:  «Crédito  Piiblico. — 
»ProvinciadeCatalufla.— Ramo  de  Mon. '^ 
"Y  Conv."  Suprimidos.— Comisión  subal- 
''terna  del  partido  de  Manresa. 

>'T>.  Àngel  Asols  Comisionado  subal- 
>Herno  de  dicho  establecimienlo  en  oste 
'>partido 

>'I<ecibí  del  Administrador  de  Mont- 
«serrale  D.  Veremundo  Mitel  (j!)  .%3  li- 


»bras  12  sueldos  6  Din.*  Cat.^  eq.^  à  6062 
»reales  17  Va  m.^  v." ,  cuya  partida  dice 
»entrega  por  el  importe  de  nueve  machos 
»(niHlos)  y  un  burro  que  vendió  segun 
»consta  de  las  certificaciones  y  cuenta  de 
»dicho  administrador  de  los  ingresos  que 
»tuvo  desde  1.°  Febrero  hasta  31  Diciem- 
»bre  del  ano  ultimo.  A  saber 

»Por  7  machos 
»que  constan  en  la 
»certificacion  que 
»va  unida  al  recibo 
»de  data  n.°  45.     .  4191ibrasl4sueldos  5. 

»Por  1  macho  que 
«consta  en  la  cer- 
«tificacion  que  va 
»unida  à  la  de  la 
«venta  en  pública 
«subastade  los  efec- 
»tos  de  la  Granja  vi- 
«iia  nueva.     ...    52    lib.   11    suel.    10. 

»Por  un  macho  y 
»un  burro  que  cons- 
«tan  en  la  certifica- 
«cion  que  va  unida 
»a  la  de  la  venta  en 
«pública  sub.'^  de 
«los  efectos  de  la 
>;Granja  vina  vieja.    91    lib.     6  suel.     3. 

Juntos  .     .  563   lib.   12  suel.     6. 

«Cuyo  arbitrio  està  aplicado  al  Crédito 
«Publico;  y  doy  este  recibo  porduplicado 
«para  que  el  uno  sirva  de  resguardo  inte- 
«rino  al  interesado,  y  el  otro  lo  remito  al 
«Senor  Comisionado  Principal  de  esta 
«Provincià,  à  fin  de  que  por  la  Contadu- 
«ria  de  este  establecimiento  se  me  forme 
«el  debido  cargo  de  la  expresada  canti- 
«dad,  y  expida  la  correspondiente  carta 
«de  pago  con  arreglo,  y  para  los  efectos 
«que  previene  el  art.°  7°  de  la  instruccion 
vde  10  de  mayo  de  1819.  Manresa  à  13  de 
v-abril  de  1822.— Àngel  Asols.— Son  563  lib. 
«12  suel.  6.  d.»  catalanas  Eq.^  à60ò2  reu." 
»17  Va  ma.'*  de  v."  »  (1). 

iCon   cuanta  pena  del   corazón  debía 


(í)     iJicliíi  sala  de  mss.  Ar 


i,.  N' 


.i I-  reco|r*r  y  vfnder  las  coshs  del  monns- 
terio  el  Píidre  Mulci,  lo  adívinnrA  el  mAs 
lerdo! 

I.a  segunda   noticia   nos   la   da   la   si- 
guiente 

«N  >ta.— El  dia  U  de  julio  de  IK'J-J   l'na 
•division  de  tropas  llamadas  nacionales 
•con  su  cefe  el  t'oronel  Montero  vino  rt 
•Montserrat  tx>mo  p<ir  s->rpresa,  y  se  pre 
•sentnron   ames  de  amaneoer  el  dia.  y 
►tuvieron  rodeado  el  Monasterio,  y  algú- 
•nos  saltaron  la  cerca  de  la  htieria,  hicie- 
•ron  ahrir  lijs  puerlas  y  pusieron  en  todas 
Has  centinelas;  el  (lefe  Montero  hizo 
mparecer  el  Preiad'»  que  lo  era  por 
.lusencia  del  Sr.  Abad  el  I*.  Prior  mayor, 
»y  subiendo  con  el  Geiv  y  oticiales  en  su 
x-eKla  le  dijo=que  embiase  A  buscar  al 
M'"*  Mauro  Llampuiff.   P.   Pedró  Hu- 
lis.  P    Benito  Marzo  y  P.   Ilermitaft;\ 
imiro  Dulcet.  Todos  comparecieron  A 
1  celda  del  P.  Prior,  men<íS  el  P.  Benito 
M  irzo    que  estaba    ausente.    Keunidos 
•    los  dijo  el  Coronel  (íefe  traigo  la  co- 
•  iMon  de  que  se  han  de  registrar  las 
IJas.  y  así  vayan  los  oficiales  con  cada 
■nje  A  su  celda  y  traigan  todos  los 
ipeles  y  lo  demas  que  juzgruen.  se  hizo 
mediatamente  y   tambien  se  registro 
misma  celda  del  P.  Prior.   Evacuada 
rsia  diligència   dijo  el   mismo  Coronel 
»bien  veo  que  V.  m.»  son  inocentes,  però 
»yo  tengo  la  orden  de  que  han  de  ir  A 
•Bircelona  con    nosotros  y  siento  ser  el 
leiecutor  de  esta  orden.  Dicho  esto  con 
ecipitacion  se  prepararon.  y  se  lleva- 
'n los  monjes,  esto  es,  el  P  Prior  Ber- 
irdo  Garrich,  P.  M"°  Llampuig.  P.  Bu 
■ns,  y  el  P.  Hermitaflo  Dulcet 
Segunda  vez— Vino  otra  division  y  el 
•  efe  de   la  mi>ma  manera  y  sorpresa 
ique  la  primera  y  de  noche  cuando  estaba 
•la  division  A  media  subida  de  la  montafla 
•se  levanió  tal  tempestad  de  truenos  y 
•relàmpagos   vientos  y  lluvia  que  segun 
•dijeron  de  los  mismos  que  venian  derri- 
»bó  à  tietra  <1  varios,  ademàs  se  mojaron 
•que  no  les  quedo   un   pelo  enjuto,   de 
•manera   que  despues  de  haber  entrado 
■en  el  monasterio,  la  primera  diligència 


»que  »e  pr«ctlr<v  fué  enrender  en  el  refei  • 
iturio  de  los  mon  Jet  una  grandr  h'^guera 
'de   luego  para    p.  -in    i•iiuu'.n    i..;li    la 
lopa   l.osPP   M  ^  * 

n'ada  uno  de  lo^  «.ç. 

•Cosa  de  antes  de  meUio  dia  se  murchó 
»la  division  llevrtndose  al  P.  P  '  Jos# 
'jerónimo  l.lampuig  y  el  P  Hcrrmitano 
ijaime  Sambola  tambirn  se  habian  de 
«-llevar  el  P    liermitano  Juan  GuIl  que 

>  estaba  ausente  y  se  fuerun  A  Barceló- 
•na"  (I) 

llasta  aquí  la  nota.  El  Padre  Palau 
también  da  cuenta  de  estàs  dos  visiías 
importunas  de  las  tropas  al  monasterio. 
y  aAade  que  el  superior  que  recibió  la 
sfgunda  era  el  Padre  Agustin  Bragado, 
quien  lo  erij  por  razòn  de  antigUedad,  y 
que  a  los  dichos  del  jefe  militar  nunca 
'les  respoiidiú  al  caso,  repiliendo  siempre 
'que  siete  meses  habia  que  no  les  habian 
tpagado  la  pension.  Fastidiado  le  dej<i  el 
k.Gefe,  llev.lndose  no  obstante  presos  A 
»los  dos  ültimos  mencionados  Padres. 
x-Púco  despufs  se  llevaron  presó  tambien 
»el  pastor  que  apacentaba  un  rebafto  en 
■  la  Montafi.i.  C<im<>  era  regular  semejan- 

>  tes  prisiones  infundian  luiedo  lí  todos  los 
•  habitantes  del  Monasterio. 

>Agr;Ivóesta  cuestion  el  haber  venido 
>los  realistas  que  entrando  en  la  Iglesia 
»se  llevaran  algunas  molJuras  de  plomo 

que  habia  en  la  antigua  reja  que  aun  se 
«conservaba  si  bien  deteriorada,  lo  que 

practicaren  en  presencia  de  algunos 
iescolanes.  Todo  esto  se  supo  en  Barce- 
'lona,  y  de  esto  resulto  que  se  vertieron 

algunas  espresiones  muy  duras  contra 

el  Mtro.  de  los  escolanes,  lo  que  sabido 
>por  el  Prior  P.  Garrich.  le  envio  un  re 
»cado  para  que  se  escapase  sin  perder 

tiempo,  pues  corria  |->eligro  de  perecer 

en  iin  cadalso.  Los  periódicos  se  ocupa- 
»ron  de  todo  esto,  y  todo  tendia  <t  dar  A 

entender  que  Monserrat  era  un  foco  de 
fcla  faccion   Sin  embargo  nada  habia  me- 
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»nos  cierto.  De  la  causa  que  se  seguia  à 
»los  seis  monjes  que  estaban  en  la  prision 
»de  Canaletas  no  l'esultó  ninguna  culpa- 
»bilidad.  Al  P.  Llampuig  se  decía  haberle 
»interceptado  una  carta  que  él  enviaba 
»por  medio  de  un  muchacho,  y  esto  era 
»falso,  pues  si  bien  dicho  muchacho  en 
»cierto  punto  y  convenido  fué  detenido 
»encontràndole  un  escrito,  Uevado  dicho 
»chico  al  tribunal  para  declarar  dijo  que 
»dicha  carta  no  se  la  había  entregado  el 
»P.  D.  MauroLlampuig,  sinó  fulano  de  tal 
»nombràndolo.  Luego  yo  soy  inocente 
»dijo  el  P.  D.  Mauro  Llampuig,  «sí,  le 
»respondieron,  però  V.  es  monje:»  y  así 
«continuo  presó  en  la  càrcel.  A  su  sobri- 
»no  P.  José  Llampuig  tambien  le  ocupa- 
»ron  una  carta  que  el  escribía  à  una  se- 
»nora  de  Bariia.  encargàndola  que  le 
»enviase  un  mortero  para  machacar  pe- 
»pitas,  para  hacer  orchatas,  y  se  quiso 
»darle    la  interpretacion   que  era    para' 


»hacer  guerra.  A  los  demàs  presos  no  se 
»les  probó  nada  contra  ellos.  No  obstante 
»continuaron  encerrados  en  la  càrcel.  El 
>;fiscal  de  la  causa  dijo  que  esta  no  podia 
«continuarse  sinó  tenia  presos  a  todos  los 
»monjes.  Sabido  esto  en  Monserrat,  se 
»estuvo  algun  tiempo  con  indecision  y 
^sin  saber  que  resolucion  tomar.  Por  úl- 
»timo  el  P.  Mtro.  de  escolanes  hizo  una 
»novena  à  la  Virgen  acompanado  de 
»todos  ellos,  finida  la  cual,  no  se  le  vió 
»niàs.  Los  chicos  quedaron  atónitos,  y 
»entonces  el  lego  Fr.  Ildefonso  Ingueros 
»les  alimento  dos  ó  tres  semanas  hasta 
»concluir  las  provisiones  que  él  como 
»cillerizo  deia  CowmHa  de  los  Castellanos, 
»tenía  en  su  poder.  Por  fin,  aunque  con 
»dolor,  trataron  de  escaparse  los  monjes 
xunos  tras  otros,  y  tambien  los  escolanes, 
,»por  no  haber  medio  de  subsistència.  Solo 
«quedaron  el  P.  D.  Benito  Percebal,  el 
»ermitano  el  P.  Matías  Calvo;  y  el  lego 
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ExpLANAcióN.  —  HIC  lACET  ;  ARNALDUS  •: 
DE  VERGOS  •:  CUIUS  ANIMA 
PER  MISERICORDIAM  DEI  ;  RE 
QUIESCAT  ;  IN  PACE  í  AMEN  : 

TUADUccióN.—  Aquí  yace  Arudldo  de  Verinós  ciiya  (iliiia  por  la  iii/srr/rori//í)  (h 
Diof,  dcscaiisc  cii  pa3.  Aiik'ii. 


I  .   \  .iiriitiii     I  I 
•  que  s>e  prclnu 


l'.ii  n  V  i"i  .1 

que  con  es 
(.  oinuníJaJ, 
líikto  pasabu 


i    lomuniUaü   Je  monjes   hubiese 

iiiado    mas  tiempo.   ai'avj   hal>ria 

•sui'cüido   alguna  nmn  desgiaiiu,    pues 

ípn.    ■>  vliïts  Jespues,  unas  cuaiitas  perso- 

inadaü  prcndiej on   al   Kector  de 

iiell,  y  sucitndule  íueia  de  su  ras» 

it  lusilado,  por  aquellas  lerranias  Asi 

nismo  A  mediadus  del  mÍMino  mes  fue- 

u  adus  de  Manresa  veinle  y  linco 

i.is.    las  que    llegadas    cerca  üe 

:i.(,  en  un  lut>ar  llamado  A  los 

-    íueron    tambien    lusilados 

.;i  11  .icl  Ciefe  de  la  fuerza  que  los 

ia  dando  la   \'o/.  de  initiran  los 


Vino  luego  la  comision  de  Barcelona,  y 

-«.•  llevo  la  corona  de  oro  guarnecida  de 

-meraldas  y  lasdem.is  joyas  que  ador- 

..iban  a  la  Sma.  Imagen,  y  desde  enion- 

es  se  con  ió  la   cortina  y  estaba  como 

aultuda  al  publico.  Por  tin  se  resolviò 

/>(/r  /ws  totisfitm ïotuiles)  que  fuese  cou- 

lúcida  a  Barcelona,  y  el  dia  L'ï»  de  Diciem- 

1  e  se  la  metió  en  un  coche,  subiendo  en 

1  tambien  el  P.  Percebal.  Uegando  aquel 

.  i  dia  (que  era  muy  iriste  y  som 

i  Martorell,  donde  íué  deposiíada 

iidePP.  Capuchinos  {lligar 

por    los    totisti/Hiïotialts) 

^  i  >.<i.t  Jde  Enero  en  que  íué  condu- 

.  Sans  en  cuya  lijlesia  esiuvo  colo- 

.  _.i  llasta  el  dia  siguiente  Ci  de  Enero  En 

-iicliu  dia  iué  puesta  la  Sta.  Imagen  en 

iiKis  iindas  y  ordenada  una   procesion 

hacia   la  Cruz  cubierta.  Alli  era 

ida  por  las  autoi  idades  eclesiàstica 

■  civil,  por  el  cabildo  de  canónigos  de  la 

'  atedral  y  comunidades  de  presbiteros 

icelona.Colocadaen  unacarrozase 

u/ò  otra  miis  solemne  procesion:  al 

a  la  puerta  de  S.  Anioniofué  des- 

la  de  la  carroza,  y  subida  en  un:)S 

Ocho  sacerdotes  la  llevaron  en 

os  por  todo  el  transito  de  la  carre- 

•  .1  Lna  salva  de  artilleria  resonó  luego 


I.,.  .1..   I.  .K 


de 
in- 
.  la 
n.in- 


•  dose  A  la  * 
>milicia  nu' 
itdo  en  tan  oanto  y  devoio  entusuiitmo. 
«que  superaba  las  reccpcioncs  màs  eniu- 

siasias  heih.is  A  cualquier  em|>crudor  ó 
^persona  real  Llegada  A  la  Catedral  A  la 
>unu  de  la  tarde  se  canto  luegu  una  misa 
'Sulemne  con  sermon.  estando  la  Iglesia 
fUenu  de  gente,  con  una  ilummacion  es- 
i|iléndida,  concluy«^ndose  los  divinusoti- 

•  cios  cerca  lustres  y  media  En  la  misma 
t-tarde  se  cantti  un  solemne  robaria  con 
fusistencia  de  un  grau  gentio.  Esiuvo  la 
vSta.  Ima^en  iiueve  dias  en  la  Catedral. 
>'y  en  cada  uno  de  ellos  íué  obsequiada 
vcoii  una  misií  solemne,  cantada  por  una 
»de  las  siete  parroquias  que  entonces 
«habia  en  l.i  ciudad  por  su  turno.  El  dia 
>-15  fué  iiasladada  A  la  parroquial  Iglesia 
>^de  S.  Miguel  que  entonces  estaba  cerca 
>la  casa  de  la  Ciudad,  y  alli  estuvo  reci 
itbiendo  lus  obsequios  de  los  lieles  hasta 
fcel  J  de  Juniu  de  1S_'4. 

>'Durante  este  tiempo  un  tal  N-  Pla  de 
■Monistrol,  fué  encargado  por  el  gobier- 
>no  de  lo  de  Montserrat.  Entonces  des- 
»apareciò  la  gran  reja  antigua  que  esta- 

>  ba  en  el  mismo  lugar,  donde  estA  la 
^actual.  L'n  órgano  de  no  gran  valor, 
»que  el  P.  Abad  Guardiola  habia  com- 
j^prado,  para  servirse  de  él  en  los  oficiós 
'divinos  fué  derribado  desde  una  de  las 
l'capillas  altas  en  donJe  estaba,  y  llegan- 
•do  al  plano  de  la  Iglesia  quedo  total 
»mente  destrozado,  tambien  fué  destruido 
»el  organillo  que  servia  para  las  funcio- 
nes propias  de  los  escolanes.  Asimismo 

>  la  grande  y  sonora  campana  que  estaba 
»en  uno  de  los  ventanales,  que  miran 
»sobre  el  claustro  de  la  obra  nueva  fué 
>>echada  A  bajo,  y  rompiéndose  ella  rom- 
»pió  A  su  paso  el  tejado  y  techos  que 
^enconiró.  Se  arrancaron  muchos  balcó 
»nes  y  desapariciendo  el  mobiliario  de  la 

casa  quedo  esta  en  un  estado  lastimuso. 
En  l.is  cinco  ermita»  antes  liabilitadas. 
hubo    tambien    grandes    desperfectos; 
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»aquí  faltaba  una  puerta  allí  una  venta- 
»na.»  Hasta  aquí  el  Padre  Rafael  Palau. 

Aunque,  como  éste  arriba  nos  dice,  el 
monasterio  de  Montserrat  fué  uno  de  los 
pocos  exceptuados  de  la  extinción  de 
1820;  por  el  decreto  de  25  de  octubre  su 
vida  quedo  harto  endeble  y  precària,  pues, 
según  escribe  un  contemporàneo,  «en  Ca- 
»taluna  quedaban  Montserrat  y  Poblet, 
»pero  en  el  modo  como  los  dejaban  harto 
»se  entendía  que  no  seria  para  mucho 
»tiempo;  porque  no  se  les  daban  màs  que 
»las  paredes,  y  el  Gobierno  se  apoderaba 
»de  todas  las  rentas,  debiendo  los  monjes 
»vivir  de  la  pension  como  los  monaste- 
»rios  suprimidos»  (1). 

Al  anterior  relato  el  Padre  Francisco 
Crusellas  afiade  que  la  orden  de  trasladar 
la  Santa  Imagen  a  Barcelona  fué  llevada 
al  monasterio,  y  comunicada  al  único 
monje  que  a  la  sazón  lo  habitaba,  Padre 
Percebal,  en  22  de  diciembre  de  1822,  por 
el  comandante  de  Martorell  D.  Antonio 
Bray  con  su  gente.  Que  la  marcha  de  la 
Imagen  se  efectuo  el  23.  Que  acompana- 
ron  desde  Martorell  a  la  Virgen  los  dos 
canónigos  comisionados  por  el  Cabildo 
D.  Tomàs  Spa  y  D.  Juan  Altube,  lo 
mismo  que  los  capuchinos  de  dicha  villa, 
Uegando  estos  hasta  Sans.  Que  la  carroza 
en  que  la  Virgen  entro  en  la  ciudad  per- 
tenecía  al  Marqués  de  Castellvell.  Que  en 
la  Misa  cantada  de  la  Catedral  del  dia  de 
la  llegada  predico  '<el  exdominicoDr.  Vi- 
»guer,  catedrAtico  de  Cervera,  quien, 
»como  constitucional,  supo  despacharse  í5 
»su  gusto...Elhaber  hechosu  real  entrada 
>/SÍn  corona  la  Santa  Imagen,  dió  lugar  à 
»varios  comentarios  que  trajeron  los  pe- 
»riódicos,  tratando  de  ladrones  a  varios 
>>personajes  y  sefialando  quienes  fueron 
>:'los  autores  del  robo;  mas  como  todos 
»eran  lobos  de  una  misma  camada,  se 
>/echó  tierra  sobre  el  asunto... 

vEl  Ayuntamiento  destino  esta  iglesia 
>'ffle  Sfiti  J\'//í(tiel)  para  capillasuya  fde  la 

I  •  1'.  \)nm\njii,  .liincr.  clominií.•ci  de  San  iMa- 
KiM.  ( .urtamcn  calalauista  de  la  Jici'ciiliiii  diló/ica 
de  Barcelona  de  iHHy,  pilfí.  jSi,. 


•idmagen),  y  encargó  su  custodia  al  peor 
»sacerdote  que  existia  en  la  ciudad  y  re- 
»dactor  que  era  del  impio  periódico  El 
■^Indicador.  Al  P.  Percebal,  que  era  à 
»quien  correspondía  custodiar  la  Santa 
»Imàgen,  le  nombraron  sacristan,  à  fin 
»de  cubrir  mejor  el  expediente.  Allí  estu- 
»vo  Nuestra  Sefiora  hasta  que,  serenado 
»ya  el  tiempo,  el  vicario  general  Don 
»Pedro  Avellà  pasó  oficio  de  fecha  9  de 
»noviembre  de  1823  al  Padre  Prior  de 
»este  Monasterio  para  que  se  encargase 
»de  la  custodia  de  la  Santa  Imagen  hasta 
»el  dia  que  pudiese  ser  trasladada  à  su 
»propio  Santuario»  (2). 

Aqui  a  todo  lector  sensato  le  ocurre 
preguntar  el  por  qué  del  empeno  de  las 
autoridades  masónicas  en  traer,  y  traer 
con  inusitada  solemnidad,  a  Barcelona  la 
Santa  Imagen  de  Montserrat.  Demos  la 
palabra  a  ellas  mismas,  que  en  las  sesio- 
nes  del  Ayuntamiento  nos  lo  dicen  con 
entera  claridad.  He  aqui  copia  de  varios 
pàrrafos  de  sus  actas  oficiales. 

Sesión  de  3  de  Enero  de  1823  (3).  «El 
»Sefior  Presidente  enteró  al  Escelentísimo 
«Ayuntamiento  de  que  había  sido  llama- 
»do  esta  tarde  para  conferenciar  con  el 
»Senor  Gefe  Politico  y  Diputacion  Pro- 
»vincial  acerca  la  traslacion  a  esta  Ciu- 
»dad  de  la  Virgen  de  Monserrate:  Que 
»quedaba  ya  dispuesto  que  saliese  una 
»partida  de  Infanteria  y  Caballería;  que 
»la  Virgen  se  traslade  hasta  Sans  en  una 
»carroza  acompanada  de  dos  canónigos, 
»que  el  Domingo  por  la  noche  se  haga 
»alto  en  aquel  Pueblo;  que  la  entrada  sea 
»el  Lunes  í'í  la  hora  que  se  senale  y  que 
»la  Virgen  se  coloque  hasta  nueva  disposi- 
»cion  en  la  Santa  Iglesia.  Se  han  nombra- 
»do  inmediatamente  dos  comisiones  una 
»compuesta  de  los  Ciudadanos  l'etrus  y 


(j)  A'i/t'Tii  historia  de  Moiilscnal,  p^i^s.  ^jj, 
íJí  y  ^.'-i.  lïn  el  libro  L•iistodiaclo  en  el  Arcliivo 
episcopal  de  Barcelona,  liliilado  Ai'cltd.  C.oncs- 
jiondencia  de  oficio,  lonm  II.  (l•icumniln  iSn.  so 
lee  copia  de  e.stc  olicln. 

(i)     .'Xrcliivo  niiniiclpal  tk'   líai•L-oliui,!,      .\^tii> 
dus  iSj;,  liàfi.   iS. 


^À^i.^  M  XrviÀ  Dl    MoNisi.kKAi.        lyil 


'  Fotogtafia  iM  •■lor). 


SaMA    MaKIA    Dt    MoNISfcKHAI.  —  kkMIIA    üt    SAN    BtAUO 

(D«  U  colKïiàn  àt  Ltbutiir) 
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»Pallós,  para  verse  con  el  Gobernador  de 
»la  Mitra  para  el  nombramiento  de  los 
»dos  Canónigos  y  otra  compuesta  de  los 
»Ciudadanos  Rodón  y  Rull  para  aperso- 
»narse  con  el  Senor  Conde  de  Santa  Co- 
»loma,  para  lo  relati vo  à  la  carroza  y 
»entenderse  con  el  Mayordomo  acerca  de 
»los  tiros. 

»Se  ha  hablado  en  seguida  de  la  nece- 
»sidad  de  traer  las  dos  Virgenes  de  Mon- 
»serrate  para  quitar  todo  pretesto  à  los 
»facciosos  de  decir  que  la  que  ha  queda- 
»do  es  la  verdadera.  Supuesto  que  la  idea 
»del  Senor  Gefe  político  en  conducirla 
»aquí  es  arrebatar  de  sus  manos  esta 
«venerada  Imagfen  que  podria  contribuir 
»notablemente  à  fomentar  el  fanatismo  y 
»aun  al  levantamiento  de  los  Pueblos.  El 
»Senor  Presidenta  se  ha  encar^ado  de 
»verse  con  el  Senor  Gefe  para  tratar  de 
»este  punto. 

»E1  Ciudadano  janer  ha  hecho  algunas 
»observaciones  dirigidas  à  que  esta  osten- 
»tacion  é  importància  que  se  intenta- 
»ba  dar  A  la  traslacion  de  la  Virgen  de 
»Monserrate  podria  ser  reprobada  por  los 
»hombres  ilustrados;  y  que  acaso  no  seria 
»bien  recibida,  però  varios  otros  Conceja- 
»les  han  Juzgado  que  en  el  grado  de  ilus- 
»tracion  en  que  se  halla  ahora  el  Pueblo 
»convienen  actos  de  esta  naturaleza  para 
»probar  la  concordancia  (1)  del  cuito  con 
»el  derecho  de  las  Naciones  k  fin  de  des- 
»truir  las  ideas  siniestras  que  se  van 
»sembrando  en  dano  de  la  causa  de  la 
»libertad.» 

Sesión  de  4  de  Enero.  Acordóse  «con- 
»testar  al  Escelentisimo  Senor  Coman- 
»dante  General  del  distrito  que  el  Esce- 
»lentisimo  Ayuntamiento  esta  pronto  ;'i 
vsatisfacer  el  importe  de  la  pólvora  que 
»se  gaste  con  motivo  de  la  salva  que  se 
>^hara  à  la  entrada  de  la  Imagen  de  Nues- 
»tra  Sefíora  de  Monserrate»  (2). 

"Se  ha  tratado  nuevamente  de  las  dis- 
>'Posiciones  que  debían  tomarse  para  la 
Hraslacion  de  la  Santísima  Virgen;  del 


íi)     ICmpitv.a 

(2)       Vkv,.    22. 


»senalamiento  de  la  carrera,  de  la  publi- 
»cacion  del  aviso  al  Publico  el  que  se  ha 
»leído  y  de  la  utilidad  ó  desconveniencia 
»de  publicarlo.  S.  E.  ha  nombrado  para 
»proponer  la  carrera  y  orden  de  la  pro- 
»cesion  à  los  Ciudadanos  Valentí,  Arge- 
»lich,  Vila,  Busquets  y  ultimamente  Ur- 
»gell,  para  entender  en  todo  lo  pertene- 
»ciente  al  convite  à  los  Ciudadanos 
»Sagarra  y  Galup;  para  el  recibimiento 
»de  los  convidados  Valentí  y  Petrus.  Poco 
>despues  entraron  los  comisionados  y 
»propusieron  lo  que  consta  en  el  papel 
»adjunto  que  fué  aprobado  unanimemen- 
»te,  disponiendose  en  seguida  que  se  oficie 
»al  Esc.™°  Seiïor  Comandante  General 
»para  que  se  sirva  disponer  que  los  pi- 
»quetes  de  tropa  acudan  à  las  ocho  al 
»punto  de  reunion  invitàndole  al  propio 
»tiempo  à  él  y  à  su  estado  Mayor  para 
»hacer  mús  lúcida  la  comitiva;  que  se 
«cèlebre  solemne  oficio,  y  sermon  encar- 
»gàndose  este  al  Dr.  D.  Juan  Viguer  el 
»cual  despues,  à  indicacion  del  Ciudada- 
»no  Argelich  deverà  traducirse  en  dia- 
»lecto  Provincial  r«s/^;'aíí76rt«  los  inaso- 
«nisaiites  al  idioma  cataldu)  é  imprimirse 
»y  que  cuando  la  imagen  sea  colocada 
»donde  corresponda  se  encargue  la  vigi- 
»lancia  A  persona  de  coníianza  para  frus- 
»trar  las  tentativas  de  los  promotores  del 
»fanatismo  que  acaso  podrian  realizarse 
»segun  ha  indicado  el  Ciudadano  Raull. 
»Tambien  se  ha  dispuesto  que  las  esque- 
»las  de  convite  salgan  con  la  fecha  del 
»dia  enmendandose  la  de  los  ejemplares 
»que  habia  prontos»  (3). 

He  aquí  el  papel  a  que  arriba  se  hacc 
referència  llamilndolo  adjunto: 

«CARRERA.     COLGADA 

»Calle  del  Hospital. 

»Rambla. 

»Dormitorio  de  San  Fiimcisco. 

»Calle  Ancha. 

»Cambios. 

«Santa  Maria. 

»Plateria. 


(3)      1'%.  2-1- 


l:  i/.i  del  Angt^l 
i  .lli  el 
1  il•ictet la. 
L  .illc  del  t>bisp.> 
>E:>culeras  de  la  Catedral. 

IPKOCB&ION 

Piquete  de  Caballeria. 
tiigantes. 
»  1  iiiÜMlai.  V  biinderas. 


vies  de  las  Parroquias. 
;üs  de  todos  los  esculos  con 


Ulo. 


IS  las  musicas  intermediadas  entre 
:iipaAamiento. 
L>bieros  de  las  Parroquias. 
La  Virgen  bajo  palio. 
>E1  Ayuntam  '"  Constit.*' 
Hipiit."»  Prov.'  y  Gefe  Politico. 

as  y  Piquetes  de  Tropa  y  Milícia 
il  de  Intanieria  Artilleria  y  Ca- 

l'unto  dereunion  paraelconvitegene- 
il  la  Plaza  de  la  Carretera  de  la  Cruz 
.ihierta  en  donde  se  recibió  i\  Curiós  A.^" 
Im  Plaza  sin  adornar  y  todos  los  Pi- 
aetes. 

Convidar  .1  los  de  costumbre. 
.Vrreglo  de  bancos  para  los  convida- 
.;  'S. 
Ídem  del  Presbiterio. 
IJcm  del  altar  é  iluminacion. 
!'     cl  se  de  acuerdo  con  el  Cabildo. 
1  .1  I'  y  hora. 

Misa  solemne  con  miisica  y  sermon  y 
-•  deum  al  tin 

1    ii  los  oficiós  que  estítn  acordados. 

lles  A  caballo  A  la  Portezuela  del 

ív^ooiie  de  Estado  de  la  Virgen  con  un 

•piquete  de  Caballeria  detras  y  dos  bati- 

Klores  delante. 

Sesiónde2l  de  enero  (de  1823)  (1).— 

«El  D."    D.°  Juan  Viguer  remite  el  ser- 

»mon  que  dijo  en  la  Santa  Iglesia  el  dia 

que  se  trasladó  a  esta  Ciudad  la  \'irgen 

i^-  Monserrate:  S.  E.  ha  dispuesto  que 

1)      Pig.    IJU. 


•  p.iNc  a  un.i  •'»« 

'V  lut-ljo  dl-  \         :  '  *U 

tiaducciimcu  «.al.iUu  :>i-;;uii  cUa  .uuidu 

•  do  A  indicaciíin  dri  •  mdadunu  Argelich 
'se  ha  di!>pii  n  en 
kcl  mi»mo  1  la- 
»cÍon  de  la  i-iiit.ui.i  ao  i.i  \  ní^t-n  ii•ii•luci- 
vda  igualmcnte  vn  Catal.in  y  a  indn  acion 
>^el  ciudadano  \'ila.  que  en  la  |K*rtada  s« 
'coloque  un  retrato  o  estampa  de  la  X'ir- 
>gen  grabado  en  litografia,  de  todo  lo  que 
>  la  comision  cuide  lo  propio  que  de  la  im- 
tpresion - 

«(2)...  se  ha  hablado  detenidamente  de 
»la  capilla  de  la  Virgen  de  Monserrate; 
kde  la  necesidad  de  no  fomentar  la  su 
»persticion  (Iüíí  nurt'tlulo>  Uamau  <u 
»perstiíión  a  la  dex-ocióti  ,  y  aun  de  qui- 
»tar  el  Hermitafto;  y  de  que  se  quitc  el 
'  hiibito  que  lleva.  Se  ha  dicho  que  el  Se- 
í/flor  Gefe   Politico  le  dió  permiso  para 

•  permanecer  aqui  el  Ciudadano  Rodon 
'  se  ha  encargado  de  verse  con  el  Seftor 
iCefe  para  acordar  lo  conveniente  sobre 

el  particular  .  ..  De  este  texto  abierta 
mente  se  deduce  que  a  la  sazón  tenia 
la  \'irgen  a  su  servicio  a  lo  menos  un 
ermitaflo.  y  éste  autorizado  por  el  Gober 
nador  civil.  Opino  que  lambi<^n  tendria 
un  monje 

Sesión  del  7  de  febrero  de  1 823 (3).— 

«Con  este  motivo  se  ha  hablado  de  la 
•necesidad  del  nombramiento  de  un  ca- 
'pellan  instruido  (  constitucional)  que 
»cuide  de  todo  lo  relativo  al  cuito  de  la 
>- Virgen,  y  que  tenga  obligacion  de  los 
'  sermones  y  dem;\s  necesario;  se  ha  pro- 
>-puesto  al  efecto  ;i  D.  Antonio  Guillen  de 
>Maçon  y  ha  quedado  aprobado  por  una- 
>nímidad  con  la  dotacion  iJnica  de  treinta 

•  reales  diarios  sin  otro  emolumento  al- 
•guno...»- 

Sesión  del  17  de  Febrero  de  1823  (-1  — 
«A  la  comision  que  entiende  en  lo  relaii- 
«-vo  il  la  Virgen  de  Monserrate  se  mandó 


(j)  Pég.  M?. 
( \)  Pig.  jso. 
(4)     Pi*,  i.i 


772 


LIBRO    SEGUN'DO. —  CAPITULO    TERCERO 


»pasar  un  oficio  del  Gefe  Superior  Polí- 
»tico  acompanandolo  para  los  efectos  que 
»se  estimen  convenientes  el  que  le  dirigió 
»el  Gobernador  de  la  Ciudadela  reco- 
»mendando  la  solicitud  de  los  monjes  de 
>^Monserrate  Fr.  Benito  Perseval  y  Fr. 
»Valentin  Tresserras  relativa  à  que  se 
»les  encargue  la  custodia  de  la  imagen  de 
»dicha  Virgen...» 

Sesión  de  4  de  Marzo  de  1823.  Por  la 
noche. — «El  Ayuntamiento  aprobó  el  si- 
»guiente  dictamen  de  los  Síndicos:...  que 
»el  Sermon  de  la  Virgen  de  Monserrate 
»se  imprima  en  castellano»  (1). 

Los  franceses,  o  mejor  los  aliados  en- 
traron  en  Barcelona  el  dia  4  de  noviem- 
brede  1823.  Sin  embargo,  el  ayuntamiento 
en  sesión  del  12  del  mismo  mes  rechazó 
la  idea  de  la  entrega  de  la  imagen  al  mo- 
nasterio.  He  aquí  el  acuerdo  que  lo 
prueba: 

Sesión  de  12  de  Noviembre.— «El  Cape- 
»llan  de  la  Casa  el  Presbitero  D.  José 
»Martí  (sin  dtida  recién  iioinbrado)  par- 
xticipa  al  Escmo.  Ayuntamiento  que  ha- 
»biendo  pasado  à  incorporarse  de  la  Ca- 
»pilla  para  el  cuidado  de  la  Virgen  de 
»Monserrate  se  le  entregó  copia  del  oficio 
»que  el  muy  111."'=  Sor.  Gobernador  de  la 
»Mitra  D.  Pedró  José  Avellà  dirigió  al 
>/R.  P.  Prior  de  Monserrate  Fr.  Bernardo 
»Garrich  para  que  se  encargue  inmedia- 
»tamente  de  la  imiígendeNuestraSenora 
«procurando  que  se  leprestetodo  el  cuito 
»y  veneracion  que  le  es  devido,  y  pre- 
»gunta  el  referido  Capellan  de  la  Casa 
»como  deve  comportarse:  S.  E.  despues 
»de  una  dilatada  discusion  sobre  el  par- 
»tido  que  debía  tomarse  en  este  espinoso 
»negocio,  acordo  oficiar  al  Sor.  D.  Pedró 
»José  AvellA  no  reconociéndolo  desde 
>>luego  por  Gobernador  de  la  Mitra,  por- 
>jque  al  Ayuntamiento  no  le  consta  de 
»o(icio  sinó  diciendo  que  lo  columbra  y 
>'deduce  de  la  disposicion  arriba  citada; 
>/que  se  ponga  en  su  noticia  todo  lo  ocu- 
'/rrido  en  la  iraslacion  de  la  Virgen  de 
"Monserrate  dcsde  su  Monasterio  de  la 


íi)    I- 


»montana  hasta  la  Capilla  del  Ayunta- 
»miento  antes  parròquia  de  San  Miguel: 
»que  se  le  diga  que  esta  Municipalidad  es 
«responsable  de  la  imàgen,  y  que  solo  de 
»esta  responsabilidad  puede  librarle  otra 
»Autoridad  elevada  à  la  misma  esfera  en 
»que  se  hallaba  colocada  la  Diputacion 
«Provincial  que  se  la  impuso,  pues  que 
»reclamado  algun  dia  del  Ayuntamiento 
»este  precioso  depósito,  se  vería  en  el 
»caso  de  sufrir  el  desdoro  de  verle  entre- 
»gado  por  otras  manos,  lo  que  no  podria 
«consentir  y  que  por  consiguiente  espera 
«dispondrà  que  el  R.  P.  F.  Bernardo  Ga- 
«rrich  ni  otra  persona  alguna  se  mezclen 
»en  los  asuntos  relativos  à  la  Capilla  de 
veste  comun  ni  en  el  cargo  de  la  Imàgen 
»de  Nuestra  Sefiora  de  Monserrate  sin 
»previo  permiso  de  esta  Corporacion 
«Municipal»  (2). 

Mas  al  fin  la  justícia  se  abrió  paso,  y, 
como  nos  dijo  arriba  el  Padre  Rafael 
Palau,  volvió  la  imagen  a  las  manos  de 
los  monjes  y  a  la  postre  al  monasterio. 

Los  monjes  que  arriba  dejamos  presos 
estuvieron  en  las  càrceles  primero  públi- 
cas  y  después  de  la  Ciudadela  hasta  los 
primeros  días  de  noviembre  de  1823  en 
que  entraron  en  Barcelona  los  aliados  (3), 
según  escribe  el  Padre  Crusellas.  Emperò, 
por  lo  que  toca  al  Padre  Mulet,  he  leido 
en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  uni- 
versitària provincial  el  documento  si- 
guiente  original,  escrito  en  papel  del 
sello  4.°: 

«D.  José  Canalejas  SLib."=  del  Regim.'" 
y>\ni.^  de  Aragón,  y  fiscal  auxiliar  por 
«disposicion  Superior  para  conocer  de  las 
«causas  de  conspiracion. 

«Certifico:  Que  en  el  f .°  246  de  los  autos 
»que  como  fiscal  estoy  instruyendo  en 
«averiguacion  de  la  conducta  política  de 
«los  monjes  del  monasterio  que  fué  de 
«Montserrat,  consta  un  auto  por  el  cual 
»se  proveyó  la  libertaddel  P.  Veremundo 
»Mulet,  por  no  hallarse  comprendido  ni 
«como  miembro  que  fué  de  la  Comunitliul 


(.')     Acncrdoi  de  iSjt,  p:if;s.    17  y  .|S. 
(?)     P.  C;i•llHcll;is.  Ohr.M  rll..  pM--.    !-'  |. 


•no  pnrliculnr  en  l«  acusnclon  qu. 
mnita   l«>s  ictriulos  monjc?.     \' 
u  .  .  iivi,"  su  lil>rr(iul  V  Piir.l  i  11-11 
,.ic  If  n>i  i> 
iitchuia  rt  >: 
>  lento!»  veinic  v   tres— Josf 
I).  — Legalizaüo  en  íorma. 
Duiaiiic  cste    triste    perioüu   llamado 
ri'•niuoional.  en  cl  que  íanio  los  mibei  • 
pruiurmon  lavorecer  las  seiula- 
:ies  üe    regulares,   la   comunidad 
lu-iUNerratina  no  tuvo  mrts  que  un  secu- 
Inrizado,  llamado  X'ícente  Dura  \,'2). 

El  Gobierno  sacíS  a  pública  subasta  los 
biencs  de  M'mi^i-rrat,  cuyos  anuniios  en 
inmeni-a!»  listas  de  pie/as  de  tierra  y 
hercilades  vieron  la  luz  pública  en  los 
nümerus  de  agosto  de  182!  del  Díarïo  i/f 


(i)    Armario  lli. 

{i)    BiKIioicca  actual  dr  Monasicr 


toll    vrndidas.    I  fcl 

i•iiK-iiir-    l'n  m"..  •  (3); 

llhurfilii  Mto  en  l'iais  de  Key, 
mpró  U  Francis^o  i'ianus  y 
Molist  1-4^  la  cHSM  Miimadii  Fdbriía  dels 
l>iilttH<.  un  huerto  u  cumpo.  apellidudu 
L•i  pluMii  ilfl .!/«//  y  ilfh  balaMS ,  y  el  mo- 
lino  harinero  con^cido  p<.r  el  MoU  prop 
lo>  bata».-,  si(as  las  1 1 '  <  u  Moni&- 

irol.  que  las  compri'  vicrabre 

de  ISL•l  D.  Salvador  \  in.ii-  y  <  ..ili.  fabri- 
cante  de  Tarrasa   (5;,  la  granja  llamada 


I  ;i     l.^^iitura  anic  cl  noi.  de  llacicnda  U.  Ma- 
nuel CUMÍlarl.  l.mi"  I  di-  ou«  proicj..lii».  fi.l.  77. 
I  |]     l'-critura  de  rcci•nuciïnirnt•i  pur  cl  l•lttado 
^  icl  Claxillarl  en   liar>.'clona  a   i^  de 

;ura  de  reconúcimientu  anti-   r,la\i- 

lUrt.  HarocUma  ib  de  diciembre  de  iS^^ 


LÀPIDA   DEL   CLAUSTRO   DE   LA   PL'ERTA    DEL    TEMHLt»   DE    MONTSERRAI 
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_òií:HBiyooyecüLOfcaiaj'4H 
R^QoieíGoinPuceiflíítn: 


Sé. 
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ExPLAXACiÓN.-XIII  (décimotercio)  \  KLS  (KaleMda^)  \  S  .  PTEMBR  (septem- 

_  _  o 

6r/>V  :  ANO  (aiiiio)  [  DNI  (Domini)  \  M  (milU'stmo    -. 
cec  (trccetiti'^imo)  [    XXlïlI     lint'^iinncu.irln    ■    MIGRAVIT  !    ROMEL'S  } 

DLRFOK 

ÏIS  ;  AB  ISTO  SECULO  :  CUIL'S  AIA  (aniítia, 

REQUIESCAT  IN  PACE  ;  AMEN  : 

THADL'ccióx.—  El  dia  trece  de  las  kalendas  de  septiembrc  del  aüo  del  Setlor 
1324  emigro  de  este  siglo  Romeo  Durfor.cuya  al  ma  desi  aMse  en  pas.  Amt'n. 

Etcala  de  1  por  &. 


774 


LIBRO    SEGÜNDO.  —  CAPITULO    TERCERO 


Priorato  de  S.  Sehastidn  dels  gorchs, 
sita  en  Avinonet,  que  fué  comprada  en 
remate  de  12  de  octubre  de  1821  por  don 
Jaime  Hugas,  labrador  de  Creixell  (1);  la 
pieza  de  tierra  llamada  Estrías,  situada 
en  Monistrol,  que  en  6  de  noviembre  de 
1821  fué  rematada  a  favor  de  D.  José 
Boadas  y  Crespí  (2);  y  alg-una  otra. 

Caida  de  su  tirànico  solio  la  facción 
masónica,  pacificóse  esta  tierra,  y  los 
monjes  fueron  repoblando  su  casa.  El 
Padre  Abad  D.  Bernardo  Bretón,  que 
desde  1821  moraba  en  Igualada,  acudió 
presuroso  a  su  monasterio,  reconstituyó 
fa  comunidad  y  restableció  el  cuito,  las 
horas  canónicas  y  la  Misa  conventual.  No 
se  creyó  conveniente  que  los  ermitanos 
nuevamente  habitasen  sus  ermitas,  y  mal 
de  su  agrado  tuvieron  que  vivir  en  el  mo- 
nasterio, llevando  emperò  en  él  su  acos- 
tumbrada  vida,  y  así  continuaron  hasta 
el  dia  de  la  final  exclaustración  (3). 

Tratóse  en  seguida  del  retorno  de  la 
Santa  Imagen  a  su  trono  secular,  para  la 
que  pusiéronse  de  acuerdo  las  autorida- 
des  de  Barcelona  con  el  Abad.  El  Alcal- 
de, Marqués  de  Sentmenat,  en  oficio  del 
ó  de  junio  de  1824,  notifico  a  éste  que  en 
los  días  9,  10  y  11  del  mismo  mes  celebra- 
riase  en  la  Catedral  ante  la  dicha  Virgen 
un  triduo  de  despedida,  y  que  el  1 2  saldría 
esta  para  Montserrat.  Efectivamente  el  9 
pasó  con  solemnidad  la  Imagen  desde 
San  Miguel  a  la  Catedral.  En  los  indica- 
des tres  días  un  inmenso  gentio  acudió  al 
triduo.  El  Cabildo  Catedral  y  el  munici- 
pal diputaron  sendas  parejas  de  sus  indi- 
viduos  para  acompanar  la  Virgen  a  su 
Monasterio.  Para  la  salida  de  la  Catedral 
y  de  la  ciudad  organizóse  una  lucidísima 
procesión  general  con  asistencia  de  todas 
las  comunidades  (4).  Las  autoridades  es- 

(i)  Escritura  clc  rcconocimicnlo  ante  Clavi- 
llart.  Barcelona  H  de  julio  de  iS,|o. 

(2)  Escritura  de  rcconocimicnlo  anlc  Clavi- 
llart.  Barcelona  lo  de  dicicmbrc  de  18.4?. 

h)     P.  Crusellas.  Obra  cit.,  piRs.  525  y  330. 

(^)  Oficio  del  Vicnrio  (icncrnl  mnndiindola. 
Se  Icc  en  el  tomo  liamodo  Rcnistrum  Coimnic, 
lol.  142  de  1H24.  Archivo  upiscopul  de   Barcelona. 


panolas  y  francesas  y  una  inmensidad  de 
gente  la  siguieron hasta  la  Crus  cubierta. 
Allí  fué  entregada  a  los  Padres  Maestro 
Mauro  Llampuig  y  Benito  Percebal.  Estos 
la  colocaron  en  un  coche,  escoltado  por 
tropa  francesa  hasta  San  Feliu,  donde 
esta  cambió  por  la  espanola,  la  que  llego 
a  Montserrat.  Los  pueblos  del  transito, 
con  el  clero  a  su  frente,  acompaiiaron  en 
procesión  a  la  Virgen  durante  el  paso 
por  su  termino,  haciéndose  así  continua 
la  procesión,  y  continuos  los  vítores.  En 
Martorell,  donde  pernocto,  y  en  Esparra- 
guerra  se  celebraron  solemnes  Misas  y 
otros  cultos;  y  el  dia  14  llego  al  Monaste- 
rio, donde  se  cantó  otra  Misa  con  sermón 
y  Te  Detmi.  Así  termino  el  regreso  triun- 
fal  de  la  Imagen  a  su  providencial  y  se- 
cular trono  (5). 

«Es  verdad  que  el  objeto  principal  de 
»este  santuario  es  la  Santa  Imagen,  y  que 
»poseyendo  à  ella  todo  se  posee...  però 
»iay!  todo  respiraba  pobreza  en  Montse- 
»rrat.  lUn  templo  sin  adornos  ni  altares, 
»cuyas  paredes  y  bóveda  estaban  todavía 
»ennegrecidas  por  el  humo  de  un  voraz 
«incendio!  Un  pavimento  destrozado  y 
»una  ctipula  desplomada,  por  la  que  se 
»veía  el  sol  y  las  estrellas,  iserà  esto  un 
»palacio  o  una  choza?...»  (6). 

El  monasterio,  a  pesar  de  carecer  de 
medios  para  la  restauración,  Uamó  facul- 
tativos  o  inteligentes  queia  proyectaran, 
y  dióse  principio  a  ella  por  la  parte  del 
retablo  mayor.  La  Providencia  abrió  una 
anchurosa  puerta  a  los  recursos  que  fal- 
taban.  El  dia  12  de  abril  de  1828  Uegaron  a 
Montserrat  Fernando  VII  y  la  reina  Amà- 
lia, su  mujer.  Visitaron  el  templo  y  las 
ruinas,  y  aquél  vió  los  proyectos  de  res- 
tauración. Con  hlgrimas  en  los  ojos  ex- 
clamo: iQué  difcreutc  es  Montserrat  de 
hoy  del  de  1802  rnaudo  lo  visiti'  por 
primera  ves!  Al  llegar  el  Rey  a  Madrid 


(s)  P.  Crusellas.  Obra  cit.,  ptigs.  de  íjí  a 
?2y.  El  P.  Crusellas  copia  la  extensa  doscripcinn 
de  cstc  viaie,  la  copia,  digo,  del  mi.<!mo  P.  Perce- 
bal, que  fué  de  él  actor. 

(0)     P.  Crusellas.  Obra  cit.,  pàg.   u'- 
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Santa  .WarIa  dk  Montserrat.  —  sepulcuos  del  claustro.  —  1903 

(FMocrafia  àti  *mioc . 


mil  (11,11  l'.ii  .1  1.1  II --i. Ull, UI    II 

nu-.  i-  icales,  o  sea  '.''•, w»»  Ju 

ros.   .,...<    valit>S(i    tionativo    ili<\se 

enérKÍ«.-o  impulsd  a  las  ohras,  viiiicndo  a 
s<s'unüarl>>  tiii  ilMinüanteü  rimo!>nas  lii 
pieJavI  il'  IV 

Kl  mon  1  .    .Montserrat  tenia  en 

Harcelona  su  casa  de  procuraiiOn  l'on  su 
capílla  püMica,  y  en  ella  una  imati;en  de 
su  mismn  liiular.  Rfspivto  de  esta,  en  la 
època  que  historio,  pasA  lo  que  nos  narra 
el  ourioso  escritor.  desput^  i-omejal  de 
HarcHona,  D.  Tomils  Illa  y  HalaRuer,  en 
uno  de  sus  preciosos  manusiritos  inéJi- 
tos  que  lofjré  copiar.  Entre  las  Santas 
■ImAgenes  que  sacaron  de  sus  respecti- 
^A^os  lugares  los  modernos  iconoclastas, 
luna  fué  la  de  la  X'irgen  de  Montserrat 
tde  la  Capilla  de  la  IVooura  del  Monaste- 
trio  de  dicho  nombre  sita  frcnte  la  Real 
»Aduana  de  esta  Capital.  El  mismo  vera- 
vno  de  I8LM  en  que  la  epidèmia  allisió  A 
«esta  Ciudad,  anteriormente  a  la  epide- 
"mia  por  motivo  de  haber  vendido  los 
»que  gobernaban  aquel  tiempo  la  sobre 
idicha  procura  y  su  Capilla.  fué  trasla- 
»dada  procesionalmente  la  Santa  Imag^en 
»a  la  parroquial  Iglesia  de  S'»  Maria  del 
í-Mar  (la  Iraslacióti  .«■  hi-o  fi  dia  2^i  de 
\-juHÍo  de  1821  por  la  tardi)  y  permane- 
»ció  algfunos  dias  en  el  altar  mayor,  tri- 
«butAndoIe  la  R.  Comunidad  y  sus  devo- 
»los  reverentes  cultos;  y  despues  de  colo- 
»cado  su  propio  altar  (seria  el  de  su 
\<apilla  de  frcfite  l•i  Aduanaj  fué  la  San- 
via  Imauen  trasladada  en  él,  y  obsequia- 
»da  constantemente  todo  el  tiempo  que 
l•permaneció  en  la  sobredicha  Iglesia, 
«haciéndose  tambien  en  los  meses  de  Se- 
itiembre  (en  que  se  celebra  la  Natividad 
»de  la  SS.  V.)  los  respectivos  novenarios, 
»como  se  acostumbraba,  y  se  acostumbra 
»en  su  pròpia  y  antifjua  Capilla.'  (Esío 
se  escnbió  del  IH24  al  1835.) 

Una   nota  e.xplica   en  qué  capilla    de 

Santa  Maria  se  colocó  la  Imagen.  Dice 

asi:     Esta    Capilla  (en  que  el  retablo  t' 

ï  ma  gen  de  la  procuraciÓH   se   colocój 

!'    ('ru-clUs.  OUta  cit..   p.iK».    ))^  y  <}<• 


II     /  'i  _  / 


ipuerta  llamada  del  Hurne,  bajnndo  hAcia 
oabaju  del  templo 

Con  tan  verídica  narraciOn  concuerdu 
la  siguiente  mocit^n  que  en  la  sebión 
del  M)  de  junio  de  IK'.M  hizo  al  Cuerpo 
municipal  uno  de  sus  individuos.  -«El 
l'Sor,  n."  Agustin  Ortells  y  l^intó  en 
»atencion   a   que  considera   que    podria 

alguna  ve/,  aitcrarse  la  tranquilidad  pú- 
iblica  permitíendo  las  públicas  traslacio- 
«nes  de  las  imikgenes  de  los  conventos 
•  suprimidos,  propone  que  no  se  permita 
'ninguna  otra  como  la   ejci  ut.iJa   ayer 

con  la  imagen  de  MonNeri  nu-  _' .  Este 
era  el  Ayuntamiento  y  este  el  pucblo 

Caidos  los  constitucionales,  la  imagen 
fué  restituitL•i  también  en  procesión  a  su 
capilla. 


ARTÍCl'LO  DltCI.NK^CL'ARTO 

SAN  BENITO  DE  BAGES 

Desde  lislb  gobernaba  el  monasterio  de 
Bages  el  abad  Fr.  Juan  Espina,  al  cual 


(j)    Archivo  municipal  de  Barcelona.   Acuei' 
Jos  de  1831,  pajj.  <i8o. 
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vino  a  sorprender  la  revolución  de  1820, 
y  aun  màs  el  decreto,  o  rayo,  de  25  de 
octubre  del  mismo  ano.  En  çumplimiento 
de  éste,  la  Comunidad  tuvo  que  abando- 
nar su  querido  cenobio.  Por  relación  de 
un  respetable  anciano,  que  en  los  últimos 
tiempos  del  monasterio  fué  paje  del  Abad, 
sabemos  que  las  joyas  del  cuito  màs 
ricas  las  perdió   el  monasterio   «el  ano 


»de    1823    cuando     mandaban    Mina    y 
»Rotten»  (1). 

Dos  absolutas  imposibilidades  se  atra- 
vesaban  para  impedir  que  la  Comunidad 
continuarà  durante  el  período  constitu- 


(i)  Relación  de  este  paje  D.  Jaime  Padró  y 
Altimiras. — Tarrasa  23  de  octubre  y  5  de  noviem- 
hre  de  1888. 


LAUDE    DE    UK    SEPULCRO    DEL    CLAUSTRO    DE    BAGES 

mm-'-^GusüT:  ftmommi  ddíC  f^i^':  nu  ■ 

BWiOOMDOispjniiiígüiiíifieDeíDisoj•íftÇDPflfflS' 
sne•iDesHuespBeDUipBïïReiDíadiiROíiíeiiHiWiffl; 

ExpLANACióN.—  :  XV  ;  I<L  {Kalendas)  I  AGUSTÍ  (angusti)  \  ANNO  i  DNI 

[Dommi)  ;  M  •;  CCC  \  XXX  i  IIII  :• 
■:  OBIIT  :  ROMEP  {Romeus)  \  DE  SANESPLEDA  ;  DE  i  DE  BIAYA  ;•  ET  ;• 
NEPOS  ;■  FRIS  {Fratris)  I  BN  {Bernardi)  ■  DEI  ]  GRA  {gratia)  [  ABBATIS 

[Abbatïs)  ;■  ISTÍ9   {intms)  [  LOCI  ;•  IN  MÀ^   {m  manus)  TUAS 
DNE  {Domine)  \  COMEDO  [comnmido)  \  SPÏM  {spiritum)  \  MEUM  ;  REDE- 

MISTI  ;  ME  :■  DNE  {Domine)  ]  DEUS 
VERITATIS  :'  ISTUD  i  TUMULUM  ;  FUIT  ;  CONDITUM  i  A 
BNG  {Berengario)  \  DE  SANESPLEDA  :  PATRE  ;  DICTI  ":  ROMEI  ;  AVE 

i  M  {Maria)  [ 

TKADUccióN.  —  El  dia  15  de  las  kalendas  de  agosto  del  ano  del  Seíior  133 J 
murió  Romeo  de  Sanespleda  de  Biaya,  sobrino  de  Fr.  Bernardo  por  la 
gràcia  dn  Dios  Abad  de  este  lugar.  In  manus  tuas  Domine  commendo 
Spiritum  meum:  redemiste  me  Domine  Deus  veritatis.  Este  sepulcro 
fné  constrnído  por  Berenguer  de  Sanesp/ei/a,  padrc  de  diclio  Roímo. 
Ave  Maria. 


<  i 


m%' 


3 

í  é 


l        .'V       /  ,  ' 


t«  ri^f  w  •>.«:■' gs: 


S.  Al  A     \H\.      -UN    ItítlMAI     Dl     t»R<>.  UJl  1 


'Folo^ilfK  dri  aulof) 


.M_.>;.--1  kKAl.         !  .-'-.ILlL'kAs    UL    U^    lACIlAUA    DtL    ILNU'LO 
DESTRUÍDO  POR   LOS  KRANCF.SES.  —  1Q14 
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..<nal«n  Biiges,  a  í^•^•-i     «-i  mencionado 
Jícreto.   y  las  tvit  i  >  Mina  y  su 

MíKuiiJ'  Iv  •iicii     A  ,  rto  no  luvo 

un.i  para  M.it;n>;  y  éstus,  pcio 

en  i:  lil  el  postrero.  efeciuaion 

duKinlc  la  ttucria  lealiNia  runtinuas  ex- 
lursiones  tlesde  Maniesa.  su  lenlio  de 
opi"  i  las  iiiniaiius  veiinas.  San 

Be:  lo  7  kil•'•metros  de  uquellu 

l'iudaJ.  >  i>ia  al  pasM  de  una  carretera; 
era  imposible  ^uc  1"^  mansos  corderos  de 
los  monjcs  pudiesen  vivir  junto  al  paso 
continuo  de  los  lobos  larniíeros  de 
Rotten.  Tan  sesuda  y  tundada  su|xisii.tòn 
viene  conlirniaila  ytor  la  arriba  ropiada 
noticia  del  pajc  del  Ab;id.  AdemAs  la 
Gat  ela  df  Madrid,  órjjano,  por  lo  mismo, 
oticial  del  Ciobierno,  nos  certitica  de  la 
supresión  de  esie  mona>ierio  cuando  en 
el  numero  del  lunes  2  de  abril  de  IN_M 
anuncia  la  subasta  de  alg^unas  fincas  de 
él.  Dice  asi:  «En  la  provincià  de  Catalu- 
»fta,  procedentes  del  extinguido  monaste 
»no  de  EL•iges,  para  cuyos  primeres 
•remates,  que  se  han  de  verificar  en  la 
ociudad  de  Manresa,  estAn  seflalados  los 
dia?.  '^*  y  30  del  pasiído'  (1). 
El  SupU  tHi•l•lto  a  ta  Gaceta  de  Madrid 
del  martes  3  de  abril  de  1821  repite:  En 
»la  provincià  de  Catalufla,  procedentes 
»del  extinguido  monasterio  de  San  Benito 
»de  Bages,  para  cuyo  primer  remate,  que 
vse  ha  de  verificar  en  la  ciudad  de  Man 
*res;i,  està  seflalado  el  '^*  del  pasado>  (2). 
Asimismo  en  el  Supleinetilu  a  la  Gaceta 
de  Madrid  del  martes  5  de  junio  de  1821 
leemos:  ^  Fincas  que  se  rematan  el  dia  4 
•corriente  en  la  ciudad  de  Manresa  perte- 
•necientes  al  monasterio  de  Bages»  (3). 
No  comprendo  como  un  remate  que  se 
ha  de  veri/itar  tenga  seftalado  un  dia  de 
un  mes  pa:>ado:  però  si  comprendo  per- 
fectamente  las  repetidas  palabras  extin- 
guido  monaíteno  y  la  saca  a  pública 
subasta  de  sus  bienes.  Los  anuncios  de 


las  MilM>t.(>  \  ic-iirii  también  en  variot 
II  HarietuHa(A) 

I  1  lo  wnich  del  terri- 

ble dcticli»  de  J.I  de  otlubrc  dc  IKiO 
habiase  api  rs«ra<!<>  :t  tornar  p»íb!i<  jt  parle 
en  las  -  "ii" 

les.  Ell  :  •»• 

ron  por  _'"  y  <_ii  Li   dt—Uii.ida 

al  socorro  il  -s  del  Estadu  por 

25  (0).  obr.i  '  .ru- 

ciarse  con  1  lo, 

como  se    h.l    Xi-i'        n-wn        .  n     «.iii'i      No, 

n»',  desengiiftense  los  liombrts  de  ReÜ- 
gión,  nunca  el  cordero  de  la  Idbula  desar- 
marà al  lobo;  y  asi  lo  mejor  es  no  aco- 
bardarse  ante  tM.  y  si  se  debe  morir, 
morir  con  honra,  atrayénduse  la  admira- 
ción  y  el  amor  de  los  hombres  de  bien. 
No  intento  "predicar  la  imprudència,  però 
si  el  horror  al  miedo  y  a  la  política  poco 
digna. 

El  Críídito  piiblico.  incautado  del  mo- 
nasterio y  sus  bienes,  tomo  de  ellos  el 
siguiente  inventario; 

Monasterio  de  San  Benito  de  Bages. — 
olnv.'  Núm  "  ^." 

xinventario  de  las  Fincas  riisticas  y 
»urbanas,  con  espresion  de  si  se  hdllan 
«arrendadas,  à  quien,  en  que  precio,  y 
porque  tiempo,  lo  que  adeudan  los  Colo- 
nos,  ó  arrendatarios  donde  radican  las 
>-Fincas  y  las  Cargas  de  Justicia  asi  Civi- 
»les  como  Ecclas.  al  tiempL.  ^jue  se  encar- 
»gó  el  Crédito  Públic..  'J  >aier. 

•'Núm.  1.     El  Edilicio  del  Monasterio  con 

sus  habiíaciones  y  Olicinas  y  una  Ca- 

>bafla   para  el   Ganado    junto  con   la 

>lglesia  que  no  produce  renta  alguna 

'  porque  la  ocupaban  los  Monges.  ^>n.) 

vNúm  2  Una  Heredad  contigua  al  mis- 
i-mo  Monasterio  que  cultivaba  el  mismo 
.  V  ahora  el  Crédito  Publico,  en  donde 


(4)     Números  del  4  de  mano.  pAg.  x^<¥.  del  S 
del  mismo  me;.,  pic.  ^^i-- 

(^)     Díjrio  de  Àjrií/o«a  del   j?   de  mavo  de 

i»^.''..  paji    I  .'7  ;. 
....     />ijri<i  ií   Üarcetomj   del    17   de   junio  de 
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SPíí; 


in  n  idem  Aceytunas 
II  gas  12Setsens\'ino 


-<(■  liitllnn  unídos  |o<  vi.i 

l'Ii,  (.  .>mcll;nt  y  I'.  \'alen 

<iin  ^If  oMfiii  icii  Ull  .'Mnnas 

1  »  .M  t  in-  -    >'.    ■  (  ■!  '  ■  ,  iiii  a.  A  savei . 

i  '  >|ii.ii  t  ■    .  i  .  n  ■  I .   --iiif.  'J">  qual  ï  *  •'  i 

i  .tt  •  Cunico.  .V)  i)uail.*  i>  (.üH."  vifta 

•  pi'Prio  del  Monasterio,  l^  quart*  3 

«.  .'H*  vifta  dada  A  Purceros  A  la  Ter 

■  ic-ia  parte  de  Frutos;  y  l'*K  quaiteias 

ide  vifta  lambien  dada  A  l'arceros  i\  la 

oquarta  paite  de  frutos.  Cuales  tierras. 

'.isqueestAn  dadas  li  pai\eria, 

•n  en  el  aftn  ullimo  pa^ado  el 

..  '  iiiczmo  lo  si^uiente  .     A  suvcr. 

.    '  •  lart*  lU  Cort*  trigo       ,i         ■    ,  , 

.laJi/o.  Propr.odeJ 

insidem  Zevada  y/j»'^"  "    <i»^ 
nov    cultiva 

""  \er  Crédito 

Publico. 


DELOS   PAHCEROS 

8  quart.'  —  Cort.'  Trigo  mezcladizo  de 
:  >s  de  cuatru  una. 

'6  idem  4  idem  Legumbres  de  los  de 
;Jem  de  idem. 

')•>  Cargas  8  setsens  Vino  de  los  de 
idem  de  idem. 

8  Cargas  4  setsens  vino  de  los  de  tres 
una. 

Nombres  de  los  parceros  que  tienen 
lasdichasTierras 

Numera  54  parceros. 
'  L•is  Cargas  que  hacia  dho.  Mon."  dice 
cl  Estado  de  fecha  l.">  diciembre  de  ISÜC» 
■i  la  toma  de    posesion   firmado  por  el 
.\bad  D."  Manuel  Blasco  que  su  total  era 
138  »  Cat."  anuales  y  sobre  este  particu- 
lar nada  mAs  puede  decir  esta  Comision. 
Núm.  3.     Una  Casa  en  el  lugar  de  San 
Fructuoso  de  Bages  sin  renta  alguna 
que  queda  va  vendida. 
»Num.  4.     Una  Casa  en  el  Lugar  de  Na- 
ivardes  que  estaba  alquilada  al  Mozo 
vque  tenia  el  Nfon."  Lorenzo  Tubau  por 
^4  »  lOsueldos  anuales  la  que  estA  igual 
»m."  vendida. 
i\üm   ')      Una  Casa  tambien  en  el  térmi- 


..    ...   .,     ..;.irl  sjn  ren:  .  ..^ -, 

irülA  yii  vendida. 
\'iim    li       Uii.i  lli-iril.ul  ni  cl  termino  de 

iisuiaui 

^uart.'de 

kbcmtnaduin  con  viA.i  plant.ula  A  Han- 

acales  ctin  algunos  olivos  que  produxo 

>en  el  afto  liiiimo  uicudo  cl  meüio  dtez- 

>mo  lo  que  sigue 

»'JH  Quart.»  Tiigo    mez-   propriodel  Mo- 

cladi/o  /nasterio  que 

"<>  Quart  '  Zevada  \hoy   cultiva  el 

8  Cargas  12  setsens  vino  Crédito  Publico 

fcTodo  sin  otrosgastos  que  traer  en  esta 
•  los  granos. 
»Núm  7.     Una  Casa  en  dicho  termino  de 

iCastellfullit  que    sirve  de  habitacioo 
para  el  Rndo  Domero  ó  Cura  PArroco 

»la  que  ixo  produce  renta  alguna. 

«.Manresa  27  mayo  de  I.S22.— Àngel 
í-Asols»  (1). 

Ignoro  el  dia  fijo  en  que  la  venerable 
comunidad  abandono  en  1^20  su  cenobio; 
sé  emperò  que  en  el  monasterio  el  10  de 
agosto  de  a^uel  nefasto  aflo  el  .\bad 
Padre  .Manuel  Blasco  celebro  el  postrer 
Consejo,  y  que  el  primero  después  de  la 
exdaustraciún  se  adunó  allí  el  dia  3  de 
enero  de  1824,  presidido  por  el  Prior  Juan 
Plana  por  indisposición  del  .Abid  Blas- 
co (2). 


(i)  Se  halla  dentro  de  un  cuaderno  litulado 
QuaJfmo  Je  las  renta  del  MoMjslerio  Je  B^get 
en  el  Ato  iftji . — .\rchivo  de  lia..-ienda.  E\  titulo 
de  la  primera  pàgina  dicc  ati:  OuaJerno  Je  Ijs 
fyemcioties  Je  (^emsjlet  y  Cemsot  JeI  Moiusltrio 
Suf-rimiJo  Je  Flames  em  ;/  Düiemhre  Je  iHjo  st- 
^uit  el  lüfemlario  Je  Ij  mismi JIij  i/  Du-Umhte 
Je  iSjo. 

I -■  I      I. ihni  Jí-I  d•Hseii•    njü»     lli   V   li.*. 


I.IEIRO     SECUNDO. CAPITlLO     TF.RCERO 


«El  Padre  Plàcido  Albert,  natural  de 
»Carcagente...  fué  fusilado  por  los  Cons- 
»titucionales  siendo  Prior  de  CastellfuUit 
»en  octubre  de  1822»  (1). 

El  senor  Obispo  de  Vich  atendió  al 
pasto  espiritual  de  esta  parròquia,  hasta 
esta  època  súbdita  y  administrada  por  los 
monjes,  y  puso  un  ecónomo;  mas  en  el 
Consejo  monasterial  del  13  de  junio  de 
1825  estos  nombran  nuevamente  prior,  o 
cura,  y  vicario  de  dicho  pueblo  (2j. 

Serenado  el  cielo  en  1823,  los  monjes 
regresaron  a  su  cenobio,  y  allí  continüan 
su  acostumbrada  vida. 


ARTICULO  DÈCIM OOUINTO 

LA  VIRGEN    DE   LOS  ÀNGELES  DE    SAN 
FELIU   DE  GUÍXOLS 

Abundantes  nolicias  sobre  los  quebian- 
tos  del  monasterio  de  San  Feliu  de  Cuí- 

(i)     licvisla    tnoiiiscnaliíia,     niii.    p-'ig.    .416. 
Julio  clc  191 1. 

(2)     Lihro  del  Cmiscjo,  pii),'.  \2\. 


xols  nos  prestan  los  documentes  oficiales 
de  los  días  de  la  Constitución.  Y  no  es  de 
extranar,  porque  teniendo,  como  tenia,  el 
cenobio  la  cura  de  almas  de  la  entonces 
villa,  hoy  ciudad,  los  eclipses  de  la  Co- 
munidad  debían  de  dejar  huella  en  los 
libros  parroquiales.  En  el  libro  I  expli- 
qué  que  el  General  francès  Verdier  puso 
al  frente  de  la  parròquia  a  un  sacerdote 
secular  en  lugar  del  Abad,  y  que  termi- 
nada la  guerra  el  Prior  y  Presidente  de 
la  Comunidad  benita,  Padre  Fernando 
Pouplana,  en  12  de  marzo  de  1814  nue- 
vamente se  encargó  de  la  parròquia  en 
nombre  del  Monasterio.  Así  siguieron 
como  de  antes  la  Comunidad  y  la  parrò- 
quia, hasta  llegar  al  período  constitucio- 
nal. En  junio  de  1820,  el  Abad  y  monas- 
terio de  San  Feliu,  sin  duda  para  ganarse 
el  amor  de  los  revolucionarios  triunfan 
tes,  subscribióse  por  80  pesetas  en  la  lista 
abierta  en  1820  para  auxiliar  al  Estado 
en  sus  apuros  (3);  mas  esto  de  nada  le  sir- 
vió;  y  pasó  lo  que  a  seguida  se  cuenta: 

«Lo  dia  16  de  mavB  de  1821  queda 
^di solta  la  Comunitat  de  monjos  bene- 
>ydictinos  de  est  Monastir  de  San  Feliu 
y>de  Guixols,  per  ordre  del  Gobern;  y 
>->desitjant  lo  Ihn.  Sr.  D.  Joan  Miguel 
y>Pere.s  y  Gonsales  Bisbe  de  Girona  pro- 
'>'>vehir  la  Cura  de  ànimas  de  esta  parro- 
y>quia  y  Vila  de  San  Feliu  de  Guixols, 
»que  estaba  à  carrech  del  Sr.  Abad  del 
»Monastir  expresat,  me  anomena  d  mi  lo 
•hinfrascrit  per  ecónomo  de  esta  mateixa 
•/'parròquia  y  d  D.  Matiro  Gras  y  D.  Vi- 
»cens  Viola  per  Coadjutors  ó  Vicaris.— 
y>San  Feliu  de  Gui.vols  16  de  marz  de 
y>1821.—D.Josepli  Paradcda  Pbro.  Ecó- 
»nomo»  (4).  Paradeda  y  sus  nuevos  coad- 
jutores eran  monjes,  de  donde  resulta 
que  el  Sefior  Obispo  quiso  que  la  cura  de 
almas  de  San  Feliu  continuase  i\  cargo 
del  Monasterio,  aunque  ante  la  le}'  secu- 
lar éste  estuviera  disuelto.  Mas  los  tirani- 


iLiicc/o 


M    i-    ck- 


(3)     Diario  dl 
1830,  pi\{í.  147K. 

(^)     Ai'chivo  pai•i•iMiuial  clc  San    I 
IS  clc  bautismos,  pAg.  2H8. 


de 


-l.lhr. 


<  r^ 

i  o 


cok  revoliu  ioiiiii  i»s  Ji-.puMci  un  lus  cu^a» 
(te  l«  Igksiíi  Jc  odo  m»do. 

E-i    vntal    i/Mf    lo  Hm.  Sr    fíi>bt  dt 

■  iromu  p<r  motiu  dr  kaòrrst  disuít  la 

■■   ,  íital  df  Monfo<   beufdnlhios  dt 

iia^lir  lli  >yin  Fflin  d^   íVm/.vc/- 

■/■<f    inln-   dfl    (.ofurti    toMSlitmiomil. 

tauomeMd  f>tr  fi óiionio  d<  rstii  f>,irroi/uiii 

•/f  Sau  l•iliM  dl-  (iuixols  lli   A'.  /'.  -•/ 

',   /ofrf>/i    Puriidtdií,   fA  Abad  df  dit 

'■/  -nafitír  v  />cr  coadjutors  ni  A'.  P.  Fr. 

lii-HS    l'iola  Prior  iíajor  dti  t•xf>rt• 

it   MvHaíhr   v  al   fi.  P    Fr    Mnuro 

ras    Prfduador  major   il•l    uomeuat 

'íouastir  louforMf  >«•  declara  cu  la  pd- 

nia  2S8  de  fix  llibre  però  /oreu  taüts 

-   iMsults,  que  féreu    als    expnsats 

'■  <  óiiomo  V  Coadjutors  los  constitució 

lis  exaltats  de  esta  l'Ha  que  erau  eu 

"i^uúmero  molt  cousiderable;  \  adtuit's 

reu  tau  repetits  los  recursos   \    iime- 

.     que  féreu  los  mateixos   toustitu- 

-  al  Sr.  Bisbe  de  Giroua    que  de 

>.  ..I  del  mateix  Sr.  fíishe  resolgué- 

i  H  los  exprcsats  Ecóuomo  y  Coadjutors 

i:  ixar  sos  empleos  y  auseutarse  de  esta 

■  :1a.  Lo  que  verificareu  cu  lo  dia  13  de 
l'ril  de  IS 21. 

Pcro  liabeutse  acabat  lo  Gotieru  cous- 

ituiioual  en  esta    Vila  als  últims   de 

yaig  de  IS 23:  v  estdií  ja  decretat  per 

1  juuta  provisional  de  Goberu  de  E> 

"•Illa  e  ludias  ab  decret  firmat  eu  Bayo- 

11,1  f>   de  abril  de  1823,  que  la>  cosas 

.\ibian  de  tornar  al  estat  que  lenian 

lutes  del  att  utat  del  7  de  Mars  de  1820: 

i      lue^o  quedd    restablert   aquest 

:~íir  de  Sau  Feliu  de  Guixols:  v 

,  itse    ja   bastants    monjos   eu  dit 

^tir  als  últims  de  Juny  de  1823, 

nu  recurs  al  Sr.  Bisbe  de  Girona 

liiiit  la  parròquia;  al  cual  recurs 

■j  //«/.  lo  següent  decret.  =  Gero- 

-  Je  junio  de  lt>2:i  —En  vista  de 

-,e  va  reunides  los  Curas  y  algunos 

I       ts  del  Monasterio  de  PP.  lieniíosde 

-  i:i  1  eliu  de  l'iuíxúU,  y  en  conformiJad 

.1  lo  mandado  por  la  Regència  del  Reino 

lOn  su  decreto  publicado  en  la  Gaceta 

de  Madrid  de  17  delcorriente,  con  el  que 


:.iet» 

ihi  ,ue 

ilOS    I  -«u 

juns^Ji  '  !•  II  I  Vigili.!    .    iMi^  v.v  ...,  na- 

has  qiic   li.ilM.ifi   puesto  los  det  retos  de 

Cúllf>      \|  ...!,...-      .!     kM..       I»     Wii.ltiO 

vM.iivillai  I;  iiin- 

cjoncs  de  I  qiiia 

«que  ha  ejercidu  duranie  la  ausencia  de 
KJos  Munjes:  asi  mismo  le  nrtundamos 
kdevuelva  i\  aquella  V.  Comunidud  (odo 
ilo  pcrlencciente  al  Monasterio  y  Parro- 
iquia  de  que  se  encargó  en  el  inventario 
»que  se  expresa  A  escepcion  de  las  alha- 
i^jas  de  plata  que  entregó  al  crédito  pú- 
•blico  Finalmente  autorizamos  al  expo- 
>  nente  P.  I-r  Vicente  Viola  Prior  Mayor 
y  Cura  del  mismo  Monasterio  para  re- 
»cuiu  iliar  la  Iglesia  pari  oquial  del  mismo, 
guaidando  la  fórmula  presenta  en  el 
*Ritual  de  este  obispado.—  HAgase  saber 
í<al  expresado  Ecònomo  para  su  inteli- 
•  gencia  y  cumplimiento.—  Juan  Miguel 
>Obispode  (jerona«  (1). 

A  este  tan  daro  documento  no  debò 
aAadir  ni  una  palabra.  pues  lo  dice  y  tes- 
tifica todo.  Me  limitaré  a  notar  únicamente 
que  la  audàcia  constitucional  llego  a  pro- 
fanar el  templo,  ya  que  el  Ubispo  manda 
que,  según  el  ritual,  sea  reconciliado.  Los 
armados  le  habian  convertido  en  fuer- 
te;  del  cual  se  guarecieron  los  nacionales 
y  tropa  liberal  cuando  en  21  de  agosto 
de  ISJi;  los  realistas.  bajo  Coll  el  diàcono 
les  sorprendieron  en  la  villa  (2). 

AdemAs  los  bienes  del  Monasterio  fue- 
ron  sacados  a  pública  subasta,  según  es 
de  ver  en  los  anuncies  de  ella,  inserios  en 
el  Diario  de  Barcelona  de  los  dias  3  y  4 
de  octubre  de  In21 

Después  de  la  exclaustración  de  l(S35el 
Prior  del  monasterio  de  San  Feliu  trató 
de  defender  a  los  monjes  del  cargo  que 
les  liicieron  los  amigos  de  antigüedades 
por  no  haber  aquéllos  sacado  del  cenobio 


1         l:h. 
(,.        \>      J 
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a  prevención  sus  preciosidades;  y  con 
este  motivo  escribe:  «Aun  esta  reciente 
»la  memòria  de  los  efectos  que  produjo 
»una  providencia  semejante  en  1821  que 
»en  circunstancias  iguales  se  dió  permiso 
»à  los  monjes  para  que  cada  uno  pudiese 
»sacar  afuera  sus  efectos,  y  la  poca  dis- 
»crecion  y  precipitacion  por  poco  nos 
»hubiera  puesto  en  una  situacion  peli- 
»grosa:  la  villa  se  alarmo,  y  el  monaste- 
»rio  se  vió  cercado  de  milicianos...» 

rY  dónde  se  depositan?  «En  1822  una 
»casa  fué  registrada,  atropellada,  saquea- 
»da  so  pretexto  de  que  guardaban  efec- 
»tos  del  monasterio;  y  otras  familias 
»estuvieron  expuestas  à  las  mismas  veja- 
»ciones  por  iguales  moti vos 

»En  1822  lo  poco  que  resto  en  el  monas- 
>^terio  fué  hallado  en  el  mismo  estado  al 
»cabo  de  tres  anos  de  extincion:  la  argen- 
»tería  vendida  por  el  Crédito  publico,  fué 
»reclamada,  y  reintegrado  el  monasterio 
»de  su  valor;  así  de  otras  cosas  que  se 
»daban  por  perdidas.  El  Archivo,  Biblio- 
»teca,  paramento  de  cocina,  todo  se  re- 
»cobró,  y  varias  cosas  que  se  salvaron  y 
>'fuerondistribuidas,  todo  desa pareció»(l) 

Reinstalada  en  1823  en  su  casa  la  Co- 
munidad,  esta  siguió  su  ordinària  vida. 
En  su  Libro  del  Coiisejo  hallamos  las 
siguientes  nolicias  sueltas  de  los  días 
posteriores. 

Consejo  de  19  de  julio  de  1824.  «Por 
>^mandato  de  S,  P.^  el  M.  I.  S.  Abad  fué 
»convocado  el  Consejo  y  asistieron  el 
»P.  Mtro.  Paradeda,  el  Prior  mayor,  el 
»P.  Mayordomo  Casanovas,  el  P.  P.  Ber- 
>4rana  y  yo  el  infro  Sec."  :  I^ropuso  S.  ï'.^ 
>/que  por  justos  moti  vos  era  de  parecer 
»que  fuesen  cancelados  los  alcances  que 
»dexó  el  P.  Mayordomo  en  ultimas  cuen- 
>^tas  por  haberse  entregado  al  Crédito 
»publico  sus  existencias;  k  lo  que  con- 
»vinieron  los  PP.»  del  Consejo;  y  no  ha- 
vbiendo  otra  cosa...»  (2). 

(i)  .Müiiuscí-lli)  guai-diído  cii  un  Archivn  par- 
licul.ii•. 

(j)  l.ihro  del  Consejo,  cil.,  pii/<.  ,|().|.  I•lslc 
libro  Mc  «uarclii  en  cl  Archivi)  de  MonlNcrnil. 


Consejo  del  4  de  julio  de  18.32.  «Por 
»mandato  de  N.  P.  Abad  el  P.  M.  Fr. 
xjph.  Paradeda  fueron  llamados  à  Con- 
»sejo  los  Padres  de  él,  à  que  asistieron 
»S.  P.  P.  P.  Fr.  Mauro  Gras,  el  P.  Prior 
»maior  Fr.  Isidoro  Gil  Dalmau,  el  P. 
»Mayordomo  Fr.  Veremundo  Casanovas, 
»é  yo  el  infr.°  Sec.°  :  Propuso  S.  P.<^  que 
»habiendosele  presentado  D."  Vicente 
»Mari  con  comision  de  la  Superioridad,  y 
»orden  expresa  del  111. «  S.o''  Intendente 
»de  Barna.  para  que  se  le  franqueasen 
»todos  los  papeles  del  archivo  y  Parra,  à 
»fin  de  sacar  notas  de  todo  que  el  Monas- 
»terio  podia  estar  adeudando  de  lo  que  ha 
»nuevamente  adquirido  desde  el  ano  1796, 
»tanto  por  Donaciones  Reales,  como  por 
»compras  y  permutas,  y  de  las  fundació- 
»nes  que  existen  en  nuestra  Igla.  desde 
»dho.  ano,  como  tambientodos  los  Beijefi- 
»cios  fundades  en  la  misma  despues  de 
»haber  reflexionado  el  asumpto,  siendo 
»así  que  es  de  tanta  importància,  y  que 
»como  à  tal  se  le  considero,  se  resolvió 
»contextarIe  por  de  pronto  que  el  Monas- 
»terio  estaba  pronto  A  obedecer  à  la  Su- 
»perioridad  como  siempre  lo  había  hecho, 
»pero  que  tuviese  el  sobredicho  Comisio- 
»nado  la  bondad  de  mortificarse  hasta 
»que  el  Monasterio  hubiese  consultado  tan 
»delicado  asunto  para  proceder  en  él  con 
»todo  acierto:  Y  habiendo  el  mismo  comi- 
»sionado  vuelto  de  allí  à  poco  rato  dicien- 
»do  que  el  Not.°  D."  Franco  Vaireda  le 
»había  dicho  que  era  de  parecer  que  se 
»le  debía  conceder  lo  que  pedía,  se  le  dixo 
»entonces  que  se  le  darían  todas  las  noti- 
»cias  que  se  hallasen  concernientes  cl  su 
»solicitud,  y  que  por  de  pronto  podia  ir  i'i 
»la  Not."''  en  donde  encontraria  todas  las 
»escras.  que  se  han  hecho  desde  dho. 
»tiempo,  y  que  por  lo  tocunte  i\  los  libros 
»de  i'arra.  no  había  inconveniente  en  que 
»fuese  el  mismo  à  registrarlos  quando 
»bien  le  pareciese.  Y  no  habiendo  otra 
»cosa...  Fr.  José  Paradeda  Abad  de  S." 
»Feliu  de  Guíxols.— Ante  mi  Fr.  (ler.'"" 
»More  Sec."  »  (3). 

())     I.il•i<i  iicl  CoiiXíjo,  cil.,  pàfiN.  •;  i  I  y  sís. 


I  unscjo  del  1''  de  «.cptiemoi  c  dr  \•^  ij 
ítem  prt>pust>  S.  P  •'que  hiil•i.i  loi  ibido 
iiti  lartií  del  V.  Xut  iach  l'iur  de  Uai  ft.i. 
:>  la  que  cunsultubii  si  piiieceí  ia  iMeii 
'.  Monasteriü  el  que  se  ageticiase  el 
i  lobio  en  lüdo  ó  en  paí  te  de  la  plata 

«luocl  S'   Lenti  de  tlerona  compro  al 
•Crédito  publico  procedentc  de  esta  nues- 

ira  Parral.  Ijfla  ,  pues  veia  una  ocasiun 
ivorable  por  el  exemplar  que  decia 
..ibia  de  esü  en  el  Monasi  "  de  Munsc- 
:.ite;  A  lo  que  todos  los  IMV*  del  Con- 
ijo  convinieron  diciendo  que  procurase 
icar  el  mejor  purtido  que  se  pudie 

-c....(l) 


Lecm"^  i-ii  fi  .u  l.i  ilri  »  iiiiom  .rniia 

do  en   L'7  de    juliu  de   Isü:    «     hem  lujto 

«piesente  Si'-*  que  hu  vi^'  '    •  en 

est.»  Villa  un  quaderno  in  ido 

del  Ducionarioüen'   Geu^;... ^an- 

«te  al  pArrato  de  ei»lu  villa  en  la  letra 
'•  Sil»/ /•>//»<  en  el  que  se  viniiii  >  ii-rtas 
'  propusií  iMiies  v.iiiiii.1   lUK-  iios 

lantas  veces  prob.ulos  y  >  -iro 

'interí-s,  y  despues  de  haccr  vurias  re- 
llexiones  los  l'P'  del  Consejo  resolvie- 
ron  que  se  consultase  al  Abogado  D.» 
Ignacio  Andreu  y  Sans  en  HarAa- paru 
>que  nos  diese  su  parecer  acerca  de  lo 
que  se  hubiese  de  hacer  para  nuestra 
defensa...»  (2). 


ij    Liho  J(l  (Ji,>H>fjo,  cil.,  pig.  SJ7. 


l.ibiodel  i'.OHitjii.  cu  ,  pa;: 


Captlel  del  wlju-lro  de 
S.  Cugat  del   N'alléi 


CAPITULO   CUARTO.-CARTUJOS 


ARTÍCULO  PRIMERO 


MONTALEGRE 


.  Jc  lus  iJclcn>'-  it-í^  Jcl  nuevo  régi- 

.1  por  sus  ruinvs  maA:is  de  acu- 

^  y  cl•llumnius  Ifi^noro, 

lamento  de  verdad,  o 

1.1      .>i  r.iiui;ie  es  viitima   de   una 

iiiación  lastrera  y  chismosa  cual  la  re- 

.  ..\    .... ...ç•nte  ofitiu.    pasado    por   el 

ral  de  Barcelona  al  Pàrroco 
,  .. :  oquia  veoina  al  monasterio: 
irroco  de  Tiana.  =  Con  el  mayor 
Ji  y  reserva  procurarà  \'.   inda- 
ir  SI  es  cierto  que  el  limosnero  ó  altfun 
ro  Monge  de  Montealepre  al  tiempo  de 
..ir  la  limosna  i\  los  pobres  les  dice  que 
'.   nuevo  sistema  de  gfobierno  duraril 
■oo  porque  si  durase  tendrian  que  qui- 
i!  les  la  limosna,  y  que  rueguen  íi  Dios 
ira  que  cuanto  antes  vuelvan  lascosas 
'.  ser  y  estado  que  tenian;  y  me  infor- 
marà V'.  lo  que  resulte  hariendo  A  V. 
•responsable  de  la  puntualidad  y  exacti- 
...  I  1..  ,-uanto  me  diga  y  encargo  que  sea 
i^evedad  posible. 
.;.  >  R.'^'  à  V.   m.'    a.'   Bar.*   15  de 
•-Abril  de  I8'J0.=A1  Cura  PArroco  de  Tia- 
na»  1 


1  de  un 
hov  en 


pisci•ipal  de   H.irjeiona. — A'ellj. 
:    Je  oficio,    i•iiiio   I,    document» 


Nu  . 

el 

rcMi 

cierta  l.i  i 

el 

r 

cartuic 

ii 
d. 

■  y 

>er 

II.   que   al  lin 

'  màs  que  la 

\  (I  vi.ivi  qiir  1..!,  mismos  conti 

muy  pronto  nv  encaigarun 


En  junio  de  Ib'JO,  el  Prior  y  monasterio, 

^.llliisi.s    lli'      lli'l  II      li     t••mni-vl   1.1     .iiii•    1^ 

.i:  jue 

'I  _.  to- 

mar buena  parte  en  alguna  de  las  subs- 
cripciones  de  los  lonsiitucionales  En  la 
abieria  para  socórrer  los  apuros  del  Es- 
tado se  inscribieron  por  7^*)  pesetas  (2), 
cantidad  entonces  e.xorbitante.  Mas  nada 
lotrraron,  pues  el  hambre  revolucionaria 
no  se  contentaba  con  15U  duros;  a|>etecia 
todo  cl  patrimonio  de  la  casa,  la  cas;i,  y 
ademrts  la  destrucción  de  la  comunidad, 
y  aun  de  la  vida  de  sus  habitantes. 

Asi  fué,  pues  las  cartujas  en  el  decreto 
de  2.')  de  ot  tubre  de  Ibll•l)  hallaron  su  diso- 
lución.  Apartadus  de  todo  ministerio  sus 
nionjes,  y  scMo  dedicades  a  la  pròpia  san- 
titicación  por  medio  del  retiro,  la  peniten- 
cia y  el  silencio,  caian  de  Ueno  en  la  de- 
nominación  de  monacales  y  por  lo  tanto 
en  el  articulo  l."de  dicho  ucase.  No  hubo 
excepción  para  Montalegre,  y  sus  cartu- 
jos  abandonaron  la  casa  y  bienes. 

Durante  la  exclaustración  cuidó  del  mo- 
nasterio un  Peredcjordi  (3)  a  quien  hallo 
después  antes  de  1^5  r>  siendo  albaftíl  del 
monasterio,  de  donde  deduzco  que  ya  lo 
seria  entonces. 

«En  los  ültimos  dias  del  mes  de  enero 
•  de  1821  quedan  los  monacales  fuera  de 
'SUS  con  ventós,'  escribe  un  lego  dominico 
contemporAneo  de  los  hechos;  y  de  con- 
siguiente  l<>s  cartujos  quedan  expulsados 
de  su  amado  retiro.  Prueba  la  verdad  de 
este  aserto  que  en  Icidel  piu\imusi<ruien- 


./<■   Hj'^cU'ij    J..I    "    ae    lunii^   ac 
i  ^ 

,.  .  I  lli  ,.  ,lt-l  n!...uiiid..r  que  tenia 
cl    n-i•in-ur;  llamado 

aqui-l  D    Anuí  i  ?  de  no- 

viembrc  de  i**^! 
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te  febrero  un  Fi-.  Agustín  Boladeras,  car- 
tujo  de  Montalegre,  pide  al  Cabildo  de 
Barcelona  ser  admitido  como  sochan- 
tre  (1);  y  éste  le  admite  en  2  de  marzo 
de  1821,  después  de  haberle  probado  en 
los  días  anteriores  (2).  Y  Boladeras  seria 
liombre  de  valer  pues,  en  los  aciagos  días 
del  1835  lo  encontraremos  revestido  con 
el  cargo  de  Vicario  del  Prior. 

Prueba  también  la  disolución  de  la  Co- 
munidad  un  curioso  papel  que  hallé  entre 
los  particulares  del  Gobernador  eclesiàs- 
tico  Don  Pedró  José  de  Avellà,  cuya 
cabecera  dice  asi:  «Alajas  del  Monasterio 
»de  Nuestra  Sefiora  de  la  Cartuja  de 
»Monte-alegre  pertenecientes  al  cuito  se- 
»gun  consta  en  el  Inventario  tornado  por 
»los  Seflores  D."  Fran.*^"  Ocafia  Teniente 
«Coronel  del  Regimiento  infanteria  de 
»Córdova  y  el  D.""  D.°  Joaquín  Salabert 
»Alcalde  Constitucional  de  la  Villa  de 
»Badalona  en  poder  de  D."  Antonio  Valls 
»y  Campmajor  notario  publico  y  nacional 
»de  Barna.  à  13  de  Noviembre  de  1820 
»como  es  de  ver  en  los  folios  de  dicho  in- 
»ventario  que  se  notan  en  el  margen.» 

Sigue  luego  en  el  papel  la  resefia  de  los 
objetos,  agrupades  por  sendas  piezas  de 
la  casa.  Ignoro  si  los  monjes  llevaron  su 
docilidad  hasta  permitir  que  en  el  inven- 
tario fuesen  resenadas  todas  sus  cosas,  o 
si  a  prevención  ocultaron  algunas.  Copia- 
ré a  seguida  algunos  de  los  asientos,  no 
tanto  porque  den  noticia  de  dichos  obje- 
tos, cuanto  porque  contribuyen  a  la  des- 
cripción  de  aquella  Cartuja  con  nuevos 
datos,  que  en  1906,  cuando  publiqué  mi 
primer  obra,  no  pude  escribir  por  no 
conocer  entonces  el  papel  de  donde  pro- 
ceden, 

«SACRISTÍA 

h Alajas  de  plata 
i'¥o\.  29,     Primo:  Una  custodia  de  pla- 
»ta  dorada  de  cuatro  paJnios  largos  de 

(i)  .Vi-chivo  catedral  du  Barcelona. —yítio/»- 
tiions  capitulars  i8r<j-/H2^. —  Scs'ión  du  diclm 
cl  In. 

(j)  Resolucions  Ciipiliilíirs,  cil. — Scsión  de 
dicÍK)  diu. 


»alto  trabajada  con  mucho  primor  soste- 
»nida  por  un  àngel  adornada  de  pedreria 
»engastada  en  plata,  rodeada  de  seis  se- 
»rafines  y  en  su  alrededor  de  catorce  mas 
«pequenos  con  su  viril  enriquecido  de 
»doce  diamantes  tablas,  y  otros  rosa,  y 
>'de  cincuenta  y  dos  mas  pequenos  de  di- 
»ferente  calidad  entre  tablas  y  rosas  ser- 
»vida.  (Usada,  ríebe  decir  en  lugar  de  ser- 
vida.) 

»Item:  Unas  vinajeras  de  plata,  una 
»mas  que  regular  servida  y  la  otra  muy 
»estropeada,  que  segun  calculo  seran  del 
»peso  de  diez  y  seis  onzas. 

»Item:  Una  Cruz  de  plata  de  ley  con  su 
»lignum  crucis  de  un  palmó  y  cuarto  de 
»alto,  y  del  peso  de  diez  onzas  poco  mas 
»ó  menos  servida. 

»Item:  un  aspersorio  de  plata  à  lo  anti- 
»guo  de  peso  como  unas  veinte  y  seis 
»onzas,  y  de  dos  palmos  de  largo  servido. 

»Item:  un  incensario  de  plata  con  su 
«naveta  y  cuchara  de  idem  servido  y 
»construido  a  lo  antiguo  del  peso  de  unas 
»sesenta  onzas. 

»Item:  dos  vasos  de  plata,  uno  con  su 
»cruz  todo  dorado  que  contiene  el  Santo 
»01io  de  peso  juntos  ocho  onzas  servidos. 

»Item:  un  Santo  Christo  de  marfil  con 
»su  Cruz  de  evano  con  corona  y  algunos 
»adornos  de  plata  sentado  sobre  un  pe- 
»destral  de  madera  construido  à  la  moder- 
»na,  y  su  peso  se  regula  de  tres  duros 
»escasos. 

«ítem:  Una  Cruz  para  las  procesiones, 
»de  planchuela  de  plata  dorada  con  su 
»Christo  y  la  Virgen  y  los  cuatro  docto- 
»res  de  la  Iglesia,  el  Pelicano  y  el  Lazaro, 
»y  à  los  pies  de  Christo,  San  Juan  y  la 
»Madalena  de  peso  sobre  unas  cien  onzas 
»poco  mas  ó  menos  servida. 

»Item:  un  globo  de  plata  dorado  con  su 
•  cruz  de  palmó  y  mcdio  de  alto  del  peso 
»de  veinte  y  cuatro  onzas  poco  mas  ó 
»menos  servido. 

»Item:  un  CAliz  con  su  patena  dorai.hi 
»hecho  a  la  antigua  su  peso  como  de 
»treinta  y  dos  onzas  servido. 

»Item:  Cuatro  idem  de  peso  unas  crií 
»onzas  de  plata  servidos. 


Uem  üos  ídem  lon  pie  Ue  mct.il  Udi.i 
s  ruyos  vasos  y  patenas  de  plaïa  se 
iloulan  de  peso  unas  quime  on/us 

yffopas  de  seda 

l-'ol.  25.    Un  frontal  hordado  de  hilo 

ileplatn.  y  otro  sobre  Mamo.  y  en  me 

kIío  de  ellos  un  escudo  de  armas  lon  (on 

i^o  de  damasoo  carmesí  guarnt*iido  de 

>Ka)on  de  plata  de  poco  valor  sei  vido. 

»Otro  de  tela  de  seda  aguada  color 
•de  yema  de  huevo  N->rdado  de  seda  de 
►varios  colores,  y  algunos  mesdados  hi- 
»los  de  plata  guarnecidos  de  encages  del 
»propio  melal  con  su  terno  correspon- 
kdiente  de  poco  valor. 

»Otro  frontal   de  ropa   de  algodon   y 

»s«da  desconocida  en  el  dia  con  su  terno 

»y  por  consiguiente  viejo  y  de  poco  valor. 

Otro  id.  con   fondo  Manco  y  Mores  de 

I  ciopelo,  ropa  muy  desconocida  suar 

necida  de  galon  de  plata   dorada  abri- 

•Uantada  con  su  correspondiente  terno 

r-^Jo  servido. 

'  »tro  id.  de  tela  seda  carmesina  y  pla- 
..i  dorada  enriquecida  de  unes  adornos 
de  igual  matèria  con  su  terno  competen- 
vte.  y  por  consiguiente  de  gran  valor 

»Otro  id.  de  tapiceria  blanca  con  flores 

»encamadas.    galones  de   plata  dorada 

»con  su  franja  enriquecida  de  colgantes 

•con  su  correspondiente  terno  todo  ser- 

iJo. 

Otro  id.   frontal  de  damasco  Manco 

■n  galones  de  oro  falso  A  los  extremos, 

el  centro  de  plata  dorada  lo  mismo  que 

!  de  la  franja  que  tiene  unida  servido. 

Otro  de  damasco  de  color  de  violeta 

■n  galones  de  plata  cuasi  nuevo 

Otro  id  de  tapiceria  en  los  extremos 

i-arte  de  color  de  rosa  con  flores  de  pla- 

Ha,  y  el  centro  vcrde  con  flores  de  oro  y 

>plata  de  color  de  violeta  con  sus galones 

»y  franja  calada  de  plata  dorada  con  su 

terno  competente  de  iguales  ropas  todo 

ervido. 

ítem:  otro  de  terciopelo  carmesí  con 

-galones  y  franja  calada  de  plata  doi  ada 

»con  su  terno  de  igual  ropa  todo  servido 

-ítem:  Otro  de  pana  algodon  negro  con 


1  gallines  de  plata  dorada  .ibi  illaiitado  i•ii 
su  franja  de  quairo  dedos  de  ancho 
^adornada  de  su»  especiosos  colgatites 
»con  su  correspond  "  terno  de  lu  pròpia 
'  ropa  todo  servido. 

>ltem:  otn»  de  raso  blanco  hordado  por 
ih)S  extremos  de  sedadedistintoscolore», 

■  y  en  su  centro  el  duK  isimo  nombre  de 
»María  con  su  competente  terno  de  la 
«misma  ropa  todo  servido. 

"ítem:  otro  frontal  de  ropa  de  seda  de 
X fondo  en  sus  extremos  de  color  de  ceni* 
'/UI  con  Hores  de  varios  colores,  y  tron- 
*cos  de  plata,  y  en  su  centro  de  colr  de 

■  violeta  con  flores  de  oro,  galones  y  fran- 
»jas  de  plata  servido. 

'ítem:  un  terno  de  iguales  ropas  ser- 

'  vido. 

«Ítem:  otro  frontal  de  llama  de  oro  bor- 
"dado  del  mismo  metal  con  fondo  de  color 
•  de  ros;i,  y  en  su  centro  de  llama  carme- 
»sina  adornado  de  ricos  bordados  al  so- 
>brepuesto  servido. 

»Fol.  2(1  .      Ítem:  otro  de  damasco  car- 
mesí antiguo  con  sus  galones  y  franja 
>de  plata  dorada  con  su  terno  de  la  mis- 
ma ropa  todo  servido. 

ítem:  otro  frontal  de  raso  carmesí  en 
'  los  extremos  con  sobrepuesto  de  un  da- 
)>masco  verde  y  franja  calada  de  seda 
' color  verde,  y  oro  servido. 

»Item:  Otro  id.  de  escultura  dorado  y 
plateado  servido. 

ítem:  treinta  y  tres  casullas  de  ropa 
»de  seda  de  varios  colores,  y  una  de  pana 
)'de  algodon  con  sus  galones  correspon- 
)d.'"  todos  servidos 


^  Ropas  de  tela 


r^Otras  alaj'as 

kFol.  '24.  En  un  armario  grande  de  la 
«misma  sacristia  en  forma  de  altar  en 
»cuya  puerta  se  halla  pintada  la  .Anuncia- 
ita  de  .Maria  se  halló  lo  siguiente. 

vDoce  adornos  en  forma  de  jarros.  y 
»flores  de  oja  de  lata  en  baxo  relieve  ser- 
vidos 
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«Ti^es  imàgenes  de  madera  pintadas 
»con  perfiles  de  oro  que  representan  à. 
»S.  Juan,  S.  José,  y  S.  Miguel  Arcàngel. 

»Dos  idem  en  forma  de  idem  grandes 
»servidas. 

»Dos  idem  del  propio  material  en  forma 
»de  custodia  con  los  bustos  de  Jesús,  y 
»María  servidas. 

»En  un  corredor  de  la  misma  un  mena- 
»ge  con  vari  as  piezas  de  madera  dorada 
»para  las  funciones  solemnes. 

»Una  ara  de  piedra  màrmol  suelta. 

>^Quatro  relicarios  dos  grandes,  3'  dos 
»medianos  de  madera  dorada  servidos. 

»Quatro  relicarios  pequenos  de  idem 
»dorados  servidos. 

xEn  otro  armario 

»Primo  la  Puríssima  Concepcion  de  tres 
»palmos  y  medio  de  alto  con  su  pedestral 
»todo  de  madera  pintado  à  lo  natural. 

»Varios  adornos  de  flores  mal  imitados 
»al  natural,  y  otras  de  esmaltines,  lente- 
»juelas,  é  hilo  de  plata  todo  falso  y  viejo. 

»Un  Santo  Christo  de  marfil  con  su 
»Cruz  de  evano,  y  su  Corona  con  algu- 
»nos  adornos  de  plata  de  peso  como  cosa 
»de  unos  tres  duros  escasos,  séntado  so- 
»bi-e  un  pedestral  de  madera  construido  à 
»la  moderna  todo  dorado  y  servido. 

y>En  la  misma  Sacristia 

»Un  escaparata  de  nogal  de  quatro  pal- 
»mos  de  alto  con  tres  cristales  y  remates 
»de  madera  dorados,  dentro  de  ella  un 
>:'Crucifixo  de  madera  de  palmó  y  medio 
»de  alto  pintado  al  natural  con  su  Cruz, 
»y  pedestral  pintado  de  negro  adornado 
>^de  varias  fores  de  poco  valor. 

»Otra  idem  de  alto  (sic)  sin  cristales, 
»sin  fiores,  de  madera  toda  dorada  con 
»su  Ecce-homo  de  medio  cuerpo. 
» 

»Dos  cuadros  el  uno  de  la  solcdad  y  el 
i-otro  del  Nifto  Jesús,  con  cristales  marco 
>'y  remate  dorado,  servidos. 

í/Dos  cuadros  grandes  de  diez  palmos 
>/de  alto  con  sus  marços  dorados  de  diez 


»palmos  de  alto  con  sus  marços  dorados, 
»y  pintados  servidos. 

»Fol.  25.  Un  quadro  con  su  guarnicion 
»de  escultura  hecho  à  lo  antiguo  con  su 
»fondo  azul  celeste  con  una  inscripcion 
»en  su  remate,  de  alto  unos  diez  palmos 
»servido. 

>'Un  facistol  de  latoncalado  primorosa- 
»mente  trabajado  servido. 
» 

»Una  alfombra  quadrilonga  de  veinte  3' 
»siete  palmos  de  largo  con  fondo  azul  3- 
«listas  encarnadas  en  los  cantos  y  flores 
»blancas,  y  el  centro  negro  con  florones 
»negros  y  blancos,  servida. 

»Otra  id.  de  siete  y  cinco  palmos  de 
»ancho  y  largo  con  flores  encarnadas  y 
»blancas  servida. 

>Otra  id.  muy  grande  y  del  todo  inútil 

»Dos  viejas  y  de  ningun  valor. 
» ,     .... 

y>En  la  Iglesia 

»Fol.  24.  Sobre  el  altar  del  Sacramen- 
»to  un  Santo  Christo  de  madera  movible 
»puesto  à  la  agonia  de  seis  palmos  de  alto 
»encarnado  al  natural  con  su  cruz  de 
»palo  pintada  de  negro  servida. 

»Fol.  23.  Al  rededor  de  la  Capillaunos 
»damascos  de  color  carmesí  de  once  pal- 
»mos  de  alto  unos  con  otros,  y  de  ochen- 
»ta  palmos  de  largo  poco  mas  ó  menos 
»servidos. 

»A  la  salida  unas  cortinas  pendientes 
»del  mismo  damasco  de  unos  diez  y  ocho 
«palmos  de  alto,  y  de  tres  tiras  cada  una 
»con  su  correspondiente  senefa  servidas. 

»Sobre  la  mesa  del  altar  mayor  un 
»Santo  Christo  a  la  agonia  de  dos  i)almos 
»de  alto  pintado  al  natural  con  su  cruz 
»id.  con  su  pedestal  dorado  en  el  que  es- 
»tan  sentados  dos  angeles  llorosos  de  tres 
»quartos  de  alto  con  improperios  en  las 
»manos  servido. 

>  En  medio  del  coro  de  los  P.  P.  Monges 
>'Hn  íai;istol  grande  con  un  Crucifixo  de 
>'madera  de  cerca  dos  palmos  de  alto 
pintado  al  natural  aigo  estropeado  con 
»su  cruz  do  palo  de  color  de  caoba  ser- 
»vido. 


.  I    i.ii'i  u  .lïi.is    .11    i-^;  11'  ■ 

os  toüas  de  loble  tic 

.  ,....v...-  s,,|'te  un  tal•liulo  de  ma 

pino  lurmundo  un   pas.tJiM)  tr- 

al  trcn(e  un  lubleio  en  tuima  de 

;  del  mi^mo  roble  todo  servido 

;  covo  de  los  Conversos  veinte  y 

:ascun  ï»u  respaldo  en  todo  con- 

i  on  las  anteriores. 

l>ancos  de  madera  con  sus  res- 

liechos  al  ifusto  del  dia  todos  ser- 

.^lo:». 

Tna  lampara  de  oja  de  lata  con  su 

Í!.-  vidrio  ordinal  lo  servida. 

I  la  puerta  una  pila  para  el  affua 

i  de  piedra  jaspe  de  Tortosa  con 

na  y  pedestal  de  distinta  piedra 

lín  el  atrio  de  la  Iglesia  sobre  la  puer- 

'*■-  '<!    una  estàtua  de  San  Bruno  de 

de  ocho   palmos  de  alto  algo 

,      ido. 

Kol.  -M.     En  el  retablo  del  altar  mayor 
i  te  cuadros  de  seis  palmos  de  alto, 
..itro  y  medio  de  ancho  poco  mAs  ó  me- 
^  de  regular  pincel  servidos. 
lín  las  paredes  del  cuerpo  de  la  Iglesia 
.leve  quadros  grandes  con  marços  de 
»madera  los  siete  pintados  de  varios  jas- 
»^pes  molduras  y  realces  dorados  A  sus 
»angulos  y   puntos  céntricos,  y  los  dos 
krestantes  con  marços  dorados  todos  ser- 
vi os. 

n  Altar  fs 

En  el  coro  de  los  Conversos  en  sus 
•angulos  dos  retablos  de  madera  dorados 
»con  sus  Santos  Christos  de  palmó  de 
»alto  cada  uno  y  cruces  de  palo  pintadas 
»de  negro  y  pedestales  &  la  rústica  con 
*dos  cuadros  pintados  al  olio  en  el  uno  el 
»nacimiento  del  Seflor.  y  en  el  otro  la 
>adoracion  de  los  santos  Reyes,  y  dos 
»candeleros  de  palo  pintados  de  encarna- 
í    en  cada  una  de  díchas  capillas  todo 


.  l'.i  1 1-  iK'iiiM.   \  i.t   V  ir- 

dolor    recien    herhos. 

'1         M  .   ,i.  ,   ..luiíte  en   el  cenir*»    una 

fM.itii.i  Jci.»  <  <  ni  epi  it)n  de  irc^  palmub 

>de  alio   pintada   y   dorada   cin  uida  de 

langeles  y  Seralines  en  lornuí  celestial. 

í/Cm  las  Capillas  de  los  Claustros 

"Fol.  27.  En  la  Capilla  de  San  l'edro 
>un  altar  de  madera  antiguo  con  la  yma 
>gen  de  San  Pedró  de  seis  palmos  de  alto, 
>dos  luadros  de  cuatro  palmos  en  cuadro 
guarnicion  de  madera  imitada  i\  la  con- 
'  cha  con  molduras  doradas. 

•ítem:  dos  idem  cuadrilongos  con  mar- 
'cos  de  idem,  idem 

«-En  la  Capilla  de  San  Bruno.  un  altar 
>dorado  hecho  à  la  antigua  esepto  el  nin 
•  cho  en  que  estA  colocada  la  imagen  del 
>  Patriarca  con  un  genio  A  sus  pies  con  la 
«tarima  de  nogal,  un  Santo  Christo,  dos 
>•candeleros  y  síicras  todo  de  madera 
i•pintado,  dos  armarios  en  la  pared,  y 
>ütros  dos  en  el  retablo  todos  servidos, 

■  dos  cuadros  de  siete  palmos  en  cuadro 
con  su  marco  dorado,  nueve  marços  de 

■nueve  palmos  de  alto  y  siete  de  ancho 
■sin  pintuias  y  un  banco  de  madera  ser- 
fcvido. 

»En  la  Capilla  de  San  Lorenzo.  Un  al- 
ttar  en  la  aula  Capitular  con  su  retablo 

■  grande  con  las  Imagenes  de  los  Santos 
'Lorenzo,  Estevaii.  Felio,  Rosalina,  y 
«Margarita,  y  un  Santo  Christo  con  Ma- 
*na,  San  Juan,  y  la  Madalena  A  sus  pies 
'  todos  aislados. 

>  ítem:  sobre  la  mesa  de  dicho  una  es- 
»caparata  de  cahova  con  adornos  dorados 
i»con  sus  cristales  arreglada  al  ultimo 
'gusto.  V  dentro  de  ella  la  V'irgen  de  los 
"dolores  con  su  corona  todo  de  madera 
'plateada,  dos  candeleros  de  madera  do- 
t-rados,  un  Santo  Christo  de  metal  con  su 
'<rruz  de  nogal  pintada  de  negro,  diez 
i^palmos  de  damasco  carmesí  en  cuatro 
•tallas  sobre  la  mesa;  dentro  de  la  mísma 
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»una  urna  de  madera  pintada  de  varios 
»jaspes,  y  en  ella  otra  con  sus  cristales 
»que  contiene  la  cabeza  y  reliquias  de  San 
»Pedro  Màrtir,  una  lampara  de  oja  de 
»lata  servida,  dos  armaries  en  la  pared 
»vacios  que  sirven  para  la  ropa  particu- 
»lar  de  los  Monges,  un  cuadro  de  siete 
»palmos  en  cuadro  con  su  marco  de  ma- 
»dera  pintado  de  negro  con  filetes  dora- 
»dos. 

»En  la  Capilla  de  los  desposorios  de  la 
»Virgen.  Un  altar  de  los  desposorios  de 
»la  Virgen  debajo  relieve  con  sus  cola- 
»terales  hecho  à  la  antigua,  dos  candele- 
»ros  de  madera  pintados  de  encarnado 
»con  su  Sacra  dorada,  dos  bustos  de  José 
»y  Maria  con  sus  madellones  con  sus 
»pedestales  un  Santo  Christo  con  su  cruz 
»y  peana  imitada  à  la  concha,  un  pedazo 
»de  indiana  para  cubrir  la  mesa,  cuatro 
»cuadros  de  unos  tres  palmos  en  cuadro 
»y  uno  de  ellos  sin  marco. 

»En  la  Capilla  de  Santo  Tomàs  de  aqui- 
»no.  Un  altar  de  Santo  Tomàs  de  aquino 
»de  seis  palmos  de  alto  dorado  muy  anti- 
»guo,  una  sacra,  dos  candeleros  pintados 
»y  dorados,  un  Santo  Christo  con  su  cruz 
»y  peana  de  nogal,  cuatro  cuadros  con  su 
»marco  pintado  de  negro  con  filetes  dora- 
»dos  de  dos  palmos  y  medio,  y  un  cubre 
»mesa  de  indiana. 

»En  la  Capilla  de  los  dolores.  Un  altar 
»de  la  Virgen  de  la  Piedad  dorado  muy 
»antiguo,  dos  candeleros  de  cobre,  una 
»sacra  de  madera  dorada,  un  crucifixo  y 
»peana  pintada  de  blanco  y  negro,  tres 
»cuadros  de  tres  palmos  de  alto  con  su 
»marco  negro  con  filetes  dorados. 

»En  la  Capilla  de  San  José.  Un  altar 
»de  la  sacra  familia  con  sus  candeleros  de 
>:•madera  sin  pinturas:  dos  idem  pequenos 
>^sin  pintar. 

»Fol.  28.  En  la  Capilla  de  la  Concep- 
>^cion:  una  capilla  de  la  concepcion  con  su 
»retablo  é  imagen  à  lo  antiguo,  un  S."> 
j'Christo  con  su  cruz  y  peana  de  madera 
5'Pintada  de  verde  y  filetes  dorados,  dos 
>'Candeleros  idem  con  un  cubremesa  de 
"indiana. 

"En  la  Capilla  de  San  Antonio.  Un  aliar 


»con  un  cuadro  de  los  Santos  Antonio  y 
«Pablo  hermitano,  cuatro  candeleros  vie- 
»jos,  un  crucifijo  con  su  peana  negra  y 
»filetes  amarillos,  un  cubremesa  de  india- 
«m.  muy  servido,  dos  cuadros  de  cuatro 
xpalmos  con  su  viejo  marco  de  madera, 
»tres  màs  pequenos  de  la  misma  hechura 
»con  cubremesa. 

»En  la  Capilla  de  Santa  Teresa  una 
»Capilla  con  su  cuadro  antiguo  de  los 
»Santos  Antonio,  Segismundo,  y  Teresa, 
»cuatro  candeleros  de  madera  muy  ser- 
»vidos,  un  Crucifixo  con  su  peana  verde 
»y  dorado,  un  cubremesa  de  indiana  vie- 
»jo,  y  muy  usado,  seis  cuadros  los  tres 
»de  dos  palmos  en  cuadro,  dos  de  palmó 
»y  medio,  otro  de  cuatro  con  marco  ne- 
»gro,  y  de  poco  valor. 

»Item:  una  Capilla  con  un  cuadro  de 
»San  Juan  muy  viejo  en  el  que  no  se  cele- 
»bra  misa. 

»Item:  otra  idem  con  su  cuadro  deia 
»conversion  de  San  Pablo  del  todo  inútil. 

»Otra  idem  con  un  cuadro  de  San  Geró- 
»nimo  destruido  como  los  antedichos. 

«ítem  varios  fracmentos  inutiles  de 
»distintos  altares. 

»Item  un  altar  de  Santiago  de  seis  pal- 
»mos  de  alto  con  sus  colaterales  muy 
»antiguo,  tres  cuadros,  uno  grande  y  los 
»dos  regulares  pintados  de  negro  en  su 
»marco  muy  servides. 

»En  la  Capilla  del  Rosario.  Un  altar 
»dela  Virgen  del  Rosario  de  ocho  palmos 
»de  alto  con  sus  colaterales  a  lo  antiguo 
»pero  con  los  adornos  dorados,  dos  cande- 
»leros  pintados  de  encarnado  servidos  un 
»S.i"  Christo  y  dos  angeles  imitados  al 
>-bronce  con  su  cruz  y  pedestal  de  color 
»de  cahova  dorado,  un  cuadro  grande 
»con  el  retrato  del  Converso  Fray  Juan 
»de  Nea,  varios  cuadros  y  estampas,  un 
»cubremesa  de  indiana  muy  viejo,  tres 
»bancos  unidos  d  la  pared  y  otro  suelto 
»con  respaldo  de  madera,  dos  candeleros 
>'de  hierro  de  nueve  palmos  y  medio  de 
»alto  lloreados  y  calados  con  tres  velones 
»cada  uno  muy  usados.  Una  silla  con  res- 
>paldo  pintada  de  azul  servida,  una  lam 
»para  de  laton  pequefla. 


•v.í••H• 
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In  U  Capilla  iliíha  Je  las  musiu-s  un 
;.idro  con  su  mesa  de  pino  sin  piniuras, 
Jüs  i-iindeleros  piniados  de  emarnado 
»servidos,  un  Crucitixo  de  t-obre  piniado 
►Je  enoarnado,  un  pedazo  de  damasro 
kverde  viej>>  |Hir  oubre  mesn.  y  un  cande- 
»lero  pequefto  de  bronte  roto. 

>ltem:  un  altar  lon  su  Santo  Christo 
»de  cartron  de  nueve  palmos  de  alto  con 
»su  cruz  de  madera  pintada  de  nes:ro  y 
»en  sus  pies  un  cuadro  de  dos  palmos  con 
•la  imagen  de  la  X'irgen  de  las  Cuevas, 
kunus  cortinas  de  algodon  vulgo  blaiift, 
«alKunas  estampas  de  papel  de  ningun 
•valor,  dos  bancos  de  palo  unidos  i\  la 
•pared  servidos,  con  cubre  altar  de  india- 
vna  muy  usado. 

»En  el  Campiiuarío 

L'na  campana  de  bronce  mediana,  y 
en  la  torre  inmediata  un  relox  g:rande 
•con  sus  campanas  de  cuartos  y  horas 
•con  sus  piezas  de  bronce  de  diez  y  seis 
•arrobas,  las  dichas  de  peso  &  certa 
>Kliferencia. 

'  Em  la  Capilla  de  la  Conre  n'a 

L'n  altar  mayor  de  madera  con  su  re- 
•serva  y  copon  de  cristal,  dos  aliares 
•colaterales  de  madera  lodos  tres  imila- 
»d<>s  à  jaspe  con  las  imagenes  deia  \'ir- 
»pen.  San  Bruno.  y  San  Hugo. 

Un  coro  de  madera  de  pino  nuevo  y 
irios  bancos  de  lo  mismo  unidos  A  la 
pared. 
vSeis  candeleros  de  madera 
»L'na  lAmpara  de  azofar. 
L'na  campana  pequefla  en  el  campa- 
na ric. 

•Un  relox  en  el  mismo  con  horas  y 
•cuartos      1. 


.-ta  cupia.  que  va  sin  tirma.  en  pa- 
pel  Aclladú   del   aíVo    iH>i.    En    >u  cubierla.  del 
miímo  papel.  se  lee  de  pufto  del  .M.   I.   S.   .\velli 
''  ròtulo:  «Inventarios  que  han  pasadn  los   \d  - 


Kcsulia.  purs,  probado  ^ue  la  C  umuiu 
dad  se  dÍ6olvió,  y  que  los  mAs  de  los 
ohipiiis  del  cuito  (ueron  inventariados. 
ScKun  el  ucase  de  L'.')  de  octubre  de  IKJO. 
drlMan  pasar  Alòs  a  manos  del  seftor 
t»hisp<i,  V  realmenfe  pa&aron,  como  nos 
lo  diiii  el  documento  que  muy  luego 
insertaré. 

Muchos  de  los  muebles  de  los  moojes 
fueron  a  parar,  íkiioi..  por  qm-  razón,  per- 
sonas  y  modo,  a  dilerentcs  lasas  de  Tia* 
na  CJ):  biep  que  opino  que  de|x>sitados 
allí  por  los  mismos  cenubiías. 

HI  siguiente  olicio  nos  certilicarA  del 
ilnimo  del  Comísionado  del  Crédito  publi- 
co sobre  el  destino  que  pensiíba  dar  al 
munasterio  y  a  los  objetos  del  cuito;  però, 
para  comprenderlo,  es  necesario  recor- 
dar que  en  las  Cartujas  cada  celda  forma 
una  casita,  con  sus  piezas,  jardín  y  açua 
de  pie. 

■  Gobierno  Politico  Superior  de  Catalu- 
)  fla.  UI  ""  S.»f  —  El  Comisionado  pral. 
vdel  CrtHlito  publico  me  dice  con  fha.  28 
>'del  corriente  lo  que  sigrue:  —  Exmo.  S." 
»— Para  proporcionar  por  parte  del  Cred.° 
•Pub.'^°  el  que  permanezcan  pobladas  las 
■Casas  (esto  e.<,  /</.<  ttldaf^)  que  formaban 
el  Monas."  suprimiJo  de  la  Cartuja  de 
Niontealegre,  he  dispuesto  que  se  saque 

>  íí  la  subasta  Publica  cada  una  de  dhas. 
^•Casas,  en  union  con  la  porcion  de  terre- 

no  que  le  corresponda  ó  que  se  le  agre- 
»gue  para  mayor  comodidad  y  venlaja 
'  de  los  que  las  adquieran  —  Con  esta  idea 
•me  he  propuesto  separar  de  la  Venta  la 
»Iglesia  de  dho.  Monas."  con  el  fin  de  que 
•sirva  al  exercicio  del  Cuito  de  aquellos 
«moradores.  —  Lo  hago  presente  A  V.  E- 

>  à  efecto  de  que  tenga  A  bien  oliciar  con 
tel  K  ''"^  obispo,  A  tin  de  que  no  disponga 

ni  se  estraiga  nada  de  los  efectos  corres- 
pondientes   al    cuito,    existentes    en   la 


«minlstradores  jc  i.-  cmiivuij  •«  u•.na^im.•s 
•de  !<•<  ornamenios  alajas.  etc.  que  ha\  en  los 
«mismos.» 

(.')  .Me  lo  dii.i  D.  Jacinto  Burdoy.  oriundo  y 
propietario  de  liana,  en  Barcelona  •  o  de  diciem- 
brc  de  if»ii. 
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»Iglesia  de  aquel  suprimido  Monas.",  y 
»que  antes  bien  quede  allí  custodiado 
»para  la  consecucion  del  fin  espresado. 
»Y  lo  traslado  A  V.  S.  I.  para  los  efec- 
»tos  convenientes— Dios^uarde  ú  V.  S.  I. 
»in.  a,  Barcelona  30  de  Marzo  de  1821  — 
»Juan  Munarriz. 

»Ill."°S.°'^Obispo  de  esta  Diòcesis»  (1). 

A  tal  oficio  pasado  por  el  Jefe  Político 
al  Prelado  contesta  éste: 

«Al  Gefe  Político. =Ex."°  5.°"^  =  Quedo 
»enterado  à  lo  que  V.  E.  con  oficio  de  30 
»del  pasado  que  acabo  de  recibir  ahora 
»me  manifiesta  haberle  comunicado  al 
»Comisionado  principal  del  credito  publi- 
»co,  y  aunque  la  mayor  parte  de  orna- 
»mentos  del  exting-uido  Monasterio  de 
»Montealegre  quedan  destinados  à  otras 
>Jglesias  con  arreglo  à  la  ley  de  15  fdebe 
•>>decir  25)  de  Octubre  tendre  presente  lo 
»que  dice  dicho  Comisionado  para  si  vie- 
»ne  el  caso  de  que  poblàndose  lo  que  era 
»Monasterio  pueda  necesitarse  allí  una 
»Iglesia. 

»Dios  g.'ï'^  à  V.  E.  m.**  a.-^  Barcelona 
»1.°  de  Abril  de  1821. 

»Ex.mo  s.o''  D.n  Juan  Munarriz,  Gefe 
»Sup.or  Político»  (2). 

De  donde  resulta  que  se  trató  de  poblar 
el  monasterio. 

En  el  documento  de  8  de  noviembre 
de  1822,  copiado  arriba  en  el  articulo  de 
San  Cugat,  leimos  que  el  Comisionado 
del  Crédito  Piiblico  reclamo  la  Cruz  de 
plata  del  Ligmim  Crucis  de  Montalegre 
que  se  hallaba  depositado  en  la  Catedral, 
y  que  el  deputado  por  la  autoridad  ecle- 
siàstica saco  la  relíquia  para  hacer  la 
entrega  de  la  cruz.  De  esto  se  deduce  que 
la  entrega  se  realizaría  sin  duda  alguna. 

Merece  aquí  un  aparte  la  tan  celebrada 
imàgen  del  Santo  Fundador,  obra  de 
Campeny.  Ya  en  el  libro  que  escribí  an- 
tes del  presente  manifesto  y  ponderé  cl 


(i)  Li)  piiscr»  orifíinal  L•iilrc  los  piipclcs  sucllos 
de  Avclli•i. 

(a)  AvclU.  (loircíípondencUx  de  o/icia.  cit., 
tomo  I,  diicumcnto  ()<)'>. 


inmenso  valor  artístico  de  esta  escultura; 
holgara  ahora  la  repetición  de  las  ponde- 
raciones.  No  estan  acordes  los  testigos 
sobre  el  lugar  a  donde  fué  trasladada  y 
depositada  durante  el  tiempo  constitucio- 
nal. El  ilustrado  presbítero,  hijo  de  Tia- 
na, D.  Antonio  Fàbregas  Caneny,  me 
dijo  que  en  este  su  pueblo  (8);  al  paso 
que  otro  senor  asegura  haberla  visto  por 
sus  propios  ojos  en  el  altar  actual  de 
la  Vlrgen  Inmaculada  de  nuestra  Cate- 
dral (4).  Fundàndome  yo  en  el  parecer  de 
un  tercero,  opino  que  aquí  se  confunden 
dos  imàgenes,  ambas  ciertamente  inapre- 
ciables: la  del  capitulo  del  monasterio,  o  de 
Campeny,  que  iria  a  Tiana,  y  la  de  Ama- 
deo,  que  hoy  està  en  San  Jaime,  que  pa- 
raria en  la  Basílica  barcelonesa  (5). 

Los  bienes  raíces  de  la  Cartuja  sufrie- 
ron  la  suerte  de  los  demàs  monacales,  es 
decir,  la  pública  subasta,  cuyos  anuncios 
se  leen  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el 
Diario  de  Barcelona  (6). 

Martirio,  y  no  leve,  para  los  religiosos 
y  clérigos  eran  en  esta  època  constitu- 
cional las  acusaciones  y  sospechas,  como 
ya  insinué  arriba:  en  prueba  deello  copio 
aquí  unas  líneas  del  oficio  que  el  Vicario 
General  de  Barcelona  en  17  de  mayo 
de  1822  pasó  al  Deàn  del  Vallés.  En  ellas 
se  hace  mención  de  dos  religiosos  de 
Montalegre.  Ademàs,  en  tal  escrito,  re- 
salta  la  docilidad  de  dicho  Vicario  Gene- 
ral a  las  indicaciones  del  Gobernador 
civil.  «Al  Dean  del  Valies. =E1  Sor.  Gefe 
»Político  tiene  aviso  de  que  se  hace  muy 
«temible  que  explote  alguna  conmocion 
»en  Granollers,  de  que  va  à  colocarse  al 
»frente  de  ella  Fr.  Buenaventura  Fuster, 
»lego  del  orden  de  Mínimos  que  fue  cabe- 


( i)  A\c  lo  dijo  cii  Barcelona  en  noviemliro  Jc 
iSSi. 

(.|)     Helación  cil.  de  D.  Jacinlo  Burdoy. 

(s)  ■  1^.  D.  Krancisco  Brupil,  l'Iiro.,  en  Baice 
lona  en  noviemhre  de  i8S_|, 

(i>)  CnicelíX  del  I  !  de  marzo  de  iSji,  pilfí'.  \;-. 
hiario  del  17  de  l'ebrero  de  iHji,  pàg'.  .(jj:  del  i(> 
del  mi.smo  mes,  píg.  422;  del  i8  del  mismo  me», 
piig.  SJii;  del  5  de  mayo  de  1H23,  pAg.   i  iqo.:  eu. 


ueïu  liib 

\     IVlI  .1 


ij  que  puiítique   cuunlas   dilicciums 

tn  imacinaLMeb  para  aven^uar  si  en 

-0  Jistiiiu  se  balla  el  legn  l•i .  Hucim- 

ciuura  Fuster;  y  que  en  caï>o  de  ballar- 

•  manile  V.  deienerle  y  londucirle  i 

-ta  Ciudad  pidiendo  al  efecto  A  los  Al- 

ildes  Constitucionales  los  uuxilios  que 

1  vez  ne».•e>itaia....»  (1). 

Luando  el    tilus    hicterodes,   o  fiebre 

amarilla.  en  IS.M  scmbiúde  cadii veres  a 

Bitrcelona,  la  autoiidad  por  edict<^dell 

de  octubre  destino  para  habitacion  de  fu- 

gílivos  pobres  la    Cartuja  de   Montale- 

gre  (J).  Su  paso  por  el  ediliciu  y  tierras 

<.'<iitijuas  nu  quedaria  sin  huella  lamen- 

II  el  archivo  de  nuestra  Catedral 

lli  cuaderno  cuyo  titulo  dice  asi: 

wu  de  las  partidas  de  Obitos  donde 

;nn  notados  todos  los  individuos  que 

ron  en  este  puntode  Observacion 

.   :iasterio  de  Moniealegre  y  Conre- 

.1.  iiendo  su  Capellan  el  R.  P.  F.  Igna- 

.  >  Thomasino  Franciscano,  Predicador 

i»jeneral  de  su  Orden,  debidamente  auto- 

•rizado  por  el  litre.  S.  D."  Pedró  Joaquin 

le  Broto  Provisor  y  Vicario  G'  de  Silla 

cl  Obispado  de  Barcelona.  Empiezii  el 

^iia  12 de  Setiembre  del  arto  líC'l.»  Cuen- 

la  dieciocho  partidas,  la  primera  de  12  de 

>L•iMirmbre  y  la  postrera  de  22  de  no- 

'-<  últimos  dias  de  la  dominación 
constitucional,  en  sepiiembre  de  1823,  una 
columna  de  JOCkj  hombres  liberales.  al 
mando  del  general  Fernàndez.  salió  de 


>)  Anellà.  Correípondenciji  d<  oficio,  cit., 
■»>  I,  documenti)  \ctii. 

-■»  L).  Caycuno  Suter.  Pbro.  Üjíj/oiij.  bar- 
■  ■•>».  iHgo,  pAg.  i^n 


\      .11     IMH-  '    •• 

.1    salvat  >llt 

.     1...    t.   ..  1    lu 

>rio 

idor  reu- 

Ihíi  -y  de 

Mont. I    .  oy 

otro    lc>ío,   tuciwii    i  iJos 

como  tantisim«is  oin-  acu- 

lares de  este  tiempo.  LUiu.ib.iic  cl  pnme- 
ro  D  Pablo  Salabert  y  el  segundo  F^ay 
Luis  Janer  Aventad'-s  de  su  monasterio, 
retugiaronse  bajo  el  hospitalario  techode 
sus  iiit  '  icN  seftores  de 

.Sohr< .  y  rica  casa 

de  canij  ■  ui  ui  min'.  uc  vj.iUifa.  del  olro 
lado  del  N'alkS,  cerca  de  San  Feliu  de 
Codines.  Allí  el  Padre  Salabert.  religioso 
de  una  sencillez  y  bondad  admirables. 
pas;iba  el  dia  rezando;  y  Fr.  Janer.  car- 
pinteru  de  oticio,  y  en  el  cenobio  superior 
de  los  artesanes  de  él.  unia  a  la  oración 
el  trabajo  de  su  arte.  de  modo  que  aún 
hoy  se  conservan  en  casa  Sobregrau  va- 
rios  recuerdos  obra  de  sus  manos.  entre 
ellos  el  principal  el  altar  de  su  capilla. 
Sesün  mi  sistema  de  narrar,  doy  aqui  la 
pahtbra  al  seflor  de  Sobregrau.  quien  con 
bondad  exquisila  me  escribió  en  10  de 
enero  de  l»X)  la  siguiente  relación:  «Los 
»dos  vivieron  aqui  al  parecer  olvidados 

de  todo  el  mundo  hasta  que  el  19  de 
■  abril  de  1823.  se  viò  invadida  la  casa  por 
■una   partida  de   los  entonces  llamados 

milicianes,  mandada  por  un  tal  Sevarro- 
kja  de  Sallent,  a  la  cual  se  habian  unido 

unos  cuarenta  desalmadosde  Castellter- 
»sol,  cuyos  nombres  omito  por  respeto  a 
iksus  descendientes.  Pusieron  presos  a  los 
iKdichos  frailes,  comieron  y  se  marcha- 
•ron  en  dirección  de  Castelltersol.  su- 
•^biendo  la  empinada  montafta  de  detrAs 
»de  nuestra  casa.  Lii  traspusieron;  y  al 


(;|  D.  J.  .M-  y  K.  JJemorijs  />jrj  /j  katoria 
Je  li  úllima  guerra  civil  Je  Eí^-íHj.  Üar^eloH*. 
iSj6,  fumo  II.  pig.  H^^. 
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«llegar  à  un  vallecito  que  forma  la  ver- 
»tiente  opuesta  los  fusilaron  barbaramen- 
»te,  mutilàndolos  despues  con  un  ensafia- 
»miento  propio  de  caníbales,  segun  testi- 
»monio  de  un  hombre  de  los  que  fueron 
»despues  a  recoger  los  cadàveres. 

»Antes  de  que  saliesen  de  casa  mi  tia 
»quería  hacer  tomar  algun  refrigerio  à 
»los  frailes,  y  como  ellos  lo  rehusaran, 
»uno  de  aquellos  impíos  dijo  con  cinismo 
»en  presencia  de  ellos  No  s'amohini  ines- 
y>tresa,  que  no  tindran  temps  de  pahirlio. 
■f>(No  se  molest e,  senora,  que  no  tendrrín 
y>tiempo  para  digerirlo.)  Al  llegar  al 
»punto  en  que  fueron  asesinados  el  lego 
»se  confesó  con  el  padre,  y  este  con  Dios 
xsegun  expresion  textual  de  mi  dicha  tia; 
»y  como  el  ultimo  rezase  mas  rato  de  lo 
»que  querian  sus  verdugos  le  quitaron 
«bruscamentey  tiraron  el  breviario,  y  los 
»fusiIaron  enseguida,  dejàndolos  allí  ten- 
»didos,  hasta  que  los  piadosos  vecinos  de 
»este  pueblo  recogieron  los  cadàveres  de 
»aquellos  màrtires  sacrificades  en  odio  de 
»nuestra  Santa  Fé. 

»Algun  tiempo  despues  se  colocó  en  el 
»lugar  del  crimen  una  cruz  de  madera, 
»que  los  liberales  mandaron  quitar  en 
»cuanto  lo  supieron,  poniendo  asi  de  re- 
»lieve  la  libertad  íl  que  rinden  cuito.  De 
»la  cruz  guardo  el  travesaíïo,  el  cual 
«lleva  esculpida  la  siguiente  inscripcion: 
y>Aquí  mataren  los  milicians  en  19  de 
^>  Abril  de  1823  d  D.  Pau  Salabert  monjo 
>•>de  Mont  alegre  y  d  Fr.  Lluis  Janer  llech 
hde  dit  monastir»  (1). 

Colocó  la  piadosa  cruz  en  el  lugar  de 
la  muerte  el  vecino  del  mismo  pueblo 
Miguel  Crespiesa.  En  el  templo  parro- 
quial de  Gallifa  se  conserva  una  memò- 
ria del  lego,  que  es  una  cruz  de  madera 
obra  de  sus  manos.  Los  dos  cadàveres 


(i)  El  scnor  D.  Fedro  C.  de  Sobregrau  reci- 
hi('i  cRlas  nriticias  de  boca  de  su  nombrada  tia, 
lestigo  del  licchn.  Un  vecino  de  liana  me  conto 
liimbiòn  el  hecho,  y  me  anndió  que  se  lo  habia 
conlado  la  i<ella  de  Fiohrcgrati,  que  murió  de  cien 
afioH  de  ednd.  AdemíiR  cste  crimen  se  lee  en  mil 
lugorcR  imprcBO  y  monuscrilo. 


fueron  sepultados  en  el  cementerio  de 
Gallifa,  però  los  libros  parroquiales  pro- 
fundamente  callan  sobre  sus  óbitos  (2), 
testimonio  mudo  de  la  intolerància  cons- 
titucional. Se  me  ha  anadido  que  el  Pres- 
bitero,  al  ver  que  se  iba  a  mataries,  dijo 
al  lego:  Van  a  matarnos.  Alabat  siga  Deu 
que' us  an anirem  al  cel  (3). 

Otros  cuentan  que  los  matadores  antes 
del  asesinato  desnudaron  a  las  víctimas 
para  evitarse  despues  el  trabajo  de  lavar 
la  sangre  de  sus  ropas  (4). 

Dice  así  un  documento  oficial  que  da 
harta  luz  sobre  los  autores  del  asesinato: 
«Don  José  Bober  abogado  de  los  Reales 
>'Consejos  de  la  Real  Audiència  de  Cata- 
»luna  y  comisionado  de  la  Sala  del  Cri- 
»men  de  la  misma. 

»Hallàndose  prófugos  y  ocultos  D.  Jo- 
»sef  Vinals  (a)  Sebarroja  teniente  que  fué 
»de  migueletes  de  la  ciudad  de  Manresa, 
»Narciso  Planas  sarjento  tambien  de  mi- 
»gueletes  de  la  misma  ciudad,  Lorenzo 
«Llobet  mesonero  del  meson  de  San  An- 
y-tonio  y  miliciano  voluntario  de  àcaballo 
»de  la  ciudad  de  Vich,  Ignacio  Roger 
»comandante  de  armas  y  oficial  de  la  mi- 
»licia  voluntària  de  la  villa  de  Castellter- 
»sol;  Pablo  Fargas,  conocido  por  Sastre 
y>Conas,  Vicente  Padró  semolero  de  esta 
»ciudad,...  A  los  cuales  estoy  procesando, 
»unos  por  iniciados,  y  otros  por  autores 
»y  ejecutores  de  los  horrorosos  asesinatos 
»de  los  dos  religiosos  cartujos  del  monas- 
»terio  de  Montalegre,  el  uno  sacerdote, 
»y  el  otro  lego,  ejecutados  en  las  cerca- 
»nías  de  la  casa  solar  de  Sobregrau  del 
»pueblo  de  Gallifa;  y  por  auto  que  pro- 
>'vehí  en  veinte  y  uno  del  actual,  mandé 
j>la  expedicion  de  este  tercer  edicto,  por 
»el  cual  cito,  llamo  y  emplazo  &  los  ante- 
«riormente  nombrados,  para  que  en  el 
«preciso  y  perentorio  termino  de  cuatro 


(j)  Rclación  del  Fàrroco  de  Callila.  lúu-ro 
de  i8i)(>. 

(?)  Me  lo  dijo  Juiïn  (^nstclhi  que  (lespiu's  fiié 
monacillo  del  monnstcrio. 

(.|)  Nota  de  los  asesiiialo:<...  ./nc  coiucticroii 
llis  constitiicionales.  liarcclona,  iSjfi,  piij^.  ..'^, 


«dia^,  cunliítJciu!»  dri  ilc  su  tijaciuii  mt  pic- 

•«•nien  en  esias  leales  cArcelts,  i^  lin  de 

iiitciun,  y  luMscí  ucnte 

en  ddcnsa.     Dadu  en 

I        .     11,1  .1  ..  ilc  diciembre  de  ISLM — 

I         Kover  — lV>r  su   mandado— Frjin- 

H.inus.  esiiibano»  il). 

.  reencia.  me  esrribe  un  vecino  de 

:.i,  en  aquel  entonces  que  los  dos 

iiluj."!,  tuerou  Jeiatados  por.  fs/Vj. 
V  orno  ius  descendien  tes  exisien  toduviu, 
»y  Ro^an  de  buena  tama  y  repulacion, 
•callo  '  llasta  aqui  el  vecino.  El  seAur  de 
Sobregrau  aflade:  «Esie  creido  delator 
-murió  miserablemente  fusiladu  en  mitud 
íc  la  plaza  de  un  pueblo  en  castigo  de 

-  >pionaje  contra  los  carlisias  en  armas. 
Cuatro  de  estos  entraron  en  el  reíerido 

>pueblo,  que  es  populoso  y  eminentemen- 

»ie  liberal:  en  aquella  ocasion  no  existia 

>«n  él  un  solo  carlista;  y  le  prendieron 

idelante  de  centenares  de  personas;  le 

•hicieron  leer  la  órden  que  traian,  é  in- 

TTïediatamente  le  lusilaron,  sin  que  nadie, 

\cepto  su  esposa,  tomase  su  detensa,  y 

-to  que  era  persona  visible,  conocida 

•mo  gefe  de  los  liberales  de  tuda  la 

omarca.j^   Otros  de   los  ejecutores  de 

aquel   perecieron   también  con    muertes 

cieriamente  poco  envídiables. 

A  tal  punto  Uegaba  la  malignidad  de 
los  constitucionales  y  su  furor,  que  se 
gloriaban  de  sus  fechorias.  En  ls73.  via- 
jando  vestido  de  secular  un  sacerdote 
amigo  mio,  que  otro  traje  no  permitia  lo 
azaroso  de  los  liempos.  hallàbase  en  un 
coche  que  iba  a  Caldas  de  Montbuy. 
Entre  los  viajeros  babia  un  viejo  de  si- 
niestro  aspecto  y  casi  paralitico.  Este 
conto  que  cuando  joven  habia  perseguido 
a  los  frailes,  y  que  junto  con  sus  compa- 
fleros  habi.m  muerto  a  dos  que  se  oculta- 
ban  en  Subregrau.  El  relato  de  sus  fecho- 
rias fué  recibido  por  lodos  los  demàs 
viajeros  con  marcadas  seAales  de  despre- 
cio.  Tales  almas  parecen  poseidas  dei 
espiritu  maligno. 

<■)    Dütrio  d€  BaritloH•a  del   j>  dr  dicicmbre 

-  i0j4.  pig».  joüo  y  3070. 


ARTÍCULO  SEGLNDO 
SCALA  DE! 

Pocas  noticias  quedan  de  la  suerie  de 
este  monasterio  durante  el  periodo  cons- 
titucional, però  claras  y  lerminantcs. 

Don  Juan  Pàmies,  dependientc  o  ayu- 
dante  seglar  que  para  sus  asuntos  tenia 
en  los  posircros  aftos  de  la  Carluja  de 
SculiiDa  el  paJre  Conrelmfr,  persona 
Pàmies,  por  lo  mismo.  enteradisima  de 
los  sucesos  de  la  casa,  me  certifico  de 
que  en  dicho  iriste  petiodo  los  monjes 
de  SialiiDii  tuvieron  que  abandonar,  y 
abandonaron,  su  querido  monasterio  (2). 
Ni  podían  seguir  otro  camino,  ya  que  el 
decreto  de  Ja  de  octubre  de  IS'JO  tampoco 
para  este  cenobio  dicto  ninguifa  excep- 
ción.  De  no  haber  los  monjes  salido  de 
su  monasterio,  lo  pasaran  mal  durante 
la  guerra  de  \aJ:l  y  l(>-3.  pues  los  reen- 
cuentros  lueron  frecuentes  en  sus  con- 
tornos.  y  en  LN  de  diciembre  de  l'Slí'J  hubo 
unu  en  el  bosque  del  mismo  cenobio  (i). 

Sus  bienes,  como  es  natural,  pasaron  a 
manos  del  Cri'thlo  Piiblúo;  el  que  en  ISÍl 
anuncio  en  los  periódicos  las  subastas  de 

(.:)  Me  lo  di>o  en  la^  Buria»  de  L'rgel  •  4  de 
iulio  de  1^^,  cüntandu  cl  ya  unos  ochenta  aAos 
de  edad. 

(;)  \jL>6  relata  la  Q»cela  de  M*JriJ.  Ei  del 
boM^ue  la  del  1.'  de  cneru  de  i8j;. 


79S 


I.IBRO    SEGUNDO. — CAPITULO    CUARTO 


parte  de  ellos.  Se  leen  tales  anuncios  en 
la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Diario  de 
Barceloiia  (1). 

En  el  Diario  del  lunes  23  de  abril  se 
anuncia  la  segunda  subasta  de  la  casa 
con  jardín,  sita  en  la  calle  de  los  Banos 
de  Barcelona,  que  quizà  era  la  de  Pro- 
curación,  o  Procura.  No  conozco  lo  acae- 
cido  en  tal  subasta,  però  respecto  de  la 
Procura  leo  en  las  actas  de  las  sesiones 
del  Ayuntamiento  de  1821  el  siguiente 
acuerdo,  tornado  en  la  sesión  del  14  de 

febrero:  «El  Sr.  D ha  quedado  nom- 

»brado  comisionado  para  el  informe  de 
»la  solicitud  que  acompafïa  el  Sr.  Gefe 
»Político  (hoy  5í?  llama  Gobernador  civil 
y>al  Jefe  Político),  y  le  remitió  el  Sr.  Se- 
»cretario  de  Estado  (el  Ministro)  y  del 
»despacho  de  Gobernacion  de  la  Penín- 
»sula  sobre  la  peticion  de  la  Acadèmia 
»médico  pràctica  de  esta  Ciudad  para 
«celebrar  los  actos  de  su  instituto  en  las 
»casas  llamadas  de  la  Procura  de  Cartu- 
»jos,  sitas  en  la  calle  de  los  Banos,  à 
»cuyo  efecto  se  le  pase  el  oficio  y  la 
»exposicion»  (2). 

En  la  sesion  de  16  de  abril  se  lee  que 

«ElSr como  comisionado  quefué  para 

»informar  sobre    la    exposicion    que  la 


(i)  Véan.se  la  Gaceía  del  Gobierno  de  \%  de 
marzo,  el  Suplemento  d  la  Gacela  de  Madrid  del 
8  y  del  28  de  abril,  cl  del  i  y  del  25  de  mayo,  y  el 
del  2  de  junio.  todos  de  dicho  ano  de  1821.  Véan- 
sc  los  Diario  de  Barcelona  del  15  y  25  de  febrero, 
del  23  de  abril,  del  6  y  del  24  de  mayo,  y  otros  de 
1821. 

(2)  Archivo  municipal  de  Barcelona.  Acuer- 
doR  de  1821,  pííg.  222. 


«Acadèmia  medico  pràctica  de  esta  Ciu- 
»dad  dirigió  al  Gobierno  solicitando  que 
»el  local  que  tenia  concedido  en  el  recin- 
xto  del  edificio  de  la  extinguida  Inquisi- 
»cion  se  le  permute  en  las  casas  de  los 
»Cartujos  sitas  en  la  calle  de  los  Banos 
»de  esta  Ciudad,  despues  de  haber  toma- 
»do  los  correspondientes  informes,  dice 
»que  el  termino  que  tenia  concedido  la 
»Academia  en  la  Inquisicion  ascenderà  à 
»unas  nueve  mil  libras,  y  opina  que  serà 
»ventajoso  al  Crédito  publico  que  secam- 
»bie  con  una  sola  de  las  tres  casas  conti- 
»guas  de  la  Procura  de  los  Cartujos,  sitas 
»en  la  mencionada  calle  de  los  Banos  con 
»atencion  à  considerar  que  la  del  centro 
»por  su  disposicion  y  capacidad  serà  sufi- 
»ciente  para  que  aquel  Cuerpo  científico 
»pueda  celebrar  las  juntas  y  demàs  actos 
«literàries  propios  de  su  instituto»  (3). 

Efectivamente:  la  Acadèmia  pasó  a  la 
Casa  Procuración  de  Scala-Dci  de  la  calle 
de  los  Banos,  pues  caído  el  Gobierno 
constitucional,  el  Ayuntamiento,  en  se- 
sión del  16  de  marzo  de  1824,  autorizóla 
para  ocupar  dos  piezas  del  Palacio  de  la 
Inquisicion  «siempre  que  à  la  màs  posible 
«brevedad  se  deje  desocupada  la  casa 
«Procura  de  la  Cartuja  de  Scala  Dei»  (4). 
Después  la  Acadèmia  volvió  à  esta  Casa, 
que  aún  hoy  (1905)  ocupa. 

Lueg-o  de  restablecido  el  Gobierno  del 
Rey,  los  cartujos  corrieron  à  repoblar  su 
estimada  Scala-Dei,  y  allí  continuaron 
hasta  el  terrible  1835. 


(3)     P^íg.  54-1  ■ 

(.|)     Acuerdos  de  182.J,  p:i 
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ARTÍCULO    PRIMERO 
POBLET 


I  lli  II. >n  KiaviM- 

Ilt-bl  .llltMS    ,1 

•  '.  (.iinanic  cl 

periotlo  coMslKu- 
.  lonal,  a  jxísarile 
.|ue  en  un  princi- 
pio paieció  nota- 
l•lemente  lavine- 
.  fiie  la   fortuna- 
\l>.iJ  y  loinuiiiJaJ  procuraron,  corao 
^   monasterios.  congraciarse  con  el 
p.mijo  u  nio  (omando  parte  en 

ulguna>  iies  queOste  abrió   En 

la  Jesiiti.ui.i  .1  ii-v.iiitar  un  monumento  al 
General  insurreccionado  l.aiy  st*  apunta 
ron  por  V>  pesetas  50  itMitimos  (I );  y  en  la 
abierta  por  la  Junta  provisional  guberna- 
tiva  de  la  provincià  de  Bíircelona  para 
remediar  las  iieci-sidades  del  lïstado,  die 
ron  IL'JO  pesetas  .'.,  cantidad,  la  postrera, 
que  pas;i  los  limites  de  la  larg^ue/a,  sobre 
tódo  en  aquella  època. 

'  i  magnificència  de  esta  casa,  però 
:  L' todo  su  calidad  de  panteón  real,  le 
^orcionò  una  excepciòn  del  decreto  de 
.1.-  octubre  de  1820  respecto  a  extin- 
Cl  n;  però  no  respecto  a  la  venta  desús 
bienes.  Ordenóla  el  Gobierno  en  virtud 
de  la  auiorización  que  le  dió  el  articulo 
2°  del  mentado  decreto.  Asi  los  monjes, 
privades  de  los  bienes,  venian  leducidos 
a  muy  precario  estado,  lo  mismo  que  el 
cuito  y  sostenimiento  de  la  casa.  Saciiron- 
se.  pues,  sus  hereJades  a  piiblica  subasta. 
Del  anunci«>  de  una  de  éstas  aparece  de 
hecho  la  subsistència  e.vcepcional  del  ce- 
nobio.  El  juez  de  Monlblanch  en  la  resefta 
de  las  lincas  que  van  a  subastarse  escri- 
be:  juna  porcion  de  tierra  de  unes  lo  jor- 
knales  y  un  cuarto  de  olivos,  y  13  jorna- 
"les  y  *',  de  avellanes,  però  no  el  aljibe  y 

'    lA.— La  inicial  de  ests  pàgina  proceda  de  un 
'I  que  (ui  de  .Monti^rrrat. 

niírio  ie  fíarcelona  del    iç   de  mayo  de 
ii8o. 
'10  ie  Barctloitj  del    17  de   i  unió  de 


por  di•ll•lfrhe  su  d  « 

s.i  .I,-  l•.•l•l.•i      :      .  ,  .  ,.j,jo 

!•  ct  ucncia  i»a  reli- 

^:■  M.i.  V  dcbi. 

l'er^'  1  las  autoridades  cons- 

títucíon  periodo  que  ahora  his 

torio,   iiabiiiil•an    destcrrados  en    l'oblet 

los  Trapenscs  de  C'aspe  en  numero  de 

unos  quince.   Se^ün  un  autor  modernu, 

ocupaban  tStos  habitacione»  exteriores  it 

la  clausura;  bien  que,  segiin  el  mAs  auio- 

rizado  decir  de  un  muy  an«  lano  empicado 

del  cenobio,  habitaban  l;i  cntcrmería,  lla- 

mada  de  San   Esteban    4'     Allí   vivieron 

durante  dos  aftos,  continua  aquel  autor, 

ocupiindi'st:  mAs  en  el  movimiento  polí- 

tico  que  iba  A  iniciarse,  que  en  sus  debe- 

'  res  religiosos  seyun  viòse  enseguida  por 

»^sus  ai  tos»  i3\ 

Leida  esta  acusación,  espera  con  ànsia 
el  lector  la  narración  de  estos  actos,  prue- 
ba,  segiin  el  mismo  autor,  de  la  verdad  del 
aserto;  i>ero  espera  en  vano:  los  actos  no 
aparecen;  y  solo  si  aflade,  y  sabé  todo 
espaAol.  que  uno  de  aquellos  írailes,  le(íO 
por  niAs  seftas,  llamado  Er.  Antonio  Ma- 
raftón,  se  alzò  en  IM'L'. 

Otro  autor.  D-  Emilio  Morera,  pasa 
mAsadelante,  y  no  solo  presenta  al  resto 
de  li  comunídad  trapense  como  ocupada 
en  la  política,  sinó  levantada  en  armas. 
Escribe:  En  el  afto  ltj2u  lueron  desterra 
»dos  ;i  Poblet  los  Trapenses  de  Caspe,  y 
'  adherides  dos  aftos  Jespuesal  movimien- 
Uo  realista...'  10).  El  mismo  primer  autor 
de  arriba,  seflor  Toda.  al  describir  el 
alzamiento  de  MaraAón  excluye  de  él,a  la 
comunidad  al  omitirla.  Dice  asi:  «Consti- 
«tuída  la  íamosií  regència  de  L'rgel  por 


^x)    Diario  it  Üjrceloiu  del   iü  de  cnero  de 

(Icl  oarpiniero  del  monjsierio  don 
\\i^  c>.'ha  a  mi  en  la  Esplu^ia  de  Tran- 

coll  a  1  j  de  lunio  de  ilS^;. 

(?)     D.  Kduardo   loda.    Poblet...    Itarcelomji. 
iSSi.  paK.  H. 

(11)     Tarrj^'ona  crisiiama...  Tarragona.    iS^. 
tomo  I,  pig.  OVi. 

»1 
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»el  Baron  de  Eroles...  uno  de  los  f railes 
«trapenses  de  Poblet  nombrado  Antonio 
»Grinon  (es  Maranóu),  junto  con  Mosen 
«Batista  de  Prades  y  otro  individuo  cono- 
»cido  por  el  Cabessa  de  Espluga  de  Fran- 
»colí  se  sublevaron  el  dia  3  de  mayo  de 
»1822  en  la  plaza  de  Poblet,  recogiendo 
»una  patulea  de  mozos,  payeses  y  chiqui 
»llos,  con  los  cuales 
»bajaron  à  la  Es- 
»pluga  mandando 
»echar  un  pregon 
»para  que  se  les 
»juntase  gente.  Su 
»grito  fué  Viva  el 
y>Rey  y  la  Reli- 
>•>gion,  y  miiera  la 
>•>Constitucion>'>  (1). 
A  los  renglones 
de  Morera  no  les 
acompafia  cita  al- 
guna que  los  auto- 
rice,  mientras  que 
tengo  yo  de  boca 
del  ochentón  em- 
pleado  del  monas- 
terio  de  suso  cita- 
do,  que  la  comuni- 
dad  trapense  se 
distinguia  por  la 
asidua  laboriosi- 
dad^  es  decir,  por 
el  vigor  de  la  ob- 
servancia  de  sus 
reglas  que  tal  tra- 
bajo  imperan;  y 
que    en    vista    del 

lev,antamiento  de  Maraílón,  conocido  en 
aquella  guerra  por  el  Trapense,  subie- 
ron  de  Reus  fuerzas  liberales  a  Poblet  y 
se  Uevaron  presa  a  la  comunidad  de  Cas- 
pe,  que  fué  a  parar  desterrada  a  Mallor- 
ca. De  modo  que,  según  revelan  los 
hechos,  esta  comunidad,  entregada  a  las 
íaenas  y  asuntos  de  su  instituto,  no  solo 
no  practico  estos  actos  políiicos  de  que  se 
le  acusa,  sinó  que  para  ellos  ni  ocasión 
ni  vagar  gozó,  llevada  entre  bayonetas 

'  1  j     Ohj»  ciliidii,  pil^s.  H  y  r>, 


ESCUDO    PE    UN    A 
PROCEDENTE 


enemigas  hasta  apartados  destierros.  Si 
el  levantamiento  de  Maranón,  este  des- 
pués  vencedor  de  la  ciudadela  de  Urgel, 
justifica  la  acusación  lanzada  contra  la 
comunidad,  el  acto  de  Judas  autorizaría 
para  llamar  traidor  a  todo  el  apostolado. 
Y  a  la  verdad  ignoro  de  qué  fuente 
bebieron  dichos  autores  sus  noticias,  però 
no  dudo  que  fiaron 
de  relaciones  ora- 
les  de  liberales  del 
país,  las  que  extra- 
viaren su  recto  sen- 
tir. Y  robustece 
esta  opinión  el 
error  del  nombre 
de  Graflón  por  Ma- 
ranón, error  fàcil 
en  una  conversa- 
ción,  y  difícil  en  un 
escrito. 

Por  mas  que  el 
levantamiento  del 
Trapense  fuese  un 
hec  ho  individual, 
en  la  exaltación  de 
las  pasiones  de 
aquel  muy  acre  pe- 
ríodo  creaba  un 
verdadero  peligro 
para  el  monasterio. 
En  10  del  mismo 
mes  de  mayo  el  Ge- 
neral de  Tarrago- 
na D.  Miguel  de 
Haro  salió  de  Valls 
y  se  dirigió  a  Po- 
blet. En  el  camino  tuvo  algunos  reen- 
cuentros  de  poco  momento  con  los  rea- 
listas,  y  al  fin  llego  al  cenobio,  desde 
donde  corrió  a  la  Espluga,  punto  en 
que  estaban  los  realistas  (2).  Como  la 
dicha  columna  de  Haro,  otras  cruzaron 
por  la  tierra  de  Poblet.  Asi  fué  que  los 
monjes,  viendo  tratada  con  tanto  rigor  la 
comunidad  trapense,  su  hucspeda;  perse- 

(j)  1).  J.  IM.  y  K'.  A/cmo/Ms  />.i),r  la  lilslnri.i 
de  la  última  guerra  civil  Jc  l\st^aíia.  Ilarccioiij, 
/rS'jí),  lomu  I,  pdg.  .|(i. 


B.AD    DE    P.OBLET, 
DEL    CENOBIO 


CU'.:  '  quieru  Ias  de  l'í 

cu>  ■  en  toiliis  diir. 

I(k1>is  II   I  .I--   <•!  tci  renii  poi    nuimm.iv  uc 

enfuici  idi»  enemiKi>N  armados,  cuvií  lini- 

ca  ley  fia  el  dcscntreno  y  cl  <>dio  a  lo 

sncrado.  dcterminaron  huir  y  huyeron  (I ) 

A   la  vi/òn   ocupahu   la  silla   abaiial   el 

seftot   lorrell.  hijo  de  Vilaseca  l'J'  Scmií» 

D.  Eduardo  Toda.  «los  somatenes  (ilil•it- 

Hra  dfcir  los  militiüno>  o  qui :ii  ttiiqui- 

•///«•si  de  Reus,  Valls.  Bailvij\  y  \imbo 

Kii  siilierun  enseguida  [det  Itvaiilaninii- 

Uo  dfl   /'riiptn<r)  en  perseoucion  de  la 

•nueva    p;irtida...  Los   somatenes  antes 

>tndicados  quedAronse  algunes  dtas  en 

klas  inmediaciones  de  Poblet,  de  donde 

•hiiieron    s;ilir  A  todos  los  frailes...  Al 

'  M.ir  el  monasterio  de  Poblet  las 

liberales  se  declariS  en  difcrentcs 

.t>  ilc  é\  el  incendio.  r(Juic'nes  lueron 

.  .lusa?  Los  de  Vimbodí  llevan  de  ello 

...  lama...»  (3). 

El  Coronel  D   Benito  Lesundi  en  1.    de 

liinio  de  1S2J  estaba  en  Poblet  destacado 

;  recoger  las  alhajas  de  tan  rico  mo- 

L-rio  i4),  y  supongo  que  esta  operaciòn 

lectuaria  en  los  dias  que  mediaron 

!.i  salida  de  los  monjes  y  el  incen- 

ecto  de  las  alhajas  un  Diccioiia- 

.ijico  Ulli  ver  sal,  muy  conocido 

y   abuuJante  en  esta  ciudad.  publicado 

aquí  en  1S32,  escriba:   «En  otro  tiempo 

1  de  un  valor  inmenso  lo  que  poseia 

r  monasterio  en  alhajas,  però  con  las 

-    '    '      -le  los  tiempos  se  han  inuti- 

lo  una  buena  parte.  En  el 

•  v.^  .   ._   -uírií')  una  casi  total  ruina, 

»y  entre  las  muchas  preciosidades  que  se 

irv<-i>li,  i.m  ó  mutilaron  es  lamentable  el 

Je  la  sacrisiia,  que  es  aun  de 

.;iiilicencia  y  riqueza  extraordi- 

■nuria  en  esculturas  sobre  madera  y  mAr- 


l-v.jwiòn  de  U.  Miguel  Boh».  ya  citada. 
.Me  lo  diieron  anti^uos  cmpteados  del  mo- 

lO. 

Ohra  cit.,  p.i^'.  .). 

Ca^tti  Je  MaJtiJ  del  i  x  de  iunio  de  iSjj. 


l'inturas  y  cvanisten.i  •> 

Menten  lo  contrarií'  la 

i•iivua.i  de  tales  alhajas  A-i  «■  .  i  .ido 
scftor  Tíl•lla  esi  ribe  que  «las  rique/as  de 
•la  saciistla  0  Neai?  i  ■-  '■  ^  i^  y  ornamen- 
ktos  del  cuito  (uei  ^  A  1  arrago* 

»na  por  orden  del  ^oi    Lo  mis- 

mo  ahrma  el  ironista  ile  KeusL).  Andrés 
de  liofarull  v7  ,  y  estàs  alirmaciones  con- 
cuerdan  iHrrlectamente  con  el  hecho  de 
estar  en  Poblet  destacada  una  columna 
precisamente  para  recoger  las  alhajas. 
Opino,  pues,  que  el  Ducionario  se  equi- 
voca. 

Los  libros,  convenientemente  encajo- 
nados  por  los  religiosos,  alcanz^uon  esta 
vez  la  buena  suerte  de  los  ornamentos;  y 
custodiados  por  una  columna,  junto  con 
aquéllos  pasaron  en  dep>ósito  a  la  capital 
de  su  provincià,  cargados  en  miis  de  doce 
carros  (8).  No  cupó  tanta  ventura  a  los 
preciosos  armarios  de  ébano,  que  en- 
cerraban  la  renombrada  biblioteca  de 
D.  l'edrode  Aragón,  que  cayeron  estro- 
peados  (9). 

No  escaparon  ilesas  las  valiosas  reli- 
quias,  pues  si,  escondidas  entre  la  boveda 
de  la  iglesia  y  la  techumbre,  evitaren 
codiciosas  miradas,  recibieron  numerosas 
goteras  y  aguas,  efecto  de  impriidentes 
correrias  de  merodeadores  por  los  teja- 
dos  (10). 

Nos  dijeron  arriba  que  .<al  abandonar 
>  el  monasterio  de  Poblet  las  fuerzas  libe- 
'  rales,  se  declaro  en  diferentes  partes  de 
frél  el  incendio.)  Efectivamente:  amonto- 
naron  los  incendiaries  las  cómodas  y  ar- 
marios de  los  altares  en  el  centro  del 
coro.  y  pegado  fuego  a  tan  combustible 
hacina,  la  llama  devoro  cómodas,  arma- 


(?)    ïomn  VII,  pAir,  s  í^i,  c»l.  j. 

(,,)    Oh 

(7)    An.  pi*:.  «T- 

(SI     KeL -  ü.  Miguel  Boltó 

(i()     Relacu'n  del  P.  U.  Pedró  Ferré    monie  de 

esta  casa.   Me   la   hi/»  en  Tarragona  a  los  ude 

at:i>*to  de  l'is!. 
II.. I     KeUci.•n  del  P    D.   Pedró  Ferr^.  de  e«ta 

casa. 
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rios,  coro,  órgano  y  altares  (1).  Sufrió  la 
bóveda,  ardió  el  pajar,  y  el  palacio  del 
Abad  fué  destrozado;  mas  las  otras  de- 
pendencias,  y  aun  las  tumbas  de  los  gran- 
des  y  raonarcas,  fueron  respetadas  por 
aquel  furor  revolucionario. 

Un  respetable  capitular  de  Tarragona 
contóme,  respecto  al  tesoro  que  al  disper- 


Ferré. 


Relación   ya   citada   del   monje    D.    PedTO 


sarse  los  monjes  poseía  Poblet,  una  histo 
ria  muy  verosímil  y  racional.  Y  la  gra- 
duo de  tal,  porque,  si  bien  no  la  he  visto 
confirmada  por  otros  testigos,  su  verosi- 
militud,  y  el  talento  y  seso  de  quien  me  la 
refirió,  me  inclinan  a  darle  asenso.  Hela 
aquí.  El  Superior,  al  despedir  a  sus  mon- 
jes, dió  una  cantidad  a  cada  uno,  parece 
si  de  unos  40  duros,  para  atender  a  su 
manutención  y  necesidades.  El  restante 
tesoro  lo  quiso  guardar  y  esconder.  A  este 


LÀPIDA  DE  UN  SEPULCRO  DEL  MURO  DEL  CEMENTERIO 
DE  LOS  MONJES  DE  POBLET 


■o. 
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Exi'LA.NACióN.  —  ;  HIC  '.  lACEÏ 
;  PETRUS  : 
DE  SOLAR 
10  :  NOTAR 
lUS  ILLERDE 

iRADUCcióN.  —  .'/(7«/  Vflfí?  Pcdro  de  Solan'o  (o  de  Soler),  iiolario  de  l.t'iida. 


■  ifnos,  o  cu- 

y   con   él 

:i.u"ii   1.1  i.iiitui.ia     iM   .ilileiino,   no 

luin  ijuercr  ï>ino  movulo  il«*  vanidad 

vil  i.i  iumplrta  (.ontiunz;!  meroiida  dr  su 

amo.  c.vpluí'  el  iiiso  ii  su  mujfi     lïst.i 

)i  I  ■   ,!.'   l-va,  affuijiida  de  la  i  uriosidad. 

por  el  liiKar  del  boteiramiento, 

s;»berIo    de   booa   del    hijo   de 

in.  La  mu 

-oUó  la  no- 

1   u   los  oi 

-  de  un  su 

hcimano     Ij;- 

nórase  lo  que 

de$pués  pasú, 

però  se  sabé 

que    el    teso- 

ro    desapare- 

ció  \l). 

También  en 

las  Cortes  re 

sono  el    odio 

.  i-ntra  Poblet. 

la   sesión 

17  de  ma- 

Je  IS22.  el 

!ior     Prat 

piopuso    que: 

•  H  a  b  i  e  n  d  o 

;>robado  las 

rtes  que 

-e    nombre 

»unH    Comi- 

*sion  especial 

•que  proponga,  oyendo  al  Gobierno,  me- 
*didas  legislativas  para  restablecer  el 
*orden  publico  en  Catalufla.  pido  que  se 
•comprenda  entre  estàs  la  estincion  de 
Mas  comunidades  de  Poblet.  Escornalbou 
»y  dem.ls  que  estén  en  despoblado,  sin 
»que  obsie  el  art.  16  del  decreto  de  25 
»de  octubre  de  1820.^  Se  nombró  para 
esta  Comisión  a  los  seftores  Baiges,  Su- 
rra.  Soria.  Canga  y  Romero  (2). 

f    FI  can'.niíío  es  el  S\.  I.  Sr.  Dr.  D.   Beniío 
^«t.  , 
•■■■'de  l;u  sttiones  ie  Corttt.  Bar- 

■■■>.  i   :'.!  ■  V  ,  pAjf.  jiü. 


tll    UM>     *>  Ulli-  1     .ir-     V   .l-,l-     M»      '»••K'  ■''» 

*de   l'oblel  y  Hscornallxm.   en   que  han 

Memdo  al  parecer  su  pim,  nvil    fixo  las 

irlHliiints   de   Catahi!  ■•    dode 

lueyo  supiimidas  .  ■  i         ■>!    l'it^n 

al  pronto  parece  que  esta  propowción  no 

(ué  aprub.ida.  a  los  pocos  meses,  en   15 

de  noviembre 


■jhüíil 


-J 


l' SA  l.Xpioa  de  poblkt 


del  m  I  s  m  o 
aflo,  otro  de- 
creto supri- 
miu túdas  las 
casas  relieio- 
sas  hi(  uadas 
fil  de^iHihla- 
dl.  4,  Uc  que 
la  insurrec- 
1  iún  tuviera 
su  foco  en 
Poblet  y  Es- 
tornalbou.  el 
mismo  que  lo 
dice  lo  duda 
aAadiendo  a 
>u  atirmación 
un  al  part  tir. 
Abandona- 
do  el  monas- 
terio  en  los 
tiempos  que 
siguieron  al 
incendio,  fué 
pasto  de  la 
rapifta  de  los  pueblos  vecinos.  El  al- 
calde de  Vimbodí,  según  alli  se  narra, 
trasladó  al  campanario  de  su  iglesia 
alguna  de  las  campanas  del  de  Poblet,  y 
Uevó  algunos  fragmentos  de  altares  que 
igualmente  se  utilizaron-  Un  proyecto 
religioso  exclaustrado,  hijo  de  \'alls.  me 
dijo  que  las  campanas  de  Poblet  y  de 
Santas  Creus,  en  este  periodo  constitu- 
cional, fueron  colocadas  en  los  campana- 

(l)    Gacela  de  Madrid  del  i>t  de  mayu  de  i8jj, 

{4Í     Gacet»  de  Sladrid  del    14  de  dicicmbre  de 
iHjj.  pé^.  i8«<. 
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rios  de  Valls,  y  que  para  subirlas  a  ellos 
se  obligo  a  los  ninos  de  las  escuelas  a 
acudir,  con  sus  maestros  al  frente,  a  rodar 
los  cabrestantes.  Anadió  que,  al  caer  la 
Constitución,  el  Monasterio  no  reciannó 
la  devolución  de  dichas  campanas,  y  así 
que  aún  hoy  hay  allí  algunas.  Durante  el 
tiempo  del  abandono  de  Poblet  no  quedo 
en  su  lugar,  en  todo  el  Monasterio,  hierro 
alguno.  Toda  dice  que  los  monjes,  al  re- 
gresar,  exigieron  la  devolución  de  todo 
lo  arrebatado  (1). 

ïerminado  el  imperio  de  los  constitu- 
cionales,  acudieron  los  monjes  a  reparar 
su  casa,  llamando  a  numerosos  operaries 
para  el  pronto  reparo.  Se  afirmaron  las 
bóvedas,  se  regularizó  el  pavimento,  fue- 
rou  recompuestos  los  tejados,  reconstru- 
yóse  el  órgano,  y  las  aberturas  recibieron 
su  antigua  defensa  de  rejas  y  baran- 
das  (2).  Por  efecto  del  mal  gusto  de  la 
època,  los  severos  sillares  de  los  muros 
de  la  iglesia,  ocultos  j'a  bajo  anteriores 
capas  de  yeso,  recibieron  una  mano  de 
pintura  cenicienta  (3).  Elevóse  el  total 
coste  de  la  restauración  a  la  muy  crecida 
suma  de  100,000  duros,  18,000  de  los  cuales 
se  invertieron  en  el  órgano  (4).  Dispuesto 
el  cenobio,  reinstalóse  en  él  la  Comunidad 
en  1825. 

Para  el  monasterio  los  anos  que  siguie- 
ron  al  1825  no  pasaron  sin  disgustos, 
hijos  de  la  libertad  que  en  las  pasadas 
revueltas  y  excesos  cobraron  algunos 
pueblos  vecinos  y  los  enemigos  del  ce- 
nobio. 

De  la  conducta  política  del  Abad  de 
esta  casa  en  los  mentados  aflos,  y  espe- 
cialmente  en  la  sublevación  ultrarrealista 
de  1827,  nos  certifica  con  palabra  incon- 
testable el  siguiente  oficio  del  Capitàn 
General  de  Cataluna  de  aquel  afio,  Con- 
de de  Espafía: 


(i)     D.  Eduaido  J'odu.  (Jbra  cit.,  púg.  m. 
(j)     Kclación  yn  cilada  del  P.  D.  Pedró  l'Y-rrc. 
(^)     Todo»  hcmos  vislo  cstn  mano  de   pinlura. 
IJ.  liduardo  Toda.  Obrn  cit.,  píg.  so. 
(.()     Reincií'.n  ya  eilndu  del  P.  Ü.  Pedró   l'ci  rO. 


»CAPITANÍA   GENERAL 

»DEL   EJÉRCITO    Y    PRINCIPADO 

»DE    CATALUNA 

»Ilmo.  Sefior: 

»Me  ha  sido  sumamente  satisfactorio 
»cuanto  V.  S.  I.  se  sirve  espresarme  en  su 
»oficio  del  25  del  pasado  acerca  del  cuida- 
»do  que  siempre  tia  tenido  ese  Monasterio 
»de  no  entregar  las  armas  A  personas  sos- 
»pechosas,  y  que  despues  de  la  època  del 
«sistema  de  la  impiedad  ni  siquiera  ha 
»mantenido  para  la  labranza  individuo 
»alguno  que  haya  sido  Miliciano,  mique- 
»lete  ó  exaltado,  y  tanto  mas  grato  me 
»ha  sido  el  que  ninguno  de  los  depen- 
»dientes  haya  tenido  parte  en  la  última 
»sublevacion. 

«Adjunto  incluyoàV.  S.  I.  laordencom- 
»petente  para  que  el  Bayle  de  ese  termino 
»devuelva  al  Monasterio  las  armas  que 
»tiene  depositadas  en  su  poder  y  al  paso 
»que  doy  à  V.  S.  I.  esta  prueba  de  mi  de- 
»ferencia  acia  una  casa,  que  me  debe  una 
«particular  inclinacion,  espero  de  su  cris- 
»tiano  celo  continuarà  como  hasta  aquí 
»manteniendo  à  todos  sus  dependientes 
»en  el  debido  amor  fidelidad  y  obediència 
»al  Rey  N.  S. 

»Dios  gue.  à  V.  S.  I.  m.^  anos. 

«Barcelona  11  de  Diz.>«  de  1827. 

»Conde  de  Espana. 

>ú\.'^°  Senor  Abad  del  Monasterio  de 
»Poblet»  (5). 


^ 


-5^ 


Las  luchas  políticas  ocasionadas  por  la 
muerte  de  Fernando  Vil  tampocodejaron 

(>;)     Se  lialla  original  en  un  legaio  drl    Vil•IiÍvo 
de  IL•ieienda  de   l'arragona. 
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1  APIDA    DKI.    l'AVIMKNTU    UL    LA    SALA    CAIMnLAH    DB    fOUl-h  I 

imi;oBc:)^Hí:o}e:'(iíes}s;íüiii(ieiwç? 


HxpLAXACió.v.  —  ÏUC  :   lACT  i/aeet)  [  DOP     {DomÍMUs  i  altius)  i 

AGUYI.LO  ...  .■  ABBS  {Abbaa)  ;  FU 
ITc/Mi/)  ?  pVlTI   [Popultti)  •:  OBT  (o6/ï/)  ;  Xfll  ;  DIE  ;  .N!ES1S  (nieHSÍ> 

•:  lüLII  ;  ANO  («ïMMtí)  :  DNI  {Dominí)  |  M   {milU'íinio) 
cec  {IreiCHt^simo)  ]  XV  {  III   {décitnooctavo)  f 

rRADfcciós.  —  Aqui yace  el  Stitor  Geraldo.  Aguiló,  o  AííuíUo,  (qut)  fué  Abad 
de  Poblet ,  V  mur  ió  el  dia  13  del  ines  de  julio  del  atio  del  Setlor  1318. 

H^    »!•    Jr    1    pof  5 


en  paz  a  Poblet,  pues  un  dia  cruzó  por 
allí  una  columna  liberal,  y  llevo  presos 
algunos  monjes  con  el  Prior  Don  Ramín 
BerlrAn,  quien  por  carència  de  Abad 
gobernaba  la  lioa  i\). 

Al  Abad  de  IVJJ,  Torrell,  sucedióen  el 
mando  de  Poblet,  aunque  ignoro  con  qué 
titulo,  el  Padre  José  Queralt,  hi  jo  de  Ca- 
bra; y  a  éste  como  Abad  el  (wstrero  de 
ellos  Don  SebastiAn  Gatell.  después  del 
cual  entro  el  Prior  BertrAn. 

Dejaría  yo  aqui  manco  este  articulo  de 
Poblet  si  no  refutarà  una  burdisima  calum- 
nia lanzada  contra  sus  monjes  por  uno  de 
los  mAs  sanguinarios  y  menos  dígnos  de 
Crédito  constitucionales.    <E1  Sr.  Méndez 

Relaciones  de  U.  .Miguel  BoltA,  D.  Onofrc 
•  •  "    "'    Mcdro  Ferrí. 


i^N'igo,  el  de  los  mattitnoiiios  republicà- 
nos  del  Castillo  de  San  Anton  'es  decir, 
tl  que  de  este  castillo  de  Sun  Antón  y  de 
> la  idnel  tnandó  sacar  en  1SL*3  eiucuen• 
>  ta  y  un  presos,  y  atados  por  parejas  alto- 
garlos  en  el  war,  inculpa  gravementeal 
iclero  espaAol  por  su  conducta  en  1824; 
estàs  inculpaciones  las  reproducen  sin 
'criterio  alguno  todos  los  historiadores 
liberales.  >Para  dar.  dice  ("Jl.  una  ligera 
■  idea  de  la  Índole  de  la  íaccion  ó  secta 
x-que  gúbernó  la  Espafla  despues  de  los 
■liberales,  copiaremos  los  siguientes  he- 
ichos  pertenecientes  A  la  Sociedad  apos- 
'tólica   del   Angtl    exterminador,    com- 
puesta  de  Arzobispos,  Obisiws,  canóni- 
'gos,    frailes,    y    algunos   Grandes   y 

<  Miraflorcs.  ApumUs,  al  ttn  del  tomo  III 
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»propietarios.  En  Setiembre  de  1825  cele- 
»bró  esta  junta  general  en  el  monasterio 
»de  Poblet,  en  Cataluna,  à  la  cual  asistie- 
»ron  ciento  veintisiete  Prelados  y  fué 
«presidida  por  elarzobispo  Creux:  hallóse 
»tambien  en  ella  el  Vicario  general  de 
»Barcelona,  Avella,  electo  obispo  de  Ceu- 
»ta.  En  ella  se  resolvió  influir  y  poner 
»todos  los  medios  para  que  los  oficiales 
»indefinidos  que  se  refugiaron  en  Barce- 
»lona,  y  pasaban  entónces  de  seiscientos, 
»fuesen  obligades  à  trasladarse  à  los  pue- 
»blos  de  su  naturaleza,  por  cuyo  medio 
»se  lograría  separaries,  y  separades  que 
»fuesen,  acabar  con  ellos  en  una  noche, 
»sirviéndose  para  ello  de  la  reserva  de 


»los  voluntarios  realistas.  Esto  se  des- 
»cubrió  por  dos  hacendados  que  habian 
»concurrido  à  aquella  atroz  reunion, 
«fascinades  per  les  menjes  de  Poblet. 
»Horrerizades  al  oir  aquella  crueldad, 
»dieron  cuenta  de  ella  al  intendente  de 
»policía.  Redoblo  éste  la  vigilància,  y  no 
«paro  hasta  descubrir  la  madri^uera  que 
»tenían  en  Barcelona.  Mas  cuando  iba  à 
»echarse  soBre  ella,  recibió  órden  del 
»gobicrno  para  que,  lejos  de  perseguir 
»esta  Sociedad,  la  prestase  su  preteccion. 
»Por  los  partes  dades  à  la  Audiència 
»de  Barcelona,  hasta  fines  de  Octubre 
,»de  1825,  habian  sido  asesinades  en  les 
»caminos  y  en  les  pueblos  mil  ochecien- 


LAPIDA  DE  UN  SARCÓFAGO  DEL  CLAUSTRO  DE  POBLET 

mumemrrMFí'/ 
Rmmpmmmnm 
m'mnmmmamm 
ommjmmsami: 
pmmmBmnmm 
Sjs:iiiuii;fii?po;Di?i:(jí; 
(]co;:S;u;ocoHüo; 

ExPLANAcióxNT.— HIC  [  lACET  ;  BNS'  {Beruardus)  \  ALAY 

ANÍ  •;  FILIí'  [filius)  \  VENERABILE  {vcnerahilis) 

BNi  {Rernardi)  }  ALAYANI  ;  D'  (de)  [  MÒTE  {motitc)  [  ALB 

O  ':  CUl-^  [cu/Hs)  I  aTa  {anima)  ]  REQESCAN  [requiescat)  \  I  (/;/)  ■; 

PACE  ••  QUI  :•  OBIT  {obiU)  Tl  {in)  FINE  ME  {nien-) 

SIS  ;•  lULII  ':  ANNO  ;  DNI  {Domini)  ]  M  [millésimo)  \ 

O  0 

cec  {trecentésimo)  \  XL  {qitadrairésimo)  [  OCTAVO  : 

TRADUccióN.—  Aquí  yace  Bcrnardo  Alnyd ,  Ui  jo  del  Venerable  Hevnaido  Alayú 
de  Monlblanch;  ctiya  alma  descanse  en  paz;  el  eual  miirió  al  /in  del  ine^ 
de  julio  del  afío  del  Sefíor  1348. 

lis.  :il:i    ,],.    I    por  f.. 
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Hijs  veinlii'iht>  nidivulu>'!».  cntic  los  tn.i 
»les  se  l'onlaha  uii  dípuiiido  \iv  la  piovin 
»ciu  de  Haivi•lona.  Hstos  intclií  f s  li.il>i.ii» 
•pcrteiKvido  la  mayur  parie  ;il  t•ii•uii.• 
•coi:  •■•  :  ■  ■  il;  y  iHtmo  este  se  luciu  ii>, 
»|(>-  iiundo  cuundo  se  retiiaban 

»inww..  >  ..  sus  tu&iis:  los  demAs  eian 
«propieiiirius  ò  persunas  que  se  habian 
»deciuritdu  A  favor  de  las  leyes  íuiida- 
«mentalefi  del  rcino.  N.'  11'  13.  E  '  Febre- 
iiodeltüo. 

llasta  aquí  la  narracion  del  Si .  Men- 

<-■/  \'\üo.  Si  yo  creyese  en  la  exisiemia 

•de  seinejante  Sociedad,  no  hallaría  pala- 

»bras  bastanie  duras  para  anmemati/ar- 

»io,   y  taniu   mAs,   atendido  el  carActer 

»sagradú  de  las  personas  que  se  dice  la 

»formaban,  pues.  taltando  <t  su  mision  de 

•pai  y  de  caridad,  se  constituian  en  ver- 

»dugos  y  asesinos   de  sujetüs  que,    por 

«malos  que   fueran,  ni  debian  ellas  juz- 

">garlos,  ni  menos  asesinarlos  en  nombre 

>de  un  Dics  de  misericòrdia   y   de  una 

'  KVligfion  incruenta,  cuyos  hijos  dan  la 

ngre  pròpia  por  salvar  la  ajena,  però 

nAs  derraman  la  de  sus  hermanos. 

\o    pondria    esa   Sociedad   infame   y 

tldita  por  bajo  de  la  de  los  carbonarios 

le  las  reuniones  s;tng:uínarias  de  los 

.  obinos  y  maristas.  Corruptïo  optimi 

ípí>.<ima.  Però  ;es  cierta?  El  testimonio 

»del  Sr.  Méndez  Vigo,  £es  acepiable  en 

:  itica  y  en  derecho!'  El  suceso  de  Poblet, 

onteció  efectivamente,  ó  no  pasií  de 

I  una  hablilla  calumniosa,  de  las  mu- 

is  inventadas  por  desacreditar  al  cle- 

como  en  el  dia  estamos  viendo  A  cada 

>o}  iQué  ciento   veintisiete  Prelados 

^!an  esos?  Reunidos  todos  los  de  Espa- 

»fla,  no  lletjaban  A  ese  número,  que  no  se 

>^vió  ni  aun  en  los  Concilies  mAsconcurri- 

»dos  de  Toledo.  Para  mentir  se  necesita 

•mucba  habilidad  y  saber.   La  exagera- 

>cion  de  este  número  prueba  la  falsedad 

»de  lo  restante.  Las  congregaciones  mo- 

•nàstícas  tuvieron  que  celebrar  capitulos 

»en  1824  para  nombrar  sus  prelados:  sobre 

»este  hecho  sencillo  levantaron  los  libera- 

»les  por  entonces  mil  patraftas. 

La  existència  de  la  Junta  Apostòlica  y 


.ilcl.Xnj•ci  1-.  \ici  miii.ul•ii  li  '"» 

Healistas  eniunceh  y    la    u  :  t, 

»^cnun  veremoh  luego.  El  tt-siimi'iii•  del 
Si    .Mende/   Vi^o,  con  arreglo  A  las  Ic 
»yes,  nu  seria  admilido  en  ningun  tribu- 

■  nal  civil;  -y  podritn  la  critica  y  el  tribu- 
>nal  de  la  historia  admitir  la  acusacion, 
•sin  pruebas  y  |>or  el  mero  dicho  de  un 
ïhombre,  que  liizo  asesinar  i  ^.hil'ii-  iria 

cincuenta  y  un  reos,  casit>  s, 

•■y  de  la  manera  inhumana  >  le- 

cieron  las  desgraciadas  víctima»  arroja- 

■  das  en  las  aguas  de  la  Corufla!'  Estaba 
>en  el  interès  de  quien  cometió  aquel  en- 
kmen  acusar  a  suscontrariosde  crimenes 
'iguales  y  mayores,  para  atenuar  el 
»suyo'  (1). 

A  estàs  tan  contundentes  razones  del 
Sr.  D.  Vicente  de  La  Fuente  se  pueden 
en  Catalufta  afladir  otras  razones.  ;Córoo 
se  explica  que  aqui  nadie  tenga  noticia, 
ni  los  mAs  ancianos,  del  asesinato  de  los 
mil  ochocientos  veinte  y  ocho  liberales? 
íTodos  eran  expósitos,  sin  familia.  en 
cuy<is  parientes  se  conservase  la  memò- 
ria de  la  víctima'  ;Asi  en  un  país  civiliza 
do,  acabada  ya  la  guerra,  en  la  plena  paz 
de  1825,  así,  digo,  se  matan  mil  ochocien- 
tos veinte  y  ocho  hombres,  cual  si  fueran 
mil  ochocientos  veinte  y  ocho  conejos  o 
perdices?  A  ser  conejos  o  perdices,  que- 
darà de  tan  abundante  caceria  noticia  en 
la  tierra,  {y  no  la  quedo  de  los  hombres? 
;  V  a  los  ciento  y  veinte  y  siete  prelados  y 
a  los  monjes  no  les  tomaban  forma  de 
uftas  de  tigre  lasde  sacerdote,  y  al  cele- 
brar la  Santa  Misa  no  les  aparecia  por 
bajo  del  alba  el  penacho  linal  de  la  cola 
felinar  No;  antes  opino  que  a  los  que 
crean  tales  noticias  las  orejas  les  creceràn 
un  par  de  palmos  terminando  en  ojiva. 
Soy  enemigo  de  la  ironia,  però  jI  ciertos 
noticiones  no  les  corresponde  otra  con- 
testación. 


(i)  d.  \'icenle  de  Ij  Kucnie.  Hisloria  Je  Us 
iocieJjJes  stcreljs,  SlidriJ,  i8ji.  tumo  I.  pa- 
íin«  ?iH  y  si^fs. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 


>^debieron  abandonar  nuevamente  los 
»monjes  el  monasterio,  apoderàndo- 
>^se  de  él  el  Gobierno;  quedando  des- 
»truidas  en  aquel  período,  llamado 
«constitucional,  muchas  bellezas  ar- 
»tísticas  del  edificio,  y  robados  mu- 
»chos  objetos  de  valor,  habiéndose 
»bajado  dos  magníficas  campanas 
»que  había  en  la  torre  principal,  y 
»trasladàdolas  à  la  villa  de  Valls, 
»en  el  campanario  de  cuya  iglesia 
»fueron  colocadas,  y  de  donde  fue- 
»ron  bajadas  à  su  vez  y  vueltas  à 
»su  primitivo  sitio  en  1823»  (2).  Con 
este  texto  del  moderno  historiador 
de  Santas  Creus  concuerda  un  autor 
contemporàneo,  quien  en  un  escrito 
de  1826  habla  de  destrucción  en  San- 
tas Creus  (3).  Sin  embargo,  un  mon- 
je  del  mismo  cenobio  hace  consistir 
esta  principalmente  en  algun  dete- 
rioro del  órgano  (4). 

Durante    la    exclaustración ,    en 
1821,  el  ex  abad  D.  Juan  Barba  mu- 

rió  en  Villafranca  en  casa  de  su  sobrino 

el  abogado  D.  Fèlix  Barba. 


SANTAS  CREUS 

Desde  1816  a  1825  gobernó  el  mo- 
nasterio de  Santas  Creus  el  Abad  don 
Benito  Vives,  quien  por  lo  raismo  gusto 
la  amargura  de  la  persecución 
del  período  constitucional.  Al  ver 
el  negro  nublado  que  sobre  las 
casas  religiosas  se  cernía,  el  monas- 
terio de  Santas  Creus,  como  mu- 
chos  otros  ya  mentados,  trató  en 
1820  de  amansar  la  fiera  suscribiéndose 
nada  menos  que  por  750  pesetas  en  la  lista 
de  los  donativos  destinados  a  remediar 
las  necesidades  del  Estado,  subscripción 
abierta  a  instància  de  la  Junta  provisional 
gubernativa  de  la  provincià  de  Barce- 
lona (1). 

Mas  el  empeflo  resulto  vano.  «En  1820 


(i)     iJíario   de 
1820.  p&n.  1376. 


liiircelona   del    0   df    junio    df 


De  los  utensilios  y  cosas  movibles  del 
Monasterio,  muchísimossesalvaron,  por- 
que  efectuílndose  la  exclaustración,  o 
salida,  de  los  monjes  en  días  de  paz,  y  por 
efecto  de  una  disposición  gubernamental, 


(j)  D.  reodoro  Creus.  Santas  Crciix.  IV/Ai- 
inieva  y  Geltn'i,  íS8./,  piigs.  94  y  95. 

(3)  Nota  de  los  asesinatos...  que  cometicioii 
los  constitucionalcs.  Barcelona,  1826,  pAg'.  20. 

(^)  D.  Francisco  Figuerola.  Me  Id  diin  en  Tn- 
rragona  n  13  du  agosto  de  1880. 
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podieron  lot  religiosos  snlvur  sus  muel•lt :. 
y  Mlhajit»  Hn  la  iuiil•.i  mmiaila  lasa  de 
Karbn  ilf  ^  ill.in  nua  se  ürpusliarun  mu- 
ihos,   1  ;<iit^ü  de  l.i   (empestad 

íucroni<    ,  rute  ile\  iieltos  (I ). 

Con  este  em|vAo  de  los  monjes  de  con- 
servar pura  la  casa  sus  ulensilios  y  pre 
ciosiündes  contrasta  el  impío  aíAn  del 
Esiado  en  vender  el  monasterio.  ponÍL^n 
dolo  asi  en  via  de  desirucción.  Para  lo 
Ifrartan  ruin  objeto  no  se  contenta  con 
venderlo,  sinó  que  lo  divide  en  numero- 
sos  Iotes  o  partes;  de  donde  debla  resul- 
tar que  a  los  pocos  aftos,  liechas  por 
cada  propietario  las  modilicaciones  pedi- 
das  por  sus  neoesidades  o  antojos,  el 
magnifico  monumi-nto  resultarà  un  cien- 
piés  lamentabilisimo.  Ni  mucho  y  mejor 
resuliado  diera  la  venta  por  junt»».  iTal 
es  el  amor  de  la  revolución  a  las  artes, 
las  ciencias  y  a  la  ilustración!  Sus  secua- 
ces  son  farsantes  movidos  solo  por  el 
odioa  lo  s;inlo.  Precisamenteen  la  t^poca 
que  historio,  el  grande.  difío  mal,  el  linico 
ar^mento  que  en  libros,  periódicos.  dis- 
cursos y  conversaciones  usaban  los  revo- 
lucjonarios,  consistia  en  llamarse  amisos 
de  la  ilustración  del  pueblo,  y  motejar  de 
obscurantistas  a  los  catúlicos.  Para  pro 
bar  su  tesis  no  empleaban  ning^ün  dato  ni 
razt^n,  y  si  solo  palabras  vacias;  de  tal 
modo  que  quien  ahora  lee,  como  yo  lo  he 
practicado,  lee.  digo,  los  impresos  de 
entonces.  se  pasma  de  su  completa  vacie- 
dad.  Como  no  debò  proceder  en  manera 
lan  irracional,  y  si  presentar  pruebas  de 
mis  asertos,  para  confirmar  mi  dicho  de 
arriba  sobre  el  empefto  del  Estado  en 
vender  el  monasterio,  aqui  va  el  anuncio 
de  la  subasta: 

«El  monasterio  dividido  por  su  tasa- 

i'>n  del  modo  siguiente: 
I  «spederia  tasada  A  8sl  libras2sueldos 
o  dineros:  Casa  del  Medico,  &  498  libras  5 
•sueldos:  Meson,  A  I.Ht)4  libras  17  sueldos 
»ó  dineros:  Molino  del  monasterio  y  cu- 
•bierto,  A  4.4ul  libras  5  sueldos  10  dine- 
•^ros:  Capilla  de  Sta.  Lucia,  A  2.4JS  libras 


Reia 


lUrha. 


■  -  ,,,ildns  b  dineros;  P-— •■  -t-i  •"••■>■»»• 
'terio  y  ulicinas,  A  'M  s: 

>  I  'i  fi  IS. I   lli-    .11  I- II  r.   .i    I  .icl- 

l1.  A   I»T.> 

I  nucV4. 
»rt  74y  libras:  Hospital  y  carpinteria,  A 
-I  115  libras  H  sueldos:  Casa  delí'.  Km- 
t'mon,  A  .M:c  libras  lo  sueldos:  Casa  del 
»P.  Domingo.  A  4.011  libras  h  Mieldos: 
"Casa  del  P    Hassa.  A  -I  (W'.  id- 

»dos:  Casa  del  P   .Mairin,  A  ,  17 

«sueldos  Oli  ;.ui«»  dmJid  I  en  6 

vtio/os,  Al  1  sui-ldo  (i  dineros: 

»Hsto  es  el  I  .i  /  _»>  iibras  19  sueldos  6 
.lineros:  El  li."  a  1.739  libras  !5  sueldos: 
-«El  J.-A  I.MI  libras  10  sueldos:  El  4."  à 
ï..^>.28l  libras.  El  5."  A  LMol  libras  8  suel- 
»dos:  Y  el  ()."  A  ^7  libras  ^  sueldos:  Casi^ 
í'de  la  Hoseria.íi  J.973  libras  "J  sueldos: 
•  Horno  y  graneros.  A  8.ol9  libras  7  suel- 
»dos  10  dineros:  Casa  del  P.  Barba,  à  1 .966 
»libras  3  sueldos:  Casa  del  P.  Roca.  íi  2.''93 
«libras  17  sueldos:  Casa  del  P.  Valencia- 
»no.  A  4.^44  libras  12  sueldos  6  dineros: 
«Casa  1 .'  del  Claustro.  &  670  libras  4  suel- 
»dos:  Casa  nueva  del  Abad.  A  844  libras 
»I6  sueldos  ti  dineros:  Priorato,  A  2.757 
«libras  18  sueldos:  Prensa,  lagares  y  oíi- 
>cina,  A  1(1. 8".»  libras  16  sueldos:  Cocina  y 
'dispensa.  A  4.648  libras  IS  sueldos o  dine- 
»ros:  Refetorio  y  dormitorio  nuevo,  & 
»2.t»0ó  libras  2  sueldos:  Palacio  viejo.  à 
»8.099  libras  7  sueldos  o  dineros:  Habita- 
»cion  del  P.  Fuguet.  A  470  libras  5  suel- 
dos: Habitacion  del  P.  Antich,  A  790  li- 
>bras  17  sueldos:  Habitacion  del  P.  Va- 
»llester.  A  741  libras  2  sueldos:  Habitacion 
del  P.  Torres,  A  I  o22  libras  S  sueldos: 
Enfermeria,  A  8.4<><)  libras  t>  sueldos:  Ca- 
fcsot,  A  417  libras  15  sueldos:  Habitacion 
»del  P.  Ribera,  A  .')27  libras  s  sueldos:  Ha- 
i-bitacion  del  P.  Cïrasas.  A  760  libras  16 
isueldos:  Habitacion  del  P.  Sorobe.  à  434 
»libras  o  sueldos  6  dineros:  Dormitorio 

>  viejo  y  libreria,  A  4.548  libras  lOsueldos: 
1  Matadero.  A  83  libras  10  sueldos:  Claus- 
>tro  menor   y   Cabildo,   A  78.487  libras: 

Paredes  del   huerto.   puertas,  casa  del 

hortelano  y  2  algibes,   A  ü.402  libras  5 

•sueldos:  Capilla  de  la  Trinidad,  sita  den- 
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»tro  del  clausuro,  à  331  libras:  Molino 
»harínero  fuera  del  Monasterio,  a  1.582 
»libras  6  sueldos:  Rediles  de  lapiezadela 
»plana,  cubierto,  pajar  y  hera  de  trillar,  à 
»3.183  libras  16  sueldos  3  dineros:  Capilla 
»de  San  Pedró  fuera  del  monasterio,  à  328 
»librasrHorno  y  tejaría,  à  628  libras  10 
»sueldos:  Madera  del  bosque  de  la  Boal,  à 
»900  libras:  La  del  bosque  deia  Cabrería, 
»à  300  libras:  La  del  bosque  de  San  Se- 
»bastian,  à  56  libras:  La  del  bosque  de 
»San  Pedró,  à.  187  libras  10  sueldos:  La 
»de  la  Albereda,  à  1.500  libras:  Y  la  de 
»]a  Albereda  de  la  Canonada,  à  140  li- 
»bras»  (1). 

A  pesar  de  este  anuncio  y  de  las  facili 
dades  ofrecidas  por  el  Crédito  publico,  el 
edificio  monasterio,  o  núcleo  principal,  no 
se  vendió,  ignoro  por  qué.  Se  remataron 
otras  partes,  como  vamos  a  ver. 

Y  la  prueba  de  que  el  Estado  vendía 
en  trozos,  o  partes,  la  casa  està  en  el 
sig-uiente  anuncio,  dos  afios  posterior  al 
copiado;  3^  en  el  que  categóricamente  se 
dice  que  se  està  vendiendo  parte  del  mo- 
nasterio. El  juez  de  Villafranca  '<sefíala 
»para  la  mejora  del  cuarto  y  posturas  à 
»la  llana  del  remate  que  se  verifico  en 
»cantidad  de  270,002  reales  20  mar.^  de 
»la  hospedería,  la  casa  del  medico,  el 
»meson,  la  prensa  de  aceite,  la  casa  del 
»mayoral  y  cuadra,  la  herrería  y  obra 
»nueva,  el  hospital  y  carpintería,  la  casa 
»del  P.  Ramon,  la  del  P.  Mazas,  la  de  la 
»bosería,  la  del  P.  maestro  Valenciano, 
»la  casa  primera  del  claustro,  la  prensa, 
»lagar,  bodega  y  oficina  y  el  matadero, 
>/todo  de  la  pertenencia  del  extinguido 
vmonasterio  de  Santas  Creus,  el  dia  12 
»de  los  corrientes....»  (2). 

El  patrimonio  «todo  se  vendió  en  tiem- 
>^po  de  la  Constitucion,  menos  el  edificio 
»del  Monasterio  y  la  casa  de  Valls»  (3). 

(1)  Diario  de  Itaiccloiia  del  o  de  .ihril  de  iS.m, 
piif,'.  5í:«, 

(2)  Diario  de  ISaiccImui  de  i.|  de  cnei-d  de 
1H23,  piig,  ij,. 

0)  Cíii•lii  del  l'rcsidL'nlc  del  monasterio,  diri- 
Kida  en  (»  de  iunio  de  1N11;  de.idc  Santaw  Creua  a 


En  el  Diario  de  Barcelona,  números  de 
7  de  febrero,  pàg.  342;  de  15  del  mismo 
mes,  pàg.  413;  9  de  abril,  pàgs.  519,  520 
y  521;  24  del  mismo  mes  de  abril,  pàgina 
911;  6  de  mayo,  pàg.  980,  y  algun  otro, 
todos  de  1821,  ballarà  el  curioso  los  anun- 
cios  de  las  subastas  de  los  extensos  y 
numerosos  bienes.  D.  Rafael  Sabadell  y 
Banús  y  el  Marqués  de  Casa  Riera  com- 
praron  la  mitad  de  las  tierras;  y  la  otra 
mitad  D.  Pablo  Terradas  de  Villafranca 
del  Panadés,  el  Sr.  Miret  de  la  misma 
vilIa,  y  D.  Justino  Benet  (4),  y  alguien 


su  cunado  de  Tarragona,  carta  que  he  visto  ori- 
ginal. 

(4)  Relacion  de  un  anciano  de  Santas  Creus. 
Ademàs  tengo  el  siguienle  dato.  Con  escritura  au- 
torizada  por  el  Notario  de  esta  ciudad  D.  Joaquín 
Nicolau  y  Bujons  en  i.°  de  diciembre  de  iS8o, 
D.  Manuel  M.'  Pascual  de  Bofarull,  como  apode- 
rado  de  los  liquidadores  de  los  Sres.  Sabadell 
hermanos,  vendió  al  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro 
Mora  5'  Riera,  Marqués  de  Casa  Riera,  la  cuarta 
parte,  o  aquella  mas  exacta  que  forma  el  lote 
cuarto  de  la  heredad  denominada  Granja  de  An- 
cosa,  sita  en  el  termino  de  la  Llacuna,  partido 
judicial  de  Igualada,  de  cabida  23,927  àreas  79 
centiàreas,  incluso  la  casa,  corrales  3'  demds  de- 
pendencias  de  la  misma,  y  lindante  de  por  junto 
al  Norte  con  el  primer  lote  adjudicado  a  D."  Rosa 
de  Lima  Xerrada,  por  el  Sud  con  la  propiedad 
Solanas  y  parte  con  las  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Els  Clots  y  Cal  Justena,  por  el  Este  con 
el  tercer  lote  propio  de  D.  Alejandro  Miret,  y  por 
el  Oeste  con  la  heredad  denominada  Rimbalda  y 
parte  con  la  llamada  Salustria;  hallàndose  atra- 
vesada  por  el  camino  de  Santas  Creus  a  la  Lla- 
cuna, y  cxistiendo  dentro  de  ella  una  porción  de 
tierra  llamada  El  hort  xich  adjudicada  a  dicha 
D."  Rosa  de  Lima  Xerrada.  Pertenecia  el  cxprc- 
.sado  cuarto  lote  a  los  hermanos  D.  Rafael,  don 
í'clipe,  D.  José  y  D.  Alfonso  Sabadell  y  Ferrando 
por  haberles  sido  adjudicada  en  la  escritura  de 
división  otorgada  entre  la  D."  Rosa  de  Lima  Te 
rrada,  cl  apodcrado  del  Marqués  de  Casa  Riera, 
D.  Alejandro  Miret  y  los  tutores  y  curadores  de 
dichos  hermanos  Sabadell  ante  D.  Ignacio  Callisà, 
Notario  de  esta  ciudad.  a  .|  de  noviembre  de  1872 

inscrita Pertenecia  dicha   parte  de  fmca  a  los 

hermanos  Sabadell  como  herederos  de  su  padre 
D.  Rafael  Sabadell  y  Pcrmaíier,  y  a  éste  como 
hcredero  a  su  vcz  do  su  padre  1).  Rafael  Sabadell 


H|3 


me  aAailio  sí  tamblén  cuinpró  »l)(o  de  lu» 
hirnrs  un  Sr.  Vallés. 

t-rio  lenia  la  lura  purroquinl 

!ios:  y  itsi,  iiboliilti  aquiM.  la 

p.iM    ,,.1    .    .iiv.iv  ; iiii,  i. 'lus  se  dest-mpe- 

ft.ib.iii  c-M  l.i  .  ipiü.i  Ar  '^.ini.i  Liu'ia.  pasa- 

b.i  tt  l.t  iiii  imIi»  V  uMí  llei  >  'hispo  llei  ien  i- 

lorio.  Mas  SaiKas  L'reus  no  radíiaba  en 

'I  corazón  ilc  nint;ün  obispado.  sinó  en  la 

iiea   ijiie  parie  ti>iminos   entre   los  de 

r.ircelona  y  Tarrantma,  y  así  debia  ori- 

ginarse  duda  sobre  a  cuiil  de  estos  pasaba 

1,1  parròquia,  y  se  oriRinó.  Da  luz  sobre 

la  el  documento  siguientc  diri^ido  por 

.1  Vioario  General  de  Barcelona  al  Go- 

Ivrnador  de  la  Provincià: 

«Al   Gefe  Politico.  — En   ausencia    del 

111.'»°  S."'  Obispo  he  recibido  el  olicio  de 

V.  S  de  4  de  esie  y  en  su  contestacion 

.lebo  hacer  presento,  que  aunque  por  los 

doiumentos  que  existen  en  esta  Cúria  y 

vn  el   arihivo  de  la   mensa   Rpiscopal 

pari•ie  que  no  admite  duda  que  el  Mo- 

ii:i-\erio  de  .S  <«' Cruoes  esti\  dcntro  de 

I  -  :  mites  de  l'ste  obispado  purque  entre 

'"'  nmentos  consta  <•!  de  donacion 

imado  S  '•'  Cruces  hecho  por 

y  Cabildo  de  Barcelona  en  el 

afto  ll(x»  al  Abad  de  Vallis  laureae,  y 

su  consentimiento  para  trasladar  allí  su 

Monasterio,  el  III  ""  Arzobispo  de  Tarra- 

síona  pretendió  despues  que  fuese  de  su 

Diòcesi  aunque  ignoro  con  qué  funda- 


,  Banús.  A  este  ultimo  pertenccia  dicha  cuarla. 
,  a  1).  Fclipc  Kicra  Marques  de  Casa  Uiera  oira 
vuarla  parle.  en  virtud  de  l•i  manifrstadu  por 
I)  Piihl.!  IVrradas  en  su  tc«tamenio  que  entregi' 
Soli.  Noiariode  Xillalraiica 
lulio  de   l>^m...   en  cuyo  le-- 

no  lerradas  que  la  c\pre>ada 

necia.  a  saber:  una  cuarta  partc  al 

■  ■r,  otra  a  L).  Juan  .Xntonio  Wiret,  y 

.ati  a  D.  Rafael  Sabadell   y  al   Marqués  de 

lera.    \    D.    Pablo    lerradas   cüpeLtaba  l,i 

'    '..  venia  verilicadu 

r>  escritura  oi..r- 

1  J4  de  dicicmbre 

K     -     ,  Ja  en  el  antif(Uo  oficio  de  Hi- 

.    -.  .-    j^     1      :     ,  .1  villa  al   folio   ?47  el  mi<mo 
dia  de  (u  ulur^a>;iun. 


-mento.  Hüta  disputa  dió  lugar  a  que  In 

iSaniidad  de   L'rbano    1"  mandusc   que 

tiioque  se  hubic»e  decidido  en 

•  i  el  Ar/obis|Ki  de  Tarraifuna 

iiii    n  <  M>ispo   de   Harcel'  :  icsen 

uillí    jurisdit  i<iii    alguna  los 

«rnayores    piivilegios  y    <■  que 

en  los  iicmpos  posterioi .  i  los 

'  .\lonaiales,  no  medtaba  .,...>.  ...^uno 

i-n  que  se  declarase  A  que  Diòcesis  co- 

rres|>ondia  el  lugar  que  ellos  ucupaban 

*qued<^  la  cuestion  en  el  mismo  estado. 

»sin   deiidirse,   però  por   varios  hechos 

•  consta  que  los  Abades  de  S  '•■•  Cruces  se 
>consideraban  del  Obispado  de  Barcelona 
'y  que  los  ( ibispos  estaban  en  la  misma 
»persuasion,  y  tal  vez  hicieron  lo  propio 
»los  Arzobispos.  Seria  de  desear  que  sin 
"promover  disputas  que  nin^una  ulilidad 
•proiluí  en  se  terminase  este  negocio  por 

íírbiïros  sin  incurrir  en  el  delecto  sobra- 
«do  I requente  de  hacer  compromisos  para 
)  no  decidirse  jamAs;  y  entre  tanto  aunque 
>'para  no  perjudicar  los  derechos  que  el 
íObispotiene  sobra  Santas  Cruces  no  pue- 
*do  dejar  de  reclamarlos.  parece  que  A  fin 
»de  que  no  padezcan  retando  (retraso)  las 
ïdisposiciones  del  Gobierno,  y  de  que  los 
>ivecinos  de  la  l'arroquia  de  S.'»  Lucia 

•  que  esta  contigua  A  las  paredes  de  dicho 
n•Monasterio  no  carezcan  del  pasto  espí- 
i^ritual,  la  providencia  que  se  dé  de  con- 
'-siderarse  de  esta  Diòcesis  6  de  la  de 
•Tarragona  se  exprese  que  es  en  calidad 

de  interina,  y  sin  que  forme  estado  ni 
■  perjudique  los  derechos  del  Arzobispo 
»ni  los  del  Ohispo. 

»Dios  g  J'^  A  V.  S.  m.»  a.»  B.*  o  de 
)Enr."de  KSÍ'l. 

M   I.  S.  GefeSup."Politico»(l). 

Ignoro  a  favor  de  cuiU  de  los  dos  ordi- 
narios  se  decidió  la  cuestion.  Hoy  la  pa- 
rròquia de  Santas  Creus  perienece  al 
arzobispado  de  Tarragona. 

Caído  el  gobierno  constitucional,  los 
monjes  repoblaren  su  monasterio.  reco- 


(i)     Ari-hivo  episk-opal  de  Barcelona.  A\<eHJ. 
Cotrirsf>onJeu,:ij  de  oficio,    tomo   I.    documento 
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gieron  sus  alhajas  y  muebles  no  perdidos 
y  recuperaren  su  bienes. 


ARTICULO  TERCERO 

KIONASTERIOS    DE    LAVAIX 
Y  DE  ESCARPE 

Muy  cortas  noticias  quedan  de  los  suce- 
sos  del  tiempo  constitucional  referentes 
al  monasterio  de  Lavaix.  Como  no  se 
dicto  excepción  alguna  para  él,  se  disol- 
vería  su  comunidad  a  la  publicación  del 
decreto  de  25  de  octubre  de  1820. 

Respecto  de  la  suerte  que  experimen- 
taran «las  jocalías»,  o  sea  las  alhajas  del 
cuito,  da  alguna  luz  un  oficio  que  el  Vi- 
cario  General  de  Barcelona,  D.  Pedró 
José  Avella,  dirigió  en  1.°  de  octubre  de 
1824  al  Abad  de  esta  casa,  preguntàndole 
por  la  conducta  observada  durante  el 
tiempo  constitucional  por  un  presbitero 
que  fué  cura  de  Malpàs.  Le  pide  le  diga 
«si  se  batió  contra  los  aliados,  si  se  apo- 
»deró  de  las  jocalias  de  ese  Monasterio, 
»por  órden  de  quien,  y  que  hizo  de 
»ellas....»  (1)  Las  tales  palabras  dan  pie 
para  pensar  que  estos  objetos  cayeron  en 
poder  de  los  revolucionaries. 

Un  anciano,  varón  que  en  sus  moceda- 
des  fué  paje  del  Abad,  conto  a  íïnes  de 
1889  en  Pont  de  Suert,  donde  vivia,  a  un 
amigo  mio  que  le  interrogo,  conto,  digo, 
que  en  1822  el  monasterio  sufrió  la  ruina, 
sin  expresar  si  esta  Uegó  o  no  a  la  mayor 
parte  del  cenobio. 

Los  bienes  fueron  sacados  a  públici 
subasta  por  el  Crédito  publico  (2). 


La  comunidad  de  Escarpe,  con  su  Abad, 
también  tomo  parte   en  la  subscripción 


(i)     Archivo  episcopal   du   Barcolona.   Avclld. 
C'incspnndcncia  de  oficio,    tomo   II,  documenlo 

íj)     Siif•/ciiwiilo  a  la  Gacela  cic  M.idiid  dol    jf 
de  junio  de  |N..|,  p.-ig.  (,(,,. 


abierta  por  la  Junta  provisional  guber- 
nativa  de  la  provincià  de  Barcelona,  dan- 
do  150  pesetas  (3). 

Però  tampoco  esta  generosidad  la  libró 
de  la  dispersión  hija  del  decreto  de  25  de 
octubre.  De  los  quebrantos  que  después 
de  salida  la  Comunidad  suf  riera  el  edifi- 
cio  y  sus  adornos,  no  poseo  noticias  par- 
ticularizadas;  solo  sé  que  «el  convento 
»sufrió  muchísimo  en  todas  las  guerras, 
»pues  siempre  las  tropas  lo  han  fortifica- 
»do  y  destruido  por  consecuencia;  però 
»así  como  terminaban  las  guerras  los 
»monjeslo  reedificaban»  (4).  Tales  destro- 
zos  proporcionaba  al  cenobio  su  posición 
estratègica  en  la  confluència  del  Segre 
con  el  Cinca.  En  1822  el  Estado  saco  a 
la  venta  dos  campanas  de  la  torre  de  esta 
iglesia  (5). 

Respecto  de  sus  bienes  diré  que  en  el 
Diatio  de  Barcelona  de  16  de  julio  de 
1821  se  lee  el  anuncio  de  la  subasta  por 
el  Crédito  publico  de  parte  de  ellos;  y  en 
el  Suplemeiito  a  la  Gaceta  de  Madrid  el 
de  esta  parte  y  de  los  demàs  (6). 

Los  Vicarios  generales  que  durante  el 
siglo  XIX  rigieron  la  Congregación  cister- 
ciense  de  Navarra,  Aragón,  Cataluna  y 
Valencià,  fueron  los  siguientes,  elegidos 
en  los  cuadrienios  sucesivamente  de  cada 
uno  de  los  cuatro  reinos  antiguos  nom- 
brados.  En  1797  es  elegido  D.  Antonio 
Latorre,  Abad  de  Veruela  en  Aragón. 
En  1801  D.  José  Bassa,  Abad  de  Santas 
Creus  en  Cataluna.  En  1805  D.  Jaime 
Jassà,  Abad  de  Benifazil  en  Valencià. 
Siguió  una  interrupción  de  las  elecciones 
por  efecto  de  la  guerra  de  la  Independèn- 
cia. En  1816  D.  Bernardo  García,  Abad 
de  Iranzu  en  Navarra.   En  1820  D.    leró- 


(?)  Diaiio  de  ILirccloiia  ticl  o  de  iunio  de 
lí^JO.  p;ig.  I  J7Ü. 

(.-l)  Carta  que  me  cscribió  desdc  la  (íranja  de 
l'isearpe  un  amigo  en  j  de  mayo  de  iSii;. 

(5)  Diario  de  H.iiíclmht  del  7  de  enero  de 
1H22,  pàfí.  59. 

(d)  Ni'l  meros  del  j  de  aliril  de  iSji,  p:ig.  .|v;: 
I ."  de  mayo  del  mismo  afio,  piifi'.  o.'j:  y  ii  de  ajAnslo 
del  prnpiíi  aiVi,  pi'ijí.  1  107. 


Hl-i 


mm»»  lli  l'in,!.  AImü  df  Ivucda  ru  Ai.»- 
gón-  I.a  üuminuciún  y  ^ufi  '^t  innstiiuiio 
nal  inteiTumiv  ilc  nuevü  las  clcicioncs. 
En  ISL*:  D  josi^  (^^ueralt,  Abad  ilc  IV.hlet 
en    Calalufta      \'   vn    IsJl     D.    Kol>erto 


ruric;j{ro!»a,   Abud  de  Vuldignu  en  Vit- 
lemin  (1.). 


(i)    De  un  roanutcrtio  qu*  m  fual•la  en  cl 
tnonaticriu  de  munia*  i;i>(crcien»e•  de  N'alibun*. 


Capilel  del  clauslm  de 
S.  Cugat  del  \'allés 
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AKTÍCL'LO    PRI.MERo 
NUESTRA  SEÍÍORA  DE  BELLPUIG  DE  AVELLANES 


cl  archivo 
.irroquial 
e  \' i  la  no  va 
U- Avellanes 
<-  Kuai  dan 
i  Igunos  de 
•  IS  li  br  os 
inanusiiiios 
de  luentas  del  monasteno  de  Avellanes, 
su  vecino,  los  cuales  nos  dan  lu/  païu 
conocer  los  sucesos  del  |>eriodo  constitu- 
cional en  lo  referente  al  mismo  cenobio. 
De  sus  asientos  y  de  otro  documento,  que 
copiaré,  se  desprende  que  la  comunidad. 
por  obra  del  decreto  de  25  de  octubre  de 
1820,  tuvo  que  disolverse.  y  se  disolvió; 
però  como  el  monasterio  se  halluba  inter- 
nudo  en  tierra  amig:u.  pudo  por  medio  de 
comisionados  recoger  buena  parte  de  los 
réditos.  no  sin  emperò  perder  otra  gran 
"  •cii'•n  de  ellos.  lis  decir  que  la  Comuni- 
:.  aun  disuelta,  logró  por  medio  de  sus 
-  :nisionados,  y  gracias  al  espiritu  bene- 
Volo  de  la  tierra,  cobrar  parte  de  sus 
rentas.  mientras  por  otro  lado  el  Crédito 
publico,  alargando  hasta  allà  sus  garras. 
se  apoderaba  de  otras. 

El  editïcio  y  sus  cosas  no  quedarian. 
emperò,  sin  quebranto,  pues  en  los  anun- 
cios  de  la  desamortización  de  enton- 
ces  hallo  los  de  la  subasta  de  un  pozo 
para  nieve  contiguo  al  monasterio,  de  dos 
molinos  harineros.  uno  aceitero.  un  pujar 
con  corrales  y  un  huertecito  cercado  (1), 
y  hasta  el  anuncio  de  la  de  dos  campanas 
de  la  torre,  todo  de  este  cenobio  (L'). 

Me  aquí  en  su  mismo  idioma  una  nota 
puesta  al  pie  de  la  detïnición  de  cuentas 
del  trienio  del  Abad  D.  Ignacio  Cantalo- 


^>iA.— La  inicial  prttcede  de  la  cclebre  Biblia 
ac  :>cala  Dci,  cun-c-i  vada  hoy  en  el  Seminari» 
Conciliar  de  I  .in  a^;.  na. 

1       /'i.iíi      (,•    liit•.eloHa  del    lO   de    iuii»  de 


fíarceloMa   del   -    de   encn-   de 


2cllu  en  \K1A,  en  el  libio  dciueiilab.  "il•i 
>-t>fMl  una  /aició  r^n•olui lomiria  obli ^al 
m/  AVv  N.  Sor.  D  FrrMaHiio  Vil  li 
*tmrpiar  ta  CoHStilució  que  e>lan  «7/ 
ffrfxiHfr  fil  Frausa  luihiaii  ch  lo  au\ 
■IUIL' piomiilndl  rii  Cddic  las  Corts  que 
WM  íKfMi'ttií  t'fiOia  est  abilli  rt•Mnuta> ,  la 
M/Mf  l'U  >0H  riurt's  liuhia  aiiullat  dit 
'Monarca,  y  apotUrada  tiix(<  la  tal  /ac- 
^t  ió  del  Gítbtru.  nitri-  altri  "  Mioll>  atén 
'tuls,  ab  ÇMf  a/li^i•i'  la  h^paila,  fou  mm 
■la  supnsió  universal  ihh  Motuuals, 
íihcImsos  taiubt'  lo>  Cano'ijis  h^ef^Mlars; 
»<•«  couseqMfMcïa  de  tala  providencia^ 
i•/oM  tainbi'  esta  Comunitat  d i solta,  y  per 
''tant  privada  de  la  administració  y  f{Ose 
»dels  redit>  del  Miaiastir   Per  salvar  lo 

>  que  fos  posible  dels  interesos  de  la 
t'Casa  se  prengut'  lo  expedient  de  elegir 
ktres  coiiiisiouats  que  se  encarreguessen 
i,de  cuydar  de  l•i  conservació  dels  mobles 
»y  reciillir  lo  que  fos  posible.  Y  liabent 
ï>la  divina  Providencia  disposat  que  en 
test  any  de  lSi^4  se  pogut's  reunir  altre 

>  vegada  la  Cutiiuiiitat  los  coniisioiints 
»liaii  donat  comptes  de  lo  que  han  adnti- 
>'nistrat  e.vos  tres  anys,  y  de  ells  resul- 
>tan  los  estats  que  se  posardn  u  con- 
htinuació.» 

Asi  en  el  libro  ofícial  de  cuentas,  en  el 
que  tres  o  cuatro  veces  al  aflo  se  exami- 
naban  y  detinian:  se  lee  ^L•i  definició  de 
Comptes  del  dia  a3  de  Agost  de  1820,% 
tirmada  por  Ignasi  Cantalozella,  Abat', 
Felip  Dou,  Prior :  Ramon  Sabater,  Ar 
quer:  y  al  linal  de  cada  partida  del  Detall 
de  las  mismas  cuentas  esta  otra  nota: 
"■Passats  comptes  ilels  iillims  4  mesos.. 
><í  23  de  Agost  de  IS 24.  De  donde  re 
sultà  que  las  cuentas  de  It>20  se  examina- 
ron  y  delinieron  en  'J3  de  agosto  de  1S1Í4, 
porque  en  el  intermedio  la  comunidad 
sutrió  la  supresión  oficial  Em|>ero  en 
otro  libro,  que  podnamos  llamar  de  íami 
lia.  en  el  que  las  partidas  estiln  mucho 
mAs  concisas  y  menos  detalladas,  se  leen 
las  cuentas  de  1S2I.  IM*!'  y  l!S23.  En  este 
mismo  se  dice  que  de  la  cosecha  de  aceite 
y  vino  sen  apotlerd  lo  Col  lector  de  la 
'comisió  subalterna   del   crt'dit  publich 
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yxie  Lleyda.-f)  Ademàs  en  el  estado  de  la 
casa  del  aíio  de  1824  consta  que  había 
para  cobrar  por  censos,  censales  y  otros 
conceptos  767o  libras  5  sueldos,  que  son 
iguales  a  4092  duros  1  peseta. 

Coadyuvó  a  que  los  canónigos  pudiesen 
aprovechar  algo  de  sus  rentas,  y  aun 
quizà  contribuyó  también  a  que  alguno 
continuase  en  el  cenobio,  la  circunstan- 
cia  de  que  muy  pronto  los  realistas  le- 
vantados  en  armas  contra  los  constitu- 
cionales  dominaren  aquella  tierra.  Poseo 
original  un  bando  publicado  por  el  Baile 
de  Vilanova  en  22  de  julio  de  1822,  cuyas 
palabras  son  estàs:  «El  Sor.  D.°  Ray- 
»mundo  Sabater  P.  Presidenta  del  Monas- 
»terio  de  N.*  Senora  de  Bellpuig  de  las 
»Avellanas  con  fecha  16  de  los  Corrientes 
»me  ha  comunicado  un  oficio  que  dice 
»assi: 

«El  Excelenticimo  Sor  General  de  la 
»2.'^  divicion  del  Exercito  de  los  defenso- 
»res  de  la  fe  y  {aquí  la  poltlla  comió  un 

y>troso  del  papel) oficio  de  13  de  los 

«corrientes  me  dice  lo  que  (\  la  letra  copio: 
«Se  volveran  los  P.P.  Premonstratences 
»del  Monasterio  de  las  Avellanas  à  su 
»Convento,  apoderàndose  de  las  mismas 
»prerogativas,  y  usando  de  ellas  como  el 
»tiempo  entiguo;  y  mando  à  las  justicias 
»que  los  tengan  como  à  tales;  y  que  los 
»respeten,  baxo  la  mas  estrecha  respon- 
»sabilidad.=Balaguer  Julio  13  de  1822.= 
»Fran.<=°  Badals. 

»En  virtud  de  este  oficio  espero  tomarà 
.»V.  las  mas  activas  providencias  à  fin  de 
»que  ningun  vecino  de  ese  Pueblo  turbe 
»ni  enbaraze  el  uso  de  nuestras  preroga- 
»tivas  ni  cause  dano  ni  perjuicio  alguno 
»en  las  propiedades  de  nuestro  monaste- 
>;rio  de  lo  contrario  me  vería  en  la  dura 
»precision  de  pasarlo  ;i  noticia  de  su  Ex.* 
>/para  que  en  uso  de  sus  lacultades  obre 
»lo  que  estimarà  mas  conveniente.  =  Ra- 
»mon  Sabates  Pre.^*-'  »  Lo  que  iiago  saber 
>'al  Publico  para  su  cumplimiento  advir- 
)/licndo  que  si  alguno  de  los  de  mi  juris- 
>/diccion  les  hiciere  algun  daflo  ó  perjuicio 
>^en  alguna  de  sus  propiedades  no  podró 
i>menos  de  elevarlo  ií  S.  Ex.'^  lo  que  sinti- 


»ria,  y  porque  conste  doy  el  presente  Ave- 
»llanas  Julio  22  de  1822. 

»Josef  mirada  Baile.» 

Estimo  conveniente  copiar  aquí  un 
suelto  del  Diario  Constitucional  de  Bar- 
celona del  6  de  f ebrero  de  1821 ,  que  forma 
parte  de  la  sección  de  dicho  periódico, 
titulada  «Susurros  de  ayer  5  de  Febrero 
»en  los  Cafès  de  Barcelona. — Se  dice  que 
»los  Religiosos  Premonstratenses  del  Mo- 
»nasterio  de  las  Avellanas...  han  monda- 
•hdo  el  asa  de  lo  màs  lindo,  es  decir,  han 
>•>pelado  y  repelado  la  casa  y  limpiàdola 
»en  términoy  que  basta  en  la  y  griega 
»pudieran  comerse  sopas.  (jQué  graciosa!) 
»Senor  mio,  decia  un  amigo  ayer  al  que 
»esta  suscribe,  en  ese  monasterio  ha  habi- 
»do  en  otros  tiempos  sabios  muy  distin- 
»guidos  que  habían  recogido  un  Moneta- 
»rio,  el  mas  completo  tal  vez  que  había 
»en  toda  la  península.  Que  el  díablo  se 
»lleve  todo  lo  demas;  mas  con  respeto  à 
»esa  preciosidad  tenga  V.  la  bondad  de 
»decir  dos  palabritas  en  el  Diario  cons- 
>->titucional,  que  no  lo  dirà  V.  A  sordos, 
»si  se  dirige  à  las  Autoridades  de  esta 
«Província.» 

Y  efectívamente,  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento  de  Barcelona,  que  a  seguida 
copio,  da  pie  para  pensar  que  este  cuerpo 
no  fué  sordo.  Tomóse  en  la  sesíón  del  14 
de  marzo  de  1821,  es  decir,  un  mes  }'•  pocos 
días  después  de  la  publicación  del  des- 
manado  suelto  del  Diario. 

«El  D.'  D."  Ignacio  Palaudariescontes- 
»tando  al  oficio  que  el  Ex.'"°  Ayuntam." 
»dirígíó  al  111.'"°  S.°''  obispoendiez  y  nue- 
»ve  de  Febrero  ultimo  da  noticia  extensa 
»del  establecimíento  de  la  Biblioteca  Ca- 
»talana  Monetarío  y  gavínete  de  historia 
«natural  y  dice  que  si  el  Cobierno  aplica- 
»se  à  esta  Biblioteca  la  de  los  conventos 
»y  monasterios  suprimidos  y  i'i  este  museo 
»ó  monetario  los  que  se  hailan  en  aque- 
»llos  paiticularm.^^'  en  el  de  N.  S.''  de  las 
«Avellanas  que  con  tanto  celo  se  habian 
«recogido  junto  con  sus  manusciitos  de 
«historia  de  Catalufla,  seguramente  rcci- 
«biiia  aquel  eslablocim.'°  un  estado  de 
«perfeccion  que  admiraria  ú  los  amanies 


>  j'i..v.•:5;r'  .., 

i  que  vci  i!  1- 

i-s  de  esta   l'rovimia  ha  aionlado  que 

■•^•  iie  el  lelo  de  S   H    la  Diputaiiun 

;.  ial  paia  que  leujji»  exacto  lum- 

1<>   maiiilado    en    el    derieto  de 

>n  de  monaiales  trasladanduse  A 

i  .ipilal   las  antÍK;ued.ides   y   otrus 

i<i:ei.>s  preiiosos,  deposiíaiululos  hasta 

,iie  se  encuentre  lutsai  A  \nop><s\io  don- 

.c  se  destinen»  (1). 

^  Je  iSji.  pàgi.    |68  y   fOç.  Ar- 
de  Barixlona. 


I  (f    r^l'  'v    aïlli  Ulli    \     ,11  u  "» 

ilaramenle  la  lama  de  t;r;ir  jue 

;:(>/al>aii  e!  muneiario  y  m.»i.i.  -  ...  del 
m«iii.iï»terio,  el  ardiente  lel»  al  que  aquél 
debia  su  lormaii»^n;  la  n>  ilu'iu.l.ui  Je  los 
i(>nsliiu<  ii-nales  en  pi  's* 

de  él  y  liualmente,  qu  i  la 

sazón  no  habian  aün  llei;adu  a  manos 
del  Ayuntamiento  ni  de  autoridades  &u- 
perictres  de  la  provincià  (entonces  Caia- 
lufta  lormaba  una  sola  provincià),  y  por 
lo  mismo,  que  probablemente  se  hallaban 
aün  en  las  para  ellos  muy  cariftusasde  los 
canónifíos  uvellanenses. 


Méníula  moderna  del  tempiu  de 
San  Pedró  de  Galli*^ns 
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l-S    ^:\ 


—  0 


OMo  liideron 


iiqui  triilé,  la 

presenif    to- 

mCt  pjirte  i•ii 

!.i    subsiíip 

ón    nhiertii 
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ipción  aparece:     El  1*.  Ministre  y  con- 
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bridad,  beneficència  y  seguridad  pública, 
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l'or  efecto  del  decreto,  o  mejor,  rayo, 

25  de  octubre  de  1820,   y  después  de 

icticadas  por  el  Jefe  Politico  las  ges- 

nes  en   él   prescritas,   apareció   en  la 

íi  í7íi  del  23  de  junio  del  aflo  siguiente 

decreto  de  lo  de  mayo  del  mismo  1821. 
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.asa  de  Barcelona  hubo  de  recibir  los 

igiosos  del  Colegio  de  la  misma  orden 

trsta  Ciudad,  los  de  la  de  Tarragona,  y 

rte  de  los  de  la  de  \'illafranca  del  Pa- 
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ción.  CatHJA  no  se  da  un  punto  de  repotio 
en  sus  peticiones  al  Cuerpo  municipal:  ya 
pide  ayuda  de  costa  para  el  menaje  üe 
su  estuela;  ya  una  subvcnción  para  el 
Hceite  del  alumbrado  de  su  escuela  noc- 
turna; ahora  reclama  del  Ayuntamieoio 
que  le  indemnice  de  los  gastosde  instala- 
ciOn,  oireciendo  enseftar  A  los  cie^os  coo 
tal  que  se  le  abone  el  aceite;  otras  veces 
brega  para  que  se  apruebe  su  plau  de 
ensertanza;  y  en  otra  hasta  pide  como 
fa-vor  especial  que  el  mencionado  Cuerpo 
acuda  a  escuch.tr  la  oración  inaugural 
que  lM  pronunciarà.  Como  a  la  peticiòn 
del  pago  del  aceite  del  alumbrado  de  la 
escuela  nocturna  el  .Ayuntamiento  vaya 
dando  largas  sin  emitir  contestación  ca- 
tegòrica, Catahi  adelanta  el  dinero  (3). 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  30 
de  abril  de  1821  se  lee  que  •»el  P.  CaialA 
>  propone,  asociado  con  otros  compafteros. 
vsalir  por  las  calles  y  plazas  de  esta  ciu- 
»dad  A  implorar  la  generosidad  de  los 
«barceloneses  para  socórrer  A  los  Napoli- 
vtanosy  Piamontesesemigrados•7»'rt•o/«- 
cíonarios  a  los  qm-  quierf  públicameHte 
auxiliar  el  bulliílor  Catald).  «S.  E.  ha 
»acordado  que  se  leconteste  diindole  gra- 

cias  por  su  buen  corazon  y  patriotismo» 
(ho  qucdii,  pui<,iiiiiitt  ttf  qui-  Catald  era 
ion>/iluii<)nal},    però  que  circunsiancias 

imperiosas  impiden  que  el  Ayuntamien- 
i>to  acceda  a  ello,  mayormente  habiendo 
»ya  dtspuesto  el  Gobierno  que  se  les  so* 


t  ;)  .XTchivii  municipal  de  Barcelona.  Acuer- 
Joi  de  if^.v.  foU.  >|i«,  180.  j8<,  U".  '■-  l^'.  411. 
4<j,  <I0,  íf^,  Wig,  (iMi,  717,  771    - 
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»corra  para  probar  que  no  desconoce  los 
»principios  de  hospitalidad»  (1). 

A  lo  que  se  ve,  el  tal  Padre  Català, 
como  buen  constitucional,  se  secularizó; 
y  muy  luego,  del  terreno  de  la  escuda 
cívica,  o  sea  de  ensenar  al  pueblo,  y  del 
de  interesarse  por  los  emigrados  italia- 
nes, pasó  al  de  pedir  para  sí,  según  se 
desprende  del  siguiente  acuerdo  de  la 
sesión  del  Ayuntamiento  del  4  de  mayo 
del  mismo  1821 .  «Fase  à  la  Comision  nom- 
»brada  para  entender  en  la  provision  del 
»destino  que  obtenia  D.  Lorenzo  Cara- 
»ballo  en  el  Hospital  de  peregrines  de 
»S.''  Marta,  la  solicitud  que  acompana  el 
»RA°  Joaquín  Català  pbro.»  (2).  Pretende 
del  Ayuntamiento  un  destino,  y  éste  en 
sus  documentos  no  le  llama  ya  Padre, 
sine  «Rdo.  pbro.»  Asimismo  en  el  índice 
del  tomo  de  Acnerdos  se  le  califica  de 
Mossèn.  Sin  duda  que  el  Cuerpo  munici- 
pal se  nego  a  su  demanda,  pues  en  la 
sesión  del  27  de  junio  se  da  cuenta  de  que 
solicita  "cuidar  de  la  casa  de  los  PP.  de 
»S.  Sebastiàn»  (3).  Però  muy  pronto,  des- 
pués  de  estàs  pretensiones,  termino  el 
bullir  de  este  sacerdote,  pues  leo  en  un 
escrito  de  entonces  que  se  refiere  a  la 
peste  de  1821:  «Fallecieron  algunos  de  los 
»no  agregados  en  Parròquia  ni  Conven- 
»to,  como  el  benemérito  R.  D.  Joaquín 
»Català  director  de  la  Acadèmia  cívi- 
»ca...»  (4). 

Al  suprimirseen  Barcelona  el  convento 
de  trinitarios  descalzos,  la  devota  e  histò- 
rica imagen  de  Jestis  Nazareno,  junto 
con  su  congregación  y  retablo,  fué  tras- 
ladada  en  julio  de  1821  al  templo  de  los 
Calzados  (5).  Aún  hoy  {1906)  la  imagen, 


(i)     Acuerdo;;  do  iSsr.  p:íg.  ()2ij. 

(2)  Acucrdos  de  182 1,  pag.  641. 

(3)  Acucrdos  de  1821,  pAg.  958. 

(4)  Sucinia  relacion  de  las  j>rincii>ales  of>cra- 
cioiics  del  l•lxcmo.  Ayunlamiento  Coustilucioiml... 
eii  el  aíío  />(2/ .— Apíndicc,  piig.  XXXII. 

'íj  Manuscrilo  unónimo  de  la  sala  de  manus- 
criloH  de  la  Biblioteca  provinclHl-universilaria, 
úUi\n<io  Noticias  de  Barcelona  de  /8t;  1x1823. 
Se  ve  í)uc  Hon  nolnl•l  lomiidns  en  los  mismos  dlas 


retablo  y  congregación  continuan  en  esta 
iglesia. 

Del  comportamiento  de  los  trinitarios 
calzados  de  Barcelona  durante  la  peste 
de  1821  responde  el  Ayuntamiento  de  la 
misma  ciudad  al  publicar  la  siguiente  lis- 
ta  de  los  que  en  ella  perecieron  al  pie  del 
canón: 

«Trinitarios  Calzados. 

»Reverendo  P.  Maestro  Fr.  Miguel  Vin- 
»tró. 

»P.  Fr.  Segismundo  Taulet. 

»P.  Fr.  Francisco  Casanovas. 

»P.  Fr.  Juan  Roca  (murió  en  la  Barce- 
»loneta). 

»P.  Fr.  Pablo  Vendrell. 

»P.  Fr.  Andrés  Mascaró. 

»P.  Fr.  Juan  Sol. 

»P.  Fr.  Raymundo  Angelats. 

»Fr.  Juan  Vinolas,  lego  (6). 

Arranco  esta  iista  del  «Estado  de  los 
»individuos  benemèrites  que  con  religioso 
«celo  se  han  distinguido  auxiliando  à  los 
»acometidos  en  la  enfermedad  cruel  que 
»ha  suf rido  Barcelona  pereciendo  por  fin 
»víctimas  de  la  caridad»  (7).  Y  nadie 
podrà  motejar  de  parciales  tales  palabras 
ya  que  fueron  redactadas  nada  menos 
que  por  D.  Francisco  Altés  y  Gurena,  se- 
cretario  del  Ayuntamiento  de  1821,  tra- 
ductor de  la  tragèdia  de  Voltaire  La 
muertc  de  César,  de  la  que  hablé  en  el 
articulo  4.°  del  capitulo  segundo  de  este 
libro. 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  5  de 
mayo  de  1823  se  acordo  «oficiar  al  Gober- 
»nador  de  la  Mitra  que  se  sirva  dar  las 
»disposiciones  oportunas  para  que  los 
»Conventos  de  Santa  Catalina,  San  Agus- 
»tín,  Trinitarios  calzados  y  demàs  ..  en- 
«treguen  cuanto  antes  al  Mayordomo  de 
»estas  Casas  Consistorialeslos  colchoncs, 


de  los  hechos  por  un  dominico  de  j-iarcclona.  Adc 
niits  el  heclio  lo  dicen  mil  testigos. 

(0)  Sucinia  relacion  de  las  ■princif'alí's  n/'cu 
ciones  del  ICxcino.  Ayuiilaniienlo...  cu  cl  .rOii 
iSji.  Apéiidice,  pi\g.  XXX. 

(7)  Sucinia  relacion  de  /.is  f'riíicif'alcs,  lil. 
Apéndice,  pàg.  XXVI. 
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IVro  no  hubla  para  qué  nii•lestar  al  (lo- 
bernador  de  la  Mitra  por  lo  que  n  los  Tri- 
niíarios  tocaba,  que  ya  por  las  palabras 
que  voy  u  copiar  de  la  sesión  del  3  del 
mismo  mes  aparece  que  estaba  decretada 
lu  supresión  de  este  coiivento.  Estasesiún 
del3demayo  y  la  del  '»  de  octubre  del 
mismo  \SJ3  explícan  la  suerte  que  en  los 
momentos  postreros  del  réRimen  consti- 
tucional cupó  a  er-ta  casa. 

^i-^ión  de  3  de  Mayo.     La  Con^re^a- 
n  de  jesiis  Nazareno  y  demAs  estable 
■líientos  pios  esiablecidos  en  el  supri- 
.lo  Convento  de  Trinitarios  Calzados 
presentan  i\  S.  E.  los  benelicios  que 
~iiltarian  tanto  A  dichosestablecimien- 
-  como  al  cuito  que  cada  uno  otrece 
1  las  res  las  desu  instituto  y  del  vecin- 
1  io  por  la  devocion  que  tienen  a  dicha 
esia,  A  nuis  de  que  siendo  S.   E    el 
!Co  que  tiene  derecho  en  eldichocdili- 
'comosedemuestra  por  varias  piedras 
s  que  estiin  esculpidas  las  armas  de  la 
iidad,  es  indudable  que  no  puede  el 
edito  Publico  pretender  su  derribo,  y 
•por  lo  mismo  esperan  de  S.  E.  que  les 
•permilirA  que  quede  abierta  la  I^^lesia 
«para  celebrar  los  divinos  cultes  y  otras 
•funciones  devotas  luego  que  los  Keligio- 
•soshayan  desocupadoel  Convento  S.  E. 
•acordo  pasase  A  la  pròpia   Comision  de 
Keduccion  de  funciones  de   Iglesias    [2). 
Sesión  de  ^  de  Octubre.  «Acordóse... 
•oficiar   al...    Comisionado    del   Crédito 
•púb."  para  que  entregue  las  llaves  de  la 
•parte  del  editicio  del  suprimido  Con  ven- 
Ho  de   la  Trinidad    Calzada  que  no  se 
•  halla  ocupada  por  la  Alcaldia  respecto  à 
»haber  dispuesto  S.  E.  la  Dip.*"  Provin- 
»cial  colocar  en  ella  la  tabla  de  Comunes 

< )    AcuerJot  de  i^j;.  pó^.  >t^x. 

-•)    AcucrJos  de  i8jj,  pAgs.  <*J7  y  <)•,*'. 


ilcp^-ilos   y   al  emplc.ulo  en  i•ita  !>    N 
(^  osta  pura  que  A  tenor  de  lo  prevenido 
poi  1.»  i•xprc••ad.i  .\ui       '    '       .-ladelu 
l'iu  ma  al  i  rlerido  edr 
De  lus  di>t>  anicii•iie^  >e  de»- 
prendc;   1.'  (.tur  en  va;                   Icl  con- 
vento de  la  Trinidad  .t; i  ebcudo 

herAldico  de  la  municipalidad.  _'. '  (^ue 
be  temia  que  el  CiCdito  piiblico  derribaM 
el  edilicio.  3. "  (Jue  en  la  (echa  de  la  se- 
sión estaba  decretada  la  supresiún  de  lu 
comunidad,  però  seria  muy  ret  iente  el 
decreto  ya  que  aiín  los  írailes  no  le  habian 
dado  cumplimiento.  4."  Quo  los  catòlicos 
piden  que  el  templo  continue  abierto  ui 
cuito.  r>."  Que  el  Ayuntamiento  pasa  la 
siiplica  a  la  Comisión  de  reduccidn  de 
funciones  de  Iglesia.  o."  Que  luego  parte 
del  convento  se  convirtió  en  Alcaldia. 
Y  7  "  Que  la  Diputación  provincial  resol- 
vió  que  eii  la  restante  parte  se  instalase 
la  tabla  de  comunes  depósitos  y  el  em- 
pleado  de  ella  Sr   Costa. 

Ignoro  dónde,  al  salir  del  convento, 
dieron  con  sus  cuerpos  y  con  sus  desgra- 
cias  los  individuos  de  esta  comunidad. 
En  II  de  junio  de  1823,  en  Barcelona 
se  dió  garrote  a  un  Padre  trinitario,  que 
habia  sido  conventual  de  la  casa  de  esta 
Ciudad,  ignoro  a  cuíU  pertenecia  el  dia 
que  fué  sacado  de  la  suya  por  las  ordenes 
constitucionales;  y  por  lo  mismo.  no  de- 
biendo  prescindir  del  interesante  relato 
de  su  muerte,  lo  insertaré  aquí.  Mi  plu- 
ma  resultarà  fria  y,  como  siempre.  inex- 
perta comparada  con  la  de  los  contempo- 
rAneos;  y  asi  la  relación  del  hecho  la 
tomo  de  los  apuntes  o  memorias  históri- 
cas  manuscritas  de  D  TomAs  Illa  y  Ba- 
laguer, quien  dice  asi: 

Dia  y  Junio  de  ISJ^.  En  este  dia  hubo 
•consejo  de  guerra  para  juzgar  al  R."*» 
«iP.  F  Francisco  Badia,  Capellan  de  Rea- 
>listas,de  la  division  delClerigoTristany, 
i-apreendido  por  los  sectarios  en...  (sicl : 
Esta  era  una  època  la  mAs  infeliz  para 
la  Keligion.  pues  no  obstante  que  se 
«perseguia  de  muerte,    matando    A   sus 

I        I  !i     AcuerJos  de  iSji,  pag.  185.'. 
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«ministros  en  odio  de  la  fé;  con  todo  se 
»practicaban  para  lo  mismo  los  màs  sa- 
xgrados  actos  de  la  Keligion  que  perse- 
»guian,  asi  es  que  antes  de  empezar  el 
»Consejo  de  Guerra,  se  celebro  misa  del 
»Espíritu  Santo,  como  se  practicaba  en 
»los  demas,  y  iquién  dirà  que  esto  no  era 
»lo  màs  terrible  de  esta  Secta,  ni  era  esto 
»insultar  con  el  mayor  descaro  à  Dios, 
»y  su  religion?  Ciertamente  que  sí. 

»Llegó  el  P.  al  Consejo,  con  un  valor 
«inexplicable  y  abundando  en  las  mismas 
»ideas  de  lïrmeza  que  habia  mostrado  en 
»las  anteriores  declaraciones,  se  presen- 
»tó  impàvido  sin  acobardarle  la  misma 
»muerte  que  se  miraba  como  cierta:  lleno 
»de  un  espíritu  verdaderamente  apostó- 
»lico  no  titubeó  ni  siquiera  un  momento 
»en  responder  la  verdad  desnuda  A  todo 
»lo  que  se  le  preguntaba  y  así  les  dijo: 
»Si  no  me  hubiesen  sacado  de  mi  conven- 
»to,  seguramente  no  liabrían  tenido  la 
»pena  de  prenderme;  però  no  me  arre- 
»piento  de  liaber  andado  en  compania  de 
»los  Realistas;  lo  confieso,  sí,  he  andado 
»con  elles,  he  sido  su  Capellan,  les  he 
«celebrado  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 
»no  pienso  con  todo  esto  haber  hecho 
»mal  a  nadie,  antes  sí  he  procurado  im- 
«pedirles  si  algun  desvio  querian  ejecu- 
»tar;  concluyo  diciendo:  Estoy  tan  con- 
»tento  de  haber  practicado  lo  expresado, 
»y  tan  bien  persuadido  de  la  justícia,  de 
»la  causa  que  defiendo;  que  si  me  dejaran 
»en  Uena  libertad  al  instante  volveria  à 
»lo  mismo. 

»Esto  si  que  es  un  heroismo  verdade- 
>^ramente  cristiano:  semejante  valor  no 
»se  halla  sinó  en  los  verdaderos  defenso- 
»res  de  la  Sacrosanta  Religion  de  Jesu- 
»cristo;  como  que  el  mismo  se  lo  pro- 
>^metió. 

»Pero  pensaràs  tal  vez  que  à  vista  de 
>'Una  constància  tal  y  de  la  legitimidad 
»de  la  causa  que  defendía  desistieron  de 
»su  infernal  intento;  nada  menos  que 
»esto,  pues  le  condenaron  à  muerte  de 
»Garrote;  cual  injusta  sentencia  aceptó 
>/Con  la  mayor  serenidad  y  constància. 
»Era    Trinitario    Calzado  y  habia  sido 


«conventual  de  Barcelona.  Su  edad  era 
»de  63  aiïos. 

»E1  dia  10  por  la  manana  le  pusieron 
»en  capilla  en  la  Ciudadela  en  donde 
»permaneció  con  igual  constància  y  se- 
»renidad  de  animo  al  que  habia  mostrado 
«anteriormente:  recibió  con  el  fervor  que 
»se  deja  entender  de  un  tan  católico  espí- 
»ritu  los  Santos  Sacramentos,  perseve- 
»rando  en  la  màs  admirable  serenidad 
»esperando  el  momento  de  sellar  su  cató- 
»lico  heroismo,  dando  con  la  mayor  gene- 
»rosidad  la  vida  por  Jesucristo,  Fernan- 
»do  7.°  y  la  Pàtria. 

»En  efecto  à  las  11  de  la  manana  del 
»dia  11  le  sacaron  de  la  Ciudadela  para 
«completar  el  Sacrificio.  El  cielo  estaba 
»oscuro  y  lluvioso  como  dando  muestras 
»de  sentimiento!  Los  buenos  estaban  po- 
»seidos  de  la  mayor  amargura  llevando 
»en  sus  semblantes  pintada  la  afliccion 
»que  oprimia  sus  corazones  y  levantando 
»sus  mentes  al  cielo  pidiendo  al  Sefior  se 
»dignase  completar  la  obra  dandoles  es- 
«fuerzo  para  sufrir  las  amarguras  inse- 
»parables  de  aquel  amargo  trance.  Los 
»impios  iay!  cuantos  de  estos  infelices  tal 
»vez  se  alegrarían:  mas  no  pudo  menos 
»su  invicta  constància  de  llenarles  de  ru- 
»bor  y  confusion;  al  paso  que  echarles  en 
»cara  su  impiedad. 

»En  efecto  cuantos  le  vieron  en  el  ca- 
»mino  no  pudieron  menos  de  sorprender- 
»se  y  de  admirar  su  gran  valor  junto  con 
»los  fervorosos  actos  de  amor  de  Dios  en 
»que  prorumpia,  salidas  de  su  volcaniza- 
»do  corazon.  Andaba  con  los  hàbitos  de 
»su  orden  llevando  encima  de  ellos  un 
«vestido  negro  que  era  lo  mandado  por 
»las  impias  córtes  al  expedir  el  decreto 
«contra  la  immunidad  eclesiàstica  suge- 
«tando  à  los  eclesiasticos  al  tribunal  civil. 
«Decreto  à  mi  parecer  el  mas  infame  de 
«cuantos  decretaren,  que  lo  que  hace  de 
»él  para  nuestro  caso  es  cuando  algun 
«eclesiastico  haya  de  sufrir  algun  castigo 
«se  le  pondrà  un  vestido  talar  negro  y 
«una  gorra  de  igual  color  para  tapar  la 
«cabeza  ó  corona,  íquien  no  ve  aquí  el 
«mas  sacrílego  escarnio  de  la  dígnidad 


i.ii.    iiirii.iii.iU.i    iici   iiH^ni' 


r-'r    vcsliJu    le     pi;- 

i.lclante  y  utia 
.  . ,     ,..,-•    i|iiizA    paiíi    i.: 

>  lo  yi)  opiii•i  vpie  tu«>  >u  nuívni    kIoii.i, 
.r    vivuií    i-iitiendo   dci'ia     pi'i     lialvi 

.e  úv  la  íavcion  de  Tiistnny 
ï•u  ca  pe  Han 

tenJriun  tanta  muliiiud  de 

V  seglares  que  habian  inuer- 

vK  uUaincnie,  luando  A  este  mataron 

I    prtblioo   y    piocesado;  por   el  delito 

!  id!    por  el  delito  de  haber 

11   de  realiï>tas  ó   facciosos 

;ios. 

la  es  obvia:  el  ser  eclesiAs- 
^ri  ttuenos  catòlicos:  este  es  el 
lelito  que  en  esta  època  podia 

inente  al  iugar  del  saci  ili- 

....  liente  al  fuerte  de  S-  c'arlos 

te  de  fuera  de  la  puei  ta  de  mar 

Je  estaba  preparudo  el  cadalso, 

-;  el  que  habia  de  consumar  el  sacriticio 

na  volar  A  la  eterna  mansion  de  los 

.^tos. 

V>ue  seria,   amado   lector   mio.   verle 

it<ir  con  aquella  constància  y  grandcza 

animo  y  con  aquellos  actos  de  amor 

>  Dios.  y    de  resijfnacion   salidus  de 
;uel  corazon  tan  conforme  i\  la  divina 

•  \    '  '      .nto  era  su  valor  que  el  Padre 

»q.:  1  esiaba  tan  asombrado  que 

»m<i^  [.11  LA  1,1  era  el  que  habia  de  morir 
^que  no  el  padre  asistido.  El  mumenlo  se 
•iba  acercando,  y  el  aumentaba  mAs  y 
»inAs  los  actos  de  Contricion  y  de  amor  de 
»Dios;  y  con  las  palabras  /ii  tmitius  íiin.< 
»Domtiií  loiitmtnito spiritiitu  meutu  espi- 
»ró  dulcemente  en  el  Sertor.  Su  muer- 
>te  asombró  A  todos  los  espectadores; 
l'inuchos  que  habian  asisiido  para  presen- 
«ciar  su  muerte,  ;)  vista  de  su  valor,  no 
•tuvieron  bastante  espiriíu  para  presen- 
•ciarla.  Un  pAnico  terror  se  apodero  del 
*ir«ntío  espectador,  y  asi  como  despues 
>de  haber  muerto  A  otros  realistas,  con 
>8;rande  algazara  repetia n  varios  vivas 
'inexosà  su  impiedad,  nada  de  esto  se 


.1- 

^  jie- 

>i    cl   juií  io,   de  la 

•.  Iv.'tu.in.i  1  "lumna 

»y  lirmamenio  de  la  v-  de 

kpurecer.  que  atendut  <  |ue 

^muríó;  y  el  valor,  iirmeZ4i  y  cuusiitncía, 

que  mostro  en  el  Consejo.  en  las  decla- 
ma», iones,  en  la  capilla,  y  en  el  acto  de 

morir:  acredito  ser  un  verdadero  màrtir 
»de  la  reli^ion  de  Jesucristo 

En  su  prision  sufri<*<  varias  y  muchas 

ignominías:  bt>tctadas,  salivas,  ilicterios 
■^y  tantos  malos  tratamíentos  como  pue- 

den  imaginai>e;  t^do  lo  que  segun  con 
■  íundamento,  debemos  creer  coo|>eró  à 
''fabricarie  la  inmarcesible  corona  de  glo- 
"ria,  que  est;i  reservada  para  aquellos 
*que  son  constantes  A  defender  la  Sacro- 
vsitnia  rclijíion  de  fesucristo»  '  1 ). 

Caidn  el  légimen  constitucional,  pron- 
tamente  la  comunidad  regresó  a  su  con- 
vento.  procurando  sin  duda  ademtis  recu- 
perar sus  cosas. 

Va  en  el  capitulo  I  de  este  libro  mani- 
festé  el  níngun  valor  de  algunas  de  las 
secularizaciones  del  tiempo  constitucio- 
nal: y  por  lo  mismo  la  necesidad  y  justí- 
cia de  que  los  frailes  que  las  habian  obte- 
nido.  regresasen,  pasado  el  temporal,  a 
sus  claustros.  Dije  también  allí  que  los 
prelados,  con  ojo  atcnto  al  bien  moral  de 
sus  casas,  negAronse  a  admitír  en  sus 
cuerpos  monàsticos  huesos  que  se  han  de 
suponer  dislocades;  y  no  lo  escribi  a 
humo  de  pajas.  Copio  a  continuación  un 
documento  de  ls'J5  referente  a  un  secula- 
rizado  procedente  de  esta  casií.  El  docu- 
mento emana  del  \'icario  General  del 
Obispado,  y  en  él  se  dice  todo: 

<  Al  Ministro  de  Trinitarios  Calzados.= 

Ell'.   Fr.  Matheo  A  ..  acaba  de  mani- 

festarme  que  habiéndose  presentado  A 

V.  para  que  le  admitieseen  su  convento 


I  ■  I     Memòria  mamutírilas.   .V/rmorijs  JeI  j4o 
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»à  tenor  de  la  orden  que  la  pasé  para  que 
»se  restituyera  à  su  convento  con  motivo 
»de  ser  nula  su  secularizacion:  V.  le  con- 
»testó  que  hallaba  conti^adictorio  el  oficio 
»que  3'0  le  había  dirigido,  à  la  última 
»orden  que  V.  tenia  de  su  superior  lo  que 
»indica  que  V.  se  niega  à  cumplir  lo  que 
»yo  le  previne  con  mi  oficio  de  10  del 
»corriente  al  que  todavía  no  ha  contesta- 
»do  y  por  lo  mismo  prevengo  à  V.  que 
»por  todo  el  dia  de  ho}''  cumpla  con  lo 
»que  tengo  mandado  y  me  conteste  que 
»lo  ha  verificado  pues  de  lo  contrario  me 
»pondra  en  la  precision  de  acordar  pro- 
»videncias  que  le  seran  desagradables. 

»Dios  &c.  B.-'  16  de  Marzo  de  1825. 

»A1  P.  Ministro  de  Triíiitarios  Calza- 
»dos»  (1). 

No  creo  que  las  tales  providencias  des- 
agradables se  dictaran. 

Ademàs  del  mencionado  Padre  Mateo 
esta  comunidad  tuvo  otro  secularizado, 
el  lego  Fr.  Francisco  Deulofeu,  según 
copia  autorizada  del  decreto,  de  2S  de 
agosto  de  1S21  (2).  No  me  consta  de  otro 
alguno,  como  no  se  trate  del  arriba  men- 
tado  Padre  Català,  del  cual,  sin  embargo, 
ignoro  a  qué  convento  de  la  Orden  perte- 
necía. 


ARTICULO  SECUNDO 

EL  COLEGIO  DE  BARCELONA  Y  LA 
SANTÍSIMA  TRINIDAD  DE  VILLAFRAN- 
CA DEL  PANADÉS. 

Por  el  decreto  de  16  de  mayo  de  1821 
citado  en  el  articulo  anterior,  decreto  que 
establece  qué  casas  religiosas  de  Catalu- 
fía  se  suprimen  y  a  cuàles  deban  pasar 
sus  comunidades,  el  presente  colegio  des- 
apareció,   y  sus  frailes  entraron  en  la 


(i)  Arcliivo  episcopal  de  Barcelona.  —  Ave/hi. 
Qnncspnitdeitcia  de  oficio,  lomo  II.  documenlo 
Cm;. 

(i)  Bihiiotcca  provi ncinl-univcr.silai•ia.  — Sala 
de  mnniíscrilDH, — Armnrio  II. 


comunidad  de  su  orden  de  Barcelona. 
«En  el  junio  y  primeros  de  julio  de  1821 
»quedan  los  colegios  y  Iglesias  de  esta 
»ciudad  cerradas  {es  decir,  las  iglesias  de 
>>los  colegios)  y  sus  muebles  vendidos  en 
«piíblico  subasto,  y  las  casas  procuras 
»de  los  monacales  subastadas  y  vendi- 
»das»  (3). 

Las  siguientes  líneas  del  Libro  de  Reso- 
lucions y  Notas  del  Colegiolo  Axcen  todo: 

«Dia  15  de  junio  de  1821  vinieron  à 
»tomar  inventario  del  Colegio,  papeles, 
»libros,  etc,  etc.  dos  comisionados  por 
»parte  del  crédito  piiblico  y  uno  por  par- 
»te  de  la  contaduría.  Pasados  algunos 
»días  se  presento  D.  Jaime  Domínguez 
»con  los  expresados  comisionados,  y  tomo 
i>posesión  de  la  casa...  previniendo  se 
»quedara  alguno  para  custodiar  la  casa. 
>:>De  todo  lo  que  doy  fe  hoy  dia  26  de 
»Juniode  1821.— Fr.  Pascual  Palau. 

»Día  27  de  Julio  de  1821  à  las  6  de  la 
»tarde  se  hizo  ptiblica  almoneda  de  los 
»muebles  y  utensilios  del  colegio  por  el 
«crédito  publico  y  se  apodero  de  las  Ua- 
»ves... 

»E1  dia  24  de  mayo  de  1824  volvió  la 
«Comunidad  à  incorporarse  del  Colegio 
»en  virtud  del  decreto  real,  no  habiendo 
»podido  antes  por  estar  ocupado  por  los 
»PP.  de  la  Mision.  Componian  la  Comu- 
»nidad  dicho  dia  el  mismo  R.  P.  Pres."^» 
»Fr.  Pedró  Romeu  Rector,  el  P.  L.''  In.° 
»Fr.  Juan  Moragas,  y  Fr.  Salvador  Palau. 
»Se  encontró  el  Colegio  enteramente  des- 
«moblado...  30  de  mayo  de  1824.— Fr. 
»Juan  Moragas,  Serio.»  (4). 

Muy  cortas  diferencias  separan  de  la 
suerte  del  Colegio  la  del  convento  de 
Villafranca  del  Panadés,  pues  por  el 
mismo  decreto  citado  al  tratar  de  aquél 
quedo  éste  suprimido.  Emperò  no  resulto 


( !)  Anónimo  Noticiar  de  Barcelona  de  iSi ,-  ,i 
/'S'j  f.  Sala  de  mss.  de  la  Biblioteca  pro\inclal- 
univer.-íilaria. 

(.|)  liihilou•c•i  proviíicli•il-iiniversilaria.  —  .Sal•i 
de  manuscrllos.  I.ÍI'ki  de  /v'csh/iíc•íIid/s  y  Xolas 
del  Colei^io  de  la  Ss.iii"  Tiiii.•ide  Hai."".  p;i,«i- 
iia  s?- 


^^^^^Hceis  M  manJati  |\is.ir  itl  cunvrnto 
^^^^^■PB,  que  SC  drjahii  hul•iiistenic,  y  lus 
^^^^^Ke»  al  ilc 

^IWfevhudrl  Is  ile  agosti)  de   18LM   y 
dít.reio  del  \'k  ai  u>  i  .rrin  .il  de  Haicelima 
D   i'edio  Joaquiii   de  Uioio.  luc  seculaii- 
i.lo  el  presbiíero  de  esta  casa  D.  Antü- 
M:»1!;i.  v  en  este  decreto  ui  con  vento 
■na   se  le  calilica  de     supii- 
.  V  iito  de  Villaiiaoca  del  l'ana- 

..c:,i  ,1,. 

líl  Crídilo  Publico  anuncio  en  el  Dia- 

:  '  de  Barcftotia  la  venta  de  la  campana 

.  ampanus  de  este  templo  {i  ;  y  no  dejú- 

1  de  vender   los  muebles  cuando  con 

ha  del   17  de  enero  de  IH?-'  oficio  al 

'    ■  nador  de  la  Mitra  para  que  comi- 

.  una  persona  que    recogiese   los 

del  cuito  (4  .   y   el   (Jobernador 

Mó  al  Vicario  Perpetuo  de  \'illa- 

según  se  lee  en  el  siguiente  oticio. 

Al  \icario  Perpetuo  de  Villafranca.  = 

'i'oniéndose  V.  de  acuerdo  con  el  Comi- 

-lonado  del  Crédito  publico  residente  en 

^í:i  Villa  a  quien  oficio  con  esta  feclia 

V.  à  incorporarse  de  todos  los 

:>agrados   y   ornamentos  que  se 

lilaii  en  los  Conventos  suprimidos  de 

I  rinitarios  y  Capuchinos  de  es:i  \'illa  y 

n  cl  de  Dominicos  de  S  "  Ramon,  y  los 

cndrà  V.  à  su  disposicion  remitiéndome 

na  nota  exacta  de  los  que  recogiere,  y 

imbien   de  los  aliares  que  se  ballen  en 

tda  una  de  las  Iglesias  de  los  citados 

onventos,  para  distribuirlos  A  tenor  de 

■  .me  previene  la  ley. 

>  g'l' à  V  m.«  a.»  Bar  *  29  de  Ene- 
1S22. 
Vicario  Perpetuo  de  N'illafran- 


univcr^ilaria— ^ala 

--_-_-    - :  !cro  de  i8ij,    pijsina 

I*     At-flli    Correst^mJemctJ  de  oficio,  tomo  I, 

■<rTctf>oitJem»:i.i  de  oficio,  tomo  I, 


(Úl 


1  1...  <  UI  lli.  uvi  wi -I  ...  ho  del  Vií-arío 
(.encral   Avella.   obra  en  mi  p<.dci    una 

copia  del  in^  •••"  " i  ^t  ,  ,1,.  i.v  ..hirtos 

del  luitu  !•  lH>r 

el  c  ura  dt-  i  co- 

mici)/a  r^•r  ires  calices.  hiima  la  lista 
l-elipe  Miranda.  Pàrroco. 

Ausentados  sin  duda  de  su  casa  y  tem- 
plo los  religiosos,  éste  no  dejó  de  sufrir 
profanaciones,  pues  como  en  el  libro  I 
nos  dijo  Fr.  José  Alcover:  Cuando  en- 
«traron  los  constitucionales  en  el  con- 
•vento,  volvieron  A  sacar  i/»*  >«  mic/io) 
«-el  dicho  dif unto  P.  jaime  "  con 

>cl  hacian  una  procesion  ;  -la.» 

Escribo  arriba  que  a  los  uiai\  luu.^  de 
esta  casa  les  cupó  suerte  distinta  de  la 
del  colegio,  porque  los  que  pasaron  a 
Piera  fuerun  presos,  como  nos  lo  expli- 
can  las  siguientes  lineas  de  un  actor  de 
la  tragèdia: 

«Las  ocurreHciasJ  que  sobrevinieron  i 

■  la  publicacion  de  la  constitucion  de  1812 
»en  el  mes  de  enero  de  1820,  dieron  lugar 
»à  la  supresion  de  las  ordenes  religiosas; 
»y  acusados  los  individuos  de  la  comuni- 
■'dad  de  Trinitarios  de  Piera.  &  la  que  se 
ireunieran  por  orden  superior  los  de  esta 
^(ViUaframai,  de  conspiracion.  por  ser 
idesafectos  al  sistema,  fueron  todos  ellos 

■  presos  en  1*2  de  febrero  de  1^:23,  y  con- 
ducidos  al  fuerte  y  torre  de  Canaletas 

i  de   Barcelona,  donde  se  les  presento  à 

»>consolarles  y    ofrecerles  sus  ser  viciós 

4.D.  Antonio  Vidal  y  Verdaguer  ^«7  autor 

»</<■    f5/a>   liuca>},   discipulo   que   habia 

•sido  del  R.  P  Piesentado  Fr.  José  Raull. 

que  se  contaba  entre  aquellas  victimas 

del  desenfreno.    Resuelto    ii   salvaries, 

ofrecióles  medios  para  mejorar  su  suerte 

»ya  que  no  pudiese  conseguirse  su  liber- 

■  lad;  y  sin  reparar  en  los  compromisos 
que  corria,  pudo  lograr  que  intercediese 

»por  ellos  el  capitan  del  escuadron  de 
•artilleria  de  Riego  D  José  Gabriel  Sola- 
»no  con  el  Exrao.  Sor.  General  Goberna- 
»dor  y  Gefe  politico  de  aquella  capital 
vD.  Fernando  de  Butron  con  quien  le 
i>unian  relaciones  de  intima  amistad,  y 
'despues  de  mil  diligencias  y  conferen 
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»cias  varias  con  S.  E.,  seguros  de  la  cul- 
»pabilidad  que  sobre  algunos  resultaba, 
»se  consiguió  afortunadamente  que  con- 
»f  undidos  los  mas  comprometidos  con  los 
»que  no  lo  estaban  tanto  fuesen  conduci- 
»dos  en  el  bergantin  Jason  à  la  ciudad  de 
«Motril  en  Andalucia,  à  donde  les  acom- 
»panó  el  presbiteroSr.  D.  Joaquin  Loren- 
>;zo  Villanueva,  diputado  a  Cortes,  sal- 
»vandoles  por  este  medio  del  furor  del 
»populacho  y  del  partido  que  dominaba 
»por  el  terror  personificado  en  el  General 
»D.  Antonio  Rotten. 

En  un  papel  suelto  de  la  època,  que 
me  dejó  copiar  un  religioso  mínimo  del 
1835,  leí  una  relación  de  un  robo  hecho 
por  unos  piratas  (que  de  seguro  eran 
cristianos  de  aquí)  a  unos  frailes  embar- 
cados;  y  en  ella  figuran  tres  Trinitarios, 
llamados  Pedró  Bàsquets,  Antonio  Ricart 
y  José  Mitxans.  El  buque  llevaba  des- 
terrados  a  Andalucia  màs  de  treinta  mi 
nimos  de  Barcelona,  como  largamente  en 
su  lugar  se  dirà,  y  de  aquí  deduzco,  que 
los  tres  trinitarios  nombrados  son  los  di- 
clios  de  Villafranca. 

«Derrocado  el  sistema  constitucional 
»por  la  intervencion  de  100,000  france- 
»ses...  restablecióse  el  régimen  absoluto, 
»y  abriendose  de  nuevo  los  conventos,  re- 
»gresaron  los  Religiosos  pertenecientes 
»al  de  esta  villa,  los  cuales  siguieron  tran- 
»quilos  en  él,  como  los  demàs  en  el  suyo, 
»hasta  que  fallecido  el  Sr.  Rey  D.  Fer- 
»nando  7.°  en  29  de  set.'=  de  1833  fué  su- 
»cesivamente  restablecido  el  gobierno 
«representativo  y  suscitada  la  guerra  civil 
»entre  los  defensores  de  S.  M.  la  Reyna 
»D.''  Isabel  2."-  y  los  secuaces  del  preten- 
vdiente  D."  Carlos,  que  duro  mt'is  de  seis 
»aflos»  (1). 


(i)  13.  AnLonio  Vidal  y  VerdafíULT.  Maniis- 
crilo  de  la  parròquia  de  la  'i'i•lnidad  de  Villalran- 
c-i'i.  lilulado:  I.i'hro  en  que  se  annIarA  ciianio  lia^'a 
ivfercncia  al  Icmplo  de  la  HSma.  'rvinidad  de  Vi- 
lla/ranca, fols,  I  y  j. 


ARTICULO  TERCERO 
LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  DE  PIERA 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821,  del 
que  puse  copia  íntegra  en  el  capitulo  I  de 
este  libro  segundo,  dejaba  con  vida  al 
con  vento  de  Piera;  y  le  agregaba,  según 
escríbí,  seis  religiosos  del  de  Villafranca 
del  Panadés,  al  que  se  la  quitaba.  Así, 
pues,  continuo  con  existència  y  paz  para 
ante  la  llamada  ley. 

Però  ante  el  odio  masónico  de  la  revo- 
lución  y  de  los  revolucionaries  j'a  varia- 
ba  el  negocio,  y  aprovechando  estos  la 
entrada  de  las  tropas  liberales  en  Piera, 
lanzàronse  acusaciones  contra  el  conven- 
to,  acusaciones  que,  según  testimonio  del 
Alcalde  constitucional,  resultaron  falsas. 
Todo  se  desprende  de  los  siguientes  docu- 
mentes, emanados  del  Gobernador  ecle- 
siàstico  Sr.  Avellà: 

«Al  Alcalde  y  Ayuntamiento  Constitu- 
»cional  de  Piera. ^Tengo  alguna  noticia 
»de  si  al  tiempo  de  entrar  nuestras  tropas 
»persiguiendo  à  los  facciosos  se  ausenta- 
»ron  y  abandonaren  el  Convento  todos 
»los  religiosos  Trinitarios  que  se  hallaban 
»en  el  mismo,  y  de  si  esto  provendria  de 
»haber  tenido  alguna  inteligencia  ó  com- 
»plicidad  con  los  mismos  facciosos,  y  a 
»fin  de  que  yo  por  mi  parte  como  Gober- 
»nador  de  este  Obispado  pueda  tomar 
»las  màs  enérgicas  providencias  contra 
»cualquiera  eclesiàstico  que  en  circuns- 
»tancias  tan  críticas  como  las  actuales, 
»hubiese  faltado  i'i  sus  deberes,  espero 
»que  V.  que  no  puede  ignorar  lo  ocurrido 
>^en  esa  villa,  se  sirva  decirme  con  toda 
»la  prontitud  posible  si  es  cierto  que  los 
«religiosos  Trinitarios  abandonasen  el 
«Convento  y  se  escapasen  poco  antes  de 
»la  entrada  de  nuestras  tropas,  si  hay 
>>indicio  de  que  esta  huida  proviniese  de 
»haber  tenido  alguna  relación  ó  compli- 
>:•cidad  con  los  facciosos,  6  bien  si  fué  pro- 
»movida  por  alguna  otra  causa.  No  dudo 
»que  V.  se  convencen'i  de  la  importància 
»y  gravcdad  del  asunto,  y  procurarA  con- 


(SO 


■ne  lon   ttxia   la   inJividuacion  y 
:.ij  posíbles. 

g.'*»  à  V    m  •   11."   Barcelona  l'i 

<  .!e  is:»-.'. 

Me  y  Ayuniamiento  Const.' 

:ni>ma  fefha  y  lon  las  mi^mas 

•>  el  Sr.  AvellA  dirige  otro  oticio 

.11  l•  m  1  !(•  Piera  (2).  V  habidas 

las  i-oiir  .  esiTibe  al   jeíe  Polí- 

"     o  lo  m;;uu•iiu• 

\1  C'.efe  Poliuco.  =  La  noticia  que  se 

^parcií"»  de  haber  abandonado  el  con- 

(  nto  y  hal^rse  ausentado  de  l'iera  to- 

-    i>-   religiosos  Trinitarios  que  hay 

illa   \*illa,  me  moviò  A  oliciar  al 

u-  Constiturional  y  Ayuntamicnto 

la  misma  para  que  con  toda  la  pron- 

lul  p.'sible  me  díjesen  si  era  cierto  que 

íiosos  Trinitarios  hubiesen  aban- 

•  el  convento  poco  antes  de  entrar 

i(.'Mi  as  tropas,  y  si  habia  algun  indicio 

que  esta  huida  proviniese  de  haber 

nido  alfifuna    relacion   >>  complicidad 

n  los  facciosos;  y  el  expresado  Alcal- 

y  Ayuntamiento  me  contestan  lo  que 

•  üi  \'.  S  por  la  adjunta  copia. 

^ '  :  l'ió  que  me  es  plausible  que  aquel 

municipal  me  asegure  la  incul- 

id  de  los  religiosos  en  el  lance  de 

rata,  sentiria  en  extremo  que  de- 

;   je  recibir  el  debido  castigo  si  en 

ilidad  han  comelido  algun  exceso  por 

ve  que  sea;  y  por  lo  mismo  suplico 

■uMrecidamente  à  V.   S.  que  si   tiene 

V  gun  antecedente    contra   los    citados 

*religiosos  <">  contra  cualquiera  otro  ecle- 

»«iàstico  sea  deia  clase  que  fuere,  se  sir- 

.  i  V.  S.  comunicarmelo  A  fin  de  que  yo 

.leda  proceder  contra  ellos  con  arreglo 

pues  deseo  acreditar  no  solo 

-ticos  sinó  A  todo  el  pueblo, 

Hui   III)  ui^imulo  por  mi   parte   ningun 

'■genero  dedelito  y  menoscuando  se  trata 

*le  uno  tan  horroroso  como  el  de  que  un 

' 'irrttfvmJeucij  Je  oficio,  tomo  I . 

<iieir.•it.irn.-lj.    .     t..m.-.   I.    H.vU- 


*.Mmistro  de  Üios  pr<  e« 

iha^ta  cl  cMirmo  de  t  '  ■>  A 

la  uu  \  A  indu>  11  Ir»  M  qur  olvi- 

»den   <  luramento   que  tienen 

•prestado  de  guardar  la  ConMítucion 
•política  de  la  .Monarquia. 

iDios  ^  ■''  d  V  S.  m."  a.*  Bjircelona 
•Jl  de  Mayo  de  INL".'. 

»M.  1.  S.  Geíe  Politico  de  esta  Provin- 
*cia»  (3). 

C"ómo  termino  el  negocio  nos  lo  revela 

un  manusi  rito  de  un  contemporíineo  de 

l,,^i,„  I,...    barcelonès,  en  el  que leo:  «Dia 

'cTo  df  lsL':i)  entraron  (fii 

■'         -      -í    1(1  Religiosos  Trinitarios  Cal- 

■  /.id.is  del  Convento  de  Piera  presos  (4). 
\'  ademàs  nos  da  el  rinal  de  la  tragèdia  el 
manuscrito  del  .Sr.  Vidal  y  \'erdaguer, 
de  Villafranca  del  Panadés.  en  las  lineas 
copiadas  en  el  articulo  anterior. 

tPor  los  aflos  de  1?0  ó  21   fueron  trasla 
dados.    me    escribe    un   muy    enierado 
»pierense.  por  orden  del  Gobierno  A  Mo- 
tril con  el  pretexto  de  que  eran  pocos 
•religiusos,  y  estuv<i  cerrado  el  convento 
'poco  mAs  de  un  arto.  hasta  que.,   regre- 

■  siiron  los  PP.  Trinitarios  A  Piera  entre 
'los  vitores  y  públicos  íestejos  de  la  po- 
íblacion  'lue  salió  à  recibirles  en  masa.» 


ARTÍCl'LO  CUARTO 

LASANTJSIMA  TRINIDAO  DE  TARRAGONA 
Y  SAN  BLAS  DE  TORTOSA 

El  convento  de  Trinitarios  de  Tarrago- 
na quedo  abolido  por  el  tantas  veces 
mentado  decreto  de  lo  de  mayo  de  1821, 
y  sus  religiosos  debieron  agregarse  a  la 
comunidad  de  Barcelona  i,J) 

.\simismo  por  dicho  decreto  fué  supri- 
mido  el  convento  de  San  Blas  de  Tortosa 


.Xx-el/j.  Corteifi•iiJeH^-ij....  tomo  I.  d•vu- 


del  «A. 


<    '  '"i  V  Bal•iruer.  Meimorias.  cit., 

csie  íunc»«o  decreti ■  en  el 
je  ecic  librti,  pàg.  <7  t. 

Si 
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y  sus  frailes  destinades  al  de  Serós,  o 
sea  de  Avingafia.  El  anuncio  de  la  su- 
basta  de  sus  bienes  vino  inserto  en  el 
Diario  de  Barcelona  del  10  de  abril  de 
1823;  el  cual  al  resenar  los  bienes  es- 
cribe:  «Una  heredad  de  Masia  sita  en 
»aquel  termino  (de  Tortosa)  llamada  de 
Mes  Abelleroles  de  103  jornales  y  medio, 
»con  una  casa,  un  pozo  y  una  paridera, 
»tasada  en  38.140  rs.  vn.  en  venta,  y  1.350 
»en  renta:  otra  heredad  nombrada  el 
»huerto  de  la  Palmera  de  7  jornales  y  3/4 
»con  una  casa  caballeriza,  pozo  de  noria, 
»2  algibes  y  una  regadera,  tasada  en 
»34.838  rs.  vn.  en  venta,  y  830  en  ren- 
»ta»  (1). 

Ademàs,  el  Padre  Francisco  Aragonès, 
franciscano,  al  narrar  los  sufrimientos 
de  sus  hermanos  de  religión  del  Jesús  de 
Tortosa  y  la  supresión  de  su  convento 
perpetrada  en  1822,  escribe:  «Ya  todas 
»las  otras  Comunidades  de  religiosos  que- 
»daban  suprimidas  en  Tortosa»  (2). 


ARTICULO  QUINTO 
LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  DE  LÉRIDA 

Dos  fuentes  nos  abaslecen  de  datos 
respecto  a  la  suerte  del  convento  de  Lé- 
rida  durante  el  periodo  constitucional: 
una,  el  cronista  de  Lérida  senor  Pleyàn 
de  Porta,  del  cual  ya  en  el  libro  anterior 
produje  algunas  palabras;  y  otra,  los  do- 
cumentos  procedentes  del  mismo  cenobio. 
Me  place  copiar  aquí  los  dos  textos,  y 
luego  pesarlos  y  dar  a  cada  uno  su  justo 
valor. 

Escribe  el  cronista  las  siguientes  pala- 
bras que  copié  en  mi  obra  anterior  a 
esta:  «El  convento  de  Lérida  fué  destro- 
>'Zado  varias  veces  por  las  guerras.  Des- 
>'truido  por  completo  en  el  aflo  1665.... 


[\)     iJicho  iJiario,  píif^.  9^5. 
(jl     Los  l'raiics  franclscos  de   Calaliifíii.    tn- 
mip  II.  piÍK.  it^ii. 


»sus  religiosos  pidieron  se  les  dejara  dei- 
»ficar  en  unos  patios  del  senor  de  la 
«Tallada,  sitos  dentro  la  ciudad,  donde 
»debieron  permanecer  hasta  el  afio  1695 
»en  que  el  Municipio  les  dió  200  libras 
»para  que  reedificasen  su  antiguo  con- 
»vento  (de  dentro  de  la  ciudad  y  plasa 
>'>de  la  Triuidad).  Sufrió  éste  mucho  tam- 
»bien  en  la  guerra  de  la  Independència, 
»y  sefialadamente  en  la  del  aflo  20  {1820) 
»en  que  quedo  arruinado  del  todo.  Por 
»iiltimo  trasladados  {los  frailes)  à  una 
x.casa  de  la  calle  de  Curtidores  Bajos, 
»en  1826,  aquí  les  halló  la  general  exclaus- 
*tracion  de  1835»  (3). 

Documentos.  El  Padre  Juan  Serrat, 
Superior  del  Convento,  en  memorial  al 
Ayuntamiento,  fechado  en  Lérida  a  22 
de  agosto  de  1817,  en  parte  copiado  en 
esta  obra,  libro  I,  capitulo  6.°,  articulo 7.°, 
nos  dice  que  «à  principies  del  aflo  1810, 
»y  quando  se  temió  que  los  Franceses 
»asediaran  esta  Ciudad,  dispuso  el  Go- 
»bierno  derruir  su  convento  antiguo,  que 
»lo  tenían  extramuros  de  la  misma;»  y 
pide  permiso  para  ediflcarlo  en  el  derrui- 
do  mesón  llamado  Lo  Garrut,  donde  hay 
el  cementerio  general  (4). 

En  enero  de  1818  el  proyecto  no  se 
había  aún  llevado  a  efecto;  sinó  que, 
pasado  a  Barcelona,  «el  Gobernador  era 
»de  parecer  de  Uevarlo  il  la  consideracion 
»de  Su  Magestad  el  Rey.»  Así  Fr.  Vin- 
tró,  que  se  inleresaba  por  la  ejecución, 
lo  escribe  al  Padre  Serrat  en  carta  de 
Barcelona  de  10  del  mismo  mes  (5).  «Su- 
»pliqué,  aflade,  viesen  si  podia  despa- 
»charse  sin  acudir  a  Madrid,  no  sé  las 
»resultas.» 

En  1821  la  Comunidad  Trinitaria  de 
Lérida  es  disuelta  y  enviados  a  Serós  sus 
individuos.  He  aquí  la  mejor  prueba: 


(3)  Atnntes  de  historia  de  l.ciida.  l.i'ild.i 
187),  piif;-s.  .:|07  y  ^oR.  — ."Wi  nUy:\  aiUcri..r,  lomd  I, 
piig.    (I'l-'. 

(.))  Archlv.i  (lo  liaciciula  cU'  la  piov  iiu-ia  de 
Barcelona. — l'n  logajo  clc  papelcs  del  colcf;io  ni- 
nilai•li)  de  Bareelona. 

(s)     LcíJai"  riladíi  rlel  Arohivn  de  llaelenda. 


^  .ubrrnttJor  ecclc&iuüttco  d«l  Ubi&pado 
Léiidu 

Al   K.  r    .Miiu>(ii>  y   Cumunidad  de 

i'   Trinuuii>>!>  mluidus  de  Léridu. 

ï-.n   viitud  del   R.'  Decreto  de  |6  de 

1  vo  ii!tim'<  comunicadu  A  S.  S-  I.  el 

Ic  esta  Ciudad  pol  el  Hxmu. 

iiio   de  Gracia    y    lustuia, 

i|M  imida  esa  Cumunidad,  la  cual 

cunií  se  a  la  de  Serós  dentro  cl 

de  quince  dias  q.'  seftala  para 

:trct<)  el  art."  1."  del  R  '  Decreto 

I  wc  Mayo  ultimo,  y  q  '  dcbe  contarse 

-de  q  '  se  les  haga  Siiher  la  supresion 

'     nvento.   HI  Sor   Gcle   Politico  de 

vincia  encaiyaa  SS.  llima  q.'  se 

1  .1  los  l'rclados  locales  de  las 

supnmidas  q.«  se  pongan 

ii>  el  Crédito  Publico  para 

cnireKa  de  los  editicios  y  sus  depen- 

ücias.  Todo  lo  que  aviso  A  V.  R.  para 

procedan  al  cumplimiento  de  dhas. 

.■■eriores  resoluciones;  y  del  recibo  de 

preseme  me  darA  aviso 

Dios....  Lerida  '2  de  Junio  de  1821.— 

■/iJaUU)- 

-  los  coasticucionales,  acuden  los 

iii::ii.uios  a  Lérida  a  construir  nueva 

mente  su  casa.  y  no  extramuros,  sinó  en 

' '  V  iudad.  Aqui  otro  documento: 

i- Ave  Maria— Fr.  |osef  Sala  Mtro.  en 
.;;  Teologia  y  Mmistro  Prov.'  en  los 
inos  y  Corona  de  Aragón— Orden  de 
tlz*  de  la  SS.  Trinidad  redencion  de 
lutivos.  etc 

t£n  virtud  de  las  amplias  facultades 
-le  nos  confirió  el  Rmo.  Detinitorio  en 
ultimo  Cap."  Prov.'  para  q.'  los  so- 
i  brames  de  ntro.  Con  vento  de  VingaAa 
>se  aplicasen  à  la  reedificacion  del  de 
•Lérida;  visto  q.'  las  providencias  al  in- 
*dicado  efecto  tomadas  hasta  ahora  han 
*sidoinutiles.  pues  q  '  A  ninguna  ha  dado 
•cumplimiento  el  R.  P.  Min.""  de  Vinga- 
»fla;  hemos  venido  en  nombrar,  comopor 
•las  presentes  nombramos.  al  R.  P.  P.^" 
»Fr.  Juan  Serrat   Mm. "°  del  de  Lerida, 


Lcgajo  ciladu  del  Archivo  de  llacicnda. 


t^admmistiador,  por  lo  pcrtenenente  A  lo 
«temporal,  de  todo  cuanto  p<^)see  y  perci- 
»be  d  debe  |>erc»bir  la  Com  '•de  \  ingafla 
ip  •  q.'  ruide  y  lo  adminifttrc  en  uniun 

con  el  P  Fr  Hudaldo  Cavalleria.  Pot 
•tanto  mandamos  al  P  Mmistro  del 
■  Conv  >"  df  N'ingafta.  q  •  inmediaiam.'» 
kle  sean  prcscnladas  estàs  ntras  Iciras, 
"cuidando  solo  de  lo  espiritual  de  la  catm, 
^ntregue  A  dho.  R  P  P.-»"  Fr.  Juan 
«^Serrat  todos  los  papcles,  '  "■  t'-'S, 
inoticias,  lla  ves  y  demas  q  ca 

•necesario  A  la  citada  admií•i^, ...  .  ;..  y 
í-A  este  mandamos  q.'  en  el  modo  espre- 
isJido  la  accepte,  cuidando  lo  primero  de 
>-q  '  nada  falte  ii  la  Com^  de  Vinuafta,  é 
*invi;  tiendo  lo  demas  en  la  reedilicacion 
'del  de  Lerida:  llevando  exacta  cuenta  y 
«razon  de  lo  q.«  se  reciba  é  invicrta  hasta 
»la  pròxima  visita,  en  la  q.'  visto  el  esta- 
>do  de  ambos  Convenlos,  determinare- 
»mos  lo  que  nos  parezca  mas  convenien 
vte.  Dadas  en  la  s;tnta  visita  de  ntro. 
sConv.'^de  Valencià,  lirmadas  de  nira. 
x^mano,  selladas  con  el  de  ntro.  of."  y 
orefrendadas  por  ntro.  Serio,  à  los  10 
vdias  de  Setiembre  de  1S25.— F^r.  Josef. 
«Sala  .Ministro  Provincial.— Por  mandato 
l'de  S.  P  M  R  Fr.  Bruno  Casals,  Secre- 
itario  '  Sello  de  oblea  i.2). 

L'n  nuevo  documento  nos  certifica  de  si 
la  editicación  se  opero  en  el    campo  o 
dentro  de  las  muiallas:  helo  aqui: 
«>í«  Ave  Maria. 

>MuyR.  P.  Prov.'  —  Fr.  Juan  Serrat 
vPies.'^"  en  Sag.  Teologia  Detinid.'  y 
.Min.  del  Conv."  de  Lérida,  à  V.  P.  M.  R. 
>con  el  debido  respeto  expone— Que  des 

pues  de  doce  aftos  de  ser  Min."  en  la 
í  pnie  Ciudad,  en  cuya  època  se  ha  editi- 
»cadoConv."e  Iglesia  dentro  la  misma, 
'fue  reelegido   Min.    del  mismo  Conv.", 

cuyo  cargü  aceptO  prometiéndose  íuer- 
"zas  para  el  desemperto;  i>ero  despues  de 
'una  eníermedad  de  ocho  meses,  que  se 

le  ha  hecho  como  habitual  se  ve  imposi- 
t'bilitado  para  su  ministerio. 


(a)    Legaio  cilado  del  .\rchivu  de  liacienda. 
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*La  Comunidad  de  Lérida  se  ha  man- 
»tenido  hasta  hoy  de  lo  que  con  su  predi- 
»cacion  3'  trabajo  ha  ganado  el  Exp."=,  y 
»como  por  sus  achaques  y  enfermedades 
»se  halla  en  el  dia  privado  de  predicar, 
»no  tiene  medio  para  mantener  la  comu- 
»nidad. 

»Y  renuncia  el  cargo.  Lérida  23  setiem- 
»bre  de  1829.— Fr.  Juan  Serrat  Min.°»  (1). 

Comparemos  ahora  y  pesemos  los  da- 
tos.  A  mi  pobre  sentir  resulta:  1.°  Que  el 
convento  que  vió  la  luz  de  los  dos  prime- 
ros  lustros  de  mi  siglo  xix  noestaba  den- 
tro  de  la  ciudad,  sinó  junto  a  sus  muros, 
de  tal  modo  que  al  temor  de  un  sitio  re- 
sulto prudente  derribarlo  para  así  quitar 
un  baluarte  a  los  sitiadores  de  ISIO.  2.° 
Que  no  es  probable  que  en  el  corto  perío- 
do  de  ISIS  a  1S21  en  que  los  religiosos 
fueron  expulsados,  se  hubiese  ya  oficial- 
mente  aprobado  el  proyecto  y  edificado, 
a  lo  menos  por  completo,  el  ideado  con- 
vento del  Garrut.  3."  Que  caidos  en  IS23 
los  constitucionales  se  trabajó  en  los  anos 
posteriores  en  la  edificación  de  otro  den- 
tro  de  la  ciudad,  y  se  logró  edificar  tem- 
ple y  convento.  Y  4.'^'  Que  por  lo  mismo 
la  exclaustración  general  de  1S35  no  halló 
a  los  trinitarios  en  una  casa  alquilada, 
sinó  ensu  conventito,  que  de  todosmodos 
tenia  cortas  proporciones. 


ARTICULO  SEXTO 

LA  VIR6EN  DE  LOS  ÀNGELES  DE  AVIN- 
GANA,  SANTA  MARÍA  DE  LES  SO- 
GUES DE  BELLVÍS,  LA  VIRGEN  DE 
LAS  PARRELLAS  DE  BALAGUER  Y 
LA  SANTJSIMA  TRINIDAD  DE  AN- 
GLESOLA. 

El  triste  decreto  de  16  de  mayo  deja 
subsistente  el  convento  de  Serós,  osea  de 
Avingafía,  que  se  halla  situado  en  una 
soledad;  y  aun  le  agrega  las  comunida- 

(i)     Lcg.-ijo  cilficlo  flc-l  .Vrchivo  de  I laciciul.i. 


des  de  Tortosa  y  de  Lérida.  Ignoro  qué 
suerte  cupó  a  esta  casa  y  a  su  aumentada 
comunidad  durante  la  guerra  de  1822  y 
23,  però  a  la  postre  es  natural  que  acaba- 
ran por  ser  suprimidas. 

lil  convento  de  Bellvís,  o  de  Nuestra 
Senora  de  Les  Sogues,  y  el  de  las  Parre- 
Uas,  o  sea  de  Balaguer,  son  suprimidos 
por  el  mentado  decreto,  y  sus  comunida- 
des  agregadas  a  la  del  de  Anglesola.  Por 
esto  en  el  Diario  de  Barcelona  del  7  de 
enero  de  1822  leemos  el  anuncio  de  la 
subasta  de  la  campana  de  la  torre  del 
convento  de  Les  Sogues  (2). 

Con  esto  queda  dicho  que  el  de  Angle- 
sola gozó  de  hado  favorable,  y  que  la 
guadana  del  16  de  mayo  de  1821  le  respe- 
tó.  Por  esto  el  amigo  mío,  que  me  histo- 
rio los  postreros  tiempos  de  este  conven- 
to, pudo  escribirme  que  «ni  en  la  guerra 
»de  la  Independència,  ni  en  la  de  los 
»constitucionales,  nada  de  particular  ocu- 
»rrió  en  el  convento  de  esta  villa  de  An- 
»glesola»  (3). 

RECTIFICACIÓN   NOTABLE 

Al  estudiar  los  datos  para  escribir  mi 
primera  obra  sobre  los  Religiosos  de  Ca- 
taluna,  titulada  «Las  Casas  de  Religio- 
sos...,» topé,  al  tratar  de  los  trinitarios, 
con  dos  listas  de  provinciales  distintas  y 
las  inserté  en  el  tomo  II,  pàgina  566.  Como 
ambas  procedian  de  autorizados  conduc- 
tos,  a  saber,  una  del  puno  de  un  religioso 
romano  de  la  misma  Orden,  y  la  otra  del 
libro  del  convento  de  Trinitarios  descal- 
zos  de  Vich  titulado  Lumen  Domus,  que- 
dé  harto  perplejo  sobre  a  cual  de  las  dos 
debiera  dar  la  preferència,  o  a  qué  expli- 
cación  acudir.  Mas,  publicado  mi  dicho 
libro,  y  leido  por  el  General  de  la  Orden 
Reverendísimo  Padre  Antonino  de  la 
Asunción,  escribióme  este  sefior  dicién- 
dome  que  la  primera  lo  era  de  los  Provin- 
ciales de  los  Trinitarios  calzados,  y  la 


(J)     Pàg.  59. 

(í)  D.  Josii  Mi.•.•.tK.•.s.  iiinu.icculic...  .\\.moí.;T,i- 
i:i  iiK'dila  escrita  a  mi  ruefço,  y  i•iurc);atla  a  mi.'* 
iiiniiis  en  Ji  de  oclubrc  de  iH().|. 


...     Irt«    deM'Hlros 
.id<>s   l'ioviíu  lalo    .  •'. 

\  en  Catalufla   lupi.m 

l-lt'uüre  Fèlix   Estalella.   calalAn   lu' 
rnivincial  ilr  IM»'  a  li*>:i 
Rl    Padre   SihcMre   Calvo,  de    1803  a 

I  Padre  Francisco  Ballester,  valencià- 
Je  ISOòa  1SI5. 


i  .  1 Miiiruel  VIntro,     ..; 

1N|5«  IhlK 

l'I  i'aJíe  .MiK:uel  Anudún.  iiruguné»,  de 

I  !  idre  Antonio  Albalat,  catnUln.  de 
l'Cl  a  ISJ"*. 

Et  l'adre  ]osé  Sala,  cataUn.  de  18?>  a 
\s.li 

El  l'adre  Frandsco  Estiebun,  de  1833  a 
ltvV> 


Mensula  del  cisustro  de  San 
Jer^nimo  de  la  Murtra 
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CARMELITAS    CALZADOS 


ARTÍCL'LO   PRIMERO 


NUESTRA   SENORA   DEL   CARMEN   DE  BARCELONA 


escri- 
ne  (.M.i>  iiiu-.i>  p'  'M-^  Cl  .1  Cl  tcM'i  .1  ilc  datos 
que  eo  el  pi  esente,  ya  que  su  trabajo  que- 
da eteotuado  por  quien  tué  víctima  de  los 
acontci  imientos  que  narra.  En  el  precio 
v,  1  l•i.i  manuscrito  del  oonvento,  tituhido 
.  A*f>o/M<  /('»/>  </<•  lu  M  A'.'  Cuiím- 
A'."   S*  d  fi   Cariiif   Cahat  de 
barnii.  y  t<arni>  tiutus    coiiitiiçitl  en  lu 
aiix  de  1647 ,y  copiat  del  llibre  vell  eii 
.iM\  17 SO .  que  exisie  en  la  sala  de  ma- 
>critos  de  la  Biblioteca  provincialuni- 
I  siiaria  de  Barcelona,  y  del  cual  tanta 
"■aqué  en  el  libro  primero  de  esta  obra, 
1  una  riquisima  relacÍL>n  de  los  su- 
cl  tiempo  constitucional,   escrita 
p>  I  cl  i'rior  de  entonces  P.  Fr.  Juan  Se- 
rrahima.  Mi  cometido.  pues,  en  tal  parte 
ha  de  limitarse  a  copiar,  emperò  tradu 
ciendo  del  idioma  cataldn  en  que  viene 
redactada  la  relación;  y  ademàs  a  inter- 
calar en  la  dicha  relación  en  los  lugares 
correspondientes,  en  las  respecti  vas  fe- 
chas.   las    noticias  que    procedentes  de 
utras  fuentes  ilustran  o  completan  el  re- 
:  '  de  los  hechos.  Dice  así:  (\i. 
Breve  relato  de  lo  que  sucedió  en  la 
loclamación  de  la  Constitución  dicha 
•r  malicia  Espaftola,  pues  ella  no  era 
lis  que  una  copia  de  la  que  Jacobines 
Francmasones  íormaron  en  Francia 
n  elaflo  1791. 
Destinado  a  apaciguar  las  Américas 

Nota.— Ij  inicial  fué  oopiada  de   un  misal  de 
.  irdado  hov  en  el   .\rchivo  de  U 


!i..bi.t 
><"ilo 


ml•ics.  i 

\'   i  iiMIllI,' 


>I4 

>   lu 

>  .ijo 

'vun  el  iin  de  derribur  el    i  runu  y  el  Al 

t^tur...    Hi  Cienerul  de  esiu  diviüion  era 

•D.  Knrique  <->'l>or.ell,condedc  La  Biobul, 

hombre  muy  ambiciuso  y  sm  relÍKÍOn. 

^dos  circunstuncias  hario  favorables  para 

»los  revoltosos,  y  usi  no  les  cosió  mucho 

«^Hanarle;   |>ero    habicndosc   dcscubierto 

lalgo,  tuc^  llamado  a  Madiid,  y  cotocado 

en  su  lugar  un  ü.  N.  Calderón.  K^ta  cii- 

•  cunstancia  trastorno  y  desbarato  el  plau 

'de  los  rcvolucionarios,  purque  cl  scgun- 

•do  (Jeneral  era  el   Mariscal  de  Campo 

iD«>n  Blas  de  I-ourniis,  hombre  de  bueaos 

sentimientos   y  muy  estur/adu.  incapaz 

de  unirsc  a  los  revoltosos  y  cometcr  se- 

>mejante  crimen.  En  vista  deesto  busca- 

itron  a  cuatru  malvados  de  inferior  gra- 

iduación,   como   D.    Rafael    del    Riego, 

D    N.   Quiroga,    Arcoagüero    y   Ltipez 

iBaftos.  de  los  que  el  de  mayor  gradoera 

>  Coronel. 

>E1  dia  primero  de  enero  de  1820  los 
>cuatro  sobredichos    se  apoderaron  del 
mando  de  todo  el  ejérciío,  pusieron  pre- 
sos a  los  dos  Generales  y  a  todos  los 
ofu  iaies  que  se  resistieron  a  aceptar  la 
'diabòlica    Constitución,  y  ia    proclama- 
"ron.  Sabida  tal  novedad  en  Madrid,   se 
'circularon  por  todas  partes  ordenes  para 
'  atajar  a  los  alborotadores;  però  como  el 
■ejc-rcito  estaba   trabajado  d)   y   el  co- 
t^mercio  subminisiraba  fondos  al  objeto. 
*todo  resultii  en  vano.  y  la  Constitución 
fué  proclamada  en  la  CoruAu  el  mes  de 
febrero,  el  J  de  marzo  en  Zaragoza.  y 
admitida  y  jurada  por  el  Rey  D.  Fer- 
inando  \'ll  el  dia  7  del   mismo  marzo 
'  Por  mAs  que  después  decia  el  Monarca 
que   lo   habia  heclio    libremenie.   es  la 
■  verdad  que  le  obligaron  a  jurar  por  me- 
'diodeun  alboroto.  y  diciéndole  que  no 
i  podia  contar  con  un  soldado. 
>-En  Barcelona  debia   proclamarse  el 
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»mismo  dia  que  en  la  Isla,  però  el  Gene- 
»ral  Don  Javier  de  Castaiios  era  hombre 
»resuelto,  muy  astutoy  sagaz,  y  les  burlo 
»todos  sus  proyectos.  Viendo  que  la  tropa 
»estaba  maleada,  Uamó  a  todos  los  mo- 
»zos  de  la  Escuadra  dicha  de  Valls  y  a 
»todos  los  Parrotes  de  la  provincià  (los 
^•>Parrotes,  llamados  Rondas  volantes  y 

»EXTRAORDINARIAS   DE  CaIALUNA,    era    1111 

y>aierpo  por  el  estilo  de  las  Escuadras, 
hpero  dedicada  a  la  persecución  del  con- 
y>trabaiidoJ,  los  cualespasaron  las  rondas 
»nocturnas,  y  les  hacía  morar  en  su  mis- 
»mo  palacio.  A  pesar  de  tanta  vigilància, 
»los  francmasones  y  revolucionarios  se 
»juntaban  en  el  cafè  dicho  de  la  Fout ,  que 
»està  frente  de  la  Fuente  de  las  Come- 
»dias.  El  Teniente  General  Don  Pedró 
»Villacampa  estaba  en  esta  ciudad  deste- 
»rrado  por  complicidad  en  la  revolución 
»que  había  de  estallar  en  Madrid,  el  cual 
»por  suma  conmiseración  del  CapitAn 
»General  vivia  en  Arenys  de  Mar,  y  con 
»muclia  frecuencia  venia  para  asistir  a 
»las  juntas  clandestinas.  En  la  habida  el 
»9  de  marzo  se  resolvió  proclamar  la 
»Constitución  el  dia  sig^uiente;  però  eran 
»]as  diez  de  la  noche,  y  atin  no  sabían 
»cómo  ejecutarlo.  En  esta  horase  presen- 
»taron  cuatro  desalmados,  cerraron  su 
»trato,  y  se  obligaren  a  proclamar  la 
»Constitución  el  dia  siguiente. 

»Efectivamente,  entre  ocho  y  nueve  de 
»la  manana  del  dia  10  salieron  los  cuatro 
»en  diferentes  puntos  de  la  ciudad  con 
>^paiïuelos  blancos  en  las  manos  gritando 
■>->Viva  la  Coiistitucióii.  Los  chiquillos  les 
»siguieron;  el  pueblo,  sorprendido,  quedo 
>/inaccionado;  luego  los  fabricantes  cerra- 
hxon  las  fàbricas,  y  despidieron  a  los  tra- 
>/bajadores  para  que  fuesen  a  la  plaza  de 
>/Palacio  a  vociferar»  (el  Capitdn  Gene- 
ral habilaba  el  Palacio  Real);  «y  en  un 
>/instante  la  plaza  de  Palacio  se  vió  llena 
>/de  gente  alborotada  que  gritaba  contra 
>el  General  Castafíos.  (jCuún  evident e 
'^resulta  la  preparación  o  complot  masó- 
>'iiico!)  En  este  conflicto,  viendo  el  Gené- 
«ral  que  basta  el  palacio  se  le  había  He- 
//nadó  de  gente,   y,  por  otra  parte,  que 


»carecía  de  fuerza  para  contener  al  pue- 
»blo,  salió  al  balcón  con  un  libro  (1)  en 
»\di  mano,  gritando  Viva  la  Constitución. 
«Llamóse  al  senor  Obispo  Don  Pablo 
»Sicliar,  quien  acudió  en  seguida  al  Pala- 
»cio;  y  al  subir  a  la  muralla  del  Mar, 
»porque  por  otros  lados  no  se  podia  pasar, 
»lo  hicieron  apear  del  coche  y  le  insul- 
»taron. 

»Todas  estàs  providencias  resultaren 
»iniitiles,  y  los  alborotadores  desde  luego 
»propusieron  la  elección  de  autoridades. 
»Ellos  mismos  tomaron  un  tintero  y  plu- 
»mas,  y  sentàronse  a  una  mesa  para  reci- 
»bir  los  votos;  paro  no  esperaron  a  que 
»cada  uno  lo  emitiera,  sinó  que  cuatro  o 
»seis  de  ellos  mismos  metiéronse  por 
»entre  las  turbas,  gritando:  Viva  el  Gene- 
y,ral  Villacampa;  el  pueblo  repetia  lo 
»mismo,  y  aquéllos  regresaron  a  la  mesa 
»diciendo:  el  Pueblo  ha  proclamada  a 
y>Don  Pedró  Villacampa  para  General 
tde  Barcelona;  y  de  esta  manera  se  hicie- 
»ron  todas  las  elecciones  de  Jefe  Político 
»y  Gobernador,  y  así  salieron  los  que 
»ellos  mismos  se  habían  elegido  en  sus 
»juntas  diabólicas. 

»Terminadas  las  elecciones,  los  revolto- 
»SGs  pasaron  a  la  casa  o  palacio  de  la 
)Inquisición,  y  hallando  cerrada  la  puer- 
»ta  subieron  por  los  tejados  de  modo  que 
»parecia  que  los  demonios  los  Uevaban. 
»Finalmente  entraron,  hicieron  abrir  las 
»cArceles  y  pusieron  en  libertad  a  los 
»presos.  Luego  fueron  a  la  biblioteca, 
»llevàronse  todos  los  libros  que  allí  había, 
>y  los  daban.  El  dia  siguiente  volvieron 
»allà,  y  como  los  seiiores  inquisidores  no 
^•habían  tratado  de  salvar  mas  que  su 
»pellejo,  todos  los  procesos  quedaban  en 
»su  lugar;  por  lo  que  los  revoltosos  arre- 
»bataron  los  procesos  y  los  esparcieron 
»por  toda  Barcelona.  Fueron  muchísimos 
»a  los  cuales  se  presentaren  los  procesos 
»que  se  les  habían  formado,  y  a  Dios 
»gracias  que  nadie  tomase  venganza  ni 
»de  sus  acusadores  ni  de  los  testigos. 
«Kabíaorden  de  Madrid  de  quemarlos, 

(i)     l'^mpicza  cl  fol.  J?..|. 


(I 


'..lU'i     lUl.ir.i 

..  iòn  Jr  mu- 

II    (R>r    puus    y 

'>n   (I   dcnibur    cl 

J.j    y  (Jiciendo    mil 

y  blusfemias  ounirii  el   tribunul 
ic. 

Hn  las  Juntus  l'atnótieus  se  hubiu 
csuelto  sjiqueat  cl  palacio  del  Sr.  Obis- 
,>u  y  todos  los  ci>n ventós.  A  consecucn 
.  la  de  estu  los  revoltosos  (uei on  a  «.usa 
Icl  Sr.  Obispo,  mas  como  en  el  mismo 
:nstante  pa>ase 
por  allí  el  nuevo 
(Jobernador  Po- 
ii.i>.  quien,  auD 
qm  iilvíral,  amaba 
t-1  Mtden,  les  hizo 
s;tlir  de  allí,  y  pu- 
no  una  guardià  de 
irtilleros.  Enton- 
es se  endcre/a- 
lon  a  la  Inquisi- 
-  ión.  y  no  se  ucor- 
daron  ya  de  los 
lonventos. 
»A1  otro  dia  de 
«publicada  la  inía 
e  Constitución 
ió  a  luz  el  Dta- 

0  COMütitUHii- 

l,    impreso    en 
Dorca,   y  el 

mer  articulo  que  en  él  se  leia  se  diri- 

a  contra  los  regulares,  y  asi  continua- 
ron  imprimiendo  tales  disparates  y  cosas 
Contra  c!  K-^t  tjo  eclcsiàstico  hasta  un 
pui/.  ;;  :r  -inable.  Estuvimos  casi 
iits  J:.i-  -in  i;.ibierno,  y  provino  de  Pro- 
videncia del  cielo  el  que  todos  no  íuése- 
mos  asesinadós,  pues  por  las  calles  y 
pla/as  no  se  oia  sinó  malarlos,  etc  (Se 
li  ;ure  fil•l  duda  a  los  rtligio<os.) 

Desde  luego  se  estabieció  una  Junta  Pa- 
triòtica piiblica  en  el  cafédicho  de  la  Font 
a  tin  de  instruir  en  sus  derechos  imprès- 
criptibles  al  pueblo;  però  en  realidad  no 
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■•...■.-  ...^  .;ian 

contra  la  l|;lebiu,  el  '  /a, 

iiMrnit.i-N  iHjr  otro  l.i..     .    ..        ---    .  no 

<-- charliitanes  de  piimcra  ilu- 

.  {iti   SC  higuió  que  cl  purblo  de 

Baicclona,  antcN  t.in  amantc  del  Estado 

regular,  comcn/ó  a  cnliiai  su  alecto.  y 

luego  pasó  a  uduptar  las  maximas  revo» 

lucionanas,  de  mt>do  que  en  loda  Etpa- 

Aa  no  ha  habido  una  ciudad  mAs  liberal 

'^que  liarcelonu.k 

El  «rden  cronoló- 
gico,  tan  nece&ario 
en  toda  obra  y  re- 
lato histórico.  me 
<  bliga  a  interrum- 
pír  aquí  la  rclación 
del  P.  Serrahima 
para  intercalar  los 
cuatro  siguientes 
documcntos.  pro- 
cedentcs  del  mismo 
Llibre  de  híesoln- 
tions: 

1."  -El  dia  15  de 
^marzo  todos  los 
Prelados  regula- 
»res  f ueron  en  cuer- 
"po  it  felicitar  al 
•Exmo.  Sor.  Ca- 
»pitan  General  y 
val  Sor.  Gefe  Poliiico.  à  cuyo  íjn  se  reu- 
•nieron  en  la  casa  Procuracion  de  los 
'^monjes  de  Montserrat.  A  esta  ceremonia 
■asistió  tambicn  el  Abad  Presidente  de  la 
vCongregacion  Benedictina  Claustral  Ta- 
'  rraconense    ^'J  >. 

2.^  «Fr.  layme  Marcu,  Religioso  Pro- 
»feso  Sacerdote  del  orden  de  PP.  Car- 
•melitas  Calzados,  y  Pro  Secre.""  del 
«-Conv.'"  de  Barfla.  =  certifico:  que  hoy 
alas  nueve  y  media  de  la  maAana  ha- 
kbiendose  congregado  la  M.  R.  Comuni."* 
'en  la  Capilla  del  Etce  Homo  que  es 
unmediata  al  Coro,  el  P.  Mro.  Prior  ha 


(i>    Empic 


(-•í    Fol. 
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»mandado  leer  un  officio  que  havia  reci- 
»bido  del  M.  It.e  S.°'•  Vic.°  Gen.i  de  este 
»Obispado,  su  fecha  18  del  actual  Maizo: 
»y  dando  cumpllmiento  à  su  contenido  el 
»M.  R.  P.  M™  Prior  ha  Jurado  conforme 
»al  Decreto  de  las  Cortes  Generales  de 
»18  de  Marzo  de  1812:  en  seguida  lo  ha 
»verificado  toda  la  Comunidad  uno  des- 
»pues  de  otro  hasta  los  hermanos  legos, 
»y  Novicios  inclusive.  Acabado  este  acto 
»de  Religion  la  M.  R.  Comun.'^  ha  pasado 
»al  Coro  y  ha  cantado  una  misa  en  accion 
/'de  gracias  con  el  Te  demn.  Y  paraque 
»conste  siempre  y  en  donde  convenga 
»doy  el  presente  testim."  rubricado  de 
»mi  mano,  y  sellado  con  el  sello  del  Con- 
»vento  en  el  Carmelo  de  Barcelona  íi  los 
»20  de  marzo  de  1820. =Fr.  Jayme  Marcu, 
»Prosecretario»  (1). 

3.°  «El  dia  25  de  marzo  de  1820  de 
»parte  del  Gobierno  se  pasó  aviso  a  todos 
>:•los  militares,  a  todos  los  Prohombres 
»de  los  gremios,  à  los  Alcaldes  de  barrio, 
»à  los  nobles,  à  los  Prelados  regulares  y 
»al  Sr.  Obispo  D.  Pablo  Sichar  paraque 
»à  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  compare- 
»ciesen  todos  en  las  salas  consistoriales 
»de  la  Ciudad  para  desde  allí  ir  juntos  à 
»colocar  la  làpida  de  la  Constitucion. 
»Efectivamente  todos  acudieron,  y  à  las 
»cuatro  menos  cuarto  salieron  de  la  Casa 
»de  la  Ciudad  por  el  orden  siguiente. 
»Iban  delante  cinco  ó  seis  soldados  de 
»caballería;  despues  el  Exmo.  Ayunta- 
»miento  con  los  Gefes  de  la  Plaza  y  el 
»Sor.  Obispo.  Seguian  los  Oficiales,  Pro- 
»hombres,  Alcaldes  y  Prelados  regulares 
»mezclados;  y  al  fin  cerraba  la  comitiva 
''Un  piquete  de  caballería.  Se  entro  por  la 
i/puerta  principal  de  la  Lonja,  se  subió 
>^al  terrado  de  frente  el  Palacio  del  Gené- 
>^ral;  el  Generat,  el  Gefe  Político  y  el 
>/Sor.  Obispo  descubrieron  la  làpida  de 
>^míirmol  en  la  que  estaba  escrito  Plasa 
y>de  la  Couslilucion,  y  el  pueblo  aclamo 
>/  Viva  la  Consliliicion.  Entonces  el  Exmo. 
>'AyuntamJento  con  el  General, Sor.  Obis- 
»po,  Gefe  Político  y  dem;ís  Gefes  de  la 


«Plaza  regresaron  à  la  Casa  de  la  Ciu 
»dad,  y  el  resto  de  la  comitiva  se  dis- 
»persó. 

»En  este  dia  mismo  à  hora  de  la  misa 
»mayor  se  presto  el  juramento  de  fideli- 
»dad  à  la  Constitucion  y  al  Rey  en  todas 
»las  parroquias  de  Barcelona;  para  cuyo 
»acto  à  cada  parròquia  asistió  uno  de  los 
«Regidores  constitucionales,  y  el  resto 
»del  Ayuntamiento  asistió  a  la  Catedral. 
»Despues  de  la  misa  se  cantó  en  todas 
»las  parroquias  el  Te  Deiwi  en  accion  de 
»gracias»  (2). 

4.°  «En  el  ano  1820  hubo  pesta  en  Ma- 
»llorca  en  los  pueblos  de  Artà  Soncer- 
»vera  y  Capdepera.  Inmediatamente  de 
«declarada  la  peste  los  mallorquines  es- 
»cribieron  al  Gefe  Político  de  Catalufia 
»pidiendole  les  socorriese  con  donativos 
»ó  préstamos  porque  sufrian  gran  nece- 
»sidad.  Abrióse  una  suscricion  en  esta 
»Capital,  y  los  catalanes  se  distinguieron 
»dando  una  prueba  de  su  misericòrdia  y 
»generosidad  al  remitir  desde  luego  mu- 
»chos  miles  de  duros  à  aquellos  infelices. 
»Nuestros  religiosos  de  Palma  aprove- 
ícharon  la  ocasion  poniendo  una  carta 
»muy  lastimosa  à  N.  P.  Provincial,  quien 
»desde  luego  hizo  escribir  à  toda  la  pro- 
»vincia  para  que  los  suplicantes  tuesen 
»socorridos  à  pesar  de  la  suma  pobreza 
»de  la  provincià.  Entre  misas  y  donati- 
»vos  se  les  mandaron  80  duros  de  un  par- 
»tido  y  32  de  otro. 

«Mientras  duro  la  peste  se  dispuso  en 
»esta  Ciudad  que  en  todas  las  puertas  de 
»ella  hubiese  una  guardià  particular  de 
»sanidad,  la  que  se  componia  de  un  ca- 
»pellàn,  un  religioso  sacerdote  y  dos  pai- 
«sanos.  Comenzóse  esta  guardià  el  dia  20 
»de  junio,  y  se  acabo  el  31  de  agosto. 
»A  nosotros  (los  carmelita?.),  Pl\  Agus- 
»tinos  y  PP.  Servitas  nos  sefíalaron  la 
»pucrta  de  S.  Antonio.  Alternaban  estàs 
«Comunidades  prestando  servicio  siete 
»dias  cada  una.  Comenzaron  el  turno  los 
»P1'.  Agustinos,  que  tenían  este  aflo  la 
«diestia.  (Altidc  a  la  procesiói/  del  Cor- 

(-•)       Foi.    22-). 


it  tm  i•liit  ot'ra 

'  (|/i1/m|)<I  ) 


t'gul.itrs  loik  pubieron  los  primeres,  o  miks 


'S  y  eiitei Tiir  los  mui*rii>s,  y 

■•"(   V  meretieron  que  el  re- 

!i  ;  .'utiii-  Palmii  Mwie^ie  un 

(•;.  ;;       p.ii  t.>  :\'..\\   df  SH  <  íIUiÍíHÍ»  {[). 

l'iinUMen    los  carmelitiis   adziidos    de 

Kinelona  trataron  de  ganar  el  lorazón 

Ac  los  liberales  lomando  pnrie  en  sus  subs- 

I  ipi"iones,  pues  en  la  ahieria  para  ^eter- 

ni/ar  la  memòria  de  l.acy»    cl  Prior  y 

romunidad  de  IM*.  Carmelitas  calzados» 

Mgura  por  l•ii  n-ales  (2);  y  en  la  Jesiina- 

I  a  loniribuir  al  vestuario  de  la  milícia 

II. il  por  Ji'(•  reales  {31.   Iniriò  la  pos- 

por  lo  que  toca  a  los  edesiAslicos. 

'.  Hie  politioo,  pasitndo  oficio  pidiendo 

I  donat  i  vo. 

■    ■  '  <    los    cuatro    documentes,    y 

dos  postreras  noticias,  resti- 

palabra  al  I*    Serrahima,  y 

interesante  relato: 

ie  San  Fernando   hubo  besií- 

manos  general.  Los  Prelados  regulares 

lueron  a  él  invitados  como  igualmente 

los  gremios,  y  todo  el  mundo.  Solo  hubo 

la  diferencia  que  los  l'relados  fueron 

solos  y  los  gremios  con  todo  el  Ayunta- 

miento  formado. 

xEi  dia  1."  (/i4t'  fi  9 1  de  julio  se  reunie- 

ron  las  Cortes,  y  luego  que  llego  su  no- 

!ii  i.i  fueron  invitados  todos  los  Prelados 

u^i:l.iresa  casa  de  la  ciudad.  De  allí 

I  on  los  Prohombres  de  los  gremios, 

iJos  regulares,  N'obleza  y  Ayunta- 

:n,cnio  para  la  Catedral,  donJecantaron 

un   ff  Dtuiu.   Después  hicieron  acom- 

p.iftar   al   Ayuntamiento  hasta  la  casa 

It^fe  Politíco,  la  cual  estaba  en  el 

■  ■-■■^ui    de  PP-   Mercedaríos    (Rambla 

</«•  Santa  Mònica),  pasando  por  la  Puer- 

d•Kumento  cii..  ÍüI.  sm. 

Je   Rjrcelom;^   de   n  de   íulio  de 

te  Hjrcehma  del  i  de  iuliode  iS.»-. 


irló 

, en  la 

'Muralla  del  .Mar  y  Pla/a  de  Palauo,  à  la 
*que  fueron  tamhién  invitados  todoo  los 
t-Prelados  í<7  fiM/or  (-r<i  »7  l'rtlaUo  local 
>dfl  CartHCMj,  los  cuales  nunca  se  nega- 
^ron  a  asistir  para  asi  impedir  las  calum 
í-nias.  Por  la  noche  hubo  tiummacionrs 
generales,  y  llego  a  cxcesivo  el  gasto 
tque  se  hi/o  para  iluminar  la  Rambla  y 
•  la  Muralla  del  Mar  l'orla  misericòrdia 
»del  .Senouningiin  carmelita  pidió  licen- 
"Cia  para  asistir  a  esta  ni  a  ninguna  otra 
«tiesta  patriòtica.  Corn»  Prior  competia 
íal  autor  dar  c>ta  liceitcia.i 

í-En  el  mes  de  junio  se  declaro  la  peste 
»en  la  ísla  de  Mallorca. 

JkEn  el  dia  'J.')  de  octubre  de  este  aAo' 
(ia20)  el  Rey  sanciono  el  decreto  sobre 
•reforma,  o  mejor  dicho  sobre  la  extin- 
>'CÍÓn  de  los  Regulares;  y  si  el  Rey  dio 
testa  sanción  fué  porfuerza,  pues  se  sabé 
»que  los  francmasones  movieron  '4)  un 
^alboroto  en  Madrid,  Uevaron  una  multi - 
»lud  a  vociferar  ante  el  Palacio,  y  el 
'gasto  costo  veinte  mil  duros.  Eslo  ts 
icosa  cieria  Este  decreto  no  se  puso  en 
'pr<ictíca  hasta  el  aflo  siguiente  por  lo 
referente  a  los  mendicantes;  però  a  los 
monacales  se  les  insto  desde  luego,  y  se 
>pasó  a  tomar  inventario  de  sus  bienes  y 
muebles  enviando  comisiones  a  los  mo- 
>nasterios,  las  que  hacian  gastos  extra- 
iordinarios. 

'No  es  dable  ponderar,  ni  escribir,  el 
»mal  que  causo  el  decreto,  y  lo  mucbo 
que  aüigió  a  los  buenos  religiosos;  però 
"fué  preciso  obedecer.  E.<tas  r.rprf>io• 
íHCS  aúadt'H  liic  a  las  causas  de  la  docili- 
i-dad  de  la<  autor idades  ecle^idíticas  de 
>arriba)  En  este  convento  se  ejecuió 
icomo  està  dicho  en  la  pAg  230  eligiendo 
<el  mismo  Prior  (cl  cMton  que  habia  si 
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»do  elegido  en  el  Capitulo  Provincial 
»de  1818.  >■ 

La  pàgina,  o  mejor,  folio  230  citado 
explica  que  en  3  de  septiembre  de  1821  se 
reunió  la  comunidad  del  Carmen  calzado 
de  Barcelona  para  la  elección  de  cargos; 
que  los  votantes  sumaban  34;  que  fué 
elegido  Presidente  el  P.  Maestro  Jaime 
Dalmau  por  25  votos;  que  el  siguiente  dia 
se  procedió  a  la  elección  de  Prior,  resul- 
tando  elegido  el  P.  Maestro  Juan  Serra- 
hima  por  28  votos;  que  el  dia  5  se  eligieron 
también  por  votación  los  demàs  cargos. 

Y  sigue  el  relato  del  Padre  Serrahima: 
«Lo  mismo  se  ejecutó  en  todas  las  otras 
»Religiones,  menos  en  los  agustinos  cal- 
»zados  3'  descalzos  ó  mónicos.  I^os  prime- 
»ros  quisieron  elegir,  y  eligieron,  a  un 
»Padre  Lector  Jubilado,  que  era,  según 
»un  diario  de  Barcelona,  eminent emetite 
lliberal,  circunstancia  que  efectivamente 
»él  manifesto  secularizandose  después 
»de  ano  y  medio  de  Prior.  Los  descalzos 
»eligieron  al  que  era  Superior. 

»E1  ano  1821  hubo  peste  en  esta  ciudad, 
»o  lo  que  formalmente  se  llama  fícbre 
camarilla.  Un  buque,  de  nombre,  si  no 
»me  engano,  Tallapiedra  la  trajo  de  la 
»Habana.  El  tal  barco,  que  llego  el  dia 
»de  S.  Pedró,  habia  perdido  dos  hombres 
»en  la  travesía,  y  sin  embargo  se  le  dió 
»entrada.  Quedo  al  principio  el  mal  como 
»encerrado  en  el  buque;  después  se  co- 
»municó  a  la  Barceloneta;  mastarde  pasó 
»a  los  Encantes,  y  finalmente  se  extendió 
»por  toda  la  ciudad.  No  es  posible  fijar  el 
»número  de  muertos  que  hubo,  pues  todas 
»las  relaciones  impresas  son  falsas  res- 
»pecto  del  tal  número.  En  este  convento 
»sufrieron  la  íiebre  ocho  sacerdotes,  tres 
»legos  y  el  mozo  de  la  porteria;  y  de  estos 
«solamente  curaron  dos  sacerdotes.  To- 
»dos  los  domas  murieron,  y  el  mozo  mu- 
>^rió  la  antevíspera  de  cantarse  el  Te 
hDettm;  el  que  se  cantó  en  10  de  Diciem- 
»bre.>/ 

He  aqui  los  nombres  de  los  fallecidos, 
tornados  del  documento  publicado  por  el 
Ayuntamiento  constitucional,  ya  en  otros 
capitulos  citado: 


«El  Reverendo  P.  Maestro  F.  Àngel 
»Font,  ex-Provincial. 

»P.  Fr.  Alberto  Vallés  (en  Barceló 
»neta). 

»P.  Fr.  Luis  López  (en  Barceloneta). 

»P.  Fr.  Francisco  Alabau. 

»P.  Fr.  José  Ferrer. 

»P.  Fr.  Juan  Torrebadella. 

»Fr.  José  Cortina,  lego. 

»Fr.  Jayme  Bou,  lego. 

»Fr.  José  Riba,  lego.» 

Y  continiia  el  Ayuntamiento  constitu- 
cional: 

«No  solamente  los  nombrados  falleci- 
»dos,  sinó  los  demàs  existentesen  el  con- 
»vento,  à  la  primera  insinuacion  corrían 
>;à  prestar  auxilies  espirituales  à  cuantos 
»los  necesitaban»  (1). 

Ademàs  de  los  muertos  de  arriba,  el 
Llibre  de  Obits  dels  Religiosos  del  con- 
vento nombra  a  Fr.  Cosme  Felipe,  de  34 
anos  de  edad,  fallecido  en  17  de  septiem- 
bre, y  al  Padre  Francisco  Torrevadella, 
en  16  de  noviembre,  ambos  de  1821  (2). 

En  la  subscripción  que  para  socórrer  a 
los  faltos  de  trabajo  abrió  el  municipio, 
el  Prior  y  convento  de  Carmelitas  figu- 
ran  por  100  reales  (3).  Y  ahora  sigue  el 
P.  Serrahima  hablando: 

(4)  «Durante  la  epidèmia  y  en  el  mes 
»de  septiembre  el  Ayuntamiento  y  el 
«Capitulo  mandaron  hacer  procesiones 
«para  visitar  los  Patronos  de  la  ciudad;  y 
»a  ellas  invitaron  a  todas  las  comunida- 
>:^des,  però  disponiendo  que  no  concurrie- 
»sen  màs  que  cuatro  individuos  de  cada 
«convento.  A  la  primera  concurrió  el 
»P.  Prior,  un  P.  Jubilado,  un  corista  y  un 
»lego.  En  las  restantes  alternaron  los 
»Padres  Maestros,  un  Padre  grave,  y  un 


(i)  Sucinta  relación  de  las  piincipales  of^eia 
cio)ics  del  Excmo.  Ayuntamicitto  conslilticioii.il 
de  la  ciudad  de  liarceloiia  cii  cl  ai'io  /N'-'/.  H.tfcc- 
lona.  .Xpcndici;  i^  P'•^lí•  XXX. 

( j)  Hililiolcca  pi-iivinciai-iiniN  ci-silaria.  — Sali 
de  niaiiuscrllds. 

(i)  Diario  de  ilarccioii.i  cU-  -•  i  àc  a-n.lo  do 
iSji,  piít;.  iiMiS. 

(.1)     F.inplc/ii  L•l  l.il.  JíS. 
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,1  entruron  en  el  lomcnto  </«/  Car 

I  lav  ,l,.s  ilc  la   taide    Kl  rurso  (ué 

U-  Amh.i,  K.müMa,  l'uer- 

II  Nueva    l'Iatciía,   Carn 

Meiied.   Era  ml 

t     niiUitud    de    hom 

(Tes  que  iban  en  ella 

.on  vela  que  esiuvie- 

I  on  m<ks  de  una  hora 

para  salir.   I>;ir.1s  se- 

I    tal    multitud    de 

I  es   que    admira 

\  pesar  de  la  irre- 

j     M  y  libertinajeque 

-íuella  <?|X)ca  habia 

•    I  Barcelona,   la   pro- 

.cMc/utuL'  tan   devota 

que    arruncaba    làgri 

nia>.  a   ciiantos  la  mi- 

:l:       1  :      .        "dedi 

.1  rniMt  f.  i.  .ipuulo  y 
cl  Ayuntamiento  fue 
lon  procesionalmente 
i  cantar  una  Misa  y 
an  7 V  Dtum  en  la  igle- 
>.ia  de  la  Merced,  y  hu- 
tMï  sermòn,  y  convidaren  a  cuatro  de 

•iJ.i  lomunidad. 
1  -.  ribir   y   anotar  todo  cuanto  pasó 

:. mie  la  i>e!>te  no  es  posible  porque 
;  -  andiibamos  muy  cans^ídos  de  asis- 
ur  cnlermos;  y  los  lemores  de  la  muerle 
que  nos  rodeaba  no  permitian  detenernos 
•  n  ïomar  apuntes.  (Así  sf  port uron  los 

r  ,..f  >  tu  /o5  iiía>  lli-  sti  persecHiiÓM.) 
jue  para  instruccióu  de  los  venide- 
ros  se  puede  anotar  es  que  el  mal  co 
men/aba  con  un  dolor  de  cabeza  muy 
vchemente  y  con  unas  como  cosquillas 
v-n  el  estómago.  t'onianse  entonces  los 
atacades  en  cama,  seguia  un  aplasta- 
miento  grande,  y  a  los  tres  dias  la  muer- 
le    Los  que  m.As  alargaban   eran   seis 


1.1    ciuri  mciiau     i"i  .i 

«negrtndolo.  l.o  ciei  t 
<.|o  fueron  |X)r  f  ••  ' 
•Francisco  de  I 

■  vin«  I  'I  '!••  'ii'-     — „ 
K-ail 


•  poi 


pro- 
......  ala 

ve,  y  su  I  <  laba 

dad.  |Míro  -  i  lue 

'  ({o  que  los  cnlet  mos  se 
i^sentian  heridos    Ape- 
knas  un  religiubo  nota- 
>ba  el  dolor  de  cabeza 
►se  p'inia  en  cama,  y  se 
»le  daban  tres  o  cuatro 
e><cudillas  de  agua  de 
mal  vas  tíbia  con  azú 
ícar,  aceite  y  vinagre, 
en  esta  forma:  Se  po- 
»nia   aceite,   aziicar    y 
vinagre  en  una  escu- 
dilla,  y  junto  se  batia 
bien   Después  se  le  ti 
raba  el  agua  de  mal 
i  vas  tibia.  Se   tomaba 
de  esta  bebida  cuanta 
cantidad  se  podia,  y  se 
>  dejaba  al  enfermo  en 
quietud.    Pasadas  dos 
•  o  tres  horas,  se  repe- 
itia  la  operación  y  lue- 
Si  el  enfermo  rompia  en 
sudar,  la  cura  prosperaba.  y  se  le  muda- 
ba   la    camisa     l'asadas  tres  ò  cuatro 
horas.  se  le-  daba  una  lavativa  de  acei- 
te, vinagre  y  agua  de  malvas,  y  luego, 
>  transcurridas  otras  tres  o  cuatro  horas. 
se  le  daba  media  onza  de  cremor  tArtaro 
"Con  igual  cantidad  de  azúcar  moreno 
í'sucre  roigK  y  pasado  igual  tiempo  se 
le  daba  una  toma  de  caldo  y  se  le  dejab:i 
^descansar.  Siempre  que  se  sentia  mojado 
l'del  sudor  se  le  mudaba  la    camisa,  la 
que  se  echaba  en  un  barrefto  de  agua,  y 
-de  alli  al  lavadero  para  evitar  el  conta- 
*gio.  E&te  remedio  es  muy  bueno  si  se 

t  :      Kmpic/a  cl  lol.  j{i(. 


>go  la  quietud. 
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»aplica  prontamente;  però  si  la  enferme- 
»dad  pasó  al  segundo  período,  no  tiene 
»curación.  Todos  los  enfermos  que  podían 
»sudaf  mucho  al  principio  curaban... 

»Habiendo  observado  que  ninguno  de 
»los  que  salían  del  cinto  de  las  murallas 
»de  Barcelona  era  invadido  del  mal,  el 
»A5•untamiento  constru3'ó  una  multitud 
»de  barracas  en  la  montana  de  Montjuich 
»del  lado  que  mira  a  la  Creu  Cuherta  {del 
-àlado  N.  del  moiite)  y  en  el  lugar  donde 
»ahora  se  ha  edificado  una  pequena  capi- 
»lla,  para  que  los  pobres  pudiesen  salir  de 
»la  Ciudad.  A  pesar  de  la  mala  construc- 
»ción  de  las  tales  barracas,  se  llenaron 
»éstas  de  gente,  mas  el  mal  no  decreció 
»sino  cuando  empezó  a  llevar  y  hacer 
»frío  (1). 

»Como  el  error  no  puede  sostenerse 
»sino  por  medio  de  proscripciones,  los 
»constitucionales  se  valieron  de  este  me- 
»dio  para  sostener  la  Constitución,  imi- 
»tando  en  esto,  como  en  todo  lo  demàs,  a 
»los  revolucionarios  franceses  del  ano 
»1790.  El  dia  5  de  abril  de  1821  se  comen- 
»zó  esta  maniobra  haciendo  una  lista  de 
»proscritos,  en  la  que  entraban  todos  los 
»Obispos  de  Cataluna,  varias  personas 
/>de  distinción,  y  en  particular  el  Vicario 
xGeneral  Capitular  D.  Pedró  José  de 
»Avellà,  Arcediano  del  Vallés,  los  senores 
>^Tenientes  Generales  Barón  de  Eroles  y 
«Sarfield  y  D.  Blas  de  Fournàs,  Mariscal 
"de  Campo,  y  el  P.  Guardian  de  S.  Fran- 
»cisco  de  Asís.  Advirtióse  de  esto  al  Sor. 
»Obispo  4e  Barcelona,  y  salió  en  el  coche 
>^a  paseo,  y  no  regresó.  Por  la  noche  jun- 
//tíironse  las  autoridades  y  la  Diputación 
'  provincial  en  la  casa  de  la  Ciudad  para 
»deliberar  sobre  el  particular;  però  luego 
>/que  estuvieron  reunidos,  el  batallón  de 
>.'milicianos,  mandados  por  el  infame  Co- 
//ronel  Costa,  se  reunió  allí.  Subieron  los 
'^granaderos»  (cada  halallóii  auligua- 
mcutc  teiiía  nua  compaula  de  ííranaderos, 
que  foriiiaba  la  primera;  una  de  ca'jado- 
res  que  iba  la  postrera;  y  las  del  centro, 
qiíc  se  llamahau  de  fusileros)  «al  salón 

(  1  I      l'ini pit/a  fi  fril.  j.\it. 


»del  Ayuntamiento  para  obligaries  a 
»acceder  a  la  proscripción;  però,  a  pesar 
»de  esto,  no  se  decreto  la  deportación 
»sino  para  algunos  fuera  de  los  dichos,  y 
»pasados  dos  días  los  embarcaren  depor- 
»tàndolos  a  las  islas  Baleares.  Se  dió 
»a  Madrid  parte  de  esta  providencia,  la 
»que  fué  revocada  por  el  Gobierno,  y 
»después  todos  regresaron. 

»En  el  mes  de  junio  se  efectuo  la  supre- 
xsión  de  los  conventos  de  Trinitarios  des- 
»calzos,  Teatinos,  Agonizantes  {se  equi- 
»voca  respecto  de  los  Agonizantes,  cuya 
•>•>exclaustración  se  perpetro  en  1822), 
»de  S.  Sebastiàn,  y  de  todos  los  colegios, 
»por  lo  que  nuestros  colegiales  vinieron 
»a  este  convento.  Después  el  Gobierno 
>ycedió  nuestro  colegio  a  los  farmacéuti- 
»cos  para  colegio  de  ellos,  5^  las  cosas 
»fueron  vendidas. 

»En  el  mes  de  julio,  y  dia  de  Nuestra 
»Santísima  Madre,  llegaren  à  esta  nues- 
»tros  hermanos  de  Mahón  en  número  de 
»cinco  sacerdotes  y  un  corista,  pues  los 
»restantes,  per  ne  pasar  el  mar,  se  secu- 
«larizaren;  y  el  motivo  de  reunirse  en 
»ésta  fué  perquè  el  Gobierno  juzgó  que 
»de  esta  manera  nuestro  convento  de 
«Mallorca  se  acabaria  mas  prente. 

(2)  «Los  anos  20  y  21  estuvieron  Uenos 
»de  amarguras  y  afliccienes  para  les  reli- 
»giosos  y  gente  honrada,  ya  por  razón 
vde  los  continues  decretes  precedentesde 
»las  Cortes,  ya  por  las  no  interrumpidas 
»persecuciones  del  Gobierno  {al  nombrar 
»al  Gobierno  quisd  serefiere  al  de  Bnrce- 
»lona)  y  de  la  canalla,  y  ya  principal- 
»mente  por  la  reunión  de  conventos  que 
»se  efectuo.  A  nosotros  [los  carmelitas) 
»sóle  nos  quedaren  les  conventos  de  Bar- 
vcelona,  Gerona,  Valls,  Manresa  y  Ma- 
»llorca.  El  de  Salgar  ne  sufrió  la  supre- 
»sión  perquè  la  Diiiutación  Provincial  en 
»el  arreglo  de  conventos  quiso  regirse 
»por  las  listas  dadas  por  los  sefleres  Ohis- 
»pos;  y  como  Salgar  pertenece  (110  a  una 
y>diócesis,  sinó)  ;d  archiprestado  de  Àger, 
»no  consto  en  ninguna  lista;  y  así  quedo 


(2)     Comienza  cl  lol.  _•  p. 
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II  que.  h.ilUndosc  «-sia  irtw»  cercii  de 


M   ItCI   tuO  iiiusji  Je  que   al^uii' '^ 

■>  se  seiularizasen,  pues  verdaJe- 

itnente   constituiionules   nuestra   reli- 

.  òn  no  tuvo  mAs  que  dos,  conveniuales 

i-  \'ich  Eran  dos  hombresque  desde  su 

Mtrada  en  la  rcligión  fueron  el  a/(»le  de 

s  IVelados,   los    perturbadores  de  la 

1/  de  los  conventos  y  de  costumbrcs 

i>  pésimas.  Dios  les  hendiga,  y  dé 

para  arre|">enlirse  de  sus  extra- 

no  de  ellos  desde  su  salida  de  la 

!i  ha  estado  encarcelado  por  or- 

;  ii  Ull  Jue/  del  Hreve  Apostólico;  y  el 

tro  luvo  fortuna  de  haberse  refugiado 

•'    i-rinria.  pues  seguramente  que  le 

llegado  alguna  cosa  de  impor- 

i^o  1822  se  aumentaron  en  modo 
:  Jinario    las    proscripciones,   de 
iue  ni  los  mismos  constitucionales 
n  de  seguridad.  Consistia  el  mo- 
i.v>  en  que,  divididos  como  se  hallaban 
•1  las  sectas  de  francmasones,  carbona- 
ts y  comuneros,  y  pretendiendo  todos 
^  «bernar,   los  unos   desterraban   a  los 
tros.  Ademàsse  formó  el  partido  (1)  que 
t-  llamó  de  Aniltero.<,  compuesto  de  los 
'nstitucionales  amantes  del  orden;  los 
aales.  viendo  que  los  otros  con  sus  exce- 
ls y  perverso  modo  de  obrar  derriba 
.in  el  sistema  constitucional,  escribian 
"ntra  ellos.  Estos,  para  reunirse,  alqui- 
iron  la  casa  dicha  de  la   Virreina  del 
■erú  que  esvA  en  la  Rambla,  y  todas  las 
•chesse  juntaban  alli    L'n  dia  en  que 
1  Jete  Politico  habia  prohibido  la  Ter 
alia  Patriòtica,  todos  los  otros  fueron 
A\À.  les  echaron  por  tierra  los  papeles  y 
nteros,   y  fortuna  que  los   socios  no 
ibian  aün  llegado,  pues  del  contrario 
»ia  cosa  llegarà  mAs  adelante.    [Aiitiqtie 
tl  texto  i/«  /</  nqní  algUHu  va^iiedad  >"0- 
'■'■■  '■'!,•'mís  eruH  los  dt- 1(1    l'irrtiuti.  los 


fur^  i/Mf  II  la  Jirlulia  itiiiM  lii>  di md>  ; 
Narra  aquí  aseguida  Serrahima  la  re 
volución  de  Harceluna  de  l'S  de  septiem 
bre  de  lh22.  referida  ya  en  el  capitulo 
sct;iiiido  de  este  llbro  (2)  por  el  Organude 
1,1  daceta  de  Madrid.  Y  aunque  por  lo 
mismo  podria  yo  ahora  para  evitar  re- 
peticiones  suprimiria,  me  atrevo  a  copiar* 
la,  para  que  quien  leyere  la  oiga  de  boca 
de  una  de  las  victimas  de  la  misma  revo- 
lución,  y  alli  sienta  la  vo/  de  los  miümos 
que  en  ella  intervinieron.  siquiera  como 
perseguidos. 

En  julio  de  este  aflo  (tH22)  entraron 
ministros  los  comuneros,  y  desde  luesfo 
^aparecieron   IÍ!.tas  de    prosiripción  en 
>-.Madi  id,  y  se  ejecutaion,  hecho  que  nos 
»pronosticó  lo  que  debía  suceder  en  Bar- 
celona    En  el  mes  de  agosto  se  instaló 
■  en  Seo  de  L'rgel  una  Regència  compues- 
)-ta  del  Exmo   .S<«r  Marqués  de  Matallori- 
»da,  el  llmo.  D  Jaime  Creus,  proclamado 
»ya  o  preconizado  por  el  l'apa  Arzobispo 
»de  Tarragona,  y  el  Exmo.  Sor.  Barón  de 
«Eroles.  Esta  Regc-ncia  escribió  una  pro- 
'clama,  y  la  mandó  a  todas  las  autorida- 
•  des  de  esta  Ciudad,  lo  que  se  tuvo  por 
un  insulto,  y  por  lo  mismo  se  excogita- 
»ron  medios  para  vengarlo.  Se  acordo  en 
vpleno  Ayuntamiento  que  las  tales  pro- 
"clamas  fuesen  quemadas  en  la  Plaza  de 
Palacio  frente  de  la  Upida  de  la  Consti- 
itución   por  mano  del   verdugo.  El  dia 
«marcado  fué  el  ">  Je  septiembre.  Se  com- 
puso  un  magnifico  estrado  para  las  au- 
toridades,  se  invito  a  esta  función  a  los 
>  Prelados  regulares  y  a  todas  las  corpo- 
'raciones.  La  tropa  formó  toda.  Se  com- 
»puso  un  tablado,  y  el  verdugo  ejecutó 
lo  resuelto. 

>Apenas  hubo  terminado  la  quema  de 
»los  papeles,  tres  o  cuatro  de  los  màs 
>descamis;idos  se  presentaren  al  Jefe 
«Politico,  que  era  Sjinchez,  y  pidieron  el 
«nombramiento  de  comisionados  por  to- 
»dos  los  cuerpos  militares  para  cierta 
"•exposición  que  se   habia  de  hacer.   Se 
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»concedió  la  Ucencia,  y  luego  los  dichos 
»van  por  todos  los  cuerpos,  y  con  un  solo 
»gTÍto  de  vengan  comisionados  (1),  se 
»presentaron  dos  de  cada  cuerpo,  los 
»cuales  las  juntas  clandestinas  y  diabóli- 
»cas  habían  ya  nombrado  para  esta 
»efeclo  Todos  los  que  se  titulaban  comi- 
»sionados  se  presentan  al  Jefe  Político 
»y  demAs  autoridades,  y  les  intiman  que 
»ninguno  de  ellos  se  moverà  de  allí  si  no 
»decretan  una  lista  de  proscritos  que 
» presentaren.  Las  autoridades  se  resis- 
»tieron,  y  mientras  estaban  en  esto,  en  un 
»café  se  redactaba  otra  lista  màs  nume- 
»rosa,  y  luego  instaren  que  se  debía 
«decretar  esta.  A  poco  rato  trajeron  otra 
»escrita  en  otro  cafè  también  mas  nume- 
»rosa,  e  hicieron  lo  mismo  que  en  la 
»segunda.  En  las  tres  la  primera  linea 
»decía :  Sean  presos  todos  los  Prelados 
y>Re guiares  a  excepción  del  Prior  de  S. 
y>Agustín.  Seguían  varios  sujetos  de  dis- 
»tinción  y  también  muchísimos  constitu- 
»cionales  a  toda  prueba,  como  el  General 
»Sans  y  los  secretaries  del  Ayuntamiento 
»y  del  Jefe  Político,  y  todos  juntes  surna- 
»ban  60  personas.  Al  ver  este,  un  General 
»dijo  al  Jefe  Político:  ^'Seitor ,  dónde  pasa 
y>esto?  Y  el  Jefe  Político  respondió:  Tres 
y>días  Jiace  que  lo  sabia.  Lo  misrae  dijo 
»el  CapitAn  General  el  Ser.  Castelldes- 
»rius;  y  no  es  de  extraíïar,  perquè  une  y 
»otro  eran  comuneros. 

»Aprobada  la  última  lista,  mandóse  ce- 
»rrar  las  puertas  de  la  ciudad,  y  desde 
»lueg•e  se  dieron  ordenes  para  prender  a 
»los  proscrites.  A  este  Convento  vinieron 
»cuando  estílbamoscenando,  preguntaren 
>•'por  el  que  mandaba,  y  se  llevaren  presó 
»al  P.  l^rior  {el  autor).  Cemo  el  P.  Prior  de 
»S.  Agustín,  por  ser  constitucional,  no 
»debía  ser  prese,  fueron  allí'i,  y  pidieron 
»al  P.  Prior  que  destinarà  a  uno  para  que 
»en  los  preses  hubiese  uno  de  cada  reli- 
»ííión.  Dicho  P.  Prior  nembró  ui  Padre 
>'.Subprier,  que  era  el  Padre  Juan  Pla, 
"hombre  de  62  afios  y  perfecte  religio- 
»so.  (No,  el  Prior  no  quiso  designar;  y 

(i)    l'2mpiczn  cl  fill.  2.\-i. 


entonces  prendieron  al  Subprior.)  To- 
»dos  les  presos  los  llevaren  al  colegio 
»de  S.  Buenaventura,  poniendo  separa- 
»des  los  eclesiàsticos  de  los  seglares. 
»Los  (2)  eclesiàsticos  durante  la  noche 
»tuvieron  que  sufrir  les  mayores  ultrajes 
>:que  pensar  se  pueda,  pues  los  milicia- 
»nes,  que  eran  les  del  batallen  dicho 
>yden  Costa,  a  cada  instante  iban  allí  a 
«insultaries,  cometiende  mil  idelatrías, 
»adorando  el  retrato  del  coronel  Costa, 
»y  amenazàndeles  cen  la  muerte. 

»A  las  seis  de  la  manana  del  dia  6  les 
»hicieron  salir  para  cenducirlos  al  barco, 
»pero  a  elles  nada  se  les  dijo.  Algunes 
»de  los  preses  militares  manifestaren 
»mucha  repugnància  de  ir  cen  eclesiàs- 
»tices,  y  cemo  eran  constitucionales,  les 
«guardaren  toda  atención,  y  per  esto 
«pusieron  los  eclesiàsticos  delante  cerra- 
»dos  per  algunes  milicianes,  y  después 
»seguían  los  militares  y  seculares.  Salie- 
»ren,  como  digo,  a  las  6  de  la  maíïana, 
«escoltades,  como  se  supone,  de  muclios 
«milicianes;  y  tocando  la  malvada  can- 
«ción  del  Trdgala  les  hicieron  pasar  la 
«Rambla,  Dormitorio  de  S.  Francisco, 
«calle  Ancha,  Fusteria,  Encantes,  Plaza 
»de  Palacio  hasta  el  mar;  y  a  las  oche  y 
«media  llegaren  al  embarcadere.  Insul- 
«tes,  grites  de  inatarlos  y  etras  cosas 
«indecentes  jamàs  se  han  oido  màs.  Lue- 
«ge  de  llegades,  por  medio  de  la  lancha 
»de  sanidad  los  llevaren  al  jebeque  {buqne 
»de  cuatro  vclas  latiiias)  S.  Scbastidii ,  en 
»el  que  ballaren  ya  una  escolta  de  mili- 
«cianes  de  les  màs  perversos.  A  las  seis 
»de  la  tarde  relevó  à  esta  guardià  un 
«piquete  del  regimiente  de  Zaragoza 
«mandade  per  un  teniente,  dicho  Arco, 
«que  fué  quien  después  fusiló  al  Obispo 
«de  Vich  el  Ilme.  Strauch.  Luego  hicie- 
«ron  pasar  todos  los  eclesiàsticos  al  jebe- 
»<\\xe  Jesús,  Maria,  /o.sí',  de  Ibiza,  porque 
«muchos  de  les  militares  presos  no  podían 
«sufrir  estar  mezclados  con  eclesiàsticos. 
«Al  llegar  allí  hallaron  que  iuibían  em- 
«barcado  al  Vicario  General    D.   Pedró 

(2)      l'impic/a  L•l  l'ol.  :i.|.|. 


Vvclla,  el  cual  est.ilM  cnlcinij  cii 
«I  re.  V  lan  cniermo.  que  aqiiel  du 
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fi  oimino,  un  ^.ueidote  y  un  scftor 
Jl  Maiati)  que  habia  |>einortad>>  en  la 
torre  de  AvellA. 

A  las  ''  ilf  la  noche  dieron  la  vela  pjira 
M        ■  (•  SC  hicieron  tres  divisió- 

!u  -  Ar  i  -  ,'..  ;  (iriados,  quedando  parte 
en  Mallorca,  parie  pasando  A  Ibiza  y  la 
lestante  a  Mahón  (1). 
Kl  I*.  J'rior  fui  de  los 
que  pasaron  a  Ma 
li  II  donde  no  qui- 
-  i      11    admitir  a  los 

s,  y  asi  los 

i-n  el  hos- 
pii.ii  iniii'.ar,  situado 
en  una  islita  del  mis- 
m  >  puerto.  Peor  tra- 
çut rieron  los  de 
\        ,    iMi.-v  los  pusie- 

iicerrados 

lo.  De  es 

I  eia  (de  la 
■n:  inicua 
>e  diú  pitrce  a  Ma- 
drid, y  después  de  un 
mes  de  reclusi<in  se 
les  notifico  la  orden 
lel  Rey  que  les  daba 
hhertad,  menes  para  regresar  a  Barce- 
lona. 

En  el  mes  de  octubre,  si  no  me  engaflo, 
-•^  rA<6  a  los  constitucionales  un  tal  Pol 
iimbert.queerani  miis  ni  menosque 
:  orto  del  Inlierno.  Este  infame  por 
:v  .:.!  de  sus  picardias  habia  logrado 
-Cl  .Alcaidedel  lazareto  de  Mahón.  Vien 
Jo  que  en  Catalufla  se  habian  alzado  en 
irmas  algunos  cabecillas  de  realistas, 
oomo  Mossèn  Antón  Coll  Diàcono,  un 
tal  Costa  por  apodo  J/is,<fl5,  Romagosa, 
etc  ,  se  fingió  realista  en  Mahón,  y  logró 
Jel  P.  CuardiAn  de  S.  Fi  ancisco  de  Asls 
de  Mahón,  e  igualmente  de  algunes  frai- 


LNii    OE    LOS    ESCLDOS 
DEL   TEMPLO    DEL   CAKUE.V 

PE    BARCKI.OSA 


i>  nii  lilii-     i  ti  (.!•>  ile 

i:  y  se  vino  a  H.meli.na. 
csi.i  en  mayo      '  n  S. 

de  Asis.  y  el    I  "   le 

u...   ,•.i-.i|).irtc  : '   ;   i...  n    ..  .lundf 

i"le  pluKuiera     l  -   fui-  a    Se<>  de 

il'rgel.  V  -•  "1  ■  ,  .vi  .V     I  ),.iado 

>de  much  1  ici», 

)'que  le  dl  ler,  y 

>aun  le  hi/o  Ministro.   \  lendo  que  la  Re- 
»gencia  no  podia  subsistir,  se  pasó  a  los 
vconstitucionales,  prometiendo  manifes 
itarles  una  conspira- 
*ción  contra  el  siste 
•  ma  cunsiitucienal 

>  Los  primeres  que  de- 

>  nunció  lueron  lodos 
aquellos  que  le  ha- 
bian dado  cartas  de 

»recomendación,    por 
»cuyo  motivo  fueron 
presos  el  P.  Presen 
tado  Narciso  Pagès, 
P.  Juan  Quintana,  y 
>todos    nuestros    reli- 
giosos maheneses. 
'  .MAs  tarde  denuncio 
al  II."*'  Sr.  Obispode 
'A'ich  D.   Fr.  Ramon 
Strauch,  al  cual  des- 
■  pues  de  seis  meses  de 
>cArcèl,    con    pretex- 
*to  {2}  de  conducirlo 
»a  Tarragona,  perquè  no  hallaban  moti- 

>  vo  para  matarle.  al  llegar  al  pueblo  de 
N'allirana,  le  mandaron  apearse  de  la 

•tartana,   y   lo   fusilaron,  o    asesinaron. 

»con  su  compaAero Las  personas  que 

por  denuncia  y  acusación  de  Pol  de 
Guimbert  fueron  encarceladas  son  innu- 
merables; de  modo  que  él  fué  un  instru- 
mento del  cual  se  valieron  les  picaros 

>  para  prender  a  mucha  gente  honrada. 

>Este  aflo  una  noche  el  jefe  Polilico 
vButrón  mandó  prender  y  embarcar  a 
'  toda  la  comunidad  de  franciscos,  y  los 
'llevaren  a  Cartagena,  y  esto  sin  daries 
"tierapo  para  nada.  Otro  dia  fingieron 


(1}    Kmpie/a  el  íul.  j^;. 
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»que  en  el  convento  de  Capuchinos  habia 
»armas  escondidas  para  una  conspira- 
»ción,  y  prendieron  a  toda  la  comunidad. 
»La  de  Capuchinos  de  Vich  también  fué 
»presa  3^  deportada  a  esta  ciudad,  y  su 
»raayor  parte  fué  puesta  en  este  convento 
»del  Carmen,  donde  se  le  suministró  todo 
»lo  necesario  gratuitamente.  Después 
»nuestra  comunidad  de  Manresa  también 
»fué  presa  con  la  de  Capuchinos  y  mu- 
»chas  otras  personas,  y  todos  deportados 
»a  esta.  Cuando  Uegaron  al  lugar  dicho 
»/os  tres  roures,  separaron  de  la  comitiva 
»20  personas,  entre  ellas  dos  frailes  nues- 
»tros,  el  P.  Valentín  Oliveras,  Subp."",  y  el 
»P.  Fr.  Jaime  Soler,  y  los  fusilaron.  Los 
>  demàs  todos  fueron  conducidos  a  Atara- 
-  zanas,  però  después  de  algunos  días  los 
?>pusieron  enlibertad.  El  P.  Jacinto  Vilar, 
«carmelita,  vestido  de  secular,  regresó  a 
»Manresa;  y  fué  a  regentar  una  parro- 
»quia,  donde  lo  prendieron  y  lo  martiriza- 
^>ron,  pues,  según  relación,  vivo  aún  le 
»cortaron  las  orejas,  le  quitaron  los  ojos, 
»y  últimamente  lo  mataron  con  tal  cruel- 
»dad  que  la  pluma  se  resiste  a  escribirlo. 
(1)  »En  este  tiempo  nuestra  comunidad 
»de  Vich  desamparó  el  convento,  lo  aban- 
»donó  todo,  y  se  retiro  a  Francia,  dejan- 
»do  en  el  convento  a  los  dos  constitucio- 
>nales.  Los  demàs,  al  partir,  nada  dijeron 
>^a  estos,  3'  así  al  levantarse  por  la  mana 
>-na  se  hallaron  solos. 

»Nuestra comunidad  de  Gerona  también 
»sufrió  la  deportación  a  esta  a  excepción 
^/de  algunos  que  habían  sacado  del  Jefe 
/.Político  de  allí  papel  de  congrua,  pues 
'4a  Provincià  de  Cataluna  se  había  divi- 
>dido  en  cuatro,  que  eran,  de  Barcelona, 
>.de  Gerona,  de  Tarragona  y  de  Lérida, 
>teniendo  í-ada  una  de  éstas  un  Jefe  Po- 
v.lítico;  però  el  Capitún  General  coman- 
»daba  a las  tropas  de  las  cuatro  provin- 
>'CÍas.» 

En  estos  días  un  lego  del  convento  de 
líarcelona,  de  nombre  Fr.  Rafael  Devant, 
se  fugó,  y  ei  Provisor  eclesiAstico,  seflor 
l^.roto,  por  edicte  de  21  de  noviembre  de 

I  I )      limplcvii  cl  fill.  -'17. 


1822  le  cita  y  emplaza  para  que  compa- 
rezca  a  responder  y  defenderse  de  los 
cargos  que  se  le  hacen  en  el  sumario 
sobre  su  conducta  civil  y  política  (2j. 
Sigue  ahora  hablando  Serrahima: 
'<En  1.°  de  enero  de  1823  se  aumentaron 
»las  parroquias  de  esta  ciudad,  pues  pu- 
»sieron  parròquia  en  la  Catedral,  en  la 
»Merced,  en  S.  Pablo,  en  las  monjas  Jeró- 
»nimas,  en  S-  Francisco  de  Paula,  en 
»nuestra  iglesia  del  Carmen,  y  en  la  Cole- 
»giata  de  S.'''  Ana.  La  Barceloneta  la  se- 
»pararon  enteramente  de  Santa  Maria» 
(fl  cíiya  demarcacióu  antes  de  esto  per- 
tenecia).  «Trasladaron  la  parròquia  de 
»S.  Jaime  a  Santa  Mònica,  y  la  de  San 
»Miguel  a  S.  Agustín.  Para  pàrrocos  de 
»las  nuevas  parroquias  destinaron  secu- 
»larizados,  menos  para  la  Catedral,  donde 
>pusieron  un  canónigo,  y  para  Santa  Ana 
»crearon  también  parroco  a  un  canónigo 
»de  la  pròpia  iglesia.  {Santa  Ana  era 
colsgiata  de  canónigos.) 

»Esto,  y  ver  la  persecución  desatada 
»contra  los  frailes,  fué  causa  de  que  al- 
»gunos  religiosos  de  este  convento,  no 
»sintiéndose  con  fuerzas  para  sostener 
»el  embate,  pidieran  o  hicieran  pedir  al 
»Jefe  Político  la  congrua»  {el  certiftcado 
previo  a  la  setiilarisación);  «pues  se 
»sabía  que  todos  los  que  solicitaban  la 
«congrua  para  secularizarse  podían  estar 
»con  toda  seguridad.  Los  constitucionales, 
»viéndose  perdidos»  {eran  en  Espann  una 
minoria  exigua),  «trataban  de  compro- 
»meter  gente,  3'  juzgaron  que  todos  los 
«religiosos  que  se  hacían  inscribir  para 
»la  congrua  quedaban  comprometidos. 
»Esta  operación  se  hacia  de  esta  mane- 
»ra.  (3)  Se  decía  al  Jefe  Político  que  tal 
»fraile  de  tal  comunidad  quería  secula- 
«rizarse,  3'  que  para  agenciar  las  diligen- 
>cias  pedia  la  congrua.  El  Jefe  Político 
»daba  un  papelito  mandando  al  Adminis- 
»trador  del  Crédito  Publico  lainscripción 
«del  suplicante  en  su  libro,  y  que  desde 


(j)     l>iario  de  liaiccloiia  òA  2\   de   iiovÍciuItc 
de  í8j2,  pilg.  3051]. 
(^)    Comienza  cl  l'.il.  .'.|N'. 
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:  V  "r»  lla  I  oi  I  i.in  II  fuvüi  de  éste  lu»  i  icii 

.la.  .iJuü  »cAiilados  por  lus  Curtes  a  lo!> 

que  quiMeian   sei'uUii  i/ar:>e    Todus  lo& 

que  teiiian  este  pupel  dejaban  de  ser  con- 

t.i.l  ■>.  como  convenluules  desde  el  dia  de 

:  i  !i .  ha;  y  en  casü  de  ir  h  prender  a  la 

iiuioidad  quedabaii   lihres,   y  nada  se 

IS  divia.  l'or  esto,  pues,  como  índiqué, 

1  .;,iuos  taltados   de    valor  dieron    este 

i  ^  ',  y  por  este  motivo  laltó  el  número 

I   - 1  ordenados  //»  sturis  en  la  Comuni- 

(V  asf,  fftiiiii  el  decrilo  «/c-  25  de 

:i   ir  de  IS 20,  procediu  la  <uf>re>ió» 

ítlcoptt'ento).  «Entonces,  deiomiinaiuer- 

do.  casi  todos  pidieron  aquel  papelote 

con  el  solo  :knimo  de  evadir  la  injusta 

vejación,  pues  ninguno  de  ellos  percibió 

un  solo  maravedi  del  Crédito  Publico» 

ni  >e  secularicó.  jProwesuí:  liberales  a 

.  'S  /raUes'i    oSolamente  hubo  dos,  que 

lueron  el  P.  An^el  Oms  y  el  P.  Juan 

Cartuflà,  que  se  secularizaron  entera- 

mente. 

Kn  la  noche  del  dia  15  de  enero  {de 
/•>_'  >'^  intimaren  al  P.  Subprior  Presi- 
.Irntc  que  dentro  de  tres  dias  quedaba 
-ilMimido   el   convento,    que  todos   los 
:  c;;;;iosos  salieran  del  edirtcio;  y  efecti- 
vamente  el  1^  salieron  todos  los  religio- 
sos después  de  haber  hecho  entrega  a 
los  comisionados  del  Crédito  Publico  de 
todo  lo  que  quedaba.  A  pesar  de  la  vigi- 
lància de  estos  se  oculto  algo,  y  antes 
de  salir  el  P.  Presidente  y  PP.  Clavarios 
dieron  a  cada  religioso  profeso  40  duros. 
Por  lo  que  en  esta  provincià  no  quedo 
ti-  convento  que  el  de  \'alls,  y  si  sub- 
- :~'.i    también  el  de  Salgar  fué  por  un 
miiagro,  según  dije  arriba.)- 
Permitaseme  intercalar  aquí  dos  notas: 
una  la  forman  las  siguientes  líneas  de  los 
Acuerdo<  del   Ayuntamiento  de  Barcelo- 
na de  la  sesiún  del  J<i  de  tebrero  de  1S23: 
«El  Ciudadano  Geíe  Politico  en  contesta- 
cion  X  una  maniíestacion  del  Ayunta- 
miento acerca  de  la  falta  de  número  de 
individuos  en  algunos  conventos  de  esta 
Ciudad»  (celo  anticlerical  del  Ayanta- 
miento),  «dice  acabar  de  recibir  una  Real 
Orden  por  la  cual  quedar An  suprimidos 


»|>ui  l•lhora  el  de  la  Merced  y  el  del  Car* 

meu  cal/ado.' 
La  segunda  nota  procede  de  otro  ma 
nuscriio  del  mismo  i  tmvento,  o  seu  del 
Llibre  M'iM  de  Expeilamia  de  Renda  de 
huMdacious  -  lH2.'> .  Dice  así :  j Nota .—£">- 
'/os  V'ales  de  la  llmcíà  de  la  >obr edita 
*Rosa  Vila.  ijuaut  lo  Crcdit  pul•luli  del 
xGobern  CuM^titHUonal  al  Febrer  de 
fli{2:i  se  apoderd  del  Conieiit  y  del  Ar- 
».t7»í,  Mo  >e  ptifiuereH  ut ullar  perq.' 
tcuuslabau  eu  tols  los  llibres,  y  lus  Co- 
1  missiouats  per  lo  niieutari  los  feren 
t fonedissos.  Se  han  reclamat  per  tots 
'tos  medis  possibles;  però  i  om  tot  sobint 
y-mudaiau  de  Comissionats  per  dit  /n- 
hi'entari ,  tols  se  han  e.vcusat,  y  dit  non 
^liavian  vist  ni  tocat  cap.  Ab  això  se 
»perdertn  sens  esperansa  de  /r«6orsr»'(l ). 
Y  nuevamente  siga  hablando  Serra- 
bima: 

«A  pesar  de  haberse  dado  las  cuentas 
>a  satisfacciún  de  los  comisionados,  nu 

faltaron  buiuus  almas  queacusaron  al  P. 
•Presidente  y  PP.  Clavarios.  quienes  tu- 
'  vieron  que  comparecer  ante  el  tribunal; 
»pero,  a  Dios  gracias,  no  dió  la  cosa  con- 
«secuencias.  Soiamente  el  Subsacristàn" 
(seria  siit  duda  el  /'  Justo  Rovira ,  segiin 
diré)  Atuvu  que  pasar  mucho  tiempo  en 
jxla  cArcel.  y  el  SacristAn  May  or  fué  em- 
»barcado,  y  deportado  a  las  Andalu- 
-cias  (2).  El  P.  Presentado  Pagès  y  demàs 
•mahoneses  hermanos  nuestros,  después 
>'de  haber  sufrido  seis  u  ocho  meses  de 
•càrcel  fueron  declaradosinocentes.  y  en 
)  premio  de  su  inocencia  fueron  embarca- 
>dos  y  deportados  a  Algeciras.  Tal  era 
>el  terror  que  causaban  Mina  y  Rotten, 

que  todos  estimaban  como  una  gràcia 
x^poder  ser  embarcados,  y  deportados  al 
•interior  del  reino,  porque  en  ninguna 
tparte  se  cometian  las  airocidades  y 
'  barbaridades  que  en  CaialuAa.  .Matar  y 
»asesinar  sacerdotes  y  frailes  era  la 
>acción  mk%  heroica  que  podia  presentar- 

(i)     Pifí.  I  \\.  E»tc  tomo  est*  h<iy  en  el  .\rchi- 
Mi  de  liacienda  de  csu  Dele^cacion  de  Barceluna. 
(j)     Empiei«  el  fol.  j^). 
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»se,  y  poi"  esto  son  muchísimos  los  frailes 
»y  capellanes  que  a  fines  del  ano,  y  en 
»este  de  1823,  fueron  fusilados.  En  esta 
»ciudad  de  Barcelona  había  una  tartana, 
»que  se  nombraba  la  tartana  de  Rotten, 
>:'porque  por  la  manana  se  presentaba  en 
»la  càrcel,  se  sacaba  à.  los  que  se  les  anto- 
»jaba  bajo  pretexto  de  conducirlos  a  otra 
»parte,  y  cuando  estaban  fuera  de  la  ciu- 
>ídad,  los  hacían  apear,  y  los  fusilaban. 
»Así  se  hizo  también  con  muchos  paisa- 
»nos.  Los  temores,  pues,  que  impulsaren  a 
»nuestros  religiosos  a  pedir  aquel  pape- 
»lote  arriba  explicado,  eran  de  aquellos 
yygue  cadunt  in  viriim  constantem  y  fun- 
»dadísimos.  Como  yo  fui  deportado,  y  al 
»fin  me  salve  en  Francia,  no  necesité  de 
»él;  y  por  lo  tanto  en  abono  de  la  verdad 
»y  en  testimonio  de  la  inocencia  de  los 
»tales  he  aiïadido  esta  proposición,  para 
»que  en  lo  sucesivo  no  se  critique  su  con- 
»ducta.»  (Y yo  le  agradezco  en  el  alma 
esta  lus  sobre  el  Jiecho,  al  parecer  inexpli- 
cable, de  tantas  stiplicas  de  certificado.) 
«El  convento  estaba  perdido,  y  por  lo 
»tanto  ellos  trataron  de  salvar  el  indivi- 
»duo,  y  en  esto  obraron  santamente. 

»A  principios  del  ano  los  embajadores 
»pidieron  los  pasaportes,  y  salieron  de 

»Madrid Solo    el    embajador    inglés 

»quedó  en  Madrid,  e  Inglaterra  se  declaro 
»neutral.  En  vista  de  esto  trataron  de 
«fortificar  esta  ciudad,  y  el  pueblo  de 
«Barcelona  estaba  tan  corrompido  que 
»hasta  las  mujeres  (H  tiraban  de  los  ca- 
»fiones  para  subirlos  a  la  muralla.  Ade- 
»màs  se  organizaron  algunos  escuadrones 
»de  milicianas,  las  que  iban  armadas  con 
»picas  y  debían  asistir  a  los  heridos.  Pa- 
»dre  hubo  que  alistó  acuatro  hijas.  Nadie 
«puede  comprender  cuanto  habían  cau- 
»tivado  a  los  barceloneses  las  milximas 
«constitucionales  o  republicanas.  Gracias 
»a  las  gra  visi  mas  y  exorbitantes  contri- 
>^buciones  que  Mina  y  Rotten  lesimponían 
>(pues  estos  dos  barbaros  imponían  con- 
"iribuciones  de  cuatrocientos  y  de  qui- 
~nientos  mil  duros  a  lo  menos,  y  quien  no 


(i)     Empicza  cl  fol.  aço. 


»pagaba  daba  consigo  en  la  cArcel,  y  la 
»tartana  de  Rotten  hacía  su  oficio),  mu- 
«(•hísimos  abajaron  sus  alas. 

«En  el  mes  de  abril  los  franceses  entra- 
»ron  en  la  Junquera,  y  esta  entrada  alen- 
»tó  a  todos  los  buenos  realistas.  Creian 
»los  constitucionales  que  toda  Cataluna 
»tomaría  parte  en  esta  guerra  como  en 
vl808;  però  anduvo  la  cosa  muy  al  con- 
»trario,  pues  todo  el  mundo  salía  a  reci- 
»birles  como  a  nuestros  libertadores,  por- 
»que  todo  el  mundo  estaba  cansado  de 
»tanta  esclavitud  y  crueldad.  A  medida 
»que  los  franceses  adelantaban,  todos  los 
«constitucionales  de  los  pueblos  (que  en 
»todas  partes  había,  pocos  o  muchos)  y 
»los  miUcianos  voluntarios  se  retiraban  a 
«Barcelona,  de  modo  que  esta  ciudad  se 
»llenó  de  toda  la  canalla  de  la  provincià. 
»Salió  Mina  a  hacer  rostro  a  los  france- 
»ses,  però  perdió  todas  las  batallas.  Don 
«Francisco  Milans  salió  por  la  parte  de 
«Tarragona  y  tuvo  que  refugiarse  en 
«Tarragona.  Finalmente  los  franceses  pu- 
«sieron  sitio  a  Barcelona,  y  el  Gobierno» 
(Jiabla  sin  duda  del  de  Barcelona.  He 
notado  que  los  papeles  antigues  usan 
del  nombre  de  Gobierno  así  para  desig- 
nar el  de  Madrid  como  el  de  Barcelona) 
«mandó  salir  de  la  ciudad  a  las  monjas. 
»E1  dia  primero  de  octubre  el  Rey  Don 
«Fernando  VII  desembarco  en  el  Puerto 
«de  Santa  Maria,  y  quedo  en  libertad. 
«Entretanto  los  constitucionales  se  sostu- 
»vieron  en  Barcelona;  hubo  algunas  esca- 
«ramuzas,  y  el  dia  4  de  noviembre  se 
«capitulo  entregando  la  plaza  y  sus  forta- 
«lezas.  La  tropa  salió  armada  hasta  con 
«su  artilleria,  yendo  parte  a  Mataró  y 
»otra  parte  a  Granollers,  Los  milicianos 
«fueron  desarmades  la  víspera,  y  se  pro- 
«metió  dar  pasaportes  para  cualquier 
«pais  a  los  constitucionales  (2).  Con  esto 
»Mina,  Rotten  y  toda  la  caterva  de  asesi- 
«nos  y  tiranos  tomaron  su  pasapoiie,  y 
«se  fueron  con  los  cofres  llenos  de  dinero. 
«Buen  viaje,  y  nunca  vuelvan,  y  en  el 
'^Cielo  nos  veamos.  Amén. 


(j)    Empic/!i  cl  l'iil.  J51. 
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\  -unos  dias  después  los   franceses 

aparon  el    convento,    y  nosotros 

nos  a  nuestras  celdas,  de  las  cua- 

'   -s  y  Xuestra  Sanlisima  Madre  ni> 

.  Cl  iniian  que  jamAs  salgamos.  .\mén 

En  cl  tiempo  en  que  la  cumunidad  es- 

•uvo  fuera  del  convento,  el  ayuntamien- 

'.  )  determino  trasladar  las  cArceles  al 

non.i>tL•i  io  de  .S.  Pedro,  y  así  leniendo 

:    un  local  para  las  seftoras 

creyó  a    propósito    nuestro 

n.eniu.  Para  comentar  a  las  seftoras 

icl.;:iusas  trajo  losalbafliles  de  la  ciudad 

a  hacer  de  nuestras  celdas  habitaciones 

^randes.  Todas  las  celdas  y  corredor  de 

la  Biblioteca  las  convirtieron  en  habiía- 
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Ic  Serra- 

Para  el 
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I  .  Crédito 

l'ui'iu  <>  icdió    pro- 

\  i^i'>nalmente  al 

A\  uüt.imi'.•nto  par- 

u-  Jc  >.>'.c  conveniu, 

pelo  a  lo  que  indica 

el  sÍKuiente  acuer- 

dodel  Ayuntamien- 

to,  quiso  aquéi,  al 

'  ':ir  lu  cesión, 

cr  hasta    hie- 

11.-  y   maJeras  de 

la  parte  cedida  de 

la  casa   Dice  asi  el 

acuerdo:   «Sesiòn 

del    13  de    marzo 

l•lle  1623  por  la  no- 

che.— Habiendo 

liecho  presente  el 

CiuJadano    Arge- 

lich  que  tenia  en- 

-tendido  se  arran- 

caban  herramientas  y  maderaje  del  s^u- 

primido  convento  de  Carmeliías  calza- 

)dos  cedido  provisionalmente   para  las 

religiosas  de  S.  Pedro  de  las  Puellas: 

Acordo  oticiar  al  Comisionado  de  incor- 

puracion  y   ventas  del  Crédito  Publico 

para  que  en  vista  de  la  poca  utilidad  que 

'  podia  resultar  à  aquel  establecimiento 

del  arranque  de  los  expresados  objetos. 

al  paso  que  su  reposicion  seria  muy  gra- 

vosa  al  Ayuntamiento,  se  sirviese  dis- 

poner  lo  conveniente  para  que  no  se 

separe  de  alli  ninguna  de  las  cosas  in- 

muebles  ó  íijas  en  el  editicio,  tanto  por 

ir  comprendidas  en  la  cesion  como  por- 

*que  tolerdndolo  se  inutilizaria  el  pro- 


( I )     Empieu  el  lul.  j;  J. 
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»yecto»  (1).  El  negocio  mediaba  entre 
dos  entidades  no  duenas. 
Continua  ahora  el  P.  Serrahima: 
«Después  (de  liaber  estado  allí  las  mon- 
»jas)  este  convento  sirvió  de  cuartel  a  los 
»milicianos,  quienes  malbarataron  todos 
»los  cuadros,  muchos  de  los  cuales  fueron 
»quemados,  y  la  vida  de  N.  P.  S.  Elías 
»que  cubría  todos  los  claustros,  y  eran 
»cuadros  soberbios,  fueron  echados  en  la 
«cisterna.  Después,  cuando  entraren  los 
«franceses,  este  convento  sirvió  de  cuartel 
»al  regimiento  41. 

»No  ha  sido  posible  tejer  una  relación 
«individual  de  todo,  que  este  libro  resul- 
»tara  pequeno  para  contenerlo  todo.  Con- 
»tentéme  con  poner  lo  principal  para  dar 
»una  sucinta  noticia  a  nuestros  sucesores, 
»de  los  cuales  estimaré  que  nunca  hablen 
»de  otro  gobierno  que  del  monàrquico, 
»pues  es  el  mejor  de  todos. 

»F.  Juan  Serrahima.» 


^^-^^^'^.^^ 


También  en  este  Convento  se  reunia 
en  sesión  durante  los  últimes  tiempos  de 
la  dominación  constitucional  la  terrible 
Junta  de  vigilància.  De  ello  nos  da  testi- 
monio nada  menos  que  el  muy  revolucio- 
nario  Alcalde  constitucional  D.  Francis- 
co  RauU.  Sus  correligionarios  le  manda- 
ron  prender  y  arrojar  de  la  ciudad.yle 
arrojaron.  Escribió  después  él  su  defensa, 
y  en  ella  escribe:  «Fuimos,  pues,  enaque- 
«lla  triste  noche«  {la  del  9  al  10  de  agosto 
de  1823)  «à  la  Junta  de  vigilància,  que 
«celebraba  sus  sesiones  en  el  convento 
«de  Carmelitas  calzados;  y  al  entrar  vi- 
«mos  en  el  claustro  y  sobre  las  armas  un 
«batallen  del  regimiento  de  Soria.  Peces 
«minutes  dcspues,  unes  Jueces  invisibles 
«por  medio  de  un  Ayudante  de   plaza. 


(i)     Acuvrdox  de  iS.:  \. 


«nos  intimaren  la  sentencia  de  preparar- 
»nos  luege  para  un  viaje.  Pedimes,  que 
«resísecto  de  que  20.000  por  tierra  y  20 
«navios  por  mar  blequeaban  Barcelona, 
«no  se  pusiese  nuestre  nombre  en  les  pa- 
»saportes,  pues  entregandenes,  como  se 
»nos  entregaba,  indispensablemente  ales 
«enemigos  seríamos  ahorcades  al  cabo 
«de  dos  hoi-as  de  tenernos....  ni  este  se 
»nos  cencedió.  jjusticia  de  les  hombres 
«de  partide!»(2).  jY  tanhembredepartido 
como  fué  éll 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  esta 
Ciudad,  habida  en  9  de  abril  de  1823, 
halle  noticia  de  une  de  les  proyectes 
tirànices  del  municipio  constitucional 
asestade  contra  esta  casa.  Dice  asi  el 
acuerdo:  La  Comisión  de  Obreria  «pre- 
»pone  el  derribo  de  la  pared  del  Conven- 
«te  de  Carmelitas  calzades  desde  la  es- 
«quina  de  la  calle  del  Carmen  hasta  la 
«plazuela  de  frente  la  puerta  de  entrada 
»à  su  huerto  con  el  fin  de  ensanchar  la 
«calle  dels  Àngels,  construyendese 
>  otra  pared  de  poce  ceste  unes 
«dece  palmos  atràs  de  la  actual  lí- 
«nea,  y  que  se  despida  al  inquilino 
^  de  la  única  vivienda  que  hay  en 
«diche  treche.  S.  E.  aprobó  el  pre- 
«yecto  encargando  su  ejecucien  à 
»la  Comisien  de  obreria  para  que  se  veri- 
«fique  en  el  dia  de  manana  si  fuere  posi- 
«ble»  (3).  iCuànta  prisa  para  allanar  la 
propiedad  de  los  frailes!  Opino  emperò 
que  no  tuvo  efecte  el  tal  derribo,  y  le 
creo  por  des  razones;  tante  perquè  el 
relato  anterior  del  Padre  Serrahima  no 
mienta  este  destrezo,  cuanto  perquè,  es- 
tando  a  la  sazón  probablemente  aquella 
parte  del  edificie  en  manes  del  Crédito 
Publico,  éste  no  había  de  telerarle  a 
tontas  y  a  lecas. 

Nos  dijo  arriba  el  Padre  Serrahima  que 
el  Subprior  quedo  por  mucho  tiempe  en- 
carcelado,  y  apunté  allí  mismo  que  este 


(2)    Mijtistilh\ 
calumniosas  í/kc 


iiii  /^iihicii'in• 
SC  cst'^riccii, 


col. 


(i)      Acilfiiiits  íic  iSji,   \i;\íx. 


H|■|ÉÉ■p^  il  la  !>in  dUil.l   |u^(o  Kov  I 

^f^^^feo  iquc  en  loh  documcnlos 

^^■a^^^Cil.^   iL-ii  Ull  i>!KíO,    tcchillli-i    CIJ    Hui- 

dona  u  l.{  de  no\  lembie  de   ISIM.  dingi 

J>>  ui    marisütl    tramiS  Duque  de    L'o 

negluiMU.   (.ïeneral   en   jete  del    ejércúo 

vencedor,  ducAu  ya  de  Haicelona,  en  el 

le  se  lecn  esias  palabras:     l'or  las  dili- 

^encias  que  he   practicado    he   pudidu 

iveri^fuar  que  aun  estAn   cimiendo  en 

is  t^tmles  publicas  sin  mrts  delito  que 

■1  al  Soberano  Fr.  Justo  Rovi- 

'  carmelita  y  Fr...  y  por  lo 

lUMiio  cbpero  de  la  rectitud  de  V.   E. 

tue  se  servirA  dar  las  ordenes  uportunus 

.|ue  inmediatamenie  se  pongan  en 

'J-  0). 

'iio  acto  de  terrible  tirania  ejercida 

bre  un  pobre  corista  de  este  con  vento 

ene  probudo  por  el  siguiente  memorial 

:  ijíido  al  Vicario  General  por  el  tirani- 

ido: 

M   I.  S. 

Fr.  Luis  Nadal  Religioso  Profeso  Car- 
•iielita  calzado  de  la  Ciudad  de  Barcelo- 
na y  tambien  Acólito.   con   el   respeto 
t•vlebido  à  V.  S.  espone: 
»Que  él,  por  haberse  suprimido  en  el 
^o  pasado  el  Convento  de  Barcelona; 
nr  por  tener  en  la  dicha  Ciudad  A  su  Ma- 
Bre  Viuda,  la  qual  no  tenia  otro  consue- 
Ho  que  de  su  hijo  Religioso,  por  ser  sus 
"dos  otros  hijos  de  menor  edad,   como 

>  onsta  por  el  certificado  n."  1."  y  no 
pudiendo  este  marchar  à  otra  parte  por 

>  .irecer  de  medios  para  procurarse  el 
^usiento  necesario,  le  fué  indispensable 
cl  quedarse  en  la  Ciudad  de  Barcelona, 
lin  esta  le  hicieron  tomar  lasarmas  por 
tuerza,  sin  que  tuviera  medio  para  es- 
^aparse  de  tomarlas,  por  quedar  com- 
prehendido  en  el  Decreto,  con  que  se 
mandó,  que  todos  los  jóvenes,  excepto 
los  ordenadus  in  sacris,  desde  líO  à  45 
aflos  las  tomaran:  Todo  esto  consta  por 
la  certificacion  n."  2.",  y  tambien  por 
luerza,  quando  se  acercaron  los  Fran- 


( I )    AvelU .  Correspol•lJeticij  ie  oficio,  tomo  1 1 . 
•cumcnto  iK.,. 


cescs  I»  Barcelona,  salio  a   uaiciic>.iue 
!);*•  cbiu  queUu  connrmado  por  la  ccrii- 
licaciun  n.'  -•" 

*\  viittu  de  e&to,  y  por  temor  de  haver 

' !•  • '  '  ■  rn  alguna  irregulurídad,  supli- 

iicnte  al  Ex.*"  y  R."»"  Seflor 

N    I.         .c  S.  Santidad  en  HspaAu.  para 

que  se  dignase  dis|)ensarle  de  ella.   y 

'habilitarlc  para  recibir  las  ordenes  ma- 

-yores  y  como  el  Ex.""    y    R.""  Seftor 

kNuncio  comitè  A  \'.  S.  la  facultad  de 

'dispens;irle,  demostrada  la    verdad   de 

<las  preces,  y  atendidas  las  circunstan- 

*cu»s,  y  por  otra  parte  el  csponente  sea 

idoneo,  ni  tenga  algun  otro  impedimen- 

vto  canónico.  y  le  favorezcan  la  providad 

'de  vida  y  costumbres,  como  lo  manities- 

i-ta  el  documento  n."  3." 

>  Por  tanto  el  esponente  à  V.  S.  rendi- 
damente  suplica;  que  averiguados  los 
>estremos,  y  tomadas  las  intormaciunes 
"que  \'.  S.  ju/gue  convenientcs,  se  digne 
•dispensarle  y  declararle  exento  de  la 
'  Irregularidad. 

'Favor  y  gràcia  que  espera  del  recto 
xproceder  de  V .  S. 

•Barcelona  li.')  de  Mayo  de  ls24. 

>'Fr.  Luis  Nadal  Corista  Carmelita 
■  calzado. 

'Decreto 

«'Barcelona  L'ó  de  Mayo  de  Is-M  -  Justi- 
'  hque  debidam."  las  preces  y  se  pro- 
»veerà. 

i.-Avellà.=Rubricado»  (2). 

En  el  capitulo  I  de  este  libro  II  escribi 
que  los  superiores  regulares  se  negaron, 
caida  la  Consiitución,  a  recibir  en  sus 
convenlos  a  los  nulamente  secularizados- 
He  aqui  una  prueba  en  el  siguiente  oticio 
del  Vicario  General: 

«Al  P.  Prior  del  Carmen.  =  El  P.  Fr. 
'  Antonio  D.  ..  me  ha  expuesto  que  aun- 
que  en  cumplimiento  de  lo  que  yo  le 
'mandé  A  tenor  de  lo  declarado  y  dis- 
»puesto  por  el  Ex.""  S.*"^  Nuncio  de 
»S.  S.'^  se  habia  presentado  A  \'.  para 
•  resiituirse  como  debe  A  ese  Convento 

(.')  Rcgitirum  Lommm<,  fol.  i)^  de  i(<J4.  \r- 
whi\o  episcopal  de  Barcelona. 
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»V.  se  resistió  à  admitiiie  diciendo  que 
»su  Mag.'í  había  mandado  que  no  admi- 
»tiesen  secularizado  alguno  en  sus  con- 
»ventos.  Es  bien  estraiïo  que  V.  no  se 
>;haya  dignado  contestarme  siquiera  al 
xOficio  que  le  dirigí  en  10  del  corriente 
>:'Previniendole  por  las  razones  que  mani- 
»festé  en  el  mismo  que  admitiese  al  cita- 
»do  P.  D....,  y  que  sin  embargo  se  haya 
»V.  negado  à  admitirle  con  un  pretesto 
»e]  mas  iiifundado  como  V.  mismo  no 
»puede  dejar  de  conocerlo.  Yo  no  debe- 
»ría  dar  à  V.  tanta  satisfaccion,  però  mis 
»deseos  de  que  no  se  ponga  en  precision 
»de  tomar  providencias  que  podrían  serle 
»desagradables  me  mueven  à  decirle, 
»que  lo  que  yo  he  dispuesto  à  tenor  de  lo 
»declarado  y  prevenido  por  el  Ex."°  S-""^ 
»Nuncio  de  Su  Sant.'*  ni  en  lo  màs  mini- 
»mo  se  opone  à  lo  que  tiene  mandado 
»S.  M.  cuyas  ordenes  se  me  han  comuni- 
»cado  y  sé  obedecer.  Yo  no  mando  volver 
»à  sus  conventos  à  ningun  secularizado 
»sino  precisamente  à  los  que  no  lo  son 
»como  el  P.  D....  porque  la  autoridad 
«legítima  ha  declarado  nulas  sus  supues- 
»tas  secularizaciones.  V,  no  puede  negar 
>:•que  un  acto  declarado  legalmente  nulo 
»no  puede  producir  ningun  efecto,  ni  pue- 
»dedecir  que  un  regular  que  fué  secula- 
»rizado  nulamente  deje  de  ser  regular. 
»Consideraciones  particulares  para  con 
»\^.  me  han  movido  A  hacerle  estàs  evi- 
»dentes  observaciones  y  espero  que  sin 
»demora  me  conteste  V.  que  ha  admitido 
>'al  P.  D....,  evitíindome  el  disgusto  de 
»tomar  las  medidas  convenientes  para 
»hacerme  obedecer. 

«Dios  g.'i'^  à  V.  m.=*  a.'*  Bar."  16  de 
>:•Marzo  de  1825. 

»A1  P.  Prior  de  Carmelitascalzados»  (1). 

'<E1  dia  12  de  enero  de  1824  (en  que  se 
'^leyó  y  publico  la  eleccion  y  nombra- 
>.miento  de  N.  M.  R.  P.  M.  Fr.  Fran.™ 
»Vila  para  Vicario  Provincial,  hecha  el 
'^dia  4  de  enero  del  mismo  aflo  por  N. 
>;R.mo  p    Vicario  General)  en  virlud  de 

( I )  Avellà.  (lorrespandcucia  de  ojicio,  lomo  1 1 , 
documcnlo  (137. 


»las  ordenes  de  la  Regència  del  Reino  en 
»nombre  de  S.  R.'  Mag."*  Fernando  VII, 
»f ueron  repuestos  en  sus  empleos  y  oficiós 
»los  que  los  tenían  en  virtud  de  las  elec- 
»ciones  hechas  de  resultas  del  capitulo 
>^Provincial  ultimo.— Ita  est  Juan  Caste- 
»llet  Pro  Secretario>>  (2). 

En  los  tiempos  posteriores  vemos  al 
P.  Juan  Serrahima  ocupando  los  primeros 
puestos  en  la  provincià  regular.  Así  en 
el  Capitulo  provincial  celebrado  en  Bar- 
celona en  los  días  23,  24  y  25  de  abril 
de  1825  es  elegido  Provincial  el  Prior 
P.  M.  Francisco  Vila,  Secretario  del  Pro- 
vincial el  indicado  Serrahima,  y  Prior  de 
Barcelona  el  P.  M.  José  Avellà  (3). 

En  otro  capitulo  provincial  habido  tam- 
bién  en  Barcelona  en  los  días  9,  lOy  11 
de  mayo  de  1829  son  nombrados  «Prior 
Provincial»  el  P.  M.  Vicario  provincial 
Jaime  Gonalons,  secretario  de  provincià 
el  P.  M.  José  Gatell,  y  Prior  de  Barcelona 
el  P.  M.  Antonio  Gené  (4).  El  P.  Gona- 
lons murió  en  7  de  marzo  de  1831,  y  en- 
tonces  el  P.  General  nombró  Provincial 
al  P.  Juan  Serrahima. 

En  21  de  agosto  del  mismo  ano  31  mu- 
rió octogenario  el  sefior  Obispo  D.  Pablo 
de  Sichar;  y  en  su  entierro  el  Prior  de  los 
agustinos  pretendió  la  derecha  del  del 
Carmen.  Este  se  la  nego,  y  Uevado  el 
asunto  al  Vicario  General,  se  decidió  allí 
a  favor  del  Carmelita  (5). 

En  15  de  septiembre  de  1832  celebróse 
en  Alcalà  de  Henares  Capitulo  General 
que  «fué  el  primero  reunido  para  eleccion 
»de  Vicario  General  para  el  Reino  de 
»Espana  precediendo  disposicion  de  Gre- 
»gorio  XVI».  De  él  salió  General  el  P.  M. 
Fèlix  García  (6). 

Del  Capitulo  provincial  habido  en  Bar- 
celona en  los  días  27,  28  y  29  de  abril 
de  1833  salió  Provincial  el  nombrado,  e 


(j)     Llihrcdc  Rf^o/iicioiis.  cit,,  l'ol.  jíi  xucli. 
en  una  nnUi. 
(i)     Llibre  de  Resolucions,  cil..  lol.  J^.•. 
(1)     l.lil•ie  de  licsoliicioiïs,  cil.,  lol.  jiki. 
(5)    Llibre  de  Resolucions,  cit.,  lol.  jim. 
(d)     Llibre  de  Resolucions,  cil,,  lol.  21111. 
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ARTlLlLU    M-t-lM»" 

COLEGIO  OE  SAN  ÀNGELO  MÀRTIR 

'I  decreto  de  lo  de  mayo  de  \s2\,  in- 

•  >  rn  el  ünirio  t/c  Biirtrlami  del  'J*' 

sitruienie.  pune  entre  las  casas 

i>  que  han  de  ser  suprimidas  por 

tu  de  la  llamada  ley  de  "_*")  de  octubre 

ISIA».  los  colegios  regulares;  y  por  lo 

.  el  de  Carmelitas   calzados, 

sun  Angelo  miirtir.  Susreli- 

};i.M.- I  .iv.iion  al  convento  de  esta  ciu- 

dad.  y  el  Crédito  Publico  se  incorporo  de 

'  ■  1  asa  y  huerto. 

\-n  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  17 

junio  del  sisuiente  aflo  de  lb"_'"_',  «el 

I  rtor  D.  Cayetano  dalup  ha  presentado 
.  oticio  del  V.  Juan  Serrahima,  Prior 

I I  Carmen,  que  incluye  una  nota  de  las 
i  ntas  y  obligaciones  del  suprimido  Co- 
ruio...  S.  E.   (7  A\utitamietito)  ha  dis- 

lesto  que  se  procure  recoger  las  res- 
ultes noticias  que   fultan   para  poder 
nviarlasii  la  mayor  brevedad»  (2). ';A 
quiénr  -Con  qué  objeto?  Lo  ignoro.  En  el 
Diurio  dt   Barcelona  del  19  de  julio  del 
mismo  \xíl  se  lee  el  anuncio  de  la  subas- 
la  de  cuatro  casas  propias  de  este  colegio 
-fftaladas  a  la  sazón  con  los  números  15, 
17  y  18  de  la  calle  del  Conde  del  Asal- 
.      3V,  las  que  realmente  fueron  vendi- 
das(4  . 
Durante  un  tiempo  de  este  periodo  cons- 

:.    KcittluCiOni,  en.,  \iA    .•'•7. 
^  ií  tSjj.  pig.  Joçi. 

relato  de  Serrahima  en  cl  artit:ul<> 

19  lat  cscrituraü  de  reconocimicnlo 

.^  oiurgadas  por  cl   l•I^ladu  dcspucs  de 

.' cl  nouriíi  D.  Manuel  Clavillar!  lu  di- 

-laiamcnlc. 


Ml.iM»'^    -íiír  II  V   l'^t*!».  \   lu*  i.i   \'*fi    cii«'  i  ii  UI 

lai  hada  el  gorro  (rigiu  y  el  nivel  o  trien 

11  del  Ayuniamienio  de  18  de 

ju  '•!  c  lu-i  l'M  Miiiiii  ii\il  M- con- 

iorm.i  de 

;lnsiiii  >e 

conceda    a  la  cm  iii•l.i  <  dc 

kcurar  el  ediluí-»  del  ;;io 

■del  Carmen  cal/udo  nucí>i.tuJu  dcMKuu- 
»do  para  otro  objeto  dicho  ediliciu  ni 
■  teniendo  el  Ayuntamiento  lomunotiene 
*recurso  alguno  para  que  se  k*  conce- 
da   ((.) 

N'n  st-  acujU  arte  se  referiria  el  Ayontu- 
miciiiu  al  nombrar  el  de  curur;  quizà  a  la 
Farmàcia,  pues  el  P.  Juan  Serrahima,  en 
el  relato  copiado  en  el  articulo  anterior 
al  presente,  dice  que  el  (Jobierno  cedió 
•ínue^tro  Colegit»  ;i  los  tarmacéuticos  para 
icolegiu  de  L•lli.s•^ 

Ehtradas  cu  Barcelona  las  tropas  fran- 
cesas,  el  cole^io  albergo  la  administración 
del  correo  trancés,  según  resulta  del 
sij^uiente  acuerdo  del  Ayuntamiento. 

Sesión  de  31»  de  Marzo,  En  esta  fecha 
•el  Regente  de  Estudiós  v  Presidenie  del 
tColegio  de  PP.  Carmelitas  calzados  de 
»esta  Ciudad  solicita  se  acuerde  lo  con- 
"veniente  para  que  el  suplicante  pueda 
>  reunir  se  en  comunidad  en  el  editicio  del 

propio  Colegio  con  los  Religiosos  indi- 
'Viduosde  él,  valiendose  de  la  Iglesia  y 
>.Coro  y  de  la  parte  del  editicio  que  no  es 
•necesaria  para  la  administración  del 
icorreo  francès» (7) 

Al  íin  reuniose  la  comunidad,  y  la  casa 
continuo  su  vida  regular. 


( « I  KcUciún  de  L).  Ji>S4Í  Bohiga»,  que  lo  recor- 
daba. 

(o)  Aiutràot  i«  lüii,  pég.  .■.■.><•. 

í-  .\cucfiui  i<  18 j^,  piK-  Jv?. 
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ARTÍCULO  TERCERO 

NUESTRA  SENORA  DEL  CARKIEN 
DE  MANRESA 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  res- 
petó  el  convento  de  Manresa,  y  a  su  Co- 
munidad  agrego  las  de  los  de  Tàrrega  y 
Camprodon,  que  quedaron  suprimides. 
Però  si  las  disposiciones  oficiales  dejaban 
por  entonces  con  vida  a  esta  Comunidad, 
no  dejaban  los  masones  de  odiaria,  y  aun 
trabajar  para  su  extinción.  Un  autor  con- 
temporàneo  de  los  hechos  inserta  en  su 
libro  una  carta  de  un  sacerdote  masón,  de 
nombre  Vila,  mentada  ya  arriba  escrita 
desde  Berga  en  28  de  noviembre  de  1822, 
bajo  el  seudónimo  masónico  de  Gangane- 
lli,  aunhermano  suyo;ydespués  de  copia- 
da, afiade  dicho  autor:  «Asi  trabajaba  con 
»desvelo  aquel  biien  eclesiàstico  para  pro- 
»pagar  la  luz  del  nuevo  evangelio  (la  ma- 
y-isonería).  Ya  antes  habia  hecho  mérito  en 
»el  taller  de  Manresa  de  haberse  interesado 
»con  el  gran  Napoleon  (nombre  masónico 
•y-yde  Mina)  para  quitar  los  frailes  de  Torà 
»y  de  Manresa  y  de  otras  par  tes...»  Y  el 
autor  apoya  sus  palabras  en  los  «docu- 
»mentos  de  la  lògia  de  Manresa  encontra- 
»dos  en  la  misma  ciudad»  (1);  sin  duda 
después  de  caídos  los  constitucionales. 

«Despues  (nos  dijo  el  Prior  de  Bar- 
y>celona  P.  Juan  Serrahima)  nuestra 
»comunidad  de  Manresa  también  fué  pre- 
»sa  con  la  de  capuchinos  y  muchas  otras 
»personas,  y  todos  deportades  à  esta 
y^( Barcelona).  Cuando  Uegaron  al  lugar 
xdicho  Los  tres  roures,  separaren  de  la 
»comitiva  20  (25 ,  y  murieron  de  ellas 
■>•>24)  personas,  entre  ellas  dos  frailes 
>.•nuestros,  el  P.  Valentín  Oliveras  Sub- 
>>prior  y  el  P.  Jaime  Soler,  y  los  lusila- 
>/ron.  Los  demàs  todos  fueron  conducidos 
»a  Atarazanas,  però  después  de  algunos 
»días  los  pusieron  en  libertad.  El  P.  Ja- 


(i)  13.  J.  A\.  y  K.  Meiiiorícis  para  lahisloiia  de 
la  última  f,'iicna  civil.  Barcelona,  iSjf>,  idiiio  II, 
pilg.  1, 1-1. 


»cinto  Vilar,  carmelita,  vestido  de  secu- 
»lar,  regresó  à  Manresa;  y  fué  à  regentar 
»una  parròquia,  donde  lo  prendieron  y  lo 
»martirizaron,  pues,  según  relación,  vivo 
»aún,  le  cortaron  las  orejas,  le  quitaron 
»los  ojos,  y  últimamente  le  mataron  con 
»tal  crueldad  que  la  pluma  se  resiste  a 
«escribirlo»  (2). 

He  aquí  algunos  datos  biogràficos  de 
los  dos  asesinados  en  Los  tres  rotires.  «El 
»Rdo.  Padre  Fr.  Valentin  Oliveras,  sub- 
»prior  carmelita,  y  natural  de  Manresa, 
»se  desvelaba  en  el  ministerio  de  la  pre- 
»dicacion  y  confesonario,  oyendo  con 
«particular  paciència  toda  clase  de  peni- 
»tentes.  Pereció  à  los  48  anos  de  edad  y 
»31  de  Religion. 

»E1  Rdo.  Padre  Fr.  Jaime  Soler,  carme- 
»lita,  hijo  de  S.  Pedró  de  Torelló.  Buen 
«sacerdote;  el  único  de  los  24  fusilados, 
»que  se  le  sabé  delito,  que  fué  el  haber 
»dicho  en  su  convento  estando  acuarte- 
«lados  en  él  los  del  regimiento  de  Cana- 
»rias,  que  la  Constitticion  era  mtiy  bue- 
»na,  però  que  no  se  observaba.  Tenia  42 
»anos  de  edad  y  23  de  religion  cuando 
»murió»  (3). 

Las  anteriores  palabras,  copiadas  de 
un  autor  contemporàneo  de  los  hechos, 
nos  dan  pie  para  pensar  que  si  el  conven- 
to acuartelaba  tropas  durante  la  estancia 
de  los  frailes,  mucho  màs  continuaria 
siendo  cuartel  estos  ausentados.  Es  lo 
cierto  que  en  1822  una  elevadísima  y  muy 
antigua  Torre  del  edilicio  convento  fué 
igualada  a  la  altura  de  los  demàs  mu- 
ros  (4). 


(j)  V'case  (.■!  articulo  i."  de  eslc  mismo  capi- 
tulo. 

(i)  I).  ,|.  ^\.  y  K.  Olira  clt.,  tomo  11,  púí^inas 
1 10  y  I  JO. 

(.))  D.  José  de  Mas  y  Casas.  Ensayos  hisióri- 
cos  snhrc  Manresa.  Manresa,  t88j,  piSg.  vi;. 


NUESTRA  SENORA  OEL  CARMEN 
DE   VICH 

I.a  Kuail.ifta  dfl  deiiclo  de  1(>  de  mayo 

de  IK.M  dejo  en  pie  el  ctinvento  carmelita 

de  Vich;  y  ui  segar  en  el  mismo  acto  el 

de  Olot.  u(n°eKa  la  Cumunidad  de  éste  a 

la  de  aquél.  l'ero  el  l'adrc  Serrahima,  m 

el    relato    inserto  arriba,    nos  dijo  dos 

-as,  a  saber;  queeste  con  vento  de  \'ii  h 

.  o  dos  frailes  de  opiniones  constitucio- 

les,  y  que  «en  este  tiempo  nuesira  co- 

lunidad  de  Vich  desampan^  el  con  vento, 

■  abandono  todo.  y  se  reiiró  A  l-'rancia 

liili•>  íiiulabaii  la>  crite•liititifs  <«m>//7m• 

. l'Wíi/c-s .' .  dejando  en  el  convento  A  los 

's  constitucionales.  l.osdemAs  al  par- 

I  nada  dijeron  A  estos,  y  asi  al  levan- 

rse  por  la  maflana  se  hallaron  solos.' 

I  quedaria  la  casa  en  mano  de  los  di- 

:  «s  liherales. 

He  estos  escribió  arriba  Serrahima  las 

^uientes  lineas:    Eran  dos  hombres  que 

rsde  su  entrada  en  la  religión  fueron  el 

•ote  de  los  Prelados,  los  perturbadores 

:c  la  paz  de  los  conventos  y  de  costum- 

les  las  mAs  pésimas.  Dios  les  bendiga, 

dé  gràcia   para  arrepentirse  de  sus 

\travios.  L'no  de  elles  desde  su  salida 

c-  la  religión  [lucgo,  pues,  >e  seculari- 

'I  ha  estado  encarcelado  por  orden  del 

liíez  del  Breve  Apostólico;  yelotrotuvo 

irtuna  de  haberse  refugiado  en  Fran- 

la.   pues    seguramente    que   le   habría 

legado  alguna  cosa  de  importància.'  A' 

:  il  era  el  nombre  de  ese  Padre  que  dió 

n  su  cuerpo  en  la  cArcel?  Y  'ipor  qué 

lusií  o  acusación?  A  las  dos  preguntas 

■ntestan  los  siguientes  oficiós  pasados 

por  el  Vicario  General  de  Barcelona  don 

Pedró  José  AvellA,  uno  al  juez  del  Breve 

Xpostólico,   y  el  otro  al  Sr.   Obispo  de 

1  .erona.  Antes  de  copiarlos  permitaseme 

expresar  el  gusto  y  contentamiento  que 

da  al  que  escribe  historia  ver  cómo  los 

documenios  de  una  procedència  conlir- 

man  a  los  de  otra.  y  cómo  ambus  ensam- 

*"!an  perfectamente. 


■A  1>  •  1  Ull       M.iii.i  d.-  1...1 

de  la  Audiència  de  Manrr>Mi  —  Ai  ab.>  de 
Mecibir  un  olicio  de  \' .  S.  de  ITJ  del  co- 
rricnte  en  que  me  maniliesta  que  en  la 
u-au^.l  que  de  K  '  orden  estA  formando 
■Kontra  l<>s  autores  y  còmplices  del  bu- 
■rroroso  «sesinal'p  del  Ilnv)  ^'i  í)bispo 
kde  \'ich  han  t(  el 

»P.  M."".Sicio  K,  ,  P. 

■  Silvestre  Puig  ÜuniiiUi...  U.    |oi»t  Lolo- 
■mer  l'arroco  de  i-'ugarolas.  el  P.  Juan 
tX'iltró  Trinitario  y   el  I'.  Mataró  Car- 
melita calzado  (o  quizà  de>calsii,  cumo 

•  dirt'  tu  cl  arlhulu  tie  lo>  dt>talco>  df 
tVicli),  y  que  en  virtud  de  las  facultades 
»que  le  tiene  concedidas  el  llmo.  S^'Obis- 
'  po  de  Gerona  ha  decretado  la  prisión  de 

los  mismos....:  maniíestandome  asimis- 
lomo  que  el  citado  S."^  Obispo  ha  tenido 
vA  bien  nombrar  à  V.  S.  por  uno  de  los 
«Jueces  consultores  del  Tribunal  del  Bre- 

>  ve  Apostóiico 

.......  Dios Barcelona  24  de  Enero 

»de  1824^(1). 

(Al  Obispo  de  Gerona.  —  llmo.  S."'  — 
»Acabo  de  recibir  con  atraso  jjor  este 
i'Correo  el  ofuio  de  V.  I.  de  9  del  corrien- 
»te  con  que  me  avis;t  hallarse  presó  en 
»esa  carcel  eclesiàstica  el  P.  M.  Fr.  Cicio 
»Bahi  carmelita  calzado  del  convenlo  de 
i^Vich,  y  si  bien  se  hace  mencion  de  él  en 
el  testimonio  librado  por  D.  José  Soler 
y  Gené  Escribano  de  Juzgado  de  Pro- 

>  vincia  actuario  de  la  causa  que  se  est* 
vformando  para  averiguar  los  autores  y 
«còmplices  del  horroroso  asesinato  co- 

>  metido  en  la  persona  del  S.'  Obispo  de 

•  \'ich  que  V.  1.  se  sirve  remitirme  con 
«fecha  de  5  de  Enero:  como  en  dicho  tes- 
timonio se  observen  algunes  defectes 

>subsianciales 

„ Dies Bar.o"  14  de  Febrero 

xle  1824. 

llmo.  S."  Obispo  de  Vich    (2). 

Mas  volvamosal  Padre  Mataró,  yoiga- 


( I )     .\  '.tlli .  Correspondemci*  ie  oficio,  tomo  1 1 , 
d.•tuincnl"  -•!.•. 

.1;  c//j.  C.ormt^ndcn•:ijí  ieoficio,  tomoll. 
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mos  de  sus  mismos  labios  cuàn  extravia- 
das  y  estultas  eran  sus  ideas.  Para  mejor 
aquilatarlas,  debemos  recordar  que  el 
sermón  a  que  me  voy  a  referir  fué  pro- 
■  nunciado  con  posterioridad  a  la  ley  de  25 
de  octubre  de  1820. 

Un  articulo  comunicado  inserto  en  el 
Diario  Constitucional  del  21  de  junio 
de  1821  tributa  grandes  elogios  al  P.  José 
JVIataró,  carmelita  de  Vich,  por  el  pane- 
gírico  de  San  Isidro  que  pronuncio  en  la 
Piedad  de  la  misma  ciudad  el  dia  15  de 
mayo  de  aquel  aflo;  y  le  alaba  principal- 
mente  por  la  defensa  que  hizo  de  las  ideas 
constitucionales.  Copio  de  él,  traducién- 
dolo  del  catalan,  el  siguiente  pàrrafo: 
«Desenganaos  pues,  almas  pusilànimes  y 
»timoratas;  debéis  tener  el  mayor  cuida- 
»do  en  no  dejaros  seducir,  pues  una  sier- 
»pe  astuta  se  halla  escondida  entre  el 
»verdor  de  la  hierba...,;  la  malicia  o  la 
«ineptitud,  bajo  las  imperiosas  palabras 
»de  religión  que  hacen  resonar  por  todos 
»los  àngulos  de  la  Península  hombres 
»prostituidos  a  sus  pasiones,  o  cuando 
»menos  cargados  de  ignorància,  intentan 
»pervertiros.  Entended  que  quien  pre- 
»tende  engaíïaros  no  son  los  celosos  Di- 
»putados  que  tenemos  en  las  Cortes,  ni 
»los  Ministros  del  Gobierno,  sinó  unos 
«miserables  gobernados  y  terços,  que  o 
»por  falta  de  luces  y  de  erudición,  o  por 
»sobra  de  interès  u  otra  mas  mezquina 
»pasión,  se  les  hace  doloroso  doblar  el 
»cuello  a  la  coyunda  de  algunas  reformas 
»que  se  han  creido  necesarias  para  sacar 
»a  nuestra  pobre  Espana  de  la  nulidad 
«política  en  que  se  hallaba,  y  restituir  a 
>>la  religión  su  antiguo  lustre  y  majestad 
«que  tanto  tiempo  hace  tenían  obscureci- 
«da  los  abusos  que  nuestro  actual  gobier- 
«no  se  esfuerza  a  desterrar,  y  lo  conse- 
«guirà,  en  efecto,  si  los  mal  intencionados 
»e  ignorantes  con  sus  sordas  maniobras 
«no  inutillzan  las  sabias  providencias  que 
«se  dan.  Ni  os  debe  admirar,  ni  poner  en 
«cuidado,  que  algunos  Ministros  del  San- 
«tuario,  algunos  Sacerdotes,  y  hasta  al- 
«gunos  Prelados  de  la  Iglesia  (para  que 
«todos  me  enlendais  mejor)  algunos  Obis- 


»pos  y  Arzobispos,  hayan  reprobado,  ya 
«de  palabra,  y  en  escritos,  estàs  disposi- 
«ciones  del  gobierno;  pues  estos  tales, 
«como  hombres,  han  podido  enganarse, 
»y  en  realidad  se  han  enganado;  pues  ni 
«han  merecido  la  aprobación  de  los  Ca- 
«nonistas  mas  sabios  tanto  nacionales 
«como  extrangeros,  ni  de  nuestro  Católi- 
«co  Monarca,  ni  tampoco  del  Papa;  y  sus 
«escritos  han  sido  impugnados  y  deshe- 
«chos  con  razones  tan  sólidas  y  convin- 
«centes,  que  no  han  podido  ser  debilita- 
«das,  ni  aun  contestadas:  sefial  manifiesta 
»de  la  completa  victorià  que  han  logrado 
>'los  defensores  de  las  providencias  de  las 
«Cortes  y  del  gobierno»  (1). 


ARTICULO  QUINTO 

NUESTRA  SENORA  DEL  CARKIEN  DE 
GERONA.  Y  NUESTRA  SENORA  DEL 
CARKIEN  DE  PERALADA. 

El  convento  de  Gerona  por  la  disposi- 
ción  orgànica,  o  decreto,  de  16  de  mayo 
tantas  veces  citado,  debió  subsistir,  o  no 
sufrir  la  supresión  oficial,  y  aun  recibir 
en  su  seno  la  Comunidad  de  Peralada; 
emperò  no  falto  después  una  como  su- 
presión de  hecho,  pues  «nuestra  comuni- 
«dad  de  Gerona,  escribió  arriba  Serra- 
»hima,  también  sufrió  la  deportación  a 
«esta,  a  excepción  de  algunos  (frailes) 
«que  habían  sacado  del  Jefe  Político  de 
«allí  papel  de  congrua,  pues  la  Provincià 
«de  Cataluíïa  se  había  dividido  en  cua- 
»tro...» 

Después  de  lo  dicho  huelga  dedicar  un 
parrafo  al  convento  del  Carmen  de  Pera- 
lada, abolido  como  quedo  por  el  indicado 
decreto,  y  su  Comunidad  agregada  a  la 
del  de  Gerona.  Y  si  para  probar  su  extin- 
ción  no  bastaron  tan  abonados  testigos, 
el  Diario  ttc  Barcelona  del  13  de  marzo 
de  1822  nos  sacaria  de  dudas  al  insertar 
el  anuncio  de  la  subasta  de  la  campana, 


(1) 


kcumpaiias,  de  cstc   (..■hmmU'    i       ik-,  h 
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NUESTRA  SERORA  DEL  CARMEN 
DE  OLOT 

Como  escribo  arriba  en  el  articulo  4.", 

c^nvenlo  carmelita   de  (.»lot   íué  su- 

miiln  por  aqucl  decreto  jíuadafla.  y  su 

inr^Knda  a  la  de  Vich,  cuya 

entonces  seguiria   Del  mal 

nin  del  con  vento  le  proven- 

nunidad  el  Nen  de  ahorrarse 

ipuros  y  peligfros  a  que  se 

ta  a  cimtinuar  en  Olot,  ma- 

^,Mi  , ,, .  1 1  «>n  emperò  sobre  el  edificio. 

l'roclamada  la  Constituciíin.  el  pueblo 

'  li.  I  -■    lividió  en  dos  bandos,  el  muy 

-titucional,  y  el  de  casi  todos 

-  realista,  aconsejado  éstedel 

lo,  segun  lo  pinta  el  liberal  acentuado 

n  Esteban  Paluzié  y  Cantalozella,  al 

il  sigo  servilmente  en   este  p:\rrafo. 

•mpuesto.  dice.  el  pariido  constitució- 

il  en  su  mayor  parte  de  jóvenes  i\  quie 

ts  no   precedia   la   retlexion,   y  cuyas 

leas  no  estaban  en  armonia  con  las  de 

.  generalidad  del  vecindario.  consiJera- 

•n  enemigos  A  cuantos  no  voraron  los 

indidatos  que  propusieron  para  el  nue- 

•  \<>  ayuntamienio.»  De  aquí  la  lucha  y  el 

malestar  entre  los  pariidos  y  los  excesos. 

Como  los  milicianos  de  <  >lot  se  contaban 

en  número  exiguo,  no  pudieron  ocupar 

constantemente  la  población,  y  asi  unas 

<ecesguardabansushogares.  otrastenian 

que  huir.  y  en  estàs  alternativas  la  villa 

unas  veces  alberpaba  a  los  realistas,  otras 

a  los  liberales    En  14  de  junio  de  1S22 

entro  con  su  gente  el  jefe  realista  llama- 

do  Mossèn  Antón.  «Los  nacionales  ocu- 

"paban  el  hospicio  y  convento  del  Càr- 

»men;  defendian  la  plaza  algunos  patrio- 


.•■■  r'— ■  ■'  '  e  la 

MCO 

.  io- 

sos  entra  I 
l•ii  r.  Jf  .  rrl- 

.  iiuiite  la  lut  ha   L'  *^an 

>  .11  I  l'I  nacionales,  Ull  pro- 

vinciales  y  siete  cabullu».  l-i•ititKitiunüc 
en  el  convento  de  capuchino*  situudo 
extramuros  y  en  el  convento  del  Carmen 
«I.uego  de  amanecitiíi  se  e'h''-  la  (iu-cion 
«contra   los    con-  mdo 

»una  completa  >  i>  io- 

nales.  Dfspuev  dl-  I;  j    I  ;■   i•ii  las 

l'alk-s  se  titii.ii.'ii  |.'s  iiii"^  .1  (  ipuchi- 
■llos,  V  los  oUos  SC    apodetaioll    del  COD- 

vento  del  Carmen...  Entrada  la  e.^casa 
'  provision  que  pudo  reunirse  en  este  con- 
ivenio,    principiaren   A   (ortilicarse  des- 

enladrillando  los  claustros  y  pisos  para 
klos  parapetos..  A  lasdoce  colocaron  los 
«enemigos  dos  piezas  de  artilleria  de 
tmuntafta  ...  y  éstas  desdedistintos  pun- 
tes hicieron  fuego  sobre  el  convento. 
Despuós  pegaron  fuego  a  la  puerta  del 
templo.  el  cual  fuego  prendió  en  el  cancel 
y  altar  del  Santo  Cristo...  *A  las  10  de  la 
vmaflana  siguiente  {16)  los  íacciosos  en- 
)traron  en  los  claustros.  pegaron  fuego 
»al  parapeto-  de  lefta  que  los  nacionales 
habian  formado  en  la  escalera,  «y  desde 
>el  primer  piso  comenzú  la  lucha.»  En  fin 
llegaron  a  liempo  de  socórrer  a  los  sitia- 
dos  las  columnas  de  Milàns  y  de  Lloveras. 
liberales,  y  los  realistas  se  retiraron.  Ya 
se  deja  comprender  que  con  tales  hechos 
mucho  |>erderia  el  edificio  del  templo  y 
convento  del  Carmen. 

Los  aliados  entraron  en  Olot  el  3  de 
mayo  de  1823,  y  las  cosas  volvieron  a  su 
pristino  estado  (2). 


(i)     D.  Hr-tcban  Palu/ii-    «)/o/, 
extimguiJos  wLamti.  Bjrcelomj, 


íu  comarca,  suí 
iS6o,   pé^nas 
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ARTICULO  SÉPTIMO 

LOS    RESTANTES    CONVENTOS 
CARMELITAS  DE  CATALUNA 

El  decreto  de  16  de  mayo  suprimió  el 
convento  carmelita  de  Camprodon  y 
agrego  su  Comunidad  a  la  de  Manresa. 

Este  decreto  perdono  la  vida  al  con- 
vento carmelita  de  Valls,  y,  lo  que  monta 
mucho  mas,  también  le  respetaron  las 
furias  constitucionales  armadas  y  sin 
armar  que  infestaban  nuestra  tierra;  y 
asi  el  Padre  Serrahima  pudo  escribirdes- 
pués  de  haber  dado  cuenta  de  la  supre- 
sión  del  convento  de  Barcelona:  «Por  lo 
»que  en  esta  provincià  (de  Cataluiia)  no 
»quedó  otro  convento  que  el  de  Valls...» 
A  él  el  famoso  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821  agrego  la  Comunidad  del  de  Bor- 
jas  de  Urgel  que  el  mismo  decreto  supri- 
me;  y  la  del  de  Lérida  que  también  extin- 
gue.  La  subasta  de  una  campana  del 
postrero  viene  anunciada  en  el  Diario  de 
Barcelona  del  7  de  enero  de  1822  (1). 

El  mismo  ntimero  del  Diario  anun- 
cia la  subasta  de  la  campana  del  con- 
vento carmelita  de  Tàrrega  el  cual  por 
el  asendereado  decreto  fué  suprimido,  y 
su  Comunidad  agregada  a  la  del  de  Man- 
resa, cuya  adversa  suerte  seguiria  desde 
entonces. 

El  mínimo  de  todos  los  conventos  car- 
melitas  de  Cataluna,  el  de  Salgà  ó  Salgar, 
como  por  «un  milagro,)^  sobreviviu  a 
todos  sus  hermanos,  y  arriba  el  P.  Se- 
rrahima nos  dijo  la  causa  de  su  favora- 
ble hado  al  escribir:  «El  de  Salgar  no 
»sufri6  supresión  porque  la  Diputación 
>/Provincial  en  el  arreglo  de  conventos 
'^quiso  regirse  por  las  listas  dadas  por  los 
/'Sefíores  Obispos;  y  como  Salgar  perte- 
«nece  {no  a  tma  diòcesis,  sinó)  al  ar- 
'Chiprestazgo  de  Àger,  no  consto  en 
"ninguna  lista,  y  así  quedo  subsistente. 
'Però  lo  màs  particular  estil  en  que  ha- 
"llàndose  esta  casa  cerca  de  Lérida,  don- 


(I)    Pilg.  5' 


»de  abundan  los  constitucionales,  nadie 
»jamàs  reclamo  su  abolición.» 

Como  en  la  descripción  de  los  edificios 
de  este  convento  que  escribí  en  mi  pri- 
mera obra,  titulada:  Las  Casas  de  reli- 
giosos (2),  se  me  deslizara  alguna  peque- 
iia  inexactitud,  hija  de  no  haber  podido 
visitar  yo  personalmente  este  cenobio, 
repito  aquí  corregida  la  descripción,  pues 
en  todo  profeso  cuito  servil  a  la  verdad. 
En  la  parròquia  de  Monsonis,  termino 
municipal  de  Foradada,  a  dos  kilómetros 
de  Artesa  de  Segre,  hàllase  este  Con- 
vento, parte  de  él  encajado  en  una  cue- 
va,  en  un  despenadero  formado  allí  por 
la  cortadura  que  en  la  elevada  sierra 
abrióse  el  Segre  para  su  paso.  Colocado 
a  la  izquierda  de  la  corriente,  a  no  des- 
preciable  altura  sobre  el  río,  le  rodean 
por  todos  lados  precipicios,  menos  por  el 
oriental,  por  el  que  recibe  el  camino 
Carretero  que  da  acceso  a  él.  Así  resulta 
muy  pintoresca  su  posición,  y  su  vista 
sobre  el  Uano  de  Urgel  soberbia,  y  aun 
muy  soberbia.  Por  el  lado  S.  tiene  sobre 
de  sí  altísimos  despenaderos  a  cuyo  pie 
està  arrimado,  y  por  el  N.  otro  despena- 
dero que  baja  al  río. 

Una  gran  puerta  do  velada,  abierta  en 
el  robusto  muro  que  rodea  los  patios  y 
edificios  por  los  únicos  lados  que  no  pro- 
tege  la  pena,  proporciona  entrada  al  re- 
cinte, formado  por  la  cueva  dicha  y  un 
rellano  que  se  exüende  ante  ella.  La 
puerta  viene  adornada  sobre  su  vano  por 
un  bajo  relieve  de  un  os  50  centímetres, 
que  representa  San  Jorge;  y  a  un  lado 
por  un  escudo  de  armas  de  un  Caballero. 
Cruzada  aquella,  se  bifurca  el  paso, 
dando  acceso  el  de  la  izquierda  al  patio 
del  convento,  _v  el  de  la  derecha  al  cami- 
no de  Alós  de  Balaguer,  que  pasa  entre 
el  cenobio  y  el  río.  Colocados  en  el  patio 
nos  hallamos  con  la  entrada  o  vestíbulo 
del  templo  a  E.,  el  precipicio  del  río  a  N., 
la  llamada  Abadia,  o  mejor  Convento, 
a  O.,  y  otro  edificio,  y  tras  él,  a  S.,  los 
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Por  su  lado  N.  un  sendero  en  vueltas  y 
revueltas  por  el  despenadero  baja  a  la 
barca  que  allí  cruzaba  el  río;  mientras 
por  opuesto  lado,  saliendo  de  la  casa  por 
una  como  ventana  del  segundo  piso,  se 
halla  otra  senda,  que  ascendiendo  arri- 
mada a  la  pena,  con  esta  escarpada  a  la 
derecha  y  el  precipicio  a  la  izquierda,  se 
dirige  a  otra  cueva  que  sobre  la  plaza 
del  convento  se  eleva  a  27'50  metros. 

La  ascensión  por  esta  senda  de  escalo- 
nes, en  tiempo  de  los  frailes,  se  hacía  mas 
difícil  que  actualmente,  porque  no  se 
hallaba  la  senda  despejada  en  toda  su 
longitud,  sinó  que,  interrumpida  por  la 
pena,  tenia  que  introducirse  por  un  agu- 
jero  de  esta,  y  atravesarlo  por  medio  de 
una  escalera  de  mano.  Con  posterioridad 
al  1835  ha  sido  arreglada  y  despejada  la 
mentada  senda. 

En  la  cueva  superior  se  venera  una 
iraagen  de  la  Virgen,  de  màs  de  un  me- 
tro de  altura,  colocada  en  una  hornacina 
de  la  misma  pena,  sobre  un  pequeíio 
altar.  Los  pueblos  vecinos  profesan  gran 
veneración  a  esta  Imagen. 

Entre  la  Abadia,  o  mejor  Convento,  que 
seria  en  tiempo  de  los  frailes  el  único 
edificio  ocupado  por  la  diminuta  Comu- 
nidad,  entre  la  Abadia,  repito,  y  el  tem- 
plo  cruzaba  el  patio  en  sentido  de  O.  a  E. 
un  edificio,  que  hoy  llaman  el  Convento, 
actualmente  derruido,  y  del  que  solo  se 


conserva  la  fachada.  Esta  mide  36  metros 
de  longitud,  y  està  toda  formada  de  puli- 
dos  sillares,  y  sus  vanos  adornados  de 
una  media  cana.  El  adjunto  plano  acla- 
rarà  los  conceptos  de  la  situación  de  los 
edificios. 

Mi  primera  obra,  o  sea  Las  Casas  de 
Religiosos....,  debía  haber  presentado 
la  resena  de  los  Provinciales  carmeli- 
tas  del  siglo  xix;  però  como  no  la  hallé  en 
parte  alguna,  hube  que  renunciar  a  pu- 
blicaria: tampoco  hoy  la  poseo,  però  sí 
algunos  datos  para  tejerla  en  parte,  y 
por  lo  mismo  aquí  van,  dispuestos  a  ser 
completades  cuando  la  Providencia  del 
Senor  me  depare  los  restantes. 

Al  comenzar  del  siglo  xix,  y  aun  en 
1799,  era  Provincial  el  Padre  Agustín 
Francois. 

En  marzo  de  1803  el  Padre  Juan  Batlle, 
quien  continuaba  con  este  destino  en  üi- 
ciembre  de  1805. 

En  marzo  de  1807  el  Padre  José  de  Deu. 

En  mayo  de  1816  el  Padre  Manuel 
Font. 

En  enero  de  1820  el  Padre  Juan  Asols. 

En  marzo  de  1825  el  Padre  Francisco 
Vila,  quien  continuaba  en  juliode  1827  (1). 


(i)  Archivo  de  Hacienda  de  Barcelona. — Li- 
hro  de  cuentas  de  las  torres  del  convento.  Se  ha- 
Uan  los  nombres  en  las  aprobaciones  de  cuentas. 


GapiU'l   del    lenipln   de 
S.  Fedrnde   Calli-ans 
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ARTÍCL'LO  PRIMERU 


SAN  FRANCISCO  DE  ASIS  DE   BARCELONA 


y  su- 


.inciscos  JeCaialuAa  durante  el 

oonsiitucional  estA  ya  efectuado. 

pta«.-ticó  quien  por  razón  de  su  cargo 

cronista  de  la  provÍDcia  regular  dis- 

so  de  un  caudal  de  noticias  que  nin;rün 

;  o  escritor  pud<>  lener;  quien  presencio 

ichos  de  los  hechos,  y  aun  fué  su  vicii- 

,i;  V  quien  los  reseflócon  el  celo  del  hom- 

Miitual,  que  trabaja  para  el  cum- 

'0  de  su  deber. 

-u  iiabajo  forma  el  lomo  11  del  libro 
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tnmensa:  y  aunque  por   razón  de  la 

seria  humana  puede  alguno  de  estos 

.  "lecer  de  error,  su  inmensisima  mayo- 

i  ocasi  totalidad  merecen  completisima 

te  y  han  de  ser  preferidos  a  cualesquiera 

otros  de  distinta  procedència.  Aragonès 

-  el  hombre  honrado  que  narra  los  suca- 

^  ante  los  mismos  que  los  vieron,  y  aun 

que  los  ejecutaron  o  sufrieron.  Su  estilo, 

emperò,  aunque  claro,  peca  de  poco  cas- 

tiz..,  hinchado,  machacón  y  declamatorio; 

mal.is  condiciones  queproceden  del  como 

barruquismo  literario  de  su  època.  Va  en 

otra  obra  dije  que  por  mi  causa  y  medio 

la  orden  franciscana  poseyó  el  precioso 

:  iginal  de  este  libro  en  1835  perdido;  me 

I  eo,  pues,  con  derecho  especial  a  utilizar 

s>us  noticias.  Mi  trabajo  quedarii  limitado 

a  extractar  (si  acierto,  con  estilo  menes 

' -o)  los  capitules  de  tan  rica  obra,  afia 
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rccilMò  el  decreto  de  25  de  <»ctubre  de 
lKJ<i  p<>r  el  que  el  {i«)biern<»  secular  le 
declaraba  caido  de  su  prelatura,  y  simple 
traile.  Para  evitar  conHictos  y  posibles. 
\  iolencias  partió  a  Ulldecona,  su  pàtria, 
donde  se  retiro  a  una  ermita  disiante 
como  cuatro  kilómetros  de  la  villa,  y  alli 
vivia  solitari"»  con  solo  una  hermana  suya 
de  edad  avanzada.  Le  acusaron  ante  el 
Jefe  pidiíico  de  Barcelona  de  que  bajaba 
por  las  noches  a  la  villa  y  revolvia  toda 
la  gente  alarmando  a  los  realistas.  El 
dicho  Jefe  mandó  allA  una  comisión;  y 
aunque  vió  por  el  informe  que  el  Padre 
ni  una  vez  habia  entrado  en  Ulldecona, 
mandó  qne  volviese  al  convento  de  Tor- 
tosa. 

A  la  sazón  el  tifus  hicterodessembraba 
la  muerte  por  Toriosií,  y  el  Provincial 
tuvo  que  entrar  y  entro  en  aquel  toco  de 
la  infección  Extinguido  el  mal,  quedaba 
tranquile  en  la  ciudad,cuando  en  septiem- 
bre  de  1822  un  periódico  de  Valencià. 
titulade  FI  7 tli'gra/o,  trajo  la  noticia  de 
que  habia  sido  presó  con  otros  per  haber, 
a  su  decir,  auxiliado  con  dinero  y  otros 
objetos  al  realista  Ratnhla.  No  sin  motivo 
temió  entonces  por  su  seguridad  el  Padre 
p-uster,  y  escapo  una  noche  hasta  Mora 
de  Ebro,  villa  que  estaba  en  poder  de  los 
realistas  Fatigado  y  atligido,  estuvo  aqui 
enfermo  desde  mediados  de  septiembre 
hasta  tines  de  diciembre  del  mismo  aflo. 
Por  este  tiempo  s»í  presentaron  frente  de 
Mora  fuerzas  liberales  muy  suj^eriores  en 
número  a  las  realistas  que  guarnecian  la 
villa,  y  entonces  el  Padre  Fuster  se  hizo 
trasladar  a  la  etra  villa  llamada  Torre 
del  Espafiol. 
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Luego  que  los  constitucionales  se  hubie- 
ron  posesionado  de  Mora,  el  «Vicario  ge- 
»neral  de  Tortosa  secle  vacant ey>,  como 
dice  Aragonès,  canónigo,  constitucional 
rematado,  y  hasta  comunero,  declaro  al 
Padre  Fuster  reo  de  alta  traición,  le  formó 
sumaria  criminal,  y  mandó  requisitorias 
de  captura  por  todo  el  corregimiento. 
«Llegaron  à  la  Torre  del  Espanol  doscien- 
»tos  milicianes,  que  de  improviso  le  circu- 
»yeron,  lo  prendieron,  y  lo  Uevaron  presó 
»à  FaSset,  en  cuyo  castillo  lo  encerraron.» 
En  la  prisión,  el  camino  y  el  encierro  su- 
frió  mil  insultosy  oprobiós.  «Para  hacerle 
»màs  odioso,  y  para  que  nadie  admirase  la 
»indignidad  con  que  era  tratado,...  le  im- 
»putaron  que  liabía  recibido  unos  pliegos 
»de  las  partidas  realistas  que  se  batían 
»con  el  Empecinado  en  las  cercanías  de 
»Madrid.  Però  cuàn  sin  f undamento  fuese 
»esta  imputacion,  cuàn  vanas  las  demàs 
»calumnias...  consta  de  que  no  se  le  tomo 
»declaracion  alguna,  ni  se  le  hizo  formal- 
»mente  cargo  de  nada...  y  consta  todavía 
»màs,  porque  pasados  algunos  dias,  de 
»repente...  se  le  dió  por  libre,  y  sele  per- 
»mitió  que  se  restituyese  à  la  Torre  del 
»Espanol,»  en  donde  estuvo  hasta  el  dia 
de  la  verdadera  libertad  (1). 

No  gozó  de  hado  màs  favorable  el 
Guardian  del  mismo  convento  de  Bar- 
celona, Padre  José  Planes.  El  dia  5  de 
febrero  de  1821  se  vió  arrestado  en  su 
pròpia  celda,  donde  custodiado  por  cen- 
tinelas  de  milicianos  sable  en  mano,  per- 
maneció  dos  dias  y  dos  noches;  después 
de  los  cuales  fué  embarcado  para  Mallor- 
ca. Aquí  se  negaron  a  recibirle,  però  le 
aceptaron  en  Mahón,  donde  se  alojó  en  el 
convento  de  su  orden.  A  primer  os  de 
julio  del  mismo  aflo  fué  declarado  ino- 
cente;  y  dejado  en  libertad,  regresó  a 
Barcelona.  A  las  poquisimas  semanas  la 
fiebre  amarilla  invadió  la  ciudad  condal; 
mas  antes  de  tratar  del  contagio  demos 
un  paso  atràs,  y  veamos  la  suerte  que 


(i)     P.  Francisco  Arngoncs.   /,o.•>  J'railcx  Jran- 
ciscos  de   Catalufía.   Barcelona,    i8çr,    tomo   11, 


desde  un  principio  cupó  a  la  comunidad. 

En  los  comienzos  del  régimen  constitu- 
cional los  prelados  franciscos  viéronse 
precisados  a  asistir  a  los  actos  públicos 
arriba  en  el  articulo  1.°  del  capitulo  8  ° 
de  este  libro  III  mentados,  y  por  lo  mismo 
sujetos  a  las  burlonas  miradas  y  dicterios 
que  no  faltaron,  La  sola  cualidad  de  reli- 
giosos atraía  contra  ellos,  contra  sus  súb- 
ditos  y  contra  sus  casas  la  enemiga  de  los 
constitucionales,  al  fin  masones  o  maso- 
nizantes. 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona del  25  de  mayo  de  1820  se  leyó  una 
solicitud  de  los  franciscos  de  Barcelona, 
pidiendo  que  se  les  continuase  otorgando 
la  libre  entrada  de  carnes,  privilegio  que 
les  habían  concedido  los  Reyes  Católicos, 
y  del  que  el  dicho  cuerpo  municipal  les 
había  privado  (2). 

A  pesar  de  este  dardo  y  de  los  insultos, 
habiendo  el  Jefe  Político  en  1820  invitado 
a  los  cuerpos  religiosos  a  contribuir  al 
pago  del  vestuario  de  la  Milicia  Nacional, 
el  convento  de  San  Francisco  de  Asis  se 
subscribió  por  320  reales,  o  sea  una  onza 
de  oro,  cantidad  entonces  muy  subida  (3). 

Vimos,  al  principiar  de  este  libro  II,  el 
volcàn  de  impiedad  que  con  el  nacer  del 
imperio  de  la  Constitución  abrió  en  Espa- 
na  su  cràter  infernal;  y  vimos  que  de  él 
brotaron,  como  por  una  erupción,  todo 
linaje  de  màximas  e  impresos  impíos,  que 
como  lava  abrasadora  se  extendieron  por 
toda  la  tierra.  Esta  calamidad  afligió  pro- 
fundamente  a  los  franciscos,  y  de  tal 
modo  inflamo  su  celo,  que  algunos  no 
titubearon  en  públicamente  combatir  en 
sus  sermones  las  impiedades  que  se  ex- 
tendian.  AdemAs  el  Padre  Aragonès,  del 
cual  hago  mención  arriba,  saüó  a  la  defen- 
sa de  la  Religión  por  medio  de  impresos 
que  titulo  Cartas  a  un  amigo.  Al  principio 
los  constitucionales  fiogiéronse  defenso- 
res de  la  libertad,  y  callaron;  però  al  lïn 

(2)  .Xrchivo  munlclp:il  Au  H^rct'lcma.  Aciici\1ox 
de  1820,  pilg.  150. 

(3)  Diario  de  liarcclnna  dfl  j  cIc  iiilio  di'  iSjn, 
píg.  i6j!. 


nu  puiliciun  lolrruí  en  p.u  ni  unii  ni  uii.t 

ile  las  dos  (<trm;»<  dr  iumbatir   hi  irrcli- 

■n.  y  asi.   tv  en  csto  su  rarjU- 

'  nuks  de  p  I  es  de  la  impiedad 

■     iit.ui  pniiiua,  enfili eciíron- 

dichos  piedicadures,  contra 

:iu-iit.ui  '  .lUtor  y  rontra  los  Irancis^os 

1  ueneral 

Vai  ios  Keligiosos  fueron  delaiados  A 

■s  yefes  políiicos,  y  se  tomaion  provi- 

lemias  contra  nquellos  predicadores  de 

i  verdud.  Algunes  se  vieron  precisades 


à  huir  y  eikonderse  por  no  hcr  «.lüido» 
y  por  no  vei  se  truiados  como  reos  de 
•^lesa  Constitucion,  como  se  deciu  enton- 
ices,  delKo  repuiado  por  el  mAxinio  de 
>losdelitt)s  l-'inalmente  por  todas  estàs 
•cosas  se  aumentó  mucho  el  odio  par- 
»ticular.  que  ya  de  antemano  se  habia 
noncebido  contra  estos  Irailes...»  (I). 

En  esto  cayócomo  un  layo  sobre  las 
ordenes  religiosas  de  Espafla  el  decreto, 

(i)    I'.  Aragonc*.  Obracií.,  tomo  II.  pég.  ■>!. 


LAI•IUA    UE    LA    I'l  BKTA    DtL    CLAISTKO   Ut    >A\    KKANCISCO   UK    ASIS   UE    BARCELONA 


I  ií.W 


CiaiS-BHRíIDTÜO 
r    ^      TOCríO(I08RIS:3) 

i:        naDOíDini•íDiíica.i;: 


ExpLANACiÓN-  +  HIC  ;  lACET  :•  PETRí>  (Petrus) 

BOIGA  :  CAMPS02  (campsor)  \  ET 

CIVÍS  ;  BARCHINO 

NE  ;•  QUI  .:  OBIIT  :  111  (tercto)  ■ 

IDUS  :  OCTOBRIS  I  AN 

NO  :  DOMINI  ;  M  :  cec  [trccentcsimo)  \  I  {primo)  ] 

CUIUS  •:  ANIMA  :  REQl 

ESCAT  [requiescat)  [  IN  i  PACE  i  A  {anuii    ] 

TRADUcciÓN  —Aquixait-  Pedró  BoJiiga  cambisla,  o  btiiiquero,  \  ciiidadaiio  de 
Banelona,  quieti  murió  el  dia  tercera  de  lo>  idu>  de  octubre  aHo  del  Seilor 
1301;  cuya  alttia  descatife  en  pac.  Arneu. 

EK-aU  de  I  por  V 

Hoy  esta  làpida  e»tà  en  cl  .Museu  provincial  de  anti(:üedade^  de  Barcelona,  dunde  ticne  el 
número  oí  I .  pàg.  >•7  del  Cat«l•'>íro. 
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o  ley  de  Cortes,  de  25  de  octubre  de  1820, 
cuyo  primer  fatal  afecto  consistia  en 
consternar  a  todo  buen  religioso  por  la 
consideración  del  acerbo  dano  que  tales 
disposiciones  liabían  de  irrogar  a  la  Reli- 
g'ión,  a  los  conventos  y  al  animo  y  con- 
ciencias  de  los  frailes.  «Se  vieron  las  Co- 
»munidades  en  varios  compromisos  de  la 
»màs  difícil  salida,  originados  de  varias 
»órdenes  que  les  pasaba  el  Gobierno  (la 
y>aiitoridad),  à  las  cuales  se  les  exigia 
»que  contestasen  perentoriamente.  Por 
»ejemplo  si  se  juzgaban  sujetos  en  todo  y 
»por  todo  al  Obispo;  si  reconocian  otro 
»prelado  religioso  que  no  fuese  el  local 

»de    cada    convento Si    contestaban 

.»segun  los  deseos  del  Gobierno  se  degra- 
»daban,  abrazando  un  modo  de  vida  con- 
»trario  al  que  habían  prometido.  Si  con- 
»testaban  en  contra,  tenían  seguro  su 
»total  exterminio>.>  (1). 

En  cumplimiento  del  tirànico  decreto 
tuvieron  los  franciscos  que  despedir  a  sus 
numerosos  novicios,  quienes  entre  abun- 
dantes  làgrimas  dejaron  el  habito.  En  el 
fondo  de  sus  conciencias,  y  aun  exterior- 
mente,  bien  que  en  secreto,  siempre  re- 
conocieron  como  jefes  suyos  los  francis- 
cos a  su  Provincial  y  General,  mientras 
por  otro  lado  los  RR.  Obispos,  usando  de 
la  cordura  que  les  es  pròpia,  cuidadosa- 
mente  procuraren  no  abusar  del  poder 
que  las  Cortes  pretendieron  daries  sobre 
las  ordenes  regulares,  y  guardaron  las 
leyes  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  los  frai- 
les debieron  efectuar  la  elección  de  supe- 
riores locales  según  aquel  ucase,  y  la 
efectuaron;  però  todas  las  casas  francis- 
cas  eligieron  al  mismo  Guardian  que  te- 
nian,  o  sea  que  les  habia  sido  dado  por  la 
legítima  autoridad  (2). 

En  prueba  de  la  ojeriza  de  los  constitu- 
cionales  contra  los  frailes,  y  entre  elles 
los  franciscos,  se  deben  recordar  los  suel- 
tos  del  Diarto  Coustilucional  del  24  de 


(i)  I-".  Aragonès.  Obni  cit.,  lomo  11,  piigs.  di 
y  <72. 

(■i)  V.  AraKonc.s.  Obra  cit.,  lomo  II,  piigs.  ili- 
90  u  \in. 


febrero  de  1821  que  arriba  copié  en  el 
capitulo  VI,  y  de  los  que,  siquiera  como 
auxiliar  de  la  memòria  creo,  conveniente 
aquí  repetir  uno.  Dice  así:  «Susurros  de 
»ayer  en  Barcelona.— Raterías  y  malas 
»artes  de  los  Pancistas  y  Bartolos.— Estos 
»lanzaron  no  hace  muchos  dias  acia  {sic) 
»las  huertas  de  S.  Beltran  un  lego  moui- 
•i>gote,  con  el  encargo  de  predicar  é  in- 
»culcar  à  la  Tia  Mònica,  à  la  Tia  Fran- 
»cisqueta,  à  la  Tia  Tuyes  y  à  la  Comadre 
»Rosa  y  a  otras  tales  imbéciles  que  la 
»Religión  estaba  para  caer;  que  el  Papa 
»estaba  enojadísimo  con  las  cosas  de  Es- 
»pana;  que  un  Santo  Cristo  de  allà  de  las 
«Batuecas  habia  sudado  sangre;  que  la 
»Madre  Martirios  Ursolina  habia  tenido 
»una  larga  conversacion  con  el  Àngel  de 
»la  Guarda  sobre  la  Constitucion,  y  que 
»aun  él  mismo,  aunque  el  menor  de  los 
»hijos  de  San  Francisco,  habia  tenido 
»estas  noches  pasadas  como  un  èxtasis, 
»en  que  se  le  habian  revelado  unas  cosa- 
»zas,  como  à  San  Pablo  porejemplo.  Esta 
«última  circunstancia  no  era  muy  difícil 
»hacerselas  papar  A  aquellas  pobres  gen- 
»tes,  porque,  segun  datos  auténticos  el 
»tal  hermanuco  pesa  (s/c)  una  gran  parte 
»del  dia  apuntado  y  fuera  de  si,  ó  como 
»decimos  en  catalan  té  el  gat,  ú  la  pinya. 
»Y  se  encarga  à  los  buenos  patriotas,  de 
»que  si  topasen  por  casualidad  con  dicho 
»ganapan,  ú  otros  de  esta  jaez,  hagan  de 
»modo  de  quitarles  la  gana  de  embrollar, 
»con  tal  que  la  cosa  se  haga  coit  niuclit- 
y>simo  respeto,  como  decia  allà  el  Alcal- 
»de  de  Zalamea.» 

Como  ya  mil  veces  llevo  escrito,  tras 
del  decreto  de  25  de  octubre  de  1820  cayó 
sobre  los  conventos  de  Catalufla  el  orgà- 
nico,  o  ejecutorio,  de  aquél,  de  16  de 
mayo  de  1821,  por  el  que  se  seflalan  cua- 
les han  de  subsistir  por  entonces,  y  cua- 
les hayan  de  desaparecer.  Al  francisco 
grande  de  Barcelona  el  decreto  le  con- 
serva la  vida,  y  aun  le  agrega  la  Comú 
nidad  del  Colegio  de  San  Huenaventura 
y  las  de  los  conventos  de  Jesús  de  (ïracia, 
de  San  Diego  de  Cardona  y  de  San  Anto- 
nio  de  Torà;  agregación  que  si  a  primera 


han  c 

.(.•  ilaA.t, 

Ju    el     liuflU!"    de    lob 

iti  ni  li>s  utcitüilioh  del 

^  tnAh,  liib  cnuadas 

Ic  la  veidad,  debu 

del  arriha  lilado 

•"  'I     "'■•  >-e  alaha 

-i:  «Ah- 

ICidac- 

Vo  soy  amiKO  de  li'>  y 

.1  una  mitra  si  estu  à 

al   P.   Pou   SacrisCan  de  S. 

de  Asis.  y  A  su  digno  com- 

,  .iiU'io   Kehgioso  del  mismo  convenio, 

'ivo   n••mbrí'  ignoro,  que  asistieron  A 

■es    't'Htotues  íOMSpira- 

estando  en  capilla.  que 

\  i-it.id  '  ileüpues  en  la  torre  de  la 

vlela.  donde  se  halla,  que  le  han 

ido  dos  libras  de  chocolate,   que 

nsolado  con  algrunos  dukes  A  los 

. .  in..^  hijos de  aquel  desgraiiado,  y  que 

!-  han  oírecido  partirse  con  é\  su  pitan- 

i        Aun  han  hecho  mas;  una  pequeAa 

■1   -na  que  se  les  daba  en  recompensa 

■  r  Ml  mucha  fatiga  en  aquellos  dias.  la 

i.in  cedido  A  beneficio  de  Besieres  y  su 

•  imili.i    ;i ). 

JeI  mismo  aflo  la  fiebre  ama- 

como  dije,  a  la  ciudad,  pro- 

.i^aiidosc  en  modo  horroroso.  Se  ignora 

número  total  de  victimas.  A  pesar  del 

•110  de  habitanies  de  entonces,  y  de 

•  ausentado  los  mas,  en  el  mes  de 

•uiMe  «nTti  enfermos  entraron  durante 

cl  mes  en  el  hospital  del  Seminario;  .S43 

murieron  en    él,   y   'ó3t>\  en    la  ciudad 

fgun  los  partes  oficiales  de  los  Rdos.  cu- 

.ispArrocos'  {'2).     El  número  diario  de 

'S  muerios  se  hace  casi  increible  A  los 

riiuipiosde  Setiembre  cada  dia  pasaba 

iito.  A  mediados  del  mes  morian 

;.imente  de  tres  A  cuatrocientos,  y 


II)     Número  del  .■;  de  iulio  de  i8ji. 
I  il     D.  Kranciscí)  Ahc».  secretario  del  Avuin»- 
.ento.  Smcimia  relaciom  ie  las  primci^aUs  ofe- 
'-'iomes  del  Excmo.   A  vux/jmi'ea/o...,    pàj;.    i^i. 


.    VA  nu 

de 

1  >  Urilla  II. 

de 

lUt» 
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1  Ij  . . 

iS«il 

:le*. 

tan 

•  en 

n   y 

pra- 

*dos...»  (4). 

Iistablecido  un  lazaret..  sucio,  al  que 
íueron  trasladados  l<  del  puer- 

to,    se  ofrecieron    v.      i  mte  tres 

trailes  francisios  para  la  a!>i»(cncia  del 
mismo  la/areto,  y  se  encerraron  en  él. 
Llamàbanse  Padre  Ignacio  Tumasino, 
l'adre  M  igin  Matas  y  Kr.  Diimaso  Teli  (5). 

Prendiú  muy  pronto  el  contagio  en  la 
Barceloneia.  y  entonces  "ya  no  se  ofre- 
>cieron  dos,  ni  tres,  ni  cuatro  tan  sola- 
mente,  sinó  que  un  crecido  é  indetinido 
múmero  de  Religiosos  de  aquella  Comu- 
'  nidad  iban  entrando  y  saliendo,  suce- 
n-diéndose  unos  a  otros,  en  mayor  ó  me- 
'nor  número  segun  lo  exigian  las  necesi- 
idades  de  aquella  infeliz  poblacion.  De 
» modo  que  se  puede  decir  con  toda  pro- 
'  piedad.  que  la  Comunidad  de  los  Fran- 
vciscos  toraó  voluntariamente  i\  su  cargo 
)la  asistencia  de  la  liarceloneia  apesta- 

»da )  (o).  Llego  el  dia  en  que  se  cortó 

toda  comunicación  entre  aquel  barrío  y 
la  ciudad;  y  entonces,  voluntariamente 
se  ofrecieron  cinco  frailes  para  quedar 
alli  incomunicades,  de  nombre  Padre 
Rodellas,  Padre  Ramon  Santasusana,  Pa- 
dre Jaime  Casanovas,  Padre  José  Capella 
y  Padre  Francisco  Segovi.  Para  reempla- 
zar  a  los  que  de  estos  murieron  se  ofre- 
cieron el  Padre  Esteban  Baroy  y  el  Padre 
José  Faura 

Cuando  el  contagio  se  extendió  por  la 


(%)  P.  Ara(;onr«.  Obra  cil.,  tomo  II.  pà(;.  iii. 

(4)  P.  \rntoa&».  Obra  cit.,  tomo  II,  pàg.  im. 

(<)  P.  Aragonès.  Obrm  cit..  tomo  II,  fàf.  ui 

{'<)  P.  .\ragoné!>.  Obra  ci(..  tomo  II.  pàg.  i2«. 
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Ciudad,  toda  la  Comunidad  se  porto  heroi- 
camente,  acudiendo  a  todas  partes,  mul- 
tiplicàndose,  fatigàndose,  y  atendiendo  a 
todo,  y  en  todos  lados  desafiando  a  la 
Parca.  Mas  esta  aceptó  el  reto.  Introdújo- 
se  la  peste  en  el  convento,  y  quedo  éste 
convertido  en  un  hospital.  Del  número  de 
muertos  deducirà  el  menos  avisado  el  de 
los  enfermos.  Aquéllos  sumaron  treinta 
y  cuatro.  Y  si  bien  el  Sr.  Altés  en  la  lista 
de  los  dichos  muertos  no  cuenta  màs  que 
veinte  y  uno  (1),  el  P.  Aragonès,  cronista 
de  la  orden,  testigo  de  los  hechos,  y  mu- 
cho  mejor  enterado  del  interior  de  la  casa 
que  aquel  secretario  del  Ayuntamiento, 
no  solo  expresamente  dice  que  «desde  el 
»1S  de  Agosto  hasta  el  27  de  Noviembre 
»de  aquel  ano  fatal,  murieron  treinta  y 
»cuatro  individuos,  todos  pertenecientes 
»à  aquella  Comunidad;  y  murieron  de  la 
»peste»...;  sinó  que  da  sus  nombres,  que 
copiados  con  las  mismas  palabras  de 
Aragonès  son  como  siguen: 

«Religiosos  del  convento  de  los  Fran- 
»ciscos  de  Barcelona,  que  murieron  de  la 
»peste,  desde  el  18  de  Agosto  hasta  el  27 
»de  Noviembre  del  ano  veinte  y  uno  del 
»presente  siglo: 

»Fr.  Buenaventura  Ferrer,  lego;  P.  F"r. 
»Pab1o  Mombert,  predicador  general;  P. 
»Fr.  Buenaventura  Guiot,  predicador  y 
»maestro  de  novicios;  P.  Fr.  José  Cape- 
»lla,  predicador,  éste  murió  en  la  Barce- 
»loneta;  P.  Fr.  Ignacio  Castané,  pre- 
»dicador;  Fr.  Antonio  Troche,  corista, 
«organista;  P.  Fr.  Buenaventura  Blay, 
«predicador;  P.  Fr.  Pedró  Nolasco  Hor- 
»dell,  predicador;  P.  Fr.  Buenaventura 
«Baroy,  lector  de  teologia,  murió  en  la 
«Barceloneta;  P.  Fr.  Raymundo  Santasu- 
«sana,  predicador,  murió  en  la  Barcelo- 
«neta;  P.  Fr.  Pablo  Soler,  predicador; 
>>P.  Fr.  José  Antonio  Baell,  predicador; 
»P.  Fr.  Mariano  Casas,  predicador;  Rdo. 
«P.  Fr.  Antonio  Bailina,  lector  jubilado, 
«calificador  del  Santo  Oficio,  y  custodio 
»de  la  provincià;  Fr.  Miguel  Torrents, 
»lego;  P.  Fr.  Tomàs  Llausíís,  predicador; 

(1)    ohr.-,  ,ii.  Apíndicc  XXVIll. 


»P.  Fr.  Juan  Casellas,  predicador;  Fr. 
»José  Fauría,  lego;  P.  Fr.  Salvador  Cu- 
íyàs,  predicador;  Fr.  Domingo  Burés, 
«exnovicio  lego,  à  quien  el  Gobiernoim- 
»pidió  profesar,  y  quien  se  ofreció  gusto- 
»so  à  encerrarse  en  la  Barceloneta,  y 
»morir  allí  con  sus  hermanos;  P.  Fr.  José 
«Casellas,  predicador;  Fr.  Miguel  Dona- 
«do,  lego;  P.  Fr.  Jaime  Casanovas,  pre- 
«dicador,  murió  en  la  Barceloneta;  el 
«donado  José  Puig,  aquel  que  tanto  se 
«distinguió  en  el  celo  de  consolar  y  auxi- 
«liar  à  los  moribundes;  P.  Fr.  Fèlix  So- 
«cías,  predicador;  F.  Fr.  Pablo  Ciuró, 
>  predicador;  P.  Fr.  Mariano  Reig,  un  po- 
»bre  demente,  víctima  de  la  peste,  que  se 
«comunico  al  convento  con  ocasión  de  la 
«caridad  y  celo  de  sus  hermanos;  Fr.  Ja- 
»cinto  Masramon,  lego;  el  donado  Rafael 
«PuigdoUés;  P.  Fr.  Antonio  Mora,  predi- 
»cador;  Fr.  Mariano  Isern,  lego;  Fr.  Juan 
«Claramunt,  ex-novicio  de  coro,  que  no 
«había  profesado  por  el  impedimento, 
«que  el  Gobierno  había  puesto  à  que  se 
«admitiese  novicio  alguno  à  la  profesion; 
»P.  Fr.  Domingo  Romà;  P.  Fr.  José  Ciu- 
»rana,  predicador  general.  Estàs  son  las 
«treinta  y  cuatro  víctimas  del  convento 
«de  Barcelona»  (2). 

«En  los  cuatro  liltimos  meses  del  ano 
»veinte  y  uno,  se  hallaron  los  Franciscos 
«de  Barcelona  en  una  espècie  de  calma, 
«con  respecto  à  la  persecucion,  que  se 
«les  había  movido  desde  el  ano  veinte. 
«De  modo,  que  en  aquel  intervalo  de 
«tiempo,  no  solo  cesaron  las  hostilidades 
«y  las  grandes  vejaciones  con  que  se  les 
«oprimia,  sinó  que  aún  pareció  que  se 
«quería  favorecerles.  Soltaron  al  guar- 
«dian,  que  tenían  presó,  y  coniinado  en 
«la  isla  de  Mahon;  consintieron  que  vol- 
«viese  &  Catalufía,  y  a  su  convento  de 
«Barcelona;  y  en  íin,  no  se  opusieron  ú 
«que  (en  la  farsa  de  eleccion  de  nuevo 
»Prelado  local,  mandada  por  las  Cortes) 
«fuese  reelegido,  y  tomase  como  una 
«nueva  posesion  del  gobierno  de  su  Co- 

(^)  P.  /Vi-afíoncs.  (llirn  ell.,  lomo  II.  pàfís.  i  ;  | 
y  1  i?. 
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TCML'LARI  : 

TRADUCCiÓN. — Aquí yaie  G•:rtildo  de  Serra,  tiudailano  barcelonès,  quien  inurió 
el  dia  sexta  de  las  kaleiidas  de  julio  del  atio  del  Seilor  1315.  Y  la  Sefíora 
Loreu:a  su  tnujer  de  sh  pròpia  capit gl  ttiaiidú  construir  este  túmulo.pues 
quiere  aquí  cou  su  du  ho  esposo  ser  sepultada,  emperò  cuaudo  a  Dios 
pliega. 

EtcaU  de  1  por 

\  ■  ■  ■  '  l'.Mda  e«U  húv  en  el  Museo  provincial  de  aniifíücdadeí  de  Bar<.-elona.  donde  (icnc  el 
-    pa*!».  Jí>j  V  >!?  del  catàl•i<ct>. 
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»Campos,  viuda  del  senor  FranciscoCam- 
»pos,  sastre  de  ella,  me  ha  exhibido  el 
»testamento,  que  dicho  su  difunto  marido 
»en  lo  màs  fuerte  del  contagio  que  afligió 
»a  esta  ciudad  el  ano  1821,  y  del  que  mu- 
»rió,  en  absoluta  falta  de  notarios,  otorgó 
»en  poder  del  R.  P.  Fr.  José  Planes 
»Guardiàn  de  San  Francisco,  cual  firma 
»es  conocida  de  mi  el  infrascrito  notario, 
»y  es  a  la  letra  como  sigue....» 

Mas  muy  pronto  cayeron  en  ingrato 
olvido  los  heroicos  servicios  de  los  frai- 
les  en  la  peste,  y  la  persecución  que 
habían  antes  de  ella  sufrido  pareció  una 
sombra  comparada  con  la  que  la  siguió. 
Continua  Aragonès:  «En  éste  (en  el  ano 
»veinte  y  dosj  las  burlas  fueron  mas  du- 
»ras  y  màs  pesadas;  las  infamias  y  los 
»dicterios,  màs  públicos  y  màs  frecuen- 
»tes;  las  amenazas,  màs  terribles  y  con 

»mucho  mayor  descaro; ;  las 

»privaciones,  mucho  màs  molestas;  las 
»falsas  imputaciones ,  las  calumnias , 
•»las  infames  delaciones  al  Gobierno,  y 
»por  consiguiente  toda  espècie  de  veja- 
»ciones  y  de  malos  tratamientos,  todo  se 
»aumentó  hasta  llegar  al  ultimo  grado. 
»Se  insistió  mucho  en  hacer  odiosos,  y  en 
»malquistar  à  estos  pobres  Franciscos 
»con  aquel  mismo  pueblo,  por  quien  se 
»habían  sacrificado;  y  en  gran  parte  se 
»alcanzó. 

»En  los  parajes  màs  públicos,  y  desde 
»los  balcones  (cuando  la  necesidad  les 
»compelía  à  salir)  se  oían  los  desgracia- 
»dos  tratar  de  ociosos  y  de  holgazanes; 
»iy  esto  à  voz  en  grito,  y  por  aquellos 
»mismos  en  cuyo  servicio  tanto  habían 
»trabajado,  tantas  fatigas  se  habían  toma- 
»do,  y  à  tantos  pehgros  se  habían  entre- 
»gado,  y  por  cuyo  amor  acababan  de 
«sacrificar  sus  propias  vidas!  Causaba  la 
>^mayor  pena  el  oirlo 

»De  dia  se  llenaban  sus  claustros  de 
»milicianos,  los  cuales  con  su  algazara,  y 
»con  el  ruido  de  sus  armas  (con  el  pre- 
»texto  de  adiestiarse)  ponían  el  convento 
»en  una  confusion.  Todo  era  ruido,  todo 
«alboroto.  El  estruendo,  no  solamente 
«quitaba  el  sosiego  y  la  quietud  necesa- 


»ria  à  los  pobres  Religiosos,  sinó  que  los 
>:'llenaba  de  pavor.  Esta  pena  fué  diaria- 
»mente  continuada  entrado  el  ano  veinte 
»y  dos.  De  noche  era  tambien  casi  conti- 
»nua  la  mortificacion.  Pasaban  à  banda- 
»das  aquellos  desalmados,  daban  recios 
«golpes  à  la  porteria,  tiraban  de  la  cuer- 
»da  de  la  campana,  que  da  al  interior,  la 
»hacían  sonar  por  un  gran  rato;  y  como 
»se  sucedian  unos  à  otros  en  esta  manio- 
»bra  de  perillanes,  el  rebato  era  casi  con- 
»tinuo,  y  por  consiguiente  lo  era  la 
«inquietud  y  el  desasosiego  de  los  infor- 
«tunados  frailes. 

»iVIuchas  veces  una  multitud  de  aque- 
»llos  furiosos  se  paraban  en  la  calle,  que 
»llaman  Dormitorio  de  San  Francisco,  y 
»esforzando  la  voz  cuanto  podian,  grita- 
»ban:  /Miieran  los  frailes!  y  lo  repetian 
»muchas  veces.  £Qué  habian  de  hacer  los 
»angustiados  Religiosos,  cuando  oían  que 
»setrataba  nada  menos  que  de  sus  vidas 
»y  de  su  total  exterminio,  por  un  sinnú- 
»mero  de  frenéticos,  que  no  tenian  quien 
»les  fuese  à  la  mano?  No  habia  donde 
»recurrir,  ni  à  quien  quejarse,  porque  la 
»connivencia  de  aquel  Gobierno  con  tan 
«enormes  excesos,  era  manifiesta 

»Todo  el  fundamento,  para  tratarles 
»tan  inhumana  y  tirànicamente,  no  era 
»màs  que  chismes,  sospechas  infundadas, 
»dichos  de  algunos  atolondrados,  impu- 
»taciones  y  acusaciones  de  delitós,  no 
«solamente  inverosimiles,  sinó  de  todos 
«modos  improbables,  y  àun  imposibles. 

«Les  acusaron  de  que  por  las  noches 
«hacían  senales  con  luces  desde  su  con- 
»vento  hàcia  varias  partes;  no  habiendo 
«tales  sefiales,  ni  otras  luces  màs  que  las 
«necesarias  en  los  dormitorios,  mandadas 
»por  la  ley,  ó  bien  las  de  algunos  Religio- 
«sos,  que  estudiaban  de  noche,  las  cuales 
>  era  preciso  que  se  viesen,  abriendo  las 
«ventanas  por  alguna  necesidad  ó  casua- 
«lidad.  Se  les  amenazó  con  disparar  los 
«fusiles  hàcia  cualquieia  parte  del  con- 
«vento  (.londe  se  vicse  alguna  luz... 

«Les  acusaron  de  que  tenian  juntas  se- 
«cietas,  en  las  cuales  se  hablaba  mal  de 
«la  Constitucion,  del  Gobierno  y  de  las 
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inia    Aun  se  hizo  coiierla 
'  aluunos  i-artoncs  mou- 
en un  lalvi  llei  loi  ic 
,  .    .:  Jispaniiios  i-ontra  los 
.1  registrar  cl  ríinveiito,  Ksta 
u  itrigen  del  ilichn  jjiaiioso 
;e  un  buriesro;  y  con  todo  se  creyó  |x>r 
I  vil  chusma.  Tan  triste  era  In  situa 
lon   de  l<»s    Franciscos  de  Haroelona, 
que  l'uanto  se  decia  entomes,  que  les 
_     ifuese  contrario,  y  que  les  puJíese  aca- 
■     »rrear  el  odio  de  aquellas  gentes,  todo  se 
.  reia  al  momenio,  y  sin  màs  averigua- 
lon;  y  esto,  aunque  fuese  la  cosa  mAs 
iiveiosimil.  aunque  no   se  dijese  sinó 
>r   /umt•^a,  y   aunque  fuese  absoluta- 
nente  imposible. 

I.es  acusiïron  de  que  los  que  iban  al 
snonasterio  de  Pedralbes  para  cuidar... 

»»de  aquellas  Reliuios;is  desuOrden.seco- 
smunicaban  y  coníeienciaban  c<>n  unos 
»íacciosos...  que  se  dcjaban  ver  en  el  mon- 
■>ie  de  San  Pedró  mAriir.  Aunque  todo  era 
una  falsedad  evidente,  y  era  cierto  que 
iiingun  Religioso  habia  visto  faccioso 
ilguno  en  aquel  monte,  ni  aun  habia 
ndo  decir,  que  por  alli  compareciesen 
Mcciosos;  todo,  sin  embargo,  se  dió  al 
iistante  por  supuesto,  y  sin  otra  infor- 
iiacion  se  compelió  A  los  confesores  y 
lem;ts  Religiosos  sirvientes  de  las  mon- 
is,  A  que  abandonasen  el  lugar,  y  se 
I  f  tirasen  a  Barcelona-  Luego  se  pasó 
ma  órden  oficial  al  convcnto,  cuyo  con- 
t-nido  era  en  sustancia:  que  si  algun 
laile  Francisco,  fuese  quien  fuese,  vol- 
\  ia  a  poner  el  pié  en  Pedralbes,  seria 
;Meso  y  asegurado,  y  que  deberia  estar 
1  los  resultados.  Los  frailes  tuvieron 
lue  ceder  A  la  violència,  y  las  muDJas 
-luedaron  sin  confesores  de  la  Orden. 
Les  acusaron  que  tenian  relaciones 
on  la  regència,  que  contra  el  sistema 
-e  habia  instalado  en  la  Seo  de  L'rgel; 
.{ue  habiendo  venido  alguno  de  aquellas 
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1 1(  -I  liiii  nitiiiinil  h íifii  o,  >ni'i  por  des- 
oprtiioi  que  hacia  el  «di.  lo  de  delator,  de 

acusador  y  de  testigo.  Imgiéndose  cóm- 
»plice  al  mismo  tiempu  l.lovió  desdc 
i-luego  un  nuevo  diluvio  de  amargura^ 
'Sobre  los  pobres  inocentes.  fatigados  ya 
■  de  tanto  padecer... 
"Algunos.  y  no  pocos,  ó  disfrazados,  ó 

como  pudieron.  salieron  del  convento  j 
«de  la  ciudad.  huyendo  A  los  montes.  ó 
'-retirAndose  ii  Francia,  para  poder  vivir 
í-de  cualquier  modov  (1). 

Luego  volvieron  los  constitucionnies  a 
tijar  su  vista  maligna  sobre  el  GuardiAn. 
Todo  hecho  adverso  se  atribuia  a  él. 
«Las  calumnia»»  fueron  tan  continuas... 
•  que  hubo  úv  tamiliarizarse  con  ellas  » 
Instalada  la  re^jencia  de  L'rgel,  se  sos- 
pechó  que  esiaba  en  inteligencia  con  ella. 
Se  le  obligo  a  asistir  en  la  plaza  de 
Palacio,  llamada  entonces  de  la  Consti- 
tución.  a  la  quema  del  manitiesto  de 
dicha  regència,  y  al  momento  de  regre- 
sado  a  su  celda  se  le  prendió  por  un  pi- 
quete  de  milicianos.  que  le  dejaron  presó 
en  el  Colegio  de  San  Buenaventura.  «Su- 
»cedió  todo  esto  en  el  aflo  'II  dia  .")  de 
vsetiembre  por  la  tarde.  A  la  madrugada 

del  6  le  condujeron  al  puerto»-  en  medio 
de  los  insultos  de  la  chusma.  Le  embarca- 
ron  con  otros,  y  fueron  encerrados  con  el 
mayor  rigor  en  el  castillo  de  Ibiza.  -^■Un 
>bribon  que  sabia  hacer  el  Proteo.  .  saca- 
>do  a  declaraciones  dijo...  que  era  cierto 
í-que  se  estaba  maquinando  una  gran 
'conspiracion  contra  el  sistema,  y  que 
>>uno  de  los  principales  conspiradores  era 
i^el  Ciuardian  de  los  Franciscos  de  Barce- 

1      P.  Araifonés.  Obra  cit..  tomo  II,  pifr«-  de 
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»lona.»  Inmediatamente  fué  vuelto  a  Bar- 
celona para  instruir  la  sumaria.  Vino 
enfermo,  y  fué  encerrado  en  Atarazanas 
con  gran  estrechez. 

«Privado  de  comunicacion,  no  viendo 
»màs  que  de  tiempo  en  tiempo  algun  emi- 
»sario  de  sus  tiranos,  que  le  traía  lo  solo 
»preciso  para  que  no  muriese,  no  oyendo 
»màs  que  voces  enemigas..,  augurando 
»mal  de  su  causa.»  Desde  su  encierro  vió 
a  su  Comunidad  embarcada  salir  del 
puerto.  Sacàronle  de  Atarazanas,  crasla- 
dàndole  a  las  càrceles  de  varios  cuarte- 
les  de  la  ciudad;  y  así  entre  cadenas  c  n- 
tinuó  hasta  octubre  de  1823,  en  que  fué 
soltado  (1). 

En  9  de  julio  de  1822  el  Vicario  General 
Gobernador  de  la  Mitra,  por  instància 
del  Ayuntamienco,  mandó  al  Guardian 
que  su  Comunidad  se  encargase,  junto 
con  otros  eclesiàsticos,  de  las  guardias 
de  vigilància  de  sanidad  de  las  puertas 
de  Barcelona;  y  así  la  Comunidad  tuvo 
que  cargar  con  este  nuevo  gravamen.  En 
el  capitulo  siguiente  copio  el  oficio  de 
dicho  Vicario  General  (2). 

La  noche  del  4  al  5  de  octubre  de  1822,  a 
las  dos,  desaforados  gol  pes  en  la  puerta 
y  arrebatados  campanillazos  llamaron  al 
portero,  quien,  al  abrir,  se  halló  con  el 
Gobernador  de  la  ciudad,  rodeado  de  tro- 
pa y  milicianes  armados.  Entraron  con 
gran  ruido  y  gritería.  Buscaban  al  Padre 
Jacinto  Casals,  «al  cual  aquel  rufian  otras 
»veces  citado,  habia  complicado  en  sus 
»embustes...  Se  hicieron  acompaflar  por 
»todo  el  convento...  Iban,  asi  formados  y 
>^armados,  registriindolo  todo,  gritando, 
»y  golpeando  à  las  puertas  de  las  celdas, 
»con  el  fin  de  aterrar  A  los  que  estaban 
»dentro.>/  El  Padre  Casals  estaba  ausente 
auxiliando  a  un  moribundo  en  una  casa 
de  cerca  la  Explanada.  Allí  le  prendieron 
por  la  maflana  y  lo  llevaron  a  la  Ciuda- 
dcla. 


(i)  P.  ArngDnús.  (Jlira  cit.,  loino  11,  piv^a.  ck 
4-15  »  'l'5"• 

(2)  Avclld.  Corruspondencia  de  oficio,  hnno  I, 
documento  uçr.  Archivíi  cpiscopiil. 


Durante  el  registro  del  convento  «hubo 
»frailes,  que  encerràndose  por  la  parte 
»de  adentro  en  sus  aposentos,  estaban 
»aguardando  la  muerte,  encomendando  à 
»Jesucristo  sus  almas.  Hubo,  quesalieron 
»de  las  celdas,  y  corrieron  à  esconderse 
»en  los  parajes  màs  ocultes  de  la  casa. 
»Hubo,  que  subieron  à  los  techos,  ten- 
«diéndose  allí  quietos.  Hubo  alguno,  que 
»preguntando  turbado:  iya  matan!  iya 
•í>matan!  se  echó  de  una  ventana  abajo 
»para  esconderse  en  la  huerta...  Final- 
»mente,  hubo  algunos  mús  animosos,  que 
»atisbando  por  donde  se  dirigia  la  luz  de 
»las  hachas,  y  observando  donde  sonaba 
»el  ruído  de  las  voces  y  de  las  armas, 
«corrian  à  la  parte  contraria;  é  iban  si- 
»guiendo  por  detràs  y  à  lo  lejos,  à  los  fero- 
»ces,  que  Uevaban  el  terror  por  delante... 

»Duró  esta  horrorosa  tragèdia  como 
»unas  dos  horas,  desde  las  dos  à  las 
»cuatro  de  la  madrugada.  iOh  noche  des- 
»pues  del  dia  de  San  Francisco! 

»En  fin,  se  fueron  aquellas  furias,... 
»llevàndose  à  dos  ó  tres  frailes  que  tuvie 
»ron  arrestades  en  Atarazanas  hasta  en- 
»trada  la  maflana  de  aquel  dia  aciage. 
»Les  demàs  quedaren  en  el  convento, 
«temblande  y  despavoridos,  costàndeles 
»mucho  el  poder  rehacerse  del  espanto.» 
Hasta  aquí  son  palabras  del  Padre  Ara- 
gonès, quien  a  la  sazón  se  hallaba  en  el 
convento,  y  así  narra  lo  que  vió. 

Continuaba  este  escritor  la  publicación 
de  sus  cartas,  saliendo  a  luz  en  aquelles 
dias  la  octava  y  la  novena,  las  que  por 
los  constitucionales  fueron  calificadas  de 
sedicïosas  e  iiiductivas  a  la  rebel íóii. 
Averiguaron  estos  que  procedían  de  un 
religioso  francisco,  y  se  prepararen  para 
renovar  la  noche  del  5  de  octubre;  mas 
avisades  per  les  frailes  y  por  el  Vicario 
General  de  la  fuga  de  aquel,  efectuada 
en  la  maflana  del  30  de  octubre,  desistie- 
ron  de  su  proyecte.  «yV  los  frailes,  que 
»onviados  del  vicario  general...  fueron  a 
»dar  el  parte  de  la  fuga,  dijo  el  jeie  dol 
«Gobierno:  «]Ah,  de  que  noche  se  libran 
»Vds.!»  Però  se  les  preparaba  otra,  que 
debía  ser  la  última. 
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lueiias,  y  qucdaiido  lueia  la  m'iuc  ne- 
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>  ,   enliò  el   jeie  del  IrtHlito 

,  vmios  i•liciales  y  una  fuer/ai 

>nsiderable   Llumaiun  al  piesidente,  el 

iial  c^mpaieció   temhiando.   Como  se 

Ii-ja  eniender,  le  oïdenanxi  que  manda- 

^•  despertar  i\  lodos  los  Religiosos  ^aún 

.1  babia  dado  hi  una  de  la  nochc),  y 

'iire  lanto  que  seAalase  una  pieaui  cu- 

II  donde  pudiesen  estar  todos.  Se 

'  el  lugar  llamado  el  De  profuti- 

■   - .   \  dispuesta  una  mes;»  con  todo  el 

1 1  ado  para  estribir,  se  sento  el  jete  con 

s  de  susescribientes,  nodes^tnipa- 

■s  jamiis  la  guardià,  adem;\s  de 

1  ^.iàie  armada  repartida  por  los  claus- 
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l'-ueron  compareciendo  los  Religiosos 
•n  el  sobresiílto,  que  debia  causaries 
quel  llamamiento,  aquella  hora  de  la 
•che.    uquel  aparato,   aquella    gente, 

(uellas  armas Fuéronse  escribiendo 

is  nombres,  ó  ya  los  traerian  escritos; 
ruando  estuvieron  todos  alli,  los  leye- 
n  del  modo  que  se  pasa  lisia  ii  los  sol- 

..idos  l'emblando,  estaban  aguardando 
■^  intortunados,  que  viniesen  A  ejecutar 

m  funesta  maniobra,  cuando  de  repen- 

•  se  les  intimo,  que  su  Comunidad  que- 
tba  suprimida.  ...  ;A  dónde  irémos: 
' erà  de  nosotros?  cQuésuerte?  rQué 

,...;  1  tunados!  Esto  iban  pensando  ca- 
i  uno  en  si  mismo,  cuando  se  les  notifi- 
en  seguida,  que  debían  ser  embarca- 
s  aquella  misma  noche  y  perentoria- 
lente,  y  que  los  barcos.  que  debian 
.insportarlos  A  otras  tierras,  estaban 
i  aguardAndolos  en  el  puerto  Se  ani- 
i.iron  algunes  A  decir  algo  con  el  tin  de 
Marse  de  tan  calamitosa  suerte.  Però 

•  les  respondió,  que  ya  no  era  tiempo, 
que  era  preciso  someterse  A  la  órden 

rrentoria.  Lo  mAs  que  se  les  permitió, 
iL-,  que  volviesen  a  sus  celdas,  acom- 
irtados  cada  uno  de  dossoldados;  y  que 


'tomascn  aquclio  i.m  >.i.inu-iii<•   .(  .■- .  .»d.i 

unu  pudiese  llevar  poi   si  mi^m"   -V  lo 

>demAs'  TikIo  lo  demAs  de   lus  partícula 

»i  es,  y  todas  las  alha  jas,  y  tudos  los  mue- 

>bles,  y  todti  lo  pcrieiiccicntcal  convcnio, 

y  el  i  onvento  mismo,  lodo  (exceptu  el 

escandalosu  pillaje  de  algunos  del  s<^qui• 

kto)  tüdo  se  lo  apropio  el  Crédito  publico. 

v;Con  qué  derecho.'  Con  el  de  la  (uerza, 

con  cl  de  un  poder  tirano,  y  absoluta- 

»mcntcdcspótico. 

>  Dejaron  algunos  individuos  de  la  gran 

vComunidad  abolida,  ó  por  enfermos.  6 

»por  moiivos  particularcs,  però  despoja- 

idos  de  los  hAbitos  de  su  profcsion.  A 

todos  los  demAs  les  compelieron  A  salir 

inmediatamente,    llcvandulos  al   puerto 

^con  loüo  aquel  aparato,  que  se  acoslum- 

l•bra  cuando  se  traen  presos  de  mucbo 

"interès;  esto  es,  av  ompaftadus,  y  circui- 

»dos  por  todos  lados,  de  gente  armada  y 

muy  vigilanie,  que  no  permitía  A  ninffu- 

no  de  aquella  pi ocesion  funesta,  que  se 

•rezagase,  ni  se  detuviese  un  solo  paso. 

>.Setenia  y  seis  frailes  de  la  suprimida 

vComunidad  de  los  Franciscos  de  Barce- 

í-lona  se  vieron  hacinados  en  dos  barcos 

»por  la  tirania  aquella  noche.  Algunos  de 

&ellos.  achacosos  y  enfermizos.  algunos 

>  viejos  de  setenta,  y  Aun  de  ochenta  aAos; 
»sin  equipaje,  sin  provisiones,sin  alimen- 
«itos,   como  si   claramente  los  quisiesen 

entregar  A  una  muerte  segura.  jOh 
muerte!  jCuAntas  veces  se  la  imagina- 
>'ron  como  cierta  y  pró.vima,  viéndose 
'  tratar  de  aquel  modol  l'or  la  maflana  se 
vmovió  la  piedad  de  algunos  compasivos 
>'barceloneses,  y  les  enviaron  algunos 
«socorros.  En  lin,  los  barcos  se  hicieron  A 
lla  vela;  y  pasando  los  dias  y  las  noches 

>  en  una  incomodidad  extrema ,  entre 
>sobresiiltos  y  sustos,  llegando  hasta  te- 

>  mer  (no  era  el  temor  tan  infundado)  de 
*si  serian  sumergidos  en  las  aguas,  arri- 
vbaron  al  puerto  de  Cartagena. 

>  Alli  desembarcaron  los  unos,  que  in- 
imediatamente  fueron  trasladados  À  Mur- 
'cia.  Los  del  otro  barco  a|K>rtaron  A  MA- 
'laga.  desde  donde  fueron  repartidos  por 
■^varios  parajes    L'nos  en  Córdoba,  ot ros 
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»en  Sevilla,  otros  pararon  en  Càdiz,  y 
»otros,  en  fin,  tuvieron  otros  destinos. 
»Dos,  por  otro  rasgo  de  política  maquia- 
»vélica,  fueron  compelidòs  à  embarcarse 
«para  la  isla  de  Cuba;  y  cabalmente  eran 
»dos  viejos  decrépitos,  que  cada  uno  se 
»acercaba  à  los  ochenta.  iVed  à  lo  que 
»llegó  el  encono  contra  aquellos  pobres 
»frailes!  Yo  no  refiero  ahora  lo  que  estos 
»ó  aquellos  sufrieron,  ni  los  peligros,  que 
»corrieron  por  mar  y  tierra.  En  los  cami- 
»nos,  en  las  poblaciones,  en  todas  partes 
»se  hallaban  de  aquellos  implacables  ene- 
»migos,  que  se  deleitaban  en  verlos  pe- 
»nar,  y  que  hacian  votos  por  su  total 
»exterminio. 

»Así  fueron  tratados  y  dispersades  por 
»la  haz  de  la  tierra  tantos  pobres  frailes; 
»y  así  fué  suprimida  la  gran  Comunidad 
»de  los  Franciscos  de  Barcelona»  (1). 

La  mejor  prueba  de  la  sinrazón  de  la 
providencia  del  embarque  de  la  comuni- 
dad se  halla  en  los  términos  con  que  la 
narra  la  Gaceta  de  Madrid,  que  son  como 
sigue: 

«Barcelona  5  de  Noviembre. 

»Nuestros  periódicos  publican  las  si- 
»guientes  noticias: 

»Esta  noche  se  ha  tornado  una  provi- 
»dencia  que  indica  cuan  terrible  era  el 
»foco  de  la  conspiracion  en  esta  capital. 
»E1  gobernador  con  el  ayudante  de  la 
»plaza  y  una  partida  de  tropa  se  ha  pre- 
»sentado  en  el  convento  de  S.  Francisco, 
»ha  arrestado  à  la  comunidad,  y  la  ha 
»mandado  embarcar  luego,  exceptuando 
»unos  pocos  decrépitos,  y  algunos  otros 
»que  tenian  ya  el  despacho  de  la  secula- 
»rizacion.  El  número  de  los  embarcados 
»llega  à  72.  Como  el  Gobierno  en  sus  pro- 
»videncias  guarda  el  mayorsigilo,  no  nos 
>/atrevemos  a  seflalar  la  causa  que  ha 
>:'motivado  esta.  Diremos  sí  que  el  haber 
^.conducido  presó  desde  Ibiza  al  guardian 
x.ex'pu]sadf)  en  el  6  del  ultimo  Setiembre, 
>'Y  el  arresto  y  la  expulsion  de  una  comu- 
'/nidad  entera  por  orden  de  las  autorida- 


(i)     H.  ,\i•n«f'nLH.  Oliru  cil.,  tomo  II,   púgs.  de 
Kio  n  172. 


»des,  supone  unos  excesos  tan  impropios 
»del  caràcter  eclesiàstico,  como  perjudi- 
»ciales  al  bien  de  la  sociedad»  (2). 

El  animo  imparcial  nota  en  la  simple 
lectura  de  estàs  líneas:  1.°  Que  no  saben, 
ni  pueden  asegurar,  ni  aun  decir,  que 
existiera  en  el  convento  conspiracion 
alguna,  pues  se  limitan  a  escribir  que  el 
hecho  indica,  o  sea  supone,  la  conspira- 
cion; no  que  al  escritor  le  conste,  ni  si- 
quiera  le  hayan  dicho  la  existència  real 
de  ella.  2.°  Que,  como  llevo  escrito  varias 
veces,  el  papelote  de  congrua,  o  de  pre- 
paración  de  la  secularización,  constituía 
un  preservativo  infalible  contra  las  per- 
secuciones.  3.°  Que  ni  la  Gaceta  puede 
seíïalar  ni  manifestar  las  causas  de  tal 
providencia  inicua;  luego  éstas  o  noex^is- 
tían,  o  eran  deshonrosas  para  la  autori- 
dad.  jY  tan  deshonrosas.  Pues,  como  es- 
cribe  un  contemporàneo,  consistían  en  la 
falsa  delación  del  infame  Pol  (3). 

El  senor  Illa,  contemporàneo  de  los 
hechos,  al  relatar  la  captura  de  la  comu- 
nidad anade:  «Todo  cuanto  encontraron 
•s>(los  constitiiciotiales)  en  dicha  iglesia  y 
»convento  tanto  de  la  comunidad  como 
»de  los  particulares  todo  fué  presa  de  la 
xrapacidad  liberal,  y  la  iglesia  convertida 
»en  almacen  y  en  cuartel  el  convento»  (4). 
«Nota:  Cuando  los  liberales  en  Barcelona 
»verificaron  la  captura  y  embarque  de 
»los  PP.  Franciscanos  llevaron  al  hospi- 
»cio  algunos  PP.  viejos  é  imposibilitados 
»que  hallaron  en  el  convento.  Había  en 
»el  mismo  de  algunos  anos  un  religioso 
»loco,  que  se  paseaba  por  el  convento 
»cuando  no  tenia  ímpetus  terribles,  j' 
»cuando  los  tenia  le  tenian  encerrado  en 
»un  aposento  al  intento  cuidando  no  le 
»faltase  nada,  à  cuyo  objeto  habia  un 
»encargado  de  ello.  Con  la  tribulacion  de 


[2)  Número  cIl!  1  7  cIc  noviembre  de  iS.>j,  pà- 
gina  KiJO. 

(0  D.  J.  A\.  V  R.  A/fwo/í.ís  /..tr.i  Id  hisloiid 
de  la  última  •^nicri\i  cítiI.  ILvccIoiid.  iSjd,  in- 
mo  II,  pAg.  216. 

(.|)     Cuiíderno  j.'  del  icuno  11.  piíg.  sis. 
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»!a  Rda.  Comunidad  no  se  atinó  à  dar 
»parte  de  que  hubiese  aquel  religioso  en 
»su  aposento,  y  à  impulsos  de  su  locura  ó 
»del  hambre  que  le  aquejaba,  empezó  à 
»dar  voces,  y  siguiendo  el  eco  le  hallaron 
»en  su  aposento  de  cuando  tenia  la  locu- 
»ra.  Ya  hubo  mas  que  suficiente  motivo 
»para  los  malvados  de  calumniar  à  la 
»Rda.  Comunidad.  Se  propaló,  y  aun  im- 
»primió  que  habian  hallado  en  San  Fran- 
»cisco  de  Asís  un  fraile  emparedado,  que 
»le  queriau  hacer  morir  de  aquel  modo 
»porque  era  afecto  a  la  Constitucion,  et- 
»cétera»  (1). 

Prof  undisima  làstima  causa  contemplar 
que  hasta  las  autoridades  eclesiàsticas 
tenian  que  servir  a  la  universal  perse- 
cución  que  en  este  tiempo  sufrían  los 
frailes.  Por  edicto  de  20  de  noviembre  del 
mismo  ano  de  1822  el  Vicario  General 
del  obispado  de  Barcelona  citay  emplaza 
a  los  franciscos  del  convento  deia  misma 
Ciudad  Padre  Benito  Feliu,  Padre  Pablo 
Orri,  Padre  Miguel  Griera,  Padre  Fran- 
cisco  Coronas,  Padre  Francisco  Arago- 
nès (el  escritor  huido),  sacerdotes,  y  Fray 
Manuel  Oliver,  y  Fr.  Rafael  Aimà,  legos, 
para  que  en  el  sumario  que  se  les  sigue 
acerca  de  su  conducta  civil  y  política 
comparezcan  a  dar  cuenta  de  las  causas 
de  su  fuga  del  convento  (2). 

El  Ayuntamiento  en  sesión  del  21  de 
enero  de  1823  acordo  «que  se  pida  à  la 
»Superioridad  el  reloj  de  San  Francisco 
»de  Asís,  oficiando  al  Crédito  Publico  A 
»fin  de  que  interinamente  lo  encargue  à 
»este  Cuerpo  Municipal  saliendo  el  mismo 
«responsable  de  aqueb^  (3). 

En  el  Diavio  de  Barcelona  del  5  de 
febrero  de  1823  el  Crédito  Piíblico  anun- 
cia la  subasta  de  tres  campanas  y  de  las 
cubas  y  toneles  de  este  convento  (4). 


(0  U-  Tomús  illa  y  Balaguiir.  —  En  sus  anales 
')  apuntes.  .Mes  de  noviembre  de  i8;i2,  o  sea  to- 
mo II,  cuuderno  2.",  piifí-  573- 

Í2)  iJiario  de  Barcelona  del  2j  de  ndvicmlií•L' 
de  iNjj.  piig.  3„5o. 

I  •,)     Aciicrclos  de  iHjf,  píí^'.  i  jj. 

'  )(     l'i'ig.   iJJ. 


La  destrucción  obrada  en  los  retablos 
se  manifiesta  en  la  incompleta  restaura- 
ción  del  tiempo  posterior  a  la  caida  del 
sistema  constitucional.  En  la  pobre  obra 
que  publiqué  antes  de  la  presente,  obra 
en  que  describo  el  templo  y  convento, 
tal  como  estaba  en  1835,  al  tratar  de 
los  retablos  laterales  escribo  en  varios 
de  ellos,  sacàndolo  de  un  manuscrito 
del  mismo  convento,  que  destruidos  en 
1822,  después  o  se  reconstruyeron  o  se 
cambiaron.  Así  en  la  descripción  de  la 
cuarta  capilla  del  lado  del  Evangelio 
digo  de  un  retablo:  «por  la  supresión 
»del  Convento,  acaecida  en  1822,  se  des- 
»truyó,  y  no  se  pudo  reedificar  en  1825 
»por  faltar  el  cuadro  del  Santo  y  faltar 
»medios»  (5).  De  otro  altar  de  la  misma 
capilla  escribo:  «el  cual  destruido  en 
»1822  no  se  reedificó  después»  (6).  De 
la  capilla  dècima,  que  era  la  del  centro 
del  fondo  del  àbside,  se  lee:  «Destruïda 
»en  1822,  y  no  se  reedificó  en  1828»  (7).  De 
la  undécima:  «Mas  en  1828  la  casa  de 
»Blondel,  ó  Miquel,  colocó  en  ella  un 
»S.'°  Christo  de  Ag'onía  por  haber  sido 
»destruido  su  altar  en  1822»  (8).  Al  des- 
cribir  la  duodécima,  la  que  ya  caía  en  el 
lado  de  la  Epístola,  digo:  «Interinamente 
»se  colocó  en  1828  S."*  Franciscà»  (9). 

Al  hablar  de  la  décimotercera  (en  la 
descripción  de  los  retablos  doy  la  vuelta 
al  templo  desde  la  puerta  subiendo  por  el 
lado  del  Evangelio,  pasando  por  detràs 
del  mayor  y  bajando  por  el  de  la  Epís- 
tola) escribo:  «En  la  restauración  de  la 
»iglesia  el  aflo  1828  esta  capilla  se  dedico 
»iú  B.i"  Salvador  de  Horta»  (10). 

AdemAs  el  libro  de  obra  de  la  parrò- 
quia de  Montcada,  en  el  pormenor  de  los 
apuntes  de  sus  gastos,  nos  certifica  de 
que  cuatro  de  los  retablos  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,    de  Barcelona,  fueron  a 


(s)  Las  Casas  rfc  ií-/Il;Íos(>s,  liuiin  1,  p:\'^.   |  p. 

(ii)  Las  Casas  de  religiosos,  tomo  I,  pAg.  .\.\j. 

(7)  Las  Casas  de  religiosos,  tomo  1,  pii^'.  -lli- 

(M)  Las  Casas  de  religiosos,  tomo  I,  pii^'.   |  M- 

(i))  Las  Casas  de  religiosos,  tomo  I,  pAg.  .|  |.|. 

(10)  Las  Casas  de  religiosos,  tomo  I,  piVg.  .|.|<^. 


t  dwha  pairoijuia.  l.i  que  Ixs  paj;ú 

ti  los  tralles  danJo  por  ellos  lui 

•  sea  '>i>  iluros  t>~  pe^ct.is    Asi  a 

se  lee:     Isi»".*    /'ir  l,>  fn>ttr  tif 

'-■    r  los  altiir^  qiu  >«•  iif>ortarfM 

i  .  LMlJuras     Foliool:  ■IfC'N. 

,r  ,..^..,  Jt-I  J  rtliiMlra  íOMiftrats  til< 

'  ,Uf>  lii-  S.  /•rintart h  ttf  Jiiin tlouu  fir 

'/..    ./O ///«riis.     lív».  /Vr  /)<í.i:<ir  /<>> 

.  liiiiltf  (i/>   Pures  Frain  íshihs  ufinr 

!<  rtiibo   JO  HiMras.-\Ki\.  Pt-r  paiiar 

<  ni  aules  als   Pares  de  S.  Fransech 

oiiiptt  itf-  las  ceiil  llínras.  JOlliuras. 

Per  pafíar  los  Pares  tie  S  Frau- 

-0  lliuras>    (I).  Caida   la  Consti- 

.Oli,   los   franciscos    reclamarian   sus 

ilro  retublos,  y  enionces  la  parròquia 

-  comprat  ia. 

lín  el  Diarío  de  Barcelona  durante  el 
•s  de  enero  de  I8*J3  y  siguientes  meses 
lee  cada  dia,  o  ixjco  meiios,  un  anun- 
del  Crédito  Publico,  diciendo  que  en 
liorteria  de  San  Francisco  se  continua- 
la  venta  de  las  alhajas  de  los  monas- 
os  suprimides.  jTriste  destino  de  una 
/a  de  una  casa  religiosa! 
lin  la  sesióii  del  Ayuntamienio  del  10 
.1  tebrero  de  18133:     El  ciudadano  Presi 
i-nte  espuso   haberse    hecho   presenta 
lanto  convenia  ensanchar  la  subida  A 
'.  Muralla  de  mar  junto  A  Atarazanasy 
;   trecho  de   la   misma  muralla   desde 
iuel   (uerte    hasta   la    bajada  de   San 
ancisco;  que  se  habia  hablado  al  Co 
misionado  principal  del  Crédito  publico 
»por  la  parte  del  Convento  de  San  Fran- 
:<co  que  debiera  tomarse,  y  que  contes- 
no  lendria  reparo  siemprc  que  se  le 
,  .Jiese  por  el  Ayuntamiento    El  ciuda- 
»dano  Rull  dijo  igualmente  haberle  espre- 
»sado  uno  de  los  empleados  en  el  Crédito 
>p»iblico  que  si  se   queria   continuar  el 
Kramino  cubierto  en  aquel  trecho  de  mu- 
•ralla  era  preciso  formar  el  conveniente 
»plan  y  pedir  la  aprobacion  de  la  Supe- 
•  !"rídad;  però  que  entretanto  no  se  opon- 


)    Archivu  parroquial  de  Montcada.   Llih 
'4  Je  fj)j  a  i86o,  folios  cits. 


dl  la    aquel    Kstabirt  imientu    a   que   m; 
derrihe  la  cerca  de  la  Muralla  y  lus  cu 
>pillas  inmcdintukA  In  misma  |>or  hul>«rhe 
«quitado  del   piibliío  este  terreno    S   E 
»(t7   Ayuiilamienlo)  .\  i  ase  A   la 

'comiMon  de  obreria  i  t  al  refe- 

ridi)  comisíonado  espouK  iiu<>  .i  la  misma 
'luaiKo  eMinie  opoiiuno  el  ciudadano 
'ktill  (J  l'aii  i  Ull  as  palabras  no  nece 
sitan  explicación  Se  irata  de  cnsanciuir 
la  subida  a  la  muralla,  subida  que  estuba 
írente  el  actual  editicio  del  Banco  de 
Ban  eloiia  La  muralla  del  mar  corria  por 
sobre  el  actual  l'aseo  de  Colón.  Supon- 
go  que  este  ensanche  se  queria  efectuar 
tumando  terreno  del  huerio  del  convento. 
Adem.is  el  convento  e  iglesia  se  hallaba 
adherido  por  su  lado  S  ,  o  del  mar,  a  la 
dicha  Muralla,  o  paseo  de  hoy;  y  aquí  el 
Ayuntamiento  iraia  de  abrir  a  costa  del 
terreno  del  convento  una  calle,  que  llama 
latiiitio  iiihiirlo.  entre  la  dicha  Muralla 
y  el  resto  del  convento  e  iglesia.  para  lo 
que  debia  derribarse  una  larga  franja  de 
dich'i  tonvento  y  parte  del  Abside  de  su 
templo.  Pcro  lo  notable  del  caso  no  es  la 
pretensión,  muy  natural  en  enemigos  de 
la  Religión;  sinó  la  tacilidad  con  que  los 
empleados  del  Crédito  piiblico,  tan  celo- 
sos  por  los  intereses  de  él.  aquí  se  prestan 
hasta  a  permitir  se  adelante  el  derribo  a 
la  instrucción  del  oportuno  expediente. 
La  causa  de  tal  anomalia  puede  quizà 
hallarse  en  que  senan.  sin  duda,  maso- 
nes,  o  masonizantes;  y  se  trataba  de  de- 
rribar  parte  de  un  gran  convento. 

De  la  sesión  del  Cuerpo  municipal  del 
13  de  febrero  del  mismo  1S23  son  las 
siguientes  palabras:  v«  Quedo  enterado 
l'S.  E.  del  resultado  de  la  entrevista  del 
■ciudadano  Raull  con  el  comisionado 
principal  del  Crédito  publico  acerca  del 

•  modo  y   cuando   podriWi   realízarse  las 

•  obras  de  comodidad  y  ornato  projecta- 
'  das  en  el  sitio  en  que  està  editicado  el 
isuprimido  Convento  de  San  Francisco 
»de  Asis  que  eleva  al  Ayuntamiento  la 


ij)    Acueiioi  i<  i>ii}.  p^«.  ••<'<  y  »o. 
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»comision  de  obreria»  (1).  Se  trata,  pues, 
de  destrucción  3'  derribos. 

Sesión  del  Ayuntamiento  de  14  de 
febrero  del  mismo  ano  de  1823.  «Se  leyó 
»un  oficio  del  Gobernador  de  la  Mitra  en 
>el  cual  decia  que  deviendose  desocupar 
*la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Asís  y 
>^hallandose  en  el  presbiterio  de  la  misma 
»diez  urnas  que  contienen  restos  de  dife- 
»rentes  Condes  de  Barcelona  y  de  la 
Infanta  D.''  Eleonor  Rey  na  de  Chipre, 
»le  habia  parecido  oportuno  dirig^irse  à 
«S-  E.  por  si  tenia  à  bien  se  trasladasen 
»à  otra  parte.  S.  E.  acordo  contestarle 
»que  no  habia  dificultad,  sefialando  para 
»su  colocacion  la  Iglesia  Parroquial  de 
«Santa  Cruz»  (2),  es  decir,  la  Catedral, 
que  ellos,  los  pontífices  constitucionales, 
habian  convertido  en  parròquia  de  su 
titular  la  Santa  Cruz. 

De  la  sesión  del  mismo  Ayuntamiento 
del  1.°  de  marzo  por  la  noche  se  desprèn- 
de  que  se  habia  establecido  en  este  con- 
vento  del  Santo  de  Asís  el  principal  del 
escuadrón  de  cazadores  de  à  caballo  (3). 
En  el  Archivo  de  Hacienda  de  esta 
provincià  topé,  entre  los  papeles  de  este 
Convento,  con  el  siguiente  recibo,  que 
para  mi  constituye  un  enigma: 

n  Compte  de  la  feina  q.^  lo  abaix  fir- 
»mat  ha  fet  per  lo  Convent  de  SJ  Fraii- 
•Dsech  per  la  colocació  dels  Milicianos  de 
»Caballer{a:  d  saber: 

%Per  38  enacas  (t?),  y  fer  una 
y>manjadora;  per  fusta, clans, 
y>y  treball    ....     Vcúov.  22p."'^ -í 


»SuM.\.     ,     .  22  p.^- 

üTinch  rebut  dita  Canti  tat. 
<,Barna.  l'J  de  Octubre  de  1822. 

•>'>Nav{s  Olivet. 


vSON   22    l'F.SETAS    Y 


(2)     AciiciM/s  de  ifÍ2h  piig.  395. 
h)     /Ici/t'r.yo.s  >Yf  í.S'j;,   p:iii.    ijj. 


La  Comunidad  ocupo  su  convento  bas- 
ta el  mes  de  noviembre  de  1822,  y  su 
cronista,  al  narrar  los  sufrimientos  de 
ella,  nada  nos  dice  de  la  instalación  de 
caballería  en  la  casa.  De  aquí  se  despren- 
de  que  no  se  efectuaria.  Se  realizó  des- 
pués  de  salida  aquella,  y  entonces  ipor 
qué  el  carpintero  cobra  en  octubre  de 
1822?  Se  dirà  que  la  fecha  està  equivoca- 
da, debiendo  decir  1823  por  22;  però 
entonces  tpor  qué  paga  el  Convento? 
Enigma. 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  11 
del  mism.o  mes:  «Se  ha  leído  la  represen- 
«tacion  à  S.  M.  para  que  en  uso  de  sus 
«facultades  dadas  por  el  reglamento  ge- 
»neral  de  instruccion  pública  3'  ley  de 
»supresion  de  monacales  y  reforma  de 
«regulares  se  digne  conceder  à  la  univer- 
»sidad  literària  de  esta  Capital  el  Con- 
»vento,  Iglesia  y  huerto  de  San  Francisco 
»de  Asís  de  la  misma,  segun  lo  poseia  la 
»Comunidad  suprimida.  S.  E.  la  ha  apro- 
»bado  con  algunas  ligeras  variaciones 
»que  se  han  indicado,  y  cuya  correccion 
»ha  quedado  à  cargo  del  Secretario^>  (4). 

La  iglesia  de  San  Francisco  se  destino 
a  almacén,  como  claramente  lo  indican 
los  siguientes  acuerdos  de  la  època  de  la 
restauración  del  poder  anticonstitucio- 
nal.—Sesión  del  12  de  diciembre  de  1823: 
Se  pide  al  Ayuntamiento  que  haga  repa- 
raciones  en  el  convento  de  San  Francisco 
para  alojar  allí  un  regimiento  (5);  y  en  la 
del  24  de  noviembre  del  ano  siguiente  se 
escribe  que  los  Padres  de  San  Francisco 
de  Asís  quieren  volver  a  posesionarse  de 
su  templo,  que  à  la  sazón  se  hallaba 
convertido  en  almacén  de  una  parte  de 
los  caldos  de  la  guarnición  (b). 

Caído  el  imperio  de  la  femenlida  libcr- 
tad,  el  Supremo  Consejo  pasó  orden  i\ 
todos  los  conventos  para  que  abrieran 
escuelas  de  primera  enseflanza  para  así 
formar  una  juventud  cristiana.  A  esta 
acertadisima  circular  el  Vicario  Ceneral 

(-1)     Acuerdos.  Hf  /N-'í.  p:i{Jt.  SJi. 
(5)    Aciicnios  de  /(S'-'?.  p;\g.  18H. 

(11)      A.urrd.yi  dr  iSj  f.   piít;-.    i(i.|.i. 


LAPIIíA    OFX    COKVENTO    OE    SAN    KRANCISCO    DE    ASiS    OE    IIARCELOKA 

V' -ià ^ 

il)ia'l(>:(V:|H:TiKilíMilll,ílliIii.i.|i||): 

jB.iRi;iiiiioT):ii(il•:iHiii(ïüüiiii(Ki:iKiw( 
:iiiii)iwiirflinio[ini:il);tò::(|iír)e.t;iiiiii 

'<>'  ii,\(iii>:iijyiitiii:0(it  iibi'  ■'»oiiii_nLj  '<y 
jiüLii•f]iiiioiiiiiif.o;(:•,^..(HioKii:fli(:' 
iii:iiift[ii(tiiiiii'i:i>tr:h't:üiii6'(;iiiH'i;yi; 
,iÍi(|eMiPJ-.iiiiïí'iiiit;íitiRiiiii; 

^      li       ^ 

K»ri ASAciò!*.— me  ;  lACEr  ;  pktrls  :  ük  \  ilario  :  civis  : 

BANCHINON  (harchimomemsís)  |  QLI  i  OBIIT  ;  QLARTÜ  ;  N(»NAS 

ALC.LSTI   ;  ANNO  ;  DNI  (Domii•i)  ;  S\imitUsimo)  i  CCC  (Irecemiesimo)  i  I  NDtCnV  ; 

HEM  i  lACET  ;  HIC  :  DOMINA  ;  BLANCH A  i 

LXOR  ;  EIL'SDEM  ;  Ql  E  (yuaí)  ;  OBIII    ;  NONO  ;  KLS  (Am/íhíjs)  ; 

o                                   o 
ll'LII  i  ANNt)  DNI  (Domini)  i   M   {milUsimo)  [  CCC   «ríCíw/ísímo)  = QL'ORL"   {fuo- 

rmm)  :  AIE  (jmíihjc) 

PER  :  MISERICÒRDIA  (wíífriVoriíjin)  ;  DEI  ;  REQL'IESCAI    ;  IN 

PACE  :  AMEN  ;  DIC  ;  PATER   j  NR  {Hosler)  ;  CIAVE  •:  MARIA  ; 

raADiccióN.  — Ayui  vj<.f  Peiró  de  \'iljrio,  ciujjjjtno  Je  B:irceloiu,  fuien  mur  ió  el  JiJ  cu-irto 
<U  las  moHas  Je  agosto  del  jAo  iel  SeUor  i  }i  i.  ítem  ya>:e  j^yi  la  Seüora   Hltm^j   consorte 

del  mismn  setor:  la  fue  murió  el  dia  mono  de  las  kalenJji  de  julio  del  ji)o  del  SeMor  i ) 

t.usii  jimjs  for  la  misericòrdia  de  [)ios  deicamsen   em    f>a:     Amem.    Ih   l'adre  mmeslro  y 
Axt  Marta. 

E'•caU  de  I  por  ' 

Hoy  csla  làpida  esta  cxpuctta  en  el  .Mu«eo  provincial  de  antifcüedades  de  Baroelona.  dondc 
lienc  el  número  i)jo.  pàK.  Jii  d-.-l  cacilüf;». 
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de  Barcelona  D.  Pedró  José  Avellà  con- 
testo exponiendo  las  dificultades  que  pre- 
senta el  cumplimiento  de  tal  orden  en 
Barcelona,  entre  las  cuales  mienta  que 
varies  conventos,  uno  de  ellos  San  Fran- 
cisco  de  Asís,  se  hallan  ocupados  por 
tropas  francesas.  Esta  contestación  lleva 
la  fecha  del  5  de  mayo  de  1824  (1).  En  8 
del  mismo  mayo,  el  Obispo  de  Barcelona 
escribe  que  «los  conventos  de  Franciscos 
»y  de  Agustinos  de  Barcelona  estan  inu- 
»tilizados  en  lo  interior»  (2). 

Luego  que  cesó  la  tirania  liberal  revi- 
vió  con  esplendorosa  fuerza  el  celo  de 
los  franciscos  por  su  vida  regular,  y  el 
de  los  pueblos  para  ayudarles  a  restau- 
raria; de  tal  modo  que  en  el  ano,  1824  de 
las  treinta  y  dos  comunidades  con  que 
contaban  antes  en  Catalufta,  se  hallaron 
reunidas  treinta  y  una.  Faltaba  solo  la 
del  convento  grande  de  Barcelona,  cuya 
casa  ocupaban  las  tropas  francesas.  «Però 
»finalmente  dispuso  la  Divina  Provideü- 
»cia  que  por  la  buena  voluntad  de  los 
»gefes,  así  espanoles  como  franceses  se 
»evacuase  el  convento,  y  se  entregase 
»inmediatamente  à  los  frailes.  íComo  y 
»en  qué  disposición  lo  hallaron  estos  po- 
»bres?  Un  ano  y  meses  había  estado  en 
«poder  de  los  constitucionales;  cerca  de 
»cuatro  anos  había  servido  de  habitacion 
»à  las  tropas  auxiliares.»  Toda  la  casa 
pedía  remedio.  «La  evacuacion  del  edifi- 
»cio  y  la  entrega  del  Convento  à  los  frai- 
»les  se  verifico  en  el  mes  de  diciembre 
»del  ano  27.  Inmediatamente  se  empezó 
»la  obra  àrdua  de  su  restauracion... 

»Casi  simultàneamente  se  veia  sacar 
»del  Conveni..-  ;  .la  inmensa  mole  de  es- 
:íCombros,  limpiarle  de  una  inmundicia 
»e.spantosa,  soldar  las  innumerables  quie- 
»bras  de  los  tejados,  asegurar  las  paredes 
»y  algunas  columnas  de  los  claustros, 
»aderezar  aquellos  dilatados  corredores, 
»recomponer  las  celdas,  guarnecerlas  y 


fi)  Avellà.  Coyrcsfiondcncia  de  oficin,  Inmií  II, 
documcnlo  36O. 

(2)  Colcccíóit  eclesiàslicd  espaííola.  tomo  IX. 
pilg.  20  >. 


»amueblarlas,  poner  corrientes  las  gran- 
»des  oficinas  del  refectorio,  de  la  cocina, 
»de  la  ropería,  de  la  hospedería,  de  la  en- 
»fermería,  las  aulas,  la  sacristía,  etc; 
»limpiar  y  aderezar  la  iglesia,  levantar 
»nuevos  altares,  guarnecer  de  nuevas 
«sillas  el  coro,  fundir  nuevas  campanas, 
«renovar  casi  todo  lo  perteneciente  à  las 
»puertas,  ventanas,  cerrojos,  goznes,  ca- 
»mas,  tablas,  mesas,  sillas;  blanquear 
»todo  el  interior  del  convento,  pintar 
»todo  lo  que  era  necesario;  abastecer  de 
»nuevo  todas  las  oficinas,  la  sacristía, 
»iglesia  y  coro,  de  los  muebles  y  alhajas 
«necesarias... 

»Yo  diré  ahora  lo  que  sé  por  una  parte, 
»y  lo  que  se  me  ha  asegurado  por  otra. 
»Sé  que  mientras  se  restableció  el  gran 
«convento,  era  su  guardian  el  P.  Fr. 
»José  Feu,  lector  jubilado...,  sujeto  muy 
»capaz  para  excitar  à  los  fieles  à  que 
»concurriesen  con  sus  limosnas.  Sé  que 
»en  general  la  grande  obra  corria  à 
»cuenta  de  las  agencias  y  diligencias  del 
»M.  Rdo.  P.  Fr.  José  Planes,  ex-ministro 
«provincial,  que  tambien  habia  sido  guar- 
»dian  del  mismo  convento.  Sé  que  el 
»sobrestante  y  como  director  de  aquellas 
»obras,  por  cuyas  manos  pasaban  todos 
xlos  gastos,  era  el  P.  José  Pou,  predica- 
»dor  general,  comisario  de  Corte,  y  ac- 
»tualmente  guardian  del  convento  de  Je- 
»sús  de  Gracia.  Se  me  ha  asegurado  que 
»en  los  diez  meses  que  duro  lo  miis  fuerte 
»del  trabajo,  se  gastaron  y  se  expendie- 
»ron  40,000  libras  catalanas  [21,333  du- 
»ros).  iNo  tenian,  pues,  razon  para  admi- 
»rarse  y  àun  pasmarse  los  barceloneses? 
»No  se  me  pregunte  màs  sobre  este  asun- 
»to,  porque  no  sé  m;is. 

»A  los  diez  meses,  pues,  de  haberse 
íempezado  una  obra  tan  grande  y  de 
»tanto  coste,  esto  es,  en  Setiembre  del 
»afio  veinte  y  ocho,  ya  el  convento  se 
»hallaba  corriente,  ya  se  hallaba  habita- 
»do  por  un  buen  niímero  de  frailes  que 
»componian  una  respetable  Comunidad. 
»Dia  '.]  de  Octubre  siguienle  se  bendijo  ó 
»se  reconcilio  la  Iglesia,  haciendo  la  fun- 
»cion  el  muy  reverendo  Padre  provincial 


'^r7 


l•i  Juiïn  Amonio  Maii)iU!>,  .ui.mp.ift.i- 
tl>>  de  (oda  la  l'omuniJad.  rii  mrJio  Je 
in  com  urso  de  Kt-nle  l•ln  sriíiuJa, 
là  una  Mis;i  solemne,  que  tiié  la 
a  ijue  allí  se  lelebió  despues  de 
irtosde  piolanaiion  A  la  m.iftan.i 
n(e.  diu  4.  dedicadu  al  cran  l'a- 
;    nuestro   l'adie    San    Krancisco. 

cion  los  l'adres  Dominicos  A 

-     i  inni/ai  su  tieMa  en  s»  pròpia      *~f^A 
I.   .     .1    M-L'iiii  l.i  .itiiit!ua  costum- 
L-  celebraron 
.  'ivinos,  y  la  iglesia 
ak  ser  trecuentada  por  los  barce- 


Hn  los  dias  de  Capitulo  !>e  ha  obsrrra- 
do  lo  míkmo  que  esiit  notndo  en  el  li- 
•  bro   ..  (•-') 
En  7  de  marzo  de  iK34  murid  el  Padre 

I'iovÍ!  ■    ;i.   V  en  Definitorio 

lelel  .1  ■.'!  del  mismo  mes 

y  afto  iiK    iiMim-i  .ui•i  \'icario  Provincial 
el  Padre  Kuenaventuru  Clariana  (3). 


■'^ti. 


l  iia  de  las  primeras  providencias  fué 
ibrir  y  renovar  el  noviciado,  se  llama- 
'n desde  lueco  novicios  de  otros  con- 
.  i-ntos.  se  dieron  hiibitos  X  nuevos  pre- 
-  i  ntes,  y  el  noviciado  qued(^   muy 
■    corriente     Inmediatamente    se 
Liyó  un  nuevo  coristado.  luego  se 
•   allí    un    suticiente    número  de 
-coristas,  al  mismo  tiempo  se  lla- 
1  de  otros  conventos  varios  Reli- 
seftahkndoles  el  convenio  ^rande 
I  nuevo  destino.   Con  que  la  Co- 
iid  de  San  Francisc<íde  Barcelona 
r  halló  desde  luego  A  una  altura  respe- 
ible,  y  en  estado  de  poder  cumplir  con 
sus  funciones  y  ministerios,   asi 
como  fuera  del  claustro,  al  modo 
.|Uc  lo  hacian  antis^uamente    (1). 
I  a  Comunidad  y  convento  siguieron  en 
:ite  su  vida  regular.     El  dia  27  de 
'  ie  IS33)  se  ha  leido  à  la  Comuni- 
i  convocatòria  para  capitulo  pro- 
il  para  el  dia 'J4  de  agosto  en  este 
Mto  de  Barcelona  del  que  serA  pre- 
e  nuestro  Exmo.  y  Rmo.   P    Fr. 
^.-  Iglesias  Ministro  General,  etc... 
El  dia  17  de  Agosto  A  las  (>  de  la  tarde 
.1  Comunidad.  junto  con  la  de  los  PP. 
1>  üiinicos,     hemos    recibido     Nuestro 
Ixm..    y  R.  P.  General  Fr.   Luis  Igle- 
sias. .  observando  con  toda  puntualidad 
>  que  nota  el  .Manual  seriitico.  . 

M    \ra^oné«.  Obra  cit.,  tomo  II.   piff.  de 


«FI  dia  27  de  junio  de  IK34  A  la  hora  de 
la  comida   se  ha  leido  una  patentc  de 
Nuestro  Rmo.  Padre  General  en  la  que 
comunicaba   un  olicio  del   ministro  de 
Gracia  y  Justicia  prohibiendo  que  ningun 
•  religioso  andase  pues  fuera  sin  el  corres- 
'  pondiente  pas;iporte.  En  seguida  el  Rmo, 
hacia  una  e.vhoriacion  !\  rtn  de  que  se 
»tuviesen  cerradas  las  porterias,  y  no  se 
dejase  entrar  secular  alguno  en  el  con- 
vento A  menos  que  fuese  persona  de  dis- 
*tincion  o  muy  afecta.  La  misma  tarde 
•de  leida   esta   circular,   Nuestro  Padre 
fcV'icario  Provincial  manda  con  todo  rigor 
que  no  se  permita  subir  seglar  alguno  al 
convento,  y  que  si  alguno  pregunta  por 
»un  religio-ío  que  se  avise  A  este,  y  que 
«este  baje  (si  quiere  bajar)  A  hablar  en  la 
>  porteria    Primero  se  prohibió  hasta  la 
>entrada  en   el  claustro,    y   despues  de 
'pocos  dias  se  permite  la  entrada  sola- 
mente  en  el  primer  claustro^  (4). 
Al  llegar  el  otoflo  del  Is34  presentAron- 
se  circunstancias  que  piden  aquí  un  a(xir- 
te,  en  el  que  callando  yo,  hablaràn  los 
documentos;  me  retiero  a  la  invasiòn  del 
còlera.  Establecióse  un  hospital  de  apes- 
tados  en  el   monasterio  colegio  de  .San 
Pablo,  en  el  cual  en  un  principio  presto 
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los  servicios  espirituales  un  sacerdote 
secular;  después,  enfermo  éste,  un  capu- 
chino;  y  posteriormente,  ocupados  los 
capuchinos  en  otros  enfermos,  un  fran- 
ciscano.  Y  no  solo  esto,  y  no  solo  la  asis- 
tencia  que  los  franciscos  prestaban  a 
todo  apestado  de  la  ciudad  que  lo  necesi- 
tase,  sinó  que  se  instaló  un  hospital  en  su 
convento.  «Este  Ayuntamiento  en  Junta 
»de  Sanidad  ha  visto  con  particular  satis- 
»faccion  el  generoso  ofrecimiento  de 
»V.  K.  relativo  à  la  asistencia  espiritual 
»de  los  enfermos  de  ese  hospital  de  San 
»Francisco,  por  lo  que  da  à  Vuestra  Re- 
»verencia  las  mas  expresivas  gracias,  y 
»aceptando  tan  particular  favor,  oficia 
»con  esta  f  echa  à  los  sefíores  Gobernado- 
»res  de  la  Mitra  para  que  se  sirvan  exo- 
»nerar  à  esa  Rda.  Comunidad  de  turnar 
»en  la  asistencia  espiritual  de  los  enfer- 
»mos  del  hospital  de  San  Pablo  como 
»V.  R.  propone  en  el  oficio  de  hoy...  Bar- 
»celona  17  de  octubre  de  1834...— Al  R.  P. 
«Guardian  de  San  Francisco  de  Asis»  (1). 
Pasada  la  enfermedad,  dice  el  Ayun- 
tamiento al  Guardian  franciscano:  «El 
»Ayuntamiento  que  aprecia  en  su  justo 
»valor  el  mérito  contraido  por  los  que 
»han  contribuido  à  salvar  esta  poblacion 
»de  la  enfermedad  que  la  aflijía,  faltaria 
»al  màs  sagrado  de  los  deberes  si  no  ma- 
»nifestara  à  Vuestra  Reverendisima  lo 
>:'muy  gratos  que  le  han  sido  los  sacrifi- 
»cios  que  ha  hecho  esa  Rda.  Comunidad 
»durante  la  epidèmia  de  que  acaba  de 
»salvarnos  la  divina  Providencia.  Tan 
»recomendables  servicios  en  favor  de  la 
»humanidad  merecen  ocupar  un  lugar 
»disiinguido  para  su  eterna  memòria;  y 
»este  cuerpo  político  se  complace  en 
«asegurar  a  Vuestra  Reverendisima  que 
»el  generoso  desprendimiento  con  que 
>icedió  el  local  para  la  plantificacion  de 
»un  hospital  y  el  heróico  favor  con  que 
vesa  Rda.  Comunidad  prodigo  los  ausilios 
j^espirituales  íí  los  que  yacian  postrados 
»en  el  lecho  del  dolor,  serAn  correspondi- 
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»dos  con  una  eterna  gratitud  por  parte 
»de  esta  municipalidad,  cuyos  sentimien- 
»tos  espera  comunicarà  à  los  individuos 
»de  esa  corporacion  para  su  satisfac- 
»cion. — Dios...  Barcelona  3  de  Enero  de 
»1835.— Por  acuerdo  del  Exmo.  Ayunta- 
»miento.— Cayetano  Ribot,  secretario  in- 
»terino>'  (2). 

Contesta  el  Guardian:  «Exmo.  Senor.— 
»Como  en  el  oficio  de  2  de  Enero  de  1835 
»que  me  dirigió  V.  E.  vi  fielmente  pinta- 
»dos  los  buenos  sentimientos  que  animan 
»à  ese  cuerpo  politico  no  solamente  hàcia 
»mi  persona  por  la  puntualidad  con  que 
»me  presté  à  ceder  el  local  del  convento 
»para  la  ereccion  del  hospital  de  coléri- 
«cos;  si  que  tambien  à  favor  de  mis  súb- 
»ditos  por  sus  esfuerzos  caritativos  en 
»ocasion  en  que  el  còlera  asolaba  à  esta 
«capital:  no  pude  inenos  de  manifestarlo 
»y  leerlo  à  los  religiosos  reunides  à  mi 
«presencia  con  arreglo  à  lo  que  V.  E.  me 
«prevenia  en  dicho  oficio. 

«Leido  aquel  no  dudo  en  asegurar  que 
«tan  justos  sentimientos  como  nacidos 
«del  bondadoso  corazon  de  V.  E.,  no  solo 
«me  han  sido  en  extremo  plausibles  al 
«considerar  que  los  servicios  que  hizo 
«esta  Comunidad  en  aquellos  dias  de 
»làgrimas  y  de  luto  fueron  gratos  à  V.  E. 
«y  al  publico,  sinó  que  al  mismo  tiempo 
»han  sido  un  electró  que  ha  inflamado 
«tanto  el  corazon  de  todos  los  religiosos 
«que  no  pondràn  reparo  A  prestarse  à 
«todos  los  oficiós  de  caridad  íi  beneficio 
»de  la  humanidad  dohente  siempre  que 
»la  necesidad  lo  exija  y  V.  E.  tenga  à 
«bien  insinuarlo. 

«Entretanto,  Excmo.  Sor.,  sumamente 
«agradecida  esta  Comunidad  A  V.  E.  por 
«la  franqueza  con  que  se  ha  prestado  A 
«poneinos  el  convento  en  su  antiguo  es- 
»tado  y  aseo  despues  de  tantos  gastos  l'i 
«que  ha  tenido  que  acudir,  en  nombre  de 
«todos  los  individuos  de  esta  Comunidad 
«doy  A  V.  E.  las  mi'is  espresivas  gracias 
«acompafiadas  de  los  mAs  vi  vos  y  ardien 


(2)     Archivo  municipal  de  Harcclona.  — Kcfí 
tro  de  oficiós  y  rcprc.senlaciones. 
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ARTÍCULO  SEGL'NDO 

COLEGIO  DE  SAN  BUENAVENTURA 
OE  BARCELONA 

^'      el  decicto  de  to  de  muyo  de  1S2I  el 

■  de  San  Bui-naventura  tué  supri- 

.^     .  su  Comunidud  agregada  a  la  del 

■  nvenio  >irande  de  San    Francisco  de 

\>is.  de  Baiielona   «Fué,  pues,  suprimí- 

Jo  .   Sus  hienes,  que  eran  considerables 

V  de  que  disfrutabu  con  las  facultades 

aecesurias,  fueron  invadidos,  y  sirvie- 

I  on  de  pasto  à  las  acostumbradas  Heras 

.lel  Crédito  publico.  Perdió  sus  adornes, 

-^ue  tambien  eran  considerables  y  pre- 

^;  perdió  sus  muebles,  que  eran  de 

i.i  y  valor;  perdió  su  libreria,  muy 

ipi  eciable,  no  tanlo  por  el  número  cuan- 

!>  por  lo  escogido  de  los  libros.  En  tin 

perdió  todo  lo  que  entonces  pudo  per- 

Jer-  l'i). 

Fn  iunio  y  primeros  de  julio  de  1821 

.in   los  colegios  y   Iglesias  ^«/f  /o> 

.:io>)  de  esta  Ciudad  {de  Barcelona) 

Jas,  y  sus  muebles  vendidos  en  pii- 

^ubasto  .  '    4,. 
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lel  mihm' 
•un  1 
vei 
»del  .\i    ,.,,-..,,..   u.     -..u   i  ...,.•.  ^..  «    ... 
»gio  de  San  Muenavcniuru  y  del  Conven- 
»to  de    l'I*      lli'"' -     '■•-■  >i"-    que 

•  di-si;;n(*)  el  F\  j'ara 
'i  asas  de  101 1 .  ins- 
''iruccion  piiblua,  sobre  lo  >  ual  medut  va 
«una  urden  de  S.  M.,  y  para  lo  que  se  ha 
*hecho  especial  em  argu  al  Sor  Marqués 
í-de  la  Torre"  (5).  El  I*  Cuai  diàn,  ganoso 
de  evitar  cambios  y  destrozos  en  el  edifï- 
cio,  elevo  al  Ayuniamiento  la  exposición 
mentada  por  el  acuerdo  siguiente:  Sesión 
de  27  de  junio  de  lf>21       <EI  Cuardian  del 

Colegio  de  San  Huena ventura  suplica  a 
iS.  Ex.'  haga  una  exposición  a  S.  M.  su- 
'plicàndole  que  el  colegio  se  conserve  en 
'SU  mismo  ser  y  estado.  Se  ha  acordado 
vque  pase  A  la  comision  de  benelicencia 
^unida  A  la  que  entiende  en  las  tres  tincas 
odestinadas  para  instruccion  y  correc- 
n'cion  (^Oi.  He  aquí  la  oveja  pidiendo  al 
lobo  que  se  interese  por  sus  corderos. 
jlnocente  Cuardiíin!  El  Ayuniamiento, 
sí  no  éste,  su  sucesor,  en  lugar  de  suplicar 
la  conservación  del  editicio,  lo  derribarà. 
En  la  sesión  del  mismo  Ayuntamiento 
de  11  de  abril  de  1822  se  lee  que  la  Comi- 
sion de  Instruccion  pública  da  dictamen 
sobre  que  podria  destinarse  local  en  el 
colegio  de  San  Buenaventura  para  Aca- 
dèmia cívica  (7;. 

Sin  duda  se  exigió  del  Guardian  de  San 
Francisco  el  acre  sacriticio  de  dar  él 
mismo  lísta  de  las  rentas  del  colegio,  ya 
que  en  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  20 
de  junio  de  l.'s22  se  lee:  -Ell'.  Guardian 
í-de  San  F'rancisco  acompafta  una  noticia 
>^elas  rentas  que  tenia  el  suprimído  Cole 
"gio  de  San  Buenaventura.  Se  ha  dís- 
vpuesto  que  pase  &  la  mesa  para  unir  este 

•  oficio  A  los  demas  de  los  restantes  Cole- 
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»gios  que  tienen  que  enviarse  à  la  Direc- 
»cion  General  de  Estudiós...»  (1). 

El  Crédito  publico  por  su  parte  ya  sa- 
caba  a  la  venta  los  bienes  de  esta  casa, 
cuyos  anuncies  se  leen  en  el  Diario  de 
Barcelona,  números  siguientes: 

Diario  del  miércoles  16  de  Junio  de 
1822. 

Por  providencia  del  Juez  de  primera 
instància  de  Barcelona  se  saca  a  su- 
basta:  «La  casa  y  heredad  con  sus  tie- 
»rras  de  tenida  juntas  52  mojadas  de 
»tierra  campa,  ó  de  pan  llevar  compren- 
»dido  el  terreno  que  ocupa  dicha  casa  con 
»sus  corrales,  que  consisten  en  una  mo- 
»jada  y  una  cuarta,  llamada  la  Torre 
»Gran,  sita  en  el  termino  del  lugar  del 
«Hospitalet  que  fué  del  suprimido  cole- 
»gio  de  Franciscanos  de  esta  ciudad,  ta- 
»zado  en  47,488  libras  6  sueldos  6  dine- 
»ros,  afecta  al  pago  de  1  libra  16  sueldos, 
»I0  cortanes  de  trigo,  y  2  capones  actual- 
»mente  à  la  abadesa  de  S-  Pedró  de  las 
»Puellas»  (2). 

Diario  del  martes  16  de  Julio  de  1822. 

Subasta  «una  casa  con  su  hera  y  esta- 
»blos,  con  9  1/2  mojadas  de  tierra  de  rega- 
»dio  y  5  V4  al  secano,  sito  en  el  termino 
»de  S.  Martin  de  Provensals,  de  pertenen- 
»cias  del  suprimido  colegiode  Francisca- 
»nos  de  Barcelona,  tasado  en  500,000 
»rs.  vn.»  (3). 

El  edificio,  una  vez  arrojados  de  allí  los 
religiosos,  «sirvió  por  algun  tiempo  de 
»càrcel  para  los  presos  de  alguna  distin- 
»cion.  Allí,  en  una  bella  pieza,  que  era 
»antes  aula  de  teologia,  se  vieron  haci- 
»nados  de  una  vez  varios  eclesiasticos  de 
»uno  y  otro  clero  con  algunos  seglares 
»de  la  mils  alta  reputacion,  solo  por  las 
«sospechas,  ó  mas  bien  por  los  antojos  de 
valgunos  locos»  (4). 

En  los  antros  constitucionales  decre- 
tóse  el  derribo  del  Colegio,  y  a  este  íin  se 
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instruyó  expediente  que  indica  el  siguien- 
te  anuncio  del  Diario  de  Barcelona: 

«Las  Cortes  de  la  Monarquia  en  sesion 
»de  21  del  fenecido  Marzo  a  solicitud  del 
»Escmo.  Ayuntamiento  constitucional  de 
»esta  Ciudad  apoyado  por  S.  E.  la  Dipu- 
»tacion  provincial  tuvieron  à  bien  apro- 
»bar  el  proyecto  de  una  plaza  cívica  en 
»el  terreno  de  los  suprimidos  conventos 
»de  Capuchinos  y  colegio  de  San  Buena- 
»ventura  y  en  el  huerto  de  Trinitarios 
»descalzos.  La  grandiosidad  de  esta  obra 
»unida  à  los  efeclos  morales  que  deben 
»producir  las  estàtuas,  bajos  relieves  y 
»demàs  adornos  del  arte  daran  al  ornato 
»de  esta  capital  un  nuevo  embellecimien- 
»to  y  seran  un  eterno  monumento  de 
»nuestras  antiguas  glorias  que  fomentarà 
»en  nuestros  pechos  un  noble  entusiasmo 
xpor  la  conservacion  de  nuestros  fuerosy 
«libertades.  Tanto  el  proyecto  de  esta 
»plaza  de  los  héroes  espanoles  como  el 
«plano  y  fachada  de  la  misma,  se  hallan 
»de  venta  h  16  rs.  vn.  en  la  libreria  de 
»Gaspar,  bajada  de  la  Càrcel»  (5). 

Y  efectivamente  escribe  un  autor  con- 
teraporàneo  de  los  hechos  en  sus  apuntes 
diarios:  «Dia  14  de  Abril  de  1823.  En  esta 
»época  empezaban  à  derribar  el  Colegio 
»de  S.  Buenaventura  de  PP.  Franciscà- 
»nos  con  el  íin  (decían)  de  formar  una 
»gran  plaza,  tomando  para  esto  todo  lo 
»que  era  Iglesia  y  Convento  de  los  PP. 
«Capuchinos,  el  citado  Colegio,  derriban- 
»do  algunas  casas  que  mediaban  desde 
»este,  hasta  el  huerto  de  los  PP.  Trinita- 
»rios  descalzos,  que  tambien  estaba  desti- 
»nado  para  susodicha  plaza,  toda  esta 
»tierra  querian  se  perdiese  para  formar 
«esta  plaza;  la  Rambla  había  de  pasar 
»por  en  medio»  (6).  Así  disponian  de  la 
propiedad  ajena;  y  «los  dueflos  de  las 
»casas  de  su  lado  (del  colegio)  se  vieron 
»en  grandes  apuros  para  poder  lograr 
»que  no  fuesen  arrasadas.  Así  se  guar- 
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>  paso  por  todos  los  tnimi• 
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do  en  li  luenio  del  li 

■  mos: 

-lou  de  obre- 

, ...,  i .....  v,i,v  .....M.i.v  ■•.  >  .,vlo  al  .Maestio 

Mas.   el   otiiio   del    Iniendente   de    esla 

l'iov'*  en  que  desea  que  se  le  manitieste 

i  orden  que  haya  moiivado  la  demolí- 

;on   del   ediliíio  del   excolenio  de  S." 

■  iienaventuí  a  y  lo  demas  que  en  su  lon- 
■.«.-uencia  haya  ocun  ido  A  tin  de  satisla- 
t-r  al  pedido  que  le  hace  el  comisiona- 
!■>  pral  de  Incorporacion  y  ventas  del 

I  edito  pub.'o  Sobre  el  obgeto  que  in- 

Y  asi  íueron  arrasiídos  el  L'onvento 

;e  los  Padres  Capuchinos  y  el  colegio 

Ic-  los  Franciscos.  siendo  la  demolicion 

in  completa,  que  ni  un   solo  vestigio 

"  de  lo  que  fueron  antes»  ^^). 

■  el  imperio  de  la  tirania  constiiu- 

V,. se  construian  dos  casas  A  todo 

»coste  en  la  Rambla,  sobre  las  rumas  del 

nolegiú  de  los  mismos  frailes  (y  por  los 

iiismof  frailes)  Todo  corria  A  cuenta  de 

>tos.  La  obra  pasítba  adelanie  sin  nin- 

_  una  interrupcion,  se  conduïa  en  breve 

empo;  à  no  tardar  se  empezaba  el  nue- 

.  o  editicio  del  colegio.  se  trabajaba  A 

■da  prisa,  ni  se  paraba  basta  ponerse 

II  estado  de  poderse  habitar.  Mientras 

■  into  los  colegiales,  lectores  y  guardian 
-e  mantenian  en  una  casa  alquilada  en 

■  interior  de  la  ciudad»  (-4). 
lïfectivamente,  el  contemporAneode  los 
'  ohos  Sr.  Illa  escribe:  «Dia  3!  de  agosto 
!e  ls"_'4.  Los  PP.  Franciscanes  pertene- 
lentes  al  derruido  Colegio  de  S.  Buena- 
.■nlura  que  estaba  situado  en  la  Ram- 
Ma  írente  al  Convento  de  PP.  Caputchi- 


^nub,  estan  va  leunido»  en  una  «..1:^.4  Jel 
>Sr.  Marqués  .Muri  0  Dusay:  en  la  lalle 
l•llel  Ke^omi,  ui  otro  ludo  de  la  cupilla  de 
iS  Crísiobal,  un  poquitu  més  bajando 
liacia  lu  calle  Amhu*  (5  ,  que  serA  la 
reedilicada  modernamenic  y  marcuda 
hoy  de  niimero  «1. 
Después.   reedilicado    su   cule|;io.  un 

duda   sobrr    '   -iios    cimientos    del 

derrib.ido.  J.i  ordinària  husta 

que  en  ociu  •    \  .  n  m  .-i.mi.  del 

còlera,  el   .  de 

allí  a  los  lli  t^gio 

l.i>  oiicinas  de  puitcia.     Hn  dos  dias  pre- 

■i  isos,  que  se  nos  dió  de  tiempo,  tuvimos 

»que  trasladar  A  carretadas  los  libros  de 

nuestra   selecta  biblioteca,  los  muebles 

de  la  iglesia.  de  las  dases,  de  las  celdas 

>ydemAs  oficinas  al  convento  de  nues- 

■^tras  monjas  de  Jerusalen.  Desde  el  cole- 

»gio  nos  refugiamos  al  convento  de  San 

Francisc.i   Como  en  sus  i  -  Jor- 

mitori  »  ï-e  colocaron  lo*  Jel 

còlera,  tuimos  luego  trasKiu.ia.^  .il  co- 

» legió  de  Santo  TomAs  de  \'ich  los  teólo- 

*gos;  los  canonistas  fueron  destinados  A 

"^ Villafranca-  lò). 


.\KTÍCUL<>  TERCERO 

JESÚS   DE   GRACIA 

El  decreto  de  lo  de  mayo  de  1S2I  abo- 
lió  el  convento  de  Jesús,  y  mandó  que  su 
Comunidad  se  agregase  A  la  del  Conven- 
to grande  de  Barcelona,  como  realmente 
se  agrego,  excepto  algun  fraileque  huyó. 
El  Padre  Aragonès  tilda  de  ilegal  esta 
medida,  por  cuanto  se  fundo,  segiin  él 
dice,  en  la  disposición  de  la  lev  de  .'5  de 
octubre  que  prohibe  la  existència  de  dos 
con  ventós  de  la  misma  orden  en  una  po- 
blación.   El  convento  de  Jesiis  fué  consi- 


(i)    d.  J.  S\.  y  R.  Obr*  dt..  tpmo  II.  p.i^-.  01. 

(\)     P.  Ara^  1.,  tom..  II.  p.ii{.  ^J<>. 

^'     P    \ra.  -it..  L•ino   II.  pj^-ína» 


(s)  Memorijs  Je  la  reUsmr»ci6m,  pài:.  i.->  del 
cuadcrn.    . 

l<.i  .  Pa/  me  e»cribió  en  d 

de  lul.  c!    Sans,   ^ue  íu^  uno 

de  lut>  woUijidk:  Jc  ::.  liuenaventura  d;  entence». 
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derado,  anade,  como  de  Barcelona,  cuando 
en  realidad  no  lo  era,  pues  estaba  situado 
en  el  termino  de  Gracia,  pueblo  que  en- 
tonces  tenia  ayuntamiento  propio,  distin- 
to  del  de  Barcelona.  Al  suprimirlo  se 
desconoció  la  circunstancla  dicha  y  su 
distancia  de  media  legua  de  la  ciudad, 
la  provechosa  utilidad  y  los  servicios  que 
sus  frailes  prestaban  a  la  numerosa  po- 
blación  de  aquellos  contornes,  y  la  nece- 
sidad  que  de  ellos  tenían  los  habitantes 
del  llano. 

Solo  cuatro  aiïos  habia  que  a  mucha 
costa  se  levantara  después  de  la  demoli- 
ción  de  los  franceses.  «El  edificio  que  en 
»su  clase  era  magnifico,  así  como  sus 
»dependencias,  es  à  saber:  la  huerta  y  el 
»Campo  Santo,  que  eran  muy  espaciosos, 
»todo  quedo  en  poder....  de  la  llamada 
»nación.  En  cuanto  à  los  adornos,  mue- 
>>bles  y  alhajas,  parte  se  vendió  por  casi 
>'nada,  parte  sirvió  al  pillaje,  y  finalmen- 
»te  todo  fué  presa  de  los  esbirros  del 
»Crédito  publico....» 

En  la  peste  de  1821  el  edificio  se  desti- 
no a  casa  o  lazareto  de  observación;  «y  ya. 
«entonces  fué  en  gran  parte  desmantela- 
>'do  y  emporcado»  (1).  En  la  sesión  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona  del  22  de 
agosto  del  mismo  ano  se  dispuso  que  las 
personas  puestas  allí  en  observación,  pa- 
sasen  al  convento  de  Carmelitas  descal- 
zos  del  mismo  pueblo  (2). 

En  el  acta  de  la  sesión  del  Ayuntamien- 
to de  Barcelona  de  21  de  septiembre 
de  1821  leemos:  «El  Seiior  Gefe  Político 
»encargaba  que  luego  de  salidas  del  con- 
»vento  de  Jesús  las  personas  que  habia 
»en  observación,  se  pusiese  aquel  edificio 
»íi  disposicion  del  Seiïor  Intendente  por 
»haberlo  pedido  para  hospital  Militar: 
»S.  E.  ordeno  se  le  contestase  que  lo  ne- 
»cesitaba  con  otros  muchos  edificios  para 
»salvar  víctimas  de  la  Barceloneta»  (3) 

Como  si  el  convento  de  Jesús  fuera 


(i)     P.  .Vragnncs.  Obra  cit..  limiii  II.  paj; 

(2)  Acucrdos  de  1821,  piig.  2t;o. 

(3)  Acuerdns  de  1S21,  pdg.  1446. 


de 


bienes  mostrencos,  todo  el  mundo  oficial 
quiso  echarse  sobre  él;  y  si  no,  ahí  esta  la 
sesión  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  2  de  octubre  de  1821,  que  dice  así: 
«El  Gefe  de  la  Fíacienda  militar  D.  Sal- 
»vador  Sanjoan  pedia  para  Hospital  del 
»Ejército  el  Convento  de  Jesús  que  esta- 
»ba  à  disposicion  del  Ayuntamiento:  S.  E. 
»resolvió  contestarle  que  supo  con  sor- 
»presa  que  la  municipalidad  de  Gracia 
»rompió  las  puertas  del  espresado  Con- 
»vento  pues  que  las  llaves  estaban  aquí 
»pareciendo  muy  apropiado  aquel  punto 
»para  verificar  en  el  la  observación  los 
»que  habiendo  salido  de  esta  quieran  pa- 
»sar  à  la  otra  parte  del  Cordón»  (4). 

En  el  municipio  barcelonès  llego  a  ins- 
truirse  un  expediente  sobre  esta  preten- 
sión  de  colocar  en  el  convento  de  Jesús 
el  Hospital  militar,  el  cual  expediente 
tiene  el  número  74  en  el  tomo  27  de  expe- 
dientes  del  Archivo  municipal  y  lleva 
este  titulo:  «Sobre  colocar  en  el  convento 
»de  Jesús  el  hospital  militar  y  separar  de 
»él  la  casa  de  observación.» 

Mas  entre  los  dos  lobos  que  se  disputa- 
ban  el  inocente  cordero,  o  sea  el  conven- 
to, salto  el  tigre  del  Crédito  publico,  el 
cual  se  apodero  de  la  presa  como,  antici- 
pando  noticias,  nos  lo  dijo  arriba  elPadre 
Aragonés.Véase,sino,lasesión  del  Ayun- 
tamiento barcelonès  de  17  de  diciembre 
de  1821,  que  dice  así: 

«Se  leyó  un  oficio  del  Senor  Gefe  Su- 
«perior  de  15  del  actual  en  que  dice  se 
»pongan  à  disposicion  del  Comisionado 
»del  Crédito  publico  las  llaves  del  Con- 
»vento  de  Franciscanos  de  Gracia,  y  ave- 
»riguado  en  el  acto  el  paradero  de  dichas 
»llaves,  se  dispuso  la  entrega  y  se  con- 
»testó  que  así  se  verificarà»  (5). 

También  el  agua  del  convento  es  obje- 
to  de  disputa  entre  el  Crédito  publico  y 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  como  el 
cordero  entre  los  dos  lobos.  lle  aquí  el 
acuerdo  de  la  sesión  del  postrero,  de  2  de 
mayo  de  1822: 

(4)    Acuerdos  de  i8jr,  pAg».  iv")  y  i^'"- 
(s)     Acucrdos  de  1821,  pàg.  jooi. 
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Jiolainrii  ilc 

■h!<»  miiül    V 

cl 

li- 

II  .Irl    .\\  un 

ir  las  atíUiïN 

V.  diiMiu  '  iir   Ifsús  con   lllï. 

^«?n  ik  esta  i  iuilaJ,  y  ha  dis- 

del  Cré- 

.   , . , ■^ula  que 

fuei a  ile  loili  duda  que  per- 

.lelve   al   .li•iiaJof  lu  cosa   do- 

in  el  mi^mo  momentoque  cl  dona- 

!io  exísie   HI  .scftor  Sindico  Ros  ha 

.cbto  que  en  la  lucnte  que  ha  que- 

y   tiene  dos  plumas  de  ayua  se 

nen   Itts  armas  de   lu    Ciudad   en 

de  propiedad    S.  E     ha  dispueslo 

.,aca^l^e  ejecute  inmediatamente     (li. 

l'ero  muy  pronto  se  pasa  ya  màs  ade- 

iiiie,  y  en  la  sesiòn  del  Ayuntamiento 

:■.-  Barcelona  de  30  de  abril  de  18JJ  se 

ucuerdu  «pasar  \  la  Comision  de  fortili- 

•cacion  lu  proposicion  que  hizo  en  otra 

"sesion  el  Ciudadano  Mata   p;ira  que  se 

•derriLMí  el  suprimidu  L•ii vento  de  Jesús 

>cn  atencion  i\  las  poderusas  razones  que 

nsejan    CJ). 

1  >i.t  23  de  mayo  de  1823.  Se  iban 
Jernbando  los  edilií  los  del  alrededor  de 
l"S  muros  il  distancia  de  mil  y  quinien- 
las  varas.  El  con  vento  de  Jesús  de  PP. 
Francisranos  que  se  habia  construido 
la  guerra  contra  el  usurpa- 
>n,  ;l  pesar  de  haberse  cons- 
ti uula  una  distancia,  que  en  caso  de 
guerra  no  hubiese  de  derribarse,  con 
;  w  ■  sufiió  demolicion.  Tambien  se  de- 
:  •  ■  el  Lazareto.  —  Nota.  —  Aunque  el 
:  ::  -r  va  se  mandó  que  dentro  4.s  ho- 
;  i~  :.  .  i  de  veriticarse  la  espresada 
dcin  ;..i  11  con  todo  se  dilato  hasta  la 
prescnte  època  ,3). 
Me  aquí  cómo  explica  el  hecho  el  Pa- 


Memorijs  Jet 


Ure  Araüuncb,  cuniemporiincu  liirobién 
deél: 

<  S«  dei  reti •  en  un  conciliAbul•i  de  (uniu, 
kque  el  cunvento  de    Icsü-»  deCJruciíiM; 


■habia  de  demoler. 
»pale•<  .Vuti•l  id.ldeb, 
'al    l'ontr.i 

pnrtido  111 
luna  gu!.i." ,. 

guió  desde  lucgo 
^íúW  una  multitud 


nuí- 

lltCl» 

del 

■  les, 
■  hi- 
-I  on 


"formaban  como  un  < 

encrgúmenos,    à   qu 
<  multitud  de  albuAiles  iui>  i.J.s  tos  ms- 

trumentos  de  su  arte,  que  ^ii  ven  pura 
>las  demolicíones.  Pusieron  mano  h  la 
■obra.  y  en  poco  tiempo,  y  entre  una  ra- 

hu  sa   griteria    de    alborotad-^s,   se   vió 

i;;iialado  con  el  suelo  aquel  edilu  io,  que 
vpausadamente  y  con  mucho  trabaju  se 
>acababa  de  levanlar  entre  aplausos  y 
iparabienes  de  los  paciticos  barceloneses. 

No  quedj  piedra  sobre  piedra 

iCon  el  mi«.mo  turor  íué  arrasada  la 
vcerca  del  Campo  Santo,  que  estaba  con- 
•tiguo  al  Cunvento.  No  quedo  ni  rastro 
»de  su  hermosa  capíUa,  en  donde  se  oíre- 
»cia  el  Santo  Sacrilicio,  y  se  celebraban 
)los  Oficiós  para  losdiíuntos  alli  enterra- 
idos.   Los  restos  venerables  de  estos  su- 

frieron  la  mayor  proíanacion.  Se  veian 
»las  cenizas  y  huesos  humanos  mezclados 
»confus;imente  con  pedazos  de  piedra  y 
ktrozos  de  escombros,  entre  los  cuales  no 

habían  hecho  Jistincion  alguna  las  furius 

■  que  demolian,  cuando  daban  sus  golpes. 

■  iíjuéincreible  furoi  T  >  de  aquel 
»tiempo  y  de  aquel  ú                   lureotros 

cadAveres   que  des.ij  mh.->.  n-i  ..ii  en   esta 

horrorosa  demolicion,  í-e  cuenta  el  del 

í•resiaurador  del  cunvento  y  del  mismo 

•  Campo  Santo;  cuy•.•s  restos  descansaban 
n\\\\  en   un   nicho   y   lugar  distinguido. 

como  era  muy   lustu    Era  el  M.  Rdo.  P. 

•  Fr.  Francisco  l.alana,  de  quien  se  hizo 
vhonontica  mención  en  Ja  primera  parte. 

»Otro  lanio  de  lo  que  va  dicho  del  Carn- 

•  po  Santo,  se  hizo  respectivamente  con  la 
cerca  de  la  huerta,  que  contenia  tam- 
bien un  dilatado  espacio.  V  así  aquel 
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«magnifico  convento,  con  sus  dos  grandes 
»cercas  y  cuanto  en  ellas  habia  de  edifi- 
»cado,  todo  se  convirtió  en  un  espacioso 
»llano  igual  en  todo  à  lo  demàs  del  terre- 
»no.  Tan  solo  habia  la  diferencia  de  que 
»se  veían  allí  de  trecho  en  trecho  grandes 
»montones  de  piedras,  unas  enteras  y 
xotras  hechas  trozos...»  (1). 

Hasta  sobre  los  miserables  desechos 
del  Convento  se  disputan  los  lobos  como 
sobre  los  huesos  de  la  víctima. 

Sesión  del  y\yuntamiento  de  Barcelona 
16  de  octubre  de  1823:  «La  Junta  adminis- 
»tradora  de  fondos  y  caudales  públicos 
»teniendo  presentido  que  las  puertas  y 
»ventanas  que  fueron  del  derruido  con- 
»vento  de  Jesús  se  hallan  en  poder  del 
»Ayuntamiento,  esperaba  que  se  pon- 
»drían  à  disposicion  de  la  misma  para 
»emplearlas  en  la  construccion  de  los 
xBarracones  que  indica:  Se  ha  dispuesto 
»que  pase  à  Obreria,  advirtiendo  que  j^a 
»està  efectuado»  (2). 

Cayó  por  dicha  la  tirania  liberal,  y  el 
senor  Illa,  al  resenar  las  restauraciones 
del  mes  de  junio  de  1824,  escribe;  «Falta- 
»ban  en  esta  època  para  reunirse  A  sus 
»conventos  los  PP.  Franciscanos  que  te- 
»nian  el  Convento  é  Iglesia  ocupados  por 
»los  Franceses,  y  el  colegio  derribado: 
»los  PP.  del  convento  de  Jesús  extra- 
>^muros  de  la  ciudad,  cuyo  convento  esta- 
»ba  tambien  derribado,  estaban  reunidos 
»en  una  torre  de  un  caballero  de  esta, 
»llamado  Espana,  dicha  Can  Ragús,  sita 
»en  el  termino  de  Gracia»  (3).  Luego  se 
empezó  el  edificio,  colocàndolo  en  donde 
hay  ahora  la  parròquia  de  su  nombre,  es 
decir,  mucho  màs  distante  de  Barcelona 
de  lo  que  se  hallaba  el  anterior.  «A  fuer- 
>  za  de  obreros,  de  grandes  sumas,  y  de 
>'Una  actividad  extraordinària,  se  adelan- 
»taba  tanto,  que  antes  de  cumplirse  los 
>>dos  afíos  de  haberse  empe/.ado  se  pudo 


íi)     F.  .Vragonús.  Ohra  cil.,  l•imo    II.    p:if;inas 

■1"'  y  A^i- 

(2)  Acucrdns  de  iHj;,  fol.  iSiiS  \  ul•Iio. 

(3)  Mcmurias   de    la    Rcslatiraciuii,     cuiídei- 
no  3.",  p:ig.  ()S. 


«habitar.  Al  mismo  tiempo  se  levantaban 
»las  paredes  de  aquel  cèlebre  Campo 
»Santo,  y  se  cercaba  la  huerta»  (4). 

El  manuscrito  del  Convento,  titulado 
Llibre  vert  del  Convent  de  Jesiis  cuenta 
la  restauración  de  esta  casa  con  las 
siguientes  e  interesantes  palabras,  que 
traduzco  de  nuestro  catalàn: 

Al  restituirse  el  Convento  era  Guar- 
dian el  Padre  Martín  Oms.  Los  frailes 
fueron  compareciendo,  estableciéndose 
la  Comunidad  el  26  de  diciembre  de  1823 
en  la  casa  pròpia  del  Sr.  D.  Baltasar  de 
Espana  y  de  Molina,  bondadosamente 
cedida  por  éste.  «Luego  que  los  religió- 
»sos  estuvieron  colocados  en  aquella 
»torre,  trajeron  de  Sans  cinco  retablos 
»que  el  Gobierno  constitucional  habia 
»dado  à  aquel  pueblo,  à  saber:  los  del 
»Santo  Sepulcro,  del  Padre  San  Francis- 
>-co  de  Asís,  San  Antonio,  San  Salvador 
»de  Horta  y  del  Beato  Mateo  de  Agrigen- 
»to;  de  los  cuales  pusieron  los  frailes  tres 
»en  el  oratorio  de  la  torre,  y  uno  en  la 
«sacristia. 

»El  dia  27  de  septiembre  de  1824  se  co- 
»menzó  à  abrir  las  zanjas  para  los  cimien- 
»tos  del  muro  lateral  del  templo...  El 
»terreno  que  se  dejó  desde  el  muro  hasta 
»el  camino  el  Senor  Sindico  lo  vendió 
»para  las  casas  que  hay  hoy  (seran  las 
y>qne  medtan  entre  la  Iglesia  y  la  calle 
»Mayor),  y  el  producto  de  estàs  ventas 
»se  invirtió  en  la  construccion  del  con- 
»vento  é  iglesia.  Concluido  que  estuvo 
»este  muro,  se  principio  el  jado  del  con- 
»vento  que  mira  a  Mediodía;  y  cubierto 
»éste,  se  continuo  el  lado  de  Levante  í\ 
»fin  de  que  los  religiosos  pudiesen  habi- 
»tar  sus  celdas.  Se  prosiguió  la  obra  con 
»la  mayor  actividad,  lograndose  que  el 
»28  de  marzo  de  1825  la  pieza  destinada 
»íl  refectorio  y  De  pro  fundis  quedaseha- 
»bilitada  para  templo;  y  en  aquel  mismo 
»día  la  bendijo  debidamcnte  autorizado 
»por  el  Obispo  el  Padre  Guardian.... 

»E1  dia  3  de  julio  del  mismo  aílo  estan- 
»do  ya   listas  las    celdas  de    eslos  dos 


(.|)     P.  Ai'aH'onós.  Olira  cil.,  tomo  II,  p;ífj 
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i  del   lonvcnto.    Kt    L\imuai<Jaii   se 

1     ulu   iillik   desdc   ius;i    K.tt•às,   y    lu 

l'i•iidiJa  ^ 

"  quediïron  tcrminadus 

i.iT<  i-.ii i -iiv  m- i  i•iiii  JeI  conveniu  y  ce- 

menteiio,  y  despuiS  se  piinripió  la  iüle- 

^  .1   ailual     A   Unes  Ue   ortubie   de  ISL'7 

tuvo  (.'omplcta  la  cubierta  de  la  i^lesia 

.ipül.iv    poro  no  sus  bi^vedas.   Luego 

a   lu  construci'ión   del   ladu 

adherida  al    lemplo.    Des- 

puc»  a  la  de  las  indivadas  bóvedas  de  la 

iglesia  y  capillas;     y  huy  que  estamos  i\ 

-i  de  eneí  o  de  1827  se  ha  acabadu  de 

errar  la  postrera,  que  ha  sido  la  del 

nedio  del  crucero.  de  mudo  que  en  nue- 

.  f  meses  y  algunos  dias  se  ha  hecho 

■do  lo  aquí  expresado"  (1  . 

ARTÍCL'LO  CUARTO 

SAN    FRANCISCO    DE    ASÍS 
OE   VILLAFRANCA    DLL   PANAOÉS 

El  decreto  de  lo  de  mayo  de  1 821  respetó 
\ida  de  esta  Comunidad,  però  a  pesar 
esto  y  de  la  buena  voluntad  y  amor 
L-  los  mAs  de  los  habitantes  de  X'illa- 
mca  profesaban  a  sus  franciscos,  al  tin 
voque  desaparecer.  La  posición  deia 
la  creaba  pelipros  inmmentes  a  estos, 
pues  por  un  lado  tenian  la  vecindad  de 
Villanueva  y  Vendrell,  donde  abundaban 
entonces  los  constitucionales  exaltados; 
y  por  otro  la  gran  via,  que  pasando  por 
su  centro  unia  por  medio  de  continuos 
ininsiíos  de  tropas  y  milicianos,  los  dos 
fervientes  centros  de  constitucionales  al- 
borotados  y  despiiticos,  Tarragona  y  Bar- 
celona. Por  estàs  razones  las  angustias  y 
sobresaltos  de  los  frailes  se  sucedian  tam- 
bién  de  continuo;  y  a  cada  anuncio  de  la 
aproximación  de  fuerza  armada  veianse 
los  religiosos  en  próximo  peligro  de  s;!- 
queo  odemuerte. 

''  '     Archivu  de  iiacienda  de  la  provincià  de 
.-rfon».    l•lihre   xtrl  del   Comxtml   de   Jeiús, 


l.as  angustias  y  el  subirsaitu  llrgaron 
a  elevado  punto  el  dia  4  de  agosto  de  1  s?!', 
en  que  Ri•ii  iirò- 

SC  en  \'ill  ;>a  a 

CIU'CIlaiNC  fil   vu    .  U.lltCl       .Ml  Mil. I' i. I  cüta 

por  los  ai  mados  del  N'endiell,  trab<ise  re- 
cio  cumbaieen  la  p">b!  •  ■•  -'  ;ue(ermi 
nòcon  la  retiiadadi-  >  Durante 

la   retriega  la  tomi.  ...^,,  quieta 

encerrada  en  su  i  lo  terminada 

aqui-lla,    los   cm,  as.   >  reyendo, 

sin  duda,  que  habrtan  quedado  realistas 
escondidos  en  el  convento,  mandaron  una 
compartia  que  lo  registrarà:  mas  víendo 
que  Mcmpre  habia  permanecido  cerrado, 
se  marcharon,  dejando  a  los  religiosos, 
sinó  con  quebrantos  matei  iaies,  con  el 
consiguiente  susto  (!'). 

Mas  tarde,  en  octubre  del  mismo  aflo.  un 
dia  a  hora  de  visperas  íuerzas  decaballe- 
ria  circunvalaron  el  convento,  y  entran- 
do  el  Ciimandante  de  armas  con  otros 
oíjciales,  prendió  al  (iuardiàn  Padre 
Franciscii  Perantón,  y  pregunto  por  un 
frailc  malionés,  joven,  que  estaba  de 
huésped  en  esta  casa  religiosa,  de  nom- 
bre Buena  ventura  Salord.  Habiendo  los 
frailes  respondido  que  este  joven  se  halla- 
ba  efectuando  la  cuesta  en  Riudevitlles, 
al  mumento  se  enviaron  tropas  que  lo 
prendieran,  y  en  eíecto  lo  llevaron  presó 
a  Villafranca.  Ambos  presos  fueron  en- 
cerrados  incomunicados  en  estancias  del 
cuartel  (3).  De  aqui  pasíiron  a  las  prisio- 
nes  de  Atarazanas  de  Barcelona,  donde 
se  hallaron  con  el  Guardian  de  Tarrago- 
na Padre  Aragó,  y  con  é\  sufrieron  las 
consiguientes  tropelias  del  encierro.  De 
Barcelona  el  de  X'illafranca  fué  traslada- 
do  a  una  ciircel  de  San  Sebasti;in,  donde 
»se  vió  tratado  con  la  misma  inhumani- 
dad.!.  Salió  de  San  Sebastiikn  en  un  bu- 
que  atestado  de  infelices  presos,  y  en  la 
navegación  una  borrasca  les  puso  en 
peligro  de  naufragar.  Llegado  a  Carta- 

i.'i     P.  \tmoais.  Obrt  cit..  tomo  II,  pigs.   de 
;ic>  a  )i  J. 
( \)    P.  .Xrai^Mié».  Obra  cit.,  tomo  II,  pég«.  de 
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jïlQHirflIiirgS^Rmit)gLlfíHQ^DQ^Qiqi//IIiPin 
oTsibOmOsOïïIíFKíKffàíPQHSPKlISiglfflWeKlS 

Sia  ^liDIGPM  ROS&!?füS^|pMínlllIíïïüíÍS°lf^?<PPM 
0)u      naG        /qni    .^   0)6  __  Gua 


II  r^^f^l^v^v. 


ExpLA.VACiúN.-PDIE  (PruKó  YD -'  (.iilus)  SETEBRIS  (scptcmhris)  ■.  ANO  {a,mo)  DNI  (í),„«n/0  ;  M   ( 

siinu)  ■■  CC  {(lucciUcsiíiw)  ;  NONA      _  _ 

OESIMO  :  NONO  :  OBUT  :  P5  (Pctytis)  i  D  (<íc)  SAVANELO  ;  CU19  ((.•",/««)  i  AIA  (nm»in)  ; 
RE(ÍESCAT  U-equicsaU)  i  T(»«)  ■  PACFJ  QUI  TUMULU  (tumnlum)  I  CERNIS  i  CUR  NO  (non) 
MORTALIA  :  SPNIS  (sfic-mí)  ■  TALI  NAQ 9  Uiainqiu)  DOMO  ;  CLAUDIT  (clniiilíliir)  \ 
OTS  ioimns)  ■■  CoMO  :  OTU  FRAT>  (/niUr)  \  Q  U/ni)  ME  ASPICIS  •  ERA  Urn.»)  SICESERIS     _ 
SfC  (sjç;./)  SÜ  (s«»/)  DIC  PAT  (/',-/ír,  NOST^("OS/ct)  i   2  (W)  AU  U,vv)  ■  M  (.l/^/m)  •  P  (/.;•«)  AIA   (<■ 

MA  (iiKJti)  :  UT  DNS  (Domliíus)  \  II•ISXP.9  IJcsiiSílirisliis)  RE 
MU  NI?T  (rciiitiiicrcl)  ANIME  ianimae)  TUE  {liiac)  \ 

THAUucciúN.-  Vishcrti  <!<•  los  iiliis  ilv  Sfpliimhi-e,  ailo  ili•l  Scilor   I2')9  iiitii-i. 
iliscaiinv  en  fia».  Tu  i/iio  iii/i-as  cl  lihiinU) ,fioi-  r/iid  no  ilcsfiraiiis  /«s  . 
(lliri  i/iiiilti  riticirailo  Inilo  Iwmln-c.  ;Oli,  tii,  licriiKuio  iiiif  nio   iniins 
Dl  l'iiilrc  Xiiislroy  Avc  Minin  fiíini  mi  iilina  fiíini  i/nf  cl  .scHor  Jcsiu 


l'rill-o  ,lr 


llriy  c«ln  licrmma  lApidn  coiillinm  < 


i(limi;il  llei  iliílm  cliuislro, 


1-scnln  ilc  1  por 


INÜCRIPCm.V   (^l'K   CORKK  AL   KIU>iUK>K   ÜRl.    SAMCúl  AUO   UE  üBRIUAn  iii    lAviiiit  i 
HN  LOS  raANClSCOS  DE  VILLAFRANCA  DEL  PANAOf 

HPnO:DP":Ó>iCtl(l:í(>:iH:. 

m:i^ií:.'T)^KGr  ort^t^doi^tií-: 

SRl)M:e{)llPiar"nÍS:HRfí):.Q)r07,:Ó: 

I  A.WU   ;    ÜM  yüumiuii  i    Al  iuniUüM^i   :  CCC  ./.  XX   i  lU   : 

.  Vf  .•/..;  ■ 

\\RCII  OBIIT  ;  NOBIL"  {HobilU)  ; 

Li\s  .j..»ii«i/Si       i.iviívND?   (Bertrjl•lJusi  ]  D  (ií)   •  CSTLL  I  *  '  m  .i-'c/rc-  Mil.  b  "ni- 

Us)  •:  T  (••)  ; 

<Ml)\ST  iSarJimis)  i    ET  ;    KCPII   (rcc<pit)   \    HTT  {hahilu.,.     \    I  1<M  (fntrum     \    mTOj 

(miMoruai)   •  Q  </«l)  i 
CODIDT  (cCHdUit)  \    f^TviEn    (ttsUmentum)   ■   SCT' (siim/- 

FLTAM  {iepullurim)  \ 
T    (111}    •:      DOMO     •      I-|ÍM     (Jrairum)   \     MToj     imi„o,um,    \      \II  FR  ACL* 

cuirs»  (cujui}   .     M  \    jiiiiiiji   :  REQL'IKSCÍ  urvt.us.  . 
Pt  (Pal*r)  :  Niï  («os/írt  :  AVt!  :   MAKIV   ■ 


Etcala  de  I  por  ^ 
~i<r  UfcA(«cú  c«A  hoy  •.-oloc•dotn  la  iflcUa  (ranclx-a  de  Villatraoca,  rn  la  ^arllla  duadc  >«  abrr  la 
I  Jcl  clauitru   En  lüKÓ  otaba  fd  un  nl<.ho  cu  cl  prcsbiícilo 
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gena,  se  le  embarco  de  nuevo  para  Alme- 
ria, en  cuya  travesía  no  falto  otra  tem- 
pestad  y,  por  lo  mismo,  otro  peligro  igual. 
En  Almeria  fué  encerrado  en  un  horrible 
calabozo  donde  por  dos  veces  se  intento 
asesinarle.  Fr.  Salord  corrió  la  misma 
suerte,  càrceles  y  tormentos  que  su  Guar- 
dian. Ambos  sufrieron  por  las  malignas 


acusaciones  «de  aquel  mal  hombre  tantas 
»veces  citado,»  dice  Aragonès,  y  que  no 
pudo  ser  otro  que  el  infame  Pol  de  Quim- 
per  (1). 
Luego  de  presó  el  Guardian,  el  V^icario 


(i)     P.  Aragonès.  Obra  eh.,  tomo  IL    pàgs.  de 
4^9  a  402. 
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S6ïïeBRiOBIlO:Dí?fï  G^m 

DOííH:  li^oi?:  POfíCíiiBíTnat) 

0:a)íLiD'S:au€(í?íama8ïï:a 
ijí9.•gTH:Re(S8i?aH():•íPHaG; 


ExPLANACiÓN.—  ■:  ANO  {Anii-o)  ':  DNI  {Domini)  I  M  {millesimo)  '■.  CCC   {trv- 

centesimo)  '-.  XXV  {vigesimo  quinto)  \  KLS  {Kalendis)  \ 
SEBTEBR  {septembris)  ;  OBIIT  ■  DNA  [Domina)  GERAL 
DONA  .•  UXOR  ;  PONCII  \  D  {de)  ÜNET 
O  {^?)  ;  MILIT'S  {militis)  \  QUE  HIC  lACET  \  C 

m--'  {cujus)  \  aTA  [anima)  \  REQESCAT  [rcqiiicícat)  -J  [in]  FACE  í 
A\1E  {amen)  }  DIDKATIS  {dicatis)  \  PAÏ  [Pater)  \  NOST  {no.^tcr) 

YKAOuccióN.—Ano  del  Senor  1325 ,  Kalendas  de  septicmbrc,  niiirió  la  scítoia 
Gcraldona  consorte  de  Poncio  de  Nuneto  /,?  soldada;  la  que  aqiii  vacc.  cnya 
alma  desianse  en  pa,:;.  Amen..  Decid  un  Padre  nuestfo. 

lísiala  ilc  1  puL  .^'. 
lluv  c^Ui  liiplda  cnnliniui  en  su  luj^ni-  iin;4ul•i  ^<i  di'l  chuisii-,.. 


upO  en  hi  Comuniilttd  su  lueur,  y  Hxn 


del  CiiSiíto   püMito.   y   i  on    ti>do   rigor 

lomn  .n    l'ivfiuan•t  de  lo»   muel•les.  I•l 

s.i.  I,  Icmicndo  t*l  laso,  va  iinlrs 

1:  .  i.ido  en  maiios  de  ronliaii/a 

tos  de  ttiAs  vaU>r   A  pesar  del  in- 

'.   la  comunidud  luntinuó  en  su 

>  hasta  que  a  príncipios  de  marzo 

,  en  vista  de  los  peligros  no  in- 

1  umpidos  con  que  a  los  frailes  amena 

!\i  el  crecienie  luror  de  los  consiitucio- 

i!es,    varios  de  aqucMlos   huyeron   del 

Mvento;  después  de  lo  que  no  tardo  la 

loridad  rcvoluiionaria  en  dictar  el  de- 

i-to  de  suprcsion  del  lonvento.  y  obligo 

-us  religiosos  a  abandonarlo  y  a  vestir 

secular.  Sin  embargo  consintieron  los 

•^  •  IS  en  que  el  l'adre  Vicano  Fr.  Joa- 

^ual.  en  compartia  del  l'adre  Juan 

Ml  -ires,  quedasen  en  cl  cenobio 

s  de  él  por  la  Nación .  Però  al 

-  Jias,  al  irse  a  acostar,  fueron 
>s  iraiies  sübitamente  avisados  de  una 

.-piración  que  contra  ellos  se  habia 
'■>;  y  asi,  no  sin  motivo,  temiendo, 
:i  del  convento  apresuradamcnte, 
-c  iciiraron  en  la  misma  villa  de  Villa- 
inca,  en  la  que  el  dicho  Vicario  habia 
^  ido.  Con  esto  el  convento  quedo  de- 
ito.  perocerrado,  y  asi  no  experimento 

-  de  otros. 

-  los  aliades,  loocuparon  las 
II. •(■.i>  .i.iiucsas;  y  luego.  restituido  a  los 
frailes,  estos  repararon  los  desperfectos 
V  '.un  mejoraron  la  casa  T 

ARTÍCULO  QUINTO 

SAN  FRANCISCO  DE  ASJS  DE  BERGA 

Uerya  desde  los  principios  de  la  guerra 

estuvo  en  poder  de  los  realistas,  quienes, 

l'J  el  mando  del  Bcp  dels  Estanys,  re- 

H.  Ara^oné*.  Obra  cit.,  tomo  II.  pajjs.   de 
•  tJi. 


I  kUtierun  y  vencieron  vairios  aiaqueb  de 

'  ••   '         l'ero   acumuladas 

IS  de  lai»  iropas  de 

.  ^,  ...,.,    ..>,^>.v ^ue  cuer    Demob  en 

lo  dcmAs  de  este  articulo  la  palubra  ui 
Padrc  AragoiitS  niu-  im-  mn  ili-  I. is  vu-fj- 
mas  de  la  entia»!  i   la 

villa.  quien  nos  >  ti  la 

viveza  del  que  los  vio  y  aun  los  sutrid. 
Conste,  sin  embargo,  antes  que  cl  decreto 
de  16  de  mayo  de  IK*.'!  dejd  sub&istente 
este  cenobio. 

»Dia  L'7  de  Noviembre  de...  IíCJ  fué  la 

'terrible  alarma.  .  Los  enemigos  en  nü- 

»mero  muy  considerable  estaban  A  unas 

cinco  lioras  de  distancia  cuando  se  su|>o 

>  iban  resueltos  y  furiosos  A  vengarse  de 
aquel  pueblo,  que  por  mucho  tiempo  se 

>  les  habia  resistido,  y  que  entonces  no  ^e 
>les  podia  resistir.  Era  por  la  maAana,  y 
> antes  del  medio  dia  se  veían  los  monles 

opuestosal  camino  por  donde  venia  el 
'  enemigo  cubiertos  de  gente  de  uno  y  otro 
"Sexo,  de  toda  edad  y  condicion.  que  liuían 
»despavoridas,  abandonando  sus  casas  y 
ihogares,  por  el  grande  miedo  que  les 
•'habia  infundido  aquella  alarma. 

Los  frailes  Franciscos  tenian  singular- 

mente  que  témer;  pues  ademàs  de  la 
»ojeriza  particular  con  que  eran  mirados 
>de  los  constitucionales,  habia  entonces 
«-en  los  de  Berga  un  nuevo  motivo,  que 
>excitaba  mucho  m<is  aquel  odio  y  rencor. 
■Como  unos   veinie  y   cinco  dias  antes 

habia  llegado  de  huc^sped  A  aquel  con- 
'  vento  un  fraile  yfl  autor),  que  por  una 
'-espècie  de  portento  se  habia  escapado 

de  la  fúria  sistemàtica  (duc  sistemàtica 
^porquf  tos  coustitmiotialts  tcniait  sumi- 

pre  en  sus  labios  la  palabra  sistema 
'Constitucional)  que  lo  tenia  condenado 
»à  muerte.  A|>enas  se  supo  su  llegada  en 

>  Berga,  cuando  varios  del  pueblo  y  algu- 
»nos  del  Ayuntamiento  le  rogaron  que 
»les  predicase  algunos  sermones.    Con- 

descendiò.  y  cuando  llego  la  alarma 
•  estaba  predicando  la  constància  en  las 
•màximas  de  la  Religion  catòlica,  y  en  la 
«íidelidad  al  legitimo  Monarca,  contra  las 
»pervers;is  doctrin.is  de  aquel  tiempo. 
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»Esto  que  pasaba  en  Berg'a  no  se  ocul- 
»taba  à  los  constitucionales,  y  era  muy 
»sabido  en  Barcelona.  Con  que  hé  aquí 
»un  nuevo  motivo,  que  atizaba  la  ràbia 
«contra  los  pobres  Franciscos,  y  que  era 
»particularmente  temible  para  los  del 
»convento  de  Berga.  Determinaren,  pues, 
íhuir  y  abandonar  el  con  vento,  como, 
»en  efecto,  lo  ejecutaron  aquella  misma 
»manana.  La  huída  era  peligrosa,  espan- 
»tosa  y  dolorosa.  Yo  me  hallaba  en  ella, 
»y  me  estremezco  con  solo  acordarme. 
»Algunos  se  quedaren  en  la  villa,  però 
»ocultos  y  disfrazados  en  casas  de  su 
»mayor  confianza.  Otros  se  dispersaron 
»por  aquellos  montes,  à  fin  de  salvarse 
»en  alguna  de  las  casas  solitarias,  ó  en 
»fin,  en  algun  lugar  desierto.  Otros  toma- 
»ron  el  camino  delosPirineos,para  pasar 
»inmediatamente  a  Francia. 

»Por  la  manana  del  dia  siguiente,  28  de 
»Noviembre,  entraren  los  enemigos  en  la 
»villa,  que  hallaron  en  un  profundo  silen- 
»cio,  y  en  gran  parte  despoblada.  Luego 
»se  dirigieron  hàcia  los  Franciscos,  recla- 
»mando  el  predicador  del  Santo  Cristo 
»(éste  era  el  fraile  huésped),  que  debian 
»hacerle  tajadas 

»Destrozaron  ó  robaren  cuanto  halla- 
»ron  en  las  oficinas  y  en  las  celdas:  nada 
»abselutamente  quedo  de  muebles,  ni  de 
»ropa,  ni  de  alhajas.  Subieron  al  campa- 
»nario,  y  quitaron  de  allílascampanas...: 
»tambien  quitaron  el  órgane.  ïrastorna- 
»ron,  y  profanaren  im;ígenes,  y  àun  des- 
»trozaron  algunas  con  una  impiedad  in- 
»creíble.  A  una  de  la  Virgen  concebida 
»sin  mancha,  la  precipitaren  de  lo  alto 
»del  coro  al  pise  de  la  iglesia,  y  hubo  de 
»hacerse  pedazos.  Otra  muy  bella  de  Jesu- 
»cristo  cruciíicado,  se  la  vendieron  por 
»una  azumbre  y  media  de  vine 

«Abrieron  las  sepulturas,  y  después  de 
>^haber  hecho  mil  insolencias  t'i  los  cadú- 
>'Veres,  amontonaren  varies  junlo  A  la 
>'puerta  de  la  iglesia,  colecados  de  modo 
vque  denotasen,  que  a  ellos  se  encargaba 
»la  çuardia  del  lugar  santó.... 

"Al  huir  precipiíadamente  los  Religio- 
"sos,  se  quedaren  dos  que  no  pudieron 


«seguiries.  El  uno  (P.  Pablo  Dalmau), 
»que  por  muy  viejo  y  achacoso  no  podia 
»andar,  ni  à  pié  ni  A  caballe;  y  el  otro 
»(P.  Francisco  Vilaplana)  que  sin  em- 
»bargo  de  ser  de  una  edad  regular,  es- 
»taba  tan  delicado  de  pies  y  piernas, 
»que  con  mucha  dificultad  andaba  algu- 
»nos  pasos.  Aunque  salieron  tambien 
»del  convento,  alejàndese  y  escondién- 
»dese  cuanto  pudieron,  fueron  cogidos 
»de  las  furias,  que  iban  rabiando  por 
»ne  encentrar  frailes  Franciscos.  Halla- 
»ron  al  viejo  en  las  inmediaciones  de  la 
»villa,  mentade  en  un  animal  en  que  ape- 
»nas podia tenerse.  Arremetieron  furiosos 
»centra  él,  le  llenaron  de  oprobiós,  le 
»pusieron  encima  sus  manes  excomulga- 
»das,  le  tiraren  de  los  habites,  y  le  vol- 
»vieron  à  lapoblacion  medio  arrastrando. 
«Estaban,  en  fin,  à  punto  de  quitarle  la 
»vida,  cuande  unas  personas  compasivas 
»dijeron  à  les  asesinos,  que  aquel  Reli- 
»giose  hacia  ya  mucho  tiempo  que  no  se 
>^cuidaba  de  nada,  que  ya  no  predicaba 
»ni  confesaba.  Así  se  libró,  y  fué  entrega- 
«do  al  reverendo  Pàrroco  de  la  villa,  que 
»con  mucha  caridad  lo  recibió,  y  procuro 
»con  particular  esmero  que  se  rehiciese 
»de  los  males  tratamientes  y  del  susto 
«mortal. 

«Con  el  etrò,  de  una  edad  todavía  ro- 
«busta,  aunque  medio  tullido,  después  de 
«haberle  insultado  tambien  de  palabra  y 
«por  obra,  se  portaren  de  otro  mode.  Le 
«dijeron  que  era  preciso  trasladarse  a 
«Manresa.  Come  alegase  él  su  imposibiii- 
«dad  de  andar,  le  proporcionaren  un 
«bagaje,  seíialando  para  su  escolta  una 
«partida  de  soldades  ó  milicianes.  iAh 
«triste!  ique  no  pensaba  que  estes  habian 
»de  ser  sus  asesinos!  En  efecto,  íl  certa 
«distancia  de  Berga  le  dieron  una  muerle 
«cruel,  y  le  dejaron  tendide  en  el  suelo 
«envuelto  en  su  sangre...»  (1). 

Efectivamente,  a  unas  dos  leguas  de 
Berga  los  conductores  del  pobre  fraile 
hiciéronle  tercer  por  un  sendero  e-xtravia- 

(i)     I'.  Aragonós.  Obrn  cil.,  innici  II.  p^ifís.   di' 


I  I'hI'»     lllul••t    .1     Ml'-     '.ll.ll.'       I'l'-   1     lUl- 

'.  y  pieU'"  '■' 

in  iiimer    i  i 


.1    l'.ii  I  i'-|ui.i    \.ic    -«.111    I  .ir;  •    ;i    niii  ^    vK- 

viembre  ile  isi*  (1) 

AKTÍCULO  SEXTO 

LA  VIRGEN  DEL  REMEOIO  OE   VICH 

.  el  decreto  de  lodeniayu,  el  con- 
cl  Kemedio  debia  subMstir;  peto 
lu  època  que  hi>ii>rio  abunduban  en 
h  If's  ronstiiut-iiina- 
l'or  habci 
•,  l•luveiiilu 
:  IS,  los  de 
c  la  mon- 
'i-   aquí   que   los 
y  las  amena/as 
>  1  riigi<  sus  dataian 
de  lus  comienzos  del 
■""ento,    y    que    el 
liode  los  frailes 
iitinuu.  Por  ra- 
i    ue    tales    temores 
_unos  de  estos  se  au- 
iiaron .  quedando  em 
!0  en  la  casa  el  nu- 
mero   necesjirio    para. 
«e?un  la  lev  de  25  de 
continuar  sub- 


tl.! 

la 

dell'.i: 

Ja. 

el  lunv  tniu 

JC    ! 

de 

tropa  llimo 

par.i 

^•un 

r\     Jl-!,-     J. 

de  èstoh. 

lilk, 

\úi 

|H1>-|  \ 

> 

1  on 

hiisla 

mi- 

Jos 

ti-r- 

..,.;.;c  al 

'Jui/'à  tenga  relación 

II  aquellas  buidas  la 

-uiente  noticia   dada 

la   Gactla  de  Ma- 

'    't'l  27  de  octubre 

De  Vich.  dice, 

que  luego  que 

ució  en  aquella 

;  el  rumor  del  arresto  de  Pol  en 
arcelona  se  fugaron  43  frailes»'  (2). 

•  •    P.  Aragonès.  Obrm  cit..  lomo  11.  pàg*.  de 

i)       Pàg.    1<7M. 


Padre  Antonio  Artés.  N'icario  de  coro,  y 
al  Padre  dinés  Palau  Kl  minurio  »e 
hallaba  ausente,  però  el  sei.  «m 

,  te    Kste  fué  ulli  presó,  y  >  tu 

vieron  «por  mucho  tiempu  de  ut»  muUo  el 
tmAs  infame   primera 

mente  en  Vich.  desde 

dunde  lo  trasladuron  it 
Santa  Coloma  de  Far 
'  nés,  en  donde  estuvo 
padeciendo  en  una  in- 
diana cArcel»  ha^ta  el 
lin    de    la    revoluciun- 
Despues,  antesdesalir 
del  convento  los  inhu- 
manes,  hicieron    un 
•registro   universal    de 
todas   las   celdas,   ho- 
jeando    espccialmente 
"los  libros,  y  desenvol- 
■  viendo  y  leyendotodos 
•  los  papeles  y  cartas.  .» 
De  tales  manejos  resul- 
to un  susto  terrible  para 
toda  la  Comunidad. 

En  la  maAana  del  4 
de  noviembre  próximo 
siguiente  se  le  intimo  la 
supresióu  del  convento; 
però  mientras  los  reli 
giosos  disponian  sus 
preparativos.  notaron  a 
media  noche  del  mismo 
dia  que  el  editicio  estaba  otra  ve/  circun- 
valado  de  tropa.  Eran  las  fuerzas  de 
Milens,  mandadas  por  él  mismo.  Algunos 
de  los  religiosos,  ya  antes  de  esto,  però 
entrada  la  noche,  habian  salvado  las  ta- 
pias  de  la  huerta,  y  huido;  mas  la  mayor 


ESCLi>0  DEL  SR.  OBISPO  SAK- 
MENTERO,  FUND.\D0R  DKL 
CON'VE.NTO  DEL  REMEDIü 
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parte  fueron  sorprendidos  en  el  convento, 
«de  donde  à  fuerza  de  reniegos,  de  ame- 
»nazas  y  de  tratamientos  indignos,  les 
»compelieron  à  salir  à  toda  prisa,  y  po- 
»rxerse  en  camino,  rodeados  siempre  de 
»aquella  tropa  inhumana...»  A  poca  dis- 
tancia del  cenobio  vieron  con  no  poca 
sorpresa  que  se  les  juntaba  en  la  des- 
gracia su  hermano  de  religión  el  Obispo 
Straucli. 

Llegaron  los  franciscos  a  Barcelona 
siempre  presos,  y  quedaron  primero  en 
la  Ciudadela,  y  después  en  Atarazanas. 
«Algun  tiempo  despues  fueron  repartidos 
»en  varios  cuarteles  de  la  misma  ciudad, 
«siempre  mortificados,  siempre  asusta- 
»dos  ..  llasta  que  finalmente  aparecieron 
»los  días  buenos.y' 

He  aquí  los  nombres  de  los  presos  y 
traidos  a  Barcelona  por  Milàns:  Padre 
Francisco  Aguilà,  Guardian  del  convento; 
Padre  Vicente  Ferrer,  Padre  Cayetano 
Llordell,  Padre  Jaime  Torrents,  Padre 
Bruno  Pla;  Padre  Pedró  Comellas,  Vica- 
rio  del  Convento;  Padre  Francisco  Moll, 
organista;  Fr.  Pedró  Comas,  lego,  y  Fray 
Antonio  Coma,  lego. 

«El  convento,  del  que  se  apodero  inme- 
»diatamente  el  Crédito  publico,  ademàs 
»de  varias  ruinas  en  el  interior  del  edifi- 
»cio,  sufrió  un  saqueo  horrible.  Nada 
»dejaron  allí  las  arpías  de  lo  que  se  pu- 
»dieron  llevar,  profanando  y  ensuciando, 
»por  otra  parte,  lo  que  era  inmovible. 
»Hasta  quitaron  de  su  camarin  y  de  su 
»iglesia  la  cèlebre  imagen  de  la  Virgen 
»delRemedio,  titular  de  aquella  casa»(1). 
Los  constitucionales  en  su  período  del 
1820  al  23  levantaron  en  el  centro  de  la 
plaza  de  Vich  una  hermosísima  columna 
de  màrmol  obscuro,  y  sobre  de  ella  colo- 
caron  la  estàtua  de  una  niiia  represen- 
tando  la  Constituclón.  Un  dia  el  jefe  libe- 
ral Mala  del  Tint,  que  era  un  tintorero  de 
la  calle  de  San  Pedró  de  la  misma  ciudad, 
halló  un  íraile  del  Remcdio,  de  nombre 


(i)     1'.  .'Xi-ngonts.  Olii-n  cil.,  tomo  li.  pígs.   de 


Pedró,  en  una  casa  de  Torelló,  de  donde 
había  salido  no  había  mucho  el  jefe  rea- 
hsta  apodado  Missas.  Mata  prendió  al 
fraile,  lo  ató  al  hierro  del  borrén  trasero 
de  la  silla  de  su  caballo,  y  echando  a  có- 
rrer lo  condujo  así  a  Vich.  Gran  suerte  f ué 
para  el  fraile  su  agilidad,  que  de  no  go- 
zarla,  fuera  arrastrado  en  modo  desastre- 
so.  Llegado  a  la  ciudad,  el  liberal  mandó  al 
fraile  que  diera  tres  vueltas  al  derredor  de 
la  columna  de  màrmol  y  que  vitorease  a 
la  Constitución,  lo  que  cumplido;  dió  la 
libertadal  presó  (2).  Otra  versión,  confor- 
me con  los  nombres  de  las  personas,  con 
la  prisión,  la  atadura  al  caballo y  la  ràpida 
carrera,  disiente  en  la  escena  de  la  co- 
lumna, diciendo  que  Mata  se  empenó  en 
que  el  fraile  allí  diera  vivas  a  la  Consti- 
tución; mas  el  lego  contestaba  con  vivas 
a  Dios  o  a  otros  seres.  Entonces  los  cons- 
titucionales por  empellones  le  hacían  dar 
de  rostro  contra  el  pie  de  la  columna 
hasta  derramar  mucha  sangre.  El  hecho 
de  Mata  y  Fr.  Pedró  dió  lugar  a  que  el 
pueblo  cantase  por  aquella  comarca: 

«Fr.  Pere  del  Remey 
»N'ha  passat  iin  gran  trevall: 
»Lo  prengueren  y  lligaren 
» J  la  cua  d'un  cavall.» 

Cuando  cayó  la  Constitución  el  pueblo 
derribó  la  Nina,  y  de  su  piedra  se  hizo 
cal  con  la  que  seblanquearon  los  con  ven- 
tós de  Vich.  La  columna  quedaba  en  pie, 
y  el  gobernador  no  la  quitaba;  mas  una 
noche  una  turba,  instigada,  según  reza  la 
voz  general,  por  los  frailes,  acudió  con 
sogas  a  la  plaza,  derribó  la  columna  y  la 
rompió  (3).  Mata  del  Tint  fué  quien  mató 
al  pàrroco  de  la  Castafia,  de  nombre  To- 
màs Falgosa,  en  16  de  abril  de  1823  (4). 


(i)  Relación  de  I).  I•íainón  Kci\;ich  que  haMi\ 
oído  contar  el  caso  de  boca  del  mismo  Kr.  Pedid. 
Me  lo  dijo  en  Barcelona  a  los  1 1   de  diciemhro  do 

iSicll, 

(i)  HehiL•lón  del  saccrdoto  lU-  \icli  Or.  O.  Ja 
cinlci  Ciimella. 

{.|)  Kelación  cil.  de  D.  Kamnn  Ki-iNach.  quo 
era  del  mismo  pueblo  del  pilrroco.  o  sea  de  Olosl. 
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líbertil 

I  ti>pio,  y  si  es  qm- 

irio  no  mifnt;i,  los  ii .....  ,  ,     -  ... 

:iÍMn  aqiirllos  -iftus  en  el  presbitr 

...   -u  templu  mi  lic-n/..  i  .pi  .•s<•nt;inili• 

tusilamicnio  ilrl  t  •!  li,  cdSJi 

(■  ii•i  seiiti'i  hicn  al  de  los 

mdo  In  sobenina  prcvision  de  hi 

Ccm.»  N.  S.  se  ilií  is:e  il  recomendar  A 

•<  rnitoridades  destiuyan  todos  los  ves- 

.|ue  pudieran  leiordar  rt  los  espa- 

pas;)das   desüiaii.is;    cuando  se 

i   la    maternal    benignidad  para 

;<>s  olvidar  ha>ta  las  denominació- 

-  mio  pudieran  irritar  los  :\nimos,  y  ali- 

leniar  los  odii>s  de  partido,  rCU.W  fuera 

!  disgusto  de  S.  M   al  ver  que  en  el  siin- 

lario  de  un  dios  (sic  de  paz  v  de  man- 

fJumbre  se  procura  representar  à  los 

los  de  los  tieles  ciertos  objetos  en  los 

^ue  unos  pretender.in  ver  la  prueba  del 

»turor  del  partido  opuesto,  otros  las  des- 

^Crí»<^'!»s  indispensables  é  inherentes  de 

'la  guerra  civil  y  todos  un  atruijon  al 

-rencor  de  los  bandos?  Por  la  impresion 

lueenel  Animo  de  nuestros  amigos  ha 

x'cho  el  cuadro  de  la  muerte  del  Obispo 

le  Vich  con  el  aparato  de  la  tartana  tra- 

ado  en   la    desgraciada  època  de  un 

in;\tico  fervor,   y  sazonado  con   unos 

versos  propios  de  aquel  liempo,  pode- 

nos  juzgar  de  la  buena  sangre  que  tal 

^pectíiculo  harA  en  el  corazon  de  nues- 

vos    harto    descarriados    montafteses. 

|,>uien   creyera    que   semejante  espec- 

iculo  forma  el  ornato  mAs  manitiesto 

el   Presbiterio  de  uno  de  los  templos 

•nas  concurridos  de  la  alta  Catalufta-  Es 

le  creer   que  si   la  Autoridad   tuviese 

onocimiento  de  este  abuso  hubiera  va 

lesaparecido  de  un  lugar  destinado  A 

nfundir  ideas  y  sentimientos  mAs  gene- 

•  'SOS  y   mAs  conformes  con  la  manse- 

iumbre  y  caridai'  evangèlica.  Con  este 

bjeto  nos  vemos  en  la  necesidad  de  11a- 

iiar  la  atencion  del  Gobierno  Acia  (sic^ 

el  Convento  del  Remedio  de  la  ciudad 


,ue. 
^ue 
los 
inir 

>  •  as. 

versos,   dianias   y    p.  ira 

los  religiosos,  que  ell'  itn, 

representan  y  perpetran  :.  la 

mansedumbre  y  la  uniot»  i'.ira 

que  la  usen  sus  enemigos.  ma»  cllos  se 
creen  dispensados  de  prc-irarlas. 

ARTÍCn.o  Mil  IM'  > 

SAN   DIEGO    DE    CARDONA 
Y  SAN  FRANCISCO   DE   ASÍS  DE  CALAF 

En  el  libro  anterior  escribi  que  durante 
la  guerra  de  la  Independència  el  conven- 
to de  Cardona  fué  arrasado  por  las  auto- 
ridades  e^paflolas  por  exigirlo  asi,  segün 
se  dijo,  las  necesidades  de  la  defensa  del 
Castillo.  Ahora  el  cenobio  continuaba  sin 
edificar,  y  su  reducida  Comunidad  desem- 
pertaba  sus  ministerios  y  vivia  en  una 
casa  particular  alquilada  en  el  interior 
de  la  villa.  Por  el  decreto  de  16  de  mayo 
de  ISi'l  quedo  suprimida,  y  por  consi- 
guiente  «adjudicadas  sus  cosas  A  lo  que 
se  llamaba  nacion,  y  entregadas  A  la 
«voracidad  del  Crédito  publico  Los  Reli- 
giosos, despojados  de  todo,  destinados 
por  el  mismo  despotismo  al  convento  de 

>  Bar^^-elona,  fueron,  aunque  pocos,  A  au- 
>mentar  el  número,  y  por  consiguiente 

los  gastos,  de  aquella  Comunidad,  por 
otra  parte  demasiadamente  gravada»(2). 
Dos  enemigos  amenazaban  la  existèn- 
cia del  convento  de  Calaf:  el  corto  núme- 
ro de  sus  frailes,  menor  del  prescrito  por 
el  decreto  de  25  de  octubre,  y  la  ojeriza 
de  varios  constitucionales.  Cesó  el  prime- 


( I )     El  Cj/j/jn  drt  1 1  de  iunio  de  iKt^.  (>à«Hna 
P.  Aragonec.  Obrm  cit.,  tomo  II,  pàgs.  .i•i 
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ro  desde  el  momento  que  se  mandó  la 
agregación  a  él  de  los  f railes  del  colegio  de 
Santo  Tomàs  de  Vich  por  el  otro  decreto 
de  16  demayode  1821  ;y  se  procuro  vèncer 
al  segundo  por  medio  de  comisionados 
que  tanto  en  nombre  de  Calaf,  cuanto  de 
los  pueblos  comarcanos,  defendiesen  la 
conveniència  de  su  subsistència  ante  las 
autoridades  de  Barcelona.  «Cumplieron 
»estos  comisionados  su  deber...  y  vencie- 
»ron:  y  el  convento  se  conservo  por  en- 
»tonces,  y  pudo  subsistir  sin  contradic- 
»cion  notable  por  todo  el  ano  1821  y  hasta 
»muy  adelantado  el  1822.» 

Però  a  fines  de  este  aíïo  fueron  llovien- 
do  sobre  él  los  apodos,  los  vituperios,  las 
calumnias,  las  contribuciones  comunes  y 
los  pagos  extraordinarios,  los  alojamien- 
tos,  etc.  «Comparecían  frecuentemente 
>:>partidas  de  soldados  ó  milicianos,  los 
»cuales  alojàndose  en  el  convento  trata- 
»ban  à  sus  hospederos  peor  que  si  fuesen 
»sus  esclavos...  robaban,  emporcaban, 
»rasgaban,  destrozaban.  A  todo  se  anadía 
»la  fiereza  con  que  de  cuando  en  cuando 
»les  amenazaban,  diciendo  en  alta  voz  y 
»con  ira,  que  era,  preciso  acabar  con  los 
»f railes...  etc.» 

Estos  temieron,  no  sin  fundamento,  que 
se  realizasen  en  sus  personas  tales  ame- 
nazas,  y  así  unos  tras  otros  huyeron  todos 
exceptuades  solo  dos,  «retirandose  algu- 
»nos  à  Francia,  siempre  corriendo  peli- 
»gros,  siempre  expuestos  à  caer  en  ma- 
>jnos  de  furiosos  que  les  perseguían... 

«Declarada  la  Comunidad  suprimida, 
»entró  el  Crédito  publico  à  poses! onarse 
»del  Convento  y  de  todas  sus  cosas... 
»Aquel  bello  edificio  se  vió  en  poco  tiem- 
>'Po  desmantelado  enteramenle  y  conver- 
»tido  en  un  muladar.  Todo  sucedió  íi  fines 
»del  afto  1822*  (1). 


(i)     I-*.  .'Xi•iigoncs.  Obra  fil.,  1(11110  II,  pi'i^js.   de 
371  "  37''- 


ARTICULO  OCTAVO 
SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS  DE  SAMPEDOR 

A  pesar  de  que  el  decreto  de  16  de  mayo 
respetó  al  convento  de  Sampedor,  no  le 
faltaron  a  éste  sufrimientos,  cuya  resena 
teje  Aragonès  con  tanta  viveza  y  natura- 
lidad  que  no  hallo  para  mi  mejor  expe- 
diente  ni  camino  que  copiar  literalmente 
sus  palabras.  Por  otra  parte,  habla  en  ella 
del  tirano  Rotten ;  y  sus  expresiones  y  con- 
ceptes merecen  al  historiador  gran  esti- 
ma, porque  son  el  testimonio  de  los  con- 
ceptes y  expresiones  de  los  hombres  de 
su  tiempo,  testigos  presenciales  de  los 
hechos.  He  aquí  sus  palabras: 

«Dia  17  de  Noviembre  del  ano  veinte  y 
»dos,  entre  tres  y  cuatro  de  la  madruga- 
»da,  se  presento  delante  del  convento  una 
»numerosa  partida  de  milicianos:  al  pron- 
»to  lo  rodearon;  mandaron  en  seguida 
»que  se  les  abriese  la  puerta;  subieron  los 
«oficiales  à  la  celda  del  Guardian;  man- 
»daron  A  éste  que  hiciese  comparecer  allí 
»à  todos  los  Religiosos;  al  momento  com- 
»parecieron  todos,  exceptounoqueestaba 
>.>enfermo.  Congregados  que  fueron,  les 
»dijo  con  voz  amenazadora  el  jefe  princi- 
»pal:  «Vengo  de  órden  del  .Sr.  Roten,  para 
»llevar  à  todos  Vds.  presos  à  Manresa... >• 

»iAh!  icómo  quedarian  los  pobres  al  oir 
»\'d  órden  y  el  nombre  del  jefe  que  la 
»mandaba!  Era  éste  aquel  tirano  terrible, 
»que  con  solo  nombrarlo  llenaba  de  es- 
»panto   à  los  miserables  que    mandaba 

>  prender;  pues  los  liacía  trasladar  de  un 
»lugar  à  otro  para  asesinarlos  en  los 
«caminos;  de  la  tartana  en  que  los  hacia 
»conducir  Uegó  A  formarse  un  proverbio 
'ominoso  de  muerte.  ; Tartana  de  Roten! 
»iCuanto  horror  no  infundian  estàs  solas 
»tres  palabras  en  aquel  tiempo?  Era,  en 
«fin,  aquel  tirano  que  tanta  sangrecata- 
»lana  hizo   derramar   en  el   Princip.ido, 

>  especialmente  por  todos  ,'iquellos  contoi- 
>'nos  de  Manresa,  en  donde  la  fiera  tenia 
»su  ordinària  moiada,  y  a  donde  man- 
»daba  fuesen  conducidos  presos  los  Fran- 
«ciscos  de  Sampedor. 
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ndo  de  muy  cerca  la 

..     V.V..V    -.c  las    veime  y    cuatio 

'victimas  sangrií•iitas,  que  eiicontraron 
■  i>or  el  camino!   lï n  eíecto.  dos  de  ellos 
i.ibun  destinadus  t\  sufiiila,  el  Ciuiír- 
in  y  otru  de  sus  compafteios.  l*eio  se 
-laron  por  su  buenu  (urtuna,  ó  bien 
rque  horrorizados  los  asesinos  de  ver 
nia   sangre    deii amada,   les    falto  el 
lorpara  derramar  m<is.  Asi  se  libra 
n  otros  que  estaban  comprendidos  en 
mismo  fallo  atroz   Y  sea  lo  que  quie- 
1    siempre  fuc^  disp(i!>icion  del  cielo  que 
tiene  cuando  le  pi. ne,  la  malícia  de  los 
'  \s  aun  en  medio  de  sumAs  furiosa 
Y  en  el  pasu  llamado  la  ííiira 
ntcll,  les  hicieron  parar  \  lodos 
>e  en  tila,  como  que  iban  A  ase- 
~;  luego  en  el  lu;;ar  fatal,  y  tan 
:nente  ominoso  de  los   Tres  Ro- 
-  llevaren  por  entre  veinte  y  cua- 
■  cadàveres  destrozados  y  baftados  en 
.  sangre  todavia  caliente.  |Ah!  {\  no 
.1  todo  esto  m;\s  doloroso  que  la  misma 
:uerte?.;Y  no  era  hacerles  morir  mu- 
nís veces,   sin  acabaries  de  quitar  la 
Ja? 

Vsi  entre  angustias  mortales  y  pasan- 

todo  el  camino  en  una  continuada 

^  onia,  Ilegaron  tinalmente  &  Barcelona 

iiiellosdesventurados  Religiosos,  y  fue- 

'   s  en  el  cuartel  ó  cdrcel  de 

na,  en  donde,  si  cesaron  los 

1  .  Miiius  é  inminentes  peligros  de 

uerte,  continuaron.  sin  embargo,  las 

narguras  y  las  calamidades  que  sufrie- 

n  por  el  espacio  de  muchos  dias. 

Al  enfermo  arriba  insinuado,  que  se 

«llevaron  tambien  presó  en  una  parihuela 

•  hasia  Manresa,  habiéndolo  presentado  ;\ 

'.  casa  de  la  ciudad,  lo  mandaron  llevar 


iticul.ii  tuvo  qui  No 

»es  necesai  !■■   i  ■•'  jue 

M'  lll/ii  de  la. 

\\n  un  moni  .  -^la 

«arrancar  las  puertas  y  vcnianas,  hastu 
i-no  dejar  un  solo  clavo,  ni  un  palmó  de 
>ropa,  ni  una  cuartilla  de  papeldeningun 
i^fraile.' 

Siguen  los  nombres  de  los  presos:  Pa- 
dre  JosO  Moliner.  Guardi^in,  Padre  Luis 
Puig;  l'adie  Juan  Solé,  Yicario  del  con 
vento;  Padre  .Sebastiàn  Gay,  Padre  Pablo 
Formem;  Padre  Francisco  SuAer,  que  es 
el  mueii"  en  el  hospital  de  Manres;r, 
Padre  Aniunio  Carbonell;  Fr.  Antonio 
JuliA,  legL.;  Fr.  José  Fornaguera,  lego; 
ilermano  Clemente  Morera,  donado;  Her- 
mano  luan  Arrufat,  donado  (1). 


ARTICULO  NOVENO 

SAN  FRANCISCO   DE  ASJS  OE  TARRASA 

Respetada  por  el  decreto  de  Ió  de  majro 
de  ISJ!  la  existència  de  la  casa  de  Tami- 
sa, pudo  hasta  el  tin  subsistir.  Varios  po- 
derosos de  la  villa  se  empeAaron  con 
inusitado  ahinco  en  la  conservacióa  del 
convento  de  sus  Franciscos,  y  hasta  no 
faltaron  furiosos  consiitucionales  que  por 
sus  miras  particulares  les  apoyaron.  Sin 
embargo,  "en  dos  distinta s  ocasiones  los 
>frailes  tuvieron  que  abandonar  el  con- 
'  vento  para  librarse  de  la  fúria  de  las 
'tropas  constitucionales  que  les  amenazó 
imuy  de  cerca;  però  calmado  el  primer 
ímpetu  de  la  ràbia....  volvieron  A  ocu- 

I'    AiM^ofié».  Obra  cit.,  tomo  II.  pi|r&.  de 
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»par  su  puesto,  conservàndose  así  la  Co- 
»munidad  que  no  Uegó  à  ser  suprimida.» 

A  una  de  estàs  danosas  visitas  se  refirió 
sin  duda  un  anciano  de  Tarrasa  de  mas  de 
ochenta  y  cuatro  aiïos,  al  que  logré  hablar . 
Me  dijo:  «No  sé  lo  que  pasó  con  este  con- 
»vento  en  el  período  constitucional  de  1820 
»al  1823,  porque  era  entonces  yo  muy 
»nino;  paro  recuerdo  algo  de  lo  que  suce- 
>->día.  Recuerdo  que  vinieron  à  Tarrasa 
»Rotten  y  Mina,  acompanados  de  acémi- 
»las,  y  se  Uevaron  el  oro  y  plata  de  la 
»iglesia  parroquial,  bien  que  creo  que  se 
y>\ogvó  salvar  algo.  Estos  jefes  iban  si- 
»g"uiendo  los  pueblos,  y  se  Uevaban  el 
»oro  y  plata  de  los  templos  de  todas  par- 
»tes.  Todo  el  clero  temblaba  de  temor  y 
»se  escondía  cuanto  podia»  (1). 

La  falta  de  Guardian,  que  se  seculari- 
zó,  pudo  ocasionar  a  la  casa  graves  con- 
secuencias;  però  su  vicario  Padre  Sebas- 
tiànUbach  ocupóinmediatamente  el  lugar 
de  aquél,  y  llenó  con  creces  su  vacío,  y 
así  se  evitaron  malos  resultados  (2). 

He  aquí  un  documento  interesante: 

«Al  P.  Vicario  Presidenta  de  los  Reco- 
»letos  del  Convento  de  Tarrasa.  =  Pla  lle- 
»gado  £l  mi  noticia  el  modo  no  solo  poco 
»decoroso  sinó  indecente  como  se  presen- 

»ta  en  publico  el  P.  Fr »  {por  caridad 

callo  su  nombre),  «religioso  de  ese  con- 
»vento,  y  no  siendo  justo  mirarlo  con 
>/indiferencia  de  mi  orden  procederà  V. 
»sin  demora  ni  escusa  alguna  à  recoger 
»en  su  convento  al  citado  P...,  obligàn- 
»dole  à  vestir  el  hAbito  de  su  religion  y  à 
»seguir  todos  los  actos  de  comunidad;  y 
»para  el  caso  en  que  el  mencionado  reli- 
»gioso  se  resistiere  A  obedecer  inmediata- 
»mente  esta  orden,  incluyo  un  oficio  para 
>el  Bayle  de  esa  Villa  à  fin  de  que  le 
»preste  à  V.  todo  el  auxilio  que  necesita- 
»re:  y  me  daríi  V,  parte  del  recibo  de 
»este  oficio  y  de  su  cumplimiento. 


(i)  Kelación  de-  D.  Yiccnlc  IJargiiOs  y  liarnn- 
cl.'iH  en  'l'urmsií  ji  lo  de  diciembrc  de  iNni;. 

(2)  Pi  Aragonès.  Olira  cil,.  Inmn  II.  p.í^inas 
.hHv.12.,. 


»Dios  gA"  à  V.  m.'=  a.^  Mataró  31  de 
»Julio  de  1823»  (3). 

Suscribió  este  oficio  el  Vicario  General 
del  Obispo,  Sr.  Avellà,  en  días  en  que, 
sin  duda,  no  imperaban  ya  en  Tarrasa 
los  constitucionales. 


ARTICULO  DECLVIO 
COLEGIO  DE  SANTO  TOMÀS  DE  VICH 

Al  colegio  de  Santo  Tomàs,  de  Vicli,  o 
de  Riudeperas,  hiciéronle  traición  sus 
propiedades  y  rentas,  por  cuya  codicia 
algunos,  que  aún  las  creían  mayores  de 
la  realidad,  no  dejaron  resorte  por  mover 
para  lograr  la  supresión.  La  Comunidad 
iba  disminuyendo,  y  así  Uegó  a  no  contar 
el  niimero  de  religiosos  requerido  por  el 
ucase  de  25  de  octubre  de  1820.  El  Padre 
Guardian,  previendo  los  resultados  de 
esta  disminución,  trabajó  cuanto  le  fué 
dado  para  llenar  las  faltas  de  personal, 
però  no  pudo  lograr  su  empeno.  En  junio 
de  1821  se  intimo  al  convento  la  supre- 
sión a  que  le  condenó  el  otro  decreto 
de  16  de  mayo  anterior,  el  cual  agregaba 
la  presente  Comunidad  a  la  de  Calaf. 

Al  efecto  subieron  de  Vich  allà  comi- 
sionados  del  Crédito  publico,  intimaron 
la  orden  y  pasaron  inmediatamente  a 
inventariar  los  objetos  del  colegio,  des- 
atendiendo  las  razones  y  motivos  que  para 
dar  largas  al  asunto  alegó  el  Guardian. 
Pudieron  los  del  Crédito  inscribir  en  su 
inventario  los  bienes  inmuebles  y  dere- 
chos  de  la  casa;  «però  por  lo  que  toca  a 
»muebles  y  alhajas,  muy  poca  cosa  pu- 
»dieron  inventariar,  porque  el  Guardian 
»y  sus  frailes...  sacaron  del  colegio  pre- 
»viamente  cuanto  de  semejantes  cosas 
»les  fué  posible... 

»Formado  el  inventario,  se  volvieron 
»los  esbirros  (\  Vich,  dejando  todavia  en 


(i)     Avvlld.     ( 
UI  II.  dociinienli 


\íf'n)hic)icia    íic    o/lcii>.    In- 


•*: 


ilUUllos   iclij;i(iSii>.    pciii    v.i 

de  (..'omunKl:ul,  y  ilcs|vi>ci 

Mas  .\  me- 

liti  volvirion 

iii    «.  riMito  pül•li- 

i.  ion  en  el  tnlfKi», 

.^    ..cvho  de   todos  SUN 

A  la  fueiza  y  con  íkii<> 

illi     I   l>>s   leligtOMis 

I. índoles  que 

Min  toüus  a  Calat,  menús  dos  que 

.  'i>>radus  veredas  huycron  a  Fran- 

i.  y  esiuvitTon  en  Calaf  hasta  que  a 

limos  de  ISIV  con  la  ComuniJad  de  este 

I  obligailos  a  huir. 

in  de  Santo  Tomrts  cuando 

-upi çsiòn  era  el  Padre  Salvador  Bru- 

lera 

'\  ;  ecto  de  edificio  y  posesiones  «se 
varon  de  los  ^randes  destrozos 
misma  rodicia  que  los  habia  con- 
'  L'no  de  los  principales  comisio- 
del  Crédito  publico,  que  habia 
!o  la  idea  de  apropiArselo  todo, 
.;ii  sumo  cuidado  en  que  no  reci- 

lesen   dafto  notable de  donde   del 

:nal  resulto  bien    (I). 


ARTÍCULO  UNDÉCIMO 

SAN  FRANCISCO  OE  ASÍS  DE  GERONA 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  181M  auto- 

n/ó  la  existència  del  convento  de  Cero- 

na,  y  aun  le  agrego  la  Comunidad  de 

'^m  Salvio  de  Cladells  y  parte  de  la  de 

íueras.   Emperò  los  sufrimientos    de 

gerundense  empezaron  con  el   plan- 

imiento  del  sistema  constitucional,  pues 

-    exaltados    le    profesaban    profundo 

lio;  y  asi  de  todas  las  adversidades  del 

uevo  sistema  atribuian   la  culpa  a  los 

Franciscos,  diciendo  que  estos  se  valian 

del  gran  ascendiente  de  que  gozaban  ante 


i)     P.  Ara^nn^.  Obra  cil..  tomo  11.  pif!»-  <1« 


en- 

len- 
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V  la 

haci 
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•mo 

que 
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.Uiimo  de  los  que  las  i-aijsaban  porque 
alguiios  frailes,  no  sin  rxi» -i.  i.'.n.  huye- 
ron  a  I•'rancia,  mient:  unieron 

a  las  tilas  realistas    I  ^  últimos 

SC  distinguió  el  l'adre  |ua«. Mana  Griver, 
Lector  de  Teologia,  quien  fué  secretario 
del  jefe  realista  Mala A'ila.  sirviéndole 
con  mucho  provecho,  ya  en  la  correspon- 
dència particular  y  oficial,  ya  en  el  con- 
sejo,  ya  en  la  dirección  de  operaciones. 
Los  constitucionales  con  sus  vejaciones 
convinieron  en  enemigos  temibles  a  súb- 
ditos  pacilicos.  El  üuardiAn  Padre  Tom.ls 
Oms  y  su  N'icario  Padre  Kamón  Vilano- 
va huyeron  a  Francia. 

Con  todo,  entre  conventuales  y  refu- 
giades quedaba  un  niimero  de  frailes  tal 
que  constituïa  una  Comunidad  respeta- 
ble,  cuyo  gobierno  recayó,  según  las  re- 
glas  de  la  Orden.  en  manos  del  cèlebre 
Lector  jubilado,  tan  renombrado  en  la 
guerra  anterior,  P.  Manuel  Cundaro,  Pre- 
sidente.  El  dia  10  de  noviembre  de  1822, 
a  eso  de  las  diez  de  la  mafkana,  se  pre- 
sento de  improviso  una  compaflia  de 
granaderos,  que  precipitadamente  circu- 
yó  el  convento;  y  entrada  en  él  parte  de 
la  fuerza,  los  jefes  intimaron  a  los  frai- 
les que  quedaban  presos  y  a  disposición 
de  la  autoridad  Asi  pasaron  algunos 
días,  durante  los  cuales  se  les  notitïcó 
que  ya  no  se  les  reconocia  como  religio- 
sos en  comunidad,  que  su  convento  que- 
daba suprimido.  y  que  del  edificio  y  todas 
sus  pertenencias  dispondría  el  Crédito 
piiblico.  Por  lo  tocante  a  sus  personas  se 
les  intimo  que  se  les  concedia  que  pu- 
'>diesen  hacer  las  diligencias  para  secula- 
vrizarse;  que  A  los  que  admitiesen  este 
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«paitido  se  les  daria  el  papel  de  seguri- 
»dad;  que  en  tal  caso  se  les  daria  libertad 
»y  se  les  permitiría  que  se  quedasen  en 
»Gerona,....  però  precisamente  vestidos 
»de  seglares;  y  finalmente  que  los  que  no 
»quisiesen  admitir  esta  propuesta  serian 
»deportados,  y  tendrian  que  estar  à  las 
»consecuencias. 

» Algunos  pocos,  araedrentados  de 

«lasamenazasde  aquella  fúria,  abrazaron 
»en  parte  la  infame  propuesta,  cambiando 
»los  hàbitos,  no  porque  intentasen  secu- 

»larizarse,  como  el  efecto  lo  demostro 

»La  mayor  parte  de  los  que  se  haliaron 
»presos  despreciaron  constantemente  la 
»degTadante  promesa  de  los  tiranos... 

»E1  dia  16  de  dicho  mes  y  ano...  sacaron 
»à  estos  intrépidos  de  su  convento  con  un 
»aparato  enteramente  ignominioso.  Car- 
»gados  de  oprobiós,  oyendo  infamias  y 
»dicterios... ,  circunvalados  de  mucha 
»tropa...  fueron  conducidos  à  San  Feliu 
»de  Guíxols.  Aqui  los  embarcaron  entre- 
»gàndolos  à  los  milicianes,  esto  es  à  sus 
»mortales  enemigos,  para  que  los  con- 
»dujesen  à  Barcelona.  Llegaron  à  aquel 
»(a  este)  puerto,  desde  donde  los  traslada- 
»ron  inmediatamente  à  las  Atarazanas 
»con  el  rnismo  aparato  de  ignomínia  con 
»que  los  sacaron  de  su  convento  de  Ge- 
>^rona.» 

En  Atarazanas  sufrieron  desconsuelo, 
vituperíos,  desabrigo,  frío,  misèria,  ín- 
mundícia  y  falta  de  lo  mas  necesario,  «en 
»tanto  que  a  no  ser  la  liberalídad  de  varías 
>:'personas  piadosas...  hubieran  muerto... 
»de  hambre.» 

Los  tiranos,  después  de  algun  tiempo, 
«determinaron  en  fm  daries  libertad  con 
»la  precisa  condicion  de  que  habían  de 
«vestir  como  los  clérigos  seculares,  con 
»lo  que  se  conformaron  los  pacientes, 
»sabiendo  que  en  Barcelona  era  ya  im- 
>'posible  presentarse  en  publico  con  los 
>'hAbitos  religiosos.» 

He  aqui  los  nombres  de  estos  frailcs: 
Padre  Manuel  C'úndaro,  l'residente;  l'adrc 
l'rancisco Mascaró,  Padre  José  Masmitja, 
Padre  Raimundo  Iglesias;  Padre  Aguslin 
Creus,  hermano  del  Arzobispo  Creus  de 


Tarragona;  Padre  Bernardino  Ferrer, 
Padre  Salvador  Rollant;  Fr.  Fortunato 
Roza,  corista;  Fr.  Isidro  AU  va,  lego;  Fray 
Domingo  Montserrat,  lego;  Fr.  Anton  io 
Vidal,  lego,  y  Fr.  José  Cotal,  lego. 

El  Presidente,  intrépido  comandante 
que  habia.  sido  en  Gerona  de  la  legión 
sacra  cuando  el  sitio  de  1809,  Padre  Cún- 
daro,  no  quiso  doblegarse  a  ninguna 
exigència  del  masonismo,  obtuvo  pasa- 
porte  para  Roma,  y  se  embarco,  siguién- 
dole  el  Padre  Iglesias  y  los  cuatro  legos. 
Llegaron  a  Marsella,  y  allí  el  General 
Damàs  los  retuvo  con  sus  generosos  ofre- 
cimientos.  «Permanecieron  en  Marsella, 
»muy  bien  tratados,  y  aun  cortejados, 
»hasta  que  cambió  la  suerte  de  Espana, 
»que  no  tardo.» 

El  convento  en  unos  seis  meses  que 
estuvo  en  poder  de  los  constitucionales 
quedo  sucio  y  medio  destrozado.  Reco- 
brííronlo  los  frailes,  y  reconstituyéndose 
la  Comunidad,  apresurósea  repararlo(l). 

«Ademàs  de  recomponerse  algunas  cel- 
»das,  se  renovaba  el  refectorio,  la  pieza 
»que  Uaman  De  profuudis ,  la  cocina, 
»repostería,  la  bodega,  lavatorios,  etc.  Se 
»adornaba  el  coro  con  sillas  de  nogal,  se 
»daba  una  nueva  forma  k  )a  capilla  del 
»Santisimo  Sacramento,  al  presbiterio, 
»como  tambien  y  todo  salia  mils  magnifico 
»y  niíls  hermoso.  Se  formaba  una  nueva 
»planta  del  altar  mayor,  que  se  iba  levan- 
»tando  mucho  mas  suntuosa  cl  fuerza  de 
»trabajo,  y  de  mucho  gasto...»  (2).  Como 
diré  en  su  lugar,  en  Tossa  se  halla  hoy 
este  retablo. 


ARTICULO  DUODECIMO 

SANTA  MARÍA  DE  JESÚS  DE  FIGUERAS 

La  cucliilla  del  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821  cayó  sobre  el  convento  de  Figue- 
ras declar;hidolo  suprimido  y  repartiendo 


(i)      P.  Ariíl•i'niu•s.  01ir;i  cil.,  lniiin  II.  pà^s.    di' 
(j)      1'.    \i-.•i(;ont•s.  Ohi';!  cil..  Inmn  II,  pii.y.  S71. 


iiUiiKl.td  ciilii-   luh  Jc  Geïuiia,   1  .« 
V  Sania  L'iiloma.   Cim  psin  partcr 


AKIÍCL'LO  DÉCIMuTEKCERo 

SAN  FRANCISCO  OE  ASlS 
0£    CASTELLON    OE    AMPURIAS 


'  se  atihirii"  emet  amcnie 

—     ,11.111,,   poiqiie  en  lu 

-c*  hal•iaii  exiíllailüs  de 

lu^aio^  .11)  sus  jutUiïs 

■uriías  no  ^ol•i  ron  entera  libertad, 
i<on  todi»  descaro. 1. 1.os  |V)hres  fran- 
que  con  harto  trabajo  ic.ibabande 
iv  ar  su  convento,  demi>lidu  en  la 
.licira  anterior,   muy   pronto  se  vieron 
üsultados  y  esoarnecidos,   ^En  el  afto  21. 
^.uandoen  las  demàs  partes  del  Princi- 
|\ido  se  conlenia  aun  la  ràbia  constitu- 
>  H'ii.tl,  ó  li  lo  menos   no  lle^aba  ú  los 
<  \'. :i.mos  A  que  llego  despues.   ya  en 
l•igueras  se  despachaba  libremente  con- 
tra los  franciscüS.^ 
Vino  el  mentado  decreto,  e  inmediata- 
:iente  se  intimo  a  los  religiosos.  Algunos 
ii-i'^n  a  los  conventos  a  los  que  les  des- 
.1.  otros  huyeron,  y  otros  cruzaron 
i     r.Mneo,    allí   muy    cercano.   Contóse 
litre   los   postreros  el  tiuarduin,  quien 
-i-nia  mucho  mas  que  témer. 
«Cual  pondrian  (los  coiisliliicnniales) 
el  convento  en  dos  aftos  que  estuvo  en 
su  poder,  se  deja  màs  bien  entender,  que 
no  explicar.  El  pillaje  fué  escandaloso. 
Apenas  quedo  màs  que  el  editicio  des 
•  nudo,  y  todo  desmantelado,  todo  profà- 
ii.k!  ',  todo  emporcado...  Cuando  el  aflo 
.  "Ivieron    allA    los  religiosos  costo 
<'U.i  vez  gruesas  sumas  el  repararlo,  y 
ponerlo  corriente.    V  entreianto  que  se 
restauraba  los  religiosos  se  alojaron  en 
una  casa  de  la  villa  (I). 


P    Xragoné*.  Obr*  cit.,  tomo  II.  pà^s.   de 


El    dcilcl..    de    It.     '• 
vida  del  i  on  vento  ti< 
rias;    però  en   •—''' 
casa,  haito  ve' 
na  y  Figueras,  - 
y    continuados  que  hast.i 
habiíantes,  uvisudos  por  i 
viéronse    precísados  u    vivn    en    conti- 
nua  vigilància,   de  modo   que   algunus, 
sobrecogidos  del  fundado  temor  de  ma- 
yores  violencias,  huyeron  el  2odel  mis- 
mo  mes. 

Quedaba,  no  obstante,  en  la  casa  el 
número  legal  de  religiosos  para  subsistir 
la  comunidad;  mas  el  IL'denoviembre  del 
mismu  ;irt()  una  tropa  procedente  de  Fi- 
guera>  Jc  improviso  cerco  el  convento. 
ïEnirú  dcsde  luego  el  gefe  con  sus  terri- 
i^bles  satélites  amenazxtndo  y  atropellAn- 

>  dolo  todo  Llamó  con  voz  espantosa  A 
xlos  Keligiusos.  y  los  busco  acelerada- 
j-mente  por  todos  los  rinconesdela  casa... 
vPero  los  llamó  y  busco  en  vano;  pues 
xavisados  la  noche  antes...  por  personas... 
■quetenian  siempre  prevenidas.  habian 
>huido  todos,  excepto  el  Guardian  Padre 
•Francisco  Morera,  y  un  Donado,  que  se 
iarriesgaron  A  quedarse  para  poder  sal- 

>  var  las  cosas  del  convento.  Los  dos  se 
» vieron  inmediatamente  presos,  Uevados 
>y  tratados  con  la  mayor  indignidad 

pasando  irabajos,  que  sup>ortaron   con 

'magnanimídad Ouedó  aquella  comu- 

*nidad  suprimida.' 

I•ll  convento  sulrió  un saqueo completo- 
Se  hallaba  a  la  sazOn  bien  provisto  de 
todo  lo  necesario,  y  los  frailes  por  la  pre- 
mura  del  tiempo  no  habian  podido  sacar 
nada.  De  modo  que  un  convento  bien 
i^abastecido  de  todo,  tanto  en  muebles 
"como  en  viveres,  se  vió  en  muy  poco 
■  tiempo  sin  cosa  alguna  y  enteramente 
^desmantelado.  V  lo  peor  fué  que,  corao 
"si  todo  lo  hubiesen  consumido  rayos. 
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»nada  pudieron  recobrar  despues  los  Re- 
»ligiosos»  (1). 


ARTÍCULO  DÉCIMOCUARTO 
SAN    SEBASTIÀN    DE   LA    BISBAL 

El  decreto  de  16  de  mayo  no  solo  no 
suprimió  la  casa  franciscà  de  La  Bisbal, 
sinó  que  le  agrego  parte  de  la  Comunidad 
de  la  de  Figueras,  y  la  guardó  suerte  tan 
poderosa  que  en  todo  el  período  revolu- 
cionario  no  pereció.  Fué  una  de  las  cuatro 
únicas  franciscas  que  atravesaron  con 
vida  aquella  terrible  tempestad. 

No  por  escó  le  faltaren  sustos,  contri- 
buciones,  pagos  extraordinàries,  aloja- 
mientos  que  le  proporcionaban  sobresal- 
tes de  muerte,  y  en  fin  mil  vejaciones. 
El  13  de  noviembre  de  1822  «se  les  aviso 
»de  improviso  (a  siis  frailes)  que  se  acer- 
»caban  los  milicianes  precipitadamente, 
>41enos  tedavia  del  furor  colérico  con  que 
>^acababan  de  atropellar  à  los  Franciscos 
»de  Castellon  de  Ampurias  y  à  los  Capu- 
xchinos  de  Figueras.  Temieren,  pues, 
»aquellos  pobres  que  no  les  sucediese  otro 
»tanto...  y,  Uenos  de  ideas  fúnebres,  huye- 
»ron  despavoridos,  dispersandose  por  va- 
»rias  partes,  y  pasaron  aquella  noche  en 
»amarges  sobresaltes. 

»Per  la  manana  siguiente  supieron  que 
»no  habia  novedad  en  el  convento,  para 
»cuya  custodia  se  habian  arriesgado  à 
vquedarse  un  sacerdote  y  un  donado.  Con 
»esto  volvieron  ò.  reunirse  los  dispersos... 
»Sin  embargo  no  tedos  volvieron.  Cinco... 
»se  alejaren  tedavia  mas,  y  pasaron  à 
»Francia,  dos  de  aquella  Comunidad  y 
»los  tres  pertenecientes  ò.  la  suprimida  de 
»Figueras.  Los  que  quedaren  tuvieron 
»que  sufrir  otras  alarmas  y  etras  varias 
»incomodidades  en  extremo  melestas, 
>'Como  eran  los  casi  continues  alojamien- 
>'tos,  con  el  pesade  vejamen  de  verse 
>/obligados  a  mantener  a  tan  importunes 


(\)    V.  .\rii(?onés.  Obi-; 
13»  a  jV'. 
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»huéspedes;  privàndose...  de  lo  que  nece- 
»sitaban  para  su  sustento,  à  fin  de  dar  de 
»cemer  y  beber  à  los  que  no  querian  que 
»hubiese  frailes.  En  fin,  asi  pudieron  sal- 
»var  el  convento,  à  lo  que  contribuyó 
»mucho  el  medo  y  la  traza  del  Guardian 
»P.  Francisco  Terrats»  (2). 


ARTÍCULO  DÉCIMOQUINTO 

NUESTRA    SENDRA    DE   BELLVER 
DE  SANTA  COLOMA  DE  FARNÉS 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821,  que 
para  tantes  conventos  lo  fué  de  prescrip- 
ción  y  de  muerte,  por  una  anomalia,  que 
no  se  cemprende,  quiso  favorecer  al  de 
Nuestra  Senora  de  Bellver  de  Santa  Co- 
loma de  Farnés;  y  este  de  tres  maneras: 
1.°  dispeniende  su  conservación;  2.° 
agregàndole  parte  de  la  comunidad  de 
Figueras;  y  finalmente  elevílndolodehos- 
picio  a  convento,  y  a  su  jefe  de  Presiden- 
te  a  Guardian,  çovcíq  si  en  el  poder  secu- 
lar residiera  facultad  bastanle  para  cam- 
biar  los  derechosy  cosas  eclesiasticas. 

A  prmcipiosde  1823  los  constitucionales 
acabaren  con  aquella  casa  «que  casi  por 
»el  espacio  de  tres  anos  ne  habian  dejado 
»de  favorecer  en  algun  mode...  Abolieren 
»la  casa...,  la  quitaren  à  sus  legítimes 
»poseseres,  se  la  apropiaren, la  profana- 
»ron,  la  desolaren.  Su  Presidente,  P.  Ca- 
»yetano  Balcell...,  fué  desde  luego  el 
»ebjeto  de  sus  furores,  sin  nueva  causa, 
»y  sin  ser  convencido  de  njngun  delito. 
»Tuvo  por  liltimo  que  huir  el  pobre  para 
»salvar  la  vida,  y  entre  continues  sustes 
»y  grandes  peligros  pudo  llegar  ti  Fran- 
»cia.»  Contra  los  religiosos  también  se 
desató  persecución,  la  que  les  obligo  u 
huir.  Algunos  anduvieron  muches  días 
errantes  por  aquelles  fragosos  mentes, 
debiendo  usar  gran  cautela  respecto  de 
las  casas  en  donde  se  alejaban,  perquè 
los  furiosos  miiicianos  les  iban  espiando 

(j)     1'.  Ara^iinús.  Ohra  cil..  lumn  II.  piius.   de 


^  UKuiendu  los  pii!»us.  Peineii  lin.acoskt» 

-■■  inües  trabajul•l  y  dura;»  íuiisiíf»  pu- 

,  lus  mà*>  de  cllos  puner^c  cu  s^il• 

.,  ..lo  cl    MoNpidi)   V   dlspclb.id>•> 

I        .  r     -.   Iu;:urcs  NU!>  íi  lilc!»  A  ültimos 

tubic  del  afto   Is.".',  como  alU  díji- 

:llf  A  Si-ii  arritui ,  <//  /t>  li  pniuipios 

1  P.  Fr.  Juanl'ujoly  el  I'.  Fi. 

^  >n«S  ..  deteiminarun  no  ale- 

.    luucho,  y  ebixrrur  el  t^xito  de  lus 

i>    viviendo  escondidos  en  aquellas 

.iiiiasi   Aii  pues  m;  maniuvieion  en 

.i>js  muntes  vetinos  por  espai  io  de 

l'ero  he  aquí  que  en  unu 

;i  a  y  temperi uo^a,  tueion  sor- 

t  1VII...IÍ   -  por  los  milicianos  deN'ioh,  en 

la  casa   llamada   SoUr  lii-  J/oMao/i ,  con 

^rande  seniimíentu  de  sus  dueftos.  que 

iio  pudieron   impedir    la   de>;;racia.    Se 

u<.t<n.    pues,    lus    dos    pobres    presos 

inenie  y   en   manus  de  unos 

^ue  sabian  lu  eran  morlales. 

1—     >  Ica  dijeron  que  debian  ser  cundu- 

.  ...  i  à  Vich;  à  lu  que  no  replicaron  los 

sprcsos,  sabiendo  que  con  aquelles  hom- 

»bres  y  en  aquel  tiempo  era  en  vano  el 

icplicar.  Por  la  maAunu  los  sacaron  de 

l.i  casa  y  los  pusieron  en  camino,  segun 

Ics  decian,  para  Vich. 

>Aunque  no  los  trataban  por  entonces 
muy  mal,  ni  de  obra,  ni  de  palabra,  co- 
iiocieron  los  miseros.  A  quienesla  virtud 
no  impedia  ser  linces  en  descubrir  las 
inalas  intenciones  de  sus  conductores, 
>  ■jDocieron.  difjo,  por  ciertus  ademanes 
que  los  iban  à sacrificar;  ni  repararon  en 
Jescubrir  su  pensamiento  à  los  que  te- 
nian  m.ls  inmediatos  A  si,  aunque  con 
iiumildad  y  buen  modo.  »Si  nos  han  de 
:iiatar,  les  dijeron,  que  nos  lo  digan, 
;Mra  poder  disponernos  como  cristianos 
V  como  Religiosos:  que  nos  den  tiempo 
\  lugar  para  confcsarnos  unocun  otro.i. 
\  lo  que  respundieron  los  impios  crue- 
ses: .'Déjense  \'ds.  de  esos  temores; 
vamos  adelante,  A  Vich,  A  Vich 

i)     P.  Ara^oncs.  t-tbra  cit.,  lorai-  II.  pií,--.    de 


»(.'un  todo,  el  pcn^imicntu  de  que  iban 

>^lt    SC!      I  MIK.  •!    •.It  IS    r'l     I      NlilllDIC-      c-l      llll^ril     . 

V  I. 

cl  IV 

"Juan.  quiiemono» 
^bamuk  descalzoN,   i 

•Jesucristu  al  muntc  Caí .  mu- 

»rir.— üice  \'   bien.  P.  J«-  -iiil  cl 

l'Otro,  hugitmoslo  para  miiui .  cu  «.uantu 
kpodamus,  li  nuestro  Dius  y  Kedentor 
t^muricndo  »  Asi  lo  hicicron  y  subieron  la 
•cuest.i  dcsial/os.  A  poi  o  ir  ccho  se  hicic- 

I  Mii  sus  scflalcs '(■ü  .ist-Mii••s.   .i|)uiiiarun 
M  ..mi.i  !•  >.  d"-  ti  isli-s  que  il'.in  aiidando, 
•  Ics  di^iparaiun  y  layciuii  muciíu».* 
iQuedaron  lus  cadilveres  cnsangrenta- 

dos  en  el  mismo  lugar  dunde  cayeron, 
»esto  es,  en  el  camino  de  Vich,  i\  la  dis- 
»tancia  de  un  cuartu  de  hura  de  la  villa 
»de  S.in  Hilariu.  Era  la  maftana  del  l'J  de 
*Abril  del  aAu  veinte  y  tres.  Cuando  las 
síurias  (salpicadas  de  la  sangre  inucenie 
vque  tan  atrozmente  acababan  de  derra- 
>'mar)  pariieron  de  alli,  mandaron  que 

nadíe  los  tocase.  y  aiin  publicaren  bajo 

>  pena  de  la  vida  que  nadie  se  atreviese  ii 
i-darlcs  sepultura.  Esto  era  propiamente 
'  querer  que  fuesen  pasto  de  las  aves  y 
'bestias  carnivoras.  y  que  los  huesos  se- 
kcos  fuesen  desparramados  por  aquellos 
«montes  y  barrancos,  confundidus  con  los 
»de  los  brutos. 

i^Pero  Jesucristo  habia  limitadoel  poder 
>'À  la  tirania,  aun  sobre  lus  cuerpos  de 

>  sus  dos  queridos  siervos.  Asi  que  des- 
'aparecieron  los  tiranos  siguiendo  su 
'icamino,  fucron  al  lugar  del  execrable 
»asesinato  algunas  pcrsonas  piadusas  de 
kSan  Hilario,  las  cuales,  pospuesto  todo 
atemor.  aunque  con  la  cautela  posible,  se 
vllevaron  los  cadiiveres  y  los  enierraron 
ven  cl  comun  cementerio  de  aquella  pa- 
>rroquia.  Los  enterraren  en  huesa,  sin 
'aiaud.  cubiertus  con  los  habites  de  su 
'Orden  y  ceflidos  con  el  corden;  y  asi  les 
xecbaron  tierra  encima,  en  cuya  superfi 

cie  pusieron   alguna  seftal  para  distin- 

guir  el  lugar  en  que  estaban  enterrades. 

Asi  estuvieron,  sin  que  nadie  les  tocase, 

■■desde  el  13  de  Abril  del  aflo  veinte  v 
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»tres,  hasta  el  13  de  Octubre  delafio  vein- 
»te  y  cuatro;  todo  lo  cual  suplico  que  se 
»note  bien. 

»Cuando.  despues  de  abolida  la  Consti- 
»tucion  se  reunieron  los  frailes  de  Santa 
»Coloma,  y  su  hospicio  volvió  à  estar 
»corriente,  pensaron  estos  en  traer  à  su 
»casa  los  restos  de  sus  dos  buenoshernia- 
»nos  asesinados.  Hecha  la  determinacion, 
»y  habidas  las  necesarias  licencias  de  los 
»Gobiernos  eclesiàstico  y  civil,  se  pasó  à 
»San  Hilario  para  ejecutar  la  exhuma- 
»cion,  en  cuyo  acto  se  hallaron  presentes 
»el  Padre  Presidentedel  Hospicio  de  San- 
»ta  Coloma,  los  senores  Rector  y  Baile  de 
»San  Hilario,  dos  notarios  y  algunos  fa- 
»cultativos  de  medicina,  y  un  grande  con- 
»curso  de  pueblo.  Se  cavo,  pues,  levan- 
»tando  la  tierra  con  el  tiento  que  requiere 
»semejante  maniobra,  j  hallaron...  rqué 
»hallaron?  iOh  Providencia  de  Jesucristo! 
»iOh  cuidados,  oh  amor  con  que  mira  por 
»el  honor  de  sus  fieles  siervos!  Hallaron 
»enteros  los  dos  cadàveres,  enteros  é  in- 
»corruptos  los  hàbitos,  despidiendo  todo 
»un  suave  y  agradable  olor. 

»Ahora  reflexiónese  sobre  lo  que  llevo 
»referido  de  cómo  los  enterraron  sin 
»ataud  ni  otra  cosa  alguna  que  pudiese 
»impedir  la  accion  natural  de  la  tierra 
»que  los  circuía  y  los  apretaba  por  enci- 
»ma,  por  abajo  y  por  los  lados,  estando 
»las  buesas  al  aire  libre,  expuestas  à  las 
»impresiones  del  calor,  del  frío,  de  los 
»vientos,  de  las  lluvias,  de  las  tempesta- 
»des,  de  los  rigores,  en  fin,  de  todas  las 
«estaciones  del  ano.  Rellexiónese  que  per- 
«manecieron  así  por  el  largo  espacio  de 
>/diez  y  ocho  meses  càbales,  después  de 
»los  cualesfueron  hallados  perfectamente 
»enteros,  con  los  mismos  hàbitos  que  lle- 
»vaban  cuando  los  asesinaron,  los  mis- 
»mos  con  que  les  enterraron,  enteros 
»tambien,  sin  haberse  pudrido  ni  consu- 
'.•mido,  empapados  de  sangre,  cubiertos 
>/de  tierra,  con  la  humedad,  con  el  calor, 
"Por  tan  largo  tiempo,  etc... 

«Enteros  los  vió  un  inmenso  gentío, 
''despues  de  aflo  y  medio  que  est.iban 
"cnterrados  con  las  circunstancias  sobre- 


»dichas.  Colocados  en  dos  cajas...,  no 
»solo  en  el  cementerio,  sinó  tambien  en 
»la  iglesia  de  San  Hilario,  estuvieron 
«patentes  &  la  vista  de  innumerables  con- 
»currentes  mientras  se  les  cantaba  un 
»solemne  aniversario  el  dia  14  del  citado 
»mes  y  ano.  En  seguida  fueron  Uevados 
»en  hombros  à  Santa  Coloma  y  à  su  Hos- 
»picio,  en  donde  se  les  celebraron  dos 
«solemnes  funciones  en  los  días  15  y  16... 
»En  ambos  días,  pues,  estuvieron  los  cadà- 
»veres  patentes,  destapadas  las  cajas, 
»para  satisfacer  à  las  gentes  que  concu- 
»rrian  à  tropel,  no  solo  de  Santa  Coloma, 
»sino  tambien  de  los  lugares  vecinos... 
»En  fin  satisfecho  todo  el  mundo  de  ver 
»y  tocar  cosa  tan  maravillosa  fueron  los 
»cadaveres  colocados  en  la  tumba  comun 
»de  los  Religiosos,  con  una  redomita  en 
»el  baul  de  cada  uno,  que  contenia  la  re- 
»lacion  de  todo  lo  sucedido»  (1). 


ARTICULO  DECIMOSEXTO 

SAN  SALVIO  DE  CLADELLS 

Las  noticias  que  sobre  el  'convento  de 
San  Salvio  de  Cladells  poseo  presentan 
un  enigma,  a  mi  ver,  de  solución  difícil.  El 
decreto  de  16  de  mayo  de  1821  suprime 
este  convento;  y  sin  embargo,  el  Padre 
Aragonès,  cronista  de  la  orden,  que  es- 
cribió  su  crònica  de  este  tiempo  solo  siete 
afios  después  de  los  hechos,  ante  los  que 
los  presenciaron,  y  con  los  datos  que, 
según  se  debe  presumir,  le  dieron  las 
mismas  víctimasde  la  persecución,  escri- 
be  que  el  convento  continuo  habitado  por 
sus  frailes  hasta  que  vino  a  suprimirlo  el 
otro  decreto  de  15  de  noviembre  de  18L'2, 
por  el  que  se  declararon  abolidos  los  ce- 
nobios  situados  en  despoblado.  Dudo  mu- 
cho  que  los  exaltades  constitucionales  de 
la  provincià  de  Gerona  lolerasen  en  pie 
una  casa  religiosa  suprimida,  y  adjudi- 
cada a  la  Nación,  por  lo  que  ellos  llama- 

(i)     I'.  /Vi-agonOs.  Ohi-a  cil.,  lomii  II.  p.ijAs.    úc 
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I  Icy.   y  USI  qui/a   la  m>Iuiu1ii  Uel 

1  «fMík  en  que  el  Padre  Aiagoné!..  «» 

^   ^ue   le   infoimaron,   equivucuron    la 

i<tx-ti  de  la  supieüíón,  jwniendo  en  IsJJ 

i  |>et|>etrada  en  IK.M    De  todos  modos  al 

.le  U-yeic  no  puedo  privarie  de  losdalos 

tl  l'adre  .\raKi>nés,  quien  seexpliia  «si 

La  situaiMón  de  este  convento,  enoaia- 

'    rn  elevados  mantes,  entre  fronJo 

ques,  en  lesiOn  habitada  de  gentc 

.!(;"■?»••  V  realista,  le  haiia,  ante  los  ojos 

r  los  exaltados,  luertemente  sospechoso 

o  lonnivencia  con  los  realistas.  «A  eslo 

caftadianlos  chismes  y  lus  reiieradas 

n  usaciones..   de  que  los  de  San  Salvio 

uogian  y  ahiigaban  en  su  monte  y  con- 

V  entoii  los  realistas...  quelesavisabun... 
.,ue  les  guardaban  las  armas...  Todoera 

ina  calumnia  y  una  pura  mentirà... 

Dejo  pasar  por  alto  las  amaríjuras 
.|ue  debieron  (fstos  /raïlfsj  devorar; 
vlejo  los  grandes  sobresaltos  frecuentes 
\  repentinos  que  de  improviso  les  cogie- 
■n;  dejo  las  tropelias  que  tuvieron  que 
-ufrir  de  los  milicianos,  que  fueron  allA 
varias  veces  ii  insultaries;  dejo  sus  re- 
>pentinas  huidas  A  deshora  y  de  noche, 
por  no  caer  en  manos  de  los  monstruós 
-jue  sedientos  de  su  sangre  los  perse 
^uian;  dejo,  en  lin,  los  grandes  peligros. 
lun  de  muerte,  en  que  varias  veces  se 

V  ieron,  de  los  cuales  se  libraron  por  los 
.  uidados  y  vigilància  con  que  continua- 
mente  se  precavian  de  sus  feroces  perse- 
guidores. Después  de  estos  grandes  tra- 
bajos  .,  incurrieron  los  pobres  en  la  co- 
mun  sentencia  de  proscripcion,  como 
.  omprendidos  en  la  providencia  tinlnica 
.le  que  todo  convento  distante  de  pobla- 
.  ion  fuese  suprimido  y  adjudicado  A  la 
V..U  ..n,  como  bienes  que  quedaban  sin 
>:.;ri'i.•,  y  de  que  debia  apoderarse  el  cré- 
uiiu  publico. 

En  el  afto  veinte  y  dos  se  puso  en  pràc- 
t.  \  este  fallo  del  despotismo  con  res 
al  convento  de  San  Salvio.  Comi- 
-  I  iJos  de  (jerona  fueron  allii  para  la 
tit.  ncion.  Fueron  m;iscomo  salteadores 
.lc<  ilmados.  que  como  minislros  ejecu- 
tores  de  lo  que  se  llamaba  Gobierno... 


k^Lo  robarun  lodu,  de  la  iglr!>i.i.  de  la 

sacritttia,  de  las  celdus,  de  la*»  «tuinu»; 

nada  absolulamente  dejaron.  Sobre  esto 

'piolanaron  ludo  lu  que  era  prolanable. 

i  ti.iriio  no  pudieron  llevarmf.  y  era  mo 

vil•li-,  lo  tiastornaroii  tudo,  y  no  quedo 

coí,a  en  su  iugar   Talar<»n  la  huerta,  cop 

'tarun  lUboles  del    bosque;    y  en   poco 

uiempo  se  vió  en  aquel  convento  y  en 

ítodas  sus  pertenencias  una  desolacion 

completa... 

kLos  instes  Religiosos...  huyeron  dis- 
'persos  por  aqueltos  monies  y  bosques, 
l'procurando  alejarse  de  su  antigua  mora- 
>da.  que  ya  no  podia  oíreceiles  mAs  que 
"objetos  de  dolur  Iban  sin  embargo  con 
mucho  cuidado.  para  evitar  los  encuen- 
arcs  de  aquellas  furias,  que  nada  desea 
»ban  tanto  como  su  total  exterminio  y 
osaciarse  de  su  sangre.  Cada  uno  tomo 
»su  camino,  y  se  fué  il  llorar  su  desgracia 
»y  ii  pasar  su  triste  vida  en  el  Iugar  que 
»la  suerie  le  deparó  ..    (1). 

ARTÍt.  ri.O  DltCIMOSÉPTIMO 
SAN  FRANCISCO  OE  ASlS  DE  TARRAGONA 

HI  decreto  de  lo  de  mayo  de  IKÍl  res- 
peió  la  vida  de  la  comunidad  de  francis- 
cos  de  Tarragona. 

La  libertad  de  los  e.\altados  llego  a  la 
desvergUenza  y  a  carecer  de  limites,  y 
por  lo  mismo  de  ella  sufrieron  no  poco 
los  habitantes  de  nuestro  convento  de 
aquella  ciudad.  DaftAbales  ademàs  la  si- 
tuación  de  la  casa,  colocada  como  estaba 
f  rente  de  un  cuerpo  de  guardià  permanen- 
te.  junto  a  la  puerta  de  la  ciudad,  que  del 
convento  recibia  el  nombre  de  San  Fran- 
cisco.  Nadie  podia  entrar  ni  salir  de  la  por- 
teria ni  aun  de  la  iglesia,  ni  asomarse  a  las 
ventanas,  que  al  momento  no  sufriera  un 
escTutinio  de  cien  ojos  enemigos,  quedan- 
do  asi  obligades  los  religiosos  a  retirarse 
al  interior  de  su  claustro.  Però  ni  aun  de 
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este  modo  podían  evitar  los  insultos  de 
los  desalmados  de  enfrente,  los  cuales 
levantando  la  voz  logTaban  que  las  con- 
tumelias  traspasasen  los  encierros  y  Ue- 
gasen  a  los  oidos  de  los  religiosos. 

«Esta  molèstia  era  mAs  sensible  espe- 
»cialmente  de  noche  cuando  varios  de 
»aquellos  atolondrados  se  reunían  juntos 
»à  la  porteria...  A  deshora  formaban  allí 
»como  una  espècie  de  orquesta;  y  al  son 
»de  los  instrumentos  músicos  apodaban  a 
»los  infelices,  que  quietos  y  en  silencio 
»tenian  que  devorar  los  màs  infames  im- 
»properios,  que  mezclados  con  furiosas 
»amenazas,  y  alternando  con  el  Tràgala 
«infernal,  ponian  a  los  pacientes  entre 
»angustias  y  sustos  raortales... 

»Los  acriminaban  de  varios  modos: 
»que  tenian  juntas  secretas  en  el  conven- 
»to,  que  se  confabulaban  con  los  realis- 
>^tas,  que  tenian  varios  depósitos  de  ar- 
»mas...,  que  de  noche  les  hacian  ciertas 
»senales  con  luces,»  Uegàndose  a  preten- 
der  que  se  apagase  la  làmpara  del  Santí- 
simo. 

«Les  privaron  (a  los  fr aties)  desalir  de 
»la  Ciudad  à  recoger  las  limosnas  acos- 
»tumbradas  de  pan  y  demàs  cosas  nece- 
»sarias  al  sustento... 

»Para  tenerlos  mas  seguros,  màs  suje- 
»tos  y  mas  à  la  vista...  les  pusieron  un 
»cuerpo  de  guardià  dentro  de  la  porteria, 
»y  aun  les  ocuparon  las  aulas  y  otras 
»piezas  del  interior  del  claustro...  Apenas 
»podian  los  frailes  hacer  el  menor  movi- 
»miento  que  aquellos  no  lo  notasen;  y  de 
»cualquier  cosa,  aun  de  la  mús  insignili- 
»cante,  se  les  hacia  cargo...» 

Mas  la  audàcia  pasó  todas  las  vallas, 
habiendo  llegado  al  proyecto  de  asesinar 
a  los  Franciscos.  «Aun  viven,  escribía 
»Aragonós  en  1829,  testigos,  hombres 
>'graves  y  de  distinguido  caràcter,  que 
'^oyeron  la  conversacion  de  los  a.sesinos 
*Hobre  el  caso  fatal,  como  se  explicaban 
»entre  unos  y  otros  lo  que  debían  hacer, 
>'<:omo  se  animaban...  para  ejecutar  tan 
''horroroso  fallo... 

-Fueron  los  asesinos  à  participar  su 
^/ncfando  proyecto...  al  coronel  del  regi- 


»miento  de  Zaragoza,  que  acuartelaba 
»allí  cerca...,  pensando...  que  en  todo 
»caso  les  guardaria  las  espaldas  con  la 
»fuerza  que  mandaba.  Però  se  engana- 
»ron,»  pues  el  dicho  jefe,  indignado  por 
la  atrocidad  del  proyecto,  les  reprendió 
severamente,  diciéndoles  que  de  preten- 
der  ejecutarlo,  toparían  con  las  bayone- 
tas  que  él  mandaba. 

«Viendo  los  inicuos  que  por  sus  mèdics 
«violentes  no  pudieron  acabar  con  aque- 
»llos  frailes,  tomaron  otras  medidas,  que 
»no  fuesen  tan  ruidosas...  El  dia  7  de  oc- 
»tubre  del  mismo  22  se  presento  en  la 
»celda  del  Guardian  el  Gefe  del  Estado 
»Mayor  de  aquella  plaza,  y  con  imperio 
»intimó  al  triste  Prelado,  Padre  Pablo 
»Aragó,  que  de  orden  del  Capitan  Gene- 
»ral  del  Principado  debía  seguirle,  y  que 
»debia  ser  asegurado  en  la  càrcel  pií- 
»blica»  fi).  En  el  mismo  acto  se  ejecutó 
este  mandato,  y  el  venerable  Guardian 
«iba  en  medio  del  sobredicho  gefe  y  otro 
»oficial...  Así  pasó  parte  de  la  Rambla; 
»así  atravesaron  varias  calles,  hasta  que 
xUegaron...  al  Principal;  en  donde  luego 
»que  llego  unos  milicianos  le  arrebataron 
»de  las  manos  un  atillo  que  con  dificultad 
»habia  podido  recoger  al  salir  de  su  cel- 
»da,  y  habiéndolo  registrado  con  suma 
»avidez,  encerraron  al  miserable  en  un 
»lóbrego  calabozo. 

«Aquí  le  tuvieron  un  mes  en  la  mayor 
«misèria,  privado  enteramente  de  toda 
»comunicación  con  persona  alguna.»  Se 
le  registraba  cuanto  se  le  mandaba,  3-  aun 
algunas  noches  se  le  registraba  el  mismo 
calabozo  mientras  fuera  de  él  los  mili- 
cianos cantaban  el  Trdgala. 

Al  cabo  de  un  mes,  y  custodiado  por 
todo  un  batallón  de  milicias  activas  de 
Múrcia,  partió  para  Barcelona.  Al  salir 
del  Vendrell  se  presentaren  en  la  carre- 
tera gran  número  de  constitucionales, 
que  vomitaron  mil  insultos  contra  el  pre- 
só, gritando  como  furias  que  le  matasen, 
y  diciendo  unos  a  oiros:  «Métele  cl  punni 
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le  ley.'» 

I   inoiMM 

II,  qut^ria,  por  srr  t'r.  Pa- 

i;u;tt.ti:iu  df  ioi  FraH4Ístos 

.'( <•  tti  ta  I  OMS  fira- 

tmWen  que  su  «cu- 

ci.i  cl  iiUMiii.  l•iihi.n  que  lo  hitbiii 

Ifl  GuiírJiiiii  de  H.iiielonit  (Pol  de 

".■/>rr).» 

;>iiés  de  un  mes  y  mediü  se  Ic  líima- 
deilaraoiones,  y  ;t  lines  de  enern 
le  emhiirvaton  lon  i•lrus  iiifelues 
...  >.in  Sehastian.    Las  vejacinnes  fue- 
en  aquí  miiltiplio;indose  surcsivamen- 
•    I  t-N  privaron  primeio  de  decir  Misa; 
de  toda  comunicacion;  lueg^o  de 
.1  cosa  alíTuna  sin  unas  formalida- 
es  costosas  y  humillantes;  de  modo  que 
~e  lleK«i  A  no  podeiles  llevar  la  comi- 
la...  sin  una  intiniJad  de  licencias. 
"Diiiò  este  lormento    hastn   el  28  de 
en  cuya  media  noche...  los  con- 
n  entre  liias  de  miliciunos  al  puer- 
il olocados  primeramente  en  un  ber- 
-  mtin  .   fueron  de  repente  tiasladados 
oiro  bergantin,  en  el  cual  entre  Regu- 
iies  de  varias  Ordenes  y  personas  de 
tras  clases  se  liallaron  juntos  7^*  pros- 
I  itos...  hacinados  y  lan  estrechos  que 
>  correspondia  un  palmó  de  lugar  para 
ida  uno...  El  mar  semantuvo  quieto,  y 
lé  breve  e!  viaje  i\  Cartajena. 
Eran  los  dias  de  Pascua  ..  y  al  pobre 
uardian...   le  cogió  una    angina    tan 
lerte  quefué  una  maravilla  como  pudo 
irar.    Los  sacaron  del  bergantin,  me- 
cndolos  A  todos  los  79  en  una  bombar- 
i  con  solos  siete  hombres  de  tripula- 
'n... Asi  fueron  conducidos  A  Almeria. 
\^ui  los  separaron,  repartiéndolos  por 
paries  de  Andalucia.  En  Almeria 
■n  el  Guardian  y  otros  trece.  que 
UI  i•isacusados  por  el  mencionado... 
I  ibon.  Separades  de  los  demAs  los  en 
L-rraron  en   un   hediondo    calabozo...; 
r  dos  veces  intentaren  las  furias  ase- 
ii.irL.s     A.  erciindose,  en  tin,  las  tropas 


II  de 
t-ron 


Iraiiiistos  lueion  lemiiu: 

de  su  ord»*"     .i•.••.i.    I....I 

de  .>U<«  lat   . 

Almeri.»    ! 

de  iN.'.i,   el    Jl    M^uiente   > 

l'ana^ona    y    sun   i nmp.K 

pura  Catnlufta  ,1). 

A  lines  de  enero  o  principies  de  febre- 

ro  de  IKl'J  de  improvi^j  se  presento  en  el 

convento    Irancisco  de   Tarragona    una 

comisiòn  de  la   Autondad    para    tonur 

I  inventario  de  todos  sus  muebles,  provi- 

I  vli•ii.  i.i  que  implicaba  la  «rden   de  supre- 

M'iii  del  convent»!.   Tom■^^e  el  inventario 

coll  lodo  rigor.    En  seguida  hiiieron  co- 

^rrer  la  vo/.  de  que  aquella   Comunidad 

■dcbia   ser   suprimida,   y  que   sus  frailes 

Jf  hi.iii  ti  .isladarse  A  otra  provincià.   Es 

cit-itu  v^ue  llegaban  al   número  prelijado 

«por  la  ley..    No  se  alegaba  otro  motivo 

»sino...  que  los  frailes  eran  unos  revolto- 

«sos,  que  se  habian  conjurado  contra  el 

•sistema. 

»Sin  embargo,  se  hizo  entender  A  estos 
»(/>ai/<•.«v  de  Tarragona  que  si  querian 
•  admitir  el  certilicado  de  cóngrua...  se 
'•podrian  quedar  alli...  Todo  era  ardíd  de 
«aquel  gefe  politico.  el  cual  fué  tantean- 
»do  de  uno  en  uno  à  los  Religiosos  para 
•hacerles  caer  en  el  lazo.  Algunes  po- 
cos,  sin  Animo  de  secularizarse,  acepta- 
ron  el  papel,  però  la  Comunidad  en 
'general  se  resistió  a  recibirlo. 
«El  dia  W  de  febrero  del  mismo  aflo  se 
intimo,  pues,  A  todos,  que  cada  uno  es- 
cogiese  el  lugar  que  quisiese  para  su 
odomicilio,  en  atencion  a  que  la  Comuni- 
dad quedaba  suprimida,  y  de  que  era 
>  preciso  desocupar  el  convento.  Este  no 

■  era  màs  que  una  prueba  para  ver  si  se 
deierminaban  A  aceptar  la  infame  ofer- 

'ta;  pues  de  lo  contrario,  tenian  ya  de- 

"terminado   los    tiranos    embarcaries    A 

todos.  y  exponerlos  à  toda  mala  fortu- 

>na.  L'nos  pidieron  para  un  lugar,  otros 

■  para  otro.  Però  viendo  el  jefe  politico  que 


(  O     P.  .\r«ironé«.  Obra  cit.,  (amo  II,  fàtf.  de 
j ;  I   .t  4  «<  I. 


916 


LIBRO    SECUNDO. — CAPITULO    NOVENO 


»se  mantenian  firmes,  y  que  no  correspon- 
«dian  à  su  danada  intencion,  publico  el 
»fallo  de  que  todos,  sin  distincion,  fuesen 
«embarcades  para  la  isla  de  Mallorca.  De 
»esta  providencia  despòtica  fueron  ex- 
»ceptuados  los  legos;  porque,  como  se 
»sabe,  entre  aquella  chusma  novadora, 
»los  legos,  aunque  profesos,  no  eran  re- 
»putados,  en  mil  cosas,  como  verdaderos 
»Religiosos.  Y  sin  embargo,  por  una  ma- 
>;nifiesta  contradiccion  de  principios,  im- 
»pidiéndoles  seguir  à  la  Comunidad,  les 
»obligaron  por  fuerza  a  tomar  el  papel 
»infame  de  la  congrua. 

/>E1  dia  21  de  dicho  mes  se  verifico  el 
»embarque  de  los  comprendidos  en  la 
»cruel  providencia;  però  no  salieron  del 
»puerto  hasta  el  25;  en  cuyo  tiempo  inter- 
»medio  pudieron  bien  conocer  los  tiranos 
»cuanto  estimaban  à  sus  Franciscos  los 
»buenos  tarraconenses.  En  aquelles  cin- 
»co  dias  se  vió  el  barco  continuamente 
»lleno  de  gente  de  toda  clase,  que  iba  à 
»visitarlos,  manifestàndoles  el  dolor  que 
»tenian  de  perderlos,  ofreciéndose  al  mis- 
»mo  tiempo  a  procurar  el  alivio  de  sus 
»penas,  y  el  socorro  de  sus  necesidades, 
vcada  uno  en  lo  que  pudiese.  Por  un  pac- 
»to  secreto  que,  à  instancias  de  algunas 
»personas  honradas,  se  hizo  con  el  pa- 
xtron  del  barco,  para  que  los  llevase  à 
»Francia,  necesitaban  quinientos  pesos 
xfuertes,  y  con  solo  pasar  algunas  esque- 
»las,  se  recogieron  desde  luego,  dados  de 
>4imosna,  trescientos. 

>^Por  fin,  el  dia  25  salieron  del  puerto 
»con  direccion  húcia  Mahon,  por  cuanto 
lel  patron  debia  desembarcar  allí  el  car- 
vgamento  de  sus  generós...  Por  la  noche 
^.del  26  al  27,  navegando  en  el  canal 
>.entre  las  dos  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
'>ca,  padecieron  lan  recia  tormenta,  que 
>^se  vieron  próximos  à  pereceí^...  Desem- 
vbarcaron  en  el  puerto  de  Mahon  en  la 
"tarde  del  27,  y  se  alojaron  en  el  conven- 
"to  de  su  Orden,  siendo  muy  bien  recibi- 
-dos  y  agasa jades  de  sus  hermanos.  Pere 
"prontamente  se  les  aguó  este  contento. 

'/La  noche  que  precediu  al  dia  1."  de 
>'Marzo  (serian  como  las  doce)  fué  rodea- 


»do  aquel  convento  de  tropa  armada. 
»Entraron  con  mucha  severidad  las  auto- 
»ridades  de  la  ciudad,  inmediatamente 
»hicieron  captura  de  aquella  Comunidad 
»de  Mahon,  que  estaba  bien  descuidada, 
»y  embarcaren  à  sus  Religiosos  para 
«Cartagena 

»Tristes  y  despavorides  (los  de  Tarra- 
»gona)  viendo  el  trastorno  de  todas  las 
»cosas  que  tan  inmediatamente  les  toca- 
»ban,  no  tuvieron  etro  recurso  que  supli- 
»car  se  les  permitiese  volver  al  barco,  lo 

»que  se  les  concedió  en  efecto Ala 

»una  de  la  misma  noche,  fatal  para  tantos 
«Religiosos,  iban,  pues,  los  de  Tarragona 
»por  aquellas  calles  y  el  camino  del  puer- 
»to,  enteramente  trastornados  y  sobre- 
»saltados  con  la  consideracion  de  lo  que 
»les  sucedia,  que  casi  no  podia  ser  màs 
«funesto.  Iban  escoltades  por  un  piquete 
»de  tropa  con  su  oficial,  lo  que  solicitaron 
»ellos  mismos  por  temor  A  los  peligros 
»que,  en  aquellas  circunstancias  y  en 
«aquella  hora,  debian  a  cada  paso  ofre- 
«cérseles. 

«Llegaren  así  al  puerto,  siempre  Uenos 
»de  pavor.  Entraren  à  su  barco,  con  el 
«cual,  al  amanecer  de  aquel  mismo  dia 
«(1.°  de  Marzo),  se  trasladaron  a  Villa- 
«carlos,  de  donde  era  natural  el  patron. 
«Aquí  se  mantuvieron  en  una  casa^,  no 
«cesando  jamàs  les  sustos  ni  las  amargu- 
«ras,  que  les  ocasionaban  varies  inciden- 
«tes  de  aquel  tiempo,  hasta  el  2  de  Abril, 
»en  que  les  obligaren  à  partir  y  ausentar- 
»se  de  la  isla. 

«Partieren,  pues,  y  el  dia  6  llegaren 
«junto  íi  las  aguas  de  Niza,  en  donde  el  pa- 
«tron  queria  desembarcaries,  repugnan- 
»do  conducirlos  il  Francia,  por  temor  de 
«que  esta  nacion  no  hubiese  declarado  va 
«la  gueira,  como  corria  la  voz,  a  los  que 
«entonces  gobernaban  en  líspana.  Esta 
«fué  una  nueva  tribulacion  para  les  po- 
«bres  Religiosos.  Però  los  saco  de  ella  la 
«providencia  del  Sefíor,  que  nunca  los 
«desamparó.  Centra  el  propósito  del  pa- 
»tron  sopló  de  repente  un  viente  fuerte 
«de  la  parte  de  los  Alpes,  que  les  preciso 
«alejarse  de  Niza,  y  fueron  ;l  parar  junto 
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;  '  padeoieion  oira  muy  retia  tor- 
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l'cK»  cl  Scflor.  en  quien  conliaiun 

f .  y  1*01-  ouya  rau-na  paJecian.  los 

:<■  todo;  y  poi    úliim»»,  el  diu   IJ 

•n    desembarcar  en  una  de    las 

II  Ayuntamiento  de  la  i  iuJad  los  ad 

lutiò  con  las  mayores  demostiaciones 

■  !::il  afccio,  v  reunido  en  luer- 

>  en  la  casji  consistorial  con 

.    ..:...v  .  ..cinostraciones  de  veneracion 

res|>eto.   Los  colocó  en   una   posada 

'i.i};nitica,  socorrió  con  noble  lars:ueza 

as  necesidades,  y  les  regalo  con  abun- 

.incia  de  lodas  las  cosas.  Luego  partie- 

■n  para  Tolon,  en  donde  fueron  igual- 

Mcnte  bien  recibidos  de  las  Autoridades 

:vil  y  eclesiàstica.  Aqui  tijaron  su  man- 

-   m,  reemplazAndose  con  lagenerosidad 

ancesií  de   los  trabajos  pasados,  que 

ueron  tantos,  queia  íama  los  divulgo 

.las  paries.'^ 

n    los    nombres  de  los  heroicos 

.ii>  1M.OS  de  Tarragona  que  al  certifica- 

de  congrua  prefirieron  los  peligros  de 

.i.uerte:    Padre  Domingo  Soliano.  Presi- 

dente  X'icario;  Padre  José  Raboll,  Padre 

l.uis   BarbarA,  Padre   Francisco   Bover, 

iJre    Antonio    Coma,    Padre  Antonio 

.lig,    Padre  Pedró    Juan  Marti.  Padre 

Francisco   Anglada.  Padre  Juan  Giber- 

nau,  Padre  Francisco  Carós,  Padre  Pablo 

•    las.  Padre  Gregorio  Domènech,  y  Pa- 

e  Jaime  Güell.  Hubo  ademAs  un  lego 

imrépido,  de   nombre    Fr.    José  Mateu, 

quien  logró  con  sus  santas  maAas  no  se- 

pararse  de  sus  hermanos  de  relígión.  los 

arriba  escritos  padres. 

En  cuanto  à  su  convento  de  Tarrago- 
na, del  que  se  apoderaron  las  furias  in- 
nediatamente  después  de  expulsada  la 
t  omunidad.  sufrió  destrozos  incalcula- 
les  Cuando  volvieron  A  posesionarse 
ae  él  los  Religiosos,  A  últimos  del  aflo 
^  cinte  y  tres.  como  diez  meses  después 
le  su  triste  embarco,  no  hallaron  mAs 
4ue  ruinas,  descalabros.  desperdicios  é 


immundicias.  Casi  todas  tas  ceidu»  deu 

Uiuidas.    derribados    los    labiquek.    \<>i> 

corredores  convcrtidos  en  unas  grundes 

cuadias.  Un  la  co<-ina.  destruídos  llasta 

los  togones  y  los  hornillus;  ni  un  muebic 

>ni  utensilío,  ni  en  ébla  ni  en  las  demAs 

^oiicinas;  en  lu  huerta  ningun  .1rbul,  y 

•  enlerumcnle  devastada;  en  la  iglesia  nin- 

gun  altar,  toda  piolan.ida.  toda  llena  de 

'inmundií  i.i  'de 

«-eNtabio  p.i 

KcgrcsaiJ>i>  1"-^  11.1111-^  m^i'iH-»  uc  la 
caida  de  la  Constituí  ión,  csmerAronsecon 
el  l'adre  Aragó  al  (rente.  y  es|^eclalmente 
con  su  sucesor  Padre  Pedró  Juan  Marti . 
esmerAronse,  digo.  en  rccomponer  la 
casa  Levantaron  tabiques,  reediticaron 
lo  demolido  de  aljjunas  olicinas  y  se  re- 
ponia  lo  mucho  que  habia  sído  robado- 
Al  mismo  tiempo  se  irabajaba  y  llevaba 
>A  ultima  perfeccion  la  grandiosa  obra 
xde  su  tcmplo.  en  cuya  edilicacion  se  es- 
vmeró  verdaderamente  el  arte.i^  de  modo 
que  de  su  clase  habrà  pocosen  Catalufía 
»que  se  le  puedan  comparar  por  esta 
wparte»  (2). 

Leo  en  una  crònica  del  convento  fran- 
cisco de  Barcelona:  jEI  dia  29  de  agosto 
»de  1834  se  ha  publicadu  A  la  Comunidad 
>lamuertede  N.  P.  Fr.  Pablo  Aragó., 
'conventual  de  Tarragona.  Murió  en  el 
>colegio  trideniino  de  Tarragona  que  es 
»el  lugar  que  tiene  sertalada  aquella  co- 
munidad por  motivo  de  estar  nuestro 
>convento  seflalado  para  hospital  de 
»coléricos,  pues  el  còlera  ha  causado  al 
»gun  extrago  en  aquella  ciudad.  si  bien 
>que  hasta  el  preseniedia  1  de  septiembre 
>no  se  ha  empleado  dicho  convento  para 
»enfermo  alguno*  (3). 


(i)  P.  .\ragonc>.  Obr»  cil..  lorai•i  II.  pigs.   de 

.•S4  a  }«o. 

(j)  P.  .Xragoncs.  Ohra  cit..  tomo  II,  pig.  st*»- 

(j)  Llibre  de  Hotti  del  P.   Vic»rio  de  coro.... 

cil..  pi*!.  r>- 
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ARTÍCULO  DÉCIMOCTAVO 
SANTA   MARÍA   DE  JESÚS    DE   REUS 

El  convento  de  Reus  ni  lo  suprimió  el 
decreto  de  16  de  mayo  de  1821,  ni  las  vio- 
lencias  constitucionales  de  los  tiempos 
subsiguientes,  de  modo  que  se  cuenta 
entre  los  muy  pocos  que  atravesaron  el 
turbulento  período  que  historio.  Debióse 
este  ultimo  milagro  a  un  piqué  entre  el 
Ayuntamiento  de  la  villa  y  el  Jefe  polí- 
tico.  Aquél  solicitó  la  supresión;  éste  con- 
testo exigiendo  motivos.  Aquél  tardo  en 
alegarlos  porque  no  existían:  éste  con  el 
retardo  se  incomodo,  y  no  los  admitió,  y 
hasta  corrió  la  voz  de  que  contesto  a  los 
solicitantes:  No  qiieréis  frailes,y  frailr.s 
tendréis.  Respuesta  fué  esta  tanto  mas 
digna  de  admiración  cuanto  por  aquel 
tiempo  quien  la  dió  había  ya  suprimido 
todos  los  demàs  de  su  provincià.  Así  bajo 
este  claustre  pudieron  guarecerse,  a  lo 
menos  interinamente,  religiosos  arroja- 
dos  de  otros,  tales  como  algunos  de  Mont- 
blanch,  de  Escornalbou  y  de  otros  puntos. 

Mas  la  existència  del  convento  de  Reus 
no  importaba  inmunidad  de  sufrimientos, 
sinó  por  el  contrario  continuidad  de  ellos. 
No  faltaron  muy  pronto  los  silbidos,  los 
insultos  y  el  canto  del  Trdgala,  lo  que 
obligo  a  sus  moradores  a  completo  retiro 
en  su  claustro;  y  aun  a  pesar  de  éste  me- 
nudearon  los  motes  infames,  las  cancio- 
nes  burlescas  y  los  dichos  calumnioses. 
Había  algun  tiempo  que  el  estudio  de 
gramàtica  latina  corria  a  cargo  de  la 
Comunidad;  mas  ahora,  creciendo  enReus 
el  número  de  los  exaltados,  prevaleció  la 
màxima  de  que  no  convenia  que  los  jóve- 
nes  fuesen  educados  por  enemigos  del 
sistema  constitucional,  y  así  se  le  quitó 
dicho  magisterio,  encargàndolo  a  unos 
secularizados. 

«Llego  el  afío  1822,  en  cuyo  tiempo  se 
»acabaron  de  uniformar  y  de  armar  las 
>^milicias  constitucionales...  Desde  este 
vtiempo  ya  no  se  les  tuvo  ningún  respeto 
>;(a  losfraües),  y  fueron  incesantemente 
5/tratados  como  enemigos  capitales  de  las 


»màximas  vigentes...  Los  milicianos  iban 
»por  las  noches  a  insultaries  en  la  porte- 
»ria  cantàndoles  el  infame  Trdgala  que 
>^acompanaban  con  la  música  de  su  cuer- 
»po.  Pasaban  allí  horas  enteras...  El  can- 
»to,  la  música  y  las  injurias  se  interpola- 
»ban  con  amenazas  y  con  golpes  violentes 
«contra  las  puertas:  todo  lo  cual  tenia  à 
»los  de  dentro  en  un  _  continuo  sobre- 
»salto...» 

»Derribaron  una  pared  que  servia  de 
»cerca  à  gran  parte  del  convento,  y  se 
«apoderaren  de  todo  aquel  terreno.»  De- 
rribaron  los  grandes  comunes,  y  privaren 
del  pozo  a  los  frailes,  así  corno  de  una 
gran  parte  de  la  cocina  que  destinaren  a 
la  preparación  de  la  sopa  de  los  pobres. 
Celocaren  la  guardià  principal  de  los 
milicianos  en  la  porteria,  y  así  no  quedo 
mas  puerta  para  les  religiosos  que  la  del 
temple.  Tampoco  podían  estos  valerse  de 
la  escalera  principal  ni  del  suelo  del 
claustre,  ni  del  piso  superior  del  conven- 
to, porque  todo  este  era  cuartel.  «Así 
«quedaren  los  pobres  con  solo  el  primer 
»piso,  cogidos  y  estrechados  por  todos 
»lados...  sin  que  pudiesen  mover  un  pié 
»que  no  topasen  con  las  íieras,  que  tales 
»parecian  entonces  aquelles  milicianos. 

»Es  un  hecho  publico  y  notorio  que  se 
»valieren  de  varies  medios,  aun  violentes, 
»para  impedir  las  limosnas  acostumbra- 
»das,  de  que  en  gran  parte  se  sustenta- 
»ban  los  francisces...  de  modo  que  mu- 
»chas  personas  compasivas  Uevaban  a  los 
»frailes  escondido  el  pan  de  cada  semana, 
»y  se  lo  entregaban  ocultamente  en  la 
»sacristia. 

»Anàdanse  las  crueles  exacciones  con 
»que  continuamente  les  molestaban.  Con- 
»tribuciones  de  suelo  y  fiibrica;  pagos  por 
»razón  de  la  Cofradía  del  Corden;  pagos 
»por  la  milícia  permanente;  pagos  por 
»varios  casos  extraordinàries,  reales  ó 
»fingidos;  varies  préstamos,  ya  libres,  ya 
«forzados,  que,  en  aquel  tiempo,  todo  era 
»uno,  pues  la  fuerza  lo  hacia  todo;  de  una 
»vez  sola  les  exigieron  de  préstamo  tres- 
«cientos  duros.  Tambien  exigieron  la 
»platade  lasacristía,  aunque  previniendo 
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:•  un  L-Alculo  de  todo  lo  que 

•ju,  y  en  eíecto  se  llevaron  del 

iitu  cdii  vurius  litulos,  no  buijii  de 

mil  libi  as  ( aialanas  en  bolo  un 

.    algunob  me-M-í..  que  dun^  lo  m.is 

:'.ü  de   la    titiinin...    (2133  duros 

i  1  Jia  4  de  Julio  del  aflo  veinte  y  dos, 
i•ica  de  la  meJia  ninhe,  se  les  olií ió  di- 
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iiiaise  en  il  lonvenco.    Apenas  el 
i.inhabia  aial\ulode  leer  laòrden, 
•  se  oyó  tocar  arrebatadamente  la 
ina  de  la  porteria.  Fueron  alhi  sor- 
des el  Guardian  y  el  Vicario,  y 
;    n    improvisamenie    todo     aquel 
. :  .111  número  de  huéspedes,  de  cuyo  alo- 
imienio  un  solo  momento  antes  se  les 
't-  intimar  la   órden.   He  aquí 
■jbservaba  Aun  la  autoridad 
juiíu  .1  i  'U  aquellos  miseros  frailes.  Sin 
ibargo,  por  parte  de  estos  fueron  reci- 
idos  tan   gravosos    huéspedes   con  la 
U'or  urbanidad,  sin  dar  la  menor  que- 
I,  ni  del  número  exorbitante  con  res- 
ecto  &  las  circunstancias  de  la  habita- 
>n,  ni  de  la  importunidad  de  la  hora 
media  noche},  ni  del  momento  peren- 
}rio  en  que  comparecían. 
»Se  les  abrió  la  puerta,  entraron  con 
jpetu  y  con  sobrado  mal  modo  (entre 
into  se  daba  providencia  para  que  todos 
Religiosos  estuviesen  despiertos  y 
revenidos,  il  fm  de  que  el  susto  no  les 
Dgiese  de  improviso);   escogieron   los 
íntos  para  las  guardías  y  centinelas. 
(flalando  para  principal  una  celda  ca- 
iz  del  corredor  de  arriba  sobre  la  cel- 
guardianal      El    Guardian    con  su 
Ticario  y  algun  otroReligioso  les  acom- 
Iflaban  con  mucha  cortesia  m'stràn- 
loles  el  convento    raia  uue  cm  «.igiesen 
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.r  de  los   I  iti- 
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i.iia- 
'Ton  a  sus  bienhechores:  pongo  las  mis- 
vmas  viles  expresiones  con  que  en  el 
»mismo  ai  t.>  de  recibir  sus  beneficiós,  les 
vinsuií.ibaii:  l'ardiez,  frailes,  les  decian 
Ulenos  de  furor,  vosotros  no  estimais  la 
vConsiitucion;  vosotros  jamsls  decis  viva 
kla  Constitucion.  Decid,  viva  la  Cons- 
«titucion,  sinó,  voto  à...  que  os...v  Yo 
'-me  guardan?  bien  de  conduir  el  pe- 
Kriodo  de  aquellos  cnernúmenos;  no  me 
í'io  permiten  ni  la  vergüenza,  ni  el  pu- 
vdor;  dejo  ;i  mis  lectores  uue  lo  discurran, 
>  no  siendo  nada  difícil  dar  en  el  caso. 

'.Mientras  tanto  algunos  de   los   màs 
>ífuriosos  apuntaban  los  fusiles  contra  los 
^miserables   pacientes  que    les    estaban 
xsirviendo;  y  en  esta  situacion  horrorosa, 
«mezclando    blasfemias    con   amenazas, 
»decian  a  los  primeres      .;A  qué  aguar- 
dais?  Disparad  y  matadlos.»  Todo  era 
>funesto,  la  hora,  los  gritos,  las  patadas, 
los  reniegos,  las  voces  y  amenazas  de 
«muerte.  Uno  de  los  energúmenos  se  se- 
vparó  de  los  demús,  y  armado  con  un 
'  fusil,  calada  la  bayoneta,  iba  recorrien- 
do  las  celdas  de  una  en  una,  diciendo  A 
cada  Religioso  que  encontraba  dentro: 
■  A'amos.  fraile,  sal  de  la  celda,  y  reunir- 
se  todos  en   un   lugar,   pues  que    esta 
«noche  ii  todos  os  hemos  de  fusilar.>' 

;Puede  imaginarse  una  situacion  mils 
lamentable,  ni  que  cause  mayor  horror? 
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»Es  verdad,  que  el  jefe  de  los  asesinos, 
»avisado  de  lo  que  pasaba,  hizo  retirar  al 
»bàrbaro  atroz;  però  los  tristes  frailes  ya 
»se  habian  tragado  el  susto,  y  toda  la 
»amargura  de  considerarse  próximamen- 
»te  asesinados. 

»A  la  manana  siguiente  cesó  por  un 
»momento  la  tragèdia  cruel,  porque  los 
»búrbaros  desalmados  desampararon  el 
»convento.  Però  pronto  llegaron  otros, 
»que  reemplazando  à  los  primeros,  ocu- 
»paron  el  mismo  puesto  tomando  los  mis- 
»mos  puntos.  Con  que  sucediéndose  al- 
»ternativamente,  y  à  veces  en  mayor 
»número,  continuaron  en  dar  malos  dias 
»y  peores  noches  à  los  angustiados  Reli- 
»giosos;  los  cuales  desde  este  dia  (5  de 
»Julio),  ó  mas  bien  desde  la  noche  pasa- 
»da,  ya  no  vivieron  sinó  entre  continuos 
»sustos  y  sombras  de  muerte,  hasta  que 
»se  puso  cotó  al  furor  sistemàtico»  (cons- 
titucional). 

Ni  la  galanteria  con  que  las  dos  Co- 
munidades  de  frailes  de  Reus  acudieron 
en  20  de  enero  de  1823  a  los  funerales  de 
los  voluntarios  de  aquella  villa,  muertos 
en  la  para  ellos  desgraciada  acción  de 
Bonastre,  fué  parte  para  calmar  tanta 
sana  (1),  y,  como  dije,  la  vida  de  los  frai- 
les desde  entonces  vino  agriada  de  mil 
sustos  y  angustias. 

«Però  ni  todo  el  cuidado,  ni  tantas  pre- 
»cauciones  pudieron  valerles,  por  no  ver- 
»se  en  el  sumo  y  mas  próximo  peligro  de 
»ser  todos  degollados  à  un  mismo  tiempo, 
»y  dentro  de  la  misma  habitacion  en  que 
»vivian  retirados... 

»Se  mancomunaron  trescientos  desal- 
»mados,  con  sus  respectives  jefes,  para 
»tan  horrososa  tragèdia.  En  la  noche 
»antes  del  13  de  Junio  del  aíïo  veinte  y 
»tres  (se  iban  ya  abreviando  los  dias  del 
«despotismo  y  por  lo  mismo  se  mostraba 
>/màs  furioso)  estaban  ya  repartidos  en 
>^diferentes  clases  para  cada  una  poner 
»en  obra  la  parte  que  le  tocaba  del  pro- 

(i)  I).  Andrús  de  Biifarull.  Analcs  hislúiicos 
de  /ieiís.— Primera  ecliciïni,  pAf^.  ilSs.  — Sc^çundíi 
cdición,  póg.  23H. 


»yecto  nefando.  Algunos  debian  ocupar 
»todas  las  avenidas  del  convento,  à  finde 
»que  nadie  pudiese  avisar  à  los  misera- 
»bles  proscritos.  Otros  debian  apoderarse 
»de  la  puerta  de  la  iglesia  y  del  sacristan, 
»luego  que  al  apuntar  el  dia  la  abriese. 
»Cuarenta  armados  con  punales  y  sables 
^estaban  encargados,  entrando  inmedia- 
»tamente,  de  traspasar  ó  degollar  à  todos 
»los  frailes,  ó  en  la  cama,  ó  en  la  celda,  ó 
»en  la  iglesia,  ó  en  cualquier  parte  que 
»los  hallasen... 

»Los  restantes  asesinos,  en  fin,  se  ha- 
»bian  encargado,  durante  la  horrorosa 
«tragèdia,  de  mover  una  espècie  de  albo- 
»roto  en  la  villa,  à  fin  de  que  nadie  se 
»moviese  ni  f uése  al  convento  para  po- 
»ner  algun  estorbo  al  hecho  atroz.  Era 
»el  dia  de  San  Antonio,  tan  solemne  para 
»losFranciscos,  el  sefialado  para  la  cruel 
»ejecucion.  La  hora  era  las  cuatro  de  la 
»madrugada,  al  momento  en  que  se  abrie- 
»se  la  iglesia,  segun  se  acostumbraba. 
»Todo  lo  habian  calculado  los  asesinos, 
»y  todo  estaba  prevenido.  Cada  uno  de 
«ellos  ocupaba  ya  su  puesto,  bien  entera- 
»do  de  lo  que  le  tocaba  hacer  en  la  horri- 
»ble  carnicería.  No  se  aguardaba  ya  màs 
»que  )a  hora  concertada  para  la  terrible 
«ejecucion... 

»Pero  hé  aquí  que  en  aquella  misma 
»noche  se  apodera  un  repentino  terror 
»de  uno  de  los  jefes  de  los  conjurados.  Se 
»le  representa  con  los  màs  vivos  colores 
»toda  la  enormidad  del  hecho  atroz.  Ve 
>:•en  un  corto  recinto  una  multitud  de 
«sacerdotes  inhumanamente  degollados. 
»Velechos,  celdas,  corredores,  etc,  inun- 
x'dados  de  sangre  de  tan  tos  Religiosos 
«inocentes.  Le  parece  que  oye  los  lasti- 
»meros  suspiros  de  todas  aquellas  vícti- 
»mas  de  su  crueldad  y  de  la  de  sus  com- 
»pafieros.  No  puede  soportar  esta  viva 
»representacion.  Se  estremece  de  horror. 
»Tiembla  como  un  azorado.  Pierde  el 
»juício.  Vuelve  en  sí,  y  corre  A  remediar 
»tanto  mal.  Se  presenta  A  una  persona 
»de  la  mayor  representacion  de  la  villa, 
»le  cuenta  el  caso,  le  descubre  el  proyec-  J 
»to   futal.    Temblando  y  suspirando   le      I 


«■.'I 


.  ..iiMirH,  qu«  luii 

;•.ira  impvvtti  Iti  hiMioiD- 

juc   v;i   A    ejcculitistf  al 

;,    -llir  lii  Hurotii. 

'■'   :    fvrtun.i   \ii  persunu  con  que  se 

.   un   seftor   de    mui  has 

nadu  y  muy  amanir  de 

:.t)lcs  piuMiiios  (era  cl  Sr   1).  )osé 

.  MiiO)  Aunque  horrori/add  lambicn  A 

1.1   primera  impre&ion   que   le  oaubó  la 

lelacion  íúncbre,  no  pieide  liempo  por- 

quc  la  cosa  instuba.   \'a  como  volando 

•il  Ayuninmiento.   Expone  el  proyecto 

it:    .' ton  ludos  los  daios  que  le  hacen 

ulable.    Se  acuerda   por  el   pronto, 

.    t    iiimfdiatamente  sean  acuartelados 

mi.   i.mos.   y   por   i-onsiguiente  los 

I    .u.idos  asesinos,  luego  be  da  provi- 

■.:■.■•.:■  la  para  que  una   buena  partida  de 

j>.i.~.iiios  armados  vayan  de  ronda  toda 

la  noche,   y    que    estén  de    vigilància 

>obre  los  conventos.  Asi  se  estorbò  la 

fjecucion  de   un   proyecto  de  los  màs 

atroces  que  haya    fraguado    jamAs  la 

«malícia  humana.' 

Los  frailes,  bien  que  salvados  del  inmi- 

icnte  y  terrible  peligro.  quedaron  siem- 

;  le  dominados  del    terror,    porque  los 

I  icsgds  se  àucedian  unos  a  otros.   El  dia 

4  de  septiembre  sitíuiente  entro  en  Reus, 

'luyendú  de  los  aliados,  Mil^ins  con  su  di- 

■  jsión.    Después   de  cometidas  algunas 

.'.rocidades  en  la  villa,  a  media  noche  los 

;rmados  se  dirigieron  al  convento.  Con 

cciüs  golpes  a  la  puerta  y  fuertes  cam- 

inillazos  obligaron  a  los  frailes  a  abrir- 

cs  la  puerta:    prendieron  al  Guardian, 

l'adre  Juan    Antonio   Marqués,  y  entre 

■probios  e  insultos  lo  entraron  en  Tarra- 

-:  'na.  Exigiéronle  por  su  líbertad  1,000 

:aros,  amenazíindole  de  lo  contrario  con 

1  embarque.  Después  de  ocho  dias  de  su- 

Mr  pudo  el  Padre  Marqués  recoger  IJò 

-    y  con  esto  logrò  la  libertad.  Des- 

:c  esto  triunfó  pronto  la  paz,  y  el  con- 

^  ciuo  volvió  a  su  ser  y  estado  secular  0  ' 

Derribada,  pues,  tan  infausta  domina- 

(0    P-  XfAgoaéi.  Obra  cit..  tomo  II,  pii;:'.   de 


.   ..  los  Hi '•>>>■>"'•*> 'I'*  "'-'■^  ■i•*»i>i''t' •!  <>•> 
su  UI  all 
de   las  p.i 

lundo  y  cr  itjle 

sia,  en  la  M  n<j  el 

suntiioso  iciabiíi  inuyui ,  iu  titisinu  que  lu 
regia  ^illt-nt  tlel  loro,  con  oiras  mejoras 
Fabi  ■  nucvo  celdas  y  las  cer- 

cas,  i    de   aguas  cl   convent", 

consti  u>  L'SC  un  coristado,  se  a. 
frontis  de  la  iglesia  con  un  pói ; 
la    linea   de    la    tarreteia,    le\ 
para  ello  nuevas  cutumiias,  ai> 
des.    Se   amueblaron    y    baslci  n.  ..n    j.i^ 
oticinas    llactalo  a  sus  expcns;is  con  la 
hercncia.    que   un   su    hermano    rico   de 
Amèrica  acababa  de  dcjai  le,  el  meniado 
Padre  Juan  .Xntnnio  Marques,   que  legó 
nombre   imperecedcro  en  el  corazòn  de 
los  muchos  amantes  de  aquella  casa  y 
Comunidad  (J  . 

Los  Aiiale>  fiístóricos  de  Rens  inser- 
tan  inici  esantes  noticias  de  estàs  obras 
que  me  cmplazco  en  copiar  (3). 

Froceden  de  un  Dïarïu  de  líe$é>  halla- 
do,  según  se  dice,  en  el  convento:  y  es 
como  sigue;  En  este  aflo  (i^Os)  se  ha 
>'dorado  el  altar  mayor.  Ha  sido  adelan- 
»tado  el  presbiterio,  se  han  puesto  celo- 

sias  en  las  tribunas,  la  glòria  y  corona- 
iicion  de  Maria  Santisima,  jaspeado  toda 
'la  iglesia.  se  ha  hecho  el  oratorio  detràs 
"de  la  sacristia  y  concluido  las  bovedi- 
i•llas  del  claustro  exterior. 

>  1829.  =  Han  sido  concluidas  las  fíguras 
>de  los  santos  que  adornan  el  altar  ma- 
fcyor,  dos  por  Campeny  y  las  otras  dos 

por  el  escultor  Miguel  Ferré,  de  Mora  de 
•  Ebro,  todo  pintado  y  dorado  por  Miguel 
'Beringola. 

'Conforme  al  plano;  en  21  de  abril  se 
».empezó  el  póriico  ante  la  puerta  princi- 
»pal  de  la  iglesia,  y  concluyó  en  setiem- 

bre  ejecutado  por  los  maestros  y  herma- 
»nos  Narciso  y  Tom;is  \'allés  por  el  precio 

agonc».  Obra  cit..  lomo  II,  pàf.  <í7J 

\    -l^ulclUc-. 

( ;)  Los  Amaies  hisióricos  dt  Rem.  pi$.  47; 
de  U  j.'•ediciòn. 
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»de  2,500  libras,  colocando  en  su  remate 
»la  cruz...  En  el  mismo  mes  se  ha  con- 
»cluido  la  barandilla  de  la  escalera  de  la 
»sacristía...  En  3  de  octubre  ha  sido  ben- 
»decido  el  nuevo  altar  mayor  por  nuestro 
»Padre  Provincial...» 

Hasta  aquí  el  citado  Diario.  En  la 
inauguración  de  las  dichas  mejoras  el 
convento  celebro  grandes  fiestas,  y  re- 
partió  muchas  limosnas  (1).  Un  anciano 
de  Reus  me  dijo  haber  oído  de  boca  del 
Padre  Marqués,  refiriéndose  a  las  dichas 
mejoras,  estàs  proféticas  palabras:  «Mira, 
»esto  me  cuesta  mucho  dinero.  Yo  no  lo 
»veré,  tú  sí  lo  veràs,  quemado;  y  si  vives 
»mucho,  lo  veràs  restaurado»  (2).  Efecti- 
vamente,  en  1835  sufrió  el  temple  un 
terrible  incendio,  y  ahora,  restaurado,  es 
parròquia. 


ARTICULO  DECIMONOVENO 
SAN  JUAN  DE  RIUDOMS 

El  decreto  de  16  de  mayo  de'1821  con- 
servo la  vida  del  convento  de  Riudoms. 
Mas  situado  a  solas  dos  leguas  de  Tarra- 
gona y  a  media  de  Reus,  centros  de  exalta- 
dos  constitucionales,  no  podia  quedar  en 
paz.  Por  lo  mismo  no  faltaron  los  acos- 
tumbrados  insultos,  exacciones  y  demàs 
vejaciones  tan  comunes  contra  los  reli- 
giosos en  aquella  època.  Llego  por  fin  el 
afío  1822  y  por  todas  partes  se  les  insulta- 
ba,  y  hasta  en  sus  propios  claustrosseles 
atropellaba,  y  esto  con  el  inaudito  descaro 
que  procede  de  la  segura  impunidad.  Se 
les  aviso  de  haberse  tramado  por  algunos 
desalmados  una  conspiración  para  sor- 
prenderles,  y  que  sus  vidas  por  lo  mismo 
corrian  inminente  riesgo.  Ante  tan  terri- 
ble peligro  precipitadamente  los  frailes 
huyeron  sin  ni  poner  a  salvo  sus  cosas. 

«No  tardaron  las  furias  en  presentarse 


(0  A\c  lo  L'ontó  el  rtuscnse  anciano  D.  Salva- 
dor Briansó  en  i\  de  abril  de  1882,  y  otro  reusense. 

(2)  I  n  amigo  reusense  en  KcuH  me  lo  dijo  on 
J7  de  Hcpticmbrc  de  1880. 


»con  aquellos  ademanes  íeroces  que  indi- 
»caban  bien  à  las  claras  à  lo  que  iban. 
»Pero  no  hallando  ya  à  los  frailes  desfo- 
»garon  toda  su  ràbia  contra  el  convento, 
»que  desolaron  en  poco  tiempo,  robando, 
^desperdiciando,  destrozando...»  Luego 
la  autoridad  declaro  suprimida  la  Comú- 
nidad,  y  los  frailes  se  dispersaron  por 
varias  partes,  viviendo  del  modo  que  la 
Providencia  divina  les  daba,  y  así  pasa- 
ron  quince  meses  (3). 

Mas  no  todos  lograron  salvar  la  vida. 
Uno  de  ellos,  el  P.  Fernando  Codorniu, 
lector  de  Moral,  huyó  a  Mora  de  Ebro, 
villa  a  la  sazón  ocupada  y  defendida  por 
los  realistas.  Cayó  emperò  esta  en  poder 
de  los  constitucionales,  y  entonces,  des- 
cubierto  en  su  escondrijo  de  una  casa 
particular,  se  le  echaron  los  últimos  enci- 
ma  como  lobos  carniceros. 

«Primeramente  sacando  espuma  por  la 
»boca,  como  rabiosos,  le  llenaron  de  con- 
»tumelias,  à  moda  de  losimpios  en  ultimo 
»grado.  Luego  asian  del  triste  arrebata- 
»damente,  y  arrastrando  lo  sacaban  à  la 
»calle.  A  empellones,  àpimtapiés,  a  pune- 
*tazos  le  hacían  andar  por  los  parajes 
»màs  públicos.  Le  herian  unos  en  la  cabe- 
»za  con  palos,  otros  le  daban  en  las  es- 
>  paldas  ó  pecho  con  las  culatas  de  los 
>^fusiles,  otros  con  las  bayonetas  le  iban 
»punzando  en  varias  partes  del  cuerpo; 
»de  modo  que  en  poco  tiempo  se  vió  del 
»todo  desfigurado  y  arrojando  sangre  por 
»mil  penetrantes  heridas.  Lo  veían  las 
»gentes  de  la  villa,  que  le  habian  conoci- 
>do,  y  aún  estimado:  quisieron  darle  al- 
»gun  alivio  en  sus  horribles  tormentos, 
»que  sufria  él  con  una  resignacion  admi- 
»rable,  però  no  podian  hacer  mas  que 
»suspirar,  y  aún  los  suspiros  tenian  que 
«reprimir. 

»Así  arrastrAndole,  porque  ya  no  podia 
»andar,  lo  llevaren  il  la  orilla  del  Ebro,  y 
»casi  muerto,  aunque  respirando  todavia, 
»arrojaron  al  miserable  k  la  corriente  de 
»las  aguas 


(j)     V.  ,\ragonés.   CMira  cil.,  tomo  II,  púíjs.  di' 
<)o.|  a  >|üii. 


s  ....  Ho  aquí,  que  (.uiiiiüo  mciios  se 
1  <  -  il'ii,  al  cabo  de  siete  semanas.  apa- 
icviò  en  la  orilla  del  líhru,  ii  una  milla 
de  Mora.  el  cadàver  del  V  Fernando 
entero.  tresco,  hermoso.  la  carne  blanca, 
l.is  lieridas,  que  eran  muchas,  frcscas  y 
i  li  vista  tan  recienti-s  mnio  cuando  le 
h.ii  .111  echado  al  iio  lïsto  no  es  ponde- 
,1  .11...  Viven  t<)davia  inuchas  perso- 
1  ;-  de  Crédito  sensatas.  liAbiles  que  vic- 
I  i.n  el  cadikver.  que  lo  tocaron.  que  lo 
^ontemplaron  muy  despacio,  y  que  siem- 
l>rf   K\u,'   .■..fivciiíía    lestiticarAn   lo  que 

.u..Í->:.•-V:m.(I). 

1  »i  V   ir  I  -  !i  .Illes  de  este  convento,  en 

l'ipar  de  huir  fwr  niontes  y  bosques,  se 

unieron  al  ejército  realista  en  dase  de 

c.ipellanes    castrenses,    o    de    batallón. 

Ignoro  la  fecha  de  su  ingreso  en  estos 

i  ireos;  pert)  se  presenta  probable  que  no 

se  determinnsen  a  ello  hasta  que  los  cons- 

Mucionales  les  oblig^aron  a  huir  de  su 

-timado  claustro.  Sobre  este  hecho  se 

en  en  el  Dnirio  de  Barctlotia,  números 

.1-1  l.'>  y  del  17  de  octubre  de  1825,  los  si- 

-  aientes  sueltos: 

En  Real  decreto  de  11  de  setiembre 
ultimo,  se  ha  dignado  S.  M.  conceder  la 
l>ension  de  5  rs.  vn.  diarios  y  el  hono- 
mico  distintivo  del  escudo  de  fidelidad  A 
Fray  Salvador  Ferré,  religiosodel  orden 
de  San  Francisco  en  el  convento  de 
Riudoms,  por  los  servicios  y  méritos 
contraidos  desempeflando  las  funciones 
de  capellan  en  el  regimiento  de  inf.tnte- 
ria  del  Priorato,  con  el  que  se  halló  en 
muchas  acciones  de  gruerra,  habiendo 
ciido  prisionero  en  la  de  Almonacid  de 
las  Ollas.  junto  con  la  plana  mayor,  y 
despues    de    haber  sufrido    horrorosas 


;i)    P.  .Xragoaés.  Obra  cit.,  túmo  II,  pà((s.  de 


»cu> 
»rla  . 


neu  ha  obtenidu  la 

, I  M-  .1   --ii  i  onveoto, 

ui•iesore- 


<S.  .\l.  lli  kcal  decreto  de  U  de  setiem- 
bre Ultimo,  se  ha  dt;:n:uln  ci.ncedcr  la 
»pensit>n  de  5  rs.  vn  le  be  abo- 

t^narAn  por  la  tesorc-i .  iio  de  Ca* 

>talufta  en  Tarragona,  a  l•i.i>  l'cdro  De- 
lasai::uas,  religiosu  del  orden  de  San 
■'Francisco  en  el  convento  de  Riudoms, 
por  los  servicios  y  méritos  que  ha  con- 
>  traido,  desempeflando  las  funciones  de 
capellan  del  primer  batallón  de  la  divi- 

»sion  del  l't  lorato  y  del  pi  •.: ••  t  lion 

ide  caballeria  del  ejérciíi  Ca- 

«talufla:  a>imismo  el  hon<  ; niivo 

"del  escudo  de  lidelídad»'  Cò). 

Pasó  en  esto  lo  que  ya  en  otros  lugares 
apunto;  esto  es,  que  los  liberales  persi- 
guiendo  a  los  religiosos,  los  convirtieron 
de  enemigos  pacilicos  en  enemigos  acii- 
vos. 

Caido  el  sistema  opresor,  por  sitrcasmo 
sin  duda  llamado  liberal,  los  religiosos 
repoblaron  su  convento.  y  lo  repararon, 
hallando  que  los  daflos  causados  por  los 
constitucionalesnobajaban  de 6,000  libras 
catalanas  (-1) 


ARTk  rL<»  XICI-SIMÓ 

SANTA   ANA   DE   ALCOVER 

También  perdono  la  vida  al  convento 
de  Santa  Ana  de  Alcover  el  decreto  de  lo 
de  mayo  de  líj'Jl;  però  también  los  milicia• 
nos  de  Reus  le  molestaron  como  al  de  su 
villa.  Por  miis  que  sus  frailes  llevaban 
retiradisima  vida,  y  eran  queridos  de  los 
habitantes  de  Alcover,  no  pudieron  evi- 
tar que  a  los  constitucionales  se  les  anto- 


Pi«.  j^ii. 
Pa*;-  H%i. 
P.  \Ttaot\is.  Obra  ^n 
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jase  pensar  que  favorecían  a  los  realistas, 
que  los  acogían  en  el  convento  y  hasta 
que  lesproporcionabanarmasy  dinero..., 
dinero  que  ciertamente  no  poseían.  ^En 
»las  juntas  tenebrosas  se  decreto,  y  en  un 
»consejo  de  iniquidad  se  pronuncio  el 
»fallo  de  que  debía  ser  abolido  aquel  con- 
»venlo,»  y  los  milicianos  del  distrito  de 
Reus  se  encargaron  de  la  ejecución. 

Capitaneados  por  su  comandante,  fa- 
moso  constitucional,  se  presentaron  el  10 
de  septiembre  de  1822  en  el  convento,  y 
con  aspecto  feroz  entraron  en  él.  Los  mas 
de  los  religiosos  habían  por  temor  huído 
al  saber  la  proximidad  de  los  armados, 
quedàndose  en  el  convento  cinco-  «Seria 
»como  el  mediodia  cuando  entraron  alli, 
»y  despues  de  alborotarlo  todo  con  su 
»griteria  rabiosa...  su  primera  diligència 
»fué  el  pillaje...  Saquearon  todas  las  cel- 
»das,  todas  las  oficinas,  ni  dejaron  rincon 
»en  el  convento  que  no  registrasen...  Lo 
»demàs  lo  desperdicíaron  ó  acuchillando, 

>'ó  quebrando,  ó »  De  la  sacristía  se 

llevaron  tres  càlices  de  plata.  «Fueron  à 
»la  iglesia,  la  registraron,  y  la  profana- 
»ron.  Violentaron  el  sagrario,  sacaron  el 
»sagrado  copon,  se  lo  llevaron...  echaron 
»las  Sagradas  Formas  esparciéndolas  por 
»el  suelo.» 

Luego  que  hallaron  a  los  cinco  frailes 
les  acometieron  con  indecible  fúria,  «des- 
»ahogaron  primeramente  su  ràbia  car- 
»gandolos  de  oprobiós  y  haciéndoles  tan- 
»tos  y  tales  vituperios  que  la  pluma  se 

»resiste  a  escribirlos Enfin,  hicieron 

»el  ultimo  aparato  para  consumar  la  obra 
»cruel.»  Llevàronlos  al  coro,  y  les  man- 
daron  ponerse  de  rodillas  y  rezar  el  acto 
de  contrición,  y  entretanto  ellos  amar- 
tillaban  los  fusiles,  los  apuntaban  al  pecho 
y  cabeza  de  los  frailes,  y  simulaban  que 
tiraban  del  gatillo,  però  no  dispararon. 

Luego  pegaren  fuego  al  ediíicio  simul- 
tàneamente  por  varios  lados,  tales  como 
la  sacristía,  el  rcfectorio,  la  celda  del 
Guardian,  y  algunas  otras;  y  consumado 
el  crimen,  se  marcharon.  Mas  los  vecinos 
de  Alcover,  que  amaban  el  convento, 
conieron  en  gran  número;  y  con  activi- 


dad  y  no  poco  trabajo  lograron  atajar  el 
incendio,  de  modo  que  no  produjo  todala 
destrucción  intentada  por  los  constitucio- 
nales.  Sin  embargo  quedo  el  edificio  muy 
mal  parado,  y  después,  variando  las 
cosas,  costo  mucho  de  recomponer,  mas 
la  actividad  y  celo  de  los  religiosos  lo 
recompuso  (1). 


ARTÍCULO  VIGESIMOPRIMERO 

SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS 
DE  MONTBLANCH 

En  el  primer  articulo  de  este  capitulo, 
o  sea  de  los  franciscos,  escribí  que  la  dis- 
posición  anticanónica  del  decreto  de  25 
de  octubre  de  1820,  por  la  que  se  man- 
daba  que  los  superiores  locales  de  los 
conventos  (únicos  superiores  que  se  admi- 
tian)  fuesen  nombrados  por  las  respecti- 
vas  Comunidades,  había  sido  hàbilmente 
eludida  por  los  frailes  nombrando  en 
todos  los  conventos,  menos  en  uno,  a  los 
mismos  Guardianes  cuyo  nombramiento 
provenia  de  la  superioridad,  o  sea  a  los 
que  ya  lo  eran.  Pues  este  convento  que 
se  aparto  de  tan  acertado  proceder  f ué  el 
de  Montblanch.  «Cuyo  hecho  fué  impro- 
»bado  despues  por  el  General  de  la  Or- 
»den,  reponiendo  al  Prelado  Antiguo;  y 
»esto  a  pesar  de  que  el  Vicario  general 
»diocesano  habia  asegurado  A  los  frailes 
»que  se  hallaba  autorizado  para  confir- 
»mar  y  dar  la  posesion  a  cualquiera  que 
»ellos  eligiesen»  (2). 

Por  mas  que  el  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821  respetó  la  vida  de  esta  comuni- 
dad,  «sus  padecimientos...  empezaroncon 
»la  proclamacion  del  sistema,  y  no  cesa- 
»ron  hasta  que  se  abolió;»  però  se  agra- 
varon  en  modo  especial  a  mediados  de 
1821.  l^or  este  tiempo  algunos  constitu- 
cionales  de  Montblanch  pretendieron  ex- 
terminar a  varios  sujetos  que  les  hacían 

(i)     I'.  ;\raKonú.s.  Obra  eh.,  tomo  11,  pii^s.   c^' 
..7-•a-•S,, 
(j)     I'.  Ani^ídnc.s.  Obra  cil.,  tomo  11,  pA^.  luj. 


v.>mtMa    Lt*s  ,(i  I  iiniD.it  oli  ,1  ■- .11 

iuir\<>  siüifma,  v.mmo  J<  oo- 

'  ••    -MIC   cll<>s  a  aluitii"^  11 .111.  i>i  os 

i  .  ile  entre  tSi»»!!  a  uii  vu  ciJotc, 

i.  1  .,..,,  ;.nn  lompte,  y  a  iK'S  ilonados, 
Ihimadus  liermanos  Siituiiuiiu  nnnunei.  h 
V  José  Harta  lonJucido  cl  sincnlote. 
rnire  bayonetas  lomo  un  malhcihor.  anie 
cl  jucz  Je  aquella  villa,  y  luridicamente 
t-vaminaüo,  fué  Jetlarado  inocente,  y  en 
i\  mismo  dia  restituido  a  su  convento. 
Los  donados  quedaron  presos  en  el  con- 
vento de  la  Merced,  hahilítado  para  càf 
1  el,  donde  se  encontraron  con  el  Padre 
Uiego  Torroja,  anciano  fraile  francisco 
Af  Montblanch,  que  fut'  presó  en  Cornu- 
Jella,  su  pàtria.  En  este  inmundo  encie- 
1 10  permanecieron  los  tres  suíriendo  in- 
-ultos  y  oprobiós  por  espacio  de  casi  un 
.irto,  hasta  que  el  Trapense  con  su  colum 
na  realista  entro  en  Montblanch. 

Al  cabo  de  algunes  meses,  o  sea  a  me- 
diados  de  IMÍJ,  fuerzas  superiores  de  libe- 
iaies,  bajo  el  (leneral  Haro,  entraren  en 
Montblanch.  retirAndose  de  allí  y  de  sus 
loniornos  los  realistas.  ^Tambien  los 
franciscos  se  vieron  precisades  A  huir... 
quedando  tan  solamente  un  religioso  an- 
ciano» y  un  mozo.  Los  milicianos  pren- 
dieron  al  fraile.  y  atropellAndole.  se  pre- 
paraban,  a  lo  que  parece,  para  matarie: 
però  habiendo  un  ayudanie  del  General 
Jade  de  ello  parte  a  éste,  el  General  man- 
Jó  traerle  el  religioso,  le  consolo,  y  aun  le 
retuvo  en  su  compaflia  mientras  la  colum- 
na estuvo  allí.  Era  el  P.  Francisco  Pi- 
quer. 

«Por  lo  que  toca  al  convento,  fueron 

-enionces  saqueadas    algunas  celdas,   y 

'particularmente  la  del  pobre  fraile  men- 

cionado.   Però  en  donde  los  malvades 

echaron  el  resto  de  su  barbàrie  é  impie- 

idad,  fué  en  la  iglesia,  de  cuye  sagrario 

robaren  el  copon  con  las  Sagradas  For- 

>  mas,  que  turbados  los  Religiosos  en  su 

precipitada  buida  no  habian  sumido.  Por 

màs  diligencias  que  se  practicaren  des 

pues  nunca  pudo  saberse  el  paradero  de 

'las  adorables  Particulas,  ni  de  lo  que  de 

"ellas  hicieren  los  impios  sacrilegos.  Se 


Ul)e  qin 

Kon  la  ^ 

•el  diablo.  u.  v(ii.  .  w,i]v(ui>  1 .1  v(ut  ii<  >  i  . 
al;; una  encima.  n«>  s«rria  duAado  de  l.i- 
'b.il.i!.  L'n  mu<  ''  ■■  •^■•  ■''•<  ia  que  lo  hal•i.i 
küido  de  sus  pi  l^  en  el  paiio  del 

•convento  mi<  i  m  d   s.i.  iiln."» 

ireparlo    Estos  er.n 
»dos,  que  querian   1-  r      .; 

limpi:indola  de  las  ^upetstlclones 

Despues  de  esta  invasion  tuvieron  los 
i^pobres  frailes  que  suírir  otras,  que  fue- 
»ron  muy  frccuentes  en  los  dos  meses 
consecutives.  Al  cabo  de  los  cuales  su- 
'  frieron  una  en  que  experimentaren  todo 
vel  lleno  del  furor  desús  implacables ene- 
»migos.  Corria  a  su  liltimo  tercio  el  afto 
'veinte  y  des,  el  m;is  fatal  contra  mis 
'Francisios  catalanes  En  la  invasion, 
»pues,  de  que  hable,  que  f  uc-  en  el  mes  de 
«>Agosio,  ..  fueron  MA  desde  Valls,  en 
«-donde  antes  de  su  salida  habian  formado 
>su  plau  de  destruccion.  Luego  de  su  lle- 
'gada  A  Montblanch  se  dirigieron  A  dicho 
■convento  .;  entraren  como  furiosos,  se 
'  repartieron  por  todas  las  celdas  del  pri- 
»mer  piso;  cegieron  cama,  mesa,  sillas  y 
vdemiis  muebles,  y  amontonàndolo  todo 
vie  pegaren  fuego.  \'a  ardian  las  celdas 
>'Cu:indo  inmediatamente  y  corriende  ba- 
1  jaron  al  pajar.  que,  muy  bien  provisto 
»de  pa  ja,  estaba  debajo  de  las  mismas,  le 
■^pegaren  fuego  tambien,  para  que  así 
sardiese  miis  pronto  todo  el  convento. 
«Terminada  esta  diabòlica  obra  lo  aban- 
> donaren. 

'Lo  mismo  ejecutaron  respectivamente 
vcon  etros  editicios  de  la  villa,  y  hecha 
«esta  eperacion  de  vàndalos,  como  que 
»no  habian  ido  allA  para  otra  cosa,  toca- 
ren desde  luego  &  la  marcha,  y  lomaron 
»el  mismo  camino  de  Valls,  de  donde 
»habian  salido. 

»Entretanto  uno  de  los  Religiosos,  que 
ise  habia  escondido  en  uno  de  los  monte- 
citos  de  aquelles  alrededores,  mirabu 
'Con  sobresalto  el  convento  arJiendo  en 
llamas,  y  como  viese,  por  otra  parte. 
que  los  malvados  incendiarios  se  retira- 
ban,  corriò  con  una  partida  de  paisanes, 
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»que  con  buena  voluntadse  le  agregaren, 
»para  ver  si  podia  atajar  el  incendio,  però 
»aquí  se  manifesto  à  cuanto  Uegaba  la 
»maldad  de  aquellos  furiosos  caribes; 
»pues  luego  que  advirtieron  que  se  iba 
»para  apagar  el  fuego,  destinaren  una 
»partida  de  caballería,  que  retrocediendo 
»ahuyentase  à  las  gentes  que  bajaban  de 
»los  montes,  dispuestas  à  socórrer  el  con- 
»vento  que  se  iba  abrasando... 

»La  voraz  llama  iba  creciendo  y  apode- 
»ràndose  de  todas  las  partes  del  edificio, 
»y  no  abandonaren  su  puesto  las  furias, 
»hasta  que  conceptuaren  que  el  mal  que 
»habían  hecho  ne  tenia  remedio.  En  este 
«concepte  se  fueren,  en  fin,  cuando  ne 
»vieron  ya  mas  que  llamas  y  hume.  En- 
»tonces  volvieron  los  paisanes,  guiades 
»del  Religioso  (que  no  era  otro  que  el 
y>mismo  P.  Compte  de  arriba),  a  su  piado- 
»so  empeiïo,  y  metiéndese  intrèpides  per 
»en  medio  del  humo  y  de  las  llamas,  pu- 
»dieren  todavia  atajar  el  incendio,  y  sal- 
»varon  del  edificio  muche  màs  de  le  que 
«pudieren  conceptuar  los  enemigos  ma- 
»lignos...  Y  se  vió  tambien  por  esta  vez 
»el  particular  afecto  de  los  buenes  de 
»Montblanch  con  respecto  à  sus  Francis- 
»cos,  pues  en  igual  necesidad  tante  se 
»esmeraron  en  socórrer  a  su  convento, 
»cen  preferència  à  otras  casas  y  edificios 
»de  la  villa,  que  tambien  ardian  a  un 
»mismo  tiempo.» 

Viendo  los  constitucienales  que  con  la 
tea  no  habían  acabado  con  la  Comunidad 
de  Montblanch,  determinaren  efectuarlo 
con  la  pluma;  y  así  en  noviembre  de  1822 
la  declararen  suprimida;  y  como  por 
buena  veluntad  del  Alcalde  quedasen 
como  huéspedes  en  el  convento  tres  sa- 
cerdotes  religiosos  viejos  con  un  lego, 
una  orden  muy  recia  del  jefe  político  de 
Tarragona  los  mandó  agregarse  a  la 
Comunidad  de  Reus.  De  los  demas  reli- 
giosos unos  emigraren  a  Francia;  etros, 
amenazados  de  muerte,  se  manluvieron 
por  muchos  meses  escondidos  en  aquellos 
montes;  otros  cinco  vivian  retirados  y 
quictos  en  dos  lugares  de  la  comarca.  EI 
Comandante  de  armas  de  Montblanch,  el 


dominge  de  Carnaval  de  1823,  mandó  allà 
des  partidas  de  milicianos  que  los  pren- 
dieren,  y  traides  a  dicha  villa,  los  encar- 
celaron.  «Al  otro  dia  fueron  transporta- 
»dos  los  cinco  infelices  a  las  càrceles  de 
»Tarragena,  de  dende  no  les  sacaren  sinó 
»para  cenducirlos  desterrados  a  la  isla  de 
«Mallorca.»  Eran  los  PP.  José  Cortés, 
José  López,  José  Ballester  y  Magín  Padró 
y  el  lego  Francisco  Pujol. 

«El  convento  con  su  bella  huerta,  que 
»tode  quedo  en  poder  del  Crédito  publico, 
»sufrió  una  desolación  completa.  Ademàs 
»de  les  estragos  del  incendio  mencionade, 
»tuve  que  sufrir  etros  del  ejército  de  Mi- 
»lans,  el  cual  fué  alUl  por  última  vez  a 
»primeres  de  Agosto  del  ano  veinte  y 
»tres.  Una  gran  parte  de  aquellas  trepas, 
»mas  temibles  que  las  llamas,  se  alojaren 
»en  aquel  infortunado  convento.  Estuvie- 
»ron  allí  per  espacio  de  ocho  dias,  y 
»cuande  se  fueron  no  dejaron  màs  que 
»las  paredes  desnudas.  No  quedo  absolu- 
»tamente  ninguna  ventana,  ni  ninguna 
»puerta,  excepte  la  mayor  de  la  iglesia  y 
»la  de  la  porteria.  No  quedo  ni  un  palmó 
»de  ropa  en  todo  el  convento,  ni  un  solo 
»mueble  de  las  oficinas.  Todo  le  pertene- 
»ciente  a  les  Religiosos  particulares,  que 
»inventariado  por  el  Crédito  publico,  es- 
»taba  depositado  en  una  pieza  particular, 
»fué  quemado.  Un  terne  entero  3'  muchas 
»casullas,  que  ballaren  en  un  escondrijo, 
»las  quemaren  tambien.  No  se  sabé  que 
»quemasen  los  libros;  però  se  dijo  que  se 
»les  llevo  el  ejército  para  hacer  cartu- 
»ches;  y  le  cierto  es  que  no  quedo  ni  un 
»selo  libro»  (1). 


ARTÍCULO  VIGÉSIMOSEGUNDO 

JESÚS  DE  TORTOSA 

Tampoco  el  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821  cortó  la  vida  de  la  Comunidad 
tortosina;  però  en  el  verano  del  mismo 

(i)  P.  Araííonú?.  Oliracll.,  Iciimi  II,  pà.ïs.  do 
302  11  .|n.|. 


c  cl  pi  incipiu  algú- 

.uiilatiiinicntc'  ii  en- 

>c  cu  ei  ia/..ticiu  suiio.  donJi"  de 

.Hip    (nrrun    murieron    apestados 

vIími  ihuyeron  por  lu  ciu- 

hiierta,   amtvis  invndi- 

re 

las 

aios 

los 

^la  tan  extrema  lu•ies.ul.ul 

..  ,;c  vei  comú  aquel  s;inii>  Ubit. 

/'.   MiinMil   Ro>  iíf   Mnirami)  iba 

iiulo  lon  cuairo  ò  cinco  Franciscos 

i.misiracion  del  Sacramento  de 

i  i\  ii.'.i  lu  ia,  de  la  Sagrada  Eucaristia, 

^e  la  L'ncion  extrema,  y  en  auxiliar... 

lil  IVelado  murió  víctima  de  su  ardien- 

;isimo  celo;  y  diez  de  aquellos  Francis- 

.  os  murieron  del  mismo  modo  y  por  la 

misma  causa. v   He  aqui  sus  nombres: 

l'.tdre    Carles    Ayguas.   Padre    Agu&tia 

..  Padre  Francisco  Subirats.  Vica- 

con  vento;  Padre  TomAs  Roch,  Pa- 

«ji.    ^cbasti;\n  Adell;   Fr.   Isidro  Tobias, 

leg.>,  Fr.  Andrés  \'erge.  lego;  Fr.  Diego 

*'   •        lego;    donado  Vicente  Brusca  y 

Narciso   Serra.    Los    tres   lepos 

..      J.  inados  contra jeron  la  enfermedad 

I  viendo  de  eníermeros  en  el  lazareto 

.icio,  asi  como  los  Padres  auxiliando  a 

>.  apestados  (1). 

Aqui  es  digna  de  ser  leida  la  siguiente 
■rrespondencia  del  Diario  Constitució- 
•il  tie  Ban  t  lona  del  l'7  de  octubre  de  1S21 : 
«£■«  nua  carta  que  teiiemos  d  la  vi^ta 
dice  ht  siguicntf:  Querida  hermana:  no 
l>ay  que  alligirsc  por  ahora  que  disfruta- 
mos  una  salud  robusta,  y  la  tiebre  ama 
nlla  ha  limitado  sus  estragos  y  voraci- 
lad  al  recinto  de  Tortosa;  però  alli  la 


ii)    P.  Ar«g»né«.  Obr»  cit..  lomo  II,  pA^^.  de 


'mienio  de  aquella  inlcli/  ciu.: 

••lob  individuos  de  la   junta  d< 

ktodos  los  hornercrs,   lodus  los  «  ■jUíiiuct». 

>y  es  tan  sensible  »!ii  f:t!t:i  qtif  D"  or  put- 

'de  pinta' 

^onde  ei 

"hace  de  cuií.i:  c  uj  lalieu  Ioï 

»culdos   i\    los  bendíto    Dics 

'cuanto  puede  ; 

'  de  moiijas  de  ^ 

..  el 
-  ...v  ,v. ..,.■•  i .,..,,..  w^  .v:,.,wv.  ..  iiiaes- 
»tro  de  pagès.  J  ó  !  pagès  mas.  y  un 
íjesuita  que  tenia  el  seAor  obispo  en  su 
»palacio,  0  ó  7  racioneros,  »>  canónigos 
»porque  no  habia  mas  en  laciudad:  segun 
ihan  dicho  medico  solo  queda  uno:  però 
>hasta  ahora  solo  ha  tocado  A  los  que 
»habitan  en  lo  interior  de  la  ciudad  y  en 
»los  arrabales  que  estan  pegados  con 
>ella.. 

»Otra.— 7t)r/o>/i  11  de  Octubre  dt  JS 21. 
»=Los  10  religiosos  de  S.  F'rancisco  que 
«entraron  en  esta.  todos  han  muerto;  y 
»de  500  carneros  que  entraron  ha  s  dias, 
val  siguiente  se  hallaron  todos  muertos 
'menos  I7.>. 

Como  en  Barcelona,  la  int^raiitud  màs 
insigne  en  Tortosa  recompenso  sacrilicios 
tan  seftalados  en  bien  de  la  tierra;  con  la 
notable  particularidad  que  en  Tortosa  ni 
en  el  aflo  18LM,  ni  en  el  1>?J1,  habian  los 
constitucionales  de  la  comarca  molestado 
a  los  frailes,  y  asi  estos  habian  vivido  en 
paz.  <Pero  lo  mismo  fué  cesjir  el  azote  de 
via  peste  que  declararies  una  guerra  lu 
»m;isatroz»  (2). 

Empezaron  los  constitucionales  por 
exigir  del  CuardiAn  que  destinarà  reli- 
giosos para  el  oficio  de  \i  '  úbli- 
cos,  o  sea  portadores  de  o\  ^an 
do  por  motivo  que  las  òrdcinr?  i  n ».  ui.tdas 

■-•I     I'.  Arajfonés.  Ohn  cit.,  tuino  II,  ptti-  '-I*'- 
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por  medio  de  seglares  eran  interceptadas 
por  los  realistas.  El  Guardiín,  Padre 
Gabriel  Barenys,  contesto  a  esta  exig-en- 
cia  de  aquelles  políticos,  que  ensenaban 
que  el  clero  no  debe  meterse  en  política, 
contesto,  digo,  «que  ni  debia,  ni  podia 
»meter  à  sus  súbditos  en  semejantes  en- 
»redos,  y  que  era  sumamente  indecoroso 
»para  los  Religiosos  incurrir  en  la  nota 
»de  espias,  y  servir  al  espionaje...  Desde 
»este  momento  los  constitucionales  trata- 
»ron  A  los  frailes  como  à  enemigos  de- 
»clarados  del  sistema... 

»Fueron  al  convento  con  la  terrible 
»amenaza  de  que,  si  algun  faccioso  de 
»afuera  entraba  alli,  serían  inmediata- 
»mente  degollados  todos  los  frailes.»  A 
tal  intimación  contestaren  estos  cerrando 
el  convento  y  aun  el  templo  hermética- 
mente,  y  solo  abriendo  el  ultimo  los  días 
festivos,  para  así  evitar  la  entrada  de 
realistas  verdaderos  o  fingidos.  Por  mu- 
cho  tiempo  continuaren  como  arrestades 
los  frailes  en  la  càrcel  de  su  pròpia  casa, 
hasta  que  el  odio  constitucional  estalló 
suprimiendo  la  Comunidad,  destinando 
sus  individues  al  convento  de  Morella,  y 
apoderàndose  del  edificio,  de  todes  sus 
muebles,  alhajas  y  pertenencias. 

A  pesar  de  la  supresión  del  convento, 
los  pobres  francisces  de  Tortosa,  es  decir, 
los  individues,  no  pudieron  gozar  de  paz. 

«Entre  los  principales  enemigos hubo 

»un  eclesiàstico  de  alto  rango,  cual  era 
»el  vicario  general  de  aquella  diòcesis, 
»sede  vacante.  Estehombre  vendido  à  los 
»constitucionales,  constitucional  él  mis- 
>vmo,  y  de  les  mils  exaltades,  acusado  y 
»convencido  de  comunero;  este  eclesiAs- 
»tico,  digo,  se  mostro  como  uno  de  los 
j^mas  implacables  enemigos  de  los  frai- 
//les»  (1).  Llamabase  José  Roset  y  Badí,  y 
era  canónigo  doctoral  desde  17  de  sep- 
tiembre  de  1802  (2).  A  su  odio  a  los  religio- 
sos se  juntaban  las  excitaciones  de  sus 

ú)  P.  Arngfincs.  Obra  cit.,  lomci  II,  pàninas 
iNi  y  tHi. 

(j)  Dnlns  nllcialcs  proccdcnles  dc-I  Archlvn 
calcclral  clc  l'urlosa. 


cof  rades  de  secta  para  que  los  persiguiese. 

Le  denunciaren  que  une  de  les  francis- 
cos,  el  Padre  Raimunde  Pascual,  se  había 
retirado  a  su  pàtria  La  Fatarella,  en  don- 
de  ciertamente  vivia  con  silencio  y  paz. 
Mandó  allà  una  partida  de  milicianes,  les 
cuales,  hallande  descuidado  al  fraile,  le 
prendieron  con  grande  algazara,  lo  ata- 
ren  con  la  mayer  ignomínia,  3"  de  càrcel 
en  càrcel  lo  condujeron  a  Tortosa,  «cuan- 
>  do  todo  su  delite  no  era  màs  que  la  ràbia 
>!de  sus  adversàries,  que  tuvo  que  pagar 
»el  infeliz  comiendo  per  muche  tiempo  el 
»pan  de  las  angustias,  y  bebiendo  el  agua 
»de  la  tribulacion. 

«Prendió  à  etre,  al  Padre  Vicente  Royo, 
»que  tuvo  la  misma  desgraciada  suerte, 
»no  teniendo  otro  pecade.  Mandó  celo- 
»carle  en  las  càrceles  públicas  de  la  ciu- 
»dad  como  el  màs  vil  reo  de  la  plebe,  no 
«haciendo  caso  alguno  de  que  fuera  un 
»sacerdote.» 

Prendió  al  Padre  Miguel  Estopitïà,  al 
Padre  Tomàs  Serre  y  al  Padre  Salvador 
Gisbert,  y  los  mandó  colocar  en  su  con- 
vento, peregrino  genero  de  tormento  el 
de  «verse  encarcelades  en  su  propio  con- 
»vento,  en  donde  habian  antes  gozado  de 
»la  mejor  y  màs  pura  libertad...  Per  otra 
»parte  no  se  les  suministraban  les  alimen- 
»tos  precisos,  y  estande  privades  de  cele- 
»brar  la  Misa  ^:como  habian  de  pasarlo 
»los  pobres?  La  necesidad  y  la  misèria 
«llegaren  al  ultimo  extremo.  Hambrien- 
»tos,  bajaban  como  podian  à  la  huerta; 
»recegian  algunas  verduras  (restes  de  las 
»que  habian  quedado  cuando  la  comuni- 
»dad  se  retiro  à  Morella);  las  cocian  con 
»agua,  sin  ningun  condimento,  perquè  no 
»lo  tenian,  y  así  se  alimentaban  para  no 
»merir  de  hambre.» 

Quiso  prender  a  un  lego,  de  nombre 
Mariano  Rel,  por  el  delito  de  haber  visi- 
tado  algunas  veces  al  Canónigo  Don  ]uan 
Colomer;  però,  avisado  a  tiemjio,  el  lego 
huyó.  «Como  sabia  que  su  enemigo  cruel 
«tenia  espias  por  todas  partes,  huyó  ile 
»todo  poblado,  y  fué  à  esconderse  en  un 
»monte,  en  donde  semantuvo  por  espacio 
>'de  diez  meses  sin  eti"a  liabitacion  que  las 
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,.ie  cl  que  U  csMUiididaü  y  ile  ticmp»  cii 

A-mpu  puJiesc  üuminibti  ai  Ic  alguna  pci  • 

"lut  licl  .. 

Cuanilo  hi  tuiía  bupo  que  se  le  habiti 

liMÜo  la  VK'timu  ..  se  valio  de  (uüus 

-<  incdius  iH)sibles.  .  para  saber  donde 

iiaba    Maiid<'>  pasar  requisitüriíis  pur 

>  pueblos  esi^Hícialmente  de   Altura  y 
'l.is  de  Barberans...  En  lin  su  desairado 

loono  ledestumbró,  y  lle^O  ha^ta  la  vile- 
i  de  ofrei  er  dos  cargas  de  trigo  A  un  \  e- 
iiio  de!  Arrabal  de  Jcbús  si  le  desi.  ubria 
1  lueva  en  dunde  estaba  escundido  cl 
.iile  lego. 

He  uqui,  pues,  en  manos  de  qui-  móns- 

no  tuvieron  la  desKracia  de  caer  los 

I  I  anciscos  de  Tortosa  en  aquel  liempo 

.tiamitoso.  N'aila  les  valieron  sus  gran- 

.es  servicios.  nada  el  haberse  sacrilica- 

>  por  aquella   ciudad  en   una  de  las 
u.iyores  culamidudes  que  jamAs  haya 

-ufriUos(l). 

ARTÍCULO  VIGÉSIMOTERCERO 

SAN   ANTONIO  DE   PAOUA 
OE  MORA  OE  EBRO 

Fampoco  el  mil  veces  nombrado  decre- 
de  lo  de  mayo  de  1821  abolió  la  Comú- 
!ad  de  Mora,  y  asi  esta  subsistió  por 
mel  tiempo. 

En  el  afto  22  se  determino  la  villa  de 

.Mura  ii  seguir  A  todo  tranceúla  regen- 

ia  de  L'rgel  que  acababa  de  instalarse 

•nira  la  tirania  constitucional...  Creo 

.iia  Junta  gubernativa  militar  y  política 

que  abrazase  todos  los  ramos  de  la  admi- 

ni^tracion  pública;  y  solicitó  que  fuese 

iprobada  y  confirmada  por  la  regència 

c  L'rgel,  como  en  efecte  la  aprobó  y 

ontirmó.   Para   vocal-presidente  de   la 

:icha  Junta  fué  elesido...  el  Guardian 

.le  los  Franciscos...  El  Guardian  desem- 

cfló  aquel  empleo  superior  como  hom- 


i)     P.  Aragonès.  Obra  cil.,  tomo  tl.    pàg«.  de 

:  a   Ktu. 


»bre  iniellgente  (utKtt<  y  poliíico.  .  A»l  el 

•  pueblo  de  Mora.  que  llegú  A  imp^ner  y 
d.ir  mucho  cuidado  A  los  constituciona- 

vies,   que  iriuntaban  entonccii,  era  diri- 

•  gidü  en  lodas  bU?»  granües  operacioncs 
>por  el  guardian   Je  \oh  I  de 

aquella    villa,    i'adre   Ci.  ^^ue- 

•loles.". 
Utru  fraile  de  esta  casa,  el  I'adre  Juime 

i'ons,  diiigióla  foriilicación  de  In  villa 

disponiendo  las  murallar,  los  fosos,   los 

baluartes  y  demiis  obras  defensivas.  «Los 
dcniiis  frailes  se  emplearon  todos  en  ani- 
mar i\  las  gentes,  y  en  e.xcitarlas  al  tra- 
bajo  y  A  los  sacrilicios...  Velaban  de 
noche,  hacian  la  centinela;  cuando  con- 

«venia  manejaban  el  haclia  y  el  azadon... 
y  A  su  vez  tomaban  tambien  las  armas. 

*La  construccion  de  los  cariuchos  corria 

•por  su  cuenta ... 
fcLos  constitucionales  probaron  varias 

•veces  de  entrar  en  la  villa;  però  fueron 

•felizmente  rechazados  en  varias  ocasio- 

)-nes.  Però  repitiendo  las  tentativas,  y 
aumentiindose  el  niimero  de  las  tropas 
enemigas,    que    acudian    de  diferentes 

*puntos,  entraron  algunas  veces  haciendo 

lestragos  y  cometiendo  los  mayores  ho- 
rrores.  En  estos  casos  padeció  mucho  el 

"desgraciado.  però  valiente  pueblo;  mas 
los  frailes,  sus  guias  y  directores,  pade- 
cieron  mucho  mas.  Contra  estos,  como 

-era  de  témer,  se  desfogo  principalmente 

»la  ràbia  constitucional. 

■>En  una  de  las  entradas  aciagas,  suce- 
dida  en  el  afto  veinte  y  dos,  fueron  los 
milicianos  al  convento,  corriendo  y  aïro- 

«pellAndolo   todo,  gritando  como  furias 

-^con  el  intento,  segun  dieron  A  entender, 
de  envilecer  primero  A  aquellos  genero- 

»sos  Franciscos.  y  desde  luego  echarse 
sobre  ellos.  haciéndolos  el  blanco  de  su 

irabia  y  crueldad.  Por  fortuna  la  Comu- 
nidad  pudo  dispers;irse  con  tiempo,  sa- 
licndo  cada  Religioso  por  su  parte. 
escondiéndose     separadamente,     segun 

idaba  lugar  la  ocasion  terrible  y  perenio- 

iria  Asi  es  que  las  furias  solo  hallaron 
en  el  convento  un  lego  viejo  decrépito, 

>de  edad  de  ochenta  y  dos  aflos,  llamado 
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»Fr.  Antonio  Mur.  Arremetieron  A  este 
»pobre,  y  con  voz  amenazadora  le  man- 
»daron,  que  gritase  al  momento.y  dijese: 
»jViva  Riego! ... 

»Por  màs  que  hicieron  nunca  pudieron 
«obligaria  los  milicianes  à  que  lo  pronun- 
»ciase.  Antes  bien,  àlas  primerasamena- 
»zas,  en  lugar  de  decir  viva  Riego,  como 
»con  imperio  se  le  exigia,  pronuncio  con 
»voz  firme  y  con  lamayor  entereza:/  Viva 
y>Dios!  Instàndole  de  nuevo,  y  apretàn- 
»dole  mas  todavía  à  que  dijese  i  Viva 
•>•>Riegol  se  mantuvo  con  la  misma  firme- 
»za;  y  burlàndose  de  los  tiranos,  contesto 
»con  una  sencillez  pròpia  de  su  oficio: 
«Bastante  he  regado,  y  me  he  aplicado 
»mucho  al  riego  en  los  ahos  pasados, 
»cuando  fui  hortelano... 

»Los  milicianes,  quedando  como  corri- 
»dos  oyendo  el  chiste  gracieso,  dejaron 
»al  anciane  sin  hacerle  otro  grave  dano, 
»quizà  porque  pensaren  que  seria  quitar- 
»le  muy  peco  de  vida,  si  diesen  la  muerte 
»à  un  viejo  de  ochenta  y  dos  anos»  (1). 

No  cupó  tanta  suerte  al  etre  lego  de 
Mora  Fr.  José  Vaqué,  el  cual  presó  por 
los  milicianos  de  Tortosa,  fué  conducide 
a  esta  dicha  ciudad.  '<Puesto  en  la  càrcel 
»le  preguntaren  acerca  del  lugar  de  su 
»establecimiente  y  de  su  conducta.  A  lo 
»que  contesto  francamente  y  con  la  ma- 
»yor  sencillez,  que  era  conventual  de 
»Mora,  que  habia  huíde  de  allí  por  miedo 
»à  los  censtitucienales,  que  habia  estado 
»con  la  divisien  (^realista)  de  Rambla  (era 
-ííel  jefe),  però  que  no  habiéndole  gustado 
»aquel  medo  de  vivir,  al  otro  dia  la  habia 
»abandonado...  De  este  sole  dicho,  hijo 
>:'del  candor...,  se  le  formó  sumaria;  y  sin 
»acusador,  sin  delator,  sin  testigos,  sin 
»otro  mérito  ni  causa,  fallo  un  censejo  de 
>^guerra  que  era  reo  de  muerte,  y  que 
»debia  ser  fusilado.  La  sentencia  se  eje- 
j>cutó  en  una  plaza  del  castillo  de  Ter- 
»tosa». 

Al  tralar  del  cenvento  de  Riudoms  ex- 
pliquúyael  asesinato  cometide  en  Mora 

[\)     1'.  AriífíonOs,  (Jbru  ell.,  lumo  II,  pií^s.    de 


en  la  persona  del  Padre  Fernando  Codor- 
niu; quien,  después  de  mil  males  tratos, 
fué  arrojade  al  Ebre.  Limítome  ahera 
aquí  a  recordar  que  este  crimen  se  come- 
tió  por  les  censtitucienales  en  una  de  sus 
entradas  en  Mora  (2). 

«Volvieron,  finalmente,  a  apoderarse 
»de  Mora  les  censtitucienales  en  el  ano 
»23;  y  en  esta  ecasien,  ne  hallando  frai- 
»les  que  atermentar...,  arremetieron  y 
»velvieron  toda  su  fúria  centra  el  con- 
^wente.  Le  saquearon,  el  pillaje  y  el  des- 
»perdicie  fueron  consumades;»  y  final- 
mente incendiaren  convento  y  temple, 
quedando  sole  un  mentón  de  escombres 
y  cenizas  (3).  Hasta  aquí  el  Padre  Ara- 
gonès. 

Los  mismos  sucesos  del  període  consti- 
tucional ocurrides  en  Mora  me  los  explica 
el  muy  anciane  pàrroce  de  dicha  villa, 
D.  Jacinte  Amorós,  en  una  preciosa  carta 
que  me  escribió  en  noviembre  de  1893,  y 
lo  hace  en  les  termines  siguientes:  «Des- 
»pues  de  este  Padre  vine  de  Guardian  el 
»Padre  Cristóbal  Peguereles,  natural  de 
»Aldever,  quien  concluyó  de  reparar  las 
»maldades  de  los  franceses.  Hize  el  reta- 
»blo  del  altar  mayor  de  madera.  Se  con- 
»cluyó  sobre  el  aflo  20.  Luego  vine  el  22. 
»Se  íevantó  Mora  (en  sentido  realista), 
»peniéndose  al  frente  D.  José  Antonio 
»Mentagut  y  Domènech,  natural  y  pro- 
»pietario  de  Mera  de  Ebro.  Le  siguieron 
«casi  todes  les  pueblos  de  la  comarca.  Se 
»formó  un  batallen  de  bastantes  plazas,  y 
»para  tener  un  punto  de  apoyo  mientras 
»la  columna  eperaba  fortificaren  diche 
»convento.  Se  formó  una  junta,  Presiden- 
»te  el  R.''°  P.  Pegueroles,  Vocales  elR/^*^ 
»Sor.  Prior  de  Mora  D.  Juan  Bautista  Des- 
»carrega,  D.  José  Montagut,  D.  Juan 
»Cuadres  letradoyD.  Mariano  Segarra 
»secretario,  y  no  recuerdo  mas.  Estuvie- 
»ron  los  levantados  (ó  serviles  como  les 
«llamaban  entonces)  desde  junie  junto 
»cen  les  PP.  hasta  diciembre  del  niismo 

(.')  I'.  Anipinés.  Ohi-a  ell.,  lomn  II,  [làf^s.  di' 
.18,  «  .|S,,. 
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K>>>.   Vmo  uiia  kolumna   del 

iistíiuciuniil  (me  paicce  ton 

M  i.ifton;  (/'   /  .1/.    v  A'.  liui-  com  mmh 

iftria).  y  los  (ortitKiidüH  lurieron  que 

Tia  sobre  el  dia  lít>  de  oi'tu 

.  n  J  yf   V  h'  .fHi'  fi  l'V./.- 

■  «.</  "i:'<      1.  I.os  PI',  siilieron  tintes,  y 

•nada  sufrieron. 

'Fuera  los  serviles  se  fortilioaron  los 
iistitucionales,  y  estuv  ieron  ullí  haMa 
ilio  del  JS.  que  volvieron  de  Fi  ancià  ei 
I  ■  de  Moniagut  algunos  de  la  junta 
c)  Y  ni  desj^edirse  del  convento  los 
iistitucionules  le  pusieron  íuego,  se 
lemaron  todos  los  tejaJos  menos  ei  de 
1  l^lesia.  De  la  Iglesja  se  quemó  el  re- 
hlo  del  que  hago  mention  arriba,  y 
Jo  lo  que  era  de  madera.  y  las  bóvedas 
1  ser  de  ludrillo  sjiivaron  el  tejado, 
TO  la  iRlesia  quedo  muy  deteriorada, 
imo  se  supone  se  perdió  todo  el  mue- 
aje:  el  de  la  Iglesia  se  salvo  por  haber 
icado  todo  lo  mejor  que  habia.  y  lleva- 
'  fuera  de  Mora. 

Del  L*3  ai  24  volvieron  los  Padres  A  su 
iivento  siguiendo  de  Guardian  el  P. 
cgueroles,  quien  puso  sus  cinco  senti- 
es en   reparar  los  quebrantos  de  los 
nstitucionaies.  Luego  se  puso  à  bian- 
lear  la  Iglesia,  adornaria  con  retablos, 
bre  ttHlo  ei  del  altar  mayor,  asi  como 
;aes  era  de  madera  lo  hizo  de  yeso;  y 
ista  pintaries  y  dorarlos,  este,  ei  de  la 
arisima.  ei  de  la  capiila  de  la  Comú- 
.m.  y  no  recuerdo  si   tambien  los  de- 
ns. Asi  los  l'adres  estuvieron  tranqui- 
•>  hasta  el  33.  >. 

>  uundo  el  Sr.  Amorós  me  escribiaesta 
:  ta  contaba  ochenta  y  tres  aflos  de 
ij,  y  del  tono  de  sus  paiabras  y  de 
.IS  mismas  se  desprende  que  cuenta  lo 
<-■  éi  vió  por  sus  ojos.  Ademiis  su  narra 
n  mirada  en  si  misma  resulta  mucho 
mAs  probable  que  la  del  Padre  Aragonès 
en  los  pocos  puntos  en  que  discrepan. 

Los  hechos  narrados  al  tratar  de  este 

convento  de  Mora  se  prestan   a   varias 

nsideraciones:  i.*  Prueban  mi  impar- 

't-r»  cit.,  tumo  II.  pxií.  -  !• 


ctaliditd  ui  eskríbir  este  iibru.  puc-  lu 
mismo  nurro  lus  hechos  que  munilie^tun 
la  crueldud  de  los  cunstituciunales.  que 
lus  inconveniencius  de  los  frailes  que  pu- 
dieron  exacerbaria. 

2  "  De  los  eternos  principios  de  justí- 
cia resulta  daro  que  lo&  Franciscos  de 
Mora,  ai  tomar  partc  activa  en  la  defensa 
de  su  viila.  no  solo  no  taltaron  contra 
aquella  virtud,  sinó  que  la  secundarun; 
que  al  tin  el  gobierno  lonstitucional  no 
pasaba  de  una  imposición  de  la  fuerza 
contra  el  Derecho,  y  contra  toda  razón. 
Però,  por  otro  lado.  es  neces;irio  confesar 
que  no  se  ajusta  A  las  prescrip^iones 
canónicas  el  uso  de  las  armas  por  parte 
de  religiosos. 

3."  Desconocian  con  este  proceder  los 
Franciscos  toda  noción  de  conveniència 
y  prudència,  las  que  avisaban  de  que  si 
un  dia  se  triunfaba,  otro  se  podia  perder, 
y  entonces  la  destrucción  del  convento  y 
de  la  Comunidad  resultaban  inevitables. 

4.*  A  este  cargo  sin  duda  contestaran 
los  frailes  que  ei  tai  cruel  resultado,  o 
sea  la  tai  destrucción,  caia  sobre  los  con- 
ventos  tanto  si  sus  habitantes  se  mostra- 
ban  hostiles  a  la  Constitución,  como  si  se 
mantenian  pacilicos  y  sumisos,  y  por  lo 
mismo,  que  nada  valian  tales  convenien- 
cias  ni  prudencias  para  salvarios.  Y  la 
misma  imparcialidad  obliga  a  dar  en  esta 
parte  la  razón  a  los  frailes,  y  aun  a  reco- 
nocer  que  fueron  las  crueles  tiranias  que 
contra  los  conventos  cometieron  los  cons- 
titucionales  de  todo  linaje,  desde  el  obis- 
po  López  Castrillo  en  las  Cortes  hasta  el 
postrer  corneta  de  milicianes  en  los  cam- 
pes, las  que  obligaron  a  muchos  frailes 
a  mirar  de  reojo  al  sistema  y  a  sus  hom- 
bres.  y  las  que  alguna  vez  de  religiosos 
paciticos  hicieron  guerrilleres  temibles. 
La  culpa,  pues,  en  casi  su  totaiidad  es  de 
los  constitucionales,  quienes  apeiiidando 
iibertad  ejercian  infame  e  insoportable 
tirania;  però  tampoco  quedan  inmunes 
de  culpa  los  religiosos  al  quebrantar  los 
ciinones  y  lo  que  conviene  a  la  lenidad 
sacerdotal. 

Cuando,  caida  la  tirania  constitucional, 
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se  restituyeron  las  cosas  al  estado  ante- 
rior al  1820,  el  Guardian  de  Mora  Pegue- 
roles  y  sus  frailes  corrieron  a  Mora,  y 
allí  obraron  poco  menos  que  prodigiós. 
«Mil  manos  se  veian  ocupadas  en  remo- 
»ver  una  inmensa  mole  de  escombres  y 
^)cenizas...  Pronto  se  limpiaba,  luego  se 
»aseguraban  las  paredes,  luego  los  techos 
»asi  de  la  iglesia  como  del  convento:  en 
«seguida  se  recomponían  las  celdas,  las 
»oficinas  y  demàs  piezas,  la  iglesia  se 
»adornaba,  todo  se  abastecía  de  muebles, 
»de  utensilios...;  y  todo  esto  con  una 
»prontitud  tan  asombrosa,  que  dentro  del 
»ano  se  vió  aquel  convento  como  restau- 
»rado  de  nuevo,  y  aun  mejorado  en  todas 
»sus  partes»  (1). 


ARTICULO   VIGESIMOCUARTO 

SANTA  MARÍA  DE  LOS  ÀNGELES 
DE  HORTA 

La  Comunidad  de  Horta  fué  respetada 
por  el  demoledor  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821,  mas  no  la  respetó  la  enemiga 
constitucional,  pues  le  dirigió  cuatro  te- 
rribles ataques  en  1822.  «Cada  vez  pade- 
»ció  dafios  de  la  mayor  consideracion. 
»Pero  la  cuarta  vez  que  los  constitucio- 
»nales  fueron  allà...  se  esmeraron  tanto 
»en  robar,  en  destruir  y  en  incendiar, 
'>que  no  dejaron  disposicion  para  volver 
»à  hacer  otra  quinta  visita...» 

En  22  de  julio  de  1822  las  tropas  del 
bajo  Aragón  sorprendieron  a  la  Comuni- 
dad quieta  en  su  claustro.  Unos  circun- 
valai"on  la  casa,  mientras  otros  entraron 
en  ella  gritando,  amenazando  y  claman- 
do  que  iban  a  degollar  a  los  frailes.  Re- 
gistraron  todo  el  convento,  robaron  el 
dinero  que  para  el  sostenimiento  de  la 
Comunidad  se  guardaba  en  el  subsindi- 
cato,  y  no  satisfechos  con  éi,  clamaron 
rabiosos  por  màs.  Como  el  convento  ca- 
recía  de  otros  fondos,  prendieron  al  Guar- 


(i)     P.  ArngdncM.  Olii•ii   cit.,   tomo  II.  pií^tln,-! 
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diàn,  Padre  José  Rel,  y  entre  bayonetas 
lo  llevaron  al  pueblo,  donde  lo  tuvieron 
en  la  màs  dura  estrechez  entre  injurias 
y  oprobiós,  dàndole  a  entender  que  no  lo 
soltarían,  y  aun  que  peligraba  su  vida 
si  no  aprontaba  mil  duros.  Con  harto  tra- 
bajo  y  vivas  diligencias  algunas  perso- 
nas  devotas  y  compasivas  entregaron  la 
dicha  cantidad,  y  solo  así  quedo  libre  el 
Guardian. 

«Aún  no  se  habia  rehecho  enteramente 
»del  primer  susto,  cuando  volvieron  los 

»malvados  à  turbarla   otra  vez Los 

»frailes,  que  como  escarmentados  estaban 
»sobre  el  aviso,  supieron  de  antemano, 
»que  se  iba  à  repetir  el  asalto,  y  huyeron 
»los  que  pudieron..  ..  Entraron  los  ladro- 
»nes  constitucionales  como  la  otra  vez, 
»con  grande  algazara,  ruído  de  armas,  y 
»de  voces  amenazadoras.  Renovaron  el 
«registro  de  todo;  però  no  hallaron  lo 
»mismo  que  en  el  otro  asalto.  Indignades 
»de  eso,  y  juntamente  de  la  huída  de  los 
«Religiosos,  determinaren  hacer  un  saqueo 
«general  en  todas  las  celdas,  como  en 
«efecte  lo  ejecutaron.  Todo,  pues,  lo  ro- 
«baron,  yesta  vez  quedaren  despejados 
»los  Religioses  de  todas  las  cosas  perte- 
«necientes  al  uso  particular  de  cada  une... 

>;No  tardaren  mucho  tiempo  en  repetir 
«la  visita  siempre  cruel,  siempre  infausta. 
«Volvieron,  pues,  por  tercera  vez,  con  la 
«misma  fúria,  con  les  mismos  ademanes, 
«con  la  misma  gritería  de  hombres  rabie- 
«sos;  y  ne  hallando  tampoce  Religiosos 
«en  quienes  descargar  su  còlera,  se  echa- 
«ron  sobre  las  oficinas  del  convento  y 
«sobre  la  sacristía,  y  en  todas  partes  fué 
«general  el  pillaje.  Ne  dejaron  ni  orna- 
«mentos,  ni  vasos  sagrades,  ni  muebles, 
«ni  utensilios,  ni  nada  de  algun  aprecio: 
«todo  se  lo  llevaron;  de  mode  que  aquella 
«triste  Comunidad  quedo  en  lo  sumo  de 
«la  misèria,  y  en  un  estado  el  m;\s  deplo- 
«rable. 

y.Pero  no  era  esta  la  última  desgracia 
«que  debia  sufrir.  Otra  mayor  le  estaba 
«reservada.  Por  fin,  el  dia  Id  de  Octubre 
«del  mismo  aflo,  velvieionlos  cnemigos 
«mas  furiosos  que  nunca,  con  la  determi- 


ii.lv  i' •!!  ubboluiu.  bcgun  se  xió  por  lo» 

•>.   de  iuaKti    lon  x^hIlh,  los  írai- 

>  Oli  bU  conveiitu.  I.o»  liiiilrs,  sii- 

■  el  pul  (teulat  eniono  con  que  ib.m 

.    ..i  ve/  A  vi!>itaih>s,  liuyeiun  Atiem- 

,M,  icmienüo  !>u  üluma  luina:  y  el  cun- 

\ ento  quevlo  de^ieiio  Untiiiron  en  él  Iuü 

uiias 

>Fueron  quemudos  lus  ulturei»;  lu  igle- 

ro  y  saoiistia.  toúo  ardió.  Tam 

,'c-Kuion  fuejso  al  reíectorio  y  à  la 

>('i.üei  la 

IVru  ctodu  fué  de&iruir  y  quemar  en 

L>ui  última  vez?  ..  .  'iNada  se  llevaroní 

Vh!  se  llevarun  cuanto  Ics  su^irió  su 

i|>ctito.  que  no  podia  hai  tarse;  y  en  este 

..Uimu  uiaque,  nu  tan  solamenie  mani- 

cstaronser  unos  ladrunes  en  extremo 

>.k1ícíosos,  comú  siempi  e,  sinó  tambien 

Linos  sacrílegus  y  unos  impios,  en  sumo 

.      !  '    Kobaron   entre  otras   cos<is.   el 

.    :i  con  las  sagradas  Formas..   iQaé 

:w  ici  on  de  la  plata  del  vaso  sagrado?  Se 

-icja  muy   bien  entender.   Peio  lo  que 

ïucieron  del  Sacramento  Santisimo.  en 

,ué  lugar  lo  dejaron,  en  dónde  lo  echa- 

un,  ó  como.  en  tin,  se  desprendieron  de 

1.1;  vo  no  lo  sé,  porque  no  se  me  ha  di 

ho 

Asi  acabo  el  con  vento  de  Horta:  asi 
.  abó  por  entonces  su  Comunidad,  la 
ual  por  espacio  de  tres  meses  no  subsis- 
tió  sinó  entre  sustos  y  espantós,  entre 
:ieras  amenazas  y  atropellos  los  mAs 
^rueles»  (1). 

A  pesar  de  tanto  destrozo,  caido  el  im- 
perio  constitucional,  los  frailesconasom- 
brosa  actividad  y  presteza  restauraron 
su  casa  y  Comunidad  {'2). 


(i)     P.  Ar»({onés.  Obra  cit..  tomu  II.   p4g>.  de 
■  Vu  a  juü. 
(i)     P.  Aragoaés.  Obra  cit..  tomo  II,  pà^;.  «7«. 


ARTfcri.O   VIClï«iIMOori\TM 

SLMINARIO  DE   SAN  MIGUEL 
OE  ESCORNALBOU 

l.asola  iiotii  la  de  la  piuclumucidn  de 
la  Corfstitución  en  TarragonM  v  Reus 
Hiligió  de  tal  modo  a  lus  :■  >  de 

Es^^'urnalbou,  que  tres   dr  <  ron 

enfermos,  y  al  lin  muricrun  imu-^  i.i  |>ena 
les  impidií^  rehacerse  del  mal  HI  decreto, 
emperò,  de  lo  de  mayo  de  IfC'l  no  afeitó 
a  esta  cas;t,  la  que  pur  lo  mÍ!>mo  quedú 
sub-tistente,  aunque  la  impiedad.  triun 
íanie  por  doquiera  y  armada,  impusibiti- 
taba  el  ejercicio  de  las  misiones  por  los 
pueblos. 

l'or  otra  parte,  si  el  decreto  lespetó  a 
la  Comunidad  de  Escornalbou,  lu  chusma 
constitucional  pedia  su  e.xtermiíiio,  y  este 
rugido  se  oia  püblicamente  en  Tarrago- 
na, en  Keus  y  otras  poblacionesliberales. 
«Nada  de  esto  se  ignoraba  en  el  Semina- 
vrio  (K>t<intalbo$4i,  pues  de  cuando  en 
>cuando...  Ilegaban  all<\  las  noticias  de 
'•que  los  milicianos  se  preparaban  para 
)'Subir  al  convento,  y  degollar  à  todos  los 
•  Religiosos.  Estàs  alarmas  tenian.  .  en 
i^continuo  sobresalto  à  la  Comunidad;  y 
íJlegaron  A  ser  tan  frecuentes  y  tan 
)sérias,  que  varios  de  sus  indiviJuos  de- 
i^terminaron  ausentarse..  Emigraron... 
"varios  de  aquellos  Religiosos, i  y  no  sin 
grandes  peligros  unos  llegaron  a  po- 
blaciones  menos  e.xpuestas,  y  otros  a 
Francia. 

Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  la  Co- 
munidad continuo  intrèpida  en  su  casa. 
A  esü  sobrevino  un  nuevo  motivo,  por 

■  el  cual  subió  de  punto  el  encono...  De 
>  Alexà,  Riudecols,  Montroig  y  de  otras 
ipoblaciones  vecinas  del  Seminario,  se 
»Íevantaron  partidas  de  realistas.  Des- 
'de  este  momento  en  adelante  ya  no  fué 
>considerado  aquel  convento  sinó  como 
»la  principal  causa,  y  aun  como  el  centro 

■  de  loda  la  maniobra  de  los  realistas 
vsublevados..  AdemAs  de  asegurar  que 
*los  frailes  de  Escornalbou  habian  suble- 
kvado  &  todos  los  dichos  pueblos,  se  dio 
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«tambien  por  cierto  que  tenían  el  depósi- 
»to  de  las  armas  y  municiones  en  su  con- 
»vento,  y  que  pagaban  y  distribuían  el 
»sueldo  A  los  sublevados.  Todo  era  una 
»pura  calumnia»  (1)  Y  tanto  cundió  esta 
que  llego  al  Congreso,  y  en  la  sesión  del  18 
de  mayo  de  1822  se  presento  un  proyecto 
de  decreto,  cuyo  articulo  6.°  decia:  «Las 
«casas  de  religiosos  de  Poblet  y  Escor- 
»nalbou,  en  que  han  tenido  al  parecer  su 
»principal  foco  las  rebeliones  de  Catalu- 
»na,  quedan  desde  luego  suprimidas»  (2). 
Este  punto  se  discutió  en  pleno  congreso; 
y  a  pesar  de  la  atmosfera  antimoníistica 
que  dominaba  allí,  el  proyecto  de  articu- 
lo fué  rechazado  por  75  votos  contra  37, 
quedando  asi  triunfante  la  inocencia  y  la 
verdad. 

Poco  alivió  al  Convento  este  fallo  ab- 
solutorio  de  las  Cortes,  «pues  sin  aguar- 
»dar  su  decision,  y  aun  despues  sin  hacer 
»caso  de  ella,  subian  allà  frecuentemente 
»varias  partidas  de  milicianos..  ,  y  sa- 
»queaban,  robaban,  desperdiciaban,  co 
»mian  y  bebian  à  todo  su  placer;  maltra- 
»taban  à  los  pobres  frailes,  les  Uenaban 
»de  dicterios...  amenazàndoles  continua- 
»mente  con  degollarlos.  Procuraban  los 
»tristes  evitar  estos  crueles  encuentros, 
»ocultàndose  ó  retiràndose  en  cuanto  les 
»era  dable,  por  no  abandonar  el  Semina- 
»rio...  Tambien  escondian  lo  que  podían 
»cuando  veian  subir  à  las  arpias...  Estos 
«tristes  lances,  que  hacían  pasar  à  los 
»pobres  frailes  una  vida  la  mas  amarga, 
»se  repitieron  muchas  veces,  y  continua- 
»ron  hasta  que  las  Cortes  (en  15  de 
>movienibre  de  1822)  decretaren  que  se 
»suprimiesen  todos  los  conventos  desier- 
»tos,  ó  que  estuviesen  distantes  de  po- 
»blado... 

-El  dia  27  de  enero  del  ailo  1823  subió 
>'íú\à  el  comisionado  encargado  de  ejecu- 
>4ar  la  supresión  funesta...  Subió  acom- 
»pafíado  de  una  turba  de  milicianos  es- 
»cogidos    para    el    caso,   entusiasmades 


(i)     V.  Aragonès,  lugar  que  ahaio  se  citarà. 
(2)     Gaccta  de  Madrid  del  19  de  iniiyo  de  iH.'.', 
pAg.  757- 


»muchos...,  dignos  en  fin  del  gefe  de  la 
»comision,  y  Uegaron  al  convento. 

»La  entrada  fué  espantosa  y  con  todos 
»los  ademanes  propios  para  inspirar  te- 
»rror...  Se  espantaron  los  pobres  Religio- 
»sos...  y  tanto  con  mayor  fundamento  lo 
»temieron  (morir),  cuanto  que  por  todo 
»el  convento  resonaban  las  voces  de 
»aquellas  furias  que  les  amenazaban  con 
»lamuerte...  El  comisionado...  se  pose- 
»sionó  de  todo,  echando  &  los  frailes  de 
»sus  celdas...  diciéndoles  que  todo  era  ya 
»de  la  nacion...  y  que  su  Comunidad 
»quedaba  suprimida...  Al  mismo  tiempo 
»se  les  intimo  que  estuviesen  quedos,  y 
»que  ninguno  se  atreviese  à  dar  un  paso 
»fuera  de  donde  estaba...  Se  habia  dado 
»otra  orden  à  los  milicianos,  que  estuvie- 
»sen  alerta  con  los  fusiles  cargados,  y 
»que  disparasen  contra  cualquier  Reli- 
»gioso  que  viesen  huir...  Finalmente  se 
«dispuso  que  el  alcalde  de  Villanueva  les 
»diese  pasaporte,  con  el  que  se  les  man- 
»dó  salir... 

»Caminaban...  temerosos  de  ser  asesi- 
»nados  en  los  caminos...  porque  los  mili- 
»cianos  les  habían  dicho  varias  veces  que 
>:'les  perseguirían  hasta  no  dejar  ni  uno 
»siquiera  con  vida...  Al  echarles  del  Se- 
»minario  se  les  dijo  que  serian  transpor- 
»tados  a  Galicia;  però  nunca  se  les  dió  el 
»salvoconducto  para  pasar  allà...  En  fin, 
»el  proyecto  de  deshacerse  de  ellos,  qui- 
>  tàndoles  la  vida,  no  pudo  manifestarse 
»màs  claramente  de  lo  que  se  manifesto... 
»Una  muchacha,  hi  ja  del  gefe  político  de 
»Tarragona,  decía  à  su  padre  (con  ardor 
«mujeril  que  el  sistema  inspiraba  ;'i  las 
»de  su  sexo  que  tuvieron  la  desgracia  de 
»abrazarlo):  «Sí,  à  los  frailes  de  Escor- 
»nalbou  degollarlos;  à  los  otros  no.»  Oyó 
»estas  palabras  de  la  boca  de  la  hija,  ha- 
»blando  con  su  padre,  el  Rdo.  Dr.  D.  Sal- 
»vador  Rovira,  pàrroco  de  Vifíols...»  (3). 
«Si  por  una  especial  providencia  del 
»cielo  no  cogió  à  los  demàs  tan  inicua 
«suerte,  hubo  dos  que  no  pudieron  evi- 


(3)     P.  .\riifione,';.  OWa  ell.,  Imno  11,   p;\j;s.  de 
jji)  a  JíO. 


tUÀNi  l»i  Oé 


irlii.,.»  Ernn  H  Piidr«  LuU  Pujol.  (íuitr- 

iH    ijuc    h.il•i.i   !>iili>    Je    Em  oini»lK>u. 

luriil  Jt  llvn  j.is  itcl  Cmii|>o,  y  cl  Ien» 

Mit;ucl  l'ujol.  natural  de  I. us  l'aliar- 

-<     llubiiMidoM?   detenidu  alKUiios  dúis 

vm io.s  pueblus  del  Cam|>«>  de  Tuna- 

tm,  !>upieiún  gue  unus  mílicianos  pre 

iKiiban  po(  üu  paradero  Deierminarun 

-ar  .»   las  Borjas  del  mismo   Campo 

ii  luultaise  en  una  lasa;  mas  a  la 

i  de  la  villa  los  milicianos,  que  les 

la  pista,  los  prendieion 

!>  desde  luego  que  ihan  pura  qui» 

aii^l.i  vida,  peionose  las  quisieron 

,  litar.  sinu  que  les  iban  hiriendo  pausu- 

m.  iii-     iviia   tener    los    bAibaros  la 

ueniia  de  verlos  penar.   No 

i  la  ràbia  de  aquellos  furio- 

s  con  dar  la  niuerte  A  sus  vtctimas,  si 

•  iba  acompaftada  con  los  mAs  acerbos 

•  rmentos.  Les  iban,  pues,  dando  golpes 

■n  los  Sitbles,  y  los  iban  pasando  con 

is  bayonetas,   però  de    modo    que  al 

I  incipio  no  fuesen  las  heridas  morta- 
■'  ..  pues  acompaflaban  los  golpes  con 
intos  improperios  y  tales  blasfemias, 

na  los  pacientes  eran  todavia  niAs 

fS  que  las  mismus  heridas. 

>c  veia  A  estos,  por  otra  parte.  levan- 

indo  los  ojos  y,  cuando  podian,  tambien 

'S  brazos  hAcia  al  cielo,  y  en  esta  tierna 

■mpostura  se  les  oia  como  invocaban 

lesucrisio,  ofreciéndole  sus  penas,  en- 

omendAndole  sus  almas,  y  haciéndole 

II  voluntario  sacrilicio  de  sus  vidas. 
'  la  la  cosa  mAs  tierna,  aunque  extra- 
n.idamente  dolorosa,  ver  y  oir  cómo  el 

r.  Luis.  todo  ens;ingrentado,  exhortaba 

v  alentaba  A  su  compafiero,  que  no  lo 

-tabamenos:  nombrando  continuamen- 

r  al  Seflor  Jesús,  y  diciéndole  que  se 

piadaria  de  ellos.  que  pronto  les  s;ica- 

la  de  aquellos  trabajos,  y  se  los  llevaria 

•nsitío  A  su  Kloria  eterna.  Fr.  Mig:uel 

\i  contestando,  repitiendo  las  mismas 

■  palabras  del  P.  Luís,  y  llamando  siem- 

»pre  A  Jesús.  Era  cosa  tierna  y  suma- 

>mente  edificante  oir  A  los  dos  cómo  en 

»medio  de  su  tormento  rogaban  al  mismo 

•  Seflor  por  sus  perseguidores,  y  cómo  le 


••uplicMhHn  entre  lAirrimas  y  «uspiros, 
•  que  perdonaMT  A  los»  que  les  est.iban 
witormentandu  y  que  iban  A  quilarlrs  la 
«vidu. 

»l'no  de  lot>  miliciunos  de  uquellu  par- 
't idu  de  asesinos  lo  conto  tod<i  en  la  villu 
»de  las  Mot  ):\-  inmediatamente  dei>pué6 
"de  los  hoi  I  iiatos    Kl  cual  ho- 

■rrorizado  i  !.i  atro<  idad  de  sus 

camaradas,  .ifl.idio  que,  <■■  e»- 

'clamaciones  de  los  dos  !i  icr- 

>  nas  süplicas  que  dirician  .n  >  leio  le 
"^faltó  todo  el  valor  para  herirles.  y  que 
<<n  efecto  no  les  hirió...  Este  caso  atro- 
»cisiino  sucedió  A  los  25  de  febrero  del 
'aflo  IN23hI). 

■En  cuanto  al  edificio  del  convento  y 
»de  todos  sus  haberes  y  pertenencias,  de 
ttodo  se  apodero  la  codicia  insaciable  de 
»K)S  tiranos  Se  colocaron  allí.  como  si 
»fucra  en  su  casa  pròpia,  unos  milicianos 
vcon  altjunos  geles... 

>En  nueve  meses,  que  estuvieron  allí, 
«■consumieron,  destrozaron  y  arruinaron 
Atanto.  que  los  daAos  se  hallaron  después 
^incalculables.  Demolieron  celdas.  echa- 
>ron  por  tierra  tabiques,  desquiciaron 
>'puertas,  agujerearon  las  paredes,  pusie- 
»ron  en  muy  mal  estado  los  tejados,  ape- 
»nas  dejaron  on  el  convento  cosa  alguna 
l'de  hierro  ni  de  madera.  rejas,  cerrojos, 
)t;oznes,  puertas.  ventanas,  basta  unas 
grandes  llaves  de  hierro,  con  que  se 
aseguraban  las  paredes  maestras  con- 
tra los  vientos^ecios;  todo.  todo  desapa- 
»reció.  Tambien  desaparecieron  todos  los 
«utensilios  de  la  cocina,  y  el  reloj  de 
Dcampana. 

De  cuando  en  cuando  subian  allA  de 
i-otros  lugares  vecinos  oiras  furias  del 

>  partido,  que  ayudaban  A  sus  hermanos 
'  A  s<iquear,  A  destruir  y  asolar.  Registra- 
vron  el  monte  del  convento,  y  hallaron 

>  varias  cos;is  de  no  poco  valor,  pertene- 

>  cientes  ya  al  Seminario,  ya  A  p>ersonas 
•particulares.  que  las  habian  escondido 

en  aquellas  cuevas;  cargaron  con  todo. 

(t)    P.  .Kragrinrí.  Obra  cit..  tumo  II,  piKf.  de 
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»Tampoco  dejaron  en  la  íglesia,  ni  altar, 
»ni  cuadro,  ni  irnàgen,  excepto  una  que, 
»segun  fué  voz  pública,  no  se  dejó  llevar. 
»No  debò  dejar  de  contar  este  caso  ex- 
»traordinario,  de  cuya  absoluta  certeza, 
»aunque  no  he  podido  asegurarme  hasta 
»ahora  como  yo  deseaba  (por  cuanto  A 
»los  que  se  hallaban  presentes  les  impor- 
»ta  callar),  hallo,  sin  embargo,  indicios 
»vehementes  que  no  debe  despreciar  una 
»piedadilustrada...»  (1). 

Restablecidas  la  justícia  y  la  normali- 
dad  de  las  cosas,  corrieron  los  frailes  del 
Seminario  de  Escornalbou  a  su  querida 
soledad  y  cenobio,  y  trabajaron  con  tan- 
to  ardor  en  la  recomposición  de  los  des- 
perfectos,  que,  a  pesar  de  ser  estos  mu- 
chísimos  y  graves,  quedaron  corregidos 
en  seis  meses  (2)  Volvieron  muy  luego 
a  su  vida  y  trabajos  normales,  y  por  lo 
mismo  a  sus  famosas  misiones,  entre  las 
cuales  recordaban  con  satisfacción  los 
ancianos  la  cèlebre  de  Reus  de  1829,  ano 
de  un  frio  horroroso  y  nunca  visto  en  esta 
tierra. 

Antes  de  terminar  este  articulo  inserto 
un  documento  que  muestra  un  ejemplo 
del  linaje  de  pàjaros  que  abundaban  entre 
los  secularizados,  y  la  oposición  que  los 
superiores  de  los  conventos  opusieron, 
caída  la  Constitución,  a  admitirlos  en  sus 
claustres-  Dice  así: 

«Al  Provincial  de  Franciscanes. =En 
»méritos  de  la  causa  formada  por  estetri- 
»bunal  eclesiàstico  contra  el  Pbro.  secu- 
»larizado  D."  José...  por  haber  celebrado 
»tres  misas  el  domingo  de  Pascua  de  re- 
»surreccion,  dos  el  lunes  inmediato  y 
»haber  intentado  el  mismo  dia  celebrar  la 
»tercera  en  cual  acto  fué  sorprendido  y 
>'preso,  fué  dicho  reo  condenado  ;\  reclu- 
»sion  por  el  tiempo  de  tres  aflos  al  con- 
»vento  de  Escornalbou  debicndo  seguir 
»todos  los  actos  de  comunidad.  Llegado 
»el  tiempo  de  ejecutar  esta  condena  se 
>;dió  previamente  aviso  al  Guardian  de 


(i)     i^.  ArQgoné».  Obra  cit..  loiiio  11,    piijís.  de 
342  a  244. 
(2)     F-".  Aragonès.  Obrn  clt.,  toiiio  II,  piifí.  57". 


>^aquel  Convento  con  fha.  de  10  de  Julio, 
>^y  si  bien  con  la  del  15  del  mismo  se  diri- 
>  gió  oficio  pidiendo  se  destinarà  al  reo  à 
»otro  punto,  dicho  reo  hacía  dos  días  que 
»habia  partido  para  su  destino,  donde  fué 
»admitido  al  conducirlo  allí  el  Alguacil 
»de  este  tribunal. 

»Sin  embargo  acaba  dicho  Guardian  de 
«dirigir  à  este  tribunal  el  desatento  oficio 
»de  que  acompano  copia  amenazando 
»nada  menos  que  de  dar  pasaporte  al  reo 
»si  el  dia  15  de  este  mes  no  se  le  ha  des- 
»tinado  à  otra  parte.  Esto  me  mueve  à 
»dirigirme  à  V.  esperando  se  sirva  dar 
»las  ordenes  oportunas  al  Guardian  de 
«Escornalbou  para  que  tenga  en  reclu- 
»sion  en  su  Convento  al  secularizado 
»D."  José...  y  para  que  zele  que  cumpla 
»puntualmente  con  su  condena,  pues  de 
'■>otro  modo  seria  frustrar  y  burlar  la 
»administracion  de  justicia  y  este  tribunal 
»se  veria  precisado  à  dar  parte  à  S.  M. 
»para  que  tuviese  à  bien  acordar  las  pro- 
»videncias  oportunas.  Espero  que  se  sirva 
»V.  hacerme  saber  su  resolucion  y  comu- 
>;nicar  sus  ordenes  al  Guardian  de  Escor- 
»nalbou  antes  del  dia  15  A  fin  de  evitar 
»que  dé  algun  paso  precipitado. 

»Dios  g.'i<=  A  V.  m.*  a.^  Barcelona  3  de 
«Agosto  de  1826. 

»R.  P.  Provincial  de  Franciscanos.» 

Este  oficio  lo  suscribió  el  Vicario  Gene- 
ral de  Barcelona  D.  José  Pedró  AvelM  (3). 


ARTI'CULO  VIGÉSIMOSEXTO 

SAN    FRANCISCO    DE    ASÍS  DE   LÉRIDA 

«Empezaron  las  penas  de  este  convento 
»con  la  nueva  pubticacion  del  sistema 
«constitucional...  Desde  luego  se  vieron 
»los  pobres  Franciscos  de  Lérida,  como 
»todos  los  demàs  del  Principado  zaheri- 
»dos,  burlados,  insultades  pública  y  pri- 
«vadamente.»  El  decreto  de  16  de  mayode 
1821  dejó  en  pie  esta   Comunidad,  y  le 


(-?)     Avettà.  ('nnc•sf<(iihiciicia  i/co/iV/o,  lniiici  II. 
documento  i)i ' . 


tHAMCIMUM 


iriiò  iviiir  ilr  l)«  (]«  CeTveni.  «Però  y« 

IKJI  les  ucusMron  con 

:  Je  que  en  unit  de  lus 

t-puituras  de  su  igleslii  tenian  esiundi- 

I. IS  i  uairooíentasarmas  para  defemleise 

.  armar  A  otros  .    en  oaso  que  los  cons 

iiKii.nales  íuesen  A  reconoier  el  con- 

Esta  Hcusaci<>n  no  tenia  pies  ni 

i  ..   el    Gohierno    (lit    Antoridiiil) 

'.I  con  toda  (oimalidad,  y  mandò 

r  hicieseel  re>;istro.» 

i  u-v  tuóse  el  registro  el  17  de  julio  de 

Jl.  A  las  once  del  dia  Uegaron  al  con- 

nio  los  comisionados  armados  de  todas 

mas   «Entraron  con  aspecto  amcnaza- 

1  if.v  Prohibieron  absolutanienie  la  sali 

.  de  todo  (raile,  a  cuyo  efecto  colocaron 

<-ntinelas  en  las  entradas.  Comenzaron 

el  registro,  però  en  lugar  de  diriffirse  a  la 

sepultura  de  las  pretendidas  armas  se  fue- 

n  a  las  celdas.  «las  registraren  todas  de 

iiia  en  una,  y  contanto  rigor...  no  deja- 

n  ni  el  mAs  pequefto  agujero  sin  exa- 

ninar ...  Ahrieron  lascajas,  desenvolvie- 

:  >n  la  ropa,  hojearon  los  libros.  abrieron 

.IS  cartas...    (<tii  dmln  para  lieiitro  de 

:  lla.<  liallar  lo:>  /u.<ïle>j...  Se  descubrie- 

mn  secretos  en  todo  caso  inaccesibles,  y 

;ue  no  hay  potestad  humana  que  pueda 

■nandar  descubrirlos...    No   dejaban   de 

lamar  los  Religiosos  contra  aquel  abuso 

le  .lutoridad;   però  al  instante   se   les 

imenazaba  con  las  armas...  Despues  del 

nfame  registro  de  las  celdas,  siguieron 

le  una  en  una  todas  las  oficinas...  jamAs 

^e  ha  visto  registro  mAs  escrupuloso 

Cuando  no  restaba  va  en  el  convento 

ni  pieza  que  reconocer,   ni  mueble   ni 

ilhaja  que  trastornar...  se  dirigieron  los 

xesbirros  à  la  iglesiai  y  escrupulosamente 

lo  registraron  todo,  incluso  el  interior  de 

lis  imiigenes  huecas. 

L'itimamente  Uegaron  à  tos  sepulturas 
que  era  el  lugar  de  las  armas,  segun  el 

indicio  de  la  acusacion Preguntaron 

;il  Padre  Antonio  Pàmies  rcual  era  la 
sepultura  en  donde  estaban  los  cuatro- 
V  ientos  f usiles?  El  fraile  màs  con  el  gesto 
que  con  palabras,  respondió  con  despre- 
cio  A  semejante  pregunta:  Pues  ler-ante 


•  V.  tai  losas  que  (Mbrtu  eslos  sefiultros, 
■  ledijeron  A  lo  que,  noijbstantc  el  h^illar- 
>se  circuido  de  tantas  tuiías  aimadus. 
•^contesló  no  sin  alguna  irriiaciun,  queél 
»n(>  era  sepultutero,  ni  era  cnado  de  na 
nlie.  No  le  insiaron  mAs,  é  hicieron  por  hi 
>mismos  la  maniobra  ..  Todo  lo  revolvie- 
»ron,  todo  lo  miraron.  sin  que  en  ninguna 
*parte  pudiesen  hallar  ni  rastro  de  las 
«arm.i 

-l-li  .  |X)rque  se  les  esca- 

tpab.i  m  i.i>  iii.iiM•^  i.i  ocasion  de  destruir 
aquella   Comunidad   de   Iranciscos,    se 
valicnm  de  una  de  las  tra/as  diabólicas, 
>que  invento  la  malicia  paia  oprimir  A  la 
inoi  encia.  Cuando  va  se  remataba  el  re- 
uisiro,  y  nada  resultaba  contra  los  frai- 
le Ifs.  se  le  cayó  A  un  oficial  una  daga  en 
vel  suelo,  la  que  al  instante  levantódelan- 
"te  de  muchos.  ;Fuéestocasualidad,  ófué 
imalignidad  por  partedel  oticial?  I-o  cier- 
fcto  es,  que  la  malicia  se  valió  del  hecho 
'  para  confirmar  la  calumnia  de  que  los 
)  acusadus,  en  efecto.  tenian  armas  escon- 
tdidas.   Se   ventilo  con  empeflo  el  caso 

•  delante  del  Alcalde;  y  la  fortuna  quiso, 
»que  escandaliz;idos  del  enredo  maligno 
»varios  testigos  de  vista,  jurasen  solem- 

nemente.  que  la  daga  no  estaba.  sinó 
que  se  le  habia  caido  al  oticial.  y  que  él 

>mismo  la  habia  cogido  desde  luego... 
Nada  resultaba  del  infame  registro,  la 

> negra  calumnia  quedaba  confundida  A 

>  vista  de  todo  el  mundo;  y  sin  embargo, 
via  malicia  siempre  iba  adelante,  y  la 
•persecución  contra  losmiseros  se  encrue- 

lecia  cada  dia.  Considerando  estos  que 
'su  exterminio  estaba  absolutamente  de- 
"Cretado,  escogieron  algunos  una  ocasión 
ioportuna,  y  escondidamente  seíugaron. 
»Pero  esto  mismo  íué  un  nuevo  motivo  de 

>  tormento  para  los  que  quedaron ;  algunos 
i^fueron  arrestados,  otros  citades  A  juicio. 
»y  todos  moriiticados  de  mil  modos  indig- 
*nos.  ycomi>elidos  con  severas  amenazas 
»A  prestar  varios  juramentos,  va  por  lo 
^respectivo  al  infausto  registro,  va  p>or 
»\o  que  tocaba  A  la  fuga  de  sus  hermanos; 
»de  la  cual  los  pacientes  no  podian  testi- 
oficar  otra  cosa.  sinó  quesehabrian  fuga- 
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»do,  porque  no  parecían  en  el  con  vento. 

»Desde  luego  se  les  ocupo  la  porteria, 
»fijando  en  ella  una  guardià  de  milicianos. 
»De  los  cuatro  corredores,  que  tiene  la 
»casa,  uno  encima  de  otro,  ocuparon  iti- 
»mediatamente  los  dos  de  abajo,  demo- 
»liendo  los  tabiques  de  las  celdas,  y  for- 
»mando  dos  grandes  cuadras.  Aqui  se 
»tenian  varias  juntas,  aqui  se  celebraban 
»convites,  aqui  se  daban  saraos,  aquí  se 
»bailaba,  y  aqui  se  cometian  otros  excesos 
»propios  de  aquel  tiempo  y  de  aquellas 
»gentes... 

»Echaron  tambien  í  tierra  las  divisiones 
»entre  la  cocina  y  el  refectorio,  abriendo 
»dos  ventanas  nuevas,  formando  de  todo 
»el  àmbito  una  pieza  muy  capaz,  como 
»destinada  para  varios  usos  anàlogos  al 
»nuevo  sistema.  Segun  hicieron  córrer  la 
»voz,  debia  servir  deescuelapara  el  estu- 
»dio  de  las  lenguas;  y  seguramente  tam- 
»bien  de  lògia  para  los  f  rancmasones,  para 
»iniciar  à  los  candidatos,  y  para  instruir 
»à  los  iniciades  en  los  misteriós  deia  sec- 
»ta.  Era  tan  comun  entonces  esta  instruc- 
»cion  y  aquella  iniciacion,  que  no  era  de 
«admirar  que  destinasen  al  efecto  una  pie- 
»za  tan  escogida.  Aquel  lugar  en  donde  se 
»leian  antes  las  Divinas  Escrituras  y  las 
»vidas  de  los  Santos,  mientras  comían  los 
»frailes,  fué  destinado  para  escuela,  donde 
»se  ensenasen  los  misteriós  diabólicos. 
»iQué  mudanza  y  qué  contraste! 

>^Entre  tanto  tenían  reducidos,  y  encar- 
»celados,  à  los  pobres  frailes  restantes,  en 
»el  corredor  mas  alto  del  convento,  con  la 
»mortificacion  y  pena  que  se  deja  enten- 
»der.  No  podian  ir  ni  al  coro  para  celebrar 
»los  divinos  Oficiós,  ni  A  la  iglesia  para 
»ofrecer  el  Santo  Sacriíicio,  ni  à  la  porte- 
»ria  para  sus  propias  necesidades  y  las  de 
»los  prójimos,  sin  que  por  precision  hubie- 
»sen  de  pasar  por  entre  las  furias,  que 
»los  atisbaban  con  particular  estudio,  y 
>/espiaban  todos  sus  movimientos,  todas 
/4as  acciones,  todas  las  palabras,  hasta 
»sus  màsmínimos  gestos,  de  todo  lo  cual 
»daban  razon  al  Gobierno:  estodedia.  De 
A^noche  estaban  condenados  losinfelicesa 
«sufrir  otra  pena  mayor,  como  era  haber 


»de  oir  la  gritería  furiosa  de  aquellos  ato- 
»londrados,  sus  canciones  indecentes,  su 
v>Trdgala,  fraüe,  en  que  mezclaban  va- 
»rios  improperios  directamente  pronun- 
»ciados  contra  los  pacientes... 

»Son  en  efecto  innumerables  las  veces 
»que,  en  el  espacio  de  un  ano  que  duro 
»aquel  tratamiento  cruel,  fueron  compeli- 
»dos  à  comparecer  ante  el  tribunal,  ya  del 
«alcalde,  ya  del  juez  de  letras,  ya  del  jefe 
«político;  en  donde  se  les  atormentaba 
«siempre  con  una  multitud  de  preguntas 
«capciosas,  en  donde  se  les  exigían  jura- 
«mentos  indignos  é  ilegales,  y  en  donde  se 
»les  afligia  siempre  con  varios  terrores  y 
«contínuas  amenazas  de  exterminio.  Y  era 
»que  de  todos  modos,  y  fuese  como  fuese, 
»se  quería  exterminarlos. 

»Llegó  finalmente  el  tiempo  del  injusto 
»fallo,  y  el  dia  23  de  Setiembre  del  ano 
»veinte  y  dos,  sin  causa,  sin  delito  proba- 
»do,  sin  dar  ninguna  razón,  sinó  todo  a  lo 
»tirànico,  se  les  intimo,  que  su  Comunidad 
»quedaba  suprimida,  y  que  sus  individuos 
»se  agregasen  à  la  de  Bellpuig,  ó  bien 
»pasasen  al  Aragón... 

»En  efecto;  la  Comunidad  se  suprimió. 
»Y  porque  algunos  individuos  dispersos 
«continuaban  aún  yendo  à  la  iglesia  para 
«celebrar  Misa,  enfurecido  el  jefe  políti- 
«co,  mandó  que  luego  se  sacase  de  allí  el 
«Santísimo  Sacramento,  que  se  cerrase  la 
«iglesia,  y  que  se  entregasen  las  llaves. 
»Todo  lo  cual  fué  preciso  ejecutar  al  ins- 
«tante,  porque  el  precepto  del  jefe  urgia, 
»y  lo  mandaba  pateando.  Dia  16  de  No- 
«viembre  del  mismo  ano,  al  anochecer  y 
«Uoviendo,  fué  sacado  de  la  iglesia  de  los 
«Franciscos  el  Santísimo  Sacramento  del 
«altar,  y  trasladado  ò.  la  parròquia  de 
»San  Juan,  por  mandamiento  de  un  jefe 
«seglar»  (1). 


(i)     P.  .'Xragonés.  Ohra  cil.,  tomo  II,   pslgs.  de 
Ml  a  J-'v. 
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\K  i  u  i   1  <)  Vir.l^SlMO<;t•PTIMn 
SAN  BARTOLOMÉ  DE  BELLPUIG 

l•llConvenio  y  CumumJad  de  iiellpuit; 

V  ui-ntiïn  entre  los  luatro   (luncisi•os 
-ptMados  UiiHi»  por  el  det  reto  de  It>  dt- 

luayu  lumo  por  la  enemic»  i institucional 
df  la  gente  armada.  \"  no  solamcnte  estos 
<  ntes  de  desirucciOn   los   lespetaron, 
:  '  que  el   primero  mandó  que   se  les 
.i;;reKuse  parte  de  la  Comunidad  de  Cer- 
vera, y  la  secunda  que  se  les  agi  egase  la 
'    l.érida. 
-in  embargo,  no  por  esto  dejaron  sus 
.  !es  de  sentir  muy  apretados  apuros, 
'  s  las  continuas  idas  y  venidas  de  los 
1  I  !,.<  ronstitucionales  desde  l.érida  a 
y  Cei  vera  les  ponian  en  un  con- 
!Mesalto.  Como  el  convento  dista 

V  poco  de  la  carretera  real,  las  mules- 
-  visitas  de  aquétlos  menudeaban  mi\s 

de  lo  menester,  y  en  cada  una  sentian  los 

religiosos  agonias  mortales.  Por  política, 

■  ■'  no  por  amor.  al  recibira  los  armados 

obsequtaban  de  mil    modos    cuanto 

Man,  aun  a  costa  de  privarse  ellos  de 

alimentes  y  frugales  regaios.  «Però 

-:ien   les  SiUvó  principalmente  fueron 

^unas  personas  principales  de  la  villa 

Rellpuig,  y  en  especial  el  Sindico  del 

nvento,  los   cuales    alojando  en  sus 

i>as  A  los  oticiales  de  la  tropa  y  mili- 

inos  se  interesaron  constantemente  y 

n  todo  empeflo  por  la  conservacion  de 

1-  Religiosos,  diciendo  que  vivian  allí 

nay  retirades,  que  no  cuidaban  sine  de 

»las  cosas  de  su  Institute,  y   que  no  se 

•metian  en  nada  de  las  cosas  delsiglo,> 

razones  que  porque  Dics  quise  aquí  va- 

lieren,  però  que  en  ninguna  otra  detenian 

el  furor  anticlerical. 

«Era  guardian  de  Bellpuig  el   P.   Fr. 

Trancisco  Arquer,  el  cual  de  miedo,  y 

■r  no  comprometerse,  se  ausentó.  Però 

1  vicario  el  P.  Pedre  Figuerola,  el  cual 

n  su  huena  traza,sagacidad.  generosi- 

«ad,  acompaflado  todo  de  un  cierto  com- 

»portamiento  que  le  fué  comun  con  los 

*demAs  Religiosos,  pudo  amansar  algunas 


vvf-••»  )>•  f:!^!;!  .)••  ii,iiii•II:ís  lirll•ivt  l|). 
I  ...» 

.:....  .       .  del 

Cauardian.  que  abandona  i»u  cuAon;  y  ala- 
bar el  valor  v  prtulciu n  Jrl  \'i.  ario.  que 
devor.»  mil  <■  a  mil 

rie^go^  |>!ii  .t 

Como  apunu  en  cl  .iin<.ulu  Zl."  del 
capitulo  VIU  del  libro  anterior,  en  IH25 
el  Convento  adquirió  una  i  ampana  nue- 
va,  y  el  dia  J  de  agosto  de  l>0»  quedo 
concluida  la  silleria  del  coro.  que  habla 
sido  quemada  por  los  franceses  en  la 
guerra  de  la  Independència 


ARTÍCL'LO  VIGÉSIMOCTAVO 

SANTA  MARlA  DE  JESÚS  DE  BALAGUER 

Tampuco  el  rail  veces  nnmbrado  de- 
creto de  lo  de  mayo  suprimió  el  Conven- 
to de  Santa  Maria  de  Jesiis  de  Balaguer, 
sine  que  le  agrego  la  Comunidad  del  de 
Agramunt;  però  en  razón  de  su  proximi- 
dad  a  Lérida  no  le  faltaren  sufrimientos. 
De  vez  en  cuando  partidas  de  milicianes 
de  aquella  capital  se  llegaban  hasta  Ba- 
laguer; y  en  cada  visita  los  religiosos 
francisces  pas;iban  angustias  de  rauene. 
las  que  cemenzaban  por  el  tundado  temor 
al  anuncio  de  su  proximidaJ,  y  seguian 
por  las  mayores  insolencias.  insultos  y 
amenazas  de  muerte  en  su  presencia. 
•  Finalmente.  despues  de  los  muchos  tra- 
»bajos  que  sufrieron  los  pobres  Francis- 
»cos  de  Balaguer,  despues  de  los  grandes 
»peligros  que  corrieren,  despues  de  los 
»varios  lazos  que  se  les  armaren  |>or  los 
>sistemAticos  '2)  intrigantes  de  Lérida,  se 
»fallò  centra  el  convento  por  aquel  Go- 
vbierno  (3),   y  fué  suprimida,  sus  indivi- 


(i)  P.  Aragoocs.  Obra  dt.,  tomo  II.  pàgs.  de 
4.•«)•  mi- 

(.■)  En  cstc  tricnio  ct>n$tilucional  loécnemigos 
dr  la  Constitución  llamaban  a  los  conttiiuctiHta- 

al. 
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»duos  desparramados  por  varias  partes, 
»su  convento  con  todas  sus  pertenencias 
»entregado  en  manos  de  unas  arpías  que 
»lo  desolaren»  (!)• 

En  3  de  noviembre  de  1822  Mina  habia 
entrado  en  Balaguer  después  de  haberla 
abandonado  los  habitantes  de  ella,  de 
modo  que  no  halló  allí  mas  que  dos  o 
tres  frailes,  ignoro  de  qué  convento  o 
conventos  (2). 


ARTÍCULO  VIGESIMONOVENO 
SAN    BUENAVENTURA    DE    AGRAMUNT 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  no 
respetó  la  vida  del  Convento  y  Comuni- 
dad  de  San  Buenaventura  de  Agramunt, 
que  lo  declaro  disuelto,  y  dispuso  que  su 
Comunidad  ingresase  en  el  de  la  misma 
orden  de  Balaguer.  Sin  embargo  de  esto, 
el  Padre  Aragonès  escribe  que  los  frailes 
de  esta  casa  pasaron  por  los  mayores 
aprietos.  Pertenecer  al  obispado  de  Ur- 
gel  y  su  relativa  proximidad  a  la  regèn- 
cia en  la  Sec  instalada,  producían  para 
ellos  una  enemiga  especial  de  los  consti- 
tucionales  de  aquella  tierra.  Frecuente- 
mente  transitaban  por  Agramunt  arma- 
dos,  procedentes  del  llano  de  Urgel,  de 
Segarra  y  de  otros  contornos,  y  al  divi- 
sar  el  Convento,  que  se  asentaba  sobre 
una  eminència  del  terreno,  se  encendían 
en  odio  y  hambre  de  rapifia. 

«Yo  no  contaré  minuciosamente  cuanto 
»tuvieron  que  sufrir  en  varias  de  estàs 
j.ocunencias  los  pobres  Religiosos,  ni  sus 
»repetidas  y  precipitadas  huidas,  ni  los 
«grandes  peligros  en  que  algunos  se  vie- 


franceses  corau  en  cl  cIl•I  iricnio  cnnstilucloiiivl 
vco  que  los  autores  u.saii  du  la  palahi'a  (iobioim 
para  cxpresar,  no  solo  l•I  do  .Madrid,  .sinó  la  aulo- 
ridad  en  fjcncral. 

(i)  P.  Aragonès.  Obra  cil.,  lomo  II,  píiginas 
39'  y  392- 

(2)  13.  Modeslo  Lafuente,  llistaria  general  de 
Espadà,  lomo  XIX,  piig.  1  1. 


»ron,  y  queconmuchadificultadevitaron; 
»ni  contaré,  en  fin,  los  muchos  trabajos 
»que  algunos  otros  se  vieron  condenados 
»à  padecer.  Fueron  semejantes  à  los  que 
»he  referido  de  otros  conventos.  Todas 
»son  cosas  pertenecientes  al  pillaje  y  à  la 
»profanacion  del  convento,  à  los  malos 
»tratamientos  y  à  los  crueles  é  indignos 
»atropellos  de  los  frailes...  En  fin  en  una 
»de  tantas  avenidas  se  apoderaron  las 
»furias  de  todo,  quitàndolo  à  los  frailes, 
»y  la  Comunidad  se  dió  por  disuelta»  (3). 

Hasta  aquí  el  citado  Padre  Aragonès, 
cuyas  palabras  no  sé  cómo  se  armonicen 
con  el  hecho  de  la  supresión  del  Conven- 
to por  el  decreto  de  16  de  mayo  de  1821. 
No  eran  los  constitucionales  gente  man- 
sa para  permitir  que  subsistiese  un  Con- 
vento a  pesar  del  decreto  por  ellos 
dictado,  ni  por  otro  lado  en  mayo  de  1821 
existia,  ni  en  mucho  tiempo  existió,  la  Re- 
gència de  Urgel,  inaugurada  en  14  de 
agosto  de  1822. 

En  un  libro  del  Archivo  parroquial  de 
un  pueblo  vecino  a  Balaguer  se  lee  la 
nota  siguiente:  «El  Convento  de  Padres 
»Franciscanos  de  Agramunt,  ó  sus  reli- 
»giosos,  quedo  unido  al  de  la  ciudad  de 
»Balaguer,  y  fueron  sacados  del  conven- 
»to  de  Agramunt  en  la  manana  del  20  de 
»junio  de  1821,  habiendo  antes  tornado  el 
«gobierno  inventario  de  todo.  Era  enton- 
»ces  Guardian  el  P.  Fr.  Agustín  Bergalló. 
»En  este  mismo  ano  en  la  procesion  del 
»Corpus  Christi  hecha  en  Agramunt  en 
»los  ventalls  (niosqucadorcs)  acostum- 
»brados  a  dar  todos  los  aíïos  ;l  los  aban- 
»derados  y  demas  del  Ayuntamiento, 
»habia  una  inscripcion  que  decía:  iViva 
»la  Constitucion!» 

Al  notar  las  cortas  noticias  que  el  Pa- 
dre Aragonès  escribe  de  los  sufrimientos 
de  esta  casa,  opino  que  confimde  los 
tiempos,  y  da  por  insultos  y  trastornos 
de  1822  los  quizà  sufridos  antes  del  dicho 
decreto,  o  sea  antes  de  la  supresión  efec- 


U)     P.  Aragonès.  Obra 


-•it.,  tomo  11,    pàf; 


Ml 


tu. ui. i  ni  I -<. i     l-^i.»  itu  oplnlón  rtiliniM  1 1 

nuls  fuerza  al  Irrr  en  cl  lUanoilr  /l•it- 

r-ZoMíi  del  7  ile  ener.»  de  \tfS2    1 1  el  anun• 

■  >  de  la  venia  en  pública  subasta  de  una 
impana  del  -isuprimid«>  ionventi>>  de 
in  iManciscode  AsK  de  Agramunt.   Kl 

iiunoio  lleva  la  (echa  del  4  de  encro 
de  ItCJ,  y  pt^r  lo  mismo  la  supresirtn  de 
este  cenobio  se  eíectut^,  lomo  dice  la 
arrib»  copiada  nota  del  libro  parroquial, 
en  Ibül,  y  ai•i  sin  duJa  por  obra  del  decre 

■  de  Itt  de  mayo  de  este  aflo. 


.XRTÍCl'I  O  TRIGÉSIMO 

SANTA    MARIA  DE  JESÚS  OE   CERVERA 

Va  al  principiar  del  ls2l  corrió  la  voz 
de  que  el  convento  de  Cervera  iba  a  ser 
suprimido;  y  a  la  verdad  no  se  necesitaba 
i^piracit^n  divina   para   preverlo,   pues 
irecia  del  número  de  religiosos  requerí- 
do  por  el  decreto  de2óde  octubre  de  1820 
p:ira  poder  subsistir.  Estos  temores  alar- 
n.iron  a  Cervera  y  sus  contornos,  que 
'nigos  de  sus   Franciscos,  elevaron  al 
.■bierno  de  Madrid  una  exposición  sus- 
■  ita  por  mAs  de  mil  personas,  seglares, 
icerdotes,  p;irrocos,  ayuntamientos  ve- 
nos,  etc   De  Madrid  contestaren  que. 
tia  va  tarde,  y  vino  el  otro  decreto  de  Ib 
de  mayo  de  1821  que  declaro  suprimido 
-I  convento  y  su  comunidad  agregada  a 
is  de  Lérida  y  Bellpuig. 
'Pasaron  (los  iotni>ioiiados  del  Esta- 
lio)  A  tomar  inventario  de    todas  sus 
L'csas;  inventario  funesto  que  siempre 
era  precursor  del  mAs  escandalós©  pilla- 
je,  que  luego  inmediatamente  se  siguió. 
i-ie  llevaron  de  una  vez  todos  los  mue- 
bles  del  convento  y  todos  los  ornamen- 
tes sagrados.  Se  veia  al  principal  de  los 
comisionados...    andar    furioso   por    la 
iglesia  y  sacristia  (cubierta  la  cabeza 
con  su  cachucha)    registrAndolo    todo 


con  un  desmro  Increiblr      -  veia 

•salir  del  convento  con  el  ido 

en  una  mano  y  con  "••  '   '  'ra. 

'Pespues   del    es4  .> 
•compareciò    el    Al>  ,i  "nal 

»con  su  gavilla  de  esbirros  para  tomar 

posesiondel  ccmvento...  Mandó  prime- 

ramenie  saiir  tuera  de  la  clausura  al 
'('•uardian,  l'adre  Jaime  Pey,  k  su  Vica- 
»rio.  Padre  Juan  Mrunet.  y  en  seguida  A 
ktodos  los  individuos  deia  Comunidad, • 
y  luego  hizo  ridlculamente  la  ceremonia 
de  cerrar  y  abrir  la  pucrta;  é  inmediata- 
mente se  intimo  a  los  religiosos  que  se 
marchasen  a  los  conventos  de  Lérida  y 
líellpuig. 

•Los  miseiables  pedian  tiempo  A  fin  de 

-disponerse  para  la  marí  ha.  però  A  fuer- 
iza  de  nuevas  intimaciones  y  amenazas, 

•  les  compelieron  A  partir.  La  triste  sali- 
"da  del  convento  se  verifico  el  20  de 
"lunio,  en  cuyo  dia  caia  la  vigília  del 
'Corpus  del  aflo  veinte  y  uno.  Salieron 
■al  meJio  dia,  después  de  haber  comido 
»los  infelices,  todos  en  un  plató,  sin  man- 
>teles  ni  servilletas,  tomando  el  alimento 
«sazonado  con  gemidos.  Esto  si  que  era 
•còrner  el  pan  del  dolor,  y  beber  el  agua 
>de  la  tribulacion. 

í•Varias  personas  piadosas  de  la  ciudad 
«se  ofrecieron  con  buena  voluntad  A  re- 

•  cibir  algunos,  y  mantenerlos  en  sus  ca- 
'sas.  Però  elGobierno  se  opuso,  y  enco- 
n^lerizado  porque  se  les  tenia  compasion, 
>les  compelió  A  maichar  precipitadamen- 
«te.  Marcharon  suspirando,  y  llevando 
■  el  peso  de  la  mAs  desapiadada  tirania. 
lUnos  se  tueron  A  los  susodichos  destinos, 
A-otros  A  otros  parajes,  A  pasar  en  silencio 
»su  triste  destierro.  y  algunos  finalmente 
>se  retiraren  A  Krancía,  que  vino  A  ser 
»el  comun  refugio  de  innumerables  per- 
»seguidos  en  aquella  era  cruel. 

iDisuelta  y  abolida  la  Comunidad,  y 
'dispersos  asi  los  Religiosos,  tuvo  el 
convento  varies  destinos.  Luego  que  se 
declaro  la  peste  en  Catalufla,  fué  sefta- 
lado  para  lazareto  de  los  que  viniesen 
»de  los  parajes  contagíados.  Despues  le 
destinaren  para  fAbrica  <J  para  Casa  de 
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«Misericòrdia.  Però  mientras  estuvo  en 
»poder  de  los  constitucionales,  fué  siem- 
»pre  un  verdadero  burdel,  y  un  lugar  de 
»la  màs  abominable  prostitucion.  Al  fin 
»quedó  hecho  todo  una  hediondez,  y  tan 
»destrozado  en  lo  interior,  que  no  quedo 
»ni  puerta,  ni  ventana,  ni  nada  de  hierro, 
»ni  nada  de  madera»  (1). 

Ni  podia  ser  menos,  ya  que  el  Conven- 
to  hasta  sirvió,  un  dia  de  julio  de  1822, 
de  fuerte  donde  se  fortificaron  y  defen- 
dieron  los  constitucionales  (2). 

En  el  Diario  de  Barcelona  del  7  de 
enero  de  1822  se  lee  el  anuncio  de  la  su- 
basta  de  dos  campanas  de  este  Conven- 
to  (3). 

En  la  supresión  de  la  Comunidad  el 
Vicario  Padre  Juan  Brunet  fué  destinado 
a  Lérida,  donde  un  falso  amigo  le  delato, 
diciendo  que  el  fraile  poseia  un  papel 
titu]ado:y/</'f/o  astronómico,  critico,  me- 
dico, política,  papel  que  era  muy  publico 
y  andaba  en  manos  de  todo  el  mundo. 
Una  noche  compareció  en  el  Convento 
el  Juez  de  letras  con  su  escribano,  algua- 
ciles  y  milicianos,  y  prendieron  al  Padre 
encerríindole  en  la  carcel  eclesiàstica, 
donde  estuvo  penando  cinco  meses  pues- 
to  a  discreción  de  las  furias.  Fué  conde- 
nadó  a  seis  anos  de  destierro  en  las  Ba- 
leares.  Después  se  le  conmutó  la  pena  en 
un  afio  de  confinamiento  al  Convento 
Trinitario  de  Vingana  bajo  la  inspección 
de  la  justícia  de  la  villa  de  Serós.  «Y 
»flnalmente  fué  conmutada  tambien  esto- 
>^tra  en  una  multa  de  cincuenta  y  ocho 
»duros...  y  ademàs  que  pagase  otras 
»ciento  veinte  libras  catalanas  por  las 
»costas  de  la  causa  La  multa  se  pago  de 
»limosnas  gratuitas  de  algunos  eclesií'is- 
»ticos  distinguidos,  y  de  la  cuota  de  las 
»costas  cedieron  la  mayor  parte  los  que 
»la  liabían  de  cobrar.» 

Posteriormente  fué  desterrado  de  Lé- 


íi)     F.  Ara^onOs.  Obra  cit.,  UniKi  II.    p;ij;s.  ck' 

{z)     1).  J.  M.  y  K.  Mciiwrias  para  la  liistoiia 
de  la  úllima  giicna  civil,  uinid  I.  pa;;,  ino. 


rida,  y  continuando  la  persecución,  y  «por 
»no  caer  en  sus  manos  sanguinarias  (de 
»los  perseguidores)  tuvo  el  pobre  que 
»andar  dias  y  noches  errante  por  montes 
»y  valies,  padeciendo  hambre,  sed,  can- 
«sancio,  y  siempre  en  un  susto  continua- 
»do,  hasta  que  por  varios  rodeos  pudo 
»finalmente  reunirse  con  sus  caritativos 
»hermanos  del  Convento  de  Bar bastro»  (4) . 


ARTICULO  TRIGESIMOPRIMERO 
SAN  ANTONIO  DE  PADUA   DE  TORÀ 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  dis- 
puso  la  supresión  del  Convento  de  San 
Antonio  de  Torà,  y  que  su  Comunidad  se 
agregase  a  la  del  grande  de  Barcelona. 
«La  gente  piadosa  de  aquel  pueblo  y  de  su 
»vecindario  (que  era  mucha  y  sin  duda 
«superaba  notablemente  al  número  de  los 
»que  no  estimaban  à  los  Religiosos),  se 
»interesó  en  gran  manera  por  aquella 
»su  Comunidad  de  Franciscos,  solicitando 
«con  mucho  empeno  que  se  les  conserva- 
»se,  ya  por  los  importantes  servicios  que 
»de  ella  recibia  continuamente  la  pobla- 
»cion  en  general,  ya  por  el  especial  con- 
»suelo  de  los  enfermos  y  moribundos,  }-a 
»porque  ni  en  la  villa  ni  en  sus  cercanías 
»habia  otra  Comunidad  de  Regulares, 
»que  pudiese  suplir  su  falta.  Però  no  hu- 
»bo  remedio,  la  impiedad  triunfó,  el  con- 
»vento  se  declaro  abolido,  y  con  todas 
»sus  pertenencias  fué  entregado  en  ma- 
»nos  del  Crédito  publico.  Luego  el  edifi- 
»GÍo  y  la  huerta  cambiaron  de  ligura  así 
»como  mudaron  de  dueilo.  Todo  lo  movi- 
»ble  y  que  podia  excitar  una  codicia,  que 
»casi  no  tenia  limites,  todo  sirvió  al  pilla- 
»jc,  segun  la  costumbre  nunca  intei^rum- 
»pida  en  semejantes  casos. 

»La  mayor  parte  de  los  Religiosos, 
»aunque  la  disposicion  de  aquel  Gobier- 


(.|)     I'.  Ai•aji'onL•s.  Ohra  cil.,  lomo  II.    piifjs.  do 
■17  I  •■'    ]-"■ 
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luih  riu  i  lidiímeiiie  lU  .  .1. 

.  ..iinplieron      y  pasjinni   .  :  .1...   u.i 

;\ira  aKic-Kíiise,  y  por  i•oii•.i;•uit•iue  kih 

\  .tr  mas  y  inds  aquella  ComuníJaü;  pues 

"ü  adreça  Jos  no  ilevahan  allí  los  hienes 

le  la  -ii\  a  para  mantenerse,  lo  que  era 

u-  de  injustícia  por  part e  de 

en  lo  que  ellos  se  parabun 


mujr  poro.  por  tu  di '*''■•■''■•  —eximit  de 
que  (odus  los  Ke^u  |)er judi- 
ci i.iles  al  publico,  que  _ ...i-ra  modo 

'que  luesen  trutados,  nín^una  injustícia 
se  les  hacia,  y  que  se  les  pudiu  extermi- 
»nar  por  cunle&quieru  medios*  (1). 


(1)     P.  Araiitinc 
4IU  •  41  j. 


•mo  11,  pAK*.   de 


Capitel  del  claustre  de 
S.  Cu)^t  del  N'allcí 


i 


CAPÍTULO   DÉCIMO     DOMINICOS 


ARTlCL•Lc»  l'RlMERO 


SANTA  CATALINA  DE  BARCELONA 


•*<: 


ON  Fermin 
do  Vil  por 
Kcal  Or 
den  de  W 
de  no 
viembrc 
de  I  SI.) 
mandó 
abrir  es- 
cuelas  pú- 
blicas  en 
quioso  fum- 
\óa,  laiuau- 
«>  biKuiente, 
.1-  presto  seAalado  seivKio  u  la 
n  y  al  barrio,  que  le  mandaba  sus 
.oa  vi  I.  En  el  Diario  de  Baruloun  del 
le  Dkiembre  de  1816  se  lee  una  exhor- 
Ktn  del  Sr.  Obispo  de  Barcelona  enca- 
i.ida  a  que  lospadresdelamilia  envien 
hijos  a  estàs  escuelas  sanas  y  gratui- 

lUior  anómino  del  cual  tomo 

las  dos  anteriores  notici;is, 

■  1    t»  iULiiic-mente  traile  de  este  con- 

ato,  hace  mención  de  la  llegada  a  Bar- 

■"  '    arriba  ya  apuntada,   del   lladre 

de  los  Iranciscos  Fr.  Cirilo  de 

:.i  y  Brea;  y  de  que  fué  recibido 

las    dos   comunidades,   dominica   y 

iiicibcana,  en  la  puerta  del  lemplo  de 

i,  y  acompartado  bajo  palio,  en  18  de 

■ubrede  Islb. 

Al  proclamarse  la  Constitución  en  Bar- 
ona  a  principiosde  181J0,  y  en  los  acios 
iticos  que  la  siguieron,  esta  casa  reli- 


Sota.— Iji  inicial  de  cstc  capitulu  procede  de 
iihr,.  ,i,-  ,,,ro  del  roonasterio  benito  de  San 

ic  Harceloua.   tSlf  a   183 j.   Es 

.  .iiio  anitnimu,    però  evidcnlemcnti- c-- 

un  frailc  de  cstc  convento.  Hi'N    ~c  lialla 

'la  Bibliulcca  pioxin- 

j.  No  tienc  íutiación. 


giotA  pabó  por  la  !>uerte  de  las  demAs;  tio 
embargo.  i\i  aqui  apuntando  por  ordeo 
cronulogu  o  aqucltob  atontccimicntos  que 
duranie  el  perlodo  coDbltluciunal  íuerun 
pioptoh  de  ella. 

En  la  jura  de  lu  Constitución  en  Mai» 
nou  el  r  Buenaventura  Manegat,  domi 
nico.  predio  un  ■  rgico,  propio 

del  objeto  de  la  .  .')■ 

Kesalta   la  caiKi.iu   ui-  -r-v  lad 

dominica  en  el  siguiente  ido 

por  el  Vicari'  •.•••■■••■  ■!    i-i  1 

«A  la  A.l 

>Tengo  la  -^ '   * 

)\'.  \'.  S.  S.  en  contestacion  a  su  Uticio 
'de  r»  del  corriente,  que  ha  bastado  solo 
t-el  insinuar  al  P.  Prior  de  Uominicos  de 
•esta  Ciudad  \x  necesidad  en  que  se  halla 
»ese  S.'"  Hospital  de  mayor  número  de 
•operarios  para  ministrar  el  pasto  espiri 
«tual  li  los  enfermos  que  se  hallan  en  él  y 
>'los  deseos  de  V.  SS-  para  of recer  dos 
'Religiosos  de  su  Convento  y  de  muy 
«apreciables  circunstancias  que  seencar- 
í.uaràn  de  servir  en  clase  de  Vicarios.  y 
sicmpre  que  V.  SS.  gusten  pasiírUn  à 
m-erilicarlo:  y  no  dudo  que  V  SS.  haràn 
»todo  el  aprecio  que  se  merece  la  genero- 
'sidad  y  la  caridad  con  que  proceden  los 
iP.  P  Dominicos,  sin  haber  dado  lugar 
xsiquiera  à  que  se  pidiese  ;i  los  demàs 
»Conventos. 

>iDios g  J-^  il  V  S.  S  m  ■  a'  Bar-^Sde 
v> Abril  de  1820. 

«SS.  Administradores  del  Santo  Hos- 
'  pital»  (3). 

En  otro  libro.  que  escribi  y  publiqué 
antes  del  presente.  también  sobre  loscon- 
venios  de  Catalufta,  explico  la  tipica  pro- 
cesión  que  en  la  maftanita  del  dia  de 
l'ascua  celebraba  por  su  daustro  esta  Co- 
munidad,  procesión  vuigarmentellamada 
(itls  enainurat>.  En  InJOcI  convento,  en 
vista  de  la  intranquilidad  de  los  tiempos, 
la  omitió,  asi  como  por  la  misma  razón  se 


(j)    Diario  comílitucioiul  d<  Üarctlom*  del  11 
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omitieron  en  las  semanas  de    Pasión  y 
Santa  las  otras  de  la  ciudad  (1). 

En  la  invitación  hecha  por  el  Jefe  Polí- 
tico  para  costear  los  uniformes  de  la  Milí- 
cia Nacional,  losdominicos  se  subscriben 
por  343  reales  (2). 

En  3  de  agfosto  de  1820  muere  en  Santa 
Catalina  el  P.  Maestro  Ramon  Comellas, 
y  se  le  sepulta  en  la  tumba  del  templo, 
però  con  gran  cautela  por  razón  de  la 
prohibiciónde  enterrar  en  las  iglesias  (3). 

En  16  de  agosto  de  1820  el  cèlebre  Padre 
Lector  de  Filosofia  Francisco  Xarrié,  al 
cual  todos  después  de  la  exclaustración 
hemos  conocido  y  venerado,  predico  en 
su  iglesia  un  elocuente  sermón  panegirico 
de  San  Jacinto,  en  el  que  primero  pinto  de 
su  acostumbrada  mano  maestra  los  traba- 
jos  evangélicos  del  Santo  en  sus  predica- 
ciones  a  los  infieles,  y  su  empefio  en  la 
propagación  de  la  buena  semilla,  y  des- 
pués reprendió  el  empeiïo  de  la  impiedad 
de  entonces  en  difundir  el  mal.  No  conoz- 
co  las  textuales  palabras  de  este  discurso, 
y  así,  firme  en  mi  imparcialidad,  declaro 
de  plano  que  no  puedo  juzgarlo  por  mi 
mismo.  Emperò  el  sermón  dió  harto  juego 
a  las  lenguas  constitucionales.  Estos  en 
aquel  tiempo  no  sabían  ni  querían  aguan- 
tar con  paciència  los  ataques  dados  no  ya 
contra  su  adorada  Constitución,  sinó  ni 
aun  los  dirigides  contra  la  impiedad,  cir- 
curistancia  que  los  convencé  de  fautores 
de  ella.  En  el  Diario  de  Barcelona  un 
senor  oculto  bajo  el  titulo  de  Un  amante 
de  la  verdad  y  de  la  rcligión  salió  varo- 
nilmente  en  defensa  del  Padre  Xarrié 
publicando  un  comunicado  el  dia  22  del 
mismo  mes  de  agosto.  Però  al  Dià- 
ria   Constitucional  de   Barcelona  no  le 

sento  bien  la  defensa,  y  el  dia  29  siguien- 
te  publico  un  largo  articulo  suscrito  por 


d)  Noticias  de  Barcelona,  c'\l.,  marzii  y  .■\bi•il 
de  i8jo. 

(2)  Diario  de  Harcelona  del  j  do  julin  du 
iUjo.  pMfí.  lO:;-?. 

(t)  I.liljre  de  olnlx  rft7s  lielif,'iosos  de  Saiila 
<  ,allia,riiia.  —  h'M\cí\.(:c:i  prnvim.•iiil-univt•rsllaria. 
—  Salíidc  innnuscrilns. 


un  titulado  El  Conciliador ,  pretendiendo 
que  los  predicadores  deben  abstenerse  de 
tales  ataques  y  deben  procurar  unir  los 
Animós.  En  todo  procura  el  Conciliador 
manifestarse  muy  católico;  emperò  al 
católico  imparcial  sus  empenos  le  encien- 
den  la  sangre.  Cuando  Fernando  estaba 
en  el  pleno  uso  de  su  autoridad  y  protegia 
la  Religión  y  la  moralidad  con  sus  leyes, 
era  para  ellos  una  acción  meritòria  suble- 
varse:  cuando  por  una  conspiración  ini- 
cua  se  ha  encadenado  al  Rey  y  al  clero,  y 
se  ha  dado  suelta  a  la  propaganda  del  mal, 
ioh!  entonces  hay  que  predicar  concilia- 
ción  y  paz  para  los  malos.  Entonces  los 
predicadores  y  escritores  tienen  que  afir- 
mar el  nuevo  orden  de  cosas,  o  mejor  de 
excesos;  y  si  no,  no  cumplen  con  el  Santo 
Evangelio.  jHipócritasl  Este  es,  como 
noté  otras  veces,  el  caràcter  de  la  època, 
esta  indudablemente  la  consigna  masóni- 
ca  de  entonces.  Para  con  los  revoluciona- 
rios  deben  los  predicadores  y  escritores 
usar  de  toda  caridad  y  mansedumbre; 
para  los  contraries  ellos  usaran  el  fusil, 
el  fuego,  y  el  vil  punal  a  todo  pasto.  jHi- 
pócritas!  Quiero  que  quien  tenga  la  pa- 
ciència de  leerme  se  entere  por  sus  propios 
ojos  de  la  verdad  de  mis  aseveraciones; 
y  por  lo  mismo,  aun  exponiéndome  a 
molestarle,  a  continuación  copio  la  pri- 
mera mitad  del  comunicado  del  Diario  de 
Barcelona  y  todo  el  del  Constitucional: 

«Comunicado. — Los  ultrajes  dirigidos 
»contra  un  respetable  ministro  del  altar, 
«incorruptible  en  su  conducta,  inexorable 
»en  los  principios  de  honor  y  de  probidad, 
»puntual  y  exacto  en  su  estado  religiosi), 
«constante  en  sus  obligaciones  y  fielà  las 
»leyes  fundamentales  de  la  nacion,  no 
»pueden  ser  indiferentes  a  un  ciudadano 
«espafiol  que  conoce  por  con viccion  é  inte- 
»rés,  que  el  ser  justo  y  benéíico  es  una  de 
»las  principales  obligaciones.  El  tono  de 
»la  calumnia,  con  que  he  oído  hablar  A 
»algunos  sobre  el  panegirico  que  pronun- 
»ció  el  dia  16,  el  P.  Fr.  Francisco  Xarrié 
»Lector  de  filosofia  en  el  convento  de 
»PP.  Dominicos,  no  podia  menos  de  herir- 
»me  con  vivcza,  é  impulsnrme  í'i  presentar 
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ExPLA.VACióN.  —  ISTA  (/>7rtw/     :  CAPELLA    iupcUam,       KECIT  •   FlERl: 

DN'A  (Domitiii)     ACNES 
"MBALD   ;  AD   ;   üt^NOI^Ï  [lioiionm]  \   Dl   'Jhi       ET   ;   H TE  [ttcatac)   [ 

AGNE 
lis   ;•   ET   i   DEBtl    .    II    ///(     ;    ^L•l^iLllvl    .    cl    ^l4>lr  ■,    U.N«.»  JJuniiHu)  \ 

L\  (Jacobo)  : 
OMBALDl  :  MARITO  f  SUO  I  ET  [  SÜT  (íwh/)  .  HC  Í///V 
SEPULTI  .  DK\  [Domini)  ■  ROMUS  (^o/mmíí/í/m-)  i  GALDl  (O.  ní/<//,  ;  l'AT 

pater)  ] 
SL        -iiuí)   :   ET   :  FRAT  {fraUr)  ■.  GALDI  (Geraldi)   ;  GMAN      {germà- 

>ii4.-:  •;  SU    {sMMs)  ; 
CANÒNIC''  {cationïius)  -.  \TCEN  (víctusis)  I 

TKADVCCió\.—Esta  iapiílti  nitiiiiló  /itiitr  la  Stilura  IniU  Omlnilili  a  honor  itf 
Diii>  \  df  la  BiiHiiVtiit  unida  llit' A,  \  iltbf  ser  ella  enter  ruda  aquí  con  el 
Scfíor  Jaime  Ombaldi  >«  marido.  Y  estan  aquí  sepnitadus  lu>  Settores 
Romualdo  Geraldi  padre  snyo  y  el  liermano  Geraldo  germana  snyo.  Ca- 
nónigu  de  Vicli. 

h.walm  de  I  por  i. 

Ljíj  i.ijjnja  i-ia  aiior»  en  el  .Mu5c..  |j:  .jMu.iai  u>.  .iiui^utajjc--   jf   I >.i I  cclon».   dunde    licnc 
el  númen.)  •«.■<•.  pi.g.  3iu  del  calàlofjo. 
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»al  publico  las  ideas  que  se  vertieron  en 
»aquel,  las  que  escuché  con  atencion  y 
»asombro,  y  que  tan  perversamente  ha 
«sabido  tòrcer  la  maledicència,  y  afear  la 
»execrable  impiedad. 

»Una  pintura  delosviages  que  empren- 
»dió  San  Jacinto  con  elobjeto  de  estender 
»los  limites  de  la  Religion  de  JesuChristo, 
«confundir  la  idolatria,  estirpar  los  viciós, 
»y  plantar  las  semillas  de  todas  las  virtu- 
»des,  dirigida  a  infundir  los  sentimientos 
»de  la  sòlida  doctrina  del  evangèlic  en  el 
»animo  de  sus  oyentes,  tal  fué  el  plan  y 
»objeto  de  uu  discursn,  que,  aunque  ele- 
»gante  y  patético  era  màs  que  inteligible 
»para  no  confundirlo  con  un  escrito  sub- 
»versivo  del  buen  orden,  contrario  A  las 
»leyes  que  sabiamente  nos  gobiernan,  y 
»ageno  de  la  càtedra  del  divino  Legisla- 
»dor.  Sin  embargo,  à  pesar  que  en  todo  el 
»discurso  se  guardó  el  míís  profundo  silen- 
»cio  acerca  las  relaciones  políticas  que 
«existen  con  la  religion,  no  falto  quien  se 
»haya  atrevido  à  manifestar  que  se  insul- 
»taba  al  Congreso  nacional,  que  se  halla- 
»ba  à  favor  de  la  conservacion  de  las 
»propiedades  del  clero,  vomitando  cual 
»síerpe  venenosa  negras  injurias  contra 
»un  religioso  moderado,  instruído  y  defen- 
»sor  de  las  verdades  evangélicas. 

»Es  preciso  confesar  que  al  caràcter 
»delicado  y  descontentadizo  de  muchos 
»que  confunden  laverdadera  libertad  po- 
»litica  con  el  libertinage,  y  lalicenciacon 
»la  licenciosidad,  son  poco  acomodados 
>los  puntos  fundamentales  de  la  filosofia 
»del  cristianismo,  y  àrduas  las  màximas 
»deducidas  de  la  moral  evangèlica.  Estos 
»son  los  que  pretenden  no  sabias  refor- 
»mas,  sinó  dirigidas  y  combinadas  segun 
»el  espíritu  del  libertinage  y  de  la  impie- 
»dad;  que  claman  por  la  destruccion  màs 
vbien  que  por  la  reforma;  que  apologistas 
»de  la  sabia  Constitucion  la  desmienten 
>^ridiculizando  la  religion  de  nuestros  pa- 
>^dres,  y  faltando  à  uno  de  susprincipales 
"principios,  por  el  que  se  propone  que  la 
>^religion  de  la  nacion  espafiola.es  y  serà 
>/perpctuamente  la  catòlica,  apostòlica, 
>'romana,  única  verdadera,  protegiéndola 


»con  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibiendo 
»el  egercicio  de  cualquiera  otra. 

»E1  orador  constante  en  los  principies 
»de  la  fé  que  nos  ilumina,  y  encargado  por 
»su  alto  ministerio  de  combatir  las  màxi- 
»mas  del  error  y  de  la  impiedad,  hizo  al 
»fin  un  bello  y  adecuado  paralelo  entre 
»San  Jacinto,  y  los  que  se  jactan  de  ilus- 
»tradores,despues  de  haber  advertido  que 
»no  hablaba  con  todos,  sí  solo  de  los  que 
»merecían  ser  censurados,  sin  notar  clase 
»alguna,  ni  ridiculizar  las  sabias  institu- 
»ciones  políticas  Dejando  en  paz  à  los 
»sabios  representantes  de  la  nacion,  de 
»quienes  no  hizo  la  menor  mencion  en  un 
»panegírico  dirigido  à  encomiar  las  virtu- 
»des  del  Santo,  y  escitarnos  à  su  imita- 
»cion  en  la  propagacion  de  la  doctrina 
«evangèlica,  ino  dijo  repetidas  veces  que 
»sus  proposiciones  solo  podian  ofender  à 
»algunos,  principalmente  à  aquellos  que 
»en  las  tertulias  y  corrillos  se  proponen 
»ilustrar  à  los  demàs,  desacreditando  la 
»virtud,  y  sus  actos  esteriores?  íMancillò 
»el  decoro,  ò  falto  al  respeto  debido  à  las 
»leyes  establecidas  en  la  constitucion, 
»cuando  dirigiéndose  à  los  ministros  del 
»altar  les  acuerda  que  poj-  mcdio  de  un 
-hsolemne  jiiraniento  se  han  enlazado  de 
y>nuevo  con  la  religion  de  Jesu-  CJiristo? 
»iNo  es  esto  un  tàcito  elogio  de  la  consti- 
»tucion,  manifestando  el  sagrado  vinculo 
»que  guarda  con  la  religion  que  profesa- 
»mos,  de  modo  que  su  observancia  està 
»estrechamente  enlazada  con  los  dogmas 
«fundamentales  del  catolicismo?  ,Serà  es- 
»traflo  màs  que  à  los  talentos  frívolos  y 
»disipados,  que  concluyese  exhortando  à 
»los  demàs  ministros,  que  mientras  pue- 
»dan,  defiendan  la  religion  de  sus  padres 
»(harto  desconocida,  y  aun  ultrajada  por 
«algunos),  que  combatan  la  impiedad,  es- 
»tirpen  el  vicio,  y  confundan  el  error? 

y>Un  amant  c  de  la  verd  ad  y  de  la  Rcli- 
gion•'y  (1). 


!       (i)     Diario  de  Barcelona   dol   jj  de  iifínslo  de 
I    iHzo,  piifís.  de  2068  a  2070. 


"^M 


A  «»io  lotuesta  el  Ihano  Com^IiIhuu 
Mal.  poliluo  V  m<rta»ilil  «/<*  HarifloHa, 
Mimcro  170 

'Al  amiinte  de  lu  verdad  y  de  la  rcli- 
.  1  un  defensor  de  Itt  reliifion,  de  la 
iitucitin  V  llei  Key. 
Muv  Sr-  mi«>  y  de  mi  apreiiable  cun 
.  luJadnno  Despues  de  una  crisis  poliii- 
.  .1  como  la  que  aiaba  de  haber  en 
■uiesira  Hspafla  nada  tiene  de  i-Miafto, 
mie  los  que  nos  preciamus  de  hombres 
i  uenos,  ugilados  de  la  misma  uscilacion 
Je  ideas  que  uimos  A  unoü  y  otros;  nos 

ilentemos  A  veces  la  cabe/a,  y  que- 
!  lendo  decir  lo  mismu,  tal  ve/  no  nos 
c-ntendamos.  Esto  al  principio  produce 

onfusion,  però  tumando  las  discusiones 

■  m  calma,  y  dirigiéndose  de  buena  lé 
rii  busca  del  bien  y  de  la  verdad,  uiio,  y 

tro  facilmente  se  halla  Demuestra  ela- 
•  imente  mi  proposicion,  el  huen  fondo 

le  religion  que  brilla  en  su  comunicado 
>!e   \'d    en   el   diario    de    Rrusi   ■_*•_'  del 

uiual,  mezclado  con  el  acaloramiento 

,ue  se  nota  en  alg^unas  espresiones, 
pariicularmente  ensu  introduccion,  algo 
.ilarmante  para  un  pueblo  cattilico  que 
venera  como  es  justo  A   los   ministros 

lel  altar.  Asi  confio  que  esplicAndonos 
\d.   y    yo   un   poquito,    pondremos  la 

uestion  en  su  verdadero  punto  de  vista, 
Mn  meiàforas  que  A  veces  confunden, 
•li  citas  de  autores;  ni  espresiones  pom- 
;  osas  ó  ahuecadas,  agfenas  del  car:\cter 
Je  la  verdad  que  Vd.  ama,  y  que  es  el 
ilma  de  nuestra  santa  religfion. 
Ningun  escrito  publico  haviamos  vis- 

I  basta  ahora  que  en  bien,  ni  en  mal, 

1  at.ise  del  panegfrïco  que  pronutuió  en 

I  dia  16  fi  P.  F.  FruMcisco  Xarrú'. 
1  uando  de  buenas  A  primeras  nos  sale 
\'d.  con  su  furibunda  defensa,  contra 
.1  que  dice  ha  oído  hablar  d  alguno<í. 
l'ero  venga  Vd.  acà  santó  varon,  y  de 
eso  hace  Vd.  caso?  rNo  le  admira  à  Vd 

i  prudència  del  publico  sensato  de  esta 
.ipulosa  capital,  que  A  pesar  de  haber 
-alido  disgustado  de  la  iglesia  por  lo 
4ue  oyó  ó  se  le  tïguró  oir,  ni  siquiera 
una  sola   persona  ha  tomado  la  pluma 


*cn  conda  del  dl!»cur>o.  ni  del  auiT-  ,y 
oet»  poMble  que  uo  hombre  tan  umantc  de 
*la  religion  como  Vd.  bea  el  primero  à 
Murbur  M*bre  et>te  uitunto  In  pa/  de  lus 
'(H-rlt^du  -is-  lui  pa/,  la  union.  la  Iruterni- 
>dad  lieiinano  mio.  son  como  \'d  ttabe 
^ele!>piiiiu  verdadero  del  !•  •.  •■;■ -i  lon 
l'estàs    viitudes   debemo^  iiob, 

>'tanlu    scglares   como  ci  íl   ...  ,  ha 

oblar  en  las  concurrent  ms,  e&t  ribir  en 
l•los  pcnódicos,  y  predicar  en  los.  hermo- 
"•nes.  (Los  m'oliu louario^  •^ituiprir  loi 
'■Htti•muA ,  clamando  pur  la  t  aridad  i  nan- 
hIu  se  cotnbalf  el  mal.  usaudo  i/<  la 
xproscnpi lÓM  V  el  pnAal  para  lumbalir 
»fl  bien.)  Las  espresiones  de  libertina|;e, 
>licenciosidad ,   impiedad,    conveniència 

pti.pia.  liberiad   sin  freno,  error,  anti- 

i  .iiuiii  ismo,  heregia  y  otras  de  esta  jaez 

copio^amente  derramadas,  no  merece 
»nuestro  pueblo  se  le  generalizen.  y  mu- 
i-cho  menos  un  piíblico  que  no  dA  mues- 
»tras  de  ello,   cuando  estA  devotamente 

oyendo  predicar  en  el  templo  del  SeAor. 
•Nuestra  Espafia  acaba  en  el  dia  de  dar 
»i\  toda  Europa  una  prueba  de  su  relijfio- 
>sidad,  de  su  moderacion,  de  su  lealtad, 

de  su  generosidad,  de  sus  buenas  cos- 
>tumbres  y  de  su  caridad  cristiana,  y 
j-evangélica,  reconciliAndose  todos  los 
'  partidos,  y  opiniones  en  solo  dos  princi- 
'  pios.  La  misma  religion  de  Muestroí 
hpadres.y  el  mi^mo  Rey,  peto  coiislilu- 

ciunal »  ( obrado  por  la  conspiraciÓH  v  la 
fuerza).  >L'na  nacion  que  acaba  de  por- 
«tarse  de  este  modo,  y  que  por  una  espe- 
»cie   de   milagro     el  de   un    proMUHcia- 

mieutoj  acaba  dehacercontantaduizura, 
»sin  siingre,  sin  horrores,  sin  venganzas, 

ni  impiedad,  una  pacifica  concentraciun 
»de  sus  opiniones  políticas  divergentes; 
vmerece  ser  tratada  por  sus  oradores  con 
»el  mismo  espiritu  de  concòrdia,  y  union 

que  ella  ha  mostrado,  y  es  conforme  al 
»Evangelio.  Debe  tratàrsela  con  sabidu- 
>ría,  con  tino,  con  pulso,  con  prudència, 
iprocurando  sofocar  hasta  la  mAs  mini- 
"ma  semilla  de  desunion  ò  enemistad 
>que  aun  pueda  haber  quedado  en  la 
*miseria  humana  de  alguno  de  los  tieles: 
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»y  à  los  ministros  del  Sr.,  es  precisa- 
»mente  à  quien  mas  compete  el  inculcar 
»estos  benéficos  sentimientos,  que  han 
»de  mantener  la  nacion  unida,  la  religion 
»floreciente,  el  estado  en  prosperidad,  y 
»à  nuestro  Fernando  VIL  en  su  trono 
«constitucional. 

»Acaba  de  hacerse  el  cambio  de  go- 
»bierno  en  todas  las  provincias  sin  pro- 
»mociones,  sin  ascensos,  y  con  mucha 
»reforma,  y  rebaja  de  sueldos,  y  obencio- 
»nes  en  los  empleados  del  estado  (pronto 
•>yvinieron  las  dilapidaciones) ,  viene  so- 
»bre  esta  la  necesidad  política  de  ensalzar 
»las  glorias  de  nuestros  héroes,  celebrar 
»la  sabia  conducta  del  Rey,  y  su  jura- 
»raento  à  la  Constitucion,  tenemos  que 
»armar  y  vestir  una  milicia  voluntària, 
»agrégase  à  estos  gastos  la  peste  de  Ma- 
»llorca,  y  nuestros  hermanos  claman  por 
»socorro.  Otras  necesidades  de  la  hacien- 
»da  pública  invitan  los  préstamos,  y  do- 
»nativos,  y  vemos  con  glòria  y  satisfac- 
»cion  que  todos  los  ciudadanos  de  todas 
»clases,  como  si  nada  hubiese  sucedido, 
>'abren  generosa,  y  cristianamente  sus 
»bolsillos,  y  hasta  el  liltimo  soldado  se  lo 
»quita  de  la  boca  para  contribuir  gustoso 
»à  la  pública  necesidad.»  (Nada  obre  tan- 
to  los  bolsillos  como  un  pimal  puesto 
al  pecho).  «Ahora  dígame  Vd.  amigo 
»mio,  si  por  casualidad  fuese  3^0  predica- 
»dor,  y  à  un  pueblo  que  se  porta  así  le 
»llamase  ambicioso,  afecto  al  vil  interès, 
»irapío,  anticatólico,  herege,  y  otras  es- 
»presiones  semejantes,  no  me  reprende- 
»ría  Vd.  mismo,  cuando  menos  por  im- 
»portuno?»  (fi  Y las  qiiejas  del  Papa  y  los 
Obispos  por  los  nialos  impresos?)  «Yo 
>>sé  muy  bien  que  en  una  multitud  podrà 
»haber  alguno  que  adolezca  de  estos  vi- 
»cios,  y  esc  puede  suceder  en  toda  corpo- 
^racion,  ó  comunidad.  No  porque  hubo 
»un  Judas  podemos  lla  mar  traidores  -k 
»los  apóstoles.  Mientras  sea  la  virtud 
>^mas  general  que  el  vicio;  yo  no  tengo 
»dere(•ho  a  reprender  la  totalidad,  y  sí 
»solo  hablar  del  vicio,  impersonalmente 
>/SÍn  contraerlo  A  ninguna  espècie  de  ela- 
>'SÍíicacion  que  pueda  ser  interpretada  ni 


»por  un  solo  entendimiento,  à  menos  de 
»esponerme  à  que  mi  celo  indiscreto  age 
»la  opinion  de  los  oyentes  que  no  creen 
«merecerlo,  ó  escite  ó  despierte  malos 
»juicios  contra  su  próximo,  aunque dèbil, 
»y  confusamente  insinuado.  Mas  claro,  si 
»fuese  yo  piloto  y  despues  de  una  desecha 
»borrasca  en  que  la  virtud  y  destreza  de 
»mi  tripulacion  hubiese  salvado  la  nave 
»del  naufragio,  me  pusiese  yo  à  perorar 
>  con  exaltacion  contra  los  malos  marine- 
»ros;  y  no  hablase  una  palabra  de  los 
»buenos  ideberia  yo  estraiiar  que  me 
»dijeran  que  tenia  mucha  razon,  però 
»que  no  venia  al  caso?  Si  siendo  coman- 
»dante  de  una  tropa  despues  de  haberse 
»cubierto  de  glòria  en  el  campo  de  bata- 
»lla,  me  pusiese  à  su  frente,  ensalzaselas 
»virtudes  de  un  héroe  antiguo,  y  luego 
»los  pusiese  à  ellos  como  un  trapo,  di- 
«ciéndoles  que  los  que  mas  blasonaban 
»eran  unos  picaros  iQue  gusto  les  daria? 
»iSi  yo  hablaba  con  un  concurso  en  que 
»todos  se  juzgaban  buenos  íme  admiti- 
»rian  la  única  escusa  de  que  yo  lo  decía 
»por  los  malos?  Si  me  preguntaban  quie- 
»nes  eran,  y  los  designaba  de  un  modo 
»que  pudieran  confundirse,  que  me  diria 
»Vd.  mismo?  rNo  seria  sembrar  la  disen- 
»sion  y  la  discòrdia?  èY  esto  lo  manda 
»Jesu-Cristo?»  (Sí,  senor,  si,  Jesucristo 
dijo  que  venia  a  separar  el  hombre  con- 
tra su  padre  \  la  hi  ja  contra  su  ma- 
dre...  S.  Mat.  X,  35.) 

»Vea  Vd.  amigo  mío  como  el  P.  Xarrié, 
»Vd.  y  yo  pensando  .de  un  mismo  modo, 
.»hemos  diferido  en  la  manera  de  espli- 
»carnos.  Yo  venero  en  el  P.  Xarriè  su 
«respectable  caràcter,  lo  creo  incorrupti- 
»ble  en  su  conducta,  inexorable  en  los 
y>principios  de  honor,  y  de  probidad, 
y>puntual  y  exacto  en  su  estado  religió- 
>•>so,  constante  en  sus  obligaciones ,ten^o 
«buenos  informes  de  él,  y  todo  lo  que  Vd. 
»quiera.«  (Accpto  la  confesión.)  «Creo 
«que  Vd.  es  ////  ciudadano  cspafiol,  que 
y>coiioce  por  conviccion,  é  inicrés  que  cl 
t>scr  justo y  bciiéfno,  es  una  de  las  prin- 
»cipales  obligaciones.  Però  ciudadano, 
«chemos  de  hablar  con  franqueza?  l'ues 


\\1  ,   cl  I'     Xarrií,   y  \M    me  luiii 
Ull  terrible  stfittimicntu.  i-tíii  el  ser 


ell»  Ull  uiuii  ^crvi>  1 
Ncl  resiiltiiJo  MTi  íd  >.(. 


intiiiuc  l.l  re- 

i...^i'-  v,wv  sus  miiiisti'Oü 

^    quieru  que  picdiqucn 

^piiitu,  y  lortaie/a.  però 

que  sepan  iKueilo  » on 

:nero  que  uii  bueii  méüí 

i  o  buministrii  hi  dosis  al  enfermo  pura 

que   le   resulte  el   bien.  sin  que  pueda 

i>   :>.iile  ningun  mal 

1-u  cl  dia  que  estil  demasiado  fresca  la 

admirable  reooiuiliacion  de  los  purtidos 

que   la   ceguedad   de   las  gentes   habia 

ul<>  en    EspaAa  para  su  csterminiu; 

hi}{ar  de  unir,  y  hacer  olvidir  A  los 

■     -  los  defeotos  de  los  otros,  seftala- 

u  ^  nuevas  sectas  de  gentes,  y  damos 

1   que  se  conozcan   la  seftal  de  que 

>  malos  los  que  tratan  de  ilusirar. 

>ucederíi>  Es  preciM)  que  el  oyente 

-c-  deje  llevar  de  lo  que  dice  el  ora- 

>e   prevenga  desdc    lucgo  contra 

■  cl  que  le  quiera  instruir,  sea  quien 

iiiiic,  vistiendo  distinto  trage.  De  aquí 

las  descontianzas,  los  odios,  el  celo  ín- 

Jiscreto,  las  imprudencias,  las  delació- 

nes,    los    partidos,    y   si   todo    esto  se 

acompana  con  gritos  de  valor    lia••la 

ílerramar  la   última    gola    tie   >augrc 

contra  unos  enemigos  que  se  ha  dicho 

.indan  entre  nosotros.  y  que  son  los  que 

quieren  ilustrar,  ya  ve  \'d.  la  gazapera 

que  puede  armarse.'  (E>  l'il.  utio  ile  los 

que  liiiy  ifut-  guardar >f.  Siimpre al  lobo 

I-    >  "Utrariaii   los  gritos    df  socorro  v 

'    :a.)   «Torrenies  de  sangre  pudieran 

:  L-r  en  nuestro  suelo,  y  de  todo  ;quien 

lendria  la  culpa?  íLo  manda  asi  Jesu 

cristo?  (cjcsucristo  matidaba  sublciar- 

-f'i  tNí  \'d.  ni  yo  estamos  tampoco  muy 

■^•ïeguros  ponicndonos  à  ilustrar   esta  ú 

otra  matèria,  porque  si  algun  faniUico 

oyente  de  tales  espresiones,  quiere  to- 

marnos  por  impios  cuando  le  vAyamos 

.(  ilustrar,  serA  capaz  de  darnos  aun  que 

»sea  un   vencno,  pensando  que  hace  en 
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«viciós,  y  planlcadas  las  virtudesduquie- 

«•ra  el  glorioso  Jacinto  dejaba  imprcsns 

>-sus  huellas.  l'eru  cuando,  sin  ' 

"se  vici  on  el  paralelo  de  San  ) 

•-los  que  en  el  dia  quieien  ilustiai  a  una 

Nacion,  cuya  ignorància  la  csiaba  con- 
'duciendo  por  instunies  à  su  tiltimupreci- 
"picio;  no  pudieron  menos  de  sentir  el 
smodo.  y  las  espresiones  con  que  se  com 
)<pai•aba,  y  A  que  no  se  juzgaban  acreedo- 
"res.  (  Ya  sabemos  lo  qm  si^nijica  en  tu 
boia  ilustrar.)  «Si  nuestro  buen  orador 
>ihubiese  dicho  que  en  todasépucas,  y  miis 
'  en  lus  grandcs  acontccimicnios.  Uny/al- 
i>sos  priifilas  que  se  mezclan  entre  los 
> buenos  para  sembrar  los  eriores;  està- 
)'bamos  corrienies,  y  entonces  debia  dar 
»las  seAales  para  que  se  conociesen  los 
í-contrarios  al  Evangelio,  y  il  las  sabias 
'instituciones  politiias  que  ha  Jurado  el 
"Rey,  y  la  Nacion,  m.tnitestando  al  mis- 
»mo  ticmpo  las  virtudes  que  debe  reunir 
itodo  el  que  quiera  ilustrarnos  por  los 
■  principios  de  la  rcligion  catòlica,  y  cons- 
>'titucion  espaftola. 

xPuede  ser  que  yo  me  engafte,  però  yo 
vcreo  que  este  es  el  modo  de  perseguir  el 

vicio  y  animar  ;l  la  virtud-  V'd.   como 

>  amante  de  la  verdad  podrà  contestarme 
»lo  que  le  parczca.  AAade  Vd.  que  cuan- 
»do  dijo  que  pur  nudio  df  un  solemne  ju- 
urameiito  se  liau  eulazado  de  tiuevo  cou 
xla  religiíiu  de  Jesucristo:  Jut'  uu  tdcito 
> elogio  deia  Cuustituiiou.  Però  A  mi  me 
vparece  que  cuando  callo  su  nombre  en 
i^todo  el  discurso  y  Vd.  no  ha  podido  ha- 

>  blar  con  todo  su  celo  de  padrino,  otra 
•prueba;  seria  muy  tdcito  y  lan  tdcito  el 

elogio,  que  del  todo  se  callii.  Por  esto 
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«aunque  à  veces  es  bueno,   es  tambien 
»muy  delicado  que  en  la  càtedra  del  Espí- 
»ritu  Santo,  se  mezclen  asuntos  de  gobier- 
»no  político.»  (Esto  es  lo  que   V.  quiere: 
que  se  inescle  la  política,  pcro  constitu- 
cional.)  «Predíquese  allí  la  religion   de 
>muestros  padres,  el  amor  al  próximo,  el 
»perdon  de  las  injurias,  la  doctrina  pura 
»del  Evangelio,  que  como  se  observe,  ya 
«tendra  la  Nacion  escelentes  funcionarios 
»y  buenos  ciudadanos.Diputados  tenemos 
»en  Cortes  que  escog'eràn  los  medios  de 
»que  la  Nacion  se  llustre  en  la  parte  polí- 
»tica.»  Í(^Y  el  n/andafo  a  los  pdrroros  de 
ensenar    la     Coustitucióii? )    «Procuren 
»nuestros  ministros  del  altar  conservar 
»en  sus  feligreses  la  esencia  de  las  virtu- 
»des  cristianas,  la  mansedumbre  evangé- 
»lica,  la  obediència  à   las  potestades,  y 
«superiores  de  su  respectivo  estado,»  (Ja 
obediència    que  guardaron  los  subleva- 
dos  de  Andalucia) ,  «y  vera  Vd.  como  poco 
»à  poco,  todo  se  va  serenando  y  arreglan- 
»do  à  gusto   nuestro;  y  de  todos  los  que 
«como  nosotros  aman  de  toda  sinceridad 
»el  bien  de  nuestra  Espafía,  la  exaltacion 
»de  nuestra  Santa  fé  catòlica,  el  triunfo 
»de la  verdad,  y  el  esplendor  del  trono 
«constitucional  de  nuestro  Fernando  VII. 
»veríln  Vdes.    como  entónces   todas   las 
«reformas  de  los  viciós  que  nosotros  tres 
«deseamos,  se  conseguiriín,  tranquila  y 
»pacíficamente,    però    es  necesario    que 
»nosotros  nos  apliquemos  a   calmar   la 
»exaltacion  de  las  pasiones  y  partidos, 
»unir  los  ànimos  de  todos  los  espafioles 
«ante  las  aras  del  Crucificado  para  que 
»las  ovejas  perdidas  vuelvan  al  redil»  (de 
la  Constitución  y  la  impiedad),  »y  no  nos 
»dejemos  llevar  de  alguna  espresion,  que 
>  uno,  ú  otro  pueda  haber  dicho  en  una 
>iciudad    de  ciento   cuarenta  mil  almas, 
«para  sentar  por  principio,  que  por  las 
«tertulias,  por  las  calles,  y  por  las  plazas 
»de  esta  gran  capital  no  se  oyen  mas  que 
«lieregías  etc.  pues  en  este  caso  forzaria- 
»mos  Alasautoridades,  y  al  ayuntamiento 
>'ronstiturional  A  que  tuviese  que  salir  íI 
"la  justa  defensa  de  esta  piadosa  ciudad, 
"que  en  nada  ha  interrumpido,  ni  piensa 


«interrumpir,  el  curso  de  sus  devociones, 
>>y  que  estíi  muy  lejos  de  haberse  corrom- 
»pido  como  se  figura  el  defendido  por  un 
«amante  de  la  verdad. 

»Calma  pues,  amigo  ciudadano,  calma 
«por  Dios,  si  queremos  el  bien  de  nuestra 
«Nacion,  no  nos  acaloremos,  no  encenda- 
«mos  fuego  nuevamente,  donde  solo  que- 
«daban  ya  cenizas,»  (el  subsiguiente  le- 
vantamieuto  realista  mostro  si  eran  ce- 
nisas),  «y  estremézcanos  la  idea  de  que 
«ante  el  Dios  de  la  eterna  verdad  que  pe- 
«netra  los  corazones,  y  sabé  las  intencio- 
«nes,  seríamos  los  primeros  responsables 
»de  toda  la  sangre  quepudiera  derramar- 
»se,  tal  vez  de  una  sola  espresion  impru- 
«dentemente  soltada,  entre  el  pueblo  sen- 
«cillo  y  limitado.  (Vuestra  impiedad  fué 
la  causa.) 

«Insensiblemente  me  he  dilatado  màs 
«de  lo  que  quisiera,  y  así  suplico  se  sirva 
«V.  disimular  mi  pesadez,»  (exacta  con- 
fesión:  pesades),  <i\\\\^  del  mejor  afecto. 
«Sentiria  que  se  me  hubiese  escapado  la 
«menor  espresion  que  pueda  ofender  a  V. 
«al  P.  Xarrié,  ó  à  cualquiera  otra  persona. 
«Tengo  à  todos  los  hombres  por  mis  her- 
«manos  à  todos  los  quiero  bien,  y  à  ningu- 
«no  le  deseo  el  menor  mal,  cuanto  menos 
»à  Vdes.  que  por  todos  títulos  merecen  el 
«respeto  y  estimacion  de  su  atento  servi- 
«dor  q.  s.  m.  b.  =  El  Conciliador»  (1). 

El  amanuense  que  me  copio  el  anterior 
articulo  me  pregunto:  «^Y  el  aviante  de  la 
y>verdad  qué  replico  a  esto?  íQué  dijo  Xa- 
«rrié?»  Xarrié  en  1822  se  fugó  de  Barce- 
lona, es  decir,  cuando  las  pasiones  se 
exaltaron  tuvo  que  huir.  He  aquí  la  cari- 
dad  de  los  ami^os  úeXconciliador ;  he^qm 
probabilísimamente  la  única  rèplica  pru- 
dente  de  Xarrié. 

La  vaciedad  y  estultícia  y  la  pesadez 
de  este  escrito  era  la  de  los  demiis  de  su 
tiempo. 

Perdóneme  el  paciente  lector  su  inser- 
ción,  però  atienda  a  que  convenia  dar  si- 
quiera  una  muestra  de  la  literatura  de  los 


(i)     Diario  dicho.  ÍNrimcro  de  .;()  de   agosto  do 
1.S20,  piigs.  j  y  ;. 
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constitucionales  y  de  la  profundidad  de 
sus  talentos. 

«El  domingo  26  de  noviembre  de  1820 
»en  Santa  Catalina  se  celebrarà  la  solem- 
»nidad  de  la  beatificacion  del  Beaco  Simón 
»Ballacchi  con  misa  solemne  y  sermon, 
»que  dirà  el  P.  M.  Estaper,»  escribe  un 
fraile  de  esta  casa  contemporàneo  de  los 
hechos  (1). 

Al  terminar  de  1820  el  Prior  y  comuni- 
dad  de  Santa  Catalina  dirigió  al  Ayunta- 
miento  de  Barcelona  el  acostumbrado 
memorial  pidiendo  los  sólitos  auxiliospe- 
cuniarios  para  la  función  del  dia  de  San 
Raimundo,  7  de  enero  de  1821,  y  la  asis- 
tencia  de  siempre  de  aquel  Cuerpo  al  acto. 
El  ayuntamiento  acordo,  como  ya  copié 
arriba,  «que se  suministrepara  esta  fiesta 
»lo  que  se  dió  en  el  ano  que  se  ha  dado 
«menos,  3^  que  se  manifieste  que  las  gra- 
»ves  ocupaciones  del  Ayuntamiento  no  le 
»permiten  asistir  en  el  expresado  dia,- 
»y....»(2). 

En  el  Diario  de  Barcelona  del  27  de 
enero  de  1821  apareció  la  circular  de  17 
del  mismo  mes  mandando  que  los  regula- 
res queden  sujetos  a  los  ordinàries  (3).  El 
Obispo  de  Barcelona  la  pasó  a  las  comu- 
nidades  el  dia  1.°  del  siguiente  febrero,  la 
que  en  Santa  Catalina  fué  leída  en  el  re- 
fectorio  la  noche  del  mismo  dia  (4). 

Ya  arriba,  en  el  capitulo  II  de  este  li- 
bro,  nos  explico  el  P.  Tomàs  Bou  las  per- 
secuciones  que  le  ocasiono  la  publicación 
desu  muy  inocente  folleto  titulado  Conver- 
sa entre  Albert  y  Pascual.  El  23  de  febre- 
ro de  1821  quedo  por  este  motivo  arresta- 
do  en  este  convento  el  lego  Fr.  Raimundo 
Claramunt.  El  dia  25  de  marzo  del  con- 
vento pasó  a  la  càrcel;  y  como  reclamado 
el  P.  Bou  no  compareció,  Claramunt  car- 
fíó  con  la  responsabilidad  (5).  Si  nos  fal- 
tarà la  noticia  del  resultado  de  la  causa 


(i)     Nolicias  de  liaicclona,  cil. 

(2)  Acuerdos  de  1H21 .  SünUin  AA    5   de  cncro, 
piÍK.  lO. 

(3)  Víasc  dlclio  Diario,  pi'igs.  J31)  y  2.40. 
(.|)     Nolicias  de  Barcelona,  cit. 

(5)     Nolicias  de  Harccíniía,  cil. 


instruïda,  nos  diera  luz  sobre  él  el  si- 
guiente acuerdo  del  Ayuntamiento: 

Sesión  de  1.°  de  Junio.  «El  Juez  de 
»1  .'"^instància  D.  Mariano  Marqués  y  Agui- 
»lar  ha  oficiado  al  Ex.™°  Ayuntamiento 
»preguntando  à  quien  debe  entregar  y  de 
»quien  debe  recoger  el  recibo  de  la  multa 
»de  50  ducados  à  que  se  condenó  à  Fray 
»Raymundo  Claramunt  en  la  Causa  sobre 
»la  calificacion  del  impreso  titulado  «Con- 
»versa  entre  Albert  y  Pascual.»  S.  E.  ha 
«acordado  contextarle  que  los  mande  en- 
»tregar  al  mayordomo  de  propios  de  la 
»Casa  D. "^  Ramon  Ravella  etc.»  (6) 

Los  acuerdos  del  Ayuntamiento  en 
junio  y  agosto  del  mismo  ano  de  1821 
mueven  el  asunto  del  derribo  del  atrio 
del  templo  de  Santa  Catalina,  quizà  ya 
antes  iniciado.  No  se  trata  ahora  del  de- 
rribo del  convento  para  la  formación  de 
la  plaza  actual,  sinó  de  la  plazuela  que 
antecedía  a  la  iglesia.  En  la  sesión  del  21 
de  junio  se  lee:  «En  punto  al  àtrio  de 
»Santa  Catalina  para  su  derribo  de  cuya 
>'tapia  dijo  la  Junta  debian  vencerse  al- 
»gunos  obstàculos,  motivo  por  el  cual  se 
»quedó  en  hablar  de  ello  mas  detenida- 
»mente  en  otra  sesión,  espera  el  Ayunta- 
»miento  que  no  se  olvidarà  este  punto 
»porque  efectivamente  quedaria  bastante 
»hermoseada  aquella  plaza  si  se  quitara 
»de  enmedio  aquel  estorbo»  (7).  A  lo  que 
afiadirà  todo  discreto,  remedando  al 
acuerdo:  «Efectivamente,  quedaria  muy 
>  hermoseada  la  plaza  de  la  Constitución 
»si  se  derribara  la  casa  municipal,  y  pro- 
»bablemente  quedarían  muy  hermosea- 
»dos  los  barrios  de  las  casas  de  los  con- 
»cejales  si  se  derribaran  sus  viviendas.» 
La  estultícia  de  la  razón  de  herniosura 
para  vulnerar  la  justícia,  y  el  empefio 
que  manifiesta  el  acuerdo,  delatan  el  odio 
sectario  de  quienes  lo  dictaren. 

El  acuerdo  de  agosto  es  de  la  sesión  del 
6  de  1821,  y  dice  así:  «Coij  objeto  de  po- 
»derse  ocupar  la  Junta  con  mayor  cono- 
»cimiento  de  la  l'ormacion  de  la  plaza  de 

(())     Acuerdos  de  iSji,  pií;;-.  810. 
(7)     Acuerdos  de  rSjr,  pi\g.  971. 


««7 


Siint.i  r.itiilin.i  iM.ipiinenl  Rxcelenliüi• 

ic  roiim.i  pol  muy 

I    (Icle  l'oliuio,  en 

paia  rl   rxpcJirnie  ini>- 

"del  lienenil  C'iisiiiftos, 

.  iiiiMiiii  iiiiento  ti  lin  de  que  tenuan 

luiad  de  remitiiio.   S.   E.    ronside- 

I        :  >  las  dílioultades  que  podrian  atra- 

\       ii  >e  por  paite  de  aquella  Seiretai  la, 

vio  que  se  pid.i,    i  ida- 

lu  por  medid  di  \o 

qm-v.. '  .1,(111  muerto  el  empcip  ■  mi  uci  i  iIk>. 

lue^o  veremoN   resuciiar  el  asunto,  però 

mtes  pide  el  orden  de  los  licnipos  que  se 

-10  cuenta  de   otros   IkiIms,  i-minvando 

,  'T  las    eleiiiones  de  >uperiorcb  de   la 

IS  I  heihav  >  ••;ún  el  decreto  de  "JS  de 

..•tubre  de  \SJyK 

«Dia  3  de  setiembre  A  las  4  de  la  tarde 
en  la  libreria  (í/<  Santa  Calalina)  se  ha 
empezado  la  eleccion  de  presidente  (de 
..t  CiiiuuHÍtlatl)  "en  que  ha  caido  la  elec- 
lion  Ala  persona  del  I*.  Francisco  Pi 
superior  que  era:  Dia  4  despues  de  la 
misa  del  Espiritu  Santo,  A  las  ''  de  la 
maftana  en  la  libreria  fué  la  eleccion  de 
prior;  lo  número  de  voiales  fueron  30; 
v  ii  salido  prior  el  mismo  P.  V  ■^"  jatinlo 
Coma  por  27  votos;  esta  misma  maflana 
queda  el  prior  lon firmada  su  eleccion 
por  el  Sor.  Gobernador  del  Obispado; 
esta  tarde  i\  las  7  se  pase  X  la  eleccion 
de  subprior  en  el  mismo  lugar,  ha  salido 
subprior  el  mismo  P  Fran.*^"  Pi  y  Cara- 
basa;  los  demas  olicios  de  la  comunidad 
quedan  los  mismos  sugeios. 

»En  los  demàs  con  ventós  de  esta  ciudad 
en  este  dia  han  sido  sus  elecciones»  (2). 
listas  noticias  escribe  en  el  dia  de  los 
hèchos  un  fraile,  por  la  ortografia  lego, 
y  por  lo  enterado  conventual  de  Santa 
Catalina. 

A  todo  esto  se  introdujo  la  peste  en 
Marcelona,  comenzando  por  un  buque, 
Jespués  la  Barceloneia  y  tinalmente  la 
>.iudad,  segiin  va  arriba  se  dijo.  DesJeun 
principio  la  auioridad  tomo  las  medidas 

1       AcuerJos  Je  iHji.  p.i>:.   mw^ 
Xoliciai  Je  BarceíoiiJ.  ^it 


COndut  cuirs  .1  e\  il. II    la    i>i<ii>. 

mal 


II  ,Ír| 


•  ellas»  1(1»  que  teiiKan  coll  que  subsiMir  la 
'torre  de  Santa  Catalina  isituaila  tu  A't•- 
uir.iiftrs,  y  iiiHiHnia  pur    el    Utó),    el 
'monasterio    de    Pedralbe»...*^    '^'     .Así 
habla   el  secretario  del  munii 
Altiís.  y  c«»n  él  concuerda  pci  • 
el  Iraile  lego  de  arriba   tuaii.: 
«I.O!.  que  quieran  salir  del  coi . 
'2J  dias  de  observacion  ó  eii  ^ 
«de  la  Murta,  0  en  .Montale^u 
ta  Catalina  de  i'edralbes,  ó  en  i  i  ui  .mi-, 
•quedando  las  monjas  en  un  rincon'  (4). 

Al  Liti'l  ii  isi.i.iiv  1-  I  iMil•iif).  aunque 
solo  intei  Jor  o  |eíe 

Politicü,  > 

El  mismo  Ayuntamiento  constitucional 
por  mano  de  su  secretario  publico  el  «Es- 
í-tado  de  los  individuos  benemèrites  que 
tcon  ielit>ioso  celo  se  han  Jistinguido 
'•auxiliando  A  los  acometidos  en  la  enfei- 
i•medad  cruel  que  ha  sufrido  Barcelona, 
ïpereciendo  por  lin  victimas  de  la  cari 
i/dad.»  V  en  esta  resefta  se  dedica  un 
piiriafo  a  l<«s  dominicos.  escribiendo  los 
difuntos  siguienies:  «P.  Salv:idor  Puig  en 
>la  Barceloneta.— P.  Presentado  Prior 
»del  Convento  Fr.  Jacinto  Coma.  — P. 
«Maestro  Fi .  Antonio  Estaper  —  P.  Pas- 
kcual  Puiurubi.  — P.  Pedró  Olivet.— Fr. 
>'Agustin  Ribas  Corista.  — F"r.  José  Molas. 
w— Fr.  Raimundo  Claramunt»  (0). 

El  P.  Prior  murió  el  Jí  de  octubre,  y  en 
su  lugar  íué  elegido  el  P.  Raimundo 
Pinós  0)- 

■^En  este  convento,  escribe  el  lego  ana- 
»lista.  dan  una  sopa  al  barrio.  y  hi  dura- 


ciaMCi  del  /•.AMI•• 

^.  pA«.  XVI. 

(^)    Solicias  Je  Rari•e/ttt.j 
;l     Sr.  Alu-s.  ^  -     iij. 

•  I     Sr   Mie^  e  1 1. 

pjji.    XX\  III.  — /.íi     ■  .      J.  i|.     .i.i<     i\tii;;tOtOt, 

ciudf. 

(7>     Soticias  Jf  Har^elom.  c'xl. 
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»do  hasta  el  enero»  (1).  Así  entramos  en 
el  ano  1822,  y  contra  él,  olvidados  con 
torpisima  ingratitud  los  heroicos  servi- 
cios  del  con  vento,  vemos  renacer  la  cruda 
guerra. 

El  acuerdo  tornado  por  el  Ayuntamien- 
to  en  sesión  del  5  de  enero  de  1822,  arriba 
en  el  capitulo  II  copiado,  debe  ahora  ser 
aquí  otra  vez  producido.  Dice  así:  «El 
»Prior  del  Convento  de  Santa  Catalina 
»suplica  al  Exmo.  Ayuntamiento  se  sir- 
»va  concurrir  como  los  demàs  anos  à  la 
»fiesta  de  San  Raymundo  de  Penafort, 
»que  se  celebra  el  dia  siete,  satisfaciendo 
»al  propio  tiempo  los  gastos  de  dicha 
»funcion.  El  3.°''  D.  Agustin  Ortells  ha 
»propuesto  que  no  asista  el  Cuerpo  en 
»razon  de  sus  muchas  ocupaciones,  però 
»que  no  liabiendo  hasta  ahora  presentado 
»sus  trabajos  la  Comision  de  reduccion 
»de  las  fiestas  de  la  Iglesia  se  dé  à  los 
»PP.  Dominicos  la  limosna  de  cuarenta  y 
»cinco  libras  catalanas  para  el  citado 
»objeto.  El  S.°f  D.  Bruno  Pelrus  ha  dicho 
»que  podrian  bastar  treinta,  però  habién- 
»dose  pasado  à  la  votacion  el  S."'^  Sindico 
»Ros  ha  dicho  que  como  ignora  el  origen 
»tanto  de  la  concurrència  como  de  la 
»limosna,  que  por  este  ano  se  suspenda 
»en  atencion  A  las  circunstancias:  así  han 
»opinado  los  senores  Marqués  de  Llió, 
»Renart  y  Sentenach.  El  S.»'^  Gironella  ha 
»opinado  que,  si  se  debe  se  diga  que  no 
»se  puede  y  si  no  se  debe  no  se  dé  nada 
»aunque  se  averigue  que  venga  de  buen 
»origen.  En  vista  de  lo  cual  se  ha  resuel- 
»to  decretar  que  el  Excmo.  Ayuntamien- 
»to  no  puede  asistir  à  la  funcion  de  S." 
»Raymundo  por  sus  muchas  ocupaciones, 
»ni  subministrar  cantidad  alguna  por  la 
»escasez  de  fondos  dimanada  de  las  cala- 
»midades  que  han  aflijido  à  esta  capi- 
»tal>/  (2).  Así  agradecen  los  revoluciona- 
rios;  mas  no  para  aquí  la  ingratitud. 

El  Ayuntamiento  en  sesión  del  4  de  íe- 
brero  siguiente,  esdecir,  solo  cerca  de  un 


U)     .Solician  de  líarcelona,  cil. 
(2)     Acuerdos  de  182:1,  piíg.  is. 


mes  después  del  acuerdo  anterior,  renue- 
va  la  persecución,  decretando  lo  que  ma- 
nifiesta  el  siguiente  acuerdo:  «Senores 
(que  usisten):  «Sor  Ortells=Sor  Giro- 
»nella=Sor  Galup=Sor  Sentanach=Sor 
»Esteve=Sor  Petrus=Sor  Ros  Síndico  = 
»Posteriormente  Sor  Elías  Síndico=Sor 
»Vila  idem=La  Comision  de  salubindad, 
»en  un  dictamen  que  se  ha  leído,  manifes- 
»taba  que  la  tapia  que  circuia  el  convento 
»de  PP.  Dominicos,  era  muy  perjudicial 
»por  cuanto  impedia  la  ventilacion  tan 
»necesaria  en  el  dia.  S-  E.  ha  dispuesto 
»oficiar  al  P.  Prior,  que  mande  derribarla 
«inmediatamente,  no  dudandodesu  amor 
»à  la  humanidad  que  contestarà  estar 
«conforme,  evitando  así  el  disgusto  de 
»que  el  Ayuntamiento  se  vea  obligado  à 
»providenciarlo  por  si  mismo»  (3), 

En  la  misma  fecha  de  4  de  febrero  se 
firmo  el  oficio  al  P.  Prior,  oficio  conforme 
al  acuerdo  copiado  (4).  A  él  contesto  el 
convento:  «Exmo.  Sor.— El  Prior  3'  Comu- 
»nidad  de  este  convento  de  S.^°-  Catalina 
»de  la  presente  ciudad  en  contestacion  del 
»oficio  de  4  del  corriente,  que  V.  E.  se  ha 
»servido  dirigirle,  tiene  el  honor  de  elevar 
»à  la  consideracion  de  V.  E.  la  siguiente 
»respetuosa  exposicion. 

»Este  Conv."  posee  el  terreno  del  Atrio 
»y  su  cerca  por  derecho  de  compra  desde 
»el  aiío  1254,  como  consta  por  escritura 
»en  poder  del  escri."  Bernardo  Costa; 
»cuyo  terreno  despejó  espontAneamente 
»del  claustro  y  capillas  que  contenia  en 
»el  ano  de  1552,  consultando  precisamen- 
»te  la  belleza  y  comodidad  pública:  reba- 
«jando  ademàs  la  cerca  hasta  los  extre- 
»mos  en  que  hoy  se  halla  como  suficiente 
»para  facilitar  la  ventilacion. 

»Desde  aquella  època  ha  sufrido  la 
»ciudad  en  cuatro  ó  seis  diversas  ocasio- 
»nes  el  azote  desolador  de  peste,  ó  epide- 
»mia,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  haya 

(j)  En  los  rcstos  dol  archÍMi  ck'l  i;iiii\  i•iUn, 
que  übraii  on  poder  de  los  dominicos,  lel  iin:i  cei'- 
lificación  de  esle  acuerdo,  lilirada  por  \).  l•'clipc 
Claramunt  en  iS  de  iunio  de  18J5. 

(  1 1     OHra  (irij;•inal  enlre  eslos  reslos. 


■■80  partc 


i•uaiKit.u• 


^t 


parte  la  lal  cerca  para  a^ravar 

lUome»  las  reinantrs  eniei mcJudcs  en 
I  \^v  indario  lo  que  asi  ini:>tno  se  lui 
■nciitado  muy  pailioularmente  en 
umaion  respeio  A  oiios  biiniu!., 
'luu  titcilmente  puedc  \'.  E.  cercio- 
irs<f. 

(.» ComuníJiiJ  animiïda 

usmo^  bcniimiciuos  ile 

im.iiii.i  ui  y   -uinision  A  las  leyes,  que 

l£    le  hace  el    huuoi    de   supunerle. 

'\ttiarse,  y  abdioaria  «ustosu 

e  caso  df  lodo  derecho  en 

Jel   bien   publuo.  A  no  obje- 

nos  inií•iueiiicntes  que  en 

ivion  si>n  n'avisimos. 

!    luKar   dciiibada   la  cerca 

ii-  luego  el  poiiico  de  la  igle- 

.1   sm    leparo   alguno,   y   espuesto   de 

nsiguienie  A  la  indecència  del  paso  de 

es.   y  )Ua  inmundiciu  de  necesi 

orjwrales:  y  al  íavoi  de  las  linie 

..ib  de  la  noche  hasta  ú  la  execracion 

c  servir  las  paredes  del  mismo  Templo 

s  delitós,  y  lal  vez  de 

>.  En  cuya  considera- 

Jerecho  de  piopiedad 

•  1,  npie  esta  Cumunidad 

^meru  cerrar  las  puertas 

i  consabido  atrio  al  toque  de  las  ora- 

nes. 

»En  segundo   lugar  desJe   el  decreto 

1  de  7  de  mayo  de  IbAi  en  que  se  sir 

ó  niandar  S.  M   que  ninsjuna  Comuni 

id  religiosa  pueda  venJer.  permutar, 

.  enagenar  de  modo  alguno  cualquier 

:ica  que  lespertcnezca,  dando  por  nulas 

i-,  que  hayan  hecho  desde  el  9  de  marzo 

.1  sobrediclio  afto;   se  ha  creido  esta 

jmunidad   fueriemente  constreflida   t\ 

inservar  sus  lincas  y  propicdades  bajo 

:  mAs  estrecha  respunsabilidad.  hasta 

into  que  S.  M.  ó  levante  esta  K.  Orden, 

'•  ■■  nga  de  las  referidas  íincas,  segun 

iiecesario. 

es  E    S.   cuanto  ocurre  A  esta 

.idad  exponer  A  V.  E  en  contesta- 

.:  oficio  refer ido. 

Dios   gue.  &   V.   E.  m.  a.    Barna.   6 

;-■  febrero  de  1822  =Por  auscncia  del 


»P  Prior.— Fr.  Franciüco  P<  suprior'  (1). 

En  hi  sesion  del  7  del  m     ■  el 

Ayunlumicnio   ha  acordada  i»* 

(al  l'riur  y  í'itHMMiíiíUÍJ  'i\uc  p^i  is  in 
•conveiuenles  que  alegaii  lH>r  lo  que  ro»- 
kpetu        '  pueden  cvaduse  de  lu 

i>que  '  Cuerpo,  ccrrandu  cun 

lunas    i<    11       »     que  en    ■ •    I** 

»dcm.is  Jilu  ullades  que  st-  de 

»la  Keal  orden  que  se  cita,  icn 

»A  cargo  del   Excmo.   Ay  d 

»vencerlas,    y    que   no   coi,  ya 

bque  pueda  ofrecerse  oiro  obsKtculo  ha 
'dado  las  ordenes  convenientes,  para  que 
»se  lleveA  debido  electo  el  derribo.  S.  E. 
»ha  ;i>  .irdado  ademAs,  que  qut-dr  encar- 
rnision  de  Ubri•i  !tar 

.cion'  (2  ■  Conii..  n- 

vcui'j  csic  acuerdo  por  oücio  Jcl  *>  de 
febrero  de  li5'22  p). 

Elconvenio.  justamenle  uauoso  de  no 
perder  terreno,  y  al  mismo  tiempo  de 
acallar  al  Ayuntamienio  y  sortear  el  lan- 
ce,  contesta  lo  siguiente: 

«Exmo.  Sor  —Vistos  por  esta  Comuni- 
vdad  de  S.'»  Calalina  la  resolucion  que 
»\'.  E.  se  ha  ser  v ido  manifestarle  con 
jiotício  de  S  del  corriente  sobre  el  derribo 
'del  Atrio  ò  cerca  del  conv.".  y  de  con- 
ciliar al  mismo  tiempo  un  tanto  los  obs- 
vtAculos  espueslos  por  ella  misma;  se 
'anima  por  iiltima  contestacion  A  presen- 
>tar  un  medio  hastante  an.ilogo  A  las 
>ideas  que  V.  E.  ha  tenido  à  bien  insu- 
■nuarle. 

Va  que  V.  E.  liene  la  bundad  de  en 
'cargarse  de  colocar  unas  verj;is  ó  cerco 
'/para  el  reparo  del  púitico;  ha  creido 
'-esta  Cumunidad  que  iijualmente  se  con- 
'tribuiria  à  la  mayor  comodid;id  del  pu- 
blico y  A  la  mAs  perfecta  s;ilud  del 
wecindario  si  esas  mismas  verjasse  colo- 
./casen  en  el  mismo  recinto  que  ocupan 
ihoy  las  parede>  dt-1  aiiii  que  umAs  de 


rn  toc  indicaduü  retto*  del 


960 


LIBRO     SEGUNDO. CAPITULO     DECIMO 


»los  fines  de  comodidad  y  salubridad  que 
»en  ello  se  propone  V.  E.  contribuirian  al 
»hermoseo  y  belleza  de  su  vecindario. 

»Esta  Comunidad,  Exmo.  Sor,  no  in- 
»tenta  transigir  con  ese  Exmo.  Cuerpo 
»politico  però  se  anima  sin  embargo  à 
«representaria  el  único  medio  que  cree 
»suficiente  para  subsanar  las  dificultades 
»que  median  en  ambos  extremes.  Este 
»consiste  en  derribar  las  paredes  de  dicha 
»cerca  hasta  dejar  un  zócalo  de  cuatro 
»pa]mos,  y  colocar  sobre  él  unas  verjas 
>;al  modelo  poco  màs  ó  menos  delatrio  de 
»S.  Jaime.  Esta  Comunidad  à  pesar  de 
»sus  cortísimos  recursos  se  encargarà 
»por  su  parte  no  solo  de  derribar  à  sus 
»costas  las  paredes  hasta  el  indicado 
«zócalo,  si  que  tambien  de  colocar  las 
»verjas,  y  poner  sus  respectivas  puertas 
»de  rejado:  esperando  que  el  Exmo. 
»Ayunt.  por  un  efecto  de  su  filantròpica 
»generosidad  tendra  tambien  la  bondad 
»de  encargarse  por  su  parte  de  mandar 
«fabricar  a  sus  costas  las  expresadas 
»verjas. 

»Este  es  Exmo.  Sor  el  único  recurso 
»que  halla  esta  Comunidad  para  poder 
^'ícontribuir  al  bien  publico,  y  dar  al 
»mismo  tiempo  un  testimonio  nada  equí- 
»voco  de  los  deseos  que  la  animan  de 
«coincidir  en  todos  tiempos  con  los  bené- 
»ficos  sentimientos  de  V.  E.  Para  el  logro 
»de  los  cuales  apreciaria  muy  particular- 
»mente  esta  Comunidad  merecer  la  fran- 
»queza  de  V.  E.  se  sirviera  comisionar 
»uno  ó  dos  sugetos  de  la  confianza  de 
»V.  E.  quienes  aperson<\ndose  con  los 
»comisionados  por  esta  Comunidad  trata- 
»sen  con  la  mayor  armonia  y  acierto  el 
«consabido  asunto  y  deliberar  lo  màs  con- 
«veniente.— Dios  gue.  etc— Barcelona  S 
»de  febrero  de  1822.— Por  ausencia  del  P. 
«Prior.— Fr.  Francisco  Pi  suprior»  (1). 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  9  del 
mismo  febrero  de  1822  se  dió  cuenta  del 
oficio  del  l-'rior  y  Comunidad  de  Santa 


Catalina,  y  se  acuerda:  'íS.  E.  ha  acor- 
»dado  contestaries  que,  la  Comision  de 
»Obrería  esta  encargada  de  llevar  à  efec- 
»to  las  resoluciones  de  S.  E.,  y  que  por 
»lo  mismo  pueden  entenderse  con  ella» (2). 
Esta  resolución  fué  comunicada  al  con- 
vento  en  oficio  del  dia  siguiente,  10  (3). 

El  derribo  pasó  adelante,  pues  en  13  de 
febrero  de  1823  escribe  Illa  y  Balaguer: 
«A  poca  diferencia  cumplia  un  ano  que 
»empezaron  à  hacer  echar  las  paredes 
»del  patio  à  tierra,  junto  con  la  capilla  de 
»Ntra.  Sra.  de  Gracia,  que  se  trasladó  à 
»la  Porteria»  (4). 

Però  poco  importa  tratar  ni  preocupar- 
se  por  este  chaparrón  del  derribo  del 
atrio,  pues  mu}'  luego  debía  sobrevenir 
una  tempestad  que  lo  arrastrara  todo. 
Sigamos  los  hechos  por  su  orden  crono- 
lógico. 

Escribe  el  arriba  mentado  fraile,  al 
parecer  lego,  de  esta  casa:  «Ano  1822 
»Devoto  Novenario  que  algunos  devotos 
»liberales  consagran  à  la  Virgen  del  Ro- 
»sario  en  su  iglesia  de  S.'^  Catalina  de 
»PP.  Dominicos  ha  fin  de  lograr  el  feliz 
«acierto  à  las  armas  constitucionales;  oy 
»Día  20  de  Julio...  darà  principio...  el 
»orador  este  dia  serà  D.  Eudaldo  Jau- 
»meandreu...  Dia  2.  Orador  D.'  Fèlix 
»yllas  Dome.''° 

«Dia  3.  D."  Mateo  Alano  presbitero. 

«Dia  4.  D."  Agustin  Jaumeandreu. 

»Dia  5.  D."  Francisco  de  Asís  Ferrer. 

«Dia  6.  D."  Manuel  Casamada. 

«Dia  7.  D  "  Pablo  Ferran  Presb." 

»Dia  8.  D."  Manuel  Estrada. 

»Dia  9.  El  P.  Prior  de  PP.  Agustinos  el 
»P.  Alberto  Pujol. 

«Dia  de  gracias  el  P.  Prior  de  Carmeli- 
»tas  Descalzos  de  Mataró  P.  Thomas  de 
»S.'^  Teresa. 

»Todos  estos  oradores  son  seculariza- 
»dos  menos  los  dos  Priores  y  el  Domero, 


'  1 1     l-;i  cupiíi  firmada  est.! 
cliÍMi  de  Snnla  (Catalina. 


drl   Al 


(-■)     Aciicrdos  de  iSjj,  piis.  fi•i. 
(  0     Obra  original  en  los  reslos   del  a 
Sanla  Catalina. 

(-l)     Mcmorüis  de  /cSj?,  pàg.  iS. 


.•hivo  de 


Mo  ha  Mdo  muy  lusidu  |H)t  | 

le  vulier.i 
I  lueai  dr  > 

iJUe    SUpiinuiii    (l'iMmií'--, 

para   que   Dios   rvilara   el 

;i  lo.  perpetrado  por  aquellos 

vo  iriunto  se  j^edla. 
'ira  de  las  molesias  exi^ein  ias  del 
tintamiento  de  estns  tii-nip.  s  i  onsistia 
la  de  las  yuardias  Ji-  s. mul. ui,  de  la 
•  ya  di  cuenia  en  capitules  anieriores. 
pio  aqui  la  orden  aceroa  de  ellas  pasada 

el  ílohernador  eclesiiistico,  en  cuyas 
.ibras  se  relleja  el  lirAnico  modo  del 
crpo  municipal: 
Al  Vicario  Peri•veluo  y  Comunidad  de 

*  Maria  del  Mar.  -  Inmediatamente  del 

i  ho  de  esla  se  pondnl  \'.  de  ai  ueido 
11  el  P.  Prior  de  Dominicos,  el  de  Mer 
narios  y  el  P.  Ciuardian  deS."  Fran. '^ 
lin  de  hacer  las  ouatro  comuniJades 
lidas  el  Servicio  de  las  ffuardias  de  vi- 
lanoia  en  las  puertas  de  esta  Ciudad  A 

icitud  del  Ex  "' '  Ayuntam  '"  en  la  in- 

igencia  de  que  las  guardias  deben  em- 

pezarse  pasado  maftana  jueves  al  ama- 

necer.  que  los  puntos  que  corresponden 

Jichas  cuairo  comunídades  son  los  de 

puerta  del  mar,  y  la  de  D."  Carlos, 
le  desde  el  punto  en  que  se  abran  las 
iiertas  hasta  que  se  cierren  debe  per- 
lanecer  allí  un  eclesiAstico.  y  arreglar- 

.1  la  instruccion  que  allí  mismo  hay 
iJa  por  el  Ex""^  Ayuntamiento,  que  si 
ira  mayor  comodidad  quieren  dividir 

guardià  en  dos  esto  es  una  desde  el 
■iianecer  hasta  el  medio  dia,  y  otra  des- 

el  medio  dia  hasta  la  noche  no  hay 

:  onveniente  en  que  se  haga:  però  los 

elados  de  las  Comunidades  regulares 

el  Vicario  Perpetuo  de  S.""  M.*  y  los 

I  duradores  de  herencias  quedan  res- 
■nsables  que  se  hagan  puntualisima- 

lente  las  guardias  en  los  dias  en  que  à 

ida  uno  corresponda:  y  me  pasaràn  una 

i/on  del  arreglo  que  se  formen  y  me 

;  iràn  parte  de  cualquiera  falta  que  en 

I I  Solicias  Je  BjrceloHj.  cu. 


■  •>  se  not.ii  1  ic 

1  Jo  de  las  (  ^u- 

ii•iv  mir.ii  '  .    111"  Jii  igi- 

>  1  mismo  premura  del 

ii•Mii'i•  no  da  Itic.ii  .1  iii.is 

Di.stjJ'  A  V.  m'a*  Bar.•'ídeju• 
<lÍo  de  \SSJ. 

Al  X'ivaiio  Perpetuo  y  Comunidud  de 
Santa  Mai  ía  del  Nl.tt  I*  . 
En  el  k  apitulo  II  de  este  libro  expliqué 
la  revoluí  iòn  del  ')  de  septiembre  de  1822, 
y  las  lapturas  que  como  resultado  de  ella 
los  amotinados  perpetraron.  Di  cuentade 
que  uno  de  los  presos  fué  el  Viiario  Ge- 
neral Canònigo  AvellA;  «quien  con  per- 
misodel  gobierno  k/»  Ban  t  tona  estaba 
»en  Morta, y  estaba  enfermodegravedad. 
*lleviindose  iuuatmente  los  revoltosos  al 
fdominicoP.  Huenaventura  Managat  que 
•estaba  en  i  ompaftia  del  enfermo»  il»,  y 
perteneí  i.i  a  esta  Comunidad.  Asi  este 
convento  siguió  sintiendo  los  efectes  de 
la  persecución 

El  turno  de  las  fechas  me  proporciona 
aqui  la  prueba  de  lo  arriba  escrito  respec- 
to a  la  rèplica  que  la  prudència  monacal 
y  la  crueldad  revolucionaria  dictaron  al 
Padre  Xarrié  a  las  impugnaciones  y  dis- 
cusiones  piiblicas  de  su  sermón  del  dia  de 
San  Jacinto.  Leo  en  los  apuntes  del  lego  de 
este  convento,  tantas  veces  citado.  estàs 
palabras:  <Dia  J  (.>ctubre  (i/c  ys!-»!^;  por 
'la  tarde  han  partido  de  esta  ciudad  y 

•  convento  sin  pasaporte  y  lisencia  el 
>P.  P.ooEscolii,  P.  Pujol.   P.  L.  Xarrié  y 

•  un  fraile  lego  del  convento  de  Vich»  (4). 
V  si  se  duda  de  la  veracidad  del  fraile 
analista,  ahi  estii  el  edicto  del  Vicario  Ge- 
neral Provisor  de  la  diòcesis  de  Barcelo- 
na, D.  Pedró  joaquin  Broto,  fecho  en  15 
de  noviembredel  mismo  arto  IS'J'J,  jporel 

que  en  virtud  del  sumario  que  sobre  la 
«conducta  civil  y  política  de  los  religiosos 
»dominicos  P.  Fr  Raimundo  Pujol,  Padre 

(.•»     .AtW/j.  Correifvm.i  lum«  I. 

documento  ■.■«i.  Archiv<i  ^  lUroriona. 

(;)  D.  Tomà»  Illa  y  BaU{iuri .  l^i  >u>apunie«. 
pa|{s.  ^71  y  ^7.'  de  este  aAo  i8jj. 

1^1     .VofiViJS  Je  Baritlon*.  cit 
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»Fr.  Raimundo  Escolà  5^P.  Fr.  Francisco 
»Xarrié,  sacerdotes,  y  Fr.  José  Vila,  de 
«obediència,»  se  les  cita  y  emplaza  para 
que  comparezcan  dentro  de  nueve  días  a 
responder  y  explicar  las  causas  y  circuns- 
tancias  que  hayan  influído  en  su  deserción 
y  fuga  (1).  Confieso  que  no  me  consta  que 
la  causa  de  la  fuga  de  Xarrié  radicase  en 
el  sermón  de  San  Jacinto  y  su  ulterior 
disputa;  però  la  lògica  se  decide  por  la 
presunción  afirmativa. 

El  Ayuntamiento  de  Barcelona,  fiel  imi- 
tador de  su  Gobierno  de  Madrid,  quiso 
también  meter  su  hoz  en  cosas  eclesiàsti- 
cas.  Decidió  que  las  sieteantiguas  parro- 
quias  de  Barcelona  se  aumentasen  hasta 
quince,  y  ademàs  trasladó  la  de  San  Cu- 
cufate  al  convento  de  Santa  Catalina.  En 
la  sesión  municipal  del  21  de  enero  de  1823 
la  Comisión  de  parroquiaspropuso,  entre 
otras  cosas,  «que  no  se  den  ausilios  à  los 
»Vicarios  de  San  Cucufate  en  Santa  Ca- 
»talina,  però  sí  que  lamisma  comisión  de 
»Parroquias  pase  à  ordenar  la  habitacion 
»para  el  Pàrroco  en  el  convento  deDomi- 
»nicos  en  vista  de  lo  que  puede  resultar 
>  en  la  venta  de  la  antigua  rectoria  de  San 
»Cucufate;  resolviendo  desde  ahora  el  de- 
»rribo  del  cancel  de  aquella  Iglesia  é  igua- 

»lacion  de  su  pared  con  las  del  lado 

»S.  E.  se  ha  conformado  con  el  dictamen 
»de  la  Comisión...  con  las  diferencias  de 
»que  en  cuanto  A  lo  que  propone  de  la 
»habilitacion  de  domicilio  para  el  pàrroco 
»de  San  Cucufate  S.  E.  ha  determinado 
»no  entrar  en  nada  en  dicha  habita- 
»cion...»  (2)  Resulta,  pues,  muy  claro  el 
trasladó  de  la  parròquia  de  San  Cucufate 
a  Santa  Catalina. 

He  leído  el  oficio  original  del  Goberna- 
dor  de  la  Mitra,  D.  Francisco  Pou,  fecho 
en  IS  de  febrero  de  1823,  y  dirigido  al 
Padre  Superior  de  Santa  Catalina,  en  el 
que  aquél  avisa  a  éste  que  los  obreros  de 
San  Cucufate  trasladaràn  al  convento  los 
altares  y  campana  de  la  parròquia,  y  le 

'i)  hiaiiii  de  Haicelfina  de]  lO  de  novicmbrc 
du  \H2j.  piiif,  j()()(j, 

(j)     Acucrdns  de  if<:ij,  píiíís.  152  y  13^. 


manda  que  les  dé  lugar  para  colocarlos 
en  dicho  cenobio.  Almargen  del  oficio  va 
la  orden  del  Alcalde  constitucional  se- 
hor  Sala  para  que  se  cumpla  (3). 

Las  Memorias  de  D.  Tomàs  Illa  y  Bala- 
guer, conformes  con  las  anteriores  noti- 
cias,  escriben  las  siguientes  líneas  que  evi- 
dentemente  se  refieren  a  principios  del 
1823:  «La  iglesia  de  S.  Cucufate  en  esta 
»época  estaba  ya  sin  altares,  los  que  fue- 
»ron  llevados  al  Capitulo  de  Santa  Catali- 
»na;  por  lo  que  hubieron  de  cèsar  en  la  tal 
»capilla  las  funciones  que  acostumbran 
»hacer  la  Tercera  Regla  del  P.  Santo  Do- 
»mingo  y  la  Congregacion  de  la  Buena 
»Muerte»  (4). 

Hemos  vistp  arriba  la  discusión  entre 
el  tirànico  Ayuntamiento  y  el  convento 
en  el  asunto  del  derribo  de  la  cerca  del 
atrio  del  templo  en  1822.  Al  principiar  de 
1823  la  embestida  del  Cuerpo  Municipal 
revistió  caracteres  de  mucha  mayor  gra- 
vedad;  tal  que,  tanto  por  lo  que  dicen  en 
el  fondo,  cuanto  por  la  forma  seca  y  agria 
que  los  reviste,  conviene  aquí  copiar  los 
documentos  para  que  el  lector  los  exami- 
ne  por  sus  ojos. 

Mas  antes,  para  comprender  perfecta- 
mente  su  alcance,  se  hace  necesario  expli- 
car la  situación  local  del  convento  y  su 
àrea.  Entonces  la  calle  de  Freixuras  par- 
tia de  la  Baja  de  San  Pedró,  y  no  Uegaba 
màs  que  hasta  la  boca  septentrional  de  la 
de  Tragí,  porque  la  continuación  actual 
era  convento.  El  convento,  pues,  y  su 
huerta  por  O.  lindaba  con  la  calle  de  Frei- 
xuras hasta  llegar  a  la  de  Tragí;  siguien- 
do  hacia  el  mar  lindaba  por  O.  luego  con 
la  calle  de  Tragí,  hasta  dar  con  el  patio  y 
atrio  que  antecedía  al  templo.  De  aquí  se 
desprende  que  el  trozo  de  calle  de  Frei- 
xuras que  hoy  va  desde  la  boca  de  la  de 
Tragí  a  la  calle  de  Colomines,  y  ademàs 
la  isla  que  queda  entre  estecncho  de  Frei- 
xuras y  la  calle  de  Tragí  eran  convento. 

Veanios  ahora  los  documentos: 

(3)  Se  li!il':i  entre  los  roslos  del  :n\hi\  i>  del 
convc-  '.o  que  poseen  los  clominicos. 

(4)  Memoiias  aei  aiJo  /iij?,  pag.  2  i. 
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Imciui  del  líxmo.  Ayun 


>purra  atiuvrs;ind<>  cl  hu> 
ksadn  ronvcnlci    r«?íi«•rvaiK: 


l'ic- 
-en 


rll   t-l  UI 

lU.i  lon 

...»   i.  ■!  I1..1.   .■;■.,  .1.  .    1 1  >  v.i  Jesde  la 

.   "^  in  l'edro  m.i^  Ivija  rt  l;i  pla/a  dtr  la 

I     !  .HK-  .   iinpieiída  las  cullen  de   las 

•M.ileras,  la  lomiMon   de 

■     ■(•  .4  V.  R  que  desdeluego 

'  pt'iK-eda  a  la  induada  aber 

\indo  todc)  lo  que  f  uei  e  mcnes- 

ict  i  ull  ai  uerdo  del  maestro  deobiíis  de 

\\  chKhiA  Don  Jusef  Mas  y  Vila;  en  la 

I  quecste  tiene  ordenespresa 

:  lo  en  el  dia  de  maAana  sinó 

Jado  principio  à  elio  en  el  de 

-  gue.  \  — Barna.  12  de  febre. 

r  .  >_  ,        Tiimas  Gaspar.  —  R   P.  Prior 

.1 1  (.".invento  de  Dominicos  de  esta  ciu- 

\'iene  luego  la  sig:uiente  certiticación: 
■t  Vrtilico:  Que  en  un  cuaderno  de  ae- 
ri llamado  Ayuntamiento  constitu- 
!  il  de  esta  Ciudad  del  ai^o  ISl'S,  se 
.  i  i.i  entre  otras  la  de  que  parece  liaber- 
-i-  V  clebrado  en  13  de  tebrero  del  mismo 
.il  margfen  de  la  cual  se  lee=«Ciu• 
1..  viu>s=Sala  =  Rodon  =  Raull=  Esteve 
.Sagarra=  Valentí  =  Galup-  Petrus= 
Margaria=  Ianer=  Pallos=  Bonaplata  = 
t.uardioIa=  Rull=N.>vellas=Muta=Fa- 
t^res  — Gaspar.  =V  entre  otras  cosas  se 
lee  lo  siguiente  =  »S»e  aprobo  un  dicta- 
men de  la  Comision  de  Obreria  que  pro- 
ponia  que  antes  de  que  el  Crédito  piiblico 
^e  incorporase  del  Convento  de  Domi- 
ni<  l'S  de  esta  Ciudad  (lo  que  en  su  con- 
rci  i•i  debia  ser  en  breve)  se  abriesen 
»d  ^^  calles,  una  que  pasando  por  el  lugar 
dicho  del  Tragí  formase  una  sola  recta 
>  "H  las  de  las  Frei.vuras  y  Semoleras 
!      If  la  mils  baja  de  San  Pedró  hasta  la 
;    i/.i  de  la  L•tna,  y  otra  desde  la  prime- 
la  de  estàs  frente  la  de  AvellA  de  modo 
que  dirija  a  la  de  Nuestra  Seftora  de  la 

I       Copia  cxistrnie  enire  loR  rcstos  del  archi- 
dc  Santa  Calalin.i. 


■  c  -If     HI'    11  \  >•        I 

■  .idu'Kin  A  estr  . 

iiimediatameiii.   vm..  1 1..  i..i   v ..   ■..ii..u  u^ 
>la  plaza  con  la  misma  aguii  del  cün%'eii 
ito.». -V  para  que  conste...      Felipe  Cla- 
ramunt!- ^2). 

Contestación  del  Convento    que  terà 
del  13  o  14  de  febrero  de  I«23: 

■»Exmo.  Sor.  —  En  vista  del  oficio  que 
«-el  Sor.  D  Tomàs  Gaspar  uno  de  los  II 

•  vocales  de  la  Comision  de  Obreria  me 

>  pasó  en  fecha  del  113  del  actual,  y  del 
vderribo  principiado   de   parte  del  con- 

•  vento  que  da  A  la  calle  del  Trani  de 
«S.'*  Catalina,  me  veo  constituido  en  el 
«^deber  de  manifestar  A  VE.  como  Fre- 
>sidente  de  la  Comunidad  dos  circuns- 
^tancias  de  mucha  trascendencia  y  que 
'pueden  causar  un  perjuicio  irreparable 
tal  edilicio  y  A  la  preciosa  libreria  sin 
>entendei  emperò  oponerme  a  las  provi- 
»>dencias  de  \'    H 

»La  primera  consiste  en  que  con    el 

»derribo  queda   paso  libre   y   abierto  à 

cualquiera  para  introducirse  en  el  con- 

>  vento  de  dia  y  de  noche.  y  espuesios  à 
sestravio  los  efectos  de  la  Comunidad;  y 
»la  segunda  que  es  la  m:is  esencial  con- 
»>siste  en  el  temor  que  fundadamente  se 
•tiene  de  que  derribandose  parte  del  re- 
vfectorio  y  cocina  intimamente  unidos 
»sus  arços  con  otro  refectorio  sobre  los 
"cuales  estriba  el  editicio  de  la  libreria 
«publica,  ha  de  resentirse  necesariamen- 
)^te  este  de  la  indicada  operacion  y  es- 
»puesto  i\  que  de  resultas  vaya  &  tierra  ó 
l'Se  hunda.  Todo  lo  cual  pongo  en  noticia 
»de  V.  E.  al  solo  efecto  de  evitarse  los 
"perjuicios  que  pueden  ocasionarse  al 
ïbien  publico. — Dios  gue....i  (3). 

Certiticación  autèntica  del  acuerdo  del 
Avuntamiento,  tomado  en  la  sesión  cele- 


(j)    Kc«to8  del  archivo  del  convento.— Acit^r- 
dos  Je  i8jt,  pàtc-  .>74- 

I  ;i     Keiitn»  del  archivo  del  convento. 
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brada  al  «parecer  por  la  noche  del  6  de 
marzo»  de  1823. 

Entre  otras  cosas  se  lee  en  ella: 
«Acompanando  la  Comision  de  obreria 
»un  memorial  con  que  algunos  propieta- 
»rios  de  la  calle  llamada  del  Tragi  de 
vSta.  Catalina  ofrecen  derribar  à  sus  cos- 
»taseltrozo  de  edificio  del  convento  de 
»Dominicos  que  hay  entre  dicha  calle  y 
»la  que  se  està  abriendo  en  seguida  de  la 
»de  las  Freixuras,  y  piden  que  no  se  cie- 
»rre  la  espresada  del  Tragi,  opinaba  que 
>  en  vez  de  beneficiarse  el  terreno  de  esta 
»como  se  había  proyectado,  podria  darse- 
»la  mayor  amplitud,  y  quedar  una  isla 
spara  edificios  à  fin  de  evitar  la  irregula- 
»ridad  de  la  plaza,  aíïadiendo  que  à  uno 
>^de  los  interesados  D.  Tomàs  Vidal  é  hi  jo 
vpodria  invitàrseles  à  contribuir  por  la 
»mejora  que  resultarà  à  su  edificio.  El  ciu- 
»dadano  presidenta  hizo  sobre  este  punto 
»la  refeccion  (sic)  de  que  si  subsiste  el 
»trozo  de  edificio  del  horno  del  espresado 
»convento  serà  desde  luego  del  crédito 
»público,  y  que  derribàndose  podria  des- 
»pues  establecerse.  Discutido  el  asunto 
»quedó  desaprobado  el  dictamen  de  la 
«comision,  y  acordado  que  se  derribe  con 
«urgència  el  todo  del  espresado  trozo  de 
«convento  en  que  se  halla  el  horno llamàn- 
»dose  previamente  à  los  propietarios  veci- 
»nos  à  él  para  sacar  el  mayor  partido 
>:>posible,  à  cuyo  fin  se  autorizó  à  la  pro- 
»pia  Comision  de  Obreria  para  que  lo  veri- 
»fique  pasàndosele  al  intento  el  recurso 
«de  los  interesados»  (1). 

Como  muy  por  menudo  expliqué  en  la 
obra  descriptiva  de  los  conventos,  que 
publiqué  antes  que  la  presente,  e  indiqué 
poco  ha,  el  límite  occidental  del  convento 
antes  de  1823  estaba  en  la  calle  de  Tragí; 
y  por  lo  mismo  el  terreno  que  ocupa  hoy 
la  calle  de  Freixuras  en  el  trozo  que  va 
desde  la  boca  septentrional  de  la  de  Tragí 
hasta  la  plazuela  de  .Santa  Catalina,  era 
convento:  y  asimismo  era  convento  la 
isla  hoy  terminada  por  Freixuras,  plazue- 


(i)     Rcstos  del  archivo  de 
iitis  de  1H2J,  piijí.  .10(1. 


mvL'nto. — Acne 


la  de  Santa  Catalina,  Tragí  y  dicha  boca 
de  Tragí.  El  Ayuntamiento  constitucional 
por  un  acto  despótico,  muy  ajeno  de  quien 
predica  libertad  y  derechos  individuales, 
derribó  esta  parte  del  convento  con  el 
pretexto  de  prolongar  la  calle  de  Freixu- 
ras hasta  la  boca  de  la  de  Semoleras;  y 
los  propietarios  vecinos  se  portaron  como 
indica  el  acuerdo  copiado. 

«Dia  13  de  febrero  de  1823.  Por  autori- 
»dad  del  Ayuntamiento  fué  derribadotodo 
>  el  edificio  de  la  hospedería,  cocina,  refi- 
storio  de  carne,  cademia,  porteria,  etc.» 
escribe  el  lego  tantas  veces  citado.  A  ello 
debe  afladirse  el  siguiente  aparte  del 
Sr.  Illa  y  Balaguer: 

«Dia  28  de  1823»  (calla  el  mes,  però  opino 
que  serd  febrero).— <!.Se  està  derribando  el 
«porticó  de  la  Iglesia  de  Santa  Catalina 
»de  PP.  Predicadores,  y  derribàndolo  ca- 
«yeron  de  arriba  al  suelo  un  padre  é 
»hijo  que  trabajaban  estropeàndose  bas- 
«tante»  (2). 

El  derribo  debía  comprender  las  piezas 
dichas  «y  toda  la  parte  del  Tragí  hasta  la 
«pared  de  la  Biblioteca,  que  decían  había 
«de  quedar  existente,  como  también  había 
»de  quedar  la  pared  del  claustre. 

«El  convento  habilito  el  Noviciadopara 
«hacer  cocina  y  refectorio*  (3).  También 
cayó  derribada  la  antigua  capilla  de  la 
Virgen  de  Gracia  que  estaba  en  el  patio 
de  entrada  al  templo. 

En  el  Diario  de  Barcelona  del  martes 
25  de  febrero  de  1823  se  lee  el  anuncio  de 
la  venta,  que  se  va  a  practicar,  del  made- 
raje,  tejas,  gripio,  vulgarmente  dicho  re- 
bla, procedentes  del  derribo  del  convento 
de  Dominicos.  Suscribe  el  anuncio  un  Juan 
Novella,  quien  o  representaria  al  Ayun- 
tamiento o  a  algun  empresario  puesto  por 
aquél  (4). 

En  la  sesión  del  mismo  Cuerpo  mu- 
nicipal del  3  de  marzo  del  mismo  1823, 
«el  ciudadano  Sala  dió  parte  de  haber 
«acudido  al  convento  de  Santa  Catalina 


(-•)  McDioriaíí  del  aíio  iSjy,  pàg.  í!^. 
(■í)  Mcnwrias  del  aiío  182 j,  pAg.  jí. 
(j)     Dicho  Diario,  pilg.  502, 
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vluego  que  supo  que  se  habia  encontrado 
»una  porcion  de  dinero  en  oro  y  que  pudo 
»evitar  desgracias;  recogiendo  todavía 
»veinte  y  cuatro  piezas  de  oro  que  pesa- 
»das  compusieron  seis  onzas  y  cuatro  du- 
»ros.  S.  E.  dispuso  que  se  destinase  este 
»dinero  para  objetos  de  Obreria,  y  que  se 
>^pongan  à  disposicion  del  Alcalde  1 .°  cua- 
»reiita  duros  plata  para  repartirlos  a  un 
»muchacho  que  descubrió  el  lugar  donde 
xse  hallaba  el  dinero  y  à  algunos  milicia- 
»nos  que  acudieron  para  el  orden»  (1). 

El  lego  anónimo  de  esteconvento  anade 
en  sus  memorias:  «El  dia  3  de  marzo  los 
»trabajadores  en  un  rincon  que  estaba  à 
»dos  palmos  de  tierra  (entre  la  porteria  y 
»la  hapotacaría  vella)  hallaron  una  olla 
»de  monedas  de  oro  vellas  del  tiempo  de 
»Felipe  II  lo  número  noi  puch  saber  per 
»aber  parat  en  moltas  mans.»  Los  religio- 
sos ignoraban  por  completo  la  existència 
de  este  tesoro  (2). 

Léese  en  el  acta  de  la  sesión  del  Ayun- 
tamiento  del  13  del  mismo  marzo:  «Se  dijo 
»que  el  edificio  en  que  està  la  Biblioteca 
»de  Sta.  Catalina  con  motivo  de  las  obras 
»que  se  estan  haciendo  en  sus  inmediacio- 
»nes  amenazaba  ruina,  y  que  siendo  esto 
»cierto  podrían  tomarse  las  providencias 
)>oportunas  para  trasladar  al  Salón  del 
»mismo  convento  las  preciosidades  que 
»encierra  aquel  establecimiento,  quedan- 
»do  estàs  à  cargo  de  la  Universidad. 
»S.  E.  acordo  que  pasase  à  reconocerlo  el 
>màestro  de  obras  D."  José  Mas  y  que  en 
»vista  de  su  informe  se  traslade  si  es  ne- 
/)cesario  interinamente  la  biblioteca  al 
>/salón  llasta  que  venga  el  caso  de  encar- 
»garse  de  ella  la  Universidad»  (3). 

«Dia  26  de  marzo  de  1823.  En  este  mis- 
»mo  dia  empezaron  à  derribar  la  bibliote- 
»ca  de  PP.  Predicadores...»  (4)  dicen  las 
Memorias  del  Sr.  Illa;  y  con  ellas  perfec- 


(i)    Acuerdos  de  182^,  piig.  ^37. 

(2)  Lo  a.segura  Icrminanlemcnle  en   sus  A/c- 
morias  el  Sr.  lila  y  Balaguer. 

(3)  Aciícrdds  de  1S2},  pàg.  Ï73. 

(4)  Sr.    Illn    y    Balaguer.    Meinon'a.t   del   ui'ki 
iSjj.  pdg.  3(1. 


tamente  concuerda  el  lego  anónimo  al 
escribir:  «Dia  25  mars  tragueran  los  lli- 
>/bres  de  la  llibreria,  y  lo  26  comensaren 
»d  tiraria  d  terra.» 

El  Ayuntamiento  el  mes  de  abril  siguien- 
te  coloca  un  cuerpo  de  guardià  en  la  pla- 
zuela  de  Santa  Catalina.  He  aquí  el  acuer- 
do  de  la  sesión  del  25  de  abril  de  1823: 
«Con  motivo  de  guardar  los  desehechos  de 
»las  obras  que  se  verifican  en  el  convento 
»de  S.'^  Catalina,  y  proporcionar  una 
»fuerza  en  aquella  parte  de  la  ciudad  para 
»lo  que  pudiese  ocurrir,  y  asegurar  mas 
»y  raàs  la  tranquilidad  pública,  se  cons- 
»truya  en  la  misma  plaza  un  Vivaque  ó 
«principal  que  ocupe  el  octavo  batallen 
»de  milicianes»  (5).  El  propósito  del  Ayun- 
tamiento al  decretar  lo  antecedente  lo 
ignoro,  y  así  me  abstengo  de  suposiciones. 

(sDia  4  de  mayo  de  1823  se  intimo  à  los 
»PP.  Dominicos  que  desocupasen  la  Real 
»Capilla  de  S.  Raymundo  de  Penafort 
»para  derribarla,  y  su  intencion  se  exten- 
»dia  a  derribar  todas  las  de  aquella  parte 
»que  formaban  solas  una  nave  del  tem- 
»plo.  Esta  orden  causo  el  mayor  trastor- 
»no  tanto  à  los  religiosos  como  A  todos 
»los  buenos  cristianos  que  lo  supieron... 
»à  la  maflana  siguiente  hubo  suspension 
»con  la  que  se  respiro  algun  tanto»  (6). 

En  el  capitulo  II  de  este  libro  copié  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  5  del  mismo 
mayo  por  el  que  se  resolvió  oficiar  al 
Gobernador  de  la  Mitra  para  que  diera 
las  disposiciones  conducentes  a  que  va- 
rios  conventos,  entre  los  que  se  enumera 
el  de  Santa  Catalina,  entreguen  al  Mayor- 
domo  del  municipio  «los  colchones,  saba- 
»nas,  almohadas  y  demàs  muebles  que 
»precisamente  deben  existir  y  pertenecen 
«unicamente  à  las  respectivas  comunida- 
»des  en  general  por  estar  destinados  para 
»los  enfermos  y  huéspedes  transeuntes, 
»toda  ;l  fin  de  que  sirvan  de  repuesto 
»para  la  habilitacion  de  los  hospitales  mi- 


ro    Aciicidos  de  iSj;,  p;íg.  S 
(11)     Memorias  del  aíio    h^J} 
ginn  .|j. 


llei    Sr.    Illa.  p;! 
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itnres  para  el  iiiüo  de  que  los  enemi;: 

•iv     (I). 

inismo  diu  5— «En  uiencion 

l1  i.uoncl  Jc  1.1  Milii'iu  artivií  in- 

.mo  muv  a  propi^Miu  el  Con\cnU> 

na    pam   acuaitriai    la 

al  Gol>einadur  dis|H)nc 

uanio  antfs.  otit  lai    al 

.  I  del    C'oiivciiU'  qui*  lo 

..li..,  y  coiuestar  al  liolMMUa- 

:  se  ha  mandado  segun  sus 

\ vuniamirnto  e»  sesiòn  del  '*  del 

mes  de  mayo  de   IKJA  determino 

uano  de  dos  graiides  salones  para 

;■>  de  caldos,  supunco  duranie  el 

lu.  a  saber,  el  de  la  Lonja  y  el  de  Santa 

iialina.   «empe/Andose   pur   el    prime- 

o'  {li).  No  sé  si  lleg^ó  a  utilizarse  el  del 

■nvento. 

l)e  cada  dia  iba  en  Barcelona  empeo- 

iidú  la  situaciún  de  los  conventos.  El 

seftor  D.  TomAs  Illa  y  Balaguer  en  sus 

Memorias  va    resefíando  el    estado  de 

V  al  llegar  al  presenta  de   Santa 

.1  escribe  los  preciosos   p;krrafos 

^...<.nies:  'A  los  PP.  Dominicosdespues 

:<-•  haberles  derribado  las  paredes  que 

erraban  el   patio,    que  era   propiedad 

-aya,  el  porticó,   porteria,   refectorios, 

■eina,  biblioteca  y  gran  parte  de  con- 

\  ento,  les  acuartelaron  tropa  en  el  con- 

.  ento  que  restaba. 

Eran  en  esta  època  entre  todos  trece 
:  eligiososlosqueseaparedaron»  [labica- 
>t  nu  corredor  para  vivir  alli  >epara- 
-  de  la  tropa)  ipara  estar  mAs  seguros; 
nas  la  insolente  soldadesca  (.eran  mili- 
lanos  forasieros)  echaron  ii  tierra  las 
;  aredes,  y  no  contentos  con  esto,  abrie- 
on  celdas,  entraron  mujeres.  tomaron 
>  que  quisieron;  dando  mucho  que  sen 
r  à  los  pobres  religiosos,  los  que  vivian 
rii   un  continuo  sobresalto.   \'iendo  un 
il  airopellamiento  el  que  hacia  de  Pre- 
sidenta a  la  Comunidad,  (lue  era  un  reli- 


bservanie,  y  de  corazoa; 

al  (itibicin"  ile  lo 

.  nto  r|  17  .Mayo  I V  : 

«  aiwt  1 1    >  '•  ''  Cuottlt 


\\xc  eia  lli 
U.  K.mi  ■II  Marta  Sala,  h 
»pii>  V  mal  repuiado.  v  con 


bieii:  va 
I- 1  avle>. 


(i)      Acutrdos  Jt  (.S',' 
(j)     Acuerios  ie     - 
( 0     Aiuerioi  ie     - 


llamudu 
.  im 
•mi- 
ll ciu 
mar 
thu- 
va 

V..,,  •■   wc    ICH» 

lleiiaiidole  de  los  mayores 
ii|Mohios.  El  Keligiuso  se  lluii.ii'i  M  X. 
I  >.ilmau,  el  cual  no  se  ai'  *  Ie 

hi/o  la>  respuestas  que  cii  mas. 

•  motivo  por  el  cual  se  enfurecio  contra 
vel  pobre  religioso  mandAndote  estuviesc 
>oc!i<i  dias  arrestado  en  el  Convento:  el 
^religioso  Ie  suplico  que  pues  pensaba  no 
thaberle  hecho  mal  alguno.  Ie  suplicaba 
'se  digiiase  dispensaria  del  arresto  p<>r 
"cuanto  tenia  que  practicar  diligencias  re- 
vlativasA  la  ComuniJad;  bian  lerespondió 
(>on  tono  soberano)  su^pendo  el  arresto, 
cunmutiíndola  en  que  venga  \  la  alcaldia 
' constitucional  i\  decir  de  memòria  siete 
articulos  de   la   Constitucion;   y   si  me 
)  antoja  afladió)  Ie  haré  salir  en  un  balcon 
»il  predicar  (;puede  versa  miis  desaogo 
•en  un  hombre,  que  tratar  à  un  religioso 
»sacerdote  y  anciano  con  tal  burla  y  me- 
inosprecio!)  en  tin  compareció  el  pobre 
>sacerdote  la  maAan.i  del  l•'  k  la  Alcaldia 
fcque  era  al  Convento  de  PP.  Trinitarios 
xcalzados,  de  pocos  dias,  pues  ames  era 
»el  convento  de  los  PP.  Teatinos.  Llegado 
i^que  fué  Ie  mandaron  saliese  k  un  balcon 
i>;\  explicar  la  Constitucion.  en  la  baran- 
dilla  del  balcon  estaba  puesto  un  ta|>ete. 
salio  pues,  habiendo  mucho  gentio  en  la 
pla/a,  y  en  otras  venianas  del  convento 
habian  algunos  del  (Jobierno,  en  una  de 
allas  estaba  este  Sala  que  Ie  habia  man- 
dado. Asi  como  hubosalido.  volviéndose 
al  pueblo  empezò  diciíJndoles:  que  que- 
reis  os  diga:  que  os  diré:  porque  tín  crió 
Dios  al  hombre;  oyendo  esto  el  pueblo 
>movió  un  grande  susurro,  però  el  les 
«dijo,  silencio,  aguardad:  pasóil  expliciir- 
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»les  la  creacion  del  hombre,  su  propag'a- 
»cion,  hasta  el  origen  de  la  Autoridad;  el 
«principio  de  los  Re^^es;  y  el  ser  estos 
»puestos  por  Dios.  Despues  de  haber  con- 
»firmado  esto  con  abundante  doctrina, 
»les  habló  de  la  Constitucion,  que  era  una 
»forma  de  Gobierno  que  el  mismo  pueblo 
»se  habia  elegido,  é  inmediatamente  les 
»asentó  que  esta  mandaba  que  la  Nacion 
»Espana  no  debia  reconocer  otra  religion 
»que  la  Catòlica,  apostòlica  3'  Romana 
»única  verdadera  segun  el  articulo  12  de 
»la  Constitucion.  Como  por  esta  parte  les 
»podia  atacar  luego  echandoles  en  rostro 
»varias  sectas  protegidas  en  contra  lo 
»espreso  en  la  Constitucion,  y  en  perjui- 
»cio  de  la  única  Religion,  que  es  la  Cató- 
»lica;  y  por  otra  parte  vieron  tenia  letras 
»y  valor;  le  mandaron  conduir  el  discur- 
»so,  si  bien  que  por  decir  la  verdad,  tuvo 
»que  sufrir  las  ma5'ores  contumelias  à 
»imitacion  de  Jesucristo.  Unos  gritaban 
»rriatarle;  otros  decian  à  la  tartana  de 
»Roten:  que  à  su  modo  querian  decir, 
»sacarlo  à  fuera  de  la  ciudad  y  matarlo. 
»A  tanto  pudo  llegar  este  pueblo,  embria- 
»gados  muchos  con  el  feo  vino  de  una 
»libertad  mal  entendida»  (1). 

El  orden  cronológico  de  los  hechos  nos 
trae  otra  vez  a  las  manos  la  parròquia. 
« Antes  del  afio  1823, » leo  en  un  documento 
del  convento,  «solamente  había  en  esta 
^capital  siete  parroquias.  Al  dia  primero 
»de  enero  de  1823  el  gobierno»  [repito  que 
la  geiite  de  este  tieinpo  al  escrtbtr  Go- 
bierno intentan  decir  la  Autoridad  aun 
la  local)  «estableció  quince  parroquias,  y 
«la  parròquia  de  S.  Cucufate,  que  era 
»una  de  las  siete  antiguas,  fué  trasladada 
»à  nuestra  iglesia,  donde  celebraban  sus 
«funciones  unos  despues  de  otros  asi  dos 
«religiosos  que  aun  habitaban  en  el  Con- 
«vento  como  el  clero  de  dicha  parròquia 
«corriendo  ambas  corporaciones  con  la 
«mayor  armonía. 

"Pi  úllimos  de  mayo  del  afio  1S23  los 
«pocos  religiosos  que  quedaban  en  el 
«Convento  se  vieron  precisados  a  aban- 

(1)     Mviiioiias  iicl  afio  i8j),  piigs.  49  y  50. 


«donarle  para  evitar  los  insultos  y  trope- 
«lías  del  gobierno,.. «  (2). 

«Dia  19  de  Junio  de  1823.  Sacaron  San- 
«ta  Catalina  de  su  puesto»  {el  nicho  prin- 
cipal del  retablo  mayor)  «para  poner  en 
«él  San  Cucufate.  El 20  los  altares  de  San 
«Cucufate  que  eran  à  la  Capilla  de  la 
«Buena  Muerte  de  PP.  Predicadores,  los 
«sacaron  llevàndolos  à  un  almacen  à  la 
«calle  de  la  Flor  del  Lliri,  como  que  fue- 
«ran  solas  maderas,  esto  se  desocupaba 
«para  hacer  lugar  à  la  tropa...  El  altar  de 
«la  Buena  Muerte  de  PP.  Dominicos, 
«hubo  de  sacarse  del  Capitulo,  y  fué  Ue- 
«vado  à  casa  Clariana...»  (3). 

«Dia  9  de  agosto  de  1823.  A  la  madru- 
«gada  prendieron  al  P.  M.  Fontanals  Re- 
«ligioso  Dominico,  F.  BatUori,  P".  Gere- 
«bau  y  un  fatuo  que  tenian  en  la  cocina 
«Uamado  vulgarmente  en  Francisquet,  à 
«mas  el  hornero  que  estaba  en  el  horno 
»del  convento,  y  Antonio  Noguer  Tor- 
«nero... 

«Dia  13.  Este  dia  pusieron  presó  à  Fr. 
«Francisco  Farer  Religioso  Dominico  de 
«la  obediència,  único  que  llevaba  el  hàbi- 
«to  en  publico... «  (4). 

«Dia  31  de  agosto  de  1823.  En  este  dia 
«prendieron  en  esta  al  R.  P.  Francisco  Pi 
«ultimo  superior  que  había  sido  del  Con- 
«vento  de  PP.  Dominicos. ..«  (5). 

«Dia  8  Setiembre  de  1823.  Este  dia  una 
«Comision  Militar  juzgó  A  los  PP.  Domi- 
»nicos  Fontanals,  y  Pi;  y  à  los  de  la  obe- 
«diencia  del  mismo  orden  Farré,  BatUori 
»y  Girabau,  juntamente  con  los  seglares 
«x•lntonio  Noguer  Tornero,  y  èl  hornero 
«que  era  del  Convento  de  S.'^  Catalina: 
«acusados  falsaniente  por  diferentes  tes- 
«tigos,  de  que  en  el  espresado  horno 
«tenian  juntas  subversivas,  siendo  verdad 


(2)  Restos  del  urchlvci  dol  coiiNciitn. 

(3)  D.  Tomàs  lllii  y  Balaguer.  .VcH^-rMs  Jc/ 
aüo  182J,  píg..  05. 

(4)  D.  Tomis  Illa  y  Balaguer.  ///s/,-r/\i  del 
hloqueo  de  Barcelona,  p;ig.  S  del  cuatlenin  i. 
Manuscrilo  inédito. 

(5)  D.  Tümds  Illa,  lllslon\i  del  h/o./iu-o.  pà- 
gina 87  del  cuaderno  1.' 


lUC   llUlli  .1   l.iN    l.llc^     sf    ll.ltM.tll     .ilh 


liclltc    »c    Veia    cl  au    li.u  kI.i»    de    licM.'ui'    ; 

.if  tt-iidiuin  de  dalles  que  scnni | 

l'csíiu'  de  iil•lJo  i-s(<i,  i  amu  M  la   dc- 

I     V  el   liiimeiUi'  de  eMai    en   un 

no  tuei.i   ba^lanu- 

^  ciu  iit;  loN  miem 

.1  iiiui>i>'  .  .'ii-i•iu,  lesi  condenaroii 

.;Vib  de    presidiu  à  las   coslus   del 

Jecii  à  c  euta    o  de  iio  ^vean 

ijoies  del  dispoiismo  >"  de  la 

i!     " vadir   el    presidiu 

cnian  que  ;  duros  cada  uno. 

0  mismo  ^:^  ,  ■  to  i\  otros  presos 
:e  su  nulurale/a^  iD-  Prescindo  uqui  de 
Jo  comeniaru'  que  los  hechos  lo  diccn 
Jo. 

\'imos  airiba,  al  iraiisciibir  el  acuerdo 

1  Ayuntamiento  del  c  de  murzo  de  esle 
isnu)  uflo  de  ISSi.  que  esie  Cuerpo  qui- 

eviíar  que  el  Esiado  por  muno  del 
:  édiío   Publico  se  apoderuse  de   parte 
i•l   con  vento,   y  que    precipitadamente 
rribò  aquella  parte;  mas  el  Crédito  no 
I  mitaba,  sinó  que  acudio  al  Gobierno 
Madrid,  y  eniabló  su  tormal    queja. 
\:idaba  el  juego  entre  lobos  que  se  dis- 
itaban  la  presa.  El  acuerdo  de  la  sesión 
..cl  Ayuntamiento  del   13  de  octubre  del 
mismo  aflo  IKJ3  se  expresií  asi:    >A   la 
tomision  Jaiie  Obreria)  para  que  infor- 
me se  mandó  pasar  el  oticio  del  Gefe 
■superior  Politico  de  la  Provincià  para 
^ue  el  Ayuntamiento  le  maniliesie  lo 
.)uc  se  le  ofrezca  acerca  del  olicio  que 
Manscribe  pasado  por  el  Exmu.  Sor.Se- 
.  retario  de  Estado  (tl  Mim<(ro)  y  del 
despacho  de  la  (Jobernacion  de  la  Pe- 
üinsula  con  fecha   de  2S  del  fenecido 
.igosto  à  consecuencia  de  la  manifesta- 
•.  ion  del  Comisionado  especial  del  Cré- 
dito publico  sobre  que  el  Ayuntamiento 
l'•ajo  especioàos  prelestos  habia  manda- 
Jo  derribar  gran  parte  del  editicio  del 
convento  de  Dominícos,  y  el  puente  de 


(i)     D.   lomis  lli*.  Historia  del  Hofueo,  pi- 
na  <M  del  cuadcrno  i.* 


:ia  (|Uo  uniu  la  Itflekiu  de  la  Merced 
i  on  cl  convento  del  propio  nombre  y 
Jemas  que  indua-  Ji  lipioio  lo  que  a 
lan  apremiante  inlimaciún  contesto  cl 
Ayuntamiento  dos  veces  usurpador;  peru 
muv  lucKo  en  4  del  si|;uientc  noviembre 
enirarun  los  .tliados  realistMs  en  liarcclo- 
na,  y  las  losas  u  n    de  Oh 

jMicto,  bien  que  ■  <-  rettlud 

inmediata  ■    «..movcrc- 

m'js.  Dejeii  que  la  Comu- 

iiídad  qucU--  :>.<!  .  Mi•iw.,  .it^unos  de  i»us 
Ir. liles  enue  Tribunales.  el  Convento  en 
parte  derribado,  abierlo  el  terreno  para 
la  calle  pr»lont;ación  de  la  de  Freixuras, 
no  la  que  debi.t  pas<tr  de  Tra^;!  a  Gom- 
bau,  el  templo  convertido  en  parròquia, 
y  todo  irastornado 

Demos  ahora  por  un  momento  la  pala- 

bra  al  Sr    Illa  y  Balaguer:  «Dia  8  de  no- 

i•viembre  de  Isüü.   En  Barcelona  se  dis- 

trutaba  de  una  completa  tranquilidad, 

khabiendo  para  este  lin  expcdido  el  Ma- 

>  riscal  .Monsey  algunas  ordenes  de  buena 
'■policia-  ^'a  empezaba  il  dar  alegria  la 
^abundància  de  viveres,  y  las  gentes  que 
»iban  y  venian;  y  aun  m;is  A  los  buenos 
>'el  ver  ya  algunos  Religiosos  con  los 
DhAbitos  de  su  orJen;  aunque  por  estar 
>/los  convenios  llenos  de  tropas  trancesas 
vno  pudieron  aun  posesionarse  de  ellos; 
>'Sin  embargo  tueron  tomando  posesion 
vdel  mejor  modo  que  pudieron.  El  Negro 
•  Ayuntamiento  continuaba  en  haccr  de- 
i^rribar  la  Iglesia  de  S.  jaime,  la  Batllia, 
>.y  de  lormalizar  la  plaz;t  de  Santa  Cata- 
'Una  sobre  las  ruinas  del  derruido  Con- 
>venio;  però  el  Vicario  General  íundado 
»en  las  Keales  ordenes,  luzo  cèsar  el  de- 
'  rribo  de  la  Iglesia  de  San   |aime  y  los 

>  trabajos  que  hacian  en  la  plaza  de  San- 
vta  Catalina,  no  obstante  se  continuo  el 

derribo  de  la  Batllia:  el  Ayuntamiento 
>mostraba  A  lodas  luces  los  sentimienios 
''úe  que  eslaba  animado'  (ò). 

íA  4  de  octubre  (tíebe  dectr  noviembre^ 


(j)     AcMífio»  ií  iSji.  ftàtga.  it<S4  y  i8ss. 
( ))    Siemot iai-Ke»UuTACÍòm,    pà^.  9  del  acu- 
dernu  j. 
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»de  este  afio  1823  entraren  los  franceses 
»en  esta  Ciudad,  y  à.  pocos  dias  à  pesar 
»de  estar  el  Convento  habitado  por  las 
»tropas  francesas  dormia  y  habitaba  en 
»él  mucha  parte  del  dia  un  religioso. 

»Teniendo  despues  noticia  de  que  esta 
«conducta  era  tildada  de  ser  un  acto 
»intruso  é  ilegal,  para  precaver  los  males 
»y  disturbios  que  seguramente  se  segui- 
»rían  de  esto  el  5  de  Diciembre  se  tomo 
»posesion  formal  del  Convento  con  arre- 
»glo  al  decreto  de  Fernando  Vil  de  24  de 
»octubre  de  este  ano  1823»  (1). 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  24 
del  mismo  diciembre  de  1823  se  da  cuenta 
del  memorial  del  Prior  de  Santa  Catalina 
por  el  que  «pide  que  el  Ayuntamiento 
»asista  y  contribuya  segun  ha  acostum- 
»brado  todos  los  anos  para  la  celebracion 
»de  la  fiesta  de  San  Raymundo  de  Pena- 
»fort.»  El  Ayuntamiento  resuelve  «por 
»mayoria  de  votos  que  se  verifique  todo 
»lo  mismo  que  se  verificaba  antes  del 
»siete  de  marzo  del  afio  mil  ochocientos 
»veinte»  (2).  El  gasto  de  la  función  sufra- 
gado  por  el  municipio  subía  a  solas  154 
libras  9  sueldos  {S2  duros  I'S5  ptas.), 
según  escribí  en  otra  obra  (3). 

En  sesión  del  mismo  dia  24  de  diciem- 
bre de  1823  se  da  cuenta  de  que  «el  P. 
»Fr.  Juan  Tapias,  Presidente  del  Con- 
»vento  de  Dominicos  pide  que  se  mande 
»al  obrero  de  la  parròquia  de  San  Cucu- 
»fate  D.  Juan  Aulet  le  haga  entrega  de 
»la  llave  del  Cuarto  que  hay  los  libros 
»de  coro  propio  de  dicho  Convento,  y  la 
»llave  de  la  celda  del  Sacristan,  y  pide  à 
»mas  que  se  le  entreguen  las  mesas, 
»tablas,  vigas  y  otros  efectos  que  se 
»llevaron  de  allí,  y  que  tiene  presentido 
»se  hallan  actualmente  en  algunos  alma- 
»cenes  por  disposicion  del  anterior  Ayun- 
»tamiento»  (4). 


(i)  Kcstos  del  archivo  del  convento. — Legaii 
tllulado  Papeles  ralativos  a  la  farroquia. 

(2)    Acucrdos  de  182],  piig.  243. 

{%)  Las  Casas  de  rclit^iosQS  en  Cataltiiía,  U> 
mo  II,  pdg.  44. 

(.))     Acucrdos  de  iHj},  pií^ç.  j.15. 


Entrades  nuevamente  los  frailes  en  su 
casa  é  iglesia,  hallàbanse  ahora  con  la 
parròquia  de  San  Cucufate  instalada  en 
esta;  y  como  es  natural  y  justo,  debían 
desear  que  se  quitara  de  allà.  En  los  res- 
tos  del  archivo  del  Convento  hallo  sobre 
el  asunto  de  la  parròquia  los  siguientes 
datos.  Dice  así  una  relación  de  hechos 
escrita  por  los  frailes:  «Se  sabé  y  no  se 
»duda  que  el  Sor.  Gobernador  de  la  Mitra 
»quiere  restablecer  las  parroquias  en  el 
«mismo  número  de  siete  como  lo  eran 
»antes  del  ano  1823;  però  en  atencion 
»que  la  iglesia  de  San  Cucufate  donde 
»estaba  antes  la  parròquia  està  derribada 
»en  una  parte  de  ella  de  alguna  conside- 
«racion,  el  Sor.  Gobernador  de  la  Mitra 
»segun  los  datos  fundados  que  se  tienen 
»està  en  animo  de  disponer  que  dicha 
«parròquia  persevere  provisionalmeiite 
«en  nuestra  iglesia. 

«Esta  palabra  provisionalmente  desig- 
»na  un  tiempo  ilimitado,  3'  à  veces  seme- 
«jantes  provisiones  son  muy  duraderas 
«sinó  perpetuas.  Hay  algunos  datos  para 
«recelar  que  los  mismos  que  dieron  dine- 
»ro  para  ejecutar  el  derribo  de  una  parte 
«de  la  iglesia  de  S.  Cucufate,  agregados 
«con  otros,  intentaran  que  esta  provision 
«sea  duradera,  bien  que  la  mayor  parte 
»del  clero  y  muchos  de  sus  parroquianos 
«quieren  y  desean  que  se  restablezcan  en 
»su  iglesia  de  S.  Cucufate,  y  daran  pasos 
«sobre  el  particular  al  momento  que  en- 
»tren  en  la  ciudad  las  Autoridades,  en 
«cuya  època  entraran  los  obreros  del 
«afio  20  y  saldràn  los  actuales,  que  son 
«sinó  todos  íl  lo  menos  algunos  de  ellos, 
«los  que  se  recela  intentan  perpetuar  su 
«parròquia  en  nuestra  iglesia. 

«Para  evitar  estos  inconvenientes,  an- 
»tes  que  se  comunicasen  los  edictos  de 
«su  nuevo  restablecimiento  de  parròquia 
«(que  no  se  han  publicado  hoj-  dia  9  de 
«diciembre  de  1823)  se  ha  hablado  amis- 
«tosamente,  ó  extrajudicialmente  al  Go- 
»ber.°''  de  la  Mitra  sobre  cl  particular.» 

Sigue  en  este  documento  la  narra ción 
de  la  discusión  verbal  tcnida  con  el  Go- 
bernador de  la  Mitra  con  explicación  de 


P-' 


.ic  bupiimo  en  Ki't*^!*'  ^*?  ''>  l•icvr«Ji«J 
l'ilo  de  lub  iiiKUtni^ntos  iiducidus  pot 
^  iriíiles  es  que  la  íclesia  de  Santa  C'a- 
ilina  (iene  la  pucita  piinripal  dentro  los 
nues  de  la  demanuciòn  de  Santa  Maria 
1  Mar  y  que  asi  |>ertenece  A  esta  pario- 
na. 

Hn  31  de  diriembre  del  mismu   182J  el 
>      •     .       .    ,    ».  .       .  ,  |»i4rroco 

le  que, 
..  .1  ,■...■  i  ■  .^  v.>.  vu>  ..a  pairo- 

ua  hei  ho  ^;  este  su  car^L).  y 

ibiendo  li  -  nombrado  otros, 

píirrooo  .  I  del  oai^o  a   l•is 

aevos,  -ha^  uienderque  numa 

1.1  sido,  ni  es,  mi  intencion.  ni  tam|>üCü 
Jfl  Exmo.  Ayuntamiento  y  dem.is  auto- 
idades,  violar  con  el  nuevo  plan  de  pa- 
I  loquias  derecho  algunu...  segun  el  mis- 
mo  Ayuntamiento  ha  manifestado  en  su 
cdivto  de  fecha  de  ayer.»  AdemAs  orde- 
,1  al  Rector  que  lo  dicho  lo  comunique  a 
■!.  dominicos  (1). 

l'ara  ser  cunsecuente  con  mi  sistema  y 

1  Jen  rigurosamente  cronológico.deberia 

qui  ahora  dejar  en  suspenso  elasunio  de 

i  coexistència  de  la  parròquia  y  la  comú- 

Ja>l  en  Santa  Catalina,  y  entrar  en  los 

cbatcs  con  el   Ayuntamiento  sobre  la 

cediticación  de  lo  destruido  del  convento 

r  los  cunstiiucionales,   debaté  que  se 

,ivo  en   parte  durante  el  arto  de    1824; 

nas  estimo  conveniente  hacer  aqui  una 

\cepción  a  dicha  regla,  y  en  gràcia  deia 

'..iridad  de  la  narración  llevar  primero  al 

.ibo  la  del  asunto  de  la  parròquia;  y  con- 

uida,  retroceder  de  nuevo  al  1624  y  con- 

.if  entónces  el  asunto  de  la  reedilicación. 

En  '22  de  enero  de  lí>24  el  Gobernador 

de  la  Mitra  Canónigo  D.  Fedro  José  Ave- 

IW  publico  el  edicto  mentado  ya  en  capi- 

tulos  anteriores  por  el  que  restituye  las 

<i)     Copüi  que  se  halla  entre  los  retu-i  del  ar- 


'San  1.  uculnte  q 

na,  pnri;iip  vti^  ; 
'ilei  1 1' 
>'maiii 

»sia  de  .'-i.iiil.i  Lauih: 
l•la  de  San  Jaime  se  i' 
>A  la  de  Santu  Clar.i 
>dictinas,  però  enteïu 

: :'         rii-^mos  limili-s  ,1 
>  I  de  la  Mura  en 

t..iiii•iii>  .1  c!<ta  resolución  i< 


..'....  nu- 
cli- 
ino 
lué 
ide 
tli- 

-ido 

II.  iu  per- 
'  la  Igle- 

'  y 

.■>r« 

-ne- 

tru 

F.l 

íal 

.1^  ..  .-ian- 

ta  Catalina  a  los  i'P.  dominicos,  anadien- 
do;  '  \'  por  lo  mismo  me  he  visto  en  la 
picLÍsion  de  disponer  que  por  ahora  per- 
tmaiic/ia  en  la  de  ese  convento  i/íi^ü- 
írrutjuiiij  ...sin  Animo  de  perjudicarà  esa 
ftcomunidad.»'  l'ide  a  los  religiosos  que 
accedan  a  esta  medida,  y  que  vivan  en 
armunia  con  el  clero  de  la  parròquia  d). 
Los  dominicos  contestan  que  remitiràn 
prestamcnteesteolicioal  P.Provincial(4). 
La  permanència  de  la  parròquia  en  el 
templo  del  convento  se  iba  alargando 
harto,  y  asi  el  Prior,  P  Juan  Tapias,  en 
4  de  juniode  IS-'.'idirige  al  Sr.  Obispo  una 
atenta  solicitud,  e.xponiéndole  los  graves 
inconvenicntes  de  la  tal  permanència,  y 
pidiéndole  el  traslado.  Por  esta  solicitud 
con  véncese  el  imparcial  de  la  verdadera 
molèstia  que  a  la  vida  del  convento  cau- 
saba  la  parròquia. 

Dice  el  memorial:  La  Comunidad  de 
Santa  Catalina,  por  razón  de  la  parròquia, 
no  pudo  hacer  monumento  en  su  iglesia. 
Desde  el  Domingo  de  Ramos  inclusiveen 
la  Semana  Santa  no  pudo  celebrar  sus 
funciones  como  antes.  No  puede  cantar 
Maitines  de  Navidad  ni  de  otras  solemni* 
dades  porque  las  funciones  ofundaciones 


I."  jv'c<,•i>(rum  CemuNf.  \ho  de  Itjj^,  fol.  J. 
.\rcKivi>  rpj>^<>pal  de  Barcelona. 

( ;  I     i  '  1 1  en  lo»  r««ios  del 

archi 

(4)     .-_  ~  re.to>. 
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anejas  à  la  parròquia  lo  impiden.  «Jaraàs 
»se  puede  tener  arreglo  fijo  de  horas  de 
»coro  porque  ya  por  entierros  ya  por 
»otros  motivos  que  repentinamente  ocu- 
»rren...  es  preciso  variarlo  todo.  Mucha 
»parte  de  las  ropas  y  adornos  de  la  igle- 
»sia  todavía  estan  en  casas  de  seculares 
»por  tener la  parròquia  ocupados  muchos 
»armarios  y  cajones  de  la  sacristía...»  (1) 
Se  ve  para  decirlo  con  una  sola  palabra, 
queia  parròquia  disponia,  y  los  frailes, 
verdaderos  duefios  de  la  casa,  debían  do- 
blegarse  a  sus  preceptes,  o  empeíïos,  o 
siquieraintereses.Ynoto  esto  porque,  por 
lo  que  después  acaeció  y  el  lector  verA, 
se  ha  motejado  de  exigentes  a  los  religio- 
sos, cuando  no  faltaba  intransigència  y 
exigència  a  la  parròquia,  que  al  fin  esta- 
ba  alli  realquilada  sin  pago  de  alquiler. 

Y  a  lo  que  se  ve  iban  transcurriendo 
los  meses,  y  aun  los  semestres,  y  el  tem- 
ple continuaba  con  el  divieso  de  la  parrò- 
quia que  le  impedia  el  libre  ejercicio  de 
sus  movimientos  naturalesy  debidos.  Por 
esto  el  Superior  General  comunico  orde- 
nes terminantes  para  el  desocupo  al  Prior 
de  Barcelona.  He  aquí  copia  del  oficio 
que  pasó  este  Prior  al  Ecónomo  y  obreros 
de  San  Cucufate: 

«He  recibido  de  S.  Exa.  el  P.  Rmo.  iVltro. 
»Gral.  del  Orden  de  Predicadores  unas 
»letras  firmadas  en  22  del  corriente  por 
>;lasque  me  prescribe  lo  siguiente:  1.°  Que 
»recoja  todas  las  llaves  de  la  iglesia,  sa- 
»cristía,  coro,  órgano  y  campanario,  y  no 
»permita  que  persona  alguna  tenga  Uave 
»de  dichos  sitios  ni  de  sus  cajones,  sinó 
>:'los  religiosos  encargados  exclusivamen- 
»te  de  su  direccion.  2°  No  permita  que  en 
»esa  iglesia,  sacristía,  coro,  órgano  y 
»campanarioejerzan  funcion  alguna  otras 
;;personas  que  los  religiosos  de  ese  con- 
vvento  de  la  Orden.  3."  Que  disponga  que 
>^esa  Religiosa  Comunidad  de  hoy  en  ade- 
>/lante  cumpla  todas  las  funciones  ecle- 
>/SÍàsticas  y  ejerza  en  ellas  el  sagrado 
>'ministerio  en  los  dias,  horas,  y  con  la  so- 
>'lemnidad  edilicante,  con  que  eran  cele- 

(I)     Kfstoa  del  iircliivo  de  Suiila  (^atiillna. 


»bradas  antes  del  7  de  marzo  de  1820  sin 
»faltar  ni  omitir  alguna  de  ellas  sin  espre- 
»so  permiso  mio.  4.°  V.  P.  M.  R.  serA 
«responsable  del  cumplimiento  de  todo 
»cuanto  encierran  los  tres  artículos  ante- 
»cedentes,  que  deberàn  ponerse  en  ejecu- 
»cion  luego  de  recibida  la  presente,  avi- 
»sando  lo  que  ocurriese  en  contrario  para 
»tomar  inmediatamente  las  medidas  efica- 
»ces  y  oportunasque  estime  para  el  exacto 
»y  puntual  cumplimiento  de  todo. 

»Lo  traslado  A  V.  paraque  lo  haga 
«presente  à  los  111.^  Obreros,  R.  Comuni- 
«dad,  y  demàs  A  quienes  convenga,  espe- 
«rando  que  dentro  el  termino  de  15  dias 
»que  les  concedo  sin  embargo  de  la  peren- 
«toriedad  con  que  debò  obrar  à  tenor  de 
»las  transcritas  letras  podré  avisar  à  mi 
«Exmo.  y  Rmo.  Superior  del  cumplimien- 
»to  de  todo.  Dios  gue.  m.  a.  à  V.  Convento 
«de  PP.  Dominicos  de  Barcelona  28  Abril 
»de  1826»  (2). 

D.  José  Bernat,  ecónomo  en  29  de  abril 
de  1826,  contesto  diciendo  que  hacomuni- 
cado  el  anterior  oficio  a  los  obreros,  y  que 
les  ha  parecido  a  los  obreros  «que  no  ha- 
«biéndose  trasladado  esta  parròquia  à  esa 
«su  iglesia  por...  voluntad  pròpia, sinó  con 
«expresa  disposicion  del  superior,  à  este 
«debe  recurrirse  sobre  el  particular,  asi 
«como  aguardar  ellos  la  nueva  providen- 
»cia  que  se  quiera  tomar»  (3). 

A  esta  contestación  rephca  el  convento 
con  el  siguiente  oficio,  que  ignoro  si  se 
pasó,  ya  que  original  se  halla  aiin  hoy  en 
el  archivo  del  convento: 

«Enterado  el  Exmo.  y  Rmo.  P.  M.  Gral. 
»de  la  orden  de  predicadores  del  oficio 
«que  con  fecha  de  29  del  anterior  mes  se 
«sirve  V.  dirigirme,  memanda  ensu  vista 
»con  carta  del  2  del  que  rige,  decirle- 
»1.°  Que  por  un  efecto  de  su  prudente 
«bondad  permite  que  se  cumplan  los  quin- 
»ce  dias  he  lijado  por  termino  perentorio 
«para  el  total  cumplimiento  de  lo  que  tie- 
»ne  mandado  con  fecha  de  22  del  me.s 


(j)     kestds  del   mchivii  de   Sanla   (lalaliíia 
pcider  de  lus  dominicos. 
(i)     Reslos  del  arehivo  de  Sanla  (^alaliíia. 


-  -'       «Jii.  Au  llos 

Jíiïs  ilrbri  ncr  en 

on  i'UaiItu  .iiJi  <-^i.i    in.nui.uld,    sín 

I  otni  iitKoriüiiil.  ni  tuci/i,  que  A 

iula,   raso  ijuf  sf   iiiiisifii'   cchai 

>lc   ella,   pifit-ilula   .iiilt-..    en    tal 

i  formal  protesia.  y  avi^sando  ile 

momento  para  tomar  lasmedidas 

'.ime  o|H>r(unas 

Locomiinicort  \'.  para  su  inteli^eniia 

l>ios   le   guurde    m  *    a."    C'onvento  de 

!'!'.  Dominiíos  de  Marna.  y  Mayo  5  de 

s-Vv  —  Fr.   Juan  Tapias,    Prior. —  Muy 

KAi>.  S  D.  José  >iernat  l'bro.  y  Ecónomo 

i-  la  parròquia  de  S.  Cucufatí?  de  esta 

iudad>(l). 

i^  are/co  de  documentos  ulteriores  que 
s  plíquen  los  heohos  referentes  al  punto 
la   parròquia    posteriores  al   postrer 
.  io  oopiado.   Las  gentes  cuentan  que 
1  Jía  anocheciò  la   imagen  de  San  Cu- 
..ilate  en  el  nirho  principal  del  retablo 
mayor,  però  que  en  el  siguiente  por  obra 
Je  los  frailes  amaneció  en  ól  Santa  Cata- 
.1,  es  decir,  que  al  tin  los  religiosos 
\  ieron  que  hacerse  por  su  mano  la  res- 
udòn.  Tal  hecho  y  el  empeflo  de  los 
üobitas  en  recuperar  la  plena  posesión 
su  temple  y  sacristia  han  merecido  las 
ticas  de  no  pocos  de  esta  ciuJad.  Los 
i  umentos  emperò  dan  con  sobras  la 
■òn  a  los  frailes.  Los  decretos  de  .NLi- 
iirid  mandaban  va  desde  la  caida  del  sis- 
tema constitucional  restituir  las  cosas  al 
ser  y  esiado  de  7  de  marzo  de  IS20.  Los 
religiosos  tomaron  posesión  de  su  casa  y 
templo  en  5  de  diciembre  de  1823,  y  segun 
el  ultimo  documento  en  mayo  de  IS*Jt>  no 
habian  aiin  logrado  el  pleno  uso  a  pesar 
de    las    primero    amistosas  y    después 
vivas  instancias  practicadas.  Y  el  perjui- 
cio  no  montaba  poco,  ya  que  las  funcio- 
nes y  horario  de  la  Comunidad  estaban 
supeditados  a  lasocurrenciasde  la  parrò- 
quia. Los  que  tal  y  tan  acerbamente  cri- 
tican  mediten  si  ellos  en   sus    asuntos, 
teniendo  de  su   parte  evidentemente  el 
derecho,  sufren   y    loleran   dos  aflos  y 


l<e«to$  del  archivo  de  Santa  Catalina 


,s|. 

v.i  '>i  i.i  (  ■.tmini.ii.;  ii'  iiiiiii•  .i  iiuiMcra 
v>tnói>  f>roii-i(iMiittHftitf  in!>tiilada   en  la 

paiioquia.   hiihi"  •      • '     -     ' )a  u 

la  pai  loquia  v  r  e*. 

y,  a  p«-s  .1  .1.-    iM  ..vas 

instaii  I  de  alli. 

.;qu»>  ii  lo  que  de 

aqui  vmo  un  dia  ei  ilerrioo  de  s^intu  Cm- 
talina,  como  veremos  en  su  lugar;  però  a 
esto  contestaré  que  tan  (unesto  eventono 
podia  enlonces  preverse;  y  sobre  todo 
presumir  que  pudiese  provenir  de  enemi- 
ga de  la  parròquia,  comt)  no  provino.  En 
tin,  dejemos  estàs  considerai  lones  para  el 
lugar  que  las  fechas  les  senalariin. 

Es  universal  costumbre  de  los  autores 
liberales  que  escriben  de  la  època  de  \K2A 
clamar  desaforadamente  contra  los  que 
llam.in  espantosos excesos  de  la  reaccirtn. 
Don  Modesto  Lafuente  en  modo  especial 
ponesugiiu»  en  el  cielo,  però  no  en  la 
Imparcialidad  En  la  descripción  de  los 
heclios  que  irA  brotando  de  los  documen- 
tos que  copiaré,  se  convencerà  el  lei  tor 
de  que  si  no  faltaron  pueriles  burlas  de 
parte  de  los  reaccionaries,  sobro  aun 
entonces  de  la  de  los  liberales  harta  pro- 
cacidad.  Y  digo  esto  porque  las  fechas 
me  tiaen  a  la  mano  un  documento  del 
Vicario  general  dirigido  al  Regente  de  la 
Audiència  en  Jij  de  marzo  de  1.^24,  el  cual 
dice  así:  En  contestacion  al  oficio  de 
iV.  Sde  17  del  corriente  debò  manifes- 
>larle  que  es  muy  cierto  que  en  varias 
>  Iglesias  de  esta  ciudad  se  han  cometido 
'diferentes  insultos  por  los  enemigos  del 
altar,  del  trono  y  de  la  tranquilidad 
publica;  y  entre  otros  el  primer  domingo 
«del  mes  de  febrero  en  la  Iglesia  de  Santa 
iCatalina  con  motivo  del  sermon  y  pro- 
ícesion  que  segun  costumbre  hay  todos 
los  primeros  domingos  de  mes,  se  come- 
'  tieron  no  pocos  insultos  contra  los  reli- 
>giosos.  contra  los  seglares  que  iban  en 
la  procesion,  y  aun  contra  la  Imagen  de 
«Ntra-  Sra  del  Rosario.  Lo  mismo  y  con 
mucho  mayor  exceso  se  cometio  el  pri- 
mer domingo  del  corriente  marzo,  y  es 
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»Io  positivo  que  fueron  en  el  acto  arres- 
»tadas  algunas  personas,  las  que  soltaron 
»despues  los  Alcaldes  de  barrio  que  ha- 
»bian  acudido  contra  el  dictamen  de  uno 
»de  ellos,  que  si  no  me  equivoco  era  el 
»del  barrio  1.°  cuartel  1.°,  llamado  Pas- 
»cual  Puig,  Sastre,  el  cual  opinaba  que 
»de  ningun  modo  debian  soltarse.  El 
»domingo  pasado  se  insolentaron  tambien 
»algunos  en  la  hora  del  sermon  en  la 
»Iglesia  de  San  Justo;  y  por  fin  es  bien 
»público  y  sabido  el  escàndalo  o  atenta- 
»do,  ó  mejor  la  multitud  de  escandalós 
»cometidos  en  la  tarde  del  martes  dia  16 
»en  la  Iglesia  de  Santa  Mònica...»  (1),  del 
que  hablaré  en  su  lugar. 

En  cambio  de  estos  alborotos  el  Padre 
Xarrié,  de  Santa  Catalina,  en  10  de  junio 
siguiente,  pronuncio  en  la  Catedral  un 
sermón  que  dió  lugar  al  siguiente  oficio 
del  Sr.  Obispo: 

«Al  Capitan  General. =Ex.ni°S.°' =Ape- 
»nas  acabo  de  predicar  el  P.  Xarrié  reli- 
»gioso  Dominico  en  la  Cathedral  el  dia  10 
»del  corriente  me  informo  mi  Provisor  y 
»Vic.°  General  que  le  oyó,  todo  lo  que 
»habia  ocurrido,  y  del  modo  con  que  con- 
»ducido  por  un  falso  zelo  se  habia  estra- 
»viado  de  las  sendas  que  debe  constante- 
»mente  seguir  un  orador  cristiano.  Con- 
»fieso  que  esta  ocurrència  me  llenó  de 
»aflixion  y  de  dolor,  lo  que  no  dudarà 
»V.  E.  pues  creo  que  conoce  íi  fondo  mis 
»sentimientos.  Resolvi  desde  luego  sus- 
»pender  al  P.  Xarrié  de  las  licencias  de 
»confesar  y  predicar  y  que  su  Prelado  le 
»corrigiese  como  corresponde  y  aunque 
»lal  vez  podria  tratarsele  con  mayor  ri- 
»gor  las  bellas  circunstancias  que  por 
»otra  parte  reune  aquel  religioso  las  con- 
»decoraciones  y  el  crédito  de  que  goza, 
»me  mueven  íi  creer  suíiciente  la  provi- 
»dencia  indicada  que  al  paso  que  para 
>:•una  persona  como  el  P.  Xarrié  es  muy 
»dolorosa  y  humillante,  demuestraque  la 
«autoi'idad  ha  desaprobado  sus  excesos, 
>'que  los  castiga  y   que  no  disimulaifi  la 

(i;  Avcllú.  ('.orieapíoidoicia  de  oJÍlÍo.  Imnoll. 
clociimcnlo  II  •}. 


»menor  transgresion:  y  por  lo  mismo  con- 
»fio  que  ni  V.  E.  ni  yo  tendremos  en  lo 
«sucesivo  el  disgusto  de  que  ningun  pre- 
»dicador  se  exceda  en  lo  màs  mínimo,  y 
»que  todos  predicaran  el  evangelio  con  la 
»santa  libertad  y  el  verdadero  zelo  que  es 
»justo,  y  que  se  esmeraràn  como  lo  ten- 
»go  prevenido  à  reconciliar  los  ànimos, 
»y  perdonar  generosamente  k  los  ene- 
»migos. 

»Dios  g.de  à  V.  E.  m.5  a.^  Barcelona  20 
»de  Junio  de  1824. 

»Ex.™°  S.°''  Marqués  de  Campo  Sagra- 
»do»  (2). 

Ignoro. las  palabras  y  conceptes  del 
sermón;  però  opino  que  si  lo  leyéramos 
hoy,  lo  hallaríamos  inocente  y  manso, 
pues  tal  es  ahora  la  libertad  del  hablar,  y 
tal  era  entonces  la  cobardía  de  las  autori 
dades  eclesiasticas. 

Serenada  la  tempestad  constitucional 
que  con  tanto  ímpetu  e  injustícia  arraso 
,  buena  parte  delconvento,  el  Padre  Presi- 
dente  de  él,  Juan  Tapias,  solicitó  del 
Ayuntamiento  que  se  le  entregasen  los 
restos  de  los  derribos  de  sus  edificios, 
tales  como  cuadros,  mesas,  tablas,  vigas, 
puertas  y  objetos  que  se  hallaban  alma- 
cenados,  y  en  segundo  lugar  que  fuesen 
evacuados  los  lugares  propios  del  con- 
vento  que  se  hallaban  ocupados  por  tro- 
pas,  caballerías,  carruajes,  etc.  (3). 

Ademas  deseaba  la  Comunidad,  como 
era  muy  natural,  reincorporarse  de  todo 
su  anterior  terreno;  y  así  en  U  de  abril 
de  1824  el  mismo  Padre  Presidente  de  la 
Comunidad,  Maestro  Juan  Tapias,  elevo 
al  Ayuntamiento  un  memorial  pidiendo 
que  este  Cuerpo  aprobase  el  proyecto  de 
reedilicar  las  mismas  paredes  exteriores 
«que  cerraban  su  convento,  huerta  y 
»atrio  de  la  iglesia,  cuyos  vestigios  son 
»todavia  bien  patentes,  para  que  se  reali- 
»ce  el  reintegro  de  esta  Comunidad  en  la 


(2)  AvcILi.  Concs f^iiiidc)u-i\i.  cit..  tdiim  I 
(liicinnfiUii  !iiii. 

(l)  Aciiodosdc  í.S'j/.  Si•sinn  c\v  ;  rk'  (chyct 
de  ií^j.|.  pi'i;,;-.   j(i. 


•.'•fi 


i 


•5 

5 


^ 


IZ 

c 


2 

O 


í      ^       -^ 


— 


5         X 

—       s 
iZ       7 


976 


LIERO    PEr.UNDO.  CAPITULO     DIÍCIMO 


«quieta  y  pacífica  posesion  del  terreno 
»injustamente  usurpado...»  (1). 

El  municipio  en  la  sesión  del  11  de 
maj^o  del  mismo  1824  trata  del  memorial 
de  Tapias,  y  dice:  «El  Presidente  del  Con- 
»vento  de  PP.  Dominicos  solicita  que  se 
»le  permita  reedificar  las  mismas  paredes 
»esteriores  que  cerraban  su  convento, 
xhuerto  y  atrio  de  la  Iglesia,  y  tratado 
»3obre  la  conveniència  de  que  parte  del 
»local  que  ocupaba  la  parte  derruida  del 
»referido  convento  quede  para  el  uso 
»público,  à  lo  cual,  segun  resulta  del  cita- 
»do  dictamen»  (no  couoceinos  estc  dicta- 
men que  qiiisà  procedería  de  una  coini- 
sion),  «no  se  reusa  dicho  Presidente,  bien 
»que  ha  manifestado  no  residir  en  si  fa- 
»cultades  para  resolver  definitivamente 
»sin  conocimiento  del  Superior  de  su  Reli- 
«Sfion;  y  que  al  efecio  de  poderselo  ele- 
»var,  desearia  que  el  Exmo.  Ayunta- 
»miento  mandase  elevar  un  plano  de  lo 
»que  estimaré  poder  quedar  a  beneficio 
»del  publico,  fundando  los  que  este  repor- 
»taria...»  (2). 

Este  acuerdo  fué  transmitido  al  con- 
vento en  oficio  del  25  del  mismo  mayo 
de  1824,  acompanando  el  plano  «en  el  que 
»el  convento  vera  el  proyecto  que  desea- 
»ria  el  Ayuntamiento  que  se  realizara,  y 
»verà  las  porciones  que  se  demarcan, 
»parte  para  agregar  al  convento,  parte 
»para  beneficiar,  y  lo  que  antes  era  patio 
»que  estaba  cerrado  con  paredes  para 
»plaza  pública»  (3).  Del  índice  de  los 
papeles  formado  por  el  archivero  del 
convento  se  deduce  que  este  plano-pro- 
yccto  proponía  abrir  una  calle  y  dejar 
una  plaza.  Algunas  de  las  razones  en  que 
el  Ayuntamiento  apoyaba  su  demanda 
eran  las  siguientes:  «el  incomparable  mé- 
'^Mto  que  adquiriria  el  convento  metido 
»antes  en  una  lobreguez  estructura  y 
»triste  posicion  que  lo  afeaba...»  Queia 


(i)     ICxÍrIc  oriííinal  cnlrc  los  rcslos  del  ai'chivo 
de  Santa  Catalina. 

(2)  Actierdns  de  182^,  pii/j.  o  l'ol.  .\-!,.\. 

(3)  Oíicio  original   c|uc  csU'i   cnU'c   los   rcsvos 
del  nrchivo  de  SnnUí  Catalina. 


merma  del  terreno  quedaria  compensada 
»con  los  mas  pingües  ingresos  que  le 
>produciríín  las  casas  que  posee  en  la 
»calle  de  las  Frexuras  que  adquiriran 
»por  este  medio  una  notable  mayor  esti- 
»ma,  y  los  edificios  que  se  levanten  en  la 
»parte  del  terreno  que  en  el  dia  es  plaza 
»de  que  se  proyecta  reintegrar  en  su  ple- 
»na  y  actual  posesion  al  convento,  que 
«podria  utilizarse  de  sus  productes  ya  sea 
»reduciéndolo  à  edificios,  óya  concedién- 
»dolo  A  enfiteusis.»  Pide  el  oficio  que  el 
Padre  Presidente  eleve  sus  razones  al 
Superior,  anadiendo  que  no  se  intenta 
vulnerar  la  propiedad  del  convento,  y 
solo  se  propone  un  proyecto. 

No  recuerdo  haber  visto  el  plano-pro- 
yecto  de  calle  y  plaza,  que  acompanaba 
al  oficio,  però  opino  que  la  calle  seria  la 
prolongación  de  la  de  Freixuras  desde 
trentè  la  boca  septentrional  de  la  de  Tragí 
hasta  la  plaza  de  ante  el  templo,  y  la 
plaza  esta. 

El  Padre  Tapias  mandó  los  documentos 
del  Ayuntamiento;  al  Provincial  y  éste 
desde  Manresa  a  26  de  julio  de  1824  con- 
testa a  Tapias  negí\ndose  a  las  pretensio- 
nes  del  municipio,  cuyo  proyecto  impor- 
taba  cesión  de  parte  de  propiedad  del 
convento.  Enapoyo  desu  negativa aduce, 
con  abundante  y  sòlida  erudición  pròpia 
de  un  dominico,  numerosos  textos  legales 
de  ambos  Derechos,  declaraciones  de 
Roma  y  leyes  de  la  Orden. 

De  entre  los  textos  del  Derecho  civil 
copia  el  «Decreto  de  la  Regència  de  11  de 
«junio  de  1823,  que  dice  así  Gracia  y  Ju?- 
Uicia.—La  Regència  del  Reino  ocupada 
-ficon  celo  infatigable  en  el  restablcci- 
mniento  del  órden,  y  deseosa  de  restituir 
y>d  todas  las  clascs  del  Estado  el  gocc  de 
>->sus  dercclios  de  que  violentainente  fue- 
y>ro)i  despojadas  por  el  pretendidogohier- 
•DHo  constitucional  ha  venido  en  rcponcr 
•sítodos  los  Institutos  Religiosos  al  ser  y 
yyestado  en  que  se  hallaban  antes  del  7  de 
•>•>marso  de  1820,  y  quierc  se  liaga  entén- 
y>der  d  los  prelaríos  cabcsas  de  los  mis- 
■Amos,  que  dcclarados  nulos  todos  los 
»actos  V  decrctos  del  Gobicrno  constitu- 


-.>.»'■<'■  ^.  •/'•"■<  ■  1/'....'.. 

:  >M  lomo  la  f/íHiiiii  iiutis 

.n.ed.'  Siiiue  diiMcndocI  IVovin- 
Cíal:  «Hste  lelo  de  S  A.  S.  la  R«?t•«^"'-'•' 
»del  reinu  A  favor  de  las  lorporaciones 
«religiosns  lo  ucredití^  de  nuevu  con  su 
•decreto  dudo  en  '_'4  del  mismo  mes  de 
«junio  mandando  que  se  devulviesen  >\  la 
^nuestrit  todos  sus  conventos.  hienes,  po- 

«sesiones.  etc Todos  estos deiietos  no 

»&o|osedignó  contirmarlos   nuestro  pia- 

!  sísimo  Monarca,  luego  de  su  libertad, 

no  que  también  nos  ha  asegurado  pos 

leriormente  de  la  legitima  pi  opiedad  y 

•dominio  que  tenemos  los  regulares 

'.>uédominio  tendriamos  sobre  esie  te- 
cno  que  se  pretende  convertir  en  plaza 
.alle:-.... 

l'idese  ünicamente  (por  HHt-sIra  parit) 
;-  aaliorael  construir  la  cerca  de  todo 
»nuestro  terreno  conforme  exigen  las  es- 
trechas    leyes    de    clau^u^a    siguiendo 
\actamenie  loscimientos  de  la  antigua. 
No  fué   la  supuesta  estrechez  de  las 
illes  que  formaba  el  convento  el  verda- 
c-ro  motivo  de  su  demolicion,  sinó  la 
'jmpieviad  duminante,  yelsórdido  interès 
»de  algunos  particulares.  Todas  las  calles 
en  que  lindaba  el  convento  eran  mucho 
mas  anchas  que  las  otras  de  los  alrede- 
1  res  que  desembocaban  en  las  mismas; 
tengo  entendido  que  contribuyeron  A 
>  gastos  de  la  demolicion  algunos  veci- 
'S  que  no  tenian  casa  pròpia,  ó  que  la 
'  nian  en  el  parage  que  habia  de  màs  an- 
hura;  contra  los  cuales,  como  tambien 
■ntra  los  que  vendieron  y  compraren 
■-•sechos.  ó  que  los  robaron,  liene  lugar 
.  reclamo  de  que  habla  el  art.  8  de  la 
M-al  cèdula  de  indulto  de  12  de  mayo 
llimo.  .  AmAs  de  que  el  pretendido  en- 
inche  de  calles  tampoco   debia  ser  A 
'  sta  del  convento.  Cuando  éste  se  cons- 
ti uyó  todosu  terreno  estaba  fueradelos 
muros  de  la  ciudad.  Si  esta  despues  se 
xtendió  y  por  razon  de  sus  nuevos  editi- 
<is  resultaren  estrechas  las  calles,  no 
Lit-neen  esto  la  menor  culpa  el  convento. 


>  H  V  I     tri  I  I  II'  >   II"     ~<-     r  \  i  t-iiii;        i.i    ..ii    -'  im 

palmó  despues  de  loimada  su  iiiligua 
vceii'.i  '^'  |"••m^^,.  ,,,vi,.  ,  .  1111.-^  II  ,1  a  ti.iccr 
•ensiíii  I  Cl  e  que 

^esta  i  .  , ,      i' amente 

uloii  que  ftubrevmieron  y  eurechnroo  ■ 

»Asi  pues  se  serv  irA  V.  I'   M.  R.  hacer 
•presentes  todas  las  sobrediíhas  ruzones 
»A  ese  Exmo.  Ayuniamiento.  dbien  pa&ar 
"A  S.  E.  esta  mi  carta,  oireciéndoles  mis 
■respetos;  y  espero  de  la  equidad.  religió- 
'sidad  y  realisme  que  disiingut-  X  los  sefio- 
■  res  que  en  el  dia  forman  tan  llustre  Cuer- 
"^po.   que   me  harAn   justícia   de   quedar 
''Persuadidos  de  que  no  hay  facultades  en 
mi  para  acceder  al  plan  de  reediticacion 
que  se  presenta,  y  que  si  lo  aprobara 
haria  un  acto  de  nulidad.  y  obraria  con- 
tra las  i  onstituciones  Apostt^licasy  prin- 
cipies del  Derecho  canónico,  contra  los 
i-decretos  y  sanciones  de  nuestro  católico 
»y  piadosu  Monarca,  y  contra  las  leyes  y 
'  constiiucienes  denuestramisma  Sagrada 

■Orden Fr.  Domingo  Comerma,  Prior 

•Provincial    (1^ 


Ua  «    Íjjlfk.^^ 


Este  documento,  precieso  por  lo  erudi- 
to,  solido  y  claro,  hijo  de  un  entendimien- 
to  saturado  de  tomismo.  fué  comunicado 
al  Avuntamiento  per  oficio  del  J  de  agos- 
to de  1824  í2'. 

El  Ayuntamiento,  en  sesión  del  13  de 
agosto  de  1824,  trató  el  asunto  en  los  ter- 
mines siguientes:  «En  vista  del  dictAmen 
>que  aqui  se  deja,  dado  por  la  junta  de 
»obras,  A  la  cual  en  tres  del  corriente  se 

>  pasó  para  que  informase  el  oficio  del  dia 
^anterior  conque  el  Prior  del  convento 
'de  l'P.  Dominicos  de  esta  Ciudad  acom- 

>  paAan  copia  certificada  de  la  carta  de  su 
•Provincial  para  instruir  al  E.vcmo.  de  las 

I       I   .  .  hi\o  de  Ssnt,!  Calalina. 

I .' .     I  del  trchÍNo  del  ciinvento  hav 
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»razones  que  le  dejan  sin  libertad  para 
»acceder  al  plan  que  S.  E.  le  remilió  con 
»oficio  de  veinte  y  cinco  de  Mayo  ultimo, 
»en  cu5'0  dictamen  se  propone  al  referido 
«Prior  que  el  Escmo.  Ayuntam.'°  no 
»halla  reparo  en  que  vuelva  à  reedificarse 
»ó  cercarse  con  pared  interin  se  procede 
»à  ello,  todo  lo  que  antes  era  edificio  y  fué 
»derribado  por  disposicion  del  Uamado 
»Gobierno  Constitucional  frente  de  la 
»Iglesia  de  su  convento  mediante  que  que- 
»de  à  favor  del  publico  la  parte  que  co- 
»rresponda  para  arreglar  el  edificio  que 
»se  levante  à  la  línea  de  los  pianos  apro- 
»bados  para  el  ensanche  de  las  calles 
»confinantes  como  lo  verifican  todos  los 
»propietarios  de  casas  de  esta  Ciudad; 
»que  tampoco  lo  halla  en  que  vuelva  a 
»construirse  el  Porticó  frente  de  la  Igle- 
»sia,  conforme  lo  había  antes  de  su  derri- 
»bo,  però  lo  que  entonces  era  patio  y  esta- 
»ba  cerrado  con  paredes,  debería  quedar 
,»para  Plaza  pública  respecto  de  haber 
»falta  de  ellas  en  aquellas  inmediaciones  y 
»aun  en  toda  la  Ciudad,  como  ya  antes  de 
»la  època  Constitucional  lo  tenian  solicita- 
»do  el  Ayuntamiento  y  el  Escmo.  Sor.  Ca- 
»pitan  Gral.  de  este  Exto.  y  Principado 
»D.  Fran."^"  Xavier  de  Castafíos  y  que  en 
»el  caso  de  que  los  enunciados  Provincial 
»3'  Prior  no  tengan  facultades  para  ceder 
»en  beneficio  del  publico  esta  pequena 
»parte  de  terreno,  podria  el  Escmo.  Ayun- 
»tamiento  encargarse  de  solicitarlo  de  la 
»Autoridad  correspond.'* 

>^Acuerda  que  se  oficie  al  Escxmo.  Sor. 
»Capitan  Gral.  enterandole  de  cuanto  ha 
>'•mediado  en  razon  à  este  asunto  anterior 
»y  posteriormente  al  pretendido  Gobier- 
»no  Constitucional,  a  (in  de  que  se  sirva 
»tomar  en  consideracion  la  utilidad  que 
>^debe  resultar  al  Publico  de  llevarse  à 
»efecto  el  proyecto  que  con  el  papel  aquí 
»inserto  propone  la  Junta,  adoptandose 
>^los  medios  que  para  la  realizacion  sean 
»conducentes,  sin  perjuicio  de  practicar- 
»se  lo  que  propone  la  Junta»  (1).  Se  lleva, 
pues  el  asunto  al  Capitan  General. 

íi)     Aciícrdos  de  /.Sj./,  fol.  7711. 


Este  acuerdo  fué  trasladado  al  Prior 
del  Convento  en  oficio  del  14  de  septiem- 
bre  del  mismo  1824  (2). 

En  22  de  octubre  siguiente  el  Prior 
contesta  al  oficio  precedente  diciendo  que 
«deseando  conciliar  el  bien  publico  y 
»hei  moseo  de  la  ciudad  sin  gravamen  de 
»la  comunidad,  ha  elegido  al  P.  M.  Fr. 
»Juan  Ribas  y  al  P.  Fr.  Francisco  Vila 
«para  tratar  con  los  senores  que  V.  E. 
»tenga  à  bien  deputar»  (3). 

El  Capitan  General  (autoridad  que  en 
los  tiempos  antigues  era  la  suprema  de 
la  Provincià  en  muchos  ramos)  don  Juan 
Caro,  en  14  de  febrero  de  1825,  pide  por 
oficio  al  Padre  Prior,  que  se  sirva  pasar 
a  verle  para  tratar  con  detención  de  las 
obras  de  «la  reposicion  de  la  antigua  cerca 
»que  formaba  el  patio  de  ese  convento  en 
»lo  que  ahora  es  plaza  pública»  (4). 

Los  comisionadosdel  Convento  acuden 
el  dia  siguiente,  15,  a  la  cita  del  Capitan 
General,  y  de  la  reunión  resulta  un  con- 
venio  por  el  que  el  Capitan  General 
autoriza  a  los  frailes  para  reedificar  todo 
lo  derribado,  dejando  emperò  las  paredes 
que  debían  cercar  el  patio  cuatro  palmos 
màs  bajas  de  lo  que  eran  antes  del  derri- 
bo  constitucional  (5). 

Como  consecuencia  de  este  convenio 
el  Ayuntamiento,  en  18  de  marzo  de  1825, 
concede  a  la  Comunidad  el  permiso  para 
reconstruir  todo  lo  derribado  por  los 
constitucionales,  debiendo  emperò  reti- 
rarse  «a  la  linea  del  plano  aprobado  para 
»el  ensanche  y  regularizacion  de  las  ca- 
»Iles  confinantes  con  dicho  convento  ce- 
»diendo  à  favor  del  publico  el  terreno  que 
»para  ello  sea  menester»  (6). 

(.')  Se  lee  original  entre  los  restos  del  archivo 
del  convento  que  està  en  poder  de  los  dominicos. 

(3)  El  horrador  de  este  oficio  està  entre  los 
restos  del  archivo  de  Santa  Catalina. 

(4)  Se  halla  orijïinal  entre  los  restos  del  iir- 
cliivo  del  convento. 

(s)  De  un  memorial  chl  conveniu  al  Ayunl.i- 
niiento.  cuvo  horrador  Ici  ciUre  los  rcslos  del 
archi\  Cl  del  con\  ento. 

(o)  Se  halla  orifíiniil  entre  los  reslos  del  ar- 
chi\(i  del  convento. 


í^íucilaba   cun  esiu  inunt.intc  el  Con 
vi-ntu.  revuperiinilo  sus  leirent>s.  con  lii 


Jc  l.i  iiillc  lie  l-'ieixuras  hastii  la 

..  >..  l.i  ile  ante  el  templo 

l•l  !>ÍKi>ieme  memorial  del   Pailre  Sope- 

•Ml   <•!   jue  se  acoede  a  la  loimacu'm 

.lla   de  anle  cl  templo,   nos 

■leel  eslado  de  las  rosas,  y 

>  pioyecios  del  con vento: 

F\mo.    Sor.  —  Fr.    X'icente    Sopena, 

;o  en  Saciada  Teologia,  procura- 

ineraldela  Orden  de  Predicado- 

ca  pur  Espafta  é  Indias,  comisionado 

i  xclusivamenie  por   el  líxmo.  y  Rmo. 

Minisiro  General   de    la   misma 

1  Fr.  Joaquin  Uriz  para  la  reedili- 

1  de  lo  que  lué  derrihado  por  dis- 

•ndel  llamadoAyuntamientocons- 

11..V  iviial  de  esta  ciudad  en  el  convento 

.10  S.'*  Catarina   de   la   misma  con   la 

lebida  aiencion  A  V .  E.  e.\pone: =Que  ha- 

:endo  examinado  detenidamente  cuan- 

•  ha  ocurrído  hasta  hoy  dia  en  el  asun- 

•  presente  y  deseoso  de  cooperar  en  lo 
;  osible.  A  las  miras  benéficas  de  V.  E., 

:i;nilicadas  en  sus  escrites;  ha  determi- 

ulo  ceder  (con  reserva  del  dominio) 

del  antifíuo  patio  fronterizo  A  la 

.  íi  lin  de  que  quede  libre  para  el 

•   una   plazuela   que  se    forroarA 

<  una  linea  paralela  à  las  casas 

iiiciizas.  que  desde  la  esquina  de  la 

•ille  de  Semoleras,   por   la   parte  que 

nira  A  la  iglesia,  vaya   A   cortar  otra 

inea,  que  se  tirarA  desde  la  esquina  de 

t  calle  de  la  Palma  por  la  parte  que 

nira  A  Poniente. 

Desde  la  esquina  del  àngfulo  de  esta 

;  lazuela  fabricanl  cuerpos  de  casas  de 

ien  palmos  fondo,  en  la  calle  llamada 

lel  Tragí  hasta  A  la   plazuela   en   que 

üites  estaba  editïcado  el  horno,  que  re- 

uA:   y  desde  la  esquina  de  esta, 

ndo  la  calle  de  las  F'reixuras,  fa- 

:uarà  igualmente  casas,  de  fondo  cin- 

uenta  palmos,  conformandose  en  unas 

otras  A  la  linea  del  plano  aprobado 


-por  V.  E   en  I•'dc  m.ni••  iK-   l•^.'.   p.ira 

!«!  enüuni  he  v  regulari/aciim  de  i.i!»  ca- 

'     '  ce- 

el 

1.1  .     '■     .  "••■"  úc&de 

:■>  de  la  oueva  pla 

1  I  '  >>  u  '••  .>!!.-  mira 

íA  la  (  alle  dt-n  imu 

'poiiion  de  ten  •  i  del 

'portiio;  labrnara  i.imlMen  no  solo  esie. 
sino  los  luerpos  de  tas.is,  que  en  dicho 
terreno  corres|K>ndan,  dcjando  para  el 
imgreso  al  porticó  de  la  iglesia  una  culle 
l'de  4(1  ó  mas  palmos  ancha  que  saldrA  A 
>la  citada  nueva  pla/uela 

'Espera  el  esponente  que  V.  E.  acce- 
»derA,  etc  — Dios  gue— Barcelona   Con- 
vento de  Sta   Catarina   V.   y  M-  S  de 
•maizo  de  I82«>  — H.  L  M.— Fr.  N'icente 
vSopena'  [\). 

Cede.  pues,  el  Convento  en  abrir  una 
plazuela  frente  del  atrio  o  patio  que 
antecedia  al  templo:  quiere  edificar  ca- 
sas de  cien  palmos  de  fondo  en  la  cara 
oriental  de  la  calle  de  Tragi;  y  decincuen- 
ta  palmos  en  la  de  Freixuras  en  el  tre- 
cho  entonces  existente  legalmente,  o  sea 
desde  la  boca  septentrional  de  la  de  Tra- 
gi a  la  Baja  de  San  Pedró;  però  uo  se  habla 
de  la  prolongacitin  de  esta  de  Freixuras 
hàcia  S.  Encuéntrase,  pues.  el  Convento 
ante  la  necesidad  de  emprender  grandes 
obras,  a  saber:  las  de  la  construcción  de 
casas  bajas  de  la  calle  de  Freixuras  en 
el  dicho  trecho  que  va  de  la  boca  septen- 
trional de  la  de  Tragi  a  las  casas  de  la 
Baja  de  S  Pedró,  las  cuales  casas  nuevas 
debian  estar  sobre  terreno  del  huerto  del 
Convento  y,  por  lo  mismo,  en  la  cara 
oriental  de  dicha  calle  de  Freixuras;  y 
luego  todo  lo  derribado  por  los  constitu- 
cionales.  Triunfó  el  Convento  y  la  lusti- 
eia,  y  aquel  echa  ya  sus  planes. 

Però  iy  el  dinero  para  las  obras?  El 
Padre  General  F'r.  Joaquin  Briz,  en  de- 
creto de  25  de  julio  de  IS.•T  expedido  en 
M:idrid,  nombra  cuatro  comisíonados  que 

I  Copia  que  se  halla  enire  los  restos  del  ar- 
.hi\.i  del  convento. 


oso 
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estudien  y  adopten  el  mejor  plan  de  ree- 
diflcación  y  el  mejor  medio  de  procurar 
los  recursos  necesarios.  Los  nombrados 
son  el  M.  R.  P-  M.  Fr.  Juan  Tapias,  el 
R.  P.  Subprior  Presidenta  Fr.  Domingo 
Gónima,  el  R.  P.  Rdo.  Fr.  Francisco  Vila 
y  el  R.  P.  Fr.  Domingo  Corominas,  Ar- 
chivero.  Y  afiade  que,  fuere  cual  fuere  el 
plan  que  adopten,  «queda  desde  ahora 
saprobado  por  mi;  y  deberà  inmediata- 
»mente  llevarse  à  execucion  el  que  se 
»adopte...  El  local  de  esa  casa  no  es  tan 
»limitado,  que  no  admita  en  lo  derribado, 
»las  enagenaciones  suficientes  à  edificar 
»las  piezas  que  al  Convento  le  faltan; 
»resultando  amàs  la  ventaja  de  no  cho- 
»car  tanto  la  vista  del  edificio  à  la  vista 
»de  los  enemigos...»  (1). 

Però  aquí  el  documento  notable  y  lumi- 

noso  es  la  carta  particular  con  que  el  P. 

Vicente  Sopena  (el  oportunista  largamen- 

te  discutido  en  el  libro  anterior  al  presen- 

te)  acompaila  esta  decreto.  Cuando  tuve 

en  mis  manos  los  restos  del  Archivo  de 

Santa  Catalina  no  la  copié  íntegra,   y  en 

verdad  lo  siento:  daré  aquí  su  extracto. 

Va  dirigida  al  Subprior  Padre  Gónima 

desde  Madrid  en  la  misma  fecha  de  25  de 

julio  de  1827;  y  le  dice  que  la  cerca  debía 

haberse  hecho  luego  que  la  Comunidad 

en  1823  entro  en  posesión  de  su  terreno. 

Que,  emperò,  a  la  sazón  no  puade  limitar 

sus  obras  ú.  la  construcción  de  la  carca 

que  circuya  el  terreno,  pues  ni  con  la 

sola  carca  el  local  produciría  nada,  ni 

dejaría  de  chocar  a  la  vista,  por  y  otra 

parte  el  Convento  quedaria  expuesto  a 

que  se  le  pidiese  el  local  para  mil  cosas. 

«Es,  pues,  indispensable,  aiïade,  ocupar 

í4ot  lo  local  dit  ab  casas,  oficiíias,  etc. 

y>^Pero  que  farem?  diràs.   Si  lo  convent 

»ting:iés  30   ó  40  mil  duros  seria  jo  lo 

hprimer  en  dir  que's  fabricasen  casas 

y>per  compte  del  convent:  però  dit  caudal 

■»uo  existeix,  ni  existirà  en  tres  sigles. 

■!>No  hi  ha,  pues,  altre  remey  que  vendrer. 

""cQue  vendrem?  ^]  Vendrem  la  Torre  de 

hPcdr albes?  ^Vendrem  la  de  Malla? f] La 


(l)     RcStOH  del  archivo  del  convenir 


tdel  Mestre  Ubach?  Res  de  tot  això,» 
porque  estàs  fincas  son  productivas  y 
por  otro  lado  nada  valen  las  tierras 
puestas  en  venta.  Así,  pues,  del  terreno 
del  convento  del  trozo  derribado  podrían 
venderse  los  cachos  que  se  paguen  bien. 
Tendríamos,  adamàs,  los  alquilares  de 
las  casas  que  se  levanten  sobre  tierra  de 
la  huerta,  y  los  censos  de  las  porciones 
de  terreno  que  se  den  a  censo,  cuyo  asta- 
blecimiento  debe  liacarse  a  grande  entra- 
da y  corto  censo.  Continua: 

«Amicus  Plata,  sed  magis  atnica  ve- 
»ritas.  Lo  plan  del  Mestre  Mas  de  obrir 
»carrer  desde  las  Semoleras  d  las  Frei- 
».vuras  era  lo  millor,  dicant  quid  velin t. 
■»He  presentat  al  P.  General  en  mapa 
y^otas  las  formas  de  plans;  y  lo  que  mes 
■>'>li  ha  xocat  es  lo  dit  de  Mestre  Mas, 
y>piies  ab  ell  podríani  traurer  una  suma 
^^considerable  de  tota  la  i  sia  que  podria 
y>vendrerse  d  tota  venta  deixanthi  tan 
y>sols  lo  domini  ab  un  cens  de  10  sous 
ycada  any.  No  estem  en  temps  de  Maria 
y>Castana,  y  es  prec  is  no  tenir  ulls  ni 
■htenir  mes  mon  que  las  cuatre  parets 
»del  quarto  pera  no  veurer  à  ahont  se 
y>encaminan  las  cosas... 

•>yY  mana  à  qui  te  ama. — F.  Vicens  So- 
y>pena.y> 

Queda,  pues,  patente  el  plan  del  conven- 
to, consistente:  1 .°  En  edificar  y  ocupar  su 
terreno.  2°  Procurarse  dinero  vendiendo 
los  cachos  de  mas  pracio  y  estableciendo 
otros.  3.°  Abrir  la  prolongación  de  la 
calle  de  Freixuras  desde  frente  la  boca 
septentrional  de  la  de  Tragí  a  Semoleras. 
4.°  Dejar  una  plazuela  frenta  del  templo. 
De  donde  resulta  que,  después  de  haber 
el  convento  luchado  denodadamente,  y 
con  justícia,  para  impedir  la  prolonga- 
ción de  la  calle  de  Freixuras  desde  frente 
la  de  Tragí  hasta  la  de  Semoleras,  y 
después  de  haber  triunfado,  él  mismo 
adopta  aste  plan,  y  lo  adopta  porque  lo 
considera  al  m.ls  apto  para  proporcionar- 
se  recursos. 

Entre  los  papeles  de  los  restos  del  ar- 
chivo del  convento  halló  la  siguiento  noia 
de  la  cabida    del  terreno  del  convento, 


,ue  va  pul•liijue  en  nu  pi  imcía  i•l>ia, 
(ue  i'«>n\  iciir  icprdi  a^ui   Diic  ast 

^La  /alt^ia  tf  p,iltn>   fupfrfi- 

ciiil< .     .  (.1  V». 

>/.t»  korl  t(  td.  id  I 

l.it-  iLiMStros   id    lli  1. 

t'afí >  Jortuabau  id.    id.  Ab..**» 

olifiiin   /nrHUiliiiii  id    id.  IOS7!>it 

I  otiil  df  palm>  í'upfrjiiiiih     ;Ns 'JiVi• 

»/>*  l'S/tí.N"  Me  han  dtsimit  pn  ftf  plasa 
los  mitrmtsors  di  ui>>íri-  Ftirc  Adam 
camét    .    .    .  1W.(.K.I0  palms 

«'5/0  es  dd  kor!                 l"^-  ' » 1 1 
uii- pati  .    .  .  «I 

(/(•  tdifti'ar '  f.AKi• 

Ull  l'I  de  ae:osto  de  IS27  el  Avurnamien- 

lo  da  licencia  a  los  dt'minicos   para  que 

en  el  terreno  que  posee  en  la  calle  de 

Freixuras  (treclio  de  Tragi  d  Baja  de 

S.   Pidro)   puedan  editioar   las  tíendas 

«.on  eniresuelos  y  primer  piso  que  soli- 

liiaron  con  memorial  de  19  del  actual, 

'mediante  arreglen  sus  írentes  A  la  linea 

del  plano  aprobado   para  la  amplifica 

cion  y  rectihcacion  de  la  calle...'  (1).  Se 

irata  de  las  casas  que  se  levantaron  sobre 

la  huerta,  y  que  realmente  se  edificaren. 

La  aprobación  del  plano  de  la  nueva 

>  alle  o  prolongación  de  las  Freixuras,  pe- 

.lida  ahora  por  los  dominicos,  topo  con 

entorpecimientos  en  el  municipio,  entor- 

l>ecimientos  y  desatentados  decretos  in- 

verosimiles.  Opino,  y  no  sin  motivo,  que 

cl  origen  de  los  desacuerdos  estaba  en  el 

que  mediaba  sobre  la  anchura  que  debia 

darsc  a  la  nueva  calle.  El  Ayuntamiento 

la  quería  mayor  que  la  Comunidad.  Me- 

.liaron  sobre  este  punto  contestaciones 

que  he  leido. 

También  ahora  al  fin  el  asunto  va  al 
Capititn  General;  quien  en  VI  de  mayo  de 
l!S?9  pasa  un  oficio  al  Ayuntamiento,  y 
de  él  da  copia  al  convento,  en  el  que  dice 
que,  en  vista  de  lo  expuesto  por  el  Muni- 


(i)     Restos  del  archivo  del  convent 


cipiD  y  pol  el  I'l  i>>i  ,  • 
te  en  la  iiperturu  de  i 
calle  de  I-"!  ■ 
anchura  >i 

'  -|C   tCI  I  l-ll"    l'.li  .1    I.»    I  ■■■  iii.o   •■■■.    WV     U,l.> 

I    tuyo  lugar  indica,  y  yo  creo  e* 

,.  ^..ic-  al  tcmpln  ij 

Sin  duda  pul  loiihecueiiciu  de  este  oficio 
en  LMde  oitubie  de  ISL»«>cl  Ayuntamiento 
da  permiso  a  los  dominicos  puru  edificar 
la  parte  de  convento  dei tibada,  «reedifi- 
ícAndola  como  soliciiò  mn  memorial  de 
>>s  del  actual  con  arreglo  al  \m:\  fil  que  con 

el  mismo  acompaftO,  mediante  arregle 
i!>u  frente  i\  la  linea  del  plan  aprobado 
tpara  la  nueva  calle  que  debe  formarse  íí 
»continuacion  (mttidioHal)úv  la  de  Frei 
^xuras  y  Atrio  que  del•íe  quedar  en  frente 
»de  la  entrada  de  la  lKlc>ia...»'  (3  . 

«£■»/  IS30  >e  obriren  /«s  sanjas  per  lo> 
>  fOHawtiits  de  la  reedijiiaiió  del  derribo 
iioii<titucional,y  eu  tutas  la>  de  dexaiil 

de  la  /gle<ia  se  lian  trobat  sepultaràs  \ 
íiaia  iiiiillitul  de  ossos,  qne  se  ha»  reiH- 
\llit  (4  El  convento,  pues.  procedióa  la 
reedificación  del  porticó  de  su  templo  y  a 
la  de  la  parte  de  convento  que  mediaba 
entre  los  claustros  y  la  prolongación  de 
la  calle  de  F'reixuras.  La  isla  que  queda- 
ba  entre  esia  prolongación  y  la  calle  de 
Tragi  la  dió  a  censo,  mediante  una  buena 
entrada,  però  una  pensión  anual  muy 
reducida.  De  la  casa  del  extremo  meri- 
dional de  esta  isla  me  consta  que  pagaba 
de  censo  al  convento  una  peseta  anual  (3  . 
Termina  esta  isla  por  E.con  la  dicha  pro 
longación:  por  S.  con  la  plazuela  de  Santa 
Catalina:  por  O.  con  la  calle  de  Tragi. 
y  por  N.  con  el  iingulo  que  esta  misma 
calle  forma  al  desembocar  frente  de  la 
fuente  deFrei.vuras.  Aun  hoy  en  el  dintel 


(j)     l<e^l••^  del  aichiM.  dtl  ..•nvcnio 

( ;)     Nesti»  del  «rchivo  del  c-mventi'. 

(^)  l<e<to»  del  «rchivo  del  convenlo. — L'n  pa- 
pel  (i(uUd>>  .Vo/j  deli  litols  ptrlaUtHli  i  /j  md- 
yuisicii.)  del  ttrrtno... 

is)  .Mc  lo  dijo  el  ducAo  de  ella,  D  Bemardo 
Pàbretras.  en  mayo  de  iH8í<.  aftadiendome  que  U 
adquisiw-it'n  del  terreno  se  hiio  en  iS.s). 
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de  la  puerta  de  la  escalera  del  lado  S.  de 
esta  nueva  isla  se  ve  esculpido  en  ma- 
yúsculas  romanas:  «Anno  MDCCCXXX,» 
fecha  de  la  construcción. 

De  fecha  del  30  de  octubre  del  mismo 
1830  son  unas  letras  originales  del  Maes- 
tro  General  de  la  Orden  facultando  a  sus 
cuatro  comisionados  para  que  bajo  los 
pactos  que  estimen  convenientes  abran 
en  el  muro  de  su  propiedad  una  fuente 
pública,  fuente  hoy  subsistenteenla  calle 
de  Freixuras  (1).  El  Ayuntamienio,  en 
cambio  del  servicio  del  muro  cedió  al 
convento  el  agua  sobrante  de  la  fuente  (2); 
bien  que  el  cenobio  en  aquellos  anos  había 
adquirido  unas  plumas  de  agua  de  Mont- 
cada (3). 

Ademàs  en  30  de  abril  de  1830  el  muni- 
cipio  da  permiso  al  convento  para  edificar 
una  casa  en  elàngulo  S.  del  patio  defren- 
te  el  templo,  la  que  por  lo  mismo  formaria 
la  esquina  de  la  calle  de  Colominas  con  la 
plazuela  de  Santa  Catalina.  De  una  cuen- 
ta  del  cerrajero  de  1.°  de  julio  de  1830  se 
desprende  que  esta  casa  contaria  con 
un  piso  bajo,  entresuelo  y  tres  altos  (4). 
Después  del  1835  compróla  al  Estado 
D.  Mariano  Borrell,  como  veremos  en  su 
lugar. 

En  23  de  marzo  de  1831  el  Padre  Gene- 
ral por  letras  especiales  faculto  a  sus  cua- 
tro comisionados  para  tomar  censales 
con  cuyo  capital  atendiesen  a  las  obras(5). 

En  1 ."  de  septiembre  de  1833  los  comisio- 
nados pagan  por  piedra  de  sillería  em- 
pleada en  el  porticó,  capilla  de  Nuestra 
Senora  de  Gracia  (luego,  se  edifico  en- 
tonces  esta  capilla)  y  para  el  templo 
1,869  duros  (6).  La  capilla  de  Nuestra 
Seflora  de  Gracia  ocupaba  el  lugar  entre 
el  lado  E.  de  la  mentada  casa  del  patio  y 


(i)     Reslos  del  archivo  dc-l  convento. 

(2)  Rclación  del  F.   iïüinualdo  l^spinàs.   Bar- 
celona, íO  de  iulio  de  i88..|. 

(3)  Kelación    aquí    mismo    citada    del    1'.    iís- 
piniís. 

(.))     Reslos  del  archivo  del  convento. 

(5)  RestoB  del  archivo  del  convento. 

(6)  IÍC8I08  del  archivo  del  convento. 


el  frontis  del  templo,  y  su  imagen  con- 
sistia en  un  fresco  (7). 

En  el  período  que  acabamos  de  estu- 
diar, acontecieron  dos  hechos  de  cuyo 
relato  no  puedo  prescindir.  En  cumpli- 
miento  de  lo  mandado  por  el  General  de 
la  Orden  Fr.  Joaquín  Briz,  por  circular 
de  24  de  febrero  de  1829,  este  convento 
en  los  días  2,  3  y  4  de  agosto  de  1829 
celebro  grandes  y  muy  solemnes  fies- 
tas  por  la  canonización  de  la  madre  de 
Santo  Domingo  (8).  He  aquí  el  titulo  del 
sermón  pronunciado  en  uno  de  los  tres 
días,  el  cual  titulo  lo  dice  todo:  «Sermón 
»de  la  Beata  Juana  de  Aza,  madre  de 
»Santo  Domingo  de  Guzman,  que  en  las 
«solemnes  fiestas  que  por  la  aprobacion 
»y  extension  de  su  cuito  inmemorial  ce- 
»lebró  el  Convento  de  PP.  Predicadores 
»de  la  Ciudad  de  Barcelona  en  la  pròpia 
»iglesia  de  Santa  Catalina  Vírgen  y  Mar- 
»tir  en  2  de  agosto  de  1829  predico  el 
»M.  I.  S.  Dr.  D.  Felipe  Bertran  y  Ros, 
»canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  esta 
»ciudad  y...  Barcelona....» 

Estuvo  encargado  de  la  decoración  del 
templo,  especialmente  de  la  fachada,  el 
conocido  y  muy  reputado  profesor  de 
Dibujo  D.  Pablo  Rigalt,  padre  del  otro  no 
menos  reputado  profesor  de  Perspectiva 
D.  Luís,  el  cual  D.  Pablo,  ayudado  de  su 
dicho  hi  jo,  trabajó  mucho  tiempo  en  el 
Convento  para  estos  decorados  (9). 

Las  fiestas  duraron  tres  días,  y  el  ba- 
rrio  y  contornos  del  cenobio  tomo  una 
parte  muy  principal  en  el  regocijo,  mani- 
festando  grande  entusiasmo  (10).  Las  ca- 
lles estuvieron  engalanadas,  especial- 
mente la  Boria  que  lo  estaba  del  un  cabo 
al  otro.  Todos  los  ancianos  de  aquellos 


(7)  Relación  de  D.  Cayetano  Estalella  en  Bar- 
celona a  JJ  de  marzo  de  189Ó. 

(8)  En  mi  primera  obra  equivoco  cl  ano  de 
estàs  fiestas  escribicndo  1828  por  i8j(|.  Pàf;'.  -|il, 
tomo  II.  Col.  20  de  dicha  obra. 

(9)  Me  lo  dijo  varias  veces  D.  I.uis  Rignit  y 
Farriols,  el  hijo  de  D.  Pablo. 

(10)  D.  Luis  Rigalt.  Barcelona  vn  niayo  de 
iHHS. 


^lon  la  stilrmmd.uJ 

'  1  me  re- 

>  de  los 
-  ...   ...    .     •^.   el  i  ii.il 

|H)i  Sils  vh  (imas.  Muii''' 
■  el   liaik-   Juan  l'ell    i-l 


^c  1.»  Iiui•i  l.i.  \ 
htita  la  iuenie  | 
de  Freixuras.   . 
(ti//>  rtt'rs. 

Ami•i  ia<  !    ' 
inaiu's,  i . 
de  mi  pi  Ull   .  . 


.:t(>  Ciualla 
ens,  y  en  <> 
ie  noviem 
le  cl  reli 
.  ioso  Div 
lingo  Bat 
:..ri('J). 
Así.  des- 
ués  de  mil 
uebrantos. 

inpeftos.  sudures  y  disgustos,   liei;a   el 

onvento  a  los  dias  nefastos  del  1^  ii,  ha- 

lendo  llevado  casi  a  tt^rmino sii  i  eediliLíi- 

ón  ;Sic  fos  nou  johís!  (^^ueüaha.  pues, 

fcompuesto  el  templo:  edilicado  el  pór- 

o:  editicada  el  ala  de  editicio  que  me- 

.iba    entre   los  claustres   y    la    nueva 

I  olonfi^ación  de  la  calle  de   Freixuras; 

•1  !a  cual  ala  en  los  bajos  habia  once 

^  con  sus  euartos  bajos  (3),  y  en  el 

.  lo  el  inmenso  salón  que  debía  ser 

iMioteca,  con   sus    grandes    ventanas. 

uedaba  abierta  esta    prolongación,    o 

nueva  calle:  quedaba   una  plazuela  ante 

el  porticó  del  templo:  quedaban  edifica- 

das  las  casas  de  particulares  de  la  isla 

que  media  entre  la  calle  de  Tragí  y  la 

prolongación    de    Freixuras;    quedaban 

edificadas  las  cassts  de  esta  calle  del  lado 


Kclaciones  del  monacillo  del  conventü  don 
iinc  lorallas  de  j  de  encro  de  1H87,  de  D.  C«r- 
s  L•'ipe/  de  P«t»nr  de  .'  de  mayo  de  18114,  elc. 

'  its  dels  Relijiioios  de  Santa 
.i    provincial    universitària. 


í/ !\2nr  Pe »?>n fpA  ?í Í  ah v  l  à ^f 
üctJheceAAii  x? 


())  <^uc  las  iienda«  eran  once  me  consta  por 
>>  cuentasque,  luegudesalidog  los  frailes,  llevaba 
1.1  producto  de  sus  propiedades  la  .\fnorti/acion. 

—  \rchivo  de  Hacienda. — Lcgajo  uiSff.   Slomas- 

':  '10$  V  om^tHlos.»  Cuaderno  j. 


de  S.iht.i  C.tiaiiii.t  iiiul.id.'  / •min  Jtis 
i>Rtliiíiii>os  han  pro/cssaí  «■«  <•>/  Con- 
viiií  tti  S  ■*  Calharhía  Màrtir  ilc  Barim. 
>^(itl  any  I6S5  Jin>  al  any....>^;  y  habien- 
do  hallado  en  él  noticias  referentes  a  las 
personas  que  gobernaban  la  orden  y  la 
provincià,  creo  conveniente  escribirlas 
aquí. 

'reneralf^: 

En  17^>c>  era  V'icario  General  el  Padre 
Pio  José  Gaddi. 

En  septiembre  de  ItsOó  era  Vicario  Ge- 
neral de  E>pafta  el  Padre  José  Díaz,  el 
cual  continuaba  en  su  destino  en  diciem- 
bre  de  ltiC»8. 

En  octubre  de  I8I0  era  Vicario  Gene- 
ral el  Padre  Raimundo  Guerrero. 

En  octubre  de  I.S27  era  General  de  toda 
la  Orden  el  Padre  Joaquin  Briz,  quien 
continuaba  en  noviembre  de  1831 

En  octubre  de  IS32  era  Vicario  Gene- 
ral el  Padre  Francisco  L'sagre,  quien  con- 
tinuaba en  diciembre  de  IS33. 

Pnn'iMCíalt  - 

A  nnes  del  siglo  xviii  y  pniuipics  del 
XIX  era  Provincial  electo  el  Padre  Luis 
Ballester. 
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En  septiembre  de  1802  era  Provincial 
electo  el  Padre  José  Labad  de  Cesi. 

En  julio  de  1803  era  Provincial  el  Pa- 
dre Tomàs  Domingo. 

En  el  mismo  ano  de  1803  fué  nombrado 
el  Padre  Manuel  Tomàs  Casanova. 

En  1807  fué  nombrado  el  Padre  Vicen- 
te Lleonart  {y  no  Llaconaz,  como  un 
error  de  imprenta  me  hizo  decir  en  mi 
primera  obra). 

En  1815  fué  nombrado  el  Padre  Pedró 
Olivas. 

En  1819  fué  nombrado  el  Padre  Domin- 
go Comerma,  el  cual  continuaba  en  marzo 
de  1825. 

En  febrero  y  octubre  de  1827  era  Pro- 
vincial el  Padre  Gundisalvo  Ferragut. 

En  julio  de  1829  era  Provincial  el  Pa- 
dre José  Casaurràn. 

En  mayo  de  1833  era  Provincial  el  Pa- 
dre Pedró  Barri. 


Rectificación.— En  mi  nombrada  pri- 
mera obra,  al  describir  el  templo  domini- 
co  de  Barcelona  (tomo  II,  pàg.  16),  escribo 
que  «frente  la  capilla  de  San  Raimundo, 
»en  la  nave  central,  veíase  en  el  suelo 
»una  abertura  y  à  su  lado  una  gran  losa 
»de  màrmol  con  la  figura  de  cuerpo  en- 
»tero  de  dicho  San  Raimundo...  La  pie- 
»dra  ocultaba  la  hoya  donde  primitiva- 
»mente  descanso  el  cadàver  del  Santo.» 
Así  me  lo  explico  el  religioso  de  esta 
casa  Padre  Jaime  Ros.  Però  no  debò 
ocultar  que  otros  dos  testigos,  muy  con- 
tinuos  asistentes  à  este  templo,  a  saber: 
el  chico  de  la  cocina  D.  Cayetano  Esta- 
lella  y  D.  Felipe  Neri  Carrancà,  me 
pusieron  dicha  tumba,  no  en  la  nave  cen- 
tral del  templo,  sinó  dentro  de  la  capilla 
de  dicho  San  Raimundo.  Hoy  difuntos 
todos  los  hombres  de  aquellos  afíos,  se 
hace  imposible  despejar  esta  duda  del 
lugar  verdcidero  donde  se  abría  la  men- 
tada  tumba,  si  en  la  nave  central  o  en  la 
capilla,  y  por  lo  mismo  debò  dejarla  tal 
cual  es. 


7\RTICUL0  SECUNDO 

COLEGIO    DE   SAN    VICENTE 

Y    SAN    RAIMUNDO 
Y    SANTO    DOMINGO    DE    VICH 

El  tantas  veces  citado  decreto  de  16  de 
mayo  de  1821  suprimió  el  Colegio  de  do- 
minicos  de  Barcelona,  y  agrego  sus  indi- 
viduos  a  la  Comunidad  de  Santa  Catali- 
na.  Así  lo  dispone  dicho  ucase,  y  así  se 
efectuo  según  el  incontrastable  testimo- 
nio de  los  apuntes  del  lego  de  esta  casa 
mil  veces  aducidos.  En  el  Diario  de  Bar- 
celona del  24  de  julio  del  mismo  1821  se 
lee  el  anuncio  de  la  subasta  de  los  mue- 
bles  de  este  colegio  (1).  El  indicado  lego 
escribió:  «En  junio  y  primeros  de  julio 
»de  1821  quedan  los  colegios  y  Iglesias 
»de  esta  ciudad  cerradas,  y  sus  muebles 
»vendidos  en  publico  subasto...» 

En  el  cuaderno  de  la  administración 
de  los  productos  de  las  tierras  del  Cole- 
gio, cuaderno  del  Archivo  del  mismo 
Colegio,  aparece  muy  clara  la  huella  de 
la  supresión  de  la  casa  y  de  la  incauta- 
ción  de  sus  bienes  por  el  llamado  Crédito 
Publico.  Leí  en  él:  «.1821.  Nota.  En  dit 
>yany  de  1821  altres  grans  se  culliren  en 
y>aquellas  Torres  (las  del  Colegio);  però 
Uingueren  de  abandonarse  à  discreció 
>•>del  Crèdit  Pnblich. 

y>1823.—  La  cnllita  de  1822  quedà  per 
f>lo  Crèdit  Pnblich»  (2). 

En  el  Diario  de  Barcelona  del  31  de 
marzo  de  1822,  por  orden  del  Juez  D.  José 
Marquez,  se  anuncia  la  subasta  de  «la 
»casa  Torre  con  sus  tierras,  llamada  To- 
»rre  Gomis  que  contiene  una  sola  pieza 
»de  tenida  72  mojadas  y  una  cuarta,  don- 
»de  se  halla  colocada  dicha  casa  con  sus 
»lagares....  y  dos  plumas  de  agua  de 
«mina,  sito  todo  en  el  termino  del  pueblo 
»de  Sarrià,  que  fué  del  suprimido  colegio 
>de  Dominicos  de  esta  Ciudad:  todo  lo 
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iuc  se  halla  luzudu  en  liJ,437  libraü  en 

>  iHii   ...»   (  l>. 
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ms  i^Uf  i•iiitu-nfn  Je  (rniJ.t 

^  ...ut  mojaJu!»  !>iti>  en  el  icrmin>> 

'.U,    tiisado  en   venta    en    '_'4,(»»i 

vellon    .  >•  y  la  subasta  de    ona 

que  tiene  unidas    veinte    y    dos 

i.is  de  tieira   puio  mAs  ó  menos 

n  el  termino  de  Sarrià,  lasado  en 

>  reales  vellon  en  venta..  .  ambas 

>on  de  pertenencia  del  suprimido 

^uideDoniinicosdeestaCapital'-  {'J). 

AMmismu  en  el  Üiario  del  'Jli  de  juniu 

del    propio   uAo  de    ISlI*  se  anuncia   la 

venta  de  un  campo  de  siete  cuartas  que 

estaba  sobre  la  torre  de  Laforge  y  la 

venta  también  de  una  pieza  de  tierra  de 

seis  mojadas.  próximo  al  torrente  de  la 

Olla,  sitas  ambas  pie;;as  en  el  llano  de 

Barcelona,  y  ambas  también  de  propie- 

■1:íd  del  Colegio  (ii). 

líl  Diario  del  1  "  de  julio  de  1822  anun- 

.»  el  remate  de  cinco  casas  de  la  calle 

de  Tallers,  propias  del    repetido  Cole- 

eio  (-11. 

V,  tinalmente,  el  /)/ <i r/t)  del  l'J  de  no- 
.  icmbre  de  l.s22  anuncia  la  subasta  de 
una  pieza  de  tierra  campa,  de  diez  moja- 
das.... situada  en  Gracia,  y  pròpia  igual- 
mente  de  esta  casa  (5). 

Dominado  va  el  país  por  los  realistas 
y  franceses  en  1823,  y  establecido  en 
Mataró  el  legitimo  Gobierno  eclesiàstico 
de  esta  Diòcesis,  se  ve  por  el  siguiente 
documento  que  el  Gobernador  de  esta 
■iudad  de  Mataró  pregunto  al  Vicario 
■  t-neral  por  la  persona  a  la  cual  debiesen 

i  justicia  restituirse  los  bienes  del  Cole- 

<  I  arrebatados  por  el  Crédito  Piiblico 

I  i)     üi»rio  de   Barcelona   de    ]i    de    mar/o  de 
-....  p4g.  8i?. 

.')     Uiario  Je  Harceloma  de   k^   de   abril    de 
-.-•.  p*g.  ii». 

1 1)     fJiario.  dicho.  pàg.  10)4. 

(4)     Uiario,  dicho.  pig.  i7{<. 

I«)    Uiario,  dicho,  pàg.  j•;oi. 


lic  aqul  lu  contcsiación  del  lltic   scn<>r 
Avrllà 

«Al  (iobcrnadur  de  Mataró  —Me  con*- 
»ta   que  el   I',   l-r.    Estcvan   Serrat    era 

!•     ■    ■    '1  .  ■   <  '  -  •'••   < '   --v  de 

,      nal 

>luc  eslinguidi'  lede 

»haber   lenidu   -.  ".   y 

continua  en  él  y  por  consiuuiente  Mendo 
í-el   I*.   Serrat  el   verdadero   y    legitimo 
^prelado  de  aquella  Comunidad  religiuska 
y  el  que  comú  tal  debe  cuyJar  y  admi- 
nistrar  sus  rentas,    no    veo    diticultad 
alguna  en  que  se  le  dé  la  posesion  de  los 
bienes  que  fueron  de  dicho  Colegio  de 
'l).«minicüs  de  Barcelona. 

"Dios  g.'i'  i\  V.  S.  ra.'  a.*  .  Mataró  5 
í-de  octubre  de   IS23. 

l'M.  1.  S."'  Gobernador  de  Mataró  ^  (6'. 
Como  las  dem;ls  casas  religiosas  al  caer 
los  consiitucionales,  esta  se  repoblo  por 
sus  duci^^)s;  en  cuyu  prueba  en  el  citado 
cuadernu  de  administración  leo;  j1824. - 
Nos  el  Maestro  Fr.  Domingo  Comerma 
«.Prior  Provincial  deia  Provincià  de  Ara- 
)»gon  <->rden  de  Predicadores— Visitando 
>este  afto  nuestro  colegio  de  S.  Vicente  y 
*.S.  Raymundo  de  la  presente  ciudad  de 
*  Barcelona  tomamos  cuenta  y  razon  al 
'M.  K.  P.  Maestro  Fr.  Pablo  Tomàs  Ge- 
«novés  Rector,  de  la  entrada  y  salida  de 
igranosy  frutos,  y  hallamos  que  desde 
»el  afto  ISIS  hasta  la  presente  visita  que 
>se  hace  en  IS  de  marzo  de  is^ó..)-  (7) 

En  l•l  de  febrero  de  1S27  pas;i  visita  al 
colegio  el  Provincial  P.  Maestro  Gonzalo 
Ferragut.siendo  Rector  deélel  P  Fr.  Do- 
mingo Roma.  Heaquielpostrer  asientode 
este  cuaderno  de  administración:  Siuna 
■  la  entrada  de  granos  y  frutos  de  este 
vnuestro  Colegio  deS.  N'icente  y  S  Ray- 
»mundo  de  Barcelona  desde  la  última  vi- 
»sita  que  fué  en  18  de  marzo  de  I.S25  hasta 
>la  presente,  que  se  hace  en  14  de  Febre- 


11')  Anellà,  ('.orrespomdencia  de  oficio,  to- 
mo II.  documento  1  |u. 

(7)  BiHIinteca  provincUI-univer^itaria.  Sala 
de  mms. 
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»ro  de  1827,  Trigo  97  q.^  (cuarteras)  10 
»c.^  (cuartanes).  Cebadasy  demàs  granos 
»267  q.^  8  c^  Vino  161  carg.^  (cargas)  3 
»b.^  {barrüoiies).  Y  por  ser  la  verdad  lo 
»firmamos  dichos  dia,  mes  y  ano.— Fr. 
«Gonzalo  Ferragut,  Prior  Provincial»  (1). 
Cortas  noticias  quedan  de  la  suerte  que 
en  este  período  cupó  al  convento  de  Santo 
Domingo  de  Vich;  però  con  ser  cortas  lo 
dicen  todo.  El  decreto  de  16  de  mayo  de 
1821  lo  suprimió  y  agrego  su  Comunidad 
al  de  igual  orden  de  Puigcerdà.  «Por  todo 
»el  mes  de  julio  de  1821  quedan  suprimi- 
»dos  los  doce  conventos»  (2)  dominicos 
que  dicho  decreto  abolió. 


ARTICULO  TERCERO 
SAN  PEDRÓ  MÀRTIR  DE  MANRESA 

Por  disposición  del  decreto  de  16  de 
mayo  de  1821  se  suprime  el  convento  do- 
minico  de  Manresa,  y  su  Comunidad  se 
agrega  al  de  su  orden  de  .Seo  de  Urgel.  El 
modo  como  se  llevo  al  cabo  allí  el  manda- 
to  del  ucase  nos  van  a  manifestàrnoslo 
los  documentos. 

\.°  El  primero  es  un  oficio  del  Jefe 
Político  de  la  provincià,  dirigido  en  30  de 
junio  de  1821  al  Prior  del  convento: 

«Gobierno  Político  Superior  de  Catalu- 
»fía  seccion  de  Gobierno  político. 

»Son  repetidos  los  avisos  que  se  me  dan 
»de  que  esa  Comunidad  no  solo  no  ha  sa- 
»lido  todavía  para  su  destino,  sinó  que  en 
»menosprecio  de  los  decretos  de  Cortes 
»y  ordenes  del  Rey  da  à  entender  al  Pú- 
»blíco  que  no  lo  verificarà  sinó  è.  la  fuer- 
>/za,  propalando  con  este  motivo  las  maxi- 
»mas  màs  erróneas  y  absurdas  contra  el 
;>sistema  constitucional.  Aunque  en  exo- 
»neracion  de  la  responsabilidad  que  pesa 
>'Sobre  mi  debiera  disponer  desde  luego 
»se  instruyese  causa  criminal  por  imponer 


(i)     Cuadcrno    cliclio. — Ulliliolcca     príjvinclal 
universitària. 

(2)     .ApuntcH  del  le(ío  de  SanUí  Calalina. 


»el  merecido  castigo  à  los  que  resultasen 
»delincuentes,  me  veo  no  obstante  impul- 
»sado  por  la  veneracion  y  respeto  que 
»profeso  à  ese  instituto  religioso,  y  por  la 
»confianza  que  me  inspiran  las  virtudes 
»de  su  Prelado,  à  dirigirme  à  V.  como  lo 
»egecuto  por  medio  de  este  escrito,  antes 
»de  dar  un  paso  que  habria  de  comprome- 
»ter  el  honor  de  todos  esos  Indivíduos, 
»rogandole  encarecidam.'f:  que  de  acuer- 
»do  con  el  Alcalde  1 .°  Constitució.'  de  esa 
»ciudad  disponga  V.  se  realize  sin  diia- 
»cion  ni  escusa  alguna  la  marcha  de  esa 
»Comunidad  para  reunirse  à  la  que  se 
»halla  destinada,  como  ultimamente  se 
»halla  mandado  por  el  Rey  en  Real  orden 
»de  22  del  actual  dictada  con  presencia  de 
»las  exposiciones  del  R.  Obispo  de  esa 
«Diòcesis  tomando  mancomunadamente 
»las  precauciones  oportunas,  para  que  la 
»salida  se  verifique  no  solo  con  prontitud, 
»sino  tambien  de  un  modo  que  evite  la 
»alteracion  de  los  que  tal  vez  por  las  ins- 
»tigaciones  de  algunos  de  los  religiosos 
»tratasen  de  oponer  alguna  resistència; 
»enel  concepto  de  que  de  cualquiera  como- 
»cion,  asonada,  ó  disturbio  que  se  obser- 
»vase  en  ese  pueblo  queda  responsable 
»desde  luego  esa  Comunidad,  y  se  proce- 
»derà  en  su  caso  contra  sus  individuos 
»consideràndolos  como  perturbadores  del 
»ordeny  de  la  tranquilidad  públicay  como 
»rebeldes  al  Gobierno.  Yo  espero  de  la 
«prudència  de  V.  y  de  su  amor  al  bien  co- 
«mun  que  sabrà  evitarmetodo  disgusto  y 
«alejarde  esa  Comunidad  los  males  en  que 
«habria  de  quedar  embuelta  con  una  con- 
«ducta  impròpia  de  los  Ministros  del  Dios 
»de  Paz;  à  cuyo  efecto  me  prometo  se 
«valdrà  V.  de  todo  su  celo  para  prevenir 
»à  los  Religiosos  de  su  cargo  que  Icjosde 
«estraviar  el  espíritu  piiblico  y  de  intro- 
«ducir  en  la  sociedad  el  germen  de  la 
«desunion  y  de  la  discòrdia,  empleen  el 
«ascendiente  de  su  caràcter  en  predicar 
»la  Paz,  la  mansedumbre  el  ejercicio  de 
>.todas  las  virtudes  cristianas  y  civiles,  y 
»la  subordinacion  à  las  autoridades  cons- 
«litucionales  que  nos  gobiernan.  De  este 
«modo  borraràn  la  nota  que  ha  caido  so- 


K)ii  |vir  mi  I  !  • 

>  cl  ponr   .,,..    .  .    . ,  ;   > 

'  Ipn    un    sinMihor    qiit* 

;•'S  ile  di•lor  y  de  igno 

»minta;  y  del  lenho  de  esteolido  eHp«r<> 
laviso  A  viieli»  de  correo. 

Dios  ifue  A  V.  m."  a*  Harreli>na  *>  de 
I  unió  de  l>S2l.-  Antonio  Remon  Zarco 
!>  1  VaUe. 

Al   R.  P    Prior  de  la  Comunidad  de 
I  íominicos  de  Manresa i-  (I ). 
_' "  Documento  que  es  la  contestación 
dada  por  el  Prior  al  oficio  del  Jefe  Polilico. 
'Muy  litre.  Seftor. 

"     is  i  ayer  el  cficio  de  V.  S.  su  fecha 

1  finido  JuiíKi  del  corriente  aAo;  y 

1  V  isi.i  de  su  lontenido  estii  pronta  esta 

um.'i••'  para  trasladarse  al  conv  "°  de 

i  I  gel  luego  con  el  modo  mAs  prudente 

iue  juzgue  el  S.»'  Alcalde  Constitucio- 

.»l  A  fin  de  evitar  todo  disturbio. 

\o  puedo  dexar  de  exponer  A  \'.  S.  la 

^niarg^ura  y  dolor  que  ha  posehido  mi 

•razon  y  de  todos  los  individuos  de  mi 

imada  Com•'*»'^  al   leer  en   el  oficio  de 

\  .  S.  las  calumnias  é  infamias  que  nos 

i.in  impuesto  ante   V.  S    Si  en  verdad 

.  >-ta  Com.'**'*  hubiesedespreciado  los  de- 

I  et  os  de  cortès,  y  ordenes  del  Rey;  si 

lubiese  dado  A  entender  al  Publico  que 

i«  veriticaria  sinó  A  la  fuerza  la  siilida 

•ira  su  destino;  y  si  hubiese  propalado 

n.tximas  erroneas,  y  absurdas  contra  el 

-istema  constitucional,  merecenaen  ver- 

J.id  que  se  la  instruyese  causa  criminal 

i  tin  de  castigar  A  los  delínquentes.  Però 

^  *  A  Dios  que  es  bien  limpio  este  con- 

vento  de  semejantes  delitós  muy  agenos 

de  nuestro  caràcter  y  profesion.   Bien 

[HTsuadidos  que  todos  en  conciencia  es- 

lamos  obligados  A  obedecer  A  las  Potes- 

tades  superiores,  y  que  el  que  resiste  A 

ellas  resiste  A   la  ordenacion  de   Dios; 


>  'ri^inal  en  el  archivo  de  los   FP.    Domi- 
.<»  ae  Barcelona. 
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•ni  diMui  l•io  alguno,  aitic- 
>rAn  la  paz.  tranquilídad 
«diencia  A  las  Pote"!;! 
•nan,  como  l<>  han  lu- 

»V  ya  que  \'.  S.  ha  •  !  de 

»dirigirnos  un  olicio  ;  ,    y 

i^con  el  nos  ofrece  su  pi  ■  '  cda 

vesta  Com.•'^  muy  agrade.  tie- 

"zas.  y  suplica  à  V.  S.  que  n  -  inumicsie, 
ísi  puede  ser,  los  acusadores  de  los  im- 

>  puestos  delitós,  para  purgarnos  de  ellos. 

>  Desde  nuestro  destino  haremr>s  uso  de  la 
1  bondad  de  V.  S.  y  le  expondremos  algu- 
«nos  otros  asuntos  que  aora  no  podemos 
v>por  ser  el  tiempo  pereniorio. 

»Dios  gue.  A  V.  S.  los  m.*  a.»  que  desea 
vsu  at  "  Cap.»  y  Serv  '  Q.  B.  L.  M. 
)de  V.  S  .  (2). 

3."  Documento —Una  real Orden  refe- 
rente  a  este  convento  y  a  oiros.  traslada- 
da  a  éste  por  el  Sr.  Obispo  de  Vich. 

■Rndos- Prelados  de  las  Comunidades 
fcal  margen  notados. 

'El  Exmo  Seftor  Secretariodel  Despa- 
>cho  de  Gracia  y  justicia  con  oficio  del 
'22  de  junio  ultimo  me  dice  lo  que  sigue. 

>nmo.  Seftor.  =  Con  esta  fecha  digo  al 
«iSertor  Secretario  del  Despacho  de  Go- 
"bernacion  de  la  Península  lo  siguieme= 
>coaTcnio>     >He  dado  cuenla   al   Rey  del 

.De  pp^     voficio  de  V.  E.  del  8  del  actual 

.De  pp.  ^^n  que  me  traslada  el  de  30  de 
.uiniino»  .  .Mayo  ultimo  del  Gefe  Politico 
"de  la  Provincià  de  Catalufla  relattvo  à 
'que  el  R.  Obispo  de  \'ich  elude  el  cum- 
>plimiento  de  la  Rl.  Orden  acerca  del 
sarreglo  de  conventosde  aquella  Provin- 


I  .■)     Borradur  que  e«tà  en  cl  aichivo  del  actual 
convent»  de  PP.  Dominicos  de  Barcelona. 
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»cia,  bajo  el  pretesto  de  haber  elevado  al 
»conocimiento  de  S.  M.  algunas  observa- 
»ciones  sobre  este  punto;  y  enterado  S.  M. 
»como  igualmente  en  vista  de  lo  espuesto 
»por  el  R.  Obispo  de  Vich,  ha  tenido  à 
»bien  mandar;  que  cumpla  este  con  lo 
»mandado,  y  que  en  el  termino  de  ocho 
»dias  haga  efectivo  el  arreglo  de  conven- 
»tos  de  Su  Diòcesis,  encargí ndose  al  Gefe 
»Politico  de  Catalufia  que  proceda  sin  el 
ymenor  disimulo  à  hacer  efectiva  esta  re- 
»solucion  valiéndose  de  todos  los  medios 
»que  estén  en  sus  facultades. =Lo  que  de 
»R.i  orden  comunico  à  V.  E.  parasuinte- 
»ligencia,  y  A  fin  de  que  se  sirva  hacerlo 
»entender  al  espresado  Gefe  Politico  para 
»su  cumplimiento.=Dela  misma  R.'  or- 
»den  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligen- 
»cia  y  puntual  cumplimiento  en  la  parle 
»que  le  toca. 

»Cuya  soberana  resolucion  inserto  A 
»V.  R.5  de  orden  del  susodho.  Ilmo.  Obpo. 
»mi  Senor  para  su  inteligencia  y  gobierno 
»sirviéndose  ambos  darme  noticia  del  re- 
»cibo  de  este. 

»Dios  gue.  A  VV.  RR.  m.^  a.^  Vich  1.° 
»de  Juliode  1821. 

»Dr.  Fortian  Delgar  Secr.°»  (1). 

4.°  Documento. — Proceder  de  los  revo- 
lucionarios  de  Manresa.— Orden  draco- 
niana de  su  Ayuntamiento: 

«Las  circunstancias  estraordinarias  en 
»que  se  encuentra  esta  ciudad,  dimana- 
»das  de  las  exterioridades  y  poca  precau- 
»cion  de  esa  Comunidad  en  la  tarde  y 
»noche  del  dia  de  hoy  obliga  A  este  Ayun- 
»tamiento  Constitucional  prevenir  à  V. 
«q.'^  al  momento  de  recibir  este  oficio  se 
>)sierren  las  puertas  de  la  Iglesia  y  Porte- 
»ria  y  demi^is  de  ese  Convento,  sin  que 
»pueda  salir  ni  entrar  en  el  ningun  Reli- 
»gioso  ni  otra  persona;  y  q.*^  para  salir  de 
»una  vez  de  las  alarmas  que  periodica- 
>'mente  se  promueven  por  el  fanatisme;  í'i 
»las  dos  de  la  presente  noche  desocupen 
>'esta  ciudad,  sin  excusa  ni  pretexto,  em- 


(i)     Sc  halln  orlíçinnl  c-n  cl  aicliivn  de  l'I'.  Do- 
minicos  de  Barcelona. 


»prendiendo  la  marcha  reunidos  y  aunq.* 
»sea  à  pie  por  el  camino  via  recta  de  su 
»destino;  para  lo  qual  y  su  resguardo  en 
»caso  necesario  se  ballaran  prontos  vein- 
»te  y  cinco  milicianos:  y  respecto  à  que 
»la  hora  es  intempestiva  para  recoger  las 
»acemilas  q.*^  los  Religiosos  tengan  pre- 
»venidas  para  la  marcha,  queda  al  cargo 
»de  este  cuerpo  remitirlas  à  su  alcance 
»con  el  equipage  A  cu3'o  efecto  podran 
»dejar  una  lista  de  las  casas  q.«  las  tengan 
»alquiladas  y  prevenido  el  equipage  q.*^ 
»hayan  de  llevar. 

»Dios  gue.  à  V.  m.=  a.^  Manresa  2  de 
»Julio  de  1821.  Casa  consistorial  A  las 
»once  y  media  de  la  noche. 

»De  acuerdo  del  I.«  Ayuntam.'°  Fran.<=° 
»Bohigas.— Secret." 

»R.^°  P.  Prior  y  Comunidad  de  Domi- 
xnicos  de  esta  Ciudad.» 

5.°  Documento.  — Oficio  del  Prior  al 
Senor  Jefe  politico  defendiéndose  de  los 
cargos  que  se  hicieron  à  la  Comunidad. 

«Ex."^»  S.'' 

»Con  fecha  de  2  del  corriente  escribi  A 
»V.  E.  que  estaba  pronta  esta  mi  Comu- 
»nidad  para  trasladarse  al  convento  de 
»Urgel  con  aquel  modo  que  el  Alcalde 
^Constitucional  juzgase  màs  prudente 
»para  evitar  todo  disturbio.  Lo  hemos 
«verificado  ya:  dicho  el  S.''  Alcalde  habia 
»determinado  que  saliesemos  el  dia  3  por 
»la  tarde  y  para  esta  hora  teniamos  nos- 
»otros  prevenidas  las  Acemilas  necesa- 
»rias;  y  habiéndonos  el  mismo  S.""  in  (sü') 
»hecho  levantar  de  la  cama  íl  los  2  quar- 
»tos  para  la  una  de  la  maflana  del  dicho 
»dia  é  intimado  que  A  las  2  en  punto 
»debiamos  desocupar  aquella  ciudad  {sic) 
»sin  excusa  ni  pretexto,  emprendiendo  la 
«marcha  reunidos,  y  aun  que  fuese  ;\  pie, 
»por  el  camino  via  recta  de  nuestro  des- 
»tino:  así  lo  hizimos  conforme  se  nos 
^^mandaba.  V.  E.  conoce  ya  quan  dolo- 
xroso  seria  para  mi  Comunidad  el  salir  en 
»una  hora  tan  intempestiva,  y  el  caminar 
»i'i  pie  y  A  obscuras,  particularmente  ha- 
^•biendo  en  ella  algunos  ancianos,  y  cor- 
»tos  de  vista;  però  con  todo  obedecimos 
»con  gusto  para  que  siempre  se  vea  quan 


^     r-íriíli  s     .N        .«      |,^^      .iut>'iKi.i- 

nosKovicinai)    L•i  que  m  scnli- 

...  '.  .v.imente  luO  el  motivo  por  el  qual 

1  S  '  AKalJ*  y   AyuiUiimiento  nos  iiiti- 

■   II  Oli  ,!.,  lli  ..I  .ii•ii  Purs  q  '  dei-ían  q  *■  -e 

i  por  las  i  iriuns- 

IN  en  q  •  se  enton 

I  .iha  ta  ^  luüaii,  iinun^tancius  q.'  ema- 

iban,  segun  elles  deiian,  de  las  exte- 

oridailes  y   poca    precamion  de  esui 

•munidud  en  la  noclie  del  dia  anteiior. 

•  nvencimos  ya  de  palabra  al  S  '  Alcul- 
r  de  quan  errado  era  su  juiíio,  y  le 
::/imos  ver  que  el  Rosario,  en  cuio  rezo, 

'mo  el  dixo  fundaban  la  indicada  exte- 
i.iridad  y  poca  precaucion  se  habia  di- 
ho  del  mismo  mismisimo  modo  que  los 
trosdias.  y  que  ninguna  culpa  teniamos 

•  'Sturos  del  extraordinaiio  concurso 
le  habia    acudido  A  nuestra    Igiesia: 

I  tes  bien  que  habiamos  tiecho  todos  los 
-tuer/os  posibles  para  que  se  volviessen 
iiefijo  à  sus  casas  sicndonos  preciso  para 
Sri»>  lo  el  concediéndoles  A  este  lin  las 
cndecirles   y   Velas    que    era    lo  que 
cdian   flo>   iiinifudtii/os  dtl   horratior 
rotlHCfti  esta<  Jalla^•i  de  concordaiicia). 
ero  como  tenemos  presentido  que  de 
-to  se  nos  ha  calumniado  ante  V.  E.  lo 
levamos  A  su  conocimiento  para  que 
cpa  ó  est(í  enterado  de  la   verdad   del 
echo:  esperando  de  su  bondad  que  no 
1  ira  oidos  A  ning^una  calumnia  si  es  que 
i-  nos  haya  impuesto  ante  \'   E.  y  que 
.on  su  bondaJoso  corazon  y  proteccion 
»de  que  esta  Comunidad  se  glòria  se  dig 
■naratambien  mandar  que  se  nos  sumi- 
istren  los  alimentos  de  que  este  con- 
sento carece,   y    nosotros  necesitamos 
para  poder  vivir  en  él  por  ser  nuestro 
destino. 

Asi  se   humildemente  se   suplico  en 
nombre  de  esta  Comunidad:  la  que  sin 
esar  ruega  al  S/  dilate  su  vida  por  mu- 
hos  aftos. 
Sec  de  L'rgel    (I). 

it  Borr»dor  con  cnmicnda-.  V.n  tl  «r^hisn 
!  ^•••nvcnto  a>;tual  de  PI-".  Üominico»  de   Bar^-c- 


II        lít'iiiinciH"    —  -^urUi»     iici      l'uirin 

CoiiililHiiotml  \.\k  Hurcelonu  expitiando 
el  heclio: 

'.UiiHrrsii  ,<  de  JhIío  de  IH'Jl  —  Ml  caro 

•  amigo  por  It»  muchu  que  (iivore<'c  al  %\%' 

•  lema  de  la  liberiad  no  puedo  p<jner  en 
xitias  manoi  mrjor  el   latal  anuncio  de 

•  una  trama  que  establí  y  uun...  por  re* 
»bentar  en  esta  ciudad 

•  Los  Pominicos  tenian  mediíado  salir 
••del  convento.  (despues  de  n»  poder  m** 
•'resistir  poliiicamente)  con  una  ei>p«cíe 
»de  procesion  el  dia  \  del  presente  can- 
"tando  el  rosario,  \  la  una  y  media  de  la 

•  tarde  (esta  hora  se  da  de  descanso  en  los 
Campos  A  los  trabajadores'  iiabiasepre- 
cedido  dos  dias  de  una  concurrència  ex- 
traordinària al  templo  de  aquellos.  y  à 

•todo  el  convento;  se  hizo  una  feria  de 
iquincalla  eclesiàstica  nunca  vista:  cirios 
íbenditos,  cruces.  indulgencias,  rosarios, 
»cédulas,  cedulones,  asientos  A  la  cofra- 
dia  del  rosario,  que  todo  les  produjo 
vmuchos  maravedises.  no  cabian  de  pies 
»los  manolos. 

iEntre  tanto  se  notaban  reuniones,  se 
loian  ciertas  bravatas,  y  se  creyó  pruden- 
»cia  arrancarlos  desús  conventos.  Cuan- 
«do  salieron  los  Dominicos  de  su  casa  A 
•■las  1  de  la  noche  del  dia  J,  iban  con  otros 

•  tantos  cirios  encendidos;  mas  el  capitan 
encargado  de  la  guardià  y  de  su  custo- 

'  dia  les  mandò  luego  matar  las  velas  y 
linternas,  y  asi  fueron  escotados  por  la 
'  mitad  de  la  segunJa  de  voluntarios  hasta 
'la  palanca  decal  Luis,  A  las  dos  horas  y 
media  de  esta  ciudad.  direccion  de  Car- 
•^dona.  Durante  esta  operacion  quedo  la 
■/primera  con  el  resto  de  la  segunda  de 
'  voluntarios  milicianos  sobre  las  armas, 
»y  A  mAs  de  una  partida  de  40  patriotas, 
>gente  del  bronce,  y  sin  miedo. 

•  No  übstante  temo  que  esta  cosa  sine  se 
•sofoca  no  se  pegue;  porque  es  esta  ciu- 
»dad  populosisima.  fanatisima,  y  por  con- 
isiguiente  ignorantisima  etc 

Con  fecha  del ')  ademAs  escribe  un  mi- 
'liciano  de  aquella  ciudad  A  un    amigo 

•  suyo  de  esta  lo  siguiente: 

"Amigo  mio;  victoriosos  por  ahora.  El 
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»dia  2  como  te  escribí,  sacamoslos  frailes 
»à  las  2  de  lanoche;  desde  Súria  regresa- 
»mos  à  la  ciudad»  (1). 

La  explicación  de  todos  estos  hechos  y 
calumnias  la  encuentro  en  la  acendrada 
devoción  que  los  mas  de  los  manresanos, 
gente  catòlica  y  piadosa,  tenían  para  con 
el  Rosario  y  sus  Dominicos;  y  el  enojo  y 
ràbia  que  esta  devoción  engendraba  en 
los  espiritus  revolucionarios.  Però  siga- 
mos  oyendo  a  los  documentos,  pues  queda 
para  tratar  el  punto  de  losintereses  o  bie- 
nes  de  los  deportados  dominicos. 

7.°  Documento. — Carta  del  Prior  al 
Comisionado  del  Crédito  Publico  en  el 
momento  de  la  marcha: 

«^  Sr.  Comisionado  del  Crédito  Publico 
»en  Manresa  D."  Àngel  Asols:  la  breve- 
»dad  del  tiempo  que  se  nos  ha  tasado  para 
«verificar  nuestra  marcha  al  destino  seria- 
»lado,  no  me  permite  rendir  à  V.  las 
»cuentas  del  mes  de  Junio  con  aquella 
»puntualidad  é  individuacion  con  que  se 
»acostumbraban  rendir  à  la  Comunidad, 
»y  que  si  es  de  su  gusto  le  rendiré  desde 
»mi  destino:  Solo  le  digo,  que  lo  Recibido 
»en  dicho  mes,  hace  la  suma  total  de  247 
»libras  10  sueldos  10  dineros,  y  que  lo 
»Gastado,  hace  la  suma  total  de  184  libras 
»19  sueldos  5  dineros,  qual  partida  reba- 
»jada  de  las  1134  libras  II  sueldos  1  dine- 
»ro,  que  era  el  Exceso  de  Gasto  de  las 
»cuentas  del  ultimo  Mayo;  queda  ahora 
»por  Exceso  de  Gasto,  la  cantidad  de 
»1071  libras  19  sueldos  8  dineros:  cuia 
»cantidad  debe  satisfacer  el  Convento  & 
»D."  Francisco  Vilarassau  vecino  de  esta 
»por  ser  quien  nos  habia  prestado  el 
»Dinero. 

>/Para  el  cobro  de  los  censalesy  arrien- 
>:'dos  de  campos,  debe  guiarse  V.  por  el 
>/Llevador  que  yo  le  heentregado:  no  por 
>'el  que  estaba  aichivadoen  la  Celda  Prio- 
»ral,  porque  en  este  no  se  notaban  los 
»cobros  hasta  que  en  el  ultimo  de  cada 
>^mes  y  rendia  las  cuentas  à  la  Comuni- 
>ídad;  y  como  las  de  este  mes  de  Junio  no 
»las  he  podido  rendir,  no  se  encuentra 


(t)     Diariíi  <lcl  I  I  cif  julio  de  iN.m,  pà;;. 


»todavia  notado  en  él,  todo  quanto  està 
»yà  cobrado  en  dicho  mes. 

»Dios  g.'í^à  V.  m.^  a.^  Manresa  y  Julio 
»2  de  1821»  (2). 

8.°  Documento.  Carta  del  Prior  al 
Comisionado  del  Crédito  Publico  desde 
Urgel. 

»M.  S.  m.  D."  Àngel  Asols:  recibo  el 
»oficio  de  V.  del  30  del  ultimo  Julio  en  el 
»que  me  dice  que  no  puede  dar  curso  à 
»las  cuentas  que  le  tengo  remitidas,  ya 
»por  no  estar  en  ellas  en  el  idioma  caste- 
»llano;  ya  por  estar  en  ellas  la  venta  del 
»trigo  de  la  Morera  que  V.  dice  es  nula 
»por  no  haver  intervenido  el  Crédito  pu- 
»blico,  ya  finalmente  por  no  constar  en 
»ellas  la  venta  de  la  cebada  y  avena.  A 
»mas  de  esto  reclama  V.  las  halagas,  que 
»dice  faltan  en  ellnventario,  y  pide  razon 
»de  un  alquiler  cobrado  de  36  libras  y 
»cuyo  cobro  consta  en  los  libros. 

»Por  lo  que  mira  à  las  cuentas  en  el 
»idioma  catalan  bien  podia  yo  persuadir- 
»me,  que  haviendo  recibido  V.  los  libros 
»de  cuentas  del  convento  escrites  en  cata- 
»lan,  y  debiendo  estàs  ser  una  continua- 
»cion  de  aquellas  debian  ser  todas  en  el 
»mismo  idioma;  però  este  es  un  defecto 
»que  facilmente  puede  suplirse,  y  lo  supli- 
»ré  quanto  antes.  Por  lo  tocante  al  trigo 
vvendido  sin  la  intervencron  del  Crédito 
»publico  es  esta  una  falta  de  formalidad 
»que  ciertamente  yo  ignoraba;  ni  deberà 
»causar  admiracion  à  V.  el  que  se  omi- 
»tiese  la  venta  de  la  cebada  y  avena  ha- 
»viendo  sido  formadas  las  cuentas  por 
»unode  los  Religiosos,  que  V.  sabé  qua- 
»les  y  quantos  son  los  trastornos  que  aca- 
»bamos  de  experimentar,  y  que  todavia 
»tenemos  que  sufrir  los  mas  terribles  re- 
»sultados.  Y  í'l  mas  desto  V.  ve  que  lo 
»que  se  omite  en  las  cuentas  es  cosa  de 
»poco  momento,  y  que  lo  que  consta  en 
»ellas  es  lo  mas  substancial.  Però  sil'altan 
»en  las  cuentas  estàs  formalidades  que 
»V.  expresa,  no  faltaba  ciertamente  la 
»necesidad  para  vender  los  IVulos  expre- 

(j)  Hcii-r.idoi•  o  co|3Íii  cxislcnlc  lii'\  i•ii  i•l  :n- 
iIiImi  íIl-  l'I'.  Dominiciis  de  Barcclmia. 


i. I  ini--iii.i  V  "iiuiiiM.id 
iito  !»c  vcndíeïut).  ,\' 
u.-  ilc  !>ubsisiir  misotiossin 
i  los  liutos.  que  er.in  i  ;im  el 
.  y  tuyo  cullivo  y  lolcoi  lun 
i  lostadu-  \'  síilv  |v»i  cl  1  le- 
iivenio  que  eslik  en  su  poder 

>  se  nus  esuk    adeudando  de   los 
ili-s  que  acredita  el  ConveiUo:  V. 

íbc  pol"  los  instrumentos  que  le  hemos 
iKie^ado  quanio  nos  eslA  adeudaiidolu 

\.icion  por  las  Finí  as  del  Convento  que 
t-  vendieron  a  cuenia  de  la  misma  Na- 
on,  y  cuyas  pensiones  suben,  si  no  me 
Mfraflo,  A  diez  ò  do^e  mil  libras  «.atala- 
is.  çPues  como  habiamosde  vivir.  sinó 
.iliendonos  de  los  fiutos  de  las  Fincas 
aenos  han  quedado- .  V  como  ha\  lamos 

.t-  costear  ios  gastos  del  viage  de  loda 
i  L'omuniJad  y   de  casi  tres  dias  de  ca- 

luno  para  reunirnos  ;»  este  convento  de 

íL•il    segun  nos  estaba  mandado,  ll6- 

nos  lo  que  nos  era  indispensable  y 

>  era  ya  permitido  como  de  los 
irticulares;  y  cuyo  viage  les  era  impo- 

.ble  A  muchos  Religiosos  el  hacerlo  ii 

e  por  su  avanzada  edad   y   por  sus 

.  Iiaques;  y  alguno  de  ellos  con  mucha 

uicultad  aun  A  caballo?  De  otra  manera 

•s  hubiera  sido  necesario  para  mante- 

~  y  para  costear  estos  gastos  tan 

ciisables  el  pedir  limosna  por  las 

iiiL•>:   y  estoy  bien  persuadido  que  no 

I  a  este  el  animo  del  Rey  nucstro  Seftor. 

I  de  las  Soberanas  Cortes,  ni  de  \'.  tam- 

>co  especialmente  siendo  como  era  tes- 

■    "cular  de    nuestras  adiccioues  y 

lo  que  pertenece  A  las  halajas  que 

\     dice  que  no  constan  en  Inventario  y 

,ae  V.  reclama  ;que  halajas  serAn  estasr 

i    t  que  yo  puedo  bien  asegurarlees,  que 

:i  los  varios  apuros  en  que  nos  hemos 

illado  han  tenido  que  alienarse  muchas 

.L-ellaspaia  mantenen  el  cuito  Divino; 

V.  no  puede  dexar  de  conocer  lo  mu- 

ho  y  muchisimo  que  nos  ha  costado  el 

rgunoque  de  poco  tiempo  hemos  hecho. 


.  cl 
i-n- 

.    wc-    los 

rxtraor 
ira  Igle 
se  hicie- 

. iho   del 
Ic  digo 


y  que  mil  1 

mismo  cu\ 
»iai  por  lli 
'lírics,  qu(- 

dinaiia  en  i.i-  lu...  . 
'sia,  y  en  losdcscos  il. 
»scn  siempre  i  on  el  ni 
»Finalmente  en  oi 
"S  "'  Tomàs  Coma  d" 
>que  es  verdaderu  y  legal,  y  \'.  no  admi- 
^rara  que  en  unas  cuenias  lai  gas  inud- 
«vertidamente  se  omitiese  l'or  lo  que  yo 
«-espero  que  V.  quedarà  contento  con  la 
»exposicion  que  le  hago  de  todo  lo  que 
'  \'.  me  pide. 

ïl'ero  ya  que  V    tuvo  la  bondad  de  de- 
'  cirme  que  yo  reclamase  en  nombre  de  la 

Comunidad  lo  que  tuviese  por  convé- 
'  iiiciuc:  ^'o  reclamo  en  nombre  de  esta 
'Comunidad  todo  l•i  que  se  nos  estaba 
i^adeudandi)  anteriormente,  y  cuyos  ins- 
«trumcntos  estan  en  poder  de  \'.aside 
•las  Fincas  vendidas  A  cuenta  de  la  Na- 
»cion  como  de  lo  demas;  pues  que  todo 
»esto  estaba  ya  vendido  A  favor  del  Con- 
»vento,  el  Convento  habia  celebrado  para 
tello  y  por  no  haber  podido  cobrar  lo  ha- 

>  via  tenido  que  escasear  A  sus  individuos 
'uquello  mismo  que  antes  acostumbraba 
í  daries  para  sus  necesidades.  Es  verdad 
•que  le  quedarà  ;í  la  Nacion  que  pagar  lo 
>que  le  estA  adeudanJo  al  convento,  però 
^V.  ve  que  sobre  todo  lo  demas,  A  mas  de 
«quedar  el  Organo  recientcmente  hecho 
>y  como  cinco  mil  libras  queda  tambien 
'la  vifla  de  tanta  i  onsideracion  que  aca- 

>  babamos  de  plantar,  y  que  este  arto  serà 
*el  primero  quecomenzarA  de  dar  fruto; 

y  que  todo  lo  que  esta  adeudando  el 
«convento  es  muy  poco  en  comparacion 
'de  lo  que  ha   gasiado  para  solo  esio.  Y 

■  para  mayor  conocimiento'de  nuestra 
'buena  conducta,  y  de  que  no  hemos  que- 
'  rido  inutilizar  nada  \'.  mismo  ha  visto 
icomo  dexamos  la  dilatada  huerta  del 
■convento  tan  llena  de  toda  espècie  de 

■  verduras  que  tanto  le  valian  A  la  Comú- 
'^nidad,  A  mas  de  lo  que  necesitaba  para 
*su  manutencion;  y  que  aunenlosulti- 
>-mos  dias  despues  de  haver  intimadoque 
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»debiamosdexar  el  Convento  se  cuiti vaba 
»tambien  con  el  mayor  esmero. 

«Espero,  pues,  en  la  bondad  de  V.  que 
»en  vista  de  todo  lo  que  va  expuesto  in- 
«terpondra  su  valimiento  para  que  logre- 
»mos  lo  que  yo  pido  en  nombre  de  todos 
»mis  hermanos  y  que  procurarà  de  todos 
»modos  nuestro  alivio. 

»Dios  gfi^  A  V.  m.s  a.^  Urgel  y  Agos- 

tOV.  (1). 

9.°  Documento.  Aparece  que  el  Comi- 
sionado  subalterno  de  Manresa,  Asols,  dió 
cuenta  al  de  Barcelona,  Domínguez,  de  la 
anterior  exposición  del  Prior.  Contesta 
Domínguez: 

«Crédito  Publico  Nacional.  — Comision 
«Subalterna  de  Manresa.— Ramo  de  Con- 
»ventos  suprimidos. 

»E1  Senor  D."  Jayme  Domínguez,  Co- 
»misionado  Pral.  del  Crédito  Publico  Na- 
»cional  en  esta  Provincià  con  data  de  18 
»del   corriente  me   dice  lo  que   sigue  = 
»Con  fecha  de  16  de  este  Mes  me  remite 
»V.™  copia  del  oficio  que  ha  pasado  en 
»30  de    Julio   ultimo   al    procurador  del 
»Convento   de  Dominicos    Fr.    Jacintho 
»Coronas  reclamando  las  alhajas  de  oro 
»y  plata  que  es  notorio  havia  en  su  Igle- 
»sia.  La  contextacion  que  da  A  V.'i^  en  7 
»de  este  Mes  diciendo  que  no  sabé  el  pa- 
»radero,  porque  el  que  las  recogió  todas 
»desapareció  luego  de  haber  He- 
»gado  à  la  Seo  de  Urgel,  es  un 
»efugio  vergonzoso  y  feo.  Proce- 
xde  pues  que  V.™  le  buelva  es- 
«cribir   en    términos    energicos, 
»paraque    diga    el    nombre    del 
»Sugeto  que  recogió  dichas  alha- 
«jas  para  perseguirlo  en   Juicio 
»donde  quiera  que  se  halle,  ana- 
«diendole  que  si   persistiere    en 
>;ocultar  su  -nombre,  el  solo  serií  el  res- 
»ponsable  de  esta  usurpacion  escandalo- 
>>sa  (li  !!)  que  no  puede  tolerar  el  Crédito 
«Publico  por  ningun  termino.  Convendra 
//que  V.""  oficie  tambien  en  el  asunto  con 
).el  Prior  de  dho.  Convento  estimulando 


(i)     Copia  cxisltnlc  en  l•I  arcliivn  cIc  los  Facli-CM 
DominicoH  de  Barcelona. 


»su  zelo  para  que  concurra  à  la  averigua- 
»cion  del  paradero  dedhas.  alhajas  mani- 
»festandole  la  conducta  irregular  del  P.'= 
«Procurador,  lo  qual  cede  en  contra  del 
«decoro,  honor  y  estimacion  de  la  misma 
«Comunidad. 

«En  cuanto  a  la  solicitud  del  mismo 
«Prior  en  que  pide  se  le  buelva  el  usu- 
«fruto  de  las  rentas  que  no  se  han  cobra- 
«do  y  pertenecían  à  dho.  Convento  hasta 
«el  dia  de  su  extincion  contexte  V.  que 
«las  ordenes  é  instrucciones  con  que  me 
«hallome  impiden  acceder  à  su  instància, 
«pues  las  Cortes  en  medio  de  los  graves 
«apuros  de  la  Nacion  que  exigen  esta 
«medida  han  dexado  à  los  Religiosos  Do- 
«minicos  de  Manresa  en  las  manos  bene- 
«ficas  de  sus  hermanos  de  la  Seo  de 
«Urgel,  donde  encontraràn  el  mismo  ali- 
«vio  à  sus  necesidades  comunes.  =  Lo  que 
«traslado  à  V.  R.  para  su  inteligencia  y 
«cumplimiento  en  la  parte  que  le  corres- 
«ponda,  esperando  del  alto  caràcter  que 
«adorna  à  V.  R.  que  me  darà  pronta 
»y  clara  solucion  à  quanto  pide  dho. 
»S.''  Com.ti"  y  al  propio  tiempo  recibo  de 
«este  y  de  quedar  en  practicarlo.— Dios... 
«Manresa  23  Agosto  de  1821.  — Àngel 
«Asols. 

«Al  R.  P.  Jacinto  Coronas,  Dominico 
«de  la  Seo  de  Urgel»  (2). 


VíS***''^''''*'  ^ 


■/y.r^ 


^fy  »&  ifí^^ 


10.°  Documento.  —  Contestación  del 
Prior  al  Comisionado  Asols: 

«Sefior  Comisionado  del  Crédito  Publi- 
«co  D."  Àngel  Asols. 

«Muy  Seflor  mio  acabo  de  recibir  su 
«oficio  de  23  del  corriente,  v  on  contexta- 


(-')     Original  (.'ii  cl  archis 
de  Barcelona. 


cl    irllguiso   que 
.^  que  \'    piJr,  y 

:u  P'N       HO     ^llf'li'Utiolo 

halvi    Ikjj.iJt»  i*  fs.» 

I  ,» „,.    i•..,|,n•.is  Je  la 

Jero   hemos 

V  itun  ma- 

le  Hliímitba 

csiar  para 

'  II  quantu  li  las  Alajas 

que  V    dice  en  orden 

«.ciisaldc  Manuel  Ponsa  tliu*',  q*  es 

-rio  qíi^  !■>  hme    peio  ni)  puedo  dezir 

el  aclo  de  su  creacion 

;  orque  yo  lo  habia  yii 

mutlias  veces,   y  nunca  pude 

!  arlo;  lo  que  no  extraftaiA  V-  si 

U"  de  la    primera   invasion 

l<^suliinv'>  Je  los   France 

•-    \  ^jwi-  .  Mil  ella  se  i>erdieron  muohos 

TOS.  y  papeles  que  daban  una  luz  per 

•  ■  •>"  —  •  •.  matèria. 

n  '  11*  A  y.  E.  etc  —  Sec  de 
.     .  ..  .stodelJlWn. 

:   lectura  de  los  antcriores  doou- 

t-n  los  que  se  desiribe  la  desigual 

iiante  lucha  de  un  rabioso  lobo 

:ri     vcin,  sale  el  alma  justiciera 

.  é  indignada.  Fase,  si. 

minico  de  esteConven- 

i  luiiiici.i  alyuna  palabra  hostil  al  de- 

lo  de  su  expulsión:  ;qué   vale    esta 

^Mtela?  Por  opuesta  parte,  calumnias. 

ilas  interpretaciones  de  actos  santes 

:no  el  Rosario,  ràbia  por  el  entusiasmo 

los  creyentes,   decretos  tirAnicos  de 

.  ..I  ;   .,   .  „,;...  1  jg  i-j  noche,  terribles 

irse  de  todos  los  bie- 

,  ......  ,  ...    Jeia  Comunidad.  exipir 

-.-ntas  hasta  del  postrer  maravedi.  ne- 
V   la  entrega  hasta  de   lo  devengado 
:es  de  la  expuUión,  exigència  de  entre- 
de  las  alhajas.  ;0h.  la  oveja  tratando 
lobo  como  si  éste  fuese  el  duerto  y  ella 
.  detentadora  de  sus  cosas  propias! 
Però,  a  lo  que  resulta  de  otros  docu- 
mentes, no  todos  los  dominicos  del  Con- 

;..pi«.— .\rchJvo  de  los  PP.  Dominicos  de 


1  'J. 

>)  !"• 

>l. 

I:      ,.  '    lU- 

■dad  de  M.(nre!>a  en  lu  notbc  de  » uairo 
»dc  julio  del  afto  ültim"  •  que  ^rria 
el  . 'I .  fui- presó  y  sui^  ■  'i>a 

criminal,  de  la  que  <-  le- 

nadó  u  cuatio   m  *>u 

con  vento     La  i:  Jió 

como  acusados  a   i  i    '  ni- 

mo,  pues  leo  en  unas  •  fs: 

'Pie/.i  íormaJ.i  sobre  iiuciim.n«  i.i  uc-  It. 
iWntura  l-u-ier  con  el  P  Fr  Pablo 
»Hros  y  Fr  I.oi  inz-i  Puig  formada  por  el 
"Juez  de  primera  Instància.    .      '_'; 

La  techa  del  encarcelamiento  del  l'adrc 
Puig  nos  la  maniliesta  el  siguiente  reci- 
bo  de  un   su  criado    (documento    11  " 

•  Certijico,  dice,  fw/  va<  serví  al  A'. 
tP  '  fr.  UoreHS  puix  Jí.•'  Dom."  eítan 
>  í'M  la  firfsó  lif  ca>a  la  Ciutat  df  esta  v 
ten  soH  Com-.'  ile  Dom.'"*  üefde  el  dia  19 
tdi-  furiol  Jhiü  dl  dia  22  de  7  *"  del  aA 

IS 2 1  Doiiiiiitme  7  ?ou>  6  (una  peseia) 
fc/o/s  los  dias.  Manresa  VHy  dia  10  de 
^  Agost  de  1823.  Firmo  yo  foseph  Cu- 
ulitia     í3). 

Documento  11'."  Recibo:  «  Yo  lo  infras- 
>crit  Miguel  Costa  certifico  com  per 
>ordrc  del  S.'  Alcalde  Coustitucional 
iD."  l'alt  ull  Vallcendrera  las  senir 
íper  lo  espay  de  47  dius,  al  R.  P.  Uo- 

•  rt'us  Puig  Domiuico  que  mentres  esta- 
>ba  Pres  en  casa  de  la  Ciutat  liabia 
hcavgut  malai,  obligatio  d  douarnie  de 

•  salari  17>  sous  ptr  cada  dia.  Y  per  ser 
la  ventat  v  mo  saber  de  eseriurer  dono 
facultat  de  firmar  per  mi  al  R.  P.  Fr. 
Jph.  Cornet  Dominicoi'  A). 

(.1  Cucnla-.  de  lo*  tfa»to«  de  I*  cau*».— Ar* 
chi\i.  dcl^-  \'\'   D  ■mim.   -  de  H.-ír.tl.•na  acluales. 

I  51  Vr'-i•  !.  r-  PI'.  l)Mnunivos  de  Barce- 
lona.— i 

(^)     -  .  rval  en  d  archivo  de  PP.  Df- 

minicti^  uc  i•.\•  .1     na. 
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Fallóse  la  causa  contra  el  Padre  Puig 
en  19  de  septiembre  de  1822,  es  decir, 
imperando  aun  el  sistema  constitucional; 
y  muy  limpio  de  toda  culpa  grava  debía 
de  hallarse  el  acusado  cuando  se  le  con- 
denó  a  solos  cuatro  meses  de  reclusión 
en  su  convento,  según  consta  del  si- 
guiente 

13.°  Documento: 

«D.  José  Pons,  Escribano  de  Càmara 
»por  S.  M.  de  la  Sala  del  Crimen  de  esta 
«Audiència  Territorial  de  Catalufla. 

«Certifico:  Que  en  providencia  de  diez 
xdel  corriente  dada  por  dicha  Sala  en 
»méritos  de  la  causa  formada  por  el  Juez 
»de  primera  instància  de  Manresa  sobre 
»conspiracion  contra  el  sistema  constitu- 
»cional  contra  el  P.  Fr.  Lorenzo  Puig, 
»Religioso  Dominico;  se  ha  declarado  al 
>'mismo  por  cumplido  en  la  condena  que 
»se  le  impuso  de  cuatro  meses  de  reclu- 
»sion  en  su  Convento  con  sentencia  pro- 
»ferida  por  esta  Sala  en  diez  y  nueve  de 
»Setiembre  del  ano  proximo  pasado.  Y 
»paraque  conste  y  sirva  de  resguardo  al 
»interesado  à  los  efectos  que  le  conven- 
«gan  doy  el  presente  en  Barcelona,  en 
»cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  pro- 
»pia  Sala,  à  quince  de  Marzo  de  mil  ocho- 
»cientos  veinte  y  tres. — José  Pons»  (1). 

Como  en  un  documento  referente  a 
esta  causa  se  nombran  «las  carceles  de 
Santo  Domingo,»  puede  conjeturarse  si 
el  Convento,  durante  la  ausencia  de  la 
Comunidad,  tuvo  una  parte  dedicada  a 
cArcel. 

El  historiador  de  la  guerra  entre  rea- 
listas  y  constitucionales  del  período  que 
historio,  inserta  una  carta  masónica,  ya 
arriba  mentada,  dirigida  desde  Berga  en 
28  de  noviembre  de  1822,  por  un  presbí- 
tero  Vila  a  un  su  companero  de  secta, 
explicàndole  triunfos,  reales  o  ficticios, 
de  losliberales,  y  encargàndole  los  trans- 
mita  al  pei•lódico  Jíl  Indicador.  Le  par- 
ticipa también  los  trabajos  masónicos 
efectuados  en  Cardona  para  ultimar  la 


(i)     lislii  oi-if^iniil  un  L•l  ai-L'hivo  du  I'l".    \), 
nicos  de  Barcfliinii. 


instalación  de  una  lògia.  Insertada  la 
carta,  anade  el  dicho  historiador:  «Así 
»trabajaba  con  desvelo  aquel  biten  ecle- 
»siàstico  para  propagar  la  luz  del  nuevo 
»evangelio.  Ya  antes  había  hecho  mérito 
»en  el  taller  de  Manresa  (documentos  de 
»la  lògia  de  Manresa  encontrados  en  la 
»misma  ciudad)  de  haberse  interesado  con 
»el  gran  Napoleon  (Mina)  para  quitar 
»los  frailes  de  Torà  y  de  Manresa  y  de 
»otras  partes.  Bendito  sea  Dios.  fY  estos 
»eran  los  buenos?»  (2). 

Vencidos  los  constitucionales,  los  reli- 
giosos recobraron  su  Convento,  y  lo  ha- 
bitaren hasta  1835;  però  en  1827  efectuóse 
el  alzamiento  ultrarrealista,  que  en  Cata- 
luiïa  fué  vencido  en  nombre  de  Fernan- 
do VII  por  el  Conde  de  Espana.  Al 
relatarlo  dice  don  Modesto  Lafuente  que 
al  acercarse  dicho  General  con  su  gente 
a  Manresa,  en  8  de  octubre,  salió  un 
comisionado  del  Ayuntamiento,  quien  le 
participo  que  no  quedaba  un  solo  hom- 
bre  armado  en  la  Ciudad;  que  el  Conde, 
con  solos  tres  companeros,  se  dirigió  al 
templo  dominico,  y  allí  oró  por  un  corto 
espacio;  que  se  les  antojó  abrir  una  puer- 
ta  que  daba  al  patio;  y  que  allí  hallílronse 
con  «un  batallón  de  realistas  formado  y 
«descansando  sobre  las  armas  y  varios 
»frailes  contemplàndolo  apoyados  en  la 
»barandilla  de  la  escalera»;  que  entonces 
el  Marqués  de  la  Lealtad,  uno  de  los  tres 
compafleros  del  Conde,  corrió  en  busca 
de  un  batallón  de  la  Guardia.  «El  de 
»realistas  fué  desarmado.  Subió  il  las 
»celdas  el  Conde  de  Espana,  donde  re- 
»convino  en  términos  fuertes  y  duros 
»à  los  religiosos»  (3).  Hasta  aquí  Lafuen- 
te. En  ninguna  parte  hallé  noticia  de 
semejante  hecho;  però,  aun  admitido  como 
verdadero  tal  cual  lo  pinta  el  fan;'itico- 
historiador,  se  presta  a  serias  reflexio- 
nes. En  primer  lugar  resulta  muy  anó- 


(->)  D.  J.  A\.  y  K.  MciiioiÍlIX  Ari  m  la  liisloria 
de  la  última  •guerra  i.•k'il...  Itarccloiia,  lí^jd, 
tomo  li.  pàss.  K|.|. 

(0  //i'.s-/on\ï  ■,•i•'/c•)\r/  iVc  l•'.sfyai'ia.  toinci  .\1.\, 
p;i^-.   mil. 


•  'S,  lurgo   ilc    cull  .ul•i^ 

•"-1  lli  .1  mui  cíi   S.iii 

t>'  pur  oir»  it;u!il- 

ni<  iJiid,  ubríciiïn   la 

ifri.i  del  paiío.  y  desiuhi  icran  el  bata- 

!i    En  scKundo.  aun  admitido  el  relato 

Laluenie,  no  se  presento  este  hatallón 

aüemikn  hostil,  ya  que  tranquilu  cspe- 

!a  venida  del  de  lu  Guardia  Real  pura 

iregarle  las  armas:  circunstamias  que 

iii  pie  para  cieer  que  los  realistas  espe- 

'\ïa.  a  propósito  allí  reunidos.  la  pre- 

I  ada  venida  del  Conde  para   haoer  la 

:  mal  entrena  de  las  armas.  En  tercero, 

'    itte  al{;una  ni  que  se  casti- 

les  del  batallòn  realista,  ni 

^astigo,  y  no  suave,  que  se 

iMera  impuesto  a  mediar  culpa    Y  en 
i.irto.  que,  aun  con  el  batallòn  en   el 
patio.  podian  muy  bien  los  írailes  carecer 
de  culpa,  que  al  tin  no  tienen  fuerza  para 
impedir  la  entrada  de  j^ente  armada  unos 
cuantos  religiosos  inermes;  y  asi,  si  el 
!i  quiso  formar  en  dicho  patio,  no 
:i  los  frailes  hacer  mi'ls  que  enco- 
l-b  bombros.  V  a  todas  estàs  razonés 
ide  el   conocedor  de  la   historia    mil 
«.ludas  I  "l   si  en  aquel  levanta 

mienio  :  llegaron  a  tener  bata- 

llones  ui;;. Ull/. Ui. >5,  o  solo  partidas  infor- 
mes de  paisanes. 

Ademàs,  palabras  del  mismo  Conde  de 
Espafla,  que  leemos  en  el  siguiente  docu- 
mento, prestan  por  su  benignidad  funda- 
mento  para  no  creer  en  tal  compromiso 
Jc  los  dominicos.  En  él  se  ve  que  el  rigu- 
'  general  dejó  instalado  en  el  conven- 
un  batallòn  de  tropa,  que  los  frailes  en 
Icbrerodel  aftosiguientepiden  el  desocupo 
de  la  tropa,  y  que  el  general  lo  niega. 
i5>  como  quiera  que  este  jefe,  nada  corto 
:;enio  en  la  negativa,  solo  alega  razo- 
ne*  de  estratègia,  y  no  de  castigo,  aparece 
que  los  frailes,  a  sentir  de  él,  eran  ino- 
centes. 
14.    Documento: 

Exmo.  Sor.— Fr.  Manuel  Bergadd  Re- 

4ÍOSO  del  Con  vento  de  Santa  Catalina 

--  esta  Ciudad  A  nombre  v  virtud   de 


l-uil      s        i•iisiiii    .     acl     k       I'       I'l  .Ml      del 

»n>iivento  de  l'I'    lJominuusdcl.il  luJaJ 

de  ^lanrc»-,!' ■•"'•■<■■' ■•-i^'•'  ■•  V    '■  >  '  rx- 

opoiigu    m  en 

•  aquclIaCiu  ,  ,'.ira 
»lu  tropa,  hace  ya  algunos  meses  q  '  se 
"^oUkó  gran  nilmerodeella  en  el  rcleriJo 
»convento  de  IM*.  Dominicus,  vivienJo 
'  desde  entonces  m»  solamrntc  los  Religió- 
»Süs,  sinó  aun  l•is  mi"-:;  ii  Ui 
»mayor  incumodidatl  lo* 
H.'orredores  han  descrvu  Jl-  Jjimitorios, 
»y  como  son  bastante  reducidos  se  ha  es- 
vtrechado  el  paso  de  manera  que  losReli- 
^giosos  quando  A  todas  huras  van  al  coro 
'se   ven  apurados  A  lin  de  transitar  de 

modo  q.'  no  causen  ningun  perjuicio.  A 
»esto  se  agrega  q  z'  la  decència  suí  re  mu- 
ichisimo  debiendo  los  Religiosos  pasar 
'  quasi  arrimados  A  las  camas  de  los  sol- 
>dados  i^uando  estos  duermen  y  quando 

se  levantan,  espcctikulo  en  verdad  muy 
•impropio  en  una  casa  de  Religiosos,  de 
^donde  debe  alejarse  todo  lo  que  pueda 
»ofender  la  delicadeza  desusconciencias, 
'V  sea  poco  acomodado  ii  la  vida  monàs- 

•  tica  de  su  instituto.  En  cuya  atencion  y 
'hallandose  V.  Ex.*  dichosamente  pene- 

trado  de  estàs  ideas  religiosas  y  de  la 
gran  importància  de  conservar  todo  su 
decoro 

Suplico  rendidamente  q."^  en  vista  de  lo 
'-e.xpuesto  sesirva  \'.  Ex.'  disponer  q  *  se 
'  dejíe  libre  el  con  vento  de  PP.  Dominicos 
de  Manresa  por  la  tropa  q."^  lo  ocupa, 
trasladandose  esta  a  uno  de  los  quarte- 
'  les  de  la  misma  Ciudad,  en  lo  q.«  se  reci- 
vbiri\  A  particular  favor.— Barcelona  22 
>  Febrero  182í>. 

>  Exmo.  Sor.— Fr.  Manuel  BergadA  D.^ 
Prior.» 
Decreto  del  margen;  —  ' Barcelona  is  de 
Marzo  de  Ib'JS.  La  necesidad  de  manté- 

•  ner  la  tropa  reunida  no  me  permite  por 
ahora  acceder  íi  esta  solicitud  — De  Es- 

>pafta  — R.•i'^fo-l3•.(l). 
Alega,  pues,  una  razón  de  estratègia, 


lli     Se  hatU  origintl  en  el  archivú  del  actual 
j<'n\entu  de  PP.  Duminicos  de  Barcelona. 
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no  de  castigo,  ni  en  las  palabras  trasuda 
enfado  ni  indignación. 

15.°  Documento: 

«Ayuntamiento  real  de  la  ciudad  de 
»Manresa. 

»Habiendo  el  litre.  Sor.  Gobernador  de 
*esta  PlazaelegidoelconventodePP.Car- 
»melitas  para  punto  Militar  y  de  defensa 
»en  todo  evento  se  ha  visto  este  Ayunta- 
»miento  y  Junta  de  Sanidad  obligades  à 
»elegir  otro  local  para  Hospital  en  el  des- 
»graciado  caso  que  se  introduzca  en  esta 
»Ciudad  el  Colera  Morbo;  y  no  encontran- 
»do  otro  màs  apto  que  el  convento  de  esa 
»Rnda.  Comunidad  lo  ha  elegido  para  di- 
»cho  efecto  quedando  à  la  disposicion  de 
»V.  R.  la  casa  de  D.  Ramon  Soler  de  la 
»Plana  para  su  habitacion  durante  la  ocu- 
»pacion  de  dicho  convento:  lo  que  se  pone 
»à  noticia  de  V.  R.  para  su  govierno. 

xDios... 

«Manresa  17  Setiembre  1834. 

»Miguel  Cots.— De  acu.''»  del  II.  Ay.'° 
»Cayetano  Mas  Sec. 

»Rndo.  P.  Prior  y  Com-''  de  Dominicos 
»de  esta  ciudad»  (1). 

El  convento  se  opuso  a  esta  pretensión 
del  municipio;  mas  ignoro  el  resultado  del 
debaté;  bien  que  la  cortedad  del  còlera  de 
aquel  afio,  còlera  que  no  salió  de  Barce- 
lona, es  natural  que  matarà  la  cuestión 
estando  esta  aún  en  yerba. 

A  seguida,  y  por  via  de  apéndice  a  este 
articulo,  copio  parte  del  inventario  que 
al  marcharse  de  Manresa  los  Dominicos 
tomo  de  sus  bienes  de  ellos  el  Estado;  y 
lo  efectuo  solo  por  placer  de  poder  cer- 
tificar ante  todo  el  mundo  y  por  pala- 
bras de  los  mismos  perseguidores,  el  ori- 
gen legitimo  del  dominio  de  los  frailes,  a 
saber,  la  compra  de  sus  bienes,  circuns- 
tancia  que  debiera  enmudecer  a  los  des- 
amortizadores,  quienes  para  justificar  su 
atentado  atribuyen  orígenes  fraudulentes 
a  la  propiedad  monacal. 

16.°  Documento: 

Noticias  procedentes  del  inventario  to- 


(i)     .Sc  hall.i  origin.il  en  cl  arcliivo  dul  iicUial 
convcnUí  tic  I'l'.  iJominicos  de  Barcelona. 


mado  por  el  Crédito  Publico  en  2  de  julio 
de  1821: 

«En  la  ciudad  de  Manresa  à  los  dos  dias 
»del  Mes  de  Julio  del  afio  1821  D.i  Valen- 
»tin  Vallcendrera  Alcalde  Constitucional 
»1.°  de  dha.  ciudad  con  D."  Àngel  Asols 
»Comisionado  Subalterno  del  Crédito  Pú- 
»blico  en  ella  y  el  infro.  Es."°  se  confïrió 
»en  el  convento  de  PP.  Dominicos  que  es 
»otro  de  lossuprimidos  en  esta  Ciudad  en 
»donde  ha  pedido  à  su  Prelado  que  en  el 
»dialo  es  el  R.'^°  P.  Fr.  Josef  Cornet  Sub 
»Prior  la  entrega  de  los  cinco  Inventarios 
»al  tenor  de  la  instruccion  de  que  se  le 
»entregó  copia  con  encargo  de  formaries 
»por  el  S."""  Alcalde  Constitucional  2.° 
»D-."  Pedró  Màrtir  Vall  con  el  propio 
»Com.<i°  del  Crédito  Publico  en  tres  del 
»ultimo  Junio 

»3.^'"  Inventario. 

»1— Primo— Una  heredad  sita  en  el  ter- 
»mino  de  Manresa  llamado  Manso 
»Morera  que  este  convento  cultiva 
»por  sí  mismo. 

»2— ítem:  Se  anadió  à  dha.  Heredad  una 
»pieza  de  tierra  parte  Bosque  y  parte 
»olivos  de  seis  jornales,  sita  en  la  par- 
»tida  de  la  costa  de  Collbaix  que  Si- 
»mon  Dalmau  y  Morros  vendió  al 
«convento  en  poder  de  Josef  Antonio 
»Sala  Es."^"  de  esta  à  los  15  Marzo 
»de  1766. 

»3-Item:  Se  anadió  a  dha.  Heredad  una 
»vina  con  olivos  que  el  Convento  com- 
»pró  a  Fran.™  Rodríguez  en  poder  de 
»Josef  Sala  alos  16  de  Febrero  de  1728 
»sita  en  la  partida  llamada  Pla  de  la 
»Font. 

»Item:  Un  campo  de  un  Jornal  poco 
»mds  ó  menos  sito  en  el  termino  de  la 
»presente  Ciudad  cerca  de  Puigterra 
»que  los  Albaceas  de  Mauricio  Pujal 
»vendieron  al  convento  en  poder  de 
»Andres  Enrich  Es."°  de  la  Manresa  A 
«li  de  Setiembre  de  1685. 

y>lteiii:  Vciulido  d  Biiciiavciiliira 
■>yFiistcr. 

»2— ítem:  Otro  campo  de  dos  Jornales  y 
»medio  sito  en  el  termino  de  Manresa 


•juniu  luu  l.t   llcicUaJ  Jv  1.1  Muie- 


piuc    i  i^ 

íPonicn 

mikí.  !  .  ■  V .  iito  en  poder  de 
U  1  cli.\  U.iliínij  ..  A  13  de  AkosIO 
de  Uf'l... 

ítem  otii) '  iniPii  ili- Liii.iif  .>  loiii.ites 
poconi.i  1- 
dad  y  p.i' '  is 
que  Juan  bobrevais  vendio  ai  ton- 
vento  en  poder  del  Es.*"  de  esti  An- 
drés Enrich  A  o  de  Junio  de  l(//2 

-  hem  otro  campo  de  un  Jornal  y  me- 

'dic  suo  en  el  termino  de  la  presenta 

-Ciudad  y  partida  del  Ponterro  A  la 

"falda  de  Puigbrenguer  que  los  Admi- 

iiislradi>res  de  la  Cofradia  del  Rosa- 

:  ^  '  '  de  Antonio  Bosch 

\  <■  iilo  tal  vez  en  po- 

Uci  1..1.  I.-.      Í...111  Serra  en  kól2 

-hem  otro  campo  de  un  Jornal  sito  en 

cl  mibmo  termino  y  partida  antece- 

deute  en   la   parte  de  Cardener  que 

los  Adm"*  de  la  Cofradia  del  Rosa- 

iriocomo  Albaceas  de  Antonio  Bosch 

ivendieron    al  con  vento  tal  vez  eu 

poder  de  Juan  Serra  Es.""  en  lt>5L'... 

-hem  otro  campo  sito  en  el  termino  de 

•  esta  Ciudad  y  partida  llamada  de  la 

Atalaya  que  fue  de  la  parte  tocante 

"al  convento  en   la  division  de  los 

«Hienes  de  Miquel  Torres  Clavater 

'corao  consta   de  dicha  division  en 

» poder  del  Es."»  de  esta  Sala 

-hem  otro  campo  de  un  jornal  poco 
masó  menos  sito  en  la  partida  de 
.  l'uigbrenguer  que  el  R'*^  D.'  Pedró 
'Comalat  Pbro.  y  Benef.'^"  de  la  Seo 
tde  esta  ciudad  vendió  al  convento  en 
vpoder  de  Bernardo  Serritja  A  l'J  Julio 
Ade  i:i3. 

hem  otro  campo  sito  en  la  partida  de 
Puigbrenguer  que  Sebasiian  Colo- 
mes Platero  de  esta  ciadad  vendió  al 


«10.  Oi 
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»cl  U. 
•vento  . 
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k-lJ.  Ítem  otro  campo  de  dos  Jomales  sit<< 
•-en  la  partida  de  N'iladorJis  que  Juan 
^Quintana  vendió  al  convento  en  po- 
kder  del  Es.""  de  esta  Josef  Antonio 
•Sala. 

»13.  Ítem  otro  campo  de  un  Jornal  de  ara- 
«dura  de  mulos  poco  mas  ú  menos 
>sito  en  la  partida  de  Miralpeix  que 
Manrico  Soler  vendió  al  convento 
ien  poder  del  Es.""  de  esta  Joseí  .An 
>tonio  Sala  a  nueve  y  11  Mayo  y  -S 
»de  Julio  de  1743. 

)>14.  hem  un  campo  de  un  Jornal  de  ara- 
Jura  de  mulos  poco  mas  ó  menos 
»sito  en  la  partida  de  Puigbrenguer 
>que  Maria  Oller  y  Joset  i  Mler  ven- 
•dieron  en  poder  de  Ju>el  Antonio 
xSala  Es.""  de  esta  A  1  y  12  de  Enero 
*de  1744. 

»15.  hem  otra  piezade  tierra  partecampa 
»y  parte  hierma  de  un  Jornal  yraedio 
*sila  en  la  partida  de  la  Atalaya  que 
»los  Albaceas  de  Juan  Ver  vendieron 
>al  convento  en  poder  del  Es."»  de 
»esta  Josef  Antonio  Sala  alos  2o  de 
>*Octubre  de  174o. 

»16.  hem  otro  campo  de  un  Jornal  sito  en 
>4a  partida  de  Viladordis  que  Geroni- 
i-mo  Comellas  vendió  al  convento  en 
•poder  de  Josef  Antonio  Sala  alos  14 
>de  Febrero  de  1747. 

»17.  hem  oiro  campo  de  11  cortanes  sito 
i-en  la  partida  de  la  Llobeiera  en  el 
•termino  de  esta  Ciudad  que  Jayme 
•Soler  Sastre  vendió  al  convento  en 
•poder  del  Es.""  de  la  misma  Josef 
•Antonio  Sala  alos  28  Abril  de  I74e>. 
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»18.  ítem  otro  campo  de  diez  y  ocho  cor- 
»tanes  sito  en  la  partida  de  Miralpeix 
»que  Valentin  Roca  vendió  al  con- 
"Vento  en  poder  de  Josef  Antonio  Sala 
»Es-"°de  esta  àlos  lódeO.'^'•^de  1749. 

»19.  Otro  campo  sito  al  Ponterro  de  Mas- 
»denpla  o  coll  den  llúinar  que  Ines  y 
»Josef  Pla  vendieron  al  convento  en 
»poder  del  Es."°  de  esta  Josef  Antonio 
»Sala  alos  12  de  Abril  de  1752. 
»20.  Otro  campo  sito  en  la  partida  de 
»Masdenpla  o  de  la  Font  del  Olivet 
»que  Mauricio  Sivilay  Alegre  vendió 
»al  convento  en  poder  del  Es."o  de 
»esta  Josef  Enrich  alos  26  de  Enero 
»de  1755. 

»2l.  Otro  campo  de  un  Jornal  sito  en  la 
»partida  de  Masdenpla  à  la  otra  parte 
»del  Torrente  llamado  Isern  que  Luis 
»Vinals  vendió  al  convento  en  poder 
»del  Es."°  de  esta  Josef  Antonio  Sala 
»à  1  de  Marzo  de  1761. 

^>Este  Inventario  de  n.^Scontiene  vein- 
te  y  tres  partidas  numeradas;  pues  la 
»quarta  que  fue  puesta  por  equivocacion 
»y  que  se  iialla  sin  numero  no  debe  ser 
»comprehendida  por  ser  vendida  la  Finca 
»y  no  poseherla  el  Monasterio.  Manresa  2 
»de  Julio  de  1821.» 

Firman  el  inventario  general  Valentin 
Vallcendrera  Alcalde  Constitucional  1 .° — 
Àngel  Asols— Ante  mi  Cayetano  Mas 
Es."°  pub.°  y  R  '  de  la  ciudad  de  Manresa. 

En  la  parte  de  inventario,  o  inventario 
de  los  muebles  del  convento  se  lee:  «En  la 
»Libreria  dos  mesas,  un  estante  con  su 
»capilla  pintados  dos  estantes  grandes  y 
xotros  tres  pequenos  con  varios  Libros 
»en  numero  de  unos  mil,  que  por  no  haber 
>^indice  ó  repertorio  no  seexpresan.  Cuya 
»pieza  se  ha  cerrado  y  sellado  sus  venta- 
»nas  y  puertas.» 

En  la  sacristía  e  iglesia  no  aparece  cn- 
ser  alguno  de  plata  ni  oro  (1). 


(i)     Arthivo  de  los  PP.   Üominicos  do  Bnrcc- 


ARTICULO  CUARTO 
SAN  RAIMUNDO  DEL  PANADÉS 

El  Convento  de  San  Ramon  del  Pana- 
dés  fué  suprimido  por  el  decreto  de  16 
de  mayo  de  1821,  y  su  comunidad  agre- 
gada a  la  de  Barcelona.  Con  esta  y 
otras  agregaciones  parece  que  la  Comu- 
nidad de  Barcelona  debía  de  crecer  en 
modo  extraordinario,  y  su  edificio  resul- 
tar repleto  de  frailes.  En  el  articulo  pri- 
mero  de  este  capitulo  vimos  que  los  he- 
chos  daban  un  resuUado  contrario,  pues 
los  atropellos  y  las  persecuciones  que 
sufrían  aquí  los  religiosos  no  podían 
dejar  de  ser  parte  para  disminuir  y  aun 
acabar  con  estàs  Comunidades  barcelo- 
nesas.  cQué  se  hacia,  pues,  de  sus  frailes? 
Acogianse  donde  hallaban  segur idad  y 
alimento;  y  luego  que  los  realistas  pose- 
yeron  un  territorio  acudieron  a  él.  «En 
»este  las  bóvedas  de  los  templos  resona- 
»ban  de  nuevo  con  los  cànticos  de  ala- 
»banza  al  Ser  Supremo,  los  ministros  del 
»Senor  tenian  un  asilo  en  un  rincon  de 
»Espana  para  evitar  el  furor  revolucio- 
»nario,  los  claustros  desiertos  empezaron 
»A  recibir  en  su  seno  à  unos  infelices  à 
»quienes  habian  arrebatado  del  retiro  el 
»ateismo  y  la  impiedad»  (2). 

Que  el  mentado  terrible  decreto  de  16 
de  marzo  tuvo  en  San  Ramon  pleno  cum- 
plimiento  nos  lo  certifica  el  oficio  de  29 
de  enero  de  1822  pasado  por  el  Vicario 
General  Sr.  Avellà  al  Vicario  perpetuo 
de  Villafranca  del  Panadés,  copiado  en  el 
articulo  2.°  del  capitulo  VII  de  este  libro, 
por  el  que  dicho  sefior  Gobernador  ecle- 
siastico  manda  al  Vicario  de  Villafranca 
que,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  comi- 
sionado  del  Crédito  Publico  se  incorpore 
de  los  vasos  sagrados  y  ornamentes  que 
se  hallan  en  este  convento,  3^  que  los  ten- 
ga  a  disposición  del  dicho  comisionado, 
«remitiéndome,  le  afiade,  una  nota  exacta 
»de  los  que  recogiere,  y  también  de  los 

(j)     D.  J.  M.  y  K.  Mci)ion\is  ^I^a   Ai  lilslon'a, 

cil.,    iDlllO   I,    pég.    21)J. 


SC  hallaii  en  iaJ.i  una  üc  la» 
los  iitaili>s  i'uiívriiloí»  pnra 
uiiloüA  (eiiur  dr  lu  ijuc  prevtcne 
(I). 


ri'   ■>    .11    M-ii'M     V  mi'i-i  u.uii  M     fi  ir 

lista   que  obra  original  en  mi 


ARTÍCULO  QUINTO 

LA   ANUNCIACIÓN  DE  GERONA 

HI  decreto  de  l<>  Je  mayi»  de  l^L'l  dejú 

11  vida  el  convento  dominico  de  Ciero- 

i.  y  aun  le  agrego  la  Comunidad  de  su 

•  den  de  Peralada,  y  opino  que  también 

1  de  Castellón  de  Ampurias,  aunque  el 

;oho  decreto  no  lo  expresa    Limitase 

-tií  ucase  a  disponer  la  supresión  del  de 

istellóii.  y  omite,  a  lo  menos  en  el  im- 

eso  publicado,  indicar  a  qué  C'omuni- 

d   deba  agregarse   la  de  aqucl;    però 

.ri.,el  de  Clerona,  tanto  por  la  gran- 

k1  de  su  edificio  cuanto  por  la  pro- 

!td  al  de  Castellón,  parece  indicado 

ira  recibirla,  opino  que  asi  se  dispon- 

lia. 

Ignoro  la  suerte  que  cupó  a  los  domi- 
nicos  de  Gerona  en  los  tiempos  constitu- 
•nales  posteriores  al    citado   decreto; 
cro  las  circunstancias  se  presentaren  en 
.  Ciudad  y  su  diòcesis  muy  negras  para 
i^  personas  eclesiàsticas,  y  por  lo  mismo 
.  sana  lògica  no  puede  suponerlas  liici- 
iS  para  los  dominicos  X'imos  en  el  capi- 
lo  próximamente  anterior  al  presente 
s  tiranias  ejercidas  allí  sobre  los  fran- 
-cos.  y  los  documentos  que  a  seguida 
y  aqui  a  transcribir  muestran  con  ela- 
Jad  meridiana  el  espiritu  de  Don   José 
Perol  feM  castellano,  mo  en  cataldu),  go- 
bernador  de  Gerona.  Es  verdad  que  los 
tales  documentos  no  se  relieren  a  los  do 
minicos,  y  ni  aun  a  frailes,  però  ponen 

(I)     Ax•tUi.    CorresponJcHCijl.    cit.,    tomo    I. 
'.  -^'Utncnto  looi. 


de  manitieitto  la  tirania  dr   :  :  v>li 

li,-.,  «iobr»"  I.'";  hombre*  de    i       .  ira- 

I  i-,  (Acil  (MitKiparan 

■  mdo 
de 

1  -__  ,    1.1  ijur  i•ii 

'Primero:  l.i  vin- 

veia  en  cada  un--  ...   .■ ..ií.  -  >  de- 

*mús  dias  (estivos  del  .tt\<>  y  en  su  misa 
«mayoró  la  mAs  con.  niiii.  i-iMuaràn 
>Ia  Constitucion  A  \<<  •  ;  irto 

Jc  hora.  pronunciaii  .mà- 

al  espiritu  del   articulo  a   que  se 

1 '  ifi  a,  empczando  el  dia  .15  del  corrien- 
-te,  bajo  la  irremisible  multa  de  veinte  y 
»cinco  duros  por  la  primera  vez  que  faí- 
'ten,  y  la  de  ciento  en  caso  de  reinciden- 
'cia,  sin  perjuicio  de  acordar  contra  ellos 
»las  demAs  providencias  que  convengan. 
"SegunJo:  El  discurso  de  que  habla  el 
^articulo  anterior  se  pondrA  en  escrito  y 
i  los  Piirrocos  por  conducto  de  sus  respec- 
ïtivos  alcaldes  y  bajo  la  misma  multa. 

>  me  remitirAn  cada  quince  dias  los  lilti- 
>mos  que  hayan  hecho.  Estos  documen- 
»tos,  ademàs  de  acreditarme  la  certezii 
»en  el  cumplimiento.  tienen  el  doble  obje- 
>to  de  que  por  ellos  se  entereel  Gobierno 
»del  m;is  ò  menos  amor  patrio  de  sus 
i^autoridades. 

>Tercero:  El  alcalde,  ú  otro  individuo 

»de  los  respectivos  ayuntamientosdeberA 

«asistir  sin  escusa  A  la  iglesia  en  el  acto 

de  esplicarse  la  Constitucion,  y  al  remi- 

itirme  los  discursos  acompartarA  testimo- 

>  nio  justificativo  de  que  son  los  mismos 
í-que  se  pronunciaron;  en  el  concepte  de 
vque  si  faltase  A   la   verdad  fio  que  me 

serA  fAcil  averiguar  por  mediode  perso- 
>nas  de  mi  contianza)  sufrirA  la  multa  de 
íochenta  duros. 

>  Cuarto:  Cada  discurso  se  ceftirA  à  un 
«articulo  de  la  Constitucion  comenzando 
•  por  el  primero  y  asi  progresivamente, 
ide  modo  que  en  el  mismo  dia  se  esplique 
■un  mismo  articulo  en  todos  los  pueblos 
de  la  provincià,  cuya  plAtica  harAn  de 
un  modo  claro  é  inteligible  inculcando  A 
isus  feligreses  las  razones  de  justicia  y 
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«conveniència  pública  que  motivaren  su 
«decreto,  las  ventajas  que  han  de  resultar 
»de  su  observancia,  con  todo  lo  deniàs 
»que  les  dicte  su  zelo  à  favor  de  la  causa 
»pública  e  ilustracion  de  sus  parroquia- 
»nos  que  les  està  encomendada. 

«Quinto:  Los  alcaldes  de  los  pueblos  ce- 
»lar£in  bajo  la  misma  pena  prescrita  en  el 
«articulo  primero  el  cumplimiento  de  esta 
«circular  y  me  daran  parte  en  el  momen- 
»to  de  cualquier  esceso  de  sus  pàrrocos 
«respectivos,  ú  otros  eclesiàsticos  de  su 
«termino  que  con  espresiones  alarmantes 
«ó  subversivas,  con  acciones  ó  de  cual- 
«quier  otro  modo  fomenten  la  anarquia  ó 
«no  la  contengan  con  su  poderosa  influen- 
»cia.=Del  recibo  de  esta  orden  y  de  que- 
«dar  en  cumplirla  en  la  parte  que  le  toca 
«se  servirà  V.  darme  puntual  aviso«  (1). 

Al  pie  del  precedente  documento  deben 
escribirse  las  siguientes  líneas  del  editor 
de  !a  Colección  eclesiàstica: 

«Los  Curas  reunidos  por  Conferencia s 
«le  representaren  (al  Jefe  Polftico)  su- 
«plicando  suspendiese  su  citada  circular, 
»cu\'a  ejecucion  no  les  era  posible  en  el 
«modo  con  que  se  les  mandaba;  mas  como 
«no  accediese  en  manera  alguna,  por  evi- 
«tar  tanto  compromiso  trataron  de  sal- 
«varse  abandonando  todos  sus  hogares: 
«en  este  estado  el  senor  Obispo  les  dirigió 
«la  siguiente  circular  y  oficio  à  dicho 
«Gefe;  este  no  se  dió  por  satisfecho,  é 
«insistió  en  su  propósito,  y  exigiendo 
«nuevamente,  que  aun  cuando  estaban 
«cerca  las  partidas  de  Realistns,  ya  que 
«no  era  posible  pronunciar  el  discurso,  al 
«menos  se  formase  y  se  le  enviase  escrito, 
«obligo  à  los  Pàrrocos  à  la  huída  vién- 
«dose  amenazados  tan  de  cerca,  y  justa- 
«mente  recelosos  se  ejecutasen  en  elles 
«las  atrocidades  que  se  cometian  en  todo 
«el  Principadov  (2). 

Oficio  del  sefíor  Obispo  a  les  pàrrocos: 
«Habiendo  Uegade  à  mi  noticia  que  por 


(i)  d.  J.  M.  y  R.  Memorias,  cil.,  tomn  I.  piígi- 
nas  ;!íiy-37i. 

(2)  C.oleccion  eclesidslica  espai'iol.i,  tomn  IX, 
piigh.  Ull  y  uij. 


«V,  y  demàs  Pàrrocos  de  esa  conferencia 
«se  ha  acudido  al  Senor  Gefe  Político  de 
«esta  provincià,  manifestàndole  la  impo- 
«sibilidad  de  llevar  à  efecte  su  circular 
«de  11  de  agosto  ultimo,  para  que  expli- 
«quen  la  Constitucion  en  los  termines  que 
«en  ella  se  expresa,  y  per  si  acaso  no 
«accediese  à  la  solicitud  de  VV.  de  que 
«espero  me  daran  luego  aviso,  con  el 
«objete  de  prevenir  los  males  y  desgra- 
«cias  que  se  verificarían  de  abandonar 
«inconsideradamente  las  parroquias,  pri- 
«vando  del  pasto  espiritual  à  eses  feligre- 
«ses,  con  otros  males  que  son  consiguien- 
«tes  à  semejante  medida,  les  prevengo 
«que  por  ningun  estilo  adopten  tal  resolu- 
«cien,  que  atiendan  à  les  deberes  que  les 
«impone  su  obligacion,  continuando  en 
«explicar  la  Constitucion  en  los  termines 
«que  les  sea  posible,  cuidande  principal- 
«mente  de  acomodarse  à  la  capacidad  de 
«sus  eyentes,  entendiende  que  por  dere- 
«cho  d  i  vine  deben  ebedecer  y  respetar 
«las  auteridades,  y  que  si  haciéndolo 
«como  se  le  mando  en  la  presente,  no  los 
«considerase  excentes  de  satisfacer  la 
«multa  que  impone  en  la  citada  Circular 
«el  referido  senor  Gefe,  yo  respondo  de 
«todo  y  encargo  con  la  multa  que  W. 
«debiesen  satisfacer.  Le  que  comunico  à 
«V.  para  que  le  traslade  à  todos  los  Pà- 
«rrocos  de  esa  conferencia. 

«Dies  gue.  à  V....  Gerona  3  de  sep- 
«tiembre  de  1822.— Juan  Miguel,  Obispo 
«de  Gerona.  —  Senor  Presidente  de  la 
«Conferencia  de....»  (3). 

El  dia  siguiente  el  Sr.  Obispo  mandó 
copia  de  esta  Circular  al  Jefe  Pelitico  (4); 
mas,  a  pesar  de  tanta  bondad,  este 
«oficio  y  esta  circular  fueron  muy  mal 
«recibidos  per  el  Gefe  Político,  quien 
«contesto  acriminande  la  conducta  del 
«Prelado  y  de  los  Curas.  El  Sr.  Obispo 
«volvió  à  instar  para  que  hiciese  algunas 
«aclaracienes  à  su  dirha  orden,  y  se  re- 


(j)  (lotcccioii  eclcsLislica,  cil..  icimn  l.\.  p;i 
ninas  IDJ  y  lo;. 

(.|)  C.oleccion  ccIcaiAsllci.  cil..  Imnn  I.X.  pi 
gliias  lo.]  y  los. 


ARTÍCULO  SEXTO 


.... ,   .„     .Ic 

»i  ó  en  cl   inmfiliüto  Keinti 

K.   oiu-  (Jió  Kcasion»  (1)  a 

i'üIUko  y  lontes 

Temiendo  moles 

1    (.Ull  cMií  uníii•M>'H  ui  leciur,  omiíi' 

iiisct  ibir  aquí  c^in!.  dix-umenios,  no  sin 

lUií"  tener  que  dejai    el  larno  oliíio  del 

:e  l'olitico  du  i^ido  al  seflor  Obispo  en  K! 

septiembie,  en  contesiación  al  del  <,>bis 

de  4  del  mismu  mes.   \'  lo  siento  por- 

ho  ofkiodel  Jefe  l'olitico  es  una 

,1  muestru  de  la  acrimonia,  falla 

V  espiritu  revolucionaiio  de 

les  seculares  de  entonces. 

■  ••--     '  .erona  por  perso 

u  que  revelan  los 

:.  y  puesla  bajo  el 

de  armados  sin  justícia 

:nc  explica  la  historia  de 

>  dias,  compréndese  muy  bien  que 

-cu  desitpurecer  hasta  aquellos  con- 

iiiob  cuya  vida  perdono  el  decreto  de 

de  octubre  de  \820  y  el  de  Ib  de  mayo 

Its21;  y  que  el  historiador  de  aquella 

lerra  civil  escriba  que   -los  regulares, 

1  pesar  de  ser  en  cada  convento  el  nú- 

iiero  de  individuos  prescrito  por  la  ley, 

ueron  suprimidos  en  todo  el  l^rincipa- 

.1 1,  à  escepcion  de  los  de  Tarrasa,  Reus 

V   SarriA'    ._*).   Se  equivoca  al  fijar  en 

los  tres  los  que  quedaron,  però  íueron 

IV  n,,,'.,^  mils. 


l 'oUcciom  eclctiiilic»,  cit..   lonao  IX.  pà- 
ii*  I  os. 
-•>     D   J.  M.  y  K.  \temori*t,  cit.,  i-m."  II.  pa- 


SANTO  OOMINGO  OE  CASTELLON  DE 
AMPURIAS  SANTO  DOMINGO  DE  PE 
RALADA  Y  SANTO  DOMINGO  DE  PUIG 
CEROA. 

El  decreto  de  lo  de  mayo  de  ItCfl 
suprimc  cl  Convento  domniico  de  Casie- 
llún  de  Ampurius;  pct».  vca  p.r  olvido  de 
los  desmaftados  urdul  decrelo. 

se;i  |Mjr  culpa  de  los  i  o  de  los 

i.ijisias.  ninguna  de  '  ^  del  de 

.irt.'   t-viMf»^!    a    qii>  -.id   dcba 

.t  11  11    i  unsulté  el 
/  iltiladritl,  el  del 
J >i.ii  I"  a<  />.</<  1  iiiii.i  y  oiro  que,  imprei»»» 
aparte,  anda  suelto,  y  en  todos  top«í  con 
la  mi>m.t  oniision. 

La  Comunidad,  pues.  en  \f<l\  desocu 
paria  su  casa,  y  .se  trasladaria  a  Gerona, 
però  no  por  esto  el  edilicio  del  Convento 
quedi*  libre  de  quebrantos.  En  13  de  sep 
tiembre  de  1>1**J  el  jefe  realista  Costa  con 
2,(.i<.»Li  hombres  ataco  a  Castellón,  donde 
habia  un  desiacamento  liberal.  «Llegar 
>(d  rtíilista)  y  hacerse  duefto  del  pueblo 
).fué  uno  mismo,  pues  aquellos  (lo>  libi- 
>rah's)  no  tuvieron  màs  tiempo  ni  arbi- 
itrio  que  meterse  en  el  Convento  de 
i.Dominicos.»  ïrabóse  alli  una  lucha  re- 
flidisima,  hasta  que,  socorridos  por  una 
columna  los  sitiados,  los  sitiadores  se 
retiraron  (3.K  Con  esto  el  editicio  de  los 
Dominicos  poco  gunaria. 

Respecto  de  la  Comunidad  de  Perala- 
da, manda  el  indicado  ucase  de  16  de 
mayo  que  pase  a  agregarse  a  la  de  Ge- 
rona, y  que  el  Convento  se  suprima. 
Paciticamenle  s;ilicron  los  írailes,  però 
con  mayor  paz  y  satisfacción  después 
volvieron. 

En  el  Diari o  de  BantloMa  del  13  de 
marzode  ItCJ  se  lee  el  anuncio  de  la  venta 
de  la  campana  de  esta  casa  religiosa  (4j. 


;,    D.  J.  .M.  y  K. -Ui 

ma  4)0. 
(4)    P*«.  0?.. 
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El  mismo  decreto  deja  en  pie  el  ceno- 
bio  dominico  de  Puig-cerdà,  y  como  se 
dijo  al  tratar  del  de  Vich,  le  agrega  la 
Comunidad  de  éste. 

No  le  faltan'an  quebrantos  y  penas,  que 
bien  las  puede  conjeturar  quien  lea  las 
siguientes  palabras  del  historiador  de 
aquella  guerra.  Mina,  después  de  torna- 
dos los  fuertes  de  Seo  de  Urgel,  «había 
»dejado  guarnicion  en  todas  las  pobla- 
»ciones  grandes  que  iba  recobrando.... 
«Balaguer,  Tremp,  Puigcerdà,  Solsona, 
»Berga,  Ripoll,  Olot  y  otras  muchas,  es- 
»taban  à  disposicion  de  sus  respectivos 
»comandantes  de  armas,  quienes  esten- 
«diendo  su  mano  de  liierro  A  las  pobla- 
»ciones  comarcanas,  les  hacian  esperi- 
»mentar  todo  el  peso  de  la  tirania  consti- 
«tucional.  Aquí  robos,  allí  violencias, 
»multas  en  este  pueblo,  prisiones  en  el 
»otro,  delaciones  en  una  parte,  proscrip- 
»ciones  en  otras,  y  en  todos  mil  veces 
»repetido  el  horrendo  asesinato....  El  te- 
»rror  sistematizado  era  el  norte  de  los 
«generales»  (1). 

En  el  Líbro  de  Consejo?  de  la  Provin- 
cià de  Aragón,  de  la  Orden,  he  leido  el 
acta  siguiente: 

«Dia  7  de  Noviembre  de  1822.  En  el 
«Convento  de  Predicadores  de  Puigcer- 
»dà  N.  M.  R.  P.  M.  Provincial  Fr.  Domin- 
»go  Comerma  convoco  à  Consejo  de 
«Provincià,  al  que  asistieron  el  R.  P.  Prior 
»Fr.  Tomàs  Junoi,  M.  RR.  PP.  Maes- 
»tros  Fr.  Domingo  Bruguera,  F'r.  Thomàs 
»Puig,  R.  P.  Suprior  Fr.  Pablo  Vergés, 
»R.  P.  P.doFr.  José  Vinas,  R.  P.  F.  José 
»Aulet,  R.  P.  L.  F.  Thomas  Bou,  R.  P. 
»Fr.  Raymundo  Bardolet,  y  el  infrascrito 
»Prosecretario,  para  tratar  sobre  la  insti- 
»tucion  de  Prior  del  Convento  de  Predi- 
«cadores  de  la  Seo  de  Urgel,  cuya  institu- 
»cion  pertenecía  al  mismo  R.  P.  Provincial 
»por  falta  de  vocales;  y  habiendo  pro- 
»puesto  para  dicho  Priorato  al  M.  R.  P. 
>.M.  F.  Pedró  Barri  Cathedràtico  de  la 
>'Universidad  de  Cervera,  ocupada  en  el 

fi)  D.  J.  AL  y  K.  Mciiwi-ias,  cil.,  Imno  II,  p:i- 
(çinas  21  3  y  21^. 


»dia  por  los  enemigos  del  Trono  y  del 
«Altar,  fué  uniformemente  aprobado,  ins- 
«tituido  y  confirmado  por  N.  M.  R.  P.  M. 
«Provincial. 

«En  seguida  dixo  el  mismo  M.  R.  P.  M. 
«Provincial,  que  en  suposicion  de  presen- 
«tàrsele  la  ocasion  de  tener  un  Consejo 
«en  que  asistían  dos  Padres  Maestros  y 
«un  Presentado,  etc,  le  parecía  oportuno 
«tratar  y  resolver  de  lo  que  debia  hacer- 
»se  en  el  caso  de  progresar  las  armas  del 
«Rey  nuestro  Seflor,  y  ser  nosotros  re- 
«puestos  en  nuestros  respectivos  Con- 
«ventos,  con  los  Religiosos  (aunque  po- 
«cos  por  la  misericòrdia  de  Dios),  que  en 
«las  críticas  circunstancias  del  dia  se  hu- 
«biesen  secularizado,  ó  extraviado  si- 
«guiendo  las  màximas  de  los  revolucio- 
«narios;  y  habiéndose  discutido  el  asunto, 
«se  resolvió  uniformemente  que  à  ningú- 
«no  de  los  secularizados  se  les  admitiese 
«de  modo  alguno  en  ningun  Convento  de 
«la  Provincià;  y  que  &  los  que  conservàn- 
«dose  con  su  habito  en  los  Conventos  se 
«hubiesen  manifestado  adictos  A  las  mà- 
«ximas  revolucionarias,  les  formase  el 
«Prelado  de  la  Provincià  la  correspon- 
«diente  Sumaria,  y  se  les  castigase  con 
«las  penas  à  que  fuesen  acreedores. 

»Y  por  ser  así  lo  firmo  dichos  dia,  mes 
«y  ano.  —  Fr.  Francisco  Xarrié  L.  de 
«Theología  Pro  Secretario»  (2). 


ARTICULO  SEPTIMO 
SANTO  DOMINGO  DE  TARRAGONA 

A  pesar  de  la  importància  civil  y  reli- 
giosa de  Tarragona,  el  mentado  decreto 
de  16  de  mayo  le  quita  su  Comunidad 
dominica,  y  partiéndola  en  dos  trozos 
envia  la  mayor  a  la  de  Ulldecona,  y  los 
cuatro  individuos  restantes  a  la  de  San 
Magín  de  Brufagafla. 

En  un  libro  del  archivo  del  convento 
Carmelita  descalzo,  en  el  que  se  anotan, 
entre  otras  noticias,  los  nombramientos 

(j)     Liliro  diclio,  fol.  ^j\. 


•  >»  de  las  ' 


AOiitc-   I   liriiipo  Jr  >  I  iiJ.i  üuri  t.i,  <  .ih  ul.ii  1.1  (rmí- 
I  mi&mii  I  liii  lamrnir  guirn  nryrMr  que-  |>ut.l"  but> 

n-briinlf»  durante  cl 

il. 


Prior  de  Santo  l>i•ming<»  l-'r.  Domingo 
Romn.  al  cual  veremostigurar  en  los  tris- 
tes .u  onteoimipntos  de  Itwrcelonade  julio 

Jf     I  Ni'. 

I  '!    !"        queda   ronliïniado   el   mismo 

lulii    K'    iii:i;   y  aquí  acahan   las  diclias 

■minai  lones  hasta  llegar  al   l?í>  de  no- 

lemhre  de  IK-N  en  que  es  nomhrado  el 

tro  Prior  de  Santo  Domingo  Padre  Es- 

t  han  Serrat   En  1?  de  agosto  de  1830  cae 

;  nombramiento  a  favor  del  otro  Prior 

:     Salvador  Rudes  tA  primeres  de  jumo 

.le  1.S3I  qued^^  nombrado  por  Peregrino 

Je  nuesiras   Monjas  de    Tarragona  el 

I*   Presentado  Fr  Segismundo  Riera  del 

•rden  de  Santo  Domingo  '  Es  interesan- 

le  este  nombre  porque,  según    veremos 

adelante,  el  P.  Riera  murió  trAgicamenie 

en  Barcelona  en  la  noche  aciaga.  En  .'ide 

julio  de   lS^i2,  al   quedar   contirmado  el 

mismo   Padre  Segismundo.    se  le  llama 

l'rior  actual  en  dicha  ciudad'    Nueva- 

■nente  se  le  confirma  en  el  cargo  de  l'ere- 

grino  en  4  de  septiembre  de  1833.  però  en 

30  de  octubre  de  1834  es  nombrado  otro 

religioso,   lo    que  indica    que    entonces 

Riera  habria  pasado  a  Rector  del  colegio 

de  San  Vicente  de  Barcelona,  donde  se 

le  asesinó  (1). 


ARTICL'LO  OCT.WO 

SAN  MAGÍN  DE  BRUFAGAflA 

I,a  Comunidad  de  San  Magín  sale  con 
vida  del  decreto  tantas  veces  citado,  y 
aun  mejorada  con  cuatro  individuos  de  la 
de  Tarragona  y  todos  los  del  convento 
de  Ciutadilla:  però  situada  en  un  desierto 
con  la  vecindad  de  Santa  Coloma  de  Que- 
ralt, eminentemente  revolucionaria,  v  en 


(i)    .Manuscrito  dicho,    p>g.    ■</>.    Bihiioirca 
Tovincial-universitaria.  — Sala  de  mms. 


mos  de  pi  ■ 

el  \i'ii  Liiii.    . 

historia,  muy  > 

torÍ7útda,  que  cl  : 

bítl  y  guardó,  lielas  aquí,  traducidiis  del 

catalAn. 

Al  veren  Itfjoel  iriunío  de  los  consti  ■ 
tucionales.  los  frailes  «procuraron  lueg^o 
^quitar  y  esconder  lo  mejor  que  habia  en 
■  el  convento,  dejando  solo  lo  mAs  necesa- 
>rio,  ya  en  el  convento,  ya  en  la  sacris- 
tia...' 

Se  mandó  jurar  la  Constitución,  «però 
«nmguno  de  la  comunidad  la  jurú.  y  se 
» contesto  con  términos  equivocos  que 
»pudiesen  dejar  sjitisfechos  a  los  que  exi- 
»gian  el  juramento... 

».\  unes  de  agosto  de  1820  vino  A  visi- 
>tar  estc  convento  N.  P.  Provincial  Fray 
•Domingo  Comerma;  la  cual  visita  fué 
»m;is  política  que  religiosa,  porque  la 
'pretexto  para  escaparse  de  Barcelona, 
>  donde  corria  mucho  peligro  de  ser  presó 
'V  se  buscaban  ocasiones  para  perder- 
»le...' 

Cuando  por  efecto  del  decreto  de  25  de 
octubre  de  1820  se  vió  que  se  iba  a  supri- 
mir conventos,  por  todas  partes  se  hacian 
>grandes  exposiciones  para  que  les  deja- 
»sen  los  conventos  que  tenian.  Para  este 
»de  San  Magín  se  hizo  una  representa- 
vción  de  mas  de  veinte  pueblos  de  esta 
'-comarca,  exponiendo  lo  muy  litil  y  nt- 
»cesario  que  era  para  estàs  montaAas. 

En  junio  de  INJI  vinieron  a  San  Magin 
los  religiosos  que,  según  el  decreto  de  lo 
de  mayo,  debian  agregarse  a  su  Comuni- 
dad. Reunidos.  pues,  los  referides  reli- 
«giosos,  vivieron  cerca  de  un  aAo  con 
xbastante  tranquílidad  de  parte  del  exte- 
»rior,  y  con  toda  la  armonia  de  la  pane 
^interior. 

kEn  el  mes  de  agosto  de  ls2l  el  Sr.  Vi- 
»cario  General  de  Tarragona  mandó  un 
oficio  al  Padre  Prior  comunicàndole  que 
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»las  Cortes  habían  decretado  que  todas 
»las  Comunidades  religiosas  debían  ele- 
»gir  nuev'o  prelado,  y  mandílndole  que 
»pasasen  a  la  eleccion,  para  la  que  sena- 
»laba  dia,  y  que  se  conformasen  al  modo 
»que  prescribían  nuestras  leyes.  El  Prior, 
»P.  José  Posa,  comunico  este  oficio  a  la 
»Comunidad;  y  los  religiosos,  viendo  que 
»al  Prior  le  faltaba  un  ano  para  acabar 
»su  g'obierno,  y  que  el  Vicario  no  mani- 
»festaba  tener  autorización  del  Papa,  re- 
»solvieron  que  no  podian  consentir  en 
»hacer  tal  eleccion;  y  así,  reunidos  todos 
»en  la  celda  prioral,  reconocieron  nueva- 
»mente  al  actual  Prior,  y  para  disimular 
»se  extendió  una  espècie  de  decreto  o 
»notificacion  al  Vicario  General  diciendo 
»haber  elegido  el  mismo  Prior.» 

Los  pueblos  entonces  sinceramente  ca- 
tólicos  y  realistas,  no  pudiendo  aguantar 
tanta  tirania  masónica,  se  levantaron  en 
armas,  como  escribí  arriba,  principiando 
el  alzamiento  en  febrero  de  1822. 

Ademàs  aquejó  a  la  tierra  en  este  ano 
una  tenaz  sèquia,  y  para  alcanzar  del 
Sefior  el  agua  deseada  los  pueblos  de  la 
redonda  de  San  Magín  organizaron  devo- 
tas  rogativas  en  este  santuario,  confe- 
sando  muchos  de  los  fielesy  comulgando. 
«En  la  Misa  cantada  hubo  comunión  ge- 
»neral,  y  pronuncio  la  plàtica  preparato- 
»ria  el  Padre  Alberto  Soler,  y  por  la  tarde 
»predicó  de  las  plegarias  el  P.  Domingo 
»Janer. 

»Alos  pocos  días  se  supo  que  el  P.  Al- 
»berto  había  sido  acusado  en  Igualada  de 
»haber  proferido  proposiciones  alarman- 
»tes,  y  que  en  Santa  Coloma  de  Queralt 
»(pueblo  revolucionar  i 0)  se  tomaban  de- 
»claraciones  en  contra  de  él.  En  esto  el  dia 
»24  de  mayo  de  1822,  hospite  iiisalntalo, 
por  la  manana,  vinieron  los  milicianos  de 
»Santa  Coloma  y  de  Barberíí.  El  P.  Al- 
»berto,  pensandoque  venían  por  él,  huyó 
>'y  se  fué  al  bosque  de  Rocamora;  mas 
»como  lo  observaran  los  milicianos,  en- 
»viaron  una  partida  tras  él,  y  en  la  Fuen- 
»te  de  San  Magín  lo  prendieron.  Los 
»demas  se  llegaron  al  Convento,  pregun- 
»tíiron  por  el  Prior,  y  lo  intimaron  que 


»entregase  500  duros;  y  habiéndoles  pre- 
»guntado  el  Prior  el  motivo  por  el  que 
>/exigían  aquel  pago,  respondieron  que 
»porque  mantenían  a  los  facciosos.  El 
>  Prior  con  el  Padre  Domingo  procuraron 
>'apaciguar  a  los  tales  armados,  y  des- 
»pués  de  varias  discusiones  pudieronlo- 
»grar  que  se  contentasen  con  100  duros; 
»recibidos  los  cu'ales,  los  dichos  armados 
«regresaron  a  Santa  Coloma  de  Queralt, 
»llevàndose  emperò  al  Padre  Alberto. 
»A1  otro  dia  el  Prior  fué  a  Santa  Colo- 
»ma  para  trabajar  por  la  libertad  de  éste, 
»y  habiendo  visto  a  los  Comandantes, 
»parecía  que  estos  convenían  en  soltarlo, 
»pero  el  Alcalde,  Uamado  Gardena,  dijo 
»que,  habiendo  tenido  que  tomar  declara- 
»ciones  contra  de  él,  no  se  atrevia,  sin 
»dar  parte  al  Alcalde  de  letras  de  Igua- 
»lada,  a  ponerle  en  libertad.  Se  dió  el 
»parte,  y  la  contestación  fué  que  se  lo 
»]levasen  presó. 

»E1  P.  Prior,  luego  que  lo  supo,  pasó  a 
«Igualada  a  fin  de  informar  de  la  inocen- 
»cia  del  religioso  al  juez  y  agenciar  al 
»preso  todas  las  asistencias  posibles;  però 
»al  llegar  a  la  villa  se  le  presento  el 
»Alcalde  segundo  y  un  alguacil  mandan- 
»dole  de  parte  del  primero  que  fuese  a  la 
»casadela  villa.  Llegado  allà,  se  encontró 
»con  una  multitud  de  la  que  todos- vocife- 
»raban  contra  de  él,  diciendo  que  había  ido 
»a  Igualada  para  alborotar  la  villa;  y  des- 
»pués  de  haberle  insultado  y  dirigido  mil 
»insultos,  le  mandaron  que  dentro  de  un 
»cuarto  de  hora  estuviera  fuera  de  la 
»  villa. 

»No  lo  dijeron  al  sordo  ni  al  perezoso, 
»que  otra  cosa  no  deseaba  sinó  escapar 
>'de  las  unas  de  tales  gavilanes,  y  así 
»luego  salió. 

»E1  Padre  Albert  quedo  en  la  càrcel, 
»donde  estuvo  hasta  noviembre  de  dicho 
»afío.  Cuidó  de  su  manutención  el  R.  Don 
»Antonio  Janer,  beneliciado  de  aquella 
»parroquialy  hermano  del  Padre  Domin- 
»gu...  El  Padre  Albert,  a  pesar  de  no  ha- 
»berle  probado  cosa  alguna  de  las  que  se 
>:le  acusaba,  fué  condenado  a  dos  ailos 
»de  destierro  en  Canarias;  però  ei  juez, 
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con    rnayor  independència    que 

'   apcló.  y  íut*  condiuiJd  ,i 

haciéndole    pavtr    muilt^s 

■s  y   vitupvrios  en  el  camino,   \ 

toilo  tuvo  que  sufiir  impondera- 

"iias  al  pasjir  por 

.1.  Aquí  fui?  colo- 

ti  l.i  ràrccl  i^ublua  lumo  el  mayor 

I  oso.   y   los  reliuii-sos  de    Santa 

'    -^uministrahan  todos  los  au- 

es. 

I  II  .,1    viuliencia  le  conmutaron  el  des- 

:erro  de  dos  aftos  a  Canarias  por  uno 

„  \(  .1,  „   ,..,   I  .,,.1..       ...M'uió  el  Con- 

v  _  ^ue  quedaron 

II  el  Convenio  de>|•>ut's  de  la  pi  isión  del 

'.ulie  Albério,  cada  dia  se  les  aumenta- 

>  temores  porque  se  veian  amena- 

de  nuevos    |-»eli{íros,   y    alg^unas 

-  se  iban  a  pernoctar  en  las  cue- 

o  eslas  m'intaftas.  no  atriHiendose 

1  qucdarse  en  e!  Con  vento. 

tEI  dia  Ib  de  agoïto  del  presente  aflo 

Ic  1822  el  Padre  Prior  concluyó  su  prio- 

ato;   por  lo  que  habiendo  convocado 

'^    "..s  dias  antes  a  los  religiosos,  se  lo 

,\ira  que  deliberasen  sobre  lo  que 

.1.  i.iu  obrar. 

Los  religiosos,   atendiendo  a  que  no 

i.ibía  superior  ni  recurso  a  ningún  su- 

:HTÍor  de  la  orden,  y  consecuentes  con 

>  que  habian  Juzgado  el  aflo  pas;ido 

iiando  la  orden  de  elegir  un  prelado, 

leterminaron  conformarse  con  lo  dis- 

uesto  por  nuestras  leyes  para  semejan- 

es  casos;  y  asi  reunir  a  los  tres  niAs 

tntiguos  y  elegir  presidente  al   mismo 

l'rior. 

El  dia  15  de  septiembre  de  I.s22,  tercer 

lomingo,   dia  en  que  se    celebraba  la 

Jel  Patrocinio  de  San  Magin,  vi- 

a  las  dos  de  la  madrugada  los 

:ii  í;  icietes  de  Santa  Coloma  con  parte 
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autor  idad   \  d  fi 
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vqiicr,    ilr  del 

l'aiLulc-s,  ^  -.isie- 

lon    a    la    miia    de  lo   que   lus  armados 
llu  ir-cn     lüuraron  en  t!  p  •''"•   >'  esiu- 
horas  siti  •   al  Con- 

lo  que  pn  '    h'ibjan 

\  i.  ii:  Jj  porque,  siendo  du  lue- 

nan   divertirse.     Los  df  •^os 

despertaren  también  tod"-.  y  lUn-sde 
temor  esperaban  ver  aquello  en  qué  pa- 
ra ba. 

'Cuando  el  dia  despunto  llamaron  al 
Cunvento.  y  dijeron  que  '  '  ••-  '  <•■  un 
» rec ado  al  Padre  Prior,   li-  .fta- 

do  del  Padre  Domingo    )..... y 

>un  oiiiial  le  intimo  de  paí  te  del  Coman- 

'danteque  dentro  de  un  cuarto  de  hora 

vapiontase  mil  y  quinientas  raciones  a 

ira;íón   de  seis   reales  cada  una.   Se  le 

^contesto  que  tuvicse  la  bondad  de  decir 

al  Sr.  Comandanie,  que  era  M...    M...., 

'de  Santa  Coloma  de  Queralt,  acreditado 

>de  todo  genero  de  tropelias  y  atrocida- 

'des.  Vino  dicho  Comandante.  y  pregun- 

»tó  al  Prior  que  -que  recado  le  habia  dado 

'el  oficial?  Se  le  contesto  que  el  recado 

»era  de  aprontar  dentro   un  cuarto  de 

hora  1  .JOi  raciones  à  razón  de  II  suel- 

dos  J  cada  una.  y  que  por  esto  deseaba 

h  ihlar  con  cl,  ronsiderando  que  se  haria 

eargo  del  estado  del  Convento,  que  ten- 

dria  presente  que  poco  tierapo  habia  que 

»se  le  habian  entregadocien  duros,  y  que 

ipor  consiguiente    no   se    admiraria  la 

vmanifestacion   de  que  no    era    posible 

i  aprontar  una  cantidad  tan  crecida. 

i^Respondiò  el  Comandante  que  a  él 

»todo  le  era  posible.  y  que  escogiese  el 

»Padre  Prior  o  dar  la  cantidad  dicha  o 

sufrir  el  saqueo,  pues  que  esta  era  la 

orden  que  tenia  de  sus  superiores. 

!  Nota  que  después  se  supo  que  no  tenia 
xtal  orden,  y  que  venia  va  con  bestias  de 
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»carga,  y  que  había  prometido  el  saqueo 
»a  los  migueletes- 

»E1  Prior  y  el  Padre  Domingo  hicieron 
»cuanto  pudieron  a  fin  de  aplacarle;  pi- 
»diéronle  plazos  para  buscar  la  cantidad; 
»ofrecieron  darle  en  seguida  cuanto  pu- 
»diesen,  reconviniéronie  màs  de  una  vez 
»sin  que  él  supiera  contestaries;  però 
»nada  hubo  eficaz,  y,  después  de  tratar- 
»les  de  alborotadores,  revolucionarios  y 
»fautores  de  ladrones  y  asesinos,  díjoles, 
»tinalmente,  que  entregasen  el  dinero  que 
»pudiesen,  y  que,  según  lo  que  entrega- 
»ren,  él  resolvería. 

«Entonces  el  Padre  Prior  y  el  Padre 
»Domingo  apresuràronse  a  recoger  el 
»dinero  que  les  fué  posible,  a  fin  de  ver 
»si  podian  contenerle,  y,  entre  el  dinero 
»del  convento  y  otras  cantidades  que 
»prestaron  algunos  religiosos,  apronta- 
»ron  doscientas  treinta  y  cinco  libras, 
»doce  sueldos  y  nueve  dineros,  las  cuales 
»bajaron  a  entregarle  con  presteza,  con- 
»liando  y  suplicandole  que  se  contentara 
»por  entonces  con  aquella  partida,  y  que 
»después,  cuando  les  fuese  posible,  reu- 
»nirían  la  otra  que  faltaba;  però  dicho 
»Comandante.  M  ...  M...,  tomólas,  y  dijo 
»que  por  tan  poca  cosa  no  podia  dejar  de 
»cumplir  las  ordenes  que  tenia  y  que  iba 
»en  seguida  a  dar  el  saqueo  (se  ve  a  todas 
»luces  que  con  amenazas  y  terrores  pro- 
»curó  hacer  que  sacasen  todo  el  dinero 
«posible  y  dar  después  el  saqueo ;  de 
ím-odo  que  aun  cuando  le  hubiesen  entre- 
>/gado  diez  mil  libras  también  lo  diera, 
»pues  se  sabé  que  lo  había  prometido  a 
vsu  tropa  y  que  iba  ya  provisto  de  caba- 
>^llerías);  viendo,  pues,  que  nada  bastaba 
>''d  reducirle  y  que  toda  la  tropa  o  migue- 
>.•letes  estaban  en  la  puerta  del  convento 
vaguardando  con  ànsia  la  seflal  de  en- 
>Hrar,  suplicàronle  que  al  menos  no  per- 
>/mitiera  que  entrase  toda  la  tropa  o 
//migueletes,  sinó  que  eligiese  diez  o  doce 
'/individuos  de  su  confianza  y  que  estos 
>/lo  reconociesen  todo.  Pareció  convenir 
>/con  ello,  y  llamando  a  diez  o  doce  de  los 
>/Huyos,  mandóles  subir  arriba;  el  Padre 
>/Prior  y  el  Padre  Domingo  subían  con 


»eilos  para  abrirles  las  puertas;  però  en 
»cuanto  estuvieron  allí,  vieron  que  con 
»la  mayor  fúria  subía  la  escalera  la  chus- 
»ma  toda,  la  cual  apuntóles  desde  luego 
»las  bayouetas,  y,  ademàs,  al  Padre  Do- 
>/mingo  Janer  apuntàronle  al  pecho  un 
»fusil  amartillado,  intimando  a  los  dos 
//que  sacasen  el  dinero,  o,  de  lo  contra- 
»rio,  morirían  allí  mismo.  Entregàronles 
»cuanto  tenían,  y  luego  parte  de  la  chus- 
»ma  entro  a  la  celda  prioral,  y,  tirando 
»de  un  cajoncito  del  escritorio,  donde 
»liabía  unas  doscientas  pesetas  para  mi- 
»sas,  con  la  priesa  y  fúria  que  llevaban, 
»cayeron  éstas  al  suelo,  y,  oyéndolas 
»sünar,  allí  se  abalanzaron  todos. 

»Entonces  el  Padre  Prior,  y  luego  el 
vPadre  Domingo,  tuvieron  ocasión  de  es- 
»caparse,  y  fuéronse  a  la  iglesia,  donde 
»encontraron  a  algunos  Religiosos  que, 
»atemorizados,  saltaban  por  el  púlpito. 
»A  cuantos  Religiosos  hallaron  por  los 
«corredores  obligai-on  a  ir  a  la  celda  y  a 
»sacar  el  dinero  a  fuerza  de  bayonetas  y 
»punales. 

»Estàbamos  en  la  iglesia  encomendàn- 
»donos  a  nuestro  Patrón  San  Magín  para 
>:que  nos  librase  de  la  muerte  y  de  aque- 
»llos  malvados  que  parecían  demonios 
»en  carne;  y  aun  a  la  iglesia  vinieron 
»éstos  obligàndonos  a  ir  a  lo  ultimo  de 
/>ella,  debajo  del  coro,  para  sacarnos  mds 
»dinero;  y  al  Padre  Domingo,  por  dos 
»veces,  le  iban  a  atravesar  con  la  bayo- 
>/neia,a  pesardehaberlesentregado  cuan- 
»to  dinero  tenia;  però  uno  de  ellos,  me- 
»nos  cruel,  les  contuvo.  En  la  iglesia, 
»quitaron  los  panuelos  a  todos  los  Reli- 
»giosos;  entre  tanto,  los  demàs  iban  ha- 
»ciendo  astillas  las  puertas,  rompiendo 
»arcones,  escritorios  y  cómodas,  vidrie- 
»ras,  vasos,  platós,  botellas,  jícaras,  cua- 
»dros;  destrozandolo  todo  con  un  ruido 
»semejante  al  de  una  ciudad  entrada  a 
»sangre  y  a  fuego. 

»Duró  mas  de  dos  lioras  el  saqueo,  y 
»fué  tan  grande  y  horroroso,  que,  a  ex- 
»cepción  de  los  libros,  sobre  los  que  se 
«echaron  menos  que  sobre  otras  cosas 
»(aun  cuando  se  llevaren  algunos  muy 
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lu  >^>,  niaiilclcü,  eii 

11'  ii  ii  lopa,  ni  !»!> 

<a;  y  los  iclitiíusus  qucdA- 

i-<rü|>usquc  (luian   pucsias, 

luN  paftiielos.  que,  lonu»  se  ha 

^  .1,  de  tiiilits  se  apoilcram».   Lle- 

c-  el  trigo  del  K^iineio,  el  tOL-inu, 

.inas,  deiramaion  el  aceile,  y  lo 

..tí  lui  pudieion  Uevarse,  lo  deslruye- 

ti  y  evhaton  a  i>erder. 

l'In  la  iglesia  fu<^  donde  menos  daAo 

«.ieron;  no  ubstante,  llevArxnse  la  Cus- 

'   .  i  >in  el  vinl,  y  dejaiun  la  peana, 

'ise   las  cadenas  del  incensaiiu, 

.^  ..í.in  de  plata,  y  algunas  soitijas  de 

tii    Magin;    UevAiünse  carn^ídas   unas 

i.trenta  cabalgaduras  que  trajerun  va 

prcvención   desde  Santa  Coloma,   y, 

JemAs  de  éstas.  el  mulo  del  Con  vento, 

cual    robaron    asimismo,    cargando 

imbién  algunas  bestias  de  los  toraste- 

s  que  Uegaron  el  dia  anterior,  y  niu- 

:ios  de  ellos  (de  los  saqueadores)  fué 

■nse  también  cargados. 

Gracias  al  glorioso  Patrono  San  Ma- 

II.   a  cuya   prote«.ción  debemos  atri- 

iiirlo,  ninguno  de  los  religiosos  recibiò 

iflo  corporal  especial. 

En  dicha  ocasión  experimentamos  el 

i.iyor  afecto  y  los  buenos  oficiós  de  los 

ccinos  de  esta  Parròquia   y  de  todo  el 

cindario;   pues  todos  acudieron  luego 

I  ecicndonos    y     trayéndonos    cuanto 

ibiamos  menester,  ya  en  ropas,  ya  en 

imentos  pues  nada  habia  quedado  con 

ue  nos  alimentàsemos  ni  aun  por  aquel 

t  ,  animilndonos  con  la  contianza  de 

-le  nada  nos  faltaria  y  diciendo   que 

ida    escaseàramos  (movidos,   segura- 

:iente,  de  los  favores  que,  asi  en  lo  tem- 

ral  como  en  lo  espiritual,   reciben  de 

-te  convento). 

Al   propio  tiempo,  pensando  que  en 

mta  Coloma  de  Queralt   se  venderia 

nucho  de  lo  que  nos  habían  robado,  re- 

>mendamos  secreiamente  a  una  mujer 

vlc  dic  ha  Villa  (Maria,  la  viuda  de  Antón 
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-e,  en  eb|-i  iJe 

•  iiK-  111. l•^   :.  "re 

y,  en  cfccto,  algo  llcgii 

;  l'adrc  Prior  eacar^ó  u 

<^uno  de  la  misma   villu   que  iralase   de 

■lumprar  el  mulo,  en  «.uso  de  j>oderlo  ob- 

lener  barato;  no  lo  pudo  adquirir  por 

menos  de  dos  on/as 

Po<.-os  dias  después,  luvimos  una  alar- 

•  ma  al  decirse  que  vulvian  los  milicíanoft. 

»Algunos  de  los  i .     .  haycron  hacia 

».\las   l-'a-xet.    qn  illi    parte  de 

ti.s  m.i-  .lli;»,  a  alguna 

inoules.  vucltos  después 

.u<  .n^iui'.     ii.iiaron  todos  de  huir;  el 

Padre  Prior  les  dijo  que  cada  cual  hiciera 
»lo  que  le  acomodase;  y  asi  fuc  que  en 
■«brevcs  dias  no  quedaron  en  el  convento 

sinó  cl  Padre  l'rior,  el  l'adre  Domingo 

Janer,  el  Padre  Cregorio  Oliva  y  los 
■iiermanos  Fray  I-^rancisco  Ferrer  y 
vFray  José  Oliva;  però  estos  no  se  atre- 
t-vian  a  pernoctar  en  el  convento,  sinó 
<que  SC  iban  a  dormir  a  una  u  otra  cueva 
»vecina,  y  durante  el  dia  estaban  en  el 
■  convento.  El  Padre  Gregorio  «  Hiva  y  su 
-^hermaiioFray  José.a  lospocosdias,que- 

dàronse  asimismo  en  Mas  Faxet,  y  solo 
-quedaron  el  Padre  Prior,  el  Padre  Do- 
-mingo  Janer,  el  Hermano  Fray  F"ran- 
xcisco  Ferrer  con  el  monaguillo  y  Jaime 
»Domingo,  ex  novicio,  hasta  ültimos  de 
»Noviembre,  en  que  el  Padie  Prior,  cansa- 
ído  de  ir  lüdas  las  noches  de  una  parte  a 

otra,  resolvió  marcharse  al  castillo  de 
iQuerol,  donde  el  seiíor  Barón  nos  habia 
lofrecido  un  asilo  a  cuantos  allí  quisiése- 

mos  refugiarnos.  Era  aquel  un  punto  en 
'el  cual  podia  estarse  con  m.is  sosiego  y 
^menospeligro,  porque,  distando  algunas 
*horas  de  Valls,  Santa  Coloma.  Vilafran- 
>'Ca  e  Igualada,  que  eran  los  lugares  de 
'donde  podian  ir  losmilicianos, daba  mds 

tiempo  para  escapar  y  olrecia  menos 
ipeligro  de  que  nos  sorprendieran.  Por 
'Otra  parte,  el  Seflor  del  castillo,  como 
»capit;in  de  ingenieros  que    habia   sido, 

lo  habia  dispuesio  de  tal  suerte.  que  era 

muv  diticil  entrar  en  él;   v.  ademas  de 
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»esto,  había  por  aquellas  montanasun  tal 
»San  de  Vallespinosa,  que  se  había  lèvan- 
»tado  con  unos  ochenta  hombres  y  había 
»escaiTnentado  a  los  milicianos  muchas 
»veces,  pues  era  hombre  de  valor,  de  co- 
»nocimientos  naturales  e  intrépido,  de 
»manera  que  su  nombre  había  metido  el 
«terror  en  los  milicianos,  especialmente 
»en  los  de  Santa  Coloma.  Todas  estàs  cir- 
»cunstancias  hacian  de  aquel  lug-ar  uno 
»de  los  mas  seguros  de  toda  esta  comarca, 
»y  en  tal  concepto  se  habían  refugiado 
»allí  varios  pàrrocos  y  otros  eclesiàsticos 
»de  la  parte  del  Panadés  y  Campo  de  Ta- 
»rragona.  Antes  que  el  Padre  Prior,  ya  se 
»habian  abrigado  al  amparo  del  castillo 
»el  Padre  Domingo  Salvador,  el  Padre 
»Agustín  Murull  y  el  Padre  José  Ramon, 
»Presidente  de  San  Ramon. 

»E1  Padre  Domingo  Janer  ofreció  que- 
»darse  solo  con  el  exnovicio  Jaime  Do- 
»mingo;  liizo  este  sacrificio  en  favor  del 
»Convento  y  Parròquia,  si  bien  por  la  no- 
»che  se  iba  a  dormir  fuera  de  allí;  y 
»estaba  prevenido  donde  tenían  que  ir  a 
»buscarle,  en  caso  de  alguna  necesidad 
«espiritual;  celebro  misa  en  muchos  días 
»de  trabajo  y  jamàs  falto  la  misa  en  los 
«festivos;  però  vióse  muchas  veces  en 
»grandes  peligros. 

»E1  Padre  Gregorio  Oliva,  que  se  había 
»quedado  en  Mas  Faxet,  vióse  también  en 
»algún  apuro,  y  una  vez  amenazado  de 
»muerte  por  los  milicianos  de  Igualada. 

»Día  veintiséis  de  Noviembre  de  1822.— 
»Volvieron  à  este  con  vento  los  milicianos, 
»o  sea  migueletes  o  ronda  de  Santa  Colo- 
^ma  de  Queralt,  y  robaron  otra  vez  lo 
»poco  que  habían  podido  recoger  los  Re- 
»ligiosos.  Llevàronse,  entre  otras  cosas, 
»el  pie  de  la  custodia,  que  después  recobro 
»el  Padre  Domingo  Janer;  no  encontran- 
»do  Religioso  alguno,  porque  todos  se 
»habían  escapado,  si  bien  de  poco  fué  el 
»no  encontrar  a  dos  de  ellos. 

>'A  últimos  del  afio  1822  y  comienzosde 
»1823,  todas  las  noticias  se  hallaban  con- 
>'Cordes  en  que  iban  A  entrar  las  tropas 
>'aliadas;  subíase  que  estaba  en  la  frontera 
"Un   gran  ejército  de  franceses  con  mu- 


»chos  batallones  de  realistas  espafioles 
»que  se  habían  refugiado  allí;  esto  aumen- 
»taba  siempre  la  ràbia  y  el  furor  de  los 
»constitucionales  y  Uevabales  a  cometer 
«continumente  atrocidadesmayores,  Mu- 
»chos  fueron  los  eclesiàsticos  a  quienes 
»en  diversas  partes  asesinaron;  entre 
»éstos  se  cuentan  el  Obispo  de  Vich  Don 
»Fray  Ramon  Astrauchy  Vidal,  Francis- 
»cano,  senor  de  mucho  mérito;  y,  en  esta 
»vecindad,  el  Reverendo  Doctor  Jaime 
«Abril,  Pàrroco  de  la  Llacuna,  muy  afec- 
»to  a  nuestro  santó  Habito,  y  el  Pàrroco 
»de  Vallespinosa. 

»En  el  mes  de  Enero  de  1823  tuvo  el 
»Padre  Prior  un  oficio  del  Jefe  Político 
»de  Tarragona  en  el  cual  éste  le  decía  que, 
»habiendo  sido  suprimido  el  convento  de 
»Tortosa,  los  religiosos  de  aquel  convento 
«habían  de  pasar  al  de  acà;  al  propio  tiem- 
»po  recibió  carta  del  Presidente  de  aquel 
«convento  noticiàndole  que  los  que  lo 
«componían  iban  a  ponerse  en  marcha 
»para  dicho  destino.  Temiendo  el  Padre 
«Prior  que  si  contestaba  al  mentado  Pa- 
«dre  Presidente  manifestandole  la  impo- 
«sibilidad  de  habitar  aquí,  y  que  si  enton- 
«ces  el  Presidente  lo  alegara  ante  el  Jefe 
«Político,  éste  le  reconvendría  por  no 
«haber  dado  parte  de  los  hechos,  determi- 
»nó  dirigir  al  Jefe  Político  y  al  Vicario 
«General  de  Tarragona  una  exposición 
»de  cuanto  había  ocurrido  y  de  la  imposi- 
«bilidad  de  habitar  en  este  Convento,  a  no 
«procuraries  aquél  mayor  seguridad  de 
»la  que  hasta  entonces  habían  gozado. 
«Mandó  dicha  exposición  al  Padre  Pre- 
«sentado  Gatell,  quien,  como  catedratico 
«de  Moral,  permanecía  en  Tarragona, 
«para  que  la  examinarà  y  la  consultarà 
«con  el  Vicario  General,  y,  si  le  parecía 
«del  caso,  la  presentaseo,  de  lo  contrario, 
«la  quemase.  El  Padre  Presentado  res- 
«pondióle  que  a  él,  así  como  al  Vicario 
«General,  parecía  muy  acertado  el  paso, 
»y  que  el  mismo  Vicario  General  se  había 
«ofrecido  para  entregar  la  solicitud  al 
«Jefe  Político  3'  acompaflarla  cón  su 
«representación;  però  afladia  al  mismo 
>^tiempo,  que,  atendiendo  el  estadoen  que 
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-Mu.  .i.i>  >  tves  habia  ppns;ido  cl  Prior 
»hiicer  una  exp«<Mi•iún  scmeianif ;  |>*r»  se 
•contuvo  p<»r  i  rc«M  que  el  resuUado  de 
•ella  seria  la  extimiòn  del  convento;  y, 
•efectivumente,  no  se  equivoió.  pues  a 
»los  pocos  dias  tuvo  otro  olicio  del  mis- 
»mo  Jefe  Político  diciéndole  que,  vista  su 
•exposioión  y  debiendo,  por  deireto  del 
•Gobierno.suprimirse  todoslosconventos 
H|ue  se  hallasen  en  despoblado,  quednbn 
»suprimido  cste  de  Siïn  Magin.  y  <|U«í  A 
"Semejante  efecto  habia  pasado  ya  el  co- 
•rresfKindiente  oficio  al  N'iiario  General, 
»y  que  quedabu  comisionado  un  tal  dar- 
»cja  de  X'illafranca  para  venir  a  tomar 
•posesiòn  e  inventario  en  nombre  del  Go- 
«bierno,  y  que  los  reliniosos  debian  pasar 
»«  Barcelona. 

»El  Parroco  de  Pontils,  Reverendo  An- 
•tonio  Marti,  luvo  tambiénoticio  del  \'iia 
»rio  General  para  que  tomase  inventario 
ide  la  iglesia  y  en  el  cual  le  mandaba  que 
»s«  encargase  de  la  Parròquia  e  intimarà 
>a  los  Religiosos  ques;»liesen  en  el  térmi- 
»no  de  dos  dias  y  pasasen  a  Barcelona. 
»Dicho  PArroco  tuvo  la  atencíón  de  irse 
kluego  a  Querol  a  encontrar  al  Padre 
•Prior  y  darle  noticia  del  oficio,  afladien- 
uio  que  debia  contestar,  y  que  el  mismo 
»Prior  le  dijera  cuAl  habia  de  ser  la  res- 
«puesta.  pues  él  deseaba  favorecernos  en 
»todo.  Contestóle  el  Padre  Prior  quecum- 
•pliese  en  cuanio  a  lo  del  inventario,  y. 
»<ron  respecto  a  lo  demas.  dijera  que  lo 
■•habia  intimado  ya  a  los  Religiosos  y  que 
»éstos  habian  marchado  para  su  destino. 
"Dijotambién  al  Prior  que  queria  respon- 
deral  Vicario  General  manifestAndolela 
imposibilidad  de  encargarse  él  de  la  Pa- 
irroquia  de  San  Magín.  y  que  si  queria  el 
'Prior  tomaria  a  su  cargo,  lo  escribiria 
»asi  a  dicho  superior.  Contestóle  el  Prior 
»negativamente.  però  afladiendo  que  el 
'Padre  Janer,  quien  actualmente  cuida 
>del  convento  y  Parròquia,  tal  vez  seen- 
»cargaría;  como.  etectivamente.  se  en- 
»'Cargó  venciendo  temores  y  peligros. 
^'^te  sacrificio  hizolo  para  no  abandonar 
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»dole  la  lomiMOn  que  tenia,  y  que  iba  a 
tmandar  un   .    tiii-iMn.ido  para  tomar  el 

•  inventat  I'  i-rnl  pai»»*>  el  Prior 
»al  Convent                  •  luió  con  el  Padre 

Domingo  y  entrambos  disputiieron  lo 
que  debia  hacerse  Regresó  el  Prior  a 
Querol,  y  quedóse  el  l'adre  Domingo 
para  dar  el  inventario,  el  cual  se  redacto 

•  inmediatamente.  asistiendo  el  comisiona• 
do  de  X'illafranca  Don  luan  .  .  ,  de  pro- 
lesion  zapatero,  y  todo  se  hi/o  en  paz  y 
quietud.  Después.  el  mismo  l'adre  Do- 
mingo pasó  a  Villafranca  para  concluir- 
lo  en  unión  con  el  comisionado  principal 

»Don  Francisco  tiarcia,  quien  se  porto 

muy  pacifico  y  atento.  Però  nadie  penso 

I  en  marcharse  a  Barcelona,  y  ;a  qué  irian 

si  los  frailes  de  Barcelona  huian  por  no 

poder  habitar  en  ella? 

>  El  P.  Prior  volvióse  a  Querol  siempre 
>^aguardando  el  feliz  dia  en  que  entrasen 
«l.is  tropas  francesas  y  los  realistas  espa- 
'  floles.  que,  al  parecer.  no  podian  tardar, 
■  pues  todas  las  potencias  aliadas  habian 

•  declarado  ya  la  guerra  formalmente. 

>Quiso  Dios,  por  fin.  que  se  realizaseel 
>dia  veintinueve  de  Abril  de   1S23.  y  la 
«noticia  del  suceso  llenú  de  jubilo  a  toda 
«la  provincià,  con  excepciòn  de  los  cons- 
titucionales,  para  quienes  fut^  un  golpe 
mortal.  Tentaron  estos  alguna  resistèn- 
cia; mas  por  dondequiera  fueron  batidos 
V  rechazados.   A  medida  que  las  tropas 
francesas  y  realistas  iban  entrando,  po- 
sesionAbanse  los  religiosos  de  sus  con- 
'  ventós.  El  P.  Domingo,  que  no  dejó  el 
«convento.  empezó  a  ejercer  los  oficiós  en 
calidad  de  religioso  el  dia  ."n  de  Septiem- 
>bre  junto  cou  Fray  Francisco  Ferrer,  el 
«cual  desde  algunos  dias  antes  estaba  en 
el  Convento.  Hasta  dicha  època  no  lle- 
»garon  los  ejércitos  realistas,  y,  sin  era- 
^bargo.  perseveraba  aún  el  peligro.  Des- 
pués fueron   viniendo  los    demàs  reli- 
'giosos. 
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»Teniendo  el  Padre  Prior  noticia  de 
»que  en  el  mes  de  Julio  habia  llegado  al 
»Convento  de  Vich  el  Padre  Provincial 
»con  el  Padre  José  Ramon,  Pi-esidente 
»del  Convento  de  San  Ramon,  mandó  un 
»expreso  dandole  el  parabién  de  la  llega- 
»da,  y  escribióle  una  circunstanciada  re- 
»lación  de  cuanto  habia  ocurrido,  princi- 
»palmente  del  modo  con  que  se  portaran 
»tocante  al  orden  de  elegir  nuevoPrelado 
>;y  en  la  elección  de  Presidente,  concluido 
»su  Priorato.  El  Padre  Provincial  lo  apro- 
»bó  todo  y  de  nuevo  eligióle  Presidente. 
»En  Septiembre  dicho  Prior  o  Presidente 
»fué  elegido  Prior  de  Manresa,  y  enton- 
»ces  el  Padre  Provincial  eligió  Presiden- 
»te  de  este  Convento  al  Padre  Domingo 
»Janer.  Dicho  Prior  electo  pasó  a  Manre- 
»sa  el  dia  después  del  primer  domingo  de 
»Octubre»  (1). 

El  anterior  muy  veridico  relato  se 
presta  a  vivos  comentarios  sobre  la  cruel- 
dad  e  injustícia  de  los  revolucionaries  del 
tiempo  constitucional,  però  al  mismo 
tiempo  sobre  la  mansedumbre  inaudita 
del  Padre  Prior,  y  mas  especialmente  del 
Padre  Domingo  Janer,  a  lo  que  se  ve, 
alma  y  espíritu  de  esta  casa.  Su  valor  en 
despreciar  los  peligros  por  el  bien  de  la 
casa,  su  amor  a  ella,  que  le  tiene  como 
encadenado  a  sus  muros,  rayan  y  aun 
traspasan  los  linderos  de  lo  heroico.  Y 
llamo  sobre  el  Padre  Domingo  la  aten- 
ción  del  lector  porque  cuando,  en  el  libro 
siguiente  al  presente  relataré  los  sufri- 
mientos  de  1835,  a  él  y  a  los  mismos  revo- 
lucionarios  de  Santa  Coloma  les  veremos 
representar  en  San  Magín  una  muy  san- 
grienta  e  interesante  tragèdia.  Allí  daré 
el  retrato  del  Padre  Domingo  tanto  moral 
cuanto  el  gràfico. 

En  confirmación  del  relato  del  saqueo 
del  l.óde  septiembre  de  1822,  arriba  co- 
piado,   no  quiero    omitir  las   siguientes 


(i)  Xn  ÍAimcn  Domus  del  convento,  de  pi'igi- 
na  17011  ic)f.  Copiíido  por  D.  Juan  Segura  en  cl 
Ccrlàmcíi  Catalanista  de  la  Juvcntud  Catòlica 
de  llarcclona  de  iSSy,  pú^çn.  277  a  2(m. 


noticias  que  me  dió  el  entonces  nino  del 
hostal  de  baix  del  mismo  San  Magín.  «Mi 
«padre  me  contaba,  me  dijo,  que  en  tiem- 
»po  de  la  primera  Constitución,  del  1820 
»al  23,  los  de  Santa  Coloma  de  Queralt 
»vinieron  a  robar  el  convento  de  San 
»Magin.  Llevàronse  para  transportar  el 
»botín  algunas  bestias.  Mi  mismo  padre 
»fué  obligado  a  servir  entonces  de  baga- 
»jero.  Caida  después  la  Constitución,  la 
«autoridad  mandó  a  mi  padre  prestar 
«declaración  sobre  a  qué  casas  habían 
»sido  conducidos  los  objetos  robados;  de 
»donde  saco  mi  padre  grandes  temores  y 
«angustias  cuando  vió  restablecida  des- 
»pués  la  Constitución»  (2). 

Como  con  posterioridad  a  la  publica- 
ción  de  mi  primera  obra,  que  fué  descrip- 
tiva de  los  conventos,  he  visitado  este 
templo,  creo  oportuno  dar  aquí  dos  líneas 
de  su  pintura.  La  longitud  total  del  inte- 
rior del  templo  se  extiende  a  45  pasos 
regulares,  la  anchura  de  su  nave  all,  5- 
la  profundidad  de  cada  capilla  lateral  a 
4.  Para  santuario  tiene  muy  grande  nave 
con  tres  capillas  por  lado,  bien  que  una 
de  las  de  bajo  el  coro  en  lugar  de  retablo 
abre  una  puerta.  El  coro  es,  pues,  coro 
alto  en  los  pies  de  la  iglesia.  La  elevada 
bóveda  dividida  por  arços  transversales 
en  cinco  compartimientos  con  lunetos  en 
los  lados,  de  los  cuales  compartimientos 
tres  corresponden  a  la  nave  y  dos  al 
presbiterio.  Todo  muestra  el  gusto  del 
siglo  XVIII  con  grandeza  y  espíritu,  aseo 
y  relativa  riqueza. 

El  retablo  mayor  abre  en  el  centro  un 
gran  nicho,  con  tres  grandes  columnas 
por  lado  sentadas  sobre  un  muy  elevado 
pedestal.  Termina  en  lo  alto  por  un  lienzo 
apaisado.  Todo  indica  siglo  xix  menos  el 
sagrario  de  la  exposición,  colocado  al  ple 
del  nicho  principal,  el  cual  sagrario  es 
plateresco,  y  por  lo  mismo  anterior  al 
resto  del  retablo. 

En  el  centro  del  pavimento  de  la  nave 


(2)     Relación  df  I).  Rnmón  Sans  lmi   San  ("1 
vasio  de  (jasolas  a  5  de  Junio  do  18S7. 
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^r  ve  el  lugni'  vle  la  lumKi  Jel  S;intu, 
adornado  i  un  unii  titiura  del  nusmu  &nn 
to,  y  un  iiltar  »  sus  piet  {\ 

ARÏÍCL'LO  NOVENO 

NUESTRA  SEfiORA  DEL  ROSARIO  DE 
TORTOSA  COLEGIO  DE  SANTO  00 
MÍNGO  Y  SAN  JORGE  DE  TORTOSA.  Y 
NUESTRA  SEriORA  DEL  ROSARIO  DE 
ULLDECONA 

De  las  dos  casas  dominicas  de  Tui  tosa 
i  1  decreto  de  lo  de  mayo  de  1.S21  furrau 
..na  sula.  suprimiendü  el  colegíit  de  Suntu 
Pomingoy  San  Jorge.  y  ugregando  su 
Comunidad  a  la  del  Rosario 

Allí  las  dos  CumunidaJes  aguantaren 
Mil  duda  la  fero/  invasiòn  del  titus  icte- 
■des,  que  en  septiembre  del   mismo  líSlíl 
L-  cebó  en  aquella  ciudad;  y  allí  ejercie- 
■n  *u  num  a  desmentido  celo  y  carídad. 
'  !  conveniu  dominico  íué  habilitado  para 
«spital  de  convaleí,ientes. 
Kl  pago  y  recompens;i  que  lus  costitu- 
l'iiales  dieron  a  tal  abnegaciòn  consistió 
11  echar,  a  fines  de  1S22,  del  convento  a 
>  que  pusieron  en  obra  tan  heroica  vir- 
tud  Por  no  llegar  laComunidad  al  número 
de  írailes  marcado  por  la  ley,  suprimieron 
la  casa.  y  decretaron  que  su  ComuniJad 
pas;ise  al  convento  de  San  Magin  de  Bru- 
fagaAa.   Ya  en  el  articulo  anterior  nos  | 
dijo  la  historia  de  aquel  cenobio  lo  que  ' 
pasó  con  este  empeflo    de  agregación,  I 
cuyo  resultado  final  seria  la  dispersión  | 
de  los  domínicos  de  Tortosa.  | 

Por  providencia  del  juez  de   primera  i 
ii-t  111.  ia  de  Tortosa  se  sacaron  en  abril 
.1  pública  subasta    la  heredad  de 
i  titulada  io  Molitias.  sita  en  el  tér- 
rnmo  de  la  villa  de  Amposta,  de  exten- 
^lon  415  jornales  de  tierra.»  v  la  'Otra 
*heredad  sita  en  el  termino  de  Tortosa  y 
Impartida  de  Arftie.s  de  b  jornales  de  tierra 
V  un  cuarto  y  medio  de  otro...,  ambas 

;i)     Lo  visiíc  en  7  de  Mayo  de  ii^uf. 
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I  hIcI  kupiimidu cunventu  de  Dommuok de 
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c  XII  |Hi?>terioridad  a  lu  publicacidn  de 
mi  primera  obra  se  me  ha  dicho  que 
iiecesila  aclaraciòn  el  i  urtu  aparte  que 
eii  ella  dediquc^  a  la  lundacióo  de  e«ta 
casu,  y  por  lo  mismo  aquí  va  la  aclara- 
ción.  La  casa  dominica  (ué  lundada  por 
Hartolomt^  Pons  en  13t)L'  fuera  de  la  ciu 
dad,  a  su  Levante,  al  pie  del  Castillo,  su 
solar  hoy  destinado  a  usos  militares.  En 
lo48  y  17t.is  fui^  derribado  un  convento 
primitivamente  de  franciscanos,  después 
habitado  por  Dominicos.  El  del  Rosario, 
que  alcanzò  el  1835.  íué  edificado  por  el 
Obispo  dominico  Don  Severi)  Tomàs  y 
Auter  de  Ibtvj  a  lO"^. 


ARTÍCL•I.O  DRCl.Nl•• 

SANTO  DOMINGO  DE  LÉRIOA.  SANTO 
DOMINGO  DE  BALAGUER  Y  SAN  PE- 
DRÓ  MÀRTIR  DE  CERVERA 

l^or  pcrmisión  del  decreto  de  16  de 
mayo  de  IS21  continua  con  vida  el  con- 
vento de  l^rida,  y  aun  se  agrega  a  su 
Comunidad  las  de  la  misma  orden  de  los 
conventos  de  Cervera,  Balaguer  y  Tremp, 
cuyos  conventos  se  suprimen.  V  tant»,' 
pasò  asi  que  en  el  Diartu  tic  Barifloha 
del  7  de  enero  de  lh"22  se  anuncia  la 
pública  subasta  de  tres  campanas  de  la 
torre  de  los  dominicos  de  Cervera  (3). 

Aun  ausenuiJa  Je  Cervera   la  comuni- 


\nrii    uc 


(i)     Diirio  Jc    itj•.ei.'Hj    aci    i 

.Vo/j. — Kn  mi  primera  obri.  luroo  II.  pi^.  S7, 
rsU  equivticada.  p«r  error  de  imprenta.  la  pé^na 
de  la  ciu  i.'  Dice  pi{(.  14b,  y  dcbe  decir  j^>. 

())    Oijrio  dicho,  péf.  <(>. 
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dad  dominica,  opino  que  su  convento 
experimentaria  grandes  quebrantos,  hijos 
de  la  ràbia  revolucionaria.  Dan  pie  para 
creerlo  asi  las  siguientes  noticias  proce- 
dentes  del  historiador  de  la  guerra  de 
aquel  tiempo.  Los  realistas  sitiaron  a  los 
constitucionales  fortificados  en  la  univer- 
sidad,  bien  que  se  ve  que  no  lograron 
rendiries.  El  jefe  realista  Romanillos  «à 
»principios  de  agosto  (de  1822)  pasó  à 
»Cervera,  donde  sitió  otra  vez  con  Don 
»Pablo  Miralles  à  losde  laUniversidad...» 
Acudió  desde  Lérida  Torrijos  y  desde 
otros  lados  otras  fuerzas  liberales,  y  lo- 
graron  hacer  levantar  el  sitio.  cHechas 
»dueiïas  de  la  ciudad  las  legiones  revolu- 
«cionarias  empezaron  à  ejercer  su  oficio 
»saqueando  todas  las  casas  y  las  Iglesias, 
y>Y  ojalà  que  con  eso  se  hubieran  conten- 
»tado.  No  era  la  primera  vez  que  aquella 
»tan  fiel  como  infeliz  ciudad  esperimen- 
»taba  la  singular  beneficència  de  los  libe- 
»rales.  Los  dias  29  y  30  del  anterior  julio 
»ya  habian  sido  funestos  para  aquellos 
»habitantes.  La  tropa  de  Sesé  se  habia 
>">enriquecido  con  su  substància:  mas  To- 
»rrijos  en  esta  ocasion  no  se  contentó  con 
»robar  y  asesinar.  Las  ruinas,  escombres 
»y  cenizas  de  mas  de  trescientas  casas 
»haràn  ver  à  la  posteridad  la  ràbia  y 
»furor  de  aquel  barbaro.  Cinco  conven- 
»tos  fueron  destrozados,  y  dos  colegios... 
»fueron  pAbulo  de  las  llamas»  (1).  Así  lo 
explica  el  mencionado  autor;  y  el  muy 
liberal  D.  Modesto  Lafuente  le  anade  las 
siguientes  preciosas  palabras:  Mina  «al 
»dia  siguiente  cayó  sobre  aquella  ciudad 
-i>(de  Cervera),  que  no  solamente  habia 
»abandonado  la  faccion,  sinó  todos  sus 
»habitantes,  encontrando  en  ella  sola- 
»mente  dos  mujeres  con.secuencia  del 
»mal  trato  que  aquellos  moradores  habian 
»experimentado  otras  veces  de  parte  de 
»las  tropas  leales,  y  que  no  era ,  segun 
»consignó  el  mismo  General  en  sus  Me- 
»morias,  lo  quemenos  dano  liacta  d  mies- 


(\)     D.  J,  .M.  y  K.  Memm-ias,  cil.,  Imno  I,  pil 
gin.-is  ,7s,  377  y  37H. 


lítra  causa. ..■>■>  (2).  «^Fué  el  convento  do- 
min ico  uno  de  los  destrozados?  Es  de 
suponer. 

En  3  de  noviembre  de  1822  elinhumano 
Mina  entro  con  su  gente  en  Balaguer  des- 
pués  de  haberla  abandonado  sus  habitan- 
tes,  y  en  ella  nos  dice  el  historiador  La- 
fuente que  no  halló  màs  que  dos  o  tres 
frailes  de  los  tres  conventos  de  la  ciu- 
dad (3).  Ignoro  el  modo  con  que  aquella 
fiera  con  uniforme  de  general  trató  a  estos 
religiosos.  Dejó  en  Balaguer  una  corta 
guarnición  y  se  largó  (4).  No  debem.os  pre- 
sumir que  estos  religiosos  hallados  por 
Mina  perteneciesen  al  convento  dominico, 
porque,  suprimido  con  anterioridad  a  la 
entrada  del  general,  sus  frailes  estarían 
en  Lérida,  o  donde  sabé  solo  Dios,  y  las 
circunstancias  exigieron. 

Faltan  igualmente  datos  para  conocer 
qué  suerte  experimentaren  durante  el 
resto  de  la  dominación  constitucional  la 
comunidad  de  dominicos  de  Lérida  y  sus 
agregadas:  però  no  debemos  olvidar  el 
dicho,  arriba  copiado,  del  historiador  de 
aquella  guerra,  según  el  cual  «los  regu- 
»lares  a  pesar  de  ser  en  cada  convento  el 
»número  de  individuos  prescrito  por  la 
»ley,  fueron  suprimidos  en  todo  el  Princi- 
»pado,  a  excepción»  (5)  de  unos  muy 
pocos. 


ARTICULO  UNDECIMO 

SAN  JAIME  DE  PALLÀS  0  SEA  DE  TREMP 

Ya  al  comenzar  del  articulo  anterior 
apunté  que  por  el  desastroso  decreto  de  16 
de  mayo  de  1821  la  Comunidad  de  esta  casa 
fué  agregada  a  la  de  Lérida.  Vino  a  mis 


(j)  l•Iisloi-Lt  goieral  de  lïsf^.n'iii.  l''dii:ii'in  clc 
liarccliin:).   l'orno  X\'1II,  piig.  31)2. 

(;)  llislon\i  i;ciu'ral  de  Hsfiana.  'l'omo  .\  l.\, 
p:\lX.  1  1 . 

(^)  D.  j.  >\.  y  K.  McDion'as.  cil.,  lom.i  11.  p.i- 
nlnas  ji  .;  y  Ji.|. 

(:)     1).  .1.  \\.  y  R.  Mciiinn\ix,  cil.,   loiiio  11.  pà- 


>  la  ni|'i.i  ih-  Ull  ili'i  UI'  .lu  c 

X'illil     de      1. il.il  M     —  Jc 

'    '  Ull    M.l\.  1 

l'alaiii  li> 

•''-  •■  l'uin  >.  ■■...  >    , 

Jc  nMiniiiu  <"< 

•  sueldus  .>  dl 

rel  liliiino  ler- 

ii•ldu!.  II  |v»r  el 

;m  iiiicr  lercio  ue  leC'l del  scgundo  uAo 

( .    ü.mioi)  por   las  lonti  ibuciones  y  de- 

Ml  .-  ; ml:  '^  ugregados  A  elhi    Talurn  'Zi 

>.i  llu  1     .le  1S2L'.— Son  ■)!  libras  1  sueidu 

J. — Amomo  Cl•lsases.  Deposiiario.» 

Hn  1 1  de  febrero  del  mibmo  afto  el  «Co- 

í  :,ii.-:-i,i  de  la  contnbuiiún  del  Lugar 

>    i -iMò  EnciiS'    lirma  recibo  de  la 

i^ui•ion  a   favor   »de   Dun  Amonio 

ulls.  Colecior  de  las  rentasdel  s.upri 

iii.wo  convento  de  Dominicos  de  Tremp»' 

por  los  bienes  que  dicho  convento  lenia 

i-n  el  mentado  lugar 

Con  eslos  doiumenios  queda  probado 
que  los  bienes  de  esta  casií  paraban  en 
l-^JJ  en  manos  de  unos  colectores  de  ape- 
ilido  Castells,  de  los  cuales  debemos  pen- 
>.ii"  que  esiarian  puestos  en  sus  carj^os  por 
c-l  Crédito  l'úblico,  tomo  claramente  se 
vlesprende  del  otro  siguiente  documento 
>uscrito  por  Castells  a  la  caida  del  go- 
bierno  constitucional.  Es  una  carta  del 
nombrado  Don  Antonio  Castells  dirigida 
en  .ÍJ  de  octubre  de  1823  al  superior  de 
este  convento: 

«Gerri  22  de  Octubre  de  iS23. 
Muy  Sr.  mio  de  mi  maior  veneracion: 

'  Kecibi  la  apreciable  de  \'.  del  lo,  i\  la  que 
llu  he  contestado  antes  por  esperar  bue- 
II. i  owiM.in  como  la  del  dador  y  decirle; 
q.ic  ML•iiio  no  poder  servir  A  V  en  lo  que 
se  sirve  pedirme  respeto  de  hallarse 
aquellos  papeles  en  las  oticinas  prales. 

»del  Crédito  Publico;  però  puede  V.  (y 
podemos  todos  contiar  con  la  ayuda  de 
Dios)  que  cuanto  antes  se  podrAn  ballar 
en  la  Capital  Barcelona,  y  podrà  V.  lo- 
jírar  lo  quedesea- 

i^iiablando  estos  dias  de  las  cosas  del 
convento  en  casa  del  Padre  Breua  ad- 


vcHi  qu< 
■ClkCO    C 

■lelox    de    i  .iiii|Mii.i   Kici 
wil.iia  que  no  tuvo  postoi 

cuvo  m.iesiro  lo  ha  dev  l.n  .iv. 

mentc  i.illo,  é  imposiblc  de  | 
«rrícnte.  <■<'  ■  "^  <   ''•-"■  "■■'    v 
»con  mà^ 
*peropu•. 

»ya  le  dina  ei  ïtanto  y  Miguel  que  venc- 
>raba  en  mi  estudio,  y  remilin.i  lui-gi  huc 
^\'ds  lornvtsen  domicilio  al  t 
'remito  por  cl  dador  que  es  di 
lesperando  tendr<l  V    la  bondaJ  Ut  Uc».n- 

■  me  por  el  mismu  si  gusta  que  le  remit.i 
«los  pKicos  vasos  que  existen  de  los  que  el 
kP.  Prior  tuvo  la  bondad  de  retjalarmc, 
"asi  como  los  libros,  el  tel' 

»^c  Santa  Catalina,  y  jai . 
>'V  se  digno  darme  de  i.i  iuili.i  i m- 
'  no  solamente  esto,  sinó  tambien  el  cana- 
krio  con  la  jaula,  debolveré  ú  V.  con  cl 
xmayor  gusto  tan  luetjo  quetenga  el  aviso 
Hle  V  :  y  ojalA  me  íuese  posible  repuncr 
>'todo  el  convento  en  su  prestino  est;ido, 
»que  aseguro  A  W  en  verdad  lo  haria  con 
>/màs  gusto  y  màs  prontitud  que  al  entre- 
'garmedeél. 

»Por  si  no  estan  aun  en  poder  de  V.  los 
vcilices,  glovo,  y  custodia,  le  incluyo  el 
•adjunto  recibo  que  me  libró  cl  \'icario  de 
'  Capuchinos,  en  cuyas  manos  se  depositó. 
»por  no  dejarlo  espuesto  A  ser  rub.tJ  • 
a^quedando  al  convento,  A  tin  de  que  pucvJ.i 
»V'.  recobrarlo  de  dicho  l'adre  en  vista  Jcl 
trecibo.  Con  esta  ocasion  se  repite  A  los 
•preceptos  de  \'.  este  su  mas  atento  y 
waf.'"  Servidor. 

'^O   B.  L.  M.  de  V. 

i-Antonio  Castells. 

"Rvdo.  P.  F.  Raymundo  Voltor  Sup.'  de 
j-Dorainicos  de  Tremp.  ■ 

C>tro  documento  de  ls24,  suscriío  por  el 
superior  del  convento  dice  asi: 

*M.  litre.  S."— Fr.  Raymundo  Voltós 
'Superior  y  Presidente  del  Convento  de 
»PP.   Dommicos  de  S  Jaimc  de   Pallàs, 

■  termino  de  esta  villa,  en  ausencia  del 
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»M.  R.  P.  Prior  y  en  representacion  de  la 
»Comunidad  de  dicho  Convento  ante  V.  S. 
»comparesco,  y  en  la  mejor  forma  de  De- 
»recho  digo:  Que  en  el  tiempo  de  la  resi- 
»dencia  de  las  tropas  del  Comandante 
»D.  Josef  Aranda  en  este  Pays,  demolien- 
»do  las  paredes  de  todas  las  vifias  del  re- 
»dedor  del  Convento,  quitaron  las  puertas 
»grandes  de  un  portal  para  entrar  en  la 
»vina  de  frente  al  Convento,  como  igual- 
»mente  las  puertas  grandes  de  la  Caseta, 
»Hera,  Pajar,  y  cabana,  quales  no  se  han 
»encontrado;  si  solo  cuando  marcharon 
sdichas  tropas  dexaron  unas  puertas  en 
»un  portal  habia  hecho  para  entrar  en  el 
»patio  de  dicho  Convento,  quales  puertas 
»los  de  la  villa  de  Tremp  antes  de  entrar 
»nosotros  en  el  Convento  las  quitaron,  y 
»se  las  Uevaron,  dexandolas  detras  la 
»puerta  del  Hospital  de  dicha  villa,  donde 
»en  el  dia  estan;  y  reconociendo  dicha 
»Comunidad  por  suyas  dichas  puertas, 
»pues  estaban  en  propiedad  suya,  y  te- 
»niendo  precision  de  cerrar  de  nuevo  las 
»vinas  como  estaban  antes,  y  hacer  de 
»nuevo  la  Hera,  Cabana  y  Pajar,  me  es 
«forzoso  pedir  se  restituyan  dichas  puer- 
»tas  à  esta  Comunidad. 

»Por  tanto:  A  Usia  pido  y  suplico,  se 
»sirba  mandar  al  Ayuntamiento  de  la  villa 
»de  Tremp  devuelba  dichas  puertas  à  esta 
»Comunidad,  que  estan  detràs  la  puerta 

»del  Hospital  de  dicha   Villa.  Favor 

»Convento  de  PP.  Dominicos  de  S.  Jayme 
»de  Pallàs  3  de  marzo  de  1824.  Fr.  Ray- 
»mundo  Voltor  Sup.''  y  Presidente»  (1). 


(i)  Copic  estos  diicumenlos,  cnpias  simples 
iino.s,  originalcs  olros,  de  un  Icfíiiio  de  papcics 
del  convento  que  se  hallaba  en  poder  del  preshi- 
tero  Dr.  D,  Salvador  Mir,  i•iiiien  me  lf)S  dejó 
copiar. 


ARTICULO  DUODECIMO 

SANTO  DOMINGO  DE  LA  SEO  DE  URGEL, 
NUESTRA  SENORA  DEL  ROSARIO  DE 
CIUTADILLA  Y  COLEGIO  DE  SAN  MI- 
GUEL Y  SAN   GABRIEL    DE   SOLSONA. 

Por  el  decreto  de  16  de  mayo  debían 
subsistir  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  la  Seo  de  Urgel,  y  aun  agregàrsele  la 
Comunidad  de  Manresa;  però  las  encar- 
nizadísimas  luchas  que  se  trabaron  du- 
rante  la  guerra  en  aquella  ciudad,  prime- 
ro  poseída  por  los  constitucionales,  des- 
pués  tomada  por  los  realistas,  y  aun 
convertida  en  capital  y  asiento  de  su 
gobierno,  y  finalmente  con  crueldad  re- 
cobrada por  los  feroces  liberales  de  en- 
tonces,  no  dejan  duda  de  que  los  frailes 
desaparecerian  de  su  recinto.  Cuando 
menos  nos  consta  por  el  acta  de  la  sesión 
del  Consejo  de  Provincià  de  Predicado- 
res celebrada  en  Puigcerdà  a  los  7  de 
noviembre  de  1822,  insertada  arriba  en 
el  articulo  6."  de  este  mismo  capitulo, 
que  la  Comunidad  de  Urgel  quedaba  tan 
mermada  que  no  pudo  proceder  a  la  ins- 
titución  de  Prior,  por  cuya  razón  la  efec- 
tua el  Provincial  y  el  Consejo. 

Al  tratar  del  convento  de  San  Magín 
ya  indiqué  que  el  funesto  decreto  de  16 
de  mayo  suprimió  el  de  Ciutadilla  y  qui- 
so  llevar  la  comunidad  de  éste  al  nom- 
brado  de  San  Magín.  Realmente  se  efec- 
tuo la  supresión,  y  un  «Padre  Mateu  se 
»quedó  en  Ciutadilla  destinado  por  el  Go- 
»bierno  para  administrar  las  rentas  del 
«convento,  y  después  de  poco  tiempo  se 
»secularizó»  (2). 

El  mismo  decreto  suprimió  el  convento 
de  Solsona  llamado  Colegio  de  San  Mi- 
guel y  San  Gabriel,  y  dispuso  que  su 
Comunidad  se  juntase  a  la  de  Santa  Ca- 
talina  de  Barcelona.  Sin  embargo,  uno 
de  los  dominicos  de  esta  casa  de  Solsona 
en  este  fatal  período  de  la  Constitución, 

(j)  A'oií  l.itmcn  Domiis  de  San  i\\a{;'in,  lÍUuId 
en  cl  articulo  de  San  Majíin,  piig.  iSj. 


uiliíd  a»i»ticii-  I 

'  I  ail(^  Jr    c^(.l    I 
lUiu.  pubill  ú 
■  ^   V-.  lli..,    ..i.i,,.    la    impicJ.iil  I 
te,  lo  que  le  valiv^  icneí    qu»*  expu- 
...in,,    va   queda   menudamente 

Mal  de  tani:u>  supresioncs 

is  pt>r  el  decreto,  de  lanins  ajjre- 

ücs  dispuestas  por  el  mismo  ucuse 

.  de  laiitos  alentados  rometidos  por  los 

•  m:«dos  contra  los  conventos  subsisten- 

■  |Hidia  üer  otro,  ni  fué,  que  la  dis- 
a  completa  de  los  frailes  y  la  pér- 

vl.i  de  sus  cosas.  Y  aun  s;il>emos  que 
:iio  de  aquelles,  de  esla  orden  dominic.i, 
iue  iiínoro  de  qu«?  convento,  tué 
ido  en  Ke venti  en  diciembre  de 
---  li.  «Los  milicianus  se  alojaron  en 
los  conventos.  Ellos  no  tenian  m;is  tjus- 
i')  ni  otro  entretenimiento  que  destruir- 
los  solo  por  el  bArbaro  placer  de  hacer 
mal.  Varios  cuadros  de  s;intos  que  en- 
contraron  ó  (ueron  rascades  con  mofa 
■  '  dispararon  tiros  con  mano  sacrílega 
i  ontra  ellos.  Los  sepulcros  f  ueron  abier- 
t.is.  y  lurbados  los  muertos  en  su  eterno 
descanso.  Cosas  hicieron  para  envilecer 
la  santidad  de  aquellos  lug^ares  .  que  la 
pluma  se  resiste  &  escribirlas...     (2). 

Fifíuró  en  esta  època  con  lamentable 
c-lebridad  el  Padre  Fr.  Juan  V'iguer,  ca- 

•  dríltico  de  Cervera,  del  cual  trato  aquí 

rque  ignoro  A  qué  convento  pertenecia 
:i  el  tiempo  que  ahora  estudiamos. 

''•  tesó  en  la  Orden  a  21  de  octubre  de 
•nas  en  24  de  mayo  de  1821   se  se- 

./-à  mediante  letras  expedidas  por 

:  Nuncio  de  Su  Santidad  Pio  VII  (3j. 


'  I  >     .Vofd  Je  los  ase$ÍHjloi  ie  que  se  ha  poJíJo 
.'iVij  que  cometierom  los  coHSlitucioiules. 
'ij,  iSj6.  Pà)f.  IÓ. 
-■     i).  J.  M.  y  U.  Memorias  cii.,  lonio  II,  pa- 
^  ;ii•  4JÓ. 
í  t)    Archivo  de  Sania  Caialina,  o  mcjor.  resioü 
rl  archivo.  Libro  litubd-^  Taula  dels  Religiosos 
iH  professat  en  est  Cvni•eitl  Je  S."  i'alliatiiia 
Mjrlir  Je  Harüj    Kol.  (S?. 


L•l  Mcuienie  üucumemo  nu»  dirA  lo 
drmAik: 

Dia  !S  de  Julio  de  IS.'4  Fn  el  Convrn- 
i.i  de  San  l'edro  M  '  de  la  Ciudad  de 
Manicsií   .\    M    K    I'.  Mro.   l'rov  '  hr 

•  Dominu"' c'omerma  convoco  íi  Coni»e)u 

•  de  rrovinci.i,  al  qur    --ivi t.        i    i-^ 

vpropuM)  que  se   hi 

•del  M.  1    S    I)     Rau  .      a 

«•Cancelario  de  la  Real  y  l'ontuuia  üni- 
aversidad  de  Cervera,  el  cual  les  leyó.  y 
■es  del  tenor  Mguiente  R  ■»"  Padre  = 
"Vo  estoy  bien  persuadido  de  que  Do- 
>' Juan  N'iguer  ha  |)erdido  el  derecbo.  que 
«primero  con  buena  propiedad  y  pose 
Mon,   y   sin  estàs   circunstancias    tuvo 

Jespues  en  el  tiempo  rcvolucionario  &  la 
u  atedra  de  Filosofia  de  esta  L'niversidad 

vinculada  A  la  esclarecida  Orden  de  S.*» 
"Domingo:  por  mi  parte  y  la  del  daustrcj 
>de  Diputades  en  junta  estamos  indina- 
idos  A  pedir  su  provision:  però  deseamos 
ï^antes  dos  cosas:  la  primera  si  dicho  Dn. 

Juan  tiene  secularizacion,  que  le  haga 
»incapa/  de  seguir  en  la  enseftanza  de 
ttdicha  Càtedra,  se  sirva  V.  Rma.  hacer- 
»melo  pre^ente:  y  la  segunda  que  si  la 
'Religion  Dominicana  A  la  qual  por  el 
>'Estatuto  21  del  titulo  13  estA  vinculada 
idicha  Càtedra,  la  tiene  por  vacante,  se 
ísirva  V.  Rma  enviarme  la  terna  corres- 
vpondiente  para  pasarla  yo  al  Consejo  y 
»por  medio  de  S.  A.  A  S-  Real  M.  =  Dios 
»g.>*«  A  V  Rma  m.*  a.»  Cervera  8  de  julio 
»de  1824  =  Ramon  Lazaro  de  Dou  Can- 

•  celario  =  Rmo.  P.  Fr.  Domingo  Comer- 
»ma  Prov.'  de  la  Orden  de  S.'"  Domingo. 

>  A  tenor  de  este  oticio  propuso,  que 
'hallandose  el  referido  Dn.  Juan  Viguer 

el  quinto  de  los  Religiosos  de  esta  Pro- 
>  vincia  de  Aragón  pertenecienies  al  prin- 
v>cipado  de  Catalufta   que  sacaron   Bula 

de  secularizacion  de  laNunciatura  Apos- 
í-tólica  en  estos  Reynos,  segun  que  hizo 
vconstar  en  la  nota  original  que  exhibió. 
>-y  obra  en  su  poder,  y  como  segun  R. ' 
»resolucion  publicada  en  el  Consejo  A  26 

de  abril  ultimo,  y  comunicada  en  14  de 

junio  de  este  aflo  A  Nro.  Rmo.  P.  Mro. 

Vicario  Gen.'  Fr.  Ramon  Guerrero,  que 
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»tambien  exibió  original,  se  previene 
»que  los  secularisados  se  consideren 
y>como  Pveshiteros  secular  es  sin  derecho 
y>alguno  de  justícia  d  ser  admitidos 
»nuevameiite,  estando  tambien  prevenido 
»en  las  constituciones  de  nra.  Orden,  en 
»su  dist.  5.  cap.  20  como  en  los  Estatutos 
»de  la  Orden  de  S-  Geronimo,  que  los  se- 
»cularizados  ó  apostatas  aunque  sean 
»admitidos  nuevamente  sean  privades 
»por  diez  anos  de  toda  gràcia  de  nra.  Or- 
»den,  constando  por  otra  parte  por  voz 
»publica  y  comunla  mala  conducta  en  su 
»parte  personal,  que  despues  de  seculari- 
»zado  ha  observado  Dn.  Juan  Viguer  y 
»las  malas  doctrinas  que  publicamente 
»ha  predicado,  siendo  tambien  la  voz 
»comun  que  ha  huido  de  estos  Reynos, 
»en  vista  de  todo  esto  resolvieron  unani- 
»memente  losRR.  PP.  arriba  expresados, 


>^que  la  Càtedra  de  Filosofia  vinculada  à 
»nra.  Orden  por  el  estatuto  21  del  titu- 
»lo  13  de  la  R.'  y  Pontifícia  Universidad 
>:'de  Cervera,  que  obtenia  Dn.  Juan  Vi- 
»guer,  debe  considerarse  por  vacante,  y 
»que  su  P.  M.  R.  debia  enviar  la  terna 
»correspondiente  para  que  el  M.  I.  S. 
»Cancelario  se  sirva  pasarla  al  Consejo, 
»y  por  medio  de  S.  A.  à  S.  Real  M. 
» Fr.  Juan  Genis  Mro.  y  Secret. °»(1). 


rM 


'àí^nn^  y^i^jueAj 


(i)  Archivo  del  Convento  de  Santa  Catalina. 
Libio  de  Consejos  de  Li  Provincià  de  Aragón, 
fol.  S7  vuelto. 


Ménsula  del  clauslrn  de  San 
Jerónimo  de  la  .Murtra 


CAPÍTULO    UNDÉCIMO 


MERCEDARIOS 


ARTICULO   HRIMERO 


NUESTRA  SENORA  OE  LA  MERCED  DE  BARCELONA 


I     \.M>t•        Cl        .ll/.l- 

mieniu  militin 
iniciiiJo  en  C'.ibe 
zas  de  San  luuii 
triunto,  el  (iene- 
ral  ile  los  Mm  t- 
darios.  l'adie  |o 
sé  Garola  l'alo- 
mu,  se  hallaba 
en  cl  coiiveniode 
K.ircelona.  Aqui  juro  lu  ConMitución.  y 
iieKo  el  Jefe  jwlitico  le  mandò  que  inme- 
luiamenie  saliese  de  esta  Ciudad  i'ariió 
Martes  Santo,  28  de  marzo  de  isi.\t, 
.iminando  toda  lu  semanu  dedicada  A 
l'>s  divinos  misteriós,  por  no  poderse 
detener  i\  causa  de  las  calumnias,  que 
-o  !i:ibian  propagado,  de  tener  30,ÜüO 
!;i  its  para  una  conirarevolucion....  En 
\  alciicia  pidió  al  Duque  de  Almodóvar 
le  refrendase  el  pasaporte  para  Ronda, 
y  le  contesto  que  no  lo  hacia,  y  que 
marchase  cuanto  antes  À  Madrid,  donde 
le  leninn  preparada  otra  emboscada  en 
la  iletj:al  ó  injusta  sumaria  contra  el  P. 
c'omendador.  de  cuyo  ardid  liuyò  vi- 
l'iendo  un  aflo  en  los  campos  de  Córdo- 
ba y  MAIag^a.  donde  fu«í  perseguido  él  y 
los  que  le  dieron  asilo  en  sus  hacien- 
das...  Desde  allí  pasó  A  Gibraltar,  y 
permaneció  mAs  de  dos  aflos  sin  que  su 
expatriacion  calmarà  la  fúria  de  los 
constitucionales,  inculcAndolo  (dtbe  de 
iliiir  incluyéndolo)  en  todas  las  suma- 
rias  que  se  íormaban  contra  los  realis- 
las,  y  haciéndolo  autor  de  lodas  las 
pariidas  de  la  sierra  de  Ronda  v  de- 
mAs^  (1). 

El  Padre  Provincial  de  Castilla,  Pedró 
Rodriguez  Miranda,  huyó  a  Portugal;  y 
asi  quedo  en  Madrid  al  frente  de  la  Or- 
den  el  Padre  Comendador  de  allí,  Juan 
José  Tejada.  «quien  fué  el  blanco  de  las 


-s  411c  1,1  piiim.i  11' 


Nota.— La  inicial  de  é>ta  pàgina  procede  de  un 
nsal  que  luvo  Monlücrrat. 

(1)  Colecciòn  ecUfiàsiic*  apJiHola.  MaJriJ, 
'<J4.  tomo  XI,  pàfü-,  ^  y  4 


ali  , 

*r  in'    ii»'i  t 'I  i.i    ni     NI" 
^que  lus  iitnsliluciKii 


«sahio  P   M.  Ir     M 

•  pues  obispo  de  MAI,.. 

»sa,  y  con  su  valienie  piuma  pateniizo  su 
"inocenciu,  y  vindico  su  hoiiur;  però  por 

•  esto  no  cejaron.  y  se  valicron  de  todos 
»los  medids  para  perderie  lil  gubierno 
"civil  y  militar  le  intimo  que  una  parte 
«de  la  iglesia  y  su  torre  debian  derribar- 
»se  I  i/ar  ruma.  pues  se  veia 
>aln  El  P.  Comendador  se  re- 
l'sisin•  l'uiíi•iKio  el  reconoi ;'"  evio 
»>por  peritos;  y  cumo  fué  .  que 
iningun  peligro  habia,  el  ^..i  i^-i.,,  mili 
»tar  le  aínenazó  con  mandar  tropa  para 
»derribar  la  iglesia,  torre  y  convento.  sin 
>que  por  esto  se  acubardara  cl  P.  Tejada. 
»La  ojeriza  ú  odio  que  tenían  A  nuestro 
sconvento  ò  A  su  prelado  hizo  que  calum- 
»niaran  A  éste  acusAndole  y  denunciAn- 
'dole  como  conspirador  contra  el  siste- 
ima...  Suceldafuéallanada  bruscamente; 
»y  encontrando  por  casualidad  un  poco 
»de  ceniza  de  papel.  bastó  para  decir  que 
>'habja  quemado  la  correspondència  de 
•conspiracion,  y  para  prcnderle.  y  ence- 
>  rrarie  en  un  o>curo  calabozo  junto  con 
'un  relitíioso  jerOnimo  y  el  mArtir  D.  Ma- 
»tias  \'inueï>a,  capellan  de  honor  deS.M.. 
«pArroco  de  Tomejon. 

Tres  meses  pasaron  incomunicados,  y 

molestadt>s  por  los  insectos  y  asquerosi- 

> dades  de  aquel  hediondo calabozo.  oyen- 

»do  la  continua  griteria  de  los  ciegos  y 

votros  callejeros  que  publicaban  en  pape- 

luchos  La  musa  v  seiilemia  de  horca 

•^del   P.   Comendador  de  la   Merced.   El 

kP.  Comendador  no  suírió  la  horca,  però 

>pasó  los  horrores  y  las  angustias  de  la 

»muerte 

Vinuesa  fué  asesinado  vilmcnte.  «En  la 

cArcel    quedaron    sus   dos  compafleros 
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»hasta  el  aíïo  1823,  que  caido  el  gobierno 
«constitucional,  salieron  los  dos  hincha- 
»dos  y  perdida  la  salud,  de  tal  modo  que 
»poco  despues  murió  el  P.  jerónimo...»  (1) 

«En  Baixelona  dia  22  de  marzo  de  1820 
»reunióse  la  comunidad  para  leer  la  Cons- 
.»titucion,  y  juraria,  pues  así  lo  mandaba 
»imperiosamente  el  gobierno  constitucio- 
»nal,  y  que  celebrasen  este  acto  con  un 
»Te  Deum  y  una  Misa  cantada.  Esta  reu- 
»nion  de  la  Comunidad  se  hizo  sin  duda 
»para  evadir  el  compromiso,  y  como  sus 
»individuos  no  tenían  ganas  de  juraria, 
»dia  20  de  abril  del  mismo  ano  recibióse 
»un  oficio  del  Gefe  político  fulminando 
»severas  penas  à  los  querehusasen  jurar- 
»la,  però  la  comunidad  oyó  leerlo  con  in- 
»diferencia»(2).  De  estàs  palabras  del  cro- 
nista de  la  orden  no  resulta  claro  si  la 
Comunidad  juro,  o  no  juro,  bien  que  pare- 
cen  indicar  la  negativa,  negativa  imposi- 
ble  en  aquellos  días  de  tirania  y  opresión. 

Los  mercedarios  dedicàbanse  principal- 
mente  a  la  redención  de  cautivos  de  los 
mahometanos,  y  para  atender  a  este  obje- 
to  cobraban  una  exigua  cantidad,  llamada 
nianda  pia,  que  cada  herència  tenia  que 
tributar.  Ademàs  hacían  cuestacionespor 
los  pueblos  de  la  nación.  En  su  lugar  lar- 
gamente  expliqué  las  discusiones  que  en 
1820  ocuparon  al  Congreso  cuandose  trató 
de  la  que  llamaron  reforma  del  clero  re- 
gular; pues  bien,  debò  aquianadir  que  en 
dichos  debatés  entro  el  punto  de  si  debían 
o  no  abolirse  las  ordenes  redentoristas 
como  se  abolían  las  monacales.  Los  con- 
trarios  de  aquellas  ordenes  apoyaban  su 
argumentación  en  que,a  su  decir,  habían 


(i)  P.  José  .'\nlonio  Gari  y  Siumell,  merceda- 
rio,  cronista  de  la  Orden,  en  su  crònica  en  las 
corrcspondienlcs  fechas.  Esta  crònica  està  aún 
hoy  inèdita,  guardada  en  Koma.  Aie  la  presto  el 
mismo  P.  Gari,  y  de  ella  copié  grandes  pàrralos. 
Los  dichos  del  P.  Gari  deben  gozar  de  grande 
autoridad,  porque,  nacido  en  i8i2  o  quizà  1811, 
pues  murió  en  2.'  de  febrero  de  1M95  a  la  edad  de 
ochenta  y  tres  aiios,  presencio  los  mas  de  los  he- 
chos,  o  Iruló  con  sus  uctores. 

(2)     P.  José  A.  Gari.  Crònica  cit. 


ya  cesado  las  redenciones,  y  que  aún  en- 
tonces  continuaban  las  cuestaciones-  El 
diputado  exaltado  Sr.  Romero  Alpuente 
en  la  sesión  del  23  de  septiembre  de  1820, 
en  la  que  se  discutia  este  punto,  propuso 
que  se  incluyese  en  la  extinción  a  los  re- 
dentoristas de  todo  linaje.  A  Romero  Al- 
puente contesta  el  diputado  Priego  con 
las  siguientes  palabras:  «La  indicacion 
»del  Sr.  Romero  tiene  el  caràcter  de  tal, 
»aunque  no  lo  crea  asi  el  Sr.  Casaseca: 
»pues  se  trata  de  si  esta  órden,  llamada 
»de  redentores,  està  comprendidaenlaes- 
»tincion  general  de  los  monasterios  menos 
»necesarios.  En  cuanto  à  los  300,000  reales 
»que  se  lia  dicho  entregan  à  la  Real  Ha- 
»cienda  (procedentes  de  las  cuestaciones, 
»de  que  eran  parte),  puedo  decir  que  por 
»el  gobierno  ya  se  comunicaren  ordenes 
»para  que  no  cuestuasen,  sinó  que  las  li- 
»mosnas  que  se  recogiesen  para  la  reden- 
»cion,  se  entregasen  à  los  cura  pàrrocos. 
»Como  tal  recibí,  y  di  cumplimiento  à  ese 
»mandato  (eres  pàrroco):  se  presentaran 
»en  mi  lugar,  y  yo  no  les  permití  cuestuar. 
»Los  demàs  pàrrocos  creo  que  harian  lo 
«mismo;  así  es  que  este  mal  està  ya  reme- 
»diado.  Sobre  los  36  maravedises  de  cada 
«testamento,  tambien  està  mandado  que 
»los  curas  los  pongan  en  mano  del  gobier- 
»no,  y  no  se  den  à  estos  padres.  La  cues- 
»tion,  pues,  debe  reducirse  à  si  se  han  de 
«suprimir  ahora  esas  ordenes  considera- 
»das  como  mendicantes » 

Priego  propone  que  este  punto  pase  a 
una  comisión.  Se  vota,  y  es  rechazada  la 
proposición  de  Alpuente,  y  así  los  dichos 
religiosos  quedan  incluidos  en  la  clase  de 
mendicantes  y  no  en  la  de  los  monacales, 
y  por  lo  mismo  no  sufren  la  total  e  inme- 
diata  supresión,  sinó  la  reducción.  En  los 
periódicos  de  estos  días  (1906)  leo  que 
continúan  las  redenciones  efectuadas  por 
los  redentoristas.  Por  decreto  de  9  de  no- 
viembre  de  1820  se  suprimieron  las  exac- 
ciones  que  se  hacían  para  la  redeniMón  y 
llevaban  el  nombre  ile  inaiidns  pins  y 
for.zosas . 

Escribo  arriba  que  la  negativa  a  jurar  la 
Constitución  se  hacia  poco  menos  que  im- 


Jc  hrut.il  iii.iiii.i. 

'  los  de  Hariclonií 

I'  juraroii.   luandu 

ti  nttl  (Ji•l  'Me  nuíyo 

'  .     in.  . -^    -.   .te  que  rl  kle  po- 

">  llei  mismi)  mes  dinjiiò  un  uii 

"I    '••  1  '  Men-ed  e\piesandole  la 

%if'  ic  habia  vistii  que  dicho 

!'■  ii-sld  la  fii>ieflaii/a  de  la 

iisiiiucion  en  su  lunveiito  hajo  la  diier 

i>  del  Lector  de  l•ilostitia   Fr    Magin 

.  irer  (1). 

l•ll  siKuiente  documento,  suscrito  pur  el 
\uurio  General  del  Obispado.  toca  a  los 
mercedarios,  y  por  esto  lo  trauscribo.  Va 
dirigido  n  la  Comunidad  de  Santa  Marta 
del  Mar. 

Circular  a  las  Comunidades.-=El  azo 

de  la  peste  que  alli^^e  A  la  Isla  de  Ma 

•rea  obliga  ii  tomar  todas   las  precau- 

ines  imaginables   para    impedir,   que 

-  ••  mal  asúlador  se  introdu/ca  desgra- 

nente  en  esta  Ciudad   A  este  tin  se 

.     I  dado  establecer  en  todas  las  l'uer- 

s  guardias  de  Sanidad  en  las  que  es 

Muy  jüsto  que  el  clero  tome  parte  como 

•  pide  el  E.\.™^  Ayuntamiento,  y  como 
•  lo  tenia  prevenido  con  circular  de  11 

!•  esie  mes,  con  lo  que  advertí  que  se 

•  estase  &  todo  el  Servicio  que  se  le  pi- 
fse.  Sin  perjuicio  pues  de  formar  un 
levo  arreglo  m;ls  cómodo  y  tal  vez  mAs 

proporcionado  del  que  permite  la  pre- 
«mura  del  tiempo  he  resuelto  que  alter- 
ando  esa  Comunidad  con  la  de  V.  P. 
lercenanos  y  ponicndose  \' .  deacuerdo 
n  el  Superior  de  la  misma  envien  des- 
i-  el  momento  en  que  se  les  pase  nuevo 
viso  dos  religiosos  Sacerdotes  unoen  la 
uerta  del  Mar  y  otro  en  la  llamada  de 
'  "  Carlos  para  hacer  en  ellas  la  guardià 
f  Sanidad  desde  el  momento  en  que  se 
nren  hasta  la  hora  de  cerrarse:  lo  que 
•munico  ii  V.  para  su  inteligencia  y 
untual  cumplimienlo  dandome  aviso  de 
~tar  ya  acordes  con  el  Superior  de  Mer- 
onarios    para    hacer    este    importante 

-ervicio. 


1 1     Diario  dichn.  pajj 


Uiusj:  -■  a  \    ra  •  a,"  Haiccion.i  l7Ue 
» lunio  de  líCO*  '2). 

J.o^   ■  '           'icL» 

de  la  '  ^le- 

sia  dr  1.1      >ii;  1  ru       »     >  n  ■■■'    HO 

atecia  al  lonvento,  c  umentos 

por  la  lu/  i|"-  '  ">  -■  i    -  .....      .1 

Dice  cl  \  i-ral  o  el  Obispo: 

•'.\l  Ex  "  íiiiento  de   esa   Ciu- 

d.id  Exmo.  :5or  =Habiendo  visto  por 
-las  esquelas  que  se  me  ai  aban  de  pa&ar 

de  parte  de  V  E.  que  en  el  dia  de  ma- 
■flana  en  la  Iglesia  de  la  Merced  se  enire- 
>ga  la  bandera  al  primer  Kegimienio  de 

.Milicias  locales  de  esta  Ciudad,  y  cí)mo 

por  una  parte  es  regular  que  antes  de 
•entregarla  se  bendiga,  y  por  otra  estan- 

do  lomo  est.in  las  Milicias  sugetas  A  la 
»juri^dicii)n  ordinària,  no    puede  bende- 

cirsc  sin  e.\pres;»  licencia  deia  misma 

•  jurisdiccion.  espero  que  \'.  E  se  sirva 
decirme;  en  caso  de  bendecirse  la  barde- 

•  ra,  con  que  facultades  se  hace,  pues  sin 
constarme  de  ellas  no  podré  consentir 
que  ningun  ecIesiAstico  se  abrogue   la 

>  autoridad  que  no  tiene. 

'Diosg."^  i\  V.  E.  m.»  a.*  =  Barcelona 
->! ."'  de  lulio  de  1820»  (3).  Este  documento 
lo  suscribiò  o  el  Obispo,  o  su  Vicario  Ge- 
neral D.  Pedró  José. \vellA.  bien  que  creo 
que  fuééste 
SegunJo  oticiíi 

•  .\1  Prior  de  la  Merced  lla  llegado  à 
«-mi  noticia  el  que  en  es;i  Iglesia  se  inten- 
tan  bendecir  unas  banderas  del  Regi- 
»mientode  Milicias  locales  de  esta  Ciudad, 
sin  conocimiento  ni  delegacion  de  la  au- 
toridad ordinària  A  quien  corresponde, 
y  por  lo  mismo  prevengo  A  V.  que  por 
ningun  pretextoni  motivo  permitaN'.  que 
en  su  Iglesia  se  proceda  A  la  indicada 
bendicion  sin  e.xpres^k  licencia  mia  dada 
^por  escrito,  y  del  recibo  de  esta  orden  y 

•  de  quedar  V.  en  cumplirla  puntualment* 
me  &ArA  V.  aviso  sin  demora. 


(.M     .\  - ,  !!.i.  '^■•iteifomdemci•i  ie  oficio,  tomo  I, 

(  ! '  <  <f«mJemcia  J<  oficia,  tomo  I, 

d<>cumtni>'  ■"  ;- 
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»Diosetc.  B.^  1.°  de  Julio  del820. 

»R.  P.  Prior  de  la  Merced»  (1). 

Sigue  el  tercer  oficio,  el  cual  termina  el 
asunto,  diciendo  así: 

«Al  Ayuntamiento.=Ex.™°S.°''  =  Para 
»evitar  toda  dificultadsiguiendo  lo  que  me 
»indica  el  111.'"°  S.o•'Obispo  y  deseoso  de 
>^g•uardar  à  V.  E.  todas  las  atenciones  po- 
»sibles  he  resuelto  hacer  por  mi  mismo  la 
»bendicion  deia  Bandera  del  primer  Regi- 
»miento  de  Milicias  locales  en  esta  Ciu- 
»dad,  lo  que  comunico  à  V.  E.  en  contes- 
»tacion  À  su  oficio  de  hoy. 

»Dios  g.'i'^à  V.  m.=^  a.''  Bar.''' 1.°  de  Julio 
»de  lS20.-AvelM. 

«Ex."""  Ayuntamiento  de  esta  Ciu- 
»dad»  (2). 

También  el  convento  mercedario  toma 
par  te  enlasubscripción  abierta  para«eter- 
nizar  la  memòria  de  Lacy»;  y  así  en  el 
Diario  de  Barcelona  del  24  de  julio  de 
1820,  en  la  lista  de  los  subscriptos  se  lee: 
»«E1  R.  P.  Comendador  y  comunidad  de 
»PP.  de  la  Merced...  40  rs.»  (3) 

El  mil  veces  citado  decreto  de  16  de 
mayo  de  1821  deja  subsistente  el  convento 
de  la  Merced  de  Barcelona,  y  aun  le  agre- 
ga las  Comunidades  del  colegio  de  Lérida 
y  los  religiosos  de  Santa  Agueda  de  Bar- 
celona. Los  mercedarios  no  podían  con- 
formarse  con  que  se  suprimiera  esta 
última  capilla  porque  no  formaba  con- 
vento, y  sí  solo  era  una  dependència  del 
de  Barcelona  que  el  fatal  decreto  dejaba 
subsistente.  Para  lograr  justícia  elevaron 
una  solicitud  al  Rey,  según  es  de  ver  del 
siguiente  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  tornado  en  la  sesión  del  14  de 
junio  del  mismo  ano  1821: 

'<E1  P.  Prior  y  comunidad  de  nuestra 
»Sefiora  de  la  merced  exponen  que  se  ha 
>^observado  en  el  expediente  de  reunion 
>^de  regulares  contarse  suprimida  la  Ca- 
»pilla  de  Santa  Agueda  cuando  es  propie- 


(i)  Avcllà.  ('.niresfondcncia  de  njiciu,  Ininn  I. 
documento  H-jH. 

(2)  AvcUà.  (lorrest'ondcncia  de  oficio,  inino  I. 
documento  8.)o. 


»dad  del  convento,  y  el  linico  religioso 
»que  hay  allà  no  forma  Comunidad,  sinó 
»que  reside  al  arbitrio  del  Prior,  piden 
»por  lo  tanto  al  Ex.™°  Ayuntamiento  se 
»sirva  acompanar  à  S-  M.  una  solicitud 
»que  incluyen  relativa  à  lo  mismo.  S.  E. 
»ha  dispuesto  que  se  le  dé  el  curso  regu- 
»lar,  simplemente  y  sin  recomendacion 
«alguna»  (4). 

A  lo  que  se  ve,  el  Gobierno  pasó  la  soli- 
citud del  convento  al  Gobernador  de  la 
Mitra  para  que  manifestarà  su  sentir,  a 
lo  que  contesta  éste  con  el  siguiente  muy 
pobre  informe: 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia. = 
«Ex.^o  S.°''  =En  cumplimiento  de  la  líeal 
«orden  que  V.  E.  se  sírve  comunicarme 
»con  fecha  30  de  Abril  para  que  informe 
»sobre  la  solicitud  que  el  P.  Prior  y  Con- 
»vento  de  la  Merced  han  dirígido  à  S.  M. 
»A  fin  que  por  parte  del  Crédito  publico 
»no  se  les  embarace  en  el  goce  y  posesion 
»de  la  capilla  de  S.'^  Agueda  y  sus  aiiejos 
»debo  decir:  que  la  expresada  capilla  era 
»la  del  antiguo  palacio  de  los  Reyes  de 
»Aragon,  que  verdaderamente  el  Rey 
»D."  Pedró  3.°  estableció  en  ella  sus  pres- 
»bíteros  para  cuidarla  con  la  obligacion 
»de  celebrar  por  los  SS.  Reyes,  que  pos- 
xteriormente  el  Rey  Don  Martin  la  puso 
»A  cargo  de  los  PP.  Celestínos  llamados 
»aquí  comunmente  PP.  de  las  reliquias 
»por  las  muchas  que  se  veneraban  en  di- 
»cha  Capilla,  y  aunque  parece  que  el  mis- 
»mo  Rey  había  determinado  fundar  un 
«convento  contíguo  à  la  Capilla  para 
»habitacion  de  los  citados  PP.  no  llego  à 
«verificarse;  y  por  fin  el  Rey  Don  Alfonso 
»4.°  con  letras  expedidas  con  fecha  de  28 
»de  enero  de  1423  encargó  y  dió  en  admi- 
»nistracion  la  citada  Capilla  al  P.  Prior 
»y  convento  de  la  Merced  de  esta  Ciudad; 
»y  en  virtud  de  dichas  letras  y  de  comi- 
»sion  especial  fué  unida  dicha  Capilla  con 
»sus  derechos  y  emolumentos  al  citado 
»con  vento  por  el  Arzobispo  de  Zaragoza; 
»y  todo  fué  oonfirmado  por  el  mismo  Rey 


{4)     Acticidos  de  1821 .  piifí.  807. 
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•Üon  AlloiiM»  pul  K.  Uciicto  ditJi)  A  lu» 
»|«  dr  Ak>'^1<'  Jel  misimo  afto  de  1-123 

Drsdr  riitoiuv^  han  cuidadit  los  Keli- 
»^iusu!>  Mcucniírios  de  In  Capilla,  y  unu 
*dc  elU>r>  )un(u  i  i>n  uu  Icko  i  esidia  en  una 
•l>equeflu  cuiutu  cuntiKua  .1  la  misma.  HI 
•cuito  .;.  '    '   i  en  ella  ^etla  muv  |>oio 

•nu   h.i  ^  que  un  saierdote.   y 

•solo  cii  11  wi.i  ..c  lli  Santa  Tiiular.  y  por 
»la  Semana  Santa  concurrian  allí  los  lie- 
»les  en  ali^un  numero.  Los  anejos  de  que 
*se  hace  mencion  no  entiendu  que  puedu 
»!.er  mAs  que  la  casita  relerida,  pues  ja- 

■'.\í\s  han  tenido  alli  otra  cosa  los  PP. 

Nlercenarios. 
Es  cuanto  puedo  intormai  A  \'.  E 

i  )iüs...  liarcelona  17demayode  1822»(1 ). 

No  sc-  \\\ié  eíecto  produjo  esta  solicitud 
de  los  mercedarios. 

A  mitad  del  vcrano  de  18J1 ,  como  he  ya 

critü  en  anteriores  capítulos,  la  liebre 
amarilla  se  presento  con  la  iriste  cohorte 
de  mil  males  en  Barcelona.  Abrióse  una 
subscripción  en  las  Casíis  consistoriales 
para  socórrer  a  los  jornaleres  faltos  de 
trabajo;  y  en  su  lisia  el  convento  de  la 
Merced  tigura  con  2uO  realesCJ),  cantidad 
entonces  bastante  regular. 

Tomo  la  peste  el  espantable  incremento 
que  llevo  indicado  en  capitules  anterio- 
res; y  el  pueblo  barcelonès  creyó  en  su 
piedad  que  convenia  acudir  a  losauxilios 
i  elesiiales  interponiendo  la  valiosa  inter- 
>  csión  de  la  Virgen  de  la  Merced.  A  este 

n  proyectó  una  solemne  procesión,  en  la 
le  la  santa  imagen  tuese  llevada  en  pú- 
ica  rogativa,  y  para  ello  pidió  permiso 
Ayuntamiento.  Este  en  sesiOn  del-fJde 

cptiembre  acordo  lo  siguiente: 
A'arios  devotos  de  la   \'irgen  de  las 

Mercedes  suplicaban  que  el  dia  veinte  y 

V  uatru  del  propio  mes  de  Septiembre  se 

k-s  permitiese  llevar  en  procesion  su  ima- 

::en  por  las  calles  de  la  Ciudad  y  A   la 

barrera  de  la  Barceloncta  para  remedio 

.lt«//J  Corresfondencia  de  oficio,  lomu  I, 
ditcumenio  lofi. 

(i)  Ihatio  de  Hírcetona  del  3?  de  agosto  de 
i"^j|,  pàg.  io./(. 


Kle  lait  cníermcdades  que  ülligen    &  e«Ut 
»l  apittti:  S    K.  ordeno  se  le  i  on  test  ase 
>segun  los  iniormes  recibidos  que  la  |untu 
vMuiiicipal  de  Sanidad  no  lo  miraba  por 
»con \ ' 

Hn  -^  de  Septiembre  «el  Se- 

■ftor  K'.    I  '  '         '      '  :i  de 

>la  V'irgeii  var 

"«u  imagen  ■.,,...>    .....  v.i . ......  i-i    cftor 

^Alcalde  l'l•imcro  hizo  presente  que  la 
«junta  Municipal  se  uponia  .1  esta  clase 
'de  funciones  por  considerarlas  contra- 
irias  à  la  piiblica  salud:  pidió  que  esta 
^solicitud  pas;ise  A  la  pròpia  junta  por  ser 
«•de  sus  airibuciones,  y  que  en  todo  cjiso 
'  si  se  permitia  X  la  Ciudad  debia  permi- 
>'iirse  A  la  Barceloneta  A  la  cual  se  habia 
knegadoi  (4). 

HI  espantoso  crecimienio  que  tomo  el 
mal  excito  mAs  y  mAs  la  piedad  de  los 
barceloneses,  y  doblego  sin  duda  la  im- 
pieilad  del  municipio,  pues  el  Ayunta- 
vmientn  y  el  Capitulo  mandaron  hacer 
•  procesiones  para  visitar  los  Paironosde 
via  Ciudad >^  (5).  Entre  éstas  la  mAs  nota- 
ble tué  la  de  la  Merced.  He  aquí  como  la 
anuncio  el  Diurto  de  Barcelona  del  7  de 
octubre  de  lisJI: 

'Tenemos  la  satisfaccion  de  anunciar 
>al  piiblíco  que  maAana  lunes  dia  S  de  los 
•corrientes  A  las  8  de  la  maftana  se  hari 
»Ia  procesion  general  de  rogativas.  lle- 
»vando  la  milagrosa  imAgen  de  N.  Sra.  de 
)la  Merced;  saldrA  de  dicha  iglesia  calle 
'  Ancha,  plaza  de  San  Francisco  de  Asis, 
Ksubiendo  hasta  la  muralla  del  Mar  la 
«sola  imAgen  y  cantAndose  alli  la  Salve 
Regina,  è  inmediatamente  bajarA  por  la 
>  misma  subida  y  proseguirA  su  curso  por 
"^el  Dormitoriode  san  Francisco,  Rambla, 
Porta  F"errisa,  plaza  de  la  CucuruUa, 
'fuentede  santa  Ana,  calle  dels  Archs, 
xescaleras  de  la  Catedral,  Tapineria.  pla- 
za del  Àngel,  IMateria,  plaza  de  Santa 
»Maria,  Cambis  Vells,  calle  Ancha  hasia 


(0     Acitetdos  de  1811.  pà^.  m>>. 
{4)    Acueidos  de  i8ji,  pég.  i-t^^T. 
(«)     P.  Juan  Scrrahima  en  la  rclaciòn  copiada 
en  el  cap.  S  de  e*te  libro. 
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»regresar  al  mismo  templo  de  la  Mer- 
»ced...»  (1). 

La  siguiente  descripción  del  acto  reli- 
gioso  la  tomo  del  mil  veces  nombrado 
arriba  en  el  capitulo  IX,  el  Padre  Fran- 
cisco  Aragonès,  testigo  ocular  de  los 
hechos: 

«Hicieron  una  solemne  rogativa.  Pusie- 
»ron  por  medianera  à  la  Madre  de  Dios. 
»Sacaron  de  su  templo  la  portentosa  imà- 
»gen  de  la  Merced.  La  pasearon  por  las 
«calles.  Todos  la  acompaiiaban  en  traje 
»de  penitentes;  hasta  las  senoras  mas 
»delicadas,  cubiertas  de  luto,  iban  con  los 
»piés  desnudos  Subió  la  procesion  à  la 
«muralla,  en  donde  se  paro,  poniendo  a 
»la  Vírgen  de  cara  à  la  Barceloneta. 
» Aquí  se  levantó  de  los  de  acà  y  de  los  de 
«allà  juntos  un  grito  de  Uanto,  queresonó 
»muy  lejos.  Las  làgrimas  corrieron  en 
»arroyos,  y  lo  fuerte  de  losgemidos  subió 
»hasta  las  nubes.  Se  imploraba  la  clemen- 
»cia  de  la  Madre  de  Dios,  para  que  se 
»interpusiese  con  su  Hijo  omnipotente. 
»Pero  iay,  que  este  mismo  Hijo,  y  aquella 
»misma  Madre  eran  los  principales  obje- 
»tos  de  las  execrables  blasfemias,  que  se 
»leían  y  se  oían  en  Barcelona! 

»Para  alcanzar  misericòrdia,  era  pre- 
»ciso  ante  todas  cosas  quemar  tanto  folle- 
»to,  que  contenia  aquellas  blasfemias,  y 
»echar  las  cenizas  à  los  pies  de  la  Virgen, 
»y  era  preciso  cerrar  tantas  bocas  que 
»blasfemaban.  Esto  no  se  hizo,  porque 
»todo  continuo  después  con  mayor  desca- 
»ro.  Con  que  el  Senor  todopoderoso,  no 
»sólo  no  se  desenojó  con  las  sobredichas 
»làgrimas  y  llanto,  sinó  que  aumentó  sus 
»iras  para  apretar  màs  la  mano,  y  casti- 
»gar  con  mayor  rigor  sus  propi  os  agra- 
»vios  y  los  de  su  Madre.  En  efecto,  des- 
»pués  de  aquellas  rogativas,  se  encendió 
»mAs  el  fuego  de  la  peste,  é  hizo  mayores 
»estragos.  Entonces  (à  los  principios  de 
»Octubre)  Ilegaron  los  muertos  diarios  al 
>'nümero  exorbitante,  que  queda  referido, 
>'y  entonces  pareció  que  Barcelona  iba  a 


fi)     P.igs.  21 13  y  21  K|. 


«quedar  sin  habitantes,  y  que  se  había  de 
»asolar»  (2). 

El  comportamiento  de  los  mercedarios 
ante  el  furor  de  la  peste  igualo  sin  duda 
al  de  las  demàs  comunidades  religiosas, 
ya  que  elogian  en  general  el  de  todas  los 
cronistas  de  la  època.  Y  es  digna  de 
mayor  loor  la  mercedaria,  por  no  haber 
abandonado  su  casa  precisamente,  situa- 
da junto  al  foco  principal  del  contagio, 
que  fué  el  puerto.  Su  heroismo  le  costo, 
según  el  cronista  de  la  orden  Padre  Garí, 
ocho  víctimas,  però  segun  el  Secretario 
del  Ayuntamiento  de  entonces  D.  Fran- 
cisco  Altés,  siete,  a  saber:  Padre  Maestro 
Juan  Grillo,  ex  provincial;  Padre  Maestro 
Juan  Novellas,  Padre  Narciso  Gorgot, 
Padre  Presentado  Ramon  Coll,  Padre 
Presentado  Mariano  Amat,  Padre  Pedró 
Nolasco  laques,  y  Padre  Lector  Melchor 
Roca  (3)." 

Cuando  el  mal  se  extendía  por  la  Ciu- 
dad vino  a  multiplicar  las  molestias  de 
las  Comunidades  la  exigència  del  Gobier- 
no  para  el  planteamiento  de  la  ley  de  25 
de  octubre  de  1820  sobre  la  elección  de 
superiores  locales,  marcando  para  su 
cumplimiento  el  4  de  septiembre.  Así, 
pues,  entre  lossobresaltos  y  angustias  de 
la  peste  tuvo  la  Comunidad  que  reunirse 
y  proceder  a  la  elección  de  Comenda- 
dor  (4). 

Cesado  el  contagio,  continuo  la  Comu- 
nidad su  vida  ordinària;  ahora,  emperò, 
amargada  con  la  enemiga  de  los  que 
mandaban  en  lo  civil,  y  las  ruines  pasio- 
nes  y  desenfreno  del  vulgo  revoluciona- 
rio,  ingratos  ambos  a  los  heroicos  sacri- 
licios  de  los  frailes. 

En  9  de  julio  de  1822  el  Gobernador  de 
la  Mitra  pasa  a  esta  casa  el  oficio  que 
copié  en  el  articulo  1 .°  del  capitulo  ante- 
rior, por  el  que  a  instància  del  Ayunta- 
miento se    encargan  entre  otras  a  esta 


(j)  P.  l''r;\ncisco  Arajíoncs.  I.os  /iíTiVi•.f  /'laii- 
clxcos  de  Cal a I u iïa,  lomo  II,  piigs.  113  y  1 1.|. 

(í)  Suciíita  relació)!  de  las  />n')íci'/>í?/i•s  of^cra- 
ciniics  del  l-ixcmo.  Ayiiiitamienln...,    pííg.  \'.\.\1. 

(.|)     l•ll  Icgii  clominico  anóninio  cil.   mil  vfoo.í. 


1%  (Jc  s.inidad  Jc 

na,  mule^tiii  griívc 

.u^ucllu>  d!,i^  Uc  lihertinaje  y  perse- 

\'    .     '      '     ^  ifluJii  del^  de  sepiicm- 

i  .1  la  qucma  del  mani- 

-i..  .1,     .1   i>vmiu•ia  de  fruel,    esciil•i 

le  en   aquel    dia,    sohrepoiiiOnduse   la 

•  < '  >.  »>iiit  I  :»  la  ra/On  y  autoridad,  lue 

litre  ou  as  personas,  los  supe 

-^  convend'S,  por  lo  que  el  de 

Merced  suíriria  la  suerte  de  los  dem^ks 

t  >  de  Comunidad. 

^        •  imiento,  erigiéndose  en  auto- 

i-iica,  creo  en  estos  tiempos 

.i.\as  panoquias  en  esta  ciudad.  colo- 

.iido  una  en  la  Merced  (li  En  el  Ditirïo 

del  Jo  de  noviembre  de  182*J  se  leen   las 

demarcaciones  de  todas 

A  todo  esto,   prohibido  el  ingreso  de 

vicies  y  la  emisiòn  de  profesíones,  la 

V  umunidad  decrecia  por  momentos,  hasia 

lleyar  a  carecer  del  número  de  individuos 

■"'••  ^ '.  tirànica  ley  de  20  de  octubre  de 

nia  para  subsistir.  Por  esto    hoy 

r  Ju  iembre  de  ls22.     escribe  un 

eo.  Mqueda  la  Cnmunidad  de 

•irios  de  esta  ciudad  supri- 

mda,  y  su  convento  cerrado  por  no  ser 

!  número  de  individuos.  La  iglesia  que- 

l.i  parròquia  por  la  nueva  planta..*  (2). 

V  esta  supresión  del  convento  de  la 

Merced    fué    sin  duda    confirmada   por 

Madrid,  ya  que  el  acuerdo  del  Ayunta- 

iit-nto  de  la  sesión  del  20  de  febrero  de 

-'3  dice  asi:    El  ciudadano  (iefe  Politico 

n  contestacion  A  una  manitestacion  del 

Vyuntamiento   acerca  de   la    falta  del 

umero  de  individuos  en  algunos  con- 

t-ntos  de  esta  ciudad,  dice  acabar  de 

<  cibir  una  Real  orden  por  la  cual  que- 

irAn  suprimidos    por  ahora  el  de  la 

Merced  y  el  del  Carmen  Calzadov  (3i. 

El  espiritu    impio  del    Ayuntamiento 

brota    manitiestamente  en   el    siguiente 


aiucido  referenlc  a  l.i  Mci  Jcl 

21  de  lullo  de  \^2.i      HI   l'.>  re- 

ros  de  la  Iclesiu  Pan  e\l 

ideseaban  saber  si  r  \>a- 

s.ii  i.i  a  du  '      ' .  '  ■■•to 

■piO\mii>  1  los 

»Voti>s  quc  -lli  ^r- 

"se  librado  de  ;  sU» 

•Campos  en  éptn  .,,...;.,, ....         1.    ...  ,  uso 

contestaries:    que  el    .\yunlamiento  no 

tiene  tiempo  para  dedií  arse  H  ello,  pues 

t^los  apuros  de  la  Pàtria  ocupan  toda  su 

»atencion'  (4). 

El  mismo  Cuerpo  municipal,  revolu- 
cionario  a  lo  sumo,  ya  antes  de  llegar  la 
susodicha  como  contirmación  de  .Madrid 
reíerente  a  la  supresión  de  la  Comuni- 
dad,  apresuróse  a  aprovecharse  de  la 
circunsiancia  de  hallarse  ausentes  de  su 
convento  los  frailes.  y  en  sesión  del  lt>  de 
enero  del  1n23  se  pide  lo  siguiente: 

Pedimos  que  resi^ecto  à  hallarse  cons- 
truidos  encima  una  via  pública  los  dos 
'  puentes  que  comunican  desde  la  Iglesia 
al  Convento  de   la   Merced,  y   de  este 
n\  aquel,  no  deviendo  subsistir  en  el  dia 
«por  causa  de  la  estincion  y  por  otras 
causas  que  no  son  desconocidas,  se  man- 
den  derribar  desde  luego   .  advirtiendo 
'que  la  obra  se  encargarA  del  derribo... 
»mediante  el  beneficio  de  los  desechos»  (5). 
El  Comisionado  principal  del  Crédito 
publico,  al  ver  que  se  derribaba  parte  de 
un  edificío  que,  según  lorcidas  leyes,  per- 
tenecia  a  su  ramo,  apresuróse  a  impedir 
el  derribo.  Sesión  del  Ayuntamiento  del 
21  de  enero  de  l>>23,  es  decií   de  tres  días 
posterior  a  la  en  que  se  pidió  el  derribo: 
'El  (.iudadano  Rull  ha   hecho  presente 
que  el  comisionado  principal  del  crédito 
publico  habia  ordenado  que  se  suspen- 
"diese  el  derribo  de  la  bóveda  de  la  .Mer- 
ced. S.  E.  ha  dispuesto  que  se  Ueve  à 
cabo  lo  acordado»  ^o). 
Però  el  derribo  se  llevo  a  cima,  como 


(i>     .Mil  conductos  y  do,.•unicnlo«. 

(j)     .\puntc«  cit.  del  le^so  dominico  anónimo. 

I  t)     Acuerdoi  de  i8i),  pAg.  li.^. 


t^)  AcuerJos  de  ttijf.  p^c.  i  ;>, 
(i;)  .\•:u«rdoi  de  tSjj,  pAg.  ■>•« 
!>')     .\k.'Mrri<>t  de  i8jf,  pàf.'.  i.;; 
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un  contemporàneo  de  los  hechos  lo  testi- 
fica con  las  siguientes  palabras:  «En  los 
»meses  de  enero  y  febrero...  han  derri- 
»bado  los  puentes  del  convento  de  la 
»Merced,  el  de  S.  Jaime,  el  del  Palacio 
»que  va  à  la  Iglesia  de  Santa  Maria,  el  de 
»la  Catedral»  (1)  que  la  unia  con  Santa 
Clara.  Y  este  apunte  del  autor  contempo- 
ràneo concuerda  perfectamente  con  el 
siguiente  que  se  lee  en  la  sesión  del  3  de 
febrero  de  1823  del  Cabildo  catedral:  «Zo 
»Senor  Secretari  fa  present  un  ofici  del 
•>'>Exrn.  Ajuntament  que  demana  que  lo 
»/.  Capítol  fasia  dtrrihar  lo  pont  què's 
y>apoya  en  la  paret  de  la  Iglesia  y  del 
^Monastir  de  Santa  Clara»  (2). 

A  lo  que  se  ve,  el  Comisionado  Princi- 
pal del  Crédito  publico  no  se  doblego  ante 
la  tirania  municipal,  y  acudió  a  Madrid, 
pues  en  la  sesión  del  mismo  Ayuntamiento 
de  13  de  octubre  de  1823  se  lee:  «A  la  mis- 
»ma  Comision  de  Obreria  para  que  informe 
»se  mandó  pasar  el  oficio  del  Gefe  Supe- 
»rior  Politico  de  la  Provincià  para  que  el 
»Ayuntamiento  le  manifieste  lo  que  se  le 
»ofrezca  acerca  del  oficio  que  transcribe 
»pasado  por  el  Excmo.  Sor.  Secretario  de 
»Estado  y  del  despacho  de  la  Goberna- 
»cion  de  la  Península  con  fecha  de  28  del 
»fenecido  agosto  à  consecuencia  de  la 
«manifestacion  del  Comisionado  especial 
»del  Crédito  publico  sobre  que  el  Ayunta- 
»miento  bajo  especiosos  pretestos  habia 
»mandado  derribar  gran  parte  deledificio 
»del  convento  de  Dominicos,  y  el  puente 
»de  piedra  que  unia  la  Iglesia  de  la  Mer- 
»ced  con  el  convento  del  propio  nombre 
»y  demAs  que  indica»  (3).  El  mes  siguiente 
capitularen  los  constitucionales,  y  asi  de- 
bieron  terminar  los  debatés  entre  los  dos 
detentadores  del  convento. 

Tampoco  se  durmió  en  las  pajasel  Cré- 
dito publico  por  lo  tocante  alos  bienes  de 
esla  casa  religiosa;  y  en  el  Diario  de  Bar- 


(i)  I'",I  Ic-fío  dominicn  .•móniïno.  —  l•'ihlinU•c.•i 
priivinc•iiil-ur.ivLTsitiii•in. 

(-')  lieso/iiciniis  capilii/iiis,  iHujii  /ò'j;.  .\i- 
chivo  L•iilcdi•iil. 

()J     Aciicrdos  de  iH;íj,  fol.  iHs.j  vuclln  y  iHqs. 


celona  del  7  de  abril  de  1823  anuncia  la 
subasta  de  los  ocho  almacenes  que  ella 
poseía  bajo  la  muralla  del  mar  (4),  los 
cuales  entonces  venían  marcados  de  nú- 
mero 71  al  78  ambos  inclusive.  En  el  del 

9  de  abril  del  mismo  ano  anuncia  la  su- 
basta de  «una  casa  y  heredad,  llamada 
»Torre  de  Parets,  o  Mas  Moragues,  situa- 
»da  en  la  parròquia  de  San  Esteban  de 
»Parets,  partido  de  Granollers,  con  dife- 
»rentes  piezas  de  tierra  de  tenida  juntas 
»102  cuarteras  poco  màs  o  menos,  parte 
»campa  y  yerma  y  parte  de  bosque  y 
»vina»  (5).  Todo  de  este  convento. 

Luego  de  abandonado  el convento  por 
la  Comunidad  el  Ayuntamiento  lo  pidió 
para  «establecer  en  él  la  Acadèmia  cívica 
»y  otras  escuelas,»  según  se  desprendede 

10  acordado  por  dicho  cuerpo  municipal 
en  la  sesión  del  21  de  enero  de  1823  (6); 
però  no  se  le  concedió,  puesto  que  en  se- 
sión del  25  de  junio  siguiente  se  dice:  «Con 
»este  motivo  se  ha  dispuesto  recordar  à 
»la  Diputacion  Provincial  el  oficio  de  fe- 
»cha  de  4  de  abril,  en  que  se  reclamaban 
>'S.  José,  el  convento  de  Mercenarios  y 
»de  S.  Agustin,  aceptàndolos  por  los  tres 
»que  tiene  concedides  el  Ayuntamiento 
»del  Gobierno...»  (7). 

Ignoro,  pues,  qué  destino  se  dió  entre- 
tanto  al  convento  de  la  Merced,  però  las 
huellas  que  del  paso  de  los  constituciona- 
les por  él  quedaron  allí,  indican  que  pa- 
saron  fieras  irrehgiosas.  Ornabaal  claus- 
tre un  típico  arrimadero  de  azulejos  que 
del  suelo  subia  hasta  l'SO  metro  de  altu- 
ra, en  el  que  estaban  representados  mis- 
teriós de  la  Religión,  santos  de  la  Orden, 
redenciones  de  esclaves,  etc.  Pues  bien, 
al  rcgresar  al  claustre  los  frailes  después 
de  aventados  de  allà  los  constitucionales, 
hallaron  que  habian  sido  mutiladas  ligu- 
ras  de  Santos.  San  Ramon  tenia  punzados 
los  ojos  y  la  Sagrada  Forma  de  la  custo- 


(  I)  Mafi-.  KiM. 

(5)  l';iK-.  S8u. 

(ò)  Acuerdos  de  182),  pi\if.  117. 

(7)  Acnerdosde  182),  fnl.  ij.|ii  vuclti' 


J 


I  ü  oMensorio  ijue  Uevii  en  U  mtino  (I). 
l.ii•li.•an  ante  estos  hechos  lor»  lomen 

.  V  ..i\V(-n>  erse  en  modo  irresistible 

:i  estil  liisa  por  el  paso 

•nales,  biistii  rompiiiar 

viUt.iiK's  il(-  las  TÍsitas  pasadas  a 

I  los  suptriíiifs  lie  la  •  >rden  antes 

'  con  los  de  la>  al  IK_M. 

i  un  ludo  la  lom;  i  lo  refe- 

iiii-  a  la  plata  del  temi'i'   i  '<•  <  ll.i  cscri 

í    el   l'adre  Garl   estàs  palabras     'Kué 

'      '  '■   ■    n  de  nuestra  it;lesia 

gran  paí  te  habiaii 

,  .n. .-    ,,..,,.  osesl   pues   solo  se 

por  una  rara  ca>iialidad  el  acetre 
h.-  ipo  todo  de  plaïa  ^L't  Me  limitaré 
:  «.opiar,  traducidode  mi  oataliln,  lorefe- 
t-nte  a  lienzos  o  cuadros.  Dice  asi  el  ^In 
\  entario  hecho  el  aflo  ISls  siendo  Prior 
cl  R  IV  M.  Fr.  Salvador  Roig-  l^orteria, 
Claustro  de  abajo  y  de  arriba,  De  prolun- 
dis,  Escaleras,  L'oro  y  Entrada,  Aula  ca- 
pitular, Puente  de  la  sacristia  y  Corre- 
Jor.  =  Como  estíi  anotado  en  el  número 
>)  de  este  libro»  (3).  Es  decir,  como  de 

utes 

«Aula  capitular.— Hay    el  altar,    diez 
cuadros  g:randes,  dos  mesas  de  piedra,  y 

dos  sillones Claustro  del  medio  ^M 

/>/>í'  principal).  Hay  doce  cuadros  gran- 
vies  y  otro  sobre  la  puerta  de  la  escalera, 
cinco  medianos  y  diez  pequeflos.  En  la 
entrada  y  escalera  del  coro;  ocho  cua- 
dros grandes-  En  el  coro:  treinta  y  una 
sillas,  dos  bancos,  quince  Angeles  pinta- 
des y  un  cuadro  de  música  por  cada 

lado,  y  lodemàs Puente  y  escalera  de 

la  sacristia:  diez  cuadros  grandes.— Co- 
rredor de  los  PP.  Maestros:  ocho  cuadros 
medianos— Corredor  de  los  comunes: 
seis  cuadros.— Claustro  superior:  cator- 


(l)  Melo  dijo  el  fraile  de  este  iMnvento,  ya 
.  '..ido.  P.  Jo»é  .\ntonio  Gari,  en  Barcelona  a  i . '  de 
,,vo  de  !«<»» 

.i>crita.  cit. 
Wcrced,  hoy  colocado  en  cl 
j••n.^Libro  de  inventario* 


kce  cuadros  grandeN  y  otro  de  s.m  l.upo 
»y  Siïn  Ciil  purs(o  d'-nti.!  ,i  m  nu  i  i  Ji- 
«■altar,  y 

I  redordr 

I  .cl- 

•nan 
val  iu!>  «.Utidios  .  Atjs. 

En  los  invent  de  I8J6 y 

■JM,  il<  ■  si.i   .il•iiiidaiu  la  de  cua- 

dros en  el  primero:  «Porteria 

>  y  t  :  •  '  ,  au- 
vsjiil'  l'iin- 

cip.u     un    lu.uii'iui-     .->.iii      lu.in    l.N.illJíe• 

'lista,  otro  del  nacimiento  de  Maria  San- 
'tisima,  otro  de  la  Purisima,  y  un  íarol  de 
vidrio.- Claustro  del  primer  piso:  L'n 
'  cuadro  de  S.  Fernando  y  otro  de  los  San- 
»tos  Reyes — Corredor  de  los  P.idres 
» Maestros:  un  íarol  de  vidrio.  Asimls- 
mo,  salvo  la  diferencia  de  un  cuadro  co- 
locado en  el  primer  piso,  se  expresa  el 
segundu  de  dichos  inventarios  (5/.  No 
en  balde  pasó  alli  el  torbellino  consti- 
tucional. 

Lo  mismo  que  escribo  de  los  lienzos 
debe  decirse  de  las  sillas  de  vaqueta.  En 
el  inventario  de  l-SlSselee:  «Celdas.— Ntí- 
>-mero  1.  Celda  Prioral:  una  còmoda,  una 
»arquilla,  una  imagen  de  escultura  de 
'  S."  Serapio.  seis  cuadros,  un  arancel  de 
»los  Generales,  un  canapí-,  dos  sillas  de 
•  baqueta,  dos  cortinas  de  tlAmoras,  dos 

>  mesas. 

>  N.°  2."— Celda  l*rov.':  veinte  y  seis  si- 
>'llas  de  baqueta,  una  de  velludo  carmesi, 
»ocho  cuadros 

»N."3.'— Celda  delSecretario:  seis  sillas 
«de  cuerda,  tres  de  baqueta,  dos  mes«s, 
Bunos  estantes,  un  escriptorio,  tres  cüa- 
kdros » 

Asi  otras  sillas  de  vaqueta  se  mientan 
en  otras  celdas 

Mas  los  inventarios  de  1826  y  IS?*,  si 
bien  reseftan  .<Hlas  ile  bravos,  o  sea  sillo- 
nes,  no  indican  la  cualídad  de  ser  de  va- 
queta (o). 

(^)    Libro  de  inventario*,  cit..  pig.  t  m. 
I  > )    Libro  de  inTcauríos.  cit. 
"     Librot  de  inveniaTio».  cita. 
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No  solo  los  objetos,  muebles  y  hienes 
del  convento  experimentaron  quebrantos 
en  los  tiempos  de  la  Constitución;  sinó  las 
personasde  los  frailes,  pues  ademàs  de  la 
dispersión,  sufrieron  la  prisión  y  embar- 
que  del  Prelado  efectuada  a  principiosde 
septiembre  de  1822,  y  sin  duda  persecu- 
ciones  de  otros  indivíduos,  persecuciones 
que  justamente  se  pueden  suponer  por 
mas  que  no  me  consten.  Sin  embargo, 
harto  nos  certifica  de  las  sufridas  por 
el  Padre  Vivet  el  siguiente  oficio  que 
el  Vicario  General  Avellà  pasó  al  Gene- 
ral en  jefe  del  ejército  francès  cuan- 
do  éste  hubo  ya  entrado  en  Barcelona. 
Dice  así: 

«Al  Mariscal. =A  Su  Ex.™a  el S.°'-  Maris- 
»cal  Duque  de  Conegliano.  =  Monsenor= 
»La  compasion  y  la  humanidad  me  obli- 
»gan  à  manifestar  à  V.  E.  que  entre  los 
»muchos  espaiïoles  presos  por  su  fidelidad 
»al  Soberano  se  hallan  aun  en  el  dia  en  la 
»R.i  Ciudadela  D."Eudaldo  Deep  Presbi- 
»tero  y  en  la  càrcel  pública  Fr.  Ramon 
»Vivet  religioso  Mercenario,  esperando 
»de  la  rectitud  y  sabiduría  de  V.  E.  que 
»se  servirà  dar  las  ordenes  convenientes 
»para  que  sin  demora  se  les  ponga  en  li- 
»bertad. 

«Reciba  V.  E.  los  respetos  de  mi  alta 
»consideracion.  Barcelona  6  de  Noviem- 
»bre  de  1823. 

vEl  V'ic."  Gen.'  Gobernador»  (1). 

Entraronlosaliadosen  Barcelona, como 
escribi  ya  en  otros  capítulos,  el  dia  4  de 
noviembre  de  1823,  y  se  acabo  el  poder 
oficial  de  los  tiranos  constitucionales.  La 
iglesia  de  la  Merced  continuaba  parrò- 
quia, y  continuo  hasta  la  promulgación 
del  siguiente  edicto: 

'<NosDon  Pedró  José  Avellà  y  Navarro, 
>'Presbítero,  Doctor  en  derechos,  Canóni- 
»go  y  Arcediano  de  la  santa  Iglesia  de 
>/Barcelona,  Vicario  General  y  Goberna- 
>>dor  de  esta  Diòcesis  por  el  Ilustrísimo 
»Sefíor  D.  Pablo  de  .Sichar  por  la  gràcia 
»de  Dios  y  de  la  .Santa  Sede  Apostòlica 

fi)  Avclld.  (borres f'oiiiiciicia  de  oficio,  ln- 
mri  II,  cliicumunld  ifti. 


»Obispode  lamismadelConsejo  de  S.  M.  &. 

»Por  cuanto  en  el  ano  pasado  de  1823  sin 
»preceder  las  formalidades  prescritas  por 
»los  SS.  Cànones  y  por  las  leyes  del  Reyno 
»se  aumentò  considerablemente  el  núme- 
»ro  de  Parroquias  de  esta  Ciudad,  y  no 
»pudiendo  permitir  su  permanència  sin 
»perjuicio  de  promover  y  procurar  la 
»ereccion  de  aquellas  que  sean  necesarias 
»para  la  mayor  asistencia  espiritual  de 
»los  fieles.  Ordenamos  y  decretamos  lo 
»siguiente. 

»1.°  Las  Parroquias  particulares  de 
»esta  Ciudad  desde  el  dia  de  hoy  seran  las 
»mismas  que  eran  antes  de  1.°  de  Enero 
»del  ano  1823,  à  saber,  la  de  Santa  Maria 
»del  Mar,  la  de  Santa  Maria  de  los  Reyes 
»ò  del  Pino,  la  de  los  SS.  Justo  y  Pastor, 
»la  de  san  Pedró,  la  de  san  Jayme,  la  de 
»san  Miguel  y  la  de  san  Cucufate,  tenien- 
»do  cada  una  de  ellas  los  mismos  limites 
»y  estension  que  tenían  antes. 

»2.'^'  Quedan  abolidas  las  nuevas  Pa- 
»rroquias  llamadas  de  santa  Cruz,  de  san- 
»ta  Ana,  de  nuestra  Senora  del  Carmen, 
»de  san  Matías,  de  san  Pablo,  de  nuestra 
»Senora  de  las  Mercedes,  de  san  Francis- 
»co  de  Paula,  però  quedando  la  Santa  Igle- 
»sia  Catedral  con  las  mismas  prerrogati- 
»vas  y  preeminencias  que  tenia:  y  la  de 
»San  Miguel  del  Puerto  como  filial  de  la 
«Parròquia  de  Santa  Maria  del  Mar. 

»3."  Las  personas  encargadas  de  las 
«Parroquias  espresadas  en  el  articulo  que 
»antecede  con  la  denominacion  de  Ecóno- 
»mos  Regentes  ó  cualquiera  otra,  haràn 
»formal  entrega  à  la  Secretaria  de  Càma- 
»ra  ò  à  la  persona  particular  quedesigna- 
«remos  de  los  librosde  Bautismos,  óbitos, 
»desposorios  y  confirmaciones;  crismeras, 
»sellos,  rituaies,  vasos  sagrados,  orna- 
»mentos  y  demàs  ropas,  alajas  y  efectes 
»propios  de  las  indicadasl'ari'oquias. 

>  4.°  Los  libros  espresados  en  el  artícu- 
>4o  que  precede  se  examinaiiïn  escropulo- 
xsamente,  y  halhindolos  sin  tlefccto,  ateu- 
»üida  la  dilicullad  de  sefíalar  à  cada  una 
>de   las  antiguas  Parroquias  los  que   le 

>  pertenezcan  por  haberse  confundido  los 

>  limites  con  la  mulliplicacion  de  las  que 


c-üiM  CuteJiul   pam  ousloJiai lub  A 
,  iietlun  i>tfilii  laüpur- 

>n  Micucl  que 

Jc  saii  Atjus- 

'.        .    .,,^1.,   wv...    ...   ...a  .\   su  pròpia 

i^.  '  -la. 

Nu  pudicnJu  veriliíiiiüc  Iü  míüinu 
;.i  Paiioquia  de  s;in  layme  que  íué 
t!  t^l.iJada  A  santa  Mxiiua,  y  l'on  la  de 
s.in  C  uiulate  que  \o  (ué  t\  santa  Catali- 
iia,  porquc  sus  propias  Iglesias  han  sido 
vlcnibadas,  hastu  nueva  providenciu 
pel  manei-erA  la  de  san  Cucufate  en  lu 
lt;lesia  de  santa  Catalina,  dunde  sehalla 
y  la  de  san  lavmc  se  trasladarA  por 
ahora  A  la  de  S^tnta  Clara  de  Keligiosas 
lienedictinas  però  enlendi«Jndose  una  y 
oira  con  los  mismos  limites  antiguos 

■7."  Las  moniciones  ò  publicatas  ma- 
irimoniales  que  se  hubieren  empezado  A 
publicar  en  alguna  de  las  i'arroquias 
provisionales  que  quedan  suprimidas  se 
continuaran  en  las  respectivas  Parro- 
quias  A  que  desde  hoy  pertenezcan  los 
contraentes. 

ii."    Para  que  lletfue  A  noticia  de  todos 
este  edicto  se   impriminí,    publicarA   y 
»Iijar:i. 

iDado  en  Barcelona  A  los  22  de  Enero 
de  1824. 
»AvellA  V.  C  Gobernador. 
Por  mandado  del  M.  1.  S.  Vicario  Ge- 
neral Gobernador. =D.  luan  Calva=Se- 
cretario. 

Hay    un    sello   de    armas    que    dice: 
»i«  D.  D.  Piuilus  A  Sichiir  D.  G.  Epi^ 
íopi4.<  Baríínonen<:ts•^  (1). 
En  el  convento  se  alojaban,  como  en 
■iros.  tropas  francesiïs.y  aun  después  de 
rccobrado  por  los  frailes  continuaren  es- 
tàs ocupando  buena  parte  del  editicio,  y 
esio  por  aftos  ^2:. 

(i)  .\ri.-hivo  episcopal  de  Barcelona. — Ke^'i^- 
Irmm  camume,  183^.  fol.  j. 

(j)  Kclación  del  P.  }mé  .AnlonioGari,  cronista 
de  la  ordcn.  hecha  en  Barcelona  a  1.'  de  abril   de 


l'aia  salHrr    <.\jAiu'.  mciie 

daiioii  recubrjiron  m  "  que  vi- 

viendo  con  las  tropus  11. >  nau 

(•uraiun  sus  (uncioncs.  01,  .  ve/ 

ni  c  • iieo    Sr.   llK.    .    ......ijuei, 

qur  :  on  toda  lu  vivc/.a  que  el 

suecs,.  ,  ,  V  ,v  ...v.. 

'Dia  17  de  (ebrero  de  l«24  Uste  dia  ui 
"anochecer  salin  un  A  caniai  la  Salve  A 
Ua  Virgen  de  las  Mercedes  patrona  de 
lesta  ciudad  los  PP    Mcicenarius  cun  los 

liAbitosde  la  religiun,  y  este  lué  el  pri- 
»mer  dia  que  em|>e/aron  despues  de  lu 
•  revulucion  à  habitar  el  convento  La  (un- 
>^ciun  (ué  muy   tierna.    y  acudio  muchu 

Kente  A  presenciaria:  al  empezar  la  Co 
>niunidad  el  Joia  pulclna  se  descubrió  la 
»imagen  de  la  Santisima  Virgen:  canta 
'das  las  antifonas  acostumbradas.  ento- 

naron  la  Salve,  y  cuncluida.  subió  la 
kCumuniJad  A  la  Real  Ciimara  de  la  Em- 
«peratnz  de  Cielus  y  Tierra,  A  tributarlc 
«las  gracias  pur  hallarse  utra  vez  reunida 
>A  cantarie  sus  alabanzas,  llenandoel  nu 

>  meroso  concurso  de  editicacion,  con  la 
idevocion  y  ternura  con  que  los  religió 
>sos  segun  su  antiguedad  lueron  besando 
l'la  mano  A  la  Santa  Imagen 

•  Tras  la  Cumunidad  subió  al  Camarin 
<  un  numerusu  pueblo  de  ambos  sexos  à 
•besar  la  mano  A  aquella  prodigiosa  ima- 
»gen,  que  en  todos  los  apuros  ha  sido  el 
karco  iris  de  Barcelona,  prodigiindonosla 
»Virgen  santa  por  medio  de  su  retrato 
>toda  es|>ecie  fa  vores,  como  lo  han  espe 
Timentado  confesado  y  aun  lo  contiesan 
*todos  los  buenos  barceloneses. 

>Era  singular  la  alegria  queesperimen 

>  taba  cada  uno  de  los  espectadores  de  este 
i-devúto  y  lierno  acto:  al  paso  que  inex- 
aplicables  las  emociones  que  unos  A  otros 
>se  comunicaban.  Gracias  A  Dios,  decia 
l'el  uno,  va  seacabóaquel  tiempodeaflic- 
i-cion,  y  aquelles  dias  de  opresion  y  lira- 
^nia  se  acabaron  va:  Bendita  sea  la  ma- 
vdre  de  Dios,  exclamaba  el  otro:  va  vemos 
>'Otra  vez  restituidas  las  cosas  al  ser  que 
>tcnian  antes:  ya  podremos  con  mAs  ale- 
>gria  y  libertad  asistir  A  las  funciones:  ya 
»nos  alegran  los  ojos  y  corazones  la  vista 
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»de  los  hàbitos  religiosos.  Finalmeiite 
»todo  eran  enhorabuenas  los  seglares  à 
»los  religiosos;  los  religiosos  k  los  segla- 
»res:  y  todo  redundaba  en  el  màs  puro 
»gozo  placer  y  alegria»  (1). 

Restablecidos,  pues,  los  mercedarios  en 
su  iglesia  y  convento,  bien  que  aquí  con 
la  compaflía  de  tropas  francesas,  procu- 
raren restaurar  su  vida  regular  ordinà- 
ria. En  12  de  septiembre  de  1826  vino  à 
afligiries  profundamente  el  asesinato  del 
Padre  Subprior  Buenaventura  Terrida. 
Brillaba  Terrida  por  su  acendrada  vir- 
tud,  y  su  animo  pacifico  le  evitaba  ene- 
migos.  Hallóse  al  Padre  tendido  en  su 
celda,  con  dos  punaladas,  una  en  el  cue- 
llo  y  otra  en  el  pecho.  Encontraronse 
allí  dos  jícaras  sucias  de  chocolate,  y  una 
carta  empezada  de  mano  del  pobre  mer- 
cedario.  Por  la  manana  se  vió  en  la  igle- 
sia al  asesino;  y  las  gentes  que  en  la  mis- 
ma  iglesia  asistieron  a  la  misa  de  las  once 
u  once  y  media  de  aquel  dia,  recordaren, 
después  de  sabido  el  crimen,  que  en 
aquella  hora  habían  visto  pasar  un  hom- 
bre  de  la  sacristía  a  la  puerta  y  a  la 
calle.  De  estos  datos  se  conjeturó  que  el 
curso  del  crimen  habría  pasado  del  modo 
siguiente.  Que  por  la  manana  el  asesino 
busco  por  el  templo  al  Padre,  y  trabando 
conversación  con  él  le  pediría  para  con- 
fesarse;  que  confesado,  le  manifestaria 
deseos  o  necesidad  de  hablar  con  él  a 
solas,  y  que  el  Padre  le  llevaria  a  su  cel- 
da. Que  allí  ambos  tomaren  su  chocolate. 
Que  el  asesino  pediría  sin  duda  al  Padre 
que  le  escribiera  la  carta  que  se  halló 
empezada.  Que  al  comenzarla  le  clavo  el 
pufial  en  el  cuello,  y  que  entonces,  levan- 
tandose  la  víctima  para  pedir  auxilio, 
recibió  la  segunda  puflalada,  esta  en  el 
pecho.  Que  salió  entonces  el  criminal, 
cerrando  tras  si  la  puerta  de  la  celda,  y 
no  queriendo  salir  por  la  porteria,  ya 
porque  ignoraba  su  camino,  ya  por  no 
Uamar  la  atención  del  portero,  que  te- 
nia cerrada  la  puerta,  bajó  nuevamen- 
te  por  la  escalera  de  la  sacristía,  y  de 


( I )     Cuadcrno  2."  de  la  Rcxlaiiiación,  piig.  51 


esta,  cruzando  el  templo,  salió  a  la  calle. 
Terrida,  hombre  sin  dinero  y  sin  enemi- 
gos  personales,  cayó,  según  se  conjetura, 
bajo  el  pufial  de  algun  sectario,  obligado 
al  crimen  por  compromisos  de  secta  (2). 

Por  la  visita  que  el  Padre  General  Te- 
jada  giro  a  los  conventos  en  1828  aparece 
el  empeno  en  restablecer  la  disciplina 
donde  las  pasadas  turbulencias  la  hubie- 
sen  mermado.  En  un  convento  de  Anda- 
lucía  noto  algun  descuido  en  ella,  en 
particular  en  la  asistencia  al  coro;  y  para 
condenarlo  él  mismo,  quedóse  allí  ocho 
días,  y  en  ellos  asistió  con  toda  puntuali- 
dad  al  coro.  También  observo  que  algun 
fraile  usaba  alguna  pieza  interior  de  co- 
lor, y  mandó  que  fuese  públicamente 
quemada  en  el  patio.  «En  todos  los  con- 
»ventos  el  Padre  Reverendísimo  Tejada 
»se  informaba  del  estado  de  la  observan- 
»cia  religiosa  y  de  la  parte  econòmica; 
»mostrando  siempre  celo  para  que  no 
»faltara  lo  necesario  à  los  religiosos,  y 
»en  particular  para  los  legos,  mandando 
»selesasistieracon20reales  al  mes...»  (3). 

Como  es  de  suponer,  en  este  període 
constitucional  disolvióse  la  escolania  de 
la  Merced.  Restablecióse  en  1830  (4). 

Ya  en  otra  obra  escribí  pormenores 
del  Capitulo  provincial  celebrado  en  este 
Convento  de  Barcelona  en  abril  de  1831, 
bajo  la  presidència  del  mismo  Maestro 
General  Padre  José  Tejada,  hecho  que 
prueba  que  la  Orden  habia  entrado  ple- 
namente  en  su  vida  regular. 

El  dia  8  de  enero  de  1834  termino  su 
priorato  de  la  casa  de  Barcelona  el  Pa- 
dre Maestro  Agustin  Serres,  y  quedo 
presidente  en  lugar  de  prior  el  Padre 
Tomàs  Miquel;  quien,  emperò,  muy  pron- 
to  fué  Prior,  porque  por  unanimidad  de 
votos  le  eligió  tal  el  Capitulo  local  auna- 
do  por  él  el  dia  11  del  mes.  En  la  Orden 
mercedaria  los  superiores  locales  eran 

(2)  Relación  del  1".  Josii  Anlonio  (larí.  \'.\\ 
Barcelona  a  i."  de  abril  de  1880. — D.  l•'rancisrn 
Muns.  I. os  mdrtires  del  sig/n  \IX,  piifí.  1  jí. 

(3)  P.  José  Antonio  ("lari.  Crònica  Incclila.  lÍI. 
(_|)     P.  Josc  Anlonlo  ('.ari.  Crònica,  cil. 


.11.1  L'.lll.l    ,11 


("l'a  11  K«s  iioml•iamient<^>>> 

cl  l'ailif  *  it-m-ial  Juan 

'i.i   Je  Madiul  de  I  "^  de 

'■    l'inuló  ii  lt)s  Pio- 

I  de  las  íuiultades 

.  1    NuíKio   de    Su    Saniidad, 

I  Capjtultt  Provincial,  y  habi- 

.  il\i  al  l'ioviíicial  de  Aragi'tii  i  y  supon 

'  gue  a  los  demAs)  y  a   los  sii|h-i  lores 

.1  '|iie  síifuíeran  en  sus  lartros 

niòn  de  los  Capjtulos  corres- 

'.'■>  referente  al  Capitulo  General 
., .  .o  que  el  -4  de  abril  de  IKM  murió 

I  Madrid  el  l'adre  General  Rdnfio.  Juan 
tiiista  Granell,  y  su   Secretario  pasò  a 

•na  a  entrenar,  següii  lev  de  la 
1  los  sellos,  o  sea  el  mando,  al 
'  lor  de  aquí,  Padre  TomAs  Miquel,  quien 
'f  lo  lanto  quedaba  Vicario  General, 
-te,  el  mismo  dia  ò  de  mayo  en  que  reci- 
■>  los  sellos,  tirmó  la  convocatòria  para 
.ipitulo  general  celebradero  en  Jrttiva 

I I  de  octubre  de  aquel  afto  de  1834. 

A  instància  de  los  Padres  de  Madrid,  el 
idicado  Vicario  General  Prior  de  Bar- 
celona pasó  a  la  coronada  X'illa,  acom- 
,       paflado  del  Padre  Maestro  Ramon  Masa- 
lies  y  de  dos  legos,   Fr.  Ramon  Caba  y 
Fr.  Jaime  Serra.   Alli  les  encontró  el  de- 
g^Uello  de  religiosos  perpetrado  en   17  de 
I        julio  de  aquel  aflo  de  1834. 

Como  explicaré  en  su  lugar  al  tratar  de 

quel  horrendo  crimen,  los  cuatrç  catala- 

is  escaparon  vivos,  y  muy  luego  re^rre- 

iron  a  Barcelona.  Fmpero  en  el  camino. 

i.ill^^ndose  en  el  convento  de  Tàrrega,  ei 

Padre  Vicario  General  lirmó  en  15  de  sep- 

tiembre  la  convocatòria   para  Capitulo 

I  eneral  celebradero  en  la  Dominica  de 

-eptuagésima,  14  de  febrero  de  1835  (1). 

Las  circunstancias    no    permitieron    sin 

duda  la  celebración  de  este  capitulo,  y 

'  rÓHÚí  ie  la  Ordem  por  cl  P.   ]o»t  AntO- 


la  pi ' 

d.. I 


Ctl    CStC     pi•l  luiio     lOIi 

dejú  el  habito     F'ut 
enérRím,  !uc  muy  i  c 
car.  y   predico  serni 
lucidisimas  iunciones,  diu 
les   vieron   la   luz  pública 


y   en  cl 

ucnte  y 

•cdi- 

en 

ua- 

.••nie 

sde 

.    lÓH 

i;i  •!!  iiiiiim  I  ii  :  II  i.i  i  r.i^iiii  imi  ii  id  pro- 
liiüiosti  ittiiif(<n  lif  la  Mt-rníl  Jt.•nir  la 
Catí  tir  al  li  su  ifiltsia...  t'l  dia  .7  de  julio 
dí-  ÍSI4  i'.\).  Me  visto  impresí>  el  Disiur- 
su  qiir  lU  rldia  1^7  de  juui>>  il•l  atio  IS  15, 
auivtt  sario  de  la  alonu>a  tniurte  de 
NaiiioH  Mas.Juliau  l'ortet y  Fedro  Las- 
íortrts,  sairificados por  el  gobíeruo  in 
truso  tii  iiíual  dia  de  1S09,  dijo  eu  la 
itílesia  (It-  la  Keal  Ciudadela  et  K.  Padre 
Fr.  .Vaiiiitl  Casatuada,  Reli^ioso  Mer- 
ceuario,  Prcsculado  eu  Sagrada  Teolo- 
gia y  Re  gent  e  de  estudiós  i  u  el  lolegio 
de  S.  Pedró  Xolasio  de  la  mistua  Ciu- 
dad. He  visto  la  otra  oraciòn  fúnebre, 
pronunciada  el  dia  15  de  noviembre  del 
mismo  181  j,  en  Santa  Maria  del  Mar,  en 
elogio  de  Don  Miguel  Alzina,  cumisitrio 
de  guerra,  Don  Ignacií)  Ramon  y  Don 
Manuel  l^rats,  muertos  por  los  franceses. 
He  visto  igualmente  y  hojeado  el  Elogio 
de  tiuestros  luriuaiios  dijuiilos  (merce- 
darios  muertos  durante  la  guerra)  que 
dl  jo  eu  el  Capitulo  provincial  de  Aragón 
en  Tarragona,  el  dia  26  de  iebrero  de 
IS  16.  Entonces  Casamada  era  rector 
del  colegio  Cuando  murió  la  reina  Dofla 
Isabel  de  Braganza,  en  los  funerales  cele- 
brados  en  Santa  Maria  del  Mar,  en  181*}. 
dijo  la  oración    fúnebre  también  Casa- 


(i)    l'orno  II,  pàg».  I  SI  y  i.'j. 

())  D.  Antoni»  lïliac  d«  .Molinií.  ltu\iomjrio 
ie  etcrilores  v  arlislit  calatames.  Itarceloma. 
i8SS,  tumo  I,  pÀg.  ^^■. 
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mada.   Así  predico    otros  sermones    de 
empefio. 

PerOj  durante  el  pen'odo  constitucional, 
Casamada  en  el  púlpito  pronuncio  pala- 
bras  de  mucho  halago  para  el  partido 
liberal.  En  el  elogio  fúnebre  titulado 
Tributo  de  gratittid  d  las  vlctimas  del 
dos  de  mayo  de  1808...  elogio  fúnebre 
que  en  el  solemne  aniversario  decretada 
por  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias  del  reyno  dixo  en  la  Santa  iglesia 
de  Barcelona  por  encargo  del  Excelen- 
tísimo  Ayuntamiento  consti tuciofial  el 
R.  P.  Fr.  Manuel  Casamada  mercena- 
rio  Maestro  en  Sagrada  Teologia,  Di- 
rector de  Estudiós  en  la  provincià  de 
Cataluna...  Barcelona  1820;  en  este 
sermón,  digo,  pronuncio  las  siguientes: 
«Hombres  miserables,  que  bien  ballades 
»en  la  esclavitud,  ó  en  el  egoismo,  decla- 
»mais  tontamente  contra  el  Código  sa- 
»grado  (la  Constitución):  Vosotros  que 
»perjurosàla  Religion  Santa  asesinasteis 
»los  Lacys,  los  Porliers  y  los  Minas:  Vo- 
»sotros  que  sedujisteis  al  incauto  Fernan- 
»do  y  preferisteis  vuestras  conveniencias 
»à  la  felicidad  pública:  ea,  quitaos  de 
»nuestra  vista:  id  à  habitar  entre  los  Ca- 
»ribes  y  Hotentotes.  Mas  no,  esperad  al- 
»gun  tanto:  no  marcheis  con  el  desprecia- 
»ble  patrimonio  de  vue.stra  ignorància. 
»Sabed  antes  que  los  preciosos  artículos 
»de  nuestra  sabia  Constitución  fueron 
»tomados  de  nuestra  legislacion  primiti- 
»va;  que  estan  arreglades  à  los  precep- 
»tosy  disciplina  deia  Iglesia... »(1). «Estàs 
»leyes  las  reunió  y  compendio  el  Congre- 
»so  en  los  mayores  apuros  y  peligros» 
(habla  de  las  Cortes  de  Cadis) ■  «El  Codi- 
»go  es  el  premio  que  deparó  el  cielo  í'i 
^nuestra  heroicidad»  (2). 

Después  de  pronunciado  este  sermón,  y 
otro  patriótico  en  Santa  Mònica  en  abiil 


(0  Hdg.  17.  El  Poi•lier  y  el  Mina  que  Casa- 
mada mienla  en  este  púrraro,  no  son,  comoes  na- 
tural, los  que  después  del  1820  figuraron.  El  ser- 
món cH  autentico,  y  lo  poseo  yo  mismo  impreso 
en  1H21). 

{2)       Pl'tg.    U). 


del  mismo  1820,  se  secularizó  Casamada 
pasando,  pues,  de  fraile  a  sacerdote  secu- 
lar; fué  canónigo  de  la  Colegiata  de  Santa 
Ana,  y  ya  no  volvió  ala  religion. 

En  el  siguiente  acuerdo  del  Ayunta- 
miento de  Barcelona,  tornado  en  la  sesión 
del  20  de  junio  de  1822,  se  dice  que  Casa- 
mada dió  datos  del  colegio  al  mismo 
Ayuntamiento  Constitucional.  «A  la  mesa 
»correspondiente  (se  acuerda  pasen)  las 
»noticias  que  de  los  Colegios  suprimides 
»de  la  Merced  y  de  San  Agustin  dan  Don 
«Manuel  Casamada» ('/í  llamaDoriporque 
ya  estaba  secularisado)  «y  el  P.  Fr.  Al- 
»berto  Pujol»  (3). 

Después  de  1835  un  mercedario  exclaus- 
trado,  muy  amigo  de  Casamada,  le  trató 
con  intimidad.  Nunca  le  habló  de  la  Mer- 
ced, y  sí  solo  un  dia.  Entonces  Casamada 
quedo  parado  unos  momentos,  soltó  algu- 
nas  làgrimas,  levàntase  de  su  escritorio, 
abre  una  alacena  de  la  pared  de  su  cuar- 
to,  muestra  al  amigo  una  imagen  de  la 
Virgen  de  la  Merced  colocada  allí  como 
en  una  capilla,  y  dice  al  companero:  «íTú 
»crees  que  me  he  olvidado  de  Nuestra  Ma- 
»dre?  No,  no  me  he  olvidado,  no:  aquí  la 
»tengo»  (4). 

Caido  el  imperio  de  la  Constitución,  se 
procedió  contra  Casamada,  según  se  des- 
prende  del  siguiente  oficio  que  el  Obispo 
de  Barcelona  dirigió  al  de  Solsona: 

«Al  S."  Obispo  de  Solsona. =111.'"°  8.°'' 
»=Muy  senor  mio  y  estimado  Hermano: 
»el  cumplimiento  de  las  ordenes  del  Re\' 
»N.  S.  me  ha  precisado  à  tomar  providen- 
»cias  contra  algunes  eclesiàsticos  de  les 
»que  m^s  se  han  distinguide  durante  la 
»funesta  època  de  la  rebelien,  y  entre 
»otras  he  dispuesto  que  pase  al  Convento 
»de  PP.  Mercenàries  de  S."  Ramon  de  la 
«Manresana  el  secularizado  D.  Manuel 
»Casamada  dando  al  efecte  las  instruc- 
«cienes  correspendientes  al  P.  Prior  del 


(;)     Acucrdos  de  1822,  p;ig.  judj. 

(4)  Me  lo  conló  mi  amic'n  el  llti•i.'.  Sr.  D.  (À'- 
lestino  Ribera,  quien  lo  tenia  de  Ikk-ii  del  nuM-co 
dario,  amigo  de  Casamada,  a  quien  éslc  In  dijo. 
Illre.  Sr.  D.  Alartín  Aymerich. 


<  >Í!>  dc  \'.  I  mc  hii  puiciiüu 

lo  en  nudiía  ilc  \'  I  espciun 

1  bu  paitL->c  scrvíiA  dar  Ui!> 

tics  upüi  luiiii!»  pura  que  s>e  le 

A  .11  (.1  y  (cnKa  en  aquel  conventu  del 

Ml   a.'  que  he  prevenido. 

'tilrczco  A  V .  1.  mii»  respeios  y  ruego  A 
Dius  le  g  •*'  m.*  u  "  Harreloou  15s  de  Fe- 
brer o  de  1K.M 
vIll-•S.*"  D.  Manuel  Henilo  y  Taber- 
nero,  Obispu  de  Sulsona    0)- 
Ignoro  si  se  cumplió  o  no  esta  provi- 
i-ncia  del  Sr.  i>bispo  de  Barcelona,  però 
;i  todo  caso  poco  duraria  el  como  destie- 
nua  San  Kumón. 

l-l  domíngo  segundo  de  Cuuresma  de 
1"^ :"  hallo  que  predico  en  la  Catedral  de 
I  1  >  olonu  un  canónigo  de  Santa  Ana, 
1 '  vT  en  Teologia,  examinador  sinodal 
df  Gerona  y  socio  de  la  Acadèmia  de 
Huenas  Letras,  de  nombre  Manuel  Casa- 
mada,  y  que  su  sermOn  se  imprimiò.  Ade- 
m;is  Casiímada  escribió  varios  tratados 
ic-  preceptiva  sobre  elocuencia  y  bien 
ccir  (2). 

Rectikicacióx.— En  mi  obra  anterior, 
titulada:  Las  Casas i/e religiosos,  lomo  11, 
;  ig.  103,  equivoqué  el  dia  de  la  funda- 
on  de  la  orden  mercedaria  poniéndolo 
cu  el  12  de  agosto  de  1218.  Fué  el  dia  10 
de  los  dichos  agosto  y  aflo. 

AdemAs  escribo  que  la  imagen  de  la 

titular  de  Barcelona  es  de  mArmol.  La 

actual  del  retablo  mayor  es  de  palo,  però 

otra,  mucho  mas  antigua,  que  se  guarda 

en  la  casa  rectoral,  es  realmente  de  màr- 

mol  o  alabastro. 

Al  reseftar  los  retablos  laterales  dejé 

.u  el  nombre  de  Santo  el  primero  del 

.1  Jo  del  Evangelio,  o  sea  el  contiguo  a  la 

tachada.   Estaba  dedicado  en   1»35  a  la 

degollación  de  San  Juan. 

Su  fronterizo,  o  sea  el  pnmero,  o  conti- 
guo a  la  íachada,  del  lado  del  Evangelio, 

(i)     .\vell4.    Correspondència    de    ofi>:to,    l<>- 
no  II,  documento  j«)j. 
(i)     D.  Anionií•  Elías  de  Molia».  Obra  y  lugar 

,)t- 


tiu  csiaba  dedii.a>.i'>  .1     .w.  .i.....  ......v. 

gol,  ikino  u  S.in  l'cdro  Pascual  (S,- 

ARTÍCL'Lt)  SECUNDO 

EL  COLEGIO  OE  SAN  PEORO  NOLASCO 
DE  BARCELONA 

El  decreto  de  1('  de  mayo  Jc  lf>_'l.  oigà- 
nico,  o  ejecutor,  del  de  25  de  octubre  de 
ltS2u,  suprimiu  el  colegiu,  y  mando  que  su 
comunidad  se  agregase  a  la  del  conveniu 
grandc  de  Barcelona  l.us  revoluciona- 
rius,  en  aquella  sazún,  después,  uhora  y 
siempre  scrviles  imitadores  de  los  revolu- 
cionarios  franceses,  destinaron  el  colegio 
a  lo  que  lo  habían  dcstinado  los  invasores 
de  IfSÜh.estoes,  aComis;iriade  policia. Es- 
cribe  el  lego  dominico  anOnimo,  tanlas  ve- 
ces citado:  En  el  junio  y  primeros  de  ju- 
»lio  de  1S21  quedan  los  colegios  y  Iglesias 
tfilt-  tllosj  de  esta  ciudad  cerrados,  y  sus 
».muebles  vcndidos  en  publico  subaslo...» 
De  donde  parece  resultar  que  la  clausura 
del  colegiu  se  etcLtuó  a  mediados  de  Isül. 
Sin  embargo,  cl  l'rior  del  Carmen  Calza- 
do.  l'adre  Juan  Serrahima.  al  describir 
arriba,  en  el  capitulo  de  su  religión,  los 
sufrimientos  de  esie  periodo,  dice  que 
por  razón  de  la  apertura  de  las  Cortes, 
julio  de  Iï>2o,  las  autoridades  localescele- 
brarun  una  gran  íuncion  con  ff  Deiim 
en  la  Catedral;  que,  concluido  éste,  el 
Ayuniamiento.  acompafiado  de  todos  los 
concurrentes  al  acto  religioso,  entre  los 
cuales  se  contaban  los  prelados  regula- 
res, se  dirigieron  a  la  morada  del  Jefe 
politico  para  felicitarle.  MDespues,  dice. 
'hicieron  acompaflar  al  Ayuntamiento 
abasta  la  casa  del  Geíe  Bolitico.  la  cual 
Jk'estaba  en  el  Colegio  de  PP.  Mercena- 


(l)  L'n  l'olleto  imprcsu  en  177S  cuyo  titulo  es: 
Uel•M•sión  de  las  fiesUs  fue  com  molii'o  de  /•*  m>- 
lemne  Irasljcion  del  Sanhsimo  S^acr^menlo  y  mi- 
ljj;rosj  imj^em  de  las  Mercedet  al  mtctti  ttmplo 
del  convenia  de  la  Real  v  Militar  I  hden  de  la 
Merced  de  Barcelona  se  cetehraron  en  ella  en  los 
dias  ;u,  //,  /J.  I J  y  n  de  seftiemhre  de    l'Ji- 
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»rios.»  De  aquí  resulta  que  ya  en  julio  de 
1820  el  colegio  estaba  en  manos  del  Esta- 
do.  iCómo  explicar  esta  contradicción? 
No  sé,  però  de  todos  modos  queda  evi- 
dente  que  el  colegio  fué  suprimido,  que 
sus  muebles  fueron  vendidos  en  pública 
subasta,  y  que  en  el  edificio  sentaron  sus 
reales  el  policia  mayor  de  Cataluna,  Ua- 
mado  entonces  Jefe  Político,  y  la  Comi- 
saría  de  policia. 

Asícomolos  franceses,  procuraron  ven- 
der  las  propiedades  raices  del  colegio 
también  los  cons.titucionales.  En  el  Dia- 
rio  de  Barcelona  del  1.°  de  julio  de  1822 
se  anuncia  la  subasta  de  las  casas  núme- 
ros 12  y  13  de  la  calle  a  la  sazón  llamada 
de  Trentaclaus,  hoy  del  Arco  del  Tea- 
tro  (1).  En  el  del  6  de  octubre  del  mismo 
ano  la  de  la  casa  de  campo  y  alguna 
tierra  de  San  Andrés  de  Palomar  (2).  En 
el  de  12  de  diciembre  de  1822  la  de  las 
casas  senaladas  respectivamente  de  nú- 
meros 4,  5,  6,  7,  8,  9  y  10  de  la  Ram- 
bla (3).  Todas  estàs  fincas  pertenecían  al 
colegio. 

Caido  el  sistema  constitucional,  y  otra 
vez  el  colegio  en  manos  de  los  merceda- 
rios,  diéronse  estos  por  avisades,  oescar- 
mentados,  y  así,  allà  por  los  anos  de 
1825  determinaron  trasladar  el  colegio  a 
Tarragona,  como  realmente  lo  efectua- 
ren. En  1829  y  1830  se  obraba  el  nuevo 
edificio,  mientras  la  religión,  o  en  los 
mismos  anos,  o  en  otros  poco  posteriores, 
edificaba  casas  en  el  solar  del  colegio 
antiguo  (4),  con  el  producto  de  las  cuales 
atendería  a  la  manutención  del  colegio  de 
Tarragona. 


íi)  PAg.  1735. 
Í2)  Pdg.  2629. 
(i)     Png.  3531. 

(4)     Vóuhe  mi  lihro:  Las  í,'a.ça.s  dv   Nclifriosos 
liarcelona,  i<)o6,  lomo  II,  pàg.  i^i. 


ARTICULO  TERCERO 

NUESTRA  SENORA  DE  LA  MERCED 
DE  VICH 

Muy  escasas  noticias  quedan  de  las 
penas  sufridas  en  este  período  por  el  con- 
vento  mercedario  de  Vich.  Sin  embargo, 
no  son  para  despreciados  los  datos  que 
nos  proporciona  el  siguiente  suelto  del 
Diario  Constitucional  de  Barcelona  del 
15  de  febrero  de  1821  (5).  P^orma  parte  de 
una  sección  que  el  dicho  periódico  titula 
Susurros.  En  dicho  suelto  el  hombre  que 
sepa  leer  la  verdad  al  través  de  las  men- 
tiràs vera  que  en  Vich  los  constituciona- 
les  topaban  con  «muchos  obstàculos,»  y 
que  es,  pues,  falso  que  «la  mayoría  de  la 
»ciudad  de  Vich  fuese  aferradamente 
«constitucional.»  Vera  que  allí  imperaba 
también  la  tirania,  la  queobligaba  a  todo 
fraile  que  detestase  los  disparates  de 
algun  constitucional,  le  obligaba,  digo,  a 
huir.  Y  vera  como  el  senor  que  stisurra 
sabé  calumniar  de  insolentes,  de  insubor- 
dinados  y  de  hombres  de  mala  conducta 
a  los  frailes,  Dice  así  el  suelto: 

«Ah!  Sr.  Redactor!  Decia  ayer  un  fo- 
»rastero  à  un  compaiïero  del  que  esto  es- 
»cribe;  y  como  nos  ha  zarandeado  V.  à 
»los  de  Vich!=Alto  ai,  Sr.  mio,  le  contesto 
»este;  sobrado  sé  yo  cuan  aferradamente 
y>constitucioiial  es  la  mayoria  de  la  ciudad 
»de  Vich;  mas  Vdes.  tienen  por  all;i  mu- 
»chos  obstàculos  que  vèncer,  y  es  muy 
»justo  que  nosotros  tomemos  la  defensa 
»de  los  buenos.  Mas  à  propósito  ien  que 
»paró  aquella  jaranilla  de  la  sacristia  de 
»losMercenarios.=Se  cito  por  ante  el  Al- 
»calde  Constitucional  a  aquel  Religioso, 
»que  tanto  se  destempló  contra  ciertos 
»miembros  del  Ayuntamiento,  mas  en  vez 
»de  acudir  y  presentarse  al  juicio  de  con- 
»ciliacion,  ha  tomado  las  de  villadirgo, 
»ha  desaparecido,  y  ni  te  gucdas,  niuudo 
»(7W/rt?'.íj•o.=Esas  tenemos?=Nolo  estrafie 
»V.  dicho  fraile  hubiera  podido  ser  venci- 
»do  en  juicio  y  en  ese  caso  se  esponia  ;\  re- 


(0     Pafí.  .|. 


»«'.  la.  dr  in- 

.h  ,,!..      .     A 

I  supi  I 

mi \  iduos 

agrego  ocho  al  coiivrntti  ilt*  .Suni.i  Culn- 
ma  de  Queialt  v  lualio  al  de  Agramunt 
Ahi  el  E^tado  se  apoderaria  de  todas  sus 
peiferifíuií-. 

!  I  Merced  -us  tiailes.  el 

ir;  iJo   convií  tii  iKJuse  en 

te'  V  desde  su  pulpito  se 

pt-  i•l  sistema  constitució- 

naï  I  r  I  011  .  de  octubre  de  Isjl  se 
»otíci<5  al  Regente  de  la  Audiència  de  liar- 
^^^1  ,.>  .  .,  •  ;  i;indole  qut*  t-1  convcnto  es 
»t.i  Jo  y  li  su  dispoMi  i..ii.  al  que 

»VK.      par  (r <tn he  un  lli  <  II. -if)  con 

l'motivo  de  la  tiebre  amarilla  que  causabn 
•muchos  estragos  en  la  Capital'  ('_')• 

Rectificación .  —  En  mi  obra  anterior 
(tomo  n,  pilc.  13o)  coloqué  entre  las  lin- 
cas  de  esta  casa  el  .V<i>  Roure,  sito  en 
Santa  Eugènia  de  Berga.  No  era  de  los 
mercedarios,  sinó  del  Capitulo  Catedral 
de  Vich. 


ARTÍCL'I  n  d'ARTO 

NUESTRA   SENORA   DE  LA  MERCED 
DE  BERGA 

El  decreto  de  lo  de  mayo  declara  supri 
midó  el  convento  de  San  Juan  de  Berga, 
y  sus  comunitarios  los  traslada  al  de  ÏA- 
rrega.  Si  alguno  de  estos,  abrigiindose  de 
la  protección  de  los  realistas  que  alli  do- 
minaron,  quedo  en  el  pueblo  o  sus  cerca- 
nias,  mucho  sufriria  cuando  Mina.  en 
febrero  de  1^"J3,  recobro  las  fortalezasde 

I )     Relación  de  un  octogenariü. 
-I     l.a  Veu  ie  Sloalserral  del    i.    de  octubre 
■^íi.    EfemérUes   xigjtjmti   por   Ü.   Joaquin 
I  irich. 


iltt 
"P. 

I  'lot 

de 

lan 

trtoduel  p«r»u  de  U  ItriUlÜI 
nal'  >'\y 

l-ii  ;  '-n- 

tas  de  11. !• 

do  Crt'i/i/'i  /'//'■//('.  t  iJa 

casa  religiós;!  un   invt  a- 

ciòn  de  la>  cantidades  qia  i.i  nu.  a  pro- 
ilucia  del  coluno  <>  arrendaiario,  y  del 
tiempo  h.ista  el  que  las  rentas  esiaban 
pagadas  Del  libro  de  rentas  del  presente 
convento  arranco  las  siguientes  lineas: 

<Fincas: 

>N."  1.     EI  Convento  con  una  pie/a  de 

>  tierra  nombra  (sic)  de  Santa  Madalena 

>  arrendada  A de  consistència  nueve  ó 

>'diez  jornales.— La  administraba  el  Con- 
«vento. 

vN."  2.     L'na  Casa  contigua  al  mismo 

»Con  vento  arrendada  a pago  al  Con- 

•vento  hasta  el  afto  1820. 

fcN."  3.  Otra  Casita  con  sus  lierras 
arrendada.  Llamada  CasuUeras  no  esta 
arrendada  ..  Esta  Casa  y  tierras  es  de 
extension  1  quart.*  b  cort.'  poco  mas  ó 
menos..  Pago  al  Convento  hasta  1820. 
N."  4.  L'n  pedazo  de  tierra  nombrada 
»peu  de  la  serra  de  nuet  arrendada  .. 

»Esta  pieza  de  tierra  es  de  extension 
'O  jornales  poca  mas  ó  menos.  Pago  al 
«Convento  hasta  1S20. 

«N."  5.     Otra  pieza  de  tierra  en  la  par- 
»tida  nombrada  .\igua  de  Abaells,  arren- 
dada A 

>'Esia  pieza  de  tierra  es  de  extension  de 

>  nueve  A  diez  jornales...  pago  al  Conven- 
to hasta  1S20. 

( ;•     D.  J.  M.  y  K.  Obra  cit..  tomo  II.  pécioas 
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»N.°  6.  Otra  pieza  de  tierra  nombrada 
»Campo  de  la  Monja  en  la  partida  del  Ro- 
»ser,  arrendada  à...  Esta  pieza  de  tierra 
ses  de  extension  medio  jornal  poco  mas  ó 
»menos Pago  al  Convento  hasta  1820. 

xN."  7.  Un  manso  dicho  Mas  montana 
»con  sus  tierras  en  el  termino  de  San  Pa- 
»blo  deia  villade  Caserras  arrendado  à... 

»Este  Manso  es  de  extension  de  18  quar- 
»teras  con  una  porcion  de  Bosque  plan- 

»tado  de  Robles  y  Encinas y  pago  al 

»convento  hasta  1820. 

»Dos  Mansos  nombrados  Mascaró  y 
»Bagas  con  sus  tierras  en  el  termino  de 
»San  Pedró  de  la  Portella  arrendados  a... 

»N.°  8.  Elprimer  Manso  UamadoMas- 
»caró  de  extension  6  quarteras  poco  mas 
»ó  menos  de  sembradura  y  los  Bosques 
»plantados  de  encinas  son  de  extension 
»un  quarto  de  hora  poco  mas  ó  menos. 

>'N."  9.  El  segundo  Manso  llamado 
»Bagàs  es  de  extension  de  4  quarteras  de 
»sembradura  y  el  Bosque  plantado  de 
»robles  encinas  y  mucha  parte  de  pinós 
»de  extension  tres  quartos  de  hora  poco 
»mas  ó  menos,  y  lo  cultiva...  y  pago  al 
»Con.to  hasta  1820.» 

Sigue  la  lista  de  censales. 

Estos  son  62,  de  los  que  exceptuados 
uno  de  18  libras  de  pensión,  otro  de  41,  y 
otro  de  90,  ninguno  llega  a  15  libras  anua- 
les,  siendo  la  inmensa  mayoría  menores 
de  10  libras. 

Siguen  los  censos,  que  son  29,  cuya 
pensión,  exceptuado  uno  de  7  libras,  no 
llega  a  una  libra  (1). 


(i)  uíyiiadcnio  de  ias  UciiUis  de  Merceiiaiins 
de  lloga  en  cl  aflo  1H21.  Cuadcrno  que  se  halla 
en  fi  Archivo  de  Hacienda  de  cslu  provincià. 


ARTÍCULO  QUINTO 

NUESTRA  SENORA  DE  LA  MERCED  DE 
GERONA,  DE  CASTELLÓN  DE  AMPU- 
RIAS,  DE  TORTOSA  Y  DE  MONT- 
BLANCH. 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  decla- 
rando  suprimido  el  convento  mercedario 
de  Gerona,  y  Uevando  su  comunidad  a 
San  Ramon  del  Portell,  ahorró  a  sus  frai- 
les  la  prisión,  los  disgustos  y  peligrosque 
con  posterioridad  a  la  fecha  de  él  sufrie- 
ron  otras  comunidades  de  aquella  inmor- 
tal  Ciudad. 

También  aquelnefasto  decreto  suprimió 
la  casa  de  Nuestra  Senora  de  la  Merced 
de  Castellón  de  Ampurias;  y  ni  en  la  copia 
de  él  que  salió  en  la  Gaceta  de  Madrid,  ni 
en  la  del  Diario  de  Barcelona,  se  indica 
a  qué  otra  comunidad  debió  agregarse  la 
de  esve  convento;  y  por  lo  mismo,  según 
prevencion  del  mismo  decreto,  quedaba 
al  arbitrio  de  los  diocesanes  y  del  Jefe 
politico  la  designación  del  convento  de  la 
misma  orden  al  que  debiese  agregarse. 

Otro  tanto  pasa  con  la  de  la  Merced  de 
Tortosa;  pues  si  bien  dicho  ucase  la  su- 
prime,  se  olvida  de  noticiarnos  adonde 
deban  pasar  sus  individuos.  Por  provi- 
dencia del  juez  de  primera  instància  de 
Tortosa  sabemos,  según  se  lee  en  Diario 
de  Barcelona  del  16  de  abril  de  1823  (2), 
que  se  subastó  «una  parte  de  claustro  de 
»obra  vieja  sito  dentro  de  Tortosa,  tasado 

»en  29,692  rs.  vn ;y  otra  parte  de  claus- 

»tro  de  obra  nueva,  tasado  en  138,008  rs. 

»vn propiedad  del  suprimido  convento 

»de  Mercenarios.»  Ignoro  si  a  la  subasta 
acudieron  licitadores,  y  si  se  vendió  lo 
anunciado. 

Igualmente  el  citado  tiri^nico  decreto 
suprime  la  casa  de  la  Merced  de  Mont- 
blanch,  e  igualmente  las  copias  de  él  se 
cailan  la  Comunidad  a  lu  que  deba  ser 
agregada  la  del  suprimido  convento.  El 
destino  que  dicron  al  ediíicio  sus  injus- 

(2)      Plifí'.  <,).|S. 


ti'S  llc^^:•nl.ld<'|^•^  !.l  (lli  ijclll.tl- 

inrotc  cl  l'-ulic  A     .  Je&i-iibií  ln!. 

sulrímícntos  Je  sub  ti  aiu  is^oti  de  lii  mis- 

ma  villii.  Dicr:  «Los  dos  donados  qur  se 

i!.'n  lambien  plt?s»'^(^íelon  londuci 

ronvent»!  de  la  \lci\cd,  que  era  el 

to.  ò  m.ks  bien  la  lanel.  en  donde 

t-riaban  los  exísisiimados  ie«s  por 

.  ....  ,.»nte  (.ausa  ....  Aquí  estuvieron  eii- 

.  errados  los  tres...  cerca  de  un  afto.  . 

:i>uiJ'^    Je    inmundicias,    respiraodo 

os...  Sucedió  esto  cnirado  va 

n. 


AlMÍCl•LO  snxjo 

SANTA  MARlA  DE  BELL-LLOCH 
DE    SANTA    COLOMA    DE    QUERALT 

Uno  de  los  pocos  con  ventós  merceda- 

I  los  respetados  por  el  famoso  decreto  de 

1(1  de  mayo  fut^  el  de  .Santa  Maria  de  Bell- 

lloch.  de  Santa  Coloma  de  Queralt,   al 

1       cual  ademAs  agrega  ocho  individuos  del 

de  Viih.  l'or  lo  mismo  que  subsistiò  el 

[       convento  no  faltarian    sustos,   penas  y 

'       persecuciones  a  sus  religiosos.  Su  Comen- 

dador.  o  sea  superior  local,  Padre  Fran- 

cisco  Domènech,  estuvo  mucho  tiempo 

encarcelado  en  Barcelona,  y  la  plata  del 

templo  desapareció.    He   aquí    palabras 

Jel  cronista  de  la    Orden    Padre   Gari: 

.Nuestra  iglesia  del  convento  de  Santa 

coloma   estaba   muy   servida  de  plata, 

lebida  A  la  piedad  y  generosidad  de  los 

L  ondes  de  Santa  Coloma,  cuyas  armas 

estaban  grabadas  junlo  con  el  escudo  de 

la  Orden  en  la  mayor  parte  de  las  pie- 

zas.  Los  liberales  echaron  mano,   y  la 

llevaren  A  Lérida.  y  deposiíada  y  oculta 

en  una  casa  en  el  afto  1823.  ó  principios 

llei  '.M,  tué  ballada  por  dos  PP.  Trinita- 

ios  que  buscaban  la  de  su  convento.  y 

'.  iparon  con  ella.  El  I'.  Predicador  jubi- 

'.ido  Fr.  Francisco  Domènech  Comen- 

dador  de  Santa  Coloma  la  recobro.  La 


(i)    P.  Francis«o  .Xra^^onéfi.  I.os  JraUts/rjn- 
■  <0*  ie  Cj/d/udj,  tomo  II,  pég.  ;•>«. 


mayor   parte  de  nurstr-  <>  y 

'parroquius  queduron  t>in    .  pla* 

'ta-  ('.'). 

\\  terminar  de  la  campafla  de  Mina  el 
Tigre  en  CataluAa,  dettpués  de  derroiado 
por  los  realistas  en  varios  encueniro« 
especialniente  en  '  '  ''  ''.  Je  junio 
de  l.sL'ï,  í>e  ictn  -mas  no 

considerandosc  ..  ^.u.  ■  ,.,,,     c  Jiò  tanta 
pris4i  en  salir  de  la   montafla  que  el  '-'1 
del  mismo  mes  ya  estaba  en  Santa  Colo- 
ma de  Queralt,    desde    dunde    pasò  a 
«■Tarragona  ..«■  (3j.  El  paso  por  un  pueblo 
de  un  ejército  que  huye  suele  traer  con- 
sigo  robos  y  vejaciones  exiraurdinarias; 
no  pecarA.  pues,  de  temerario  quien  opine 
que  en  esta  ocasión  el  convento  no  esca- 
paria inmune,  bien  que,  a  decir  verdad,  la 
mayor   probabilidad  està  en   que  ya  se 
hallaba  suprimido,  y  completamente  pri- 
vado  de  habitantes  religiosos. 

.\migo  siempre  deia  verdad,  debò  es- 
cribir  aquí  la  corrección  de  un  error  que, 
copiAndolo  de  otro  autor  inserté  en  mi 
libro  La^Ca>as  de  relif:ïo>osiA>u\  tratar 
de  la  presente.  Dije  de  su  iglesia  que  la 
nave  y  el  frontispicio  databan  del  siglo  xi. 
El  aludido  autor  me  escribe  diciéndome 
que  la  nave  data  del  siglo  xm. 


ARTÍCl'LO  SÍPTIMO 

NUESTRA  SEÍÍORA  DE  LA  MERCED 
DE  LERIDA   Y   DE    TÀRREGA 

En  l'I  de  uiiiio  de  l>_i  lue  ^uprimido  el 
convento  de  Lérida,  y  entonces  perdió 
las  pocas  alhajas  que  le  habían  quedado 
de  la  irrupciún  francesa.  La  Comunidad, 
por  disposición  del  decreto  de  lo  de  mayo 
anterior,  fué  agregada  a  la  del  convento 
mercedario  de  Barcelona,  cuya  suerte 
desde  entonces  siguiò.  La  iglesia,  gracias 
a  la  providencia  del  seftor  Obispo  Don 

(.'I    Citada  crònica  inòdita. 
())    D.  J.  .M.  y  R.  Obra  dt.,  mmo  II,  pAginac 
>!  V  3H<;. 

l'ümo  II,  pÀg.  i^\. 
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Simón  de  Renteria,  quedo  convertida  en 
aneja  de  la  parròquia  de  San  Lorenzo,  y 
así  continuo  abierta  al  cuito.  El  convento 
o  habitaciones,  sirviendo  de  cuartel  a  mi- 
licianos  y  miqueletes,  sufrió  hartos  des- 
perfectos.  Lérida  logró  su  libertad  de  la 
servidumbre  constitucional  el  dia  31  de 
octubre  de  1823,  en  el  que  entro  en  ella  el 
General  Barón  de  Eroles.  En  l.°  deenero 
de  1824  se  reinstaló  en  su  convento  e  igle- 
sia  la  Comunidad  mercedaria  (1),  donde 
continuo  su  vida  ordinària  liasta  el  1835. 

Respetó  el  decreto  de  16  de  mayo  la 
vida  del  convento  de  la  Merced  de  Tàrre- 
ga, y  le  agrego  la  Comunidad  de  Berga; 
y  conjeturo  que  le  uniria  alguna  otra,  de 
cuyo  destino  indiqué  arriba  que  callan 
las  copias  del  decreto  insertas  en  los 
periódicos.  Però  si  el  decreto  lo  respetó, 
calcularia  temerariamente  quien  creyese 
que  lo  pudieron  respetar  los  revoluciona- 
rios,  que  por  allí  tanto  transitaban.  Colo- 
cado  al  paso  de  la  carretera  real  que  une 
Madrid  con  Francia,  tendría  continuas 
visitas  de  los  armados  constitucionales 
de  toda  raza;  y  asi  los  insultes,  amenazas 
y  robos  menudearían.  En  sus  alrededores 
y  proximidades  tuvieron  lugar  varios 
reencuentros  con  los  realistas,  y  por  lo 
mismo  los  frailes  sentirian  los  amargós 
frutos  de  la  ira  resultante  del  combaté. 

Y  en  fin  convienen  los  autores  que 
escribieron  aquí  en  aquella  època,  que 
solo  quedaron  en  Catalufía  tres  o  cuatro 
conventos,  y  si  bien  en  esto  yerran,  pues 
me  consta  de  ocho  que  subsistieron,  nin- 
guno  de  ellos  es  el  presente. 


(i)  I^ibro  m.'inuscrito  del  convcnli)  liuiliidí 
Lihrn  racional  mayor  de  todas  las  fniidaciíuies. 
rvnias y  lienas  (juc  posee  esle  Colcgio  de  Siiiil.i 
Eulàlia  de  Harccloiia...  de  I^àiida. 


ARTICULO  OCTAVO 

SAN    RAiVIÓN    DEL    PORTELL 

Y  NUESTRA  SENORA  DE  LA  MERCED 

DE  AGRAMUNT 

Dejó  con  vida  al  convento  de  San 
Ramon  de  Portell  el  decreto  de  16  de 
mayo,  y  aun  le  agrego  la  Comunidad  de 
Gerona,  y  quizà  alguna  otra  de  cuyo 
destino  calla.  Però  la  guerra  se  cebó 
sobre  esta  casa  religiosa.  Situada  como 
se  halla  en  un  poblado  muy  menguado, 
parece  estar  en  despoblado,  y  por  lo 
mismo  tendría  que  sufrir  mil  vejaciones 
de  parte  de  las  columnas  que  cruzabanla 
tierra,  y  mucho  mas  cuando  éstas,  con  el 
furor  de  los  combatés,  entraban  en  el 
mismo  convento.  «Romagosa  (jefe  rea- 
lista), que  del  Panadés  pasó  à  la  parte 
»de  Castellfullit,  se  aposto  en  Torà  el  6 
>y(de  jtutio  de  1822).  Encontróse  allí  con 
»la  columna  de  Torrijos  (jefe  constitu- 
y>cionaï),  donde  tuvieron  un  ataque  muy 
»vivo  en  que  Romagosa  cargó  con  ex- 
»traordinario  denuedo  à  los  constitucio- 
»nales,  à  quienes  persiguió  hastala  noche 
»que  pudieron  llegar  à  S.  Ramon  y  ence- 
»rrarse  en  el  convento»  (2).  jCómo  aque- 
lles impios  vencidos  y  rabiosos  tratarían 
a  los  frailes  y  a  sus  cosas! 

Màs  tarde,  en  agosto,  mientras  los  rea- 
listas atacaban  a  los  liberales  de  Cervera 
y  les  asediaban  en  la  universidad  donde 
estos  se  habían  encerrado,  el  jefe  realista 
del  sitio,  Pablo  Miralles,  mandaba  fortifi- 
car, y  fortificaba  ayudado  de  los  pueblos 
comarcanos,  el  convento  de  San  Ramon, 
grande  y  solido  edificio  nuevo  situado 
cerca  del  antiguo.  Colocó  en  él  alguna 
artilleria.  Torrijos,  una  vez  entrado  en 
Cervera,  se  dirigió  en  agosto  mismo  de 
1822  a  San  Ramon  del  Portell  o  de  la 
Manresana,  y  Ic  puso  sitio.  No  cabé  en 
estc  mi  pobre  libro  describir  las  empefla- 
das  luchas  que  ya  con  los  realistas  de 
dentro,  ya  con  los  del  campo,  se  rii'^eron 
en  este  asedio;  el  cual  entonces  acabo  con 

(.■I     I).   |.  A\.  V  K.  Obra  cit.,  loino  I.  piii;-.  ii  |. 


V  a  (.  crvci.i    I  .  \  hi  l.»bicin 

iituii•iniUps  tucron  incit•nn•ni••  v 

•  II  cl  con-  luliii! 

en  einii  cl  r 


'■\  plenamcnic  cstu  preKuniiòn 

-  ■'•i•>•  ts  qu^  sobre  la  dcpo- 

iiarios    del   l'ortell 

^   l"S  dos  dlas  el 

munta Aa,  de- 

una  ^luariii 


San  i 


.1    el 
,uc  un 


■  ■  1     •       i,   ■  ■  '  \  :;n  l- 

Jamenlc.  Nu  mu 

rh'>    ilespues.    el 
mismo 

/£>     i/t 

.  -  /,  ik-jíó  alli 
r  í  >'ionel  'n)rri- 
■>n  una  diví 
.de  tropa  de 
llims  J,(XK)  infan- 
tes y  L'OU  caba- 
llos,  ensejjuida 
sitiò  el  munaste- 
río.  que  se  man- 
luvii  lirme  pi)r 
espacio  de  ocho 
Jias,  duranie  los 
i^uales  se  causa- 
ron  muchos  es 
tragos  en  el  con- 

vento  viejo  que  casi  quedo  arruinado  por 
cl  fuego  y  descargas  de  la  Artilleria,  y  lo 
mismo  la  capilla  de  San  Nicolàs,  porque 
yendo  aïlli  las  tropas  por  la  parte  de  Cer- 
vera se  parapetaren  en  la  Manresana,  y 
lo  que  procuraron  ganar  fué  el  convento 
viejo.  A  vista  de  esto  lo  des;ilojaron  los 
lealistas  guareciéndose  en  el  convento 
nuevo,  y  como  para  rendir  A  éste  se  ne- 
«.esitabaii  muchos  miis  dias  de  asedio, 
no  pudo  la  tropa  continuarlo  .  »  2  . 


■  ■m•nrra••aaa•••i 

■■crrrrr •■•■•••■■■ 

■■rrrrrraa•aaaa•ai 

■arrrrrraaaaaaaaaaai 

■arrrrrraaaaaaaaaaai 

■  aaar.r.  rra•aaaaaaaai 
■aaaBaaaaaaaaaaaaai 


L'KNA    QVB  CONTIÇN'E   E.V   EL   REIABLO   MAYOR    LAS   KELIQt'IAS 
DE   SAN'    KAMÓN' 


dut    \     (-'i 


"\    \   tv    I  pni.i  cu  ,  L•iii. 


suhre  e#lc  con- 

ugo  el  Sr.  dun 

Barún  de  Bu- 


anciano  de  tiO  aflos,  de  S;in  Ramon,  de 
nombre  D-  Ramon  Teixidó  y  Fuig.  me 
conto  con  lassiguientespalabras:  A'inie- 
»ron  un  dia  al  l'urtell  los  migueletes  de 
vCalaf ,  y  uno  de  ellos  dijo  A  mi  padre.  de 
•nombre Esteba n  Tei xi  J i» :  —f  Ouíeres bíeti 
»a  los  /raiUs.'  Mi  padre  le  contesto:— 
vA'o  les  qui  tro  ui  tual,  ui  fciV//.  — Repu- 
»so  el  miguelete:— Z)/7<>  que  se  ha  seu- 
'^leuiiiuio  qut-  ><•  ha  ile  luatar  a  los  que 
^estuvitruu  uqui  tiuraulc  el  sitio  y  que 

a  Fr-  Pablo  le  liau  de  desíuartisar. — 
*Mi  padre  pasó  la  noticia  al  Comendador, 
ty  éste  la  diria  a  la  Comunidad.  El  Co- 
«mendador  y  Fr.  Pablo  huyeron,  peto  el 

Pitdre  Salvador  Llovera,  presbitero,  or- 
•ganista  no  quiso  huir,  sinó  que  decidiò 
^quedarse  para  guardarlo  todo.  Se  pre 
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»sentó  en  casa,  y  dijo  à  mi  Tpadve-.—dQué 
yJiay  de  bola?— Mi  padre  le  contesto:— 
í>Ya  lo  sabé  V.  Al  inenos  gndrdeme  V.  el 
»secreto.—'ün  dia  vino  una  columna  libe- 
»ral,  circuyó  el  convento,  y  al  saberlo 
»Fr.  Ignacio  de  Cervera  se  alborota,  y 
»huye  por  la  parte  trasera;  le  pegan  un 
»tiro  y  cae  muerto.  Prenden  y  pasan  por 
»frente  de  mi  casa  al  Padre  Salvador 
»Llovera  y  a  Fr.  Amorós.  Los  conduje- 
»ron  a  prestar  declaración.  A  poco  volvió 
»Amorós  diciendo:  Al  Padre  Llovera  le 
>•>matardi/;~Y  en  el  acto  se  oyeron  los 
»arcabuzazos  con  que  le  mataron.  Salien- 
>•-do  la  columna  camino  de  Cervera,  a 
»poco  de  la  Manresana,  en  el  llano  de  este 
»pueblo,  le  fusilaron.  Muerto,  le  tiraron 
«sobre  su  cuerpo  los  vestidos,  y  previnie- 
»ron  que  nadie  le  tocase.  El  pueblo  lo 
»enterró  en  la  sepultura  de  la  Manre- 
»sana. 

»Los  espias  habían  sido  dos  soldados  de 
»Mequinenza,  que  del  ejército  liberal  se 
»habían  pasado  a  los  realistas,  y  eran  los 
»que  en  el  sitio  manejaban  los  dos  cano- 
»nes.  Después  se  pasaron  nuevamente  a 
»los  liberales.  Yo  creo  que  al  pasarse  a 
»los  realistas  ya  seria  para  espiar.  Desde 
»entonces,  durante  aquel  periodo  consti- 
«tucional,  los  frailes  no  repoblaren  su 
»convento»  (1). 

EI  seiïor  don  Francisco  Muns  y  Caste- 
llet explica  el  hecho  en  los  términos 
siguientes:  «El  R.  P.  Lloberas  de  este 
»convento  fué  llevado  atado  a  un  cuarto 
»de  hora  del  termino  del  pueblo  de  la 
»Manresana,  donde  lo  fusilaron,  despo- 
»jàndoIe  de  sus  hàbitos  monacales,  dejà- 
»ronlo  insepulto  en  medio    de'l  camino 


(i)     Kelación  hccha  en  Barcelona  a  26  de  mayo 
de  1897. 


»para  que  fuese  pasto  de  los  animales. 
»Hallo  igualmente  que  Fr.  Ignacio  lego 
»mercedario  de  este  convento;  viendo  el 
»edificio  rodeado  de  tropa,  intento  salir 
»por  una  puerta  del  mismo,  en  cuyo  acto 
»fué  muerto  de  una  descarga  el  24  de 
»agosto  de  1822»  (2). 

El  cèlebre  Padre  Magín  Ferrer,  en  la 
oración  fúnebre  por  los  eclesiàsticos  sa- 
crificades por  losconstitucionales,  dedica 
las  siguientes  líneas  a  estàs  dos  víctimas 
de  hermanos  suyos:  «Veo  los  cadàveres 
»de  dos  religiosos  ejemplares  de  este 
»mismo  convento  de  San  Ramon,  que  no 
»tenían  otra  culpa  sinó  la  de  haber  dado 
»crédito  a  las  falsas  promesas  de  aquella 
»gente  embustera,  que  despues  de  haber- 
»les  asegurado  que  podían  estar  tranqui- 
»los,  a  sus  celdas  vinieron  à  buscaries  en 
»el  retiro  del  claustre  para  conducirlos  à 
»la  muerte»  (3). 

Después  de  tode  quedo,  pues,  el  con- 
vento abandonado,  y  de  heche  supri- 
mido. 

También  el  convento  de  la  Merced  de 
Agramunt  fué  respetado  por  el  decreto 
demoledor  de  16  de  mayo  de  1821,  el  cual 
hasta  dispuso  se  le  agregasen  cuatro  in- 
dividuos  de  la  Comunidad  de  Vich,  y 
quizà  otros  de  otras  comunidades  supri- 
midas  cuyo  destino  nos  calla.  Però,  situa- 
de  en  una  población  tan  frecuentada  de 
fuerzas  liberales  durante  la  guerra,  sufri- 
ría  hartes  atropelles,  y  al  fin  quedaria 
suprimido.  Tampoco  hallo  su  nombre 
entre  el  de  los  ocho  de  los  que  me  consta 
que  sobrevivieron  a  la  guerra. 


(2)  D.  Francisco  .Muns  y  CaslcUet.  Los  iiiài- 
lires  del  siglo  XIX.  Barcelona,    1888,   pàg.   u^. 

(0  Oració  fànehre  que  en  las  de  alguns  ecle- 
sidstichs...  celebraren  en  lo  dia'  6  de  mato-  de 
182.1  en  la  igiesia  de  San  Rainòn....  pap.  1  |. 
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NUESTRA  SEflORA  DEL  BUENSUCESO  DE  BARCELONA 
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deiuron  de 


de  esta  ciu- 
diid.loseíec- 
tos  del  (uror 
m  a  s  ó  n  i  c  o 
que  aquí  do- 
ininaba.  Tara  aplaoarlu  sin  duda.  al  oücio 
pi-ulo  por  el  leíe  l'oliíico  a  las  corpo- 
i.u lones  eclesKlsiicas  de  Barcelona  pi- 
diciido  dinero  para  costear  el  vestido  de 
1.»  milícia  nacional  en  Is^ii,  los  servitas 
.  ontestaron  subscrihiéndose  poi  J-Ki  rea- 
c-s  (I).  o  sea  bO  pesetas.  caniidad  enton- 
es muy  bastante. 

En  el  verano  de  1820  tumbién  a  los  ser- 

'   -  les  toco  el  Servicio  de  guardías  de 

;J.  'jComenzó  esta  {juardia  el  dia  L^) 

•  luo.  y  se  acabo  el  M  de  agosto.  A 

-   :ros  (los  ciirtHtliías  caL•inio^  .\os 

l'I'    Agustinos  y   los  VV    Servitas  nos 

^.eftalaron    la   puerta  de  San   Antonio. 

Alternaban  estàs  comunidades   concu- 

rricndo  siete  dias  cada  una...*•  (2). 

Levantó  densa    polvoreda  el   sermón 

^ue  en  la  tiesta  de  la  Virgen  del   Pilar 

piedicó  en   San  Jaime  el  servita  Padre 

Martin  Estaper.  He  aquí  las  palabras  con 

iue  da  cuenta  del  heiho  nada  menos  que 

<  1  furioso  Diario  Constituí  iohíiI  de  Bar- 

flona.  Articulo  titulado  Obst-rvaciones 

I  la  Camdndola,  tirmado  por  Pomponio 

■^aturio  Espoleta:     P.  D.  Para  que  veas 

i  u.in  juiciosos  son  mis  barruntos  v  alien- 


'  proccdc  de  la  cèlebre  BibU 
ad»  hoy  en  el  -emin»rio  de 

/'i'jrio  ir  BarcetoHj  del  i  de  juliüde  lM>^ 

U)  P.  Juan  Serrahima  en  la  relaciòn  oopiada 
:!  el  articulo  I.' del  cap.  \'lll  de  e«te  segundo 
>bro. 


-Icb  eMí  toia/on  de  p.ito 
Msií  )  de  sal>er  del  ftf  A  p.i 
«vidablr,  y  per()eiua  del  P  h- 

Igioso  .Sf»  !//U       ,<JU<f  líituailc 


■-tod 

»nui.  .  -  ,  ..:  - . 

isesudo,  y  fcrvienti  ' 
'tas,  ni  repulgos  de  <  . 
ftimidos  vocingleros  y  boquiblando».  Ha 
'Soltado  iH  ubHudaiiiia  i'jrdi>  toda  la 
*presa,  vamos  al  decir.  y  me  ha  puesto  al 
^Congreso  Nacional  de  impiob,  hereges, 
tanticristianos  etc,  etc.  (y  perdonen  us- 
vtedes  la  cortedad  de  la  tineza  no  solo 
>»pur  lo  que  han  decreiado  sinó  por  lo  que 
>hayan  de  decretar»  (3  Al  otro  dia  el 
mismo  Diano  reitera  la  invectiva  contra 
el  sermin.  L)e  paso  note  quien  leyere  la 
desgraciada  gràcia  y  estulticia.  o  nece- 
dad,  del  seftor  don  Pomponio.  que  subscri- 
be  el  suelto  Persisiiendo  constante  en  mi 
imparcialidad,  no  puedo  juzgar  el  sermon 
controvertiJo,  porque  no  creo  que  se  im- 
primiese,  y  aunque  se  imprimiese  no 
logré  verlo.  Però.  pese  a  quien  pese.  si  el 
Padre  Estaper  no  calitïcó  al  Congreso 
rais  que  de  impio.  hereje.  anticristiano  y 
de  cualidades  semejantes  a  éstas  en  nada 
falto  a  la  verdad,  y  ciertamenie  no  calum- 
nio, sinó  que  dió  a  las  cosas  sus  nombres 
propios.  Arriba,  en  el  capitulo  I  de  este 
libro  11,  llevo  copiados  vario»  pàrrafos  de 
discursos  de  aquella  legislatura,  y  en 
ellos  el  mils  lerdo  en  ciencias  sagradas 
vera  los  fundados  motivos  del  Padre  Es- 
taper para  propinaries  tales  caliticativos 
;V  si  el  ministro  del  Diosde  la  verdad  no 
puede  enseflarla  de^Je  la  càtedra  inva- 
riable de  la  misma  verdad,  quién  la  pre- 
dicarA?  AdemAs  no  pecarà  contra  la  fe 
quien  no  preste  todo  el  asenso  de  la  cre- 
dulidad  a  las  palabras  de  un  períòdico  d« 
las  cualidades  del  Diario  CoitstítHcioMal. 


I)     Numero  del  tf,  de  i>.-tubre  de  i8«>,  péf.  4. 
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y  también  por  esto  digo  que  no  puedo 
juzgar  el  sermón. 

Inmediatamente,  tratàndosedeun  frai- 
le  y  de  un  anticonstitucional,  Uevóse  el 
asunto  a  los  tribunales  de  justícia,  que 
para  aquella  gente  este  crimen  pertene- 
cía  al  linaje  de  los  atroces,  y  el  criminal 
al  de  los  hombres  execrables.  Incoóse 
causa  criminal,  se  prendió  aquella  misma 
noche  al  Padre  Maestro  Estaper  y  se  le 
encerró  en  la  Ciudadela  (1). 

Tenían  establecidas  las  leyes  en  aque- 
lles tiempos  las  jurisdicciones  o  fueros 
personales,  según  los  cuales  los  eclesiAs- 
ticos  eran  juzgados  por  los  tribunales  de 
la  Iglesia,  así  como  los  militares  en  todo 
delito  por  los  de  Guerra.  Y  cuenta  que  el 
fuero  personal  eclesiàstico  venia  confir- 
mado  nada  menos  que  por  el  Sagrado 
Concilio  de  Trento.  Es  verdad  que  para 
algunos  delitós  las  Cortes  de  este  tiempo 
lo  declararon  abolido  respecto  de  los 
eclesiàsticos;  però  ni  en  12  de  octubre, 
dia  de  la  perpetración  del  pretendido 
delito,  existia  la  tal  abolición;  y  ni  aun 
había  llegado  a  Barcelona  el  25,  fecha  en 
que  reclama  el  Vicario  General.  En  vir- 
tud  de  este  fuero  pide  dicha  autoridad 
eclesiàstica  de  la  civil  la  entrega  del  pre- 
só y  de  la  causa.  He  aqui  copia  del  oficio 
que  pasa  al  Jefe  Político: 

«Al  Gefe  Político.  =  José  Estaper  como 
»hermano  y  mSs  conjunta  persona  del 
»P.  M.  Fr.  Martin  Estaper  Religioso  Ser- 
»vita,  acudió  al  111.°  Sr.  Obispo  con  el 
xrecurso  de  que  acompana  copia,  pidien- 
»do  por  las  razones  que  en  el  mismo  alega 
«que  reclamase  la  persona  de  dicho  su 
>/hermano  y  las  diligencias  que  se  hayan 
/^practicado  pai  a  proceder  a  su  detencion 
»ó  arresto.  El  111.™°  Sr.  Obispo  tuvo  A 
»bien  oir  al  Fiscal  quien  ha  dado  el  dictà- 
y^men  de  que  tambien  acompafia  copia,  y 
>^por  ultimo  ha  mandado  que  se  me  pasa- 
"Se  este  Expediente  para  que  obrase  como 
»corresponde  en  justícia.  Creo  que  para 
'^convèncer  el  animo  de  V.  S.  no  es  nece- 


íi)     ICI  lefjo  dominico  anónimo  que 
iinHicM,  ciiüd'is  mil  veces. 


riho 


»sario  anadir  nuevas  razones  a  las  que 
»alegan  José  Estaper  en  su  recurso  y  el 
»Fiscal  en  su  dictamen,  y  creo  tambien 
»que  V.  S.  conocerà  de  que  exitada  la  Ju- 
»risdicion  de  este  tribunal,  sin  faltar  à  lo 
»que  previenen  las  leyes  y  lo  que  estable- 
»ce  la  misma  Constitucion  no  me  es  lícito 
«dexar  de  reclamaria  persona  y  los  autos 
»que  se  hayan  formado  contra  el  P.  M. 
»Fr.  Martín  Estaper  para  proceder  con- 
»tra  él  con  todo  rigor  y  para  aplicarle  la 
»pena  en  que  haya  incurrido;  y  por  lo 
»mismo  espero  que  V.  S.  se  sirva  poner  à 
»mi  disposicion  al  citado  P.  M.  y  pasarme 
»los  autos  y  diligencias  que  contra  él  se 
»hayan  formado. 

»Diosg.de  à  V.  S.  ra.^  a.**  Barcelona  25 
»de  Octubre  de  1820. 

»M.  I.  S."""  Gefe  Superior  Político  de 
»esta  Província»  (2). 

Tan  razonada  demanda  no  produjo 
efecto  alguno,  y  el  tribunal  secular  siguió 
entendiendo  en  la  causa  contra  Estaper, 
hasta  que  en  26  de  febrero  de  1821  publico 
la  siguiente  sentencia  de  primera  instàn- 
cia, y  en  12  de  mayo  la  confirmación, 
bien  que  modifícando  algo  aquella,  de  la 
Audiència.  He  aquí  copia  de  ambos  docu- 
mentos,  sacada  del  mismo  enemigo  D/a- 
r/o  Constitucioiinl: 

«En  la  causa  criminal  seguida  de  oficio 
»contra  el  P.  M.  Fray  Martin  Estaper, 
»Religioso  Servita,  sobre  el  sermon  sub- 
»versivo  que  predico  en  la  Parroquial 
»Iglesia  de  San  Jaime  de  esta  ciudad  el 
»día  12  de  octubre  del  próximo  pasado 
»aíïo  de  1820  e  inminencia  de  una  conmo- 
»cion  popular  de  resultas  de  dicho  ser- 
»mon:  vistos  los  autos,  sus  meritos  y 
»resultancia,  los  descargos  del  reo,  y  lo 
«espuesto  por  el  Promotor  fiscal:  visto  y 
»atendido  lo  digno  de  verse  y  atenderse. 
»E1  Magnifico  Don  José  Esteve  y  Mora- 
>tó,  Juez  de  primera  instància  de  esta 
)^Ciudad  y  su  partido.  Sentencio,  Pronun- 
xcio,  y  Declaro  que  debò  condenar  como 
»condeno  al  P.  M.  Fr.  Martin  Estaper, 


(2)     Avelli.  (au- 
documento  89..1. 


spoiiiicncia  i/c  o/icio.  huiio  I, 


'^CtVttU    a   1.1     pcll.l    de  CUIlIlO.k 

i.t  vii•ilunciii  üc  lii!»  iiuloriJu' 

.1-  >i\i;c»en  lli  plttiea  de  Ceuta  |>or  el 

>u  I  llimo  de  seiü  uAu^  y  linid»»  r^tos  A 

c-ii.iAamtciíUi  pciprluu  de  (udo  el  (erii- 

i•iiM   de    la    Moii.iiquia    H^paflula.    Le 

Ji-ilaio  indi^iiu  del  luiinhie  espaAuI  y 

(Muado  de  lodi'b  emplcus,  hoiiuies,  gra- 

J ':>.  sueldob  y   lempuialidadeb;  siii  con 

'MUiiile  nneniras  Ue>;a  la  c^pyca  de  su 

>c>iiaAaniiento,   el    uso  de    liceiuias  de 

^«.onte&ai  y  predicar:  le  condenoen  tudas 

«lascoslUi»  de  ebta  causa,  y  maiido  que 

'^por   la   veiieraciun   debida   A  hu»  voces 

>!>;igradas  que  contiene  la  adiciun  al  ser- 

'mon  desde  lojas  diez  y  ocho  a  veinte  y 

iio!>  de  los  auios,  y  en  con^ideracion  al 

'  lu^ar  y  ministerto  a  que  fué  destinada, 

»«n   vez  de  entreyarse  A  las  llama»  por 

inano  del   N'erdu^o,  sea  inuiilizada   de 

torma  que  en  nmgun  tiempo  puedan  ser 

ipercebidas  sus  palabras.  V   para  la  ege 

»cucion  de  lodo  lu  ordenado  en  esta  sen- 

itencia,  que  no  se  Uevaril  ;l  electo  hasta 

»h.»berla  aprobado  su  Escelencia  la  Au- 

«d.encia  territorial,  se  espidau  los  convé 

»nienies  despachos  y  olicios  mandaiarius 

>    respecti vamente    exortatorios,  y   se 

'  h.igan  las  pro  visiones  y  diligencias  opor- 

'tunas  y  de  estilo. 

»Jos^  Esteve  y  Morató»  (1). 

-  Shnthncia  liel  P.  M.  Fr.  Martin  £>■ 
ttuptr,  Religioso  Servita.=L•n  la  causa 
«criminal  pendienie  de  esta  Audiència  Te- 
"iritorial  y  Sala  del  Crimen  formada  por 
»cl  Juez  de  primera  instància  de  esta  ciu- 
>d.id  D.  José  lïsteve  y  Morató,  cuntra  el 
»l*.  M.  Fr.  Martin  Estaper  KelÍKioso  Scr- 
ivita  del  Convento  de  esta  misma  Ciu- 
dad, sobre  haber  predicado  un  sermon 
'subversivo  en  la  parroquial  iglesia  de 
>:>an  Jaime  en  la  tarde  del  dia  doce  Je 
l'octubre  del  afto  proximo  pasado  de  mil 
■ochocientos  veinte;  en  vista  de  la  senien- 
'Cia  proferida  por  aquel  |ue/  en  la  que 
»cündenó  al  noinbrado  Fr  Martin  Estaper 

Oíjrio  Comslituciomal  del  j»  de  febrero  de 


a  1.1  pena  de  > 

•  I.  la  de  las  .\u'. 

•  de  Ceuta  pt>r  cl  i»  i  nmi  ■  Jr     ■ 
klinidok  ciitus  A  estruftamieni 
»de  tod.«  el  tel     ■  •    ' 
>indicii<>  del  II 

'todos  !<«s  emi'it  ■  '^   ii•ii'-.  V  ^.  j, 
hIos   y    tempoialidadeb,   sin 
t^mientras  llejja  la  .  i...  ■  .Ir 
«mienio,  el  uso  de  i 
>sar  y  predicar;  le  . 
«costas  de  esta  causa,  y  mandú  que  ; 
veneracion  debida  a  las  voces  sa^i 
>^que  contiene  la   adicion   al  sermuii    de 
»fojas  IS  A  líL'  de  los  autos,  y  en  conside- 

■  racion  al  lugar  y  ministerio  A  que  f ué 
«•destinada,  en  vez  de  entregarseA  las  Ua- 
imas  por  mano  del  verdugo.  sea  inutili- 
>/.ada  de  forma  que  en  ningun  iiemp" 
tpuedan  ser  percibidas  sus  palabras;  en 
•vista  de  la  apelacion  intcrpuesla  de  la 
«referida  sentencia  A  nombre  del  propio 
vP.  Estaper.  de  lo  alegado  y  probado  por 
este  en  méritos  de  esta  segunda  instan- 
»>cia,  y  de  lo  pedido  por  el  seflor  fiscal;  y 
iatendido  todo  lo  demAs  digno  de  verse  y 
«atenderse 

»Su  Escelencia  sentencia,  pronuncia  y 
»declara  que  debe  condenar,  como  conde- 
mna al  P-  M.  Fr.  Martin  Estaper  deU'rden 
»de  Servitas,  A  la  pena  de  seis  aflos  de 
íconlinamientü  en  las  islas  Canarias  bajo 
ïla  vigilància  é  inspeccion  de  las  Autori- 
»dades  civiles  de  las  mismas  y  bajo  aper- 
>cibimiento  de  que  si  lo  quebrantare.  serà 

■  estrafkado  para  siempre  del  territorio  de 
•la  monarquia  Espartola,  dejando  como 
»se  deja  A  la  eleccion  del  Gefe  suf>erior 
vpolitico  de  aquellas  islas  la  del  lugar  ó 
>  pueblo  en  donde  atendidas  las  circuns- 
'  tancias  politicab  deba  el  P.  Estaper  tijar 

■  su  residència;  y  en  el  caso  de  que  por  las 
tmismas  circunstancias  no  pueda  llevarse 
lA  efecto  el  espresado  continamiento,  se 
^entienda  este  en  la  plaza  de  Melilla  tam- 
vbien  bajo  la  vigilància  é  inspeccion  de 

■  las  Autoridades  locales;  y  que  tinidos  los 
seis  aftos,  no  pueda  vol  ver  al  conti: 

j'Sin  espreso  permiso  del  Gobiern 
Mior.  Se  prohibe  para  siempre  al  I     r> 
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»taper  ejercer  el  ministerio  de  la  predi- 
»cacion  y  fijar  su  residència  en  esta  Dió- 
»cesis,  todo  sin  perjuicio  de  que  si  rein- 
»cidiese  en  desacreditar  directa  ó  indi- 
»rectamente  el  Gobierno  ó  el  Congreso 
«Nacional  con  censuras,  satiras,  sarcas- 
»mos,  invectivas,  ó  de  cualquíer  otra 
«manera  de  la  que  ha  usado  en  la  adicion 
»del  sermon  objeto  de  esta  causa  existen- 
»te  à  fojas  18  à  22  de  los  autos  de  la  pieza 
«principal,  serí  tratado  con  mayor  rigor. 
»Se  condena  ademàs  al  P.  Estaper  en 
»todas  las  costas  de  esta  causa,  y  no  se 
»manda  entregar  la  enunciada  adicion  à 
»las  llamas,  ni  inutilizarla,  porque  sobre 
»ser  el  cuerpo  del  delito  lo  resiste  abier- 
»tamente  el  articulo  16  del  capitulo  1.° 
»del  decreto  de  las  Cortes  estraordinarias 
»de  24  de  marzo  de  mil  ochocientos  trece 
»en  el  que  se  sanciona  que  el  Rey  ó  la 
«Regència  y  aun  las  mismas  Cortes  por 
«sí,  siempre  que  lo  crean  conveniente  en 
«virtud  de  quejas  que  reciban,  comisio- 
«naràn  en  cada  Provincià,  ó  en  la  que  lo 
«tengan  à  bien,  persona  de  su  confianza 
»para  que  visite  las  causas  civiles  y  cri- 
«minales  fenecidas  por  la  respectiva  Au- 
«diencia  ó  cualquiera  tribunal  especial 
«superior  sin  entrometerse  de  manera 
«alguna  en  las  pendientes,  conformando 
»así  en  lo  que  sea  conforme,  y  revocando 
«en  lo  que  no  lo  sea  esta  sentencia  apela- 
»da;  y  que  publicada  esta  en  el  tribunal 
«se  pase  inmediatamente  copia  íntegra  A 
»los  Redactores  de  los  diarios  de  esta 
«Ciudad,  y  al  de  la  gaceta  del  Gobierno 
«para  darle  mayor  publicidad,  y  que 
«iuego  que  cause  executòria  se  devuelva 
»la  causa  al  Juez  de  primera  instància 
«para  su  execucion,  dàndose  conocimien- 
>>to  de  esta  providencia,  al  Prelado  de 
«esta  Diòcesis  para  los  efectos  condu- 
»centes. 

«Estevan  Gonzàlez  Varea.=José  Maria 
»de  Seoane.=Felipe  Martin  Igual. =José 
«Maria  de  Cherif.=Miguel  de  Castells. 

«Barcelona  doce  de  mayo  de  mil  ocho- 
«cientos  veinte  y  uno:  Esta  sentencia  fué 
»leída  y  publicada  por  mi  el  infrascrito 
x-escribano   de  càmaru  en  la  Audiència 


«piíblica  de  hoy  celebrada  en  la  Sala  del 
»Crimen  de  esta  Audiència  de  Cataluna: 
>jDoy  fe.=Tomàs  Moragas»  (1). 

En  el  Biario  Constitucional  del  12  de 
Octubre  de  1821,  pàg.  4,  se  lee  que  el 
dia  anterior,  en  una  conducción  de  37 
presidarios  destinados  a  Àfrica,  iba  el 
P.  Estaper.  He  aquí  lo  que  significa  la 
libertad  liberal. 

Después  de  este  disgusto  y  durante  el 
curso  del  desagradable  asunto  siguió  la 
Comunidad  su  vida  ordinària,  bien  que 
amargada,  según  la  sensatezsupone,  por 
las  penas  que  afligían  a  las  demàs.  Pre- 
sentóse  la  terrible  peste  del  otono  de  1821, 
y  los  servitas,  deponiendo  todo  resenti- 
miento,  sacrificàronse  como  los  otros  reli- 
giosos por  el  bien  de  sus  hermanos  de 
Barcelona,  muchos  de  estos  extraviados. 
He  aquí  palabras  del  secretario  del  Ayun- 
tamiento  de  1821  don  Francisco  Altés: 
«Servitas. — Todos  los  religiosos,  obedien- 
«tes  a  la  voz  de  su  Prelado,  corrieron  sin 
«contradiccion  à  consolar  à  los  aflijidos 
«dolientes.  El  P.  Fr-  Mauricio  Domingo 
»se  ofreció  voluntariamente  à  pasar  al 
«hospital  del  Seminario,  donde  permane- 
»ció  desde  el  dia  16  de  octubre  hasta  el  fin 
«de  la  epidèmia.  Un  solo  religioso  profe- 
»so  ha  fallecido  en  este  convento»  (2). 

Esta  comunidad,  como  las  demàs  de 
Barcelona,  precisamente  en  los  tiempos 
de  la  peste,  dia  4  de  septiembre,  tuvo  que 
proceder  a  la  elección  de  nuevo  superior 
local  según  las  anticanónicas  prescrip- 
ciones  del  decreto  de  25  de  octubre  de 
182C  (H)  y  eligió  al  mismo  que  tenia 

Pues  que  de  los  servitas  trato  y  de  su 
nuevo  modo  de  ser,  sujetos  al  Ordinario 
diocesano  y  con  prelado  local  elegido  por 
la  Comunidad,  creo  conveniente,  y  sabro- 
so  para  el  lector,  copiar  aquí  un  suelto, 
que  publico  el  Diària  Constitucional  de 


(i)  Diario  Constilucional  clcl  i.|  ilc  mayo  do 
i8.M,pag.  ^. 

(.;)  Sucinla  relación  de  las  princii'alcs  opcra- 
cioiia;  del  Excmo.  Ayunlamieiito...,  p&ií.  XX.\'  del 
apOnclicc. 

(0     lil  Icgü  dominico  anúnlmo  cil. 
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i  '.r  t-llf  I  K>    ilr  I•'.'l  ,    r-.  1  llu 

cbUlu  e  ijjii«>i«nic  lonJo 
i  peles   líberMles    de  rste 

..  .i-s      l•In  una  iiisa  de  Sier 
,  ó  \xn  hiihliír  von  iriAs  pro- 

Maria,  ha  liubído  estos  últi- 

n)<  s  dtas  una  gran  loniíenda,  ó  disputa, 

o  .iltenado,   0    ildmese    i  utnu   quieru. 

.  iivo  resultadu  sometemos  al  publico, 

pol  si  algutio  de  nuestiKs  lei.toies  tuvie- 

-se  A  bien  ilusirarnos,  A  tin  de  evitar  tuda 

t-quivoiacion  y  auii  tnjusti<. ia  antcs  de 

pronunciar  un  íallo,  a  que  estamos  invi- 

^lados  en  calidad  de  jueces  conciliado- 

«res. 

l'Es:  pues  el  caso  que  discurriendo  so- 
bre mnterins  politicas  algunes  Reveren- 
J<  •>  de  la  misma,  decia  alguno  de  ellos 
\alKame  Dios!    Al    fin    los   Regulares 
reentraràn   en   la   verdadera   senda  de 
unos  deberes.   de  que  se   les  dispenso 
contra  toda  lev,  y  sujetos  al  Ordinario 
en  coníormidad  de  las  Cortes,  seran  inti- 
niíamente  mils  útiles,  pues  que  su  desti- 
no, ocupaciones,   estudiós  y  carrera  no 
depender;ln  de  hoy  mils  del  capricho  de 
»uii    impertinente    l'relado    local,   para 
quien  nada  valia  la  orden  sinó  era  de  su 
escuela  y  família;  y  hechos  un  cuerpo 
■  con  el  clero  secular  recibiràn  la  misma 
'impulsioD  de  aquel,  y  no  pareceràn  va 
en  la  Iglesia  de  Dios  como  una  espècie 
de  pegotes  sobrepuestos  al  Clero  de  su 
pais.  i\'iva  la  Constitucion!'  (1) 
En  los  aflos  LM,  21!  y  principios  del  23 
continuo  la  Comunidad  servitaen  sucasa 
V  funciones,  pues  en  el  Diario  de  Barce- 
lutia  del  21   de  marzo  de  1823  se  lee  el 
.inuncio  de  la  función  que  el  mismo  dia 
h.ibia    de    celebrarse  en    San   Juan  de 
jerusalén  (iglesia  entonces  colocada  en 
la  Riera  de  San  Juan),  y  en  él  se  escribe 
que   ià  las  5  '/.^  el   sermon  que   harà  el 
M.  R.  P.  Fr.  Gregorio  Fermanyer  Lec- 
tor de  PP.  Servitas»  (2). 
Mas  entre  constitucionaLes  no  habian 


I  11"-   II 
.ir  el  con- 


(■)    Número  dichu.  pégs. 
(a)    Pi<t    718. 


qui: 

líC' 

sei  \ 

vent  -         •!  -i.i  I  '  ••••  "••  - 

*\  la  madrutsada  de  este  dia  ; 

»en  esta  (segun  opir)!"'!    mi^ 

»nas.  la  mayor  pau 

llevaban   A    la    Ciu 

kprendieron  al  llmo  1  ihispo  de  i.eridu 
'que  estaba  en  el  Palacio  Episcopal  de 
"Clarado  inocente:  prendieron  A  los  PP. 
»Siervos  de  Muria  Saniibima  ba  jo  la  invo- 

cucion  de  sus  Dolores;  prendier<'n  à 
•otros  presbiteros  de  distincion.  y  tana- 
>bien  A  algunos  seglares;  estos  fueron 
•embarcados  la  noche  del  10.  y  el  17  à  las 
»nueve  de  la  maAana  se  hicieron  A  la 
>vela^  (4). 

En  un  manuscrito  de  días  antiguos  he 
leído  una  relaciíin  al  por  menudo  de  los 
objetos  que  unos  piratas  en  la  època 
constitucional  robaron  A  unos  frailesque 
embarcados  eran  conducidos  a  Andalu- 
cia.  Escribe  que  los  religiosos  sumaban 
32  mininios,  b  servitas,  2  capuchinos  y  3 
trinitarios.  Sabemos  con  esto  que  a  lo 
menos  seis  servitas  sufrieron  el  embar- 
que  y  destierro.  Sabemos  que  les  roba- 
ron, segün  canta  dicho  papel,  el  dinero 
en  buena  cantidad,  relojes.  sAbanas  y 
otros  objetos.  Però  no  sabemos  de  qué 
puerto  procedian  los  piratas,  aunque  no 
pecarA  por  pensar  temerariamente  quien 
los  suponga  procedentes  de  un  puerto  y 
de  unos  centros  donde  bien  se  sabia  el 
embarque  de  los  religiosos. 

La  iglesia  del  Buensuceso  quedo  cerra- 
da,  mas  a  puco  se  abrió  de  nuevo  a  ins- 
tància de  los  vecinos,  como  nos  lo  dicen 
los  dos  documentos  siguientes,  a  saber:  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
tornado  en  la  sesión  del  12  de  julio  de 
1823,  y  un  ptlrrafo  de  la  solicitud  que  en 
13  de  enero  de  1%6  la  Cofradia  de  los 


(})     D.  Toina«  Illa.   .Xnate^.  cii.  .Memorims  J« 
(4)     D.   Tomis   Illa.   Mtmorijs  del  aàa  i8tf. 
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Dolores  elevo  al  senor  Obispo  Cardenal. 
Dice  así  el  primero:  «El  Sor.  Gefe  supe- 
»rior  político  pide  informe  al  Ayunta- 
»miento  acerca  la  solicitud  que  le  han 
»dirigido  los  Vecinos  del  Barrio  7.°,  Cuar- 
»tel  5.°  de  esta  Ciudad  relativa  à  que  se 
»permita  quede  abierta  la  Iglesia  que  fué 
»del  suprimido  Convento  de  PP.  Servitas, 
»junto  con  la  Capilla  de  la  Virgen  de  los 
»Dolores,  fundados  en  la  comodidad  que 
»reportarà  aquella  parte  de  Vecindario. 
»S.  E.  acuerda  contestar  que  el  Ayunta- 
»miento  por  su  parte  no  tiene  inconve- 
»niente  algun o»  (1). 

He  aquí  el  segundo  documento:  «Du- 
»rante  el  siglo  que  siguió  a  estàs  últimas 
»fechas  (siglo  X  VIII),  la  Orden  de  los 
»Servitas  y  la  Cofradía  convivieron  per- 
»fectamente  en  la  iglesia...  Uegàndose  de 
»esta  suerte  hasta  el  triste  periodo  de  la 
»guerra  llamada  de  la  Independència, 
»durante  el  que  los  religiosos  abandona- 
»ron  la  iglesia  y  el  convento,  que  queda- 
»ron  en  poder  de  la  Cofradía  hasta  el 
»ano  de  1814,  en  el  que,  regresados  aque- 
»llos  a  esta  ciudad,  volvieron  à  instalarse 
»en  los  mismos  con  intervencion  del  Ma- 
»yoral  noble  D.  Cayetano  de  Dou  y  el 
»oficial  D.  Francisco  Menta;  reincorpo- 
»ràndose  nuevamente  la  Cofradía  del 
»propio  templo  desde  el  aflo  1820  al  de 
»1823,  y  sosteniendo  en  él  el  cuito,  con 
»anuencia  de  la  Autoridad  eclesiàstica, 
»para  lo  cual  lo  aisló  por  medio  de  tabi- 
»ques  de  la  obra  del  convento,  hasta  que 
»despues  del  ultimo  citado  ano  volvieron 
»à  incorporarse  de  ella  los  Padres»  (2), 
Estos  repoblaren  la  casa,  y  siguieron  su 
vida  regular  hasta  el  nefasto  1835. 


(i)     \cucrdoa  de  1H21,,  pilfí.  1  í.17. 
(i)     lixpcdicnle  guardadu  en  I.l  Cur 
tica  de  cstc  ühispado. 


ARTICULO  SEGUNDO 

LOS  DEMÀS  CONVENTOS  SERVITAS 
DE  CATALUNA 

El  asendereado  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821  deja  subsistente  el  convento  de 
Nuestra  Senora  de  la  Visitación  de  San 
Boy,  o  sea  San  Baudilio,  de  Llobregat;  y 
aun  le  agrega  la  Comunidad  del  de  Vila- 
rrodona;  però  tan  mal  andaban  los  tiem- 
pos  para  los  frailes,  que  en  la  primera 
mitad  del  ano  1822  aquél  no  tenia  ya  el 
número  de  los  doce  ordenades  in  sacris 
que  el  decreto  de  25  de  octubre  de  1820 
exige  para  la  subsistència  de  los  cenobios 
que  sean  únicos  en  un  pueblo;  pues  para 
los  situados  en  poblaciones  donde  haya 
otros  conventos  pide  veinte  y  cuatro.  De 
preciosas  deben  graduarse  las  noticias 
del  documento  eclesiàstico  que  copio  a 
seguida,  en  parte  referente  a  esta  casa 
religiosa  de  San  Baudilio.  Procede  de 
mano  y  firma  del  V^icario  General: 

«Al  Gefe  Político. =Para  cumplir  con 
>^lo  resuelto  por  las  Cortes  y  por  la 
»R.i  orden  de  8  de  Abril  ultimo  que  pre- 
»viene  que  los  Gefes  Políticos  de  acuerdo 
»con  los  Diocesanes,  remitan  todos  los 
»anospor  el  mes  de  Mayo,  con  su  informe, 
»una  razon  de  los  estados  de  los  conven- 
»tos  que  se  hallen  en  el  caso  de  ser  supri- 
»midos,  debò  manifestar  a  V.  S.  que 
»habiendo  examinado  muy  detenidamen- 
»te  los  estados  individuales  de  todos  los 
«Conventos  de  esta  Diòcesis,  observo  que 
»al  paso  que  en  esta  Ciudad  se  ha  dismi- 
»nuido  notablemente  el  número  de  regu- 
»lares,  porque  en  tiempo  de  la  epidèmia 
»se  portaron  como  unos  verdaderos  mi- 
»nistros  de  Dios  exponiendo  christiana- 
>•m.^'^  sus  vidas  para  socórrer  ò.  los  lieles, 
»solo  el  Convento  de  Agustinos  descalzos 
»no  tiene  ni  puede  reunir  el  número  de 
»individuos  que  prescribe  la  ley,  pues 
>  solo  son  16.  Tampoco  reunen  el  número 
»senalado  el  de  Carmelitas  descalzos  de 
X'Mataró,  y  el  de  Servitas  de  S."  Boy  y 
xpoi-  lo  mismo  deberian  reunirse  a  los 
xn^esi^ectivos  conventos  de  su  misnia  orden 


.jui    cxiïlcn  cu  cMa  t,  luJaü     1 
.11-111.-»*  tirneii  cl   iiumeiu  Jc   i 

-  que   1.1   Ics    '-cn.il. i 

•  I  cMíiJi)  que  .unm- 

I  II..     I  iii^  .luii.ji.i  1.1  de  Ca  I  me  li  1. 1  h  des- 

i.il/ohde  esta  Ciudad  m>  cuciíU- mate- 

I    ,  üi.-i,!.-  iihuiu  driíliu  de  !>uclaus>tr<>  '.'4 

•  .   son  paitc  de  esta  Cuiuuni- 

.1/  relittiosus  de  la  misnia  mden 

>que  existen  en  Gracia  pues   aquel  lun- 

'venio   subsisie   mumentaneamenie  cstu 

'es   mientras  se  eri|;e   parròquia  en   el 

-puebiu  de  Gracia  cumo  esiik  maudado  y 

i•ino  lo  reclama  imperiusamente  la  ne- 

i  oïdad- 

'Es  cuaniu  me  ha  purecidu  convenien- 
'te  elevar  A  conucimiento  de  V.  S.  espe- 
i.iiido  que  en  caso  que  V.  .S.  hallase 
,i.l•;uu  reparo  se  servirik  manitcstarlo 
p.ii  u  ponernos  de  acuerdo  como  manda 
el  decreto  de  Cortes  y  la  citada  R.'  or- 
iden. 

'Dios  g.**'  d  V.  S.  m.'  a  '  Barcelona  L'I 
>deMayode  \fs>2. 

>M.  1.  S.  Gefe  Politico  de  esta  l^ovin- 
»cia^  (1). 

Después  de  pasado  el  Jeíe  politico  este 
ohcio  el  convento  debia  desaparecer,  y 
i  ealmenie  desapareció.  He  aqui  la  prueba 
estampada  en  el  Dinrio  df  BarctloHa  del 
lo  de  Mayo  de  ls23: 

Anuncio  del  Crédito  Fiiblico  iirmado 
por  Jaíinf  DoiniiigUíS  sacando  a  arrien- 
do  las  siguientes  propiedudes  del  supri- 
mido  convento  de  Servitas  de  San  Raudi- 
lio:  jel  ediíicio  del  convento  escepto  la 
liglesia  con  su  pequefio  liuerto,  una  pieza 

>  pl.intada  de  vifta  jo  ven  de  media  mojada 
contigua  al  citado  huerto,  otra  de  tres 
cu.irtas   en   la  partida  nombrada    riera 

'L.asulla,  otra  de  vifia  de  una  mojada  y 
tres  cuartas  poco   mAs  ú  menos  en  la 

>  partida  Mas  Duran,  y  otra  tambien  de 
i-vifta  de  una  mojada  poco  màs  ó  menos 
ksita  en  la  pròpia  partida»  (2). 

Del  convento  de  la  Virgen  de  los  Dolo- 

(i)  .At>í//i.  Correst^nJeiicij  àt  oficio,  lumo  1, 
documento  loi)!. 

' -■        Pig.   IJIO. 


Ics  de  S'ilaiioduii.i  n.idu  SC  pucJc  c^l  i  i- 
Imi  leleienlc  a  este  ticm[>u.  yn  que  supii 
mido  |>or  el  J'  lo  de  mavo.  su 

omunidad  In  i   por  el  mismu 

ucase  al  de  Sau  n.iu.iiii•i,  cumo  poco  h.t 
est  iibi:  y  desde  eiitouccbbeKuiria  la  suei- 
te  de  ésla. 

\i\  mismo  dei  reto  de  lo  de  matyo  de 
IhJl  dcja  Nubsistente  la  |>eqUcAa  casa 
servila  de  HaAoIas,  y  le  junta  la  Comuni 
dud  de  Nuestra  Seftora  de  (iracia  de  Ani- 
purias;  però  situada  en  aquella  coii 
donde  tunta  lucha  medió  entie  rc.t  i<- 
y  constitucionales,  se  hace  imposiblc  ni 
aun  imaginar  que  no  lueru  de  hccbo  su- 
primida. 

\'  con  esto  dicha  queda  la  suerte  que 
cupó  al  convento  de  Ampurias.  Caido  cl 
gobicrno  constitucional,  los  servitas  de 
Ampurias  volvieron  a  su  cenobio,  y  en 
las  epidemias  que  atligieron  a  aquell.is 
poblaciones  en  Ifvil  y  lt>J2o  Jü  se  mostra- 
ron  tan  galanies  con  éstas,  que  cedieron 
la  mitad  de  su  convento  patu  hospital. 

El  convento  de  San  Marcial  de  Mars.i 
íué  respetado  por  el  decreto  de  lo  de 
mayo  de  ItC'l;  |>ero  la  cruda  guerra  que 
se  cebó  sobre  aquel  pais  no  dudo  que  lo 
suprimiria  y  que  asi  una  vez  mas  queda 
ria  verilicado  el  dicho  de  los  analistas  de 
aquel  tiempo,  que  escriben  que  al  lin  del 
periodo  constitucional  solo  quedaban  en 
Catalufta  tres  conventos  poblados  por 
sus  comunidades,  a  saber,  los  (ranciscos 
ue  Tarrasa  y  Reus  y  el  capuchino  de 
Sarrià  V  aunque  en  este  niimero  han 
sido  omilidos  a  lo  menos  cinco  conven- 
tos, que  son  los  de  carmelitas  cal/udos  de 
Valls  y  Salga,  el  de  carmelitas  desi  alzos 
de  Reus  y  los  de  íranciscos  de  L;i  Bisbal 
y  Bellpuig,  sin  embargo  en  el  tondu  !.  ^ 
dichos  analistas  dicen  verdad.  y 
para  l''l  cas;is  de  religiosos  que  :  . 
entonces  en  CataluAa  lo  mismo  represen- 
tan  ocho  que  tres;  y  ademases  muy  natu- 
ral que  involuntariamente  omitieran  a 
estos  cinco,  no  por  mahcia,  sinó  por  falta 
de  noticia. 

Rectificació.\.— Escribi  en  mi  primera 
obra,   al  resertar   la  organizacíon  de   l.t 
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Orden  Servita  (tomo  TI,  pàg.  169),  que 
tenia  esta  un  General  en  Roma  y  un  Vi- 
cario  General  de  Espana. 

Ahora  emperò  en  un  documento  escri- 
to  en  1835  leo  otra  cosa. 

El  Llibre  de  iiotas  del  Padre  Vicario 
de  coro  de  San  Francisco  de  Asís  de  Bar- 
celona,  Padre  Mateo   Orriols,  dice  así: 


«pues  los  PP.  Servitas  no  tienen  General 
»ni  Vicario  General  en  Espana,  sinó 
«siempre  està  en  Roma,  y  esto  serà  por 
»razón  de  los  pocos  conventos  que  tienen 
»en  Espana»  (1). 


(i)     Archivo  de  Hacienda  de  Barcelona. 


Capitel  del  temple  de  San 
Pedró  de  Galligan,s 


I 


CAPITULO    DÉCIMOTERCERO 
AGUSTINOS 


I 


ARTÍCULO   PRIMERO 


SAN    AGUSTlN    DE    BARCELONA 


l'à.! 


conven- 
ies en  el 
pruden- 
le  pro- 
posito 

Je  amansar  la  fiera  constitucional,  y  asi 
>  untestaron  con  su  donativo  a  la  petición 
Ifl  Jefe  politico,  hecha  a  los  cabildos 
eclesiAsticos  y  comunidades  religiosas  de 
esta  capital,  para  que  contribuyesen  al 
jjasio  del  vesluario  de  la  Milícia  ciuda- 
danu.  Se  subscribieron  por  3t/)  reales,  o 
sea  "^K)  pesetas,  cantidad  entonces  muy 
elevada  (I).  Asimismo  se  subscribieron  y 
entreparon  t>  duros  para  la  erección  del 
monumento  a  Lacy  (J). 

Durante  la  peste   de  ls2l   portilronse 

los  ag:ustinos  del  modo  que  dicen  las  si- 

eruientes  palabras  del  secretario  del  Ay un- 

lamiento  revolucionario  de  Barcelona: 

Agustinos  Calzados. 

iTodos  los  individuos  sin  distincion  de 

'dases  ni  edades,  A  escepcion  de  dos  que 

marcharon  acosados    sin   duda  por  el 

temor,  se  ofrecieron  voluntariamente  A 


\-  lA.— I^  inicial  de  esie  capitulo  fuc  copiada 
dl  UI  ."di.e  de  Kipoll  que  conticne  homilia». 
^■Liaitljo  "V  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
(!fin,  en  la  ^uc  tiene  el  número  ^j  de  los  de  Kipoll. 

(i)  hiario  Je  Ütrcelona  del  j  de  lulio  de 
tXni.  pà(;.  inj?. — Llihre  Je  iiaslo  Jet  conveni  Je 
St  Aguíli  \.  P-  Manu^crito  que  e«là  h<>y  en  cl 
.\rchivu  de  llacienda  de  es'la  provincià. 

(j)     l.lihre  Je  (ÍJS/o.  cit.,  pig.  17J. 


la  ..- 
-Vil- 
>la  Miu.n  K'ii  (•  iti.  .  m'ii.i  i.i  tim.i 

RrliKÍoM)»    que  paitaron    voluntaria- 
mente A  la  Maiieloncia. 
■P   !•>  K^tcvan  Kamon 
i*,  l'r.  Domingo  Sola       / 


1 1'.  Fr.  luan  .Mora 
Fr   Manuel  Teli 


fallecieron 


Mucrins  en  el  Convento 

V   Fr  Pablo  CasJiH. 

P   Maestro  Fr.  Francisco  Pradell. 

«P.  .Maestro  Francisco  Lluch 

•Fr.  José  Arisó. 

■  Varios  acomeiidos  lopraron  curar-e  A 
«benericiode  los  remedi<>s^de  las  precau- 
■  ciones  y  de  la  venta josa  situacion  del 
'Con  vento  •  (3). 

Respecto  de  los  fallecidos  poseo  hasta 
las  fechas  de  su  muerte,  las  que  son  como 
sig^ie: 

El  l'adre  Ramon  murió  en  '21  de  octu- 
bre. 

El  Padre  SolA  en  20  de  octubre. 

El  Padre  .Mora  en  \2  de  octubre. 

El  Padre  Casali  en  K'  de  octubre 

El  Padre  Pradell  en  U  Je  octubre 

El  Padre  Lluch  en  'J  de  diciembre- 

El  Fr.  Arisó  en  L'o  de  octubre. 

Però  ignoro  la  fecha  del  Fr.  Teli  (4). 

El  Llihre  de  Gafto  de  la  casa  aflade  a 
las  noiicias  de  este  tiempo  pormenores 
que  copio.  Cuenta  de  I  "  de  octubre  de 
1821:  «Lamparillas  (xhixa.^)  para  lener 
i>luz  los   Religiosos  de  la  Barceloneta..  » 

Cuenta  de  >*  de  octubre  de  1821:  -Por 

los  dichos  sepultureros  y  atauJes  para 

ilos  difuntos  P  Esteban  Ramon.  P  Do- 

imingo  Solà  y  P.  Juan  Mora  muertos  en 


(?)  Sucil•lU  re/j»ío«  Je  l*S  primCÍp*U*  op«- 
raciomei  Jel  Excmu.  AyumUmiemIo  to•fíí/nci'o- 
mal  Je  I.» -iujjj  Je  Hanetoma  en  el  J4«  iSji. 
Apcr'    -      •-    WIX. 

(^  .    llacienda  de  la  provincià  de 

Bar..  ■  ei  fue  se  moUm  los  Religiosot 

V  llermjH^^  jjmiliJos  Jtfumtos  Je  (oÍJ  est*  pro- 
tiitcij  Je  ArJgOH.  OrJtH  Je  S.  P.  S.  AgusXim. 
Kmpiezj  JesJe  tl  aíu  1666.— Fo\.  .vi. 
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»el  ejercicio  de  auxiliar  en  la  Barcelone- 
»ta...  ítem  por  los  mismos  articules  para 
»los  difuntos  P.  M.  Fr.  Francisco  Pradell 
»y  Fr.  Joseph  Arissu... 

»Para  las  fumigaciones  de  las  celdas  de 
»los  sobredichos... 
»Para  limosnaà  la  Olla  del  barrio...» 
Cuenta  de  31  de  diciembre  de  1821 : 
«Un  nicho  para  el  P.  Lluch»  (1). 
Durante  el  imperio  del  contagio  se 
comunico  a  las  Comunidades  de  Barcelo- 
na, como  en  varios  capítulos  anteriores 
llevo  indicado,  la  orden  para  que  proce- 
dieran  a  la  elección  de  superior  local 
según  las  exigencias  del  ucase  de  25  de 
octubre  de  1820.  Mandaba  el  Vicario  Ge- 
neral de  la  diòcesis  que  la  elección  se  ef  ec- 
tuase  el  4  de  septiembre  de  aquel  ano  de 
1821.  Ya  arriba,  en  el  primer  articulo  del 
capitulo  VIII  de  este  libro,  el  Padre  Car- 
melita Serrahima  nos  dijo  que  en  todos 
los  conventos  de  Barcelona  salió  nom- 
brado  el  mismo  superior  local  que  existia 
a  la  sazón,  menos  en  San  Agustín,  donde 
se  nombró  a  otro  religioso.  Eligióse  al 
Padre  Alberto  Pujol,  fraile  de  opiniones 
constitucionales.  Estimo  arreglada  a  ra- 
zón  y  a  los  santos  cànones  la  conducta 
de  las  demàs  Comunidades.  El  gobierno 
y  las  Cortes  y  el  Rey  carecían  evidente- 
mente  de  facultad  para  cambiar  el  régi- 
men  interior  de  las  corporaciones  religio- 
sas,  y  por  lo  mismo  los  nombramientos 
hechos  por  las  Comunidades  adolecían 
de  completa  nulidad.  Ante  Dios  y  ante 
los  cànones  de  la  Iglesia  la  jurisdicción 
sobre  el  convento  continuaba  en  poder 
del  superior  legítimamente  nombrado 
antes  por  la  Orden.  Solo  en  un  caso  podia 
ser  legítima  una  tal  elección,  a  saber, 
cuando  el  Gobernador  de  la  Mitra  tuviese 
autorización  del  Papa  o  Nuncio.  Las 
Comunidades,  eligiendo  al  anterior  supe- 
rior, o  sea  al  legitimo,  cumplían  con  la 
conciencia  reconociendo  al  legitimo  supe- 
rior, y  con  el  gobierno,  al  cual  desarma- 
ban  de  su  ferocidad  Però  en  San  Agustín, 


(i)     i. as   pàpjina.'i  de   lsIos   licmpüs   cstàii   sin 
frdiíir. 


a  lo  que  se  ve,  no  se  raciocino  así,  sinó 
que  se  nombró  a  un  constitucional  distin- 
to  del  Prior  anterior.  íPor  qué?  Lo  igno- 
ro, però  conjeturo  que,  no  participando 
como  no  participaba  de  la  idea  liberal  la 
mayoríade  susfrailes,  seharía  por  efecto 
del  temor  y  de  mala  prudència,  creyendo 
que  poniendo  al  frente  de  la  casa  un 
amigo  de  los  tiranos,  se  desarmaria  el 
brazo  de  estos,  siempre  pronto  para  va- 
pular  a  las  Comunidades.  Abajo,  antes 
de  terminar  este  articulo,  detenidamente 
trataré  del  elegido  Padre  Alberto  Pujol; 
aquí  me  limitaré  a  copiar  del  Llibre  de 
gastos  del  convento  el  asiento  siguiente: 
'íLa  liquidació  de  aquestos  comptes  desde 
>->4  setembre  de  1821  en  que  prengué 
^ypossessió  de  Prior  de  est  Convent  don 
» Albert  Pujol,  fins  al  present  dia  8  de 
^y.igost  de  1823...»  (2).  Al  poco  tiempo 
Pujol  se  secularizó  dejando  el  habito,  el 
convento  y  el  ilegitimo  priorato. 

Ya  en  el  verano  del  1821  se  molesta 
nuevamente  al  convento  con  otras  exi- 
gencias. En  la  cuenta  de  9  de  septiembre 
leemos:  «Pagado  por  la  nueva  contribu- 
»cion  à  la  casa  de  la  Ciudad  vencida  A 
»31  de  agosto  de  este  ano  32  libras  16 
«sueldos»  (17  duros  2'46  pesetas)  (3). 

El  Ayuntamiento  en  sesión  del  1.°  de 
Octubre  acuerda  oficiar  al  Prior  pidién- 
dole  se  sirva  proporcionar  un  almacén  de 
la  calle  del  Arco  de  San  Agustín  para 
establecer  en  él  un  vivaç  del  5.°  batallón 
de  Milícia  Nacional  voluntària  (4),  com- 
panía  poco  apetecible  para  los  frailes. 

En  julio  del  afio  de  1822  se  celebro  en 
Santa  Catalina  el  anómalo  novenario 
para  el  triunfo  de  las  armas  liberales 
sobre  las  realistas;  y  en  él  la  Comunidad 
de  San  Agustín,  como  expliqué  en  el 
capitulo  de  dominicos,  tuvo  la  pena  de 
ver  figurar  como  predicadores  a  su  Pa- 
dre neoprior  Alberto  Pujol  y  al  otro  su 
Padre  Eudaldo  Jaumeandreu. 

Mas  el  caso  cèlebre,  y  el  palmarioar- 


{-•)    Vàg.  150. 

(0     í.lihrv  de  Giis/o,  cit.,  piig.  272. 

(  ()     Acueido.•í  íic  rSji,  píg-,  1506. 


;;  .:n.'  :.  ,<•i\i    ilc    i.i 

lli.  UI  en  el  si;: 

si•|  ■  la  qurm.i  drl 

cUlRrl     I-,  V    . 

cl  ;u  U>  -< 

u.il•idos  poi 

nu  viKíiile,  y  que  entre  esi•is 

I  prisiòn  a  todos   los  piehul•is 

•^   ile  los  nmventos.    'Hasliiba  que 

ualívolo  tieclíirasc  a  un  hombiede 

•  lucn  por  v!  I  sistema  para  que 

i-ste  (uesi-  ,  .   insultada  y  apri- 

-1   ti.idi»..   l,a  paí  li  Ja  destinada  al  arres- 

:c•l  Prior  del  Cunvento  de  S.  Agus- 

un,  se   oonfirio  en   el  mismu.   y  como 

aLjuel   Prelado    habtu    sido    preveniiva- 

nienie  abünad>>  por  el  Sr.  Cjeie  poliiico 

•«e  le  dejo  en  libertad  lon  la  condicion 

.!r  que  designase  cualquier  <>tri>  (raile 

.   ponérsele  en  arresto;   contexió  el 

I  que  su  delicadeza  no  le  permitia 

ri  lo  respecto  que  cualquiera  que  se- 

:   i    i^c  creeria  que  era  por  un  electo  de 

ni, lla  voluntad,  y  entonces  repli- 

.1  :i;iiiiu  de  la    partida   -;no   tiene  V. 

quien  le  substiiuya!',  y  contextando  que 

era  el  subprior.  fué  arrestado  un  pobre 

\  iejecito   que  obtenia   este  encargo,  A 

quien  debemos  juzgar  tan  inocente  como 

.    -u  decrepiíez  le  privaria  aunque  qui- 

de  ofender  ni  con  palabras  el  sa- 

^      .  •  Código  fundamental  de  nuestras 

il.us  Generales  Santocildes,  KournAs, 

Caamaflo  y  Sans  fueron  arrestados,  y 

xrasladados  A  distinta^  guardius  sin  de- 

cirles  de  orden  de  quien,  ni  permitirles 

que  se  presentasen  A   la  Autoridad;  lo 

mismo  sucedió  &    los    Brigadieres » 

lomo  las  anteriores  lineas  nada  menos 

que   de  un  folleto  publicado  duranie  el 

mismo   periodo  constitucional.    Titúlase 

h'elaciOH  de  los  sucesos  de  ta  Mochf  del 

.  Hfn  al  seis  de  .<t'ltembre  de  J822.  —  Bar- 

por  Garriga  \   Ay^uavivas  em 

nio.  Garriga  y  Ayguavivas  eran 

>    inpresores. 

En  el  mismo  IS22  el  con  vento  de  agus- 
unos  de  Barcelona,  a  pesar  dc^usapuros 


,/  ./.    Rel  I 
.,  ^      l(  Jartu- 

I.  titrifiuMl  J  lli  tHtipii   m$>rrni  se 

.  iiiiiiuí  per  nttdt  dr  Mitnunal  una  li- 
»m<>>,nii  al  (  uHVeMl  de  Harceluna,  y  real- 
»Mehl  iitjii  ll>  l'iifts  foren  fUM  tomfia- 
*SIHS  que  etiiiariM  i.haiis  lu  liiuuyMa  de 
"12^  lliura•"  ü  sea  ÍJ<»'Wj  pesctas 

En  IS.I*  liasludóse  tt  Barcelona  la  uni- 
veisidad  de  Cerveia,  v  aquí  mismo,  u  lo 
que  se   ve.  se  !■>   de 

edilicio  lus  org^  uteri- 

nainenie  salas  ai  <■  .•in.•i  imui'I  ik-  la  Mitra, 
.il  pi'iioior  del  Seminario  tridentino  o 
ci.iii  iliar.  a  la  Junta  de  Comercio,  a  la 
Acadèmia  de  Ciencias  y  Artés  y  al  Supe- 
rior de  San  Agustín-  Todos  accedieron  a 
la  petu  ion.  y  el  postrero  cedio  lugar  para 
cuatro  clases.  a  saber:  1"  La  de  Funda- 
mentos  de  Keligion.  Historia  de  la  Teolo- 
gia y  Lutjares  TeolOgicos.  cuyo  proíesor 
era  el  presbitero,  después  muy  mi  cono- 
cido,  D.  An^el  Alba.  2."  La  de  Institució- 
nes  dogmiiiico  morales,  proíesor  D.  Ma- 
nuel Estrada,  li.  Ídem.  proíesor  D.  Anto- 
nio  Bover,  y  4."  La  de  Sagrada  Escritura 
proíesor  D  Joaquin  Lluch  (I  >■ 

A  fines  de  \S2J.  el  Ayuniamientode  Bar- 
celona, actuando de  ( (bispo.  decreto,  como 
ya  repetidamente  tengodicho,  un  arreglo 
parroquial,  trasladando  aluunas  de  las 
parroquias  exisientes  y  creando  otras  En 
este  arreglo  la  de  San  Miguel  íué  llevada 
a  San  Agustin:  «.ompaflia  que  habia  de 
molestar  a  los  trailes. 

Duranteel  mes  de  enerode  18231oscons- 
titucionale>  mandaron  derribar  la  cerca 
del  paiio  que  precedia  al  templo  de  San 
Agustín  (J  .  Leo  en  la  sesión  del  IS  de 
enero  dicho  la  aprobaciónde  la  siguiente 
súplica,  hecha  por  el  concejal  seflor  No- 
vellas.  «Pido:  se  derribe  el  portal  y  paiio 
»de  írente  el  Con  vento  de  San  Agustin; 


( I)    Ih-trio  ie  Hjtrcelomj  del  t  de  diciembre  de 
iMjj,  p^ti-  ;«oj. 

. '     l-eit»  an<Snima  dominico  cil. 
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»pero  que  se  repongan  las  rejas  en  las 
ï-bueltas  (sic)  arrimadas  a  la  Iglesia»  (1). 

Sesión  del  25  del  mismo  mes:  «El  P.  Fr. 
»Antonio  Canadell,  Prior  del  Convento  de 
»San  Agustín  participa  iiaber  dado  ya 
«principio  al  derribo  de  las  paredes  del 
»àtrio  y  las  ordenes  convenientes  para 
>  que  se  coloquen  las  rejas  de  fierro  en 
»los  arços  del  porticó  de  la  Iglesia  del 
«mismo»  (2).  jTiranía  sin  medidala  que  no 
solo  roba  al  legitimo  dueno  el  extenso 
patio  que  media  desde  el  porticó  del  tem- 
plo  hasta  casi  la  calle  del  Hospital,  sinó 
que  obliga  al  duefio  a  que  derribe  él  mis- 
mo la  cerca  que  constituía  el  resguardo  y 
senal  de  su  propiedad!  jAcerba  pena  la 
del  pobre  Padre  Canadell,  condenado  a 
pagar  él  mismo  los  gastes  del  ladrón 
hechos  en  el  robo! 

En  la  sesión  del  1."  de  febrero  de  1823  el 
Ayuntamiento  resuelve  «encargar  a  la 
»comision  de  alumbrado  se  pongan  faro- 
»les  en  la  nueva  plaza  de  San  Agustín»  (3). 
Y  en  la  sesión  del  13  del  mismo  mes  acor- 
dóse  que  esta  plaza  se  Uamase  en  adelante 
de  la  Igiialdad  (tnejor  dehía  llamarse  la 
plasa  robada),  por  haberlo  votado  trece 
concejales  en  oposición  a  siete  quepre- 
tendian  apellidarla  de  Riego  (4). 

La  frescura,  el  descoco  y  la  osadía  del 
Ayuntamiento  de  este  tiempo  llega  a  lo 
increïble.  En  los  acuerdos  de  la  sesión  del 
-1  de  marzo  de  la  noche  se  lee:  «La  Comi- 
«sion  de  Beneficència  pone  à  la  conside- 
»racion  del  Ayuntamiento  si  ha  de  conti- 
»nuar  la  sopa  que  se  subministraba  antes 
«por  los  Capuchinos»/'  a  la  sasón  SHprimi- 
dos)  «y  ahora  en  el  Convento  de  San 
«Agustín,  y  con  que  medios»  (no  seria  pa- 
gaudo  el  convento);  «en  vista  de  un  oficio 
«del  Ciudadano  Gefe  Político  acompa- 
«fíando  otro  del  Prior  de  Agustinos.  Visto 
»el  dictamen  ha  resuelto  el  Ayuntamiento 
«contestar  que  no  puede  absolutamente 
«encargarse  de  la  sopa,  però  que  espera 


(O  Acuerdos  de  i82y,  pag.  ic;. 

(.■J  Acuerdos  de  182^,  pàg.  1.19. 

(í)  Acuerdos  de  182^,  pdg.  205. 

(■')  Acuerdos  de  1H2J,  píg.  281. 


«que  la  Comunidad  harà  un  esfuerzo,  y 
«vencera  imposibles  para  que  se  continue 
«la  sopa,  A  cuyo  fin  se  le  oficie«  (5). 

El  Llibre  de  Gasto  en  la  cuenta  de  24  de 
marzo  escribe:  «Pagado  por  lo  que  se  se- 
«naló  à  esta  Comunidad  para  el  reempla- 
»zo  del  Ejército  nacional,  junto  con  la 
«parte  tocante  à  tres  Hermanos  de  obe- 
«diencia  que  por  su  menor  edad  debían 
«concurrir  al  sorteo.» 

El  mismo  Llibre  de  Gasto  en  la  cuenta 
de  14  de  abril  de  1823  escribe:  «Nota:  En 
«atencion  a  que  el  Exmo.  Ayuntamiento 
«de  esta  Ciudad  para  acudir  à  las  urgen- 
«cias  del  dia  nos  pidió  un  préstamo  extra- 
«ordinario,  como  se  hallarà  en  la  semana 
«siguiente»  (la  cuenta  de  la  semana  si- 
gniente,  pues  las  cuentas  se  hacían  por 
semanas),  «el  R.  P.  Prior  resolvió  dismi- 
«nuir  tres  onzas  de  la  pitanza,  comer  pan 
«mediano,  y  suspender  algunosotrosgas- 
»tos.  Por  lo  tanto  no  debe  extranarse  que 
»en  las  semanas  siguientes  el  gasto  sea 
«menor. « 

Cuenta  del  21  de  abril  de  1823: 

«Pagado  à  las  Casas  Consistoriales  por 
«27  cédulas  de  50  duros  cada  una,  que 
«pusieron  à  este  convento  por  razon  de 
«los  dos  tercios  del  préstamo  que  falta- 
«ban  y  del  nuevo  repartimiento  del  prés- 
»tamo  de  los  millones,  que  le  tocaron  à 
«esta Ciudad...  2531  librasS  sueldos»^/55(? 
duros). 

En  las  Memorias  del  aiïo  1823  que  es- 
cribió  D.  Tomàs  Illa  y  Balaguer  leo  las 
siguientes  líneas:  «Dia  9  de  abril  de  1823. 
»En  esta  època  se  trabajaba  a  destruir  el 
«Convento  de  S.  Agustín  para  construir 
«la  Biblioteca  Nacional»  (6). 

He  aquí  elocuentes  palabras  de  la  sesión 
del  Ayuntamiento  de  26  de  abril  de  1823: 

«Viéronse  las  contestaciones  de  varias 
«corporaciones  eclesiilsticas  y  seglares 
«relativas  a  la  entrega  de  las  alajas  (sic) 
»de  oro  y  plata  acordada  en  diez  y  ocho 
«del  actual,  las  cuales  remitía  el  CefeSu- 
«perior  Político Contestacion  del  Ecó- 


(0) 


Acuc 
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luio  un. I 

.   -    ■•     ,    ....  .,"^   hiïn  en- 

ti<-;:.iJo,  y  oli.»  dl-  1.1!,  que  se  hiin  restr- 

\  >-      iMi.i  i•l  i  ullo  Divino:  S.  E.  aprobó 

n,  y  disputo  que  se  les 

Hi  mcniado  aiueiil•i  Je     Is  Jcl  actual" 

ilfi-reiaba  que  las  alhajaN  pasasen  a  Iti 

.isa  de  moneda  para  (.onvei  lirlas  en  nu- 

ncraiio  ('.')■  De  que  entre  ellas  Ins  liahin 

loiedentes  de  con  ventós,  nos  certifica  el 

-itjuiente  asienio  del  IJibre  tie  (insto  que 

M.  lee  en  la  cuenla  de  JS  de  abril  de  \tfJi: 

l'or  una  coiona  de  liojadeiata  para  Nues- 

"  i  "^eftora  de  la  l'iedad  por  haber  entre- 

_  u!  «  la  que  tenia  de  plata  ijunto  con 

'. :  .is  pie/as  del  mismo  metal)  il  las  Casas 

l•     i-.Mstoriales...    l.S  sueldos   **  dinerosi' 

_    '('  /><•5«/<i.-). 

También  al  convento  agustino  se  refi- 
no el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  la 
^esiòn  del  r)de  mayodel  mismo  lKJ3ciiado 
en  otros  capitulos,  por  el  que  se  resuelve 
iiciar  al  Gobernador  de  la  .Mitra  a  tin  de 
^ue  disponga  que  los  conventos  asi  de 
■  ailes  como  de  monjas  proporcionen  col- 
líones.  jergones  y  otros  muebles  para 
montar  hospitales  militares  i3V  Y  el  tal 
empefto  tuvo  su  efecto  va  que  en  la  cuenta 
,!cl  dia   12  del  mismo  mes  del  convento 
igustino  escribe:     l'ara   llevar  o  camas 
que  se  dieron  para  los  hospitales  milita- 
res  »  De  modo  que  el  convento  propor- 
ciona las  camas,  y  hasta  paga  su  trans- 
porte. 

junto  a  esta  partida  de  gasto  se  lee  en 
el  mismo  libro:  Pa^ado  &  las  Casas  Con- 
-istoriales  el  primer  y  segundoterciodel 
tercer  afto  económico  de  1S22  A  1823,  y  lo 
equivalente  al  alojamiento  y  utensilios 
correspondiente  à  Ics  meses  de  enero  y 
febrero  ultimo  por  las  casas  números  2, 
3,  4  y  22,  junto  con  la  discrecion...  174 
libras  17  sueldos  (93  duros  l•'J?  pese- 
tas).  De  donde  sacamos  que  en  Barcelona 

(i)  .\CU<rÍos  i<  /.•>.•,■•  p.if.'  Nf.<i. 
(j)  .\cu<rioi  ie  rSjt,  pa.-  S07. 
';'     AcuciJos  Je  /■•».',•.  p.i,'    n  |« 


11     ru      -iUl-^lltU" 

.1  que  recuerdo 

i  moletiiia!» 

y   ex  ,  1  ta»,  en  la 

6esion  llei  mismo  Ayuntamiento  de  lu  de 
mayo  de  1K.'3  se  dice  que     ti.iticiKl.'  He- 
•  gadú  i\  noticia  do  esta  M 
'en  el  convento  de  San  .\. 
«van  reuniones.   se  oticic  ui   ' 
•Alcalde  Kaull  para  que  lu  e\  . 
Poco  grata  habia  de  resultar  al  cciíubio 
la    inspección    del    muy    revoluclonario 
Raull 

Se  aftade  «que  se  pidun  al  Prior  de  San 
vAgustínlas  piezas  del  Convento  que  s« 
vnecesitan  para  los  efectos  que  indica  el 
'Comandante  de  Ingenieros  en  un  oficio 
»de  esta  teclia-  '5). 

V,  en  la  sesiòn  del  '25  de  junio  del 
mismo  .ifto,  discutiéndose  sobre  el  edificio 
en  que  se  pueda  colocar  el  Gimnasio  mi- 
litar se  dice  que  se  vea  de  destinarlo»  'el 
(Jimnafio  'en  el  Convento  de  San  Agus- 
»tin,  ahora  que  va  A  suprimirse  segun  se 
»tiene  presentido-  6\  Y  al  mismo  tiempo 
se  artade:  Con  este  motivose  ha  dispues- 
•to  recordarà  la  Diputacion  provincial 
vel  oficio  de  fecha  de  4  de  abril  en  que  se 
«reclamaban  S.  José,  el  Convento  de  Mer- 
vcenarios  y  de  S  Agustin  aceptAndolos 
'  por  los  tres  que  tiene  concedides  el  Ayun- 
tamiento  del  Gobierno.  .     7}. 

En  la  sesiíin  del  Ayuntamiento  del  28 
de  mayo  de  1^23  se  dijo  que  'el  Com."  Ge- 
neral en  vista  de  las  medidas  propuestas 
vpara  desalojar  lu  plaza  (lie  tíantloua) 
»(ie  Consumidores  dice  haber  diri^iJc  las 
»màs  terminantes  ordenes  al  Gobernador 
»de  la  Mitra,  para  que  los  conventos  de 
i-Monjas  y  regulares  queden  desocupados 
»en  el  preciso  termino  de  tres  dias»  (8). 

Por  esto  sin  duda  leemos  en  el  Uibre 
de  Gasto  del  Convento:  ^Cuentas  de  30 
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»de  mayo  (de  1823)  en  que  toda  la  Co- 
»munidad  à  excepcion  de  siete  individuos 
»salieron  de  Barcelona  por  orden  del  Go- 
»bierno.  Adiezisiete  individuos  que  salie- 
»ron  del  Convento  por  orden  del  Gobierno 
»se  les  dió  para  ayuda  de  coste  por  el 
scamino...  15  libras  (8  duros)  à  cada 
»uno.»  Y  en  otro  manuscrito  del  cenobio 
se  lee,  tratando  del  período  constitucio- 
nal: fiEn  aquet  temps  se  suprimí  lo  con- 
■)>.vent  per  lo  gohern  intrús  dels  Nacio- 
>•>nals>y  (1). 

Consta  también  que  la  orden  de  supre- 
sión  dada  por  el  Com.°  General  logró  en 
los  agustinos  completo  efecto,  y  consta 
por  el  oficio  que  después  la  autoridad 
eclesiàstica  de  Barcelona  elevo  al  Secre- 
tario  del  Consejo  Supremo  de  Castilla 
en  5  de  mayo  de  1S24,  en  el  cual  se  lee 
que  este  convento  estaba  ocupado  por 
las  tropas  francesas.  El  Supremo  Conse- 
jo pedía  el  establecimiento  de  escuelas 
públicas  en  los  conventos  a  fin  de  mora- 
lizar  a  la  juventud.  La  autoridad  ecle- 
siàstica contesta  loando  la  idea,  però  al 
manifestar  las  dificultades  que  su  ejecu- 
ción  ballarà  en  Barcelona,  escribe:  «El 
»convento  de  Capuchinos  f ué  enteramen- 
»te  arrasado,  y  los  de  Franciscanes, 
»Agustinos  y  Agonizantes  se  hallan  ocu- 
»pados  por  tropas  francesas;  los  restan- 
»tes  han  quedado  muy  destruidos...»  (2). 
Tales  palabras  indican  que  allí  no  había 
Comunidad. 

Y  aun  en  la  sesión  del  Ayuntamiento 
del  14  del  mismo  mayo  se  dice  que  el 
Subintendente  militar  francès  pide  que 
se  prevenga  al  negociante  que  ocupa  el 
almacén  de  San  Agustín  que  evacue  di- 
cho  local  para  ponerlo  a  disposición  del 
regimiento  19  de  linea  (3). 

Ademàs  en  el  Llibre  de  obits  de  los 


(i)  Llibre  de  la  entrada  de  la  Sagrialía  de  se- 
fitlliiras  y  missas  y  ahsollas,  comcnsaiit  die  i6  de 
seplemhre  del  any  lyú.f.  —  lin  la  sala  rJc  manus- 
criíos  (Jl'  la  Bibliolcca  univcrsitai'ia. 

(-'J  Avellà,  ('orrcspondencla  de  c/lcúi,  to- 
mo il,  cloL•iinicnto  360. 

(■})     Acuerdos  del  ailo  1H21,  pàfí.  .||i. 


Capuchinos  se  lee  que  un  Padre  de  ellos 
muere  en  este  Convento,  donde  estaban 
presos  los  de  Arenys  (4). 

Durante  el  imperio  de  la  tirania  cons- 
titucional tratóse  de  formar  en  San 
Agustín  una  biblioteca  pública;  de  modo 
que  «los  libros  (aquí  supongo  ha  de  ha- 
»ber  coma)  manuscritos  y  cartas  que  por 
»aquel  derribo  (el  de  parte  del  convento 
^de  Santa  Catalina)  se  habían  traslada- 
»do  al  Convento  de  San  Agustin  para 
«formar  otra  biblioteca  piíblica,  fueron 
»devueltos  en  el  afio  1824»  (5)  a  los  domi- 
nicos.  Las  anteriores  palabras  de  un 
contemporàneo  respetable  indican  clara- 
mente  que  los  autores  del  proyecto  y  sus 
ejecutores  eran  los  tiranos. 

Respecto  de  los  danos  del  edificio  en 
estos  anos,  el  senor  Obispo  de  Barcelo- 
na, caída  la  Constitución,  escribe  a  unos 
publicistas  de  Madrid  que;  «los  conventos 
»de  Franciscos  y  de  Agustinos  de  Barce- 
»lona  habían  sido  inutilizados  en  su  inte- 
»rior»  (6). 

Ignoro  el  dia  fijo  en  que  los  agustinos 
repoblaron  su  convento.  Arriba  hallamos 
a  éste  ocupado  por  tropas  francesas  aun 
en  mayo  de  1824;  y  sin  embargo,  en  el 
nLibro  de  Recibo  de  San  Agustín  conicn- 
>->sat  en  set.^  de  182h->  leemos  el  titulo 
siguiente:  «Recibo  del  Priorato  (durante 
r,cl  Priorato)  de  N.  M.  R.^°  P.  Mtro.  Fr. 
»Calixto  Ucart,  el  cual  habiendo  cesado 
»en  su  empleo  por  un  decreto  de  las  Cor- 
»tes  constitucionales  el  dia  5  de  septiem- 
»bre  de  1821,  fue  repuesto  en  el  mismo 
«empleo  por  orden  real,  y  comenzó  en  el 
«mes  de  noviembre  de  1823»  (7).  De  don- 
de fluye  que  en  dicho  noviembre  se  reu- 
nió la  Comunidad  en  algun  àngulo  de  su 
Convento  o  en  otra  parte. 


(-1)       l'ol.    .-|>. 

(S)  D.  Andi•L-.s  Pi  y  Arim.Mi.  Memòria  dcs- 
cripliva  de  la  antigua  igleaia  v  con-i'ciiln  de 
S."  Catalina.  Inèdita,  pífí.  k|. 

(1,1)  <]olecciòn  eclexiàstica  esf^anola,  buiío  l.\. 
pàg.  JOi . 

(7)  l•'ol.  J2.  ICstc  manuscrilo  se  halla  en  el  Ar- 
L'Iiivn  de   llacicnda  de  la  pi•iivinciíi  do  Barcelona. 
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HI  dia  en  que  la  parròquia  de  San  Mi- 
guel wiliO  de  San  A;:ll^lm.  y  el  dtHielo 
que  la  srpaii•i,  va  nos  \o  dl)o  el  (.iotyrina- 
düi    del   <  'l•ivpado  en  el   editto  de  'J'J  de 

rn»-!.!  i!r   !■>.')     it!«.«-i  (a.l.i  m  rl    .    ipiíiil,.   l'J 


que  el  Xuario  cíenerul  de  la  Orden,  l'a- 
dre  Antolin  Merino,  aoude  a  la  Regen- 
ria  del  Keino  manilestando  que  nlRun<is 
Intendentes  de  l'rovini  la  se  exius^in  de 
dar  a  los  respe<tivos  l'i  f lailos  de  la  Or- 
den  la  posesion  de  todos  l.>^  hienes,  dere- 
chos  y  actiones  que  t;n/aban  antes  del  7 
de  marzo  de  IS20,  y  «parliíularmente  de 
»los  bienes  vendidos  j>or  el  Crédito  Púhli 
«vo.  lon  el  pretexto  de  no  tener  orden 
•expresa  que  asi  lo  ordene.'  La  Regència 
por  decreto  de  3  de  julio  di-  )SL'3  dispone 
que  se  circule  orden  ^a  todos  los  Intenden 
■i  V  de  '.,is  l'rovincias  para  que  pi>n};aii 
«lupscsion  i\  los  Prelados  de  la  orden 
»ralzada  de  S.  Agustin  de  cuantos  bie 
«nes.  derechos  y  acciones  poseian  antes 
«del  dia  siete  de  marzo  de  liS'J'•,  de  que 
'tueron  desposeidos  por  el  {robierno  de  la 
»rebelion,  estén  ó  no  vendidas  sus  tincas, 
»y  sea  cual  fuere  su  paradero.  de  tal 
•suerte  que  no  se  vuelvan  A  repetir  nue- 
«vas  peticiones  por  falta  de  cumpli- 
»miento<  il). 

Antes  de  terminar  el  presenta  articulo 
del  convento  agustino  de  Barcelona,  juz- 
go  conveniente.  como  hice  en  el  mercè 
dario,  tratar  de  los  frailes  que  en  este 
liempo  se  secularizaron  y  seflalaron  por 
su  amor  a  las  nuevas  ideas.  Ya  arriba 
indiqué  algo  del  Padre  Alberto  Pujol, 
quien.  en  razón  de  su  corta  estatura,  a  la 
que  se  aAadia  cojera,  era  llamado  co 
múnmente  Pujolet  Recuerdo  haber  oido 
mil  veces  de  boca  de  mis  padres  este 
diminutivo,  de  tal  modo  que  en  mi  niflez 
lo  creia  propio  apellido  Al  estallar  la 
revolución  del  1S20  contaba  Pujol  .'•  aflos 
de  edad.  Ya  antes  de  este  afto  se  le  ha- 


bl:ir    -       .     ■         —   -,     '      --  .       .-5 

dr 

bi   ... .....     ...^    ,.  ,.Kw...,i,  ^.v.  .  ,    ...  -    -c 

l'rior  de  septiembre  de   IHL'l    le   huieion 

jefe     lo»    (I     .!'-!      .  ..ri\  fiili.     .Ir      (X.ii  ,  r!..ii:», 

pero  ni 

trot .'.  r  ;i.•l 

S.1  mbra- 

d«.  ,  ta  Ana 

de  liüiieluiía. 

Leo  en  el  Jjf'ru  de  C'>m >ullas  de  i>u 
convento:  Trienio  del  M  R  P  Lector 
» Jubilado  Fr.  Alberto  l'ujol,  que  comen- 
«>zo  el  dia  4  de  setiembre  de  l>'Jl  -  (de  <Jtra 
letra)  «y  concluyó  al  cabo  del  afto  dejan- 
»-lo  al  mismo  tpo.  el  oticio  que  habia 
'obtenido  de  Prior  Const  '  y  el  S  '"  HAbi- 
to  que  habia  vestido  para  jKHler  obiener 
'una  cathedra  que  le  ofrecieron  los  cons- 
>tituiionaIes>-    L') 


rif  yyv^yí 


/7 


En  3u  de  noviembre  de  1621.',  en  el  salón 
de  la  Lonja,  se  inauguro  la  L'niversidad 
de  Barcelona  al  ser  trasladada  entonces 
desde  Cervera;  y  en  el  anuncio  de  sus 
dases  vemos  figurar  como  catedràtico 
interino  de  instituciones  canónicas  a  don 
Alberto  Pujol,  el  cual,  ademAs.  es  Vice- 
rector  {3). 

En    If^líb    y   afios  siguientes   volvió  a 
desempertar  dicha  clase.  DeJicóse  tam- 
bién  a  estudiós  liistòricos,  especialmente 
referentes  al  levantamienio  catalAn   de 
lo-IO;  y  publicíS  algunos  de  ellos.  Su  esti 
lo,  a  diferencia  del  ampuloso  y  ri.: 
mente  retúrico  de  sus  contempoi . 
luce  sobriedad  y  energia. 

Caida  la  Constitución  en  IS23.  el  Obis- 
po  de  Barcelona  destino  a  Pujol  al  Con- 
vento  losetino  de  Matar.s.  pero  el  Vica- 


■>       /  ;>-  ■  U    *'<-n^vltii 
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rio  General  diocesano,  por  oficio  de  22  de 
mayo  de  1824,  le  deja  en  libertad  de  vivir 
en  el  pueblo  que  guste  (1). 

Las  dotes  oratorias  de  Pujol  vienen 
afeadas  por  sus  aficiones  y  opiniones  re- 
volucionarias.  «El  domingo  10  de  marzo 
»de  1822  aniversario  de  la  Constitucion 
»en  Barcelona  (se  celebro)  fiesta  con  ofi- 
»cio  divino  (o  sea  Misa  cantada),  Te- 
»Deum  y  sermon  que  dijo  el  P.  Pujolet 
^agustino  en  la  Catedral»  (2). 

Como  escribí  en  el  capitulo  anterior, 
en  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona del  20  de  junio  de  1822  se  acordo 
pasar  «à  la  mesa  correspondiente  las  no- 
»ticias  que  de  los  colegios  suprimides  de 
»la  Merced  y  de  San  Agustin  dan  Don 
»Manuel  Casamada  y  el  P.  Fr.  Alberto 
»Pujol»  (3). 

Però    dejemos    hechos,   y    vengamos 
para  evitar  que  se  me  moteje  de  falso 
vengamos,  digo,  a  las  palabras  del  mis 
mo   Pujol.  En   1836,   hablando  de   1822 
dice:   «Abriéronse  en  esta  Ciudad  los  Es 
»tudios  generales,   y  a  pocos  meses  se 
j-estableció  la  Universidad  literària,  que 
»el  poder  del  vencedor,  la  precipitacion 
»de  un  comisario  regió,  las  miras  mez- 
»quinas  de  la  Junta  llamada  de  Justícia, 
»y  la  prepotència  jesuítica  {cu  1823)  de- 
»fraudaron  à  esta  ciudad»  (4).  Dirigién- 
dose  a  los  estudiantes,  les  dice:  «Pertene- 
»ceis  à   la  Espana  libre,   ya  la  ley   es 
»independiente  y  vuestros  derechos  invio- 
»lables:  el  absolutisme  no  restringirà  los 
«limites  de  vuestro  ingenio:  quizà  à  vos- 
»otros  toca  borrar  las  equivocaciones  de 
'^muchos  siglos...»  (5). 

A  pesar  de  recomendar  al  jurisconsulto 
el  estudio  de  «la  legislacion  catalana, 
>/obra  maestra,  como  la  llama,  de  nues- 


(t)  A'cellà.  C.nrruiftondcncia  de  oficio,  lo- 
mo  II,  documenlo  37^. 

(2)  \i\  lego  dominico  iinónimn  mil  veces  cit. 

(3)  Acuerdo.i  de  1822,  púg.  joiij. 

{.))  Discuran  que  en  la  inauouracion  de  los 
l•lütudios  jcneralcs...  leyó  el  l)r.  I).  Alberto  Pu- 
jol ot  l'J  de  noviemhre  de  18^6,  p,■^f,^  i. 

fs)     /'/sciírso,  cil..  pi'ig.  11;. 


»tros  antiguos  padres  y  sabios  predece- 
»sores....,»  escribe  a  seguida:  «Justo  es  é 
«indispensable  que  desaparezca  el  estado 
»de  nuestra  legislacion  dispersa  en  tan- 
»tos  códigos  y  diferentes  en  puntos  capi- 
>  tales  en  muchas  de  nuestras  provincias: 
»hora  es  de  que  se  active  la  formacion 
»de  los  códigos  civil  y  criminal  y  de  pro- 
»cedimientos...»  (6). 

Un  sacerdote,  fraile  mínimo  exclaus- 
trado  de  1835,  contóme  que  en  este  nefas- 
to  ano  predico  el  primer  dia  del  Trecena- 
rio  de  la  Ascensión,  en  su  iglesia  de  míni- 
mos  de  Barcelona,  el  Padre  Pujol;  y  que 
puso  por  tema  de  su  sermón  el  texto  de 
San  Pablo  a  los  romanos,  cap.  III,  ver.  31 : 
^Legcm  ergo  destruimus  per  fidevn? 
Absit:  sed  legcnt  statuimiis;  y  que  en  el 
discurso  se  esforzó  en  probar  la  armonia 
entre  la  Religión  y  el  nuevo  orden  de 
cosas  (7). 

Ya  escribí  arriba  que  en  el  novenario 
celebrado  en  Santa  Catalina  en  julio  de 
1822  para  el  triunfo  de  las  armas  consti- 
tucionales  sobre  las  realistas  el  presbítero 
Pujol  predico  el  sermón  del  dia  noveno. 
Finalmente,  en  el  discurso  pronunciado 
por  Pujol  en  18  de  octubre  de  1837  en  la 
iitstalación  de  la  nniversidad,  leo  las 
siguientes  malsonantes  palabras:  «Bene- 
»méritos  profesores...  Mientras  que  la 
»tenacidad  que  quiere  ennoblecerse  con 
»los  nombres  de  filosofia,  teologia  y  juris- 
»prudencia  pretende  guarecerse  en  las 
«faldas  del  Pirineo»  (se  rcftcrc  siii  diida 
a  la  nniversidad  carlista  de  la  Porte- 
lla) ,<.<no?,o\.i-os,  dócilesal  legitimo  Gobier- 
»no  de  Isabel  II,  propagaremos  en  esta 
xamena  capital  las  doctrinasdignas  de  la 
»época  en  que  vivimos.  No  estamos  h 
»principios  del  siglo  xviii  en  que  se  man- 
»daba  que  precisamente  los  catedràticos 
»de  filosofia  fuesen  uno  tomista  y  otro 
»suarista:  estos  nombres  nada  significan 
»entre  nosotros,  no  conocemos  mi'is  obje- 
cto que  la  verdad,  ni  mtls  sistemas  que  el 


(6)  Discur.•ío,  cit.,  p;\fí.  S. 

(7)  Me  Iii  dijo  en  liarceldna  en  1(1  de  mnyu  de 
iSHo. 


I'..! 


ii-lKulUl.i;  ..i    ji     >..    . ii...< 

»do  ..»  U) 

Oci   l'.ull  c-  I-  lui.ll.io    l.llltllr.iIKil  c-ll  etU.'1'i- 

1  ,  !  .  Du 

>    vi'  itllii  l'otKu.irlI  lli  es 

V  u<  .1  luntji  dtf  Comen  i»; 

que  cit  c>l.t  «.l.tbv  Jemxhtiò  lus  t;i 
ionucimienios  y  irsiuJii•!»  que  habm  !. 
en  unii  ciència  nueva  y  poco  aiendiü.i  cu 
Hspafta.  En  los  diücursus  inaiiuuiaks 
pi  'ipu;;iiv'  l.i>  \  ciil.ii  ib  del  sislcma  piDicc 
i  I  ni-i.i  i  .  in|Hi-.  cl  primer  tralad"  Av 
h>  oijiinua  l'uhiua  que  vii.'i  la  lu/  m 
lïspafta.  el  cual  (ué  puhlicado  en  Inviti  cmi 
el  tituli)  de  Cursa  clcMiinlal ilt  Etonoinin 
l'olí/im.   Escribió   muchas  MiW'iriii.<  y 

(  'I  lli  ioHi  >    II   Sf.l    ill^i  ll|vi,>     Ull    ("//>. -H  F/t 


/a  £i^f*^ft  /cu  ^9r7U<-  ^  i  '  '<' 


w/<  utal  í/c-  />< ; I  ( lio  I^üiiliio,  y  oiros  opus 
culos  El  citado  autor  seftor  Elias  resefla 
los  titulos  de  lodos  estos  trabajos.  Al  ins-  \ 
talarse  de  nuevo  la  universidad  en  Bar-  I 
celona  en  ISITJ  fué  Jaumeandreu  nombra-   ' 
do  catedriUico  interinode  Economia  poli- 
tica  y  Estadística  en  ella.   Fué  doctor  en 
Teologia,  socio  de  número  de  las  Reales 
Acadcmias  de  Buenas  Letras  y  Ciencias 
Naturales  de  Barcelona  y  de  la  Econó 
mica  Barcelonesa  de  Amigos  del  pais.  En  ' 
2o  de  enero  de  1619,  en  las  exequias  cele- 
bradas  en  Santa  Maria  del  Mar  para  la 
Reina  Maria  Isabel  de  Braganza,  dijo  la 
oración  fúnebre. 

En  uno  de  sus  discursos,  que  tengo  lei 
do,  demuestra  vasta  erudición  en  Histu 
ria  universal,  però  su  estilo  lleva  alta- 
mente  impreso  el  ridiculo  carActer  de  los 
comienzos  del  siglo  xix.  es  decir,  se  dis 


ril  y  el  .. 

l'.ll.l  '        «.pili;.    Ilr> 

pi  luchu,  en  su»  i: 

en;  .  uci  ré|;imen  y  cl 

ta  lecuidai  que  predico,  o  di 

fünebre  de  l.acy  el  dia  de  la;-  ■  -e 
c-  en  Santa  Maria  del  Mar,  't  Jc  juliu  de 

-'>.   En  él  empe/'»  ie|iend<>  una  brevr 

icsefla  de  los  hei  li  'I»- 

cabeos.  v  luegoafi  "» 

p..l    ■            •          ■  .i- 

\  i'\   iiuili  .lliuo  i<  >>  .11  .ic>  llim  III   ^  ut  llucs- 

tia  l'eninsula,  y  ui  recordar  los  nombrei» 

de  los  Mathatias.  de  1«'S  Judas,  de  los 

iSimones    {Muaibtos)    se   os    presentan 

liK-i'"  llis  (^)uirogas,  los  Kiegos.  los  Agà 

>res,  y  tanii>sotros  benemèrites 

>Espaftoles  que  llenos  del  amor 

»pAirio,   que  inllamaba   en   sus 

»venas  la  decision  de   Lacy 

'•(sic).  (2). 

«Todos  los  pasos  de  su  vida 
i'idt•  Lacy)  fueron  sellados  con 
•  el  heroismo.  y  sus  prendas  mi- 
litares y  politicas  le  han  hecho  un  mo- 
>delo  que  admirarà   la   posteridad.    v  (3). 
«Si:  Lacy  que  habia  servidoii  su  pàtria» 
(eti  la  guerra   ile  lo.<   /niuet•Sfs)   «como 
>héroepara  darie  dias  de  glòria,  se  sa- 
•crilïcó  como  héroe   por  su  pàtria  para 
•restaurar  su  libertad  perdida.  .»  (4^ 

L;i  ilustracion  de  Lacy  no  podia  ave- 
tnirse  con  las  ideas  de  esclavitud:  cono- 
ícia  los  derechosdel  hombre,y  sabia  que 
tla  libertad  sostenida  por  la  ley  es  un 
>  derecho  esencial  al  hombre  en  socie- 
<-dad.       óV 


Je  la  umixersijjj  iiterjttu  àe 
i8  Jc  octubre  de    iSf^.   Uarce- 


Jj.i••  /u  •■■<  ItoH  t.uis  Je  l.j•.-yjijoem  li  parro^utat 
i^U'-i.i  .ií  Santj  .Wjrij  JeI  m-tt  el  ii'j  (  Jejmlio 
y.   ;  >.     ei  R.  I'   A/.  Fr   EuJiUv  Jjumeinireu... 

/)'j'.c/••«j.  iHjo,  pAfi.  «. 
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«Lacy  ya  no  existe...  à  su  pàtria  por 
»cuya  libertad  ha  dado  su  vida,  por  la 
»que  ha  dado  su  sangre  para  salvaria. 
»iOh  ciudadanos!  Ved  ahi  al  héroe  Lacy, 
»que  como  Eleàzaro  ha  muerto  dejàndo- 
»nos  ejemplos  indelebles  de  su  virtud  y 
»fortaleza.  Decessit  universae  genti  me- 
»moriam  mortis  suae  ad  exemplum  vir- 
»tutis  et  fortitudinis  derelinquens... 
»(Mac.  1.  2.C.  6.  V.  31)»  (1). 

«Militares:  la  decision  de  Lacy  os  dió  el 
xejemplo  que  tan  bizarramente  habeis 
»imitado:  vuestro  valor,  escitando  el  de 
»todos  los  buenos  Espanoles  que  espera- 
»ban  el  ansiado  momento,  ha  devuelto  la 
»libertad  à  vuestra  pàtria...»  (2). 

iVirgen  Santa!  Así  el  fraile  liberal  pro- 
fana los  textos  y  los  nombres  santos  de 
los  Macabeos.  Así  el  fraile  liberal  profana 
el  púlpito  tejiendo  en  él  un  elogio  militar 
y  político  de  Lacy,  y  nouno  rehgioso.  Así 
el  fraile  liberal  gradua  de  héroe  al  mili- 
tar que  falto  al  primero  de  sus  deberes 
profesionales,  la  lealtad.  Así  el  fraile  li- 
beral propone  por  modelo  a  los  soldades 
al  General  que  se  pronuncio  y  murió 
fusilado  por  este  crimen.  Así  finalmente 
el  fraile  liberal  elogia  hasta  las  nubes  en 
la  càtedra  de  la  Santidad  al  masón  cons- 
pirador Lacy.  «Que  Lacy  era  masón,  es 
»indudable,  y  lo  manifiestan  las  Memorias 
»de  Van-Halen»  (3). 

La  Junta  Nacional  de  Comercio,  en  cum- 
plimiento  de  la  Real  Orden  de  24  de  abril 
de  1820,  acordo  instalar  una  càtedra  de 
Constitución.  Abrióse  esta  clase  el  31  de 
mayo  del  mismo  aílo,  y  en  la  inauguración 
pronuncio  un  discurso  el  profesor  de  aque- 
lla Padre  Eudaldo  Jaumeandreu.  El  suel- 
to  del  Diario,  o  comunicado,  o  lo  quesea, 
ensalza  las  ideas  liberales  de  Jaumean- 
dreu y  el  «haber  arrostrado  todos  los  pe- 
»ligros  que  amenazaban  al  idioma  de  la 
»razón  y  de  la  verdad,  manifestàndolo  así 


(i)    Píig.  5». 

(2)     Pàg.  6o. 

Í3)  D.  Vicente  de  la  l•'ucnle.  Historia  de  las 
sociedades  sccrelas.  Madrid,  iHyi,  tomo  I,  pàgi- 
na 191. 


»en  la  càtedra  como  en  todas  las  comisio- 
»nes  que  se  le  han  confiado»  (4). 

Jaumeandreu  sesecularizó  y  perteneció, 
pues,  al  clero  secular.  Toda  esta  historia 
triste  debia  traer,  y  trajo,  el  siguiente  ofi- 
cio del  Gobernador  de  la  Mitra  del  tiempo 
de  la  reacción,  oficio  que  ignoro  si  se  Uevó 
a  cumplimiento,  pues  bien  podia  ser  que 
los  agustinos  se  resistiesen  a  admitir  al 
relegado: 

«Al  Prior  de  Agustinos  de  Miralles. =De 
»mi  orden  y  en  cumplimiento  de  lo  que 
»tiene  mandado  el  Rey  N.  S.  se  presenta- 
»rà  à  ese  Convento  el  Pbro.  secularizado 
»D.  Eudaldo  Jaumeandreu  el  qual  hasta 
»nueva  providencia  debe  permanecer  en 
»reclusion  en  el  mismo  siguiendo  todos 
^los  actos  de  comunidad,  y  me  darà  V. 
»aviso  del  cumplimiento  de  esta  orden  y 
»me  lo  darà  tambien  mensualmente  del 
»modo  como  se  comporte  dicho  Jaumean- 
»dreu,  avisàndome  à  màs  de  cualquiera 
»novedad  ó  circunstancia  particular  que 
»V.  observaré;  advirtiendo  à  V.  que  solo 
»le  permita  celebrar  despues  de  algunos 
»dias  de  ejercicios  espirituales  però  de 
»ningun  modo  confesar  ni  predicar,  pues 
«queda  suspendido  de  estàs  licencias. 

»Dios  g.à''  SL  V.  m.«  a.s  Bar.^  25  de  Feb." 
»de  1824. 

»Al  P.  Prior  ó  Superior  del  Convento 
»de  Agustinos  de  Miralles»  (5). 

En  mi  obra  anterior  (ó)  menciono  con 
justo  y  muy  debido  elogio  al  religioso  de 
este  convento,  Vicario  Provincial  y  Prior 
que  fué,  Padre  Juan  Izquierdo  y  Capdevi- 
la. Con  posterioridad  a  la  publicación  de 
aquel  mi  pobre  libro,  llego  a  mis  manes 
un  sermón  impreso  de  dicho  fraile,  y  por 
su  lectura  me  certifiqué  nuevamente  del 
talento,  buen  criterio  y  saber  de  Izquier- 
do. Pronuncióse  este  sermón  en  9  de  sep- 
tiembre  de  1793  en  la  iglesla  de  la  Merced 


(4)  Diario  de  Harcclona    del    7    do    i  unió    de 
1820,  pàg.  1392. 

(5)  Avellà.    C.orrespondciicia    de    oficio,     ln- 
mo  II,  documento  j8ó. 

(6)  Las  (^asas  de  religiosos....  tomo  II.    píií;^- 
nas  105  y  2v.{. 


*'•(  >III>1>» 


IQi>J 


^un  motivo  de  Iit  bendicidn  d«  unu  baode 

.t.  Lucc  t.iiitu  (VI  cl  buen   plau  luanio 

,  .'f  su  .1.  fHi  í'  dcsuirollo,  n»l  como  pur 

:>^n  iirruncuda  Je  huena» 

•  es  (Hro    i-rtvTir'»  v  rnér* 

K.    ■     .  I  •  :  ■!  de 

1.1  pf.  I  .1.     .  .  del 

i•lMiial"  Ml  \  .1  Jc  iL••t.i  paru 

imcr  libro.  y  en  honor  de  la 

Ml. 

'  era   hijo  de   Camprodon,   y 

r:  .ii--.    lli  1  {  de  diciembre  de  I7(»s. 

En  mi  diihii  primera  obra.  al  tejer  la 

K-vt-fi  I  de  los  IVovinciales   y   IViores   de 

I  ■  1  .  i•lona,  cscribi,  tratandoJe  los  aftos  de 

I-^.  '  en  adelante.  que  «no  pudi<>ndose  en 

•aquelloü  aciat;os  tiempos  reunírse  Capi 

tulo  provincial  desempeftó  el  Vicarialo 

provincial   hasla    la    exclaustracíón    el 

l'rior  de  Barcelona  Padre  Francisco  Mo 

l;is.»  (.Tomo  II.  pAg.  'JüMí.)  Esta  noticia  no 

lontienela  verdad,  y  la  contiene,  pues  en 

-e  aunó  Capitulo  provincial  en  X'a- 

;,  en  el  que  fué  elegido  Provincial 

i    :  aJre  Carlos  Abàs;  |>ero  el  gobierno  de 

i.  r.ilufta  sola  lo  ejerció.  a  lo  menos  en 

-   r.tim  saflos.como  Vicario  provincial. 

t     mu.mJo   Prior    de  Barcelona    Padre 

M  >la>,  h.ijo  la  dependència  de  Ab:\s. 

ARTÍCL'LO  SEGCNDO 

C0LE6I0    DE    SAN    GUILLERMO 
OE  BARCELONA 

En  el  Llibre  del  Gaslo  del  colegio, 
i.  uentas  de  30  de  abril  de  1821 .  consta  que 
este  colegio,  para  contribuir  al  coste  de 
los  uniformes  del  batallón  de  niflos  libe- 
iaies  que  entonces  se  formó  en  Barceló 
na,  di<)  una  libra  diecisiete  sueldos  seis 
dineros,  o  sea  1  duro  (1). 

Al  tratar  de  las  casas  secundarias  en 
este  tiempo,  aquí  en  los  Agustinos  como 
en  las  demAs  ordenes,  debemus  íïjar  nues- 
iros  ojos  en  el  malhadado  decreto  de  lo 


(i)     L•lihre  major  em  ^ue  se  conté  tol  genero  je 
naslo.  Archivo  de  (iacienda  de  e-la  proMncia. 


dema\odi-  l'Cl    V  11.1  !»ci).u .11  llo^  Jc  cl. 

pol     : 

huu 
ï 

bUpi 

Aquu.iiu.i,  Uc 
relii;iotx>t>  ui  • 
»ei  junio  ^ 
>dun  los 
•esta  ciu V. 
>^didos  en 

l-CUI    ;■         '  ;ii..|i.i~ii.  1.-      ^ui•,l->l.iw,i^     . 

*VCI.  J    . 

El  ;; .  .I.-.-!  .  .   .-.  V  .  .  ,r  ..'  .    .. 

seu  el  LJi 
gaslo.  VK  : 

lico  este  dicbo,  al  escribir  despu^  ^ 
cuentas  del  lin  de  mayo:  'Desde  el  a. 
de  mayo  de  Ih'JI  hasta  H  de  juniu  del 
»aflo  de  1K.'4  el  colegio  y  sus  rentas  estu- 
evieron  en  poder  del  Crédito  Publico,  y 
«por  este  motivo  fallan  las  cuentas  de 
•todo  aquel  tiempo. » 

Però  ;a  qué  usos  fué  destinado  el  editi- 
cio  dui  ante  su  cautiverio?  En  el  acta  de  la 
sesiún  del  Ayuntamicnto  del  'J  de  febrero 
de  \b'-2  se  lee  que,  habiendo  los  dirc  : 
res  de  las  academias  de  ciegos  y  !^ 
mudes  pedidoal  municipio  que  se  di{;ii.'>c 
elevar  al  Llobierno  la  súplica  de  una  com 
petente  doiacion  para  su  subsistència,  el 
Ayuntamientü  contesto  que  tiene  ya  pc- 
dida  una  cantidad,  y  que  por  lo  que  res- 
peta  a  local  se  les  proporcionarà  uii"  m 
el  Colegio  que  fué  de  PP.  Agustinus 

En  la  sesión  del  Ayuntamientü  de  B;•r- 
celona  del  1 J  de  febrero  de  l!>J2  hallo  las 
siguientes  palabras  referentes  al  mismo 
colegio: 

■iEl..  Seftor  Comisionado  principal  dice 
»no  ballar  inconveniente  en  facilitar  por 
su  parte  al  Ex.™"  Ayanlamientí'  el 
xColegio  de  San  Agustin  para  Se>.reta- 
' na  del  Establecimienio  literario.  consi- 
'derado  como  uno  de  los  tres  editicios 

iji  l'!l  let(o  dumini>.xí  anònimo.  Por  lo  que 
toca  d  U  i>uprr«i<.'>n  lambicncl  P.  Juan  Srrrahima. 
cap.  K  de  este  lihro. 

(;)     A^uer Joi  Jt  i8ij.  pà«.  41 1. 
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»entre  los  desocupados  en  esta  Ciudad 
»por  la  supresion  y  reforma  de  los  regu- 
»lares  quetieneconcedidos  S.  M.al  A}^!!!- 
»tamiento  en  Real  Orden  de  diez  y  seis  de 
»Abril  del  ano  pasado  para  Estableci- 
»mientos  de  Correccion  é  instruccion  pú- 
»blica.  S.  E.  ha  dispuesto  contestarle  que, 
»se  le  agradece  y  admite  su  favor,  però 
»sin  perjuicio  de  la  demanda  que  S.  E.  tie- 
»ne  elevada  à  S.  M.  para  la  designacion 
»de  los  tres  edificios  que  se  sirvió  conce- 
»derle»  (1). 

Si  la  condición  del  «sin  perjuicio  de  la 
»demanda  que  S.  E.  tiene  elevada. ..>•  fué 
admitida,  el  colegio  quedo  transformado 
en  la  dicha  secretaria.  Si  fué  rechazada, 
no  pasaría  a  secretaria,  ya  que,  según 
vimos  arriba,  el  Ayuntamiento  en  sesión 
del  25  de  junio  de  1823,  al  reclamar  los 
tres  edificios  concedidos,  nombra  otrosy 
no  el  colegio. 

Oigamos  nuevamente  el  Llibre  major... 
lo  que  nos  dirà  del  hecho  de  la  restitución 
del  Colegio  a  la  Orden:  «En  el  dia  13  de 
»enero  de  1824  entraron  à  tomar  posesion 
»del  Colegio  el  Padre  Ramon  Viguer  5'  el 
»Padre  Lector  Fr.  Fèlix  Torà;  y  el  gasto 
»desde  aquel  dia  es  el  siguiente 

»Para  limpiar  y  componer  el  colegio, 
»esto  es,  la  iglesia,  cocina,  y  comprar  los 
»muebles  màs  necesariospara  unay  otra 
»cosa,  24  libras  {12  duros  4  pesetas). 

»Para  obras  de  la  segunda  tienda,  3  li- 
»bras  10  sueldos  (1  duro  4'  33  pesetas). 

»Para  la  manutencion  de  dos  Religió- 
»sos  y  un  mozo,  contando  vi  ver  es,  car- 
»bon  y  demàs  necesario,  por  los  19  dias 
»del  mes  de  enero,  14  libras  5  sueldos  (7 
y>dnros  3  pesetas)  .y> 

En  13  de  abril  de  1824  continua  el  cole- 
gio con  solos  dos  frailes  y  un  mozo;  però 
en  14  del  mismo  mes  entraron  en  él  el 
Padre  Maestro  Noguer  como  Rector  y 
Fr.  José  Creuet  como  cocinero  (2). 


(1)  Acucrdos  de  1H22,  pag.   577. 

(2)  Llibre  majoi  en  que  se...,  cil. 


ARTICULO  TERCERO 

LA   CASA    DE   DIOS    DE    MIRALLES 
Y  SAN  AGUSTJN  DE  IGUALADA 

El  decreto  de  16  de  mayo  suprimió  la 
Casa  de  Dios,  o  convento,  de  Miralles,  y 
Uevó  sus  individuos  al  convento  de  San 
Agustín  de  Barcelona.  Por  esto  en  el 
Diària  de  Barcelona  del  29  de  mayo  de 
1823  se  lee  el  anuncio  del  Crédito  Publico 
sacando  a  subasta  el  arriendo  de  «la  cua- 
»dra  de  Miralles  con  sus  tierras  y  edificio 
»del  convento  que  fué  de  Agustinos,  à 
»escepcion  del  manso  Llosàs  que  es  sito 
»en  el  termino  del  lugar  de  Castellví  de 
«Rosanes»  (3). 

Por  esto,  caido  en  el  campo  el  dominio 
de  los  constitucionales,  aunque  todavia 
no  en  Barcelona,  el  Gobernador  de  la 
Mitra,  desde  Mataró  en  9  de  septiembre 
de  1823.  escribe  al  Pàrroco  de  Castellví 
de  Rosanes  que  «los  ornamentos  y  alha- 
»jas  procedentes  del  convento  de  Mira- 
»lles,  que  V.  en  contestacion  de  7  del 
»corriente  me  dice  haber  depositado 
»(c/iando  la  stipresióu)  en  la  capilla  pú- 
»blica  de  San  Jaime  sita  en  esa  Parro- 
»quia,  no  repare  V.  en  devolverlas  al 
»mismo  Convento  recogiendo  el  corres - 
«pondiente  recibo»  (4). 

De  este  documento  se  desprende  que 
muy  pronto,  antes  de  terminar  el  1823, 
los  frailes  regresaron  a  su  casa  de  Mira- 
lles. Y  cuando  no  fuera  así,  nos  certifica- 
rà de  que  estaban  ya  en  febrero  de  1824 
el  oficio  del  Gobernador  de  la  Mitra  de  25 
de  este  mes,  inserto  en  el  articulo  que 
inmediatamente  precede  a  éste;  oficio  por 
el  que  dicha  autoridad  relega  a  Miralles 
al  secularizado  jaumeandreu. 

Y  es  probable  que  los  agustinos  de  Mi- 
ralles admitieran  a  jaumeandreu  cuando 
la  misma  autoridad  que  le  envio  allà,  mas 
adelante,  en  1827,  recluye  en  Miralles  a 
otro  secularizado  por  medio  del  olicio  que 

(í)    Pdg.  m'.. 

(.,|)  AvelLí.  i^oncsf'oiidciici\i  de  ojlcio,  in- 
nin  II,  documento  us. 
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copio  a  continuación,  y  en  cuya  trans- 
cripción  callo  por  caridad  el  nombre  del 
penado: 

«Al  Vic.°  Provincial  de  Agustinos.= 
»En  méritos  de  la  causa  criminal  formada 
»contra  D.  José  lg°..-  Pbro.  secularizado 
»por  haber  celebrado  varias  misas  en 
»unos  mismos  días  he  dispuesto  que  esté 
»en  reclusion  por  el  tiempo  de  tres  anos 
Aen  el  convento  llamado  casa  de  Dios  de 
»religiosos  Agustinos,  y  por  lo  mismo 
»espero  que  V.  se  sirva  dar  la  orden 
»correspondiente  al  P.  Prior  de  dicho 
»convento  para  que  tenga  en  reclusion 
»al  citado  Pbro.  y  zele  sobre  su  conducta 
»dando  parte  en  caso  que  cometiere  algu- 
»na  falta,  advirtiendo  al  mismo  tiempo 
»que  podrà  permitirle  celebrar. 

»Dios  g.d<=  à  V.  m.s  a.^  B.»  5  de  Marzo 
»de  1827. 

»R.  P.  Vicario  Provincial  de  Agustinos 
»Calzados»  (1). 

Entre  los  anos  1824  y  1832  se  hicieron 
bastantes  obras  en  esta  casa  (2). 

Suprimió  el  cenobio  de  Igualada,  y 
agrego  su  Comunidad  a  la  de  Barcelona, 
el  decreto  de  16  de  mayo.  Y  cuando  no 
lo  dijera  el  decreto,  nos  testificarà  el  lie- 
cho  de  la  supresión  el  anuncio  de  la 
subasta  de  las  campanas,  inserto  en  el 
Diavio  de  Barcelona  del  21  de  febrero 
de  1822  (3). 


ARTÍCULO  CUARTO 

SAN  A6USTÍN  DE  GERONA  Y   NUESTRA 
SENORA  DE  GRACIA  DE  PALAMÓS 

Lo  mismo  que  del  convento  anterior 
puedo  escribir  del  de  Gerona,  pues  supri- 
mido  por  aquel  impío  decreto,  y  agrega- 
da por  el  mismo  su  comunidad  a  la  del 
de  Barcelona,  se  anuncia  la  subasta  de 


(í)  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  lo- 
mo  II,  documento  1048. 

(-•)  Libro  del  Gasto  de  cste  convento  custo- 
diado  hoy  en  el  arcliivo  del  convento  de  Calella. 

(3)     Píg.  466. 


sus  bienes  en  el  Diario  de  Barcelona  del 
22  de  diciembre  de  1822.  He  aquí  la  rese- 
fla  que  de  los  dichos  bienes  teje  el  dicho 
anuncio: 

«La  iglesia  demolida  y  dos  paties  à 
»ella  contiguos,  de  estension  1,182  pies 
»cuadrados,  tasada  en  525  libras  en  ven- 
»ta....;  la  casita  y  capilla  sita  en  la  calle 
»de  Pedret  estramuros,  tambien  demoli- 
»das,  de  estension  4,374  pies  cuadrados, 
»tasado  en  598  libras:  la  huerta  grande 
»llamada  de  San  Agustin,  de  estension 
»tres  cuartos  y  un  quinto  de  vesana,  de 
»tierra  regadio  de  l.^cualidad,  cercada 
»de  pared,  y  contigua  al  edificio  conven- 
»to,  tasada  en  2,000  libras  en  venta....: 
»la  huerta  pequena  tambien  dicha  de  San 
»Agustin,  de  regadio  de  l.•'^  cualidad,  y 
»de  estension  dos  oncenas  partes  de  ve- 
»sana  de  tierra,  asi  mismo  cercada  de 
«pared  y  muy  bien  guardada,  tasada  en 
»200  libras  en  venta....;  y  la  huerta  pe- 
»quena  sita  en  la  calle  de  Pedret,  estra- 
»muros,  Uamada  la  Virgen  del  Pilar  de 
»un  quinto  de  vesana  de  tierra  de  secano 
»de  "i.^  calidad,  tasada  en  125  libras  15 
»sueldos  en  venta,  sin  cargas»  (4). 

Y  en  una  relación  escrita  por  el  Prior 
en  1835  se  dice  que  la  iglesia  y  parte  del 
convento  «està  arruinado  desde  la  gue- 
»rra  de  Napoleon,  sin  haberse  podido 
»reparar  por  falta  de  recursos.» 

Del  convento  de  Nuestra  Sefíora  de 
Gracia,  de  Palamós,  recibimos  interesan- 
tes  noticias  del  Llibre  del  Reciho  de  su 
Administración.  El  famoso  decreto  de 
1821  lo  suprimió,  y  agrego  su  comunidad 
a  la  del  de  Barcelona.  En  el  indicado 
manuscrito,  después  de  una  liquidación 
firmada  en  junio  de  1821  por  los  Padres 
José  Capdevila  Prior,  Juan  Valls  y  Juan 
Miarons,  depositurios,  se  lee  la  muy  cu- 
riosa nota  siguiente,  que,  como  casitodos 
los  textos,  traduzco  de  mi  catalàn:  «Un 
»maniliesto  tan  extenso  como  tendría  que 
»hacerse  para  explicar  las  ocurrencias 
»de  los  días  de  la  supresión  de  este  con- 
»vento  d  la  vista  de  alfiítits  malignants 


\       (.,)     Pau.  3Ó.~.. 


I0b7 


.1.    •  >/.i/'iiM  ,iltttii  mul  I, I  lo!iFrar«i, 

crAit  noo  II 

:•   paru    dat 

ic  lo  que  SC  piaiiKo  para  lun 

I  honur  del  iniivemo,  del  l'adre 

l^  individuoN  i^iie  com|V)iicn 

J,  y  tu>  quedar  lomprome- 

.!js  luiii.uiJi»  m^•^.tKl.l•^  lasi  imprai  tua- 

pi    Vwè  iieics.u  lo  ciilieKai  al  C  icvliU» 

'   lus  ulhajas   mavuirs  de  plaïa, 

is  de  las  que  sr  >.ilMa   que  eian 

V  ■ 'II vento,  o  sea  del  lomun.   Se  pu 

a  lun  ocultar  muy  fiocos  trastos,  y  tuvi- 

■■.le  esperar   si  el  CrOJito  l'uMico 

1  las  deudas  que  teniamos  a  bue- 

•  ,.N  .111."  t-ii  i.is  mayores  apuros 

auxiliado  pres 

vi  I  nero.    Però  ha- 

cndose  practicadu  varias  diligencias 

na  que  el  Crédito  Publico  pagase  a 

iestros  acreedores  a  lo  menos  unu  can- 

Jad,  respondió  siempre  que    o  ho  ><• 

;i,'iíríí  u  SíTíi  Ji  aquí  u  lien  ntiox.  ma- 

;estando  anular   dicbo  debitorio.    En 

.^ta  de  estos  irastornos.   preccdiendo 

iiseio  de  Religiosos  de  timorata  con- 

■  '    "    '  c  Prior  ven- 

(odo  lo  que 

..vjif^t"     íi'uvi      .ti;^Li[i     van'l  ,      V     COn    m 

una  resultante  de   la  venta  y  con  lo 

.le  aftadio  el  Padre  Prior  se  satislizo 

Sr.    Francisco    Roges  unu    cantidad 

.1  lin  de  conservar  el  honor  del  Prior  y 

»del  Convento  que  hubia  sido  de  Agustí- 

nos  de  Palamós.  Y  como  era  imposible 

brar  niiis,  y  el  acreedor  estaba  con- 

c^^ncido  de  la  inculpabilidad  del  Conven- 

y  Prior,  se  dió  por  satislecho.»' 
!  ntre    los    objetos    vendidos    (iguran: 
1  caliz  viejo  delgado,  vinajeras  con  su 
ito,  una  pequeAa  imagen  de  la  Virgeu 
de  la  bandeja,  un  hisopo,  todo  usado  y 
»de   poco  dinero,  y   la  crucecita    de   la 
•Veracruz;'  todo  lo  queprodujo  la  canti- 
dad de  91  libras  17  sueldos,  o  sea  48  du 
ros  494  pesetas. 

iQaé  f ué  de  las  demi^s  alhajas  y  trastos 
arrebatados  por  el  Crédito  Públicor  Pre- 
sumo que  no  los  recobraron  los  religio- 
sos a  su  vuelta  al  Convento  en   lb23.  En 


el  Utli  (llir*  luk  mcMTh  de 

junio  a  noviembic  de  K!3,  %c  lee  «i'a^a 
*du  kein  cundcleru»  grundrt»,  una  Cru/ 
>mayor,  lod«t  de  cbcultum  y  plaicado 
u'on  su  conduccii'n  —  l'>  Itbras    y-í  du- 


>  ro>  I       Para  bat  1 
>iacru/  de  est  ull 
•de  Mores  — :U  li! 
iro.'i)  —  Por  un  \  ■ 
'  plata  —  .S4  libras  1  ' 
/  pesirlii    y  miïs  adt-; 


\  e- 

Jo 

iH- 

de 

,füS 

j  iia 

s;^  ,-■  -    -    -    •         .  ,^ 

111  'le- 

I,.    ,.-,.,..,-   ,.i.-.>.^,   V...  V,....   ....  ,..i..  la 

celda  prioral  y  enseres  de  cocinu  Se 
apunta  igualmeniv:  «Para  traer  desde 
'M.ttcelona  por  mar  una  caja.  una  mesa, 
vidtieras  y  las  alhujus  nuevas  de  la 
«.sacristia-3  libras  15  sueldos*^  J  duros). 

Si  de  todo  anles  estaba  surtido  el  Con- 
vento, y  el  Crédito  Publico  lo  hubiera 
devuelto.  -a  qué  comprarlo  nuevo,  espe- 
cialmente,  estando  como  se  ve  estaba,  la 
casa  exhausta  de  fondos? 

También  el  Crédito  llevóse  el  archivo, 
però  despucs  lo  devolvió. 

De  junio  de  ls_'4  es  un  asiento  conce- 
bido  en  estos  términos:  «Para  ir  por  el 
íterno,  casuUas,  albas  y  el  armariogran- 
xde  a  Rupià,  4  libras  tU  sueldos»  {2  du- 
ros  'J  pestías). 

No  tiene  el  libro  mAs  notioias  de  estos 
ornamentos  y  armario,  y  asi  lo  mismo 
podían  ser  nuevos  que  de  los  antiguos 
pertenecientes  al  convento.  Es  de  creer 
lo  postrero.  Opino  que,  repartidos  por 
Iglesias  pobres  en  aquella  època  los  or- 
namentos de  los  conventos  suprimidos, 
los  de  éste  pararian  en  la  de  Rupià,  de 
donde  ahora  los  recogen  los  Irailes. 

Durante  el  tiempo  que  los  religiosos 
no  habitaron  su  cenobio.  el  convento  íué 
cuaricl  de  Artilleria  y  su  iglesia  alma- 
cén,  trastadàndose  sus  imagenes  a  la 
parroquial.  Tanto  el  uno  como  el  otro  de 
los  dos  edilicit>s  sufrió  destrozos  Las 
cantidades  pagadas  por  obras  antes  de 
entrar  los  tiailes  a  habitar  de  nuevo  su 
casa  e  inmediatamente  después,  ascien- 
1  den  a  màs  de  oiO  libras,  o  sea  £S)  duros. 
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Entre  las  partidas  anotadas,  una  merece 
la  especial  mención.  Dice:  «Pagat  y  do- 
y>nat  als  artillers  que  habitahan  en  lo 
>•>convent  lo  desfer  las  troneras,  los  per- 
y>petiios  (debe  decir  parapetes)  del  claus- 
y>tro,  desfer  la  Esplanada,  tranrer  del 
y^  Convent  19  canons  ab  sas  cnrefias  y 
»altres  pertrexos  de  Artilleria  que  con- 
y>ve.nia  ho  fessen  ells  mateixos,  quin  se 
y>lliuras»  (8  duros). 

Quien  se  atreva  a  sostener  que,  venci- 
dos  por  los  aliados  los  constitucionales, 
estos  quedaron  pacíficos,  mansos,  sujetos 
y  hoUados,  lea  las  siguientes  palabras 
del  mentado  Llibre  de  Gasto  del  conven- 
to,  escritas  en  el  comienzo  de  las  cuentas 
de  esta  època,  cuando  se  practicaban  las 
diligencias  para  el  regreso  de  los  religio- 
sos a  su  cenobio:  <iUn  temps  que  encara 
»se  temia  de  nostres  eneniichs  com  es 
yipublicli  y  molts  habem  experimentat 
»vencent  apuros  y  dificultats  per  no  ser 
»assasÍHats.» 

Antes  de  terminar  estàs  líneas  referen- 
tes  al  convento  de  Palamós,  estimo  opor- 
tuno  ampliar  algunas  de  las  noticias 
dadas  respecto  de  él  en  mi  obra  anterior. 
El  primitivo  convento  fué  demolido  por 
los  franceses  en  1694  o  95.  Después  los 
religiosos  vivieron  reunidos  en  una  casa 
con  residència  en  la  iglesia  del  Hospital 
hasta  que  en  1742,  con  licencia  del  Rey, 
edificaren  el  actual  convento  e  iglesia. 

El  convento  no  reconocía  a  nadie  por 
patrono.  Contaba  con  13  celdas  y  las 
oficinas  necesarias;  huerta  propiamente 
dicha  no  tenia;  però  a  los  lados  del  tem- 
plo  y  convento  había  dos  trozos  de  tie- 
rra  sin  cercar,  y  delante  del  convento  un 
pequefto  jardín  cercado.  En  el  lugar  don- 
de  estuvo  el  convento  antiguo  en  la  punta 
de  la  villa  tenia  una  tierra  dada  a  arrien- 
do.  A  pesar  de  no  haber  establecido 
obligación  de  ello  al  tiempo  de  la  funda- 
ción  por  los  Jurados  o  Regidores,  hubo 
siempre  en  el  cenobio  algunos  individuos 
dedicados  a  la  enseflanza  de  la  juven- 
lud  (1). 

(i)     Kclaciún    escrita     dc-l    P.  .Jdsú    Arini.iny, 


ARTÍCULO  QUINTO 

SAN  AGUSTÍN  DE  TORRUELLA 

DE    MONTGRÍ,    Y    DE   CASTELLÓN 

DE  AMPURIAS 

En  6  de  julio  de  1830  el  Gobernador 
militar  y  político  de  Gerona  oficio  al 
Prior  de  Torruella  preguntàndole  si  este 
convento  fué  suprimido  en  el  tiempo 
constitucional.  Una  copia  de  la  contesta- 
ción  del  Prior  dice  así:  «Al  oficio  que 
»V.  E.  se  digno....  debò  contestar  que 
»lejos  de  haber  sido  suprimido  fueron 
»reunidos  en  esta  Comunidad  los  Reli- 
«giosos  de  nuestros  Conventos  de  esa  de 
»Gerona  y  Castellon  de  Ampurias.  Sola- 
»mente  que  à  mediados  del  mes  de  No- 
»viembre  del  afio  1822  por  los  temores  de 
»quedar  sorprendidos  los  expresados  Re- 
»ligiosos  por  los  Milicianos  procedentes 
»de  diferentes  puntos  que  cruzaban  este 
»Ampurdàn  se  vieron  en  la  precisi  on  de 
»separarse  de  él,  quedàndose  la  mayor 
»parte  de  ellos  refugiades  en  algunas  ca- 
»sas  de  esta  villa,  entre  los  cuales  se  con- 
»taban  los  Maestros,  que  siguieron  su 
»ensenanza  en  todo  aquel  tiempo  de  la 
»revolucion,  continuando  hasta  mediados 
>;del  mes  de  Junio  de  1829»  (2).  Es  decir, 
lo  que  continuo  no  fué  la  exclaustración, 
sinó  la  enseiïanza.  En  dicha  fecha  la  sus- 
pendieron  los  religiosos  porque  el  Ayun- 
tamiento,  que  les  debía  una  porción  de 
aiïos,  no  les  pagaba. 

La  palabra  del  Prior  de  1830  estí\,  en 
un  punto,  en  contradicción  con  el  decreto 
de  16  de  mayo  tal  cual  lo  publico  el  pe- 
riódico  del  cual  lo  tomé,  pues  el  Prelado 
lleva  la  comunidad  de  Gerona  a  Torrue- 
lla, mientras  que  el  dicho  decreto  la 
manda  al  convento  de  Barcelona.  Opino 
que  la  razón  cae  del  lado  del  Prior,   me- 


Prior,  ano  iSqs,  de  la  que  hay  cupia  cnlrc  los  pa- 
pcles  sueltos  del  archiv  o  dol  acUuil  cdiiveiUo  afíus- 
lino  de  Calella. 

(j)     Copia    existenle   en    el    arehivo    del    aelual 
convento  ajíu.stino  do  (l•iloll.i. 


I  en  esto  n  un  «rror  que  un  tlecre* 

to  ptii  nn  pci  iúJuo 

-iiriie  Jcl  l'rni•lMo  üe  Oisicllón 

nus  li;i  i)«iiii  laJo  rl  Jecicio, 

el  l'ric  r  ilc  rurrucllii,  que 

:  0  cu  cl  Convento  de  iSie. 


ARTÍCULO  SEXrO 

SAN  AGUSTIN  DE  PUIGCERDÀ 

1-1  üecreio  g;u:iJitflu  suprimió  el  can- 
.  ciito  de  Pui^oerdA.  y  llevo  sus  (ralles  a 
la  ca&;t  de  Sanahuja. 

Va  en  el  libro  anterior  hemos  visto  las 

destrucciones  que  de  manos    francès;: s 

habja  sufrido  el  ediricio,  y  el  iifAn  con 

que  en   los  tiempos    posteriores  a   1^14 

procuraron  los  religiosos  reparar  los  da- 

<      En  ISjOestaba  adelantaJa  la  repa- 

u'ion    del   convento.    però  desgracia- 

imente  sufrió  nuevas  minas  por  los 

•siurbios  de  aquellos  tiempos.   Desde 

i>-ta  el  presente  (escribe  el  Prior 

se  ha  ido  continuando  en  repa- 

!  ..IS  ruinas,  de  modo  que  actualmen- 

hay   localidad   para   habitar   en  sus 

rrespondientes  celdas  o  religiosos,  y 

..  ilmente  podrian  hacerse  habitaciones 

ira  utros  4  con  las  oticinas  correspon- 

cntes.  — Fr.  Pedró  Iglesias,  Priori»  (1). 

(.aido  el  imperio  de  los  constituciona- 

les  regresaron  los  frailes  a  su  convento, 

però,  sin  duda  por  gràcia  de  los  mismos 

dos,    se  moviò  en  esa  villa  (rff  Puig- 

riiti)  tal  jarana  que    estuvimos  Hos 

I  liífs)  it  piqué  de  perderie  (<7  coiivch- 

.  El  Ayuntamiento  queria  apoderarse 

•  él,»  escribió  después  el  que  íué  Pro- 

.V  ial,  «y  me  fue  preciso  entonces  hacer 

marchar  al  Padre  Prior  (Fr.  Raituuiulo 

*Ftbrc>)  para  sosegar  los  Animós,  y  c-n- 

»viar  un  PresiJente  en  el  interin.  como 

»lo  hicc'' '!?  . 


I )    Archivo  del  actual  convento  de  Calella. 


VI  r 
ina' 


•  El  rirx.iilur  ni.ivoi    \   los  .Ull 

'Ton  r  .-n 

un  es. :  de 

un  c\  pirsidrntedc  la  i-omunid.id  que 
'enionccs  era;  me  paro  c  que  Ni.  ■  las.... 

sci  relario   de   dicho    Ayi'  se 

upxderò  de  él;  t>i  desp»»-  !er 

»del encurgado  del  C^'  lo 

vsé.  El  medico  Cosmc  Ic 

canó  que  era.  podria  itit'i  m.i!  hi  .."n' 
«vento  puede  acudir  en  justicia  contra 
'los  apoderados  del  trigo  y  demas  efec- 
'tos  que  se  hayan  vendido  etc  durante 
''la  Revolucion  «J  se  hayan  perdido  ó  con» 

sumido  por  lus  usurpadores  como  son  la 
•piedra  labrada,  la  campana  etc...  Mu- 
»t  hísíma  piedra  labrada  y  las  mejores  y 
■mayores  piezas  de  ella  pararun   en  el 

patiu  Jc  la  casa  de  tiasch:  el  Ayunta» 
'  miento  que  era  las  estraxo  del  convento 
-y  las  depositó  alli;   habia  una  crecida 

■  morta.  S«J  que  se  llevaron  tablas,  lulgo 
tauloiiit.  que  cerraban  el  corredor,  y  que 
de  noche  se  los  llevaban  por  disposición 

>de  un  Regidor  particular,  però  esto  serà 
»dificil  probarli)  no   pudiendo  descubrir 

■  el  sujeto  que  me  lo  dixo.  De  la  piedra 
'labrada  empedraron  las  volta>  de  la 
ypl•i.<ii  giit-  tftiiH  tUiaiit  la>  casas  de 

>  Florttisii,  Ba<só  ttt...  esto  lo  hizo  el 
Ayuntamiento  que  entonces  era. 

>.\íe  alegro  haya  recobrado   la    poca 

>  plata  y  otros  efectos:  los  PP.  Escolapios 
tenian  (según  informes  tengo)  el  terno 
de  damasco  blanco  y  la  casulla  del  P. 
Mtro.  Montagut,  y  no  s<>  mAs    El  terno 

'dicho  tenia  dos  casullas  Tambien  oi 
luna  vez  que  tenian  la  mesa  con  caxon 
-y  las  tablas  etc.  de  la  cama  de  la  celda 
Prioral  que  tema  vo  depositado  en  casa 
'Picas.  (3). 


(;)     .\rchivo  del  actual  convento  aguttino  d* 
Calella.  . 
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ARTÍCULO  SEPTIMO 

COLEGIO  DE  LOS  SANTOS  REYES  DE 
TARRAGONA  Y  SAN  AGUSTÍN  DE  LA 
SELVA  DEL  CAMPO. 

El  colegio  de  los  Santos  Re5^es  de 
Tarragona,  vulgarmente  apellidado  San 
Agustín,  cayó  segado  por  el  decreto  de 
16  de  mayo  de  1821;  el  cual  destino  que 
tres  de  sus  Padres  pasasen  al  convento 
de  Barcelona,  y  los  seis  restantes  al  de 
la  Selva  del  Campo.  Fueron  los  tres  pri- 
meros  los  Padres  Fr.  Gonzalo  Canadell, 
Vice-Rector;  Fr.  Esteban  Ramon  y  P'r. 
Antonio  Vallcorva;  y  los  legos  Fr.  Se- 
bastiàn  Clot  y  Fr.  Antonio  PuUés.  Los 
que  pasaron  a  la  Selva  el  Padre  Fr.  To- 
màs Clara,  Rector;  el  Padre  Fr.  Isidro 
Salvans,  Lector;  el  Padre  Francisco  Na- 
vès, mas  tarde  secularizado;  el  Padre 
Fr.  Ramon  Martí;  el  Padre  Fr.  Agustín 
Llonga;  el  Padre  Fr.  Antonio  Mun;  y  el 
lego  Fr.  Francisco  Sitges  (1). 

Durante  este  período  constitucional 
continuo  ocupando  tropa  el  colegio,  qui- 
zA  todo,  quizà  parte,  pues  en  1824  y  27 
el  Padre  Rector  solicita  el  desocupo,  y 
no  lo  alcanza  (2). 

Fué  nombrado  administrador  de  los 
bienes  de  esta  casa  en  1821  un  don  Magín 
Jordà;  y  en  este  tiempo  una  de  las  cam- 
panas  fué  adquirida  por  el  Ayuntamiento 
de  Vilaseca,  la  que  después  de  no  poco 
trabajo  recobraren  al  fin  los  religiosos. 

Calda  la  dominación  constitucional, 
recobraron  estos  su  casa,  però  conti- 
nuando  en  parte  de  ella  la  tropa,  desde 
1828,  como  inquilina,  mediante  el  pago 
de  17  duros  mensuales  (3). 

Para  el  convento  de  la  Selva  me  presta 
abundantes  noticias  la  Crònica  que  com- 
puso  el  Rdo.  Padre  Fr.  Tomàs  Clara, 
Prior  que  fué  de  dicho  convento  de  la 


(i)     Piipeles  de  la  ca.sa   conservadns    hoy   en  cl 
convenlo  de  Calella. 

'.•)     Archivo  del  conveiVln  de  Calella. 
(3)     Archivo  del  convenlo  de  C-flePa. 


Selva,  quien  termina  el  prologo  de  esta 
Crònica  con  las  palabras  de  San  Juan: 
Quod  scinius  loquimur ,  et  vidimus  tes- 
tamur.  Dice,  pues,  en  catalàn,  del  cual  lo 
traduzco  así: 

«En  enero  de  1821  esta  religiosa  vi  lla, 
»en  vista  del  decreto  de  supresión  de 
»conventos  de  25  de  octubre  de  1820,  y 
»deseosa  de  que  el  presente  quedase  sub- 
«sistente,  dirigió  al  Jefe  político  una  ex- 
»posición  concebida  en  los  termines  si- 
«guientes.»  Omito  su  copia.  Es  muy 
razonada,  de  tal  modo  que  obtuvo  su 
objeto. 

«En  el  mes  de  mayo  recibió  del  Vicario 
«General  el  P.  Prior  una  circular  del 
»tenor  siguiente:  «El  Exmo.  Sor.  Minis- 
»tro  de  Gracia  y  Justícia  me  comunica  la 
»Real  Disposicion  de  S.  M-  sobre  el  arre- 
»glo  de  Conventos  de  toda  esta  província 
»y  de  los  que  deben  quedar  en  este  Arzo- 
»bispado.  Segun  dicha  orden  queda  su- 
«primido  el  de  esta  Ciudad  de  Tarragona, 
»y  destinades  6  indi  vídues  al  Convento 
»de  su  instituto  de  la  Selva  que  no  queda 
»suprimido.  Le  que  participo  à  V.  para 
»su  ínteligencia,  y  para  que  disponga  le 
»cenveniente  en  vista  de  dicha  disposi- 
»cien,  que  tendra  efecto  en  el  memente 
>^que  se  dé  la  orden  à  dichos  6  índíviduos. 
»Entretanto  me  darà  V.  aviso  del  recibe 
»y  de  quedar  asi  en  cumplímentarla, 
«acompaíiàndome  luego  de  verificada  la 
»indícada  traslacien,  una  lísta  nominal 
»de  los  Índíviduos  que  compongan  esa 
»Rda.  Comunidad  Tarragona  26  Mayo 
»de  1821.  Manuel  Llepis.» 

»Efectívamente,  a  los  peces  días  pasa- 
»ren  à  este  cenventelos  seis  índíviduos... 
»Este  calamitoso  tiempo  fué  de  mucha 
»miseria  para  esta  casa.  Tuvieron  que 
»hacerse  muchas  obras  en  el  convento 
»arreglando  todas  las  celdas,  que  esta- 
»ban  inhabitables  y  amenazaban  ruina 
»per  efecto  de  los  destrozos  que  los  sol- 
»dados  de  Napeleón  causaren  en  el  teja- 
»do.  Per  etra  parte,  hallàndose  sobrecar- 
»gado  de  religioses  por  la  afiadidura  de 
»los  de  Tarragona,  llego  a  la  mayor  pe- 
»breza;  y  así  por  medio  ile  un  memoiial 
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Je  todíis  las  i  cli- 
^cn  u  comuntdades 
utci.»!»,  >   en  I  '  de  julio  de  INITJ  eMc 
nvento  sufrit)  la  griïn 
II  de  mirar  presos 

>  constitucionales 
■   Jt.>ï   individuos,    que 

leron  el  R    P.  M.  Fr. 

X^jusiin  Girona  y  el  P- 

l•i     PeJro   Ki'i«;.  a   los 

uales  tuvieron  en  Reus 

n  la  mayor  ignomínia 

>r  tres  meses,  sin  otro 

ic-liío  que  haber  huido 

1    la   montafia    de    San 

1  t-dro,  donde  los  oopie- 

n    ;Oh,quódia  tan  fú- 

tlP'de  lulio!  To- 

>  eclesiAsticos  tu- 
■  iiius  que  escondernos 
ira  no  ser  \  ictimas  de 

is  tropas    constitucio- 

i.des,  que  capitaneadas 

le  un  tal  Sesé  cometie- 
«n  los  mayores  exce- 
s.    Fusilaron    a    tres 

iiocentes    jóvenes     de 

'■•'■t-n,  saquearon  algfunas  casas,  exi- 
una  fuerte  contribución,  y  des- 
'n el  convento,  sin  dejar  trasto 
■  en  las  celdas,  en  el  archivo,  en 
itcoa.  refectorio  y  cocinn.  Vién- 

-  uido  de  muerte  por  los  cons- 

-  el   Padre   Prior,   tuvo   que 
uir  .1  1-1  ancià  el  dia  10  de  septiembre, 

:  nJe  permanedó  un  aflo  bien  recibido 
(do,  seg^ün  él  mismo  cuenta 

íc  que  este  convento  no  íuc 
Liprimido.  los  constituciona- 

-  Ji-  I  .i:  ■     _  '  ..s 

;<.■    esta    V  •(.- 

■na,  lo    SUpi  illiu-i  ■  11  c  ,   L.i  ,    :.   .A-  ,n  :ii.  se 


-•-■■'-'--'••'- •  lles- 
tes 

^' 

isei    I 

In  I  vitar  la 

'no«> 

de 

•ili-iigos  Mfiul.i  "b  para 

^procurarnos  la  li.  P.  Fr 

>  Juan  Rruel.  de  scsciua  ufiui».  m;  relird  a 

"la  casa  rectoral,  y  do- 

miiiado    de    tristeza    y 

iilu  t  ión,  murióel23del 

mismo  abril.   Su  cadA- 

»ver  lué  enterrado  en  el 

tovar  >  "mun    y   los  ca- 

pilLiricrv  rMijieron   con 

»i..Jo  ny..!  K.s  derechos 

í-del    entierro    mediano, 
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cualquier  particular  de 
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HABITO    DE    CEREMO.MA    DH 
LOS    ACUSTINOS    UE    1  SL'..') 


>  En  el  mes  de  noviem- 
ibre    nos   posesionamos 
'Huevamente    del     con- 
vento y  •■  -.  y 
de^Je  lui.  ^ra- 
ri.is  a  Dioi.  L\uH,inv>sel 
Ji.i   14  un  solemne   Tf 
DiutM  con  mucha  asis- 
ttencia  de  los  buenos  ve- 
•  cinos  de  la   villa.   que 
«lloraban  de  comento  y 
alepría.   Comenzamos  A   restaurar   las 
celdas.  y  a  reparar  todo  el  dafto  c.tusitdo 
por  los  furiosos  milicianos  y  migueletes 
ide  Reus... 
«Nota.  Que  durante  el  sistema  consti- 
tucional se  secularizaron  unos  treinta 
sacerdoies  de  esta  provincià,  proceden- 
fctes  de  casi   todos  los  con  ventós;  però 
'cste  convento  de  \:\  Selva  no  tuvo  ni  un 
-v.  \v  1-      ..I      '                      de  haber  sido 

;.i  c    !)..;: _Liida  y  oprimi- 

■  Ja  de  los  liberaics  de  I  .irragona  y  de 
»Reus. 

l'En  I  ■  de  abril  susbcribió  este  con- 
i vento  un  memorial  dirigrido  al  Rey.  v 
cuya  copia  dice  asi: 


1072 


LIBRO    SECUNDO.  —  CAPITULO    DECIMOTERCERO 


«El  Rdo.  P.  Prior  y  Comunidad  de  Pa- 
rires Agustinos  de  la  Villa  de  la  Selva 
»del  Campo  de  Tarragona,  con  el  màs 
»profundo  respelo  a  V.  S.  M.  expone: 
»Que  teniendo  bien  custodiadas  en  su 
»Archivo  las  4  originales  Escrituras  de 
»imposicion  de  4  Censales  creados  por 
»V.  S.  M.,  uno  en  el  ano  1799  y  los  3  en 
»el  de  1804  à  favor  de  este  Convento, 
)por  razon,  el  primero  por  un  Préstamo 
»de  un  Vale  Real  de  150  pesos,  y  los  3  por 
»haverse  vendido  y  enagenado  en  virtud 
»de  Reales  Cédulas  3  piezas  de  tierra 
»propias  del  mismo  Convento  y  cobrade- 
»ros  con  el  rédito  al  3  °/o  en  la  Real  caja 
»de  Amortisacion  y  Extension  de  Vales 
»que  anualmente  asciende  à  la  suma  de 
»386  libras  17  sueldos  (en  moneda  cata- 
»lana),  pago  ya  verificado  hasta  el  ano 
»1808,  como  en  las  mismas  Escras.  se 
»ve:  En  fatalísimo  dia  19  Julio  de  1822, 
»dia  en  que  los  Milicianos  y  tropa  Cons- 
»titucional  de  Tarragona  y  Reus  acome- 
»tieron  à  este  Convento,  desbarataren 
»celdas  y  oficinas,  destruyeron  el  Archi- 
»vo  robando  sus  Escrituras,  maltrataron 
»à  la  Comunidad,  prendieron  y  aprisio- 
»naron  A  los  PP.  P'F.  Agustin  Girona  y 
»Fr.  Pedró  Roig,  ambos  sacerdotes  de  la 
»misma,  y  que  tuvieron  presos  en  la 
>-Villa  de  Reus  por  espacio  de  3  meses; 
»en  este  lúgubre  dia,  Soberano  Senor, 
»perdiéronse  las  indicadas  4  Escrituras 
»con  los  demàs  papeles  en  dicho  Archivo 
«custodiades.  Este  es  un  suceso  verídico 
»y  cierto  y  que  lo  justificaran  tanto  el 
»Magistrado  y  Cura  Píírroco,  como  toda 
»la  Villa,  si  es  necesario. 

»Por  el  extravio  de  estàs  Escrituras,  y 
»no  por  omision,  de  ningun  modo  nos  fué 
»posible  presentarlas  a  la  Direccion  ge- 
»neral  del  Crédito  publico,  ni  en  aquel 
>^tiempo  que  V.  M.'•  seiialó,  ni  en  el  de  la 
>/próroga  que  despues  concedió,  por  ig- 
>^norarse  el  paradero  de  ellas.  Mas,  Sobe- 
>^rano  Seflor,  ahora  que,  a  Dios  gracias, 
>^y  que  por  una  especialísima  providencia 
»divina,  han  aparecido  las  relatadas  4 
»escrituras,  devolviéndolas  con  mucha 
^-cautela  6  mejor  diremos  por  via  de  res- 


«titucion,  durante  la  Santa  Mision  alCon- 
»vento;  prontos  y  humildes  acudimos  à  la 
«clemència  de  V.  M.<^  con  ellas,  k  fin  de 
'>que,  compadeciéndose  del  infeliz  estado 
»en  que  nos  hallamos  por  los  pasados 
»trastornos  revolucionaries,  y  no  menos 
»por  el  dèficit  de  la  citada  Real  Renta,  en 
»la  que  estriba  la  menor  pai  te  de  nuestra 
«subsistència,  no  siendo  de  otra  parte 
«culpables,  esperamos  se  dignarà  vues- 
xtra  M.*^  reconocerlas  y  aceptarlas  aho- 
»ra,  como  si  hubiesen  sido  presentadas  à 
»su  debido  tiempo,  mandando  anotarse  y 
»registrarse  en  el  Grande  Libro,  para  à 
>su  tiempo  cobrarse,  segun  las  sabias  y 
»justas  ordenes  expedidas  sobre  el  parti- 
»cular. 

«Hacemos  presente,  Soberano  Senor, 
»que  siendo  aquellas  tres  piezas  de  tierra 
»enagenada  unas  pias  memorias  que  re- 
»dundaban  en  utilidad  de  toda  esta  Villa 
»como  era  cierta  y  segura  à  la  hora  de 
»las  11  una  Misa,  no  cobrando  su  justa 
«renta,  se  ve  no  solo  esta  su  pobre  Co- 
«munidad  perjudicada  en  su  subsistència, 
«si  tambien  el  piiblico  privado  de  aquella 
»misa  y  los  fundadores  defraudades  de 
«sus  justos  y  religiosos  sufragies.  Y  sien- 
»do  todo  cuanto  exponemes  en  esta  hu- 
«milde  representacien  la  misma  verdad, 
«nos  prometemos  les  Exponentes  que 
«compadecido  el  religioso  y  recte  cora- 
»zón  de  V.  M.'^  de  cuanto  (en  aquella 
«infeliz  època)  tuvo  que  padecer  en  bie- 
«nes  y  personas  este  su  Realista  Conven- 
»to  del  todo  inculpable  en  dejar  de  mani- 
«festar  estes  sus  legitimes  Documentes 
»en  aquel  entonces,  serà  ahora  del  agra- 
»do  de  V.  M.''  mandar  se  nos  sean  satisfe- 
«chos  dichos  censales,  como  aparece  del 
«todo  justo  y  equitativo. 

>  Gracia  que  esperamos  lograr  de  la  re- 
«ligiosidad  y  bondadosocorazonde  V.  M. 
«íiseguràndole  que  agradecida  esta  Co- 
«munidad  per  ella,  cederà  gustosa  a  favor 
«del  Real  Erario  la  mitad  de  las  7863  li- 
«bras  7  sueldos  moneda  catalana  que 
«acredita  de  pensiones  vencidas  desdeel 
«afío  1808  hasta  el  presente. 

>Dios  N.S.  conserve  la  importante  vida 
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NUESTRA  SENORA  OE  GRACIA  OE  LERI- 
OA  SAN  AGUSTIN  DE  CERVERA  Y  DE 
TÀRREGA  Y  NUESTRA  SENORA  OEL 
PLA  OE  SANAHUJA. 

El  convento  de  Nuesira  Seftora  de  Gra- 

i,  de  Lérida,  cixyò  bajo  la  hoz  del  decreto 

lo  de  mayo,  y  sii  Comunidad  fué  por 

.  mismo  decreto  de><tinada  al  de  Harce- 

na.  Però  el  Estado  nombróconservad  »r 

c\  editicio  y  administrador  de  las  rentus 

cl   cenobio  al   Padre  XicolAs  BorgoAò. 

dividuo  que  era  de  la  Comunidad  de 

I 

Icualmente  suprimió  el  de  San  Agustin 
i-  Cerveia,  y  llevo  sus  frailesalde  Sana- 
üja. Asi  ahorró  a  estos,  sin  pensarlo,  los 
'    .  que  sin  duda  padecieran 

.lente  guerra  en  varias 
t-   UI/  ■  .nena  de  recia   lucha  la 
de  Cervera.  Si  el  decreto  nos  calla- 
i  supresión.  nos  la  descubriria  el 
lii'  Barcciotia   del  7  de  enero  de 
,.  il  insertar  el  anuncio  de  la  subasta 
c  tres  campanas  de  este  convento  (.2). 
Però  no  todos  los  religiosos  agustinos 
Je  Cervera  escaparon  libres,  porque  el 
l'rior,  ignuro  cómo  y  por  qué  motivo,  re- 
.   esó  a  dicha  ciudad,  y  allí  en  mayo  de 
-22  le  mataron.  «Este  infeliz  tuvo  la 
-uerte  de  desmayarse  al  liempo  de  dis- 
parar contra  él.  Creyeron  los  asesinos 
que  le  habían  muerto,  pues  no  podian 
\  erlo  con  la    obscur idad   de  la  noche; 
per-i  habiendo  vuelto    al   sitio  en   que 
';  ;   ..in  dejado  la  víctima,  la  acabaron 
Jc  :>acritïcar  sin  que  los  moviese  &  com- 


.luuuciar  cu  I.i 
diaiio  y  para  r 

Ml--  .! 


■  de  nomhramicnl•i  ola   hoy  en  el 
1  vento  de  (lalclla 


que 

iuja. 

Uc    bU 


MMlJ      .1        I  ■.U  .   Cl•  ■Il.l  ,        .11      i•llVC 

orden. 

Como  ï-e  deduce  ya  de  lo  escrito  haüta 
aquí.  el  dei  reto  de  lo  de  mayo  respeiú  la 
vida  lii•l  ,  ii\  .luo  de  Nue><(r  .  v,.a.  t  ■  ,!i•l 
Pla  il  1.  y  aun 

indi\  .uéndoles  : 

de  Puigcerdà,  de  Cervera  y  de  !>eo  de 
L'rgel.  Però  no  por  esto  se  libró  de  la 
exclaustración:  >En  el  periodo  constitu- 
icional  los  frailes  de  aqui  fueron  echados 
'  paciticamente.  EUos  llevaren  sus  cosas, 
"tabicaron  todas  las  entradas  del  editicio, 
>y  la  \  irgen  venerada  fué  trasladada  A 
>'la  iglesia  del  pueblo»  (4). 

ARTfCL'LO  NOVENO 
SANTA  MAGDALENA  DE  SEO  DE  URGEL 

El  decreto  suprimió  el  convento  de  San- 
ta Magdalena  de  Seo  de  L'rgel,  agregando 
aJemAs  su  Comunidad.  como  acabo  de 
decir,  al  de  Sanahuja  Asi,  en  mediodela 
pena  natural  de  sus  frailes,  gozaron  estos 
la  suerte  de  no  ser  victimas  de  la  entrada 
de  los  constitucionales  en  la  ciudad  cuan- 
do  la  tomaron  a  los  realistas. 

En  el  archivo  del  actual  convento  de 
Calella  {V^Vò  existen  copias  de  los  inven- 
tarios  que  el  de:   .  '  '  t'rédito  publico 

levantó  en  IS.M  i.irse  del  ceno- 

bio  Segun  éste.  :.i  .  .....  .c^a  constaba  de 


de 
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712  volúmenes,  entre  los  quenaturalmen-  | 
te  no  se  contaban  los  que  probablemente  i 
pondrian  antes  a  salvo  los  religiosos.  El 
archivo  brillaba  por  su  riqueza,  que,  a 
juzgar  por  el  mentado  inventario,  estaba 
clasificado  con  suma  perfección  y  ocupa- 
ba  dos  grandes  armarios.  Ademàs  de  las 
escrituras,  libros  de  cuentas,  llevadores, 
etcètera,  se  mientan«once  libros  en  4.°  con 
»cubiertas  de  pergamino  los  diez  y  el  otro 
»de  cuero:  son  de  notas  y  profesiones.»  Y 
sumadostodoslos  pergaminos  que  se  citan 
ascienden  a  mas  de  mil.  Aquí  el  celoso  in- 
vestigador de  archivos,  actual  Prior  del 
convento  agustino  de  Calella,  Padre  Sa- 
turnino  López,  a  cu3•a  bondad  debò  los 
datos  procedentes  del  archivo  de  Calella 
referentes  a  este  período  constitucional  y 
al  de  la  guerra  de  los  franceses,  aquí,  digo, 
el  Padre  Prior  se  pregunta:  «íQué  sehabrà 
»hecho  de  toda  aquella  riqueza?  jDios  lo 
»sabe!  A  este  convento  solo  han  venido 
»algunas  escrituras  y  papeles  sueltos. 
»Libros  ninguno  y  pergaminos  creo  tam- 
»poco.»  Tenga  paciència  el  buen  Padre 
Prior,  que  muy  pronto,  al  tratar  del  con- 
vento dominico  de  Seo  en  el  Libro  III, 
vera  el  triste  y  desgraciado  fin  del  archi- 
vo de  éste  en  mano  de  los  muchachos  de 
aquella  ciudad;  5'  por  lo  mismo  bien  pu- 
diera  suceder  que  le  cupiera  igual  al  de 
agustinos. 

«El  mobiliario  era  mu}'  pobre,  continua 
»el  indicado  Padre  Prior.  En  febrero  del 
»22  decia  el  comisionado  que  no  habia 
»procedido  a  su  venta  en  atencion  a  que 
»era  muy  grande  la  misèria  en  el  pueblo, 
»y  a  lo  malos  que  los  muebles  eran,  por 
»los  que  se  obtendríamuy  poco  producto. 
»Ademàs,  anade:  «no  està  aun  desarrai- 
»gado  el  fanatismo  y  supersticion  de  este 
»vecindario,  pues  hay  sujetos  que  creeràn 
»excomulgados  à  los  que  compren  algun 
»mueble  del  Convento.»  El  que  tal  escri- 
»bía  se  llamaba  Don  Gervasio  Fonoll  y 
»Mages.  Al  fin  vendió  los  muebles  en  52 
»libras  9  sueldos  10  dineros  (28  duros). 

>>Las  alhajas  y  ropas  de  iglesia  que 
»tampoco  debían  ser  cosa  mayor  fueron 
»enviadas  a  Gerona.   Por  cierto  que  el 


»delegado  del  fisco  en  aquella  ciudad  de- 
»bió  de  extranar  su  pobreza  ó  su  escaso 
»niimero  à  juzgar  por  lo  que  el  aprove- 
yiclíado  de  Fonoll  le  oficia  en  14  de  agos- 
»to  de  1821:  «Estoy  seguro  — dice— que 
xninguna  alaja  falta  de  quantas  posehia 
»este  convento  de  aquella  clase,  porque 
»como  tenia  noticia  positiva  é  individual 
»de  ellas  se  evito  la  ocultación.»Hastade 
»las  campanas  se  apodero,  y  trató  de 
»venderlas.  En  el  pueblo  nadie  concurrió 
»à  la  subasta.  Ignoro  si  màs  tarde  las 
»vendería  à  unos  cerdanes,  que,  segun  él, 
»deseaban  comprarlas. 

»Murió  en  noviembre  de  1821  el  Padre 
»Isidro  Alsina,  religioso  que  había  sido 
»en  aquel  convento,  y  dejó  algun  dinero, 
»créditos  y  alhajas.  Pues  hasta  de  esto 
»quiso  apoderarse  mi  hombre.  No  sé  si  lo 
»logró.  Le  cobré  repugnància»  (1).  Càl- 
mese  el  celoso  Padre  Prior,  que  en  el  libro 
siguiente  toparemos  otra  vez  con  el  Ger- 
vasio Fonoll,  a  quien  veremos  comprando 
bienes  del  cenobio  dominico  de  la  misma 
ciudad,  y  de  consiguiente  aprovechàndo- 
se  de  la  exclaustración  y  de  la  desamor- 
tización.  Y  escribo  «aprovechàndose,» 
porque  un  timorato  anciano  de  Seo  me 
dijo  varias  veces  haber  sabido  de  boca 
de  sus  padres  de  la  Seo  que  las  ventas 
de  después  del  1835  se  hacían  a  tan  ba- 
jos  preciós  que  hubo  compradores  que 
con  las  cosechas  de  las  mismas  fincas  pa- 
gaban  sus  plazos. 

El  mismo  anciano,  y  la  viveza  3-  por 
nienudo  de  la  pintura  certifican  de  que 
contaba  lo  que  por  sus  ojos  vió,  el  mismo 
anciano,  digo,  referia  que  los  Fonoll  y 
otros  (el  Fonoll  hijo  era  secretario  del 
Aj'untamiento)  vendían  en  pública  almo- 
neda  los  adornos,  catres,  camas,  mue- 
bles, etc,  de  las  ermitas  (y  es  de  suponer 
que  también  de  los  cenobios);  y  que  para 
ello  subíanse  en  una  silla  puesta  sobre 
una  mesa,  y  cogiendo  el  objeto  por  una 
punta,  lo  levantaban  en  alto,  clamando: 
«Tal  cosa,  tanto:  iquién  da  por  ella  màs?» 

(1)  \í\  citació  benemérito  P.  López  me  ciió  es- 
tos dntos  en  abril  de  191;. 
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K  Icc.  en  cl  li- 
bro  de  ucuei  • 
dos  lapitula- 
rt!»  del  mti 
nasierio  de 
S  leii^nimii 
de  Vull  de 
Ik-hiMil,  el 
.u  t.i  -.j^uien- 
te  Ui. I  1 J  de 
AbriKlels*JO. 
•Convocados  y  con- 
Riegadus  lodos  los 
'Monjes  existcntes  en 
'el  presente  Monaste- 
«rio  de  San  (.ieronimo 
»de  \al  de  Hcbron  A  son  de  Campana  en 
*la  Cclda  Prioral  por  orden  de  íil'  Prior 
»Fr.  Jusef  Borrell;  propuso  su  Pat.'^  que 
»se  ballabu  con  un  oficio  del  Seflor  Vica 
*rio  Gen'  de  este  obispado  cuio  tenor 
«c'opiado  A  la  letra  es  el  siguiente:  «El 
"Seflor  Alcalde  Constitucional  1 ."  de  esta 
'Ciudad  por  disposicion  del  Seflor  Gefe 
«-Politico  me  ha  pasado  egemplares  del 
iR.'  Decreto  de  30  de  Marzo  ultimo  para 
'circularlo  A  todos  los  Cuerpos  Eclesiàs- 
'ticos  de  esta  Diòcesi:  y  por  lo  mismo 
Kícompaflo  A  V.  M.  dicho  Decreto  para  su 
' puntual  observancia.  previniendo  me 
'acusc  \'  M.  el  recibo,  y  me  dé  aviso  sin 
demora  en  caso  de  observarse  alguna 
»transgresion.  Dics  gue  A  V.  M.  m.»  a" 
Barcelona  10  de  abril  de  I82(.•.  Avellà. 
.V  G  =R.•i<>  P  Prior  de  S.  Geronimo 
'de  Hebron> 

•  Leido  dicho  oficio  y  Real  Decreto  à 
»toda  la  Comunidad  para  dar  el  debido 
•cumplimiento  ;i  su  contenido  inmediata- 
»mente  su  Paternidad  jurO  la  Constitu- 


I.  .1.  ,l\.Atk 


'la  meh' 
»Fr.   Jov. 
»Borrell   l'uui.» 

En  el  murgen:  «PP.  nsisteote»:— N    I' 

•Prior  —P  N'uaru»  — P  Gomar  — P  Pun 

fcti  —  P-  Albaret  ~P    CapsaJa  -P   Bori 

.da.-P   Pere/.. -I'  Mathcu  -P 

c-P.  Almirall  -P    Ponsa.  - 


Noia. — Li  S  inicial  de  csle  japitul»  luc  co- 
piada de  un  libro  de  coro  del  monaisterio  de  San 
l-'cllu  de  Guíxols. 


Siguc  1)  capitular  imerei>an• 

te.  però  m  lu    in.i  distinto  del  antr--  • 
pues  viene  escriíu  en  cataliln,  mi» 
líue  el  an''  •  '■"  "-  ?  t-l  castellano.  D;-  -  ..  . 
traduciel  (.may.jde  Isl.'»'       En 

>la  misni  .  ;  imbién  Su  Paternidad 

'  propuso  que  hahia  recibido  un  oficio  del 
í-seAor  Jefe  Politico,  que  lo  circulaba  a 
'las  Comunidades  eclesiAsticas  y  a  otros 
kcuerpos.  con  el  cual  les  pedia  y  aun 
«exhortaba  a  hacer  un  donativo  gratuito 
»según  la  posibilidad  de  cada  uno  pura 
í^socorrer  las  necesidades  urgentes  del 
•Estado.  Que  en  atención  a  esto  y  a  pesar 
>de  la  suma  y  notòria  pobreza  de  la  Co 
munidad,  le  parecia  necesario  hacer  un 
>esfuerzo  para  acudir  con  algun  socorro 
>*a  tan  grave  necesidad,  y  asi  que  viesen 
»qué  cantidad  se  podia  ofrecer.  La  Comú 
«nidad,  consideradas  unas  y  otras  cir 
»cunstancias,  y  deseosa  de  contribuir  i>.  .i 
>'SU  parte  al  socorro  de  tan  grave  i. 
vdad.resolvióqueSu  Paternidad  de .. 
»do  con  el  Padre  Procurador  hiciese  aquei 
•  donativo  que  permita  la  corta  posibili- 
»dad  del  Monasterio.  elevando  a  la  consi 
i^deración  de  dicho  seflor  la  jvjbreza  de  la 


e*to  lo»  re 

ción  /j  /'. ;  .         . 

niíique  dcscntrcnK. 

'.»'     I  iKr.i  de  aouírd'»»  oapiíulart^  d*  «tr  m<v 


1078 


LIBRO    SECUNDO.  —  CAPITULO    DJiCIMOCU  AUTO 


»Comunidad  que  la  priva  de  poder  con- 
»tribuir  en  mayor  cantidad.— Fr.  Jph  Bo- 
»rrell  Prior,— Fr.  Jph  Vergés  Vicario»(l). 

Omito  las  consideraciones  e  indignación 
que  en  todo  espíritu  honrado  produce  ver 
a  la  fracción  masónica,  violentamente 
apoderada  del  poder,  pidiendo  donativos 
a  la  Iglesia  a  favor  del  publico  erario,  que 
ella  saquearà;  y  pidiéndolo  a  aquellos 
mismos  mansos  corderos  que  con  la  pròxi- 
ma supresión  se  va  a  enguUir. 

Eljefe  Político  D.  José  de  Castellar, 
en  8  de  julio  del  mismo  ano  1820,  pasó  a 
los  alcaldes  una  circular  instàndoles  a  que 
perquiriesen  los  autores  del  crímen  que 
en  ella  se  anuncia,  la  que  dice  así:  «En  la 
»noche  del  3  al  4  del  corriente,  serobaron 
»al  monasterio  deS.  Gerónimo,  del  corre- 
»gimiento  de  esta  ciudad,  las  alajas  y  or- 
»namentos  que  expresa  la  adjunta  lista. 

»Lista.  La  custodia  y  cruz  de  plata.— 
»Un  caliz  de  plata. — Dos  medíos  cuerpos 
»de  madera,  uno  de  S.  Gerónimo  y  otro 
»de  S.  Andrés,  cubiertos  de  plata.— Un 
»brazo  de  Santa  Elena,  cubierto  de  plata. 
»— Un  lignum  crucis  y  otras  alajas  peque- 
»nas  de  plata.— Dos  Verónicas  de  madera 
»guarnecidas  de  plata.— Tres  ternos,  uno 
»de  terciopelo  negro  y  dos  de  seda,  uno 
«blanco  y  otro  carmesí»  (2). 

El  decreto,  o  ley  (si  pueden  llamarse  ley 
la  injustícia  y  la  tirania),  de  25  de  octubre 
de  1820,  al  suprimir  los  monacales  aca- 
bo por  entonces  con  la  vida  de  esta  Co- 
munidad,  la  que  se  disperso,  y  no  se  pudo 
nuevamente  reunir  basta  que  hubo  caído 
el  dominio  constitucional.  El  libro  de 
acuerdos  de  ella  refleja  con  su  elocuente 
silencio  el  caso,  pues  contiene  el  acta  de 
la  sesión  del  27  de  septiembre  de  1820, 
después  de  ella  deja  un  blanco  de  media 
pàgina,  sin  duda  para  ocuparlo  con  la 
explicación  de  lo  ocurrido,  y  después 
escribe  la  de  la  sesión  del  15  de  marzo 
de  1824. 


(i)     Libro  de  acuerdos  capitulares,  pàg.  .401. 
(2)     Üiario  de  Barcelona   del    16   de    julio  de 
1820,  píígs.  1814  y  1815. 


Creo  que  no  desplacerà  al  lector  la  co- 
pia de  la  mentada  de  27  de  septiembre,  la 
que  dice  así:  «/w  Dei  nomine.  Amen.  Als 
■í>vint  y  set  dias  de  Setembre  del  any  del 
»Senor  de  mil  vuit  cens  y  vint  cerca  las 
»deu  lioras  y  mitja  del  demati  fou  elegit 
y>en  Prior  de  est  nostre  RJ  Monastir  de 
^Sant  Geroni  de  Vall  de  Hebron  lo  P. 
»Ex-Prior  Fr.  Miquel  Picanol,  profés 
>->del  mateix  Monastir,  Confirmat  emperò 
>yen  Prior  del  dit  Monastir  à  las  dos  ho 
y>rasy  quart  de  la  tarde  del  sobre  dit  dia 
^->mes  y  any;  y  fou  elegit  per  los  electors 
■>>seguents.=LoP.  Vicari  Fr .  Joseph  Ver 
^gés.—N.  P.  Fr.  Miquel  Picanol. — Lo  P 
^Jaume  Gomar.—Lo  P.  Joseph  Soler.— 
»Lo  P.  Joan  Punti. — Lo  P.  Jaume  Alba 
y>ret.—LoP.  Martí  Capsada. — Lo  P.  CU 
y>ment  Bori.—Lo  P.  Joseph  Boada. — Lo 
>->P.  Ratnon  Matheu.—LoP.  Manuel  Font- 
yiseré. — Dit  dia,  mes  y  any  habent  la  Ca- 
»munitat  convocada  y  congregada  capi- 
y>tularment  compromès  per  los  oficis  de 
y>Vicari,  Procurador  y  Arquero  majors, 
y>elegí  dit  P.  Prior  en  Vicari  al  P.  Jo- 
»sep]t  Boada;  en  Procurador  major  al 
y>P,  Jaimie  Albaret,  y  en  Arquero  major, 
»al  P.  Climent  Bori:  y  luego  en  acto  con- 
»tinuo  passà  la  Comunitat  d  elegir  per 
»cc'dulas  secretas  als  PP.  Diputats,  y 
^quedaren  elegits  en  Diputats  lo  P.  Jo- 
y>seph  Soler ,  y  lo  P.  Joseph  Verge's»  (3). 

Suprimido  el  monasterio,  el  Estado  pro- 
cedió  sin  tardanza  a  la  venta  de  él  y  de 
sus  muebles  e  inmuebles.  Empezó  por  la 
heredad  de  Vallirana,  y  así  en  el  Diario 
de  Barcelona  del  21  de  mayo  de  1821  se 
lee  que  por  el  Juez  de  primera  instància, 
D.  José  Esteve  y  Morató,  saco  a  subasta 
en  14  del  mismo  mes  una  casa  y  heredad, 
o  sea  con  sus  tierras,  sita  en  Vallirana,  y 
pròpia  de  San  Jerónimo  de  Hebrón,  tasa- 
da  en  62,511  libras  14  sueldos  (4)  (33,339 
duros  2' 90  pesetas). 

El  propio  Diario  en  24  del  mismo  mayo 
anuncia  la  venta  de  una  pieza  de  tierra. 


(3)  Libro  de  acuerdos  capitulares,  pi'ig.   |(i^. 

(4)  Pig.  1075. 


/'j(/.  >.  sit.i  cu  S.iii  Nfnrtin 


v-•'» 


'  éiM  di:\  i  1  úc  mat  /o  üc  líSlTJ.  >' 

■ifüi  Jr!  \'.\t•:'  ilf  prinifi  :i  liis- 
la, 
iii- 

;ct  1"         11  r.|:!u  I'l  sJc  lli 

rii  lli  m'Mit.if^.t  Je  S.  üc- 

■•:  ■■■:-,     l.l 

....  ^..>    ;  .      ,  ,  ;    líl 

l    11>    l-<   i   «Ml    ~U^    ÍMII- 

Je  lucnic  en  viirios 
....  ...>< . ,   .  ..^1  munasierio con  su 

-ito  sepurado,  el  lotal  terreno  que 
..;  lli  V  el  que  lecorresponde  a  la  pluzu 
\  1  .;  i  .liJor,  y  laparledel  monaslerio 
.i.uiíi.ul  '  lo  fMt' por  los  /rafUíüesi  que 
no  se  halla  aun  restaurado,  tazudo  en 
4'M.J(.•2  IS.  LN  mrs.  vn.  en  venta,  una  pe- 
quefla  casa  o  choza  (rente  el  monaslerio 
i  on  su  terreno  y  el  de  su  entrada  y  salida 
en  2.ï>73rs.  4  mrs.:  olra  casa  inmediata  a 
la  antecedente  con  el  terreno  en  lu.joo 
rs.  t»:  el  pesebre  unido  ik  dicha  casa,  y  el 
editicio  arruinado  por  el  fucgo,  contiguo 
;".  pesebre  con  el  terreno  -1.410  rs.  'IS:  el 
:  .tl  con  una  pequeAa  habitacion  à  muy 
i  UV..I  distancia  de  la  citada  casa  con  el 
terreno  que  ocupa  y  el  de  trentè  de  su 
'^•'"(l  o.Sjb  rs  14:  la  hermita  llamada  el 
.  «.ro  en  medio  de  un  jardin  pequerto 

ido  de  paredes  contiguo  al  monas- 

teno  10.310  rs.  9:  otra  llamada  Sta.  Ma- 
dalena  en  dicha  montafla  y  cerca  la  an- 
tecedente 3. 447  rs.  10:  otra  dirruida  en 
ídem,  é  inmediata  A  la  espresada  y  un 
pequeAo  jardin  con  paredes  2972  rs  30: 
L'I  molino  aceitero  junto  al  monasterio 
con  el  terreno  y  paredes  detràs  de  él 
>  25^  rs.  5:  un  huerto  junto  al  monasterio 
de  tenida  una  cuarta  de  mojada  con  un 
albergue  grande  y  otro  de  pequeflo  que 
sirven  para  depositar  las  aguas  para  el 
•  riego  del  mismo  y  la  mitad  de  las  aguas 
que  discurren  por  las  2  fuentes,  la  una 
nombrada  de  la  Reina,  y  la  otra  que  vie- 
ne  con  conducto  de  la  parte  de  S.  Medi. 

(1  I     Pa^    "'**• 


.1,    iutnpuc»(.i 
!2    t-fi  vrnf;i 
-  ical.t    Ull  i.tiii; 
'da    bujo  fi  n) 
t venta,  y 
vAulet  dc 
'terio,  k>  I»"  I V   II.  \  cii'.  ,  >   ;■- 

otra  vifta  dicha  vieja  de  <>  m 
«mediata  20  fX-i" 

en  renta:  un  n: 

'  mon.4.>>l•v, 

t-n  renta:  un  olivar 

...„ s  de  2  mojada>   irl 

«-nasterio  21.;i3,J  rs.  18  t! 
i-en  renta:  otro  olivar  11  : 
«-del  Mai  iner,  de  3  cuartas  de  mojada  en 
j^idem  5.333  rs.  iN  en  venta  y  1X32  en 
«renta:  un  bosque  llamado  Tres  Creus, 
«de  8  mojadas,  1">.2<»J  rs.  o  en  venta  y  575 
"ÏH  en  renta:  otro  llamado  las  Cabaflolas 
ide  2  mojadas  en  idem  4.79'>  rs.  3".»  en  ven- 
>ta,  y  144  en  renta»  (2). 

El  mií^mu  Diario,  el  18  de  Marzo,  com- 
pleta la  relaciún  de  la  subasta  de  S.  Je 
rónimo  de  \'all  de  Hebrón  con  estàs 
palabras: 

«Otro  bosque  dichoTarral  de 8  mojadas 
■en  b>.200  rs.  o  mrs.  en  venta  y  575  rs.  28 
'mrs.  en  renta:  otro  llamado  Turó  de  Ma 
»ria  de  5  mojadas.  en  11.99*'  rs.24  mrs.  en 
)  venta  y  359  en  renta:  otro  llamado  Mi- 

>  randa  de  3  mojadas  en  7.1*»  rs  en  ven- 
'ta,  y  215  rs.  31  mrs.  en  renta:  otro  llama- 
•doAulet  de  3  mojadas  en  7.199  rs.  28  mrs. 
»en  venta  y  215  rs.  31  mrs.  en  renta:  una 
iviAa  nueva  de  8  mojadas  en  el  parajella- 

mado  Miranda  dadoii  varios  pariiculares 

»&  las  dos  séptimas  partes  de  los  frutos 

para  el  monasterio  en  21.333  rs.  18  mrs. 

en  venta,  y  o3*>  rs. "28  mrs.  en  renta:  otra 

>  llamada  Fontana  de  una  mojada  y  dos 
»cuartas,  dada  al  cuarto  de  los  frutos  en 

27**9  rs.  28  mrs.  en   venta,  y  84  rs.  en 

•renta:  un  bosque  llamado  Tibidabo  de 

0  mojadas  en  lo-tíGií  !•>    en  venta   v  'a^^ 
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»en  renta:  otro  Uamado  Meca  de  10  moja- 
»das  en  24.000  rs.  en  venta  y  720  en  renta: 
»otro  dicho  Bosquet  de  una  mojada  en 
»2.400  rs.  en  venta,  y  72  rs.  en  renta:  otro 
»llamado  Gausach  de  2  mojadas  en  4.799 
»rs.  30  mrs.  en  venta  y  144  en  renta:  las 
»vinas  plantadas  nuevas  de  16  mojadas 
»sitas  en  el  bosque  Pausach  dadas  A  par- 
»tes  à  varios  particulares  à  lacuartapar- 
»te  de  frutos  en  42.667  rs.  en  venta  y  1.279 
»rs.  21  mrs.  en  renta,  afectas  al  censo  de 
»pension  anual  1  libra  16  sueldos  al  mar- 
»qués  de  Alfarràs:  una  pieza  de  tierra 
»hierraa  llamada  la  Tramuja  de  3  moja- 
»das  en  2.400  rs.  en  venta;  la  vina  11a- 
»mada  Grau  de  12  mojadas  dada  à 
»varios  particulares  à  la  3.^  parte  de 
»frutos,  en  48.000  rs.  en  venta  y  1.440 
»en  renta:  otra  viiïa  de  3  mojadas  dada  à 
»la  mitad  de  los  frutos  à  Jaime  Gausach 
»en  19.200  rs.  6  mrs.  en  venta  y  575  rs.  28 
»mrs.  en  renta:  una  casa  grande  no  con- 
»cluida  llamada  Granja  nueva,  con  otra 
»pequena  para  el  colono,  una  mojada 
»y  Va  de  sembradura  contigua  sita  en  el 
»término  de  San  Ginés,  un  lagar  de  mam- 
»postería,  2  prensas,  2  alvergues  uno 
»grande  y  otro  pequeíïo,  y  una  porcion 
»de  agua  de  mina,  en  72.341  rs.  25  mrs.  en 
»venta,  y  1.124  rs.  33  mrs.  en  renta:  tres 
»pedazos  de  viiïas  nuevas  de  4  mojadas 
»sitas  en  dicho  termino  dadas  à  la  mitad 
»de  los  frutos  anuales  à  tres  diferentes 
«particulares  38.400  rs.  12  mrs.  en  venta, 
»y  1.151  rs.  22  mrs.  en  renta:  otro  pedazo 
»de  vina  de  3  mojadas  dada  A  la  3.^  parte 
»de  los  frutos  anuales  à  Ramon  Ferrés 
»18.65S  rs.  en  venta,  y  554  rs.  17  mrs.  en 
»renta:  otra  de  3  mojadas  tambien  dada  à 
»la  tercera  parte  de  frutos  à.  Jaime  Gau- 
»sachs  en  18.658  rs.  en  venta  y554  rs.  17 
»mrs.  en  renta.» 

«Fincas  sitas  en  el  termino  de  San  Cu- 
»cufate  del  Vallés,  Un  bosque  llamado  de 
»la  Fontgroga  de  6  mojadas  31,572  rs.  15 
»ms.  en  venta,  y  947  rs.  en  renta:  otro  Ua- 
>'mado  Rosés,  de  6  mojadas  11,839  rs.  25 
>'ms,  en  venta  y  355  rs.  en  renta,  afecto 
>:'al  censo  de  1  sueldo  al  prior  de  San 
>/Cucufate  del  Vallés:  otro  llamado  Pine- 


»tons  de  4  mojadas  7,893  rs.  10  ms.  en 
»venta  y  237  rs.  en  renta:  otro  nombrado 
»las  Cobas  de  4  mojadas  7,893  rs.  10  ms. 
»en  venta,  y  237  rs.  en  renta,  afecto  à  un 
»censo  de  media  gallina,  y  dècima  à  dicho 
»prior:  otro  llamado  la  Serralada  de  4 
«mojadas  7,893  rs.  10  ms.  en  venta,  y  237 
»rs.  en  renta,  afecto  &  un  censo  de  media 
»cuartera  de  cevada  y  dècima  à  dicho 
»prior:  otro  dicho  el  Maset  de  4  mojadas 
»7,893  rs.  10  ms.  en  venta,  y  237  rs.  en 
»renta,  afecto  al  censo  de  dos  gallinas  y 
»1  hbra  de  cera  al  citado  prior  ambas 
»por  el  paso  del  agua  del  dicho  que  se 
»presume  ser  el  torrente  inmediato  unido 
»al  dicho  bosque  se  paga  al  mismo  prior 
»de  censo  8  sueldos  6»  (1). 

En  el  Diario  del  22  de  noviembre  de 
1822  se  anuncia  la  subasta  de  muebles, 
cubas  y  otros  efectos  del  monasterio  (2). 

En  el  libro  III  de  esta  misma  obra,  en  el 
articulo  dedicado  a  este  monasterio,  se 
leeràn  documentos  en  los  que  se  dan  las 
fechas  de  las  ventas  de  muchos  de  estos 
bienes,  realizadas  ahora  en  el  período 
constitucional.  Al  dicho  articulo  remito 
al  curioso  lector. 

Poseo  copia  autèntica  de  la  «Relacion 
»de  los  ornamentos  sagrados,  y  ropas 
»para  el  servicio  del  cuito,  con  los  vasos 
«sagrados;  segun  consta  de  la  lista  del 
«inventario  que  tomaron  los  S.'"^*  Comi- 
»sionados  por  orden  del  Gobierno  en  el 
»Monast.°  de  Val  de  Hebron,  y  son  los 
»siguientes: 

»Cuatro  càlices,  uno  de  Plata,  y  los 
»otros  de  bronce  dorados  los  dos,  y  el 
»otro  plateado  con  sus  vasos  de  plata.  Un 
»Glovo  de  Plata  dorado,  y  unos  incensa- 
»rios  de  Plata,  cuatro  Patenas  de  plata 
»doradas  con  sus  cucharitas  de  plata. 

»Un  terno  entero  de  seda  negro,  y  cua- 
»tro  casullas  con  galones  de  seda  ama- 
»rillos. 

»Otro  terno  de  seda  campo  blanco  con 
«flores,  franja  y  galones  de  Oro,  y  una 


(i)     Pdgs.  (10!  Y  097. 
(j)      P%.  3051. 


.  .ip.i  uc  MTU.t  ncct .«  .   Ull  :tii il  cuií  icjiu.t 
vlc  oro. 

•  (.>(ro  tcrnu  de  !>eJ.i  fundo  blumocou 
•doreti.  Irunju  y  giilonés  de  oro  íuIm). 


' '. :  >    i  •<p«y  de  r.isi)  laimesl  con  (aju 

■  vil-  li.  u->  bhtiK  I  V     .il   iifs  de  oro. 

*Utro  teiiu>  :csi  bordudo  de 

"plata,  rtoie;»  di 

li  i ■^  i  .isulhiM  de  !»cd;i  color  de  Rosa 
L.ii  i!   icsy  Kiilunes  de  plata 
'  '11 .1-  ties  de  seda  Imido  l•Iiiico,  Hores 

■  m.i  .kI.is  y  gitlones  de  ui  o  l.tlbo. 

■ütras  dus  casullas  lutidú  bluncu  con 
»tlores  y  galones  de  oro. 

Utra  de  terciupelo  carmesí  con  galó- 
»nes  de  oro  y  plata. 

•^Otra  de  seda  fondo  carmesí  Hores 
'bluncas  y  moradas  y  galones  de  uru 
»falso. 

^Otras  dos  de  damasco  carmesí  y  galu- 
»nes  de  oro  cun  una  íaja  al  medio  verde 
>y  amaiilla. 

Dos  medias  casullas  ó  Planetas.  y  capa 
icolor  morado,  Hores  blancas  y  galones 
»de  plata. 


Ic.iü.t  \     iiriUiO    oc    cii.«s    liilciciiics  icii- 

•quiaü 

<-0(rak  dílerentes  reliquiai»  colucadas 
'dentruduii  cuadrus  con  pic  de  madcia 
kdurados. 

'•Otras»  dus  I 
»de  dos  i' lui  >  ' 

^maneia  de  '. 

i«  Hr.is  d  .>  I  i;u!r;iJ:i>  cnn  pie 

*>■  -' 

'    1  • 

Uli^Ulub  cu  cl  pe»,  llu. 

Una  Cruz  de  maderu  pmtuda  de  ne- 
igru.  y  doruda  con  una  imagen  de  JcbU 
>^Chri»tu  de  pasta  de  reliquías 
kSeis  misalcb  . 

■  L'na  altombra  para  el  presbiteriu 
«■Cuatru  candelcros  de  hierro  grandes. 

'  Veinte  y  seis  Libros  de  coro  de  Per- 
'gamino  con  cubíertas  de  baqueta  de  unos 
cuatro  palmos  y  medio  de  alto 

iSeis  Libros  màs  de  iaem  de  unos  tres 
«palmos  de  alto. 

>Otros  cinco  inservibles. 


•'Una  casulla  morada  con  faja  al  medio 
»amarilla. 

l'Tres  otras  casullas  tambien  de  seda 
^morada  con  galones  de  lo  mismo  ama- 
vrillos. 

»Otras  cínco  casullas  de  seda  verde  con 
ífaja  de  diferentes  colores  al  medio,  y 
«galones  de  seda. 

*Otra  casulla  de  seda  ordinària,  fondo 
»blanco.  y  Hores  carmesinas  faja  verde 
•al  medio,  y  galones  de  oro. 

vSigue  la  ropa  blanca,  como  albas,  Toa- 
>ll;ià  etc 

>En  la  Sacristia. 

tDentro  de  un  armario  hay  las  Reli- 
squias  siguientes: 

>Seis  reliquías  de  diferentes  santos  à 
'manera  de  Horeras guarnecidas interior- 
>  mente  de  plata  con  el  adorno  exterior 
>de  madera  plateada. 

í-Otras  dos  Horeras  iguales  grandes  en 
»forma  de  espejo  con  pie  de  madera  pla- 


»Seís  altares  con  sus  correspondientes 
«-Mesiïs.  Sacras...  el  May  or  con  Invoca- 
vción  de  N-  P  S.  üeriinímo  ..;  los  otros 
»cuatro  (son  limoi  con  invocaciónel  uno 
»de  S.  Juan  Apòstol  y  en  él  dos  Santos 
X'sueltos  [latiialfs)  de  madera  el  uno  S. 
>  Agustm,  y  el  otro  S.  Líborio  de  cosa  de 
-tres  palmos  de  alto.  El  otro  Altar  del 
íS.'"  Cribto  con  la  Vngen  de  los  Dolores, 
ly  el  otro  de  S.  Miguel  con  oirus dos  suel- 
>tos  [lalcrahi]  de  la  N'irgen  de  la  Con- 
■  cepcion  y  de  S.'»  Eulàlia  de  cuatro  pal- 
»mos  de  alto;  y  el  otro  de  la  N'irgen  del 
xPatrocinio...;  y  el  ultimo  del  S.'"  Christo 
'•de  la  Agonia  con  otros  dos  candeleros  y 
odos  Angeles  de  Madera  y  una  imagen  de 
»madera  del  S."»  Ecce  homo. 

>  Cinco Figuras  de  Alabastro  de  estatura 
'corporea  que  rcpresentan  la  adoracion 
"de  los  S.'"'  Reyes,  la  Virgen  y  el  niflo.  . 

»EI  Organo  corriente  aunque  no  con 
sus  completos  registres... 
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»En  la  bai-andilla  del  coro  hay  cuatro 
»S.t"s  de  Madera  de  bulto:  S."  Paula, 
»S.'^  Eustochio,  S.  Eusebio  Cremoneiise 
»y  N.  P.  S.  Gerónimo. 

»En  el  Claustro  hay  una .  Capilla  y  en 
»ella  un  Altar  de  madera  con  invocacion 
»de  S.  Sebastian. 

»Val  de  Hebron  5  de  Marzo  de  1S21.— 
Fr.  Jayme  Albaret  Administrador»  (1). 

He  transcrito  esta  copia  del  inventario, 
omitidas  emperò  las  cosas  faltas  de  im- 
portància, lo  he  transcrito,  digo,  por  las 
curiosas  noticias  que  nos  dada  esta  casa, 
especialmente  de  sus  altares,  casa  ahora 
desde  muchísimos  afios  arrasada. 

Del  paradero  de  las  numerosas  reli- 
quias,  y  aun  del  de  las  de  otros  monaste- 
rios,  nos  dan  noticia  los  dos  siguientes 
acuerdos  del  Cabildo  Catedral:  «Sesion 
»del  28  de  diciembre  de  1820.— El  Sefior 
»Prat  hace  presente  que  Su  Uustrísima 
y;(el  Obispo)  le  había  encargado  manifes- 
»tase  à  V.  S.  {al  Cabildo)  que  el  Sefior 
»Intendente  deseaba  reunir  en  depósito 
»en  esta  Iglesia  todaslasreliquiasy  cuer- 
»pos  santos  que  se  hallasen  en  los  monas- 
»terios  de  la  Provincià,  poniéndolos  à  la 
«pública  veneracion  y  bajo  unaresponsa- 
»bilidad  de  V.  S.,  mas  que  antes  de  con- 
»testar  deseaba  saber  el  sentir  de  V.  S.= 
»Resuelto.=Que  por  medio  del  mismo 
»senor  se  exponga  al  Sor.  Ilmo.  que  V.  S. 
»no  tendra  reparo  en  recibir  las  del  Obis- 
»pado,  que  procurarà  custodiarlas,  però 
»sin  responsabilidad  alguna»  (2). 

«Sesion  del  11  de  febrero  de  1821  =  El 
»mismo  sefior  {Sr.  Avelld)  hizo  presente 
))que  hallandose  en  la  iglesia  varios  reli- 
»carios  de  San  Jerónimo  [de  Vall  de  He 
hbrou  ó  de  la  Murla)  que  el  Ilmo.  Sor 
»tiene  destinados  para  la  misma  iglesia 
»podrían  ponerse  como  adorno  en  el  al 
»tar  mayor  para  la  fiesta  de  mafiana  y 
»otros  dias  solemnes.  Igualmente   hace 


(i)  Fapclcs  .sueltos  del  .sefior  yVbcllà  que  estan 
en  mi  poder. 

(2)  Archivo  catedral  de  Barcelona.  Resolu- 
cions capitulars,  iSiç  d  182;. 


»presente  que  se  necesitarà  ocupar  algun 
»puesto  del  Cabildo  para  colocar  varias 
»cosas  que  se  traeràn  del  monasterio.= 
»Resuelto  =  que  se  acceda  à  todo»  (3). 

En  tiempo  de  la  peste,  si  la  comunidad 
no  pudo,  por  estar  suprimida,  prestar 
servicios  a  los  habitantes  de  Barcelona, 
el  edificio  no  los  presto  cortos.  En  los 
principios  se  trasladó  allà  la  gente  de  un 
campamento  de  observación  que  se  había 
antes  formado,  pues  en  la  sesion  del 
Ayuntamiento  del  16  de  agosto  de  1821 
leemos  que  «el  Doctor  Don  Rafael  Este- 
»ve  participa  de  palabra  al  Ayuntamien- 
»to  que  la  Junta  Superior  {seria  de  saiii- 
»dad)  habia  acordado  la  traslacion  de  los 
»individuos  del  campamento  que  se  había 
»establecido  con  motivo  de  la  peste,  à 
»S.  Jerónimo  de  Hebron»  (4). 

San  Jerónimo  se  convirtió  en  lazareto 
sucio  o  de  apestados  o  de  gente  que  salía 
de  lugares  apestados.  La  Gaceta  de  Ma- 
drid inserta  una  correspondència  de  Bar- 
celona, fecha  el  25  de  agosto,  en  la  que 
se  da  cuenta  del  trasladó  a  Hebron  de 
150  marineros,  y  de  los  buenos  efectos 
producidos  en  estos  hombres  por  aquella 
traslacion  (5).  El  lego  dominico  tantas 
veces  en  este  libro  citado  por  sus  curio- 
sos anales,  escribe:  «Las  tripulaciones  de 
»los  buques  del  puerto  viejo,  que  era  el 
»apestado  primeramente,  à  fin  de  que  no 
«peguen  el  mal  à  la  ciudad,  son  traslada- 
»dos  à  San  Jerónimo  de  la  montana  en 
«número  de  220  hombres  (6).  Tambien 
»estaba  apestada  la  Barceloneta.  Este 
»barrio  es  puesto  en  incomunicación,  po- 
«niendo  dentro  distintes  frailes  de  diver- 
«sas  ordenes.»  De  la  diferencia  de  los 
niímeros  de  estàs  dos  notas  deduzco  que 
al  principio  se  llevaria  a  San  Jerónimo 


(3)  Resolucions  capitulars,   rSiçd  182^,  c\í. 

(4)  Acuerdos  de  1821,  p;lg.  1222. 

(5)  Gacela  del  i."  de  septicmbrede  1821,  piígi- 
na  1314. 

(6)  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona en  la  memòria  que  publico  de.spués,  mil  ve- 
ces arriba  citada,  dice  que  los  recogidos  en  He- 
bron fueron  217.  Lo  dice  en  la  pitgina  los, 


ijiic    iiic);o    !>r     .iuiiiciit.li  1.1 


lú  barceloní  de  'M  del  mism<> 

«.«pinanüu  la  Junta  Mutiiiipal  de  Saní 

l.id  que    lodos  los  moradore!»  de  la  Hai- 

cta  debian  peieceí»  de  la  enterme- 

tifoni-es  reifvinte.   si  permaneciun 

-  del  íoio  del  mal, 

ilH).  Tra^^^  en  seirui- 

J.i  i•l  .\>  unuiiiui•iit"  vk-  l•i^  cv-Iiiiii"-  que 

paia  ello  podrian  hal•iht.n-M       1-     Si-rtor 

!    .  I  propuso  li-  Jc  San  i.eró 

de  la  mon;  ,  la  Vineynu 

.'.ireto  de  .\.i/.in.i    i>cspues  de  ha- 

'    -c  traiado  del  número  de  peisonas 

^i.c  podrian  salir  y  de  la  precision  en 

que  se  veritique  en  una  partesinoesrea- 

luable  en  el  todo;   Se  acordo  Primero: 

que  pas;isen   los  que  pudiesen   A    San 

'  Gerúnimo  de  la  montafla    empezando 

por  los  pudientes  A  cuyo  eíecto  se  llena- 

SC  lambien   la   Iglesia   y  se    habilitase 

■    -ien  con  tiendas  el  patio  del  mismo 

...   ..lo^d). 

Tci  minemos  los  datos  de  San  Jeroni 
mo  lazareto  con  los  dos  acuerdos  sitíuien- 
les  del  mismo  Municipio. 

Sesión  de  23  de  junio  de  1822:  «La  Jun- 
'ta  Superior  de  Sanidad  incluye  una  nota 
que  le  ha  pasado  el  Comisionado  Princi- 
p:i!  del  Crédito  Publico  reclamando  la 
;  1. :  JiJa  de  varios  muebles  en  el  supri- 
ni.JMonasterio  de  San  Geronimo  del 
\'.i!le  de  Ebron  despues  de  veriticado  el 
cvpiirgo,  el  cual  pide  que  se  haga  inme- 
diatamente  en  el  de  San  Geronimo  de  la 
Murtra-  (2). 

Sesión  de  IS  de  julio  de  l5i22;  'El  Seflor 

Marqués  de  Llió  informa  haberse  veri- 

'  licado  el  blanqueo  y  espurgo  de  los  Mo- 

nasierios  de  San  Geronimo  de  la  murtra 

vy  del  valle  de  Ebron,  y  dice  que  se  re- 


Acuerio%  Je  iSit,  pàg.  144^. 
Acuerdos  de  181J,  pàg.  .úvl. 


l 'leru 

mue- 

»bli 
Ma  -^ 

.idoi  puru 
Duro»,  y 

i.por  1 
"rior 

0  qu 

cl 

laUi. 

(-■  la  Supe- 
i  cl  espur- 

.«u 

1^ 

Muii 

t&leriot»,  M 

vctm: 

.ir 

pr 

tcticadi 

).   y   por  lo 

relaiuu  ,1  I.i  nota  de  mucbles  que  dice 
*se  han  esiraviado  y  reclama  el  Comi- 
'■^ionado  del  Crédito  publico.    ' 

liaberse   tornado   inventario   ■ 
vtorn':  •  •     —  ....    1     ■     '  ,  lo  que   -«.  yi^'%: 
«utc;  lal  vcz  y  de  po- 

vquit ^  c,  ^..1  desistirà  de  su 

^reclamacions  (3). 

Caido  el  dominio  tiriinico  de  los  por 
ironia  llamados  enemigos  de  los  tiranus, 
los  monjes  corrieron  nuevamente  a  su 
cenobio.  y  arriba  los  vimos  ya  allí  reuni- 
dos  en  sesión  capitular  en  15  de  marzo 
de  1824.  En  ella  constituïda  en  regla  la 
Comunidad,  procede  a  la  elección  de  los 
principales  cargos,  y  asi  da  fe  de  que 
estú  reanudada  su  antigua  vida  regular- 
Quien  a  la  desamortización  del  tiempo 
constitucional  compro  parte  de  los  bos* 
ques  de  San  Jerónimo  nus  lo  dice  el 
siguiente  acuerdo  de  la  Comunidad  toma- 
do  en  sesiOn  del  17  de  agosto  de  l!>24: 

Propuso  su  Paternidad  que  en  atencion 
)  i\  que  en  cl  tiempo  de  nue^tra  exclaus- 
'tracion  constitucional,  el  seftor  N-  Gori- 
/'lïd  compro  al  Gobierno...  los  bosques  de 
)^Meca  y  Cabaflolas,  y  los  dió  &  varios 
^parceros  para  plantar  de  vifla  à  prime- 
iras  cepas  rahas^u  Miortaj,  y  habiendo 
-ya  algunab  mojadas  plantadas,  propo- 
j^nia  A  la  Comunidad  si  convenia  en  que 
>se  plantasen  de  vifta  A  primeras  cepas 
'  los  sobredichos  bosques  por  los  mismos 
»parceros  A  quienes  los  dió  el  Seflor  Go- 


Acuc 
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»rina  y  con  los  mismos  pactos  y  condi- 
»ciones  con  que  les  hizo  dicho  Gorina. 
»Los  PP.  capitulares  convinieron  en  que 
»se  diesen  à  plantar  los  sobredichos  bos- 
»ques  à  los  mismos  parceros  que  seíïaló 
»dicho  Gorina,  però  con  la  condición»...(l). 

Las  tierras  que  rodeaban  al  Monaste- 
rio  compro  en  este  tiempo  constitucional 
un  senor  Carbonell  (2). 

Que  la  casa  de  procuración  de  Barce- 
lona sufrió  desperfectos  en  el  período 
que  historio,  se  deduce  del  acuerdo  capi- 
tular de  la  sesión  del  2  de  mayo  de  1825, 
que  dice  así:  «Propuso  su  Paternidad  que 
»le  parecía  muy  del  caso  que  volviese  à. 
»hacer  la  capilla  de  la  Procura  de  Barce- 
»lona,  no  solo  para  evitar  el  tener  que  ir 
»à  celebrar  fuera  de  casa',  sinó  tambien 
»porque  en  dicha  capilla  habia  una  fun- 
»dación...»  (3). 

Siguióse,  pues,  nuevamente  en  el  ceno- 
bio  su  vida  regular.  Al  ir  recorriendo  en 
el  libro  de  acuerdos  de  la  Comunidad  sus 
actas  posteriores,  doy  con  una  que,  aun- 
que  no  se  refiaré  a  la  vida  de  ella,  ofrece 
un  hecho  curioso,  por  cuya  razón  la  co- 
pio a  seguida,  traducida  al  castellano: 
«A  los  27  de  octubre  de  1824  convocados 
»y  congregados  al  son  de  campana  (como 
»es  costumbre)  los  PP.  Capitulares  en  la 
»celda  Prioral  de  orden  de  N.  P.  Prior 
>;Fr.  Miguel  Picanol,  propuso  su  Paterni- 
»dad  que  el  Seiïor  José  Pineda  deseaba 
»retirarse  à  nuestro  Monasterio  durante 
»toda  su  vida  con  los  pactos  y  condicio- 
>'nes  siguientes: 

»1.°  Se  obliga  à  entregar  dentro  del 
»término  de  dos  aiios  (contando  desde  el 
»dia  de  la  entrada)  à  la  Comunidad  la 
»suma  de  dos  mil  libras  {1,066  duros 
y>3'33  pfísetas)  con  moneda  contante  de 
>oro  ó  plata;  però  de  estàs  dos  mil  libras 
»la  Comunidad  deberà  pagarle  anual- 
>^mente  durante  solamente  su  vida  natu- 
>'ral,  uno  y  medio  por  ciento  para  calzar- 


(i)     Libro  de  acuerdos  capitulares,  pàg.  .-108. 

(2)     Rclaciíin  de  D.  Francisco  Carner. 

(•j)     Liliro  de  acuerdos  capitulares,  pdg.  410. 


»se  y  vestirse;  y  en  caso  que  dentro  el 
»término  de  estos  dos  afios  dicho  seflor 
»Pineda  cambiase  su  intención,  esto  es, 
>'quisiese  marcharse,  ó  la  Comunidad  le 
»despidiese,  prometé  pagar  por  cada  dia 
>^que  habria  estado  en  el  Monasterio,  una 
»peseta,  entregando  para  dicho  fin  à 
»nuestro  P.  Prior  los  documentos  de  una 
»pieza  de  tierra  que  le  reditua  60  libras 
»anuales. 

»ld.  Todo  lo  que  tiene  ademàs  de  las 
»dos  mil  libras,  se  reserva  (durante  sola- 
»mente  su  vida  natural)  para  socórrer 
»sus  urgencias  y  recreos,  los  que  no  le 
»podrà  impedir  ningun  superior,  però  no 
«tendra  obligacion  de  mantenerle  la  Co- 
»munidad  siempre  que  esté  fuera  del  Mo- 
»nasterio  ni  de  darle  cosa  alguna. 

»Id.  Prometé  que  dentro  del  termino 
»de  dos  anos  harà  entera  donacion  llama- 
»da  inter  vivos,  é  irrevocable,  de  todos 
»sus  intereses,  bienes,  muebles  é  inmue- 
»bles  que  haya  ó  pueda  haber,  à  la  Co- 
»munidad  en  esta  forma;  de  las  dos  mil 
»libras  luego  de  entregadas,  y  de  todo  lo 
»demàs  despues  de  seguida  su  muerte. 

*Id.  Prometé  durante  su  vida  natural 
«servir  y  trabajar  para  la  Comunidad  en 
»aquellas  cosas  internas  del  Monasterio, 
»esto  es  cuidar  de  aquellas  oficinas  que 
»el  Superior  tendra  k  bien  encargarle,  y 
»especialmente  en  cosa  de  Iglesia  y  sa- 
»cristía. 

»Id.  La  Comunidad  debe  darle  habita- 
»ción  ó  celda,  però  queda  de  su  cuenta 
«hacerla  componer  3^  amueblar. 

»Id.  Deberà  mantenerle  sano  y  enfer- 
»mo,  tratàndole  del  mismo  modo  que  à 
»un  monje  hijo  de  la  casa. 

»Id.  Seguida  su  muerte  la  Comunidad 
»deberà  hacerle  el  mismo  entierro  que  A 
»un  monje,  hijo  de  la  casa. 

»Todos  los  sobredichos  pactos  y  condi- 
»ciones  se  veràn  màs  largamente  y  con 
»miís  formalidad  en  la  escritura  de  dona- 
»cion  que  entregarà  dicho  seflor  Pineda. 

»Todos  los  PP.  Capitulares  uní'inimes 
»y  conformes,  enterados  de  lo  propuesto 
»por  N.  P.  Prior  convinieron  en  admitir 
»en  el  Monasterio  al  seflor  José  Pineda 


^reiluliuii  pnclu»  y 

I  Je 

mi- 

\|,iiiucl   lli-    Xm.ii     vulgo 

.0  i\  lli  ComunidaU  se  le 

!c»  liacer  en  ella  dos 

na  paia  (ra>l.ular  A 

,     I  ..   -  ..ii   -  M.ii•i.i.s  que  lienc  sepulta- 

.!  ><  en  otra  parte.  La  ComunidaJ  resol- 

\:v    qiie   se   le    romeda    permi-.t   parn 

haver  una  sepuliura  p.iia  Ji>h  ■  ■  bieto, 

'p.ig;knd>'lo  todo  dich')  seftci ,  y  i  uulando 

il  del  peinii-.•  i-orrespondiente  de  la  su- 

•pen.'tulaJ      _' . 

Durante  la  terrible  invasiòn  del  còlera 
de  livJ-l  el  monasterio  presto  seftalados 
servicios.  Los  monjes  redujeron  su  habi 
taiión  a  un  rincón  del  monasterio,  y  en 
las  del  claustro  se  albergaron  las  mujeres 
íatuas  del  hospital,  y  en  el  piso  niiJs  alto, 
o  n<>viciado.  mils  de  cien  rameras,  >  usto 
di.iJas  por  dos  mozos  de  la  Es«  iiadra  La 
epidèmia  llego  al  monasterio:  de  las  ra- 
meras murieron  dos  o  tres.  però  muchas 
de  las  fatuas;  de  modo  que  en  total  de 
unas  y  otras  perecieron  de  jO  a  53  perso- 
nas.  Murió  también  el  hortelano,  y  le 
luidó  el  monje  Fr.  Ascensió  Maria  Pas- 
tor, valenciano  y  muy  entendido  en  Me- 
dicina. También  tuvo  Ascensió  el  mal,  y 
aunque  curo,  quedo  enfermizo  toda  su 
vida  3). 

Entonces,  el  dia  19  de  octubre,  murió 
del  còlera  el  \'icario  perpetuo  de  la  igle- 
sia  filial  de  San  Jerónimo,  San  Ginés  de 
Agudells,  Uamado  D.  Joaquin  Guiu,  hijo 
de  Mataró,  de  44  aflos  de  eJad;  y  desde 
que  enfermó  le  suplióen  la  cura  de  almas 
el  jerónimo  Fr.  Pedró  Puig,  secretario 
que  era  de  la  Comunidad  En  el  libro  de 
obitos  de  dicha  iglesia  hiUlanse  tirmadas 
por  él  las  partidas  de  defunciún  desde  el 

(i)  LiHro  de  litíoluciois  cjfiíuhrs,  cit.,  pà- 
gina 41Ú. 

(j)  LiKro  de  Retolucioms  capiluhrs,  cit.,  pi- 
n'xn»  4S^. 

( ;)     Relación  del  mom  de  la  cm  D.  Fran>.'i«vO 

Carn.' 


diii  7  al 


i>re  con  cl  iiiulu  de 


AKTíci'Lo  se(;l•nd<• 

SAN  JERÓNIMO  DE  LA  MURTA 

El  Pi  ior  de  San  icii-iinnu  Jc  l.i  .\lurta, 
durante  el  escabroso  tiempo  que  ahora 
estudiamos,  fué  sin  duda  Fr.  |er<';vn-'•> 
Rovira,  pues  en  sesión  capitular  .; 
monjes  de  18  de  sepliembre  de  IM  :..u 
elegido  para  estecargo  4). 

En  la  subscripción  piiblica  destinada  a 
teternizar  la  memòria  de  Lacy  'el  Prior 
'■de  S.  tieri'inimo  de  Murtai  figura  subs- 
cripto  por  IL\>  reales  (5\ 

A  pesar  de  tanta  condescendència  de  la 
Comunidad,  esta  cayó  bajo  la  cuchilla  del 
decreti)  de  LÍ5  de  octubre  de  ISlX»,  y  tuvo 
que  abandonar  su  casa  y  dispersjirse.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  para  guarda  del 
monasterio  dejò  uno  de  los  monjes  y  el 
linstelero.  pagados  por  la  misma  autori- 
dad,  hasta  que  se  procedió  a  la  venta  del 
edificio  y  bienes  '0),  yendo  sin  duda  los 


<4^     l.ihrn  de  r«^oluftnne«  capituUre?  del  .Mo- 
Je  un  particular  de  Bada- 

ilomt  del   K  de  mayo  de 

K.- 

.juien  lo  lema  de  (vva  del  mis- 
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objetos  del  cuito  a  manos  del  Vicario 
general. 

También  aquí  como  en  el  articulo  ante- 
rior puedo  transcribir  el  «Extracto  del 
«Inventario  tornado  por  la  Comision  en- 
»viada  por  el  Gobierno  en  treinta  de 
«Octubre  de  1820.  La  lista  de  la  Sacristía 
»es  como  sig'ue. 

»Tres  armar ios  de  íirme,  ó  empotrados 
»en  la  pared — un  tablero  corrido,  que 
»forma  siete  cómodas,  y  dentro  de  ellas 
»se  hallan  los  efectos  siguientes. 

»Dos  càlices  de  plata  con  sus  corres- 
»pondientes  patenas — un  copon  del  mis- 
»mo  metal— tres  càlices  de  bronce  con  un 
»vaso  de  plata  y  correspondientes  pate- 
»nas — Una  custodia  de  madera  dorada — 
»Una  cruz  de  metal— Un  palio  de  lama  de 
»plata — tres  paramentos  ó  vestuarios 
»blancos  con  seis  capas  del  raismo  color 
»  — Un  paramento  verde  con  su  corres- 
»pondiente  capa— Un  paramento  morado 
»con  Dalmàticas,  Capa  y  dos  planetas.— 
»Un  paramento  negro  para  la  semana 
»santa  con  Dalmàticas,  planetas  3'  capa — 
»Cuatro  casullas  blancasbuenas— Cuatro 
»casullas  encarnadas  buenas— Cuatro  ca- 
»sullas  medianas  encarnadas  — Cuatro  ca- 
»sullas  verdes— seis  casullas  moradas— 
»tres  casullas  negras— tres  casullas  con 
»flores  de  varies  colores  llamadas  de  flor 
»natural— cuatro  casullas  ordinariaspara 
»todos  los  días...  siete  cuadros... 

En  otro  pàrrafo  del  inventario  ante- 
rior al  referido  dice  lo  que  sigue. — «Por 

»lo  relativo  A de  Comu.'^  hay  en  dicho 

»monast.°  la  ïglesia  con  su  órgano,  coro, 
»sillería  de  firme  de  madera,  facistol, 
»libros  ó  becerros  correspondientes  al 
»mismo  marcados  por  orden  alfabético 
»desde  la  letra  A  à  la  S  inclusiva... 

»A  màs  se  hallan  en  la  ïglesia  los  Alta- 
»res  siguientes. 

»E1  Altar  mayor  que  tiene  en  el  centro 
»el  Nacim.">  de  J.  C.'°  Un  altar  de  la  Pu- 
»n'sima  Concepcion— Un  altar  moderno 
»del  Rosario— Un  altar  de  los  Dolores  de 
»la  Virgen— Un  altar  antiquísimo,  y  muy 
»inútil  de  S.  .Sebastian  — Un  altar  de  S. 
»Miguel  —  Un   altar  con   una    eíigie   de 


»S.  Bernardo— Y  un  altar  del  Sto.  Chto. 

»It.  en  la  Granja  ó  Torre  Ribera  hay 
»tres  altares  pequenos,  los  dos  de  estos 
»sin  Santo. 

»S.  Geronimo  de  la  Murta  27  de  Febre- 
»ro  de  1821 . 

ypr.  Isidre  Boadella»  (1). 

Con  memorial  de  23  de  marzo  próximo 
siguiente  el  Ecónomoy  Ayuntamiento  de 
Reixach  pidieron  para  su  parròquia  al 
Vicario  general  les  entregara  algunos  de 
los  resenados  objetos  del  cuito  de  este 
monasterio  (2). 

Es  bien  sabido  que  el  citado  decreto  de 
1820  ofrecía  una  pensión  a  los  que  ex- 
claustraba,  pensión  que  no  se  pago;  sin 
embargo,  al  decir  del  que  después  fué 
monje  arquero  de  esta  casa,  Padre  José 
Ciuró,  el  sagaz  y  celoso  Padre  Isidro  Boa- 
della logró  que  los  raonjes  de  la  Murta  la 
gozasen. 

«El  triste  período  constitucional...  se 
»hizo  sentir...  en  los  monasterios  de  San 
»Jerónimo  y  Montalegre,  que  previamen- 
»te  extinguidos,  se  convirtieron  por  edic- 
»to  de  11  de  octubre  de  1821  en  unos  como 
»lazaretos  para  todas  las  personas  que 
»quisiesen  utilizarlos,  pues  rezaba  el  pa- 
»rrafo  IV  del  edicto:  Los  piintos  de  Pe- 
fdr albes,  San  Jerómmp  de  la  Murta, 
»MoHtalegre  y  Colrería,  qtiedan  desde 
y>ahora  destinados  para  las  personas  que 
yipuedan  costearse  la  manutencton  y  de- 
»inds  gas/os»  (3). 

En  el  Diari  0  del  19  del  mismo  mes 
hallamos  ya  el  aviso  de  que  el  20  siguien- 
te debían  salir  de  Barcelona  dos  convo- 
yes  para  los  dichos  monasterios  de  la 
Murta  y  Montalegre  (4). 

«No  obstante,  tiempo  había  que  el  Ayun- 
»tamiento  de  Barcelona,  sin   esperar  el 


(1)  Papcles   sueltos   de  AvcU.i.    .Xutéiilico,  en 
mi  poder. 

(2)  Poseo  autentico   y  original   cste  papcl  ha- 
llado  entre  los  de  Avellii. 

(ï)     1^.  (^avflano  Snier.    Ilaíi,-i/t)ini,   iS<)o,   pà- 
gina i-io. 

(4)     IM^í.  ^^^h 


IOT 


Un  cl  Üiiiiio  )/>    J: 


d. 


ad  i*»  bcpiicmbic  ilcl  inis 
libiu:  El  ihti  tif  tivrr  furr'-n 
^  ni  rxttmaMiito  tnoii.i^litii' 
jutmo  ilt  la  MurLi  7  J  lutli- 
1,1   íiitTi  </.»/</./.    \    //    \     ■'  /»/ 


jultode  Is'-M 
ta  Uc  'lit  li- 


<r  letr! 


para  fi  niisnic  <*<-//«•     ./. 


I;i  habi 

lilv  loil    Uf    ;;c•MU>  I'l  '  .  i-vK-iui—  ur  lugíir^ 

sucios.    que   el   Avuina- 

mtentode  Barcelona,  ter- 

miiKulo   el   contagio, 

manJo  expurgar  y  blan- 

quear  el  eJiticio,  segün 

i    ii>t.i  llei  acuerdo  de  la 

Jel  IS  de  julio  de 

nriba  en  el  articulo 

dd  otro   San    Jerónimo 

copiado. 
Como  hizo  con  los  bie- 

iKS    del    monasterio   de 

}lebrón.  el  Estado  pasó 

muv  luegro  a  la  venta  de 
la  Murta;  y  asi  ccn 
.!e  7  de  íebrero  de 

1^-1   .inuncia  la  subasia 

de  la  casa  de  procuración 

situada  en  la  calle  de  San 

Pedró  baja  de  esta  Ciu- 
dad. Para  la  venta  tasóla 

en  2(',551  libras  12  sueldos 

11  dineros  (2 i  {10^0  duros  2' 60  pta>.). 
Por  providencia  del  Juez  de  primera 

instància  con  fecha  de  22  de  junio  de  IS21 

se  saca  a  subasta  la  Torre  Ribera,  sita  en 

Santa  Coloma  de  Gramanet.  «que  contie- 
ne  una  gran  casa  con  su  capilla  y  sesen- 
la  y  ocho  mojadas  de  tierra  con  oli  vos, 
huerta,  viAa  y  algarrobos  y  cuatro  ó 
>^  inco  plumas  de  agua  procedentes  de 
una  pequefla  mina. . . » (3),  tasada  en  33,ó94 
ibras  \I7  .'i70  (inros  0'60  pla). 


En  12  de  julio  de  1- 
celoHii  anuncio  la  sui;.. 


t,i 

el 

'.m 

uel- 


Hat 
i.um 


KR.\r.ME\TO    DB   UNA    AL.\    DE   CI-AUSTKO   DB   SAN 

JERÚ.MMO    IpK    LA    MCRTA 


brada  Torre  de  Mar  o  Torre  Nova,  dota- 
da de  màquina  para  sacar  agua,  de  un 
pesebre  y  5  mojadas  de  tierra  de  primera 
calidad.  3  '  ,  de  segunda,  y  1  ^'i  de  terce- 
ra, regadas  con  agua  de  mina.  y  ademjis 
una  porci^in  de  yermos  y  arenales.  sito 
en  el  termino  de  Badalona,  aíecto  al  cen- 
so  de  pensión  anual  de  112  rs.  32  ms.. 
tasado  lodo  en  2i:),%0  rs.  16  ms.  (5). 

Por  providencia  del  Juez  de  primera 
instància  de  Barcelona  D.  José  Esteve  se 


(i)    d.  Cayetaao  Soler   Obra  cit..  pAg    140 
.      llUin-Jc  Uarceloma  del  **  de  lebrero  de 


^«,     lítjrio   Je    Itarcriomj   del 
iSji,  pig.  IJ7). 


de 


[^)  DíJ'ii'  Ji  i>ji.ci'•ij  UI-.  1  ■  uc  iuito  de 
it<ji. 

(«)  Dia'io  i(   lli>>:elona  úe\    u    de   lulio  de 

i8ji.  pig.  I 
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subastó  lo  siguiente:  «El  edificio  del  es- 
»tinguido  monasterio  de  S.  Gerónimo  de 
»la  Murtra,  y  sus  tierras,  sito  en  el  térmi- 
»no  de  la  vifla  de  Badalona,  dividido  en  8 
»porciones  sefialadas  con  los  números  1, 
»2,  3,  4,  5,  6,  7  y  8  segun  los  dos  planes 
»topogràficos  que  estan  de  manifiesto  en 
»el  tribunal,  en  esta  forma:  1.^  una  casa, 
»27  mojadas  de  tierra  plantada  de  vina  y 
»un  huerto  de  una  cuartera  y  una  mundi- 
»na,  tasado  en  9,903  libras:  2.^  una  casa, 
»y  27  mojadas  y  3  cuartas  de  tierra,  las 
»9  '/o  plantadas  de  olivos,  16  Va  de  vina, 
»1  i/o  de  bosque,  y  lo  restante  sirve  para 
»huerto,  tasado  en  13.057  libras:  3.^  una 
»casa,  36  mojadas  y  3  cuartas  de  tierra, 
»las  tres  plantadas  de  olivos,  y  las  res- 
»tantes  de  bosque  y  un  huerto,  de  tenida 
»una  cuarta  y  una  mundina,  tasado  en 
»13,804  libras:  4.^  una  casa,  25  mojadas  y 
»3  cuartas  de  tierra,  la  una  mojada  plan- 
»tada  de  vina,  otra  de  almendros,  y  lo 
«restante  de  bosque,  y  un  huerto  dividido 
»en  2  porciones  de  tenida  juntas  de  una 
»cuarta  de  mojada,  tasado  en  8,978  libras: 
»5.^  una  casa,  15  mojadas  y  3  cuartas  de 
»tierra,  la  una  mojada  plantada  de  olivos 
»y  las  restantes  de  vina,  y  un  huerto  de 
^^una  cuarta  y  una  mundina,  tasado  en 
»6.735  libras:  6.^  una  casa,  27  mojadas  y 
»3  cuartas  de  tierra,  las  18  mojadas  plan- 
»tadas  de  vina,  y  las  restantes  de  bosque, 
»y  un  huerto  de  una  cuarta  y  una  mundi- 
»na,  tasado  en  10.242  libras:  7.^  una  casa, 
»21  mojadas  y  una  cuarta  de  tierra,  las 
»13  plantadas  de  vina,  y  las  restantes  de 
«bosque,  y  un  huerto  de  una  cuarta  y  una 
«mundina,  tasado  en  9,260  libras:  y  8° 
»una  casa,  20  mojadas  de  tierra,  las  8  Va 
»de  olivar,  una  plantada  de  bosque,  y  las 
«restantes  de  vina,  y  un  huerto  de  una 
«cuarta  y  una  mundina,  tasado  en  9,532 
«libras,  libres  de  toda  carga»  (1). 

'<Por  providencia  del  seflor  Juez  de  pri- 
«mera  instància  de  Mataró,  se  subasta 
«por  el  termino  de  treinta  dias...  la  casa  y 
«heredad  llamada  dels  Frares,  antigua- 


(i)     Diario  de  liarcclona  del 


clc  iunio  de 


»mente  den  Vestit,  sita  en  el  termino  de 
«la  parròquia  de  Reixachs,  tasada  en 
«1.028,370  rs,  21  mrs.  vn.,  y  afecta  à  co- 
«rresponder  al  beneficio  del  castillo  de 
«Moncada  con  4  libras  y  una  cuartera  de 
«trigo  de  censo,  cuya  heredad  fuédeper- 
«tenencias  del  estinguido  monasterio  de 
»S.  Gerónimo  de  la  Murtra,  y  se  ha  divi- 
»dido  en  cinco  trozos  en  el  modo  que 
«sigue:  1.°  que  comprende  la  casa  con 
«todas  sus  oficinas  y  la  prensa  grande  de 
«hacer  vino,  6  cuarteras  de  tierra  de  re- 
«gadío,  24  de  pan  llevar  y  246  de  bosque, 
»de  los  cuales  139  se  hallan  concedidas  à 
«plantar  con  pacto  de  primeras  cepas  à 
«34  diferentes  parceros  que  deberàn  sa- 
«tisfacer  anualmente  la  tercera  parte  de 
«las  ubas  que  aquellas  produciràn  en  la 
«casa  de  la  referida  heredad  franca  de 
«gastos,  tasada  en  396,186  rs.  30  mrs.  vn.: 
»2.°  que  abraza  180  cuarteras  de  bosque 
«conocido  por  Puig  Castellà,  sito  entre 
«los  torrentes  llamados  den  Cuadras  y  de 
«la  Boga,  de  los  cuales  el  ultimo  desagua 
«frente  la  casa  manso  de  Cosme  Pi,  tasa- 
»do  en  183,932  rs.  26  mrs.  vn.:  3.°quecom- 
«prende  166  cuartanes  de  tierra  bosque 
«conocido  por  Bosch  Bcnich,  sito  entre 
«los  torrentes  de  la  Boga  y  dels  Avella- 
«ners,  tasado  en  178,554  rs.  21  mrs.  vn.: 
«4.°  que  contiene  184  cuarteras  de  semilla 
«de  tierra  bosque,  conocido  por  el  Bosch 
«den  Vilaró,  sito  entre  dicho  torrente  de 
«las  Avellanas  y  la  estremidad  de  dicha 
«heredad,  tasado  en  217,707  rs.  19  mrs. 
«vn.;  y  5.°  que  comprende  una  porcion  de 
«terreno  de  tenida  67  cuarteras  de  semilla 
«poco  mas  ó  menos,  de  las  cuales  56  se 
«hallan  establecidas  í\  13  diferentes  enfi- 
«teotas  al  pacto  de  primeras  cepas,  bajo 
«la  prestacion  del  censo  ó  cànon  de  2 
«libras  por  cada  cuartera,  cuyo  pacto  ha 
«de  durar  hasta  que  sean  estinctas  las 
«cepas  en  la  actualidad  plantadas,  y  las 
«restantes  11  hiermo,  tasado  en  51,988  rs. 
«27  mrs.  vn.«  (2). 
En  el  Diario  del  1 1  de  Mavo  de  1823  se 


(j)     Diario  de  Baiw/oii.i   di.-!    ^   de 


si^uicnlt?,  lirniaJo  pui 
^,    p:ir;i      ariendiíi    ta 
Ms  ü  muiisi)  ( )|lc-i  ( <>n  su 
\    ouarriKa   m>>íaila^   Je 
\  ifta  mo 
i>  de  tic- 
uiiM    im    >.im|'"    ii.iinado    ilcl 
1  ^  mojndas  Jetieruí  tambicn 

.  ,       ,  y  otro  1  ampo  diiho  de  las 
I  ,   Ml      ■  J.is,  de  una  moiada  poio  maï<  ó 
:mih  -.  Mtas  diohiïs  liiu  as  en  los  térmi- 
ru>s  de  San  Andrés  y  Santa   Coloma  de 
C^ramanet,  que    (ueron   del    suprimido 
Monasterio  de  San  Gerónimo  de  la  Mur- 
tra^ (1). 
El  Diario  del   Ift  de  ag;osio  de    1SÍ2 
vnuncin  la  subastn  de  dos  campanns  de 
unos  trece  quintales  de  peso,  procedentes 
de  la  Murta  (2). 
Cuando  en    ISI'S  los  constitucionales, 
>  orralados  ya  por  los  aliados  en  los  cen- 
iros  populosos,  comprendieron  que  muy 
pronto  la  revolucionaria  Barcelona  se  ve- 
ria  sitiada,  trataron  de  ponerla  en  estado 
de  defensa;  y  para  formar  la  empalizada, 
que  en  los  antig^uos  sistemas  militares  de 
resistència  de  las  ciudades  muradas  for- 
maba  el  reointo  miis  exterior  de  ellas.  no 
perdonaron  los  bosques  de  la  Murta,  y 
procuraron  que  deellos  se  extra jeran  mi- 
les  de  pinós,  según  es  de  ver  en  el  acuerdo 
siguiente  del  Ayuntamiento.  Ignoro  em- 
però si  la  oorta  pedida  tuvo  efecto. 
Sesión  del  13  de  marzo  de  1823:  -xEl  Ge- 
neral Gobernador   interino  invitaba  al 
Ayuntamiento  para  que  se  sirviese  dis- 
poner  lo  conveniente  à  (in  de  que  del 
bosque  de  S.°  Gerónimo  de  la  Murtra  se 
pongan  i\  su  disposicion  en  la  entrada'de 
!a  Puerta  del  Àngel  ocho  mil  pinós  que 
taltan  para  el  completo  de  las  estacadas 
Je  las  plazas  de  armas  del  recinto  de 
esta  Ciudad.  S.  E.  acordo  trasladar  esle 
oficio  al  Comisionado  principal  del  Cré- 
dito Publico  recomendiindole  lo  sagrado 
Jel  objeio  A  que  se  dirige  A  fin  de  que 
tenga  efecto  el   pedido  del  Ciudadano 


( •obierno  coDH 

■     -        a  «>u 

ibril 

nsti 

I  .nan- 


(I)    Pàg.  1170. 
(j)    P*«.  3160. 


u.obernador,  jHrro  .1  c  que  lu» 

pinós  lengan  que  -  A  nueve 

pulgadas  de  di 

Avcntado  dr  1 

titu>  : 

que  I 

de   l'S.  I  .1,111.11  .l-r    >  ,1     UI 

tuida  la  C  omunidad  (4 

zada  ébta  en  l.i^  i.'.-.i.-.  .1  i."- 

clami»  de  los  nu 

tos  del  iulto  qut         ,  . 

de  los  monjes  se  les  habian  eniregado 

Los  siguientes  documentos   manitie^tan 

los  tropiezos  con  que  topo.  y  la  soluci6n 

del  conÜicto  \"an  subsct  iptos  por  el  Vica- 

rio  General  del  obispado  D.  Pedró  José 

AvellA 

«Al  Juez  de  cuartel  D  José  Cabeza.= 
•Losobreros  de  la  Iglesia  parroquial  de 
«Badalona  han  acudido  A  mi  con  el  recur- 
l'So  de  que  acompaflo  copia  pidiéndome  el 
despacho  de  oticios  para  que  V.  S.  se 
>sirva  abstenerse  del  conocimiento  de  la 
unstancia  interpuesta  por  el  Apoderado 
»de  Monasterio  de  Gerónimosllamado  de 
»la  Murta  para  que  se  les  devuelvan  un 
^órgano,  unos  armarios  y  otros  efectes 
vque  f  ueron  de  dicho  Monasterio  que  se 
'  hallan  en  el  dia  en  la  citada  Iglesia  de 
•^Badalona. 

'En  honor  de  la  verdad  y  A  fin  de  evi- 
)tar  competencias  entre  los  tribunales 
'debò  manifestar  A  V*  S.  que  previendo 
>las  dificultades  que  de  necesidad  debian 
'originarse  si  se  pretendia  que  de  las 
'Iglesias  parroquiales  y  otras  devolvie- 
vsen  A  los  Monasterios  los  altares.  órga- 
>nos  y  otros  efectos  de  mucho  bulto  y 
sdincil  transportacion  ya  colocados  en  las 
imismas  Iglesias,  con  no  poco  coste.  y 
>sin  culpa  alguna,  con  fecha  de  9  de  sep- 
'tiembre  consulté  A  S.  M.  como  deberia 
'proceder  en  estos  casos  y  con  K.'  orden 
•deS  de  Noviembre  comunicada  por  el 
>. Ministre  de  Gracia  y  Justícia  dispuso  el 


(0  .\rchivo  municip»!  de  Barcelon».— .Aí-mít- 
ioi  de  183).  pig.  ^T-'. 

(4)  Libro  de  acuerdos  del  monasterio,  en  di- 
cha  fecha. 
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»Rey  N.  S.  lo  que  à  la  letra  copio:  «En 
»cuanto  à  la  imposibilidad  que  V.  S.  ma- 
»nifiesta  en  dicha  esposicion  de  restituir 
»à  los  respectivos  conventos  supriríiidos 
»varios  de  los  efectos  del  cuito  colocados 
»ya  en  otras  Iglesias:  me  ha  ordenado 
>.S.  M.  prevenga  à  V.  S.  como  lo  hago 
»que  consulte  en  cada  caso  particular  lo 
»que  ocurriere  y  no  pudiere  arreglar  con 
»su  prudència.» 

»Tanto  el  Monasterio  de  Gerónimos 
»como  los  obreros  de  la  Iglesia  de  Bada- 
»lona  acudieron  tiempo  hace  à  mi  perso- 
»nalmente  pidiendo  la  devolucion  de  los 
»efectos  que  reclama  y  manifestando  los 
»segundos  que  alpaso  que  estaban  pron- 
»tos  à  devolver  algunos  de  los  efectos 
»reclamados  creían  que  no  debian  hacer- 
>lo  con  otros.  Procuré  conciliar  esta  des- 
»avenencia  y  viendo  que  no  podia  conse- 
»guirlo  manifesté  à  unos  y  otros  que  yo 
»à  tenor  de  la  citada  R.^  orden  nada  acor- 
»daría  sin  consultar  à  S.  M.  y  Por  lo 
»mismo  esto  pende  precisam."  de  lo  que 
»S.  M.  resuelva. 

»V.  S.  no  ignora  que  los  puntos  con- 
»cernientes  à  las  Iglesias  son  propios  de 
»la  autoridad  eclesiàstica  y  el  de  que  se 
»trata  entre  el  Monasterio  de  Gerónimos 
»y  los  obreros  de  Badalona  la  misma 
»R.^  orden  trascrita  manifiesta  bien  cla- 
»ramente  que  lo  es  sin  genero  de  duda 
»alguna  por  lo  que  no  pudiendo  negarme 
»à  la  solicitud  de  estos  me  veo  en  la  pre- 
»cision  de  dirigirme  à  V.  S.  esperando 
»que  se  sirva  abstenerse  del  conocimiento 
»de  la  instància  interpuesta  por  el  Monas- 
>/terio  de  Gerónimos  de  la  Murta  y  remi- 
»tirme  autos  y  partes  para  ministrar  jus- 
>  ticia  conforme  corresponda. 

»Dios  g.^<=  a  V.  S.  m.5  a."^  Barcelona  IL' 
»de  Mayo  de  1824. 

»Sr.  D.  José  Cabeza  Ministro  de  la 
>J^.'  Audiència  Juez  de  cuartel...»  (1). 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia.  = 
>^Ex.'"''  S.°''  =  Acabo  de  recibir  la  R.'  que 

I.  \-^'c/là.  C^orres-pondcncia  de  oficio,  lo- 
luw  II,  diicunifiili)  •!7v  Archivo  episcopal  clc  Bm-- 


»V.  E.  se  sirve  comunicarme  con  fha.  de 
»22  de  Agosto  para  que  los  obreros  lai- 
»cos  de  la  parròquia  de  Badalona  devuel- 
»van  al  Monasterio  de  Monges  Geróni- 
»mos  llamados  de  la  Murta  el  órgano, 
»armarios,  campanas  y  otros  efectos  que 
»tienen  en  su  poder  propios  de  dicho 
»Monasterio;  y  sin  perder  momento  he 
»dado  las  disposiciones  oportunas  para 
»que  sin  la  menor  demora  se  Ueve  A 
»debido  efecto  lo  mandado  por  S.  M. 

»Dios  g.ii^  à  V.  E.  m.^  a.^  B.''  l.°de 
»Set.«  de  1824. 

»Ex.™°  5.°''  D.  Francisco  Tadeo  de  Ca- 
»lomarde,  Secretario  de  Estado  y  del 
»Despacho  de  Gracia  y  Justícia»  (2). 

«Al  Juez  D.  José  Cabeza  de  Batlle.  = 
>^En  cumplimiento  de  lo  mandado  por 
»R.'  Orden  de  22  de  Agosto  para  que  los 
«obreros  de  la  Parròquia  de  Badalona 
»devuelvan  al  Monasterio  de  PP.  Geróni- 
»mos  llamados  de  la  Murta  el  órgano 
«armarios  campanas  y  demas  efectos  que 
»le  pertenecen,  cual  R.'  orden  se  me  co- 
»municó  por  el  Ex.™°  S.°''  Mmistro  de 
»Gracia  y  Justícia  para  que  cuyde  de  su 
«cumplimiento,  mandé  A  los  citados  obre- 
»ros  que  cumpliesen  inmediatamente  con 
»lo  dispuesto  por  S.  M.  y  con  motivo  de 
»haber  sabido  que  no  se  había  ejecutado 
»he  dado  nueva  orden  para  que  sin  la 
»menor  escusa  ni  demora  verifiquen  la 
«citada  entrega  lo  que  manifiesto  à  V.  S. 
»en  contestacion  à  su  oficio  de  hoy. 

»Dios  g.de  à  V.  S.  m.s  a.s  B.'''  11  de 
«Set.'^  de  1824. 

«S.*"'  D."  José  Cabeza  de  Batlle»  (3). 

Por  sensible  que  resultaré  la  devolu- 
cion de  dichos  objetos,  al  fin  satisfacia  a 
la  justícia  mús  rígurosa.  Los  monjes  no 
tenían  culpa  alguna  en  la  extracción  de 
sus  objetos;  y  es  necesario  reconocer  que 
no  anduvieron  muy  previsores  los  que  en 
1821  no  supieron  prever  la  posibilídad  de 


(-•)  A'í'ellà.  Corrcsf•oiidcucia  de  ollcio,  la- 
iiiii  11.  diicumento  40.), 

( í)  Avcltd.  ('.orrcspoitdciicia  de  o/lcio,  to- 
111(1  II.  diiL-umcnln  471 . 


■    v)tlP    Hi 


ifnSulut 
•   vilrlli» 


II. 1     U-tUtJ    '     IMMCLIII 

cl  afto  ItO»  hasta 


i'  ile  Murzo  de  ISL\*  i  dia  tatiil 

U,\ I<     I   '    lt,.ll.      1     ,1.-     l-^lí    lA    l'       sc- 


:i  ejecuiado  en  esie  tiempo,  y  tue 
.1  A  la  fuerza  por  el  Rey  Fernan- 
"  \  II  en  dicho  dia    mes  y  afto    Inme- 
Iiatamenie  losApóstolesde  la  iireliKion 
.  >meni•iron  el  plan  ya  uazaJ.»  de  des- 
luir  la  Keligion  del  dutUijado,  y  el 
primer  paso  fué  derribar  el  Tribunal  de  . 
1  Inquisicion,  extin^uir  lus  Monacales. 
l.Kir  à  un  coriu  númcít'  di-  ^iiivcn 
-  demiis  MenJKaiUc^.  .intLni.n  .i;>.  ^ 
'     '     ''    '  uion.   No  se  pucdc  cxpli- 
:  se  los  cxcesos.  y  asesi- 
.,..v    ^   ,,  .11  lometido  en  los  tres 
,ue  ha  duraJ.>  Jicha  Constitucion;  | 
.-.inKreir.ii    i:  t -tns  perversos  con- 
.:a  los  L'n^  -t-flor.  despoj.indo-  ' 

."sdelastr  Jes,  y  persij;uién-  ! 

•dolos  de  muerie,  de  modo  que  se  vieron  ' 
ïprecisitdos  unos  A  emigrar  k  Reinos  ex- 
'lanjeros,  y  otros  se  relugiaron  en  las  \ 
nuntaflas,   y  de  los  que  no    pudieron  j 
üaoerlo  muclios  fueron  asesinados  con  | 
t   mayor  barbàrie  é  inhumanitat.   Pe- 
:  >»    aquel    Dios    de    las    misericoidias 
^ue  nos  castiga  sin  querernos  perdeí . 
'   las  Cortes  de  los  Solwranos  de 
t   para  que  enviasen  ;i    Espafta 
'>s  i\   tin   de    que    destruisen   las  i 
cs  de  los  Atilas  de  estos  tiempos, 
.viesen  la   Constitucion.  y  restituï- 
en al  Rey  la  soberanía  que  se  le  habia 
;i>urpado;  como  etectivamente  se  efec- 


I  de  ociul••  iido 

.J  al  R.'V  lotí- 

:i,  y  cl  Kr  ICS- 

rn    los  M  l.ís 

:  .tdu 

.Mo- 

'iLivu  1 1' '  cl  UI. I    I  Uf  .ii'iii  íiv  1 ->_  •  '    La 

ultima  acta  anterior  erií  del  2M  de  mayo 

de  isjit. 

La   Comunidad   desde    lt£M   Mguió    su 

:i.  .  .si  Lirnhr  .1.1  1     v  i.t  i       I•i]      '"    .Ir    ni.iVf)    dC 

idro 

llur, 
y  duro  su  manJo  hasta  Irvil.  bn  el  pos- 
trer  Capitu!  ■  mif  '^e  ícK'bró  en  13  de 
mar/  I  dl-  '      ario-l're- 

sidcnti-,  y  ,  l'rior,  el 

l'adre  Albcilw  Kuv.i. 

^•En  este  delicioso  desierto  (ile  la  Mur- 
i>tíi '  pasó  un  verano  el  cèlebre  Pedró  de 
i.Marca  cuiíndo   mandaba    la    Catalufla 

p  :  el  rey  de  Francia  Luis  XV,*escribe 
I       ch  Amat.   «y  allí  escribió  su  Marca 

yy/>/>ii'*//<<i,  como  dice  en  el  prologo  la 
■  CrÓHim  </<•  Pujaiifs;  y  en  li  misma  ha- 
.bita.  1  "  .-. 'íi>i  n.ft,-  .1,-  ,-sti-  articulo 
ien  1  arregla- 

>do^  !      ,  ,  >sa  libre- 

<  ria  que  le  dejo  el  Dr.  \  lla,  la  cuul  quedo 
•ilestruida  en  la>  turbulencias  de  los  aflos 
íde  l!5<.><ii  1824.  (li. 

Rbctificaciún— En  mi  primera  obra 
La>  Ca»ii.<  tii  NtlïgioíOí....  (tomo  H, 
pAg.  2b5)  doy  el  plano  de  esta  iglesia  y 
casa  jerónimas.  En  él  se  omitió  una 
puertecita  que  del  lado  occidental  de  la 
Sacristia  s;»lia  a  la  contigua  capilla  últi- 
ma del  lado  del  Evangelio  Abriase  entre 
el  retablo,  que  estaba  de  espaldas  al 
mayor,  y  la  nave. 


tiores  cat*íim*s.    B*r- 
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MÍNIMOS 


ARTÍCL'LO  PRIMERO 


SAN  FRANCISCO  DE  PAULA  DE  BARCELONA 


PKOKfCCIÓN 

Jeia  histuria 
de  Ins  utras 
òrJenes  es 
la  de  los  mi- 
nimus    du 


.  de- 

;.i:     J.'.-    -UL-e- 

der,  que  al  hn  ti  ailes  ei  an  los  hijos 

de  S;«n  Francisco  de  Paula  lomo  los 

del  de  Asis,  y  frailes  unos  y  otios 

lolocados  bajo  un  gobierno  masón. 

El   Ayuntamiento    de   Barcelona 

accstumbiaba  contribuir  con  cera 

ifto  al  esplendor  de  la  liesta 

iito  Patriarca  de  Paula.  En  la 

Jcl  -7  de  marzo  de  IHl»  acordo  dar 

ho  combustible  sólo^una  cantidad 

'  ■     '  I  en  que  men">  se  diò. 

,ui  copia  del  aciitido  en 

i"!!.!.'  >.i;i  liu  resoluiión,  ya  arriba 

1  ito:    Por  liaher  hecho  presente  el 

I   Don  Juan  Keynals  que  el  Supe- 

de  los  Religiosos  Mmimos  de  San 

1     ;iu  isco  de  Paula  solicita  continua  el 

Ayuntamiento  A  suministrarles  la  cera 

i^ue  ha  acostumbrado  para  la  liesta  de 

.     ho  Santo,  y  que  se  le  seftale  dia  para 

'.  Liiir  íi  combidar  A  Su  Ex"  «i  asistir  A 

la  tjesta:  se  ha  determinado  concurrir 

A  ella  en  numero  de  ocho  individuos: 

<uministrar  de  cera  igual  cantidad  A  la 

del  afio  en  que  se  haya  dado  menos;  y 

!  Cl  ibir  de  dicho  Padre  Corrector  el  com- 

Imic  en  el  Ayuntamiento  de  maftana  A 

las  siete  de  la  noche      P 


II  I - 


1«JS    II 

el  d.  i 

Del  .ull. 
en  la  pest. 
del    \ 
tom  t 


.ita   que   > 


ulUi-klail    cull 


■"  ^  I'"  •' 
de  su  in- 


•nte,  y  el 

nto.  Algú- 

los,  però  convalecie- 


•  ta,   ■ 

•i'J 
>n<is  tuei 
vron  y  cir 

El  siguicnte  doiumenlo,  escrito  por  el 
Gobernador  de  la  Mitra,  seflor  AvellA, 
nada  precisa  respecto  a  los  sucesos  a  que 
se  refïere,  ni  a  sus  causas;  però  fàcil- 
mente  se  conjetura  que  éstas  residirian 
en  que  probablemente  el  fraile  recurren- 
te  participaria   '    '  -  nuevas,  y  sus 

hermanos   las  i      No    merece 

cieit  ■  iic.  ii.»  de  acudir  en 

que  uional- Dice  asi: 

,A.  V.I..    ,  =  Ex.»"  S.<"  =  He 

•visto  el  recurso  que  Fr.  Juan  Pallarès 
»religioso  Minimo  dirigió  A  V.  E.  y  que 
l'V.  E.  se  sirvió  remitir  en  mi  ausencia 
»al  S•"  D"  Mariano  de  Orteu.  y  estoy 
"ípronto  À  recibir  cuantas  justificaciones 
vquiera  ministrar  el  mismo  religioso  so- 
j»bre  los  sucesos  que  espone.  y  aseguro 
>à  V  E.  que  resultando  ciertas  sus  que- 
>jas  castigaré  con  tod'>  el  rigor  de  la  ley 
'A  los  que  resulten  culpados,  y  que  pí>r 
»mi  parte  tomaré  ya  desde  ahora  to^las 
las  providencias  A  fin  de  que  no  experi- 
vmente  el  menor  insulto  por  parte  de  los 
»individuos  de  su  orden. 

lona   del    j  de   iuli»'   de 


.\CtKrJot  Je  iSjo,  p.i 


I  ap^ndicc. 
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»Dios  g-^'^'d  V.  E.  m.^  a.^  Barcelona  29 
»deEn.°de  1S22. 

»Ex.™°  S.°''  Gefe  Sup.°''  Político»  (1). 

En  los  acuerdos  de  la  sesión  del  Ayun- 
tamiento  del  23  de  abril  de  1822  se  lee 
que  «la  Comunidad  de  mínimos  pide  que 
»se  declare  exento  del  cargo  de  aloja- 
»miento  y  utensilio  el  local  que  facilito 
»para  la  instruccion  de  la  música  del 
»cuarto  batallon  de  milicias»  (2). 

En  noviembre  de  1822  el  Provisor  ecle- 
siàstico,  seiïor  Broto,  formó  sumario  con- 
tra los  mínimos  Padre  Buenaventura 
Gerris  y  el  lego  Fr.  Raimundo  Valenti- 
nes,  por  haberse  fugado  de  su  convento 
de  Barcelona,  y  les  llama  y  emplaza  para 
que  respondan  de  su  conducta  civil  y 
política  y  de  las  causas  de  su  liuida.  No 
se  ha  de  poseer  la  penetración  del  lince 
para  adivinar  el  linaje  de  tales  causas; 
las  que  mas  residirían  en  la  tirania  de  los 
que  mandaban  y  en  el  miedo  de  los  que 
obedecían,  que  en  motivos  de  otro  ge- 
nero (3). 

Y  confirma  este  juicio  el  hecho  de  en- 
contrar  después,  en  1835,  al  Padre  Ge- 
rris  superior  del  convento  de  Bagur, 
nombrado  por  la  Orden. 

Cuando  el  Ayuntamiento,  calàndose  la 
mitra  del  Obispo,  en  este  tiempo  aumentó 
el  niimero  de  parroquias  de  Barcelona, 
creo,  o  mejor,  pretendió  crear  una  en 
San  Francisco  de  Paula,  y  los  frailes  tu- 
vieron  que  sufrir  que  su  templo  prestase 
los  servicios  parroquiales. 

Seilalóse  para  el  parroco  en  el  àngulo 
O.  del  convento  unas  habitaciones  cuya 
entrada  se  abrió  por  el  callejón  del  lado 
de  la  iglesia.  Para  esto  se  quitó  el  retablo 
de  la  gran  capilla  de  la  Tercera  Regla,  y 
en  su  lugar  se  abrió  una  puerta  que  daba 
a  la  callejuela,  y  se  edifico  en  el  mismo 
lugar  una  escalera  que  subía  a  dichas 
habitaciones.   El   retablo  de  la  Tercera 


(i)     Avcllà.  Correspondència  de  ojicio,  lomo  I, 
documcnlo  1003. 

(2)  Acuerdos  de  1822,  píig.  834. 

(3)  Diarto  de  liarceloiia  dü\  21    de   noviembre 
de  iK....,  p;iK.  ^riS^. 


Regla  fué  colocado  entonces,  y  los  frai- 
les al  volver  lo  dejaron  allí,  en  la  iglesia, 
en  la  capilla  contigua  al  crucero  del  lado 
del  Evangelio,  y  lo  colocaron  allí  para  po- 
ner  en  él  la  Virgen  de  la  Victoria.  Cuan- 
do en  1823  y  24,  restauradas  las  cosas 
piiblicas  a  su  primitivo  estado,  los  frailes 
recobraren  su  templo  y  casa,  derribaron 
la  escalera  de  la  casa  rectoral,  tapiaron 
la  puerta  de  allí,  y  construyeron  para  la 
Tercera  Regla  un  nuevo  retablo  que  lo 
obro  un  carpintero  Carreras.  Però  no 
adelantemos  tiempos. 

Hablando  del  afio  1823  escribe  el  senor 
D.  Tomàs  Illa  y  Balaguer  las  siguientes 
palabras  que  arriba  copié:  «Las  proscrip- 
»ciones  eran  continuas,  y  muchas  de  ellas 
»eran  de  antemano  anunciadas  desde  las 
»tribunas  patrióticas,  o  por  medio  de  los 
»periódicos  órganos  de  las  sectas.  Un 
«acalorado  orador  desde  la  tribuna  de 
»Barcelona  declamo  en  tono  furibundo 
»contra  de  los  Religiosos  Mínimos,  dicien- 
»do  que  distribuíana  losrealistas  (faccio- 
»sos  segun  ellos)  unas  correas  para  que 
»no  les  ofendiesen  las  balas,  llenàndoles 
»de  consiguiente  de  imprecaciones,  y  ha- 
»ciéndoles  objeto  de  la  animadversion. 
»Pronto  se  lograron  sus  deseos.  A  la  sa- 
»zon  estaban  reunidos  en  el  convento  de 
«Barcelona,  à  causa  de  la  supresion  de 
»los  demàs  conventos  del  Principado,  la 
»mayor  parte  de  los  Religiosos,  cuando  à 
»la  noche  del  25  al  26  (de  tiiarso  de  1823) 
»se  presento  al  convento  el  malvado  Sala 
»acompaflado  de  sus  satélites,  y  con  im- 
«periosa  arrogància  mandó  tocar  la  cam- 
»pana  del  Capitulo.  Bajaron  enseguida 
»los  Religiosos  temiendo  ya  un  mal  suce- 
»so  porque  entonces  vivían  siempre  como 
»agonizando.  Reunidos  les  intimo  Sala 
»que  debian  ir  desde  luego  con  ellos,  y 
»en  vista  del  mandato  el  Ex-Provincial  el 
»R.  P.  José  Constans  y  el  R.  P.  Pablo 
»Rotg,  con  la  mayor  sumision  y  animo 
«dijei'on  a  Sala,  iqüé  mal  ha  hecho  esla 
«Comunidad?  Todo  fué  en  valde,  pues  se 
»los  Uevaron  entre  oprobiós  y  contume- 
»lias,  y  la  mafiana  siguiente  los  embarca- 
»ron  juntü  con  otros  Religiosos  que  había 


tut^  pAbulo 


:    •  cii  los  ili\  u  di-por- 

„    ..„  !,,  qiu     ,   .  ■>  .....  1,.. 

^  en  ui'H» 

.icl  ja  cUiíJ     , 

>ians»  (1;. 

En  las  notas  de  utro   coniempuràneo 
leo:  «Dia  l'ó  |X)r  la  iu»che  embarciiion  la 
c'omunidad  de  IM*  Minimu^.  de  S.  Fran- 
-     de  Paula ^  (2j. 

I       ioni.it:»   de  la  ordfn   meioedaria  A 

.  libe  «amedia 

nciuHiiríníi)  al 

iMatoJcri'    Minini.-,  prendieron  à 

.:■>  los  religiosos  que  tianquílos  dor- 

:n;,i!i  en  suà  celdas.  y  los  embaroaron. 

1    u    insulto   y  maUrato  escandaliijó  A 

K.uu  Harcelona  al  saberlo  por  la  mafta- 

uia,  i^ero  des^graciado  el  que  hubicra  de- 

'aJo  r-iapai  un  suspiro.  queja  ó  una  pa- 

i      1   1  !  i\    1  Jf  aquellas  vÍLtimas,   que 

1  ■  li. lli  1,1  |\i;;.iJo  Caro  La  misma  suerte 

Lorrieron  K>s  carmelitas  descalzos  y  oiras 

lomunidades.  que  iranquilos  en  suscon- 

ventós  fueron  presos  y  embarcades  con 

los    minimos,    y    deportados   .1    Motril, 

Loja,  etc...»- 

La  Providencia  divina  puso  en  mis  ma- 

nos  el  L•iOro  dtl  ^a.-^to  del  convcnio,  el  cual 

por  losasienios  del  tiempo  de  esta  persecu 

:ios  darA  interesantes  noticias.  En  la 

n  de  los  gaslos  o  salidas  de  marzo 

.1  1  -_  j  se  lee  en  catalAn,  que  traduzco  tiel- 

mciite:  jEs  de  advertir  que  dadaslas  doce 

liui  as  de  la  nuchc  del  dia  2,')  de  este  mes 

Je  marzo  luc    sorprenJida,    inmediata- 

mente  presa  y  embarcada  la  Rda.  Comu- 

iiidaJ.  El  Seftor  Don  Ramon  Maria  Sala 

Alcalde  1."  Constitucional  se  apodero  de 

todo  cuanto  dmero  babia  en  la  caja  del 

(i)    Memòria»  del  Sr.   Illa,   cir   mil  \ece«.  t..- 
mo  II.  cuadcrno  ^.  pàg.  640  y  si^s. 
'  ->     bU  \ego  dominico  anònim.. 


''rroquia    P.n  n  K.  P.  Corrector 

"insto  al  f»""  '-  P"'    .>>i•- '«- 

tomase  . 
«niente  a  ' 

•-sinó  qui                              10  ubandonado. 
ly  en  ciei  •  Jo 

►Como  en  ei  t^riuaiitin  Laci.  donde  fué 
»encarcelada  la  \i  Comunidad  antes  de 
>'pasar  al  l>erganiin  Sii<<oii,  no  nos  dieron 
kiosa  ali:una  para  nuestro  sustent",  s\tí>> 
»que  la  Comunidad  tuvo que  c 
>alimento!>,  ignoraniese  inciei  i 
ura  futura  suerte  hicimos  provi^i^  !i  y  ga- 
ctamos  hasta  que  desembarcamos  en 
tCalahonda  y  llegamos  a  Motril  lo  si 
»guicnte  Siguen  las  partidas  delgasi<>, 
entre  los  cuales  se  cuentan  los  efectuades 
en  la  bombardaapellidada  Cuatro  Santos 
Tambicn  se  lee  lo  que  sigue: 

«Por  un  caldero  ò  marmita  que  lanece- 
>sidad  nos  obligo  A  comprar  en  Cartage 
na,  despues  que  el  Alcalde  L'.°  Constitu 
kcional  de  aquella  ciudad.  y  el  Seflor  Bis 
conde  de  liuertas  con  una  partida  de 
•.milícianos  nos  robaren  y  desnudaron  en 
»el  puertode  dicha  ciudad.-  .. 

xPor  el  viaje  de  Cartajena  A  Palma  de 
i Mallorca.  A  donde  el  Gobierno  Constitu 
>cional  nos  destino  A  costas  nuestras-.  • 
^37.'»  libras. 

»Es  de  advertir  que  el  Rdo.  P.  Correc 

iter  adelantó  los  fletes  por  diez  religioses 

»que  no  eran  de  la  Rda   Comunidad.  A  sa 

ber  seis  servitas,  dos  trinitarios  y  dos 

tcapuchinos...  . 

«Continua  el  gasto  hecho  en  el  lazareio 
de  Palma  desde  el  dia  3  de  octubre  de 
1823  hasta  que  s;(limos  para  volver  A 
1  Cartajena,  y  aun  para  pas;ir  luego  à 
»Ceuia.  cos;i  esta  última  que.  gracias  A 
•■Dies.  no  se  realizó.  Los  dias  postreros 
vde  setiembre  no  van  notados  porquc 
Mgnoro  lo  que    gastamos  por  falta    de 
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»medios,  y  los  pasamos  como  Dios  fué 
»servido » 

Van  siguiendo   las  partidas  de  salidas: 

«Por  papel  sellado  para  las  solicitudes 
»que  hicimos  en  Cartajena  à  fin  de  alcan- 
»zar  la  libertad  y  recobrar  lo  que  en  aquel 
»puerto  nos  robaron 

»Por  la  única  comida  que  hicimos  el  dia 
»6  de  noviembre  de  1823,  en  cual  dia  al- 
»canzamos  la  libertad  despues  de  haber 
»entradolastropas  aliadasen  Cartajena... 

»Para  conducir  el  equipaje  desde  el 
»puerto  al  cuartel  de  Guardias  marinas, 
»donde  noshospedamos  en  dicha  ciudad.-. 


»Dia  9  (noviembre)  en  el  que  nos  embar- 
»camos  para  regresar  íi  Cataluna.  Para 
»pescado,  tomates,  etc 

»Por  lo  que  gastamos  en  Santa  Pola  des- 
»pues  de  habernos  robado  el  corsario 
«constitucional  llamado  El  Caballo:  Dia 
»11.  Pan  y  nabos 

»Es  de  advertir  que  los  200  duros  que 
»entregué  al  Patron  Agustín  Paris  para 
»restituirnos  à  Cataluna  no  se  anotan  en 
»cuenta  porque  eraii  de  los  particulares 
»que  se  los  prestaron  unos  íi  otros.  Y  por 
»resolucion  de  la  Rda.  Comunidad  tenida 
»de  consentimiento  y  con  la  presencia  de 
»N.  M.  R.  P.  Provincial  Fr.  Anton  Gual 
»en  la  sala  del  colegio  de  Guardias  Mari- 
»nas  de  Cartajena,  se  determino  que  el 
»convento  de  Barcelona  cuya  era  la  Co- 
»munidad,  pagase  seis  duros  A  cada  uno 
»de  los  31  religiosos  que  vinieron  en  la 
»bombarda  (clase  antigua  de  biiqiie)  11a- 
»mada  Cuatro  Sai/tos,  por  tener  que  de- 
»volverlos  los  individuos  à  aquelles  que 
»les  habian  hecho  el  gran  favor  de  pres- 
»tíirselos»  (1). 

Hasta  aquí  el  Libro  del  gasto  nos  ha  se- 
flalado,  como  por  las  sumidades  o  picos, 
los  pasos  del  destierro  de  la  Comunidad, 
però  con  el  laconismo  y  la  frialdad  de  las 
cuentas.  Las  penas  llegaron  a  muy  acer- 


(i)     Esle  manuscrito  se  halln  en  el  Archivo  de 
llocicnda  pública  de  la  pros  íiil•1;i  (]r  Barcelniin. 


bas.  No  acertaría  en  la  narración  mi  tosca 
pluma,  y  así  daré  la  palabra  a  uno  de  los 
desterrados;  y  oiremos  sus  elocuentes  fra- 
ses, sus  lastimeros  ayes,  sus  encarecidas 
súplicas,  y  veremos  córrer  sus  ardientes 
làgrimas,  todo  al  leer  unas  sus  cartas  que 
me  hizo  el  favor  de  prestarme  el  hijo  del 
sefior  al  cual  fueron  dirigidas  por  el  des- 
terrado.  Van  al  mismo  D.  Pedró  Saurí  a 
quien  iban  las  del  masón  Grasson  copia- 
das  en  una  nota  de  arriba. 

En  el  sobre  de  la  primera  se  lee:  «Cata- 
»luna.— Al  Senor  D."  Pedró  Saurí,  Som- 
»brerero. — Vive  en  los  Calderes.— En  la 
xciudad  de  Barcelona.»  Sigue  el  texto: 

«Motril  2  de  Junio  de  1823. -Amigo 
>>D."  Pedró  Saurí.— Esperaba  me  destina- 
»sen  para  escribir  à  V.  M.— Llegamos  à 
»esta  Ciudad  de  Motril  à.  los  14  de  Marzo 
»despues  de  20  dias  de  navegacion  pade- 
»ciendo  los  trabajos  y  miserias  que  no 
»puedo  explicar.  Por  fin, llegamos  buenos, 
»y  lo  estoy  gracias  à  Dios. 

»Sepa  V.  como  ayer  1.°  del  mes  se  nos 
»intimó  por  orden  del  Gefe  Político  de 
«Granada  partir  de  esta  de  Motril  para  la 
xCiudad  de  Loja  3  jornadas  lejos,  en  un 
»Conv.'°  nuestro  de  Minimos  muy  pobre, 
»en  tanto  que  no  pasan  vino,  ni  otros  ali- 
»mentos,  ya  dias  había  habian  destinado 
»por  ahi  5  Choristas  y  diez  Sacerdotes  que 
»nos  vamos  mariana,  cuente  como  estare- 
»mos.  Nos  pasan  bagaje,  però  tenemos 
>;que  pagar  real  por  legua.  Hasta  ahora 
»hemos  vivido  en  un  Conv.'°  de  Francis- 
»canos  los  36  Minimos  que  nos  desterra- 
»ron,  però  siempre  con  salud.  De  Loja  à 
«Barcelona  hay  28  dias,  que  es  lo  que  mas 
»sentimos,  porque  el  poco  dinero  que  Ue- 
»vamos,  se  va  acabando,  y  en  estàs  Anda- 
«lucías  no  hay  medio  de  ganar,  sinó  de 
«gastar.  Me  dirí'i  si  a  Loja  ó  Granada  que 
«dista  un  dia  tiene  V.  algun  correspon- 
«diente  para  que  me  encargase  à  él,  va- 
«liéndome  en  caso  de  necesidad,  con  la 
«condicion  de  revòlver  é'i  V.  lo  que  me 
«prestase  si  viene  el  caso,  espero  con  vi- 
»vas  ansias  me  contestarà  poniendo  el 
«sobre  así.— Reyno  de  Granada.  — Al  R.  P. 
«Lect.   Jub.''"  Fr,   Geronimo  Barbens  de 


•«  de  S.  Fran."•de  Paulíi— en 

1-  Lojii.— 

>lc  vlc  l'oruzun  A  mi  Scfloí  a  y  ku 

i   lt;nes,  que  ya  le  encomicndo  A 

-  tliid,  y  que  luis  vciinios    V 

iide  un  Sombiem  porque  cl 

i-  li.i  m.ilti  atudo  en  el  Harco.  Y  le 

le  el  Maestro  l'orla  de  Servilas 

:i  Motril  con  »os•>tr«.s.  pcio  n.i 

de  sai  ar  1mux.i•<    Mi•ni••i  i.i^ 

ino— Senti  muclio  no  poJci 

.le  V.'   M* 

M cste  su  amififo 

'Fr.  Geroninio  Baibens  Mn  im.> 
"^^ift.ir  D."  Pedró  Sauri  > 

:Kla  carta.— Sobre:  »A  D"  Pedró 
Sombrerero.— Vive  en  los  Calde- 
:  os— Barcelona  » 
Sigue  el  texto: 

l.oja  y  julio  7  de  1823.— Ami(ïo  y  Due- 
i.>  Don  Pedró  Sauri  Ayer  6  recibi  la 
iue  mAs  descaba  del  20  de  Junio,  en  la 
.)iie  veo  pro!-i;;iie  sin  novedad,  y  nuestra 
iniada  ln«hi. -Llegamos  íelizmente  en 
.  >ta  de  Loja  el  10  del  pasaJo,  fuimos 
■ien  recibidos  por  el  P.  Corrector  y  de- 
niis  Cumunidad  de  Minimos.  nos  manda- 
tn  celdas  para  todos  diez  que  estamos 
vlestinados,  sin  contar  los  5  chorisias  que 
-le  antemano  fueron  aquí  destinades, 
l^uermo  en  la  cama,  pues  hasta  aqui  el 
luro  suelo  era  mi  descanso,  que  tengo 
los  huesos  molidos.  Es  tierra  de  muchas 

•'ffuas 

•  A^radezco  su  pronta  providencia  de 
L-scribir  A  Dn.  Gaspar  Esquembri  del 
i  omercio  de  Granada  para  que  me  iran- 
queara  algun  dinero,  por  ahora  no  lone- 
i  esito;  però  no  pondre  reparo,  si  viene 
el  caso  y  la  necesidad  de  gozar  de  la 

pracia Fr.    Geronimo    Barbens  Mi- 

nimo.» 

Tercera  carta  Va  en  catalAn,  del  que 
la  traduzco.  Tiene  el  mismo  sobre  que  la 
anterior.  «I.azareto  de  Mallorca  13  de 
.  --  -/c.  Strd  ocíubrt).—  }k\\  ducfto  SeAor 
l'cvlro:  nuestra  ttiste  situaciún  es  impon- 
derable. Desde  el  dia  1*^  de  agosto  estoy 
presó,  y  sin  causa;  y  no  solo  yo  sinó  to- 
dos mis  com  pafleros  que  sumamos  41 .  Me 


trncueniro  rn  tal  necesidad  que  ni  un  di- 
nero tentjo.   pues  los  que  lema  me  ios 
vquitaron  en  ehle  lazareto  de  Mallorca 
N<>  mr-   pa^.tn    m.ls    que    12  cuarlos  al 
■I  pan,  de  modo  que 
rr,    nuermn   en   el 
•bUclo,  p<j|que  ell  L.ii  iion 

*cuanlo  llevabamos.  dl- 

usi- 

mi 

c  Al 

que 

I mo 

uiV"  \    1  iL-m- 

l•i  1  vk-  ( .1 ..; ,  .-    .   ,  .  -ara 

alyun  dineio.  de  lo  que  i  ualo 

•en  esta;  pues  si  en  las  An  no  lo 

«necesité,  ahora  me  apiovechana.  tspero 
»de  las  entraAas  piadosas  de  la  Seflora 
ilnés  y  de  V  que  harAn  los  medios  para 
«•poder  socorrerme  y  aliviar  mi  misèria. 
>Hace  cuatro  semanas  que  llevo  la  cami 
(sa.  y  no  tengo  otra  para  mudarme;  ni 
«pur  la  noche  tengo  con  que  cubrirme. 
»Tres  semanas  que  estamos  arrestades  en 
■  esta  cuarentena. 

>  .Memorias  A  Inés.  En  nombre  de  la  nifla 
ny  de  Ignacio  difuntos,  le   pido  una  li- 
-mosua. 
i-Suyo— Fr.  Jeronimo  Barbens,  minímo. 
í-Sor.  Sauri. ' 

Cuaria  carta,  la  que.  como  todas  las 
siguientes,  fué  escrita  en  catalAn.  — 
Sobre:  tAl  Reverendo  Mosén  Domingo 
>  Vivet,  Beneficiado  de  San  Pedró  de  las 
»Puellas.  Vive  en  las  t^alsiisde  San  Pedró 
>en  casa  Cantarcll  —Barcelona.' 

«Cuarentena  de  Mallorca.  — 23  de  ociu- 
*bre  de  lí>2,5.— Amigo  Mosén  Domingo: 
»Sali  de  Motril  con  mis  compafieros  el  dia 
>19  de  agl•'Sto.  El  dia  21  nos  prendieron. 
'Nos  quitaron  todo  el  dinero,  relojes,  col- 
ichas,  ropas;  en  una  p;dabra,  quedamos 
ven  camisa.  Dos  meses  hace  que  ducrmo 
icn  el  suelo,  que  voy  de  barco  en  barco, 
ipreso,  y  de  cArcel  en  cArcel  Me  pa- 
vsan  12  cuartos  al  dia  (36  n'tilhHos) 
>sin  pan  ni  vino:  que  me  muero  de  ham- 
»^bre.  Estoy  lleno  de  piojos:  es  tan  seflora 
de  mi  la  misèria  que  Dios  sabé.  Compro 
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,MÜ<^n    ^o£^.  ^^^y  Orr?  h'nyt^    íoc    iffíncJo^    4^^ CJ C^f^ t^-'X^^^ 

Yr-^Z-t^  n^  ^A  ^.,  ^^-  v^^^-  Qj/f^l^  g^ 


itrrJefn^  u^ne^ 


J^     ^Ct^u^^ 


(y^^^   iC Çc^<nt^'  i^a^íct^  u^7h'^ 


1  l"l 


'  Icftii,  meite,  t*tc,  ya  ve  uMcd 

llisa*»  he  celcbriiüo  yn  murhas 

C.t.i'i  1  '  Ahora  hii  scseni:i 

s      ;n.  ,         ,'  hc  cclebradu.   N\> 

»i>Kiante.  g:uarilr  \  .  los  dineros,  y  por 
'  1  )ios  busque  V  mís;ts.  que  yo  haré  lo  que 
»V  me  liene  dicho  de  celebrar  ainiención 
l•lle  V.,  siempre  como  me  tiene  est-rito. 

>  Ayer  nos  intimaron  que  debemos  par- 

«tir  de  Mallorca,  y  pasar  a  Cartagena. 

'« 'tros  dicen  que  nos  llevan  A  Ceuta  des- 

«terrados,  yu  tengo  hei  ha  la  estera.  que 

es  la  cama. 

>\'aya  V.  A  casa  del  Seflor  José.  a  la 
>de  Arcitngela  y  demAs,  digales  mi  trlste 
situación.  y  las  cArceles  que  sufro  Ala- 
>-bado  sea  Dios.  Es  mucha  el  hambre  que 
»sufro.  un  plató  de  arroz  y  agua.  Vaya 
'V  a  la  calle  de  Calderers  A  casxi  el 
»Seflor  Pedró  Sauri  sombrerero.  que  no 
>hay  alli  otro,  ydigale  lo  que  paso;  que 
»recibi  su  carta  en  Loja,  que  no  tomé 
idinero  alguno  de  Esquembri  de  Grana- 
>da.  però  si  que  esperaba  recibirla  en  esta 
"por  mediación  de  Mota  de  Barcelona 
»que  estii  aqui.  En  caso  de  que  no  me 
►embarquen  para  Ceuta,  que  mandeorden 
»para  recibir  algun  dinero.  R  •*'"  (rccuer- 
uios)  a  la  Seflora  Inés.  RA<">  a  la  Raleta, 
>a  Isabel  y  demüs,  que  me  encomienden 
ta  Dios  para  que  me  dé  paciència  y  santa 
iresignación. 

iQuien  le  quiere  de  corazón— Fr.  Jeró- 
^nimo  Barbens,  Minimo. 

iRdo.  Mosén  Domingo— Por  ahora  no 
>me  escriba  porque  tal  vez  seré  embar- 
»cado.» 

Sigue  la  quinta  carta,  escrita  cuando  el 
Padre,  puesto  en  libertad  y  retirado  a  su 
pueblo,  puede  narrar  sus  penas: 

«Selva  del  Campo,  noviembre  28  de 
.1S23. 

•Amigo  y  dueflo  S.'^'  Pedró  Sauri 

""No  sé  si  usted  sabé  las  tribulaciones, 
vlas  penas,  las  prisiones  y  las  cadenas 
»que  desde  el  19  de  agosto,  dia  de  San 
»Magin,  hasta  el  dia  "21?  del  presente  mes 


''sòlo  que  un  conjunto  de  cit^ 

•  tales  (omo  las  que  uiompafta: ....  ..  ..v.. 

>tras  priias  no  se  lee  en  las  hiMorins  de 
•los  MAi tires. 

•Presó  en  13  de  ueosto  (en  Imju).  mis 
K-ompafleros  y  yo  trntamos  tletes  con  un 
fpatrón  de  Ibi/a  para  conducirnos  a  Ma- 
»taró  Quiere  la  casualidad  que  estando 
«cerca  de  Cartagena,  con  un  titulo  colo- 
•rado  nos  entra  en   el   puerto.   salta    a 

■  Cartagena,  y  dice  de  nosotros  que  era- 
'mos  facciosos  y   que    ibamos  a   Cata- 

>  lufla  a  hacer  cruzadas  para  derribar  la 
t'Constitucíún.  El  general  Torrijos  y  el 

•  gobernador  Sancho,  sin  nada  oir.  sin 
'informarse.  mandó  al  barco  una  auto- 
•ridad  y  una  compartia  de  tropa  para 
>robarnos    y    castig-irnos     Pusiéroim  ■•- 

•  delanle  de  dos  caflones.  nos  atroprll  i 
»ron  a  sablazos.  nos  desnudaron  a  i.  ~ 
KlejAndonos  en  camisa,  nos  transb<>i  J.i 
fcron  a  un  barquichuelo,  apoderiindose 
•de  todo.  asi  en  dinero  como  en  reloj<  s. 
ocolchones.  colchas  y  ropa.  Pedimos  por 
tamor  de  Dios  los  calzones  para  cubrir 
•nuestra  decència,  y  se  nos  concedieron. 

>  Asi  estuvimosdurante'Jódias  recibiendo 
>diariamente  una  galleta,  un  plató  de 
'arroz  y  un  vaso  de  agua-  Pasados  los  26 

dias.  nos  hicieron  conducir  a  Mallorca, 
>durmiendo  sobre  cubierta  con  la  inde- 

■  mencia  de  lluvias  y  demiis  eventualida- 
'des.  sin  tener  cos;»  con  que  cubrirnos  ni 
«sobre  la  cual  dormir  El  dia  'L\  de  sep- 
»tiembre  llegamos  a  dicha  isla.  donde  nos 
>tuvieron  encerrados  durante  un  mes  en 
»una  prisión  sin  comunicación,  recibiendo 
>10  cuartos  cada  dia  y  un  jarro  de  agua. 
vAfligiannos  el  hambre,  la  sed,  los  piojos 
»\v  la  dureza  del  suelo;  tinalmente.  el  dia 
)>25  de  octubre,  sin  oirnos  ni  preguntar- 
v^nos.  nos  intimaron  la  sentencia  de  ir  des- 
>-terrados  a  Ceuta.  Nos  embarcaren  en 
*un  buque,  donde  encontramos  200  des- 
*terrados,  gente  de  delito  y  de  la  ira  de 
•Dios,  con    mujerotas  y  dos    caflones. 

Aqui  nos  confesamos  para  morir:  estA- 


1102 


LIBRO    SECUNDO.  CAPITULO    DUCIMOQUrNTO 


»bamos  el  uno  encima  del  otro;  dàbannos 
»una  galleta  negra  y  amarga,  habas  y  un 
»trago  de  agua,  pasando  15  días  sentados 
»oyendo  blasfemias  y  herejías.  El  dia  27 
»de  octubre  Uegamos  a  Cartagena,  donde 
»un  amigo  de  usted,  sombrerero  de  Igua- 
»lada,  llamado  Domingo  Montaner,  que 
»tiene  su  madre  en  Barcelona,  sabiendo 
»que  había  en  el  buque  un  Padre  cono- 
»cido  de  usted,  presentóse  en  la  prisión,  y 
»manifestàndole  3'o  nuestra  amistad  y 
»viéndome  él  tan  desfigurado,  desnudo  y 
»lleno  de  piojos,  preguntóme  qué  quería 
»en  nombre  de  Pedró  Saurí.  A  lo  cual  res- 
»pondí:  «jAy,  liijo  mío!,  un  pedazo  de  pan 
»y  un  trago  de  vino,  pues  de  tres  meses 
»acà  no  he  comido  de  aquél  ni  he  bebido 
»de  éste.»  Me  dijo  si,  en  nombre  del  sefior 
»Pedro  Saurí,  queria  yo  algun  dinero. 
»Respondíle  que  sí,  y  mediante  recibo, 
»me  dió  30  libras  (16  duros)  por  usted 
»Pedro  Saurí  pagaderas  Rehíceme  un 
»tanto;  pasados  8  días,  nos  condujeron  a 
»otra  prisión:  allí  otra  vez  nos  desnuda- 
»ron,  diéronme  un  sablazo  en  el  pecho, 
»de  cuyo  golpe  aún  guardo  seííales,  todo 
»ello  acompanado  de  bofetadas  3^  gritos 
»de  «jmueran  los  f ralles!»  y  me  robaron 
»12  duros  de  la  onza  que  me  entregó  Mon- 
»taner.  iOh,  qué  penas!  Vengan,  pues, 
»otra  vez  hambre  y  làgrimas.  iAy!,  sefior 
»Pedro,  ademàs  de  su  onza  de  usted,  an- 
»tes  me  habían  robado  ya  6  mías,  lo  cual, 
»sumado  con  el  reloj,  la  capa,  el  habito  y 
»ropas,  calculo  que  sube  a  11  onzas.  Y  lo 
»que  hicieron  conmigo  pasó  con  losde- 
»màs  sacerdotes.  Fuera  cosa  de  no  aca- 
»bar,  sefloi'a  Inés  y  senor  Pedró  de  mi 
»corazón,  explicaries  la  tragèdia.  Final- 
»mente,  el  dia  6  de  noviembre  entraron 
»los  franceses  en  Cartagena,  y  el  Gene- 
»ral  francès  mandó  dar  libertad  a  todos 
»los  sacerdotes.  Allí  hubiera  V.  visto  por 
»las  calles  sacerdotes  que  había  en  todas 
»las  fortalezas  cargados  de  hierros,  gri- 
»llos,  cadenas,  esposas,  de  modo  que 
»ni  andar  podiamos.  Y  nos  dieron  li- 
»bertad. 

»E1  dia  y  fletamos  un  barco  por  8  duros 
>'Pagaderos  en  Catalufía.  Llegamos  a  Ta- 


»rragona  el  dia  22  del  presenta  sin  habito, 
»descalzos  y  con  una  sola  camisa  que 
»traíamos  desde  hacía  tres  meses.  Luego 
»hice  que  me  trajeran  aquí,  a  casa  de  mis 
»padres;  però,  como  estos  son  pobrisimos, 
»aun  cuando  quieren,  no  pueden  reparar 
»mi  dafio.  Los  vecinos,  al  verme  de  tal 
»modo,  vistiéronme  de  una  camisa,  zapa- 
»tos,  etc.  El  medico  nos  manda  comer  de 
»carne  y  tomar  remedios.  Espero  referir 
»verbalmente  nuestras  tribulaciones.  Però 
»lo  que  me  aflige  es  pensar  icómo  pueda 
»yo  ponerme  en  presencia  de  usted  sin 
»que  me  "sea  posible  corresponderle  en 
»punto  a  la  onza,  de  la  cual  en  nombre 
»suyo  firmé  recibo  a  Domingo  Montaner, 
»sombrerero  de  Igualada?  Si  no  me  hubie- 
»sen  robado  la  segunda  vez,  no  me  vería 
»en  tanta  imposibilidad  ahora.  Así,  pues, 
»senora  Inés— pongo  por  mediadoras  las 
»almas  benditas  de  su  amada  hija  Fran- 
«cisqueta  y  de  Ignacio,— tengan  de  mi 
^misericòrdia.  Paguen  ustedes  a  Monta- 
»ner  las  30  libras  con  suelta  del  recibo; 
»que,  como  no  las  condonen,  prometo  una 
»vez  y  otra  delante  deDios — privàndome 
»de  chocolate,  de  proveerme  de  capa  y 
»de  procurarme  colcha— satistacer  y  pa- 
»gar  a  ustedes  en  cuanto  haya  pagado 
»los  8  duros  del  fiete.  No  me  olvido,  no 
»me  olvido,  ni  me  olvidaré  de  encomen- 
»dar  a  Dios  la  amada  nina  e  Ignacio, 
»como  tampoco  me  olvidaré  de  hacerlo 
»con  respecto  a  ustedes.  Tres  meses  ha- 
»cía  que  no  habíamos  celebrado  ni  oido 
»misa. 

»Padre  mío,  sea  usted  mi  consuelo,  es- 
»críbame  hoy  mismo,  y  dígame  si  pagarà 
»las  30  libras  y  cuàl  sea  la  penitencia  que 
»impone  a  mis  débiles  fuerzas;  si  no  soy 
«digno  de  condonación,  séalo  al  menos  de 
»consuelo.  Espero  que,  con  la  ayuda  de 
»Dios,  nos  veremos  antes  de  15  días.  Sin 
»dejar  que  se  pierda  el  presenta  correo, 
»ponga  usted  el  sobre  en  asta  forma: 

»A1  R.  P.  Lector  jubilado  Fr.  Jerónimo 
»Barbens,  Mínimo.— Reus.— Selva  del 
»Campo. 

»Memorias  cordiales  a  la  safíora  Isabel. 

»Su3^o  con  todas  veras  Fr.   Jerónimo 


1/^  .1..  I  ,    I, 


-Jomo. .».. 
vil-    II.. 


le  arran- 

..irm  lli    Íti4n  t  liiHu  del    7  üe 

-  i.  «rs  deiii .  .1  l>».  doce  dias  de 

>  piiMoii  de   la   C'omunidad,    cl   Hstad<> 

otin•'iii  )a  siibasta  del  iiinvenio  de  Har 

i-  los  hienes  de  é\  Mguicntes 

en  la  lalle  de  San  Anionin 

1.1  mne  de  Hona  llamada    /Orri 

■  11  Franiist'o  ilv  l'aula,  i  «(mpucsta 

•:  su  oapilla   pübÍKa.   unas 

IS  de  tieria.  parte  campa 

i...u viiapie/a,    llamada  Catnf 

■■:  Stüou,  de  cuatii)  m<>j;»das,  y  <itra  pie/a 
U-  unos  cuatru  jornales.  situada  en  la 
;  .trtida  >•  montafla  de  S;in  Cipri;in  iJi. 

El  orden  de  las  íechas,  que  es  el  que 
por  regla  general  sigo  en  este  libro,  me 
lleva  a  dar  cuenta  de   un  acuerdo  del 
Ayuntamientú  de  Barcelona  que  se  relie- 
i-  a  las  alhajas  de  este  convento.  Dice 
isi: 
«Sesion  del   10  de   mayo  de  1823.— El 
V  iuà.iJiiio  Alcalde  Kodon,  contestando 
.ü!      .    ..  del  Ayuntamiento  íecha  cua- 
iiudci  luiriente.  dice  que  mientras  no 
recoja  el  recibo  que  dió  al  P.  Corrector 
no  le  parece    regular  que  los  Obreros 
de  la  parròquia  supotii(a)  dispon;;an  de 
la  plata;  y  que  en  caso  de  entret^arse 
opina  que  podrian  quedarse  con  la  cus- 
todia... S.  E.  iba  A  disponer  el  niodo  de 
cubrir  la    respons;ibilidad    del    Alcalde 
Rodon,  que  considero  cubiertH  en  parte 
lon  el  recibo  de  los  Obreros,  però  te- 
niendo  noticia  de  que  por  orden  del  Ciu- 
dadano  Gefe  Politico  la  plata  quedaba 

(i)     Se  \c  que  D.  Pedró  Sauri  era  buena   per- 

"na  V  de  («xla  la  cnnüan/a   del    fraile.  Me  pre<t>'> 

irlas  D    V'irente,  hijo  de  D.  l'edro  S.iuri. 

íiH  su   nieto,   tambiín   Sauri.    mi-  las  ha 

l.c  quedo  muy  reconocido  y    le  doy    mil 


pueMo  el  pie  en  est»  ciudad 

(ranccnas.   los  fiailes  se    apri- 

incurporaise  de  su  convento 

seleeeii  el  vi^jiiiente  acuerdo  ^■ 

piü,  toma  -f'^n  del  dia  Jdc  Uuhu 

mes.  por  : 

«Se  presciii'i  un.i  (  omision  J' 
í-ros  fí/i"  la  parròquia)  de  S    i 
"Paula,  y   habienJ" 
«■Regidor  Sagaira,  >: 
'detir  al  Av""  que  iiu  > 
'Frayles  mínimos  se  prc- 

posfsioii  del  C'<'nvent"' 

mlitt-sl.il   que  llu  SC  1.1  d;< 

mandasc  el  (.nheinadoi 
Durante  el  mismo  mes  de  noviembre  el 
Gobernador  eclesiAstíco  encarga  la  parrò- 
quia a  los  frailes,  según  se  maniliesta  en 
el  siguiente  olicio.interesante  ademAs  per- 
què de  t'l  resulta  el  concepto  que  del  valor 
canónico  de  la  tal  parròquia  formarà 
dicho  Ciobernador  eclesíAstico: 

«Al  Corrector  de  Mínimos  de  esta  Ciu- 
idad  P.  Juan  N'ilademunl.     Sin  animo  de 

i.iiisentir  ni  aprobar  por  mi  parte  la 
•ereccion  de  nuevas  parroquias  verificada 
ien  esia  Ciudad  el  dia  I  "  de  Enero  de 
•este  afto  contra  lo  prevenido  por  los 
iSS.  CAnones  y  las  leyes  del  Reyno,  y 
»consíderando  que  la  llamada  parròquia 
«de  S."  Fran."^"  de  Paula  establecida  en 
»la  Iglesia  del  convento  de  \'.sehalla 
^deservida  por  haberse  ausentado  el  que 
>estaba  encargado  de  ella.  he  tenido  k 
»bien  nombrar  A  V.  por  ahora  y  hasta 
»nueva  providencia  Regente  de  la  misma 
ílo  que  comunico  &  V.  para  que  en  cali- 
i-dad  de  tal  pase  V.  inmediatam."  &  encar- 
»garse  de  dicha  llamada  parròquia  admi- 
»nistrando  los  S.'"  Sacramentos  prestan- 
>do  toda  asistencia  espiritual  A  los  liele> 
loque  se  hallen  en  los  limites  que  tenga 
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»demarcados  y  pasando  desde  luego  à 
»ocupar  la  parte  de  convento  que  segun 
»parece  se  la  ha  llamado  habitacion  del 
»pàrroco  y  haciendo  todo  lo  demàs  que 
»corresponda  à.  un  verdadero  Regente:  y 
»del  cumplimiento  de  esta  orden  me  darà 
»V.  aviso. 

»Dios  etc.  Bar.^  20  de  Nov.<=  de  1823. 

»A1  P.  Fr.  Juan  Vilademunt  Corrector 
»de  Mínimes»  (1). 

Por  el  edicto  del  Gobernador  mismo 
eclesiàstico  Senor  Avellà,  de  22  de  enero 
de  1824,  copiado  arriba  en  el  articulo  pri- 
mero  del  capitulo  de  Mercedarios  de  este 
libro,  la  parròquia  de  San  Francisco  de 
Paula  cesó. 

Muy  pronto  reconstituyóse  la  Comuni- 
dad,  y  en  su  dia,  que  es  el  2  de  abril  de 
1824,  celebro  ya  la  fiesta  de  su  Patriarca, 
según  se  desprende  de  que  el  Ayunta- 
miento  en  la  sesión  de  27  de  Abril  acuerda 
«entregar  al  P.  Corrector  del  convento  de 
»PP.  Minimos  60  libras,  importe  de  la  mú- 
»sica  y  la  cera  para  la  festividad  de  San 
«Francisco  de  Paula»  (2). 

El  convento  había  recobrado  su  vida 
ordinària,  y  asi  continuo  en  los  anos  su- 
cesivos. 

Cuando  la  invasión  del  còlera  en  el 
otono  de  1834,  presto  relevantesservicios, 
acudiendo  los  sacerdotes  a  administrar 
Sacramentos  y  los  coristas  a  exhortar  a 
los  moribundes,  de  tal  modo  que  en  el 
convento  quedaban  solo  los  novicios.  El 
Padre  Juan  Parera,  o  Perera,  recordaba 
que  asistió  a  un  viàtico  llevando  el  cirial, 
y  que  de  una  salida  lo  administraren  a 
cinco  o  seis  apestados.  Sin  embargo,  ne 
murió  mínime  alguno  (3). 


(i)  Avellà.  (Correspondència  de  opció,  tomo  II, 
documenlo  198. 

{2)     Acuerdos  de  1824,  fol.  37J. 

(3)  RelacióndclP.  Juan  Parera,  de  Barcelona, 
a  12  de  Mayo  de  1880,  y  reiación  del  P.  Francisco 
Güell,  de  Barcelona,  a  6  de  Enero  de  1894. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 

SAN    FRANCISCO    DE    PAULA 
DE  GRANOLLERS 

El  nefaste  decreto  de  16  de  mayo  de 
1821  solo  respetó  la  vida  del  convento 
mínime  de  Barcelona  y  del  de  Granollers. 
Ya  en  el  capitulo  primero  de  este  libro 
vimos  que  el  católico  y  aun  frailuno  pue- 
ble  espanol,  no  pudiendo  tolerar  la  per- 
secución  que  contra  lo  sagrado,  y  espe- 
cialmente  contra  las  ordenes  religiosas, 
ejercian  el  Gobierno  y  sus  adeptes,  trató 
de  sacudir  por  la  fuerza  el  yugo  de  la 
tirania  masónica.  Al  frente  de  uno  de  los 
primeres  conates  de  levantamiente  se  co- 
lecó  un  lego  de  Granollers,  de  nombre 
Buenaventura  Fuster .  He  aquí  como  cuen- 
ta  el  hecho  el  pérfido  Diario  Constitucio- 
nal, en  cuyas  palabras,  que  como  impar- 
cial inserto,  descubrirà.  el  menos  lince 
la  pasión  y  probablem.ente  la  mentirà. 
Dice  así: 

«Con  fecha  del  9  {de  jtüio  de  1821)  ade- 
»màs  escribe  un  miliciano  de  aquella  ciu- 
»dad  {Manresa)  à  un  amigo  suyo  de  este 
»lo  siguiente: 

»Amigo  mio;  victoriosos  por  ahei^a.  El 
»dia  2  como  te  escribí,  sacamos  los  frailes 
»íl  las  2  de  la  noche;  desde  Súria  regresa- 
»mos  à  la  ciudad;  parecía  se  hallaba  tode 
»tranquilo,  y  nos  fuimosà  descansar,  este 
»era  el  dia  3. 

»Dia  4  al  anochecer  nos  dieren  aviso 
»que  se  reunian  como  200  hombres  fuera 
»de  la  ciudad  à  media  hora  de  distancia; 
»pero  unes  decian  à  una  parte,  otres  ;l 
»etra;  se  pusieron  todes  los  liberales  sobre 
»las  armas,  menos  algunes  que  los  ence- 
»rraren  sus  padres,  perquè  les  habianavi- 
»sado  debiamos  ser  degollades  per  here- 
»ges.  Reunides  que  estubimes  en  casa  la 
»Ciudad,  viene  aviso  que  les  facciosos 
»eran  al  punto  de  la  Culla  media  hora 
»lejos.  Dieren  la  comision  à  mi  hermune 
»que  con  gente  escogida  fuese  alli:  al 
»momento  con  30  hombres,  y  hombres  de 
»buena  disposicien  nos  vamos  al  punto 
»avisade,  yo  me  encargué  de  8  mozes  de 


im 


1    y  al^un    \ 

^  ,1.    me,   V   l'.ii.i: 

11:  ,    Jr^i'ulM  11     triienu,    no 

li  V.   lli  ,    i,   ellus  cbiitb.in  ccn.u  de 

Joiiile  tuiniu».  y  nu  !><.^  si  no:»  uycrun;  lo 
ijiu'  r>i  es  cieilo,  os  que  tubicruii  unu 
l'n  niu  y  cl  uno  tir;tb;i  cl  lusíl,  el  i•irn 
!i.i..i  y  otruü  se  csrondian;  y  cii  este  cusd 
y  vicndo  l;i  i.aiil>tiníc,  su  it•m.indaiile 
^ue  eru  un  icliyu'x.  mintmo  Jcl  i oiivcn- 
(odeGiani•llc.-ib.ll.imaJí.•  I'  \L>KhVi.vAUà, 
^uieii  ics  líabia  hcchu  un  scimon  clec- 
tii/anicy  a  k>  Mci  íno.sL*  liabia  puestoen 
trage  de  fiiitittro  (.Uspijandosc  de  sus 
santos  hi^bitos.  los  mian)u:>  que  hallumos 
en  el  campamento  de  la  reuniun  de  lu 
te.  y  estan  en  nuestio  podeí ;  mas  no  se 
Jl  >.inimó  este  al  ver  tanta  cobardia  y  se 
e>pai ció  lu  division:  los  unus  se  tueron  A 
l.t  ciudud  i\  sus  cusits,  otruspui  lusmon- 

naflas;debo  udvertirquehabiu  iresclases 

'de  genté:  priítura  fanàticos  que  todo  el 
dia  estAn  comiendo  santus:  2*  labrado- 
res  tontos  y  bestias:  3.*  todos  los  pilles 
y  genie  de  mala  (ama  de  la  ciudad  Esia 
tercera  clase  se  fué  con  el  saM/o  rtligïo 
sti.  y  A  la  cas;i  primera  que  fueron.roba- 
I  n  S  quintales  de  algodon.  4  arrobas  de 
A  ora,  y  A  la  maAana  del  5  hiricron  un 
;i>.ial  de  voluntarius:  sabian  que  cstaba 
en  una  pieza  de  lierra  suya  fuera  de  la 
LÍudad.  y  fueron  S  de  los  facciosos  y  )e 

idescerrajaron  una  dcscarga  é  hirieron  A 
él  y  «i  su  padre  y  se  escaparon;  que  los 
hiriesen  no  era  estrafto  pues  el   Santo 

-Minimo,  queriendo  cumplir  con  las  leyes 
de  buen  asesino,  antes  de  hacer  el  ser- 
mon,  maudò  cargar  las  armas  y  poner  3 
balas  cada  uno  à  su  fusil  y  dió  tres  plie- 

>gosdecartuchosii  cada  individuo.  Debò 
advertir  que  los  papeles  de  los  cartuchos 
que  hemus  recogido  de  los  facciosos  re- 
sultan  ser  de  los  libros  del  Coro  de  Santo 
Domingo.  En  la  ooche  del  ase  publico  el 

•  indulto  prescrito  por  la  ley  y  el  7  se  han 
presentado  180  y  tantos  humbres  todos 
de  la  ciudad  y  gente  que  parece  imposi- 

■ble.  Se  va  descubriendo  que  lodos  los 

•frailes  y  capellanes  de    Manresa   han 


luniiibuidu  a  tan  diiín.i   riiii'ies.i:    ociu 


"pui  ia  Icy  dci  : 
»lus  hi>mbres,  . 

'^apitaneò  los  .  .i,  es 

»un  lego  Minmiu  llainadj  1 1 .  Wiilura 
''FiisUr.  V  es  de  nuestro  dcber  rcctilkar 
>el  error  invuluniarío  que  cumeiimoti  en 
>el  diario  del  14  del  pasado.  en  que  rcli 
krit^n'  •  .  i  rcimos  auieniicus 

khul  ineter  el   nombre  de 

lüti»  .  v..f,.-.  •.  v<>..  hoy  go/a  de  una  re- 
''putacion  regular»  {'2). 

De  los  documcntos  llegados  a  mis  ma- 
nos.  uno  vuclve  a  mentur  a  Fr  Fuster  en 
mayo  de  líCJ.  Lo  mserté  en  parte  arriba 
en  el  articulo  1  "  del  capitulo  IV  de  este 
libro,  y  ahora  lo  pongo  entero  a  conti- 
nuaciòn  para  que  el  lector  imparcial  ad- 
mire  de  nuevo  en  él  la  docilidad  del  Go- 
bernador  de  la  Mitra,  que  lo  suscribe, 
hombre  realista;  docilidad  sin  duda  hija 
de  prudència,  però  a  mi  ver  principal- 
mente  del  fundado  temor  a  los  tiranos 
iQué  tiempos,  y  qué  apuros! 

Al  Dean  del  Vallés  =  El  S  "  GeíePo- 
'litico  tiene  aviso  de  que  se  hace  muy 
otemible  que  explote  alguna  coumocion 
«en  Granollers,  de  que  va  A  colocarse  al 
lífrente  de  ella  Fr  Huenaventura  Fuster 
><lego  del  orden  de  Mmimos  que  fué  cabe- 
ícilla  en  la  conspiracion  que  meses  atràs 
jsse  tramo  en  Manresa;  y  que  el  Vicario 
-D"  Este  van  fagés  y  los  PArrocos  de  la 
ïComarca  tienen  relaciones  con  el  ex- 
*Prior  y  .Mon^jes  de  Montealegre  que 
>.pueden  tener  con^ecuencias  desxigrada- 
»bles:  y  por  lo  mismo  y  para  precaver 
»los  males  que  amenazan  A  la  Pàtria, 
»prevengo  A  V.  bajo  la  màs  estrecha 
vresponsabilidad  que  praciique  cuantas 
l•lliligencias  sean  imaginables  para  ave- 
>riguar  si  en  cse  distrito  &e  halla  el  lego 


(i)     Diario  Comstituciomal  Je  Ajr>.-c/o«J  del  14 

de  Ju'-      '      - 

(j  .  njí  Jt  /{jr^Wona  del  í> 

d.   \.  .i 


■» 
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«Fr.  Buena ventura  Fuster;  y  que  en  caso 
»de  hallarle  mande  V.  detenerle  y  condu- 
»cirle  à  esta  Ciudad  pidiendo  al  efecto  à 
»los  Alcaldes  Constitucionales  los  auxi- 
»lios  que  tal  vez  necesitare:  Asimismo  y 
»bajo  la  misma  responsabilidad,  vigilarà 
»V.  muy  particularmente  sobre  la  con- 
»ducta  que  observen  el  Vicario  D."  Este- 
»van  Pagès  y  los  Curas  de  la  Comarca,  y 
»por  expreso  me  darà  aviso  de  cualquie- 
»ra  circunstancia  menos  arreglada  que 
»V.  observaré.  A  mas  les  prevendrà  V. 
»de  mi  orden  que  se  arreglen  puntual- 
»mente  à  lo  que  tengo  prevenido  con  la 
«circular  de  11  de  este  mes;  en  la  inteli- 
»gencia  que  al  menor  motivo  de  sospecha 
»que  dieren  seran  interinamente  separa- 
»dos  de  sus  destines  sin  perjuicio  de  las 
»demàs  providencias  à  quehubierelugar: 
»y  del  recibo  de  esta  Orden  y  de  su 
»cumplimiento  me  darà  V.  puntual  aviso. 

»Dios  g.d=à  V.  m.^  a.s  Bar.'""  17  de  Ma- 
»yo  de  1822. 

»A1  Dean  del  Valies»  (1). 

íDespués  de  esta  fecha  fué  habido  el 
Fr.  Fuster?  Lo  ignoro;  opino  que  liabría 
puesto  pies  en  polvorosa,  y  que  conti- 
nuaria en  libertad,  o  entre  sus  amigos 
los  realistas. 

Tampoco  sé  qué  suerte  cupó  desde  en- 
tonces  al  Convento;  y  aunque  se  me  dijo 
en  Granollers  que  en  el  tiempo  constitu- 
cional aquellos  mínimos  no  fueron  perse- 
guidos,  juzgo  muy  difícil  que  el  hervor 
de  la  guerra  no  acabase  con  él.  Allí  por 
el  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  ha- 
bíase  reunido  la  Comunidad  de  Gerona, 
y  quizà  alguna  otra. 


(i)     Avelld.  Correspondència  de  oficio,  lomo  i, 
documcnlo  io8í. 


ARTÍCULO  TERCERO 

LOS  RESTANTES  CONVENTOS  MÍNIMOS 
DE  CATALUNA 

Muy  pocas  palabras  bastan  para  indi- 
car la  suerte  que  cupó  a  los  demàs  con- 
ventos  mínimos  de  Cataluna  en  este 
período  constitucional.  Todos  cayeron 
segados  por  la  guadana  del  decreto  de  16 
de  mayo  de  1821;  y  por  lo  mismo  solo 
resta  apuntar  de  algunos  à  cuàles  otros 
fueron  agregadas  sus  Comunidades,  y 
las  consecuencias  de  la  supresión,  recor- 
dando  la  venta  de  sus  cosas. 

La  Comunidad  de  Manresa  destinóla 
el  dicho  decreto  al  convento  mínimo  de 
Barcelona,  la  de  Gerona  al  de  Grano- 
llers, y  de  las  demàs  el  decreto  calla 
profundamente  su  destino;  de  donde  re- 
sulta que,  según  declara  el  mismo  ucase 
en  sus  postreras  palabras,  el  Jefe  Políti- 
co  con  los  Obispos  de  Cataluna  debian 
agregarlas  a  conventos  de  la  misma  Or- 
den de  la  pròpia  provincià.  Conio  en  esta 
solo  quedaban  el  de  Barcelona  y  el  de 
Granollers,  a  estos  habían  al  fin  de  dar 
con  sus  maltratados  cuerpos  las  Comuni- 
dades; y  aun  lo  probable  es  que  casi 
todas  parasen  en  Barcelona,  ya  que  arri- 
ba, en  el  articulo  anterior,  D.  Tomàs 
Illa  nos  dijo,  hablando  del  acto  de  pren- 
der  la  Comunidad  de  Barcelona,  que 
«à  la  sazón  estaban  reunidos  en  el  con- 
»vento  de  Barcelona,  à  causa  de  la  su- 
»presión  de  los  demàs  conventos  del 
»Principado,  la  mayor  parte  de  los  Re- 
»ligiosos...»  Desaparecieron  de  un  gol- 
pe,  pues,  de  la  escena  las  casas  de  San 
Francisco  de  Paula  de  Manresa,  Santa 
Magdalena  de  Gerona,  San  Francisco  de 
Paula  de  Hostalrich,  Santa  Reparada 
de  Bagur,  San  Francisco  de  Paula  de 
Valls,  San  Francisco  de  Paula  de  Cerve- 
ra, y  San  Francisco  de  Paula  de  Pons. 

Respecto  de  la  de  Manresa  tenemos  el 
siguiente  anuncio  de  la  venta  de  su  edifi- 
cio  y  posesiones: 

«Por  providencia  del  Juez  de  primera 
>iinstancia  de  la  ciudad  de  Manresa  se 
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^uientcN  que  lue- 

k  cuto  de  Minimus 

rüc  lli  liiiaiUií    Ull  ii<'/i•  Ac  l'onvrnio  Je  la 

tparte  i!c  mcJu)  ilia  suu  en  dicha  liudud, 

en  4.{  ^/if)  rs.  Umrs».  en  venln.  y 

."■_'  mrs  eo  renta:  otro  tro/o  de  la 

.1  u-  vle  (>oniente,  tusado  en  (>'»  XiÀ  i^  . 

I.Ü«)  rs.  2J  mis.  en  renta    utiu  tit./u 

ae  lu  purte  de  cierzu,  tas;idii  en  stt.Sil 

»rs.   13  mrs.  en  venta,   y  en   I  u jj  rs.  33 

•mrs.  en  renta:  un  huerto  regadiu  cerca- 

nlo    de    parelles    cuntitïuu  al  convento, 

•  ie  exieasion  Jt»  '/j  cortanes,  (as;tdo  en 

4to  rb.  !*■_' mrs    en  venta,  y  en  J  AM 

^   en  renta:  una  cusa  en  la  oalle  de  Ta 

manca,  tasnda  en  125.584  rs.  24  mrs 

11  venta,  y  640  rs.  en  renta:  un  campo 

i:adio  sito  en  cl  termino  de  Viladordis 

partida  del  mismo  nombre,  de  nueve 

llanes,  tasado  en  3.733  rs.  II  mrs  en 

cnia,  y  112  rs.  en  renta:   otro  campo 

;íadio  sito  en  el  termino  de  Manresa  y 

irtida  de  Miralpeix,  de  tres  cuarteras. 

>s  cortanes,   tasado  en  'JI.TCto  rs.   22 

us  en  venta,  y  ool  rs.  o  mrs.  en  renta: 

!o  regadio  en  la  partida  de  Puigbren- 

ler,  de  21   cortanes,   tasado  en  12.800 

en  venta  y  3t>4  rs    en  renta:  y  otro 

ciiadio  en  la  partida  del   Pelach  ó  de 

is  Cots  de  estension  tres  cuarteras  seis 

■rtanes,  tas;ido  en  2ó.t3(*  rs.  22  mrs.  en 

.  enta  y  800  en  renta»  (1) 

l'or  lo  que  toca  al  convento  de  Geruna 

leemos  en  el  Diario  de  Barctloiia  del   1 1 

de  marzo  de  1823:   «Crédito  Publico.  — El 

>dia  17  de  esie  mes  se  celebrarà  en  las 

»Casas  Consistoriales  de  la    ciudad  de 

»Gerona  el  ultimo  remate  de  las  fincas 

pcrtenecientes  al  Convento   suprirnido 

L   PP  Minimos  de  dicha  ciudad.  Bar- 

cluna  lo  de  marzo  de  1823.  —  Manuel 

crez  y  Torres>'  (2). 

iin  el  libro  de  visitas  pasadas   por  los 

Provinciales  de  la  orden  al  convento  de 

Ragur,   leo  la  siguiente  clocuente   nota 

;c  traduzco  del  cataldn:   «.Vota  que  en 

i)     Diario  de  liarceloita  del   jj  de  Junio  de 

-.  pàíi»    1'';.-  V  i6í  1. 


este  afto.  1821,  no  se  i  Jo 

>i  umplimíento  a  las  oi    .  Mi- 

>sas  lundadas  y  oticius  liindaJuh,  que 
>anualmenle  tiene  eMe  conví-nto;  y  e»to 
por  nintivo  de  h  >  consti- 

'tucional  suprim.  •.  t  ha- 

»lvr  tenido  la  (  'se 

'al  de  Nuestia  <  '  lel 

»\'allés,    y    no   v^in;.     ich.  lO, 

>pur  no  poder  ocupar  esie  <  'O 

►motivo  de  estar  destruido.  v.>^ ,  . .  ...v^  .  y 
>cua><i  hectio  inhabitable,  hasta  el  1'^  de 
»mayu  de  182f).  en  que  por  dtsposición 
vde  N  K.  P  Provmcial  Kr  Jaime  Cur- 
mma,  Lector  Jubilado,  se  ha  rehabilita- 
>^do  algun  tanio.  Se  obtuvo  la  gràcia  del 
■^Sumo  Poniitice  León  l'apa  XI  de  la  ab- 
»solución  de  las  omisiones>^  (3). 

»Los  ornamentos  y  vasos  sagrados 
vfueron  suplicados  por  el  CuraPArroco 
»y  Ayuntamiento  de  esta  {</f  Baniir)  al 
■.Seftor  < >bispo  de  la  Diòcesis  llmo  Sr. 
Don  Juan  .Miquel  el  dia  23  de  julio  de 
'1821 ,  y  se  los  cediò.  Però  A  23  de  agosto 
»del  mismo  aflo  los  reclamo  el  Rdo.  Fr. 
Juan  Koure  minimo  N'icecorrector,  y  su 
•reclamacion  fué  atendida  por  el  Vicario 
■  Lieneral  Doctor  Bonet    (4). 

Como  diré  en  el  articulo  5.''  del  capi- 
tulo 20  del  libro  111  de  esta  obra,  el  Padre 
Roure  era  hijo  de  Bagur,  y  se  ve  que 
no  abandono  su  pàtria,  ni  la  custodia  de 
su  cenobio. 

Por  estos  tiempos  quedo  un  fraile  solo 
en  el  Convento,  al  cual  la  soledad  le 
ensimismó,  o  concentro,  su  cabeza  se 
desequilibro,  y  asi  un  dia  subió  al  campa- 
nario,  toco  a  muertos.  y  se  tiro  abajo, 
muriendo  (5j  No  era  Roure,  al  cual  en- 
contraremos  en  1835  en  el  convento  de 
Hosialrich. 

En  el  Diarto  de  Barcelona  del  7  de 
cnero  de  1823  se  anuncia  con  fecha  del  4 


t-l'  ■ 
D.  SU 

(*)  I 
gur,  L> 
l>iciembrc  «ic  if 


mi  amigo 
c  de  i8q}. 
node  Ba- 
ia a  I.*  de 
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del  mismo  mes  la  subasta  de  dos  campa- 
nas  de  los  mínimos  de  Cervera  existentes 
en  la  torre  de  su  Templo  (1),  y  de  otras 
dos  de  los  mínimos  de  Pons  colocadas 
también  en  su  campanario  (2). 

En  3  de  febrero  de  1823  los  constitucio- 
nales  asesinaron  a  un  religioso  mínimo, 
ignoro  de  qué  convento.  Le  mataron 
junto  con  otras  ocho  personas  en  Pobla 
de  Lillet  (3). 


(i)     Pàg.  59- 
(2)     Pàg.  59- 

(^)     Nota   de   los  asesinafos...   que  cometieron 
los  constitucionales...  Barcelona,  1826.  Pàg.  20. 


Caída  la  Constitución,  los  mínimos  re- 
poblaron  todos  sus  conventos,  y  allí  con- 
tinuaren su  vida  regular. 

Rectificación.  —  En  mi  primera  obra, 
al  tratar  del  Convento  mínimo  de  Cerve- 
ra (tomo  II,  pàg.  32),  va  equivocada  la 
posición  geogràfica  de  esta  casa.  He 
aquí  la  verdadera:  el  edificio  cae  al  S.  de 
la  Universidad;  tiene  la  iglesia  en  el  lado 
occidental  del  todo,  con  la  faciíada  hacia 
S.  y  el  àbside  a  N.,  situación  no  usada 
en  los  tiempos  medioevales.  El  Convento 
o  habitaciones  estan  en  el  lado  E.  del 
templo,  y  la  liuerta  al  E.  y  N.  de  ambas 
dependencias,  templo  y  habitaciones. 


A\cnsula  del   claustro  de  San 
Jerónimo  do  la  iMurta 


CAPÍTULO    DÉCIMOSEXTO 


TEATINOS 


ARTÍCL'LO  ÚNICO 


SAN    CAYETANO    OE    BARCELONA 


Ull 


>nsti(uoionnl  inscribi^nJose  en  la   subs- 
■  "» ■i•^n  pura  los  uniformes  de  la  Milíciu 
l.ina;  a  lo  que  por  otra  parle  les  obli- 
noralmente  la  peiiiiOn  que  paruello 
a <otlos  los  ouerpos  ei  icsiiisliios el 
p  .lítico.  Figura  esta  lasa  en  la  listu 
;c'  donativos  con  lliítreales  (1),  y  en  abril 
le  1S21  dió  «por  el  vestuario  del  Katallon 
de  la  Ley»  dos  duros  (2),  donativos  tanto 
nuls  dignos  de  nota  cuanto  la  casjt  esiaba 
muv  p<ibre,  y  sus  reglas  le  prohibian  bas- 
ta pedir  limosna. 

L•i   mejor  prueba   de  que  el   Ayunta- 
miento  cobraba  contribución  de  las  Co- 
nunidades  lo  ballo  en  el  siguienteasiento 
i.\  L•hro  liel  Kirgn  y  discurgo  de  esta 
isa,  el  cual  dice  asi:    «Agosto— 1820— 
Salidas— En  casa  la  Ciudad  por  el  pri- 
mer tercio  de  lo  que  han  estimado  habia 
de  pagar  esta  Comunidad  por  su  edillcio 
en  este  presente  afto...  10  libras  13  suel- 
dos  4    (5  duro>  3'44  pcsetas). 
A  pesar  de  la  actitud  tan  obsequíosa 
del  convento  para  con  el   jefe  politico  y 
la  milicia,  vino  el  decreto  de  lo  de  mayo 
de  1S2I,  y  suprime  en  Barcelona  «el  de 
Teatinos,  ó  de  San    Cayetano.»  cuyos 
iidividuos   "se  destinan  al  de  Zaragoza 
de  su  orden,  segun  se  ha  mandado  en  el 


Nota.  —  L«  inicial  de  e<ta  pi(;ina  t'uc  copiada 
Jc  la  Bíblia  de  Soala  Dci,  fçuardada  hoy  en  el  Se- 
:^Mnario  de  Tarragona. 

( I )  Diària  de  Harcelona  del  .■  de  J ulio  de  i8jo, 
iF<»o  V  iííiarjjo  del  con- 


1 -.   -_  ^      .   demr 

Archivo  episcopal  de  Barcelona. 


»uri  <  .  s  de  l.t  I'l  l'Vitu  u  de 

»Ai.u  .  uvamcnte   .en   íl  de 

i.Mayu  de  l^.'i  lueioo  echados  Ioü  l'i'  de 
>.Ca!.a  y  disuelta  la  Omtunidad  por  el 
><iubiei  no  Coii'  *  (4). 

Muv  lue^o  dr  I  sión  de  iot  re* 

üj-i..^ 
sus  > 

del  I  /  iif  iiiiiii  I  i.i  i-i  .uiuiii  1" 

del  Crédito  pu  la    suhasta  de 

sus  muebles  y  ».u>  i.  -    ■ 

Quedaba.  igual  que  el  convento,  cerra- 
do  el  templo,  v  en  vi«.ta  de  ello  -la  devo- 
•cion  de  algun<>>  dignos  baicelonescs  luzo 
«■las  mAs  vivas  diligencias  para  poder 
•conservar  abiertos  algunes  ^ttmploa) 
»que  no  eran  parroquias,  como  el  de 
kSan  José.  San  Cayetano.  y  lo  logra- 
»ron*  (()).  Esta  reapertura  de  la  iglesia  de 
San  Cayetano  efeciuóse  en  sepiiembre 
del  mismo  afto  de  1821  (7). 

El  Crédito  publico  continuo  su  obra  de 
expoliación.  y  pasó  a  vender  la  casa  lla- 
mada  de  Hasora,  propiedad  de  una  fun- 
dación  radicada  en  San  Cayetano.  He 
aqui  el  anuncio  de  la  subasta,  inserto  en 
el  Díario  del  5  de  Mayo  de  1S22:  «De  or- 
>den  del  sertor  Don  Josef  Victoriano 
'Gibert,  Juez  de  primera  insrtanciade  esta 
•  Ciudad  y  su  partido,  se  subasta  una  casa 
Jkde  pertenencias  del  suprimido  convento 
vde  cléritjos  regulares  Teatinos  de  esta 
»ciudad.  sita  en  la  calle  del  Gobernador 
«contigua  al  mismo  convento.  tasada  en 
v55,253  rs.  I  mrs.  vn.  en  renta  y  en  1.398 
»rs.  11  mrs.  en  venta,  y  afecta  A  la  pres- 
Ktacion  de  dos  censos  redimibles  de  pen- 
vsion  anual  el  uno  129  rs.  3  mrs.  y  el  otro 
vde  200  rs.  l.ó  mrs.,  y  se  celebrar*  su  pri- 
»mer  remate  transcurridos    treinta  dias 


(})     Palabras  del  decreto. 

(.()  I.ihro  ie  cafilulos  del  convento.  hoy  ^uar- 
dadn  en  el  .\rchivo  episcopal  de  Barcelona,  fol.  ^^ 
vuelto. 

(<)     Pigs.  i|«>3  y  iv)?- 

(<•)     D.    l'omàs  Illa  y  Bala^^uer  en  «ua  Mema- 

riJS. 

El  lego  domiaico  anòniroo  en  eau  fecha. 
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»desde  la  fecha  del  boletin  en  que  se  anun- 
»cie,  con  habilitacion  de  losfestivos.  Bar- 
»celona  4  de  mayo  de  1822.=  Antonio 
y>Bonet  y  Reqiieseiis»  (1). 

El  Ayuntamiento  quiso  destinar  a  des- 
pacho  de  los  Alcaldes  el  convento,  opo- 
niéndose  a  ello  el  Crédito  publico,  según 
resulta  del  siguiente  acuerdo,  tornado  en 
la  sesión  del  18  de  julio  de  1822: 

v<A  propuesta  delossíndicos  se  aprueba 
«lo  que  podria  informarse  al  Senor  Gefe 
»para  que  lo  elevase  à  S.  M.  acerca  la 
»oposicion  del  Seílor  Comisionado  prin- 
«cipal  del  Crédito  publico  à  que  se  con- 
»ceda  el  edificio  Convento  de  San  Caieta- 
»no  para  despacho  de  los  Seíïores  Alcal- 
»des  Constitucionales  manifestando  que 
»el  valor  del  Convento  de  San  Caietano 
»no  serà  mucho  y,  que  de  ningun  modo 
»puede  compararse  con  el  beneficio  que 
»resulta  à  la  Ciudad  de  su  actual  destino 
»siendo  para  instruccion  pública  y  correc- 
»cion  los  otros  tres  que  el  Ayuntamiento 
»tiene  concedides»  (2). 

Y  efectivamente  el  Municipio  logró  su 
empeno,  ya  que  en  el  acuerdo  que  a  se- 
guido  copio  se  decreta  la  devolución  del 
convento-alcaldía  al  Crédito,  y  la  pala- 
bra  devolver  supone  que  la  cosa  se  tiene. 

Sesión  del  15  de  Abril  de  1823:  «Que  la 
»casa  del  Baron  de  Sabasona  se  destine 
»para  las  oficinas  de  la  Alcaldia  y  el  Con- 
»vento  de  San  Cayetano  se  devuelva  al 
»crédito  publico,  no  haciéndose  la  trasla- 
»ción  hasta  saber  si  el  Fiscal  Militar  ha 
»terminado  la  almoneda»  (3). 

Del  siguiente  acuerdo  de  la  sesión  del 
23  de  l'ulio  de  1823  resulta  que  esta  casa- 
convento  realmente  f  ué  restituida  al  Cré- 
dito publico,  y  nuevamente  pedida  por  el 
Ayuntamiento,  ahora  para  establecer  en 
ella  ensefïanzas  del  gimnasio  militar. 
«Sesión  del  23  de  julio  de  1823.— D.  Juan 
>'Miquel  Roth  con  el  importante  objeto  de 
«facilitar  y  dar  impulso  ix  la  educacion 


(i)    Pi'ig.  1190. 

(■S)     Aciicnios  de  /'S'-'_',  pú;; 
(3)     Aciificioa  de  iHj),  \yi,\i 


«científica  de  los  alumnos  del  Gimnasio 
«militar,  deseaba  que  el  Ayuntamiento 
«pidiese  al  General  Gobernador  el  edifi- 
»cio  de  S."  Cayetano,  el  cual  deciaestaba 
«à  su  disposicion  como  todos  los  demàs 
»del  Crédito  publico.  La  Comision  dispu- 
>>so  que  se  le  pida»  (4). 

Y  sin  duda  para  que  resulte  mil  veces 
zarandeado  el  convento  o  casa  Teatina, 
en  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  19  de 
septiembre  del  mismo  1823  se  iiabla  de 
trasladar  a  ella  la  Tabla  de  comunes 
depósitos  (5).  Tantos  cambios  de  dueno  y 
de  destino  no  favorecerian  ciertamente 
al  edificio  de  San  Cayetano. 

He  aquí  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
en  que  se  hace  mención  de  dicho  empeflo 
de  trasladar  allà  la  Tabla;  el  cual  no  deja 
de  ser  curioso  por  màs  de  un  concepto: 
«El  ciudadano  Gaspar  indico  que  tal  vez 
»esta  seria  la  ocasion  màs  apropósito  para 
»verificarse  los  derribos  para  la  f orma- 
»cion  de  la  plaza  de  S.  Jayme  tanto  por 
«el  aumento  de  precio  de  la  madera,  como 
»por  la  baratura  de  jornales.  S.  E.  dis- 
«puso  que  se  publicase  la  subasta  à  la 
«mayor  brevedad  posible,  cuydando  la 
«Comision  de  Obreria  como  tambien  de 
«examinar  si  existe  la  orden  de  trasla- 
»darse  la  tabla  de  Com.^  depósitos  à  S. 
«Cayetano,  para  de  lo  contrario  oficiar  à 
«la  Dipu."  »  (6). 

Quitado  de  Espafia  el  régimen  consti- 
tucional, en  el  mismo  mes  de  noviembre 
de  1823  en  que  caj'ó  en  Barcelona,  corrie- 
ron  los  teatinos  a  ocupar  su  casa,  y  así 
«se  reunieron  por  ordenes  Reales  en  No- 
«viembre  de  1823»  los  religiosos  (7);  )'  al 
ano  siguiente  en  3  de  diciembre  se  aunó 
allí  el  primer  capitulo  (8). 

«Los  dos  Padres  secularizados  Don 
«Agustin  Jaumeandreu  y  Don  Cayetano 
«Baldrich  fueron  admitidos  en  esta  comú- 


(4)  Acuerdosde  182J,  pAg'.  14(1.'. 
(ï)  Acuerdos  de  182^,  piig'.  17^5. 

(ü)  Acuerdos  de  182},  l'oi.  1725  vul•Iio. 

(7)  Libro  de  capitulos,  lol.  47  vucho. 

(5)  Libro  de  cipittilos.,  cit.,  fol,  47  viu'luí 
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iiiUiíü  en  cl   mc!>  ilc  inni/nJcl  uAu  lsj.< 
fil    virtud  Jc  una    oidrn»    del    Vifiiriu 

cncial    1      Ante*»  de   IK.**  cl  Nuniio  de 

u  Sitntidad  bahilitó  pura  aluuuosrargu!» 

.1-  la  Cumunídad  al  cilitdu  i'adic  Jaume- 

iiidrcu,  vinicndu  M  anular  la  scoulariiui' 

\  sin  duda  jiiumeandicu  mciccia  el 

'  de  la  (.asa  luaiidu  iiinu-Jiataincii- 

UI  c:>ia  habilitaciün  es  iu>mbiado  t  aje 

.  de  ella  ("-)• 

la  Cumunídad  en  lus  uAus  que  media- 

u  del  IM  al  Xi  sit;uiò  su  vida  recular, 
i-lebiandü  sus  capiiulos,  de  los  cuales  el 

'strero  se  reuniO  en  4  de  noviembie  de 
^.U,  que  fu«J  presidido  por  ell'adie  l-ran 
^lo  Arola  como  de^^-ano  y  presidenie  de 
.  L'omunidad.  lin  cl  se  propuso  dilcrir  la 
I  úfesión  de  dos  legos  para  cuandu  mejo- 


l.ibro  à«  cafiluloí,  dt.,  fol.  ^i^  vuclin. 
(j\     Lihro  de  caf>íluloi.  cit.  Sin  fuliar  aquí 


I  al  all  lati  i  ii«.uns(aDiMi>,  piuVtUencia 
auguri»  de  dias  rruduh  (i/. 

Antcs  de  terminar  esle  rupitulo  eí>lim«> 
l'unveiiteiite  iransiribir  «•!  sitiuiente  asien- 
lo  de  su  L•l'rti  tlfl  mi  ■>  -       por 

el  que  queda  màs  y  i  ex 

poliuciOn  sulrida  en  l->.i  i»i.  r.tM  Abril 
>üe  IKÍ.J.  Al  I*  Situri  por  t(i•!>tos  del 
■  Ksftu.  {OtriIniHu}  y  l'roiu'  {pritcura- 
niiif)  para  inMar  la  lista  del  corredor  en 
•la  almont'l  ■  .1.- .—i;!  casa  en  que  el  lí<» 
•hicrnoi.  il  vendii'>  los  duniüs- 

■itisdclpi  ;,  otros  irustes...* 

AdemAs  en  el  mismo  Ubro  consta  que 
en  ISiLM  compro  la  casa  un  ostensorio  de 
madera  dorada,  que  en  marzo  de  HiíJ 
paKó  al  carpiniero  seis  mesas  y  seis  bau 
cos  para  el  refeciorio.  y  que  en  mayo  de 
1825  compro  un  globo  de  laión  para  cl 
altar  mavor. 


/.i/tu  ie  cjpnulus    :Mn  l•iliar  «qui. 


Capitel  del  claustro  de 
S.  Cufiat  del  \'allc> 


CAPITULO    DÉCIMOSÉPTIMO 


CAPUCHINOS 


ARTÍCULO   PRIMERO 

SANTA   MADRONA   DE   BARCELONA 


iir 


lANDo  en 
IS^JlaHe- 
hre  ama- 
rilla  inva- 
Jió  la  isla 
de  Mallor- 
ca, y  aqui 
se  monta 
ron  guai- 
diasdesa- 
nidad,  lo- 
có  en  éstas  su  parte  a  los  capiichinos. 
He  aqui  a  seguida  la  resefia  de  las  servi- 
das  por  eclesiAsticos,  enviada  a  las  res- 
pectivas  Comunidades  con  oficio  de  17  de 
junio  de  1^2(': 

«Arreglo  interino  para  las  guardias  de 
i^Sanidad  en  las  Puertas. 

xlll,»"»    Cabildo    y    su 

x.clero  menor   •     .     .  Puertadel  Anpel. 
i-S.'»  Maria   del    Mar. 
iPP.     Franciscanes 
y  PP.  Mercenàries.  Puerta  del  Mar  y 
de  D.  Carlos. 
■Pino   y   S."     Miguel, 
i  PP.  Agustinos,  Car 
omelitas  y  Servitas  Puerta  de  S."  An- 
tonio. 
>S »   lusto.  S."  Javme 
«Palao.  PP.   de  S." 
Mònica, Capuchinos 
trinitarios   des.*    y 
Carmelitas  des*         S.'»  Madrona. 
K.S.»  Pedró,  S."  Cucu- 


,  .     v,"  Juan.  Pl- 
1  '  iDinitos.    .Mini* 
Ml  s    y     trinitarios 
.  tl/.idos.     .     .     •    Puerta  Nueva^  M, 

l•l  Provin.      '  ' ' —  '    ■•    "i 

rta  al  linir  dl  i- 

Itl:^'    ..  .   I....  -ri 

!..  I  * 

du: „     -.    ::  •-> 

reputado  y  santó  Padre  Manuel  de  la 
Nou  (3). 

Va  en  IfO»  hubo  quien  se  atrevió  a  pro* 
poner  la  íormación  de  una  plaza  en  el 
solar  del  con  vento  de  capuchinos.  L'n 
i-omunicante.asiduocolaborador  del  Dia- 
no  df  BartfloMií,  bajo  la  hrma  de  El 
K^poli»,  excit'*»  a  que  se  trasladc  los 
capuchinos  al  colegio  de  Sitn  Pablo,  y 
derribado  su  convento,  se  íormase  en  su 
solar  y  el  de  la  huerta  la  dicha  plaza  He 
aqui  sus  mismas  palabras  (4/: 

\.\oticias  particulares  de  Barcelona. — 

■  Scflor  editor:  con  que  los  edilicios  que 
ahora  ocupan  los  monacales  quedan  A 

«favor  de  la  nacion?  Pues  enionces  el 
convento  de  S.  Pablo  en  esta  ciudad, 
estarA  en  igual  caso  icAspita,  y  que  bien 

>nos  viene  para  cierto  proyectito!  'iQué 

fCract-Jo  V  furaciat) 

í\\n  de  saber  V.  ciudadano  editor,  que 

■  en  los  seis  aAos  anteriores  se  han  dado 
>por  otros  y  por  mi  diíerentes  espolazos, 

puntadas,  indirectas,  o  como  V.  quiera 

■  llamarles  A  lin  de  conseguir  se  constru- 
»yese  en  Barcelona  una  gran  plaza  públi- 
ca ó  de   mercado  que  no  la  tiene,   y  la 

hace  mucha  falta:  però  todas  nuestras 

■  tentativas  habian  sido  inútiles.  porque 
tel  genio  del  mal  y  la  sefiora  intriga  que 

tan  descaradamente  mandaban  lodo  lo 
iMifiio.    1.1   tru^tiaban   haciendo   ver    lo 


i.ifrfS/V'HJí•n^ij  Je  i»ÍKii>.  tomo  I, 
Je  liarceloma  del  |o  de  .Mavo  de 
l'orresfHfuJeHcij  de  oficio,  tomo  I, 


./<■  Rarcelom^  del  17  de  Octubre  de 


I».  .    pají     ;!^^ 


1118 


LIBRO    SECUNDO. — CAPITULO    DliCIMOSEPlIMO 


»blanco  negro,  y  persiguiendo  màs  que 
»protegiendo  al  que  francamente  decía 
»dos  y  dos  son  cuatro. 

»Felizmente  pasó  aquel  tiempo  malha- 
»dado  del  que  solo  debemos  acordarnos 
»para  aborrecerle,  y  aficionarnos  màs  de 
»dia  en  dia  al  sistema  constitucional  que 
»tantas  ventajas  nos  proporciona.  Va- 
»mos  pues  sin  perder  tiempo  à  discurrir 
»sobre  lo  que  nos  ofrece  en  la  actualidad 
»el  desocuparse  el  convento  y  colegio  de 
»S.  Pablo. 

»Todo  el  publico  conoce  y  aun  los  mis- 
»mos  religiosos  capuchinos,  que  según 
»su  instituto  no  deven  estos  habitar  en  el 
»centro  de  la  poblacion  donde  insensible- 
»mente  han  ido  quedando  por  el  aumento 
»que  ha  adquirido  la  ciudad,  y  mucho 
»menos  en  el  sitio  mas  profano  como  es 
»el  paseo  publico,  rodeados  de  una  nume- 
»rosa  vecmdad,  desde  cuyas  ventanas 
»continuamente  es  registrada  la  parte 
»interior  de  su  clausura.  Pues  senor;  ya 
»que  se  queda  sin  moradores  el  convento 
»de  S.  Pablo,  con  tan  plausible  motivo 
»parece  que  pudiera  regalarse  à  nuestros 
»egemplares  capuchinos  aquel  edificio  tal 
»cual  està,  y  que  aquellos  cedieran  el 
»suyo  à  favor  de  la  nacion.  En  un  solo 
»dia  podian  mudarse  de  casa  con  lo  que 
»quedaba  todo  remediado,  y  muy  con- 
»tentos  à  mi  entender  los  mismos  religic- 
'>sos  del  tal  cambio.  Entonces  teníamos 
»que  la  nacion  podia  disponer  del  con- 
«vento  y  huerta  que  actualmente  tienen 
»los  capuchinos,  y  he  aquí  el  famoso 
»sitio  en  que  pudiera  construirse  la  nece- 
ssària plaza  mayor  ó  de  mercado  publico. 

»Yo  no  he  visto  por  dentro  el  monaste- 
»rio  de  S  Pablo,  però  lo  creo  de  iguales 
»ó  mayores  comodidades  que  el  convento 
»de  Santa  Madrona,  é  igualmente  con 
»huerta  pròpia  que  es  lo  principal,  y  en 
víin  eso  pudiera  verse  y  determmar  se- 
»gun  el  resultado,  pues  en  esta  escrito 
»solo  se  trata  de  indicar  el  pensamiento. 

>'Con  respecto  à  la  execucion  de  la 
»plaza  y  medios  para  verificaria,  parece 
vque  luego  que  estuviese  A  disposicion 
»del  ayuntamiento,  convendria   levantar 


»un  plano  geomélrico  del  terreno  dispo- 
»nible,  y  sobre  él  trazar  el  espacio  que 
»quisiese  dejarse  de  plaza.  Yo  opino  que 
»esta  debería  quedar  abierta  por  el  fren- 
»te  de  la  rambla  y  venderse  à  partícula- 
»res  el  terreno  sobrante  del  espacio  de- 
»marcado  para  que  construyesen  edificios 
»en  los  tres  frentes  restantes.  Soy  de 
»opinion  que  este  terreno  debiera  ven- 
»derse  à  un  precio  módico  calculando  su 
»producto  A  lo  necesario  para  poder  cu- 
»brir  los  gastos  de  demolicion,  limpieza 
»y  empedrado  para  que  de  este  modo  los 
»licitadores  fuesen  en  mayor  niimero,  y 
»el  publico  se  aprovechase  de  esta  ven- 
»taja. 

«Para  la  construccion  de  los  tres  fren- 
«tes  convendria  prescribirse  una  fachada 
«igual,  con  elegantes  y  elevados  pórticos 
»à  la  que  indispensablemente  se  debieran 
«sujetar  los  compradores  con  amplia 
«libertad  de  distribuir  por  dentro  sus 
«casas  como  màs  le  acomodase  à  cada 
»uno,  y  así  resultaria  que  sin  gravar  ni 
«perjudicar  à  ningun  ciudadano  ni  cor- 
«poracion  tenia  Barcelona  la  gran  plaza 
«de  mejcado  que  tanto  necesita,  se  reu- 
«nían  allí  todos  los  puestos  que  ocupan, 
«desde  la  Boquería  à  Belen,  se  despeja- 
«ban  los  dos  lados  de  la  rambla  de  S.  Jo- 
«sef,  que  siempre  estan  poco  menos  que 
«impenetrables,  insensiblemente  se  irían 
«transformando  aquellas  tiendas  de  man- 
«teca,  tocino  y  bacallao,  en  otras  de  me- 
«nestralesyartistasy  adquiriria  la  ciudad 
«un  desahogo  y  hermoseo  que  ahora  no 
«tiene  y  que  tanto  necesita  en  aquel 
«punto. 

«Esta  es  mi  opinion,  ciudadano  editor; 
«però  como  yo  parto  del  principio  de  que 
»màs  ven  cuatro  ojos  que  dos  y  que  lo 
«que  à  todos  interesa  justo  es  que  todos 
«lo  tratemos;  deseo  lo  manifieste  V.  à 
«sus  corresponsales  para  que  cada  uno 
«lo  medite,  reciifique,  amplie,  enmiende 
»y  acomode  como  mas  oportuno  le  pa- 
«rezca;  bajo  el  supuesto,  que  en  propo- 
«nerla  yo,  no  tengo  otra  mira,  ni  interús 
«que  el  haberme  figurado  que  es  posible, 
«que  convendria  à  Barcelona  y  que  los 
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uiluiV'N  rt  munien  loilos  t->ti 
-udiíin  en  rllu  cl  mAs  minimo 

s..y  6u  n!eciií»imo=E!  Espoltn.» 
l.a  ruln  e  inconvcniente  idm  de  Espo- 
li. ijjnoiK  si  de  huenii  o  ile  m;ilii  to, 
iiii•lioamfiue  expuest)»  en  lomunuiidn, 
qiii/.i  m-piiado  por  las  scctas.  mi•ieiió 
nuív  lui-;;»'  en  el  suplements  del  mismo 
]y  1     vIko  la  si^uiente  lefiMaciòn: 

^(  ftor  editor:  soy  uno  de  los  corres- 
ponsales  de  \'  .  porqiie  nasto  mis  ruar 
iitos  en  su  diario,  \llaniiin  lorrcspoHsa 
<  a  /()>"  lirtorfs)  y  me  creo  por  l<»  mismo 
inclu&o  en  la  invitacion  que  hace  el 
Sr.  EsjH)lin  en  su  proyeito  de  construir 
ima  plaza  pública  ó  de  mercado  de  que 
larece  Barcelona,  y  que  V.  insertò  en 
su  diario  del  17  de  este  mes.  Sobre  ello, 
dice  muy  bien  el  Sr.  Espolin,  que  hubo 
.iftos  atras  espolazos,  puntadas.  indirec- 
t.is,  hasta  como  las  del  V.  Cobos,  y 
lambien  es  verdad,  que  no  se  dejaron 
cacr  en  saco  roto;  porque  por  medios 
bien  direcios  se  procuraron  indagar 
por  la  primera  autoridad  de  la  provin- 
.  ia  los  e^torbos  que  podria  ofrecer  este 
pensamiento  en  su  egecucion;  y  se  su- 
>urró  entonces,  que  se  hallaron,  y  muy 
graves,  tanto  que  por  un  convencimien- 
lo  justo  y  sin  influencia  del  genio  del 
mal,  ni  de  la  seflora  intriga,  quedo  el 
proyecto  desvanecido.  A  pesar  de  que 
ni  la  libertad  civil,  ni  la  propiedad,  y 
los  demAs  derechos  legitimes  de  los  in- 
Jividuos  que  componen  la  gran  família 
espartola,  tenian  la  garantia  de  la  obliga 
ion  que  para  su  defensa  se  halla  sancio- 
nada en  el  articulo  -1."  del  capitulo  1." 
V  titulo  1."  de  la  Constitucion  política 
lue  hemos  Jurado  por  nuestra  felicídad. 
»Los  Capuchinos  hicieron  ver,  que  el 
sitio  que  ocupan  su  convento  y  huerta 
en  la  Rambla,  tenia  el  mrts  justo  titulo 
Je  adquisicion  y  propiedad  por  compra 
lormal  que  hizo  su  sindico  de  una  huerta 
Uamada  del  vidrio  que  era  pròpia  del 
Sr.  de  Paguera,  y  de  otras  pequeflas 
casas  de  varios  particulares  que  antes 
'de  demolerse  se  pagaron  a  sus  dueflos 


■  .  ull    rl    i  .ilKl.il    ell    que    '  >    el 

•  leiieno  y  agua  viva  que  '  an- 
^ticuo  convrnio  de  Monic  »  .im.hp.  que 
*aun  hoy  conserva  el  nombre  de  ("apu- 
M  hinos  viejns  y  que  lut?  Jrt^'  '■  '■•  mtui 
vnado  rii  el  bloqueo  que  v  l'<na 
»ion  mctivo  de  la  guerra  '  t" 
»el  aflo  1714    A  esta»  coni 

*la  donacion  que  hi/o  Al 
»el  Sr.  D.  l-'elipe  'j  "  de  un  troz«»  de  mura- 
í>lla  como  en  recompensa  y  i«n  objeto  A 
»lu  editicacion  del  nuevu  convento  por 
>las  pérdidas  que  habían  esperimentado 
'en  la  ruina  de  los  dos  que  ocupaban  en 
^Monte  Calvario  y  Montjuich  con  titulo 
i-de  Sta,  Madrona,  hubiendo  desde  enton 
»ces  us:ido  de  estos  terrenos  en  toda  pro- 
piedad. En  aquellos  tiempos  el  sitio 
donde  de  orden  del  gobierno  se  coloca 
i^ron  ningun  aliciente  tenia,  como  que  no 
»hace  todavia  unos  cincuenta  aflos  que 
»poco  miís  abajo  del  convento  era  el 
>lugar  destinado  para  arcabucear  A  los 
«-militares  condenados  A  muerte.  Los  Ca- 
xpuchinos  adquirieron  su  propiedad  del 
)»modo  que  lo  hicieron  los  propietarios  de 
»las  casas  construídas  en  tanto  número 
»en  los  parages  inmediatos  que  tambien 
'•eran   huertas  ó  terreno   inculto.  y  que 

•  han  dado  tanta  estension  A  la  ciudad  en 
lícalles  y  edilicios,  y  A  cuyos  dueflos  no 
»se  trata  de  incomodar  por  la  falta  de 
joplaza  de  mercado. 

•Estos  derechos  se  manifestaron  respe- 
►tables:  las  autoridades  no  hallaron  tro 
"piezo  ni  motivo  ]\i•sXo 'error  de  pliima: 
íDebe  decir  injusto)  para  lasenagenacio- 
knes  que  han  hecho  los  Capuchinos  en  uso 
»de  su  propiedaJ,  de  la  parte  de  muralla 
vque  hoy  es  una  manzana  de  casas;  y  si  no 
'  pareciera  justo  mandar  desposeer  A  estos 
'  propietarios  de  sus  tincas  para  hacer  por 
>ejemplo  un  grande  depósito  de  los  géne 
»rosdemercaduna  para  queno  oliesema! 
»la  nueva  gran  plaza  por  mAs  queasi  pa 
l'ieciese  mAs  cómodo  A  quien  no  gusta  de 
»malos  olores,  tamfxico  debe  parecerloel 

•  que  mientras  haya  Capuchinos  que  quie- 
«ran  su  propiedad,  se  les  prive  de  ella 
>'Con  una  sobrogacfon  que  no  apetecen 
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»El  monasterio  de  S.  Pablo  serà  màs 
»suntuoso;  però  los  Capuchinos  cuyas 
»sagradas  constituciones  prescriben  has- 
»ta  lo  alto  y  ancho  de  sus  celdas,  dormi- 
»torio,  refetorio  y  demas  oficinas.sufriran 
»mucha  extorsion  y  muchos  gastos  para 
«acomodar  à  sus  estatutos  las  circunstan- 
«cias  del  edificio  de  S.  Pablo,  y  agrade- 
»ceràn  al  Sr.  Espolín  la  buena  voluntad 
»con  que  les  presenta  como  un  regalo  en 
»su  modo  de  pensar  este  edificio  tal  cual 
»està.  En  la  precision  y  constante  publico 
»afan  con  que  son  buscados  para  confe- 
»sar  enfermos,  y  auxiliar  A  los  moribun- 
»dos  à.  toda  hora  sin  excepcion  alguna, 
):de  dia,  de  noche,  ique  de  molèstia  no 
»seria  el  tener  que  acudir  de  S.  Pablo  à 
»los  barrios  de  S.  Cucufate  y  demas  que 
«estan  en  los  estremos  de  la  ciudad,  y  en 
»que  liabitando  por  lo  regular  la  ciase 
«mas  pobre  y  menesterosa  apenas  podria 
«proporcionarse  la  remuda  ó  reemplazo 
»de  los  muchos  Religiosos  ocupados  A  la 
«vez  en  estos  servicios  tan  precisos  como 
«consoladores? 

«Las  plazas  de  mercado  donde  han  de 
«tenerse  las  carnes,  los  pescados,  las  ver- 
«duras  y  frutas,  que  siempre  traen  consi- 
»go  desperdicios  y  esposicion  à  malos 
«olores  con  ofensa  de  la  delicadeza  y  co- 
«modidad,  estarían  mejoren  sitios  de  gran 
«ventilacion,  con  inmediacion,  però  sepa- 
«radas  de  la  poblacion:  la  Ciudadela  por 
«ejemplo  que  sin  ser  plaza  para  merca- 
«derias  tiene  mal  olor  y  no  buen  aspecto 
«por  lo  que  presenta  y  significa,  podria 
«destinarse  à  aquel  objeto  en  grande:  y 
«prescindiendo  de  los  ahorros  que  traeria 
«en  la  supresion  de  algunas  prebendas 
«militares,  y  quitar  el  motivo  acaso  in- 
«fundado  del  recelo  para  entrada  de  gé- 
«neros  no  conveniente,  apenas  traeria 
«gasto  comparable  con  la  nueva  plaza, 
«ni  la  tardanza  en  la  edificacion  de  los 
«tres  frentes.  Ocupe  V.  su  consideracion 
«sobre  esto,  y  el  Sr.  Espolin  mil  maravi- 
»llas  con  la  vivacidad  y  finura  que  le  son 
«tan  propias. 

>'Queda  de  V.  su  corresponsal  y  afecto 
»servidor.  =  Fr.  • 


»P.  D.  Me  he  determinado  à  decir  à 
«V.  mi  atrevido  pensamiento,  porque  en 
«el  diario  del  mismo  dia  17  me  incito  à 
ícomprar  y  leer  la  esposicion  del  Sr.  He- 
«rreruelo  que  ya  se  esplica  sobre  esto  de 
«propiedad  de  los  regulares«  (1). 

Ignoro  quién  sea  el  senor  Fr.,  que  sus- 
cribe  el  anterior  escrito,  però  su  tono  y 
circunstancias  evidentemente  manifiestan 
que  es  hombre  que  usa  larga  barba  y 
ante  su  nombre  escribe  Fr. 

En  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona del  dia  28  de  mayo  de  1821  «à  la 
«Comision  de  Contribuciones  se  mandó 
«pasar  la  solicitud  del  P.  Presidente  de 
«Capuchinos  de  esta  Ciudad  para  que  se 
«exima  a  su  convento  del  pago  de  la  con- 
»tribucion«  (2),  que  ya  en  su  lugar  expli- 
qué  la  imposicion  del  nuevo  tributo. 
En  la  sesión  del  16  de  julio  del  mismo 
afio,  el  Municipio  contesta  al  Padre  Pre- 
sidente Fr.  Juan  de  Vifiols  que  «S.  E. 
»no  se  encuentra  con  facultades  para 
«eximiries»  (3). 

El  elogio  del  brillante  proceder  de  los 
capuchinos  de  Barcelona  en  la  peste  del 
otono  de  1821  no  debe  tejerlo  mi  pobre 
pluma,  que  por  ventura  pareciera  par- 
cial; doy  la  palabra  à  un  autor  contem- 
poràneo,  aunque  fraile,  no  capuchino, 
però  especialmente  al  secretario  del  Ayun- 
tamiento constitucional. 

Así  dice  el  primero,  o  sea  el  Padre 
Francisco  Aragonès,  franciscano:  «En 
«Barcelona,  así  del  clero  secular  como 
«del  regular,  hubo  un  gran  número,  que 
«se  empenaron  gustosos  en  una  empresa 
«tan  àrdua  como  gloriosa,  de  los  cuales 
«murieron  muchos  sacrificados  en  aras 
«de  la  caridad  para  con  sus  prójimos. 
«Entre  otros  se  distinguieron  los  Padres 
«Capuchinos»  (4). 

El  segundo,  o  sea  D.  Francisco  Altés, 


(i)  Siiplcmcíilo  al  Diario  de  liaixc/oiia  del 
sdbado  ./  de  Nnviembre  de  1820. 

{2)     AcHcrdos  de  1821 ,  pàg.  70J. 

(i)     Acuerdos  de  1821,  pdg.  1080. 

(1)  /.o.s  frailes.  l'ranciscos...  lijiceloiia.  iSgi, 
iDinii  II,  piig.  1  10. 


1121 


trill  del  Ayuiit.iinieiito,  na  lil^cial 
el  punto  que  iiuluii  la  sicuimie 
t.i  de  >u  pluma,  que  mseito  |>or 
a:    <Aviin>!ad,  avimtad,  l'ompafte- 


'hie  hitkla  cl  14  de  noviembie 
'lon  dü»  V  n<M-he  p<ir  io<i<>s  |i.* 

'i-all. 

VV  li 


UIHT  l.Ul 


\iti^,  |ni( 


ivios  de  K latitud  y  de  res- 
,1;      -I     i-olpan  en  este  in>tante   A    la 

iM;;iii.niun  exaltada!   iQue  emulaiion 
11    mejor  deiir   que  rivalidad    tan 

:it;ii.i  en  los  religiosos  para  ausiliar  A 
l.'s  moribundes!  ,1».  I'.  Capuchinos!  No 
se  olvidanl  nunca  Barcelona  de  que  tres 
mil  y  once  vecinos  de  ella  reribieron 
\  uestros  ausilios  espintuales  y  que  vein- 
te  de  vosotros  fuisteis  víctimas  de  la 
laridad.  El  Ayuntamiento  deseoso  de 
que  el  publico  pueda  apreciar  como  es 
Jebido,  el  infatigable  celo  de  los  que 
nuls  se  han  distinguido  en  el  ausilio  de 
los  enfermos  presenta  en  el  número  \:\ 

Aptíndiceí  un  estado  donde  constan  ya 
cl  número,  ya  los  nombres  de  los  indi- 
viduos  beneméritos  y  virtuosos  que  hi- 
>  ieron  tan  seftalado  servicio  A  sus  her- 
manos,  hasta  exhalar  el  ultimo  suspiro, 
«■ervicio  que  forma  el  mAs  chocante 
iontraste  con  la  indiferència  y  abando- 
no con  que  otros  han  tratado  A  los  que 
i  omponian  su  pròpia  familia...»  (1). 

V  en  el  apéndice  que  aquí  se  cita  se 
leen  las  palabras  que  a  seguida  copio: 

lApéndice  1;ï 
Capuchinos. 

»Cuando  se  esparció  la  vo/  de  la  epidè- 
mia, esta  Comunidad  toda  se  ofreció 
por  el  conducto  de  su  Prelado  A  la  M.  I. 
lunta  de  Sanidad,  A  efecto  de  que  se 
Jignara  disponer  A  su  arbitrio  de  los 
religiosos  para  la  asistencia  espiritual 
y  corporal  de  los  vecinos  de  la  ciudad, 
Lazaretos  y  Hospitales. 

l'En  la  Ciudad  desde  el  dia  10  de  setiem- 


1)  Sucil•lli  relaíion  Je  las  frincit'^tei  i>f><ri- 
■ncs  del  l•lxcmo.  AyuHtjmieitlo  comslilucíonal 
U  ciuJjJ  ie  lljr^-eloHj  en  el  jüo  iKi  1 .  Hjr,:e- 


'  II. II  ],iii   I 

los  que  I) 

>y  direi  1 1 

!(/>«•  /«s-  neti- 

"do-^  lli-  I  I  Mir.. 

y  L'' 
•de  f  • 

>guramente  a  callar  los  nombres  de  los 
tque  tanto  mi'rito  contra jeron'  i'JK 

Peto  si  la  modèstia  de  los  capuchinos 
oculto  al  públim  los  nombres  de  las  víc- 
timas. mi  níAn  de  noticias  ha  haltado  los 
mas  de  ellos  en  el  Llibre-  dt  Ohils  tiels 
rtlif(ii><us  CiipntxÍH>  tic  füta  proiiMcia 
t/f  Catlitilunya,  libro  de  la  orden-  Una 
nota  del  margen  certifica  de  que  murie- 
ron  asistiendo  a  los  apestados  Son: 
M  R.  IV  DamiAn  de  Olot,  ex-Lector  y  ex- 
Provincial,  vestido  en  II  de  marzo  de 
ITm».  Muerto  en  '21  de  septiembrede  1821. 

Fr.  Kstanislao  de  Barcelona,  lego.  ves- 
tido en  14  de  diciembre  de  17^>.  Murió  en 
27  de  septiembre  de  1821  • 

P.  Josef  de  Flix,  predicador,  vestido  en 
2r>  de  marzo  de  1787.  Murió  en  27  de  sep- 
tiembre de  1821. 

Fr.  Fidel  de  Solsona,  lego.  vestido  en 
IQde  julio  de  I7(x").  Murió  en  28  de  sep- 
tiembre de  1821. 

P.  Francisco  de  Valls,  predicador,  ves- 
tido en  U'  de  mayo  de  1806.  Murió  en  ?> 
de  septiembre  de  1821. 

Fr.  Vicente  de  San  Hipólito.  lego,  ves- 
tido en  21  de  enero  de  I7b0  Murio  en  29 
de  septiembre  de  1821. 

M.  R.  P.  Esteban  de  Barcelona.  ex-Lec- 
tor y  ex-Provincial,  vestido  en  3  de  febre- 
ro  de  1775.  Murió  en  3  de  octubre  de  1821. 

R.  P.  Ambrosio  de  Barcelona,  exDefi- 
nidor,  vestido  en  17  de  diciembre  de  1765. 
Murió  en  4  de  octubre  de  1821. 

P.  Juan  de  Viflols,  Predicador  y  Vica- 


Ha^    .\X\  II  de  los  «péndio*s. 
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rio,  vestido  en  4  de  mayo  de  1795.  Murió 
en  9  de  octubre  de  1821. 

P.  Miguel  de  Barcelona,  Predicador, 
vestido  en  15  de  febrero  de  1767.  Murió 
en  10  de  octubre  de  1821. 

P.  Manuel  de  San  Feliu,  ex- Guardian, 
vestido  en  2  de  noviembre  de  1767.  Murió 
en  17  de  octubre  de  1821. 

P.  Ramon  de  Barcelona,  Predicador, 
vestido  en  30  de  abril  de  1798.  Murió  en 
20  de  octubre  de  1821. 

Fr.  Inocencio  de  Monistrol,  lego,  vesti- 
do en  15  de  septiembre  de  1781.  Murió  en 
24  de  octubre  de  1821. 

P.  Pablo  de  Blancafort,  sacerdote,  ves- 
tido en  14  de  noviembre  de  1797.  Murió 
en  1.°  de  noviembre  de  1821. 

Fr.  Manuel  de  Santa  Coloma,  lego,  ves- 
tido en  4  de  febrero  de  1785.  Murió  en  1° 
de  noviembre  de  1821. 

P.  Buenaventura  de  Gurp,  Predicador, 
vestido  en  10  de  octubre  de  1791 .  Murió  en 
14  de  noviembre  de  1821  (1)^ 

Con  tanta  solicitud  y  empeiïo  los  capu- 
chinos  de  Barcelona  acudían  a  los  enfer- 
mos  en  esta  peste  que  hubo  dia  en  que 
por  falta  de  individuos  no  pudo  reunirse 
el  coro  para  el  rezo  de  las  horas  canó- 
nicas  (2). 

Todo  queda  dicho  con  notar  que  hasta 
el  pérfido  Diario  Constitucional  alaba, 
si  no  a  todos  los  capuchinos,  al  lego  de 
ellos  que  servia  en  el  lazareto,  y  lo  hace 
con  las  siguientes  palabras:  «A  la  par  del 
»P.  ïomasino  no  es  digno  de  menor  elo- 
»gio  Fr.  Crispin  del  Arefi  religioso  de 
«obediència  capuchino,  que  a  la  menor 
»insinuacion  de  su  Prelado  se  apresto 
»gustoso  à  servir  el  oficio  de  camarero  el 
>>que  ejerce  con  una  dulzura  y  prontitud 
>.•digna  del  mayor  elogio»  (3). 

Però  tantos  sacrificios  y  servicios  de 
tanto  valer  muy  pronto  cayeron  en  olvi- 
do  en  el  animo  de  los  revolucionarios,  y 
al  menor  pretexto  descargaron  su  mano 

(i)       Llbro  cil..    Ini.     j)    MlL•llO. 

(-•)  Kelaciún  del  IVailL'  clc  esla  casa  P.  Amliro- 
sio  üaix.  Barcelona  lo  de  mai-zo  de  1882. 

(•?)     Número  del  20  de  agosto  de  i8.>i,    pàf;.   4. 


airada  sobre  los  frailes.  Esto  demuestra 
el  siguiente  documento  que  ya  inserté  en 
el  capitulo  I  de  este  libro  y  que  procede 
de  mano  del  Vicario  General:  '<A1  Gefe 
»PoIítico.=Excmo.  Sor.=Meesmuy  sen- 
»sible,  dice  el  Gobernador  de  la  Mitra  ó 
»Vicario  General,  que  el  P.  Nicolàs  de 
»Vich  predicador  de  la  Cuaresma  en  el 
»pueblo  de  S."  Andrés  de  Palomar  se 
»haya  olvidado  de  sus  deberes  en  el  ejer- 
»cicio  de  su  ministerio,  que  haya  tenido 
»la  grave  imprudència  de  zaerir  la  con- 
»ducta  de  personas  determinadas,  y  que 
»no  haya  sabido  imitar  el  ejemplo  de  tan- 
»tos  dignos  ministres  que  selimitan  como 
»es  justo  y  como  està  mandado  por  repe- 
»tidas  ordenes  à  predicar  el  evangelio  sin 
»mezclarse  en  asuntos  políticos  que  no 
»son  de  su  atribucion.  Por  lo  tanto  le  he 
>;mandado  retirar  à  su  convento,  como 
»V.  E.  desea,  però  no  dejaré  de  practicar 
»las  diligencias  oportunas,  y  segun  resul- 
»te  su  exceso  le  aplicaré  otras  penas  ase- 
»gurando  entre  tanto  à  V.  E.  que  siem- 
»pre  me  hallarà  pronto  para  castigar  a 
»cualquier  eclesiàstico  que  se  olvide  de 
»sus  deberes. 

»Dios  gde.  à  V.  m.^  a.^  Barcelona  22  de 
»Marzo  de  1822»  (4). 

Varias  reflexiones  ocurren  al  discreto 
que  lee  el  anterior  documento.  1.°  Com- 
prende  la  malicia  de  los  constitucionales 
de  los  pueblos,  quienes  a  la  menor  pala- 
bra  de  un  predicador  le  acusan  al  Jefe 
Político.  2."  Duda  no  poco  de  la  existèn- 
cia del  exceso,  ya  que  frecuentemente  las 
tales  acusaciones  resultaban  calumnio- 
sas.  3.°  Se  convencé  de  la  injustícia  de 
unos  hombres  que  proclamaban  la  liber- 
tad  de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  y  la 
negaban  al  púlpito;  de  tal  modo  que  los 
periódicos  y  las  tertulias  patrióticas  po- 
dían  blasfemar  a  diario,  y  los  predicado- 
res debían  respetar  tales  blasfemias.  4." 
Se  irrita  al  ver  que  las  Cortes  podían 
ejercer  de  pontifices  y  los  ayuntamientos 
de  obispos  metiendo  su  intrusa  hoz  hasta 

(,.))  Avellà.  (Jorrcsp(>}hic>ici.t  de  o/icio,  l'>- 
ini)  I.  documento  1059. 
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'-'-•ir  a  la  pinirM"»  ile  ti.isl.i•.i•• 

i:as  de  Santa  Madrona,  u  sea 

Je  Capuviunos.  a  la  Catedral, 

n  el  lin  de  iniciar  iiqui  rogalivas  purn 

!>tener  lliivia  (I). 

De  los  dos  sinuientcs  acuerd.  ^s  apareoen 

-  :ipiiros  peiuniarios  que  en  estos  tiem- 

-aha  el  con  vento. 

.  .ndeJQdeMarzoKíïlí.-EIP.Guar 

iiaii   de  Cupuihinos   espone:    que   por 

')noesion  del  Seftor  Rey  D.  Felipe  quinto 

i.i  coniribuido  S    E.  con  seis  librus  de 

irne  diarias  y  una  piel  de  buey:  que 

este  principio  sabé  S.  E   las  obliga 

-  de  aquel  Convento,  como  son  las 

<c  vclebrar  diariamente  una  misa  en  la 

!  arroquia  de  San  Jayme.  otra  en  la  casa 

'  .alera.  enseftar  la  doctrina  en  lu  casa 

^lisericordia,  y  asistir  à  todos  los  veci- 

los  de  la  Ciudad;  que  si  les  talta  dicha 

mosna  no  pueden  subsistir  por  no  reco- 

^er  separadamente  casi  ningfuna;  y  ya 

I  ne  en  la  actualidad  es  màs  A  propósito 

(ue  en  el  aflo  pasado  cuando  S.  E.  no 

uvo  A  bien  acceder  à  su  solicitud  pide 

iue  se    continue    subministr;indoles    lo 

cferido  S.  E.  acordo  pasase  à  la  Comi- 

lon  de  carnes  y  puerlas»  (2). 

Sesión  de  20  de   julio  de   1822.  -  El 

r.  (Juardian  del  Convento  de  Capuchi- 

nos  espone  que  la  misèria  en  que  se  ha- 

'.in  reducidos  les  imposibilita  de  poder 

.ítisíacer    los    cinco    duros  que  se   les 

«.sigen  para  el  reemplazo  del  Ejerciío. 

y  piden  que  se  les  libre  de  diclio  pag^o. 

»S.  E.  ha  acordado  que  se  les  decrete  A 

•tenor  del  oficio  que  se  pasò  al  Canónigo 

D.  José  Mif^uel    l'rat   diciendo  que  el 

leparto  se  acordo  general  para  aliviode 

(i)    Aciurdos  de  i8ii,  pi^.  oi^ 
(i)     Acuerios  ie  iHi».  pifí-  '"T 
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y  puesto  que  en  esie  lugar  de  los  capu- 
chinos  juegu  papel  tan  principal,  juzco 
llegado  el  momenio  oporluno  de  explicar 
quién  sea  el  seAor  Pol.  L'no  de  los  medios 
empleados  por  los  conslitucionales  para 
acabar  con  los  realistas  armados  coosis- 
tió  en  ofrecerles  un  indulto.  De  los  soldíi- 
dadoso  individuos  de  tropa  realista,  pocos 
se  acoRieron  a  él:  de  los  geíes  solo  Pol 
»de  Quimber.  que  era   realista  de  solo 

nombre,  siendo  en  realidad  un  revolu- 
•cionario  de  los  de  la  Isla.^^  Pol  admitió 
el  indulto  -en  virtud  de  un  papel  que 
^D  \"icente  Síincho  geíe  politico  de  Bar- 
tcelona,   hizo  pasar    ocultamente  A   los 

gefes  de  las  divisiones  realistas,  ofre- 
•  cióndoles  el  indulto  en  el  caso  de  presen- 
»tarse  entregando  las  divisiones  que 
vmandaban  ó  parte  de  ellas,  ó  pas;indose 
«solos  con  tal  que  prestasen  A  los  cons- 
»tilucionales  al^un  servicio  estraordi- 
»nario.* 

;Cómo  Pol  siendo  liberal  babia  llegado 
a  jefe  realista?  «Este  malvado,  que  à 
-pesar  de  los  mériíos que  habia  contraido 
«>entre  los  revolucionarios,  fué  perseguido 
tpor  estos  mismos»  (autt>  de  la  mida  dt 
la  Sfodc  l 'riííl  en  mamif  de  l•>>  reahslasi: 
«fué  destinado  desde  Mahon  i*  la  Seo  de 
iL'rgeldonde(/<'>//*<Trt/»>)lepusieronpre- 
>soen  uno  de  aquelloscalabozos  ..  Alapo- 
>derarse  los  realistas  de  aquellos  fueries 
'creyeron  de  buena  fé  que  estaba  presó 
»por  series  adicto,  y  Ie  contiaron  el  mando 
> de  aquella  fortaleza.  Bien  pronto  cono 
«cieron  su  error,  y  viendo  él  el  peligro  en 


())     Aíueriai  de  iSèi,  pAg.  ü-^. 
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»que  estaba,  al  cabo  de  pocos  días  huyó 
«por  la  parte  de  Andorra... 

»Sus  crímenes  no  le  permitían  volverse 
»à  los  constitucionales,  y  los  realistas  ya 
»le  habían  conocido  demasiado...»  Tuvo 
sin  embargo  medio  para  introducirse  de 
nuevo  en  las  filas  de  los  postreros.  «Por 
«fortuna  no  faltaron  en  éstas  hombres  as- 
»tutos,  que  no  fiàndose  de  su  buen  esterior 
»y  mejores  palabras,  tampoco  le  fiaron  el 
»mando  como  pretendía.  Desconfiando 
»pues  de  poder  lograr  su  depravado 
»intento  y  temiendo  que  tal  vez  se  descu- 
»brirían  sus  crímenes,  se  presento  à  las 
»autoridades  de  Barcelona  resuelto  à 
•>-)hacer  los  servi  et  os  estraoniinarios  de 
»otro  modo,  ya  que  no  pudo  entregarles 
»ninguna  partida  de  gente.  Quizàs  du- 
»rante  su  permanència  en  Urgel  3-  en  las 
»divisiones  realistas,  pudo  averiguar  al- 
»gunas  relaciones  de  aquelles  gefes  y  del 
»gobierno  con  algunos  sujetos  deia  capi- 
»tal,  y  revelàndolas  à  los  constitucionales, 
»no  se  descuidaron  (estos)  de  capturar  à 
»los  autores;  mas  es  muy  cierto  que  gran 
»parte  de  los  que  acuso,  y  sufrieron  largas 
»prisiones  sinola  muerte,  no  fueron  acu- 
»sados  sinó  por  el  bàrbaro  placer  que 
»tuvo  en  hacer  mal  ó  por  librarse  del  cas- 
»tigo  de  que  se  había  hecho  digno...  aun 
»entre  los  constitucionales.  Algunos  avi- 
»sados  de  lo  que  pasaba,  pudieron  poner- 
»se  à  salvo  antes  que  se  les  arrestase,  no 
»porque  seconsiderasen  reos,  sinó  porque 
»estaban  bien  convencidos  de  la  injustícia 
»y  crueldad  de  los  constitucionales. 

»Los  capuchinos  de  Barcelona  deben  à 
»sus  buenos  ojicios  el  trastorno  que  se 
»les  causo  la  noche  del  13  al  14  de  octu- 
»bre  (de  1822).  Su  arresto,  que  fué  de- 
»cretado  por  el  fiscal  militar  que  entendía 
»en  la  causa  que  le  formaron  (a  Pol)  en 
«Barcelona  {ios  mismos  constituciona- 
«ií?5),  arranco  copiosas  làgrimas  de  aque- 
«llos  infelices  frailes»  (1).  La  misma  Gaccta 
de  Madrid,  al  dar  cuenta  de  la  prisión  de 


(i)  d.  j.  i\\.  y  k.  Mcmorias  fiaia  la  historia 
de  la  úllima  guerra  civil,  lomo  II,  pi'igs.  dc^;! 
a  56. 


esta  Comunidad,  confirma  que  se  practi- 
co «en  virtud  de  disposiciones  del  fiscal 
«militar  (a  lo  menos  así  se  decía)  que 
«entiendeen  la  causa  del  S.f^  PoldeQuím- 
«ber»  (2).    , 

Oigamos  ahora  la  relación  de  la  captu- 
ra de  los  capucliínos  escrita  por  otro 
contemporàneo,  el  senor  Illa  y  Balaguer, 
quien  dice  así:  «En  la  noche  del  13  al  14 
«de  este  mes  {octubre  de  1822)  se  dirigió 
»el  golpe  contra  toda  la  reverenda  comu- 
«nidad  de  PP.  Capuchinos  de  Barcelona, 
«pues  compareciendo  en  su  convento  una 
«fuerza  armada,  se  les  arresto  en  el 
»mismo  esparciendo  voces  de  que  se  ha- 
«bia  descubierto  una  conspiracion  contra 
«el  sistema  liberal,  en  la  cual  decían  estar 
«ellos  complícados.  Aquellos  benemèrites 
«religiosos  son  los  que  sirven  mas  al  pue- 
«blo,  y  como  al  mismo  tiempo  no  poseen 
«rentas  manteniéndose  de  la  sola  limos- 
»na,  esto  les  merecía  alguna  considera- 
«cion  entre  los  fanàticos,  que  entonces 
«se  Uamaban  el  pueblo,  por  lo  que  era 
«preciso  para  dirigir  el  tiro  contra  ellos, 
«acudir  à  la  calumnia,  arma  que  manejan 
»con  suma  destreza  los  masones  y  sus 
«secuaces.  Al  efecto  de  antemano  espar- 
»cieron  voces  de  que  les  queria  el  gobier- 
«no  trasladar  al  monasterio  de  S.  Pablo 
»y  ellos  se  resistian;  (aunque  no  habría 
«sido  estrana  la  resistència  cuando  el 
«convento  era  propiedad  suya,  y  se  ha- 
«blaba  de  derribarlo  para  hacer  una  pla- 
»za  trasladàndolos  à  un  monasterio  en  el 
»cual  nada  tenian  ellos  que  ver,  como  ni 
«tampoco  el  gobierno)  se  persuadia  que 
«ellos  eran  los  frailes  mas  hipócritas, 
«que  con  aparíencias  de  santidad  embau- 
«caban  al  vulgo  (luego  dabaii  buen  e]cin- 
^plo);  y  por  ultimo  se  apeló  à  decir  que 
«fraguaban  conspiraciones,  y  remítían 
«dinero  à  los  realistas.  Arrestades  aque- 
»llos  pobres  religiosos  en  su  convento, 
«no  se  dejó  medío  al  parecer  oportuno 
«para  perderlos  que  no  se  tantease.  Se 
«les   introdujeron    papeles    que    podían 


(::;)     Número  del  .v|  de  octubre  de   i8j2,  pàgina 
>559• 
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■lUindoIes  iumo  instiumcntus 

IS  JesRiarias  de  la  l'ad'ia    A 

.;  «  la  preoiupaiion  del  vu1k<i 

.1>>  contra  aqiiellos  pcrseguidos 

I  eligiosus.que  sarando  durante  su  arres- 

i'>  en  el  conveniu  unos  hombres  por  or- 

den  del  gobierno,  una  caju,  en  la  cual 

h:\bia  íraymentos  de  velas  y  otros  peda 

^  de  cera,  se  divul^^^  la  vo/  de  que 

.  juctla  caja  estaba  llena  unos  decian  de 
Jmero,  otros  de  municiones  y  otros  de 
p.ipeles  contra  el  sistema  liberal.  Final 
üUMUe  A  pesar  de  tanto  maquiavelismo 
i:  lli  pudo  probar  legalmente  la  maledi- 
iciuia.  Esto  no  obstante  aquellos  bene- 
mèrites religiosos  pasaron  del  convento 

(  tliterentes  cdrceles,  en  las  cuales  pa 
-  •  II  algunos  meses  todos,  y  los  que 
~  i' cion  fué  con  la  condicion  de  dejar  el 
habito  religioso,  y  los  que  no  quisieron 
\  erificarlo  quedaren  presos,  y  despues 
fueron  dej-Kirtados.  (;6'm  crimeH  que  se 
liorra  quítiimlose  cl  íiàbíto  v  se  sostietie 
'  lOHservúHdolo!) 

>Todo  cuantotenian  al  convento  sirvió 
Je  pAbulo  í>  la  raparidad  liberal  y  des- 
pues fué  arruinado  el  convento  é  Iglesia 
i  on  el  pretexto  de  formar  allí  una  plaza, 
y  paraque  fuese  mAs  ancha.  ó  mejor 
para  que  hubiese  una  iglesia  y  convento 
menos,  derribaron  tambien  el  colegio  de 
los  PP.  Franciscanes,  que  eslaba  frente 
el  convento  de  los  capuchines  (I ).  Pues- 
tos  en  diferentes  cArceles  aquelles  des 
veces  infelices  mendicantes  hubieran 
padecido  mucha  necesidad,  A  no  ser  la 
caridud  de  algunes  fieles,  que  por  la 
divina  misericòrdia  los  habia  en  esta 
capital  no  obstante  tan  desecha  borràs- 
ca;  estos  procuraban  por  todos  los  me- 


(i)    Confirma  esta  narración  D.  J.  M    y  R.  en 
U  obra  cit..  tomo  II.  pit;*-  SO  y  ^7. 
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A  tales  hei  hos  el  lego  dommico  anóni- 
mo,  tanias  veces  citado,  dedica  lus  dus 
lineas  siguientes:  Los  PI'.  Capuchinos  y 
iF'ranciscanos  estAn  presos,  y  detenidos 
»en  varies  puntos  de  esta  ciudad,  men^s 
los  que  han  liuido.  Los  dos  convenies 
•esiAn  cerrados,  y  todo  en  poder  del  Cré- 
»dilo  publico  » 

Suprimida  la  editicunte  y  laboriosa  co- 
munidad,  la  masoneria  deminante  quiso 
arrasar  el  convento.  Para  enterarnos  de 
permenores  del  derribo  oigamos  à  los 
conlemporàneos  hablando  por  sus  docu- 
mentes. 

En  el  Diario  de  Hanelona  del  17  de 
noviembre  del  mismo  aflo  I «22  se  lee  el 
anuncio  que  dice  que  ^el  jueves  próximo 
k>2l  del  corriente  estaran  de  manifiesio, 
»y  se  subastarAn  desde  las  '»  à  las  12  de 
ala  maflana  en  el  suprimido  convento  de 
»PP.  Capuchinos  las  mAquinas  que  íue- 
»ron  de  pertenencia  del  mismo  para  la 
»fabricacion  de  repa  de  lana  que  consis- 

oten í  Sigue  la  resefta  de  ellas,  «las 

»cuales  se  remataran  à   última  hora  A 
vfavor  del  mas  beneticioso  postors  (3). 

«Traslacion  de  las  Reliq.»  de  S.**  Ma- 
'drona  A  la  S.'*  Iglesia.  =  En  la  Ciudad 
>de  Barcelona  A  les  veinie  y  uno  de  No- 
aviembrede  mil  ochocientos  veinie  y  dos. 

»A  conseqüència  de  haber  manifestado 
lel  S.»'  Gefe  Político  de  esta  Provincià 
«■al  M.  11.'  S.o'  Gobernador  de  la  Mitra 
»que  el  Convento  é  Iglesia  de  Religiosos 

{))     Mrmorijj,  tomo  II.  cuadem»  j.',   p^na« 

«><  a  ío."*. 
(%)    P*({.  njn. 
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»Capuchinos  de  esta  Ciudad  quedaban 
»suprimidos  por  ordenes  superiores,  y 
»que  debía  procederse  à  su  demolicion 
»para  formarse  una  plaza  pública  en  su 
«local;  debiendo  por  lo  mismo  procederse 
»à  sacar  de  la  misma  Iglesia  las  sagra- 
»das  reliquias  y  demàs  objetos  del  cuito: 
»E1  infrascrito  Substituto  del  Notario 
>-mayor  de  esta  Cúria  eclesiàstica  comi- 
»sionado  à  este  efecto  por  el  M.  I.  S.''  D." 
»Juan  de  Altube  Canónigo  de  esta  S.^'^ 
»Iglesia  Catedral  y  Gobernador  interino 
»de  esta  Diòcesi,  constituído  personal- 
»mente  en  la  Iglesia  del  referido  Con  ven- 
»to,  à  donde  han  acudido  procesional- 
»mente  el  M.  II. <=  Cabildo  de  dicha  S."' 
«Iglesia  y  el  Ex.™°  Ayuntamiento  Cons- 
»titucional  de  esta  Ciudad  para  verificar 
»la  traslacion  de  las  Reliquias  de  S.'^  Ma- 
»drona  que  estaban  colocadas  y  se  vene- 
»raban  en  el  Altar  Mayor  de  la  referida 
»Iglesia  de  Capuchinos  à  cosa  de  las  nue- 
»ve  horas  de  la  manana  de  este  dia,  he 
»hecho  entrega  al  mismo  Ex.'™  Ayunta- 
»miento  de  una  urna  ó  caxita  de  madera 
«cubierta  de  terciopelo  carmesí,  con  ta- 
»chuelas  doi^adas  bien  atada  con  una 
»cinta  encarnada,  y  sellada  en  dos  distin- 
»tas  partes  con  el  sello  de  armas  del 
»Ill."o  S.°iD  "  Pablo  de  Sichar  Obispo  de 
»esta  Diòcesi,  qual  caxita  contiene  dichas 
»sagradas  reliquias  del  cuerpo  de  S.''* 
»Madrona  y  de  otros  Santos  que  constan 
»en  el  expediente  promovido  en  esta  di- 
»cha  Cúria  eclesiàstica  en  el  ano  de  mil 
»ochocientos  catorce  para  la  Justifica- 
»cion  de  su  identidad;  de  quales  sagradas 
»Reliquias  se  ha  incorporado  dicho  Ex.™° 
»Ayuntamiento  para  trasladarlas  en  pro- 
»cesion  con  el  mencionado  M.  I.  Cabildo, 
»y  dexarlas  en  calidad  de  Depòsito  en  la 
»S.'^  Iglesia  Catedral,  corao  efectivamen- 
»te  se  han  trasladado  inmediatamente 
»allà,  donde  en  mi  presencia  las  recibió 
»en  depòsito  el  11.'^  S.»'  D."  MarianoQuin- 
»tana,  Canònigo  de  la  misma,  à  nombre 
»y  como  comisionado  de  su  M.  I.  Cabildo. 
»De  cuyas  entregas  y  traslacion  ha  le- 
'^vantado  auto  D."  Manuel Planasy Comp- 
ilo, Notario  al  efecto  nombrado  por  el 


»Ex.'"°  Ayuntamiento.  Y  para  que  consta 
»en  esta  Cúria  Eclesiàstica  y  en  virtud 
»de  mi  comision  firmo  la  presente  dili- 
»gencia  y  de  ello  doy  fé.  =  Ignacio  Ber- 
»tran  Doria  Pbro.  Not."  Subst."» 

«En  la  misma  Ciudad  de  Barcelona  y 
»dia  veinte  y  uno  de  Noviembre  de  mil 
»ochocientos  veinte  y  dos. 

»E1  Pbro.  D."  Antonio  Miquel  Sacristan 
»menor  de  la  S-'-^  Iglesia  Catedral  de  esta 
«Ciudad  Comisionado  para  este  efecto  por 
»el  M.  I.  S.'  D."  Juan  de  Altube  Goberna- 
«dor  interino  de  la  Diòcesi,  ha  hecho  tras- 
«ladar  y  ha  [sic)  {trcK^ladado)  asociado 
»junto  conmigo  el  infrascrito  Substituto 
«del  Notario  mayor  de  esta  Cúria  eclesiàs- 
«tica,  desde  la  Iglesia  del  Convento  de 
«Religiosos  Capuchinos  de  la  misma  Ciu- 
«dad  à  la  referida  S.'^  Iglesia  Catedral 
«dos  grandes  relicarios  de  madera  de 
»diez  palmos  de  largo  y  siete  y  medio 
»de  alto  cerrado  con  cristales  en  la  parte 
»de  delante,  que  se  hallaban  fixos  en  las 
«paredes  laterales  del  presbiterio  de  di- 
«cha  Iglesia  de  Capuchinos,  y  respecti- 
«vamente  contienen  las  Reliquias  de  va- 
«rios  Santos  Martires  ya  reconocidas  y 
«aprobadas  por  este  Tribunal  segun  cons- 
»ta  en  los  fol.'^  ciento  veinte  y  nueve,  y 
«ciento  y  treinta  del  l'egistro  de  esta  Cu- 
»ria  llamado  de  gracias  que  comprende 
»el  ano  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres, 
»y  se  individuan  en  las  Letras  de  apro- 
«bacion  y  colocacion  expedidas  por  el 
»M.  Il.«=  S."'' D."  Plàcido  de  Montoliu  Vi- 
«cario  Gen.'  que  fué  de  esta  Diòcesi  coii 
«fecha  de  5  de  Diciembre  del  citado  aflo 
«mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  se  ha- 
«llan  registradas  en  el  predicho  folio 
«ciento  veinte  y  nueve  quales  sagradas 
«Reliquias  asi  colocadas  estaban  expues- 
«tas  à  la  pública  veneracion  en  la  misma 
»Iglesia  de  Capuchinos,  y  ahora  à  tenor 
«de  lo  dispuesto  por  dicho  11.'^  S.°'  Gober- 
«nador  quedan  depositadas  en  la  Sacris- 
»tía  de  la  referida  Santa  Iglesia.  Y  à  fin 
»de  que  conste  de  la  identidad  de  dichas 
«Sagradas  Reliquias  en  delecto  de  las 
«Letras  originales  de  aprobacion,  y  las 
«correspondientes  auténticas  que  atendi- 


li:-; 


n. 

I  deirib.i  - 

-  de  Sania  MaJíona 

i   lu  Santa  su  casu, 

pii.i  cu  pn•ir-si.•u   la   tchix    de   ella.  No 

put- Jf  .!:ttvt' hipocresia  miis  repugnante. 

iimento,  este  prot-edente 

.hul: 

Uia  .V  de  Dioiembre  de  ls2l».— Pariu- 

mento  habido  en  la  s;icristia  despues  de 

tompletas  — Presidente  Aliube. 

E\  Sr.  Pou  hace  presente  que  habien- 
ilíse  liallado  en  el  convento  de  C'apuchi 
!>.»  los  cadil veres  del  l'adre  Mimiel  de 
^.iniA  y  Hermenegfildo  de  Haroelona, 
:  i•liijiosos  que  murieron  en  opinion  de 
s.intos.  desea  el  Ayuntamiento  que  se 
ii-posiïen  en  lugar  apropósito;  y  por  este 
motivo  dicho  Sr.  Pou  pideque.  interin  la 
junta  de  Sanidad  da  el  correspondiente 
permiso.  V.  S.  permita  sean  traidos  A 
esta  iglesia  y  se  coloquen  en  el  lugar 
•que  \'.  S.  (fi  labíldo)  destine. 

Resolucion  — Que  se  traigan   y  colo- 
quen detràs  del  altar  de  los  Santos  Mé- 
.licos,  recoffiéndose  las  lla  ves  de  la  por- 
tc/uela  de  la  sacristia*  (2). 
(,>ue  muy  luego  de  la  expulsión  de  la 
comunidad  se  tratò  de  llevar  a  ejecución 
el  derribo  del  convento  consta  muy  claro 
ile  los  anuncios  de  la  subasta  del  mismo 
d.'!  rib.-»,  el  cual  topaba  con  la  repugfnancia 
>  albaftiles.  segúa  es  de  ver  en  el 
-  4  .  cnte  anuncio. 

No  habiéndose  presentado  en  el  dia  de 

lioy  proposición  admisible  para  el  derri- 

»bo  del  suprimido  convento  de  Capuchi- 

(i)  .Vrchivo  episcopal  de  Barcelona.  Kegis- 
trum  comume.  .\fto  lí*.'.'.  fol.  107  y  u-S. 

(j)  .\rchivo  Catedral  de  Rar..-cl•.na.  —  .Ac/js 
cipilulars  JesJt  1  .*'  Je  .Wai^  J<-  •'<-■/  fins  j  j^ 
lt«seml•ie  ie  i8i8. — En  este  dia.  — Sin  íoliar. 


GanoMj  del  i! 


turar  qut 

a  lu  COM. 

mores  de  te>puti>uhihd»ü  en  el  dia  de  un 

cambio  de  situacion 

En  diciembre  mismo 
principal   del   Crédito    \ 
manos  del  municipio  laslla\c=  del  tuií- 
vento  (4);  y  no  había  linido  el  mes  cuan 
do    habia    comenzado  el  derribo  (5j,   el 
cual  continuo  después  hasta  su  completo 
termino. 

El   pretexto  ale(;ado    ante  el   publico 
para  cohonektar  la  demolición  con•^•-•• 
en  el   proyecto  de  la  gran  plaza, 
vimos  en  el  articulo  dedicado  en  el      .; 
tuio  M."  de  este  libro  al  Colegio  dt  "-  :. 
Ruenaventura.  Copié  alli  todo  un  anun   . 
del  que  forman  parte  las  lineas  siyuien 
tes:  '  Las  Cortes  de  la  Monarquia  en  sesion 
■del  21  del  fenecido  Mar/o  A  solicitud  del 
*E.\celentisimo  Ayuntamiento  Constitu 
NTional  de  esta  Ciudad,  apoyado  por  S.  E. 
»la  Diputacion  provincial  tuvieron  A  bien 
>aprobar  el  proyecto  de  una  plaza  cívica 
«•en  el  terreno  de  los  suprimides  conventos 
i>de  Capuchinos  y  colegio  de  San  Buena- 
«-ventura  y  en  el  huerto  de  Trinitarios 
Hlescalzos 10). 

Dar;i  mas  luz  sobre  estos  hechos  el 
siguiente  documento  librado  a  los  capu- 
chinos en  I.S24, 

tSello  de  pobres  del  aAo  IS24  ) 

«D.  Felípe  Claramunt  yRodoredaEsno. 


(;)     Dijrio  de  H^rcelom•»  del   s  de  diciembre 

de  i-^.'      - • 


la  .-. 

(o     LI 

IK.M,  p*K-  f^M 


irl    1 1   de  abril  de 
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LIBRO    SECUNDO. — CAPITULO    UECIMOSIiPTIMO 


«Mayor  5-  secretario  interino  del  Escmo. 
»Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Barcelona 
«capital  del  Principado  de  Cataluna. 

«Certifico:  Que  en  un  espediente  del 
»tiempo  del  llamado  Ayunt."  Constitucio- 
»nal  en  cuya  cubierta  se  lee=«ornato  = 
»mil  ochocientos  veinte  y  dos  y  mil  ocho- 
»cientos  veinte  y  tres=Gefe  político=Pla- 
»za  de  Capuchinos=trese=Formacion  de 
»una  plaza  con  el  titulo  de  los  heroes 
»espanoles  en  el  local  que  ocupaban  el 
»convento  de  Capuchinos  y  colegio  de 
»S."  Buenaventura»=se  halla  una  ori- 
»ginal  contrata  escrita  en  papel  del  sello 
»cuarto  que  à  la  letra  dice  así:=«En  la 
»ciudad  de  Barcelona  y  dia  once  del  mes 
»de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veinte 
>/y  dos.=Los  SS.  D.  Mariano  Flaquer, 
»D.  Franco.  Renart  y  Arus  y  D.  Juan 
»Argelich  consecuente  à  la  comision  que 
»les  hizo  el  Escmo.  Ayunta.°:  Por  cuanto 
»dho.  (sic.  Omite  el  nombre  ctierpo)  políti- 
»co  en  uso  de  las  facultades  que  tiene 
»conferidas  por  la  resolucion  de  las  Cór- 
»tes  de  5  de  mayo  del  corriente  afio  comu- 
»nicada  por  el  Sor.  Gefe  Superior  Político 
»en  23  del  propio  mes  para  formar  una 
»plaza  y  demàs  consecuente  en  el  paraje 
»en  que  ecsiste  el  convento  de  PP.  Capu- 
»chinos  en  la  parte  de  levante  de  la  Ram- 
»bla  de  esta  ciudad  acordo  que  se  arre- 
»glase  el  papel  de  condiciones  para  la 
»empresa  ó  asiento  del  derribo  del  referido 
»convento  y  sus  anexos  a  fin  de  proceder- 
»se  à  la  subasta  de  lo  que  se  dieron  varios 
»anuncios  al  Publico  y  fijó  el  dia  11  del 
»mes  actual  para  el  remate  y  habiendose 
»este  verificado  en  el  dia  aplazado  y  libra- 
»dose  el  asiento  con  aprobacion  de  S.  E. 
»à  favor  de  D.  Salvador  Estrada  y  de 
»D.  Domingo  Faliné  quienes  ofrecieron 
»pagar  (à  mas  de  dar  cumplimiento  a 
»las  obligaciones  que  les  corresponden) 
vochenta  libras  por  una  vez  al  Escmo. 
»Ayunt.":  Por  tanto  dhos.  SS.  comisiona- 
»dos  en  nombre  de  S.  E.  De  su  espontanea 
»voluntad  otorgan  y  conceden  ü  D.  Sal- 
»vador  Estrada  y  D.  Domingo  Faliné  el 
>'asiento  ú  obligación  de  demoler  el  con- 
>^vento  de  PP.  Capuchinos  de  esta  ciudad 


»y  demàs  obras  con  las  condiciones  con 
»que  deben  practicarlo  segun  se  expresa 
>^en  el  papel  de  la  subasta  y  su  addicion 
»cuyo  tenor  es  como  sigue.  =  A  cualquiera 
»persona  que  como  A  mas  ventajoso  pos- 
»toi  entender  quisiera  en  la  demolicion 
»del  convento  de  PP.  Capuchinos  de  esta 
«ciudad  se  le  otorgarà  auto  y  escritura 
»de  asiento  en  debida  forma  bajo  los  pac- 
»tos  y  condiciones  siguientes.  =  Primo.— 
»Sepa  el  asentista  que  deberà  demoler 
»toda  la  Iglesia  y  sus  capillas,  convento, 
»pared  de  la  parte  de  la  Rambla  y  torre 
»inmediata  à  la  fuente  que  da  à  la  Ram- 
»bla  però  no  la  misma  fuente,  su  deposito 
»y  respiradero,  se  esceptúan  el  edificio 
»que  servia  de  fabrica  que  da  à  la  calle 
»del  Vidrio,  la  cerca  del  huerto  de  la 
»puerta  del  Tragin  y  la  casa  de  los  mozos, 
»cuales  por  ahora  deben  continuar  procu- 
»rando  que  al  tiempo  de  la  demolicion  no 
«queden  en  mal  estado  las  paredes  inter- 
«medias  con  los  vecinos  en  cuyo  caso  serà 
«de  su  obligación  recomponer  cualquier 
«aujero  y  otro  perjuicio  de  igual  clase 
»que  resultaré  de  esta  obra.  =  Segundo. — 
«Sepa  el  asentista  que  quedarà  à  su  dis- 
«posicion  y  favor  todo  lo  que  resultaré 
«del  derribo  como  son  la  piedra,  ladrillo, 
«tejas,  incluso  el  maderaje  y  herraje  de 
»toda  espècie. =Tercero. — Sepa  el  asen- 
«tista  que  al  tiempo  de  verificar  la  demo- 
«licion  serà  de  su  obfigacion  estraer  las 
«ruinas,  y  conducirlas  al  paraje  del  anti- 
«guo  cauce  de  la  acequia  condal  que  me- 
»dia  desde  el  derruido  matadero  hasta  el 
»mar  ó  en  otro  paraje  que  se  le  juzgue 
«por  màs  conveniente  de  aquellas  inme- 
«diaciones  sin  reportar  perjuicio  al  inte- 
«resado.— Quarto.— Sepa  el  asentista  que 
»la  obra  deberà  estar  concluida  dentro  el 
«termino  de  dos  meses  durante  los  cuales 
»y  hasta  dos  meses  despues,  si  no  resulta- 
«seinconveniente  podrà  tenerdepositados 
«los  resultados  de  la  demolicion  en  los 
«terrenos  que  quedaran  por  ahora  libres 
«y  se  seflalaràn,  però  finidos  los  dos  meses 
«deberà  quedar  aquella  plaza  limpia  y 
«nivelada  con  el  piso  de  la  Rambla  inme- 
«diato  à  las  paredes  del  mismo  convento 
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ilc  quit.ii  t"Ju  c-^ 
>!.  VI  .ite  de*  I  call/. II  l^'^ 
Je  tol  ni. II  aquill.i  pl.i/.i 

kl  im-"i "-I!  Ull  uii.i 

cica  Je  UI  los  pal- 

<    cor  ta  di!i :  Liido  nu 

!       «csposor  (Si*:)  dos  pitlmos  y  un  cuurtu  cun 

•lo  alio  de  caitüiie  palmus  inclusü  dos 

'       >pulinos  de  cimientt)  debiendo  ser  esta 

I       »rnn«;truida  con  piedra  y  aicilla  con  la 

.•  iiiun  de  lebozaila  con  pedruscos 

.irenu  por  la  caraesteiior  — Sexto. 

■Sopa  el  asentista  que  de  la  lantidad 

i  ne  por  remate  de  la  subasta  resulte  i\  ta- 

i  vor  del  eUiticio  deberA  enirft;ai>e  la  mi 

»lad  el  dia  en  que  empiccc  la  <  >bi  a  y  la  otia 

' ■  '  al  cabo  de  un  mes  :=Scp  "'^— Sepa 

ntista  que  en  garantia  del  cumpli- 

...;.;>i  del  contrato  deber.i  presentar  los 

•rrespondientes  tiadorcí..  o  Jc-iar  en  un 

i'araje  del  cual  se  lenga  cl  dcbido  conc- 

•cimiento  y  seguridad  todo  el  maderaje  y 

^herraje  y  piedra  útil  hasta  tinido  el  con- 

:  atc— A  cuyas  condiciones  se  afladió  ó 

>  arió  ea  la  ocasion  de  la  subasta  la  si- 

.«'guiente,  A  saber,  que  el  asentista  se  obli- 

>gaba  à  derribar  dicho  convento  bajo  las 

•condiciones  espresadas  con  la  diferencia 

»de  que  en  vez  de  dos  meses  que  se  le 

•seflalan  para  el  derribo  sean  cuatro  den- 

»iro  cuyo   tiempo  deber.1   dejar   limpio, 

omo  previene  la  misma  taba,  el  terreno 

,ue  ha  de  ocupar  la  plaza  y  los  editicios, 

- y  en  el  caso  de  embarazar  algun  solar 

l•lleberà    à    sus    costas    desembarazarlo 

»cuando  se  editique,  biendo  tambien  con- 

•dicion  de  no  obligarsele  à  quitar  el  des- 

»pojo  desde  la  tapia  del  huerto  hasta  la 

»calle  de  Escudillers  por  la  parte  de  atras 

•{desembarazando  sin  embargo  como  que- 

»da  dicho  los  cuerpos  de  las  casas  il  me- 

«dida  que  (sic)  establezcan  en  este  irecho) 

•hasta  construirse  el  ultimo  editicio.— Con 

•cuyas  condiciones  y  la  de  que  los  asen- 

«tistas  paguen  la  cantidad  de  ochenta  li- 

»bras  que  üfrecieron  al  tiempo  de  la  su 

basta,  les  otorga  el  Sor.  Comisionado  el 
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!•.«>  relr:  iva 
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.'iio  queda 

idilacion 

alguna  cuu  cl  s.ilaiiu  de  l'iui .  y  restitu- 

icion  y  enmienda  de  daftos,  pcrjuicios  y 

' costas.   A   cuyo  cumplimiento    obligan 

vtodos  >ius  hienes  y  derechos,  muebles  y 

«■rahi/  ^  y  por  haber.  los  delotro 

'de  c:  y  en  especial  el  madera 

je,  hi•ii.iji.  \  piedra  que  retiere  el  pacto 

st-ptimo  de  los  sobre  insertus,  renuncian- 

'  do  A  los  benelicios  de  la  mancomunidad 

»y  leyes  de  la  especial  hipoteca,  y  demAs 

l'de  su  favor,  y  A  cualquier  otra  que  le^. 

>competa,  y  A  su  fuero,  sujetandose  al 

»de  los    SS.    Alcaldes    constitucionales, 

>  Jueces  de  letras  y  demas  tribunales  se- 
>'culares  con  clausulas  executivas:  y  lo 
>lirman  dichos  Seflores  comisionados  y 
kasentistas  en  Barcelona  y  dia  arriba  di- 
icho.  =  Fran.  "  Renart  y  Arus— Mariano 
)kFlaquer  =  Juan  Argelich  Reg.^  =Salva• 
>dor  Estrada=Domingo  Faliné.'  =Como 
)»asi  es  de  ver  en  el  citado  espediente  à 
•que  me  remito,  y  para  que  conste  A  so- 
l•licitud del  I*.  Fr.  Arcàngel  de  Barcelona 
•Presidente  del  convento  de  Capuchinos 

de  esta  í  iudad,  y  de  orden  del  Escmo 
.\yunta  "  doy  la  presente  ii  utilidad  del 

>  citado  convento  en  estàs  dos  ojas  del  R. ' 
ScUo  de  Pobres  de  que  usa  el  mismo  tir- 
mado  de  mi  mano  y  con  el  sello  común 

"del  arriba  dicho  oücio  autorizado.  En 
'Barcelona  A  ocho  de  julio  de  mil  ocho- 
"Cientos  veinte  y  cuatro.  =  F>lipe  Clara- 
>munt>  (1). 

Al  tratar  del  dia  4  de  julio  del  aAo  de 
1823  escribe  Illa:  En  esta  època  f/a  lifl 
bloqueu  dt  Barcelona  por  los  /ranceses) 


iiiblioieca  proxincial-univeniuria. 
manuscrilo». 
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LIERO    SICGUNDO.  — CAPITULO    DICCIMOSEPJIA)  O 


»impusieron  {los  constttucionales)  nuevo 
»derecho  à  la  sal,  aguardiente  y  vinos 
«generosos;  igualmente  se  repartió  una 
«contribucion  de  40,000  duros  con  pretex- 
»to  de  una  rifa  forzosa  del  local  {de  part c 
r>del  local)  de  la  Iglesia  y  Convento  de 
»PP.  Capuchinos,  repartiendo  billetes  de 

»2  duros  cada  uno segunlas  facultades 

»de  cada  uno...»  (1),  obligàndose  por  fuer- 
za  a  los  particulares  a  tomar  y  pagar 
dichos  billetes.  Logré  ver  un  octavo  de 
uno  de  los  billetes,  del  cual  tomé  copia 
fotogràfica.   He  aquí  su  leyenda:  «Rifa 


»íntendente  contestando  al  oficio  que  le 
»pasó  el  Ayuntamiento  en  siete  del  co- 
»rriente,  dice  quesiendo  esta  corporacion 
»la  que  ha  entendido  en  el  derribo  del  su- 
»primido  convento  de  capuchinos  y  el 
»que  ha  contratado  lo  que  ha  tenido  por 
»conveniente  con  los  empresarios  entien- 
»de  que  està  en  sus  facultades  el  decidir 
»sobre  la  reclamacion  que  hacen  D.  An- 
»tonio  Brugarolas  y  D.  José  Fita  de  la 
»noria  y  aparejosque  les  vendió  el  Crédi- 
»to  publico  en  vista  de  lo  cual  dice  no 
»puede  aderirse  à  lo  que  dijo  el  Ayunta- 


KIFA  FORZOSA  DE  4O5OOO  DUROS. 


OCTAVO  DEL  BILLETE  DEL 


J_Jel  sorteo  que  ha  de  celebrar  se  en  esta  cludad  en  el  dia  13  del  corriente  de  io  mil  palmos  de  terreno 
de  la  plaza  de  Capuchinos  que  ha  de  llamarse  de  los  He'roes  Espuíiules  Lojo  las  bases  contenidas  en 
la  'publicacion  de  dicha  rifa.    Barcelona  3  de  julio  de  182'?. 


Vale 


cinco  rs.  VTi. 


^Shyii^S?^S•S-i^>.v^'>as^ 


fe%jsg^v^?i.s^>»sv3^: 


»forzosa  de  40,000  duros.  8.°  Octavo  del 
»billete  del  N.°  19228— Del  sorteo  que  ha 
»de  celebrarse  en  esta  ciudad  el  1.3  del 
«corriente  de  40  mil  palmos  de  terreno  de 
»la  plaza  de  Capuchinos,  que  ha  de  11a- 
»marse  de  los  Héroes  Espanoles  bajo  las 
»bases  contenidas  en  la  publicacion  de 
»dicha  rifa.  Barcelona  3  de  julio  de  1823. 
»Ramon  Maria  Sala.— Fran.<^°  Altés  Se- 
»cret." — Vale  cinco  rs.  vn.» 

El  Crédito  publico  vendió  la  noria  del 
huerto  de  capuchinos,  però  después,  cuan- 
do  el  Ayuntamiento  se  posesionó  de  él  y 
empezó  las  obras  de  la  plaza,  los  compra- 
dores de  dicha  noria  la  reclamaron,  asun- 
to  que  dió  lugar  al  siguiente  acuerdo: 

«Sesión  de  23  de  Febrero  de  1823. -El 

(1)  D.  'l'omii.s  illa  y  Balaffucr.  Meiiwrias.  llis- 
loria  del  hloqueo,  púg.  O7. 


»miento  sinó  que  se  cumpla  su  anterior 
»disposicion.  S.  E.  ha  acordado  contestar 
»al  Intendente  que  cuando  el  Ayunta- 
»miento  se  encargó  del  edificio  de  Capu- 
»chinos  nada  se  le  previno  en  cuanto  à  la 
»noria  la  cual  deve  considerar  un  objeto 
»inmoble  y  que  por  lo  mismo  le  era  im- 
»posible  hacer  observacion  alguna  cuando 
»se  formalizó  la  contrata  con  los  asentis- 
»tasdel  derribo,  y  no  solo  juzga  el  Ayun- 
»tamiento  que  no  deve  entrometerse  en 
»mandar  la  entrega  de  la  noria,  sinó  que 
»deve  reclamar  como  reclama  formal- 
»mente  la  devolucion  de  las  tres  pilas  que 
»siendo  pegadas  al  edificio  se  arrancaren 
»y  vendieron.  Con  esta  motivo  dijeron 
»algunos  concejales  haber  observado  que 
»los  aseiitistas  referidos  echaban  mucha 
«tierra  en  la  parte  de  la  calle  del  vidrio, 
»lo  que  puede  perjudicar  el  ni  vel;  però 


II   inuvli-  II, n  cí  'i-ir- 

i-nde  que  poi  ulicí .» 

cJíluiu  quedo  b.ijo  tierru  lii  Ki.in 

'    V   I  lo  que  indica  cl  iicueido  drl 

nto  de  LM  de  mavu  del  mi^mo 

rrio  lii  vo/  ile  quf  el  lueipo 

nunuipal    IkiIm.i    Mii:(nl.i    al    rami>  de 

.uerra  la  idea  <\c  ili-i'M-Miar  cu  ella  pól- 

>>ra.  noticia  que,  como  es  natural,  alarmo 

il  vecindario.  «Acordi't  'fi  AxiíuliiniieMlo) 

^ue  se  publiquo  el  olicio  dt-l  v  <>mandante 

(.ienerul  para  que  no  se  poii^  t  pólvora 

■en  la  cisterna  de  C'apuihinos.  A  fin  de 

.lesvanecer  las  voces  de  que  el  Ayunta- 

miento  ha  promovido  la  idea,  siendo  asi 

que  es  todo  lo  contrario»  (2) 

Dia  2  de  agosto  de  18215.  Pasaron  por 
las  armas  un  Hermano  de  los  l\eli;;ii)sos 
►capuchinos,  llamado  Anionio  Ralcgas 
por  haber    proferido  alt;una   esprfsion 
contra  el  sistema:  era  un  hombre  muy 
sencillo  y  un  santó  varon:  basta  haber 
muerto  en  manosde  Ics  constitucionales 
para  convencerse  cualquiera  que  era  un 
hombre  de  bien,  pues  que  en  esta  des- 
graciada època  no  se  castigaba  ni   à 
ladrones,   ni   A   asesinos,   si   solo  A  los 
buenos  católicos»  (3). 
Llegamos  al  termino  de  la  dominación 
institucional  en  Barcelona,  y  a  la  ren- 
iición  de  la  ciudad  y  entrada  de  los  fran- 
ceses; però  antes  de  tratar  del  cambio  en 
lo  que  se  refiere  a  los  capuchinos,  juzgo 
conveniente  decir  dos  palabras  de  alguno 
de  los  religiosos  que  dieron  matèria  de 
disgusto  durante  este  periodo. 

L'n  Fr.  lerónimo  de  Sarrià  ocupo  la 
iiención  de  las  autoridades  màs  de  lo 
menester.  En  28  de  junio  de  1820  el  Vi- 
cario  General  de  la  diòcesis  pasji  un  oficio 
al  Guardii^n  de  capuchinos,  concebido 
en   los  siguientes  términos:   «Remito    a 


(i)    Acucrioi  ie  tSij.  pig.  tó^. 
(j)    AcuerJos  Je  183),  piji.  l'••j.f. 
()l     D.  Tomàs  Illa  y  Balaguer.  Memoriji,  cil. 
Illo^ueo  Je  HiTcelona,  cuaderno  1.'.  pA^.  7). 


\       la    |'<  li      (jci 

Sarriíl,  .1  :rA  V    a  1: 

■■,   V 

J.  y 

Mle  acompnAado  de  otro 

Sieue  iitro  olicin 
dirigido  en  1 1  de  s>  , 
uAo  2iJ,  al  I'.  Provincial  de  la  Mrden.el 
cual  oficio  dice  asi:  «Hasta  ahuru  la 
«Audiència  nada  me  ha  comunicado 
•acerca  las  providencias  que  ••eg'.in  \'  me 
V  manilie&ia  han  acordad<  <  -  «^-cur- 

^sos    que    interpuso   l•i  .  ,    de 

•SarriA  y  por  mi  partc  n<<  hay  1  ci\iro  en 
>que  V.  lo  mande  furmar  causa  y  juzgar 
•■con  arreglo  à  !  .   constiiuciones 

*de  su  orden  ti  11  la  seguridad 

-que  \'   juzguc  L..ínciin.nie 

»Dios  g.-*'  A  V  m.»  a  *  Barcelona  II  de 
"Setiembre  de  IKA» 

íR.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Nou,  Provin- 
cial de  Capuchinos*  (5). 

Copio  a  seguida  otro  oficio  del  mismo 
V'icario  General  al  GuardiAn  de  Capu 
chinos: 

<A1  Guardian  de  Capuchinos. = El  Lego 
'Capuchino  Fr.  Gerónimo  de  Sarrià  por 
vmedio  del  S  "^  Gefe  Politico  solicita  ser 
•  admitido  en  eseconvento  mientras  prac- 
•■tica  las  diligencias  necesarias  para  su 
'  secularizacion.  y  por  lo  mismo  no  ponga 
>'\' .  reparo  en  admitirlo,  tratandole  al 
igual  de  los  demAs  religiosos,  però  en 
»caso  que  no  se  jx)rte  en  todo  tanto  en  el 
iconvento  como  fuera  de  él  como  corres- 
vponde  me  darà  V.  aviso  para  tomar  las 
kprovidencias  oportuna». 

»Dios  g.J-  A  V.  m.'  a.»  Bar.*  22  de 
vMarzo  de  ls2l. 

»AI  P  Guardian  de  Capuchinos»  (6). 

En  oficio  del  mismo  dia  el  Vicarío  Ge- 


(.))  AvtllÀ.  Corrtiponicncit  Í€  oiiii«.  tomo  I, 
dúcumenio  8^. 

(<)  AveH4.  CorretpomJtHítJí  Jeo/iito.  umboI, 
documento  K-j^. 

((•)  A\<»IU.  Cor  respon  Jemcía  Je  oficio,  lono  I, 
documento  •<8^. 
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neral  participo  al  Gefe  político  là  orden 
anterior,  dada  al  Guardií^n  para  que 
admita  al  Fr.  Jerónimo  (1). 

En  otro  oficio  de  tres  días  después  del 
anterior  dice  el  Vicario  General  al  Padre 
Guardian  lo  siguiente: 

«Preveo  todo  lo  que  V.  dice  en  su  oficio 
^;de  ayer,  y  mas  aun,  però  la  prudència 
»exige  que  se  admita  en  ese  Convento  à 
»Fr.  Gerónimo  de  Sarrià  como  lo  dispuse 
»con  mi  anterior  oficio, 

»Dios  g•.'''^  à  V.  m.s  a.'^  B.^  25  de  Marzo 
»de  1821. 

»A1  P.  Guardian  de  Capuchinos»  (2). 

íQué  asunto  turba  así  a  las  autoridades 
con  motivo  del  Fr.  Jerónimo?  Lo  ignoro,  y 
los  documentos  que  pude  leer  ya  no  rezan 
mas  del  tal  fraile.  Emperò  no  creo  teme- 
rario  sospechar  que  quizà  participaba  de 
las  ideas  constitucionales,  y  por  esto  me- 
recía  apoyo  de  las  autoridades  seculares, 
e  infundía  temor  de  disturbios  al  Guar- 
dian para  admitirle  entre  los  capuchinos, 
quienes  no  participaban  de  aquéllas. 

Dió  algun  desagradable  juego  el  Padre 
Lamberto  de  Barcelona.  He  aquí  las 
pruebas: 

«Al  Gefe  Político. =En  vista  de  la  re- 
»comendacion  que  V.  S.  se  sirve  hacerme 
»con  oficio  de  anteayer  à  favor  del  P. 
»Lamberto  de  Barcelona,  Religioso  Ca- 
»puchino  residente  en  .S."  Celoni,  y  deseo- 
»so  de  complacerle  en  cuanto  dependa  de 
»mi;  he  tornado  las  disposiciones  conve- 
»nientes  para  que  uno  de  los  religiosos 
»del  Convento  de  Mataró  pase  al  de  S." 
»Celoni  à  fin  de  que  quede  en  él,  el  núme- 
»ro  prescrito  por  la  ley,  y  enseguida 
»podrà  dicho  P.  Lamberto  trasladarse  al 
»de  Mataró  conforme  V.  S.  me  indica. 

»Dios  g.d'^íi  V.  S.  m.-^  a.^  Baríïa.  28  de 
»Julio  de  1822. 

»M.  L  S.°'-  Gefe  Político»  (3). 


(i)  AiielLi.  Conespoiideiicia  de  oficio,  lomo  I, 
documenlo  9H6. 

(2)  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  lomo  I, 
documenlo  g88. 

(3I  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  lunio  1, 
documenlo  1266. 


«Al  P.  Lamberto  de  Barcelona  en  Lla- 
*vaneras.  =  No  siendo  ya  necesario  que 
»V.  sirva  de  Vicario  en  esa  parròquia  de 
»Tiana,  dejarà  V.  inmediatamente  de 
»ejercer  este  encargo,  y  me  remitirà  las 
»licencias  de  confesar  y  predicar  que 
»tubiese  de  esta  diòcesis,  quedando  sus- 
»pendido  de  ellas  hasta  nueva  provi- 
>;dencia. 

»Mataró  23  de  Julio  de  1823»  (4). 

«Al  P.  Lamberto  de  Barcelona. =Que- 
»dando  como  quedan  restablecidos  varios 
»Conventos  de  la  orden  de  Capuchinos  à 
»la  que  V.  pertenece  no  puedo  darle  A  V. 
»otro  destino  que  el  de  prevenirle  que 
»inmediatamente  se  retire  V.  como  debe 
»à  alguno  de  ellos  dàndome  parte  de  ha- 
»berlo  verificado,  pues  de  lo  contrario 
»me  seria  sensible  tener  que  tomar  otras 
»providencias. 

»Dios  g.'^^  à  V.  m.s  a.^  Mataró  1.°  de 
X'Setiembre  de  1823. 

»A1  P.  Lamberto  de  Barcelona  capu- 
»chino»  (5). 

-Se  ve  por  estos  y  otros  documentos  el 
modo  como  el  Gobernador  de  la  Mitra,  a 
medida  que  los  aliados  iban  ganando  la 
tierra,  iba  él  restaurando  las  cosas  de  la 
Iglesia. 

«Al  pàrroco  de  Sabadell.— Inmediata- 
»mente  del  recibo  de  esta  pasarà  V.  à  la 
«parròquia  de  Castellar,  y  prevendrà  al 
»P.  Domingo  de  Sabadell  capuchino  que 
»la  ha  regentado  que  sin  la  menor  demo- 
»ra  ni  retardo  se  me  presente  para  reci- 
»bir  mis  ordenes,  y  si  contesta  en  térmi- 
»nos  pocó  comedidos  como  acostumbra, 
»ó  si  comprende  V.  que  no  cumpla  al 
»momento  la  órden,  pedirà  V.  auxilio  al 
»Bayle  en  mi  nombre  y  le  mandarà  V. 
»conducir  à  mi  presencia:  y  enseguida 
»procederà  V.  al  embargo  de  cuantos 
»muebles  frutos  y  efectos  se  hallen  pro- 
»pios  ó  en  poder  de  dicho  Capuchino,  y 
»los  pondrà  en  poder  de  persona  de  con- 


(,|)  ATcllà.  Correspondència  de  oficio,  lo- 
mii  1 1,  diicumcnto  2;. 

(s)  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  lo- 
mo II,  documento  81. 


c{uc   lub  trnca  a    1)1 
uueva  oïdcn,  y  ilel  i  ■ 

uentu  me  il.ii  .i  \     l'un- 
,  cic.  Surriik  Js  de  (h- 

.  o  de  SiibtidelU  (t). 
>,    ..,,  ^    ^   K.  el  S.'  Mnriscal 

I  >uquc  de  >  -l'ur  liis  dilit;<^ii 

.  las  que  he  ; ■  lie  pudido  aveii- 

.uar  que  auii   e!>tun    KÍmu'iuK•   en   la;» 

lu  fies  püblil.-a^>  sin  ma>  delito  que  üu 

n  al  Sül>eiano  Fr.    |ust«>  Küvira 

.■>u  oarmelita  y  Fr   Juan  Maria  de 

Barcelona  relinioso  capuchinu,  y  por  lo 

nismu  e:>pero  de  la   reititud  de  V.  E. 

,ue  se  servir;V  dar  las  ordenes  oportu- 

:i.is  para  que  inmediaiam."'  se  pongan 

i  n  lihertad. 

'  Reciba  V.  E.  mis  respetos  y  los  afec- 
i'>s  de  loda  mi  consideracion. 
Barcelona  13  de  Nov.'  de  1823. 
El  Vic."Gobernador  del  Obispador  ('_M. 
Sifíue  otro  olïcio  curioso,   aunque  de 
ici  ha  posterior  a  los  antecedentes: 

'Al  Intendente  de  Policia  —  Aunque  cl 

l'bro.  D.  Fran  '" de  quien  me  habla 

\'.  S.  es  un   religioso  capuchino  nula- 
inente  secularizado,  y  que  por  lo  mismo 
lebe  volver  A  su  convento,  y  aunque  por 
■  •  mismo  deberia  volver  aquí  à  mis  ór- 
lenes  para  disponer  de  su  persona  como 
orresponde,  por  mi  parte  no  me  opon 
ré  A  que  se  le  conceda  pas;iporte,  pues 
-emejantes  sujetos  no  hacen  falta  algu- 
na en  el  lugar  de  donde  se  van  — Dios... 
-Barcelona  ITJ  de  abril  de  1825— M.  I.  S 
intendente  de  Policia»  (3). 
Antes  del  derribo  de  1822  y  1823  el 
convento  capuchino  de  Barcelona  se  ha- 
llaba  en  la  cara  oriental  de  la  Rambla 
del  Centro,  del  mismo  convento  apellida- 
da  aún  hoy  i/e  Capiichiuos.  Su  fachada 
abarcaba  desJe  el  Pasaie  de  Col   ii   li  asta 


i"  li.  d.•^uiiicnlo  icio. 

1.)  .V•f//j.  Corres  fon  Joti-i-i  dt  oficio,  to- 
i'>  II,  documento  iSt). 

I  0  Artlli.  CorrttfKtmdcncii  it  oficio,  lo- 
iu>  II.  documento  (>«8. 


Iiente  al  I.ucm.  (.  a^i  loJ.t  la  PUt/ü 
.  rnia  iii-upadii  piii    su    hucila;    v   rl 


y 

li.i-i.i  ii  i.ii-ii»  I  "11  u'i^  i•i.iu'-  Lli  mi 
anterior  obia  titulada  Lu"  Casa>  lir  rtli- 
fliosuü  «•«  Caliill•lúa  Juraiile  fi  prttner 
Itrtio  iltl  >ifil<>  X/X,  capitulo  décimo- 
quinto,  articulo  1."  A  ella  remito  al  lef 
tor  para  así  evitar  aquí  repeticiones. 
Cuando.  restablecidos  al  linir  de  l><23  el 
orden  y  el  imperio  de  la  justicia.  trataron 
los  capuchinos  de  reedilicar  su  convento, 
cunvinieron  con  el  Ayuntamicnto  en  la 
apertura  de  la  calle  de  l-'ernando  Vil,  y 
por  lo  mismo  determinaron  cambiar  el 
lugar  de  su  templo  Colocilronlo  en  lo 
que  hoy  constituye  el  Pasajede  Madoz.  y 
al  t  >ccidente  de  éste,  en  el  interior  de  la 
isla,  el  convento.  Para  atender  a  los  gas- 
tos  de  la  construcción  vendieron  los  so- 
lares  de  la  Rambla  que  median  desde  el 
l'asaje  de  Colón  -hasta  frente  del  Liceo, 
ó  sea  tuda  la  linea  de  la  Rambla,  excep- 

>  tuada  la  parcela  destinada  ú  puerta  del 
»7"/<ií;/.  Enajenaron  ademAs  la  linea  de 
'  solares  de  la  cara  meridional  de  la  calle 
)de  Fernando  desde  la  Rambla  hasta  la 
tdel  V'idrio,  menos  uno,  para  por  él  dar 
^entrada  A  su  templo  y  convento.  Empe- 
dro en  la  linea  de  la  Rambla  enajenaron 
^/todo  el  solar,  desde  el  subsuelo  hasta  el 
»cielo;  mientras  que  en  la  de  Fernando 

se  desprcndieron  del  solar  desde  el  sub- 
»suelo  hasta  el  techo  del  entresuelo,  que- 
•dAndose  elles  el  espacio  superior  para 
>alli  extender  una  ala  de  su  convento..  . 
»Sin  embargo  de  que  en  esta  linea  de 
>cas;is  de  la  calle  de  Fernando  no  ven 

>  dian  los  f  railes  mas  propiedad  que  hasta 
»el  pavimento  del  primer  piso,  en  las  dos 
vcasas  que  est<Ui  entre  el  Pasaje  de  Ma- 
il•lloz  y  la  calle  del  Vidrio  vendieron  la 
«propiedad  plena,  es  decir,  el  derecho 
itdesde  el  subsuelo  al  cielo»  (,4). 

Para  la  reediticación  los   capuchinos 


(4I     Mi  citada  obra,  tomo  II.  pig.  ^^K. 
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elevaron  al  Ayuntamiento   el  siguiente 
memorial: 

«Exmo.  Seiïor. 

»D."  Juan  Plana  y  Mamàu  Not.°  Publi- 
»co  R.'  Colegiado  de  núm.°  de  Barfia. 
»Síndico  del  Convento  de  P.  P.  Capuchi- 
»nos  de  Santa  Madrona  de  esta  Ciudad 
»con  la  mas  atenta  sumision  à  V.  E. 
»acude  manifestandole  que  en  el  afío 
»de  1717  despues  del  sitio  que  sufrió  esta 
»Ciudad  en  el  que  fueron  derribados  los 
»dos  Conventos  de  Capuchinos  que  se 
»hallaban  fuera  de  sus  muros  tubo  a  bien 
»la  piedad  del  S.''  Rey  D.  Felipe  V  con 
»R.i  Cèdula  dada  en  Madrid  à  2  de  Julio 
»de  dho.  afio  en  vista  de  la  solicitud  que 
»le  dirigió  el  Exmo.  S.°''  entonzes  Virrey 
»y  Capitan  Gen.'  de  Cataluna  Marques 
»de  Castell  Rodrigo  el  disponer  se  eri- 
»giese  un  Convento  en  el  huerto  llamado 
»del  Vidrio  en  el  arrabal  inmediato  à  la 
«Muralla  donde  hoy  dia  es  el  paseo  de  la 
«Rambla  lo  que  verificaron  bajo  el  ampa- 
»ro  y  proteccion  del  Exmo.  Ayunt.°  se- 
»gun  lo  mandado  por  Su  Mag.<^  con  carta 
>>de  15  Abril  1717  edificando  el  expresado 
»Convento  en  aquellos  terrenos  que  com- 
»praron  de  D.  José  de  Peguera  y  de 
»Rialp  y  demas  vecinos  de  aquellas  4041 
»lib.  13  s.  4  din.*^  que  fueron  el  precio  de 
»la  venta  al  quitar  que  firmaron  à  José 
»Bahils  de  la  misma  Ciudad  de  todas  las 
»tierras  y  ediflcios  en  que  se  hallaba 
»construido  el  Convento  de  Monte  Calva- 
»rio  conocido  por  los  Caputxins  Vells 
»habiéndoles  cedido  dho.  Exmo.  S."'"  Vi- 
»rrey  con  decreto  de  23  Febrero  1718  con 
»facultad  del  expresado  S."''  Rey  previos 
»los  informes  del  Gob.°''  de  esta  Plaza 
>'Conde  Montemar  y  del  Ingeniero  Gen.' 
»de  Espana  D."  Prospero  Verbón  [Ver- 
»boom)  setenta  y  cinco  canas  à  lo  largo 
»con  siete  de  fondo  del  muro  viejo  p.^  el 
»frontispicio  de  dho.  Convento,  segun  to- 
»do  consta  en  la  Secretaria  de  ese  Ex.™° 
»Ayuntamiento. 

»Restituido  nuestro  Augusto  Soberano 
»el  Sefior  D.  I^"ernando  Septimo  en  el 
»Trono  de  sus  Mayores  é  instalado  en 
>>esta  Ciudad  el  legitimo  Ayuntam.'°  cree 


»el  que  expone  que  olvidando  los  P.  P- 
«Capuchinos  los  ultrajes  que  sufrieron 
»en  esta  Ciudad  en  1822  deben  acudir  al 
»amparo  y  proteccion  de  V.  E.  esperan- 
»do  tendra  à  bien  el  aprobar  uno  de  los 
»dos  adjuntos  planes  que  presentan,  à 
»fïn  de  volver  à  edificar  su  Convento 
«beneficiando  por  medio  de  su  Sindico 
»los  terrenos  para  la  construccion  de 
»casas  bajo  aquellas  reglas  que  V.  E. 
»seflale  y  aplicar  suproducto  en  la  nueva 
«Fabrica  de  Iglesia  y  Convento. 

»Si  V.  E.  aprueba  algunos  de  dhos. 
»planes  lograràn  los  Religiosos  Capuchi- 
»nos  tener  un  Convento  en  el  centro  de 
«esta  Ciudad  donde  poder  continuar  su 
«piadoso  instituto  a  favor  de  los  vecinos 
»de  Bar  na. 

«Barfia.  13  Febrero  de  1824. 

»A  V.  E.  suplica 

»Juan  Planas»  (1). 

En  la  sesión  del  24  de  febrero  accedió 
el  Ayuntamiento  a  la  súplica  de  los  capu- 
chinos poniéndoles  emperò  ciertas  condi- 
ciones (2),  que  menudamente  copié  en  mi 
dicha  anterior  obra  (3);  condiciones  que 
los  frailes  cumplieron  religiosamente;  y 
después  de  alguna  discusión  entre  estos  y 
el  municipio  sobre  el  lugar  y  anchura  de 
la  nueva  calle,  dióse  orden  para  proceder 
a  la  obra.  Entretanto  pasa  lo  siguiente: 

«Dia  26  de  junio  de  1824. — Se  hizo  la 
«bendicion  de  la  pequefia  Iglesia  de  PP. 
«Capuchinos,  sita  en  la  calle  mAs  baja  de 
«S.  Pedró  en  casa  Lodrós  {debe  decir  de 
f>Alós,  después  llamnda  de  Selles)  Noble, 
»cuyo  católico  propietarioofreció  gustoso 
»su  casa  A  los  mencionados  religiosos 
«haciendo  un  gran  favor  A  ellos  y  íl  toda 
«la  Ciudad  hasta  que  tuviesen  fabricado 
«su  propio  convento»  (4).  Esta  hoy  (1906) 
tiene  el  número  55,  y  alberga  unas  monjas. 


( 1 )  Acucrdoi  de  iSj./..  Se.sión  del  2.\  de  febrei  o, 

(2)  Aciierdos  de  /.S'j./,  l'ol.  126. 
(ï)     'i'nmo  11,  púg.  3^7. 

{.|)     D.  Tomàs  Illa.  Mewor/a.s-  de   Li  iesLiiii\7 - 
:ióii,  cuadcnio  -?.",  pàg.  oS. 


illo  de  l^J4.-l• 
;  iin  i\  reniovei  la 

;nj)i.•.'.n  ;.i  1  ccililii  ;u  lon  ilcl  i  iJin  ciiiii  ilc 

r   l'.ipii^hiiii-  fil  1^1  misino  lugar  cii 

cl  i>lio:   emperò 

(S  que  Ih  Ciudaü 

-^e  proceiliò  u  la  oulocuciOn 

V    l;i  primerii  pievlni  del  lem- 

He  ;iqui  cumo  nana  la  <^cicmi)niu  un 

it-mi-,11  .iiieo;     'Du    JJ    ile   agosto   de 

.  s  emosiünes   ile    U"/n   I»:»" 

i. I  hoy   los  prolongados  dias 

i-  amargura    .   Los   buenus  burcelone- 

rs.     tiencn  hoy  el  placer  de  ver  como 

lestro  llmo.  Prelado  con  toda  pompa  y 

i.inestad  ha  colocado  la  primera  piedra 

ira  la  reedilicacíon  de  la  iglesia  de  los 

iimildes  l'P.  Capuihinos 

l'revenido  el  publico  por   medio  del 

1  >iario.  de  la  funcion  que  debia  etectuar- 

■  al  intento;  colocado   el   altar  en   el 

:^ar  que  debia  hacerse  la  tuncion  en  el 

Lie  estaba  un  Santo  Cristo,  y  Santa  Ma- 

;  ona  tutelar  del  convento.  lJ)ispuesto  un 

•    "'  •  de  bancos  y  sillasentapizadas  de 

o  para  las  auto-,  iJades  y  convi 

y  adornado  igualmente  el  recinto 

c  damasco  carmesí  y  cubierto  el  tech<> 

■n  velas  tormaba   todo  junto   la   màs 

\  istosa  armonia. 

A  las  b  de  la  larde  estaban  ya  reunidos 

!i  el  lugar  de  la  funcion  todas  las  auto- 

. dades  y  un  inmenso  gentioque  llenaba 

í.no  solamente  el  llano  si  que  tambien  co- 

•ronaba  los  tejados.  balcones  y  ventanas 

«de  aquellas  inmediaciones  cuando  una 

•recia  lluvia  puso  en  movimiento  A  todos 

'  s  esl•>ectadores;  y  obligo  al  Sr.  Obispo 

demiis  autoridades  y  convidados  A  me- 

-icrse  dentro  de  lo  que  ames  era  la  paye- 

»ria  del  convento  y  en  esta  època  sehabi- 

*taba  para  Iglesia  interina,  construyendo 

»un  corredor  encima  para  trasladarse  in- 

•terinamenie  con  la  prontitud  posible  la 

>Reul  Comunidad. 

i-Cuando  la  lluvia  dió  un  poco  de  tre- 

0     D.  Tomés  llim  y  Balaf^uer.  SUmonjí  ic  /j 
riuractóm,  cuadcrno  4.',  pig.  tuCf. 


•i.    >    t-UU 

vMfo*  el 

>i.Ui.il    se    i._.l•..-•    la    I  ■     .     HI 

illustrisimo  <  'bibiHj  (!•  >•<n 

■l'ablo  de  Sitchar    vcsim  •   uc    ii•iuiiical 
^hi/o  la  ceremonia.  y  le  hicicron  de  asts- 

>'teutrs  ei    Vicario   (.r '    ■         •    -ligo 

vD   Pedró  Avelia.  y  •  lal 

•Casttense  y  can- "!'  ni. 

■^y  el  maestrn  d,  de 

^SS   I    y  los  Si.  Igle- 

sia C'atedi  iido  A  la  tUDCloo  !• 

vcruz  de  la  ^  -ia. 

>  Asistió  tambien  parte  de  la  comunidad 
í-del  Pino  vestidos  con  h.lbitos  corales  y 
•aMstieron  como  se  supone  la  R-  Comu- 
nidad de  c'apuchinus. 

vPresidieron  en    este    acto  el   Exmo 
bAyuntamiento,  el  Capiían  General  inte- 
«rino  el  Marqués  de  Campo  Sagrado.  el 
^Comandante  Gral.  de  las  tropas  Irance- 
sas  en   Catalufta  N'izconde  Maringoné. 
algunos  tenieiites  generales  espaAoles,  y 
•marisialcs  de  Campo  entre  ellos  Koma- 
gusi   y   Xambó,  algunos  brigadieres  y 
entre  ellos.  el  Conde  FonoUar  Presidenle 
)-de  la  Comision  Militar  permanente  eje 
■cutiva  y   1>    José  Manso:  el    intendente 
poli.ia  D    Manuel  Ortiz:  el  alcayde  de 
l'alacio  y  mucha  olicialidad:  todo  lo  que 
«unido  al  numeroso  concurso   de  todos 
estados  y  sexos  contribuyó  à  hacer  este 
»dia  un  triunto  de  la  virtud  abatida  y  aju- 
da por  el  impio  tilosotismo  durante  ta 
■  revolucion    (2' 

Dia  30  de  octubre  de  IS24.— Este  dia 
'•se  trasladaron  los  PI*.  Capuchinos  de  la 
•calle  mAs  baja  de  S  Pedró  casa  de  D.  Ig- 
>  nació  Sallés  en  donde  habitaban  inieri- 
i•namente,  al  pequefto  convento  é  Iglesia 
*que  tenian  en  la  Rambla  en  tierru  suyu. 
»que  formaron  de  lo  que  antes  era  Payre- 
»ria  'Jiíl•rmt  df  tela  df  laiia  para  los 
h<if)ito>  interin  que  se  trataba  de  la  ree- 
dilicacíon del  convento  é  Iglesia  Este 
dia  cumplia  lOò  aflos  que  era  convento 
»de  aquel  local;  y  2  que  la  feloniu  masó- 


(j)     U.  lomiA  Illa.  Memm i ji  Jr   la  ttiiaur»- 
cióm.  iTuaderno  ^.' .  p«K.  117. 
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»nica  les  habia  arrebatado  del  convento 
»para  conduciíies  en  obscuras  mazmo- 
»rras,  y  reducirles  íi  escombres  la  Iglesia 
»y  convento.  El  P.  Provincial  celebro  la 
»primera  Misa  que  se  dijo  en  la  nueva 
»Iglesia  y  fué  indecible  el  jubilo  que  expe- 
»rimentaron  los  pobres  Religiosos  y  todos 
»los  que  losaman»  (1).  La payrería  estaba 
en  el  solar  de  la  Rambla,  però  en  su  lí- 
mite  de  la  calle  del  Vidrio,  y  así  el  con- 
ventito  provisional  y  su  templito  daban 
a  la  calle  del  Vidrio  (2).  Este  ultimo  ele- 
vàbase  donde  està  hoy  el  número  4  de  esta 
calle. 

En  un  altar  de  este  templo  provisional 
se  veneraba  la  imagen  de  la  Divina  Pas- 
tora, que  hasta  muy  recientesafios  hemos 
visto  todos  en  la  postrera  capilla  del  lado 
de  la  Epístola  de  la  parròquia  de  San  Jai- 
me  antes  de  llegar  al  crucero,  imagen 
hoy  en  poder  de  las  monjas  de  la  Divina 
Pastora,  situadas  en  el  Ensanche  de  esta 
Ciudad,  calle  de  Bailén,  mas  hoy  adornada 
en  modo  distinto  del  antiguo. 

Por  curioso  copio  el  siguiente  oficio  del 
Vicario  General,  Sr.  Avellà,  en  el  cual 
se  arroja  luz  sobre  la  pretendida  existen 
eia  de  la  sociedad  Uamada  del  Àngel 
Exterminador: 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia.  = 
»Ex.™°  S.°''=Me  he  enterado  de  la  repre- 
»sentacion  que  el  P.  Fr.  Arcàngel  de 
«Barcelona  Guardian  del  convento  de 
»Capuchinos  de  esta  ciudad  dirigió  à 
»S.  M.  con  fecha  de  22  de  Setiembre  últi- 
»mo,  y  que  V.  E.  me  ha  pasado  de  R.'  or- 
>^den  para  que  informe  lo  que  se  me  ofrez- 
»ca  y  parezca. 

''Veo  que  el  citado  P.  Arcàngel  despues 
»de  haber  manifestado  sus  buenos  servi- 
»cios,  se  queja  de  que  los  enemigos  del 
»Altar  y  del  trono  en  la  època  en  que  el 
»Marques  Barcena  fuéintendente  interino 


(i)  d.  'l'omíis  Illa.  Meinorias,  cil.,  cuadcrno 
-I.",  púg.  146. 

(2)  Me  dijo  que  aquí  cstab»  este  templito  un 
tcsiigo  ocular.  Adeniíis  los  pianos  de  este  con- 
vento que  publiquí  en  'ffii  obra  anterior  muy  cla- 
ramcnte  dicen  donde  estaba  la  Payrcrla. 


))de  policia  de  esta  provincià  supusieron 
»que  era  individuo  de  una  Junta  que  fin- 
»gieron  existir  bajo  la  denominacion  del 
»Angel  esterminador,  y  que  así  lograron 
»una  orden  para  que  se  observase  su  con- 
»ducta:  y  que  por  esto  pide  que  se  inves- 
»tigue  cual  ha  sido  esta  y  que  si  se  le 
»halla  delincuente  se  le  castigue  y  que 
»hallandole  inocente  perdona  à  sus  ene- 
»migos,  y  que  solo  desea  continuar  en  su 
»Sagrado  ministerio  para  confundir  à  los 
»malvados. 

»En  cuanto  à  lo  primero  ignoro  si  los 
»muchos  revolucionarios  que  se  abrigan 
»en  esta  ciudad,  en  el  tiempo  en  que  fué 
»intendente  interino  de  Policia  el  Marques 
»de  la  Bàrcena  acusaron  ó  no  al  P.  Ar- 
»càngel,  però  no  lo  estranaria,  pues  es 
»bien  publico  que  en  aquella  època,  con 
»particularidad,  se  hicieron  no  pocas  acu- 
»saciones  contra  las  personas  màs  distin- 
»guidas  por  su  amor  al  Rey  N.  S.  y  à  la 
»Religion  de  lo  que  algunas  de  ellas  han 
»dado  pruebas  bien  auténticas  con  su 
»constancia  en  medio  de  sus  estraordina- 
»rios  sufrimientos,  y  que  supusieron  que 
»estas  personas  en  las  cuales  debe  S.  M. 
»tener  la  mayor  confianza  tenian  una 
»junta  Uamada  del  Àngel  esterminador 
»con  objeto  de  trastornar  el  gobierno.  Me 
»consta  que  alguna  de  estàs  personas  re- 
»clamaron  que  se  les  formarà  causa  y  que 
»se  les  castigarà  ó  declararà  su  ignocen- 
»cia;  y  aunque  hubiera  sido  de  desear  que 
»se  hubieran  castigado  los  calumniadores 
»que  no  perdonan  medios  para  desacredi- 
»tar  las  personas  màs  dignas  del  aprecio 
»de  S.  M.  parece  que  el  gobierno  no  tuvo 
»por  conveniente  dar  curso  à  estàs  ins- 
«tancias,  y  que  estimo  prudente  despre- 
»ciar  las  infames  acusaciones  ó  delaciones 
»que  se  hicieron,  como  he  dicho  con  par- 
»ticularidad,  en  tiempo  del  Marq.'*  de  la 
«Bàrcena.  Atendido  à  esto  si  ahora  se  dà 
»lugar  à  lo  que  solicita  el  P.  Arcàngel 
»parece  no  puede  desatenderse  lo  que  ha 
»solicitado  por  el  mismo  estilo  personas 
»de  mayor  gerarquía  y  de  méritos  y  ser- 
»vicios  sin  comparacion  màs  distinguidos. 

»C'omprendo    que    el    P.   Arcàngel  es 
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;ue  dehe  desempeftiirsc  la  prediciicion 
:<.*  la  Jivinii  palabia 
1>!  sg.J'  A  V.  E.  m.'a.'Bar*  22  de 

1  !.<■•  .  de  lli;;. 

"   S.f  Secretario  de  Hst:ido  y  del 

,      ho  de  Gracia  y  lustu  i.i     I ). 

a  ninstruccidn  del  templo  y  convemo 

iretanto  iba  adelantando.     Concluida 

'  ;  I,  hizo  su  bendiíion  \  1<>  de  .m.>sto 

-'*  el  V'icario  ("leneral  Jd  « >l•i^pa• 

_  .   Alli  habito  desde  entomes   la 

munidad  y  ejerció  sus  santas  funciones 

i-tn  el  netasio  1835. 


ARTÍCL'LO  SECUNDO 

CONVENTO  DE  SARRIA.  LLAMADO  DE 
SANTA  EULÀLIA  0  DESIERTO 

El  ton  veniu  capuchino  de  Sarri.i  ü^tzó 
el  singular  privilegio  de  que  lo  respeiara 
el  decreto  de  lode  mayo,  y,  lo  que  monta 
mucho  miis,  la  tirania  de  hecho,  la  que 
abolió  casi  todos  los  de  Catalufla  dejados 
en  pie  por  aquel  decreto. 

Trata  de  una  pretensión  y  derecho  de 
esta  casa  religiosa  el  siguiente  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  tornado 
en  la  sesión  del  I''  de  junio  de  1^20: 

A  una  exposicion  q.'  con  fha.  de  1 5  de 

»este  mes  ha  hecho  el  P.  Guardian  y  Comu- 

nidad  de  PP.  Capuchinos  de  S.'»  Eulàlia 

!e  Sarriii   pidiendo   por  los  motives  y 

int.*^'  q.*  se  representan  q.*  se  les  con- 

i)     A\<€llj.    Corres ftomJemcia    Je    of'uto.    ti> 
'  II,  doiTumenlo  1018. 

••)     D.  Andrés  Pi  y  Arimón.   Hjr^-elotn  jnfi- 
'■■  y  mojernj.  tomo  I,  pàg.  ^  7  <. 


.ria 
los 
re- 
un 

J»d 
>le 

..tà 
ste 

•debe  presentar  de  lo.s  q  '  ha  hecho  y 
l•lleba  exei-iitar  fv!:!  ( "iui):u!  A  fin  .Ic  poder 
»prai ' 

L'n  .  -cri- 

bió  en  i•l  -Aftvj  l.^_■l.  — Ln  el  iJiaiiodel 
•■27  de  abril  de  Isjl  eslA  la  orden  que 
»dice:  el  ">."  batallon  de  la  milícia  nació 
^nal  local  </<•  HarieloHa  ha  consecruido 
-Je  la  autoridad  ecK-  en 

■que   la^   mugeras    1  vos 

entren  al  Desierto  ei.  rto 

»de  los  capuchinos  de  San  un 

real  de  vellon  por  el  vest mi- 

'licia  (4).  Y  efectivamente,  en  e!  Diariu 
de  BaneloMa  se  lee  la  nota  de  dichas  en- 
tradas  efectuadas  los  dias  29  de  Abril, 
o,  13,  JiJ  y  31  de  mayo,  3,  10  y  11  de  junio, 
y  la  del  proJucto  total  obtenido  por  esta 
diversiOn,  el  que  ascendiu  a  la  cantidad 
de  35,274  reales  (5j.  Los  constitucionales 
del  pueblo  no  quisieron  quedar  en  zaga 
de  los  de  Barcelona;  y  asi  a  beneficio  de 
la  compaftia  de  su  milícia  y  del  batallon 
de  jóvcnes.  se  concedió  la  entrada  de 
mujeres  en  dicho  bosque-jardin  durante 
cuatro  domingos;  y  aun  en  el  segundo  de 
ellos,  que  cayó  en  29  de  julio.  se  amenizó 
el  paseo  con  una  corrida  de  burros  en 
pelo  y  sin  ronzal  o)  iPobres  frailes!  Tu- 
vieron  que  presenciar  la  profanavión  de 
su  clausura  para  uniformar  a  sus  ver- 
dugos. 

Arreciando  las  persecuciones  contra  los 
religiosos,  y  presa  ya  y  encarcelada  hacia 
mAs  de  un  mes  la  Comunidad  capuchína 


d» 


l^.l,   paCí     H4f>  \    1  )-!" 


'  mil  veces  cit. 
.  u  .Je  ifji.  p4«;.  \iX>. 
^i  del   JO  de  iulio  de 
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de  Barcelona,  nada  extrafio  ofrece  la 
providencia  de  algunos  sacerdotes  del 
convento  de  Sarrià  que  buscaron  su  sal- 
vación  en  la  fuga.  El  Vicario  General 
del  Obispado,  Sr.  Broto,  por  razón  de 
esta  huída  les  instruyó  sumaria,  y  en  vir- 
tud  de  esta,  por  edicto  de  21  de  noviembre 
del  mismo  ano  de  1822  los  cita  y  emplaza 
para  que  comparezan  y  presten  declara- 
ción  sobre  su  conducta  civil  y  política  y 
causas  de  su  fuga.  He  aquí  los  nombres 
de  los  emplazados:  Padre  Juliàn  de  Olot, 
Padre  Salvador  de  la  Geltrú,  Padre  Va- 
lentín  de  Arenys,  Padre  Ramon  de  Barce- 
lona, Padre  Prospero  de  Barcelona, 
Padre  Esteban  de  Olot  y  Padre  Fidel  de 
San  Hipólito:  total  siete  (1). 

Otra  entrada  de  las  mujeres  en  el  De- 
sierto:  «Domingo  16  del  corriente  (febrero 
i>de  1823)  en  celebracion  del  aniversario 
»de  Santa  Eulàlia  se  permite  la  entrada 
»al  desierto  de  PP.  Capuchinos  de  Sarrià 
»à  las  senoras  mugeres  (isenoras  mtige- 
y>res!)  pagando  cuatro  cuartos...  cuyo 
»importe  està  destinado  à  favor  de  la  for- 
»tificacion  de  este  pueblo;  advirtiendo  a 
»los  concurrentes  podran  estar  con  toda 
«seguridad  pues  se  tomaran  todas  las 
»medidas  al  caso.— Sarrià  13  de  febrero 
»de  1823.— Deacuerdo  del  Ayuntamiento. 
»— Pedró  Janer,  Secretario»  (2).  Y  el  mal 
rato  para  el  convento  no  se  limito  al 
domingo  16,  sinó  que  se  reprodujo  en 
el  23  y  así  sucesivamente  en  otros  subsi- 
guientes  (3). 

El  Ayuntamiento  de  Barcelona,  en  se- 
sión  del  17  de  mayo  de  1823,  temiendo  el 
sitio,  acordo  «que  los  Ciudadanos  Janer  y 
»Febrés  cuiden  de  ecsaminar  las  encinas 
»que  hay  en  el  desierto  de  Capuchinos  de 
»Sarrià,  y  si  conocen  que  sean  útiles  y 
»necesarias  para  la  fortiíicacion  de  la 
»plaza  manden  derribarlas  y  traerlas.  El 


(i)     Diario  de  Barcelona  dc\    22   de  noviembre 
de  1822,  pag.  3050. 

(2)  Diario  de  liarcelona   del    r=i   de  febrero  de 
iH2(,  pàíí.  413. 

(3)  Diario  de   Barcelona   del    2.'    del    inismo 
mes,  pAg.  í^ii^  y  subsiguientes  diario.s. 


»Ciudadano  Elias  se  opuso  à  esta  resolu- 
»ción»  (4). 

Así  el  convento  Uegó  al  fin  del  tem- 
poral sin  haber  naufragado,  y  cesado 
aquél,  siguió  su  vida  regular  albergando 
el  noviciado. 

En  el  Llibre  de  Obits  de  esta  casa  se 
leen  los  de  las  personas  que  seenterraban 
en  su  cementerio,  y  el  postrero  de  los 
asientos  escribe  de  esta  manera: 

«54— D.  Carlos  de  Cunchi  Mariscal  de 
»Campo  de  los  R.^  Exer.»  Then."=  de  Rey 
»de  la  Ciudadela  de  Barna:  murió  enBar- 
»na  en  la  Ciudadela  en  1822,  y  fué  trasla- 
»dado  su  cadàver  (en  depósito)  en  S.  Ger- 
»vasio;  y  exhumado  en  12  de  Julio  de  1824, 
»fué  enterrado  (con  las  debidas  licencias) 
»cerca  de  su  nieto,  que  es  el  antecedente, 
»en  este  conv.t°  de  PP.  Capuchinos  de  Sa- 
»rrià.— Fr.  Lorenzo  de  Barna  G.^°»  (5). 


ARTICULO  TERCERO 
CONVENTO   DE    MATARÓ 

Eldecreto  de  16  de  mayo  de  1821  declaro 
subsistente  el  convento  de  Mataró;  y  aun 
manda  que  se  le  agreguen  algunos  de  los 
religiosos  del  de  Villafranca  del  Panadés, 
que  el  mismo  decreto  suprime. 

No  falta  interès  a  un  documento  ema- 
nado  del  Vicario  General  y  dirigido  al  Je- 
fe  Politico,  del  cual  a  continuación  copio 
un  fragmento,  es  decir,  todo  lo  de  él  que 
pude  haber  a  mano.  Entre  las  copias  de 
los  oficiós  de  dicho  Vicario  General  ocu- 
pa este  el  ultimo  lugar  del  tomo  L  y  que- 
da sin  terminar.  Al  principio  del  tomo  II 
hay  varias  pàginas  en  blanco,  a  lo  que 
se  ve,  destinadasa  completar  dicho  docu- 
mento y  contener  otros  inaiediatamente 
posteriores;  però  estàs  pàginas  no  se  es- 
cribieron,  y  hoy  no  aparecen  los  borrado-. 
res.  Debò,  pues,  limitarme  a  dur  solo  el 
fragmento  que  va  en  el  tomo  I.   El  docu- 


(4)  Acuerdos  de  iSj-;,  piijí.  uni. 

(5)  Bibliolecií  provineial-uiiivcrsiU\ria. 
de  manuRcrilos. 
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menio  que  le  prcieUe  llevu  1»  fecha  del 
W>  de  uKosto  de  IX^J.  \  por  lo  tanio  el 
pi  e!>ente  o  seriu  del  mismn  diu  o  de  otru 
muv  proximo    Due  ii&l: 

\'  si    Jele  l'ulmco      I-a  íalta  de  con- 
ivin  A  ultiunas  nutiiiiis  que  lent;o 
i  iiiU.í»  reliiCivas  A  los  Cor» ventós  de  Ma 
iro  ha  mJü  i.-aus;i  de  que  iDntra  mi  vu 
luntad  no  haya  podido  durlii  con  l:i  pron- 
»tltud  que  aioslumbro,  al  oIkío  de  \' .  S 
»de  -'7  de  Junio  de  este  afto,   con  el  que 
•luvo  A  bien  remitií  me  el  exped"  promo- 
•vído  pura    que  subsistit   el  Convento  de 
•Carm.'"*  Descalzos  y  se  suprima  el  de 
»Capuchinos:  y  sefi^un  observo  tanto  por 
«dicho  exped"'  como  por  el  olkio  de  \'  S  , 
•una  de  las  razones  en  que  se  tunda  esta 
pretension  consiste  en  que  el  expresado 
i  onvento  de  Capuchinos  no  ha  llegado  A 
"reunir  jamAs  el  nüm  "  prescrito  por  la 
»Ley:  però  esta  misma  razon  es  una  prue 
»ba  di reclam"'  contraria  A  lo  que  se  pre- 
•lende    En  primer  lugar,   porque  segun 
•los  documentos  que  tengo  A  la  vista  casi 
•no  puedo  dudar  de  que  el  convento  de  L"a- 
opuchinos  de  Mataró  llego  A  recurrir  (reu- 
nir el  mim/  de'_M  individuosordenados 
iM  sairí»  lo  que  nunca  se  verilicó  en  el 
•convento  de  Carmelitas  Descal/os:  y  en 
•segundo  lugar,  porque  siempre  y  ahun 
ahora,  ha  sido  ni  (sn)  (y)  es  mayor  el 
iium'de  Relig.'  que  tiene  el  de  Capuchi- 
vnos,  que  no  el  que  tiene  el  de  Carm.'»' 
»Descalzos;y  segun  la  lev  de2óde  Octubre 
•de  isJu,  y  segun  los  principios  y  mAximas 
•sentadas  al  tiempo  de  su  discusiun  pare- 
»ce.  que  en  un  caso  como  el  en  que  nos  ha- 
•Uamos  de  que  hayan  de  suprimwse  uno 
'^le  los  dus  conventos que  haya  en  un  pue- 
1<>.  tiene  un  derecho  à  su  permanència  el 
^ue  reuna  mayor  niimero  de  individuos. 
'En  cuanio  A  lo  demAs  de  la  mayor  ven- 
"taja  que  proporciona  A  la  poblacion  la 
•localidad  ^el  convento  de  Carm'»'  Des- 

•cal » (1). 

Del  tal  e^crito  resulta  muy  claro  que  se 
traiaba  de  suprimir  uno  de  los  dos  conven- 

(  i)     AvelU.  Corrtspondencijí  ie  oficio,  tomo  I. 
'^umento  1^77. 


tos  de  Maluro,  o  el  de  Capuchino»  <>  el  de 
Carmehius  descalzos;  que  el  pi  imero  tuvo 
siempre  mayor  número  de  religuoos  que 
el  segundo,  llegando,  segun  parcce  a 
reunir  algun  dia  los  veinte  y  cuatro  orde 
nados  prescritoh  por  la  lev  para  subsistir, 
y  que  habia  poluicos  que  a  pe*ar  de  esio. 
deseaban  que  la  supresión  cayei»e  sobre  el 
capuchino  y  no  sobre  el  carmelita.  ;.Y 
por  quéí  -;Por  qué  no  se  empeftaban  en  la 
desiruccidn  de  los  dos'  l.os  doiumentos 
sobre  tal  punto  callan.  però  tAcilmente 
conjeturarA  el  motivo  quien  recuerde  lo 
que  del  l'rior  del  carmelita  dejé  escritoen 
mi  obra  anterior  (L')  l'redicó  un  sermón. 
saturado  de  constitucionalismo,  en  la  lun 
ción  celebrada  en  Mataró  en  Jó  de  lebrero 
de  IK-'l  en  la  solemne  bendiciónde  la  ban- 
dera del  primer  batallón  de  milicianos  na- 
cionak's,  y  luego  en  I J  de  junio  de  este 
aflo  IWJJ,  aflo  en  que  se  trataba  de  la  su- 
presiOn,  escribió  una  carta  al  General  Mi- 
lans  en  la  que  dice;  -Su  amigo  de  \'  E. 
»(^.s  decir  es)  cuya  conducta  y  decidida 
'adhe^ion  al  sistema  constitucional  le  es 
>-bien  conocida,  se  ofrece  gustoso  a  mar- 
char  con  la  coluna  de  patriotas  bajo  el 
»mandode\'.  E  .  »  Recordados  tales  da- 
tos.  se  presenta  muy  natural  que  los  revo- 
lucionarios  pugnasen  por  la  casa  carmeli- 
ta,  y  el  N'icariotieneral  por  la  capuchma. 
Después  de  la  íecha  de  este  postrer 
documento  el  convento  capuchino  de  Ma- 
taró sufrió  el  derribo  «Cuando  niAo,  me 
»dijo  un  anciano  de  noventa  y  un  aftos, 
'iba  yo  al  derruido  convento  de  Capuchi- 
«■nos.  Lu  recuerdo  como  si  lo  viera,  tre- 
»paba  yo  y  mis  compafteros  por  aquellas 
'  ruinas  en  busca  de  esiampas.  \'eia  las 
tumbus  abierias.  Estaba  derribado  el 
■  convento  y  el  templo.  Entonces  este  no 
testaba  orientado  como  despues,  sinó  que 
vsu  lachada  miraba  A  Barcelona,  y  des- 
pues de  reconstruido  A  Mataró.  Caido  el 
>iégimen  constitucional  regresaron  los 
vcapuchinos  y  careciendo  de  convento  se 
«alojaron  en  la  parte  delcolegio  de  t'adres 

(i)    Lms  Cat**  d*  rtUgiosos,  tomo  11,  p^Mfinas 
460  y  #>i. 
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«Escolapios  donde  ahora  hay  los  alumnos 
«internos,  ó  sea  el  lado  que  da  à  la  Bajada 
»de  Santa  Ana,  departamento  que,  si  bien 
»està  separado  de  las  habitaciones  de  los 
»Padres,  forma  parte  de  su  edificio.  Des- 
»pues  los  capuchinos  alquilaron  la  casa 
»llaniada  Torre  de  Mossèn  Alba,  casa  y 
»tierra  que  es  colegio  de  Valdemia.  Allí 
»abrieron  una  capillita,  y  moraron  unos 
»anos,  Ultimamente  reconstruyeron  el 
»convento  en  el  mismo  punto  de  antes,  à 
»cuyo  trabajo  corrían  muchos  hombres 
»de  buena  voluntad  trabajando  allí  los  do- 
»mingos»  (1).  «Fué  despues  reconstruido 
»por  orden  de  Fernando  VII  à  costas  de 
»los  concejales  que  votaren  el  derribo. 
»Pag:aron  estos  parte,  y  las  limosnas  el 
«resto,  durando  las  obras  hasta  1829  en  el 
»que  los  frailes  se  reinstalaron  en  su  con- 
»vento».  (2). 

Si  estos  testimonios  tan  claros,  circuns- 

tanciados  y  terminantesno  bastaran  para 

certificarnos  del   derribo    del  convento, 

aquí  van  dos  documentos  que  claramente 

,  /nos  atestiguan  al  menos  su  supresión: 

«Edicto. 

>:>Consecuente  al  auto  del  dia  de  ayer, 
»provehido  por  el  M.  I.  S.  D.  Pedró  Joa- 
»quin  Broto,  provisor  y  Vicario  general 
»de  esta  diòcesi,  en  el  sumario  acerca  la 
»conducta  civil  y  política  de  los  religiosos 
»Capuchinos  P.  Fr.  Gabriel  de  Arbucias, 
»P.  Fr.  Blas  de  Barcelona,  P.  Fr.  Dioni- 
»sio  de  Barcelona,  y  P.  Fr.  Antonio  de 
»Arenys  sacerdotes  y  circunstancias  y 
»causas  que  pudieron  concurrir,  ó  que 
»efectivamente  hayan  influido  para  la 
»fuga  y  desercion  que  han  hecho  de  su 
»convento  hoy  suprimido,  de  Mataró,  con 
«tenor  del  presente  se  les  cita  y  emplaza  à 
>/todos  y  à  cada  uno  de  ellos,  para  que  en 
>^el  termino  preciso  de  nueve  dias  por  to- 
»dos  plazos,  comparezcan  y  se  presenten 
»cada  uno  de  ellos  en  este  tribunal  ecle- 


(0     Relaciones   varias   de    D.    Juan    Bautista 
Viza.   però  tíspecialmente  la   de.)   de   marzo  de 

(i)     Rclación   que  me  escribió  cl   Sr.  D.  Ma- 
nuel BorriiR  en  Barcelona  a  6  de  mayo  de  1893. 


»siàstico  à  responder  à  los  cargos  que  se 
»leshicieren  y  alegar  lo  que  conviniere  à 

»su  defensa Dado  en  Barcelona  à  21 

»de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veinte 
»y  dos.— Nicolas  Simón  Labrós»  (3). 

Aquí  va  el  oficio  del  Vicario  General 
Avellà  por  el  que,  vencidos  los  enemigos 
de  los  frailes,  autoriza  la  devolución  de 
las  alhajas  a  los  de  Mataró,  prueba  de 
que  les  fueron  quitadas  cuando  la  su- 
presión: 

«A  los  SS.  obreros  de  la  Parròquia  de 
»Mataró.=Constando  por  los  informes 
»que  he  tomado  que  se  entregaron  à  V.  V. 
»como  obreros  de  esta  Iglesia  Parroquial 
»varios  efectos  y  alajas  que  pertenecian 
»à  la  del  Convento  de  Capuchinos  de  esta 
»ciudad,  y  habiendome  manifestado  el 
»P.  Guardian  del  mismo  la  buena  disposi- 
»cion  de  V.  V.  en  devolverlas  para  que 
»puedan  poner  corriente  la  Iglesia  que 
»acaban  de  habilitar,  no  hallo  reparo  en 
»que  V.  V.  devuel  van  al  mencionado  Guar- 
»dian  las  indicadas  alajas  y  efectos  reco- 
»giendo  el  correspondiente  recibo. 

»Dios  g.'i«  à  V.  V.  m.s  a.^  Mataró  8  de 
«Agosto  de  1823. 

»SS.  Obreros  de  la  Parroquial  Iglesia 
»de  esta  Ciudad»  (4). 


ARTICULO  CUARTO 

CONVENTO    DE    ARENYS 

El  decreto  de  16  de  mayo  tampoco  su- 
primió  el  convento  capuchino  de  Arenys 
de  Mar,  ni  le  agrego  comunidad  alguna, 
però  en  las  correrías  de  los  armados 
constitucionales,  efectuadas  por  aquella 
costa,  no  habían  de  sufrir  poco,  así  como 
-del  proceder  de  los  de  la  villa.  En  sep- 
tiembre  de  1822  el  jefe  realista  Coll  quiso 
Uegarse  a  Arenys. para  sacar  contribu- 
ciones.  Mas  como  su  proyecto  llegarà  a 


(3)  Diario  íie  Barccioihi  t\e\  -'3   de  niivionibrc 
de  i8j2,  pàg.  3059. 

(4)  Avelld.    Corrc'spoihiciicia    de    oficio,    to- 
mo II,  documento  56. 


!!>•;  -tevino 

r!i   el   l'i'ii» 

M>S  dctcnülcNcli  cl  lucl 

::-.truiil«•,   para  que   en- 

i  iiJu  .1  Lull,   iliísen   lunar  a  que 

.lo  «.M  Je  improvJM)      pudiesc  cau- 

iJas.      Trcsentúse 

:a  cinumvalando 

!■•  \  .11  i.iv  I'. II  lui.is,  atavaiulo  otras 

te  y  convent"»  y  eiiiiaiiJ'i  ntrasen 

...  ...,.i^.  La  proximidaJ  vle  .Milans,  sa- 

bida  por  Coll,  prodiijn  i-l   .lUi.iniieiito  de 

íste.  y  cl  tin  del  Iucl        i       Iruiarse  en 

íuerte  un  convent  allí  los  sol- 

dados  impios,  y  S"  .M  un  connba- 

te.  no  puede  dejar  de  producir  sustos  de 

mnerte  a  los  relig^iosos,  si  estaban  allí,  y 

.  ios  quebranli>s  a  sus  cosas  y  editicio. 

lil  Llihn    íit  ubíts  dels  relii•ioso^i  ca- 

piitxiu>  df  esta    pravimia   de    Catha- 

luHsa  nos  dice  que  el  «P.  Francisco  de 

San   Vicente  de   Llavaneras   murió   en 

e  asa  Mora;   por  estar  supnmidos    los 

•n  ventós  ...    Murió  en  cl  con  vento  de 

:  I'   Aguslinos  de  Barcelona  donde  esta- 

í  .tn  presos  los  de  AreAs»   (L')-    Y  aunque 

este  texto  contiene  la  contradiccion  de 

poner  en   dos   puntos   la  muerte  de  un 

fraile,  nos  certifica  de  la  triste  suerte  de 

la  Comunidad  y  Convento  de  Arenys.  La 

circunstancia  de  estar  presos  da  pie  para 

pensar  que  esta  prisión  provendria  del 

hecho  de  Coll,  y  por  lo  mismo  que  los 

pobres  capucbinos  de  Arenys  estarian  en 

su  convento  cuando  el  combaté. 

AdemAs  leo  en  un   libro   moderno  y 

g^ave:    Los  capucbinos  en  el  aflo  1822, 

»época  del  |>eriodo  constitucional,  tuvie- 

•  Mn  que  ausentarse  de  Arenys  de  Mar. 

:  cgresando  à  estavillaenel  aflo  1823*  (3i 


ARTICULO  QUINTO 
CONVENTO  DE  CALELLA  Y  PINEDA 


i>.  J.  .M.  y  R.  Stemorias  ^ra  ta  historia 
.  /j  ultima  guerra  cix-it,  cit.,  lomo  I.  pi^.   4^4. 
1}    Fol.  141. 

(0     D.   Francisco  Mon*alvstie     lomo    W'Ill 
de  su  colección,  pig.  170. 


l•ll  decicto  de   l•i  d< 
convento  de  las  dos  \ 
lla  y  i'iiioda.  Han 
asentado  en  tei  ^ 
lindero  que  las  -i;  ti.i     1^ 
munidad  entre  los  t  «mveiit 
V    de   Hlanes     Sensible   clt, . 


el 
ile- 
tlta 

el 
>  o- 
ras 

de 


causar  a  los  Irailes  de  Calella  tal  medi- 
da;  peio  les  ahorró  grandes  disgustos  y 
peli^ros  de  muerte,  porquc  durante  la 
guerra,  en  aquella  comarca,  y  aun  en  las 
vecindades  mismas  del  cenobio.  se  libra- 
ron  reflidos  encuentros;  y  corao  alguno 
(ué  muy  adverso  para  los  realistas.  los 
religiosos  sintieron  los  eíectos  del  orgu- 
llo impío  triunfante. 

Però  poseo  datos  mils  por  menor  de  los 
hechos.  y  debò  apuntarlos.  Proceden  del 
Archivo  municipal  de  la  Villa: 

fl>>_'l.— 3  de  junio.  —  Pocos  dias  ha  el 
»Ayunlamiento  llamó  à  Coll,   Bas:irt  y 
votros  i\  tin  de  conocer  que  es  lo  que  se 
podria  hacer  para  lograr  que  no  fuese 
■suprimido  el  convento  de  los  trailes.  en 
lo  que  se  quedo  en  que  se  redactase  una 
minuta  para  enviaria  despues  al  Doctor 
Pineda  &  lin  de  que  hiciese  un  memo- 
rial i- 

il821.— "de  junio.  —  Ayer  se  notifico 
val  P.  Guardian  de  los  Capucbinos  la  or- 
>den  para  que  marohen.  la  cual  la  notifi- 
»có  el  Rdo   Rector  de  esta.» 

«1821.-10  de  junio. —  Se  ha  celebrado 
»con  todo  lucimiento  la  fiesta  de  San 
>Quirico,  habiendo  predicado  en  ella  el 
>Padie  Guardian  Presidente  de  Blanes.» 
1821  —El  Alcalde  ha  notificado  à  los 
•Padres  Capuehmos  la  orden  del  Gefe 
i-Politico  de  que  sin  excusa  ni  retardo 
l'desocupen  el  convento  y  que  marchen  A 
isu  destino...  Tambien  recibieron  oficio 
»los  alcaldes  de  Pineda  y  de  Blanes.»  Al 
de  Pineda  el  oficio  prevendria  lo  que  al 
de  Calella;  y  al  de  Blanes  que  alli  se  ad- 
mitiese  la  parte  de  Comunidad  que  iba 
de  Calella  destinada  al  de  aquella  villa 
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«Que  estos  le  notifiquen  si  los  frailes  se 
»han  presentació  en  sus  destinos.» 

«1821.— 24  de  junio.  — Hoy  los  frailes 
»han  marchado  del  con  vento,  habiendo 
»quedado  el  P.  Guardian,  el  P.  Felipe  y 
»el  P.  José,  y  estos  tienen  el  convento 
»cerrado  y  se  estan  dentro.» 

«1821.— 3  de  julio.  —  A  las  ocho  de  la 
»manana  el  P.  Guardian  y  Presidente  ha 
«desocupado  el  convento,  habiendo  que- 
»dado  en  él  para  custodiarlo  Tomàs,  que 
»estaba  ya  con  los  frailes  y  Narciso  Forts 
»llamado  VAnimu,  que  creo  debe  de  ha- 
»ber  sido  puesto  por  el  Alcalde  Forest.» 

«] 821  .—19  de  agosto.  —  Hoy  el  Ayunta- 
»miento  ha  establecido  Junta  de  Sanidad, 
«compuesta  del  Sr.  Rector,  Forest  alcal- 
»de....,  y  han  elegit  para  lasareto  el 
í>Convento.y> 

«1822.— 16  de  junio.— Ayer  por  la  tarde 
»regresaron  Mosen  Vidal  y  Aromir  que 
»tubieron  que  ir  à  Figueras  para  decla- 
»rar  la  letra  de  Caralt  (los  Caralts  eran 
>•>realistas)  de  varias  cartas  que  encon- 
»traron  en  poder  del  capuchino  que  pren- 
»dieron  dias  atràs»  (1). 

Siguen  palabras  de  un  anciano  de  Ca- 
lella: «Recuerdo  bien,  aunque  yo  enton- 
»ces  era  un  nifio,  la  salida  de  los  frailes 
»en  la  època  constitucional.  Siete  ú  ocho 
>/hombres  sacaron  el  grandísimo  cuadro 
»del  altar  mayor,  y  lo  llevaron  à  la  igle- 
»sia  de  Pineda.  En  este  acto  yo  Uevaba 
>'Un  candelero  en  la  mano  para  alumbrar. 
»Los  religiosos  estuvieron  fuera  unosdos 
^anos;  pasados  los  cuales,  regresaron, 
»siendo  el  primero  que  volvió  el  Padre 
»Severo.  Llego  al  caer  de  la  tarde,  arre- 
»gló  como  pudo  un  altar,  y  cantó  un  Te 
»Deum.  El  dia  siguiente  llegaron  dos  ó 
»tres  màs.  Durante  la  exclaustracion  ocu- 
»paron  el  convento  los  nacionales,  quie- 
^/nes  tenían  allí  un  destacamento»  (2). 


(i)  Nolicias  que  .=acadas  del  Archivo  munici- 
pal de  Calella  me  proporciono  el  erudito  invcsti- 
(íiidor  de  la  hi.sloria  de  aquella  villa  D.  Aiberlo 
(jlol  y  Galceran. 

(ï)     iíelacioncs  del  anciano  D.  Francisco  Batlle. 


ARTÍCULO  SEXTO 
CONVENTOS  DE  SABADELL  Y  VICH 

El  decreto  de  16  de  mayo  declara  que 
subsistirà  el  convento  capuchino  de  Saba- 
dell; però  a  pesar  de  esto,  y  por  lo  mismo, 
no  le  faltaron  disgustos  durante  la  gue- 
rra, y  estos  sin  duda  los  tendría  especial- 
mente  en  la  temporada  que  estuvo  allí 
aposentada  la  columna  del  llamado  coro- 
nel Costa.  He  aquí  lo  que  escribe  de  ella 
un  autor  contemporàneo:  «Ya  se  ha  dicho 
»en  otro  lugar  que  se  íormaba  en  Barce- 
»lona  una  pequena  division  que  debía 
»mandarla  el  coronel  D.  José  Costa,  quien 
»pasó  de  este  modo  de  la  càrcel,  donde 
»estaba  por  revolucionario,  à  comandan- 
»te  de  una  columna  de  bandidos.  En 
»efecto  toda  la  espuma  y  lo  mas  malo  de 
«Barcelona  se  alistó  en  ella,  y  estando  ya 
»en  disposicion  de  sahr  à  campana  à 
»principios  de  noviembre  (de  1822 ),  lo 
»verificó  pasando  à  Sabadell,  cual  villa 
»mandó  fortificar,  permaneciendo  allí 
»todo  el  tiempo  en  que  se  trabajó  en  las 
»obras  de  defensa»  (3). 

Los  percances  llegaron  a  la  expulsión 
del  claustre.  «Sabadell  amaba  à  los  capu- 
»chinos;  en  prueba  de  lo  cual,  el  ano  22 
»cuando  se  ordeno  su  expulsión,  nuestros 
»padres  (son  palabras  de  tui  sabadelleii- 
>•>se  de  1882)  los  salvaron  y  fueron  asila- 
»dos  encasaAnglí  (carretera  de  Manresa) 
«propiedad  de  don  Tomàs  Viladot.y  nada 
»les  falto  mientras  allí  se  hospedaron»  (4). 

Así  pues,  si  no  de  derecho,  o  por  dispo- 
sicion del  cèlebre  decreto,  de  hecho  los 
capuchinos  de  Sabadell  sufrieron  la  ex- 
claustracion. 

Respetó  la  vida  del  convento  de  Vich 
el  decreto  de  16  de  mayo  de  1821;  però 
no  la  tirania  de  los  gobernantes.  El 
curioso  historiador  de  la  devoción  de  las 
Cuarenta  Horas  de  Vich,   contemporà- 


(3)  D.   J.    M.    y   K.  Memòria»  para  la....  cit., 
tomo  11,  pàjí.  ISO. 

(4)  Diario  de  Sahaiicll  del  ï  de  scpliemlne  de 
1882,  piÍK.  7- 


neo  de  lo»  l\cih<>s.  ui  truiur  del  mrs  de 

oftuhre  de  IN.M  escrihe:  "V  lu«>  màs  es- 

il  liivor  del  Cielo  el  pudeilas  conti- 

porque    estu   riudad    ertiaha    ya 

I  el  Kobieriio  «  onstitununal, 

I  luuado  siele  de  las  COmuni- 

..■UI.-,  iiiií^ioüas  por  bieii  lundado  lemor 

Je  sus  Irailes  de  ser  presos  v  asesiíia- 

il>>s,  y  ademrts  otros  tueri>n   for/ados  .\ 

lusentarse  de  su  convento    Los  l'adres 

V  apuchinos  y   l•'rancisi•anos.  de  los  que 

>  onliAbamos  que  quedarian  en  Viih,  fue 

I  on  de  improvisto  arrestadosea  la  tarde 

!i*l  .">  de  noviembre   de   IKÍlí.   y   en   la 

:nedia  noclie  del  mismo   dia  se  los  lleva- 

. «n  lomo  presos  delinruentes  A  Harce- 

■na,  y  junto  con  ellos  al  llustrisimo  Kr. 

l\aimundo  Strauch.    •'>  (1). 

Del  paradero  de  estos  capuchinos  en 

Harcclona  escribe,  al  tratar  del  afto  ISLl', 

el  Prior  de  los  Carmelitas  Calzados  de 

nqui,  Padre  Juan  Serrahima: 

La  comunidad  de  PP.  Capuchinos  de 

\'ich  fué  presa  y  deportada  í\  esta  ciu 

Jad  (tir  BarcfluHa),  y  su  mayor  parte 

•iié  colocada  en  este  Convento  del  Car- 

men,  donde  se  le   suministró  de  valde 

todo  lo  necesíirio»  (LM,  se  entiende,  por 

la  Comunidad  Carmelita.  Suprimido  des- 

pues  por  los  constitucionales  el  convento 

delCarmen,  quedarian  también  dispersos 

los  capuchinos  de  Vich. 

Lji  crònica  se  calla  el  pretesto  alegado 

por  los  tiranos  para  la  deportación  de  la 

comunidad  capuchina  de  \'ich,  mas  bien 

pudiera  consistir  en  la  fuga  de  alguno  de 

los  frailes  al  estar  aún  en  Vich,  ya  que  en 

la  Gaceía  (/<•  Madriíl  del  27  de  octubre 

Je  1821!  se  lee:  «De  Vich  avisan  que  luefío 

que  se  esparció  en   aquella  ciudad   el 

1  umor  del  arresto  de  Pol  en  Barcelona 

se  fue:aron  4.1  frailes»  (3). 


^  i".  .l/'iKi.'cs  íc/  "i^'iíi    ii  .1  inv- 

.■>rjs  en  eslj  ciulal  i<-  \'u  A,  paj;.  6. 

/  ...    ie  res.ulu•sioHS.  ie  li  M.  W  Comú- 

■  !ji  Je  kehgiosos  Je  S*  S"  ií/  Carme...,  folit» 

io.  Biblioteca  provincial-universiíaria. 

(1)     Pig.  1579. 


AIMICILO  SÉPTIM" 

CONVENTOS  DE  SAN  CELONI 
Y   DE   GRANOLLERS 

El  decreto  de  Ib  de  mayo  de  Itül  deiU' 
ró  subhistente  el  convento  capuchino  de 
San  Celoni  y  aun  mandd  que  se  le  uniese 
la  Comunidad  de  ia  misma  orden  de  Gra- 
nollers; mas,  situado  el  puebli>  en  la  are- 
na de  las  lut  has  con  los  rcalistas,  y  el 
convento  tuera  de  poblado,  nu  podia  es- 
capar inmune  de  males,  y  ni  aun  de  la 
muerte. 

El  dia  5  de  agosto  de  lh'22  los  constitu- 
cionales en  Breda  maturon  a  un  capuchi- 
no; y  si  bien  ignoro  a  qué  convento  el 
asesinado  pertenecia,  no  se  hace  impro- 
bable que  procediera  del  de  San  Celoni, 
que  era  el  mrts  próximo  al  lugar  de  la 
muerte  (4). 

Demos  ahora  la  palabra  a  la  Gactia  de 
Mttilnd  del  13  de  Diciembre  de  IK22 

«Barcelona  2^  de  Noviembre 

»Por  una  persona  tidediuna  que  acaba 
'l•lle  llegar  de  la  villa  de  San  Celoni  se 
>sabe  que  el  coronel  Costa,  despuesde  su 
»salida  de  Tordera,  se  ha  apostado  con 
l'Coda  su  division  en  dicha  villa;  que  tanto 
ka  su  vuelta  como  cuando  estuvo  de  paso 
i^por  ella,  algunos  curas.  y  singularmente 
»la  comunidad  de  capuchinos,  tomaron 
»todos  las  de  \'illadieg:o;  tanto  que  Costa 
xmandó  publicar  un  bando,  ó  sea  orden. 
»para  que  deniro  de  24  horas  se  presen- 
vtasen  en  su  convento,  y  que  no  tuviesen 
"cuidadoalguno;  però  no acudieron. Costa 
»mandò  irasladar  A  la  iglesia  parroquial 
^el  Santisimo  Sacramento  que  los  frailes 
>  habian  dejado  abandonado. 

)  Despues  de  esta  solemne  traslacion  ha 
«-ocupado  el  convento.  que  en  la  ultima 
>guerra  habia  quedado  hecho  ruinas;  però 
»los  frailes  lo  habian  vuelto  A  reedificar 
*con  mAs  lujo  y  comodidad  que  antes.  ■■ 
»y  ;adonde  habriin  ido  A  parar?  A  la  divi- 

(4)  Sota  dt  los  jsfsimalus  Je  fue  s*  Aj  f>o^tJo 
lemer  moticia  fue  cometierom  los  comslitut.•i'omjiUs 
Barctloma.  1836.  pAg.  9. 
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»sion  de  Caragol,  Misas,  Mosen  Anton  ú 
»otros  de  su  liga»  (1). 

jTan  indecente  y  calumniosamente  ha- 
blaba  el  órgano  oficial  del  Gobierno  de 
Madrid!  Olgamos  ahora  al  historiador  de 
aquella  guerra,  quien  al  narrar  que  a  poco 
de  salido  Costa  de  la  obra  de  fortificar  a 
Sabadell,  entro  en  San  Celoni,  dice  así: 
«Llegaron  ambas  columnas  cerca  de  Bla- 

»nes y  la  columna  de  Butrón  se  resti- 

»tuyó  à  Barcelona,  tomando  posicion  la 
»de  Costa  en  San  Celoni.  Desde  allí  exigió 
»multas  por  mero  capricho  à  varios  pue- 
»blos  circunvecinos.  Todos  tenían  gran 
»miedo  à  este  monstruo  y  los  eclesiàsticos 
»seculares  y  regulares  con  màs  razon; 
»por  lo  que  todos  los  capuchinos  abando- 
xnaron  el  convento  dejando  la  reserva  en 
»el  sagrario.  Quiso  Costa  hacer  ostenta- 
»cion  del  respeto  que  no  tenia  ú  tan  au- 
»gusio  Sacramento,  y  disponiendo  que 
»fuese  trasladado  à  la  parròquia,  mandó 
»para  engafiar  a  los  sensillos  que  fuese 
»acompanado  Dios  en  procesion,  a  la  que 
»asistió  él  y  sus  oficiales  con  hachas  en- 
»cendidas.  Però  estos  no  pudieron  ocultar 
»su  irreligion  y  sus  ideas  anticristianas. 
»En  elgesto,  en  los  pasos,  en  el  aire,  en 
»su  rostro,  y  sobre  todo  en  las  irreveren- 
»cias  y  palabras  sacrílegas  manifestaban 
»su  ateismo»  (2). 

Los  efectos  de  la  ocupación  del  conven- 
to por  la  gente  de  Costa  fàcilmente  se  de- 
jan  conjeturar,  asi  como  la  huella  impe- 
recedera  que  dejarían  en  el  edificio  y  sus 
cosas.  Ignoro  si  la  Comunidad  volvió  a 
ocuparlo  antes  de  la  entrada  de  los  alia- 
dos  en  la  población,  però  séquecorrieron 
a  ocuparlo  aun  antes  de  que  los  constitu- 
cionales  de  Barcelona  capitulasen.  Así 
nos  lo  atestiguan  los  siguientes  asientos 
del  libro  de  óbitos  de  los  religiosos  de  la 
provincià.  Dice  el  primero:  «San  Celoni. 
»Fr.  Crispin  lego  de  la  família  de  Barce- 
»lona,  estaba  aquí  porque  los  constitu- 
«cionales  ó  francmasones  aun  eran  due- 

(i)     Fúg.  1830. 

(2)  Ü.  J.  M.  y  R.  Meinoiías...,  cÍl.,  tomo  11, 
píg-s.  154  y  I.; 5. 


»rios  de  Barcelona 1823. >^  El  segundo: 

"P.  Joseph  Francisco  de  Olot  de  la  fami- 
»lia  de  Granollers  por  haber  suprimido 
»el  convento  los  constitucionales..  1823. >' 
El  decreto  de  16  de  mayo  suprimiendo 
el  convento  capuchino  de  Granollers  evito 
a  sus  frailes  los  terribles  trances  en  que 
por  el  continuo  paso  de  columnas  consti- 
tucionales se  hubieran  encontrado  duran- 
te  la  guerra.  Allí,  muy  cerca  de  la  villa, 
sufrieron  mucho  las  armaslíberales  en  un 
ataque  de  los  realistas,  y  entonces  no  dudo 
que  la  venganza  se  hubiera  ensanado  en 
los  frailes.  Como  dije  arriba,  el  índícado 
decreto  destino  la  Comunidad  de  Grano- 
llers a  San  Celoni. 


ARTICULO  OCTAVO 

CONVENTOS  DE  MARTORELL 
Y  DE  IGUALADA 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821,  al 
abolir  el  convento  capuchino  de  Villafran- 
ca del  Panadés,  Uevó  cuatro  de  sus  frailes 
al  de  Martorell,  con  lo  que  dicho  queda 
que  a  éste  lo  dejó  en  pie.  En  8  de  julio  de 
1822  continuaba  así,  según  evidentemente 
se  desprende  del  oficio  que  el  Gobernador 
eclesiàstico  pasó  en  dicha  fecha  al  Padre 
Guardian,  oficio  que  dice  así:  «Al  P.  Guar- 
»dian  de  Capuchinos  de  Martorell,— Ad- 
»mitir<i  V.  en  ese  Convento  alP.  Fr.  Ono- 
»fre  de  Barcelona,  religioso  capuchino, 
»quien  debe  pasar  à  él  en  calidad  de  por 
»ahora  por  disposicion  del  S."  Gefe  Po- 

»lítico.=Dios Barcelona  8    de   julio 

»de  1822»  (3). 

Però  aquí,  como  en  tantos  puntos,  la 
implacable  guerra  que  se  hacía  contra 
las  casas  religiosas  acabo  con  la  que  el 
terrible  decreto  respetó.  Oigamos  a  un 
anciano  que  alcanzó  aquellos  tiempos,  al 
ilustrado  farmacéutico  de  Martorell  don 
Francisco  Santacana,  quien  me  narro  por 
escrito  los  sucesos  de  Martorell  con  las 

( j)  Avellà.  Correspondència  de  oficio,  tomo  I, 
documento  i  j.|bl. 
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Tan  luego  se  hi/o  públUa  la  ausenciu 
'ile  lus  religiosos  como  por  encanio  vié- 
•lonse   en  movimiento  los    prohombres 
MiiK  i.iJores  de  revueltas,  que  unit^ndose- 
li  >  K>  mils  ruin  del  pueblo,  provistos  de 
li. i.  has.  muzas  y  oiros  úliles  A  sus  per- 
versos fines,    dirigiéronse    en    pandilla 
li.uia  aquel  lugar  hasta  entomes  de  reii- 
loyoracion,  rompieron  la  reja  de  ma- 
dc!  ;i  que  cerraba  la  entrada,  y  lorziindo 
'liR^olas  puertas  del  templ<>  con  ira  é 
■iiilirnal  griteria  lo  invadieron,  destro 
/  iiido   bancos.    confesonarios,    pUlpito, 
I  i-i.is  de  las  capillas  y  cuanto  de  madera 
>  li.ilUtron  lo  ntismo  en  el  coro  que  en  la 
>.ii  ristia. 

Cubria  la  pared  que  apoyaba  el  altar 
'  mayor  un  cuadro  de  g^randes  dimensió- 
knes  {fra  fi  ntablo  mayor)  con  aacho 
•  marco  de  severa  talla,  repiesentando  & 
'San  Fernando  con  su  ejército  en  el  ase- 
idio  de  Sevilla.  Los  inteligentes  lo  visita- 
't\tn  siempre  con  admiracion  y  respeto, 
conformes  en  que  por  su  composicion. 
icolorido  y  correcio  dibujo  habia  que  con- 
'  siderarlo  distinguida  obra  de  arte.  Era 
donacion  del  Exmo.  seflor  Marqu*^  de 
■  \'illatranca  y  de  los  X'elez,  seflor  de  esta 
'  Villa  y  dilatada  comarca-  Treinta  minu- 
tes bastaron  para  dejar  completamente 
'perdido  aquel  valioso  lienzo,  que  à  pe- 
>dradas  y  con  largos  palos  dejaron  hecho 
«-trizas  aquellos  energúmenos  en  tesiimo- 
>nio  que  no  respeta  su  casta  ni  la  Religíon 
koi  el  Arte. 

»No  saciada  aun  su  sed  de  venganza.  in- 
wadieron  las  celdas  y  departamentos 
»conti^uos,  rompieron  lo  poco  que  balla- 


rí un,  .ip' 
t^ria  que 


>a.  y    lur. 
.-  tiiii.  ii  , 
wil;; 
iqu. 

wil  convenio. 

•llus  y  con  cii.i  - 

•de  lu  devastacion  Iiclíi•i  en  U  vaudalKa 
«jornada  de  aquel  inlausto  dia..> 

El  couventü  quedo,  pues,  desierto  dc 
frailes  y  con  solas  las  paredes;  però  aun 
en  este  periodo  constitucional  gozó  dc  un 
parèntesis,  aunque  oortisimo,  de  esplen- 
dor, cuando  el  paso  de  la  \'irgen  de  Mont 
serrat  por  Martorell  Oigamos  utra  vez 
las  palubras  de  Santai  ana:  Se  puso  sin 
l'Corona  la  Santa  imagen  eu  el  mismo  ca- 
•-jon  de  que  se  habiau  servido  los  M"».ie- 
>al  huir  en  la  guerra  de  la  Independciu  i.i 
»y  al  dia  siguiente  à  la  una  de  lalaiJi-, 
»colocada  en  un  coche  en  el  que  entraron 
>el  Monje  custodio  y  comisionadospartic- 
»ron  (df  Montserrat)  con  direccion  à 
»Martorell,  donde  llegaron  al  anochecer 
'tde  aquel  dia,  depositando  el  cajon  con  la 
«Santa  Virgen,  guardada  por  fuerte  reten 
»en  el  convento  de  l'P.  Capuchinos  (en- 
«tonces  inhabitado)  hasta  el  dia  siguiente. 
«que  habiendo  venido  facultaddelGober- 
>nador  de  la  Mitra  Dr.  D.  Francisco  Pou, 
•fué  reconciliada  aquella  iglesia  por  el 
>'Sr  Ecónomode  la  parròquia  Kdo.  D.  Mi 
"guel  Ratols,  c  inmediatamente  puesta  la 
iSanta  X'irgen  en  pública  veneracion,  es- 
'  menlndose  el  pueblo  enobsequios.  tribu 
»tàndole  inccsantes  y  solemnes  cultos  con 
esplèndida  iluminacion,  Ueno  siempre  el 
•templo  de  lieles  que  de  villas  y  aldeas  de 
vdos  y  tres  horas  distantes  en  numerosa 
"Comitiva  venian  precedidos  por  venera 
)bles  ancianos.  que  entre  pena  y  gozo 
•cantaban:  Augusta  presonera  vtMimd 
ivisitú...  L•i  Rfiua  deh  Àngels  ho>  prt 
*mtar(t. 

»Asi.  con  tan  sencilla  como  elocuente 
>frase  expresaba  el  pueblo  su    cordial 
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»amor  y  esperanza  à  su  Excelsa  y  Sta. 
»Madi-e,  glorificàndola  desde  las  doce  del 
»dia  treinta  de  diciembre  que  fué  coloca- 
»da  en  el  altar  hasta  la  noche  del  inme- 
»diato  cuatro  de  enero,  que  cerradas  las 
»puertas  de  la  iglesia  del  convento,  reti- 
»rada  la  Santísima  Virgen,  y  puesta  en 
»su  cajon  de  viaje,  que  prosiguió  al  ama- 
»necer  del  dia  cinco »  (1). 

Esta  relación  concuerda  exactamente 
con  las  siguientes  palabras  del  libro  de 
nuestra  Catedral,  titulado  Exemplars  de 
la  Sacristfa,  número  2 ,  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  la  misma  iglesia;  y  forman 
parte  de  la  detalladísima  relación  que  del 
traslado  de  la  imagen  de  Montserrat  se 
lee  en  el  indicado  libro: 

1.A  dos  cuarts  de  cinch  de  la  tarde  del 
^mateix  dia  (4  enero  23)  arribaren  en 
»la  vila  de  Martorell  (los  dos  canónigos 
»comisionados  por  el  Cabildo)  y  desprès 
^de  haber  visitat  la  imatge  de  la  Sobera- 
y>na  Verge  que  estaba  colocada  en  lo  fort 
■»de  dita  vila  y  en  la  pesa  que  antes  era 
^Iglesia  del  suprimit  Convent  de  PP. 
^■>Caputxins  novament  habilitada  al  efec- 
y>tc  de  colocar  en  ella  la  Sagrada  Imatge 
»se  conferiren  ab  lo  senyor  Comandant 
»de  armas  de  dita  vila  D."  Anton  Baay 
■>yy  acordaren  lo  uiodo  ab  que  lo  endemà 
»se  conduiria  fins  al  poble  de  Sans. 

»Lo  Clero  y  Ajuntament  de  dita  vila 
y>que  habian  colocat  la  Imatge  de  Maria 
»SSma.  en  un  altar  magníficament  ador- 
>>nat ,  y  que  habian  anat  d  visitaria  ab 
-hprofesó  cantant  en  aquella  Capella  una 
•hMisa  Solemne  ab  sermó  y  despues  un 
■hTe  Deum-ò  (2). 

Resultado  de  la  supresión  del  Conven- 
to debía  ser,  y  fué,  el  anuncio  del  Crédito 
publico  para  el  arriendo  «de  las  seis  ó 
»siete  mojadas  de  tierra  que  comprenden 
»iiuerta,  sembradura,  vina,  y  bosque  que 
»poseía  el  suprimido  convento  de  Capu- 


(i)  D.  Francisco  Santacana  escribió  a  mi 
Tuci^o  csla  relación,  y  me  la  entregó  en  Barcelona 
en  29  de  Kepticmbre  de  1892. 

(2)  Archivo  de  la  catedral  de  Barcelona.— 
Dicho  liliro.  f„l.  1,2. 


»chinos  de  la  villa  de  Martorell,»  que  se 
lee  en  el  Diario  de  Barcelona  del  29  de 
mayo  de  1823  (3). 

Però  resultado  de  la  reacción,  que  muy 
luego  se  opero  en  las  cosas  mediante  la 
entrada  de  los  aliados,  fué  el  restableci- 
miento  tempranísimo  del  convento,  pues 
el  Gobernador  de  la  Mitra  senor  Avellà 
desde  Mataró  y  con  fecha  del  4  de  agosto 
de  1823  dirige  un  oficio  al  Ecónomo  de 
Martorell  preguntàndole  por  el  paradero 
de  las  alhajas  del  cuito  del  Convento,  y 
en  9  del  mismo  mes  otro  mandando  la 
restitución,  según  es  de  ver  en  las  siguien- 
tes copias  de  ellos: 

«Al  Ecónomo  de  Martorell.  =  El  Guar- 
»dian  del  Convento  de  Capuchinos  de  esa 
»Villa  me  dice  que  V.  al  tiempo  de  la 
»supresion  de  su  convento  se  encargó  en 
»clase  de  depósito  de  algunas  alajas  per- 
»tenecientes  al  mismo  las  que  reclama,  y 
»para  proceder  con  acierto  me  dirà  V. 
»sin  pérdida  de  tiempo  donde  paran  las 
»indicadas  alajas  remitiéndome  una  lista 
»de  las  mismas;  y  en  caso  de  haberse 
»destinado  posteriormente  à  alguna  Igle- 
»sia  me  dirà  V.  à  cual  y  por  disposicion 
»de  quien. 

»Dios  g.'i=  à  V.  m.''  a  '^  Mataró  4  de 
» Agosto  de  1823 

»S.o''  Ecónomo  de  Martorell»  (4). 

«Al  Ecónomo  de  Martorell.  =^Las  alajas 
»que  tiene  V.  en  su  poder  procedentes 
»del  Convento  de  Capuchinos  de  esa 
»Villa  no  ponga  V.  reparo  en  entregar- 
»las  al  P.  Guardian  del  mismo  recogien- 
»do  recibo,  y  recobrando  si  alguna  canti- 
»dad  invirtió  V.  para  su  conduccion  y 
»conservacion. 

»Dios  g.'^'^  à  V.  m.^  a.**  Mataró  9  de 
«Agosto  de  1823. 

»A1  Ecónomo  de  la  Parròquia  de  Mar- 
«torell»  (5). 

Por  el  decreto  de  16  de  mayo  de  1821 


(3)     Pàs-.  .356.^ 

f..|)  AvcllA.  Corrcspoiidciicia  de  oficio. 
mo  II,  docuniento  47. 

(5)  Avellà.  Correspondoicia  de  o/!cío, 
mo  II,  documento  "jS. 
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lué  lespei.idu  hi  Vida  Jcl  l'itiivcnlo  ciipu 
chino  üc  luuulada,  pen*  no  dudo  que  lak 
librit.'  lopcllos  del   (iempo  de  lu 

Kiiri'  II  a  los  Iruilc!»  t\  drjur  bu 

l'unvriii  )  >  u.iiidi)  nu  los  ui'ascs  de  lab 
.iiKui  klaJrsiHinbtitucionalcb  lluvciidodc 
|ii>  tianvcses,  la  division  de  Milans  del 
Bosih  se  Kuarecio  en  Igualada  durante 
el  bloqueo  de  Hanelona  de  |S23  Alhi 
aiudieiün  los  franceses  para  peiseguiíle, 
V  de  sus  cercanius  le  aiiojaron  iT. 

Durante  la  guerra  de  la  Indepcndeociu 
el  edilicio  lué  poco  menos  que  ai  ruinadu; 
mas  ale^ados  los  enemií,'os.  y  hecha  la 
par,  los  frailes  lo  restauraron.  o  reedirt- 
laron.  allí  mismo.  o  sea  en  el  mismo 
lugar.  el  que  formaba  una  pequeAa  emi 
nencia  Fué  nuevamenie  destruído  en 
IS23,  però  otra  vez  luc  levantado  en  IH30 
bajo  mejor  plan  en  el  llano  de  la  Vi- 
lla (2!.  Hoy  es  hospital  civil  y  militar 
N'éase.  pues,  si  la  casa  en  el  tiempo  cons- 
titucional pudo  subsistir. 


ARTÍCULO  \<^\•EN<  > 

CONVENTO  DE  MANRESA 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  IS2I,  lejos 
de  suprimir  el  con  vento  de  Manresa,  le 
aiiregó  nueve  religiosos  del  de  Valls  por 
el  mismo  abolido.  Sin  embargo  de  esta 
como  deferència  del  Gobierno  para  con 
la  casa  capuchina  de  Manresa,  los  he- 
chos  que  en  dicha  ciudad  acaecieron 
debieron  de  producir  amargós  ratos  a 
sus  moradores.  Va  en  el  articulo  3.**  del 
capitulo  X  de  este  libro  nos  dijo  el  Dia 
no  constitucional  de  Barcelona  el  modo 
ignominioso  como  los  armades  de  alli 
arrojaron  de  su  convento,  y  aun  de  la 
ciudad,  en  2  de  julio  de  1821,  a  los  domi- 
nicos.   El  mismo  en  el  articulo  2.°  del 


(i)  d.  J.  M.  y  R.  SUmoriis...  cit.,  lomo  II. 
pi4fs.  jn.  1IÓ  y  ^^-. 

(j)  D.  Jaitnc  Gomis  y  Galt^.  Pbro.  — Lj  Sj- 
grijU  imagem  del  Samio  Cristo  de  Igualxda... 
Igualada.  iSfí.  p4g.  75. 


lapitulo  \\  no>  diò  cueni»  d< 
II o  habido  entre  las  urmas  : 
.Manretka  .  '    ' 

lego  mm 

unus  y  I  .■u..>  ti>  .11.  viiiin  . 

de  loh  t  ties  de  dicha   nuJai 

contra  l<  l'or  uii«'  •"•     <-' 

Manres.i  entro  de  < 

de  los  pi  I  ,^  l.ido!»   del   ^  ,;  „ 

Rotten  De  allí  procedian  sus  expedició 
nes  de  exterminio  de  los  buenos  a  la  mon- 
taAa;  y  hIIíI  regrcsabaii  en&ancrentadas 
de  sangre  inocenle  sus  bayonetas,  al  ler 
minarlas.  Allí  tenian  su  asieiiio  y  descan- 
so aquellas  columnas  cuya  alma  eran 
las  logias. 

Recuérdese,  si  no,  la  carta  del  capellAn 
de  Rotten.   Ilamado  Vila,  ya  dus   \' 
arriba  copiada,  escrita  desde  Berg.i 
de  noviembre  de  1822.  En  ella  da  cucnuí 
de  la  instalaciOn  de  una   lògia  en  Car 
dona 

Sigue  el  coraentario  del  historiador  del 
cual  tomé  la  carta:  »Asi  trabajaba  con 
idesvelo  aquel  bucn  eclesiiistico  para  pro 
vpagar  la  luz  del  nuevo  evangelio.  Va 
'antes  habia  hecho  mérito  en  el  taller 
•  de  Manresa  (documentes  de  la  lògia  de 
iManresa  encontrados  en  la  misma  ciu- 
■  dady  de  haberse  interesado  con  el  gran 
'Napoleon  (Mina)  para  quíiar  los  frailes 
ïde  Torii  y  de  Manresa  y  de  otras  par- 
»tes»  (3;. 

Con  tales  antecedentes,  resulta  natural 
la  supresion  de  het  ho  del  convento  capu- 
chino  de  .Manresa ;  y  eíecti  vamente,  la  rela- 
ción  del  Padre  luan  Serrahima,  carmelita 
calzado, arriba  en  el  articulo  l.•'del  capitu 
lo\'lU  de  este  libro  copiada,  escribe;  Des- 
'  pues  nuestra  comunidad  deManres;i  tam- 
xbien  tué  presa  con  la  decapuchinos  vm^i- 
fcchas  otras  personas,  y  todos  depi;  ■ 
là  esta  (de  Barcelona).  Cuando  Ik-  • 
fcal  lugar  dicho  los  tres  roures  separarun 
«•de  la  comitiva  20  (L'3  y  tnuricrun  </«• 
»fllas  24)  personas,  entre  ellos  dos  frai- 
í-les  nuestros  (carmelilas) y  los  íusi- 


(D    D.  J.  M 


\iemon*s....  etl.,  lomo  II. 
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»laron.  Los  demas  todos  fueron  condu- 
»cidos  à  Atarazanas,  però  despues  de 
»algunos  dias  los  pusieron  en  libertad.» 
Los  capuchinos  fusilados  en  los  tres  roti- 
res  fueron  siete,  a  saber: 

1.°  El  Padre  Leandro  de  Palou,  «que 
»por  sus  relevantes  méritos  y  manejo 
»estaba  de  Guardian:  hombre  muy  dòcil 
»en  el  trato  y  capaz  de  atraerse  la  volun- 
»tàd  de  cuantos  le  conocían.  Le  mataron 
»à  45  anos  de  edad  y  30  de  Religion.» 

2°  «El  Padre  Fr.  Fèlix  de  Verdú,  ex- 
»Guardian;  sabio  y  santó  misionero  apos- 
»tólico  bien  conocido  por  la  mision  que 
»hizo  en  esta  ciudad  (Manresa)  con  tanto 
»provecho  de  sus  habitantes.  Había  cum- 
»plido  55  anos  de  edad  y  38  de  Religion 
»cuando  le  fusilaron.» 

3.°  «El  Padre  Fr.  José  Francisco  de 
«Barcelona, ex-Guardian:  Predicador  elo- 
»cuente,  confesor  infatigable  y  muy  adic- 
»to  à  la  Santa  Sede  Apostòlica.  Le  pasa- 
»ron  por  las  armas  à  los  50  anos  de  edad 
»y  35  de  Religion.» 

4.°  «El  Padre  Fr.  Fèlix  de  Igualada, 
»muy  modesto,  de  conversacion  amable 
»y  de  virtud  nada  comun:  murió  à  los  29 
»anos  de  edad  y  14  de  Religion.» 

5.°  «El  Padre  Fr.  Gerardo  de  Barce- 
»lona,  muy  activo  en  procurar  el  aumen- 
»to  de  los  hermanos  terciàries  como 
»comisario  de  dicha  órden,  corriendo  dia 
»y  noclie  tras  los  enfermos  para  dispen- 
»sarles  los  consuelos  espirituales  en  el 
»último  trance.  Pereció  à  los  48  anos  de 
»edad  y  32  de  Religion.» 

6.°  «El  Padre  Fr.  José  de  Tarragona: 
«sacerdote  sabio  y  edificante....  Le  asesi- 
»naron  à  los  30  anos  de  edad  y  15  de  Re- 
»ligion.» 

7.°  «Fr.  Fèlix  de  Berga:  lego  muy 
»expedito,  diligente  y  animoso;  cuyas 
»circunstancia5  motivaren  à  los  PP.  de 
>'la  Mision  à  lievílrselo  consigo.  Fué 
^^muerto  &  los  62  afíos  de  edad  y  42  de 
»Religion»  -(I). 


Perpetróse  el  inicuo  fusilamiento  el  17 
de  noviembre  de  1822  (2). 

En  noviembre  de  1825  se  trasladaron  a 
Manresa  los  restos  de  estos  màrtires,  y 
se  les  celebraren  exequias  muy  suntuo- 
sas  el  dia  19  de  noviembre  de  1825  en  la 
iglesia  capuchina.  Predico  la  oración  el 
Padre  Silvestre  de  Barcelona,  y  de  su 
oración,  después  publicada,  tomo  los  si- 
guientes  pormenores: 

Los  siete  capuchinos  fueron  arranca- 
des de  su  convento  el  dia  15  de  septiem- 
bre  de  1822  y  llevades  al  del  Carmen. 
Llega  el  16  de  noviembre,  y  per  la  neche 
se  les  llama,  se  les  nombra  des  veces  a 
todos,  a  su  vista  se  manda  a  la  tropa 
cargar  las  armas,  y  se  intima  a  les  frai- 
les  que  «al  primer  tiro  de  los  facciosos... 
»que  al  primer  movimiento...»  Caminan 
a  obscuras,  azorados.  Andan  dos  horas. 
Uno  cae  y  se  rompé  un  brazo,  que  fué  el 
Padre  Luis  de  San  Juan  de  las  Abadesas, 
que  no  fué  fusilado.  Privades  hasta  de 
sacramentos  los  siete,  junto  con  17  otras 
víctimas,  son  bàrbaramente  fusilados  en 
la  madrugada  del  17  en  el  lugar  llamado 
los  tres  roures  (3). 

Aventados  al  fin  de  Manresa  los  opre- 
sores  constitucionales,  cerrieron  los  ca- 
puchinos a  repoblar  su  casa,  y  renovaren 
su  acestumbrada  y  edificante  vida. 

Un  religieso  de  esta  casa,  de  nombre 
Padre  Beltran  de  Barcelona,  en  1834  se 
hallaba  cenfinado  en  Valencià.  Alli  «mu- 
>  rió  en  el  hospital  sirviendo  à  los  enfer- 
»mos  del  còlera  morbe  veluntariamente 
»en  el  convento  de  PP.  Deminicos  de  Va- 
»lencia,  que  por  asuntes  políticos  se 
»hallaba  allà  cenfinado,  en  19  de  agosto 
»de  1834»  (4). 


(i)  kelación  sucinla  que  conliene  lo  gue  se  ha 
verificació  en  la  ciudad  de  Manresa...  por  orden 
de  Ayunlamicnto  for  Üon  Inrnacic  March.  Man- 


resa. Sin  l'echa,  però  serà  del  ano  de  1825,  pigi- 
nas  J5  y  26. 

(j)     Mil  escrites. 

(-!)     Citado  discurso,  pàgs.  de  la  7  a  la  i^. 

(4)  Llibre  de  Obits  dels  religiosos  caput.vins 
de  esla  provincià  de  Cathalunya,  Tol.  tío. 
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AKlk  LLi»  UlA  IMn 

CONVENTO  DE  VILLAFRANCA 
DEL   PANAOES 

HI  dtfcieio  de  to  Je  miiyu  de  \KJ\  Mupií- 

mi,   mI  .  ..Mvii!.! .  iiMi,  hinode  \'illiittaiu  ii 

íiyCt  sus  iclini<»..s 

Ic  la  misma  oïden 

vlc  Mariorcll  y  ios  resiantes  al  de  MatarO 

IV  aquí  que  en  el  Diarm  ilf  HaneloMit 

\c\  L'I  Je  (ebreiode  Is.'J  U-imos  el  anun- 

>  u>  Je  la  subasta  de  la.s  i  ampaiias  de  este 

onvento  (1);  y  que  el  comisionado  del 

i^  rédito  publico,  en  17  deenerodel  mismo 

•ifto.  oticiara  al  Gobernadoi   ei  lebiiisiico 

para  que  comisíonara  una  peiM'na  que 

1.      -  ■  ietos  del  cuito  iJ'    \'  cíec- 

ernadoi  de  la  Miira,  coii 

i.  .    ai-i  _  ■  uc-  c-iiero,  dirigido  al  \'icaik> 

pci  pt-tuo  de  Villafranca  del  Panadés,  co- 

inibiuna  a  éste  para  que,  de  acuerdo  con 

el  comibionado  del  Crédito  pública,   pase 

.1  inoorporarse  de  todos  los  vasos  sanra- 

Jos  y  ornamentos  que   se   ballen  en  el 

ücho  convento;  ly  los  tendra  \'.  ;\  sudis- 

poMcion,  remítiéndome,  dice,  una  nota 

e\.ii  ta  de  los  que  recogiere,  y  tambien 

de  los  altares  que  se  ballen    en  la  iglesia, 

para  distribuirlus  ii  tenor  de  lo  que  pre- 

•  viene  la  lev»  (3). 

Obra  en  mi  poder  la  lista  redactada  por 
cl  piirroco,  llamado  Felipe  Miralda,  la  que 
>e  distine:ue  por  el  corlo  numero  de  obje- 
tos  re*efiados. 

Al  Jec.ier  del  poder  constitucional  los 
capuchinos  pasaron  «in  duda  a  ocupar  su 
casa  de  N'illafranca,  como  lo  dana  entén- 
der  los  dos  siguientes  oficiós  del  \'icario 
Cieneral,  seflor  Avellà,  dictados  en  dias 
en  que  todavia  Barcelona  gemia  bajo  la 
tirania  de  los  llamados  defensores  de  la 
libertad: 


I'  mo  I, 


\-  i  lli.  Correspon  Jcncia  ir  nti. 

t  i)  Atxlh.  Corrcsponiemci.!  Je  oluu-.  lomo  i, 
documentu  looi.  (lopiado  en  el  arii.•'ul•'  j  '  del 
cap.  \'ll  de  e>tc  liHr.• 


■Al  I-    I  ' 
*de    Villa 

IJ  ..■.,. 
••rcuimeii 
Mo...... 

yi  l'bro 

C"..]-  .1... 

«Dios  guarde  a  ^  .  m  >  a*  iMirrià  15  de 
vOciubre  de  isJJ 

*.\\  I'  Domingo  de  Sabadell  Guardian 
t-de  Villafranca    (4). 

•i.W  I'  Domingo  de  Sabadell.  =  Inmedia- 
t^tamente  del  recibo  de  eMa  "rden  v  «iin 
'dar  lugar  H  otra  pi 
V    al  Regente  de  I.. 

llar  nombrado  por  ni\  i  •  i  Mit-n/'.  t  ■i• 
-tes  exacta  cuenta  de  todo  lo  que  \'  haya 
•cobrado  percibido  0 arrendado  en  el  liem- 
»po  que  ha  regentad<>  la  mi>nia.  y  le  entre- 
"garji  V.  el  producto  de  '  ■  -"  -m.  en  la 
'  inteligencia  de  que  se  Ic  \'    lo 

vque  le  corresponda  A  ten  .-:gna- 

»cion  que  V-  justilique  hab<.-rsele  heclM. 
'/y  de  que  los  frutos  y  demàs  obvenciones 
deben  contarse  de  Mayo  i\  Mayo,  y  me 
vconiestarii  V.  luegohabercumplidopun- 
>  tualmente  con  esta  providencia. 

Dios  \.  SarriA  23  de  Octubre  de  1823. 

).Al  P.  Domingo  de  Sabadell',  (.ji: 

De  estos  dos  documentes  v  de  otrosque 
llevo  leidos  aparece 
rante  el  tiempo  coi. 

en cargosparroquiaic^  ,i  ii  .u.i.-^ que u-u-uin 
quedado  sin  convento 

ARTÍCL'LO  L'NDÉCIMO 

CONVENTOS  OE  VILLANUEVA 
Y  DE  GERONA 

El  decreto  de  lo  de  mayo  de  IKJl  respetó 
la  vida  del  convento  capuchin"  de  Villa- 


(4)     Avtlli.    Correipom-ien.  i 

mo  II,  documento  i^^. 

(s)    Avet  li.    Corretpomdem<:i*    d*    oficim.    to- 
mu  II,  dücumcfliü  if<. 
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nueva,  sin  por  esto  agregarle  religiosos 
de  otro  alguno.  Però  ila  respetaron  las 
autoridades  provinciales  y  municipales  y 
los  armades  de  los  días  posteriores?  Ca- 
rezco  de  datos  concretos  para  responder 
a  tal  pregunta.  De  lassiguientes  palabras 
del  cronista  de  Villanueva,  Padre  José 
Antonio  Garí,  parece  deducirse  que  el 
convento  no  fué  suprimido,  però  de  las 
de  otros  contemporàneos  parece  fluir  lo 
contrario.  Dice  el  Padre  Garí:  «Villanue- 
»va  y  Geltrú  en  masa  se  adhirió  al  parti- 
»do  constitucional,  formó  dos  companías 
»(y  llego  hasta  cuatro)  de  milicianos  vo- 
»luntarios,  y  se  puso  en  estado  de  defen- 
»derse  de  un  golpe  de  mano,  cerrandose 
»con  murallas...  En  el  ano  1823  entraron 
»en  Espana  los  franceses...  y  viendo  se 
»acercaban  à  Villafranca,  à  ultimos  de 
»julio  nuestros  voluntàries  se  marcharon 
»à  Tarragona,  y  dia  4  de  agosto  entraron 
»en  Villanueva  m<\s  de  3000  franceses... 
»Viendo  pues  que  los  franceses  ganaban 
»terreno,  y  que  el  partido  constitucional 
»iba  de  calda  nuestros compatricios  volun- 
»tarios  dejaron  las  armas  en  Tarragona, 
»y  volvieron  à  nuestra  villa  sin  que  nadie 
»les  molestarà,  porqueellos  a  nadie  habian 
»molestado»  (1). 

De  las  postreras  palabras  parece  dedu- 
cirse que  no  molestaren  alos  capuchines; 
però  D.  J.-M.  y  R.  escribe:  «Los  regula- 
»res,  à  pesar  de  ser  en  cada  convento  el 
«número  de  índividuos  prescrito  por  la 
»ley,  fueren  suprimides  en  tedo  el  princi- 
»pade  à  escepcion  de  los  deTarrasa,  Reus 
»y  Sarrià»  (2).  El  lego  dominice  anónimo 
tantas  veces  en  este  libro  citado  dice: 
«Dia  3  de  noviembre.  Por  orden  de  Mina 
»fueron  preses  y  suprimides  les  PP.  Fran- 
»ciscanos  y  capuchines  de  esta  ciudad  y 
»de  casi  tedos  los  demíís  cenventes  de 
^.Cataluüa.»  Se  equivoca  D.  J.  M.  y  R.  al 
reducir  a  solo  tres  los  convenies  sobrevi- 
vientes,  pues  los  franciscos,  ademàs  de 
Tarrasa  y  Reus,  salvaren  el  de  Bellpuig  y 

(i)     Descripcion  é   lilsloiia  de  la,  villa  de  l'í- 
tlj'iucva  y  Gellrú.  Villanueva,    i86o,  pàg.    aj;. 
{■■!)     Obra,  í;it.,  tomo  II,  p.ig.  216. 


el  de  La  Bisbal;  loscarmelitas  calzados  el 
de  Valls  y  el  de  Salgà,  y  los  descalzes  el 
de  Reus,  como  apunto  en  sus  respectives 
lugares:  però,  a  pesar  de  esta  pequefía 
equivocación,  su  dicho  en  el  fondo  cen- 
tiene  la  verdad.  Opino  que  el  convento 
capuchino  de  Villanueva  sufriría  la  supre- 
sión,  perquè  de  no,  y  hallàndose  en  pobla- 
ción  tan  cercana  a  Barcelona  y  con  esta 
tan  relacionada,  lo  celocara  D.  J.  M.  y  R. 
en  el  número  de  las  exceptuadas. 

Y  viene  a  confirmar  esta  mi  epinión  el 
texto  del  Llibre  de  Obits  de  los  capuchines 
arriba  citado,  al  escribir  que  el  Padre 
Francisco  de  San  Vicente  muere  en  casa 
Mora  «per  estar  suprimides  los  con- 
venies.» 

Luego  que  el  cielo  político  aclaró,  los 
capuchines  de  Villanueva  repoblaren  su 
convento,  y  esto  consta  perquè  entre  los 
documentes  precedentes  del  Gobernader 
de  la  Mitra  hallo  un  oficio  de  22  de  no- 
viembre de  1823,  dirígido  al  Guardian  de 
elles,  en  el  cual  reprende  a  une  de  los  sa- 
cerdotes  de  este  convento  per  «el  mode 
«imprudenle  e  indecorese»  con  que  había 
predicado  el  novenario  de  las  almas  en 
Sitges,  y  le  recoge  las  licencias  (3):  inevi- 
tables, aunque  no  laudables,  ecos  o  reper- 
cusiones  de  los  excesos  constitucionales 
del  liempo  pasado. 

El  otre  siguiente  oficio  prueba  que  el 
exceso  se  repilió: 

«Al  Cura  de  Villanueva.  =Me  es  muy 
«sensible  que  à  pesar  de  las  ordenes  que 
»he  circulado  sobre  el  mode  como  deben 
»portarse  los  eclesiAstices  en  el  ejercicio 
»del  minislerie  de  la  palabra,  haya  algu- 
»nes  tan  obstinades  que  se  dejen  geber- 
»nar  màs  por  el  acaloramiente  de  las  pa- 
»sienes  que  per  una  verdadera  caridad  y 
»zele  evangélico  però  ya  que  por  desgra- 
»cia  no  bastan  los  avisos  y  las  ordenes  es 
«preciso  acudir  a  otres  medíos  y  por  lo 
«mismo  de  mi  orden  recogerd  V.  las  li- 
«cencias  de  confesar  y  predicar  que  tie- 
»nen  el  lector  y  sublector  de  Capuchinos 

(3)  Avellà.  Correspondència  de  oficio,  to- 
mo II,  documento  201. 
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■  JeI  Conveniu  de  cs.i  \"ill;i  y  me  l.isiemi- 
tin»  \'.  inmeduilamente  pieviiiiénJolett 
jut  i.i<  'lli  !>us|>endiJos  de  ella;»  hnstu 
:..,'.  \  ideni'ia 

•  I)!.»  j;      t\  \'.  m  •  u  •  Bui  •  7  de  Junio 

de  IftiS 

>A1  Cura  l'Artoro  de  Villanueva»  (I ). 

hi  convento  i  apuchuiu  de  Lierona  cayó 

ba)o   la   Kunüafta   del   decretu  de    l(>  de 

mayo  de  IS2I,  y  a  su  cumuiiidad  seia 

mandó  pasar  al  de  Olot    Asi  se  explica 

ijue  en  el  Diano  tif  tíartfloua  de  lo  de 

maizu  de  1S2J  leamos  el  anuncio  de  la 

subasta  de  la  campana  de  esta  casa  de 

Cierona  li'),  y  en  el  del  7  de  lebrero  de 

ISL*3  el  de   la  efectuada   subasta  de  su 

huerta,  cuya   resefla  estji   concebida  en 

los  lérminos  siguientes:    'una   pieza  de 

fes  vesanas  de  sembrada  de  trigo,  las 

'dos  de  huerta  de  segunda  calidad,  que 

>e  riega  cuando  el  ngua  del  riachuelo 

(•alligans  abunda  mAs  que  de  algunos 

iflos  il  esta  parte.  de  valor  WK"  libras  la 

vesana,  y  la  reslante  vesana  de  secano 

lambien  de  segunda  calidad  A  líOO  libras, 

Mta  en   el    tiJrmino   y   jurisdiccion    del 

«'lugar  de  San  Daniel.  ■>  ^3) 


ARTÍCULO  DUODÉCIMO 

CONVENTOS  OE  FIGUERAS  Y  OE  BLANES 

Declaro  subsistente  el  convento  capu- 
chino  de  Figueras  el  decreto  de  16  de 
mayo  de  IfíJl,  y  aun  le  agrego  parie 
de  la  comunidad  del  de  Calella,  la  que 
distribuvii  entre  Figueras  y  Blanes.  Mas 
a  pesar  de  este  como  resj^to  legal  vino 
la  tirania  de  hecho.  pues  el  Hadre  Arago- 
n(Js,  tratando  de  los  atropellos  sufridos 
por  el  convento  Francisco  de  La  Bisbal, 
escribe  que  a  los  frailes  de  esta  casa  de 
L;i  Bisbal  en  la  vispera  anterior  al  14 
»^de  Novéembre  del  aflo  22  se  le>  avis<i  de 


(i)     A^tllà.     CurrestVHjcH•.iJ     .U    oficio.    ti>- 
ui  II.  divumentd  70» 
(j)     P*K  070. 
(!)     Pà«.  ,4,. 


'improviko  que  SC  aceí  i  .1 

•  nos  precipiiadamcnte,  lln 

»luror  colér  ico  con  que  »•  i  ■  ■ 

»pellMi    A  los  Francisi  ob  -  n  de 

>Ampurias  y  à  los  Capuil* ;  -íjur 

krab»  (4i  \'  mits  abajo,  al  nairar  las  pei 
secucioneb  y  |>enas  del  (juardiiín  de  lo» 
Francisiíos  de  Castellón  Padre  Francii>co 
Morera,  dice  *que  fuò  purtuo  en  una 
kcArcel  de  Figueras.'  y  que  «le  sacurun  A 
«la  media  noche  del  dta  tercero.  y  rcuni- 
kIo  con  los  Capuchinos  de  aquella  villa 
»{Figi4era.'i',  que  lueron  presos  tambien. 
»lué  conducido  A  Kosas,  en  donde  lo» 
«■embarcaron  juntos  para  Barcelona,  es- 
tcültados  siempre  de  las  mismas  (urias, 
-que  no  perdian  ocasion  de  mortilicarles 
xy  hacerles  penar... 

>Llegaron  A  Barcelona  el  19  de  dicho 
»mes.  A  las  diez  de  la  noche  los  desem- 
'  barcaron.  y  siempre  con  la  misma  escol- 
» ta  (ueron  conducidos  A  la  comun  cArcel 
ide  los  frailes  que  se  llevaban  presos  de 
'afuera,  que  era  las  Atarazanas.  Se  acos- 
í-taron  los  pobres  aquella  noche  sobre  las 
vpiedras,  sin  tener  ni  un  mal  jergon.  ni 
i-otro  abrigo  que  el  vestido  que  les  cubria 
Nada  absolutamente  se  les  suminisiró 
»de  alimento...  Molidos  de  las  piedras 
»sobre  que  yacieron.  y  debiliiados  del 
»hambre.  .  pidieron  por  la  maflana  que 
kse  les  permiiiese  A  lo  menos  escribir  A 
>algunos  bienhechores  de  la  ciudad  para 
«•procurarse  algun  socorro...  Con  esto  se 
»vieron  .  socorridos  aquel  mismo  dia  por 
>  varias  personas  piadosas...>  (3.  Amigo 
invariable  y  hasta  escrupuloso  de  la  ver- 
dad.  debò  aqui  poner  una  advertència 
Estudit^  el  libro  del  Padre  Aragonès  en  el 
origin.il  manuscrito  mAs  que  en  el  im- 
preso  En  dicho  manuscrito.  en  el  mar- 
gen,  delante  de  las  lineas  donde  escribe 
que  el  Padre  Morera,  encerrado  primero 
en  una  estancia  de  Figueras,  'no  esiuvo 
'Cn  «ata  «^Arcel  mAs  que  dos  dias  ..  Le 
«sacaren  A  media  noche  del  dia  tercero, 


(.t)     Ij>s  fraiUí  /rjutriwot  de  CmlmimM;   to- 
mo II.  pig.  .ly*. 
{%)    Obra  cit..  tom»  II,  pim.  .^  y  467- 
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»y  reunido  con  los  Capuchinos  de  aquella 
»villa,  que  fueron  presos  tambien,  fué 
»conducido  à  Rosas,  en  donde  los  embar- 
»caron  juntos  para  Barcelona...  siempre 
»escoltados;»  delante,  repito,  o  mejor 
en  el  margen  de  estàs  líneas,  escribe 
un  quisd  no.  Tal  circunstancia  me  da  a 
entender  que  el  autor  Padre  Aragonès, 
después  de  escrito  su  libro,  dudó  de  la 
verdad  del  pasaje  o  noticia,  y  esperando 
posteriores  averiguaciones,  escribió  el 
qtiisd  110  para  memòria  del  lugar  de  su 
manuscrito  que  acaso  exigia  corrección. 
Sin  embargo,  como  de  los  atropellos  de 
los  capuchinos  de  Figueras  habla  en  los 
dos  textos  aducidos,  opino  que  la  duda 
no  se  refiere  à  ellos,  sinó  al  Padre  Mo- 
rera. 

Carezco  de  noticias  de  ulteriores  tiem- 
pos  de  los  capuchinos  de  Figueras. 

Insignificantes  noticias  del  convento 
de  Blanes  durante  el  período  constitucio- 
nal alcancé,  constàndome  solo  que  el  de- 
creto de  16  de  mayo  lo  respetó  declarando 
que  debía  subsistir,  y  agregàndole  parte 
de  la  Comunidad  del  de  Calella.  Así,  pues, 
debemos  aplicarle  el  dicho  de  los  dos 
contemporàneos  y  del  Llibre  de  Obíts, 
ya  otras  veces  citados,  según  el  cual 
desaparecieron  en  aquel  trienio  todos  los 
conventos  de  Cataluna  menos  unos  muy 
pocos,  tal  como  seis  o  siete,  de  los  que 
nombra  los  mas. 


ARTICULO  DÉCIMOTERCERO 

CONVENTOS  DE  OLOT,  DE  TARRAGONA, 
DE  VALLS  Y  DE  TORTOSA 

Tampoco  el  decreto  de  16  de  mayo 
de  1821  abolió  el  convento  capuchino  de 
Olot,  sinó  que,  por  el  contrario,  le  juntó  la 
Comunidad  del  de  Gerona.  Emperò,  aun- 
que  carezco  de  ulteriores  noticias  de  su 
vida  e  historia  de  aquel  fatal  período,  no 
dudo  que  no  pudo  coexistir  con  los  suce- 
sos  que  a  su  derredor,  y  aun  bajo  sus 
mismos  techos,  se  desarrollaron,  y  así 
que,  0  por  la  huida  de  los  religiosos,  o 


por  decreto  de  la  autoridad  local,  o  por 
violència  de  los  armados,  acabo  su  exis- 
tència. Ya  en  el  articulo  5.''  del  capi- 
tulo VIII  de  este  libro,  tratando  del 
convento  carmelita  de  Olot,  expuse 
tales  hechos  que  dejan  plenamente  pro- 
bables mis  opiniones  sobre  la  suerte  del 
capuchino.  Recordémoslos  someramente. 

Es  verdad  que  la  inmensa  mayoría  de 
olotenses,  aleccionada,  al  decir  del  histo- 
riador liberal  de  la  villa  sefior  Paluzié, 
por  ambos  cleros,  formaba  en  el  partido 
realista;  però  una  exigua  minoria,  espe- 
cialmente  compuesta  de  jóvenes,  compo- 
nia el  constitucional;  el  que  se  armo,  y  se 
envalentonó,  y  cayó  en  las  imprudencias 
de  todas  partes,  con  lo  que  acrecentó  las 
simpatías  por  sus  contrarios. 

Los  reahstas  en  25  de  abril  de  1822 
dispersaren  a  los  milicianos  de  Olot,  y 
en  su  consecuencia  entraron  en  la  villa, 
exigiendo  contribuciones.  Así  los  dos 
partides  fueron  tomando  creces,  animo  y 
mayor  odio  mutuo.  En  13  de  junio  del 
mismo  ano  Mossèn  Anton,  con  su  gente, 
entro  nuevamente  en  Olot,  y  en  sus  calles 
se  repitió  la  refriega.  El  dia  siguiente  los 
nacionales  marcharon  a  Gerona  «y  pose- 
»sionaronse  de  la  villa  A  la  tarde  los 
»facciosos,  à  los  que  salieron  à  recibir 
»las  personas  mas  influyentes  de  su  par- 
»tido;»  y  aquí  se  quedaron  hasta  el  20  de 
agosto  en  que  las  columnas  liberales  los 
arrojaron  de  la  villa.  Apartades  les  libe- 
rales a  peco,  los  realistas  ocuparen  de 
nueve  a  Olot.  «A  últimes  de  diciembre 
■»(del822)  las  fuerzas  del  generalD.  Fran- 
»cisco  Milans  y  las  de  Lloberas  desaloja- 
»ron  de  Olot  à  la  faccion;  fortificaren  el 
«convento  de  Capuchinos  (que  estaba  ex- 
Uranmros)  y  regresaron  los  milicianos  à 
»sus  casas.»  En  10  de  enere  de  1823  entra- 
ren por  unos  mementos  de  sorpresa  de 
nueve  los  realistas  en  Olot.  En  14  del 
mismo  enero  la  tropa  ocupaba  el  conven- 
to de  Capuchinos  fortificado  con  aspille- 
ras.  «Luego  de  amanecide  {cl  dia  15  de 
y>cuero  de  1S23)  la  faccion  se  echó  con- 
»tra  elles  {contra  los  liberales),  causando 
»una  completa  confuslon  entre  los  nació- 


ir 


ICS  Jc  hat^i^e  IviliJit  cii  l.is 
sf?   miiaiuii    Imv   iin.x   A 
V  los  ui  ros  sc* 
•  del  Carmcn  .  I 

'II  la  .11  iiiici  i.i  .1 
l.i  lalle  Je  S.  Fe- 
1 1 1.1.  .iu  ii,n  u  ...  !..>  lue^os  t\  C^apuilu- 
»nos;  però  luvieron  t^ue  retiraria  .  y  A  la 
•jnaflana  sitíuienu*  la  coUuaron  detriVs 
wde  las  paredes  de  la  liuerta  de  la••a  Vai 
»reda...  habiendo  lambien  de  desistir  del 
•fuegode  los  oafloncs  por  la  hiiena  apun 
Heria  de  la  fusileria  de  Capuihinos.v 
Asl  continuo  la  lucha  hasta  que  en  so- 
corro de  los  sitiados  lleuaron  las  colum- 
nas  de  Milans  y  l.loberas  (1). 

Mina  hizo  g^uarnecer  por  tropas  libera- 
les  varias  villas  entre  las  que  se  conló 
Olot.  las  que  quedaron  "&  la  disposicion 
»^e  sus  respeclivos  comandantes  de  ar- 
»mas,  quienes  extendiendo  su  mano  de 
•hierro  à  las  poblaciones  comarcanas, 
l•Ies  hacian  esperiïnentar  todo  el  peso  de 
»la  tirania  constiiucional•  (L'i. 

Los  franceses  se  posesionaron  de  Olot 
el  3  de  mayo,  no  obstante  lo  que,  en  sep- 
tiembre  de  I81\!  la  columna  constitucio- 
nal de  FernAndez  entro  en  dicha  villa, 
«laque  debia  prestarle  en  pocas  horas  una 
»contribucion  muy  crecida.  de  la  que  la 
•libraron  las  tropas  aliadas,  que  no  per- 
l•llían  de  vista  il  aquellos  miserables 
•errantes  y  despavoridos»  (3). 

Ahora  preguntémonos  £con  tales  hom- 
bres,  con  tales  luchas,  con  tales  hechos, 
era  compatible  la  existència  del  conven- 
to  capuchino  y  la  vida  de  su  Comunidadr 
No  dudo  que  dejò  de  existir.  V  si  alguna 
duda  quedarà,  recordemos  el  tantas  ve- 
ces citado  texto  del  Llibre  de  óbtts  </«•/.•; 
Cipuíxiíis,  segiin  el  cual  el  Padre  Fran- 


1 )  TimIos  los  ■nieriores  dai•is  sc  Icen  en  la 
I  de  D.  Esteban  Palu/ic.  Olol,  su  comarca, 
extimguíios  volcames...  Harceloxa.  iS6o, 
.■•.  II)  a  ii6. — Gaccla  Je  MaJríJ  del  )i  de 
rode  i8jv 

.  I     Ü.  J.  S\.  y  li..  SIemorias,  cit.,  toiri•i  II,  pA- 
a  m. 
:)     L).  J.  M.  y  U.  Ubra  cit..  tomo  II,  pég.  167. 


HïMi»   de   San    Vicente    mucre   en    >  uwi 
M<«ra  «por  etitar  Huprimídos  lo»  conven- 
-«) 
Ms  noticíus  del  convento  capuchino 

■     iltO 

.1'  IHi- 

1  ittii'lií.ui.i  I"  I  .u|ii<M.iv  . >iiiiiiiiLi.iu   1 .1  de- 
creto de  Ui  de  m.iyo  la  rcspeió.  |Hrio  no 

las  luriasi•ii'-'  >.....  .1.-^   .1  »,i.  ,.,i ^e» 

(/fhrcrotli  .  tà- 

neo  de  los  lir .         _      Mai- 

les  de  TarraKona  tiuienni  maichar  A 
>-diferentes  destines  J'J  entre  canonii^os  y 
»piebendados  de  la  iglesia  de  Lérida:  y  lo 
opeor  fué  que  Rotten  lii/o  matar  algunos 
■curas  y  vicarios    (5). 

lïl  decreto  de  lo  de  mayu  aholió  el  con- 
vento  capuchino  de  Valls;  y  de  sus  reli- 
giosos destino  nueve  al  de  Manresa,  ylos 
restantes  al  de  SarriA. 

También  suprimió  el  de  Tortosa;  y  sus 
religiosos  los  repartí»^  enviando  cuatro  al 
de  Tremp,  y  los  ocho  restantes  al  de 
Igualada. 

Narrando  el  cronista  de  Tortosa  sertor 

l'astor  y  Lluis  la  historia  del  templo  y 

casa  de  San  Felipe  Neri  de  estaciudad  de 

Tortosa,  escribió  en  un  periódico:  sLlegan 

despues  ii  esta  santa  casa  los  Capuchi- 

nos  que,  desalojados  del  suyo  al  forma- 

ilizarse  el  asedio  '</«■/  tietiipo  de  la  fcue- 

rra  df  la  JiidtpiHdimia.  encuentran 

•mas  seguro  albergue  deniro  de  la  ciudad, 

llevando  consigo  la  arquilla  de  las  reli- 

>quias  y   ornamentos  para  proseguir  el 

■  cuito  durante  la  dominacion  francès;»... 

Destruido  el  con  vento  de  l'P.  Capuchi- 

nos  por  los  fuegos  de  sitiados  y  sitiado- 

»res  en  aquella  guerra,  estos  piden  hacer 

obras  en   la  casa  Oratorio  para  mejor 

instalarse.   y   continuan  en  ella    hasta 

■poco    antes    de    la    exclaustracion     de 

lïSlió'o  .  Ilubo,  sin  embargo,  en  laestancia 

en  San  Felipe  el  parèntesis  del  tiempo 


(4)    F..I.  hi. 

(«)  D.  Tomis  Illa  y  Balaguer.  SIemorias  iel 
a»o  i8jf.  pàg.  J). 

(o)  En  el  periAdico  de  Tortosa  LiSerlaJ  del  u 
de  noviembre  de  i(>o8. 

'.3 
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constitucional  indicado  y  traído  por  el 
malvado  decreto  de  16  de  mayo  de  1821. 

Pere,  o  la  ejecución  de  este  decreto  no 
se  realizó  de  presto,  o  alguno  de  los  frai- 
les  quedo  accidentalmente  en  Tortosa,  ya 
que  le  hallamos  obrando  actos  heroicos 
en  bien  de  sus  hermanos  en  la  epidèmia 
de  tifus  hicterodes  que  en  el  verano  de 
aquel  ano  1821  afligió  a  Tortosa.  El  Lh'brc 
de  óbits  dels  Religiosos  caputxins  de 
esta  provincià  de  Cathaliinya  en  el  regis- 
tro del  convento  de  dicha  ciudad  escribe 
la  partida  de  defunción  siguiente:  «Fr. 
»Juan  Bautista  de  San  Salvador  de  Bell- 
»prat...  sirviendo  à  los  de  la  epidèmia 
»de  1821»  (1). 

Los  religiosos,  aun  perseguidos,  mue- 
ren  por  auxiliar  a  quien  quiera  que  padez- 
ca,  aun  perseguidor.  Los  rev'olucionarios 
matan  a  inofensivos,  inocentes  e  inermes. 

En  consecuencia  del  decreto  de  supre- 
sión  leemos  en  el  Diavio  de  Barcelona 
del  16  de  abril  de  1823  que  el  Estado  «su- 
»bastó  una  lieredad  de  huerto,  sita  en  el 
»término  de  Tortosa  y  partida  de  su  nom- 
»bre,  de  5  jornales,  con  una  casa,  pozo  de 
»noria,  regadera,  un  convento  derruido  y 
»una  bodega,  tasado  en  38729  rs.  vn.  en 
»venta...,  todo  lo  cual  era  de  pertenencia 
»de  los  Capuchínos»  (2). 


ARTICULO  DECIMOCUARTO 
CONVENTOS  DE  LÉRIDA  Y  DE  CERVERA 

Igualmente  que  al  convento  de  Tortosa 
últimamente  dicho,  el  decreto  de  16  de 
mayo  suprimió  el  deLérida,  llevando  seis 
de  sus  frailes  al  de  Solsona  y  los  restantes 
al  de  Cervera;  y  por  esto  en  el  Diària  de 
Barcelona  del  7  de  enero  de  1822  se  publi- 
ca el  anuncio  de  la  subasta  de  su  cam- 
pana (3). 

Muy  acerbos  sufrimientos  experimen- 
taren los  capuchínos  de  Cervera  durante 

(0    Fol.  UI). 
(S)     Pi'ig.  94.|. 


el  período  que  historio.  El  decreto  de  16 
de  mayo  respetó  su  convento,  y  aun  le 
agrego,  como  dije  ha  poco,  parte  de  la 
Comunidad  de  Lérida. 

Proclamóse  la  constitución  en  Cervera 
como  en  las  otras  ciudades,  però  como 
muy  pronto  los  hechos  de  sus  defensores 
mostraran  los  siniestros  fines  a  que  se  di- 
rigían, la  piadosa  Cervera  reacciono,  y 
a  muy  poco  del  alzamiento  de  los  realis- 
tas  fué  ocupada  por  estos,  y  aun  allí  se 
con.stituyó  una  junta  de  gobierno  de  doce 
individuos  nombrada  por  el  pueblo.  La 
junta  «dió  varias  providencias,  dirigidas 
»a  mantener  un  centro  de  unidad,  procu- 
»rar  la  subsistència  de  la  gen  te  levantada 
»y  generaUzar  el  alzamiento»  (4). 

Los  constitucionales  trataron  desde  lue- 
go  de  destruir  este  foco  realista,  y  así  el 
9  de  ma3'0  de  1822  salió  de  Barcelona  para 
alia  y  otros  puntos  una  división  bajo  el 
General  Porras.  Al  mismo  tiempo  salía 
el  17  de  Lérida  para  Cervera  otra  colum- 
na al  mando  del  General  Bellido.  Esta 
antes  de  llegar  a  Cervera  batió  a  los  soma- 
tenes  realistas.  «Al  anochecer  (del  18  de 
y>mayo  de  1822)  quedaren  posesionados 
»de  ella  (Cervera)  los  constitucionales  en- 
»contrando  poca  ó  ninguna  resistència. 
»La  entrada  fué  cruel.  Muchas  casas  fue- 
»ron  saqueadas  3^  algunos  paisanos  asesi- 
»nados.  Però  esto  no  fué  mas  que  un  pre- 
»sagio  de  lo  que  aquella  fidelisima  ciudad 
»había  de  sufrir»  (5). 

El  General  Porras,  recorridas  varias 
comarcas,  llego  a  Cervera  el  19  o  20  del 
mismo  mes.  El  dia  21  publico  un  bando 
de  subidos  tonos,  para  muestra  de  los  cua- 
les  copio  aquí  de  él  algunas  lineas.  «Por 
»su  moderacion  {la  de  las  tropas  al  en- 
y-itrar  en  Cervera)  les  he  dado  gracias  à 
»aquellas  beneméritas  tropas,  sin  la  que 
»siguiendo  las  leyes  militares,  tal  vez 
»hubiera  ya  desaparecido  Cervera...  los 
»horrores  comelidos  por  las  cuadrillas 
»mandadas  por  el  hipòcrita  Trapense,  el 


(4)     D.  J.  M.  y  K.  Obra  cil.,   \.o\w   1,  pnj;-.   i», 
(s)     D.  J.    M.  y  R.   Mcmoií'as....  cil.,  tomo  II. 

pàRs.  Ho  V  .'^i. 
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A  los  pocos  JiHs  dv  posesionaitú  de  Cer- 
vera l'orras,  passin  los  hechos  a  que  se 
retieien  los  siguientes  documentos: 

-Comandància  general  del  7.  distrito 
nilitar— El  Coronel  D  JacintoSarriera, 
•i;  -imado  en  esta  ciudad  por  la  inten 
1  para  el  cobro  de  contribuciones, 
.1   Jiò  ante  ayer  parte  por  escriío  de 
,  le  habia  vistoA  un  religioso  Capui  hino 
i' este  convento  que  mientras  estuvie 
■n  en  la  ciudad  los  facciosos,  se  acom- 
I ft  i  con  el  lego  irapense  cabecilla  de 
los.  con  esciindalo  de  los  buenos  pa- 
1  ioias;  y  habiendo  yo  dispuesto  la  deten- 
'«ndeeste  religioso,  pasé  dicho  parte 
.1  Juez  de  1  •  instància,  A  tin  de  que  en 
»uso  de  su  ministerio  formalice  lus  co- 
»rrespondientesdilia:encias  y  proceda  se- 
*e\xn  estimase  conforme  habiéndome  con- 
•testado  quedaba  en  eJlo  =La  tarde  del 
bmísmo  dia  se  me  avjsó  que  en  el  conven- 
ció de  Capuchinos  se  habian  reunido  va- 
»rios  sugetos  bien  marcades  por  sus  opi 
kniones  anticonstitucionales,  y  di  tambien 
•de  ello  noticia  al  propio  Juez  enviiindole 
fcnota  de  ellos  y  designAiidole  el  sugeto 
i»que  me  habia  dado  el  aviso  por  haberlos 
»soiprendido   en   el   claustro;   y    última- 
kmente  ayer  tarde,  se  advertian  algunos 
»corrillos.  y  cundió  la  espècie  de  si  se  in- 
»tentaría  allanar  la   prision    en   que  se 
•hallaba  el  Capucbino,  con  cuyo  motivo 
«habiendo  yo  oticiado  al  Juez  para  que 
>adoptase  precauciones,  determino  este 
«^e  trasladase  al  editicio  de  la  universidad 

I)     D.   J.   M.  y  K.  Memoriaí...,  cti..  tomo  II, 
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el  con  vento  de  Capuchmos, 
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cuyas  copiasiíi  «ra- 

•dopormi  el  com  .  ...  .n.. 

kde  infanteria  D  Fi 
►formar  las  correspon  ^ 

>'en  averiguacion  del  hecho.  \  a  iin  de 
vque  tenga  V.  S.  completo  conocimiento 

•  de  lo  ocurrido  y  pueda  darie  notoriedad. 
'Pues  es  regular  se  hable  del  asunto  en 

varios  sentidos,  he  creido  del  caso  ente- 
-  rarle  del  suceso  y  susantecedentes;  afta- 

diendo  que  tambien  tengo  preso  en  esta 
'  l'nivcrsidad  al    tamf>so  cabecilla    nom- 

braJu  Marchan  de  Cubells,  con  cuatro 
•mas.  aprendidos  por  el  somaten  de   la 

Villa  de  Pons  y  de  otros  pueblos,  à  los 

•  que  voy  A  poner  A  disposicion  del  Juez 
"Comi>etente  para  que  proceda  contra 
■  ellos  segun  corresponde.  —  Dios  guarde 
>A  V.  S  muchosaflos.  Cervera  Js de  mayo 
»de  lN2_'.=Joaquin  Ruiz  de  Porras  =Sr. 
»Gefe  Politico  de  Barcelona.» 

tParte^  que  ctla  el  precedent e  oficio. 
»En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.  S. 
»me  apro.vimé  con  el  piquete  de  15  hom- 
»bres  al  convento  de  Capuchinos,  como  A 
'distancia  de  veinte  pasos.  con  el  objeto 
de  reconocer  sus  inmediaciones,  cuando 
•en  esta  disposicion  me  hicieron  una  des- 
carga  desde  las  berjas  del  convento  gri- 
tando  lila  Deu,  viva  ta  Religió:  en  vis- 
ta de  esto,  mandé  A  cuatro  hombres  que 
se  destacasen   por   la    reiaguardia   del 
convento  con  la  terminante   ordien   de 
que  hiciesen  fuego  A  todo  aquel  que  se 
fugase,  ó  hiciese  resistència,  però  des 
'graciadamente    no    se    pudo   conseguir 
•dicen  los  soldados  que  oyeron  córrer  A 
«-los  que  hicieron  fuego.  siendo  el  resulta- 
»do  dos  muertos  y  un  herido  que  me  dije- 
i-ron  eran  capuchinos  que  se  fugaban  sal- 
"tando  por  las  tapias:  eniretanto  avancé 
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»con  los  restantes  artilleros  que  se  halla- 
»ban  veidaderamente  desesperades,  lle- 
»gué  à  la  puerta  y  viendo  la  diflcultad  de 
»entrar,  se  tiraron  algunos  tiros  à  la  cerra- 
»dura,  y  no  pudiendo  conseguir  abrirla, 
»se  ejecutó  con  una  acha  de  mano  y  una 
»piedra  grande;  con  lo  que  conseguí  en- 
»trar,  mas  no  habiendo  luz  ni  nadie  que 
»saliese  à  recibirme  dispuse  saliese  un 
»artillero,  el  que  bajó  con  un  farol  y  al 
»momento  principié  à  reconocer  el  con- 
»vento,  en  esta  ocasion  se  me  presentaron 
»dos  frailes  con  el  guardian,  el  que  me 
»respondió  no  sabia  donde  se  hallaba  el 
»resto  de  la  comunidad,  y  lo  que  habia 
»pasado;  però  continuando  el  registro  en 
»una  habitacion ,  me  causo  sorpresa  el  ver 
»saltar  una  trampa  y  en  seguida  un  capu- 
»chino  con  cuatro  companeros  mas,  y  otro 
»que  se  hallaba  en  la  iglesia;  en  este  esta- 
»do  me  mandó  D.  Ventura  Mena  condu- 
»cir  los  capuchinos  à  la  Universidad,  à 
»cuya  orden  he  dado  el  debido  cumpli- 
»miento.  Cervera  27  de  mayo  de  1822.= 
»E1  Capitan.=Salvador  Paniagua.» 

«Escmo.  Sr.=Habiéndome  V.  E.  man- 
»dado  pasase  al  convento  de  Capuchinos 
«para  informarme  de  la  ocurrència  que 
»habia  promovido  los  tiros  que  se  habian 
»oido  hacia  aquella  parte,  me  encontre 
»con  la  novedad  de  que  à  la  tropa  de  arti- 
»lleria  que  con  orden  del  gete  del  E.  M. 
»habia  salido  para  reconocer  aquellas  in- 
»mediaciones,  se  le  habia  hecho  fuego, 
»saliendo  los  tiros  del  atrio  y  tejado  del 
'>convento  segun  lasdeclaraciones  verba- 
»les  del  oficial,  cabo  y  varios  individuos 
»de  la  patrulla;  echada  la  puerta  alsuelo, 
»por  no  querer  abrir  y  registrado  el  con- 
"vento  se  han  encontrado  cartuchos  es- 
>-parcidos  y  un  arma  de  fuego  corta  junto 
»à  la  iglesia,  que  quedaba  en  poder  de 
»un  tambor  de  artilleria  segun  me  dl  jo  el 
«oficial. =La  tropa  que  rodeó  el  convento 
»por  si  cojía  alguno  de  los  que  les  habia 
«hecho  fuego,  disparo  sobre  dos  bultos 
«que  saltaban  las  tapias,  de  lo  que  resul- 
''taron  un  fraile  muertoy  otro  espirando, 
"habiendo  quedado  los  cïemàs  reunidos  y 
«con  centinelas  mientras  se  verificabu  el 


»total  registro,  y  se  recibian  ordenes  de 
»V.  E.  y  habiendolas  tenido  para  retirar- 
»se  la  tropa  escoltando  à  la  comunidad, 
»se  verifico  almomento,  dejandoallí  otra 
«partida  del  regimiento  de  Artilleria. =De 
»todo  lo  que  doy  parte  à  V.  E.  para  su 
«debido  conocimiento  y  en  cumplimiento 
»de  mi  deber.=Cervera  28  de  mayo  A  las 
»docede  la  noche  de  1822.=Escmo.  Sr.= 
«Ventura  Mena.— Escmo.  Sr.  Comandan- 
»te  general  del  7°  distrito»  (1). 

He  aquí  como  da  noticia  abreviada  de 
estos  D.  Modesto  Lafuente  en  su  perver- 
sa Historia  general  de  Espana:  «En  una 
»ocasion  los  frailes  capuchinos  de  Cerve- 
»ra  de  Cataluna  hicieron  fuego  à  los  sol- 
»dados  del  ejército  constitucional:  irrita- 
»dos  estos  penetraron  en  el  convento,  y 
«degollaren  los  frailes.  El  Trapense  sos- 
«tuvo  en  la  ciudad  una  lucha  sangrienta 
«con  la  tropa,  causàndole  muchas  bajas, 
«sembrando  de  cadàveres  las  calles,  é  in- 
«cendiando  la  poblacion  por  los  dos  íngu- 
«los  opuestos«  (2).  Medrado  anda  quien  fíe 
de  las  noticias  de  Lafuente,  cuando  ni  de 
los  periódicos  del  tiempo,  ni  de  los  partes 
oficiales,  ni  de  la  Gaceta  de  Madrid  acier- 
ta  a  leer  la  verdad.  Y  digo  que  ni  en  la 
Gaceta  por  que  en  la  del  9  de  junio ,  pàg.  885, 
se  insertan  las  noticias  del  28  de  mayo  de 
Cervera,  y  allí  sedice  que  los  muertos  son 
dos  y  el  herido  uno.  Se  afiade  que  los  va- 
sos sagrados  y  ornamentes  del  convento 
fueron  trasladados  a  la  iglesia  parroquial. 

Hasta  aquí  hemos  oído  de  bocas  libera- 
les  e  interesadas  el  relato  del  allanamien- 
to  del  convento.  Oigamos  ahora  los  auto- 
res realistas.  Escribe  uno:  «En  Cervera  à 
«últimos  de  este  mes  [mayo  de  1822)  tra- 
«taron  de  perder  k  los  capuchinos.  Les 
»metieron  armas  y  algunos  cartuchos  en 
»el  convento.  Dispararen  algunos  tiros 
«allí  cerca  y  acudiendo  la  tropa  lecircun- 
«valaron.  Temieron  los  religiosos,  y  algu- 
«nos  de  elles  probaron  a  escaparse.  Ilizo- 


(i)     Diario  de  licircelona  del    31    de   mayn  de 
iSjj,  piigs.  H18,  14  !0  y  u|-|o. 
(j)     TnmoXVllI.  pds'.   ?5.|. 
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.  'Se  la  «.iudad  bajo  el  pie  de  unas  tropas 
-.inguinurias  y  terribles,  intentaran  dis- 
parar contra  la  fuerza?  fSe  lomprende 
que  unos  poquísimus  trailes  destituídos  de 
toJu  au.xiliar  urmado,  se  aireviesen  con- 
ti.i  la  tropa?  ^'  si  los  capuchinos  fueron 
los  que  hicieron  fuego,  <cómo  al  entrar  la 
tropa  en  el  convento  no  los  mató,  se^fún 
disponia  el  bando  de  arriba,  y  còmo  no 
snqueó  la  casar  El  lector  imparcial  juzga- 
r\,  pues  los  hechos  son  de  si  harto  elo- 

uenles. 
De  todo  lo  narrado  se  desprende  que 

(uella  noche  el  convento  capuchino  de 
^  ervera  quedo  suprimido,  y  que.  al  decir 
de  los  liberales,  sus  vasos  y  ornamentos 
pararon  en  la  parroquial. 

Ignoro  qué  hado  cupó  a  los  pobres  ca- 
puchinos presos  y  puestos  ante  el  juez, 
però  juzgara  temerariamente  quien  crej'e- 
ra  que  habian  de  regresar  tranquilamente 
a  su  claustro.  De  hacerlo,  no  les  habian  de 
faltar  en  lo  sucesivo  nuevos  sustos  y  que- 
brantos.  A  fines  de  julio  del  mismo  1822 
entraron  nuevamente  los  realistas  en  Cer- 
vera, y  atacaron  a  los  constitucionales. 
quienes  abandonando  la  ciudad  se  fortifi- 
caron  en  el  convento  írancisco  y  en  la 
L'niversidad. 

A  principios  de  agosto  los  jefes  realis 
las  Romanillos  y  Miralles  sitiaron  nueva- 
mente a  los  liberales  de  la  L'niversidad; 
però  acudieron  a  tiempo  Torrijos  y  otros 


(O     Sota  de  los  ase^imatos...,  cit.,  pAg.  S- 

(-•)     D.    J.   M.    vR.    Minnorijs....  cii,  tomo  I. 
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"Torrijos  i :..   ;,. ^     .       n.  se 

»contenti*>  con  robar  y  ascsinar  l.as  rui* 
*nas,  escombros  y  leni/as  de  màs  de 
ktrescientas  casas  haràn  ver  la  rabia  y 
"furor  de  aquelbArbaro  Cinco  conventos 
ofueron  desiro/ados...*  (3). 

D  Modesto  Lafuente  escribc  que  Mina 
al  encargarse  del  mando  de  CataluAa  dió 
desde  Lérida  una  proclama  «y  con  noti 
'•eia  de  que  Cervera  se  hallaba  ocupada 
^por  ■<,t«.•0  facciosos  al  mando  del  Baron 
kde  Eroles,  Romanillos  y  Miralles,  que 
vtenian  sitiada  la  guarnicion  en  el  editi 
uio  de  la  L'niversidad,  piisose  en  movi 
»miento  el  13  de  septiembre  [tif  1H22). 
»A1  dia  si}:uiente  cayó  sobre  aquella  ciu- 
»dad,  que  no  s^^^lamente  habia  abandona- 
*do  la  faccion,  sinó  todos  sus  habitanies, 
»encontrando  en  ella  solamente  dos  mu- 
kjeres,  consecuencia  del  mal  trato  que 
»aquellos  moradores  habian  experimen 
'  tado  otras  veces  de  parte  de  las  tropas 
vleales.  y  que  no  era,  segun  consigno  el 
»mismo  General  en  sus  Memorias,  lo  que 
>  menos  dafto  hacia  k  nuestra  causa.  ■>  (4) 


ARTÍCL'LO  DÉCIMOQLTNTO 

CONVENTOS  DE  SOLSONA   Y  DE  TREMP 

El  decreto  de  Ib  de  mayo  de  1821  deja 
subsistente  el  Convento  capuchino  de 
Solsona,  y  aun  le  agrega  seis  individuos 
del  de   L^rida    que  suprime.    Lo   mismo 


(})     D    J.   M.   V   R.  .V/rmoMJi.  .  Ht.,  tomo  I, 
(4)    Historia  general  ie  Espaia,  tomo  XVIII. 
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obró  con  el  de  Tremp,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  no  le  unió  seis  religiosos 
de  Lérida,  sinó  cuatro  de  Tortosa.  Carez- 
co  de  datos  sobre  la  suerte  que  cupó  a 
ambos  durante  la  guerra,  suerte  que  no 
debió  de  distinguirse  por  halagüena  cuan- 
do  sabemos  que  Mina  mandó  fortificar,  y 
fortifico,  muchos  pueblos,  entre  los  cua- 
les  se  cuentan  Solsona  y  Tremp,  y  que 
desde  entonces  estàs  poblaciones  queda - 
ron  a  merced  de  sus  respectives  coman- 
dantes  de  armas.  «Estos  extendiendo  su 
»mano  de  hierro  à  las   poblaciones  co- 


»marcanas,  leshacían  experimentar  todo 
»el  peso  de  la  tirania  constitucional»  (1). 
El  mismo  sanguinario  Mina  entro  en 
Tremp  (2).  De  todo  lo  que,  unido  al  mu- 
chas  veces  alegado  dicho  de  autores  con- 
temporàneos  y  del  Llibre  de  óbits  dels 
Caputxins,  deduzco  que  estos  conventos 
serían  suprimidos. 


(i)  d.  J.  M.  y  R.  Memorias...,  cit.,  tomo  II, 
pàgs.  215  y  214. 

(2)  D.  Modesto  Lafuente.  Ilisloria  general, 
tomo  XIX,  pàg.  12. 


Capitel  del  claustro  de  San  Pablo 
de  Barcelona 


CAPITULO    DÉCIMOCTAN'O 


LA  COMPANIA   DE  JESLS 


ARTÍCULO  PRIMERO 


EL  COLEGIO  DE  BELEN  DE  BARCELONA 


iiuil.ida 
.  >  rfr  r« 
.,  pltlil 
lutt  ca 
>.i^  <  .  .<muniila 
dtrs  jesuitas  tué 
II. ••  .-vil  u>  narrat 
s,  ya  fa 
va  ad 
veisus,  por  que 
1  .t!>.ir.>ii,  y  ;iM  cl  tiabajü  de  esie  capitulu 
-la  ya  allí  cfcctuadu,  y  aquí  en  rigor 
t  v'diíu  prescindir  de  repetirlo.  Perocomo 
de  hacerlo  asi,  el  presente  lihru  re>ul(iira 
manco,  véome  precisadu  a  repruducir 
-iqiiiera  los  principalcs  pilrrafos. 
Airujados  violeniameiite  de  Hspafta 
-uiias  por  el  iirAnicu  decreto  de 
-  lil,  de  27  de  íchrero  de  I7b7.  y  lu 
i\i.i.  i'ia^màtica  de  L' de  abril  siguíente, 
y  aun  bupnmidos  por  el  Hievc  de  Cle 
meiue  Xl\'  Je  Jl  de  julio  Je  I77J.  uo  pu 
dierun  regrei>;ir  a  E>pafla  hasta  despues 
del  formal  restablecimiento  de  la  Oi  den 
<  ireiadu  por  Bula  de  l^io  Vil  Solltcitu- 
.1  ■  otnuium  ecclesiaruiii,  de  7  de  agosto 
de  1814,  y  el  llamamientoy  restilucion  de 
Fernando  \'ll  de  2^  de  mayo  de  1815. 
Mas  cerca  de  medio  siglo  de  completa 
ausencia  de  jesuitas,  de  carència  de  ca 
s;is  de  noviciado  y  estudiós,  y  hasta  de 
existència  legal  de  la  Orden,  produjeron 
en  el  dia  de  la  restitución  falta  total  de 
jóvenes  espaftoles  en  ella,  al  paso  que 
las  tilas  de  los  salidos  de  1707  quedaban 
terriblemente  ilareadus  por  la  acción  del 
tiempo  y  los  sufrimientos.  Esto  dió  por 
resultado  que  en  aquella  ocasión  súlo 
pudo  la  Oi  den  repoblar  tres  casas,  y  a 
decir  mejor  verdad,  dos,  a  saber:  el  cole 
gi')  de  Manresa,  la  de  Tortosa,  y  en  par- 
te  la  de  Barcelona,  a  la  que  solo  envio 
do»  legos. 

Mas  triunfando  abora  en  ISIV"  otra  vez 
K'S  revolucionarios,  la  Compartia  debia 

N'l  A.— La  inicial  pri>ccde  de  un  mi>al  que  luc 
de  MonlMrrral. 


qucJui    mutilada    de    su    bi  .1/ 
que  nuïua    la   mtiMincriu   ha 


»■■  1-   I  ■•••• 

</»  Huriel  crw  del'' 

de  junio  i!         _     ,  „   •_   la  cn*e- 

tiixïïiíx  de  la  juveniud  uo  articulo,  eM.rilo 
en  tonto  e  ignoraotc,  como  loda  la  lite- 
ratura liberal  de  aquel  tiempo,  en  el  que 
se  multrata  a  la  Compartia  De  él  copio 
las  siguientes  lineas: 

"HI  nombte  de  San  José  de  Calasanz 
ser.i  tan  respetable  en  los  fastos  de  la 
iglesia  ((OM  wi/wMx  M/<iAomo  en  los  de 
>la  humanidad,  y  si  sus  escuelas  pias  se 
ipurgasen  de  algunos  viciós,  de  que  ado- 
»lecen,  si  A  medida  que  la  ilui^tracion  se 
»ha  ido  estendiend"  hubiesen  acomodado 
*A  Ics  del  siglo  los  conocimientos  que 
"difundian,  si  p<^>r  tin  no  hubiescn  admiíi 
»do  en  su  congregacion  sinó  a  hombres 
»vei  daderamente  sabios  en  el  arte  de  en 
isertar  y  amigos  de  los  nirtos,  enionces  se 
'hubieran  grangeado  el  respeio  del  uni 
*verso  y  la  conlianza  de  los  padres.  De- 
>  bemos  confesar  que  en  nuesti  a  provincià 
"las  escuelas  pias  estan  muy  atrasiídas 
■con  respecto  A  las  de  otras  El  mediano 
vestado  de  ilusiracion  en  que  se  balla 
■-Zaragoza,  se  dcbe  à  mAs  de  la  sociedad 
"aragones;i  A  los  sacerdotes  de  aquella 
l'orden  venerable,  cuyo  objeto  nunca  pue- 
vde  faltar,  comú  el  de  los  redentores  de 
lunos  cautivos  que  no  ecsisten 

«La  ilustracion  piiblica  ha  estado  por 
i»mucho  tiempo  A  cargo  de  los  Jesuitas. 
»Los  giandes  hombres  que  han  honrado 
»la  compartia  dieron  crédito  A  este  esta- 
>blecimiento;  però  el  espiritu  de  cuerpo 
>-y  la  ambicion  con  que  buscaban  en  sus 
»discipulos  otros  tantos  prosélitos  dieron 
vcuidado  al  gobierno  y  todos  los  reyes  de 
l'Europa  se  mancomunaren  para  derri 
*bar  aquel  editicio  La  politica  de  la 
"Compartia  babia  formadu  de  sus  escue- 
"las  otras  tantas  banderas  de  enganche: 
>y   al  paso    que    sostuvo    la    literatur.i 
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»decadente  favoreció  el  mal  gusto ,  y 
»difundió  en  la  juventud  una  erudicion 
»vana  màs  funesta  aun  que  la  ignoran- 
»cia.  El  abuso  que  han  hecho  en  Rusia 
»de  la  facultad  de  ensenar  les  ha  costado 
»una  espulsion  terrible  que  tal  vez  tenga 
»muchas  imitaciones. 

»Otro  tanto  ha  de  suceder  necesaria- 
«mente,  si  la  instruccion  pública  se  confia 
»à  una  clase  ó  corporacion  determinada 
»de  hombres  unidos  por  un  interès  comun 
»para  ellos,  y  particular  con  respecto  à 
»la  nacion.  Entonces  ensenarian  íI  los 
»ninos  las  ideas  favorables  à  su  sistema, 
»y  formarían  entusiastas  preocupados  en 
»lugar  de  hombres  imparciales.  He  aquí 
»la  razon  por  la  cual  seria  siempre  peli- 
»gTosa  la  instruccion  pública  si  se  confia- 
»se  esclusivamente  à  eclesiàsticos.  No 
»ignoramos  que  en  los  monasterios  se  re- 
»fugiaron  los  restos  de  las  ciencias  en  la 
«persecucion  que  sufrieron  en  la  edad 
»baja;  que  en  los  monasterios  se  conser- 
»varon  los  preciosos  escritos  de  la  anti- 
«güedad;  que  de  los  monasterios  salieron 
»los  primeros  restauradores  de  la  litera- 
»tura  de  Europa;  però  este  Servicio  pres- 
Atado  por  aquellos  monges  no  les  ha  dado 
»el  privilegio   esclusivo  de  la  ensenanza. 

«Por  otra  parte  el  estado  eclesiàstico  en 
>^Espana  no  es  en  general  tan  ilustrado, 
»como  lo  exigiria  el  esplendor  de  unos 
»ciudadanos  que  con  una  subsistència  ase- 
»gurada  pueden  emplear  la  inmensidad 
»del  tiempo  que  les  dejan  libre  sus  debe- 
»res  en  ilustrar  à  su  pàtria  por  medio  de 
»luminosos  escritos  é  importantes  espe- 
»riencias.  Como  hasta  ahora  han  conside- 
»rado  como  un  delito  el  leer  ciertos  libros 
>/marcados  con  el  anatema  de  los  enemi- 
>^gos  de  la  ilustracion,  les  falta  un  enorme 
»caudal  de  ideas  propias  para  imbuir  a  la 
'^nifiez;  y  llena  su  mente  de  sutilezas  esco- 
''làsticas  solo  pueden  lograr  discípulos 
vcavilosos,  aun  cuando  abandonen  ciertos 
>^libros  propios  solamente  para  formar 
>/Supersticiosos  y  visionarios. 

»De  aquí  resulta  que  los  sabios  que  de- 
>'ben  encargarse  de  la  educacion  de  la 
>^juventud  no  han  de  sacarse  precisamente 


»de  la  clase  eclesiàstica,  ni  de  otra  clase 
»que  tenga  un  interès  comun,  però  dife- 
»rente  del  general  de  la  sociedad:  sinó  que 
»debe  escogerse'de  entre  los  hombres  sa- 
»bios,  virtuosos  y  moderados  de  todaslas 
»clases.  Un  plan  de  instruccion  pública 
»es  uno  de  los  objetos  màs  importantes 
»que  puedan  proponerse  las  Cortes.  Sin 
«ilustracion  la  libertad  es  nula,  y  pronto 
«degenera  en  esclavitud  ó  en  desenfreno. 
»Trabajen  sobre  esto  las  academias,  pu- 
»bliquen  los  sabios  sus  pensamientos  y 
»observaciones,  generalícense  las  obras 
»de  Condillac  y  de  Helvecio  que  tanto  es- 
»tudiaron  sobre  el  entendimiento  de  los 
»niflos:  examínense  los  métodos  dePasta- 
»luzzi,  de  ensenanza  mútua  y  otros  siste- 
»mas:  propónganse  mejoras,  y  hàgase  cé- 
»lebre  esta  cuestion  de  que  està  pendiente 
»la  futura  glòria  de  la  Espafia...»  (1). 

Aceptemos  las  confesiones  del  hetero- 
doxo  articulista,  las  confesiones  de  que 
«la  ilustracion  pública  ha  estado  por  mu- 
»cho  tiempo  à  cargo  de  los  iesuitas»;  de 
que  la  Compafiía  tuvo  grandes  hombres 
que  la  honraron;  de  que  sostuvo  la  litera- 
tura que  él  llama  decadente,  y  los  impar- 
ciales apellidan  clàsica;  y  despreciemosla 
calumnia  tan  vulgar  de  que  todos  los  re- 
yes  los  arrojaron  de  sus  estados  por  razón 
del  proselitismo  de  ellos,  cuando  es  bien 
notorio  que  solo  los  arrojaron  los  Borbo- 
nes,  e  influídos  por  lamasonería.  Despre- 
ciemos  la  calumnia  de  la  ignorància  del 
clero,  de  un  clero  que  llenaba  las  univer- 
sidades,  las  academias  y  con  sus  libros 
las  bibliotecas.  Dejemos  la  locura  de  sos- 
tener  que  faltaba  a  los  maestros  el  caudal 
de  ideas  porque  no  leían  los  libros  anate- 
matizados,  a  lo  que  parece,  por  la  Iglesia. 
Dejemos  tantas  vulgaridades  y  sandeces, 
y  fijémonos  en  que  el  articulo  entraíïa 
mucha  mayor  malícia  de  lo  que  parece, 
ya  que  solapadamente  condena  la  instruc- 
cion catòlica,  y  especialmente  eclesiàsti- 
ca, para  sustituírla  por  la  heterodoxa. 
Condillac  y  Helvecius,  cuyas  obras  quie- 


(i)     Diario  Constitucional  íie  l-líirceloiia  de\  q 
de  junií)  de  i8jo,  pígs.  2  y  ?. 


Conde- 

,.    fiour  I 

..  tioii  ilu  f>iiii,  (■  (/<•  l'uimt' ,  y  t-; 
«utoi    icvulm  ioimiio,  el  titul. 
Wf.Uc  sis  /ficl•lU^s  iulelleclufifs 
II  I  Jiii.itiou  T 

irticulo  ante- 

1.  El  odio  m»- 

^uaiia  l.i  Cvjiiip.iA.i,  bioiaba  |H)r 

;  .>s  del  purtido  miistitufionul  e  im 

:,',  y  iisi  despiiés  de  un.i  rc-iuitjuamf 

iisiòn  en   las  Cortes,   la  (tíUita  pul 

If  17  de  auMsi.!  de  IsL*"».  pul    tl 
ibleie  lli   ^u  \  it;or  lu  lev  4.*, 

ivii"  _''   iiDio  1  de  la  Novibima  I^ '  ■ 

lòn,  que  no  es  otra  que  la   l'i 

.mción  de  L*  de  abril  de  l7o7,  ai  i .,,...... 

.!.i:  'Ven  su  consecuencia  queda  supiimi- 
Ja   en  toda   la   Monarquia   espaRoia   la 
II  conocida  con  el  nombre  de  Com- 
p.i  ::.i  de  Jesús.»  Me  abstentjo  de  copiar 
aqui  este  ucase,  sudíscusión  en  la  CAnna- 
1 .1  y  los  comencarios  a  que  dan   lugar, 
purquc  va  umpliamente  queda  todo  prac- 
ticado  en  el  articulo  li."  del  capitulo  I  de 
f  bte  mismo  libro,  al  cual  remito  al  lector. 
En  mi  obra  anterior  escribi  lo  que  ahora 
iqui  reproduzco   referente  al   colet;io  o 
.  asíi  de  Barcelona:   «La  iglesia  de  Helen 
esluvo  al  cargo  del  Rector  del  Semina- 
rio  Conciliar  desde  el  extraftamieiito  de 
la  Compartia  {df  1767)  llasta  el  aflo  IS35, 
en  que,  à  tenor  del  arreglo  de  25  de  sep- 
tiembre,  íué  declarada  parroquial.   Los 
«jesuilas  retíresaron  il  Espafla  en  IS16,  y 
»cree  el  seflor  Pi  y  Arimon,  cuyas  son  las 
postreras  lineas,  que  'en  ninguna  de  las 
ultimas  épocas,'-  es  decir,  ni  en  la  ante- 
rior ni  en  la  posterior  al  periodo  consti- 
tucional de  IS2Ò,  «volvieron  aquellos  reli- 
■■giosos  A  ejercer  su  instituto  en  Barcelo- 
na," y  esto  es  en  parte  verdad  y  en  parte 
inexacto.  Kegresados  à  la  pàtria  en  iNlb. 
los  pocos  jesuitas  que  quedaban  de  la 
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idenla  orden,  vivirian  en  paz, 
.   !..J.,s   de   consuno    para  el 


(i)    Índex    Ubrorum    t>rohihitonim, 
içoo,  pàgí.  <>?  y  is^. 


Roma4, 


kCUll 

La 


■>uita.  que,  como  dije 
en  mi  dicha  anterior  obra,  se  levantaba 
al  lado  N.  del  temploen  la  Rambla,  entre- 
gada  al  Obispo  de  Barcelona  poco  después 
de  la  expuUión  de  1767,  y  por  éste  con- 
vertida en  Seminario  Conciliar,  continuo 
Seminario  basta  líios;  y  asi  no  la  vulvió 
a  ocupar  ninguna  comunidad  de  la  Com- 
partia, ignorando  yo  si  los  dos  dichos 
legos  del  islo  ejercieron  sobre  ella  algun 
derecho  .\hora,  en  el  periodo  constitucio- 
nal que  historio,  los  dos  legos,  por  razón 
del  decreto  de  17  de  agosto  de  IKAi.  deja- 
rian  a  BeUn,  y  el  templo  y  casa  conti- 
nuarian  bajo  los  rectoici.  del  Seminario, 
llamado  comúnmente  entonces  Colegio 
episcopal. 

Por  decreto  de  lo  de  diciembre  de  1823 
se  dispuso  la  entrega  a  los  jesuitas  de  sus 
bienes  (3). 


f^i  Las  Citat  J«  religiosos,  tomo  II,  pentina 
^J^. 

())  D.  V'icior  Gcbhart.  HitlorU  generml  i* 
Efpata,  tomo  \'l,  pég.  7*0. 
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ARTÍCULO  SECUNDO 

EL   COLEGIO   DE   SAN    IGNACIO 
DE  MANRESA 

El  modo  entusiasta  como  la  ciudad  de 
Manresa  el  18  de  junio  de  1816  recibió  a 
los  jesuitas  que,  procedentes  de  la  expa- 
triación,  iban  a  repoblar  sus  casas  de 
aquella  piadosa  población,  lo  llevo  menu- 
damente  expuesto  en  mi  obra  anterior 
Las  Casas  de  religiosos,  a  la  que  remito 
al  curiosa  lector.  «Al  incorporarse  de  su 
»edificiodel  Colegio  de  San  Ignacio,  hallà- 
»ronlo  los  jesuitas  en  el  estado  de  edifica- 
»ción  en  que  al  salir  lo  habían  dejado.» 
Es  decir,  con  el  hospital  de  Santa  Lucia, 
a  su  lado  oriental,  el  templo  grande  toda- 
via  sin  terminar  aunque  casi  acabado,  y 
el  colegio  o  casa  a  medio  edificar.  Ahora 
en  1816  «pusieron  como  antes  las  clases 
»en  el  hospital,  el  cuito  en  la  iglesia  de 
»este,  estando  aun  incompleta  la  mayor, 
»y  su  habitacion  en  las  alas  del  nuevo  edi- 
»ficio  entcmces  edificadas. 

»Las  clases  que  abrió  entonces  allí  la 
»Compania,  todas  de  solos  externos,  com- 
»prendían  la  Ensenanza  primària,  Latín 
>-y  Retòrica. 

»E1  P.  Rector  Juan  Tronco  falleció  en 
»19  de  abril  de  1819  en  el  Colegio  de  San 
»Ignacio,  y  està  enterrado  en  la  nueva 
»iglesia,  que  se  bendijo  el  ano  siguiente 
»el  dia  30  de  julio,  y  se  acabo  de  construir 
»à  expensas  de  Don  Antonio  Amat,  caba- 
»llero  de  Barcelona. 

«Sucedió  al  P.  Juan  Tronco  el  P.  Juan 
»Sivilla,  y  à  éste  el  P.  Francisco  Carcha- 
»no,  que  obtuvo  el  rectorado  hasta  1820, 
»en  que  fueron  expulsades  de  nuevo  los 
»jesuitas.  La  Comunidad  en  1820  se  com- 
»ponía  de  5  padres,  1  Hermano  coadjutor 
»ó  lego,  3  novicios  y  25  estudiantes  profe- 
»sos  de  los  primeros  votos,  en  la  Compa- 
»flía  llamados  aprobados.  Crecía,  pues, 
«ràpida  y  sólidamente  la  Comunidad»  (1). 

«Las  grandes  pasiones  políticas  siem- 
»pre  han  sido  fecundas  en  crueldades,  y  el 

(i)     Mi  citada  obra  anterior,  tomo  II,  pàg.  ^j^. 


»nombre  delsacrílego  general  Rotten,que 
>'tantos  dias  de  sangre  y  de  luto  acarreó 
»à  nuestra  ciudad,  todavía  se  pronuncia 
»no  sin  terror  por  algunas  familias,  y  con 
»horror  por  todas.  El  16  de  noviembre  de 
»1822  hizo  llamar  por  sus  ayudantes  de 
»plaza  à  las  personas  màs  venerables  per 
»su  posición  y  servicios  prestades  à  la 
«causa  pública  que  había  en  la  ciudad,  y 
»despues  de  haberles  traidoramente  pre- 
»so,  los  hizo  cebardemente  asesinar  el  dia 
»siguiente  en  el  cèlebre  sitio  llamado  los 
Ur es  roures...  Entre  elles  se  hallaba  el 
»anciano  jesuita  y  prefeser  de  retòrica 
»R.  P.  Juan  Origoitia...  Sus  cadàveres, 
«abandonades  para  que  fuesen  pasto  de 
»les  cuerves,  fueron  al  cabo  de  tres  dias 
«sepultades  en  el  vecino  cementerie  de 
»/fl  Guardia,  y  desde  allí  con  pompa  y 
»procesion  fiínebre  trasladados  al  temple 
»de  la  santa  Cueva  el  dia  28  de  diciembre 
»de  1823...  Dos  anés  despues,  es  decir  el 
»18  de  noviembre  de  1825,  las  24  víctimas 
»eran  trasladadas  al  nueve  panteón  que 
»campeó  hasta  1835  en  el  cementerie  ó 
y>fossar  antigue  y  centigue  à  la  See.  Este 
»monumento...  fué  derribado,  al  propio 
»tiempo  que  los  jesuitas  tomaban  por  ter- 
»cera  vez  la  ruta  del  destierro»  (2).  Este 
panteón  fermaba  una  rotunda  con  sepul- 
cres, un  altar  con  la  Virgen  de  la  Bue- 
namuerte  y  un  crucifijo. 

Cesada  la  tempestad  constitucional,  los 
jesuitas  regresaron  a  su  colegio  de  San 
Ignacio;  però  en  1824  o  25,  amenazando 
ruinael  hospital,  fué  derribado,  quedando 
solo  su  fachada  y  su  pequeno  temple. 
Entonces  los  jesuitas  trasladaron  sus 
aulas  al  edificie  de  enfrente,  apeUidado 
comtinmente  Casa  Arei/y,  y  después  a  la 
casa  municipal,  a  cuyes  edificios  concu- 
rrían  desde  su  convente  los  Padres;  pere 
en  octubre  de  1830  llevaron  dichas  clases 
a  su  casa-cenvento  (3). 

Desde  1825  obtuvieron  sucesivamente 


(.')     F.  I'"iclcl  l'"ila.    I.a  sania   ciicva  de  Munic- 
i...  Manresa,  iS^j,  pàgs.  178  y  179. 
(3)     Las  Casas  de  religiosos,  tomo  II,    ptlginas 
',  42-1  y  425.—?.  Fita.  Obra  cit.,  piigs.    180   y    181. 
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.\(ideseptiemhrede  IS'.M,  Aconsecuen- 
•i  ia  de  una  gran  avenida  del  torrente  Mi- 
I  able.  hahiansc  inundado  el  interior  del 
antigfiin  hospital  y  el  templo  de  Santa 
I.Ui  ia  doce  palmos  sobre  el  pavimento: 
por  lo  cual  deriumbóse  cl  tabiqiie  del 
l.ido  del   Evangelio  de    la    oapilla   del 
Kapto,  rompióse   la  urna  de  debajo  del 
altar,  dondeestaba  la  estàtua  yaoente  de 
San  Ignacio,  y   íuò  esta  lanzada  al  im- 
pulso de  la  corriente  hasta  la  sacristia 
de  la  iglesia  de  San  Ignacio»  ("Ji.  Al  prin- 
I       cipio  tanto  destrozo  se  arreglo  como  se 
pudo.  El  Padre    Mariano   Puyal,  Kector 
del  colegio  e  iglesia,  levantó  un  murode 
contención  que  pasando    diagonalmente 
por    el   antiguo    hospital    defendiera   la 
'        capilla  del   Rapto.    «Defendida    de  este 
modo,  aunque  provisional,  la  capilla  del 
Rapto,  resultaba  el  conjunto  algo  irregu- 
lar. Se  imponia,   por  tanto,  una  nueva 
reforma;»  però  vino  el  1835,  y  todo  que- 
A6  cual  lo  dejó  el  Padre  Puyal  Çi). 

El  edilicio  del  colegio  en  este  nefasto 
.itio  quedaba  como  explico  en  mi  obra 
anterior. 


.VRTÍCL'I.O  TERCERO 

LA  SANTA  CUEVA  DE  MANRESA 

El  estado  de  la  Santa  Cueva  de  Manresa 
al  entrar  del  1820  lo  describi  también  en 
mi  obra  anterior,  prestiindome  las  noti- 
.  ias  una  del  Padre  Fidel  Fita.  Dije  allí,  y 


(i)     P.  Fila.  Obra  cit.,  pi^s.  i8ii  y  if-'i. 

(j)  P.  Juan  Creixell,  S.  J.  ResiJemcia  y  l'o- 
.  :,'ío  ií  Sam  Igmjcio  em  Manresa.  Mamresa,  prt- 
-  na  ^^. 

i;l     P.  Juan  Creixell.  Obra  cil.,  pà^s.  ^S  V  4>>. 
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»en  aquella  ciudad  {lée  MnMrfU).  \m 
^iglesia.  (.errada  la  puerta  que  hace  A  In 
"calle,  queda  para  oratorlo  privudoüel 
imismo  hospicio.t^  Esto  re/a  la  providen- 
cia olicial  tomada  entonces  s«ibre  ««-ta 
casa.  Sus  bienes  se  sitcaron  í4  publica 
subasta  .-X  seguida  de  estàs  noticias  es- 
ctibe  el  Padre  l-'idel  l'cita:   «Con  lo  que 

•  llevamos  expuesto  bien  se  deja  suponer 
»el  iriste  estado  que  tuvo  esta  Siigrada 
^mansion  hasta  principios  del  corriente 

•  siglo  (X/Xj.  La  iglesia  desmantelada  y 
•desnuda,  las  obras  de  la  cas;i  por  con- 
«•cluir,  cerrada  al  publico  la  entrada  de 
»la  Cueva,  respiraba  todo  el  edilicio  e••e 
»aire  de  abatimiento  y  de  ruina...  Esa 
»impresión  se  hizo  aun  mAs  sensible  y 
ilastimera  en  tiempc  de  la  horrenda  re- 
>  voluciún.  que  con  las  lAgrimas  y  sangre 

de  que  inundaba  todo  el  suelo  francès 
■  esparcia  su  terror  por  todas  las  nacio- 
»nes  vecinas.  En  1794  no  pocos  s;icerdo- 
>>tes  que  habian  escapado  A  la  nnHli^'fi'ia, 
vy  A  dur.is  penas  se  habian  podido  evadir 
»de  lo  que  aquellos  monstruós  llamaban 
>en  su  republicanisme  siilvaje,  caza  líe 
ícnras,  se  presentaron  pAlidos,  demà- 
icrados,  cubiertos  de  hediondez,  y  mJs 
i,mHerluf  que  vivo^  según  expresión  de 
>los  que  los  vieron,  A  las  puertas  de  nues- 
ktra  Ciudad  Eran  verdaderos  mArtires,  y 
kdióles  hospiíalario  albergue  la  Santa 
•Cueva.   Tuvo  las  lla  ves  del  Santuario 

durante  este  tiempo,  y  basta  el  regreso 
»de  los  jesuitas,  D.  Juan  Pagès. 

>  Después  de  la  toma  de  Tortosa  y  Ta- 
i^rragona  los  franceses  pusieron  guarni- 
•cíón  en  Manresit  cuando  la  guerra  de 
iNapoleón;  y  entonces  convirtieron  en 
•cuartel  la  Santa  Cueva.  destinando  el 
^templo  A  caballeriza,  con  cuyos  desii- 
inosno  ganaria  ciertamente  el  editicio. 
i^En  -7  de  marzo  de  Islo  dispuso  el  Rey 
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»que  los  PP.  nombrados  al  efecto  reco- 
»brasen  en  Manresa  su  amada  Cueva  y 
»demàs  posesiones  antiguas.  Regresaron 
»los  jesuitas,  y  en  medio  de  extraordina- 
»rio  entusiasmo  de  la  ciudad,  entraron 
»en  ella  el  dia  18  de  junio  del  mismo  afio 
»de  1816,»  según  largamente  queda  ex- 
plicado  en  mi  dicha  obra  anterior.  «A  los 
»25  del  propio  mes  los  jesuitas  fueron 
»instalados  en  sus  antiguas  casas  y  pose- 
»siones;  y  asi  recobraron  la  Cueva;  però 
»no  muchas  de  sus  alhajas  de  rico  metal, 
»que  perecieron  en  la  guerra  francesa. 
»Falta  de  personal,  no  pudo  la  Companía 
«repoblar  con  sendas  comunidades  inde- 
«pendientes  los  dos  edificios  de  Manresa, 
>:el  colegio  y  la  Cueva;  y  así  los  religio- 
»sos  de  esta  dependían  del  superior  de 
»aquél. 

»En  1820  de  nuevo  la  Masonería  expul- 
»sa  de  Espaiïa  à  la  Companía;  y  durante 
»aquel  período  revolucionario  de  tres 
»anos,  las  llaves  de  la  Cueva  quedaron 
»encomendadas  à  un  Don  Manuel  Solà, 
»quien  continuo  allí  el  cuito  divino.  La 
»iglesia  mayor  emperò  perseveraba  en 
»el  lastimoso  estado  de  siempre.  Caido 
»el  poder  constitucional  los  jesuitas  re- 
»cobraron  su  Cueva,  la  que  siguió  depen- 
»diendo  de  los  superiores  del  colegio 
»hasta  llegar  el  nefasto  18H5  que  barrió 
»de  la  pàtria  las  comunidades  religiosas, 
»y  la  primera  de  todas  la  Companía  por 
»Real  Decreto  especial  de  4  de  julio 
»de  1835»  (1). 

Al  tratar  del  tiempo  que  medió  del 
1825  al  35  escribe  el  Padre  Fita:  «Los 
»Rectores  que  acabamos  de  nombrar 
y.{son  los  de  dicJia  dècada),  preocupados 
»con  atenciones  de  mayor  peso,  no  pu- 
»dieron  proveer  tanto  como  deseaban  al 
»auge  y  brillo  de  nuestro  Santuario;  en 
>;él  habitaban  de  ordinario  un  sacerdote 
»jesuita  5'  un  hermano  coadjutor.  Estos 
»fueron  primeramente  el  P.  Morera  y  el 
'.H.  Peix,  (i  los  cuales  sustituyeron  el 
»H.  Sanll.ehí  y  el  P.  Castells.   Conviene 


íi)     Imx  (^asas  de  ielif;iosos,  Inmo   II,  p;íginas 
4y,  y  13 '• 


»observar  que  el  anciano  H.  Francisco 
»Peix  era  el  rico  propietario  en  cuya 
»casa  de  la  calle  de  Sobrerroca  se  alber- 
»gó  uno  de  los  primeros  Padres,  que 
>;en  1816  había  recibido  la  ciudad  con  el 
«entusiasmo»  en  su  lugar  descrito  (2). 


ARTICULO  CUARTO 

LA    CASA    DE    TORTOSA 

La  religiosa  Tortosa  en  31  de  julio 
de  1815  elevo  un  sentido  memorial  al 
Rey  pidiendo  el  regreso  a  su  ciudad  de 
los  jesuitas,  memorial  que  por  entero 
copié  en  mi  obra  anterior.  El  Rey  acce- 
dió  a  la  petición  de  Tortosa,  però  la 
Companía, como  escribí  arriba,  car ecía  de 
individuos,  y  así  no  pudo  mandar  a  dicha 
ciudad  mas  que  tres  Padres,  que  fueron 
el  Padre  Francisco  Campí,  aragonès,  de 
77  anos  de  edad,  nombrado  Superior;  el 
Padre  Vicente  Calvo,  gallego,  de  72 
anos;  y  el  Padre  Juan  José  Zenzano,  cas- 
tellano  viejo,  de  67  anos.  Tomaron  pose- 
sión  de  su  casa  en  28  de  julio  de  1816. 
Para  su  servicio  tenían  un  criado.  Como 
les  agobió  la  suma  pobreza  a  los  catorce 
meses  de  su  estancia  en  Tortosa,  salió  el 
Padre  Zenzano,  y  así  la  Comunidad  que- 
do reducida  a  dos  viejos  que  frisaban  en 
los  ochenta  anos.  Agregóseles  después  un 
hermano  coadjutor,  o  sea  lego,  de  nom- 
bre Buena ventura  Brunet,  manresano. 
Mas  a  poco  el  nefasto  aíïo  1820  reprodujo 
el  decreto  de  supresión  de  la  Companía 
en  Espafia,  y  entonces  los  dos  venera- 
bles ancianos  con  su  lego  tuvieron  que 
dejar  el  edificio,  però  quedrtronse  en 
Tortosa  sin  duda  amparados  por  el  seiïor 
Obispo,  que  les  apreciaba  mucho  (3). 
«Tres  Santos  varones,  que  sucumben  glo- 
«riosamente  en  1S21  víctimas  de  la  liebre 
»amarilla...,  dando  sus  vidas  al  lado  del 


(j)     P.  fita.  Obra  cit.,  pàg.  i!~!i. 
(i)     Caria  que  el   P,   Superior  de  la  Casa  de 
Tortosa  me  escribió  en  27  de  ag'osto  de  1000. 
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CARMELITAS   DESCALZOS 


ARTÍCULO   PRIMERO 


SAN    JOSÉ    DE    BARCELONA 


I  illi)  que  en  los  üliiinos  liempos  ejercie- 
■n  los  rarjjos  superiores  de  la  provincià 
I  guiar  los  religiosos  si}>uientes:  en  abril 
Jo  lS|i)  firma  como  i'roviniial  Fr.  José 
If  la  Virgen  ile  los  Arços:  en  octubre 
fi  mismo  aflo  como  Vicario  General 
Ir.  Joaquín  de  San  Rafael:  en  abril  de 
ls'3como  Provincial  Fr.  l'edro  de  San 
I  'Sé:  en  febrero  de  ISl'd  como  \'icario 
'  .eneral  Fr.  Jusio  del  Espiritu  Santo:  en 
i  nero  de  IS27  era  Provincial  Fr.  Juan  de 
San  Ramon:  en  marzo  de  IS'iO  Provincial 
V'l .  Pedró  de  San  José:  en  marzo  de  1832 
mura  como  IVovincial  F'r.  Pedró  Cilhin 
!<•  la  Consolación:  en  abril  de  Itvl3  halla- 
mos  Provincial  a  Fr.  N'icente  Blasco  de 
■>an  Agustin  (I). 

En  17%  fué  nombrado  (ieneral  de  la 
Orden  Fr.  Juan  del  Espiritu  Santo.  El 
.  argo  generalicio  era  sexanal.  En  17% 
l"r.  Antonio  de  los  Reyes:  en  ISOL*  Fr. 
Pedró  de  la  Madre  de  Dios.  Al  morir 
cste  gobernó  el  Carmelo  espaflol  como 
X'icario  Fr.  Antonio  de  Jesús  Maria  José. 
Fn  1ÍS15  es  elegido  General  en  Pastrana 
l-r.  Antonio  de  la  SoleJad.  En  febrero 
.!t'  isiM  es  elegido  en  Alcalà  de  Henares 
I  r.  Andrés  de  Jesús  Maria,  en  líS3r>  ase 
smado  en  Reus.   En   1830  es  nombrado 


Nota. — La  inici•l   fuc  copiada   de  un  libni  de 

'•  :inci*cos  de  íierona.   ^uardad>>   hi'jr 

'  de  \'ich.  litulado  aquel:  Anli/'onas 

(I)  .\rchivo  de  llacienda  de  la  provincià  de 
Barcelona.— L'n  tomo  mms.  del  convenio  litu- 
lado:  DifuHioi y  Vesluatio. — ijiç. 
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.(!(  /i-  </<•  Cap/liil  ^e  jura  per  la  Cotnitmltit 
^lit  Kitardiir  y  Jer  ftuarilar  Iti  CoW'IiIh• 
i'dó  Política  de  Es  pa  fiu  y  tie  >cr  fieh  al 
tftey  X."*  S.'  Si-  tanta  À/tsa  solemne  v 
tcanta  lo  Te  DeuMi    (3). 

También,  como  casi  lodas  lascomunida- 
des,  la  de  carmelitas  descalzos,  compro- 
metida  pur  la  petición  del  Jefe  politico. 
alargó  mal  de  su  grado  el  úbolo  para  el 
vestuario  de  la  Milícia  Naiional;  en  cuya 
subscripción  ligura  con  3120  reales,  osea  SO 
pesetas,  o  sea  una  onza  de  oro,  cantidad 
entonces  notable  (4). 

Aunque  los  documentos  que  copio  a  se- 
guida no  afectan  a  la  Comunidad,  y  si 
solo  a  dos  de  sus  individuos,  estimo  con- 
veniente  su  inserción  en  este  mi  pobre 
libro  y  en  este  lugar,  tanto  por  lo  curioso 
de  su  contenido,  cuanto  por  reíerirse  a 
dos  carmelitas  descalzos  evidentemente 
constitucionales.  Proceden  de  la  autori- 
dad  eclesiàstica  de  Barcelona,  y  dicen 
asi: 

«Al    Ayantam-'^^Ex."»"  S."'  -=  Por    el 
voficio  de  V.  E.  de  10  del  corriente  he 
i-visto  que  la  oticialidad  del  Regimiento 
ide   Milicias  locales  de  esta   (fiudad  ha 
nombrado  Capellanes  al  P.  Fr.  Pedró  de 
■  S."  Marcos  y  al  P.  Fr .  Agustin  de  S."  Car- 
los  Carmelitas  descalzos,  y  he  visto  tam- 
bién que  el  Sr.  Subdelegado  Castrense 
'ha  manifestado  A  V.  E.  que segun  lo  pre- 


(j)     KeviíU   de    l•i^  Carmcliu» 
EspaAa.  titulada:   San  Juam  de  tjt 

(  froviocial-universitaria.— Sa- 

la dl-  ~,  torno  mm*,   lilulado  Lihro  de 

refoluciomes  de  la  Ijomumidad.  fol.  M|. 

^^)    Uiatio  de  Harceloma  del  j  de  íulio  de  ■*<>>, 
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»venido  por  la  Superioridad  ni  los  cuer- 
»pos  de  Milioias  locales  ni  sus  Capellanes 
»pertenecen  à  la  jurisdiccion  castrense. 
»Creo  verdaderamente  que,  atendidas  las 
»órdenes  que  rigen  en  el  particular  y  las 
»Bulas  impetradas  à  solicitud  de  los  Reyes 
»de  Espafia,  las  Milicias  jamàs  han  perte- 
»necido  à  la  jurisdiccion  castrense  sinó 
»cuando  han  hecho  el  servicio  activo  de 
»campafia;  y  creo  tambien  que  la  milicia 
»local,  muy  distante  de  la  que  antes  se 
»conocía  en  Espafia,  por  ningun  estilo 
»puede  considerarse  exenta  de  la  juris- 
»diccion  ordinària,  y  no  siéndolo  sin  que 
»se  establezcan  nuevas  leyesjamàs  podré 
»permitir  que  los  indivíduos  de  que  se 
«compone  tengan  otro  Pàrroco  que  el  de 
>  su  pròpia  Parròquia,  ni  que  otra  persona 
»ejerza  sobre  ellos  el  ministerio  parro- 
»quial.  Sentado  el  principio  cierto  de  que 
»las  Milicias  locales  no  pertenecen  à  la 
»jurisdicion  castrense,  no  puede  dudarse 
»que  estan  sujetas  à  la  ordinària,  y  estan- 
»dolo  tampoco  puede  dudarse  que  cada 
>Mndividuo  de  que  se  componen  las  Mili- 
»cias  tienen  su  propio  Pàrroco  à  quien  yo 
»no  puedo  despojar  de  sus  ovejas  sena- 
»làndolas  otro  pastor.  Si  el  nombramiento 
»de  capellan  de  Milicias  hecho  por  la  ofi- 
«cialidad  del  mismo  cuerpo,  se  entiende 
»para  cuando  vengael  caso  de  prestar  un 
»servicio  activo  de  campana  entonces  el 
«Patriarca  ó  el  que  haga  sus  veces  podrà 
«acordar  lo  que  estime  oportuno  porque 
»en  aquel  caso  precisam.t<:  me  parece  pro- 
»pio  de  su  jurisdicion;  mas  si  se  trata  de 
»que  este  nombramiento  se  entienda  tam- 
xbien  para  mientras  las  milicias  no  se 
»mueven  de  sus  casas,  y  mientras  estén 
»sujetas  A  la  autoridad  ordinària  y  de  que 
»con  él  se  intente  atribuir  à  los  que  se 
»dicen  Capellanes  alguna  facultad  ó  pre- 
»rogativa  por  mi  parte  no  puedo  consen- 
»tir  semejante  nombramiento,  ni  permitir  1 
«que  los  nombrados,  que  nisiquiera  licen- 
»cias  tienen,  ejerzan  funcion  alguna  pa- 
«rroquial,  y  cuando  lo  intentasen,  aunque 
«con  sentimionto  me  seria  preci.so  proce- 
«der  contra  cUos  con  arreglo  à  derecho, 
«porque  de  lo  contrario   resultarian  mil 


«viciós,  defectos  y  nulidades  que  yo  por 
«mi  obligacion  debò  precaber. 

«Dios  g.'^'^  à  V.  E.  m.s  a.^  Barcelona  14 
«de  Julio  de  1820. 

»Exmo.  Ayuntamiento  de  esta  Ciu- 
ídad»  (1). 

El  segundo  documento  pinta  al  vivo  la 
acerbidad  de  aquellos  tiempos  en  que  los 
frailes  constitucionales  eran  apoyados 
por  las  autoridades  seculares  para  moles- 
tar a  las  eclesiàsticas.  Dice  asi: 

«Al  Gefe  Politico.=Aunque  creo  que 
»los  oficiales  del  Regimiento  de  Milicias 
xlocales  de  esta  Ciudad  nombraron  Cape- 
«llan  al  P.  Pedró  de  S."  Marcos  Religioso 
«Carmelita  descalzo  estoy  firmemente 
«persuadido  de  que  el  tal  Religioso  no  es 
«ni  puede  ser  Capellan  de  Milicias  por 
xmuchísimas  razones  como  lo  tengo  ma- 
«nifestado  al  Ayuntamiento  cuando  me 
«comunico  el  pretendido  nombramiento 
»de  dicho  P.  Pedró.  Lo  primero  porque 
«segun  me  lo  comunico  el  Vicario  Gral. 
«Castrense  el  Gobierno  ha  declarado  muy 
«justamente  que  las  Milicias  no  estan  su- 
«jetas  à  la  jurisdicion  castrense  sinó  cuan- 
«do  estan  haciendo  el  servicio  activo  de 
«campana,  y  por  consiguiente  estan  suge- 
«tas  à  la  jurisdicion  ordinària,  y  estandolo 
«cada  miliciano  tiene  su  propio  Pàrroco 
«que  es  el  de  la  parròquia  en  que  vivesin 
«que  yo  ni  nadie  pueda  permitir  que  se  le 
«despoje  de  sus  ovejas,  y  que  otro  cuyde 
«de  apacentarlas;  y  lo  segundo  porque 
«cuando  no  mediase  este  insuperable  obs- 
«tàculo  el  P.  Pedró  de  S."  Marcos  no  pue- 
»de  ser  Capellan  de  Milicias  porque  no 
«tiene  licencias  algunas  ni  aptitud  para 
«tenerlas  y  así  mal  puede  ser  Capellan  de 
«ningun  cuerpo. 

«En  cuanto  à  lo  demàs  que  comprende 
«el  oficio  de  V.  S.  de  fecha  de  ayer  à  que 
«contesto  solo  puedo  decir  à  V.  S.  que  el 
«P.  Pedró  de  S."  Marcos  no  ha  sido  atro- 
«pellado  con  fuerza  armada,  que  su  Pre- 
«lado  en  uso  de  sus  facultades,  de  que  el 


(i)  ,^rchivo  episcopal  de  Barcelona.  Avelld. 
Correspondència  de  oficio,  tomo  1,  documento 
8^0. 


t-in<>  lui  Ic  ha  piivaJx,  ha  (iriuJupui 
rnifiu»*  I  V  c».!»»  fon  siibruil"»»  moli- 


'  Ulli  •    \ 
.1  Je  !<.«. 
\     ^    -.1-  ~n  1 1  '  |M  .  T'ii »  l•.iiar- 
.^oquecl  alKUaiil  mill  Ic-  ai  om 
I  Jesiinu,  mas  no  en  lahJaJ 
exariíenJo  vejarion  aluunu 
r  aunquc  el  por  sus  tines  par- 
.,11. lli'   I  .1    e  que  quicre  aparentar 
;  ..!.•  I.i  .  •  nti  .1!  lo, 

-Dios  g/'  A  V.  S.  m.»  a.»  Karcelona  'A 
»vle  Agosto  de  lïdO. 

M.  I.  S.of  Ciefe  Superior  Politico(l). 

'Al  Gefe  Politico.  Me  consta  que  no 

-^e  ha  tomado  otra   providencia  por  el 

I'    Provincial  de  Carmclitas  Descalzos 

.  .intra  el  P   Pedró  de  S."  Marcos  que  la 

Je  destinarle  de  conventual  A  Tortosa,  y 

p  I  rcsistirse  A  obedecer  dicho  rtliuinso 

-uso  el  P.  Provincial  que  le  acompa 

i~e  el  Alffuacil  que  yo  le  habia  facilita- 

,!e  auxilio.  Con  el  Alguacil  iban  dos 

M   .    s,  però  no  por  disposicion  del  Pro- 

.  iK  lal  ni  para  llevar  presó  al  P    Pedró, 

.   'iitra  el  cual  no  se  ha  cometido  violen- 

i  ia  alguna,  aunque  él  linge  lo  contrario; 

V  la  mavor  prueba  de  que  el  P.  P."  no 

iba  presó  es  la  que  se  fugò  cuando  quiso 

lo  que  no  hubiera  podido  conseguir  si  el 

Alguacil  le  hubiese  conducido  con  las 

precauciones  de  presó. 

Es  cierto  que  las  leyes  de  Espafla  con- 
t^ceden  la  proteccion  à  los  Regulares  que 
se  hallan  oprimidos,  però  lo  es  tambien 
que  no  fomentan  su  insubordinacion  y 
lelajacion  y  que  no  permiten  que  se  im 
parta  la  proteccion  sin  justo  motivo  y 
por  la  mera  queja  de  un  Frayle  poco 
irreglado.  Vo  no  dudo  que  V.  S.  en  esta 
matèria  como  en  todas  procederà  con  el 
mayor  pulso,  y  conociendo  como  conoz 
i  o  la  pureza  y  rectitud  de  sus  intencio- 
nes,  no  reparo  en  decir  il  V.  S.  que  si  los 
Prelados  regulares  han  perdido  ya  su 

I  I     Afellà.  Corres  forn  Jemcia  Je  oficio,  tomo  I. 

documento  80 1. 


autoiidad  de  ni 
i-fM  mandnr  à 

i-Uto   .1  .  u 
se  sii  va 


Ke 

tfi.i.. 


fies  at  omoda    ' 
niiiJ:ii   .It*  con'. 

1  u.  v  que  I:  :empo  ha 

•  .   lli  regular  li  \. lenduda; 

-y  que  cuando  un  religiosu  a  pesitr  del  es- 
ütrecho  voto  de  obediència  se  niega  à  ohe- 
•decer  al  Prelado  con  toda  justicia  puede 
t.fe^stf)  si  quiere  implorar  el  auxilio  de  la 

•  íuerza  es  cosa  que  tampoco  la  ha  admi 
Btido  hasta  ahora.  Creo  que  puedo  asegu- 
>.rar  &  V.  S.  que  no  se  ha  cometiJo  por 
üparte  del  Prelado,  tro|ielia  ni  vejacion 
»Ía  mds  mínima  contra  el  P.  Pedró  de 
»S."  Marcos,  que  si  este  hubiese  obedeci 
»do  como  debía.  el  Prelado  le  hubiera 
-tenido  mAs  consideraciones  de  las  que 
ïél  merecia,  y  que  si  cualquiera  ciudada 
»>no  espaftol  se  hubiese  insolentadocon  su 
jiSuperior  como  lo  hizo  el  P.  Pedró  con  su 
^Provincial  ninguna  autoridad  hubiera 
tprocedido  con  tanta  moderacion  como 

•  este.  Por  lin  si  V.  S.  tiene  por  convé 
><niente  y  justo  poner  al  P.  Pedró  bajo  su 
^proteccion  espero  &  lo  menos  merecer 
»de  \'.  S.  el  favor  de  que  lo  destine  en 
-algun  parage  fuerade  esta  Diòcesi  como 
vconviene  para  evitar  males  nada  indi 
»>ferentes. 

'Dios  g  "í*  A  V.  S.  m^  a.*  Barcelona  4 
ide  Agosto  de  1820. 

M.  I   S  Gefe  Superior  Politico»  (2). 

A  lo  que  manitiesta  el  siguiente  y  pos- 
trer  documento  referente  al  Padre  Pedró, 
su  asunto  no  se  limito  a  girar  entre  las 
autoridades  gubernativas,  sine  que  hasta 
llego  a  las  judiciales: 

«Al  Juez  de  1.*  instància:  Esteve  y 
iMorató.  =  En  vista  del  oticio  de  V.  de 

(.;)  Ax^íU.  l'orresf^nJemcU  Je  ofici«.  tomo  I. 
documento  «tit. 
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»25  del  corriente  que  no  se  entregó  hasta 
»el  27  al  medio  dia  y  con  el  que  acompa- 
»nandome  del  proveido  dado  por  V.  en 
»24  del  mismo  mes  me  pide  el  auxilio 
»correspondiente  para  que  no  se  impida 
»el  depósito  del  P.  Pedró  de  S."  Marcos 
»en  el  Convento  de  Nuestra  Senora  de 
»Gracia  dando  al  efecto  las  ordenes  con- 
»venientes  debò  decir  à  V.  que  como  todo 
»depositario  que  no  està  designado  tal 
»por  la  ley  es  libre  de  admitir  ó  no  el 
»depósito  que  quiera  encargàrsele  no  me 
«considero  con  facultades  para  obligar 
»al  Prior  del  convento  de  Gracia  A  admi- 
»tir  el  depósito  del  P.  Pedró  de  S."  Mar- 
»cos  ni  para  privarle  del  derecho  que 
»tiene  de  no  admitirlo:  y  con  motivo  de 
«advertir  que  V.  en  su  citada  providencia 
»dice  que  el  Pedró  de  S."  Marcos  es  Ca- 
»pellan  del  Regimiento  de  Milicias  de  esta 
»Ciudad,  debò  hacerle  presente  que  las 
»Milicias  no  gozan  del  fuero  castrense,  y 
»que  por  consiguiente  dependen  de  la 
»jurisdiccion  ordinària  la  que  tiene  sena- 
»lados  sus  Pàrrocos  à  los  Milicianes,  y 
»està  muy  distante  de  contar  entre  aque- 
»llos  al  P.  Pedró  de  S."  Marcos,  y  que  por 
»lo  mismo  no  es  tal  capellan  de  milicias. 

»Dios  g.'i'=  à  V.  m.^  a.5  Barcelona  30  de 
«Octubre  de  1820. 

»S.''  D."  josef  Esteve  y  Morató»  (1). 

jEstos  eran  los  frailes  constitucionales, 
éstas  las  autoridades  seculares,  estos  los 
apuros  de  las  eclesiàsticas,  estos  los  mi- 
serables tiempos! 

El  Ayuntamiento  en  esta  època  pidió 
noticias  sobre  ensenanza  pública  y  biblio- 
tecas  al  Padre  Rector  de  las  Escuelas 
pias,  al  maestro  de  Sordomudos  Padre 
Manuel  Estrada  y  al  Prior  de  San  José. 
Los  tres  contestaron,  y  en  la  sesión  del 
3  de  mayo  de  1821  se  acordo  que  pasasen 
«à  la  mesa  correspondiente  las  noticias 
»de  la  Biblioteca  que  incluye  el  P.  Prior 
»de  Carmelitas  descalzos»  (2). 

Con  esto  Uegamos  al  verano  de  aquel 

fi)  Avetlci.  (^orrcs-pondcnciadc  ojicio,  toiiiu  1. 
dücumtnlo  895. 

(j)     Acucrdos  de  /<S'.'/,  p;i;í.  2J7. 


desgraciado  ano,  y  topamos  con  la  terri- 
ble peste  hicterodes.  De  que  los  carmelitas 
de  San  José  se  portaren  con  la  heroicidad 
de  los  religiosos  de  las  demàs  ordenes  nos 
certifica  el  crecido  número  de  sus  vícti- 
mas  y  el  barrio  de  la  Barceloneta  donde 
fallecen  dos  de  ellos.  Los  documentes 
andan  acordes  respecto  del  número,  pues 
la  memòria  del  Secretario  del  Ayunta- 
miento, publicada  a  poco  de  terminado  el 
contagio,  escribe  que  dos  sacerdotes 
murieron  en  dicho  barrio  marítimo,  y 
nueve  en  la  ciudad  con  cuatro  legos  (3), 
total  quince  religiosos;  y  el  Padre  Supe- 
rior del  convento,  en,  según  parece, 
1824,  al  referir  los  principales  hechos  de 
aquelles  tristes  días,  resena  los  nombres 
de  los  mismos  quince.  He  aquí  parte  de 
su  curioso  relato,  bien  que  de  hechos  en 
su  mayer  parte  ya  conocides: 

«Relacien  de  lo  acaecido  en  esta  Ciudad 
»en  el  ano  1824,  en  el  Setiembre,  Octubre 
»y  Noviembre.  (Escribe  1S24  por  1821;de 
donde  dedusco  que  el  escrito  es  de  1824.) 
» — A  les  últimes  de  Agosto  de  dho.  ano 
»empezó  en  la  Barceloneta  à  declararse 
.»el  contagio,  que  tanto  estrago  causo  en 
«aquella  poblacion  que  la  dexó  medio  de- 
«sierta.  En  ella  fallecieren  varies  Religio- 
»ses  de  diferentes  Religiones,  entre  ellos 
«desta  Cemunidad  los  que  movidos  del 
«espiritu  de  verdadera  caridad,  fueron  de 
«ella  víctimas  por  el  socorro  y  alivio  de 
«sus  hermanos  enfermos.  Por  el  7bre.  ya 
«el  contagio  estaba  en  la  Ciudad,  en  la 
»que  hizo  no  menes  progresos  que  en  la 

«Barceloneta »  Enumera  los  religiosos 

de  cada  orden  que  murieron,  y  anade: 

«De  esta  Casa  fueron  15  los  que  falle- 
«cieron  del  contagio,  que  fueron:  El  pri- 
«mero  el  H.°  Fr.  Jph.  de  S.  Franch,  que 
«murió  el  25  de  7.'^'<^  El  2.^0  el  P.  Fr.  Jph. 
«de  S.  Miguel  que  fue  el  dia  30  de  7.'"•<:  El 
»3.'°  el  H.°  Fr.  Antonio  de  S.  Juan  de  la 
«Cruz  el  mismo  dia  30.  El  4.w'el  P.  Fr. 
«Juan  de  S.'^  Teresa.  El  5.°  el  P.  Fr.  Ra- 

(^)  D.  Francisco  ,\ltés.  Suciíila  icLxcioii  de 
las  l'i-incifalcí,  ofcvacioiies  del  Excino.  AyiniLt- 
inieiilo...  .\péndicc  n."  13,  pàg.  XX.\. 


«I.iri    Jf    S      ju.ill     li.iUtl^I.i,    qur    liic    cl 

|M  iiiicro  i^ue  sv  ulrcn^'iO  ir  tï  in  liui  >.  rlonrla 

'       '    rnurió    Hsti>>  Ji.s  imniciuii  cl 

ic   Dia  ^dc  i>i  tul•ic  imii  icion 

.c    fur   rl    I'.    I'l.    l'ciciíiiii  de 

'^      !  '    . -.1.  y  el**' queluecl  I*  Fi    juun 

Jc-   la   l'asion.  y   el    U' ""  que  lue  ei  II' 

'Kr  Frano-^"  de  S  Alberio.  Dia  '>  lalk- 
i  io  el  li."»"  que  fue  el  H  Fi  jph.  de 
S'•Muria  El  l'J  "^  quelueelP.  Fr.  Jph 
de  S  •  IJbeitila  murio  el  dia  l'J  de  8.'"' 
Dia  JO  de  Octubre  murio  el  13"  que  fue 
\.  R  P.  Fr.  Iph  de  los  Dolores  El  14." 
^ue  fue  el  P.  Hmanuel  de  la  S."»  Trini- 
dad,  que  murio  el  I -i  de  '/."'«el  15."  (que 
|V)r  desifuydo  se  nombra  uqui  el  P  Fr 
jph.  de  la  Consolacion,  q.'  falleciu  el 
4  de  Octubre.  Aniitiie  eoi  um  in  pace 
requiescani  Durante  lu  epidèmia  se 
hicieron  lotjativas  por  todas  lasljílcsias, 
V  varias  procesiones  de  pleyai  las,  y  en 
la  que  iban  el  Capitulo,  las  C^niunidades 
Ae  Clerijjos,  y  quatru  inJividiM>  de  cada 

'  Comunidad  RelÍKÍos;i;  cuy as  pi  ucesiones 
>alian  de  lu  Catedral  cantando  la  letania 
detodoslosS.•'••y  cadavezvisitavandífe- 
rentes  Igle^as.  El  dia  y  deOctubre  se  hizo 
la  mas  solemne  procesion  de  plegarias, 
porque  los  Eclesiasticos  dichus  y  muchi- 
simos  seglares.  hombres  y  mutjeres 
asibtieron  en  ella  todos  con  velas  encén 
didas,  que  disiribuyeron  a  cada  uno  al 
salir  de  la  Igla.  de  Padres  Mercenarios. 
l.uego,  que  el  Capitulo,  individuos  de 
las  Coraunidades,  Ayuntamiento  y  de- 
mas  que  asistian  li  la  procesion  que  habia 
sahdo  de  la  Catedral,  llegaron  à  la 
li: la  de  Padres  Mercenarios,  se  canto 
una  mis;i  muy  solemne,  però  no  se  per- 
raitiü  ilurante  su  celebracion  estar  den- 
tro  la  Igla.  mas  que  el  Clero  y  Ayunta- 
miento, y  luego  de  concluida  la  misa 
cmpe/o  ii  salir  la  procesion  muy  lierna 

*y  devota  acompaflando  à  N."*  S.**  de  la 

•Merced  por  la  Ciudad  hasta  bolverla  à 
su  Santuario.  Duro  esta  procesion  A  lo 
menos  sinco  horas.  Corrio  la  voz  que 
este  dia  murieron  mas  numero  de  perso- 
nas:  però  no  obstante  eso  de  alli  en  ade- 

•lante  fue  menguando  el  contagio;  hemos 


que  llir  I 
.  I   S  '   é  it 


»la  <  :  lU  A  die/  ! 

*Jl»civ   .  >.  <^••    ■-' 

>gratias,  hu  ir 

cesion  dcndc  .  ^ 

»Meicé  en  donde  se  canto  un  muy  solent 
-ne  oUcio.  \'erum.  F'r  Juan  de  la  Con 
"cep  ■  Superior»  (I). 

AdemAs  de  eittos  servicios  |>eri>unaleA. 
el  con  vento  los  presto  pecuniarios.  y  no 
despreciables,  pues  a  la  -ubMfipción 
abierta  para  atender  a  I  ndu 

centes  a  la  s;tlubridad,  K  v  se- 

guridad  (H.  iiiribuy  I  .    u  ci  dona- 

tivo  de  li-  Leemos  en  el  acta 

de  la  sesii'ii  ut  i  .\  \  uiitamiento  de  Barce- 
lona del  Jt»  de  sepiiembre  de  IVJl  que  el 
kSeAor  Cabanes  espreso  habersele  asegu- 
k•rado  que  los  PP.  Carmelitas  Descalzo-» 
^teniao  un  deposito  de  dos  o  tres  mil 
bduros  ó  sea  fondo  de  imprenta.  é  indico 
»se  les  oficiarà  dicicndoles  que  el  Ayunia- 
«miento  tenia  presentido  existir  tal  canti- 
kdad,  y  que  en  atencion  à  los  apuros  en 
i-que  se  halla  sumergido  tengan  la  bondad 
»de  interesarla  en  el  empréstito  ^3).  En  la 
sesióndel  I."  de  octubre  siguiente  'el  V'iie 
'Prior  del  Convento  de  Carmelitas  des- 
kcalzos  contebiaba  poner  sin  interès  à 
Klisposicion  del  Ayuntamiento  quinientos 
Kluros  de  los  fondos  de  la  fabrica  de  letra 
vpara  el  empréstito  de  tremta  mil  duros, 
••que  es  lo  màs  que  puede  ofrecer  por  las 
«circunstancias  que  espresaba'  (4; 

Tantos  sacriticios  y  tanias  victimas 
nada  valieron  ante  la  enemiga  revolu- 
cionaria, sinó  que  por  el  contrario  apo 
yóse  en  esias  mismas  preciosas  muertes 
para   acabar   con   cl   convento.    Reza  el 


^1)  lliiCKlurium  U<mu^  lijr  .imuitri^ií.  lol.  de 
^9  rectu  •  ^<4  xucli•i.  M•nuscrit'•  del  convealo.— 
Biblioieca  pru\incial-uni\rríiuri<  — SaU  de  ma- 
nu&crito9. 

(j)  Dijrio  Jt  Itjtrcelom  del  lü  de  sepiiembre 
de  iHji,  p«(;.  t(^^- 

(  «)     Acutrioi  ie  i8il,  pàg.  i.|7<> 

'41     A<:ue'Joi  Je  iSji.  pàg.  isuo. 
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refràn  que  amor  con  amor  se  paga,  però 
miente  ante  la  revolución,  la  que  se  sirve 
del  mismo  amor  que  se  profesa  al  pueblo 
para  odiar  y  aniquilar  en  mentido  nom- 
bre del  pueblo  al  que  le  amó.  De  la  dismi- 
nución  de  religiosos  en  el  de  San  José  el 
Estado  tomo  pretexto  para  tratar  de  su- 
primir la  Comunidad.  Y,  efectivamente, 
en  marzo  de  1822,  es  decir,  a  los  tres 
meses  de  terminada  la  peste,  el  Crédito 
publico  ya  entabló  el  asunto  de  la  supre- 
sión.  Léase,  si  no,  el  adjunto  documento 
del  Vicario  General  del  obispado: 

«Al  Gefe  Político.=Ex.'^°  S.°i-  =  Antes 
»de  contestar  al  oficio  que  V.  E.  se  sirvió 
»dirigirme  con-  feclia  de  9  del  corriente 
«transcribiendome  el  que  con  la  de  27  de 
»Marzo  le  pasó  el  Comisionado  principal 
»del  Crédito  publico,  sobre  si  habia  llega- 
»do  el  caso  de  declarar  la  supresion  del 
»Convento  de  Agustinos  descalzos  llama- 
»do  de  S.'^  Mònica,  y  el  de  Carmelitas 
»descalzos  llamado  de  S."  Josef  he  queri- 
»do  cerciorarme  por  mi  mismo  con  toda 
»reserva  y  escrupulosidad  si  en  ambos 
»conventos  hay  el  número  suficiente  de 
«religiosos  ordenados  in  sacris  para  cons- 
f-tituir  Comunidad,  y  si  pueden  observar 
»la  regularidad  de  la  vida  monàstica,  y 
»cumplir  con  las  demàs  obligaciones  de 
»su  instituto  que  son  las  dos  circunstan- 
»cias  que  previene  literalmente  el  articulo 
»1.°  de  la  R.'  ordende20  de  Setiembreúl- 
»timo  y  me  ha  resultado  que  aunque  en 
»el  convento  de  S.'='  Mònica  no  exceden 
»de  13,  en  este  momento  los  religiosos 
«ordenados  in  sacris  observan  puntualísi- 
»mamente  todos  los  actos  de  Comunidad, 
»y  que  en  tanto  pueden  cumplir  con  la 
«regularidad  de  la  vida  monàstica,  y  con 
«las  demas  obligaciones  de  su  instituto 
»como  que  realmente  las  cumplen.  Lo 
«mismo  digo  en  cuanto  al  Convento  de 
»S."  Josef  donde  es  mayor  el  mimero  de 
^religiosos  Sacerdotes,  y  donde  se  cumple 
«exactísimamente  con  todos  sus  deberes 
«sirviendo  al  piiblico  en  cuanto  puede 
«desearse,  y  prestandose  íi  todo  genero 
«de  sacrificios  para  el  mejor  servicio  tanto 
»de  la  Iglesia,  que  es  una  de  las  màs  con- 


«curridas  de  esta  Ciudad,  como  para  el  de 
«los  fieles  que  acuden  allí  para  hallar  ali- 
«vio  en  sus  necesidades;  y  por  lo  mismo 
»considero  que  tanto  un  Convento  como 
«otro  se  hallan  en  el  caso  prevenido  en  el 
«articulo  1.°  de  la  citada  orden  de  20  de 
«Setiembre,  y  que  por  lo  mismo  deben 
«subsistir  hasta  nueva  orden.  Al  mismo 
«tiempo  debò  hacer  presente  à  V.  E.  que 
»la  justícia  y  la  necesidad  claman  para 
»eregir  una  Parròquia  en  el  pueblo  ó  ve- 
»cindad  de  Gracia  que  se  componc  de  mas 
«de  2.60S  almas.  En  el  mismo  pueblo  se 
«halla  el  Convento  de  Carmelitas  descal- 
»zos  que  solo  subsiste  entre  tanto  que  se 
»forma  la  parròquia  reclamada  ya  por 
»los  vecinos  y  cuya  supresion  queda  de- 
«cretada  para  el  momento  en  que  se  erija 
»la  parròquia,  y  todos  los  individuos  que 
«interinam.*'^  se  hallan  en  aquel  Convento 
«deben  reunirse  en  el  de  S."  Josef  de  esta 
«Ciudad,  y  forman  unidos  un  número  su- 
»perior  al  que  exige  la  ley  aun  cuando  no 
«mediasen  las  circunstancias  que  favore- 
»cen  su  permanència. 

»Es  cuanto  puedo  informar  à  V.  E.  en 
«contesta  cion  à  su  citado  oficio  devol- 
«viendo  al  mismo  tiempo  los  estados  que 
»V.  E.  se  sirvió  acompanarme. 

«Dios  g.'^^  à  V.  E.  m.s  a.^  Barcelona  13 
«de  Abril  de  1822. 

«Ex.™°  S.o""  Gefe  Superior  Político»  (1). 

Con  razón  o  sin  ella  se  quería  acabar 
con  los  conventos,  pues  la  última  queale- 
ga  en  favor  de  la  subsistència  del  de  San 
José  el  Vicario  general  carece  de  con- 
testación.  El  decreto  de  16  de  mayo  de 
1821  manda  que  la  Comunidad  de  Gracia 
no  subsista  màs  que  interinamente,  y  que 
luego  de  cesada  la  interinidad  se  agregue 
a  la  de  Barcelona.  Unidas  ambas,  supera- 
ran en  número  los  religiosos  al  requirido 
por  la  ley  para  subsistir,  y  sin  embargo 
se  pretende  suprimiria,  y  se  la  suprimiu 
como  muy  luego  veremos.  Y  si  ante  los 
revolucionaries  este  tan  matemàtico  ar- 
gumento nada  valió,  icómo  habia  de  valer 

(i)  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  lunidl, 
dncumcíilo  1015 ;. 


el  de  que  lus  li  iitles  rxisiciurs  Nuïu.iUob 
coo  los  que  se  sucriliraron  en  la  p(*sif 
excedinn  de  duhu  numero  tr^uciido 
por  In  ley>  No  se  pueden  iHídir  cntiiifltis 
al  lobo 

V.n  '20  de  abril  de  \i<22  cotiMii  que  la 
comunidad  de  San  José  aün  existia,  pues 
de  este  dia  luiMa  üliima  reuniòn  «apitu 
lar.  cuva  iuia  se  lee  en  su  libio  Pirttl•>• 
riMMi  J>tiMii4y  tíiinim»icn>i•i  [\).  El  aila 
inmi•ili.ii.iiiifnte  siguiente  pí-iicut.  i-  i  la 
s<  Je  abril  de  Is-'i  Jo 

»iii'  íiiidi»  el  Conveni'      i  lo- 

ininao  anonímo,  tantas  veces  citado,  es- 
rribe:  «Afto  1822.— Dia  2\  de  octubre  que- 

i.in  los  tres  conventos  suprimides,  por 
'  ser  en  número  de  24.  Son  at;ustinos 
-     '/os,  carmeliías  descalzos  de  Bar- 
i  y  Ciracia.! 

LI  lilMo  en  que  registraba  el  convento 
las  aprobaciones  de  los  jóvenes  para  ves 
tir  el  liAbito  y  de  los  novicios  para  pasar 
a  la  proíesion,  presenta  un  parèntesis 
mucho  mayor  que  el  de  las  acias  capitu- 
lares. La  postrera  aprobación  de  este 
tiempo  es  de  4  de  septiembre  de  1S2(>.  y  la 
primera  del  de  la  restauración  estA  fecha- 
da  en  13deenerode  ls24(3i,  consecuencia 
natural  de  la  prohibición  de  vestir  hàbitos 
y  emitir  profesiones  dictada  por  los  go- 
biernos  constitucionales  luego  de  dueflos 
del  poder. 

Però  los  constitucionales  imperantes  no 
se  limitaren  a  suprimir  el  convento,  apo- 
yados  en  que  su  comunidad  no  llegaba  al 
número  de  religiosos  requerido  por  la  ley 
de  25  de  octubre  de  1820;  sinó  que  decla 
raron  guerra  a  las  personas  de  los  írailes 
y  a  su  casa.  De  los  frailes  escribe  el  cro- 
nista de  la  Merced  en  su  capitulo  mil  ve 
'  f^  citado:  «La   misma  suerte  corrieron 

M>s  carmelitas  descalzos  y  otras  comuni- 

Jades.  que  tranquilos  en  sus  conventos 


(II       F..I.SÇ. 

(.1     Kl  mi«roo  fol.  fs. 

(;i  l.ibra  Je  lat  resolucioHes  capitulares  en 
orJem  a  tos  uox•icios  y....  fol.  s<i  vuello.  —  Sala 
de  manu^criíos  de  la  Biblioteca  pruvincial-uni- 


-lucion    presos    v    n^  con   l»>* 

minimo»  y  deporta.  il.  Lojii. 

»etc  k  (4). 
Del  dettino  dado  al  huerto  y  convento 

I;  ■         ,    .         •         uer 

ha». 

l'iiiïifi''  t"i  \  iiuiit'  l'iii'n»''  "^*."  I'' '''l'•iono 

de  ambos  arrendandn  el  huert<>:  luego 'I 

municipio,  arreglAndose  c«>n  el  arrendala- 

rio.  logró  convertir   el   hueito  en  plaza 

mercado;  y  mAs  tarde  pretcndi•'»  derribar 

el  conveniu  y  su  templo. 

iieaquilos  acuerdos  munícipales  que 

nos  testiiïcan  lo  apuntado.  Se  lee  en  la  se- 

siòn  del  I ."  de  febrero  de  lh'23: 
«HI  Ciudadano  Intendente  traslada  el 

volicio  del  comisionado  principal  de  ad- 
ministracion  y  recaudaiion  del  crédito 
publico   manifestando    que    no  tendria 

»reparo  en  que  el  Ayuntamiento  sustitu- 
yese  A  Jayme  ParoJi  en  el  uso  del  huerto 
y  parte  del  edilicio  Jcl   suprimido  con 

>  vento  de  San  José  medianie  las  condi- 

>  ciones  ofrecidas,  sinó  se  opusiese  el 
'arrendatario  Parodi,  y  asi  protesta  de  no 
vtomar  parte  en  el  quebrantamiento  del 
«contrato.  Recordose  las  ventajas  de  este 
'  pur.to  para  la  colocacion  de  las  mesas 
»de  carne  y  pescado,  y  la  facultad  de  res- 
)  cindir  el  arriendo  queriendose  destinar 
>el  referido  huerto  A  un  objeto  de  tan  co 
>nocida  utilidad  del  publico,  y  habiéndose 
líindicado  tenerse  presentidoqueelarren- 
'datario  no  pondria  ya  la  menor  resis- 
»tencia  A  desprenderse  de  aquella  fínca, 
*se  comisionó  al  Ciudadano  Margaria 
»para  hablarle  y  s;iber  si  conviene  en 
'dejar  el  huerto,  disponiendo  que  en  el 
icaso  de  negarse  se  pase  el  conveniente 
í^avisoal  Seflor  Alcalde  quinto  para  que 
>ile  obligue  A  ello     ."»  . 

En  la  sesión  del  13  de  febrero  «S.  E.  (el 
í>A\untanüeiilo)  autorizó  al  Ciudadano 
ipebrés  para  la  firma  de  la  escritura  del 
»traspaso  del  huerto  de  Carmelitas  des- 
Bcalzos,  y   ha  encargado  al  Ciudadano 


(^)    P.   Jt>sc  .\nionio  Gari  en  «u  cn'mic•  ma- 
nu>i.-rita.  sin  Ioliar. 

Ui     .U'Mrrios  ie  iSjl,  pA|t.  •*<>«. 
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«Esteve  que  disponga  el  pago  de  lo  que 
»resulte  deber  entregar  el  Ayuntamien- 
»to»  (1).  De  donde  resulta  que  a  la  postra 
el  municipio  adquiere  la  dicha  huerta;  la 
que,  segun  se  desprende  de  los  acuerdos 
de  la  sesión  del  9  de  abril  del  mismo  ano 
de  1823,  la  quiere  él  convertir  en  plaza  de 
mercado  (2).  Y  efectivamente,  muy  claro 
el  otro  acuerdo  de  la  sesión  del  3  de  octu- 
bre nos  certifica  de  que  se  obro  esta  con- 
versión  (3j. 

El  edificio  del  convento  continuaba  en 
poder  del  Crédito  publico  desde  la  expul- 
sión  de  los  religiosos;  però  el  Ayunta- 
miento  en  sesión  del  25  de  junio  de  1823 
escribe  en  su  acuerdo:  «Con  este  motivo 
»se  ha  dispuesto  recordar  à  la  Diputacion 
«Provincial  el  oficio  de  fecha  de  4  de  abril 
»en  que  se  reclamaban  S.  José,  el  Con- 
» vento  de  Mercenarios  y  de  S.  Agustín 
»aceptàndolos  por  los  tres  que  tiene  con- 
»cedidos  el  Ayuntamiento  del  Gobier- 
»no...»  (4).  Pretendía  el  Ayuntamiento  en- 
sanchar  con  el  solar  del  convento  e  igle- 
sia  la  nueva  plaza  mercado  de  San  José, 
pues  leemos  en  la  sesión  del  3  de  octubre 
de  1823:  «La  comision  de  Obreria  esfor- 
»zaba  la  necesidad  de  ensanchar  la  plaza 
»de  mercado  establecida  en  el  huerto  del 
»suprimido  Convento  de  S.  José  con  el 
»mismo  Convento  é  Iglesia»  (5).  En  la  se- 
sión del  14  del  mismo  mes  se  escribe:  «El 
»S.  Gen.'  en  Gefe  traslada  lo  que  le  dice 
»el  S.  Intendente  y  el  Gefe  de  la  Seccion 
«encargada  de  la  Com."  pral.  de  incorpo- 
»racion  y  venta  del  establecimiento  del 
«Crédito  publico;  y  pregunta  al  Ay."»  si  le 
»acomoda  proceder  al  derribo  del  edificio 
»del  suprimido  convento  de  Carmelitas 
»descalzos  en  las  condiciones  que  se  pro- 
»ponen  para  el  Crédito  publico,  à  saber 
»que  se  deje  para  las  casas  contiguas  el 
»pedazo  del  huerto  y  demàs  que  se  ha  se- 
«fialado  à  cada  una,  que  se  pongan  à  dis- 

(i)  Acuerdos  de  182^,  pàg.  274. 

(2)  Acuerdos  de  182},  púg.  729. 

(3)  Acuerdos  de  182J,  pdg.  1807. 

(4)  Acuerdos  de  i82y,  pàg.  1249. 

(5)  Acuerdos  de  1821,  pag.  1S07. 


»posicion  del  Crédito  Publico  los  despojos 
»de  la  Iglesia  y  edificio  que  se  pretende 
xderribar  y  que  antes  se  tase  todo  lo  indi- 
»cado  en  la  parte  que  no  lo  esté  para  re- 
»compensar  al  Establecim.'°  de  su  valor 
»en  la  forma  que  disponga  el  Exmo.  Sr. 
«General  en  Gefe:  Habiendo  habido  opo- 
»sicion  por  parte  de  algunos  Concejales 
»por  lo  que  respecta  à  los  despojos,  pues 
»otros  juzgaban  que  debían  comprenderse 
»en  la  tasacion  general  3'  valerse  de  ellos 
»para  los  gastos  del  derribo,  como  así 
«mismo  en  cuanto  à  contraher  una  deuda 
«nueva,  en  lo  que  se  dudó  si  bastaba  el 
«consentimiento  del  General  en  Gefe  ó  si 
«debia  acudirse  à  la  Diput."  Provincial.— 
»Se  pusiera  en  votacion  las  dos  proposi- 
«ciones  sig.'^^: 

«I.''  Si  se  admitiran  las  condiciones  se- 
«gun  propone  el  Crédito  Piiblico  y  trasla- 
»da  el  Gen.'  advirtiendo  que  los  despojos 
»se  tasen  y  se  valga  de  ellos  el  Ayun." 
«para  pagar  los  gastos  del  derribo  satis- 
«faciendolo  después  al  Crédito  Publico. 
«Los  Ciudadanos  Llinàs,  Elias,  Gaspar, 
«Motas,  Novellas,  Guardiola,  Pallos,  Bo- 
«naplata,  Janer,  Valentí,  Sagarra,  Este- 
»va  y  Costas,  votaron  por  la  afirmativa. 
«Los  Ciud.«  Petrus  y  Galup  por  la  ne- 
«gativa. 

»2."  proposicion:  del  Ciud.°  Petrus:  que 
«antes  de  procederse  à  cosa  alguna  del  de- 
«rribo  se  pida  permiso  à  la  Diput.o"  Pro- 
«vincial  para  contraher  la  deuda  resul- 
«tante  de  la  tasacion  indicada  en  la  pro- 
«posicion  anterior:  Fué  aprobada  por  los 
«Ciud.s  Novellas,  Pallos,  Bonaplata,  Pe- 
«trus,  Galup,  Valenti,  Sagarra,  Esteva,  y 
«desaprobada  p.''  los  Ciud.'  Llinàs,  Elias, 
«Gaspar,  Febres,  Mota,  Janer,  Costa  que- 
«dando  p.''  consiguiente  aprobada  la  pro- 
«posicion  p.''  8  votos  contra  7»  (6). 

Sesión  del  25  de  octubre  de  1823:  «S.  E. 
»(cl  Aytintamiento)  quedo  enterado  de 
»un  oficio  de  S.  E.  la  Diputacion  Provin- 
«cial  diciendo  que  toda  vez  que  el  Ayun- 
«tamiento  en  el  suyo  de  18  del  corriente 
«confiesa  que  el  Ex.'""  Sr.  Gen.'  en   Gefe 


(())     Acuerdos  de  182 


iS(,(,  y    iHdi. 


'  :  .1  cl   ilc- 

|t>k«.\  no 

lU    Jclv  .iqucll.i  .lUU-'UJ.ld   Sup."' 
.irse  en  csle  ncKoi  i.>    íl  \. 


Lumutif 

■imi- 
'  lun 


puniu  Jp  su>  umbir,  fi>ii•ejaba 

......  , tuihar  un  cunxcnto  y  su  tem 

plo  Loi  íiiuueses  entraron  en  H.inelona 
el  4  de  noviembre.  o  sea  Uie/t  dlas  des- 
pues  del  ültimu  de  los  ucuerdos  aqui  co- 
piados 

Kespecio  de  la  suerte  del  templu  cur- 
lu-lita  después  de  la  supresiOn  de   la  Co- 
munidad.  el  Sr.   Illa  y  HahiKucr  esiribe 
en  sus  Memorias:  «Asi  que  la  devtKion 
Je  alt^unus  dittnob  baneloneses  hicieron 
las  mAs  vivas dili{;encias  para  poder  con- 
servar abiertob  alçunos    titHplos)  que 
no  eran  parroquias,  lomü  la  de  S.  José, 
^.  Cayetano,  y  lo  lo^raron»  {'!). 
La  fAbrica  de  caracteres  de  imprenta, 
^ue  tema  esta   casa    religiosa,   se  s;ilvo 
por  haber  el  convento  obtenido  un  decre 
to  en  el  que  se  la  declaraba   propiedad 
del  jefe  de  ella  Fr   joaquin   Esplugas,  y 
asi  atravesó  incòlume  la  lempestad  cons- 
titucional (i). 

Al  lin  capitulo  Barcelona,  y  con  los 
franceses  entro  la  esperanza  de  la  paz. 
Los  carmelitas  descalzos  regresaron  a  su 
convento  de  San  José,  y,  como  dije  arri- 
ba, en  25  de  abril  de  1824  les  hallamos 
celebrando  reunión  capitular,  o  sea  de 
Comunidad  (4). 

También  reparan  su  edificio,  como  lo 

manitiesta  el  siguiente  acuerdo  del  Ayun- 

tamiento  de  la  sesión  del  12  de  diciembre 

de  1824:     En  vista  de  los  informes  dados 

por  la  Junta  y  Maesiros  de  obras  sobre 

cl   memorial  que  con  dichos  informes 


(■)     AcuerJos  de  iHti,  péff.  ihm. 

.      Mcn,  ,.;.,,  .l:  r 

\iU-lUv  l.uij...   !.c-.  ..  ... ,.   .  .    ..     vlll- 

■  cde  iWj. 
(4)     I.ih-o  de  reioiu<:i>Mies  de  /j    comunidjtJ, 

■   I.  8<. 


11  l-i  UI'  U'  ii.t   .1 

las  larni  por- 

ci•in  de   -,.   ...,,,...     ....-,..   ...  .  ....^  ^c  la 

vPeihina  <k  upando  el  sobre  de  una  de 
•las  i '.ii  111,  .1 1  1  .iiv.,  ic-iieno  anterior- 
imei.  vento;  y  (inal- 

»meii  i.i  pared  de  la 

•  cerca  en  la  parie  de  la  calle  de  la  Morè- 
»ra  que  les  fue  ocupada  por  el  reíerido 
«■Hobierno  Constitucional 

t^Acuerda  que,   mediante  que  pur  los 

*referidos  l'riur  y  Convent.»  se  cede  à 

kbenelicio  del  L'allejon  sin  s;ilida  inme 

vdialo  A  las  carnicerias,  se  les  permita 

'  todo  lo  demds  que  piden  en  su  memo 

"rial,  é  igualmente  el  ocupar  sobre  de 

las  carnicerias  siempre  que  sus  faculta 

des  lo  permitan  con  la  espresií  prevén 

■ci•ii    de   que   no    pueda    inovarse   cosa 

alguna  en  las  mismas  tanto  en  el  lerre 

no  que  ocupan  como  en  su  altura-   \'i 

^niendo  A  cargo  de  los  enunciados  Prior 

'y  Convento  las  obras  que  en  lo  sucesivo 

deban  hacerse  en  el  techo  que  las  cubre 

»desde  luego  que  hagan  uso  de  este  per- 

«misoi  ^5). 

La  Comunidad,  pues,  reedilicó  suscer- 
cas,  regularizó  su  casa  y  huerta,  y  en  la 
vida  religiosa  siguió  la  norma  acostum- 
brada  basta  llegar  al  nefaslo  1835. 


ARTÍCILO  SEGL'NDO 

NUESTRA  SERORA  OE   GRACIA 

El  decreto  de  lo  de  mayo  de  líCI,  al 
reseAar  los  convenies  de  Barcelona  cuya 
vida  respeta,  escribe  entre  ellos  el  de 
Nuestra  Seftora  de  tiracia,  y  afïade: 
•  siiuado  k  media  hora  de  distancia  de 
•Barcelona,  que  permanecerA  por  abora. 


Aíuerdos  de  iSj^  fui.  i«<.|. 


1180 


LIBRO    SECUNDO.  CAPITULO    DliCI  MONOVENO 


»y  hasta  que  en  el  vecindario  de  Gracia, 
»que  se  compone  de  2608  almas,  se  erija 
»la  correspondiente  parròquia.»  De  aquí 
que  por  entonces  el  convento  continuarà 
en  pie. 

Pere  no  le  faltaron  molestias,  pues 
ademàs  de  las  que  fàcilmente  se  le  deben 
suponer  provenientes  de  la  libertad  de 
los  constitucionales,  hallamos  que  en  la 
sesión  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  22  de  agosto  de  1821  se  acuerda  que 
las  personas  que  se  hallen  en  observa- 
ción  en  el  convento  de  Jesús,  entonces 
convertido  en  lazareto,  pasen  al  de  Car- 
melitas  de  Gracia  (1). 

En  mayo  de  1822  laComunidad  de  Gra- 
cia se  componia  de  diez  religiosos,  pro- 
bablemente  todos  sacerdotes,  y  en  tal 
caso  tendrían  legos.  Muy  claro  escribe 
este  ntímero  el  Vicario  General  de  Bar- 
celona al  Jefe  Politico  en  un  oficio  que 
llevo  copiado  al  tratar  del  convento  ser- 
vita  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  o  sea 
en  el  articulo  2.°  del  capitulo  XII  de  este 
libro  II. 

El  grave  crimen  de  no  llegar  a  vein- 
ticuatro  los  ordenades  de  mayores  de 
este  Convento  obscureció,  en  concepto  de 
los  constitucionales,  los  servicios  que  la 
Comunidad  presto  cuando  la  peste,  los 
que  prestaba  a  la  población  y  la  excep- 
ción  que  para  él  establece  el  decreto  de 
16  de  mayo;  y  así  pudo  el  lego  dominico 
anónimo  escribir  a  dia  31  de  octubre 
de  1822:  «quedan  los  tres  conventos  supri- 
«midos  por  no  ser  en  número  de  24.  Son 
»agustinos  descalzos,  carmelitas  descal- 
»zos  de  Barcelona  y  Gracia.» 

Mas  luego  de  aventados  de  aquel  vecin- 
dario los  constitucionales  y  el  fragor  del 
sitio  de  Barcelona,  en  los  mismos  momen- 
tos  de  la  capitulación,  los  carmelitas 
repueblan  su  claustro,  según  muy  clara- 
mente  se  desprende  del  siguiente  oficio 
pasado  por  el  Gobernador  de  la  Mitra 
desde  Sarrià  en  3  de  noviembre  de  1823 
al  presbitero,  que  supongo  estaria  encar. 
gado  de  la  Iglesia:  «Al  Pbro.  D.  Pedró 

(i)     Acucrdoi;  de  182/,  pàfi.  2^0. 


»Taxonera.  —  Inmediatamente  del  recibo 
»de  esta  orden  entregarà  V.  al  P.  Gabriel 
»de  S.^°  Thomas  Presidente  del  Convento 
»de  Gracia  las  Uaves  de  la  Iglesia  del 
»mismo. 

»Dios...  g.'ie  à  V.  m.  a.  Sarrià  3  de  No- 
»viembre  de  1823. 

»A  D."  Pedró  Taxonera  Pbro.»  (2). 

En  aquel  su  amado  claustro  continua- 
ron  desde  entonces  su  vida  los  carmeli- 
tas descalzos. 

Bajo  las  losas  de  su  templo  y  claustro 
y  en  terreno  del  lado  oriental  de  su  igle- 
sia, o  sea  entre  esta  y  el  inmediato  to- 
rrente  de  Vallcarca,  tenían  un  publico 
cementerio,  según  largamente  expliqué 
en  mi  obra  anterior.  Muchas  y  notables 
personas  habían  logrado  allí  la  paz  del 
sepulcre,  y  no  pocas  continuaban  dispo- 
niendo  su  inhumación  en  aquel  campo 
santó. 

Logré  ver  y  examinar  el  manuscrito 
de  este  Convento,  titulado:  Lihreta  en 
que  se  notan  los  entierros  tanto  de  Bar- 
celona como  del  distrito  de  Gracia,  que 
han  entrado  desde  febrero  de  1825;  (3) 
y  en  él  se  leen  muchos  y  notables  apelli- 
dos.  A  este  cementerio  se  refieren  los  do- 
cumentes siguientes  emanados  de  la  au- 
toridad  eclesiàstica  de  este  Obispado: 

«Al  P.  Prior  del  Convento  de  Carmeli- 
-tas de  Gracia. =No  pudiendo  desenten- 
»derme  de  la  reclamacion  sobrado  funda- 
»da  que  me  hace  el  Intendente  de  policia 
»por  el  desorden  y  escesos  que  se  come- 
»ten  en  ese  Convento  enterrando  cadà- 
»veres  de  los  fieles  sin  permiso  ni  autori- 
»zacion  alguna,  y  dexando  abiertos  los 
»nichos  en  que  se  hallan  tambien  cadàve- 
»res  exalando  un  olor  pestífero  en  perjui- 
»cio  de  la  salud  pública;  prevengo  à  V. 
»que  por  todo  el  dia  de  hoy  sin  falta 
»cuyde  de  que  queden  bien  tabicados 
»todos  los  nichos,  y  que  en  lo  sucesivo 
»no  se  encierre  en  ningun  parage  de  ese 


(j)  AvelLi.  Correspondència  de  oficio,  to- 
nid  11,  documenlo  17.). 

( i)  Biblioteca  provincial-univcrsitnria.  —  Sala 
ell.'  inanuscrilos. 


<  > 


•Convento  iuUAvei  ulgun<>,  v  del  recibo 
»de  esta  orden  y  de  su  lumplim  '"  me 
l.irA  V.  uvi^M). 

'  Dius  etc.  '.M  de  Julio  de  lsi'4. 

R  t*.  i'rior  de  Cnrmclítus  Descnl/oü 
u-  Ctiactu»  (I). 

i.W  Iniend.'*  de  Policia.  AtendiJu  l>i 
•que  V-  S.  se  sirvió  maiuleslai me  «.on 
•íechu  31  de  Julio,  y  no  habieiido  podido 
>|>as;ir  en  persona  al  Convenlo  de  Car- 
•ntelitas  descaI/o&  de  Cïrucia,  envié  alli 
»mi  Alguacil  lisievan  L'omple  con  la  or- 
i'den  espresa  de  que  mandasen  en  su  pre- 
•sencia  labicar  los  nichos  que  hubiese 
»abierios  en  el  panteon  de  dho.  Cun vento 
»y  circuir  el  cementerio  en  caso  que  liu- 
•biese  algun  parage  por  donde  pudiese 
»>entrarse  en  el  i\  mAs  de  la  entrada  regu- 
»lar  por  la  parte  del  Convenio;  y  dicho 
*Alguacil  me  asegurò  por  haberlo  visio, 
kque  ningun  nicho  habia  que  no  estuviese 
•perfectam.'"^  tabicado  y  qae  si  bien  en  la 
«parte  que  sirvió  de  cementerio  se  derri- 
»bó  anos  atnis  un  pedazo  de  pared,  como 
»esla  daba  cara  en  la  riera  no  era  posi- 
•ble  entrar  por  alli  respeto  que  hay  un 
»riba/o  de  mucha  elevacion,  ni  era  nece- 
•sario  formar  alli  pared  nueva  que  seria 
vde  raucho  coste:  con  lo  que  verA  V.  S. 
»que  no  quedaron  desobedecidas  las  or- 
•denes  que  di  para  contener  los  abusos 
»que  V.  S  me  manifesto  se  cometian  en 
»dho.  Convenio. 

Dios  etc.  4  Agosto  lí>24. 

S."'  Intendente  de  Policia»  (2). 

Al  Intendente  de  Policia.  =Con  fecha 
fcde  23  de  Julio  del  aflo  pasado  me  oficio 
»el  antecesor  de  V.  S.  mantfestàndome 
»los  excesos  que  se  cometian  y  que  dijo 
»haber  examinado  por  si  mismo  enterran- 
»dose  varios  cadàveres  en  los  nichos  del 
•Convenio  deGraciadejandolossintapias 
*y  sepultando  otros  en  parage  donJe 
kpodían  ser  comidos  por  los  perros  y 
•pidiendome  no  solo  que  tomase  las  pro- 


I  (i)     AxtlLi.    CoriespoHjexcia    ie    ojicio.    tu- 

[  mo  II,  documcntij  .4111. 

1  (j)     Atw//j.     (lorrest^mdenci*     i-     .•'i.i••     li»- 

I  mo  II.  ilucumcnto  4^4. 


>-videii>  i.ts  upoiiunas  ir  a  lo» 

Keli;>iososa  tabicar  I  no  puia 

»quc  en  lo  hucekivo  »c  ab»tuvieM-n  de 
•enterrar  cadrtver  alguno  tanto  en  el  pan- 
•  teon  como  en  el  cementerio  puesto  que 
•todos  deben  ser  enterrados  en  el  punlo 
>de(ermiuado  |H»r  la  lev  No  pudc  negar- 
'me  ;l  lo  que  me  pidió  el  antecesor  de 
«-V.  S.  y  desde  enlonces  no  he  permitido 
kenierrar  cudAver  nmguno  en  c<racia. 
■-però  siempre  que  V.  S.  nu  halle  reparo 

en  |>ermitir  que  de  nuevo  se  entierren 
••alli  y  que  me  manitieste  que  el  ccmen- 
*terio    ò    lugar    que    destinen   para   los 

entierros  eslA  arregladu  coniorme  man- 
"da  la  ley  yo  no  lo  tendí  é  en  permitirlo 
■  lambien  por  mi  parte.  Es  cuanto  puedo 
>-decir  ii  V  S  devolviendo  el  memorial 
•-del  Prior  de  Gracia  que  V.  S.  se  sirvió 

remitirme 

Dios  g.•í'  A  V  S.  m  '  a.'  B'  2o  de 
'  Enero  de  1825. 
>*S.»'  Intendente  de  Policia»  (3). 
De  estos  documentos  resulta  que  se 
incurriò  en  altrún  descuido  en  los  enterra- 
mientos  del  cementerio  de  Ciracia  en  1S24; 
que  el  Intendente  de  policia  lo  denuncio 
al  \'Kariu  General  de  la  diòcesis;  que 
éste  comunico  al  convenio  las  ordenes 
oportunas  para  que  se  corrigiese  y 
prohibió  los  enterramientos  sucesivos; 
que  los  religiosos  inmediatamente  corri- 
gieron  el  descuido  de  modo  que  al  pa&ar 
allà  un  comisionado  del  Vicario  General 
para  inspeccionar  el  lugar  y  los  nichos, 
lo  hallo  todo  en  regla;  y  finalmente,  que 
al  comenzar  de  1825  los  religiosos  pidieron 
se  levantase  la  prohibición  de  sucesivos 
entierros.  Sin  duda  se  levanió,  pues  los 
hallamos  posteriores. 
Asi  llego  este  convenio  al  1835. 
Precis;imente  de  esta  temporada  hallo 
en  la  arriba  mentada  libreta  enterra- 
mientos de  personas  notables.  En  182oel 
de  Don  .Manuel  de  Amat,  hijo  de  los  Mar- 
queses de  Castellvell.  En  agosto  de  ls2s 
el  de  Don  José  Cayeiano  Garcini.  En 


(í)     A%i«Uà.    Correspoitàen^n    i<    oh;\c 
10  II.  diicumcnio  <t^. 
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29  de  noviembre  de  1829  el  de  Dona  Josefa 
Garcini.  En  febrero  de  1831  el  de  Dona 
Inés  de  Sentmenat,  Marquesa.  En  agosto 
del  mismo  1831  el  de  Dona  Maria  de 
Fluvià,  Baronesa  de  Esponellà,  y  el  de 
Dona  Dolores  de  Sentmenat,  Marquesa 
viuda  de  Castelldosrius.  «Dia  21  (de  sep- 
»tiembre  de  1831)  se  colocó  en  uno  de  los 
xnichos  nuevos  que  dan  frente  la  puerta 
»del  cementerio  al  lado  de  la  capilla.... 
»el  cadàver  del  R."°  P.  D.  José  Barba 
»sacerdote  y  ex-abad  del  R.'  monasterio 
»de  Poblet»  (Santas  Creus  ha  de  decir). 
También  Dona  Ursula  de  Martin  y  de 
Asprer.  El  enterramiento  postraré  se 
efectuo  el  27  de  enero  de  1835  con  el  ca- 
dàver de  Don  Martín  Plena. 


ARTICULO   TERCERO 

SAN  JOSÉ  DE  MATARÓ 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1S21  de- 
clara que  subsistirà  el  convento  de  Mataró 
y  aun  le  una  la  Comunidad  del  de  Villa- 
nueva, que  se  suprime.  Però  la  ley  de  25 
de  octubre  de  1820,  de  la  que  no  era  màs 
que  consecuencia  y  brazo  ajecutor  al 
decreto  de  16  de  mayo  de  1821,  estableció 
una  regla  según  la  cual  todo  cenobio 
que  en  el  curso  del  tiempo  quedarà  con 
menos  religiosos  ///  sacris  de  los  allí 
fijados,  dabía  sufrir  la  supresión.  En  21  de 
mayo  de  1822  el  Gobernador  de  la  Mitra 
barcelonesa,  en  cumplimiento  de  una 
Real  Ordan  de  8  de  abril  del  mismo  ano, 
da  cuenta  al  Jefe  político  del  estado  de 
los  conventos  de  su  diòcesis,  y  en  él  ex- 
presa  que  «tampoco  reune  al  número 
»senalado  el  de  Carmelitas  descalzos  da 
»Mataró»  (1).  En  vista  de  tal  noticia,  y  da 
la  que  poseería  ya  el  Jefe  político  res- 
pecto a  que  tampoco  el  convento  de 
capuchinos  de  aquella  ciudad  reunia  el 
número  competente  de   frailes,  se  enta- 

(i)  Eslc  oficio  vic-nc  arriba  copiado  un  cl  ai-- 
liculo  2."  del  capitulo  Xii  de  eslc  lll-irc  II. 


bló  duda  sobre  cuàl  de  los  dos  cenobios 
debía  desaparecer,  y  esto  motivo  el  ofi- 
cio del  Gobernador  de  la  Mitra  da  ma- 
diados  de  agosto  da  1822,  del  que  copié 
arriba  en  el  articulo  3.°  del  capitulo  XVII 
de  este  libro,  al  tratar  de  los  capuchinos, 
la  parte  que  pude  haber  a  mano.  En  ella 
la  autoridad  eclesiàstica  aboga  por  la 
subsistència  del  convento  capuchino.  Para 
que  subsistiera  el  de  Carmelitas  el  Jefe 
político  escribe  que  se  había  instruído 
expediente;  y  a  la  verdad  nada  extrano 
ofrece  el  empefio  de  los  constitucionales 
afavor  del  carmelita  si  se  atianda  a  la  muy 
acentuada  significación  constitucional 
de  su  Prior,  Fr.  Tomàs  da  Santa  Teresa, 
y  quizà  de  otros  frailes  del  mismo  con- 
vento, pues  no  se  presenta  fàcil  que  en  el 
modo  de  pensar  el  jefe  de  la  casa  estu- 
viara  aislado. 

Ya  en  varios  lugaras  llevo  escrito  algu- 
nes de  los  actos  màs  ostensibles  por  los 
que  dicho  Prior  públicamente  manifesto 
su  opinión  liberal.  Dije  que  en  la  bandi- 
ción  da  la  bandera  del  primer  batallón  de 
Milícia  nacional  de  Mataró,  celebrada 
el  25  da  febrero  de  1821,  «el  Prior  de  Car- 
»melitas  da  aquella  ciudad,  sujeto  muy 
»adicto  ànuestra  Constitucion,  pronuncio 
»un  eloquente  discurso»  (2),  que  se  impri- 
mió,  y  del  que  poseo  un  ejemplar.  Dije  que 
en  15  de  Junio  del  ano  de  1822,  en  los  mo- 
mentos  en  que  se  iba  a  tratar  de  la  supre- 
sión, dirigió  el  Prior  una  carta  al  General 
Milans  en  la  que  escribe:  «Su  amigo  de 
»V.  E.,  cuya  conducta  y  decidida  adhesion 
»al  sistema  constitucional  le  as  bien  cono- 
»cida,  sa  ofrece  gustoso  à  marchar  con  la 
»columna  de  patriotas  bajo  el  mando  de 
»V.  E....»  (3).  Dije  que  en  el  novanario 
para  el  triunfo  de  las  armas  liberales 
sobre  las  realistas,  calabrado  en  Santa 
Catalina  de  Barcelona  en  Julio  de  1822 
(días  en  que  se  agitaba  el  asunto  de  la 
supresión),  predico  el  sermón  de  gracias 

(2)  Diario  CoitslitiiCíOiial  kic  liaiccloitci  del 
1  de  marzo  de  i8ji,  pAg.  2. 

(3)  Las  Casas  de  religiosos...,  lomo  II,  paj^i- 
na  .461 . 
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inch  ilú  ho  l'uili  c  l'umUk 

M.ih  al  Ull  >  al  lalKi  dcNap.iic^id  la  Co- 

Muniüad.    <traí>l>iJAnil(>s<*    paitc  dr    kut» 

'  oreu,  y  los  demAs  a  dibtintos 

•  ï  11  1^.  ■  ocuparen  f\  lonvento  carme- 
lita las  ri-li^iosas  capuchinas,  qur  tu- 
\  ifioii  que  lleial  rl  suyi>  para  el  acuar 
.■  imientude  ti  .pas  lrance!>;is.  hasta  que 
•  I -;  1--  1,.  Jr-. ',  upai  t'Il,  y  pt>co  despues 
u  ;;   .  iionjas  i\  >u  casa.  lo^  cai  ■ 

MU  i.;  II  A  la  suya»    '_'     De  este 

igreM»  de   los  carmelitas  a  su  claustro 
>s  certilica  un  olicio  del  \'icarto(Jeneral 
:(|  Obispo,  muy  digno  de  ser  considerado. 
.>  solo  por  lo  que  toca  al  presente  con 
vento,  sinó  porque  maniliesta  la  repug- 
nància, y  aun  renitencia,  de  los  supeno- 
I  es  regulares  de  enlonces  a  admitir  en  sus 
i  onventos  a  los  frailes  que  en  los  dias  de 
!a  borrasca  se  seculariz:»ron. 
«Al  Provincial  de  Carmelitas  Descal- 
zos.=Sin  embarco  de  haber  mandado  al 
1*.  Fr.  Tomds  de  la  S.  S."  Trinidad  que 
•»e  restituyera  A  su  convento  de  Mataró 
como  del>e  por  haberse  declarado  nula 
su  secularis;»cion  por  el  Ex""  S  ^"  Nun- 
cio  de  S.  S.  y  de  haber  prevenido  al  Prior 
del  mismo  convento  que  lo  admitiera,  he 
visto  que  V.  se  ha  tornado  la  libertad  de 
(•>oner  A  continuacion  de  mi  ordeni^rf- 
■ifHíóSf  el  inít-nsado  v  se  sufpemie  su 
iiihnísíoii  iiastn  que  vctiga  la  tteeisioM 
ii  iiiltnision  que  se  espera  sobre  el  parli- 
íular  de  la    Súper iotiil ad   de   iniestra 
h'eligioM,  y  precisamente  no  es  \'.  quien 
tenga  autoridad  para  poner  notas  ;\  mis 
óidenes,  ni  para  suspenJei    el  cumpli 
miento  de  lo  mandado  (»o'>  por  mi  smo  por 
el  Ex  ""  S  "'  Nuncio,  en  consecuencia  si 
Jentro  IM  horas  del  recibo  de  este  oficio 
V.  no  ha  admitido  en  ese  Convento  de 
Mataró  al  Religioso  ai  riba  dicho.  queda 
V.  privado,  como  igualmente  el   Prior 


Rucna  relactón  que  me  hi/o  el  favor  de 
;nc  cl  mataronés  D.  Manuel   Borres  en  o 

de  i^ig?. 
Ü.  Manuel  Ek>rTés.  citada  relación. 


*dcl  mi&mo,  de  ' 

le  tu- 

«■vieren  de  la  ). 

In» 

»quc  entregaràii  iiiti 

' 

»PàrriK•o  de  esa  t  ni 

fctom 

igal 

>il  \ 

^l.,.  >^;        ,.   >     ...     ,. 

...1..   c 

.....I 

.'1  de 

'Mar/o  de  IKJ''>. 

fV.  Provincial  de  ( 

armelií. 

.V       1) 

,-...  ii. 

•EOt*  (3). 

ARTÍCL•Lí)  Cl'ARTO 

LA    VIRGEN    DE    LOS    DOLORES 

DE   VILLANUEVA 

Y  SAN   JERONIMO  DE   VICH 

l.a  cuihilla  del  deireio  de  l'>  Je  mayo 
de  iKlfl  sego  la  vida  del  convento  carme- 
lita de  Villanueva,  y  llevo  su  Comunidad, 
según  apunté  ha  poco,  al  de  Mataró.  V  de 
que  la  supresión  logró  pleno  efecto  nos 
certilica  el  siguiente  anuncio  de  la  venta 
de  sus  bienes  inserto  en  el  Dïariu  de  Bar- 
celona  del  I'*  de  julio  de  1S2"J. 

> Por  providencia  del  jue/  de  primera 
«instància  de  Villafranca,  se  anuncia  la 
ksubasta  de  las  líncas  que  A  continuacion 
»se  expresan,  que  fueron  del  suprimido 
vconvento  de  Carmelitas  descal/os  de 
•Villanueva  y  Geltrii. 

»La  iglesia,  tasada  en  205.1M9  rs.  II 
tmrs.  en  venta:  el  dicho  convento,  en 
»l2.3b4  rs.  y  mrs.  en  venta..:  un  huerto 
vcercado  de  paredes,  en  el  cual  se  halla 
una  noria  y  una  casita  para  el  hortela 
«no,  inmediato  al  convento  y  dentro  su 
•  clausura  en  I0:i.2ol  rs  28  mrs.  en  ven- 
»ta...:  otro  huerto  cercado  tambien  de 
'paredes,  sito  dentro  la  pròpia  clausura, 
•nombrado  el  Huerto  de  la  Vifta,  S  bien 
»«l  Huerto  Hondo,  de  estension  dos  jor- 
«nales  y  cuarto  con  62  cepas,  en  32.264 
»rs.  8  mrs.  en  venta...;  y  una  porcion  de 
»lierra  de  2t>Q  medidas  de  siete  palmos 


(\)    Avttti.    CarrttpomJemcijt    ie    ofici*,    to- 
mo II,  documento  ci^i 
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»cada  una,  sita  cerca  el  convento  y  fuera 
»de  su  clausura,  en  1.425  rs.  16  mrs.  en 
»venta»  (1). 

El  tristemente  famoso  decreto  de  16  de 
mayo  también  suprimió  el  convento  car- 
melita de  frailes  descalzos  de  Vich  y 
destino  su  Comunidad  al  de  Reus. 

Si  no  tuviéramos  las  palabras  harto 
claras  del  dicho  decreto,  nos  certificaran 
del  hecho  las  siguientes  de  algunos  de  los 
manuscritos  de  la  casa.  En  el  Llibre  de 
las  Sepulturas  de  las  personas  que  se 
enterra}!  en  lo  Convent  de  Sant  Joseph 
y  S.  Hyeroni  de  Carmelitas  descalços 
de  la  Ciutat  de  Vich,  lei  las  palabras  que 
copio  a  seguida:  «Nota:  als  JO  de  Jitny 
■»dit  any  1821 ,  fou  suprimit  aques  Con- 
■>yvent ,  y  trets  de  ell  los  Religiosos  per 
y>disposició  del  gobern  y  Corts  Consti- 
y>tucionals.  Lo  dia  9  de  Agost  de  1823 
y>tornà  d  pendre  posesió  de  dit  Convent 
»v  lo  dia  10  digué  la  primera  Missa  lo 
»P.  Prior  Fr.  Joseph  dels  Reys»  (2). 

Concorde  con  esta  nota  del  libro  de  las 
sepulturas,  el  del  gasto  y  entradas  resefia 
el  primero  y  las  segundas  de  junio  de 
1821,  mas  de  ellos  y  ellas  pasa  de  repente 
a  los  y  a  las  de  julio  de  1824  (3). 

Al  tratar  de  los  difuntos  de  la  Orden 
en  el  pàrrafo  de  «Difuntos  de  enero  de 
1821»  se  lee:  «Nota.  Por  razon  de  las 
»pasadas  ocurrencias  no  se  hallan  nota- 
»dos  en  este  libro  los  difuntos  desde 
»junio  de  1821  hasta  el  presente...  Vich  23 
»Agosto  de  1824. —  V."  Fr.  Juan  de  S.^ 
»Cecilia  Def.''  Secretario»  (4). 

Ocupada  la  ciudad  por  las  f  uerzas  alia- 
das  de  franceses  y  realistas  en  1823,  «la 
.«ciudad  de  Vich  disfrutaba  tranquilidad 
»y  alegria  por  hallarse  libre  del  Gobier- 
»no  constitucional,  y  tener  en  su  seno  el 
»ejercito  aliado  francès,  que  el  dia  6  del 


(i)     Púgs.  1919  y  1 920. 

(2)  Este  manuscrilo  esld   1 
Scminario  Conciliar  de  Vich. 

(3)  Se   hallií   en   la   Biblioteca   d 
Conciliar  de  Vich. 

(^)     Se    halla   eii    la    lÜMloleca    d 
Conciliar  de  Vich. 


Biblioteca  del 
Scminario 
Scminario 


»mismo  mayo  habia  entrado.»  Mina  con 
sus  revolucionarios  pretendía  recobrar 
Vich,  y  venia  contra  ella  con  3,000  infan- 
tes y  300  caballos,  siendo  los  defensores 
solo  700  hombres;  por  cuya  razón  la  gen- 
te  hu3•ó,  «y  lo  mismo  hicieron  algunos 
»eclesiàsticos  y  algunos  religiosos  ya  re- 
»gresados  à  la  ciudad.»  Los  constitucio- 
nales  fueron  rechazados  por  las  fuerzas 
aliadas  mandadas  «por  el  General  realis- 
»ta  Romagosa  y  el  coronel  francès  Sal- 
»pervich»  (5). 


ARTÍCULO   QUINTO 

SAN  JOSÉ  DE  GERONA 
Y  SAN  LORENZO  DE  TARRAGONA 

Igualmente  que  los  dos  Conventos  an- 
teriores,  el  decreto  de  16  de  mayo  supri- 
mió el  de  carmelitas  descalzos  de  Gerona, 
llevando  su  Comunidad  al  de  Reus.  Así, 
y  aunpersiguiéndolos,  libró  a  sus  religio- 
sos de  los  sufrimientos  padecidos  des- 
pués  de  aquella  fecha  por  los  frailes  de 
la  ciudad  inmortal. 

El  mismo  decreto  de  16  de  mayo  de 
1821  dejó  subsistente  el  convento  de  Ta- 
rragona, y  aun  le  agrego  ia  Comunidad 
del  de  la  Selva  del  Campo;  però  el  sefior 
Illa  y  Balaguer  escribe  en  sus  Memorias 
del  ano  1823  las  siguientes  lineas,  ya 
arriba  copiadas:  «Durante  este  mes  (fc- 
yibrero)  embarcaron  los  frailes  de  Tarra- 
»gona:  hicieron  marchar  à  diferentes 
«destinos  veinte  y  dos  entre  canónigos  y 
»prebendados  de  la  Iglesia  de  Lérida:  y 
»lo  màs  peor  fué  que  Rotten  hizo  matar 
»algunos  curas  y  vicarios»  (6).  De  donde 
fàcilmente  se  deduce  que  el  convento  fué 
suprimido.  Ademàs  el  carmelita  descal- 
zo  octogenario,  el  respetabilisimo  Padre 
Antonio  Carbi,  me  dijo:  «En  el  período 
«constitucional  los  carmelitas  descalzos 


{K)  Alanuscrito  lllulado  Xpuiticf.  Acl  origen 
de  la  devoció  de  las  40  lioras  en  eslu  ciiilal  de 
Vich,  pàgs.  8  y  10. 

(o)     Pàg.  2,. 


Jc  l.fiul. 

\  fiu.',    V   .■ 


•  II  .iM  1.1  l.is  de  üu  i*>n 
!.  N  i.s  Jf  tudos  nurstrok 
II  Orden,  mrnos  los  d« 


■1' 


:il 


t o>;.i  Ui   (. .11  ittt li- 

destinada  A  parru- 

u\  '   ^Ic   h.ílHrr  uhundonadu 

■s  el  tonvfnto'   (2     No,  no, 

'  Closos  no   abandó- 

'  que   los   revolu 

'        '     •    aun  los 

1  arriba 

....    -    .,..;..,  — ..^  .   de   los 


hechov. 


ARTÍcl'I  »»    SFXTO 

SAN  JUAN  BAUTISTA 

DE  REUS  Y  SAN  RAFAEL  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMPO 

El  decreto  de  lo  de  m;iy.i  de  '. "^.1  dejú 
en  pie  el  convento  de  San  Juan  Bautista 
de  Reus,  y  le  agrego,  como  llevo  apunta- 
do,  las  Comunidades  de  los  suprinriidos  de 
Ger  ona  y  Vich. 

Las  razones  por  las  que  el  convento 
francisco  de  Reus  escapo  a  la  supresión 
de  hecho  me  inducen  a  opinar  que  se 
salvaria  también  el  carmelita  descalzo, 
pues  llego  con  vida  al  ls_M.  Los  supe- 
riores de  las  dos  Comunidades,  en  'J<> 
de  enero  de  dicho  arto  de  Ik23,  asistie- 
ron  a  los  funerales  celebrades  en  aque- 
lla entonces  villa  para  el  descanso  de 
los  constitucionales  muertos  en  la  para 
ellos  adversa  acción  de  Bonastre  '3). 
Aunque  el  odio  liberal  en  Reus  subia  a 
mayor  grado  contra  los  franciscos  que 


1  del  P.  .\nionio  CUrbi.  Tarragona, 
.  de  1895. 
«■I  Cristitm».    T»rrag((m»,    l^i. 

-      .  .-:c»   dc   Bsíarull    y   Br»oé.    A»*ltt 
^f^rK'OS  i«  Mnts.  — Srgunda  cduii•ii.    pàt(.  Jit'. 


loniru   lob  carmeliiaf.  nu  le«  faltaria  a 
ébios  su  parie  dc  iiiMiIti.>  v    ly-ii.i-      ..mo 
no  les  laltd  en  1 
-guerriller!  -1 

•cer  ^'  -,  de 

•■Reu  ijai». 

t'Y  enM.'iJuid.i  m:  tiuhUdu  .1  AínciiLuí-  (4/. 
El  convento  de  San  Rafael  de  lu  Selra 
del  Campo  cayó  bajo  la  supresión  (ulmi- 
nada    por    el  asendereado   decreto  de  16 

unté 
•  den 

in-    1  .11  I  .i;;<'ii.i      lui-i'   II    i;t•^i:ii,iu•'••    j»or    el 

mismo  ucase  a  éste. 


\RTÍ(  CLo  SI-rriNfo 

LA  VIRGEN  DEL  MILAGRO  DE  TORTOSA, 
SAN    MILARION    DE   CARDO     SAN  JOSÉ 
DE  LERIDA   Y  SANTA  TERESA  DE  BA 
LAGüER. 

Tambit^n  el  decreto  de  lo  de  roayo  aca- 
bu  Lon  la  vida  del  convento  de  Nuestra 
Sefí'ira  del  .Milagru  de  Tortosa,  y  no  indi 
ca  a  qué  casa  religiosa  debiesen  agregar- 
se  sus  frailes. 

.Mas  a  pesar  de  esta  supresión.  en  la 
terrible  peste  de  I  M'l  no  faltaron  carme- 
litas  descalzos  que,  pródigos  de  su  vida. 
la  sacritlcaron  en  aras  de  la  cai  idad  en 
Tortosa.  He  aquí  un  piirrafode  una  carta 
techa  en  dicha  ciudad  a  los  7  de  noviem- 
bre  de  aquel  desgraciado  aflo  de  lüil,  y 
publicada  por  el  Diario  </<  Barcelona  del 
I*'  del  mismo  mes: 

'De  los  Carmelilas descalzos  que  vinie- 
-ron  A  principies  de  octubre  del  desierto 

de  las  Palmas  para  servir  en  ellazareto, 
*ha  muerto  el  P.  Mariano  de  Sta   Teres;i, 

y  el  I*  Manuel  de  la  Sma.  Trinidad  està 
--con  salud.  De  los  que  entraren  de  More- 
i-lla  murieron  en  dicho  lazareto  el  P.  Vi 
'cente  Domínguez,  y  P.  Vicente  Guasch, 
sy  el  lego  Fr.  Joaqutn  Selma  estA  conva 


na  j; 


f)       Vnrlr,-     H.-      H..t. 
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»leciente  en  S.  Domingo»  (1).  íLos  entra- 
des procedentes  de  Morella  serían  de 
los  expulsados  de  Tortosa?  Es  presumible, 
aunque  lo  ignoro.  De  todos  modos  debe 
constar,  como  consta,  que  el  convento  de 
Tortosa  fué  suprimido  (2). 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  decla- 
ra que  debe  continuar  subsistiendo  el 
convento  de  San  Hilarión  de  Cardo.  Las 
circunstancias  de  su  comarca  enteramen- 
te  desierta  f  ueron  sin  duda  parte  para  ha- 
cer  que  pasara  olvidado  a  los  enemigos, 
y  que  lograra  vadear  aquel  período  sin  la 
supresión  (3). 

El  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  tam- 
bién  respetó  la  vida  del  convento  de  des- 
calzos  de  Lérida,  y  aun  le  agrego  la  Co- 
munidad  del  de  Balaguer  por  el  mismo 
decreto  suprimido.  Los  insultos  y  atrope- 
llosinferidos  en  Lérida  en  estos  tiemposa 
los  franciscos  claramente  dan  testimonio 
del  espíritu  cruel  y  hostil  a  los  religiosos 
que  allí,  como  en  todas  partes,  animaba  a 


(0    Pàg.  2448. 

(2)  P.  Francisco  Aragonès.   Los   frailes  fran- 
ciscos de  Cataluna...,  tomo  II.  pàg.  i8o. 

(3)  Relación  del  carmelita  descalzo  P.  Antonio 
Garbí,  citada. 


las  autoridades  y  armados  constituciona- 
les;  y  de  aquí  que,  aun  respetados  aque- 
llos  religiosos  por  el  citado  decreto,  no 
por  esto  escapasen  de  ser  arrojados  de  su 
casa,  como  realmente  lo  fueron  (4). 

Queda  indicada  la  suerte  deparada  por 
el  decreto  de  16  de  mayo  al  convento  de 
Balaguer;  y  si  de  su  cumplimiento  nos 
restase  alguna  duda,  aquí  està  el  Diario 
de  Barcelona  del  7  de  enero  de  1822  en  el 
que  se  lee  el  anuncio  deia  venta  en  públi- 
ca subasta  de  la  campana  «existente  en  la 
»torre  del  suprimido  convento  de  Carme- 
»litas  descalzos  de  Balaguer»  (5). 

Abolido  el  gobierno  constitucional, 
todos  los  conventos  josefinos  suprimidos, 
ya  por  el  decreto  de  16  de  mayo,  ya  por  la 
tirania  de  los  hechos,  abrieron  nueva- 
mente  sus  puertas  y  readquirieron  sus 
respectivas  Comunidades,  continuando 
éstas  su  acostumbrada  vida  hasta  el  183.5. 

Rectificación. — En  mi  obra  anterior,  al 
describir  el  habito  carmelita,  escribí  que 
el  fraile  cine  su  cintura  con  un  cordón. 
La  cine  con  una  correa.  Verdad  en  todo, 
hasta  in  minimis. 


(4)  Relación  del  P.  Antonio  Carbi,  cit. 

(5)  Pàg.  59- 


Capitcl  del   cliuistro  de  San 
Cugal   del    \'allé,s 


CAPÍTULO  VIGÉSIMO 


AGUSTINOS    DESCALZOS 


ARTÍCULO   ÜNiCO 


SANTA  MÒNICA  DE  BARCELONA  Y  DE  GUISSONA 


u  pluce  ex- 
t  r  m  t  u  r 
iiqui  algú- 
nos  docu- 
mcntü»  de 
la    casa, 
p  o  r  q  u  e 
ellos   pin- 
ta neon  vi 
vos    colo- 
res    los 
efecios  de 
la  piesen 
te  levüluciún  en  el  interior  de  los  claus- 
11 -'S,  y  el  sentir  de  sus  religiosos-  Abra- 
mi<<>  vi  •íL•bro  tíi I  fsf<ido  df  fstf  Comv.'" 
/<•  los  AgM>tini>>  Dfscalios  rft-  »ra  tti.' 
^  '  MoMna  d  lli  Ciudad  de  Barcelona 
iniinçose  tu  ^0  de  Marzo  de  lòü-t.^ 
\  camos  en   el   íolio   113    las      Noticias 
sobre  la   Constitucion  espaflola-  En  K' 
de  marzo  de  IM'lt.  dice,  que  ï>e  publico  en 
Barcelona  la  Constitucion,  y   que  luego 
que  el  Prior  lo  siibe,  dirige  en  el  coro  una 
exhortación  a  sus  frailes  encargAndoles 
observen    gravedad,    circunspección    y 
prudència,     sin   contravenir  en   la  mas 
vminima  palabra  A  la  novedad  universal 
»v  publica;  Que  se  dejaran  estar  de  opi- 
lones;   que  no  dieran  oidos  à  palabras 
-L-ductoras  que  con  titulo  de  zelo  por  la 
'-   y   Religrion  suelen  muchos   cubrirse 
'>n    pieles    de    oveja    y:     hilriíisecus 
^uHt  lupi  rapaces... 

Despues  de  dos  dias  repitió  con  màs 

icrimonia  y  energia  por  ciertas  causas 

-)ue  ocurrieron  de  algunos  dichos  y  nii- 

hos  en  el  convento,  y  mandó  con  mas 

r^pecialidad  lo  que  les  habia  ya  encar- 

jíudo  sobre  todo  la  obediència  y  respeto 

»à  los  gefes  prodamados,  que  lo  fueron 

*para  capitan  general.  . 

El  dia   15  del  mismo  mes  concurren 


todus  los  prelados  de  '-  lu 

Ciudad  u  teltcitar  a  d.  ua 

le*  rccíben  a  los  pii  i  I.*!»  de 

t^mostraciones  del  m.i  y  fespe 

kio  Ambos  encarguiuit  lu  mismo  que 
'llevo  insinuudo;  y  se  les  nintesió  que 
titodos  los  prelados  lo  habi.n  rni- 

^do  (k  sus  subditos,  y  que  '  '  'ite 

■  en  los  pulpitos  no  se  mciicim  m  'ipi- 
niones  de  gobierno  y  política,  sim»  ex- 
plicar el  S.'"  Evangelio.  reprehender  los 
»vicius.  persuadir  la*  vii  tudes,  que  es  lo 
i-que  manda  el  S.'"  L'om  ilio  de  Trento.» 

El  is  de  marzo  recibe  este  Convento 
el  oticio  de  Vicario  General  diciendo  a 
los  frailes  que  han  de  jurar  la  Constitu- 
cion y  cantar  una  Misa  y  un  Te  Deum. 
ceremonias  con  las  que  esla  Comunidad 
cumple  el  dia  IV  (1). 

La  junta  patriòtica,  en  I"  de  abril  de 
1820,  con  oficio  que  subscribe  el  Barón  de 
Horst.  pide  a  esta  Comunidad  que  con 
tribuya  con  un  donativo  al  levantamiento 
de  un  monumento  a  Lacy.  En  su  conse 
cuencia  el  Prior,  en  atención  a  lo  muy 
atraí^ada  de  fondos  que  se  halla  la  Co- 
munidad, invita  a  los  religiosos  a  que  de 
su  peculio  hagan  un  donativo.  El  libro 
o  acta  de  la  sesión  reseft.i  a  seguida  la 
donación  de  cada  fraile,  resultando  un 
total  de  S<>  reales  (2).  cantidad  que  el 
Prior  el  2Ü  de  abril  de  182<:•  llevo  a  D.  Mi- 
guel Plandolit  (3). 

El  Prior  en  17  de  mayo  escribe  una 
contestación  al  Jefe  politico  noticiAndole 
que  en  cumplimiento  de  orden  de  este 
lefe  ha  leido  a  la  Comunidad  el  Keal 
Decreto  de  21  de  abril  de  IKA»  sobre  secu- 
larizaciones  (4  . 

Otro  oficio  reza  asi:  «Recibi  el  oficio  de 
"V.  S.  de  18  de  los  corrientes  relativo  A 
'^que  yo  entere  A  mi  Comunidad  que  se 
>abstengan  en  los  sermones  y  plàticas  y 
'en  cúnvers;iciones  de  hablar  directa  ó 


Nota.  La  inicial  proccde  de  un  códice  de  San 
u^t  del  N'allé».  del  ?i($la  xii.  guardado  hoy  en 
.Xrohivú  de  la  Corona  de  .'Kraj^n. 


del  j: 

(i)    1 


Fci.  114. 


CU' 


jí-  im .eímj 


117. 
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»indirectamente  asuntos  que  puedan  per- 
"turbar  el  orden,  ó  ir  contra  lo  dispuesto 
»por  el  Soberano  Congreso  ó  contra  las 
»leyes  fundamentales  de  la  Monarquia. 
»Y  de  haberlo  yo  así  practicado  y  exhor- 
»tado  à  màs  por  mi  parte  à  que  mis  sub- 
»ditos  den  el  debido  cumplimiento  doy  à 
*V.  S.  el  correspondiente  aviso.  Dios... 
«Barcelona.  Convento  de  S.^  Mònica  de 
»Agustinos  descalzos  A  20  de  Octubre  de 
»1820.— Fr.  Mateo  de  los  Dolores  Prior.» 
De  estos  escrites  va  uno  al  Jefe  Politico 
y  otro  al  Vicario  General  (1). 

En  el  tifus  hicterodes  de  1821  los  agus- 
tinos  descalzos  «todos  consolaren  y  ausi- 
»liaron  à  los  enfermos  particularmente 
»el  P.  Subprior,  y  mucho  màs  el  P.  Este- 
»ban  organista,»  escribe  el  secretario  del 
Ayuntamiento  constitucional  D.  Fran- 
cisco  Altés  (2),  quien  afíadeque  de  dichos 
religiosos  murieron  entonces  cuatro,  a 
saber:  «El  Padre  Fr.  Manuel  Roig,  ex- 
»provincial.  El  P.  Subprior  Fr.  Serafin 
»de  la  Virgen  de  Gracia.  El  P.  Fr.  Fran- 
»cisco  de  Santa  Eulàlia.  Y  el  P.  Fr.  Es- 
»teban  de  la  Santisima  Trinidad,  orga- 
»nista.» 

Ademàs  un  religioso  de  esta  casa,  de 
nombre  Padre  Joaquín  de  Calatayud, 
presto  el  Servicio  parroquial  en  el  cam- 
pamento  de  fugitivos  establecido  en  la 
montana  de  Montjuich.  A  él  se  refieren 
los  siguientes  acuerdos  del  Ayuntamien- 
to. Sesión  del  24  de  noviembre  de  1821. 
«El  Ayuntamiento  se  da  por  enterado  de 
»un  oficio  del  Gobernador  de  la  Mitra 
»autorizando  al  P.  Fr.  Joaquin  de  Cala- 
»tayud  para  que  ejerza  todas  las  funcio- 
»nes  parroquiales  en  el  campamento  de 
»las  barracas  de  Monjuich  mientras  duré 
»la  permanència  de  los  barceloneses  en 
»aquel  punto»  (3).  En  la  sesión  del  5  de 
diciembre  se  da  cuenta  de  que  dicho  Pa- 
dre pide  que  el  Ayuntamiento  interponga 


(t)     Fol.  I  19. 

(2)  Sucinta  relacion  de  las  principales  opcra- 
ciones  del  Excmo.  Ayunlamiento...  Apéndice  13, 
pàg.  XXX. 

(-))     Acuerdos  de  1821,  pilj,'.  11-164. 


su  influjo  para  que  la  Autoridad  eclesiàs- 
tica permita  tener  constantemente  en  la 
capilla  del  campamento  la  Sagrada  Eu- 
caristia para  los  enfermos  (4). 

En  la  reunión  de  la  Comunidad,  llama- 
da  Consulta,  efectuada  en  31  de  octubre 
de  1821,  el  Prior  propone  «que  respecto 
»de  que  iban  los  cuatro  novicios  arago- 
»neses  à  dejar  el  habito  en  virtud  de  las 
«ordenes  del  Gobierno,  y  por  perder  las 
«esperanzas  de  profesar...»  (5);  palabras 
que  muestran  los  efectos  de  las  ordenes 
antimonàsticas  de  los  gobiernos  consti- 
tucionales. 

Con  la  privación  de  entradas  y  profe- 
siones,  la  acción  del  tiempo  y  la  terrible 
guadana  de  la  peste,  el  número  de  reli- 
giosos de  Santa  Mònica  en  este  tiempo 
menguó;  a  lo  que  atento  el  vampiro  del 
Crédito  publico,  pronto  siempre  a  chupar 
Comunidades  y  bienes  de  ellas,  obran- 
do  por  mano  de  su  Comisionado  princi- 
pal, pasó  al  Jefe  politico  un  oficio,  fecho 
en  27  de  marzo  de  1822,  referente  a  si 
había  llegado  el  caso  de  suprimir  este 
Convento.  El  Jefe,  en  9  de  abril  siguien- 
te,  lo  transmitió  al  Gobernador  de  la 
Mitra;  quien,  en  13  del  mismo  abril  de 
1822,  contesto  con  el  otro  oficio,  que  llevo 
copiado  en  el  articulo  1."  del  capitulo 
anterior  al  presente,  o  seaXIX,  diciendo, 
entre  otras  cosas:  que  «he  querido  cercio- 
»rarme  por  mi  mismo  con  toda  reserva 
»y  escrupulosidad  si  en  ambos  conventos 
»hay  el  número  suficiente  de  religiosos 
»ordenados  in  sacris  para  constituir  co- 
«munidad,  y  si  pueden  observar  la  regu- 
»laridad  de  la  vida  monàstica,  y  cumplir 
»con  las  demàs  obligaciones  de  su  insti- 
»tuto,  que  son  las  dos  circunstancias  que 
»previene  literalmente  el  articulo  l."de 
»la  R.  Orden  de  20  de  Setiembre  ultimo, 
»y  me  ha  resultado  que,  aunque  en  el 
«convento  de  Santa  Mònica  no  exceden 


(4)     Acuerdos  de  1821,  pàg.  inïq. 

(í)  Archivo  de  Hacienda  de  esta  provincià: 
<(  -j-  I^ihro  segundo  de  Consultas,  al  ijue  se  díó 
principio,  siendo  Prior  de  este  Convento  cl  P.  F, 
Halthasar  de  S.  Ant."  Lec.Juh."}'  —  Consiill•i  .|iS. 
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Je  Lt  en  estc  moinentu    l«is   tcligiotioií 
MiJfniídos  in  sucri>  obscrvun  puniuttli• 
•t\  imeiilc  Uh]on  los  luios   de  cumuni- 
V  que  en  (unto  pueilen  lumplir  con 
1.1  let^uliíiidiid  Je  lu  vidit  monAMicu  y 
«••n  l;is  demt\b  obliüiuiones  de  su  ins- 
tiiuto   como   Mue    rculmente  lus  cum- 
■  pien. ..»(!). 
I-'I  mísmo  Gobernadoi   de  la  Mitra,  en 
II o  olicio.  dadü  en  cumplimienio  de  pie- 
i-ptos  de   la  autoridad  serular.  fet  hado 
.  !i  Jl   de  mayo  del  mismo  afto  de  isji', 
■nliesii  ante  el  jeíe  politiioque  este  con- 
V.!  1.1  no  reune  el  número  de  religiosos 
pic^i.ritos  por   la  ley,  y  lo  hace  con  las 
siguientes  palabras  copiadas  ya  arriba 
en  el  articulo  1."  del  capitulo  XII  de  este 
':bro:  «Observo  que  al  paso  que  en  esta 
( iudad  se  ha  dísmínuido  notahlemente 
el  número  de  regulares,  porque  en  tiem 
pu  de  la  epidèmia  se  portaren  como  unos 
verdaderosministrosdeDiosexponiendo 
i  ristianamentesus  vidaspara  socórrer  A 
los  fieles,  solo  el  convento  de  Agustinos 
Descal/os  no  liene  ni  puede  reunir  cl 
número  de  individuos  que  prescribe   la 
ley,  pues  solo  son  lo    (2j. 
La  consecuencia  fatal  de  tales  premisas 
no  podia  ante  los  constitucionales  faltar, 
por  màs  que  el  Gobernador  eclesiAstico 
recordase  el  heroismo  de  los  religiosos, 
causa  eticiente  de  Ij  disminuciún  del  nú- 
mero de  conventuales   El  «dia  31  de  octu- 
bre de  1822,  quedan  los  tres  conventos 
•^uprimidos  por  no  ser  en  número  de  24, 
-on  agustinos  descal/os,  carmelitas  des- 
calzos  de  Barcelona   y   Gracia,»  según 
escribe  el  lego  dominico  anónimo. 
Entoncesse  proyectó  establecer  en  esta 
isa  las  oticinas  del  Crédito  Publico,  se- 
l;  ún  de  ello  nos  certifica  el  siguiente  titulo 
;e  un  plano  de  aquel  tiempo,  que  vi  en  el 
irchivo  de  Hacienda  de  esta  provincià: 
Planta  tiel  pi.oi  prim  i  pal  del  txtÍMgut- 


■itoiuHffiiloile  t^l•'.  AitM>liHus  Ufualsiii 
w/f  tsla  CiHilatl  ell  el  fjtte  sr  ilemHtUniii 
'/us  o/iiiMas  V  habilai  iw»#<-s  tjur  se  le  pro- 
oyeilaH para  el  e^tafilttiiiiieMlu  del  Cré 
ydiío  Húbitco...  UaneloMa  10  de  Üuitm 
Utre  IH'J'J  —Pedru  Serra  v  Bosch.»- 

A-i.     •  •■•-•.  :i 

est» 

lu/  Ull  .IMiílt'i  vici   1  /"/ '/     •  r  t;K/(./"  lli     i    ■II 

àiiltas  o  sesiones  de  la  (  omunídad,  el 
cual  asiento  dice  usi  en  la  sesiOn  del  (>  de 
lebrero  de  18JI  ^Hl  l'adre  Cristobal  del 
»Larmen,  l'rior,  juntú  los  l'I',  de  Consul- 
kta,  y  les  propuso  la  necesidad  de  rep.irar 
■^y  habilitar  la  cocma  aniigua.  Ketectorio 
^y  Celdas  que  dan  à  la  Kambla  todo  rui- 
nas  desde  el  afto  IHSJ  (,e<  gne  eiiloHcea 
'coiiiiiizaroii  la>  obras  de  enlableciniienlu 
'allí del  Crt'dilo  Piibluo.'/.  asimismo  les 
^propuso  la  necesidad.  ■*  l'à). 


Se  cuenta  que  en  la  època  constitucio- 
nal un  miliciano  pego  un  tiro  de  fusil 
contra  la  Santa  Mònica  de  la  fachada 
del  templo,  derribàndole  la  cabeza,  y  que 
esta  al  caer  dió  sobre  el  miliciano,  y  le 
mató  (4;. 

A  ornamentos  de  este  convento  se  relie 
re  el  acuerdo  del  .\yuntamiento  del  4  de 
febrero  de  ls23  siguiente:  El  Ciudadano 
>  Intendente  manitiesta  que  la  corona  que 
íA  consecuencia  del  oficio  del  .\yunta 
>miento  de  j  de  enero  ultimo  entrego  el 
vcomisionado  principal  del  Crédito  públi 
"CO  en  las  Casas  Consistoriales,  no  es  la 
xque  procedia  del  Monasterio  de  Monse- 
»rrate,  sinó  que  pertenece  al  suprimido 


(t)  A'•.tlla.  >.oi>esf'<injc>uijjr<•iui>'.  i..iii,.i. 
cliKumcnio  1051. 

(j)  AltUÀ.  CorresponJfM•.iJ  Jeotuio.  tomo  I. 
ducumcnto  incii. 


^^?.  — Art!  ina. 

[4)     Ü.  !>  !  ií  /j  «xf>o- 

siVio  Je  Jocumenis  gmjick»,  pag*.  Jfi  y  JM- 
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»con vento  de  Santa  Mònica:  S.  E.  ha  dis- 
»puesto  que  se  devuelva  la  corona  y  se 
»recoja  el  recibo;  y  que  así  se  contesta  al 
»Ciudadano  Intendenta»  (1).  Es  decir  que, 
traída  a  Barcelona  sin  su  corona  la  Vír- 
gen  de  Montserrat,  el  Intendente  entregó 
al  Ayuntamiento,  sin  duda  a  petición  de 
éste,  una  corona  que  creyó  ser  la  de  la 
misma  Virgen;  però  que  ahora  resulto 
pertenecer  y  ser  de  Santa  Mònica. 

Como  llevo  indicado,  el  Ayuntamiento 
de  Barcelona  derribó  la  iglesia  parroquial 
de  San  Jaime,  que  ocupaba  gran  partedel 
solar  de  la  actual  plaza  vulgarmente  de 
dicho  temple  apellidada  de  San  Jaime;  y 
entonces  trasladòse  la  parròquia  a  esta 
iglesia  de  Santa  Mònica,  donde  estuvo 
hasta  el  primer  mes  de  1824  (2). 

Resultan  notables  las  siguientes  pala- 
bras  de  un  contemporàneo  de  los  hechos 
referentes  a  los  aquí  indicados.  Escribia 
entonces  el  senor  Illa  y  Balaguer:  «Dia  3 
»de  marzo  de  1823.  En  este  dia  se  ha  tras- 
»ladado  procesionalmente  de  la  parroquial 
«iglesia  que  era  de  San  Jaime  à  la  que  era 
»de  Santa  Mònica  la  imàgen  de  N.^  S.^  del 
»Pilar:  esta  iglesia  que  pertenecía  A  los 
»PP,  Agustinos  descalzos  se  habilito  para 
»parroquia  despues  de  haber  sacado  del 
»convento  à  los  religiosos  por  no  ser  el 
»número  senalado  en  el  decreto  de  octu- 
»bre  de  1820,  sin  reparar  en  que  el  faltar 
»à  la  Reverenda  Comunidad  el  número  de 
«religiosos  seíïalado  era  por  haber  muerto 
»auxiliando  à  los  enfermos  epidemiados 
»en  1821,  cosa  que  entre  hombres  sola- 
«mentemerecíagranconsideracion...»  (3). 
Idea  no  del  todo  exacta,  pues  los  muertos 
fueron  4,  que  sumados  con  los  16  existen- 
tes  no  llegaban  a  los  24.  Sin  embargo, 
por  su  heroismo  raerecían  unaexcepción. 

En  este  tiempo  el  retablo  mayor  de  la 
parròquia  de  Sí.n  Jaime  pasó  en  depósito 
al  convento;  y  después,  como  apuntaré. 


(0     Acuerdos  de  182},  pi^.  22.1. 

(2)  Documento  cclcsiúslico  inserlado  arriba. — 
Regisirum  comune,  1824,  fol.  2. 

(3)  Memorias  del  ai'to  182 j,  púg.  24. 


Uegó  a  ser  el  definitivo  también  mayor  de 
Santa  Mònica  (4). 

También  a  este  templo  se  refieren  los 
acuerdos  siguientes  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona: 

Sesiòn  de  25  de  Septiembre  de  1823:  <'E1 
vAlcalde  D.  Ramon  de  Cortada  dice  que 
»habiendo  consultado  con  el  Comandante 
»G.'  si  se  entregaria  à  las  Iglesias  pobres 
»ó  al  Crédito  Publico  los  ornamentos  que 
»fueron  sustraídos  furtivamente  del  estin- 
»guido  Convento  de  SM  Mònica,  contesto 
»aquel  que  se  pusiesen  à  la  disp."  de  la 
»Junta  Administrativa  de  fondos  y  cauda- 
»les  públicos,  à  cuyo  efecto  acompana  à 
»la  nota  y  advierte  que  las  42  piezas  de 
»plata  con  sus  tornillos  que  se  hallan  con- 
»tinuadas  al  principio  de  ella  fueron  es- 
»traídas  del  poder  del  Mayordomo  de 
»orden  del  Alcalde  D.  Fran.=°Raull.  S.  E. 
»ha  dispuesto  que  se  cumpla  esta  disposi- 
»cion,  entregàndose  los  ornamentos  a  la 
»Junta  administrativa;  però  procediendo- 
»se  de  antemano  à  la  tasacion,  y  expre- 
»sandose  en  el  recibo  que  dé  la  Junta  el 
»valor  de  ella  para  descontarlo  de  los  sa- 
»crificios  que  tiene  que  hacer  el  vecinda- 
»rio:  contextando  al  Alcalde  Cortada  que 
»el  Escribano  Planas  fué  quien  se  apodero 
»de  la  plata  por  orden  del  Alcalde  RauU, 
»y  que  él  podrà  informar  la  aplicacion 
»que  tuvo»  (5). 

Sesiòn  de  1."  de  Octubre  de  1823.  En 
esta  acta  se  expresa  que  la  antedicha 
plata  debía  «servir  en  socorro  de  las  nece- 
»sidades  de  la  Pàtria»  (6). 

Sesiòn  de  13  de  Octubre:  «La  Junta 
«Administrativa  de  fondos  y  Caudales 
«públicos  observa  cuan  inútil  sea  la  való- 
»racion  de  los  ornamentos  que  fueron  del 
»suprimido  Convento  de  Santa  Mònica, 
»pues  no  es  el  tanteo  de  su  valor  sinó  el 
»producto  efectivo  lo  que  debe  suplir  à 
«las  necesidades  publicas  por  lo  que  insis- 
»te  à  que  se  entreguen  y  ofrecen  dar  avi- 


(4)  ^\\  übra  Las  casas  de  religiosos,   lomc- 
pàg.  505. 

(5)  Pàg.  17Ó0. 

(6)  Piig.  1794. 


\\vs 


^^)  de  la  venl.i  r  rl  Ay.'    iiiici 

vcntr  en  ella   S  ^ue  üc  enlrc 

.  UI  II  los  oinamcíuub  en  \  irtuí  de  lo  que 

i  -  I  lu  lunla'  ^11. 


>^kciinuii    í>c  pi eUuaba  p   . 
Hubezas    A  vuta  de  un  la 
'se  presento    el    predtcaduí 
'^mohtiilndole  el   Sermon  v   pK 


\c-iuo,  y  ulli  coniiiiuarun  sus  luniumes 

l'ciu  digo  mal:  lun  lu  entrudií  de  los  lian 

ceses  el  ordcn  no  rciobi ó  por  entero  su 

imperio,  pues  en   lu^ai    Je  obraise  aquí 

una  reacción  qui-  .iplanase  a   los  levolu 

ïionunos,  y  que,  como  mienten  los  auto- 

is  liberales,  les  opi imiese,  >. ontinuaron 

i  los  vejando  a  loscaiúlií  os.  Una  verídica 

iclaciòn    de    un    contemporiineo  de  los 

hechos  nos  ceriilicarà  de  mi  aserto,  y  me 

librarA  de  lu  acusación  de  apasionado 

Asi  escribe  D.  Tomils  Illa  y  Balaguer  en 

^iis  inédilas  Aítmorias  i/f  la  rcstaurai  ióh: 

Marzo  de  lïi_'4.— La  llustre  Asociadon 

t-rigida  en  Santa  Mònica,  bajo  la  protec 

^  lon  del  Divino  Jesús  Nazareno,  acos- 

tumbraba  todos  los  aftos  tributar  al  Di- 

V  ino  Redentor  sus  reverentes  tultos  los 

nitrtes  de  Cuaresma-  Se  acostumbraba 

^  .  limente  anunciar  Ijs  espresadas  fun- 

.   iiL-?>,   con  carteles  por  las  esquinas  y 

inuncios  en  el  Diiirïo,  espresanJo  los 

nombres  de  los  predicadores  y  los  temas 

de  los  sermones.  El  martes  dia  lo  era  el 

predicador  el  R.  P.  Sr.  F.  José  Feu,  reli 

^Moso  franciscano,  hombre  bien  conocido 

por  su   mucha  erudicion:   el  tema  era: 

Sobre  la  reduccion  de  los  ministres  de  la 

It^lesia  y  despojo  de  sus  bienes  que  pre- 

tenJe  la  moderna  impiedad;  el  cual  se 

csmeraba  en  hacer  evidentes  los  engaflos 

de  la  moderna  impiedad  A  sus  oyentes  à 

nin  de  precaverlus  de  sus  funestos  estra- 

^'os;  con  esie  motivo  tenian  ya  los  impios 

pensado  el  asesinarle  al  bajar  del  pulpito 

però  gracias  A  Dios  íué  avisado  y  pudo 

cuardarse,  continuando  emperò  con  la 

misma  energia.  Luego  que  se  divulgo, 

i.  uando  el  P.  Predicador  y  el  que  le  habia 

presentado  el  sermon,  recibieron  cartas 

anónimas  amenazàndoles  de  que  si  el  tul 

!  1 '     Pàg.  i8sj. 


ise  debui 


<  on  mas  tino  en  una 
.adud  lan  espinosa,  y 
-e  debia  predicar,  y   que 
lli  de  las  resultas  Efecti- 
t'vumente:   vino  el  dia  seAuludo,   y  muy 
>.iempruno  de  la  tardc  yu  se  observaroa 
••grupos  de  gentes  en   las  cercanias  de 
'S.'*  Mònica  lo  que  ya  indicabu  un  prin- 
cipio de  motiu;  el  gobierno  remitió  alli 
aigunos   mozos  dichos  de    la   esi  uadi  a 
í-(no  habiu  aun  en  ésia  tropas  i 
»ni  tampoco  habia  entiado  la   V 
*lo  que  causaba  urande  admiraci•ii  v  ui- 
«gusto  à  los  bueno^:   al   paso  que   daba 
"margen  A  los  demugogos,  para  aumen 
l•iar  sus  desenvolturusi,  aigunos  alguaci- 
i•les  y  gendarmes,  però  poco  ó  nada  api  u- 
i-vecharon  como  se  vera. 

>  Fué  muchisima  la  gente  que  acudió, 
kde  modo  que  la  Iglesia  estaba  llenisima, 
j^y  afuera  hasta  lu  rambla,  todode  grupos 
)'de  gentes,  y  entre  ellos,  muchisimos  de 
■  los  rebeldes.  Apenas  s;ilió  un  religioso 
*lego  para  encender  las  velas,  cuando  ya 
i^se  empezó  el  escandaloso  y  sacrilego 
valboroto. 

''Lo  mismo  (uéempezar  el  P  la  oracion 
l'mental,  que  ruido  horroroso  sentirse 
•dentro  la  Iglesia  de  gritos,  silvos,  y  lo 
kque  nosotros  llamamos  vulgarmente  (tu 
)sir  ó  astosegarj  esto  en  tanta  manera 
»que  aparecia  un  trueno:  ó  mejor  diré; 
^parecia  que  el  averno  habia  vomitado 
'lulli  una  manada  de  demonios;  però  yo 
vtemo  que  aun  eran  peoresque  demonios, 
"Pues  que  aquellos  con  la  seAal  de  hi  ^ 
icruz  huyen;  però  estos  no  respetan  cruz, 
i-ni  al  mismo  Jesucristo.  Entre  esta  con- 
>tusa  algarabia,  concluida  la  oracion 
mental,  subiò  al  pülpito  el  P.  Predicador 
«acompafludo  de  un  mozo  de  la  escuadra. 
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»y  ii  pesar  del  gran  alboroto  que  había 
»dentro  de  la  Iglesia  empezó  el  Sermon, 
»iquien  es  capaz  de  ponderar  los  silvos, 
»los  gritos  y  el  ruido  que  había  dentro  de 
^>aquella  Iglesia!  La  fuerza  que  estaba  de 
»vig-ilancia  procuraba  apaciguar  el  motin 
»y  clamar  silencio;  però  todo  era  en  val- 
»de,  pues  à  menudo  repetia  aquel  furi- 
»bundo  clamoreo,  oyendose  entre  la  mul- 
»titud  gritos  de  vaya  fuera,  y  otros  opro- 
»bios,  y  yo  à  vista  de  un  tan  inaudito 
»desorden  no  hubiera  estranado  le  hubie- 
»sen  echado  una  bala  al  mismo  púlpito. 
»Los  Católicos  presentes  (que  eran  mu- 
»chos)  estaban  fuera  de  sí  de  enojo,  però 
»como  la  multitud  rebelde  era  tanta  y  yo 
»creo  que  muchos  no  andaban  sin  armas 
»supuesto  que  era  una  conjuracion  pen- 
>ísada,  de  aquí  es  que  los  buenos  tuvieron 
»que  callar,  y  los  demagogos  cantaron  el 
»triunfo  de  su  impiedad  (ique  bello  triun- 
»fo!)  dandose  unos  à  otros  el  parabien  de 
»que  el  Predicador  no  hubiese  poJido 
»continuar  el  Sermon.  Ello  fue  así,  un 
»poco  despues  del  Ave  Maria  fue  tanto  el 
»tumulto  que  se  vió  precisado  à  bajar  del 
»púlpito  con  lagrimas  en  los  ojos  de  ver 
»tanta  obstinacion,  y  dureza  en  aquellos 
»malvados.  Era  tanta  la  gente  que  estaba 
«aglomerada  por  la  rambla,  que  el  mismo 
»Gobernador  Francés  con  un  piquete  de 
»tropa  la  disperso.  Hizo  tanta  sensacion 
»este  suceso  escandaloso,  que  no  solo  en 
«Barcelona,  en  Cataluna  y  en  toda  Espaiïa 
»se  habló  de  él,  si  que  los  papeles  estran- 
»geros  lo  Uevaron  con  no  poca  sorpresa 
»y  admiracion  de  los  lectores.  Y  razon 
«había  para  admirarse:  à.  buen  seguro, 
»que  si  desde  el  principio  de  la  restaura- 
»cion  el  Gobierno  hubiese  sido  inexorable 
»con  los  rebeldes,  y  los  hubiera  tratado 
»con  vara  de  hierro,  como  creo  debia 
«hacerlo  de  justícia;  y  se  hubiese  dejado 
»de  contemporizaciones,  a  buen  seguro 
«repito;  que  no  hubieran  sido  tan  insolen- 
»tes,  ni  el  gobierno  hubiera  tenido  que 
«sufrir  unas  burlas  tan  degradantes.  Des- 
5'puespienso  tratar  mas  prolijamente  este 
xasunto. 
»De    re.sultas    del    mcncionado    motin 


»hubo  algunos  presos,  y  el  24  de  Abri)  la 
«Comision  permanente  sentencio  à  S  anos 
>.de  presidio  k  las  costas  de  Àfrica,  a 
«José  Selarich  Soltero  30  anos  Sargento 
«licenciado  del  llamado  ejército  constitu- 
«cional.  (Léase  la  sentencia,  en  el  diario 
«de  Brusi  de  6  de  Mayo.)  A  un  ex-oficial 
«que  se  suponia  como  à  promotor  de 
«aquella  sedicion,  no  pudieron  cogerle 
«porque  se  escapo. 

«Los  llamados  liberales  como  se  ha 
«dicho,  pensaban  haber  cantado  el  triun- 
«fo;  però  no  pudieron  burlarse  del  todo; 
»y  si  por  desgracia  el  gobierno  se  hubiese 
«mirado  con  indiferència  un  asunto  tan 
«trascendental,  no  se  habría  podido  hacer 
«funcion  en  ninguna  Iglesia,  que  no  hubie- 
»se  habido  alboroto,  però  nofué  así;  pues 
«se  tomo  el  tal  asunto  en  consideracion. 
«Con  acuerdo  de  ambas  autoridades,  se 
«dispuso  para  el  martes  siguiente  la  mis- 
»ma  funcion  con  el  mismo  Predicador  y 
«Sermon  que  en  el  martes  anterior,  co- 
«municandolo  al  publico  por  medio  del 
y^Diario,  y  tomando  el  Gobierno  las  pro- 
«videncias  oportunas;  para  contener  un 
«desórden,  en  caso  que  sucediese  el  escan- 
«daloso  atentado  que  en  el  martes  ante- 
«rior.  Para  el  efecto,  se  colocó  un  grupo 
»de  Caballeria  en  la  plaza  dicha  de  las 
«Comedias,  y  cerca  la  Iglesia  estaba  una 
«partidade  infanteria  con  centinelas  hasta 
«la  puerta:  en  lo  interior  había  muchos 
«mozos  de  la  escuadra,  alguaciles  y  gen- 
«darmes,  con  cuya  prevencion,  se  guar- 
«daron  bien  los  demagogos  de  buscar  cos- 
«quillas,  y  ni  tan  solo  muchos  se  asoma- 
»ron  en  la  Iglesia;  aunque  su  ausencia  no 
«se  conoció  sinó  en  la  quietud,  pues  la 
«Iglesia  estaba  llena  de  gente. 

«Mientras  tanto  se  hacía  la  funcion  el 
«Baron  de  Eroles  y  el  General  francès 
«Maringonese  paseaban  por  cerca  la  Igle- 
«sia  A  ver  si  había  novedad;  però  hubo 
«quietud,  tan  solo  dicha  el  Ave  Maria  del 
«Sermon,  se  turbó  un  poco  la  tranquilidad 
«con  motivo,  segun  se  dijo,  de  que  hicie- 
«ron  quitar  cerca  la  puerta  el  gorro  à  uno, 
'  y  como  había  lanta  gente  se  conmovió 
«un  poco;  por  lo  demAs,  se  hizo  la  funcion 
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lon  tiKla  (lau^uilulad    SuirhívamcíHc,  <i 
las  lunnontfs  dr  li•lesia  ile  muchn  con- 
lursti,  cl  mibn-rm»  cnviubn  algunoii  mo- 
/os  il«?  l.i  t-M  iiadia  pMra  zeUr.  A  íin  de 
mantrner  el  orden    (I). 
Krsitecto  al  tiempo  o  duraciòn  de  lu 
I    .  la  de   los  religiosos,    el   libro  de 
IS  de  esta  rasa  litul.ido  «Refiho. 
Nviüicro  Isv  da  lu/  tumbien,  pues  inseita 
lusouentas  del  dia  _'4  de  octubre  de  ISL*!'. 
v  luego  estàs  dos  lineas:  «Sitrue  el  l'riora 
to  del  I'.  Matheo  de  los  Dolores,  que  vol 
\  il^  a  tomarlo  el   l(>  de  tebrero  del  ufto 
ISIM  en  que  sr  verilicó  la  reimií^n.» 
Desile  la  indicada  techH  la  Comunidad 
■ntinuó  su  vida  regular. 
En  la  con^ultit  celebrada  en  lOdeatjos- 
'  de  ISlTí  el  Prior  dice:  «que  el  altar  ma- 
\  or  que  en  el  dia  tiene  el  convento,  fué 
trasladado  juntamente  con  la  Parròquia 
Je  S.  laime  A  esta  nuestra  Iglesia   en  el 
nempo  del  gobierno  revolucionario  de  la 
c"onstiiucion;y  quepermaneceaquicomo 
endepósito.'    Afladequese  le  han  pre- 
•ntado  dos  obreros  de  la  mentada  parrò- 
quia ofreciéndole  la  venia  del  dicho  reta- 
blo.  Los  Padres  de  consulta  autorizan  al 
Prior  para  que,   junto  con  el   Sacristàn 
Fr.  Carlos  de  la  Concepción,  iraten  del 
asunto  y  lo  arreglen  con  el  pi^rroco  de 
<an  Jaime  Dr.  D.  José  Isart  (J). 

Efectuóse  el  trato.  por  el  que  el  con- 
vento adquiere  el  retablo  quitando  de  él  la 
imagen  del  titular  San  Jaime,  y  el  con- 
vento pagarà  por  él  2C<00  libras,  o  sea 
litrfi  duros  3'33  peseias,  de  las  que  el  dia 
de  la  firma  entregarA  jOO,  y  las  demAs  en 
diferentes  plazos  hasta  1828.  Este  retablo 
fué  el  mayor  de  Santa  .Mònica  hasta  la 
restauración  de  1887. 

En  estos  tiempos  de  1825  el  convento. 
falto  de  dinero,  da  a  censo  parte  de  su 
huerta  <3),  y  con  el  mismo  tin  hizo  otro 
tanio  con  terrenos  que  poseia  en  las  calles 
de  Trentaclaus  y  Montserrat.  ;Y  por  qué 


dl    Obra  cit.,  cuaderno  %.',  pég.  «f  y  »ig«. 
(j)     Lihro  segundo  ie   contull**...,    citadn. — 
Consulta  4JQ. 
( 1 1     Citada  consulta  ^.vi. 


et>t4«!>  i-iia)enai  lones-  Nub  lo  rei»puoü«  el 
siguiente  d<K-umento. 

Hn  la  consulta  arriba  citada,  hechn  por 
el  Prior  a  los  Padres  consultores  en  »» de 
lebrerode  IK31,  se  leen  1.  ^  alli 

copiadas,  però  también  oi  n  las 

sigulentes:  •>HI  Padre  CriMocn   un   Car 

•  men.  Prior,  juntó  los  PP.  de  Consulta, 

•  v  les  propuso  la  necesidad  de  reparar  y 
'habilitar  la  locina  antigua.  Kelet  torio  y 
-Celdas  que  dau  <  i  >  U mil  i.i  t,„!..  luinas 
''desiie  el  arto  l  puso 
Att    neiesidad    •.:■         .                           n    de 

destruir  la  oht  a  del  Noviciado  que  estaba 
wimenazando  ruina,  que  pudiera  tener 
»muy  malos  resultados;  para  cKurrir  A  to- 
kdos  estos  tíastos.  que  pasan  de  20U0  libras 
*(lOf>t>  duros  H'3:í  pe>ttas)  les  propuso 
*la  venta  de  una  de  las  casas  de  Trenta 
«^.-laus.  ,'  y  que  con  el  dinero  resultante 
se  podria  atender  a  todo,  y  aun  edificar  dos 
casas  en  el  solar  ocupado  por  el  noviciado. 
Los  consultores  aprueban  el  plan,  y  en 
13  de  mayo  del  mismo  afto  de  ls3l  van  a 
empezarse  las  obras  de  las  casas  de  la 
calle  de  .Montserrat  «tras  del  Convento. <- 

El  mismo  Lihro  </<  Coti>ultii.>  nos  pone 
en  conocimiento  de  las  secularizaciones 
obtenidas  ptir  religiosos  de  esta  casa.  En 
la  consulta  4J<)  de  28  de  abril  de  1821  el 
Padre  Fr.  .Manuel  Gurliu  de  San  Agustin 
presenta  al  Prior  los  documentos  de  su 
perpetua  secularización  En  la  tousulta 
421  de  *^>  de  junio  del  mismo  aAo  los  pre- 
senta el  Padre  Fr.  Joaquin  Grau  de  la 
Concepción.  En  la  422,  el  Padre  Fr.  Fran- 
cisco  Ferrer.  En  la  423.  de  17  de  septiem- 
bre  del  propio  1821,  el  Padre  Fr.  Alejan- 
dro  Arellano  de  la  Virgen  del  Rosario. 
V  en  la  424,  de  2  de  febrero  de  1822.  la 
del  Hermano  Fr.  Lorenzo  Alsina. 

El  decreto  de  lo  de  mayo  de  1821  supri- 
mió  el  convento  de  Guisona,  y  llevo  sus 
religiosos  a  Santa  Mònica  de  Barcelona. 
Como  consecuencia  de  tal  disposición.  en 
el  Diario  de  Barcelona  del  7  de  enero 
de  IN22  se  lee  el  anuncio  de  la  venta  de 
tres  campanas  de  esta  iglesia  (4). 


(4)     P*í.  S<i. 
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AGONIZANTES  O  CAMILOS 


ARTÍCULO  ÜMCO 


LA  CASA  DE  BARCELONA.  0  SEA  DE    SAN  FELIPE  NERI 
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cunsmucionul  en  liui 
vclona,  jiun  <?n  sus  to- 
micn/os,  cl  )cte  puliticu 
remitiò  a  los.  Aconizan- 
les,  uno  de  los  Jecietos 
tonduccntes  al  alianza 
miento  del  nuevu  siste- 
ma. it;iioi  o  ruAl  de  ellos; 
y  al  olicio  acompaftato- 
I io  el  Padre  l'ielectu  de 
la  casa  contesto,  o  qui 
íA  solo  proyectó  contes- 
tar, con  el  siguiente  hd- 
bil  olicio  en  que  parece 
decirse  todo  y  no  se  dice 
nada.  «M.  1.  S— He  re 
'CÍbidoeU)licii)de\'.  S., 
vque  con  el  incluso  De 
creio  he  leido  literal- 
mente  A  todos  los  indi- 
viduos  que  componen 
esta  su  Comunidad 
A'iva  \".  S.  peisuadido 
que  son  tan  amantes 
»de  la  Constitucion  me- 
vmorable  que  felizmente 
»rige  los  PP.  CC.  Atío- 
i'nizantes  como  pron- 
-tos  y  caritativos  en 
^asistir  de  dia  y  noche 
i-à  los  pobres  que  lu- 
*cbando  entre  el  mundo 
y  la  eternidad  gimen 
"•en  el  lecho  del  dolor. 
Puede  V.  S.  contar  que  en  los  .Agoni- 
/antes  tiene  unos  amantes  del  bien  publi- 
co, sumisus  siempre  A  las  Auioridades, 
y  tan  desprendidos  que  en  IXX)  aflos  de 
establecimiento  en  esta  se  hallan  tan 
pobres  como  en  el  dia  de  su  fundacion, 
>estando   addicta  su  subsistència  A  las 


Nota.  —  Ijt  inicial  proccde  de  un  códicc  de  San 
Cu((at  del  N'aliés,  del  iiglo  \i  o  xii  cu»liidiado 
hoy  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  .Xra);i>n. 


^candudeti  de  los  mür^idorcs  de  esla  po- 
>pulosu  Ciudad  sui  poMrer  Imcu  ni  renta 
••alguna. 

«Sobre  todo  debò  advertir  A  \'  ■  S.  que 
'«»ta  su  casa,  y  el  que  tiene  el  honor  de 
ksuscribirse,  ha  sidu  un  depOsiio  del  pre 
'cioso  código  .Nacional  en  los  ticmpos 
»mAs  exaltados  y  critico»  para  sepultarlo 
ten  el  abismo  del  olvido 

fDios  Kue  la  importante  vida  de  V.  S. 
»teli/.menic  dilatada.  —  llarcelona  b  de 
•Abril  de  Ihl.*»»  —  Kamón  Vila  l'refeciu 
'de  Agonizantes.  —  Muy  111 '  S.'  Geíe 
i|V)litico,  etc.»  i\i.  Escribi  arriba  que 
este  olicio  se  pasò  al  Jeíe  politico,  o 
quizA  súlo  se  proyectó  pasarlo,  porque  l> 
hallé  original  en  el  archivo  de  la  misma 
cas;i  de  agonizantes.  y  no  en  otro,  adon- 
de  debiera  haber  parado  si  hubiere  lleg.t- 
do  a  las  manos  del  Jefe  politico. 

Durante  los  primeros  tiempos  de  la 
Constitucion  la  casa  continuo  su  vida 
regular,  y  asi  en  su  L•Oro  de  Aiiierdu< 
se  leen,  y  he  leido,  las  actas  de  sus  capi- 
tulos  locales  celebrados  en  ellos. 

En  el  Diiirio  de  BartrloHíi  del  15  de 
mayo  de  ISJO,  en  la  lista  de  las  cantida- 
des  recaudadas  por  el  comisionado  don 
Francisco  Mota  para  leterniziir  la  me- 
mòria de  L•icy,»-  tiguran  «el  Prefecto  y 
>'PP.  Agonizantes  de  esta  Ciudad*  por 
20  reales,  o  sea  3  pesetas  ( J  .  La  razón  de 
la  cortedad  del  donativo  se  halla  en  la 
pobreza  de  la  casa,  arriba  en  el  iranscri- 
to  olicio  aseverada,  y  de  nuevo  atirmada 
en  el  otro  olicio  que  el  Pretecio  pasó 
en  I2de  junio  del  mismo  aflo  1820  tam- 
bién  al  |efe  politico,  don  José  de  Caste- 
llar. Deciale  que,  siendo  la  casa  pobre  y 
viviendo  de  limosnas,  no  puede  dar  para 
el  armamento  y  vestuario  de  la  Milicia 
Nacional,  como  el  dicho  Jefe  lo  pedia 
por  oticio  de  18  de  abril:  y  asi  que  solo 
ohece  siO  reales,  o  sea  20  pesetas  (3:. 
La  subscripción  por  esta  cantidud  consta 


(>)    Archivo  de  la  oa>a.— Disiuinento  original. 
(.•)     P*íí.  iiS. 

(t)      \rchi\(>  de  la  casa.— Borrador  dd  oficio, 
auturifado  pur  la  firma  del  Prefecto. 
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también  en  la  lista  de  los  donantes  publi- 
cada en  el  Diario  de  Barcelona  del  2  de 
julio  siguiente  (1). 

En  esto  cayó  sobre  los  Agonizantes, 
como  sobre  las  demàs  ordenes,  la  prohi- 
bición  de  las  Cortes  de  admitir  jóvenes  y 
emitir  profesiones;  y  como  consecuencia 
de  ella  hallo  en  el  Libro  de  Acuerdos  de 
la  casa  el  siguiente:  «En  el  dia  31  de  oc- 
»tubre  del  afio  1820  resolvieron  los  pa- 
»dres  de  la  Casa  en  cuerpo  congregado 
»de  Comunidad,  que  los  dos  novicios 
»existentes  hermano  clérigo  Nicolàs  Ja- 
»cas  y  hermano  clérigo  Pedró  Martín 
»Bujons  se  pusiesen  cruz  en  la  sotana 
>->(esta  crus  seria  el  signo  de  pr ofesos) 
»solamente,  però  que  anduviesen  sin  bo- 
»nete  por  la  Casa  por  estar  ambos  apro- 
»bados  en  todos  sus  escrutinios  y  haber 
»cumplido  su  noviciado,  aunque  privados 
»de  profesar  por  expreso  decreto  de  las 
»Córtes  Constitucionales  con  firma  de 
»S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VII  prohibien- 
»do  à  los  Prelados  Regulares  admitir 
»novicios  y  recibir  la  profesion  solemne 
»de  los  existentes,  bajo  su  responsabili- 
»dad,  y  rigurosas  penas  à  todos.— Y  para 
»que  conste....  Ramon  Vila  y  Carrera 
»Pfefecto.  —  Pablo  Tusquellas,  secreta- 
»rio»  (2). 

Por  razón  de  la  Uamada  ley  de  25  de 
octubre  de  1820,  el  Vicario  General  de  la 
Orden  escribió  al  Prefecto  de  la  casa  de 
Barcelona  la  carta  siguiente,  que  leí  ori- 
ginal en  el  archivo  de  la  casa: 

«Mui  R.'3°  P.=  Prefecto  Ramon  Vila. 

»A  conseqüència  de  una  R.'  Orden,  que 
»recibí  el  correo  anterior,  he  cesado  en 
»mi  empleo  de  Vicario  General.  V.  R. 
«deberà  continuar  su  Prefectura  hasta 
«recibir  de  el  Gobierno  ó  de  el  Diocesano 
»las  relativas  à  nuestra  reunion,  que  no 
»sé  donde  serà  en  atencion  à  que  estando 
»íi  los  términos  de  la  Ley  no  hai  sujetos 
»para  poblar  dos  casas,  y  hacer  la  entre- 
>'ga  de  los  bienes  de  essa,  sinó...  {el  papel 
y^està  qucmado;  dird):  ha  de  subsistir,  à 

(^)     Fol.  ij. 


»la  persona  que  destinen  al  efecto.  — 
»Dios  gue.  à  V.  R.  m.^  a.^  Puerto  Llano 
»25de  Enero  de  1821.  — De  V.  R.''  af.-"" 
»Sebastian  Escobar.» 

«Respuesta»:— ^Co/>2'a  con  firma  au- 
tèntica .) 

«Rmo.  P.  Sebastian  Escobar  —  recibí 
»su  apreciable  con  fecha  25  del  pasado 
»en  la  que  me  comunica  que  V.  Rma.  ha 
»cesado  en  el  empleo  de  Vicario  General 
»à  consecuencia  de  una  Real  Orden,  y 
»que  deberé  continuar  en  mi  Prefectu- 
»ra,  etc.  Con  fecha  del  31  del  mismo  ia 
»habia  recibido  io  de  mi  nuevo  Prelado 
»el  llimo.  Sor.  Obispo  de  esta  Diòcesis  la 
»Real  Orden  que  asi  lo  manda;  anadien- 
»do  su  llima,  que  continuase  en  mi  Pre- 
»lacia,  hasta  que  enterado  S.  S.  I-  de 
»nuestras  Reglas  y  Constituciones  diese 
»sus  disposiciones:  ignoro  quales  seran 
»pero  sean  las  que  fueren,  si  esta  casa 
»no  subsiste,  los  sacerdotes  de  ella  tienen 
»determinado  conduir  sus  dias  en  esta 
«Provincià;  los  demas  no  sé  que  ideas 
»tendran,  però  los  veo  absolutam.^^  impo- 
»sibilitados  para  costear  su  viaje. 

»Dios  gue.  la  vida  de  V.  Rma.  felizm.'« 
«dilatada  como  seia  desea  este  su  aff."" 
»en  el  Sor.  Q.  S.  M.  B.— Barna.  lOFebre- 
»ro  de  1821.— Ramon  Vila  Prefecto»  (3). 

Como  complemento  de  la  ley  de  25  de 
octubre  de  1820,  vino  sobre  la  casa  de 
Barcelona  el  decreto  de  16  "de  màyo 
de  1S21,  el  cual  la  declara  suprimida,  sin 
expresar  à  cual  otra  deba  agregarse  su 
Comunidad;  y  ya  nos  dijo  arriba  su  Pre- 
fecto que  sus  individuos  no  se  hallaban 
dispuestos  a  salir  de  Cataluna. 

La  noticia  de  la  supresión  de  esta  casa 
causo  honda  pena  al  pueblo,  como  irre- 
batiblemente  lo  demuestran  dos  hechos, 
que  no  tomo  de  boca  de  realistas,  sinó  de 
las  columnas  del  Diario  Constitucional 
y  de  los  Acuerdos  del  Ayuntamiento  de 
entonces.  Léese  en  el  primero  un  artícu- 
lo,  que  aunque  suscrito  por  un  particu- 
lar, resulta    harto  elocuente  por  haber 


(í)      Archivii  ck'  la  L';\sa  clc  Agíini/anles 
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iiidu  üicho  diurío  en  sm  inwírciún. 

M: 

-     KtHJaotores:    A   lo  Jircho    pechu 

v\  adaffio  vulgitr.    Vo  rcspeto  como 

\  todo  lo  que  emii• 

que  son  los  exe- 

■     \  .i|'ii.  .UI  ■!  .IS  de  .iquellas.    l'ero 

■ne  \'m.   al  menos  el   lonsuelo  de 

iivií    el  sentimienlo  que  me  ha  lubidu 

;Hir  la   supresion   del  conventi)  de  l'I". 

AKonizantes.   Vo  no  podria  jamiU  olvi- 

Jar  que  A  la  sa/on  que  reynaba  en  mi 

t\ii  I  io  una  enfeimedad  cruel  y  casi  epi- 

lemiía,  estos    Reverendos    jamAs    nos 

ibandonaron,  al  paso  que  si  ibamos  A 

tocar  A  media  noche  A  otros  conventos. 

ni  se  nos  respondia  ni  oia.  V  pues  que 

-egun  la  última  Real  orden.  esta  Con- 

_iegacion  tan  s<iberanamenie  útil  y  con- 

.■ladoradebe  suprimirse,  tengamos  al 

nenos  yo  y  mi  tamilia  el  consuelo  de 

iianifestarie    toda    nuestra  gratitud   y 

econocimiento,  como  mil  y  mil  otros 

i  iudadanos  aíjradecidos  lo  han  mani- 

cstado  ya  con  tiernas  lAgrimas  al  saber 

i  noticia  de  su  supresion.  iQue  el  Se- 

'\'ir  les  recompense  la  caridad.  de  que 

;an  sido  siempre  los  modelos,  toda  vez 

|iie  no  hemos  tenido  el  gusto  de  que 

jvrmaneciesen,  como  nos  lo  habia  hecho 

•esperar  el  art.  1'»  de  la  ley  de  2Jde  octu- 

ibre  sobre  Regulares!   \'  queda  de  V'ms. 

»Uii  a^radecido»  (1). 

El  segundo  testimonio  lo  tomo  de  boca 
del  Avuntamienio,  quien  nos  dice  que  la 
solicitud  dirigida  por  los  Agonizantes  de 
Barcelona  al  Gobierno  pidiendo  subsis- 
tir, la  apoyaron  sesenta  y  seis  comisa- 
rios  de  barrio.  He  aquí  los  textos: 

Sesión  de  7  de  Junio  de  ISlM:  'El  Pre- 
•fecto  y  Comunidad  de  PP.  CIérigos  mi- 
•sioneros  de  los  eníermos  de  esta  Ciudad 
•suplican  se  digne  el  E.\."'^  Ayuntam." 
•acompaflar  una  solicitud  A  S  M.  incli- 
»nando  S.  R.  Animo  A  conservaries  en 
•esta  Ciudad  en  la  Casa  de  su  instituto 
»para  la  asistencia  espiritual  de  los  en* 


Numero  del  ^  de  junio  de  i8.>i,  pig.  ;. 


»lermos  moribundus  que  e>  mi  unico  j 

•  pastoral  obgeto  que  dcseiin  ■  •  n^ervar 
«-hin  menoscabo  de  la  pro  ;  iblj- 
KH,  pues  son  muy  |xxos                   ;uos 

•  de  esta  Casa  y  no  tienen  m   h.iii  lenido 
bienes  ni  renlas  que  puedan  servir  A  los 

•apuros  de  la  Naiion.   SI'  l.ido 

que  pase  A  la   misma  C'  en- 

•■tiende  en  los  asunios  de  ^  ^<i  .i-^iian 
í-para  que  premedite  y  proponga  el  mejor 

medio  de   favorecer   A  los  l'P.  /Vjíoni• 
■zantes  sin  comprometimientos  del  cuer- 
•pov  ('.'). 
Sesiòn  del  l'>  de  junio  de  líilM;  «Di6se 

cuenta  de  la  solicitud  del  P.  Preíecto  y 
''Comunidad  de  PP.   Clérigos  ministros 

de  los  enfermos,  conocidos  con  el  titulo 

•  de  Agonizantes,  pidiendo  que  S  E.  se 
»digne  acompanarla   al  Gobierno  indi- 

nando  el   Real  Animo  de  S.  .N!   A  conser- 

■^varlos  en  esta  Ciudad  en  la  casa  de  su 

»instituto,   la  que  se  halla  apoyada  por 

sesenta  y  seis  comisarios  de  diferentes 

barrios  de  esta  ciudad,  que  suplican  al 

l'Ex  ""'  Ayuntamiento  se  digne  recomen- 

dar  al  Gobierno  tenga  A  bien  suspender 

'A'A   supresion  de  esta   casa    de  clérigos 

agonizantes,  y  decretar  su  permanència 

kcon  arreglo  al  articulo  l'í  del  decreto  de 

>'la  reforma  de  regulares,  ó  que  en  caso 

de  haber  dispuesto  la  suprema  autori- 

»dad  dejarlos  como  eclesiAsticos  secula- 

»res  permanezcan  A  lo  menos  como  una 

>piadosa  agregacion  en  la  misma  Casa 

■^n  donde  residen. 

Procedióse  enseguida  A  la  lectura  del 
'dictAmen  de  la  Comision,  que  opino  de* 
berse  apoyar  las  dos  mencionadas  soli- 
)'citudes,  tanto  por  la  conveniència  del 
publico,  como  por  la  de  los  mismos  clé- 
rigos que  son  las  dos  circunstancias  de 
'la  ley.  Se  manifesto  por  algunos  de  los 
•S."' Concejales  que  siendo  cuatro  uni- 
camente  las  casas  que  se  suprimen  en 
esta  Ciudad  y  pocos  los   eclesiAsticos 
».que  abrigan.  ha  de  resultar  mayor  abun- 
vdancia  de  sacerdotes  por   los   muchos 
l'que  tienen  que  reunirse  en  esta  Ciudad 

(.')    A  cuer  dos  de  i^ji,  pig.  ^' 
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»de  los  conventos  de  la  Provincià  que  se 
»suprimen,  que  à  su  entender  las  solici- 
»tudes  son  contrarias  al  espíritu  de  los 
«legisladores,  y  que  seria  acto  inconsti- 
»tucional  el  apoyarlas.  Lo  mismo  opino 
»el  Sr.  Reynals,  però  dijo  que  esto  no 
»obstaba  à  que  se  les  dispensase  toda  la 
»proteccion  en  cuanto  no  se  opusiese  à 
»los  decretos  vigentes,  pues  el  apoyar 
»del  modo  que  se  solicita  los  deseos  de 
»los  PP.  Agonizantes,  entendia  que  seria 
»desayrar  en  cierto  modo  à  las  demàs 
»comunidades  religiosas.  Se  dudó  si  estos 
»recursos  debían  apoyarse  ó  no;  però  por 
»las  circulares  de  veinte  y  ocho  de  Di- 
»ciembre  de  mil  ocho  cientos  veinte  se 
»vio  que  no  solo  debia  acompanarse 
»cualquiera  solicitud  al  Gefe  Politico 
»sino  tambien  informarse:  bajo  este  con- 
»cepto  viendo  que  el  P.  Prefecto  no 
»acompana  la  exposicion  à  S.  M.  que 
»parecedeberiahaberacompanado,acuer- 
»da  que  la  misma  Comis.°"  se  encargue 
»de  prevenirle  que  la  presente  para  que 
»en  su  vista  el  Ex.™°  Ayuntam.°  pueda 
»acordar  la  clase  de  informe  que  debera 
»darse,  borrandose  entretanto  de  su  me- 
»morial  la  palabra  soberana  atencion  de 
»S.  M.  por  no  estar  arreglada  à  la  Cons- 
»titucion  de  la  monarquia»  (1). 

Sesión  de  20  de  junio  de  1821:  «Diose 
»cuenta  de  la  nueva  solicitud  de  los  PP. 
«Agonizantes...  suplicando  à  S.  E.  se  sir- 
»va  acompanar  al  Gobierno  una  repre- 
»sentacion  que  incluyen  con  el  mejor  y 
»mas  favorable  informe  que  esté  en  las 
»atribuciones  y  facultades  del  Ayunta- 
»miento.  Leyóse  la  misma  representa- 
»cion  original,  en  que  apoyados  en  el 
«articulo  19  de  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
»1820,  que  .se  deja  al  arbitrio  del  Gobier- 
»no  la  resolucion  en  el  caso  de  duda 
»sobre  la  supresion  ó  permanència  de 
»algunos  conventos,  consultando  la  con- 
»veniencia  del  publico  y  la  de  los  mismos 
«religiosos,  imploran  de  S.  M.  se  sirva 
«hacerles  la  gràcia  de  que  puedan  subsis- 
»tir  como  hasta  aquí  en  su  casa  de  cleri- 

(i)     Acucrdox  de  iHji.  piiH'.  ')<'H. 


»gos  agonizantes;  y  habiendo  en  consi- 
«deracion  cuanto  dicen  sesenta  y  seis 
«comisarios  de  barrio  en  una  solicitud 
»fecha  ocho  del  corriente,  suplicando  al 
«Ayuntamiento  se  sirva  elevar  todo  lo 
>/que  esponen  al  conocimiento  del  Go- 
»bierno  con  recomendacion  à  fin  de  que 
»tenga  à  bien  suspender  la  supresion  de 
«esta  casa...,  y  en  caso  de  haber  dispues- 
»to  la  Suprema  Autoridad  dejarlos  como 
«eclesiàsticos  seculares,  permanezcan  à 
«lo  menos  como  una  piadosa  agregacion; 
«como  lo  dice  en  su  apoyo  la  Comision 
»del  seno  del  Ayunt.°  à  quien  pasó  el  ex- 
«pediente  se  ha  formulizado  la  proposi- 
«cion  siguiente.» 

Permítaseme  aquí  una  interrupción,  o 
parèntesis,  encaminado  a  la  mejor  inteli- 
gencia  de  los  textos,  que  consistirà  en  la 
lista  de  los  Concejales  de  este  tiempo: 

Alcalde  constitucional  1.°:  D.  José  Ma- 
riano  de  Cabanes. 

Td.  2.":  D.  Francisco  de  Sales  Babot. 

Id.  3.":  D.  Cayetano  de  Dou  y  de  Ta- 
yadella. 

Id.  4.°:  El  Marqués  de  Alfarràs. 

Id.  5.°:  D.  Antonio  Dionisio  Ferret. 

Regidores:  D.  Juan  Barnola,  D.  Je- 
rónimo  de  Olzina,  D.  José  Vila  y  de 
Gerona,  D.  Agustín  Ortells  y  Pintó,  el 
Marqués  de  Llió,  D.  Juan  Reynals,  el 
Marqués  de  la  Torre,  D.  Juan  Casas, 
D.  Juan  Rovira,  D.  Juan  Ilias,  D.  Rai- 
mundo  de  Vedruna,  D.  José  Santanach, 
D.  Mariano  Flaquer,  D.  Francisco  Re- 
nart,  D.  Vicente  Roca  y  Pi,  D.  Juan 
Amell,  D.  Pablo  Soler,  y  D.  Juan  de  Ros. 

Síndicos:  D.  Francisco  Tomàs  Ros, 
Procurador;  D.  José  Casagemas,  Perso- 
nero;  D.  Ramon  Salvato,  y  D.  Pascual 
Claris. 

Cerrado  este  parèntesis,  volvamos  al 
acta  de  la  sesión  del  20  de  junio  de  1821 , 
y  oigamos  la  proposición  que  se  sujeta  a 
la  deliberación: 

«;Se  acompafiarà  la  solicitud  de  los 
«PP.  Agonizantes  con  recomendacion  ó 
«sencillamente? 

«Los  S.''^""  Clarós,  Ros  Sindico,  Roca  y 
I  «Pi,  Barnola,  de  Vedruna,  Ros  Regidor, 


las 


Rovira  (D  "  )os(t\  Cuvis.  Marques  Jc  lii 
>  Torre,  y  de  Dou,  AUtilde,  hiin  votado 
'^ue  se  lU'omp.iAe  con  reiomendiuion 
l.osS.'"  Marques  de  Llio.  t;il  Orteíls, 
Vilu,  Cti&anova,  Illas.  y  Koviia  iD.* 
Juan)  que  se  luompurte  senoillamenlc. 
Los  S.'"  Salvato,  Amell  y  Fliíquer  que 
no  se  ucumpaAe  resultando  por  consi- 
cuiente  resuelto  por  la  mayoriu  que  se 
.nompafte  con  reiomendacum.  se  ha 
losuelloque  ronsie  la  votaiiuu  nominiti, 
V  el  S  '  Ortells  y  Casanova  han  pcdido 
vjue  constase  en  su  voto  que  opinaron 
-e  acompanuse  símplemente  tan  solo 
l\ira  cumplir  con  la  circular  de  veinte 
\  ochode  Set  ""  ult.'  El  S."'  D.»  Juan 
K.>s  despues  de  la  discusion  que  vertió 
-  l'li'  que  cluse  de  recomendacion  se 
.!<.)  i.i  dispensar  A  estu  solicitud,  dispuso 
^ue  se  informase  favorablem."  alegan- 
-lo  la  conveniència  pública  que  resulta 
Jt?  la  certilicacion  de  los  pArrocos  y  de 
l.i  exposicion  de  los  comisarios  de  Ba- 
rrio: Los  S."*  Claros,  Ros  Sindico.  Ro- 
.a  y  Pi.  Barnola,  de  Vedruna,  Ros 
Ivegidor,  Rovira  (D."  jostM,  Casas,  Mar- 
.|ues  de  la  Torre  y  de  Dou,  Alcalde, 
.iprobaron  la  proposicion:  El  S."'  Sindí- 
lO  Salvato  dijo  que  ya  su  primer  voto 
lué  contrario,  por  que  no  veia  la  conve- 
niència piiblica  que  se  alegfaba:  Esta 
misma  opinion  siguicron  los  SeAores 
Amell,  Flaquer.  Marques  de  Llio.  Gil, 
\'il.i,  Ortells,  Casanova.  llIas.  y  Rovira 
Juan:  Y  resultando  igual  votacion  por 
imbas  partes.  mas  ilustrado  el  asunto  y 
:  ectilicadas  las  ideas  se  procedió  A  nue- 
\  a  votacion.  quedando  por  la  mayoria 
iprobada  la  proposicion  del  S.<"  Ros, 
pinando  solamente  por  lo  contrario  los 
^eflores  Salvato.  Amell,  Flaquer.  Mar- 
iues  de  Llio.  Gil.  Illas  y  Rovira  (D." 
Iiian)»  (1). 

Sesión  de  22  de  junio  de  1821:  lEI  S.»' 
^indico  Besora  en  oficio  fecha  de  hoy, 
ara  rectificar  y  fundar  mejor  el  dicta- 
men que  tiene  exiendido  contra  lo  re- 
>uelto  por  el  Ex""'  Ayuntamiento  sobre 

(i)    AcuerJos  Je  i8ii,  pég*.  Q>6  y  (fi- 


>la  sulicitud  de  loi  ['\*  At;<)ni/..tnte!>  dice 
•que  se  le  hacc  precisu  la  vista  del  expc- 
tdienie  que  pide  t>e  le  pit&e  por  U  Se- 
^cret.**  (2). 

A  pe^tjir  Je  todus  las  mgratitudet»  oúciu- 
les,   los  Aconiziinies  no    ceMin   en    üu* 
obrasdehenelicencia.  yasieol.i 
cidn  abieria  en  las  Casas  Coti 
par.i  slt-ros  qui-  i  .ii  c- 

cían  le  en  "^  de  sep 

tienjlu-  iic-  i-.i  inr>  UI-  estos  religiosos 
se  habian  inscrito  por  WJ  reales  o  sea  15 
pesetas  iJ). 

Durante  el  mismo  tíempo,  o  sea  duran- 
te  la  peste.  a  pesar  de  hallarse  la  existèn- 
cia legal  de  esta  Comunidad  con  la  cuchi- 
11a  levantada  sobre  su  garganta.  tos 
Aponizanies  se  portaron  como  indican 
las  siguientes  líneas  del  secretario  liberal 
del  Ayuntamiento  de  entonces  D-  Fran- 
cisco  Altés: 

«PP.  CIérigos  Agonizantes. 

«Todos  los  PP-  de  esta  Comunidad 
Jtsegun  su  salud.  fuerzas  y  edad  se  ban 
»empleado  en  el  auxilio  de  los  moribun- 
fcdos  con  el  celo  y  caridad  propios  de  su 
linstituto,  han  fallecido  los  siguientes: 

»Hermano  Clérigo,    Pedró  Màrtir  Bu- 
jons. 

>  Hermano  Profeso.  Antonio  Picasó. 

fcHermano  Profeso.  José  Creus. 

»Hermano  Profeso.  Eloy  Oms. 

>Asistió  esta  reducida  Comunidad: 

•  En  setiembre 626  enfermos. 

>'En  octubre 1395        id 

>  En  noviembre  has- » 
ta  el  23  inclusive.  . ' 


447 


id. 


'Total 


24os  enfermos»  (4). 


En  las  actas  del  capitulo  general  de  la 
Orden  celebrado  después  de  la  restaura- 
ción  en  Madrid  a'27de  septiembrede  1625. 


(j)    Acuerioi  it  1831,  pig.  çts- 

(?)  Dt•trio  Je  Bircttoiu  de  dichï  le.nj 
pAg.  l«47. 

^^)  SucimtJ  relíCióm  de  /js  primctfilts  opttj- 
>.-ioN«s.— Apéndice  ii,  pi|c.  XXXI. 
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se  lee  este  aparte  de  la  sesión  9.^:  «Tam- 
>.bien  propuso  el  P.  Consultor  electo  Juan 
«Manuel  Trugillo  que  se  anotase  como 
»uno  de  los  rasgos  que  contribuyen  al 
»honor  y  esplendor  de  nuestra  Sagrada 
«Religion,  el  celo  con  que  nuestros  Reli- 
/'giosos  de  Barcelona  habian  asistido  A  la 
«epidèmia  que  ultimamente  habia  aflijido 
«aquel  pais,  de  la  que  fueron  victimas 
«algunos  de  ellos.  El  Capitulo  abundan- 
»do  en  los  mismos  sentimientos...»  (1). 

En  el  Diario  de  Barcelona  del  7  de 
diciembre  de  1821  se  lee  el  siguiente 
articulo: 

«ACCION  HEROICA 

.  .  .  «publicaré  el  inaudito  y  memora- 
«ble  rasgo  con  que  en  la  tarde  del  17  de 
«novienibre  del  presente  ano  acredito  su 
»caridad  en  su  primera  juventud  el  P. 
«Pablo  Tusquellas,  subdiàcono,  clérigo 
«regular  de  PP.  Agonizantes  de  esta 
«ciudad. 

«Mandado  por  su  superior  à  la  casa  de 
«Juan  Raguau,  maestro  sastre  de  la  calle 
«dicha  Vermell,  para  auxiliar  a  Francis- 
»ca  Raguau  su  mujer,  acometida  de  la 
«enfermedad  reinante,  entendió  el  jóven 
«religioso,  en  el  extraordinario  descon- 
»suelo  del  marido,  hallarse  la  moribunda 
«embarazada  de  5  meses.  Procuro  conso- 
«lar  al  afiigido  padre,  y  desde  luego  dió 
»él  mismo  oportunas  providencias  para 
«que  à  su  tiempo  se  hallase  en  la  casa 
«algun  facultativo  para  la  debida  opera- 
«cion.  La  inhumana  contestacion  de  este 
«al  sujeto  que  fué  por  él  causarà  sin 
«duda  la  mayor  indignacion  y  horror. 
«Kaj'rt  F.,  le  dice,  al  círu]ano  qtte  le 
>>afeita;  pues  doiide  no  tengo  ganancias 
y>no  qtiiero  exponer  mi  vida.  El  pesar  y 
«el  desconsuelo  se  renuevan  entonces  en 
«aquella  infeliz  família,  però  el  caritati- 
»vo  i',  no  desmaya.  Manda  al  comisario 
«del  barrio,  para  que  disponga  lo  que 
«deba  practicarse  en  lance  tan  apurado. 


«y  éste  no  sabé  hallar  otro  medio  que 
«llevar  la  moribunda  al  hospital  del  Se- 
«minario.  Esta  operacion  era  impractica- 
«ble  en  el  critico  estado  de  la  enferma;  y 
«entonces  la  caridad  que  en  los  mayores 
«apuros  es  aun  màs  activa  6  ingeniosa, 
«presenta  nuevos  recursos  al  joven  P. 
«Tusquellas. 

«Marcha  precipitadamentealconvento, 
«consulta  con  los  PP.  màs  experimenta- 
»dos  de  la  Comunidad:  le  proponen  estos 
«hacer  él  mismo  la  operacion,  le  instru- 
«yen  en  su  método,  le  animan,  y  resuelto 
«toma  una  navaja,  y  vuelve  à  la  casa  de 
«la  moribunda,  acompanado  del  P.  Josef 
«Ravell,  joven  subdiàcono  de  la  misma 
«comunidad,  que  armado  de  zelo,  encen- 
«dido  de  caridad,  y  acostumbrado  en  su 
«instituto  à  acometer  los  mas  arriesgados 
«peligros  que  tal  vez  acobardaran  los  màs 
«esforzados  corazones,  no  tardo  un  mo- 
«mento  en  seguirle. 

«Espira  esta  (la  enferma)  à  poco  rato,  y 
«habiendo  quedado  en  el  aposento  un  ve- 
«cino,  Uamado  Juan  Bautista  Llorens  y 
»una  mujer  llamada  Rosa  Flech  Stenc 
«con  el  hijo  mayor  de  la  acometida  dif un- 
»ta,  empezó  la  operacion  con  su  navaja 
«el  P.  Tusquellas,  auxiliado  del  P.  Josef 
«Ravell;  fue  esta  tan  feliz  que  pudo  la 
«criatura  recibir  el  agua  del  socorro,  que 
«se  la  dió  el  mismo  Padre. 

«Las  cuatro  victimas  (de  agonisantes 
^muertos)  sacrificadas  por  el  bien  de  sus 
«hermanos  en  estos  dias  de  desolacion  y 
«de  muerte:  la  caridad  y  el  celo  de  estos 
«llustres  héroes,  acreditaran  el  acierto 
«con  que  el  Jefe  superior  político  se  nego 
«à  sus  deseos  de  asistir  à  los  moribundos 
«de  la  Barceloneta,  mandandoles  quedar 
»en  la  ciudad  para  el  oportuno  tiempo. — 
»£■/  pauegirista  de  los  Héroes»  (2). 

Mas  ni  tanto  sacrificio  y  heroismo  de 
los  religiosos,  ni  tanto  amor  de  los  pue- 
blos,  fueron  parte  para  desarmar  la  ene- 
miga revolucionaria  contra  de  ellos;  y 


(ij     Archivo  de   la   casa.  —  Ciiadcrnn   lllulaclo; 
Aclas  del  ca{>ilulo... 


(j)     Piítís.  207.,  y  juyi. 
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lo  guc  manilirsian  li^  hctliob,   U 
,iJ  «-Ifvaila  al  Cjdhierno  rtHil•iiò  una 


Jc  la  oïden  i  < 
'trMcíoii  al   Su; 


.!!     l.l-    U!^i 

l'tr,  la  pci 
:        .  V    .  ..  ...is.  Mr  aqui  i.i.  w.M  i. 

nu-iit  ■   pi  •  .  I  ,|.  iitt?  ile   la   auluridad  rcle 

-i.isiiia  ilc  ILiicelona  que  lo  demuestra: 

Al    Gffc    l'olitu-o.  =-  Ex  ""'   S  »'       He 

leciNdo  el  oluio  de  \'.  E.  de  feihii  de 

.lyer  con  el  que  me  traslaJa  t-l  que  le  di- 

I igió  con  la  del  I  í  tl  i omisionado  princi- 

'pal   del  Crédito   publico  relalivo  A  que 

^«•gun  le  previene  la  Junta  nacional  de 

Jicho  ramo  estA  pronti»  en  satisfacer  A 

los  l'P.  Agoni/.antes  del   Convento  de 

ONta  Ciudad  cuan Jo  fuere  correspondien- 

te  la  asig^nacion  seftaluda  i\  los  Monaca• 

•  les  por  Ia  lev  de  25  de  Octubre  de  I  <_*<•; 
V  si  \'.  E-  considera  que  en  consecuem  la 

ule  lo  que  le  ha  expuesto  dicho  comi^io 
nadó  principal  debe  procederse  A  la  ex- 
i  laustracion  de  dichos  V\\  estoy  pronto 
por  mi  parte  A  dar  las  ordenes  corres- 
pondienies  siempre  que  \'.  E.  se  sirva 
manifestarmelo 

«Dios  g.•^'  A  V.  E.  m  »  a.'  Barcelona  16 
de.Marzode  1822. 

Ex  "o  S."'^  Gefe  Superior  Político  de 
esta  Provincià»  (1). 

No  se  hizo  esperar  la  orden  de  exclaus- 
tración.  Ilela  aquí  comunicada  por  la  au- 
loridad  eclesiàstica: 

•A  la  Comunidad  de  Aponizantes.=El 

>  Ex  "•  S.°'  Gefe  Superior  Político  con  fe- 
»cha  de  ayer  me  dice  lo  siguiente:=El 

Comisionado  principal  del  Crédito  Publi- 
co i\  quien  comuniqué  el  oficio  de  V.  S. 

>  de  1 1>  de  este  mes  sobre  si  se  està  en  el  caso 
'de  procederse  A  la  esclaustracion  de  los 
'  l'P.  Agonizantes  de  la  casa  de  esta  Ciu- 
•dad  me  dice  con  fha.  de  2J5  del  corriente 
>lo  quesigue:=Exmo.S."  =  Puede  V.  E. 

•  servirse  siempre  que  le  parezca  prevé- 
■  nir  al  S.»'  Gobernador  de  este  Obispado 


(i  )    At«//j.  Correspondència  de  oficio,  tomo  i. 
documento  ioj8. 


«presentacion  de  lus  íees  dt- 
»para  en  Ml  vi^i..  im.,  .Jn  :il 
kpensiom 
-A  V    E    . 

l•llel  corrienie.  -  \'  lo  trai>lado  »  V".  S.  A 
i•lio  de  que  se  sirva  procedcr  a  1:t  pxrlfius 
>  tracion  expresada  v  dem 
»A  tenor  del  trans^rito  <  ;, 
i>que  me  darA  conocimicnlu  de  qacJur 
»efectuado  ~Lo  que  traslado  A  esa  Co- 
l'munidad  para  su  exacto  y  puntual  cum- 
»plimiento  advirtiendo  que  queda  comi- 
>'Sionado  por  mi  el  D.  D.  lt;nacio  Bertran 
-Doria  Pbro.  para  entregarse  de  todo  lo 
que  se  halle  en  ese  Convento  relalivo  al 
*Culto. 

l'Dios  g-i'  A  \'.  m  '  a  '  Barcelona  27  de 
kMarzo  de  1822. 

»A   la   R.   Comunidad  de  PP.   Agoni 
»zantes»  «2). 

En  vista  de  tales  ordenes,  los  atribula- 
dos  Preíecto  y  Comunidad  acudieron  al 
Gobernador  de  la  Mitra  pidiendo pròrroga 
del  plazo  dado  para  el  desocupo;  y  la 
mansedumbre  delGobernador  eclesiàstico 
la  suplica  del  |efe  político  con  el  siguien- 
te  oficio: 

«Al  Gefe  Político.  =Ex.«»  S.*"  =  El  P. 
ikPrefecto  y  Comunidad  de  PP.  Agonizan• 
»tes  à  quienes  con  fecha  de  ayer,  como  lo 
»dije  A  \'.  E.  comuniqué  la  orden  para 
»que  desde  luego  se  separasen  de  su  Con- 
fcvento,  ha  acudido  a  mi  pidiendome  el 
»término  de  tres  semanas  para  verificarlo 
»A  fin  de  que  puedan  arreglar  sus  cosas, 
vy  dejarlo  todo  corriente;  y  yo  espero 
»que  \'.  E.  se  sirva  decirme  si  por  su 
vparte  halla  inconveniente  à  acceder  A 
»esta  demanda. 


())    Avelli.  Corretpomdtnci.M  de  oficio,  tomo  I, 
documento  lo^;. 
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»Dios  g.<^'=  à  V.  E.  m.«  a.»  Barcelona  28 
»de  Marzo  de  1822. 

»Ex.'^°  S.°""  Gefe  Superior  Político»  (1). 

Copio  a  continuación  una  nota  del  Ltbro 
de  actierdos  de  la  Comunidad: 

«Nota.— Habiendo  sido  suprimida  nues- 
»tra  Congregacion  por  un  decreto  de  las 
»llamadas  Cortes  Espanolas,  despues  de 
»habernos  sugetado  à  nuestros  respecti- 
»vos  ordinarios,  se  disolvió  esta  Comuni- 
»dad  por  orden  de  las  mismas  pagando  à 
»cada  individuo  de  ella  la  pension  de  Mo- 
»nacales  segun  su  edad  y  estado,  retiran- 
»dose  cada  uno  en  dondemejor  lepareció 
»con  conocimiento  del  litre.  Sor  Gober- 
»nador  de  la  Mitra  D.  Pedró  José  Avellà. 
»Recogió  este  y  otros  libros  con  lo  mas 
»precioso  de  la  Comunidad  el  P.  Prefecto 
»Ramon  Vila  y  Carrera  coníirmado  por 
»el  Ilmo.  Sor.  Obispo  D.  D.  Pablo  de  Si- 
»char,  y  lo  guardó  todo  hasta  que  Dios 
»misericordioso  disipó  las  densas  nubes 
»de  la  revolucion,  y  pudieron  los  PP.  Ago- 
»nizantes  reunirse  nuevam."=  en  Comuni - 
»dad. — Ramon  Vila  y  Carrera  Prefecto. 

»Aquí  quedo  disuelta  la  Comunidad 
»comp.'^  entonces  del  M.  R.  P.  P.'o  Ra- 
»mon  Vila  y  Carrera,  P.  Fèlix  Sayol, 
»P.  José  Riera  en  el  hospital  militar, 
»P.  Lector  Antonio  Roig  y  Silvestre, 
»P.  Ignacio  Torras  y  los  colegiales  José 
»Rabell  y  Pablo  Tusquellas,  y  el  lego  pro- 
»feso  Damian  Ala  (2). 

Aventada  de  su  casa  la  Comunidad,  el 
templo  quedo  cerrado  (3).  En  la  sesión 
del  12  de  junio  de  1823  el  Ayuntamiento 
acuerda  «que  el  S-e""  Batallon  de  milicias 
»vuelva  à  ocupar  el  suprimido  Convento 
»de  S.  Sebastian,  y  que  la  escuela  del 
»Gimnasio  militar  se  traslade  à  la  Iglesia 
»de  Agonizantes»  (4):  resolución  que  pro- 
duce  que  «D.  Juan  Miguel  Roth,  Director 


(i)  Avellà.  Correspondència  de  oficio,  tomo  1, 
documento  1045. 

{2)  Lihro  de  acuerdos  del  convento  o  casa, 
fol.  13  vuelto. 

(-;)  D.  Tomàs  Illa  y  Balaguer.  jMemorias  del 
afio  1823,  pàg.  50. 

(4)    Acuerdos  de  1821,  pàg.  1190. 


»del  establecimiento  Gimnasio  Militar,  se 
>^queja  de  que  se  le  haya  sacado  de  S.  Se- 
»bastian,  y  de  que  se  le  haya  destinado  al 
»efecto  la  iglesia  de  los  Agonizantes»  (5). 
Ignoro  si  el  dicho  gimnasio  Uegó  a  insta- 
larse  en  este  templo  durante  las  postri- 
merías  de  la  dorainación  constitucional; 
però,  de  todos  modos,  a  los  cinco  meses 
de  tornado  el  acuerdo  entraron  en  Barce- 
lona los  aliados. 

«Tan  luego  como  el  ejército  del  Maris- 
»cal  Monsey  entro  en  esta  Ciudad  de  Bar- 
»celona  en  el  afio  de  1824,  una  partida  de 
»aquellas  sus  tropas  ocupo  nuestra  Casa 
»é  Iglesia,  cuias  llaves  custodiaban  los 
»gobernantes  constitucionales,  y  las  de- 
»positaron  en  manos  de  los  ausiliares 
«Franceses,  quienes  permanecieron  y 
»ocuparon  nuestro  desgraciado  domici- 
»lio,  hasta  à  primeros  de  julio  del  afio  1825. 

«Durante  la  mansion  de  los  Franceses, 
»se  ordeno  de  Sacerdote  el  P.  Pablo  Tus- 
»quellas,quienporelmotivoindicadocele- 
»bró  su  primera  Misa  con  mucha  pompa 
»y  festivo  aparato  en  la  Iglesia  de  PP.  Do- 
»minicos  llaraado  de  Santa  Catalina  de  la 
»presente  Ciudad.— Ramon  Vila  y  Carre- 
»ra  Prefecto»  (6). 

No  por  ocupar  los  franceses  la  casa 
dejaron  de  reunirse  muy  luego  de  caida 
la  Constitución  los  religiosos,  però  ignoro 
cómo;  pues  en  el  Libro  de  acuerdos  de  la 
Comunidad,  aseguida  del  documento  poco 
ha  copiado,  donde  el  Prefecto  Vila  escri- 
be  los  nombres  de  los  individuos  de  la  Co- 
munidad, se  lee:  «Nueva  reunion  de  los 
»nombrados  individuos  en  el  folio  antece- 
»dente,  en  Junio»  (7),  junio  que  por  los 
antecedentesy  consiguientes  aparece  per- 
tenecer  al  1824.  Ademàs  el  contempora- 
neo  sefior  Illa  y  Balagner  escribe:  «El  dia 
»28  (habla  del  junio  de  1824)  entraron  a 
»su  casa  religiosa  los  PP.  Agonizantes, 
»lo  que  hasta  entonces  no  habian  podido 
»conseguir,   por  estar  ocupada   por  los 


l'i)     Acuerdos  de  182 j,  pàg.  1208. 

(6)  Lihro  de  acuerdos  del  convento,  fol 

(7)  Fol.  14. 
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Xliti-  tal  i  uiitl  .iviK  1  Ic.ii  vlr 
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por  ISIM,  o  qiu-  iiinm  Ih  usa 

i>,  .t    nli  I  iiüii',  .1  V    li  v  I  I    iiirc 
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lu  líf  (UMfrdos  lapiiuliiies  se  Ice  que  hi 
^  omuniJad  celebro  i  api(ulo  lunil  el  dia 
l-«  de  diiiembre  de  ls24  (LM:  noticia  que 
.icrecientu  la  probabilidad  de  que  el  Pa- 
drc  \'íIh  equivoca  la  fecha  de  la  salidade 
los  franceses. 

Destle  cntonces  la  Comunidad  si^uiò  su 
vida  recular;  y  en  su  archivo  lei  li>s  docu- 
mentüs  que  lo  prucban.  Alli  examiné  los 
decretoh  de  las  vi>i(.i^  ordinarias  pasadus 
por  los  supei  ioresde  la  orden,  talo^  lumo 
la  de  27  y  líS  de  sepiicmbre  de  IM'o  J),  y 
1.1  de  tines  de  junio  de  ls:w  (4).  Alli  lei  las 
11  tas  de  los  capitulos  locales  y  demAs  do 
i  umentos  que  prueban  mi  aserto. 

En  mi  obra  anterior  a  la  prescnte  escri- 

bo  de  esta  casa  (ó'':  «Reunidos  los  Padres 

vocales  de  la  Comunidad   en  \0  de  di- 

liembre  de  18126,  y  «deseosos  de  que  se 

concluyese  el  frontis  de  la  casa  que  tan 

Jeslifi^urado  se  presenta, ^    encargan  al 

l'adre  Prefecto,  Vila,  que  lo  acabe,  però 

sin  gastos  de  la  Comunidad. >  Indudable- 

mente  se  trata  de  la  fachada  actual  de  la 

calle  Baja  de  San  l'edro.  V  la  obra  enton- 

ces  prospero,  pues  en  la  sesión  del  .1  de 

.ibril  de  1827  se  seflala  la  «cantidad  que 

se  habia  empleado  en  los  s^astos  del  Atrio 

V   fachada   de   nuestra   Iglesia.'^  En  un 

documento  de  2o  de  agosto  de  1830  leo 

que  el  camarin  fué  «costeado  y  adornado 

.i  expensas  del  referido  Prefecto  Ramon 

Vila  y  Carrera  con  las  palmatorias..., 

quien  igualmenie  costeó  la  mitad  ó  con- 


(i;      Síemoiiii  Je    /j    Uestaurj^iun     Luidrrn. 

<  '.  P»».  "*■ 

(J)      í-ol.  ^^. 

(^)     Lihro  ie  acuerJos,  fui.  ^). 

(4)  Libro  ie  acuerdos.  íol.  77.  En  el  archivo 
de  la  casa  adcmés  existen  los  decretos  de  visita 
.  ri^nales. 

(s)     Lai  casaí  i<  religtotos.  lomo  II,  pàg.  SJj. 


I  ai  Ml  III  tic  la  i^icM.i  I  ull  Cl  1 1  <  'lli  i->  .i<.tUul 
de  la  calle  ..k 

En  cl  mismo  dlu2»  ■'-  ••■-'■  ■'•  "«««un 
saicrdoie  letjalOal  >  ■  ma- 

yiir     una  corona   n. ..  ^i- 

•.plaïu;  otra   Ídem  de  es; 
iplata.  y  un  I.  N   R   I  drl  • 
^metal,  todo  liermosa  y  pi  imoru&amcnic 
labrudo  .  -  (0) 

El  arriba  calilicado  de  hcroe  por  el 
Diario  de  Uarcelona  Padre  Pablo  Tus- 
quellas  en  IHJJ  se  uniO  a  los  carlisias,  su- 
pongo  que  como  ca|Hrllàn;  mas  aprehen- 
dido  en  el  mismo  aflo,  fué  iusilado. 

El  postrer  asiento  que  se  lee  en  cl 
L•ibro  df  ucutnios  de  la  Comunid&d  viene 
encabezado  con  estàs  palabras:  'Acta  del 
l'Capitulo  Local  que  en  orden  al  nombra- 
vmiento  de  un  Padre  Consultor  Ceneral 
kpor  muerte  del  que  lo  era  el  M.  R.  P. 
<^Benito  Martinez  se  celebro  en  nuestra 
»casa  de  la  Ciudad  de  Barcelona  por  los 
■  Vocales  de  ella.  en  el  dia  22  del  mes  de 
»'Mayo  del  arto  1834.»  Asisten  cinco  voca 
-les  (7). 

En  el  còlera  de  1834,  en  una  semana 
murieron  cuatro  de  los  de  la  casa,  mien- 
tras  otros  tres  sufrieron  el  mal,  logrando 
salvarse.  jSiete  invadidos  en  una  Comu- 
nidad de  doce  individuos!  En  domingo 
murió  el  monaguillo  que  vivia  con  ellos; 
el  lunes  riguiente  el  Padre  Manuel  Xipell; 
el  jueves  el  Padre  l-'élix  Sayol.  y  el  viernes 
ellego  Juan  Blanch.  El  Padre  Sayol.  hom- 
bre  va  anciano,  íaò  hallado  difunto  por  la 
manana  en  la  cama,  creyt-ndose  que  habia 
muerto  del  cansítncio.  Blanch  expiro  el 
mismo  dia  en  que  habia  asistido  a  un  en 
fermo.  Curaron  los  Padres  Recolons, 
Jacas  y  Solà,  però,  segiin  costumbre  del 
còlera,  dejóles  éste  muy  penós;»  convales 
cencia.  La  gente  de  continuo  pedía  el 
auxilio  de  los  religiosos,  y  la  porteria 
estaba  concurridisima  de  suplicantes;  em- 
però, cuando  estos  vieron  ir  saliendo  ataii 
des  y  entrando  medicinas,  comprendieron 


(o)     Las  caias  i<  rtligiout,  tomo  II,  jtig.  %íí. 
(7)    Fol. .)?. 


1208 


LIBRO    SECUNDO. — CAPITULO    VIGESIMOPRIM  ERO 


cuànta  razón  asistia  al  Pref ecto  al  respon- 
dei-  a  las  demandas  de  religiosos,  que  no 
los  tenia  (1).  Estos  datos  me  los  ratifico  un 
Padre  de  la  casa  diciéndome  que  murie- 
ron  tres  frailes  y  sus  monaguillos,  y  que 
casi  todos  estuvieron   enfermos,   de   tal 


(i)     Relación  del  lego  de  esta  casa  D.  Francisco 
Calvet.  —  Barcelona  J7  de  i  unió  de  1881. 


modo  que  solo  dos  sacerdotes  quedaren 
en  pie  (2). 

Así  Uegamos  al  1835,  en  que  la  revolu- 
ción  pago  a  los  cuerpos  religiosos  tales 
sacrificios  disolviéndolos,  y  a  los  indiví- 
duos  asesinàndolos  y  quemando  sus  casas. 


(2)     Relación  del  presbílero  de  esta  casa  Padre 
Pablo  Recolons.  — Barcelona  9  de   novlembre  de 

18S0. 
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CARACCIOLOS 


ARTÍCL'LO  LMCO 


SAN  SEBASTIAN  DE  BARCELONA.  CASA  OE  CLERIGOS  REGULARES 
DE  SAN  FRANCISCO  CARACCIOLO 


} 


I    I  ó  II  , 

de  la  que  lluye  el  patronato  que  so- 
bre su  templo  poseia  la  ciudad  de 
Barcelona;  y  de  aquí  que  el  Ayun- 
tamiento  mirase  con    predilecciòn 
esta    iglesia   y   la   favoreciese  con 
sus  donativos    He  aquí  la  explica- 
ción  de  los  dos  siguientes  acuerdos 
del  cuerpo  municipal,  de  los  que  el  pri- 
mero  se  tomo  en  la  sesión  del  L'7  de  marzo 
de  1820,  esdecir.  a  los  pocos  momentos 
de  publicada  la  Constitución.  y  cuando 
los  revolucionaries  no  habian  aün  hecho 
ostensión  de  sus  furores:  «A  un  memorial 
>del  Prepósito  y  Comunidad  de  la  Casa 
>de  S.  Sebastian  de  Ck'rigos  menores  de 
•  esta  Ciudad  con  que  piden  se  les  libren 
cuarcnta  y  ocho  libras  de  cera  para  el 
Monumento  segun  costumbre  de  los  artos 
anteriores,  se  ha  decretado:   atendidos 
los  apuros  presentes  en  punto  ;i  cauda- 
vles,  entréguense  veinte  y  cinco  libras  de 
•cera    (IK 
El  segundo  acuerdo  dice  asi: 
Sesión  del  25  de  Mayo  de  182Ü:  «Habien 
d.,  manilestado  la  Junta  de  obreria  que 
»habiéndose  instado  de  un  exped"  susci- 
tado  por  el  P.  Prepósito  de  S.  Sebastian 


Nota.  L*  inici•l  pr«x«<le  de  la  cclebrc  Biblia 
de  Sca/a  Dei.  c\i«iente  hoy  en  d  Semin•rio  de 
T.trraK<^na. 

1 1    Acuerjos  ie  i8jo,  pig.  17- 


dc  cieii. 
mem  '  m 


■  purcrc  A  la  mi!>ma  que  i 
»6«  A  esia  demund.i  \  .j 
*en  la  Ca!»u  de  S  tiay  «?•»  '** 

i^puena  de  entrada  Jor  por  el 

ique  toma  el  agua  que  va  a  la  cocin  t  ; 
dria  permitirse  que  lf>me  m  t-l  hi  p' ' 
I  a  el  uso  de  la  S.i 
•  medio  de  un  i 

iidida  la  pobrezu  Jc  .iqucll.i  >  i^ 
tambien  la  Junta  que  el  Ayunt 
:  .ir  treinta  libras  por  una  \  - 
c- coste  de  la  obra:  ha  api' 
el  i-.v    '"  Ay  '"'  que  seexecute  lo  que  i .  ■ 
»pone  la  Junta  de  Obreria     "J;. 

II   ' '    ■■•vitado  el  Jcfe  politico  a  los 

cal  isticosy  comunidades  reli- 

gio.s..    „.    .  ;.i  Ciudad  para  contribuir   .1 
costear  los  uniformes  de  la  Milícia  : 
nal,  segün  varias  veces  llevo  apum  t  . 
los  ck-rigos  de  San  Sebastian,  pobres  y 
pocos,  se  suscribieron  por  S<J  reales.  o  sea 
■JO  pesetas  '3). 

Asi  las  cosas.  el  Jtipiter  constitucional 
arrojó  sobre  los  conventos  de  Catalufta 
el  rayo  de  lo  de  mayo  de  líf-M.  el  que  ca- 
yendo  sobre  esta  casa.  1  .  '    v  ^^^ 

ia  corta  Comunidad  se  i    Por 

esto  nos  dijo  arriba  el  I  .luir  -L-n.ihima, 
carmelita,  que  en  junio  de  lf>2l  se  supri- 
mió  el  convento  de  San  SebastiAn. 

Por  tal  disposiciún,  el  Ayuntamiento. 
aunque  de  los  sentimientos  del  Gobierno 
de  Madrid,  sintióse  herido  en  sus  dere- 
chos,  y  por  esto  tomo  los  acuerdos  si- 
guientes: 

Sesión  de  28  de  Mayo  de  1821:  «El  S.»' 
>Sindico  Ros  informo  acerca  del  derecho 
»que  tenia  el  Ayuntamiento  en  la  Capilla 
»de  San  Sebastian  y  en  la  Cas;i  que  anti- 
ftguaraente  habitaba  el  Capellan  que  la 
sservia,  raanifestando  al  propio  tiempo 

(j)     AcuerJos  Je  iS jo.  pàg.  101. 
(ï)    Dimrio  i<  UiTith**  del  )  de  iulio  de  i8x, 
pi«.  lOJl. 
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»que  existían  dos  coronas  de  mucho  valor 
»que  el  Duque  de  Feria  habia  dado  à  los 
»Concelleres  de  esta  Ciudad  para  adorno 
»de  la  Virgen  de  la  Canal;  y  que  convé- 
»nia  que  el  Ayuntam.'°  tomase  posesion 
»tanto  de  estàs  alajas  como  de  la  Igl.'^  y 
»Casa  de  S."Sebastian.  S.  E.  confio  este 
»negocio  al  S.°'^  de  Vedruna  y  al  mismo 
»S.°'-  Sind.°  D."  Fran.'^°  Thomas  Ros»(l). 

Sesión  de  1.°  de  Junio  de  1S21:  «El  S.»'' 
»Síndico  D."  Fran.<=°  Thomas  Ros,  des- 
»pues  de  haber  dado  algunas  noticias 
»acerca  del  actual  convento  de  San  Sebas- 
»tian  que  en  los  principios  fué  una  Capi- 
»lla  pròpia  del  Ayuntamiento  para  la  cual 
»nombró  Capellan  hasta  los  tiempos  de 
»Felipe  V;  dijo  que  con  vendria  tomar 
«posesion  de  esta  finca  antes  de  que  el 
«Crédito  publico  hiciese  alguna,  y  al  mis- 
»mo  tiempo  incorporarse  de  dos  coronas 
»de  mucho  valor  de  que  el  Senor  Duque 
>;de  Feria  hizo  donacion  en  1636  à  los  Se- 
»nores  concelleres  de  esta  Ciudad  para 
«adorno  y  ornato  de  la  Virgen  de  la  Ca- 
»nal  y  su  sacratisimo  hijo,  con  la  obliga- 
»cion  de  no  poderse  enagenar  ni  vender 
»las  cuales  ha  raanifestado  el  mismo  Se- 
»nor  Sindico  que  està  pronto  à  entregar 
»el  P.  Prepósito  de  aquella  Comunidad.» 

Se  acuerda  confiar  la  dirección  de  este 
asunto  a  los  nombrados  senores  Ros  y 
Vedruna  «como  mas  enterados  de  todos 
»los  pormenores  y  circunstancias»  (2). 

Los  vecinos,  apesadumbrados  por  la 
pròxima  pérdida  de  su  iglesia,  acuden  al 
Ayuntamiento,  y  así  se  lee  en  la  sesión  de 
4  de  Junio  de  1821:  «Algunos  ciudadanos 
«vecinos  de  las  Calles  de  los  Encantes  y 
»plaza  de  la  Constitucion  {la  de  Palacio), 
»calle  ancha  y  sus  callejones  hacen  pre- 
»sente  que  atendido  el  decreto  de  Cortes 
»sancionado  por  S.  M.  para  la  supresion 
»de  monasterios  y  reduccion  de  conventos 
»viene  comprendida  la  Casa  de  PP,  Cle- 
»rigos  menores  de  San  Sebastian,  però 
»que  esta  casa  y  templo  no  es  ni  ha  sido 
»de  la  Congregacion  de  los  citados  P.  P. 


»menores,  pues  en  1512  se  erigió  à  expen- 
»sas  de  la  Ciudad  la  Capilla  existente  en 
»el  dia  y  habitacion  para  un  sacerdote, 
»por  lo  cual  suplican  que  no  se  cierre  el 
»templo  y  que  se  ponga  en  él  un  eclesiàs- 
»tico  para  poder  socórrer  las  necesidades 
»de  los  vecinos.  S.  E.  ha  dispuesto  pase 
»esta  solicitud  à  los  Senores  D."  Raymun- 
»do  de  Vedruna  y  D."  Fran."  Thomas 
»Ros  Sindico»  (3). 

Los  religiosos,  creyendo  que  el  Ayun- 
tamiento y  vecinos  lograràn  su  piadoso 
deseo,  amantes  de  su  templo,  pretenden 
continuar  encargados  de  su  custodia,  pues 
en  la  sesión  del  municipio  de  7  de  junio  de 
1821:  «El  P.  Rafael  Estremera  (tiene  pre- 
»sentado  un  memorial)  solicitando  que  se 
»le  coloque  para  cuidar  de  la  Iglesia  de 
»San  Sebastian,  ofreciendo  cuidarla  sin 
»màs  estipendio  que  el  de  que  se  le  propor- 
»cione  habitacion  franca»  (4).  Y  en  la  otra 
sesión  del  27  del  mismo  mes  «el  Padre 
»Juan  Lladó,  clérigo  menor  de  San  Sebas- 
»tian,»  pide  el  destino  de  capellan  custo- 
dio de  la  misma  iglesia  (5). 

Però  en  la  sesión  del  Ayuntamiento  del 
23  del  mismo  junio  de  1821  se  lee  que:  «El 
»Comisionado  Principal  del  Crédito  públi- 
»co  manifiesta  en  oficio  de  hoy,  que  sien- 
«do  como  es  la  Iglesia,  Sacristia  y  casa 
»de  San  Sebastian  propiedad  de  la  extin- 
»guida  Comunidad,  y  por  tanto  del  Cré- 
»dito  publico  en  el  dia,  no  le  es  posible  ni 
»puede  acceder  à  la  pretension  del  Exmo. 
«Ayuntamiento,  antes  sí  combatirla  en 
»juicio  si  se  elevase  à  él»  (6). 

El  municipio  no  por  esto  da  su  brazo  a 
tòrcer,  sinó  que  acude  al  Gobierno  de 
Madrid,  y  así  se  escribe  en  el  acuerdo  de 
la  sesión  del  4  de  julio  de  1821  lo  siguiente: 

Sesión  de  4  de  Julio  de  1821:  «Leida  la 
»representacion  dirigida  à  S.  M.  para  que 
»no  se  embarazase  ni  turbe  al  Ayunta- 
»miento  en  la  toma  de  posesion  de  la  Igle- 
»sia  de  San  Sebastian  sacristia  y  Casa  del 


(i)     Acuerdos  de  1821,  púg.  795. 

(2)     Acuerdos  de  1821,  pdgs.  808  y  809. 


(1) 

Acuerdos  de  1821, 

pdíí 

828. 

ía) 

Acuerdos  de  1821, 

PiiK 

Sso. 

(s) 

Acuerdos  de  1821, 

pas. 

9SÇ). 

(6) 

Acuerdos  de  1821 

piiff 

940. 

.;.in  iiimt-ili.ita  a  ell.»  > miui  ntnlncii 
-  üi  namnitos  alhuja;»  y  dcniíks  obje- 
;.l^  iicdiíadus  i\  su  lulto  von  lo  que  se 
vciiticiua  la  lonscrvucion  del  patronato 
del  Ayuntamiento  el  reínteciu  de  lu  que 
de  deieiho    Ic    lompete    it-Hu iliandose 
..n  .im.-i,!,-  li  -  i!  I  vi  I,  (ion  de  los  verinós 
<  l•icseal•iei  ta  aque- 
.  ^  ^e  puesto  en  vola- 

>  lon  SI  SC  api  ohaKi  0  no  en  (udus  sus 
partes  la  represenlacion  quedo  aproba- 
da  |H)rlu  muyoria,  sucetandosin  embar- 
co la  variacion  de  algunas  espresiones 
.d  juicio  y  disiTecion  de  los  S.'"  de  lu 
lomis""»  (I) 

\o obsiante  tales reilamationes, el  Cré- 
:  to  publico,  en  e\  Diurio  ditiariflomi 
del  LM  de  julio  de  liS2l ,  anuncia  la  venta  de 
los  muebles  de  San  Scbastian   _'> 

De  aquí  el  siy:uiente  acuei  do  que  en  la 

^isión  dellM  del  mismo  julio  de  ISJI  se  lee: 

Hecho   piesente   por   el   Seftoi    Sindico 

Kos  que  se  habia  anunciado  en  los  peiio- 

dicos  la  venta  de  los  armarios  de  la  lule- 

ï-ia  de  San  Sebastian  en  que  hay   los  es 

^  udos  de  las  aimas  de  la  Ciudad,  lo  que 

liace  presumir  la  propiedad  de  la  Capilla 

v  casa  del  capellan  que  ha  reclamado  el 

Ayuntamiento  dirigiendose  al  eíecto  una 

I epresenlacion   !Í    S.    M.,   ha  acordado 

S.  E.  oliciar  al  Comisario  principal  del 

Crédito  ptjblico  para  que  suspenda  dicha 

venta  hasta  que  S.  M.  haya  resuelto  lo 

que  sea  de  su  real  agrado,  saliendo  S.  E. 

responsable  de  los  perjuicios  que  se  irro 

Kuen  al  Crédito  publico  con  motivo  de 

esta  suspension  en  el  caso  de  que  S.  M. 

no  reconozca  justas  las  razones  en  que 

-e  apoya  el  Cuerpo  municipal'  (3). 

El  lector  avisado  no  habrA  dejado  de 

notar  que  en  tanto  dar  y  tomar  de  Ayuii- 

lamíento,  vecinos  y  Crédito  publico  no  se 

reza  del  convento,  y  si  solo  de  la  Capilla, 

sus  cosas  y  la  casa  del  capelíjin;  lo  que 

proviene  de  que,  como  expliqué  en   mi 

'>bra  anterior,  solo  dichas  panes  habian 

(l)     AcueiJoi  Ae  i^jl.  pig.  iui,(. 
(>'     AcucrJos  ie  itSií,  pA({.  \\i\. 


pcllcucudo  .il.Muili.  .; 

convento.  que  veni.i 

occidental 

poi    los  I  ' 

lú(>u'a  de  Cl  >  'iw 

vento  y  .s  i  tencclan 

sin  conti. i...  .  .   i    w...      i  .>r  ci»to  en 

el  Diario  </<-  Hati  tlona  del  'í\  de  julio  de 
INJI  »e  anuncia,  i  orno  dije.  la  venta  en  pú- 
blica subasta  de  los  muebles  y  elei  tus  de 
esta  casa;  però  como  entre  ellos  iban  (am- 
bién  los  armarios  que  en  la  scsiòn  del 
mismo  diu  mienta  el  Sindico,  éste  lo& 
reclama. 

De  todos  modus,  arrojada  de  San  Sebas» 
tiAn  la  Comunidad,  la  iglesia  quedo  cerra* 
da.  Los  vecinos,  que  proíe;>aban  tradicio- 
nal devoción  al  Santo  protector  contra 
contagiós  y  pestes,  al  verse  amenazadus 
de  la  terrible  de  IKJl ,  acuden  presurosos 
al  Gobierno  pidíendo  la  reapertura  del 
templo,  y  al  Ayuntamiento  en  demanda 
de  que  apoye  su  petición.  El  Ayunta 
miento  contesto  con  la  sequedad  que 
muestra  el  siguiente  acuerdo  de  la  sesión 
del  N  de  agosto  de  I  SL'l: 

•  Los  cuatro  Comisarios  de  barrio  del 
vcuartel  I ."  barrio  4.*'  y  cuartel  4  "  barrio 
ó  "  apoyan  una  solicitud  de  los  vecinos 
tínmediatos  a  la  Iglesia  de  San  Sebastian 
l'Para  que  se  permita  provisionalmente 
>abrirla  con  el  objeto  de  acudir  al  santó 
»y  merecer  del  SeAor  un  alivio  en  las  en- 
'fermedades  que  nos  alligen  otïciando 
'para  ello  al  seAor  comisionado  p  •' del 
'Crédito  piiblico  para  tomar  inventario 
'de  lo  que  exista  de  su  pertenencia  y  ce- 
rrar  toda  comunicacion  con  el  resto  del 
edilicio  y  al  Provisor  para  que  autorice 
al  P.  Prat  clérigo  secularizado  con  el 
'.^objeto  de  cuidur  de  lo  respectivo  al  cul- 
»to.  Despues  de  una  deienida  discusion 
•  a  proposicion  del  S."'  Illasse  ha  resuelto 
lacompaflarla  secamente  para  que  te- 
<niéndola  en  consideracion  disponga  lo 
»que  tenga  por  conveniente^  (4). 

A   lo  que  resulta  de  lo  escrito  en  el 
siguiente  acuerdo  de  21  de  agosto  de  1821 , 

(\\     .Kcu<rio%  i«  iSji,  pig*.  I.:i7  >  Iji8. 
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realmente  el  Municipio  transmitió  al  Vi- 
cario  General  la  súplica  de  los  vecinos, 
y  él  contesto  como  se  lee  en  el  mismo 
acuerdo:  «A  la  Comision  que  entiende  en 
»el  asLinto  se  mandó  pasar  el  oficio  del 
»Provisor  y  Vicario  general,  haciendo 
»presente  que  por  su  parte  no  había  teni- 
»do  inconveniente  en  que  la  Iglesia  de 
»San  Sebastian  permaneciese  abierta  por 
»ahora  y  que  en  ella  se  celebrase  el  Santo 
»sacrificio  de  la  misa,  y  que  había  dejado 
»a  cargo  y  disposición  del  Ex.™°  Ayun- 
»tam'°  lodos  los  ornamentos  y  efectos  de 
»sacristía;  però  viendo  que  no  le  ha  avi- 
»sado  el  Ayuntamiento  de  haberse  entre- 
»gado  los  citades  efectos  mediante  inven- 
»tario  y  que  se  ha  dado  a  la  Casa  de  San 
»Sebastian  otro  destino,  deseaba  saber  si 
»S.  E.  en  virtud  de  su  contestacion  de  15 
»de  Junio  se  hizo  cargo  de  ello  o  bien  si 
»ha  dado  alguna  providencia  para  su 
«seguridad  y  custodia»  (1). 

Por  fin  el  Ayuntamiento  se  resuelve  a 
favorecer  la  devoción  de  los  fieles,  y  así 
en  la  sesión  de  10  de  Septiembre  de  1821: 
«S.  E.  enterado  de  un  oficio  del  Sefior 
»Gefe  relativo  a  que  se  abra  la  Iglesia  de 
»San  Sebastian  acordo  se  informase  favo- 
»rablemente  la  representacion  que  habían 
»entregado  los  vecinos  de  aquellas  inme- 
»diaciones  a  efecto  de  que  quede  abierta 
»para  siempre  la  indicada  Iglesia  rena- 
»ciendo  el  Dro.  de  Patronato  del  Ayunta- 
»miento.»  Y  efectivamente,  según  escnbe 
el  lego  anónimo  dominico,  tantas  veces 
citado,  «en  el  mes  de  septiembre  de  1821 
»han  abierto  las  dos  Iglesias  de  San  Se- 
»bastian  y  San  Cayetano»  (2).  La  iglesia 
quedo  definitivamente  abierta  al  cuito,  y 
nuevamente  durante  este  período  no  se 
cerró,  asi  como  quedarian  sin  duda  para 
su  Servicio  la  casa  del  capellàn  y  la  sa- 
cristía. 

íY  qué  suerle  cupó  al  convento?  En  la 
sesión  del  Ayuntamiento  de  17  de  enero 
de  1822  se  tomo  un  acuerdo,  copiado 
arriba  en  el  capitulo  6.°  de  este  libro,  en 

(i)     AcHcrdos  de  1821,  p:ig.  1252. 
(j)     Acncvdos  de  1821,  p:ig.  1  572. 


que  se  expresa  el  deseo  de  que  sea  dedi- 
cado  a  escuelas  (3).  De  otro  acuerdo,  éste 
en  la  sesión  del  8  de  marzo  del  mismo 
ano  de  1822,  se  desprende  que  formaba  el 
cuartel  principal  del  tercer  batallón  de  Mi- 
lícia Nacional  (4).  En  el  acuerdo  de  3  de  fe- 

brerode  1823  «elGobernador participa 

»que  es  insuficiente  el  edificio  de  San  Se- 
»bastian  para  colocar  los  facciosos  de  los 
»fuertes,  y  encarga  se  le  senale  otro  local 
»de  los  incorporades  al  Crédito  públi- 
»co»  (5).  En  la  sesión  del  5  de  mayo  de 
1823  se  resuelve  que  el  gimnasio  militar 
<'se  establezca  en  una  parte  del  edificio 
»que  habitaba  la  suprimida  comunidad 
»de  clérigos  de  San  Sebastian»  (6).  Però 
en  la  del  12  de  junio  del  mismo  ano  23  reza 
un  acuerdo  «que  el  3.«''  Batallen  de  milícia 
»vuelva  à  ocupar  el  suprimido  convento 
»de  S.  Sebastian,  y  que  la  escuela  del 
»Gimnasío  militar  se  traslade  à  la  Iglesia 
»de  Agenizantes...»  (7);  constando  en  la 
del  16  del  mismo  mes  y  ano  las  quejas 
que  Don  Juan  Miguel  Roth,  Director  del 
gimnasio,  eleva  al  Municipio  por  dicho 
traslade  de  San  Sebastian  a  Agenizan- 
tes (8);  quejas  que  Roth  acempaüa  con  su 
dímísión  de  director  (9),  según  se  expresa 
en  la  sesión  del  17  del  mismo  junio.  Fà- 
cílmente  deducirà  el  mas  lerdo  cómo  que- 
daria el  edificio  después  del  paso  por  él 
de  tantes  enemigos. 

En  el  Diario  de  Barcelona  del  24  de 
abril  de  1823  se  lee  que  se  subasta,  la  casa 
número  dos  de  la  calle  de  San  Pedró  de 
la  Barceloneta,  pròpia  de  este  convento, 
}'  que  el  primer  remate  de  ella  subió  a 
31,000  reales(lO). 

Entrades  les  franceses  en  Barcelona  la 
Comunidad,  sin  duda  por  su  cortísimo 
número  de  individuos,  no  corrió  presuro- 


(3)  Acuerdos  de  1822,  pàg.  129. 

(.|)  Acuerdos  de  1822,  pí\g.  330. 

(s)  Aciíerdos  de  182^,  pàgs.  215  y  216. 

(6)  Actierdos  de  i82y,  pdg.  9^9. 

(7)  Acuerdos  de  182},  pàg.  ugo. 

(8)  Acuerdos  du  182J,  piig.  1208. 

(9)  Acuerdos  de  iSj^,  p:'ig.  12 17. 

(10)  Púg.  1027. 
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I  it  su  ca&ii,  Mígün  ï  larameme  \o  rcvHan 

'^  docum«ntu!>  MKUitfiwcs  emuiiitilos  del 
\  icano  K«?n«?n»l  Sr   AvellA: 
'Al  IntcuJcnte  del  Ejt'rcuo  y  IVincipu- 
lo  D  Vicente  de  Fi  igulu.     Por  mi  parte 

lui  lencu  el  menor  reparo  utendido  lo 

[iie  V'.  S    se  sirve  munifestiirme  en  su 

(icio  de  2S  del  pasado  Febrern  que  i  e- 

'■    i  ver.  en  que  se  oiupe  lodu  Ui  paric 

nia  del  primer  piso  del  lonvento 

v   >     Set>asiian   para  las  olirinas  que 

\'  S.  me  indiía.  mayormcíite  luaiido  se 
trece  un  alquiler  equilativo  rei^ulado 
«or  peritos  y  cuando  el  corto  número  de 

l'P  que  hay  en  dicho  convento  me  pa- 
cce  que  podrA  cómodamente  colooarse 
n  lo  restante  del  mismo  edilicio.  Bajo 
>ie  supuesto  con  esta  misma  fecha  ofi- 
10  al   Superior  de   S."  Sebastian  para 

-jue  se  ponga  de  acuerdo  con  V.  S.  a  íin 
le  llevar  a  efecto  lo  que  V.  S.  desea. 
»Dios  «:c. 

Bar  •  2  de  Marzo  de  1824 
S'  D."  Vicente  Frigola  Intendente  de 

este  Ejército  y  Principado    <1) 
Al  Caballero   Intendente.  =  He   visto 
is  sólidas  razones  que  me   maniliesta 

\'.  S.  en  su  olicio  de  ayer  y  que  le  han 

:iiovido  ;i  decidirse  A  irasladar  al  con- 

.  ento  o  cas;i  de  clCrigos  regulares  me- 
lores  llamado  de  S."  Sebastian  de  esta 

*  iudad  los  archivos  que  \'.  S  me  indica. 

\erdaderamenie  no  halliindose  despues 
le  tanto  tiempo  restablecida  la  comuni- 
lid.  siendo  esta  muy  certa  va  antes  de 
i  revolucion,  dejando  V.  S.  una  parte 
le  la  casa  espeiUta  para  habitaria  los 

l'P.   siempre  que  se   restituyan  à  esta 

^  iudad,  oíreciendo  un  alquiler  propor- 
lonado  por  la  parte  que  se  ocupe  justi- 

pieciado  por  peritos,  y  conviniendo  al 


(\)    Atr/ÍJ.    CorrespomJoicij    Je    oficio,    to- 


'R  '  Servicio  que  se  trosliíden  all!  l'>s  ar- 

•«.hin»  que  V.  S   indica  me  paí  ei  e  que 

»no  dcbe  detenerse   V.   S.  «n   llevar   * 

Hílecto  su  resolucion  dundo  parte  A  S.  M 

»de  los  (^raveti  moiivus  que  le  han  obli- 

^gado  il  V.  S.  A  tomaria,  pues  no  m;  (rata 

Kiin  esta   i  '     impedir  ni  de 

letardai  tu  de  una  co- 

mun:  '    '  s.!    Ml  UL  ateniar  contra 

su  I  •  i  no  únicamente  de  conct- 

■liai  c.  ^ del  Rey,  v  .-i    '-i  -^'iblico 

H-on  el  menor  detriments  los 

»>PP.  de  S."  Sebastian.  Si  l  _.,  .-idie- 
tran  de  mi  jurisdicion  les  mendaria  que  se 
•prestaran  por  su  parte  à  hacer  un  ser- 
l'V  icio  que  en  mi  concepto  no  pueden 
'negar  atendidas  las  circunstancias  mas 
i>ya  que  directamente  no  puedo  maodàr• 
»selo,  con  esta  misma  fecha,  al  único  P 
^^de  quien  lengo  noticia  que  se  halla  en 
xen  esta  ciudad,  le  traslado  el  olicio  de 
»V.  S.  y  le  prevengo  que  no  embarace  ni 
»entorpezca  el  Servicio  de  S.  M.  y  del 
•publico  cuando  no  es  en  per ju icio  de  la 
>Comunidad  à  Ki  cual  él  pertenece. 

^Dios  rA-  A  V.  S.  m.'  a.»  B.»  14  de  Mar- 
»zo  de  IHLM.i. 

)  S."'  D."  Vicente  de  Frigola  Intendnete 
»de  este  Ejército  y  Principadoi-  (2). 

«Al  P.  Rovira.  =  E1  Caballero  Intend.'* 
vcon  fecha  del  13  del  corriente  me  dice  lo 
x.que  copio:  &c. 

»Lo  que  traslado  a  V.  para  su  inteügen- 
icia  y  gobierno  y  para  que  no  se  emba- 
»race  ni  entorpezca  el  Servicio  de  S  M. 

>^Dios&c.  Bar.*  lo  de  Marzo  de  lüiÀ»  (3). 

Ignoro  la  fecha  de  la  reconstitución  de 
la  Comunidad,  però  me  consta  que  se 
reunió  de  nuevo,  y  que  continuo  su  viJa 
regular  hasta  el  ls35. 

(j)  Avelld.    Corrttpomdtmcia   de   oficio.    (•>- 

mo  II  '                     Vi. 

(0  ■  •«i/'omJeHcim  Je  oficio,  to- 
rn. W 


CAPITULO     VIGÉSIMOTERCERO 


TRINITARIOS    DESCALZOS 


ARTÍCL'LO  PRIMERO 


NUESTRA  SENORA  DE  LA  BUENANUEVA  DE  BARCELONA 


.    I '  1  s  1 1  1 

•s  des- 
is    de 
'  Umaeii 
«.ontcs 
t.iron  i  on  un 
.lonativo    al 
•  IílÍo  que  el 
kfe   pt>litico 
U'S  pa  só    pi- 
.1  i(>nd  ü  les 
que  njiuubu\  iM.li  al  oosic  de  los  uniíür- 
mes  de  lli  Milini,  y  dícron  LMO  reales,  o 
sea  «.»  pr 

Para  nio  de  la  beatilicación 

de  su  l•iinu.uiui ,  el  Coiivento  invitii  a 
los  solemnes  rultos  a  ambos  Cabiklos. 
y  de  aquí  el  siguíente  acuerdo  del  Cate- 
dral 

En  la  sesiòn  de  éste  de  I."  de  septiem- 
bre  de  ls'_\>  se  dijo  que  xel  seflor  Avellíi 
»hace  presente  que  un  seftor  Regidor  co- 
vmisionado  le  habia  maniíestado  que 
•deseundo  la  comunidad  de  trinitarios 
«celebrar  la  beatilicación  de  su  fundador, 
»«l  Ayuntamiento  habia  aceptado  la  in- 
•vítacion  para  asistir  &  la  funcion,  y 
•babia  ofrecido  l5Ci  libras»^  [-(00  pesetas) 
«para  los  gastos  de  cera;  y  asi  que  espe- 
»raba  que  el  Cabildo  se  encarnaria  del 
«altar  y  del  púlpito  en  dicha  fiesta.  Eíec- 
»iivamente  el  Cabildo  se  encarga  del 
•altar»  [ó  .<t•a  tic  /os  i  tir  gos  de  cflfbnuitt' 
V  mÏMÍstros)  y  del  púlpito,  por  lo  que 
escribe  al  canónigo  Doctoral,  ausente, 
para  que  se  prepare  para  el  ser  món '2 1. 
Como  anoté  en  el  capitulo  U  de  este 
libro,  en  los  primeros  tiempos  de  la  Cons- 
titución  el  Cabildo  municipal,  o  Ayunta- 
miento, se  componia  de  revolucionarios 


\  ...  — !  ■•  .nj-ial  luv  ^■■,,.u-^^  ^^  un  mi$al  que 
.1. 
:    UarcelomA  del  .'  de  iulio  de  ifjo, 

(3)    Archivo  catedral  de  Barcelona.— Keso/M- 
ciomt  c*piluL•ri,  iHti^i  iSjy. 


t.ii 
iiatk 

i•iiiii.!^,   iiiiii|i,i>    iir    i.i-»    que    lUí'^i    -í.iUe' 

run.  y  por   esto  se  explica  el  anterior 
acuerdo. 

I£l  decreto  de  lo  de  mayode  Is2l  bupri 
me  esir  t  i.inriii.p  V  .i!  iiiili.ae  a  cuAI 
debri  ei»cribe 

un  eii,,  se  bupri- 

■men.  rl  con  vento  de  liinitarios  des- 
>'Calxos.  que  se  trasIudarAn  al  de  su 
«Orden  de  la  misma  Ciudad  t  Hn  Barce- 
lona no  existia  otro  convenlo  de  la  Or- 
den;  mas,  a  pesar  de  (al  acertíjo,  el  Con- 
vento  fué  suprimido,  y  la  Comunidad 
llevada  al  de  su  Orden  de  Valladolid. 
El  Lihro  de  finulniioiies  pi  as,  Síisas  V 
Lt  iíiidos...  de  la  casa  nos  dirA  el  dia  y 
cómo  de  la  supresión:  ^iDia 'JiJ  de  Junio 
'de  1S2I.—  luntos  A  ruentas  ministro  y 
kconsiliarios  dia  L""  de  junio  de  dicho 
'•aflo,  hallamos  y  certiíuamos  haberse 
»ceIebrado  en  este  mes  o«.  henta  mi;»as.  que 
•  son  las  correspondientes  de  fundacion  à 
»los  diez  y  nueve  dias  hasta  ayer  inciu 
»sive.  en  que  el  Crédito  piiblico  tomo 
«posesion  de  este  convento  y  sus  perte- 
>nencias...  V  para  que  conste  tirma  dicho 
>dia,  mes  y  uAo.— Fr.  José  de  la  Presen- 
■tacion  Ministro.— Fr.  Juan  de  S.  Ant." 
»Cons."— Fr.  Bartolomé  de  S.  Pedró. 

»Nota.— Se  suprimiu  este  convento,  y 
-no  se  tomo  posesion  hasta  "Jo  de  enero 
i  de  1824»  (3). 

El  carmelita  PaJre  Serrahima,  en  crò- 
nica arriba  en  parte  copiada,  nos  dijo, 
contirmando  la  supresión  de  esta  casa; 
vEn  el  mes  de  junio  se  efectuo  la  supre- 
>siòn  de  los  con  ventós  de  Tiínitarios 
idescalzos,  teatinos.  j^ 

Desde  entonces  al  templo  y  convento 
les  cupó  suerte  muy  varia.  El  primero 
quedo  sin  cuito.  <En  el  mes  de  julio  la 
«imAgen  y  altar  de  Jesús  Nazjireno  fue- 
»ron  trasladados  i\  la  iglesia  de  PP.  Tri- 
i^nitarios  calzados.  que  estaba  en  la  de 


())     l^aie  libro  se  halla  en  el  .\rchivo  de  Ha- 
cicnda  de  Barcelona. 
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»los  descalzos»  (1).  El  retablo  mayor 
pasó  a  serio  de  la  parròquia  de  San  Bau- 
dilio  de  Llobregat  (2),  e  ignoro  lo  que 
sucediera  con  los  demàs.  En  el  Diario 
de  Barcelona  del  17  de  julio  de  1821  se 
anuncia  la  subasta  de  los  muebles  y  efec- 
tes del  convento  (3),  y  en  el  del  24  la  de 
las  campanas  de  la  iglesia  (4). 

Se  quiso  quitar  la  plazoleta  cercada 
que  precedia  al  templo,  según  es  de  ver 
en  el  siguiente  acuerdo  del  Ayuntamien- 
to  de  1.°  de  agosto  de  1821: 

«Propone  tambien  la  Junta  que  ya  que 
»el  Crédito  publico  ha  quitado  las  berjas 
>/del  atrio  del  convento  de  Trinitarios, 
«podria  alinearse  inmediatamente  el  pro- 
»pio  atrio  con  la  acera  de  la  casa  de  la 
»Rambla  y  declive  del  terreno  à  la  calle 
»de  S."  Pablo;  habiendo  manifestado  ver- 
»balmente  el  Comisionado  del  Crédito 
^publico  que  no  tendría  reparo  en  ceder 
»para  el  gasto  del  derribo  los  escombros 
»que  resulten.  S.  E.  instruido  de  que  la 
>- Junta  de  obreria  procuraba  exigir  una 
»multa  al  que  había  quitado  las  berjas  sin 
»el  correspondiente  permiso,  ha  resuelto 
»no  tomar  resolucion  en  esta  parte  hasta 
»que  la  referida  Junta  de  obreria  presen- 
»te  su  dictamen  en  vista  del  oficio  que 
»pasó  el  Ayuntam.'^o  al  Comisionado  prin- 
»cipal  del  Crédito  publico  à  tenor  de  la 
»proposicion  de  la  Junta  de  ornato  para 
»utilizarse  de  los  escombros  del  atrio  de 
»este  convento  y  demàs  que  se  propu- 
»sieron»  (5). 

Se  pretendió  destinar  este  Convento  a 
escuelas,  como  claramente  resulta  del 
acuerdo  del  Ayuntamiento  tornado  en  la 
sesión  de  18  de  junio  de  1821:  «Se  ha 
»acordado  hacer  un  recuerdo  al  S.°''  Gefe 
»Político  para  ver  si  serà  posible  ponerse 
»en  posesion  del  Monasterio  de  San  Pa- 


(i)  1£1  Icj^'o  domiíiico  anónimo  en   sus  niemo- 
rias. 

(2)  Me  lo  dijo  el  vecino   D.  Krancisco  Capella 
en  Barcelona  a  17  de  octubre  de  189^. 

(3)  Piigs.  1392  y  1393. 

(4)  Píig.  1 43 1. 

(5)  Acuerdos  de  /8ji,  pàgs.  1178  y  1171J. 


»blo  del  Colegio  de  S."  Buenav.^  y  del 
«Convento  de  PP.  Trinitarios  descalzos 
»que  designo  el  Ex."»  Ayuntamiento  para 
»casas  de  correccion,  beneficència  é  ins- 
»truccion  pública,  sobre  lo  cual  media  ya 
»una  orden  de  S.  M.  y  para  lo  que  se  ha 
»hecho  especial  encargo  al  S.°''  Marqués 
»de  la  Torre»  (6). 

En  diciembre  de  1821  el  Convento  estu- 
vo  convertido  en  almacén  para  depositar 
los  muebles  y  efectos  abandonados  por 
muerte  de  sus  duenos,  durante  la  fiebre 
amarilla  (7). 

En  la  sesión  del  Municipio  del  16  de 
enero  de  1822  se  lee  que  «el  Senor  Gefe 
»Político  Superior  participa  haber  dado 
»permiso  à  varios  ciudadanos,  para  que 
»se  abra  una  tertúlia  patriòtica  en  la  que 
»fué  iglesia  de  los  extinguidos  PP.  Trini- 
»tarios  descalzos  de  esta  Ciudad»  (8).  Los 
discursos  que  allí  se  pronunciaron  nos 
los  dijo  el  historiador  de  la  guerra  de 
aquellos  anos  en  líneas  arriba  en  el  ar- 
ticulo 12  del  capitulo  I  de  este  libro 
copiadas.  Allí  ardía  con  toda  su  eferves- 
cència el  furor  revolucionario.  Desde  su 
piilpito  se  ensefiaba  la  impiedad  y  la  here- 
jía,  y  hasta  se  incitaba  a  la  persecución 
de  los  religiosos.  «Ya  en  fin  en  un  lugar 
»consagrado  à  Dios  en  el  Convento  de 
»PP.  Trinitarios  descalzos,  convertido 
»por  la  impiedad  en  càtedra  de  irreligion, 
»en  donde  se  tenian  las  sociedades  diabó- 
»licas  Uamadas  patrióticas...»  (9).  «La 
»iglesia  de  Trinitarios  descalzos  conver- 
»tida  en  una  asamblea  de  herejes,  hacien- 
»do  en  ella  bailes  y  otras  abominaciones 
»que  van  ya  notadas»  (10).  Tales  andaban 
las  sesiones  de  la  tertúlia  patriòtica,  que 
el  Jefe  político  Sancho,  en  junio  de  1822 


(ó)     Acuerdos  de  1821,  pàg.  922. 

(7)  Diario  de  Barcelona  àc]  12  de  diciemhre 
de  1821,  pàg.  2781. 

(8)  Acuerdos  de  18 jj,  pàg.  iiü. 

(0)  D.  Tomis  Illa  y  Balaguer.  Meinorias  del 
iiTio  182^,  pdg.  1 1. 

(10)  D.  TomàK  Illa  y  Balaguer.  Meinorias  del 
a/lo  182^,  pàg.  'ío. 


-<  \ ;  prccisjidii  II  rriiarla  d  '  iVsde  hu 
|ni  pua  prron^  unii  seftuia  de  u|trllido 
\  .ilN  cspusit  de  un  srft<ir  TAmaro.  biicna 
rn>  ,-.i.  vestida  en  iraje  de  ama/ona,  o 
-ca  de  Kueriera.  con  casco  y  una  lanwi 
ni  una  mano  {'2). 

En  cl  Diario  dr  Bartfloiia  del   I  "  de 

lebrero  de   IN23  se   lee;    «En  el   dia   de 

hoy  7  A  las  tres  de  la   tarde  continua  el 

leconocimiento  de  mutiles  para  el  servi- 

-  <  ile  la   Milicia  nacional   local  en  la 

-  i  -la  del  suprimido  convento  de  Trini- 
•..u;ü^  descalzos...»'  (3);  y  se  va  repilien- 

do  el  anuncio  en  muchos  niimeros  poste- 

nores. 
»Dia  I"  de  ag^osto  de  1S23.  Hubo  Con- 
sejo  de  KU^Ta  en  la  iglesia  de  PP. 
Trinitarios  descalzos,  que  ames  estaba 
cons<ig:rada  A  la  Heatisimu  Trinidad;  en 
esta  època  servia  sacrilegamente  de 
aula  para  una  asamblea  de  protestantes, 
para  juz^ar  al  Rdo.  Cura  pàrroco  de 
Blanes  acusado  de  desafecto  al  sistema; 
va  habia  mAs  de  un  afto  que  andaba  por 
la  Ciudad  de  una  A  otra  cArcel'  (4)   «Dia 

>4  de  agosto.  Hubo  Consejo  de  puerra 
para  juzgar  al  Prior  y  algunos  monjes 
del  antiquisimo  monasterio  de  Montse- 
rrate,  acusados  de  haber  dado  favor  à 
los  realistas  (mas  bien  hubieran  dicho, 
acus;idos  de  ser  monjes,  pues  que  en 
esta  malhadada  època  no  habia  delito 
tan  enorme  que  igualase  al  de  ser  ciéri 
go  o  fraile).  El  Consejo  fué  en  el  Con- 

>  vento  ó  Iglesia  que  era  de  PP.  Trinita- 
rios  descalzos.  Habia  va  14  meses  que 
estaban   presos»    fx.   El  mentado  cura 

pArroco  de  Blanes  apellidAbase  Doctor 


(n  iJ.  \  i>:liir  (jihhardl.  //is/orij  general  àe 
Ksf>aifa,  tomo  \'l,  pà|;.  7M. 

(i)  .Me  lli  conto,  i-on  los  vivos  colore*  con  que 
habia  cl  que  pi>r  íi  ha  visto  una  cum.  el  honradi- 
>lmo  y  cntendidn  abugado  D.  Josc  Bohi);»!-  en 
Barcelona  a  x>  de  fehrero  de  i8qo. 

(0     P4g.  H'- 

(4)  D.  romà>  Illa.  Iliítoria  del  hloqueo.  cua- 
demo  I.  pi^.  -1. 

(<)  D.  Tomàs  Illa.  llittnrij  Jet  /■/t•yuí•o.  Lua- 
demo  I.  pàg.  7^ 


D.  i'rancihco  l•iigula,  tenia  4»^  aAu»  dr 
edad  y  sufrió  la  |>ena  de  (jarrote  en  Bar- 
celona a  .'1  de  agosto  de  I  K^i   f*     Me  aquí 
lo  que  de  bus  |H>strerns  horus  leo  en  un 
autor  de  su  tiempo:   -«Uieron  garrote  al 
•inocentisimo  cura  de  Blanes,  cuva  de- 
•>(ensM  pronunciada  por  cl  mi  ■ 
»purado  al  Consejo  de  guerra 
i-votacion  su  i  .1 
«-votos,  mas  cl  ; 
>sidad  es  bien   .    íí..  .....    .    -    ............ 

K-ondenando  al  mocentc  A  la  muerte,  cl 
'cual  decreti»  <'>/«■/  aceptó  con  una  resig- 
•  nacion  digna  de  un  héroe  del  cristià 
>nismo.  El  dia  de  su  mucrtc  celebro 
■-misa,  y  oj6  sietc,  ayudando  algunas  de 
«ellas»  (7). 

El  Diario  de  Barcelona  del  1  '  de  no 
viembre  de  ISL*",*  inseria  el  anuncio  del  re 
mate  de  las  casas  número  i  y  8  de  la  Ram- 
bla, 75.  76.  77  y  7^'delacalledeSan  Pablo. 
IN  de  la  de  San  Clemente  y  de  una  pieza 
de  tierra  de  tresy  media  mojadas.  sita  en 
SarriA.  pi  opias  todas  de  este  convento  (8, 
Y  por  la  lectura  de  piiblicasescriíuras  me 
consta  que  realmente  las  màs  de  estàs 
fincas  fueron  entonces  vendidas.  La  huer- 
ta  del  convento  con  el  solar  del  convento 
de  capuchinos  y  el  del  colegio  de  San 
Buenaventura  se  quiso  destinar  a  plaza 
piiblica,  como  largamente  lo  expliqué  y 
probé  en  el  articulo  2."  del  capitulo  IX  de 
este  libro,  copiando  un  largo  anuncio  del 
Diario  de  Barcelona  del  11  de  abril  de 
1823.  Para  ello  derribAronse  va  los  dos 
indicados  edilicios;  però  la  completa  roia 
de  los  constitucionales  impidió  que  cl  pro 
yecto  Uegase  a  cima. 

Entraren  en  Barcelona  los  franceses  el 
dia  4  de  noviembredel  mismo  aflo  1823;  y 
los  trinitarios  descalzos  tomaron  nueva 
mente  poscsión  del  edificio  convento  el  _t) 
de  enero  de  1824;  però  de  pronto  no  pudie- 
ron  servirse  de  su  templo.  de  modo  que 


(o)  D.  Francisco  .Mua<  y  Castellet,  l.os  mir- 
tirts  del  siglo  XIX,  pà^;.  1  )i. 

(7)  D.  J.  .M.  >  H  SIemonjí  f^,j  U  kinorU. 
tomo  II.  pag.  411. 

(H)      Pàg*.  3l»$t*  J  rfW- 


1222 


LIBRO    SECUNDO. —  CAPITULO    VIGESIMOTERCERO 


en  1825  celebraban  en  el  oratorio  in- 
terior (1). 

La  siguiente  nota  que  arranco  del  Líbro 
de  fund adones  pías...  de  la  casa  nos  cer- 
tificarà del  tiempo  de  la  reunión  de  la 
Comunidad: 

«Nota  —En  Junio  de  1821  fué  suprimida 
»esta  nuestra  Comunidad  por  el  gobierno 
«constitucional,  y  la  Iglesia  destinada 
»para  cuartel  de  Soldados  hasta  Septiem- 
»bre  del  dicho  afio,  en  que  le  dieron  des- 
»tino  para  Junta  Patriòtica  hasta  el  ano 
»de  1823  en  que  el  ejército  auxiliador  fran- 
»cés  la  empleó  en  almacen  de  paja  hasta 
»el  9  de  Enero  de  1828,  en  cuyo  dia  co- 
»menzó  la  Comunidad  à  hacer  las  obras 
»y  reparos  correspondientes  para  ponerla 
»en  estado  de  poderse  celebrar  en  ella  el 
»sacrificio  de  la  misa  y  demàs  funciones, 
»logrando  que  el  19  de  Abril  de  dicho  ano 
»de  1828  fuese  purificada  y  bendita  con 
»toda  solemnidad,  colocado  el  SSmo.  Sa- 
»cramento,  y  trahida  en  procesion  la 
»Sma.  Imagen  de  Jesús  Nazareno  y  Cris- 
»to  Crucificado  de  la  Iglesia  de  nuestros 
»PP.  Calzados,  y  al  dia  siguiente  se  cele- 
»bró  una  fiesta  solemnísima.  Però  por 
»cuanto  no  había  órgano,  ni  tumba,  ni 
»los  ministres  correspondientes,  y  demàs 
»utensilios  necesarios  para  cantar  y  cele- 
»brar  algunos  aniversarios  y  misas  de 
»fundacion,  que  piden  solemnidad  espe- 
»cial,  no  se  pudo  por  dicha  causa  cumplir 
»las  referidas  fundaciones  desde  incluso 
i>Abril,  hasta  Diciembre  inclusive  del  re- 
»ferido  ano  de  1828.  Mas  habiendo  ya  co- 
»locado  el  órgano,  echa  de  nuebo  (sic)  la 
»tumba,  y  demàs  cosas  precisas,  se  ad- 
»vierte,  que  desde  primero  de  Enero  del 
»corriente  ano  de  1829,  se  celebran  todos 
»los  aniversarios  y  misas  cantadas,  con 
»la  solemnidad  especial  que  piden  en  cada 
»mes.» 

lil  postrer  asiento  de  este  libró  dice  así: 
«Certificamos  Presidente  y  Consiliarios 
>^de  este  nuestro  Conv.'"  deTrin."*  DesC* 
»R.  de  C.  C.  de  Barna.  que  en  los  meses 
»de  Abril,  Mayo  y  Junio  del  afío  de  la  fe- 


d)     Lihro  de  fundacinnc!. 


»cha  se  han  cantado  treinta  misas. . .  Y  por 
»verdad  los  dichos:  dia  treinta  de  Junio 
»de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco.— Fr. 
»Agustin  de  la  Concep.""  Presid."^— Fr. 
»Geronimo  de  S.  Fèlix  Consil.°--Fr.  José 
»de  la  Virgen  Cons.°» 

El  paso  de  tropas,  tertúlia  de  acérrimos 
enemigos  de  los  conventos,  y  demàs  fo- 
rasteres, no  dejaría  menguada  huella  so- 
bre aquel  edificie  en  el  període  constitu- 
cional, y  las  reparaciones  ne  pecarían  de 
pecas.  El  muy  conocide  y  probo  abegado 
de  esta  ciudad  D.  José  Bohigas  me  dijo 
que  él  asistió  a  la  fiesta  de  la  reapertura 
del  templo,  y  que  en  aquel  acte  estuvo  si- 
tuade  al  pie  del  retablo  de  Jesús  Nazare- 
no, hoy  éste  en  San  Jaime. 


ARTICULO  SECUNDO 
LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  DE  VICH 

El  decreto  de  16  de  mayo  suprimió  el 
convente  de  Trinitarios  descalzos  de  Vich 
sin  senalar  a  cuàl  otre  debiese  agregarse 
su  Comunidad. 

Copio  a  continuación  los  dates  que  re- 
ferentes  al  període  que  aquí  vamos  histo- 
riando  encuentre  en  un  Hbro  de  la  misma 
casa: 

«En  el  mes  de  septiembre  de  1820,  à  lo 
xque  he  pedide  averiguar,  se  hicieron  en 
»este  Convente,  siendo  Ministre  de  él  el 
»P.  Fr.  Ramon  de  Jesús  que  murió  en 
»Madrid  electe  ebispo  de  Màlaga,  las  fies- 
»tas  de  N.  B.  P.  Fundador  Fr.  Juan  Bta. 
»de  la  Concepcien  con  indecible  alegria 
»de  los  buenos,  però  como  eran  tiempes 
»en  que  la  impiedad  del  hberalismo  perse- 
»guía  tedo  lo  buene,  ne  se  pudieron  so- 
»lemnizar  tanto  como  deseaban  sus  hijos 
»los  Religioses:  se  convidaren  à  estàs 
»fiestas  al  Ilme.  Cabilde  (el  Ilmo.  Sr.  Obis- 
»po  se  hallaba  ausente),  este  se  escusó 
»cortesmente;  tambien  se  convido  alM.  I. 
»Ayuntamiento  y  este  se  nego:  así  que  la 
«Comunidad  por  sí  sola  hizo  tres  días  de 
»fiestas,  en  la  primera  predico  el  ya  ex- 
»presade  P.  Ministre  Fr.  Ramon  de  Jesús; 


1-VJ 


dC  Mci 

nua- 

1  istun  y 

en  cl 

i  Virgcn 

1 

lon- 

•Ti;m 

de 

i!  ui.>    hiiici     una     l•i 
S    |í    I'    t.,,.,.i  ,,i  ,. 

veli.::  , 

ochenia  r.*  v."  »  (,»)• 

En  cl  uflo  1821  fué  suprimidu  este  con- 
vento  en  virtud  de  los  decretos  del 
tJobieino  constitucioniit,  y  despues  de 
mvcntuí  indns  todas  las  e&<'rituras.  per- 
tcnencias,  derechos  y  efecios  usi  de  sa- 
rristía  coma  de  la  Iglesia  y  olicmas,  la 
Comunidad  fué  eihada  de  él  en  el  mes 
Je  julio  dl  Volvió  A  ocuparlo 

el  It)  de  m 

Como  Miiu-tio  que  soy  de  este  nues- 
tio  Convento  (sic)  Trinitarios  descalzos 
vle  la  Ciudad  de  Vich.  y  en  cumplimientu 
Jel  auto  de  visita  última,  de  nuestro 
i\  Preval  Fr.  Tomàs  de  San  Mifruel 
Jt;  I  t.Hie  en  atencion  à  que  ningfuno 
Jc  m\>  J"S  antecesores  el  P.  Fr.  Ramon 
de  jesus  de  quien  es  la  nota  que  antece- 
de,  ni  el  P.  Fr.  Luis  de  la  Virgen  del 
Carmen,  no  han  dejado  documento  alg^u- 
no,  es  muy  poco  lo  que  yo  puedo  anotar 
y  aun  esto  f>oco  tal  vez  con  alg^un  temor 
de  errar.  Al  momento  de  (asi  lo  he 
oido  decir)  haberse  restablei  ido  el  Rey 
N.  S.  D.  Fernando  VII  al  lleno  de  sus 
derechos,  se  reunieron  cinco  Religiosos 
en  este  Convento  (cuatro  PP.  que  se 
habian  secularizado  no  comparecieron); 
estos  y  principalmente  el  P.  Fr   Manuel 


■i)  Libro  de  la  tumijci»»  v  eslaJo  iel  com- 
■.nio  ie  I»  Orden  ie  /V«cj/:"<  ie  la  Samtisimj 
!  rimidad  de  redemcion  de  cauli-.os  de  esta  ciudad 
:.•  \'ick.  —  Hizose  esle  libro  j  -.cinle  Jij«  del  mes 
:.  fumio  de  el  aio  de  mil  y  ie>s  jk-h/..*    v  Ireimla 


I  ra  dd  convento.  Üicho  capcilan  D.  I 
n   fcran    Kmdad    me   lo   c\hiKi.>      I 
' :  riba  <^  Ice  al  íolio  lot^t. 


del 

»*  la  i  unniíiKi.id,   cv>  cj'' 
que  ni  cllos.  cl  P.  l-r    I- 

►  Mil: •  el   I'     «I 

'Vn  tió  en  el  • 

■ni  c.  ...  ••'■  -  •>•■'■  ■  ,  .  ..i 

•pot  la  t  ;  Ji. 

Afto  de  ;     -  .-    .1^  udió 

cl  Padrc  Mtnistro  al  Ayuntamiento  pi 
diendo  dos  plumas  de  agua  que  ya  Ie 
habian  sido  cedidas  en  IKN;  y  en  el  me» 
morial  escribe: 

'Però  la  pobreza  de  esta  ComumJad, 
el  haberse  aumentado  sus  indíviduos  de 
vseis  que  eran  hasta  veinte  y  cinco  y 
■.principalmente  el  poderse  y  deberse  lla- 
i-mar  esle  convento  por  la  el 

kconvento  de  la  ciudad  d<  ~  que 

í^segun  Concòrdia  posee  \     -^    -  tn  cl  bajo 
llave  la   insi;:ne  relíquia   de  su  compu- 
vtricio  y  mi  hermano  el  H.'"  Miguel  de  los 
^•Santos  ..í-  (3). 

Rectificacióv.— Según  llevo  arriba  en 
este  mismo  libro  indicado  al  traiar  de  los 
trinitarios  calzados,  al  escribir  mr  pri- 
mera obra  me  encontre  con  dos  listas  de 
Provinciales  trinitarios,  enigma  que  no 
acerté  a  descifrar.  Posteriormente.  por 
carta  que  desdc  Roma  me  escribió  el 
Rmo.  Padre  Genera!  de  los  trinitarios 
Padre  Antonino  de  la  Asunción,  he  sabido 
que  la  lista  que  expresa  los  apellidos  de 
los  Provinciales  es  la  de  los  calzados,  y 
la  otra  que  los  calia  la  de  los  descalzos. 
He  aqui,  pues,  la  de  estos: 

En  17  de  febrero  de  isCxj  era  Provincial 
Fr  Fèlix  de  los  S;inios. 

En  I')  de  marzo  de  1n06  Fr.  Andrés  de 
Santa  Teres;i. 

En  22  de  noviembre  de  1815  Fr.  José 
de  Jesús  Maria. 

En  3  de  abril  de  IS19  Fr  Pedró  de  San 
Miguel. 

(j)     Lihio  de  la   lumdaiiom  y  etiajo  4tl  com- 

tWMlo....  cit.,  foi.  luMi. 

(l)     Papel  borrador  del  memorial  elcvado  pur 
el  crmvrnto  al  .\yuntamicn(o  que  se  halla  drniro 
I   del  l-il•lo  de  la  lumdaciom  y  eUado....  cit. 
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En  31  de  julio  de  1825  Fr.  Hermene- 
gildo  de  la  Asunción. 

En  16  de  abril  de  1828  Fr.  Tomàs  de 
San  Miguel. 

En  7  de  mayo  de  1832  Fr.  Manuel  de  la 
Cruz. 


En  20  de  febrero  de  1835  Fr.  José  de 
Jesús  Maria  (1). 


(i)  Libro  de  la  fundacion  y  estado  del  con- 
venia..., procedente  del  mismo  convento  de  Vich. 
fols.  de  1 134  a  1 139. 


Ménsula  del  claustro  de  San 
Jerónimo  de  la  Murla 


CAPITULO     XIGÉSIMOCUARTO 


FILIPENSES  Y   ESCOLAPIOS 


ARTÍCULO   PRIMERO 


CASA   DEL   ORATORIO   DE   PP.    FILIPENSES   DE   BARCELONA 
Y  CASA  DE  PP.  FILIPENSES  DE  VICH 


1.-. 


iM"     i.im 
bién  los  li 
li  penses 
de   Jiaiic 
lona   reci- 
birinn    en 
1S20  cl  ofi- 
cio del  Je- 
fe  político 
inviíAndo- 
les   a  to- 
mar pai  le  en  cl  pago  de  los  uni- 
lormes  de  la  Milicia  Nacional,  se 
suscribieron  por  160  reales,  o  sea 
40  pesetas  (1). 

No  constituyendo  orden  regfular, 
puesto  que  no  emiten  voto  alguno 
los  eclesiAsticos  del  Oratorio.  sus 
casas  no   vinieron    coinpi endidas 
en  ningruno  de  los  muchos  decretes 
dadosene^teperiodo  constitucional 
contra  los  regulares,  y  asi  pudie- 
ron  de  derecho  subsistir    Por  esto 
en  la  epidèmia  del  otofto  de  1  s2l .  es 
Jecir,  de  la  pesie  venida  a  Barcelo- 
na en  dias  en  los  que  los  convenies 
declarades  suprimides  per  el  decreto  de 
16  de  mayo  del  mismo  afto,  estaban  ya 
desierios,    hallamos  a    los  filipenses  de 
Barcelona  prestando  heroices  servicios  y 
^acrificando  sus  vidas.  «Todos  los  sacer- 
dot es  de  esta  Comunidad,"  escribe  el 
sefler  Altés,  'existentes  en  el  tiempo  de 
la  epidèmia  se  dedicaren  al  auxilio  espi- 
I  itual  de  los  enfermes,  y  de  todos  (s/Vw 
prt-  la  comunidad  fité  corti^ima)  fueron 
acometidos  cinco.  de  los  cuales  cuatro 
pasaron  a  mejor  vida.  y  son  los  siguien- 


ic» -H    Prepófcito  D    Maria- 

n<•    Kiera.-IV    Jaime   Gela* 

tMfrt  — P    Raymundo  Kerrer. 

^        -I*   Frant  isí  n  de  Am»  Per»* 

'  -ne- 

idu 

.-U 

j^.  •  ■•)  a 

•VI  t-iiici  111' '■• ,   ijui      11   >.i<  I"    ••  "■'        '^    tlI<»S 

se  sinlió  herido  del  mal.  y  que  en  líO  de 
octubre,  di-^""'-^  '!••  •  nu  «-nia  y  ocho  ho- 
ras  de  enl<-  >*• 

Con  esio  ■  .       '1  íinir  de  liCI 

la  cas»  continuaba  en  pie.  Asisi|;uió  bas- 
ta el  dia  de  la  res'.auración,  y  mAs  aún 
después- 

Carezco  cempletamente  de  noticias 
respecto  a  la  suerte  que  cupó  a  la  de 
Vich.  pere  hemos  de  suponer  que  no  la 
tuvo  peor  que  la  de  la  revolucionaria 
capital- 


Nota.— La  inicÍBl  procede  de  un  misal  de  San 
Cucat  ''"'  ^  "  '  '■  ^y  ííuardado  en  cl  Archivo  de 
la  Cor-  ' 

(,)     /.  '.jrcí/oiij    del    3   de   iulio  de 

1830,  pàg.  xoty 


^tP0Y 


ARTírn.o  sF.r.rNDo 

ESCOLAPIOS 

A  la  subscripción  abierta  para  honrar  la 
memòria  del  General  Lacy  los  escolapios 

(j)  Sucint»  TtlacioH  de  Us  primcit^Us.... 
cít.  Apíndice  1?.  pà^:.  XXXII. 

( j)  Consta  el  numero  de  «sistido*  en  un  ma- 
nuccritú  del  mismo  Padre.  Toda*  las  nuticias 
de  él  r^làn  en  el  .\rchivu  de  la  casa. 
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de  Barcelona  se  anotan  por  100  reales,  o 
sea  25  pesetas  (1). 

La  ley  de  25  de  octubre  de  1820  poco 
afecto  a  los  escolapios.  En  el  articulo  17 
había  establecido  que:  «La  comunidad  que 
»no  llegue  à  constar  de  24  religiosos  or- 
»denados  in  sacris  se  reunirà  con  la  del 
»convento  màs  inmediato  de  la  misma 
»órden,  y  se  trasladarà  a  vivir  en  él;  però 
»en  el  pueblo  donde  no  haya  màs  que  un 
»convento,  subsistirà  esta  si  hubiere  12 
»religiosos  ordenados  in  sacris.»  Y  refi- 
riéndose  a  los  escolapios  decreto  en  el 
articulo  20:  «Por  ahora,  y  hasta  que  el 
»Congreso  resuelva  sobre  los  planes  de 
»instruccion  pública  y  de  misiones,  los 
»clérigos  reglares  de  las  Escuelas  pias,  y 
»el  colegio  de  misioneros  para  lasprovin- 
»cias  de  Àsia  que  existe  en  Valladolid, 
»quedan  exceptuades  de  lo  dispuesto  en 
»el  articulo  17,  y  de  la  parte  del  12  que 
»prohibe  dar  habitos  y  profesar  novicios. 
»Y  la  sujecion  al  ordinario  de  que  habla 
»el  articulo  9,  se  entenderà  para  con  los 
»escolapios  sin  perjuicio  de  la  traslacion 
»de  maestros  de  una  casa  à  otra,  y  demàs 
»relativo  à  su  régimen  económico  litera- 
»rio,  segun  lo  exija  el  mejor  desempefio  de 
»su  instituto,  y  juzgueconveniente  el  Go- 
»bierno»  (2). 

Por  razón  sin  duda  de  estos  artículos 
en  el  decreto  de  16  de  mayo  de  1821  se 
declara  que  deben  subsistir  las  casas  de 
escolapios  siguientes:  las  de  Barcelona, 


(i)  Diario  de  Barcelona  del  27  de  abril  de 
1820,  pàg.  990. 

(2)  Gaceta  del  Gohienio  del  29  de  octubre  de 
1820,  pàg.  544. 


Mataró,  Sabadell,  Villanueva,  Calella, 
Solsona,  Balaguer,  Puigcerdà  y  Oliana, 
que  son  todas  las  que  entonces  habia  en 
Catalufia;  y  no  se  lee  ni  el  nombre  de 
ninguna  que  deba  desaparecer. 

A  Escolapios  se  refiere  el  siguiente 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  sesión  del  9 
de  abril  de  1821:  «El  P.  Rector  y  colegio 
»de  las  escuelas  pias  exponen  que  por 
»estar  dicho  colegio  situado  en  el  màs 
»remoto  extremo  de  esta  Capital  no  pue- 
»den  concurrir  à  él  la  mayor  parte  de  jó- 
»venes  para  su  instruccion.  Por  lo  que 
»piden  que  se  les  proporcione  otra  casa 
»de  las  muchas  que  van  à  quedar  vacan- 
»tes  por  la  supresion  de  conventos»  (3). 

El  sefior  Illa  y  Balaguer,  en  sus  precio- 
sas  Memorias,  o  apuntes  históricos,  inédi- 
tos,  de  los  que  tantos  datos  he  lucrado,  al 
hacer  mención  de  los  sucesos  del  5  de  sep- 
tiembre  de  1822  desarroUados  con  motivo 
de  la  quema  en  Barcelona  del  manifiesto 
de  la  Regència  realista  de  Urgel,  escri- 
be:  «Se  hicieron  listas  de  proscripcion  en 
»las  cuales  se  puso  à  los  prelados  de  todas 
»las  comunidades  religiosas,  excepto  el 
»prior  de  S.  Agustin  calzado  Fr.  Alberto 
»Pujol,  que  poco  despues  se  secularizo,  y 
»el  Rector  de  las  Escuelas  pias  P.  Anto- 
»nio  Ros,  que  era  notado  de  algo  afecto 
»al  sistema  liberal...»  (4). 

Los  escolapios  de  Barcelona  fueron, 
pues  respetados,  según  resulta  de  los 
textos  citados,  e  ignoro  lo  que  sucedió  de 
hecho  con  los  de  fuera. 


(;)     Acuerdos  de  182 1,  pdg.  501. 
(4)     Memorias  de  este  ano,  pàg.  4Ó7. 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMOQUINTO 


PAULES 


ARTÍCULO  CNICO 


LAS  TRES  CASAS  DE  PAULES  DE  CATALUNA 


iciue    de 
l';tul  de  lu 
casa    de 
Barcelo- 
na en  1S20 
se  componia  de  13  sa- 
ceidotes.  11  estudian- 
tes,  13  novicios    y  13 
lea:os,  de  los  que  dos  de  los 
postreros  estaban  ausentes. 
Total  50  religiosos  (1 ). 

El  decreto  de  lo  de  mayo 
de  18LM  no  mienta  a  los  paú- 
les,  ni  para  declarar  subsis- 
tente  alguna  de  sus  casas,  ni 
suprimida;así  pues, continua- 
ren en  pie,  a  juzgar  por  la  ley. 
No  son  para  ponderados  los 
grandes  servicios  prestados 
por  esta  Comunidad  al  pue- 
blo  barcelonès  durante  la  peste  de  1821. 

Nota.— La  inicial  pritccde  de  un  misal  de  San 
j(^t.  guardado  hoy  ín  cl  Archixo  de  la  Corona 
.  Aragón. 

i)  Archivo  epiacopal  de  Barcelona.  Regis- 
i.m  comumc.  1830,  fol.  si. 


Un  cMlc  puuto  doy  la  pul.dxu   .il  .\>untu 
mientu,  copiando  do  bU  Llbru  dr  .Xcuer- 

s«pticmbre  de  IKil.  pur 

1  I  \  u  c  Su|>eri":    '  -  '  -   t'  r 

n  deciu  que  la  '  !  bc 

ti ..,,,..,  ,,,.,iia   lon    las    dl^i  de 

♦  desocupar  cl  ediluio  del  en 
ibicn  del  publico  y  .ili\i  ler- 
"■mos  A  los  que  se  i  '  •  -tir  en  lo 
*c>|ili  ilu.il   V   icini''  '                        p.ïra  fcu 

tos 

ro- 

kpa  blaut.a,  «.Vi..,  atl.idia  quc    puia   vclilï- 

►  cario  se  dcsignaM;  un  Colegio  para  ha- 

I   I  ic  lon  de  los  restantes  individuos  de 

.1  *     munidud  que  son  Trcinta  y  tres  ó 

iic-inta  y  cuatro.   Dos  I'.   '        '       uon 

el  oficio;  S.  E.  los  llamó  |  las 

giacias,  dicicndoles  que  ti  i-i.ia.u  la   su 

■  ulicio  al  Sfflor  elele  l'olitico  para  que  lo 

-lomc  en  considcracion  y  sepa  su  genc- 

•  rosidad.  Se  les  pregunto  si  les  acomoda- 
ria  el  Colegio  de  1'.  I'.   Trinitarios.  y 

thabiendo  contestado  que  lo  reportaban 
al  Superior,  se  les  encargó  que  diesen 
xla  respuesta  con  urgència  y  se  retira- 
»ron»  (2). 

Sesión  del  lU  de  Septiembre  de  1821. 
por  la  maflana:  <El  Seftor  Geíe  Politico 
iicontestaba  haber  oticiado  al  Seflor  Co- 
«misionado  principal  del  Crédito  publico 
«para  que  faciliíe  uno  de  los  conveotos 
-suprimidos  A  los  P.  P.  de  la  Mision. 
S.  E.  acordo  se  le  dijese  que  no  era  ne- 
ceï-ario  por  colocarse  en  el  Colegio  Tri- 
'dcntinofc  (3). 

He  aqui  copia  del  oficio  del  Jeíe  poli- 
tico al  Ayuntamiento: 

«Gobierno  politico  Superior  de  Cala- 
''lufta.  =  Seccion  de  saiud  pilblica. 

'Ex  ""  S."'  =  Por  el  oficio  de  V.  E.  de 
'hoy  veo  con  satisfaccion  y  aprecio  el 
vrasgo  patriotico  de  los  dignos  Padres  de 
»la  Mision.  quienes  desde  luego  ponen  à 
via  disposicion  de  V.  E.  su  casa  para  es- 
xtablecer  en  ella  el  Hospital  de  pobres 


(3)    Acutrdoi  Ji<  iHji.  pag:» 
\      (0    Acuerioi  de  iSji,  pàg.  1;'-^ 
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»epidemiados,  y  ofrecea  sus  servicios 
«para  la  asistencia  de  los  mismos.  Sírva- 
»se  V.  E.  manifestaries  mi  gratitud  por 
»su  generosidad  y  desprendim.'°  y  que 
»con  esta  fecha  oficio  al  Comisionado 
»del  Crédito  publico  para  que  les  facilite 
»uno  de  los  Conventos  suprimides  que 
»mejor  parezca  à  la  Comunidad  para  su 
»habitacion,  debiendo  esta  entenderse  di- 
»rectamente  con^quel. 

»Dios  gue.  à  V.  E.  m.^  a.^  Barcelona 
»9deSet.<=de  1821. 

«Antonio   Ramon   Zarco   del   Valle.  = 

»A1  Ex.™°  Ayuntam.'°  de  esta  Ciu- 
»dad»  (1). 

Volvamos  a  los  acuerdos  del  Ayunta- 
miento.  Sesión  de  10  de  octubre  de  1821: 
«El  Sub-Prior  de  la  casa  de  la  mision 
»cede  todo  el  edificio  del  Seminario»  (así 
se  llamaba  vulgarment e  la  Casa  Misióii) 
«à  excepción  de  la  biblioteca  y  de  unos 
»bajos;  però  anade  que  sentiria  que  esto 
»fuese  causa  del  descontento  de  los  em- 
»pleados»  (2). 

El  gran  nixmero  de  enfermos  que  para- 
ron  en  este  hospital  resulta  de  las  siguien- 
tes  palabras  de  un  oficio  del  Alcalde  a  la 
Junta  de  Sanidad; 

«No  pudiendo  este  Ayun.'°  por  falta  de 
»caudales  proveer  del  conveniente  surti- 
»do  de  sàbanas  al  Hospital  del  Seminario 
»para  tantos  enfermos  como  van  entran- 
»do  en  él,  ha  resuelto  que 

»Dios  g.=  à  V.  S.  m.s  a.' Barna.  1  de 
»Oct.b«de  1821. 

*Cabanes.=M. 

»M.  I.  Junta  Munic. 1  de  San.'^  »  (3). 

En  conformidad  con  las  anteriores  no- 
ticias  el  lego  dominico  anónimo  escribe: 
«1821.  Dia  16  de  setiembre.  Habilitada 
»para  hospital  de  apestados  la  casa  de  los 
»PP.  misionistas  pasando  estos  al  colegio 
«episcopal,»  o  seminario  conciliar. 

(i)  Archivo  municipal,  lomo  27  de  expcdicn- 
les.  lixpcdientc  84. 

(2)  Acuerdos  de  182/,  paf^.  15^^. 

(3)  Archivo  municip.il,  tumo  27  de  expcdicn- 
tcs.  Expcdienlc  8.4. 


Si  después  de  tanta  certificación  aún 
quedaran  dudas,  aquí  estan  las  palabras 
del  constitucional  senor  Altés,  secretario 
del  Ayuntamiento,  quien  en  el  librito  pu- 
blicado  luego  de  extinguido  el  contagio 
dice  asi: 

«Los  PP.  de  la  Mision  al  paso  que  se 
»disponian  à  desocupar  su  casa,  à  fin  de 
»establecerla  en  hospital  de  pobres  epide- 
»miados  segun  lo  resuelto,  ofrecían  asis- 
»tirlos  espiritual  y  corporalmente,  dejan- 
»do  para  su  servicio  cinco  sacerdotes  y 
»otros  tantos  hermanos,  y  al  mismo  tiem- 
»po  mesas,  bancos,  tablas  y  jergones  que 
»no  necesitaba  la  comunidad.  Este  rasgo 
»generoso  fué  recibido  con  aprecio  de  las 
»Autoridades,  y  el  publico  de  Barcelona 
»no  puede  menos  de  recordarlo  con  gra- 
»titud»  (4). 

«En  el  dia  14  de  Setiembre  quedo  habi- 
»litado  el  hospital  del  Seminario  {es  el  de 
y>esta  casa)  admitiéndose  en  él  à  todos  los 
»vecinos  de  esta  ciudad»  (5). 

Anade  Altés  respecto  de  los  PP.  Semi- 
naristas  o  sea  Patiles: 

«Los  Reverendes  Sres.  Juan  Carreras, 
»Juan  Domingo  y  José  Borja  han  asistido 
«continuamente  de  dia  y  de  noche  en  el 
«hospital  del  Seminario,  administrando 
»todos  los  Sacramentos,  permaneciendo 
»igualmente  los  hermanos  José  Germà  y 
»Mariano  Dergalló. 

»Todos  los  demàs  que  habitan  en  el  Se- 
»minario  Episcopal  jamàs  se  han  negado  a 
»cuantoshan  solicitado  su  asistencia»  (6). 
Sesión  del  Ayuntamiento  del  18  de  di- 
ciembre  de  1821 .  Con  fecha  del  17,  el  Vice- 
superior  de  los  misionistas  se  dirige  a  la 
Junta  Municipal  pidiendo  el  expurgo  de 
la  casa  «por  haber  servido  de  hospital»  (7). 
«Cesó  afortunadamenteel  mal  (o  sca  la 
y)epidemia)  y  los  Sacerdotes  {de  la  Mi- 
y>s/'óii)  regresaron  (desde  el  colegio  epis- 


(-l)     Snciíila  rclacion  de   las   priíicif^a/cs   o/'c- 
nxcíones...,  pilg'.  iii. 

(5)     Seftor  Aliés.  Ohni  cil.,  pàf^-.  iiS. 

(0)     Scniír    Altés.    Ohra   ell.    Apéiidiec    i  ^  p;\- 
Kiiiii  .\.\X1. 
I        (7)     Acuerdos  de  1821,  piig.  2007. 
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i)     D.  Andrés  Pi  y  Arimòn.    Hjtcelunj   amli- 
■  j  V  moderna,  tomo  I.  pà^.  <,(>i. 

.')    AcuerJos  de  183 f.  pAg.  ^(.' 
'  0     Sr.  Pi  y  Arimòn.   Obra  cit,. 
na  <6i. 

H)    Acuerdos  de  i8j^,  fiiUAni. 
(c)    Acuerdos  de  18^4,  pig.  lu. 


>/>(i/  a  Sil  icsideïuia  i\  ulllmo^  ür  ciirro 
;>•  l'C.'.   dunJc  pcrmantn  leioi»  h.i>.ia  la 
veia  Jc  ISLI.J  en  que  el   (•obicino 
'a•S  i>tra  vez  la  casa  paia   Hospital 
Así  las  auloridades  agrade- 
:ftrios  de  los  paiiles. 
1-1»  ;.i  !  Ayuniamienio  de  4  de 

m.ii/c  ..  .c  cuerpo  aprueba  entre 

otiKs  el  dKi.inuii  víKuiente  deia  lotiiision 
de  cAiceles;  >l'iopoim•ndo  para  que  pue- 
:  se  A  la  Audiència  lerritoiial, 
i   el  Seminarlo  de  IMV  de  la 
l'.iia  piesidio    San   Pablo   para  i 
^  ion  y  San  l'edi»)  para  cArcel  pii-  ! 
.  ..>  .1    iL'\  Mas  el   seminario  no  se  con- 
virtió  en  piesidio,  sin»>  en   Hospital  mili 
tar.  En  una  sesión  del  Ayuntamiento  de 
.      I8lí^{selee:   «Ala  comision  que  entendió 
'      »en  la  entreg^a  del  editicio  del  Seminario  ' 
»para  Hospital  militar...''  La  Comunidad  1 
pasò  entonces  a  habitar  provisionalmente 
1  oolegio  de  Trinitarios  calzados  (3). 
Caida  la  Constituciòn,  los  PI',  misionis- 
las  reclaman  del  Municipio  «que  se  dis- 
"ponga   lo  convenieïue  A  fin  de  que  su 
isa  quede  evacuada  para  el  ejercicio  I 
I-  todos  sus  ministerios  y  cumplir  con 
ívus  obligaciones.vsegiin  seleeen  el  acta 
de  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  13  de  < 
febrero  de  1824  (4).  V  en  la  sesión  del  'J4 
del  mismo  mes  se  dice  que  el  Capitàn  Ge- 
neral solicita  que  se  le  designe  lugar  para 
hospital  militar  de  las  tropas  francesiïs 
en   sustitución  del  seminario  de  paiiles  , 
que  debe  devolverse  a  la  Comunidad  (5). 

Però  no  solo  los  paiiles,  o  seminaristas,  '■ 
deseaban  regresiír  a  su  cas;»,  sinó  que  tam-  , 
bicn  los  Religiosos  Trinitarios  del  colegio; 
y  sin  duda  por  esto  seria  que  en  este  tiem- 
po  vemos  a  los  primeros  salir  del  dicho  | 
colegio  de  trinitarios  calzados.  y  pasar  a 
la  gran  casa  particular  de  Gracia  Uamada  1 


I.  pa- 


la X'irreina,  la  que  (ué  deri  ilvida  hace 
uuos  aAo!>,  o  seu  |Vir  lo*  de  l^77  u  ImTM,  y 
<•<  upab.i  cl  sol.tt  dr  1.1  actual  igIcMa  de 
.San  Juan  \'<>  la  lecueido  era  una  inmen- 
ha  cai»a  de  recreu,  que  tcrmmabn  \mií  uua 
torre  en  cada  cabo,  y  >>ix  magnitud  tal  que 
en  los  ilempos  ültimos  servia  de  i  uartel. 
De  to  dicho  dan  testimonio  las  stguien- 
ics  lineas  de  I),  TomAs  Illa  y  iiala£uer 
relerentes  a  junio  de  ISLM  «Lo»  l'P  de  la 
M  ■  I  tener  su 

-es.  esta- 
M'.m    iiiiiiui''--    iii  1.1  t'iiif  '     Vi  V'l* 

rreina  del  IVrú  siia  en  el  .  •  -ra- 

<:•     ■      ''ira  habitar  esta  ^.i^.ii.nc  los 
I  iiataron  y  se  concertaren  con 

1.:  . _-l  X'irrey. 

Continuo  el  Estado  ocupandoel  editicio 
de  los  Padres  de  la  misión.  situado  en  la 
cara  occidental  del  e.xtremo  NO  de  la 
calle  de  Tallers,  aün  hoy  hospital  militar; 
por  lo  que  la  Orden  solicitó  del  Rey  que 
se  lo  comprase;  y  a  lin  de  ajustar  trato 
mandó  a  Madrid  a  uno  de  sus  mAs  graves 
Padres,  el  Sr.  D  Juan  Figuerola.  Lo- 
gró  éste  su  objeto.  però  el  Estado  accediu 
de  modo  tan  raro,  que  se  mandó  que  la 
mitad  del  precio  debiese  invertirse  en  la 
editicación  de  una  casa  de  misionistas  en 
la  \'illa  corte,  y  la  otra  en  la  de  Barcelo- 
na. La  primera  mitad  lué  prontamente 
satisfecha.  y  la  casa  levantada:  la  segun- 
da  aparecia  trabajos;imente.  convinién- 
dose  en  que  se  pagarian  l.lX".»  duros  por 
arto.  Con  esto  y  con  fondos  de  la  Orden 
se  levantó  parte  del  nuevoconvento,  par- 
te  que  hoy  es  cArcel  pública,  situada  p<ir 
lo  mismo  en  las  calles  de  Amàlia  y  Leal- 
tad.  Al  trazar  el  plano  se  procuro  dispo- 
ner  las  piezas  de  tal  modo  que  nunca  el 
editicio  pudiese  í Acilmente  ser  convertidó 
en  hospital,  a  cuyo  tin  tres  gruesas  pare- 
des  maestras  atraviesiïn  sus  alas  imposi- 
bílitando  la  formación  de  desahogad.is 
salas  (7). 


(<i)  McmorUs  it  li  leitiufi^ion.  Cuadcr- 
no  v*.  pég.  08. 

(7 1  Kclaoión  del  «accrdoic  de  c«u  casa  don 
Uidro  Marsal.  Bar^-rlona  i\  At  iuliu  de  iMii. 
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La  compra  del  terreno,  o  huerto,  para 
esta  edificación  se  efectuo  en  1830,  y  los 
comienzos  de  ella  en  1832,  quedando  dis- 
puesta  para  ser  habitada  la  parte  indica- 
da en  noviembre  de  1833.  En  25  de  este 
mismo  mes  empezó  el  traslado  de  la  Co- 
munidad  a  ella,  y  practicàndola  por  sec- 
ciones termino  el  7  de  diciembre,  víspera 
de  la  Purísima,  de  1833  (1). 

En  el  còlera  de  1834  se  penso  en  desti- 
nar la  casa  a  hospital,  però  al  verse  que 
no  podían  allí  hacerse  cuadras,  se  desistiu. 
Había  acertado  la  previsión  de  los  supe- 
riores de  los  anos  anteriores  (2). 

Carezco  por  completo  de  noticias  rete- 
rentes  a  los  sucesos  de  las  casas  paúles 
de  Guisona  y  de  Reus  durante  el  período 
constitucional;  però,  atendiendo  a  que, 
como  apunto  arriba,  el  decreto  de  16  de 
mayo  de  1821  en  nada  las  mienta,  ni  para 
declararlas  subsistentes,  ni  suprimidas;  y 
a  que  la  de  la  revolucionaria  Barcelona 
quedo  en  pie,  debemos  en  sana  lògica 
creer  que  subsistieron  y  evitaron  la  su- 
presión  de  derecho.  Y  como,  por  otra  par- 
te,  sus  cortas  Comunidades  y  el  habito  de 
sus  religiosos,  igual  a1  del  clero  secular, 
llamaban  poco  la  atención,  podemos  con- 
jeturar  que  sortearían  la  malignidad  de 
los  tiempos,  y  continuarían  en  pie. 

Ampliación. — En  mi  primera  obra  es- 
cribo  que  la  casa  de  Reus  fué  fundada  a 
mitad  del  siglo  xviii.  Realmente  la  fundo 
el  sefior  Arzobispo  D.  Pedró  de  Copons  y 
de  Copons  en  1746  (3). 


(i)  Cuaderno  del  personal,  que  es  un  manus- 
crilo  de  la  casa. — Sala  de  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca provincial-univor.silaria. 

(2)  Kclación  cit.  del  seminarista  D.  Isidro 
A\arsnl. 

(-;)  1-).  Juan  Hnada  y  Camps.  Biografia  del 
llim.  V  Kdm.  Docl•ir  l)on  Pere  Copons  y  de  Co- 
pons...,  1007,  |5ii;r.  20. 


ARTICULO  ADICIONAL 

Al  tratar  de  cada  uno  de  los  conventos 
diligentemente  apunté  si  alguno  de  sus 
religiosos  fué  asesinado  en  este  período, 
y  las  circunstancias  de  la  víctima  y  del 
crimen;  però  tuve  que  omitir,  por  no  sa- 
ber en  qué  convento  colocarla,  la  mención 
de  aquellos  interfectos  cuyo  orden  regu- 
lar o  religión  ignoraba. 

Omití,  pues,  los  siguientes  asesinatos  de 
frailes.  Cerca  de  Reus,  durante  el  curso 
de  octubre  de  1822,  los  constitucionales 
mataron  a  dos  religiosos,  y  en  Roda,  en  el 
mes  siguiente,  a  otro  (4). 

A  este  lugar  corresponden  las  siguien- 
tes líneas  de  un  autor  testigo  de  los  hechos, 
las  que  emperò  omiten  individualizar  a 
qué  conventos  se  refieren:  «Los  milicia- 
»nos  se  alojaron  en  los  conventos.  Ellos 
»no  tenían  mas  gusto,  ni  otro  entreteni- 
»mienio  que  destruirlos  solo  por  el  bàrba- 
»ro  placer  de  hacer  mal.  Varios  cuadros 
»de  Santos  que  encontraron  ó  fueron  ras- 
»gados  con  mofa,  ó  dispararon  tiros  con 
»mano  sacrílega  contra  ellos.  Los  sepul- 
»cros  fueron  abiertos,  y  turbados  los 
»muertos  en  su  eterno  descanso.  Cosas 
>'hicieron  para  envilecer  la  santidad  de 
»aquellos  lugares  y  asilos  de  piedad  que 
»la  pluma  se  resiste  à  escribirlas,  el  enten- 
»dimientc  se  turba  al  pensarlas,  y  la  de- 
»cencia  no  permite  decírlas»  (5). 

En  este  lamentable  período  muchos 
conventos  cayeron  segados  por  la  guada- 
na  del  decreto  de  16  de  mayo  de  1821,  y 
los  demàs  por  la  fuerza  brutal,  quedando 
solo  en  pie  los  siguientes:  el  de  Carmeli- 
tas  calzados  de  Valls  y  el  de  Salga,  los  de 
Franciscos  de  La  Bisbal,  Reus  y  Bellpuig, 
el  de  Capuchinos  de  Sarria  y  el  de  Car- 
melitas  descalzos  de  Reus:  total  en  Cata- 
luna,  ocho. 


(4)  Nota  de  los  asesinatos  de  que  se  ha  podido 
tcncr  noticia  que  comelicron  los  Constituciona- 
les... Ilarcelona,  1S26,  pajís.  14  y  \%. 

(=;)  D.  J.  M.  y  R.  Mcmorias  para  la  histo- 
ria..., tomo  II,  piifí'.  .|jii. 
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LA  REPOSICION  DE  LAS  COSAS 


L«    kCtlAi 


1237 


s  el  capitulo  I  de  es- 
te  libro  II  reseno  las 
principales  y  mAs 
importantes  Jispo- 
siciones  gubernuti- 
vas  emanadas  en 
1.S23  de  la  legiti- 
ma autoridad  para 
obrar  la  restaura- 
ción  de  la  justícia  y  del  orden  en 
Espafta;  holgaria  ah'Ta  repetir 
aqui  su  resefta  Limitémonos  a  re- 
cordar algfunas  de  ellas,  e  ir  expo- 
niendo  por  orden  de  fechas  los 
hechos  y  documentes  posteriores 
referentes  a  nuestro  tema  El  Du- 
que  de  Ansfulema,  al  poner  el  pie 
en  Espafta,  creo  en  9  de  abril  de 
■^Jo  en  Oyarzun  una  Junta,  y  luego  en 
M.idrid  en  2h  de  mayo  una  Regència  del 
Keino,  para  que  gobernasen  en  nombre 
del  Rey.  Estàs  autoridades  dictaron  ya 
varias  disposiciones  dirigidas  a  restaurar 
las  cosas  en  su  pacifico  y  justo  ser. 

La  Junta,  acreditAndose  de  sensata,  lo 
primero  que  trató  de  cortar  fué  el  malé- 
tiio  influjo  que  los  sacerdotes  constitu- 
.  lonales  podian  ejercer  sobre  los  pueblos, 
y  a  este  fin  sin  duda  dicta  la  siguiente 
orden: 
<La  junta  provisional  de  Gobiemo  de 
Espafla  é  Indias,  considerando  los  males 


Nota.     La  inicial  prooede  de  un  libro  de  coro 
inti^uo  de  .Montserrat. 


-qur  purdr  tiiicr   al  Ll•ltadu  y  a  In  münuí 
»Kclit!i<*n  el  conserVMf  en  la  ( \í%se  de  Cu 

;  u*o 
;;i•nr 

».i     l'iv     ivr;;  wi.ii  r"»    ijiir     ii  .  ■    bU 

kse«  ulari/acioi)  en  viituil  mos 

'decrctos  de   las   pir'-  ^     y 

»ion  presencia  de  I  •  ha 

>  tl•lU.lcl     .1      iMfll       I  c-lll.  1.    I.l 


k-des,  asi  romo  el  modo  ctm  que  han  obté- 
>nído  las  seculari/aciones.  y  lo  mucho 
ique  importa  que  el  pasto  de  la  doctrina 
>se  distribuya  a  los  fieles  por  Edesiílsti• 
>'Cos  libres  de  toda  nota.  en  quienes  no 
>pueda  recaer  alguna  sospecha  de  adhe- 
^sion  al  sistema  de  innovacion  introdu- 
i>cido  |K)r  las  expresadas  pretendidas  Cór- 
'tes;  se  ha  servido  S.  A  S  resolver  se 
»encar«ue  muy  particularmente  a  los 
»MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y 
ïdemAs  Prelados  con  jurisdicion  tvr^  mm- 
>///«.•<,  y  a  los  \'icarios  capitulares  de  las 
»iglesias  vacantes  procedan  inmediata- 
"^mente  a  recoger  las  licencias  de  confe- 
ssar y  predicar  que  se  hayan  expedido 

•  en  favor  de  los  Regulares  seculariza- 
>^dos,  como  tambien  los  titulos  de  econo- 
»matos  de  Curatos,  servidores  de  bene- 
«ficios,  capellanias,  y  adminístraciones 
»que  se  les  hayan  concedido  en  estos  últi- 
i^mos  tres  aftos,  encargAndoles  tambien 
'muy  estrechamente  ejecuten  esta  reso 
'lucion  sin  excusa  ni  pretexto  alguno, 
v^procurando  sustituirles  EclesiAsticos 
»seculares  ó  Monges  de  los  que  hayan 
tsalido  del  Claustro  en  fuerza  de  las 
»expulsiones  arbitrarias  decretadas  por 
»el  Gobierno  revolucionario;  y  en  su  de- 
»fecto  Religiosos  que  hayan  permanecido 
»en  el  claustro  sin  dar  motivo  de  censura 
'Con  su  conducta.  Y  por  ultimo  que  dis- 
•pongan  se  restituyan  a  los  respectives 
>  pueblos  de  su  naturaleza,  con  encargo 
«■a  los  Vicarios  forAneos  y  Curas  PArro- 
>cos  de  que  estén  muy  A  la  mira  de  su 
«conducta,  y  lesden  cuenta  de  cualquiera 
«excesos  que  adviertan,  para  que  por  su 

•  conducto  se  eleve  a  noticia  de  IGobier- 
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>no.  Todo  lo  que  comunico  a  V.  para  su 
»inteligencia  y  gobierno,  encargàndole 
>>muy  particularmente  proceda  a  su  ege- 
»cucion  con  laactividad  y  escrupulosidad 
»que  pide  un  asunto  de  tan  grave  impor- 

»tancia.=Dios  g."!^  à  V muchos  anos. 

»Cuartel  general  de  Vitòria  28  de  Abril 
»de  1823»  (1). 

Por  decreto  de  5  de  junio  del  mismo 
1823  la  Regència,  obrando  con  justícia  y 
conforme  a  los  cànones,  anuló  las  arbi- 
trarias  traslaciones  de  pàrrocos  de  unas 
diòcesis  a  otras  dispuestas  por  el  decreto 
revolucionario  de  1.°  de  noviembre  de 
1822  (2).  Cual  si  el  clero  de  las  distintas 
diòcesis  de  Espafia  formarà  un  ejército 
a  las  ordenes  del  gobierno,  los  constitu- 
cionales  se  atrevieron,  ià  qué  no  se  atre- 
vieron?,  a  trasladarlos  de  unas  diòcesis  a 
otras  como  soldados  de  su  mando. 

Por  lo  referente  a  nuestro  asunto,  o 
sea  a  los  monasterios  y  conventos,  la  Re- 
gència de  Madrid,  con  fecha  de  11  de 
junio  de  1823,  habia  expedido  otro  de- 
creto, que  copié  en  el  arículo  13.°  del 
capitulo  I  de  este  libro,  por  el  que  res- 
tituïa las  cosas  al  estado  anterior  al 
7  de  Marzo  de  1820,  y  declaraba  nulos 
«todos  los  actos  y  decretos  del  Gobierno 
»constitucional  sobre  regulares . . . ; »  y 
anadía  que  «en  su  consecuencia  procede- 
»ràn  desde  luego  (los  regulares)  por  me 
»dio  de  la  convocacion  de  sus  capítulos 
»provinciales,  definitorios  ò  los  que  dic- 
»ten  sus  respectivas  reglas  o  estatutos,  à 
»la  eleccion  canònica  de  prelados  y  de- 
»màs  funcionarios,  cesando  todos  los  que 
>/hubiesen  sido  elegidos  à  virtud  de  los 
imencionados  decretos,  reemplazàndose 
»estos  oficiós  hasta  su  canònica  eleccion 
>/por  medio  de  presidentes,  ó  aquellos  que 
»estén  prevenidos  para  tales  casos  con- 
>/forme  a  los  propios  institutos.» 

Mas  ni  por  esta  tan  racional  disposiciòn 
quedaban  remediados  todos  los  casos  que 


( I )  Coleccion  de  las  resoluciones  de  la  Junta 
provisional,  Regència  del  Reino...  comprensiva 
al  ano  '82j,  lomo  VII,  pàg.  i. 

(j)     Gaceta  del  lo  de  junio  de  1823,  pàg.  27. 


podían  sobrevenir  por  carència  de  legí- 
times prelados  en  las  religiones,  en  las 
que  muchos  de  los  que  debían  ejercer 
la  autoridad  habian  muerto;  y  así,  a  lo 
que  se  ve,  Roma  acudiò  pronta  al  reme- 
dio  facultando  al  Nuncio  para  hacer 
por  sí  los  nombramientos.  Este  dato 
resulta  del  siguiente  hecho  ocurrido  en 
la  orden  de  los  camilos,  y  comunicado 
por  el  oficio  del  que  tomo  la  noticia:  «La 
»Consulta  General  de  Clérigos  Regulares 
»Ministros  de  los  enfermos.  Hacemos  sa- 
»ber»  que  el  consultor  antiquior,  en  vista 
de  que  el  Vicario  General  de  la  orden, 
P.  Sebastiàn  Escobar,  ha  dimitido  su 
cargo;  de  que  el  Prior  General  (a  quien 
toca  el  mando  cuando  falta  el  Vicario 
General)  ha  muerto;  y  de  que  han  renun- 
ciado  otros;  en  vista,  repito,  de  que  así 
la  Congregaciòn  estaba  sin  superiores, 
pues  de  los  seis  encargados  del  mando 
solo  quedaban  dos;  en  vista  de  esto, 
digo,  ha  acudido  al  Nuncio  pidiéndole 
que  él  hiciera  los  nombramientos.  El 
Nuncio  en  26  de  octubre  de  1824  contesto 
con  un  rescripto  que  empieza  con  las  si- 
guientes  palabras:  «Autorizado  por  Nues- 
»tro  Santísimo  Papa  León  duodécimo  con 
»beneplàcito  expreso  de  S.  M.  C.  para  el 
»nombramiento  de  Vicarios  Generales 
»en  aquellas  reUgiones  que  carezcan  de 
»él,  ò  hubiese  espirado  el  tiempo  por  el 
»que  debían  exercer...»  nombra  al  reve- 
rendísimo  P.  Juliàn  Amohedo  por  un  ano 
Vicario  General  interino,  con  la  obliga- 
ciòn  emperò  de  reunir  dentro  de  este  aflo 
el  Capitulo  General,  que  procederà  a  los 
nombramientos.  Las  facultades  del  Nun- 
cio para  estos  nombramientos  «han  que- 
»dado  expeditas  à  virtud  de  Real  Orden 
»de  S.  M.  comunicada  en  oficio  de  1  de 
»septiembre  pròximo  pasado  a  los  Prela- 
»dos  Generales...»  (3). 

En  estos  días  todavía  Barcelona  gemía 
bajo  la  opresión  liberal,  però  los  france- 
ses la  tenían  sitiada.  A  las  medidas  de 


(3)     Se  lee  original  en  el  Archivo  do   los  cami- 
los de  Barcelona. 
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-^Icis  st*    irllrl  c  fi 


ilcl  r.iit^rnador 


1  ii>>   Cl  IcM.islit  lis  V    mciiiias    K.illiih.iiist• 


s  1411c  ptii  mi  laiiiiter  v  por  mi 
,:.  ..iio  dclv>  tomar  \^•>í  los  ccichiAsticub 
i  por  las  nK)iii.t>«  ijur  t;!!!!»-!»  iiun  deniro 
"s  muros  Jc  l.i  vlcs;;i  .!>  i.iJa  ciuduii  ile 
l'H  rionii  me  ublican  a  mule&tiir  la 
;i  ;u  ion  de  V.  E. 

i      '     ■    :     '    !.  >)  que  no  es  lu  voluniiid 

\    en  al^unos  unii  estre- 

lusima  •rn;;.uion   lo  que  les  ha  impe- 

lido    de   trasladarse    A    alguno    de   los 

■  ■^--•   ■        !   s  yu  por  las  iropas  del 

'."V  que   V.    E.   tiene  la 

- :: II    Su  anelo  para  librar- 

-0  de  la  esi  laxitud  que  les  oprime  les 
:nueve  à  e>poiierse  A  yravisimos  riesgos 
V  peligros  para  pasar  las  puertas  de 
Kurcelona,  peru  algunos  cuando  confiun 
l'oder  respirar  con  libertad  encuentran 
luevus  dilicultades  porque  las  tropas 
'  I  unces:is  les  niegan  el  puso  para  pasar 
.1  linea. 

Yo  no  dudo  que  todas  las  providencia-; 
.|uc  \'.  E.  ha  acordado  relativas  a  no 
permitir  el   paso  de   las  personas  que 
pretenden  salir  ahora  de  aquella  ciudad 
-.>n  las  mas  justas  y  prudenies.  y  al  paso 
^ue   por  nin^un  pretesto   intento  mez- 
» larme  en  ellas  confio  que  V.  E.  no  lle- 
»varà  i\  mal  que  interceda  solo  por  los 
eclesiiisticos  y  por  las  monjas  de  cuya 
iJhesion  en  favor  del  Rey  y  del  ejército 
bertador  no  puede  dudarse,  y  que  le 
-uplique,  como  lo  hago  con  la  mayor 
cticacia,  que  se  digne  dar  las  ordenes 
iportunas  para  que  los  eclesi;\sticos  y 
ias  monjas  que  s;ilgan  de  Barcelona  no 
.tsean  detenidas  por  las  tropas  francesas 
»y  que  les  tavorezcan  con  su  proteccion. 
iOfrezco  a  V.  E.  mis  mashumildes  res- 
*peios  y  loda  mi  consideracion 
Mataró  1*»  de  Julio  de  1«23. 
Ex-^'S""  Duque  de  Conegliano,  Ma- 
riscal de  Francia     i; 


(1)     .ltv//J.    i2orrtspondemcia    Je    oficio,    lo- 
no  II.  dLK.umcntii  ji. 


tianceMrs  en  las  puertas   Irs  nct;a(Mn  ei 
puso     HI   si;;iiifntc  ;í.  uitJi.  Jet    Avunt.i 
mienlo  dr  ! 
del  l'H  de  11. 

de  la  salul.i  Jc  ii)uii;as,  :>i  licu  que  a  pucu 
lué  icvuc.ulo  •'l•"l  t  «im  "  i.rneralen  vi»ia 
'de  las  mi  -alo- 

kjar  la  pl.i  iber 

Ddiricido  la-    m.i-  in  min  •  ■>  al 

tCjobernadur  de  la  Mitra  »/  la 

iiuilítil  y  iitii)  fuertii,  paii^m-  p-  i  on- 
i ventós  de  Monjas  y  regulares  queden 
*desocupadús  en  el  preciso  termino  de 

tres  dias    (2). 

Como  claro  resulta  del  oficio  illtima- 
mente  copiado  del  Gobcrnador  de  la  Mi- 
tra, residia  éste,  que  era  il  de  fuera.  en 
Mataró. 

La  Regència  del  Reino  en  agosto  de 
1IS23  circulo  el  siguiente  olicio.  copiado  ya 
arriba  en  el  capitulo  I  de  este  libro: 
«El  Sr.  Secreta rio  de  Estado  y  del  Dev 

pacho  de  Gracia  y  Justícia  en  olicio  de 
vl'J  del  corriente  dice  al  Sr.  Secretaiio 

de  Hacienda  lo  que  sigue: 

'  Diferentes  compradores  de  tincas  per- 
ktenecientes  .i  los  monasterios  suprimi- 

dos  por  las  llamadas  Cortes  han  recu- 
»rrido  ;'i  la  Regència  del  Reino  solicitando 
■-la  revalidacion  de  tales  ventas  y  subsa- 
^nacion  de  los  perjuicios  que  suponen 
».habérseles  irrogado  por  el  despojo.  Asi 
■  mismo   han  1  epresentado  varios  prela- 

dosde  Comunidades  religiosas,  pidiendo 
'Se  declare  pertenecerles  los  fruCos  pen- 
idientes  en  las  mencionadas  tincas.  Ente- 
>^rada  S  A.  S  ,  ha  venido  en  resolverque 
<^estando  acordado  el  reintegro  de    los 

monasterios  é  iglesias  de  la  quieta  jx>se- 

sion  de  sus  bienes  y  rentas,  injustamenie 
i^usurpadas.  por  consecuencia  de  la  nuli 
^ad  ya  declarada  de  todos  los  actos 
''públicos  y  administrativos  y  todas  las 
"providencias  del  gobierno  erigido  por  lu 


|j)      AcuerJoi  Je  itiji    tfí.   ii 
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»rebelion,  se  hallan  resueltas  las  solici- 
»tudes  de  los  compradores  que  aspiran  à 
»retener  los  bienes  comprados;  mas  en 
»cuanto  à  los  frutos  pendientes  ha  tenido 
»à  bien  declarar  S.  A.  que  deben  perte- 
»necer  integramente  à  los  mismos  com- 
»pradores  ó  à  los  arrendatarios,  con  la 
sobligación...»  (1). 

Las  ordenes  religiosas  quedaban  resti- 
tuidas  a  su  primitivo  ser  y  estado,  y  así 
adquirían  nuevamente  sus  casas,  mue- 
bles,  utensilios  del  cuito,  bienes  y  dere- 
chos.  El  Rey,  libre  ya  de  trabas,  pisó  la 
tierra  peninsular  en  el  Puerto  de  Santa 
Maria  el  1.°  de  octubre  de  1823,  y  en  el 
mismo  dia  expidió  una  orden  anulando 
los  actos  de  los  gobiernos  constituciona- 
les,  y  ratificando  los  de  la  Junta  y  Regèn- 
cia realistas.  Así  los  religiosos  corrieron 
a  repoblar  sus  claustros. 

Però  la  devolución  de  todos  sus  objetos 
ofreció  alguna  dilicultad,  como  lo  mani- 
fiesta  la  siguiente  consulta  que  el  Vicario 
General  de  Barcelona  eleva  al  Ministro 
de  Gracia  y  Justícia: 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia.  = 
»Ex.™°  5.°''  =  Aunque  se  me  han  comuni- 
»cado  varias  R.^  ordenes  emanadas  de 
»S.  A.  S.  la  Regència  del  Rey  no  tanto 
»por  distintos  Ministerios  como  por  la 
»R.'  Camara,  hasta  ahora  ninguna  he 
»recíbido  relativa  al  restablecimiento  de 
»Monacales  y  Regulares,  lo  que  me  espo- 
»ne  à  no  dar  providencias  tan  acertadas 
xcomo  quisiera  en  las  varias  demandas 
»que  algunos  Regulares  me  han  presen- 
»tado,  y  por  lo  mismo  suplico  à  V.  E.  se 
»sirva  comunicarme  todas  las  ordenes 
»que  se  hayan  dado  sobre  el  particular. 

»A1  mismo  tiempo  para  precaver  dis- 
»putas  y  aun  sucesos  desagradables  debò 
»hacer  presente  A  V.  E.  que  en  este 
»Obispado  lo  mismo  que  en  los  demAs  de 
»resulta  de  los  decretos  y  ordenes  del 
»gobierno  revolucionario,  los  altares, 
»imàgenes,  ornamentos,  alhajas  y  otros 


(i)     Gacela   de   Madrid   del    23   de  agosln  de 
i8i3,  p.•lg.  zr^. 


»efectos  de  los  Monasterios  y  conventos 
»suprimidos  se  fueron  repartiendo  entre 
»las  Parroquias  y  otras  Iglesias  <l  propor- 
»cion  de  sus  necesídades  de  su  localidad 
»capacidad,  etc  En  el  tiempo  en  que  yo 
»goberné  esta  Diòcesis,  durante  el  malha- 
»dado  sistema  constitucional,  todas  estàs 
»entregas  ó  repartos  se  hacían  mediante 
»inventarios  y  aun  recogiendo  los  corres- 
»pondientes  resguardos.  Creo  que  los  de- 
»màs  que  ejercieron  el  cargo  de  Gober- 
»nadores  despues  de  mis  contínuas  y 
»repetidas  persecuciones  y  prisiones  ha- 
»bràn  hecho  lo  mismo,  però  no  tengo 
»ninguna  probabilidad  de  que  estos  ínven- 
»tarios  y  resguardos  se  encuentren  en  el 
»momento  de  quedar  hbre  la  Ciudad  de 
«Barcelona  lo  que  no  dejarà  de  producir 
«alguna  confusion:  mas  lo  que  considero 
»que  ha  de  ser  mas  difícil  y  aunque  puede 
»producir  disgustos  es  si  deben  restituir- 
»se  à  los  Monacales  y  Regulares  los 
»altares  y  otros  efectos  de  mucho  bulto 
»que  fueron  destinades  à.  otras  Iglesias, 
»y  que  para  colocarlos  fué  preciso  quitar 
»los  que  había,  y  que  en  el  momento 
»de  quitarlos,  por  su  mucha  antigüedad 
»quedaron  de  tal  modo  inútiles  que  es 
»imposible  reponerlos  de  lo  que  resulta- 
»ria  que  se  quedarian  sin  altar  en  el  pa- 
»rage  donde  fuese  preciso  quitarlo  para 
xdevolverlo  à  los  Regulares  ó  Monaca- 
»les.  Conozco  que  estos  clamaran  por  lo 
»que  era  suyo,  però  conozco  tambien  que 
»las  demàs  Iglesias  ninguna  culpa  ni  in- 
«fluencia  tuvieron  en  su  extincion,  y  que 
»despues  que  tuvieron  que  gastar  y  no 
»poco  para  arrancar  trasladar  y  colocar 
»un  altar  donde  había  otro  seria  muy 
»doloroso  que  las  mismas  Iglesias  y  à 
»los  pueblos  que  se  quedasen  en  el  dia 
»sin  ninguno.  Este  caso  y  algunos  otros 
»de  igual  naturaleza  que  de  necesidad 
»deben  ser  muy  frecuentes,  me  parecen 
»dignos  de  alguna  atencion,  y  por  lo 
»mismo  me  abstendré  de  determinar  so- 
»bre  ellos  hasta  que  V.  E.  se  sirva 
«comunicarme  lo  que  resolviese  S.  A. 
»la  Regència,  para  conformarme  entora- 
»mentc  con  lo  que  mandare. 


I -'i  I 


r»-  "  A  V.  E.  m  ♦  a  •  Mataró  CMo 

:  lelonii  '*  de « íitubre  de  I  M'J 

■  Seiretmio  de  l-stiido  y  del 

.   hu  de  CJiu>  i.i  y   lu•.tii  i.i     d). 

1  iiiimt  .  ile  luï.  ali.idos   llis  (.-otuiK 

•  Al  eiumi  los  liame 

\'ii•h.  Miitiiró,  Mitnresa 

V  dc-miis  |H>blML•iones  ^tandes  que  fue- 

I  on  ocupundu.  el  Eximo.   Sr   Haron  de 

l•lroles  iha   e^tablel  iendo     el    gobierno 

leal  nombiando  m>K'i  nadores  inteiinos 

para  cada   uno   de  los  correuimientos 

l•lllos  se  esmeraron  en  hacer    cumplií 

^  de  la  Regència  de  Madrid. 

do  lo  het  ho  por  el  gobicrno 

■nstitucional      l'or  consecuen- 

I  la  Kis  eclesi  isticos  y  la  no- 

I   tviuerttn  al  gote  de  sus  prerro- 

j  ..  \as  y  privilegiob.  los  monacales  se 

r  ■•  luyeron  A  sus  conventos,  tomaron 

-r^ion  de  los  hienes  que  la  anarquia 

c^  h.ibia  arrebatado.  Los  regulares  en- 

traron  otra  vez  en  sus  desiertos  claus- 

iros  y  los  pastores  de  uno  y  otro  orden 

\olvieron  .1  apacentar  sus  ovejas  con 

general  aplauso»  (L*). 

Però  a  todo  esto  todavia    Barcelona 

gemia  bajo  el  yugo  constitucional,   y  asi 

se  explican   las  siguientes  palabras  de 

D.  TomAs  Illa:   -^Dia  10  de  octubre   de 

1S23.  —  iQuien  creycra  que  en  un  estado 

de  crisis  semejante  (la  ciudad  cslaba 

'loquiada)  tuviesen  valor  los  impios  de 

Barcelona   para  poner  en  ejecucion  el 

plan  íanio  liempo  antes  proyectado  de 

derribar   la   Iglesia  de  nuestro   Patrcn 

Santiago,  junto  con   la  Batllía,  con  el 

litulo  especioso  de  formar  allí  una  gran 

plaza!  Sin  embargo,  asi  fué.  .»  (3). 

Como   llevo  va  mil  veces  escrito,  los 

tranceses  entraron  en   Barcelona  el  dia  4 

de  noviembre  de  1823;  y  el  mismo  dia  el 

(i)     AxtUi.    Corre tpol•liencia    it    oficio,    to- 
mo II,  documento  1 17. 

2)     D.  J.  M.  y  R.  Siemoriai  farà  /j   historia 
:i  la  última  guerra  civil,  ltifni>   II,   p«g>^.   4i'*  y 

(|)    Historia  Jet  Hofueo  it  Barceloita.  Cub- 
licrno  I.*,  pijí.  M.'. 


en  el  lii 


la 


lista  ^  iodividuo«  que  lo 

comi  i.<ui. 

I  \  utitiiMiKMlo  Proi-tsionaí 

*D.  JosO•  Anglescll 

»D.  Kafacl  Mana  Comes  y 
klïscriba 


Alcalde». 


•Regidores 

»D.  José  Mariano  de  Cabanes. 

k-D.  Narciso  Sans. 

»Marques  de  Llio 

'D.  Cayetano  Galup 

i^D.  Bruno  Petrus 

»D.  Ignacio  Ri.scs 

xD.  Ant."  de  Amat 

»El  Conde  de  Santa  Coloma. 

»D.  Joaqum  Compte 

»D.  Juan  Kabasa. 

»'D.  Mariano  Flaquer. 

■D.  José  Marti. 

l'D.  José  Castafter. 

>D.  José  Vilardafía. 

'D.  Buenabentura  Sans. 

Sitidicui 

'D.  José  Maria  Carcel. 
>'D.  Salvio  Ros. 

)  Dipiitados 

>D.  José  Carranca. 
>>D.  José  Armengol 
»D.  Juan  Traveria. 
vD.  Pablo  de  domis. 

>  J'  approuve  la  nomination  provisoire 
>  mentionnée  ei  dessus  de  MM.  les  Alcal- 
i^es.  Regidors,  síndics  et  députés  men- 
vtionnéo  cidessus.et  je  les  invite  k  entrer 
»de  suite  en  e.xercice- 

•Barcelonne,  le  4  Novembre  1823. 

»Le  M.»',  Duc  de  Conegliano.  com- 
>mand.'  en  chef  le  4.'  corps.— Moncey.» 

De  una  seflal  colocadu  en  el  margen 
deduzco  que  los  seftores  don  Antonio  de 
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Amat,  don  José  Martí  y  don  José  Ar- 
mengol no  aceptarían  el  cargo. 

El  5  de  noviembre  el  Vicario  General 
de  fuera  entra  en  Barcelona,  y  escribe  al 
Gobierno  lo  siguiente: 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia. = 
»Ex.™°  S.°''  =  Tengo  la  satisfaccíon  de 
«manifestar  à  V.  E.  que  líbre  ya  esta  Ciu- 
»dad  de  la  faccion  revolucionaria  y  ocu- 
»pada  por  las  tropas  francesas,  he  entra- 
»do  en  ella  para  cumplir  con  mis  obliga- 
»ciones  de  Gobernador  de  esta  diòcesis. 
»E1  desarreglo  de  esta  Ciudad  en  materias 
»eclesiasticas  y  en  muchas  que  no  lo  son 
»por  ahora  es  inmenso,  y  me  veré  muchas 
>^veces  en  la  precision  de  molestar  la  aten- 
»cion  de  V.  E.  para  obrar  con  el  acierto 
»que  deseo:  y  entre  tanto  le  suplico  se 
»sirva  comunicarme  todas  las  ordenes 
»que  correspondan  al  ramo  eclesiàstico, 
»pues  aunque  he  recibido  algunas  mien- 
»tras  he  estado  fuera  de  esta  Capital  me 
»faltan  muchas  y  seria  para  mi  un  senti- 
»miento  no  proceder  en  todo  con  arreglo 
»a  las  ordenes  de  la  Regència  y  del  Rey 
»Nuestro  Seüor. 

»Dios  g.'*'^  à  V.  E.  m.*^  a.^  Barcelona  5 
»deNov.'=de  1823. 

»Ex.™°  5.°''  Secretarío  de  Estado  y  del 
»despacho  de  Gracia  y  Justícia»  (1). 

Una  prueba  del  mal  estado  de  la  ciudad 
se  halla  en  el  siguiente  documento,  ya  co- 
piado  en  el  articulo  1.°  del  capitulo  XI  de 
este  libro;  el  cual  documento  procede  del 
Vicario  General,  y  dice  así:  «A  Su  Ex.<^'^ 
»el  S.°'' Mariscal  Duque  de  Conegliano. — 
»Monsenor. — La  compasion  y  la  herman- 
>^dad  me  obligan  à  manifestar  a  V.  E.  que 
»entre  los  muchos  espanoles  presos  por  su 
>/fidelidad  al  Soberano  se  hallan  aun  en  el 
»dia  enlaR.'  Ciudadela  D."  Eudaldo  Deop 
>>Presbitero,  y  en  la  càrcel  pública  Fr.  Ra- 
>/mon  Vivet  religioso  Mercenario,  espe- 
í^rando  de  la  rectitud  y  sabiduria  de  V.  E. 
»que  se  servirà  dar  las  ordenes  convé- 
>>nientes  para  que  sin  demora  se  les  ponga 
»en  libertad.— Reciba  V.  E.  los  respetos 


(i)     Avelld.    (Correspondència    de    oficio,    to- 
mo 11,  documcnlo  178. 


»de  mi  alta  consideracion.  Barcelona  6  de 
»Noviembre  de  1823. — El  Vicario  General 
»Gobernador>^  (2). 

A  la  sazón  (8  de  noviembre)  «en  Barce- 
»lona  se  disfrutaba  de  una  completa  tran- 
»quilidad,  habiendo  para  este  fin  expedido 
»el  Mariscal  Monsey  algunas  ordenes  de 
»buena  policia.  Ya  empezaba  à  dar  ale- 
»gría  la  abundància  de  vi  veres,  y  lasgen- 
»tes  que  iban  y  venían;  y  aun  màs  à  los 
»buenos  el  ver  ya  algunos  Religiosos  con 
»los  hàbitos  de  suórden,  aunque  por  estar 
»los  conventos  llenos  de  tropas  francesas 
»no  pudieron  aun  posesionarse  de  ellos; 
»sin  embargo  fueron  tomando  posesion 
»del  mejor  modo  que  pudieron. 

»E1  Negro  Ayuntamiento  contínuaba  en 
»hacer  derribar  la  Iglesia  de  S."  Jayme  y 
»la  BatUía,  y  de  formalizar  la  plaza  de 
»Santa  Catalina  sobre  las  ruinas  del  de- 
»rruído  Convento;  però  el  Vicario  Gene- 
»ral,  fundado  en  las  Reales  ordenes  hizo 
;-cesar  el  derribo  de  la  Iglesia  de  S.  Jayme 
»y  los  trabajos  que  hacían  en  la  plaza  de 
»Santa  Catalina;  no  obstante  se  continuo 
»el  derribo  de  la  Batllía:  el  Ayuntamiento 
»mostraba  à  todas  luces  los  sentimientos 
»de  que  estaba  animado»  (3). 

Efectivamente,  en  la  sesión  del  cuerpo 
municipal  de  la  noche  del  8  de  noviem- 
bre se  lee: 

«El  Escmo.  Sor.  Mariscal  Moncey  en 
»vista  de  una  solicitud  del  Cura  Pàrroco 
»de  San  Jayme  y  del  informe  faborable 
»sobre  la  misma  del  Gobernador  de  la 
»Mitra  D.  P.  J.  Avellà  invitaba  al  Ayun- 
»tamiento  à  dar  las  ordenes  oportunas 
»para  la  suspension  de  la  demolicion  de  la 
santigua  Iglesia  de  San  Jayme  y  habita- 
»cion  del  Parroco  conforme  este  reclama- 
»maba.  Hechas  varias  reflecciones  S.  E. 
»ordenó  que  la  Comision  de  Obreria  hicie- 
»se  la  prevencion  oportuna  al  asentista 
»para  que  suspendiese  el  derribo  de  los 
»referidos  edificios,  y  que  se  manifestase 

{-')  Avelld.  Correspondència  de  oficio,  to- 
mo II,  documento  180. 

(3)  D.  i'oir.às  Illa.  Meniorias  de  la  reslama- 
ción.  Cuadcrno  2.°,  pdg.  9. 
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.  '  llcmpu  qut  Ia  drllUili- 

.,  ...  (vii  Oiilm  del  tintcliol' 
\.  :i(o  kcn  auUM  I2UI  u>n  Jc  las 

\...    ; t  ■<  Supcnoies,   que  alioia   sr 

_;iiia  |Vji  cl  ilt-Nt.ijisla  que  tumú  cl  asiciiio 

;'aia  veniu  ai  la,  y  que  la  munu  ipaliJ.iJ 

«uctuul  no  lu   habiu  maiulaJo  suspcnJci 

»por  cstur   \a  tan  adclarilaJa:   que  sun 

•inaibitubles  los  eUilicius  A  que  se  estiende; 

•porque  hechit   la  lontriila  rausuiia  un 

»perjuiciü  A  los  intereses  püblicos  si  des- 

•pues  se  disponia  su  continuuiion,  v  por- 

xque  haria  un  mal  asi^eito  en  uno  de  los 

I      *p;ii  a^es  mas  i-onrurridus;  esíorzando  el 

•objeto  de  utilidad  y  ornaio  de  esta  obra 

•proyectada  de  mucho  tiempo  y  recibidu 

»con  sumo  aplauso  del  pueblo;  y  conilu- 

•yendo  que  para  no  quedar  privaJu  Bar- 

•celona  de  una  plaza  tan  nei•es;iria  y  con- 

•veniente  A  estàs  Casas  Coiisistoriales,   y 

»no  permanecer  el  ai  tual  monton  de  rui- 

kDus  que  aíearia  mucho  la  Ciudad  seria 

muy   oporluno    continuase    la    demolí- 

lon»  (1). 

Con  las  anteriores  pulabras  el  mismo 
Ayuntamiento  verifica  la  caliticación  de 
titi;ro  AynutamicHlu  que  arriba  le  dió 
illa.  íQué  otra  cosa  dijera  el  de  ISIL'  y 
principios  del  1823  que  lo  que  aquí  dice 
este  provisionali- 

Nueva  luz  sobre  el  estado  de  la  ciudad 
arroja  el  siguiente  documento  suscrito 
por  el  V'icario  General: 

.Al  Mariscal.  =  A.  S.  E.  el  S."'  Mariscal 
>Duque  de  Coneyliano.  =  Monseflor.  = 
•Aunque  todas  las  personasy  corporació- 
mes  pertenecientes  al  clero  de  esta  Ciu- 
idad  desean  sin  duda  màs  que  nadie  coo- 
»perar  à  cuanto  pucda  contribuir  à  la 
^mayo^  comodidad  del  ejército  francès, 
»que  las  ha  librado  de  la  opresion  y  de  la 
i^esclavitud  en  que  yacian,  y  aunque  por 
»su  parte  estan  prontas  il  cualquier  géne- 
>ro  desacriftcios,  estoy  lirmemcnte  per- 
ksuadido  de  que  la  sabiduria  y  la  justicia 
>de  V.  E-  no  permitirà  jamiks  que  se  les 


i)     Acuerdos   itl  Ayumt3ímien(o  l'roxiiwmjl 


pi  i\  c  vm^ 
tcon  la»   ' 
l•lbiu  «Ul  cúi  . ... 

'cntcramente  |. 
Ml  un  corto  nüii).- 


>lll..  ^  »   UI   .  wiiipiir 
de    »U%    IllkllIUtOb. 

A...  „,  v^  ,  .    ,.,  ,ian 
.     .      j  I  c^C 


cCablecerse  en  ellos.   y  seria   tunio  mds 

-.  n-il>lc   SI  SC  ocuparan  tambien  lo<»  de 

lomo  SC   verilicú  aver  turde 

ics  de  haber  intentudu  una  par- 

Uidu  de  iiupas  apoderaise  del  Conveniu 

'de  Capuchinas  estando  en  él  las  relÍKÍo- 

sas  pusaron  en  seguida  a  alujarse  en  el 

>de  religiosas  Minimas,  que  aunque  luvie- 

-ron  que  saUr  de  la  Ciudad  pur  orden  del 

tGobierno  revolucionari^,  delien  volvtr 

hoy  6  maAana  ;i  su  clausura.  La  alia  pe- 

inetracion  de  \'.  E.  no  necesita  que  yo 

i  me  estienda  A  hacer  las  rellexiones  que 

pudiera  sobre  esta  matèria;  y  espero  que 

V   E   se  dignaria  dar  las  ordenes  convé- 

-nientes  para  que  se  desocupen  del  tudo 

los  conventos  de  Monjas,  y  que  en  cutn 

'to  à   los  de   religiosos  se  deje  libre  y 

desembarazada  aquella  parte  à  lo  mesos 

-que  sea  compatible  con  el  alojamiento 

ide  las  tropas  írancesas. 

•■Ofrezco  A  \' .  E.  los  respetos  de  toda 
i-mi  consideracion.  Barcelona  10  de  Nov.' 
'vde  1623. 

vEl  Vic"  General  Gobernador  del  Obis- 
vpado»  (2j. 

Pere  el  documento  que  proyecta  luz 
solar  sobre  la  situación  y  estado  de  Bar- 
celona en  noviembre  de  1^23  lo  copio  a  se- 
guida tal  cual  mano  de  la  pluma  del  Vi- 
cario  General  del  obispado: 

jAI  Minisiiü  de  Estado.  =  Ex."oS.•'^  = 

La  circunstancia  bien   poco  agradable 

''para  mi  de  ser  la  linica  autoridad  espa- 

noia  legitima  que  hay  en  esta  Ciudad  me 

obliga  A  manifestar  ik  V.  H    el  estado  en 

que  nos  hallamos  A  fin  de  que  S.  M.  pue- 

»da  resolver  lo  que  considere  màs  justo  y 

iconveniente. 

"El  dia  4  del  corrienie  se  posesionaron 
4as  tropas  france&as  de  todos  los  fuertes 
i-y  de  esta  Ciudad  A  nombre  del  Rey  N.  S. 


(»)     Avtlli.    Corretfol•lJemci*    J<    oficio,    to- 
mo II.  documento  1^7. 
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»D."  Fernando  7.°  y  el  dia  5  inmediato 
»entré  yo  en  ella  para  cumplir  con  mis 
»deberes  de  Gobernador  de  esta  diòcesis 
»como  lo  puse  en  conocimiento  de  S.  M. 
»con  oficio  del  mismo  dia,  por  conducto 
»del  Ministerio  de  Gracia  y  Justícia.  De- 
»bía  creer  que  cuando  las  demàs  autori- 
»dades  espafíolas  no  hubiesen  entrado  ya 
>^en  la  Ciudad  podrían  tardar  muy  poco; 
»mas  despues  de  tantos  dias  no  se  ha 
»verificado. 

»Por  orden  del  Mariscal  Moncey  se  ins- 
»taló  un  nuevo  Ayuntamiento  distinto  al 
»que  habia,  però  muy  distinto  tambien  del 
»que  debia  reponerse  en  virtud  de  las 
»órdenes  de  la  Regència  aprobadas  por 
»S.  M.  pues  se  compone  de  dos  Alcaldes  à 
»lo  Constitucional  y  de  individuos  que  lo 
»fueron  en  los  anos  20,  21,  22  y  del  actual 
»23  y  de  otros  nuevos  bien  conocidos  la 
»mayor  parte  por  su  afecto  à  la  Constitu- 
»cion  y  no  por  su  amor  y  fidelidad  al  Rey. 

»La  Audiència  que  residia  en  esta  Ciu- 
»dad  ignorando  las  ordenes  y  decretos 
»tanto  de  la  Regència,  como  del  Rey  N.  S. 
»parano  contravenir  ellos  y  para  que  ja- 
»màs  pudiera  culparsela  considero  que  de- 
»bia  suspender  sus  sesiones  y  esperar  las 
»órdenes  de  S.  M.  ó  las  que  la  comunicarà 
»el  Capitan  Gen.'  Baron  de  Eroles:  y  la 
»otra  Audiència  interina  que  se  formó 
»antes  de  la  rendicion  de  esta  plaza  se 
»halla  aun  en  la  Ciudad  de  Manresa,  sin 
»haber  podido  llevar  à  efecto  disposicion 
»alguna  en  esta  Ciudad. 

»Los  Jueces  de  i."^  Instància  que  se 
>>hallaban  aquí  segun  el  régimen  constitu- 
«cional  y  los  decretos  de  las  Cortes  revo- 
»lucionarias  cesaron  en  sus  funciones, 
»como  era  justo  però  un  aviso  continuado 
»en  el  diario  del  dia  10  nos  anuncio  que  en 
»virtud  de  decreto  del  Mariscal  Moncey 
>4espacharían  desde  el  dia  siguiente  arre- 
>'glandose  ò.  las  leyes  existentes  antes  del 
»7  de  Marzo  del  afio  1820. 

»No  tenemos  aquí  Gobernador,  Corre- 
»gidor  ni  Intendente,  El  ramo  de  la  admi- 
>:•nistracion  pública  se  halla  en  el  estado 
>vmàs  deplorable,  y  no  se  conoce  otra  au- 
>4oridad  que  intervenga  en  ella  que  el 


»solo  Ayuntamiento  y  por  fin  todos  los 
»demàs  ramos  estan  en  el  mayor  desorden 
»como  es  consecuente  careciendo  de  legí- 
»timas  autoridades  que  cuyden  de  ellos 
»con  arreglo  k  nuestras  leyes.  Entretanto 
»con  escàndalo  de  todos  los  buenos  espa- 
«noies,  continua  en  esta  Ciudad  por  dis- 
»posicion  del  actual  Ayuntamiento  la 
»demolicion  de  la  Iglesia  parroquial  de 
»S."  Jayme  y  de  varios  edificios  propios 
»de  su  Mag.'i  De  aquí  puede  inferir  V.  E. 
.''>cuan  distantes  nos  hallamos  de  que  se 
»empleen  aquellos  medios  que  dicta  la 
«prudència  y  que  exije  el  mejor  servicio 
»del  Rey  para  rectificar  la  opinion  pública 
»en  una  Ciudad  donde  tanto  se  ha  procu- 
»rado  pervertiria  y  donde  la  inmoralidad 
»y  la  adhesion  al  sistema  revolucionario 
»ha  hecho  unos  progresos  tan  ràpidos  y 
»tan  extraordinarios  como  en  esta. 

»Bien  conozco  que  por  razon  de  mi  en- 
»cargo  debería  haber  adaptado  algunas 
»medidas  necesarias,  però  por  las  circuns- 
»tancias  no  me  atrevo,  porque  estoy  se- 
»guro  que  lejos  de  encontrar  quien  las 
«auxiliarà  no  ballaria  sinó  contradiccio- 
»nes.  Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  demos- 
»tracion  alguna  de  jubilo  por  la  libertad 
»del  Rey  y  de  su  R.'  família,  y  aunque  yo 
»cuydé  de  que  se  cantai'a  el  te  Deum  man- 
»dado  por  la  Regència,  el  Ayuntamiento 
»con  el  anuncio  que  dió  al  publico  el  dia 
»9  del  cor."=  sin  hablar  una  sola  palabra 
»del  Rey  y  aludiendo  solo  à  la  entrada  de 
»las  tropas  francesas  dijo  que  era  por  un 
y>acontecimierito  tan  notable.  Considere 
»V.  E.  las  consecuencias  necesarias  de 
»una  situacion  tan  estrafla  como  la  nues- 
»tra  y  en  la  que  podemos  decir  que  no 
»disfrutamos  de  otro  beneficio  que  el  de 
»la  tranquilidad  pública  que  se  conserva 
»solo  por  el  terror  que  tienen  ^l  las  tropas 
«francesas. 

«Sírvase  V.  E.  elevar  esta  ingènua 
«exposicion  í'i  conocimiento  de  S.  M.  para 
»que  se  digne  aliviar  nuestra  suerte 
«tomando  las  disposiciones  que  estime 
«convenien  tes. 

«Dios  g-d-'  i\.  V.  E.  m.»  a.^  Bar.'^  15  de 
»lSrov.'=  de  1823. 
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•^lix.»"  S  '  ü."  Vkior  Suez,  l'i  tmci  Sc- 
»irel«rio  de  U&mdo»  (I). 

Con  lii  paz  y  la  Uhcitud  vcrdaderw 
pudo  el  clero  ejercer  lilnemenic  de  nue 
\  los,    però   no    tudo!»   los 

I  :  (nron  ii  compi  imií  den 

ii"  i<  ^  iiiiiiii-.•>  ^n-  l;i  Irialdiid  y  convenien 
lla  lu  justa  indÍK»it(iòn  pioduiida  |>oi 
los  excesos  y  persecuiiom--  ■>  -  •  i  -  ^ 
lograr  lal   i•i•m|Mi•>.l•Mi  m- 

dos  dociimontus  sinuunti- 

la  templ.iii/.i  \  -<  u  1..1  jinimo  del  realista 
\u  ai  10  t  .fiii•i  ,il  t  .ohci  nador  de  la  Mitra 

•  Al  Guardian  0  rrc>.idente  de  Capuchi- 
mos  de  \'ilanueva -Me  ha  sido  muy 
•  sensible  el  modu  imprudente  ó  indeco- 

roso  con  que  se  ha  comporiado  el  P. 
l^nacio  de  l.levaneras  con  el  novenario 
de  almas  que  ha  predicado  en  la  parrò- 
quia de  Sitges  y  no  pudiendo  presindir 
Jf  un  exceso  de  esta  nntuí  aleza  sin  per- 
inicio  de  olras  providencias  le  preven- 
drA  Vdeníi  orden  que  queda  suspendido 

•de  las  licencias  de  confesar  y  predicar, 

»las  que  le  mandarit  \".  entregar  y  me  las 
remitiril  sin  demora. 

•Dios  K  "^'A  V.  m."  a.*  Barcelona  22  de 
Nov.'  de  1823. 
»A1  P.  Guardian  ò  Presidente  de  Capu- 

•chinos  de  Villanueva'  (2. 
Se  lee  en   un   edicto  del  Gobernador 

eclesiíistico: 

•  Mas  con  el  mayor  sentimiento  ha  He- 
*gado  A  mi  noticia  que  algunos,  bien  que 
>muy  pocos,  olvidados  no  solo  de  lo  que 
>exige  la  prudència  y  el  decoro,  sinó 
•tambien  lo  que  nos  manda  el  mismo 
»Dios,>  han  mezclndo  cosas  politicas  en 
loh  sermones,  han  excitado  el  odio  y  la 
vinganza  Seamos  justos.  Xo  hace  mu- 
icho  tiempo  que  con  sobrada  razon  se  la- 
•mentaban  los  verdaderos  heles  de  haber 
iialgunas  veces  visto  manchadas  las  ciite- 
»dras  de  la  verdad  con  discursos  poiiticos, 
»con  espresiones  opuestas  al  Evangelio, 


(i)  /\t<//j.  CorrtspoHdemcij  Je  o/i,:io.  lo- 
ino  II.  ditcumcnto  ii)u. 

{j>  ArtlU.  CorrttfxmJtHcii  de  oficio,  to- 
mii  II.  documento  .•••1. 


-Ileiia:»  de   iiimoi  alidud    y   de 
t^dliigidtts  ik  queier  louciliar  < 
'  samente  la  ley  de  Üios  con  lo> 
^Je  la  misma  impiedud,   ry  a 
'tolerable  que  por   otro  estilo   D.ijjani "^ 
»no!>otros  lo  mismo.  ..'t^   Di»pone 

li."  Que  ningun  Sacerdole  i>ecular  6 

"ü•.ilar  sea  de  la  -  '  •—  ;■■  •  '  ■•■;■■•- 
que  luere.  me/ 

.  autos   ni    cuestioi.-^    ,    ..; .     .    ;..  ; 

'ouX  prohibido  |>or  varias  Keales  orde- 
nes. 

»2."  (^>ue  ningun  Saccrdote  en  sus  ser- 
«mones  vierta  espresion  alguna  quedirec- 
í\ii  ni  indirectamentc  pueda  inducir  A 
iperturbar  el  «rden  publico.  &  desobede- 
'<rer  al  Rey  N.  .S  ,  A  fomentar  diseasio- 
»nes,  ni  \  promover  resentimientos,  odiós 
»ò  venganzas. 

*3."  Cualquiera  Sacerdote  que  faltaré 
^a  lo  que  queda  prevenido  en  los  dos 
«■articulos  anteriores.  no  solo  quedaia 
vsuspendido  de  las  licencias  de  predicar. 
»sino  que  sufrirA  una  reclusion  mayor  ó 

>  menor  segun  el  grado  de  malícia  ó  de 

>  imprudència  de  las  espresiones  que  bu- 
l'biere  vertido. 

»Dios  guarde  i\  \'.  muchos  aflos.  Bar- 
»celona  2'»  de  Noviembre  de  lt>23. 

'Pedró  José  Avelldv  (3). 

Al  linir  de  noviembre,  continuando  en 
la  Ciudad  Condal  el  desarreglo,  y  aun  el 
dominio  moral  de  los  revolucionarios, 
el  Gobernador  eclesiAstico  dirige  un  se- 
gundo  oficio  al  Gobierno  participAndole 
el  mal  y  suplicAndole  el  remedio.  Copio 
sus  palabras,  por  demAs  elocuentes.  Y 
nadie  me  moteje  de  molesto  y  enojoso 
por  copiar  integros  los  documentes;  pues 
ellos,  por  una  parte,  presentan  los  hechos 
con  una  viveza  de  que  carecen  lasnarra- 
ciones;  y,  por  otra,  han  de  servirme. 
especialmente  el  que  sigue  ahora,  para 
rebatir  las  acusaciones  que  las  historias 
liberales  dirigen  contra  el  clero  por  los 


(1)    ,\rehivo  episcopal.— Rr^úfrMM    ci>mmm<, 
i8j|,  fui.  {7. 


1246 


LIBRO    SECUNDO.  —  CAPITULO    VIOES IMOSEXTO 


excesos  de  la  reacción  de  1823,  excesos 
que  ellos  abultan.  En  él  vera  el  impar- 
cial de  parte  de  quién  estaba  la  provo- 
cación. 

«Al  Ex."°  3.°"^  Secretario  de  Estado.= 
»Ex.™°  S.<"'  =  Los  mismos  motivos  que 
»me  impelieron  en  15  de  este  mes  à  ma- 
»nifestar  ò.  V.  E.  las  circunstancias  par- 
»ticulares  en  que  se  halla  esta  populosa 
«Ciudad  me  obligan  ahora  à  elevar  A  su 
«conocimiento  que  despues  de  tantos  dias 
»nuestra  suerte  no  es  solo  la  misma  sinó 
»que  empeora  considerablemente. 

»Cuando  todos  los  buenos  y  fieles  va- 
»sallos  de  S.  M.  se  prometían  despues  de 
»tanto  tiempo  que  se  rectificarà  el  espíri- 
»tu  publico,  y  que  todos  los  ramos  de  la 
«administracion  en  lo  civil  en  lo  militar 
»en  lo  político  y  en  el  de  hacienda  se  es- 
»tableciesen  segun  lo  mandado  por  el 
»Rey  N.  S.  nos  hallamos  en  esta  parte 
»del  mismo  modo  sin  mas  autoridad  legí- 
»tima  espanola  que  la  eclesiàstica  que 
»estoy  egerciendo  por  el  lU.""'"  S.°''  Obis- 
»po,  y  la  triste  novedad  de  haberse  de- 
»terminado  el  Capitan  Gen.'  Baron  de 
»Eroles  à  fijar  su  residència  en  Tarrago- 
»na  y  à  no  entrar  en  esta  Capital  acaba 
»de  afligir  y  trastornar  el  animo  de  los 
»buenos  y  de  llenar  de  orgullo  à  los  des- 
>^afectos  al  Rey,  que  son  en  considerable 
«número  porque  van  reuniéndose  de  to- 
»dos  puntos. 

«Estoy  firmemeiite  persuadido  de  que 
>;cuando  el  Baron  de  Eroles  que  conoce 
»la  suma  falta  que  està  haciendo  aqui,  se 
«determina  à  no  venir,  à  lo  menos  por 
»ahora,  tendra  relevantes  motivos  para 
«obrar  de  este  modo;  però  como  presin- 
«dir  de  establecer  las  autoridades  espa- 
«nolas,  y  de  reponer  sin  demora  el  legíti- 
«mo  Ayuntamiento,  y  como  se  puede 
«mirar  con  inditerencia  que  todo  esté  en 
>'el  mayor  desórden  y  que  los  intereses 
«del  Rey,  sufran  cada  dia  mayores  detri- 
«mentos? 

«Ni  una  sola  orden  del  Rey  se  ha  cum- 
«plido  aquí  hasta  ahora  sinó  las  pocas 
«que  yo  he  podido  llevar  à  efecto.  Todo 
»eslà  montado  aun  à  lo  constitucional,  y 


«por  el  aspecto  que  presenta  esta  Ciudad 
»en  la  administracion  política  civil  y  de 
«hacienda,  cualquiera  debería  creer  que 
«nuestro  augusto  Soberano  gime  aun  en 
«la  esclavitud,  ó  bien  que  Barcelona  no 
«pertenece  à  la  Espana.  Esto  parece  una 
«Ciudad  anseàtica  donde  se  reunen  los 
«elementos  màs  opuestos.  Los  sugetos 
»màs  conocidos  por  sus  opiniones  revo- 
«lucionarias  y  por  la  parte  activa  que 
«tuvieron  en  la  infame  rebelion  que  tan- 
«tas  làgrimas  y  tanta  sangre  cuestan  à 
«la  Espana  vienen  de  una  parte  y  otra 
«provocan  à  los  buenos  con  su  ayre 
«dominante  y  no  reparan  algunos  en  ma- 
«nifestar  que  no  han  mudado  de  opinion. 
«Un  gran  número  de  milicianos  conser- 
«van  sus  armas  y  sus  uniformes  y  cuan- 
»do  les  acomoda  no  reparan  en  presen- 
«tarse  con  ellos  al  publico.  Los  religiosos 
«no  se  atreven  à  vestir  sus  hàbitos  por- 
«que  repetidas  veces  han  sido  insultados 
«de  palabra  y  de  hecho  en  medio  de  la 
«calle.  Sus  conventos  y  aun  los  de  Mon- 
«jas  se  procura  que  estén  siempre  ocupa- 
»dos  por  tropas  f  rancesas  à  fin  de  que  no 
>:'puedan  reunirse  en  ellos  ni  restablecer 
«la  observancia  que  prescribe  su  institu- 
«to.  Los  clubs  y  reuniones  secretas  conti- 
«nuan  del  mismo  modo  y  solo  con  menos 
«publicidad. 

«Cuales  deban  seriós  resultados  de  una 
«situacion  tan  estrana  y  tan  opuesta  à  los 
«derechos  de  S.  M.  y  al  bien  del  Estado 
»no  esnecesario  que  los  evidencie  àV.  E. 
«porque  sabé  conocerlos  raejor  que  yo; 
«porque  no  habiendo  otra  autoridad  legí- 
«tima  que  pueda  dar  un  conocimiento 
«exacto  de  lo  que  pasa,  creo  en  mi  un 
«deber  el  hacerlo  y  el  suplicar  con  toda 
«la  eficàcia  que  me  inspira  mi  amor  al 
«Rey  atestiguado  con  tres  aflos  seguidos 
«de  persecuciones  de  destierros  de  pri- 
«siones  y  de  infinitos  trabajos  y  misèria 
«para  que  S.  M.se  digne  tomar  las  provi- 
«dencias  necesarias  para  remediar  los 
«graves  males  que  sufre  esta  Ciudad  y 
«precaver  los  mayores  que  la  amenazan, 
»y  para  que  A  lo  menos  con  toda  pronti- 
«tud  se  establezcan  las  autoridades  espa- 


HKtTAl  BACI' 


1317 


-  Aulas  que  debc  liahcr  cii  tudo»»  lumus,  y 
•  se  reponga  el  Avuniamirniu  Irciumu 
>.m(criui  iil  7  de  Mar/u  del  aftu  'Ju  lumo 
estil  mandudo  pur  R  '  orden 

»Dius  tj  •*'  A  V.  E.  m*  a.*  Bur.*  'J«j  de 
N'ov  'de  ltÜ3 

'Ex.*»   S"    D  ■  Victor  Saez,  Primer 
Secretario  de  Estado»'  (I). 

Se  rctieren  a  con  ventós  los  dos  docu- 
menios  siguientes,  prucedentes  del  seftor 
Avcllrt: 

l•Al  Caballero  Intendente.  =- Acabo  de 
recibir  el  olicio  de\'.  S.  del  IH)  del  pa- 
!<ado  Noviembre  con  el  que  me  trasiuda 
la  R.'  orden  de  24  de  Octubre  relativa 
.(  que  cesandi)  inmediatamente  en  la 
.idministracion  de  lus  bienes  de  los  con- 
ventós  que  fueron  suprimidos  en  tiempo 
Je  la  revoluciun,  los  Intendentes  en 
Linion  con  los  l'relados  diocesanos  nom- 
iTen  administradores  que  cuyden  de  los 
bienes  íincas  derechos  y  edilicios  de  los 
1.  onventos  que  no  se  hayan  restablecido 
lodavia.  Por  mi  parte  estoy  pronto  A 
proceder  en  union  con  el  Subdelegado 
Je  \'.  S-  segun  se  indica  en  su  citado 
olicio;  però  como  ignoro  quien  sea.  y 
L-omo  en  esta  Ciudad  tenemos  la  desgra- 
cia de  no  tener  autoridades  legitimas 
espaflolas,  y  como  pueden  resultar  gra- 
visimos  perjuicios  de  todo  retardo  en 
nombrar  administradores  de  los  bienes 
Je  aquellos  conventos  que  no  se  han 
restablecido;  me  prometo  del  zelo  de 
\'.  S.  que  no  tendr;i  reparo  en  que  por 
el  pronto  proceda  por  mi  solo  A  nombrar 
para  dentro  de  esta  Ciudad  aquellos  ad- 
ministradores que  sean  precisos  avisAn 
>dolo  a  \'.  S. 

'Dios  g."*'  a  V.  S.  m.'  a.*  Bar.*  3  de 
■  Diz.'  de  1S23. 

S"^  D  "  Vicente  Frigola  Intendente  de 
cste  Principado»  (2). 
-Al  Caballero  Intendente.  =  Acabo  de 


i,     .ItW/j.     l^oriespomJemia    Je    oficio,    li>- 
•  II,  diK:umcnlo  J07. 

( .')     Avelli.    Corieit«)mJemitj    Je    oficio.    t<>- 
r.io  II,  diicumcntii  ii>>. 


•recibir  el  olici«>  de  V.  S.  de  I'  del  co- 
wriente  con  que  ve  sirve  avi&arme  que  » 
►tenor  de  lo  di^puesto  por  el  Kx  "'  S."* 
kCupitan  üen  '  y  hasia  lanto  que  se  bitue 
»V'.  S.  con  las  demAs  autoridades  en  esta 
»Capital  ha  nombrado  en  calidad  dedele- 
tgado  suyo  al  i  ontador  inteiino  y  Comi 
»sario  de  guerra  D  "  Manuel  de  /izur,  y 
■  al  paso  que  me  sirve  de  particular  satis- 
kfaccion  el  que  se  estable/can  autonda- 
»des  Realistas  espaAoIas  con  las  cualek 
"pueda  entenderme  en  los  varios  neifo• 
»cios  que  ocurren  puede  V.  S  estar 
»seguro  que  por  mi  parte  prestaré  al 
«S."'  de  Zi/ur  cuantos  auxilios  pendan  de 
*mis  facultades. 
>Dios  &c.  Barcelona  24  de  Diz  •  de  líCi. 
Sr.  D  "  \'icente  Frigola  Intendente  de 
este  Ejercito  y  Principado'  (3y. 

Otra  prueba  de  la  tenacidad  y  espiritu 
de  los  constitucionales,  aun  vencidos,  se 
halla  en  el  siguiente  olicio  del  Goberna- 
dor  de  la  Mitra: 

«Al  Intendente— Varios  prelados  regu- 
»lares  de  los  conventos  de  esta  Ciudad 
«'han  acudido  A  mi  quejàndose  de  que  A 
'm.ls  de  li>s  grandes  perjuicios  que  han 
"sufrido  tanto  por  la  dilapidacion  de  sus 
'-rentas  como  por  el  destrozo  de  sus  edili- 
»cios,  estAn  sufriendo  otro  nuevo  porque 
»el  comisionado  del  crédito  púbUco,  à 
t'pesar  de  las  instancias  que  le  han  hecho, 
vse  niega  a  entregarles  los  papeles  perte- 
>-necientes  A  sus  archivos  de  que  se  apo- 
»deró  el  referido  comisionado  en  virtud 
-de  las  ordenes  del  Gobierno  revolucjo- 
vnario,  y  pidiéndome  que  mediase  con 
«•V.  S.  para  conseguir  unos  papeles  que 
vtanto  les  interesan,  que  son  propios 
tsuyos,  y  que  de  nada  sirven  ni  pueden 
«servir  al  crédito  publico.  No  dudo  que 
kV.  S.  conocerii  la  evidente  justicia  con 
■que  redaman  los  citados  prelados  y  por 
■lo  mismo  espero  que  \'  S.  se  servirà 
>dar  las  ordenes  convenientes  al  comisio 
«nadó  del  crédito  piiblico  de  esta  Ciudad 


(j)     .'\tv//<i.     Corrtif>oHÍencijt    Je    oficio.    V 
mu  II.  docuinenio  ^J^. 
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»para  que  sin  demora  ni  escusa  entregue 
»a  los  respectives  prelados  los  papeles 
»libros  y  documentos  que  tenga  en  su 
»poder  pertenecientes  a  sus  respectives 
>>conventos. 

»Dios  &c.  B.^  5  de  Enero  de  1824. 

»S.'^'^  D.°  Viz."=  Frigola  Intend-'^  de  este 
»Ej.'°  y  Principado»  (1). 

Sigue  pintando  el  lamentable  estado  de 
la  Ciudad  de  Barcelona  el  siguiente  oficio 
del  Ilmo.  Sr.  Obispo: 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia.  = 
»Ex.™°  S."""  =  A  pesar  de  mi  avanzada 
»edad  y  del  rigor  de  la  estacion  acabo  de 
»restituirme  a  mi  diòcesis  à  fin  de  dar  à 
»mis  ovejas  todos  los  consuelos  espiritua- 
»les,  y  aunque  mis  deseos  hubieran  sido 
»de  entrar  inmediatamente  en  la  Ciudad 
»de  Barcelona  me  he  detenido  en  este 
»pueblo  distante  una  hora  de  ella  porque 
»he  encontrado  que  reside  aquí  el  Capitan 
»General  Baron  de  Eroles,  y  porque  allí 
»nQ  reside  ninguna  de  las  autoridades 
«superiores  permaneciendo  la  R.'  Audien- 
»cia  interina  en  la  Ciudad  de  Manresa  y 
»el  Intendente  en  el  vecindario  de  Gracia 
»en  estàs  inmediaciones.  Ignoro  el  motivo 
»de  esta  detencion,  però  creo  que  debò 
»respetarla  mayormente  cuando  nofalta 
»el  pasto  espiritual  porque  reside  den- 
»tro  de  la  Ciudad  mi  Vicario  Gra.'  D  " 
»Pedro  José  Avellà,  y  cuando  en  cual- 
»quier  lance  que  ocurriese,  hallàndome 
»yo  tan  inmediato,  puede  tratar  y  con- 
«ferenciar  conmigo  cuanto  convenga. 
»Por  otra  parte  la  situación  de  la  Ciu- 
>'dad  de  Barcelona,  segun  he  podido 
»cerciorarme  no  està  mas  plausible,  fal- 
»tando  allí  las  autoridades  espanolas,  no 
»habiéndose  repuesto  el  Ayuntamiento 
»R.',  y  sobre  todo  habiéndose  agolpado 
»allí  los  sujetos  màs  acalorades  de  toda 
»la  provincià  y  aun  muchos  de  fuera  de 
>^ella.  Me  consta  que  mi  Vicario  Gen.'  ha- 
«llàndose  solo  en  Barcelona  ya  con  fecha 
>^de  15  y  26  de  Nov.'^  por  conducte  de  la 


())     Avellà.    Correspondència    de    oficio,    to- 
mo II,  documento  237. 


«Secretaria  de  Estado  dió  parte  à  S.  M. 
»de  la  verdadera  situación  de  Barcelona, 
»y  manifesto  la  necesidad  de  un  pronto 
«remedio:  y  yo  en  cumplimiento  de  mi 
»deber  repito  lo  mismo  en  la  inteligencia 
»de  que  a  pesar  de  mis  anos  estoy  siem- 
»pre  pronto  en  sacrificarme  para  servir 
»a  S.  M. 

»Dios  g.<'<=  à  V.  E.  m.=  a.^  Sarrià  en  la 
»inmediacion  de  Barcelona  24  de  Enero 
»de  1824. 

»Ex."°  5.°''  Secretario  de  Estado  y  del 
»despacho  de  Gracia  y  Justícia»  (2). 

Al  fin  se  repuso  el  Ayuntamiento  Real, 
como  lo  manifiesta  el  oficio  del  Sr.  Obispo 
que  copio  a  seguida: 

«Al  Ayuntamiento. =Ex.™°  S.»''  =  Aun- 
»que  procuré  manifestar  mi  satisfaccion 
»y  mi  agradecimiento  a  los  SS.  comisio- 
»nados,  que,  en  nombre  de  V.  E.,  se  pre- 
»sentaron  en  este  pueblo  para  felicitarme, 
»y  para  hacerme  saber  su  restableci- 
»miento  tan  deseado  por  todos  los  buenos 
»espanoles,  ya  que  las  circunstancias  me 
«privan  por  ahora  de  acreditar  personal- 
»mente  el  afecto  y  respeto  que  profeso 
»al  Ayuntamiento  Real  y  perpetuo  de  esa 
»Ciudad,  no  sé  presindir  de  demostrarlo 
»por  escrito  con  toda  la  sinceridad  de  mi 
»corazon.  Despues  de  tantos  males  como 
»se  han  sufrido  considero  como  un  bien 
»y  como  un  medio  seguro  para  repararlos 
»la  reposicion  de  la  legítima  autoridad 
»de  V.  E.,  y  al  paso  estoy  seguro  de  que 
»hallaré  en  V.  E.  todo  el  auxilio  que  ne- 
»cesito  para  corregir  las  costumbres,  para 
»contener  la  desmoralizacion  que  tantos 
»progresos  ha  hecho  en  nuestros  días,  y 
»para  que  nuestra  Santa  Religion  recobre 
»todo  el  imperio  que  con  utilidad  general 
»egercía  en  esa  Ciudad:  V.  E.  puede 
»estarlo  de  que  no  repararé  en  hacer  los 
»mayores  sacrificios  para  la  salud  espiri- 
»tual  y  para  la  tranquilidad  de  mis  ove- 
»jas,  y  para  servir  y  complacer  a  V.  E. 
»en  cuanto  pueda  de  mis  facultades. 


(2)     Avellà.    Correspondència    de    o/í'i 
mo  11,  documento  250. 
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LIBUO    SECUNDO. — CAPITULO    VIGKS IMOSUXTO 


»Ex.™°  S.°''  Secretario  de  Estado  y  del 
»despacho  de  Gracia  y  Justícia»  (1). 

Muy  luego,  antes  de  terminar  este  capi- 
tulo, examinaremos  y  pesaremos  las  acu- 
saciones  que  los  historiadores  liberales 
dirigen  contra  la  presente  reacción.  Para 
juzgarla  con  justícia  precisa  conocer  las 
cosas,  los  liechos  y  el  proceder  de  las  dos 
partes  contendientes;  y  para  esto  atesora 
grande  importància  el  hecho  ocurrido  en 
Santa  Mònica  en  16  de  marzo  de  1824,  na- 
rrado  ya  por  la  pluma  de  D.  Tomàs  Illa 
en  el  articulo  de  dicho  convento;  y  por 
razón  de  la  misma  importància  lo  leere- 
mos  ahora  aquí  de  pluma  del  Obispo. 
Juzgue  el  lector  de  parte  de  quién  caía  la 
intemperancia  y  la  provocacíón. 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia.  = 
»Ex.™°  S."!'  =  D."  Pedró  José  Avellà  Vi- 
»cario  Gen.'  y  Gobernador  del  Obispado, 
»que  en  cumplimiento  de  lo  que  yo  le  te- 
»nía  preveuido  entro  en  esta  Ciudad  luego 
»que  se  vió  líbre  del  yugo  revolucionario 
»y  que  entraron  en  ella  las  tropas  auxi- 
»líares  francesas,  y  viendo  que  era  la  úni- 
»ca  autoridad  espaíiola  que  habia  en  Bar- 
»celona  cuydó  de  dar  parte  à  S.  M.  por 
»conducto  del  Minísterío  de  Estado  de 
»todo  lo  que  ocurría  manifestando  la  ne- 
»cesídad  de  un  pronto  remedio.  Però  ob- 
»servando  que  no  tenia contestacionalgu- 
»na  à  las  exposiciones  que  remitió  con 
»fechas  de  15  y  25  de  Noviembre  (por  lo 
»que  temió  que  tal  vez  no  merecían  la 
«aprobacion  del  Gobierno),  y  consideran- 
»do  que  habia  entrado  ya  al  cabo  de  cerca 
»de  dos  meses  un  Alcalde  mayor  interino 
»haciendo  veces  de  Corregidor,  suspen- 
»dió  sus  exposiciones  relatívas  al  estado 
»en  que  se  hallaba  esta  Ciudad  porque 
»esto  era  siempre  mils  propio  de  la  auto- 
»ridad  civil  que  de  la  eclesiílstica. 

»La  entrada  del  General  Francés  Con- 
»de  de  Maringoné  y  las  acertadas  dispo- 
»siciones  que  tomo;  y  su  caràcter  decidido 
»à  proteger  abiertamente  à  los  vasallos 
»fieles  à  S.  M.  y  à  contener  los  esfuerzos 


(O     Avellà.     (jOrresponduncia    de    oficio,    l•i 
mo  II,  doüumcnlo  301. 


»de  los  revolucionarios,  cambiaron  bas- 
»tante  el  mal  aspecto  que  presentaba  esta 
»Ciudad,  si  bien  se  han  notado  siempre 
»algunos  insultos  particulares  ya  contra 
»eclesiàsticos  ya  contra  seglares  de  los 
»conocidos  por  su  amor  al  Rey,  y  ya  tam- 
»bien  algunos  dentro  de  las  mismas  Igle- 
»sias.  A  ningun  culpado  se  ha  castigado 
»ni  levemente  hasta  ahora;  y  esta  impu- 
»nidad  en  un  pueblo  como  este,  donde  se 
»hallan  reunidos  los  mayores  revolució- 
>narios  no  solo  de  Cataluna  sinó  tambien 
»de  otras  provincias  de  Espafia,  ha  ido 
»fomentando  el  orgullo  y  las  esperanzas 
»de  los  fautores  de  la  rebelion,  y  por  fin 
»ha  dado  lugar  en  la  tarde  del  dia  de  ayer 
»à  un  lance  que  es  bastante  desagradable, 
»y  que  si  no  se  contiene  y  castiga,  como 
»es  justo,  serà  el  funesto  presagio  de  esce- 
>">nas  muy  tristes  y  horrorosas. 

»Siguiendo  la  antigua  costumbre  en  esta 
»Ciudad  ya  de  cuando  era  ejemplar  por 
»su  moderacion  y  por  su  piedad,  se  hacen 
xvarias  funciones  devotas  en  el  Santo 
»tiempo  de  Cuaresma,  y  entre  ellas  una 
»todos  los  martes  en  la  Iglesia  de  S.'^  Mó- 
»nica  de  PP.  Agustinos  descalzos.  Debia 
»predicar  en  ella  sobre  la  reduccion  del 
»número  de  los  ministros  de  la  Iglesia  y 
»despojo  de  sus  bienes  que  pretende  la 
«moderna  impiedad  el  P.  Jubilado  Fr. 
»José  Feu  del  orden  de  S."  Fran.'=°  orador 
»acreditado  en  esta  misma  Ciudad  por  su 
»saber  y  por  su  prudència,  pues  habiendo 
»predicado  dos  cuaresmas  enteras  en  la 
»Cathedral  en  los  anos  que  rigió  la  malha- 
»dada  constitucion,  aunque  no  dejó  de 
«anunciar  al  pueblo  las  verdades  evan- 
»gélicas,  no  supieron  los  constitucionales 
»como  perseguí rle.  Sin  embargo  algunos 
»revolucíonaríos  se  empeflaron  en  que  no 
»se  habia  de  predicar  el  sermon;  y  esto 
»no  solo  se  supo  publicamente  sinó  que 
»llegaron  à  escribirse  algunascartasanó- 
»nímas  à  varios  sujelos  amenazando  que 
»le  matarían  sí  predícaba.  Teníendo  noti- 
»cía  de  esto  mi  VicarioGen.'  pidió  al  Go- 
»bernador  francès  Conde  de  Fernig  em- 
»biara  algunos  gendarmes,  à  la  Iglesia 
»para  precaver  todo  lance  y  yo  mismo 
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^  Miftones  0  mozos  de  la  escuadra,  y 
-algunos  Gendarmes  que  habia  en  la  Igle- 
»sia  pudiesen  contenerlo,  porque  la  mul- 
titud de  í^entes  les  impedia  A  acudir  A 
»los  puntos  de  la  gritería  y  el  alboroto 
»desplegaba  con  mayor  efervecencia.  El 
«General  francès  Conde  de  Maringone 
vacudiò  en  persona  con  cuatro  soldados, 
í-y  empe/ó  ;\  dispersar  A  los  alborotado- 
«•res  que  se  hallaban  mezclados  con  una 
«multitud  de  gentes  pacificas  que  habían 
«•asistido.  unos  por  devocion,  y  otros  por 
»curiosidad,  y  acabo  de  calmar  el  tumulto 
«luego  que  llegaron  algunas  patrullas 
>K>bligando  A  que  todos  se  retirasen. 

«■Los  resultados  de  este  triunfo  de  los 
»revolucionarios,  no  es  menester  que  yo 
»los  pondere  A  V.  E-,  pues  no  puede  dejar 
»de  conocer  que,  si  unos  excesos  de  esta 
»naturaleza  no  se  castigan  y  no  se  preca- 
»ven  para  lo  sucesivo,  hemos  de  parar 
•indefectiblemente  en  la  anarquia.  El 
kalboroto  de  ayer  es  eíecto  de  un  plan 
KTonvenido,  meditado.  y  preparado.como 
"no  puede  dudarlo  ninguno  de  los  que  lo 
»presenciaron  y  ninguno  de  los  vecinos 
»de  esta  ciudad.  pues  era  bien  publico  y 
»^bien  sabido  que  los  constitucionales  ha- 
»bian  resuelto  impedir  A  toda  costa  que 
•se  predicarà  el  seimon. 

»Yo  por  mi  parte  no  permito  que  nin- 
»gun  eclesitlstico  se  exceda  en  lo  mds 
»minimo  en  el  pülpito;  però  deben  predi 
»car  el  Evangelio  y  combatir  la  irreli- 
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-^piritu  Santo,   y  aun  A  que  se  atro- 
,       UI  sus  personas,  y  nos  veremos  pre- 
i  isados  A  suspendeí  1<>  sermones  y  las 
mismas  misiones   manJ.idas  por  S    M 
»con  K.'  orden  de  2»  del  pasado  íebrero. 
»por  que  vale  mAs  que  no  se  predique, 
que  el  que  una  porcion  de  ulborotaJos 
'tengan  A  su  albitrio  el  obligar  al  predi- 
cador A  que    baje  del   púlpito  siempre 
»que  se  les  antoje.  Créame  V.  E.  el  nego- 
»cio  este  es  de  la  mayor  importància  y 
«-sus  consecuencias  las  mAs  funestas  sinó 
>seprecaven.  No  es  el  temor  ni  un  zelo 
indiscreto  el  que  me  obliga  ú  hablar  de 
este  modo;  es  la  verdad  pura  y  el  cono- 
cimiento  que  tengo  de  este  pueblo.  que 
aimque  en  la  mayoria  es  bueno,  se  halla 
'corrompido  y  apestado  por  una  porcion 
»de  libertarios,   por  un  considerable  mi- 
ïmero  de  forasteros  de  los  demAs  pue- 
'  blos  de  la  provincià  y  de  fuera  de  ella 
*mAs  perversos  aun  que  los  primeres,  y 
por  otra  porcion  no  corta,  de  oficiales 
'y  soldados  licenciados:  y  mientras  estos 
•  elementos  tan    perjudiciales  se    hallen 
reunidos  en  este  foco  de  la   rebelion,  es 
una  quimera  esperar  que  la  tranquili- 
'dad  pública  se  atïanze  y  solide,  que  las 
costumbres  se  corrijan,  que  la  Religion 
>se  respete,  y  que  el  Rey  N.  S.  sea  reve- 
»renciado,  obedecido  y  amado,  como  se 
'  merece,  y  como  es  justo 

>^\'o  espero  que  V.  E.  se  servir A  elevar 
>  A  conocimiento  de  S.  M.  esta  espKtsicion 
>y  comunicarme  su  soberana  resolucion 
'  para  que  yo  en  todo  pueda  obrar  con- 
'forme  A  sus  R.'  instrucciones 

'Dios  g.•*"'  A  V.  E.  m.*  a.'  Barcelona  17 
>de  Marzo  de  1824. 
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I.IBUO    SEGUN'DO.  —  CAPITULO    VIOESIMOSEXTO 


»Ex.™°  S.°i'  D."  Fran.'^o  Tadeo  de  Calo- 
»marde,  Secretario  de  Estado  y  del  des- 
»pacho  de  Gracia  y  Justícia»  (1). 

Prendióse  en  este  alboroto  de  Santa 
Mònica  a  un  joven  licenciado,  y  fué  sen- 
tenciado,  según  el  siguiente  suelto  del 
Diario: 

«Comision  militar  ejecutiva  del  princi- 
»pado  de  Cataluna  =  Josef  Salarich,  de 
»estado  soltero,  natural  de  Barcelona, 
»de  edad  de  30  aiïos,  sargento  licenciado 
»del  ejercito  constitucional,  aprehendido 
»por  los  agentes  de  policia  en  la  tarde 
»del  dia  16  de  marzo  ultimo  por  còmplice 
■>en  el  sedicioso  alboroto  ocurrido  en  la 
»iglesia  de  Sta.  Mònica  de  esta  capital 
»en  dicha  tarde  con  el  objeto  de  impedir 
»el  que  se  predicase  un  sermon,  y  de 
»cuya  desagradable  ocurrència  se  dió 
»parte  à  la  comision  en  el  dia  20  del  mis- 
>mo;  no  resultando  plenamente  justifica- 
»do  el  delito  de  que  fué  acusado  el  men- 
»cionado  Salarich,  fué  sentenciado  en  el 
»día  24  de  abril  siguiente  a  la  pena  ex- 
»traordinaria  de  ocho  anos  de  presidio 
»en  uno  de  los  de  Àfrica:  y  conformàn- 
»dose  el  Auditor  de  guerra  con  el  fallo 
»de  la  comision  fué  aprobado  por  el  Ex- 
»celentísimo  Sr.  Capitan  General  en  3 
»del  actual,  y  notificado  al  reo  en  5  del 
»mismo»  (2). 

Y  continuaron  las  provocaciones  de  los 
revolucionarios,  según  consta  del  siguien- 
te oficio  de  la  autoridad  eclesiàstica: 

«Al  Regente  Interino.=En  contestacion 
»al  oficio  de  V.  S.  de  17  del  corriente 
xdebo  manifestarle  que  es  muy  cierto 
»que  en  varias  Iglesias  de  esta  ciudad 
»se  han  cometido  diferentes  insultos  por 
»los  enemigos  del  altar,  del  trono  y  de 
>:'la  tranquilidad  pública;  y  entre  otros 
»el  primer  domingo  del  mes  de  febrero 
«en  la  Iglesia  de  S."'  Catalina  con  mo- 
»tivo  del  sermon  y  procesion  que  segun 
»costumbre  hay  todos  los  primeres  do- 


(i)     Avellà.     Cnrrcspúndencia    de    oficio,    tn- 
nií>  II,  documcnld  •?!  i. 

(2)     Diario  de  Harcelona  rlul   ó  de    mayo   de 


»mingos  de  mes,  se  cometieron  no  pocos 
»insultos  contra  los  religiosos,  contra 
»los  seglares  que  iban  en  la  procesion,  y 
»aun  contra  la  Imagen  de  N.^a  Senora  del 
«Rosario.  Lo  mismo  y  con  mucho  mayor 
»exceso  se  cometió  el  primer  domingo 
»del  corrt.'=  marzo,  y  es  lo  positivo  que 
xfueron  en  el  acto  arrestadas  algunas 
»personas  las  que  soltaron  despues  los 
«Alcaldes  de  barrio  que  habían  acudido 
«contra  el  dictamen  de  uno  de  ellos 
»que  sinó  me  equivoco  era  el  del  barrio 
»1.°  cuartel  1.°  Uamado  Pascual  Puig 
«Sastre  el  cual  opinaba  que  de  ningun 
«modo  debían  soltarse.  El  domingo  pa- 
«sado  se  insolentaron  tambien  algunos 
«en  la  hora  del  sermon  en  la  Iglesia  de 
«S."  Justo;  y  por  fin  es  bien  publico  y 
«sabido  el  escílndalo  ó  atentado,  ó  mejor 
»la  multitud  de  escandalós  cometidos  en 
«la  tarde  del  martes  dia  16  en  la  Iglesia 
«de  S.t^  Mònica. 

»Yo  tuve  de  antemano  noticia  de  que 
«algunos  revolucionarios  intentaban  im- 
«pedir  que  se  predicase  èl  sermon,  y 
«segun  estilo  se  habia  anunciado  ya  en 
«los  carteles  que  se  fijan  y  reparten  al 
«principio  de  la  Cuaresma,  y  por  lo  mis- 
»mo  pedi  al  Gobernador  francès  Conde 
«de  Fernig  que  embiara  algunos  Gendar- 
«mes  y  que  tomarà  las  providencias  que 
«juzgase  oportunas.  Pedí  tambien  al  Ca- 
«ballero  Intendente  de  Policia  que  hiciera 
»lo  mismo,  3^  à  mas  pedí  al  Ex.™°  S.°''  Ca- 
«pitan  Gen.'  doce  Mozos  de  la  escuadra 
«para  que  cuydasen  de  conservar  el  orden 
«publico  y  de  contener  a  cualquiera  que 
«intentase  perturbarlo;  y  con  el  mismo 
«objeto  envié  allí  a  mi  Alguacil  Esteban 
«Compte  y  encargué  que  asistiese  el  Al- 
«calde  de  Barrio  Pedró  Dilmé.  Sin  em- 
«bargo  de  estàs  prevencíones  lo  cíerto 
«es  que  no  hay  genero  de  insulto,  y  de 
«profanacion  que  no  se  cometiera,  nin- 
«guna  espècie  de  blasfèmia  que  no  se 
«profiriera  y  ningun  genero  de  escandalo 
»a  que  no  se  atrevieran  los  revoluciona- 
«ríos,  que  acudieron  a  S.">  Mònica  de  mo- 
»do  que  obligaron  al  predicador,  hombre 
«muy  sabio  y  prudente,  a  bajar  del  pül- 


\  .(llits  p^itrulluü.  Es  cuiíntu  pucdu 
i  V.  S. 
g.•'•  A  V.  S    m.'  ii  *  Burceluna  'Jo 

M  ii/o  de  líCM 
b.'  D»  lüst*  M.iiia  de  Cheiif  ReRcnic 
•  Irt  Re:»!"  AuJiciuiu'  (1). 

revoliicioiiaiios.  con  perse 

-Ull  de  mejor  lausa,  e  inipu- 

I  del  iniierno.  continuahan 

-  (THbajos,  nob  lertitiian  las 

■i->  palabras  de  unu  circular  pu- 

r  la  auiuridud  eclesiàstica  a  los 

A  los  PArrocos  del  Corregimiento  — 

"v.n  eclesiastico  puede  desentenderse 

perar  por  su  parte  al  mayor  ser- 

.:cl  Rey  X.  S.  y  de  coniener  los 

.as  y   las   maquinaciones  de  los 

:iionarios.  que.  li  pesar  de  verse 

:\iudos.  no  pierden  del  lodo  la  espe- 

mza  de  encender  de  nuevo  el  fuego  de 

.  reveüon  para  atacar  con  mayor  fúria 

.1  altar  y  el  trono.   Para  esto  no  perdo- 

^nan  medio  ni  fatiga,  y  cuando  no  pue- 

»den  atizar  publicamente  con  sus  pala- 

»bras  y  con  sus  escrites,  se  valen  hasta 

»de  signos  y  iïguras  para  conservar  y 

*  'fnentar  en  sus  prosélitos  el  entusiasmo 

■r  su  soflada  libertad,  y  por  los  cori- 

triis  de  la  impiedad  y  del  desorden.  Una 

1  ueba  de  esto  es  la  orden  que  circula 

.;  V.  el  Ex.°»°  S.""  tiobernador  de  esta 

»Plaza,  y  cuyo  cumplimiento  no   puedo 

menos  de  pret-enir  a  V.  con  la  mayor 

«.serva  y  escrupulosidad. 

'V.  vé  la  confianza  que  dicho  S."  Go- 

'bernador  hace  de  los  PArrocos  y  seria 

kuna  accion  la  mils  indecorosa  no  corres 

•ponder  A  ella  con  la  mayor  exactitud,  y 

*A  toAs  seria  un  crimen,  que  por  su  indo- 


1 )    Ar»il4.    Corresf^l•lJeHcia    ie    oficio,    to- 
ll, documento  ^i ;. 


.So 

ta 
m- 

iir 
►;•'< 

iiAs 

k^en  los  pi  i  I  Kc 

kligion,  y   I  *>*• 

l•lliencia  y   la  nüetuiad,  ijt                        a 

•nuestrii  au^ui^t  •   v  Iíl•i'  •  no. 

•  A  t.n  Ji 

»rigc  I  u.jr, 

ly    pol    lu    !:  ^t    \  .  que    lunla 

«mayor  pt  i  v  reserva  procure 

'SU  cu::  .tviso  decual- 

tquici 

vL)io>«u  .1  \  m  .1  ivir.*  ■_'/ de  Abril 
»de  \K1A 

>S."'  l'ítrroco  de...^  (2  . 

En  otro  olicio  que  la  misma  auturidad 
eclesiàstica  eleva  al  secrelario  del  Su- 
premo  Consejo  de  Liisiilhi  escribe  que 
'por  mi  parte  procuraré  en  cuanto  pueda 
>-que  se  lleve  a  debido  efecto  la  orden  del 
•Supremo  Consejo  que  \'.  S.  me  comu- 
»nica  piira  que  en  los  con  ventós  de  regu- 
'  lares  se  abran  escuelas  de  primera  euse- 
vftanza  para  impedir  que  la  juventud 
en  sus  primeros  aftos  marae  màximas 
icorrompidas  y  aniireligiosas  conforme 
Ao  manda  S.  M-  ya  en  aflo  de  1S15. 
iPero  debò  con  este  motivo  hacer  pre 
«sente  íi  V.  S...  que  al  paso  que  babrà 
•pocas,  ó  tal  vez  ninguna  ciudad  en  Es- 
'  pafta  en  que  tanto  se  nccesite  de  aquella 
'Sabia  y  prudente  medida  como  en  esta 
«.por  el  e.\traordinario  progreso  que  hi- 
>cieron  en  ella  las  ideas  revolucionarias, 
kno  podrà  ejecutarse  con  toda  la  exten- 
)sión... 

n^Dios  etc.   Barcelona  5  de  Mayo   de 

r.|824.:'  (3) 

El  espíriíu  sano  y  sereno  de  las  autori- 

( -■  .tt«//j.  CoTTtiPomdenci.»  J<  oficio,  lo- 
ino  II,  diKuaicnto  tsó. 

())  AttIU.  C«rre*poméemci*  d*  «fici».  to- 
mo II.  documento  hk-i. 
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dades,  el  buen  comportamiento  del  clero, 
lo  mismo  que  la  tenacidad  e  impudencia 
de  los  revolucionarios  resultan  muy  cla- 
ros  del  documento  siguiente,  emanado 
también  de  la  autoridad  eclesiàstica: 

«Al  Capitan  Gen.'  =  Ex."""  S.°''  =  Me 
»he  enterado  de  la  copia  del  oficio  que 
»V.  E.  dirigió  al  IU.™°  S.»''  Obispo  de  Ge- 
»rona  y  que  se  sirve  remitirme  con  fecha 
»de  19  del  cor."=  y  estoy  bien  seguro  de 
»que  V.  E.  que  conoce  à  fondo  mis  senti- 
»mientos  no  dudarà  de  que  todos  mis  es- 
»fuerzos  se  dirigen  à  conservar  por  una 
»parte  la  mayor  union  y  confianza  con 
«nuestros generosos  aliados,  y  esterminar 
»por  otra  los  partidos  à  persuadir  la  abju- 
»racion  de  errores  à  inculcar  el  perdon 
»de  los  agravios  y  à  buscar  la  union  y  la 
»buena  armonía  entre  todos.  Por  ahora  no 
»tengo  la  menor  noticia  de  que  ninguno 
»de  mis  súbdites  haya  faltado  à  estos 
»principios,  y  confio  que  en  esta  parte  no 
»daràn  motivos  de  queja;  y  seria  de  de- 
»sear  que  tampoco  lo  diesen  los  que  han 
»seguido  el  partido  revolucionario.  Mas 
»por  desgracia  no  venios  que  su  compor- 
»tamiento  sea  el  que  corresponde,  ni  que 
»dén  muestra  alguna  de  hallarse  arrepen- 
»tidos  de  sus  grandes  estravios  para  no 
»decir  de  sus  graves  delitós.  Conveniente 
»y  justo  es  el  perdon  en  las  circunstancias 
»en  que  nos  hallamos,  però  mas  justo  es 
»que  los  estraviados  y  delincuentes  pro- 
»curen  merecerlo,  y  que  con  una  conduc- 
»ta  opuesta  à  la  que  han  observado  hasta 
»aquí  den  alguna  garantia  de  que  no  in- 
»tentaràn  rebelarse  contra  su  legitimo 
»Soberano,  ni  à  sumergir  à  la  infeliz 
»Espanaentre  los  horrores  de  la  anarquia. 
»La  estraordinaria  reunion  de  personas 
«sobradamente  conocidas  por  sus  ideas  y 
»hechos  revolucionarios,  en  un  pueblo 
»inmenso  donde  no  es  posible  vigilar  con 
«exactitud  su  conducta  y  la  multitud  de 
»armas  que,  segun  voz  pública,  para  en 
»sus  manos,  observo  que  entre  otros  son 
»dos  motivos  que  exasperan  íl  los  que  han 
>.'Seguido  un  partido  opuesto,  y  que  han 
>'acreditado  su  fidelidad  al  Soberano,  y 
>Aoíi  considero  muy  dignos  de  la  atencion 


>/de  V.  E.  Me  tomo  la  libertad  de  indicàr- 
»selo  movido  de  mi  natural  ingenuidad, 
»fiado  en  la  buena  correspondència  con 
»que  V.  E.  me  favorece  y  bien  convenci- 
«do  de  que  V.  E.  no  busca  sinó  el  mejor 
»servicio  del  Rey  N.  S.  y  la  felicidad  de 
«esta  Provincià.  Por  mi  parte  me  hallarà 
»V.  E.  siempre  pronto  à  secundar  sus 
»intenciones,  y  no  habrà  genero  alguno 
»de  sacrificio  à  que  no  me  preste  para 
»que  calmen  las  pasiones,  para  que  las 
»ovejas  desviadas  vuelvan  à  su  redil,  y 
»para  cimentar  y  consolidar  la  paz  y  la 
»union  entre  todos. 

>:'Dios  g.'''^  à  V.  E.  m.^  a,^  Barcelona  23 
»de  Mayo  de  1824. 

»Ex."^°  5.°''  Capitan  General  de  este 
»Principado»  (1). 

He  aqui  una  nueva  provocación  hberal. 
Documento  emanado  de  la  autoridad  ecle- 
siàstica; «Al  Gobernador  de  la  plaza.= 
»Ex.™°  5.°''  =  Acabo  de  saber  con  el  ma- 
»yor  disgusto  que  en  la  noche  del  dia  de 
»ayer  en  el  teatro  mientras  se  represen- 
»taba  la  comèdia  titulada  la  Negra  Zinda 
»se  profirieron  por  los  actores  espresio- 
«nes  que  yo  habia  borrado  cuando  se  me 
»pasó  à  censura,  y  que  esto  produjo  un 
»aplauso  y  una  algazara  estraordinaria, 
»que  propiamente  fué  un  insulto  à  la  au- 
»toridad,  y  al  gobierno  de  S.  M.,  porque 
»lo  que  se  aplaudió  públicamente  y  con  el 
»mayor  descaro  fueron  espresiones  pro- 
»pias  de  revolucionarios.  Yo  conozco  de- 
»masiado  el  buen  zelo  de  V.  E,  para  no 
»estar  seguro  de  que  tomarà  las  provi- 
»dencias  convenientes  para  castigar  se- 
«mejante  exceso;  però  no  puedo  prescin- 
»dir  de  que  mi  opinion  y  mi  honor  estan 
»altamente  comprometidos,  pues  nadie 
«ignora  que  las  piezas  teatrales  deben 
«pasarse  à  censura  antes  de  darse  al  pú- 
«blico,  y  cualquiera  espresion  mala  sub- 
«versiva  ó  impia  que  se  notedebe  cieerse 
«que  està  aprobada  por  mi. 

«Es  cierto  que  se  me  pasó  à  censura  la 
«comèdia  la  Negra  Zinda,  però  tambien 

(i)  ,1'c'í;//íí.  Correípondciicia  de  ojicio.  lo- 
iiic]  11.  documento  -380. 


1     c -.  que  Iviiic  una  multitud  Jc   c^pie- 

-,   't  ^  que  Jcbpues  se  Jikiuii  en  la  re- 

pur  lo  mÍMi  i-ue- 

4Ít'  una  s  i  pü 

>iue  W  h    -i-  -Ml  \  .1  llur 

1    !       \  ^  que  eslime  lomluicntes 

i  i.siv  Ml    \  .u.\ieitt>  que  m   piesentan  i 

'\'.  E     la  iitaila  lomedia  mn  las  espre- 

~iones  suhvi•iMvas  y  revoluiionarias  que 

rxcilaron  el  api  ius<>  y  l:i  criteriíi,  puede 

\"   F  «-vi.il  segut  u  de  que  hiin  ctimbiadi) 

le  yo  hiibiu  borrado. 

A  V.  K   m.' Ji.»   B.»  ir)de  Ju- 

iiio  de  law'4. 

Fxc.»«  S."'   Gobernador  de  esiu  pla 

I  . 
^.i  aqui  el  imparcial:  rno  dan  pruehn 
dC  extraordinària  cordura  l<>s  ratólicos 
y  el  clero  sufriendo  sin  venyanzas  tales 
provocaciones  lecibidas  en  1<'S  di.is  del 
triunfo?  ;Guardaran,  o  mejur  guardaion, 
^-ta  virtud  los  constitucionales  cuando 
os  imperaban? 

Aunque  ignoro  a  q\xó  clase  de  escanda- 
lós se  reliere  el  siguiente  olicio  del  seflor 
\'icario  General,   ni  quiénes  íuesen  sus 
;tores,  sus  circunstancias  y  tiempo  dan 
c  para  creerlos  hermanos  del  de  Santa 
Mònica  de  1<>  de  marzo  de  1824: 

'Al  Prior  de  la  Merced.  =A   vista  de 
>(uc  continuan  los  escandalós  que  se  co- 
meten en  esa  Iglesia  A  la  hora  del  novè- 
iiario,  ii  pesar  de  la  vigilància  de  los  re- 
ligiosos, y  que  no  pueden  ya  evitarse 
ibsolutam.""  sin  tomar  providencias  es- 
trepitosas  y  desagradables;  prevengo  & 
V .  que  cese  desde  hoy  el  espresado  no- 
venario.  Lo  que  aviso  A  \'.  para  su  inte- 
iigencia,  y  A  lin  de  que  me  dé  aviso  de 
haberlo  verilicado. 
Dios  &c.  Harrta.  27  de  Set.'  de  1S24. 
R.  P.  Prior  de  la  Merced-^  (2). 
Estimo  muy  dignas  de  ser  conocidas  las 
iruientes  líneas  del  analista  D.  TomAs 


(i)     .li«//j.    Correstondenci»    i«    oficio,    to- 
<"  II,  documento  vn- 

i)     Awlli-     Corretf>OHdemcia    ie    oficio.    In- 
'■•  II.  dtKumcnto  4^*-'. 


Illa  y  Halaguer,  lonicmpurilneu  de  1<j» 
l)e<  huh  que  rederc: 

•  Novlcii!'         ..... 
«este  me- 
»b«i    '     ' 
tpai- 

'obui .  .,-(> , 

i-en  vender  cl  ieiren<>  al  .Xyi: 

■  IVIl.l     li.Itll.it       1.1     I't  . .  \  r,  I   i,!.i  ...  _. 

u  en 
ver 

t'Completar,   l<>  que  el    nv  su& 

■  agentcs  empezarnn.  v  ii  con* 
kcluir  p<ir  fall.r                    :|k>. 

l'El  esplritu  >  1  se  ha  de^crm- 

i'Ciadamente  apoJci.iJv,  Jc  mui  ' 
»aun  de  los  que  quieren  pasar  ; 
■tas;es  muy  v'  veniiJ.i  l.i  le- 

"beldia  y  vueh  .il  usoantiguo, 

nengamos  que  i'ii--iii  i.ii  unos  suce&os 
itan  desagradables    >  :,i 

Sigue  el  scftor  Illa:  «Dia   II   .\    • '  •  • 

l'de  1824:  Ha  muerto  en  esta  el 

«-D.  Feliz  Amat  que  sehabia  rctu^ ... 

vesta  desde  que  los  Realisias  le  hicieron 
apagar  una  coniribucion  en  el  pueblo  de 
j-San  Padó,  por  ser  afecto  A  las  ideas  de- 
«magógicas.  Este  hombre  consuma  Jo  en 
fcciencia  decayó  ya  de  su  opinion  en  la 
xguerra  de  la  independència,  mostriindose 
«•afecto  A  Napoleon,  y  en  la  Kevolucion 
»era  tenido  |>or  Jansenista,  i\  causa  de  las 
lobras  quedió  A  luz  durante  aquella  acía- 
>ga  època.  Ha  caus;ido  gran  sorpresa  i» 
>muchos  el  que  se  le  hayan  hecho  las  so- 
■'lemnes  ccsequias  no  habiendo  hecho  re* 
l•iraciacion  alguna  de  sus  perniciosos 
^escritos. 

»Dia  r.í.  Se  han  hecho  con  toda  pompa 

en  la  Catedral  las  ecsequias  Jel  difunto 

.Arzobispo,  ha  asistidomucha  genie  y  en 

«particular  liberales.  pues  que  le  conta- 

iban  de  los  suvos-   4\ 


(;)  Memorits  ó  Ais/orij  Je  U  RetUmt adorn. 
Cuadcrn»  .).',  pé^;.  i^o. 

(.|)  Uemoriji^  'i  kitlatiit  íe  h  Rettamri^tam. 
C  uaderno  .4 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 

LOS  SECULARIZADOS 

DE   LA    ÈPOCA    CONSTITUCIONAL 

EN    LA    RESTAURACIÓN 

Con  esto  entramos  en  el  aiïo  1825,  y  en 
él  hallamos  aún  coleando  el  asunto  de  los 
secularizados.  Para  hacernos  cargo  de  su 
estado,  debemos  dar  un  paso  atràs,  y  re- 
cordar alg'unos  heclios  y  documentes 
atrasados,  però  sobre  todo  la  situación 
en  que  después  de  tanto  dar  y  tomar  que- 
daban  dichos  secularizados. 

Dividíanse  los  secularizados  en  dos 
muy  distintas  clases.  Unos  habían  obteni- 
do  su  secularización  de  mano  de  la  auto- 
ridad  legítima,  el  Nuncio,  probadas  las 
justas  causas.  Nadie  por  lo  mismo  podia 
ni  debía  obligaries  a  regresar  al  claustro 
y  quedaban  clérigos  seculares.  Otros  solo 
alegaron  motivos  internos  que  no  proba- 
ron,  y  de  aquí  que  su  secularización  re- 
sultarà nula. 

La  Junta  provisional  de  Gobierno  desde 
el  Cuartel  General  de  Vitòria  en  28  de 
abril  de  1823  dispuso  lo  que  ya  copié  en 
los  primeros  pàrrafos  de  este  mismo  ca- 
pitulo, que  es  lo  siguiente: 

«La  Junta  provisional  de  Gobierno  de 
»Espana  é  Indias,  considerando  los  males 
»que  puede  traer  al  Estado  y  à  la  misma 
»Religion  el  conservar  en  la  clase  de 
»curas,  servidores  ó  ecónomos,  y  en  el 
>.'USO  de  las  licencias  de  confesar  y  predi- 
»car  à  los  Regulares  que  han  obtenido  su 
«secularización  en  virtud  de  los  últimos 
»decretos  de  las  pretendidas  Cortes,  y 
»con  presencia  de  los  informes  que  ha 
»tenido  à  bien  reunir  sobre  la  conducta 
«observada  por  los  mismos  durante  esta 
»última  desgraciada  època  de  calamida- 
»des,  así  como  el  modo  como  han  obteni- 
»do  las  secularizaciones,  y  lo  mucho  que 
»importa  que  el  pasto  de  la  doctrina  se 
«distribuya  c'i  los  íieles  por  Eclesiàsticos 
>>libres  de  toda  nota,  en  quienes  no  pueda 
»recaer  alguna  sospccha  de  adhesion  al 
«sistema  de  innovacion  introducido  por 


»las  expresadas  pretendidas  Cortes,  se  ha 
>^/servido  S.  A.  S.  resolver  se  encargue 
«muy  particularmente  a  los  MM.  RR.  Ar- 
«zobispos  y  RR.  Obispos  y  demàs  Prela- 
«dos  con  jurisdiccion  vere  nullius,  y  à 
«los  Vicarios  Capitulares  de  las  Iglesias 
«vacantes  procedan  inmediatamente  à  re- 
»coger  las  licencias  de  confesar  y  predi- 
«car  que  se  hayan  expedido  en  favor  de 
«los  Regulares  secularizados,  como  tam- 
«bien  los  títulos  de  economatos  de  cura- 
«tos,  servidores  de  beneficiós,  capellanías 
»y  administraciones  que  se  les  hayan 
«concedido  en  estos  últimos  tres  anos,  en- 
«cargàndoles  tambien  muy  estrechamente 
«ejecuten  esta  resolucion  sin  excusa  ni 
«pretexto  alguno,  procurando  sustituirles 
«Eclesiàsticos  seculares  ó  Monjes  de  los 
«que  hayan  salido  del  Claustro  en  fuerza 
«de  las  expulsiones  arbitrarias  decretadas 
«por  el  Gobierno  revolucionario;  y  en  su 
«defecto  Religiosos  que  hayan  permane- 
«cido  en  el  claustro  sin  dar  motivo  de 
«censura  con  su  conducta.  Y  por  liltimo 
«que  dispongan  se  restituyan  à  los  respec- 
«tivos  pueblos  de  su  naturaleza,  con  en- 
«cargo  à  los  Vicarios  foràneos  y  Curas 
«Pàrrocos  de  que  estén  muy  à  la  mira  de 
«su  conducta,  y  les  den  cuenta  de  cual- 
«quiera  excesos  que  adviertan,  para  que 
«por  su  conducto  se  eleve  à  noticia  del 
«Gobierno.  Todo  lo  que  comunico  à  V. 
«para  su  inteligencia  y  gobierno,  encar- 
«gàndole  muy  particularmente  proceda  à 
«su  ejecucion  con  la  actividad  y  escrupu- 
«losidad  que  pide  un  asunto  de  tan  grave 
«importància. — Dios...— Cuartel  General 
«de  Vitòria  28  de  abril  de  1823». 

La  Regència  del  Reino  ratiíïcó  el  ante- 
rior decreto  de  la  junta  provisional  por 
el  siguiente: 

«111.'"°  Sr.  La  Regència  del  Reino  quie- 
«re  que  se  lleve  à  puro  y  debido  efecto  la 
«orden  expedida  por  la  Junta  provisional 
«de  Govierno  de  Espana  é  Indias  en  el 
«cuartel  general  de  Vitòria  de  23  de  Abril 
«ultimo,  sobre  que  los  MM.  RR.  Arzobis- 
«pos,  RR.  Obispos  y  demàs  Prelados  con 
«jurisdicion  verí'  iiiillins  y  los  Vicarios 
«Capitulares  de  la  Iglesia  vacantes  pro- 
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A   ï>  «.omuííuo  A  \    I.  con 
r  doce  cjcmplaies  de  lii  men- 
vKi  Circular  paia  que  disponga   su 
.1  iiimplimioiuo. 

•  Je  A  V    1    miuhos  uAos.  Pa- 
May.,  de  1^.';     1). 
ILii  viiiuJ  de  cstoï>  decrt-ti'»  iiucilabun 
.11  i-olocación  de  la  lt;lesi.i   l.i--  ^c>  ulari- 
.)ue  la  tenian.  El  Gul 
■  de  Harcelona,  m>   >.i 
j;'  Pel  nar:»e  con  K>s  muih.is  ijuc   at.-   i'ki.i 
E^pafta  se  habian  rctu^iado  en  Uarcclo- 

ntro  de  revoluciunariüs,  acude  al 

:  no  en  súplica  de  luz  con  una  expo- 
.)ue  no  he  visto,  però  cuyo  conte- 
dedut  e  del  si^uiente  documento 
;  acompartò: 
vAl  Mtnistru  de  Gracia   y    |uslicia.= 
lix."»  S"'  =  Con  fecha  de  20  de  Junio 
luve  el  honor  de  dirigir  A  V.  E.  la  espo- 
.-icion  de  que  acompafto  copia  il  tin  de 
-jue  elewindola  \'.  E.  A  conocimienio  de 
:.i  Rejencia  delReyno  se  sirviese  S.  A.S. 
determinar  lo  que  considerase  mAs  justo 
y  conveniente  acerca  del  modu  corao 
Jeba  procederse  con  el  inmenso  niimero 
Je  regulares  secularizados  cuya  vagan- 
:..   V  entera  libertad  de  niugun  mudo 
>^c  conciliable  cun  el  hien  de  la  Re- 
..i;iv.a  y  del  Estado.  Considero  las  gra- 
ves y  multiplicadas  ocupacionesdeX'E. 
.  ins  «ibictos  sin  duda  mAs  iraportantes 
:::  ,11  la  atencion  de  S.  A.  S.  però 
in-   ;e~i_   >  de  aceriar  por  una  parte,  y 
al  ver  por  oira  que  la  rapidez  y   felici- 
dad  de  los  sucesos  militares  y  politicos 


1 1 )     CoUíciom  ie  l*t  resoluciomts  it   t*  JumU 
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l'Tesi»  Uc  I  • 
Ex-»"- 
"despacho  de  L.;a..i.. 

l*or  su  lado  los  |•i<  de 

las  ordenes  rel.  _  aal- 

mcute  al  Rev  \^r 

Lli    j^UIU' I  .1   ~CCU1.I1  ii.»do>. 

5   contesta    con   la   Real 

^   M  ^iCIl    M^  VIU-  Ilic 

aR."»»  1'.  ^  Con  R.'  orden  de  11'  Enero 
ïúllimo  se  remitió  al  Consejo  para  q  • 
'Consultase  su  dictAmen  la  representa 
jkcion  q."^  con  lecha  19  Diciem'  habia 
'-hecho  V.  R."*  A  S.  M.  en  union  de  otros 
«■varios  l'relados  de  las  Ordenes  Religio- 
»sas,  en  la  cual  proponian  lus  reglas 
»q.'  creian  deber  observar  para  admision 
»de  los  Regulares  secularizados  durante 
»el  gobiernt>  revulucionario.  y  Servicio 
»de  todas  las  Iglesias  de  sus  respectivas 
■  Ordenes:  y  habiéndose  pasado  al  Sr-  Fis- 
»cal  manilestó  en  su  razon  cuanto  estimo 
'oportuno,  en  cuya  vista  cjecutó  este 
isupremo  Tribunal  la  consulta  que  por 
»la  citada  R'  *Jrden  Ic  cbtaba  pcdida. 
»y  por  R.'  resíolucion  dada  a  ella  seguu 
»su  parecer  se  ha  servido  S.  M.  deter- 
'minar  q  '  en  la  admision  de  los  secula- 
ri/adub  indi^ados.  y  para  la  apcrtura 
•  de  las  Iglesias  de  los  conventos  desjx)- 
kblados  se  observen  las  medidas  si^ien- 
»tes: 

vPrimera.  Los  secularizados  se  conside- 
•ran  como  Presb.»  seculares  sin  derecho 
^alguno  de  jusiicia  A  ser  admitidos  nue- 
kvamente 


(,1     .4tw//i.    CorretpomJemíU    de    oficio,    to- 
mo II.  documento  i  io. 
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»2.^  En  el  caso  de  que  algun  seculari- 
»zado  solicite  volver  à  la  Orden  à  que 
»perteneció,  deberíl  obtener  licencia  del 
»Prelado  Gen.'  ó  Prov.'  respectivo  q.=  la 
«concederà  ó  negarà  segun  los  informes 
»ó  conocimientos  q.=  tuviese  del  preten- 
»diente.  Obtenida  así  la  licencia  no  bas- 
»tarà  para  vestir  el  habito,  sinó  que 
»deberà  ser  admitido  libremente  y  por 
»votos  secretos  de  la  Comunidad  que 
»aquellos  le  senalen  para  su  noviciado; 
»si  tuviera  la  mayor  parte  à  su  favor 
»serà  admitido,  y  sinó  quedarà  expelido 
»para  siempre  segun  prescriben  los  esta- 
»tutos  de  cada  Orden. 

»3.'''  Los  Prelados  generales  solicitaràn 
»de  la  Silla  Apostòlica  la  correspondien- 
»te  autorizacion  para  designar  el  tiempo 
»por  que  deben  hacer  su  nueva  probacion 
»Ios  secularizados  admitidos  ya  segun  la 
«anterior  medida. 

»4.^  Como  en  los  estatutos  de  la  orden 
»de  San  Jerónimo  se  establezca  que  nin- 
»gun  secularizado  admitido  en  ella  pueda 
»gozar  de  voz  activa  y  pasiva  por  espa- 
»cio  de  diez  anos  contados  desde  la  fecha 
»de  la  nueva  profesion,  tanto  en  dicha 
»Orden  cuanto  en  cualquiera  otra  que  se 
»gobierne  por  un  estatuto  semejante,  no 
»se  harà  alteracion  en  lo  que  respectiva- 
»mente  dispongan  dichos  estatutos  en  ra- 
»zon  de  dicha  voz,  derechos,  proceden- 
»cia,  grados,  privilegios,  calificaciones  y 
»demàs  empleos  de  que  gozaban  los  secu- 
»larizados  en  su  Orden,  sin  que  preceda 
»dispensacion  de  la  mismaSilla  Apostòlica 
»de  la  que  podran  impetrar  los  Prelados 
«Generales  la  competente  habilitacion 
»para  devolver  aquellas  condecoraciones 
»y  empleos  à  los  secularizados  que  se 
»hagan  acreedores  por  los  méritos  que 
Anuevamente  contraigan. 

»5."'  Se  asignarà  un  tiempo  determi- 
»nado  por  ejemplo  de  seis  meses  en  que 
«puedan  solicitar  su  admision  los  que  lo 
»pretendieren,  y  pasado  no  habrà  màs 
«lugar  à  recurrir. 

«6."  No  pudiendo  menos  de  hallarse 
i'despoblados  algunos  conventos  por  con- 
»secuencia  del  corto  número  que  ha  que- 


»dado  de  Regulares,  y  no  debiendo  ser 
»habitados  por  uno,  ó  dos  solos  Religio- 
«sos,  ó  los  que  no  formen  Comunidad  sin 
»contravencion  à  la  disciplina  regular  y 
»à  las  leyes  recopiladas  y  vigentes  sobre 
»la  matèria,  no  podran  los  Prelados  regu- 
»lares  disponer  se  abran  dichas  casas  sin 
»que  esté  formadaComunidad;  però  cuan- 
»do  la  necesidad  ó  utilidad  pública  per- 
»suadiese  la  conveniència  à  juicio  de  los 
»RR.  Obispos  de  que  en  sus  respectivas 
«Iglesias  se  estableciese  alguna  ayuda 
»de  parròquia  para  el  mejor  servicio  de 
»los  fieles,  podran  determinaria  à  cargo 
«de  algun  Religioso  de  conocida  y  expe- 
»rimentada  virtud,  procediendo  en  ello 
»de  acuerdo  con  los  Prelados  Regulares, 
»en  cuyo  caso  este  religioso  y  el  lego  que 
»le  acompaiïa  tambien  de  probada  con- 
»ducta,  atenderàn  à  la  conservacion  del 
»convento  en  que  se  establezca  la  ayuda 
»de  parròquia  y  de  los  fines  del  mismo, 
»en  el  concepto  de  que  tanto  el  R.  Obis- 
»po,  como  el  Prelado  Regular  velen  cada 
»uno  por  su  parte  sobre  si  el  porte  de 
»ambos  religiosos  corresponde  à  la  con- 
«fianza  que  se  hace  de  ellos. 

»7.'*  En  el  caso  de  que  haya  de  recibir 
«Religiosos  de  uno  à  otro  convento  inte- 
«rin  no  pueden  ser  ocupados  todos  debi- 
«damente,  los  Prelados  Regulares  podran 
^agregar  al  que  les  pareciere  las  rentas, 
«fincas  y  demàs  que  posean,  y  sobre  que 
«tienen  dominio,  entendiéndose  mientras, 
»ó  hasta  que  puedan  formarse  Comuni- 
»dad  en  todos  los  de  su  orden  respectivo. 

«Publicada  en  el  Consejo  la  precedente 
»R.'  resolucion  à  su  expresada  consulta 
«acordo  su  cumplimiento  en  providencia 
»de  26  de  abril  ultimo,  y  que  al  efecto  se 
«comunique  à  V.  R.™='  como  lo  ejecuto 
«de  su  orden  y  para  su  inteligencia,  y 
«que  le  tenga  por  su  parte  lo  resuelto 
»por  S.  M. 

«Dios...  Madrid  14  de  junio  de  1824.— 
«R.'no  P.  D."  Valentin  de  Ponilla  =  R.'"» 
»P.  Vicario  General  de  Trinitarios  Cal- 
«zados»  (1). 

(0     Archivn   clc    llacicncia   de    lii   provincià  do 
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\;    '.l    de    IttS   cirvilUsMlKllI!»    que   CoIK  11 
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.;(:.:,  1  inurul  y 

i.i.   w.-|MSiii(in   se  reliere    indudable- 
nciuc  .«  aquclloü  seculariiutdoü  que,  lai- 
.1.1    l;i    Constitución,    no   reRresaron    al 
ilausiio.   que   serian    los    mAs.     De   los 
keiiimttmenie  secularizados    nada    hay 
Cl  ir,  pues  quedaban  igualados  a  los 
ï.  seculaies.  Ueaquell•is  cuya  se 
i  II  i^ación  adolecia  de  nulidaJ,  escribe 
cl  Nuniio  de  Su  Santidad  en  1."  de  mar/o 
li-    iNl'j   al    seftor    AvellA:    'No   cabé   la 
menor  duda  que  todas  las  secularizatio- 
nes  hechas  tan  solo  por  moiivos  inter- 
nos  de  conciencia  sin  dar  ninguna  espè- 
cie de  prueba  esterior  de    ellos,    son 
enteramente  nulas,  y   por  lo  mismo  es 
preciso  obligar  A  los  secularizados  que 
se  hallan  en  lal  caso  A  que  vuelvan  A 
»sus  claustros»  (2). 

Emperò  pocos  de  los  regulares  así  se- 
culariziídos  pedinan  su  readmisión  en  el 
.  laustro;  y  los  Prelados  regulares,  por 
■  puesta  parte,  se  negaban  a  admitirlos. 
Kecuérdese  la  resolución  tomada  por  el 
Coti-itjo  Ue  Provhnia  de  los  Dominicos 
elebrado  en  PuigcerdA  ya  en  7  de  no 
\  lembre  de  1822,  por  la  cual  se  decreto 
^ue  en  ningún  convento  sean  admitidos 
los  seculariziidos  (3). 
Léanse  los  dos  siguienies  documentos 


puru  que  »e  rcr•iituya  u 

una  eqtj. 
i.i  R     . 


>,  ni 


liarcclon».— LcíjJi"  de  pjpcio   dil   ^••Uv'"  «'"""'- 
:.iri«i. 
■••■      \-    II.      ''  'TcspomJencia    Je    oficio.    l•>- 

•  •espomJeitíij    Je    u/u"i»',    \y<- 

i>.U(uO|J. 

i  ;ii.' arriba  en  Mte  libro  II,  c*p.   X. 


l'jUbllcia  it  &ct  adiniddi. 
■debt-  V    admifir  :t!  I' 


,  no 
pre- 

,ujque>.u 
inc  lo  ha 

ídcLlaiadM  t-l  Nuíi.  !••  .!<.-  ^u  ^^.iiit.'•  V  debe 
■  volver  a  su  convento.   >(?t:un  lo  lia  dis 


admitir  duda  que  es  tan  legular  como 
»lo  era  antes,  y  por  lo  mismo  lo  admitir.l 
»V.  sin  la  menor  demora  y  me  darA  pnrle 
»de  haberlo  vcrilicado. 

.  Dios  tí.^•'  A  V.  m  '  a.*  Bar.'  16  de  Mar- 
'zo  de  lt>2.'). 

"Al  I'.  Rector  de  las  Escuelas  Pias  de 
•Mataró^  (4). 

Recuérdese  el  oiro  olicio  del  mismo  se- 
ftor Avellà,  de  la  pròpia  fecha  lodemarzo 
del  ls2ü,  copiado  arriba  en  el  articulo  1." 
del  capitulo  VllI  de  este  libro  II.  dirigido 
al  Prior  del  Carmen  calzado  de  Barce- 
lona, mandando  a  dicho  Prior  que  admita 
a  uno  de  estos  secu!-    '■  '   -       El  P.  Fr. 

•Antonio me  h  .  dice.  que 

»aunque  en  cumplin ">■•  yo  le 

>  mandc   A   tenor  de  lo  i.:  dis- 

"puesto  por  el  Ex.™    S  se 

»habia  presentado  a  \'.  para  resiuuirse 
»como  debe  a  ese  convento.  V.  se  resistió 
»a  admitirle  diciendo  que  S.  Mag  "^  habia 
•mandado  que  no  admiíiesen  seculari- 
kzado  alguno  en  sus  conventos...  Con- 
•sideraciones  particulares  para  con  V. 
»me  han  movido  a  hacerle  estàs  eviden- 
cies   observaciones,    y    espero    que    sin 

■  li,    CorrttpomicmctJí    Je    oficio.    U" 
in..  11,  a.'^umentu  ÓKí. 
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»demora  me  conteste  V.  que  ha  admitido 
»al  P.  ...  evitàndome  el  disgusto  de  tomar 
»las  medidas  convenientes  para  hacerme 
»obedecer». 

«Al  Prior  de  SM  Mònica. =Cuanto  V. 
»me  dice  en  su  oficio  de  hoy  no  viene  al 
»caso  de  que  se  trata,  y  si  hubiesen  tomado 
»la  pena  de  leer  el  oficio  con  que  el 
»Ex.'"°  S.°''  Nuncio  comunico  à  los  pre- 
»lados  regulares  la  declaracion  de  la 
»Sagrada  Congregacion  que  V.  cita,  ha- 
»)brían  visto  que  la  tal  declaracion  es 
»precisamente  acerca  de  los  secitlarisa- 
míos  que  soliciten  volver  a  los  claustros 
»y  yo  no  mando  volver  al  claustro  a  nin- 
»gun  secularizado,  y  ninguno  de  los  regu- 
»lares  que  deben  volver  a  él  lo  ha  solici- 
»tado.  Yo  al  paso  que  no  tengo  obligacion 
«alguna  de  hacer  entender  las  cosas  a  los 
»que  no  quieren  entenderlas,  y  que  no 
»tratan  sinó  de  ganar  tiempo  y  burlar 
»las  pròvidencias  dadas,  no  puedo  pres- 
»cindir  de  que  estàs  se  cumplan;  y  por  lo 
»mismo  prevengo  à  V.  que  si  por  todo 
»el  dia  de  manana  21  del  corriente  no 
»admite  à  los  religiosos  súbditos  suyos 
»que  debe  admitir  queda  V.  privado  de 
»todas  las  licencias  que  tuviere  de  la  ju- 
»risdicion  ordinària  las  que  me  remitirà, 
»sin  perjuicio  de  acordar  otras  providen- 
>;cias  hasta  obligarle  à  V.  à  cumplir  como 
»corresponde. 

»Dios  g.^'^  à  V.  m.^  a.»  Bar."  20  de  Mar- 
»zo  de  1825. 

»A1  P.  Prior  de  S.^--"  Mònica»  (1). 

Los  prelados  regulares  insistieron  en 
su  negativa,  como  nos  lo  demuestra  el  si- 
guiente  documento,  procedente  de  mano 
de  Avellà: 

«Al  Ministro  de  Gracia  y  Justícia.— 
»Exmo.  Sor. — Mis  deseos  de  obrar  con 
»acierto  en  las  solicitudes  que  como  Vic.° 
»G.i  de  esta  Diòcesis  me  presentaban 
>^algunos  secularizados  me  obligaron  a 
>/consultar  al  Exmo.  Sor.  Nuncio  de  Su 
»Santidad,  y  las  pròvidencias  que  dí  para 
»que  algunes  se  restituyeran  a  sus  claus- 

(i)  Avellà.  Correspondència  de  oficio,  tn- 
mo  II,  dncumcnto  640. 


»tros  han  producido  una  mancomunacion 
»de  los  regulares  que  no  han  reparado 
»en  producirse  en  los  términos  màs  im- 
»propios,  y  aun  en  entablar  contra  de  mi 
»quejas  las  piàs  infundadas,  però  tambien 
»las  màs  maliciosas.  Me  consta  que  han 
»acudido  al  Supremo  Consejo  de  Castilla 
»à  quien  por  lo  mismo  elevo  la  esposicioa 
»de  que  acompano  copia  la  cual  podrà 
«enterar  à  V.  E.  del  fundamento  y  origen 
»de  sus  intrigas... 

»Teniendo  alguna  noticia  de  si  los 
«regulares  han  entablado  tambien  alguna 
»nueva  queja  por  el  ministerio  de  V.  E., 
»aunque  no  puedo  dudar  de  la  justicia  de 
»S.  M.  y  de  la  rectitud  de  V.  E.,  me  con- 
»sidero  en  la  obligacion  de  suplicarle  que 
»se  digne  oirme  antes  que  S.  M.  acuerde 
«providencia  a  fin  de  que  pueda  conven- 
»cerse  por  una  parte  de  la  malicia  con 
»que  obran  los  regulares  y  por  otra  de  la 
«justicia  de  mis  procedimientos. — Dios... 
«Barcelona  21  de  Mayo  de  1825.— Exmo. 
»Sor.  Secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
»cho  de  Gracia  y  Justicia»  (2). 

íQué  final  resolución  termino  el  asunto? 
Lo  ignoro,  Es  indudable  que  la  razòn 
canònica  y  extricta  justicia  venían  expre- 
sadas,  como  siempre,  en  las  declaració- 
nes  de  la  Sagrada  Congregacion  y  del 
Nuncio;  però,  sinó  se  justifica,  se  explica 
la  resistència  de  los  Prelados  regulares 
a  admitir  en  sus  cuerpos  claustrales  hue- 
sos  tan  dislocados,  cuyos  movimientos 
habian  fàcilmente  de  perturbar  los  de  los 
demàs.  Repito  que  ignoro  la  decisión 
final;  però  me  incfino  a  creer  que,  gozan- 
do  entonces  como  gozaban  ante  el  Go- 
bierno  los  dichos  Prelados  de  mucha 
influencia,  y  pudiendo  apoyarse  en  mo- 
tivos  graves,  lograrían  que  el  negocio 
quedarà  empantanado. 

En  el  siguiente  documento  vemos  al 
Gobernador  eclesiàstico  de  Barcelona 
expulsando  de  la  ciudad  alguno  de  los 
sacerdotes  que  quizà  seran  secularizados: 

«Al  Intendenta  de  Policia. =En  vista  de 

(j)  .\tc//J.  ('.orrespoiidciiciíi  de  oficio,  ln- 
111(1  II,  tl(iL'Uini;nlii  0911. 
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'^  11. 1  ■  \a  niim  ' 

■  1      i  ,  tn.inüai  Ic 

^.ilii  ilf  t^i.i  >  ludiíil  y  quf  pasc  :il  pueblo 
lii-  ^,1  !,  ;:  lli  .i!e/;i  que  e>    T  it  i  c:;.!,  V  .'i  I.i 
n  de  su  benévo! 
lece,  fut'  t'l  lli 
.1    -^   i^oiia:  y  lo  mismi>  Jebe  li.iveibc 
> '  II  1>  iv.ifael  Ferrer  ijue  viveen  propio 
>  ii.incl  1."  calle  dels  Curders  n  "  4.°  piso 
1     isla  65. 
En  lU, nit'l    i 

'  CP   l.t   li-.!.!   ,jllr 

'fi  <^  ll:il  ttrl    >     ,    imKj'.u•  |v  •  'iMrn.-iiK"iiu"  w 

[Hieden  permaneí  er  ;iqui,  como  ninguin' 
Ji-  ellos  se  me  ha  presentado,  no  teng>' 
«  'iiorimiento  altjuno  de  sus  cirtunsian- 
cias  y  por  lo  mismo  espero  del  zelo  de 
V.  S.  que  les  mande  salir  si  dentro  el 
"^preciso  termino  de  terceí o  dia  no  pre- 
•  sentan  un  permiso  mio  en  escritos,  en  el 
que  se  esprese  que  pueden  permanecer 
'>en  esta  ciudad 

«•Por  lo  que  respeia  al  Canónigo  de  Se- 
ígorbe  D.  Migfuel  Cortés  diputado  que 
'■íüé  a  Cortes  de  quicn  se  sirvió  decirme 
»\'.  S..  con  fecha  de  16  del  corriente,  que 
»le  habia  mandado  salir  en  el  termino  de 
»tres  días,  debò  decirle  que  permanece 
aqui,  y  es  uno  de  los  que  por  ningun 
-estilo  conviene  que  continue  en  esta 
ciudad  A  mAs  de  que  segun  las  ordenes 
»terminantes  del  Rey  N.  S.  debe  estar  en 
•su  destino. 

Dios  gi*  A  V.  S.  mr  a.*  Bar.»  Jj  de 
v- Abril  de  ls25. 

M.  I.  S.  Intendente  de  Policia»'  <l) 
Los  secularizados,  hablando  en  gene- 
ral, poco  aprecio  merecían  de  la  Igle-sia 
y  de  los  buenos.  Va  arriba  en  el  articulo 
7  ",  a  ellos  dedicado,  del  capitulo  I  de  este 


IS  en  un  ii 
el  Fraïtf  li 
-W   ll.iylc*  del  .Meixü      L•ii  iDci. 
■la  <•:•U!'<!(  crimin.-d  t|ue  viertr  en  r- 


icual   era   la 

i^tanto  el  espl•L     „     :    „ 

•armada  que  mandaba  en  las  diterentes 
>'Veces  que  entraron   en  ese  pueblo  en  el 
arto  pasado   de  l>«23    Si  exigió  algunas 
cuntribuciones  en  nue  cantidad  y  de  que 
«medios  se  valió  para  cobrarlas.  Si  el  Jia 
fcl.ï  de  Oi-tubre  ultimo  sostuvo  una  ac<  !..ri 
"de  guerra  contra  las  tropas  del  Re\ 
kV  si  en  ella  matA  algun  oficial  ó  s 
de  las  mismas  tropas.  Si  el  nv 
di')  orden  à  la  gente  que  ma:  i 

vque  mat  .     .      , 

en  la  t^i 

•tural  de  e-v  I  ii^i  .■■.  .  -1  ...,.i,.i  •■..  ■■  lii-ul- 
>taron  à  algumi:   y  espero  que  al  mismo 
ítiempo  que  me  dé  las  noticias  qiit-  m.1., 
con  toda  exactitud  me  remita  un 
reparada  de  los  sujetos  que  pueu 

;  irar  sobre  los  excesos  y  delitós  come- 
•; Jos  por  el  Fraile  y  por  la  gente  que 
mandaba.  No  juzgo  necesario  hacer  pre- 
-cnte  \  \'   que  el  mayor  servicio  de!  Rey 


■  '■i.    Correspomdem^ia    de    oficio.    |.>- 
II,  il.'wuncnto  »<ij. 
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oficio,   to- 
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»la  recta  administracion  de  justícia  y  la 
»vindicta  pública  exigen  la  mayor  pronti- 
»tud  y  escrupulosidad  en  la  ejecucion  de 
»lo  que  dejo  manifestado. 

»Dios  gA<^  à  V.  m.^  a."*  Barcelona  30  de 
»Julio  de  1824. 

»S.°''  Bayle  Real  del  pueblo  de  Alei- 
»xà»  (1). 

Estos  ejemplos  sobran  para  compren- 
der  ,el  espíritu  de  muchos  de  los  seculari- 
zados,  no  de  todos,  y  abonar  las  medidas 
tomadas  contra  ellos. 

De  las  calumnias  que  los  revoluciona- 
rios  esparcían  para  desacreditar  al  clero 
da  buen  testimonio  el  documento  referen- 
te  al  Padre  Arcàngel  de  Barcelona,  diri- 
gido  por  el  Vicario  General  de  Barcelona 
al  Ministro  de  Estado  y  Gracia  y  Justícia 
en  22  de  enero  de  1827,  que  copíé  en  el 
articulo  1.°  del  capitulo  XVII  de  este  lí- 
bro.  Y  anaden  vigor  al  mismo  testimonio 
dos  oficiós  dirigidos  por  la  autoridad  ecle- 
siàstica al  subdelegado  de  Policia,  de  10 
de  octubre  de  1827,  que  copiaré  al  final  del 
articulo  siguiente. 


ARTICULO  TERCERO 

LA  REACCIÓN 

El  liberal  D.  Modesto  Lafuente,  en  su 
engendro  de  pasión,  en  su,  por  desgracia, 
tan  conocida  Historia  General  de  Espana, 
dedica  ala  reacción  de  1823  y  anos  siguien- 
tes  lineas  mu}-  acres,  que,  a  fuer  de  inge- 
nuo,  a  continuación  copio  en  su  mayor 
parte:  «Con  el  anatema  del  trono  y  con 
»el  ejemplo  y  las  exhortaciones  de  tales 
>^prelados,  ;qué  extraflo  es  que  la  ruda 
>vplebe  por  una  parte,  el  ignorantey  fanà- 
»tico  clero  por  otra,  se  desencadenaran  en 
»todas  partes  contra  los  liberales,  y  to- 
»mando  la  restauracion  desde  los  prime- 
»ros  dias  el  tinte  del  fanatismo  religioso, 
»revistiera  aquel  caràcter  de  crueldad 
»que  todavía  horroriza,  y  que  liarà  mirar 


(i)     Avcllà.    Con-cspoudcncia    de    oficio,    lo- 
io  II,  clocumcíltn  ^2.). 


»siempre  aquella  època  como  un  período 
»afrentoso  para  nuestra  nación?»  (2). 

Leamos  otra  vez  tan  agrias  palabras: 
«Con  el  anatema  del  trono.»  Al  Rey  le 
sobraba  razón  para  castigar  a  los  culpa- 
bles. «Y  con  el  ejemplo  y  exhortaciones 
»de  tales  prelados.»  ^iQué  ejemplo  dieron 
los  dos  prelados  que  antes  nombra?  ;Dón- 
de  estan  estos  ejemplos  y  estàs  exhorta- 
ciones? íSeràn  las  sonadas  ftiribundas 
pastorales  del  Obispo  de  Barcelona,  de 
que  tan  sin  razón  nos  habló  arriba?  De 
uno  de  estos  prelados,  el  Sr.  D.  Victor 
Sàez,  después  Obispo  de  Tortosa,  en  esta 
Ciudad  se  hacen  grandes  elogios.  De  la 
lectura  de  los  documentos  emanados  de 
los  prelados  el  imparcial  deduce,  no  el 
ardor,  sinó  la  excesiva  prudència  de  los 
prelados,  y  en  algunos  hasta  su  cobardía: 
idónde  estan,  pues,  aquellas  belicosas 
exhortaciones?  «Qué  extrafío  es  que  la 
»ruda  plebe...»Pues  la  rudaplebenonece- 
sitaba  instigaciones  de  nadie  para  estar 
justamente  indignada  contra  sus  opreso- 
res  los  constitucionales:  le  bastaba  recor- 
dar sus  persecuciones.  El  mismo  senor 
Lafuente  escribe,  unas  pàginas  mas  abajo, 
lo  siguiente:  «Però  confesamos  que  à  veces 
»no  nos  maravilla,  sin  dejar  de  abominar- 
»la,  esta  conducta  del  rey,  al  leer  las  innu- 
«merables  felicitaciones  que  de  todas  par- 
»tes  y  por  todas  las  clases,  corporaciones 
»é  individuos  de  la  sociedad  se  le  dirigían 
»cada  dia...  no  solo  dàndole  parabiencs 
por  su  libertad,  y  ensalzando  hasta  las 
»nubessu  marcha  política, sinó  excitàndo- 
»le  à  que  no  aflojara,  antes  bien  arreciara 
»en  la  guerra  à  muerte  y  sin  tregua  con- 
»tra  la  gente  impía,  que  así  se  calificaba  à 
»todos  los  liberales»  (3).  Y  en  otros  mu- 
chos pasajes  confiesa  Lafuente  que  la 
Nación  estaba  contra  de  estos  (4).  Ysigue 
escribiendo  dicho  autor:  «el  ignorante  y 
»fanàtico  clero.»  Efectivamente,  el  clero 

(2)  l'.ciición  clc  RarceKina  de  iSdo,  lomci  .\'1\', 
pàfí.  iKi. 

(;)     Obra  cil.,  lomo  XIX,  pàg-.  1  ;_•. 

(4)  Obra  cit.,  lomo  XIX,  pàg.s.  í;^,  60,  71  y 
nlra.-*. 


lU  1 

■  rün 


.      '•  Al- 

y  lii!»  pa^tiuralcs  numniisasde  lu^ 

■s  arriba  en  el  capitulo  1  ilc  cMe  lihi  o 

i.iüas.  De  la  i^noramia  de  lus  seitundos 

-  Jisousiones  de  las  Cortes  y  los  petiú- 

v.s  del  tiempo.  De  la  ignuruncia  pro 

•ula  de  las  Cortes  se  pucde  leer  lo  que 

i   Menénde/  l'elayo,  que  resulta  s;i- 

iio  1 1  j:  «;(^)uc^  extrafto  es,  continua 

(ue  la  ruda  plebe  por  una  par- 

iite  y  fanAtici»  clero  por  otra, 

liiM  lu  .uienaran  en  todas  partesiontra 

•»  liberales.'    l.as  autoridades  eclesiiis- 

..^as,  y  por  regla  }í<?n«íral  las  seglares,  se 

eslorzaron  en  procurar  la  moderación,  la 

paz  y  la  unión.  Recuerde  el  Sr.  Lafuen 

le  los  documentos  dictados  por  la  boca 

del  seflor  Gobernador  de  la  Mitra  de  Bar- 

!ona.  Avellit.  quien  no  una  ve/,   sinó 

ifias,  o  mandò  la  moderación  al  clero.  o 

rcprimió  con  mano  fuerte  cualquier  des- 

mAn  contra  aquella.  Creo  del  caso,  aun 

ex|X)niéndome  a  molestar  al  que  leyere, 

reproducir  aquí  algunas  palabras  del  oli- 

■  del  Vicario  General  de  Barcelona,  de 

de  mayo  de  1824,  dirigido  al  CapitAn 

»..eneral,  arriba  copiado:  j.Mehe  enterado 

»de  la  copia  del  oticio  que  V.  E.  dirigió  al 

»Ilmo.  Sor.  Obispo  de  Gerona,  y  que  se 

•sirve  remitirme  con  fecha  del   19  del  co- 

•rriente,  y  estoy  bien  seguro  de  que  V.  E. 

vque  conoce  A  fondo  mis  sentimientos,  no 

Kludarà  de  que  todos  mis  estuerzos  se  di- 

•rjgen  A  conservar  por  una  parte  la  mayor 

»union  y  conlianza  con  nuestros  genero 

»sos  aliados  y  esterminar  por  otra  los 

>partidos,   &  persuadir   la  abjuracion  de 

»los  errores  é  inculcar  el  perdon  de  los 

»agravios,  y  buscar  la  union  y  la  buena 

•armonia  entre  todos.  Por  ahora  no  ten- 

>go  la  menor  noticia  de  que  ninguno  de 


C.  : 
Maui 
»te 


'y  lonuindu  la  rr» 


ien 


I )     Hitloria  d*    lot    ktUroéoxót    etp^»ol<t. 
i'>  III.  pi^.  ^oi.  en  una  nota. 


L•l  iiitic  iclitii<>»>  lo  dio  <t  la  lai-lia  ia  gue- 
rra hipòcrita  y  bin  cuartel  que  debde 
dii  ho  afti»  de  IM•'•  al  'S.'t  hicieion  los  cons 
titucionales  contra  las  dot  tiinas.  lus  per- 
sonas  y  la^  as    Sus  clubs 

parecian  a  lantes.  sus  pe 

riódicüs  de»,  i.uii.ii'.iii  i  •  i.ii .»  el  buen  clero. 
sus  Cortes  casi  nu  tr.uaban  mds  que  de 
asuntos  caiiúiiicos  y  dugmàticos,  y  sus 
leyes  se  puJian  contar  por  los  ataques 
contra  la  Kcligiún.  La  irvii-iii.!  !•-  los 
reaccionanos  de  1823  y  aft'  ~  no 

llego  ni  a  ser  sombra  de  la  w  :  .iles 

de  1820  a  1823.  jCuAnto  espiritu  de  partido 
y  pasión  en  Lafuentel 

Para  mAs  y  mAs  certihcar  al  lector  del 
espiritu  anticlerical  de  Lafuente,  copio  a 
seguida  otras  palabras  de  cl,  las  que,  cou 
decir  verdad  en  lo  referente  a  algunas 
pnkticas  religiosas,  muestran  su  perver- 
so  sentir  y  las  malas  cunsecuencias  que 
de  díchos  hechos  saca.  Hablando  del  afto 
ls2o,  escribe: 

^Confiada  &  los  frailes  la  enseftanza  de 
i•las  universidades  y  seminarios;  dirigí- 
idos  por  los  jesuitas  los  colegios  mayo- 
'-res;  designados  para  libros  de  texio  los 
..que  contenian  doctrinas  mAs  favorables 
i-íí  la  teocracia  y  al  poder  absoluto  de  los 
i-reyes;  prohibidos  por  los  obispos  los 
ilibros  en  que  pudiera  aprender  algo  de 
"filosofia,  ó  de  economia  política,  ó  de 
^crítica  històrica,  siquiera  no  se  rozasen 
>ni  con  la  religion  ni  con  la  moral;  suje- 
»tos  à  puriticacion,  no  solo  los  profesores 
y  alumnos  de  todas  las  clases  y  escue- 
»las.  sinó  tambien  las  maestras  de  niflas, 
*la  educacion  de  la  juventud  tomaba  un 
»tinte  de  oscurantismo  y   de  hipocresia 


1264 


.IBRO    SECUNDO. — CAPITULO    VIOíiSIMOSEXTO 


»que  amenazaba  sumir  à  la  nacion  en  la 
»màs  ruda  ig-norancia.  Decimos  de  hipo- 
»cresía,  porque  hacíase  particular  estu- 
»dio  y  poniase  singular  esmero  en  pres- 
»cribir  y  liacer  ejecutar  ciertas  practica s 
»exteriores  de  devocion,  a  que  se  procu- 
»raba  dar  todo  el  aparato  y  toda  la 
»publicidad  posible.  Senalabanse  ciertos 
»dias  para  que  los  estudiantes  todos  de 
»cada  establecimiento  confesaran  y  co- 
»mulgaran  en  cuerpo  y  como  procesio- 
»nalmente.  Hacían  lo  mismo  los  volun- 
»tarios  realistas  por  batallones  y  con  sus 
»jefes  A  la  cabeza;  la  tropa,  los  emplea- 
»dos  públicos  de  cada  departamento,  los 
»jueces,  magistrados  y  curiales.  Daban 
»ejemplo  el  monarca  y  los  principes,  el 
»nuncio  y  el  patriarca,  marchando  à  la 
»cabeza  de  las  cofradías»  (1). 

Abandonemos  ya  a  tan  preocupado 
escritor,  y  hablemos  de  nuestro  asunto 
con  serenidad. 

Dejemos  a  un  lado  el  proceder  del  Go- 
bierno  central,. pues,  concretado  mi  tema 
al  ramo  de  ordenes  religiosas  y  al  terri- 
torio  catalan,  no  puedo  tratar  de  sus 
actos  mas  que  en  lo  referente  a  aquelles 
institutos.  Los  mismos  limites  g'uardé  en 
el  capitulo  I  de  este  libro,  donde,  hablan- 
do  del  Gobierno  constitucional  de  Madrid 
y  de  las  Cortes,  solo  examiné,  salvo  bre- 
ves  puntos  encaminades  a  manifestar  el 
espíritu  de  aquellos  gobernantes,  los  he- 
chos  y  disposiciones  referentes  a  regula- 
res, y  en  cuanto  tocaban  a  Cataluna.  No 
callaré,  sin  embargo,  que  el  poder  cen- 
tral de  ahora  usó  rigor,  dirigido  a  casti- 
gar los  delitós  políticos  de  la  revolución, 
y  a  arrancar  las  raíces  que  esta  había 
bajo  tierra  dejado;  yque  lo  practico  para 
imposibilitar  que  retonasen.  Esta  política 
ha  sido  muy  acriminada  por  los  liberales; 
la  imparcialidad  halla  muy  aceptable  la 
intención;  no  estudié  si  la  acompanó  o  no 
la  debida  prudència. 

Aquí  en  Catalufía,  según  resulta  de 
documentos  ya  insertados,  las  autorida- 

fi)     llislon'a   l'iCDcrat  de   Espaiia.   tomn  .\1.\', 


des,  no  sin  alguna  excepción,  procuraren 
la  paz  y  calmar  pasiones.  Reléase,  si  no,  la 
proclama  que  al  entrar  triunfante  en  Lé- 
rida  dirigió  a  sus  tropas  el  futuro  Capitàn 
General,  Barón  de  Eroles,  ya  arriba  al 
final  del  capitulo  I  de  este  libro  copiada. 
Dice  así:  «Soldades.  —  No  entramos  en 
»Lérida  como  enemigos,  sine  como  paci- 
»ficadores:  no  entramos  à  ejercer  ven- 
»ganzas,  sine  à  hacer  conocer  la  dulzura 
»del  gobierno  del  Rey  nuestro  Sefior.— 
«Soldades:  vesotres  estais  encargados 
»de  este  deber,  y  es  preciso  que  lo  des- 
»empefleis  dignamente.  Que  en  cada  efi- 
»cial,  que  en  cada  soldado  vea  el  pueblo 
»un  protector  y  cada  individuo  de  la 
»guarnicion  un  companero.  Este  os  en- 
»carga  vuestro  general;  acreditadle  que 
»sois  tan  sumisos  como  le  habeis  acredi- 
»tado  que  sois  valientes.  —  Eroles.» 

«Las  obras  de  este  héroe,»  dice  un  con- 
temporàneo,  «eran  conformes  en  un  todo 
*con  sus  palabras.  Sus  mismos  enemigos 
»se  admiraren  de  su  moderacion  y  se 
»vieron  precisades  à  hacer  su  apologia 
»por  la  benignidad  con  que  los  trató. 
»Así  que  se  puso  al  frente  de  les  realistas 
»el  gobierno  revolucienario  vendió  una 
»cama  de  mucho  valor  y  varies  muebles 
»que  tenia  en  Barcelona.  Cuando  entro 
»en  esta  Ciudad  quiso  recobraries,  y  su 
»generosidad  Uegó  al  estremo  de  pagar 
»en  dinero  contante  à  les  compradores 
»lo  que  les  habían  costado»  (2). 

Eroles  fué  el  primer  Capitàn  General 
de  Catalufía  después  de  la  caída  de  los 
censtitucionales,  quien  tenia  a  su  lado 
los  generales  franceses;  y  no  debe  olvi- 
darse  que  en  aquellos  tiempos  el  Capitan 
General  resumia  en  su  persona  la  jefatu- 
ra  de  todos  los  rames  de  la  administra- 
ción  y  gobierno  de  la  provincià  y  de 
Catalufía. 

En  la  proclama  que  dirigió  al  pueblo 
al  encargarse  de  la  Capitania  General, 
entre  etras  frases  notables,  escribió  las 
siguientes:   «No  vengo  a  atizar  resenti- 


(j)     D.   J.   Al.   y   R.    Memorias   piti\r  A>  liislo 
ta...,  tomo  II.  pàjis,  .:|05  y  ^o.j. 
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nienlús,  miki  A  suIikíiiIos:  yu  miMH»  no 

•n*;prvM   otra    mt-muna  que   la  de  los 

'  'iilen  y  loncordia:  eslus  son 

.  mi  prop<Hi(<>    Ni  los  alari 

:   N  Jc  la  niulliluü,  ni  consulciat  íiine& 

.  iitii'ularos  alleiaiAn  la  man  ha  maues- 

.  Je  la  Icy     (I). 

icr  la  Cunsiiiuriòn  »ern  absoluta- 
.    neccsjiiia  la   administracion    de 
i.  y  lomo  la  Audu-iu  ia  estaba  en 
..iclona     <iíniiin).  el   Si.  Itaion  rre<s 
na  que   se   esiablerió  en    Manresa   el 
:  a  Jl  de  agosto    i/c-  JSL'.'f.  Sus  prime- 
■  s  desvehis  fueron  evitar  las  vengan 
is  A  que  habian  exitado  los  desordenes 
:!•   los   revoUuionarios,    averig;uar   los 
ii•litos  cometidos  en  tiempo  deia  cons- 
tucion.  é  impedir  con  las  niAs  severas 
>nminaciones  el  que  se  insult  ase  A  los 
Milicianos  y  constitucionales  que  se  ha- 
.in  retirado  jí  sus  lasas  sometiéndose 
1  gobierno  real.  Las  autoridades  subal 
I  nas  se  esmeraron  en  restablecer  el 
I  den  y  calma    .»  l'J).  No  dudo  que  esta 
^la  general  de  las  autoridades  subal- 
ti-inas  tuvo  alguna  excepcií^n,  però  las 
exiepciones  no  destruyen  las  reglas  ge- 
net ales.  A  Eroles  sucedió  el  Marqu<>s  de 
Campo  Sagrado,  y  a  éste  D.  Juan  Caro. 
persònas  moderadas. 

I.ns  sentimientos  del  Obispo  y  de  su 
\  I  ario  General  los  hemos  visto  brotar 
espontdneamente  de  los  numerosisimos 
d'  .(umentos  procedenies  de  la  autoridad 
esiAstica  en  este  libro  insertados;  do- 
inentos  que  ciertamente  no  se  escribie- 
jun  para  publicades,  siiio  para  quedar 
en  el  secreto  de  los  archivos,  y  por  lo 
mismo  dotumentos  ingenuos  y  veridicos. 
I'l  cas  paginas  atrAs  copié  el  edicto,  o 
lev.  dado  por  AvellA  en  '_*">  de  nnviembre 
de  1S23.  en  la  que  fulmina  la  suspensión 
de  licencias  de  predicar,  y  aun  el  encie 
rro,  contra  el  predicador  que  «en  sus 


seiniotirs  vierla   esi  una  que 

•  diret  ta  ni  indire«  lan)<  .  i  inducir 

A  |>eiiurbar  el  óiJrn  publiiu,  a  deMibe- 
l•lleter  al  Rey  N  S..  A  (ornem  nr  dii>en6iu- 
>  nes.  ni  A  promover  rcMmií"  Iioh 

kí  vengnnziïs  >  \"  en  los  cu- 

menios  ^eencun  ■   .luii^ut-  po- 

cos,  en  el  que  n  ■•.  mano  luerte 

la  menor  transui»--! n  ur  esta  lev  \%i 
se  compiende  que  en  el  oiu  lo.  tumbién 
ha  |X)co  ínsertado,  de '.'.i  de  mavo  de  ISLM. 
pueda  decir  al  C'upitan  deneral:  «Por 
'aliora  no  tengo  la  men'ir  noticia  de  que 
iiínguiio  Jf  mis  NulvIitMs  h.iya  (altado  A 
estos  pi  nu  ipi"--  y  oiiiio  que  en  eMa 
»parte  no  daran  moiivos  de  queja  » 

Esto  elogia  y  hace  justicia  a  lu  sensa- 
le/  del  clero  secular  y  regular  de  mi  que- 
rida  Di.\cesis  barcelones;i.  y  digo  secular 
y  regular  porque  en  matèria  de  predica- 
ción  también  éste  depende  del  Prelado 
diocesano.  Ignoro  lo  que  pasó  en  las 
otras  diòcesis  catalanas. 

Persona  grave  de  la  montan.i  me  dijo 
que  se  predico  mucho  contra  el  liberalis- 
me y  los  liberales.  y  hasta  con  lenguaje 
chocarrero;  però  que  nunca  se  me  indico 
que  se  excitarà  a  nadie  a  la  venganza. 
\'.  seamos  justos,  ;no  sobraba  ra/ón  al 
clei  o.  que  delv  ser  el  heraldo  de  la  ver- 
dad  y  el  sostén  de  la  justicia  y  la  Religión, 
no  le  sobraba.  digo.  motivo  y  razón  para 
predicar  contra  la  naciente  herejia  y  sus 
propagadores?  .;No  convenia  abogarla 
cuanto  antcs  en  el  descrcdito  y  la  detes- 
tación  universíilr  'lllay  alguien  tan  cAn- 
dido  que  desconozca  que  el  liberalisme, 
bajo  la  capa  de  formas  de  gobierno.  inten- 
taba  arrancar  de  Espafla  la  Keligií^n  y  la 
moralidadr  Però.  amigo  ante  todo  de  la 
justicia,  declaro  que  si.  a  pesar  de  esto. 
algun  preduadi'i  cru/ò  los  limites  de  la 
caridad  y  prudència,  no  intento  abonarle. 
y  entre  tantes  predicadores  no  dudo  que 
alguno  caeria  en  estos  defectes.  Poseo 
un  sermún  impreso.  pronunciade  en 
Berga  en  JO  de  .\layo  de  is^M,  precisji- 
itiente  por  el  tan  perseguido.  y  condenado 
fwr  los  constitucionales.  autor  de  las 
Quatre  toiivtr.•^as,   Padre    Tom.is    Boi' 
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dominico  (1),  y  en  él  se  condena,  sí,  la 
libertad;  però  en  formas  caritativas  y 
decentes.  Así  hablaba  uno  de  los  mas 
perseguides.  Esto,  repito,  no  impide  que 
algun  sacerdote,  falto  de  talento  o  de 
espíritu  sacerdotal,  o  quiza  sobrado  de 
pasión,  no  guardarà  aquellas  necesarias 
formas,  pues  entre  tantes  presbíteros  se 
hacía  imposible  que  en  alguno,  o  algunos, 
al  través  del  habito  no  apareciera  ruin- 
mente  el  hombre. 

Para  apreciar  el  comportamiento  de 
las  masas  populares  calalanas  hay  que 
separar  las  comarcas  o  poblaciones  en 
dos  clases.  Unas,  pocas,  en  que  abunda- 
ban  los  revolucionaries,  y  otras  en  que 
abundaban  y  superabundaban  los  realis- 
tas.  En  las  primeras  no  solo  no  hubo  ni 
pudo  haber  revanchas  populares,  sinó 
que,  por  el  contrario,  los  realistasdespués 
de  1823  continuaren  viéndose  humiliades 
por  la  altaneria  constitucional.  Los  docu- 
mentes arriba  en  el  articulo  1°  de  este 
mismo  capitulo  insertados  lo  certifican 
con  tanta  viveza  que  no  dejan  lugar  a 
rèplica. 

El  Vicario  General  de  Barcelona  en 
26  de  noviembre  de  1823  dice  al  Gobierno 
de  Madrid:  «Ni  una  sola  orden  del  Rey  se 
»ha  cumplido  uqui  hasta  ahora,  sine  las 
»pocas  que  ye  he  podido  llevar  à  efecte. 
»Tode  està  montado  aun  à  lo  censtitucie- 
»nal,  y  per  el  aspecto  que  presenta  esta 
»ciudad  en  la  administracion  política, 
»civil  y  de  hacienda,  cualquiei"a  debería 
»creer  que  nuestro  augusto  Soberano 
»gime  aun  en  la  esclavitud....  Les  sujetos 
»mas  cenocidos  por  sus  opinienes  revolu- 
»cionarias  y  por  la  parte  activa  que 
»tuvieron  en  la  infame  rebelien...  vienen 
>;de  una  parte  y  otra,  prevocan  A  les 
»buenos  con  aire  dominante,  y  no  reparan 
«algunes  en  manifestar  que  no  han  mu- 
>^dado  de  opinion.  Un  gran  número  de 
»milicianes  conservan  sus  armas  y  sus 
»uniformes,   y   cuando   les   acomoda  no 

(i)  Sc  liiula  cl  ^tsrmòn  Jcsii-Çlu-isl  Ciucificdl 
capilà  dels  scri'ils...  Maiii'jsa.  En  la  oficina  de 
l'niasi  Abadal... 


»reparan  en  presentarse  con  ellos  en  pú- 
»blico.  Los  religiosos  no  se  atreven  A 
»vestir  sus  habites  porque  varias  veces 
»han  sido  insultades  de  palabra  y  de 
»heche  en  medio  de  la  callem  (2). 

Los  alborotes  y  perturbaciones  en  las 
iglesias,  tales  cemo  Santa  Catalina,  la 
Merced  y  Santa  Mònica;  las  manifesta- 
ciones  en  el  teatre  y  en  las  exequias  de 
D.  Fèlix  Amat,  etc,  demuestran  la  osadía 
y  dominie  de  los  liberales  y  el  apoca- 
miento  y  retiro  de  los  realistas.  Cierta- 
mente  que  si  estos  anduvieran  envalento- 
nados  y  dispuestos  a  las  revanchas, 
aquelles  guardaran  completo  silencio  en 
el  interior  de  sus  casas  y  de  sus  antros. 
No,  no  eran  les  vencedores  les  que  insul- 
taban  a  los  vencidos,  sine  estos  a  aquéllos, 
y  ni  aun  las  auteridades  realistas  en  algun 
tiempo  los  castigaban.  El  Obispo,  escri- 
biendo  al  Gobierno  en  17  de  marzo  de 
1824,  dice:  '<La  entrada  del  General  fran- 
«cés  Conde  de  Maringené  y  lasacertadas 
»dispesiciones  que  temo;  y  su  caràcter 
>^decidido  à  proteger  abiertamente  à  los 
»vasaUos  fieles  à.  S.  M.,  y  à  contener  los 
»esfuerzos  de  los  revolucionaries,  cam- 
»biaren  bastante  el  mal  aspecto  que  pre- 
»sentaba  esta  Ciudad,  si  bien  se  han 
>.netado  siempre  algunes  insultos  parti- 
»culares  ya  contra  eclesiàsticos,  ya  contra 
»seglares  de  los  cenocidos  per  su  amor  al 
»Rey,  ya  tambien  algunes  dentro  de  las 
»mismas  Iglesias.  A  ningun  culpable  se 
»ha  castigado  ni  levemente  hasta  ahora, 
»y  esta  impunidad  en  un  pueblo  como 
»este  dende  se  hallan  reunides  los  ma- 
»yores  revolucionaries  no  solo  de  Cata- 
»lufía,  sine  tambien  de  otras  provincias 
»de  Espaiïa,  ha  ido  fomentando  el  orgullo 
»y  las  esperanzas  de  los  fautores  de  la 
»rebelien.»  Y  el  Vicario  General  en  el 
etro  documento,  tambien  arriba  copiado, 
dirigide  en  23  de  mayo  de  1824  al  Capitan 
General,  le  dice:  «La  estraordinaria 
»reunion  de  personas  sobradamente  cono- 
>^cidas  por  sus  ideas  y  heches  revolucio- 

(2)  lislc  diicLinicnlii  \  ;i  cupiado  i•ii  l•I  íirliculo 
anlei•lcir. 
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1  II.   Ncn  un  puehli>  mmcíi'  .1 

.1    i;vU•n«>C5»poMhlc\lt•ll.il   .  iid 

-u  iunductií  V  líi  mutlituJ  üc  aimu>  qur 

«.gun  voz  püblua  para  en  sus  m.»n"•^. 

l»!>ei  voquc  entir  i>in«r»  son  dos  moiivo!» 
(Uc  exaspcrun  A  I»»  ^uc  hun  segui  Jo  un 
;  .irtído  opuesto.  y  que  hun  aiirJit.•ul•• 
n  lideliüad  al  Soberano,  y  1">  i  on 
^idero  muy  dignos  de  la  atcnüon  de 
\'.  E."  Don  Vicente  de  la  Fuente  escribe 
;  trutar  de  este  :  '  -     ''         '   na 

i  frammasoneí  -e 

I  abt  igodela  gu.ii  iii.  1   ii  11  .iiM  <.^.i         1) 
.•  donde  resulta  la  altaneria  de  los  libe- 

..tleb.  y  que  los  realistas  se  limilan  a  in- 
üignación  y  quejas 

Como,  Dios  mediante,  veremos  en  el 
libro  tercero,  en  l!vl5.  en  Reus,  los  revo- 
lucionarios  odiaban  de  modo  particular 
el  convento  francisco;  y  la  causa  de  tal 
particularidad  la  ponen  los  ancianos  en 
que.  segün  se  decia,  durante  este  tiempo 
de  la  reacción  los  franciscos  dirigieron  a 
los  principales  revolucionarios  de  la  villa 
una  piiblica  burla.  Consistia  esta  en  que  el 

'  .iili,  o  bèstia  fantAstica,  que  precedia 

II  los  gigantes  la  procesión  del  Corpus 
üc  los  íranciscos,  bèstia  que  por  la  boca 
vomitaba  chispas,  se  paraba  en  el  curso 
de  dicha  proce^ii^n  ante  las  casas  de  los 
Uberales,  y  pue»ia  de  frente  a  ellas  se  las 
tiraba  mAs  direcianiente.  Y  aqui  diga  el 
imparcial:  si  los  reaccionaries  de  1k23  y 
aftos  inmediatos  hubiesen  alli  cometido 
revanchas  criminales.  ;hubieran  las  gen- 
tes  del  pueblo  seflalado  como  causa  del 
odio  especial  esta  nifteria?  'A'o  hubieran 
alegado  las  muertes.  las  heridas.  los  sa- 
queos.  los  insultos?  El  hecho  de  recurrira 
tan  minimas  burlas  prueba  que  carecian 
de  mayores  razones  de  queja  Asi  suce- 
deria  en  las  dem;\s  poblaciones  liberales. 

En  las  comarcas  realistas  las  cosas 
cambiarian  de  aspecio.  però.  a  lo  menos 
en  Catalufta,  no  tenian  el  gravisimo  que 
se  le  supone.  No  dudo  que  hubo  algunos 
:isesinatos  o  venganzas  cruentas.  Pura 


■  i,  1S7V.  tomo  1.  pi{j.  )«^ 
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i  rccrlo   Hki    me   tundu   en  Jrl 

muv  aientuado  liberal  D    I  i.ilu- 

/ic    _'  ,  V  en  que  el  hi^loriadoi  iraiista  de 
.iqucllos  tiem|>ov    I )    I    M   V  K  ,  <  on  men 


l.ii  l.i  idea  de  I 
g  I     I     iVrorn  ! 


lo»  Oir- 

■  !  encep 

xún 

•  ea 
mi- 

•./a» 

uc    \  II  ii   y 

que  iué  unu 

••   ipal 

lofc 
..   _:.        Iiill- 


li>i.is  k\v  cs(c  tu-mp 
radas  en  general,  no  , 
de   niAos     En   I  . 
Olot.  segun  el  " 
de  los  ivrrsf ■.■••■ 
mente  en 

pueblos  lob  .  _ ;.. 

lucional  se  le  inhric*  la  burla  de  pusearle 
poi  la  Villa  Caballero  sobre  un  a^no, 
dando  las  e&paldas  a  la  cabeza  Je  la 
bèstia  y  el  rostro  a  la  cola.  Y  esto  que 
Taluzie,  como  uno  de  los  apedreados  y 
perseguides,  presenta  los  hechos  con 
colores  horripilantes.  El  mismo  Sr.  Don 
Modesto  Lafuente,  que  para  pintar  la 
època  reaccionaria  que  examinamos. 
apura  los  colores  negros  de  su  paleta 
tanAticamente  liberal,  viene  a  confirmar 
mi  proposición  al  escribir.  no  hecatombes, 
no  asesinatos,  ni  robos.  ni  heridas.  sinó 
lo  siguiente,  de  cuyas  palabras  hay.  em 
però.  que  rebajar  lo  que  aumentò  el  dicho 
fanatismo:  Compréndese  que  tales  gen- 
tes  peisiguieran  con  furia.  y  anduvieran 
ien  pesquisa  y  como  a  ojeo  de  los  que 
»llamaban  adictos  al  sistema,  o  eran  teni- 
>'dos  por  liberales.  ó  se  sospechaba  que 
vlo  fuesen.  y  que  los  arrasiraran  à  las 
-cArceles  hasta colmarlas  (fxagt raiwMe< 

•  libtralt•i  .  ó  que  los  maltiataran  y  gol- 
>pearan  en  los  siiios  públicos.  ó  que  los 

pasearan  como  a  la  vergUenza  hacién- 
»dolos  objeto  de  ludibrio  o  escarnio  (los 

•  ton^tilmíoHülfs  a.<t>ÏMa(>an  u  los  com- 
•Inirtosj,  o  que  atropellaran  el  asilo 
^domestico  para  buscaries  y  prenderlos 
^a  sus  propios  hogares.  ó  que  los  delata- 
»ran  como  conspiradores  ó  sospechosos 


{t)    OUl,  sm  loaurca.  suí...  Htrctt^m*.  l96o, 
pic-  llit- 

( t)     ln»ert»  cl  icil»  unat  liac«»  mA»  «hai». 
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>;a  la  inquisitorial  policia  ó  à  los  tribu- 
»nales  especiales  y  ejecutivos,  y  que 
»ensanàndose  hasta  con  el  dèbil  sexo,  so 
«pretexto  del  significativo  color  del  ves- 
»tido  (los  liberales  harían  gala  de  él), 
»de  la  cinta  ó  del  lazo,  escarnecieran 
»groseramente  a  la  matrona  ó  à  la  don- 
«cella,  y  faltando  a  todo  miramiento  de 
»decoro  y  de  decència  social,  les  arran- 
»casen  la  prenda  de  adorno,  y  les  cor- 
»taran  el  cabello  (los  constttucionales 
uoytaban  la  cabesa),  y  con  otros  actos 
»que  nos  daria  bochorno  estampar,  les 
»hicieran  blanco  de  insultante  risa,  de  tor- 
»pes  dichos  y  de  insolentes  burlas...»  (1). 

Efectivamente,  al  decir  de  un  respeta- 
ble  senor  de  Solsona,  en  esta  ciudad  las 
mujeres  realistas  se  conjuraron  y  man- 
comunaron,  y  a  toda  mujer  de  un  mili- 
ciano  la  cogían  la  noche  menos  prevista 
y  le  daban  una  zurra.  Y  no  recuerdo  que 
ninguno  de  los  ancianos  por  mi  interro- 
gades me  contase  otra  clase  de  revan- 
chas  mas  graves;  y  aun  mas,  el  mismo 
que  me  refirió  la  mentada  de  Solsona  me 
nego  rotundamente  que  existieran  las 
graves. 

No  puedo  omitir  en  este  articulo  las 
palabras  siguientes  del  contemporàneo 
de  los  hechos,  bien  que  realista,  don 
J.  M.  y  R.:  «Los  milicianes  que  volvieron 
í^pacíficos  à  sus  casas  fueron  benigna- 
»mente  acogidos  por  el  gobierno  real  sin 
»ser  insultades.  Si  hubo  algunas  vengan- 
»zas  particulares,  el  gobierno  nunca  las 
»ha  fomentado  ni  aprobado;  al  contrario 
»precuró  impedirlas  por  todes  los  medios 
»que  estuvieron  en  su  mano,  y  las  ha  cas- 
»tigado.  Las  autoridades  constitucionales 
»permitían,  consentían,  fomentaban,  y 
»aun  no  pocas  veces  mandaban  les  ase- 
Àsinatos.  Esta  es  la  gran  diferencia  que 
>^hay  del  gobierno  real  al  constitucional. 
)/Y  si  se  dice  que  ha  habido  algunes  ase- 
>:'SÍnatos  ;en  que  reinado  por  pacifico  que 
''haya  sido  no  se  han  ejercido  venganzas? 
>'';Que  mucho  que  despues  de  un  tiempo 


(\)     (  llir;i  ell.,  inino  XiX.  pà;,'.  3(17. 


»en  que  soltadas  las  pasiones,  y  corriendo 
ycomo  un  caballe  sin  freno,  se  haya  ex- 
»cedido  uno  que  otro  particular  al  ver  al 
»que  cree  que  contribuyó  a  su  desgracia, 
»al  que  se  juzga  autor  de  tal  o  tal  robo, 
»de  tal  e  tal  asesinato,  y  quizàs  de  alguno 
hAe  sus  amiges,  parientes,  hermanes  ó 
»padres?  Mal  hecho  por  cierto.  Las  leyes 
»lo  reprueban,  la  religión  lo  prohibe,  la 
»sana  razón  le  condena.  Hagase  justícia; 
»pero  hagase  per  el  que  tiene  la  auteri- 
»dad.  Al  particular  nunca  le  es  lícito 
»hacérsela  por  sí  mismo.  Però  .{que  mucho 
»que  algunes  se  hayan  escedido  al  ver  à 
»aquelles  por  quienes  fueron  insultades 
»y  perseguides  de  tedes  modes  per  espa- 
»cio  de  des  ó  tres  anos?»  (2).  Abundo  en 
estàs  ideas  de  D.  J.  iM.  y  R.,  y  si  per  un 
lado  condene  con  todas  mis  energías  las 
venganzas  particulares  y  comunes,  per 
etra  debe  reconocer  que  los  pueblos  rea- 
listas de  Cataluna  dieron  elocuentes  prue- 
bas  de  sensatez  en  no  echarse  unànimes 
sobre  sus  asesinos  y  sobre  los  violadores 
y  enemiges  de  su  Religión,  y  en  elle  veo 
la  influencia  del  clero  en  contenerlos. 

Antes  de  terminar  este  articulo  debò 
nuevamente  andar  &  cuentas  con  don 
Medesto  Lafuente,  quien  en  una  de  sus 
diatribas  contra  el  clero,  al  tratar  del 
alzamiento  ultra-realista  de  1827,  le  atri- 
buye  toda  la  culpa.  «Fraguada  (la  rebe- 
yúiótt,  dice)  en  los  cabildos  y  monaste- 
»rios,  alentada  y  sostenida  con  sermones, 
»fanàtico  entonces  el  clero  catalàn  y  con 
»gran  influencia  en  las  masas,  todes  les 
»actes,  todes  los  escrites  de  las  juntas  y 
»de  les  rebeldes  armados,  rebosaban  y 
»transpiraban  un  espiritu  prenunciada- 
»mente  supersticioso»  (3).  Cencedo  gene- 
rosamente  al  seíïor  den  Medesto  que  en 
el  espiritu  del  alzamiento  entrarà  por 
mucho  el  temor  de  ver  la  Religión  en 
peligro.  Cencédole  que  tomaran  parte  en 


(2)     Memorias   pava   la   liiitorici  de   Li  última 
{iierra  ci'oil  de   /■.'s/'iThj,    tnino    II.    pàj;s.    .|!iiy 


(ï)     Ohi-M  ell.,  lomci  XIX.  p;l 


ii!>  juntus  y  mancjn»  .»lyuiu>!»  cilcMàsií 
->;  prru  debò  ncgai  r!«.i  p.iitc  lun  pim- 
l<iil  qur  ull  ibuyr  .il  t  Icro.  y  lelrKMt  al 
(Npieoio  esc  ii•inoJiM  lan  usiído  por  lo* 
ei  ales.  de  ;»^ucl  iicmpu.  que  r>oha  ser 
.lo  su  uruumeiuu  la  i«:nuruncíti  del 
oro 

l•l  mismo  seflor  don  Modesto,  unas  do 

<  tias  de  pAtÜiiJis  ames  de  la  del  texlo 

.'ixta  tiansirito.    y    tiai.tiuio  del  mi!>mo 

.  .imiento,  esfiil^r       1  irl•nii.iv.   ^m    cm 

decir  eii  '    V 

,    honra   !>u\  .  l's» 

pieladusde    Tai  lapona    liai  >  i-ioiia,  CjC- 

n;\  y  LiM  iJa  habiati  publu  .nio  pasto- 

llcnas  de  unción  y  cspuitu  cvan- 

,  exhortandu  n  los  lieles  catalanes 

i  Li  paz,  à  la  obediència  al  legitimo  so- 

i^crano,  y  desvaneciendo  las  malicios;is 

V  siniestras  veces  que  los  (autores  de  la 

:  cbelion  esparcian...».  (I  •.  V  el  clero.  en- 

-  ni  poco  ni  mucho  coniagiado  de 

^mo,  clero  que  yo  he  conocido.  no 

^^  !.■  lOedecia,  sinó  que  veneraba  las  dis 

posiciones  de  sus  ( >bispos,  y  poi  lo  mismo 

'  <-sulta  que  los  dos  tercios  del  clero  cata- 

II  no  tomo  parte  en  la  rcbelión,  y  esto 

.  >ulta  de  palabras  del  miïmo  Lafuente 

l'ero  aplastnn   y  tronchan  la  cuestión 

is  sisuientes  de  la  autoridad  eclesiàstica 

ircelonesa: 

Al  Subdelegado  Principal  de  Policia. 
-Los  enemigos  del  estado  eclesiiístico 
que  lo  son  tambien  del  Rey  N.  S.  no  orni- 
;en  medio  para  denigrar  y  hacer  odioso 
il  clero  y  con  este  objeto  no  solo  espar- 
.  en  voces  de  que  ha  sido  uno  de  los  prin- 
ipales  motores  de  las  turbulencias  que 
iian  arïijido  este  Principado,  sinó  que 
.ihora  hacen  córrer  una  proclama  que  se 
>upone  hecha  por  el  cabecilla  Cargol  en 
l.i  que  dice  que  se  levanió  à  instància  y 
persuasion  de  cinco  obispos.  y  esta  pro- 
.  lama  se  leyó  en  la  noche  del  ^  del  co- 

iriente  en  casa  de  D." Abogado  de 

csta  Ciudad,  lo  que  me  ha  parecidonece- 
>ari.>  poner  en  noticia  de  V.  S.  A  lin  de 


(I)    Obra  cit.,  tomu  XIX,  pAg.  n^ 


que   pueda    l'-mai    l.is  pi 
-)u/K^<^  o|V)iiunui>  pura 
tdinde  ha       '    ■     '      '    ■ 
»nes  son  su 


de 
Jlc- 

in 
.  r» 


«Diost:  J    à  V.  S.  nu  *a  •  Barcelona  lo 

•  deOil  '  de  IMJ7 

íS  ■  D  "  Jos*  Víctor  de  oflate  Subdelè 
'Ifado  Principal  de  Policia»   '.'' 

lin  delensa  del  cler<)  del  obispado  bar 
celonés  resulta  importante  el  sinuiente 
oficio  de  la  autoridad  eclesiàstica; 

•  Al  Subdelegado  l'twuipal  de  PoUcía. 
»--A  mi  regres<j  de  la  ciudad  de  Tarra- 
àgona  he  recibido  el  olicio  de  V  S.  de  4 

•  del  con  iente  con  el  que  me  pide  que  le 

•  manihcste   si   alguno  ú  algunos   de  los 

■  .is  seculares  ó  regulares  de  mi 

r  han  incorpoi  ad«i  en  las  partí- 

U.15  UI  i^=  sublevados  de  esta  provincià, 
»y  en  contesiacion  debò  manifestar  A 
»\'.  S.  que  al  paso  que  me  es  muy  sensi- 
ible  que  algunas  per^onas  de  no  muy  pias 
kinienciones  procuran  esparcir  la  voz  de 
«que  los  eclesiilsticos  han  tenido  una  in- 
>^(Íuencia  directa  en  las  inquitrudes  y  tras 

tornosquehan  atligido  este  Principado 
'"tengo  la  satistaccion  de  poder  asegurar 
»à  V.  S.  que  por  miis  diligencias  que  he 
^practicado  no  he  podido  averiguar  que 
rni  uno  solo  de  los  e.  lesiàsticos  de  este 

•  Obispado  secular  ni  regular  se  haya  in 
•corporado  con  los  sublevados  ni  tampó- 
.co  que  haya  tenido  parte  ó  relacion  con 
vellos. 

Dios  g.^'  &  V.  S.  ro^  a  •  Barcelona  10 
vde  Octubre  de  ltS27. 

•  »S  '  D."  José  Víctor  de  Oflate  Subdele 
v-gado  Principal  de  Policiav{3). 

V  si  asi  se  portaba  el  clero  del  dilatado 
obispado  de  Barcelona,  si  no  de  otro  modo 
debió  conducirse  el  de  Tarragona,  Gero- 


mo  II,  dtvuincfiio  .>uW' 

(j)     .AtW/J.     CorrtsfomJem.. 
mo  II,  dt-icumcnto  >>«■  - 
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na  y  Lérida,  obsequioso  a  su  prelado,  ,-:no 
es  justo  y  racional  que  el  restante  obser- 
varia una  conducta  parecida?  íNo  nos 
dice  el  prelado  barcelonès  en  los  oficiós 
transcritos  de  dónde  procede  la  noticia  y 
su  falsedad?    ^Qué,   cuàles    eclesiasticos 


vemos  castigados  en  aquelles  díasen  que 
tanto  rigor  usó  el  Gobierno  contra  los  al- 
zados?  Mucho  compadezco  a  los  lectores 
asiduos  de  la  Historia  General  de  Espn- 
na  del  Sr.  Lafuente,  pues  necesariamente 
han  de  quedar  intoxicades  de  su  espíritu. 


Capitel  del  claustre  de 
S.   Cugal  del  Vallés 


ÍNDICE  RAZONADO  DE  LOS  GRABADOS 


INIHODlCCIóN 


uc  p'>f  rrjflu  ?«<*Tal   In»  «■l<>nf 


Pigina  I ).     l.a  inicial  de  c«ta  pA^ina  lui'  dihu- 
't  --  l>    Mhert..  Pahissn. 


LIBRO  PRIMERO 

C  M'Ill  l.c    l'KIWliK•• 

1.1^.  Í7.     L)ihui<>  la  inicial   U.  Jaiine   Pahissa. 

Pag.  JO.  El  rctratü  del  P.  Pcdrn  Pascual  Ku- 
crt  I»  foli-igralic  de  un  lien/o  anti;:u<i,  al  l'ileo, 
uva  tïgura  es  de  tamaAn  nalural.  Kn  el  inismo 
cnia  cl  Ictrcni  indicalivn  de  la  persona  relra- 
ida.  Me  l•i  presti)  L).  Juan  .March,  vendedor  de 
'  r>>«  \ieio<  y  anlif^ücdades.  cuando  c~laKi  cíla- 

ccido  en  la  calle  de  la  Leona.  Se  me  ha  dich» 
uc  lo  vendiú  después  al  Sr.  .Marnuc•í  de  .Vh»*. 

Pàg.  ^ti.  Del  capitel  del  lin  del  capitulo  còm- 
ic el  molde.  o  clichc  tipo^ràlico.  a  la  casa  edito- 

al  L'Afeni,-,  procvdenie  de  la   puhlicación   ante- 
iibre  de   U  ^ 
uiado   IJ.  I 


arKí)  del  libro. 


CAPiriLC»  II 

Los    escudos    herildicos  del    principio  de   los 

Mtal.x   «iguiente«   proccden  de  varia*  mano*. 

de  ellos  los  dibujc  yo  mismu.  però  i>u» 

.!>  ti^uras  casi  todas  ««in  de  1).  Jaime  Pt- 


rei.  I 

hoy  ü  ■ 

y  lai>  iiodn  iikdui.lai•. 

Pau;  ^).  Üihujò  la  inicial  ei  hijo  de  ^le.  de 
nombre  Ü.    Mberto  Pahissa. 

l'ijf.  <i't.  K^ta  làpida  fué  dibuiada  por  d^'n 
l•"ranci>co  Brunet  v  t<.  •~,t\•.  -  .l•i.  hm  il..,iaca- 
dopor  el  K.  l)r.  !■  Ü..u. 

Pig.  07.      E»ta  i  .  ai--la 

en  un  irabajo  de  Ü  Kaaiuii  .\iab;a  >  ;>^Una>  cti 
cl  Amuari  de  li  Aííocí»í%ò  J'exmttiomt  '.'j/j- 
Ima-iKSj.  pàfi.  1  «o. 

Pu^s.  t*i  y  i«(.  De  estàs  inscripcionc*  h«y  <|«te 
dccir  lo  que  de  la  anterior. 

Pàg.  7<.  El  plano  de  la  capilla  de  San  Nioniés 
lo  levanlé  y  dibuic  \•' 

Pàg.  7^.     E>ta  .. 
sobre  un  calc»  4u> 

arqueoki^o 

Ha);.  77.  De  cbla  làpida  di|;u  lu  mismo  que  de 
la  anterior. 

Pàg.  Xj.     Esta    1  -I*  en 

el  muro  del   Udo  1   del 

>5,„„ .1.  I    ..  J,.    I-J 

dihu  que  oacú  para  mi 

elK.'  \ulcl 

Pég U      u  t.     de 

Gerri  proccdc.  »i  i.»  de 

vititas  del   mona'to  i'>  iic  >ai\   uur:.>'.     ;:ua>dado 


1272 


INÜIGIÍ    KAZÜXALiO    DE    LOS    CKAUAIjOS 


hoy  en  el  Archivo  de  Hacienda  de  csla  provincià. 

Pdií.  92.  El  capilel  procede  de  un  eliché  (olo- 
gràfico  mio  lomado  en  abril  de  lom. 

Pàg.  93.  La  pequena  làpida  del  aulm'  del 
claustro  de  S.  Cugat  la  dibujc  yo  sobre  un  calco 
que  también  yo  saqué. 

Pàg.  (1^.  Calqué  yo  la  làpida,  y  sobre  cl  cal- 
co la  dibujó  D.  Alfonso  Ramircz.  hoy  presbílero. 

Pàg.  05.     Fotografia  mia. 

Pàg.  116.  Fotografia  mia,  pern  dibujo  de  diai 
Francisco  Brunet  y  Recasens. 

Pàg.  97.  Esta  antiquisima  làpida  la  coplé  del 
dibujo  que  de  ella  da  D.  Esteban  Paluzíe  en  su 
libro  titulado  Paleografia  Espanola.  piig.  ii^;. 

Pcig.  99.  La  muy  discutida  làpida  del  conde 
A'ilredo  11  la  calqué  y  dibujc  vo. 

Pàg.  102.  El  autógrafo  de  \'alparda  procede 
del  libro  de  Visitas  de  S.  Cugat,  guardado  hoy  en 
cl  .\rchivo  de  Hacienda. 

Pàg.  104.  El  autògraf)  de  Filgucira  lo  t'inié 
de  una  carta  lamiliar  de  cl  que  hov  ct-là  en  el  mo- 
nastcrio  de  .Montserrat. 

Pàg.  10;.  El  plano  de  Montserrat  de  i^oH  lo 
dibujé  yo  sobre  uno  publicado  en  la  Revisla  mont- 
scnatma,  aíio  V.  núm.  7,  o  sea  niimcro  de  julio 
de  iSii.  pàg.  ,oo. 

Pàg.  II  í.  Coinpré  este  clichc  tipogràfico  o 
molde  a  la  Jlonniga  dv  Oro,  que  lo  habia  publi- 
cado. 

Pàg.  118.  Propurcionóme  un  calco  de  e^la 
làpida  un  sacerdote  cuyo  nombre  olvidé,  v  sobre 
este  calco  la  mandc  dibujar  por  D.  Francisco 
Brunet  y  Recasens. 

Pàg.  120.  El  autógrafo  de  D.  Cavelano  Riera 
està  sacado  del  Libro  del  Consejo  del  mismo  mo- 
nasterio  de  S.  Feliu,  guardado  hoy  en  .Alont- 
serrat. 

Pàg.  12S.  101  capilel  fué  fotografiado  por  don 
lomàs  Flaqucr  y  Barraquer.  Representa  la  ado- 
ración  de  los  Magos. 


CAPITULO  111 

Pàg.   129.      Copio   la  inicial    V).  Jaimc  Pallissa. 

Pàg.  130.  \í\  grabado  de  linal  de  capitulo  pro- 
cede de  un  códice  de  Ripoll  guardado  hoy  en  cl 
.\rchivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Es  cl  coracnla- 
rio  de  la  Escritura  de  Nicolàsdc  Lira. 


fwM'llliLO   1\' 

Pàg.   ijj.      Dibuj.'.  la  iiiici.il    0.  jainic  l'ahi>sa. 
l'àg.   1  )(,.      C^alquc  yo  la  hipida,  y  sobre  el  calco 
dibujc  el  grabado. 


Pàg.  138.  Del  capitel  que  termina  el  capitulo 
compré  el  molde  a  la  casa  L'Avenç.  Fué  dibujado 
por  D.  Eudaldo  Canibell.  L'Avenç,  pàg.  88  del 
vol.  1. 

CAPÍTFLO  y 

Pàg.  141.  Dibujó  la  inicial  D.  .\lbcrto  Pa- 
llissa, iJcl  capitel  de  esta  pàgina  dcbo  decir  todo 
lo  mismo  que  del  anterior. 


C.\PlTULO   \'l 

Pàg.  14S.  La  inicial  procede  de  mano  de  don 
.Mberto  Pallissa,  dibujante. 

CAPÍTLLfi  Vil 

Pàg.  157.  La  inicial  lué  dibujada  por  D.  Al- 
berto  Pahissa. 

Pàg.  1  so.  El  primer  escudo  de  armas  fué  dibu- 
jado por  D.  Jaimc  Pahissa.  v  el  segundo  por  mi 
mano. 

Pàg.  1(13.  El  primer  escudo  fué  dibujado  por 
D.  Francisco  Brunet  y  Recasens,  y  cl  segundo  p  ■!• 
D.  Jaimc  Pahissa.  si  mal  no  recuerdo. 

Pàg.  10=;.  El  autógrafo  del  P.  .Minguclla  pr.i- 
ccde  del  Libro  de  Resolucions  en  el   texto  citado. 

Pàg.  172.  El  capitel  final  ticnc  cl  mismo  ori- 
gen que  cl  de  los  capilulos  I\'  y  \ . 

CAPÍrULO  Vlll 

Pàg.  175.  La  inicial  fué  dibujada  poi'  D.  Jair.ic 
Pahissa. 

Pàg.  177.  La  làpida  lué  dibujado  sobre  un- 
calco  mio  por  D.  Francisco  Brunet  y  Recasens. 

Pàg.  171).  La  làpida  de  esta  pàgina  la  dibujó 
D.  Francisco  Brunet  y  Recasens  sobre  un  calco 
mio. 

Pàg.  187.  Sobre  un  calco  mio  dibujó  las  ligu- 
ras  de  esta  làpida  D.  Jaimc  Pahissa.  y  la  inscrlp- 
ción  el  que  esto  cscribc. 

Pàg.  107.  Fotografia  del  autor  tomada  en 
mayo  de  1011. 

Pag.  211.  T'otografia  de  1).  Tomàs  Flaqucr  y 
Bari-a(.|uer. 

CAPÍTLLO   1.\ 

Pàg.  21S.  La  inicial  fué  dibujada  por  D.  \l- 
bei•lo  Pahissa. 


mi" .    iK-i"    iiii•ii  ■■   >K     a  11 
mtu,  perti  di)>ui<>  de  1)    l"t^ 


rulo^ralia  nua   ^Ju  idc 

'  "«Ico  del  i\•n»ci  ic  del  iiiu>c<>  de  tie- 
>«  L>    Aiii^ni»  Boncl,  dihui»  inin. 


CAPIU  I.O  X 


\'iti-  J^i.     I^  in. 
\»oo»  de  D.  Jaime  1 


de  la»  dicalra» 


CAPirri.o  XI 

I   '-'    ■-  ■■      I^  inicial  prrtocde  del  Upi^  de  dim 
Mbcrlo  l'ahi»fta. 
Pitf.   jTj.     I^i*   aul^rafiM  de  r<>ta   piiu^ina  lo^ 


..d. 


>  que  de  la  O'-U  anterior, 
jitel   I"   loiofíiali,.   D.    Tumi» 
U^ucr  V  U4n.,i^ui.i'. 

CAPÍn  LO  XII 

i'ig.  j-'i.     La  inicial  fué  dibujada  por  U.  Al- 
erto Pahiïsa. 

'         '  -  ■         ■        '  '   "•     l-a- 

il. 

lo- 

. '  aRe  de  un  manuscnio  dei   convento  ^'u.irdado 

\  m  el   Krcht\••  dr  Hi.-iends  ór  r-'i  pr  •^•f1.■'s 


CAPIRLi^  XIV    ■ 

PàK    |ji.     Iji  inicial  íu«  dibuiad*  por  i)    Al 
hcrto  PahiaM. 


CAI•III  : 

\'au.   lli.    El  mitmo  D.  \'- 
bui•i  la  inicial 

P*|».     Ui 
Callita  I»  I' 


Kstc  titulo  I  nen  d  cenir»  que  en  ia 

l'otuítrafia  !•'  :  <> 

Pég.   ii<       LI  capiltl  ofoU^raíiade  L).  lom*» 
Raquer  y  Barraquer. 


CAPiliL'»  XVI 

Pajj.  ;«•     D.  AIK.i  .  P,iM--a  dibuiA  -^^^i^  ■■ 
en  \i»ta  de  una  lo'. 


bu)ó  JoM-   Coriini. 
Juan  Keinal-. 

Pig.  j^s-     El  C4|>.ul  lir.al   iJiL^iJi.  dl  /'.V•.i'•, 
y  del  làpi/  de  I).  l'^udaldo  Canibcll. 


CAPtirLO  XVII 


ircelona. 


Paj;.    \K».     Dibui-  Is    \   de  r»U   pàgina 
l'tanciso"  Brunet  ■ 

Pa^.  ;••>.     lot  .ral  CïUm^tttla. 


CAPIU  LO  XIII 

Pàg.  HM).     Del  làpi/  felí/  de  D.  Jaime  Pahi»»* 
'.vJc  la  inicial  de  ola  pàgina 
ai.     LI  autojjrjl..   del   I' 
..I  libru  de  acta>  de   I"-  .  > 
J  g.'bierno  de  la  casa  que  obra.  en  iv.'.  [VJ^i 


t:\piiiLo  xviji 

ü>6  c«ia  inicial    D.    Jsirt^t   P.^ 

I.^  tirma  de  Kr.  .Manu. 

.  que  cr  .'  •     •  ti. 
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qué  el  autógrafo  de  Espoz  y  Mina,  però  opino  que 
de  uno  del  archivo  de  la  Capitania  General  de 
Barcelona. 
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))la  Corona  de  Aragón,  .\rcediano  y  Canonigo  de 
))la  Santa  Igicsia  de  Barcelona  ^'vc.  Ovc.  ...blo  (lU- 
l•llielmi  dib.  Ignaclo  Palmerola  pi...» 


kA.i 

iklian  >ii  I 
Sú  de  ti>  llopa 


,11-  no  r*  man 


■  I  lo  l'<>ti>((rat)ó  1>.  !• 


CVPÍTII.O  III 

la  inicial  fui  dihuiauo  i*<  •  i-.    >• 

UI  r«cudi>  de  arma*  Iü  dibuió  don 

.-.v>  Brunet  \  líecasen». 

!'.(,.  ;,*<.     Kl  muy  dicí^Urt  dibujanic  y  ar^ui- 

-to    D.   I^naciú  Vic«nle  Ca^>.•anle   dihui"   estc 

.^ilel.  y  lo  public<i  en  la   Hustra^iÓH  esfKtiolj  y 

erÚjiM,  aftu  í4,    Ji  de  l'ebrcro  de    lyio.   pà- 


Pag.  7011. 
I  L'O  mio. 
Pag.    llt. 
iterior. 
P*«.  71?. 
.    .  'enlM. 


Esla  làpida  íué  dibujada  *<>hre  un 
De  e»ta  Upida  digo  lo  que  de  U 
Y  de  la  presenlc  lo  que  de  la-  dos 


Los  escuditüs  o  discos  de  e^-ta  làpida 
üò   D.  Francisco  Brunet  y  Reca^ens.  No 
-me  el  calco  de  toda  ella. 
\'ili.  710.     Uibuiada  la  làpida   sobre  un   calco 
uo. 
Piíf.  718.     Me  dibujii  el  escudo  del  Abad    Bu>- 
lucts  D.  Francisco  Brunet  y  Recasens.   Hoy  esta 
1  ei  museo  municipal  de  Barcelona. 
Pag.  71.1.     FI  autogralo  del  Sr.  de  Boions  pro- 
cdedel  libro  de  acus  capitulares  del   monaste- 
.  ••  «iuardadu  ahora  en  el    \rchi\o  de  llacienda 
c  Barcelona.  Tom.!  de  iKoi  a  iHi^.  fol.  in.. 
Pag.  7Jt.     Calco  mIo.  dibulo  de  Ü.  Francisco 
irunct  y  Reca^«n-. 

P»ií.  7*7.  No  recuerdo  de  diinde  lolografié  el 
Mutografo  del  Abad  Casaus. 

Pàg.    7J<).     Calco  y  dibujü   mio   de   ta  làpida 
Ja  Casclarino. 
Pag.  -\t.     I"..t..(.•rafia  mia. 
Pic   :;:.     CiLado  por  mi  mano,   y  dibuiado 
[v-r  D.  F^anci^v••  Brunet  y  Recasens. 

Pag.  7«.  Lmi  aut..t:rafos  de  los  Abade»  E*- 
^.•ffct  y  Jordana  lo*  í..i,.jírafK•  del  libro  m\'itiU• 
tliomum  Jecrtia  Imf''*  Momatterü  S.m'u.itpliJ- 


Jrtc«al 


i.   /a     t>«KiJ.( 


i .  o  meior  cu  \t*tM  de  Uiu  !«>• 
r«u  tétvéu  L).  FraiwtMO  Bra- 


i.pi- 


PaU.  IS'^•      {»••*>«  un  Cl' 

da  y  «us  Mcuditna  Ü    I 
ca  «ens. 

PAg.  Ttn.  No  rcvuerd*!  el  òticumcnto  auieali«a 
.1,1    ...I  '..L^raAccale  aulú^rtfudel  Ak•d'^••par 

la. 

Calqué  y  dihuK  yo  U  Uptd*  4a 

oU  iMKiita. 

Pag.  rtüi.     Calqué    V  dibuk    VO   U   Upidl   de 

\ .  . 

.  U  .alqué 
V  -----  ,  "   pr••ceden 

de  L).  !•  rancisco  Brunet  \  hcca-en». 

Pàg.  77 1.  Sobre  un  calc  mio  D.  Ffanci»cio 
Brunet  dibui<)  U  Upida  de  e«ta  pàgina,  u  sca  <ie 
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SanespUda. 

Pag.  -->*.  Üibuiò  esta  làpida  cl  Sr.  Brunet  > 
Recasens. 
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la  de  Montserrat. 

Pag.  71^ ?.  FI  capitel  linal  lo  íoiogralie  %o  mis 
mo  en  nuo. 


c\piri  Lt->  IV 

pàg.  71*7.  Dibuio  sobre  .>  en  \iíia  de  una  íoCo- 
^ralia  mia  la  inicial  D.  Albert»  Pahisaa. 

Pàg.  7»^.  Dibujo  «te  grabado  linal  de  capi- 
tulo I).  Alberto  Pahissa  »..bre.  o  meior  en  vi*ia 
de  una  íotogralu  mia. 

CAPÍiCLO  V 

Pa^v  -SI.  l-a  N  inicial  procede  del  làpi»  d* 
L).  Alberto  Pahissa. 

PaíJ.  K.j.      Fotograíia  iisia 

Pàg.  Nj.|.     Sobre   un 
p.ír  Ü.  Angcl  del  Ar.-^ 
Tarragona.  D.  Al-  r-u  lap.oa 

Pàg.  ÍI05.      De    .  !*?»<*•   <*f** 

decir»e  lo  que  de  ia    ..,-.  i..  .    -^ 
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dona  y  creo  que  dibujé  la  inscripción.  però  dibujó 
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Pàg.  ()i.ií.  Calqué  yo  misnio  la  grande  làpida 
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I  i;;    1..I.I.     l>ibui«'•  en  vi»!»  de  uo»  l••t•str•IU 
.  c^u  C  inicUl   D.  Kr•ncifc-..  Hruncl  >  Hcs*- 


CM'IULO  XVII 


I.  um.  de  !•>  rtliMU••.de  l'i*.  ••.:.     U  loic.l  U  diS-iA  |).  Ai.-..     . 

.  .  P.hUu.  HUm.  ,      ,    i    ,1 

...  .     .  i  !■ I     .1 ,!..     .1.1       .I..;!!!.!    rl     t.lK 


;  ..^    ..  ,,       Dibujodc  1).  J^ime  l••hi•s•  e*  U 

.i.l. 

!•*«.  low».     No  recuerdo  el  «uior  de  c»te  capi- 

, '  linat  de  capitulo. 

CAPdTLO  XIII 

l'àíí'"^»-     Ui»       ■■  D.  Alherio  l'a- 

-«*  en  visU  de  un  i  i'»- 

PAí;.  loSO.     lol.^...: >;raí..  del  I'.  Al- 

rrt..  Puiol  del  l.hhre  major  rn  yu.-  it  conlf  lol 
.Hffo  Jr  gjslo.  del  ooleffi.i  de  «uu»lin.>s.  lihr.. 
,.\  guardado  en  I..-  manuscnlo»  de  la  Bihli-'teca 

■  ..\  incial-univer^itaria. 

Cj  ki".!.  L"  mism..  4ue  del  aut-'írral•i  de 
l'i.       ilicu  del  de  Jnumcaiidreu. 

1'..^.  i.>"í.  Calquc  y»  la  làpida  de  Miralles. 
>iroO.  Krancisco  Brunel  dihujó  los  escudos  y 
l.%  in.^rripci••n. 

Pà|í.  I. ■71.      Dihujo  de  D.  Jaime  Pahissa. 

CAPírn.o  xp 

1' ._•    1077.     Dibuió  esta  inicial,  cn  M-i.i  UI  UI" 

■  .  ..íia  d'c  D.  Jo«c  Terrades  y  Pla.  D.  I  ran 
ci^-"  Brunet. 

Piij!.  i<>'7.     iMno^raíi»  mia. 

CAPÍn  Li»  X\ 

Pau.  loos.  !>■  Jaime  Pahi>sa  dibui«'i  la  inicial 
sobre  o  cn  vist»  de  una  ímofiralia  mia. 

Pag.  IK"».  I-I  tjrnbado  se  sac'>  directamcnle 
del  oriííinal  >iuc  csii  cn  mi  piider. 


lli ,  \a  arriba  c»u  «iif-up- 


cxpin  1.0  XVIII 

1',^.    IK.I.       Ü.     I 

..  Cita  K  inuí 

r«^  '■•  -     '  • 

en  I'» 

M'ill  U'  Xl\ 

l'.i^  11-1  i.i  inicial  íue  dibuiada  por  d.m 
Jaiinc  Pahissa. 

P.«l{.  li»*'.  Kl  capilel  linal  de  capitul»  I"  ("*>*■ 
^jiafi'H  D.  Tomé»  ^•"la^uer  y  Barraquer. 

CM'lll  1.0  \X 


Pàj:.  ii^ii.      l-a  inici 
Pahissa  en  vista  de  unj 

PAjí.  ll<»l.  tl  aut..*;ia!  àA  I 
a^uslinos  di-scal/.>s  I»  í.tiotsralic  de 
nuscril"  del  convent". 


I    Vl'lll   I  "   \XI 

Pàf:.  II.-..     1 
Alberto  Pahi-.-;. 

Paj;.  i.'.'•.     iKi   -M'""   •' 
mi  he  hablado  ya  varia*  vo-v- 


'^vrt' 


CAPIU  I.O  XXII 


hissa. 


C  \Pin  l.«'  .\\  I 

;   ,_    ...;       1 1*^11..  li   la   iniciiil   por  Ü.  Jaime 
Pahi»sa. 


cvpin  1.0  xxm 
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